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DIABIO 


BE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


SESION  REGIA 

DE  APERTURA  DE  LAS  CORTES, 

CELEBRADA  EN  EL  PALACIO  DEL  SENADO  EL  MARTES  20  DE  SETIEMBRE  DE  1881. 


Reunidos  Los  Sres,  Senadores  y Diputados  en  el 
salón  de  sesiones  á las  dos  de  la  tarde,  ocupó  la  silla 
de  la  presidencia  el  Sr,  Presidente  del  Senado,  Mar- 
qués de  la  Habana,  y las  de  los  Secretarios  los  seño- 
res IX  Manuel  Ballesteros,  D.  Angel  Urzaiz,  D.  Ra- 
fael Sarthou  y Conde  de  Monterron. 

Se  leyeron  las  siguientes  listas  de  los  Sres.  Sanado- 
res y Diputados  que  componían  las  Comisiones  encar- 
gadas de  recibir  y despedir  á SS.  MM.,  y AA. 

Comisión  del  Senado  para  recibir  y despedir  á SS.  MM. 

en  la  sesión  Régia  de  apertura  de  las  Cortes, 

Sres.  D,  Francisco  de  P.  Pavía  y Pavía. 

Conde  de  Torre-Mata. 

D.  Felipe  Mingo  García, 

D.  Antonio  del  Rey, 

D,  Tclesforo  Montejo  y Robledo. 

Marqués  de  Castro- Serna, 

Conde  do  Montarco, 

D.  Carlos  Yalcárcel. 

D.  Ceferino  Avecilla. 

D,  Roberto  González  Español, 

D.  Manuel  Golmeiro. 

Marqués  de  Hazas. 

Suplantes. 

Sres,  D,  Andrés  Teruel. 

Conde  de  Macada, 

Conde  de  Gasa-GaUndo, 

D.  Manuel  María  de  Santa  Ana. 

D,  Severiano  Arias^ 

Marqués  de  Bendaña. 


Comisiotz  del  Congreso  de  Sres , Diputados  encargada  de 
recibir  y despedir  á SS . MM . 

Sres,  D.  Rafael  Sarthou. 

D.  José  tranza  y Presencia. 

3X  Francisco  Sauz  Riobó, 

D,  Ricardo  Fernandez  Blanco.  * 

D.  Francisco  Martínez  Brau. 

D,  Joaquin  Fiol  y Pujol, 

IX  Ricardo  deBalparda, 

IX  Vicente  Quiroga  Vázquez. 

D.  Femando  Escavias  y Carvajal, 

Marqués  de  Ahumada,  . 

D.  Emilio  Perez  Villa  nueva. 

D,  Santos  de  Isasa. 

Suplentes . 

Sres,  D.  Juan  Barios  Enriquez, 

Conde  de  Gomar. 

IX  Fernando  Perez  del  Pulgar, 

D,  Antonio  Sánchez  Gampomanes. 

D.  Celestino  Rico  y G arda, 

D.  José  Alcalde  Fernandez, 

Comisión  del  Senado  encargada  de  recibir  y despedir 
á SS.  A A*  RR.  las  Sermas , Sras.  Infantas. 

Sres,  D.  Juan  Jiménez  Cuenca. 

D.  José  Sánchez  Ocana, 

D.  Francisco  Javier  de  Moya, 

D.  José  Gallostra, 

D.  Tomás  Mosquera. 

D,  Servando  Ruiz  Gómez. 

D.  José  Laureano  Sanz, 

Conde  de  Egaña, 
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Sientes* 

Sres*  D.  Francisco  Serrano  Bedoya,  * 

D.  Antonio  Garda  Rizo, 

D,  José  Abascal. 

D.  José  Fontagud  Gargollo* 

Comisión  del  Congreso  de  Sres.  Diputados  encargada  de 
recibir  y despedir  á SS>  A á,  RR.  las  Bermas,  Sras.  In*+ 
fantas . 

Sres.  Marqués  de  Valdeterrazo, 

D,  José  Alvarez  Marino, 

D,  Mariano  Daza  y Gómez  Bravo. 

D.  Miguel  Elias  Marcha!. 

D.  José  Donato  Tillara  ovo, 

D,  Juan  Calvo  de  León. 

Suplentes. 

Sres,  D.  Isidro  Boixader, 

D.  Cristóbal  Rodríguez  de  lós  Ríos* 

Marqués  de  Yíesca  de  la  Sierra. 

Concluida  la  lectura  de  las  anteriores  listas,  el  se- 
ñor Presidente  invité  á las  Comisiones  á estar  prontas 
para  el  desempeño  de  sus  respectivos  encargos;  y 
antes  que  el  estampido  del  canon  anunciase  la  salida 
de  SS.  MM.  del  Real  Palacio,  dejaron  aquellas  el  salón, 
precedidas  de  los  maceres,  suspendiéndose  la  sesión 
entre  tanto. 

El  regreso  de  los  macaros  anunció  la  llegada  de 
SS.  MM.,  y todos  los  Sres.  Senadores  y Diputados  se  pu- 
sieron en  pié,  corno  igualmente  todos  los  concurrentes 
á las  tribunas. 

Precedido  de  las  Comisiones  de  las  Cortes,  penetró 
en  el  salón  S.  M.  el  Rey  y tomé  asiento  en  el  Trono,  co- 
locándose á la  derecha  los  Sres.  Ministros,  y detrás  de 
S.  M?el  Rey  los  Jefes  del  Real  Palacio,  ocupando  la 
izquierda  S.  M.  la  Reina,  y las  Sermas,  Sras,  Infantas  el 
sitio  que  les  estaba  destinado  á la  izquierda  del  Trono. 

Luego  que  S.  M.  tomó  asiento,  hiciéronlo  también, 
previo  el  Real  permiso,  los  Sres.  Senadores  y Diputa- 
dos, así  como  todos  los  concurrentes,  quedando  en  pié 
los  Sres.  Ministros  y Jefes  del  Real  Palacio. 

En  seguida  el  ¡Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros tuyo  la  honra  de  poner  en  manos  de  S.  M,  el  Rey 
el  discurso  de  apertura  de  las  Cértes,  que  S.  M.  se  dig- 
nó leer,  concebido  en  los  términos  siguientes: 

<t Señores  Senadores  y Diputados:  Siempre  es  acon- 
tecimiento por  extremo  grato  para  un  Monarca  consti- 
tucional, La  apertura  de  las  Cortes;  porque  en  ocasión 
tan  solemne  parece  como  que  es  más  viva,  más  direc- 
ta y más  íntima  su  comunión  de  ideas  y aspiraciones 
con  el  sentimiento  nacional,  libremente  expresado  en 
los  comicios.  Profunda  es,  por  tanto,  la  satisfacción  de 
que  estoy  poseído  al  verme  entre  vosotros,  á quienes 
el  País  acaba  de  honrar  con  su  más  alta  investidura;  y 
espero,  no  sin  confianza,  que  inspirándoos  en  sus  ne- 
cesidades, habéis  de  consagrar  vuestra  solicitud,  vues- 
tros talentos,  y sobre  todo,  vuestro  patriotismo,  á ci- 
catrizar por  completo  las  heridas  de  lo  pasado,  á 
mejorar  conmigo  la  situación  presente  y á dasen vol- 
ver los  gérmenes  de  prosperidad  y grandeza  que  en- 
cierra el  porvenir. 


Ante  la  representación  que  en  estas  Cortes  tienen 
todos  los  principios  y todos  Los  intereses,  no  cabe  des- 
conocer el  fallo  favorable  que,  sobre  la  marcha  inicia- 
da el  8 de  Febrero  por  mi  nuevo  Gobierno,  acaba  de 
pronunciar  el  País,  deseoso  de  que  los  partidos,  al  pro- 
curar, por  medios  lícitos,  hacer  prevalecer  sus  dife- 
rentes doctrinas  en  el  Estado,  alternen  pacíficamente 
en  el  poder,  sin  otras  preferencias  que  las  que  ma- 
nifieste la  opinión,  optando  por  el  sistema  de  leyes 
más  acomodado,  en  cada  período,  á Las  reclamaciones 
del  bien  público  y á las  exigencias  ineludibles  de  los 
tiempos. 

La  experiencia,  que  enseña  siempre  castigando,  ha 
hecho  ver  con  la  estéril  repetición  de  dolorosas  catás- 
trofes, cuán  efímeros  son  para  los  pueblos  los  triunfos 
que  se  logran  fuera  de  las  vías  legales:  loque  la  pasión 
fonda,  la  pasión  lo  destruye,  porque  la  violencia  las-~ 
tima  tanto  la  dignidad  del  género  humano,  que  casi 
siempre  hace  odioso  lo  mismo  que  se  desea  y por  sus 
caminos  se  obtiene.  Amaestrado  por  los  sucesos,  siente 
el  País  tanta  necesidad  de  orden  y reposo;  anhela  tan 
vivamente  ve  r aseguradas  las  libertades  que  á costa 
de  incalculables  sacrificios  ha  conquistado;  le  urge  de 
tal  modo  desenvolver  sus  fuerzas  productoras,  que  nada 
Me  parece  tan  hacedero  como  conseguirla  alianza  de* 
finítiva  éntre  los  dos  grandes  elementos  en  que  hoy 
aparece  dividida  la  sociedad  española,  satisfaciendo  al 
uno  con  el  símbolo  tradicional  de  la  Monarquía  y tran- 
quilizando al  otro  con  el  respeto  á la  obra  por  influjo 
de  las  opiniones  liberales  levantada.  Esta  es  la  noble 
empresa  que,  con  el  concurso  de  todos,  Me  propongo 
realizar,  y este  debe  de  ser  el  honrado  propósito  de  los 
Representantes  de  la  Nación,  sean  cuales  fueren  sus  as- 
piraciones doctrinales,  si  el  País  ha  de  alcanzar  algún 
día  leyes  é instituciones  que,  sólidas  á la  par  que 
flexibles,  ofrezcan,  en  medio  de  la  confianza  general, 
ancho  campo  á tantas  ideas  y tan  múltiples  intereses 
como  en  nuestra  época  se  disputan  el  imperio  de  las 
sociedades  modernas, 

Mucho  se  ha  adelantado  verdaderamente  en  este 
camino,  debiéndose,  sin  duda,  en  gran  parte  á tan  sa- 
ludable cambio  en  nuestras  costumbres  políticas,  la 
paz  de  que  afortunadamente  disfrutamos.  Dadas  á 
completo  olvido  nuestras  pasadas  discordias  y abiertas 
para  todos  las  puertas  del  suelo  patrio,  Españayque  no 
cuenta  hoy  rebelde  á ninguno  de  sus  hijos,  participa 
en  todos  sus  dominios  de  los  beneficios  del  público  so- 
síegofla  confianza  alienta  todos  los  ánimos;  por  donde 
quiera  brotan  gérmenes  de  producción  y de  riqueza;  y 
la  Nación  solo  necesita  para  el  progreso  do  sus  intere- 
ses, el  mantenimiento  y ordenado  ejercicio  de  las  li- 
bertades constitucionales,  de  que  soy  y seré  constante 
guardador.  Con  gusto  reconozco  que  á esta  grande 
obra  de  pacificación,  no  ha  contribuido  poco  la  cordu- 
ra de  todos  los  partidos,  aun  la  de  aquellos  que  pasan 
por  más  extremos,  aleccionados  con  los  escarmientos 
pasados,  y persuadidos  ya,  de  que  la  libertad  que  con 
tanto  afan  persiguen  y que  todos  por  igual  amamos, 
solo  puede  vivir  de  la  sensatez  de  los  pueblos. 

Me  complazco  en  manifestaros  que  nuestras  rela- 
ciones con  todos  los  Estados  de  Europa  y de  América 
continúan  inspirándose  en  aquella  cordial  amistad  y 
recíproca  deferencia,  á cuya  sombra  nacen  y se  acre- 
cientan tantos  y tan  legítimos  intereses. 
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Las  relaci anes  de  mi  gobierno  con  la  ÉÍanta  Sede 
son  tan  afectuosas  y cordiales  como  cumple  á la  his- 
toria y á las  venerandas  tradiciones  católicas  de  la 
dación  española,  siendo  fianza  segura  de  su  conserva- 
ción en  lo  futuro  las  altas  prendas  del  sabio  y virtuo- 
so Sacerdote  que  cine  la  Tiara,  y mí  filial  adhesión  á 
su  augusta  Persona  y á la  Iglesia. 

Un  sangriento  atropello  llevado  á cabo  por  los  ára- 
bes de  la  provincia  de  Oran  en  las  personas  y hacien- 
das de  los  españoles  que  alli  se  dedican  á las  labores 
del  campo,  motivó  por  parte  de  mi  Gobierno  una  ne- 
gociación con  el  de  la  .República  Francesa,  cuyo  re- 
sultado satisfactorio  ha  demostrado  una  vez  más  las 
buenas  relaciones  que  existen  entre  ambos  países* 

Son  también  objeto  preferente  de  mi  Gobierno  las 
negociaciones  sobre  tratados  de  comercio,  qne  tanto 
han  de  contribuir  al  desarrollo  de  nuestra  riqueza. 
Terminado  ya  el  que  se  negociaba  con  la  Bepública  de 
Colombia,  y entabladas,  con  análogo  propósito,  ges- 
tiones convenientes  con  las  Repúblicas  Francesa  y de 
Venezuela,  es  de  esperar  que  en  breve  continuarán  los 
convenios  ya  iniciados  con1  la  Gran-Bretaña,  como  asi- 
mismo se  darán  los  pasos  necesarios  para  proponer 
otros  con  las  Repúblicas  Hispano-Americanas,  ligadas 
por  tantos  vínculos  á su  antigua  madre  Patria* 

Las  nuevas  y más  complejas  relaciones  sociales 
que  han  surgido  de  los  grandes  adelantos  realizados 
por  el  pueblo  español  en  Lo  que  va  de  siglo,  unidas  al 
cambio  introducido  en  nuestra  constitución  política, 
exigen  imperiosamente  una  reforma  general  en  la  le- 
gislación patria.  Para  satisfacer  esta  necesidad,  sen- 
tida de  mucho  tiempo  atrás,  mi  Gobiérnalos  presentará 
varios  proyectos  de  ley  que  examinareis,  sin  duda, 
con  el  detenimiento  que  demandan  su  trascendencia  y 
su  carácter  eminentemente  nacional,  extraño  y supe- 
rior á las  pasiones  de  partido  y ¿ los  intereses  locales. 
Entonces  será  fácil  regular  el  ejercicio  do  los  derechos 
consignados  en  el  art*  13  del  Código  fundamental,  lle- 
vando á la  legislación  común,  así  la  sanción  penal  que 
ha  de  garantizarlos,  como  el  procedimiento  para  hacer 
efectivas  las  responsabilidades  en  que  incurran  los  que 
de  tales  derechos  abusenylos  que  contra  ellos  atonten* 

Asociado  el  ejército  de  mar  y tierra  á los  altos  in- 
tereses de  la  Patria,  da  la  cual  es  al  mismo  tiempo  or- 
namento y baluarte,  por  el  elevado  destino  y sagrada 
misión  que  representa,  es  bien  seguro  que  merecerá 
vuestra  atención  más  esmerada,  y que  mirareis  con  el 
mayor  celo  todo  cuanto  contribuya  al  mejoramiento, 
prestigio  y solidez  de  una  fuerza  que  es  la  Nación  mis- 
ma afianzando  su  propia  paz  interior,  protegiendo  su 
independencia  y soberanía,  y velando  siempre,  dili- 
gente y fiel,  por  la  dignidad,  por  la  existencia  y por 
el  porvenir  do  la  Monarquía  y de  las  instituciones  re- 
presentativas- 

Como  reforma  urgente  y por  la  experiencia  reco- 
nocida, ninguna  más  justificada  que  la  que  se  os  pro- 
pondrá déla  ley  de  28  de  Agosto  de  1878  sobre  bases 
del  reemplazo  y de  reservas,  con  el  sentido  de  mejorar 
la  actual  organización  del  ejército,  y en  cuanto  lo  per- 
mitan los  recursos  de  la  Hacienda,  con  el  propósito  de 
elevar  su  fuerza  instruida  y disponible;  y á fin  de  lle- 
gar á esta  mejora,  y de  que  el  ejército  pueda,  en  cual- 


quiera eventualidad,  responder  á la  misión  que  le  está 
encomendada,  se  os  presentarán  los  oportunos  proyec- 
tos de  ley. 

También  se  someterán  á vuestro  examen  los  cor- 
respondientes al  Estado  Mayor  general  del  ejército,  y 
á la  reforma  de  las  ordenanzas,  en  aquella  parte  que 
necesite  de  vuestro  patriótico  concurso* 

El  estado  de  la  marina,  que  durante  mi  viaje  por 
la  costa  Cantábrica,  he  tenido  ocasión  de  conocer  ya 
apreciando  de  cerca  las  virtudes  militares  de  nues- 
tros marinos,  ya  viendo  por  Mí  mismo  las  necesidades 
del  material,  solicitan  de  vosotros  preferente  atención* 
Algo  ha  hecho  ya  mí  Gobierno  para  mejorar  la  situa- 
ción de  nuestra  armada;  pero  cumple  a las  Cortes,  tan 
celosas  siempre  por  todas  nuestras  glorías,  proporcio- 
nar los  medios  de  elevarla  al  puesto  que  reclama  la 
grandeza  de  sus  tradiciones* 

Con  solícito  afan  ha  procurado  mi  Gobierno  mejo- 
rar la  Hacienda  nacional;  y si  el  sagrado  respeto  que 
las  leyes  le  merecen  ha  contenido  sus  propósitos  de 
reforma,  tan  pronto  como  esté  constituido  el  Congre- 
so, os  propondrá  las  medidas  que  considera  necesarias 
para  salvar  la  situación  de  nuestro  presupuesto,  á pe- 
sar de  todos,  en  progresivos  y crecientes  déficits,  y 
para  obtener  desde  luego  la  segura  nivelación,  tan 
apetecida  y hasta  ahora  no  lograda, 

Al  efecto,  someterá  á vuestras  deliberaciones  el  pre- 
supuesto general  del  Estado  y los  proyectos  de  ley  ne- 
cesarios para  modificar  la  organización  económico- 
administrativa  y sus  procedimientos,  y para  establecer 
las  alteraciones  convenientes  en  las  bases  de  los  tribu- 
tos, de  modo  que  acrecienten  los  ingresos,  haciendo 
más  equitativa  su  distribución,  suprimiendo  algunos 
que  dificultan  el  tráfico,  disminuyendo  otros  en  inte- 
rés del  contribuyente  y de  la  Administración,  y refor- 
mando las  rentas  en  los  términos  que  los  intereses 
generales  del  País  reclaman,  inspirándose  siempre  en 
el  criterio  de  la  justicia,  que  es  el  verdadero  criterio 
de  la  libertad.  También  os  presentará  mi  Gobierno,  y 
será,  sin  duda,  objeto  de  vuestra  preferente  atención, 
un  proyecto  que  tiende  á unificar  las  deudas  amorti- 
zabas á tipo  fijo,  y otras  que  por  su  escasa  importan- 
cia es  conveniente  cancelar  desde  luego*  Por  este  medio , 
que  la  mejora  del  crédito  facilita,  se  consigue  la  nive- 
lación del  presupuesto,  y se  podrá  llegar  á las  nego- 
ciaciones con  los  acreedores  por  la  deuda  del  Estado, 
que  ordenó  la  ley  de  21  de  Julio  de  1876,  en  situa- 
ción favorable  ¿ obtener  transacciones  convenientes 
para  todos*  A*  este  fin,  y con  objeto  de  que  el  rigo- 
rismo de  la  ley  no  se  oponga  á las  aspiraciones  de  los 
acreedores,  mi  Gobierno  os  pedirá  una  autorización 
para  tratar  desde  luego,  en  el  caso  que  así  conviniere. 

La  paz  en  los  espíritus  está  de  tal  modo  asegura- 
da, que  los  derechos  garantizados  en  el  titulo  l.°  de  la 
Constitución  se  ejercitan  eu  medio  de  la  más  ámplia 
libertad,  respetándose  todas  las  opiniones,  sin  excep- 
tuar las  más  apasionadas,  y preparando  con  este  ejem- 
plo unas  costumbres,  que  el  progreso  de  las  ideas  y la 
sensatez  de  todos  harán  cada  día  más  provechosas. 

Complemento  de  las  libertades  de  imprenta  y de 
reunión,  es  la  vida  administrativa  de  los  pueblos,  cu- 
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ya  intervención  en  sus  propios  asuntos,*  cada  día  más 
directa  y desembarazada,  cuidará  de  facilitar  mi  Go- 
bierno mediante  aquellos  proyectos  y resoluciones  que 
conduzcan  á este  fin,  así  como  la  reconstitución  eco- 
nómica de  los  Municipios  y de  las  provincias  con  la 
reforma  de  algunas  leyes,  cuya  falta  de  armonía  hace 
imposible  la  satisfacción  de  las  más  legítimas  aspira- 
ciones locales, 

España,  trabajada  por  tantas  vicisitudes,  necesita 
más  que  ningún  otro  pueblo  avanzar  en  la  senda  de 
los  progresos  morales  y materiales,  y encaminar  el 
ánimo  de  sus  hijos  hacia  estudios  y trabajos  tan  ne- 
cesarios al  bienestar  general  como  propios  de  la  acti- 
vidad humana,  A este  objeto  se  han  dirigido  ya  las 
disposiciones  adoptadas  por  mi  Gobierno  sobre  ins- 
trucción, obras  públicas  y agricultura,  y el  mismo  fin 
llevarán  los  proyectos  que  han  de  someterse  á vuestra 
aprobación,  para  responder  al  impulso  de  la  sociedad 
contemporánea,  que  mira  con  especial  predilección 
cuanto  contribuye  á su  prosperidad  y engrandeci- 
miento. 

Prenda  segura  de  los  propósitos  de  mi  Gobierno, 
con  respecto  á las  provincias  de  Ultramar,  es  su  ini- 
ciativa para  realizar  en  ellas  grandes  y fundamentales 
reformas. 

La  Constitución  del  Estado  ha  sido  promulgada  y 
la  previa  censura  abolida  en  Cuba  y Puerto -Rico,  Los 
hijos  de  aquellas  provincias  gozan  ya,  como  ciudada- 
nos de  la  Hacion  española,  los  mismos  derechos  que 
sus  hermanos  de  la  Península. 

Inspirándose  mi  Gobierno  en  el  principio  de  la  asi- 
milación que  informa  su  política  en  Ultramar,  os  pro- 
pondrá soluciones  que  concillen  todos  los  intereses  y 
armonicen  las  relaciones  comerciales  de  la  Península 
con  nuestras  provincias  americanas. 

En  cuanto  á Filipinas,  el  decreto  sobre  el  deses- 
tanco del  tabaco  y la  libertad  de  su  cultivo,  que  pone 
para  siempre  término  á una  odiosa  servidumbre,  al 
ofrecer  ancho  espacio  á la  iniciativa  individual  y em- 
pleo á grandes  y hasta  ahora  inertes  capitales,  abrirá, 
de  ello  estoy  seguro,  una  nueva  era  de  prosperidad  y 
regeneración  para  aquel  vasto  Archipiélago. 

El  progreso  de  los  tiempos,  afirmando  sobre  bases 
inconmovibles  principios  y garantías  que  en  otras  épo- 
cas fueron  materia  de  vivas  controversias,  pero  que 
hoy  están  por  casi  todas  las  escuelas  reconocidos  y 
aceptados,  ha  reducido  á esfera  más  tranquila  y ele- 
vada la  discusión  de  las  cuestiones  de  doctrina;  y otros 
problemas,  que  afectan  más  inmediatamente  á la  socie- 
dad, se  imponen  con  imperio  irresistible  á los  Gobier- 
nos de  Europa,  En  todas  partes  se  siente  su  influjo;  así 
como  en  todas  también  el  Poder  público,  ya  por  medio 
de  leyes  económicas,  ya  por  disposiciones  encaminadas 
á difundir  la  instrucción,  tiende  á encauzar  esta  cor- 
riente impetuosa,  y no  es  posible  ni  seria  conveniente 
que  nuestro  país  permaneciese  extraño  á este  movi- 
miento general.  Por  eso,  sin  dejar  de  la  mano  las  cues- 
tiones políticas,  debeis  dar  especial  preferencia  á todas 
aquellas  que,  fomentando  los  intereses  materiales  de  la 


Nación,  propendan  ¿ mejorar  el  estado  social  de  nues- 
tro pueblo,  á levantar  su  nivel  y ¿ consolidar  su  asien- 
to sobre  los  principios  de  la  justicia,  del  derecho  y do 
la  equidad. 

Señobks  Diputados  y Senadokes:  Si  al  discutir  to- 
dos estos  proyectos  y los  que  á vuestra  iniciativa  par- 
lamentaría se  deban,  los  partidos,  como  confiadamente 
espero,  se  tratan  pomo  nobles  contendientes  y no  como 
enemigos  encarnizados;  si  en  vuestras  deliberaciones 
procuráis  calmar  y no  enconar  los  ánimos,  conciliar  y 
no  dividir  á los  ciudadanos,  y fundar,  en  fin,  una  lega- 
lidad que  sea  por  todos  considerada,  porque á todos  al- 
cancen sus  ventajas,  labrareis,  al  mismo  tiempo  que  la 
felicidad  de  la  Patria,  mí  propia  felicidad,  que,  Rey  da 
España,  no  distingo  entre  españoles  ni  amigos  ni  ad- 
versarios. 

Ei  País,  aleccionado  por  sus  propias  desdichas,  ha 
entrado  ya  en  el  período  de  la  reflexión,  y ha  aprendi- 
do, á costa  de  penosos  desengaños,  cuántas  ventajas 
lleva  el  espíritu  de  reforma  al  ciego  espíritu  de  tras- 
torno. La  sociedad  humana,  como  la  tierra  después  de 
labrada,  necesita  el  reposo  para  producir;  que  no  se 
desenvuelve  la  semilla  en  un  campo  incesantemente 
removido,  ni  arraiga  la  libertad  en  un  pueblo  cons- 
tantemente agitado.  Signo  es  de  viril  robustez  la  tran- 
quilidad del  ánimo,  que  marcha  á su  objeto  con  paso 
medido  y firme,  sin  caer  en  flacos  desmayos  ante  las 
contrariedades  de  la  vida,  pero  sin  entregarse  tampoco 
á fieros  arrebatos,  que  casi  nunca  son  movimientos  do 
la  fuerza,  sino  excitaciones  de  la  fiebre.  Prestemos  to- 
dos, pues,  acatamiento  a los  Poderes  públicos;  respete- 
! mos  por  igual  la  ley;  inspirémonos  mútu  amente  aque- 
lla recíproca  confianza,  sin  la  cual  ni  los  Reyes  logran 
hacer  felices  a sus  pueblos,  ni  los  pueblos  hacer  gran- 
des á sus  Reyes;  acordémonos  en  todos  nuestros  actos 
de  la  Patria  que  tanto  amamos,  y es  seguro  que,  con 
la  ayuda  de  Dios,  se  levantará  en  breve  nuestra  Espa- 
ña al  puesto  que  de  derecho  le  corresponde  en  la  co- 
munidad do  los  pueblos  de  Europa,  desarrollando  sus 
poderosos  elementos  de  riqueza  en  el  seno  fecundo  de 
la  paz,  á la  sombra  de  la  libertad,  que  todo  lo  dignifica, 
y del  orden,  que  todo  lo  asegura.» 

Terminada  la  lectura  de  este  discurso,  S,  M.  el  Rey 
se  dignó  entregarlo  al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
para  la  formación  de  las  copias  auténticas  que  del  mis- 
mo han  de  ser  remitidas  á los  Cuerpos  Oolegislado- 
res,  y para  su  inmediata  publicación  en  la  Gaceta  del 
Gobierno. 

Acto  continuo  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros recibió  de  S.  M,  la  orden  de  proclamar  su  Real 
mandato  en  esta  forma: 

a El  Rey  me  manda  declarar  que  se  hallan  legal- 
mente  abiertas  las  Cortes  en  la  legislatura  de  1881, 
con  arreglo  á la  Constitución  de  la  Monarquía.» 

Pronunciada  esta  declaración,  y puestos  en  pié  to- 
dos los  concurrentes,  S,  M.  el  Rey  descendió  del  Tro- 
no, saliendo  acompañado  y precedido  en  la  misma  for- 
ma que  tuvo  lugar  á su  entrada,  verificándose  todo 
en  medio  de  repetidos  vivas  á S.  M. 

Acto  continuo,  después  de  regresar  las  Comisiones, 
, evacuado  su  encargo  de  acompañar  á 3S*  MM,  y AA,, 
levantó  el  Sr.  Presidente  la  sesión  á las  tres  meaos 
cuarto. 
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SESION  DEL  MIÉRCOLES  21  DE  SETIEMBRE  DE  1881. 

SUMARIO*  Se  abre  á la  una*=Se  loe  y aprueba  el  Acta  de  la  junta  preparatoria .=E1  Congreso  queda 
enterado  de  la  comunicación  del  Senado  relativa  á la  celebración  de  la  junta  preparatoria  del  mismo  alto 
Cuerpo  ,=3e  recibe,  y pasa  á la  Comisión  respectiva,  copia  certificada  del  discurso  laido  por  S,  M*  el  Rey 
en  el  solemne  acto  de  la  apertura  de  las  Cortes  , celebrado  en  el  Palacio  del  Senado —Se  lee  la  lista  de  las 
actas  presentadas  en  Secretaría  después  de  la  junta  preparatoria.=Pasan  á la  misma  Comisión,  para  que 
los  examine  en  su  dia,  una  exposición  del  candidato  que  fué  por  Caceras,  y otros  documentos  relativos  á 
la  de  Almadén,  presentados  por  el  Sr*  Aguilera.=Procediéndose  á la  elección  do  Mesa  interina,  se  manda 
por  el  Sr.  Presidente  leer  los  artículos  del  Reglamnnto  relativos  á esto,  suscitándose  eon  este  motivo  un 
incidente  sobre  la  supresión  en  el  mismo  de  los  artículos  relativos  al  juramento:  toman  parte  en  él  los 
Sres.  Martes,  Castelar,  Ortiz  de  Zarate  y Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y se  termina  sin  ulterior 
resultado.— Se  verifica  la  elección  de  Presidente,  y resulta  elegido  el  Sr.  D.  José  de  Posada  Herrera.=Fro- 
cédese  á la  de  Vicepresidentes,  y quedan  elegidos  los  Sres.  Balaguer,  Huñez  de  Arce,  Gullon  y Moret*= 
Precediéndose  á la  de  Los  Secretarios,  resultan  elegidos  loa  Sres.  Rey,  Ruiz  Martínez,  Moral  y Ordoñez — 
Ocupan  éstos  sus  respectivos  asientos.=El  Congreso  acuerda  un  voto  de  gracias  áloe  Sres*  Secretarios  in- 
terinos.=Se  deja  para  mañana  la  elección  de  la  Comisión  de  Actas,  por  lo  avanzado  de  lahora.=Se 
acuerda,  á propuesta  del  Sr*  Presidente,  que  la  de  abrirse  la  sesión  sea  la  de  la  una  durante  la  discusión 
de  las  aetas.=Queda  enterado  el  Congreso  de  una  comunicación  del  Senado  participando  su  constitución 
interina —Orden  del  dia  para  mañana:  elección  de  los  individuos  de  la  Comisión  de  Actas,=Se  levanta 
la  sesión  4 las  cinco  y media. 

Se  abrió  á la  una,  y ocupando  la  silla  de  la  presi- 
dencia, como  de  mayor  edad,  el  Sr.  D.  José  de  Posada 
Herrera,  y las  de  los  Secretarios,  como  más  jóvenes, 
los  Sres*  Conde  de  Monterron,  D.  Manuel  Ballesteros, 

D.  Angel  Urzaiz  y D.  Rafael  Sarthou,  se  leyó  y apro- 
bó el  Acta  de  la  junta  preparatoria  celebrada  el  19 
del  corriente,  que  dice  así: 

Junta  preparatoria  celebrada  el  dia  19  de  Setiembre 
de  1881. 

Reunidos  en  el  salón  del  Congreso,  á la  una  de  la 
tarde,  los  Sres.  Diputados  existentes  en  Madrid,  ocupé 


la  silla  de  la  presidencia,  por  ser  el  primero  de  los 
comprendidos  en  la  lista,  el  Sr*  D,  Luis  Moreno  Perez, 
Diputado  por  el  distrito  de  Navaicamero,  provincia  de 
Madrid,  quien  dispuso  que  por  el  Mayor  de  la  Secreta- 
ría se  leyera  el  decreto  de  convocatoria  de  las  Oórtes, 
la  lista  de  los  Diputados  que  habían  presentado  sus 
credenciales  en  Secretaría,  y los  artículos  2.5, 3*°  y 4.° 
del  Reglamento. 

El  decreto  dice  así: 

«Presidencia  bel  Consejo  de  Ministros. — Excelen- 
tísimo señor:  S.  M.  el  Rey  (Q,  D.  G*)  se  ha  servido  expe- 
dir el  Real  decreto  siguiente: 

«Usando  de  la  prerogativa  que  me  compete  por  el 
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artículo  32  de  la  Constitución  de  la  Monarquía,  vengo 
en  decretar  lo  siguienfrp-' 

Articulo  1 ° ae  declaran  dísueltos  el  Congreso  de 
los  y Ia  P&rte  electiva  del  Senado* 

Art.  2,1 5 Las  Cortes  se  reunirán  en  Madrid  el  día 
20  de  Setiembre  próximo. 

Art*  3.°  Las  elecciones  de  Senadores  y Diputados 
se  verificarán  en  la  Península  y en  las  islas  Baleares, 
Canarias,  Cuba  y Puerto-Rico  con  arreglo  á las  leyes 
de  8 de  Febrero  de  1877,  28  de  Diciembre  de  1878  y 
9 de  Enero  de  1879. 

AtL  Las  elecciones  de  Diputados  se  verificarán 
en  todas  las  provincias  de  la  Monarquía  el  dia  21  de 
Agosto  próximo  y las  de  Senadores  el  dia  2 de  Setiem- 
bre siguiente. 

Art,  5.fl  Por  los  Ministerios  de  Gobernación  y Ul- 
tramar se  dictarán  las  órdenes  y disposiciones  conve- 
nientes para  la  ejecución  del  presente  decreto. 

Dado  en  Palacio  á 25  de  Junio  de  1881,=Alfon- 
so.=Rl  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Práxedes 
Mateo  Sagasta.)) 

De  Real  orden  lo  comunico  á Y.  E*  para  su  conoci- 
miento y efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á Y.  E, 
muchos  años.  Madrid  27  de  Junio  de  188i.=P.  Sa- 
gasta —Señor  Presidente  de  la  Comisión  de  Gobierno 
interior  del  Congreso  délos  Diputados, n 

Lista  de  tos  Sres.  Diputados  cuyas  credenciales  se  han 
presentado  en  Secretaria, 

Sres*  D,  Luis  Moreno  Perez. 

José  de  Posada  Herrera. 

Ramón  Rodríguez  Correa. 

Isidoro  Recio  Sánchez  Ipola. 

Ramón  Balito  y Marañon. 

Rafael  Serrano  Acebroo, 

Joaquín  López  Puigcerber* 

Rafael  Atard  y LlovelL 
Tirso  Rodrigañsz  y Sagasta. 

José  González  y González  Blanco. 

Conde  de  Santovénia. 

José  Canalejas  Mendez, 

Teodoro  Robles  y Arjona, 

Zoilo  Perez  y García* 

Emilio  Nieto  y Perez, 

Gregorio  Zabalza  y Olaso, 

Federico  Bas  y Moró, 

Jerónimo  Rodríguez  Yagüe. 

Manuel  Avila  Ruano, 

Juan  Canellas  y Tomás. 

Hipólito  Finat  y Leguizamon. 

Enrique  Arroyo  Rodríguez. 

José  María  Perez  Caballero. 

Lucas  ürquijo  y Urrutia, 

Luis  del  Rey  y Medrana. 

José  María  Tuero  y Madrid. 

Gaspar  Salcedo  y Anguiano. 

Manuel  Gavin  yEstaun. 

Eduardo  León  y Llerena, 

José  de  Mesa  y Flores. 

Angel  Mansi  y Bonilla. 

Rufino  Mansi  y Bonilla. 

Francisco  Rubio. 

Manuel  Ballesteros  y Contin, 

Juan  Muñoz  y Vargas, 

Adrián  Yíudesy  Girón,  Marqués  de  Riofiorido. 
Marqués  de  Yaldeterrazo. 


Sres.  D,  Práxedes  Mateo  Sagasta. 

Pablo  Cruz  y Orgaz. 

Enrique  de  Tor  desi  lias  y O*  Do  une  11,  Conde  de 
Patilla. 

Manuel  Nunez  de  Haro. 

Ventura  García  Sancho,  Marqués  de  Aguüar 
de  Catnpóo, 

Antonio  Cánovas  del  Castillo. 

Rafael  Reig  y Bigne. 

Francisco  Romero  Robledo. 

Ricardo  Muñiz, 

Cirilo  Fernandez  de  la  Hoz  y Rey, 

Lorenzo  de  Codes  y García. 

Juan  Fabra  y Floreta. 

Gil  María  Fabra, 

Vicente  Perez  y Perez, 

Cándido  Martínez, 

Félix  García  Gómez  de  la  Serna, 

Rafael  Ruiz  Martínez. 

Constantino  Fernandez  YalÜn,  Marqués  de 
Muros. 

José  Alvarez  Marino. 

Francisco  Sauz  Riobó. 

Segismundo  Moret  y Prendergast. 

Alfonso  González  y Lozano, 

Fructuoso  de  Miguel  y Manleon, 

José  Cort  Gosalvez. 

Jerónimo  Antón  Ramírez. 

Pedro  Martínez  Luna, 

José  Bosch  y Carboneli, 

Rafael  Cabezas» 

Pedro  Diz  Romero* 

Mariano  Ros  Carsi. 

Rafael  Sarthou  Cal  vo, 

Luis  Felipe  Aguilera  y Rodríguez. 

Vicente  Chapa  y Olmos. 

José  Busntil  Barbera, 

Trinitario  Ruiz  Capdepon, 

Jacobo  Sales  y Reig. 

Cipriano  Garijo  y Aljama, 

Pío  Bermejilio  é íbarra. 

Luis  Mar  tos  y Potestad,  Conde  de  He  redi  a- 
Spínola, 

Federico  Ochando  y Chumillas. 

Rafael  Antonio  de  Orense  y Figueroa, 
Francisco  de  Asís  Madorell  y Badía, 

Enrique  Larraínzar  y Ezcurra. 

Iban  Aranguren  y Alzaga,  Conde  de  Mon- 
terrón. 

Lilis  de  Rute  y Giner. 

Casildo  Arribas  Arauz, 

Camilo  Fabra, 

Carlos  Rodríguez  Batista. 

Enrique  Bushell  y Lausat, 

Bernardina  Diaz  de  Rivera. 

Manuel  Macías  y Boiguez. 

Eduardo  Pardo  Montenegro  y Montenegro» 
Pegerto  Pardo  Raimante  y Gil, 

Benigno  Qulroga  López  Ballesteros* 
Sebastian  García  Ramírez. 

Francisco  de  la  Pisa  Pajares, 

Juan  Salvador  Herrando. 

Emilio  Navarro  y Ochoteco. 

Joaquin  de  Yera  y Olazabai,  Marqués  de 
Narros, 

Manuel  Sánchez  Mira, 

Enrique  de  Orozco  y de  la  Puente» 
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Sres.  B,  Gaspar  Nnñez  de  Arce. 

Salvador  Bayona  Santamaría. 

Venancio  González  y Fernandez. 

Crístíno  Marios. 

Adolfo  Merelles  Caula. 

Anreliano  Linares  Rivas, 

Carlos  Espinosa  de  los  Monteros. 

Juan  Mantilla  y Adán. 

Mariano  Arredondo  y Collar. 

Ramón  Lacadena  y Laguna. 

Juan  Mompeon  y Coser, 

Antonio  Garijo  y Lara, 

Manuel  María  del  Valle  y Cárdenas. 
Manuel  León  y Moncasi, 

Miguel  Martinez  de  Campos. 

Manuel  Alonso  Martinez. 

Manuel  Alonso  Martinez. 

Pedro  González  Marrón, 

Pedro  González  Marrón, 

Manuel  da  Ríva  do  Regó. 

Juan  Anglada  y Ruiz. 

Luis  Pida!  y Moa,  Marqués  de  Pidal, 
Alejandro  Pidal  y Mon, 

Joaquín  López  Dóriga, 

Alberto  Bosch  y Fustegueras. 

Juan  del  Nido. 

Gumersindo  Redondo  Martinez. 

Juan  de  Dios  San  Juan  y Labrador. 
Enrique  García  Cenal. 

Fernando  de  O'Lawlor  y Caballero. 

Pedro  Manuel  de  Acuna. 

Juan  José  Gasea  BaLlabriga. 

Francisco  García  Mar  tino, 

Antonio  Maura  y Muntaner. 

Francisco  Sil  vela. 

Manuel  de  Azeárraga, 

Angel  Losada,  Marqués  de  ios  Cast ilíones, 
Hipólito  Rodrigañez  y Sagasta, 

Antonio  Rodó  y Casanova. 

Antonio  Vázquez  y López  Amor. 

Fernando  Cos-Gayon. 

Ramón  Barrio  y Ruiz  Vidal. 

Leandro  Rubio. 

Celestino  A rauda  Jiménez, 

Manuel  Benayas  y Pontocarrero, 

Alberto  de  Quintana  y Combis. 

Carlos  Testor  y Pascual. 

Pedro  Bosch  y Labrús, 

Manuel  de  Aguilera  y Gamboa. 

Angel  de  la  Riva  y Espiga. 

Federico  Macet. 

Luis  Pago  y Blake, 

Félix  Maciá  y Bonaplata, 

Manuel  González  Llana. 

José  Ríestra  y López. 

Raimundo  Fernandez  Villa  verde, 

Manuel  de  Eguilior  y Llaguno. 

Salvador  de  Albacete  y Albert. 

Federico  de  Soria  Santa  Cruz. 

Francisco  Rodríguez  del  Rey, 

José  Oríate  y Vale  arce. 

Pedro  Pagan  A yuso. 

Juan  Bautista  Avila  y Fernandez. 

Emilio  Perez  Villanueva. 

Leopoldo  Laussat  y Cristi ernin. 

Román  Laa  y Rute, 

Eduardo  Gasset  y Artíme. 


Sres,  B,  Francisco  Queipa  de  Llano,  Conde  de  Toreno, 
Joaquín  Planas  BorreÜ. 

José  Iranzo  Presencia, 

Antonio  Igual  y Gil, 

Juan  de  Mata  Zorita. 

José  Serrano  y de  Aizpurua. 

Eduardo  Bermudez  Reina. 

Joaquín  Martin  de  Olías, 

José  Gómez  Diez, 

Felipe  Padierna  de  Villapadíema,  Conde  de 
Villapadierna. 

Felipe  Rodríguez  y Rodríguez. 

José  León  y Molina,  Marqués  de  Villafuerte 
y de  Valparaíso. 

Mateo  Gamundi  y Monserrat. 

Joaquín  Fioi  y Pujol 
Manuel  I barra  Cruz, 

Vicente  Quiroga  Vázquez. 

Federico  López  y Gaviria,  Marqués  de  Pe- 
rl já. 

Angel  José  Luis  Carvajal  Fernandez  de  Cor- 
dova,  Marqués  de  Sardoal. 

Angel  Allende  Balazar  y Muñoz  de  Salazar. 
Ricardo  de  Balparda  y Fernandez. 

Eduardo  de  Aguirre  y Lab  roche, 

Carlos  Estuart,  Conde  del  Montijo, 

Llanterío  Maisonnave  Cutayar. 

Fernando  Escavias  de  Carvajal  y gando  val. 
Nicolás  Aravaca  y Vázquez. 

José  Alonso  y Morales  de  Setien. 

Luis  Diez  de  Ulzurrun. 

Antonio  Ferrer  y Martínez, 

Enrique  de  Villar  roya  y Llóreos, 

Pío  Gullon. 

Demetrio  Alonso  Castrillo. 

Miguel  Alonso  Pesquera, 

Luis  Sánchez  Arjona  y de  Velasco, 

José  Gutiérrez  Agüera, 

Jorge  Montalvo  y Vega, 

Ricardo  García  Trapero  Veragua, 

Faustino  Aliando  Valledor, 

Antonio  Sánchez  Gampomanes, 

Celestino  Rico  y García. 

Ecequiel  Ordoñez  González. 

Joaquín  González  Fiori. 

Manuel  Salamanca  y Negrete. 

Miguel  Sinues  Lezaum 
José  M,  Urzainqui  y Surio, 

Ricardo  García  Martínez. 

Manuel  Somoza  de  la  Peña, 

Nicasío  Perez  López. 

Santiago  de  Angulo. 

Manuel  Henrích  y Gírona. 

Vicente  de  Romero  y Baldrích, 

Antonio  María  Fabió. 

José  Alcalde  Fernandez. 

Manuel  Gassola  Fernandez. 

Julián  Pagan  y Ayuso. 

Juan  Utor  y Fernandez. 

Federico  de  la  Viesca,  Marqués  de  Víesca  de 
la  Sierra. 

Fernando  Perez  del  Pulgar, 

José  María  Arroyo  y Cobo, 

Manuel  María  Grande  y Valdés. 

Manuel  Becerra  y Bermudez, 

Julián  García  San  Miguel. 

Adolfo  Torrado  y Ozores, 
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Sres,  D.  Inocente  Ortiz  y Casado, 

José  de  Castro  y Lopes. 

Benito  María  Hermida  y Verea. 

Mariano  Osorio  de  La-Madrid. 

Enrique  Fernandez  Alsina, 

Angel  Tutor  y Sauz. 

José  Onate  y Ruiz, 

Eugenio  García  Ruiz. 

Saturnino  Alvares  Bugalla! 

Francisco  de  D'Estoup  y Ga roerán, 

Agustín  de  Laserna  y Lopes, 

Vicente  Donato  Villarnovo, 

Ramón  Obrador  y Ba roció. 

Antonio  Romero  Ortiz, 

Luis  Polanco  Lavandero, 

Germán  Gamazo  Calvo, 

José  de  Salamanca  y May  oí, 

Francisco  Ruiz  Martines. 

Luis  Aparicio  López. 

Isidro  Boixader  y Solana, 

* Cristóbal  Rodríguez  de  los  Ríos, 

Cárlos  Huelin  Larrain. 

Sebastian  Perez  García. 

Miguel  Elias  Marchal. 

Femando  de  Valderrama  y Martinez. 

Juan  Calvo  de  León  y Benj  única, 

Ricardo  Fernandez  Blanco. 

Manuel  Perez  Seoane  y Marín , Conde  de 
Gomar, 

Francisco  Martinez  Brau. 

Joaquín  Goróstegui  y Gara  garza. 

Juan  García  de  Torres, 

Gabriel  de  la  Puerta. 

Julián  de  Zugasti  Saenz. 

Ramón  Rodrigues  Leal, 

Francisco  Ruiz  Villegas. 

Melchor  Almagro  Díaz. 

Joaquín  Becerra  Araxesto, 

Fernando  de  León  y Castillo. 

Miguel  Castañeda  y Carmona* 

Juan  Tremol  y Faner. 

Angel  Urzaiz  y Cuesta, 

Fidel  García  Lomas, 

Diego  González  Conde  y González. 

Pedro  José  Moreno  Rodríguez. 

Emilio  Gastóla  r. 

Teodoro  Baró. 

José  Ootoner  y Allende  Salazar*  Conde  de 
Sallen! 

José  María  Espinosa  y Víllapecellin,  Vizcon- 
de de  Garel-Grande, 

José  García  Solís, 

Antonio  Mataró  y Villa-langa. 

Juan  Chinchilla  y Díaz  de  Únate. 

Luis  de  León  y Gataumber, 

Urbano  González  Serrano, 

Francisco  Javier  Girón  y Aragón,  Marqués  de 
Ahumada. 

Santiago  Solo  de  Zaldívar, 

Lesmes  Franco  del  Corral, 

Pedro  Manjon  y Mergeíina. 

Bernabé  Dávíla  BertololL 
Juan  Larios  Bnriquez. 

Mariano  Fernandez  Daza  y Gómez, 

Daniel  Rodríguez  y Rodríguez  Brabo. 
Joaquín  Alcaide  y Molina, 

Manuel  Rodríguez  y Rodríguez. 


Sres.  D,  Carlos  Rivera  y Julián. 

José  M.  Sagasta. 

Rafael  Barrio  y Ruiz  Vidal. 

José  Antonio  Gutierres  de  la  Vega, 

José  Castellet  y Sampsó. 

Gaspar  Esteva  Moreu. 

Antonio  Aguilar  y Correa,  Marqués  do  la 
Vega  de  Armijo, 

Cárlos  Navarro  y Rodrigo. 

Antonio  del  Moral  y López, 

José  González  de  la  Vega, 

Ramón  Blanco  Rajoy  Poyan, 

Santos  Isasa  y Yalseoa. 

Estanislao  de  Antonio  y Garanto, 

Emilio  de  ¿ayas  y Trujillo. 

Mariano  Rius  Montaner. 

Antonio  Martin  Toro. 

Manuel  Pedregal  Cañedo, 

Juan  Facundo  Riaño, 

Total,  308, 

En  seguida  el  Sr,  Moreno  Perez  invitó  al  Sr,  Dipu- 
tado de  más  edad  entre  los  presentes  á que  ocupara 
la  silla  de  la  presidencia,  y las  de  los  Secretarios  á los 
cuatro  más  jóvenes;  concurriendo  esta  circunstancia 
para  el  primer  cargo  en  él  Sr.  D.  José  de  Posada  Her- 
rera, Diputado  por  la  circunscripción  de  Madrid,  y 
para  los  segundos  en  los  Sres,  Conde  de  Monterron, 
D,  Manuel  Ballesteros,  D,  Angel  Urzaiz  y D,  Rafael 
Sarthon,  que  lo  son  respectivamente  por  los  distritos 
de  Verga ra,  Daroca,  Yigo  y Sueca,  provincias  de  Viz- 
caya, Zaragoza,  Pontevedra  y Valencia. 

Se  leyó  el  ceremonial  que  ha  de  observarse  para 
la  sesión  Regia  de  apertura  de  las  Cortes,  que  se  cele- 
brará el  dia  20  del  corriente  mes,  á las  dos  de  la  tarde, 
en  el  Palacio  del  Senado. 

Se  procedió  al  sorteo  de  los  Sres.  Diputados  que, 
con  igual  número  de  Sres.  Senadores,  han  de  formar 
las  Comisiones  encargadas  de  recibir  y despedir  á Sus 
Majestades  y Altezas  á su  entrada  y salida  del  Palacio 
del  Senado,  habiendo  designado  la  suerte  á los 

Sres.  D,  Rafael  Sarthou. 

D.  José  Iranzo  y Presencia, 

D,  Francisco  Saos  Rioboo. 

D.  Ricardo  Fernandez  Blanco, 

D.  Francisco  Martínez  Brau, 

D.  Joaquín  Fiol  y Pujol, 

D.  Ricardo  de  Balparda, 

D,  Vicente  Quiroga  Vázquez, 

D.  Fernando  Escavias  y Carvajal, 

Marqués  de  Ahumada, 

D.  Emilio  Perez  Yillanueva, 

D.  Santos  de  Isasa, 


Suplentes. 

Sres.  D.  Juan  Larios  Enriquez. 

Conde  de  Gomar. 

D.  Fernando  Perez  del  Pulgar. 

D.  Antonio  Sánchez  Campomanes. 
D,  Gelestino  Rico  y García. 

D.  José  Alcalde  Fernandez, 


HÚMERO  2. 
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Comisión  para  recibir  y despedir  á SSt  AÁ,  las 
Sarnas.  Srmt  Infantas, 

Sres,  Marqués  de  Valdeterrazo. 

D.  José  Alvarez  Marino. 

D.  Mariano  Baza  y Gómez  Brabü. 

D,  Miguel  Elias  Marcha!, 

D,  Vicente  Donato  Vilaraovo, 

D,  Juan  Calvo  de  León, 

Suplentes, 

Sres,  D*  Isidro  Boixader, 

D,  Cristóbal  Rodrigues  de  los  Ríos, 

Marques  de  la  Yiesca. 

El  Sr.  Presidente,  en  conformidad  á lo  que  dispone 
el  art.  201  del  Reglamento,  que  se  leyó  por  un  señor 

números.  NOMBRES, 


309  D,  José  de  Carvajal  y Hué*.  . . i 

310  B,  Víctor  Balaguer ...... * 

311  D.  Francisco  Javier  Gosalvez, 

312  D.  Dámaso  Merino  Yillarino. , 

313  D,  Antonio  Cánovas  del  Castillo 

311  D,  Estanislao  Abarca  y Flejo , . . . 

315  D.  José  Carroño  de  la  Cuadra  . . , 

316  D.  José  Pascual  de  Bonanza. . 

317  D,  Juan  Ulloa  y Valora 

318  D,  Jacinto  Bórgos  Meneses, 

319  D,  José  Escrig  y Pont, 

320  B,  Cecilio  de  Lora  y Castro , , 

321  D,  José  López  Domínguez 

322  D,  Federico  Sánchez  Bedoya  , . . . 

323  D.  Ignacio  Sánchez  Martínez, . 

324  D.  Cayetano  Leygonier  y Márquez 

325  D.  Ramón  Ortiz  de  Zarate . • ; 

326  B.  José  María  dé  Ampuero  y Jáuregui . , 

327  D,  Dionisio  Pinedo  Luís-Blanco, . . 

328  D,  Bartolomé  Godo  y Pié 

329  D,  Pedro  N olasco  Gay  Sarda.* 

330  B,  Saturnino  Esteban  Miguel  y Callantes 

331  D,  Pedro  Antonio  Torres  Jordí , , 

332  D.  Federico  Pons  Montells 

333  D.  Manuel  Quiroga  Vázquez. .......... 

33á  D,  Eduardo  de  Surga  y León 

335  D,  Fernando  de  Silva  y Valle 

336  D.  Abdon  de  Salamanca 

337  D,  Eduardo  J,  Genoves 

338  D,  Daniel  Yaldés  

339  D,  Juan  Pidan 


Secretario,  invitó  á los  Sres,  Diputados  ,á  que  con- 
curriesen mañana  al  Palacio  del  Senado  en  traje  de 
ceremonia,  á la  hora  designada,  y á las  Comisiones 
con  la  anticipación  conveniente  para  cumplir  su  en- 
cargo, y levantó  la  sesión  á la  una  y media  de  la 
tarde,» 


Se  leyó  por  el  Sr,  Secretario  Conde  de  Monterron, 
y rectificó,  la  lista  de  los  Sres.  Diputados  que  aparece 
en  el  Acta  de  la  junta  preparatoria. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Actas  la  lista  de 
las  credenciales  presentadas  en  Secretaría  después  de 
la  junta  preparatoria,  que  á continuación  se  expresa; 

niSTRITOS,  PROVINCIAS* 


Gauzin  , Málaga, 

Villanueva  y Geltm. , Barcelona, 

Granada Granada. 

León León. 

Cieza, . . . Murcia, 

Santander Santander. 

Huáscar. Granada, 

Barga Barcelona, 

Cabra * Córdoba. 

Alcántara , , C áceres. 

Segorbe.,  . . , . , Castellón. 

Fregenal.,  Badajoz, 

Coin,  ...... . Málaga, 

Sevilla Sevilla, 

Gazalla  de  la  Sierra  . , Sevilla, 

La  Palma Huelva. 

Vitoria  Alava. 

Durango. ......  ' v. . Vizcaya, 

Castropol Oviedo. 

Igualada, , , . . Barcelona. 

Tarragona, . , . Tarragona. 

Falencia  , , . . Palencía, 

Gandesa, . Tarragona. 

Tarragona Tarragona, 

Valdeorras Orense. 

Utrera Sevilla, 

Sanlúcar  la  Mayor, , , , Sevilla. 

Almendralejo. . ......  Badajoz. 

Cádiz Cádiz. 

Ponferrada  \ Lean. 

La  Venilla . , León. 


El  Sr,  AGTTILERA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  FRB  S I DE1VTF5 ; Después  del  despacho  ordi- 
naria la  obtendrá  S.  S. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
comunicación  siguiente: 

«Al  Congreso  de  los  Diputados, — El  Senado  ha  ce- 
lebrado en  este  día  la  junta  preparatoria  para  ia  próxi- 
ma legislatura,  que  se  abrió  bajo  la  presidencia  del  se- 
ñor Senador  D,  José  de  Sánchez  Ocaña,  como  el  de  más 
edad  entre  los  presentes,  quien  la  cedió  ai  que  suscri- 
be, nombrado  por  S,  M.  para  este  cargo  por  Real  de- 


creto de  18  del  corriente  mes,  habiendo  sido  designa- 
dos los  infrascritos  para  el  de  Secretarios,  como  los 
más  jóvenes. 

V el  Senado,  en  junta  preparatoria,  lo  participa  al 
Congreso  de  los  Diputados, 

Palacio  del  Senado  19  de  Setiembre  de  1881,=E1 
Marques  de  la  Habana,  Presidente,=Antonio  Martin  y 
Murga,  Senador  Secretano.=EL  Conde  de  Villardom- 
pardo,  Senador  Secretario, =Ricardo  Medina  Vítores, 
Senador  Secretario.=El  Marqués  de  Almodóvar  del 
Valle,  Senador  Secretario,» 
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Igualmente  se  acordó  pasar  á la  Comisión  que  en 
m dia  se  nombre,  la  copia  á que  se  refiere  la  siguien- 
te comunicación: 

«Ministerio  le  Gracia  y Justicia.— Excelentísimos 
señores:  En  cumplimiento  de  lo  prevenido  en  el  cere- 
monial aprobado  por  e!  Rey  (Q.  D.  G.)  para, el  solemne 
acto  de  la  apertura  de  las  Cortes  del  Reino,  de  Real 
orden  paso  á manos  de  Y*  EE.  la  adjunta  copia  cer- 
tificada del  discurso  leído  por  8*  M,  en  la  sesión  Régia 
de  este  dia.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Ma- 
drid 20  de  Setiembre  de  l881,=Manuel  Alonso  Marti- 
nez,=Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso,» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Aguilera  ha  pedido 
la  palabra:  ¿para  qué  la  ha  pedido  S,  S.? 

El  Sr.  AGUILERA:  para  presentar  al  Congreso 
una  exposición  que,  con  arreglo  al  art.  119  de  la  ley 
electoral,  le  dirige  el  candi  lato  vencido  por  el  distrito 
de  Cáceres,  y unos  documentos  relativos  al  acta  del 
de  Almadén,  que  presento  yo  mismo,  que  soy  el  candi- 
dato que  trae  el  acta,  suplicando  á la  Mesa  que  los 
pase  á su  tiempo  á la  Comisión  de  actas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pasarán  á su  tiempo  é-  la 
Comisión  de  actas,  según  el  Sr,  Diputado  desea. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Secretario  se  servirá 
leer  los  artículos  5.*  al  13  del  Reglamento. 

El  Sr,  HARTOS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué  la  quería  S,  S.? 

El  Sr.  M ARTOS:  Para  hacer,  un.  ruego  á S,  S.,  se- 
ñor Presidente, 

Señor  Presidente,  Y,  3.,  en  virtud  de  su  autoridad, 
se  ha  servido  mandar  que.  se  .proceda  á la  lectura  de 
unos  artículos  del  Reglamento, 

La  primera  duda  que. asalta  alDiputado  electo  que 
tiene  la  honra  de  dirigirse  en  este  instante  al  Congre* 
so,  es  la  de  cuál  sea  ese  Reglamento. 

Entiendo  yo,  Sr.  Presidente,  que  todo  Congreso. tie- 
ne integra  facultad  para  escoger  su  propio  Reglamen- 
te; pero  en  tanto  quemóle  haya  escogido,  no  le  tiene, 
y existiendo  el  Reglamento  de  i 83 4,  el  de  1847  y el  de 
1850,  cuando  menos  queda  la.  duda  de  cuál  sea  el  Re- 
glamento .adoptado  por  el  Congreso. 

Creo,  pues,  que, el  Congreso  debe  adoptar  uno,  y 
suplico  á S,  S.  que,  si  lo  tiene  á bien,  se  sirva  dispoT 
ner  que  un  Sr,  Secretario  haga  la  oportuna  pregunta 
al  Congreso. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Presidente  no  puedo  com- 
placer al  Sr,  Diputado,  aunque  ha  tenido  mucho  gusto 
en  oir  las  indicaciones  que  acaba  de  hacer;  y no  puede 
complacerle  porque,  según  el  Presidente  entiende,  el 
Congreso  es  una  institución  permanente  que  puede  te- 
ner en  suspenso  el  ejercicio  de  sus  facultades,  que 
puede  variar  en  el  personal  que  le  compone,  pero  la 
institución  existe  siempre,  y por  consiguiente,  los  acuer- 
dos que  este  Congreso  tome  obligarán  á sus  sucesores, 
como  los  que  han  adoptado  los  Congresos  anteriores 
obligan  al  actual  Congreso,  mientras  tanto  que  en  la 
forma  establecida  no  se  varíe  el  Reglamento. 

La  mayoría  ha  oido  al  Sr.  Martes,  y en  su  dia  po- 
drá acordar  lo  que  estime  conveniente,  así  como  el  se- 
ñor Hartos,  usando  de  su  derecho,  podrá  proponer  la 
reforma  que  juzgue  oportuna  en  el  Reglamento.  Mien- 


tras tanto,  considere  el  Sr,  Hartos  con  su  benevolencia 
acostumbrada,  que  esta  Mesa  de  edad  tiene  muy  efí- 
mera vida,  pero  que  la  poca  que  tiene  la  debe  al  Re- 
glamento, y 8,  S,  le  propone  que  se  suicide.  Ya  ve  su 
señoría  que  esta  es  una  proposición  muy  dora,  sobre 
todo  para  estos  Sres,  Secretarios  que  tengo  á mi  lado 
y que  son  tan  jóvenes. 

El  Sr.  HARTOS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  HARTOS:  Señor  Presidente,  yo  había  soli- 
citado de  Y.  S.  que  se  sirviese  mandar  hacer  esa  pre- 
gunta á la  Gámara  por  dos  razones,  y era  una  de  ellas 
porque  entendía,  no  obstante  la  autorizada  opinión  de 
8.  S.,  que  una  cosa  es  el  poder  en  su  permanencia  y 
otra  es  el  poder  en  su  ejercicio.  Pero,  en  fin,  asunto  es 
este  discutible,  en  el  cual  cabe  que  de  diversa  manera 
opinemos  S,  3.  y yo. 

Otro  objeto  me  proponía  también,  cómo  ya  he  in- 
dicado. Estamos  aquí  mis  amigos  y yo  en  una  situa- 
ción especial,  nacida  de  nuestras  convicciones  y de 
nuestros  públicos  antecedentes.  Por  esto  yo  necesito 
hacer  ante  el  Congreso  algunas  declaraciones  que  hu- 
biese hecho  á propósito  de  la  pregunta  que  solicitaba 
hiciera  el  Sr.  Presidente,  y que  haré  con  ocasión  de  su 
negativa,  si  8,  S.  me  lo  permite. 

El  Sr  PRESIDENTE:  Puede  hacerlo  elSr.  Hartos. 

El  Sr.  HARTOS:  Muchas  gracias,  3r.  Presidente. 

Señores  Diputados,  no  temáis  que  abuse  de  la  bon- 
dad del  Sr.  Presidente  y de  la  paciencia  de  la  Cámara 
pronunciando  un  discurso  en  estas  circunstancias.  Al 
empezar  sus  trabajos  el  Congreso  anterior,  mi  elocuen- 
te amigo  el  Sr.,Castelar,  algunos  otros  Sres.  Diputados 
y yo  tuvimos  ocasión  de  explicamos  largamente  acerca 
del  mismo  asunto  sobre  el  cual  me  propongo  hablar 
en  este. momento.  Ya  entonces  hicimos  las  declaracio- 
nes que  consideramos  convenientes  a nuestro  derecho 
y á nuestra  conciencia,  y parecería  alarde  retórico 
intentar  ahora  nuevos  discursos  sobre  ese  tema. 

Además  de  la  sobriedad  á que  esta  circunstancia 
me  obliga,  sobriedad  que  he  de  tener  limitándome  á 
aquellas  declaraciones  que  considere  absolutamente 
indispensables  para  salvar  la  integridad  de  nuestra 
conciencia,  tengo  otra  razón,  Sres.  Diputados.  Hace 
dos  años  hablaba  yo  aquí  contra  el  juramento,  delante 
de  una  mayoría  de  adversarios,  mientras  que  ahora,  é. 
lo  ménos  en  este  asunto,  me  dirijo  á una  mayoría  de 
amigos  y aun  de  parientes,  porque,  como  decía  con 
agudeza  y exactitud  por  esos  pasillos  el  príncipe  de 
nuestros  oradores,  estamos  aquí  en  presencia  de  nues- 
tros primos-hermanos  de  la  revolución  de  Setiembre. 
Por  consiguiente,  Sres.  Diputados,  entro  desde  luego  y 
con  toda  brevedad  en  mi  asunto. 

Yo  creo  que  todo  Congreso  es  soberano  en  cuanto 
á su  régimen  interior,  y que  este  régimen  interior  no 
se  determina  por  un  Reglamento  trasmisible  como  una 
especie  de  sucesión  hereditaria,  sino  que,  siendo  la 
facultad  de  hacer  su  propio  Reglamento  una  preroga- 
tiva constitucional  que  no  solo  corresponde  á cada  uno 
de  los  Cuerpos  Oolegisladores,  sino  que  por  ella  como 
que  se  revela  y se  señala  su  propia  independencia  y 
soberanía,  tanto  que  es  la  sola  función  que  cada  uno 
de  esos  Cuerpos  ejerce  por  sí  sin  el  concurso  del  Rey 
ni  del  otro  Cuerpo,  cuando  un  Congreso  ha  terminado 
su  existencia  legal,  el  Congreso  que  le  sustituye,  le 
sustituyo  en  toda  la  plenitud  de  sus  funciones,  comen- 
zando por  recabar  para  sí  mismo  la  prerogatíva  cons- 
titucional de  determinar  su  propio  Reglamento. 
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Pero,  Sres,  Diputados,  aunque  yo  sienta  mucho  que 
comencéis  dando  el  triste  ejemplo  que  dió  el  Congreso 
anterior,  de  abandonar  aquí  uno  de  esos  grandes  atri- 
butos parlamentarios;  aunque  yo  deplore  y condené 
que  abandonéis  esta  prerógativa  constitucional  que  os 
incumbe,  mantengo  mi  opinión  enfrente  de  ia  del  se- 
ñor Presidente,  Yo  quería  que  eseogiéseis  un  Regla- 
mentó,  porque  siendo  entera  vuestra  jurisdicción,  vos- 
otros podéis  tomar  el  Reglamentó  que  os  acomode,  y si 
os  acomoda  adoptar  y escoger  el  de  1847  con  la  últi- 
ma adición,  que  es,  yo  lo  reconozco  sin  dificultad  al- 
guna, el  Reglamento  más  perfecto  de  todos  los  que  han 
hecho  las  Cortes  españolas,  cuando  le  hayáis  escogido, 
cuando  le  hayais  adoptado,  ya  no  le  podréis  modificar 
sino  mediante  ios  trámites  que  el  mismo  Reglamento 
establece;  pero  antes  de  esto  lo  podéis  adoptar  en  su 
totalidad,  io  podéis  adoptar  con  aumentos,  lo  podéis 
adoptar  con  supresiones.  Yo  qneria  que  adoptáseís  el 
Reglamento  de  1847,  suprimiendo  los  artículos  37  y 
38,  relativos  al  juramento  que  se  exige  á los  Diputados. 

Grave  asunto,  aunque  yo  haya  de  examinarlo  li- 
geramente; gravísimo  asunto,  que  toca  por  un  lado  al 
fundamento  y á ia  esencia  del  régimen  representativo 
bajo  cualquiera  de  sus  formas,  que  toca  por  otro  lado 
á lo  más  sagrado  que  hay  en  la  vida  moral,  que  es  la 
libertad  de  la  conciencia  humana,  que  toca  por  otro 
lado  al  más  grave  de  los  problemas  que  pueden  pre- 
sentarse dentro  de  las  sociedades  modernas;  gravísimo 
asunto  relativo  á la  existencia  de  los  partidos  legales 
y de  los  partidos  ilegales;  puntos  todos  ellos  gravísi- 
mos, que  si  yo  los  examinara  en  una  junta  de  Diputa- 
dos, cometería  una  irreverencia,  pero  sobre  cada  uno  de 
los  cuales  debo  decir  con  brevedad  algunas  palabras. 

Ante  todo,  Sres.  Diputados,  ¿he  de  recordaros  yo 
que  vivimos  dentro  de  una  Monarquía  templada  por 
las  formas  parlamentarias,  que  vivimos  dentro  de  una 
Monarquía  constitucional,  que  estamos  dentro  de  un 
sistema  representativo?  Pues  buscad  el  fundamento 
que  queráis  á este  sistema,  buscadlo  en  aquellas  es- 
cuelas más  conservadoras  que  suponen  que  el  sistema 
representativo  es  un  pacto.  Si  es  un  pacto,  será  un 
pacto  entre  partes,  y la  primera  condición  que  exige 
todo  pacto  es  la  igualdad  de  las  partes  contratantes. 
Pues  bien;  aquí  se  falta  á ia  igualdad  de  las  partes 
contratantes,  porque  para  jurar  las  Cortes  al  Rey,  es 
preciso  que  el  Rey  haya  jurado  á las  Córtes,  y el  Rey 
no  ha  prestado  juramento  de  fidelidad  á las  Córtes, 
Por  tanto,  los  partidarios  del  pacto  constitucional  olvi- 
dan, y olvidáis  vosotros  si  seguís  por  su  extraviado  ca- 
mino y si  adoptáis  su  perniciosa  doctrina,  olvidan  que 
á fuerza  de  querer  enaltecer  el  principio  de  la  Monar- 
quía, lo  enaltecen  á costa  del  prestigio  y decoro  del 
Parlamento. 

El  sistema  representativo  no  se  funda  en  la  Monar- 
quía solo,  ni  en  el  Parlamento  solo;  se'  funda  en  ia  ar- 
monía y en  la  solidez  y en  las  relaciones  y en  el  res- 
peto mútuo  de  todos  los  Poderes;  y desde  el  instante 
en  que  se  toca  al  prestigio  y á la  majestad  de  una  de 
sus  instituciones,  se  corre  el  grave  riesgo  de  tocar  á 
la  esencia  de  todo  el  régimen  representativo. 

Pero  además,  Sres,  Diputados,  no  es  un  pacto, 
¿Cómo  he  de  sostener  yo  semejante  tósis  delante  de 
esta  mayoría  y de  este  Gobierno?  El  ilustre  estadista 
que  ahora,  por  el  respetable  título  de  sus  anos,  ocupa 
ese  sitial,  y que  ha  de  seguir  ocupándolo  más  tarde 
por  el  titulo  más  respetable  todavía  de  vuestros  votos, 
ha  proclamado  plenamente  aquel  gran  principio  del 


partido  progresista,  el  principio  de  ia  soberanía  na- 
cional; ese  principio  que  proclaman  y sustentan  todas 
las  escuelas  liberales  modernas.  Ya  lo  veis,  el  princi- 
pio de  la  soberanía  nacional  es  vuestro  y es  nuestro; 
ya  veis  cómo  por  el  parecido  va  resultando  el  airé  de 
familia.  Ya  no  falta  más  para  completar  esta  semejan- 
za y aproximaros  á esté  grado  de  parentesco,  que  com- 
prendáis como  nosotros  la  soberanía  nacional , que 
para  nosotros  no  llega  en  su  jurisdicción  á los  dere- 
chos naturales  del  hombre;  pero  fuera  de  esto,  tene- 
mos todos  el  misino  concepto  déla  soberanía  nacional 
en  lo  que  toca  á la  organización  de  los  Poderes  públi  - 
cos y al  ejercicio  de  los  derechos;  y,  por  tanto,  todos 
los  Poderes  públicos  están  debajo  de  l£  soberanía  na- 
cional, ó iguales  somos  ante  la  soberao  ía  nacional  el 
Rey  y las  Córtes.  ¿Con  qué  títulos,  pues,  desconocien- 
do este  principio,  exigís  esta  especie  de  juramento  de 
fidelidad,  á manera  de  vasallaje,  de  las  Córtes  al  Rey? 
¿Hay  alguna  inferioridad  por  parte  de  las  Córtes  en 
sus  relaciones  con  el  Rey?  El  Rey  ejerce  funciones 
más  extensas,  porque  además  de  las  que  le  correspon- 
den como  Poder  ejecutivo  y moderador,  tiene  una 
parte  de  las  funciones  del  Poder  legislativo;  pero  den- 
tro de  ía  esfera  que  la  Constitución  traza  á todos  los 
Poderes,  todos  son  iguales,  todos  se  fundan  en  la  so- 
beranía nacional,  todos  se  derivan  de  la  soberanía  na- 
cional, todos  viven  perfectamente  sometidos  á la  so- 
beranía nocional. 

Señores  Diputados,  yo  os  pido  que  si  respetáis  ese 
principio  de  todos  nosotros,  ese  principio  común  déla 
mayoría,  del  Gobierno  y de  estas  oposiciones,  supri- 
máis el  juramento  político,  incompatible  con  el  alto 
respeto  que  se  debe  al  principio  de  la  soberanía  na- 
cional. 

¡Ah,  Sres.  Diputados!  Si  contemplando  ese  gran 
principio  alguien  hubiera  de  jurar,  no  serian  cierta- 
mente las  Córtes.  Recordad  los  caminos  trazados  en 
un  hecho  parecido  por  la  revolución  de  Setiembre. 
Las  Córtes  eligieron  un  Rey,  y las  Cortes  no  juraron, 
no  tuvieron  necesidad  de  jurar  al  Rey,  y el  Rey  vino 
á las  Córtes  á jurar  fidelidad  á la  Constitución.  Y en- 
tonces se  dió  aquí  aquel  espectáculo  verdaderamente 
admirable,  de  un  descendiente  de  muchos  Reyes  jurar 
la  Constitución  en  qué  se  encerraban  las  libertades 
públicas,  en  manos  de  un  ilustre  plebeyo,  en  el  cual 
se  vinculaban  entonces  los  atributos  de  la  soberanía 
nacional  como  Presidente  que  era  de  unas  Córtes  so- 
beranas, en  cuya  persona  se  condensaban  entonces  to- 
dos los  grandes  principios  del  derecho  moderno,  por 
virtud  de  los  cuales  es  bien  que  hinque  la  rodilla  la 
majestad  del  Rey  ante  la  majestad  del  pueblo.  Eso  pasó 
entonces;  pero  ahora  ¡qué  diferencia!  Mal  empezáis, 
mal  empiezan  estg^  mayoría  y este  Gobierno,  que  han 
podido  recoger  todos  los  atributos  que  les  son  esen- 
ciales restableciendo  el  Reglamento  de  1847  con  ía 
supresión  délos  artículos  relativos  al  juramento,  Os 
apartais  del  principio  de  la  soberanía  nacional,  acer- 
cándoos á las  soluciones  conservadoras;  yo  no  sá  si 
por  miedo  al  partido  conservador;  y si  lo  hacéis  por 
esto,  hacéis  muy  mal,  señores  de  la  mayoría,  hacéis 
muy  mal,  Sres.  Ministros,  porque  ei  que  de  miedo  vive, 
de  miedo  muere. 

De  todas  suertes,  ya  lo  veis;  no  obstante  la  since- 
ridad que  yo  quiero  reconoceros  para  llevar  á cabo  en 
las  obras  todos  vuestros  propósitos  liberales;  no  obs- 
tante que  para  eso  dentro  de  los  procedimientos  de  la 
Monarquía  constitucional  teneis  mucho  terreno  que 
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andar,  estáis  lejos,  muy  lejos  de  aquellos  antecedentes 
gloriosos  y honrados  de  la  revolución  de  Setiembre. 

Luego,  Sres.  Diputados,  el  juramento  tiene  un  as- 
pecto religioso,  y aunque  éste  sea  el  más  grave*  el 
más  trascendental  y el  más  importante  de  todos,  yo 
quiero  tratarle  todavía  con  más  brevedad  que  el  an- 
terior. 

Señores,  nos  mandáis,  por  virtud  de  ese  Reglamen- 
to, que  juremos,  entre  otras  cosas,  fidelidad  al  Monar- 
ca, y eso  lo  hacéis  mediante  una  imposición  religiosa; 
nos  obligáis  á ese  acto  de  La  vida  civil,  de  la  vida  po- 
lítica, de  la  vida  parlamentaria,  por  virtud  de  un  acto 
religioso.  ¡Ah,  señores!  Los  actos  religiosos  ó son  una 
profanación,  6%on  una  blasfemia,  ó son  un  acto  de  im- 
puro, grosero  y repugnante  fariseísmo,  ó son,  por  el 
contrario,  la  expresión  del  estado  de  la  conciencia.  Los 
actos  religiosos,  como  actos  de  la  conciencia,  son  sen- 
timientos religiosos;  son,  por  decirlo  asi,  el  reflejo  de 
los  sentimientos.  Mas  por  eso  son  los  actos  religiosos, 
como  los  sentimientos  religiosos  mismos,  hermosos  y 
admirables  sentimientos  del  alma,  pero  son  movimien- 
tos libres  y espontáneos  del  alma.  Pero  si  nacen  del 
alma  libre  y espontáneamente,  no  los  hace  ni  puede 
hacerlos  la  ley;  y como  no  los  hace  ni  los  puede  hacer 
la  ley,  no  debe  imponerlos  tampoco  á la  conciencia. 

Quien  tenga  una  religión  diferente  de  la  católica, 
ó el  que  carezca  do  religión  alguna  positiva,  porque 
jure  con  esa  forma  que  habéis  establecido,  no  por  eso 
profesará  ni  podéis  suponer  que  profese  aquella  reli- 
gión bajo  la  cual  ese  juramento  se  ha  establecido.  De 
consiguiente,  venís  á desconocer  el  gran  principio  de 
la  libertad  de  la  conciencia  humana,  y venís  á desco- 
nocerle cuando  ésta  consignado,  no  ya  en  el  arfe.  21 
déla  Constitución  de  1869,  aquella  Constitución  que 
fue  obra  de  todos  nosotros,  sino  que  está  expresa  y 
terminantemente  establecido  en  el  art,  11  de  la  Cons- 
titución vigente,  de  la  Constitución  de  1876,  de  esa 
Constitución  que  vosotros  queréis  entender  y aplicar 
con  el  espíritu  de  la  Constitución  de  1869. 

Estando,  pues,  consignada  en  la  Constitución  la 
libertad  de  conciencia,  dejais  de  respetarla  en  ios  Di- 
pntados  cuando  les  imponéis  para  jurar,  primero  una 
fórmula  religiosa,  y cuando  les  imponéis  después  una 
fórmula  religiosa  correspondiente  á una  religión  posi- 
tiva determinada. 

Ya  sé  yo,  Sres.  Diputados,  que  no  debe  decirse 
aquí  nada  que  pueda  alarmar  la  conciencia  de  los  es- 
pañoles ni  traer  escándalos  que  contraríen  el  senti- 
miento religioso  de  este  país;  ya  lo  sé,  Sres.  Diputa- 
dos; pero  este  es  asunto  de  prudencia,  no  dictado  por 
las  leyes. 

Por  punto  general,  como  principio,  como  derecho, 
para  ningún  acto  de  la  vida  civil  debo  mediar  ningu- 
na imposición  religiosa.  La  Constitución  del  Estado  no 
impone  ninguna  condición  religiosa  á los  españoles 
para  el  ejercicio  de  un  cargo  público,  y singularmente 
para  el  de  Diputado,  y lo  que  la  Constitución  no  dice, 
no  debe  decirlo  ningún  Reglamento,  no  debe  decirlo  ni 
hacerlo  ninguna  mayoría  que  pretenda  tener  el  dictado 
de  liberal.  Esto  es  evidente,  y no  se  comprende  por 
qué  se  mantiene  esta  fórmula  religiosa.  ¿Qué  razón  hay 
para  que  esa  fórmula  religiosa  se  mantenga?  Ni  para 
ser  alcalde,  ni  para  ser  diputado  provincial,  ni  para 
ser  catedrático,  ni  para  ser  rector  de  una  Universidad, 
ni  para  ser  gobernador  de  provincia,  ni  para  ejercer 
ninguna  función  política  ni  administrativa,  debe  impo- 
nerse ninguna  condición  religiosa. 


Prudente  será  consultaren  esta  como  en  todas  las 
cosas  de  gobierno,  aquellas  conveniencias  y conside- 
raciones que  nacen  del  estado  del  espíritu,  déla  cul- 
tura de  un  pueblo,  de  su  situación  religiosa.  Prudente 
será  el  hacerlo,  y por  ejemplo,  yo  no  desconozco  que 
no  está  bien  que  sea  un  católico  Rey  de  un  pueblo 
protestante,  como  tampoco  un  protestante  Monarca  de 
un  país  católico.  ¿Cómo  he  de  desconocer  yo  nada 
de  aquello  que  la  realidad  impone,  y establecen  el  sen- 
tido más  vulgar  y las  más  sencillas  conveniencias? 
Pero  en  las  leyes,  no;  pero  para  el  cargo  de  Diputado, 
no;  asunto  de  prudencia  es  en  los  Gobiernos  tomar  ó 
no  tomar  en  cuenta,  según  las  circunstancias,  las  opi- 
niones religiosas  de  aquellos  que  escogen  para  ciertas 
funciones;  pero  para  elegir  al  Diputado  no  hay  masque 
un  sentido,  el  sentido  de  los  electores  que  le  voten. 
Esos  sí,  esos  tienen  derecho  á saberlo  todo;  esos  tienen 
derecho  á investigarlo  todo;  esos  pueden  preguntar- 
le en  punto  á la  cuestión  de  forma  de  Gobierno,  en 
punto  á cuestiones  sociales  y económicas , en  punto  á 
cuestiones  administrativas,  en  punto  á cuestiones  re- 
ligiosas; y si  por  ventura  la  mayoría  de  aquellos 
electores  no  están  de  acuerdo  con  las  creencias  reli- 
giosas del  Diputado,  mediante  el  procedimiento  esta- 
blecido en  la  ley,  pueden  rechazarlo  délas  urnas; pero 
solo  los  electores,  nadie  más  que  los  electores.  Y cuan- 
do los  electores  no  preguntan  la  opinión  religiosa  del 
candidato,  nadie  tiene  derecho  á preguntarla;  y cuan- 
do los  electores  se  lo  han  preguntado,  y conocida  de 
ellos  su  opinión  le  han  dispensado  sus  votos,  le  han 
dado  derecho  á venir  aquí,  nadie  tiene  ia  facultad  de 
cerrarle  las  puertas,  porque  viene  enviado  por  el  cuer- 
po electoral,  que  es  el  soberano  en  esta  materia,  y 
viene  invocando  la  Constitución,  que  es  ley  común 
para  todos,  para  los  Reyes,  para  los  Diputados  y para 
los  Gobiernos.  Y no  más,  señores,  no  más  respecto  al 
aspecto  religioso.  Pocas  palabras^para  terminar,  cum- 
pliendo, hasta  donde  yo  pueda,  la  promesa  que  os  he 
hecho  de  ser  breve;  muy  pocas  palabras  diré  acerca 
del  último  punto  de  la  cuestión. 

Mis  electores  saben  cómo  pienso  yo  en  punto  á la 
forma  de  gobierno  (El  Sr . Castelar  pide  lapalábra)\  los 
electores  saben  también  cómo  piensa  el  Sr.  Castelar;  los 
electores,  en  fin,  saben  cómo  pensamos  todos  nosotros 
en  ese  punto,  y sabiéndolo,  nos  envían  aquí  á defender 
los  intereses  de  la  democracia,  nos  envían  aquí  á sos- 
tener el  convencimiento  que  tienen  los  unos  de  que  La 
República  es  accidental,  los  otros  de  que  solo  dentro 
de  la  República  cabe  ya  en  España  plantear  y desen- 
volver todos  los  principios  de  la  democracia,  y que 
solo  dentro  de  la  República  cabe,  como  en  anchuroso 
molde,  el  trabajo  honrado  de  los  españoles  para  hacer 
la  felicidad  de  la  Pátria. 

¿Qué  derecho  teneis  á que  dejemos  de  pensar  como 
pensamos?  ¿Qué  derecho  teueis  á imponernos  un  jura- 
mento que  pugna  con  estas  convicciones  de  nuestros 
comitentes?  ¿Es  un  juramento  baldío  el  que  queréis 
que  prestemos,  á sabiendas  de  que  lo  es?  Peor  para 
vosotros.  Pero  ¿es  que  queréis  que  abdiquemos  de 
nuestra  conciencia,  que  reneguemos  de  nuestros  an- 
tecedentes? ¿Es  que  creeís  que  no  podemos  decir  lo  que 
pensamos  y creemos?  ¡Ah,  no;  no  es  posible  que  creáis 
eso!  ¿No  queréis  esto?  Pues  ¿qué  queréis?  Que  no  pres- 
temos el  juramento;  alguna  vez  lo  he  oido.  [No  pres- 
tar el  juramento!  ¡Ah!  eso  sí  que  no  es  posible;  eso  sí 
que  seria  e!  más  funesto  y más  perturbador  de  todos 
| los  consejos,  y ia  más  triste  y más  lamentable,  si  la 
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adoptáramos,  de  todas  las  determinaciones;  porque  si 
enviados  aquí  á legislar  no  podemos  ejercer  el  oficio 
de  legisladores,  como  sucedería  en  realidad,  porque 
no  podemos  prestar  el  juramento  que  el  Reglamento 
nos  impone,  ¡ah!  entonces  seremos  una  raza  proscrita, 
condenada  á trabajar  en  la  sombra,  á limar  nuestros 
hierros  y á forjar  el  rayo  donde  se  abrase  el  alcázar 
de  nuestros  tiranos. 

Parece  que  la  política  de  este  Gobierno  y de  esa 
mayoría  no  es  esa,  que  ya  no  ha  y?  partidos  ilegales: 
pues  si  no  hay  partidos  Ilegales,  si  nosotros  no  somos 
un  partido  no  legal  ni  ilegal,  sino  solo  nn  partido, 
nosotros  juraremos  si  os  empeñáis;  pero  sabedlo,  nos- 
otros mantenemos  y guardamos  toda  la  integridad  de 
nuestra  conciencia,  y la  integridad  de  nuestra  con- 
ciencia y su  estado- y sus  determinaciones  han  de  re- 
velarse por  nuestros  pensamientos,  por  nuestras  pala- 
bras y por  nuestras  obras.  Yo  soy  bastante  cortés, 
Sres.  Diputados,  para  no  faltar  á aquellas  convenien- 
cias que  se  deben  unas  á otras  las  personas  bien  edu- 
cadas, y no  he  de  prodigar  palabras  que  repugnen  á 
vuestras  convicciones  y que  ofendan  vuestros  oidos; 
pero  os  digo  que  antes  de  jurar  somos  republicanos,  y 
que  seremos  republicanos  después  de  haber  jurado,  y 
que  así,  y solo  así,  ha  de  entenderse  nuestro  jura- 
mento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gastelar  tiene  la  pa- 
labra para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  GASTELAR:  Señores,  pocas  palabras,  por 
haber  agotado  bajo  su  aspecto  constitucional  y bajo  su 
aspecto  parlamentario,  con  su  incomparable  palabra,  la 
cuestión  mi  amigo  el  Sr.  Martos,  Decidido  por  impul- 
sos incontrastables  de  mi  corazón  y por  convicciones 
ar raigadí simas  en  mi  pensamiento,  á no  tener  dificul- 
tades de  ningún  género  con  Ministerios  como  ese  Mi- 
nisterio, que,  conservando  los  principios  fundamenta- 
les de  toda  sociedad,  quiere  aplicar  las  reformas  pedi- 
das por  el  espíritu  moderno,  deploro  verme  obligado, 
á la  primera  hora  de  una  Cámara  en  cuyo  seno  me 
corresponden  la  reserva  y el  silencio,  por  compromisos 
de  mi  honor  y por  recuerdos  de  mi  historia,  los  cuales 
imperan  con  imperio  absoluto  sobre  mi  voluntad,  á re- 
petir protestas  contra  ese  acto  del  juramento,  por  con* 
siderarlo  atentatorio  á los  derechas  del  alma  y depre- 
sivo para  la  majestad  del  legislador.  Si  me  hallara 
entre  representantes  de  aquellos  en  quienes  por  virtud 
de  un  orden  de  ideas,  muy  respetable  ciertamente, 
pero  muy  opuesto  al  orden  de  nuestras  ideas,  predo- 
mina la  superstición  que  cree  á los  Estados  con  facul- 
tades coercitivas  para  exigir  á los  ciudadanos  deter- 
minadas creencias  religiosas,  y á los  Poderes  tradicio- 
nales con  privilegios  superiores  á la  Nación  misma;  si 
enfrente  de  uua  mayoría  de  esa  estirpe  yo  me  hallara, 
por  necesidad  habría  de  disertar  sobre  la  naturaleza 
del  juramento;  pero  hallándome  por  fortuna  entre  vos- 
otros, que  proclamáis  como  yo  la  libertad  religiosa,  y 
que  creéis  como  yo  la  legitimidad  del  Poder  público 
basada  en  el  dogma  de  la  soberanía  nacional,  callóme 
ideas,  por  ociosas,  impertinentes,  y os  conjuro  á borrar 
esa  sombra  feudal  del  Reglamento,  bastándoos  saber 
cómo  nuestro  amor  á las  leyes  nos  veda  toda  ilegali- 
dad, pues  si  principios  de  grande  amplitud,  traspasan* 
do  los  límites  por  vuestra  fé  política  trazados  al  pro- 
greso, van  allende  las  instituciones  fundamentales, 
nuestra  presencia  en  este  sitio  debe  deciros  que  desea- 
mos plantearlos,  sí,  pero  con  el  concurso  de  la  opinión 
pública  y por  el  mandato  expreso,  legítimo,  solemne* 


de  la  voluntad  nacional,  sobre  la  que  ninguna  volun- 
tad puede  prevalecer,  y contra  la  que  ningún  Poder, 
ninguno  puede  ya  mandar.  Yo  de  mí  se  decir  que  ere* 
yendo  íntimamente,  desde  los  albores  de  mí  juventud,  á 
la  sociedad  dotada  de  una  ley  natural  como  el  espíritu 
y como  el  universo,  quiero  en  esa  ley  natural  estable- 
cer los  Poderes  públicos,  y hacerlos,  por  tanto,  amovi- 
bles y responsables;  y que,  Ministro  del  pueblo,  Presi- 
dente del  Congreso,  Jefe  del  Estado  en  el  período  de 
unas  instituciones,  las  cuales  habrán  desaparecido  en 
las  tristes  asperezas  de  la  realidad,  pero  se  conservan 
como  creencias  indestructibles  en  lo  íntimo  de  mi  alma, 
y como  gérmen  de  tiempos  mejores  en  limbos  de  lo  m 
porvenir,  digo  que  jamás  desmentiré  la  fé  guardada  en 
mí  mente,  ni  olvidaré  los  respetos  debidos  á mi  repre- 
sentación, sean  cualesquiera  las  coacciones;  porque 
tengo  la  lealtad  y la  constancia  por  virtudes  eminen- 
temente españolas,  y no  quiero,  prestando  serviles  ho- 
menajes á la  fortuna  y al  poder,  faltar  ni  á mi  historia, 
ni  á mi  conciencia,  ni  á mi  raza,  que  me  pedirían  es- 
trecha cuenta  de  un  tesoro  de  tradiciones  sacratísimo, 
que  necesitan  todos  los  partidos,  y que  constituyen  el 
sacro  depósito  de  nuestro  nombre  y de  nuestro  honor 
nacional. 

Prestando  juramento  como  el  que  vaísá  exigirnos, 
ó no  prometo  nada  en  sustancia,  ó prometo  fé  interior 
á una  idea  repulsiva  de  todo  en  todo  á mi  razón;  asen- 
timiento moral  á principios  inadmisibles  para  mí,  lo 
cual  equivale  á prometer  lo  que  no  puedo  cumplir, 
pues  obrar  de  está  ü otra  suerte  se  halla  en  mi  mano 
y en  mi  albedrío,  pero  no  se  halla  en  mi  mano,  ¡ahí 
no  depende,  no,  de  mi  albedrío,  pensar  de  esta  ú otra 
suerte;  que  las  ideas  se  imponen  contra  mi  voluntad, 
sobre  mi  voluntad,  mal  de  mi  grado,  con  fuerza  irre- 
sistible, á la  conciencia.  Ahora  bien;  todos  los  mora- 
listas y todos  los  teólogos  tienen  por  írrito  el  juramen- 
to que  no  puede  cumplirse,  ó que  obliga  ó fuerza  por 
algún  modo  á palabras  y actos  contrarios  á los  pre- 
ceptos eternos*  promulgados  por  Dios  mismo  en  cada 
individuo,  para  que  sirvan  de  perdurable  ley  á nues- 
tra vida. 

Creedlo;  el  juramento  político  denota  gran  deca- 
dencia en  la  vida  pública  y en  las  públicas  costum- 
bres, Donde  la  buena  f ó reina,  basta  semejante  senci- 
lla virtud  á mantener  las  relaciones  dedos  ciudadanos 
entre  sí,  del  Poder  con  los  ciudadanos  y de  unos  Po- 
deres con  otros;  mientras  donde  se  teme  y recela  de 
la  conciencia  y del  honor,  exígense  todas  esas  fórmu- 
las exee  ratonas,  las  cuales  llevan  á las  almas  ligeras 
á la  indiferencia  por  su  significación  y por  su  cumpli- 
miento* mientras  en  las  almas  enérgicas  provocan  la 
protesta  primero,  y después  la  resistencia. 

Cuando  se  leen  los  historiadores  antiguos,  échase 
de  ver  que  en  los  tiempos  de  verdadera  fé  hasta  una 
promesa  para  la  seguridad  de  la  obediencia*  lo  mismo 
á los  Reyes  que  á las  Repúblicas,  como  basta  una  pa- 
labra para  la  validez  de  los  contratos;  mientras  per- 
vertidas las  voluntades  y eclipsadas  las  conciencias 
por  la  corrupción  imperial,  se  impusieron  á los  ciuda- 
danos y á los  soldados  innumerables  juramentos*  en 
homenaje  á los  Césares,  hechos  dioses,  y que  jurados, 
bendecidos,  idolatrados,  pasaban  bien  pronto,  por  sedi- 
ciones de  los  mismos  qne  les  prestaran  religioso  culto, 
del  altar  á la  cloaca. 

Dígase  cuanto  se  quiera  hoy,  al  íovocar  á Dios,  al 
abrir  los  Evangelios,  al  obligarnos  á que  nuestras  ro- 
dillas se  hinquen  al  pió  de  la  cruz  y nuestros  labios  se 
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muevan  á los  conjuros  de  la  religión  * exigís  obliga- 
ciones eternas,  de  todo  punto  incompatibles  con  la  evo- 
lución continua  de  las  sociedades  progresivas,  ó im- 
ponéis un  juramento  asertorio  que  nos  prohíbe  nues- 
tra fe  íntima  en  la  libertad  religiosa,  y un  juramento 
promisorio  que  nos  prohíbe  nuestro  respeto  y nuestra 
sujeción  á la  soberanía  nacional.  Bolo  con  lo  eterno 
podemos  ligarnos  por  promesas  eternas.  Solamente 
aquello  que  se  cree  indiscutible,  absoluto,  divino,  re- 
velado, puede  aspirar  á homenajes  tales  como  los  ju- 
ramentos, Cuando  se  hace  del  Estado  un  cielo,  de  la 
Monarquía  una  divinidad,  y de  la  obediencia  un  deber 
m casi  teológico,  se  cae  bien  pronto  en  la  peor  de  las  ser- 
vidumbres, en  la  servidumbre  de  las  almas,  y se  da,  sin 
sentido  alguno  ni  conocimiento  del  espíritu  moderno, 
á estas  sociedades  nuestras  revolucionarias  y laicas  el 
disfraz  hipócrita  de  una  antigua  teocracia* 

El  error  capital  de  este  régimen  de  las  sociedades 
primitivas  consiste,  después  de  todo,  en  lo  mismo  en 
que  consiste  la  prestación  del  juramento  político,  en 
una  confusión  absurda  de  la  moral  con  el  derecho.  No 
digo  yo  que  el  derecho  contradiga  de  todo  en  todo  á 
ía  morab  Si  queréis,  llamaremos  á estas  dos  leyes  de  la 
vida  humana,  como  los  pensadores  más  espiritualis- 
tas, dos  círculos  concéntricos,  Pero  no  podéis  negar 
que  el  derecho  atiende  al  acto  externo,  y que  la  mo- 
ral atiende  al  móvil  interno.  Una  acción  cualquiera, 
muy  justa  en  derecho,  puede  resultar  por  los  motivos 
que  la  han  ocasionado,  inmoral  de  toda  inmoralidad 
ante  la  concienpia  humana  y ante  la  divina  justicia. 
Imposible  contrariar  en  derecho  el  sentido  capital 
dado  de  antiguo  á la  propiedad  por  la  bondad  eterna; 
porque  seguidamente,  sin  desearlo  y sin  saberlo,  en- 
tráis en  pleno  socialismo,  y teneis  que  levantar  sobre 
las  ruinas  de  las  libertades  individuales  un  estado  des- 
pótico, Pero  imposible  decir  moralmente  que  se  tiene 
derecho  ni  directo  ni  indirecto  al  abuso  de  la  propie- 
dad* EIJíís  utendi  et  ábuíendi , que  no  podéis  derogar 
en  la  jurisprudencia,  teneis  que  derogarlo  en  la  moral. 
Pues  bien;  las  teocracias,  las  castas  sacerdotales, 
las  instituciones  semb teológicas,  una  religión,  un  dog- 
ma, una  moral  revelada,  todo  lo  que  se  aúna  con  los 
misterios  del  cíelo  y con  los  misterios  de  la  muerte, 
aquel  todo  y esta  nada  que  se  compenetran  en  la  eter- 
nidad, todo  exige  la  fé  interior,  el  culto  espiritual,  el 
juramento;  pero  vosotros,  legisladores  humanos  y libe- 
rales, debeis  contentaros  con  el  acatamiento  externo, 
con  el  respeto  profundo,  con  la  obediencia  legítima  en 
todo  cuanto  estemos  obligados,  sin  pedirnos  juramen- 
tos que,  por  irrisorios  é inútiles,  denigran  nuestros 
nombres  y manchan  nuestras  almas* 

Además,  la  unidad  de  la  fórmula  impuesta  supone 
la  unidad  religiosa,  existente  cuando  regían  Códigos 
fundamentales  diversos  de  los  dos  Códigos  proclama- 
dos en  España  después  de  la  revolución  de  Setiembre. 
Así,  quien  jura  por  esa  fórmula  reglamentaria,  siendo 
católico  se  obliga  por  cierto  á mucho,  y no  siendo  ca- 
tólico no  se  obliga  en  verdad  á nada.  Y no  podéis  ne- 
garme que,  así  como  en  otro  tiempo  se  pedia  la  calidad 
de  católico  para  ejercer  todos  los  cargos  públicos,  hoy 
no  se  pide  ni  se  necesita  esa  calidad,  Y pueden  llegar 
aquí,  llegarán  aquí,  en  estas  mismas  Cortes,  algunos 
respetables  de  los  provenientes  de  los  partidos  avanza- 
dos, quienes  disientan  de  tal  suerte  de  la  religión  ofi- 
cial, que  no  puedan  en  Dios  y en  su  alma  prestar,  ni 
como  signo  de  acatamiento  exterior,  esa  fórmula  re- 
glamentaria. Yo  no  me  hallo  entre  esos,  y por  lo  mis- 


mo es  impersonal  y desinteresada  mi  defensa.  Si  ellos 
no  tienen  ideas  religiosas,  yo  tengo  ideas  religiosas. 

Yo  he  llegado  á creer  que  la  religión  no  puede, 
no,  eliminarse  del  alma  humana,  como  no  pueden  del 
alma  humana  eliminarse  ia  ciencia  y el  arte;  y que 
mientras  haya  misterios  en  la  vida,  inspiraciones  en 
la  inteligencia,  presentimientos  en  el  corazón,  amor  y 
muerte,  tumbas  que  se  tragan  los  seres  queridos  para 
no  devolverlos  jamás,  y altares  qne  despiden  la  espe- 
ranza segura  en  la  inmortalidad,  ¡oh!  la  nota  de  un 
órgano,  la  nube  celeste  del  incienso,  la  lámpara  que 
parece  una  estrella,  ó la  estrella  de  ia  tarde  saludada 
entre  ios  arreboles  del  crepúsculo  por  la  campana 
cuyos  acentos  difunden  el  A ve-Mar ía  de  colina  en  co- 
lína y de  majada  en  majada,  valdrán  más  para  expli- 
car lo  inexplicable  que  todas  las  fórmulas  más  ó ménos 
matemáticas  de  todas  las  filosofías  abetrusas  ó positi- 
vas qne  andan  por  el  mundo.  (Aplauso#*)  Yo  digo  más: 
digo  que  siendo  de  esencia  la  religión  á las  sociedades 
y á las  almas,  prefiero  á todas  las  religiones  la  reli- 
gión que  condujo  á nuestros  padres  deOovadobga  hasta 
Granada;  la  religión  que  invocaban  nuestros  navegan- 
tes desde  las  tablas  de  sus  carabelas  al  surgir  en  las  so- 
ledades del  Atlántico  la  nueva  creación,  evocada  por 
los  milagros  de  nuestra  fé;  la  religión  que  sostenía  y 
consolaba  á nuestros  mártires  al  hundirse  entre  las  rui- 
nas humeantes  de  Zaragoza  y de  Gerona  por  él  honor 
y la  independencia  de  nuestra  idolatrada  Patria,  {Rui* 
dosos  y prolongados  aplausos,) 

Pero  yo  deseo,  como  desea  la  mayoría  de  esta  Cá- 
mara, yo  deseo  la  absoluta  libertad  de  cultos,  Y existe 
ya  en  nuestras  leyes,  y hasta  existe  ea  nuestras  cos- 
tumbres. Hay,  pues,  quien  por  razón  de  su  filosofía 
disiente  dei  catolicismo,  y hay  quien  disiente  del  ca- 
tolicismo por  razón  de  su  religión.  Y siendo  tan  sagra- 
da ó inviolable  la  conciencia  humana,  ¡oh!  no  teneis 
más  remedio,  de  desear  la  conservación  del  juramen- 
to, que  demandárselo  á cada  cual  con  arreglo  á su  rito 
y á su  fé.  Así  como  los  eclesiásticos  juran  poniendo  la 
mano  en  el  pecho  por  las  órdenes  que  han  recibido;  y 
los  monjes  por  el  hábito  que  visten;  y los  caballeros 
por  su  cruz;  y los  militares  por  su  espada,  el  luterano 
jura  por  los  Santos  Evangelios;  el  judío  por  la  ley  de 
Moisés;  el  musulmán  por  su  ley,  teniendo  la  para  vuelta 
al  Oriente;  y no  obligan  ios  juramentos  como  no  se 
hayan  empleado  con  la  ritualidad  propia  de  los  diver- 
sos dogmas  y de  las  religiones  diversas  que  hoy  exis- 
ten, ahora  mismo,  en  España  y sus  dominios. 

Pues  bien;  compaginadme  eso,  la  libertad  religiosa 
en  la  Constitución  y la  unidad  religiosa  en  el  Regla- 
mento. No  podemos  continuar  así  ni  un  solo  dia,  por- 
que no  podemos  consagrar  tal  absurdo,  por  la  validez 
misma  de  las  promesas  que  hacemos  y de  los  juramem 
tos  que  prestamos. 

¡Oh!  La  experiencia  tiene  tanta  virtud  en  las  artes 
políticas  como  en  las  ciencias  naturales.  Por  mucha 
fuerza  que  veáis  en  las  ideas  puras,  no  podéis  descui- 
dar la  Observación  diaria*  Y observad,  por  ejemplo,  que 
á nuestra  frontera,  en  Francia,  cuando  se  pedia  jura- 
mento á los  Jefes  del  Estado,  resultaban  protervias 
como  la  noche  luctuosa  del  2 de  Diciembre;  y desde 
que  no  se  pide  tal  juramento,  resultan  adhesiones  como 
la  adhesión  del  primer  Presidente;  sumisiones  como  la 
sumisión  del  segundo,  y lealtades  como  la  lealtal  del 
tercero  en  la  República  Francesa.  El  progreso  de  las  li- 
bertades en  ia  Gran  Bretaña  se  conoce  por  la  altera- 
ción de  los  juramentos  en  las  Cámaras,  A la  gloria  dé 
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su  ilustre  primer  Ministro,  que  abolió  la  Iglesia  pro- 
testante en  Irlanda,  se  añadirá  en  lo  porvenir  otra  glo- 
ria mayor,  la  saludable  abrogación,  por  él  propuesta, 
siquier  no  se  baya  sancionado  aún,  de  todo  juramento 
para  ingresar  en  la  Cámara  de  los  Comunes.  Ya  veis  el 
conflicto  suscitado  allí  por  un  hombre  que,  como  tiene 
la  desgracia  de  no  creer  en  Dios,  no  puede  invocar  el 
nombre  inefable  de  Dios*  Ha  sido  necesario  ponerle  con 
violencia  la  mano  encima;  sacarlo  por  fuerza  del  recin- 
to  parlamentario;  herirlo  en  su  cuerpo  y desacatarlo 
en  su  dignidad,  para  impedirle  por  medios  coercitivos, 
con  escándalo  de  toda  Europa,  el  ejercicio  de  sus  in- 
alienables derechos.  Pues  entre  nosotros  no  podéis  pro- 
ceder  así*  Nosotros,  que  para  desgracia  de  todos  los 
partidos  y para  mengua  de  nuestras  aptitudes  políti- 
cas, no  tenemos  hábitos  de  legalidad  electoral,  tene- 
mos hábitos  de  libertad  parlamentaria  y un  respeto 
cuasi  religiosa  á la  independencia  y á la  inviolabilidad 
del  Diputado.  Por  no  existir,  apenas  existe  Código  ni 
sanción  penal  en  nuestro  Reglamento,  bien  al  revés  de 
Francia,  donde  tiene  la  penalidad  parlamentaria  una 
excesiva  y para  nosotros  incomprensible  dureza.  Si  ma- 
ñana entra  por  esas  puertas  y se  asienta  en  estos  ban- 
cos un  Diputado  que  no  quiera  jurar,  ó vais  en  él  á 
violar  el  principio  de  igualdad,  lo  cual  es  imposible, 
dados  los  elementos  del  derecho  español,  ó vais  á im- 
pedirle por  fuerza  la  entrada  en  este  sitio,  lo  cual  es 
más  imposible  todavía,  dados  los  hábitos  de  nuestra  li- 
bertad parlamentaria,  No  hagais  tal;  os  lo  pido  en  nom- 
bre de  todos  vuestros  intereses,  y os  lo  pido,  no  con  la 
reconvencióte  amarga  de  enemigo  que  desea  vuestros 
desaciertos,  con  la  lealtad  del  amigo  que  desea  evitar 
toda  causa  de  oposición  y disentimiento.  Y como  creo 
verdad  cuanto  habéis  dicho  en  el  solemne  discurso  que 
inaugura  vuestras  tareas;  como  yo  creo  sinceras  las 
palabras  relativas  al  respeto  de  las  conciencias,  al  de- 
recho de  las  ideas,  al  conjunto  dé  los  partidos,  pídoos 
que  las  apliquéis  ahora  mismo  con  un  acto  que  las  con- 
firme,  con  la  abolición  del  juramento. 

Después  de  todo,  ¿para  qué  os  sirve,  sino  para  pro- 
senciar  en  la  primera  congregación  de  todos  los  Con- 
gresos nuestras  razones  que  lo  niegan,  y nuestras 
protestas,  que  lo  invalidan?  Dios,  á quien  vamos  á in- 
vocar; Dios,  en  cuya  existencia  y atributos  creo;  Dios, 
vivo  en  todos  los  tiempos  y presente  en  todos  los  es- 
pacios; Dios,  cuyo  Verbo  nos  iluminará  y cuyo  Espí- 
ritu nos  asistirá  en  esta  obra  santa  y religiosa  de  le- 
gislar sobre  España;  Dios  que  ve  las  profundidades  de 
las  conciencias,  soles  que  su  soplo  ha  encendido  en  lo 
infinito  moral;  Dios  sabe  que  no  quiero  la  violencia, 
que  maldigo  la  guerra  civil,  que  contrasto  con  todas 
mis  fuerzas  las  conjuraciones  siniestras  y la  revolu- 
ción sangrienta,  pero  que  no  puedo  faltar  ni  faltaré 
jamás  á las  tres  ideas  que  componen  la  trilogía  eterna 
de  mi  política,  ^ue  no  puedo  faltar  á la  libertad,  á la 
democracia  y á la  República.  He  dicho, 

•Bl-Sr;  PRESIDENTE:  El  Sr*  Ortíz  de  tárate  tiene 
la  palabra. 

El  Sr*  ORTIZ  DE  ZARATE:  La  he  pedido,  señor 
Presidente,  para  decir  muy  pocas  sobre  el  asunto  que  ¡ 
está  ocupando  al  Congreso,  No  voy  á hacer  un  discur- 
so; voy  á pronunciar  brevísimas  palabras,  y empiezo 
por  felicitarme  de  que  esta  sea  la  primera  cuestión 
que  se  ventila  al  abrirse  las  Cortes  que  hoy  se  inau- 
guran* Si  hubiera  necesidad,  Sres.  Diputados,  de  pro- 
bar que  España  es  un  país  eminentemente  católico, 
apostólico  romano,  donde  todos  profesamos  la  reli- 


gión católica,  porque  creo  que  son  poquísimos  los  es- 
pañoles  que  no  tengan  la  dicha  inmensa  de  ser  cris- 
tianos, y la  no  ménos  grande  de  ser  bautizados  para 
llevar  un  nombre  que  á todas  horas  les  recuerda  uno 
de  los  santos  que  la  Iglesia  católica  apostólica  roma- 
na venera,  este  acto  seria  para  mí  la  prueba  más  com- 
pleta* No  podrá  haber  en  España  verdadera  unidad, 
verdadera  unión  entre  todos  sus  hijos  si  no  nos  inspi- 
ramos en  la  religión  católica  apostólica  romana*  Por 
§so,  señores,  el  juramento  en  un  país  donde  hay  liber- 
tad de  cultos,  en  un  país  donde  sin  necesidad  y des- 
dichadamente se  ha  roto  la  unidad  religiosa,  es  para 
mi  una  cosa  insostenible,  y tienen  razón  los  que  sos- 
tienen que  el  juramento  no  puede  ni  debe  prestarse 
en  estas  circunstancias* 

Eñ  lo  antiguo,  cuando  esas  figuras  que  aparecen 
en  los  cuadros  de  este  recinto,  cuando  esos  dignos  Di- 
putados de  las  villas  y ciudades  de  esta  España  cele- 
braban sus  sesiones  bajo  el  amparo  de  la  idea  católi- 
ca, el  juramento  religioso  era  el  primero  de  los  debe- 
res, y servia  indudablemente  para  sujetarles  á ejercer 
sus  cargos,  como  un  buen  cristiano  está  obligado  á 
ejercer  todos  los  que  la  Patria  le  encomiende.  Pero 
vino  la  revolución;  rompió  el  lazo  más  firme,  más  se- 
cular que  á todos  nos  unía;  estableció  torpemente  la 
libertad  de  cultos,  y por  esta  razón  el  juramento  ha 
debido  dejar  de  prestarse,  para  ser  consecuentes  con 
esto  que  se  denomina  vida  moderna. 

Después  se  ha  creído  que  la  libertad  de  cultos  era 
una  cosa  excesiva,  y se  ha  restringido  un  poquito  con 
el  nombre  de  libertad  de  conciencia.  Para  mí  no  hay 
aquí  más  diferencia  que  el  nombre:  de  hecho  hoy  hay 
libertad  de  cultos;  no  sé,  señores,  dónde  está  esa  dife- 
rencia entre  la  libertad  de  cultos  y la  libertad  de  con- 
ciencia, y por  eso  han  nacido  y nacerán  todos  los  dias 
infinitos  conflictos  entre  nosotros. 

Oreo,  pues,  que  debemos  volver  á la  unidad  reli- 
giosa, y que  esta  es  la  primera  necesidad  de  España 
(Humores);  que  todos  profesemos  la  religión  que  nues- 
tros padres  nos  enseñaron  en  nuestra  infancia;  porque, 
señores,  yo  no  veo  entre  todos  los  que  pueblan  estos 
bancos,  ni  un  protestante,  ni  un  judío,  ni  á nadie  que 
no  sea  católico.  Pues  si  todos  somos  católicos,  ¿por  qué 
no  hemos  de  tener  la  unidad  religiosa  en  España?  Se 
comprende,  señores,  que  los  países  que  tienen  la  des- 
dicha de  contar  con  provincias  enteras,  con  millones 
de  habitantes  que  profesan  religiones  distintas,  ten- 
gan la  libertad  de  cultos,  porque  esa  es  una  necesidad, 
aunque  una  necesidad  tristísima;  pero  nosotros,  que 
tenemos  la  dicha  de  ser  todos  cristianos,  bautizados  y 
hermanos,  ¿por  que  no  hemos  de  tener  la  unidad  reli- 
giosa? La  libertad  de  cultos  aquí  no  sirve  para  nada 
más  que  para  dividirnos,  y si  nos  divide  así  de  la  ma- 
nera que  estamos  presenciando,  solo  por  discusiones 
teóricas,  ¿que  seria  el  dia  que  en  un  banco  hubiera  i 00 
Diputados  católicos  yen  otro  ÍOQ  Diputados  judíos?... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Ortiz  de  Zarate,  los 
señores  que  han  precedido  á S.  S,  en  el  uso  de  la  pala- 
bra han  hablado  sobre  la  reforma  y modificación  del 
Reglamento;  pero  S.  S*  lleva  más  adelántela  cuestión, 
pues  está  hablando  de  la  reforma  de  la  Constitución,  y 
ya  comprende  B.  S.  que  la  alusión  para  que  le  he  per- 
mitido el  uso  de  la  palabra  no  se  referia  á semejante 
asunto* 

El  Sr*  ORTIZ  DE  ZARATE:  Yo  soy  siempre  muy 
sumiso,  no  solo  á los  preceptos,  sino  á las  indicaciones 
del  Sr.  Presidente,  y aunque  pudiera  alegar  en  mi  fa- 
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yor  el  que  á los  que  me  han  precedido  en  el  uso  de  la  j 
palabra  se  Ies  ha  permitido  hacer  consideraciones  ge- 
nerales y á las  cuales  tendría  derecho  para  contestar, 
me  contraigo  solo  al  juramento, 

Creo  que  el  juramento  dehe  abandonarse  en  estas 
circunstancias,  ínterin  no  tengamos  en  España  la  uni- 
dad religiosa*  Entonces,  cuando  llegue  ese  dia  ventu- 
roso, pcdrá  restablecerse;  pero  hasta  entonces  no  creo 
dehemos  tenerle* 

Y concretándome  á mi  situación  personal  y á la  en 
que  puede  encontrarse  algún  otro  compañero  que  pro- 
fesa mis  mismas  ideas,  he  de  declarar,  como  los  seño- 
res que  han  hablado  anteriormente,  que  el  juramento 
que  prestemos  ha  da  entenderse  conservando  y salvan- 
do  en  toda  su  integridad,  en  la  integridad  más  com- 
pleta, nuestras  convicciones  religiosas  y políticas,  y 
que  no  prescindimos  absolutamente  en  lo  más  mínimo  , 
de  ellas  en  el  caso  de  que  se  nos  exija  ese  juramento, 
sino  que  las  conservamos  íntegras,  intactas,  y aprove- 
chamos esta  ocasión  solemne  para  ratificarnos  y con- 
firmarnos en  ellas  y confesarlas  públicamente*. 

El  Sr;  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta};  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S. 

El  Sr*  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Más  que  primos,  hermanos  debemos  ser 
todos  los  que  aquí  estamos  hoy  reunidos,  al  observar 
la  confianza  con  que  nos  tratamos  y hasta  el  cariño 
que  nos  han  dispensado  los  señores  que  han  tomado 
parte  en  este  debate,  creyéndonos  ya  Diputados  sin 
serlo  todavía,  y convirtiendo  esta  Asamblea  de  Diputa- 
dos electos  en  un  Congreso  de  Diputados  constituido* 

Y más  que  primos,  hermanos  dehemos  ser  por  las  li- 
bertades que  se  han  tomado  y que  con  mucho  gusto 
hemos  aceptado  aquí;  pero  yo  que  no  quiero  dar  el  ca- 
rácter, ni  el  tono,  ni  la  solemnidad  de  un  debate  par- 
lamentario á esta  sesión  preparatoria,  voy  á contestar 
familiarmente  y como  entre  parientes  á las  indicacio- 
nes hechas  por  mi  distinguido  amigo  particular  hoy, 
que  en  otro  tiempo  también  lo  fue  político,  elSr.  Har- 
tos, y por  mi  no  menos  distinguido  amigo  el  Sr,  Gas- 
telar* 

Pero  debo  advertir  una  oosa  ante  todo,  y es,  que  sí 
nuestro  parentesco  arranca  de  la  revolución  de  Se- 
tiembre, observo  que  los  que  han  faltado  á las  tradi- 
ciones de  la  familia  han  sido  el  Sr,  Martes  y el  señor 
Castelar,  porque  nosotros  en  todo  caso  sostenemos  todo 
lo  que  ya  sosteníamos  entonces,  todo  lo  que  sostenía- 
mos en  la  revolución  de  Setiembre,  con  menos  exage- 
ración todavía  que  en  aquella  época;  porque  aquella 
revolución,  liberal  y todo  como  era,  exigió  el  juramen- 
to, no  solo  á los  representantes  del  país,  sino  también 
y más  principalmente  á todos  los  funcionarios. públi- 
cos, cualquiera  que  fuera  su  categoría  y cualquiera 
que  fuese  su  empleo,  (Muestra^  de  aprobación.  El  señor 
Marios  pide  la  palábi'a.) 

Cuidado,  señores,  que  esto  no  lo  digo  como  un  car- 
go; al  contrario,  lo  digo  única  y exclusivamente  para 
demostrar  que  no  existe  esa  prisa  que  aparentan  tener 
SS*  SS.  en  la  cuestión  del  juramento,  y para  manifestar 
que  no  se  pueden  traer  como  antecedentes  de  nuestra 
conducta  los  de  la  revolución  de  Setiembre* 

En  último  resultado,  señores,  ¿de  qué  se  trata?  ¿De 
que  se  modifique  ó anule  el  juramento?  ¿Pues  quién 
impone  el  juramento?  ¿Lo  impone  el  Gobierno,  lo  im- 
pone siquiera  el  Presidente  de  esta  junta?  No:  lo  impone 
el  Reglamento,  Y no  se  díga  que  nosotros  tenemos  fa- 


cultades para  hacer  un  Reglamento  antes  de  empezar 
los  trabajos  preparatorios.  Eso  no  es  exacto,  no  es  con- 
veniente ni  práctico.  Eso  solo  se  ha  hecho  en  las  juntas 
preparatorias  de  Diputados,  cuando  las  Cortes  han  ve- 
nido como  soberanas,  después  de  una  revolución,  y no 
han  encontrado  ley  vigente.  Entonces  naturalmente 
han  empezado  por  darse  un  Reglamento  y por  fijarse 
una  ley  á que  atenerse  en  sus  deliberaciones* 

Pero  cuando  el  sistema  representativo  marcha  re- 
gular y normalmente,  cuando  unos  Congresos  suceden 
á otros  sin  interrupción,  es  evidente  que  la  ley  que 
sirvió  para  la  marcha  del  Congreso  anterior  sirve  para 
la  deb  Congreso  que  le  sucede,  mientras  este  Congreso 
no  modifique  el  Reglamento  con,  la  misma  autoridad 
con  que  el  otro  lo  pudo  modificar  ó establecer;  eso  es 
indiscutible* 

Y no  se  diga  que  podemos  escoger  entre  varios 
Reglamentos,  no,  como  no  podemos  escoger  entre  va- 
rias leyes  que  haya  habido,  porque  la  última  deroga 
la  anterior.  ¿T  cuál  es  la  ley  anterior  para  este  Con- 
greso en  lo  relativo  al  órden  de  sus  deliberaciones? 
Pues  el  Reglamento  por  el  que  se  rigió  el  Congreso 
qne  le  ha  precedido,  que  está  tan  íntimamente  enlaza- 
do con  la  actual  ley  electoral,  que  ésta  no  puede  cum- 
plirse adoptando  un  Reglamento  distinto*  * 

Esto,  señores,  es  tan  evidente,  que  ya  hemos  hecho 
una  porción  de  operaciones  en  la  junta  preparatoria 
de  Diputados,  en  las  cuales  nos  hemos  atenido  pura  y 
simplemente  al  Reglamento  que  rigió  en  las  Cortes 
anteriores;  y esto  era  lógico  é inevitable*  Nos  reunimos 
en  junta  preparatoria;  se  nombró  la  Mesa  de  edad;  esta 
Mesa  de  edad  propuso  á la  Junta  de  Diputados  electos 
las  Comisiones  que  hablan  de  recibir  á SS,  MM*;  y 
todo  eso  y lo  demás  que  se  ha  hecho  hasta  el  momen- 
to presente,  se  ha  hecho  conforme  al  Reglamento  que 
ha  regido  en  el  Congreso  anterior*  ¿Por  cuál  habíamos 
de  regirnos,  si  no  hay  otro?  Eu  él  se  establece  todo  lo 
que  han  de  hacer  los  Sres.  Diputados  electos  hasta 
que  sean  tales  Diputados;  y después,  con  arreglo  á las 
prescripciones  del  mismo  Reglamento,  lo  variarán  si 
lo  tienen  por  conveniente* 

Entre  esas  prescripciones  reglamentarias  se  en- 
cuentra la  del  juramento.  ¿Es  que  los  Sres*  Diputados 
no  quieren  que  el  juramento  se  realíce  tal  y como  está 
establecido?  Pues  que  tengan  calma,  y cuando  llegue 
el  caso,  cuando  formemos  Congreso,  cuando  tengamos 
las  facultades  que  tienen  los  Congresos,  y cuando  en 
virtud  de  esas  facultades  podamos  variar  el  Reglamen- 
to que  las  Cámaras  anteriores  hicieron  con  iguales  £a- 
cuitados,  que  presenten  una  proposición  de  ley,  que  so 
valgan  de  los  medios  que  el  mismo  Reglamento  esta- 
blece, y el  Congreso  variará  ó no  variará,  modificará 
el  juramento,  le  hará  desaparecer,  le  mantendrá;  hará, 
en  una  palabra,  lo  que  estime  más  procedente. 

¿Qué_  necesidad  hay  de  tener  tanta*prisa  y venir 
hoy  á proponer  esto,  cuando  están  limitadas  nuestras 
atribuciones,  cuando  aun  no  somos  Diputados,  y sa 
podría  dar  el  caso  de  que  un  Reglamento  hecho  por  un 
Congreso  en  la  plenitud  de  sus  facultades  se  variase  á 
propuesta  de  un  Diputado  electo,  por  ejemplo,  yo,  por- 
que no  quiero  ofender  á nadie,  y que  después  de  pro- 
puesta y realizada  esa  modificación,  mañana  la  Comi- 
sión de  actas  creyera  que  yo  no  debía  ser  Diputado 
porque  mí  elección  estaba  mal  hecha,  ó porque  yo  no 
tenia  las  condiciones  necesarias  para  desempeñar  el 
cargo? 

¿Qué  necesidad  hay  de  precipitar  las  cosas?  Be  re- 
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mos  Diputados,  y una  vez  que  seamos  Diputados,  ve- 
remos de  modificar,  si  es  conveniente  modificar,  ese 
articulo  del  Reglamento  y otros  artículos  y todos  los 
que  quieran  los  señores  que  han  usado  de  la  palabra. 
Entre  tanto,  ¿qué  es  lo  que  nos  corresponde  hacer?  Se- 
guir las  indicaciones  del  Reglamento  actual.  ¿Es  que 
hay  algo  en  él  que  repugna  á nuestra  conciencia?  Pues 
basta  y sobra  con  una  protesta  como  las  que  han  he- 
cho el  Sr.  Hartos  y el  Sr.  Castelar.  ¿Les  puede  quedar 
escozor  de  conciencia  por  cumplir  el  Reglamento  des- 
pués de  las  protestas  que  han  hecho?  No;  salvan  todos 
los  escrúpulos;  el  Reglamento  se  cumple  como  deben 
cumplirse  todas  las  leyes,  y como  deben  cumplirlas 
con  más  rigor  que  nadie  los  que  están  llamados  á ser 
legisladores,  dando  un  ejemplo  que  bien  necesario  es 
dar  en  nuestro  país.  Si  el  Reglamento  es  malo,  cúm- 
plase mientras  sea  Reglamento,  y modifiqúese  por  los 
medios  que  el  mismo  tiene  establecidos;  pero  sin  im- 
paciencia y sin  apresuramiento. 

¿Qué  importa  que  el  Sr.  Hartos  y sus  amigos  ha- 
gan una  vez  más  lo  que  han  hecho  en  otras  ocasiones? 
¿Qué  venera  se  Ies  ha  caído?  ¿Qué  remordimiento  han 
tenido?  Pues  juren  una  vez  más,  y luego  vengan,  con 
la  prudencia  que  corresponde  á legisladores,  á propo- 
ner las  modificaciones  que  el  Reglamento  exija. 

Por  consiguiente,  haciendo  el  Gobierno  la  protesta 
de  que  en  estas  cuestiones  de  orden  interior  del  Con- 
greso no  tomará  más  parte  que  aquella  que  crea  que 
deba  tomar  cuando  a consecuencia  de  establecerse 
ciertas  prerogativas  para  este  Cuerpo  puedan  vulne- 
rarse prerogativas  de  otros  altos  Poderes  del  Estado, 
que  más  que  al  cuidado  de  nadie  deben  estar  al  del 
Gobierno;  fuera  de  eso,  el  Gobierno  dejará  en  completa 
libertad  á los  Sres.  Diputados  para  que  cuando  lo  sean, 
y por  los  términos  que  marca  el  Reglamento,  lo  modi- 
fiquen en  este  punto  y en  todos  los  demás  que  tengan 
por  conveniente.  Entre  tanto,  el  Gobierno  cree  que  esta 
Junta,  que  no  es  más  que  una  Junta  de  Diputados 
electos,  que  no  tiene  más  que  atribuciones  limitadas, 
debe  ceñirse  estrictamente  á sus  facultades,  nombrar 
las  Comisiones  que  el  reglamento  determina  que  ha  de 
nombrar,  y hacer  todo  lo  posible  para  que  pronto  el 
Congreso  se  constituya:  que  una  vez  constituido,  podrá 
proceder  como  proceden  todos  los  demás  Congresos. 

Entre  tanto  se  puede  salvar  el  juramento  como  se 
ha  salvado  en  otras  ocasiones  por  el  mismo  Sr,  Hartos, 
por  el  mismo  Sr,  Castelar  y por  los  demás  señores:  que 
no  es  cosa,  Sres,  Diputados,  de  que  cuestión  tan  im- 
portante como  la  cuestión  del  juramento,  que  trae  pre- 
ocupados á países  como  Inglaterra,  vengamos  á resol- 
verla aquí  por  una  Junta  de  Diputados  electos  que  no 
tiene  hasta  ahora  más  facultades  que  las  que  el  Regla- 
mento determina,  que  son  muy  pequeñas.  Es  una  cues- 
tión grave,  y la  prueba  de  que  es  grave  es  que  trae 
preocupados  á otros  países  hace  mucho  tiempo,  y no 
podemos  ahora,  no  solo  resolverla,  sino  siquiera  indi- 
carla. Es  disculpable  la  impaciencia  de  aquellos  cuya 
conciencia  está  un  poco  conmovida;  pero,  en  fin,  de  la 
misma  manera  que  la  han  tranquilizado  otras  veces, 
la  tranquilizarán  hoy;  y punto  concluido. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martos  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar.  Ruego  á Y.  S.  que  comprenda 
que  ya  el  Presidente  puede  ser  acusado  de  exceso  de 
tolerancia. 

El  Sr.  MARTOS:  Tiene  razón  el  Sr.  Presidente,  y 
le  respeto  tanto  que  ni  aun  he  de  decir  que  tal  vez  era 
innecesaria  su  advertencia. 


Erevísimamente  he  de  rectificar  al  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  brevísimamente  y con  gran 
moderación,  porque  su  templanza  y su  cortesía  se  im- 
ponen á mi  cortesía  y á mi  templanza. 

No  niega,  ¿cómo  habla  de  negar  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros?  nuestro  parentesco:  ese  se  ve 
en  el  aire  de  familia:  pero,  en  fin,  yo  no  sé  si  ha  sido 
prudente  de  parte  dé  S.  S,  provocarme  ¿ discutir  quién 
se  haya  apartado  más  de  las  tradiciones  de  los  antepa- 
sados. No  entraré  por  ahora  en  eso:  yo  creo  que  las 
he  continuado;  yo  creo  que  pertenezco  á la  descen- 
dencia directa,  y que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  y sus  amigos  forman  la  rama  colateral. 
(Risas.)  m 

Por  lo  demás,  el  Sr.  presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros opone  á nuestra  fórmula  de  demanda  una  ex- 
cepción dilatoria:  «Dejemos  estar  las  cosas,  ya  que  iodo 
se  ha  de  arreglar,  pero  por  los  trámites  reglamenta- 
rios.» Buena  es  la  promesa,  y tomo  acta  de  ella;  y tal 
vez  esa  promesa  misma  me  impone  cierta  obligación, 
aunque  no  tanta  que  no  diga  algo  en  respuesta  á esa 
excepción  dilatoria  con  que  S.  S.  pretende  estorbar  el 
progreso  de  mi  demanda. 

Ei  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  niega 
nuestra  autoridad,  porque  dice  que  somos  una  Junta 
preparatoria:  somos  un  Congreso  interino;  tenemos  to- 
das aquellas  facultades  que  nacen  de  nuestras  necesi- 
dades antes  de  constituirnos;  tenemos  perfecta  potes- 
tad para  determinar  acerca  de  la  validez  de  nuestras 
actas,  es  decir,  tenemos  facultades  amplias  para  re- 
solver acerca  de  nuestros  propios  poderes. 

De  suerte  que  nos  hemos  de  constituir  en  virtud  de 
nuestros  medios;  y para  esto,  aun  cuando  no  fuera 
más  que  para  esto  solo,  tendríamos  necesidad  de  un 
Reglamento,  y le  tenemos;  y yo  sostengo  que  este  Con- 
greso, como  todos  los  Congresos,  aunque  formen  parte 
de  Cortes  ordinarias,  y sin  necesidad  de  ser  Cortes 
Constituyentes  ó de  venir  después  de  grandes  pertur- 
baciones en  el  país,  tiene  la  prerogativa  parlamentaria 
de  escoger  so  Reglamento,  y que  el  Congreso  anterior 
no  nos  ha  trasmitido  el  suyo.  La  prueba  de  que  esta 
Asamblea  tiene  derecho  para  adoptar  un  Reglamento, 
es  que  le  adopta.  No  hay  más  sino  que  yo  quería  pre- 
guntárselo, y el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros no  se  lo  pregunta.  De  suerte  que  este  Congreso 
interino  adopta  hasta  su  constitución,  y despees  de 
ella,  sí  le  parece,  un  Reglamento;  pero  le  adopta  sin 
decirlo,  con  expreso  abandono  de  su  derecho. 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que  in- 
vocaba en  abono  de  la  Opinión  que  contradice  la  mia 
la  razón  histórica,  no  recuerda  cuál  es  la  historia  de 
ayer  mañana,  la  historia  de  todos  nosotros,  la  historia 
de  nuestra  familia,  ia  historia  de  las  Cortes  de  la  re- 
volución de  Setiembre. 

En  1871  se  reunieron  Cortes  ordinarias,  las  pri- 
meras Cortes  ordinarias  que  salieron  bajo  la  Monar- 
quía de  8.  M,  el  Rey  D.  Amadeo  de  Saboya,  del  cual 
era  entonces  Ministro  de  la  Gobernación  el  actual  Pre- 
sidente del  Consejo,  y en  la  primera  sesión,  en  la  se- 
sión correspondiente  á ésta,  que  celebraron  aquellas 
Oórtes,  se  discutió  acerca  del  Reglamento  que  había  de 
adoptarse,  y no  fué  para  nadie  cosa  de  duda  el  perfec- 
to derecho  que  tenia  aquel  Congreso  de  escoger  su  Re- 
glamento. Entonces  habla  los  mismos  Reglamentos  que 
ahora,  y á nadie,  ni  al  Sr.  Presidente  del  Consejo,  que 
era  entonces  Ministro  de  la  Gobernación,  se  le  ocurrió 
semejante  duda,  ni  á mí  tampoco,  que  era  Ministro  de 
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Estado:  lo  que  hicimos  fué  escoger  el  Regiamente 
de  1856,  porque  no  tenia  el  jaramente. 

Tuvimos  nosotros,  los  vencedores  de  entonces,  tuvi- 
mos, no  aquella  generosidad,  sino  aquella  tolerancia, 
aquella  justicia,  aquel  respeto  á la  conciencia  de  los 
vencidos,  que  es  lo  mismo,  lo  mismo  y no  más  que  yo 
exijo  ahora  de  nuestros  vencedores;  ya  veis  que  os 
llamo  vencedores;  yo  soy  vencido:  pues  yo  solicito  el 
mismo  respeto  á mi  conciencia  y á la  conciencia  de 
todos  mis  amigos,  que  obtuvieron  los  vencidos  enton- 
ces de  nosotros  los  vencedores. 

En  1872  sucedió  lo  mismo,  y sucedió  dos  veces, 
porque  hubo.,,  (desgraciadamente  ya  entonces  empegó 
^ desquiciarse  por  aquellas  Cortes  el  sistema  represen- 
tativo), hubo  por  entonces  dos  elecciones  generales,  y 
se  reunieron  dos  Cámaras  ordinarias;  las  dos  adopta- 
ron un  Reglamento  en  su  primera  sesión,  y lo  adopta- 
ron suprimiendo  la  cláusula  ó solemnidad  del  jura- 
mento. Ya  ve,  pues,  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  mi  diguo  y particular  amigo,  cómo  aquí,  eu 
la  historia  de  ayer,  hay  antecedentes  de  sobra  para 
que  pudiera  habernos  excusado  la  pesadumbre  y la 
responsabilidad  de  prestar  ese  juramento.  Ya  le  pres- 
taron en  otra  ocasión  el  Sr.  Martes  y otros  Sres.  Dipu- 
tados, dice  mi  amigo  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  y es  verdad;  mas  porque  entonces  sufriera 
yo  aquella  amargura  que  acto  tan  grave  produce 
siempre,  cuando  anda  la  palabra  por  un  lado  y la  con- 
ciencia por  otro,  ¿será  razón  para  que  no  pueda  excu- 
sarme de  tener  que  someterme  á la  misma  amargura 
ahora?  Además,  hay  otros  Diputados,  amigos  míos,  que 
no  han  jurado,  que  van  á jurar  por  primera  vez. 

Por  esos,  por  esos  principalmente,  más  que  por  mí 
mismo,  quería  yo  excusar  esa  solemnidad  innecesaria; 
pero  lo  quena,  sobre  todo,  por  el  principio,  por  el  res- 
peto al  principio  de  la  soberanía  nacional,  incompati- 
ble con  este  linaje  da  juramentos,  que  solo  se  presta  á 
las  Monarquías  tradicionales;  por  el  respeto  a la  liber- 
tad de  conciencia,  incompatible  con  esta  servidumbre; 
á las  fórmulas  religiosas  que  no  vienen  de  la  concien- 
cia, sino  que  vienen  de  fuera  á la  conciencia. 

Lo  quería  por  eso;  y como  esto  no  le  parece  bas- 
tante al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  yo  lo 
respetaré;  pero  si  solo  tuviera  el  escrúpulo  y el  mira- 
miento de  las  facultades  y de  la  autoridad  del  Congre- 
so interino  por  la  falta  de  antecedentes,  ya  he  dicho 
cuáles  hayt 

El  Sr.  CASTELAR:  Dos  palabras. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Castelar  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  CASTELAR:  Seré  muy  breve.  El  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  se  extraña  de  que  pida- 
mos la  derogación  del  Reglamento  en  esta  Junta,  cuan- 
do en  una  Junta  como  ésta  se  promulgó  ese  Reglamento. 
Por  consecuencia,  lo  que  una  Junta  pudo  hacer,  otra 
puede  derogar;  y sí  una  reunión  de  Diputados  electos, 
sin  poderes,  según  el  Sr.  Presidente  del  Consejo,  pro- 
mulgó este  Reglamento,  otra  Junta  de  Diputados  elec- 
tos puede  y debe  derogarlo;  sobre  todo,  puede  y debe 
derogar  los  artículos  relativos  á cosas  tan  repulsivas 
á nuestra  conciencia  como  prestar  fé  á aquello  en  que 
no  tenemos  fé.  Yo  leo  con  gusto  y hasta  con  aplauso 
las  palabras  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, y sobre  todo,  una  fórmula  que  para  mí  define  su 
situación  y su  política:  es  preciso  hacer  en  el  gobierno 
lo  prometido  en  la  oposición.  Pues  bien,  en  la  oposición 
se  prometió  la  abolición  del  juramento 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  terminado  este  inci- 
dente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Un  Sr.  Secretario  se  íservirá 
leer  los  artículos. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Conde  de  Monterron):  Di- 
cen así: 

aArt.  0.®  Ai  día  siguiente  de  la  apertura  de  las 
Cortes,  á las  doce  de  la  mañana,  celebrará  su  primera 
sesión  el  Congreso,  presidido  por  el  mismo  Presidente 
y con  los  mismos  Secretarios  que  en  la  preparatoria. 

Se  leerá  nuevamente  la  lista  de  ios  Diputados 
para  rectificarla,  y se  procederá  á nombrar  la  Mesa  in- 
terina. 

Esta  Mesa  se  compondrá  de  un  Presidente,  cuatro 
Vicepresidentes  y cuatro  Secretarios,  y desempeñará 
su  encargo  hasta  la  constitución  definitiva  del  Con- 
greso, 

Art.  6.°  La  votación  se  hará  por  papeletas,  que  los 
Diputados,  llamados  por  lista,  entregarán  al  Presiden- 
te, el  cual  las  depositará  en  una  urna,  . 

Art.  7.°  Concluida  la  lista,  y hecha  dos  veces  por 
un  Secretario  la  pregunta  de  asi  falta  algún  Diputado 
por  votar,»  se  procederá  al  escrutinio,  que  se  verifica- 
rá extrayendo  el  Presidente  las  papeletas  de  la  urna, 
y después  de  haberlas  leido  las  entregará  á un  Secre- 
tario para  que  lo  haga  en  alta  voz.  Los  demás  Secre- 
tarios formarán  lista  exacta  de  la  votación  con  todos 
sus  incidentes. 

Art.  8.°  Para  la  elección  de  Presidente  se  escribirá 
un  solo  nombre  en  cada  papeleta,  y quedará  elegido  el 
que  obtuviere  mayoría  absoluta  de  votos. 

Art.  |,°  No  resultando  elección,  se  repetirá  la  vo- 
tación entre  los  dos  que  más  se  hubieren  aproximado 
á la  mayoría,  quedando  elegido  el  que  obtuviere  mayor 
número  de  votos. 

Art.  ÍO.  En  los  casos  de  empate  decidirá  la  cir- 
cunstancia de  haber  sido  antes  Presidente  ó Vicepresi- 
dente, la  de  haberlo  sido  por  más  tiempo,  y por  último, 
la  suerte. 

Art.  11.  Los  cuatro  Vicepresidentes  se  nombrarán 
en  un  mismo  acto,  escribiendo  cuatro  nombres  en  cada 
papeleta,  y quedando  elegidos  por  orden  de  votos  los 
cuatro  que  obtuvieren  mayor  numero. 

Art.  12,  Para  la  elección  de  Secretarios  se  escribi- 
rán solo  dos  nombres  en  cada  papeleta,  quedando  ele- 
gidos por  orden  de  votos  los  cuatro  que  obtuvieren  ma- 
yor número  de  ellos. 

En  caso  de  empate,  así  en  asta  elección  como  an 
la  da  Vicepresidentes,  se  observará  lo  dispuesto  en  el 
artículo  10, 

Art.  13.  Las  papeletas  en  blanco,  las  ilegibles  , 
las  que  contuvieren  nombres  de  Diputados  no  presen- 
tados, ó de  los  que  quedan  fuera  de  elección  cuando  ésta 
sa  repite,  serán  nulas;  pero  servirán  para  computar  el 
número  de  Diputados  presentas. 

81  alguna  contuviere  nombras  legibles  ó ilegibles, 
se  leerán  y computarán  aquellos. 

Cuando  una  papeleta  contuviere  más  nombres  da 
los  necesarios,  se  leerán  solo  y computarán  por  su  or- 
den los  que  correspondan  según  la  elección,  y los  de- 
más se  reputarán  no  escritos. 

La  que  contuviere  méuos  nombres  da  los  necesa- 
rios, será  válida. 

Concluida  la  votación,  los  elegidos  ocuparán  sus 

puestos.» 
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El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  elección  de 
Presidente.)) 

Verificado  dicho  acto , resultó  que  tomaron  parte 
219  Sres.  Diputados,  haMendo  obtenido  votos  el 

3r.  Posada  Herrera.  209 

y resultando  9 papeletas  en  blanco  y una  inútil. 

El  Sr.  P RESIDENTE:  Queda  elegido  Presidente 
el  Sr.  Posada  Herrera. 

Se  procede  á la  elección  de  Vicepresidentes.» 
Verificada  aquella,  resultó  que  tomaron  parte  242 
Sres.  Diputados,  habiendo  obtenido  votos  los 


Sres.  Balaguer . . * 213 

Nunez  de  Arce 157 

Huilón . ' 11.0 

Moret 60 


y resultando  una  papeleta  en  blanco. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Quedan  elegidos  Vicepre- 
sidentes los  Sres.  Balaguer,  Nu ñez  de  Arce,  Huilón  y 
Moret, 

Se  procede  á la  elección  de  Secretarios.» 

Verificado  dicho  acto,  resultó  que  tomaron  parte 
245  Sres.  Diputados,  habiendo  obtenido  votos  los 


Sres,  Rey  (D.  Luis). .........  200 

Ruíz  Martínez 100 

Moral. 88 

Ordoñez,  . 44 

Orozco 1 


y resultando  tres  papeletas  inútiles. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Quedan  elegidos  Secreta- 
rios los  Sres.  Rey,  Rula  Martínez,  Moral  y Ordoñez, 

Los  Sres,  Secretarios  elegidos  se  servirán  pasar  á 
ocupar  sus  asientos.» 

Verificado  así,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Presidente  no  puede  pro- 
poner un  voto  de  gracias  para  la  Mesa  de  edad,  por- 
que seria  proponerlo  para  si  mismo;  pero  propone  al 
Congreso  que  dé  un  voto  de  gracias  á los  Sres.  Se- 
cretarios, que  han  desempeñado  muy  dignamente  y 
con  gran  celo  su  cargo.» 


Hecha  la  pregunta  por  el  Sr,  Secretario  Conde  de 
Mon terrón,  el  Congreso  así  lo  acordó. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Siendo  ya  muy  adelantada 
lá  hora,  y muy  penosa  la  votación  de  la  Comisión  de 
actas,  en  virtud  de  lo  que  dispone  el  Reglamentólo 
de  aquello  para  que  autoriza,  se  suspende  la  elección 
de  la  Comisión  de  actas  para  la  sesión  de  mañana. 

Debo  además  advertir  á los  Sres,  Diputados  que  las 
sesiones  en  este  primer  período  de  interinidad  duran 
seis  horas;  que  á las  doce  es  muy  temprano  para  que 
vengan  los  Sres.  Diputados,  y que  á las  dos,  atendien- 
do á la  poca  puntualidad  que  generalmente  hay  en  Es- 
paña, como  vendrán  cerca  de  las  tres,  durarla  la  sesión 
hasta  las  nueve;  y buscando  un  término  medio,  me 
permito  proponer  á la  Junta  que  las  sesiones  se  abran 
á la  una,  y siendo  medianamente  puntuales1,  podremos 
concluir  la  sesión  á las  siete  ó siete  y media  á lo  más.» 

Prévia  la  oportuna  pregunta,  el  Congreso  acordó 
que  las  sesiones  empezaran  á la  una. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Al  Conoreso  de  los  Diputados, — El  Senado  en  se- 
sión de  este  dia  se  ha  constituido  interinamente,  nom- 
brando Secretarios  á los  infrascritos, 

Y el  Senado  lo  pone  en  conocimiento  del  Congreso 
de  los  Diputados, =Palacio  del  Senado  21  de  Setiem- 
bre de  Í881,=E1  Marqués  de  la  Habana,  Presidente, 
=José  Abascal,  Senador  Secretano,=El  Marqués  de 
Monsalud,  Senador  Secretario,=3ebastian  de  la  Fuen- 
te Alcázar,  Senador  Secretario, =Ei  Conde  de  la  Ro- 
mera, Senador  Secretario*» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  maña- 
na: elección  de  la  Comisión  de  actas. 

* Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  cinco  y media. 
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SUMARIO,  Se  abro  á la  una  y media,=Se  lee  y aprueba  el  Acta  d©  la  anterior.=Queda  el  Congreso 
enterado  de  los  Reales  decretos  nombrando  Presidente  y Vicepresidentes  del  Senado.=I¿0  queda  igual- 
mente de  no  poder  asistir  á la  sesión,  por  una  desgracia  de  familia,  el  Sr,  Redondo,  electo  por  Huete  — A 
la  Comisión  de  actas  pasan  las  últimamente  presentadas  en  Secretaría. =A  la  misma  pasan  varías  protes- 
tas, documentos  y reclamaciones  sobre  diferentes  actas,  presentadas  por  los  Sres.  OrdQ&ez,  Bosch,  Atará 
y Conde  de  Toreno*=Este  último  reclama'  además  del  Gobierno,  para  el  examen  del  acta  de  Belmente,  el 
libro  del  censo  original, =E1  Sr,  Ministro  de  Fomento  ofrece  ponerlo  en  conocimiento  del  SrÉ  Ministro  de 
Xa  Gobernaeion.^EI  Sr*  Ortiz  de  Zarate  suplica  á la  Comisión  de  actas  no  dé  dictamen  sobre  la  del  dis- 
trito de  Amurrio  hasta  que  se  presente  el  candidato  que  aparece  vencido,  siendo  realmente  el  vencedor  ,= 
Orden  del  día:  nombramiento  de  los  individuos  de  la  Comisión  de  actas. = Verificada  la  votación,  dase 
cuenta  al  Congreso  del  resultado  de  la  misma.=A  petición  del  3r,  Isasa  se  le©  el  art.  20  del  Eeglamen- 
to*=El  mismo  Sr*  Isasa  presenta  varios  documentos  contra  la  elección  del  Sr,  Uiloa,  uno  de  los  indivi- 
duos nombrados  para  la  Comisión  de  actas,  y pasan  á la  misma,— Observación  del  Sr*  Marqués  de  Sar- 
doal  acerca  de  la  manifestación  del  Sr.  Isasa.— Rectifican  ambos  seño  res  *=Fasan  á la  Comisión  de  actas 
diferentes  documentos  acerca  de  la  elección  de  los  distritos  de  Huáscar  y Boja,  provincia  de  Granada — 
El  8r,  Odiantes  ruega  al  Gobierno  se  sirva  presentar  una  relación  de  los  Ayuntamientos  y Diputaciones 
provinciales  destituidos  desde  el  día  8 de  Febrero  hasta  la  fecha, =Contest ación  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación. ^Rectifican  los  gres,  Collantes  y Ministro  de  la  Gobernaciones!  Sr,  Ruiz  Capdepon  pide  que 
á la  relación  reclamada  por  el  Sr,  Collantes  se  agregue  otra  de  las  corporaciones  populares  destituidas 
desde  el  30  de  Diciembre  de  1874  hasta  el  8 de  Febrero  último,— Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación .=  Sus  cítase  con  este  motivo  un  incidente,  en  el  que  toman  parte  repetidamente  los  Sres,  Romero 
Robledo,  Ministro  de  la  Gobernación,  Ruiz  Capdepon,  Navarro  Rodrigo,  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Espinosa  y Sr,  Presidente,  que  da  por  terminado  el  debate,  invitando  al  Sr*  Diputado  nombrado  en  pri- 
mer lugar  individuo  de  la  Comisión  de  actas,  para  que  convoque  á la  misma.=Dáse  cuenta  de  estar  ya 
constituida  la  referida  Comision.=:EI  Sr.  Presidente  anuncia  para  mañana  la  lectura  de  dictámenes  de 
aetas,=Se  levanta  la  sesión  á las  cinco  menos  cuarto. 


Se  abrió  á la  una  y media,  y leida  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  SresP  Diputados  piden  la  palabra, 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Presidencia  del  Consejo  de  Ministros* — limo,  se- 
ñor: 3*  M.  el  Rey  (Q.  D,  G.)  se  ha  servido  expedir  el 
Real  decreto  siguiente: 

«Usando  de  la  prerogatíya  que  mo  compete  con 
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arreglo  al  wfc.  36  de  la  Constitución,  vengo  en  nom- 
brar Presidente  del  Senado  para  la  próxima  legislatu- 
ra á D*  José  Gutiérrez  de  la  Concha,  Marqués  de  la 
Habana, 

Dado  en  Palacio  á 18  de  Setiembre  de  i 881. =Al- 
fonso*=EI  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Práxe- 
des Mateo  Sagas ta*» 

De  Real  orden  lo  traslado  á V,  L para  su  conoci- 
miento y efectos  oportunos*  Dios  guarde  á Y*  I*  mu- 
chos años*  Madrid  18  de  Setiembre  de  188  i ^Prá- 
xedes Mateo  Sagasta.—Señor  Mayor  de  la  Secretaría 
del  Congreso*» 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  la  co- 
municación siguiente: 

«Presidencia,  del  Consejo  de  Ministros* — limo*  se- 
ñor: & M*  el  Bey  (Q.  D*  G.)  se  ha  servido  expedir  el 
Real  decreto  siguiente: 

alisando  de  la  prerogatíva  que  me  compete  con 
arreglo  al  art*  36  de  la  Constitución,  vengo  en  nom- 
brar Vicepresidentes  de!  Senado  para  la  próxima  le- 


gislatura á D.  Telesforo  Montejo  y Bobledo,  D.  Fran- 
cisco de  Mata  y.  Alós  Conde  de  Torre-Mata,  D*  Garlos 
Manuel  de  O’Domieli  Duque  de  Tetuan,  y D*  Juan  Mo- 
reno Benitez* 

Dado  en  Palacio  á 18  de  Setiembre  de  188-l.=Al- 
fonso*=El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Práxe- 
des Mateo  Sagasta*» 

De  Real  orden  lo  traslado  á V.  I*  para  su  conoci- 
miento y efectos  oportunos.  Dios  guarde  á V.  I*  mu- 
chos años.  Madrid  i 8 de  Setiembre  de  I881.=Práxe- 
des  Mateo  Sagasta*=Señor  Mayor  de  la  Secretaria  pal 
Congreso*» 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  el  Sr.  D.  Gu- 
mersindo Redondo,  Diputado  electo  por  Huete,  no  po- 
día asistir  á la  sesión  por  una  desgracia  de  familia* 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  actas  las  creden- 
ciales presentadas  en  Secretaría  después  de  la  sesión  de 
ayer,  y son  las  siguientes: 


NUMEROS. 

NOMBRES. 

DISTRITOS. 

PROVINCIAS* 

340 

D.  Pedro  Nolasco  Sagredo 

Guipúzcoa* 

341 

D*  Francisco  Tauüna  y Garriga* * 

Barcelona, 

342 

D*  Francisco  Sala  y de  Pou . * * . * , 

Gerona* 

343 

D.  Modesto  Martínez  Pacheco 

Santander* 

344 

D.  José  González  de  la  Vega 

Cádiz, 

Se  mandaron  pasar  á la  Comisión  de  actas  los  do- 
cumentos que  á continuación  se  expresan: 

Don  Luis  López  Brabo,  vecino  de  Madrid,  presenta 
al  Congreso  seis  protestas  referentes  á la  elección  del 
distrito  de  Luarca,  provincia  de  Oviedo* 

Varios  electores  del  distrito  de  Vich,  provincia  de 
Barcelona,  solicitan  que  el  Congreso  se  sirva  declarar 
nula  la  elección  de  este  distrito,  y presentan  varios 
documentos  al  efecto* 

Varios  electores  del  distrito  de  Puebla  de  Saná- 
bria,  provincia  de  Zamora,  solicitan  que  el  Congreso 
declare  incapacitado  para  el  cargo  de  Diputado  á Cor- 
tes al  Sr.  D.  Felipe  Rodríguez,  electo  por  este  distrito, 
y se  sirva  admitir  en  su  lugar  al  Sr.  D.  Antonio  Jesús 
de  Santiago. 

Varios  electores  del  distrito  de  Álcanices,  provin- 
cia de  Zamora,  presentan  al  Congreso  varios  documen- 
tos, y solicitan  que  se  declare  nula  la  elección  de  Di- 
putados á Cortes  por  este  distrito* 

Don  Luis  Fernandez  de  Oúrdova  y Zarco  del  Valle, 
candidato  que  fue  á la  diputación  á Cortes  por  el  dis- 
trito de  Torrente,  provincia  de  Valencia,  presenta  al 
Congreso  copia  certificada  de  tres  protestas  hechas  en 
el  acto  del  escrutinio  general,  á fin  de  que  en  su  dia 
se  declare  nula  la  elección  de  este  distrito. 

Los  interventores  designados  por  las  secciones  de 
Huesca,  Loarte,  Gurrea  de  Gallego,  Líerta,  Biscarrues, 
Apies,  Lupiñen  y Labata  para  asistir  á la  junta  de  es- 
crutinio general  del  distrito  de  Huesca  exponen  al 
Congreso  que  no  se  Ies  permitió  consignar  en  el  acta 
las  protestas  que  formularon,  y ofrecen  presentarlas 
justificadas  en  su  dia,  á fin  de  que  se  anule  la  elección 
de  este  distrito. 

Don  Alonso  Grajera  y Maza,  candidato  á la  dipu-  | 


I tacion  á Cortes  por  el  distrito  de  Mérida,  provincia  de 
Badajoz,  presenta  al  Congreso  una  certificación  expe- 
dida por  siete  Secretarlos  escrutadores  de  la  junta  ge- 
neral de  escrutinio  de  este  distrito,  para  hacer  cons- 
tar que  ha  obtenido  una  mayoría  de  19  votos  sobre  el 
candidato  proclamado, 

Don  Alonso  Grajera  y Maza,  candidato  á Diputado 
á Cortes  por  el  distrito  de  Mérida,  provincia  de  Bada- 
joz, presenta  al  Congreso  los  documentos  siguientes 
relativos  á la  elección  de  este  distrito: 

Copia  certificada  del  acta  de  escrutinio  general* 

Lista  de  los  electores  que  votaron  en  la  sección  de 
Mirandílla,  y resultado  de  la  votación. 

Certificación  de  cuatro  interventores  de  la  sección 
de  Mirandilia  para  acreditar  que  D*  Alonso  Grajera  y 
Maza  obtuvo  en  esta  sección  81  votos,  y no  D*  José 
Grajera  y Maza,  como  aparece  en  el  acta  de  esta 
sección* 

Ocho  testimonios  de  otras  tantas  actas,  expedidos 
por  los  notarios  de  Mérida  D,  José  Suarez  y D*  Vicen- 
te Calderón* 

Don  Florencio  Alguacil  Carrasco \ candidato  que 
ha  sido  á la  diputación  á Cortes  por  el  distrito  de  Don 
Benito,  provincia  do  Badajoz,  presenta  una  certifica- 
ción para  acreditar  que  el  Diputado  electo  era  uno  de 
los  cuatro  electores  que  formaban  la  Comisión  inspec- 
tora del  censo  electoral  dé  esté  distrito* 

Don  Ramón  liamos,  elector  del  distrito  de  Algece- 
ras, provincia  de  Cádiz,  presenta  una  exposición  do- 
cumentada, y solicita  que  el  Congreso  se  sirva  declarar 
comprendido  en  la  incapacidad  determinada  por  el 
párrafo  2,*  del  art*  9.°  de  la  ley  electoral  al  Diputado 
electo  por  dicho  distrito. 

Don  Pedro  Macanáz  y D*  José  García,  electores  del 
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distrito  de  Medtnasidonia,  provincia  de  Cádiz,  solicitan 
que  el  Congreso  se  sirva  declarar  nula  la  elección  da 
Diputado  á Oórtes  verificada  en  este  distrito* 

Varios  electores  del  distrito  de  Utrera,  provincia 
de  Sevilla,  presentan  una  exposición  acompañada  de 
Í4  documentos  relativos  á la  elección  de  un  Diputado 
á Oórtes  por  dicho  distrito,  y suplican  se  unan  al  acta 
y se  abra  información  judicial  acerca  de  ios  hechos 
que  én  los  mismos  se  consignan. 

Don  Martin  Esteban  Muñoz,  candidato  que  ha  sido 
á la  diputación  á Oórtes  por  el  distrito  de  Torrelaguna, 
provincia  de  Madrid,  solicita  que  el  Congreso  se  digne 
acordar  la  nulidad  de  la  elección  de  este  distrito,  en 
vista  de  los  abasos  y coacciones  que  denuncia,  y 
acompaña  cinco  documentos  con  el  fin  de  justificarlas* 
Varios  electores  vecinos  de  Coevas,  distrito  de  Sor- 
bas, provincia  de  Almería,  dirigen  una  exposición  al 
Congreso,  acompañada  de  nueve  actas  notariales,  una 
lista  impresa  del  censo  electoral  y 70  pliegos  de  pro- 
puestas de  interventores,  y piden  la  nulidad  de  la  elec- 
ción de  dicho  distrito  por  los  vicios  de  que  adolece, 
según  se  comprueba  por  los  documentos  expresados* 
Don  Fernando  Alvarez  Guijarro,  candidato  por  el 
distrito  de  Yillarcayo,  provincia  de  Burgos,  presenta 
una  exposición  documentada,  relativa  á la  elección  de 
dicho  distrito,  y pide  al  Congreso  se  sirva  declarar 
grave  el  acta  y pasar  el  tanto  de  culpa  á los  tribuna- 
les para  el  esclarecimiento  de  los  hechos* 

Don  Víctor  Eaiaguer,  Diputado  por  el  distrito  de 
Villano eva  y Geltrú,  presenta  ai  Congreso  los  docu- 
mentos siguientes: 

Un  acta  de  escrutinio  general  de  la  elección  del 
distrito  de  Berga,  provincia  de  Barcelona,  suscrita  por 
diez  interventores  de  ios  que  componían  la  junta. 

Una  declaración  firmada  por  los  individuos  de  la 
Mesa  de  la  sección  de  Gateras,  acerca  de  los  votos 
obtenidos  por  cada  candidato.  . 

Un  resumen  legalizado  de  la  votación  de  dicha 
sección. 

Una  certificación  del  secretario  del  Gobierno  civil 
de  Barcelona  acerca  de  la  misma  votación,  y 

Un  acta  notarial  en  la  qne  se  consigna  el  resultado 
de  la  votación  de  varias  secciones  del  distrito, 

Don  Federico  Loygorri  de  la  Torre,  candidato  para 
Diputado  á Oórtes  por  el  distrito  de  Gandía,  provincia 
de  Valencia,  presenta  una  exposición  y siete  actas  no- 
tariales referentes  á la  elección  en  dicho  distrito. 

Varios  electores  del  distrito  de  Vendrell,  provincia 
de  Tarragona,  dirigen  una  exposición  al  Congreso  pi- 
diendo la  nulidad  del  acta  de  dicho  distrito  por  inca- 
pacidad pgal  del  Diputado  electo. 

Don  Sebastian  Carrasco  y Cálvente,  candidato  que 
ha  sido  por  el  distrito  de  Purchena,  provincia  de  Al- 
mería, presenta  una  exposición  acompañada  de  18  do- 
cumentos relativos  á la  elección  de  dicho  distrito,  y 
pide  al  Congreso  la  nulidad  de  la  elección. 

Don  Rafael  Monares,  candidato  para  Diputado  á 
Cortes  por  el  distrito  de  Tremp,  provincia  de  Lérida, 
presenta  una  exposición  que  dirigen  al  Congreso  va- 
rios electores  del  referido  distrito;  otra  de  ocho  inter- 
ventores de  los  que  componían  la  Junta  de  escrutinio 
general;  una  certificación  del  secretario  del  Ayunta- 
miento de  Tremp,  relativa  á la  elección,  y otra  del  re- 
sultado de  la  votación  en  la  sección  de  Ager. 

Varios  electores  de  Bañólas,  San  Jordí,  Desvalls  y 
Perataílada,  provincia  de  Gerona,  presentan  tres  expo- 
siciones pidiendo  la  nulidad  de  la  elección  verificada 


en  el  distrito  de  Torroella  de  Montgrí,  por  los  abusos 
cometidos  é incapacidad  legal  del  candidato  procla- 
mado* 

Varios  electores  del  distrito  de  Almería  solicitan 
que  el  Congreso  se  digne  declarar  nula  la  elección  de 
dicho  distrito,  y presentan  11  copias  autorizadas  de 
otras  tantas  actas  notariales  levantadas  para  patenti- 
zar la  série  de  delitos  electorales  cometidos  en  el 
mismo. 

Don  Víctor  Cardenal,  Senador  del  Reino  y elector 
en  el  pueblo  de  San  Asensio,  provincia  de  Logroño, 
presenta  al  Congreso  una  exposición  pidiendo  la  nuli- 
dad de  la  elección  del  distrito  de  Santo  Domingo  de  la 
Calzada,  por  varias  coacciones  ó Ilegalidades* 

Don  Manuel  Henao  y Muñoz  presenta  varios  docu- 
mentos relativos  á la  elección  del  distrito  de  Llerena, 
provincia  de  Badajoz. 

Don  Filiberto  Abelardo  Díaz,  vecino  de  Madrid, 
presenta  una  exposición  suplicando  al  Congreso  se  sir- 
va declarar  nula  la  elección  del  distrito  de  Santa  Colo- 
ma de  Farnés,  provincia  de  Gerona* 

Don  Marcelino  M onner  y Valen  tí , vecino  de  Barce^ 
lona,  dirige  una  exposición  acompañada  de  varios  do- 
cumentos relativos  á la  elección  del  distrito  de  Santa 
Coloma  de  Farnés,  provincia  de  Gerona, 

Don  Celedonio  Miguel  Gómez,  candidato  que  ha  sido 
en  la  elección  para  Diputados  á Cortes  por  el  distrito 
de  Salamanca,  presenta  28  documentos  en  justifica- 
ción de  las  protestas  que  tiene  presentadas  en  el  acta 
de  escrutinio  general  y las  que  ahora  adiciona,  y pide 
que  se  le  proclame  Diputado,  ó en  otro  caso  se  anule 
La  elección  por  dicho  distrito. 

Don  Fermín  Hernández  Iglesias,  candidato  que  ha 
sido  en  la  elección  para  Diputados  á Cortes  por  el  dis- 
trito de  Sequeros,  provincia  de  Salamanca,  presenta 
una  exposición  documentada  pidiendo  que  se  le  pro- 
clame en  su  día  candidato  por  dicho  distrito. 

Don  Antonio  Quesada  y Sánchez,  candidato  para 
Diputado  á Cortes  por  el  distrito  de  Estepa,  provincia 
de  Sevilla,  presenta  una  exposición  y un  acta  notarial 
relativas  á la  elección  del  referido  distrito. 

Don  José  Martinez  de  Roda,  candidato  para  Dipu- 
tado á Cortes  por  el  distrito  de  Motril,  provincia  de 
Granada,  presenta  una  exposición  acompañada  de  15 
documentos  relativos  á la  elección  de  dicho  distrito. 

Don  Ramón  Cepeda,  candidato  para  Diputado  á 
Cortes  por  el  distrito  de  Plasencia,  provincia  de  Cáce- 
res,  presenta  una  exposición  acompañada  de  varios  do- 
cumentos relativos  a la  elección  de  dicho  distrito* 

Varios  electores  del  distrito  de  Vigo,  provincia  de 
Pontevedra,  dirigen  una  exposición  y varios  documen- 
tos referentes  ala  elección  de  dicho  distrito. 

Varios  electores  de  la  sección  de  Villa,  distrito  de 
Vinaroz,  provincia  de  Castellón,  presentan  al  Congre- 
so una  exposición  acompañada  de  dos  actas  notariales 
y varias  listas  electorales,  pidiendo  se  anule  la  elec- 
ción de  aquel  y se  pase  el  tanto  de  culpa  á los  tribu- 
nales contra  el  presidente  é interventores  de  Che  rt  y 
la  Junta  del  censo  electoral  del  disi  rito. 

Don  Antonio  Luengo  y Manzino  yD*  Luciano  Jorge, 
vecinos  y electores  de  Trujilio,  provincia  de  Oáceres, 
dirigen  una  exposición  al  Congreso  contra  la  elección 
del  Diputado  electo  por  el  distrito  de  Trujilio,  D.  Ma- 
nuel María  Grande,  por  considerarle  incapacitado  legal- 
mente  para  desempeñar  dicho  cargo,  como  individuo 
que  es  de  la  Comisión  inspectora  del  censo  electoral . 

Veintidós  interventores  del  distrito  de  Betahzos, 
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provincia  de  la  Coruña,  dirigen  ai  Congreso  una  ex- 
posición documentada  pidiendo  la  nulidad  de  la  elec- 
ción verificada  en  dicho  distrito, 

Don  Gumersindo  Vicuña,  candidato  para  Diputado 
á Cortes  por  el  distrito  de  Valmaseda,  provincia  de  Viz- 
caya * presenta  una  exposición  ai  Congreso  y varios 
documentos  relativos  á la  elección  en  dicho  distrito. 

Varios  electores  del  distrito  de  Trujillo,  provincia 
de  Cáceres,  dirigen  una  exposición  al  Congreso,  rela- 
tiva á la  elección  de  dicho  distrito*  y una  certificación 
del  acta  de  la  sección  de  Miagadas, 

Varios  electores  del  distrito  de  Mataré,  provincia 
de  Barcelona,  dirigen  una  exposición*  un  acta  notarial 
y cinco  Boletines  de  la  provincia,  y suplican  se  decla- 
re la  nulidad  de  la  elección  verificada  en  dicho  dis- 
trito. 

Dos  vocales  de  la  Comisión  del  censo  electoral  del 
distrito  de  Mataró,  provincia  de  Barcelona,  dirigen  una 
exposición  pidiendo  la  nulidad  del  acta  de  dicho  dis- 
trito, y acompañan  un  testimonio  notarial  en  justifica- 
ción de  las  razones  en  que  fundan  su  petición, 

Don  Teodoro  Merly  de  Iturralde,  candidato  para 
Diputado  á Cortes  por  el  distrito  de  Torroella  de  Mont- 
gri*  provincia  de  Gerona,  presenta  una  exposición  y 
dos  actas  notariales  relativas  á la  elección  en  dicho 
distrito, 

Don  Francisco  Fernandez  de  Henestmsa*  candidato 
para  Diputado  á Cortes  por  el  distrito  de  Hinojosa  del 
Duque,  provincia  de  Córdoba,  presenta  una  exposición 
y un  acta  notarial  relativas  á la  elección  en  dicho  dis- 
trito. 

Don  Tomás  Roger  y Vidal,  candidato  para  Diputa- 
do á Cortes  por  el  distrito  de  Figneras,  provincia  de 
Gerona,  presenta  una  exposición  con  varios  documen- 
tos y pide  se  declare  nula  la  elección  verificada  en  di- 
cho distrito. 

Don  Francisco  López  Chicheri,  candidato  para  Di- 
putado á Cortes  por  el  distrito  de  Hellin,  provincia  de 
1 Albacete,  presenta  una  exposición  documentada  refe- 
rente á la  elección  de  dicho  distrito,  pidiendo  se  de- 
clare grave  ei  acta  y que  pase  al  tribunal  correspon- 
diente. 

Varios  electores  del  distrito  de  Toro,  provincia  de 
Zamora,  dirigen  al  Congreso  una  exposición  pidiendo 
se  declare  nula  la  elección  en  dicho  distrito,  ó se  de- 
clare grave  el  acta*  en  vista  de  los  hechos  que  con- 
signan, y que  justifican  con  los  12  documentos  que 
acompañan. 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ordoñez  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ORDONEZ:  La  he  pedido,  Sr.  Presidente, 
para  presentar  algunos  documentos,  ó mejor  dicho,  dos 
protestas  levantadas  ante  notario  público  sobre  ciertas 
Ilegalidades  cometidas  en  la  elección  del  distrito  de 
Grazalema*  y otra  sobre  el  mismo  asunto,  pero  refe- 
rente al  distrito  de  Alcaraz*  rogando  á la  Mesa  que  se 
sirva  remitirlas  á La  Comisión  de  actas  tan  pronto  como 
haya  sido  elegida. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Pasarán  esos  documentos  á 
la  Comisión  de  actas,  luego  que  haya  sido  elegida  por 
la  Cámara. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Bosch  y Fustegue- 

rap  tiene  la  palabra. 


El  Sr.  BGSGH  Y FUSTEGtTERAS;  Es  con  el  ob- 
jeto de  dejar  sobre  la  mesa  unos  importantísimos  docu- 
mentos que  se  refieren  á la  elección  verificada  en  el 
distrito  de  Posadas,  provincia  de  Córdoba;  otros  refe- 
rentes á la  elección  del  distrito  de  Sanábria*  provincia 
de  Zamora,  y por  último,  varios  relativos  á las  que  han 
tenido  lugar  en  la  circunscripción  de  la  provincia  de 
Tarragona. 

Ruego  á S,  S.  se  sirva  dictar  las  órdenes  oportunas 
á fin  de  que  se  remitan  todos  estos  documentos  á la 
Comisión  de  actas,  Inego  que  se  haya  elegido, 

Ei  Sr,  PRESIDENTE:  Pasarán  igualmente  esos 
documentos  á la  citada  Comisión, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Atard  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ATARD:  Gon  el  fin  de  presentar  una  pro- 
testa formulada  por  varios  electores  del  distrito  de  La 
Bañeza  contra  la  elección  últimamente  verificada,  para 
que  la  Mesa  tenga  la  bondad  de  remitirla  á la  Comi- 
sión de  actas,  así  que  haya  sido  elegida. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pasarán  á dicha  Comisión, 


El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Conde  de  Toreno  tie- 
ne la  palabra, 

B1  Sr,  Conde  de  TORENO:  Tengo  la  honra  de  pre- 
sentar á la  Cámara  una  exposición  de  varios  electores 
del  distrito  de  Brihuega,  provincia  de  Guadalajara* 
que  acuden  á las  Cortes  remitiendo  una  sóríe  de  do- 
cumentos importantísimos,  para  que,  examinándolos 
en  su  día  la  Comisión  de  actas,  y más  tarde,  sí  fuese 
necesario,  el  Congreso,  declaren  graves,  si  así  lo  esti- 
ma oportuno,  el  acta.de  aquel  distrito. 

Presento  además  otra  série  de  documentos  refe- 
rentes á la  elección  dePrávia,  con  el  propio  objeto  an- 
teriormente manifestado. 

Y por  último,  presento  otra  serie  de  actas  notaria- 
les y otros  documentos  importantísimos,  que  tienden 
á probar,  como  á mi  juicio  prueban  evidentemente,  y 
en  su  dia  los  examinará  la  Comisión,  las  falsificacio- 
nes que  se  han  cometido  en  el  distrito  de  Belmonte, 
provincia  de  Oviedo,  á fin  de  conseguir  la  elección  de 
un  determinado  candidato. 

Además,  con  la  venia  dei  Sr,  Presidente,  me  voy  á 
permitir  reclamar  del  Gobierno  un  documento  que 
creo  importantísimo  para  poder  proceder  á la  discu- 
sión del  acta  á que  acabo  de  referirme. 

Ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  ten- 
ga la  bondad  de  reclamar  del  presidente  de  la  Junta 
del  censo  del  distrito  de  Belmonte  el  libro  original  del 
censo,  con  objeto  de  que  lo  pueda  tener  á la  vista  la 
Comisión  de  actas  y más  tarde  el  Congreso,  y cercio- 
rarse* como  se  cerciorará  con  solo  verle  y con  exami* 
nar  los  documentos  presentados,  de  las  falsificaciones 
gravísimas  que  se  han  cometido  y de  los  delitos  que 
envuelven  las  elecciones  del  distrito  de  Belmonte. 

Yo  que  me  hago  la  ilusión  de  que  el  Gobierno  no 
ha  de  querer  echar  sobre  sí  la  responsabilidad  de  los 
delitos  que  hayan  podido  cometerse  en  determinados 
distritos,  espero  que  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación 
hará  cuanto  de  él  dependa  para  que  cuanto  antes  ven- 
gan á la  Cámara  esos  documentos,  que  si  no  vinieran, 
seria  una  prueba  más  de  que  se  quiere  continuar  Iq 
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que,  á mí  juicio,  se  ha,  iniciado  en  el  distrito  de  Bel- 
monte.  He  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  8r.  Ministro  de  FOMENTO  (Álbareda):  Yo  ten- 
dré el  mayor  gusto  en  poner  en  conocimiento  del  se- 
ñor  Ministro  de  la  Gobernación  el  ruego  que  acaba  de 
hacer  el  Sr,  Conde  de  Toreuo.  El  Gobierno  tiene  un  in- 
terés vivísimo,  tan  grande  como  puede  tenerlo  la  opo- 
sición, en  que  las  cuestiones  de  actas  se  discutan  con 
todos  los  antecedentes  necesarios  y que  las  leyes  per- 
mitan, para  que  no  quepa  la  menor  dada  de  que  este 
Congreso  es,  como  han  sido,  en  mi  sentir,  todos  los 
Congresos,  la  representación  verdadera  dé  la  voluntad 
del  país. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Rey):  Los  documentos  pa- 
sarán á la  Comisión  de  actas. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ortizde  Zarate  tiene 
la  palabra. 

El  Sr,  ORTIZ  DE  ZARATE:  Es  para  rogar  á la 
Comisión  de  actas  que  ha  de  nombrarse  que  no  dé  dic- 
tamen sobre  la  del  distrito  de  Amurrio  hasta  tanto  que 
se  presente  el  candidato  que  aparece  vencido  siendo 
vencedor,  y traiga  los  documentos  que  así  io  justi- 
fican. 


ORDEN  DEL  DIA 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Elección  de  los  Individuos 
que  han  de  componer  la  Comisión  de  actas*  Un  Sr,  Se- 
cretario se  servirá  dar  lectura  de  los  artículos  del  Re- 
glamento referentes  á este  acto. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  Dicen  así: 
ííArt,  i 7,  En  las  primeras  legislaturas,  el  mismo 
día  en  que  se  constituya  interinamente  el  Congreso, 
y si  no  hubiese  tiempo,  en  la  sesión  inmediata,  nom- 
brará éste  la  Comisión  de  actas,  compuesta  de  £5  in- 
dividuos, 

Art,  13,  Para  la  elección  de  esta  Comisión  se  es- 
cribirán cinco  nombres  en  cada  papeleta,  quedando 
elegidos  ios  i 5 que  resultaren  con  mayor  número  de 
votos.» 

Verificada  dicha  elección,  resultó  que  obtuvieron 
votos  los 


Sres,  Aguilera  (D,  Luis  Felipe) 84 

González  (D,  Alfonso) 81 

Montilia 81 

Rodrigañez  (D,  Tirso) , , 81 

Garuó  (D,  Cipriano)  , , , . , , 81 

Baró , .... , , 80 

Rubio  (D,  Francisco),  . . , * 77 

Diz  Romero,  ......  76 

Alvarez  Marino*  73 

Aravaca 72 

Linares  Eivas. 70 

Marqués  de  Valdeterrazo. , 70 

García  Martino , , * , . 69 

Martínez  Pacheco, . . 55 

Ulloa 52 

González  Serrano , , . 34 


Sres.  Salcedo,  ¿ * , 32 

Nieto  y Perez, . , , , . , ••  18 

García  San  Miguel 5 

Martin  de  Olías . , , , , , , * 4 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Quedan  elegidos  los  seño- 
res Aguilera  (D,  Luis  Felipe),  González  (D.  Alfonso), 
Mentí  lia,  Rodrigañez  (D.  Tirso),  G arijo  {D,  Cipriano), 
Baró,  Rubio  (D*  Francisco),  Diz  Romero,  Alvarez  Ma- 
rino, Aravaca,  Linares  Rívas,  Marqués  de  Valdeterra- 
zo, García  Martino,  Martínez  Pacheco  y Ulloa, 


El  Sr.  ISAS  A:  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

El  Sr.  ISASA:  He  pedido  la  palabra  para  rogar  al 
Sr.  Presidente  se  sirva  mandar  leer  el  art,  20  del  Re- 
glamento, y para  hacer  un  ruego  relativo  á la  elección 
de  uno  de  los  individuos  que  han  de  componer  la  Co- 
misión  de  actas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  El  art,  20  del  Re- 
glamento dice: 

aLa  Comisión  empezará  por  examinar  sus  propias 
actas.  A este  fin,  toda  ella,  excepto  su  presidente,  bajo 
la  dirección  de  un  Vicepresidente,  examinará  el  acta  de 
aquel.  Después  la  Comisión  se  dividirá  en  dos  subco- 
misiones de  siete  vocales,  y cada  una  de  ellas,  presidida 
á su  vez  por  el  presidente  de  la  Comisión,  examinará 
las  actas  de  los  vocales  de  la  otra.  Sí  las  actas  ó la  apti- 
tud legal  de  alguno  ó algunos  de  los  vocales  ofreciese 
grave  dificultad,  al  tenor  de  lo  prevenido  en  el  art.  19, 
el  Congreso  nombrará  en  lugar  de  ellos  otros  Dipu- 
tados.» 

El  Sr,  ISASA:  El  Sr,  Ulloa,  uno  de  los  dignos  in- 
dividuos de  la  Comisión  de  actas  que  acaba  de  elegir 
el  Congreso,  ha  sido  nombrado  por  uno  de  los  distri- 
tos de  la  provincia  de  Córdoba.  También  yo  tengo  el 
honor  de  representar  uno  de  esos  distritos,  y conocedor 
de  lo  que  han  sido  las  elecciones  de  aquella  provincia, 
tengo  el  sentimiento  de  anunciar  que  el  acta  del  señor 
Ulloa  por  el  distrito  de  Cabra  será  indudablemente  una 
de  las  que  se  discutan,  y ha  de  ser,  á mí  juicio,  una 
de  las  que  hayan  de  declararse  graves. 

Ciertamente,.. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  ¿Pretende  S.  S.  que  el  Con- 
greso, bajo  su  palabra,  declare  un  acta  grave? 

El  Sr,  ISASA:  Nada  de  eso,  Sr,  Presidente;  única- 
mente hacer  un  ruego... 

El  Sr,  PRESIDENTE:  No  sé  á dónde  conduce  la 
observación  de  S.  S. 

El  Sr.  ISASA:  Si  S,  S.  me  permite  un  momento, 
concluiré  de  hacer  el  ruego  que  me  propongo  dirigir 
á la  Comisión  de  actas. 

El  acta  del  Sr,  Ulloa  trae  algunas  protestas;  pero 
también  se  dice  que  otras  fueron  rechazadas.  Por  con- 
siguiente, como  fueron  rechazadas,  no  pueden  constar 
en  el  acta,  y es  indudable  el  derecho  del  candidato 
vencido  para  mantener  su  recitación  y justificar  ante 
el  Congreso  la  verdad  de  sus  protestas,  parte  de  esas 
reclamaciones  forma  el  legajo  que  tengo  en  la  mano: 
pensaba  haberlas  presentado  en  la  sesión  de  mañana; 
no  sé  sí  será  ya  tiempo,  porque  tal  vez  mañana  se  dó 
cuenta  del  dictamen;  y el  ruego 'que  iba  á hacer  , ne- 
, cesitando  para  ello  calma  porque  nó  sé  expresarme 
con  mucha  precipitación,  el  ruego  que  yo  tengo  que 
¡ hacer  a la  Mesa  es  que  se  sirva  mandar  recoger  esos 

7 


25 


22  BE  SETIEMBRE  DE  1881, 


documentos;  y á la  Comisión  de  actas*  que  se  sirva  exa- 
minarlos y tener  presente  lo  dispuesto  en  el  artículo 
del  Reglamento  que  acaba  de  leerse,  apreciando  des- 
pués las  protestas  en  su  recto  criterio,  en  el  cual 
me  ño* 

Siento  haber  molestado  al  Congreso  y al  Sr.  Presi- 
dente, y les  pido  perdón  por  ello. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Su  señoría  no  ha  molesta- 
do ni  al  Congreso  ni  al  Presidente,  que  han  oido  á su 
señoría  con  mucho  gusto;  pero  yo  tengo  el  deber  de 
dirigir  las  disensiones  y procurar  que  no  se  trate  fuera 
de  tiempo  una  cuestión  importante,  {El  Sr,  Ma?'qués  de 
Sárdoal:  Pido  la  palabra  para  hacer  un  ruego  á la 
Mesa,)  Los  documentos  que  S,  3,  ha  presentado  pasa- 
rán á la  Comisión  de  actas;  la  Comisión  los  examina- 
rá, emitirá  dictamen  según  entienda  procedente,  y en- 
tonces el  Sr,  Isasa  tendrá  ocasión  de  hacer  las  indica- 
ciones que  juzgue  oportunas,  y si  el  acta  se  declara 
grave,  el  Congreso  procederá  á elegir  otro  candidato 
para  la  Comisión, 

El  Sr,  Marqués  de  SARDOAL-  Pido  la  palabra,  j 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  3. 

El  Sr,  Marqués  de  SARDOAL;  El  3r,  Presidente  ha 
expresado  de  tal  modo  mi  pensamiento,  y se  h,*  ajus- 
tado tan  perfectamente  á las  prescripciones  reglamen- 
tarias, que  sus  palabras  constituyen  la  condenación 
más  terminante  del  procedimiento  intentado  por  el  se- 
ñor Isasa,  y me  excusan  á mí  de  dirigir  nuevos  ruegos 
á la  Mesa  y de  hacer  nuevas  declaraciones  sobre  las  que 
la  Mesa,  en  cumplimiento  de  su  deber,  se  ha  apresura- 
do á hacer. 

El  Sr,  ISASA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  ISASA;  Tanto  el  Sr,  Presidente  como  el 
Congreso  habrán  notado  que  he  oido  respetuosamente 
las  indicaciones  del  Sr,  Presidente;  he  procurado  de- 
mostrar que  el  procedimiento  que  yo  iniciaba  era  un 
procedimiento  reglamentario  y estaba  muy  en  su  lu- 
gar, y á mayor  abundamiento  lo  ha  demostrado  el 
Sr,  Presidente  atendiendo  á mi  ruego.  No  sé  á qué  ha 
aludido,  por  tanto,  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  en  la  lec- 
ción que  ha  querido  darme,  y que  como  lección  estaba 
demás,  porque  ni  S,  S*  necesitaba  dármela,  ni  yo  estoy 
en  el  caso  de  recibirla. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL;  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL;  En  cuanto  á la  lec- 
ción, no  solo  está  convencido  el  Congreso,  sino  qne  el 
mismo  Sr.  Isasa,  que  no  es  nuevo  en  política,  debe  estar 
convencido  también  de  que  aquí  nadie  pretende  darlas 
á nadie;  aquí  se  supone  á todo  el  mundo  lo  bastante 
aleccionado  para  no  tener  que  recibirlas;  nadie  aquí 
aspira  á la  vanidad  verdaderamente  estéril  de  dar  lec- 
ciones á quien  por  deber  las  tiene  aprendidas;  y si  no 
las  tiene,  no  es  posible  que  á ultima  hora  vaya  á sacar 
fruto  de  ellas. 

No  aspiro,  pues,  ¿ la  vanidad  ni  á la  gloría  hipoté- 
ticas de  dar  lecciones  ¿ Sr.  Isasa;  pero  el  Sr,  Isasa, 
amparándose  del  Regimiento  y respondiendo  á los  mó- 
viles que  le  han  obligado  á levantarse,  ha  pretendido 
poner  un  entorpecimiento  á nna  deliberación  del  Con- 
greso* 

La  cuestión  escueta,  sencilla,  la  cuestión  que  aquí 
se  discúteles  la' siguiente:  el  Congreso  en  realidad  hoy 
no  existe,  porque  el  Congreso  no  existe  hasta  que  se 
llalla  definitivamente  constituido.  Aquí  lo  que  hay  es 


una  Junta  de  Diputados  electos,  y representados  cada 
uno  por  la  personalidad  que  le  da  el  acta  de  escruti- 
nio, y que  ni  siquiera  se  llama  Congreso ; se  llama  Junta 
de  Diputados. 

Entre  esta  Junta  de  Diputados  se  nombra,  con  ar- 
reglo al  Reglamento,  la  Comisión  que  ha  de  dar  dicta- 
men y ha  de  calificar  los  poderes  que  cada  uno  de  los 
Diputados  trae,  representados  por  el  acta  que  presen- 
tan en  la  Secretaría. 

No  veo  en  el  Reglamento  excepción  alguna  ni  ar 
tículo  alguno  que  excluya  para  formar  parte  de  la  Co- 
misión de  actas  á ningún  Diputado:  basta  la  represen- 
tación del  acta  para  tener  un  derecho  perfecto  á as- 
pirar á la  designación  de  individuo  de  dicha  Comisión, 

Si  la  Comisión  de  actas,  una  vez  reunida,  estima 
que  la  representación  de  cada  uno  de  los  designados  es 
bastante  ó no  es  bastante  para  poder  juzgar  y calificar 
las  actas  de  sus  compañeros,  ese  es  asunto  de  la  ex- 
clusiva competencia  de  la  misma  Comisión,  una  vez 
reunida* 

Esa  Comisión,  al  dar  su  dictamen  y al  calificar  las 
actas,  podrá  excluir  á alguno  de  los  candidatos  que 
hayan  sido  designados  por  el  Congreso  para  formar 
parte  de  ella;  y como  esto  es  de  su  exclusiva  com- 
petencia una  vez  constituida,  y ella  ha  de  apresurarse, 
inspirándose  en  sentimientos  de  justicia,  en  las  pres- 
cripciones del  Reglamento  y en  los  impulsos  de  su  con- 
ciencia, á dar  su  dictamen,  me  parecía  á mí,  y sígue- 
me pareciendo,  que  holgaba  toda  observación  que  tu- 
viera por  objeto  recordar  á esa  Comisión,  recientemente 
elegida,  sus  deberes,  ó por  un  camino  torcido  ó des- 
viado intentar  excluir  á alguno  de  los  Diputados  elec- 
tos que  han  presentado  su  acta* 

Parecíame,  por  lo  tanto,  y sígueme  pareciendo, 
que  estaba  demás  esa  solicitud  con  qne  el  Sr,  Isasa, 
al  cual  no  quiero  dar  lecciones,  pues  soy  demasiado 
joven,  comparado  con  S.  S.,  para  ser  su  maestro;  me 
parecia,  digo,  que  holgaba  esa  declaración*  Lo  mismo 
que  yo  lo  ha  estimado  la  Presidencia;  y al  estimarlo 
así  la  Presidencia,  comprenderá  S.  3*  que  su  autori- 
dad es  bastante  para  ponerme  á mí  al  amparo  y res- 
guardarme de  toda  otra  consideración  y de  toda  otra 
lección  que  el  Srf  Isasa  me  quisiera  dar,  Gracias  por 
la  buena  intención  de  S.  S ; pero  maestra  por  maestro, 
entre  el  Sr,  Presidente  de  la  Cámara  y el  Sr*  Isasa, 
estoy  por  el  Sr.  Posada  Herrera.  Acepto,  pues,  y me 
someto  completamente  á la  decisión  del  Sr.  Presidente, 
que  es  la  única  reglamentaria  y la  única  ajustada  á 
la  práctica. 

El  Sr*  ISASA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.;  pero  Le  ro- 
garla que  evitase  que  una  cuestión  tan  pequeña  nos 
entretuviese  mucho  tiempo. 

El  Sr.  ISASA:  Yo  me  someto  á la  más  ligera  indi- 
cación del  Sr,  Presidente,  y procuraré  complacerle* 

Yo  siento  tener  que  molestar  la  atención  del  señor 
Presidente  y la  del  Congreso  con  estas  rectificaciones; 
por  consiguiente,  voy  á limitarme  todo  lo  posible*  Al 
fin,  el  Sr,  Marqués  de  Sardoal  ha  reconocido  que  lo 
que  yo  he  pedido  no  ha  sido  más  que  la  lectura  de  un 
artículo  del  Reglamento,  y que  lo  hacia  para  presen- 
tar unos  documentos,  á fin  de  que  se  tuvieran  presen- 
tes por  la  Comisión  al  examinar  el  acta  del  Sr.  Ulloa* 
Ese,  pues,  no  era  un  procedimiento  tortuoso,  ni  era 
cosa  tampoco  qne  exigiera  rectificaciones  ni  adverten- 
cias de  parte  de  nadie.  Tenia  encargo  de  presentar 
esos  documentos;  no  lo  hubiera  hecho  hasta  el  dia  ds 
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mañana;  mas  la  elección  del  Sr.  Ulloa  me  ha  obligado 
á hacerlo  hoy,  y mi  ruego  se  ha  reducido  á que  la 
Comisión  tenga  presentes  esas  protestas  y esas  recla- 
maciones al  dar  su  voto. 

Por  lo  demás,  sé  que  la  Comisión  está  períectísi- 
mamente  elegida,  y que  ella  es  la  que  tiene  autoridad 
para  dar  su  dictámen;  pero  no  dejaremos  de  sentir 
todos  que  la  primera  discusión  que  haya  en  este  Con- 
greso sobre  actas  sea  motivada  por  la  de  uno  de  los 
Individuos  de  esa  Comisión.  He  dicho. 


El  Sr,  SANCHEZ  BEDOYA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  És  para  presentar 
una  exposición  que  dirige  al  Congreso  el  Sr.  D.  Carlos 
Marión,  candidato  por  el  distrito  de  Huáscar,  provin- 
cia de  ¿ranada,  á la  cual  acompañan  cuatro  actas  no 
tariales  y otras  tantas  protestas,  firmadas  por  conside- 
rable número  de  electores,  en  que  se  consignan  las 
coacciones  y falsedades  cometidas  en  ese  distrito  por 
funcionarios  públicos  y particulares  el  dia  de  ia  elec- 
ción y en  los  dias  anteriores  á ella. 

Presento,  además,  otra  exposición  que  dirige  al 
Congreso  el  mismo  Sr.  D.  Carlos  Mar  fon,  candidato  que 
ha  sido  por  el  distrito  de  Loja,  de  la  misma  provincia, 
á cuya  exposición  se  acompañan  seis  protestas  en  que 
se  consignan  las  falsedades  y fraudes  cometidos  en  este 
distrito  por  funcionarios  públicos  el  dia  de  la  elección 
y en  los  días  precedentes. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pasaran  á ia  Comisión  de 
actas. 


El  Sr,  ESTEBAN  COLEANTES:  Pido  la  palabra 

EL  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  ESTEBAN  COLLANTES;  El  Gobierno  de 
S,  M,,  accediendo  á los  deseos  manifestados  por  un 
Sr,  Senador,  ha  prometido  llevar  á la  alta  Cámara,  lo 
más  brevemente  posible,  una  relación  de  todos  los 
Ayuntamientos  y Diputaciones  provinciales  que  han 
sido  destituidos  desde  el  8 de  Febrero  hasta  la  fecha. 

Como  quiera  que  esos  documentos  son  de  impor- 
tancia suma  y verdaderamente  necesarios  para  la  dis- 
cusión que  aquí  ha  de  promoverse  con  motivo  de  las 
actas,  yo  rogada  al  Gobierno  de  S.  M.  que  tuviese  la 
bondad  de  remitir  también  al  Congreso  los  referidos 
documentos. 

Comprendo  perfectamente  que  el  solo  hecho  de  es- 
cribir la  relación  de  las  innumerables  destituciones  de 
Ayuntamientos  y Diputaciones  provinciales  constituye 
una  tarea  improba-,  pero  yo  confio  en  que  con  un  poco 
de  buena  voluntad,  y aunque  sea  dedicando  horas  ex- 
traordinarias á este  trabajo,  el  Gobierno  de  S,  M.  podrá 
remitir  en  tiempo  oportuno  los  documentos  que  pido, 
y que  son  los  que  voy  á enumerar. 

1.*  Lista  de  todos  los  Ayuntamientos,  Diputaciones 
provinciales  y Comisiones  permanentes  de  las  mismas 
que  han  sido  suspendidos  desde  el  8 de  Febrero  hasta 
el  dia  de  ayer* 

Lista  de  los  mismos  Ayuntamientos,  Diputacio- 
nes y Comisiones  permanentes  cuya  suspensión  conti- 
nuaba de  hecho  al  verificarse  las  elecciones  de  Sena- 
dores. 

3.*  Lista  de  los  Ayuntamientos,  Diputaciones  y Co- 


misiones permanentes  cuya  suspensión  hubiera  debido 
cesar  antes  de  las  elecciones  de  Senadores,  ya  por  ha- 
ber trascurrido  los  cincuenta  días  que  marca  la  ley,  ya 
en  virtud  de  Real  orden  ó de  providencia  de  los  tribu- 
nales, 

X 4.°  Lista  de  los  Ayuntamientos,  Diputaciones  y 
Comisiones  permanentes  que  continúan  aún  suspendi- 
dos gubernativamente,  expresándose. el  dia  en  que  co- 
menzó la  suspensión. 

Además  desearía  que  se  añadiese  á esta  lista  la  re- 
lación de  las  Comisiones  permanentes  que,  propuestas 
por  Diputaciones  ilegales,  según  declaración  del  Con- 
sejo de  Estado,  continúan  funcionando  á pesar  de  haber 
sido  repuestas  las  Diputaciones  legalmente  elegidas, 
como  la  de  Falencia,  que  sin  duda  atendiendo  á su  ori- 
gen ilegal,  se  cree  en  el  triste  deber  de  cometer  todas 
las  ilegalidades  que  ha  cometido  y que  continúa  come- 
tiendo, 

Ei  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  & 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Es  tan  sencillo  el  trabajo  que  mi  amigo  el  Sr,  Esteban 
Coilantes  exige  al  Gobierno,  que  yo  prometo  á S.  3. 
que  lo  traeré  mañana  al  Congreso.  Ya  ve  el  Sr,  Este- 
ban Odiantes  que  por  innumerables  que  sean  los  Ayun- 
tamientos que  haya  que  comprender  en  las  listas,  se- 
gún cree  S.  S.,  el  Gobierno  tiene  medios  de  satisfacer 
sus  deseos,  porque  con  relación  á los  Ayuntamientos 
de  España,  yo  entiendo  que  no  solo  no  son  innumera- 
bles los  suspensos,  sino  que  componen  un  número  re- 
lativamente exiguo.  De  todas  maneras,  repito  que  el 
Gobierno  se  apresurará  á satisfacer  los  deseos  de  S.  S, 

Ahora  tengo  que  permitirme  pedir  una  aclaración 
ai  Sr,  Estéban  Coilantes. 

Una  de  las  cosas  que  S,  S.  ha  pedido  es,  si  no  re- 
cuerdo mal,  la  relación  de  todas  las  corporaciones  que 
debian  haber  estado  repuestas,  ó por  ministerio  de  la 
ley,  ó en  virtud  de  providencia  judicial  ó gubernativa, 
al  tiempo  de  verificarse  las  elecciones,  y que  sin  em- 
bargo no  han  sido  repuestas*  * 

Es  difícil  que  el  Gobierno  decida  por  sí  mismo  acer- 
ca de  esto,  que  precisamente  será  materia  de  la  discu- 
sión que  yo  supongo  que  el  Sr.  Estéban  Coilantes  desea 
que  tengamos  aquí  respecto  al  fundamento  de  cada 
una  de  las  suspensiones. 

Las  corporaciones  que  por  ministerio  de  la  ley  de- 
bian estar  repuestas  al  tiempo  de  verificarse  las  elec- 
ciones, las  encontrará  S,  S.  con  solo  que  vea  la  fecha 
en  que  se  decretó  la  suspensión,  puesto  que  dentro  de 
la  ley  hay  un  plazo  máximo  para  que  las  corporacio- 
nes ó sus  individuos  que  han  sido  declarados  suspensos 
puedan  reclamar  la  reposición  de  sus  derechos.  Por  con- 
siguiente, si  alguna  de  esas  corporaciones  pasado  el 
plazo  legal  no  ha  sido  repuesta,  ó será  porque  sus  in- 
dividuos no  lo  han  solicitado,  ó por  alguna  dificultad 
de  la.  que  trataremos  en  cada  caso  particular. 

Con  esto  únicamente  quiero  demostrar  al  Sr,  Esté- 
ban Coilantes  que  cuando  me  pide  una  relación  de  las 
corporaciones  que  han  debido  estar  reintegradas  en 
sus  derechos,  y que  no  lo  han  estado  al  verificarse  las 
elecciones,  me  pide  un  prejuicio  sobre  lo  que  ha  de 
ser  objeto  de  debate,  No  obsta  ate,  como  en  la  relación 
que  el  Gobierno  traerá  vendrán  las  fechas  de  la  sus- 
pensión, S.  3,  será  dueño  de  apreciar  que  corporaciones 
ó qué  individuos  determinados  de  una  corporación  han 
debido  ser  reintegrados  en  sus  derechos;  si  efectiva 


2B 


32  DE  SETIEMBRE  DE  1881, 


mente  lo  han  sido  ó no , y si  son  justas  ó no  las  ra- 
zones por  que  no  se  ha  verificado  esto. 

Hecha  esta  declaración,  no  tengo  que  decir  á S.  S, 
sino  que  procuraré  satisfacer  sus  deseos  esta  misma 
noche,  por  sí  en  la  Comisura  de  actas  quiere  S.  S.  uti- 
lizar los  datos  que  pide.  De  todos  modos,  como  es  mu- 
cho más  pequeño  el  numero  de  las  corporaciones  re- 
movidas en  virtud  de  expediente  que  las  removidas 
por  Real  orden  y sin  expediente  de  ninguna  especie  en 
otros  tiempos,  mi  trabajo  es  mucho  más  corto  que  el 
que  hubieran  podido  tener  en  circunstancias  análogas 
los  Ministros  de  la  época  en  que  mandaba  el  partido 
de  S.  S. 

El  Sr.  ESTEBAN  COLLANTES:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  ESTEBAN  CODEANTES:  Como  han  de 
ser  tan  pocas  las  concesiones  que  el  Gobierno  ha  de 
hacer  á la  minoría  conservadora,  aprovecho  la  primera 
que  hace  para  darle  las  gracias. 

Ya  que  el  Sr,  González  manifiesta  lo  difícil  de 
traer  la  relación  que  he  pedido,  puede  y debe,  á mi  jui- 
cio, traer  los  informes  del  Consejo  de  Estado,  y el 
Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  á su  vez  puede  pedir 
á las  Audiencias  las  sentencias  que  hayan  recaído  com 
tra  las  corporaciones  populares.  Reclamando  esas  sen- 
tencias por  telégrafo,  creo  que  podrán  estar  en  tiempo 
oportuno  para  que  sirvan  al  efecto  para  que  sé  piden. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra, 

Ei  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Había  yo  entendido  que  S.  S.  deseaba  que  se  trajera 
una  relación  de  los  Ayuntamientos,  Diputaciones  pro- 
vinciales y Comisiones  provinciales  suspensas  y desti- 
tuidas; pero,  según  se  deduce  de  las  últimas  palabras 
de  S.  S.,  parece  que  desea  también  que  se  remitan  ios 
expedientes  en  que  el  Consejo  de  Estado  haya  dado  su 
informe.  Si  S.  S.  desea  que  vengan  esos  expedientes, 
yo  aseguro  á S.  S.  que  vendrán,  pero  en  este  caso 
debo  hacer  presente  á S.  S.  que  hay  todavía  expedien- 
tes que  están  pendientes  de  informe  del  Consejo  de 
Estado,  y que  por  consiguiente  no  se  hallan  en  el  Mi- 
nisterio de  mi  cargo. 

En  todo  caso,  la  relación,  si  es  que  no  quiere  S,  S. 
más  que  esto,  vendrá;  y si  además  quiere  que  vengan 
los  expedientes,  vendrán  los  que  estén  en  disposición 
de  venir;  y ruego  á S,  S,  que  aclare  este  concepto,  para 
que  sepamos  de  fijo  lo  que  S.  S,  desea. 

El  Sr.  ESTEBAN  COLEANTES:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

El  Sr,  ESTEBAN  COLEANTES:  Yo  no  había  de 
venir  á pedir  que  se  remitieran  al  Congreso  los  expe- 
dientes que  están  todavía  á informe  del  Consejo  de 
Estado,  Yo  deseo  que  venga  la  relación  general,  y ade- 
más los  informes  que  haya  emitido  el  Consejo  de  Es- 
tado, 

El  Sr.  RUIZ  CAPDEPON;  La  súplica  que  ha  di- 
rigido al  Gobierno  el  Sr,  Estéban  Collantes,  me  incli- 
na á mí  á hacer  otra  sobre  el  mismo  asunto. 

Yo  creo  que  se  adelantaría  mucho,  para  que  el 
país  pudiera  dictar  su  fallo  con  completo  conocimien- 
to de  todos  los  antecedentes,  con  que  en  vez  de  remi- 
tir esos  expedientes  á que  S,  S.  se  ha  referido,  solo  des- 
de el  8 de  Febrero  hasta  la  fecha,  ó sea  desde  la  en- 
rada del  Gobierno  actual  en  el  poder,  se  remitieran 


también  los  otros  relativos  á todo  el  tiempo  que  medía 
desde  el  30  do  Diciembre  de  1874  hasta  el  8 de  Fe- 
brero, ó sea  á la  época  en  que  han  gobernado  al  país 
los  amigos  de  S.  S,  A esto  se  reduce  la  súplica  que  te- 
nia que  dirigir  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  ffl. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
El  Gobierno  está  dispuesto  á satisfacer  los  deseos  de! 
Sr.  ítuiz  Capdepon,  lo  mismo  que  los  que  ha  expuesto  ei 
Sr.  Estéban  Ooilantes;  pero  tiene  que  hacer  una  adver- 
tencia, Esos  datos  relativos  á los  hechos  de  los  Gobier- 
nos anteriores  al  actual  no  pueden  reunirse  con  la 
misma  facilidad  que  los  relativos  á nuestra  época,  tan- 
to porque  en  mí  opinión  se  trata  de  muchas  más  cor- 
poraciones removidas  en  la  época  de  los  Gobiernos  an- 
teriores, cuanto  porque  es  fácil  que  no  existan  en  el 
Ministerio  de  mi  cargo  y haya  necesidad  de  pedirlos  á 
los  Gobiernos  de  provincia,  los  cuales  tendrán  que  bus- 
car en  sus  archivos  los  datos  que  el  Sr.  Euiz  Capdepon 
exige. 

De  todas  maneras,  yo  recomendaré  con  grande 
eficacia  á los  gobernadores  que  remitan  los  datos  rela- 
tivos á los  actos  que  no  son  de  este  Gobierno;  y si  al 
mismo  tiempo  no,  porque  no  sea  posible  reunirlos  con 
tanta  facilidad  como  los  pedidos  por  el  Sr*  Estéban 
Golfantes,  seguro  es  que  vendrán  lo  antes  posible  los 
pedidos  por  el  Sr.  Ruiz  Capdepon.  Do  todas  maneras, 
he  de  decir,  para  tranquilizar  á S«  S,  en  esta  parte, 
que  cualesquiera  que  sean  las  comparaciones  que  se 
puedan  hacer  entre  los  actos  de  este  Gobierno  y los 
délos  anteriores,  el  Gobierno  esta  dispuesto  á entrar 
en  esa  comparación, 

Boeno  es  hacer  constar,  sin  embargo,  que  el  Go- 
bierno no  necesita  ampararse  en  lo  que  han  hecho  sus 
predecesores  para  defender  sus  actos. 

El  Sr.  RUIS  CAPDEPON:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S. 

ElSr.  RUIZ  CAPDEPON:  Doy  las  más  expresi- 
vas gracias  á mí  distinguido  amigo  el  Sr.  Ministro  de 
La  Gobernación  porque  se  ha  servido  acceder  á la  sú- 
plica que  le  he  dirigido. 

Sabia  yo  de  antemano  que  no  necesitaba  el  Go- 
bierno actual  establecer  comparaciones  entre  la  polí- 
tica de  otros  Gobiernos  y la  Suya  para  esperar  el  fallo 
favorable  del  país.  Pero  á pesar  de  todo,  como  quiera 
que  la  verdad  debe  conocerse  siempre  por  completo,  y 
no  á medias,  para  que  cada  cual  ocupe  el  lugar  que  le 
corresponde  y recaiga  sobre  él  la  responsabilidad  que 
le  toque,  yo  he  creído  hacer  un  servicio  á todos  m 
general,  incluyendo  también  á los  amigos  del  Sr.  Esté- 
han  Gollautes,  pidiendo  que  lo  que  S,  S.  cree  necesario 
en  esta  ocasión,  tratándose  de  los  actos  de  este  Go- 
bierno, se  haga  también  extensivo  á los  Gobiernos  for- 
mados por  amigos  de  S.  S. 

Por  esta  sola  razón,  y deseando  que  la  verdad  se 
conozca  por  completo,  que  estuvieran  reunidos  todos 
los  antecedentes  y pudiera  oírse,  como  vulgarmente  se 
dice,  á ambas  partes,  es  por  lo  que  me  he  permitido 
dirigir  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  la  súplica  que 
antes  ha  oido  el  Congreso. 

El  Sr,  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO;  No  puedo  yo  reme- 
diar, Sres,  Diputados,  que  el  excesivo  celo  del  ex- 
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gobernador  de  Valencia  me  obligue  á deciros  cuatro  pa- 
labras, El  Sr.  Diputado  de  la  minoría  que  ha  pedido 
una  relación  de  los  Ayuntamientos,  Diputaciones  y Co- 
misiones provinciales  destituidas  ó suspensas  desde  el  8 
de  Febrero  acá , ha  pedido  un  dato  necesario  para  juz- 
gar de  esta  elección.  El  celo  excesivo,  como  digo,  del 
ex-gobé  mador  de  Valencia,  presuroso  sin  duda  de  ha 
cer  este  servicio  al  Gobierno,  le  ba  movido  á ampliar 
aquella  petición,  y yo  tengo  necesidad  de  asociarme  á 
la  petición  del  ex-gob amador  de  Valencia,  pues  no 
puedo  admitir  la  generosidad  con  que  el  Sr,  Ministro 
de  la  Gobernación,  rechazando  el  entusiasmo  de  su  an- 
tiguo funcionario,  se  ha  limitado  á ofrecer  que  traería 
solamente  los  documentos  pedidos  por  el  Sr,  Esteban 
CoUantes,  perdonándonos  sin  duda  la  vida  en  cuanto  se 
refiere  á los  documentos  restantes. 

Los  documentos  pedidos  por  el  Diputado  de  la  mi- 
noria  son  indispensables  para  discutir  las  últimas  elec- 
ciones; los  pedidos  luego  por  el  ex  gobernador  de  Va- 
lencia, y ahora  por  mí,  son  necesarios  para  entrar  en 
una  discusión  política  de  comparación  entre  la  con- 
ducta de  este  y la  del  anterior  Gobierno.  Ruego,  pues, 
al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  que  traiga  esos  datos 
lo  más  completos  posible;  y no  sé  si  debo  hacer  obser- 
var, porque  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  no  se  le 
habrá  olvidado:  primero,  que  los  Ayuntamientos  y las 
corporaciones  que  fueron  removidas  desde  Diciembre 
de  1874,  lo  fueron  para  el  restablecimiento  de  la  Mo- 
narquía, para  pasar  del  estado  de  República  al  de  Mo- 
narquía; segundo,  que  de  aquellos  Ayuntamientos  y 
aquellas  Diputaciones,  absolutamente  ninguno  tenia 
origen  popular;  todos  habían  sido  nombrados  por  el 
Poder  Ejecutivo.  Así,  pues,  será  conveniente  que  al 
traer  los  datos  de  los  Ayuntamientos  y Diputaciones 
suspensas  ó destituidas  desde  Diciembre  de  1874,  se 
traiga  también  un  estado  demostrativo  de  los  Ayunta- 
mientos y Diputaciones  que  eran  de  origen  popular,  y 
de  aquellos  que  debían  su  autoridad  y su  vida  á un 
decreto  del  entonces  llamado  Poder  Ejecutivo.  Tal  cla- 
sificación darla  por  resultado  que  uno  de  estos  cuadros 
estarla  en  blanco. 

Teniendo  en  cuenta  la  época  y los  acontecimientos 
á raíz  de  los  cuales  aquel  Gobierno  tuvo  que  adoptar  ¡ 
determinadas  medidas*  el  partido  liberal-conservador 
está  pronto  á acudir  en  esta,  como  en  todas  las  cues- 
tiones, á la  discusión  que  se  le  ofrece,  y entonces  se 
verá  cuán  inmensa  diferencia  hay  entre  lo  que  nosotros  ¡ 
pedímos  para  juzgar  unas  elecciones,  y lo  que  ha  pe- 
dido el  Sr.  Ruiz  Capdepon  para  juzgar  toda  una  políti- 
ca. Ante  Ayuntamientos  y Diputaciones  que  no  eran 
de  origen  popular,  que  no  estaban  amparados  por  nin- 
guna ley,  que  eran  producto  de  la  fuerza,  y en  este 
sentido  no  dignos  de  respeto  por  su  origen,  el  Gobier- 
no de  entonces  podia  proceder  con  la  misma  libertad 
de  acción  que  el  Gobierno  que  los  nombró,  y con  ma- 
yor si  cabe,  porque  obraba  movido  por  un  interés  tan 
fundamental  como  el  de  la  Monarquía.  Pero  ahora  se 
trata  de  Ayuntamientos  y Diputaciones  de  origen  po- 
pular, á cuya  institución  debía  escrupuloso  respeto  el 
actual  Gobierno,  y cuya  suspensión  tuvo  por  único 
móvil  asegurar  la  dominación  de  un  partido,  no  de  una 
institución  que  por  todos  debe  ser  acatada. 

Conste,  pues,  que  entraremos  encesta  discusión 
siempre  queá  ello  se  nos  provoque. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 


El  Sr.  Ministro  dé  la  GOBERNACION  (González): 
Si  yo  hubiera  de  contestar  á ciertas  indicaciones  qua 
el  Sr.  Romero  Robledo  ha  intercalado  al  formular  su 
pensamiento,  anticipada  un  desbate  que  á mi  juicio  no 
debe  anticiparse;  La  ocasión  de  comparar  política  con 
política  vendrá  en  la  discusión  del  mensaje:  la  oca- 
sión de  examinar  la  influencia  que  pueden  haber  te- 
nido los  cambios  administrativos  hechos  en  las  corpo- 
raciones populares  antes  de  los  últimas  elecciones,  ven-* 
drá  al  discutir  las  actas.  El  Gobierno  espera  que  en 
una  y otra  discusión  podrá  explicar  su  conducta  de 
manera  que  merezca  la  aprobación  del  Congreso  y del 
país;  por  esta  razón  quisiera  que  no  echase  á mala 
parte  el  Sr.  Romero  Robledo  el  hecho  de  no  entraren 
este  momento  en  el  fondo  de  ia  cuestión  y de  no  seguir 
á S.  8.  en  la  provocación  de  un  debate  que  me  parece 
extemporáneo. 

Por  lo  demás,  el  Gobierno,  al  traer  los  datos  que 
desea  el  Sr.  Romero  Robledo,  hará  la  distinción  indi- 
cada por  B.  3.;  pero  bueno  es  que  se  sepa,  ya  que  su 
señoría  ha  querido  hacer  constar  otras  cosas,  que  si  bien 
es  verdad  que  muchas  de  las  corporaciones  removidas 
en  aquella  época  no  eran  de  origen  popular,  también 
es  verdad  que  se  las  sustituyó  con  otras  de  Real  or- 
den, y que  para  traer  las  primeras  Górtes  de  la  restau- 
ración no  se  cuidó  de  que  fueran  esas  corporaciones  ele- 
gidas por  el  sufragio.  Bueno  es  que  esto  se  tenga  en 
cuenta,  para  poder  apreciar  la  influencia  de  unos  y 
otros  procedimientos  á propósito  de  las  primeras  elec- 
ciones y de  las  elecciones  actuales. 

Repito  que  tendré  una  satisfacción  en  complacer 
al  Sr.  Romero  Robledo  trayendo  la  nota  que  pueda 
formarse  con  los  datos  que  se  encuentren  en  el  Minis- 
terio de  mi  cargo  y ios  que  suministren  los  goberna- 
dores respecto  de  las  renovaciones  de  Ayuntamientos 
en  aquella  época,  con  todas  las  distinciones  que  S.  S, 
ba  deseado  que  se  hagan. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Yo  no  correspondería 
á la  cortesía  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  si  no 
hubiera  pedido  la  palabra  para  decir  dos  siquiera,  en 
gracia  á la  confianza  que  me  dispensa  haciéndome  el 
intérprete  ó el  conductor  de  las  reprimendas  que  su 
señoría  dirige  á sus  subordinados,  por  lo  cual  le  tras- 
mito al  Sr.  Ruiz  Gapdepon  la  advertencia  del  Sr.  Mi- 
nistro, para  que  no  confunda  las  cuestiones;  ahora  va- 
mos á discutir  estas  elecciones,  y otro  dia,  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  y yo  estamos  de  acuerdo  en 
discutir  la  conducta  del  Gobierna  anterior. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  8, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Es  muy  hábil  la  salida  que  el  Sr,  Romero  Robledo 
acaba  de  dar  á su  situación  en  este  incidental  debate; 
pero  yo  he  de  permitirme  decir  á S>  S.  que  m tenia 
para  qué  dar  Lecciones  de  ninguna  especie  á mi  amigo 
el  Sr.  Gapdepon,  ni  su  pregunta  exigía  tampoco  esas 
lecciones.  El  Sr.  Capdepon  ha  pedido  unos  documen- 
tos, y los  ha  pedido  á continuación  de  haber  solicitado 
que  vinieran  otros  el  Sr.  Esteban  CoUantes.  Lo  mismo 
al  Sr.  Estéban  CoUantes  que  al  Sr,  Capdepon,  ha  ofre- 
cido el  Gobierno  complacerles,  y el  Sr.  Romero  Roble* 
do  después  se  ha  levantado  á hacer  otro  ruego  pareci- 
do al  de  esos  señores,  pero  con  comentarios.  Él  Go- 
bierno ha  procurado  contestar  á los  comentarios  del 
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Sr.  Romero  Robledo,  y le  ha  ofrecido,  de  la  misma  ma- 
nera que  á aquellos  dos  señores,  traer  los  documentos 
solicitados.  Por  consiguiente,  como  el  Sr.  Cápdepon  no 
había  hecho  comentarios  respecto  á la  aplicación  de 
unos  y otros  documentos,  sino  que  ha  sido  el  Sr.  Ro- 
mero Robledo  quien  ha  hecho  esa  aplicación,  resulta 
que  yo  he  contestado  á S.  S.,  y de  ninguna  manera  á 
mi  amigo  el  Sr.  Gapdepon, 

El  Sr,  RUIE  CAPDEPON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  & 

El  Sr.  RTTIZ  CAPDEPON:  Yo  lamento  mucho  que 
mi  celo  le  haya  parecido  excesivo  al  ex  Ministro  de  la 
Gobernación,  mi  antiguo  amigo.  Yo  creo  que  no  habla 
habido  un  gran  exceso,  cuando  SH  S.  se  ha  apresurado  á 
recoger  mi  ruego  y á dirigir  otro  análogo  al  Gobierno, 
Su  señoría  me  ha  criticado  en  el  sentido  de  que  venia 
aquí  á confundir  cuestiones, y ha  asegurado  que  me  ha- 
bía dirigido  una  reprimenda  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación,  puesto  que  yo  había  tratado  de  involucrar  la 
cuestión  del  exámen  de  la  política  del  anterior  Gobier- 
no con  la  del  examen  de  las  actas  de  esta  elección.  Se- 
ñores, nada  más  lejos  de  mi  ánimo  que  hacer  semejan- 
te involu oración.  Por  el  contrario,  y pará  que  quede 
bien  definido  el  objeto  de  mi  petición,  ya  que  S.  S,  ha 
creído  que  estaba  en  el  deber  de  hacer  algunas  indica- 
ciones para  que  se  tuvieran  en  cuenta  por  el  Gobierno 
al  suministrar  los  datos  que  ha  pedido,  ó sea  el  núme- 
ro de  Ayuntamientos  que  teniendo  un  color  político 
republicano  fueron  sustituidos  por  otros  Ayuntamien- 
tos monárquicos,  yo  me  atrevería  á rogar  al  Gobierno, 
y vea  3.  S.  cómo  en  esto  no  hay  confusión  de  ningún 
género,  que  si  le  es  posible,  en  él  estado  que  le  he  pe- 
dido de  Ayuntamientos  suspensos  desde  30  de  Diciem- 
bre de  1874  hasta  el  8 de  Febrero  del  corriente  ano, 
se  sirviera  distinguir  aquellos  Ayuntamientos  que  sien- 
do de  opiniones  monárquicas,  pero  no  amigos  de  la  si- 
tuación liberal  conservadora  que  se  creó  en  30  de  Di- 
ciembre del  74,  fueron  sin  embargo  suspendidos  por 
el  Sr,  Romero  Robledo  y por  aquel  Gobierno;  y no  solo 
suspendidos,  síuo  sustituidos  por  otros  Ayuntamientos 
republicanos,  y hasta  de  los  conocidos  vulgarmente 
con  el  nombre  de  cantonales,  puesto  que  como  tales 
hablan  venido  figurando  en  1873. 

Ruego,  pues,  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  que 
en  el  estado  que  le  he  pedido  mande  hacer,  si  es  posi- 
ble, esta  distinción,  para  que  se  yea  bien  si  aquel  Go- 
bierno trataba  de  defender  los  intereses  de  un  partido 
ó los  altísimos  intereses  de  la  Monarquía  que  todos  ve- 
nimos á defender. 

El  Sr,  BOMEBO  ROBLEDO:  Pídola  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Verdaderamente  á 
mí  me  complace  que  en  la  primera  vez  que  uso  de  la 
palabra  en  este  sitio  sirva  casi  de  lazo  de  concordia  ó 
de  buena  inteligencia  entre  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación y alguno  de  sus  antiguos  funcionarios.  Es 
cierto  que  el  señor  ex -gobernador  de  Valencia,  Diputado 
á Oórtes,  no  pudo  sufrir  la  petición  que  hizo  un  Dipu- 
tado de  est^ninoría,  de  unos  documentos  necesarios  y 
pertinentes  para  examinar  la  conducta  general  del  Go- 
bierno en  las  pasadas  elecciones,  y entonces  pidió  su 
señoría  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  documentos 
referentes  á otras  épocas,  para  comparar  dos  políticas 
y dos  Gobiernos.  El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
después  de  haberme  yo  asociado  al  ruego  del  Sr.  Cap- 
depon,  sin  duda  porque  tiene  más  confianza  con  el  se- 
ñor Cápdepon  ministerial  cuando  hablamos  ante  el  país 


que  con  nosotros,  contestó:  lo  que  me  ha  pedido  el  se* 
ñor  Cápdepon  no  lo  puedo  traer  (Murmullad  ó no  lo 
voy  á traer.  {El  Sr,  Presidenta  del  Consejo  de  Ministros: 
Al  contrario,  dijo  que  lo  traería  lo  antes  que  pudiera.) 
Yo  siento  las  interrupciones,  porque,  créanlo  83.  38., 
podré  tener  dificultad  de  expresión,  pero  estoy  siendo 
tan  verídico,  que  ahora  me  va  á dar  la  razón  ei  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  No  es  que  él  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  se  negara  á traer  los  documentos. 
Dijo  que  podría  traerlos,  y que  los  traería;  pero  con* 
cluyó,  y ya  veo  los  signos  afirmativos  del  Sr,  Ministro 
de  la  Gobernación,  concluyó  diciendo  que  esos  docu- 
mentos no  los  traería  ahora,  sino  más  adelante,  porque 
comprendía  que  no  tenían  relación  ninguna  con  las 
actuales  elecciones.  (ííf urmullps  '6n  la  mayoría,)  Sea  lo 
que  la  mayoría  quiera,  que  no  vamos  á pelear  tan  pron- 
to y por  tan  poca  cosa.  Resultado,  y esto  es  para  mí  lo 
esencial,  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  contes* 
tando  á mi  pregunta  supletoria  de  la  petición  del  se- 
ñor Diputado  Cápdepon,  me  increpó  en  términos  muy 
corteses  y me  dijo  que  yo  quería  confundir  unas  cues- 
tiones con  otras  cuestiones. 

Entonces  me  he  levantado  yo  á decir  que  la  con- 
fusión estaba  en  el  Sr.  Cápdepon,  y que  sin  duda  S.  S., 
con  el  amor  que  debe  tener  á los  Diputados  de  la  ma- 
yoría, no  quiere,  ni  aun  con  la  mayor  suavidad,  ha- 
cerles observar  que  pueden  equivocarse,  sin  duda  para 
confirmar  bien  la  doctrina  que  les  manda  á los  Dipu-^ 
tados  no  examinar  si  se  equivocan,  y entonces  se  diri- 
gió á mí,  quejándose  de  que  había  involucrado  las 
cuestiones,  y yo  dí  traslado,  tal  como  me  lo  prescribía 
la  cortesía  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  al  Dipu- 
tado Sr.  Cápdepon,  y el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción... (estoy  haciendo  la  relación  de  lo  que  ha  suce- 
dido hace  un  momento),  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, contestándome  á mí,  lo  absolvió.  Pero  el  Sr,  Cap- 
depon  se  levanta  y vuelve  á insistir,  y ya,  no  solo  re- 
produce (y  vea  el  Congreso  cómo  es  el  Sr.  Cápdepon 
el  que  nos  mete  en  discusiones  fuera  de  lugar),  ya  no 
solo  reproduce  la  petición  que  hizo  antes,  y que  yo  he 
confirmado,  sino  que  le  pide  al  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación la  calificación  que  tenían  los  Ayuntamientos 
de  1874  que  aquella  situación  separó;  es  decir,  qué 
Ayuntamientos  separó  aquella  situación  que  eran  mo- 
nárquicos ó qne  no  lo  eran.  Yo  también,  porque  estoy 
sumamente  dispuesto  á amoldarme  á los  deseos  de  mis 
adversarios,  yo  también  me  asocio  á este  deseo  del  se- 
ñor Cápdepon,  No  lo  he  hecho  antes  porque  yo  no  sabia 
que  el  Sr.  Ministro  déla  Gobernación,  ni  aun  el  Gabinete, 
tuviera  poder  ni  autoridad  suficiente  para  calificar  las 
opiniones  políticas  de  todos  los  Ayuntamientos  que  hay 
en  España,  y mucho  menos  de  los  que  había;  pero  una 
vez  que  el  Sr,  Cápdepon  me  descubre  este  poder  sobre- 
natural como  don  de  ese  Ministerio,  yo,  admitiendo  lo 
que  ha  dicho  el  Sr.  Cápdepon,  le  pido  al  Gobierno  que 
traiga  en  efecto  la  calificación  que  le  ha  pedido  el  se- 
ñor Cápdepon.  (2?£  Sr.  Raíz  Cápdepon  pide  la  palabra ,) 
Y para  más  facilitarle  el  trabajo,  le  voy  á pedir  otra 
cosa.  Comprendo  que  es  difícil  y qne  será  maravilla 
que  el  Gobierno  pueda  traer  calificados  los  Ayunta- 
mientos y Diputaciones  de  1874-,  pero  comprendo  que 
le  ha  de  ser  fácil,  y hasta  ya,  dado  aquel  poder,  no  me 
cansaría  extrañéza  que  sepa  calificar  los  Ayuntamien- 
tos, las  Diputaciones,  los  alcaldes,  y los  individuos  de 
los  Ayuntamientos  y de  las  Diputaciones  que  ha  nom- 
brado de  Real  orden.  De  manera  que,  siguiendo  en  las 
comparaciones  que  el  Sr.  Cápdepon  desea,  ó para  pre- 
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parar  la  discusión,  espero  que  traiga  también,  ó nos 
califique  ei  color  político  de  los  Ayuntamientos  y Di- 
putaciones provinciales  que  de  Real  orden  ha  nombra- 
do el  actual  Gobierno,  y de  este  modo  iremos  tenien- 
do datos  completos:  me  parece  que  no  pido  nada  ex- 
cesivo. 

Yo  tengo  la  seguridad  de  que  el  Gobierno  de  i 875, 
porque  fué  nombrado  la  ultima  noche  del  74,  no  sepa* 
ró  con  conocimiento  de  causa  á ninguna  corporación 
monárquica.  Es  verdad  que  en  esto  de  las  declaraciones 
monárquicas  hay  quienes  son  y han  sido  siempre  mo- 
nárquicos; hay  quienes  han  abierto  un  paréntesis  en  sus 
afecciones  monárquicas,  y hay  quienes  son  neófitos 
que  empiezan  á sentir  el  fuego  de  ese  sentimiento.  No 
tendria  nada  de  particular,  pues,  que  la  posición  de 
las  personas  hubiera  cambiado  en  este  trascurso  de 
tiempo;  pero,  en  fin,  no  quiero  exponerme  á que  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  me  reconvenga  de  nue- 
vo. Esta  no  es  discusión  oportuna:  hoy  tenemos  que 
discutir  las  actas;  en  las  actas  podrán  hacerse  compa- 
raciones; veremos  si  al  examinar  las  de  Valencia,  el 
Sr.  Gapdepon  convence  á sus  correligionarios  los  se- 
ñores Salamanca  y Yiliarroyade  que  estas  han  sido 
mejores  elecciones  que  las  elecciones  á que  se  ha  refe- 
rido antes. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Es  muy  difícil,  señores,  que  yo,  que  vengo  esta  tarde 
y he  de  procurar  venir  siempre  muy  dispuesto  á com- 
placer á los  Sres,  Diputados,  complazca  á mi  amigo  el 
Sr.  Romero  Robledo  en  el  último  ruego  que  acaba  de 
formular  al  Gobierno.  (El  Sr . Romero  Robledo:  Es  el  se- 
ñor Gapdepon.)  No  es  et  ruego  del  Sr,  Gapdepon ; es 
exclusivamente  de  S.  S. 

ElSr,  Romero  Robledo  desea  que  el  Gobierno  ca- 
lifique los  concejales  y diputados  provinciales  que  ha 
nombrado  de  Real  orden  para  sustituir  á las  corpora- 
ciones suspensas.  Y yo  pregunto  á S.  S,:  ¿qué  objeto 
puede  tener  esta  calificación?  ¿Por  ventura  ha  sido 
dueño  el  Gobierno  de  nombrar  de  Real  orden  conceja- 
les ni  diputados  provinciales?  Si  el  Gobierno  se  ha  en- 
contrado con  una  ley  hecha  por  el  Gobierno  de  que 
S.  S.  formó  parte,  de  la  cual  no  se  ha  podido  separar, 
y en  la  cual  so  establece  que  los  concejales  y diputa- 
dos provinciales  que  han  de  sustituir  interinamente  á 
los  suspensos  hayan  de  haberlo  sido  por  elección  en 
anos  anteriores,  ¿ha  sido  acaso  el  Gobierno  dueño  de  ele- 
gir diputados  provinciales  ni  concejales  de  este  ni  del 
otro  color  político?  Es,  por  consiguiente,  completamen- 
te falta  de  objeto,  dado  que  pudiera  hacerse,  la  califi- 
cación que  S.  8.  desea.  Hágala  S,  S.  en  cada  uno  de 
los  casos  en  que  se  trate  de  alguna  corporación  sus- 
pensa ó removida,  si  tiene  los  datos  necesarios;  hága- 
la 3.  S.,  y yo,  sí  tengo  datos  con  que  poder  rectificar 
esa  calificación,  lo  haré,  y si  no,  pasaré  por  la  que 
haga  8.  S.  Pero  quiero  por  de  pronto  que  conste  que 
el  trabajo  que  8,  S.  acaba  de  encomendarme  no  tiene 
objeto,  puesto  que  no  puede  ser  base  de  una  responsa- 
bilidad para  el  Gobierno,  que  no  ha  sido  dueño  de  ele- 
gir ni  ha  nombrado  diputados  ni  concejales  de  Real 
orden,  sino  que  únicamente  se  ha  limitado  á aplicar 
los  artículos  de  la  ley  hecha  por  8,  8.  ó por  las  Cor- 
tes en  que  S,  S.  tenia  mayoría;  artículos  en  los  cuales 
se  previene  terminante  mente  que  los  individuos  que 
han  de  reemplazar  á los  suspensos  deben  tener  la  con- 


dición de  ex-concejales  ó ex-diputados  provinciales 
por  elección  popular.  (Los  Sres . Gapdepon  y Romero 
Robledo  piden  la  palabra  para  rectificar .) 

Ei  Sr.  PREST DENTE;  Los  Sres.  Diputados  me 
permitirán  un  momento,  porque  SSÍ  SS.  vienen  con 
tanto  ánimo  de  discutir,  que  no  dejan  vez  á la  Presi- 
dencia para  decirle  ai  Congreso  lo  que  deseaba,  Inme 
diatamente  que  se  leyó  la  lista  de  la  Comisión  de  ac- 
tas, yo  deseaba  dirigirla  un  ruego,  y concedí  la  pala- 
bra á un  Sr.  Diputado  creyendo  que  seria  un  incidente 
de  uno  ó dos  minutos;  pero  veo  que  se  va  prolongando 
demasiado,  y voy  á decir  lo  que  pensaba  á la  Comisión 
de  actas, 

El  primer  elegido,  Sr.  Aguilera,  es  el  que  debe  ci- 
tar á los  demás  señores  que  componen  la  Comisión,  y 
yo  les  rogaría  que  se  reuniesen  esta  tarde,  que  so 
constituyesen  y examinasen  algunas  actas,  aquellas 
que  sean  de  ménos  importancia  ú ofrezcan  ménos  di- 
ficultad, para  que  mañana  queden  sobre  la  mesa  sus 
dictámenes  y podamos  tener  el  lunes  sesión  . 

Y dicho  esto,  que  urgía  dijese  á la  Comisión  de 
actas,  tiene  la  palabra  el  Sr,  Gapdepon  para  rectifi- 
car, y luego  1a  tendrá  el  Sr.  Romero  Robledo. 

El  Sr.  RUIZ  GAPDEPON:  Son  dos  palabras  nada 
más. 

El  Sr.  Romero  Robledo  ha  tenido  la  bondad  de  di- 
rigirme varios  cargos,  no  satisfecho  con  el  de  que  con- 
fundía las  cuestiones,  y acerca  del  cual  no  he  de  vol- 
ver á decir  más  que  lo  que  antes  indiqué;  pero  luego 
ba  añadido  que  porque  yo  pedia  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  una  relación  de  los  Ayuntamientos  que 
después  del  30  de  Diciembre  de  1874,  siendo  monár- 
quicos, habían  sido  sustituidos  por  otros  republicanos 
durante  el  Gobierno  de  S.S., pedia  una  cosa  sobrenatu- 
ral. Esto  decía  el  señor  ex-Mínístro  de  la  Gobernación, 
sin  recordar  que  si  yo  he  pedido  ese  dato  ai  actual  se- 
ñor Ministro,  ha  sido  porque  8,  8.,  queriendo  atenuar 
el  efecto  que  pueda  causar  el  número  de  Ayuntamien- 
tos destituidos  por  aquella  situación,  decía  «que  se 
tenga  en  cuenta  y que  se  díga  que  los  Ayuntamientos 
eran  republicanos  y fueron  destituidos  para  reempla- 
zarlos por  otros  Ayuntamientos  monárquicos.» 

Si,  pues,  S.  S,  entendía  que  eso  se  podía  hacer, 
¿por  qué  extraña  8.  S.  que  yo  pida  una  relación  que 
es  exactamente  lo  mismo  que  8,  8¿  decía  que  podía 
dar  el  Gobierno  actual?  Yo  no  sé  si  habrá  datos  bas- 
tantes para  hacer  esta  distinción;  yo  lamentaré  que  no 
los  haya;  pero  yo  podré  decir  ese  dia,  ó cuando  llegue 
la  ocasión  de  discutir  acerca  de  este  punto,  que  co- 
nozco Ayuntamientos,  y los  conocia  entonces,  hasta  de 
capitales  de  provincia  de  primera  clase,  que,  siendo 
monárquicos,  fueron  destituidos  porque  no  pertenecían 
ai  partido  liberal-conservador,  único  motivo  que  hubo 
para  obrar  de  esa  manera, 

EISr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Romero  Robledo  tiene 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Guando  llegue  uua 
discusión  más  detenida,  espero  yo  la  demostración  del 
último  aserto  del  Sr.  Gapdepon  en  contra  del  que  yo 
dejo  aquí  afirmado,  y es,  que  aquel  Gobierno  no  separó 
absolutamente  á ningún  Ayuntamiento  con  conciencia 
de  que  separaba  á un  Ayuntamiento  monárquico.  (Va- 
r ios  rumores.) 

El  Sr.  RXTIZ  CAP  BEBON:  No  solo  Ayuntamien- 
tos, sino  también  Diputaciones;  porque  yo  pertenecía 
a una  Diputación  y fui  separado.  ¿Me  tiene  S.  S.  por  re- 
publicano, ó por  monárquico? 
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El  Sr,  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO:  Creo  que 
eran  todos  republicanos. 

El  Sr.  RUI21  CAP  DERON:  ¡Qué  había  de  ser  yo  re- 
publicano! Yo  era  tan  republicano  como  S,  S.,  Sr.  Oa- 
novas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  Sres,  Diputados.  Sír- 
vanse SS.  SS.  dirigirse  al  Congreso. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Yo  siento  mucho 
que  la  mayoría  se  mueva  con  precipitación.  Aun  para 
interrumpir,  aun  para  con  un  murmullo  demostrar  des- 
aprobación á las  palabras  de  un  Diputado,  antes  de 
promover  el  ruido  es  menester  que  le  preceda  uu  acto 
mental  y reflexivo  para  poner  el  murmullo  en  armonía 
con  lo  que  se  desea,  porque  si  no,  podría  suceder  lo  que 
ahora  sucede.  Yo  decía  que  aquel  Gobierno  no  separó 
á uingun  Ayuntamiento  monárquico,  y en  seguida  la 
mayoría  se  ha  removido  como  desquiciada  y negando 
mi  aserto, 

Pues  si  el  Estado  se  llamaba  entonces  República, si 
el  Gobierno  funcionaba  en  nombre  de  la  República,  si 
el  Ministerio  era  un  Ministerio  republicano,  y el  Poder 
Ejecutivo  estaba  representado  por  la  personalidad  del 
Duque  de  la  Torre  como  Presidente  de  ese  Poder...  (Un 
señor  Diputado:  Iso  es  cierto.) 

¿Que  no  es  cierto  que  era  un  Ministerio  republica- 
no? (Rumores.) 

Pídoá  la  Mesa... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  al  Sr.  Romero  Ro- 
bledo... 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  ¿Quiere  & S,  que 
rae  anticipe  á su  ruego?  Pues  no  pido,  como  tendría 
derecho  á pedir,  la  lectura  de  una  Gaceta  de  aquel 
tiempo,  en  la  que  se  lee  la  palabra  Répública;  pues  no 
apelo,  como  tendría  derecho  á apelar,  á la  rectitud,  á 
la  independencia  y á la  honradez  de  los  hombres  que 
desde  aquella  época  uo  han  dejado  de  ser  republicanos 
y que  sirvieron  á aquella  situación... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Yo  ruego  al  Sr.  Romero  Ro- 
bledo que  me  diga  si  eso  tiene  algo  que  ver  con  la 
cuestión  de  actas. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Yo  uo  puedo  rogar 
al  Sr.  Presidente  que  me  diga  nada;  pero  deseo  que 
examine  sí  es  justo  que  S.  S.  me  llame  al  orden  por  el 
asunto  de  que  hablo,  y se  olvide  de  que  me  han  obli- 
gado á hablar,  primero  el  Sr.  Capdepon,  y después  el 
Sr.  Miuistro  de  la  Gobernación.  Pero  si  S.  S.  no  quiere 
entrar  en  este  examen,  á mí  me  basta  con  consignar 
que  he  sido  interpelado  y apremiado  para  hablar  de  se- 
mejantes cosas.  ¿Ha  sido  mía  la  culpa?  ¿Tenia  yo  de- 
seo de  hablar  cuando  se  ha  levantado  un  Diputado  de 
la  mayoría  á pedir  documentos  á fin  de  preparar  un 
proceso  político  contra  el  Gobierno  de  que  he  formado 
parte?  ¿Cree  el  Sr.  Presidente,  hombre  público  tan  dis- 
tinguido, que  debemos  olvidar  nuestra  historia,  no  vol- 
ver la  cara  á los  actos  de  que  somos  responsables,  y 
cuando  vemos  que  se  nos  amenaza  con  la  punta  de  la 
espada,  en  vez  de  parar  el  golpe,  presentar  el  pecho? 
¿Quién  hablo  aquí  de  los  actos  del  Gobierno  de  1875? 
¿Quién  pidió  la  lista  de  los  Ayuntamientos  y Diputa- 
ciones destituidos  desde  aquella  fecha?  ¿Quién  ha  di- 
cho después  que  se  califique  á las  corporaciones  en- 
tonces suspensas  ó disueltas?  ¿Quién  ha  insistido  re- 
cientemente sobre  ese  particular? 

Y en  una  discusión  así,  aun  cuando  sea  ligera,  ¿ha- 
bla yo  de  dejar  de  contestar  á cada  uno  de  los  cargos 
que  se  deducían  de  las  palabras  del  Sr.  Capdepon? 
¡Ah!  Yo  lo  decía:  bien  hace  el  Sr,  Ministro  de  la  Go- 


bernación en  advertírmelo,  para  que  yo  se  lo  advierta 
al  Sr.  Capdepon;  bien  hace  el  Sr.  Presidente  en  adver- 
tírmelo, para  que  yo  se  lo  advierta  por  segunda  vez  al 
Sr,  Capdepon;  estamos  discutiendo  las  actas,  y no  la 
política  de  aquel  Ministerio,  Cuando  llegue  la  hora  de 
discutir  esa  política,  espero  ai  Sr,  Capdepon  para  que 
venga  á luchar  armado  de  todas  armas,  que  do  seguro 
encontrará  quien  le  conteste  y se  defienda. 

Yo  podría  sentarme  sin  contestar  á estas  cosas,  que 
son  inevitables;  pero  no  podia  dejar  pasar  el  cargo  de 
ignorancia  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  me 
ha  hecho.  ¿No  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  que  si  yo  no  sa- 
bia que  no  se  podia  sustituir  á ios  concejales  suspen- 
sas ó separados  sino  con  concejales  de  otros  Ayunta- 
mientos que  marca  la  ley?  Sí  que  lo  sé;  pero  es  que  to- 
davía, dentro  de  ese  círculo,  cabe  la  elección,  y es  que 
la  elección,  como  sabe  todo  el  mundo,  no  puede  hacer- 
se sin  motivos  que  determinen  la  preferencia  de  los 
unos  y el  olvido  de  los  otros.  Si  esto  fuera  materia  de 
más  amplio  debate,  yo  tendría  que  preguntar  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación:  ¿es  que  los  alcaldes  se 
nombran  con  sujeción  á algo?  No:  se  nombran  arbitra- 
riamente. ¿Es  que  las  Diputaciones  provinciales  se 
nombran  designando  la  ley  determinadas  personas? 
No:  se  nombran  en  la  forma  que  dice  la  ley;  pero  la 
ley  no  designa  á las  personas, 

Pero  si  el  Sr.  Capdepon  insistiera  en  lo  que  ha  ex- 
puesto, podría  decirnos  S.  S.  cuál  es  el  color  político 
de  los  alcaldes  y do  las  Comisiones  provinciales  que 
S,  S.  ha  nombrado.  ¿Quiere  otra  cosa  el  Sr.  Capdepon? 
Su  señoría  que  es  justo,  obligado  á sustituir  unos  con- 
cejales con  otros, ¿me  ofrecería  destituir  á todos  los  que 
yo  le  demostrara  que  no  estaban  comprendidos  en  el 
caso  cor  respondiente  de  la  ley  municipal? 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  NAVARRO  RODRIGO:  Pido  la  lectura 
del  art  138  del  Reglamento, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordonez):  Dice  así: 

«Art.  138.  Cualquier  Diputado  podrá  pedir  tam- 
bién, durante  la  discusión  ó antes  de  votar,  la  lectura 
de  las  leyes,  órdenes  y documentos  que  crea  condu- 
, cantes  á la  ilustración  del  asunte  de  que  se  trate. i> 

El  Sr.  NAVARRO  RODRIGO  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tendrá  S.  S.  después, 
porque  la  tiene  ya  pedida  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
No  tengo  inconveniente  en  que  hable  antes  el  Sr,  Na- 
varro. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr,  Navarro  Rodrigo 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  NAVARRO  RODRIGO:  No  voy  á entrar 
en  este  debate,  que  no  sé  si  es  regular  ó irregular; 
cuadra  únicamente  á mi  derecho  rogar  á la  Mesa  se 
sirva  mandar  leer  un  decreto  del  Ministerio-Regencia, 
de  20  de  Enero  de  1875,  en  virtud  del  cual  el  nom- 
bramiento de  los  Ayuntamientos  y las  Diputaciones 
provinciales  de  España,  sin  excepción  alguna,  queda- 
ba al  criterio  de  los  gobernadores. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.‘ 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Yo  siento  mucho 
que  después  de  la  lectura  del  art.  138  del  Reglamen- 
to se  baya  formulado  una  petición  á la  cual  tampoco 
me  opongo;  hago  constar  solo  que  yo  por  las  necesi- 
dades del  debate  iba  á pedir  la  lectura  de  una  Gaceta, 
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y réuúohfcé  ó hacerlo  para  facilitar  el  mismo  debate. 

Por  lo  demás,  que  se  lea  lo  que  pide  el  Sr*  Navar- 
ro: el  hecho  de  que  se  entregara  i los  gobernadores 
como  agentes  subordinados  del  Gobierno  él  cambio  de 
los  Ayuntamientos  y de  las  Diputaciones  provinciales 
no  contradice  nada  de  lo  que  yo  he  dejado  afirmado* 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Me  interesa  ante  todo  hacer  constar  que  no  por  mi  vo- 
luntad, sino  por  las  circunstancias  del  debate,  vamos 
entrando  demasiado  en  una  cuestión  que  yo  hubiera 
querido  aplazar  para  cuando  todos  los  datos  que  se  han  i 
pedido  al  Gobierno  estuvieran  sobre  la  mesa;  pero  no 
puedo  excusarme,  aunque  solo  sea  por  cortesía,  de  rec- 
tificar algunas  de  las  aseveraciones  del  Sr,  Romero 
Robledo. 

Debo  disculparme  de  la  acusación  que  S;  S*  me  ha 
hecho,  suponiendo  que  yo  he  pretendido  acusarle  de 
ignorante  ó imputarlo  uu  cargo  de  ignorancia  cu  pun- 
to á la  inteligencia  de  las  leyes  provincial  y munici- 
pal, ¿Cómo  había  yo  de  atreverme  á semejante  cosa, 
tratándose  de  un  hombre  político  que  no  solo  ha  ocu- 
pado este  puesto  durante  seis  anos,  sino  que  ha  inter- 
pretado durante  ese  tiempo  leyes  hechas  además  bajo 
su  Iniciativa?  Yo  no  he  podido  pretender  dar  al  Sr.  Ro- 
mero Robledo  una  lección  en  esta  parte:  lo  que  hay  es 
que  sin  duda  ofuscado  por  la  necesidad  del  debate,  ó 
queriendo  contestar  con  las  mismas  armas  al  cargo 
explícito  que  el  Sr.  Capdepon  le  hacia  respecto  ¿ la 
calificación  de  los  concejales  y diputados  provinciales 
electos,  se  olvidó  S.  S.  de  que  el  Gobierno  no  había  sido 
libre,  como  lo  fué  S.  S.  en  su  tiempo,  de  elegir  los 
concejales  y diputados  provinciales  libremente,  sino 
que  había  tenido  que  atenerse  a condiciones  preesta- 
blecidas por  la  ley.  Y á tal  punto  se  ofuscaba  £*  S*  en 
esta  materia,  que  hasta  ha  llegado  á decirnos  que  el 
Gobierno  es  libre  de  nombrar  los  alcaldes.  No:  el  Go- 
bierno no  ha  sido  libre  de  nombrar  concejales  ni  alcal- 
des; ha  tenido  que  nombrar  alcaldes  del  seno  de  las 
corporaciones;  y como  las  corporaciones  se  han  re- 
constituido interinamente  con  concejales  que  debían 
haberlo  sido  por  elección  popular  en  elecciones  ante- 
riores, ha  venido  á suceder  en  muchos  casos  que  como 
los  amigos  del  Sr,  Romero  Robledo  habían  tenido  me- 
dios de  influencia  bastantes  para  hacerse  reelegir  du- 
rante los  seis  años  de  mando  del  partido  conservador, 
el  Gobierno  actual  se  ha  encontrado  con  que  los  con- 
cejales suspensos  eran  los  mismos  del  bienio  anterior 
y del  bienio  anterior  á éste,  y para  ir  á buscar  conce- 
jales no  suspensos  se  ha  encontrado  con  concejales  de 
1873,  que  en  muchos  casos,  en  la  inmensa  mayoría  de 
los  casos,  eran  republicanos.  ¿Qué  había  de  hacer  el 
gobernador  que  se  encontraba  en  este  caso,  ni  qué  ha- 
bla de  hacer  el  Ministro  de  la  Gobernación?  ¿Saltar  por 
cima  de  la  ley?  ¿Qué  hubiera  dicho  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo? 

El  Gobierno  no  ha  sido  libre  de  nombrar  alcaldes, 
ni  concejales,  ni  diputados  provinciales:  yo  quiero 
que  conste  esto,  no  por  otra  cosa  sino  porque  no  quie- 
ro que  vayan  haciendo  presión  en  la  opinión  estas 
ideas  equivocadas  hasta  que  llegue  el  momento  en 
que  podamos  entrar  en  este  debate  con  verdadera 
oportunidad. 

Por  lo  demás,  el  que  los  Ayuntamientos  disueltos, 
no  suspensos,  y reemplazados  de  Real  órden  por  el 


Gobierno  de  que  formó  parte  el  Sr.  Romero  Robledo 
merecieran  todos  el  calificativo  de  republicanos,  que 
es  el  argumento  que  S*  8.  aduce  para  disculpar  la 
medida  que  acaba  de  invocar  mi  amigo  el  Sr*  Navar- 
ro Rodrigo,  necesita  también  alguna  rectificación  que 
yo  me  he  de  permitir  hacer* 

En  aquellos  Ayuntamientos,  nombrados  por  un  Go- 
bierno que  recogió  las  riendas  del  poder  para  resta- 
blecer ei  orden  en  todas  partes,  había  concejales  de 
todos  los  colores  políticos;  en  aquellas  Diputaciones 
provinciales  habla  hombres  conservadores  de  gran  im- 
portancia política:  en  Madrid  mismo  recordará  el  se- 
ñor Romero  Robledo  que  el  Sr,  Conde  de  Toreno  for- 
maba parte  de  aquel  Ayuntamiento,  y que  la  presi- 
dencia de  aquella  Diputación  provincial  que  ahora 
S.  S*  llama  republicana  estaba  encomendada  á mí  dig- 
no compañero  el  Sr*  Alonso  Martínez,  que  actuaba  con 
la  secretaría  del  Sr*  Conde  de  la  Romera,  presidente 
de  la  misma  corporación  durante  todo  el  tiempo  del 
partido  liberal-conservador;  y el  mismo  Sr*  Esteban 
Collantes,  si  no  estoy  equivocado,  pertenecía  á aque- 
lla Diputación  provincial* 

¿Cómo,  pues,  hemos  de  calificar  aquellas  corpora- 
ciones de  republicanas  porque  hubieran  estado  actuan- 
do durante  un  Gobierno  que,  no  pudiendo  tener  califi- 
cación, dado  lo  anormal  de  las  circunstancias,  se 
llamaba  Poder  Ejecutivo,  puesto  que  no  habia  Repú- 
blica ni  Monarquía,  y necesitaba  tomar  algún  nombre? 
Pero  aquellas  corporaciones  no  pueden  decirse  repu- 
blicanas, puesto  que  con  esmero  especial  procuró 
reunir  en  ellas  aquel  Gobierno  los  hombres  de  todos 
los  partidos. 

Hechas  estas  indicaciones,  me  permito  rogar  de 
nuevo  al  Sr.  Romero  Robledo,  para  que  no  nos  haga- 
mos cansados  ante  la  consideración  de  la  Cámara,  que 
aplacemos  esta  discusión  para  cuando  lleguen  los  da- 
tos necesarios;  en  la  inteligencia  de  que  el  Gobierno  la 
desea  tanto,  por  lo  mónos,  como  S*  S* 

El  Sr,  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  & 

El  Sr*  ROMERO  ROBLEDO : Merecerla  una  con- 
testación la  réplica  que  me  ha  dado  el  Sr*  Ministro 
de  la  Gobernación;  pero  quiero  por  mi  parte  acceder 
á su  ruego  y terminar  asta  disensión*  ¿Cree  ei  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  puede  creer  alguien  que 
es  argumento  decir  que  en  una  corporación  puede 
haber  algunos  individuos,  alguna  minoría  de  distinto 
color  político,  para  negar  que  toda  la  corporación 
tenga  un  carácter  político  determinado?  Yo  tengo  por 
seguro,  lo  tiene  también  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, que  en  las  corporaciones  que  se  han  separado 
(y  cuando  de  esto  discutamos  despacio,  lo  verá,  no  su 
señoría,  pero  sí  ei  país)  se  han  dado  muchos  casos, 
casi  todos  los  casos,  de  separar  una  corporación  en- 
tera, ménos  dos  ó tres  individuos  porque  eran  consti- 
tucionales, Eso  no  es  argumento  contra  el  que  yo  había 
presentado* 

Tampoco  ha  estado  S*  S,  afortunado  al  citar  el  nom- 
bre del  Sr.  Alonso  Martínez,  que  por  cierto  (aunque  esto 
es  pueril)  no  puede  obrar  bajo  la  dependencia  del  se- 
cretario de  la  Diputación,  de  la  que  era  presidente* 

EL  Sr*  Alonso  Martínez  ha  sido  Ministro  de  la  Repú- 
blica* ¿Cómo  me  va  á citar  S*  S*  el  nombre  del  Sr.  Alon- 
so Martínez  como  el  testimonio  de  que  allí  estaba  ar- 
raigado el  sentimiento  monárquico?  Que  hubiera  mino- 
ría monárquica,  no  quita  que  el  estado  del  país,  según 
decía  la  Gaceta  de  todos  los  dias,  fuera  la  República* 
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* El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V , 3. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  No  temáis  que  yo  vaya  á provocar  un  debate 
que  seria  irregular  y antiparlamentario.  Voy  solamen- 
te á hacer  un  recuerdo  al .S.r,  Romero  Robledo,  que  esta 
tarde  parece  que  está  ñaco  de  memoria. 

La  discusión  á que  S.  S.  me  provoca,  hace  tiempo 
que  tuvo  lugar  (estando  yo  sentado  en  los  bancos  ,de  la 
oposición  y S.  S.  en  el  banco  del  Gobierño)  con  el  se- 
ñor Cánovas  del  Castillo,  Presidente  entonces  del  Con- 
sejo de  Ministros,  Entonces  cada  cual  hizo  su  historia, 
y quedaron  perfectamente  demostradas  las  condiciones 
en  que  yo  acepté  el  Ministerio  en  1874,  En  la  Gaceta 
tiene  3,  S*  el  documento  que  aquel  Gobierno,  apenas 
constituido,  se  creyó  en  el  deber  de  publicar  como  un 
manifiesto  á la  Nación,  y allí  verá  S,  S.  que  aquel  Go- 
bierno no  consideraba  el  organismo  entonces  existente 
más  que  como  una  interinidad,  declarando  todos  los 
individuos  que  lo  constituían  que  sus  convicciones  eran 
monárquicas, 

Como  sobre  este  punto  ha  habido  recientemente 
una  discusión  amplia  entre  el  entonces  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  y yo,  me  refiero  al  Diario  de  Se- 
siones, no  queriendo  dar  lugar  con  la  impaciencia  á 
una  discusión  que  no  hay  ni  siquiera  derecho  á enta- 
blar, siendo  esta,  como  es,  una  Junta  de  Diputados 
electos. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr,  ROMERO  ROBLEDO:  Discutiremos  este 
asunto  cuando  se  quiera.  Conste,  por  ahora,  solo,  que  si 
he  discutido,,  ha  sido  obligado  por  el  ataque  inesperado 
del  Sr,  Cap  de  pon.  (Varios  Sres.  Diputados:  No  ha  sido 
ataque,}  Ataque  es  preparar  un  ataque.  (Varios  señores 
Diputados:  Lo  mismo  ha  hecho  el  Sr,  Estéban  Odian- 
tes.) Lo  del  Sr,  Estéban  Odiantes  no  ora  ataque;  era 
solamente  una  petición  de  antecedentes  necesarios  para 
una  discusión  que  va  á empezar,  y podrían  contribuir 
á su  esclarecimiento. 

No  quiero  pro  rogar  esta  discusión,  y concluyo  di- 
ciendo que  envidio  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
que  me  acusa  de  falta  de  memoria,  porque  sin  duda  no 
le  es  infiel  á S;  S,  la  suya;  pero  contra  la  afirmación 
de  3.  S.  están  estas  picaras  Gacetas  que  dicen:  «Poder 
Ejecutivo  de  la  República;  Ministerio  de  Gracia  y Jus- 
ticia; un  decreto;  lo  firma  Manuel  Alonso  Martínez.» 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martines):  Me  parece  que  no  es  cosa  de  que  reproduz- 
camos una  discusión  filológica  acerca  del  sentido  lato 
que  se  da  á veces  á la  palabra  «República,»  por  lo  cual 
no  dimos  importancia  al  epígrafe  de  la  Gaceta , Aun 
bajo  una  Monarquía  se  dice  del  que  es  buen  patricio 
que  es  buen  repúblico.  (Rumores  en  los  bancos  de  la  iz- 
quierda.) Aun  bajo  una  Monarquía,  repito,  cualquiera 
que  sea  la  impresión  que  mis  palabras  produzcan  en  las 
oposiciones,  aun  bajo  una  Monarquía  se  habla  de  car- 
gos de  república;  y evidentemente...  (Nuevos  rumores 
en  los  bancos  de  la  aposición.)  ¿Pues  qué  quiere  decir 
república,  filológicamente  examinada  la  palabra?  Pero 
además,  consultando  el  Diccionario  político,  ¿qué  nom- 
bre quiere  dar  S.  S.  á una  Nación  donde  no  hay  Monar- 
ca? Ocurre  el  suceso  del  3 de  Enero,  cuyo  origen,  cuya 


trascendencia  y cuyos  móviles  han  sido  objeto  de  lar- 
gas discusiones  en  este  recinto;  se  constituye  un  Poder 
interino,  y al  organizarse  el  Ministerio  de  que, yo  for- 
mé parte  en  Mayo  de  1874, fuá  condicionáis  qua  vion, 
libremente  aceptada  por  todos  los  Ministros  (invoco  el 
testimonio  de  los  que  viven),  que  habla  de  empezar 
aquel  Gobierno  dando  un  manifiesto  diciendo  al  país 
que  aquello  era  pura  y simplemente  una  interinidad. 
Esta  declaración  se  ha  hecho  aquí  una  y cien  veces,  y 
ahora  no  hago  más  que  recordarla. 

No  hay  un  solo  momento  en  mi  vida  en  que  haya 
vacilado  en  mis  convicciones  monárquicas;  por  eso, 
cuando  se  celebró  la  fusión,  tuve  buen  cuidado  de  decir 
desde  aquellos  bancos  que  idénticos  nuestros  propósi- 
tos y nuestros  ideales  en  cuanto  al  presente  y al  por- 
venir, todos  los  que  íbamos  á la  fusión  conservábamos 
íntegra  nuestra  historia  y nuestras  convicciones,  y yo  sin 
la  integridad  de  mis  convicciones,  y sobre  todo,  sin  la 
integridad  de  mi  pasado,  no  hubiera  ido  ¿ ninguna  parte. 

El  Sr,  ESPINOSA  DE  LOS  MONTEROS:  Pido 
que  se  lean  los  artículos  id  y 137  del  Reglamento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Dicen  así  los  ar- 
tículos; 

«Ai'h  id.  Hasta  la  constitución  definitiva  del  Con- 
greso, éste  no  se  ocupará  de  otra  cosa  más  que  del 
examen  destetas  y de  las  comunicaciones  del  Gobierno 
ó del  otro  Cuerpo  Oolegislador,  á no  ser  que  ocurriere 
algún  incidente  extraordinario,  pero  nunca  de  proyec- 
tos ni  de  proposiciones  do  ley. 

Art  137,  En  cualquier  estado  de  la  discusión  po- 
drá pedir  un  Diputado  la  observancia  del  Reglamento, 
citando  los  artículos  cuya  aplicación  reclame,  y la  lec- 
tura de  los  mismos  si  le  conviene.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Espinosa  está  en  su 
derecho  al  pedir  la  lectura  de  esos  artículos,  y el  Pre- 
sidente sabia  ya  que  existían  y que  aquí  no  podíamos 
ocuparnos  de  nada  sino  del  examen  de  las  actas;  pero 
también  considera  que  esto  de  que  aquí  nos  estamos 
ocupando  es  poco  más  que  nada,  y no  quiere  disputar 
á los  Sres.  Diputados  de  la  minoría  ni  de  la  mayoría  el 
tiempo  que  se  pierde,  porque  ahora  no  hay  otra  cosa 
en  que  ocuparnos. 

El  Sr,  ESPINOSA  DE  LOS  MONTEROS;  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:1  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  ESPINOSA  DE  LOS  MONTEROS:  Ya  ha- 
bía yo  comprendido,  Sr.  Presidente,  que  S.  S.  conocía 
ios  artículos  que  se  han  leído,  aunque  no  fuera  más 
que  por  la  gran  práctica  parlamentaria  que  tiene.  Por 
otra  parte,  S,  S,  habla  indicado  ya  con  un  gesto,  y 
además  con  una  frase,  que  la  discusión  la  creía  extem- 
poránea, cuando  el  3r.  Navarro  y Rodrigo  preguntaba 
si  era  ó no  oportuna;  por  consiguiente,  yo  comprendo 
que  la  conducta  de  S.  S.  en  esta  discusión  no  signifi- 
caba más  que  un  acto  do  deferencia  á los  Sres.  Dipu- 
tados de  la  minoría  y do  la  mayoría.  Yo  sé  bien  que 
boy  no  hay  otra  cosa  en  que  ocuparnos,  que  tiene  poca 
importancia  esta  discusión,  y que  casi  se  pierdo  el 
tiempo,  como  ha  indicado  S,  S.;  mas  por  lo  mismo  me 
parece  que  es  un  mal  precedente  para  una  Cámara 
que  tantas  cosas  tiene  en  que  ocuparse,  según  hemos 
visto  en  el  discurso  de  la  Corona,  estarse  entretenien- 
do en  este  momento  con  una  cuestión  extemporánea  y 
que  á nada  conduce.  Por  consiguiente,  defiriendo  *por 
completo  á las  indicaciones  de  S.  3.,  creo,  sin  embar- 
¡ go,  que  puede  un  Diputado  reclamar  que  se  ponga  fin 
á una  discusión  inútil. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Espinosa  tiene  mu- 
chísima  razón;  el  Presidente  lo  reconoce,  como  reco- 
noce el  celo  de  8,  S.,  y está  muy  lejos  de  censurarle; 
pero  hay  ocasiones  on  que  en  lugar  de  abreviarse  la 
discusión  de  los  asuntos  por  las  reclamaciones  de  un 
Diputado,  se  alarga,  y tal  vez,  si  S,  S.  no  hubiera  pues- 
to estas  dificultades,  hubiéramos  concluido  ya. 

El  Sr  EOMEEO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Señor  Presidente,  si 
yo  pudiera  unir  mi  voz  á la  de  quien  siempre  ha  teni- 
do para  mi  grandísima  autoridad,  diría  que  las  virtu- 
des no  se  encierran  en  una  sola;  que  no  se  trata  solo 
de  la  obediencia,  y que  es  también  virtud  el  no  tener 
exceso  de  celo.  No  sé  cómo  traducir  y expresar  con 
una  sola  palabra  este  concepto:  no  me  ocurre  decir 
sino  que  es  necesario  obedecer,  y además  no  tener  mu- 
cho celo. 

Yo  tengo  que  decir  al  Sr.  Alonso  Martínez  sobre  la 
pregunta  que  me  ha  dirigido,  que  había  otra  fórmula 
que  la  que  la  Gaceta  consignaba  en  1874  cuando  su 
señoría  era  Ministro,  y es  la  fórmula  que  usaba  la  Ga- 
ceta cuando  la  revolución  de  1868*  Entonces  se  llama- 
ba Gobierno  Provisional,  y á nadie  le  ocurrió  darle  el 
nombre  de  Gobierno  de  la  República.  Verdad  es,  y yo 
no  lo  sabia,  ni  tampoco  lo  había  sospechado,  que  la 


palabra  República  tuviera  entonces  él  significado  que 
ha  indicado  hoy  el  Sr.  Abuso  Martínez,  y que  no  sé  si* 
acomodará  á todos  los  que  sirvieron  á aquella  situa- 
ción; pero,  en  fin , es  una  novedad  que  yo  no  sabia,  y 
por  virtud  de  la  cual,  tomando  la  significación  que  le 
ha  dado  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  cuando 
hablemos  de  los  estragos  de  la  guerra  del  Norte,  cuan- 
do hablemos  de  la  guerra  de  los  carlistas,  diremos:  la 
guerra  de  los  republicanos  que  defendían  á D.  Carlos, 
El  Sr,  PRESIDENTE:  Queda  terminado  este  inci- 
dente. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  Comisión  de  actas  había  nombrado  presidente 
al  Sr,  Linares  Rivas,  vicepresidente  al  Sr,  Rubio  (Don 
Francisco)  y secretario  al  Sr,  González  (D.  Alfonso). 


El  Sr.  PRESIDENTE:  No  habiendo  presentado  la 
Comisión  de  actas  ningún  dictamen,  se  señala  como 
orden  del  dia  para  mañana  la  lectura  de  los  que  la 
misma  presente. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  cinco  ménos  cuarto. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  IE  CORTES 


CONGKESO  DEJAOS  DIPUTADOS. 

panoli  INTERINA  Itl  MONO.  SO.  D.  AOSÍ  DR  P1SAD1  HltREU. 


SESION  DEL  VIERNES  23  DE  SETIEMBRE  DE  1881. 


SUMARIO,  Se  abre  á las  dos  y cuarto .=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior. Congreso  queda 
enterado  de  una  comunicación  del  Mayordomo  mayor  de  Palacio  participando,  de  orden  de  SS.  IMtJ  que 
el  sábado  24  del  actual  habrá  recepción  en  las  Reales  habitaciones  con  motivo  de  los  dias  de  8,  A,  R.  la 
Princesa  de  Asturias,  señalando  la  hora  de  la  una  y medía  de  la  tarde  para  recibir  á la  Comisión  del  Con- 
greso que  haya  de  felicitarles  con  este  motivo.=A  propuesta  del  Sr.  Presidente,  acuerda  el  Congreso  que 
no  estando  aún  definitivamente  constituido,  compongan  esta  Comisión  el  Presidente  y ios  Secretarios  de  ia 
Mesa,  uniéndose  á ellos  los  Sres*  Diputados  que  estimen  conveniente  asistir.=Pasa  á la  Comisión  de  actas 
la  credencial  presentada  por  el  Sr.  Sánchez  Gutierres  de  Castro,  Duque  de  Almodóvar  del  Bio,=8e  acuer- 
da archivar  uno  de  los  originales  del  Acta  de  la  sesión  Begia  de  apertura,  remitidos  por  el  Senado.  =U?a- 
san  á la  Comisión  de  actas  los  documentos  relativos  á la  elección  de  varios  distritos,  presentados  por  los 
Sres,  Canellas,  Bosch  y Fusteguoras,  Sallent,  Fernandez  Vilíaverde,  Pedregal  y Sales,  como  igualmente 
una  exposición  de  varios  electores  del  distrito  de  Gerona,  relativa  á la  capacidad  legal  del  Diputado  electo 
por  dicho  distrito.=GRDEV  del  día:  lectura  do  los  dictámenes  d©  los  individuos  que  componen  la  Comisión 
de  actas*=Se  leen,  y quedan  sobre  la  mesa,  los  referentes  al  presidente  de  la  misma,  Sr.  Binares  Rivas,  y á 
los  Sres.  Alvarez  Marino,  González  Lozano,  Garijo  y Aljama,  Montüla  y Adan,  García  Mar  tino,  Martínez 
Pacheco,  Bodrigauez  y Sagasta,  Rubio  (D.  Francisco),  Marqués  de  V*  al  dote  r razo.  Diz  Homero,  Aguilera 
(D.  Luis  Felipe),  Aravaca  y Vázquez,  y Baró  (D.  Teodoro).=Se  lee  una  comunicación  d3  la  Comisión  de 
actas,  y on  su  vista  no  se  da  cuenta  del  relativo  al  acta  de  Cabra  y admisión  del  Sr.  Ulloa,  por  creer  nece- 
sario la  Comisión  pedir  varios  documentos,  en  virtud  d©  lo  cual  el  Congreso  acuerda  proceder  á la  elec- 
ción de  otro  individuo  para  la  Comisión  de  actas  en  sustitución  del  Sr.  Dlloa.=Orden  del  dia  para  el 
lunes:  elección  de  un  individuo  de  la  Comisión  d©  actas,  y discusión  de  los  dictámenes  que  han  quedado 
sobre  la  mesa, =80  levanta  la  sesión  á las  tres  monos  cuarto. 


Se  abrió  á las  dos  y cuarto,  y leida  el  Acta  de  ia 
anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres,  Diputados  piden  la  palabra. 


Diese  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 


«Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. — Excelen- 
tísimos señores:  El  Mayordomo  mayor  de  S.  M.,  Jefe 
superior  de  Palacio,  me  dice  con  fecha  de  ayer  lo  si- 
guiente: 

aSu  Majestad  el  Rey  (Q,  D.  G.)  y la  Reina  su  augus- 
ta Esposa  recibirán  el  sábado  24  del  actual,  á la  una  y 
media  de  la  tarde,  en  las  Reales  habitaciones,  cou  mo- 
tivo de  los  días  de  S.  A.  R.  la  Princesa  de  Asturias,  su 
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23  BE  SETIEMBRE  DE  1SSI* 


amada  Hija,  debiendo  ser  la  asistencia  de  gala,» 

Lo  que  comunico  á Y,  EE.  para  su  conocimiento 
y el  de  ese  Cuerpo  Colegislador.  Dios  guarde  á V,  EE* 
muchos  años,  Madrid  22  de  Setiembre  de  188 
Práxedes  Sagasta*=Senores  Diputados  Secretarios  del 
Congreso,» 

EL  Sr*  PRESIDENTE:  En  vista  de  la  comunica- 
ción que  se  acaba  de  leer,  si  el  Congreso  estuviera  de- 
finitivamente constituido,  seria  ocasión  de  que  en  for- 
ma solemne  fuera  á ofrecer  sus  respetos  á SS.  MM*; 
pero  como  el  Congreso  no  está  definitivamente  consti- 
tuido, el  Presidente  cree  que  pueden  ir  á cumplir  con 
el  deber  de  rendir  homenaje  á SS*  MM,  los  nueve  indi- 
viduos, Presidente,  Vicepresidentes  y Secretarios  que 
componen  da  Mesa,  uniéndose  á esta  Comisión  los  se- 
ñores Diputados  que  lo  estimen  conveniente,  Sírvase 
V,  S,,  Sr.  Secretario,  preguntar  al  Congreso  si  asi  lo 
acuerda*» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Ordoñez, 
así  lo  acordó  el  Congreso* 


El  Congreso  quedó  enterado  de  la  comunicación 
siguiente: 

((Presidencia  del  Consejo  de  Ministros* — ^Excelen- 
tísimos señores*:  Su  Majestad  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha 
dignado  señalar  la  hora  de  la  una  y media  de  la  tarde 
de  mañana  sábado  2é,  para  recibir  á la  Comisión  de 
ese  Cuerpo  Colegislador  que  ba  de  felicitarle  con  mo- 
tivo de  los  dias  de  su  amada  hija  S.  A*  B.  la  Princesa 
de  Asturias*  Lo  que  comunico  á Y.  EB*  para  su  cono- 
cimiento y el  de  ese  Cuerpo  Colegislador.  Dios  guarde 
ú V,  EE,  muchos  años.  Madrid  23  de  Setiembre  de 
i38i,=práxedes  Sagasta.=8eñores  Diputados  Secre- 
tarios del  Congreso*» 


Se  acordó  archivar  el  acta  á que  se  refiere  la  si- 
guiente comunicación: 

a Senado* — Excmos*  Sres.:  Adjunto  remitimos  á 
V,  EE.,  para  los  efectos  correspondientes,  uno  de  ios 
originales  del  acta  de  la  sesión  Régia  de  apertura  de 
las  Cortes,  Dios  guarde  á Y.  EE*  muchos  años*  Palacio 
del  Senado  20  de  Setiembre  de  1881.= Angel  Urzaíz.= 
Manuel  Ballesteros*— El  Conde  de  Monterron*=Rafael 
Sarihou*=Señores  Secretarios  del  Congreso  de  los  Di- 
putados.» 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  actas  una  expo- 
sición de  varios  electores  del  distrito  de  Gerona,  refe- 
rente á la  capacidad  legal  del  Diputado  electo  por  el 
mencionado  distrito. 


Igualmente  se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  actas 
la  credencial  núm*  3±5,  presentada  en  Secretaría  por 
D.  Juan  Manuel  Sánchez  Gutiérrez,  Duque  ele  Almo- 
dóvar  del  Rio,  Diputado  electo  por  el  distrito  de  Priego., 
provincia  de  Córdoba* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Can  ellas,  que  se  ha 
acercado  á la  mesa  para  pedir  la  palabra,  puede  hacer 
uso  de  ella* 


El  Sr*  CANEELAS:  El  acta  del  distrito  de  Ven- 
drell,  provincia  do  Tarragona,  viene  perfectamente 
limpia  y sin  protesta  de  ninguna  clase*  Por  alguien  se 
ha  presentado  en  la  Secretaria  una  protesta  que  desde 
luego  califico  de  falsa,  puesto  que  no  constan  en  el 
censo  electoral  los  nombres  de  los  firmantes  que  dicen 
ser  electores.  Aunque  es  evidente  que  tal  protesta  no 
puede  producir  efecto  ninguno,  ni  siquiera  para  decla- 
rar el  acta  leve,  como  al  buen  pagador  no  le  duelen 
prendas,  tengo  el  gusto  de  presentar  al  Congreso  va- 
rios documentos  que  acreditan  mi  capacidad  legal.  T 
aprovecho  esta  ocasión  para  saludar  á los  8 res*  Dipu- 
tados mis  compañeros. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Ordoñez);  Pasarán  á la  Ce** 
misión  de  actas; 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Bosch  y Eustegueras 
tiene  la  palabra, 

El  Sr.  BOSCH  Y EÜSTEGTJERAS:  He  pedido  la 
palabra  para  tener  la  honra  de  presentar  al  Congreso 
una  multitud  de  importantísimos  y graves  documentos 
rehativos  á la  elección  dei  distrito  de  A randa  de  Duero, 
provincia  de  Burgos,  y ruego  á la  Mesa  se  sirva  dispo- 
ner pasen  estos  documentos  á la  Comisión  de  actas* 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ordoñez):  Pasarán  á la  Co- 
misión de  actas* 


El  Sr*  PRESIDENTE;  ElSr.  Conde  de  Sallent  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr*  Conde  de  SALLENT;  La  ho  podido  para 
presentar  á la  Mesa,  rogándole  se  sirva  pasada  á la 
Comisión  de  actas,  una  exposición  del  Sr.  Marqués  de 
Gusano,  acompañada  de  una  protesta  y varios  docu- 
mentos relativos  á la  elección  de  Chinchón. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Pasará  á la  Co- 
misión de  actas* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  elSr,  Fer- 
nandez Vil  la  verde* 

EL  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVEBDE:  Tengo  la 
honra  de  presentar  varios  documentos  referentes  á las 
elecciones  de  Dénia,  Cazorla,  Carmona  y Valencia  de 
Don  Juan,  y ruego  á la  Mesa  se  sirva  mandarlos  pasar 
á la  Comisión  de  actas. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ordoñoz):  Pasarán  á la  Co- 
misión, 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Pe- 
dregal* 

El  Sr*  PEDREGAL:  He  pedido  la  palabra  para 
presentar  á la  Mesa  varios  documentos  relativos  a las 
elecciones  de  Oviedo  y Icón,  suplicándola  se  sirva 
mandarlos  pasar  á la  Comisión  de  actas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Pasarán  á la  Co- 
misión de  actas* 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Sales  Reíg  tiene  la 
palabra. 
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El  Si\  SALES  REIG:  La  he  pedida  para  tener  la 
honra  de  presentar  una  exposición  que  numerosos  elec- 
tores de  Játiva  elevan  al  Congreso  contra  la  proclama- 
ción del  candidato  D.  Cirilo  Amorós,  á pesar  de  tener 
menor  número  de  votos  que  su  contrincante  D.  Caye- 
tano do  Pineda,  por  un  procedimiento  conocido  mucho 
en  los  anales  moderados  de  nuestro  país.  Ruego  á la 
Mesa  se  sírva  mandarla  pasar  á la  Comisión  de  actas* 
El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Pasará  á la  Co- 
misión de  actas. 


ORDEN  DEL  DIA, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Lectura  de  los  dictámenes 
de  la  Comisión  de  actas. » 

Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  los  que  á 
continuación  se  expresan: 

«La  Comisión  de  actas,  cumpliendo  lo  dispuesto  en 
el  art.  20  del  Reglamento  del  Congreso,  ha  examinado 
la  del  distrito  de  la  Coruna,  relativa  al  vocal  elegido 
presidente  de  la  Comisión;  y si  bien  contiene  algunas 
protestas  ó reclamaciones,  éstas  no  afectan  á la  validez 
y resultado  de  la  elección;  en  su  vista,  tiene  la  honra 


de  proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta  y 
admitir  como  Diputado  por  el  referido  distrito  á DOñ 
Aureliano  Linares  Rivas,  que  ha  presentado  su  cre- 
dencial, y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Setiembre  dé  1881.= 
Francisco  Rubio,  vicepresidente.=Módesto  Martihez 
Pacheco.=Pedro  Diz  Romero.=Teodoro  Daró  — Mar- 
qués de  Yaldeterrazo.=Tirso  Rodrigañez,=Lúis  Feli- 
pe Aguilera.=NÍcolás  Araváca.=Jiiaii  Montilta. ^Ci- 
priano Garijo,=José  Alvarez  Marmo.=Juan  UIloá.= 
Alfonso  González,  secretario. 


La  Subcomisión  de  actas,  compuesta  de  los  indivi- 
duos que  suscriben,  cumpliendo  lo  que  dispone  el  ar- 
tículo 20  del  Reglamento  del  Congreso,  ha  procedido 
al  examen  de  las  referentes  a los  siete  vocales  que 
componen  la  otra  Subcomisión;  y si  bien  las  de  los  dis- 
tritos de  Llerena,  Oiot  y Almadén  contienen  algunas 
protestas,  como  éstas  no  afectan  á la  validez  y resul- 
tado de  la  elección,  tiene  la  honra  de  proponer  ai  Con- 
greso se  sirva  aprobar  dichas  actas  y admitir  como 
Diputados  á los  electos,  que  han  presentado  sus  creden- 
ciales, y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 


números. 


NOMBRES. 


DISTRITOS.  PROVINCIAS . 


9 D.  Tirso  Rodrlgañess  y Sagasta.  . . Logroño Logroño. 

33  D.  Francisco  Rubio.  . , , , Tarancon Cuenca. 

37  Sr,  Marqués  de  Valdeterrazo , Llerena.  Badajoz. 

66  D,  Pedro  Diz  Romero , . . Olot Gerona. 

69  D.  Luís  Felipe  Aguilera. Almadén.  Ciudad-Real, 

190  D.  Nicolás  Aravaca  Vázquez. Baza.  , * . Granada. 

273  D.  Teodoro  Baró * . , Barcelona . Barcelona, 

Palacio  del  Congreso  22  de  Setiembre  de  1881.=sAureliano  Linares  Rivas,  presidente.=Mo&esto  Martínez 
Pacheco.=Cipriano  Garijo.=José  Alvarez  Marmo,=Juan  Montilla.= Alfonso  González,  secretario. 


La  Subcomisión  de  actas,  compuesta  de  los  individuos  que  suscriben,  cumpliendo  io  que  dispone  el  art,  20 
del  Reglamento  del  Congreso,  ha  procedido  al  examen  de  las  referentes  á los  siete  vocales  que  componen  la 
otra  Subcomisión;  y si  bien  las  de  los  distritos  de  Quintanar  é Ibiza  contienen  algunas  protestas,  como  éstas  no 
afectan  á la  validez  y resultado  de  la  elección,  tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sírva  aprobar  dichas 
actas  y admitir  como  Diputados  á los  electos,  que  han  presentado  sus  credenciales,  y cuya  aptitud  legal  no 
ofrece  duda. 

NÚMEROS*  NOMBRES.  DISTRITOS.  PROVINCIAS. 


56  D.  José  Alvarez  Marino*  Vilademuns. Gerona, 

59  D.  Alfonso  González  Lozano, Quintanar. Toledo. 

74  D.  Cipriano  Garíjo  y Aljama Ibiza. Baleares. 

106  D,  Juan  Montilla  y Adán Guadix Granada. 

131  D,  Francisco  García  Martino v Molina, . , . Guadalajara. 

343  D.  Modesto  Martínez  Pacheco. Santander.  Santander. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Setiembre  de  í88i,=Aureliano  Linares  Rivas,  presidente.  =Luis  Felipe  Aguí- 
lerat=Nicolás  Aravaca —Marqués  de  Valdeterrazo.=Teodoro  Baro.=Pedro  Diz  Romero.=Francisco  Rubio — 
Tirso  Rodrigañez,  secretario.» 
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2S  DE  SETIEMBRE  DE  1881. 


Se  di 6 cuenta  de  ia  comunicación  que  á continua- 
ción se  expresa; 

«Congreso  re  los  Diputados*— Excmos,  Sres.:  La 
Comisión  de  actas,  al  examinar  la  del  distrito  de  Ca- 
bra, provincia  de  Córdoba,  por  el  cual  resulta  electo 
Diputado  el  Sr.  D,  Juan  ülloa  y Valora,  ha  creído  in- 
dispensable la  práctica  de  algunas  diligencias  para 
esclarecer  algunos  hechos  relativos  á dicha  elección; 
y como  esto  retardaría  el  examen  de  dicha  acta,  y por 
consiguiente  la  constitución  deünitiva  de  esta  Comi- 
sión, ha  acordado  proponer  al  Congreso  que,  con  arre- 
glo al  art,  20  de  su  Reglamento,  se  sirva  nombrar  otro 
Sr.  Diputado  en  lugar  del  repetido  Sr,  ULloa,  Lo  que 
por  acuerdo  también  de  la  Comisión  que  tengo  la  honra 


de  presidir,  participo  á V.  EE,  á los  efectos  oportunos. 
Dios  guarde  á V,  RE.  muchos  años.  Palacio  del  Con- 
greso 22  de  Setiembre  de  1881.=AureIiano  Linares 
Rivas — Señores  Secretarios  del  Congreso  de  los  Dipu- 
tados,)) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  En  vista  de  esta  comunica- 
ción, el  lunes  se  procederá  á la  elección  de  un  indi- 
viduo de  la  Comisión  de  actas,  para  completar  el  nu- 
mero de  los  que  han  de  componer  dicha  Comisión. 

No  habiendo  más  asuntos  de  que  dar  cuenta,  órden 
del  dia  para  el  lunes:  los  dictámenes  que  se  han  leído, 
y la  elección  de  un  individuo  para  la  Comisión  de  actas. 
Se  levanta  la  sesión,» 

Eran  las  tres  menos  cuarto. 


NUMERO  6. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  INTERINA  DEL  EXCMO.  SR,  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  LUNES  26  DE  SETIEMBRE  DE  1881 . 

SUMÁRIO.  Abrese  á la  una  y media. =Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior, =E1  Sr.  Presidente 
da  cuenta  de  haber  cumplido  su  cometido  la  Comisión  encargada  de  felicitar  á S.  M.  con  motivo  de  los 
dias  de  8.  A,  la  Princesa  de  Astúrias.=Pasan  a la  Comisión  de  actas  dos  documentos,  presentados  por  el 
Sr.  Ordoñez,  acerca  de  la  elección  del  distrito  de  Val  verde  del  Camino  .= A la  misma  Comisión  pasan  di- 
ferentes documentes*  presentados  por  el  Sr,  Cabezas,  referentes  á la  elección  del  distrito  de  Tremp.^El 
Sr,  Conde  de  Toreno  ruega  á la  Comisión  de  actas  se  sirva  reclamar  diferentes  documentos  relativos  á la 
elección  de  los  distritos  de  Brihuega,  provincia  de  Guadalajara,  y de  Belmonte,  de  la  de  Oviedo, =Contes- 
tacion  del  Sr,  González  (D,  Alfonso),  de  la  Comisión  .^Rectifica  el  Sr.  Conde  do  Toreno,  y dirige  varias 
preguntas  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  acerca  de  la  separación  del  juez  de  primera  instancia  de 
Belmonte,— Contestación  del  Sr.  Ministro  d©  Gracia  y Justicia,— Be ctiñcan  los  Sres.  Conde  de  Toreno  y 
González  (D.  Al£onBo),=A  la  Comisión  que  en  su  dia  se  nombre,  pasa  una  exposición  del  Ayuntamiento 
do  Velez-Málaga  sobre  repartimiento  de  la  contribución  de  consumos,  ==E1  Sr.  Bosch  (D.  Alberto)  pre- 
senta varios  documentos,  que  pasan  á la  Comisión,  acerca  de  las  elecciones  de  los  distritos  de  la  Palma 
(Huelva)  y Medinasidonia,— A la  misma  Comisión  se  remiten  documentos  relativos  í las  actas  de  Iguala- 
da, Cartagena,  Avila  y Trives,  presentados  por  el  Sr,  Silvela,  que  reclama  del  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación la  presentación  del  expediente  de  suspensión  de  la  Comisión  permanente  de  la  Diputación  de  Avi- 
la.^Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación ,=P asad  á la  Comisión  de  actas  los  documentos  pre- 
sentados por  los  Sres,  Martin  de  Olías,  Ortiz  de  Zarate,  Obrador  y Martin  Toro,  respecto  de  las  elecciones 
de  los  distritos  de  Oviedo,  Guernica,  Amurrio,  Mallorca  y Furchena.^El  Sr,  Presidente  ruega  á los  seño- 
res Diputados  que  para  ahorrar  tiempo,  cuando  tengan  que  pedir  algo  á la  Comisión,  Se  diríjan  desde  lue- 
go á la  misma.=Observacion  con  este  motivo,  dél  Sr.  Alvares  Maríño,  contestada  por  el  Sr,  Presidente  y 
el  Sr.  Linares  Rivas,  do  la  Comisión  .^Rectifican  los  Sres.  Marino  y Linares  Bi  va  s.=Indicaeion  del  señor 
Rute.— Contestan  los  Sres.  Linares  Rivas  y Siívela,=Beetiñe aciones  de  los  Srés,  Rute  y Silvdlá.^A  la 
Comisión  correspondiente  pasan  las  credenciales  presentadas  en  Secretaría  por  varios  Sres,  Diputados.  = 
Queda  sobre  la  mesa  la  relación  reclamada  por  el  Sr.  Collánfes  de  los  Ayuntamientos  y Diputaciones  pro-' 
vinciales  declarados  suspensos  por  el  Gobierno  .=A  la  Comisión  de  actas  Se  remiten  diferentes  documen- 
tos sobre  la  elección  de  gran  número  de  distritos.=ORDEK  del  día:  discusión  d©  los  dictámenes  de  lá  Co- 
misión de  actas.=:Se  leen,  y aprueban  sin  debato,  quedando  admitidos  y proclamados  Diputados  los  seño- 
res Linares  Rivas,  Rodrigañez,  Rubio  (D.  Francisco),  Marqués  de  Valdeterrazo,  Diz  Romero,  Aguilera, 
Aravaca  Vázquez,  Baró,  Alvares  Marino,  Alfonso,  González  Lozano,  Garujo,  MontiUa,  García  Martí  no  y 
Martínez  Paeheco,=Se  procede  á la  elección  de  uu  individuo  de  la  Comisión  de  actas  en  reemplazo  dél 
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20  DE  SETIEMBRE  PE  1881. 


Sr,  Ulloa,  y es  nombrado  el  Sr,  Marqués  de  Sardoal.=El  Sr.  Fernandez  Villaverde  presenta  algunos  do- 
cumentos, que  pasan  á la  Comisión,  relativos  á la  elección  del  distrito  de  Denla  y circunscripción  de  AÜ- 
cante ,=Se  lee,  y queda  sobre  la  mesa,  un  dictamen  de  la  Comisión  de  actas.  =EI  Sr.  González  Blanco 
contesta  á la  indicación  que  hizo  el  Sr.  Conde  de  Toreno  con  relación  al  distrito  de  Brihuega.— Rectifica- 
ciones do  los  Sres,  Conde  de  Toreno  y González  Blanco,  usando  de  la  palabra  además  el  Sr.  Conde  para 
defender  a un  ausente.— Se  lee,  y queda  sobre  la  mesa,  un  nuevo  dictamen  de  la  Comisión  de  actas.^Se 
acuerda  repartir  entre  los  Sres,  Diputados  100  ejemplares  de  la  Memoria  de  las  cantidades  invertidas  por 
el  cuerpo  de  artillería  con  arreglo  al  presupuesto  de  1879-80.=0rden  del  dia  para  mañana;  disensión 
de  los  dictámenes  de  actas  que  han  quedado  sobre  la  mesa. = Se  levanta  la  sesion*=Eran  las  cuatro. 


Se  abrió  á la  una  y media,  y leída  el  Acta  del  23 
del  actual,  quedó  aprobada. 


Varios  Sr  es.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  La  Comisión  compuesta  de 
los  individuos  de  la  Mesa  y de  los  Sres,  Vicepresiden- 
tes ha  tenido  la  honra,  cumpliendo  la  orden  del  Con- 
greso, de  felicitar  á S.  M.  con  motivo  de  los  días  de 
S.  A.  B.  la  Princesa  de  Asturias.  Su  Majestad  se  ha 
dignado  recibir  a la  Comisión  con  su  amabilidad  y be- 
nevolencia acostumbradas. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ordeñes  tiene  la  pa- 
labra. 

B1  Sr.  GRDGÍfEZ:  Tengo  la  honra  de  presentar  al 
Congreso  dos  actas  notariales  de  la  villa  del  Cerro, 
distrito  de  Val  verde  del  Camino,  en  las  cuales  se  prue- 
ban algunas  ilegalidades  cometidas  en  las  últimas 
elecciones  de  aquel  distrito;  y como  pudiera  suceder 
que  la  Comisión  tuviera  el  pensamiento  de  presentar 
dictamen  sobre  esta  acta  en  ía  sesión  de  hoy,  le  ruego 
que,  si  así  sucede,  tenga  la  bondad  de  retirarlo,  ó no 
presentarlo  mientras  no  examine  estos  documentos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bey):  Pasarán  á la  Comi- 
sión de  actas. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Cabezas  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CABEZAS:  La  he  pedido  para  presentar  al 
Congreso  algunos  documentos  importantes,  relativos  á 
la  elección  del  distrito  de  Tremp,  cuyos  documentos 
prueban  las  coacciones  ó ilegalidades  allí  cometidas  y 
la  completa  falsedad  de  las  actas  parciales  de  diversas 
secciones.  En  la  de  Espluga  de  Berra,  donde  mis  in- 
terventores, á pesar  de  estar  allí  á las  siete  de  la  ma- 
ñana, no  fueron  admitidos,  nombrándose  otros  intru- 
sos, el  resultado  del  escrutinio  dio  49  votos  al  candi- 
dato vencido;  sin  embargo,  la  Mesa  intrusa  le  aplicó 
106  más,  y resultaron  ío5,  que  con  uno  de  que  á mí 
me  hizo  merced,  y otro  al  candidato  republicano,  son 
157  votos,  igual  al  número  de  electores  que  tiene  el 
distrito  electoral,  según  resulta  dei  cert ideado  expe- 
dido por  la  Comisión  inspectora  del  censo, 

Y como  tengo  en  la  mano  y voy  á presentar  ai 
Congreso  documentos  debida  y legalmente  expedidos, 
de  los  que  resulta  que  15  de  esos  electores  fallecieron 
antes  del  21  de  Agosto,  14  se  hallaban  ausentes  del 
distrito  y dos  físicamente  imposibilitados,  claro  es  que 


hubo  31  electores  que  no  pudieron  votar,  y por  consi- 
guiente, el  acta  presentada  es  falsa. 

No  quiero  abusar  de  la  benevolencia  del  Sr.  Presi- 
dente y de  la  tolerancia  del  Congreso  manifestando 
las  demás  falsedades  é ilegalidades  que  allí  se  come- 
tieron, y que  se  acreditan  en  estos  documentos:  voy  á 
limitarme  únicamente  á hacer  un  ruego  á la  Comisión 
de  actas,  que  espero  atenderá,  y es,  que  estudie  estas 
actas  y presente  pronto  su  dictamen,  toda  vez  que 
para  el  candidato  proclamado  el  28  de  Agosto  por  el 
señor  juez  de  primera  instancia  y los  interventores 
que  asistieron  á la  Junta  de  escrutinio,  el  acta  no  solo 
es  leve,  sino  limpia,  porque  nada  hay  que  pueda  ale- 
garse contra  la  legitimidad  do  los  votos  emitidos  en 
favor  suyo,  al  paso  que  todas  las  ilegalidades  y false- 
dades que  allí  se  cometieron  fueron  en  obsequio  del 
candidato  vencido. 

Por  consiguiente,  espero  que  la  Comisión  presen- 
tará cuanto  antes  su  dictamen. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bey):  Pasarán  á la  Comisión 
de  actas. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  Toreno 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Animado,  Sr.  Presí- 
sidente,  por  la  respuesta  benévola  y satisfactoria  que 
hace  unos  dias  se  sirvió  darme  el  Sr,  Ministro  de  Fo- 
mento, confirmada  después  privadamente  por  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  que  accedió  á mis  ruegos, 
me  voy  á permitir,  previa  la  venia  de  S.  S.,  dirigir  un 
nuevo  ruego  á la  Comisión  de  actas,  pidiendo  algu- 
nos documentos. 

Deseo,  en  primer  lugar,  que  la  Comisión  de  actas 
pida,  por  el  conducto  regular,  un  testimonio  del  esta- 
do de  las  causas  que  se  están  formando  en  el  Tribunal 
Supremo  y en  la  Audiencia  del  territorio  al  goberna- 
dor civil  y al  vicepresidente  de  la  Comisión  provincia  L 
de  Guadalajara  por  coacciones  ejercidas  durante  las 
elecciones  en  el  distrito  de  Brihuega,  y que  procure, 
si  está  en  lo  posible,  no  emitir  dictamen  respecto  del 
acta  de  dicho  distrito  hasta  tener  á la  vista  los  docu  - 
meutos  que  reclamo,  no  resulte  que  sea  favorable  á 
un  candidato  que  haya  traido  un  acta  basada  en  deli- 
tos declarados  tales  por  la  Audiencia  y por  el  Tribu- 
nal Supremo. 

Asimismo  tengo  que  reclamar  de  la  benevolencia 
de  la  Comisión  de  actas*  que  pida  por  el  conducto 
correspondiente,  y á quien  proceda,  ios  documentos 
que  no  ban  acompañado  al  acta  de  Belmonte,  provin- 
cia de  Oviedo,  pero  que  existen  indudablemente  en  po- 
der de  la  Comisión  del  censo,  supuesto  que  tengo  en 
la  mano  los  recibos  correspondientes,  expedidos  por  los 
funcionarios  públicos  ó autoridades  á quienes  estos  do- 
cumentos ó protestas  se  entregaron;  y como  temo  que 
el  no  haber  venido  esos  documentos  con  el  acta  pueda 
haber  sido  por  algún  extravío,  lo  que  ha  sido  bastante 
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frecuente  en  La  provincia  de  Oviedo  , convirtiéndose 
casi  puede  decirse  en  sistema,  yo  reclamo  que  se  pre- 
senten esos  documentos,  con  la  esperanza  de  que  ser- 
virán para  probar  las  falsificaciones  cometidas  en  este 
distrito  á fin  de  que  el  acta  viniese  en  la  forma  y ma- 
nera que  ha  venido,  y á favor  de  la  persona  que  la  ha 
traído. 

Los  documentos  son  los  que  siguen: 

Una  protesta  presentada  en  i 4 de  Agosto  ante  la 
Junta  del  causo  por  el  elector  D.  Francisco  Fuertes,  re- 
damando contra  el  nombramiento  de  interventores, 
por  no  hallarse  conformes  los  nombres  de  electores 
contenidos  en  las  listas  de  propuestas  de  interventores 
y los  de  las  fijadas  al  público  con  las  que  aparecieron 
en  ei  Boletín  oficial  de  la  provincia,  acompañando  la 
protesta  de  esos  Boletines  oficiales , y además  un  acta 
notarial  donde  se  incluyen  los  nombres  de  los  que 
aparecían  como  electores  en  las  listas  fijadas  al  publi- 
co, y que  no  eran  iguales  á las  del  Boletín* 

Este  es  el  primer  documento  que  yo  desearía  que 
la  Comisión  de  actas  pidiera  á la  Junta  del  censo  del 
distrito,  y que,  con  arreglo  al  art,  í 06  de  La  ley  electo ^ 
ral,  debe  estará  disposición  del  Congreso. 

Pido  asimismo  la  protesta  que  el  elector  D.  Javier 
González  Salas  presentó  á la  Mesa  de  Salas  contra  las 
ilegalidades  que  se  hablan  cometido  en  los  actos  de  la 
elección;  y no  entro  en  detalles  porque  no  quiero  abo- 
sar de  la  benevolencia  del  Sr*  Presidente  ni  de  la  Cá- 
mara; y reclamo  otra  protesta,  de  la  cual  tengo  en  mi 
poder  ei  recibo,  presentada  por  el  mismo  D.  Javier 
González  Salas,  sobre  cosas  importantes  que  hablan 
tenido  lugar  en  los  actos  de  la  elección  del  distrito  de 
Belmonte. 

Yo  desearía  que  se  reclamaran  por  la  Comisión  de 
actas  estos  documentos,  pues  os  el  único  conducto  por 
el  cual  puedo  pedir  y obtener  las  listas  que  debían  ha- 
ber acompañado  á las  actas  parciales  remitidas  á la 
Junta  de  escrutinio,  de  los  electores  que  tomaron  parte 
en  cada  una  de  las  secciones  de  este  distrito,  para  con- 
frontarlas con  el  censo,  si  llega  á venir,  y cou  el  Bo- 
letín oficial,  y hacer  patente  la  falsificación  que  se  ha 
llevado  á cabo  en  este  distrito* 

Espero  que  la  Comisión,  siguiendo  el  ejemplo  dado 
por  algunos  individuos  del  Gabinete,  en  su  deseo  de  : 
que  se  haga  la  mayor  luz  posible  en  materia  de  elec-  , 
clones,  corresponderá  á mis  deseos  reclamando  estos 
documentos,  y los  traerá  á la  Cámara  para  que  puedan 
ser  examinados* 

Me  parece,  Sr,  Presidente,  que  un  señor  individuo 
de  la  Comisión  de  actas  va  á dar  alguna  respuesta  á 
mis  preguntas:  si  así  es,  agradecerla  á 3*  S*  me  reser- 
vara la  palabra  para  después  que  me  haya  contestado, 
porque  tengo  que  dirigir  algunas  preguntas  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  relacionadas  con  la  cues- 
tión de  elecciones  y de  actas,  que  son  de  la  mayor  ini' 
portañola  y que  deseo  hacer  con  la  mayor  brevedad. 

Es  cuanto  tenia  que  decir  por  el  momento. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D,  Alfonso):  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

El  Sr.  GONZALEZ  (D,  Alfonso):  La  Comisión,  des- 
pués de  examinar  las  actas  de  Belmonte,  tendrá  mucho 
gusto  en  deferir  á la  indicación  del  Sr.  Conde  de  Tora- 
no,  si  considera  que  los  documentos  que  8*  S*  pide  que 
se  traigan  son  absolutamente  necesarios  para  que  la  ; 
Comisión  se  convenza  de  la  verdad  del  sufragio  en  , 
aquel  distrito;  pero  la  Comisión  necesita  tener  un  de-  j 
terminado  criterio  en  cuanto  á la  reclamación  de  do-  ¡ 


comentos*  Si  los  documentos  qué  los  gres*  Diputados 
piden  que  la  Comisión  tenga  presentes,  á más  de  los 
que  vienen  unidos  á las  actas,  son  indispensables  para 
su  mejor  examen;  si  sirven  siquiera  para  esclarecer 
alguna  duda  que  la  Comisión  pueda  abrigar  acerca  de 
la  legitimidad  de  la  proclamación  del  Diputado  electo, 
en  ese  caso  la  Comisión  no  dejará  de  pedir  uno  solo. 
Pero  si  la  petición  de  documentos  es  más  & menos  in- 
necesaria; si  de  los  antecedentes  que  la  Comisión  ten- 
ga á la  vista  resulta  clara  la  verdad  del  sufragio,  de 
tal  manera  que  no  puedan  destruirla  los  documentos 
que  los  Sres.  Diputados  pidan  que  se  traigan,  en  ese 
caso  ia  Comisión  tendrá  el  sentimiento  de  no  poder  de- 
ferir á esas  peticiones,  porque  entonces  seria  inter- 
minable la  tarea  de  la  Comisión  y no  llagaríamos  nun- 
ca á constituir  el  Congreso. 

El  Sr.  Conde  de  Toreno  ha  dirigido  otra  petición  á 
la  Comisión,  referente  al  distrito  de  Brihuega,  Si  no  he 
oido  mal,  S.  S.  ha  pedido  se  traiga  á la  Comisión  tes- 
timonio de  la  causa  Incoada  en  el  Juzgado  de  primera 
instancia  de  Brihuega  por  motivos  electorales.  ¿No  es 
esto?  {El  Sr.  Conde  de  Toreno\  En  el  Tribunal  Supremo 
y en  la  Audiencia.)  Perfectamente:  siempre  es  causa 
criminal*  La  Comisión  no  tiene  inconveniente  en  pedir 
estos  documentos,  y ofrece  á S,  S.  que  los  pedirá;  pero 
debo  anunciarle  que  si  la  causa  á que  8.  S.  se  refiere 
está  en  sumario,  no  es  posible  que  se  quebrante  el  se- 
creto del  sumario  trayendo  aquí  esos  testimonios,  y en 
ese  caso  tendría  la  Comisión  que  tardar  un  espacio  de 
tiempo  indeterminado  para  emitir  dictamen,  cosa  á la 
cual  no  puede  prestarse  la  Comisión,  y que  segura- 
mente no  exigirá  el  Sr.  Conde  de  Toreno. 

EL  Sr.  Conde  de  TORENO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  3*  3. 

El  Sr*  Conde  de  TORENO:  Principio  dando  las 
gracias  al  Sr.  González,  individuo  de  la  Comisión,  que 
con  tanta  benevolencia  ha  tenido  la  bondad  de  contes- 
tar á las  preguntas  que  Le  he  dirigido;  pero  debo  ha- 
cer notar  á S,  S.  una  contradicción  que  hay  en  lo  que 
se  ha  servido  decir. 

Por  una  parte  ha  creído  que  no  era  pertinente 
pedir  desde  luego  ciertos  documentos  relacionados 
con  determinadas  actas,  mientras  que  á los  que  á otra 
acta  se  refieren,  desde  luego  ha  dicho  que  no  tiene  in- 
conveniente en  pedirlos.  Yo  no  sé  por  qué  la  Comisión 
en  este  punto  tiene  dos  criterios  tratándose  de  dos  ac- 
tas diferentes.  Yo  no  me  propongo  con  la  petición  de 
documentos  entorpecer  el  examen  de  acta  alguna;  lo 
que  yo  quiero  es  que  la  Comisión  examine,  caso  de  que 
existan,  determinados  documentos;  io  que  yo  quiero 
hacer  constar  es  que  se  han  pedido  con  tiempo,  para 
que  no  se  diga  después  que  por  haberse  pedido  tarde 
no  se  han  podido  examinar  en  tiempo  oportuno. 

Yo  entiendo  que  esos  documentos  que  he  pedido 
con  relación  al  acta  de  Belmonte  tendrán  que  ser  pe- 
didos más  pronto  ó más  tarde,  y yo  no  hago  otra  cosa 
que  pedirlos  ahora  para  que  no  se  retrase  más  el  exa- 
men de  esta  acta. 

La  Comisión  no  lo  entiende  así;  no  sigue  el  cri- 
terio expansivo  del  Gobierno,  que  desde  luego  se 
prestó  á una  petición  mia  más  grave  que  la  que  dirijo 
ahora  á la  Comisión;  pero  esto  es  cuenta  de  la  Comi- 
sión misma;  esto  servirá  para  que  nosotros  podamos 
apreciar  el  criterio  más  ó ménos  ajustado  á la  conve- 
niencia en  el  exámen  de  las  actas,  que  ha  tenido  la 
Comisión  con  relación  al  Gobierno.  Y no  digo  más  ni 
insisto  sobre  esto. 
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Yo  creo  que  en  interés  de  la  Comisión  y de  las 
personas  que  traigan  actas  más  ó menos  leves,  más  ó 
menos  afectas  de  protesta,  esta  el  que  cuanto  antes 
s e examinen,  y en  conjunto,  todos  los  documentos.  La 
Comisión  no  lo  cree  así;  diferimos  de  opinión,  y yo 
respeto  la  saya, 

Y ahora,  para  no  volver  á molestar  á la  Cámara, 
previo  el  permiso  del  Sr*  Presidente,  voy  á dirigir  unas 
cuantas  preguntas  del  carácter  que  antes  he  dicho,  al 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia* 

¿Tiene  noticia  S.  3,  de  que  con  motivo  de  las  elec- 
ciones del  distrito  de  Tineo  se  ha  cometido  un  delito 
electoral,  del  cual  se  querellaron  las  víctimas  que  su- 
frieron el  atentado,  ante  el  juez  de  primera  instancia 
del  distrito  de  Cangas  de  Tineo?  ¿Sabe  S,  S,  que  ese 
juez  que  entendió,  como  es  natural,  en  ese  asunto  con 
todo  el  celo  que  caracteriza  á los  dignos  funcionarios 
de  ese  ramo  de  la  administración  pública,  en  cuanto 
terminó  el  período  electoral,  no  fué  trasladado  .á  otra  ¡ 
parte,  sino  que  fué  declarado  cesante,  y la  voz  públi- 
ca, siempre  maldiciente,  á la  cual  yo  arrojo  en  ese 
hemiciclo  para  que  gÉ  3,  pueda  desvanecerla  como  yo 
la  desvanezco,  porque  no  atiendo,  ni  escucho,  ni  creo 
una  sola  palabra  de  todas  las  calumnias  que  propala, 
dice  que  S,  S.  ha  sido  por  lo  ménos  sorprendido  al  ha- 
cer la  separación  de  ese  juez  de  primera  instancia,  por 
recomendación  de  dos  personas  interesadas  en  que  no 
prosperase  el  proceso  instruido  con  motivo  de  ese  de- 
lito gravísimo  cometido  en  el  distrito  de  Tineo?  ¿Sabe 
S,  3*  que  la  voz  pública  maldiciente,  que  no  se  cansa 
nunca  cuando  emprende  ese  camino,  supone  que  el  ¡ 
juez  de  primera  instancia  que  ha  de  Sustituir  al  ante-  ' 
rior  está  ya  nombrado,  ó.váá  serlo  por  recomendación 
de  esas  dos  mismas  personas  interesadas  en  que  no  se 
esclarezca  lo  ocurrido  con  motivo  de  las  elecciones  en 
ese  distrito?  Y como  yo  tengo  de|  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  la  más  alta  idea,  como  sé  hasta  dónde 
llega  su  justificación,  y que  nunca  obedece  á móviles 
de  esa  especie,  yo  le  invito,  como  creo  y aun  espero 
que  lo  hará  8.  8.,  á que  de  las  explicaciones  conve- 
nientes y á que  viva  apercibido,  para  que  cuando  nom- 
bre funcionarios  del  orden  judicial  no  atienda  á reco- 
mendaciones de  ninguna  especie,  á fin  de  que  quede 
siempre  á la  mayor  altura  el  nombre  de  3,  S.,  como  el 
de  cualquiera  de  los  Síes*  Ministros  de  S.  M.  el  Rey 
que  ocupan  ahora  ese  banco,  y de  los  que  en  lo  suce- 
sivo puedan  ocuparle,  como  ha  sido  y será  siempre  mi 
constante  deseo. 

Es  cuanto  tenia  que  decir,  y espero  las  explicaos 
nes,  que  no  dudo  serán  satisfactorias,  del  BiCí  Ministro 
de  Gracia  y Justiciá. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  {Alonso 
Martínez):  Pido  la  palabra. 

El  3r.  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  & 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Paréceme  conveniente,  para  no  sentar  pre- 
cedentes que  pudieran  perjudicar  al  Gobierno,  exponer 
ante  todo  mi  opinión,  que  podrá  ser  equivocada,  de 
que  mientras  no  esté  constituido  definitivamente  el 
Congreso  no  rige  el  título  del  Reglamento  que  autoriza 
á los  Sres.  Diputados  para  dirigir  interpelaciones  ó pre- 
guntas al  Gobierno.  Después  de  establecido  asi  lo  que 
yo  entiendo  que  es  la  buena  doctrina,  debo  contestar,  ; 
por  la  deferencia  que  me  merece  el  Sr.  Conde  de  To- 
reno,  diciendo  que  no  tengo  la  menor  idea  de  nada  de 
cuanto  ha  dichas.  S,  Por  supuesto,  debo  añadir  que  á 
contestar  á una  pregunta  formulada  de  improviso,  me 


he  levantado  siempre  que  he  tenido  el  honor  de  sei* 
Ministro,  con  timidez,  cuando  los  que  la  han  formula- 
do no  han  tenido  la  bondad  de  anunciarme  que  iban  á 
hacerla,  porque  yo  soy  fiacó'  de  memoria  y solo  conoz- 
co los  detalles  de  todo  lo  que  á mi  departamento  se 
refiere,  de  una  manera  vaga  y genérica,  siendo  impo- 
sible que  de  esos  detalles  tenga  todo  el  conocimiento 
de  causa  que  es  necesario  para  hablar  al  país,  dirigién- 
dome á la  Representación  nacional  desde  este  banco. 

No  me  extrañarla,  pues,  que  contestando  así  de  im- 
proviso á alguna  pregunta  que  me  hiciera  un  3r,  Di- 
putado, no  teniendo  conocimiento  anterior  de  que  iba 
á formularla,  no  pudiera  dar  una  contestación  com- 
pletamente terminante;  pero  repito  que  respecto  al 
asunto  de  que  ha  hablado  el  Sr,  Conde  de  Teredo,  me 
ha  sorprendido  todo  cuanto  ha  dicho  S.  8,:  que  no  sé  sí 
se  ha  instruido  ó no  causa  criminal  sobre  un  delito  que 
tenga  más  ó ménos  carácter  electoral,  y que  en  cuanto 
á la  cesantía  del  juez  de  Gangas  de  Tineo,  ahora  mismo 
no  tengo  conciencia  de  ello.  Yo  soy  flaco  de  memoria, 
vuelvo  á decir;  no  vayan  los  Bros.  Diputados  á levantar 
acta  de  todo  lo  que  yo  aquí  diga  contestando  á una 
pregunta  de  improviso;  no  tengo  conciencia  de  esa  ce- 
santía; de  lo  que  sí  la  tengo  es  de  no  haber  acordado 
ni  una  sola  cesantía  sino  con  sujeción  á lo  preceptuado 
en  la  ley  orgánica  del  Poder  judicial,  que  lleva  la  firma 
del  Sr,  Montero  Ríos  para  honra  suya.  No  recuerdo  ha- 
ber acordado  más  cesantías  que  las  de  cuatro  jueces, 
tres  por  existir  procedimientos  criminales  contra  ellos, 
aplicando  uno  de  los  artículos  de  la  ley  orgánica,  y 
otro  en  virtud  de  expediente  con  audiencia  y de  con- 
formidad con  el  dictámen  del  Consejo  de  Estado,  No  he 
decretado  más  cesantías;  no  tengo  la  conciencia  de  ha- 
ber decretado  una  sola  cesantía  más.  Por  esto  me  sor- 
prende todo  cuanto  ha  dicho  el  Sr.  Conde  de  Toreno; 
pero  yo  lo  examinaré  detenidamente  luego  que  vaya  á 
mi  departamento,  y esté  seguro  3.  3,  de  que*  á lo  mé- 
nos en  lo  que  de  mi  voluntad  dependa,  no  han  de  que- 
dar nunca  defraudadas  las  esperanzas  que  funda  en  mi 
notoria  rectitud. 

El  Sr.  Gande  de  TORENO:  Pido  la  palabra  para 
una  brevísima  rectificación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Llamo  la  atención  de  S.  8. 
sobre  el  estado  de  la  cuestión,  y le  ruego  que  sea  breve. 

El  Sr.  Conde  de  TOEENO:  Tan  breve,  que  yo  es- 
pero que  se  ha  de  sorprender  S,  3*  Debo  decir,  en  pri- 
mer lugar,  que  no  me  corresponde  á mí  apreciar  si 
las  preguntas  que  he  dirigido  al  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  son  ó no  pertinentes.  A mí  me  lo  parecían; 
se  lo  han  parecido  sin  duda  al  Sr.  Presidente,  que  me 
ha  permitido  hacerlas  por  completo,  y por  consiguien- 
te, la  autoridad  en  esta  materia  está  de  mí  parte.  Esté 
seguro  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  y todos  los 
Sres.  Diputados,  de  que  en  el  momento  en  que  el  señor 
Presidente,  en  cualquier  ocasión,  en  cualquier  mo- 
mento ó en  cualquiera  discusión,  me  haga  la  menor 
advertencia  por  considerar  que  no  estoy  dentro  de  lo 
que  prescribe  el  Reglamento,  me  someteré  inmediata- 
mente á su  autoridad,  porque  tengo  respecto  de  esto 
grandes  deberes  que  cumplir. 

Eq  cuanto  á lo  demás,  ya  lo  dije  antes.  Yo  creta 
que  si  sé  había  realizado,  como  yo  entiendo  que  s©  ha 
realizado,  lo  que  he  tenido  el  honor  de  exponer,  lo  ha- 
bría hecho  el  Ministro  de  Gracia  y Justicia  incons- 
cientemente. Yo  espero,  y espero  con  paciencia  y con 
esperanzas  de  una  explicación  satisfactoria*  lo  que  su 
señoría  haya  de  decirnos  respecto  de  esto  dentro  de 
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tinos  dias.  Por  de  pronto,  no  tengo  una  palabra  más 
que  añadir,  sino  dar  las  gracias  al  Sr,  Ministro  por  su 
respuesta,  y al  Sr,  Presidente  por  su  benevolencia. 

El  Sr.  GONEAIiEJS  {D.  Alfonso):  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D,  Alfonso):  Siento  mucho  que 
la  primera  vea  que  he  tenido  el  honor  de  dirigir  la 
palabra  a los  Sres,  Diputados,  me  haya  hecho  enten- 
der tan  mal  del  Sr.  Conde  de  Toreno,  á juagar  por  la 
rectificación  de  S.  S.,  y voy  á ver  si  ahora  me  expreso 
con  más  claridad. 

La  Comisión,  cuando  los  Sres.  Diputados  piden  que 
reclame  documentos  para  tenerlos  presentes  ai  exami- 
nar las  actas,  con  los  que  han  acompañado  á las  actas 
parciales  de  escrutinio  y de  interventores  y á los  de- 
más documentos  que  han  presentado  aquí,  tiene  un 
criterio  fijo,  tan  expansivo  como  pueda  desear  el  señor 
Conde  de  Toreno;  el  criterio  de  reclamar  esos  docu- 
meatos  desde  el  momento  en  que  pueda  haber  la  más 
pequeña  sombra  de  duda  acerca  de  la  legalidad  de  la 
elección;  pero  cuándo  esos  documentos  no  pueden  con- 
ducir ¿ otra  cosa  que  á demorar  la  discusión  de  las 
actas,  retrasando  por  este  medio  la  constitución  del 
Congreso  y el  cumplimiento  de  la  misión  de  la  Comi- 
sión de  actas,  la  Comisión  tiene  el  sentimiento  de  no 
poder  deferir,  en  tésis  general  (no  me  refiero  solo  á las 
actas  de  Belmente,  ó do  Brihuega),  á las  pretensiones 
de  los  Sres,  Diputados.  Dentro  de  este  criterio,  la  Co- 
misión pedirá,  si  los  considera  necesarios,  los  docu- 
mentos que  el  Sr,  Conde  de  Toreno  desea  que  vengan, 
referentes  al  acta  de  Belmente  y ai  acta  de  Brihuega; 
pero  siempre,  repito,  dentro  de  este  criterio.  Me  parece 
que  ahora  ha  debido  entenderme  el  Sr,  Conde  de  To- 
reno, 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  Conde  de  TORENO:  Dos  palabras,  señor 
Presidente,  El  Sr,  González  se  lamentaba  de  que  habia 
tenido  la  desgracia  de  no  ser  bien  entendido  por  mí. 
Yo  be  padecido  la  misma  desgracia  con  relación  al 
Sr.  González,  Yo  no  pido  documentos  para  que  se  re- 
trase el  examen  de  ningún  acta  ni  la  constitución 
definitiva  del  Congreso,  lo  cual  no  me  propongo:  lo 
que  pido  es  que  se  reclamen  ciertos  documentos,  con 
lo  cual  se  va  ganando  tiempo,  con  lo  que,  cuando  lle- 
gue el  momento  oportuno,  sin  tener  en  cuenta  la  peti- 
ción de  documentos,  se  examine  el  acta  de  Belmente. 
SL  los  documentos  han  venido,  se  examinará  con  ellos, 
y si  no,  se  examinará  de  todos  modos.  ¿Cree  la  Comi- 
sión que  no  hay  que  esperarlos?  Pues  dé  dictamen. 
¿Cree  que  hay  qne  esperarlos?  Pues  en  ménos  dias  los 
puede  tener  en  su  poder  si  ya  están  pedidos,  con  lo 
cual  se  va  ganando  tiempo,  en  beneficio  de  todos  y en 
beneficio  de  la  constitución  del  Congreso,  La  Comisión 
puede  hacer  lo  que  juzgue  oportuno:  yo  por  mi  parte 
estaré  en  mi  derecho,  cuando  llegue  la  disensión,  al 
quejarme  de  la  mayor  ó menor  amplitud  con  que  se 
satisfacen  las  exigencias  que  los  Sres.  Diputados  han 
tenido  para  el  examen  de  determinadas  actas.  Es 
cuanto  tengo  que  decir. 


El  Sr.  RUTE:  pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  V,  S. 

El  Sr,  RUTE:  Para  presentar  una  exposición  del 
Ayuntamiento  de  Velez-Málaga,  relativa  á la  repartí- 


cion  del  impuesto  de  consumos,  á fin  de  que  pase  á la 
Comisión  de  presupuestos  cuando  se  nombre, 

11  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  Pasará  á la  Comisión 
de  presupuestos  cuando  se  nombre. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Bosch  y Fustegueras. 

El  Sr.  ROSCH  Y FtTSTEGUER AS:  Varios  electo- 
res del  distrito  de  La  Palma  (Huelva)  han  elevado  una 
exposición  al  Congreso  denunciando  uua  porción  de 
abusos,  de  ilegalidades  y hasta  de  verdaderos  delitos 
electorales,  cometidos  en  la  última  elección.  Ruego  á 
la  Mesa  que  haga  pasar  eso  documento,  cuanto  antes, 
á la  Comisión  de  actas, 

Además,  Sres,  Diputados,  en  el  distrito  de  Me- 
dlnásidonia  se  ha  falseado  por  completo  la  elección, 
y se  ha  falseado  siguiendo  un  procedimiento  muy  co- 
mún, muy  generalizado,  tan  sencillo  como  poco  inge- 
nioso, que  consiste  en  arrojar  de  los  colegios  electora- 
les á los  interventores  legalmente  elegidos,  valiéndose 
unas  veces  de  la  Guardia  civil  y otras  veces  de  la 
guardia  incivil.  Yo  ruego  á la  Mesa  que  á la  brevedad 
posible  pase  este  importante  documento  á lá  Comisión 
de  actas,  y que  inspirándose  la  Comisión  en  los  senti- 
mientos de  justicia  y de  independencia,  acuerde  La 
anulación  de  la  elección  en  el  distrito  de  Medíuasido- 
nia,  ó por  lo  menos  que  declare  grave  el  acta  de  que 
se  trata. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Rey):  Pasarán  esos  docu- 
mentos á la  Comisión  de  actas. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Sil- 
vela. 

El  Sr,  SIRVELA  (D,  Francisco):  La  he  pedido 
para  presentar  varios  documentos  relativos  á las  actas 
de  Igualada,  Cartagena  y Avila,  y los  correspondientes 
al  distrito  electoral  de  Trives,  que  consisten  en  una  ex- 
posición de  97  electores  de  la  sección  de  Monteder- 
ramo,  acompañando  sus  cédulas  personales,  pidiendo 
la  nulidad  de  la  elección  por  haberse  falseado  en  ella 
la  votación,  siendo  falsa  cualquiera  acta  parcial  que 
proclame  lo  contrario.  Otra  acta  notarial  levantada  en 
la  misma  sección*  haciendo  constar  que  no  se  verificó 
allí  la  elección  por  haber  impedido  la  entrada  en  el  co- 
legio á los  interventores  y electores  recurrentes,  va- 
liéndose de  gente  armada,  el  alcalde  y el  juez  munici- 
pal. Acta  notarial  en  que  constan  detalladamente  los 
medios  violentos  con  que  ,se  impidió  la  entrada  en  el 
colegio  para  protestar  durante  las  horas  que  debía  es- 
tar abierto,  Documentos  todos  de  suma  gravedad  é im- 
portancia, sobre  los  cuales  me  permito  llamar  toda  la 
atención  de  la  Comisión.  Además  voy  á dirigir  un 
ruego  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación.  Redúcese  á 
que  tenga  la  bondad  de  remitir  al  Congreso*  cuando 
no  le  sea  necesario  para  su  completo  y definitivo  despa- 
cho, el  expediente  relativo  á la  suspensión  de  la  Comb 
sion  permanente  de  la  Diputación  de  Avila;  porque  á 
pesar  de  haber  trascurrido  el  tiempo  que  marca  la  ley 
para  que  esta  suspensión  cese  gubernativamente,  los 
individuos  que  componen  esa  Comisión,  respetuosos 
siempre  con  los  Poderes  públicos,  no  han  querido  apu- 
rar todos  los  trámites  que  la  ley  establece  á su  favor, 
esperando  la  resolución  del  Gobierno  y absteniéndose 
de  compeler  por  acta  notarial  ¿ los  que  ilegalmente, 
en  su  sentir,  ocupan  en  la  actualidad  sus  puestos;  pero 
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de  detenerse  más  la  resolución  definitiva  de  este  asun- 
to, se  verían  obligados  á hacer  uso  de  ese  derecho  de 
la  ley,  que  por  sos  condiciones  particulares  desean  evi- 
tar cuanto  sea  posible. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  & 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Tendré  mucho  gusto  en  remitir  al  Congreso,  según 
desea  mi  amigo  el  Sr.  Silvela,  el  expediente  relativo 
á la  Comisión  provincial  de  Avila,  No  recnerdo  en  este 
instante  lo  que  hay. sobre  él,  pero  me  llama  la  aten- 
ción que  tratándose  de  la  Comisión  permanente,  no 
haya  más  qnc  suspensión.  Cabe  que  los  vocales  de 
esa  Comisión  hayan  sido  suspendidos  como  diputados 
provinciales,  y sin  embargo  no  hayan  sido  destituidos 
como  vocales  de  la  Comisión  provincial,  y en  este  caso 
sucederá  lo  que  mi  amigo  el  Sr.  Sil  vela  ha  dicho;  pero 
cabe  también  que  como  tales  vocales  de  la  Comisión 
provincial  no  estén  suspendidos,  sino  destituidos.  De 
todos  modos,  yo  buscaré  el  expediente,  y si,  como  creo, 
no  hay  que  hacer  nada  en  el  Ministerio,  y si  hubiera 
que  hacer  algo,  lo  haré  con  urgencia,  tendré  el  gusto 
de  remitirlo,  accediendo  á los  deseos  de  S.  S. 

Él  Sr,  SECRETARIO  (Rey):  Los  documentos  pre- 
sentados por  el  Sr.  Sil  vela  pasarán  á la  Comisión  de 
actas. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Martin  de  Olías. 

El  Sr.  MARTIN  DE  OLÍAS:  Para  presentar  al 
Congreso  unos  documentos  relativos  á las  protes- 
tas que  acompañan  al  acta  de  la  circunscripción  de 
Oviedo, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  Pasarán  á la  Comi- 
sión de  actas. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Or- 
tiz  de  2árate. 

El  Sr.  ORTIZ  DE  ZARATE:  Para  presentar  al 
Congreso,  á fin  de  que  se  sirva  remitirlos  á la  Comi- 
sión de  actas,  un  documento  de  varios  electores  del 
distrito  de  Guernica,  en  Vizcaya,  al  que  acompañan 
documentos  que  justifican  se  han  cometido  allí  ilega- 
lidades que  cambian  radicalmente  ia  elección,  resul- 
tando triunfante  el  que  aparece  en  minoría,  y al  con- 
trario, Yo  ruego  que  se  pasen  inmediatamente  á la  Co- 
misión estos  documentos,  y que  en  el  caso  de  que  hu- 
biese ya  emitido  dictamen;  se  sirva,  antes  de  que  se 
lea,  examinar  y ver  la  importancia  que  ¿ su  juicio 
tienen  estos  documentos. 

Si  el  Sr,  Presidente  me  lo  permite,  haré  otro  ruego 
á la  Comisión  de  actas,  que  consiste  en  suplicarle  ten- 
ga la  bondad  de  reclamar  del  distrito  de  Amurrio  las 
papeletas  que  se  protestaron  en  la  sección  de  Lezama 
por  ir  unas  marcadas  con  rayas  azules,  y otras  con  ra- 
yas rojas,  falseando  la  ley,  para  que  teniéndolas  á la 
vista,  pueda  también  dar  su  dictamen  la  Comisión  de 
actas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  Pasarán  á la  Comi- 
sión de  actas. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Obrador, 

El  Sr.  OBRADOR:  Para  presentar  al  Congreso  do- 


cumentos relativos  á la  elección  de  Mallorca,  en  uno 
de  los  cuales  declaran  tres  interventores  de  una  de  las 
secciones,  que  en  dicha  sección  se  firmaron  cuatro  ac- 
tas en  blanco  y!  que  se  alteré  evidentemente  el  resul- 
tado del  escrutinio.  Es  el  otro  documentó  una  protesta 
que  contiene  varias  afirmaciones,  alguna  de. ellas  tan 
grave  como  la  demostrativa  de  que  se  abrió  el  colegio 
á las  siete  y media  de  la  mañana,  figurando  que  ha- 
bían votado  setenta  y pico  de  electores,  con  lo  cual 
se  alteró  el  resultado  del  escrutinio. 

Ahora,  un  ruego  á la  Comisión  de  actas.  Puesto 
que  por  los  documentos  que  dejo  presentados  hay  ya 
un  principio  de  prueba  digno  de  llamar  la  atención  de 
la  Comisión,  y puesto  que  he  de  presentar  todavía 
otros  machos,  justificativos  de  las  coacciones,  de  las 
mistificaciones,  de  la  completa  falsificación  de  algu- 
nas actas  de  las  secciones  de  Mallorca,  ruego  á la  Co- 
misión de  actas  suspenda  por  algunos  dias  dar  dicta- 
men sobre  la  del  que  tiene  en  este  momento  la  honra 
de  dirigirse  al  Congreso,  á fin  de  que  haya  tiempo  de 
que  el  Congreso  y la  Comisión  se  enteren  plenamente 
de  la  falsificación  á que  me  he  referido. 

Además,  en  estos  documentos  que  presento,  y en 
la  espectaüva  de  los  que  he  de  presentar,  hay  otro  mo- 
tivo; se  trata  de  Mallorca,  cuyas  comunicaciones  con 
Madrid  son  muy  expuestas  á contingencias  en  esta 
época  del  and.  Tengo  qne  dirigir  otro  ruego  á la  Co- 
misión do  actas,  para  que  se  sirva  comprobar  con  los 
asientos  del  libro  de  actas  de  la  Secretarla  del  Con- 
greso, el  dia  que  llegó  á dicha  Secretaría  el  acta  de 
Mallorca,  porque  yo  tengo  entendido  qne  esa  acta  lle- 
gó con  tal  retraso,  que  no  debe  atribuirse  á falta  del 
correo.  Yo  creo  que  ese  dato  deberá  tenerlo  muy  en 
cuenta  la  Comisión  al  dar  su  dictamen.  He  de  obser- 
var también  á la  Comisión  que  los  documentos  que 
presento,  y los  demás  que  pueda  presentar,  son  refe- 
rentes á las  cinco  secciones  que  preocuparon  la  aten- 
ción pública  por  los  abusos,  coacciones  é ilegalidades 
en  ellas  cometidas,  y que  por  consiguiente,  hay  que 
tener  muy  en  cuenta  que  se  trata  de  estas  secciones 
en  el  acuerdo  tomado  por  la  Junta  de  escrutinio  ge- 
neral. 

Él  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  Los  documentos  pre- 
sentados por  el  Sr,  Obrador  pasarán  á la  Comisión  do 
actas. 

Et  Sr.  AGUILERA  (D,  Luís  Felipe):  Pido  la  pa- 
labra. 

Él  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  AGUILERA  (D.  Luís  Felipe):  La  Comisión 
de  actas  tendrá  mucho  gusto  en  examinar  con  toda 
detención  los  documentos  que  acaba  de  presentar  el 
Sr.  Obrador  para  que  los  tenga  en  cuenta;  y si  dentro 
de  un  plazo  breve,  compatible  con  la  necesidad  apre- 
miante que  tiene  de  ir  examinando  las  actas  de  todos 
los  Sres.  Diputados  y de  dar  dictamen  acerca  de  ellas, 
se  presentan  otros  nuevos,  como  el  Sr.  Obrador  ofrece, 
la  Comisión  tendrá  también  mucho  gusto  en  exami- 
narlos, pues  solo  desea  hacer  justicia  completa  en 
todos  los  casos. 

El  Sr.  OBRADOR:  Pido  la  palabra. 

Él  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  SÉ 

Él  Sr.  OBRADOR:  Doy  las  gracias  á la  Comisión, 
y en  particular  al  Sr.  Aguilera  por  la  bondad  que  ha 
tenido  de  contestarme,  y por  mi  parte  corresponderé 
procurando  activar  todo  lo  posible  el  envío  de  esos  do- 
cumentos, que  cuento  lo  haré  en  breves  dias. 
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EL  Sr,  MARTIN  Y TORO;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  $, 

El  Sr,  MARTIN  Y TOBO:  La  he  pedido  para  pre- 
sentar al  Gongreso  unos  expedientes  instruidos  en  una 
de  las  secciones  del  distrito  de  Purchena,  provincia  de 
Almena,  por  donde  he  tenido  la  honra  de  ser  elegido, 
con  objeto  de  probar  con  ellos  que  las  protestas  que  se 
han  presentado  sobre  la  validez  de  esta  elección  ca- 
recen completamente  de  fundamento.  Ruego,  pues,  al 
Sr.  Presidente  se  sirva  dar  las  órdenes  oportunas  para 
que  pasen  á la  Comisión  de  actas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey);  Pasarán  á la  Comi- 
sión de  actas. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Congreso  ha  visto  la  to- 
lerancia con  que  el  Presidente  ha  permitido  toda  clase 
de  preguntas  y ampliaciones  de  estas  preguntas,  y dé' 
bo  dirigir  un  ruego  á los  Sres.  JOiputados.  No  quiero 
coartar  en  lo  más  mínimo  ni  en  sus  derechos  ni  en  el 
celo  que  naturalmente  deben  tener  todos  y cada  uno 
por  su  parte;  pero  me  permito  hacerles  una  indicación, 
y es,  que  cuando  tengan  que  pedir  algo  á la  Comisión 
ó al  Gobierno,  se  dirijan  a la  Comisión  asistiendo  á sus 
sesiones,  y obrando  como  hermanos,  solo  acudan  al 
Congreso  cuando  la  Comisión  les  niegue  lo  que  pidan, 
pues  do  este  modo  nos  evitaremos  el  gastar  más  tiem- 
po del  que  hemos  de  dedicar  para  la  constitución  de- 
finitiva del  Congreso, 

El  Sr.  ALVAREZ  MARINO;  Pido  ¡apalabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

El  Sr.  ALVAREZ  MARINO:  Siento  tener  que  ha- 
cer una  observación  á las  palabras  que  acaba  de  pro- 
nunciar el  Sr.  Presidente,  porque  precisamente  la  Co- 
misión ha  establecido  como  criterio  no  admitir  docu- 
mentos que  no  se  hayan  presentado  en  la  Cámara,  y 
por  tanto,  los  Sres.  Diputados  se  encuentran  obligados 
á traerlos  aquí. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  he  hablado  de  presenta- 
ción de  documentos;  ho  hablado  de  peticiones  dirigi- 
das á la  Comisión. 

El  Sr,  LINARES  RIVAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  R 

El  Sr,  LINARES  RIVAS:  Siento  tener  que  hacer 
una  rectificación  á las  palabras  que  acaba  de  pronun- 
ciar el  Sr,  Alvares  Marino  en  un  concepto  equivocado. 
La  Comisión  no  ha  establecido  el  principio  de  que  no 
se  admitan  los  documentos  sino  cuando  fueran  presen- 
tados en  este  salón:  al  contrario,  la  Comisión  directa- 
mente recibe  todos  los  documentos  que  sa  la  presen- 
tan, y además  f sin  necesidad  de  este  trámite,  recibe 
todos  los  que  se  presentan  en  la  Secretaría  y ésta  le 
trasmite.  Por  consiguiente,  ningún  Sr.  Diputado  tiene 
necesidad  absoluta  de  venir  á la  Cámara  á presentar 
documentos  y dirigir  preguntas  á la  Comisión,  La  Co- 
misión tendrá  mucho  gusto,  como  hasta  aquí,  en  reci- 
bir todos  los  documentos  que  se  la  presenten  directa- 
mente. Además,  y haciendo  compatible  la  reserva  de 
sus  sesiones  y la  necesidad  de  no  hacer  imposible  la 
rapidez  para  la  pronta  constitución  del  Congreso,  la 
Comisión  tendrá  mucho  gusto  en  oir  á todos  los  seño- 
res Diputados  que  tengan  que  hacer  alguna  adverten- 
cia de  carácter  leve,  porque  las  de  carácter  general 
pueden  reservarse  para  dentro  de  unos  días. 

El  Sr.  ALVAREZ  MARINO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V É S, 


El  Sr.  ALVAREZ  MARINO:  Si  yo  he  dicho  las 
palabras  que  ha  oido  el  Congreso,  ha  sido  porque  en 
el  día  de  anteayer  quise  presentar  varios  documentos 
referentes  al  acta  de  Igualada  en  la  Secretaría,  y se 
me  dijo  que  de  ninguna  manera  podían  recibirse,  ni 
aun  viniendo  de  manos  de  un  individuo  de  la  Comi- 
sión, sí  no  se  presentaban  al  Congreso.  Por  esta  razón 
he  dirigido  yo  mi  palabra  al  Congreso  para  conoci- 
miento de  ios  Sres,  Diputados. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Diré  á S.  S.,  si  me  ló  per- 
mito, que  la  costumbre,  fundada  en  motivos  razona- 
bles que  los  Sres  Diputados  comprenderán,  ha  sido 
siempre  que  cuando  se  quieran  presentar  documentos 
á la  Comisión  ó ai  Congreso,  se  haga  en  una  de  estas 
formas:  dirigiéndolos  por  oficio  á la  Secretaría  del 
Congreso,  ó presentándolos  aquí  el  Sr.  Diputado  si  en- 
cuentra este  medio  más  expedito.  Cualquiera  de  los 
dos  medios  permite  eu  cualquier  tiempo  saber  quién 
| ha  presentado  los  documentos  y quién  es  el  responsa- 
ble de  su  presentación;  de  modo  que,  si  8.  S.  fué  á la 
Secretaría  á presentar  documentos  y no  los  acompa- 
ñaba de  oficio  ni  resguardo  ninguno  para  responder  de 
su  presentación,  la  Secretaría  ha  estado  en  su  derecho 
no  recibiéndolos,  y no  hubiera  tenido  nada  que  decir 
si  los  hubiera  dirigido  S.  8.  cou  un  oficio  á ios  seño- 
res Secretarios, 

El  Sr,  RUTE;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  RUTE;  Tengo  entendido  que  la  Comisión  de 
actas  ha  retirado  el  dictámen  relativo  á la  mia,  á pe- 
sar de  venir  sin  protesta  ni  reclamación  de  ningún 
género,  solo  ante  la  promesa  de  un  Sr,  Diputado  de 
oposición  de  presentar  documentos  sobre  esa  acta. 
Como  al  mismo  tiempo  el  Sr,.  Alvares  Marino,  indivi- 
duo do  la  Comisión,  acaba  de  asegurar  que  no  se  ad- 
mitirán más  documentos  que  los  presentados  en  el  sa- 
lón, y como  no  se  ha  presentado  ningim  documento 
contra  mi  acta,  reclamo  mi  derecho  para  que  la  Comi- 
sión dé  dictámen  sobre  mi  acta  en  la  primera  lista. 

El  Sr.  LINARES  RIVAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  LINARES  RIVAS:  Yo  rogaría  á todos  los 
Sres.  Diputados,  sin  excepción  de  ninguna  clase,  que 
no  tuvieran  impaciencia. 

La  Oomísion  viene  reuniéndose  con  gran  asiduidad, 
y en  la  sesión  de  hoy  se  verá  el  gran  resultado  del  in- 
menso trabajo  que  sobre  ella  pesa.  Pero  hasta  la  fecha, 
oficialmente,  ni  se  ha  presentado  más  dictamen  que  el 
relativo  á los  individuos  que  componen  esta  Comisión, 
ni  podía  presentarse,  porque  esto  no  puede  ser  hasta 
que  estén  aprobadas  las  acias  de  los  individuos  que 
forman  la  Comisión,  De  modo  que.  no  se  ha  dado  dic- 
támen respecto  á ningún  otro  individuo,  ni  se  fia  reti- 
rado por  consiguiente;  lo  que  hay  en  algunos  casos  es 
que,  según  práctica  constante,  cuando  algún  interesa- 
do desea  ser  oido  en  lo  que  se  llama  audiencia  públi- 
ca, se  abstiene  la  Comisión  de  emitir  dictámen,  en  justa 
deferencia  á esos  interesados,  hasta  después  de  oírlos. 
No  hay,  pues,  motivo  de  queja  ni  de  reclamación;  y 
mucho  ménos  puede  haberla,  señores,  cuando  en  este 
periodo  de  las  Cortes  á nadie  se  priva  de  su  derecho; 
todo  el  mundo  viene  aquí,  puede  discutir,  tomar  parte 
en  las  deliberaciones,  votar  si  ocurre  alguna  votación, 
y todas  las  actas  han  de  quedar  aprobadas  antes  de  que 
se  cgnstituya  el  Congreso,  exceptó  aquellas,  si  hay  al- 
guna por  desgracia,  que  merezcan  la  calificación  de 
graves, 
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Yo  ruego,  pues,  ¿ los  Sres,  Diputados  que  no  ten- 
gan impaciencia,  que  estén  segaros  que  la  Comisión  ha 
de  emitir  dictamen  brevemente  respecto  ¿ todas  las 
actas;  que  tiene  el  espíritu  de  justicia  y el  deseo  del 
acierto,  y ni  por  audiencias,  ni  por  documentos,  ni  por 
reclamaciones  de  ninguna  clase  ha  de  torcer  este  pro- 
pósito, sino  que,  haciendo  un  examen  profundo  de  cada 
acta,  dará  á cada  cual  lo  que  le  corresponda, 

El  Sr.  RUTE:  Pido  la  palabra, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  RUTE:  Aunque  agradezco  la  declaración 
del  señor  presidente  de  la  Comisión,  yo  no  puedo  me- 
nos de  llamar  la  atención  de  la  misma  acerca  del  ex- 
tremo que  he  tenido  el  honor  de  presentar  á la  Cámara, 
El  Sr.  SILVELA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  SILVELA:  La  indicación  del  Sr.  Rule,  mi 
particular  amigo,  me  proporciona  el  gusto  de  dar  al 
Congreso  la  contestación  que  deseaba,  porque  he  teni- 
do la  honra  de  presentar  en  la  Secretaría , usando  del 
procedimiento  que  indicaba  el  Sr-  Presidente  , de  re- 
mitir, con  oficio  dirigido  á la  Secretaría,  fecha  de 
ayer,  los  documentos  relativos  al  acta  de  Veiez-Málaga 
y las  diferentes  protestas  que  no  figuraron  en  el  acta 
por  la  sencilla  razón  de  que  no  ha  habido  fuerzas  hu- 
manas suficientes  para  hacerlas  admitir  en  el  distrito , 
siendo  necesario  traerlas  á la  Cámara  con  este  objeto. 
Los  documentos  están  presentados,  pueden  examinarse 
por  todos  los  Sres.  Diputados,  y por  mi  parte  no  deseo 
retrasar  en  lo  más  mínimo  el  dictamen,  sino  que  se 
discuta  en  el  momento  que  la  Comisión  crea  oportuno 
y conveniente  presentarlo  ¿ la  Cámara. 

El  Sr.  RUTE:  Pido  la  palabra, 

ElSr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  3. 

El  Sr,  RUTE:  Para  hacer  un  último  ruegoá  la  Co- 
misión de  actas,  y es,  que  conserve  como  oro  en  paño 
los  documentos  presentados  por  el  Sr.  Sílvela  sobre  el 
acta  de  Velez-Málaga;  porque  teniendo  yo  otro  docu- 
mento firmado  por  los  mismos  firmantes  de  la  exposi- 
ción de  S.  S, , en  que  consta  que  se  les  ha  arrancado  la 
firma  con  el  pretesto  de  una  explotación  azucarera 
peninsular,  suponiendo,  sin  duda,  que  mi  acta  era  de 
azúcar  mascabado  (Risas),  tendré  que  denunciar  á los 
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tribunales  á los  firmantes  de  esa  exposición  y á sus 
cómplices  y encubridores. 

El  Sr.  SILVELA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  R 
El  Sr,  SILVELA:  Para  manifestar  al  Sr,  Ruto  que 
se  precipita  algún  tanto  hablando  do  documentos  que 
no  ha  visto,  puesto  que  ignoraba,  según  confesión  pro- 
pia, que  se  hubieran  presentado  al  Congreso,  y pedia, 
atendiendo  las  indicaciones  del  Sr.  Alvares  Marino,  que 
no  se  admitiera  su  presentación  por  no  haberlo  hecho 
en  sesión  pública.  Por  consiguiente,  después  de  esta 
indicación  de  compañero,  le  manifestaré  que  los  docu- 
mentos presentados  no  son  esa  exposición  única  á que 
aludia,  á causa  de  que  entre  ios  documentos  figuran 
numerosas  actas  notariales  de  notarios  del  distrito  que 
han  sido  expulsados  por  la  fuerza  pública  de  los  sitios 
donde  iban,  y otras  cosas  por  el  estilo  que  nada  tienen 
qne  ver  con  la  firma  dé  exposiciones,  ni  con  el  azú- 
car, ni  con  cosa  dulce  ni  amarga  que  á S.  R puede 
parecer  le  conveniente  y oportuno  traerlo  aquí  antici- 
padamente á la  discusión  y sin  toda  la  solemnidad  y 
ía  calma  que  yo  creo  debemos  tener  aquí,  sin  apelar  á 
recursos  de  esa  clase,  tratándose  de  documentos  qne 
no  vengan  comprobados  de  una  manera  clara  y ter- 
minante. 

El  Sr.  RUTE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  R 
El  Sr.  RUTE:  Solo  la  habia  pedido  para  hacer 
constar  mi  derecho  ante  la  Comisión  de  actas.  Lo  que 
no  quería  es  que  bajo  el  pretesto  de  que  se  iban  á pre- 
sentar documentos  que  me  constaba  estaban  en  Ma- 
drid hace  ya  días,  y de  muchos  de  los  cuales  tengo 
copia,  se  alterara  el  orden  de  discusión  de  mi  acta, 
para  llevarla  á uu  dictamen  de  £00  ó 300  posteriores. 
Es  cnanto  tenia  que  decir. 


El  Sr’  PRESIDENTE:  Continua  el  despacho  ordi- 
nario. í> 

Se  mandaron  pasar  á la  Comisión  de  actas  las  cre- 
denciales presentadas  en  Secretaria  después  del  23  del 
actual,  que  á continuación  se  expresan: 

DISTRITOS,  PROVINCIAS. 


346 

D. 

347 

D. 

348 

D. 

340 

D. 

350, 

D. 

35  i 

D. 

352 

D. 

353 

D. 

Ventura  Olavarríeta . 

Pedro  Bravo  de  Laguna  , . 

Justo  San  Miguel  Harona,  Marqués  de  Cayo 

iel  Rey 

José  Mas  y Martínez 

Miguel  Villanueva  y Gómez. 

Manuel  González  Longoria  . 

José  Ramón  de  Betancourt 

Eduardo  Baselga  y Chaves. 


Luarca  . . . . , . . . 

Las  Palmas . . . , 

, . . , Canarias. 

Burgo  de  Osma 

....  Soria. 

Manresa . 

Habana. 

Santiago  de  Cuba 

Puerto-Príncipe 

Badajoz . , . . 

Se  acordó  quedasen  sobre  la  mesa,  á disposición 
dé  los  Sres.  Diputados,  los  documentos  que  se  expre- 
san en  la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  la  Gobernación, — -Excelentísimos 
señores:  Tengo  la  honra  da  remitir  á V.  EE.  los  ad- 
juntos documentos  que,  relativos  á suspensión  do  Ayun- 
tamientos, Diputaciones  y Comisiones  permanentes  cíe 
las  mismas,  reclamó  de  este  Ministerio,  en  la  sesión  de 
ayer,  el  Diputado  Sr.  Estóban  Collantes,  Dios  guarde 


á V,  EE.  muchos  años.  Madrid  23  de  Setiembre  de 
1881  —Venancio  González —Señores  Diputados  Se- 
cretarios del  Congreso.» 


Se  mandaron  pasar  á la  Comisión  de  Actas  los  do- 
cumentos que  á continuación  se  expresan: 

Don  Carlos  Castel  y Clemente,  candidato  en  las  ül- 
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timas  elecciones  para  Diputados  á Cortes  por  el  dis- 
trito de  Mora  de  Ku Molos,  provincia  de  Teruel, suplica 
al  Congreso  se  sírva  declarar  grave  el  acta  de  este 
distrito,  en  virtud  de  los  hechos  que  denuncia,  y que 
ofrece  justificar  en  su  dia. 

Don  Antonio  Vázquez  y López  Amor,  Diputado  electo 
por  el  distrito  de  Betanzos,  provincia  de  la  Coruña,  pre- 
senta "al  Congreso  tres  documentos  referentes  á las 
elecciones  de  dicho  distrito,  en  prueba  de  su  legalidad, 
Don  Antonio  Kodó  y Casanova  presenta  tres  actas 
notariales  y documentos  referentes  a la  elección  en 
el  distrito  de  Castelltersol,  provincia  de  Barcelona, 

Don  Vicente  Esplugues  presenta  ai  Congreso  va- 
rios documentos  relativos  á la  elección  verificada  en 
ei  distrito  de  Enguera,  provincia  de  Valencia, 

Varios  electores  del  distrito  de  Dénia,  provincia  de 
Alicante,  dirigen  al  Congreso  una  exposición  docu- 
mentada relativa  á la  elección  en  dicho  distrito. 

Cuatro  electores  del  distrito  de  Don  Benito,  provin- 
cia de  Badajoz,  suplican  al  Congreso  se  sirva  no  admi- 
tir como  Diputado  á D.  Santiago  Solo  de  Zaldívar,  pro- 
clamado en  la  junta  de  escrutinio  general  dé  este 
distrito,  por  incapacitarle  para  ello  el  cargo  que  des- 
empeña de  vocal  de  la  Comisión  inspectora  del  censo 
electoral,  y en  su  consecuencia,  proclamar  y admitir 
como  Diputado  á D*  Florencio  Alguacil  Carrasco,  que 
tiene  las  condiciones  legales,  y después  del  candidato 
proclamado  es  el  que  ha  obtenido  mayor  número  de 
votos. 

Don  Antonio  Domínguez  Alfonso  presenta  una  ex- 
posición acerca  de  la  incapacidad  legal  del  candidato 
electo  por  el  distrito  de  Puigcerdá,  provincia  de  Ge- 
rona, 

Don  EafaelMonares,  candidato  para  Diputado  á Cor* 
tes  por  el  distrito  de  Tremp,  provincia  de  Lérida,  pre- 
senta una  exposición  á la  que  acompaña  varios  docu- 
mentos referentes  d la  elección  verificada  en  aquel  dis- 
trito* 

Don  Eloy  de  Lecanda  y Chaves,  candidato  á Dipu- 
tado á Cortes  por  el  distrito  de  Falencia  en  las  últimas 
elecciones,  solicita  que  el  Congreso,  al  tenor  de  lo  dis- 
puesto en  el  arE.  121  da  la  ley  electoral,  se  digne  man- 
dar hacer  la  oportuna  investigación  sobré  la  presión 
ejercida  en  el  cuerpo  electoral  de  este  distrito  por  la 
administración  del  Banco  de  Villaldrando,  y acompa- 
ña varios  documentos  relativos  d esta  elección* 

El  8r.  Diputado  D,  Carlos  Testor  presenta  ocho  do- 
cumentos justificativos  en  contra  de  las  protestas  pre- 
sentadas por  el  3r*  D*  Vicente  Esplugues,  relativas  á 
la  elección  del  distrito  de  Enguera,  provincia  de  Va- 
lencia. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Quedan  proclamados  Dipu- 
tados los  Sres,  Rodriganez  y Sagasta,  Rubio  (DJ  Fran- 
cisco), Marqués  de  Val  de  terrazo,  Diz  Romero,  Aguile- 
ra, Ara  vaca  Vázquez  y Baró, 


El  Sr,  Conde  de  la  Encina  presenta  una  exposición 
de  varios  electores  del  distrito  de  Aracena,  provincia 
de ‘Huella,  pidiendo  la  nulidad  de  la  elección. 

Ei  Sr,  Marqués  de  Retortillo  presenta  ai  Congreso 
una  exposición  de  varios  electores  del  distrito  de  Pon- 
ferrada,  provincia  de  León,  y varios  documentos  rela- 
tivos ¿ la  elección  del  referido  distrito* 

El  Sr*  Diputado  D*  Carlos  Huelin,  presenta  dos  do- 
cumentos relativos  al  distrito  de  Velez-Ruhío,  provin- 
cia de  Almería,  para  que  pasen  á la  Comisión  de 
actas. 

El  Sr*  Diputado  D.  Francisco  Silvela  presenta  cua- 
tro actas  referentes  a suspensión  de  Ayuntamientos  y 
otros  documentos  relativos  á la  elección  dei  distrito  de 
Torrox,  provincia  de  Málaga* 

El  mismo  Sr.  Diputado  presenta  dos  exposiciones, 
14  actas  notariales  y 12  pliegos  de  propuestas  de  inter- 
ventores, relativos  á la  elección  del  distrito  de  Velez- 
Málaga,  provincia  de  Málaga* 

El  mismo  Sr*  Diputado  presenta  dos  actas  notaria- 
les y tres  certificaciones  relativas  á la  elección  del  dis- 
trito de  Cartagena,  provincia  de  Murcia* 

El  mismo  Sr,  Diputado  presenta  una  exposición  y 
varios  documentos  relativos  á la  elección  del  distrito 
de  Infiesto,  provincia  de  Oviedo. 

El  mismo  Sr,  Diputado  presenta  varias  protestas 
referentes  á la  elección  del  distrito  de  Avila. 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  de  loa  dictáme- 
nes do  la  Comisión  de  actas.» 

Leído  el  referente  al  acta  dél  distrito  de  la  Coruña, 
provincia  del  mismo  nombre,  en  el  que  se  proponía  la 
admisión  del  Sr.  D.  Au rellano  Linares  Rivas  (Véase  el 
Diario  ném.  4,  sesión  del  23  del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen,» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aprobado, 
quedando  admitido  Diputado  el  Sr.  Linares  Rivas* 

El  S£.  PRESIDENTE;  Queda  admitido  Diputado 
el  Sr.  Linares  Rivas. 


Leídos  ios  dictámenes  que  á continuación  se  ex- 
presan, se  pusieron  á discusión,  y no  habiendo  quien 
pidiera  la  palabra  en  contra,  se  procedió  ala  votación 
y fueron  aprobados,  quedando  admitidos  Diputados  los 
siguientes: 

provincias* 


Logroño, 

Cuenca* 

Badajoz* 

Gerona. 

Ciudad-Real* 

Granada. 

Barcelona* 


Leídos  los  dictámenes  referentes  á las  actas  de  los 
distritos  que  á continuación  se  expresan,  se  pusieron 
á discusión,  y no  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en 
contra,  se  procedió  á la  votación  y fueron  aprobados, 
quedando  admitidos  Diputados  los  siguientes: 

13 


NÚMEROS. 

NOMBRES. 

DISTRITOS. 

9 

D,  Tirso  Rodriganez  y Sagasta.  * 

33 

D*  Francisco  Rubio* 

37 

Sr.  Marqués  de  Valdeterrazo  * . . * 

66 

D,  Pedro  Diz  Romero  * * 

Olot * 

69 

D.  Luis  Felipe  Aguilera 

190 

D.  Nicolás  Aravaca  Vázquez*  . . * 

273 

D.  Teodoro  Baró * * * . * 

50 
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NÚMEROS. 

NOMBRES, 

DISTRITOS* 

PROVINCIAS, 

56 

D.  José  Alvarez  Marino,  . . 

Gerona. 

59 

D,  Alfonso  González  Lozano. 

Toledo* 

74 

D*  Cipriano  Garijo  y Aljama. , ......... 

. Baleares, 

106 

D.  Juan  Montilla  y Adan,  * , . , . 

, , Granada, 

13  i 

D,  Francisco  García  Martino 

Guadalajara, 

313 

D.  Modesto  Martínez  Pacheco.  .,.*.* 

Santander. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S* 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLA  VERDE;  Para  tener 
la  honra  de  presentar  al  Congreso  nuevos  documentos 
referentes,  á la  elección  de  Diputado  á Cortes  por  el 
distrito  de  Dénia,  y otros  relacionados  con  las  actas  de 
la  circunscripción  de  Alicante*  Ruego  á la  Mesa  se  sir- 
va comunicarlos  á ia  Comisión  de  ¿ctasi 

El  Sr*  SBC  RETAR  10  {Ordoñez}:  Pasarán  á la  Co- 
misión de  actas.  # 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  los  siguien- 
tes dictámenes: 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  las  délos  dis- 
tritos que  se  expresan  en  la  adjunta  lista,  y no  conte- 
niendo protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  dichas  actas  y 
admitir  como  Diputados  á los  electos,  que  han  presen- 
tado sus  credenciales,  y cuya  aptitud  legal  no  ofrece 
duda, 

NÚMEROS.  NOMBRES*  p DISTRITOS,  PROVÍNCÍAS, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Quedan  proclamados  Dipu- 
tados los  Sres.  Alvares  Marino,  González  Lozano,  Gari- 
jo,  Montllla,  García  Martino  y Martínez  Pacheco. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Elección  de  un  Sr.  Dipu- 
tado para  la  Comisión  de  actas  en  reemplazo  del  se- 
ñor  Ülloa.í) 

Verificada  la  elección,  resultó  que  obtuvieron  vo- 


tos los 

Sres.  Marqués  de  Sardoal,  * 136 

González  Serrano 30 

Nieto  L,7.- í 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  nombrado  el  señor 
Marqués  de  Sardoal. 


El  Sr.  FERNANDEZ  VILLA  VERDE:  Pido  la  pa- 
labra, 


1 D.  Luis  Moreno  Perez . , 

4 D,  Isidoro  Recio  Sánchez  de  Ipola. 

5 D.  Ramón  Baílio  y Marañan 

15  D.  Emilio  Nieto  y Perez . 

16  D.  Gregorio  Zabalza  y Olaso, 

18  D.  Jerónimo  Rodríguez  Yagüe. 

19  D,  Manuel  Avila  Ruano 

23  D,  José  María  Perez  Caballero, ........ 

25  D,  Luis  del  Rey  y Medrano 

28  D.  Manuel  Gavio  y Estaun 

29  D.  Eduardo  León  y Llerena,  . # * 

31  D,  Angel  Mansi  y Bonilla 

32  D.  Rufino  Mansi  y Bonilla. 

34  D,  Manuel  Ballesteros  y Contin. 

38  D.  Práxedes  Mateo  Sagasta.,  

41  D.  Manuel  Ñoñez  de  Haro* 

48  D.  Lorenzo  de  Codes  y García 

51  D.  Yiceote  Perez  y Perez, , . . , 

52  D.  Cándido  Martínez 

54  D.  Rafael  Ruiz  Martínez, , . 

57  D.  Francisco  Sauz  Riobó 

58  D,  Segismundo  Moret  y Prendergast 

67  D.  Mariano  Ros  Carsi,  

68  D.  Rafael  Sarthou*  Calvo.  

72  í).  Trinitario  Rulz  Capdepon, 

78  D.  Rafael  Antonio  de  Orense  y Figneroa . 4 , 

79  3.  Francisco  de  Asís  Mador ell  y Bádía,, ....... 

80  D.  Enrique  Larrainzar  y Ezcurra, 

81  D,  Iban  Aranguren  y Alzaga,  Conde  de  Mon- 

terrón ; . 

82  D.  Luis  de  Rute  y Gíner 

84  D,  Camilo  Fabra 

89  D,  Eduardo  Pardo  Montenegro ; 

90  Di  Pegerto  Pardo  Balmonte  y Gil 

93  D.  Francisco  de  la  Pisa  Pajares 


Navalcarnero. 

Illescas 

Alcázar ........ 

Daimiel 

Pamplona 

Béjar 

Peñaranda, 

Toledo 

Cíndad-Real 

Jaca 

Martos 

Talavera 

Puente  del  Arzobispo.  , * . . 

Daroca.  . 

Zamora 

Motil  la 

Torrecilla 

Orense 

M endonado 

Sigüenza. 

Vivero 

Orgaz 

Sagunto . . * . 

Sueca 

Orihueía,  

Alicante. 

Cambados . , 

Pontevedra. 

Villafranca  del  Panadés,  * , 

Barcelona. 

Pamplona 

Navarra, 

Vergara. 

, , Guipúzcoa, 

Velez-Málaga 

Málaga. 

Barcelona 

Barcelona. 

Rivadeo. . 

. * Lugo. 

Fonsagrada. . , , 

. . Lugo, 

Carrion 

. , Palencia, 

HUMEEO  5. 
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NUMEROS, 


NOMBRES, 


DISTRITOS, 


PROVINCIAL 


94 

D. 

95 

D, 

98 

D, 

100 

D, 

101 

D, 

103 

D. 

107 

D. 

108 

D, 

109 

D, 

1 12 

D, 

119 

D. 

124 

d. 

127 

D. 

128 

D, 

129 

D, 

130 

D. 

133 

D, 

134 

D, 

136 

D, 

140 

D. 

143 

D, 

148 

D: 

149 

D, 

150 

D. 

152 

D, 

153 

D, 

154 

D, 

157 

D, 

158 

D, 

161 

D. 

164 

D, 

166 

D. 

167 

D, 

168 

D. 

170 

D. 

181 

D, 

184 

D- 

187 

D. 

192 

D, 

195 

D, 

197 

D, 

198 

D, 

205 

D, 

206 

D, 

208 

D. 

209 

D, 

211 

D, 

215 

D, 

216 

D, 

225 

D. 

226 

D, 

227 

D. 

228 

D. 

230 

D, 

231 

D. 

233 

D, 

239 

D, 

241 

D, 

242 

D, 

243 

D, 

248 

D. 

252 

D. 

259 

D. 

260 

D. 

264 

D, 

Juan  Salvador  Herrando  

Emilio  Navarra  y Gchoteco 

Enrique  de  Orozco  y de  la  Puente, * 

Salvador  Bayona  Santamaría, , * . 

Venancio  González  y Fernandez , 

Adolfo  Merelles  Caula 

Mariano  Arredondo  y Callar 

Ramón  Lacadena  y Laguna 

Juan  Mompeon  y Goser . . . . , , . . * 

Manuel  León  y Moncasi > . , * 

Juan  Angla  da  y Ruiz. 

Juan  del  Nido. 

Enrique  García  Cenal • . . . 

Fernando  0‘Lawlor  y Caballero 

Pedro  Manuel  de  Acuña 

Juan  José  Gasea  Bailabriga , 

Francisco  Sílvela , , * 

Manuel  de  Azcárraga. , . . , 

Hipólito  Rodriganez  y Sagasta.  L . * 

Ramón  Barrio  y Ruiz  Vidal 

Manuel  Renayas  y Portoca rrero 

Angel  de  la  Riva  y Espiga  

Federico  Marcet ', 

Luis  Page  y Blake 

Manuel  González  Llana,  . * , . . ¿ a . 

José  Riostra  y López, 

Raimundo  Fernandez  Villa  verde, 

Federico  de  Soria  Santa  Cruz 

Francisco  Rodríguez  del  Rey, 

Juan  Bautista  Avila  y Fernandez, . . 

Román  Laa  y Rute 

Francisco  Queipo  de  Llano,  Conde  de  Tore 

Joaquín  Planas  y BorreU, ...... 

José  Iranzo  y Presencia, 

Juan  do  Mata  Zorita 

Vicente  Quiroga  Vázquez 

Angel  Allende  Salazar  y Muñoz  de  Salazar, 
Garlos  Estuart,  Conde  del  Montijo, 

Luis  Diez  de  Ulzurrun, 

Pío  Gullon * 

Miguel  Alonso  Pesquera 

Luis  Sánchez  Arjona  y de  Velasco, 
Ecequie!  Ordoñez  González, 

Joaquín  González  Fiori . . , 

Mlj|ael  Sinués  Lezaun,  

José  Manuel  ürzainqui  y Soria 

Manuel  Somoza  de  la  Pona 

Viciante  de  Romero  y Baldrich,  . , , . 

Antonio  María  Fabié. , 

Manuel  Becerra  Bermudez 

Julián  Garda  San  Miguel. . , 

Adolfo  Torrado  y Ozores . 

Inocente  Ortiz  y Casado, , * 

Benito  María  Hermida  y Versa,  * . . 

Mariano  Osorio  de  La-Madrid,  „ . 

Angel  Tutor  y Sauz, 

Vicente  Donato  Vi  llamo  vo, 

Antonio  Romero  Ortiz, . . , 

Luís  Polanco Lavandera,, 

Germán  Gamazo  Calvo*,  * 

Cristóbal  Rodríguez  de  los  Ríos, , , . 

Fernando  de  Valderrama  y Martínez 

Gabriel  de  la  Puerta „ , . , 

Julián  de  Zugasti  Saenz,.  ...... 

Joaquín  Becerra  Armesto, , , 


Zaragoza, * Zaragoza, 

Tarazona. Zaragoza. 

Arenys  de  Mar, Barcelona, 

Sariuena. . . . , Huesca, 

Ocaña . . , . Toledo, 


Rivadavia 

Orense. 

Egea . 

Zaragoza, 

Bollaba 

, . Huesca. 

* * Caspe,  

Zaragoza, 

Benabarro 

Huesca, 

Vera 

Almería, 

* * Corcuhíon 

Gomña, 

Víllafranca  del  Yiérzo 

. . León, 

Montalbau ... 

Teruel, 

Baeza, ’ , . , 

Jaén, 

Valderrobres.  . 

Teruel* 

Píedrahita 

Avila, 

^ Solsona , , , , 

, Lérida, 

Caldas, . ; , * 

Pontevedra, 

Ginzo  de  Limia , , 

Orense. 

, , Torrijos,  . * 

Toledo. 

Villalou 

, . Valladolid. 

■ # Barcelona  

Barcelona, 

Huelva . * , . 

Huelva. 

Dolores . . 

Alicante , 

Estrada 

Pontevedra, 

Puentecaldelas 

. , Pontevedra. 

. . Almagro . 

, . Ciudad-Real, 

Teruel 

Ecija.  . 

Torras. 

. , Málaga. 

ao,  Cangas  de  Tíneo . . . . 

Tarrasa  , 

Barcelona. 

ALbaida, 

Valencia, 

Mordía 

Castellón. 

Quiroga 

, , Lugo, 

Guernica, 

Vizcaya, 

Badajoz 

Badajoz, 

Pamplona,  , , . , . 

Navarra, 

. . Astorga 

, , León, 

Yalladolid 

, . VaUadolU. 

. , Ciudad-Rodrigo 

Salamanca, 

. . Tuy 

, . Pontevedra, 

Los  Hoyos, , , . , , 

Cáceres, 

, . Belohite 

Zaragoza, 

Aoíz 

. . Navarra, 

Chantada 

Lugo, 

, . Gracia. . , 

Barcelona, 

Sevilla, 

Sevilla* 

Becerreé . . , 

, . Lugo. 

Aviles, . , 

Oviedo, 

Santiago, 

Corana, 

Alcalá,  

Madrid, 

Arzíiá 

Cor  una. 

. , Saldaña, 

. Falencia. 

Agreda 

Soria, 

Santa  Marta  de  Ortigueira, , 

Corona, 

, , Moya 

, Corana, 

. , Ce r vera 

Falencia, 

, . Yalladolid 

Yalladolid. 

Ronda , . . 

Málaga, 

Lalin.  

Pontevedra. 

Pastrana 

Gu  adalaj  ara. 

Coria , , , , 

Cáceres, 

. . Celanova 

Orense. 
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NÚMEROS. 


NOMBRES. 


Distritos,  provincias. 


265  D*  Fernando  de  León  y Castillo*  ...... . Guía, 

269  D,  Fidel  García  Lomas,  v.: . . * . . Santander 

272  D.  Emilio  Castelar . . Barcelona* 

278  B.  Joau  Chinchilla. y Díaz  de  Oñate* . . Luoena 

280  D,  Urbano  González  Serrano ......  Navaltnoral.  * . . 

281  D.  Francisco  Javier  Girón  y Aragón,  Marqués  de 

Ahumada*  . . * .. üheda 

283  D,  Lesmes  Franco  del  Corral , ......  Sahagun , .......... 

284  D*  Pedro  Manjon  y Mergelína Puerto  de  Santa  María 

285  D,  Bernabé  Dávila  Bertololi. . ...... . , Málaga 

286  D.  Juan  Lados  Enriquez* * Málaga, 

289  D.  Joaquín  Alcaide  y Molina Sevilla 

292  D.  José  Mateo.  Bagaste Almansa 

295  D.  José  Castellet  y Sampsó. Talls 

297  D,  Antonio  Aguilar  y Garrea,  Marqués  de  la  Vega 

de  Armijo Montilla ...... 

30 1 D*  Ramón  Blanco  Rajoy  Poyan. Verin, 

303  D,  Estanislao  de  Antonio  y Garanto Barbastro 

30  i D;  Emilio  de  Zayas  y Trujilio,  ; 4 Alhama 

309  D.  José  de  Carvajal  y Hué . * Gaueln 

310  D*  Víctor  Baíaguer Yillahueva  y Geltrú . , 

313  D,  Antonio  Cánovas  del  Castillo . * Cieza 

314  D,  Estanislao  Abarca  Piejo Santander*  * . * 

318  D.  Jacinto  Búrgos  y Meneses. Alcántara 

319  D,  José  Escrig  y Font. ........ Segorbe 

320  D.  Cecilio  de  Lora  y Castro ........  Fregenal . . . 

321  D.  José  López  Domínguez  Coin 

322  D.  Federico  Sánchez  Bedoya Sevilla 

328  D,  Bartolomé  Godo  y Pié Igualada. , 

335  D,  Femando  de  Silva  y Valle. Sanlúcar  la  Mayor 

3 JO  B*  Pedro  Nolasco  Sagredo  y Ansoátegui San  Sebastian 

345  D|  Juan  Manuel  Sánchez  y Gutiérrez  de  Castro, 

Duque  de  Almodóvar  del  Rio Priego.  ...... 


Canarias, 

Santander. 

Barcelona. 

Córdoba, 

Cáceres. 

Jaén, 

León. 

Cádiz. 

Málaga, 

Málaga. 

Sevilla. 

Albacete, 

Tarragona* 

Córdoba, 

Orense* 

Huesca. 

Granada* 

Málaga. 

Barcelona* 

Múrela. 

Santander. 

Cáceres. 

Castellón* 

Badajoz. 

Málaga, 

Sevilla* 

Barcelona* 

Sevilla. 

Guipúzcoa. 

Córdoba- 


Palacio  del  Congreso  25  de  Setiembre  de  1881  —Aureliano  Linares  Rivas,  presidente*=Francisco  Rubio, 
José  Alvarez  Marino, ==  Modesto  Martínez  Pacheco.  = Teodor  o Baró.  = Pedro  Diz  Romero,  = Cipriano  Garijo. 
Juan  Montilla.  =Tirso  Rodriganez.— Nicolás  Aravaca.=Luis  Felipe  Aguileraf=El  Marqués  de  Valdeterrazo, 
Alfonso  González,  secretario. 


El  Sr.  GONZALEZ  BLANCO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  GONZALEZ  BLANCO:  He  tenido  la  des- 
gracia, que  tal  la  considero*  de  no  haber  oido  al  señor 
Conde  de  Toreno  las  tres  ó cuatro  veces  que  me  ha 
hecho  el  honor  de  ocuparse  de  mi  humildísima  perso- 
na * escalonándolas  en.  dias  distintos  como  para  hacer 
mayor  ruido.  Hoy  ha  sido  la  ultima  vez  que*  según  se 
me  ha  afirmado  coando  he  venido  á este  lugar,  se  ha 
ocupado  del  acta  que  yo  he  tenido  el  honor  de  presen- 
tar efi  la  Secretaría  del  Congreso;  y si  en  las  veces  an- 
teriores se  limitó  á presentar  documentos  y ha  tenido 
por  conveniente  guardar  silencio,  según  se  me  ha  di- 
cho, boy  ha  querido  crear  atmósfera  y preparar  el  áni- 
mo de  la  Cámara  diciendo  que  hay  causas  en  el 
Tribunal  Supremo  contra  el  gobernador  de  ia  provin- 
cia, en  la  Audiencia  contra  la  Comisión  provincial,  y 
en  los  Juzgados  contra  todo  el  mundo,  y que  se  pidan 
antecedentes,  y que  se  han  cometido  atrocidades. 

Es  completamente  inexacto,  por  lo  menos,  el  fun- 
damento de  esas  querellas,  porque  claro  está  que  el  se- 
ñor Conde  de  Toreno*  ó su  amigo  D.  Antonio  Hernán- 
dez, han  podido  presentar  cuantas  querellas  hayan 
tenido  por  conveniente,  siendo  destituidos  de  todo  fun- 
damento los  hechos  sobre  que  versan  estas  querellas; 


y como  de  esto  no  se  puede  deducir  que  sean  culpa- 
bles las  personas  contra  quienes  esas  querellas  se  diri- 
gen, ni  mucho  menos  que  sean  responsables  de  los  he- 
chos que  con  carácter  de  delitos  se  imputan  á los 
acusados,  digo,  pues*  que  estoy  en  el  caso  de  negar  en 
absoluto  por  ahora,  sin  perjuicio  de  demostrar,  cuándo 
llegue  la  ocasión,  el  fundamento  de  esas  querellas,  así 
como  que  tampoco  se  ha  separado  á ningún  juez  del 
distrito  de  Brihuega,  al  ménos  después  que  yo  empecé 
á trabajar  el  distrito;  porque  debo  hacer  constar  que 
yo  he  trabajado  el  distrito,  ganando  la  voluntad  de  los 
electores  con  más  suerte  que  el  Sr.  Hernández,  y este 
es  mi  pecado,  este  es  el  delito  que  yo  he  cometido:  ha- 
ber tenido  la  suerte  de  merecer  los  sufragios  de  los 
electores  del  distrito  de  Brihuega  en  un  número  tan 
excesivo  sobre  el  que  ha  tenido  el  Sr.  Hernández,  que 
no  se  comprende  cómo  la  infidencia  oficial,  por  gran- 
de que  sea*  pueda  dar  resultado  semejante* 

Por  tanto*  después  de  suplicar  á la  Cámara  y á la 
Comisión  de  actas  que  suspenda  su  juicio  hasta  que 
ilegue  el  momento  oportuno  de  discutir  ésta,  digo, 
por  tercera  vez*  que  son  enteramente  inexactos  los  he- 
chos en  que  se  fundan  esas  querellas,  y no  sé  hasta 
qué  punto  puede  ser  conveniente  crear  atmósfera  con 
ese  sistema  que  me  atreveré  á llamar  de  difamación 
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pues  que  afecta  á la  honra  de  personas  constituidas  en 

autoridad. 

El  3r.  Conde  de  TORENO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  & 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Al  Sr.  González  Blan- 
co le  ha  pasado  lo  que  suele  ocurrir  á aquellos  que 
ge  apasionan  en  asuntos  propios  y sin  fijarse  bien  en 
los  asuntos  vienen  á ocuparse  de  ellos  aquí  ó en  si- 
tios análogos.  Desde  luego  le  han  informado  mal  á 
S.  S,:  yo  no  he  pretendido  hacer  atmósfera  de  ninguna 
especie  en  contra  del  acta  de  Brihuega,  y mucho  mé- 
nos  en  contra  de  S,  S.,  á quien  yo  no  tenia  el  gusto  de 
conocer,  y á quien  desde  luego  considero  y estimo 
como  á todos  los  compañeros  que  forman  parte  del 
Congreso;  pero  aun  de  los  hechos  le  han  informado 
mal  á S,  S.  Yo  no  he  hecho  consideración  de  ninguna 
especie,  ni  hoy  ni  en  el  dia  anterior  en  que  tuve  oca- 
sión de  ocuparme  de!  acta  de  Brihuega;  hace  unos  dias 
presentó  unos  documentos  sin  más  comentarios  que  al- 
gunas de  aquellas  palabras  que  son  de  cajón  al  presen- 
tar documentos  en  este  sitio,  no  favorables  á un  candi- 
dato que  ha  traído  un  acta  y que  no  es  amigo  político 
de  aquel  que  presenta  los  documentos,  que  no  habia 
de  levantarme  á presentarlos  diciendo  que  eran  com- 
pletamente injustos  y que  no  valia  la  pena  de  traerlos 
á este  sitio,  porque  en  este  caso  no  los  hubiera  presen- 
tado. Hoy  no  he  hecho  sino  reclamar  un  testimonio  de 
las  querellas  presentadas,  sin  decir  una  palabra  más, 
sin  crear  más  atmósfera  que  la  que  nazca  naturalmen- 
te de  la  existencia  de  las  querellas,  y desde  luego  sin 
Intención  alguna,  como  no  la  tenemos  nunca  aquí  los 
Diputados,  de  molestar  en  otro  terreno  sino  ei  propia- 
mente político  á las  personas  con  quienes  en  este  sitio 
contendemos. 

Pero  hay  más:  le  han  dicho  al  Sr.  González  Blanco 
que  yo  he  hablado  de  la  separación  de  un  juez  en  el 
distrito  de  Brihuega;  y vea  S.  S.,  por  este  hecho  sen- 
cillísimo, cómo  le  han  enganado,  desde  luego,  con  buen 
deseo  y voluntad,  pero  le  han  engañado  á S.  S.  ¡Sí  yo 
no  he  hablado  de  semejante  separación  con  relación  al 
distrito  de  Brihuega;  si  esa  separación  se  refiere  á un 
distrito  muy  distinto  del  de  S.  S.! 

Por  consiguiente,  bueno  hubiera  sido  que  antes  de 
levantarse  y dar  como  hecho  lo  que  á S.  S»  le  han  di- 
cho reservadamente,  se  hubiera  enterado,  y habría 
visto  cómo  lo  mismo  que  es  inexacto  que  yo  haya  ha- 
blado de  la  separación  de  un  juez  en  Brihuega,  era 
igualmente  inexacto  que  yo,  hoy  por  hoy,  me  hubiera 
preocupado  de  crear  atmósfera  en  contra  del  acta  de 
Brihuega,  Sí  algún  día  me  encargara  de  combatir  el 
acta  de  S.  S,,  lo  cual  no  creo,  en  ese  caso,  ese  era  mi 
deber,  Sr.  González  Blanco,  crear  atmósfera  en  contra 
de  S,  S„  si  es  que,  como  yo  entiendo,  puede  dar  lugar 
el  acta  de  Brihuega  á una  discusión  sobre  la  validez 
ó sobre  la  gravedad,  por  lo  ménos,  del  acta  que  3*  3. 
ha  traído  á la  Cámara.  Pero  por  hoy,  ni  siquiera  me  he 
ocupado  en  eso,  y puede  tener  el  Sr.  González  Blanco 
la  seguridad  de  que  en  adelante  tampoco  pienso  ocu- 
parme, porque  no  soy  yo  quien  va  á combatir  el  acta 
de  Brihuega,  por  más  que,  por  lo  que  á mis  noticias  ha 
llegado,  mucho  y muy  grave  contiene  la  elección  de 
S.  S.,  que  bien  merecerá  ser  combatida  con  dureza  el 
día  que  llegue  el  caso. 

Y no  digo  más,  porque  me  parece  que  el  Sr,  Gon- 
zález Blanco,  como  yo  mismo,  estamos  abusando  de  la 
benevolencia,  que  yo  aprecio  en  lo  que  vale,  del  señor 
Presidente, 


El  Sr.  GONZALEZ  BLANCO:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  & 

Bi  Sr,  GONZALEZ  BLANCO:  Después  de  haber 
hecho  tantas  protestas  el  Sr.  Conde  de  Toreno  sobre 
que  no  viene  aquí  á crear  atmósfera  contra  mi  acta, 
ha  insistido  en  decir  que  mucho  y muy  grave  contie- 
ne mi  acta  para  que  pueda  ser  objeto  de  discusión. 
Pues  yo  tengo  que  oponer,  lo  mismo  que  opuse  antes, 
una  negación  rotunda  y absoluta,  y afirmar  que  mu- 
cho y muy  grave  hay  que  probar  y probare  contra  el 
Sr.  Hernández.  No  qniero  anticipar  la  discusión  (El  se - 
ñor  Conde  de  Toreno  pide  la  palabra  para  defender  á un 
ausenté);  si  la  discusión  viene,  entonces,  sea  el  señor 
Gonde  de  Toreno,  ó sea  el  que  quiera  quien  impugne 
mi  acta,  yo  estoy  aquí  para  defenderla.  Entre  tanto, 
eso  de  reclamar  testimonio  de  querellas  presentadas 
en  el  Supremo,  en  las  Audiencias  y en  los  Juzgados, 
sobre  lo  que  resulte  del  sumario  no  puede  revelarse 
ni  darse  de  ello  testimonio,  porque  es  secreto,  y el  se- 
ñor Gonde  de  Toreno  lo  sabe  mejor  que  yo,  que  esas 
indicaciones  no  tienen  más  objeto  que  crear  atmósfera; 
porque  vuelvo  á decir  que  de  la  presentación  de  las 
querellas  no  puede  deducirse  la  existencia  de  los  deli- 
tos que  se  inculpan  á las  personas,  y mucho  ménos  la 
culpabilidad  de  aquellas  contra  quienes  se  presentan. 

Por  consiguiente,  después  de  dar  las  gracias  al  se- 
ñor Conde  de  Toreno  por  la  benevolencia  con  que  me 
ha  tratado,  le  emplazo  á él  ó á sus  amigos  para  cuando 
la  discusión  venga,  si  viene,  que  entonces  yo  defenderé 
mi  acta  en  la  forma  que  crea  conveniente,  y veremos 
quién  ha  cometido,  si  es  que  se  han  cometido,  mayores 
atrocidades. 

El  Sr,  Conde  de  TORENO:  Pido  la  palabra  para 
rectificar  y hasta  para  defender  á un  ausente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tengo  que  consultar  al 
Congreso. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Lo  sé,  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Secretario,  sírvase 
YÉ  3.  preguntar  al  Congreso  sí  acuerda  conceder  la  pa- 
labra al  Sr.  Conde  de  Toreno  para  defender  á un  au- 
sente.» 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr.  Secretario 
Rey,  el  acuerdo  de  la  Cámara  fué  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Con- 
de de  Toreno. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Señor  Presidente,  cor- 
respondiendo á la  benevolencia  de  S,  S.  y á ia  de  la 
Cámara,  que  ha  otorgado  e!  que  yo  pueda  usar  de  la 
palabra  para  defenderla  un  ausente,  voy  á decir  muy 
pocas. 

En  primer  lugar,  y rectificando  lo  dicho  por  el  se- 
ñor Diputado  que  acaba  de  hablar,  debo  decir  que  na- 
die ha  hecho  más  atmósfera,  si  es  que  atmósfera  se  ha 
hecho,  que  S.  S.  mismo,  que  ha  llamado  la  atención  so- 
bre la  especialidad  de  los  documentos  presentados  y 
de  las  peticiones  hechas  por  mí  en  esta  tarde  y en  ios 
dias  anteriores,  cuando  se  han  presentado  aquí  mul- 
titud de  documentos  y se  han  hecho  diversas  peticio- 
nes, sin  que  ningún  Sr.  Diputado  haya  manifestado  es- 
trañeza por  la  presentación  de  documentos  y las  peti- 
ciones hechas,  Luego  algo  tiene  el  agua  cuando  la  ben- 
dicen; luego  algo  tendrá  el  acta  de  Brihuega,  cuando 
por  laseucilla  presentación  de  unos  documentos  y lasen- 
cilla  petición  de  otros,  tan  susceptible  es  la  piel  del  señor 
Diputado  por  Brihuega,  que  inmediatamente  se  levan- 
ta en  este  sitio  y se  cree  en  el  caso  de  desvanecer  at~ 
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mósferas  que  francamente  no  creo  yo  haber  producido, 
porque  no  estaba  en  mi  ánimo  producirlas,  y sin  duda 
surgen  ellas  solas  de  la  gravedad  dei  acta  que  el  can- 
didato favorecido  por  ella  trata  de  defender. 

Y en  cuanto  á la  defensa  de  un  ausente,  debo  decir 
sencillamente  muy  pocas  palabras.  Yo  no  he  aludido 
ni  directa  ni  indirectamente  á la  personalidad  del  se- 
ñor González  Blanco,  que  respeto,  he  respetado  y res- 
petaré, como  la  de  todos  los  Sres.  Diputados  cuyas  ac- 
tas hayan  de  discutirse  en  el  Congreso. 

Pero  por  lo  mismo  que  yo  he  guardado  esta  defe- 
rencia* que  es  común,  que  es  de  buena  educación  par- 
lamentaria, me  creo  en  el  deber  de  reclamar  del  señor 
González  Blanco  que  guarde  igual  consideración,  ma- 
yor consideración,  si  cabe,  al  candidato  que  ha  luchado 
con  él  en  el  distrito  de  Brihuega,  que  ha  tenido  la  des- 
gracia* por  buenas  ó malas  artes,  de  ser  derrotado,  que 
no  se  encuentra  en  este  sitio  para  defenderse,  y que  el 
Sr.  González  Blanco  primero,  y después  los  demás  se- 
ñores Diputados,  están  en  el  deber  de  respetar  por  no 
haber  tenido  la  fortuna  de  venir  á este  sitio. 

Contra  el  Sr.  Hernández,  cuyo  nombre  se  ha  cita- 
do en  este  recinto,  no  hay  nada  que  decir;  y si  algo  se 
dice,  no  faltará  aquí  quien  conteste  á S.  S.  6 á cual- 
quier otro  Sr.  Diputado  tan  cumplidamente  como  se 
merece , no  solo  el  buen  nombre  del  Sr.  Hernández, 
sino  el  respeto  que  se  debe  á los  candidatos  vencidos, 
el  respeto  que  se  deben  todos  los  Sres.  Diputados  unos 
á otros,  y sobre  todo  cuando  los  interesados  no  están 
presentes  para  defenderse:  y si  nosotros  todos  nos  de- 
bemos ese  respeto  cuando  frente  á frente  dos  encon- 
tramos unos  de  otros,  mucho  más  le  debemos  guardar 
cuando  tenemos  el  sentimiento  de  no  ver  en  este  sitio, 
para  contender  con  ellas,  á las  personas  con  quienes 
hemos  luchado  y á quienes  hemos  vencido. 

Después  de  esto,  de  dejar  en  el  lugar  que  corres- 
ponde el  huen  nombre  del  Sr,  Hernández,  y de  llamar 
la  atención  del  Congreso  acerca  de  lo  inconveniente 
que  yo  entiendo  es  traer  prematuramente  nombres  pro-  ¡ 
píos  á este  sitio  para  discutirlos  cuando  no  se  han  ci- 
tado otros  nombres  propios,  me  siento,  dando  gracias 
al  Sr.  Presidente  por  su  benevolencia  y rogando  al  se* 
ñor  González  Blanco  por  su  interés  propio,  por  su  in- 
terés personal  sobretodo,  que  no  mantenga  este  debate, 
que  tiene  un  carácter  verdaderamente  irregular.  A la 
vez  ruego  al  Congreso  que  me  ayude  en  la  tarea  de 
procurar  que  no  se  traigan  aquí  con  anticipación  nom- 
bres propios  por  medio  de  reticencias  poco  convenien- 
tes, que  no  conducen  á nada,  ni  siquiera  á desvanecer 
una  atmosfera  que  si  alguien  ha  creado,  es  la  misma 
persona  á quien  perjudica. 

El  Sr.  GONZALEZ  BLANCO:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  3.  S. 

El  Sr.  GONZALEZ  BLANCO:  No  creo  haber  fal- 
tado á ningún  respeto  ni  á ninguna  conveniencia  ha- 
blando en  los  términos  en  que  lo  he  hecho  del  señor 
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Hernández;  no  creo  que  porque  se  cite  ó no  se  cite  su 
nombre,  ni  porque  se  cite  6 no  se  cite  el  . mió,  deja 
nadie  de  ver  detrás  de  esta  acta;  su  nombre  y el  mió. 

Por  consiguiente,  estas  son  teologías  que  no  con- 
ducen á nada.  Yo  no  he  querido  ofender,  ni  creo  haber 
ofendido  al  Sr,  Hernández;  sin  embargo,  si  el  Congreso 
creyera  que  yo  había  vertido  alguna  palabra  inconve- 
niente, desde  luego  la  retiro. 

Por  lo  demas,  yo  no  sé  quién  ha  provocado  esto, 
ni  sé  quién  emplea  aquí  palabras  malsonantes  ó que 
envuelven  conceptos  injuriosos.  Se  ha  hablado  de  que 
el  Sr,  Hernández,  por  buenas  ó malas  artes,  ha  tenido 
la  desgracia  de  ser  derrotado,  y dejo  al  juicio  de  la  Cá- 
mara el  apreciar  qué  significa  esto  de  obtener  el 
triunfo  un  candidato  sobre  otro  por  buenas  ó malas 
artes.  A todo  esto  que  en  boca  del  Sr.  Conde  de  Toreno 
sin  duda  está  muy  bien  y en  la  mía  estarla  muy  mal, 
no  tengo  que  contestar  más  que  dos  palabras:  que  he 
obtenida  sobre  el  Sr.  Hernández  una  mayoría  de  más 
de  900  votos.  Si  esto  es  ofender  el  buen  nombre  de  di- 
cho señor,  lo  dejo  al  juicio  de  la  Cámara* 

El  Sr.  Conde  de  TOBENO:  pido  la  palabra  para 
rectificar* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S* 

El  Sr.  Conde  de  TOBENO:  Solamente  para  de- 
cir al  Sr.  González  Blanco  que  yo  opino  de  distinta 
manera  que  S*  S,  Cuando  ha  habido  violencias  en  al- 
gún distrito  (y  en  este  momento  no  me  refiero  al  de 
S.  S.  en  particular,  sino  que  hablo  en  tesis  general), 
cuantas  más  violencias,  cuantos  más  atropellos  y cuan- 
tas más  coacciones  ha  habido,  más  fácil  ha  sido  el  lo- 
grar el  caso  que  cita  S.  SF,  de  que  la  diferencia  entre 
los  votos  obtenidos  por  el  candidato  vencido  y el  ven- 
cedor haya  sido  más  grande. 

Por  tanto,  lo  que  S.  S.  cita  como  prueba  de  la  le- 
galidad de  una  elección,  puede  ser  para  mí  prueba  de 
todo  lo  contrario. 

Es  cuanto  tenia  que  decir. 

El  Sr.  GONZALEZ  BLANCO:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  3,  & 

El  Sr.  GONZALEZ  BLANCO:  Respeto  el  juicio 
de  S.  S*,  pero  me  quedo  con  el  mío. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  lectura  de  dic- 
támenes de  la  Comisión  de  actas.» 

Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  los  siguien- 
tes dictámenes: 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  las  de  los  dis- 
tritos que  á continuación  se  expresan,  las  cuales  con- 
tienen algunas  protestas  6 reclamaciones  que  no  afec- 
tan á la  validez  y resultado  de  la  elección;  por  lo  tan- 
to, tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva 
aprobar  dichas  actas  y admitir  como  Diputados  á los 
electos,  que  han  presentado  sus  credenciales,  y cuya 
aptitud  legal  no  ofrece  duda. 
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2 

D.  José  de  Posada  Herrera 

6 

D.  Rafael  Serrano  de  AcebrOn*  , . 

8 

D.  Rafael  Atard  y Liovell 

li 

Conde  de  Santovénia 

12 

D.  José  Canalejas  y Mendez 

i i * Soria * 

14 

D*  Zoilo  Perez  y García 

17 

D.  Federico  Bas  y Moró 
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21  D.  Hipólito  Finat  y Leguizamont 

22  D.  Enrique  Arroyo  Rodríguez . /. 

26  D.  José  María  Tuero  y Madrid,,. 

30  D.  José  de  Mesa  y Flores* , . . , 

36  D.  Adrián  Viudes,  Marqués  de  Rio  florido.  , * * . . . 

40  D,  Enrique  de  Tordesillas  y 0‘Donnell,  Conde  de 

Patilla, , . , 

42  D.  Ventura  García  Sancho,  Marqués  de  Aguilar 

de  Oampoo,, , , . , , . •. 

43  D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo , 

44  D.  Rafael  Reig  y Bigné. * , , . . 

45  IX  Francisco  Romero  Robledo. 

46  D.  Ricardo  Muñiz., . .... ..... . 

63  D.  Pedro  Martínez  Luna ....... 

64  D.  José  Bosch  y Carbonell. , . , , , . . . . . 

70  D.  Vicente  Chapa  y Olmos, 

71  IX  José  Busutil  Barbera. 

75  D.  pió  Bermejillo  é Ibarra 

77  # D.  Federico  Ochando  y Chumillas 

83  D,  Oasildo  Arribas  y Arauz.. 

85  D.  Carlos  Rodríguez  Batista 

91  IX  Benigno  Quiroga  López  Ballesteros 

92  D,  Sebastian  García  Ramírez,  ............... 

96  IX  Joaquin  de  Vera  y Olazabal,  Marqués  de 

Narros . , 

99  D.  Gaspar  Nunez  de  Arce,  ,• . . . . . 

102  D.  Cris  tino  Mar  tos 

Í05  D,  Garlos  Espinosa  de  los  Monteros 

110  D.  Antonio  Garijo  Lara. 

1 13  D.  Miguel  Martínez  de  Campos 

114  D,  Manuel  Alonso  Martínez, 

115  D,  Manuel  Alonso  Martínez . , . 

i 16  D,  Pedro  González  Marrón , . . . 

i 17  D,  Pedro  González  Marrón . 

118  D.  Manuel  da  Ríva  do  Regó 

121  D.  Alejandro  Pidal  y Mon 

122  D,  Joaquin  López  Dóriga . . . 

126  D.  Joan  de  Dios  San  Juan  y Labrador, 

135  D,  Angel  Losada,  Marqués  de  los  Castellanos, . . . 
139  D,  Fernando  Cos-Gayon 

141  D,  Leandro  Rubio, 

147  D,  Manuel  de  Aguilera  y Gamboa ... 

155  D,  Manuel  de  Eguiüor  y Llaguno. 

160  D.  Pedro  Pagán  y A yuso, , ....... 

162  D,  Emilio  Perez  Viltanueva 

165  D.  Eduardo  Gasset  y Artime 

183  D.  Angel  José  Luis  Carvajal  Fernandez  de  Cor- 
dova,  Marqués  de  Sardoal. 

186  D.  Eduardo  de  Aguí  r re  y Lab  roche, . , . . 

188  D,  Eleuterio  Maisonnave  Cutayar 

189  D,  Fernando  Escavias  de  Carvajal  y Sandoval,  . . 

191  D,  José  Alonso  y Morales  de  Setien,^ 

193  D.  Antonio  Ferrer  y Martínez , , , , 

194  D.  Enrique  de  Villar  roya  y Llorens,  , 

200  D.  Jorge  Montalvo  y Vega,  

20 1 D.  Ricardo  García  Trapero.  ...... , . 

204  D.  Celestino  Rico  y García. ...... 

207  D.  Manuel  Salamanca  y Negreta.  , 

210  D.  Ricardo  García  Martínez.,,  

212  D,  Nicasio  Perez  López.  

213  D.  Santiago  de  Angulo 

214  D.  Manuel  Henrích  y Girona,.  

217  D,  José  Alcalde  Fernandez. , . 

221  D.  Federico  de  la  Víesca,  Marqués  de  Viesca  de 

la  Sierra, ,,,,,,, ( , * 


Segovia 

Alicante.  . , , 
Lucena,  , , . , 
Almazan,  . . . 
Alicante,  . . . 

Benavente.  . , 

Madrid, 
Madrid. . . , . . 
Madrid. 

Madrid 

Villa!  pan  do . . 
Madrid. , , . . , 
Tortosa,  . . , , 
Valencia 

Chiva 

Madrid 

Casas-lbañez. 

Cañete 

Cádiz 

Lugo 

Aracena, 

Azpeitia,  . . 
Castellón,  , . 
Valencia . . . 
'Albocácer. . 
Córdoba, . . . 

Alcoy 

Burgos.  . . . 
Castro  jeriz. . 
Salas .....  k 

Burgos 

Lugo, ..... 
Villaviciosa, 
Burgos.  ,., 
La  Carolina. 
Córdoba. . , . 
Lugo, ..... 
Cuenca .... 
Vitigudíno. 

Laredo 

Múrela,  . . . 
La  Baneza. , 
Padrón .... 

Cuéllar,  . . . 
Bilbao ..... 
Alicante . , , 

Orjiva 

Amado.  . . . 

Jaén.  

Liria 

Arévalo, . . * 

Nales, 

Avila 

Chelva 

Requena . . . 
Ferrol. , , . . 

Madrid 

Fígueras,  . . 
Tecla, , . , , * 

Oabuérniga, 


Segovia. 

Alicante. 

Castellón, 

Soria. 

Alicante, 

Zamora. 

Madrid. 

Madrid. 

Madrid. 

Madrid. 

Zamora. 

Madrid. 

Tarragona, 

Valencia, 

Valencia, 

Madrid. 

Albacete. 

Cuenca. 

Cádiz. 

Lugo, 

Suelva. 

Guipúzcoa, 

Castellón. 

Valencia, 

Castellón. 

Córdoba. 

Alicante, 

Burgos, 

Burgos. 

Burgos. 

Burgos. 

Lugo. 

Oviedo, 

Búrgos. 

Jaén. 

Córdoba. 

Lugo. 

Cuenca. 

Salamanca. 

Santander. 

Múrela, 

León. 

Corana. 

Segovia. 

Vizcaya. 

Alicante, 

Granada, 

Logroño, 

Jaén. 

Valencia. 

Avila, 

Castellón, 

Avila. 

Valencia. 

Valencia. 

Corana. 

Madrid, 

Gerona, 

Murcia, 

Santander, 


56 

26  DE  SETIEMBRE 

DE  188L 

NUMEROS. 

nombres. 

DISTRITOS. 

PROVINCIAS, 

223 

D.  José  María  Arroyo  y Cobo 

Albuñol 

232 

D.  Enrique  Fernandez  Alema, 

Ooruna . , . . 

23  i 

D.  José  Oñate  y Ruiz.. . 

Santa  María  de  Nieva 

236 

D.  Saturnino  Alvares  BugaUal 

Bande , 

237 

D.  Francisco  D'Estoup  y Garcerán 

Muia 

244 

D.  José  de  Salamanca  y Mayol 

Albacete, 

• 245 

D,  Francisco  Euiz  Martínez 

Grazalema , 

246 

D.  Luis  Aparicio  y López, 

Ledesma 

247 

D.  Isidro  Boizador  y Solana. 

Seo  de  Urgel.  f . 

Palacio  del  Congreso  25  de  Setiembre  de  1881,=AureIiano  Linares  Bivas,  presídent6,=Francisco  Eubio, 
Modesto  Martínez  Pachecü,=^Cipriano  Gatijo  — Nicolás  Aravaca.=José  Alvares  Marmo  ^Teodoro  Baró— Pedro 
Diz  Bomero,=Tirso  BodrigaSez1=Juao  Montilla.=Luis  Felipe  Aguilera  ~E1  Marqués  de  Valdeterrazo,=Alfonso 
González,  secretario. 


Se  mandaron  repartir  á los  Sres,  Diputados  los 
ejemplares  de  la  Memoria  a que  se  rede  re  la  siguien- 
te comunicación: 

«Ministerio  de  la  Guerra, — Escinos,  Sres.:  El 
Bey  (Q.  D.  G,)  ha  tenido  á bien  disponer  se  dirijan  á 
V.  EE.  los  adjuntos  cien  ejemplares  de  la  Memoria 
demostrativa  de  la  inversión  dada  por  el  cuerpo  de 
artillería  á las  cantidades  asignadas  en  el  presupuesto 
de  1879  á 80  para  material  del  mismo,  á fin  de  que  sea 
conocido  dicho  trabajo  de  ese  Cuerpo  Colegislador.  De 
Eeal  orden  lo  digo  á V.  EE,  para  su  conocimiento  y 


efectos  correspondientes.  Dios  guarde  á V.  EE-  mu- 
chos anos,  Madrid  23  de  Setiembre  de  1881,=Arsenio 
Martínez  de  Gampos,=Senores  Secretarios  del  Con- 
greso de  los  Diputados,» 


El  Sr,  P RE  S IDEM  TE : Orden  del  día  para  maña- 
na: discusión  de  ios  dictámenes  de  la  Comisión  de  ac- 
tas que  acaban  de  ser  leídos. 

Se  levanta  la  sesión,» 

Eran  las  cuatro. 


NÚMERO  6. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE 'LOS  DIPUTADOS. 


PMSlliHIA  1'rtlUM  ü.  L EXCSIO.  Sil.  P.  JOSÉ  US  POSAOS  lllfIFIiA 


SESION  DEL  MARTES  27  DE  SETIEMBRE  DI¿  1881 . 

SUMARIO*  Abrese  á la  una  y media, =Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior*=Pasan  á la  omisión 
de  actas  las  credenciales  presentadas  últimamente  en  Secretaría*=Se  leen*  y quedan  sobre  la  mesa,  dos 
dictámenes  de  la  Comisión  de  actas  proponiendo  la  admisión  de  los  Sres.  García  Ruiz  y Marqués  de  MU“ 
ros.=A  la  Comisión  de  actas  son  remitidos  diferentes  documentos  relativos  á la  elección  de  los  distritos 
de  Toro,  Madrid,  Roquetas,  Trives,  dagunto,  Ordenes,  Canarias  y La  Vecilla.=3e  acuerda  comunicar  ai 
Gobierno  la  petición  hecha  por  el  Sr.  Siivela  d©  algunos  documentos  pertinentes  al  acta  de  Vi  llar  cayo  * -=E1 
Sr,. Rodríguez  del  Rey  ruega  á la  Comisión  se  sirva  retirar  el  dictamen  acerca  del  acta  de  Figueras*=Con- 
testación  del  Sr,  Baró,  de  la  Comisión,  que  retira  ios  dictámenes  emitidos  acerca  de  la  elección  de  los  dis- 
tritos  de  Torrox,  Velez-Malaga,  Igualada  y Guernica,=GRDEN  del  día;  discusión  de  los  dictámenes  de  la 
Comisión  de  actas  que  están  sobre  la  mesa.=Se  leen,  y son  aprobados  casi  en  su  totalidad,  y admitidos 
como  Diputados  los  señores  comprendidos  en  los  mismos*=Se  lee  el  relativo  á la  elección  del  distrito  de 
Sagunto  y admisión  del  Sr*  Ros  Carsi.=Discurso  del  Sr,  Bosch  y Fustegueras  en  contra,=Del  Sr,  Montüia* 
de  la  Comisión,  en  pró,=Del  Sr.  Sales,  para  defender  a un  ausente*=Rectiñca  el  Sr.  Boseh,  y sin  más 
debate  se  aprueba  el  dictamen  y queda  admitido  el  Sr.  Ros  CarsL=Itectura  del  dictamen  referente  á ia  elec- 
ción del  distrito  de  Montilla  y admisión  del  Sr*  Marqués  de  la  Vega  de  Armíjo*=:Dis  curso  del  Sr.  Bosch  y 
Fustegueras  en  contra*=Indicacion  del  Sr,  Presidente. =Continúa  su  discurso  el  Sr*  Bosch,=Dei  señor 
Montilla,  de  la  Comisión,  en  pro  “Rectifica  el  Sr.  Bosch,  y sin  más  discusión  se  aprueba  el  dictamen,  y 
queda  admitido  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo*=Dictamen  relativo  á la  elección  del  distrito  d© 
Avila  y admisión  del  Sr.  Rico.  =Dis  curso  del  Sr,  Siivela  en  contra *■=  Del  Sr.  Rico  en  pró*=Del  Sr*  Mi- 
nistro de  Fomento,=Reetificaciones  de  los  Sres,  Siivela,  Ministro  de  Fomento  y Rico.=Breves  indicacio- 
nes del  Sr.  Diz  Romero,  como  de  la  Comisión,  y queda  aprobada  el  acta,  siendo  admitido  el  Sr.  Rieo.= 
Apruébanse  igualmente  las  actas  relativas  a los  distritos  de  Chelva,  Requena,  Ferrol  y Madrid.  =3 e pone 
a discusión  la  relativa  al  de  Figuer as. =Dis curso  del  Sr*  Rodrigues  del  Rey  en  contra.=Del  Sr.  Baró,  como 
de  la  ComÍBÍon*=Rectificaciones  de  los  dos  señores.^Observacion  del  Sr,  Henrieh  y Girona,  candidato 
eleoto,=Se  aprueba  el  acta,  y queda  admitido  este  señor,=Se  aprueban  asimismo  los  dictámenes  restan- 
tes de  la  lista,  y admitidos  y proclamados  Diputados  los  electos  en  las  actas  co  mp  rendid  os, =P  asan  á la 
Comisión  de  actas  las  credenciales  últimamente  presentadas  en  3eeretaría.=Se  leen,  y quedan  sobre  la 
mesa,  varios  dictámenes  de  la  indicada  Comisión,  =Or  den  del  dia  para  mañana:  los  dictámenes  que  han 
quedado  sobre  la  mesa.=^3e  levanta  la  sesión  á las  seis  menos  cuarto* 

lo 
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37  DE  SETIEMBRE  DE  1881. 


Se  abrió  á la  una  y media*  y leída  el  Áeta  de  la  an- 
terior, quedó  aprobada. 

Varios  Sres,  Diputados  piden  la  palabra, 

números,  NOMBRES, 


354  X),  Gabriel  de  Cubas  y Fernandez 

355  D.  Manuel  Alcalá  del  Olmo 

356  D,  Manuel  Crespo  y Quintana. .... 

357  D.  Calixto  Bernal. . , . . . . . 

358  D,  Antonio  Soler. .................... 

359  D,  Antonio  Ferratgés  y Mesa. 

360  D,  losó  Forreras .,  k ...... . 

361  D,  Joaquín  Angoloti  y Merlo, . 

363  D,  Antonio  de-  Vivar  y Gazzíno 

363  D*  Francisco  Caiiamaqiie, . . . . 

364  D,  Manuel  Ruiz  Higuera,  . . , . , , 

365  D,  Podro  Calderón  y Herce,  

366  D,  Antonio  Batanero 

367  D.  Ramón  de  Armas  y Saenz 

368  D.  Tomás  Castellano,  

369  D.  Miguel  Suarez  Vigil ; ( , , 

370  D.  Antonio  Daban  y Ramírez  de  A rellano, 


Se  mandaron  pasar  á la  Comisión  de  actas  las  si- 
guientes credenciales  que  habían  sido  presentadas  en 
la  Secretaría  después  de  la  sesión  celebrada  en  el  día 
de  ayer: 


DISTRITOS,  PROVINCIAS, 


Habana.  , . Cuba, 

Arecibo.  , . , Puerto-Rico, 

Santiago  de  Cuba Cuba, 

Santa  Clara Cuba, 

Humacao Puerto-Rico, 

Santiago  de  Cuba Cuba, 

Cáguas Pnértó-RícO, 

San  Juan  Bautista Puertó-Rico; 

Ponce * Puerto-Pico, 

Guaya ma  . * . , Puerto-Rico, 

Redondela, Pontevedra, 

Ordenes,, Comba, 

Pinar  del  Rio . Cuba, 

Habana Cuba, 

Zaragoza,  . Zaragoza. 

Pinar  del  Rio Cuba, 

Santiago  de  Guba, ,,,,,,,,,  Cuba, 


Se  leyó»  y quedó  sobre  la  mesa»  el  siguiente  dic- 
tamen: 

íiAl  Congreso,— La  Comisión  de  actas  ha  examina- 
do detenidamente  la  que  corresponde  al  distrito  de  As- 
tudíllo,  por  donde  resulta  elegido  y proclamado  Dipu- 
tado á Cortes  D,  Eugenio  García  Ruiz.  T como  quiera 
que  no  existen  protestas  que  afecten  á la  validez  de  la 
elección  hecha  en  favor  del  Sr,  García  Ruiz»  candidato 
que  obtuvo  el  mayor  nüméto  de  votos»  propone  al  Con- 
greso la  aprobación  de  dicha  acta. 

Al  mismo  tiempo  se  ve  obligada»  en  cumplimiento 
de  sus  deberes,  á proponer  al  Congreso  se  pase  al  tri- 
bunal competente  el  tanto  de  culpa  contra  el  alcalde  de 
Torquemada,  D.  José  García  y Benito,  que  presidió  la 
Mesa  electoral  de  esa  sección,  para  que  en  el  oportuno 
juicio  criminal,  y con  arreglo  á derecho,  depuro  la 
responsabilidad  penal  en  que  dicho  alcalde  pueda  ha- 
ber incurrido  si  fuese  cierto,  como  en  una  protesta  y 
certificación  presentadas  se  asegura,  que  cometió  de- 
lito de  falsedad  electoral  leyendo  en  algunas  papeletas 
que  al  hacer  el  escrutinio  extraía  dé  la  urna,  el  nom- 
bre del  candidato  D.  Lorenzo  García  y Benito,  hermano 
suyo,  cuando  en  ellas  estaba  escrito  ó impreso  el  nom- 
bre del  otro  candidato  D¿  Eugenio  García  Ruiz,  y si 
fuese  también  exacto,  como  se  afirma  en  los  expresa  * 
dos  documentos,  que  habiendo  pedido  los  intervento- 
res D.  Cayo  Rodríguez  Blanco  y D,  Secundino  Tejedor 
López  se  les  permitiese  examinar  las  papeletas  que  el 
alcalde  lela,  éste  se  negó  á ello,  dispuso  que  fuerza 
armada  les  hiciera  salir  del  local,  no  sustituyéndolos 
con  sus  suplentes,  Ies  impidió  de  esta  suerte  el  ejerci- 
cio de  sos  funciones,  y dio  lugar  á que  el  acta  de  elec- 
ción quedase  autorizóla  tan  solo  por  el  alcalde  y cua- 
tro Interventores,  siendo  así  que  en  una  parte  del  acto 
de  la  elección  actuaron  los  seis  que  hablan  sido  nom- 
brados y proclamados. 

De  estos  graves  hechos  aparecen  protestas  en  el 
acta  de  escrutinio  general  é inculpaciones  precisas  y 
directas  contra  el  citado  alcalde,  formuladas,  bajó  sus 


firmas  por  los  dos  mencionados  interventores,  quienes 
detallan  los  hechos  y aseveran  su  completa  exactitud. 
Y como  estas  afirmaciones  aparecen  corroboradas  por 
algunos  indicios»  tales  como  el  resoltado  del  nombra- 
miento de  interventores  y el  de  la  elección  de  Diputa- 
do en  la  sección  de  Torquemada;  el  hecho,  demostra- 
do, de  que  los  interventores  Rodríguez  Blanco  y Teja- 
da fueron  expulsados  del  local  donde  la  elección  se 
efectuaba,  por  orden  del  alcalde,  no  pud lando  autorizar 
el  acto  con  sus  firmas;  y la  circunstancia,  importante 
en  este  caso,  de  ser  el  alcalde  de  Torquemada  hermano 
del  candidato  en  cuyo  beneficio  se  supone  cometida  la 
falsedad  electoral  y los  demás  abusos  indicados,  esta  Co- 
misión entiende  que,  si  bien  todos  estos  actos  no  bastan 
por  ahora  para  afirmar  la  comisión  de  los  delitos  im- 
putados al  referido  alcalde,  son  sí  suficientes  para  creer 
en  la  posibilidad  de  que  se  perpetrasen,  y para  propo- 
ner en  su  consecuencia  at  Congreso,  en  bien  de  la 
moralidad  electoral,  que  los  tribunales  de  justicia  de- 
puren, y en  su  caso  persigan  y castiguen  los  hechos 
punibles  que  el  citado  alcalde  pueda  haber  cometido 
en  cuanto  á este  asunto  se  refiera,  á cuyo  efecto  se  les 
pase  el  tanto  de  culpa  correspondiente. 

En  virtud  de  las  razones  expuestas,  la  Comisión 
tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso; 

1,°  Que  se  sirva  aprobar  el  acta  de  Astudilió,  pro- 
vincia de  Patencia,  y admitir  como  Diputado  por  di- 
cho distrito  al  Sr.  D.  Eugenio  García  Ruiz,  que  ha  pre- 
sentado su  credencial,  y cuya  aptitud  legal  no  ofrece 
duda. 

Y 2,°  Que  se  pase  á ios  tribunales  de  justicia  el 
tanto  de  culpa  correspondiente  contra  el  alcalde  de 
Torquemada,  D.  José  García  y Benito,  por  los  hechos 
anteriormente  indicados,  para  que  en  su  vista  pro- 
cedan á lo  que  haya  lugar  en  derecho. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Setiembre  de  1881.= 
Au  reliano  Linares  Rivas,  presi  {Íante.=NicoIás  Ara va- 
ca.=Pedro  Diz  Romero.=Cipriano  Garíjo.^Juan  Man- 
tilla,^osó  Alvares  Mariño.&EI  Marqués  de  Valdeter- 
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rftZO.=Luis  Felipe  Agailora.=El  Marqués  de  Sardoal — 
Tirso  RGdriganez.=Franclsco  RuhlQ*=Modesto  Mar- 
tines Pacheco —Teodoro  B a r|f=  Alfonso  González,  se- 
cretario.» 


Igualmente  quedó  sobre  la  mesa  el  diétámen  si- 
guiente: 

«¿I  Co?mKESO,™La  Comisión  de  actas  ha  exámi- 
nado  la  de  Prima,  provincia  de  Oviedo,  á la  cual  se  ha 
presentado  una  protesta  pidiendo  la  nulidad  de  la  elec- 
ción, fundándose  en  que  la  Junta  Inspectora  del  censo 
no  admitió  en  el  escrutinio  para  interventores  dos  plie- 
gos de  la  primera  sección  de  Právia  que  estaban  fir- 
mados por  50  electores,  y otros  de  las  de  Sandamías, 
Somalo  y Cudillero  con  25,  22  y 33  firmas  respectiva- 
mente, que  forman  un  total  de  ISO  firmas. 

La  Comisión,  que  considera  de  suma  gravedad  cuan* 
to  con  la  elección  de  interventores  se  relaciona,  porque 
á más  de  ser  el  primer  acto,  pudiéramos  decirlo  así,  de 
la  elección,  y bajo  esto  punto  de  vista  de  gran  influen- 
cia moral,  no  desconoce,  porque  no  puede  desconocer, 
que  la  estricta  legalidad  del  mismo  es  garantía  nece- 
saria para  que  la  verdad  del  sufragio  sea  un  hecho  y 
la  voluntad  de  los  electores  manifiesta,  clara  y sin  mis- 
tificaciones de  ninguna  clase. 

La  Junta  inspectora  del  distrito  de  Právia  se  negó 
á admitir  los  citados  pliegos,  fundándose  én  que,  con 
arreglo  ai  art.  66  da  la  ley  electoral,  éstos  téftiah  que 
presentarse  por  orden  de  secciones,  sin  que  éste  pueda 
sufrir  alteración  en  el  orden  numérico  de  presentación, 
y perdiendo  por  tanto  el  derecho  de  qiie  se  admitiesen 
los  de  las  secciones  de  número  anterior  á los  ya  re- 
cibidos. La  Comisión  ha  creído  ver  en  esto  una  in- 
terpretación maliciosa  y torcida,  puesto  que  la  hora  que 
el  expresado  artículo  señala  para  la  presentación  de 
pliegos  se  opone  de  una  manera  clarísima  al  procedi- 
miento seguido  por  la  Junta  de  Právia,  por  lo  cual 
debe  pasar  á los  tribunales  de  justicia  este  hecho,  á 
fin  da  que  se  fije  de  una  manera  clara  y que  no  dé  lu- 
gar á duda  alguna,  la  interpretación  que  debe  darse  al 
artículo  66  de  la  citada  ley,  y por  si  éstos  estimasen 
que  por  los  individuos  de  la  Junta  inspectora  del  cen- 
so se  había  cometido  alguna  infracción  legal. 

La  Comisión  no  puede  menos  de  consignar  que  sin 
embargo  de  lo  expuesto,  y que  se  refiere  á la  elección 
de  interventores  de  las  citadas  secciones,  la  elección 
aun  m estas  mismas  se  ha  verificado  con  la  mayor  re- 
gularidad, sin  que  contenga  protesta  alguna,  y cree 
bastante  para  demostrarlo  dejar  consignado  que  el 
candidato  vencedor,  sin  embargo  de  no  tener  contra- 
rio, solo  ha  obtenido  en  las  citadas  secciones  de  Prá- 
via, Somalo,  Sandamías  y Cudillero,  á que  correspon- 
dían los  pliegos  rechazados,  303  votos  de  553  que  su- 
man los  respectivos  censos,  salvándose  de  este  modo 
con  exceso  los  130  que  forman  el  total  de  firmas  de 
las  propuestas  de  interventores  no  admitidas. 

La  Comisión,  que  ha  oido  las  explicaciones  que  el 
Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande  ha  creído  conveniente 
exponer  sobre  los  documentos  y hechos  que  constan  en 
el  acta,  no  puede  ruónos  de  consignar  que  el  citado 
señor  declaro  que  tenia  intervención  en  las  Mesas  de 
las  otras  seis  secciones  que  sirvieran  de  garantía  á su  : 
derecho,  sin  embargo  de  lo  que  acordó  retirar  su  can-  ' 
didatura,  imposibilitando  de  este  modo  el  que  la  Co- 
misión hubiera  podido  en  el  din  de  hoy  comparar  el 
resultado  de  la  votación  en  estas  secciones  con  las  de 


Právia,  Sandamías,  Bomalo  y Cudillero,  á que  pertene- 
cían los  pliegos  citados. 

Otra  protesta  se  consigna  en  el  acta,  que  no  afecta 
á la  validez  de  la  misma;  y como  cuanto  se  relaciona 
con  la  elección  en  las  diez  secciones  de  que  ss  com- 
pone el  distrito  y con  ia  Junta  de  escrutinio  ha  sido 
escrupulosamente  ajustado  á los  preceptos  legales, 

En  virtud  de  Las  razones  expuestas,  lá  Gomtsion 
tiene  la  honra  de  proponer  ai  Congreso: 

1. *  Que  se  sirva  aprobar  el  acta  de  Právia,  provin- 
cia de  Oviedo,  y admitir  como  Diputado  por  dicho  dis- 
trito al  Sr,  D.  Constantino  Fernandez  Vallin,  Marqués 
de  Muros,  que  ha  presentado  su  credencial,  y cuya  ap- 
titud legal  no  ofrece  duda;  y 

2. °  Que  se  pase  á ios  tribunales  de  justicia  el  cor- 
respondiente tanto  de  culpa  contra  los  individuos  de  la 
Junta  inspectora  del  censo  electoral  de  dicho  distrito 
que  resulten  ser  responsables  de  los  hechos  anterior- 
mente indicados,  para  que  en  su  vista  procedan  á lo 
que  haya  lugar  en  derecho. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Setiembre  de  1881.= 
Aureliano  Linares  Eívas,  p r es í dente .=Mod esto  Martí- 
nez Pacheco.=Luís  Felipe  Aguilera  =Pcdr o Diz  Ro- 
mero.=El  Marqués  de  Valdeterrazo.=Nícolás  Arava- 
ca— Cipriano  Garijo.=Juan  Mon tilla .=Tcodoro  Ba- 
ró.=Tirso  Rodrigañez,=Alfonso  González, secretario.» 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  actas  dos  docu- 
mentos que  presentaba  D.  José  Diez  Macüso,  candidato 
que  há  sido  en  las  últimas  elecciones  por  el  distrito  da 
Toro,  provincia  de  Zamora,  justificando  iós  abuáos  co- 
metidos eñ  lá  elección  de  varias  Secciones  del  íhen^ 
clonado  distrito. 


Igualmente  se  acordé  pasar  á la  Comisión  de  actas 
una  certificación  del  Juzgado  de  primera  instancia  dél 
distrito  de  la  Latina  de  esta  corte,  presentada  por  el 
Sr.  D,  Juan  de  Fábra  y Floré ta,  Diputado  electo  por  el 
distrito  de  Gérona. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr*  Salamanca  y Negreta 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE;  La  he  pedido 
para  tener  el  honor  de  presentar  algunos  documentos 
referentes  al  acta  de  Roquetas,  y mego  á la  Mesa  se 
sirva  pasarlos  á la  Comisión  de  actas* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  Pasarán  á la  Comi- 
sión de  actas. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sil  vela  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  SIL  VELA:  La  he  pedido  para  presentar  á 
la  Masa  1 i certificaciones  expedidas  por  las  Mesas 
electorales  del  distrito  de  'Prives,  con  el  resúman  de 
la  votación  parcial  de  cada  una,  y certificación  del 
rosúmen  que  igualmente  consta  en  las  actas  parciales 
que  obran  en  la  Comisión;  con  cuyos  documentos  que*- 
da  demostrada  la  mayoría  numérica  que  ha  obtenido 
el  Sr,  Marques  do  Trives  en  este  distrito,  puesto  que 
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descontada  el  acta  de  Montederramo,  en  cuya  sección 
fue  imposible  la  votación  por  haberse  apoderado  el  al- 
calde del  local  con  fuerza  armada,  resulta  una  mayoría 
á favor  de  dicho  señor,  que  debe  conducirnos  á su  pro- 
clamación como  Diputado  electo  por  ese  distrito* 

Yoy  ahora  á dirigir  un  ruego  al  Gobierno,  redu- 
cido á que  se  sirva  remitir  el  expediente  íntegro  y 
original  del  registro  de  los  montes  de  la  merlndad  de 
Yaldeporres,  efectuado  del  5 al  8 del  mes  de  Agosto, 
como  documento  pertinente  al  acta  de  YiUarcayo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  Pasarán  los  docu- 
mentos á la  Comisión  de  actas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  II  ruego  de  S.  S.  se  pondrá 
en  conocimiento  del  Gobierno,  por  no  hallarse  presente 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Bosch  y Fustegueras. 

El  Sr.  BOSCH  Y PUSTEGUERAS;  Es  para  pre- 
sentar al  Congreso  varios  documentos  relativos  al  acta 
de  Sagunto, 

El  Sr,  SECRETARIO  (Rey):  Pasarán  ála  Comisión 
de  actas.- 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Canamaque  tiene  la 
palabra. 

El  Sr,  CAÑ  AMAQUE:  La  he  pedido  para  tener  el 
gusto  de  presentar  á la  Cámara  nada  méaos  que  44 
documentos  justificativos  contra  la  elección  de  la  cir- 
cunscripción de  Canarias,  por  la  que  aparece  mala- 
mente derrotado  por  artes  oficiosas  y oficiales  de 
agentes  subalternos,  como  en  su  día*  se  demostrará,  el 
candidato  adicto  Sr.  Fernandez  Bethancourt, 

Y ya  que  estoy  en  e]  uso  de  la  palabra,  si  la  cor- 
tesía del  tír.  Presidente  me  lo  permite,  voy  á dirigir 
nn  ruego  á la  Comisión  de  actas;  Dice  el  art,  106  de 
la  vigente  ley  electoral  que  las  juntas  de  escrutinio 
general  deben  remitir,  inmediatamente  después  sde  he- 
cho aquel,  el  acta  á la  Secretaría  del  Congreso.  Esta 
disposición  de  la  ley  se  ha  cumplido  por  cierto  muy 
bien  por  todos  los  distritos  de  la  Península,  y aun  por 
los  de  Cuba  y Puerto-Rico,  Solo  hay  una  excepción: 
las  actas  de  la  circunscripción  de  Canarias,  que  han 
podido  venir  muy  holgadamente  por  el  correo  del  dia 
15,  y sin  embargo,  no  han  venido.  Si  se  tratara  de  un 
acta  cualquiera,  de  un  acta  como  hay  muchas,  yo  no 
diria  nada;  este  caso,  sin  ser  regular,  no  tendría  nada 
de  extraño;  pero  se  trata  de  un  acta  que  tiene  ciertos 
secretos  políticos,  de  un  acta  poco  correcta,  y en  esta 
laguna  de  tantos  días,  bien  saben  los  Sres.  Diputados 
que  el  amano,  la  precaución  y el  disimulo  pueden  ha- 
ber hecho  mucho. 

Yo  ruego,  pues,  á la  Comisión  de  actas  que,  cum- 
pliendo lo  que  el  art,  128  de  la  ley  electoral  previene, 
se  saque  el  tanto  de  culpa  que  deba  sacarse  para  esa 
Junta  de  escrutinio  y se  le  aplique  la  sanción  penal 
que  dicho  artículo  establece.  Es  un  acta  muy  grave  y 
muy  singular,  y además  de  todas  sus  singularidades 
está  la  singularidad  de  que  es  la  única  acta  de  Espa- 
ña, incluyendo  las  de  Cuba  y Puerto-Rico,  que  no  ha 
venido  á la  Secretaría  del  Congreso,  y esto,  como  com- 
prenden los  Sres.  Diputados,  se  presta  á muchas  sor- 


El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Los  documentos 
presentados  pasarán  á la  Comisión  devactas. 


El  Sr.  ARMAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  ARMAS:  La  he  pedido  para  presentar  un 
documento  de  bastante  Importancia,  referente  á la  elec- 
ción del  distrito  de  La  Vecilla,  rogando  á la  Comisión 
que  si  la  discusión  de  este  dictámen  estuviese  señala- 
da para  la  orden  del  dia  de  hoy,  se  sirva  retirarlo  has- 
ta tanto  que  pueda  enterarse  de  este  documento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  El  documento 
presentado  pasará  á la  Comisión  de  actas. 


El  Sr.  RODRIGUEZ  DEL  REY:  Pido  la  palabra. 
II  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  & 

El  Sr.  RODRIGUEZ  DEL  REY:  Para  dirigir  un 
ruego  á la  Comisión  de  actas,  que  se  reduce  á pedirle 
retire  el  dictámen  que  ha  presentado  sobre  el  acta  de 
Figaeras,  porque  en  un  plazo  brevísimo,  que  no  exce- 
derá de  cuarenta  y ocho  horas,  han  de  llegar  docu- 
mentos que  han  de  aclarar  debidamente  algunos  pun- 
tos que  están  oscuros,  sin  perjuicio  de  que  con  los  que 
hay,  en  mi  concepto,  son  bastantes  para  que  el  acta 
sea  declarada  grave  por  la  Comisión.  De  otro  modo, 
tendré  que  hacer  uso  de  la  palabra  cuando  el  dictá- 
men se  discuta. 

El  Sr.  PARÓ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr,  BARÓ:  La  Comisión  siente  mucho  no  poder 
acceder  á los  deseos  del  Sr,  Rodríguez,  puesto  que  el 
acta  está  á la  orden  del  dia.  Sí  se  hubiesen  presentado 
nuevos  documentos,  la  Comisión  hubiera  podido  tener- 
los en  cuenta  y retirar  el  dictámen-  pero  se  trata  del 
anuncio  de  la  presentación  de  documentos.  Este  criterio, 
este  precedente,  no  puede  sentarlos  ia  Comisión,  por- 
quecon  él  podría  retardarse  indefinidamente  el  examen 
de  las  actas.  Fundándose,  pues,  en  esto,  la  Comisión 
no  puede  aceptar  las  indicaciones  del  Sr.  Rodríguez, 


ORDEN  DEL  DIA. 


II  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  de  dictámenes  de 
la  Comisión  de  actas. 

El  Sr.  RODRIGAÑEZ  (D.  Tirso):  Pido  la  palabra, 
m Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  RODRIGAÑEZ  (D.  Tirso):  Para  retirar  los 
dictámenes  que  la  Comisión  ha  emitido  en  las  actas 
de  Veloz -Málaga,  Torrox,  Igualada  y Guernica, 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ordoñez):  Quedan  retirados. 
El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tendrá  la  bon- 
dad, en  el  momento  de  ponerse  á discusión  cada  acta, 
de  indicar  la  que  ha  retirado,  á fin  de  que  no  haya 
error  de  concepto  en  la  discusión» 


Leidos  los  relativos  á las  de  los  distritos  que  á 
continuación  se  expresan,  y no  habiendo  quien  pi- 
diera la  palabra  en  contra,  se  pusieron  á votación  y 
fueron  aprobados,  quedando  admitidos  Diputados  los 
señores  siguientes: 


NÚMERO  6. 
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HOMEROS, 

NOMBRES. 

UISTKITOS. 

PROVINCIAS. 

i 

D.  Luis  Moreno  Perez 

4 

D.  Isidoro  Recio  Sánchez  de  Ipüla. , 

5 

D.  Ramón  Baillo  y Marañon... . . 

15 

D.  Emilio  Nieto  y Perez 

16 

D.  Gregorio  Zabalza  y Olaso 

Pamplona 

18 

D.  Jerónimo  Rodríguez  Y agüe. , . . 

19 

D.  Manuel  Avila  Ruano 

Peñaranda 

23 

D,  José  María  Perez  Caballero. . , , , 

25 

D.  Luis  del  Rey  y Medrano 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Quedan  proclamados  Diputados  dichos  señores. 

Si  á los  Sres.  Diputados  les  parece,  mientras  no  haya  reclamación  sobre  alguna  acta,  se  seguirán  leyendo 
todas,  para  evitar  estas  salmodias  que  resultan  de  la  repetición. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  ¿Lo  acuerda  así  el  Congreso?» 

Así  lo  acordó. 

Leídos  los  dictámenes  referentes  a las  actas  de  los  distritos  siguientes,  y no  habiendo  quien  pidiera  la  pa- 
labra en  contra,  se  pusieron  á votación  y fueron  aprobados,  quedando  admitidos  Diputados  los  siguientes  señores: 


NÚMEROS, 


NOMBRES, 


DISTRITOS, 


PROVINCIAS. 


28  D.  Manuel  Gavia  y Estaun 

29  D,  Eduardo  León  y Llerena 

3 1 D.  Angel  Mansi  y Bonilla. . 

32  D.  Rufino  Mansi  y Bonilla 

3 i D.  Manuel  Ballesteros  y Contin, 

38  D.  Práxedes  Mateo  Sagasta 

41  D.  Manuel  Nuñez  de  Haro 

48  D.  Lorenzo  de  Codes  y García 

51  D.  Vicente  Perez  y Perez. 

52  D.  Cándido  Martínez. 

64  D.  Rafael  Rurz  Martínez 

57  D.  Francisco  Sauz  Riobó. 

58  D.  Segismundo  Moret  y Prendergast. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Quedan  proclamados  Dipu- 
tados dichos  señores.» 

Leído  el  dictamen  relativo  al  acta  núm.  67,  en  el 
que  se  proponía  la  admisión  del  Sr.  X).  Mariano  Ros 
Carsí  por  el  distrito  de  Sagunto,  provincia  de  Valen- 
cia, dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen. 

El  Sr,  BOSCH  Y FUSTEGUERAS:  Pido  la  pala- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

11  Sr,  BOSGH  Y FUSTEGUERAS:  Señores,  no 
voy  á hablar  realmente  acerca  de  las  elecciones  que 
han  tenido  lugar  en  el  distrito  de  Sagunto,  porque 
tengo  la  convicción  moral,  después  de  haber  estudia- 
do detenidamente  el  expediente,  de  que  la  elección  es 
nula;  y aunque  es  cierto  que  el  Congreso  constituye 
en  este  instante  una  especie  de  Jurado  que  no  necesita 
pruebas  jurídicas  de  cierta  clase,  con  eso  y todo,  es  la 
verdad  que  no  poseo  documentos  bastantes  para  de- 
mostrar de  un  modo  fehaciente  á la  Cámara,  para  de- 
mostrar de  un  modo  claro  y terminante  la  nulidad  de 
las  elecciones  que  han  tenido  lugar  en  Sagunto.  Así  es 
que  al  levantarme  en  este  momento,  mi  objeto  princi- 
pal no  es  otro  que  el  de  dirigir  un  ruego,  una  suplica 
á la  Comisión  de  actas.  Se  refiere  la  súplica  á la  capa- 
cidad legal  del  candidato  que  se  intenta  proclamar  por 
el  Congreso.  El  asunto,  Sres.  Diputados,  es  bastante 
delicado  y desagradable  en  cierto  modo  para  el  can- 
didato electo,  y yo  no  entraré  en  el  fondo  de  la  cues- 
tión; me  bastará  hacer  notar  á la  Cámara  que  el  señor 


Jaca 

‘Martos , . 

Talayera 

Puente  del  Arzobispo.  . . . 

Daroca 

Zamora  , t . 

Motilla, 

Torrecilla 

Orense 

Mondoñedo 

Sigiienza 

Vivero 

Orgaz 

Ros,  persona  dig  nísima  bajo  otros  puntos  de  vista,  está 
sometido  en  este  momento  á una  causa  criminal.  Se  le 
sigue  un  proceso,  en  cuyos  pormenores  no  he  de  en- 
trar, porque  no  seria  pertinente;  pero,  puesto  que  es 
fácil  que  esa’ persona  se  halle  pronto  bajo  el  peso  de 
una  ejecutoria,  en  cuyo  caso  no  tendría  otro  recurso 
el  Congreso  que  declararlo  incapacitado,  me  parece 
que  la  prudencia  aconseja  que  sin  entrar  en  más  por- 
menores la  Comisión  retire  el  dictamen,  vea  los  ante- 
cedentes del  asunto,  reclame  los  documentos  que  crea 
precisos,  y así  no  nos  veremos  en  la  desagradable  ne- 
cesidad de  tener  que  declarar  incapacitado  á un  com- 
pañero dentro  de  pocos  días,  mientras  que  examinan- 
do ahora  con  frialdad  y previsión  los  hechos,  todo  se 
podría  arreglar  satisfactoriamente.  Repito  que  el  asun- 
to es  delicado  y que  no  insisto  más  en  él.  Tengo  en  la 
mano  la  copia  del  auto,  qne  constituye  una  verdadera 
presunción  legal  de  incapacidad  del  Diputado,  y por* 
tanto,  ruego  de  nuevo  á la  Comisión  que  retire  el  dic- 
tamen, advirtiéndole  que  por  la  índole  especialísima  de 
la  cuestión  de  que  se  trata,  si  no  lo  retira,  yo  no  pue- 
do insistir  más  en  este  particular. 

El  Sr.  HON TILLA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr,  MGNTILLA:  La  Comisión  no  puede  retirar 
el  dictamen  del  acta  de  Sagunto,  y cede  la  palabra  al 
candidato  electo  (Varios  Sres,  Diputados:  No  puede  ce- 
derla), Entonces  no  la  cede  y defenderá  el  dictamen. 

El  acta  de  Sagunto  no  contiene  protesta  alguna; 
ningún  elector  ha  protestado  en  el  escrutinio  general 
por  la  causa  de  incapacidad  que  ha  defendido  el  se- 
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ñor  Bosch,  La  cansa  de  incapacidad  á que  se  refiere  el 
párrafo  l.°  del  art.  8.e  es  la  siguientes 

«Están  personalmente  incapacitados  para  ser  ad-  ■ 
mitidos  como  Diputados,  aunque  hubiesen  sido  valí- 
damente  elegidos,  los  que  se  hallasen  en  alguno  de  los 
casos  siguientes: 

l.°  Los  que  por  sentencia  firme  de  tribunal  com- 
petente hayan  sido  condenados.» 

Basta  leer  estos  renglones  para  comprender  que 
no  está  incluido  en  ese  caso  ese  Sr.  Diputado:  podrá 
estar  procesado,  lo  cual  tampoco  constad  la  Comisión 
de  actas,  porque  hasta  ahora  no  está  comprobado  el 
proceso  en  manera  alguna;  y por  consiguiente,  como 
el  expediente  no  contiene  protesta  alguna,  esta  acta 
está  comprendida  entre  las  absolutamente  limpias. 
Pero  aunque  de  los  documentos  que  va  á presentar  el 
Sr,  Bosch  ante  la  Comisión  resultara  cierto  que  el  Di- 
putado electo  por  Sagunto  está  procesado,  no  resulta-  ¡ 
rá  incapacitado,  porque  no  ha  recaído  la  sentencia  eje- 
cutoria á que  se  refiere  el  párrafo  i.°  del  art.  8.°,  que 
trata  de  las  incapacidades. 

La  Comisión,  en  vista  de  esto,  no  puede  retirar  el 
dictamen,  y ruega  al  Congreso  se  sirva  proclamar  Di- 
putado al  que  propone  en  el  mismo. 

El  Sr.  BOSCH  Y EUSTEGUERAS:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  BOSCH  Y EtJSTEGUERAS:  Señores  Di- 
putados, si  hubiera  estado  incapacitado  el  Diputado 
electo  de  que  se  trata;  si  tuviéramos  pruebas  feha- 
cientes de  qne  realmente  era  incapaz,  yo  no  hubiera 
dirigido  ningún  ruego  á la  Comisión;  yo  hubiera  de- 
fendido y probado  su  incapacidad,  y con  esto  basta- 
ba para  que  la  Cámara  hubiera  fallado  lo  que  tuviera 
por  conveniente,  Pero  por  lo  mismo  que  no  exístia  este 
documento,  me  he  linfltído  á dirigir  un  ruego  á la 
Comisión  para  que  retirase  su  dictamen,  esperando  á 
que  finieran  los  documentos  que  pudieran  aclarar  las 
dudas. 

Por  lo  demás,  señores,  el  auto  existe,  y entre  otras 
cosas  dice  lo  que  voy  á permitirme  leer: 

«Causa  criminal. — Don  José  de  Calasanz,  contra 
D.  Mariano  Eos  Garsí,  por  estafas, — Juzgado  de  Serra- 
nos. — En  Sala  relatoría,  secretaria  de  D,  Santos  Torre- 
ro Heredia. 

Auto, — Resultando 

Considerando 

Considerando.. ... 

Vistos  los  artículos.,,., 

ge  declara  procesado  á D.  Mariano  Ros  Carsi;  se 
decreta  la  libertad  provisional  de  dicho  procesado  sin 
fianza,  con  la  obligación  de  comparecer  m la  audien- 
cia de  dicho  Juzgado  todos  los  sábados  á las  once  de 
la  mañana,  y cuantas  veces  además  fuera  llamado. 

Requiérase  á dicho  procesado  para  que  dentro  de 
una  audiencia  preste  fianza  en  cantidad  de  12.000  pe- 
setas para  asegurar  las  responsabilidades  pecuniarias 
que  en  definitiva  puedan  declararse  procedentes,  y no 
verificándolo,  procédase  al  embargo  de  sus  bienes  bas- 
tantes á cubrir  dicha  suma,  acreditándose  en  otro  caso 
su  Insolvencia  en  legal  forma,  en  pieza  separada. 

La  parte  actora  pidió  aumento  de  fianza,  y fué  acor- 
dado por  nuevo  auto,  elevando  aquella  á 40,000  pe- 
setas.» 

Por  esta  razón,  como  es  fácil  que  esta  sentencia  se  : 


haya  dictado  ya  ó se  dicte  en  breve,  y entonces  habría 
que  declarar  incapacitado  al  Sr,  Ros,  yo  ruego  á la 
Comisión  de  actas,  y no  pido  más,  que  retire  el  dicta  - 
men.  Sino  accede  á mi  súplica,  no  tengo  más  que  de- 
cir sobre  el  asunto. 

El  Sr.  MONTILLA  (de  la  Comisión):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr,  MONTILIsA:  La  Comisión,  sin  embargo  del 
ruego  del  Sr,  Bosch,  tiene  el  sentimiento  de  manifes- 
tar al  Congreso  qne  no  retira  el  dictamen. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Sales  ha  pedido  la 
palabra.  ¿Para  qué? 

El  gr.  SALES;  Para  defender  á qn  ausente. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Hay  que  consultar  al  Con- 
greso.» 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr.  Secretario 
Ordoñez,  el  Congreso  así  lo  acuerda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sales  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  SALES:  Señores  Diputados,  yo  supongo  que 
el  Sr,  Bosch  al  venir  aquí  á leer  un  auto  apócrifo, 
puesto  que  ni  siquiera  viene  testimoniado  en  forma, 
ha  querido  tributar  honras  fúnebres  al  candidato  ven- 
cido Sr,  Castañon;  pero  yo  no  envidio  al  Bosch  ni  al 
Sr.  Castañon  esta  ciase  de  honras  fúnebres  que  vienen 
á tributarse  arrojando  pelladas  de  fango  sobre  un  in- 
dividuo dignísimo  de  este  Congreso;  porque  S,  S,?  que 
ha  venido  á leer  un  auto  de  procesamiento,  debía  ha- 
berlo acompañado  de  la  sentencia  absolutoria  recaída 
en  30  de  Mayo,  y del  dicté  men  del  ministerio  fiscal 
pidiendo  la  confirmación  de  la  sentencia,  en  la  que  se 
reserva  al  Sr,  Ros  facultad  para  querellarse  contra  los 
calumniadores.  El  que  viene  aquí  á mostrar  al  Con- 
greso la  primera  parte,  que  .puede  ser  deshonrosa,  y 
no  da  á conocer  la  segunda,  que  honra  y que  quita 
hasta  la  más  pequeña  sombra  que  pudiera  haber  so- 
bre esa  causa  criminal,  no  obra,  á mi  juicio,  como 
debe  obrar  todo  Diputado  al  entrar  por  esas  puer- 
tas, (Muy  bien,  muy  bien.)  Yo,  señores,  compañero  y 
amigo  del  Sr.  Ros;  yo  que  conozco  perfectamente  la 
infamia  que  contra  él  se  ha  cometido  para  formarle 
esa  causa  criminal;  yo  que  le  conozco  perfectamente, 
no  podía  tolerar  que  se  levantara  una  voz,  siquiera 
fuera  para  tributar  honras  fúnebres,  que  viniera  á 
manchar  á una  persona  dignísima. 

Yo  he  de  añadir,  en  honra  del  Sr.  Ros  y para  co- 
nocimiento del  Srt  Bosch  y del  Sr.  Castañon,  que  in- 
dudablemente le  ha  alentado  en  este  camino,  que  en 
Valencia,  en  el  territorio  de  la  Audiencia,  no  se  ha  en- 
contrado un  abogado  que  quisiera  acusar  al  Sr.  Ros,  y 
ha  tenido  que  apelarse  al  turno,  y un  abogado  de  tur- 
no ha  sostenido  la  querella-  y no  se  ha  encontrado  pro* 
curador  que  quisiera  representar  á los  querellantes,  y 
ha  tenido  que  acudlrse  al  turno.  Si  esto  es  deshonra 
para  un  individuo,  todos  los  Sres.  Diputados  quisieran 
tener  esta  deshonra.  ¿Quién  está  libre  de  tener  enemi- 
gos que  quieran  causarle  perjuicios  por  el  interés,  ex- 
clusivamente por  el  interés,  puesto  que  yo  podria  de- 
mostrarles á los  Sres.  Bosch  y Castañon  que  varias 
proposiciones  se  le  han  hecho  al  Sr,  Ros,  que  su  honra 
ha  tenido  que  rechazar,  y que  si  ha  tenido  lugar  esa 
querella,  ha  sido  porque  se  ha  negado  á aceptar  ofre- 
cimientos deshonrosos  que  le  han  hecho  los  querellan- 
tes? Yo  entrego,  pues,  al  Congreso  la  conducta  del  se- 
ñor Bosch  y del  Sr,  Castañon.  Y nada  más  tengo  que 
decir.  (Muy  bien.) 
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EISr.  BOSCH  Y EUSTEGÜERAS;  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Btí  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  BOSCH  Y FTTSTEGUERAS:  Señores  Di- 
putados , la  defensa  que  de  un  ausente  ha  hecho  el  se- 
ñor Sales  con  el  permiso  de  la  Cámara,  era  de  todo 
punto  innecesaria,  porque  lo  primero  que  se  necesita 
para  defender  á un  ausente  es  que  alguien  le  ataque, 
y yo,  señores,  no  le  he  atacado.  (Rumores.)  Yo,  seño- 
res, no  le  he  atacado;  yo  no  he  hecho  más  que  leer  un 
auto  dictado  en  un  proceso  que  se  sigue  ai  Sr.  Ros;  y 
leer  un  auto  dictado  en  un  proceso  que  se  sigue  á un 
ciudadano  español,  leer  lo  que  después  de  todo  ha  su- 
cedido en  un  tribunal  de  justicia,  como  ha  tenido  que 
reconocer  el  Sr.  Sales,  leer  lo  que  son  hechos  jurídi- 
cos é indudables,  no  es  atacar  á nadie.  Yo  no  he  ata- 
cado, per  consiguiente,  al  Sr,  Eos;  yo  no  be  hecho  más 
que  rogar  á la  Comisión, que  retirara  el  dictamen  por- 
que necesitaba  ilustrarse  acerca  de  ciertos  puntos, 
como  cumplidamente  ha  venido  á,  confirmarlo  el  señor 
Sales.  ¿Sabia,  por  ventura,  la  Comisión  de  actas  que 
existia  este  proceso?  (El  Srt  Sfxles\  gí.)  ¿Sabia,  por  ven- 
tura, la  Comisión  de  actas  que  existían  los  documen- 
tos de  que  nos  ha  hablado  el  Sr.  Sales?  ¿Sabia  la  Co- 
misión de  actas  si  este  proceso  estaba  terminado  6 no? 
Pues  si  sabia  todo  esto,  sabrá  que  no  está  terminado 
el  proceso;  y si  no  lo  está,  queda  en  pió  el  argumento 
que  yo  antes  aduje,  de  que  está  el  Sr.  Ros,  persona 
dignísima  por  otro  concepto,  como  empecé  diciendo, 
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bajo  el  peso  de  una  probable  sentencia  ejecutoria  que 
confirmará  ó no  el  auto  que  acaba  de  leerse.  Y por  si 
esto  sucede,  las  más  vulgares  conveniencias  ¿no  exi- 
gían evitar  este  debate,  accediendo  á mi  ruego?  ¿No 
exigían  que,  por  lo  ménos,  la  Comisión  retirara  el  dic- 
tamen, examinara  estos  documentos,  y después  de 
examinados,  lo  confirmara  6 no,  según  lo  creyera 
oportuno?  Esto  se  me  ocurre  decir  acerca  del  par- 
ticular. 

Pero  antes  de  sentarme  he  de  rechazar  con  toda 
mi  energía  las  frases  más  ó ménos  corteses  que  ha  te- 
nido la  amabilidad  de  dirigirme  el  Sr.  Sales.  No  es 
atacar  á nadie  leer  documentos,  leer  autos  que  se  dic- 
tan en  los  tribunales  de  justicia:  y con  esta  declara- 
ción de  que  yo  no  he  atacado  á nadie  y que  no  me- 
rezco las  frases  más  ó ménos  delicadas,  y que  yo  creo 
de  mal  gusto,  que  el  Sr.  Sales  haya  podido  dirigirme, 
insistiendo  en  mi  súplica  respetuosa  á la  Comisión,  no 
tengo  más  que  decir  y me  siento.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aproba- 
do, quedando  admitido  Diputado  el  Sr.  Ros  Carsí. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  Ros  Carsí.» 

Leídos  los  dictámenes  referentes  á las  actas  que  á 
continuación  se  expresan,  y no  habiendo  quien  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  pusieron  á votación  y fueron 
aprobados,  quedando  admitidos  Diputados  los  siguien- 
tes señores: 
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D.  Rafael  Sarthou  Calvo. 

D.  Trinitario  Ruiz  Capdepon. ..  , 

D.  Rafael  Antonio  de  Orense  y Figueroa 

D.  Francisco  de  Asís  Madorell  y Dadla. 

D.  Enrique  Larrainzar  y Ezcurra 

D.  Iban  Aranguren  y Alzaga,  Conde  de  Mon- 

terron . . . , 

D.  Camilo  Fabra . , 

D.  Eduardo  Pardo  Montenegro 

D,  Pegerto  Pardo  Balmonte  y GUI 

D.  Francisco  de  la  pisa  Pajares.  . . 

D.  Juan  Salvador  Herrando. 

D.  Emilio  Navarro  y Ochoteco 

D.  Enrique  de  Orozco  y de  la  Puente. . . . 

D.  Salvador  Bayona  Santamaría .... 

D.  Venancio  González  y Fernandez 

D.  Adolfo  Merelles  Caula,  

D.  Mariano  Arredondo  y Collar 

D.  Ramón  Lacadena  y Laguna. . 

D,  Juan  Mompeon  y Coser.  

D.  Manuel  León  y M.oncasi 

D.  Juan  Anglada  y Ruiz.  

D.  Juan  del  Nido, 

D,  Enrique  García  Ceñal,  ........ 

D,  Fernando  0‘Lawlor  y Caballero 

D.  Pedro  Manuel  de  Acuña, 

D.  Juan  José  Gasea  Ballabriga. 

D.  Francisco  Silvela 

D,  Manuel  de  Azcárraga,, 

D,  Hipólito  Rodrigañez  y Sagasta. 

D.  Ramón  Barrio  y Ruiz  Vidal.,  

D.  Manuel  Benayas  y Porfcocarrero 

D.  Angel  de  ia  Riva  y Espiga.  

D.  Federico  Marcet 

D.  Luis  Page  y Blake, 


Sueca Valencia, 

Orihuela,  Alicante, 

Cambados. Pontevedra, 

ViUafranca  del  Panadés Barcelona. 

Pamplona Navarra, 

Vergara. , Guipúzcoa, 

Barcelona. Barcelona. 

R¿  vadeo, ............. . . . Lugo. 

Fonsagrada Lugo, 

Cardón Falencia, 

Zaragoza Zaragoza, 

Tarazona. Zaragoza. 

Arenys  de  Mar Barcelona. 

Sariñena Huesca. 

Ocaua.  . , . . . . . Toledo. 

Rivadavia Orense, 

Egea Zaragoza. 

Boltaña Huesca. 

Caspe ...  Zaragoza, 

Benabarre Huesca. 

Vera.  . Almería, 

Corcubíon, . . . Coruña. 

Vil  laf ranea  del  Vierzo. ......  León. 

Montaibam  Teruel. 

Baeza, * Jaén. 

Valderrobres Teruel. 

Piedrahita, . . Avila, 

Solsona . Lérida. 

Caldas: . Pontevedra. 

Ginzo  de  Limia. Orense. 

Tor  rijos. Toledo. 

Villalon Valiadolid. 

Barcelona Barcelona. 

Huelva Huelva, 


64 


27  DE  SETIEMBRE  DE  1881. 


KÍtmeros, 


NOMBRES. 


DISTRITOS, 


rnovmciAS, 


152 

D, 

153 

D. 

154 

D. 

157 

D. 

158 

D. 

161 

D. 

166 

D, 

167 

D. 

168 

D. 

liQ 

D, 

181 

D. 

187 

D. 

192 

D. 

195 

D. 

197 

D. 

198 

D. 

20o 

D. 

206 

D. 

208 

D, 

209 

D. 

211 

D. 

215 

D. 

216 

D, 

225 

D. 

226 

D, 

227 

D. 

228 

D. 

230 

D, 

231 

D. 

233 

D. 

239 

D. 

24=1 

D. 

24=2 

D. 

243 

D, 

248 

D. 

252 

D. 

259 

D, 

260 

D. 

264 

D. 

265 

D, 

269 

D, 

272 

D. 

278 

D, 

280 

D. 

281 

D. 

283 

D. 

284 

D. 

285 

D, 

286 

D. 

289 

D, 

292 

D, 

295 

D. 

Manuel  González  Diana.  , , * * 

José  Riostra  y López ¿ . 

Raimundo  Fernandez  Villaverde 

Federico  de  Soria  Santa  Cruz. , 

Francisco  Rodríguez  del  Rey. 

Juan  Bautista  Avila  y Fernandez 

Francisco  Queipo  de  Llano,  Conde  de  Torencu 

Joaquín  Planas  y BorrelL  , , . . , * . 

José  Iranzo  y Presencia 

Juan  de  Mata  Zorita 

Vicente  Quiroga  Vázquez 

Carlos  Estuart,  Conde  del  Montijo 

Luis  Diez  de  Ulzurrun, , * 

Pío  Gullon,  ...  v ........  

Miguel  Alonso  Pesquera, 

Luis  Sánchez  Arjoua  y de  Velasco 

Eeequiel  Ordoñez  González.  . . . 

Joaquín  González  Fiórl 

Miguel  Sinués  Lezaun, 

José  Manuel  Urzainqui  y Surló.  . 

Manuel  Somoza  de  la  Peña 

Vicente  de  Romero  y Raldrich .....  

Antonio  María  Fabié 

Manuel  Becerra  Bermudez. , 

Julián  García  San  Miguel. 

Adolfo  Torrado  y Ozores. 

Inocente  Ortiz  y Casado. 

Benito  María  Hermida  y Verea 

Mariano  Osorio  de  La-Madrid 

Angel  Tutor  y Sauz.  

Vicente  Donato  Villarnovo. 

Antonio  Romero  Ortiz.  

Luis  Polanco  Lavandero. ... .... 

Germán  Gamazo  Calvo. 

Cristóbal  Rodríguez  de  los  Ríos. 

Fernando  de  Valderrama  y Martínez. . ..... 

Gabriel  de  la  Puerta  . 

Julián  de  Zugastí  Saenz 

Joaquín  Becerra  Armesto 

Fernando  de  León  y Castillo 

Fidel  Garda  Lomas.  ................ . , . . 

Emilio  Castelar 

Juan  Chinchilla  y Biaz  de  Onate. . . . 

Urbano  González  Serrano. 

Francisco  Javier  Girón  y Aragón,  Marqués  de 

Ahumada 

Lesmes  Franco  del  Corral. 

Pedro  Manjon  y Mergelina 

Bernabé  Dávila  Bertololi.  

Juan  Laríos  Bnriquez.. , . , . 

Joaquín  Alcaide  y Molina. 

José  Mateo  Sagasta , . 

José  Oastellet  y Sampsó. 


Dolores. Alicante, 

Estrada, . Pontevedra. 

Puentecaldelas ............  Pontevedra. 

Almagro Ciudad-Real, 

Teruel Teruel. 

Ecija Sevilla, 

Cangas  de  Tinco. , * Oviedo. 

Tarrasa, Barcelona, 

Albaida Valencia. 

Morella Castellón. 

Quiroga, . . , Lugo, 

Badajoz,  Badajoz. 

Pamplona,  , . , . , Navarra, 

Astorga.  León, 

Valí  ado  lid . , Valladolid, 

Ciudad-Rodrigo , . , , Salamanca, 

Tuy. . , . , Pontevedra. 

Los  Hoyos. Cáceres, 

Belchite Zaragoza, 

Aoíz.  ........ Navarra, 

Chantada,, Lugo. 

Gracia Barcelona. 

Sevilla,. Sevilla. 

Becerrea Lugo. 

Avilés Oviedo. 

Santiago Coruña. 

Alcalá Madrid, 

Arzüa Coruña. 

Saldana,  , Palencia. 

Agreda  Soria. 

Santa  Marta  de  Ortigueira . . . Coruña, 

Noya Coruña, 

Cervera Palencia. 

Valladolid ...  * Valladolid. 

Ronda ....  Málaga. 

Lalin ; Pontevedra. 

Pastraua Guadalajara, 

Coria. Oáceres. 

Oelanova Orense. 

Guía,  Canarias. 

Santander Santander. 

Barcelona Barcelona. 

Lacena,  , Córdoba. 

Navalmoral , . Cáceres. 

Ubeda Jaén, 

Sahagun León. 

Puerto  de  Santa  María. Cádiz. 

Málaga Málaga. 

Málaga Málaga. 

Sevilla ... Sevilla. 

Almansa . . , , . , Albacete, 

Yalls  . Tarragona, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Quedan  proclamados  Dipu- 
tados dichos  señores.» 

Leído  el  dictamen  sobre  el  acta  núm.  297,  en  el 
que  se  proponía  se  admitiese  como  Diputado  por  el 
distrito  de  Montilla,  provincia  de  Córdoba , aí  Sr.  Mar- 
qués de  la  Vega  de  Armijo,  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen. 

El  Sr.  BOSCH  Y EHSTEGUERAíS;  Pido  la  pala- 
bra en  contra. 

El  Sr.  PRESIDENTES  tiene  V,  S, 


El  Sr.  BOSCH  Y FUSTEGUEEAS : Señores  Di- 
putados, empiezo  reconociendo  que  el  acta  que  voy  i 
tener  el  honor  de  combatir  es  un  acta  de  las  que  co- 
munmente se  llaman  limpias;  un  acta  que  no  contiene 
protesta  alguna;  pero  por  esta  misma  razón , Sres.  Di- 
putados, ha  de  servirnos  para  que  averigüemos  y vea- 
mos todos  de  qué  manera,  por  qué  camino  y en  vir- 
tud de  qué  procedimientos  ha  alcanzado  el  Gobierno 
fusionista,  cuando  lo  ha  querido,  actas  limpias  pan* 
sus  amigos  predilectos. 

Yo,  señores,  abrigaría  alguna  esperanza  de  conse- 
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guir  el  resoltado  que  me  propongo,  que  no  es  otro  que 
el  de  que  vuelva  el  dictamen  al  seno  de  la  Comisión  y 
sea  declarada  grave  esta  acta,  si  confiara,  como  debe 
confiarse,  en  el  recto  inicio,  en  el  criterio  independien- 
te, en  la  conciencia  de  la  mayoría  de  la  Cámara.  Pero 
temo,  señores,  que  esta  mayoría,  compuesta  en  gran 
parte  de  Jovenes  á quienes  yo  estimo  y con  cuya  amis- 
tad me  honro  hace  mucho  tiempo;  que  esta  mayoría, 
compuesta  de  Diputados  que  en  gran  parte  vienen  por 
vez  primera  al  Parlamento,  llenos,  como  es  natural,  de 
entusiasmo  y de  patriotismo;  temo,  digo,  qne  esta  ma- 
yoría haga  dejación  en  cierta  manera  de  sus  derechos 
y siga  paso  á paso  los  perniciosos  consejos  que  se  le 
han  dado  en  cierta  parte,  di  ciándola  y repitiéndola  con 
insistencia,  Sres.  Diputados,  que  es  muy  preferible  te- 
ner parlamentos  ministeriales  á tener  Ministros  parla- 
mentarios; consejo  que  constituye  una  verdadera  he- 
rejía de  derecho  político  y constitucional,  bastante  por 
sí  sola  para  echar  por  tierra  todo  el  sistema  represen- 
tativo de  los  pueblos  modernos.  Al  fin  y al  cabo,  seño- 
res Diputados,  esta  mayoría,  por  encima  de  los  conse- 
jos perniciosos  de  que  acabo  de  hablaros,  no  puede  ol- 
vidar sus  ideales,  sus  aspiraciones,  sus  pensamientos 
y su  convicción  profunda;  y yo  no  puedo  esperar,  se- 
ñores, que  sea  de  aquellas  mayorías  de  que  nos  habla- 
ba en  una  ocasión  no  muy  remota  el  Sr,  León  y Casti- 
llo para  calificarlas  de  mayorías  compuestas,  no  de  sé- 
res  pensantes,  sino  de  séres  votantes.  No;  esta  mayoría, 
señores,  sera  algo  más  que  la  extensión  de  la  persona- 
lidad del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y por 
lo  mismo  entro  con  confianza  en  el  debate  y creo  que 
ha  de  rectificar  el  juicio  que  acerca  de  la  elección  de 
Montilla  ha  formado  la  Comisión  de  actas. 

Pero  si  desgraciadamente,  señores,  no  fuera  así;  si 
desgraciadamente  esta  fuera  una  de  tantas  discusiones 
estériles  como  aquí  se  suscitan  con  demasiada  fre- 
cuencia; si  se  oyeran  los  cargos  que  voy  á formular, 
con  cierta  indiferencia,  y se  escuchasen  los  documen- 
tos fehacientes  que  voy  á leer,  también  con  indiferen- 
cia ó con  relativo  desprecio,  entonces  ya  sabríamos  á 
qué  atenernos  acerca  del  resultado  de  otras  discusio- 
nes que  en  adelante  puedan  promoverse.  En  este  caso 
nos  limitaríamos,  más  que  á discutir,  á denunciar  las 
coacciones,  los  abusos,  los  hechos  ilegales  cometidos 
en  las  elecciones,  y á presentar  ante  el  Parlamento, 
ante  la  opinión  pfiblica,  una  protesta  que  no  podrá  mé- 
nos  de  recorrer  toda  la  Península  española,  á fin  de 
que,  sí  alguien  tuviera  algunas  dudas  acerca  de  las 
últimas  elecciones,  vea  claro  el  triste  cuadro  que  han 
ofrecido. 

Además  de  formular  esta  protesta,  señores,  yo  le 
pedirla,  si  es  que  no  podia  contar  con  los  votos  de  la 
mayoría,  sí  es  que  la  mayoría  se  olvidaba  de  su  propia 
conciencia  y nos  demostraba  que  estaba  apasionada, 
yo,  señores,  recurriría  entonces  á esa  especie  de  insti- 
tución á la  vez  moderadora,  y sobre  todo  complemen- 
taria del  Parlamento,  á la  prensa,  á la  que  tanto  deben 
los  pueblos  libres,  á fin  de  que  los  abusos,  las  coac- 
ciones y las  ilegalidades  cometidas  por  el  Gobierno 
fueran  difundidas  convenientemente  por  la  prensa  dig* 
nísima  de  la  Nación  española.  SI  no  hacemos  esto,  ¿qué 
recurso  nos  queda,  Sres.  Diputados?  Si  no  acudimos  á 
la  protesta  formulada  en  público,  para  que  llegue  á 
conocimiento  del  país,  ¿qué  recurso  le  queda  á una 
minoría  que,  por  los  procedimientos  que  todo  el  mun- 
do conoce,  ha  llegado  á ser  tan  exigua?  Sí:  acudiría  yo 
en  este  caso  á la  prensa,  señores,  porque  no  conozco, 


lo  digo  franca  y lealmente  en  la  primera  ocasión  qne 
m me  presenta,  no  conozco  un  poder  más  grande  y le- 
gítimo que  la  prensa. 

Organo  de  la  opíníon,  es  el  ariete  que  derriba  todos 
los  poderes  arbitrarios  y odiosos;  semilla  fecunda  que 
los  vientos  de  la  publicidad  llevan  á los  más  aparta- 
dos continentes,  hace  que  florezcan  las  más  sublimes 
ideas  en  los  corazones  de  los  grandes  y de  los  peque- 
ños; lazo  que  aproxima  el  espíritu  de  los  pueblos,  borra 
las  fronteras  y consigue  que  se  fundan  en  una  aspi- 
ración común  la  múltiple  variedad  ¡Le  las  nacionalida- 
des; censor  de  las  costumbres,  juez  de  los  gobernantes, 
magistrado  de  la  conciencia  pública,  maestra  de  los 
hombres,  como  la  historia  maestra  de  la  vida,  es  la 
prensa  la  más  importante  conquista  de  la  edad  mo- 
derna y el  mayor  triunfo  del  régimen  político  consti- 
tucional. 

Por  eso , Sres.  Diputados,  apelo  á ella  á fin  de  que 
de  la  debida  publicidad  á los  hechos  escandalosos  que 
he  de  presentar  á vuestra  consideración  esta  tarde  sí, 
como  no  espero,  hacéis  ménos  caso  de  nuestras  censu- 
ras que  de  los  perniciosos  consejos  da  qne  os  ha  habla- 
do antes. 

¿Qne  caminos  son,  qué  procedimientos  son,  como 
antes  dije,  los  que  ha  seguido  el  Gobierno  á fin  de  ob- 
tener actas  limpias  para  sus  amigos?  Es  muy  fácil  ve- 
nir á la  discusión  á decir  que  no  hay  inconveniente  en 
aprobar  una  elección  determinada,  porque  el  acta  no 
contiene  protestas.  En  primer  lugar,  con  no  admitir 
las  protestas  se  consigue  fácilmente  que  las  actas  sean 
limpias;  y en  segundo  lugar,  cuando  se  dispone,  va- 
liéndose de  procedimientos  constitucionales,  de  un  lar- 
go período  de  preparación  electoral,  es  más  sencillo, 
sobre  todo  cuando  no  se  respetan  las  leyes,  preparar 
las  cosas  de  manera  que  cuando  llegue  el  diá  de  la 
elección  sea  inútil,  sea  ineficaz,  sea  Imposible  toda  lu- 
cha. Esto  ha  sucedido  en  la  mayor  parte  de  los  distri- 
tos de  España,  y esto  ha  sucedido,  más  que  en  otro  al- 
guno, en  el  da  Montilla. 

Para  obtener  este  resultado,  se  apela  al  procedi- 
miento, poco  ingenioso  pero  expedito,  de  olvidarse  de 
que  existen  leyes  de  Ayuntamientos  y de  Diputaciones 
provinciales ; se  continúa  después  suspendiendo  los 
Ayuntamientos,  suspendiendo  las  Comisiones  perma- 
nentes, y hasta  procesando  si  es  necesario  á los  al- 
caides y aun  á los  Ayuntamientos.  Hecho  esto  guber- 
nativamente, y á pesar  de  ser  muy  amantes  de  la  li- 
bertad los  individuos  que  constituyen  el  actual  Gabi- 
nete, se  consiente  que  se  nombren  de  Real  orden  (ó 
con  ménos  formalidad  todavía,  tolerando  ciertos  nom- 
bramientos interinos  de  los  gobernadores)  alcaldes, 
Ayuntamientos,  Comisiones  permanentes  y Diputacio- 
nes provinciales;  y montada  así,  verdaderamente  mon- 
tada aquella  máquina  electoral  de  que  nos  hablaron 
tantas  veces  los  señores  que  se  sientan  enfrente  cuan- 
do se  sentaban  en  este  lado,  no  es  preciso  falsear  una 
elección,  la  elección  está  falseada  desde  el  principio, 
y los  resultados  desde  el  primero  hasta  el  último  han 
de  ser  forzosamente  absurdos, 

Señores,  este  procedimiento  general  que  acabo  de 
bosquejaros  ligeramente,  se  ha  seguido  al  pié  de  la 
letra  en  el  distrito  de  Montilla.  Quien  recuerde,  seño- 
res Diputados;  la  gloriosa  historia  de  nuestros  Ayun- 
tamientos, no  podrá  ménos  de  deplorar  la  conducta  que 
el  Gobierno  liberal  dinástico  ha  observado  con  esa  ins- 
titución verdaderamente  nacional.  Aquellos  Munici- 
pios romanos  que  atravesaron  los  difíciles  tiempos  de 
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la  Monarquía  visigoda,  que  se  renovaron  después  de 
los  árabes,  que  formaron  cuerpos  organizados  y pode- 
rosos durante  el  reinado  de  Alfonso  VIII;  aquellos  Con- 
cejos de  tanta  mayor  importancia  en  el  orden  civil 
cuanto  que  en  el  orden  militar  poseían  fortalezas  y 
castillos  y á la  sombra  de  las  leyes  feudales  formaron 
aquellas  milicias  concejiles  vencedoras  en  cien  bata- 
llas; aquellos  Concejos  que  á la  entrada  del  estado  lla- 
no en  las  Cortes  y representados  por  los  Procuradores 
participaban  hasta  del  poder  supremo  sin  que  perdie- 
ran su  carácter  municipal,  han  sido  convertidos  por  el 
Gobierno  de  S.  M.  en  exiguas  juntas  da  ciudadanos, 
cuya  ignorancia,  pobreza  y temor  fundado  á las  tor- 
pes exigencias  y á los  caprichos  de  los  gobernadores 
de  las  provincias  y del  Gobierno  explotáis  á cada  paso 
sin  misericordia.  Os  estorba  un  alcalde,  y le  suspen- 
déis, y si  es  preciso  lo  encausáis;  os  estorba  un  Ayun- 
tamiento, y lo  suspendéis  también,  sin  que  á pesar  de 
los  informes  del  Consejo  de  Estado... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  el  Sr.  Diputado  quisiera 
venirse  nn  poco  más  cerca  del  acta  de  Mantilla,  creo 
quede  vendría  bien  á S.  3.  y al  Congreso, 

No  es  que  el  Presidente  quiera  interrumpir  á 8,  S,, 
porque  sabe  que  lo  que  no  dijera  8,  8.  hoy  lo  diría  en 
otra  ocasión;  únicamente  desea  que  S.  S.  se  acerque  un 
poco  á la  discusión  del  acta,  á fin  de  que  la  Comisión 
y el  Gongreso  puedan  enterarse  mejor  de  esa  acta. 

El  Sr.  BOSCH  Y FUS  TE  GÜERAS:  Señor  Presiden- 
te, quedo  perfectamente  enterado  de  los  deseos  de  S.  S., 
que  son  también  los  míos;  pero  debo  hacer  unaligerí- 
sima  observación  con  el  respeto  debido  á S.  S.,  y es, 
que  fundándose  las  coacciones  que  se  han  cometido  en 
el  distrito  de  Montilla  más  que  nada  en  la  facilidad 
y en  la  manera  ilegal  como  se  han  separado  los  Ayun- 
tamientos de  ese  distrito,  nada  más  pertinente  al  caso 
que  lo  que  yo  estaba  manifestando  cuando  S.  S.  tuvo 
la  bondad  de  interrumpirme. 

Tengo  necesidad  de  manifestar  á S.  S.  qne  yo  esta- 
ba dentro  de  la  cuestión,  pues  he  de  demostrar  con 
documentos t y documentos  irrebatibles,  que  se  han 
cometido  coacciones  en  el  distrito  de  Montilla,  princi- 
palmente con  los  Ayuntamientos,  y de  esas  coacciones 
á los  Ayuntamientos  era  principalmente  de  lo  que  me 
ocupaba  en  términos  generales  cuando  S,  S.  me  inter- 
rumpió. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  yo  verdade- 
ramente no  he  de  decir  á 8,  S,  el  giro  que  ha  de  dar  á 
su  discurso;  yo  no  he  hecho  más  que  presentarle  una 
observación  qne  dejo  al  buen  juicio  de  8.  S. 

El  Sr.  BOSCH  Y FTJSTEGXXERAS:  Pues  aunque 
no  es  completamente  reglamentario  lo  que  S,  S.  acaba 
de  manifestar... 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  el  Presi- 
dente está  dentro  del  Reglamento,  y la  indicación  que 
he  hecho  á 8,  8,  no  pasa  de  los  límites  del  Regla- 
mento. Este  dice  expresamente  que  aquí  no  nos  ocu- 
pemos más  que  de  la  cuestión  de  actas,  no  de  cuestio- 
nes generales;  y por  el  rumbo  que  llevaba  S.  S.,  po- 
dríamos llegar,  por  la  historia  hasta  Adam,  y por  la 
filosofía  y la  política  hasta  Aristóteles.  El  Presidente 
no  quiere  coartar  en  lo  más  mínimo  su  derecho  á S.  8, 
y no  tiene  tampoco  el  propósito  de  censurarle,  sino 
únicamente  de  indicarle  que  en  el  calor  de  la  impro- 
visación  8.  S.  ha  ido,  sin  querer,  muy  lejos  del  objeto 
que  era  materia  del  debate. 

Dicho  esto,  ruego  á S,  8,  que  continúe  en  el  uso  de  j 
la  palabra,  | 


El  Sr,  BOSCH  Y FITSTEGUERAS:  Pues  bien,  se- 
ñor Presidente;  puesto  que  8,  8;  confiesa  que  yo  estaba 
en  efecto  en  el  uso  de  mi  derecho,  y que  solo  ha  que- 
rido dirigirme  un  ruego  para  que  encauce  de  cierta 
manera  mi  discurso  á gusto  de  8.  8.,  yo  tendré  el  ma- 
yar placer  en  cumplir  las  prescripciones  reglamentarias 
y procuraré  concretar  los  cargos  que  me  propongo  di* 
rigir  á la  Comisión  de  actas,  principalmente  por  los 
términos  en  que  ha  extendido  este  dictamen. 

Estaba  diciendo  al  Congreso  en  términos  generales 
cuál  era  la  conducta  que  se  habla  observado  en  las  ul- 
timas elecciones,  principalmente  con  las  Diputaciones 
y Ayuntamientos,  y me  pide  el  Sr,  Presidente,  en  la 
forma  que  ha  visto  la  Cámara,  que  concrete  algún 
tanto  mis  cargos  y argumentos.  Para  concretarlos  todo 
lo  posible,  voy  á tener  la  honra  de  leer  al  Congreso  un 
documento  verdaderamente  notable;  un  acta  notarial 
en  la  que  se  consignan  todos  los  hechos  que  ocurrieron 
allí  á raíz  del  último  cambio  político  que  todos  hemos 
presenciado,  con  el  fin  de  ir  preparando  las  elecciones 
en  el  sentido  que  convenía  al  Gobierno.  Dice  así  el  acta 
notarial: 

«En  la  cindad  de  Agnilar  de  la  Frontera,  y siendo 
las  cuatro  de  la  tarde  de  hoy  dos  de  Marzo  de  mil 
ochocientos  ochenta  y uno...» 

Empezó,  señores,  la  tarea  de  la  organización  del 
distrito  en  dos  de  Marzo. 

«,,TY  ante  mí  D.  Rafael  María  Valverde  y Carrillo, 
vecino  y residente  en  la  misma,  notario  público  del 
ilustre  Colegio  de  Sevilla,  comparecen  con  los  testigos 
de  que  se  hará  mención...)) 

Aquí  vienen  todos  los  que  comparecieron,  conceja- 
les del  Ayuntamiento  de  Montilla. 

«...DonManuelPonferraday  Rey,  de  cuarenta  y seis 
años  de  edad,  casado,  propietario,  vecino  de  la  ciudad 
de  Montilla,  empadronado  en  la  calle  Enfermería,  nú- 
mero veintidós,  conforme  á cédula  de  quinta  clase 
que  me  exhibe  y le  devuelvo,  expedida  por  su  alcalde 
el  trece  de  Setiembre  de  mil  ochocientos  ochenta,  ta- 
lón marcado  con  el  mil  veinticinco  de  orden. 

Don  Juan  Díaz  Romero,  de  cincuenta  y ocho  años 
de  edad,  casado,  propietario,  de  igual  vecindad,  según 
cédula  que  me  exhibe  do  quinta  clase,  expedida  por 
su  alcalde  el  cuatro  de  Setiembre  de  mil  ochocientos 
ochenta,  talón  marcado  con  el  número  novecientos 
diez  y siete,  de  la  que  aparece  estar  empadronado 
en  la  calle  Escuelas. 

Don  José  María  Moreno,  que  expresa  ser  de  cin- 
cuenta y nueve  años  de  edad,  casado,  propietario  y ve- 
terinario, de  la  misma  vecindad,  como  justifica  (íertiñ- 
cado  que  presenta,  expedido  en  este  día  por  .D.  José 
Sánchez  Castellano , secretario  accidental  del  ilustre 
Ayuntamiento  de  dicha  ciudad  de  Montilla,  sellado  y 
visado  por  su  alcalde  D.  Luis  Ortiz  Delgado,  del  que 
resulta  que  al  Sr.  Moreno  se  le  expidió  cédula  el  ca- 
torce de  Setiembre  bajo  el  número  mil  treinta  y tres, 
documento  que  le  devuelvo  rubricado. 

Don  Salvador  Serrano  y Moya,  de  cuarenta  y nue- 
ve años,  casado,  retirado,  vecino  de  dicha  ciudad  de 
Montilla,  empadronado  en  la  calle  San  Fernando,  nú- 
mero veinte,  según  cédula  personal  que  presenta,  ex- 
pedida en  Córdoba  por  el  jefe  económico  el  diez  y 
nueve  de  Julio  de  mil  ochocientos  ochenta,  clase  sex- 
ta, bajo  el  número  doscientos  cuarenta  y ocho. 

Y D,  Rafael  Herrador  y Baena , de  cuarenta  años 
de  edad,  según  expresa,  casado,  veterinario  y propie- 
tario, vecino  de  la  repetida  ciudad  de  Montilla,  como 
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justifica  con  certificado  que  presenta, expedido  por  Don 
José  Sánchez  Castellano,  secretario  accidental  de  aquel 
Ayuntamiento,  fecha  de  este  dia,  visado  por  su  alcalde 
D,  Luis  Ortiz  Delgado,  del  que  aparece  que  al  señor 
Herrador  se  expidió  cédula  de  sétima  clase  bajo  el  nú- 
mero  novecientos  sesenta  y siete,  documento  que  de- 
vuelvo rubricado  ai  exhibente. 

Los  señores  concurrentes,  á quienes  doy  f|  conoz- 
co con  las  circunstancias  expresadas,  se  hallan  como 
transeúntes  en  esta  ciudad  y me  requieren  para  que 
levante  acta  de  los  hechos  que  pasan  á exponer,  á 
instancia  del  Sr.  D.  José  Pórrua  y Moreno,  vecino  de 
la  villa  y corte  de  Madrid,  su  profesión  abogado, 

El  D,  Manuel  Pónferrada: que  serian  como  las  cinco 
y media  de  la  tarde  del  dia  veintitrés  de  Pobrero  últi- 
mo, cuando  fue  citado  á casa  del  señor  juez  de  primera 
instancia  de  dicha  ciudad  por  el  alguacil  del  mismo: 
y obedeciendo  la  orden,  se  presentó  al  indicado  señor 
juez,  y éste  le  presentó,  extendida  en  papel  sellado,  la 
dimisión  del  cargo  de  concejal  del  Ayuntamiento  de 
dicha  ciudad  de  Montilla,  para  que  la  firmara,  mani- 
festándole que  tenia  orden  para  ello  del  señor  gober- 
nador de  la  provincia,  con  quien  había  conferenciado; 
y que  sí  no  lo  hacia,  vendria  dicha  autoridad  y for- 
maría catorce  ó quince  expedientes  para  envolverlos 
á todos,  y que  entonces  el  juez  tendría  que  obrar  co- 
mo tal  El  exponen  te  le  contestó  que  el  cargo  de  con- 
cejal no  le  daba  de  comer,  y firmó  la  dimisión,  que  ya 
lo  estaba  por  D.  Antonio  Delgado  López  y D.  Manuel 
Belasco.,,» 

Un  juez  de  primera  instancia,  nótelo  bien  el  Con- 
greso, y sobre  todo  la  Comisión  de  Actas:  y este  juez 
le  presenta  extendida  y en  papel  sellado  la  dimisión 
del  cargo  de  concejal.  Hé  aquí  un  juez  convertido  en 
agente  electoral  del  gobernador  de  Córdoba;  un  juez 
que  se  permite  escribir  en  papel  sellado  las  dimisiones 
de  los  concejales,  y en  llamarles  uno  por  uno  para  que 
comparezcan  á firmarlas. 

«El  D.  Juan  Diaz  y Homero:  que  en  el  mismo  dia 
y forma  que  al  Sr.  Pónferrada,  se  le  llamó  por  el  se- 
ñor juez  de  primera  instancia  de  Montilla,  á objeto  de 
que  firmara  la  dimisión  del  cargo  de  concejal  de 
aquel  Ayuntamiento;  y lo  contestó  que  no  podia  ha- 
cerlo hasta  hablar  con  sus  compañeros,  retirándose 
desde  luego,  y en  la  calle  se  encontró  al  D.  Manuel 
Pónferrada,  llamado  á igual  objeto,  le  acompañó  al 
Juzgado,  presenció  cuanto  él  ha  referido,  y firmo  di- 
cha dimisión. 

El  D*  José  María  Moreno:  que  á las  siete  de  la  no- 
che del  citado  día  veintitrés  de  Febrero  ultimo,  y por 
conducto  del  alguacil,  fuá  llamado  al  Juzgado  de  pri- 
mera instancia  de  la  ciudad  de  Montilla.  Se  pre- 
sentó inmediatamente,  y él  señor  juez  le  dijo:  «que 
había  estado  en  Córdoba  conferenciando  con  el  se- 
ñor gobernador  de  la  provincia,  y traía  órdenes  para 
que  hablara  con  los  concejales  y firmaran  las  dimisio- 
nes de  sus  cargos,  pues  de  lo  contrario  él  se  presenta- 
ría en  Montilla  ó mandaría  una  comisión  que  formara 
expedientes  ó causas  y les  proporcionarían  mil  dis- 
gustos, agregando  que  hasta  podría  mandarlos  á la 
cárcel  ó deportarlos; » el  juez  le  manifestó  que  él  como 
amigo  le  aconsejaba  que  debía  firmar  , y que  mañana 
tendría  que  obrar  como  juez.  El  deponente  le  contestó 
que  nada  resolvía  hasta  consultarlo  con  sus  compañe- 
ros, exigiéndole  volviera  la  misma  noche,  porque  el  . 
asunto  no  tenia  espera.  Volvió  á las  diez  de  ella,  acom-  ¡ 
panado  de  D,  Salvador  Serrano,  llamado  al  mismo  fin,  ; 


y le  contestó  al  juez  que  no  se  prestaba  de  ningún 
modo  á firmar  dicha  dimisión  ínterin  no  volviera  la 
comisión  que  había  ido  á Córdoba, 

Don  Salvador  Serrano:  que  como  á las  sei&y  media 
de  la  tarde  del  repetido  dia  23  de  Febrero  último,  se 
personó  en  casa  del  exponente  el  alguacil  del  Juzgado, 
manifestándole  de  parte  del  juez  que  fuera  á su  casa 
en  seguida:  que  efectivamente  lo  verificó  á poco  rato, 
encontrando  á dicho  señor  juez  en  su  despacho,  el  que 
le  manifestó  que  en  aquella  misma  tarde  había  llega- 
do de  Córdoba,  donde  conferenció  con  el  señor  gober- 
nador civil  de  la  provincia,  el  que  le  había  encargado 
volviese  á Montilla  inmediatamente  y llamase  á los, con- 
cejales del  Ayuntamiento  para  que  presentaran  su  di- 
misión como  tales;  que  el  señor  juez,  como  amigo  que 
es  del  dicente,  y por  vía  de  consejo,  le  dijo:  que  debían 
hacerlo,  porque  el  gobernador  estaba  muy  irritado,  en 
particular  con  el  alcalde,  y que  le  habiá  dicho  «que  si 
no  presentaban  su  dimisión,  vendria  él  eu  persona  ó 
mandaría  una  comisión,  la  cual  indudablemente  les  for- 
marla expediente  y les  trituraría  si  fuese  necesario..,» 
Aquí  está rí  escritas  textualmente  las  palabras  pro- 
nunciadas por  el  juez:  «que  había  estado  en  Córdoba 
conferenciando  con  el  gobernador.»  (El  S?\  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros : No  son  del  juez.)  Son  del  juez; 
lo  declaran  todos  los  testigos.  Pues  si  no,  ¿cómo  se  han 
de  probar  estos  hechos?  ¿Se  le  ocurre  algún  otro  pro- 
cedimiento al  Sr.  Presidente  del  Consejo  para  probar 
estos  hechos?  No  hay  otro;  ni  en  el  terreno  de  derecho, 
ni  en  ningún  otro  terreno. 

«,.ÉEl  dicente  le  manifestó:  que  no  tenia  cuidado  de 
ello,  porque  le  parecía  y estaba  seguro  de  haber  obrado 
bien  y lealmente  en  su  cargo;  á lo  que  le  objetó  el  se- 
ñor juez:  «que  bien  sabia  que  un  Gobierno  tiene  siem- 
pre medios,  si  se  propone,  de  encontrar  delitos  donde 
no  los  hay;»  que  á pesar  de  todo,  el  que  dice  se  opuso 
á firmar  la  dimisión  que  se  le  presentaba  firmada  por 
seis  compañeros,  y solo  manifestó  al  juez  para  ultimar 
la  conferencia,  y esto  fué  ya  en  presencia  de  su  com- 
pañero de  cargo  D.  Baíael  Herrador,  «que  deseaba  ha- 
blar con  los  demás  individuos  del  Ayuntamiento,  para 
acordar  lo  más  conveniente:»  que  el  señor  juez  desde 
luego  se  prestó  á ello,  exigiendo  se  le  contestara  aque* 
lia  misma  noche  á las  diez  de  ella:  que  en  efecto,  á 
dicha  hora  volvió  acompañado  de  D,  José  María  More- 
no, y le  manifestaron  que  habían  acordado  no  firmar 
la  dimisión  que  se  les  había  presentado. 

Y el  D.  Eafael  Herrador:  que  á las  siete  de  la  noche 
del  veintitrés  de  Febrero  último  pasado,  el  alguacil 
lamado  Antonio  le  citó  de  orden  del  señor  juez  de  pri- 
mera instancia  para  que  se  personara  en  seguida,  y lo 
verificó  al  poco  rato,  recibiéndolo  en  su  despacho,  donde 
estaba  acompañado  del  Sr.  Serrano,  y ie  manifestó  el 
señor  juez  la  precisión  que  había,  á sn  juicio,  de  que 
firmara  la  renuncia  del  cargo  de  concejal  del  Ayun- 
tamiento de  Montilla,  que  escrita  le  presentaba,  la  cual 
estaba  firmada  por  seis. compañeros.  El  dicente  pregun- 
tó al  señor  juez  cuál  era  la  causa  de  aquello,  y le  con- 
testó «que  había  estado  en  Córdoba  conferenciando  con 
el  gobernador  civil  de  la  provincia,  al  cual  había  en- 
contrado sumamente  incomodado  y resuelto  á tomar 
todas  las  medidas  necesarias  para  conseguir  dimitiera 
el  Ayuntamiento  de  Montilla,»  que  era  su  principal  mi- 
sión, según  órdenes  que  tenia  del  Sr.  Marqués  de  la 
Vega  de  Armijo,  dándole  igual  consejo  que  refiere  el 
D.  Salvador  Serrano,  que,  como  ha  dicho,  estaba  con  el 
expresado  señor  juez,  el  cual  manifestó  que  estaba  dis- 
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puesto  á obedecer  la  orden  del  señor  gobernador,  por- 
que le  había  amenazado  con  sustituirlo  sino  obraba  con 
entereza:  que  el  señor  juez  le  aconsejaba  como  amigo 
firmara  dicha  dimisión,  porque  mañana  sentirla  tener 
que  obrar  como  juez  en  el  expediente  ó causa  en  que 
pudieran  envolverlo.  El  relacionante  le  manifestó:  que 
su  conciencia  la  tenia  tranquila,  y que  no  firmaba 
mientras  que  no  consultara  con  sus  compañeros,  por- 
que la  noche  anterior  habian  acordado  no  dimitir  de 
sus  cargos,  fondados  en  que  no  eran  políticos  y si  pu- 
ramente administrativos:  el  señor  juez  no  se  opuso  á 
ello,  pero  sí  le  exigió  la  breve  contestación  aquella 
misma  noche,  y La  mandó  negativa  á las  diez  de  ella, 
por  conducto  de  los  gres.  D,  Salvador  Serrano  y Don 
José  María  Moreno,  comisionados  al  efecto. 

Así  lo  dijeron,  y firman  con  los  testigos  presenciales 
D,  José  María  Nuñezy  López,  presbítero  abogado,  y D.  Jo- 
sé Lozano  y Torres,  casado,  propietarios,  mayores  de  la 
edad  legal,  y de  esta  vecindad,  á quienes  yo  el  nota- 
rio leí  íntegra  esta  acta,  después  de  advertirá  los  con- 
currentes y testigos  el  derecho  que  tienen  de  hacerlo 
por  sí;  de  todo  lo  que  doy  fé,  y la  signó  y firmó,  =Ra- 
fael  Herrador  .^Salvador  Serranos! osé  María  More- 
no.=Juan  Díaz  Romero —Manuel  Ponferrada,=José 
Lozano.=Josó  María  Nunez— Está  mi  signo:  Rafael 
María  Valverde  y Carríllo.=Conforme  con  su  original,  ¡ 
que,  escrito  en  tres  pliegos  y medio,  papel  sello  once, 
queda  en  el  protocolo  corriente  de  la  notaría  de  mi 
cargo,  á que  me  remito,  y á sn  final  anotada  esta  saca 
que  doy  en  tres  pliegos,  sello  décimo,  á instancia  del 
Sr.  Porrúa  y Moreno,  y la  signo  y firmo  en  el  día,  mes 
y año  de  sn  celebración  .=Testado=le=ent re  lineas— 
cual  era— Abogado —Hay  una  rúbrica— Hay  un  sello 
con,  tinta  azul  que  dice:  «Notaría  de  D,  Rafael  María 
VaIverde.=Agmlar.»=:Hay  un  signo,=  Rafael  María 
Yal verde  y Carrillo ¡=Hay  una  rúbrica 

Pues  bien,  señores;  ¿qué  necesito  yo  añadir,  des- 
pués de  haberos  leido  esta  acta?  En  primer  lugar,  he 
de  rogar  al  Sr,  Presidente  de  la  Cámara  que  se  inserte 
íntegra  hasta  en  el  Extracto  de  las  sesiones;  en  segun- 
do lugar,  Sres.  Diputados,  yo  no  puedo  hacer  comen- 
tario alguno  acerca  de  esta  acta,  porque  todos  huelgan 
después  de  los  hechos  graves  en  ella  consignados;  úni- 
camente se  me  ocurre  un  comentario  que  he  de  poner 
en  conocimiento  del  Congreso:  que  este  juez  de  pri- 
mera instancia  que  figura  tantas  veces  en  el  acta  no- 
tarial, este  juez  que  se  presta  á ser  agente  electoral 
del  Gobierno,  este  juez,  señores,  que  tiene  valor  bas- 
tante para  presentar  escritas  las  dimisiones  de  los 
concejales  en  papel  sellado  y obligarles  á firmarlas 
por  medio  de  coacciones;  este  juez  que  tiene  bastante 
heroísmo  para  confesar  ante  los  concejales  que  un  Go- 
bierno como  éste  puede  encontrar  siempre  delitos  don- 
de no  los  hay,  este  juez  ha  sido  ascendido  por  el  Go- 
bierno. 

Por  lo  demás,  yo  no  he  de  insistir  acerca  del  in- 
menso cúmulo  de  ilegalidades  y abusos  de  todo  géne- 
ro que  se  han  cometido  en  ese  distrito.  No  be  de  deci- 
ros que  la  Guardia  civil  ha  recorrido  de  continuo  ios 
pueblos;  no  he  de  deciros  que  el  mismo  teniente  coro- 
nel de  la  Guardia  civil  formaba  parte  de  ciertas  pa- 
trullas que  iban  por  las  calles  y recogían  firmas  para 
interventores,  é impedían  por  medio  de  la  fuerza  que 
nuestros  amigos  tas  recogieran:  todo  está  plenamente 
comprobado  en  una  porción  de  documentos  y lo  decla- 
ran muchos  testigos  presenciales.  Después  de  esto,  ¿es 
demasiado  pedir  que  se  declare  grave  el  acta  de  Monti- 


lia?  Es  posible  que  no  lo  consigamos;  pero  en  ese  caso, 
¿qué  hemos  de  hacerle?  Los  hechos,  hechos  son;  san- 
cionados están;  ya  los  sabe  el  país:  por  consiguiente, 
suplico  á la  Oomision  que  retire  el  dictamen;  y si  no 
lo  hace,  juzgaremos  de  la  conducta  arbitraria  del  Go- 
bierno fusionista  en  las  últimas  elecciones. 

El  Sr.  MOK  TILLA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  & como  de  la 
Comisión. 

El  Sr,  MONTILLA:  Nada  más  lejos  de  mi  ánimo 
que  tener  que  dirigiros  la  palabra  en  este  dia  y tra- 
tándose del  acta  de  Montllia;  así  es  que  me  voy  á per- 
mitir empezar  como  ha  concluido  el  Sr.  Bosch,  para 
que  juzgue  el  país  de  un  Diputado  de  la  Nación  espa- 
ñola que  se  permite  traer  aquí  una  declaración  pres- 
tada por  un  notario  que,  según  tengo  entendido,  está 
procesado  por* falsario,  declarando  que  un  juez  de  pri- 
mera instancia,  una  autoridad  judicial  puede  obligar 
á los  concejales  á que  dimitan  sus  cargos,  y hacer  tan- 
tas iniquidades  y atropellos  como  ha  denunciado  su 
señoría  sin  ninguna  prueba,  echando  sobre  la  toga  del 
magistrado  un  borron  inicuo,  que  yo,  en  nombre  de  la 
Comisión,  protesto  con  toda  la  energía  de  mi  alma.  X 
ahora,  ya  que  he  empezado  por  donde  ha  concluido  el 
Sr.  Boch,  voy  á entrar  á examinar  uno  por  uno  los  do- 
cumentos que  La  Comisión  puede  examinar,  que  se  re- 
ducen á declamaciones  huecas  de  que  la  Guardia  ci- 
vil recorre  los  caminos.  ¿Pues  que  iba  á hacer  la  Guar- 
dia civil,  sino  Recorrer  los  caminos  en  persecución  de 
criminales?  Recorren  los  caminos  en  cumplimiento  de 
su  deber,  y no  hacen  lo  que  en  otras  épocas,  que  solo 
se  recorrían  cuando,  iban  acompañados  de  los  goberna- 
dores y entraban  á caballo  en  los  distritos  electorales, 
como  ocurrió  ©n  1875  en  Ubeda,  cuando  dirigían  los 
destinos  de  la  Nación  los  amigos  del  Sr.  Dosch.  (El  se- 
ñor Esteban  Collantesi  No  eS  exacto,) 

Es  exacto.  El  gobernador  de  Jaén  entró  á caballo 
en  los  colegios  electorales  de  un  distrito,  para  hacer 
triunfar  al  candidato  ministerial.  (El  S?\  Vüt&verde : 
Ni  eso  es  cierto,  ni  S.  S.  puede  hablar  ya  de  eso.)  Pue- 
do hablar  de  ello,  así  como  el  Sr.  Bosch  ha  podido  ha- 
blar hasta  del  tiempo  de  los  romanos  para  demostrar 
que  esta  acta  es  grave. 

Empezó  ei  Sr.  Bosch  su  profundo  y filosófico  dis- 
curso haciéndose  cargo  de  las  afirmaciones  que  en  su 
discurso  hizo  nuestro  dignísimo  Presidente  en  la  re- 
unión de  la  mayoría,  y yo  no  tengo  para  qué  defender 
al  Sr.  Posada  Herrera,  pues  seria  ridículo  en  mí  que 
viniese  yo  ahora  á hacer  la  defensa  de  un  ilustre  hom- 
bre de  Estado  que  lleva  ya  cincuenta  años  de  vida  par- 
lamentaria; ya  que  el  Sr.  Bosch  quiere  discutir,  no  ya 
los  pensamientos,  sino  las  frases  del  dignísimo  Presi- 
dente dé  esta  Cámara. 

Nada  diré  tampoco,  Sres.  Diputados;  sobre  el  con- 
cepto que  merece  al  Sr.  Bosch  la  teoría  expuesta  por 
el  digno  Sr.  Ministro  de  Ultramar  cuando  se  hallaba 
en  esos  bancos,  sobre  si  las  mayorías  eran  pensantes  ó 
eran  votantes . Guando  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  ex- 
puso aquí  esa  teoría,  y llevaban  los  amigos  de  S*  S. 
cinco  años  en  el  poder,  podía  ser  más  ó ménos  acerta- 
da esa  teoría,  toda  vez  que  había  habido  tiempo  para 
formar  juicio-,  ahora  no,  porque  en  último  resultado  ni 
siquiera  somos  mayoría  todavía. 

Empezó  el  Sr.  Bosch  su  impugnación  al  acta  de 
Montilla,  después  de  las  consideraciones  qué  á mane- 
ra de  prólogo  hizo  sobre  la  política;  empezó  su  impug^ 
nación  diciendo  que  el  acta  de  Montilla  era  grave  por 
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solo  el  bocho  de  no  traer  protesta  ninguna,  ¿Qué  más 
prueba  queréis,  decía  S.  S.,  de  que  el  acta  de  Mantilla 
es  nula?  Esto  es  lo  más  notable  que  yo  he  oido  en  mí 
vida*  Pretender  que  un  acta  es  grave  por  el  hecho  de 
no  traer  protesta  ninguna,  es  io  mismo  que  suponer 
que  un  juez  de  primera  instancia  o una  Audiencia 
debe  declarar  culpable  de  parricidio  á un  acusado 
cualquiera,  por  el  solo  hecho  de  no  haber  nada  que 
probara  su  delito. 

Decía  el  Sr*  Bosch;  «No  hay  protesta  ninguna  en 
el  acta  de  Montilla;  no  la  hay  en  lo  que  se  refiere  á la 
elección  de  interventores,  qne  es  el  acto  preliminar  de 
la  elección;  no  la  hay  en  los  colegios;  no  la  hay  tam- 
poco en  el  acta  de  escrutinio  general;  no  se  ha  formu- 
lado desde  entonces  acá;  ¿qué  más  prueba  queréis  de 
las  ilegalidades  cometidas  en  el  distrito  de  Mantilla?» 
Esto  decía  el  Sr*  Bosch;  y como  yo  tengo  completa 
confianza  de  que  no  es  este  ei  criterio >del  Congreso, 
me  limito  á hacer  presente  este  gran  argumento  de 
su  señoría,  para  que  se  pueda  juzgar  acerca  de  su 
fuerza* 

Pero  como  no  había  protestas  en  el  acta  de  Monti- 
lia,  después  de  exponer  este  argumento,  cuya  fuerza 
podéis  todos  apreciar,  & S.,  no  sé  para  qué,  habló  de 
la  prensa,  del  poder  más  grande  de  los  tiempos  mo- 
dernos, de  la  conquista  más  grande  de  los  tiempos  ac- 
tuales, de  esa  gran  conquista  á la  cual  tenían  los 
amigos  de  S.  S.  sometida  á tres  penas;  la  recogida, 
cuya  pena  se  aplicó  á un  periódico  en  el  cual  tenia  yo 
la  satisfacción  y el  honor  de  escribir;  la  multa  y la 
prisión  impuesta  por  los  tribunales,  de  los  cuales  no 
tengo  para  qué  hablar*  (El  S?\-  Estéban  Callantes:  Y 
ahora  está  sujetad  esas  mismas  penas  y al  Código  pe- 
nal*) Ahora  no  existe  eso*,. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Ruego  á S.  S.  que  no  siga 
al  Sr.  Bosch  en  ese  camino. 

El  Sr,  MONTILLA:  Me  merece  tal  consideración 
el  Si;  Presidente,  que  no  continuaré  en  el  camino  que 
ha  seguido  el  Sr.  Bosch. 

Su-senuríaha  alegado  también,  como  prueba  de 
la  gravedad  del  acta  de  Montilla,  la  destitución  de 
las  Diputaciones  provinciales  y de  los  Ayuntamientos, 
fijándose  en  especial  en  la  Diputación  provincial  de 
Córdoba*  Yo  creía  que  S*  S.  conocía  mejor  la  ley  de 
Diputaciones  provinciales,  reformada  por  los  amigos 
de  S,  S.  La  Diputación  provincial  de  Córdoba  no  ha 
sido  arbitrariamente  destituida;  ha  sido  suspendida 
por  quien  tiene  facultades  para  hacerlo;  el  expediente 
pasó  á informe  del  Consejo  de  Estado,  que  no  solo  ha 
aprobado  la  suspensión,  sino  que  ha  dispuesto  la  am- 
pliación del  expediente  para  que  se  proceda  criminal- 
mente contra  la  misma*  Esto  es  exacto,  esto  consta  ¿ 
todo  el  mundo;  pero  no  prueba  tampoco  nada  en  con- 
tra ni  en  favor  del  acta  de  Montilla,  que  nada  tiene 
que  ver  la  Diputación  provincial  de  Córdoba  con  el 
distrito  de  Montilla* 

Y voy  á la  última  parte  del  discurso  del  Sr.  Bosch, 
que  es  la  referente  ai  acta  notarial  que  nos  anuncia- 
ba que  iba  á leer,  previniéndonos  desde  luego  para 
producir  el  efecto  que  deseaba  y diciendo:  «Se  van  á 
asombrar  los  Sres*  Diputados;  lo  que  voy  á leer  es 
inaudito,  no  tiene  ejemplo  en  los  anales  de  la  historia 
parlamentaria  y electoral  de  este  país.»  ¿Y  de  qué  se 
trata,  ¡3 res.  Diputados?  De  tres  ó cuatro  ciudadanos 
qne  se  presentan  ante  un  notario,  no  ya  de  Montilla, 
sino  de  Aguüar,  y declaran  que  el  juez  les  ha  obliga- 
do á presentar  las  dimisiones  de  sus  cargos,  refirien- 


do una  conversación  que  viene  á ser  un  dicen  que  di- 
cen que  dijo,  de  lo  cual  resultará  que  habrá  que  pro- 
cesar á ese  notario  por  injuria  y calumnia  por  el  Juz- 
gado, y á este  fin  suplico  á la  Mesa  se  sirva  disponer 
que  los  documentos  presentados  por  el  Sr.  Bosch  se 
inserten  en  el  Diario  de  Sesiones  y en  el  Extracto*  - 

Y seguía  el  Sr,  Bosch  apoyándose  en  esa  mal  lla- 
mada acta  notarial,  que  no  es  tal  cosa,  sino  un  acta 
de  lo  qne  dicen  unos  que  dicen  fyue  han  dicho  otros* 

He  terminado,  Sres.  Diputados,  de  defender  el  dic- 
tamen. Ciertos  cargos  que  ha  hecho  el  Sr,  Bosch  los 
contestará  el  Gobierno,  que  está  dispuesto  á contestar- 
los todos  en  la  discusión  que  ha  de  haber  sobre  este 
punto  y sobre  política  general.  Por  lo  que  respecta  al 
acta  de  Montilla,  es  preciso  hacer  constar  que  no  tie- 
ne una  protesta,  ni  en  la  elección  de  interventores,  ni 
en  la  constitución  de  las  Mesas,  ni  en  la  proclamación 
del  Diputado,  y eso  que  el  acta  ha  estado  durante  un 
mes  en  la  Secretaría  del  Congreso*  El  documento  leído 
por  S.'S,  es  un  acta  de  un  suceso  ocurrido  el  2 de  Mar- 
zo, es  decir,  cinco  meses  antes  de  las  elecciones,  y no 
tiene  validez,  porque  unos  testigos  declaran  que  otros 
testigos  dijeron  á otros  testigos  estas  y las  otras  cosas. 
Por  tanto,  termino  dando  gracias  al  Congreso  por  la  be- 
nevolencia con  que  me  ha  escuchado*  y suplicándole 
se  sirva  aprobar  el  dictamen  del  acta  de  Montilla  y 
proclamar  Diputado  al  Sr*  Marqués  de  la  Vega  de  Ar- 
mijo. 

El  Sr*  BOSCH  Y EUSTEGUERAS;  Pido  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr*  PRESIDENTE;  La  tiene  V*  S* 

El  Sr*  BOSCH  Y P0STEGUERAS:  No  seguiré 
yo,  Sres.  Diputados,  el  camino  que  el  Sr*  Presidente  no 
estima  oportuno  que  se  siga  en  estas  discusiones, 
y que  tampoco  ha  permitido  seguir  S*  S.  al  distinguido 
individuo  de  la  Comisión  que  ha  tenido  la  bondad  de 
contestarme. 

Después  de  todo,  descartado  este  asunto  del  debate, 
descartadas  las  consideraciones  generales  que  se  refie- 
ren á las  últimas  elecciones,  descartado  lo  que  he  di- 
cho sobre  coacciones  para  arrancar  dimisiones  á los 
Ayuntamientos,  muy  pertinente  por  cierto  todo  ello  al 
caso  que  debatimos;  descartado  todo  esto,  quedan  en 
pié,  y de  ellos  se  ha  ocupado  principalmente  S*  S.s  los 
hechos  consignados  en  el  acta  notarial  que  he  tenido 
la  honra  de  leer  ai  Congreso*  Ese  documento  es  un 
acta  notarial,  porqfce  lo  es , porque  este  es  su  nombre  en 
derecho , y no  basta  que  S.  S.  nos  diga  que  se  consignan 
hechos  de  referencia,  para  que  se  le  quíte  el  carácter 
de  un  acta  notarial,  porque  actas  notariales  son  todas 
las  que  consignan  hechos  de  referencia  de  esta  natu- 
raleza. ¿Cómo  quería  S*  S.  que  los  testigos  declarasen, 
sino  anta  un  notario?  ¿De  qué  manera  más  formal  y 
más  solemne  podían  haberlo  hecho?  ¿Y  qué  más  prue- 
ba que  observar  que  todos  esos  testigos,  esos  conceja- 
les se  presentan  al  notario  que  tienen  más  próximo,  y 
declaran  ante  él,  y todas  las  declaraciones  están  con- 
formes en  lo  mismo?  Además  S*  S.  nos  ha  dicho  que  el 
notario  de  que  se  trata  estaba  procesado,  y esto  no  es 
exacto;  han  informado  mal  á S.  S.,  y le  ruego  que  rec- 
tifique sobre  este  particular. 

Por  otra  parte,  yo  no  me  he  ocupado  de  la  Diputa- 
ción provincial  de  Córdoba,  porque  no  tenia  para  qué 
ocuparme  de  ella;  me  ocupaba  del  sistema  general  de 
elecciones  respecto  del  distritb  de  Montilla;  me  ocupa- 
ba de  los  Ayuntamientos,  y especialmente  del  de  Agui- 
lar,  que  es  al  que  se  refiere  el  acta  notarial  que  se  aca- 

18 


27  DE  SETIEMBRE  DE  1831, 


ba  de  leer.  Pues  no  hay  otra  manera  de  probar  hechos. 
Estos  actos  ¿no  demuestran  nada  para  el  digno  indivi- 
duo de  la  Comisión?  Con  dolor  le  digo,  señores,  al 
Oohgreso  que  no  se  podrá  declarar  la  gravedad  de  las 
actas  en  ningún  caso,  porque  todos  los  hechos,  por  Im- 
portantes que  sean,  hasta  los  verdaderos  delitos  elec- 
torales, no  se  podrán  comprobar  do  una  manera  más 
clara,  fehaciente  y acabada. 

El  acta  notarial  no  dice  nada  de  eso,  anadia  el 
individuo  de  la  Comisión  que  me  ha  contestado;  lo 
dicen  los  testigos ; y al  mismo  tiempo  S.  S.  indicaba 
que  el  notario  iba  á ser  denunciado  ante  el  Juzgado 
por  calumnia,  ¿En  qué  quedamos?  El  notario  ¿lo  dice 
ó no?  Si  no  lo  dice,  ¿por  qué  ha  de  ser  detmnciable?  Si  lo 
dice,  el  argumento  tendrá  para  S.  S,  toda  la  importan- 
cia necesaria.  Los  hechos  quedan  en  pié. 

Ha  querido  S,  S . quitar  importancia  al  acta  nota- 
rial, cuando  este  documento  la  tiene  tan  grande  por  sí 
mismo  y por  ministerio  de  la  ley,  que  no  depende  de 
la  opinión  de  S.  S.  el  que  surta  ó no  todos  sus  efectos. 

Juzgue  el  país  de  la  escasa  legalidad  con  que  se 
ha  procedido  en  las  últimas  elecciones,  sobre  todo  en 


el  distrito  de  Montilla,  que  es  el  primero  que  nos  ha 
salido  al  paso. 

El  Sr.  MONTILLA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MONTILLA:  Para  rectificar  solamente  un 
hecho  ó un  dicho.  Es  probable  que  yo  haya  dicho  lo 
que  el  Sr,  Bosch  me  ha  atribuido  sobre  la  responsabi- 
lidad del  notario,  pero  no  he  querido  decir  eso;  he  ha- 
blado de  la  responsabilidad  de  los  testigos  que  decla- 
raban. 

Esto  es  lo  único  que  tenia  que  rectificar  á lo  ma- 
manifestado  por  el  Sr.  Bosch.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  dictamen 
y fué  aprobado,  quedando  admitido  Diputado  el  señor 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo.» 

Leídos  los  dictámenes  relativos  á las  siguientes 
actas,  y no  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  con- 
tra, se  pusieron  á votación  y fueron  aprobados,  que- 
dando admitidos  Diputados  los  siguientes  señores: 


NÚMEROS, 


NOMBRES. 


DISTRITOS.  PROVINCIAS. 


30 1 D.  Ramón  Blanco  Rajoy  Poyan.  * , , , . Yerín. , . . 

303  D.  Estanislao  de  Antonio  y Garanto..  Barbastro.  ....... 

304  D.  Emilio  de  Zayas  y TrujiUo Alhama. . 

309  D.  José  de  Carvajal  y Hué,, Gaucin. 

310  D.  Víctor  Balaguer.. Yülanueva  y Geltrú 

313  D,  Antonio  Cánovas  del  Castillo. Cieza 

314  D.  Estanislao  Abarca  Piejo Santander. 

318  D.  Jacinto  Burgos  y M eneses. . Alcántara  

319  D.  José  Escrig  y Pont Segorbe,, 

320  D.  Cecilio  de  Lora  y Castro Fregenal . . . . . . , , , 

321  D.  José  López  Domínguez Goin, 

322  D.  Federico  Sánchez  Bedoya  .....  . Sevilla 

335  D.  Fernando  de  Silva  y Valle Sanlúcar  la  Mayor., 

340  D.  Pedro  Nolasco  Sagredo  y Ansoátegui, ......  San  Sebastian 

345  D.  Juan  Manuel  Sánchez  y Gutiérrez  de  Castro,  > 

Duque  de  Almodóvar  del  Rio Priego 


Orense. 

Huesca. 

Granada. 

Málaga, 

Barcelona, 

Murcia. 

Santander, 

Cáceres, 

Castellón. 

Badajoz. 

Málaga. 

Sevilla, 

Sevilla, 

Guipúzcoa. 

Córdoba. 


El  Sr,  PRESIDENTE;  Quedan  proclamados  Dipu- 
tados dichos  señores. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Las  actas  que  se  acaban  de 
aprobar  son  aquellas  que  pertenecen  á la  primera  cla- 
se, es  decir,  actas  limpias  que  no  tienen  protesta  ni 


reclamación  ninguna  más  que  las  que  pueden  hacer 
ios  Sres,  Diputados  durante  el  debate. 

Se  procede  á la  discusión  de  las  de  segunda  clase 
en  la  misma  forma  que  la  primera.» 

Leídos  los  dictámenes  referentes  4 las  actas  que  se 
expresan  á continuación,  y no  habiendo  quien  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  pusieron  á votación  y fueron 
aprobados,  quedando  admitidos  Diputados  los  señores 
siguientes: 


NÚMEROS. 

NOMBRES. 

DISTRITOS, 

PROVINCIAS. 

2 

D.  José  de  Posada  Herrera 

, Madrid 

6 

D.  Rafael  Serrano  Acebron 

. La  Almunia 

8 

Df  Rafael  Atará  y Llovell 

. Valencia . . 

11 

Conde  de  Santovénía. , . 

, Jaea 

12 

D.  José  Canalejas  Menáez 

, Soria 

14 

D,  Zoilo  Perez  y García 

Arenas  de  San  Pedro 

17 

D.  Federico  Bas  y Moró,. ■ 

Villena 

21 

D.  Hipólito  Finat  v Leguizamont 

Segovia 

22 

D,  Enrique  Arroyo  Rodríguez 

Alicante 

26 

D.  José  Maríá  Tuero  y Madrid 

Lacena.  

30 

D.  José  de  Mesa  y Flores . , , 

Almazan 

36 

D.  Adrián  Viudes,  Marqués  de  Rioflorido,  . . 

Alicante.  

ITÚMBEO  6, 
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NlfMERQSv 


mkmm 


DISTRITOS,  PROVINCIAS. 


40 

42 

43 

44 

45 

46 

63 

64 

70 

71 
75 
77 
83 
85 

91 

92 
96 

99 

ÍG2 

105 

110 

113 

114 

1 15 

116 

117 

118 
121 
122 
126 
135 
139 
141 
147 
155 
160 
162 
165 
183 

186 

188 

189 

191 

193 

194 
200 
201 


D.  Enrique  de  Tordesiilas  y 0‘DonuelI,  Conde  de 

Patilla,  ....... 

D,  Ventura  García  Sancho,  Marqués  de  Aguila  r 

de  Campoo 

D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo.  / 

D.  Rafael  Reig  y Bígné . 

D,  Francisco  Romero  Robledo. 

D.  Ricardo  Muiíiz . 

Dt  Pedro  Martínez  Luna . . , 

D.  José  Bosch  y Carbonell, . 

D.  Vicente  Chapa  y Olmos, . , , 

D.  José  Buso  til  Barbera . . 

D.  Pío  Bermejillo  é Ibarra 

D.  Federico  Ochando  y Clmm illas,  . . 

D.  Cas  i Id  o Arribas  y Arauz,,  . . . . 

D.  Carlos  Rodríguez  Batista.  

D.  Benigno  Quíroga  López  Ballesteros 

D.  Sebastian  García  Ramírez, 

D,  Joaquín  de  Vera  y Olazabal,  Marqués  de 

Narros,  ...... 

D.  Gaspar  Nuñez  de  Arce, ...... 

D.  Cris  tino  Martos . . 

D¿  Carlos  Espinosa  de  los  Monteros.  . 

D,  Antonio  Garijo  y Lara. 

D.  Miguel  Martínez  de  Campos, , . 

O,  Manuel  Alouso  Martínez. . * 

D.  Manuel  Alonso  Martines 

D,  Pedro  González  Marrón 

D.  Pedro  González  Marrón . 

D.  Manuel  da  Rlva  do  Regó..  . . . 

D.  Alejandro  Pidal  y Mon, 

D,  Joaquín  López  Dóriga. . , . 

D,  Juan  de  Dios  San  Juan  y Labrador 

D,  Angel  Losada,  Marqués  de  los  Castellanos. , . , 

D.  Fernando  Cos-Gayon 

D.  Leandro  Rubio 

D.  Manuel  de  Aguilera  y Gamboa 

D,  Manuel  de  Eguilior  y Llaguno, 

D,  Pedro  Pagán  y Ay  uso , # 

D,  Emilio  Perez  Viltanueva. . , 

D,  Eduardo  Gasset  y Artíme.. 

D,  Angel  José  Luís  Carvajal  Fernandez  de  Cor- 

dova,  Marqués  de  Sardoal , , 

D.  Eduardo  de  Aguirre  y Labrocfae. . . . 

D.  Eleuterío  Maisonnave  Cutayar, 

D,  Fernando  Escavias  de  Carvajal  y Saudoval.  , . 

D,  José  Alonso  y Morales  de  Setíen 

D,  Antonio  Ferrer  y Martínez 

D.  Enrique  de  Villar  roya  y Llorens 

D.  Jorge  Montalvo  y Vega,  . 

D,  Ricardo  García  Trapero 


Recávente 

Madrid 

Madrid 

Madrid, ... ........... . 

Madrid 

VÜlal  pando 

Madrid . 

Tortosa 

Valencia , 

Chiva, 

Madrid 

Casas-Ibañez 

Cañete 

Cádiz 

Lugo 

Ar acena 

Azpeitia 

Castellón 

Valencia.  

Albocácer, 

Córdoba 

Alcoy 

Bürgos 

Castro jeriz. . . 

Salas 

Burgos. 

Lugo 

Víllavíoiosa. , , 

Burgos,  ...... 

La  Carolina 

Córdoba 

Lugo 

Cuenca.  ........... 

Vitigudíno 

Laredo, 

Múrcia . , , * 

La  Bañeza, 

Padrón.  

Cuéllar 

Bilbao 

Alicante.  . 

Orjiva 

Amedo 

Jaén 

Liria , , 

Arévalo 

Nuies , 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Quedan  proclamados  Dipu- 
tados dichos  señores. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  DEL  BEY:  Pidona  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  DEL  REY:  Por  el  ruido  que 
ha  habido  en  el  salón  no  sé  si  se  ha  presentado  el  dic- 
tamen del  acta  de  Figueras. 

El  Sr.  LINARES  RIYAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

El  Sr,  LINARES  BIVAS:  No  se  ha  llegado  á ese 
dictamen  j> 

Leído  el  dictamen  referente  al  acta  num.  204,  en 
el  que  se  proponía  la  admisión  del  Sr.  D.  Celestino 


Rico  y García  por  el  distrito  de  Avila,  provincia  del 
mismo  nombre,  dijo 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Abrese 
discusión  sobre  este  dictamen. 

El  Sr.  Sil  vela  tiene  la  palabra  en  contra. 

EL  Sr.  SILVELA:  Señores  Diputados,  voy  á ocu- 
parme del  acta  de  la  capital  de  la  provincia  de  Avila; 
y como  quiera  que  sea  esta  la  primera  de  una  larga 
serie  con  las  que  tendré  que  molestar  la  atención  del 
Congreso,  cumpliendo  deberes  de  partido  y obligacio- 
nes de  hombre  pdblico  amante  de  la  sinceridad  del 
régimen  representativo,  que  todos  sin  duda  alguna 
comprendereis,  me  voy  á permitir  en  esta  acta,  con- 


72 


27  DE  SETIEMBRE  DE  1881, 


tando  con  la  benevolencia  del  Congreso  y la  venia  del 
Sr.  Presidente,  presentar  algunas  consideraciones  ge- 
nerales sobre  la  cuestión  electoral,  tal  como  ha  sido  j 
planteada  y resuelta  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  con  el 
ánimo  de  abreviar  la  discusión,  porque  me  servirán 
estas  indicaciones  de  exposición  general  á las  que  pue' 
da  referirme  en  los  sucesivos  discursos  en  que  haya  de 
ocupar  la  atención  del  Congreso, 

Yo,  Sres*  Diputados,  he  de  hacer  constantemente 
por  mi  parte  cuanto  en  mi  inteligencia  quepa  y 
cuanto  mi  voluntad  alcance  para  no  convertir  nun- 
ca las  cuestiones  de  actas  en  cuestiones  de  partido- 
Deseo  vivamente  tranquilizar  al  ménos  mi  conciencia 
no  poniendo  participación  alguna,  grande  ni  pequeña, 
en  este  que  entiendo  es  un  gran  delito  de  leso  sistema 
parlamentario*  Además,  Sres*  Diputados,  siempre  que 
oigo  hablar  de  actas  y de  elecciones  siento  también 
despertarse  (y  perdonadme  que  os  hable  de  esto  que 
es  una  impresión  personal  propia  y que  á vosotros  sin 
duda  os  importa  poco),  siento  despertarse  los  ecos,  ya 
debilitados  por  ei  tiempo,  de  las  discusiones  y propó- 
sitos de  aquella  Comisión  nombrada  por  las  Cortes 
para  formar  una  ley  electoral,  en  la  cual,  hombres  de 
distintas  opiniones,  separados  entre  sí  por  verdaderos 
abismos  de  principios,  nos  encontramos  sin  embargo  ; 
conformes  para  la  polución  de  casi  todos  los  proble- 
mas, porque  nos  animaba  un  solo  espíritu,  un  solo 
anhelo,  el  de  llegar  á la  sinceridad  del  sufragio  y á 
la  verdad  del  yeto  electoral-  Pero,  Sres.  Diputados, 
aquellos  ecos  do  la  Comisión  de  la  ley  electoral,  si  se 
encuentran  en  el  camino  con  las  quejas  que  brotan, de. 
esos  expedientes  de  actas,  ¡que  de  cosas  se  dirán!  ¡Qué 
desencanto  y desilusión  tenemos  boy  los^que  con  tan- 
tas esperanzas  contribuimos  á formarla,  al  verla  apli- 
cada en  los  términos  y en  las  condicionas  en  que  se  ha 
aplicada!  No  me  he  de  referir  á historias  antiguas,  he 
de  tomar  el  problema  muy  de  cerca,  porque  creo  que 
esto  es  lo  justo  y lo  legítimo* 

Cuando  las  pasiones  se  habían  apaciguado,  cuando 
los  elementos  de  toda  guerra  civil  habían  desapareci- 
do de  entre  nosotros,  se  creyó  por  el  partido  conserva- 
dor, y se  creyó  con  razou,  que  em  llegado  el  momento 
de  poner  mano  de  una  manera  definitiva  en  el  proble- 
ma, el  verdadero  problema  de  la  sinceridad  del  voto  pu- 
blico; y con  una  abnegación  y un  desinterés  que  solo 
podrán  negar  pasiones  muy  enardecidas,  confió  la  re- 
solución de  ese  problema  á una  Comisión  de  hombres 
públicos  tomados  de  los  diferentes  partidos  que  en 
el  Parlamento  se  encontraban,  entregándoles  la  re- 
solución sin  limitaciones  ni  restricciones  de  ninguna 
clase*  Yo  celebro  tener  una.  ocasión  de  declararlo 
así:  cuando  los  que  formábamos  aquella  Comisión 
presentamos  al  entonces  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, Sr.  Cánovas  de  i Castillo,  nuestro  proyecto,  nos 
renovó  la  afirmación  que  particularmente  nos  había 
hecho,  de  que  sin  cambiar  una  tilde  de  ose  proyecto 
seria  presentado  á las  Cámaras,  discutido  y enmendado 
en  ellas  con  completa  independencia  de  toda  acción  é 
intervención  del  Gobierno,  y así  efectivamente  aconte- 
ció. Y aquella  ley,  quizá  un  tanto  complicada  y artís- 
tica, hecha  para  ser  manejada  como  máquina  delicada 
y difícil,  con  cuidado,  con  esmero,  con  circunspección 
y hasta  con  verdadero  cariño,  vino  á ser  ensayada  por 
primera  vez  por  un  Ministerio  de  que  tenía  la  honra 
de  formar  parte* 

No  temáis,  Sres.  Diputados,  que  venga  á hacer  aquí 
la  defensa  de  aquellas  elecciones  ni  de  aquel  Ministe- 


rio* Entiendo  que  los  hombres  públicos  no  debemos  ha- 
blar de  nuestros  propios  actos  sino  en  el  caso  de  de- 
I fensa  necesaria,  y que  ia  defensa  necesaria  para  los 
hombres  públicos  tiene  en  este  hemiciclo  las  mismas 
condiciones  que  en  derecho  penal,  que  exige  para  jus* 
tificarse  agresión  ilegítima  y necesidad  racional  del 
medio  empleado.  No  rehuyo  la  discusión  de  aquellos 
actos  que  entiendo,  en  lo  que  se  refieren  á las  eleccio- 
nes, ser  de  los  que  han  dejado  más  satisfecha  mi  con- 
ciencia; pero  solo  en  legitima  defensa  he  de  hablar  de 
ellos*  Me  limitaré  á manifestar,  pues,  lo  que  creo  es 
una  impresión  general;  que  aquellas  elecciones  deja- 
ron en  el  ánimo  del  país  la  idea,  oí  pensamiento,  la  im- 
presión de  que  la  ley  había  sido  aplicada  recta  y leal- 
mente y de  que  en  su  aplicación  no  se  suscitaron  difi- 
cultades nh  obstáculos  de  ningún  género*  Yo  tuve  oca- 
sión de  decir  aquí  que  con  otras  dos  aplicaciones  de 
*aquella  ley,  hechas  por  Gobiernos  con  igual  desinterés 
é imparcialidad,  el  espíritu  de  nuestro  cuerpo  electo- 
ral se  vigorizaría  por  completo,  y la  sinceridad  del  voto 
público  se  habría  conquistado  definitivamente  para 
nuestro  régimen  parlamentario.  Guando  el  partido  fii- 
sionista  ó liberal  ocupó  el  poder,  todas  las  circunstan- 
cias parecían  favorecer  las  grandes  esperanzas  y aspi- 
raciones del  país  á que  se  realizara  una  consulta  del 
voto  público,  completamente  sincera  y desapasionada* 
Era  completo  el  orden  moral  y material;  habíase  guar- 
dado todo  linaje  de  respetos  y consideraciones  á cuan- 
tas influencias  políticas  legítimas  habían  aparecido  en 
los  distritos  y en  las  provincias;  habíanse  cultivado  con 
el  cuidado  que  se  cultivan  las  plantas  de  estufa,  estas 
influencias  donde  quiera  que  existían;  toda  organiza- 
ción respetable,  autorizada,  de  partidos  contrarios,  ha- 
bla encontrado  el  respeto  y la  consideración  del  Go- 
bierno, guardándose  á los  adversarios  todas  las  consi- 
deraciones legítimas,  toda  la  protección  necesaria  y 
debida  para  que  su  vida  fuera  perfecta  y acabada  con 
todas  sus  consecuencias  naturales.  No  había,  por  tan- 
to, odios  que  vengar,  persecuciones  á las  que  contes- 
tar con  represalias,  nada,  en  fin,  que  pudiera  excitar 
las  pasiones  de  los  nuevos  gobernantes  para  emplear 
los  resortes  que  todas  las  leyes  ofrecen  á la  acción  del 
poder  en  el  sentido  de  violentarlas  ó de  contrariarlas. 
¿Y  por  qué  no  decirlo,  Sres.  Diputados?  La  impresión 
general  del  país,  después  de  una, dominación  de  seis 
años  del  partido  couservador-liberal,  en  lo  que  el  país 
tiene,  que  es  una  gran  parte  sin  duda  alguna,  de  ciu- 
dadanos desinteresados  de  la  política,  veían  con  espec- 
tacion  benévola  la  situación  nueva,  "porque  no  es  de 
ahora  el  fenómeno  que  ya  nos  describía  con  su  elegan- 
te frase  Quevedo,  presintiendo  la  teoría  moderna  de 
ia  sucesión  de  los  partidos  en  el  poder,  cuando  decia 
«que  la  mayor  fiesta  con  que  la  fortuna  entretiene  á 
los  vasallos,  es  la  de  remudarles  el  dominio*))  Así  es, 
señores,  que  las  esperanzas  generales  del  país,  esperan- 
zas que  ahora  ya  no  puedo  calificar  tristemente  sino 
de  ilusíonesJ  eran  unánimes  en  el  sentido  de  que  las 
elecciones  que  el  partido  fusionista  hubiera  de  reali- 
zar eu  el  poder  fueran  un  verdadero  modelo  de  impar- 
cialidad y respeto  á todas  las  fuerzas  políticas  que  apa* 
recieran  á la  superficie  en  el  momento  de  la  lucha,  y 
de  aplicación  desinteresada,  leal,  de  la  ley  electoral  y 
de  todas  las  leyes  administrativas  que  la  comple- 
mentan. 

Señres  Diputados,  ¡qué  amargo  desencanto,  qué  des- 
ilusión tenemos  que  deplorar  hoy!  Y no  necesito  apelar 
á hechos  determinados,  ni  á pruebas  especiales  que 
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lentamente  irán  surgiendo  ahí  de  los  espedientes  de  las 
actas*  Puesta  La  mano  sobre  vuestro  corazón  y vuestra 
con  ciencia,  estoy  segu  ro  que  todos  vosotros  traéis  la  mis- 
ma impresión  que  yo  de  las  provincias.  Abrióse  aquella 
campana  con  unas  palabras  que  yo  os  confieso,  señores, 
que  á mí  mismo  me  sedujeron  y por  un  momento  me 
tuvieron  casi  indeciso  de  declararme  ministerial  del  se- 
ñor Sagasta:  cuando  por  único  programa  nos  manifes- 
taba desde  esa  tribuna  que  su  intención  era  respetar  la 
ley,  y que  lo  que  la  ley  disponía  eso  seria  cumplido,  y 
que  lo  que  la  ley  prohibía  eso  seria  prohibido,  como  yo 
no  tengo  en  el  órdon  de  las  ideas  morales  mayor  ado- 
ración bajo  la  superficie  de  la  bóveda  celestial  que  la 
del  respeto  al  derecho  escrito,  que  la  del  respeto  á la 
ley,  siquiera  sea  ella  injusta  é Inicua,  mientras  la  ley 
por  sus  procedimientos  propios  no  se  modifique  y de- 
rogue, el  hombre  público  que  proclamaba  como  único 
programa  desde  esa  tribuna  ese  respeto,  arrostrando 
inevitables  impaciencias  y pasiones  de  partido,  os  con- 
fieso señores,  que  me  pareció  grande,  enérgico,  vigoro- 
so, y tuvo  mi  simpatía  más  profunda,  mi  adhesión  más 
sincera.  Y era  perfectamente  lógica  esta  promesa,  y 
paree ia  que  no  llevaba  ninguna  grave  pena,  ningún 
esfuerzo  insuperable  el  cumplirla,  y el  país  la  creyó,  y 
la  creimos  todos;  pero  no  se  hizo  esperar  mucho  el  des- 
encanto. 

Empezó  por  esa  desdichadísima  campaña  de  apli- 
cación farisaica  de  las  leyes  de  Ayuntamientos  y Di- 
putaciones provinciales,  que,  cuando  fríamente  Se  exa- 
míne, creo  que  ha  de  ser  uno  de  los  mayores  escándalos 
administrativos  que  ha  presenciado  país  alguno*  Porque, 
señores,  las  violencias,  las  revoluciones  de  la  fuerza  se 
conciben  y en  algún  modo  se  excusan,  y ninguna  hay 
desgraciadamente  que  pueda  ya  sorprendernos  en  la 
accidentada  historia  de  nuestra  Pátria;  pero  las  violen- 
cias diariamente  ejercidas  con  la  mistificación  perpe- 
tua de  la  ley , la  aplicación  de  todos  los  recursos  del 
ingenio  y de  la  experiencia  y del  prestigio  de  las  au- 
toridades administrativas  para  convertir  los  resortes 
que  se  crearon  en  las  leyes  para  castigar  delitos,  en 
medios  de  suspender  y destituir  Diputaciones  y Ayun- 
tamientos á medida  de  las  necesidades  de  los  candida- 
tos, esto  declaro  y entiendo  que  por  nadie  puede  ser 
aplaudido  y que  es  un  espectáculo  nuevo,  nunca  visto 
ni  presenciado  en  Jos  anales  de  ningún  país. 

¡Ah,  Sres*  Diputados!  Los  que  tenemos  alguna  afi- 
ción á los  principios  jurídicos  y á los  respetos  adminis- 
trativos, ¡con  qué  pena  hemos  seguido  este  calvario  in- 
calificable de  interpretaciones  farisaicas!  ¡Ah,  señores 
Diputados!  Cuando  nosotros  hemos  visto  hombres  lle- 
nos de  respetabilidad  y prestigio  público  y privado,  las 
virtudes  cívicas  de  los  que  se  encuentran  al  frente  de 
nuestros  Cuerpos  consultivos,  y los  individuos  que 
ocupan  dignamente  ese  banco  (Señalando  al  ministé* 
rial >f  y que  sin  embargo  los  que  reúnen  todas  estas  con- 
diciones particulares  indiscutibles  ó indiscutídas  en  el 
país,  un  dia  y otro  día  ponen  su  inteligencia,  sus  cono- 
cimientos administrativos,  su  experiencia  en  los  nego- 
cios, no  al  servicio  de  La  interpretación  recta  de  las  le- 
yes, sino  á buscar  en  ellas  pretestos  las  más  de  las  ve- 
ces absurdos  y muchas  ridículos,  para  convertir  lo  que 
el  legislador  quiso  hacer  como  un  remedio  á los  abu- 
sos administrativos  ó á los  delitos  particulares,  para 
convertir  esto  en  un  procedimiento  político  por  medio 
del  cual  se  desembarazan  de  ciertas  y determinadas 
corporaciones  administrativas  para  servir  los  intereses 
de  tal  ó cual  candida to,  ¡qué  adicción  no  experimenta- 


mos! Porque  sernos  quita  con  esto  toda  esperanza  de  re- 
medio en  lo  porvenir,  porque  vemos  que  de  esta  mane- 
ra se  desmoralizan  los  pueblos  con  más  seguridad  que 
por  ningún  otro. camino,  porque  se  achaca  á la  políti- 
ca esta  desmoralización  inmensa,  y en  el  desprestigio 
de  la  política  llegan  á confundir  á los  hombres  públi- 
cos, y puede  no  estar  lejano  el  día  en  que  todos  los  que 
nos  ocupamos  de  la  gobernación  del  Estado  lleguemos 
á formar  una  especie  inferior  en  la  sociedad,  como  su- 
cede en  algunos  países  de  América,  y seamos  conside- 
rados por  la  mayoría  de  la  Nación  como  una  clase 
aparte,  señalada  por  su  inferioridad  en  los  principios  de 
moral* 

Si  la  respetabilidady  si  los  largos  servicios,  sí  la 
alta  inteligencia,  si  la  moral  constantemente  aplicada 
en  la  vida  privada  de  nada  vale  cuando  se  trata  de 
servir  á un  amigo  ó de  mortificará  un  adversario,  ¡qué 
esperanza  queda  para  lograr  la  regeneración  de  las 
costumbres  públicas  de  este  país!  ¡Qué  esperanza  que- 
da para  evitar  el  desprestigio  constantemente  crecien- 
te que  en  esta  desgraciada  España  van  teniendo  los 
asuntos  públicos  y el  gran  principio  de  la  gobernación 
del  país  por  sí  mismo! 

Señores  Diputados,  día  vendrá  en  que  este  asunto 
de  la  remoción  de  las  Diputaciones  y de  los  Ayunta- 
mientos, hecha,  no  para  cumplir  las  leyes  provincial  y 
municipal,  no  para  hacer  los  ejemplares,  muchos  de 
ellos  necesarios  é indispensables,  que  el  estado  de  nues- 
tra administración  pública  reclamaba,  no  para  hacer 
nada  de  esto,  sino  para  satisfacer  intereses  del  mo- 
mento se  han  realizado  por  el  Gobierno  de  S.  M,,  se 
discuta  con  la  detención  con  que  debe  discutirse.  Pero 
es  imposible  tratar  de  la  cuestión  electoral  sin  partir 
de  este  punto  y declarar  que  si  el  Gobierno  de  S,  M. 
creia  que  era  imposible  hacer  las  elecciones,  como  se 
ha  dicho  aquí,  con  una  máquina  administrativa  pre- 
parada por  otro  Gobierno,  habla  tenido  dos  caminos 
muy  expeditos  que  seguir*  El  primero  de  ellos  era  no 
tomar  el  poder,  si  creía  que  en  aquellas  circunstancias 
no  lo  podía  ejercer  lealmente;  no  contraer  el  compro- 
miso de  respetar  la  ley,  si  creía  que  con  aquella  ley  le 
era  imposible  gobernar*  Pero  yo  que  á ninguna  situa- 
ción le  puedo  exigir  imposibles;  yo  que  soy  antes  que 
todo  justo,  que  soy  hombre  político  práctico;  yo  que, 
como  español,  no  puedo  extrañarme  de  ciertos  proce- 
dimientos algo  irregulares,  hubiera  comprendido  si- 
quiera que  el  Gobierno  de  S,  M.  hubiese  declarado,  ar- 
rostrando la  responsabilidad  consiguiente,  que  no  res- 
petaba ninguna  Diputación  y ningún  Ayuntamiento* 
De  esta  manera  se  violentaba  la  ley,  pero  fío  se  la  hu- 
biera prostituido. 

Desde  el  momento  en  que  esta  campaña  verdade- 
ramente desdichada  se  llevó  á cabo  por  el  Gobierno  d© 
S.  M.  con  una  generalidad  de  que  no  tengo  para  qué 
ocuparme,  pero  de  la  que  todos  fuimos  testigos  y de  la 
que  todos  somos  jueces,  el  problema  electoral  estaba 
resuelto,  el  país  y el  cuerpo  electoral  sabían  que  se 
encontraban  frente  á frente  de  un  Gobierno  y de  unas 
autoridades  para  quienes  las  leyes  administrativas,  po- 
líticas y judiciales  eran  letra  muerta;  y las  consecuen- 
cias, en  efecto,  correspondieron  en  un  todo  al  prin- 
cipio. 

¿Era,  Sres,  Diputados,  que  el  Gobierno  pudiera  te- 
mer que  se  perdieran  las  elecciones?  No;  y esto  no  ofre- 
cía la  menor  duda  á nadie,  sobre  todo  conociendo  el 
estado  del  país.  Está  en  la  conciencia  de  todos  que  el 
Gobierno,  sin  haber  ejecutado  esos  actos  que  tan  sew* 
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rameóte  he  calificado,  y de  los  que  me  propongo  ocu- 
parme con  más  detención  en  su  dia,  hubiera  obtenido 
la  mayoría  del  voto  electoral,  Yo  soy  hombre  de  buena 
fé,  y no  tengo  inconveniente  en  declararlo:  hubiera  ga- 
nado las  elecciones,  pero  no  como  deseaba  ganarlas,  es 
decir,  con  arreglo  á un  patrón  determinado  y concre- 
to; no  en  la  medida  y en  oí  número  que  en  sus  cálcu- 
los, laboriosamente  hechos  en  el  Consejo  de  Ministros, 
trazó  sobre  el  papel,  y realizó  después  en  la  práctica 
con  una  desgraciadísima  exactitud.  No  bastaba  al  ac- 
tual Gobierno  ganar  las  elecciones;  era  preciso  tener 
preparado  desde  el  primer  dia  un  número  determinado 
de  adictos  en  previsión  de  la  coalición  a\  otro  número 
determinado  para  evitar  las  consecuencias  del  despren- 
dimiento n\  otro  para  que  atienda  á las  necesidades 
que  pudiera  crear  el  disgusto  ñ,  y-  en  los  partidos  de 
oposición  todos  los  elementos  y todas  las  individuali- 
dades que  pudieran  facilitar  los  planes  del  Gobierno, 
tanto  para  realizar  el  aparato  decorativo  propio  de  uua 
Cámara  verdaderamente  animada,  como  para  las  di- 
ficultades interiores  de  las  diferentes  fracciones,  á las 
que  conviniera  dotar  de  los  medios  de  división  opor- 
tunos para  utilizados  en  el  momento  en  que  se  creyera 
conveniente.  Y así  se  hizo.  Síes.  Diputados;  y no  temo 
que  parezca  demasiado  ruda  la  confesión,  porque  nun- 
ca me  parece  demasiado  ruda  la  verdad,  ¿Sabéis  que 
Diputados  hemos  venido  al  Parlamento?  Pues,  salvo  al- 
gunas excepciones,  los  que  estábamos  incluidos  en 
presupuesto;  ni  más,  ni  ménos. 

Señores  Diputados,  ¿cuál  es  el  resultado,  lo  que 
pudiéramos  llamar,  usando  uua  frase  corriente  y vul- 
gar, la  moraleja  de  estas  amarguísimas  confesiones  y 
declaraciones?  Pues  yo  siento  que  la  moraleja  sea,  para 
mí  al  ménos,  tan  amarga  como  el  principio;  pero  no 
tengo  la  esperanza  de  sacar  de  esta  discusión,  ni  quizá 
de  toda  esta  campaña  parlamentaria  otra  cosa  que  de- 
cir lisa  y llanamente  la  verdad  al  país,  para  que  pueda 
empezar  á pensar  en  reformar  las  costumbres  públi- 
cas, y por  esto  con  la  misma  lisura  y llaneza  con  que 
lo  siento  lo  digo.  El  estado  y aspecto  que  presenta  el 
país  en  la  actualidad  es  indudablemente  el  de  un  es- 
tado de  libertad  notable.  La  prensa  es  libre,  y en  honor 
de  la  verdad  usa  de  esa  libertad  con  una  mesura 
que  demuestra  el  gran  progreso  de  nuestras  costum- 
bres públicas,  y que  da  esperanza  de  que  no  está 
perdido  el  porvenir  político  de  este  país.  El  derecho 
de  reunión  se  ejercita;  todos  los  Ministros  están  ani- 
mados de  los  mejores  deseos,  dispuestos  á realizar 
el  bien,  y son  capaces  de  cualquier  sacrificio  por 
un  aplauso  de  la  opinión  pública,  sobre  todo  gi  se 
traduce  en  algún  artículo  laudatorio  de  ffi.  Impar - 
cial , de  El  Liberal,  de  El  Globo  y aun  de  La  Epoca ; 
pero  del  sistema  representativo  no  nos  ha  quedado  más 
que  el  nombre,  y un  nombre  que  ya  no  engaña  á na- 
die. Decretado  en  Consejo  de  Ministros  el  patrón  y mo- 
delo al  que  se  había  de  ajustar  el;  Congreso,  se  decretó, 
á renglón  seguido,  á todos  los  gobernadores  la  victo^ 
ría,  con  menos  grandeza,  pero  no  con  menor  eficacia 
qqe  la  célebre  Convención  francesa.  Y el  procedimiento 
fué  sencillísimo:  decretada  la  victoria,  colocando  los 
gobernadores  á los  alcaides  y á los  diputados  provin- 
ciales en  la  alternativa  de  verse  privados  de  sus  pues- 
tos y ocupadp  su  lugar  por  sus  mortales  enemigos  en 
cada  pueblo,  ó seguir  las  inspiraciones  del  Gobierno, 
hecho  esto  con  una  generalidad  verdaderamente  pas- 
mosa, cada  alcaide  ha,  sido  juez  de  los  procedimientos  , 
raas  ó ménos  suaves,  más,  ó ruónos  chistosos  y origina-  I 


les,  para  poner  en  práctica  las  órdenes  dadas  por  quie- 
nes, á su  juicio,  podian  darlas,  y con  los  caractéres 
que  en  cada  provincia  y región  de  España  imprimen 
las  costumbres  y espíritu  propios;  tenemos  un  verda- 
dero surtido  de  coacciones,  de  falsificación  y de  alte- 
raciones que  dan  por  resultado  unánime,  constante  y 
verdaderamente  nacional,  que  el  voto  publico  en  ab- 
soluto, con  mucho  sentimiento  lo  digo,  en  sn  totalidad 
está  alterado. 

Una  vez  dispuestas  las  cosas  de  esta  manera,  el 
Ministerio  no  tuvo  para  qué  ocuparse  délas  elecciones, 
y quizá  después  haya  quedado  en  los  individuos  que 
le  componen  hasta  cierta  especie  de  satisfacción  inte- 
rior de  que  nada  han  hecho  para  cohibir  el  voto  pu- 
blico; porque  efectivamente,  la  labor  material,  la  eje- 
cución de  todos  esos  actos  y todas  esas  órdenes  ha  sido 
confiada  en  casi  todas  partes  á las  autoridades  muni- 
cipales; pero  el  resultado  en  la  conciencia  de  todos  es, 
que  el  desencanto  ha  sido  universal  de  un  lado  á otro 
de  la  Península;  y si,  lo  que  Dios  no  permita  (y  notad 
bien  que  este  voto  le  hace  un  Diputado  de  la  oposición 
conservadora);  si,  lo  que  Dios  no  permita,  estas  Cortes 
tuviesen  que  disolverse  pronto,  la  desanimación  para 
la  lucha  seria  universal. 

Ha  habido  animación*  es  verdad,  en  estas  últimas 
elecciones,  y yo  tengo  la  convicción  de  que  esa  ani- 
mación ha  sido  debida  en  primer  término  á la  lealtad 
con  que  se  aplicó  la  primera  vez  esta  nueva  ley,  y en 
segundo  término  á la  esperanza  que  todo  el  mundo 
abrigaba,  y yo  el  primero,  de  que  todavía  seria  apli- 
cada, con  más  lealtad  no,  porque  no  cabía,  pero  sí  con 
más  medios  de  aplicarla  con  verdadera  regularidad 
por  el  actqal  Gobierno. 

Nos  encontramos,  pues,  Sres.  Diputados,  en  este 
punto  concreto  de  las  elecciones,  frente  á un  inmenso 
y considerable  retroceso;  ha  progresado  el  país  en  otro 
órden  de  libertades  políticas;  pero  en  cuanto  á la  ver- 
dad del  régimen  representativo  ha  retrocedido  inmen- 
samente, y la  responsabilidad  de  este  retroceso  es  pura 
y únicamente  del  Gobierno,  no  en  verdad,  y vuelvo  á 
repetir  que  no  me  gusta  exagerar  los  arguof entos, 
porque  el  Gobierno  se  haya  impuesto  de  una  manera 
tiránica  y dictatorial  á la  opinión,  venciendo  como  los 
grandes  guerreros  y conquistadores,  no;  pero  sí  fal- 
tando á lo  que  constituye  el  primer  deber  de  los  hom- 
bres de  Estado*  que  es  ponerse  al  frente  del  progreso 
y de  las  costumbres  publicas,  que  es  anticipándose  á 
ellas,  que  es  previniendo  ¿ la  opinión,  que  es  mejorán- 
dola en  sus  extravíos:  y cuando  la  opinión  pública  en 
España,  quapdo  la  opinión  general  de  las  masas  de 
nuestra  campiña  está  tan  deficiente  en  materia  de  mo- 
ralidad electoral,  el  primer  deber  del  Gobierno,  era 
restaurar  ese  sentimiento  poniéndose  al  frente  de  él, 
procurando  que  se  fortificara,  y no  destruyéndolo  do 
una  manera  verdaderamente  incalificable,  acostum- 
brando á los  campesinos  y á los  habitantes  de  las  loca- 
lidades pequeñas  á que  no  vean  en  el  gobernador  ni  en 
las  leyes,  administrativas  otra  cosa  que  lo  que  con  frase 
ática  decía  el  Sr.  Presidente  de  esta  Cámara  en  un  pró- 
logo de  un  libro  recientemente  publicado,  elevando  al 
axioma  el  principio  de  que  (fias  leyes  y reglamentos  en 
España  po  rigen  jamás  parados  amigos..)) 

Y yo,  Sres.  Diputados,  permitidme  que  de  nuevo 
os  hable  de,  mis  impresiones  personales;  pero  me  re- 
bosan en  el  corazón  y no  puedo  ménos  de  manifes- 
tarlas, sobre  todo  cuando  be  visto  sentado  en  ese  ban- 
co á mi  amigo  el  Sr.  Albareda  {El  Sr>  Ministro  de  Fo- 
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menta  pide  la  palabra);  yo,  Sres.  Diputados,  aun  cuan- 
¿o  os  lie  confesado  antes  que  la$  palabras  que  pronun- 
ció el  Sr.  Sagasta  desde,  esa  tribuna  me  sedujeron  y 
enamoraron  por  la  oferta  que  contenían  da  respetar 
las  leyes,  necesidad  primera  y superior  á toda  otra  en 
nuestro  país,  yo,  Sres.  Diputados,  os  confesaré  tam- 
bién que  pasada  la  primera  impresión,  sentí  alguna 
desconfianza  de  la  promesa  del  Sr.  Sagasta;  porque  el 
gr*  Sagasta  es  un  hombre  lleno  de  patriotismo,  de  de- 
seo del  bien,  dé  abnegación  política  y personal,  pero 
tiene  una  idea  tan  incompleta  de  lo  que  es  el  respeto 
al  derecho  escrito  y á las  garantías  jurídicas,  tan  in? 
completa  casi  casi  como  la- que  tienen  los  ciegos  de 
la  armonía  de  los  colores  y los  sordos  de  las  maravi- 
llas de  la  combinación  de  los  sonidos.  No  me  inspira- 
ba tampoco  gran  confianza  el  Sr,  Ministro  de  ia  Go^ 
bernacion,  porque  creía  naturalmente  que  habla  de  res- 
ponder en  un  todo  á esa  manara  de  concebir  la  políti  - 
cap  á mi  entender  verdaderamente  desgraciada,  del 
Sr.  Sagasta;  ni  me  llegaban  tampoco  á inspirar  con- 
fianza los  Sres.  Alonso  Martínez  y Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo,  porque  circunstancias  particulares  de  que 
quizás  ninguno  podemos  desprendernos  por  completo, 
me  hacían  temer  que  no  pudieran  ejercitar  su  crite- 
rio con  entera  imparcialidad,  tratándose  de  unas  elec- 
ciones en  que  el  partido  conservador  iba  á tomar  par- 
te. Pero  liberales  á la  moderna,  permitidme  la  vulga- 
ridad de  la  expresión  para  hacerme  comprensible  pron- 
to, como  los  Sres.  León  y Castillo  y Albareda,  hom- 
bres que  debieran  haber  venido  á informar  al  partido 
liberal  español  gobernante  de,  un  sentido  jurídico  de 
que  careció  constantemente  el  partido  progresista,  y 
que  no  pudo  desenvolver  por  circunstancias  que  están 
en  la  memoria  de  todos  el  partido  democrático,  yo  es- 
peraba que  en  las  condiciones  de  paz  y de  tranquili- 
dad en  que  se  encontraba  el  país,  en  aptitud  de  apli- 
car el  procedimiento  jurídico,  yo  esperaba  que  fueran 
los  dignos  sucesores  de  aquel  eminente  hombre  públi- 
co que  concurrió  con  nosotros  á la  formación  de  la  ley 
electoral,  y cuya  pérdida  para  el  partido  liberal  y 
para  la  libertad  verdadera  en  Espada  entiendo  yo  que 
no  será  nunca  bastantemente  llorada:  me  refiero  al  se- 
ñor D.  Augusto  Ulloa,  que  muchas  veces  en  aquellas 
sesiones  de  la  Comisión  electoral  nos  decía  con  toda 
sinceridad  que  la  mayor  gloria  que  él  ambicionaba 
como  hombre  público  ora  pertenecer  á un  Gobierno 
que  perdiera  las  elecciones.  Yo  esperaba  que  hombres  j 
como  los  Sres.  Albareda  y León  y Oasti  lio  informaran  al 
Gobierno  desde  el  principio  de  su  sentido  jurídico,  que 
es  precisamente  de  lo  que  más  en  absoluto  ha  careci- 
do este  Gobierno  en  su  gestión  política  y administra- 
tiva. Motivos  políticos,  que  yo  respeto,  se  lo  habrán 
Impedido  sin  duda  alguna;  yo  abrigo  la  convicción  de 
que  ni  en  su  conciencia  ni  en  su  ánimo  habrá  una 
verdadera  complicidad  moral,  aunque  por  los  deberes 
de  su  cargo  habrán  de  aceptar  la  responsabilidad,  en 
esa  manera  de  dirigir  las  elecciones  y la  marcha  ad- 
ministrativa y política  del  país,  sobre  todo  en  la  cues- 
tión de  Ayuntamientos  y Diputaciones  provinciales. 

No  soy  yo,  Sres.  Diputados,  de  los  ciegamente  ena- 
morados, como  nuestro  digno  Presidente,  del  principio 
do  la  soberanía  nacional:  yo  entiendo  qne  el  gobierno 
en  todas  sus  manifestaciones  es  acto  de  inteligencia 
servida,  por  la  voluntad,  y no  de  la  voluntad  sola;  que 
la  política  se  rige  por  leyes  positivas,  y que  no  se  go- 
bierna como  se  quiere , sino  que  se  gobierna  como  se  debe , 
y que  sí  La  mitad  más  uno  de  los  ciudadanos  de  un 


país,  en  el  cual  por  ejemplo  la  Monarquía  es  garantía 
del  orden,  arrastrados  por  una  preocupación  del  mo- 
mento votan  la  República,  votan  al  mismo  tiempo  su 
desgracia  y su  infelicidad  y la  de  sus  conciudadanos, 
y no  tienen  derecho  á hacerlo.  Pero  aun  cuando  estos 
sean  los  principios  cardinales  de  mi  credo  político,  no 
puedo  mónos  de  reconocer,  como  reconocen  otros  con- 
migo, que  la  intervención  del  país  y del  voto  público 
en  la  resolución  de  los  problemas  políticos,  en  particu- 
lar los  que  se  relacionan  con  el  turno  de  los  partidos, 
es  una  de  las  primeras  condiciones  de  estabilidad  de 
los  Poderes  y hasta  de  cultura  en  el  estado  del  mun- 
do. Así  veis  qne  el  círculo  de  acción  do  la  política 
se  archiva  en  nuestro  país  de  una  manera  lamentable 
en  vez  de  ensancharse  como  era  lógico  que  se  ensan- 
chara, dado  el  progreso  que  en  otros  órdenes  de  ideas 
se  ha  realizado.  Que  el  interés  del  país  ha  permanecí» 
do  indiferente  al  resultado  de  la  cuestión  electoral  y 
permanecerá  si  mañana  se  disolvieran  estas  Cortes  y 
se  reunieran  otras  nuevas:  ¡síntoma  grave,  gravísimo 
para  el  estado  de  nuestras  costumbres  y para  la  esta- 
bilidad de  nuestras  leyes  es  esa  indiferencia  verdadera- 
mente excepcional  de  nuestro  país  respecto  á esa  cues- 
tión, y esas  concentraciones  de  la  Opinión  pública  en 
los  pequeños  problemas,  hasta  el  punto  de  que  todos 
reconoceréis  conmigo  con  sentimiento,  incluso  los 
mismos  interesados,  que  es  verdaderamente  triste  que 
los  únicos  problemas  que  boy  preocupen  ó interesen 
no  sea  el  estado  de  la  opinión  ni  los  principios  que  este 
Ministerio  haya  de  aplicar  en  sus  proyectos  de  ley,  sino 
el  de  saber  los  Límites  que  podrá  tener  la  paciencia 
del  Sr.  Navarro,  ó la  longanimidad  del  Sr.  Romero 
Ortiz,  ó el  estado  Indiferente  y pasivo  de  IX  Germán 
Gatnazo. 

Termino,  pues,  señores,  estas  observaciones  sobre 
uno  de  los  problemas  que  indudablemente  han  de  ser 
objeto  de  más  detenido  debate  cuando  se  traté  del 
mensaje  ó en  interpelaciones  particulares  á que  pue- 
dan dar  lugar  Los  puntos  que  hé  tocado;  ya  que  se  en- 
cuentran solos  en  el  banco  azul  esos  mis  queridos  ami- 
gos en  cuyo  criterio  liberal  á la  moderna  tenia  yo  tan 
fundadas,  y hoy  tan  mermadas  esperanzas,  no  puedo 
mónos  de  concluir  esta  parte  primera  y principal  de 
mis  ligeras  observaciones  excitando  su  patriotismo 
para  que  esas  ideas  que  profesan  en  su  alma  se  im- 
pongan y se  realicen  de  una  manera  más  eficaz  y visi- 
ble en  la  marcha  del  Ministerio.  Ya  tienen  sus  Cáma- 
ras nombradas  con  todas  las  medidas  y con  todos  los 
elementos  que  han  creído  precisos  para  asegurar  la 
vida  y flexibilidad  longeva  de  estas  Cortes;  ya  tienen 
unas  oposiciones  que  desean  esa  misma  longevidad, 
porque  á ninguna  la  aqueja  la  enfermedad,  tan  fre- 
cuente en  España,  de  la  impaciencia,  porque  se  en- 
cuentra frente  á frente  de  adversarios  tranquilos,  en 
condiciones  como  no  se  ha  encontrado  Gobierno  al- 
guno en  nuestro  país.  Salgan  de  esa  ^apatía  en  que  han 
aparecido  hasta  hoy;  impongan  su  criterio  de  liber- 
tad jurídica,  respetuosa  de  todo  derecho,  sin  conside- 
ración á las  consecuencias  que  ese  respeto  pueda  pro- 
ducir; abandonen  ese  funesto  principio,  ese  criterio 
progresista  de  que  el  fin  justifica  los  medios,  y de 
que  cuando  se  va  á la  libertad  todos  los  medios  son 
buenos,  y que  cuando  el  fin  es  liberalizar  una  situa- 
ción no  hay  esc rú palos  de  echar  mano,  no  solo  á má- 
ximas de  los  adversarios,  sino  de  los  procedimientos  y 
principios  más  violentos,  y dediqúense  á restablecer 
ante  todo  y sobre  todo  el  sentimiento  del  respeto  á la 
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ley,  principie  jurídico  tan  quebrantado  en  estas  elec- 
ciones, problema  harto  más  trascendental  que  el  que 
parece  ha  ocupado  principalmente  á mi  amigo  el  se- 
ñor Albareda,  no  ciertamente  despreciable,  pero  ménos 
importante  que  el  anterior,  y que  consiste  en  estable- 
cer la  alianza  entre  el  progresismo  y el  buen  tono. 

Ya  comprendo,  Sres  Diputados,  que  todos  vosotros, 
pero  más  particularmante  el  iuteresado  por  esta  acta 
estará  preguntando  á voces  por  ella;  breves  conside- 
raciones voy  á hacer. 

Todos  vosotros  sabéis  que  está  en  las  condiciones 
de  nuestro  carácter  meridional  que  al  dia  siguiente  de 
la  derrota,  allí  donde  las  coacciones  han  sido  mayores, 
allí  donde  las  violencias  han  sido  más  excesivas,  el 
candidato  y sus  amigos  desmayan  de  la  manera  más 
absoluta,  y aparecen  así  limpias  actas  que  podian  tener 
mayor  motivo  de  protesta.  Es,  pues,  mi  ánimo,  porque 
comprendo  esa  situación  del  acta,  limitarme  á consig- 
nar algunos  hechos,  dejando  después  entregada  la 
cuestión  al  criterio  de  la  Asamblea. 

En  este  distrito,  en  esta  provincia  se  empezó  por 
padecer  el  mismo  mal  que  en  las  otras.  Una  Comisión 
provincial  que  habia  sido  modelo  en  la  gestión  de  los 
asuntos  administrativos  fuá  suspensa  por  el  goberna- 
dor de  la  provincia,  confirmándose  la  suspensión  por 
el  Gobierno,  por  lo  cual  toda  la  responsabilidad  es  de 
éste  y no  del  gobernador,  sin  otro  fundamento  ni  mo- 
tivo que  tener  retrasados  tres  expedientes  de  excep- 
ción de  montes  en  el  catálogo,  que  todos  saben  son  de 
interés  particular,  y generalmente  nada  se  hace  mien- 
tras los  interesados  no  piden  esa  excepción,  y por  el  de- 
lito enorme  de  no  haber  fijado  el  primer  dia  que  se 
reunió,  el  número  de  sesiones  que  hablan  de  celebrar 
en  aquel  mes.  Por  esos  dos  enormes  delitos,  sin  la  menor 
advertencia,  sin  amonestación,  sin  multa,  sin  ninguno 
de  los  recursos  que  determina  la  ley  provincial,  se  apli- 
ca el  remedio  radical,  el  último  remedio,  el  de  la  sus- 
pensión, que  solo  se  aplica  cuando  de  otra  manera  no 
se  pueden  corregir  los  abusos  en  que  esas  corporacio- 
nes puedan  incurrir. 

Fue  suspensa  esa  corporación,  así  como  se  suspen- 
dieron también  otros  Ayuntamientos  de  la  provincia 
cuando  se  vio  que  no  satisfacían  las  exigencias  de  la 
política  electoral,  algunos  de  ellos  con  la  circunstan- 
cia extraordinaria  de  haber  votado  los  candidatos,  no 
en  papel  blanco  como  dice  la  ley,  sino  en  papel  blanco 
con  canto  dorado. 

Y preparada  de  esta  manera  la  elección,  era  ya  ver- 
daderamente difícil  toda  lucha,  porque  todos  iban  hu- 
yendo delante  de  ese  espectro  de  la  suspensión,  de  la 
destitución  y de  la  causa  criminal,  que  por  más  que 
pueda  concluir  en  el  sobreseimiento  ó en  la  absolu- 
ción, lleva  siempre  consigo  un  gran  número  de  mo- 
lestias y de  gastos  que  verdaderamente  á nadie  se 
pueden  exigir  por  el  cumplimiento,  por  el  ejercicio 
de  un  mero  derecho  político. 

Cuando  llegado  el  momento  de  la  elección,  el  señor 
Rico,  Subsecretario  de  Hacienda,  fué  á recorrer  los  pue- 
blos de  la  provincia,  faltando  de  este  modoá  los  precep* 
tos  terminantes  de  la  ley  electoral,  para  imponer  á los 
electores  y agentes  y dependientes  suyos  todo  el  movi- 
miento, toda  la  actividad  necesaria  para  lograr  el  triun- 
fo de  su  candidatura;  cuando  el  Sr.  Rico  hacía  todo 
esto,  el  Sr.  Cadenas,  que  luchaba  con  el  Sr.  Subsecreta- 
rio de  Hacienda,  hizo  una  reclamación  al  Gobierno,  al 
Sr.  Presidente  dei  Consejo  de  Ministros,  y puso  un  te- 
légrama  en  que  denunciaba  estos  hechos.  De  tal  ma- 


nera consideró  grave  el  Gobierno  este  telegrama,  que 
entendió,  y con  razón,  que  constituía  el  delito  de  ca- 
lumnia, porque  suponía  hechos  que  podían  constituir 
delito  y ser  perseguidos  de  oficio.  Detuvo,  pues,  el  te- 
légrama  y no  le  dejó  pasar  sino  después  de  muchas 
horas  de  retraso  y cuando  el  mismo  candidato  se  rati- 
ficó en  esos  hechos  cuya  exactitud  no  se  puede  poder 
en  duda,  pues  en  el  acta  aparece  el  oficio  del  goberna- 
dor en  que  manifiesta  lo  que  yo  digo  aquí.  Y no  fué 
solo  el  Sr,  Rico  el  que  recorrió  el  distrito.  Los  agentes 
investigadores  del  timbre,  dentro  del  periodo  electoral, 
fueron  recorriendo  los  Ayuntamientos  y amenazándo- 
les, si  no  suministraban  un  número  determinado  de 
firmas  para  interventores,  con  la  formación  de  expe- 
dientes y la  imposición  de  multas,  y ya  saben  los  se- 
ñores Diputados  cuán  fácil  es  incurrir  en  responsabi- 
lidad cuando  del  uso  del  papel  sellado  se  trata. 

Todo  esto  que  prueba  la  gran  coacción  electoral 
que  en  este  distrito  se  ha  ejercido,  todo  esto  que  apa- 
rece justificado,  me  parece  que  basta  para  que  yo  pida 
al  Gong  reso,  no  que  declare  nula  el  acta,  sino  para  que 
se  acuerde  y se  reconozca  que  esta  acta  exige  mayor 
detenimiento  en  su  exámen.  No  se  trata  de  acordar  la 
nulidad  del  acta,  trátase  únicamente  de  estudiarla 
como  corresponde.  He  dicho, 

El  Sr.  RICO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Rico. 

El  Sr.  RICO:  Señores  Diputados,  faltaría  á la  verdad 
sí  no  empezara  diciendo  que  en  mi  vida  pública,  que 
por  cierto  no  va  siendo  ya  muy  corta,  esta  es  la  pri- 
mera vez  que  me  levanto  á usar  de  la  palabra  con  ver- 
dadera pena. 

Y no  os  extrañará  que  tenga  que  hacer  esta  con-* 
fesion,  porque  es  la  primera  vez  que  después  del  tiem- 
po que  hace  me  siento  en  estos  escaños,  he  tenido  que 
ocuparme  do  una  cuestión  personal.  Estaba  reservado 
el  ponerme  eu  la  necesidad  de  hacerlo,  á mi  particular 
amigo  D.  Francisco  Si  Ivela,  obligándome  á defender- 
me hoy,  mejor  dicho,  á defender  á mis  paisanos  do 
algunas  inculpaciones  que  involuntariamente  sin  du- 
da les  ha  dirigido,  inculpaciones  que  en  nadie  esta- 
rían justificadas  y ménos  en  mi  ilustrado  y querido 
amigo  el  Sr.  Silvela. 

Por  regla  general,  Sres.  Diputados,  cuando  hom- 
bres de  la  importancia  de  S.  S.,  cuando  hombres  de  su 
palabra,  de  su  talento  y de  su  significación  dentro  de  su 
partido,  quieren  combatir  la  conducta  electoral  de  un 
Gobierno,  por  lo  ménos  procuran  escogítar  una  de  esas 
actas  que  por  desgracia  en  todas  las  elecciones  se  pre- 
sentan, aun  en  aquellas  tau  liberales  que  dirigió  S.  S,, 
para  llamar  la  atención  del  auditorio,  ya  que  no  se  con- 
siga muchas  veces  hacer  que  se  fije  la  del  Congreso, 
porque  saben  los  Sres.  Diputados  lo  que  estas  declama- 
ciones significan;  escogen,  digo,  una  de  esas  actas  en 
que  al  ménos  pueden  presentar  alguna  prueba,  á fin  de 
demostrar  que  las  afirmaciones  que  se  hacen  resultan 
al  ménos  aparentemente  demostradas  en  el  acta  que  se 
discute.  Esto  es  lo  que  yo  tengo  aprendido  desde  que 
entré  en  la  vida  parlamentaria;  y por  lo  tanto,  desde 
el  principio  de  su  discurso,  cuando  tantas  declamacio- 
nes hacia  acerca  de  estas  elecciones,  me  preguntaba: 
¿por  qué  S.  S.,  que  tanto  debe  á la  provincia  de  Avila, 
ha  venido  á escoger  esta  provincia  que  debo  serle  tan 
querida,  dando  lugar  á que  se  presuma  que  todas  esas 
coacciones  que  S.  S.  ha  supuesto  que  ha  habido  en  es- 
tas elecciones  se  han  cometido  en  Avila,  y haciendo 
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tan  poco  favor  á sus  electores?  ¿Es,  por  ventura,  exacto 
todo  lo  qué  ha  dicho  el  Sr.  Sil  vela?  Pero  aún  suponien- 
do que  fuera  exacto,  ¿ha  ocurrido  eso  en  Avila?  Pues 
permítame  S,  S«  que  me  atreva  á decirle  una  cosa,  y 
no  lo  tome  como  consejo,  sino  tómelo  como  una  ad- 
vertencia amistosa.  Hubiera  estado  S.  S.  mucho  más 
acertado  escociendo  otra  acta,  que  acaso  no  faltará,  á 
la  cual  pudiera  haber  aplicado  esas  declamaciones,  tan 
elocuentes  por  ser  de  S.  SM  pero  tan  infundadas,  sobre 
todo  tratándose  de  la  provincia  de  Avila,  y especial- 
mente del  distrito  de  la  capital,  que  es  el  que,  si  vos- 
otros aprobáis  el  acta,  voy  á tener  el  honor  de  repre- 
sentar. 

No  había  creído  nunca  que  mi  ilustrado  amigo  el 
Sr.  Silveia  fuera  apasionado.  Siempre  le  creí  reflexivo, 
frío,  hasta  estéreo,  y perdone  S.  S.,  que  esta  es  la  fama 
que  tiene,  Hoy  me  he  convencido  del  error  en  que  es- 
taba, Su  señoría  habrá  tenido  muchos  desengaños,  mu- 
chas desilusiones-  pero  ha  sido  mayor  en  este  dia  el  des- 
engaño mió,  porque  he  visto  en  S.  S.  una  pasión  de  -tal 
naturaleza,  que  le  ha  hecho  creer  que  son  ciertos  algu- 
nos hechos  y que  yo  era  autor  de  ellos,  Y cuando  yo 
veia  que  8*  S.  me  suponía  intervención  en  ciertos  asun- 
tos en  que  yo  no  había  intervenido,  y cuando  le  veía 
poseerse  del  error  hasta  el  punto  de  dar  como  ciertas 
las  cosas  inexactas  que  según  3,  S.  habían  ocurrido  en 
Avila,  me  decia:  ¿si  será  lo  mismo  (y  de  seguro  lo  será) 
lo  que  ha  dicho  respecto  de  las  elecciones  generales? 
Pero  hay  más:  recordareis  perfectamente  que  el  señor 
Silveia  se  ha  estado  lamentando  de  que  aquellos  mo- 
bles propósitos,  aquellos  propósitos  tan  liberales  de  la 
Comisión  que  redactó  el  dictamen  de  la  ley  electoral, 
se  hubieran  olvidado  tan  pronto,  hubieran  desapareci- 
do como  por  encanto,  y ha  recordado  con  este  motivo 
las  elocuentes  palabras  que  en  la  Comisión  pronunció 
el  Sr.  Ulloa.  Pues  bien,  señores;  lo  primero  que  debía 
haber  tenido  presente  el  Sr.  Silveia,  era  que  S.  8.  no 
perteneció  á aquella  Comisión  (El  Sr.  Silveia:  Sí  perte- 
necí,) No  perteneció  á ella  3.  3.:  fué  candidato  y yo  le 
derrotó,  (El  Sr.  Süvela:  Se  trata  de  la  Comisión  de  la 
ley  electoral).  Pues  no  perteneció  S.  S.  ¿ la  Comisión 
de  la  ley  electoral  de  1878,  la  que  rigió  en  las  elec- 
ciones hechas  por  S.  &;  y sin  embargo,  ya  ha  oido  el 
Congreso  que  ha  hablado  de  aquella  Comisión  como 
si  á ella  hubiera  pertenecido,  y de  las  frases  del  señor 
Ulloa,  Y yo  decía:  ¡cuánta  no  será  la  pasión  de  mi  par- 
ticular amigo  el  Sr.  Silveia,  cuando  hasta  cree  que  era 
cierto  que  estaba  en  aquella  Comisión  y que  en  aquella 
Comisión  funcionaba!  (Rumores.) 

Pero  sea  de  esto  lo  que  quiera,  y toda  vez  que  á mí 
no  me  incumbe  principalmente  la  defensa  en  esta  par- 
te del  Gobierno,  porque  le  ofendería  si  lo  hiciese,  te- 
niendo voces  tan  elocuentes  que  pueden  hacerlo  mu- 
chísimo mejor  que  yo;  sea  de  esto  lo  que  quiera,  des- 
pués de  hacer  algunas  cuantas  afirmaciones  respecto 
de  lo  que  S.  S.  ha  dicho,  y sobre  todo  por  lo  que  hace 
relación  á las  actas  de  Avila,  yo  terminaré  mi  misión, 
porque  verdaderamente  no  es  necesario  que  diga  más. 

Ya  lo  habéis  oído.  ¿Qué  son  las  actas  de  Avila?  ¿Es, 
por  ventura,  cierto  que  todas  esas  ilegalidades  que  no 
ha  detallado  siquiera  S,  S.,  que  todo  ese  mecanismo 
administrativo  que  tan  hábilmente  se  ha  manejado  para 
conseguir  el  triunfo  de  los  que  figuran  en  el  presu- 
puesto, en  lo  cual  S.  S.  por  hacer  una  frase  no  ha  di- 
cho lo  cierto;  es,  por  ventura,  exacto  que  se  lia  hecho 
todo  eso  en  la  provincia  de  Avila,  como  dice  S,  S.?  En 
primer  lugar,  me  entraña  que  haya»  dicho  estas  linde- 


zas al  tratarse  de  .la  última  de  las  elecciones  de  la 
provincia  de  Avila  que  iban  á discutirse,  y que  no  se 
le  haya  ocurrido  decir  una  palabra  respecto  de  las  de 
Arenas  de  San  Pedro,  de  las  del  distrito  de  S.  S,,  sobre 
las  cuales  también  podria  decirse  alguna  cosa,  y de  las 
de  Arevalo.  ¿Por  qué?  Porque  como  Avila  lleva  el  nom- 
bre de  la  provincia,  es- más  fácil  hacer  creer  que  todo 
esto  que  ha  manifestado  3.  S¡  ha  ocurrido  en  las  elec- 
ciones de  la  provincia  de  Avila.  Pues  en  estas  eleccio- 
nes no  ha  habido  ninguna  coacción,  y á buen  seguro 
que  si  las  hubiera  habido,  no  obstante  que  se  trataba 
de  una  persona  comquien  le  unen  vínculos  de  amistad 
particular,  las  hubiera  dicho  con  toda  la  galantería  de 
que  3.  8.  es  capaz,  porque  no  es  de  aquellos  que  se  de- 
jan nada  por  decir. 

Voy  á los  hechos  fundamentales  de  coacción  que 
supone  S.  S.  Es  el  primero,  que  se  suspendió  la  C/omi- 
síon  permanente,  suspensión  de  que  yo  no  he  de  hablar, 
porque  ocupado  en  las  arduas  tareas  de  mi  cargo,  ni 
siquiera  me  ocupó  de  lo  que  se  hacia  con  la  Comisión; 
y apelo  al  testimonio  de  los  que  de  este  hecho  están 
enterados,  para  que  digan  si  es  cierto  que  no  tuve  co- 
nocimiento de  nada.  No  es  decir  con  esto  que  no  defien- 
da ese  acto  el  día  que  lo  ataquen  SS.  SS,;  el  dia  que 
con  el  expediente  sobre  la  mesase  ocupen  de  esa  cues- 
tión, yo  saldré,  aunque  no  sea  necesario,  á la  defensa 
de  aquellas  autoridades,  y sobre  todo,  á la  defensa  de 
mis  amigos;  que  jamás  acostumbro  á abandonar  la  de-. 
fensa  de  mis  amigos. 

Por  consiguiente,  este  cargo  á que  S.  3.  queria  dar 
alguna  importancia,  suponiendo  que  habla  hecho  tal 
efecto  en  la  opinión,  qne  todo  el  mundo  estaba  cohibi- 
do, no  la  tiene  en  realidad,  y se  conoce  que  las  coac- 
ciones no  llegaron  hasta  el  partido  de  Piedrahíta,  don- 
de S.  3.  ha  podido  ser  elegido  Diputado  líber rísima- 
mente,  porque  nadie  le  ha  opuesto  ninguna  dificultad, 
porque  no  ha  tenido  candidatura  enfrente.  (El  Sr.  Sü~ 
vela:  Estaba  en  presupuesto.)  Celebro  mucho  que  la 
oposición  confiese  que  estaba  en  presupuesto. 

El  segundo  de  los  cargos  consiste  en  que  el  que 
tíqne  la  honra  de  dirigir  la  palabra  al  Congreso  recorrió 
el  distrito,  y por  lo  tanto,  en  el  mero  hecho  de  salir  de 
Madrid  y pasear  los  pueblos  del  distrito,  cometí  un 
delito. 

Señores  Diputados,  si  fuera  cierto  qne  ios  funcio- 
narios públicos  no  pueden  dirigirse  á los  electores  ni 
por  escrito  ni  de  palabra,  ni  de  ninguna  manera,  para 
solicitar  sus  sufragios,  yo  os  preguntarla:  ¿qué  medios 
se  habían  de  emplear  para  que  los  funcionarios  públi- 
cos sean  elegidos,  sobre  todo  cuando  la  ley  permite 
que  sean  elegidos,  lo  cual  quiere  decir  que  la  ley  les 
permite  que  se  dirijan  á los  electores?  ¿Es  que  S.  S, 
tiene  conocimiento  de  algún  hecho  concreto  de  coac- 
ción? Yo  los  conozco,  pero  los  conozco  en  la  parte 
contraria;  los  conozco  en  el  candidato  derrotado,  ó por 
mejor  decir,  no  en  el  candidato  derrotado,  que  yo  digo 
siempre  lo  que  siento,  sino  en  sus  secuaces  de  la  pro- 
vincia de  Avila,  en  sus  amigos,  que  esparcieron  cier- 
tas noticias  qne  allí  se  daban  como  muy  exactas,  por- 
que tengo  la  seguridad  de  que  el  Sr.  Cadenas,  que  ha 
tenido  la  desgracia  de  ser  vencido,  no  hubiera  hecho 
por  sí  mismo  lo  que  han  hecho  sus  amigos  en  la  pro- 
vincia, 

Señores  Diputados,  yo  no  sé  la  influencia  que  pue- 
de ejercer  el  que  un  candidato  recorra  el  distrito; 
pero  si  tan  sumisos  cree  mi  ilustrado  amigo  el  señor 
Silveia  á los  electores  de  la  provincia  de  Avila,  que 
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solo  por  tratarse  do  un  funcionario  pñblico,  que  por 
cierto  no  hay  tal  funcionario,  porque  deja  de  serlo 
desde  el  momento  en  que  sale  del  Ministerio  de  Ha- 
cienda, se  encuentren  cohibidos  y no  puedan  expresar 
Ubérrimamente  su  voluntad,  yo  le  pregunto  al  señor 
Silvela;  ¿cree  S.  8.  (y  esto  es  publico  y notorio,  y la 
prensa  amiga  de  8.  & lo  ha  dicho  mil  veces),  cree  su 
señoría  que  no  podían  ejercer  más  coacción  los  amigos 
de  mí  contrincante,  que  iban  propalando  que  llevaban 
gruesas  cantidades  de  dinero  para  comprar  la  volun- 
tad de  los  electores  de  Avila,  suponiendo  que  mis  elec- 
tores se  dejaran  vender  por  un  miserable  puñado  de 
monedas?  ¿Cree  que  un  candidato,  siquiera  sea  Sub- 
secretario del  Ministerio  de  Hacienda,  que  cariñosa- 
mente saluda  á los  electores  en  sus  casas,  comete  el 
delito  de  coacción?  ¿Cree  3.  S.  que  no  se  pueden  ejer- 
cer coacciones  mayores  cuando  se  dice  que  se  tiene  el 
gobernador  á su  disposición  y que  se  hará  lo  que  se 
quiera,  obligando  á ese  gobernador  á protestar  contra 
semejante  conducta?  Harto  sabe  3,  S.  que  en  la  elec- 
ción de  Avila  la  autoridad  no  ha  Inter  venido  para  nada* 
¿I  cómo  había  de  intervenir,  sí  precisamente  la  casua- 
lidad ha  hecho  que  la  persona  que  ejercía  la  autoridad 
suprema  de  la  .provincia  fuera  íntimo  amigo  del  can- 
didato derrotado,  cosa  que  propalaba  por  todas  partes 
ese  candidato,  añadiendo  que  le  inspiraba  la  más  abso- 
luta confianza? 

Pues  qué,  ¿no  es  cierto,  Sr.  Sil  vela  (y  yo  apelo  á su 
hidalguía,  que  siempre  reconozco  y reconoceré  con 
gusto),  no  es.  cierto  que  estaba  constantemente  en  el 
Gobierno  civil,  sin  salir  mañana,  tarde  ni  noche,  pa- 
seando constantemente  con  la  autoridad,  para  hacer 
alarde  de  que  era  más  amigo  suyo  que  mío,  de  lo  cual 
no  me  quejaba,  sino  que  me  felicitaba  constantemente? 
Bs  más:  el  mismo  hecho  que  3.  8.  ha  citado  del  telé- 
grama  no  trasmitido,  si  examina  el  expediente  con  de- 
tención el  Congreso,  adquirirá  el  profundo  convenci- 
miento de  que  es  cierto  cuanto  acabo  de  manifestar. 
El  Sr  Sil  vela  ha  tenido  muy  buen  cuidado  de  no  leer 
los  documentos  que  presentó  en  el  día  de  ayer  á la  Cá- 
mara, porque  ellos  mismos  iban  á darme  la  razón  de 
cuanto  acabo  de  exponer.  En  efecto,  yo  hasta  ahofh 
tenia  entendido  que  los  candidatos  de  oposición,  cuan- 
do luchaban  de  oposición  y tenían  alguna  queja  de  las 
autoridades  que  creían  que  infringían  alguna  ley, 
usando  de  su  derecho  acudían  á los  tribunales  contra 
esas  autoridades:  lo  que  no  he  visto  jamás  es  que  los 
candidatos  de  oposición  fueran  todos  los  dias,  á todas 
horas,  á conferenciar  con  la  autoridad,  no  digo  que  á 
pedir  favores,  porque  no  creo  que  hasta  eso  llegara; 
pero  sin  embargo,  de  ese  expediente  podrá  resultar 
quizá  algo  de  eso. 

En  efecto,  se  trataba  de  mí  salida  al  distrito;  este 
es  el  gran  delito  que  he  cometido,  delito  que  nadie  se 
ha  atrevido  á denunciar  á los  tribunales;  se  trataba  de 
mi  salida  al  distrito,  y era  tan  temida  y se  esperaban  . 
tales  coaccionas,  que  setenta  y dos  horas  antes  de  aban- 
donar la  corte,  ya  decían  los  periódicos  amigos  de  sn 
señoría,- entre  ellos  El  Diario  Español,  que  el  Subsecre- 
tario, del  Ministerio  de  Hacienda  estaba  recorriendo  el 
distrito,  estaba  verificando  todo  género  de  coacciones; 
léase  M Diario  Español  del  día  1 i;  de  suerte  que,  mu- 
cho antes  que  hubiera  pensado  si  tria  ó no,  ya  venían 
denunciando  los  periódicos  amigos  de  S.  S.  las  coaccio- 
nes que  se  cometían  en  el  distrito,  mientras  que  el  Sub- 
secretario de  Hacienda  se  encontraba  tranquilamente 
trabajando  m el  Ministerio.  Llegó  el  día  14,  y el  se- 


ñor Rico  salió  para  el  distrito,  y había  gentes  amigas 
de  S.  3.  apostadas  en  los  alrededores  de  la  población  pa- 
ra saber  por  dónde  iba;  ¿ inmediatamente,  á poco  de 
salir,  aun  antes  que  llegara  ñ pueblo  alguno,  ya  que- 
rían poner  un  telegrama  al  Presidente  deí  Consejo 
quejándose  de  las  coacciones  que  el  candidato  señor 
Bico  estaba  realizando  en  los  pueblos,  cuando  todavía 
no  había  llegado  á ellos. 

Pero  no  es  esto  solo,  y voy  á demostrar  lo  que  an- 
tes afirmaba:  antes  de  dirigirse  al  Presidente  del  Con- 
sejo, que  yo  cuando  he  sido  candidato  de  oposición, 
aun  cuando  he  visto  cositas  más  fuertes  que  estas,  no 
se  me  ocurrió  nunca  dirigir  un  telégrama  á mi  par- 
ticular amigo  el  Sr.  Silvela,  cosa  que  quizás  hubiera 
podido  hacer,  y que  8.  S.  recordará  que  no  lo  hice  ja- 
más, porque  los  candidatos  de  oposición  no  deben  ha- 
cerlo, sino  en  su  caso  denunciar  los  hechos  á los  tribu- 
nales, el  candidato  que  tanto  temía  las  arbitrariedades, 
que  tenia  conocí  miento  de  que  yo  iba  á coartar  á los 
electores  para  no  permitirles  usar  de  su  derecho,  tan 
luego  como  estuvo  seguro  del  hecho  de  mi  salida  al 
distrito,  se  iba  al  despacho  del  gobernador  y quería 
recabar  de  él  que  me  detuviera  en  mí  camino*  ¿Es 
cierto  ó no,  8r.  Silvela?  Así  consta  del  expediente  que 
8.  S.  presentó  ayer.  ¿Cómo  se  evita  que  un  candidato 
recorra  su  distrito?  Pues  deteniéndole.  Eso  resulta  del 
expediente  y de  la  declaración  del  Sr.  Cadenas,  que  yo 
no  leeré  porque  tengo  la  seguridad  de  que  no  lo  ha  de 
poner  en  duda  mi  particular  amigo  el  Sr.  Silvela.  Esto, 
Sres,  Diputados,  revela  que  allí  había  una  lucha  ver- 
daderamente ímparcial,  que  el  candidato  de  Oposición 
quiso  la  casualidad  que  fuera  amigo  íntimo  dei  gober- 
nador, y yo  candidato  adicto. 

Es  más,  y lo  sabe  el  Sr.  Silvela:  no  el  candidato  de 
oposición  (yo  en  esto  hago  justicia  á mi  contrario), 
pero  sus  amigos,  propalaban  por  todas  partes,  aprove- 
chándose de  ciertas  noticias  á que  rinde  bastante  cui- 
to y ha  rendido  esta  tarde  el  Sr.  Silvela,  y suponiendo 
ciertas  disidencias  que  no  existen,  hacían  ó pretendían 
hacer  creer  á los  electores  que  el  Gobierno  quería  mu- 
chísimo mejor  el  triunfo  del  Sr,  Cadenas  que  el  de 
Rico,  y que  por  esta  razón  (decían  los  amigos  del  se- 
ñor Cadenas)  había  escogitado  un  gobernador  tan  ín- 
timo amigo  del  Sr.  Cadenas,  tanto  que  hasta  en  los 
periódicos  de  su  comunión  política  llegó  á decirse  que 
le  era  favorable.  De  tal  manera  se  dieron  á propalar 
estas  noticias,  porque  como  ios  conservadores  de  Avila 
no  están  acostumbrados  á luchar  de  oposición,  porque 
están  acostumbrados  á hacer  lo  que  quieren  cuando 
son  ministeriales,  y no  siéndolo  se  demuestra  su  impo- 
tencia, querían  en  todas  partes  pasar  por  ministeria- 
les, cuando  yo  nada  bacía.  Pero  ¡cuál  no  seria  su  con- 
ducta y sus  afirmaciones,  cuando  el  gobernador  se  vio 
obligado  á pasar  una  carta  circular  en  que  decía  ter- 
minantemente que  no  me  apoyaba,  pero  que  no  podía 
consentir  que  se  propalase  la  calumnia  de  que  estaba 
apoyando  al  candidato  de  oposición! 

Guando  esto  acaecia  en  el  distrito,  cuando  no  se 
designan  hechos  concretos  de  coacciones,  ni 'pueden 
designarse,  porque  sabe  S.  8.  que  no  soy  aficionado  á 
ellas,  y sabe  que  tienen  bastante  dignidad  los  castella- 
nos viejos,  y sobre  todo  los  de  Avila,  para  no  dejarse 
cohibir,  como  8.  3.  tiene  demasiadas  pruebas  de  ello; 
cuando  no*se  concreta  hecho  ninguno,  cuando  no  se 
hace  cargo  ninguno,  cuando  no  hay  protesta  que  sea 
formal  ni  seria,  y cuando  despees  se  obtiene  una  ma- 
yoría de  550  votos  sobre  su  contrincante,  ¿será  verdad 
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quQ  la  cosa  sea  tan  grave,  que  el  Congreso  deba  acce- 
der á la  pretensión  que  el  Sr,  Sil  vela  ha  formulado? 
¿Será  cierto  que  merezca  que  se  haga  esta  declaración 
en  el  acta  del  distrito  do  Avila,  por  la  que  resulta  ele- 
gido el  que  tiene  la  honra  de  dirigiros  la  palabra,  si- 
quiera S.  3t  haya  hecho  para  conseguirlo  tantos  es- 
fuerzos, se  haya  valido  de  todas  las  galas  de  su  imagi- 
nación para  inventar  cuanto  quiera,  pero  que  de  nin- 
guna manera  ha  ocurrido  en  Avila?  Creo  que  no;  y 
como  no  estoy  en  el  caso  de  molestaros  más,  y como 
contra  la  elección  nada  se  ha  dicho  ni  se  puede  decir, 
asi  estoy  seguro  que  lo  reconoce  el  Sr.  SiLvela,  y como 
donde  no  hay  ataque  es  innecesaria  la  defensa,  yo  con- 
cluyo rogando  me  dispenséis  por  la  molestia  y rogán- 
doos que  no  por  mí,  sino  por  mis  electores  y la  since- 
ridad electoral,  aprobéis  el  acta  como  propone  la  Co- 
misión, 

El  Srt  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  & 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda):  No  tema 
la  Cámara,  no  tema  la  mayoría,  no  tema  la  minoría 
que  yo  ocupe  mucho  tiempo  su  atención,  haciendo  ó 
intentando  hacer  un  discurso  político.  Yo  profeso  la 
opinión,  y creo  que  la  profesa,  ó mejor  dicho,  estoy  se- 
guro que  la  profesa  todo  el  Ministerio  de  que  formo 
parte,  de  que  los  Ministros  deben  terciar  poco  en  cues- 
tiones de  actas  y deben  exclusivamente  hablar  para 
rechazar  aquellos  cargos  concretos  que  se  dirijan  á la 
Administración  por  actos  de  los  cuales  naturalmente, 
por  haberlos  permitido  6 autorizado,  tiene  una  respon- 
sabilidad directa  el  Ministro  de  la  Gobernación  y los 
demás  Ministros  que  forman  el  Gabinete,  Pero  no  solo 
en  consideración  al  alto  respeto  que  la  opinión  pública 
me  impone,  no  solo  teniendo  en  cuenta  la  obligación 
que  el  sentarme  en  este  banco  me  impone  también, 
sino  una  consideración  personal  y directa  que  me  ufa- 
no en  declarar  tengo  por  el  Sr,  Silvela,  estas  tres  con- 
sideraciones, una  de  carácter  general,  otra  de  carácter 
político  y gubernamental  y otra  de  respeto  y hasta  de 
simpatía  personal,  me  mueven  á usar  de  la  palabra  en 
este  momento  y á detener  el  curso  del  debate  para  ha- 
cer algunas  observaciones  de  carácter  político,  solo 
aquellas  que  son  exclusivamente  necesarias  para  con- 
trarestar las  injustas  y apasionadas  acusaciones  que 
en  un  lenguaje  correctísimo  y elegante,  como  es  siem- 
pre el  del  Sr,  Sil  vela,  ha  dirigido  al  Gobierno,  y algu- 
nas alusiones  directas  á mi  amigo  el  Sr,  Ministro  de 
Ultramar  y al  que  tiene  en  este  momento  el  honor  de 
dirigirse  al  Congreso  de  los  Diputados. 

Antes  de  entrar  en  otro  orden  de  consideraciones 
más  concretas,  un  sentimiento  de  justicia,  una  idea 
que  me  alienta  en  la  lucha  de  la  vida  pública  desde 
los  primeros  momentos  y desde  los  primeros  pasos 
que  di  en  ella,  me  hacen  oponer  á una  aseveración  del 
Sr,  Silvela  una  aseveración  que  arranca  de  mi  profundo 
convencimiento.  Su  señoría  al  empezar  la  serie  de  acu- 
saciones que  ha  hecho  al  Gobierno  porque,  en  sentir  su- 
yo, había  abandonado  el  sentido  jurídico  de  una  política 
que  tuviese  por  base  y fundamento  el  respeto  del  de  - 
recho  de  todos,  para  apartarse  de  toda  corruptela  que 
fuera  arranque  de  preconcebidas  pasiones,  empezó 
por  decir  que  estas  elecciones  se  habían  bocho  de  una 
manera  en  que  se  habían  puesto  de  relieve  todas  estas 
corrupciones,  todas, estas  luchas,  todas  estas  agitacio- 
nes que  estaban  fuera  del  orden  legal;  y llegó  á decir, 
en  un  momento  seguramente  de  distracción,  pero  que 


yo  tengo  que  recoger  para  protestar  de  él,  llegó  á de- 
cir que  estas  elecciones  tan  viciosas  según  S.  S.  ha- 
bían tenido  una  fisonomía,  un  carácter,  no  só  si  dijo 
S.  S.,  nacional.  Es  decir  que  el  Sr.  Silvela  cree  que  en 
este  país  hay  algo  ingénito,  nacional,  propio  de  la  ra- 
za española,  contrario  al  ejercicio  del  sistema  repre- 
sentativo; y yo  que  tengo  el  convencimiento  más  pro- 
fundo de  lo  contrario,  y yo  que  comparo  el  desen- 
volvimiento histórico  dentro  del  sistema  representati- 
vo y constitucional  de  la  Nación  española  con  el  de 
otras  Naciones  que  se  consideran  más  adelantadas,  y 
yo  que  veo  y comparo  las  corrupciones  electorales  que 
han  tenido  lugar  en  este  país  con  las  que  han  tenido 
lugar  en  otros,  tengo  el  convencimiento  más  profundo 
dé  que  mi  país,  la  raza  española,  tiene  condiciones* 
para  el  sistema  representativo;  aquí  los  defectos  son 
menores,  pasan  más  rápidos,  andamos  más  de  prisa, 
hemos  empezado  más  tarde,  llegamos  pronto,  llega- 
mos ya;  no  hay  que  dudar  de  la  aptitud  del  pueblo 
español  para  el  sistema  representativo;  hay  que  con- 
fiar en  ella;  si  yo  no  tuviera  esta  confianza,  no  estaría 
en  este  banco.  (Muy  bien.) 

Esa  confianza  os  falta  á vosotros  (no  lo  toméis  á 
ofensa),  y esa  falta  de  confianza  es  la  explicación  de 
muchos  actos  que  no  se  conciben,  dirigidos,  emanados 
de  inteligencias  tan  grandes,  de  hombres  de  tanto  ta- 
lento, de  personas  de  tanto  valer,  que  cuando  hablan, 
cuando  discuten, cuando  escriben,  son  verdaderos  maes- 
tros de  la  ciencia  de  gobernar,  yo  me  complazco  en 
decirlo;  y luego,  cuando  empiezan  aponer  en  práctica 
sus  ideas  y sus  principios,  se  queda  uno  absorto  de  que 
los  olviden.  ¿Guál  es  el  secreto?  ¿Cuál  es  la  clave?  Que 
no  tenéis  fé  en  el  sistema.  Nosotros,  más  ignorantes,  con 
ménos  talento,  con  ménos  condiciones,  tenemos  fé  en 
él,  y por  eso  hacemos  una  política  diametral  mente 
opuesta  á la  que  vosotros  habéis  hecho. 

Señores,  ¿no  habéis  adivinado  en  la  alegría  del  se- 
ñor Sí  Ivela  hoy,  en  el  júbilo  de  su  fisonomía,  en  el  en-: 
canto  de  su  palabra,  en  la  dulzura  de  su  frase,  en  el 
contento  de  su  semblante;  no  habéis  notado,  cuando 
hablaba  del  sentido  jurídico  de  la  política,  sentido  ju- 
rídico que  no  es  otro  que  el  respeto  profundo  á las  le- 
yes, en  contra  de  las  arbitrariedades  cometidas  por  los 
Gobiernos  y los  partidos;  no  habéis  notado  en  su  jú- 
bilo y en  su  contentamiento  que  se  dirigía,  no  á este 
Gobierno,  estad  tranquilos,  que  se  dirigía  con  toda  su 
alma  á una  política  que  había  sido  objeto  de  su  amar- 
gura y su  dolor,  á la  política  que  ha  predominado 
en  este  país  durante  seis  años,  á la  política  del  Sr,  Ro- 
mero Robledo?  No  hay  nada  de  sentido  jurídico  apli- 
cable á esta  situación;  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  debe 
estar  tranquilo,  yo  lo  estoy;  nos  ha  encontrado  aquí  el 
Sr.  Sil  vela  para  podernos  decir  io  que  durante  seis  años 
ha  callado,  devorando  grandes  amarguras,  cuando  se 
sentaba  en  este  banco  su  amigo  político  el  Sr,  Rome- 
ro Robledo. 

Yo  me  felicito  de  que  lo  haya  dicho  y de  que  nos 
anime  á tener  toda  la  energía,  todo  eL  valor  y todo  el 
patriotismo  necesarios  para  influir  en  ese  sentido  en  la 
política.  A mí  me  gusta  que  me  lo  digan  mis  adver- 
sarios, que  me  lo  digan  todos  los  dias,  y que  sepan 
todos  que  por  fin  ha  llegado  una  época  en  que  el  sen- 
tido jurídico  sea  el  que  triunfe  en  este  país,  harto,  sa-* 
tisfecho , cansado  de  tanta  arbitrariedad.  Pero  yo  no 
tenia  que  contestar  á las  palabras  de  S.  S,;.  ha  contes- 
tado por  mí  el  país,  ha  contestado  el  cuerpo  electoral, 
han  contestado  los  comicios,  ha  contestado  la  Nación 
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española,  ha  contestado  la  opinión  de  Europa.  ¿No  re- 
cuerda S.  S.  que  cuando  se  hacían  aquí  elecciones  hace 
un  año  ó dos,  venían  en  la  Gaceta  el  nombre  del  can- 
didato, su  distrito  y la  unanimidad  de  la  elección? 
Ahora  ha  luchado  todo  el  mundo,  ahora  todos  los  par- 
tidos se  han  puesto  en  campaña,  ahora  no  ha  habido 
un  partido,  no  ha  habido  una  individualidad,  no  ha 
habido  una  personalidad  que  no  se  haya  lanzado  al 
combate.  Pues  bien;  esa  animación,  esa  lucha,  ese  com- 
bate, ese  ejercicio  de  la  libertad,  ¿qué  significaba?  No 
significaba  más  que  una  gran  confianza  en  la  política 
del  Gobierno , la  seguridad  de  que  pedia  ejercitarse 
ampliamente  el  derecho,  y esa  es  la  contestación  más 
elocuente  que  puede  darse  á las  injustas  acusaciones, 
del  Sr,  Sílvéla. 

To  no  sé  á qué  se  referia  S.  S,  cuando  colocándo- 
me á mí,  no  sé  si  como  conocedor  de  figurines,  ó como 
figurín,  y eso  que  para  figurín  estoy  bastante  deterio- 
rado,  me  impulsaba  á trabajar  en  pró  de  que  el  anti- 
guo partido  progresista  adquiriese  una  elegancia  de 
que,  según  el  criterio  estético  de S,  S.,  carece.  Yo  á eso 
tengo  que  contestar  á S.  S.  que  sí  la  falta  de  elegancia 
del  partido  progresista  consiste  en  aquellos  sentimien- 
tos de  patriotismo  que  heredó  de  los  hombres  del  año 
12,  si  consiste  en  aquella  tenacidad  con  que  defendió 
la  libertad  durante  los  tiempos  en  que  el  absolutismo 
pisoteaba  las  leyes  en  España  con  escándalo  de  toda 
Europa,  si  consiste  en  la  consecuencia  de  todos  aque- 
llos hombres  importantes,  si  consiste  en  el  talento  de 
todas  aquellas  eminencias,  si  consiste  en  la  rectitud 
administrativa,  en  la  honradez  privada,  si' todo  aquello 
era  falta  de  elegancia,  yo  respeto  esa  falta  de  elegan- 
cia para  desdeñar  otras  elegancias,  no  sé  si  conserva- 
doras ó reaccionarias.  (Aplausos.) 

Por  lo  demás,  y para  concluir,  porque  me  siento  con 
pocas  fuerzas  y porque  no  quiero  cansar  más  la  aten- 
ción de  los  Sres.  Diputados,  este  el  Sr.  Silvela  tranqui- 
lo, y sepa  que  cuando  haga  alusiones  á la  mayoría;  di- 
rigiéndose á determinadas  individualidades  de  ella  y 
con  propósito  de  dividimos,  esas  alusiones  son  inefica- 
ces. Llame  como  quiera  al  talento,  al  patriotismo  y á 
la  rectitud  de  carácter  del  Sr.  Navarro  y Rodrigo,  él 
es  y será  siempre  uno  de  los  hpmbres  más  importantes 
de  este  partido;  y si  no  lo  fuera,  ¡desgraciado  partido 
y desgraciada  Patria  ^ Tal  importancia  doy  á que  los 
hombres  de  la  derecha  estén  todos  unidos  en  un  pen- 
samiento salvador  para  las  instituciones  y para  la  li- 
bertad del  país.  Llame  como  quiera  al  noble  patriotis- 
mo del  Sr,  Romero  Ortiz:  busque  la  palabra  que  más 
le  guste  para  significar  la  reconocida  importancia  del 
Sr.  Gamazo:  todas  estas  individualidades,  las  más  im- 
portantes de  la  mayoría,  como  toda  la  mayoría,  están 
nnldas  al  Gobierno,  y la  mayoría  y el  Gobierno  cons- 
tituyen un  instrumento  de  gobierno  compacto  en  todas 
sus  aspiraciones.  Nosotros  hemos  de  inspirar  nuestros 
actos  en  los  deseos  de  la  mayoría,  y la  mayoría,  per- 
suadida de  que  nosotros  queremos  realizar  su  volun- 
tad, ha  de  apoyar  nuestros  actos.  De  esta  manera  que- 
remos gobernar,  y no  tema  S.  S.  que  ninguno  de  esta 
mayoría  tenga  que  hacer  en  horas  de  desgracia  excur- 
siones á ningún  punto  del  extranjero  con  el  cilicio  y la 
ceniza  para  merecer  el  perdón  del  Júpiter  del  Olimpo 
ministerial- 

Y queriendo  concluir,  voy  á dar  á S.  & en  una 
frase,  en  un  concepto,  una  contestación  rotunda  y com- 
pleta á sus  afirmaciones,  que  al  detalle  las  hemos  de 
discutir  cuando  se  trate  del  mensaje  y en  otros  deba- 


tes de  más  importancia  que  la  que  en  sentir  mío  tiene 
el  de  hoy. 

La  sinceridad  en  la  práctica  de  nuestras  institu- 
ciones representativas;  la  manera  con  que  se  ejercita 
la  libertad  de  imprenta  que  existe  hoy,  y si  algún  se- 
ñor Diputado  de  esa  minoría  la  niega,  yo  deseo  ver  la 
prueba  de  esa  negativa;  el  ejercicio  de  todos  los  dere- 
chos dentro  de  su  órbita  respectiva;  cuanto  constituye, 
en  fin,  el  carácter,  la  verdad,  la  esencia,  la  naturaleza 
del  sistema  representativo,  está  hoy  tan  á la  vista,  que 
nadie  lo  pone  en  duda. 

Nosotros  podemos  decir  enfrente  de  esa  negativa, 
lo  que  dijo  Bonaparte  cuando  al  celebrar  ei  tratado  de 
üampo-Fornio  el  diplomático  austríaco  le  leyó  la  cláu- 
sula en  que  Austria  reconocía  la  República  francesa: 
«Borrad  esa  cláusula;  la  República  francesa  es  como  el 
sol;  quien  no  la  ve  es  porque  está  ciego.» 

Acusadnos,  censuradnos,  combatidnos  en  otros  con- 
ceptos; pero  no  neguéis  la  esencia  de  la  libertad,  la 
verdad  del  sistema  representativo,  porque  creedme,  y 
os  lo  digo  con  sinceridad,  á vosotros  os  contestará  él  sen- 
tido del  país  y el  sentido  del  mundo  civilizado:  el  sis- 
tema representativo  es  tan  verdad  en  España,  que  el 
que  no  lo  ve  está  ciego. 

El  Sr.  SILVELA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  La  tie- 
ne Y.  S, 

El  Sr.  SILVELA;  Breves  palabras  para  rectificar 
en  primer  término  las  observaciones  de  mi  amigo  el 
Sr,  Rico,  no  tanto  porque  la  rectificación  sea  necesa- 
ria, cuanto  porque  pudiera  tomar  á desaire  el  que  no 
me  ocupara  de  su  discurso. 

No  ha  negado  el  Sr.  Rico  ninguna  de  mis  afirma- 
ciones, y ha  reconocido  el  hecho  capital  relativo  á la 
separación,  á mi  parecer  ilegítima,  de  la  Comisión 
provincial  de  Avila,  pero  manifestando  sobre  este  par- 
ticular una  cosa  que  verdaderamente  me  ha  sorpren- 
dido, cual  es  el  que  apenas  tenia  conocimiento  del  he- 
cho y ninguna  participación  en  él.  Yo  lo  lamento  por 
los  intereses  de  la  provincia  de  Avila,  porque  siendo  su 
señoría  funcionario  importante  de  la  situación,  y hoy 
Diputado  ministerial,  paréceme  que  al  no  ocuparse  su 
señoría  del  estado  de  la  Comisión  provincial  de  Avila 
y de  la  justicia  ó injusticia  con  que  se  la  ha  separado, 
ofrece  pocas  garantías  de  que  ha  de  ocuparse  de  los 
intereses  de  su  país.  Creo  que  esto  habrá  sido  un  es- 
fuerzo de  la  imaginación  de  £.  8.  para  demostrar  con 
exceso  y por  lo  mismo  obtener  una  demostración  com 
traprodu  cents,  que  no  ha  intervenido  en  este  asunto. 

En  cuanto  á las  coacciones  que  haya  podido  ejercer 
como  Subsecretario  del  Ministerio  de  Hacienda,  entien- 
do yo  que  no  es  menester  probarlas,  porque  la  ley  está 
clara.  El  hecho  de  ser  funcionario  público  y ejercer  la 
autoridad  aneja  á ese  cargo,  constituye  una  coacción 
cuando  el  funcionario  se  pone  directamente  en  contac- 
to con  sus  subordinados  y con  las  personas  que  pueden 
tener  asuntos  pendientes  en  un  departamento  ministe- 
rial de  tan  múltiples  intereses  en  todas  partes,  y con 
especialidad  en  la  provincia  de  Avila,  como  el  depar- 
tamento de  Hacienda.  Cuando  hace  falta  recorrer  uc 
distrito  y se  ejerce  el  cargo  de  Subsecretario  de  Ha- 
cienda, como  quiera  que  ese  cargo  no  ha  sido  declara- 
do concejil  ú obligatorio,  lo  que  se  hace  es  renunciar 
el  destino  y recorrer  el  distrito.  Cuando  se  prefiere 
conservar  el  cargo,  se  renuncia  á recorrer  el  distrito. 
Por  este  medio  ve  S.  3.  con  ciliado  el  derecho  del  ciu- 
dadano á ponerse  en  relación  con  sus  electores  y la 
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obligación  del  funcionario  público  de  guardar  el  res- 
peto debido  al  cuerpo  electoral  no  ejerciendo  coacción 
de  ninguna  clase. 

En  cuanto  á las  demás  indicaciones  que  S.  S.  ha 
hecho,  ninguna  me  parece  importante  para  rectificar- 
la, y solo  me  haré  cargo  del  error  cometido  por  S.  S,  al 
suponer  que  yo  no  habla  formado  parte  de  la  Gomisíon 
que  redactó  el  proyecto  de  ley  electoral.  Tuve  la  hon- 
ra de  ser  secretario  de  aquella  Comisión,  redacté  una 
parte  de  la  ley,  y por  eso  me  referí  á ese  cargo,  del 
que  conservo  gratísimo  recuerdo*  porque  es  para  mí 
gran  honor  haber  participado  de  aquella  obra  de  bue- 
na intención,  aunque  desgraciadamente  haya  quedado 
como  muchas  buenas  intenciones,  de  las  que  se  dice 
que  está  sembrado  el  pavimento  del  infierno. 

Una  ultima  observación.  Guando  S.  S,  quiera  lla- 
marme estóico,  no  me  pida  permiso;  ese  es  un  califica- 
tivo que  puede  aplicarse  á todo  el  mundo  sin  que  se 
ofenda. 

Si  S.  S.  quiere  llamarme  escéptico  ó estólido,  ó al- 
gún asonante  é consonante  de  estas  palabras,  entonces 
sí  le  agradeceré  que  me  pida  permiso. 

Dos  palabras  respecto  del  discurso  del  Sr.  Albare- 
da.  Las  frases  elocuentísimas  con  que  dló  comí  cuso, 
suponiendo  que  yo  consideraba  como  un  vicio  nacio- 
nal y como  una  incapacidad  histórica  la  que  pudiera 
tener  el  pueblo  español  para  el  ejercicio  del  gobierno 
representativo,  nacieron  sin  duda  de  una  mala  inteli- 
gencia de  un  adjetivo  usado  por  mí,  pues  yo  quise  ex- 
presar un  concepto  enteramente  distinto  del  que  sir- 
vió de  base  á la  magnífica  improvisación  de  S.  S.  sobre 
la  capacidad  de  la  raza  española  en  general  y de  la 
raza  que  ha  votado  á ios  individuos  de  la  mayoría  en 
particular.  Yo  hablé  de  que  las  coacciones  hablan  re  : 
vestido  un  carácter  que  se  extendía  á toda  la  Nación 
española,  no  de  que  las  coacciones  revistieran  carác- 
ter propio  y peculiar  relacionado  con  el  de  los  espa 
boles.  Yo  me  referí  á la  generalidad,  por  decirlo  así, 
geográfica  de  los  abusos.  Discutiendo  con  la  seriedad 
y con  la  ingenuidad  con  que  estamos  obligados  á dis- 
cutir aquí,  no  podrá  ménos  do  reconocer  el  Sr.  Alba- 
reda  (porque  es  preciso  descubrir  la  llaga  para  curar- 
la, y no  debemos  engañarnos  ni  engañar  al  país  supo- 
niéndonos virtudes  de  que  desgraciadamente  carece- 
mos) que  nuestro  país  ha  sido  siempre  endeble  en  el 
ejercicio  del  sistema  representativo,  y el  progreso  y el 
adelanto  que  se  había  realizado  ha  sido  destruido  por 
el  Gobierno  actual,  no  para  satisfacer  necesidades  si- 
quiera de  conservación,  sino  para  satisfacer  ambicio- 
nes y gustos  particulares  y caprichos  que  estaban 
muy  por  bajo  de  la  importantísima  misión  confiada  al 
Gobierno  en  este  punto. 

Han  descubierto  los  Sres,  Ministros  en  el  curso  de 
la  política  durante  los  meses  que  lleva  este  Gobierno, 
y parecen  dispuestos  á descubrir  en  las  discusiones 
un  aspecto  verdaderamente  nuevo  en  la  historia  de 
nuestras  costumbres.  Todos  nuestros  partidos,  pero 
muy  especialmente  los  partidos  liberales,  han  adoleci- 
do del  vicio  y del  defecto  de  la  arbitrariedad,  de  la 
afición  á la  fuerza,  de  la  inclinación  á prescindir  de 
derechos  creados;  pero  lo  han  dicho,  lo  han  confesado, 
lo  han  escrito  públicamente  en  la  Gaceta,  diciendo  que 
representaban  unas  veces  á la  guarnición  de  Madrid, 
otras  á la  opinión  pública,  que  ellos  creían  estar  vincu- 
lada en  una  comisión  que  habían  recibido,  siquiera 
fuese  de  las  últimas  filas  del  ejército  ó del  último  co- 
mité de  un  pueblo;  ó investidos  con  esta  soberanía  im- 


provisada, confesaban  su  arbitrariedad  y la  violación 
de  las  leyes,  y pedían  un  bilí  de  indemnidad  á las  Cor- 
¡ tes  y a la  opinión  pública,  haciendo  valer  los  servicios 
que  hablan  prestado  en  virtud  de  aquellos  actos  de 
fuerza.  Pero  lo  que  es  nuevo,  lo  que  constituye  un 
síntoma  que  señaló  la  opinión  pública  como  una  cosa 
alarmante,  es  que  se  haga  todo  esto  mismo  y que  des- 
pués se  venga  con  una  frescura  verdaderamente  in- 
comprensible, á decir  que  las  leyes  han  sido  respeta- 
das, que  no  se  ha  hecho  más  que  observarlas  en  su 
letra  y en  su  espíritu,  y que  ellos  están  en  el  gobierno 
para  sostener  el  sentido  jurídico  de  la  Constitución, 
cuando  en  la  conciencia  de  todo  el  mundo  está  que  la 
Constitución  y las  leyes  han  sido  escandalosamente 
violadas. 

Que  ha  habido  lucha.  Efectivamente  la  ha  habido, 
y sin  duda  como  pocas  veces;  yo  que  reconozco  siem- 
pre la  verdad  y la  exactitud,  porque  en  último  térmi- 
no la  opinión  da  la  razón  á quien  la  tiene,  reconozco 
que  efectivamente  ha  habido  lucha;  pero  eso  es  lo  que 
constituye  la  mayor  responsabilidad  del  Gobierno;  por- 
que encontrando  al  país  en  esas  condiciones,  animado 
del  mejor  deseo,  todos  los  partidos  de  buena fé  deseaban 
ir  ¿ la  lucha  legal,  desplegando  sus  fuerzas*  presentan- 
do los  candidatos  que  hablan  mirado  por  el  distrito, 
apartando  los  que  le  habian  abandonado,  puesto  que 
aquella  era  la  ocasión  de  que  se  premiara  á los  que  se 
habian  conducido  bien  con  el  distrito,  á los  que  tenían 
más  prestigio  y más  fuerza,  á los  que  diariamente  se 
habian  sacrificado  por  sus  electores,  procurando  su 
bien,  defendiéndoles  en  las  cuestiones  grandes  y pe- 
queñas, que  de  todo  este  cuidado  y protección  necesi- 
tan los  distritos  en  España;  y sin  embargo,  á éstos  se 
les  ha  tratado  con  más  rigor  todavía,  porque  traian 
más  fuerza;  y todos  sabéis,  y no  tengo  para  qué  decirlo 
aquí,  pero  todos  teneis  en  los  labios  ios  nombres  de  los 
distritos  que  se  hallan  en  este  caso,  y todos  conocéis  á 
personas  que  tienen  verdadero  arraigo  en  sus  distritos, 
y porque  no  ocupaban  una  primera  posición  política 
en  esta  lucha  civil  que  habéis  iniciado,  en  la  cual  ha- 
béis hecho  una  guerra  sin  cuartel  en  nuestras  filas, 
todos  esos  han  sido  sacrificados,  con  una  sola  diferen- 
cia en  esta  y en  la  primera  guerra  civil,  que  es  la  de 
que  en  lugar  de  fusilar  á los  jefes,  habéis  fusilado  á 
los  soldados  y solo  ha  habido  indulto  para  ios  oficíales. 
Yo  no  sé  si  en  algunas  de  estas  cosas  puedo  lastimar  á 
alguien;  pero  salen  del  fondo  de  mi  corazón,  y por  lo 
mismo  que  tengo  cariño  al  sistema  representativo,  por 
lo  mismo  que  he  procurado  trabajar  algo  emsus  pro- 
gresos, y cuando  todo  lo  veo  deshecho  y destrozado 
sin  necesidad  ninguna,  ni  siquiera  de  la  conservación, 
y solo  por  móviles  que  han  rebajado  en  tanto  grado 
la  altura  que  tenia  este  Ministerio  al  entrar  en  el  poder. 

¡Ah!  Dice  el  Sr.  Albareda  que  el  que  niegue  la  li- 
bertad que  en  estos  momentos  se  disfruta,  es  porque 
está  ciego.  Yo  soy  el  primero  en  reconocer  que  se  dis- 
fruta de  libertad  de  hecho,  porque  discuto  de  buena 
fé;  pero  esa  libertad,  ¿de  qué  es  fruto  y producto,  sino 
de  nuestra  política? 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Señor  Di- 
putado, yo  desearía  que  S.  S.  se  limitara  á la  cuestión. 

El  Sr,  SIL  VED  A:  Comprendo  que  el  Sr.  Presiden- 
te tiene  razón,  y voy  á concluir  con  unas  breves  pa- 
labras. 

Esa  libertad  de  que  efectivamente  goza  hoy  la  Na- 
ción, es  seguro,  si  seguís  por  ese  camino,  que  se  aca- 
bará y malogrará  en  vuestras  manos;  pero  sea  de  esto 
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lo  que  quiera,  esa  libertad  os  producto  de  nuestra  po- 
lítica, porque  tales  resultados  no  se  consiguen  en  un 
pueblo  con  un  Gobierno  de  ocho  meses;  esa  libertad  es 
producto  de  una  Restauración  sin  ejemplo  en  la  tasto-  ¡ 
ría,  tal  que  ella  sola  bastaría  para  honrar  al  Gobier-  ^ 
no  que  la  dirigió  y al  partido  que  la  llevó  á cabo;  la 
historia  lo  reconocerá  así;  el  país  ya  lo  reconoce,  y á 
vosotros  únicamente  ha  confiado  el  que  este  fruto  no 
se  malogre,  y por  el  camino  que  lleváis,  eso  es  muy  de 
temer.  Pues  qué,  ¿el  Sr.  Alba  reda  pudo  ejercer  esa  li- 
bertad de  imprenta  después  de  la  revolución  de  Se- 
tiembre? ¿No  recogía  y suprimía  entonces  los  periódi- 
cos? Y sin  embargo,  el  mismo  entusiasmo  le  animaba 
entonces  por  la  prensa  que  hoy;  pero  entonces,  merced 
á que  se  habían  destruido  los  principios  cardinales  de 
la  Constitución  española,  S.  3.  tenia  que  recoger  los 
periódicos  y suprimirlos,  y prohibir  las  reuniones,  en 
vez  de  la  libertad  que  hoy  disfruta  la  Nación,  merced 
á que  alguien  ha  tenido  ei  valor,  la  inteligencia  y el 
genio  suficiente  para  devolver  á la  Nación  á su  asien- 
to y restablecer  el  orden  y la  relación  natural  que  ha 
debido  existir  entre  las  cosas  y las  leyes,  creando  con- 
diciones  dentro  de  las  cuales  puede  existir  la  libertad; 
que  la  libertad  no  es  una  palabra  mágica  que  por  sí 
sola  resuelva  las  dificultades,  sino  que  es  el  resultado 
de  la  armonía  de  los  principios  jurídicos  que  se  van 
desenvolviendo,  y de  las  razones  históricas  en  que  esos 
principios  deben  apoyarse. 

Por  ültimo,  una  sola  palabra  respecto  de  lo  que  su 
señoría  ha  dicho,  siempre  con  la  benévola  atención  con 
que  S.  S.  trata  á todos  los  Diputados,  sobre  la  alianza 
que  habla  emprendido  entre  el  progresismo  y el  buen 
tono.  Su  señoría  me  hace  creer  que  aquí  es  él  el  con- 
tagiado y no  el  purificados  porque  el  gusto  de  esos 
recuerdos  progresistas  del  año  12  no  me  parece  propio 
de  sus  antecedentes  literarios,  permítame  3.  S.  que  se 
lo  diga.  Tan  descendiente  es  S.  S.  de  los  hombres  del 
año  12  como  lo  somos  nosotros;  todos  tenemos  en 
aquellos  Ilustres  varones  nuestro  abolengo,  porque  to- 
dos somos  liberales:  por  cierto  que  los  tiempos  nos  han 
dado  más  libertad  que  la  que  pudieran  creer  nuestros 
padres  del  año  12,  como  la  libertad  de  cultos  y otras. 
Conste,  pues,  que  el  mismo  derecho  tenemos  nosotros 
á invocar  los  recuerdos  del  año  12  y de  la  guerra  de 
la  Independencia.  Pero  yo  me  refería  á la  unión  en- 
tre el  partido  progresista  y ciertos  elementos  de  la 
sociedad  con  los  cuales  debe  contarse,  y he  considera- 
do siempre  como  tarea  no  despreciable  el  establecer 
esa  armonía;  y refiriéndome  ¿ esto,  decía  que  tenia  su 
señoría  dentro  del  Ministerio  deberes  más  importantes 
y trascendentales,  y á cumplirlos  le  invitaba,  y no 
puedo  ménos  de  insistir  en  invitarle,  porque  la  expli- 
cación que  S.  S.  ha  dado  sobre  el  sentido  jurídico  de 
la  política  del  Gobierno,  entiendo  que  no  ha  satisfecho 
ni  al  ménos  exigente  de  los  Diputados  que  forman  la 
mayoría. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  {Balaguer):  La  tie- 
ne V.  S, 

EL  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda):  Solo  voy 
á decir  dos  palabras.  81  fuera  á rectificar  la  elocuente 
réplica  del  Sr,  Silvela,  yo  tendria  que  discutir  esta  tar- 
de todos  los  problemas  que  han  de  discutirse  en  el  men- 
saje, y quizá  algunos  otros.  Me  levanto  solo  á decir 
que  invoco  esa  rectitud  que  el  Sr*  Sil  vela  pone  delante 
de  sus  afirmaciones  con  la  mejor  buena  fé:  coa  esa  j 


buena  fe  la  invoco  yo.  Cuando  se  hayan  discutido  las 
actas,  cuando  se  haya  discutido  ei  mensaje,  cuando  se 
hayan  discutido  todos  y cada  uno  de  los  actos  de  este 
Gobierno,  entonces,  podremos  entregar  al  juicio  de  la 
opinión  las  aseveraciones  de  S.  S.  y la  negativa  rotun- 
da que  yo  opongo  á todas  ellas. 

Como  la  discusión  principia  hoy,  y como  ha  de  se- 
guir, cuando  esté  terminada  la  discusión  del  mensaje 
es  cuando  ha  de  recaer  el  juicio  público;  jo  someto  mi 
negativa  á ese  juicio,  y estoy  seguro  que  estará  de 
nuestro  lado  al  ver  cuán  exactas  son  las  afirmaciones 
qne  ha  hecho  el  Gobierno  sobre  la  sinceridad  y recti- 
tud de  su  política. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  El  Sr.  Rico 
tiene  la  palabra  para  rectificar, 

B1  Sr,  RICO:  Muy  pocas  palabras  he  de  decir,  y 
siento  en  el  alma  que  el  Sr,  Silvela  me  haya  dirigido 
un  cargo,  sin  duda  por  no  haberme  expresado  yo  bien. 
Guando  habló  de  la  Comisión  permanente  de  Avila  su 
señoría  no  me  entendió.  No  tenia  por  que  ocuparme  de 
la  Comisión  permanente,  porque  tratándose  de  un  acto 
del  Gobierno,  me  inspiraba  confianza  el  que  rige  los 
destinos  del  país,  y podía  tenerla  en  él;  si  en  lugar  de 
estar  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación  el  Sr.  Gonzá- 
lez hubiera  estado  el  Sr.  Romero  Robledo,  no  hubiese 
estado  tranquilo.  Yo  creo  que  como  recurso  de  la  de- 
fensa y solo  de  esa  manera  ha  podido  el  Sr.  Silvela 
con  su  talento  afirmar  en  este  sitio  que  un  Subsecre- 
tario en  el  mero  hecho  de  ponerse  en  contacto  con  sus 
electores  comete  un  delito  electoral.  Yo  me  atrevería  á 
pedir  que  eso  se  llevara  ante  los  tribunales,  para  ver 
qué  decían  aquellos  que  tienen  que  decir  la  última  pa- 
labra en  cuanto  á la  aplicación  de  las  leyes.  Y por  úl- 
timo, tengo  que  confesar  un  error  que  padecí,  más  bien 
de  audición  que  de  otra  naturaleza.  El  Sr.  Silvela  pa- 
rece que  hablaba  de  una  Comisión  extraparlamentaria 
que  había  redactado  las  bases  de  la  ley  electoral;  pero 
como  S.  S.  decia  que  el  Gobierno  las  había  aceptado 
todas,  y las  bases  que  S.  S.  propuso  fueron  casi  todas 
reformadas,  y las  que  aceptó  fueron  de  la  Comisión  del 
Congreso  que  emitió  el  dictamen  que  se  aprobó,  creía 
yo  qne  á esta  Comisión  se  referia  S.  3. 

Por  lo  demás,  si  esto  ha  servido  á S.  S.  para  darle 
pié  á fin  de  hacer  una  afirmación  que  no  he  de  discu- 
tirla ni  ponerla  en  tela  de  juicio,  no  me  pesa;  S.  8.  ha 
afirmado  que  siendo  S.  3.  Ministro  de  la  Gobernación 
empezó  la  sinceridad  electoral;  yo  me  alegro  de  esa 
afirmación;  sin  duda  por  eso  el  Sr,  Romero  Robledo, 
temiendo  que  3.8.  hiciera  esa  afirmación,  no  ha  venido 
esta  tarde. 

El  Sr.  DI2  ROMERO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  La  tiene 
V.  S.  como  de  la  Comisión,  en  pro. 

El  Sr.  Día  ROMERO:  Comprendereis,  3 res.  Di- 
putados, que  después  de  los  elocuentes  discursos  á que 
ha  dado  motivo,  ó mejor  dicho,  á que  ha  servido  como 
pretesto  el  acta  de  Avila,  la  Comisión  tiene  muy  poco 
que  decir,  y esto  solo  por  cumplimiento  de  un  deber  de 
cortesía  bácía  el  Sr,  Silvela  que  tanto  derecho  tiene 
á ella. 

El  acta  de  Avila,  como  ha  dicho  muy  bien  el  señor 
Silvela,  no  tiene  protesta  ninguna  digna  de  considera- 
ción. Las  que  se  alegan  por  algunos  electores  no  están 
probadas,  y por  tanto  la  Comisión,  á pesar  de  los  es- 
fuerzos hechos  por  el  Sr,  Silvela  para  que  retire  su 
dictámen,  hace  nueva  invitación  al  Congreso  para  que 
le  apruebe.)? 
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No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  dictamen  y 
fué  aprobado,  quedando  admitido  Diputado  el  Sr.  Rico  García. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Queda  proclamado  Diputado  el  Sr.  Rico. 

Leídos  loa  dictámenes  referentes  á las  siguientes  actas,  y no  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  pusieron  á votación,  y fueron  aprobados,  quedando  admitidos  Diputados  los  siguientes  señores: 

números.  HOMBRES.  distritos,  provincias  . 


207  D.  Manuel  Salamanca  y Negrete,  ....... 

2iQ  D.  Ricardo  García  Martínez 

212  D,  Nicasio  Perez  López- . , . 

213  D,  Santiago  de  Angulo 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Quedan 
proclamados  Diputados  dichos  señores.» 

Leído  el  dictamen  relativo  al  acta  nüm.  211  en  el 
que  se  proponía  se  admitiese  como  Diputado  al  señor 
¿,  Manuel  Henrieh  y Girona  por  el  distrito  de  Figue- 
ras,  provincia  de  Gerona,  dijo 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ba laguer):  Abrese 
discusión  sobre  este  dictamen. 

El  Sr,  RODRIGUEIS  DEL  REY:  Pido  la  palabra 
en  contra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Balaguer):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  RODRIGUES  DEL  BEY:  Señores  Diputa- 
dos, brevísimos  momentos  voy  á molestar  la  atención 
del  Congreso,  y esto  porque  la  Comisión  no  ha  tenido 
á bien  acceder  á mi  ruego  para  que  retirase  el  dicta- 
men  del  acta  que  se  discute. 

Entiendo  yo  que  cuando  las  protestas  vienen  ple- 
namente justificadas,  que  cuando  los  hechos  probados 
entrañan  una  verdadera  gravedad,  no  pueden  méoos 
de  ser  tenidos  en  cuenta  por  las  dignísimas  personas 
que  componen  la  Comisión  de  actas.  Tengo,  pues,  que 
achacar  á la  aglomeración  de  trabajo,  que  no  le  ha 
permitido  fijar  bien  su  atención  en  todos  los  detalles, 
á pesar  del  profundo  estudio  que  ha  hecho  de  las  ac- 
tas, como  lo  prueban  los  discursos  que  ha  pronuncia- 
do la  Comisión  al  contestar  á los  que  han  impugnado 
sus  dictámenes;  tengo,  digo,  que  achacar  aúna  dis- 
tracción hija  de  la  aglomeración  de  trabajo,  distrac- 
ción por  otra  parte  muy  disculpable,  el  hecho  de  ha- 
ber colocado  el  acta  de  logueras  entre  las  del  segundo 
grupo. 

Entiendo  igualmente  que  toda  protesta  en  una 
elección,  que  viene  á hacer  referencia  á la  constitu- 
ción de  las  Mesas,  que  en  el  procedimiento  electoral 
son  la  garantía  para  todos  aquellos  que  van  á la  lu- 
cha, cuando  los  hechos  denunciados  en  esa  protesta 
resultan  plenamente  probados,  constituye  un  hecho 
grave,  porque  puede  resultar  perjudicado  uno  de  los 
candidatos. 

En  la  elección  de  Fí  güeras,  y esto  pueden  verlo 
los  Sres.  Diputados  y lo  ha  visto  la  Comisión,  se  consti- 
tuyó la  Junta  del  censo  electoral,  y el  juez  que  la  pre- 
sidia procedió  á abrir  ios  pliegos  que  contenían  las 
cédulas  para  interventores.  Dos  fueron  los  candidatos 
que  en  esos  pliegos  figuraban;  D,  Tomás  Roger  y Vi- 
dal y D,  Manuel  Henrieh  y Girona,  Pues  bien;  todas, 
absolutamente  todas  las  cédulas  que  contenían  el  nom- 
bre de  D.  Tomás  Roger  y Vidal,  fueron  rechazadas  por 
la  Comisión  del  censo  electoral.  ¿Sabéis  por  qué,  seño- 
res Diputados?  Porque  las  cédulas  no  iban  extendidas 
en  papel  sellado,  siendo  así  que  el  precepto  legal  es 
terminante,  que  la  ley  no  ofrece  la  menor  duda.  El  ar- 
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tículo  64  de  la  ley  electoral  está  terminante,  pues  dice 
lo  siguiente: 

«La  designación  de  los  interventores  para  cada 
Mesa  electoral  se  hará  por  escrito  en  cédulas  que  fir- 
marán los  electores  de  las  respectivas  secciones  que 
quieran  suscribirlas,  ó por  medio  de  actas  notariales 
extendidas  en  papel  de  oficio  y autorizadas  por  notario 
del  colegio  del  mismo  territorio. 

En  cada  una  de  estas  cédulas  y actas  no  se  podrá 
proponer  para  interventores  más  que  á dos  personas, 
y si  resultaren  más  de  dos  los  designados,  solo  se  ten- 
drá por  propuestos  a los  dos  primeros.  También  se  po- 
drá designar  en  cada  cédula  ó acta  á dos  suplentes 
pora  reemplazar  á los  interventores  en  ellas  propues- 
tos que  por  cualquier  motivo  no  pudieran  ejercer  el 
cargo.  Tanto  los  interventores  como  los  suplentes  han 
de  ser  precisamente  electores  de  la  misma  sección,  y 
saber  leer  y escribir. 

Las  cédulas  se  redactarán  con  arreglo  al  signíente 
modelo: 

«Sección  de... 

Los  que  suscriben  proponen  para  interventores  de 
la  Mesa  electoral  de  esta  sección  á los  electores  de  la 
misma  siguientes: 

Don... 

Don,,. 

También  proponen  para  suplentes  á 

Don... 

Don,,. 

(Fecha  y firmas.)» 

A continuación  podrán  las  personas  designadas 
para  interventores  y suplentes  declarar  bajo  su  firma 
que  aceptan  los  cargos. 

Las  actas  notariales  se  extenderán  en  la  forma  or- 
dinaria .con  arreglo  á las  leyes  y con  la  misma  espe- 
cificación que  queda  prevenida  para  las  cédulas.» 

Ese  fue  un  procedimiento  caprichoso,  y entiendo 
que  ese  capricho  de  la  Junta  del  censo  electoral  debió 
obedecer  á alguna  razón,  porque  nadie,  absolutamente 
nadie  se  propone  faltar  á las  proscripciones  de  la  ley 
ó hace  una  cosa  cualquiera  sin  una  razón  para  ello. 

El  hecho  es  que  á pesar  de  las  observaciones  que 
hacían  los  amigos  del  candidato  Sr.  Roger  y Vidal, 
insistió  en  eliminar  las  cédulas  referentes  á ese  can- 
didato, sin  que  este  hecho  pueda  atribuirse  á ignoran- 
cia, porque  el  presidente  de  la  Junta  conoce  y no  pue- 
de ménos  de  conocer  el  derecho  por  razón  del  cargo 
que  desempeña.  Pudo,  pues,  el  presidente  hacer  notar 
que  se  faltaba  á la  ley,  porque  sí  bien  es  verdad  que  el 
juez  no  tiene  voto,  tiene  voz  para  lograr  que  la  ley  se 
cumpla. 

Este  es  un  hecho  gravísimo  que  viene  á desnatu- 
ralizar completamente  la  ley  electoral,  porque  esta  ley, 
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á vuelta  de  algunos  defectos  que  en  ella  existen,  con- 
cede grandes  garantías  á las  oposiciones;  Todo  candi- 
dato sério  cuenta  con  algunos  elementos  en  su  distri- 
to, y cuando  se  propone  luchar,  lleva  su  contingente 
de  interventores  que  son  la  garantía  del  derecho  que 
se  va  á ejercer;  y esto  supuesto,  toda  vez  que  tiene  con- 
fianza en  sus  propias  fuerzas,  no  rechaza  la  interven- 
ción de  su  contrario,  toda  vez  que  la  sanción  del  con- 
trario es  la  mejor  prueba  de  la  legalidad  con  que  se 
ha  procedido.  Allí  no  se  procedió  con  conciencia  de  lo 
que  se  hacia,  y se  puede  alegar  como  prueba  el  hecho 
de  que  en  las  firmas  de  los  electores  que  certifican  de 
la  identidad  de  las  firmas  que  llevan  las  cédulas  hay 
algunas  diferencias,  resultando  unas  más  cortas  que 
otras,  y algunas  con  poco  parecido  á las  firmas  que 
aparecen  en  las  cédulas.  Esto  podo  ser  visto  y exami- 
nado, y me  parece  que  esta  prueba  caligráfica  pone  de 
manifiesto,  como  antes  he  dicho,  que  no  tenían  perfec- 
ta conciencia  de  lo  que  hacían* 

Ahora  bien;  este  hecho  por  sí  solo  prueba  una  tras- 
gresion  gravísima  del  derecho,  de  la  ley  de  procedi- 
mientos en  materia  electoral,  que  es  una  ley  sustanti- 
va; pero  es  el  caso  que  no  hay  solo  la  protesta  á que 
se  refiere  este  hecho;  hay  otras  protestas  que  se  refieren 
á hechos,  no  simplemente  expuestos,  sino  plenamente 
justificados  en  la  única  forma  en  que  es  posible  hacer 
lo,  bien  por  acta  notarial,  bien  por  diligencias  judi- 
ciales, que  obran  en  el  expediente  del  acta  de  Fi- 
gulras* 

Ha  habido  colegio,  y no  os  molestaré  citando  su 
nombre,  en  el  cual  después  de  terminada  la  votación  y 
antes  del  escrutinio  se  ha  desocupado  el  local  sin  per- 
mitir que  nadie  entrase  en  él,  abriéndole  doce  minutos 
después,  y esta  es  la  razón  de  no  haber  admitido  las 
cédulas  porque  no  iban  en  papel  sellado* 

Y á más  de  las  protestas  que  acabo  de  indicar,  hay 
otras  varias*  Se  ha  protestado  porque  habia  allí  cons- 
tantemente delegados  del  gobernador,  siendo  así  que  el 
orden  público  no  los  hacia  necesarios;  se  ha  protestado 
porque  ha  habido  coacciones  por  parte  del  gobernador 
en  Fígueras;  se  ha  protestado  porque  un  alguacil  se 
habla  colocado  en  la  escalera  del  edificio  donde  se  ha- 
bla de  votar  y no  permitía  que  llegaran  al  local  a va- 
rios electores;  son,  en  fin,  tantas  las  protestas,  que  yo 
rogaría  á la  Comisión  que  tuviese  á bien  revisar  de 
nuevo  esta  acta  y tomar  en  consideración  estas  protes- 
tas, que  quizá  con  más  espacio  de  tiempo,  no  con  ma- 
yor imparcialidad,  que  yo  me  complazco  en  reconocer 
en  la  Comisión,  quizá  con  más  espacio  se  pudiera  aqui- 
latar la  validez  del  acta  de  la  elección  de  Figueras. 

El  Sr*  BAR  Ó:  Pido  la  palabra, 

El  Sr.  V ICE  PRE  SI  DE  N TE  (Balaguer);  La  tie- 
ne V*  S*  como  de  ¡a  Comisión. 

El  Sr.  BABÓ:  La  Comisión,  Sres*  Diputados,  siente, 
como  he  tenido  la  honra  de  manifestar  antes,  no  po- 
der acceder  á las  indicaciones  que  ha  hecho  el  Sr,  Ro- 
dríguez Rey.  Ha  fijado  muchísimo  la  atención  en  el 
acta  de  Figueras,  y por  lo  mismo  que  no  ofrece  difi- 
cultad ni  se  ha  presentado  ningún  nuevo  documento, 
la  Comisión  mantiene  su  dictamen  y ruega  ai  Con- 
greso se  sirva  aprobarlo*  La  argumentación  del  señor 
Rodríguez  Bey  ha  versado  principalmente  sobre  las 
propuestas  de  interventores;  pero  8.  S*  ha  olvidado  que 
esas  propuestas  fueron  rechazadas,  primero,  porque  no 
contenían  la  rúbrica  que  la  ley  exige;  segundo,  por- 
que algunas  de  esas  rúbricas  no  correspondían  á las 
de  los  firmantes*  Esto  es  io  único  que  aparece  respecto 


de  la  constitución  de  las  Mesas*  En  cuanto  á la  elec- 
ción y al  escrutinio,  no  hay  ni  una  protesta  siquiera, 
y no  puede  la  Comisión,  por  lo  mismo,  dar  ninguna 
importancia  al  acta  de  Figueras,  Lo  que  ha  habido  es 
que  se  han  presentado  testimonios  de  haberse  entablado 
querellas;  pero  como  estas  querellas  están  en  sumario, 
comprenderá  8*  S.  que  nada  significan:  si  por  la  sim- 
ple presentación  de  un  documento  en  que  se  diga  que 
hay  pendiente  una  querella  se  hubiera  de  suspender 
la  aprobación  de  un  acta,  nunca  se  aprobarían  las  actas. 

Para  que  pueda  comprender  ei  Congreso  la  impor- 
tancia de  Las  protestas,  diré  que  una  de  ellas  se  funda 
en  el  hecho  de  haber  encima  de  la  mesa  un  lio  de  pa- 
peletas, y que  la  única  acta  notarial  que  se  ha  pre- 
sentado consigna  que  un  elector  que  no  pertenecía  á 
aquella  sección  (y  cuidado  que  no  se*  trata  de  sec- 
ciones de  la  misma  ciudad,  sino  de  pueblos  distin- 
tos) quiso  permanecer  en  el  colegio,  y el  alcalde,  no 
conociéndole,  no  se  lo  permitió  y le  mandó  salir  del 
local.  Fuera  de  ésta,  ninguna  otra  protesta  formal  y 
séria  contiene  el  acta*  Si  por  haber  un  lio  do  papeles 
en  la  mesa,  ó por  no  haber  permitido  el  alcalde  la  es- 
tancia en  la  sección  á un  individuo  do  otra  bastante 
distante  de  la  en  que  se  votaba,  hubiéramos  de  consi- 
derar grave  un  acta,  grava  seria  la  del  distrito  de  hi- 
gueras* La  Comisión  no  encuentra  en  los  argumentos 
del  Sr*  Bodriguez  Rey  nada  que  pueda  hacerla  desistir 
de  su  propósito,  y ruega  al  Congreso  s©  sirva  aprobar 
el  dictamen. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  DEL  REY;  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Balaguer);  La  tie- 
ne Y*  S. 

El  Sr*  RODRIGUEZ  DEL  REY;  He  dicho  antes, 
Sres*  Diputados,  que  si  la  Comisión  me  invitaba  á que 
diese  cuenta  de  las  demás  protestas  que  acompañan  al 
acta  de  Fígueras,  lo  baria,  y voy  á cumplir  mi  pala- 
bra. Podrá  ser,  como  ha  dicho  el  digno  individuo  de  la 
Comisión,  que  las  protestas  no  hayan  venido  en  debida 
forma;  pero  ¿cómo  hablan  de  venir,  si  se  desalojó  el  lo- 
cal y no  se  permitió  la  asistencia  á las  personas  que 
habían  de  protestar?  El  individuo  de  la  Comisión  sabe 
que  estas  protestas  vienen  en  la  forma  que  ha  sido  po- 
sible traerlas,  porque  cuando  la  defensa  no  se  puede 
hacer  de  puertas  adentro,  se  hace  de  puertas  afuera,  y 
en  este  caso  fué  preciso  buscar  fuera  el  notario  y de- 
nunciar los  hechos  á los  tribunales,  y bien  sabe  8.  8* 
que  se  está  siguiendo  causa  criminal  por  estos  hechos. 
Por  esto,  lo  que  se  deseaba  era  que  no  estuvieran  los 
interventores  en  la  mesa,  porque  no  habia  medio  de 
echarlos  del  local. 

Aparte  de  eso,  del  ligerísimo  apunte  que  he  podido 
hacer  en  el  escaso  tiempo  que  me  he  ocupado  del  acta 
de  Figueras,  contestaré  al  individuo  de  la  Comisión, 
que  entre  otras  hay  varias  protestas  sobre  las  cuales 
están 'practicando  diligencias  los  tribunales,  y el  juez 
ha  encontrado  motivos  bastantes  para  dictar  autos  de 
proceso* 

Lo  mismo  ocurrió  con  otros  varios  electores,  á los 
cuales  se  les  mandó  salir,  por  cuya  causa  hay  un  pro- 
ceso  criminal  por  delitos  de  coacción  electoral.  En  la 
misma  sección,  antes  de  las  cuatro  de  la  tarde,  varios 
electores  quisieron  entrar  á emitir  sus  votos,  y el  al- 
guacil de  ía  alcaldía  les  hizo  retirar  y no  les  permitió 
que  votasen*  Sobre  este  hecho  también  se  instruyen 
diligencias  criminales*  Aquí  hubo  un  individuo  que, 
llamándose  delegado  del  subgobernador,  permaneció 
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constantemente  en  el  colegio,  usando  de  la  palabra  en 
contra  de  los  deseos  de  los  electores  que  parece  que 
eran  amigos  del  Sr,  Itoger  y Vidal.  Estos  hechos  están 
probados  en  la  información  judicial  por  los  medios  de 
prueba  de  que  los  electores  disponían. 

También  incurrió  en  sanción  penalty  sobre  este 
hecho  se  instruyen  diligencias  criminales.  De  igual 
¡nodo  este  alcalde,  al  preguntarle  el  apoderado  del  se- 
ñor Roger  y Vidal  por  qué  no  se  permitía  á nadie  per- 
manecer en  el  colegio,  y sí  al  que  se  titulaba  delegado 
del  subgobernador,  contestó  que  obedecía  á órdenes 
superiores  y que  no  le  fastidiaran  más*  Sobre  este  he- 
cho también  se  Instruyen  diligencias  crimínales,  y hay 
testimonios  en  la  información  hecha  por  el  Sr.  Roger 
y Vidal*  En  fin,  hay  otra  porción  de  protestas  de  que 
seguiré  dando  cuenta  ai  Congreso  si  insiste  la  Comi- 
sión en  rechazarlas* 

Aparte  de  esto,  mo  conviene  hacer  constar  que  no 
me  ha  movido  al  usar  de  la  palabra  contra  el  acta  de 
higueras,  que  no  me  ha  movido  otro  deseo  ni  otras 
miras  que  el  conservar  en  su  mayor  pureza  la  ley 
electoral,  que  debe  respetarse  por  todos,  por  las  oposi- 
ciones y por  las  mayorías,  No  conozco  personalmente 
á ninguno  de  los  candidatos,  y creo  que  esta  declara- 
ción me  deja  á salvo  de  toda  responsabilidad* 

El  Sr,  HENRICH  Y GIRONA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Balaguer}:  La  tie- 
ne V*  S. 

El  St.  HENRICH  Y GTRONA:  La  he  pedido  para 
hacer  una  manifestación.  Ha  dicho  el.Sr,  Rey  que  am- 
bos candidatos  eran  adictos,  y yo  debo  decir  que  el  se- 
ñor Roger  y Vidal  no  se  presentó,  como  adicto  sino 
como  independiente,  tanto  que  en  las  Cortes  anterio- 
res dió  un  voto  de  confianza  al  Gobierno.  También  debo 
añadir  que  el  juez  de  primera  instancia  de  F [güeras 
por  su  conducta  parcial  durante  las  elecciones  mere- 
ció una  amonestación  del  presidente  de  la  Audiencia 
de  Barcelona,  y que  en  el  expediente  criminal  que  se 
ha  intentado  seguir  se  ha  hecho  uso  de  toda  clase  de 
amenazas. 

El  Sr,  RODRIGUEZ  DEL  REY:  Pido  ia  palabra 
para  rectificar. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  La  tie- 
ne V.  & 

El  Sr*  RODRIGUEZ  DEL  REY;  Unicamente  me  he 
ocupado  del  acta  en  cuanto  á las  protestas  que  he  vis- 
to que  venían.  De  las  que  me  habló  el  Diputado  elec- 
to,, nada  he  dicho,  porque  no  las  he  visto  en  el  acta  y 
no  podia  tomarlas  en  consideración.  Yo  me  hubiera 
alegrado  de  haberlas  visto,  porque  entonces  no  hubie- 
ra tenido  que  molestar  al  Congreso. 

El  Sr,  RARO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  BARÓ:  Comprendo  que  la  argumentación 
del  Sr*  Rey  es  buena  para  combatir  un  acta;  pero  la 
Comisión  no  puede  tenerla  en  cuenta,  porque  tiene 
que  referirse  á hechos*  El  acta  notarial  que  existe,  se 
refiere  á la  presencia  del  Sr.  Ribot,  que  S,  S,  ha  nom- 
brado, en  un  colegio  electoral;  pero  ya  he  dicho  que 
el  Sr.  Ribot  pertenecía  al  colegio  electoral  de  Pigno- 
ras y se  presentó  en  un  pueblo  distante  algunas  le- 
guas, habiéndole  dicho, el  presidente  que  no  le  cono- 
cía y que  no  le  permitía  estar  en  ei  local.  Este  es  el 
único  hecho  probado,  y solo  en  él  ha  debido  fijarse  la 
Comisión.  Lo  demás  no  está  probado;  son  testimonios 
de  querellas,  autos  de  que  hay  lugar  á proceder,  y 
mientras  no  venga  la  sentenciaba  Comisión  no  puede 
tener  en  cuenta  nada  de  lo  que  digan  los  partidarios 
del  candidato  derrotado  que  se  presentaron  delante  del 
juez  a querellarse.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué  apro- 
bado, quedando  admitido  Diputado  el  Sr.  Henrich  y 
Girona. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Queda 
proclamado  Diputado  ei  Sr.  Henrich  y Girona. 


Leídos  los  dictámenes  que  á continuación  se  expre- 
san, y no  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  pusieron  á votación  y fueron  aprobados,  quedando 
admitidos  Diputados  los  señores  siguientes: 

PROVINCIAS* 


Murcia, 

Santander. 

Granada, 

Coruña. 

Segovia* 

Orense, 

Murcia. 

Albacete* 

Cádiz* 

Salamanca. 

Lérida, 


NUMEROS, 


NOMBRES, 


distritos. 


217  D.  José  Alcalde  Fernandez * 

221  D*  Federico  de  la  Viesca,  Marqués  de  Víesca  de 

la  Sierra.,*  * * * 

223  D*  José  María  Arroyo  y Cobo 

232  D.  Enrique  Fernandez  Alsina * . , 

234  D.  José  Oñate  y Ruiz 

236  Dí  Saturnino  Alvarez  Bugalla!,  * 

237  D,  Francisco  DlEstoup  y Ga roerán., 

244  D*  José  de  Salamanca  y Mayol 

245  D.  Francisco  Ruiz  Martínez.  , 

246  D.  Luis  Aparicio  y López,  *.*.**.. *'...* 

247  D.  Isidro  Boixader  y Solana 


Tecla*  * * * * 

Oabuérniga 

Albunol* 

Coruña.  , * * , 

Santa  María  de  Nieva  . 

Baude 

Muía.  * * . * 

Albacete . , . . , 

Grazalema 

Ledesma 

Seo  de  Urgel* . . 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Quedan  proclamados  Diputados  dichos  señores* 


Se  mandaron  pasar  á la  Comisión  de  actas  las  siguientes  credenciales,  presentadas  en  Secretaría  después 
de  la  que  anteriormente  se  da  cuenta, 


2% 


88 

27  DE  SETIEMBRE 

DE  1881, 

. 

NÚMEROS. 

NOMBRES. 

DISTRITOS. 

provincias. 

371 

D.  Julio  Apezteguia . . 

Santa  Clara. 

Cuba. 

372 

D.  Mariano  Díaz . > . * 

Santa  Clara.  

. Cuba. 

378 

D.  Bernardo  Portuondo. 

Habana 

Cuba. 

374 

D.  Juan  de  Posada  Aldaz ,t ..... . 

Utuado 

. Puerto-Rico. 

375 

D.  José  Cabezas  de  Herrera. 

Vega  Baja 

Puerto-Rico. 

3*76 

D.  Rafael  María  de  Labra . . . , 

Sabana-Grande 

Puerto-Rico, 

Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  los  siguien- 

tan  á la  validez  y resultado  de  la  elección;  por  lo  tanto, 

tes  dictámenes: 

tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  apro  - 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  las  de  los  dis* 

bar  dichas  actas  y admitir  como  Diputados  á los  elec- 

tritos que  á continuacian  se  expresan,  las  cuales  con- 

tos,  que  han  presentado  sus  credenciales,  y cuya  apti- 

tienen  algunas  protestas  ó reclamaciones  que  no  afee- 

tud  legal  no  ofrece  duda. 

NÚMEROS. 

NOMBRES. 

DISTRITOS. 

PROVINCIAS. 

13 

D.  Teodoro  Robles  y Arjona 

Jaén 

. Jaén, 

174 

D.  José  Gómez  Diez ........ 

Múrela.  , . . . , . . , . 

. Murcia. 

222 

Dv  Fernando  Perez  del  Pulgar.  . 

Granada 

Granada. 

256 

D.  Francisco  Martínez  Brau . 

Balaguer 

. Lérida. 

257 

D.  Joaquín  Gorostegui  y Garagarza 

Tolosa 

Guipúzcoa.  ' 

263 

D.  Melchor  Almagro  Diaz 

Granada,  . . . . 

, Granada. 

267 

D.  Juan  Tremol  y Janer 

Mahon . . . 

Baleares. 

270 

D.  Diego  González  Conde  y González 

Mürcía . . , 

Múrcia. 

279 

D.  Luis  de  León  y Cataumbert,  ......... 

Sort. 

Lérida. 

288 

D.  Daniel  Rodríguez  y Rodríguez 

Puentedeume 

Coruña. 

20  i 

D.  Carlos  Rivera  y Julián * 

Albarracin .............. 

Teruel. 

299 

D*  Antonio  del  Moral  y López. , . , 

Corana 

Goruña. 

302 

D.  Santos  de  Isasa  y Valseca 

Córdoba 

Córdoba. 

311 

D.  Francisco  Javier  Gosalvez,.  . 

Granada . 

Granada. 

323 

D.  Ignacio  Sánchez  Martínez 

Gazaüa  de  la  Sierra 

. Sevilla. 

326 

D.  José  María  de  Ampuero  y Jáuregui,  * . . 

Dn  rango 

Vizcaya. 

327 

D.  Dionisio  Pinedo  Luis-Blanco. ......... 

Castropol 

, Oviedo, 

330 

D.  Saturnino  Estéban  Miguel  y Collantes  * . 

Palencia 

Palencia. 

331 

D.  Pedro  Antonio  Torres  Jordí 

Gandesa 

. Tarragona, 

333 

D.  Manuel  Quiroga  Vázquez. 

Valdeorras 

Orense. 

336 

D.  Abdon  de  Salamanca . 

Almendralejo. 

. Badajoz. 

337 

D.  Eduardo  J.  Genovés 

Cádiz v ... 

Cádiz. 

339 

B.  Juan  pifian 

La  Veciila, 

, León. 

344 

D,  José  González  de  la  Vega 

Cádiz 

Cádiz. 

347 

D.  Pedro  Bravo  de  Laguna  y Jéven 

Las  Palmas.  

. Canarias. 

348 

D,  Justo  San  Miguel  Barona,  Marqués  de 

Cayo 

del  Rey. . . . 

Búrgo  de  Osma. 

Soria, 

349 

D,  José  Mas  y Martines 

Manréáa 

. Barcelona. 

palacio  del  Congreso  21  de  Setiembre  de  Í88í.=AürelíahG  Linares  Rívas,  presidente.^El  Marqués  de 
Valdeterrazo.=Pedro  Diz  Romero.=TeodGro  Baró.=OiprianG  GarÍjo.=TIrso  Eodrigañez  — Luis  Felipe  Aguilera. 
José  Alvarez  Mariño.=El  Marqués  de  SardoaL=Nicolás  Aravaca.=Jaan  Montilla.=Modesto  Martínez  Pacheco, 
Francisco  Rubio.=Alfonso  González,  secretario. 


igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  si- 
guiente dictamen: 

« Al  Congreso, — La  Go misión  dé  actas  ha  examina- 
do detenidamente  la  relativa  al  distrito  de  Mataró,  pro- 
vincia de  Barcelona,  en  la  cual  resulta  elegido  y pro- 
clamado Diputado  D.  Francisco  Taulina  y Garriga;  y 
como  las  protestas  presentadas  no  afectan  á su  validez, 
procede  aprobarla;  si  bien  á la  Comisión  inspectora  del 
censo,  que  partiendo  de  un  supuesto  equivocado  ha  he- 
cho algunas  alteraciones  en  él,  se  la  deberá  prevenir 
las  deje  sin  efecto,  porque  con  arreglo  á lo  dispuesto  en 
el  art,  60  de  la  ley,  las  listas  ultimadas  en  los  ocho 


días  primeros  de  Enero  siguen  sin  variación  alguna 
hasta  la  nueva  rectificación  anual. 

Igualmente  ha  examinado  las  protestas  y docu- 
mentos que  á ellas  acompañan,  acerca  de  la  incapaci- 
dad del  Diputado  electo,  y de  ellas  resulta  plenamen- 
te justificado  que  D,  Francisco  Taulina  y Garríga  fué 
nombrado  en  Marzo  último  por  el  gobernador  de  la 
provincia  vocal  de  la  Comisión  provincial,  cuyo  cargo 
viene  desempeñando  desde  la  citada  fecha;  y estando 
este  caso  de  incapacidad  comprendido  en  el  arfe.  9/  de 
la  ley, 

La  Comisión  propone: 


HTÍMESO  6, 


■*! 

87 


If9  Que  se  aprueba  el  acta  de  elección  del  distrito 
de  Mataré,  y que  por  el  Gobierno  de  S,  M,  se  encargue 
al  gobernador  de  la  provincia  prevenga  á la  Comisión 
inspectora  del  censo  deje  sin  efecto  las  variaciones 
que  haga  con  posterioridad  á la  publicación  de  las  lis- 
tas en  Enero  de  este  año. 

2.°  Que  declare  incapacitado  al  Diputado  electo 
IX  Francisco  Taulina  y Garrí gaÉ 

palacio  del  Congreso  27  de  Setiembre  de  1881,= 
Au  rellano  Linares  Rivas,  presiden  te  .=Pedro  Diz  Ro- 
mero ,=í§  colas  Aravaca*=Cipriano  Ganjo.=Marqués 
de  Yaldeterrazo,= Tirso  Rodríganez.=José  Alvarez 


Mariño.=Modesto  Martínez  Pacheco —El  Marqués  de 
SardoaI.=Juan  Mantilla, = Luís  Felipe  Agu  ilera,  = 
Francisco  Rubio.=Teodoro  Biró.=Alfonso  González, 
secretario.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  mañana: 
discusión  de  los  dictámenes  que  quedan  sobre  la  mesa 
Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  menos  diez  minutos. 

i' 


NÚMEBO  7. 


DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES. 


OOSGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESUMIA  niM  DEL  II».  Sil.  R.  JOSl  RE  POSARA  HERRERA. 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  28  DE  SETIEMBRE  DE  1881. 

SITMABIO.  Abrese  á las  dos  menos  cuarto*=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.  =Pasan  á la  Co- 
misión de  actas  las  credenciales  presentadas  en  Secretaría  por  los  gres*  Mellado  y TirelI.=A  la  misma 
Comisión  diferentes  documentos  acerca  de  la  elección  de  los  distritos  de  Torroella  y Guernica.=Se  lee,  y 
queda  sobre  La  mesa,  un  dictamen  de  la  Comisión  de  actas  proponiendo  la  admisión  de  varios  señores 
electos  Xíiputados.=ORDE?í  del  día:  Discusión  de  los  dictámenes  déla  Comisión  de  actas.=Se  leen,  y sin  de- 
bate son  admitidos  y proclamados  Diputados  diferentes  señores.  =Dáse  cuenta  del  dictamen  relativo  al 
acta  de  Durango  y admisión  del  Sr*  Ampuero  y Jáuregui,=Diseurso  en  contra,  del  Sr*  AguÍrre.=Del 
Sr.  Ortiz  de  Zarate  para  defender  á un  ausente .=:Bectifle a el  Sr*  Aguirra,=Discurso  del  Sr,  Martines  Pa- 
checo,  de  la  Comision.=Suseítase  un  ligero  incidente  con  motivo  de  algunas  palabras  pronunciadas  por 
los  Sres.  Ortiz  de  Zarate  y Martines  Pacheco,  en  que  toman  parte  los  Sres.  Allende  Salazar,  Balparda  y 
Espinosa,— Sin  más  discusión  se  aprueba  el  dictamen  y queda  admitido  el  Sr.  Ampuero  y Jauregui.=; 
Dictamen  relativo  al  acta  de  La  Yeeilla  y admisión  del  Sr.  Pinan*— Discurso  en  contra,  del  Sr.  Bosch  y 
Fugtegueras.=Del  Sr.  González  (D,  Alfonso),  de  la  Comision*=Eeetifiean  ambos  señores.— Pide  la  pala- 
bra para  una  alusión  el  Sr.  Vivar,  y no  le  es  conce  di  da. =Se  lee  nuevamente  el  dictamen,  y es  aprobado, 
quedando  admitido  el  Sr.  Diñan  .^Dictamen  referente  al  distrito  de  Bravia  y admisión  del  Sr.  Marques 
de  Muros.=DÍ5Curso  del  Sr.  Conde  de  Toreno  en  contra,=Del  Sr,  Vivar  para  defender  á un  ausente.= 
Eectiacan  ambos  señores*— Discurso  del  Sr,  Linares  Bivas,  de  la  C omisión  *=Beet  ideación  es  de  los  dos 
señores,— Se  divide  el  dictamen  en  dos  partes*=Se  aprueba  Ja  primera  en  votación  nominal,  quedando 
admitido  y proclamado  Diputado  el  Sr,  JD,  Constantino  Fernandez  Vallin,  Marqués  de  Muros.  =Por  una- 
nimidad queda  aprobada  la  segunda  parte,  que  propone  se  pase  á los  tribunales  de  justicia  el  tanto  de 
culpa  relativo  é la  formación  del  censo  original*=Sm  debate  se  aprueba  el  acta  de  Astudilio,  quedando 
admitido  el  Sr,  García  Buiz  — Igualmente  el  acta  de  Mataró,  pero  declarando  incapacitado  al  candidato 
D.  Francisco  Taulina  Garriga*=Se  leen,  y pasan  á la  Comisión  de  actas,  las  credenciales  presentadas  últi- 
mamente en  Secretar ía*=:Quedan  sobre  la  mesa  varios  dictámenes  de  la  misma  Comision*=Orden  del  dia 
para  mañana:  los  dictámenes  que  han  quedado  sobre  la  mesa*=Se  levanta  la  sesión  á las  cinco. 

Se  abrió  á las  dos  méoos  cuarto,  y leida  el  Acta  de  Se  mandaron  pasar  á la  Comisión  de  actas  las  si- 
la  anterior,  quedó  aprobada,  guientes  credenciales,  presentadas  en  Secretaría  des^ 

- pues  de  la  sesión  de  ayer: 
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NÚMEROS, 

NOMBRES. 

DISTRITOS, 

PROVINCIAS, 

377 

D.  Andrés  Mellado  y Fernandez 

San  Germán ♦ 

378 

D.  Miguel  del  Trell  y Chacón 

Berja 

379 

D.  Constantino  Armesto, . , , , . 

Puenteáreas  ....... 

380 

D,  José  Alvarez  de  Toledo,  Conde  de  Xiquena. . . 

Aguadilla 

381 

D.  Juan  Bautista  de  la  Torre,  Conde  de  Torre- 
pando  

Mayagüez 

Se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  actas  dos  exposi- 
ciones de  varios  electores  de  La  Escala*  y otra  de  los 
del  distrito  de  Torradla  de  Montgrí,  provincia  de  Ge- 
rona, acompañando  varios  documentos  referentes  á la 
elección  verificada  en  el  mencionado  distrito. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dic- 
tamen: 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  las  de  los  dis- 
tritos que  á continuación  se  expresan;  y no  conteniendo 
protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la  honra  de  proponer 
al  Congreso  se  sirva  aprobar  dichas  actas  y admitir 
como  Diputados  á los  electos,  que  han  presentado  sus 
credenciales,  y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 


NUMEROS, 


NOMBRES, 


DISTRITOS,  PROVINCIAS, 


353  D.  Eduardo  Baselga  y Chaves  , 
355  D.  Manuel  Alcalá  del  Olmo. . , , 
358  T),  Antonio  Soler, . . . . . 

360  D.  José  Berreras, 

361  D.  Joaquín  Angoloti  y Merlo, . 

362  D,  Antonio  de  Vivar  y Gazzino, 

363  D,  Francisco  Cañamaqae. 

368  D,  Tomás  Castellano 

374  D.  Juan  de  Posada  Aldaz 

315  D,  José  Cabezas  de  Herrera, . , 


Badajoz 

Arecibo, 

Humacao 

Cáguas . 

San  Juan  Bautista 

Ponce 

Guayama ...... 

Zaragoza 

Utuado 

Vega-Baja. , 

Palacio  del  Congreso  28  de  Seti  embre  de  188i.=i=Aureliano  Linares  Rivas,  presidentes  Cipriano  Garijo, 
José  Alvarez  Marino, = Modesto  Martínez  Pacheco.  =Nicolás  Aravaca,=Luis  Felipe  Aguilera.=Juan  Monii- 
lla.=Tirso  Rodrigañez,=Pedro  Diz  Romero.  =Teodoro  Baró.=Ei  Marques  de  YaIdeterrazo.=Alfonso  Gon- 
zález, secretario. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ortiz  de  Zárate  tiene 
la  palabra. 

El  Sr,  ORTIZ  DE  ZARATE:  Para  presentar  nue- 
vos documentos  referentes  al  distrito  de  Guerníca;  y 
ruego  á la  Comisión  los  examine  antes  de  dar  dicta- 
men sobre  esta  acta. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bey);  Pasarán  á la  Comi- 
sión de  actas. 


números.  NOMBRES, 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  dictáme- 
nes de  la  Comisión  de  actas.» 

Leidos  los  que  á continuación  se  expresan,  y no 
habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  pusie- 
ron á votación,  y fueron  aprobados,  quedando  admiti- 
dos Diputados  los  señores  siguientes: 

DISTRITOS,  PROVINCIAS. 


i 3 D.  Teodoro  Robles  y Arjona, 

i 14  D.  José  Gómez  Diez 

222  D.  Femando  Perez  del  Pulgar. , , , * . 

256  D,  Francisco  Martínez  Brau 

357  D,  Joaquín  Gorostegüi  y Garagarza. 

263  D.  Melchor  Almagro  Diaz i\  . 

267  D,  Juan  Tremol  y Janer  . . 

270  D.  Diego  González  Conde  y González 

279  D.  Luis  de  León  y Catan  mber 

288  D.  Daniel  Rodríguez  y Rodríguez.  , . 

291  D.  Carlos  Rivera  y Julián.  t 

299  D.  Antonio  del  Moral  y López 

302  D.  Santos  de  Isasa  y Valseca , . 

311  D.  Francisco  Javier  Gosalvez. 

323  D,  Ignacio  Sánchez  Martínez, 


Jaén.  . . , , Jaén, 

Murcia . Múrela. 

Granada . . Granada. 

Baiaguer Lérida. 

Tolosa. Guipúzcoa. 

Granada, Granada. 

Mahon. . , , Baleares. 

Murcia, Murcia. 

Sort . Lérida, 

Puentedeume Coruña. 

Albarracin Teruel, 

Coruña Coruña. 

Córdoba . . , , Córdoba. 

Granada. Granada, 

Oazalla  de  la  Sierra. Sevilla. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  Quedan  proclamados  Dipu- 
tados dichos  señores* 


Laido  el  dictamen  sobre  el  acta  núm*  326,  en  el 
que  se  proponía  se  admitiese  Diputado  por  el  distrito 
de  Durando,  provincia  de  Vizcaya,  á D*  José  María  de 
Ampuero  y Jáuregui,  dijo 

El  Br,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen* 

El  Sr*  AGrUIRRE:  Pido  la  palabra* 

El  Br*  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S* 

El  Sr.  AGUIRRE:  Señores  Diputados,  estoy  Íntí-  1 
mámente  persuadido  de  que  la  Comisión  de  actas  las 
ba  examinado  todas  con  un  criterio  elevado  y con  el 
mayor  deseo  del  acierto;  pero  han  sido  tantos  los  dic- 
támenes que  ha  tenido  que  dar,  tanta  su  benevolencia 
para  con  los  Diputados  electos,  y tanto  su  deseo  de  que 
se  constituya  esta  Cámara  lo  más  pronto  posible,  que 
ha  llegado  á proponer  la  aprobación  del  acta  de  Du- 
rango,  sin  embargo  de  los  vicios  de  forma  que  con  tie- 
ne, y que  en  mi  concepto  son  de  gran  importancia, 
como  voy  á demostrarlo.  El  acta  de  Durango  pertene- 
ce á un  tradlcionalista,  al  Sr.  Ampuero  y Jáuregui;  en 
la  Comisión  de  actas  no  figura  ningún  tradlcionalista; 
este  es,  sin  duda,  un  motivo  más  para  que  la  Comisión 
haya  tratado  con  excesiva  benignidad  el  acta  de  Du- 
rango.  Y no  es  de  extrañar  que  en  la  Comisión  no  haya 
ningún  tradlcionalista,  porque  solamente  dos  Diputa- 
dos de  esa  fracción  han  presentado  las  actas  en  la  Se- 
cretaría, y por  muy  dignos  que  sean  estos  señores,  y 
por  muy  importantes  que  sean  en  su  partido,  es  indu- 
dable que  nunca  podrán  formar  más  que  una  pareja 
de  carlistas:  ei  Sr*  Ortiz  de  Zárate,  que  ha  obtenido  la 
mitad  de  ios  votos  que  obtuviera  ei  candidato  liberal 
en  Vitoria,  ha  podido  remitir  su  acta  al  Congreso, 
merced  á la  división  del  partido  liberal;  y él  Sr.  Am- 
puero aparece  vencedor  solo  por  67  votos.  Pero  es  pre- 
ciso tener  en  cuenta  que  en  tres  puntos  importantes 
no  se  han  computado  ios  votos,  y en  otras  tres  seccio- 
nes, también  bastante  importantes,  ha  habido  protes- 
tas de  consideración ; por  consiguiente  , es  indudable 
que  con  tan  exiguo  numero  de  mayoría  no  puede  con- 
siderarse al  Sr.  Ampuero  como  Diputado,  toda  vez  que 
falta  la  computación  de  votos  de  pueblos  de  mucha 
más  importancia  que  esos  67  votos.  Por  tanto,  pido  á 
la  Comisión  se  sirva  completar  la  computación  de  los 
votos  de  esos  pueblos,  para  que  de  este  modo  el  Con- 
greso con  más  conocimiento  de  causa  pueda  dar  su 
fallo. 

El  partido  absolutista,  señores,  en  Vizcaya  va  cada 
dia  en  una  decadencia  mayor.  El  Br*  Nocedal  tuvo  que 
retirar  su  candidatura  en  Durango  porque  se  conside- 
ró vencido  antes  de  la  elección;  y después,  cuando  pre- 
sentó su  candidatura  para  Senador,  solo  obtuvo  un 
cortísimo  número  de  votos.  En  Bilbao,  allá  donde  tiene 
su  asiento  ia  villa  heróica  que  fue  tres  veces  el  inex- 
pugnable baluarte  de  la  libertad  de  España,  ni  siquie- 
ra se  atrevió  á presentarse  en  la  lucha  electoral  ningún 
candidato  carlista;  en  Valmaseda,  el  Sr.  Balparda,  can- 
didato liberal,  ha  obtenido  cuatro  veces  más  votos  que 
su  contrincante  tradlcionalista,  que  tenia  grande  ar- 
raigo en  el  país;  y en  Guernlca,  mi  amigo  |í  Sr.  Allen- 
de Salazar  ha  vencido  en  buena  lid  los  desesperados  , 
esfuerzos  del  tradicionalismo,  que  empeñaba  su  última 
batalla* 


Y al  manifestar  al  Congreso  la  decadencia  del  par- 
tido carlista  en  aquellas  provincias,  he  de  decir  tam- 
bién que  si  el  Sr*  Ampuero  esta  vez  por  la  benevolen- 
cia quizá  excesiva  de  la  Comisión  y del  Congreso  fue- 
ra admitido  en  este  recinto,  será  la  última  vez  que  un 
tradlcionalista  represente  á Vizcaya,  porque  allí  no  se 
escuchan  otras  palabras  que  las  de  paz  y orden;  aill  no 
se  quiere  más  que  oh  desarrollo  de  los  intereses  mora- 
les y materiales  por  medio  de  la  conservación  de  la  paz* 

Señores,  congratulémonos  de  esta  decadencia  del 
partido  carlista  en  Vizcaya*  El  partido  carlista  está  en 
sus  postrimerías,  el  partido  carlista  se  muere;  descanse 
en  paz. 

Repito,  por  lo  tanto,  mi  ruego  á la  Comisión  de 
que  se  sirva  retirar  su  dictamen  sobre  esta  acta  hasta 
que  reciba  las  parciales  de  las  tres  secciones  que  fal- 
tan y pueda  computar  los  votos  que  en  ellas  ha  ob- 
tenido cada  uno  de  los  candidatos  que  han  luchado  en 
aquel  distrito. 

El  Sr.  OKTIZ  DE  ZARATE:  Pido  la  palabra  para 
alusiones  personales  y para  defender  á un  ausente, 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Para  defender  á un  ausente 
hay  que  consultar  al  Congreso;  ¿quién  es  el  ausente? 

El  Br,  ORTIZ  DE  ZARATE:  Mi  compañero  el  se- 
ñor Ampuero,  que  forma  conmigo  la  pareja  á que  se 
ha  referido  el  Sr.  Aguirre. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  consultará  al  Congreso. n 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  un  Sr.  Secretario, 
el  acuerdo  del  Congreso  fu  ó afirmativo. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ortiz  de  Zarate  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  ORTIZ  DE  ZARATE:  El  Sr,  Aguirre  acaba 
de  dirigirse  al  Congreso  en  términos  que  yo,  como 
amigo  particular  suyo  y como  buen  vascongado,  la- 
mento, pero  lo  lamento  ele  todo  corazón. 

No  había  necesidad,  señores,  de  traer  aquí,  en  una 
cuestión  de  esta  naturaleza,  ideas  y recuerdos  que  ya 
han  pasado  y que  solo  sirven  para  avivar  odios  y ren- 
cores que  el  mismo  Sr.  Aguirre  dice  que  no  existen 
en  Vizcaya.  ¿A  qué  es  traernos  aquí  la  cuestión  car- 
lista y liberal  de  Vizcaya?  ¿Qué  discutimos?  Ün  acta: 
pues  háblese  de  esa  acta  y nada  más*  Que  el  candidato 
sea  carlista,  como  lo  es,  y á mucha  honra,  porque  cada 
uno  profesa  las  opiniones  que  en  conciencia  cree  que 
son  las  mejores  para  labrar  el  bien  de  su  país  y el  de 
España;  que  sea  carlista,  republicano  ó liberal  en  sus 
diversas  ramificaciones,  nada  importa  á la  cuestión 
presente.  Hasta  ahora  no  se  han  debatido  las  opinio- 
nes de  ningún  candidato,  ni  se  ha  excluido  á ninguno 
porque  pertenezca  á una  ú otra  agrupación.  Es,  pues, 
extemporáneo  y fuera  de  lugar  el  haber  traído  aquí 
esa  cuestión. 

En  cuanto  á que  Vizcaya  se  ha  hecho  un  país  re- 
publicano y liberal,  yo  abandono  esta  idea  á la  Cáma- 
ra entera,  Vizcaya  no  es  ni  puede  ser  nunca  liberal  en 
el  sentido  en  que  se  toma  hoy  esta  palabra;  no  puede 
serlo  y no  lo  es  {Varios  Sres.  Diputados:  Sí,  sí),  y todo 
el  mundo  sabe  que  en  Vizcaya  los  liberales  están  en 
minoría.  (Los  Sres.  Aguirre,  Allende  Salazar  y Balpar- 
da piden  la  palabra')  Eso  no  necesita  comprobación, 
está  en  la  conciencia  de  todos  los  españoles:  allí  tene- 
mos una  fama  de  carlistas,  que  decir  carlista  y viz- 
caíno es  casi  sinónimo,  (Varios  Sres,  Diputados : No,  no.) 
Claro  es  que  allí  hay  una  minoría  liberal:  ¿puedo  yo 
negarlo?  Pero  querer  convertir  esa  minoría  en  una  ma- 
yoría, en  una  casi  totalidad,  eso  no  es  sérío:  SS,  SB* 
están  en  minoría,  y nada  más  que  en  minoría.  Ahora 
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han  venido  SS,  SS,,  por  las  circunstancias  especiales 
que  atraviesan  aquellas  provincias,  después  de  una 
guerra  de  tres  ó cuatro  años,  después  de  habernos  re- 
traído completamente  de  la  política  todos  los  que  no 
somos  liberales,  después  de  no  haber  tomado  partici- 
pación alguna  hasta  hoy  en  las  elecciones,  después  de 
haber  abandonado  por  completo  á los  liberales  vizcaí- 
nos el  que  hagan  las  listas  electorales  y que  lo  mane- 
jen todo,  la  víspera  déla  elección  se  presentan  allí  car- 
listas, y sin  embargo  triunfan,  y hubieran  triunfado  y 
debieron  haber  triunfado  muchos  más,  y debieran  es- 
tar aquí  hoy  todos  los  candidatos  carlistas  de  Vizcaya, 
á excepción  del  de  Bilbao,  que  en  Bilbao  tiene  algo 
más  influencia  el  partido  liberal,  no  porque  sea  más 
en  numero,  sino  porque  es  más  activo,  más  bullidor, 
se  agita  más.  Aun  en  Bilbao  está  en  minoría  el  parti- 
do liberal;  hablo  del  término  de  la  población;  pero  sin 
embargo,  el  partido  carlista  está  allí  indebida  y com  - 
pletamente retraído  de  toda  vida  política. 

Descartada  esta  cuestión,  que  creo  no  ha  debido 
traerse  al  discutir  un  acta,  diré  muy  pocas  palabras, 
porque  no  ha  sido  una  impugnación  formal  la  que  ha 
hecho  el  Sr.  Aguirre  á la  que  está  á discusión  en  la  ac- 
tualidad. 

Ha  dicho  el  Sr*  Aguirre  que  la  Comisión  ha  tenido 
que  examinar  las  actas  muy  dé  prisa  y que  no  ha  po- 
dido hacerlo  bien*  Este  es  un  cargo  á la  Comisión,  no 
al  acta  ni  al  candidato  que  ha  vencido  en  el  distrito 
de  Durango.  Yo  creo  que  la  Comisión  examina  las 
actas  como  debe,  y propone  el  dictamen  como  lo  esti- 
ma más  justo;  y creo  más,  que  nadie,  absolutamente 
nadie,  yo  apelo  á los  mismos  señores  del  banco  de  la 
Comisión,  nadie  ha  ido  á gestionar  ni  á recomendar 
para  que  den  el  dictamen  en  el  sentido  en  que  lo  han 
dado*  Nosotros  confiamos  en  que  hemos  venido  aquí 
tan  legítimamente  como  los  demás  Sres*  Diputados,  y 
en  que  nuestras  actas,  Dios  mediante,  han  de  ser  apro< 
badas  por  un  Congreso  imparcial*  Además,  como  ha 
dicho  el  Sr.  Aguirre,  no  somos  aquí  más  que  dos  tra- 
dición alistas,  el  Sr.  Ampuero  y yo,  y no  podemos  ha- 
cer otro  servicio  que  el  que  hace  la  Guardia  civil,  el 
de  una  pareja,  y hoy,  por  la  circunstancia  de  hallarse 
en  Vizcaya  mi  compañero , ni  aun  ese  servicio  pode- 
mos hacer,  porque  yo  estoy  aquí  sólito ; pero  esto  no 
quita  que  hasta  donde  nuestras  fuerzas  lo  permitan  y 
nuestra  inteligencia  alcance,  defendamos  aquí  lo  que 
creamos  que  es  conveniente,  justo  y procedente* 

Ningún  vicio  ha  indicado  el  Sr*  Aguirre  que  tenga 
el  acta  que  se  discute,  absolutamente  ninguno;  única’ 
mente  ha  dicho  que  al  hacerse  el  recuento  de  votos 
en  el  escrutinio  general  se  quitaron  algunos,  y esto  es 
cierto;  pero  resulta  también  que  el  perjuicio  es  para 
el  3r*  Ampuero.  Dicho  señor  tenia  una  mayoría  de  más 
importancia  que  la  que  consta  en  el  acta  general;  mas 
por  no  haberse  presentado  las  actas  de  tres  ó cuatro 
secciones  á la  hora  en  que  según  la  Comisión  escruta- 
dora debían  haberse  presentado,  fueron  anulados  los 
votos  de  esas  actas,  y en  lugar  de  107  ó 117  {no  estoy 
seguro  en  cuál  era  el  número]  ha  quedado  reducida  la 
mayoría  de  votos  á 67* 

Hágase  la  cuenta  como  se  quiera,  siempre  resulta- 
rá el  Sr,  Ampuero  con  mayoría,  y no  bebiendo  ningu- 
na protesta  séria,  porque  respecto  de  las  que  se  han 
indicado  no  aparece  documento  alguno  que  perjudique 
al  Sr,  Ampuero,  no  hay  razón,  más  que  la  razón  que 
indica  el  Sr.  Aguirre  de  ser  carlista  el  Sr.  Ampuero, 
para  que  este  señor  no  se  siente  aquí  como  Diputado* 


¿Puede  sentar  el  Congreso  un  principio  tan  absur- 
do, como  decir  que  el  que  no  tenga  ciertas  opiniones 
no  puede  sentarse  en  estos  bancos?  No  puede  haber 
quien  tal  absurdo  sostenga*  Sea  quien  sea  el  candida- 
to, si  es  mayor  de  25  años,  sí  no  está  procesado,  y 
reuniendo  las  demás  condiciones  de  la  ley  trae  un  acta 
limpia  y la  Comisión  propone  que  se  apruebe,  el  Con- 
greso debe  aprobar  esa  acta  y admitir  á ese  Diputado* 
Yo  estoy  seguro  de  que  así  lo  hará , porque  no  tiene  la 
pasión  que  tienen  los  bilbaínos  contra  los  carlistas 
vizcaínos,  y eso  que  dice  S*  S*  que  todos  se  han  hecho 
liberales,  lo  que  es  un  error  gravísimo  que  no  padece 
nadie  más  que  los  hijos  de  Bilbao,  así  como  padece 
error  8.  8.  en  cuanto  ha  indicado  sobre  otros  supuestos 
candidatos  tradicionaUstas  de.  Durango,  de  los  que  ni 
podemos  ni  debemos  ocuparnos  ahora. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Aguirre  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar,  y ruego  á-S,  8*  que  no  é;  've 
mucho  en  la  cuestión,  porque  ciertas  frases  y ciertas 
calificaciones  se  pueden  tolerar  aquí  una  vez  y dos, 
pero  no  pueden  repetirse  mucho,  y para  que  no  se  re- 
pitan, conviene  no  provocarlas. 

El  Sr*  AGUIRRE:  Acato  las  órdenes  del  Sr*  Pre- 
sidente, y voy  á limitarme  á hablar  del  acta. 

He  pedido  que  se  complete  el  acta,  porque  el  acta 
no  está  completa,  puesto  que  faltan  las  votaciones  de 
tres  pueblos. 

Con  esto,  y rogando  á la  Comisión  que  retíre  el 
dictámen,  voy  á sentarme,  porque  creo  inútil  demos- 
trar una  cosa  evidente,  cual  es,  que  los  votos  de  los 
liberales  en  las  Provincias  Vascongadas  han  sido  más 
numerosos  qne  los  de  los  carlistas. 

Bu  ego  de  nuevo  á la  Comisión  que  se  sirva  retirar 
el  dictámen  y pedir  las  actas  de  las  tres  secciones  que 
he  indicado,  para  que  se  pueda  votar  con  conocimien- 
to de  causa,  puesto  que  sumados  los  votos  obtenidos 
en  esas  secciones  por  ©1  candidato  liberal,  compon- 
drán un  número  muy  superior  al  de  67,  que  son  los 
votos  que  trae  de  ventaja  el  Sr.  Ampuero*  Esto  es  lo 
cierto,  por  más  que  el  Sr,  Ortiz  de  Zarate  diga  que  en 
esas  secciones  la  ventaja  es  para  el  Sr*  Ampuero* 

El  Sr,  MARTINEZ  PACHECO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S*  como  de  la 
Comisión. 

El  Sr*  MARTINEZ  PACHECO:  La  Comisión 
tiene  que  decir  al  Sr*  Aguirre  que  de  ninguna  manera 
puede  retirar  el  dictámen  que  ha  tenido  la  honra  de 
presentar  al  Congreso* 

Las  tres  actas  parciales  que  debían  completar  la 
general  de  Durango  han  sido  remitidas  al  Congreso; 
la  Comisión  las  ha  tenido  muy  en  cuenta  antes  de  emi- 
tir su  dictámen,  y yo  voy  á decir  á la  Cámara  lo  que 
de  ellas  resulta*  De  esta  manera  se  comprenderá  la 
justicia  con  que  ha  procedido  la  Comisión* 

Las  secciones  son  las  de  Lemona,  Guizaburuaga  y 
Axpé,  En  la  primera,  el  Sr*  Ampuero,  ese  candidato 
que  según  dice  8*  S,  es  carlista,  lo  cual  no  tiene  que 
apreciar  la  Comisión,  porque  para  ella  lo  mismo  es 
que  los  candidatos  estén  afiliados  al  partido  carlista 
que  al  republicano,  que  á cualquier  otro  partido,  ha 
obtenido  45  votos,  mientras  que  el  Sr*  D*  Juan  Guar- 
damino,  candidato  ministerial,  ha  obtenido  24  votos* 
De  manera  que  esta  acta  es  beneficiosa  para  el  señor 
Ampuero, 

En  la  sección  de  Guizaburuaga,  el  Sr*  Ampuero 
ha  obtenido  nueve  votos  y su  contrario  ninguno*  Otra 
; ventaja  á favor  del  candidato  carlista* 
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En  la  sección  de  Áxpé  han  votado  al  Sr,  Ampuero 
48  electores  y al  candidato  liberal  42*  De  manera 
que  en  las  tres  secciones  ha  obtenido  mayoría  el  can- 
didato carlista* 

Gomo  comprenderá  el  Sr.  Agarre,  y como  com- 
prenderá el  Congreso,  de  ninguna  manera  responderla 
la  Comisión  á la  confianza  que  se  le  ha  dispensado,  sí 
tuviera  en  cuenta  las  ideas  políticas  de  los  candidatos: 
todo  menos  eso.  Nosotros  no  podemos  hablar  aquí  ni 
de  nuestras  simpatías  políticas  ni  de  nuestras  simpa- 
tías particulares;  nosotros  examinamos  las  actas  con 
la  imparcialidad  que  creemos  deber  examinarlas,  y 
emitimos  dictamen  después  de  estudiarlas  hasta  donde 
alcanzan  nuestras  facultades  y el  tiempo  de  que  dis- 
ponemos* 

Yo  no  puedo  hacerme  eco  de  ideas  particulares, 
pero  he  estado  en  el  cuartel  general  del  ejército  del 
Norte  durante  la  guerra  civil  pasada,  y me  felicitaré 
muy  mucho  de  que  sean  completamente  exactas  las 
palabras  del  Sr,  Aguírre,  esto  es,  quedas  ideas  carlis- 
tas, que  cual  negra  sombra  envolvían  las  Provincias 
Vascongadas  y Navarra,  hayan  desaparecido  de  aque- 
llas provincias* 

Sé  que  hay  allí  muy  buenos  liberales,  pero  desgra- 
ciadamente es  cierto  que  no  ha  llegado  la  hora  de  que 
las  ideas  liberales  se  vayan  infiltrando  en  las  masas  de 
las  Provincias  Vascongadas, 

61  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué  ha  pedido  la  pa- 
labra el  Sr,  Allende  Salazar? 

El  Sr*  ALLENDE  SALAZAR:  Habia  pedido  la  pa- 
labra, como  Diputado  electo  por  uno  de  los  distritos  do 
Vizcaya,  para  protestar  contra  lo  dicho  por  elSr,  Ortiz 
de  Zarate  al  ocuparse  de  las  Provincias  Vascongadas, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Pues  dé  S.  S,  la  protesta 
por  hecha,  porque  no  encuentro  en  el  Reglamento  nin- 
gún artículo  que  me  permita  concederle  la  palabra  con 
ese  objeto. 

El  Sr*  ALLENDE  SALAZAR:  No  tengo  inconve- 
niente, después  de  lo  dicho  por  elSr.  Presidente,  en  no 
hacer  en  este  momento  uso  de  la  palabra,  y me  reser- 
vo hacerlo  cuando  se  discuta  el  acta  de  Guernica,  para 
demostrar  á la  Cámara  que,  á pesar  de  lo  que  ha  di- 
cho el  Sr,  Ortiz  de  Zarate,  las  Provincias  Vascongadas 
aman  á España,  (El  Srt  Ortiz  de  Zarate : Yo  no  he  di- 
cho nunca  que  no  amen  á España.) 

números*  NOMBRES. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Balparda  tiene  la 
palabra* 

Rl  Sr.  BALPARDA:  He  pedido  la  palabra  con  el 
mismo  objeto  que  el  Sr,  Allende  Salazar;  pero  al  ver 
las  observaciones  oportunas  delSr,  Presidente,  qne  po- 
nían límite  á este  debate,  y diciendo  que  no  podian  de- 
cirse ciertas  cosas  y que  mejor  era  no  provocar  el  de- 
bate, renuncio  á usar  de  la  palabra,  reservándome 
hacerlo  acerca  de  las  ideas,  que  tengo  por  inexactas, 
vertidas  aquí  por  el  Sr,  Ortiz  de  Zarate,  que  considero 
ofensivas  al  buen  nombre  y á los  altos  intereses  de  las 
Provincias  Vascongadas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Espinosa  de  los  Mon- 
teros tiene  la  palabra. 

El  Sr,  ESPINOSA  DE  LOS  MONTEROS:  Voy  á 
decir  muy  pocas  palabras.  El  Sr,  Martínez  Pacheco, 
sin  duda  en  el  calor  de  la  improvisación,  ha  dicho 
que  el  carlismo  se  extendía  como  negra  sombra  por 
toda  Navarra,*, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Deje  S,  S*  que  la  sombra 
sea  negra  ó de  otro  color:  comprenda  S*  S,  que  no  es- 
tamos en  el  caso  de  entrar  en  discusión  sobre  una  me- 
táfora del  Sr.  Martínez  Pacheco,  pues  yo  no  puedo  con- 
cederle á S;  S.  la  palabra  para  eso. 

El  Sr.  ESPINOSA  DE  LOS  MONTEROS:  Si  su 
señoría  no  me  la  concede,  me  siento;  pero  no  discutía 
sobre  la  metáfora;  discutía  sobre  esa  sombra  negra 
que  el  Sr.  Pacheco  dice  sé  extiende  por  toda  Navarra: 
yo  soy  navarro  y me  complazco  en  reconocer  que  allí 
hay  muchos  liberales,  aunque  también  puede  haber 
muchos  carlistas,** 

No  habiendo  ningún  otro  Sr,  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  dictamen 
y fué  aprobado,  quedando  admitido  Diputado  el  señor 
Ampuero  y Jáuregui. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr,  Ampuero  y Jáuregui* 


Leídos  los  dictámenes  relativos  á las  actas  que  se 
expresan  á continuación,  y no  habiendo  quien  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  pusieron  á votación  y fueron 
aprobados,  quedando  admitidos  Diputados  los  siguien- 
tes señores: 


DISTRITOS* 


PROVINCIAS. 


Castropol  * ****.,,*, Oviedo. 

Palencia,  ...... . , . Falencia. 

Gandesa*  Tarragona, 

Valdeorras . Orense, 

Almendralejo.  Badajoz, 

Cádiz*., Cádiz. 


327  D*  Dionisio  Pinedo  Luis-Blanco. . * 

330  D,  Saturnino  Estéban  Miguel  y Callantes, 

331  D*  Pedro  Antonio  Torres  Jordí  ,*,*,.  ; 

333  D,  Manuel  Quíroga  Vázquez, . * 

336  D,  Abdon  de  Salamanca 

337  D*  Eduardo  J.  Genovés.  * 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Quedan  proclamados  Dipu- 
tados dichos  señores. 


Leído  el  dictamen  referente  ai  acta  nñm,  339,  en 
el  que  se  proponía  se  admitiese  Diputado  al  Sr.  Don 
Juan  Finan  por  el  distrito  de  La  Vecllla,  provincia 
de  León,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen* 


El  Sr.  BOSCH  Y EÜSTEGtJERAS:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S* 

El  Sr*  BOSCH  Y EUSTEGUERAS:  Señores  Dipu- 
tados, al  ver  la  facilidad  extraordinaria  con  que  la 
Comisión  de  actas  ha  dado  dictamen  "en  la  de  La  Ve- 
cilla,  entro  con  bastante  desconfianza  de  conseguir 
ningún  resultado  práctico  en  este  debate.  Hay  que  te- 
ner en  cuenta,  señores,  que  esta  acta  contiene  algunas 
protestas  graves;  contiene,  en  primer  lugar,  una  pro- 
testa que  se  refiere  á la  sección  de  Lilio;  otra  á la  sec- 
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cion  d0  La  Robla,  y otra  que,  con  todas  las  formalida- 
des que  la  ley  electoral  vigente  prescribe,  presentaron 
varios  interventores  á la  Junta  general  de  escrutinio. 
¿Es  posible,  por  tanto,  justificar  mejor  los  hechos  que 
se  han  justificado  en  el  distrito  de  La  Yecilla  por  el 
candidato  del  partido  liberal-conservador?  Sorprende 
verdaderamente  que , á pesar  de  haberse  justificado 
también  los  hechos  que  á pesar  de  constar  una  protesta 
grave  en  la  Junta  general  de  escrutinio,  no  haya  va- 
cilado la  Comisión  y nos  presente  con  peligrosa  faci- 
lidad algunos  dictámenes  de  tanta  monta  como  el  que 
estamos  debatiendo.  Antes  dije  que  la  primera  protesta 
se  refería  á la  sección  de  Lillo;  allí,  señores,  se  presenta- 
ron en  el  momento  de  la  votación  dos  interventores  le- 
galmente nombrados,  ante  el  juez  designado,  y sin  em- 
bargo, esos  interventores  legalmente  nombrados  fueron 
arrojados  á viva  fuerza  y no  se  tuvo  paranada  en  cuenta 
su  derecho;  sistema  que  es  tan  poco  ingenioso  como 
grave,  porque  basta  por  si  solo  para  anular  por  com- 
pleto el  resultado  de  una  elección.  El  punto  de  parti- 
da del  mecanismo  de  la  ley,  el  punto  más  importante 
es  precisamente  el  nombramiento  de  los  interventores, 
y por  eso  la  ley  ha  tenido  en  cuenta  y ha  establecido 
para  ese  nombramiento  una  porción  de  garantías;  y 
sin  embargo,  con  bastante  frecuencia  es  el  primer 
portillo  que  se  abre  en  la  mayor  parte  de  los  distritos 
de  España,  y más  aún  en  éste,  donde  se  ha  arrojado, 
repito,  á viva  fuerza  á los  interventores  de  la  mesa  que 
con  todo  derecho  debían  ocupar,  Estos  hechos  se  jus- 
tifican en  una  protesta,  y no  se  comprende  cómo  no  se 
ha  declarado  grave  ei  acta  que  la  contiene.  No  solo  se 
ha  perseguido  á los  interventores  que  lo  eran  legal- 
mente; no  solo  estos  interventores  no  pudieron  tomar 
posesión  de  sus  cargos,  sino  que  ni  aun  se  reconoció 
el  derecho  que  tenian  como  simples  electores  para 
votar.  Vea,  pues,  el  Congreso,  si  es  ó no  grave  la  pri- 
mera protesta  que  consta  respecto  del  distrito  de  La 
Venilla. 

Además,  en  la  sección  de  La  Robla  no  se  repitió 
esto  porque  se  habían  cometido  ya  ciertos  abusos  que 
hacían  completamente  estéril  el  que  tomaran  posesión 
de  sus  cargos  los  interventores  del  Sr.  Grotta;  se  cogió 
eu  cambio  al  jefe  del  partido  conservador  de  aquel  pue- 
blo, y se  le  llevó  preso  á la  capital  de  la  provincia,  se 
le  tuvo  allí,  y se  le  soltó  pasada  la  elección.  Por  este 
procedimientó  se  consiguió  que  se  retrajera  por  com- 
pleto en  la  sección  de  que  nos  ocupamos,  el  partido  li- 
beral-conservador. Esta  es  la  segunda  protesta  que  se 
consigna  en  el  acta. 

Por  último,  Sres,  Diputados,  en  la  junta  general  de 
escrutinio  se  presentó  por  varios  interventores  una  pro- 
testa en  que  se  citan  todos  los  hechos  y todas  las  ile- 
galidades que  se  han  cometido  en  la  elección  del  dis- 
trito de  La  Vecilla. 

Este  distrito  se  compone  de  pueblos  en  su  mayor 
parte  de  intereses  agrícola-forestales  y que  fundan  su 
subsistencia  en  el  fomento  de  la  ganadería,  y com- 
prendiendo desde  luego  el  gobernador  de  la  provincia 
cuáles  eran  los  elementos  á que  debia  apelar  para  ejer- 
cer las  coacciones  que  fueran  necesarias  para  lograr  el 
fin  que  se  proponía,  apeló  por  una  parte  á la  Guardia  ci- 
vil, encargada  de  custodiar  los  montes,  como  saben  los 
Sres.  Diputados,  y por  otra  al  nombramiento  de  algu- 
nos funcionarios  que  no  sé  cómo  llamar;  á una  espe- 
cie de  temporeros  electorales  que  recorrían  los  montes 
uno  por  uno,  que  instruian  ó amenazaban  con  instruir 
expedientes  á todos  los  que  eran  partidarios  del  candi- 


dato liberal-conservador,  y que  por  otra  parte  perdo- 
naban todo  género  de  arbitrariedades,  todo  género  de 
abusos,  á los  que  eran  afectos  al  Sr.  Piñan*  Además  de 
las  mil  coacciones  y arbitrariedades  cometidas  por  la 
Guardia  civil,  que  obedecía  las  órdenes  del  gobernar 
dor;  además  de  las  que  realizaban  esos  temporeros 
electorales,  nombrados  exclusivamente  para  el  caso; 
además  de  todo  lo  que  he  dicho  antes,  recorría  ei  señor 
Piñan  los  pueblos  acompañado  del  gobernador  y de  un 
diputado  provincial  de  la  Comisión  permanente.  Uno 
de  los  jueces  del  distrito,  que  no  se  prestaba  á cometer 
todas  las  ilegalidades  que  deseaba  el  gobernador  para 
sacar  triunfante  la  candidatura  fusionista,  fue  removi- 
do en  pleno  período  electoral,  y fué  sustituido  precisa- 
mente por  el  fiscal  del  Juzgado,  que  era  afecto  al  señor 
Piñan.  Este  fiscal  entendió  como  juez  en  todas  las  cau- 
sas en  que  antes  habla  entendido  como  fiscal,  y no  tu- 
vo inconveniente  en  causar  todo  género  de  molestias  á 
los  electores  partidarios  del  candidato  liberal-conser- 
vador, D.  Carlos  Grotta. 

Estos  hechos  desde  luego  aparecen  en  primer  tér- 
mino á cuantos  examinen  el  expediente,  resultando  en 
él  comprobados;  pero  el  gobernador  de  León,  señores 
Diputados,  no  se  contentó  con  esto*  Ese  gobernador, 
desplegando  semejante  lujo  de  arbitrariedad,  daba 
pruebas  de  que  era  realmente  una  autoridad  fusionis- 
ta; pero  como  no  había  dicho  á qué  fracción,  á qué 
color,  á qué  elemento  del  fusionismo  correspondía,  era 
necesario  que  todo  el  mundo  supiera  que  tenia  los  ca- 
ractéres  dei  verdadero  progresista,  es  á saber,  ei  odio 
y la  consiguiente  persecución  de  los  curas,  y por  lo 
tanto,  el  gobernador  de  León  emprendió  la  campaña 
contra  la  mayor  parte  de  los  párrocos  del  distrito,  que 
no  habian  cometido  otro  delito  que  el  de  ser,  en  su 
mayoría,  amigos  del  candidato  liberal-conservador,  y 
disolvió  una  reunión  que  habían  celebrado  algunos  de 
ellos,  porque  decía  que  era  una  reunión  carlista;  afir- 
mación que  ni  entonces  ni  ahora  pudo  probar,  y que 
es  realmente  absurda.  Pero  como  se  trataba  de  impedir 
toda  clase  de  trabajos  en  favor  del  candidato  conserva- 
dor, no  se  vaciló  en  hacer  que  sufrieran  todo  género 
de  molestias  los  párrocos  del  distrito,  y en  especial  el 
cara  de  la  Pola  de  Gordon,  apoderándose  por  este  mo- 
tivo tal  terror  de  los  electores  de  aquel  distrito,  que 
tuvieron  que  dejar  de  ir  á las  urnas  en  muchas  sec- 
ciones* 

No  quiero  insistir  más  en  estas  ligeras  considera- 
ciones, y voy  á terminar  lo  que  tenia  que  decir,  ex- 
poniendo á la  Comisión  de  actas  un  dato  numérico 
que,  como  todos  los  datos  numéricos,  es  irrebatible. 

El  candidato  liberal-conservador  obtuvo  1,200  fir- 
mas que  dieron  por  resultado  50  interventores,  y el 
Sr.  Piñan  no  pudo  obtener  más  que  35  enfrente  del 
gran  número  de  interventores  que  pudo  presentar  el 
candidato  liberal-conservador.  Y yo  pregunto  á los  se- 
ñores Diputados:  discutiendo  de  buena  fé,  ¿qué  elec- 
ción se  pierde,  sí  se  practica  con  todas  las  solemnida- 
des que  la  ley  establece,  qué  elección  se  pierde  desde 
el  momento  en  que  se  tienen  50  interventores  con- 
tro 35?  Todo  el  mundo  creerá  imposible  que  una  elec- 
ción se  pierda  con  esta  base;  y sin  embargo,  el  señor 
Grotta,  por  virtud  de  los  medios  que  ha  empleado  el 
gobernador  de  la  provincia  de  León,  ha  perdido  la 
elección. 

Ruego,  por  lo  tanto,  á la  Comisión  de  actas  que  re- 
tire el  dietámen,  y que  teniendo  en  cuenta  la  importan- 
cia de  los  hechos  y de  las  consideraciones  que  acabo 
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de  exponer  y de  otras  muchas  que  pudieran  hacerse 
por  el  resultado  del  expediente,  se  sirva  declarar  gra- 
ve el  acta  del  distrito  de  La  Yecilla. 

El  Sr.  GONZALEZ  {D,  Alfonso):  Pido  la  palabra. 

El  Sí,  PEE S IDEN T E : La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Alfonso):  Señores  Diputa- 
dos, lo  que  acabais  de  oir  al  Sr.  Bosch,  no  es  el  resul- 
tado del  estudio  que  3,  S,  haya  hecho  del  acta  de  La 
Yecilla,  Es  una  pura  novela  que  al  Sr.  Bosch  ha  dic- 
tado sin  duda  el  candidato  conservador  derrotado  en 
ese  distrito.  Tengo  á la  vista  todos  los  documentos  del 
acta  de  La  Yecilla,  y con  efecto,  en  ese  distrito  se 
hizo  ei  nombramiento  de  interventores  el  dia  14  de 
Agosto  sin  una  sola  protesta;  en  ese  distrito  se  hicie- 
ron el  % i de  Agosto  las  elecciones  parciales  en  todas 
las  secciones  sin  una  sola  protesta;  en  ese  distrito  es- 
tuvieron intervenidas  todas  las  Mesas  por  el  candidato 
conservador,  según  confesión  propia  del  Sr.  Bosch,  y 
no  estarla  muy  seguro  el  candidato  conservador  de  la 
razón  que  le  asistía  para  protestar  las  actas  de  las 
elecciones  parciales  de  las  secciones  de!  distrito,  cuan- 
do sus  interventores  no  pronunciaron  en  ninguna  de 
las  secciones  ni  una  sola  palabra  en  son  de  protesta,  y 
con  efecto,  ninguna  se  consignó  en  las  actas.  Llega- 
mos al  escrutinio  general,  y entonces  se  formulan  dos 
protestas,  de  las  cuales  os  ha  hablado  el  Sr.  Bosch,  y 
que  no  tienen  otra  prueba  que  el  dicho  de  los  protes- 
tantes, y que  tienen  la  contra-prueba  de  la  contradic- 
ción de  todo  el  resto  de  la  Junta  general  de  escrutinio 
que  estaba  presente.  Por  tanto,  de  la  misma  manera  que 
la  palabra  respetable  de  S.  S,  afirmando  esos  y los  de- 
más abusos  que  ha  supuesto,  podrá  tener  la  contra- 
prueba de  otra  palabra  de  otro  Sr.  Diputado  tan  res- 
petable como  S.  S.,  que  negará  todos  esos  abusos, 
coacciones  é ilegalidades. 

En  el  distrito  de  La  Yecilla,  Eres.  Diputados,  no 
ha  pasado  nada  que  esté  justificado;  y la  Comisión  de 
actas,  que  tiene  el  deber  de  estudiar  todo  lo  que  en  las 
actas  viene  justificado,  pero  que  tiene  también  el  de- 
ber do  no  suponer  nada  que  no  venga  justificado,  y 
de  no  creer  á los  Sres.  Diputados  ni  de  la  oposición 
m ministeriales  por  su  palabra,  ha  creído  que  debía 
proponer,  y ha  propuesto  al  Congreso,  la  aprobación 
del  acta  de  La  Yecilla  y la  proclamación  y admisión 
como  Diputado  del  electo  Sr.  Finan. 

¿Qué  más  ha  pasado  en  el  distrito  de  La  Yecilla? 
Que  el  gobernador,  según  S.  8.,  ha  ejercido  coacciones 
y ha  perseguido  á Los  párrocos,  y de  esta  manera  se 
ha  distingo  ido  como  progresista,  Llevando  allí  la  nota 
característica  de  este  partido.  ¡Dichoso  partido  pro- 
gresista que  tiene  como  nota  característica  esa  que  no 
le  atribuye  nadie  más  que  el  señor  Bosch!  Otra  es  la 
nota  característica  del  partido  conser vadordiberal.  (El 
Sr.  Boschy  Fmtegmras:  ¿Cuál?)  La  de  las  irregularida- 
des; y no  era  de  aquí  de  donde  debía  partir  la  acusa- 
ción. ¿Tan  triste  es  la  historia  del  partido  progresista, 
que  un  díase  le  acusa  de  poco  elegante,  y otro  dia  de 
perseguidor  de  los  párrocos?  Teneis  vosotros  otra  his- 
toria bastante  menos  limpia  que  la  del  partido  pro- 
gresista. 

Como  la  (mica  tarea  que  la  Comisión  ha  de  propo- 
nerse es  la  de  estudiar  las  actas  y defender  los  dictá- 
menes que  emite,. debo  decir  que  si  yo  he  pronunciado 
algunas  palabras  fuera  de  este  propósito,  ha  sido  por- 
que á ello  me  he  visto  obligado  por  otras  palabras  del 
Sr.  Bosch;  y como  creo  haber  demostrado  que  en  el 
acta  de  La  Yecilla  no  hay  abusos  que  la  Comisión  haya 


debido  tener  en  cuenta,  y no  se  ha  justificado  nada 
que  determine,  no  ya  la  nulidad  de  la  elección,  sino  la 
más  leve  sombra  de  duda  acerca  de  la  legitimidad  de 
la  proclamación  del  Diputado  electo  Sr.  Finan,  termi- 
no suplicando  al  Congreso  se  sirva  prestar  su  aproba- 
ción al  dictamen  que  está  sobre  la  mesa. 

El  Sr,  BOSCH  Y FUSTEGUERAS:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S,  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  BOSCH  Y FTJSTEGT7ERAS:  Para  rectifi- 
car, Sr.  Presidente,  y con  mucha  brevedad.  Como  el 
Congreso  habrá  observado,  apenas  se  ha  ocupado  el 
Sr.  González  del  acta  que  estamos  discutiendo.  Las 
protestas  que  constan  en  el  acta  fueron  presentadas, 
como  ya  he  dicho,  precisamente  en  los  términos  y en  el 
instante  en  quela  ley  electoral  determina  que  esta  clase 
de  protestas  deben  presentarse,  es  decir,  en  la  Junta  ge- 
neral de  escrutinio,  por  interventores  legalmente  nom- 
brados para  ese  acto.  ¿Cómo  hablan  de  protestar  en  las 
secciones  los  interventores  amigos  del  Sr.  Grutta,  si, 
como  dije  antes,  y a este  cargo  no  ha  contestado  S.  8., 
fueron  arrojados  á viva  fuerza  del  colegio  electoral  y 
no  se  les  permitió  tomar  posesión  en  la  mesa?  Y si  á 
estos  interventores  no  se  les  permitió  ejercer  sus  car- 
gos, menos  se  les  había  de  permitir  protestar.  A este 
argumento,  repito,  no  ha  contestado  S.  8. 

Yo  no  diria  más  sobre  este  asunto,  yo  guardaría 
silencio,  si  el  Sr-  González  no  hubiera  hablado  de  un 
carácter  del  partido  liberal-conservador,  á juicio  de  su 
señoría.  Yo  sé  que  esto  no  es  pertinente  á la  cuestión- 
me  ocuparé  muy  someramente  de  ello,  tan  somera- 
mente como  S.  S.;  pero  ya  que  el  Sr.  Presidente  ha  to- 
lerado que  el  Sr.  González  se  ocupe  de  este  asunto,  yo 
ruego  encarecidamente  al  Sr.  Presidente  que  tenga  la 
bondad  de  permitirme  á mí  que  me  ocupe  también  de 
este  asunto  con  la  misma  brevedad  que  el  Sr.  Gon- 
zález. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Presidente  comenzó  por 
ser  débil  con  S.  8.  dejándole  ocuparse  del  partido  pro- 
gresista en  general;  tuvo  que  serlo  después  con  el  se- 
ñor González,  porque  la  contestación  era  permitida.  El 
Sr.  González  entró  en  recriminaciones;  yo  le  ruego  á 
S.  8.  que  al  contestar  á ellas  sea  todo  io  más  breve  po- 
sible y deje  esa  cuestión  para  cuando  entremos  en  las 
políticas. 

El  Sr.  BOSCH  Y FUSTEGTJERAS;  Yo  acataré, 
como  es  mi  deber,  las  órdenes  del  Sr.  Presidente  y sus 
indicaciones,  y be  de  decir  sobre  este  particular  que 
desde  cuándo  acá  es  nota  saliente  del  partido  liberal- 
conservador,  ni  de  ningún  otro  partido  español,  eso  que 
se  ha  dado  en  llamar  Regularidades:  yo  apelo  á la  jus- 
ticia de  los  Sres,  Diputados.  ¿De  cuándo  acá  se  puede 
decir  que  un  partido  serio,  ya  sea  liberal  ó retrógra- 
do, lleve  por  nota  saliente  la  inmoralidad  administra- 
tiva, tenga  por  carácter  el  cometer  delitos  en  la  admi- 
nistración? ¿Esto  puede  afirmarlo  el  Sr,  González?  ¿Pues 
qué  diría  el  Sr.  González  si  yo  le  recordara  aquellos 
célebres  sábados  negros,  tan  negros  para  el  partido  á 
que  S.  3.  pertenece,  y otra  porción  de  escenas  lamen- 
tables por  este  estilo?  ¡Ah,  señores!  Los  que  tanto  ha- 
blan de  irregularidades,  los  que  valiéndose  de  reticen- 
cias maliciosas  pretenden  envolver  en  ellas  á un  parti- 
do, diciendo  que  consiente  ó ejecuta  ciertos  actos  de 
inmoralidad  administrativa,  esos  son  los  que  cometen 
la  mayor  de  las  irregularidades  en  la  esfera  de  la  moral, 

No  he  de  hablar  más  acerca  de  este  asunto,  porque 
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recuerda  las  indicaciones  prudentísimas  del  Sr,  Presi- 
dente, y termino  mi  rectificación  diciendo  al  Sr.  Gon- 
zález que  apenas  se  ha  ocupado  del  acta  de  La  Vecilla, 
que  no  ha  contestado  á mis  argumentos  principales,  y 
sobre  todo,  que  no  ha  contestado  á aquello  de  que  fue- 
ron arrojadas  á 'viva  fuerza  los  interventores  de  algu- 
nos colegios,  hecho  que  no  solo  está  justificado,  sino 
que  consta  á todos  los  que  conocen  lo  que  eu  el  distri- 
to de  La  Vecilla  ha  sucedido. 

El  Sr,  GONZALEZ  (D,  Alfonso):  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,|  GONZALEZ  (D  Alfonso):  Ante  todo  debo 
decir  al  Sr.  Bosch  que  con  solo  tres  palabras  podía  ha- 
ber dicho  á S,  S.  todo  lo  que  tenía  que  decirle  en  de- 
fensa del  acta  de  La  Vecilla;  con  estas  solas  tres  pa- 
labras: nada  está  justificado.  Pongo  á disposición  de  su 
señoría  el  acta  del  nombramiento  de  interventores,  las 
actas  parciales,  el  acta  de  escrutinio  y un  solo  docu- 
mento que  ha  venido  con  posterioridad  al  Congreso,  y 
S,  S,  mismo  puede  convencerse  de  que  nada  está  jus- 
tificado, Enfrente  de  la  afirmación  de  8.  3.  pongo  yo 
mi  negación,  y si  S,  S,  quiere  probar  que  mi  negación 
es  inexacta,  aquí  tiene  S.  S.  las  actas,  que  yo  pongo  á 
su  disposición. 

En  cuanto  á las  acusaciones  dirigidas  por  mí  al 
partido  liberal- conservador,  con  la  venia  del  Sr.  Pre- 
sidente, tengo  que  dar  una  pequeña  explicación. 

He  comprendido  yo  que  el  Sr,  Bosch  llamaba  nota 
característica  del  partido  progresista  á esto  de  perse- 
guir los  curas,  á esta  preocupación  vulgar,  porque  aca- 
so en  tiempo  en  que  dirigía  los  destinos  del  país  el  par- 
tido progresista  comenzó  alguna  persecución  contra 
los  curas;  y siguiendo  la  lógica  de  % S,,  como  tenien- 
do la  desgracia  el  partido  conservador-liberal  de  ocu- 
par el  poder  al  tiempo  en  que  comenzaba  esa  famosa 
campaña  de  las  irregularidades,,.  (Él  Sr , Y ülaverde\ 
Contra  las  irregularidades,)  No  sé  si  contra  las  irregu- 
laridades ó de  las  irregularidades,  (El  Srm  Y ivar  pide 
la  palabra ,) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Suplico  al  Sr.  González  que 
haga  todo  lo  posible  por  su  parte  para  terminar  este 
incidente. 

El  Sr,  GONZALEZ  (D.  Alfonso):  He  indicado  ya  la 
números.  NOMBRES, 


idea  que  iba  á enunciar,  y no  necesito  continuar.  Para 
demostrarlo  diré  ¿ los  Sres.  Diputados  conservadores 
que  la  palabra  irregularidades  m ha  tenido  el  signifi- 
cado que  S.  S.  y yo  le  damos,  hasta  que  el  partido  con- 
servador ha  venido  al  poder. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  ¿Para  qué  ha  pedido  la  pa- 
labra el  Sr.  Vivar? 

El  Sr,  VIVAR:  Me  he  considerado  aludido  en  vista 
de  las  palabras  que  acaba  de  pronunciar  el  Sr.  Bosch, 
Yo,  que  he  venido  durante  seis  años  haciendo  una  cam- 
paña... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tenga  la  bondad  el  Sr.  Vi- 
var de  recordar  que  en  esa  campana,  en  un  sentido  ó 
en  otro,  habría  muchas  personas  que  tomaran  parte, 
y sí  todas  hubieran  de  usar  de  la  palabra  ahora,  seria 
esta  discusión  interminable.  No  puedo,  pues,  conceder 
la  palabra  á S,  S.  para  alusiones  personales,  porque  no 
está  dentro  de  los  límites  del  Reglamento.  Ocasión 
vendrá,  si  es  que  S.  S.  quiere  tratar  este  punto,  en  que 
podrá  tratarlo  amplia  y largamente.  Por  eso  le  ruego 
que  no  insista  en  pedir  la  palabra. 

El  Sr,  VIVAR:  Yo  atiendo  los  ruegos  de  S,  S.,  y 
efectivamente  ocasión  tendremos  de  tratar  de  las  irre- 
gularidades. Pero  como  el  Sr.  Bosch  parece  que  ha  in- 
dicado que  hemos  obrado  mal  los  que.,. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Bosch  no  ha  indicado 
nada:  no  tiene  S,  S.  la  palabra.  Hágame  S.  S.  el  favor 
de  dejar  ésa  cuestión  para  otro  día,  puesto  que  el  Pre- 
sidente no  le  puede  dar  la  palabra. 

El  Sr.  VIVAR:  Me  voy  á sentar,  haciendo  constar 
que  yo  haré  ver  á los  señores  conservadores  las  irre- 
gularidades que  han  cometido  durante  seis  años,» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr,  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué  apro- 
bado, quedando  admitido  Diputado  el  Sr,  Piñan, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr,  Piñan, 


Leídos  los  dictámenes  siguientes,  y no  habiendo 
quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  pusieron  á vo- 
tación y fueron  aprobados,  quedando  admitidos  Dipu- 
tados los  señores  que  á continuación  se  expresan: 

DISTRITOS,  PROVINCIAS. 


344  D.  José  González  de  la  Vega , f . . Cádiz.  .....*. 

347  D,  Pedro  Bravo  de  Laguna  y Joven Las  Palmas 

348  D,  Justo  San  Miguel  Barona,  Marqués  de  Cayo 

del  Rey, i . » , . . ■ . Burgo  de  Ósma, 

349  D,  José  Mas  y Martínez * . , Manresa.  * , . . , , 


Cádiz. 

Canarias 

Soria. 

Barcelona. 


DI  Sr.  PRESIDENTE:  Quedan  proclamados  Dipu' 
tados  dichos  señores. 


Leído  el  dictamen  sobre  el  acta  núm.  55,  en  el  que 
se  proponi  a la  admisión  como  Diputado  del  Sr.  D.  Cons- 
tantino Fe  rnandez  Vallin,  Marqués  de  Muros,  por  el 
distrito  de  Právia,  provincia  de  Oviedo,  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen. 

El  Sr.  Conde  de  TORENG:  Pido  la  palabra  en 
contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 


El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Siento,  Sres,  Diputados 
verdadera  molestia  al  tener  que  levantarme  en  este 
sitio  á terciar  en  la  discusión  de  actas.  Son  estos  de- 
bates, para  todos,  por  todo  extremo  enojosos:  lo  son 
para  el  Congreso,  que  se  compone  de  Sres,  Diputados 
electos  que  están,  como  es  natural,  ansiosos  por  ver 
aprobadas  sus  actas  y constituida  la  Cámara,  para  en- 
trar de  lleno  á tratar  las  grandes  cuestiones  que  in- 
teresan al  país:  son  molestos  para  el  Diputado  cuya 
acta  se  discute,  porque  aun  cuando  en  el  momento  en 
que  ya  un  dictámen  de  la  Comisión  viene  á este  sitio, 
casi  puede  asegurarse  que  no  debe  haber  duda  respecto 
al  resultado  que  ha  de  tener,  no  es  ménos  cierto  que  hay 
siempre  cierta  molestia  en  debatir  en  este  y en  cual- 
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quier  sitio  sobra  un  asunto  propio:  es  más  molesto  1 
todavía  (si  posible  es  que  lo  sea)  para  el  Diputado 
que  está  en  el  deber  de  tomar  la  palabra  y combatir 
el  acta  de  un  Diputado  electo  acerca  del  cual,  por  las 
consideraciones  que  be  expuesto,  tiene  ta  casi  segu- 
ridad de  que  ya  á ser  en  un  plazo  brevísimo  uno  de 
sus  compañeros. 

Por  manera,  Sres.  Diputados,  que  desde  cualquier 
punto  de  vista  que  se  examine  la  obligación  de  tener 
que  usar  de  la  palabra  para  discutir  un  acta,  es  des- 
agradabilísimo para  todos  los  que  tienen  que  intervenir 
en  estos  debates,  lo  es  para  los  oyentes,  lo  es  para  el 
paciente*  como  lo  es  para  el  Diputado  que  tiene  que 
combatir  el  acta- 

En  este  caso,  Sres.  Diputados,  es  para  mí  doble- 
mente sensible  el  tener  qué  hacer  uso  dé  la  palabra: 
se  trata  de  discutir  una  de  las  actas  déla  provincia  de 
Oviedo,  á la  cual  tengo  yo  el  honor  de  representar.  Por 
lo  tanto,  se  trata  de  combatir  la  entrada  en  este  sitio  de 
una  persona  que  si,  como  es  de  creer,  viene  á ocupar 
un  puesto  en  estos  escaños,  tiene  que  participar  conmi- 
go en  la  defensa  de  todos  los  asuntos,  de  todos  los  intere- 
ses que  puedan  afectar  á aquella  provincia..  Añádese  á 
esta  suma  de  consideraciones  desagradables  la  muy 
especial  de  no  hallarse  presente  el  Sr.  Marqués  de 
Muros,  presunto  Diputado  electo  por  el  distrito  de 
Právia,  con  quien  yo  tendría  especial  gusto  en  con- 
tender tratándose  en  este  instante  de  la  elección  de  un 
distrito  de  Asturias,  por  cuya  provincia  y durante 
mucho  tiempo  hemos  venido  juntos,  y que  al  llegar 
m B.  á ser  amigo  del  Gobierno  ha  sido  la  vez  primera 
en  que  hemos  tenido  que  separarnos  y encontrarnos 
frente  a frente  de  una  manera  tan  decidida.  Yo  lo  sien- 
to; el  Sr  Marqués  de  Muros,  tan  batallador,  tan  deci- 
dido en  sus  empresas,  tan  amigo  (al  ménos  según  mi 
Opinión,  de  sus  amigos,  por  más  que  yo  tenga  alguna 
prueba  en  contrario),  el  Sr,  Marqués  de  Muros  aban- 
dona la  discusión  de  su  acta  en  momentos  verdadera- 
mente peligrosos,  como  verá  el  Congreso,  para  algunos 
de  sus  amigos.  Esto  me  lo  explico  árticamente,  encuen- 
tro alguna  razón,  aunque  lejana,  en  que  no  son  las  afi- 
ciones parlamentarias  de  S.  S,  precisamente  el  discu- 
tir esta  clase  de  asuntos:  la  especialidad  parlamenta- 
ria del  Sr,  Marqués  de  Muros  (y  la  conocen  todos 
aquellos  que  han  tenido  como  yo  el  honor  de  ser  com-  ¡ 
pañeros  suyos)  consiste  en  intervenir  de  una  manera 
enérgica  y decisiva  en  las  discusiones  más  árduas,  en 
las  sesiones  más  difíciles  y más  sérias,  pidiendo  con 
gran  energía  la  lectura  de  ciertos  artículos  del  Regla- 
mento que  generalmente  no  sirve  absolutamente  para 
nada. 

Señores,  hace  muchos  años  (lo  digo  con  placer  de 
una  parte,  con  tristeza  por  otra),  hace  muchísimos  anos 
que  en  esta  Cámara  no  se  ha  discutido  ningún  acta  de 
Asturias:  sobre  todo,  no  se  ha  discutido  hace  muchísi- 
mos años  ningún  acta  de  Asturias  de  ninguna  perso- 
nalidad política  que  como  el  Sr.  Marqués  de  Muros,  lo 
confieso,  tenga  derecho  perfecto  para  venir  á represen- 
tar un  distrito  de  aquella  provincia.  Hace  muchísimos 
años,  y esto  redundaba  en  honor  y provecho  de  la  pro- 
vincia de  Oviedo,  todas  las  influencias  grandes  y pe- 
queñas de  aquella  provincia  se  entendían  siempre  para 
un  interés  superior,  para  un  interés  patriótico,  para 
un  interés  provincial,  que  ha  dado  hasta  este  momen- 
to grandes  y ópirnos  frutos  para  la  provincia.  Todos 
ellos  examinaban  cuáles  podían  ser  las  conveniencias 
de  la  provincia,  cuál  su  interés  político  del  momento, 


cuáles  las  personas  que  tenían  un  verdadero  derecho 
á representar  los  intereses  de  la  provincia  de  Oviedo,  y 
aquellas  personas  venían  á la  Cámara  en  todas  las  si- 
tuaciones, sin  dificultades,  sobre  todo,  si  había  alguna 
lucha,  sin  protestas  escandalosas  que  colocaran  á la 
digna  provincia  de  Oviedo  á la  altura  de  otras  ménos 
afortunadas  que  realmente  traen  á este  sitio  actas  gra- 
ves, actas  con  gravísimas  protestas,  actas  que  produ- 
cen escándalo  en  todos  los  Parlamentos,  Si  había  lucha 
en  algunos  distritos,  la  legalidad  era  tal,  que  después 
de  ser  aquella  encarnizada,  después  de  sostener  cada 
uno  la  batalla  con  todas  las  armas  de  que  podia  dispo- 
ner, siempre  de  buena  ley,  terminada  la  lucha,  el  ven- 
cido reconocía  el  derecho  del  vencedor,  y el  vencedor 
no  acriminaba  al  vencido.  ¿Es  esto,  Sres,  Diputados,  lo 
que  ha  sucedido  en  la  ocasión  presente?  Yo  tengo  el 
sentimiento  de  manifestar  á la  Cámara  que  ha  sucedi- 
do por  desgracia  y por  vez  primera  todo  lo  contrario. 
Cuenta,  Sres,  Diputados,  que  alguna  autoridad  tengo 
para  hacer  esta  afirmación,  puesto  que  después  del 
dignísimo  Sr.  Presidente  de  la  Cámara,  soy  el  más  an- 
tiguo de  todos  los  Diputados  de  Astúrías  que  toma 
asiento  en  el  Congreso*  Hace  diez  y siete  años  que 
unas  veces  al  lado  de  los  Gobiernos,  quizá  la  mayor 
parte  de  ellas  enfrente,  he  luchado  en  la  provincia  de 
Oviedo;  he  sido  ocho  veces  representante  de  la  provin  - 
cia- por  dos  veces  he  sido  derrotado  en  ella,  y siempre 
he  reconocido  que  ó la  fuerza  de  mis  adversarios,  ó la 
fuerza  de  las  circunstancias,  como  ocurrió  el  año  69,  ó 
la  fuerza  de  la  pasión  política,  me  habían  derrotado  y 
me  habían  privado  del  sufragio  de  mis  electores.  Y la 
prueba  de  que  siempre  lo  he  reconocido  y lo  reconoce- 
mos constantemente  los  asturianos,  es  que  no  viue  yo 
nunca  aquí  con  protestas  ni  reclamaciones;  es  que  era 
muy  rara  la  vez  que  eso  sucedía,  y cuando  sucedía  era 
en  términos  tales,  que  en  lugar  de  producir  ninguna 
clase  de  molestias,  ni  al  distrito  ni  á los  candidatos 
vencidos,  había  cierta  dignidad,  habla  cierta  honra  que 
recoger  en  la  misma  lucha,  en  la  propia  derrota.  Háse 
diferenciado  esencialmente  de  todas  las  luchas  políticas 
en  aquella  provincia,  la  actual,  de  que  principio  á ocu- 
parme al  tratar  del  acta  de  Právia  que  está  sometida  á 
vuestra  deliberación,  ¿A  qué  se  debe  esto,  Sres.  Diputa- 
dos? Se  debe  en  primer  término  á la  política  de  ese  Go- 
bierno, que  había  hecho; 'como  con  exactitud  dijo  ayer 
mí  digno  compañero  y amigo  el  Sr.  Silvela,  un  presu- 
puesto electoral,  y á ese  presupuesto  electoral  habia  que 
someterlo  todo.  Era  un  presupuesto  que  cuando  se  tra- 
taba de  lo  que  había  de  ser  mayoría,  podía  aumentarse 
todo  lo  que  se  quisiera;  era  un  presupuesto  digno  de  re- 
formarse, y que  con  efecto,  con  más  ó ménos  fruto  se 
reformó  en  ciertas  circunstancias  cuando  convenía  mer- 
mar algunas  fracciones  de  la  oposición,  y muy  espe- 
cialmente aquella  á que  tengo  la  honra  de  pertenecer. 

Sucedía  también,  Sres,  Diputados,  que  la  buena 
inteligencia  antes  entre  todos  existía,  y por  esta  ra- 
zón, y yo  siento  decirlo  porque  se  trata  de  un  querido 
amigo  mío  que  se  halla  muy  lejos  de  España,  y que 
con  haberse  alejado  tanto  de  ella  ha  prestado  un  ñaco 
servicio  á su  provincia;  me  refiero  á mi  querido  amigo 
el  Sr.  Marqués  de  Campo-Sagrado,  á quien  yo  estimo  y 
considero  muy  de  veras,  de  quien  no  he  recibido  en  la 
ocasión  presente  electoral  ningún  servicio,  que  yo  sepa, 
y que  en  cambio,  si  alguno  pequeño,  muy  pequeño, 
porque  á aquel  Sr.  Diputado  electo  son  muy  pocos  los 
servicios  electorales  que  nadie  en  la  provincia  puede 
prestarle.  Le  he  podido  prestar  yo,  reclamado  por  sus 
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amigos, .y  nadie  me  lo  desmentirá,  no  ya  para  loe 
triunfase,  sino  para  que  ocupase  el  puesto  que  le  cor- 
respondía en  la  circunscripción  de  Oviedo,  he  sido  el 
primero  que  le  ha  ayudado  con  las  escasísimas  fuerzas 
de  que  para  eso  podía  yo  disponer.  Resultado,  señores, 
de  este  abandono  doloroso  fuó  el  que  podia  haberse 
esj  erado,  que  se  hubiera  evitado,  si  alguna  potra  er- 
sonalidad  de  autoridad  y de  historia  se  hubiese  im- 
puesto á las  pequeneces  y rivalidades  de  aquella  loca- 
lidad: nó  fué  así;  se  apoderaron  del  campo  las  peque- 
ñas y pasajeras  influencias  que  nunca  faltan  en  las 
provincias;  todo  lo  viciaron,  todo  lo  desmoronaron,  y 
solo  hicieron  un  daño  cuyos  primeros  efectos  se  están 
sintiendo  en  este  momento,  y que  yo  deseo,  como  el 
que  más,  que  no  se  prolonguen  más  allá  del  tiempo 
que  sus  iniciadores  se  empeñan  eu  imponer  á aquella 
desdichada  provincia. 

Para  realizar  estos  planes  de  desorganización , de 
desmoronamiento,  únicos  que  con  actas  limpias  ó su- 
cias podían  traer  á - aquellas  personas  á esta  Cámara, 
se  buscó  un  señor  para  que  fuese  gobernador  de  aque- 
lla provincia,  antiguo  compañero  mió  en  las  Cortes 
pasadas,  escasamente  conocido  en  el  Congreso,  porque 
su  modestia  no  le  permitía  tomar  parte  en  las  grandes 
discusiones,,  si  bien  yo  creo  que  no  por  falta  de  cir- 
cunstancias y medios  para  ello;  y este  señor  ex-Dipu- 
tado  fué  á ocupar  el  puesto  de  gobernador  de  la  pro- 
vincia de  Oviedo,  á mi  juicio  en  el  nombre,  en  la 
responsabilidad  en  cuanto  que  tenia  un  nombramiento, 
no  en  Cuanto  á la  responsabilidad  moral,  porque  esa, 
en  mi  sentir,  correspondía  á otras  personas,  de  quie- 
nes conforme  vaya  viniendo  la  ocasión,  el  lugar  y el 
tiempo  de  hablar,  iré  citando,  si  lo  creo  conveniente, 
ó haciendo  las  alusiones  que  crea  que  proceden. 

Para  no  volver,  Sres.  Diputados,  cuando  tenga  que 
ocupar  de  huevo  la  atención  de  la  Cámara  con  discu- 
siones relativas  á actas  de  la  proviucia  de  Oviedo,  he 
de  hacer  en  la  ocasión  presente  algunas,  aunque  bre- 
ves, consideraciones  generales,  que  me  eviten  repeti- 
ciones enojosas  para  lo  sucesivo. 

Casi  era  excusado  que  yo  dijese  que  apenas  ha  que 
dado  en  la  provincia  de  Oviedo  un  solo  Ayuntamiento 
importante  que  no  fuese  destituido  y reemplazado  por 
otro  con  condiciones  arregladas  á las  prescripciones 
legales;  y cuando  esto  no  podía  cumplirse  por  com- 
pleto, se  prescindía  hasta  donde  hacia  falta  de  ellas  y 
se  nombraba  un  Ayuntamiento  útil  al  fin  que  se  pro- 
ponían lograr,  no  ya  el  señor  gobernador,  sino  las  per- 
sonas que  manejaban  la  máquina  electoral  de  la  provin- 
cia de  Oviedo.  Es  cierto  que  fuera  de  los  hechos  culmi- 
nantes violentos,  los  verdaderos  delitos  que  en  varios  dis- 
tritos se  han  cometido  con  motivo  de  las  elecciones, 
no  se  han  empleado  en  Astúrias  otros  procedimientos 
que  no  cuadran  á ¡as  condiciones  y al  modo  de  ser  de 
aquella  provincia.  Entre  ellos  no  podían  cuadrar  las 
amenazas  por  anticipado,  porque  entre  mis  paisanos  sue- 
len éstas  producir  casi  siempre,  por  no  decir  siempre, 
un  efecto  contraproducente,  Pero  todo  el  mundo  pre- 
sentía por  los  preparativos  que  se  veía  se  estaban  ha- 
ciendo, qué  esa  campaña  que  en  otras  partes  se  hace 
antes  de  las  elecciones  con  objeto  de  nombrar  un  Dipu- 
tado, se  iba  á realizar  a posteriori. 

Eu  efecto,  Sres.  Diputados,  eu  el  momento  mismo 
en  que  fuimos  proclamados  Diputados  los  que  hemos 
tenido  la  honra  de  traer  nuestras  actas  al  Congreso, 
han  caído  sobre  los  desgraciados  distritos  donde  la  opo- 
sición ha  triunfado,  ya  en  lucha,  ya  sin  lucha,  ó donde 


siquiera  ha  combatido,  todo  género  de  vejaciones,  todo 
género  de  azotes;  se  han  rectificado  los  repartos  de 
contribuciones;  ha  habido  elector  á quien  se  le  ha  quin- 
tuplicado lo  que  venia  pagando  hace  muchos  años;  ha 
habido  un  Ayuutamiento  donde  el  escándalo  ha  llega- 
do á tanto,  que  el  propio  jefe  económico  ha  tenido  que 
resistirse  á dar  como  buenos  los  repartos  y motupro- 
prio  los  lia  devuelto  al  Ayuntamiento  para  que  los  re- 
forme, en  vista  del  escándalo  que  por  todas  partes  re- 
bosaba el  expediente  que  se  le  habla  remitido. 

¿Qué  es  lo  que  se  pretendía,  señores?  Yo  no  digo  que 
fuera  el  Gobierno  quien  lo  pretendiera;  yo  hago  justi- 
cia á todos  los  Gobiernos.  ¿Qué  se  pretendía  perlas  pe- 
queñas influencias  de  la  provincia  de  Astúrias?  ¿Ahogar 
la  independencia  de  aquellos  aldeanos?  ¿Ahogar  su  alti- 
vez é hidalguía?  ¿Acabar  con  la  independencia  delcuer- 
po  electoral  de  Astúrias,  que  ha  venido  siendo  siempre 
una  excepción  de  la  regla  general  del  resto  del  cuerpo 
electoral  de  España?  ¿Es  eso?  Pues  yo  tengo  la  eviden- 
cia de  que  cuanto  más  se  haga,  más  varoniles,  más  re- 
sueltos se  han  de  levantar  nuestros  electores  á defen- 
der sus  derechos,  á elegir  sus  representantes  y á en- 
viarnos aquí  á protestar  contra  los  efectos  de  las  pe- 
queñas miserias,  que  hasta  hoy  no  se  había  consentido 
que  levantaran  la  cabeza. 

Por  otra  parte,  los  frutos  dé  esa  triste  campaña  se 
están  sintiendo,  y se  están  sintiendo  en  la  fibra  más 
delicada  de  los  habitantes  de  aquella  provincia;  se  es- 
tán sintiendo  por  ios  amantes  del  progreso  y del  bien- 
estar de  aquel  país,  y se  están  sintiendo,  según  las  no- 
ticias que  recibo  de  Oviedo^  hasta  por  el  propio  señor 
Marqués  de  Muros,  cuya  acta  se  discute  en  estos  mo- 
mentos, que  no  cesa  de  acudir  al  gabinete  de  telégra- 
fos á poner  despachos,  ¿en  qué  sentido?  en  sentido  de 
que  no  se  paralicen  las  obras  públicas  de  aquella  pro- 
vincia. 

Oree  el  Gobierno  que  ya  ha  hecho  bastante  por 
aquellos  Sres.  Diputados  ministeriales  con  darles  los 
medios  de  que  traigan  aquilas  actas;  cree  que  no  ne- 
cesita cumplir  con  los  electores  de  aquella  provincia  fa- 
voreciendo el  desarrollo  de  las  obras  públicas,  antes  tan 
florecientes  allí,  y por  eso,  según  noticias,  no  mías,  sino 
del  Diputado  cuya  acta  se  discute,  van  poco  á poco 
deteniéndose  hasta  que  queden  totalmente  abandonadas; 
y yo,  guiado  en  esto  por  un  sentimiento  de  amor  á mí 
provincia,  no  me  alegro,  no  siento  regocijo  de  ninguna 
especie,  y uno  mis  súplicas  á las  da  los  candidatos 
adictos  para  rogar  al  Gobierno  que  no  desatienda  á 
aquella  provincia,  que  es  merecedora  de  que  por  ella  se 
hagan  sacrificios,  si  es  que  So  necesita  hacerlos,  que 
nunca  se  queja,  que  su  lealtades  notoria,  que  si  llega  un 
dia  de  miseria,  busca  dentro  de  ella  misma  los  medios 
de  remediarla,  y que  únicamente  pide  que  se  la  atien- 
da como  hasta  ahora  se  la  ha  atendido  por  medio  do 
obras  públicas  que  le  permitan  enviar  sus  productos 
al  resto  de  España. 

Voy  á entrar  de  lleno,  Sres.  Diputados,  en  la  discu- 
sión del  acta  de  Právia.  (Eüas,) 

Parece  que  se  sonríen  algunos  Sres.  Diputados  sin 
duda  porque  tienen  prisa  de  que  se  acabe  la  discusión 
de  actas.  Yo  también  la  tengo,  y me  molesto  algo  más 
que  los  que  me  escuchan;  pero  también  tengo  necesi- 
dad de  cumplir  con  mi  deber,  y-  así  como  sé  lo  que 
valen  esas  sonrisas,  sé  el  derecho  que  tengo  y he  de 
usarlo. 

Voy,  pues,  á entrar  én  la  discusión  del  acta  de  Prá- 
vía;  y no  crean  los  Sres.  Diputados  que  trato  de  hacer 
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lo  q ue  vulgarmente  se  dice,  unas  honras  fúnebres.  No 
es  este  el  caso  presente;  las  honras  fúnebres  se  tribu- 
tan á los  muertos,  pero  no  á los  que  aparecen  como 
muertos  y en  fuerza  de  la  vida  que  tienen,  cuando  pre- 
tenden enterrarlos  se  presentan  como  resucitados  con 
más  salud  que  antes.  El  antiguo  Diputado  que  aparece 
derrotado  en  el  distrito  de  Právia,  ha  tenido  entrada  eü 
otro  sitio  con  úna  representación  tan  alta  como  la  que 

á tener  en  esta  Cámara  cada  uno  de  nosotros.  Por 
consiguiente,  no  se  trata  de  hacer  unos  honores  fúne- 
bres, unas  exequias;  se  trata  de  defender  la  ley,  se 
trata  de  hacer  ver  á la  Cámara  cómo  ha  sido  hollada 
la  ley  en  el  distrito  de  Právia,  y cómo  por  desgracia, 
reconociendo  en  parte  lo  que  allí  ha  ocurrido,  no  ha 
reconocido  la  Comisión  lo  que  á mi  juicio  debía  reco- 
nocer antes  de  redactar  el  dictamen  qué  está  sobre  la 
mesa. 

La  lucha  en  el  distrito  de  Právia  desde  el  primer 
momento  tenia  que  ser  verdaderamente  ruda,  porque 
si  bien  es  cierto  que  mi  amigo  el  Sr.  Vizconde  de 
Campo -Grande  llevaba  á su  lado  á la  pelea  todos  sus 
antiguos  electores,  todas  las  personas  que  sin  inter- 
rupción venían  votándole  desde  1871,  á excepción  de 
una  sola,  es  lo  cierto  que  el  Sr,  Marqués  de  Muros 
tuvo  la  suerte  ¿á  qué  negarlo?  de  recoger  á aquel  ex- 
amino del  Sr,  Vizconde  de  Gampo-Grande  con  las  es- 
casas fuerzas  que  á sú  lado  quedaban,  merced  á una 
cesantía  y á una  reposición  oportuna,  y allegar  todos 
los  elementos  carlistas  del  distrito,  no  por  el  amor  que 
el  Sr.  Marqués  de  Muros  pudiera  tener  á la  causa  que 
defienden  aquellos  señores,  tampoco  por  sus  aficiones 
extremadamente  religiosas,  ni  por  ninguna  de  aquellas 
causas  que  pueden  decidir  á los  hombres  públicos  en 
particular  y á los  partidos  políticos  en  general,  á apo- 
yar á determinado  hombre  político,  ya  en  una  lucha 
electoral,  ya  eu  una  lucha  política  de  cualquier  otra 
especie.  No,  Sr&s.  Diputados;  habia  una  cuestión  de  ri- 
validad, habla  una  pequeña  cuestión  de  aldea,  y esta 
fuóla  que  puso  esas  fuerzas,  que  no  dejan  de  ser  de 
alguna  consideración,  al  lado  del  Sr.  Marqués  de  Mu- 
ros; poro  las  simpatías  del  Sr,  Marqués  de  Muros  eran, 
como  no  podían  ménos  de  ser,  tan  escasas  en  el  distri- 
to, que  no  tengo  noticia  de  que  S.  S.  lo  haya  recorri- 
do, Tan  solo  fué  S,  S.  á la  capital  de  la  provincia,  sa- 
liendo, no  de  sus  posesiones  de  Muros,  á donde  dicen 
generalmente  los  periódicos  que  va  el  Sr.  Marqués 
siempre  que  se  dirige  á Astárias,  sino  de  su  pequeña, 
agradable  y preciosa  quinta  con  su  huerto  adjunto. 
Esas  son  todas  las  posesiones  que  S.  S.  posee  en  aque- 
lla provincia,  ni  más  ni  ménos,  Salió  de  aquella  pose- 
sión para  dirigirse  á la  capital  de  la  provincia,  ó á al- 
gún otro  punto  do  ella,  donde  se  encontraba  una  de 
las  personas  que  habla  de  ayudarle  á restaurar  sus 
heridas  ó á consolarle.  Esa  era  la  finca  del  Sr.  Marqués 
de  Muros,  y al  abandonarla  tenía  que  recorrer  por  pre- 
cisión una  parte,  aunque  fuera  pequeña,  de  su  distri- 
to; mientras  tanto  el  candidato  liberal-conservador, 
amigo  do  antiguo  de  los  electores,  la  recorría,  visitaba 
á los  electores,  era^  recibido  en  palmas,  verdaderamen- 
te en  palmas,  en  algunos  de  los  Ayuntamientos  del 
mismo  distrito,  quele  debían  grandes  servicios,  como 
por  ejemplo  él  concejo  de  Cudiliero,  el  cual  por  su 
mediación  habia  conseguido  la  construcción  del  puer- 
to que  pone  á cubierto  la  vida  de  aquellos  habitantes, 
que  so  dedican  constantemente  á la  pesca. 

Comenzaron,  como  es  natural,  los  atropellos,  como 
on  todo  el  resto  de  la  provincia;  pero  allí  tuvieron  en 


un  principio  caractéres  verdaderamente  originales, 
Los  candidatos  ministeriales  asturianos  eran  pocos, 
pero  en  cambio  estaban  muy  mal  avenidos,  y casi  to- 
dos se  empeñaban  en  luchar  en  el  mismo  distrito  donde 
creían  que  más  se  les  podía  ayudar  por  el  Gobierno,  y 
eso  sucedía  en  Právia,  y por  espacio  de  mucho  tiempo 
no  sabían  á qué  atenerse,  porque  la  batalla  se  habia  de 
dar  principalmente  en  el  colegio  de  Grado,  y en  aquel 
colegio  un  día  aparecía  destituido  el  Ayuntamiento,  y 
entonces  se  suponía  que  el  Sr.  Marqués  de  Muros  ya  na 
tenia  el  apoyo  oficial;  á los  pocos  dias,  mediante  algu- 
nos viajes  de  ida  y vuelta,  sin  haber  razón  alguna  os- 
tensible, estaba  repuesto  el  Ayuntamiento;  pasaba  el 
tiempo,  seguían  los  cuentos  y las  historias  y las  pe- 
queñas noticias,  y volvía  á destituirse  el  Ayuntamien- 
to; y en  este  poner  y quitar  llegaron  las  elecciones 
municipales,  y entonces  resultó  un  Ayuntamiento  sui 
gmeris,  de  cuyos  detalles  no  quiero  ocuparme  por  no 
prolongar  demasiado  este  debate  y porque  uo  conduce 
á nada  en  este  asunto. 

También  el  Ayuntamiento  de  Právia  fué  destituido, 
y lo  fué  pOr  varias  causas  distiotas,  más  ó ménos  gra- 
ves, alcanzando  la  destitución  á todo  él,  principalmente 
por  la  circunstancia  de  no  haber  hecho  las  listas  elec- 
torales para  las  elecciones  de  los  Diputados.  Así  fue 
que  tomando  ésto  por  pretesto,  pues  no  fué  otra  cosa, 
puesto  que  el  Ayuntamiento  destituido,  entre  los  do- 
cumentos que  ha  presentado  en  los  tribunales  en  de- 
fensa propia,  lo  ha  hecho  de  las  listas  electorales  para 
municipales,  lo  cual  prueba  que  no  existía  la  causa 
por  que  fué  suspendido;  á pesar  de  todo  esto,  creyendo 
que  más  seguro  era  no  aventurarse  á hacer  la  elección 
municipal  para  que  el  resultado  fuera  más  cierto  el 
día  de  las  elecciones  de  Diputados  á Cortes,  se  acordó 
que  siguiera  el  Ayuntamiento  interino  y que  no  se. 
procediese  á la  elección  municipal  por  uo  existir  las 
listas,  cuando  las  listas  existen  en  el  sitio  que  acabo 
de  indicar. 

Acudieron  los  agentes  del  Sr.  Marqués  de  Muros, 
cuando  ya  fué  una  cosa  oficial  su  candidatura  apoyada 
por  el  Gobierno,  á todo  género  de  abusos,  procurando 
que  unas  personas  fueran  llamadas  á la  capital,  que 
otras  fueran  hasta  expulsadas  de  la  provincia,  y por 
fin,  en  los  momentos  más  críticos,  dias  antes  del  nom* 
bramiento  de  los  interventores,  so  pretesto  de  que  un 
individuo  llamado  Bamon  González  Longoria  debía 
haber  ido  á servir  al  ejército  y no  lo  habia  verificado, 
se  fué  á su  casa  y se  le  atropelló,  pues  sede  levantó  de 
la  cama  y fué  conducido  por  una  pareja  de  la.  Guardia 
civil  á Oviedo:  todo  esto  sin  dar  tiempo  á probar  que 
el  citado  individuo  estaba  exento  de  quintas.  Esto,  que 
parece  insignificante,  es  muy  grave,  pues  se  trataba 
de  un  agente  de  los  más  activos  del  Sr.  Vizconde  de 
Campo-Grande,  y esto  influyó  mo  raímente  por  necesi- 
dad en  el  ánimo  de  todos  aquellos  que  trabajaban  en 
favor  del  Sr.  Jo  ve  y Hévia. 

La  separación  del  Ayuntamiento  de  Právia  dio  por 
resultado  ciertas  irregularidades  eu  la  formación  de  la 
Junta  del  censo,  porque  mientras  algunos  individuos 
de  ese  Ayuntamiento  fueron  suspendidos  porque  así 
le  pareció  sin  duda  al  señor  gobernador  de  la  provin- 
cia ó á ios  que  le  aconsejaban,  algunos  otros  fueron 
dejados  en  sus  puestos.  Entre  ellos  un  Sr.  Moran  ocupó 
la  primera  tenencia  de  alcalde;  y no  habiéndose  nom- 
brado ningnn  individuo  para  que  ejerciese  el  cargo  de 
alcalde,  entró  á formar  parte  de  la  Junta  del  censo. 
Sobre  esto  se  protestó  oportunamente,  y llamo  la  aten- 
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clon  de  ios  Sres,  Diputados  acerca  de  la  gravedad  de 
esta  protesta.  Después  de  los  detalles  que  acabo  de  re- 
ferir, y que  son  como  si  dijéramos  una  preparación 
natural  de  lo  que  después  había  de  suceder,  todavía 
hay  algo  mucho  más  grave  que  decir,  porque  ya  com- 
prenden los  Sres.  Diputados  que  los  que  tenemos  al- 
guna práctica  de  lo  que  son  estas  discusiones  no  he- 
mos de  decir  al  principio  ni  al  medio  de  nuestra  pero- 
ración los  hechos  más  culminantes.  He  empezado, 
pues,  colocando  por  delante  todos  estos  detalles,  á fin 
de  que  los  Sres.  Diputados  fueran  haciendo  boca,  para 
presentar  después  otras  más  graves  infracciones  de  ley. 
Tengo  la  fortuna,  Sres.  Diputados,  de  que  la  doc- 
trina sentada  por  la  Comisión  de  actas  ai  principio  de 
su  dictamen  coincida  perfectamente  con  mis  opinio- 
nes* Estamos  completamente  de  acuerdo  en  cuanto  A 
la  exposición  de  los  hechos,  en  cuanto  á su  aprecia- 
ción, en  cuanto  á su  calificación;  Cínicamente  diferi- 
mos en  cuanto  á las  consecuencias  que  la  Comisión 
de  actas  saca  de  estos  antecedentes,  distintas  comple- 
tamente de  las  mías,  que  creo  serian  también  las  de 
los  Sres,  Diputados  si  no  tuvieran  que  cumplir  ciertos 
deberes  de  agrupación  que  les  obligan  á ponerse  al 
lado  de  la  Comisión  de  actas. 

Voy,  pues,  Sres,  Diputados,  a exponer  mis  opinio- 
nes valiéndome  de  las  palabras  de  la  Comisión  de  ac- 
tas, que  hago  mías  en  un  todo*  Dice  así  el  dictamen: 
«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  de  Prá- 
vía,  provincia  de  Oviedo,  á la  cual  se  ha  presentado 
una  protesta  pidiendo  la  nulidad  de  la  elección,  fun- 
dándose en  que  la  Junta  inspectora  del  censo  no  ad- 
mitió en  el  escrutinio  para  interventores  dos  pliegos 
de  las  primeras  secciones  de  Právia  que  estaban  fir- 
mados por  50  electores,  y otros  de  Sand3mias,  Somalo 
y Cudülero  con  25,  22  y 33  firmas  respectivamente, 
que  forman  un  total  de  130  firmas. 

La  Comisión,  que  considera  de  suma  gravedad...» 
Aquí  la  Comisión  se  olvida  de  lo  que  previene  el  ar- 
tículo 19  del  Reglamento,  Este  califica  las  actas  en  tres 
clases:  primera,  las  que  no  tienen  protestas;  segunda, 
las  que  son  leves,  y tercera,  las  que  ofrecen  dificultad 
más  grave.  Es  decir  que  esta  acta,  por  virtud  de  las 
palabras  mismas  de  la  Comisión,  es  de  tercera  clase, 
toda  vez  que  el  Reglamento  dice  que  son  de  tercera 
clase  las  actas  que  ofrecen  grave  dificultad,  y ésta,  se- 
gún la  Comisión  misma,  ofrece  suma  gravedad , es  de- 
cir, más  de  lo  que  indica  el  art.  19  del  Reglamento, 
Se  ve,  pues,  que  la  Comisión  ba  debido  colocar  esta 
acta  en  el  número  de  las  graves,  pues  para  ello  hay 
motivo*  según  reconoce  la  misma  Comisión. 

Y continúo  la  lectura  del  dictámen  de  la  Comisión, 
para  que  vean  los  Sres.  Diputados  hasta  qué  punto  está 
de  acuerdo  con  mis  opiniones. 

«La  Comisión  considera  de  suma  gravedad  cuanto 
con  la  elección  de  interventores  se  relaciona,  porque 
á más  de  ser  el  primer  acto,  pudiéramos  decirlo  así, 
de  la  elección,  y bajo  este  punto  de  vista  de  gran  in- 
fluencia moral,  no  desconoce,  porque  no  puede  desco- 
nocer que  la  estricta  legalidad  del  mismo  es  garantía 
necesaria  para  que  la  verdad  del  sufragio  sea  un  he- 
cho, y la  voluntad  de  los  electores  manifiesta,  clara  y 
sin  mistificaciones  de  ninguna  clase.» 

Yo  no  podía  haber  dicho  tanto,  y como  no  podia 
haberlo  dicho,  me  contento  en  esta  parte  con  leer  el 
dictámen  de  la  Comisión,  el  cual  la  Comisión  misma 
se  encargará  de  combatir* 

í<La  Junta  inspectora  del  distrito  de  Právia,  añade 


la  Comisión,  se  negó  á admitir  los  citados  pliegos,  fun- 
dándose en  que,  con  arreglo  al  art.  66  de  la  ley  elec- 
toral, éstos  tenían  que  presentarse  por  orden  de  sec- 
ciones, sin  que  éste  pueda  sufrir  alteración  en  el  or- 
den numérico  de  presentación,  y perdiendo  por  tanto 
el  derecho  Ú&  que  se  admitiesen  los  de  las  secciones 
de  número  anteriora  los  ya  recibidos.  La  Comisión  ha 
creído  ver  en  esto  una  interpretación  maliciosa  y tor^ 
cida,  puesto  que  la  hora  que  el  expresado  artículo  se- 
ñala para  la  presentación  de  pliegos,  se  opone  de  una 
manera  clarísima  al  procedimiento  seguido  por  la 
Junta  de  Právia,  por  lo  cual  debe  pasar  á los  tribuna- 
les de  justicia  este  hecho,  á fin  de  que  se  fije  de  una 
manera  clara  y que  no  dé  lugar  á duda  alguna,  la  in- 
terpretación que  debe  darse  al  art.  66  de  la  citada  ley, 
y por  si  éstos  estimasen  que  por  los  individuos  de  la 
Junta  inspectora  del  censo  se  había  cometido  alguna 
infracción  legal. 

La  Comisión  no  puede  menos  de  consignar  que  sin 
embargo  de  lo  expuesto,  etc,» 

Por  de  pronto  aquí  se  ocurre  inmediatamente  la 
consideración  siguiente.  La  Comisión,  después  de  con- 
fesar que  hay  suma  gravedad  en  las  operaciones  rea- 
lizadas por  la  Junta  del  censo  al  examinar  las  listas  de 
propuestas  para  interventores,  dice  luego  que  Induda- 
blemente la  interpretación  que  se  ha  dado  al  art.  66  de 
la  ley  es  maliciosa  y torcida,  y en  virtud  de  todo  esto 
propone  en  su  dictámen  que  se  pase  el  tanto  de  culpa 
á los  tribunales.  Cuando  después  de  todo  esto  parecía 
que  debia  venir  la  declaración  de  gravedad  para  ver 
si  en  su  dia  debia  ó no  anularse  el  acta  después  de 
examinar  con  gran  detenimiento  las  circunstancias 
que  concurrieron  eu  la  elección,  viene  el  dictámen  de 
la  Oomision  proponiendo  la  aprobación  del  acta. 

Señores  Diputados,  i conque  ha  habido  una  inter- 
pretación maliciosa  y torcida  de  un  artículo  de  la  ley; 
conque  hay  que  llevar  á los  tribunales  á los  indivi- 
duos que  han  compuesto  la  Junta  del  censo,  porque  á 
juicio  de  la  Comisión  han  cometido  un  delito  electo- 
ral, y todo  esto  se  ha  hecho  sin  duda  alguna  por  e! 
gusto  de  cometer  el  delito  y por  el  gusto  de  que  se 
diga  que  se  ha  dado  una  interpretación  maliciosa  y 
torcida  á la  ley,  y todo  esto  oq  puede  haber  influido 
eficazmente  en  la  elección  del  distrito  de  Práviai  ¿Qué 
clase  de  contradicciones  son  estas?  ¿A  qué  pueden  res- 
ponder? ¿Al  respeto  á la  ley,  ó al  respeto  á otra  clase 
de  miramientos  y al  deseo  do  protegerse  unos  á otros 
los  Diputados  que  vengan  á esta  Cámara  con  las  actas 
gravas,  para  que  un  dia  y otro  nos  veamos  nosotros  en 
la  triste  obligación  de  molestar  como  lo  estoy  hacien- 
do la  atención  de  la  Cámara? 

Yo  no  sé,  Sres.  Diputados,  si  la  circunstancia  que 
más  adelante  se  hace  notar  por  la  misma  Oomision,  de 
que  el  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande  á quien  la  Co- 
misión ha  tenido  la  bondad  de  oir,  no  se  creyó  en  el 
caso  de  continuar  una  lucha  infructuosa  y dió  un  ma- 
nifiesto retirándose  al  ver  que  se  habla  cerrado  la 
puerta  de  la  ley  para  sus  electores;  no  sé  si  la  circuns- 
tancia de  que  el  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande,  can- 
didato derrotado  en  el  distrito  de  Právia,  logró  des- 
pués ocupar  un  puesto  en  la  alta  Cámara,  ha  podido 
pesar  en  el  ánimo  de  la  Comisión  hasta  llevarla  al  ex- 
tremo de  contradecirse  de  la  manera  que  acaba  de  pa- 
tentizar. De  todos  modos,  esa  no  es  ni  puede  ser  la 
misión  de  una  Comisión  de  actas,  que  se  estime  como 
se  estima  la  que  tengo  enfrente;  no  es  una  cuestión 
de  compensaciones  y de  consideraciones;  es  una  cues* 
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tion  de  ley  lo  que  tiene  que  examinar  esa  Comisión , y 
con  arreglo  á ella  dar  su  dictamen,  sin  tener  para  nada 
en  cuenta  las  simpatías,  sin  tener  para  nada  en  cuenta 
si  todas  las  cosas  quedan  en  cierto  modo  arregladas 
con  dar  un  dictamen  como  el  que  ha  dado  la  Comi- 
sión de  actas.  No,  esa  no  es  la  misión  de  SS.  SS.,  y si 
emprenden  ese  camino,  yo  les  aseguro  que  aparte  de 
los  grandísimos  disgustos  que  han  de  sufrir  todavía, 
porque  la  parte  amarga  de  estos  debates  no  ha  llega- 
do aún,  y la  mayoría  de  SS,  SS,  no  lo  saben  porque 
son  nuevos  en  estas  lides,  no  habrán  de  dejar  un  nom- 
bre envidiable  como  individuos  de  Comisiones  de  actas. 

Dice  la  Comisión  más  tarde  en  su  dictamen,  que 
después  de  este  suceso,  ya  por  ella  calificado  de  gra- 
ve,  la  elección  se  hizo  con  la  mayor  regularidad,  ¿Pues 
no  habia  de  hacerse  con  la  mayor  regularidad?  Si  se 
cerró  la  puerta  á los  elementos  de  la  oposición  que  es- 
taban dispuestos  a luchar;  si  se  les  quita  ron  los  inter- 
ventores en  cinco  secciones,  como  á la  Comisión  ma- 
nifestó el  Sr,  Vizconde  de  Campo-Grande,  es  decir,  en 
la  mitad  de  las  secciones,  precisamente  en  aquellas  en 
que  podía  tener  más  fuerza  el  candidato  conservador, 
¿qué  es  lo  que  habia  de  suceder?  ¿Había  de  empujará 
sus  amigos  á una  lucha  infructuosa,  y sobre  todo  ha- 
bia de  aceptar  como  bueno  el  quebrantamiento  y la 
violación  de  la  ley  que  se  habia  cometido  para  ven- 
cerlo y derrotarlo?  ¿Había  de  ir  á los  colegios  á luchar, 
sancionando  de  esa  manera  la  infracción  legal  come- 
tida? Este  seria  un  argumento  ele  que  se  utilizarían 
los  que  intentaran  defender  ahora  el  acta  de  Právia, 
diciendo  ano  seria  tan  grande  la  violación  cometida  y 
el  perjuicio  causado,  cuando  el  candidato  de  oposición 
continuó  en  la  lucha,  prosiguió  en  ella  y se  mantuvo 
basta  el  último  momento  combatiendo  y defendiéndo- 
se en  los  comí  oíos .»  No;  hizo  perfectamente  el  Sr,  Viz- 
conde de  Campo-Grande,  sobre  todo  después  de  diri- 
girse á sus  electores  en  la  forma  en  que  lo  hizo,  reti- 
rándose y explicando  la  cansa  porque  se  retiraba,  di- 
ciendo todo  lo  que  había  ocurrido  y manifestando  que 
de  las  diez  secciones  en  que  tenia  que  luchar,  en  cin- 
co se  le  habia  privado  de  los  medios  que  la  ley  le 
concedía  para  poder  defenderse  y poder  batirse  con  las 
armas  que  la  misma  ley  le  concedía. 

Pero,  señores,  dos  cosas  me  sorprenden  en  mi  que- 
rido amigo  el  Sr.  Marqués  de  Muros,  sobre  todo  más 
querido  antes  de  los  desengaños  que  de  S.  S.  he  reci- 
bido. La  una,  que  temiendo  que  acaso  hoy  se  aprobara 
aquí  un  dictamen  que  á él  le  diera  un  acta  y que  lle- 
vara á los  tribunales  á aquellos  que  han  hecho  esfuer- 
zos hasta  extraordinarios  é ilegales,  por  lo  visto,  para 
traerlo  al  Congreso,  no  esté  en  su  puesto,  no  para  de- 
fenderse á sí  mismo,  pero  siquiera  para  defender  á 
aquellos  que  por  su  causa  ia  Comisión  no  ha  podido 
menos  de  llevar  á los  tribunales.  ¿Es  que  sin  duda  el 
Sr.  Marqués  de  Muros  hace  el  último  esfuerzo  en  la  pro- 
vincia de  Oviedo,  y pretende  únicamente  traer  la  últi- 
ma acta  á su  favor,  lo  cual  puedo  dar  á entender  que 
son  ciertas  las  gestiones  que  se  dice  que  hace  para 
pasar  á otro  puesto  vitalicio  en  otra  parte,  y que  des- 
pués de  recoger  el  acta  lo  demás  le  importa  poco?  Yo 
no  lo  creo,  que  conozco  lo  bastante  al  Sr.  Marqués  de 
Muros  para  saber  que  no  podía  ser  esa  su  intención, 
lo  combato  esta  idea;  pero  bueno  hubiera  sido  que  su 
señoría  hubiera  venido  á este  sitio  á combatirla,  pues 
puede  apoderarse  de  día  algún  espíritu  malicioso. 

Pero  hay  algo  que  no  se  explica  en  la  nobleza  del 
Sr,  Marqués  de  Muros,  en  su  rectitud  de  todos  conoci- 


da, en  el  aprecio  que  hace  de  todo  lo  recto,  en  la  idea 
de  que  no  cabe  en  él  nada  que  sea  torcido,  y es,  que 
después  de  hacerse  público  en  todas  partes  de  la  ma- 
nera más  solemne,  que  el  Sr.  Vizconde  de  Campo-Gran- 
de se  habia  retirado,  haya  venido  á dirigir  un  telegra- 
ma de  la  especie  del  que  os  voy  á leer,  que  no  es  noble, 
que  no  es  comprensible,  que  no  se  concibe  cómo  en  las 
condiciones  morales,  que  yo  estimo  en  tanto  en  el  se- 
ñor Marqués  de  Muros,  haya  podido  ocurrírsele, 

Cuando  ya  se  habia  publicado  la  alocución  á sus 
electores  del  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande,  que  yo 
recibí  el  día  17  de  Agosto,  encontrándome  en  lo  últi- 
mo de  la  provincia,  es  decir,  en  Cangas  de  Tineo,  el 
Sr.  Marqués  de  Muros  en  Právia  dirigía  el  siguiente 
telégrama  el  dia  20  del  propio  mes: 

«Muros-Právía  20.— Director  Correo.  — Electores 
del  Vizconde  de  Campo-Grande  declarados  en  huelga. 
Convíértense  al  cristianismo  aclamando  candidatura 
liberal  distrito  Právia  con  el  lema:  Ad  majorem  Dei  et 
Patria*  0Zon'fljw.=Marqués  de  Muros.» 

¡En  huelga  aquellos  electores!  ¡Convertidos  al  cris- 
tianismo del  Sr.  Marqués  dé  Muros!  Señores  Diputados, 
si  no  tuviera  esto  algo  de  gracioso,  ciertamente  que 
tendría  que  hacer  llorar  á los  que  estimamos  como  yo 
estimo  al  Sr.  Marqués  d©  Muros. 

Hay,  Sres.  Diputados,  otras  muchas  protestas,  de 
las  cuales  muy  ligeramente  rae  he  de  ocupar,  porque 
comparadas  con  la  principal,  verdaderamente  no  habia 
para  qué  citarlas,  si  no  fuera  un  deber  eu  mí  el  hacerlo, 
porque  la  Comisión  dice  algo  muy  claro,  de  lo  cual  pa- 
rece desprenderse  que  no  habia  ninguna  otra  protesta. 
En  primer  lugar,  hay  la  protesta  de  que  la  sección  dé 
Právia  estuviera  presi  di  da  por  el  teniente -alcalde  Sr.  Mo- 
ran, que  no  tenia  siquiera  derecha  para  pertenecer  al 
Ayuntamiento  de  Real  orden  por  haber  pertenecido  al 
Ayuntamiento  que  había  sido  suspendido,  no  en  parte, 
no  tan  solo  ciertos  individuos  nominalmente,  sino  por 
completo,  como  lo  puedo  probar  en  caso  de  necesidad, 
con  la  Gaceta  que  tengo  aquí  en  la  mano.  Además  de 
esto,  se  protestó  en  el  colegio  de  Bayo,  en  donde  nue- 
ve electores  supieron  que  hablan  aparecido  sus  firmas 
en  una  lista  de  interventores,  siendo  así  que  no  era 
exacto  que  ellos  la  hubiesen  firmado,  y por  lo  mismo 
protestaron  en  el  colegio.  Pero  la  protesta,  por  aquel 
procedimiento  sencillo  que  nos  manifestó  un  Sr.  Dipu- 
tado de  la  mayoría  en  ei  dia  de  ayer,  no  fué  admitida, 
y no  aparece  por  consiguiente  en  el  acta;  pero  sí  apa- 
rece en  una  exposición  dirigida  á las  Cortes,  que  yo 
he  tenido  el  honor  de  presentar,  y de  la  cual  resulta 
que  aquellos  electores  declaran  que  no  han  puesto  se- 
mejantes firmas. 

Parecia  natural  que  ya  que  la  Comisión  quiere 
aparecer  severa  procurando  perseguir  todas  las  false- 
dades que  se  hayan  cometido,  hubiese  perseguido  ésta 
y hubiese  reclamado  el  tanto  de  culpa  contra  quien 
hubiera  hecho  esta  falsificación. 

Resulta  también  otra  cosa,  y es,  que  después  de 
publicadas  en  el  Boletín  oficial  las  listas  de  los  votantes 
de  las  distintas  secciones  del  distrito  de  Právia,  apare- 
ce votando  en  1a  sección  de  Bayo  el  presidente  de  la 
Mesa  del  Grado,  que  se  encontraba  á dos  leguas  de  dis- 
tancia. No  só  en  virtud  de  qué  don  de  ubicuidad  se 
hacen  estos  milagros  por  las  vías  legales,  sin  quo  lla- 
men la  atención  de  la  Comisión,  y acaso  tampoco  ia 
del  Congreso. 

Podría  entretenerme  en  otra  porción  de  pequeneces 
relacionadas  todas  con  la  elección  del  distrito  de  Právia, 
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pequeneces  en  comparación  del  motivo  fundamental  en 
qua  yo  me  apoyo  para  pedir  al  Congreso  que  no  aprue- 
be esta  acta,  sino  que  la  declare  grave.  Yo  sospecho 
que  acaso  la  Comisión  al  verse  enfrente  de  tantas  y tan 
graves  falsedades,  pero  temerosa  de  que  el  numero  de 
actas  graves  sea  tal  que  escandalice  al  Congreso,  pien- 
se hacer  allá  en  su  fuero  interno  una  composición  de 
actas  graves,  es  decir,  graves  pero  que  pueden  pasar, 
y graves  que  no  puedan  pasar,  pero  cuyo  número  sea 
conveniente  y esté  presupuesto  do  antemano.  Y en  este 
punto  de  vista  convengo  desde  luego  con  la  Comisión, 
en  que  esta  debiera  ser  un  acta  grave,  pero  no  tan 
grave  comparada  con  otras  que  habrá  en  el  seno  de  la 
Comisión,  y cuyo  número  no  conviene  que  exceda  de 
aquel  que  ya  tenga  calculado;  y por  lo  tanto,  como  esto 
lo  comprendo  perfectamente,  porque  ésta  es  de  todas 
las  actas  de  la  provincia  de  Oviedo  que  he  de  discutir, 
sin  duda  alguna  la  ménos  grave  á pesar  da  sus  faltas, 
si  este  es  el  propósito  de  la  Comisión,  yo  no  lo  be  de 
aprobar,  pero  lo  comprendo;  mas  aun  así  y todo,  yo  me 
permito  llamar  sériamente  la  atención  del  Congreso 
para  que  se  fije  en  que  la  ley  electoral  que  ha  regido 
en  las  últimas  elecciones  queda  en  absoluto  falsificada, 
queda  destruida,  porque  su  base  fundamental,  el  fin 
principal  que  se  propusieron  sus  autores,  fue  el  de  dar 
intervención  á las  oposiciones  en  las  Mesas,  y no  hay 
que  esperar  que  esto  se  realice  si  los  Gobiernos,  en  su 
afan  de  tener  una  mayoría,  siguen  estos  procedimien- 
tos. Si  los  señores  que  hoy  están  enfrente  pueden  gozar 
de  ios  efectos  agradables  que  puede  producirles  el 
que  se  falsee  de  este  modo  la  ley  electoral,  piensen  que 
los  tiempos  se  cambian,  y que  podrán  encontrarse  un 
día,  á mi  juicio  remoto,  y deseo  quesea  efectivamente 
remoto*  en  una  situación  distinta;  entonces  verán  las 
amarguras  que  tienen  que  pasar,  y que  no  han  pasa- 
do todavía,  porque  en  estas  últimas  elecciones  (Inter- 
rupciones) la  mayor  parte  de  la  mayoría  nunca  se  ha 
sentado  en  este  sitio.  (Un  Sr , Diputado:  Todos.)  Casi 
ninguno;  pero  supongamos  que  sean  todos;  aun  así, 
como  en  estas  últimas  elecciones  se  ha  enseñado  mu- 
cho á los  pueblos  en  materia  de  falsedades  y de  falsi- 
ficaciones electorales,  tendrán  que  sufrir  mucho,  por 
más  que  los  Gobiernos  hagan  los  mayores  esfuerzos 
para  que  no  >se  repitan  los  escándalos  de  que  han  sido 
victimas  los  candidatos  que  han  fracasado  ahora  solo 
por  los  amaños  y malas  artes  empleadas. 

Señores  Diputados,  después  de  decir  á ios  señores 
que  han  tenido  la  bondad  de  escucharme,  que  siento 
verdaderamente  haberles  molestado  con  esta  larga  y 
desaliñada  peroración,  ruego,  lo  mismo  á la  Comisión 
que  á cualquiera  Sr.  Diputado  á quien  pueda  haber 
aludido,  que  si  alguna  palabra,  alguna  frase,  algún 
concepto  mió  ha  podido  molestarles  en  este  tan  espi- 
noso asunto  de  la  discusión  de  actas,  discusión  siem- 
pre personalísima  por  mucho  que  se  procura  evitar,  lo 
tengan  por  no  dicho,  lo  tengan  por  retirado;  porque  yo 
en  primer  término  en  este  sitio  quiero  hacer  gala,  ya 
que  no  de  otra  cosa,  porque  de  más  no  puedo  disponer, 
de  buena  educación  parlamentaria,  que  creo  es  ei  pri- 
mer timbre  que  debo  adornar  á todo  el  que  se  levante 
en  este  sitio. 

El  Sr.  VIVAR:  Pido  qne  se  lea  el  art.  142  del  Re- 
glamento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  Dice  así: 

«Art  142.  Sí  la  alusión  fuere  relativa  á un  ausente 
ó á persona  que  hubiere  fallecido,  y un  Diputado  qui- 
siere hablar  en  su  defensa,  se  preguntará  al  Congreso. » 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  ¿para  que  ha  pedido  S.  a. 
La  lectura  del  artículo  del  Reglamento? 

El  Sr,  VIVAR:  No  obstante  las  últimas  palabras 
que  acaba  de  pronunciar  el  Sr.  Gonde  de  Toreno,  reti- 
rando las  que  hayan  podido  ser  ofensivas  á mi  digno 
amigo  particular  el  Sr,  Marqués  de  Muros.,. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Yo  preguntaba  á S.  S,  para 
qué  ha  pedido  la  lectura  del  artículo. 

El  Sr,  VIVAR:  La  he  pedido,  con  arreglo  á este 
artículo,  para  defender  á un  ausente, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Hay  que  consultar  al  Con- 
greso si  so  le  concederá  á S,  S,  la  palabra. 

El  Srt  Secretario  hará  la  pregunta. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Rey):  ¿Acuerda  el  Congreso 
conceder  la  palabra  al  Sr.  Vivar  para  defender  á un 
ausente?» 

El  acuerdo  del  Congreso  íué  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vivar  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VIVAR:  Empecé,  Sres.  Diputados,  diciendo 
que  no  obstante  qne  el  Sr,  Conde  de  Toreno  en  sus  ul- 
timas palabras  haya  retirado  las  que  fuesen  ofensivas 
a alguna  persona,  yo  iba  á hacerme  cargo  de  ellas, 
porque  no  me  parece  bien  ese  procedimiento  que  se  si- 
gue aquí,  reducido  á añadir  después  de  decir  todo 
cuanto  se  ha  ocurrido  contra  una  persona,  que  se  re- 
tiran las  palabras  ofensivas,  porque  esas  palabras  que- 
dan impresas  en  el  Diaj'io  de  las  Sesiones  r 

Entre  las  muchas  cosas  que  ha  dicho  al  Sr,  Mar- 
qués de  Muros  el  Sr.  Diputado  que  acaba  de  hablar,  no 
es  la  menor  la  de  afirmar  que  en  esta  Cámara  el  señor 
Marqués  de  Muros  solo  pide  la  palabra  para  reclamar 
la  lectura  de  algún  artículo  dol  Reglamento.  Nos  ha 
dicho  también  que  el  Sr,  Marqués  de  Muros  no  es  ex- 
tremadamente religioso;  y por  último,  ha  llegado  á de- 
cir que  tiene  pocos  bienes  ó fincas. 

Yo  estaba  sorprendido  al  ver  al  Sr.  Gonde  de  Tore- 
no tratar  tan  mal  al  Sr.  Marqués  de  Muros.  ¿Sabe  S.  S,  lo 
que  el  Sr,  Marqués  de  Muros  ha  hecho  en  esta  Cámara? 
Pues  por  si  S,  S.  no  lo  recuerda,  yo  se  lo  voy  á recor- 
dar, EL  Sr,  Marqués  de  Muros  ha  defendido  el  presu- 
puesto de  Estado,  y ha  dejado  trémulo  y convulso  en 
ese  banco  á su  amigo  el  Sr.  Elduayen,  EL  Sr.  Marqués 
de  Muros  ha  defendido  los  intereses  de  la  provincia  de 
Cuba;  el  Sr,  Marqués  de  Muros  se  ha  ocupado  en  esta 
Cámara  de  asuntos  relativos  á la  provincia  de  Astu- 
rias, Es  cosa  ciertamente  muy  rara  que  mientras  el 
Sr,  Marqués  de  Muros  me  detenia  á mí  cuando  me  pro- 
ponía molestar  en  alguna  ocasión  á 8.  S,,  tenga  yo  que 
defenderle  en  este  momento  de  los  ataques  que  8.  S. 
le  ha  dirigido.  ¿Quiere  saber  8.  S,  ahora  lo  que  el  se- 
ñor Marqués  de  Muros  hacia  siendo  Diputado  de  la 
provincia  do  Astúrías?  Paos  el  Sr.  Marqués  de  Muros 
ha  gestionado  la  construcción  de  un  puerto  y ha  podi- 
do conseguir  que  se  abra  un  puente  en  nna  carretera 
de  su  distrito;  y todo  esto  lo  ha  hecho  trabajando  ac- 
tivamente uno  y otro  dia,  como  yo  lo  he  visto  duran- 
te seis  años.  ¿Y  quiere  saber  8,  S.  lo  que  ha  hecho  el 
Sr,  Marqués  de  Muros  cuando  no  ha  estado  ocupado  en 
este  sitio?  Pues  ha  estado  en  su  provincia  consumien- 
do el  dinero  que  le  produce  esa  pequeñísima  finca  á 
que  S.  S.  ha  aludido,  y las  grandes  que  tiene  en  la  vi- 
lla de  Cienfuegos,  donde  cuanta  con  un  ingenio.. El 
Sr.  Marqués  de  Muros,  nacido  en  las  playas  de  Cuba, 
parece  asturiano,  y no  le  sucede  lo  que  á S.  S.t  que 
j siendo  asturiano,  parece  hijo  de  Madrid.  (El  Sr,  Conde 
de  Toreno:  Soy  hijo  de  Madrid.)  Creo  que  con  lo  que  he 
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dicho  he  cumplido  el  deber  que  tengo  de  detender  á 
un  amigo  ausente,  y lo  mismo  hubiese  hecho  sise  hu- 
biese tratado  de  un  individuo  de  la  minoría,  porque  no 
creo  conveniente  quede  cousígnado  en  el  Diario , y 
particularmente  en  el  Extracto,  donde  si  8.  3.  no  tiene 
cuidado  aparecerán  solo  las  primeras  palabras  contra 
el  3r,  Marqués  de  Muros  y no  las  últimas.  Yo  creo  que 
dirigiéndome  á la  hidalguía  y nobleza  de  S.  S,,  hará 
que  no  quede  nada  que  sea  efectivamente  ofensivo  para 
el  Sr.  Marqués  de  Muros,  que  es  su  querido  amigo, 
aunque  ahora  lo  sea  ménos  que  antes. 

Otras  cosas  más  graves  dijo  también  3.  3.,  que  no 
son  propias  de  este  sitio  ni  de  ciertas  personas.  Su  se- 
ñoría se  reía  hablando  en  cierto  sentido  del  Sr.  Mar- 
qués de  Muros,  y yo  pregunto  si  era  justo  que  se  vi- 
niese aquí  á discutir  la  forma  de  mi  persona  y me 
pongo  el  primero  para  que  no  se  crea  que.  llevo  mala 
intención,  ó la  forma  del  Sr,  Marqués  de  Muros,  ó la  de 
S,  S.,  6 la  del  Sr,  Vizconde  de  Campo-Grande.  Su  se- 
ñoría se  reía  en  aquellos  momentos,  y yo  en  yerdad  lo 
lamentaba  grandemente. 

Señores  Diputados,  siento  haberos  molestado,  y me 
dirijo  en  particular  á los  Diputados  jóvenes,  para  que 
vean  y tengan  presente  lo  que  en  estos  asuntes  políti- 
cos hemos  aprendido  de  la  segunda  persona  que  por 
antigüedad  representando  la  provincia  de  Asturias, 
nos  ha  dicho  se  sienta  en  estos  bancos. 

El  Sr.  Conde  de  TORENQ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  3, 

El  Sr,  Conde  de  TORERO:  Voy  á decir  muy  pocas 
palabras;  pero  tengo  que  contestar  á una  interpretación 
que  ha  dado  á ciertos  conceptos  que  me  atribuye  el 
Sr.  Vivar,  y que  en  realidad  no  constarán  seguramente 
en  tas  cuartillas  de  los  taquígrafos, 

Pero  como  en  esto  podría  separarme  un  poco  del 
objeto  de  la  discusión,  yo  desde  ahora  declaro,  Sr.  Pre- 
sidente, que  en  el  momento  en  que  3.  S.  juzgue  que 
yo  he  dicho  algo  más  de  lo  que  debo,  ó que  abuso  de  su 
benevolencia,  en  cuanto  me  llame  la  atención,  yo  me 
someto  á sus  indicaciones. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Yo  creo  que  cuando  S.  S, 
trate  de  una  cuestión  tan  delicada  como  es  la  de  ofen- 
der ó no  á un  ausente,  ha  de  usar  de  la  palabra  con  la 
templanza  y la  delicadeza  que  son  propias  de  su  ca- 
rácter y de  su  educación.  Tiene,  pues,  completa  liber- 
tad para  usar  de  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  TORENG:  Ha  visto  el  Sr.  Presi- 
dente que  las  palabras  con  que  yo  ha  concluido  mi  dis- 
curso han  sido  que  mí  primer  empeño  ai  levantarme 
en  este  sitio  era  siempre  cumplir  mi  misión  obedecien- 
do á las  más  delicadas  formas  y á la  mejor  educación 
posibles;  pero  que  si  por  casualidad  hubiese  dicho  al- 
guna palabra  que  no  se  interpretara  bien,  yo  antes  que 
se  hiciese  una  sola  observación  la  daba  por  no  dicha  y 
la  retiraba. 

El  Sr.  Vivar  es  un  Diputado  por  todo  extremo  sus- 
ceptible; conocemos  esta  condición  especial  suya  todos 
los  que  do  antiguo  venimos  siendo  sus  compañeros. 
Tiene  también  una  gran  afición  á usar  de  la  palabra; 
está  en  este  momento  verdaderamente  cohibido,  por- 
que su  misión  de  Diputado  ministerial  no  le  permite 
hacer  uso  de  ella  con  la  frecuencia  con  que  su  natu- 
raleza se  lo  exige.  De  ahí  resulta,  que  estoy  cierto  de 
que  aprovechará  todas  las  ocasiones  que  se  presenten 
para  usar  de  la  palabra,  atacar  á alguien,  sacudir  su 
naturaleza  y no  molestar  al  Gobierno,  Así,  pues,  y solo 
por  esta  razón  se  explica  que  después  de  mis  protestas 


haya  recogido  algunas  palabras  mías  y les  baya  dado 
un  tono  que  ciertamente  no  ha  sido  el  suyo. 

Yo  no  he  dicho  que  el  Sr.  Marqués  de  Muros  fuera 
poco  religioso,  ¿Quién  soy  yo,  ni  quién  es  ningún  señor 
Diputado  para  calificar  6 apreciar  la  religiosidad  de 
cualquiera  de  sus  compañeros?  Que  yo  he  dicho  que  el 
Sr,  Marqués  de  Muros  no  se  ocupaba  más  que  en  pedir 
la  lectura  de  artículos  del  Reglamento.  Tampoco  he 
dicho  eso;  que  se  vean  las  cuartillas:  he  dicho  que  era 
su  especialidad,  como  era  la  especialidad  del  Sr.  Vivar 
en  sus  buenos  tiempos  de  oposición,  el  hacer  pregun- 
tas que  se  parecían  á discursos,  y sin  embargo  S.  S,  á 
veces  hacia  discursos. 

No  só  qué  otra  cosa  por  este  estilo  ha  dicho  el  se- 
ñor Vivar;  pero  luego  se  ha  fijado  en  una  cosa  que 
ciertamente  me  ofende.  Dice  que  yo  he  dicho  algunas 
palabras  (no  puede  ser  que  las  haya  dicho)  que  ha 
interpretado  3.  3.  como  que  querían  afectar  á la  parte 
física  de  uno  de  nuestros  queridos  compañeros.  Seño- 
res, ¿con  qué  derecho?  ¿Es  algún  Apolo,  es  alguna  es- 
cultura griega  la  personalidad  mía,  para  que  yo  pueda 
ridiculizar  la  de  ninguno  de  mis  compañeros?  (toas.) 
Yo  que  me  veo  por  ahí  en  caricaturas  las  más  gracio- 
sas y divertidas  que  pueden  verse,  y que  á veces  hacen 
asomar  la  sonrisa  á mis  labios,  ¿podía  ser  capaz  de  ve- 
nir aquí  á decir  si  las  condiciones  físicas  de  alguno 
soo  más  ó ménos  estéticas?  (Aplausos.)  Eso  no  se  le  hu- 
biera ocurrido  ciertamente  al  Sr.  Marqués  de  Muros, 
que  me  conoce,  y no  se  le  hubiera  ocurrido  al  Sr.  Vi- 
var si  no  fuera  por  esa  necesidad  que  siente  su  natura- 
leza, de  hablar,  y que  no  puede  hacer  sino  aprovechan- 
do ocasiones  como  esta,  cogidas  por  los  cabellos,  y que 
como  el  humo  desaparecen  al  menor  soplo. 

El  Sr.  VIVAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  3,  para  recti- 
ficar. 

Bi  Sr.  VIVAR;  Ya  sabéis  los  finales  de  los  sucesos 
que  ocurren  en  este  sitio. 

No  tengo  que  decir  más  que  una  sola  cosa:  que  esa 
susceptibilidad  que  dice  S,  3.  tengo  yo,  se  produce  en 
los  momentos  en  que  la  Cámara  se  conmueve;  y como 
durante  la  peroración  de  S,  S,  se  conmovió  cuando  ha- 
bló de  la  pequeña  finca  del  Sr.  Marqués  de  Muros,  de 
lo  que  hacia  en  esta  Cámara  y de  su  recto  criterio,  ó 
de  una  cosa  semejante,  al  decir  lo  cual  3.  3.  se  reía,  co- 
sa que  no  tiene  nada  de  particular,  pero  le  daba  una  in- 
terpretación que  no  aparecerá  en  el  Diario  de  Sesiones, 
porque  allí  no  se  ve  la  cara  del  orador;  por  eso  yo  po- 
dré tener  la  susceptibilidad  que  quiera,  pero  creo  que 
esta  tarde  me  he  levantado  por  ese  movimiento  de  la 
Cámara  y para  defender  al  querido  amigo  de  3.  3.,  á 
quien  ha  tratado  bastante  mal,  porque  3.  3.  no  recuer- 
da que  se  ha  metido  hasta  en  sus  intenciones,  diciendo 
que  si  el  Sr.  Marqués  de  Muros  no  ha  venido  á esta  Cá- 
mara, ha  sido  porque  tal  vez,  lo  cual  no  cree  S.  S,, es- 
pera ir  á la  otra.  He  dicho. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  señor  presidente  de  la 
Comisión  tiene  ia  palabra. 

El  Sr.  LINARES  RIVAS;  Señores  Diputados,  voy 
á ser  muy  breve;  primero,  porque  el  acta  de  Právia 
tiene  poco  que  decir;  y luego,  porque  estoy  de  actas 
hasta  la  coronilla. 

La  consideración  debida  al  3r.  Presidente  do  las 
últimas  Cortes  conservadoras  me  impone  el  deber  de 
levantarme  á contestar  ai  discurso  de  3.  3.,  y casi  me 
arrepiento  de  haber  tomado  sobre  mí  esta  tarea,  por- 
que el  Sr,  Conde  de  Toreoo,  no  teniendo  materia  grave 
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á que  consagrarse,  se  ha  consagrado  al  examen  de 
pequeñeces,  según  él  mismo  ha  confesado  en  la  ultima 
parte  de  su  discurso.  Sin  embargo,  ha  manifestado  el 
Sr.  Conde  una  cosa  que  no  puedo  dejar  sin  rectifica- 
cíoü.  Su  señoría  suponía  que  la  Comisión  de  actas  ha- 
bía hecho  como  un  tanteo  general  y formado  tres 
grupos:  uno  de  las  actas  insignificantes  ó limpias-,  otro 
de  las  actas  leves,  y otro  de  las  que  han  de  ser  decla- 
radas graves,  y parecía  que  nos  colocábamos  en  un 
criterio  inflexible,  estableciendo  de  antemano  un  nu- 
mero determinado  que  habla  de  ser  calificado  de  grave, 
y sometiendo  á las  demás  necesariamente  á la  califica- 
ción de  leves,  para  que  no  se  diera  el  espectáculo  de 
que  hubiera  más  actas  graves  que  aquellas  que  próvia- 
mente  hubiéramos  podido  establecer.  Señor  Conde  de 
Toreno,  la  Comisión  de  actas  no  espera  justicia  de  na- 
die, porque  lo  mismo  los  individuos  nuevos  que  de  ella 
forman  parte,  que  los  que  ya  tenemos  la  desgracia  de 
ser  antiguos  en  el  Parlamento,  sabemos  que  de  esta 
clase  de  comisiones  lo  que  se  saca  siempre  son  sendos 
arañazos,  nunca  el  reconocimiento  de  la  justicia,  Pero 
como  la  Comisión  no  puede  pararse  en  estas  cosas  ver- 
daderamente insignificantes,  como  tiene  que  atender 
al  cumplimiento  estricto  de  su  misión,  sin  atender  á 
críticas  ni  censuras  de  ningún  género,  la  Comisión  se 
propone  hacer  un  estudio  de  las  actas  tan  detenido,  tan 
profundo  y con  un  espíritu  tan  justiciero,  que  no  pase 
una  sola  de  aquellas  que  no  deban  pasar,  ni  deje  de  ser 
admitido  y proclamado  Diputado  ningún  señor  que 
tenga  perfecto  derecho  á ello.  Creíamos  nosotros  que 
había  sobre  la  mesa  dictámenes  suficientes  para  formar 
juicio  del  criterio  con  que  procede  la  Comisión;  pero, 
por  lo  visto,  al  Sr.  Conde  de  Toreno  todavía  esto  le  pa- 
rece poco,  y espera  más.  Poco  tendrá  que  esperar  su 
señoría  para  que  comprenda  cuánta  es  la  rectitud  con 
que  procede  esta  Comisión.  Y no  podía  ser  de  otra  ma- 
nera, señores,  porque  los  individuos  de  la  Comisión 
tenemos  el  convencimiento  de  que  la  pureza  del  siste- 
ma parlamentario,  la  integridad  del  régimen  represen- 
tativo, la  purificación  de  nuestras  costumbres,  malas 
ó buenas,  que  malas  eran  en  gran  parte  hasta  aquí, 
depende  principalmente  de  la  Comisión  de  actas  y de 
este  Congreso,  más  todavía  que  del  cuerpo  electoral, 
más  todavía  que  de  las  leyes  sustantivas,  más  todavía 
que  del  mecanismo  que  se  pone  en  práctica  cuando  se 
procede  á elecciones  generales;  porque  el  hecho  es  que 
cualesquiera  que  sean  los  abusos,  cualesquiera  que 
sean  las  irregularidades  que  se  cometan  durante  las 
elecciones,  si  al  llegar  á esta  casa  la  Comisión  no  tran- 
sige con  nadie,  y el  Congreso  acepta  el  criterio  de  la 
Comisión  no  transigiendo  con  los  abusos,  con  las  irre- 
gularidades ni  con  los  excesos,  entonces  las  elecciones 
serán  verdad,  el  Congreso  representará  legítimamente 
al  país,  moral  y legalmente,  y en  lo  sucesivo  no  habrá 
tantos  escándalos  y perturbaciones.  Pues  quien  de  este 
modo  procede;  quien  comprende  que  á la  Comisión  le 
toca  desempeñar  papel  tan  importante;  quien  cree  que 
la  responsabilidad  será  suya  si  propone  al  Congreso 
algo  que  no  deba  proponer,  cree  tener  derecho  á que 
se  le  trate  con  más  justicia,  puesto  que  no  pide  bene- 
volencia. 

Hechas  estas  indicaciones  de  carácter  general,  voy 
á seguir  al  Sr.  Conde  de  Toreno  en  su  discurso,  que 
comprende  dos  partes,  una  en  la  cual  no  puedo  entrar 
en  modo  alguno,  porque  verdaderamente,  más  que  de 
discurso  parlamentario,  pudiera  calificarse  así:  cosas  de 
Asturias,  cosas  de  asturianos,  Y como  estos  son  pleitos 


chicos;  como  estas  son  menudencias  que  se  ventilan 
en  la  provincia,  y más  que  en  la  provincia  en  la  aldea, 
no  deben  ocupar  ni  por  un  momento  la  atención  del 
Congreso.  Debo,  sin  embargo,  hacer  una  advertencia 
acerca  de  este  particular,  y es,  que  cuanto  haya  po- 
dido decir  el  Sr.  Conde  de  Toreno,  yo  entiendo  que  no 
puede  referirse  ni  afectar  en  manera  alguna  al  señor 
Marqués  de  Muros,  candidato  por  el  distrito  de  Právia, 
porque  el  Sr.  Marqués  de  Muros  no  es  de  los  nuevos, 
no  es  de  los  que  han  hecho  resucitar  malas  pasiones 
para  conquistar  un  puesto  en  el  Congreso,  sino  que 
todos  sabemos  que  es  un  Diputado  que  viene  repre- 
sentando á Astúrias  hace  muchos  años,  y por  consi- 
guiente, las  cosas  de  Astfirias  y de  los  asturianos  no 
pueden  ser  nuevas,  sino  añejas  respecto  al  Sr.  Mar- 
qués de  Muros,  como  lo  son  respecto  al  Sr.  Conde  de 
Toreno. 

Y en  cuanto  á la  segunda  parte,  que  es  la  que  se 
refiere  verdaderamente  á la  elección,  tengo  poquísimo 
que  decir.  Yo  creía  que  ese  dictámen  habría  satisfecho 
completamente  al  Sr.  Conde  de  Toreno,  habria  satis- 
fecho completamente  á la  minoría  conservadora,  por- 
que es  el  primer  acto  de  justicia,  el  primer  acto  de 
justificación  que  ofrece  la  Comisión  al  Congreso, 

En  ese  dictámen  no  hay  más  remedio  que  propo- 
ner la  aprobación  del  acta,  porque  la  elección  en  sí 
misma  no  tiene  vicio  ni  defecto  de  ninguna  clase;  es 
un  acta  limpia,  no  hay  protesta,  no  hay  reclamación 
de  ningún  género.  Es  más:  no  podía  haberla.  ¿Y  por 
qué  no  podía  haber  protesta  ni  reclamación  de  ningún 
género?  Porque  el  candidato  vencido  no  lo  es;  es,  me- 
jor dicho,  un  candidato  frustrado,  porque  antes  de  la 
elección  retiró  su  candidatura, 

Y pregunto  al  Congreso:  ¿cómo  un  candidato  que, 
según  confesión  propia,  tiene  intervención  por  lo  mé- 
nos  en  seis  secciones  de  las  diez  que  componen  el  dis- 
trito, puede  retirar  su  candidatura,  dejar  que  los  elec- 
tores voten  á otro  libremente,  sin  coacciones,  sin  tro- 
piezos, sin  dificultad  de  ninguna  clase,  y luego  pre- 
sentarse á protestar  de  la  elección  misma?  Podrá 
presentarse  á protestar  de  las  actas  de  intervención,  y 
esas  actas  en  todo  caso  requerir,  exigir  alguna  medida; 
pero  respecto  de  ia  elección,  si  es  que  él  buenamente 
ño  ha  querido  luchar  teniendo  intervenidas  la  mayoría 
de  las  secciones;  si  tenia  algunos  motivos  particulares, 
que  el  Sr,  Conde  de  Toreno  conoce  y yo  también,  para 
obrar  así,  motivos  que  no  se  pueden  decir  aquí,  no 
porque  tengan  nada  de  particular,  sino  porque  son 
completamente  ajenos  á este  sitio,  y por  eso  ha  se- 
guido otros  rumbos  para  tomar  asiento  en  el  Senado, 
¿cómo  puede  protestar  de  la  elección?  De  consiguiente, 
la  Comisión  de  acías,  teniendo  este  criterio,  que  es  fir- 
mísimo, que  es  seguro,  ha  dicho:  puesto  que  el  candi- 
dato no  quiso  luchar,  no  puede  haber  vicio  en  la  eloc* 
clon.  Pues  entonces,  ¿qué  habrá?  ¿Algo  en  las  actas  de 
intervención?  Vamos  á verlo. 

Hemos  examinado  las  actas  de  intervención,  y re- 
sulta que  por  una  interpretación  más  ó ruónos  viciosa, 
más  ó menos  torcida,  más  ó minos  violenta  de  la  ley, 
han  dejado  de  admitirse  algunos  pliegos  do  interven- 
tores. Yo  quiero  suponer  que  esos  pliegos  de  inter- 
ventores correspondieran  todos  al  Sr,  Vizconde . de 
Campo-Grande,  que  desde  luego  es  una  concesión  gra- 
ciosa, porque  esa  concesión  no  lleva  el  sello  de  la  se- 
guridad y del  acierto,  y por  consiguiente,  solo  ha- 
ciendo suposiciones  aventuradas  puede  decirse  que 
aquellos  pliegos  fueran  suyos;  pero  en  primer  lugar 
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debo  advertir  á la  Cámara  que  esos  pliegos  de  ínter- 
ventores  se  han  rechazado  por  la  interpretación  que 
se  ha  dado  á un  artículo  de  la  ley*  que  dice  que  han 
de  señalarse,  según  el  orden  en  que  estén.  Los  pliegos 
eo  el  acto  de  abrirse;  y aunque  nosotros  creemos  que 
la  interpretación  de  ia  Junta  del  censo  rechazando  los 
de  numeración  anterior  porque  se  recontaran  los  de 
níunero  posterior  es  torcida,  es  viciosa  y no  puede  pre- 
valecer, no  podíamos  de  ningún  modo  deducir  de  ahí 
la  nulidad  de  todos  los  actos  posteriores,  porque  para 
esto  era  menester  que  el  candidato  hubiera  demostrado 
prácticamente  que  ese  hecho  influía  en  el  resultado 
de  la  elección,  que  los  interventores  designados  ie  eran 
hostiles,  que  estaban  dispuestos  á saltar  por  cima  de 
la  ley,  y que  después  de  agotar  todos  los  extremos  no 
había  podido  obtener  un  acta  que  legalmente  podía 
haberle  correspondido. 

La  Comisión,  en  este  estado  las  cosas,  ha  entendi- 
do que  dehia  distinguir  entre  lo  que  podía  en  último 
término  constituir  un  delito  y Lo  que  pedia  afectar  á la 
validez,  á la  integridad  de  toda  la  elección.  El  primer 
hecho,  el  relativo  á no  admitir  los  pliegos,  ha  conside- 
rado que  debia  depurarse  en  los  tribunales  de  justicia, 
que,  después  de  todo,  ellos  son  los  llamados  á sentar 
jurisprudencia,  ellos  son  los  llamados  á establecer  los 
casos  de  responsabilidad  criminal,  y ellos  son  los  que 
por  Tazón  de  su  alto  ministerio  están  llamados  á Ajar 
de  un  modo  estable  los  casos  que  por  su  naturaleza  y 
circunstancias  merecen  una  sanción  penal.  Esto  no  lo 
pueden  hacer  las  Górtes:  las  Cortes  únicamente  pueden 
ponerlos  en  conocimiento  de  los  tribunales  de  justicia, 
dejándoles  á olios  su  resolución,  y esto  es  lo  que  propo 
ne  la  Comisión  al  Congreso,  a ñu  de  que  este  acto  de  la 
Junta  dei  censo  no  quede  impune  si  merece  castigo,  6 
que  se  establezca  el  criterio  con  que  deba  aplicarse  el 
artículo  de  la  ley  á que  antes  me  he  referido,  por  la  san- 
ción y jurisprudencia  de  los  tribunales* 

Me  parece  haberos  explicado  con  ia  claridad  que 
yo  puedo,  este  hecho,  que  es  el  único  que  existe  en 
el  acta  de  Právia.  Todo  lo  demás  que  ha  contado  el 
Sr(  Conde  de  Toreno , no  diré  que  sea  un  cuento  de 
hadas,  porque  en  este  recinto , aquí  abajo  por  lo  mé- 
nos,  no  hay  hadas;  pero  si  diré  que  es  un  sueño  dentro 
del  acta,  porque  todos  esos  expedientes  sobre  reparto 
de  contribuciones,  todas  las  destituciones  de  Ayunta- 
mientos, todas  las  reclamaciones  de  que  nos  ha  ha- 
blado, todo,  en  fin,  lo  que  ha  contado  el  Sr.  Conde  de 
Toreno,  es  pura  fantasía.  Yo  he  visto  primero  el  extrac- 
to formado  por  la  Secretaría,  después  el  expediente  de 
la  elección , y por  último  he  oido , como  los  demás  se- 
ñores de  la  Comisión,  al  Sr*  Vizconde  de  Campo-Gran- 
de;  y ni  en  el  expediente,  ni  en  las  manifestaciones  de! 
Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande,  hemos  visto  nada  que 
tenga  conexión  con  lo  que  nos  ha  dicho  el  Sr.  Conde 
de  Toreno.  Son,  por  consiguiente,  los  hechos  que  ha  ex- 
puesto S.  Sj  hechos  nuevos,  hechos  que  debían  coger 
de  sorpresa  á la  Comisión,  como  les  hubiese  pasada  á 
todos  los  Sres,  Diputados  si  hubieran  examinado  el  ex- 
pediente y luego  hubiesen  oido  al  Sr,  Conde  de  Tore- 
no, Sop,  pues,  recursos  parlamentarios  para  producir 
más  ó menos  efecto,  pero  que  nada  tienen  que  ver  con 
el  acta  que  se  discute:  todo  eso  se  refiere  á la  política 
del  Gobierno,  á su  gestión  administrativa,  y todo  eso 
podrá  ser  ó no  justo,  podrá  tener  ó no  razón  el  Sr.  Con- 
de de  Toreno,  pero  es  completamente  impertinente  tra- 
tándose de  esta  acta,  acerca  de  la  cual  la  Comisión  tan 
mío  tiene  que  atenerse  á io  que  del  expediente  resulte, 


El  Sr,  Candé  de  Toreno  nos  decia  que  esto  no  es  si- 
quiera el  fuego  de  guerrillas,  que  todavía  no  ha  empe- 
zado la  batalla  formal,  que  ya  vendrá,  y que  esto  lo 
sabemos  ios  que  llevamos  algunos  años  de  pertenecer 
al  Congreso.  Pues,  Sr.  Conde  de  Toreno,  si  estas  son  las 
guerrillas,  cuando  se  presentan  verdaderos  cuerpos  de 
ejército  con  infantería,  caballería  y artillería,  con  todo 
el  material  de  guerra,  con  administración  militar  y 
hasta  con  sanidad,  ¿qué  queda  para  cuando  se  dé  la 
batalla? 

Todos  los  militares  saben  que  el  fuego  de  guerrilla 
es  ligero,  que  no  entran  en  él  verdaderos  cuerpos  de 
ejército,  sino  avanzadas;  que  las  fuerzas  están  distri- 
buidas en  pequeños  grupos.  Y aquí  no  se  ve  nada  de 
eso;  lo  que  hay  es  cuerpos  de  ejército,  robustos,  firmí- 
simos. Ayer  el  Sr.  Sil  vela,  hoy  el  Sr.  Conde  de  Toreno, 
nos  han  hablado  de  destituciones  de  Ayuntamientos  y 
Diputaciones  provinciales,  nos  han  hablado  de  coaccio- 
nes gubernativas,  nos  han  hablado  de  todo  cnanto  cons- 
tituye el  mecanismo  electoral.  Pues  como  no  se  puede 
hablar  de  otras  cosas  tratando  de  elecícnes,  aun  cuan- 
do se  estire  mucho  la  materia,  resulta  que  S.  S.  está  en 
un  error:  lo  que  hay  ya  es  la  batalla  franca,  decidida, 
en  forma. 

Pero  paróceme  que  lo  que  nq  sq  ve  es  la  batuta.  Yo 
ayer  me  preguntaba:  ¿quién  lleva  la  batuta  en  la  mi- 
noría conservadora?  Porque  hay  solistas  magníficos; 
ayer  y hoy  los  hemos  visto,  pero  no  entran  á tiempo; 
de  manera  que  el  concierto  resulta  desconcertado,  pues 
en  estas  actas  no  hay  ocasión  de  reñir  una  batalla. 

Es  ardid  parlamentario  y práctica  constante  plan- 
tear el  debate  general  sobra  un  acta  que  por  sus  cir- 
cunstancias, que  por  sus  accidentes  llegue  á interesar 
la  atención  del  Congreso  y á excitar  la  curiosidad  dei 
público,  á preparar,  eu  fin,  eL  escenario  de  la  repre- 
sentación que  quiere  darse;  pero  cuando  se  levantan 
los  principales  oradores  del  partido  conservador  á dis- 
cutir actas  que  son  limpias,  ó que  sí  tienen  algo  han 
merecido  que  la  Comisión  las  examine  con  tanto  rigor 
como  pudiera  examinarlo  la  Comisión  más  escrupulo- 
sa, ¿no  es  verdad  que  hay  derecho  para  decir  que  la 
batalla  es  pequeña,  que  el  concierto  se  da,  pero  que 
falta  la  dirección,  que  falta  la  batuta,  con  lo  cual  no 
tiene  este  acto  la  energía  necesaria  para  que  pueda 
producir  resultado  en  La  Cámara  y efecto  en  el  país? 
La  Comisión  y su  presidente,  aunque  el  último  de  sus 
individuos,  no  temen  á esa  gran  batalla,  y están  abro- 
quelados con  armas  de  un  temple  firmísimo:  ia  ley 
electoral  como  norma  de  su  conducta;  los  expedientes 
de  actas  como  base  para  su  criterio;  los  oídos  tapados 
para  toda  clase  de  cuentos  y para  toda  clase  de  inven- 
ciones, porque  el  oir  á los  candidatos  es  lo  más  pere- 
grino y lo  más  original  del  mundo*  Yo  estoy  acostum- 
brado ¿ oir  á las  dos  partes  en  cuestiones  de  foro,  y 
conocer  así  relaciones  y cuentos  peregrinos;  pero  no 
los  hay  tan  peregrinos  y originales  como  en  las  cues- 
tiones de  actas. 

Así,  pues,  la  Comisión  tendrá  Los  oídos  tapados  para 
esa  clase  de  invenciones  y reclamos,  y con  ia  ley  en 
una  mano  y el  expediente  en  Xa  otra,  en  la  seguridad 
de  que  hacemos  un  servicio  ai  país  no  consintiendo  que 
pase  una  sola  acta  que  no  deba  pasar,  ni  que  deje  de 
ser  Diputado  ninguno  que  deba  serlo,  aun  cuando  haya 
murmuraciones,  estará  tranquila  creyendo  haber  cum- 
plido con  su  deber. 

Por  lo  demás,  Sr.  Presidente,  yo  voy  á concluir  ro- 
gándole se  sirva  mandar  preguntar  á la  Cámara  si  ae 
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aprueba  el  acta  de  elección,  porque  en  realidad  no  hay 
en  ella  protesta  alguna,  no  porque  lo  diga  la  Comi- 
sión, sino  porque  el  candidato  vencido  no  quiso  esta- 
blecer la  locha  y dar  las  armas  con  que  podía  reñirse  ! 
el  combate;  y que  después  mande  preguntar  si  se  pasa 
ó no  el  tanto  de  culpa  á los  tribunales  para  depurar  el 
hecho  relativo  á la  culpabilidad,  si  existe,  en  que  haya 
incurrido  la  Comisión  del  censo;  pregunta  que  es  la 
primera  de  una  sérieque  por  desgracia  habrá  de  hacerse, 

¿ fin  de  que  el  Congreso  por  una  parte  y los  tribu- 
nales por  otra  puedan  desmentir  ai  Sr,  Silvela,  que 
ayer  debía  con  gran  elocuencia,  pero  con  gran  injus- 
ticia, que  el  régimen  representativo  había  quedado 
reducido  en  este  país  á una  mera  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  TOBE  NO:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  Conde  de  T ORENO:  Poco  es  lo  que  tengo 
que  decir  como  verdadera  rectificación,  tai  como  el 
Reglamento  entiende  que  es  una  rectificación,  Así  lo 
reconozco  desde  luego;  pero  siguiendo  el  sistema  que 
viene  siendo  habitual,  de  Interpretar  de  una  manera 
distinta  lo  que  el  Reglamento  prescribe,  voy  á rectifi- 
car á la  moderna  usanza,  sabiendo  cuál  es  la  verdade- 
ra, y dispuesto  siempre  á someterme  á ella.  De  todos 
modos,  Seré  muy  breve,  porqué  creo  que  no  hay  nada 
tan  pesado  como  las  rectificaciones  largas,  con  las  que 
soto  se  consigue  hacer  decaer  el  interés  de  los  debates. 

El  Sr.  Linares  Rivas  ha  principiado  diciendo  que 
mi  discurso  tenia  dos  partes,  una  que  se  referia  á lo 
que  propiamente  podía  llamarás  cosas  de  Astúrias,  y 
otra  en  la  que  me  habia  ocupado  del  acta  de  Právia, 

Discutiendo  el  acta  de  Právia,  no  sé  yo  cómo  habia 
de  dejar  de  hablar  de  cosas  de  Asturias,  Si  yo  hubiese 
hablado  de  cosas  de  Andalucía,  probablemente  me  hu- 
biesen dicho  que  estaba  loco,  y hubieran  tenido  razón; 
pero  como  se  trataba  de  las  elecciones  hechas  en  Astu- 
rias, he  tenido  que  hablar  una  vez  para  siempre  de 
cómo  sé  han  preparado,  de  cómo  se  han  dispuesto  las 
cosas  en  Astúrias  para  que  las  elecciones  resulten  de 
la  manera  que  han  resultado,  y lo  he  hecho  en  la  pri- 
mer acta  de  aquella  provincia , cuya  discusión  ha  te- 
nido  lugar  esta  tarde. 

Dice  él  Sr.  Linares  Rivas  que  el  Sr.  Marqués  de 
Muros  es  una  persona  muy  antigua  eu  política  y muy 
antigua  en  esta  casa,  y que  no  podía  yo  aludir  ú ói 
cuando  me  reféria  á personas  nuevas  que  se  hablan 
apoderado  de  la  dirección  de  la  política  en  Asturias;  y 
ciertamente  no  me  dirigía  ni  aludia  al  Sr.  Marqués  de 
Muros,  á quien  de  la  propia  suerte  que  á mí,  y quizás 
más  que  á mí,  porque  más  le  afecta,  puede  molestar 
que  no  haya  tenido  una  participación  directa  en  la  pro- 
vincia de  Astúrias  y se  haya  entregado  á otras  perso- 
nalidades, de  las  cuales  en  tiempo  y lugar  oportunos 
habré  de  ocuparme  y decir  lo  que  estime  conveniente 
y útil  al  efecto.  El  sistema  seguido  por  el  Sr.  Linares 
Rivas  no  deja  de  ser  bastante  cómodo  dentro  de  la  di- 
fícil tarea  que  le  tiene  encomendada  la  Cámara,  que 
consiste  en  despachar  ló  más  pronto  que  puede  la  dís-  ¡ 
cusion  de  las  actas,  en  decir  que  no  vale  la  pena  de 
fijarse  en  ellas;  que  el  dictamen  que  ha  emitido  la  Co- 
misión, no  solo  debia  satisfacer  á la  oposición,  sino  que 
dehia  haber  sorprendido  por  lo  riguroso,  y que  todo  lo 
que  aquí  se  ha  dicho,  fuera  de  lo  que  la  Comisión  ex- 
presa en  su  dictamen,  no  aparece  en  ninguna  parte,  ni 
esas  protestas,  ni  aquellos  atropellos,  ni  aquel  aparecer 
firmando  unos  electores  que  no  han  firmado,  ni  siquie-  j 


ra  la  destitución  de  los  Ayuntamientos;  por  ninguna 
parte  aparece  nada  de  esto. 

Yo  creo  que  este  es  un  olvido  dél  señor  présidéhte 
de  la  Comisión,  porque  si  no  es  olvido,  como  S.  S.  me 
dice  con  la  cabeza,  tendrá  que  ser  un  extravío  de  otra 
parte,  porque  yo  me  he  levantado  aquí  á presentar  y á 
entregar  á la  Mesa  ios  documentos  justificativos  de  lo 
que  yo  he  dicho,  y tengo  la  seguridad,  porque  se  cómo 
se  llevan  estas  cosas  por  la  Mesa,  de  que  habrán  pasa- 
do con  la  oportunidad  debida  á la  Comisión.  Lo  que 
hay  es  que  con  tantos  papeles  como  han  hecho  surgir 
estas  violentísimas  elecciones,  la  Comisión  no  los  re- 
cuerda todos  y cae  en  ese  olvido  involuntario  en  que 
ha  caldo  hoy  el  Sr.  Linares  Rivas,  por  más  que  diga 
que  no,  porque  yo  estoy  seguro  qué  la  Mesa  no  habrá 
dejado  de  remitir  á la  Comisión  los  que  yo  he  pre- 
sentado. 

En  cuanto  á la  separación  de  Ayuntamientos,  si  el 
Sr.  Linares  Rivas  quiere  las  Gacetas t se  las  facilitaré,  y 
verá  cómo  han  sido  separados,  y cómo  se  les  ha  man- 
dado á los  tribunales,  y cómo  han  quedado  los  Ayun- 
tamientos que  más  han  convenido  á los  fines  electora- 
les del  Sr,  Marqués  de  Muros,  dentro  del  distrito  de 
Právia. 

Está  muy  olvidadizo  el  Sr.  Linares  Rivas.  Ha  di- 
cho, y es  verdad,  que  hay  cinco  pliegos,  según  se  dice, 
que  no  se  admitieron  por  la  Junta  del  censo,  y S.  S. 
hace  la  confesión  graciosa  de  que  todos  eran  favora- 
bles á la  candidatura  del  Vizconde  de  Campo-Grande, 
lo  cual,  dice,  es  mucho  suponer,  pues  si  esos  cinco 
pliegos  que  no  fueron  admitidos,  él  Sr.  Vizconde  de 
Campo-Grande  ha  tenido  el  honor  de  entregarlos  á ia 
Comisión  de  actas  para  que  los  examinara,  cuando  se 
los  han  dado  al  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande,  ¿se- 
rian sus  adversarios  ó sus  amigos  ios  que  se  los  entre- 
gaban? Y cuando  el  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande 
los  entregaba  á la  Comisión,  ¿no  era  eso  una  prueba 
más  de  que  aquellos  pliegos  eran  favorables  á los  inte- 
reses políticos  que  representaba  el  Sr.  Vizconde  de 
Campo- Grande?  Esa  es  una  prhaba  más  de  que  el  se- 
ñor Linares  Rivas,  aburrido  como  debe  estar,  y él  mis- 
mo lo  ha  dicho,  por  el  exámén  de  las  actas,  tiene  esto 
olvidado,  lo  cual  es  muy  natural,  pues  yo  tendría  ol- 
vidos cien  veces  mayores  que  S . 8. 

Voy  á terminar,  porque  no  quiero  molestar  á la 
Cámara  descendiendo  á detalles;  solo  voy  á decir  una 
cosa  muy  sencilla  ai  Sr.  Linares  Rivas,  Su  señoría  se 
sorprende  de  que  yo  haya  dicho  que  ahora  principia 
ei  fuego  de  guerrillas  en  materia  de  actas;  que  dado 
lo  que  hay  allá  arriba  en  poder  de  esa  Comisión,  todo 
esto,  por  grave  que  sea,  y no  es  realmente  poco;  que  la 
batalla  tiene  que  ser  ruda,  que  la  contienda  va  á ser 
muy  fuerte,  y el  Sr.  Linares  Rivas  dice:  ¿cómo  pueden 
serio  más,  si  ya  ha  entrado  en  fuego  la  infantería,  la 
caballería,  ios  cañones  y toda  clase  de  armas?  ¿Quién 
va  á acudir  para  que  sea  |más  fuerte  la  batalla?  Van  á 
acudir  los  documentos,  van  á acudir  las  pruebas,  van 
á acudir  las  falsedades  que  resaltan  más  á la  vista, 
¿Pero  es  que  el  Sr.  Linares  Rivas  aludía  á que  hemos 
tomado  parte  en  la  discusión  muy  pronto  dos  perso- 
nas que  hemos  tenido  la  honra  de  ser  Ministros  de  Su 
Majestad?  ¿Y  supone  el  Sr.  Linares  Rivas  que  por  eso 
ha  entrado  el  grueso  dé  nuestro  ejército  en  campaña? 
En  primer  lugar,  sabe  el  Sr,  Linares  Rivas  que  nosotros 
tenemos  grandes  reservas;  pero  aparte  de  la  reserva 
sucede  que  como  el  presupuesto  de  la  minoría  con- 
servadora es  exiguo,  tenemos  todos  que  acudir  en  se- 
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gulda,  porque  si  no,  no  alcanza  la  gente  para  nada.  ! 

El  Sr.  LINARES  RIVAS:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  LINARES  RIVAS:  Para  rectificar  un  solo 
concepto.  Supone  el  Sr.  Conde  de  Türeno  que  por  efec- 
to del  gran  número  de  documentos  que  hay  en  la  Co- 
misión de  actas,  no  ha  podido  ésta  ver  los  que,  referen-  ¡ 
tes  á la  que  se  discute,  le  dan  verdadero  carácter  de 
gravedad.  Esta  es  una  equivocación  de  S,  S.:  la  Comi- 
sión ha  visto  todos  los  documentos,  los  ha  estudiado 
todos  detenidamente,  y por  virtud  de  ellos  forma  su 
criterio.  Lo  que  hay  en  esta  acta  es  un  hecho  grave 
que  se  refiere  á la  intervención,  y este  hecho  la  Comi- 
sión propone  que  pase  á los  tribunales  de  justicia.  Des- 
pués de  esto,  hay  una  exposición  en  que  el  interesado 
se  explaya  entonando  poco  más  ó menos  los  mismos 
cantares  que  esta  tarde  ha  entonado  aquí  el  Sr.  Conde 
de  Toreno;  pero  el  Congreso  comprenderá  que  la  Co- 
misión no  puede  formar  su  criterio  sino  por  lo  que  obra 
sn  el  expediente,  prescindiendo  de  lo  que  diga  el  in- 
teresado y lo  que  pueda  decir  aquí  una  persona  tan 
autorizada  como  lo  es,  discutiendo  en  otro  terreno,  el 
Sr.  Conde  de  Toreno,  Las  cuestiones  de  actas  son  un 
pleito,  tienen  su  expediente,  y á él  tiene  que  atenerse 
la  Comisión,  por  más  que  sienta  mucho  no  poder  asen- 
tir á otra  clase  de  aseveraciones. 

Él  Sr.  Conde  de  TORENO:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

Él  Sr,  Conde  de  TORENO:  Para  decir  únicamente 
que  enfrente  de  las  afirmaciones  del  Sr,  Linares  Rivas 
quedan  én  pié  las  mías,  y para  manifestar  á lá  Mesa 
que  luego  que  llegue  la  lectura  de  este  dictamen  y él 
momento  de  su  aprobación,  hemos  de  pedir  votación 
nominal  los  siete  Sres.  Diputados  que  previene  él  Re- 
glamento,)) 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado' que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  y hecha  la  pregunta  de  si  se 
aprobaba  la  primera  parte  del  dictamen  que  decía 
«t,°  Que  se  sírva  aprobar  el  acta  de  Právia,  pro- 
vincia do  Oviedo,  y admitir  como  Diputado  por  dicho 
distrito  al  Sr,  D.  Constantino  Fernandez  Vallin,  Mar- 
qués de  Muros,  que  ha  presentado  su  credencial,  y 
cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda,  se  pidió  por  com- 
petente número  de  Sres.  Diputados  qué  la  votación 
fuera  nominal;  verificada  ésta,  quedó  aprobada  dicha 
primera  parte  del  dictamen  por  U7  votos  contra  21, 
en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  sí: 

Rey. 

Ruiz  Martínez. 

Moral. 

Soria  Santa  Cruz, 

Martínez  Luna. 

Angulo. 

Madorell, 

Mansi  (D.  Rufino). 

González  de  la  Vega, 

Ruiz  Capdepon, 

Benayas. 

Ochando. 

Balaguer. 

Perez  (D.  Zóiio). 

Nuñez  de  Arce, 


González  Blanco. 

Calderón  {D.  Pedro). 

Zayas, 

Vivar. 

Martínez  Brau. 

Mansi  (D.  Angel). 
Gorostegui, 

Muñiz. 

Gomar, 

Flores  Dávila  .(Marqués  de). 
Gómez  Diez. 

Sala. 

Fernandez  de  la  Hoz. 

Rubio  (D.  Leandro). 
Azcárraga. 

Tuero, 

Aranda. 

Navarro  Ochotéco. 

Ortiz  de  Zárate. 

Bas. 

Linares  Rivas, 

Valdeterrazo  (Marqué*  de), 
Montiila. 

Baró, 

González  (D,  Alfonso). 
Aguilera. 

Diz  Romero. 

Rodrigañez  (D.  Tirso). 

Ara  vaca. 

Garijo  (D,  Cipriano), 

Recio. 

Calvo  de  León, 

Olawlor. 

Surga. 

Leygonier. 

Page. 

Pardo  Balmonte. 

Quiroga  Ballesteros, 

Alcalá  del  Olmo. 

Soler. 

Torrepando  (Conde  de), 
Marton. 

Gutiérrez  de  la  Vega. 
Gamundi. 

Merelles. 

Castañeda, 

Mesa. 

García  Trapero. 

Maclas. 

Perez  Villanueva. 

Merino. 

Perez  Caballero. 

Grande. 

Búrgos  y Meneses. 
Rodríguez  Leal. 

Sagasta  (D.  José). 

Serrano  Bedoya, 

Rechs. 

Alonso, 

Gullon, 

Garijo  y Lara, 

Aguirre. 

Allende  Salazar, 

Balparda. 

Gasea. 

Navarro  y Rodrigo. 

Maura, 
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Moreno  Perez. 

Antón  Ramírez, 

Pona  (D,  Federico). 

Perijá  (Marqués  de). 
Rodrigañez  {D,  Hipólito), 
García  Ceña! 

Yalderrama. 

Urzaiz. 

Riestra. 

Esteva. 

Escarias  de  Carvajal. 
Canellas, 

Gay. 

Fabra  (D.  Camilo). 

Fabra  (D.  Angel  María). 
Fernandez  Daza. 

Fernandez  Blanco. 
Castellanos  (Marqués  de  los). 
Alonso  Castrillo. 

Serrano  Acebron, 
Cañamaque, 

Godó. 

Martin  Toro. 

Sarthou. 

Sales, 

Huáscar  (Duque  de). 
Salamanca  (D.  Abdon). 
Castro. 

Villafuerte  (Marqués  de). 
Cruz. 

Franco, 

Gosalvez. 

Montalvos  y Vega. 

Henrich. 

Pagan, 

Posada  Aldaz, 

Cubas. 

Rute, 

Rodríguez  de  los  Ríos, 

Nido. 

Díaz  de  Rivera- 
Sánchez  Campomanes. 

Elias. 

Da  Riva. 

García  Gómez  de  la  Serna. 
Rivera. 

Salamanca  y Negrete. 
Sánchez  Mira. 

Becerra  Armesto. 

Ros  y Carsi. 

Lausat. 

Bushell. 

García  S0IÍ3, 

Tutor. 

Blanco  Rajoy. 

Rodríguez  (D.  Daniel), 
Martínez  Pacheco, 

Escríg  y Font. 

De  Antonio. 

Alcalde, 

D'Estoup. 

Pagan  (D,  J ullan). 

Fablé, 

Sardoal  (Marqués  de). 

Sr,  Presidente. 


Señores  que  dijeron  «o : 

Ordoñez. 

Salcedo. 

Quiroga  (D,  Manuel), 

Castellano. 

Heredia-Spínola  (Conde  de). 

Atard- 

pidal  (Marqués  de). 

Toréno  (Conde  de). 

Alvarez  Marino, 

Cos-Gayon, 

Fernandez  Yi.Haverde, 

Bósch  (D.  Alberto), 
ísasa, 

Sallent  (Conde  de). 

Silvel?. 

Armas. 

Sánchez  Bedoya. 

Alvarez  Bugalla! 

Estéban  Collantes. 

Cánovas  del  Castillo. 

.Rubio  (D.  Francisco). 

Total,  SI. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Rey):  Queda  admitido  pi- 
putado  el  Sr.  Marqués  de  Muros.» 

Acto  seguido  se  puso  á votación  la  segunda  parte, 
que  fué  aprobada,  y decía: 

«2.°  Que  se  pase  á los  tribunales  de  justicia  el  cor- 
respondiente tanto  de  culpa  contra  los  individuos  de 
la  ¿unta  Inspectora  del  censo  electoral  de  dicho  dis- 
trito que  resulten  ser  responsables  de  los.  hechos  ante- 
riormente indicados,  para  que  en  su  vista  procedan  á 
lo  que  haya  lugar  en  derecho,») 

El  Sr,  Conde  de  TORENO:  Señor  Presidente,  ruego 
á S.  S.  que  haga  constar  que  esta  segunda  parte  del 
dictamen,  que  se  refiere  á que  se  pase  el  tanto  de  cul- 
pa á los  tribunales,  ha  sido  aprobada  por  la.  Cámara 
por  unanimidad. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Constará. 

Queda  proclamado  Diputado  el  Sr.  Marqués  do 
Muros. 


Leído  el  dictámen  sobre  el  acta  núm.  235,  relativa 
ai  distrito  de  AstudUlo,  provincia  de  Palencia,  en  el 
que  se  proponía  la  admisión  del  Sr.  D,  Eugenio  García 
Rulz,  y no  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  con- 
tra, se  puso  á votación  y fué  aprobado  en  la  forma  si- 
guiente: 

« 1 .'  Que  se  sirva  aprobar  el  acta  de  AstudUlo,  pro- 
! vincia  de  Palencia,  y admitir  como  Diputado  por  di- 
cho distrito  al  Sr.  D.  Eugenio  García  Ruiz,  que  ha  pre- 
sentado so  credencial,  y cuya  aptitud  legal  no  ofrece 
duda. 

Y 2.'  Que  se  pase  á los  tribunales  de  justicia  el 
tanto  de  culpa  correspondiente  contra  el  alcalde  de 
Torquemada,  D.  José  García  y Benito,  por  los  hechos 
anteriormente  indicados,  para  que  en  su  vista  procedan 
á lo  que  haya  lugar  en  derecho.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  Queda  admitido  Di- 
putado el  Sr,  García  Ruiz. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputi- 
| do  el  Sr.  García  Ruiz, 


Total,  U7. 


N’frlÉERO  7, 
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Se  leyó  el  dictamen  referente  al  acta  núm*  34=1,  en 
el  que  Sé  proponía: 

eti,°  Que  se  apruebe  el  acta  de  elección  del  dis- 
trito de  Mataró,  y que  por  el  Gobierno  de  3.  H.^e  en- 
cargue al  gobernador  de  la  provincia  prevenga  á la  Co- 
misión inspectora  del  censo  deje  sin  efecto  las  varia- 
ciones que  haga  con  posterioridad  á la  publicación  de 
las  listas  en  Enero  de  este  año* 

2t°  Que  declare  incapacitado  al  Diputado  electo 
pH  Francisco  Taulina  y Garriga.» 

El  3r,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen*» 

No  habiendo  ningún  Sr*  Diputado  que  pidiera  la 
números*  NOMBRES. 


palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fue  apro- 
bado* 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dic- 
támen: 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  las  de  los  dis- 
tritos que  á continuación  se  expresan,  las  cuales  con- 
tienen algunas  protestas  ó reclamaciones  que  no  afec- 
tan á la  valides  y resultado  de  la  elección;  por  lo  tanto, 
tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  apro- 
bar dichas  actas  y admitir  como  Diputados  á los  elec- 
tos, que  han  presentado  sus  credenciales,  y en  ya  apti- 
tud legal  no  ofrece  duda* 

DISTRITOS*  PROVINCIAS. 


132 

D*  Antonio  Maura  y Muntaner , 

Palma 

178 

D*  Hateo  Gamundi  y Monserrat 

Palma 

179 

D,  Joaquín  Fiol  y Pujol*  

Palma.  **.**,.**,*., 

274 

D.  José  Cotonar  y Allende-Salazar,  Conde  de  Sa- 
llent 

Palma 

364 

D,  Manuel  Ruiz  Higuero 

Redándola*  . , . * , 

365 

D.  Pedro  Calderón  y Heroe 

Ordenes ‘ 

Coruña. 

370 

D.  Rafael  María  de  Labra * * . * 

Sabana -Grande 

Palacio  del  Congreso  28  de  Setiembre  de  188l.=Aurelíano  Linares  Rivas,  presidente —Tirso  Rodrlgañez* 
Juan  Monfcilla*=Modesto  Martínez  Pacheco*=Lais  Felipe  Aguilera —Pedro  Diz  Romero *=Nicolás  Aravaca*= 
Teodoro  Raró.=El  Marques  de  Yaldeterrazo*=Francisco  Rubio.=El  Marqués  de  SardoaI*=Josó  Alvarez  Marino* 
Alfonso  González,  secretario* » 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  si- 
guiente dictamen: 

«Al  Congreso* — La  Comisión  de  actas  ha  exami- 
nado la  del  distrito  de  Algeciras,  provincia  de  Cádiz, 
respecto  de  cuya  validez  no  se  ha  presentado  protesta 
ni  reclamación  alguna,  apareciendo  que  se  practica- 
ron todas  las  operaciones  electorales  con  arreglo  á las 
disposiciones  legales  vigentes. 

No  acontece  lo  mismo  respecto  á la  capacidad  le  ■ 
gal  del  Diputado  electo  por  dicho  distrito  Sr,  D,  José 
González  de  la  Vega,  pues  desempeñando  desde  seis 
meses  antes  de  la  elección  el  cargo  de  presidente  de  la 
Diputación  provincial  de  Cádiz,  está  expresamente 
comprendido  en  el  caso  previsto  en  el  ultimo  párrafo 
del  art*  9.*  de  la  ley  electoral  de  28  de  Diciembre  de 
1878,  sin  que  le  sea  aplicable  la  excepción  estableci- 
da en  el  art*  10  de  la  misma  ley,  pues  sí  bien  el  se- 
ñor González  de  la  Vega  ejerció  el  cargo  de  Diputado 
á Cortes  durante  el  año  á que  en  dicho  artículo  se  hace 
referencia,  no  lo  fué  como  elegido  por  el  mismo  dis- 
trito de  Algeciras  de  que  ahora  se  trata* 


En  su  virtud,  la  Oomisíon  tiene  la  honra  de  pro- 
poner al  Congreso: 

1,°  Que  se  sirva  aprobar  el  acta  de  Algeciras,  pro- 
vincia de  Cádiz, 

2**  Que  se  sirva  declarar  incapacitado  al  señor 
D*  José  González  de  la  Vega  para  desempeñar  el  car- 
go de  Diputado  á Cortes  por  dicho  distrito* 

Palacio  del  Congreso  28  de  Setiembre  de  1881,= 
Au  rellano  Linares  Rivas,  presidente.^Cipriano  Gari- 
jo*=Luís  Felipe  Aguilera*=Pedro  Diz  Romero*=Ní- 
colas  Aravaca*=José  Alvarez  Marino —Francisco  Ru- 
bio *=  Tirso  Rodrigañez*=Modesto  Martínez  Pache- 
co—Juan  MontilIa*=El  Marqués  de  Valdeterrazo+=* 
Alfonso  González,  secretarlo.» 


El  Sr*  PRESIDENTE;  Orden  del  día  para  maña- 
na: discusión  de  los  dictámenes  que  quedan  sobre  la 
mesa. 

Se  levanta  la  sesión*» 

Eran  las  cinco  y cuarto. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  OE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  INTERINA 


DEL  EXC1I0.  SR.  D.  JOSE  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  JUEVES  29  DE  SETIEMBRE  DE  1881. 

SUMARIO,  Abrese  á las  dos  menos  cuarto. =Se  les  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,  =Pasan  á la  Co- 
misión de  actas  varios  documentos  relativos  á la  elección  de  los  distritos  de  Tafalla  y de  Berga,=Se  lee, 
y queda  sobre  la  mesa,  un  dictamen  de  la  Comisión  de  actas. =Se  acuerda  comunicar  al  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación  la  petición  del  Sr.  Alvares  Bugallal  acerca  de  la  remisión  al  Congreso  de  diferentes  expe- 
dientes sobre  suspensión  y separación  de  algunos  Ayuntamientos  de  la  provincia  de  Pontevedra. =Pasa  á 
la  Comisión  de  actas  un  documento,  presentado  por  el  Sr.  Ortiz  de  Zarate,  relativo  á la  elección  del  dis- 
trito de  A murrio  ,=0r  den  del  día:  discusión  de  los  dictámenes  de  la  Comisión  de  actas.=Se  leen,  y aprue- 
ban sin  debate,  los  tres  que  se  hallaban  sobre  la  mesa,  y son  admitidos  y proclamados  Diputados  los  seño- 
res comprendidos  en  los  mismos,  excepto  el’Sr.  González  de  la  Vega  que  se  declara  incapacitado, =No 
habiendo  dictámenes  de  que  dar  cuenta,  se  suspende  la  sesión  por  algunos  minutos,  para  dar  tiempo  á que 
la  ComiBion  de  actas  presente  nuevos  dictámenes. =Eran  las  doa,=Contin-úa  á las  dos  y mediarse  leen, 
y quedan  sobre  la  mesa,  dos  dictámenes  de  la  Comisión  de  actas.=Orden  del  día  para  mañana:  los  dictá- 
menes que  acaban  de  leerae.=Se  levanta  la  sesión. =Eran  las  tres. 


Se  abrió  á las  dos  méuos  cuarto,  y leída  el  Acta  de 
la  anterior,  quedó  aprobada. 

Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 

Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dic- 
tamen; 

números,  NOMBRES. 


«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  las  de  los  dis- 
tritos que  á continuación  se  expresan;  y no  contenien- 
do protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la  honra  de  pro- 
poner al  Congreso  se  sirva  aprobar  dichas  actas  y 
admitir  como  Diputados  á los  electos,  que  han  presen- 
tado sus  credenciales,  y cuya  aptitud  legal  no  ofre- 
ce dnda. 

DISTRITOS.  PROVINCIAS. 


37*7  D.  Andrés  Mellado  y Fernandez San  Germán,  . . , .... . .....  Puerto-Rico. 

378  D,  Miguel  del  Trell  y Chacón Berja. Almería. 

380  D.  José  Alvarez  de  Toledo,  Conde  de  Xiquena, , . ¿guadilla Puerto-Rico. 

'381  D.  Juan  Bautista  de  la  Torre,  Conde  de  Torre- 

pando.  . . Mayagüez Puerto-Rico. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Setiembre  de  1881.=Aureliano  Linares  Rivas,  presidenle.=Nicolás  Ara  vaca. 
Francisco  Rubia,=Cipriano  Garijo.=Tirso  Rodrigañez.=Josó  Alvarez  Mariño.=Téodoro  Baró.=Juan  Monti- 
lla.=Luis  Felipe  AguiIera.=Pedro  Diz  Romero.=El  Marqués  de  Yaldeterrazo.=Alfonso  González,  secretario.» 


20 


n% 


29  BE  SETIEMBRE  BE  1881. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Daban  tiene  la  pa- 
labra* 

El  Sr.  DABAN;  He  pedido  La  palabra  para  presen- 
tar unos  documentos  á la  Mesa,  con  objeto  de  que  sean 
remitidos  á la  Comisión  de  actas,  y ésta  los  tenga  pre- 
sentes cuando  examine  la  del  distrito  de  Tafalla,  pro- 
vincia de  Navarra, 

El  Sr*  SECRETARIO  (Ordonez);  Pasarán  á la  Co- 
misión de  actas. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Bonanza  tiene  La 
palabra. 

El  Sr,  BONANZA:  Es  para  presentar  varios  docu- 
mentos referentes  á la  elección  de  Barga,  y ruego  á la 
Mesa  los  trasmita  á la  Comisión  de  actas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Pasarán  á la  Co- 
misión de  actas. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alvarez  Bugailal 
tiene  la  palabra, 

El  Sr.  ALVAREZ  BUGALLAL:  No  encontrándose 
presente  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  mego  á la 
Mesa  se  sirva  trasmitirle  el  mego  que  pensaba  dirigir- 
le en  la  sesión  de  hoy,  reducido  á que  tenga  la  bondad 
de  remitir  al  Congreso,  lo  más  pronto  que  sea  posible, 
el  expediente  relativo  á la  suspensión  de  los  Ayunta- 
mientos  de  Gondomar,  Bayona,  Yigo,  Bouzas  y baba- 
dores, en  el  partido  judicial  de  Vigo;  los  relativos  á la 
suspensión  de  los  cuatro  Ayuntamientos  de  que  consta 
* el  partido  judicial  de  Puenteáreas,  es  á saber:  Puente- 
áreas,  Salvatierra,  Sotados  y Mondarte;  los  expedientes 
instruidos  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación  con  mo- 
tivo de  la  suspensión  da  las  elecciones  municipales  en 
los  tres  primeros  de  estos  Ayuntamientos;  los  que  haya 
instruido  en  virtud  de  las  reclamaciones  que  se  le  han 
dirigido  por  los  Ayuntamientos  suspensos  contra  esos 
acuerdos  del  gobernador  de  Pontevedra;  los  que  haya 
instruido  y las  resoluciones  que  haya  dado  á las  soli- 
citudes que  se  le  dirigieron  oportunamente  para  que 
ordenara  á aquella  autoridad  que  repusiera  todos  aque- 
llos Ayuntamientos,  en  consonancia  con  las  Reales  ór- 
denes dictadas  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  de 

números.  NOMBRES. 


acuerdo  con  el  Consejo  de  Estado,  y no  se  diera  lugar 
á la  presidencia  intrusa  de  las  elecciones  de  Ayunta- 
mientos que  se  celebraron  el  6 de  Julio  y siguientes, 
y de  Diputados  á Cortes  en  el  mes  de  Agosto;  y por 
último,  los  diferentes  acuerdos  y telógramas  dictados 
en  este  asunto  en  ios  dos  últimos  expedientes. 

BI  Sr.  SECRETARIO  (Or  loñez}:  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ürtíz  de  Zarate  tiene 
la  palabra. 

El  Sr,  ORTIZ  DE  ZARATE;  Es  para  presentar  á 
la  Mesa,  rogándola  tenga  la  bondad  de  remitirlo  á la 
Comisión  dé  actas,  el  suplemento  del  Boletín  de  Alava 
correspondiente  al  22  de  Agosto  último,  en  el  que  apa- 
rece en  la  sección  tercera  de  Amurrio  y décima  dei 
mismo  distrito,  que  con  95  votos  en  el  primero  y 86  en 
el  segundo,  es  el  electo  D,  Manuel  Urquijo  y Urrutia, 
y no  su  hermano,  el  candidato  que  ha  venido  aquí  con 
el  acta.  Ruego  á la  Comisión  examine  esto  muy  dete- 
nidamente y que  haga  el  favor  do  dirigirse,  en  la  for- 
ma que  el  Reglamento  se  lo  permita,  al  gobernador  de 
la  provincia  de  Alava,  que  es  quien  tiene  esos  datos,  á 
fin  de  que  se  aclare  y vea  en  qué  consisto  esto,  que 
puede  ser  un  error  y que  puede  no  serlo. 

También  ruego  á la  Comisión  de  Q,ctm  que  de- 
biendo llegar  pronto  el  candidato  que  aparece  vencido 
siendo  realmente  el  vencedor,  se  espere  un  poco  para 
dar  dictamen,  con  el  objeto  de  que  el  Sr.  Egulluz  pus- 
dq  presentarse  á informar  ante  ella. 

El  Sr.  SECRETARIO  (0 rdoñaz):  Pasarán  estos 
documentos  á la  Comisión  de  actas. 


ORDEN  DEL  DIA* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  dictáme- 
nes de  la  Comisión  de  actas.)) 

Leídos  los  relativos  á las  actas  que  á continuación 
se  expresan,  y no  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en 
contra,  se  pusieron  á votación  y fueron  aprobados,  que- 
dando admitidos  Diputados  los  siguientes  señores: 

METRICOS.  ? PROVINCIAS. 


353  D.  Eduardo  Baselga  y Chaves  . . . 

355  D.  Manuel  Alcalá  del  Olmo. 

aoS  DP  Antonio  Soler. 

36G  D,  José  Berreras. * . 

36  i p,  Joaquín  Angelote  y Merlo . * 

362  D,  Aptoniq  de  Vivar  y Gazzine  * 

363  D.  Francisco  Cañamaque, 

368  D,  Tomás  Castellano.  ......... 

334?  O.  Juan  de  Posada  Alda?, 

375  D.  José  Cabezas  de  Herrera 

432  D.  Antonio  Maura  y Muntaner ....... 

178  D.  Mateo -Gamundi  y-  Monserrat. 

179  D.  Joaquín  Éíol  y Pujol . 

27  i D.  José  Cotoner  y Allende  Salazar,  Conde  de  Sa^ 

Uent.  . . . ■ 

364=  D.  Manuel  Rute  Higuerp 

365  IX  Ppdrp  Calderón  y Herm  ...........  *jV. . 

376  P.  Rafael  Marte  de  Labra  . * 


Badajoz.  * Badajoz. 

Arecibo, Puerto  Rico. 

Humacao Puerto-Rico. 

Cáguas,  Puerto- Rico, 

San  Juan  Bautista Puerto-Rico* 

Penca.  Puerto^Ríco. 

Guayama. . , . Puerto-Rico, 

Zaragoza. . , . . . Zaragoza. 

Utuado  * Puerto-Rico. 

Vega-Baja..  . . Puerto-Rico. 

Palma , . . Baleares, 

Palma  , * ......  Baleares, 

Palma.  * * Y*  Baleares, 

Palma ...  y Baleares, 

Redondela, , Pontevedra. 

Ordenes. . Coruna, 

Sabana- Grande. Puerto-Rico. 
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Leído  el  dictamen  sobre  el  acta  aúna.  300,  relativa 
á la  elección  del  distrito  de  Algeciras,  provincia  de 
Cádiz,  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen. » 

No  habiendo  ningún  Sr , Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fuá  aprobado  en 
la  forma  siguiente; 

«l.°  Que  se  sirva  aprobar  el  acta  de  Algeciras,  pro- 
vincia de  Cádiz. 

2.°  Que  se  sirva  declarar  incapacitado  al  Sr.  Don 
José  González  de  la  Yega  para  desempeñar  el  cargo  de 
Diputado  á Cortes  por  dicho  distrito.» 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ordtmez):  Queda  aprobada 
el  acta, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  No  habiendo  más  dictáme- 
nes de  que  dar  cuenta,  y teniendo  preparados  la  Comi- 


sión de  actas  algunos  más  para  discutirlos  mañana,  se 
suspende  la  sesión  por  media  hora,  á ñu  de  dar  tiempo 
á que  esos  dictámenes  se  pongan  en  limpio  y sean  fir- 
mados.)) 

Eran  las  dos. 


Abierta  de  nuevo  la  sesión  á las  dos  y medía,  dijo 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  sesion.u 
Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dic- 
tamen: 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  las  de  ios  dis- 
tritos que  á continuación  se  expresan,  las  cuales  con- 
tienen algunas  protestas  ó reclamaciones  que  no  afec- 
tan á la  validez  y resultado  de  la  elección;  en  su  vista, 
tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  apro- 
bar dichas  actas  y admitir  como  Diputados  á los  elec^ 
tos,  que  han  presentado  sus  credenciales,  y cuya  apti- 
tud legal  no  ofrece  duda. 


números. 


NOMBRES. 


DISTRITOS. 


PROVINCIAS. 


Lúeas  Urquíjo  y Urrutía , , Amurrío . Alava. 

Gumersindo  Redondo  Martínez . Huete Cuenca, 

Félix  Macíá  y Bonaplata. . Puigcerdá Gerona. 

Joaquín  Martin  de  Olías . .......  Alcíra. . , , .......  Valencia. 

Angel  Allende  Salaz  ar  y Muñoz  de  Salazar. , . Guernlca Vizcaya. 

Juan  Calvo  de  León  y Benjumea Posadas, . , Córdoba, 

José  Antonio  Gutiérrez  de  la  Vega. . , Villanueva  de  los  Infantes,  . , Ciudad- Real. 

Ramón  Ortíz  de  Zarate , Vitoria Alava. 


riño.^Luis  Felipe  Aguilera.=Pedro  Diz  Romero,— Modesto  Martínez  Pacheco.=Juan  Montilla.=Tirso  Rodri- 
ganez.=Francisco  Rubio,=Teodoro  Baró.=Nicolás  Ara  vaca  .=Gip  nano  Garijo— Marqués  de  Valdeterrazo.=i 
Francisco  García  Marti  no,— El  Marqués  de  Sardoal  — Alfonso  González,  secretario. 
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173 

D, 

184 

D. 

253 

D. 

294 

D. 

325 

D. 

Palacio  del 

Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  dic-  í 
támen  siguiente: 

«Al  Congreso.— La  Comisión  de  actas  ha  exami- 
nado la  del  distrito  de  Gazorla,  provincia  de  Jaén,  en 
la  cual  se  han  hecho  algunas  protestas  y reclamacio- 
nes, presentándose  además  por  varios  electores  de  di- 
chos distritos  ante  el  Congreso  una  exposición  docu- 
mentada pidiendo  ia  nulidad  de  la  elección. 

No  estando  probados  los  hechos  referidos  en  una  de 
esas  protestas  y reclamaciones,  no  teniendo  los  que  se 
mencionan  en  otras  inñu  encía  en  el  resultado  de  la 
elección,  la  Comisión  entiende  que  no  puede  accederse 
ala  petición  de  nulidad  sin  contrariar  principios  de 
equidad  y de  justicia  y el  respeto  que  merece  la  lega- 
lidad electoral  vigente, 

Pero  no  ha  sido  ésta  respetada  por  tal  manera  en 
las  elecciones  de  Cazo  ría,  que  la  Comisión  pueda  en 
conciencia  proponer  al  Congreso  solamente  la  aproba- 
ción del  acta  de  que  se  trata,  pues  de  ios  documentos 
que  los  electores  reclamantes  ante  la  Cámara  acom- 
pañan á su  exposición  aparecen  indicios  más  que  su- 
ficientes para  sospechar  que  en  la  constitución  de  la 
Mesa  de  ia  sección  de  Villanueva  del  Arzobispo  pudo 
existir  el  propósito  realizado  de  privar  á uno  de  los 
candidatos  contendientes  de  la  participación  que  legí- 
timamente le  correspondía,  negándose  el  presidente  á 
dar  posesión  de  sus  puestos  á los  interventores  D.  To- 
más Marín  y Montero,  D,  Marcos  Carrillo  y Torrubia, 


D.  Ildefonso  Alvarez  y Juncosa  y D.  Juan  Ambrosio 
Benavides  y Salas,  á pesar  de  haberse  presentado  y re- 
clamado oportunamente  su  derecho. 

La  Comisión,  que  de  acnerdo  con  la  doctrina  esta- 
blecida con  repetición  por  el  Tribunal  de  actas  graves 
considera  que  la  constitución  de  los  colegios  electora- 
les es  el  primero  y más  importante  acto  que  puede 
prestar  garantías  de  legalidad  á la  elección,  según  ya 
ha  tenido  la  honra  de  indicarlo  en  dictámenes  anterio- 
res, y que  se  reconoce  en  el  deber  de  procurar  destruir 
todas  aquellas  causas  que  induzcan  al  fomento  de  la 
corrupción  electoral,  no  puede  dejar  que  pasen  des- 
apercibidos hechos  como  los  indicados,  ni  abstenerse 
de.  proponer  en  su  vista  lo  conveniente  para  que  de- 
purándose y esclareciéndose  en  los  tribunales  de  jus- 
ticia, recaiga,  si  á ello  hubiere  lugar,  sobre  los  infrac- 
tores de  la  ley  en  punto  de  tanta  trascendencia,  el 
condigno  castigo. 

En  su  virtud  tiene  la  honra  de  proponer  al  Con- 
greso: 

1. °  Que  se  sirva  aprobar  el  acta  del  distrito  de 
Cazorla,  provincia  de  Jaén,  y admitir  como  Diputado 
por  dicho  distrito,  al  Sr.  D.  José  Serrano  y de  Aízpu- 
rúa  que  ha  presentado  su  credencial,  y cuya  aptitud 
legal  no  ofrece  duda, 

2, °  Que  se  pase  á los  tribunales  de  justicia  el  cor- 
respondiente tanto  de  colpa  contra  el  presidente  de  la 
Mesa  electoral  de  la  sección  de  Villanueva  del  Arzobis- 
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po, que  se  negó  ¿*dar  posesión  de  sus  puestos  en  ella 
como  interventores  á los  Sres,  IX  Tomás  Mario  y Mon- 
tero, D,  Marcos  Carrillo  y Torrubia?D,  Ildefonso  Alvares 
y Juncosa  y IX  Juan  Ambrosio  Benavides  y Salas,  para 
que  aquellos  procedan  á lo  que  haya  lugar  en  de- 
recho. 

Palacio  del  Congreso  29  de  Setiembre  de  1881,= 
Aureliano  Linares  Rívas,  presidente,=Fran  cisco  Ru- 
blo-Luis Felipe  Aguilera  — Juan  Montilla,=Tirso 
Eodrigañez,=Ciprlano  Garijo^Teodoro  Baró  — Pedro 
Diz  Romero ,=José  Alvarez  Marino,=Nicolás  A r ava- 


ca,^Marqués  de  Valdeterrazo  —Francisco  García  Mar- 
tincx=Modesto  Martínez  Pacheco, =E1  Marqués  deSar- 
doaL=Alfonso  González.,  secretario,» 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  maña- 
na: discusión  de  los  dictámenes  que  acaban  de  leerse 
y del  que  antes  se  ha  leido. 

Se  levanta  la  sesión,» 

Eran  las  tres  ménos  cuarto, 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PIISIDIB  BUBA  DIA  ISE1I.  SI.  I.  JOSI  DI  POSABA  HHA 


SESION  DEL  VIERNES  30  DE  SETIEMBRE  DE  1881. 

SUMARIO*  Abrese  á las  dos  menos  euarto.=Se  lee  y aprueba  ol  Acta  de  la  anterior*=A  propuesta* 
de  la  Comisión  queda  retirado  el  dictamen  acerca  del  acta  del  distrito  de  Amurrio,=Rl  Congreso  queda 
enterado  de  una  comunicación  del  Senado  participando  haberse  constituido  aquel  alto  Cuerpo.=Clueda 
sobre  la  mesa  el  expediente  reclamado  por  el  Sr,  Sitvela,  referente  á la  elección  del  distrito  de  Villarca- 
yo.— Pasa  á la  Comisión  de  actas  la  credencial  presentada  por  el  Sr*  íSuet  y Mingue!.  =A  la  misma  Comi- 
sión diferentes  documentos  acerca  de  la  elección  de  los  distritos  de  Oviedo  y TorroeUa*=Se  leen,  y que- 
dan sobre  la  mesa,  dos  dictámenes  de  la  Comisión  de  actas.=A  la  citada  Comisión  pasan  los  documentos 
presentados  por  los  Sres*  Conde  de  Toreno,  Bosch  y Fustegueras  y Bonanza,  respectivamente  acerca  de  la 
elección  de  los  distritos  de  Tineo,  GasteUtersoI  y Berga.=0RDistf  del  día:  discusión  de  los  dictámenes  de  la 
Comisión  de  actas. =Sin  debate  se  aprueban,  y son  admitidos  Diputados  los  Sres.  Redondo,  Maeiá  Bona- 
plata  y Martin  de  Olías. =Se  lee  el  relativo  á la  elección  del  distrito  de  Guernica  y admisión  del  señor 
Allende  Salazar,=Discurso  del  Sr*  Ortiz  de  Zarate  en  contra *=D el  Sr,  Rodrigañez,  de  la  Comisión.  =D el 
Sr.  Allende  Saiazar  como  interesado. ^Rectificación  del  Sr*  Ortiz  de  Zárate,=AIusion  personal  del  señor 
Conde  de  Monterron.=Rectificaciones  de  los  Sres.  Ortil  de  Zarate  y Allende  S alazar .= Alusión  personal 
del  Sr.  Balpar  da.  “Manifestación  del  Sr*  Urquijo.=Sin  más  discusión  se  aprueba  el  dictamen  y queda 
admitido  el  Sr*  Allende  Saiazar  ,=Se  lee  el  dictamen  referente  á la  elección  del  distrito  de  Posadas  y ad- 
misión del  Sr*  Calvo  de  León  ,=Dis  curso  del  Sr.  Bosch  y Fustegueras  en  contra  ,==Del  Sr*  Rodrigañez, 
como  de  la  Comisión —Rectificaciones  de  ambos  se  fio  res  *=S©  aprueba  el  dictamen  y queda  admitido  y 
proclamado  Diputado  el  Sr.  Calvo  de  León  y Benjumea,=Asimismo  se  aprueban  sin  debate  los  dictáme- 
nes relativos  á las  actas  de  Villanueva  de  los  Infantes  y Vitoria,  quedando  admitidos  y proclamados  Di- 
putados los  Sres.  Gutiérrez  de  la  Vega  y Ortiz  de  Zarate  *=dOiseusion  de!  dictámen  sobre  el  acta  de  Ca- 
so ría  y admisión  del  Sr,  Serrano  Aizpurua*— Discurso  del  Sr.  Fernandez  Villaverde  en  contra.=Del  señor 
Martines  Pacheco,  como  de  la  Co  misión. ^Rectificaciones  d©  los  dos  señores *=Alusion  personal  del  señor 
Gullon*=Reetifieacionea  de  los  Sres.  Fernandez  Villaverde  y Gullon  *= Alusión  personal  del  Sr,  Romero 
y Robledo, ^Rectificaciones  de  los  Sres,  Gullon  y Romero  y Roble  do.  ^Discurso  del  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernacion.=:Rectifieaciones  de  ios  Sres.  Romero  y Robledo,  Ministro  de  la  Gobernación,  Gullon  y Fer- 
nandez Villaverde  *=Se  pone  á votación  el  dictámen,  dividido  en  dos  partes,  la  primera  aprobando  el  acta 
y admitiendo  al  Sr,  Serrano  y Aizpurua,  que  queda  admitido  y proclamado  Diputado  en  votación  nomi- 
nal j la  segunda,  pasando  el  tanto  de  culpa  á los  tribunales,  en  votación  ordinaria*=Fasan  á la  Comisión  de 
actas  las  credenciales  últimamente  presentadas  en  Seeretaría*=:Se  leen,  y quedan  sobre  la  mesa,  varios 
dictámenes  de  la  misma  Comisionase  lee,  y queda  sobre  la  mesa  durante  tres  sesiones,  pasando  después 
al  Archivo,  la  ley  de  imprenta  de  7 de  Enero  de  1379,  con  las  modificaciones  en  ella  introducidas  para 
bu  aplicación  é la  isla  de  Cuba,  remitida  por  el  Sr.  Ministro  de  U Itr amar, =Or den  del  día  para  mañana; 
los  dictámenes  de  actas  que  acaban  de  leerse,=Se  levanta  la  sesión  á las  siete  y cuarto. 
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30  DE  SETIEMBRE  DE  1881. 


Se  abrió  á las  dos  meaos  cuarto,  y leída  el  Acta  de 
a anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres*  Diputados  piden  la  palabra. 


Díóse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  oo muriifeáo ion: 

«Al  Congreso  m los  Dipútalos. — El  Senado,  en 
sesión  do  este  dia.  se  ha  constituido  definitivamente, 
nombrado  Secretarios  á Los  infrascritos. 

Y el  Senado  io  pone  en  conocimiento  del  Congreso 
de  los  Diputados. 

Palacio  del  Senado  29  de  Setiembre  de  1881,=EI 
Marqués  de  la  Habana,  Pres[dente.=Josó  Abascal, 
Senador  Seeretario.=RI  Marqués  de  Monsalud,  Sena- 
dor Secretario.=$ebastian  de  la  Fuente  Alcázar,  Se- 
nador Secretario.— El  Conde  de  la  Hornera,  Senador 
Secretario, 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  la  co- 
municación siguiente: 

«Ministerio  de  Fomento,— Excmos.  Sres,:  Recibida 
la  comunicación  de  V.  EE.,  fecha  de  ayer,  reclaman- 
do, á petición  del  Sr,  Diputado  D,  Francisco  SU  vela,  el 
expediente  íntegro  y original  del  registro  de  ios  mom 
tes  de  la  merindad  de  Valdeporres,  efectuado  del  5 al 
8 de  Agosto  último,  y no  existiendo  en  este  Ministerio 
antecedentes  relativos  ai  asunto,  de  orden  de  S.  M,  el 
Eey  (Q-  D.  G.)  me  dirijo  á V.  EE,  rogándoles  que  se 
sirvan  ampliar  su  citada  comunicación,  toda  vez  que 
del  contenido  de  la  misma  parece  desprenderse  que  el 
asunto  corresponde  á otras  dependencias  en  que  pu- 

números.  NOMBRES, 


diera  obrar  el  expediente  que  se  reclama.  Dios  guar- 
de á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  29  de  Setiembre  de 
1881.= José  Luis  Alba  reda, =Excmos,  Sres.  Secreta- 
rios del  Congreso  da  los  Diputados j> 


Se  mandó  pasar  ¿ la  Comisión  de  actas  cuatro 
certificaciones  que  presentaba  elSr.  D.  Manuel  Pedre- 
gal, Diputado  á Cortes,  referentes  al  acta  de  la  cir- 
cunscripción de  Oviedo. 


Igualmente  pasó  á la  Comisión  de  actas  una  ex- 
posición de  varios  electores  del  distrito  de  Torroella 
de  Montgrí,  provincia  de  Gerona,  sobre  la  elección  ve- 
rificada en  dicho  distrito. 


Sa  acordó  pasar  á la  Comisión  de  actas  la  creden- 
cial núm.  382,  presentada  en  Secretaría  después  de  la 
sesión  de  ayer  por  D,  Jaime  Nuet  y Miuguel,  Diputa- 
do electo  por  el  distrito  de  Boinas,  provincia  de  Lérida. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dic- 
tamen: 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  las  de  los 
distritos  que  ¿ continuación  se  expresan,  las  cuales 
contienen  algunas  protestas  ó reclamaciones  que  no 
afectan  á la  validez  y resultado  de  la  elección;  por  lo 
tanto,  tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva 
aprobar  dichas  actas  y admitir  como  Diputados  á los 
electos,  que  han  presentado  sus  credenciales,  y cuya 
aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

distritos.  provincia», 
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D, 

D. 
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D. 

D. 
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D. 


Juan  Fabra  y Fio  reta.  t . 

Luis  Hartos  y Potestad,  Conde  de  Heredia- 


Gerona . . . . 

Tudela 

Pego 

Jerez 

Oamona 

Jerez 

Almena. . 

Almería 

Jerez 

M arias . 

La  Palma 

Linares  Rivas,  presidente. 

=Francisco  Rubio, 

—El  Marqués  de  Sardoal.= 

—Tirso  Rodrigañez, 

Cipriano  Gárijo— Pedro  Diz  Romero^El  Marqués  de  Valdeterrazo  —Modesto  Martínez  Pacheco.=Juan  Monti- 
lla—Alfonso  González,  secretario.» 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  si- 
guiente dictamen: 

«Al  Congreso.— La  Comisión  de  actas  ha  exami- 
nado la  del  distrito;  de  Roquetas,  provincia  de  Tarra- 
gona, y 

Resultando  que  en  la  sección  de  ALcattar  el  presi- 
dente de  la  Mesa  electoral  no  permitió  que  tomaran 
posesión  de  sos  cargos  los  interventores  designados 


ante  la  Junta  inspectora  del  censo,  en  razón  á haberse 
presentado  después  de  labora  señalada  para  dar  prin- 
cipio á la  votación  y estar  ya  actuando  los  nombrados 
con.  arreglo  al  párrafo  tercero  del  art.  78  de  la  ley 
electoral: 

Resultando  que  los  interventores  no  admitidos  afir- 
man que  era  la  hora  de  las  siete  y treinta  y cinco  mi- 
nutos de  la  mañana  cuando  requirieron  al  presidente 
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para  que  les  permitiera  desempeñar  sus  cargos,  y que 
esta  aseveración  la  garantiza  el  testimonio  del  notario 
que  hizo  el  requerimiento: 

Considerando  que  la  protesta  formulada  en  virtud 
del  hecho  antes  referido  y otra  que  contienen  los  do- 
cumentos presentados,  no  afectan  á la  validez  y resuL 
% taáo  de  la  elección: 

Considerando  que  el  respeto  á la  ley  exige  depurar 
la  verdad  de  los  hechos  ocurridos  en  la  sección  do  Ai- 
cañar,  para  conocer  si  el  no  ocupar  sus  puestos  en  la 
mesa  el  dia  de  la  votación  los  interventores  designados 
ante  la  Junta  inspectora  del  censo  ha  consistido  en  no 
haberse  presentado  á tiempo  debido,  ó en  la  alteración 
por  el  presidente  de  la  hora  designada  para  dar  prin- 
cipio á I»  votación: 

La  Comisión  tiene  la  honra  de  proponer  ai  Con- 
greso: 

i?  Que  se  sirva  aprobar  el  acta  del  distrito  de  Ro- 
quetas, provincia  de  Tarragona,  y admitir  como  Dipu- 
tado por  dicho  distrito  á D.  Alberto  Bosch  y Fustegue- 
ras,  que  ha  presentado  su  credencial,  y cuya  aptitud 
legal  no  ofrece  duda. 

2.*  Que  el  Congreso  pase  el  tanto  de  culpa  que 
pueda  multar  contra  el  presidente  de  la  Mesa  electo- 
ral do  la  sección  de  Alcanar  por  no  haber  permitido  á 
los  interventores  designados  ante  la  Junta  inspectora 
del  censo  desempeñar  sus  cargos,  ó contra  éstos  por  no 
presentarse  á la  hora  señalada  para  dar  principio  á la 
votación,  á fin  de  que,  instruido  el  oportuno  proceso,  el 
tribunal  determine  sí  há  lugar  á exigir  alguna  de  las 
responsabilidades  que  marca  la  ley  electoral. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Setiembre  de  1881.= 
Aureliano  Linares  Ri vas , presidente.=Fr ancisco  Ru- 
bio—Pedro  Diz  Romero.=Ltris  Felipe  Aguilera —Ni- 
colás Aravaca.=Tirso  Bodri gañe z,=j osé  Alvarez  Ma- 
rmo.==Cipriano  Garijo  .= El  Marqués  de  Sardoal— Mo- 
desto Martínez  Pachecos  Juan  Montilla  — Marqués  de 
V&idetemzG,=Alfonso  González,  secretario.» 


El  Sr,  G ABIJO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Garijo  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  GARUO:  La  Comisión  de  actas  retira  el 
dictamen  referente  ¿ la  del  distrito  de  A murrio,  pro- 
vincia de  Alava,  por  haber  pedido  uno  de  los  candida- 
tos  que  han  figurado  en  esa  votación  ser  o ido. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  Queda  retirado  dicho 
dictamen. 


El  Sr,  Conde  de  TORERO:  Pido  la  palabra. 
NÚMEROS,  NOMBRES. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  Toreno  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  La  he  pedido  para  te- 
ner el  honor  de  presentar  al  Congreso  varios  docu- 
mentos relativos  á la  elección  del  distrito  de  Tinco, 
provincia  de  Oviedo,  y entre  ellos  nno  importantísi- 
mo, que  consiste  en  una  certificación  del  Juzgado  de 
primera  instancia  de  Cangas  de  Tinco,  en  que  apa- 
rece se  ha  presentado  allí  una  querella  denunciando 
el  delito  de  haber  sido  robados  á mano  armada  y en 
despoblado  los  pliegos  para  la  propuesta  de  intervento- 
res, que  eran  conducidos  en  la  noche  dei  13  al  Di  de 
Agosto  á la  Junta  del  censo. 

Ruego  á la  Mesa  se  sirva  disponer  pasen  estos  do- 
cumentos á manos  de  la  Comisión,  para  que  los  exa- 
mine oportunamente. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bey):  Pasarán  á la  Comi- 
sión de  actas. 


El  Sr,  BOSCH  Y FTJSTEGUERAS:  Pido  ia  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Bosch  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BOSCH  Y FUSTEGUERAS:  Para  presen- 
tar al  Congreso,  á fin  de  que  pasen  á la  Comisión  de 
actas,  varios  documentos  relativos  á la  del  distrito  de 
Oastelltersol,  y algún  otro  de  más  importancia  de  las 
que  todavía  están  pendientes  de  despacho. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  Pasarán  á la  Comi- 
sión de  actas. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Bo- 
nanza. 

El  Sr.  BONANZA:  Para  presentar  unos  documen- 
tos que  dirige  al  Congreso  uno  de  los  vocales  de  la 
Junta  de  escrutinio  del  distrito  de  Berga,  con  el  fin  de 
que  pasen  á la  Comisión  de  actas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bey):  Pasarán  á dicha  Co- 
misión. 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  de  dictámenes  de 
la  Comisión  de  actas. 

Leídos  los  relativos  á las  actas  queá  continuación 
se  expresan,  y no  habiendo  quien  pidiera  la  palabra 
en  contra,  se  pusieron  á votación  y fueron  aprobados, 
quedando  admitidos  Diputados  los  siguientes  señores: 
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D.  Andrés  Mellado  y Fernandez ....... 

San  Germán ........ 

378 

D.  Miguel  del  Trell  y Chacón 

Berja 

380 

D,  José  Alvarez  de  Toledo,  Conde  de  Xiquena, . . 

Aguadilla 

......  Puerto-Rico. 

381 

D.  Juan  Bautista  de  la  Torre,  Conde  de  Torre- 
pando  

Mayagüez 

Leídos  ios  dictámenes  referentes  á las  actas  siguientes,  y no  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  pusieron  á votación  y fueron  aprobados,  quedando  admitidos  Diputados  los  señores  que  á continuación  se 
apresan: 
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NÚMEHOS. 


NOMBRES. 


niSTBJROS. 


PBOVINCUS, 


125  D.  Gumersindo  Redondo  Martines. Huete . . , . . . . Cuenca. 

1 51  D.  Félix  Macla  y Donaplata ............  Puigcerdá, Gerona. 

173  D.  Joaquín  Martín  de  Olías..  , * Aloira,  . . . , . Valencia. 


Leído  el  dictamen  sobre  el  acta  núm,  184,  en  el  que 
se  propoma  se  admitiese  Diputado  al  Sr.  D,  Angel 
Allende  Saladar  y Muñoz  de  Salazar  por  el  distrito  de 
Gueraica,  provincia  de  Vizcaya,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen. 

El  Sr.  ORTIZ  DE  ZARATE:  Pido  la  palabra  en 
contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  GBTIZ  DE.  ZARATE:  La  ley  electoral  vi- 
gente, como  todas  las  leyes  de  igual  naturaleza,  reco- 
noce que  la  elección  se  gana  ó se  pierde  generalmente 
al  constituirse  las  Mesas:  donde  hay  que  buscar  los 
abusos  y corregirlos  y castigarlos,  es  siempre  en  la 
constitución  de  las  Mesas,  sean  las  interinas,  sean  las 
definitivas.  Por  eso  todas  las  leyes  electorales,  y espe- 
cialmente la  que  hoy  rige,  han  tratado  de  que  las  Me- 
sas estén  intervenidas,  porque  donde  no  hay  Mesa  in- 
tervenida no  hay  elección:  allí  donde  alrededor  de  una 
urna  se  sienten  cuatro  ó seis  y el  presidente  y los  cuatro 
escrutadores  sean  de  un  mismo  color  político  y apo- 
yen una  misma  candidatura,  puede  decirse  que  no  hay 
elección’  es  un  negocio  que  se  despacha  en  familia,  y 
se  hace  figurar  el  n dinero  de  votos  que  convenga  se- 
gún las  circunstancias.  Así  es  que  se  observará  siem- 
pre que  los  muertos*  que  tanto  abundan  en  las  eleccio- 
nes, único  caso  en  que  resucitan  en  España,  siempre 
aparecen  en  las  elecciones  que  no  han  sido  interveni- 
das; y es  que  como  no  necesitan  presentarse  ante  la 
Mesa,  ni  dar  su  voto,  ni  hay  nadie  que  vigile  y diga  (tese 
señor  que  dice  que  esD.  Fulano,  es  D.  Zutano, u la  Mesa 
ve  la  lista,  y como  la  lista  se  hizo  medio  año  más  atrás, 
resulta  que  han  muerto  varios  que  los  señores  que 
constituyen  las  Mesas  no  los  tienen  presentes.  Por  eso, 
señores,  toda  acia  electoral  donde  haya  varias  Mesas 
no  intervenidas,  es  por  de  pronto  sospechosa.  Este  es  el 
caso  en  que  se  encuentra  la  que  ahora  está  á discu- 
sión del  Congreso. 

Hay  seis  Mesas  no  intervenidas,  y en  estas  seis 
Mesas  es  donde  se  han  cometido  los  abusos  que  voy  á 
denunciar  al  Congreso,  esperando  que  en  su  conse- 
cuencia se  retirará  esta  acta  para  estudiarse  más  de- 
tenidamente y en  su  dia  anularse,  como  es  justo.  (El 
Sr.  Allende  Salamri  Pido  la  palabra.)  Una  de  estas 
Mesas  no  intervenidas  es  la  de  Múgica.  Para  el  caso 
de  que  no  haya  intervención  legal,  la  ley  existente, 
comprendiendo  los  abusos  que  nacen  siempre  de  la 
falta  de  intervención,  ha  señalado  además  de  los  seis 
interventores,  que  todo  el  que  sea  elector  del  distrito 
pueda  sentarse  ó permanecer  cerca  de  la  mesa  y ejer- 
cer una  intervención  indirecta,  Por  esto,  señores,  en 
Múgica,  además  de  no  tener  intervención  la  Mesa,  y 
comprendiendo  que  la  falta  de  intervención  es  el 
triunfo  seguro,  se  prohibió,  faltando  á la  ley  y come- 
tiendo un  delito  que  denuncio  y que  debe  llevarse  á 
los  tribunales  de  justicia,  permanecer  en  el  salón  don- 
de se  estaba  votando,  á los  electores;  y alguno  que  quh 
so  permanecer  allí,  se  le  arrojó  del  salón,  y desde  en- 
tonces no  pudo  saberse  lo  que  allí  pasó,  porque  no  ha 
habido  ningún  testigo  imparcial,  pues  estaban  encer- 


radas solas  las  personas  interesadas  en  el  triunfo  del 
Sr.  Allende  Salazar.  Por  consiguiente,  no  se  supo  lo 
que  hicieron;  pero  es  de  presumir  que  cometieron  toda 
clase  de  ilegalidades,  porque  cuando  se  va  á luchar 
porque  hay  fuerza  verdadera  entre  los  electores,  en 
lugar  de  espantar  á los  que  van  á intervenir,  seles 
llama,  y ningún  candidato  que  cuenta  con  la  concien- 
cia del  triunfo  arroja  á los  que  van  á inspeccionar  la 
elección;  al  coutrario,  procura  que  tengan  interven- 
ción y les  deja  que  la  tengan , y si  no  la  tienen  de- 
sea que  frente  á la  Mesa  se  constituya  una  contra- 
mesa que  vigile,  para  que  luego  puedan  decir:  la  elec- 
ción se  ha  hecho  en  toda  regia,  con  imparcialidad  y 
con  lealtad,  y el  candidato  triunfante  merece  el  triun- 
fo porque  ha  tenido  más  amigos  que  ei  otro. 

El  p retostó,  porque  siempre  se  ha  de  inventar  un 
protesto  para  hechos  de  esta  naturaleza,  el  pretesto 
que  en  Múgica  inventaron  para  no  dejar  permanecer 
en  el  salón  á nadie,  fue  el  de  que  hablaban  muy  alto, 
el  de  que  hacían  ruido,  que  alborotaban,  porque  pare- 
ce  que  esta  es  la  frase  que  se  consigna  en  el  acta,  y 
para  eso  dijeron;  «para  que  no  hagan  ruido,  todos  á la 
calle,»  y desde  entonces  no  dejaron  que  entrase  en  el 
salón  nadie,  más  que  uno  á uno,  para  que  depositaran 
sus  votos  y en  seguida  se  marcharan,  sin  que  jamás  la 
Mesa  tuviera  intervención  ninguna,  y calificaron  de 
alborotadores  á los  que  no  lo  eran,á  ios  que  no  hacían 
más  que  ir  allí  á ejercer  un  derecho  que  la  ley  les 
concede,  a vigilar  la  Mesa,  que  no  tenia  intervención. 

Además  de  esto,  la  Mesa  de  Múgica,  prevenida  para 
todo  evento,  arrinconó  la  urna  que  en  años  anteriores 
servía  siempre  para  los  actos  electorales.  Era  una  urna 
bien  formada,  tenia  su  boca  exclusivamente  para  que 
entraran  las  papeletas  y no  pudieran  extraerse  ó cam~ 
biarse,  Esto  no  con  venia  á los  que  formaban  la  Mesa  de 
Múgica,  y echaron  a un  rincón  la  urna  histórica  en  aque- 
lla localidad  y la  sustituyeron  con  una  jarra  de  ancha 
boca:  como  ellos  eran  de  manga  ancha,  necesitaban 
una  jarra  de  boca  ancha  también,  para  que  entraran 
y salieran  las  papeletas.  No  contentos  con  esto  de 
tener  una  jarra  ancha  de  boca,  la  cubrían  con  un  libro 
no  grande  para  que  quedaran  resquicios  y puntos  por 
donde  fuera  fácil  que  entrasen  y saliesen  las  papeletas. 

Eu  esa  forma  se  hizo  la  elección  de  Múgica.  Solo  re- 
ferirlo bastará  para  que  el  Congreso  se  persuada  da 
que  aquella  elección  ha  sido  nula,  sin  ningún  valor  ni 
efecto  legal. 

Hay  además  otra  circunstancia  notable  t/imbíen 
en  esta  Mesa,  y resulta  comprobada  en  el  expediente 
por  los  documentos  que  he  tenido  el  honor  de  presen- 
tar en  diferentes  ocasiones  al  Congreso.  En  el  encabe- 
zamiento de  esta  acta  aparecen  seis  secretarios  escru- 
tadores. Tres  actas  han  venido  al  expediente,  y de  ellas 
una  está  firmada  por  cuatro  secretarlos  escrutadores, 
que  es  la  que  se  ba  remitido  al  Congreso,  y de  las  otras 
dos,  una  aparece  con  tres  firmas  y otra  solamente  con 
dos.  Tratándose  de  un  acta  encabezada  por  el  presi- 
dente y por  los  seis  secretarios  escrutadores  que  han 
constituido  la  Mesa,  y que  después  se  ve  que  aparees 
en  tres  documentos  que  no  tienen  más  que  cuatro,  tres 
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é dos  firmas,  claro  es  que  no  merece  fó  ninguna,  ni  me- 
rece tampoco  crédito  ninguno  de  esos  tres  documentos. 
Esta  acta  esT  pues,  nula,  y no  hay  razón  ninguna  para 
qu©  los  yutos  que  de  ella  resultan  se  computen  al  se- 
uor  Allende  Salazar  (D.  Angel). 

Hay  más;  de  estas  tres  actas  resultan,  sí  no  tres  fal- 
sificaciones, cuando  menos  dos.  Yo  creo  que  las  tres 
son  falsas,  porque  siendo  seis  los  secretarios  escruta- 
dores y no  estando  firmadas  las  actas  más  que  por 
cuatro,  por  tres  ó por  dos,  ninguna  es  verdadera.  De 
todos  modos,  si  una  es  verdadera,  las  otras  dos  son 
falsas;  y como  han  venido  del  mismo  pueblo,  como 
pertenecen  al  mismo  colegio  electoral,  yo  deseo  tam- 
bién que  la  Comisión  fije  su  atención  en  esto,  para  que 
remita  esos  documentos  á los  tribunales  y se  aclare 
cuál  de  las  tres  actas  es  la  verdadera,  castigando  á los 
que  hayan  falsificado  las  otras  dos  actas,  con  todo  el 
rigor  que  la  ley  dispone.  Hay,  pues,  que  descontar, 
cuando  ménos,  6o  votos  que  por  resultado  de  estas 
actas  se  han  computado  al  Sr.  Allende  Salazar, 

Navarniz.  Esta  es  otra  de  las  Mesas  en  que  se  han 
cometido  también,  aunque  en  menor  escala,  los  mís-^ 
mos  abusos.  Tampoco  esta  Mesa  estuvo  intervenida,  ni 
se  dejó  que  nadie,  absolutamente  nadie  se  enterara  de 
las  operaciones  electorales.  Los  que  se  dicen  amantes 
de  la  publicidad,  los  que  llaman  oscurantistas  á los  que 
nos  inclinamos  al  candidato  tradicionalista,  los  que  se 
llaman  amigos  de  la  justicia,  los  que  quieren  que  en 
todas  partes  haya  publicidad  para  que  todo  se  aclare, 
arrojaron  del  local  á un  señor  que  se  presentó  allí, 
siendo  elector,  para  ejercer  su  derecho.  Y no  contentos 
con  arrojarle  del  local,  cometieron  con  él  otro  acto 
más  injusto,  más  arbitrario:  le  redujeron  á prisión,  y 
se  dio  ei  caso,  se  produjo  el  hecho  escandaloso  de  que 
un  elector  que  trataba  de  emitir  su  voto  en  favor  del 
candidato  que  le  merecía  confianza  se  viese  encerrado 
en  el  local  destinado  á los  criminales,  permaneciendo 
allí  hasta  que  los  que  le  redujeron  á prisión  determi- 
naron ponerle  en  libertad  cuando  ya  no  podía  influir 
en  la  elección.  Los  que  así  se  condujeron  deben  ser 
procesados  y castigados. 

Arraza,  Es  otra  de  las  Mesas  también  no  interve- 
nidas, y oo  estándolo,  claramente  se  comprende  qne  se 
habían  de  cometer  en  ella  los  abusos  qne  pueden  de- 
cirse de  cajón  en  las  Mesas  no  intervenidas.  Veintidós 
electores  que  declaran  y confiesan  que  votaron  en  esa 
Mesa  al  candidato  del  misino  apellido  que  el  triunfan' 
te,  pues  solo  se  diferencian  en  el  nombre;  22  electores 
que  dieron  sus  votos  á D.  Pedro  Allende  Salazar;  como 
la  Mesa  no  había  estado  intervenida,  como  no  se  habla 
dejado  entrará  nadie  en  el  salón,  como  no  se  había 
ejercido  ninguna  inspección  sobre  la  Mesa,  quedaron 
reducidos  á dos  votos  que  se  adjudicaron  al  Sr.  Allen- 
de Salazar  (D.  Pedro),  aplicando  los  20  restantes  al 
candidato  triunfante.  Esto,  claro  es  que  pudieron  ha- 
cerlo impunemente,  porque  estaban  solitos  en  el  salón. 
Protestaron,  ó mejor  dicho,  quisieron  protestar  de  esa 
arbitrariedad,  y tampoco  se  admitió  la  protesta:  hasta 
tal  punto  llegó  la  ilegal  i dad  de  aquellos  señores, 

A meta.  Es  otra  Mesa  también  no  intervenida,  y su- 
cede exactamente  lo  mismo  que  m las  anteriores,  Se 
presenta  un  elector  á ejercer  vigilancia;  no  se  la  ad- 
míteles arrojado  del  local;  pide  que  conste  ese  abuso, 
protesta  por  él  y no  se  admite  la  protesta.  Y eso  elector 
fuá  tan  prevenido,  que  temiendo  lo  que  le  iba  á suce- 
der, llevó  una  certificación  para  demostrar  que  era 
elector  de  aquel  distrito,  y además  su  cédula  personal; 


pero  en  vano  presentó  al  presidente  de  aquella  Mesa 
estos  documentos  que  justificaban  su  personalidad  y 
su  derecho  á permanecer  en  lá  sala;  de  nada  le  sirvió, 
y se  le  arrojó  fuera  de  ella,  y después  vinieron  los  abu- 
sos de  siempre. 

En  Larrauri  lo  mismo.  Mesa  no  intervenida;  votan 
por  D.  Pedro  Allende  Salazar  25  electores  que  lo  de- 
claran así,  y después  en  el  escrutinio  solo  aparecen 
10,  Se  quiere  protestar  y no  se  admite  la  protesta. 

En  Mágica,  sección  del  Sur,  sucede  lo  mismo.  La 
Mesa  no  se  interviene;  votan  14  á D,  Pedro  Allende 
Salazar,  y no . aparecen  más  que  cuatro.  De  esta  ma- 
nera se  ha  ido  falseando  la  elección. 

En  resumen,  en  Mágica  deben  rebajarse  al  candi- 
dato que  aparece  triunfante  65  votos;  en  Arrazua  40; 
en  Larranri  30;  en  Mágica  Sur  20:  total  l oo:  y como 
el  candidato  triunfante  solo  aparece  con  una  mayoría 
ficticia  de  136  votos,  haciendo  esa  rebaja  resulta  que 
el  candidato  contrario  le  lleva  19  votos  y es,  por  con- 
siguiente, el  que  debe  ser  proclamado  Diputado  por  ese 
distrito. 

Todos  estos  abusos  se  han  cometido  para  que  Don 
Angel  Allende  Salazar  pudiera  triunfar  en  un  distrito 
en  que  la  opinión  le  era  contraria.  En  ese  distrito,  como 
en  otros  muchos  de  Vizcaya,  ó mejor  dicho,  en  todos, 
la  Opinión  se  inclina  á los  tradicionalistas  (Varios 
Sres . Diputados:  No);  y lo  que  digo  del  Sr.  Allende  Sa- 
lazar y de  ese  distrito,  podría  decirlo  de  otros  muchos 
distritos  de  las  Provincias  Vascongadas,  y principal- 
mente del  de  Vergara,  donde  aparece  triunfante  y has- 
ta sin  oposición  mi  amigo  particular  muy  querido  ei 
Sr.  Conde  de  Mon  terrón.  (El  St . Conde  de  Monterron : 
Pido  la  palabra.) 

Después  de  lo  que  acabo  de  referir  al  Congreso,  y 
conociendo  su  justificación  y la  imparcialidad  con  que 
está  procediendo  en  el  examen  y aprobación  de  las  ac- 
tas, no  dudo  que  rechazará  este  dictamen  para  que 
como  grave  se  examine  el  acta  más  despacio,  y por 
ultimo  se  declare  nula. 

Ei  Sr.  RO  DRIG  AÍÍEZ  (D,  Tirso):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  RODRIGAS? EZ  (D.  Tirso):  Señores  Diputa- 
dos, debe  ser  verdad  que  en  el  distrito  de  Guernica  se 
va  arrinconando  todo  lo  tradicional;  porque  así  como 
en  Mágica  se  ha  arrinconado  la  antigua  urna,  de  la 
misma  manera  en  el  distrito  todo  se  van  arrinconan- 
do las  antiguas  ideas.  El  candidato  triunfante  por  este 
distrito,  mi  amigo  particular  y querido  D.  Angel  Allen- 
de Salazar,  ha  obtenido  una  votación  numerosísima,  y 
además  de  numerosa,  de  lo  más  legal,  de  lo  más  lim- 
pio que  ha  podido  tener  Diputado  alguno. 

Yo  no  sé  si  el  Sr.  Ortiz  de  Zarate  tiene  la  eviden- 
cia de  todo  lo  que  ha  detallado  aquí.  Yo  lo  dudo,  y á 
no  haberlo  dicho  S.  S,,  ni  siquiera  le  hubiera  dado  im- 
portancia, y creo  que  ni  siquiera  lo  hubiera  contestado, 
porque  es  una  novela  tan  puramente  artificiosa,  que 
no  tiene  base  de  ninguna  especie.  El  acta  de  Gnómi- 
ca ha  llegado  ai  Congreso  completamente  limpia.  No 
contiene  protestas  de  ninguna  clase,  ni  en  el  nombra- 
miento de  interventores,  ni  en  la  elección,  ni  en  el  acto 
del  escrutinio,  ni  en  el  recuento  general  de  votos  de 
todas  las  secciones.  Es  un  acta  que  hubiera  venido  y 
ya  estaba  incluida  entre  las  de  primera  clase;  pero  el 
Sr.  Ortiz  de  Zarate,  haciendo  una  especie  de  novela 
I por  entregas,  que  lia  sido  repartida  al  Congreso,  ha 
| conseguido  que  la  Comisión  retire  el  dictamen  y que 
retrase  dar  el  segundo  que  hoy  se  discute,  para  venir 
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después  á combatir  ésta  acta  sin  razón,  sin  motiva, 
sin  preteslo  alguno  siquiera. 

¿Qué  ha  pasado  en  el  distrito  de  Gnómica,  señores 
Diputados?  Ha  pasado  lisa  y llanamente  que  los  ami- 
gos del  candidato  tradícionalista  no  han  tenido  inter- 
vención en  las  Mesas  de  algunas  de  las  secciones  por- 
que no  han  querido,  porque  si  hubieran  utilizado  estas 
firmas  que  ahora  han  recogido  para  hacer  unas  actas 
notariales  de  referencia,  á las  cuales  no  podemos  dar 
ningún  valor,  ó á lo  más  un  valor  muy  pequeño,  hu- 
bieran llevado  esos  interventores  cuando  ménos.  Pero, 
señores,  ¿cómo  habia  de  tener  intervención  el  partido 
tradicioualista,  si  en  las  cuatro  secciones  no  pudieron 
recoger  esas  firmas  que  un  mes  después  aparecen  en 
las  actas  notariales?  Los  documentos  que  se  han  pre- 
sentado son  los  siguientes,  después  de  venir  el  acta 
completamente  limpia.  Un  acta  notarial  de  referencia 
del  distrito  de  Mágica,  en  que  comparecen  35  señores 
que  se  dicen  electores,  que  yo  oreo  que  lo  son,  diciesv 
do  que  hubieran  votado,  si  los  hubieran  dejado,  á Don 
Pedro  Allende  Salazar;  pero  no  justifican  que  no  les 
hayan  dejado,  porque  la  fintea  protesta  que  alegan  es 
que  echaron  del  colegio  á un  Sr.  Besabé  que  ni  siquie- 
ra es  elector  de  la  sección  de  Mágica,  Este  señor  fue 
alborotando  y dijo  que  debía  haberse  suspendido  la 
elección  porque  él  alborotaba,  según  el  arfe.  127  de 
la  ley  electoral;  pero  este  artículo  no  dice  eso;  dice 
que  se  suspenderá  la  elección  cuando  haya  un  alboro- 
to grave,  una  perturbación  del  orden,  y el  haber  albo- 
rotado ese  señor  no  constituye  una  perturbación  del 
orden;  no  es  más  que  una  falta  de  consideración  á la 
Mesa  de  Mágica,  é hizo  muy  bien  el  presidente  en  man- 
darlo retirar  de  allí, 

Bu  ia  sección  de  Arrieta  no  pasó  nada.  Por  un 
acta  de  referencia  en  que  cuatro  señores  declaran  que 
so  puso  preso  á otro  Sr.  Orive  que  tampoco  era  elector 
déla  sección,  elSr.  Orfciz  de  Zarate  encuentra  pretesto 
para  anular  la  votación  de  esta  sección.  Lo  mismo  su- 
cede en  todas  las  siguientes:  y no  quiero  leer  los  da- 
tos que  tengo  en  la  mano,  por  no  molestar  al  Congre- 
so; pero  sí  he  de  llamar  su  atención  sobre  una  parti- 
cularidad, y es:  que  los  electores,  que  por  cierto  son 
tres,  que  se  dicen  arrojados  de  la  sección,  no  pertene- 
cían á ella;  y yo  digo:  si  ©1  candidato  tradícionalista 
no  tenia  un  interventor  para  esas  secciones,  ¿qué  ex- 
traño es  que  no  haya  tenido  votos,  ¿ pesar  de  lo  cual 
algunos  obtuvo? 

Hay  más  todavía.  Yo  doy  completo  crédito  á todos 
esos  señores  que  se  presentan  al  notario;  yo  doy  cré- 
dito también  al  notario,  por  más  que  no  vengan  lega- 
lizadas esas  actas,  y le  doy  crédito  por  solo  la  consi- 
deración de  que  las  ha  traído  á la  mano  el  Sr,  Ortíz 
de  Zarate.  Pero  aun  así  y todo,  aun  creyendo  á esos 
electores  bajo  su  palabra,  aun  creyendo  que  han  vo- 
tado á D.  Pedro  Allende  Salazar,  candidato  tradiciona- 
lista,  siempre  resultaría  con  una  inmensa  mayoría  mi 
querido  amigo  D.  Angel  Allende  Salazar,  candidato  de 
ideas  liberales,  Pero  ¿queréis  la  explicación  de  por 
qué  han  triunfado  las  ideas  liberales  sin  haber  come- 
tido coacciones,  sin  haberse  hecho  nada  que  no  sea  le- 
gal? Han  triunfado  porque  mi  amigo  D.  Angel  Allende 
Salazar  tiene  muchísimas  simpatías  en  ese  distrito,  de 
donde  es  natural;  porque  se  van  infiltrando,  como  en 
otros  distritos,  las  ideas  liberales  paso  á paso  y cons- 
tantemente; y además,  todo  el  mundo  sabe  que  el  par- 
tido tradicionalista  ha  ido  á las  elecciones  con  una  di- 
sidencia grave,  en  la  que  se  ha  venido  á demostrar  al 


jefe  impuesto  que  no  se  le  obedece.  Los  que  han  se- 
guido las  inspiraciones  de  ese  jefe,  han  visto  que  de 
cinco  candidatos,  dos  han  logrado  el  triunfo;  uno  de 
ellos  es  el  Sr.  Ortiz  de  Zarate,  y lo  ha  logrado  por  ima 
lamentable  división  de  las  fuerzas  liberales  en  Vito- 
ria; el  otro  es  el  Sr.  Ampuero,  cuya  acta,  aunque 
legal,  ha  tenido  graves  dificultades,  y los  tres  restan- 
tes han  sido  derrotados. 

Pido  al  Congreso  que  me  perdone  sí  le  he  moles- 
tado, y le  ruego  que  apruebe  el  acta  de  Guernica. 

El  Sr.  OETIZ  DE  ZARATE:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Allende  Salazar  ha 
pedido  la  palabra:  si  á S.  S.  le  parece,  podrá  hacer  uso 
de  ella. 

El  Sr.  ORTIZ  DE  ZARATE:  Con  mucho  gusto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Allende  Salazar. 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR:  Señores  Diputados, 
el  acta  del  distrito  de  Guerníca  es  limpia,  perfecta- 
mente limpia,  sin  que  basten  á empañar  su  blancura 
cual  la  nieve  el  odio  y el  resentimiento  y la  envidia  que 
late  en  el  corazón  de  unos  cuantos  cabecillas  y caci- 
ques carlistas  del  distrito  de  Guernica  que  quieren  im- 
pugnarla, ó por  lo  ménos  que  quieren  crear  una  at- 
mósfera en  el  Congreso  y en  el  país  para  que  se  crea 
que  aquel  distrito,  que  ha  venido  siendo  feudo  y patri- 
monio exclusivo  de  los  tradicionalistas,  continua  sién- 
dolo, mientras  que  yo  aseguro  quo  es  una  conquista 
definitiva  de  la  España  parlamentaria  y del  partido  li- 
beral vascongado.  Y que  el  acta  del  distrito  de  Guer- 
nica es  perfectamente  limpia,  lo  demuestra  el  hecho  de 
que  no  ha  traido  ni  una  sola  protesta  y que  no  se  ha 
levantado  una  sola  voz  contra  esa  acta  en  ningún  mo- 
mento decisivo  y capital  de  los  que  constituyen  el  pe- 
ríodo electoral.  Verificóse  el  dia  14  de  Agosto  el  acto 
importante  y trascendental,  el  acto  preparatorio  en 
qne  descansa  todo  el  sistema  de  la  ley  de  28  de  Di- 
ciembre de  1878  que  nos  rige,  y en  aquel  acto  la  can- 
didatura liberal,  de  32  Mesas  que  constituyen  el  dis- 
trito, obtiene  ventaja  grandísima  en  27,  gana  13  por 
completo,  14  por  mayoría;  obtiene  142  interventores 
contra  48,  y aporta  1,500  firmas  contra  600,  ó sea  una 
ventaja  de  900;  y estoque  viene  á prejuzgar  la  elección 
en  favor  del  partido  liberal,  pasa  sin  una  reclamación 
de  los  representantes  tradicionalistas  que  casi  consti- 
tuían mayoría  en  ia  Junta  de  escrutinio  de  la  Comisión 
electoral  del  censo  del  distrito. 

¿Y  por  ventura,  señores,  podemos  admitir  la  doctri- 
na verdaderamente  contraria  al  régimen  constitucional, 
de  que  precisamente  en  aquellos  pueblos  en  que  pier- 
den las  Mesas,  aquellos  qne  ni  siquiera  han  podido  ob- 
tener una  intervención  estén  en  mayoría?  ¿Ha  de 
creerse  que  aquellos  pueblos  como  el  de  Mágica,  por 
ejemplo,  que  es  uno  de  los  protestados , y ©n  que  trae 
el  candidato  liberal  i 14  firmas  y 30  solo  el  carlista, 
ha  de  creerse  que  tiene  mayores  simpatías  el  candida- 
to carlista  que  el  liberal?  Pasa  sin  protesta  alguna  el 
dia  de  la  elección:  ninguna  de  las  32  Mesas  acompaña 
un  solo  documento,  y el  dia  28  de  Agosto,  en  el  escru- 
tinio general,  ¿ pesar  de  concurrirá  él  representantes 
del  partido  carlista , tampoco  se  une  á la  credencial 
del  Diputado  protesta  alguna  que  valga  ia  pena  de 
ocupar  al  Congreso.  Así  es  que  trascurridos  después 
treinta  y seis  dias  desde  aquel  en  que  se  verificó  la  elec* 
ció* , y aquel  en  que  la  Comisión  dio  su  dictamen  de- 
clarando el  acta  limpia,  es  cuando  se  presentó  ese  solo 
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documento,  ¿Y  por  qué,  Sres.  Diputados?  Porque  el  se- 
üor  Ortiz  de  Zarate,  neófito  de  ese  partido,  necesitaba  ha- 
cer una  demostración  pública,  necesitaba  dar  tina  prue- 
ba de  celo  á ese  partido  viniendo  á oponerseá  la  apro- 
bación de  un  acta  de  un  Diputado  liberal  por  las  Pro- 
vincias Vascongadas.  No  extrañéis  que  llame  neófito  de 
un  partido  alSr  Ortiz  de  Zarate,  que  peina  canas  y que 
se  ha  sentado  varias  veces  en  este  Parlamento-  porque 
bueno  es  que  nos  vayamos  conociendo:  el  Sr.  Ortiz  de 
Zarate  ha  pertenecido  á dos  Congresos,  en  una  ocasión 
como  Diputado  de  la  unión  liberal,  y en  otra  como  in- 
dividuo del  partido  progresista;  y andando  los  tiem- 
pos, progresando  el  Sr.  Ortiz  de  Zarate,  aquel  antiguo 
unionista,  aquel  antiguo  progresista,  viene  hoy  á sen- 
tarse en  estos  bancos  como  el  único  campeón  del  par- 
tido carlista,  que  debia  borrarse  por  completo  en  este 
país  , porque  es  el  eterno  baldón  y el  eterno  oprobio 
de  esta  hidalga  tierra. 

Pues  bien,  era  necesario  que  el  Sr.  Ortiz  de  Zarate, 
dando  una  prueba  de  su  amor  á las  nuevas  ideas  que 
en  edad  madura  ha  venido  á profesar,  viniera  á pro- 
testar un  acta  limpia  coa  el  único  objeto  de  mortificar 
á un  liberal,  que  es  el  único  objeto  que  se  proponen  los 
carlistas;  porque  ya  sabéis  que  si  bien  dicen  que  pro- 
fesan las  virtudes  teologales,  sobre  lo  cual  habría  mu- 
cho que  hablar,  tienen  fé  poca,  esperanza  mucha  y 
caridad  ninguna,  y esto  habéis  visto  que  lo  han  llevado 
hasta  sus  mismos  periódicos:  en  nna  época  La  Espe- 
ranza, en  otra  La  Fé,  pero  nunca  La  Caridad^  porque 
esta  nunca  ha  sido  la  norma  y el  norte  de  su  partido, 
(i lisas ,) 

Pero  esta  poca  caridad  con  que  el  Sr.  Ortiz  de  Za- 
rate quiere  tratar  al  Diputado  electo  legítimamente 
por  Guernica  y los  demás  Sres.  Diputados  que  vienen 
representando  las  Provincias  Vascongadas,  nosotros  la 
pagaremos,  no  con  falta  de  caridad,  pero  sí  con  toda 
la  justicia  que  sea  necesaria. 

Pero  ¿qué  son  esos  papeles,  que  no  otro  nombre  me- 
recen ios  que  trae  el  Sr.  Ortiz  de  Zarate,  porque  solo 
los  firma  un  notario,  no  vienen  legalizados  ni  en  papel 
sellado,  que  vienen  escritos  de  cualquier  manera  y que 
han  sido  amañados  y traídos  aquí  á última  hora?  No 
hoti  más  que  uua  série  de  venganzas  ó resentimientos 
personales  que  no  debían  tener  aquí  eco. 

Estas  actas,  con  grave  infracción  del  sistema  par- 
lamentario, se  proponen  demostrar  dos  cosas:  la  pri- 
mera, que  en  la  sección  de  Mágica  no  votaron  57  elec- 
tores porque  tuvieron  miedo;  y la  segunda,  que  en 
otras  dos  secciones  votaron  solo  á favor  del  candidato 
carlista  y sin  embargo  resultaron  votando  el  candidato 
liberal. 

Voy  á examinar  estas  protestas,  no  porque  la  Cá- 
mara tenga  que  ocuparse  de  la  validez  de  esta  elec- 
ción, que  está  por  encima  de  las  palabras  del  Sr.  Ortiz 
de  Zarate,  sino  únicamente  para  que  vea  la  Cámara 
hasta  donde  los  carlistas,  los  que  firman  esas  actas, 
combaten  el  régimen  representativo,  pues  son  enemi- 
gos de  él,  pero  además  de  enemigos  quieren  ponerlo  en 
ridículo,  y esto  no  podemos  consentirlo,  porque  todos 
somos,  io  mismo  los  de  la  izquierda  que  los  de  la  de- 
recha, todos  somos  partidarios  del  régimen  represen- 
tativo y constitucional,  y únicamente  los  carlistas  se 
han  propuesto  demostrar  que  en  esta  elección  ha  ha- 
bido multitud  de  coacciones,  tratando  con  esto  de  poner 
en  ridiculo  el  régimen  parlamentario  que  es  lo  que 
todos  queremos,  lo  que  todos  amamos,  lo  que  todos 
defendemos, 


La  sección  de  Mágica  consta  de  Í49  electores,  de 
ellos  la  inmensa  mayoría  era  afecta  á mí  candidatura: 
y la  prueba  es  que  114  de  los  mismos  firmaron  la  pro- 
puesta de  interventores  á mi  favor,  y 30,  incluyendo 
todos  los  curas  del  pueblo,  dieron  sus  firmas  á los  in- 
terventores contrarios,  quedando  el  candidato  carlista 
sin  intervención.  Llegó  el  día  de  la  elección;  verificóse 
con  el  mayor  orden  hasta  un  momento  en  que  por 
consecuencia,  no  de  lo  dicho  por  el  Sr.  Ortiz  de  Zara- 
te, sino  de  saber  cuál  de  los  dos  individuos  llamados 
Juan  José  Magunas  era  el  que  debia  votar,  se  habia 
promovido  un  altercado,  y el  presidente,  con  arreglo 
á la  ley,  mandó  que  cesara  el  tumulto,  que  se  desalo- 
jara ia  saLa  y que  se  dejara  libre  la  puerta  y expedita 
y franca  la  entrada,  como  marca  terminantemente  la 
ley  electoral.  A consecuencia  de  esto,  los  pocos  electo- 
res carlistas  que  habla  en  aquel  pueblo  dijeron  que 
tenían  miedo  y que  no  iban  á votar;  por  lo  menos  así 
consta  en  el  acta.  Nosotros,  que  sabemos  como  el  se- 
ñor Ortiz  de  Zarate,  que  hace  muy  poco  favor  á sus 
compañeros,  que  aquella  raza  es  una  raza  entera  y va- 
ronil, ¿podemos  creer  que  57  hombres  mayores  de 
25  anos,  que  más  de  la  tercera  parte  de  los  electores,’ 
porque  iban  solos  como  los  gallegos  del  cuento,  deja- 
ran de  entrar  por  miedo  donde  había  siete  hombres 
nada  más? 

Otro  argumento  del  Sr.  Ortiz  de  Zarate  es  que  ia 
urna  electoral  era  un  jarro  de  boca  ancha.  La  ley  elec- 
toral no  dice  más  sino  que  la  elección  se  hará  en  una 
urna,  pero  no  dice  si  la  urna  ha  de  tener  tal  ó cual 
forma,  tales  ó cuales  dimensiones.  Urna,  según  el  Dic- 
cionario de  la  Academia,  es  una  caja  de  madera,  de 
metal  ó de  otra  sustancia  parecida,  que  tiene  forma  da 
arca  ó cofrecillo;  y añade  el  Diccionario,  único  norte  y 
regla  que  se  debe  tener:  es  también  una  vasija  en  for- 
ma de  cántaro  ó cubo.  ¿Qué  forma  de  vasija  más  pare- 
cida á*un  cántaro  qne  la  de  un  jarro?  Porque  ese  jarro 
fuera  de  boca  ancha  ó estrecha,  ¿puede  de  ninguna 
manera  presumirse  por  este  solo  hecho  que  la  votación 
fuera  nula?  El  hecho  de  que  la  Mesa  fuera  ganada  por 
mis  amigos,  ¿demuestra  que  hubiera  coacciones? 

Pues  qué,  ¿basta  para  computar  votos  el  decir  que 
los  electores  hubieran  votado  de  otra  manera,  estando 
presidida  la  Mesa  por  un  digno  alcalde  que  nada  au- 
toriza á S.  S.  á decir  si  era  ó no  amigo  mió,  cuando  de 
los  149  electores  no  fueron  más  que  67  aquellos  que 
habían  votado  á mi  favor?  ¿Gomo  hemos  de  admitir,  se- 
ñores, esta  teoría,  que  cede  en  desprestigio  y descono- 
cimiento del  régimen  parlamentario?  ¿Cómo  hemos  de 
admitir  que  pueda  decirse  aquí  en  el  Congreso  que  en 
un  distrito  dejaron  de  votar  600  ó 70 Q electores  y que 
estos  votos  se  han  de  computar  al  candidato  vencido? 
Esta  teoría  seria  una  teoría  extraña  y contradictoria 
y que  haría  que  las  computaciones  habían  de  hacerse 
en  esta  Cámara  y teniendo  en  cuenta  que  los  electores 
que  no  votaron  dejaron  de  hacerlo  por  miedo  á coac- 
ciones. 

Pasemos  al  segundo  orden  de  protestas,  las  relativas 
á los  pueblos  de  Arrazua,  Villa  de  Munguía  y Larrauri, 
en  los  que  se  dice  que  votaron  17  electores  en  Arrazua, 
14  en  Villa  de  Munguía  y 24  en  Larrauri  á favor  del 
candidato  carlista,  total  55  votos,  y que  no  habiendo  re- 
sultado á favor  del  candidato  vencido  más  que  16  votos, 
dos  en  Arrazua,  cuatro  en  Villa  de  Munguía  y 1 (}  en  Lar- 
rauri, se  le  escamotearon,  valga  la  expresión,  39  vo- 
tos, Pues  yo  pregunto:  ¿cómo  es  posible  saber  que  estos 
Individuos  votaron  á favor  del  candidato  carlista  y que 
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después  desaparecieron  sus  votos?  ¿Quién  lo  puede  de-  ; 
cir?  ¿No  es  la  primera  regla,  no  es  la  primera  condi- 
ción de  la  ley  electoral,  que  el  vote  ha  de  ser  secreto? 
Pues  ¿quién  puede  decir  io  que  han  votado?  La  ley, 
por  fortuna,  y hace  muy  bien,  da  al  elector  una  -ga- 
rantía, una  condición  para  que  pueda  depositar  su 
voto  en  la  urna  sin  temor  á coacciones,  cual  es  la  del 
secreto;  pero  además  ios  electores  de  esas  tres  sec- 
ciones tuvieron  interventores  de  vista  constantemente. 
En  la'seccion  de  Munguía  fné  un  cura  el  que  perma- 
neció al  lado  de  la  urna,  otro  en  la  escalera  y otro  á 
la  puerta  del  colegio.  Verificóse  la  elección , y extra- 
ñando que  esto  hubiera  pasado,  el  cura  que  permane- 
ció al  lado  de  la  urna  tuvo  que  confesar,  sin  embargo, 
que  la  elección  se  había  verificado  con  completa  lega- 
lidad. Además,  si  los  electores  carlistas  hubieran  sido 
17  en  Arrrazua,  14  en  Villa  de  Munguía  y 24  en  la 
sección  de  Larrauri,  ¿cómo  hubieran  dejado  de  tener 
intervención  en  las  Mesas,  si,  como  el  Sr,  Ortiz  de  Za- 
rate sabe,  para  tener  intervención  en  una  Mesa  no  se 
necesita  más  que  la  cuarta  parte  mas  uno  de  los  elec- 
tores, y los  24  de  Larrauri  significan  más  de  la  tercera 
parte,  puesto  que  tiene  73,  y los  14  de  Munguía  también 
más  de  la  tercera  parte,  puesto  que  tiene  39  la  sección, 
y los  IT  de  Arrazua  más  de  la  cuarta  parte  puesto  que 
son  GG  los  de  esta  sección?  ¿Cómo  no  tuvieron  inter- 
vención? Y es  porque  aquellos  hombres  que  hoy  dicen 
que  no  votaron  al  candidato  liberal,  lo  votaron:  y voy 
á explicar  por  que  hicieron  una  cosa  y ahora  dicen 
otra.  Aquí  tengo  una  lista  de  varios  de  ellos,  que  no 
tengo  inconveniente  en  enseñar  al  Sr.  Ortiz  de  Zarate 
y á los  Sres.  Diputados  que  quieran  verla,  en  la  que 
aparece  que  tres  por  lo  menos  de  tos  electores  que 
aparecen  en  Mágica  no  lo  son,  y que  otros  de  los  fir- 
mantes en  Arrazua  tampoco  lo  son. 

Pues  bien,  estos  electores  son  liberales,  pero  libe- 
rales tímidos;  liberales  de  los  que  están  todavía  en  la 
primera  etapa  del  liberalismo,  así  como  el  $r.  Ortiz  de 
Zarate  está  todavía  en  la  primera  etapa  del  carlismo. 
Pues  bien,  estos  liberales  me  votaron,  pero  pusieron  por 
condición  que  no  se  había  de  saber.  ¿Y  por  qué?  Porque 
sabían  que  serian  tratados  como  herejes,  como  hombres 
excomulgados  y de  malas  costumbres;  y además,  y esto 
lo  digo  bajo  palabra  de  hombre  honrado  que  nadie  tie- 
ne derecho  á poner  en  duda,  porque  estos  infelices 
eran  deudores  de  esos  sacerdotes  que  vienen  encabe- 
zando las  protestas,  pues  es  de  advertir  que  una  de 
esas  protestas  viene  encabezada  por  tres  curas  y la 
otra  por  dos.  A mí  me  consta  que  ha  habido  elector  en 
una  efe  esas  secciones  que  debía  cierta  cantidad  al 
cura,  porque,  como  saben  muy  bien  los  señores  que 
me  escuchan,  los  sacerdotes  en  aquel  clásico  país  de  la 
religión  disfrutan  de  un  bienestar  muy  superior  al 
del  pobre  elector,  que  muchas  veces  tiene  que  acudir 
al  cura  en  demanda  de  un  préstamo;  llegan  las  elec- 
ciones, y entonces  el  cura  le  dice:  ó el  voto  para  el  can- 
didato carlista,  ó devuléveme  la  cantidad  que  te  he 
prestado  con  sus  correspondientes  intereses.  Y ha  su- 
cedido que  alguno  de  estos  infelices  se  presentó  á mis 
amigos  y les  dijo:  me  veo  en  esta  triste  necesidad,  pero 
mis  ideas  son  Liberales  y voy  á dar  un  chasco  al  sacer- 
dote; iré  con  él  á votar,  pero  denme  ustedes  una  pape- 
leta marcada  y yo  la  echaré  en  la  urna.  Y con  efecto, 
aquel  individuo  fué  con  otros  cuatro  el  día  de  la  elec- 
ción, y yo  no  sé  si  los  otros  cuatro  lo  harían,  pero  él 
c depositó  la  candidatura  liberal  en  el  fondo  de  la  urna, 
onsiguiendo  de  este  modo  seguir  debiendo  la  canti- 


dad al  sacerdote  y al  mismo  tiempo  darle  un  chasco 
votando  la  candidatura  liberal*  Además,  en  el  tiempo 
trascurrido  desde  que  se  verificó  la  elección,  ¿no  cabia 
ei  soborno?  ¿no  cabia  la  intimidación?  Y además,  ese 
elector  que  ya  comió  á cuenta  mia,  ¿no  habrá  querido 
comer  otra  vez  á cuenta  del  candidato  carlista,  satisfa- 
ciendo una  primera  necesidad? 

Pero  aun  dando  de  barato  que  todos  esos  votos  que 
el  Sr,  Ortiz  de  Zarate  daba  á mi  contrincante  fueran 
exactos,  voy  á ser  generoso.  Dice  S.  S.  que  se  escamo* 
tearon  39  votos.  Pues  yo  se  los  regalo,  y no  solo  le  re* 
galo  esos  39,  sino  que  los  39  que  yo  tuve  se  los  regalo 
también  y son  78,  y además  los  57  de  Mágica,  á pesar 
de  que  eran  cobardes  y no  eran  electores,  sumando  en 
junto  13o.  Pues  todavía  me  queda  un  voto  de  mayo- 
ría, dándoles  todo  lo  que  han  pedido  los  de  enfrente;  y 
como  soy  tan  Diputado  con  un  voto  de  mayoría  como 
con  i 3 5,  le  regalo  los  135  y no  puede  pedirse  más. 

Pero,  Sres.  Diputados,  ¿qué  se  ha  propuesto  el  se- 
ñor Ortiz  de  Zarate  al  venir  á discutir  un  acta  limpia 
como  la  de  Guernica?  Pues  os  lo  voy  á decir.  En  primer 
lugar,  ha  querido  demostrar  que  el  Gobierno  había  lle- 
vado las  coacciones,  los  escándalos  y los  atropellos  á 
todas  partes,  incluso  á las  Provincias  Vascongadas,  que, 
como  es  sabido,  ni  admiten  Diputados  cuneros,  ni  por 
sus  hábitos  especiales  ese  cfimulo  de  atropellos  que 
nos  cuentan,  y que  yo  no  creo,  pero  que  se  dice  que 
son  la  norma  general  de  otras  provincias. 

En  el  distrito  de  Guerníca  se  han  verificado  las 
elecciones  con  toda  legalidad,  y se  han  verificado,  con 
toda  legalidad,  porque  ninguno  de  los  dos  candidatos 
era  amigo  particular  de  ninguno  de  los  Sres*  Minis- 
tros. Yo  no  tengo  el  honor  de  conocer  á ninguno  de  los 
Sres.  Ministros,  ni  he  hablarlo  una  sola  vez  con  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Me  presen- 
taba como  candidato  liberal  enfrente  de  un  candidato 
carlista,  pero  ni  uno  ni  otro  contábamos  con  lo  que 
vulgarmente  se  llama  favor  ministerial.  Había,  sí, 
¿cómo  no  había  de  haberlas?  habia  simpatías  por  el 
candidato  liberal,  por  el  representante  del  progreso  y 
de  la  civilización  moderna,  en  contra  del  candidato 
carlista,  que  simbolizaba  la  ignorancia  y el  despotis- 
mo. Habia  simpatías  por  el  primero;  pero  en  el  distrito 
de  Guernica  no  hubo  ningún  aGto  por  el  cual  pueda 
decirse  que  el  favor  ministerial  estaba  en  pro  del  can- 
didato liberal.  Allí  no  hubo  suspensión  de  Ayuntamien- 
tos; allí  no  hubo  destitución  de  concejales;  all  í no  hubo 
las  coacciones  y violencias  que  en  otros  distritos;  allí 
no  hubo  siquiera  fuerza  armada,  puesto  que  la  que  ha- 
bia  se  la  llevaron  el  dia  de  la  elección  á Bilbao  con 
motivo  d*  las  fiestas  que  allí  tienen  lugar  en  la  filtíma 
quincena  de  Agosto. 

El  nombramiento  de  los  dos  alcaldes  de  libro  elec- 
ción, que  hay  en  el  distrito  recayó  en  individuos  muy 
respetables,  no  afiliados  al  partido  liberal,  y uno  de  los 
cuales  votó  en  contra  de  mi  candidatura;  de  modo  que 
el  terreno  no  estaba  preparado  por  el  elemento  oficial, 
sino  por  el  liberal,  que  es  allí  muy  numeroso  y que  ha 
de  dar  todavía  muchos  disgustos  al  Sr.  Ortiz  de  Zarate 
y sus  amigos  políticos.  No  hubo,  pues,  coacciones  por 
parte  del  elemento  liberal,  pero  sí  las  hubo,  y muy 
grandes,  por  parte  del  elemento  carlista. 

El  dia  de  la  elección,  en  el  distrito  de  Guernica,  á 
una  porción  de  electores  de  un  pueblo  Importante  que 
se  titula  Econchove  y que  estaban  decididos  á votar  mi 
candidatura,  les  encerraron  en  una  cueva  y tuvo  que 
ir  el  juez  de  primera  instancia  de  Guernica  ¿ libertar- 
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los.  En  otro  pueblo,  en  Ispaster,  donde  también  habla 
algunos  electores  que  querían  motarme  á pesar  de  las 
predicaciones  de  un  fraile  célebre,  los  carlistas  pusie- 
ron un  cartucho  de  dinamita  é hicieron  saltar  la  puer- 
ta de  la  habitación  donde  se  hallaban,  En  un  pueblo 
tan  importante,  como  Bermeó,  los  carlistas  amenaza- 
ron  ¿ los  que  votaran  la  candidatura  liberal  con  que- 
mar sus  casas  y propiedades,  y entre  los  que  dirigían 
estas  amenazas  había  un  diputado  provincial,  Ál  lado 
mío  estaban  los  que  representaban  la  ilustración  y las 
ideas  del  progreso,  y enfrente  da  mi  candidatura  se  ha,- 
liaban  la  ignorancia  y el  fanatismo,  sobre  todo  los  que 
no  sabían  leer  y escribir;  porque  hay  que  tener  en 
cuenta,  señores,  que  el  dia  en  que  las  Górtes  priven, 
como  en  mi  sentir  deben  hacerlo,  del  derecho  del  su- 
fragio á los  que  en  pleno  siglo  XIX  no  sepan  leer  y es- 
cribir, ese  dia  habrá  concluido  el  partido  carlista  en 
Vizcaya,  porque  ese  partido  solo  se  halla  sostenido  por 
una  clase  que  ni  siquiera  sabe  hablar  ni  el  castellano 
ni  el  vascuence,  por  una  clase  que  pertenece  á las  úl- 
timas capas  de  la  sociedad  y que  está  completamente 
sometida  á un  clero  ignorante  y fanático,  como  luego 
demostraré. 

En  Vizcaya  se  han  cometido  toda  clase  de  coaccio- 
nes por  parte  de  los  diputados  provinciales  para  sacar 
triunfantes  á los  candidatos  carlistas,  ya  dirigiendo 
amenazas  á los  electores  liberales,  ya  ofreciendo  á los 
que  votaran  al  candidato  liberal  que  dentro  de  pocos 
meses  se  presentarían  con  4=5,000  bayonetas  á hacerles 
pagar  duramente  su  apostaría* 

Además,  ¿necesitaré  yo  demostraros  las  coacciones 
que  ejerció  el  clero  en  las  elecciones?  Los  sacerdotes 
constituyen  una  clase  social  muy  respetable  que  yo 
admiro  y venero;  pero  yo  admiro  al  sacerdote  católico 
cuando  cumple  con  su  verdadera  misión,  cuando  pre- 
dica paz  entre  los  hombres  de  buena  voluntad  y gloria 
á Dios  en  las  alturas,  cuando  socorre  al  indigente, 
cuando  consuela  al  desgraciado,  cuando  ejerce  actos 
de  caridad,  cuando  practica,  en  fin,  todas  esas  virtu- 
des que  le  están  reservadas  por  el  Supremo  Hacedor; 
pero  cuando  en  vez  de  ministro  del  cíelo  se  convierte 
en  ministro  del  infierno,  cuando  en  vez  de  la  paz  y la 
obediencia  á los  Poderes  constituidos  predica  la  rebe- 
lión y la  guerra  civil,  cuando  solo  tiene  denuestos  é 
improperios  para  los  liberales,  llamándolos  ¿ voz  en 
grito  masones,  Impíos,  ateos  y otros  epítetos  por  el  es- 
tilo, por  más  que  le  conste  que  son  verdaderos  católi- 
cos-apostólicos-romanos,  entonces  yo,  que  también  soy 
católico-apostólico- romano  tanto  como  el  primero,  no 
puedo  raénos  de  censurar  y acriminar  al  clero  que  así 
se  conduce,  y de  creer  que  está  excomulgado,  más 
aún  que  aquellos  infelices  que,  aunque  tengan  ideas 
heréticas,  no  difunden  con  sus  predicaciones  el  odio  y 
el  rencor  que  esparcen  con  las  suyas  ciertos  ministros 
del  Señor. 

Y,  señores,  esto  ha  acontecido  en  el  distrito  de 
Guerníca;  lo  sabe  muy  bien  el  Sr*  Ortiz  de.  Zárate:  y no 
ha  acontecido  en  pequeña  escala,  sino  que  ha  aconte- 
cido en  virtud  de  órdenes  superiores.  Sacerdotes  cató- 
licos ha  habido,  amigos  mios,  que  reconociendo  mis 
buenas  cualidades,  aunque  también  las  tengo  malas,  y 
reconociendo  que  yo  soy  tan  católico  como  el  que  más, 
el  dia  de  la  elección  han  votado  en  contraído  mi  can- 
didatura. ¿Y  por  qué?  Los  amigos  íntimos  del  Sr,  Ortiz 
de  Zárate  lo  saben;  porque  ha  habido  cesaristas,  obis- 
pos de  levita  que  han  dicho  terminantemente  que  el 
(sacerdote  católico  que  votase  al  candidato  liberal  no 


duraría  quince  dias  en  su  puesto.  ¿No  es  esta,  señores 
Diputados,  la  mayor  coacción  que  puede  emplearse  en 
un  país  atrasado  y fanático  como  aquel?  Entonces,  ¿á 
qué  venir  con  que  si  la  boca  de  la  jarra  que  hacia  de 
urna  era  más  grande  ó más  pequeña,  si  era  más  an- 
cha ó más  estrecha  que  la  manga  del  Sr.  Ortiz  de  Za- 
rate? ¿A  qué  venir  con  estas  cuestiones? 

Señores,  no  quiero  prolongar  más  este  debate:  como 
ve  perfectamente  la  Gámara,  en  él  no  hablo  más  que 
en  defensa  propia,  más  aún,  en  defensa  de  las  institu- 
ciones parlamentarias,  desconocidas  por  completo  por 
el  Sr.  Ortiz  de  Zárate,  y en  defensa  de  los  liberales  vas- 
congados, que  se  ven  aquí  desprestigiados  y lastimados 
por  S,  S. 

Estamos  ya  cansados  los  liberales  vascongados  de 
oir  que  en  aquel  país  solo  hay  un  sentimiento  de 
aversión  hacia  el  resto  de  España,  y que  se  preparan 
nuevos  dias  de  desolación,  de  llanto  y de  luto  á la  ma- 
dre Patria.  Pues  yo  debo  protestar  contra  esta  idea  de 
que  todos  los  vascongados  son  rebeldes  y carlistas  y 
que  no  aman  á la  madre  Patria,  Las  elecciones  que  aca- 
ban de  verificarse  son  una  viva  protesta  de  semejante 
idea;  son  la  protesta  más  sublime  del  sentimiento  pa- 
trio, del  sentimiento  español  contra  esas  hordas  que 
en  pleno  siglo  XIX  quieren  llevarnos  á épocas  de  bar- 
barie y oscurantismo,  negando  todo  principio  de  pro- 
greso y de  civilización  moderna* 

De  los  diez  distritos  que  hay  en  las  Provincias  Vas- 
congadas, han  triunfado  en  ocho  los  candidatos  libera- 
les* y en  tres  de  ellos  no  ha  habido  lucha:  en  la  invicta 
Bilbao,  en  la  heroica  ciudad  de  San  Sebastian  y en  Ver- 
gara,  Esto  solo  ¿no  demuestra  un  progreso,  supuesto 
que  los  candidatos  carlistas  no  se  han  atrevido  á pre- 
sentarse en  los  mencionados  distritos?  En  los  otros  cin- 
co en  que  antes  se  creía  imposible  la  lucha  por  parte 
de  los  liberales,  hemos  vencido  á los  carlistas,  y les  he- 
mos vencido  noble  y lealmente,  trabajando  pecho  á 
pecbo  contra  los  que  están  acostumbrados  á trabajar 
en  todos  los  terrenos,  aun  cuando  son  más  débiles  en  la 
lucha  legal* 

En  el  distrito  de  Du rango  ha  triunfado  el  señor 
Ampuero  tan  solo  por  67  votos,  lo  cual  es  un  indicio 
de  que  aun  en  la  Mesa  del  partido  carlista  hay  libera- 
les esforzados,  y que  otra  vez,  cuando  luchen  en  me- 
jores condiciones,  vendrán  á demostrar  evidentemente 
que  allí  también  late  y vive  la  idea  liberal. 

Ya  que  hablo  del  distrito  de  Durango,  no.  quiero 
dejar  de  rectificar  una  idea  vertida  por  el  Sr.  Ortiz  de 
Zárate.  Su  señoría  pedia  la  nulidad  de  la  elección  de 
Guernica  porque  un  acta  parcial  como  la  de  Mágica 
estaba  firmada  tan  solo  por  los  cuatro  secretarios  es- 
crutadores, Pues  del  distrito  de  Durango  se  ha  remi- 
tido aquí  un  acta  parcial  no  firmada... 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Estando  aprobada  esa  acta, 
no  puede  3,  3.  entrar  á discutirla. 

El  Sr,  ALLENDE  SALAZ AR:  Comprendo  la  ra- 
zón que  tiene  3.  S.:  tan  solo  quería  citar  el  hecho  de 
que  se  había  aprobado  ya  un  acta  que  no  venia  firma- 
da, para  deducir  luego  que  con  más  razón  debi a apro- 
barse la  que  estaba  firmada  por  cuatro  secretarios  in- 
te ryento  res. 

Pues  bien;  en  las  últimas  elecciones  los  candida- 
tos liberales  vascongados  han  obtenido  £ 1,000  votos 
y 5,500  los  carlistas.  ¿Qué  demuestra  esto?  Que  por  lo 
ménos  el  cuerpo  electoral  vascongado  está  formado 
en  dos  terceras  partes  de  liberales  y en  una  tercera 
parte  de  carlistas*  Esto  ha  acontecido  aun  en  Vitoria, 
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distrito  que  representa  él  Sr,  Ortiz  de  Zarate,  donde 
S,  S.  ha  obtenido  Í.200  votos  y los  tres  candidatos  li- 
berales que  han  luchado  allí  2.500,  ó sea  las  dos  ter- 
ceras partes,  ¡Ojalá  no  se  hubieran  dividido  los  parti- 
dos liberales  de  la  insigne  ciudad  de  Vitoria,  pues  en- 
tonces el  carlismo  no  hubiera  podido  levantar  la  ca- 
beza! Yo  excito  desde  aquí  á todos  los  liberales  vas- 
congados, y en  particular  á los  liberales  de  Vitoria, 
donde  brilla  una  juventud  ansiosa  de  combatir  por  la 
libertad  en  todos  terrenos,  á que  depongan  las  peque- 
ñas rencillas,  las  mezquindades  que  median  entré 
ellos,  para  que  unidos  todos  puedan  luchar  ventajosa- 
mente contra  el  carlismo,  que  hoy  va  en  decadencia, 
pero  que  si  algún  dia  no  tuvieran  prudencia  los  li- 
berales, pudiera  presentarse  como  un  peligro  para  la 
sociedad  moderna. 

Voy  á concluir,  Sres,  Diputados.  Los  que  veni- 
mos aquí  representando  al  partido  liberal  de  las  Pro- 
vincias’Vascongadas,  venimos  decididos  á hacer  una 
palítloa  francamente  española.  Españoles  somos,  espa- 
ñoles seremos  mientras  el  sol  brille  en  ei  horizonte* 
españoles  somos,  españoles  seremos,  como  lo  hemos  sido 
durante  el  trascurso  de  la  historia.  Así  como  los  viz- 
caínos mandados  por  D.  Diego  López  de  Raro  concur- 
rieron á la  memorable  batalla  de  las  Navas  de  Tolosa, 
donde  pelearon  juntos  castellanos  y navarros,  arago- 
neses y vizcaínos,  todos  los  que  formaban  los  diferen- 
tes Estados  cristianos  que  había  entonces-  así  como  las 
naves  vizcaínas  contribuyeron  á romper  las  cadenas 
del  puerto  de  Sevilla  cuando  fuá  conquistada  esta  ciu- 
dad por  el  Rey  San  Fernando;  así  como  coadyuvaron 
con  los  demás  españoles  al  descubrimiento  y conquis- 
ta del  Nuevo  Mundo-  así  como  fueron  con  ellos  á la 
guerra  de  Africa,  como  antes  á la  de  la  Independencia; 
as!  como  un  guipuzcoano,  Juan  Sebastian  Eicano,  fué 
el  primero  que  dio  la  vuelta  al  globo  terráqueo,  as!  los 
vascongados,  que  siempre  hemos  sido  leales  súbditos 
de  España,  que  siempre  hemos  sido  amantes  dé  los  de- 
más españoles,  queremos  contribuir  con  ellos  á la  obra 
de  la  felicidad  de  España;  queremos  ser  unos  de  tan- 
tos hijos  de  esta  madre  Patria  y contribuir  á que  haya 
leyes  que  sean  iguales  para  todos;  y do  la  misma  ma- 
nera que  deseamos  proceder  con  la  madre  Patria,  que- 
remos que  ella  sea  generosa  con  nosotros  y que  nos 
conceda  todo  lo  que  sea  compatible  con  la  unidad  na- 
cional, que  es  lo  mismo  que  ei  Gobierno  acaba  de  decir 
en  un  notable  documento. 

Nosotros  queremos  la  descentralización  adminis- 
trativa,  la  autonomía  local,  lo  que  llaman  los  ingleses 
el  self-góbernemeni\  queremos,  en  una  palabra,  que  no 
confundiendo  la  unidad  con  la  uniformidad,  se  nos  dén 
ciertas  leyes  que  sean  compatibles  con  el  espíritu  na- 
cional, para  poder  marchar  como  todos  podemos  mar- 
char unidos  siempre  adelante. 

No  os  importe  que  de  vez  en  cuando  algún  espíri- 
tu díscolo,  como  el  Sr*  Ortiz  de  Zarate,  se  levante  á 
decir  que  las  Provincias  Vascongadas  son  carlistas  y 
no  quieren  la  unidad  nacional.  Nosotros  queremos  la 
unidad  nacional  y la  libertad;  que  solo  bajo  la  égida 
de  la  libertad  y de  la  unidad  nacional  pueden  vivir  fe-  ¡ 
lices  las  Provincias  Vascongadas,  pues  como  decía  un 
famoso  orador  de  este  Parlamento,  nada  importa  que  i 
nuestros  enemigos  nieguen  la  libertad;  negad  el  aire,  y 
el  aire  continuará  vivificando  la  circulación  .da  núes-  ¡ 
tra  sangre;  negad  la  Inz  y el  calor,  y el  calor  y la  luz  ! 
continuarán  dando  la  vida  á todos  los  séres  animados: 
la  libertad  es  como  el  aire  y como  la  luz:  sostiene  á 


los  vivos  y desampara  y pudre  á los  muertos,  á los  car* 
listas*  He  dicho. 

El  Sr.  ORTIZ  DE  ZARATE;  Pido  la  pa  labra  para 
rectificar* 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  ORTIZ  DE  ZARATE:  Procuraré  ceñirme 
ai  Reglamento  en  cuanto  á las  rectificaciones  que 
tengo  que  hacer,  y me  extenderé  lo  ménos  posible. 

Comienzo  dando  las  gracias  al  Sr,  Rodrigañez,  in- 
dividuo de  la  Comisión  de  actas,  por  las  benévolas  pa- 
labras que  me  ha  dirigido. 

Su  señoría  se  funda  en  que  no  hay  protestas,  para 
decir  que  debe  aprobarse  el  acta.  Yo  no  he  dicho  que 
hay  protestas;  he  hecho  un  cargo  porque  se  hicieron 
protestas  y no  fueron  admitidas,  y porque  Mesas  no  in^ 
ter  ven  idas  han  cometido  estos  abusos  á favor  del  can- 
didato adicto. 

También  ha  indicado  el  Sr.  Rodrigañez  que  no  te- 
nían derecho  á permanecer  en  la  sala  los  electores 
que  no  lo  fuesen  de  la  misma  sección.  ¿No  és-  así?  (El 
S?\  Rodrigañez  hace  signos  negativos.)  Retiró  mi  pala- 
bra; tenían  derecho  á estar  en  la  sala,  á intervenir  en 
la  elección,  porque  aun  cuando  no  eran  electores  de 
aquella  sección,  lo  eran  del  distrito,  y la  ley  concede 
intervención  á todos  los  del  distrito. 

El  candidato  que  ha  defendido  tan  elocuentemente 
su  acta,  ha  querido  ante  todo  jactarse  la  benevolen- 
cia del  auditorio  maltratando  y cebándose  en  los  car- 
listas y levantando  la  bandera  liberal  No  había  para 
qué  hacer  esto:  nosotros  sabemos  el  terreno  que  ocu- 
pamos, y sin  embargo,  como  creemos  que  defendemos 
lo  justo,  como  creemos  tener  razón  en  nuestras  doc- 
trinas, y sobre  todo  justicia  en  esta  acta,  esperamos 
que  ei  Congreso  nos  atenderá  y no  se  dejara  llevar  solo 
de  la  pasión  política.  Aquí  se  dice:  esos  son  carlistas; 
los  carlistas  no  tienen  razón,  son  enemigos  de  las  lu- 
ces y amigos  de  las  tinieblas;  y esas  vulgaridades  que 
se  están  diciendo  todos  los  dias,  no  son  ciertas.  ¿Dónde 
está  ese  partido,  en  la  forma  y manera  como  nos  le 
ha  pintado  el  Sr.  Allende  Salazar?  Es  decir  que  las 
Provincias  Vascongadas,  tan  adelantadas  como  la  que 
más,  y civilizadas,  no  digo  como  la  que  más  de  Espa- 
ña, sino  de  Europa  y del  mundo  entero,  donde  domina 
el  espíritu  carlista,  son  atrasadas,  son  retrógradas,  no 
tienen  adelanto,  ni  civilización,  ni  cultura.  Esto  no  loba 
dicho  nadie  hasta  ahora,  y menos  ningún  vascongado. 
Las  Provincias  Vascongadas  ocupan  un  lugar  digno, 
sin  querer  yo  ofender  por  esto  á ninguna  otra  provin- 
cia, como  pueblo  civilizado,  adelantado  y de  verda- 
dero progreso;  lo  que  no  tenemos  nosotros  es  lo  que 
vosotros  llamáis  progreso,  y que  es  un  verdadero  re- 
troceso. Nuestra  civilización  es  la  civilización  cristia- 
na, y permaneceremos  siendo  católicos  y siendo  pro- 
gresivos en  ese  sentido,  en  el  buen  sentido  déla  palabra. 
Para  él,  que  ha  defendido  su  acta,  no  hay  cosa  de  más 
adelanto,  ni  más  digna  de  aplauso,  ni  más,  no  sé  qué 
decir,  que  el  principio  liberal:  ese  es  el  grande,  el 
ilustradísimo,  y lo  que  no  puede  encontrar  competen- 
cia, y lo  que  debe  ser  proclamado  por  todo  el  mundo; 
nosotros  no  lo  entendemos  así.  Hoy  se  está  haciendo 
la  reacción  en  ese  punto;  esas  vulgaridades,  esas  po- 
pulacherías de  llamarse  patrioteros,  han  pasado  ya,  son 
de  mal  gusto;  hoy  la  libertad  se  toma  en  un  sentido 
más  sério,  se  va  al  buen  progreso  y no  se  va  á ese 
progreso  que  es  una  barbarie.  Esas  reuniones,  esas  aso- 
ciaciones de  obreros  y esos  Congresos  de  comunistas, 
socialistas  y ateos,  que  todos  los  dias  sé  celebran,  son 


HTTMEBO  0. 


i 25 


mucho  más  progresistas  que  S,  S.,  y á S.  tí;  le  trata- 
rán, como  á mí,  de  retrógrado,  de  estúpido,  porque 
para  ellos  los  ilustrados  son  los  que  niegan  á Dios,  la 
Patria,  la  propiedad  y la  familia;  ese  es  el  sumo  del 
progreso  moderno  en  lo  humano,  en  buya  senda  parece 
que  quiere  marchar  tí.  S-;..yo  no  le  sigo  por  ese  camino. 

La  prueba  de  que  es  así,  es  que  ha  dicho  que  al 
partido  liberal  vascongado  separan  pequeñas  diferen- 
cias que  no  merecen  mencionarse,  y tí.  tí;  llama  pe- 
queñas diferencias  el  que  hay  un  vizcaíno  Líen  repu- 
blicano ó socialista  y otro  monárquico  de  esta  dinas- 
tía, ¿Es  pequeña  diferencia  estar  entre  los  amigos  del 
Sr,  Pí  y los  de  tí.  S.  y entre  los  amigos  delSr.  Gaste  - 
telar  y los  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla?  ¿Son  pequeñas  dife- 
rencias estas?  ¿Es  ese  el  partido  liberal  unido?  Pues  si 
á esto  llamaS.  tí,  pequeñas  diferencias,  yo  encuentro 
que  son  muy  grandes,  infinitamente  mayores  que  to- 
das las  que  tí.  tí.  ha  querido  denunciar  aquí  que  exis- 
ten en  el  campo  tradicionalísta:  no  tienen  comparación 
las  diferencias  que  existen  entre  ePpa-rt ido  liberal  vas- 
congado y el  partido  tradicionalísta  de  toda  España, 

Del  clero  también  ha  hablado  tí.  tí.,  aunque  no  en 
la  forma  que  yo  hubiera  deseado.  Esta  clase  merece  la 
consideración  y el  respeto  de  todos;  pero  sobre  todo  de 
un  hijo  de  Vizcaya  debe  merecer  una  consideración  y 
un  respeto  muy  elevados.  Allí  el  clero  no  abusa  en  nin- 
gim  caso,  ni  en  las  elecciones  ni  en  nada;  antes  al 
contrario,  el  clero  vascongado  es  un  modelo  de  pru- 
dencia, de  circunspección  y dé  mansedumbre.  (Eíms.) 
Yo  digo  la  verdad,  y de  estas  mismas  ideas  estoy  se- 
guro que  participan  los  mismos  señores  que  de  él  se 
ocupan.  ¿Por  que  razón  ha  de  ser  traído  á este  recinto 
con  este  motivo  el  clero  vascongado?  El  mismo  se- 
ñor Diputado  electo,  ¿no  ha  confesado  que  un  señor 
cura  muy  amigo  suyo,  y liberal,  recomendó  su  candi- 
datura y trabajó  por  ella  todo  cuanto  pudo?  ¿Qué  ra- 
zón, pues,  ha  habido  para  que  S.  S.  lance  aquí  ese  cú- 
mulo de  maldiciones,,,  retiro  esta  palabra;  ese  cúmulo 
de  excomuniones  contra  el  clero  de  aquel  país?  ¿Cómo 
no  las  ha  lanzado  contra  alguno  que  otro  raro  clérigo 
liberal  que  ha  apoyado  su  candidatura?  El  clero  en 
este  caso  no  es  ni  más  ni  ménos  que  un  elector  cual- 
quiera; el  clero  se  encuentra  en  el  mismo  caso  que  la 
clase  militar;  son  las  dos  milicias,  tienen  cuasi  el  mis- 
mo rigor  en  su  disciplina,  y asi  como  cuando  un  ge- 
neral ó un  coronel  favorece  á un  candidato  cualquiera, 
anadie  le  ocurre  decir  que  los  militares  deben  estarse 
siempre  en  sus  cuarteles  sin  tomar  la  menor  parte  en 
las  elecciones,  así  tampoco  puede  decirse  del  clero  lo 
que  tí.  tí.  ha- pretendido  indicar.  El  clero  tiene  el  mis- 
mo derecho  que  las  demás  clases,  y vosotros  que  os 
llamáis  partidarios  de  la  igualdad,  siempre  estáis  den- 
tro déla  desigualdad.  Ei  clero  en  las  elecciones  tiene 
ei  mismo  derecho  que  tí.  S.,  y tí.  tí.  no  puede  hacer 
como  elector  ni  más  ni  ménos  que  lo  que  puede  hacer 
el  sacristán  de  su  pueblo  sí  es  elector,  ¿por  qué,  pues, 
hsinos  de  venir  aquí  á dividir  los  electores  en  dos  cla- 
ses:, una,  la  de  los  que  no  pueden  hacer  nada,  y otra, 
la  de  ios  que  pueden  imponerse  á los  demás,  recorrer 
ei  distrito  y buscar  votos  para  sus  candidatos?  Todo 
esto  podrá  hacerse,  según  tí.  tí.;  pero  por  lo  que  sb  de- 
duce de  lo  que  nos  ha  dicho,  un  cura,  por  ei  mero  he- 
cho de  serlo,  no  podrá  procurar  ique  un  candidato  venga 
aquí  á defender  la  unidad  religiosa,  á defender  la  Igle- 
sia católica  y al  Papa  con  todas  sus  facultados  y su  po- 
der temporal.  Eso  parece  que  no  puede  hacerlo  un 
cura,  según  S;  S.,  mientras  que  la  ley  y la  razón  exi- 


gen que  ese  cura,  si  es  elector,  es  natural  que  procure 
dar  su  voto  á quien  sabe  que  ha  de  defender  en  pri- 
mer término  todo  lo  que  sea  religioso,  á quien  ha  de 
procurar  por  la  religión  católica  y el  clero  y por  la 
Iglesia  sobre  todo. 

Ha  presentado  también  S.  S,  á los  carlistas  como 
enemigos  de  la  Patria,  y esto  es  falsísimo,  este  es  un 
error  que  se  ha  escapado  á tí.  S.  en  el  calor  de  la  im- 
provisación, No  hay  nadie  que  ame  más  á la  Patria  en 
conjunto,  en  general,  que  los  tradicionaüstas.  Todos 
amamos  la  Patria,  todos  somos  españoles  en  primer 
término,  todos  amamos  la  unidad  de  la  Pátria.  Lo  mis- 
mo en  las  Provincias  Vascongadas  qne  en  Galicia,  que 
en  Asturias,  que  en  Andalucía,  hay  españoles  que  pro* 
fesan  difereütes  ideas  políticas:  los  unos  quieren  lá  Mo* 
narquia  pura,  otros  la  República,  otros  el  gobierno 
constitucional  con  más  ó ménos  libertades;  pero  por 
eso  á nadie  le  ocurre  decir  qne  los  de  determinadas 
provincias  sean  enemigos  de  la  Patria  y de  la  unidad 
nacional. 

Ocupándose  el  Sr.  Allende  Salazar  de  mi  persona- 
lidad, habré  de  decir  también  que  S.  tí,  me  ha  tratado 
con  muy  poca  amabilidad:  bien  es  verdad  que  yo  no  le 
hubiera  pedido  amabilidad,  sino  justicia. 

Mi  historia  política  es  muy  conocida.  En  el  banco 
azul  se  sientan  algunos  señores,  entre  ellos  el  mismo 
tír.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que  han  sido 
aquí  compañeros  míos  en  política:  Yo  no  he  defendido 
nunca  más  que  una  sola  cosa,  y he  dejado  aquella  para 
pasar  á la  contraría,  ni  más,  ni  ménos.  Yo  fu!  liberal 
progresista,  yo  fui  uno  de  aquellos  21  que  fuimos  com- 
pañeros en  aquella  célebre  campaña  de  los  cinco  años 
en  el  Parlamento;  y cuando  sé  hizo  la  revolución  del 
68,  cuando  mis  amigos  triunfaron,  cuando  todo  el  mun- 
do se  arrimaba  á ellos  para  obtener  algo,  yo  les  volví 
la  espalda  y abjurando  los  antiguos  errores,  me  hice 
tradicionalísta:  yo  no  recogí  nada,  ni  un  empleo,  ni  una 
cinta,  ni  la  menor  distinción,  y aquí  estoy  sin  haber 
hecho  nada  más  que  trabajar  por  el  bien  de  mi  Pátria, 
Yo  estoy  siempre  con  las  víctimas:  otros  hacen  lo  con- 
trario: mientras  el  partido  progresista  fué  perseguido 
por  los  moderados,  yo  estove  al  lado  de  los  progresis- 
tas; hoy  son  los  carlistas  los  perseguidos,  y aquí  estoy 
yo  con  los  carlistas,  (Risas.) 

¿Es  esto  acaso  digno  de  censura?  ¿Es  censurable  la 
conducta  de  un  Diputado  que  ba  venido  aquí,  no  á 
pensar  en  sus  negocios  ni  en  los  de  su  familia,  sino  á 
defender  las  ideas  que  cree  justas?  Yo  lo  digo  lcalmen- 
te:  mientras  creí  que  la  escuela  liberal  admitiría  la 
idea  religiosa  y h fuerista,  fui  liberal.  Desde  el  mo- 
mento en  que  comprendí  que  atacaba  la  idea  religiosa 
y la  fuerista,  que  son  mis  ídolos  antes  que  todo,  me 
fui  con  mis  ídolos  y abandoné  á mis  antiguos  amigos, 
con  la  conciencia  tranquila  y la  frente  levantada  y las 
manos  limpias.  Creí  que  iban  por  mal  camino,  y les 
dejé  que-  siguieran  en  él;  pero  les  dejé  en  el  poder, 
cuando  tantos  y tantos  que  antes  habían  sido  de  otras 
opiniones  sé  hacen  ahora  muy  liberales  y muy  progne 
sis  tas,  porque  ahora  con  este  título  se  puede  decir: 
todos  somos  do  la  familia  y pedimos  participación  en 
el  poder.  Pues  yo  no  pido  participación,  ni  premio,  ni 
nada  á los  actuales  gobernantes,  como  nada  pedí  ¿ los 
pasados.  Estoy  contento  en  mi  puesto  de  mártir  entre 
los  tradicional! stas,  y solo  exijo  que  so  reconozca  mi 
posición  y se  me  respeté  personalmente.  Me  parece  que 
el  que  de  buena  fó  ha  hecho  esto,  lejos  de  ser  digno  de 
censura,  es  digno  de  aplauso,  Pero  ine  choca  verdade- 
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ramente  que  al  paso  que  el  muy  digno  individuo  de  la 
Comisión  Sr,  Rodrigañez  me  ha  tratado  con  considera- 
ción y respeto,  un  paisano  mió,  un  bilbaíno  (El  señor 
AUende  Salazar : No  soy  bilbaíno),  en  vizcaíno,  me 
haya  injuriado,  políticamente  se  entiende*  Lo  digo 
francamente,  porque  no  me  gusta  callarme  las  cosas* 
Reconozco  en  el  Sr*  Rodrigañez  una  conducta  nobilí- 
sima, y no  puedo  reconocer  eso  en  mi  compañero  de 
las  Provincias  Vascongadas. 

Después  de  todo,  nada  tengo  que  decir  del  neocar- 
lismo,  ni  de  sus  jefes  y demás  menudencias  que  no 
son  propias  de.  este  sitio.  Yo  me  fui  al  campo  tradicio- 
nalista  y abandonó  el  campo  libera!  porque  creí  y sigo 
creyendo  que  el  partido  liberal  cometió  la  torpeza  de 
no  respetar  la  idea  religiosa  y la  idea  fuerista. 

De  falta  de  caridad  nos  acusa  también  el  Sr*  Allen- 
de Salazar*  \ Falta  de  caridad  en  nosotros!  ¿Cuándo  he 
dicho  yo  aquí  una  palabra,  cuándo  me  permitirá  mi 
carácter  decir  una  palabra  que  ofenda  á un  partido,  y 
mucho  menos  á una  individualidad?  Yo  he  tratado 
siempre  con  respeto  á todo  el  mundo,  porque  deseo  que 
los  demás  hagan  lo  mismo  conmigo.  Los  que  faltan  á 
la  caridad  son  los  que  como  el  Sr*  Allende  Salazar  mal- 
tratan á sus  enemigos  políticos*  Eso  prueba  un  odio, 
nn  encqno  que  es  ya  también  cosa  rancia  en  el  mundo. 
Hubo  un  tiempo  en  que  esa  intolerancia  era  una  espe- 
cie de  virtud.  Yo  recuerdo  haber  oido  contar  á Dipu- 
tados antiguos,  que  en  el  tiempo  aquel  en  que  no  habia 
más  que  ¿os  partidos  liberales,  el  progresista  y el  mo- 
derado, llegaba  la  intolerancia  al  punto  de  que  cuando 
por  los  pasillos  del  Congreso  habia  algún  grupo  de 
Diputados  moderados,  no  se  acercaba  á él  ningún  pro- 
gresista, como  ningún  moderado  se  acercaba  nunca  á 
un  grupo  de  progresistas.  Hoy  todos  nos  reunimos  y 
todos  nos  hablamos.  A veces  sucede  que  en  un  corrillo 
de  cinco  personas  todas  son  de  diferentes  opiniones  po- 
líticas, hay  un  republicano,  un  absolutista,  un  progre- 
sista, un  moderado,  etc*,  y todos  hablamos  cariñosa  y 
hasta  amorosamente.  Pues  el  progresista  de  Vizcaya, 
ese  liberal  que  todavía  no  sabemos  á cuál  de  las  dife- 
rentes ramas  corresponde,  y sería  bueno  que  lo  dijera, 
como  yo  lo  he  dicho,  ese  progresista,  ese  liberal  quie- 
re que  demos  un  salto  atrás,  y nos  lleva  al  año  33, 
pretende  que  no  hemos  de  tratarnos  sino  á trabucazos 
y á tiros  los  que  seamos  de  distinto  color  político*  Esta 
es  la  civilización  que  nos  quiere  traer  ese  progresista 
para  oponerla  á la  gran  civilización  cristiana  que  nos- 
otros tenemos  en  el  país  vascongado  y en  el  resto  de 
España. 

No  diré  nada  de  todas  las  pequeneces  que  ha  rela^ 
tado  S.  8*  con  referencia  al  acta  de  su  distrito.  Era 
natural  que  el  candidato  supiera  las  cosas  al  dedillo, 
como  vulgarmente  se  dice.  Yo  las  desconozco:  si  hu- 
biera aquí  algún  vizcaíno  qne  pudiera  iluminarme, 
aun  diría  algo  quizás  que  no  estuviera  conforme  con 
lo  manifestado  por  S*  S*;  pero  á mí  me  choca. que  un 
vascongado  tache  los  documentos  que  he  presentado 
al  Gongreso  por  tener  la  gravísima  imprevisión  de  no 
venir  en  papel  sellado*  ¡Señores,  un  vascongado  que 
pide  que  los  documentos  de  aquel  país  vengan  en  pa- 
pel sellado!  Ese  vascongado  no  es  vascongado*  (Un 
Sr.  Diputado:  Pero  es  español.)  Tampoco  es  español, 
porque  el  buen  español  quiere  que  se  cumplan  las  le- 
yes, y saben  todos  los  españoles,  y lo  saben  mejor  los 
vascongados,  que  se  ha  hecho  un  arreglo  con  el  Go- 
bierno en  este  asunto  del  papel  sellado,  y que  esos  do- 
cumentos que  han  venido  en  blanco  puede  decirse  que 


vienen  en  oro  ó en  plata,  porque  el  derecho  que  hoy 
tenemos  los  vascongados  á escribir  en  papel  blanco  lo 
podrían  tener  los  habitantes  de  las  demás  provincias 
de  España*  Nosotros  hemos  venido  á tratar  con  el  Go- 
bierno, y éste  nos  ha  dicho:  en  las  Provincias  Vascon- 
gadas calculo  que  se  consumirán  tantos  millares  de 
pliegos  de  tal  clase  y tantos  de  tal  otra,  etc:  pues  bien, 
ustedes  van  á tener  el  gran  gusto  de  escribir  en  papel 
blanco,  pero  yo  sumo  todas  estas  partidas  y encuentro 
que  me  deben  tantos  millares  de  pesetas;  me  los  dan, 
y escriban  ustedes  en  papel  blanco.  Pues  el  Diputado 
que  acaba  de  hablar  quiere  que  además  de  tener  pa- 
gado el  sello  paguemos  el  resello*  En  ñu,  he  oído  co- 
sas tan  peregrinas,  que  no  acabo  de  comprender  en  el 
Sr,  Allende  Salazar,  á quien  particularmente  estimo. 
Ha  dicho  S,  S*  si  hay  ó no  electores  que  tienen  ó de- 
jan de  tener  miedo  en  las  Provincias  Vascongadas  y en 
su  distrito,  y yo  debo  decir  que  la  palabra  miedo  no 
ha  salido  de  mis  labios:  no  creo  que  ni  en  las  cuarti- 
llas, ni  en  la  memoria  de  ninguno,  exista  el  que  yo 
haya  dicho  que  álguien  ha  dejado  de  votar  por  miedo, 
Si  no  he  hablado  de  miedo,  ¿por  qué  me  rectifica  en 
este  sentido  3*  8*?  Pero  hay  miedos  de  miedos;  puede 
uno  ser  muy  valiente  para  ponerse  delante  de  una  ba- 
tería de  cañones,  y tener  miedo  á otras  estratagemas  y 
á otras  artimañas  que  se  suelen  usar  en  las  eleccio- 
nes. Los  vascongados,  como  todos  los  demás  españoles, 
no  tienen  miedo;  es  condición  del  carácter  de  todo  es- 
pañol* 

De  la  urna  ha  dicho  S.  S.  que  lo  mismo  da  que 
sea  una  jarra  que  otro  instrumento,  con  tal  que  sirva 
para  depositar  las  papeletas*  Estoy  conforme  con  su 
señoría;  pero  aquí  lo  raro  es  que  habia  verdadera  urna, 
que  habia  una  caja  con  su  agujero  para  depositar  lag 
papeletas  y para  que  no  pudieran  salir:  es  como  la 
hucha  que  guardan  los  niños,  y cuando  echan  en  ella 
dos  cuartos,  no  los  pueden  sacar  si  no  la  rompen* 
Pues  esa  urna  existía  en  el  pueblo  de  Mágica,  y el  dia 
de  la  votación  se  retiró  porque  su  forma  no  se  presta* 
ba  á esos  juegos  de  Macaliister,  y se  sustituyó  con  una 
jarra  de  ancha  boca,  que  recibía  todo  lo  que  se  le 
echaba,  y volvía  á arrojar  todo  lo  que  se  queda  que 
saliese* 

¿De  dónde  he  sabido  yo  las  cosas  que  he  dicho  esta 
tarde  en  contra  de  esa  acta?  Yo  no  só  lo  que  ha  pasado 
en  Guernica;  no  he  dicho  ni  más  ni  ménos  que  lo  que  he 
podido  averiguar  subiendo  á la  Sección  sétima  de  esta 
casa,  donde  están  los  expedientes  electorales,  y tomán- 
dome el  trabajo  de  examinar  el  referente  al  distrito 
de  Guernica,  y lo  que  dicen  esas  actas  notariales  pre- 
sentadas por  los  electores.  Yo  no  digo  más,  no  invento 
nada;  yo  no  hago  novelas,  como  ba  dicho  también  el 
digno  individuo  de  la  Comisión;  yo  soy  un  mero  co- 
pista, tomo  mis  apuntes,  los  reduzco  á lo  ménos  posi- 
ble, y nada  más* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Señor.  Diputado,  recuerde 
8*  S.  que  tiene  la  palabra  para  rectificar* 

El  Sr*  ORTÍZ  DE  ZARATE;  Conozco  que  el  señor 
Presidente  tiene  muchísima  razón,  que  ha  estado  con- 
migo muy  bondadoso,  y aprovecho  esta  ocasión  para 
declararme  muy  reconocido  y obligado,  y la  mejor 
; prueba  que  puedo  dar  de  mi  respeto  á la  Presidencia 
es  sentarme  sin  decir  una  palabra  más. 

-El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué  ha  pedido  la  pa- 
labra el  Sr*  Conde  de  Monterron? 

El  Sr*  Conde  de  MONTERRON:  Para  una  alusión 
personal  que  me  ha  dirigido  el  Sr.  Allende  Salazar, 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  Puede  V.  S.  hacer  oso  de  la 
palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr*  Conde  de  MONTERRÜN:  Pocas  palabras 
tengo  que  añadir  á lo  dicho  por  el  Sr.  Allende  Saladar, 
mi  querido  amigo.  Yo,  Sres.  Diputados,  me  habla  pro- 
puesto mantenerme  en  un  mutismo  absoluto  en  la  dis- 
cusión de  actas,  porque  viniendo  la  mía  limpia,  asi 
como  las  de  la  mayoría  de  mis  compañeros,  y teniendo 
todos  ellos  suficiente  talento  y suficiente  oratoria  para 
defenderse,  cualquiera  intervención  mía  podría  parecer 
falta  de  modestia.  Además,  señores,  yo  me  alegro  de 
que  baya  representación  del  partido  absolutista  en  esos 
pancos:  es  más,  la  necesito  y la  necesitamos  todos  para 
el  dia  que  discutamos,  que  á ello  venimos  dispuestos, 
las  consecuencias  que  nos  ha  traido  ia  guerra  civil  pa- 
sada, la  política  anfei-liberal  seguida  en  esas  provincias 
desde  la  conclusión  de  la  guerra  hasta  la  fecha. 

Me  obliga  á salir  de  esta  determinación,  en  primer 
lugar,  la  impugnación  en  masa  que  hicieron  mis  com- 
pañeros  el  dia  pasado  al  aprobarse  el  acta  de  Du  rango, 
que  más  fuá  una  protesta  de  lo  que  trataba  dé  decir  el 
gr,  Ortiz  de  Zarate,  es  decir,  que  el  partido  absolutis- 
ta es  el  único,  el  verdadero,  el  genuino  representante 
de  las  Provincias  Vascongadas;  protesta  á que  hoy  me 
adhiero,  ya  que  no  pude  adherirme  el  dia  pasado  por  ba- 
ilarme fuera  de  este  recinto,  Hé  aquí,  gres.  Diputados, 
por  qué  salgo  de  la  abstención  en  que  me  había  coloca- 
do; y en  segundo  lugar,  por  la  alusión  que  me  ha  diri- 
gido el  Sr.  Ortiz  de  Zarate,  Este  señor  parece  que  trata 
de  probar  que  mi  elección  se  debe  á los  carlistas  y que 
al  presentarme  ante  las  Cortes  como  candidato  liberal 
cometo  un  abuso  electoral;  es  decir,  que  no  represento 
las  aspiraciones  de  los  electores,  puesto  que  se  me  ha 
votado  como  carlista,  y al  presentarme  como  Diputado 
liberal  resulta  que  cometo  un  abuso. 

Señores,  no  puedo  ménos  de  protestar  contra  la 
aseveración  del  Sr,  Ortiz  de  Zarate.  Cuando  yo  fui  y 
me  alegro  que  haya  sentado  este  hecho  S,  S,,  para  tra- 
tar de  probarle  que  no  es  tan  potente  el  partido  carlis- 
ta como  S,  3.  intenta  demostrar  ante  la  Cámara,  cuan- 
do yo  fui  en  el  mes  de  Abril  á trabajar  en  las  eleccio- 
nes, el  partido  carlista  trabajaba  ya  on  ellas,  y traba- 
jaba con  ardor,  basta  tal  punto  que  creí  que  la  lucha 
se  entablaría  entre  ellos  y yo.  De  repente  cesan  los 
trabajos  y nos  encontramos  con  que  el  partido  carlis- 
ta abandona  el  campo.  ¿Por  qué  Id1  abandona?  ¿Por  ór- 
denes del  partido?  No  es  posible,  Sres.  Diputados,  por- 
que el  partido  carlista  ha  luchado  en  otros  distritos; 
de  ocho  circunscripciones  deja  de  presentarse  en  tres, 
San  Sebastian,  Bilbao  y Vergara.  Resulta,  pues,  que 
habiéndose  presentado  en  los  demás  distritos,  al  no 
presentarse  en  estos  tres  era  porque  no  tenían  fuerza 
para  obtener  el  triunfo,  porque  se  exponían  á una  der- 
rota segura.  Hé  ahí  por  qué  no  se  han  presentado  en 
esos  tres  distritos.  ¿Seria  tal  vez  por  apoyarme?  Como 
creo  que  os  reiríais  si  tomara  en  serio  esta  especie,  no 
la  tomo  en  cuenta  ¿Era  porque  no  tuvieran  candidato 
propio?  ¿Cómo  es  posible  que  el  partido  carlista,  que 
tan  potente  es,  como  dice  3.  S.T  en  las  Provincias  Vas- 
congadas, no  tuviera  un  candidato  que  presentar  en 
las  Cortes?  No  puede  ser.  Es  más  seguro  y verdadera- 
mente cierto  que  el  jefe  de  esa  fracción  no  veia  la 
lucha  segura,  y conocedor  del  terreno,  conocedor  de 
las  condiciones  que  se  exigían  para  la  lucha,  desistió 
do  ella.  Hó  aquí  por  qué  el  partido  carlista  no  ha  pre- 
sentado candidato  en  este  distrito;  no  por  favorecerme 
á mí  ni  á la  unión  católica,  sino  porque  no  tenia  fuer- 


zas para  hacer  triunfar  su  idea.  De  este  modo  triunfo, 
y al  triunfar  yo  triunfa  el  partido  liberal;  es  decir,  que 
ai  presentarme  yo  como  Diputado  liberal  represento 
las  aspiraciones  de  mi  distrito.  ¿Representa  el  Sr.  Or- 
tiz  de  Zarate  las  aspiraciones  de  los  electores  de  Vito- 
ria? ¿Es  representante  genuino  de  ese  distrito?  No,  y 
mil  veces  no;  no  puede  ser  representante  genuino  del 
distrito,  cuando  de  cerca  de  6.000  electores  no  llegó 
á sumar  más  que  i. 2 00;  es  decir,  que  le  faltan  cuatro 
quintas  partes.  Además,  señores,  en  los  números  que 
aparecen  en  el  escrutinio  no  llega  á reunir  ni  la  ter- 
cera parte,  ¿Cómo  el  Sr,  Ortiz  de  Zarate  va  á ser  repre- 
sentante del  distrito  de  Vitoria? 

La  Comisión  aprobará  su  acta,  y el  Congreso  tam- 
bién, pero  moralmente,  por  más  que  su  acta  rece  una 
mayoría,  moralmente  lleva  una  gran  derrota,  porque 
uniéndose  los  liberales  de  Vitoria  no  podía  representar 
ese  distrito.  Hó  aquí  por  qué  S,  3.  no  se  halla  en  mis 
condiciones,  no  representa  geouinamente  el  distrito 
de  Vitoria;  porque  si  el  partido  liberal  hubiera  lucha- 
do unido,  S.  3.  hubiera  obtenido  una  derrota  casi  ver- 
gonzosa. 

Oreo  que  be  respondido  á la  alusión  de  3.  3„  y 
asociándome  á lo  dicho  por  el  Sr.  Allende  Salazar,  no 
tengo  más  que  decir,  y me  siento. 

El  Sr,  ORTIZ  DE  ZARATE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  ORTIZ  DE  ZARATE:  Diré  muy  pocas  pa- 
labras. El  Sr.  Conde  de  Monterron  dice  que  yo  nq  re- 
presento el  distrito  de  Vitoria  legítimamente.  No  sé 
por  qué.  Con  decir  á S,  S.  que  quince  años  seguidos 
sin  faltar  un  solo  día  he  estado  en  estos  bancos  envia- 
do por  los  alaveses,  en  todas  las  situaciones,  en  las 
moderadas,  en  las  de  nníon  liberal,  en  la  de  la  revo- 
lución de  Setiembre,  en  la  del  Rey  que  vino  de  Italia, 
y ahora  en  la  situación  actual,  basta  para  que  no  pue- 
da decir  que  no  tengo  la  representación  del  distrito. 
Si  estos  cargos  se  ganaran  por  oposición,  me  parece 
que  una  oposición  mejor  que  yo  pocos  Sres.  Diputados 
tendrían:  quince  años  seguidos  representando  á los 
electores  de  esas  provincias,  y en  estos  ocho  ó nueve 
años  no  me  he  presentado,  y por  tanto  no  be  podido 
ser  vencido.  Creo  que  esto  es  bastante. 

En  cuanto  á si  en  las  Provincias  Vascongadas  las 
listas  electorales  se  forman  de  electores  carlistas  ó li- 
berales, desde  ahora  propongo  un  medio  de  salir  de 
dudas:  fórmese  un  Jurado,  recorra  las  listas  de  aquellas, 
provincias,  y sí  por  cada  cien  electores  no  hay  noventa 
carlistas,  me  doy  por  vencido. 

El  8i\  ALLENDE  SALAZAE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAE:  Voy  á ser  muy 
breve;  no  voy  á cansar  la  atención  de  la  Cámara,  y no 
quiero  abusar  de  la  posición  verdaderamente  victorio- 
sa en  que  me  coloca  un  acta  limpia. 

Sin  embargo,  no  puedo  dejar  en  pié  cuatro  acusa- 
ciones que  me  ha  dirigido  el  Sr.  Ortiz  de  Zarate,  y que 
se  refieren  á haberme  llamado  mal  vizcaíno,  mal  libe- 
ral, mal  católico  y mal  caballero. 

Respondiendo  á esta  última  acusación  diré  que  no 
quita  lo  cortés  á lo  valiente,  y que  siento  que  S,  3,  crea 
que  me  he  conducido  con  poca  amabilidad  y cortesía, 
por  más  que  ha  añadido  cortesía  ó amabilidad  política. 
Con  esto  ha  salvado  el  Sr.  Ortiz  de  Zarate  lo  que  hubie- 
1 ra  podido  yo  decir.  Yo  atacaba  á S,  S.  bajo  el  punto 
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de  vista  de  sus  ideas,  y debo  decirle  que  tantas  cuantas 
veces  se  levante  B,  8*,  si  no  yo,  alguno  de  mis  amigos,  ¡ 
nos  levantaremos  á increpar  duramente  á S.  8.  como 
personalidad  política,  porque  lo  consideramos  funes- 
tísimo para  la  Patria  española,  porque  consideramos 
que  S*  8,  viene  aquí  á desacreditar  á las  Provincias 
Vascongadas,  porque  hubiéramos  querido  que  no  hu- 
biera venido  aquí  ningún  Diputado  como  S.  S.,  ai  me- 
nos por  las  Provincias  Vascongadas:  uo  nos  importa 
discutir  con  los  carlistas  de  otras  provincias,  pero  no 
quisiéramos  que  las  Provincias  Vascongadas  manda- 
ran Diputados  carlistas,  y no  los  mandaran  en  lo  su- 
cesivo, porque  la  ilustración  va  creciendo  de  dia  en 
dia  y la  luz  es  contraria  al  carlismo*  Hoy  no  hay  más 
que  masas  ignorantes  dirigidas  ¿por  quién?  pof  libe- 
rales renegados,  por  apóstatas  del  liberalismo,  por 
desertores  de  nuestra  bandera*  Si  miramos  á ios  cabe- 
cillas que  durante  la  última  lucha  dirigieron  al  ejér- 
cito carlista,  encontramos  que  eran  individuos  pro- 
cedentes de  segunda  ó tercera  fila  de  nuestro  ejército, 
que  quisieron  por  tanto  figurar  en  primera*  si  mira- 
mos hoy  á la  jefatura  del  carlismo,  la  tiene  un  liberal 
renegado;  si  miramos  al  representante  del  carlismo  en 
esta  Cámara,  es  un  liberal  renegado,  par  más  que  sea 
un  liberal  tan  original  como  el  Sr.  Ortiz  de  Zarate, 
que  dice  que  se  pone  siempre  del  lado  del  vencido,  del 
lado  de  las  víctimas:  unas  veces  era  progresista,  por- 
que los  progresistas  eran  los  ménos;  otras  veces  per- 
teneció á la  unión  liberal,  porque*..  (El  Sr.  Ortiz  de 
Zarate:  No  es  exacto;  fuó  ai  partido  progresista.)  Pues 
sí  fue  progresista,  todavía  peor,  porque  ha  descendido 
mucho  más,  y mañana  será  ateo  ó socialista,  siempre 
que  sea  solo  para  hacer  cierto  papel*  Y es  que,  se- 
ñor Ortiz  de  Zarate,  cuando  un  individuo  deja  de  per- 
tenecer á un  partido,  cuando  uno  es  Magdalena  arre- 
pentida, se  va  á llorar  al  desierto  y no  viene  aquí  á 
provocar  á sus  antiguos  amigos,  sino  al  desierto,  re- 
pito, á llorar  sus  pecados,  y 8*  S.  era  un  pecador  de 
los  más  empedernidos,  puesto  que  fué  amigo  de  los  que 
hoy  se  sientan  eu  el  banco  azul;  de  manera  que  el  se- 
ñor Ortiz  de • Zarate  no  debía  haber  venido  á este  Con- 
greso, sino  que  debía  estar  llorando  todavía  sus  peca- 
dos* Por  eso  digo  á 8*  S*  que  no  puedo  tener  con  él 
cortesía  política,  porque  entre  liberales  y carlistas, 
sobre  todo  los  de  las  Provincias  Vascongadas,  no  cabe 
más  que  la  lucha  aquí  y en  todos  los  terrenos. 

Me  ha  llamado  el  Sr.  Ortiz  de  Zarate  mal  católico 
porque  he  venido  aquí  á atacar  al  clero.  Conste  que  he 
empezado  por  declarar  que  yo  era  católico  apostólico 
romano  con  todas  sus  consecuencias;  pero  por  lo  mis- 
mo  que  soy  católico  apostólico  romano,  y porque  he 
empezado  haciendo  la  apología  del  clero,  no  podía  me- 
nos de  llamar  la  atención  de  quien  corresponda  acerca 
de  que  hay  muchos  individuos  que  debiendo  ser  mi- 
nistros del  Señor  son  ministros  del  infierno,  Yo  pro- 
testo contra  esas  frases  del  Sr.  Ortiz  de  Zarate  supo- 
niendo que  todo  era  mansedumbre  y diciendo  que 
hay  dos  milicias,  cuando  8*  S.  quiere  hacer  una  sola 
de  las  dos,  es  decir,  que  los  curas  se  conviertan' en  ca-  j 
becíllas  y los  cabecillas  en  curas.  Es  cierto  que  hay 
dos  milicias;  pero  ésta  no  debe  tener  intervención  en 
la  vida  política,  y así  como  la  ley  dice  que  ios  milita- 
res no  pueden  ser  electores,  llegará  un  dia  en  que  se 
demuestre  que  los  sacerdotes  no  deben  tener  voto.  Y , 
esto  es  tanto  más  castizo  en  las  Provincias  Vasconga- 
das, donde  no  se  daba  intervención  á los  sacerdotes  en  , 
la  vida  política,  cuanto  que  las  ordenanzas  de  Tolosa 


no  daban  derecho  electoral  al  que  hablase  con  el  cura 
antes  de  ir  á votar.  Vea,  pues,  el  Sr*  Ortiz  de  Zarate  si 
las  tradiciones  son  opuestas  á que  los  sacerdotes  ta-, 
men  parte  en  la  vida  política. 

Además,  el  Sr.  Ortiz  de  Zarate  no  debe  desconocer 
que  en  Durango  la  diferencia  obtenida  por  el  candi- 
dato carlista  sopre  el  candidato  liberal  han  sido  tan- 
tos votos  cuantos  fueron  los  curas  que  tomaron  parte 
en  la  votación;  es  decir,  que  si  en  Durango  no  hubie- 
ran tomado  parte  en  la  votación  ciento  y tantos  cu- 
ras, no  llegando  á éste  el  número  de  votos  que  ha  te- 
nido de  mayoría,  claro  es  que  no  hubiera  vencido  el 
candidato  carlista*  Pero  yo  reconozco  el  derecho  elec- 
toral; lo  que  no  reconozco  en  nadie  es  el  derecho  de 
calumniar,  de  inferir  ofensas  graves,  de  propalar  noti- 
cias tan  absurdas  como  la  de  que  el  que  vota  á un  can* 
didato  liberal  que  da  ipso  fado  excomulgado,  queda  con- 
denado á esa  pena  que  quizá  pueda  sufrir  el  Sr*  Ortiz 
de  Zarate  por  haber  sido  liberal. 

Por  lo  demás,  yo  no  necesito  añadir  que  siendo 
como  soy  sinceramente  católico,  y amando  como  amo 
al  clero,  mis  inculpaciones  se  dirigen  solo  á los  que 
olvidan  su  sagrada  misión,  y que  no  desconozco,  antes 
bien  tengo  el  mayor  placer  en  afirmar  que  no  solo 
nuestros  venerables  Prelados,  sino  también  la  inmensa 
mayoría  de  nuestros  sacerdotes,  son  modelos  de  vir- 
tud. En  el  distrito  de  Guernica  hay  sacerdotes  do  con- 
ducta ejemplar  y de  gran  instrucción*  Para  ellos  son 
mis  elogios;  para  los  que  anteponen  á su  sagrado  mi- 
nisterio las  mezquindades  de  la  política,  para.esqs  son 
mis  vituperios  y mi  reprobación*  Protesto  de  que  yo 
sea  mal  liberal  por  haber  hecho  aquí  protestas  do  pa- 
triotismo. El  que  siente  patriotismo  no  lo  calía  en  nin- 
guna parte*  Los  liberales  tenemos  patriotismo  cuando 
se  trata  de  cuestiones  nacionales  y cuando  los  intere- 
ses vitales  de  la  Nación  han  estado  en  peligro*  ¿Pueden 
decir  esto  los  carlistas,  que  cuando  la  Nación  española, 
cuando  nuestra  querida  Patria  se  hallaba  en  guerra 
con  una  Nación  extranjera,  con  Africa,  promovieron 
los  sucesos  de  San  Cárlos  de  la  Rápita,  y que  cuando 
la  perla  de  nuestras  Antillas  estaba  apunto  de  perder- 
se, envolvieron  k nuestra  Patria  en  una  guerra  civil? 

Finalmente,  él  Sr.  Ortiz  de  Zarate  me  ha  llamado 
mal  vizcaíno  porque  he  reclamado  que  ciertos  docu- 
mentos vinieran  en  la  forma  que  manda  la  ley.  Yo  he 
dicho  que  esas  protestas  que  ahora  se  traían,  además 
de  que  constituían  un  amaño,  envolvían  en  su  forma 
cierta  dificultad,  y que  son  falsas,  porque  ni  vienen  le- 
galizadas ni  en  papel  sellado.  Este  detalle  ha  llamado 
la  atención  del  Sr.  Ortiz  de  Zarate,  queriendo  decíi 
que  porque  un  Diputado  vascongado  quería  que  vi- 
nieran unas  actas  en  papel  sellado,  era  un  mal  vas- 
congado* Dehe  saber  el  Sr.  Ortiz  de  Zarate  que  no  ahora, 
sino  en  todo  tiempo,  los  documentos  que  sallan  de  las 
Provincias  Vascongadas,  aun  cuando  no  vinieran  en 
papel  sollado,  debían  ser  reintegrados;  conozco  la  cues- 
tión que  hoy  se  debate  en  San  Sebastian,  y doy  la  razón 
á los  que  sostienen  allí  una  solución  diferente  á la  que 
sostiene  el  Gobierno,  el  cual  creo  que  accederá  por  fio  á 
lo  que  se  ha  solicitado,  Eu  todo*  tiempo,  aun  en  aque- 
llos que  no  había  el  uso  del  papel  sellado  en  las  Vas- 
congadas, cuando  venia  yo  á matricularme  se  me  exi- 
gía el  reintegro  del  papel  sellado.  Da  manera  que  S*  S. 
entre  otras  cosas  debe  cierta  cantidad  al  Estado,  puesto 
que  no  trae  papel  sellado.  Es  ley:  pues  no  hay  más  que 
cumplirla.  Dura  lex , sed  tamen  lext 

Y conste,  Sres*  Diputados,  que  en  materia  de  amor 
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á mi  Patria  y al  régimen  foral  no  admito  que  nadie 
pueda  darme  lecciones.  He  estudiado  detenidamente 
nuestras  antiguas  y venerandas  instituciones,  y veo 
en  ellas  los  albores  de  la  libertad  moderna,  y creo 
lealmente  que  son  compatibles  nuestros  seculares  fue- 
ros y los  priocipios  que  hoy  informan  Igis  modernas 
Constituciones, 

por  eso  tengo  el  firmísimo  propósito  de  hacer  en 
estas  Córtes  una  verdadera  campaña  en  pro  del  resta- 
blecimiento del  régimen  fo ral,  tan  querido  por  todos 
los  vascongados,  y tan  necesario  para  la  felicidad  de 
nuestras  provincias  y de  toda  España. 

Además  me  suponía  el  Sr.  Ortiz  de  Zarate  mal 
vizcaíno  porque  cree  que  defiendo  que  en  las  Provin- 
cias Vascongadas  hay  más  ignorancia  que  en  toda 
España.  No  son  esas  provincias  las  más  atrasadas  de 
España:  yo  bien  sé  que  Alava  figura  la  primera  en  Es- 
paña en  instrucción  publica,  y que  Guipúzcoa  es  la  pri- 
mera en  la  falta  de  criminalidad.  Yo  sé  muy  bien 
que  en  el  orden  moral,  en  punto  á la  instrucción, 
las  Provincias  Vascongadas  caminan  al  frente  de 
las  demás  provincias;  pero  sé  también  que  á me- 
dida que  esa  instrucción  va  avanzando,  va  decce^ 
deudo  el  carlismo;  que  ai  paso  que  La  instrucción  cun* 
de  por  aquel  país,  el  partido  carlista  va  muriendo.  Te- 
nemos un  ejemplo  de  esto  en  las  elecciones  reciente  - 
mente  verificadas:  en  los  distritos  que  son  puertos  de 
mar  vencen  los  liberales  á los  carlistas,  mientras  que 
en  el  interior  vencen  los  carlistas  á los  liberales,  ¿X 
por  qué?  Porque  como  los  habitantes  de  los  puertos 
ven  algo  más  quejes  del  interior,  como  los  primeros 
van  conociendo  pueblos  tan  adelantados  como  los  Es- 
tados-Unidos, Inglaterra,  Bélgica  y otras  Naciones  y 
tienen  más  trato  de  gentes,  la  ilustración  va  abrién- 
dose paso  é infiltrando  sus  ideas,  las  ideas  liberales, 
mientras  que  en  el  interior  este  trato  y este  roce  es 
menor,  y por  lo  tanto  es  más  pequeña  la  ilustración  y 
mayor  el  elemento  carlista.  De  modo  que  el  carlismo 
está  en  razón  inversa  de  la  instrucción,  porque  el  par- 
tido carlista  se  compone  de  la  gente  ignorante  y de 
unas  cuantas  individualidades  ilustradas  qne  ia  ex- 
plotan á su  sabor.  Por  tanto,  yo  reto  al  Sr.  Ortiz  de 
Zarate  á que  dentro  de  algunos  años  habrá  desapare- 
cido elpartido  carlista,  porque  sabido  es  que  la  ins- 
trucción es  el  arma  poderosa  que  puede  hacer  que  no 
exista  en  aquellos  pueblos  el  fanatismo  y la  ignoran- 
cia, que  son  la  base  fundamental  de  aquel  partido:  por 
eso  decía  Leibnitz:  a dadme  la  instrucción  publica,  y yo 
mudaré  la  faz  de  la  tierra. u He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ortiz  de  Zarate  tiene 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  ORTIZ  DE  ZARATE:  Seré  brevísimo  en  la 
rectificación,  que  no  me  gusta  abusar  de  ellas,  ni  me 
lo  toleraría  el  Sr.  Presidente, 

Insiste  el  Sr,  Allende  Balaza  r en  que  es  un  abuso 
lo  que  es  un  derecho;  en  que  cuando  las  Provincias 
Vascongadas  han  traído  documentos  al  resto  de  la  Pe- 
nínsula, han  tenido  que  suplir  el  sello  correspondiente 
por  venir  extendidas  en  papel  común.  Esto  no  es  exac- 
to: nunca  en  lo  antiguo  pagaban  las  Provincias  Vas- 
congadas el  reintegro  del  sello:  más  tarde,  cuando  ya 
el  liberalismo  comenzó  á falsear  ios  fueros,  se  exi- 
gió ese  reintegro  (El  Sr.  Allende-  Solazar:  Yo  hablo  de 
mi  tiempo);  pero  hoy  ya  no  hay  derecho  para  exigir- 
lo. Si  hemos  hecho  un  contrato  con  el  Gobierno,  si  por 
virtud  de  ese  contrato  le  damos  millonadas  de  pesetas 
para  poder  escribir  en  papel  común,  y esos  millones 


representan  el  valor  del  sello  de  los  pliegos  que  se 
calcula  que  podemos  consumir,  nada  le  debemos:  de 
modo  que  lo  contrario,  dicho  por  un  vascongado,  ño  pue- 
de ménos  de  sorprenderme. 

.Rechazo  también  cuantas  inculpaciones  dirige  un 
vascongado,  un  hijo  de  aquel  país,  donde  las  odios  es- 
tán más  reconcentrados  que  en  el  resto  de  la  Penínsu- 
la, contra  el  clero  y contra  el  partido  carlista.  Es  todo 
lo  contrario  de  lo  que  dice  S,  3. 

Si  lo  que  ha  dicho  S.  S.  sobre  las  sublevaciones  se 
aplicase  á otras,  y algunas  bastante  recientes,  no  sé 
cómo  saldrian  los  que  figuraron  en  ellas.  Toda  subleva- 
ción, en  el  acto  en  que  se  realiza,  es  condenada  por  el 
Gobierno,  sea  eí  que  quiera:  no  ha  habido  ninguna  que 
haya  escapado  á esta  condenación;  pero  si  triunfa,  es 
santificada,  y en  San  Garlos  de  la  Rapita  hubo  mucha 
gente  que  no  era  carlista. 

Otra  cosa,  y es  la  última  rectificación  que  voy  á 
hacer,  otra  cosa  siento  que  se  haya  dicho  en  este  sitio, 
y es,  que  cuando  yo  hable,  diga  lo  que  quiera  y diga  lo 
que  Dios  me  ilumine,  han  de  levantarse  tos  Sres,  Di- 
putados liberales  vizcaínos  que  se  sientan  en  el  centro 
á combatirme. 

Señores,  no  parece  sino  que  es  la  primera  vez  que 
vienen  á este  Congreso  Diputados  liberales  vasconga- 
dos, Aquí  he  vivido  yo  en  paz  y concordia  muchos 
años  con  liberales  que  Lo  eran  tanto  como  pueden  ser- 
lo SB.  SB.,  y con  liberales  de  todas  creencias  y de  to- 
dos los  partidos,  y aquellos  y los  tradición  alistas  todos 
hemos  estado  unidos  siempre  y nos  hemos  levantado 
corno  movidos  por  un  resorte  á defender  aquellas  pro- 
vincias, á defender  la  idea  religiosa  y la  idea  de  los 
fueros.  Si  hoy  S8.  BS.  abandonan  la  causa  vascongada 
y se  colocan..,  no  se  dónde,  yo  lo  siento  por  33.  SS.; 
buen  viaje,  y el  Congreso  sabe  hoy  y aquellas  provin- 
cias sabrán  mañana  que  33.  S3.  en  este  sitio  no  son 
vascongados. 

El  Sr.  BALDAR  DA:  Pido  la  palabra  para  una  alu- 
sión personal. 

EL  Sr,  PRESIDENTE:  No  puedo  negar  al  Sr,  Bal- 
parda  ei  derecho  de  hablar,  porque  se  lo  he  concedido 
ya  á otros  señores  de  las  Provincias  Vascongadas;  pero 
habiéndolo  hecho  ya  dos,  rogarla  á S,  3.,  que  es  el 
tercero,  se  limitase  todo  lo  posible  á la  alusión  per- 
sonal. 

Ei  Sr,  BAIiPÁRDA:  No  voy  á pronunciar,  Sr.  Pre- 
sidente, masque  breves  palabras  por  pura  cortesía.  Me 
considero  gravemente  aludido,  Bros.  Diputados,  en  la 
última  frase  que  ha  pronunciado  el  Sr.  Ortiz  de 
Zarate,  y no  puedo  ménos  de  vindicar  mi  honor  de 
vascongado  y el  honor  de  todos  mis  compañeros,  qne 
no  es  incompatible,  sino  que  antes  bien  es  inseparable 
del  alto  honor  de  pertenecer  á la  Nación  española 
(El  Sr.  Ortiz  de  Zárate:  He  dicho  yo  todo  lo  contrario); 
me  considero,  digo,  ofendido  y lastimado  por  la  última 
frase  que  á manera  de  apostrofe  se  ha  permitido  diri- 
girnos el  Sr.  Ortiz  de  Zarate, 

El  Sr.  Ortiz  de  Zárate  se  extrañaba  de  lo  que  no 
debe  extrañarse  jamás  ningún  español,  de  que  nos- 
otros hiciésemos  aquí  protestas  de  adhesión  á la  Patria, 
(El  Sr.  Ortiz  de  Zárate:  Yo  las  hago  también  desde 
aquí.)  Extrañándose  sin  duda  de  estas  adhesiones  que 
estamos  dispuestos  á reproducir  todos  los  dias,  y hacer 
comprender  á todo  el  mundo  que  son  una  verdad,  ha 
dicho  á manera  de  apostrofe  que  si  nos  separamos  del 
país  vascongado,  buen  viaje, 

Señor  Ortiz  de  Zarate,  quien  se  ha  separado  hace 
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mucho  tiempo  del  país  vascongado,  ha  sido  el  partido 
carlista;  quien  hace  mucho  tiempo  ha  sacrificado  á sus 
miras  egoístas  y pequeñas  y á sos  tendencias  retró- 
gradas las  instituciones  liberales  del  país  vascongado, 
la  felicidad  antiquísima  y tradicional  de  aquel  país,  ha 
sido  el  partido  á que  S4  S.  se  honra  de  pertenecer.  Ese 
partido  es  el  que  hace  muchos  años  confundió  la  ban- 
dera oscurantista  y tradiciona lista  del  carlismo  con  la 
bandera  de  las  instituciones  vascongadas,  que  eran  li- 
berales, que  eran  las  raíces  de  donde  arrancaban 
las  libertades  españolas;  ese  partido  es  el  que  haciendo 
de  esta  suerte  solidarias  de  su  mala  causa  aquellas  an- 
tiquísimas y venerandas  instituciones  queridas  de  los 
vascongados,  y admiradas  en  otro  tiempo  por  todos  los 
españoles,  las  sepultó  en  la  tumba  en  que  han  quedado 
sepultadas  para  siempre  esas  ideas  que  no  son  compa- 
tibles con  los  adelantos  de  los  tiempos  modernos;  ese 
partido  ha  cometido  una  ú^ima  iniquidad,  una  iniqui- 
dad imperdonable  para  con  el  país  vascongado;  y de 
esta  suerte,  después  de  ser  responsable  de  la  pérdida 
de  aquellas  instituciones,  io  es  también  de  que  se  haya 
hecho  casi  imposible  su  restauración. 

¿Guál  ha  sido  esta  última  falta  de  vizcainía,  de 
amor  á las  instituciones  Liberales  vascongadas?  Pues 
esa  falta  la  conocéis  todos  tan  bien  como  yo.  En  los 
últimos  dias  de  la  guerra  civil,  ¿qué  sucedió  con  los 
carlistas  vencidos,  convictos  y confesos  de  que  ya  no 
podían  sacar  adelante  su  cansa?  Hubo  entonces  conatos 
por  parte  de  los  liberales  para  que  termínase  la  guer- 
ra y se  respetasen  hasta  cierto  punto  las  instituciones 
vascongadas.  ¿Qué  hizo  entonces  ese  partido  carlista 
que  falsamente  tremolaba  la  bandera  de  los  fueros  para 
desgracia  de  aquel  infeliz  país?  ¿Qué  hizo  ese  partido 
que  yo  no  puedo  desconocer  que  tiene  mucho  eco  allí, 
pero  que  lo  tiene  porque  sus  adeptos  son  los  que  de- 
finen la  libertad,  los  que  hacen  entender  á aquellas 
gentes  sencillas  que  la  libertad  consiste  en  el  odio  á la 
religión?  Ahora  io  diré.  Las  gentes  sencillas  creen  allí 
¿ los  carlistas;  pero,  como  han  dicho  muy  bien  dignos 
compañeros  míos,  ya  va  llegando  la  hora  de  que  no  les 
hagan  caso,  ya  va  llegando  la  hora  de  que  esas  gentes 
sencillas.se  convenzan,  como  estamos  convencidos  nos- 
otros, de  que  la  libertad  es  compatible  con  el  catoli- 
cismo, y no  solo  es  compatible,  sino  que  es  hija  legí- 
tima de  él,  y no  solo  es  hija  legítima  de  él,  sino  que  lo 
que  hay  de  incompatible  con  el  catolicismo,  lo  más 
opuesto,  es  precisamente  el  neocatolicismo,  los  prin- 
cipios dél  partido  carlista. 

Ha  cometido,  pues,  el  partido  carlista  con  respecto 
al  país  vascongado  cuatro  gravísimas  faltas  que  han 
causado  la  ruina  de  las  instituciones  vascongadas.  La 
primera,  la  de  considerar  aquellas  instituciones  como 
identificadas  con  sus  principios  políticos,  siendo  así 
que  aquellas  instituciones  eran  eminentemente  libera- 
les, La  segunda,  hacer  solidaria  con  su  causa  la  causa 
de  las  instituciones  vascongadas.  La  tercera,  la  de  de- 
jar abandonados  y perdidos  en  el  campo  de  batalla  los 
fueros  de  las  Provincias  Vascongadas,  La  cuarta,  no 
convencerse  finalmente  de  que  mientras  exista  ese  par- 
tido en  el  país  vascongado,  mientras  pretenda  inter- 
venir en  los  asuntos  públicos,  mientras  traíga  aquí  la 
representación  de  aquel  país,  perjudica  inmensamen- 
te todos  los  grandes  intereses  de  las  Provincias  Vas- 
congadas. 

Asi,  pues,  no  somos  nosotros , Sr.  Ortiz  de  Zarate, 
los  que  abandonamos  la  causa  vascongada;  sois  vos- 
otros los  que  la  habéis  abandonado,  porque  estimáis 


por  encima  de  la  causa  vascongada  otra  causa  que  0g 
interesa  mucho  más  que  esa.  Nosotros  no ; nosotros  so- 
mos liberales  y lo  hemos  sido  siempre;  nosotros  hemos 
dicho  siempre  que  las  instituciones  vascongadas  te- 
nían carácter  liberal,  y por  eso  hemos  lamentado  su 
pérdida;  nosotros  somos  hombres  prácticos  en  política, 
queremos  el  bien  y la  prosperidad  del  país,  y hacién- 
donos cargo  de  las  necesidades  de  la  Patria,  de  las 
exigencias  de  los  tiempos,  de  las  circunstancias  por 
que  estamos  atravesando,  no  vendremos  aqní  á promo- 
ver una  cuestión  estéril,  una  cuestión  inútil  por  el  mo- 
mento, Nosotros  no  vendremos  á provocarla;  pero  en 
nuestra  conciencia  ha  estado  y estará  siempre  el  con- 
vencimiento de  que  la  causa  de  las  provincias  Vascon- 
gadas es  una  causa  justa,  una  causa  santa.  Nosotros 
haremos  por  las  Provincias  Vascongadas  todo  lo  que 
conduzca  á mejorar  su  situación.  Vosotros  en  cambio, 
¿qué  hacéis?  Promover  conflictos,  traer  sobre  aquellas 
provincias  todos  los  males,  excitar  contra  ellas  el  senti  - 
miento nacional,  presentar  á las  Provincias  Vasconga- 
das  ante  España  como  las  provincias  más  temibles. 
Por  esta  razón,  Sres  Diputados,  creía  yo  preciso  reco- 
ger en  este  momento  las  alusiones  que  nos  ha  dirigido 
el  Sr.  Ortiz  de  Zarate;  y creo  haber  demostrado  á la 
Cámara  de  qué  manera  nosotros,  sin  dejar  de  ser  na- 
cionales, españoles  y amantes  da  la  Patria  como  el  que 
más,  no  renunciamos  á ninguna  de  nuestras  ideas  en 
las  cuestiones  del  país  vasco,  solo  que  nos  atemperare- 
mos en  nuestra  conducta  á lo  que  exijan  las  circunstan- 
cias y á lo  que  demandan  los  altos  intereses  de  la  Pá- 
tria  y la  armonía  que  debe  haber  siempre  en  la  Nación 
española;  en  cambio  el  partido  carlista,  hoy  como  ayer, 
mañana  y siempre, será  la  ruina  de  la  Patria  y la  ruina 
de  las  Provincias  Vascongadas, 

El  Sr.  PRESIDENTE-  Tiene  la  palabra  el  Sr,  Or* 
tiz  de  Zarate  para  rectificar. 

El  Sr,  ORTIZ  DE  ZARATE:  Siento  molestar  tan- 
to esta  tarde  á la  Cámara,  y la  ruego  mo  perdone. 

Es  manía  de  todos  los  señores  que  se  levantan  en* 
frente  á hablar  en  nombre  de  las  Provincias  Vascon- 
gadas, el  decir  que  nosotros  los  tradicionalistas  do 
aquel  país  somos  enemigos  de  España.  Yo  no  puedo 
ménos  de  protestar,  y protestaré  siempre  que  tal  cosa 
se  diga,  Nosotros  somos  tan  españoles  como  S,  S.;  no 
perteneceremos  á su  escuela,  pero  nosotros  somos  tan 
españoles  como  el  que  más  se  precie  de  serlo  en  Es- 
paña. No  volvamos,  pues,  á hablar  de  esto.  Otro  cargo 
se  nos  hace,  que  es  el  siguiente.  Toda  la  culpa  de  to- 
do lo  malo  que  pasa  en  las  Provincias  Vascongadas, 
la  tienen  esos  picaros  tradicionalistas,  que  están  muer- 
tos desde  que  concluyó  la  guerra  civil,  que  no  hacen 
nada,  y que  ahora  por  primera  vez  tienen  aquí  dos 
Diputados,  aunque  esté  yo  solo  en  este  momento  para 
defenderlos,  un  poquito  nada  más,  contra  tres  ó cua- 
tro que  les  atacan.  ¿Qué  culpa  tenemos  nosotros  del 
desenlace  de  la  guerra  civil?  ¿No  eran  SS.  SS,  los  ami- 
gos que  vivían  en  estrecha  alianza  con  el  liberalismo 
de  España?  ¿No  eran  sus  auxiliares?  ¿No  estaban  siem- 
pre á su  lado?  Por  consiguiente,  al  deshacerse  la  últi- 
ma guerra  civil,  SS.  SS,  que  ocuparon  todos  los  pues- 
tos públicos  de  la  administración  vascongada,  desde 
la  última  aldea  hasta  la  Diputación,  SS.  SS,  debieron 
tener  cuidado  de  vigilar  y velar  por  los  intereses 
de  aquel  país.  ¿Por  qué  no  hicieron  SS.  SS.  eso  á que 
estaban  obligados,  y que  era  cuestión  de  honra  para 
SS,  SSM  cuestión  de  gran  honra  provincial  y vizcaí- 
na? ¿Por  qué  no  hicieron  que  sus  amibos  reconocieran 
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á aquel  país  sus  fueros?  ¿Eran  los  carlistas  que  se  reti- 
raban á sus  casas  arrojando  las  armas,  los  que  habían 
de  salvar  los  fueros?  Sus  señorías  que  formaban  aque- 
llos batallones  en  Vitoria,  Bilbao,  San  Sebastian  y otras 
partes,  y que  eran  por  consiguiente  gente  armada  y 
amiga  del  poder,  ¿por  qué  no  cumplieron  con  su  de- 
ber? Ese  es  el  cargo  que  se  vuelve  contra  el  partido 
liberal  vascongado,  responsable  ante  Dios  y los  hom- 
bres de  la  pérdida  de  los  fueros,  que  con  el  tiempo  he- 
mos de  recobrar.  Yo  tengo  la  confianza  de  que  así  su- 
cederá el  día  que  haya  un  Gobierno  que  crea  necesario 
volver  á la  unidad,  porque  la  unidad  se  rompe  en  una 
sociedad  cuando  uno  de  los  socios  falta  á los  pactos,  á 
los  convenios,  á una  prescripción  de  setecientos  años; 
setecientos  años  hacia  que  pertenecíamos  á España  y nos 
cubríamos  bajo  el  manto  de  la  bandera  española;  no  de- 
bimos ser  arrojados  como  lo  fuimos,  y los  liberales  vas- 
congados, que  estaban  en  aptitud  de  defender  los  fue- 
ros, son  responsables  de  su  pérdida.  La  cuestión  que 
se  llama  vascongada,  rebajándola  un  poquito,  es  una 
gran  cuestión  que  ocupa  á la  Europa  y á todo  el  mun- 
do: aquí  vinieron  de  todas  partes  a estudiar  nuestras 
instituciones,  como  sucede  en  un  edificio  que  está  des- 
tinado á ser  destruido;  antes  de  que  éntre  la  piqueta 
van  los  sabios  á estudiarle  y admirar  sus  bellezas.  Y 
lejos  de  ser  el  país  vascongado  amigo  de  revoluciones 
y trastornos,  y lejos  de  estar  amenazando  la  paz  de  Es- 
paña, es  todo  lo  contrarío.  Hecha  la  paz  podía  haber 
quedado  muy  bien  allí  el  general  en  jefe  solo  con  20 
caballos  de  la  escolta,  y no  se  hubiera  movido  un  solo 
vascongado,  porque  no  son  conspiradores  ni  amigos  de 
motines,  y en  paz  ha  estado  aquel  país  y no  se  ha  mo- 
vido nadie  aun  cuando  se  le  haya  tenido  sin  necesidad 
alguna  en  estado  de  guerra,  cuyo  levantamiento  se 
debe  á un  general  ilustre,  y aprovecho  esta  ocasión 
para  manifestarle  el  agradecimiento  de  mi  país.  Por- 
que mi  país  no  se  mueve;  lejos  de  ser  una  amenaza 
para  la  guerra,  es  el  país  más  pacífico  en  España,  dom 
de  se  puede  gobernar  hasta  sin  fuerza  material,  por- 
que allí  se  obedece;  allí  se  hacen  guerras,  pero  no 
conspiraciones  ni  motines  contra  ningún  Gobierno.,. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Llamo  á S,  8.  la  atención, 
pues  ya  conoce  que  eso  no  es  rectificar. 

El  Sr.  ORTIZ  DE  ZARATE:  Obedezco  al  señor 
Presidente  y me  siento. 

El  Su  URQUIJO.  Pido  la  palabra. 

El  3r.  PRESIDENTE;  La  tiene  S.  8. 

El  3r.  TJRQXTIJO:  Gomo  Diputado  vascongado  de- 
claro que  me  adhiero  á lo  manifestado  por  el  Sr,  Ortiz 
de  Zarate  en  cuanto  á religión  y fueros.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  dictamen  y 
fué  aprobado,  quedando  admitido  Diputado  el  Sr.  Don 
Angel  Allende  Salazar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  Allende  Salazar. 


Leído  el  dlctámen  referente  ai  acta  numH  253,  en 
el  que  se  proponía  la  admisión  del  Sr.  D.  Juan  Calvo 
de  León  y Benjumea  por  el  distrito  de  Posadas,  pro- 
vincia de  Córdoba,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen. 

E13r.  BOSCH  YFU3TEGIIERAS;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Tiene  la  palabra  el  señor 
Bosch,  primero  en  contra. 


El  Sr.  BOSCH  Y FÜSTEGtTEEÁS:  Después  del 
debate  político  que  acaba  de  tener  lugar  y que  todos 
hemos  oido;  después  de  las  cuestiones  arduas  que  se 
acaban  de  debatir,  no  vengo,  señores,  á tratar  de  nada 
que  con  ellas  se  relacione,  sino  á resolver  problemas 
numéricos,  y de  votos,  á discutir,  en  una  palabra,  fría, 
serena  y desapasionadamente  el  acta  de  Posadas, 

En  el  distrito  de  Posadas,  Sres.  Diputados, ha  lucha- 
do un  candidato  del  partido  liberal-conservador,  de 
grande  arraigo,  de  simpatías  numerosas;  ha  luchado 
el  Sr.  Marqués  de  Viana  con  el  candidato  electo  Don 
Juan  Calvo  León;  y espero  demostrar  con  muy  pocas 
palabras  al  Congreso,  de  una  manera  que  no  admita  ré- 
plica ni  duda,  que  el  acta  del  distrito  de  Posadas  por 
io menos  hade  calificarse  de  grave.  Parece,  señores  co- 
mo que  acostumbrados  á oir  hablar  de  ilegalidades,  de 
coacciones  electorales,  nos  hemos  acostumbrado  ya  á es- 
tas palabras;  parece  que  á fuerza  de  repetirlas  se  han 
con  vertido  en  un  sonsonete  que  no  produce  efecto  nin- 
guno; y cuando  se  trata  del  período  de  preparación  de 
las  elecciones  y decimos  que  se  han  suspendido  los 
Ayuntamientos  y las  Diputaciones,  y probamos  que  es- 
tas suspensiones  han  sido  ilegales,  se  nos  repite  ¿to- 
das horas  que  esto  nada  tiene  que  ver  con  la  validez 
de  la  elección.  Pero  en  fin,  la  Comisión  ha  expuesto 
acerca  de  este  punto  su  criterio  y se  ha  convenido  en 
que  eso  no  tiene  importancia  alguna.  Y de  esta  manera 
dejamos  pasar  las  cosas.  Si  el  separar  los  Ayuntamien- 
tos y Diputaciones  no  tiene  nada  que  ver  con  la  elec- 
ción, yo  pregunto  á la  Comisión:  ¿cuáles  son  los  hechos 
quo  están  íntimamente  relacionados  con  ellas?  Parece 
como  que  aquí  se  ha  aceptado  esa  jurisprudencia  vi- 
ciosa; acatémosla  por  de  pronto,  pero  protestemos  del 
error  que  envuelve. 

¿Cuáles  son  los  hechos  concretos  que  se  refieren  á 
este  distrito,  cuya  elección  estamos  debatiendo?  Dos 
abusos  grandísimos  se  han  cometido  en  la  sección  de 
Montalban  y en  la  sección  de  Santaella.  En  la  primera 
en  vez  de  presidir  la  Mesa  como  debiera  el  alcalde,  so 
salió  de  la  sección  y le  dejó  al  primer  teniente  alcalde. 
¿Y  para  qué  se  salió?  Para  recorrer  una  poruña  las  casas 
de  los  electores  amigos  y llevarlos  al  colegio,  y para 
impedir  que  entrasen  en  los  colegios  los  electores  del 
partido  liberal- conservador.  Estos  no  son  hechos  infun- 
dados, estas  no  son  meras  afirmaciones  gratuitas;  todo 
se  encuentra  consignado  en  actas  notariales  que  he 
presentado  ante  vosotros  y que  han  pasado  á la  Comi- 
sión, y todo  ello  demuestra  que  son  exactos  y verídicos 
los  hechos:  no  sé,  pues,  cómo  la  Comisión  ha  dado  con 
tanta  ligereza  el  dictamen  que  estamos  discutiendo. 

Además,  señores,  consiguió  el  Sr. Marqués  de  Viana 
en  esta  sección  el  tener  intervenida  la  Mesa;  consi- 
guió dos  interventores  á fuerza  de  trabajo;  ¿y  de  qué 
le  sirvieron?  Verdaderamente,  de  nada;  porque  el  dia 
antes  de  la  votación,  el  alcalde  célebre  de  que  antes 
he  hablado  puso  preso  á uno  de  los  interventores,  im- 
pidiéndole por  el  pronto  que  pudiera  desempeñar  sus 
funciones,  y al  dia  siguiente  otro  interventor  fué  arro- 
jado de  la  Mesa.  ¿Y  cuándo  fué  arrojado?  Cuando  fué  á 
ejercer  el  más  importante  de  sus  derechos,  y al  mis- 
mo tiempo  de  sus  deberes. 

Por  último,  uu  elector  pidió  que  se  reconociera  la 
urna,  y no  fué  reconocida;  se  negaron  los  individuos 
que  componían  la  Mesa,  y tuvieron  que  bajar  la  cabe- 
za los  interventores  y consentir  que  aquella  burla 
amañada  sirviera  para  fingir  una  elección  absurda,  y 
el  resultado  fué  que  en  esta  sección,  donde  tenia  in- 
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tervenida  la  Mesa,  el  Sr,.  Marqués  de  Viana  no  consi~ 
guió  ni  un  solo  voto.  Se  dirá  también  que  esto  no  está 
probado  y que  no  hay  documentos  que  lo  justifiquen. 
Tres  actas  notariales  acreditan  la  triste  exactitud  de 
cuanto  he  referido:  una  levantada  por  uno  de  los  in- 
terventores, por  el  que  fué  preso;  otra  por  el  que  fué 
arrojado  del  local,  y otra  por  un  elector  que  se  había 
quedado  en  el  colegio  para  presenciar  todas  las  ope- 
raciones  electorales,  desde  la  primera  á la  última. 

Pero  no  solo  aquellas  autoridades  verdaderamente 
atrevidas,  porque  atrevimiento  se  necesita  para  esto, 
no  solo  no  permitieron  el  reconocimiento  da  la  urna, 
sino  que  cuando  ya  se  habla  obtenido  el  resoltado 
apetecido,  como  faltaban  algunos  electores  por  votar, 
temiendo  con  razón  el  Sr.  Marqués  de  Viana  que  sí 
se  veían  apurados  sus  adversarios  habían  de  hacer  lo 
que  vulgar  mente  se  llama  volcar  el  puchero , pidió  un 
resultado  á la  Mesa,  el  resultado  bueno  ó malo,  pero 
el  resultado  de  la  votación;  y de  la  misma  manera  que 
la  Mesa  se  habla  negado  al  reconocimiento  de  la  urna, 
se  negó  á extender  este  certificado;  de  manera  que  el 
celebre  alcalde  de  la  cabeza  de  sección  de  que  nos 
estamos  ocupando  cometió  todos  los  delitos  electora- 
les, absolutamente  todos.  Podemos  ir  recorriendo  la 
sanción  penal  en  la  ley,  y veremos  que  en  todos  los 
delitos  de  que  Se  ocupa  ha  incurrido  el  citado  alcal- 
de; pero  sobre  todo,  pues  está  probado  en  las  actas 
notariales,  el  de  haber  abandonado  su  puesto  y recor- 
rer las  casas  de  los  electores  amigos  del  candidato 
oficial;  y claro  es  que  al  hacerlo  incurrió  en  las  res- 
ponsabilidades anejas  al  art.  127  de  la  ley,  que  dice: 
«Art,  127.  Cometen  delito  de  coacción  electoral, 
aunque  no  conste  ni  aparezca  la  intención  de  ejercer 
presión  sobre  los  electores: 

l.°  Las  autoridades  civiles,  militares  ó eclesiásti- 
cas que  dirigiéndose  á los  electores  que  de  ellas  de- 
pendan de  una  manera  personal  y directa,  les  preven- 
gan ó recomienden  que  den  ó nieguen  su  voto  á un 
candidato,  y los  que  haciendo  uso  de  medios  ó de  agen- 
tes oficiales  y autorizándose  con  timbres,  sellos  ó mem- 
bretes que  puedan  tener  ese  carácter,  recomienden  ó 
reprueben  candidaturas  determinadas, 

2 * Los  funcionarios  públicos  que  promuevan  ex- 
pedientes gubernativos  de  denuncias,  multas,  atrasos 
de  cuentas,  propios,  montes,  pósitos  ó cualquiera  otro 
ramo  de  la  administración,  desde  la  convocatoria  has- 
ta que  se  haya  terminado  la  elección. 

3.°  Los  funcionarios,  desde  Ministro  de  la  Corona 
inclusive,  que  hagan  nombramientos,  separaciones, 
traslaciones  ó suspensiones  de  empleados,  agentes  ó de- 
pendientes de  cualquier  ramo  de  la  administración,  ya 
correspondan  al  Estado,  á la  Provincia  ó al  Municipio, 
en  el  período  desde  la  convocatoria  hasta  después  de 
terminada  la  elección,  siempre  que  tales  actos  no  estén 
fundados  en  causa  legítima  y afecten  de  alguna  mane- 
ra á la  sección,  colegio,  distrito,  partido  judicial  ó pro- 
vincia donde  la  elección  se  verifique. 

La  causa  de  la  separación,  traslación  ó suspensión 
se  expresará  precisamente  en  la  orden,  y omitida  esa 
formalidad  se  considerará  realizada  sin  causa.  Se  ex- 
ceptúan de  este  requisito  las  órdenes  relativas  á los  go- 
bernadores civiles  de  las  provincias  y á los  jefes  mili- 
tares. 

4,°  Los  que  valiéndose  de  persona  reputada  como 
criminal  solicitaren  por  su  conducto  á algún  elector 
para  obtener  su  voto  en  favor  ó en  contra  de  candidato 
determinado,  y el  que  se  prestase  á hacer  la  intimación 


5. °  Los  que  por  medio  de  soborno  intenten  adqui- 
rir votos  en  favor  de  un  candidato,  los  electores  que 
reciban  dinero,  dádivas  ó remuneraciones  de  cualquiera 
clase  y los  que  directa  ó indirectamente  excitaren  á 
la  embriaguez  á los  electores  en  los  dias  en  que  hayan 
de  hacer  uso  de  sus  derechos. 

6. ?  Los  funcionarios  públicos  que  hagan  salir  de 
su  domicilio  ó permanecer  fuera  de  él,  aunque  sea  con 
motivo  de  servicio  público,  á un  elector  contra  su  vo- 
luntad, en  el  día  de  la  elección,  ó le  impidan  con  cual- 
quier otro  pretesto  el  ejercicio  de  su  derecho  electoral. 

7. °  El  que  detuviera  á otro  privándole  de  su  liber- 
tad el  día  de  la  elección  ó cualquiera  otro  de  los  en 
que  se  verifique  alguno  de  los  actos  preparatorios  de 
ella. 

8. °  Los  que  turbaren  el  orden,  profirieren  gritos  ó 
impidieran  la  libre  circulación,  con  cualquier  pretesto 
que  sea,  dentro  de  los  colegios  ó á sus  alrededores  á 
una  distancia  de  ménos  de  500  metros.)) 

Señores,  después  de  haberse  negado  al  reconoci- 
miento déla  urna,  como  se  ha  dicho  con  repetición 
en  este  debate;  ademas  de  haberse  negado  los  indivi- 
duos que  componían  la  Mesa  á expedir  el  certificado; 
además  de  todo  esto  han  alegado  los  que  formaban  la 
Mesa,  con  la  mayor  frescura,  que  no  tenían  Obligación 
de  extender  el  certificado  que  pedían  los  agentes  elec- 
torales del  Sr.  Marqués  de  Viana;  que  la  ley  no  decia 
nada  acerca  del  caso;  y bien  recnerdan  los  señores  in- 
dividuos que  componen  la  Comisión  de  actas,  y deben 
recordar  también  los  Diputados  electos,  que  el  artícu- 
lo 03  de  la  ley  electoral  dice  así: 

«Si  alguno  de  los  candidatos  que  hubiesen  obtenido 
votos,  ó cualquier  elector  en  su  nombre,  requiriere  cor* 
tificaclon  de  las  listas  y resúmenes  á que  se  refiere  el 
artículo  anterior,  se  le  dará  sin  demora  por  la  Mesa,» 

Pees  no  solo  no  se  ha  dado  sin  demora,  sino  que 
hasta  la  fecha  no  se  ha  conseguido  el  certificado  que 
se  pidió.  Juzgue  la  Comisión  de  actas  lo  que  supone 
esta  serie  de  Ilegalidades;  juzgue  de  lo  que  suponen 
esas  negativas  y esas  resistencias. 

El  estilo  electoral  que  se  siguió  en  la  sección  de 
Santaella  fué  igual  al  que  se  había  seguido  en  la  de 
Montalban,  El  alcalde  de  Santaella  hizo  las  mismas 
operaciones  que  el  de  Montalban;  pero  al  de  Santaella 
se  le  ocurrió  otra  cosa  más  grave,  porque  el  alcaide 
de  Montalban  no  cometió  más  que  delitos  electorales, 
mientras  que  el  de  Santaella,  no  diré  que  haya  co- 
metido delitos  comunes,  pero  hay  vehementes  sospe- 
chas de  que  fuera  ocasión  de  que  ciertos  delitos  comu- 
nes se  cometiesen. 

En  efecto,  dos  agentes  electorales  del  Sr.  Marqués 
de  Viana,  de  grande  luán  encía  en  la  sección  de  San- 
taella, tenían  alojados  en  sus  casas  á muchos  electores 
del  Sr,  Marqués  de  Viana  que  hablan  venido  de  ios 
pueblos  inmediatos,  y dió  la  casualidad,  de  la  que 
nada  puede  decirse,  pero  mucho  sospecharse,  de  que 
algunos  prédios  que  poseían  estos  agentes  electorales 
aparecieron  incendiados  el  mismo  dia  de  la  votación. 
¿No  es  verdad  que  es  una  coincidencia  notable  el  que 
apareciesen  incendiados  aquel  día  los  prédios  de  aque- 
llos agentes?  Pues  así  sucedió;  y sucedió  más:  que  el  ah 
calde  de  Santaella  obligó  á los  electores  del  Sr.  Mar- 
qués de  Viana  á que  fueran  á apagar  el  fuego,  y por 
es£e  procedimiento  ingenioso  y nuevo  se  impidió  que 
tuviera  un  solo  voto  en  Santaella  el  Sr.  Marqués  de 
Viana. 

Juzgue  el  Congreso  si  estos  hechos  son  importan- 
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tes,  además  de  todos  aquellos  de  que  he  hablado  al 
principio,  y vea  si  hay  motivo  para  declarar  grave  el 
acta,  Yo  ruego  á la  Comisión  que  no  sea  tan  grande  su 
deseo  de  quitar  trabajo  ai  Tribunal  de  actas  graves. 

El  Sr.  RODBIGAÍÍEJS  (D,  Tirso):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S,  como  de  la 
Comisión,  primero  en  pro. 

El  Sr,  RQDRIGAlxfEZ  (D,  Tirso):  No  ha  de  extra- 
Üar  el  Sr.  Bosch  que  nos  vaya  sonando  ya  como  un  son- 
sonete cuanto  se  nos  dice  hablando  de  las  elecciones, 
relativo  á abusos  y coacciones.  Nos  tiene  ya  S.  Sí  tan 
acostumbrados  á llamar  abusos  y coacciones  á todo  lo 
que  le  parece,  que  ya,  francamente,  se  nos  Van  cer- 
rando las  oidos  y apenas  si  oimos.  Vuelve  S.  S.  á ha- 
blar de  abusos  y de  coacciones:  califica  de  esta  ma- 
néis cuanto  tiene  á bien,  pero  cuida  mucho  S.  S.  de 
no  probar  ninguno  de  los  hechos  que  ha  calificado 
como  abusos. 

Dice  S.  3.  que  como  preliminar  de  la  elección  está 
la  suspensión  de  los  Ayuntamientos  de  este  distrito,  y 
que  este  hecho  es  ya  una  coacción.  Pero,  8r.  Bosch, 
lo  primero  que  ha  podido  hacer  S,  S.  para  tratar  este 
asunto,  ha  sido  el  estudiar  los  expedientes  de  suspen- 
sión de  Ayuntamientos.  Precisamente  son  solamente 
cuatro  los  Ayuntamientos  suspendidos,  y justamente 
el  Consejo  de  Estado  ha  confirmado  la  suspensión  en 
los  cuatro  casos.  Ni  uno  solo  de  esos  cuatro  Ayunta- 
mientos ha  sido  suspendido  por  causas  políticas;  al-' 
gano  parece  que  lo  ha  sido  por  haber "dis traído  fon- 
dos; pero  yo  no  he  de  entrar  en  este  terreno,  ya  por- 
que no  quiero  atribuir  criminalidad  á nadie,  ya  por- 
que no  tiene  relación  con  el  acta  que  examinamos.  To 
me  limito  á decir  que  las  cuatro  suspensiones  de  Ayun- 
tamientos han  sido  confirmadas  por  el  Consejo  de  Es- 
tado, en  cuya  corporación  tiene  S,  S,  algunos  amigos 
qua  le  podrán  enterar  de  las  razones  que  ha  habido 
para  esas  suspensiones. 

Viniendo  al  acta  de  ia  elección  vamos  á ver  qué 
es  lo  que  hay  respecto  de  esas  escandalosas  ilegalida- 
des de  que  8.  S.  ha  hablado  sin  haber  probado  ningu- 
na. No  ha  habido  esas  ilegalidades;  pero  ¿quiere  S,  S. 
que  empiece  yo  concediendo  que  en  las  secciones  de 
llontalban  y Santaella  se  han  cometido  abusos.?  Con- 
cedido. Todos  los  votos  de  esas  dos  secciones  podemos 
atribuírselos  al  Sr.  Marqués  de  Viana,  y á pesar  de 
esta  extraordinaria  concesión,  todavía  con  perfecto  de- 
recho, con  una  gran  mayoría  podrá  sentarse  en  estos 
escaños  ei  Sr.  Calvo. 

Pero  examinemos  bien  lo  que  ha  habido  en  esas 
dos  secciones.  En  la  sección  de  Montalban,  el  Sr.  Mar- 
qués de  Yiana,  ó por  falta  de  amigos  ó por  falta  de  co- 
nocimiento de  la  ley  electoral,  no  pudo  recabar  ningún 
interventor  designado  por  los  electores,  y fué  tanta  la 
generosidad  de  los  amigos  del  Sr.  Calvo  respecto  de 
los  del  Sr.  Marqués  de  Viana,  que  los  que  ellos  de- 
signaban como  interventores  los  nombró  la  Junta  ins- 
pectora del  censo,  para  que  fueran  una  garantía  de  quo 
la  elección  iba  á verificarse  con  toda  legalidad.  Pero 
50  conoce  qne  esos  interventores  son  de  un  carácter 
tan  díscolo  y tan  propio  para  obrar  fuera  de  la  ley, 
que  uno  de  ellos  insultó  al  alcalde  del  pueblo  dias  an- 
tes de  la  elección  y fué  á alborotar  al  local  de  la  mis- 
ma, por  lo  cual  el  alcalde  tuvo  que  echarle  fuera  del 
colegio,  pero  sin  impedir  á nadie  que  entrara  en  él 
para  que  inspeccionara,  como  la  ley  lo  autoriza,  todas 
las  operaciones  de  la  elección. 

Es  verdad  que  el  Sr,  Oalvo  ha  obtenido  en  esa  sec- 


ción 51  votos  y ninguno  el  Sr.  Marqués  de  Viana;  pero 
tenga  en  cuenta  el  Sr.  Bosch  que  el  Sr.  Oalvo  para  el 
nombramiento  de  interventores  tuvo  casi  tantas  firmas 
como  votos,  y esto  prueba  evidentemente  que  no  se 
han  cometido  los  abusos  que  ha  denunciado  el  señor 
Bosch.  Los  amigos  del  Sr.  Marqués  de  Yiana  le  aban- 
donaron; sus  contrarios  se  quedaron  solos;  pudieron 
hacer  cuanto  quisieron,  y no  lo  hicieron,  y es  buena 
demostración  de  la  legalidad  con  que  allí  se  obró  la 
identidad  que  hay  entre  los  votos  y las  firmas  para  in- 
terventores que  obtuvo  el  Sr.  Calvo. 

¿A  qué  documentos  ha  dado  crédito  el  Sr.  Bosch?  A 
un  acta  notarial.  (El  Sr . Bosch:  Son  cuatro.)  Efectiva- 
mente son  cuatro,  pero  tres  son  una  misma.  Hay,  pues, 
un  acta  notarial  protestando  la  elección  de  la  sección 
de  Monta!  ban.  Veinticuatro  electores  se  presentan  des- 
pués de  un  mes  de  la  elección  ante  un  notario  para 
decir  que  ellos  hubieran  votado  al  Sr.  Marqués  de  Yia- 
na. Pero  es  el  caso  que  esos  electores  no  eran  adversa- 
rios del  Sr,  Oalvo;  esos  24  electores  no  hubieran  vota- 
do tampoco  al  Sr.  Marqués  de  Viana,  porque  estaban 
comprometidos  con  otro  candidato  también  liberal  que 
se  retiró  de  ese  distrito  para  presentarse  en  otra  po- 
blación más  importante  que  le  brindaba  con  sus  votos. 

Sección  de  Santaella.  En  esta  sección  sí  que  no  ha 
habido  nada  de  que  se  puedan  quejar  los  amigos  del 
Sr.  Calvo.  No  diré  yo  nada  de  lo  que  hayan  podido  ha- 
cer los  amigos  del  Sr.  Marqués  de  Yiana,  porque  yo 
esto  lo  miro  con  mucho  cuidado;  pero  hay  un  incendio 
del  cual  se  quiere  sacar  algún  partido  por  aquel  á 
quien  le  perjudica;  pero  téngase  en  cuenta  que  el  in- 
cendio tuvo  lugar  en  la  posesión  de  un  Interventor,  y 
que  en  este  suceso  tristísimo  de  las  elecciones  Inter- 
vienen ya  los  tribunales.  Hay  también  tres  actas  nota- 
riales á la  moderna,  en  que  otros  señores  de  los  pueblos 
de  la  Victoria,  San  Sebastian  y Santaella,  mezclando 
los  nombres  algunas  veces,  y haciendo  otras  una  refe- 
rencia á otros,  niegan  las  firmas;  tres  actas  que  podrían 
reducirse  á nna,  en  que  dijeran  que  no  habían  votado 
al  Marqués  de  Viana  porque  no  lo  habían  tenido  por 
conveniente;  porque  en  esta  sección  los  interventores 
designados  por  las  firmas  ó por  las  cédulas  son  los 
que  toman  posesión,  los  que  inspeccionan  todas  las 
operaciones,  los  que  firman  las  certificaciones  y los 
que  legalizan  esta  acta,  en  la  cual  el  Sr.  Marqués  de 
Viana  ha  obtenido  15  votos,  no  ninguno,  como  ha  di- 
cho el  Sr,  Bosch. 

El  Sr.  BOSCH  Y WSTEGTJERAS:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  PRESIDENTE-  La  tiene  V.  S. 

El  3r,  BOSCH  Y E USTE  GÜERAS:  Como  el  Con- 
greso habrá  observado,  el  digno  individuo  de  la  Comi- 
sión qne  ha  tenido  la  amabilidad  de  contestarme  no  ha 
negado  ninguno  de  los  hechos  qne  aduje,  ni  tampoco 
que  existen  pruebas  bastantes  de  que  esos  hechos  son 
ciertos;  porque  el  qne  S.  S.  no  dé  entero  crédito  á las 
actas  notariales  no  es  bastante  motivo  para  que  no  se 
lo  demos  los  demás.  No  son  actas  notariales  á la  mo- 
derna; son  como  todas,  á la  moderna,  y á la  antigua. 
No  hay  más  que  dos  clases  de  actas  notariales;  aque- 
llas en  que  el  Notario  da  féde  lo  que  ha  visto,  y aque- 
llas en  que  da  fé  de  lo  que  los  testigos  declaran  ante 
él  que  ha  sucedido;  pero  todo  esto  constituye  den- 
tro de  nuestros  procedimientos  de  derecho  verdadera 
prueba,  y no  basta  que  lo  niegue  el  individuo  de  la 
Comisión, 

De  todas  maneras,  lo  que  resulta  curioso  de  sus 
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afirmac  iones,  es  el  que  en  la  sección  de  Hontalban,  no 
teniendo  bastantes  amigos  el  Marqués  de  Via  na  para 
conseguir  la  intervención  de  las  Mesas,  le  cedió  su 
contrincante  generosamente  dos  de  los  suyos*  Pero  ¿qué 
cesión  es  esta  que  se  hace  para  favorecer  al  Marqués 
de  Viana,  si  luego  se  arroja  del  colegio  á los  interven- 
tores cedidos?  Ya  comprende  S*  S.  que  el  caso  no  es 
probable.  No  diré  que  no  sea  exacto;  pero  mientras  no 
resulte  otra  cosa  que  las  afirmaciones  de  8.  S.  por  un 
lado,  y por  otro  las  actas  notariales,  yo  daré  más  fuerza 
á las  actas  notariales* 

Nos  ha  manifestado  S*  S,  que  todas  las  actas  dicen 
lo  mismo*  Todas  hablan  de  los  abusos  que  se  han  co- 
metido en  cada  uno  de  los  sitios  en  que  tuvieron  lugar, 
y por  consiguiente  son  actas  notariales  diferentes,  re- 
lativas á otros  tantos  abusos  cometidos  en  diversos 
puntos* 

No  insisto  más.  Mis  afirmaciones  en  pie  quedan;  no 
han  sido  contestadas  por  el  Sr*  Bodrigañez,  y vuelvo 
á rogar  á la  Comisión  que  retire  el  dictamen  y que 
no  tenga  tanta  lástima  del  Tribunal  de  actas  graves, 
porque  siguiendo  esa  conducta,  ese  Tribunal  no  va  á 
servir  para  nada. 

El  Sr*  RODRIGAÑEZ  (D*  Tirso):  Pido  la  palabra 
para  rectificar* 

^1  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr*  RODRIGANEE  (D*  Tirso):  La  Comisión  in  - 
siste  en  que  no  puede  retirar  el  dictamen,  porque  aun 
suponiendo  probados  todos  los  hechos  que  afirma  el 
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El  Sr*  PRESIDENTE:  Quedan  proclamados  dichos 
dos  señores. 


Leído  el  dictamen  relativo  ai  acta  núra*  171,  en  el 
que  se  proponía  se  admitiese  como  Diputado  al  señor 
D.  José  Serrano  Aizpurua  por  el  distrito  de  Cazorla, 
provincia  de  Jaén,  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen, 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILL AVERDE:  Pido  la  pa- 
labra en  contra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S* 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLA  VERDE:  Señores  Di- 
putados, el  expediente  de  la  elección  de  Diputado  á 
Oórtes  por  el  distrito  de  Cazorla  muestra  en  sus  pági- 
nas, con  elocuencia  bien  triste,  cómo  se  ha  aplicado  la 
ley  electoral  de  28  de  Diciembre  de  1878  por  el  Go- 
bierno de  8*  M.  y por  sus  delegados  y agentes  eu  las 
provincias  y en  los  pueblos*  El  Gobierno,  envaneciéndo- 
se del  éxito  de  la  última  campana  electoral,  ha  dicho  en 
alguna  parte  que  lo  ha  arrancado  á los  comicios  con 
nuestras  armas:  este  expediente  ha  de  demostrar  al 
Congreso,  ó ha  de  concurrir  con  otros  expedientes  cu- 
ya exposición  hacemos  aquí  diariamente,  á demostrar 
que  el  Gobierno  ha  luchado,  no  con  nuestras  armas, 
sino  con  armas  propias,  larga  y tranquilamente  forja- 
das, Pero  ¿qué  se  entiende  por  nuestras  armas?  Si  el 
Gobierno  al  hablar  en  esos  términos  califica  de  armas 
del  partido  conservador  en  la  campaña  electoral  las 
Diputaciones  provinciales  y los  Ayuntamientos  que  de- 


Sr.  Bosch,  todavía  resultarían  muchísimos  votos  de 
mayoría.  Si  8.  S.  ó sus  amigos  creen  que  ha  habido 
algunos  abusos  que  denunciar,  ¿por  qué  no  los  llevan 
á los  tribunales?  La  Oomision  estima  que  no  hay  bas- 
tantes pruebas:  lleven  33.  SS.  el  asunto  á los  tribuna- 
les, y se  expondrán  á que  se  les  pueda  calificar  de  ca- 
lumniadores. 

En  cuanto  á los  electores  de  Montalban,  no  es  que 
valga  mi  palabra,  es  que  el  hecho  está  consignado  en 
el  acta  de  escrutinio  de  interventores,  y en  ella  se  ye 
que  no  están  nombrados  los  Silleros,  que  son  los  ami- 
gos del  Sr,  Calvo,  sino  que  esos  Silleros  fueron  desig- 
nados por  la  sección  del  censo.  Ahora,  si  3.  3.  quiere 
hacernos  creer  que  la  Comisión  electoral  del  censo  era 
toda  amiga  del  Sr,  Marqués*  de  Viana  y no  del  señor 
Calvo,  que  generosamente  cedió  dos  interventores  ai 
candidato  contrario,  yo  sobre  eso  nada  tengo  quedecir.w 

No  habiendo  ningún  otro  Sr*  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  dictamen  y 
fue  aprobado,  quedando  admitido  Diputado  el  señor 
D*  Juan  Calvo  de  León  yBenjumea. 

El  8r*  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr*  Calvo  de  León. 


Leído  el  dictámen  sobre  las  dos  actas  siguientes,  y 
no  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  pusp 
á votación  y fuó  aprobado,  quedando  admitidos  Dipu- 
tados los  señores  siguientes: 


. * * * VManueva  de  los  Infantes*  * * Gíudad-fíeai* 

. . . . Vitoria  * . Alava, 

bian  su  existencia  al  voto  público,  yo  debo  en  primor 
término  rechazar  por  impropio  ese  lenguaje,  y después 
debo  rechazarlo  por  injusto.  Las  autoridades  popula- 
res y las  corporaciones  que  presiden  la  gestión  econó- 
mico-administrativa en  las  provincias  y en  los  pueblos 
no  son  armas  electorales.  La  autoridad  que  pierde  la 
elección  no  puede  descender  al  combate  empuñando 
uno  de  los  pendones  que  dividen  el  campo;  no  lo  pue- 
de hacer  sin  faltar  á sos  deberes;  no  lo  hicieron  esas 
autoridades  en  las  elecciones  pasadas,  de  cuyo  resul- 
tado pudo  envanecerse  hace  pocos  dias  el  Sr.  Sí  hela; 
y no  hablo  de  otras  porque  quiero  ceñirme  á la  apli- 
cación de  la  última  ley  electoral. 

Pero  de  todas  suertes,  si  por  una  desconfianza  po- 
lítica, ya  que  no  legítima,  natural  y respetable  en  loa 
partidos  y en  los  Gobiernos,  pudo  temer  el  Gobierno 
actual  la  intervención  que  en  las  elecciones  cupiese  á 
las  Diputaciones  provinciales  y á ios  Ayuntamientos 
elegidos  por  el  voto  popular,  el  Gobierno  do  3.  M*  te- 
nia en  la  ley  medios  suficientes  para  obtener  la  neu- 
tralidad de  esas  corporaciones* 

La  ley  electoral  de  1878  castiga  con  penas  aflicti- 
vas severísimas  toda  alteración  de  la  verdad  del  su- 
fragio, y castiga  con  severas  penas  coreccionales  la 
coacción  de  las  autoridades  eu  todas  las  formas  que 
puede  revestir*  Con  el  cumplimiento  de  esa  ley,  con 
su  aplicación,  hubiera  podido  obtenerse  la  neutralidad 
de  esas  corporaciones*  Es  claro  que  el  mero  anuncio  do 
Inaplicación  de  esas  sanciones  enérgicas,  poderosas, pe- 
dida  por  el  ministerio  público  bajo  las  órdenes  del  Go- 
bierno, hubiera  sido  nn  resorte  suficiente,  un  remedio 
cumplido  de  esa  desconfianza  que  no  he  juzgado  legí- 
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tima,  por  más  que  ia  encuentre  respetable  y hasta  me 
parezca  natural;  pero  el  Gobierno  no  se  satisfacía  con 
neutrales,  quería  tener  aliadas  sumisos,  quería  tener 
combatientes,  y los  ha  buscado,  las  ha  buscado  por 
medio  de  la  suspensión  de  los  Ayuntamientos  y do  las 
Diputaciones  provinciales,  na  respetando  la  ley,  sino 
sirviéndose  de  ella  con  fines  exclusivamente  electora- 
les para  realizar  ese  propósito, 

El  Gobierno  había  hecho  del  respeto  á la  ley  la 
base  de  su  programa:  respeto  á la  ley  prometió  el  se- 
ñor S agasta  á S.  Mf  en  los  di  as  de  la  crisis  de  Marzo 
de  1879,  como  hizo  publico  después  en  estos  bancos: 
respeto  á la  ley  proclamó  ai  anunciar  la  formación  del 
gabinete,  en  esa  tribuna:  respeto  á la  ley  han  procla- 
mado todos  los  documentos  púb líeos  que  anunciaban 
la  conducta  que  se  proponía  seguir  el  Gobierno;  pero 
el  respeto  que  con  la  ley  han  observado  los  Sres.  Mi- 
nistros me  recuerda  el  respeto  que  guardaba  al  capi- 
tán D.  Alvaro  de  Ataide,  Pedro  Crespo,  el  alcalde  de 
Zalamea.  N o ha  habido  respeto  sino  en  las  frases  y en 
las  formas;  mas  bajo  ellas  se  ha  falseado  su  espíritu  y 
se  han  desconocido  sus  preceptos  en  términos  tales, 
como  se  comprueba  en  este  expediente;  y por  eso,  y no 
por  extenderme  en  consideraciones  políticas  que  ten- 
drán su  lugar  y su  tiempo,  he  hecho  preceder  esta 
sumaria  exposición  á la  de  los  abusos  cometidos  en 
Cazarla,  que  voy  ahora  á denunciar  al  Gongreso. 

El  período  preparatorio  de  las  elecciones  se  inauguró 
en  Cazorla,  como  donde  quiera  que  se  ha  jazgado  pre- 
ciso, con  la  suspensión  de  los  Ayuntamientos.  Fné  ob- 
jeto de  esta  medida  severa,  la  más  severa  que  consiente 
la  ley  municipal  en  el  orden  de  las  correcciones  ad- 
ministrativas, el  Ayuntamiento  de  la  capital  del  dis- 
trito, ¿r  por  qué  motivo  ¡o  fue?  Va  á oírlo  el  Congreso. 
En  general  estas  suspensiones  de  Ayuntamientos  han 
obedecido  á pretestos  bien  fútiles  que  se  expondrán 
cuando  esta  cuestión  se  juzgue  con  la  amplitud  que 
merece.  Ha  sido  unas  veces  el  estada  de  las  tapias  del 
cementerio,  otras  la  falta  de  un  sello  ó una  firma  en  al- 
gún libro  de  contabilidad  ó de  actas,  otras  algún  des- 
orden ó alguna  omisión  en  el  archivo  municipal;  cual- 
quiera infracción  de  la  más  desusada  instrucción  ó del 
más  anticuado  reglamento,  la  infracción  en  algún  caso 
de  un  artículo  de  la  ley  de  propiedad  intelectual,  como  ha 
ocurido  á la  Diputación  provincial  de  Falencia,  que  co- 
metió el  gravísimo  delito  de  repartirá  los  diputados  pro- 
vinciales y autorizar  la  impresión  de  unos  escritos  pre- 
sentados á los  tribunales  en  un  pleito  de  la  provincia.  Pero 
nada  semejante  se  ha  alegado  contra  el  Ayuntamiento 
de  Cazorla:  la  suspensión  de  ese  Ayuntamiento  ha  obe- 
decido á Las  causas  que  voy  á leer  al  Congreso,  toma- 
das íntegramente  de  la  Real  orden  que  decretó  la  me- 
dida. Se  funda  «en  que  no  acordaba  la  distribución 
mensual  de  fondos  según  está  prevenido;  en  que  adeu- 
daba á ia  Diputación  provincial,  según  los  documentos 
de  su  secretaría,  26.536  pesetas  52  céntimos,  y según 
nota  expedida  por  aquella,  28.348£G4,  figurándose  por 
consiguiente  de  mónos  en  la  contabilidad  municipal 
Sil  pesetas  52  céntimos;  ala  Administración  económica 
por  el  impuesto  de  consumos,  cereales  y sal,  por  el  des- 
cuento sobre  sueldos  y por  cédulas  personales  reparti- 
das, diferentes  cantidades,  más  la  suma  de  5.395  pesetas 
7i  céntimos  por  el  encabezamiento  de  contribución  in- 
dustrial; á los  profesores  de  primera  enseñanza  7.078 
pesetas  53  céntimos,  sin  que  para  atender  este  servicio 
hayan  sido  suficientes  los  requerimientos,  multas  y apre- 
mios que  la  ley  determina;  y finalmente,  en  que  aún  no 


había  recaudado  las  17.051  pesetas  83  céntimos  que 
están  debiendo  los  pueblos  del  partido  judicial  por  con- 
tingente carcelario  desde  1875-76  en  adelante. 

No  hubo  otra  causa  de  suspensión;  y sin  embargo,  va 
á oír  el  Congreso  el  juicio  formado  por  el  primer  Cuer- 
po consultivo  en  el  asunto:  «Los  hechos  apuntados  de- 
muestran que  el  Ayuntamiento  ha  incurrido  en  negli- 
gencia gravé,  que  ha  podido  causar  perjuicio  á los  ser- 
vicios que  le  están  encomendados,  y existen  por  tanto 
motivos  suficientes  para  acordar  la  suspensión  de  los 
concejales.?)  Es  decir  que  el  Ayuntamiento  de  Cazorla 
ha  sido  suspendido  por  deudas,  puramente  por  deudas. 
¡Ah,  Sres.  Diputados!  Si  por  descubiertos-  municipales 
hubiera  habido  que  pronunciar  suspensiones  en  1871, 
en  1872  y en  1874,  años  todos  en  que  el  Sr.  Sagasta, 
actual  dignó  Presidente  dei  Consejo  de  Ministros,  ocu- 
paba el  Ministerio  de  la  Gobernación,  ¿qué  Ayunta- 
miento de  la  Península  hubiera  quedado  en  pié?  Pero 
¿acaso  es  esta  una  responsabilidad  de  los  regidores  ac- 
tuales? Es  bien  al  contrario,  una  responsabilidad  que 
tiene  un  origen  antiguo;  es  una  responsabilidad  que  no 
cabía  exigir  sin  injusticia  á los  concejales  que  lamen- 
taban sus  consecuencias  y luchaban  contra  ellas  con 
todos  ios  esfuerzos  de  su  celo.  He  recordado  fechas  an- 
teriores, porque  me  importa  y considero  oportuno  dis- 
cutir en  este  instante,  con  ocasión  del  acta  de  Cazorla, 
la  suspensión  del  Ayuntamiento  de  la  cabeza  del  dis- 
trito. 

La  revolución  de  Setiembre,  con  propósitos,  con  ten- 
dencias y con  alientos  más  generosos  que  afortunados, 
creyó  que  era  posible,  aquí  donde  el  Estado  tenia  uq^ 
sistema  tributario  deficiente,  aun  tomando  una  parte 
de  los  impuestos  indirectos  que  administraban  los  pue- 
blos; donde  tenían  los  pueblos  un  sistema  tributario 
deficiente  también,  tomando  de  las  contribuciones  di- 
rectas los  recargos  que  eran  base  importante  de  los 
presupuestos  municipales;  la  revolución  de  Setiembre 
creyó  que  era  posible  plantear  el  principio  de  separa- 
ción entre  la  Hacienda  del  Estado  y la  Hacienda  local, 
creando  dos  sistemas  tributados  independientes,  y tra- 
tó de  fundarlos  sobre  bases  tales  como  la  supresión  del 
impuesto  de  consumos  y la  aplicación  á la  Hacienda 
del  Estado  de  los  rendimientos  íntegros  de  las  contri- 
buciones territorial  é industrial,  privando  en  sumad 
los  pueblos  de  esos  orígenes  de  renta,  y creando  para 
reemplazarlos  el  impuesto  personal,  nueva  carga  para 
los  Municipios,  que  bien  pronto  se  vieron  exhaustos  de 
recursos  y abrumados  de  obligaciones. 

Las  primeras  víctimas,  no  las  únicas,  pero  en  fin, 
las  primeras  de  la  reforma  que  emprendió  en  la  Ha- 
cienda la  revolución  de  Setiembre,  fueron  los  Ayunta- 
mientos: sus  presupuestos  quedaron  de  todo  punto  in- 
dotados, y en  progreso  creciente  su  déficit,  que  llegó  á 
hacer  imposible  la  gestión  de  los  intereses  de  los  pue- 
blos, hasta  que  el  impuesto  de  consumos  y los  recar- 
gos mismos  suprimidos  brotaron  de  nuevo  al  calor  de 
la  necesidad,  con  la  fuerza  espontánea  con  que  brotan 
de  las  semillas  que  arrastra  el  viento  las  plantas  y las 
ñores  silvestres.  Así  se  implantó  de  nuevo  el  impuesto 
de  consumos;  así  vinieron  á ser  necesarios  los  recar- 
gos en  la  contribución  territorial  é industrial,  Pero 
llegó  el  ano  1874,  y necesidades  indudables  del  Estado 
obligaron  á un  Ministro  á quien  yo  jamás  he  atacado 
por  esa  reforma,  á tomar  para  el  Estado  una  parte  del 
impuesto  de  consumos,  que  venia  establecido  para  la 
Hacienda  municipal.  De  aquí  que  desde  aquella  fecha 
renaciese  la  penuria  de  los  Ayuntamientos,  si  no  con 
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a fuerza  á que  desgraciadamente  llegó  en  años  ante- 
riores, con  fuerza  bastante  para  imposibilitar  de  nue- 
vo la  gestión  ordenada  de  ios  intereses  municipales,  á 
cansa  de  los  descubiertos  existentes  y los  que  á ellos 
se  acumularon,  extendiendo  á todos  los  Ayuntamientos 
de  España  esa  situación,  cuyos  efectos,  mitigados  por 
el  tiempo,  pesaban  aun  sobre  el  Ayuntamiento  de  Ca- 
zorla* Esos  descubiertos  eran  resaltado  de  otros  des- 
cubiertos anteriores*  Al  impugnar  un  acta  que  se  ha 
arrancado  merced  en  parte  á la  suspensión  de  Ayunta- 
mientos fundada  en  los  hechos  de  que  me  he  ocupado, 
me  cumple  consignar  que  esta  suspensión  del  Ayunta- 
miento de  Cazo  da  es  una  ejecutoria  de  honor  para 
aquellos  concejales,  porque  sin  duda,  ninguna  de  esas 
irregularidades,  ninguno  de  esos  vicios  tan  asiduamen- 
te buscados  se  encontró  en  las  visitas  giradas  al  Ayun- 
tamiento: allí  no  habla  libros  sin  sellos,  ni  informali- 
dades, ni  omisiones;  no  había  seguramente  ninguno  de 
esos  motivos  que  figuran  en  tantas  Reales  órdenes  de 
suspensión;  por  ninguno  de  esos  ligeros  pretestos  ha 
podido  suspendérsele,  y se  le  ha  suspendido  por  deudas* 

To  sostengo  que  esa  suspensión  es  injusta,  y no 
solamente  injusta,  sino  injusta  á sabiendas  de  quien  la 
ha  acordado*  Así  y todo,  para  que  dentro  de  la  ley 
municipal  quepa  pronunciar  con  justicia  la  suspensión 
de  un  Ayuntamiento,  es  necesario  que  exista,  ó una 
falta  administrativa  de  desobediencia  cometida  des- 
pués déla  amonestación,  el  apercibimiento  y la  mul- 
ta, ó una  falta  política  grave  con  estas  circunstancias: 
haber  dado  publicidad  al  acto,  excitar  á otros  Ayun- 
pimientos  á cometerle,  ó haber  producido  con  él  alte- 
ración del  órden  público* 

Nada  de  esto  ha  sucedido  en  Cazorla;  no  son  faltas 
de  este  género  ni  de  ningún  otro,  imputables  con  jus 
ticia  á los  concejales,  las  faltas  que  ha  recogido  como 
único  fundamento  la  Real  orden  que  pronunció  la  sus- 
pensión de  aquellos  concejales*  To  sostengo,  por  tanto, 
que  esta  suspensión  dictada  por  el  gobernador  de  Jaén 
ha  sido  una  injusticia  cometida  á sabiendas*  Y el  que 
comete  una  injusticia  á sabiendas  prevarica,  y como  el 
de  Jaén  han  prevaricado  todos  los  gobernadores  que  á 
sabiendas  y de  una  manera  injusta  han  dictado  medi- 
das eu  apariencia  administrativas  y en  realidad  elec- 
torales* Esas  suspensiones  han  sido  actos  de  prevari- 
cación, y de  la  prevaricación  habéis  hecho  sin  reparo 
instrummtum  regni , un  triste,  un  tristísimo  sistema  el 
Gobierna 

Otro  Ayuntamiento  ha  sido  objeto  en  este  distrito 
de  la  misma  severa  medida  que  el  de  Cazo  ría;  el  Ayun- 
tamiento de  La  Iruela.  Este  Ayuntamiento,  después  de 
ver  lo  ocurrido  con  los  concejales  de  Cazorla,  se  apre- 
suró á entregar  al  gobernador  la  dimisión,  y esto  bastó 
para  que  tomando  por  falta  política  y aplicando  en  este 
caso  la  ley  con  un  respeto  aparente,  puramente  apa- 
rente, esto  bastó  para  dictar  una  Real  órden  suspen- 
diendo al  Ayuntamiento  de  La  Iruela  por  entender  que 
sus  concejales  cometieron  una  infaccion  política  en  el 
hecho  de  dimitir*  De  esta  suerte  se  preparó  la  elección 
en  el  distrito  de  Cazorla;  bajo  esta  presión  empezaron 
los  trabajes  electorales  en  favor  del  Sr.  Serrano  Aiz- 
purua,  dignísima  persona  que  ha  luchado  con  mi 
amigo  personal  y político  el  Sr.  Marqués  de  Yíllaiobar* 
Los  abusos,  las  coacciones,  los  escándalos  cometidos 
en  el  distrito  de  Cazorla,  no  he  de  enumerarlos;  fueron 
en  tiempo  recogidos  por  la  prensa,  esa  servidora  del  es- 
píritu moderno,  complemento  preciso  del  sistema  par- 
lamentario, llamada  por  esto  con  acierto  la  hermana 


menor  do  la  tribuna*  Yo  no  he  de  repetirlo  aquí,  por- 
que traigo  el  propósito  de  no  someter  al  examen  de  la 
Comisión  de  actas  que  no  ha  visto  con  detenimiento 
este  asunto;  traigo  ¡si  propósito  de  no  presentar  otros 
hechos  que  los  justificados  con  prueba  plena,  prescin- 
diendo de  aquellos  que  han  juzgado  la  opinión  y ia 
prensa* 

Allí,  señores,  no  faltó  solo  la  seguridad  personal 
para  los  electores  de  mi  amigo  el  Sr*  Marqués  de  Yilla* 
lobar,  sino  que  faltó  para  el  mismo  candidato,  con  ser 
una  de  las  personas  más  respetables  y uno  de  los  pri- 
meros contribuyentes  de  la  provincia,  en  términos  de 
habérsele  anunciado  la  amenaza  del  alcalde  de  que 
seria  detenido  si  se  presentaba  en  el  distrito.  Pero  des- 
carto este  y los  muchos  hechos  que  al  lado  de  este  pu- 
diera presentar  al  Congreso,  porque,  repito,  no  tienen 
justificación  sino  en  cartas  particulares  que  no  puedo 
calificar  de  documentos  fehacientes  como  aquellos  eu 
que  se  fundan  las  observaciones  que  he  de  dirigir  á la 
Comisión.  Empezaré  por  examinar  lo  ocurrido  en  la 
sección  de  Peal  de  Becerro.  Señores  Diputados,  eu  ei 
mes  de  Agosto,  destinado*  en  tres  Naciones  latinas  á la 
elección  de  representantes  del  país,  ha  habido  tres  se- 
manas electorales:  la  del  domingo  14,  dia  de  la  cons- 
titución de  los  colegios  mediante  la  designación  de  in- 
te rventores;  la  del  domingo  Si,  dia  de  la  elección,  y 
la  del  domingo  28,  dia  del  escrutinio  general*  Pues  me 
parece  que  el  7 ó el  8 de  Agosto  celebró  el  Ayunta- 
miento de  Peal  de  Becerro  una  sesión  con  objeto  de 
crear  una  guardia  municipal  destinada  á evitar  los  in- 
cendios en  los  rastrojos,  y señaló  precisamente  por  tiem- 
po de  duración  á esos  guardias  temporeros,  creados 
con  el  objeto  aparente  de  evitar  los  incendios  en  los 
rastrojos,  las  tres  semanas  restantes  del  mes  de  Agos- 
to; es  decir  que  declaró  que  dejarían  de  prestar  ser- 
vicio así  que  terminara  el  mes:  como  si  los  rastrojos 
no  pudieran  incendiarse  en  Setiembre*  Pero  de  todos 
modos,  esa  guardia  prestó  sus  servicios  del  siguiente 
modo*  Esa  guardia,  en  la  madrugada  del  21  de  Agos- 
to, esperaba  á ios  electores  que  venían  á través  de 
aquellos  caseríos  y de  aquellos  olivares,  los  conducía 
á casa  del  alcalde,  donde  se  les  obligaba  á tomar  vio- 
lentamente la  papeleta  ministerial,  no  sin  haberles  des- 
pojado antes  de  la  que  traían  para  votar  al  candidato 
de  su  predileccíOQ,  al  candidato  conservador.  Demos- 
tración de  estos  hechos  es  el  acuerdo  del  Ayuntamien- 
to de  Peal  creando  la  guardia  que  prestó,  tales  servi- 
cios: está  certificado  en  el  expediente  con  el  V*°  B*&  del 
alcalde*  La  presión  era  tal  en  la  sección  de  que  me 
ocupo,  que  los  electores  del  Sr.  Marqués  de  Vi  líalo- 
bar  no  pudieron  hacer  que  un  notario  levantara  acta 
de  estos  abusos,  y se  fueron  á Cazorla,  donde  los  hi- 
cieron constar  mediante  acta  notarial,  también  unida 
al  expediente* 

Sección  de  Pozo  Alcon*  En  ésta  las  coacíones  se  des- 
arrollaron en  idéntica  forma  que  en  la  de  Peal;  solo 
variaron  los  agentes*  Allí  no  era  una  guardia  electoral 
creada  para  este  servicio  por  el  Ayuntamiento,  la  en- 
cargada de  ejercer  ó aplicar  las  coacciones:  allí  lo  hizo 
la  Guardia  civil*  No  seré  yo  quien  ataque  á la  benemé- 
rita Guardia  civil;  es  esclava  de  su  consigna:  lo  que 
lamento  es  que  reciba  consignas  como  la  que  cumplió 
en  Pozo  Alcon. 

Paso  á la  sección  de  La  Iruela,  donde  los  abusos 
suben  de  punto* 

En  el  pueblo  de  Iruela  se  promulgó  la,  ley  marcial: 
el  alcalde  que  reemplazó  al  que  fué  objeto  de  la  sus- 
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pensión  de  que  antes  he  hablado  al  Congreso,  hizo  pu- 
blicar un  bando  concebido  en  términos  tales,  que  no 
pudo  ménos  de  leerse  con  asombro  y espanto.  En  él 
prohibía  el  alcalde  que  se  reuniesen  el  día  de  la  elec- 
ción grupos  de  más  de  dos  personas.  Ese  bando  está 
original  en  el  expediente.  Despees  del  triunfo  no  tu- 
vieron inconveniente  los  vencedores  eu  que  viniese  á 
parar  á manos  de  los  vencidos,  y ahí  está  el  bando  en 
que  el  alcaide  de  Iruela  hacia  semejante  prohibición, 
sancionada  con  todos  los  rigores  de  la  detención  y la 
multa. 

Con  efecto,  el  alcalde  constituyó  ilegalmente  la 
Mesa:  no  la  presidió,  como  con  arreglo  á la  ley  electo- 
ral debía  haberlo  hecho;  entregó  la  presidencia  á un 
teniente  de  alcalde;  y aun  cuando  esto  podía  ser  legí- 
timo sí  hubiera  tenido  alguna  causa  ó algún  motivo 
justificado  para  ello,  no  solamente  no  lo  alegó  el  al- 
calde, sino  que  estuvo  presente  al  acto,  realizando  to- 
dos los  anuncios  que  los  tímidos  electores  de  Iruela 
conocían.  Una  vez  publicada  la  ley  marcial  á que  an- 
tes he  hecho  referencia,  hubo  en  La  Iruela  cuanto  es 
propio  del  estado  de  sitio.  El  alcalde  empezó  por  im- 
ponerse á los  electores,  declarando  quealll  no  se  votarla 
más  que  al  Sr.  Serrano  Aizpurua  y que  los  votos  que 
se  diesen  ai  Sr.  Marqués  de  Villalobar,  serian  nulos,  Y 
en  efecto,  cuando  algunos  electores  votaban  á este  can- 
didato, el  teniente  de  alcalde  no  dejaba  caer  la  pape- 
leta dentro  de  la  orna,  sino  en  la  mesa;  y cuando  se  le 
advirtió  que  habían  caído  ya  algunas  fuera  de  la  urna, 
las  cogió,  las  rasgó  y las  tiró  al  suelo,  diciendo  que 
eran  papeles  inútiles  de  secretaría. 

Justificación  de  estos  hechos.  Ya  he  dicho  que  el 
bando  está  justificado  con  el  bando  mismo  que  se  halla 
en  el  expediente. 

El  hecho  de  la  violencia  inaudita  de  la  alteración 
audaz  cometida  con  las  papeletas  electorales  está  de- 
mostrado en  una  forma  que  la  Comisión  no  puede  re- 
chazar. Los  interventores,  participes  en  la  autoridad  de 
la  Mesa,  depositarios  de  la  fé  que  la  ley  reconoce  á sus 
actos,  lo  han  declarado,  designando  con  su  nombre  y 
apellido  á las  personas,  que  son  reos  de  ese  delito  de 
falsedad:  y acusaciones  que  conducen  al  acusado  á su- 
frir una  pena  de  doce  años  de  prisión,  no  se.hacen  va- 
namente y sin  fundamento  alguno.  Pues  esos  inter- 
ventores, que  tampoco  encontraron  utmotario  que  diera 
fé  de  estos  hechos,  fueron  á Torregil  y allí  levantaron 
un  acta,  y en  esa  acta  denunciaron  al  alcalde,  desig- 
nándole por  su  nombre,  como  autor  de  las  coacciones 
que  he  mencionado,  y al  teniente  alcalde , citándole 
también  por  su  nombre,  por  haber  rasgado  las  pa- 
peletas. 

Pero  ana  hay  más.  En  esa  sección  de  Iruela  se  pu- 
blicó como  he  dicho,  la  ley  marcial,  y esto  había  de  te- 
ner todas  sus  naturales  consecuencias.  El  alcalde  de 
Iruela,  después  de  cometer  las  coacciones  que  he  enu- 
merado, no  estuvo  solo  en  el  colegio,  estuvo  también 
en  las  avenidas  del  colegio,  y á las  personas  más  pu- 
dientes, á ios  labradores  de  mayor  influencia,  á los 
amigos  más  adictos  y más  importantes  del  Sr.  Marqués 
da  Villalobar,  los  detuvo  y los  Uevó  á casa  del  juez  mu- 
nicipal, donde  estuvieron  tres  de  esos  influyentes  elec- 
tores presos  de  órdeu  del  alcalde.  Estos  electores  se 
bao  querellado  de  este  hecho,  han  presentado  la  de- 
nuncia de  él  á la  Audiencia,  y consta  en  el  expediente 
el  recibo  dado  por  la  Audiencia,  de  esa  querella  pre- 
sentada contra  el  alcalde.  ¿No  está  justificado  el  hecho? 
¿Cabe,  señores,  cabe  que  personas  que  conocen  las 


leyes,  y las  leyes  no  puede  ignorarlas  nadie,  entablen 
una  querella  por  ese  hecho,  sin  que  el  hecho  tenga 
fundamento?  Es  indudable,  pues,  que  el  hecho  de  que 
se  trata  ha  tenido  lugar. 

Y Sin  embargo,  señores,  con  ser  tan  graves  los 
abusos  de  que  os  he  dado  cuenta,  ellos  son  los  de  mé- 
nos gravedad  entre  todos  los  ocurridos  en  el  distrito 
en  que  aparece  derrotado  el  Sr.  Marqués  de  Villalobar. 
En  la  sección  de  Villanueva  del  Arzobispo,  los  inter- 
ventores amigos  del  Sr.  Marqués  de  Villalobar  obtu- 
vieron el  triunfo;  pero  habiéndoseles  anunciado  que  se 
les  despojarla  de  sus  puestos  si  eran  nombrados,  pre- 
pararon una  prueba  que  han  tenido  la  fortuna  de  rea- 
lizar. A las  cinco  y treinta  y cinco  minutos  de  la  ma- 
ñana del  21  de  Agosto,  hora  en  que  amanecía,  se  cons- 
tituyó en  el  colegio  de  Iruela  un  notario  con  los 
interventores  legítimos,  provistos  de  sus  credenciales; 
y ese  notario,  después  de  hacer  constar  que  la  puerta 
de  las  Casas  Consistoriales,  lugar  de  la  elección,  esta- 
ba cerrada,  se  constituyó  en  un  paraje  cercano,  desde 
donde  se  descubría  perfectamente  la  puerta  de  la  casa 
del  Ayuntamiento,  y allí  siguió  acompañado  de  los 
cuatro  interventores. 

Dieron  las  ocho  en  los  relojes  de  la  población , é 
inmediatamente  se  abrió  la  puerta  del  Ayuntamiento; 
y dice  el  notario,  no  por  referencia,  sino  por  haberlo 
visto  él,  que  en  el  momento  de  dar  las  ocho  y abrirse 
la  puerta  de  las  Casas  Consistoriales,  los  cuatro  inter- 
ventores, á pasos  agigantados  (esta  es  la  palabra  que 
consta  en  el  acta),  penetraron  en  el  lugar  de  la  elec- 
ción, pero  volvieron  á los  dos  minutos  y dijeron;  ctdé 
usted  fé  de  que  habiendo  esperado  desde  las  cinco,  he- 
mos subido  á las  ocho  al  colegio  á tomar  posesión  de 
nuestros  puestos  y los  hemos  encontrado  ocupados. o 

El  notario  se  trasladó  con  los  interventores  á las  Ca- 
sas Consistoriales,  pidió  que  se  le  dejara  libre  el  paso, 
y como  se  le  negara,  pasó  recado  al  presidente,  el  cual 
le  contestó  que  de  ninguna  manera  podía  entrar.  En- 
tonces el  notario  hizo  constar  en  el  acta  que  no  pu- 
diendo’ obligarle  su  cargo  á repeler  la  fuerza  con  la 
fuerza,  se  retiraba,  después  de  consignar  estos  hechos. 

¿Entiende  la  Comisión  que  se  ha  constituido  con 
falsedad  la  Mesa  del  distrito  de  Villanueva  del  Arzobis- 
po? ¿Entiende  que  hay  prueba  plena  de  este  hecho?  Yo 
creo  que  su  dictamen  en  este  punto  no  está  bastante 
claro.  Dice  así: 

apero  no  ha  sido  ésta  respetada  por  tal  manera  en 
las  elecciones  de  Cazoria,  que  la  Comisión  pueda  en 
conciencia  proponer  al  Congreso  solamente  la  aproba- 
ción deiacta  de  quese  trata,  pues  de  los  documentos  que 
los  electores  reclamantes  ante  la  Cámara  acompañan 
á su  exposición  aparecen  indicios  más  que  suficientes 
para  sospechar  que  en  la  constitución  de  la  Mesa  de  la 
sección  de  Villanueva  del  Arzobispo  pudo  existir  el 
propósito  realizado  de  privar  á uno  de  los  candidatos 
contendientes  la  participación  que  legítimamente  le 
correspondía,  negándose  el  presidente  á dar  posesión 
de  sus  puestos  á los  interventores  D.  Tomás  Marín  y 
Monto ro,  D,  Marcos  Carrillo  y Tor rubia,  D.  Ildefonso 
Alvarez  y Juncosa  y D.  Juan  Ambrosio  Benavides  y 
Salas,  á pesar  de  haberse  presentado  y reclamado  opor* 
tunamente  su  derecho.» 

Yo  no  sé  por  qué  la  Comisión  emplea  esas  circun- 
locuciones y entemismos.  No  son  indicios,  sino  pruebas, 
aunque  si  los  indicios  resultan  más  que  suficientes  para 
probar,  vale  poco  discutir  la  palabra.  Existe  una  prue- 
ba plena  de  que  la  Mesa  de  Vinanueva  del  Arzobispo 
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fué  constituida  con  falsedad,  prevista  y penada  por  la 
ley  con  la  pena  de  prisión  mayor;  y sin  embargo,  la 
Comisión  de  actas  os  propone  en  su  dictamen  que 
aprobéis  esa  acta  y admitáis  al  Diputado  electo.  No  lo 
comprendo,  gres,  Diputados;  no  comprendo  como  se 
puede  reconocer  la  infracción,  pedir  el  castigo  del  de- 
lincuente y aprovechar  sin  embargo  el  fruto  del  deli- 
to* ¿Que  diríais,  señores,  de  una  legislación  que  casti- 
gara al  expendedor  de  moneda  falsa  y á su  fabricante, 
y autorizara  la  circulación  de  la  moneda  ilegítima 
criminalmente  fabricada,  ó expendida?  ¿No  es  cierto  que 
si  cupiera  admitir  el  absurdo,  uno  de  los  mayores  que 
pueden  presentarse  al  entendimiento,  de  que  la  moneda 
ilegitima  pudiera  circular  sin  daño  de  las  prerogati- 
vas  del  Estado,  del  publico  interés,  de  las  leyes  de  la 
economía  política  y de  los  principios  del  derecho,  no 
seria  delito  la  fabricación  de  la  moneda  falsa?  Pues 
bien;  en  la  sección  de  Yillanueva  del  Arzobispo  ha  ha- 
bido una  falsedad  plenamente  probada,  que  la  Comi- 
sión reconoce,  y á pesar  de  esto  os  propone  que  legiti- 
méis el  mandato  que  el  Sr,  Aizpurua  debe  en  parte  á 
esa  falsedad.  Por  esa  acta  y por  otras,  pero  por  esa  al 
fin,  será  Diputado  el  Sr,  Serrano  Aizpurua. 

Bien  sé  yo  que  extremando  todo  principio  se  liega 
al  absurdo,  á la  manera  que  extremando  todo  derecho 
se  llega  á la  injuria  ó iniquidad,  y por  tanto  cabe  que 
en  algún  caso  una  falsedad  aislada  no  produzca  la  nu- 
lidad; cabe  que  intervenida  una  elección,  y no  habien- 
do dudas  so bre  el  resultado,  su  enemigo  finja  una  fal- 
sificación en  una  sección  apartada,  con  el  propósito  de 
invalidar  la  elección*  Pero  no  es  e*te  el  caso  actual* 
Está  demostrado  que  esa  falsedad  se  cometió  por  los 
amigos  del  Sr,  Aizpurua  en  dañó  del  derecho  de  los 
amigos  dei  Sr,  Marqués  de  VUIalobar.  Además,  esta 
falsedad  la  ha  habido  en  una  elección  donde  se  han 
ejercido  muchas  otras  coacciones  y abusos,  como  an- 
tes os  demostró.  En  este  caso  es  evidente  que  una  sola 
falsificación,  donde  quiera  que  exista,  íuvalida  comple- 
tamente el  acta.  En  ningún  país  parlamentario  podría 
pasar  como  buena  un  acta  de  una  elección  en  la  que, 
con  mayor  ó menor  trascendencia  á favor  dei  candi- 
dato triunfante,  se  hubiera  cometido  una  falsedad  de 
esta  naturaleza. 

Pero  á este  argumento  de  razón  voy  á agregar  un 
argumento  de  autoridad,  una  sentencia  del  Tribunal 
de  actas,  en  la  que  fue  ponente  el  actual  Sr*  Ministro 
de  la  Gobernación. 

Este  hecho  gravísimo  de  la  falsedad  en  la  consti- 
tución de  las  Mesas  electorales  se  presentó  muy  rara- 
mente ai  examen  de  la?  Comisión  de  actas  del  Congre- 
so anterior.  Hubo  de  esto  poquísimos  ejemplos,  hubo 
uno  incompleto  y no  probado,  en  el  distrito  de  Yina- 
roz,  que  obligó  á someter  á los  tribunales  la  conducta 
de  los  interventores  que  se  creía  habían  delinquido; 
hubo  otro  caso  muy  interesante  y de  grande  analogía 
con  éste  y con  ios  demás  ya  numerosos  que  se  han  pre- 
sentado á la  Comisión  actual*  Tuvo  lugar  en  el  distrito 
de  Víllacarrillo,  provincia  de  Jaén,  á favor  de  un  can- 
didato de  oposición,  mi  amigo  particular  el  Sr.  Parra. 

Se  establece  ante  todo  la  doctrina  de  que  ia  cons- 
titución de  los  colegios  electorales  es  el  primero  y más 
importante  acto  que  puede  prestar  garantías  de  lega- 
lidad á una  elección,  y se  dice  luego: 

((Considerando  que  la  declaración  consignada  por 
los  individuos  de  la  Junta  dei  censo,  atribuyendo  exac- 
titud á las  manifestaciones  de  D.  Marcos  Soto  en  su 
protesta;  la  circunstancia  de  no  haberse  expuesto  en 


contrario  por  el  elector  D*  Carlos  Comida  respecto  de 
algunos  hechos  sino  que  daba  cuenta  de  ellos  con  exa- 
geración; la  conformidad  del  juez  presidente  en  que  [e 
había  sido  preciso  restablecer  el  órden,  y la  duración 
del  acto,  convencen  de  que  la  Comisión  inspectora  dei 
censo  hubo  de  hacer  el  recuento  sufriendo  coacciones 
y amenazas  que  implican  la  nulidad  legal  de  la  ope- 
ración:» 

El  Congreso  anterior,  más  escrupuloso  que  éste 
en  el  examen  de  las  actas,  fijó  en  la  de  Monforte  la 
jurisprudencia  en  que  fundo  el  argumento  de  autori- 
dad que  he  anunciado  al  Congreso. 

«Considerando  que  en  la  elección  por  distritos  las 
operaciones  electorales  no  pueden  ménos  de  conside- 
rarse en  conjunto  para  el  efecto  de  estimar  sí  las  ile- 
galidades, abusos  y coacciones  cometidas  en  una  ó 
varias  secciones  han  de  afectar  ó no  á la  validez  de 
toda  la  elección,  sin  que  sea  lícito  cuando  tales  vicios 
han  existido,  y conste,  y se  pruebe  como  en  el  caso  pre- 
sente á quién  han  favorecido,  declararla  en  parte  váli- 
da y en  parte  nula,  porque  esto  inducirla  al  fomento 
de  la  corrupción  electoral:» 

Esta  es  la  doctrina;  pero  la  Comisión  quiere  armo- 
nizarla con  su  dictámen,  y no  ha  hecho  otra  cosa  que 
declarar  esta  acta  en  parte  nula  y en  parte  válida, 
siendo  así  que  estas  falsedades  traen  consigo  la  nuli- 
dad de  la  elección. 

La  declaración  de  gravedad  del  acta  del  distrito 
de  Villacarrillo  consiste  en  lo  siguiente.  Dice  el  se- 
gundo considerando,  porque  en  el  primero  se  repite  el 
que  hace  suyo  la  Comisión: 

((Considerando  que  de  los  documentos  que  han  ve- 
nido al  expediente  aparecen  motivos  racionalmente 
fundados  para  suponer  que  por  parte  de  los  amigos  y 
parciales  del  Sr.  B.  Escolástico  de  la  Parra  se  impidió 
en  las  secciones  de  Santiago  de  la  Espada,  Orcera  y 
La  Puerta  que  los  interventores  legítimos,  y que  se 
consideraba  que  podían  ser  partidarios  del  Sr.  D.  Pablo 
García  de  Zóniga,  formaran  parte  de  las  Mesas;  para 
lo  cual  se  anticipó  la  hora  de  la  constitución  de  éstas, 
facilitando  de  esta  suerte  el  que  aparecieran  votando 
á dicho  Sr*  De  la  Parra,  contra  lo  que  natural  y ordi- 
nariamente sucede,  casi  todos  los  electores  de  dichas 
secciones:» 

Y después  nuevamente: 

«Considerando  que  en  la  elección  por  distritos  las 
operaciones  electorales  no  pueden  ménos  de  conside- 
rarse en  su  conjunto  para  el  efecto  de  estimar  si  las 
ilegalidades,  abusos,  falsedades  ó coacciones  cometidas 
en  una  ó varias  secciones  han  de  afectar  ó no  la  vali- 
dez de  toda  la  elección,  sin  que  sea  lícito,  cuando  tales 
vicios  de  nulidad  han  existido,  y conste  y se  pruebe 
como  en  el  presente  caso  á quién  han  favorecido,  decla- 
rarla en  parte  válida  y en  parte  nula,  porque  esto  in- 
duciría ai  fomento  de  la  corrupción  electoral:» 

Este  es  un  hecho  análogo  al  del  expediente  de  Ca- 
zo ría  * Donde  quiera  que  exista  una  falsedad  y aprové- 
che al  candidato  triunfante,  allí  debe  anularse  la  elec- 
ción: no  debe  declararla  en  parte  válida,  en  parte 
nula. 

Yo  creo  que  hay  un  contrasentido  entre  la  primera 
y la  segunda  parte  del  dictamen;  pero  para  concluir  y 
no  molestar  más  la  atención  de  la  Cámara,  quiero  re- 
futar las  consideraciones  en  que  se  funda  esa  primera 
parte. 

Dice  por  toda  explicación  de  esta  parte  del  dictá- 
men lo  siguiente: 
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({No  estando  probados  los  hechos  referidos  en  unas 
de  esas  protestas  y reclamaciones,  no  teniendo  los  que 
se  mencionan  en  otras,  influencias  en  el  resultado  de 
la  elección,  la  Comisión  entiende  que  no  puede  accé- 
derse  á ia  petición  de  nulidad  sin  contrariar  principio 
de  equidad  y de  justicia  y el  respeto  que  merece  la  le- 
galidad electoral  vigente.» 

Que  una  protesta  no  está  justificada;  que  las  justi- 
ficadas uo  trascienden  al  resultado  de  la  elección.  Voy 
á demostrar  lo  contrario;  para  lo  primero  me  basta  re- 
cordar lo  dicho  al  empezar  las  modestas  observacio- 
nes que  vengo  oponiendo  á ia  validez  del  acta  de  Ca- 
zo ría» 

Los  desordenes  y coacciones  en  Peal  del  Becerro 
oslan  demostrados  por  el  acuerdo  del  Ayuntamiento 
que  es  su  raiz;  las  coacciones  de  Pozo  de  Al  con  están 
también  justificadas  en  el  acta  notarial  con  todas  las 
formalidades  que  el  derecho  exige;  pero  como  habéis 
rechazado  esta  prueba,  dejo  á un  lado  la  sección  de 
Pozo  de  Alcon , 

La  prueba  en  la  sección  de  Iruela  no  puede  ser  más 
completa*  Está  demostrado  que  existe  el  bando  del  al- 
calde, unido  original  al  expediente,  que  prohíbe  gru- 
pos de  más  de  dos  personas;  existe  reconocida  en, el 
acta  misma  la  constitución  ilegal  de  la  Mesa  y ia  pre- 
sencia indebida  del  alcalde  en  la  elección,  fuera  de  su 
sitio,  donde  la  exigía  el  cumplí  miento  de  sus  deberes» 
Es  decir  que  respecto  de  este  hecho  existe  la  reina  de 
las  pruebas;  la  confesión»  En  cuanto  á las  detenciones 
acordadas  por  el  alcalde  mismo,  hay  como  prueba  la 
querella  presentada  contra  ia  autoridad  que  las  decretó. 

Nada  tengo  que  decir  respecto  de  la  sección  de  Vi 
llanueva  del  Arzobispo,  porque  en  ella  se  constituyó 
una  prueba  que  rara  vez  puede  lograrse  á causa  de 
exigir  una  tenacidad  no  propia  de  nuestro  carácter. 
Ahora  bien;  ¿en  qué  se  funda  la  Comisión  para  decir 
que  las  coacciones  no  trascienden  al  resultado  de  la 
elección?  ¿Es  que  ia  Comisión  ha  descontado  los  vo- 
tos que  en  cada  una  de  esas  secciones  ha  tenido  el  se- 
ñor Serrano  Aizpunia?  (El  Sr.  Martines  Pacheco  hace 
signos  afirmativos.)  Sí,  dice  el  Sr.  Martínez  Pacheco* 
Pues  no  basta;  es  un  error  de  cálculo;  donde  quiera  que 
hay  una  coacción  de  esa  trascendencia,  no  basta  des- 
contar los  votos  que  ha  tenido  el  candidato  contrarío; 
es  necesario  calcular  los  votos  que  ha  tenido  indebida- 
mente el  candidato  triunfante,  y además  los  votos 
que  hubiera  recibido  el  candidato  vencido  sí  no  hu- 
bieran existido  esas  coacciones»  En  este  punto  es  ne- 
cesario sustraerse  á la  seducción  de  las  combinaciones 
de  los  n limeros:  una  sola  forma  exacta  tienen  esos 
cálculos,  reducida  á tomar  en  conjunto  todos  los  votos 
de  las  secciones  á que  afectan  las  coacciones,  sumar 
esos  votos  y ver  si  la  suma  es  superior  á la  diferencia 
de  votos  que  hay  entre  los  que  ha  obtenido  el  candida- 
to triunfante  y el  vencido»  Pues  bien,  señores;  en  Peal 
del  Becerro  hay  123  electores;  en  Vlilanueva  del  Ar 
zobispo  192;  y en  Iruela  88;  ya  ve  el  Sr»  Martínez  Pa- 
checo que  no  me  hago  cargo  de  la  votación  de  Pozo 
del  Alcon;  total  403:  diferencia  entre  los  votos  obteni- 
dos por  el  Sr.  Serrano  y el  Sr*  Marqués  de  Villalobar, 
399»  Por  consiguiente,  la  falsedad  trasciende  al  resuL 
tado  de  la  elección* 

Creo  por  ios  motivos  expuestos  que  cumple  á la 
Comisión  retirar  su  dictamen,  y en  otro  caso  al  Con- 
greso desestimarlo,  á fin  de  que  el  acta  de  Cazorla 
quede  en  la  condición  de  grave,  que  tan  notoriamente 
le  corresponde» 


El  Sr*  MARTINEZ  PACHECO:  Pido  la  palabra» 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V»  S.' 

El  Sr.  MARTINEZ  PACHECO;  Mucho  siento,  se- 
ñores Diputados,  que  el  Sr.  Fernandez  Villaverde  haya 
tomado  pretesto  del  acta  de  Cazorla  para  hablar  de  la 
conducta  y de  la  política  que  há  observado  el  Gobier- 
no; y lo  siento  tauto  más,  cuanto  que  habiendo  sido  yo 
nombrado  ponente  en  esta  acta  y habiendo  presentado 
un  diotámen  que  todos  mis  compañeros  de  Comisión 
han  aprobado,  da  la  coincidencia  de  que  es  también 
Pipetado  de  oposición,  aunque  en  distinto  campo,  el 
que  ha  de  contestar  á S.  S»  Esta  circunstancia  me  hace 
omitir  la  contestación  á esta  parte  del  discurso  de  su 
señoría;  cualquier  Sr»  Diputado  de  la  mayoría,  ó el 
mismo  Gobierno,  pueden  hacerse  cargo  de  las  palabras 
del  8r*  Villaverde  y de  los  cargos  que  ha  formulado 
respecto  á destitución  de  Ayuntamientos  y a las  coac- 
ciones ejercidas  por  el  gobernador  de  Jaén»  (El  Sr.  Gu - 
Uon  pide  la  palabra.)  El  Sr»  Gullon,  que  pertenece  á la 
mayoría,  y á quien  supongo  enterado  de  este  asunto, 
podrá  contestar  al  8 r.  Fernandez  Villaverde,  habiendo 
yo  de  ocuparme  exclusivamente  del  dictamen  suscrito 
por  la  Comisión. 

Sin  embargo  de  esto,  antes  de  entrar  en  el  asunto 
objeto  dM  debate  voy  á permitirme  decir  algunas  pa- 
labras á S»  S*  Bin  que  yo  quiera  defender  la  conducta 
del  Gobierno,  debo  decir  á S»  8»  que  la  acusación  que 
ha  dirigido  al  Gobierno  ha  sido  muy  inoportuna,  por- 
que precisamente  la  discusión  de  un  acta  en  que  se 
dice  que  se  pase  el  tanto  de  culpa  á los  tribunales 
porque  la  Comisión  ha  creído  que  podía  haberse  come- 
tido un  delito  en  una  de  las  secciones  de  éste  distrito, 
no  era,  en  mi  concepto,  el  lugár  para  dingbr  ciertc* 
ataques  ai  Gobierno  respecto  á la  escrupulosidad  en 
los  dictámenes  y á la  parte  que  el  Gobierno  haya  po- 
dido tomar  en  las  elecciones* 

Yo  desearía  que  todas  las  Comisiones  estudiaran 
con  tanta  atención  todos  los  asuntos  que  se  someten  a 
su  competencia  y que  procedieran  con  tanto  rigor 
como  nosotros  hemos  procedido  y procedemos*  El  se- 
ñor Fernandez  Villaverde  dice  que  la  Comisión  se  ha 
quedado  muy  corta.  Pues  otros  muchos  individuos  de 
la  mayoría  creen  que  la  Comisión  ha  sido  dura,  hasta 
cruel;  porque  en  otro  tiempo,  en  actas  mucho  más  gra- 
ves que  la  que  examinamos,  no  se  ha  mandado  el  tanto 
de  culpa  á los  tribunales  de  justicia» 

Lo  que  desde  luego  quiere  la  Comisión,  es  que  la 
ley  se  cumpla.  Por  eso  ha  procedido  con  el  mayor  es- 
crúpulo, por  eso  ha  examinado  todas  las  coacciones, 
todas  las  falsificaciones  que  se  han  cometido,  y acor- 
dará, siempre  que  sea  necesario,  remitir  el  tanto  de 
culpa  á los  tribunales,  con  el  objeto  de  que  se  levante 
ese  sentido  jurídico  que  tanto  echaba  de  menos  el  se- 
ñor Sil  vela,  y no  haya  necesidad  de  presentar  proposi- 
ciones de  ley  como  la  que  se  presento  en  el  Congreso 
pasado  pidiendo  que  el  art*  138  de  la  ley  electoral 
fuera  letra  muerta,  quedando  Indultados  todos  los  que 
hubieran  cometido  delitos  electorales,  aprovechando 
un  momento  en  que  las  oposiciones  no  estaban  aquí. 

Nosotros  queremos  el  cumplimiento  de  la  ley,  nos- 
otros queremos  que  se  haga  justicia»  No  están  plena- 
mente probados  esos  delitos  á que  el  Sr»  Villaverde  se 
ha  referido;  pero  hay  indicios  suficientes  para  creer 
que  se  han.  cometido,  y la  Comisión  ha  creído  que  da- 
bia  mandar  á los  tribunales  el  tanto  da  culpa,  á fin  de 
: que  se  esclarezca  si  ha  habido  delito  y se  castigue  á 
I sus  autores» 
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Y hechas  estas  observaciones,  voy  á concretarme 
á la  discusión  del  dictamen  sobre  el  acta  da  Cazorla. 

Ha  empozado  el  Si\  Yillaverde  por  decir  que  el 
primer  vicio  de  la  elección  de  Peal  del  Becerro  consis- 
te en  el  nombramiento  de  los  guardas  rurales,  que  no 
tuvieron  otro  objeto  que  influir  en  los  actos  de  la  elec- 
ción, no  pudíendo  negarse  este  hecho  porque  resulta 
comprobado.  Es  cierto  que  se  ha  presentado  un  acta 
del  Ayuntamiento  de  ese  pueblo,  de  la  cual  resulta  que 
se  acordó  ia  creación  de  los  guardas  rurales;  pero  ese 
hecho  se  justifica  diciendo  que  en  aquel  pueblo  había 
habido  algunos  incendios  de  rastrojeras  que  podían 
comunicarse  á otras  propiedades;  que  dada  la  costum- 
bre de  que  se  quemen  las  rastrojeras,  y con  el  objeto 
de  evitar  incendios  que  podían  producir  grandes  cala- 
midades, se  creaban  los  guardas  rurales.  Esto  está 
justificado;  lo  que  no  se  justifica  es  ia  intervención  de 
los  guardas  rurales  en  los  asuntos  electorales.  La  guar- 
dia rural  no  ha  sido  reclamada  ni  por  los  electores,  ni 
por  el  alcalde,  ni  por  nadie.  Estuvo  en  el  pueblo  miem 
tras  se  hacia  la  elección;  pero  ni  cometió  ningún  des- 
mán, ni  se  dirigió  para  nada  á los  electores;  de  mane- 
ra que  si  de  esto  se  saca  un  tanto  de  culpa  para  el 
Ayuntamiento,  de  la  misma  manera  se  puede  sacar  por 
cualquier  acuerdo  que  tomen  los  Ayuntamientos,  aun- 
que solo  manden  que  se  barran  las  calles. 

En  Pozo  Aicon  ha  dicho  el  Sr,  Fernandez  Yillaver- 
de que  hubo  coacciones  y que  algunas  fueron  ejecuta- 
das por  la  Guardia  civil,  si  bien  tan  pronto  como  pro- 
nunció estas  palabras  creyó  que  no  debía  meterse  con 
las  bayonetas  y dijo  que  no  era  su  objeto  atacar  á este 
instituto.  Hace  bien  8.  8,,  no  se  debe  murmurnr  nada 

lo  que  no  se  sabe.  Lo  cierto  es  que  la  Guardia  civil 
para  nada  se  ha  metido  en  las  elecciones  de  esa  sección; 
nada  hay  justificado  en  este  sentido  ni  siquiera  de  re- 
ferencia, La  Guardia  civil  acompañó  á todas  las  per- 
sonas que  lo  reclamaron  exponiendo  motivos  justos, 
pero  no  intervino  en  la  elecsion  de  ninguna  manera, 
ni  activa  ni  pasivamente, 

Ninguna  de  las  coacciones  de  que  ha  hablado  el 
Sr.  Fernandez  Yillaverde  está  justificada,  Existen,  es 
verdad,  actas  notariales,  pero  de  referencia,  y á es- 
tas actas  no  les  damos  absolutamente  ningún  valor. 
Se  han  extendido  los  dias  10  y 12  de  Setiembre,  es 
decir,  veinte  dias  después  da  la  elección,  y esas  actas  en 
que  los  electores  acuden  á un  notario  para  consignar 
la  verdad  de  tales  ó cuales  hechos  cuando  ya  se  sabe 
todo  el  proceso  que  va  á acompañar  al  acta,  todos  los 
argumentos  cou  que  ha  de  impugnarse  ó defenderse, 
no  tienen  importancia  ninguna. 

Ha  dicho  8.  S.  que  en  Iruela  publicó  el  alcalde  un 
bando  que  pudiera  llamarse  la  ley  marcial.  El  bando 
está  en  el  expediente,  y en  él  puede  verse  si  es  la  ley 
marcial. 

Esto,  señores,  no  es  una  ley  marcial.  Podrá  haber- 
se excedido  el  alcalde  al  dictar  ciertas  medidas  para 
asegurar  la  libre  emisión  del  sufragio  y el  libre  trán- 
sito de  los  electores,  pero  esto  no  es  una  ley  marcial. 

Ha  dicho  también  S,  S,  que  el  teniente  alcalde, 
que  era  el  que  sustituía  al  alcalde,  en  vez  de  echar 
las  papeletas  dentro  de  la  urna,  las  arrojaba  al  suelo, 
pero  no  está  justificado  nada  de  esto. 

Que  se  detuvo  á dos  electores.  Está  justificado  que 
se  detuvo  á dos  electores,  pero  está  también  justifica- 
do que  se  les  puso  en  libertad  á las  doce  del  dia.  (El 
Sr.  Fernandez  Vüiámrdei  A las  dos  de  la  tarde.)  Bueno ; 
sea  á las  dos  de  la  tarde.  Aun  les  quedaban  á los  elec- 


| tores  dos  horas  para  poder  votar.  (El  Sr.  Fernandez 
Vülaoerde:  Con  la  prohibición  de  que  votaran,)  ¿Dórtdo 
está  la  prohibición?  ¿Qué  mejor  prohibición  que  haber- 
los tenido  dos  horas  más  presos?  No  veo,  pues,  esa  de- 
tención arbitraria. 

Pasemos  ahora  al  punto  más  capital,  que  es  el  de 
Villano e va  del  Arzobispo.  La  Comisión  pide  que  se 
pase  el  tanto  do  culpa  a los  tribunales.  Existe  un  acta 
notarial  en  la  cual  consta  que  el  notario  se  constituyó 
desde  las  cinco  de  la  mañana  á la  puerta  de  ia  Gasa 
Consistorial,  que  era  el  local  señalado  para  la  elección, 
y desde  allí  estuvo  observando1  y dando  fé  por  ciencia 
propia  de  todo  lo  que  sucedía.  No  se  abrieron  las  puer- 
tas del  colegio  hasta  las  ocho.  Los  interventores  que 
habían  requerido  al  notario  estaban  á su  lado;  pene- 
traron en  el  local,  y se  encontraron  coa  que  ya  había 
otros  interventores.  Es  verdad  que  marcharon  á pasos 
agigantados,  como  ha  dicho  S.  8.;  pero  es  posible,  sin 
embargo,  que  álguien  corriera  todavía  más  que  ellos, 
por  más  que  estaban  en  la  plaza  en  un  sitio  inmediato 
al  colegio;  no  obstante,  de  cualquier  manera  que  sea, 
si  los  interventores  nombrados  se  presentaron  inmedia- 
tamente, fué  malicioso  el  nombramiento  de  otras  per- 
sonas para  interventores,  en  vez  de  los  que  legalmente 
lo  eran.  Por  esta  razón  la  Comisión  ha  creido  que  aquí 
se  ha  podido  cometer  un  delito,  y pasa  el  tanto  de  cul- 
pa á los  tribunales.  No  es  esta  una  prueba  plena,  y 
¡ aunque  lo  fuera,  no  somos  nosotros  magistrados  para 
condenar  á ese  alcalde.  Los  tribunales  sabrán  lo  que 
han  de  hacer, 

Pero  vamos  ahora  al  punto  principal,  esto  es,  vea- 
mos si  ese  hecho  afecta  ó no  á la  validez  de  la  elección. 
Ei  resultado  total  ha  sido  el  siguiente:  D.  José  Serrano 
ha  obtenido  780  votos,  y D.  Ramiro  Saavedra  Gueto 
111,  Decía  el  Sr.  Yillaverde  sí  la  Comisión  al  declarar 
ia  validez  descontaba  los  votos  obtenidos  por  el  señor 
Serrano  en  todos  los  puntos  donde  se  habían  cometido 
coacciones  ó falsedades.  No;  la  Comisión  no  puede  des- 
contar más  que  los  votos  obtenidos  en  los  puntos  donde 
se  han  cometido  falsedades  bien  demostradas,  y por  lo 
tanto,  descontaremos  los  votos  de  Yillanueva  del  Ar- 
zobispo, Aquí  D.  José  Serrano  obtuvo  68  votos,  y aun 
rebajándolos  de  los  780,  le  quedan  más  de  700,  contra 
411  del  Sr-  Saavedra;  pero  aun  suponiendo  que  si  hu- 
bieran entrado  á la  hora  señalada  los  interventores, 
estos  68  votos  hubieran  sido  todos  para  el  Sr,  Saave- 
dra, aun  así  no  hubiera  llegado  á 500  votos,  mientras 
que  al  Sr.  Serrano  le  quedaban  más  de  700. 

Por  estas  razones  la  Comisión  ha  creído  que  debía 
declararse  válida  el  acta,  proclamando  Diputado  al  se- 
ñor Serrano,  si  bien  se  afirma  en  que  debe  pasarse  el 
tanto  de  culpa  á los  tribunales  por  el  delito  que  haya 
podido  haber,  y que  la  Comisión  no  prejuzga,  en  la  sec- 
ción de  Yillanueva  del  Arzobispo. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  ¿Para  qué  ha  pedido  la  pa- 
labra el  Sr.  Gulion? 

El  Sr.  GULIiON:  La  he  pedido,  Sr.  Presidente,  pa- 
ra una  alusión  personal  que  repetidamente  se  me  ha 
hecho  como  consejero  de  Estado,  como  miembro  de 
esta  mayoría  y como  funcionarlo  de  la  situación 
mores),  y no  pensaba  usarla  sino  con  la  vénia  del  Go- 
bierno. (El  Sr , Conde  de  Torería : ¿Para  qué  está  el  Go- 
bierno ahí  sentado?  (El  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación: 
El  Gobierno  está  para  contestar.) 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Como  individuo  de  ia  ma- 
yoría y como  funcionario  del  Gobierno,  no  puedo  dár- 
sela á 8*  8*,  porque  ahí  está  el  Gobierno  para  responden 
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S6  la  daré  á S,  S.  como  firmante  del  dictamen  del  Con- 
sejo de  Estado  que  se  ha  leído.  En  este  sentido  puede 
gt  s.  usar  de  la  palabra. 

El  Sr.  GULLOIST:  Voy,  pues,  á hablar,  gres.  Diputa- 
dos, en  las  peores  condiciones  en  que  un  Diputado  se 
puede  levantar  en  este  sitio.  fatigada  ya  vuestra  aten- 
ción con  una  sesión  extensa  y además  con  lo  enojoso  de 
estos  debates  de  actas;  no  temáis  que  yo  intervenga 
real  y concretamente  en  el  exámemdel  acta  clp  se  de- 
bate, Voy  á usar  de  la  palabra  además  en  malas  condi- 
ciones, porque  con  gran  sorpresa  mia  acabo  do  ver 
cierto  movimiento  de  extrañeza  y de  intolerancia  en  la 
minoría  conservadora,  para  cuyo  movimiento  no  creo 
haber  dado  ningún  motivo.  No  lo  he  dado  personalmen- 
te, porque  no  he  desplegado  mis  labios  en  estalegislatm 
ra,  ni  tampoco  como  individuo  de  la  mayoría:  de  lo  que 
he  dado  pruebas  ha  sido  de  prudentísimo  y de  come- 
dido. (Rumores,)  Y digo  esto  como  contestación  á la  ra* 
terrupcion  del  Sr.  Conde  de  Toreno,  que  ha  manifesta- 
do que  aquí  estaba  el  Gobierno  para  contestar. 

Hechas  estas  ligeras  indicaciones,  todavía  tango 
que  hacer  una  más  para  presentar  mi  situación  ante 
vosotros  tan  grave  como  es,  y para  recabar  una  indul- 
gencia que  la  minoría  conservadora  no  quiere  otorgar 
más  que  á sus  amigos.  Vengo  á manifestar  ante  vues- 
tro ánimo  las  dificultades  con  que  lucho  hablando  con 
la  vénia  del  Gobierno  en  una  cuestión  delicada  de  suyo 
y en  que  no  hubiera  intervenido  si  no  hubiéramos  sido 
objeto  los  que  nos  sentamos  en  estos  bancos  y que  per- 
tenecemos al  alto  Cuerpo  consultivo,  de  una  série  de 
agresiones  tan  injustificadas  como  inauditas.  He  oido 
aquí  al  Sr.  Sil  vela  cuando  el  otro  día  nos  hablaba  con 
palabra  tan  fácil  y correcta  como  siempre,  cou  las  ga- 
las de  la  elocuencia  que  todos  en  él  admiramos,  ha- 
cer incnlpaciones  indirectas  al  Gobierno  por  las  tras- 
gresiones  de  ley  que  suponía  había  cometido  en  la  sus- 
pensión de  Ayuntamientos  y Diputaciones  provincia- 
les, afirmando  también  que  esta  suspensión  se  funda- 
ba en  una  interpretación  farisaica  de  la  ley.  Oí  estas 
palabras  con  paciencia,  he  oído  otras  acusaciones  en 
otros  sitios,  y he  oido  esta  tarde  aquí  otras  formuladas 
por  el  Sr.  Villaverde;  y solo  cuando  han  llegado  á mis 
oidos  las  palabras  suspensiones  acordadas  üegalmente , 
me  he  permitido  acercarme  al  Gobierno  para  tomar 
parte  en  el  debate,  con  la  promesa  formal  de  que  ha- 
bia de  ser  breve. 

En  esto  de  suspensiones  de  Ayuntamientos  y Dipu- 
taciones provinciales  ha  sucedido  lo  que  en  otras  mu- 
chas cosas:  las  oposiciones,  con  un  ardimiento  que  yo 
celebro,  que  no  he  tenido  la  fortuna  do  ver  en  otras  le- 
gislaturas, y que  me  parece  síntoma  de  la  actividad  y 
déla  libertad  política  de  que  vamos  á disfrutar  ahora, 
lian  dicho  gran  número  de  verdades,  pero  han  supri- 
mido otro  número  también  considerable,  viniendo  á 
resultar  lo  que  decía  el  escritor  francés,  que  se  ha  di- 
cho la  mitad  de  la  verdad:  todos  vosotros  sabéis  lo  que 
es  la  mitad  de  la  verdad,  y no  me  obligareis  á emplear 
un  término  poco  parlamentario  para  expresarlo  más 
claramente.  Si  se  hubiera  dicho  toda  la  verdad,  se  hu- 
biera tenido  que  confesar  que  los  Gobiernos  conserva- 
dores han  dejado  en  esta  materia  á los  que  les  han  su- 
cedido una  libertad  de  acción  y una  latitud  de  pro  ce 
Cimientos  de  que  no  se  ha  podido  usar  con  mayor  me- 
sura que  la  empleada  por  el  Gobierno  actual. 

Existen  en  la  ley  municipal  algunos  artículos  que 
todos  conocéis,  porque  apenas  hay  alguno  de  los  seño- 
res Diputados  completamente  extraño  á la  vida  admi- 


nistrativa de  los  pueblos  hasta  el  punto  do  no  haber 
hojeado  alguna  vez  esta  ley;  existen,  como  digo,  unos 
artículos,  el  180,  182  y i 83,  que  eran  las  únicas  ga- 
rantías positivas  Úe  la  inamovilidad  de  los  Ayuntamien- 
tos, que  son  la  prenda  segura  de  que  los  Ayuntamien- 
tos no  podían  estar  á merced  de  las  pasiones  políticas 
ni  de  las  arbitrariedades  de  los  Gobiernos,  Publicó  el 
partido  conservador  esta  ley  en  el  año  1877,  sí  no  me 
equivoco,  en  el  mes  de  Octubre,  á los  tres  años  y pico 
de  la  restauración,  funcionando  en  España  corporacio- 
nes populares,  así  las  provinciales  como  las  munici  - 
pales,  hechas  á su  gusto  sin  trabas  de  ningún  género: 
trajo  esta  ley  á un  Parlamento  suyo,  por  él  fue  elevada 
á tal,  y parecía  que  con  esta  ley  se  iba  á conformar  y 
que  á esta  ley  se  habían  de  ajustar  todos  sus  procedi- 
mientos. Pasaba  esto,  como  digo,  en  los  últimos  dias 
del  mes  de  Octubre  de  1877,  y en  el  mes  de  Noviem- 
bre del  mismo  año  se  presentó  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación un  caso  de  suspensión  de  concejales  que,  si 
no  me  equivoco,  habia  tenido  lugar  en  el  Ayuntamiento 
de  Chiclana,  El  Ministro  de  la  Gobernación  de  los  con- 
servadores, Sr.  Romero  Robledo,  sometió  este  asunto  á 
consulta  del  Consejo  de  Estado,  según  previene  la 
ley.  El  Consejo  de  Estado  conservador,  del  cual  hablo 
aquí  con  todo  respeto  y con  una  consideración  muy 
sincera  que  vosotros  sin  duda  no  queréis  tener  á los 
cuerpos  cuyos  miembros  no  habéis  nombrado;  el  Con- 
sejo de  Estado  conservador,  que  no  se  componía  cier- 
tamente de  amigos  mios,  pero  sí  de  funcionarios  dig- 
nos, obrando  con  Xa  escrupulosa  y estricta  justicia  con 
que  siempre  ha  procedido*  é inspirándose  en  las  tra- 
diciones de  aquella  casa,  que  hasta  ahora  todos  ha- 
bíamos conservado,  y que  por  lo  visto  los  conservado- 
res no  quieren  ya  reconocer;  el  Consejo  de  Estado  con- 
servador opinó  en  suma  que  no  procedía  la  suspensión. 
Trabóse  con  este  motivo,  no  diré  una  batalla,  pero  sí 
una  polémica;  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  sepa- 
rándose del  dictámen  del  Consejo  de  Estado,  estableció 
al  fin  en  una  Real  orden  que  tengo  aquí  á disposición 
del  Sr.  Fernandez  Víllaverde,  que  se  podía  separará  los 
Ayuntamientos  por  cualquier  causa  grave,  por  causas 
cuya  gravedad  se  dejaba  desde  entonces  apreciar  y 
determinar  á los  gobernadores.  (El  Sr.  Fernandez  V¿- 
llaverde:  Conozco  el  asunto  y laReal orden.)  (El Sr.  Pre- 
sülente  del  Consejo  de  Ministros'.  Se  conoce  poco  que  lo 
conoces.  S.)  En  Enero  de  1878  surgió  otro  caso  aná- 
logo de  la  provincia  de  Orense,  cuyo  nombre  también 
recuerdo. 

Reparad,  gres.  Diputados,  que  no  trato  de  agravar 
las  cosas;  hablo  cuando  se  nos  niega  la  justicia  y el 
patriotismo  que  nosotros  no  hemos  negado  á nadie. 
Pues  llegó  un  caso  análogo  en  Enero  de  1878  con  mo- 
motivo  de  un  Ayuntamiento  de  la  provincia  de  Orense: 
volvió  á opinar  el  Consejo  de  Estado  que  solo  por  cau- 
sas graves,  por  infracción  de  ley,  por  causas  políticas, 
por  los  motivos  consignados  en  los  artículos  á que  alu- 
dí anteriormente,  ó después  de  impuestos  á los  Munici- 
pios la  amonestación,  el  apercibimiento  y la  multa,  po- 
día decretarse  la  suspensión  de  un  Ayuntamiento:  vol- 
vió á separarse  de  esta  opinión  el  Ministro  de  la  Go- 
bernación; y así  continuaban  el  Consejo  de  Estado  y el 
Ministro  separándose  en  todos  los  casos  análogos  de 
Ayuntamientos,  hasta  que  reformada  un  poco  la  Sec- 
ción de  Gobernación  de  aquel  alto  Cuerpo  y viniendo 
á figurar  en  él  nuevos  consejeros  tal  ve£  informados  por 
distinto  criterio,  pero  acaso  también  más  identificados 
que  sus  compañeros  con  el  Gobierno  y unidos  á él  con 
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vínculos  más  estrechos,  apareció  dividido  aquel  Conse- 
jo á propósito  de  las  suspensiones;  hubo  mayoría  y mi» 
noria,  y entonces  el  Ministro  de  la  Gobernación  no  solo 
si  separó  de  la  mayoría  para  quedarse  con  la  minoría 
que  opinaba  por  dejar  en  libertad  á los  gobernadores 
para  la  suspensión  de  Ayuntamientos,  sino  que  declaró 
en  una  Real  orden  que  sus  resoluciones  anteriores  cons- 
tituían ya  jurisprudencia;  que  sobre  ello  no  habia  oca- 
sión de  volver,  y que  por  consiguiente,  cualquier  acto 
grave,  y por  tanto  el  que  ha  motivado  la  separación 
del  Ayuntamiento  de  Qazorla  y el  de  los  demás  desde 
aquella  fecha  hasta  hoy  acordadas,  eran  motivos  más 
que  suficientes  para  la  suspensión. 

Esta  es,  Sres.  Diputados,  en  breves  palabras,  la  his- 
toria de  las  suspensiones  de  Ayuntamientos  durante 
la  administración  anterior.  Bien  se  me  alcanza  lo  que 
el  Sr,  Yilla verde  y sus  compañeros  de  minoría  querrán 
contestarme;  pero  antes  de  pasar  adelante  me  ocurre 
preguntar  d los  conservadores:  ¿es  este  vuestro  profun- 
do respeto  á las  leyes?  ¿es  esta  vuestra  completa  since- 
ridad? ¿es  este  singularmente  el  sentido  jurídico  que 
debe  informarla  política  y la  administración?  Os  pido, 
señores,  que  os  detengáis  breves  minutos  en  estas  con- 
sideraciones, porque  yo  creo  que  los  hechos  por  mí  re- 
feridos corresponden  á todos  los  conservadores;  yo  no 
achaco  principalmente  su  responsabilidad  al  Sr.  Ro- 
mero Robledo;  yo  sé  que  á S.  S,,  que  es  el  miembro 
más  activo  de  su  partido,  le  toca  el  sambenito  de  pasar 
por  poco  escrupuloso;  yo  sé  que  el  Sr.  Silyela  se  ha  re- 
servado el  papel  de  ortodoxo,  de  definidor  y mantene- 
dor de  la  fé;  yo  sé  que  lo  desempeña  con  elevación  y 
patriotismo;  yo  respeto  ¿ todos  con  éstas  condiciones; 
pero  desengáñese  el  Sr.  Sil  vela,  los  partidos  y sus  hom- 
bres son  para  la  política  tan  esenciales  como  los  idea- 
les: no  se  concibe  una  política  buena,  una  administra- 
ción fecunda  y activa  sin  reglas,  sin  principios,  sin 
ideales;  pero  tampoco  se  concibe  ia  política  sin  parti- 
dos, sin  hombres  que  los  acaricien,  mantengan  su  co- 
hesión y los  preparen  para  el  combate.  No  tengo  para 
qué  hacer  elogios  de  la  importancia,  del  talento  par- 
lamentario y de  los  conocimientos  administrativos  del 
Sr.  Sil  vela;  pero  seria  muy  grave  la  situación  de  su 
partido  si  faltara  del  gobierno  tres  meses  el  Sr.  Romero 
Robledo,  que  representa  las  transacciones  con  la  prác- 
tica: al  Si\  Romero  Robledo  hay  que  reconocerle  el 
mérito  de  limar  las  asperezas  de  la  realidad.  Por  eso  y 
para  eso  ha  tenido  un  criterio  tan  elástico  en  cuestión 
de  Ayuntamientos  y Diputaciones  provinciales;  pero  me 
parece  que  discutiendo  con  la  buena  fe  que  el  Sr.  Sil- 
vela  recomendaba,  no  podemos  suponer  tampoco  que 
era  extraño  á esto  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo.  Pues  qué, 
¿se  dan  Reales  órdenes  separándose  del  dictamen  del 
Consejo  de  Estado,  sin  que  se  entere  el  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros?  ¿No  lo  saben  todos  los  hombres 
conspicuos  y notables  del  partido  conservador?  ¿No  es 
ésta  responsabilidad  de  todo  el  partido?  Y si  lo  es,  ¿có- 
mo queráis  echar  sobre  nosotros  las  contadas  suspen- 
siones que  desde  el  advenimiento  al  poder  del  Sr.  Sa- 
gasta  han  tenido  lugar? 

Decía  poco  hace  que  se  me  alcanzaba  la  objeción 
que  podíais  presentar  á mis  argumentos,  y la  voy  á an- 
ticipar en  contadas  palabras.  Me  vais  á decir  sin  duda 
que  nosotros  tenemos  otro  sistema,  que  profesamos 
otros  principios,  ¿Querréis,  por  ventura,  que  los  repre- 
sentemos ya  en  la  práctica?  ¿Dónde  estará,  sí  tal  pre- 
tendéis, la  sombra  siquiera  de  vuestra  equidad,  ni  la 
nocion  de  vuestra  justicia?  ¿Podíais  acaso  esperar  que 


recien  llegados  al  mando,  funcionando  aún  las  corpo- 
raciones populares  de  vuestros  amigos,  después  de 
coer citarse  durante  seis  años  la  iniciativa  del  hombre 
civil  que  ha  logrado  una  omnipotencia  que  antes  no 
había  conquistado  nadie,  que  habla  reformado  todas 
las  corporaciones  importantes,  desde  los  Cabildos  hasta 
las  Juntas  del  censo  y ¿esde  las  Diputaciones  provin- 
ciales hasta  los  Ayuntamientos;  queríais  que  cuando  en 
esas  condiciones,  á los  tres  meses  de  publicar  una  ley 
os  veis  vosotros  en  la  necesidad  de  reformarla  á vues- 
tro capricho,  queréis  que  nosotros  en  circunstancias 
distintas  hubiéramos  de  reformar  esta  ley  antes  de 
tener  Parlamento  y antes  de  haber  establecido  las 
bases  de  nuestro  sistema  administrativo?  Esto  seria  no 
solo  injusto,  sino  insostenible,  y si  en  esto  se  funda 
principalmente  vuestra  argumentación,  yo  me  conten- 
to con  entregarla  al  juicio  del  país. 

Tengo  que  decir  pocas  palabras  más.  Yo  he  inter- 
venido en  esté  debate  para  una  alusión,  cuando  he 
creído  que  no  era  compatible  con  mi  dignidad  de  fun- 
cionario y de  hombre  político  la  serie  de  cargos  que 
se  formulan  aquí  con  harta  ligereza.  Voy  á concluir  di- 
rigiendo una  súplica  á la  minoría  conservadora,  y esta 
súplica  se  reduce  á lo  siguiente.  Yo  soy  un  individuo 
humilde  de  esta  mayoría;  he  demostrado  hasta  ahora, 
como  todos  mis  compañeros,  gran  templanza,  no  en 
las  discusiones,  porque  no  las  ha  habido,  pero  sí  en  la 
manera  de  escuchar  los  cargos,  no  siempre  fundados, 
que  contra  nuestros  amigos  y todas  sus  obras  desde 
el  mes  de  Pobrero  ha  formulario  la  minoría:  me  pro- 
pongo tener  eu  lo  sucesivo  el  mismo  comedimiento; 
seguro  estoy  de  que  se  lo  proponen  también  mis  ami- 
gos y compañeros,  porque  no  tenemos  impaciencias,  ni 
internas  ni  externas;  aquí  no  hay  grupos,  aquí  no  hay 
falanges,  aquí  no  hay  cohortes,  aquí  no  hay  regimien- 
tos ni  escuadrones;  queremos  obrar  como  una  mayoría 
consciente,  sin  fetiquismos,  con  resolución,  con  con- 
vicciones: para  esto  os  pedimos  que  respetéis  nuestra 
dignidad  como  nosotros  hemos  respetado  la  vuestra. 

El  Sr,  FERNANDEZ  VILLA  VER  DE:  Pido  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  V,  S.  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLA  VERDE : Debo  em- 
pezar, señores,  y lo  hago  con  gusto,  dando  una  expli- 
cación ai  Sr.  Gallón. 

No  ha  habido  por  parte  de  la  minoría  conservado- 
ra malevolencia  hacia  la  persona  de  S.  S.  Juzgamos 
su  actitud  en  el  momento  que  se  levantaba  á hablar, 
en  los  mismos  términos  en  que  fué  juzgada  por  el  se- 
ñor Presidente:  lo  qne  el  Sr.  Presidente  dijo  con  1a 
autoridad  de  su  cargo  y con  su  autoridad  persoga! 
además,  eso  indicábamos  nosotros  desde  estos  bancos. 
Por  consiguiente,  si  malevolencia  hubiera  habido  ha- 
cía el  Sr.  Gnllon,  hubiera  de  sentirlo  algo  más  S.  S,f 
porque  hubiera  sido  del  Sr.  Presidente,  no  de  la  mino' 
ría  conservadora. 

El  Sr.  Presidente  dijo  que  no  tocaba  á un  conseje- 
ro de  Estado  defender  un  dictámen  que  no  se  ha  leí- 
do sino  como  parte  integrante  de  una  Real  orden;  que 
eso  tocaba  al  Gobierno:  dió  después  la  palabra  á S, 
y la  minoría  conservadora,. , 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Perdone  el  Sr,  Villaverde; 
S.  S,  no  ha  debido  entender  bien  á la  Mesa. 

El  Presidente  dijo  que  como  individuo  de  la  ma- 
yoría y como  funcionario  no  podía  conceder  al  Sr,  Gu* 
lien  la  palabra,  pero  que  se  la  concedía  como  indrtí- 
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¿uo  del  Consejo  do  Estado  y responsable  del  dictamen 
qüe  S*  S.  había  leído,  Estos  fueron  los  términos  de 
que  me  valí  para  dar  la  palabra  al  Sr.  Gullon. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILDAFERDE:  De  los  dic- 
támenes del  Consejo  de  Estado  entiendo  humildemen- 
te que  solo  es  responsable  el  Gobierno  que  los  acepta. 
El  Gobierno  puede  separarse  de  ellos  ó dictar  sus  re- 
soluciones adoptándolos:  una  vea  aceptados,  de  ellos 
responde  solo  el  Gobierno,  no  un  funcionario,  como  ha 
dicho  el  Sr,  Presidente,  dando  mayor  claridad  á mi 

concepto. 

Mis  amigos  y yo  hemos  sostenido  que  para  defen- 
der esa  Real  orden  no  podía  dentro  de  las  buenas  prác- 
ticas parlamentarias,  de  nuestro  país  al  menos,  levan- 
tarse un  funcionario,  sino  el  Gobierno.  Esto  ha  dicho 
el  Sr,  Presidente,  y yo  no  insisto  en  ello,  expuestas  las 
observaciones  que  acaba  de  oir  el  Congreso  para  des- 
hacer el  error  del  Sr,  Gullon. 

Por  lo  demás,  ni  en  esta  ocasión  ni  en  otra  algu- 
na tendrá  necesidad  S.  S.  de  pedir  comedimiento  á la 
minoría  conservadora,  pnestó  que  ni  por  impaciencia, 
que  ahora  ai  ménos  en  estos  tiempos  el  partido  cons- 
titucional no  siente,  que  nosotros  no  sentí  remos  jamás, 
ni  por  otra  causa  ni  estímulo  alguno,  faltará  al  come- 
dimiento que  debe  á sus  compañeros  y que  es  norma 
de  su  conducta  en  los  debates. 

Me  importa  ahora  rectificar  un  concepto  que  equi- 
vocadamente me  atribuyó  el  @r.  Gullon,  No  sé  sí  alu- 
día á mi  modesto  discurso  de  esta  tarde,  porque  no  lo 
dijo  con  claridad,  pero  afirmó  que  había  oido  la  frase 
«suspensión  ilegal»  y que  esto  le  había  movido  á ha- 
blar. 

No  he  dicho  una  sola  vez  en  todo  mi  discurso 
«suspensión  ilegal;»  he  dicho  juzgando  las  suspen- 
siones cosas  más  duras,  pero  no  las  he  llamado  ilega- 
les; he  dicho  constantemente  a suspensiones  injustas.» 
Restablezco,  en  uso  del  derecho  que  -me  da  el  Regla- 
mento, la  exactitud  de  mi  concepto,  que  he  visto  alte- 
rado en  la  réplica  del  Sr.  Gullon.  * 

Voy  á tratar  ahora,  porque  á ello  se  me  obliga,  de 
una  cuestión  suscitada  por  & S.  Con  efecto,  señores, 
la  ley  municipal,  y por  referencia  á la  ley  municipal 
la  provincial,  establecen  los  términos  en  que  pueden  ser 
objeto  de  suspensión  por  parte  del  Gobierno,  de  desti- 
tución por  los  tribunales  de  justicia  los  diputados 
provinciales  y los  concejales.  Disponen  los  artículos 
que  ha  citado  S.  S.  esta  tarde,  que  los  concejales  y los 
diputados  provinciales  pueden  ser  objeto  de  suspen- 
sión gubernativa  cuando  incurran  en  extra!  imitación 
grave  con  carácter  político,  si  á ella  acompaña  una  de 
estas  tres  circunstancias:  haber  dado  publicidad  al 
acto,  haber  excitado  á otras  corporaciones  á cometer 
la  misma  extralimitacion,  ó haber  originado  con  ella 
alteración  del  orden  público. 

Además  de  esta  causa,  que  jamás  ha  suscitado  dudas 
en  su  interpretación,  hay  otra  no  tratada  con  igual 
precisión  y claridad  por  el  legislador.  Esa  causa  es  la 
de  la  desobediencia  en  que  persisten  las  corporacio- 
nes ó sus  vocales  después  de  haber  sido  apercibidos  y 
multados:  es  decir  que  este  otro  caso  constituye  la 
última  de  las  penas  que  en  el  orden  de  las  correccio- 
nes administrativas  puede  un  Gobierno  imponer  á los 
Ayuntamientos  y Diputaciones, 

Sobre  este  punto  se  han  suscitado  con  efecto  du- 
das eu  la  práctica,  y aquí  entra  la  exposición  que  ha 
hecho  S.  S,,  y yo  no  he  puesto  en  tela  de  juicio,  acer- 
ca de  la  jurisprudencia  sentada  por  varias  Reales  ór- 


denes que  se  separaron  de  la  opinión  del  Consejo  de 
Estado, 

En  efecto,  en  cada  uno  de  los  casos  a que  ha  hecho 
referencia  el  Sr,  Gullon  se  separó  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  del  dictamen  del  Consejo  de  Estado;  pero 
se  separó,  no  como  ha  dicho  el  Si\  Gullon,  de  las  pres- 
cripciones de  la  ley,  ni  tendiendo  á fijar  su  sentido 
mediante  el  carácter  de  generalidad  que  el  Sr.  Gullon 
atribula  á sus  resoluciones,  sino  resolviendo  casos  par- 
ticulares en  virtud  de  los  antecedentes  y circunstan- 
cias que  constan  en  cada  uno  de  los  expedientes,  y que 
exigirían  su  lectura  y examen  para  poder  juzgarlos; 
es  decir  que  en  esos  casos  era  tal  la  naturaleza  de  la  in- 
fracción, y tales  las  circunstancias  y dificultades  opues- 
tas á la  aplicación  en  el  orden  debido  de  las  correccio- 
nes previas  anteriores  en  la  escala  á esta  ultima  de  la 
suspensión,  que  estimó  el  Gobierno  que  procedía  la 
suspensión  desde  luego;  pero  repito  que  esto  es  menes- 
ter examinarlo  en  cada  caso  particular. 

En  efecto,  hubo,  como  vengo  diciondo,  Reales  ór- 
denes en  que  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  se  se- 
paró del  Consejo  de  Estado,  pero  éste  persistió  cons- 
tantemente en  su  doctrina.  Hubo,  es  también  cierto, 
votos  particulares  en  la  Sección  de  Gobernación  del 
mismo  Consejo;  hubo  resoluciones  del  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  de  acuerdo  con  votos  particulares  y 
en  disidencia  con  el  dictámen  de  la  mayoría;  pero  la 
mayoría,  es  decir,  el  Consejo  de  Estado,  persistió  siem- 
pre en  sus  resoluciones  y en  su  doctrina.  ¿Qué  quiere 
decir  esto,  qué  significa  esto  en  el  orden  administrati- 
vo? Que  los  interesados  en  cada  una  de  esas  resolucio- 
nes pudieron  no  consentirlas,  pudieron  alzarse  de  ellas, 
y esta  discordia  entre  la  opinión  del  Consejo  y la  re- 
solución del  Gobierno  hubiera  ido  á la  vía  contenciosa 
y se  hubiera  fijado  la  doctrina.  Se  aquietaron  los  inte- 
rosados  con  todas  esas  resoluciones;  esas  resoluciones 
fueron  consentidas,  pero  ninguna  de  ellas  tiene  el  ca- 
rácter de  generalidad  que  hubiera  impedido  á los  in- 
teresados hacer  uso  de  la  vía  contenciosa  para  impug- 
narlas, De  consiguiente,  ha  quedado  la  cuestión  pen- 
diente; y en  ese  estado  la  cuestión,  el  Consejo  do  Esta- 
do, después  de  la  crisis  de  Febrero,  se  ha  convertido  á 
la  opinión  del  Sr.  Romero  Robledo,  que  entonces  era 
Ministro  de  la  Gobernación;  se  ha  convertido  á esa  opi- 
nión y ha  adoptado  aquella  doctrina,  y ha  usado  de 
ella  solo  para  pronunciar  esas  suspensiones,  es  decir, 
para  aconsejar  al  Gobierno  que  las  pronuncie.  Esto  lo 
encontraba  muy  natural  el  Sr.  Gullon:  pues  esta  era 
la  base  de  los  cargos  que  hacia  elocuentemente,  en 
una  de  las  últimas  sesiones,  el  Sr,  Silvela  para  juzgar 
la  conducta  del  Gobierno  y la  del  Consejo  de  Estado 
con  relación  á las  últimas  elecciones.  {El  Sr.  Gullon 
pide  la  palabra .) 

Aquí  constantemente  se  habia  protestado,  por  el  se- 
ñor Merelles  alguna  vez,  por  otros  señores  también, 
contra  la  doctrina  del  partido  conservador;  el  partido 
constitucional  consignó  una  opinión, contraria  en  de- 
fensa del  precepto  estricto  en  que  velan  como  la  ga- 
rantía y el  escudo  que  las  leyes  provincial  y munici- 
pal otorgan  á aquellas  corporaciones;  y á pesar  de  eso, 
el  Sr.  Gullon  y sus  dignos  compañeros  del  Consejo  de 
Estado  se  han  servido  de  la  doctrina  contraria  en  sus 
consultas  para  aconsejar  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción que  la  aplique  á las  Diputaciones  y á los  Ayun- 
tamientos eu  los  momentos  en  que  el  Gobierno  necesi- 
taba deshacerse  de  esas  corporaciones  con  un  fin  elec- 
toral. 
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Esto  es  lo  que  decía  el  Sr*  Sílvela;  por  eso  se  la- 
mentaba de  que  hombres  de  reconocida  integridad  en 
su  vida  pública  y en  su  vida  privada,  que  hombres  tan 
dignos  como  los  que  componen  la  Sección  de  Goberna- 
ción del  Consejo  de  Estado,  y como  el  8r.  Ministro  de 
la  Gobernación  y ios  demás  $res*  Ministros,  no  hayan 
tenido  inconveniente  en  hacer  estas  cosas,  en  abdicar 
de  sus  opiniones  anteriores  y en  adoptar  otras  que  es- 
tán en  pugna  con  sus  principios  y con  Lo  mismo  que 
la  ley  prescribe.  Porque  no  hasta  tratar  las  cuestiones 
con  esa  generalidad ; es  necesario  saber  la  diferencia 
que  hay  entre  la  suspensión  de  algunas  Diputaciones, 
acordada  por  las  Reales  órdenes  que  nos  leia  elSr,  Ga- 
llón, y la  suspensión  del  Ayuntamiento  de  Gazorla, 
asunto  único  de  que  he  tratado  esta  tarde,  ¿Puede  de- 
cirme el  8r,  Gullon  que  el  procedimiento,  que  la  ju- 
risprudencia que  puede  sacarse  de  esas  Reales  órdenes 
ha  servido  únicamente  al  Consejo  de  Estado  para 
aconsejar  al  Gobierno  la  suspensión  del  Ayuntamiento 
de  Gazorla,  porque  debía  á ios  maestros,  porque  debía 
á la  Hacienda,  porque  debia  á la  provincia?  ¿Se  ha  de- 
bido puramente  á esto  la  suspensión  del  Ayuntamiento 
de  Gazorla?  Pues  á la  sombra  de  esa  interpretación 
de  la  ley,  hágase  la  interpretación  como  se  quiera  ha- 
cer, por  extensiva  que  ella  sea,  esta  suspensión  del 
Ayuntamiento  de  Gazorla  será,  no  una  suspensión  ile- 
gal, no  he  dicho  eso,  porque  el  respeto  á las  formas  ex- 
ternas de  la  ley  no  lo  he  negado,  pero  sí  una  suspen- 
sión injusta* 

Y no  digo  más  en  contestación  á las  frases  que  ha 
pronunciado  el  Sr*  Gullon* 

Tampoco  tengo  mucho  qne  decir  ¿ mi  particular 
amigo  el  Sr.  Martínez  Pacheco,  Realmente  S*  8*  no  ha 
opuesto  á mis  afirmaciones  otra  cosa  que  denegaciones 
sin  justificación.  Donde  ha  habido  ausencia  de  pruebas, 
no  es,  como  creo  haber  demostrado  antes,  en  el  expe- 
diente de  Gazorla,  sino  en  la  respuesta  de  8,  S.  Su  se- 
ñoría estima  que  no  son  pruebas  aquellas  que  he  pre- 
sentado con  una  prolijidad  que  me  imposibilita  de  ocu- 
par de  nuevo  con  ellas  la  atención  del  Congreso*  Mi 
opinión  queda  enfrente  de  la  de  S,  S.  La  mayor  parte 
de  su  discurso  ha  sido  por  lo  demás  una  confirmación 
del  mió,.. 

El  Sr.  PRESIDENTE : Su  señoría  está  rectifi- 
cando. 

El  Sr,  FERNANDEZ  VILDAVEBDE.  En  ese 

caso,  pongo  ya  fina  mis  observaciones.  Yo  quería  cum- 
plir un  deber  de  cortesía  con  el  Sr*  Martínez  Pacheco, 
y dándole  por  cumplido  me  siento  y no  molesto  más 
al  Gongreso. 

El  Sr.  GULIiON:  Pido  ia  palabra  para  rectificar, 

EL  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S* 

El  Sr,  GUIiLON:  Breves  palabras,  Sres*  Diputados. 
Comienzo  dando  las  gracias  al  Sr*  Yillaverde  por  tos 
conceptos  benévolos  que  de  el  he  merecido.  Yo  no 
me  felicitó  de  ser  quien  haya  hablado,  porque  de  ha- 
blar como  yo  hablo,  sin  cou  liciones  oratorias  y sin  pre- 
paración, no  puedo  felicitarme  nunca;  pero  sime  feli- 
cito de  que  hayamos  debatido  algo,  de  que  hayamos 
tratado  siquiera  lateralmente  este  asunto  de  la  suspen- 
sión de  Ayuntamientos  y Diputaciones  provinciales, 
que  á mí  se  me  figuraba  era  el  arma  más  poderosa 
con  que  creía  contar  la  oposición  conservadora,  y es- 
toy convencido  de  que  á medida  que  se  vaya  haciendo 
uso  de  ella  ha  de  quedar  reducida,  como  lo  queda  hoy, 
á bien  exiguas  proporciones. 

Dos  rectificaciones  debo  hacer  á io  dicho  por  mi 


digno  amigo  el  Sr*  ViHaverde,  y la  primera  se  reduce 
á indicarle  que  por  lo  menos  en  España  no  procede  la 
vía  contenciosa  por  resoluciones  puramente  políticas* 
(El  Sr.  Fernandez  Vülaverde  pide  la  palabra .}  Los  Ayun- 
tamientos y las  Diputaciones  provinciales  pueden  acu- 
dir á la  vía  contenciosa  por  perjuicios  que  supongan 
que  seles  han  inferido,  no  contra  los  fundamentos  de 
las  resoluciones  políticas* 

Respecto  á si  hubo  ó no  generalidad  en  las  disposi- 
ciones adoptadas  por  el  Sr*  Romero  Robledo,  yo  repito 
al  Sr*  Yillaverde  el  ofrecimiento  qne  tuve  el  gusto  do 
hacerle  antes.  Dicen  algunas  de  las  Reales  órdenes,  y 
lo  dicen  con  perfecta  generalidad,  que  lo  en  ellas  dis- 
puesto constituía  jurisprudencia  sobre  Ja  cual  no  podía 
volverse;  y tanto  es  así,  que  á pesar  de  las  denegacio- 
nes opuestas  del  Sr*  Vülaverde,  yo  debo  recordar  á su 
señoría  que  desde  los  últimos  meses  de  1868,  la  gene- 
ralidad de  las  consultas  del  Consejo  de  Estado  se  hicie- 
ron en  este  sentido,  en  el  sentido  de  que  las  suspensio- 
nes se  podiaqgjmponer  casi  por  todo,  y las  suspensio- 
nes en  efecto  se  impusieron.  Importa  á la  Cámara  é 
importa  al  país  que  representamos,  fijar  bien  este  punto. 

Las  suspensiones  se  imponían  por  negligencia  gra- 
ve. EL  Sr*  Yillaverde  tiene  demasiada  ilustración  para 
no  comprender  la  elasticidad  de  esta  fórmula;  y que 
en  el  expediente  de  Gazorla,  que  me  ha  dado  motivo 
para  intervenir  contra  mi  gusto  en  el  debate,  aparece 
que  hubo  negligencia  grave,,  resulta  de  las  mismas 
palabras  del  Sr.  Yillaverde*  No  me  toca  la  defensa  del 
acta  de  Gazorla,  y ménos  la  del  Gobierno,  que  ha  pro- 
bado ya  en  el  corto  tiempo  qne  llevan  abiertas  las  Cá- 
maras que  sabe  defenderse  bien;  pero  sí  dirá  al  señor 
Yillaverde,  que  me  cita  como  prueba  de  sus  argumen- 
tos el  expediente  de  suspensión  del  Ayuntamiento  de 
Gazorla,  que  ese  Ayuntamiento  debía  por  el  impuesto 
de  cédulas  personales,  debia  á la  provincia,  debía  al 
Estado,  no  tenia,  en  suma,  una  regular  administración 
en  relación  con  el  Estado;  y dentro  de  una  teoría  ad- 
ministrativa, sobre  todo  de  una  teoría  administrativa 
del  partido  conservador,  ¿cree  el  Sr,  Yillaverde  que 
puede  defenderse  una  gestión  semejante? 

Gon  esto  termino  mi  rectificación;  no  porque  me 
falte  mucho  que  decir,  sino  porque,  dada  la  benevolen- 
cia con  que  el  Sr*  Presidente  me  ha  permitido  usar  de 
la  palabra,  yo  no  debo  prolongar  este  debate  ni  abusar 
de  la  Presidencia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Yillaverde  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VIIiLAVEEDE:  Dos  pala- 
bras: no  molestaré  más  la  atención  de  la  Cámara. 

Las  resoluciones  á que  se  ha  referido  el  Sr.  Gu- 
llon no  son  resoluciones  que  tengan  carácter  de  ge- 
neralidad, Es  cierto  que  el  Consejo  de  Estado,  al  con- 
sultarle repetidas  veces  en  ese  sentido  el  Gobierno 
de  S.  M.,  entendía  que  la  repetición  de  resoluciones 
como  las  de  que  se  trata  creaba  una  jurisprudencia 
que  se  debia  acatar,  y esto  lo  decía  el  Consejo  en  los 
fundamentos  de  sus  resoluciones;  pero  á las  resolucio- 
nes mismas  no  se  les  dio  carácter  de  generalidad  por 
el  Gobierno  que  las  adoptaba* 

Otra  rectificación*  Es  indudable , ¿cómo  yo  había 
de  haber  asegurado  io  contrario?  que  contra  las  Rea- 
les órdenes  que  tengan  carácter  político,  que  contra 
la  aplicación  de  la  primera  parte  de  ese  artículo  no 
cabe  la  vía  contenciosa.  Así  es  cuando  se  trata  de  re- 
soluciones dictadas  para  separar  alcaldes  y conceja- 
les por  motivos  políticos,  por  extralimitacioñes  poli- 
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ticas;  pero  no  es  este  el  caso.  EL  caso  especial,  espe- 
cíalísímo,  dentro  de  la  teoría  general  que  aquí  discu- 
timos de  soslayo,  como  S.  S.  ha  dicho  acertadamente, 
es  el  de  la  separación  puramente  administrativa,  y 
respecto  de  esas  resoluciones  en  Las  que  por  motivos 
administrativos  quedan  desposeídos  de  sus  cargos  los 
concejales  y diputados  provinciales  podría  caber  la 
vía  contenciosa,  y en  este  sentido  dije  yo  que  el  Con- 
sejo de  Estado  no  ha  esperado  para  convencernos  á 
que  la  vía  contenciosa  se  entable.  Pero  entiéndase 
bien  (y  este  es  otro  concepto  que  equivocadamente 
me  ha  atribuido  el  3r,  Gullon;  y a cuyo  restableci- 
miento puede  aplicarse  el  derecho  reglamentario),  yo 
no  he  dicho,  y quiero  que  esto  quede  sentado,  que  pro- 
ceda la  vía  contenciosa  contra  las  resoluciones  que 
afectan  un  carácter  político.  (El  Sr,  Gullon:  Cargos 
públicos.)  No;  contra  la  separación  de  cargos  públicos 
cabe  en  muchos  casos  la  vía  contenciosa,  y hay  mu- 
chas leyes  que  lo  consignan  expresamente.  Hasta  para 
amparar  en  el  suyo  á los  secretarios  de  Ayuntamien- 
to la  han  pedido  algunos  tratadistas  de  derecho  mu- 
nicipal. Por  consiguiente,  en  la  separación  de  cargos 
públicos  como  aquellos  en  que  hay  derecho  á una  in- 
ania vil!  dad  fundada  en  la  ley,  concurren  todos,  absolu- 
tamente todos  los  requisitos  de  lo  contencioso-admi- 
nistratim  Donde  no  existen  realmente  es  en  las  sepa- 
raciones dictadas  por  motivos  políticos  eu  uso  del  po- 
der discrecional  del  Gobierno. 

El  Sr.  BOMBEO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra  para 
una  alusión  personal, 

El  Sr.  PEE S IDE N TE ; La  tiene  S,  3. 

EISr.  EOMEEO  ROBLEDO;  Voy  á decir  solo  dos. 
Aunque  al  Sr.  Gullon  le  ha  parecido  largo  el  tiempo 
que  ha  callado,  siendo  tan  corto  el  en  que  hace  están 
abiertas  las  Cortes,  me  parece  á mí  que  no  es  perti- 
nente á la  cuestión  que  se  discute  repetir  y recordar 
cuál  ha  sido  mi  manera  de  interpretar  la  ley  provin- 
cial 6 omnicipaL  El  Sr,  Gullon  trae  preparadas  las  Ga- 
cetas,  pero  todavía  desconoce  otro  dato,  que  es,  que  á 
consecuencia  de  esa  Real  orden  del  Ayuntamiento  de 
Chichina  hubo  un  debate  solemne  en  este  sitio,  y fue 
infundada  ia  resolución  que  en  esa  Real  orden  se  ex- 
presa, ¿Qué  es  aquí  lo  pertinente?  Demostrar  que  el  se- 
ñor Romero  Robledo  interpretaba  la  ley  de  la  manera 
que  ahora  dice  que  seguirla  interpretándola  si  estu- 
viera en  el  poder,  ó demostrar  que  aquellos  que  com- 
batieron la  manera  de  interpretar  la  ley  del  Sr.  Rome- 
ro Robledo  entonces  siguen  siendo  consecuentes.  Y 
eso  no  lo  ha  probado  3.  3.,  sino  lo  contrario.  Resulta, 
pues,  que  aquello  que  cuando  yo  era  Ministro  merecía 
censura  y ataques,  cuando  he  dejado  de  serlo  forma 
ya  parte  del  evangelio  del  partido  dominante.  Yo  feli- 
cito al  partido  dominante  porque  va  ganando  induda- 
blemente el  hábito  de  gobierno  y de  los  buenos  prin- 
cipios, y me  felicito  á mi  mismo  de  haber  tenido  tanto 
éxito  después  de  mí  vida  ministerial. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Gullon  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr,  GULLON:  No  es  culpa  mia,  como  el  señor 
Presidente  conocerá,  la  amplitud  que  va  tomando  el 
debate, 

Pudiera  rectificar  á lo  primero  que  ha  dicho  mi 
amigo  el  Sr,  Romero  Robledo  respecto  de  sí  traía  ó 
eo  preparadas  las  Gacetas  ante  la  tenaz  negativa  del 
Sr.  Yillaverde  respecto  de  los  términos  de  la  Real  or- 
den que  he  citado.  ¿No  sería  más  justo  suponer  que 
todas  estas  cosas  las  conocía  yo  sin  preparación,  por 


afición  y hasta  por  mi  oficio?  En  este  punto,  á la  ver- 
dad, no  necesito  yo  consultar  Gacetas , 

Por  lo  que  toca  á la  aseveración  que  principalmen- 
te habrá  movido  al  Sr,  Romero  Robledo  para  interve-* 
nir  en  este  debate,  de  que  aquí  fue  impugnada  por 
mis  amigos  la  Real  orden  que  ha  servido  á 3.  3.  de 
fundamento  para  irse  separando  de  la  Ley  municipal  y 
tener  libertad  completa  dé  acción  con  respecto  á los 
Ayuntamientos  y Diputaciones,  he  de  decir  solamente 
lo  que  antes  expuse  al  Congreso.  Tres  años  y medio  lle- 
vaba en  el  poder  S.  S.;  era  el  jefe  más  activo  de  la 
mayoría  de  las  Cortes  que  convirtieron  en  ley  la  que 
todavía  rige  para  los  Municipios,  y al  cabo  de  este 
tiempo  reformaba  S.  S.  esa  ley  eu  el  sentido  que  he 
tenido  la  honra  de  decir.  Dos  meses,  por  el  contrario, 
contábamos  nosotros  al  frente  de  la  administración: 
del  anterior  Gobierno  eran  todas  las  corporaciones;  á 
sus  influencias  obedecían  todos  los  resortes  oficiales, 
todas  las  ruedas  del  organismo  de  la  administración: 
¿qué  extraño  es  que  nosotros  aceptáramos  aquella  ley 
y aquellas  Reales  órdenes  con  la  propia  jurispruden- 
cia de  S.  SM  cuando  S,  S.  con  todo  su  partido,  con 
tantos  elementos  de  poder,  con  tanto  arraigo  en  la 
opinión,  con  tantas  criaturas  y con  tantos  Diputados, 
no  habla  tenido  sin  embargo  bastante  y llegó  á modi- 
ficar su  propia  obra? 

El  8r.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Romero  Robledo 
para  rectificar. 

El  Sr,  EOMEEO  EOBLEDO:  Necesito  hacer  una 
brevísima  rectificación.  Yo  no  he  reformado  ley  nin- 
guna; yo  me  he  encontrado  con  una  ley  que,  como 
Ministro,  tengo  la  obligación  de  aplicar  é interpretar 
en  lo  dudoso.  Guando  yo  interpretaba  y no  reformaba, 
me  decían  los  que  se  oponían:  «faltas  á la  ley  porque 
no  puedes  dar  esa  interpretación».  Los  que  me  decían 
esto  vienen  al  poder  y no  cumplen  la  ley  según  de- 
cían, ni  dan  la  interpretación  contraria  á la  que  yo 
daba,  y resulta  que  vienen  á admitir  nuestra  interpre- 
tación y no  reforman  la  ley.  Esto  es  venir,  en  grande 
y en  chico,  en  principios  políticos  y en  conducta  ad- 
ministrativa, á hacer  y á tener  por  bueno,  á cumplir 
y á seguir  la  huella  de  aquel  Gobierno;  con  lo  cual  no 
só  para  qué  ha  sido  la  crisis  del  S de  Febrero, 

E13r.  GULLON:  Pido  ía  palabra  para  rectificar, 

Ei  Sr,  B BE  SI  DEN  TE ; La  tiene  Y,  3, 

El  Sr.  GULLON:  El  Congreso  comprenderá  lo  di- 
fícil de  mi  situación,  no  solo  porque  siempre  he  reco- 
nocido la  superioridad  de  ingenio  y la  frescura  que 
al  Sr.  Romero  Robledo  distinguen,  sino  porque  recuer- 
do los  límites  que  puse  desde  el  primer  momento  de  mi 
Inter  vención  en  este  debate;  pero  hay  cosas,  á mi  jui- 
cio, que  ni  el  mayor  ingenio,  ni  el  hábito  y la  sutileza 
pueden  sostener  más  que  un  momento. 

Que  este  Gobierno  ha  venido  á continuar  lo  hecho 
por  el  Gobierno  anterior,  me  parece  una  idea  muy  pe- 
regrina; y que  había  de  continuar  con  las  leyes  que 
encontraba,  porque  no  tenia  Cortes  ni  tenia  espacio  para 
estudiar  esos  problemas,  me  parece,  por  el  contrario, 
una  verdad  elemental.  La  verdad  es,  señores,  que  la 
continuación  de  este  examen  nos  llevarla,  de  tratar- 
se ahora,  aun  resultado  del  que  no  quiero  hablar  aquí, 
á un  resultado  que  el  Sr.  Siivela  con  su  elocuencia  re- 
conocida y en  un  concepto  patriótico  claramente  ex- 
presó el  otro  día.  Decía  el  Sr,  Siivela  que  nos  queda- 
ban dos  caminos:  uno,  infringir  abiertamente  las  leyes, 
lo  cual  no  se  hizo;  y el  otro,  negarnos  á recibir  el  po- 
der. Aquí  está  el  problema.  ¿Quería  el  Sr.  Siivela  que 
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nos  negásemos  á recibir  el  poder?  El  problema  me  pa- 
rece tan  pavoroso,  su  simple  enunciación  se  me  figura 
tan  grave,  que  ni  aun  pretendo  formularlo  á la  Cáma- 
ra, Creo  que  lo  único  noble  y patriótico  es  lo  que  ha 
hecho  ahora  mi  partido. 

El  3r.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Si\  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  A su  tiempo  y con 
oportunidad  discutiré  con  S.  S.  y con  el  Gobierno  so- 
bre las  diferencias  que  nos  separan,  que  en  efecto  de- 
ben separarnos;  yo  creo  que  son  muchas,  aunque  no  las 
que  invocan  nuestros  contrarios;  pero  mientras  tanto, 
conste  que  hasta  que  lleguemos  á mayor  madurez,  y 
hasta  que  llegue  una  ocasión  más  oportuna,  las  opi- 
niones del  Ministro  de  la  Gobernación,  tan  combatidas, 
forman  una  hermosa  doctrina  para  los  señores  gober- 
nantes, y á ella  se  amparan  para  justificar  todos  sus 
actos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
El  Congreso  habrá  observado  la  calma  y la  tolerancia 
con  que  el  Gobierno  viene  oyendo  un  dia  y otro  dia, 
siempre  procedentes  de  los  bancos  de  la  oposición, 
ciertas  frases  que  revelan  que  aquí  debe  quedar  ya 
sentado  como  un  hecho  incontestable  que  todas  las  se- 
paraciones de  Ayuntamientos  han  sido  notoriamente 
injustas;  que  no  hay  corporación  de  las  interinas  que 
no  haya  sido  usurpadora,  y hasta  que  se  haya  dicho 
por  el  Sr,  Villa  verde  que  hay  un  gobernador  nada  me- 
nos que  prevaricador.  (El  Sr.  Fernandez  Yillaverde: 
Hay  muchos.)  Hay  muchos  acusados  de  eso  ante  los 
tribunales;  pero  el  Sr.  Villa  verde  tiene  el  deber  de  es- 
perar el  fallo  de  los  tribunales  antes  de  calificar.  (El 
Sr.  Fernandez  Yülaverde ¡ Y calificarlos.)  Tiene  invio- 
labilidad para  calificarlos,  pero  no  debe  abusar  de  ella 
para  imputar  delitos  que  están  provistos  en  el  Código 
penal,  (Murmullos) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á los  Sres.  Diputa- 
dos que  tengan  la  tolerancia  de  oir  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  aunque  luego  le  contesten. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  {González): 
¿Qué  dirá  el  Sr.  Fernandez  Yillaverde  si  el  dia  de  ma- 
ñana ese  gobernador,  contra  el  cual  no  sé  si  hay  acu- 
sación alguna,  pero  me  parece  que  no,  qué  dirá  sí  ese 
gobernador  fuera  absuelto?  ¿No  se  arrepentiría  S.  S. 
mismo  de  haber  empleado  contra  él  la  frase  que  acabo 
yo  de  citar? 

No  tengo  el  propósito,  Sres.  Diputados,  porque  la 
hora  es  avanzada,  de  entrar  en  una  discusión  general 
sobre  lo  acontecido  en  la  cuestión  de  Ayuntamientos. 
Espero  que  la  minoría  conservadora  querrá  que  ten- 
gamos este  debate  con  completa  solemnidad  y aislado 
de  todos  los  demás;  pero  no  le  rehusó;  estoy  á su  dis- 
posición, ahora  ó cuando  tenga  por  conveniente,  y me 
interesa;  por  este  momento  solamente  debo  decir  que 
en  el  caso  de  Cazarla  no  ha  tenido  necesidad  ei  Go- 
bierno de  hacer  uso  de  la  doctrina  legal,  de  la  juris- 
prudencia establecida  en  la  interpretación  del  art.  189 
do  la  ley  desde  que  la  Ley  fué  publicada  bajo  el  parti- 
do conservador. 

Con  respecto  al  Ayuntamiento  de  Cazorla  no  ha- 
cia falta  interpelación  de  ningún  género.  Entre  los 
hechos  que  motivaron  la  suspensión  de  ese  Ayunta- 
miento, es  verdad  que  está  el  detener  ciertas  deudas, 
como  ha  dicho  ei  Sr.  Yillaverde;  pero  S.  S.  ha  omitido 


que  ese  Ayuntamiento  debía  lo  que  había  cobrado,  de- 
bía lo  que  tenia  obligación  de  haber  pagado,  lo  que  se 
hallaba  realizado  y no  ingresaba,  lo  que  estaba  recau- 
dado, como  los  fondos  de  las  cédulas  municipales  y 
descuentos  de  empleados,  cuyo  paradero  no  ha  podido 
averiguarse  todavía,  Y como  del  cumplimiento  de  g^,. 
obligación  y de  otras,  y como  del  cumplimiento  de  ese 
servicio  y de  otros  muchos  de  la  administración  ha- 
bía sido  requerido  repetidamente,  según  consta  en  el 
expediente,  ni  el  Consejo  de  Estado  ni  el  Gobierno  han 
tenido  que  acudir  á ninguna  clase  de  interpretación, 
sino  que  han  comprendido  á ese  Ayuntamiento  en  el 
último  párrafo  del  art.  1S9  de  la  ley. 

Habla  habido  desobediencia  reiterada  en  el  cum- 
plimiento de  esos  servicios,  y como  caso  previsto  con- 
cretamente en  la  ley,  no  hemos  necesitado  hacer  uso 
de  la  jurisprudencia  establecida  por  mi  amigo  el  se- 
ñor Romero  Robledo  interpretando  la  ley;  jurispru- 
dencia de  la  cual  el  Gobierno,  respetuoso  con  las  le- 
yes, respetuoso  con  lo  que  aquí  constituye  una  doctri- 
na legal,  no  estaba  en  el  caso  de  separarse.  Pues  qué, 
¿he  de  negar  yo  que  no  estoy  conforme  con  las  doctri- 
ñas  sentadas  en  muchos  de  los  artículos  de  esa  ley,  y 
que  lo  estoy  mucho  meaos  con  la  interpretación  dada 
á los  mismos?  Pero  cuando  me  encuentro  con  los  dic- 
támenes, con  los  acuerdos  del  Consejo  de.  Estado,  que 
han  formado  verdadera  jurisprudencia  administrativa, 
¿he  de  atreverme  yo  á desobedecer  la  ley  tal  como 
haya  venido  entendiéndose?  El  Gobierno,  que  ofreció 
respeto  á las  leyes,  ha  cumplido  religiosamente  su  pa- 
labra. Lo  que  hay  es  que  cuando  el  Gobierno  cumple 
las  leyes  que  vosotros  habéis  hecho,  y las  cumple  bajo 
vuestra  propia  interpretación,  os  molesta;  lo  que  hay 
es  qne  sin  duda  queríais  que  el  Gobierno  hubiera  re- 
nunciado por  completo  á todas  las  leyes  que  dejásteis 
hechas  y hubiera  dicho  desdo  el  primer  dia:  puesto 
que  no  estoy  conforme  con  los  principios  sentados  en 
esas  leyes,  dejo  el  poder,  toda  vez  que  no  tengo  Par- 
lamento que  me  las  reforme  y yo  no  puedo  tampoco 
reformarlas. 

¿Qué  pretendéis  si  no?  ¿Que  el  Gobierno  por  medio 
de  disposiciones  gubernativas  hubiera  alterado  los 
preceptos  legales?  No  somos  nosotros  de  los  que  se  to- 
man esa  libertad.  Habíamos  ofrecido  respeto  á las  le- 
yes, y hemos  cumplido  nuestra  palabra;  y lo  que  yo 
quiero,  lo  que  yo  deseo,  lo  que  yo  suplico  á los  señores 
de  la  oposición,  es,  que  bien  con  ocasión  de  las  actas, 
bien  con  otra  ocasión,  discutamos  uno  ó varios  expe- 
dientes de  los  relativos  á la  suspensión  de  Ayuntamien- 
tos; pidan,  pues,  esos  expedientes,  examíuenlos,  y,  lo 
repito,  disentamos  entonces. 

Ya  hemos  aprobado  muchas  actas,  ya  se  ha  hablado 
como  cosa  corriente  de  que  las  suspensiones  de  Ayun- 
tamientos que  se  habian  verificado  en  el  distrito  cuya 
acta  se  discutía  habian  sido  notoriamente  injustas,  y 
me  parece  lo  lógico  que  antes  de  hacer  esa  clase  de 
cargos  se  hubieran  pedido  los  expedientes,  aunque  en 
rigor  esto  no  hacía  mucha  falta,  toda  vez  que  las  re- 
soluciones se  han  publicado  en  la  Gaceta , 

pero  respecto  del  caso  especial  de  Gazorla  no  he- 
mos necesitado  hacer  uso  más  que  para  un  Ayunta- 
miento, no  de  la  circular  que  ha  citado  mi  amigo  el 
Sr,  Gullon,  sino  de  otras  de  S«  S.  Hay  un  solo  Ayunta- 
miento de  un  pueblo  insignificante  que  hizo  dimisión, 
según  el  mismo  decía,  por  estar  en  perfecto  desacuer- 
do con  la  política  del  Gobierno.  El  gobernador  no  se 
consideró  con  facultades,  y realmente  no  las  tenía, 
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para  admitir  la  dimisión  á esos  concejales;  pero  cre- 
yendo irrespetuoso  el  acto,  creyendo  que  era  una  ver- 
dadera provocación  política,  comprendió  á ese  Ayun- 
tamiento dentro  del  art,  139  y le  declaró  suspenso. 

El  Sr.  Romero  Robledo  tiene  muy  buena  memoria 
y no  debe  haber  olvidado  que  no  ya  tratándose  de 
Ayuntamientos,  sino  tratándose  de  alcaldes  y de  Ayun- 
tamientos, S.  S.  habia  establecido  en  una  circular  an- 
terior, interpretando  el  artículo  mismo  de  la  ley,  que 
los  Ayuntamientos  y concejales  que  verificaban  actos 
políticos  que  se  citaban,  como  por  ejemplo,  escribir  en 
algún  periódico,  concurrir  á reuniones  políticas  y al- 
gunos otros  más,  debian  y podían  ser  suspensos  con 
arreglo  al  art.  189  de  la  ley. 

Este  es  el  único  caso  dentro  del  distrito  de  Gazor- 
la  (no  se  trata  del  Ayuntamiento  de  esta  ciudad)  en 
que  ha  habido  necesidad  de  aplicar  la  jurisprudencia 
establecida  en  la  interpretación  de  esa  ley;  pero  los 
señores  de  la  oposición  conservadora  creían  sin  duda 
que  puesto  que  no  astábamos  conformes  con  su  ma- 
nera de  ver  en  estas  cuestiones  de  administración  mu-  i 
uicipal  y provincial,  puesto  que  no  teníamos  medios 
de  reformar  esas  leyes,  debíamos  tolerar  que  determi- 
nadas corporaciones  persistieran  en  ciertos  abusos  de 
que  yo  no  quiero  hablar  en  este  momento*  He  de  ha- 
blar algún  dia,  he  de  hablar  sin  citar  nombres  pro- 
pios, porque  muchas  de  las  corporaciones  suspensas 
están  sometidas  á los  tribunales;  pero  he  de  citar  he- 
chos que  ni  á título  de  respetar  ó no  respetar  la  inter- 
pretación dada  por  SS.  SS.  á la  ley  municipal  ni  por 
ninguna  otra  razón  podían  tolerarse,  ¿Habíamos  de  ver 
impasibles  que  corporaciones  de  capitales  de  muchí- 
sima importancia  tuvieran  fuera  de  sus  arcas  munici-  j 
pales  cantidades  de  gran  consideración  que  no  se  han 
encontrado  en  ninguna  parte,  á pesar  de  resultar  de  los 
documentos  de  contabilidad?  ¿Habíamos  de  tolerar  que 
en  capitales  de  importancia  quedaran  sin  castigo  fal- 
tas de  gran  consideración  empezadas  á descubrir  ya 
ea  tiempo  de  SS.  SS,?  ¿Habíamos  de  tolerar  que  que- 
dasen sin  ultimar  expedientes  que  los  gobernadores 
doSS.  SS.  habían  iniciado  por  el  descubrimiento  de 
irregularidades  de  gran  cuantía?  Pues  de  haber  hecho 
lo  que  SS,  SS.  pretenden  en  este  momento,  la  admi-  j 
nistracion  municipal  y provincial  se  hallaría  hoy  en 
el  estado  mismo  del  9 de  Febrero,  en  cuya  fecha  indu- 
dablemente no  habían  llegado  á conocimiento  del  se- 
ñor Romero  Robledo  muchos  de  los  abusos  que  des- 
pués so  han  visto  y se  han  descubierto  en  las  corpora- 
ciones provinciales  y municipales.  Yo  prometo  á S,  3, 
que  ha  de  ver  la  prueba  palpable  de  que  no  ha  sido  un 
objeto  político  lo  que  ha  inspirado  la  formación  de  es- 
tos expedientes,  puesto  que  han  de  continuar  sin  que 
falte  uno  solo  hasta  que  queden  los  abusos  completa- 
mente corregidos. 

El  Gobierno  se  ha  encontrado  con  un  período  elec- 
toral, y ha  tenido  que  suspender  y ha  suspendido  la 
tramitación  de  esos  expedientes,  para  quitar  pretestos 
á las  oposiciones,  después  de  asegurarse  bien  de  que  no 
habían  de  quedar  impunes  los  hechos:  el  Gobierno  se 
ha  encontrado  con  la  época  de  vacaciones  dei  Consejo 
coincidiendo  con  la  época  electoral,  y el  Gobierno,  ape- 
nas ha  espirado  este  período,  ha  empezado  á dictar  dis- 
posiciones de  carácter  general  encaminadas  á extirpar 
todos  los  abusos  que  resultan  de  esos  expedientes.  ¿Para 
qué  había  de  hacer  el  Gobierno  un  arma  electoral  de 
ia  suspensión  de  Ayuntamientos?  ¿Pues  no  hay  1 1 pro- 
vincias donde  no  ha  habido  un  solo  Ayuntamiento  sus- 


penso? ¿Acaso  en  esas  provincias  ha  ostentado  más 
fuerza,  ha  logrado  más  Diputados  el  partido  conserva- 
dor? ¿No  tenemos  la  capital  de  la  Monarquía,  donde  se 
han  hecho  las  elecciones  sin  tocar  un  solo  funcionario 
dei  órden  municipal  ni  provincial?  ¿A  qué  atribuir  en- 
tonces vuestras  derrotas  á la  remoción  de  algunos 
cuantos  Ayuntamientos?  En  proporción  con  los  que  vos- 
otros removisteis,  es  una  cantidad  insignificante  la  de 
los  Ayuntamientos  suspendidos  ahora;  y en  proporción 
con  el  número  de  corporaciones  de  España,  mucho  más 
insignificante  todavía,  ¿A  qué  atribuir,  repito,  tan  gran- 
de influencia  á la  remoción  de  unos  cuantos  Ayunta- 
mientos para  preparar  una  elección?  Ya  llegará  el  mo- 
mento, porque  ahora  no  quiero  cansar  más  á la  Cá- 
mara, ya  llegará  el  momento  en  que  comparemos  lo 
que  se  ha  hecho  en  esta  materia  por  el  Gobierno  ac- 
tual y lo  que  s©  ha  hecho  en  ocasiones  determinadas; 
ya  llegará  el  momento  en  que  comparemos  circuns- 
tancias con  circunstancias  y momentos  con  momentos, 
y yo  me  prometo  entonces  que  he  de  convencer  á los 
señores  de  la  oposición  conservadora  de  que  ni  ha  in- 
fluido ni  ha  podido  influir  para  nada  la  suspensión  de 
Ayuntamientos  en  el  éxito  de  las  elecciones,  entre  otras 
razones,  porque  no  hay  un  solo  Ayuntamiento  que  haya 
llegado  suspenso  á las  ©lecciones  sí  no  ha  sido  por  su 
propia  voluntad.  El  Gobierno  tuvo  la  previsión  de  se- 
ñalar el  dia  d©  las  elecciones  con  amplitud  bastante 
desde  la  convocatoria  para  que  todo  Ayuntamiento  que. 
estuviera  suspenso  pudiera  quedar  por  ministerio  de 
la  ley  reintegrado  en  su  cargo.  De  manera,  señores* 
que  el  Ayuntamiento  que  haya  llegado  suspenso  á la 
elección,  ha  llegado  porque  no  ha  sabido  ó no  ha  que- 
rido ejercitar  su  derecho.  El  Gobierno  tiene  el  deber  de 
resolver  las  cuestiones  de  esta  naturaleza  que  vienen 
ante  él;  aquel  á quien  le  declara  su  derecho  ó le  impo- 
ne una  corrección  administrativa,  está  en  el  caso  de 
ejercitar  sus  facultades.  Dentro  de  la  ley  ha^fca  san- 
ción penal  que  garantiza  ese  derecho.  ¿Oómo^Bue  po- 
der el  Gobierno  en  9.000  y pico  de  Ayuntamientos  que 
tiene  España,  seguir  1a  historia  del  personal  de  cada 
uno  de  ellos,  para  saber  al  dia  y en  el  momento  si  hay 
un  concejal  eu  tal  parte  que  fuó  suspenso  y no  ha  sido 
reintegrado  porque  no  ha  querido  reclamar  su  dere- 
cho? El  Gobierno  ha  cuidado  de  que  en  todas  partes  se 
cumpla  la  ley,  y si  ha  habido  un  solo  Ayuntamiento, 
que  haya  estado  suspenso  ai  tiempo  d©  ia  elección,  lo 
ha  estado  por  su  propia  voluntad,  porque  no  ha  hecho 
uso  de  su  derecho,  porque  no  ha  querido  ocupar  su 
puesto. 

Ya  veis,  Sres,  Diputados,  la  influencia  decisiva  que 
la  suspensión  de  Ayuntamientos  ha  tenido  en  las  elec- 
ciones, No  desconoce  tanto  mi  amigo  ei  Sr.  Romero 
Robledo,  no  desconoce  tanto  la  índole  de  nuestro  país, 
y sobre  todo  de  nuestro  cuerpo  electoral,  que  ignore 
que  no  ora  necesario  apelar  á esa  clase  de  medios  para 
que  el  Gobierno,  por  el  hecho  solo  de  ser  Gobierno,  hu- 
biera tenido  una  mayoría  considerable.  No  debe  supo- 
ner tampoco  tanta  ignorancia  en  los  actuales  Ministros, 
que  desconozcan  eso  mismo.  Lo  que  hay  es  que  SS.  SS, 
no  quieren  penetrarse  d©  que  el  Gobierno,  que  hab/a 
entrado  anunciando  que  estaba  dispuesto  á cumplir  la 
ley,  no  podía  dejar  abandonadas  las  corporaciones 
municipales  y provinciales  sin  enterarse  de  cuál  era  el 
estado  de  la  administración  mumcip&Ly  provincial, 
que  por  desgracia  no  tenia  nada  de  satisfactorio.  Lo 
que  hay  es  que  el  Gobierno,  antes  de  considerar  que 
iban  á venir  unas  elecciones  más  ó ménos  tardo,  no  es- 

33 


14S 


SO  BE  SETIEMBRE  DE  1881. 


taba  en  el  caso  de  omitir  ninguna  gestión  para  depu- 
rar cuál  era  el  estado  de  la  administración  provincial 
y municipal.  Es  natural  que  la  oposición  conservado- 
ra, que  presentía  su  derrota,  que  le  dolía  profunda- 
mente ver  que  iba  á venir  el  dia  en  que  aquí  se  le 
dijera  que  con  sus  propias  armas  había  sido  vencida, 
diera  grande  importancia  á la  suspensión  de  Ayunta- 
mientos. Pero  yo  suplico  á los  señores  que  se  propon- 
gan combatir  nuevas  actas,  que  pidan  los  expedientes 
de  los  Ayuntamientos  comprendidos  en  los  distritos  de 
esas  actas,  y si  quieren  que  discutamos  de  esta  mane- 
ra y en  detalle  la  cuestión,  estoy  dispuesto  á discutir- 
la, y si,  por  el  contrarío,  quieren  que  tengamos  una 
discusión  general  de  ellas,  estoy  dispuesto  también. 

El  Sr,  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Ni  be  de  faltar  á la 
oportunidad  del  debate  ni  á mi  propósito.  Por  lo  tan- 
to, esta  tarde  no  puedo  hacerme  cargo  de  la  interpela- 
ción que  me  ha  explanado  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación. Cuando  llegue  el  momento  oportuno,  entonces 
contestaré  á los  cargos  que  inoportunamente  ha  traído 
aquí  un  Diputado  de  la  mayoría  sobre  los  actos  del 
Ministro  de  la  Gobernación  que  fué  de  otras  Adminis- 
traciones. Mientras  tanto,  yo  ofrezco  guardar  con  ex- 
tremo cuidado  el  discurso  del  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación, porque  contiene  afirmaciones  que  han  de 
solicitar  mis  meditaciones  y la  comparación  con  las 
doctrinas  y las  afirmaciones  sustentadas  por  su  partido 
en  otras  ocasiones. 

Ya,  gracias  á Dios,  en  opinión  del  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  no  tienen  influencia  ninguna  las  cor- 
poraciones populares  en  las  elecciones.  Esta  afirmación 
que  recojo  con  avidez,  la  be  de  compulsar  con  las  afir- 
maciones en  todos  tonos  y en  todos  sitios  del  partido 
constitucional  pidiendo  la  crisis  con  urgencia  porque 
se  ac«pl)a  la  elección  de  Ayuntamientos  y Diputa- 
ciones provinciales;  pero  en  fin,  ya  digo  que  á esto  le 
llegará  su  día. 

Yo  había  oido,  entre  otras  muchas  cosas  que  he 
oido  y que  recuerdo,  el  propósito  de  respetar  las  leyes 
que  tenia  el  Gobierno;  pero  no  he  oído  ni  recuerdo, 
aun  después  de  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación;  cuándo  ofreció  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  respetar  las  Reales  órdenes;  porque 
el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  no  ha  encontrado 
mejor  salida  para  contestar  ¿ las  observaciones  que  yo 
había  hecho,  que  demostrar  hasta  dónde  ie  hacia  escla- 
vo de  las  Administraciones  anteriores  su  respeto  á las 
leyes  y á las  Reales  órdenes,  anunciado  como  progra- 
ma del  Gobierno,  Yo  no  sabia  (meditaré  sobre  esto) 
que  las  Reales  órdenes  fueran  leyes,  ni  que  obligaran 
las  Reales  órdenes  á los  Ministros  que  sucedían  á otros 
Ministros,  y que  no  pudieran  interpretar  la  ley,  respe- 
tándola quizá  más,  si  creían  que  ellos  podían  darle 
una  interpretación  más  adecuada  á su  espíritu  y á su 
letra;  pero  ¿cómo  había  yo  de  creer  que  los  grandes  y 
brillantes  discursos  que  la  oposición  constitucional 
oponía  á aquel  Gobierno  conservador  carecían  de  fun- 
damento desde  el  instante  que  un  Ministro  podia  dar 
una  Real  orden  contra  las  afirmaciones  de  aquellos 
discursos?  Si  yo  lo  hubiera  sabido,  no  me  hubiera  de- 
jado combatir;  hubiera  abrigado  las  opiniones  de  mis 
contrarios,  hubiera  formulado  las  mi  as  en  Reales  ór- 
denes, y ya  sabia  que  cuando  ellos  me  sucedieran  en 
el  poder  respetarían  todo  lo  que  yo  hubiera  mandado, 

Pero  hay  otra  cosa  sobre  la  cual  no  he  de  meditar 


yo,  y conviene  que  llame  la  atención  sobre  ella  antea 
de  sentarme,  para  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción se  ponga  de  acuerdo  cou  el  importante  Diputado 
de  la  mayoría  que  ha  sacado  de  cáuce  la  discusión  d&i 
acta  de  Cazorla.  ( ElSr . Gullon*  Pido  la  palabra,)  El  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  nos  ha  dicho:  «hemos 
tenido  que  afrontar  la  opinión  del  Sr.  Romero  Roble- 
do, porque  el  Gobierno  se  propuso  acatar  las  leyes  y 
hasta  las  Reales  órdenes,»  cosa  esta  última  que  no 
habla  dicho  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 

Pero  el  importante  Diputado  de  la  mayoría  acababa 
de  decir  que  aceptaba  el  dilema  que  había  formulado 
aquí  en  una  de  las  anteriores  tardes  mi  elocuente  y 
dignísimo  amigo  el  Sr.  Sil  vela:  «que  era  verdad  que 
ellos  estaban  en  este  dilema;  ó no  tomar  el  poder,  6 
infringir  las  leyes,»  Y decía  al  Sr.  Si  Ivela,  interpelán- 
dole hace  dos  minutos:  «¿qué  quería  el  mismo  Sr.  Sil- 
vela  que  hiciéramos  entre  estas  dos  cosas?  Tomar  el 
poder;»  luego  implícitamente  ha  resuelto  la  cuestión. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Señores  Diputados,  yo  siento  que  á mi  amigo  el  señor 
Romero  Robledo  le  dó  por  cultivar  el  sofisma  á esta 
hora,  porque  presiento  que  no  hemos  de  acabar  de  en- 
tendernos y que  esta  sesión  va  á ser  interminable. 

Todos  habéis  oido  lo  que  he  dicho,  y todos  sabéis 
cuán  torcidamente  se  ha  permitido  repetirlo  el  Sr.  Ro- 
mero Robledo.  ¿Cuándo  he  planteado  la  cuestión  en  los 
términos  que  S,  S,  ha  dicho?  (El  Sr , Homero  RoUedo: 
Me  he  referido  al  Sr.  Gallón.}  Creí  que  S.  S.  se  referia 
á mí. 

Seguro  estoy  de  que  el  Sr,  Gullon  podrá  contestar 
tan  victoriosamente  al  cargo  como  yo  me  proponía  ha- 
cerlo, y no  qniero  quitarle  esta  parte  dé  la  discusión 
que  de  derecho  le  corresponde. 

Tengo,  sin  embargo,  que  molestar  al  Congreso  con 
alguna  rectificación  importante.  Yo  no  he  dirigido  al 
Sr.  Romero  Robledo  ninguna  interpelación,  ni  hecho 
ningún  cargo  como  S.  S,  supone;  yo  me  he  limitado 
constantemente,  porque  no  quería  generalizar  la  discu- 
sión , ó defender  los  actos  del  Gobierno  con  relación  al 
acta  de  Cazorla  y á demostrar  que  en  este  caso  no  ha 
sido  necesario  usar  de  la  jurisprudencia  establecida  por 
S,  S,  y por  los  Gobiernos  del  partido  conservador,  de- 
mostrando más  tarde  que  en  todos  los  casos  en  que 
esto  haya  sucedido,  el  Gobierno  no  tenia  otro  partido 
que  tomar.  Al  demostrar  esto  último  he  estado  muy 
lejos  de  sostener  que  los  Gobiernos  están  obligados  i 
respetar  no  solo  las  leyes,  sino  las  Reales  órdenes,  por- 
que dicho  esto  así  de  una  manera  tan  general  como  el 
Sr.  Romero  Robledo  lo  ha  dicho,  resultaría  con  efecto 
un  absurdo;  pero  los  Gobiernos  están  obligados  á ras- 
petar  las  leyes  y la  jurisprudencia  en  materias  admi- 
nistrativas mientras  no  tengan  medios  prácticos  de  va* 
riar  nnas  y otra.  Eso  ni  más  ni  mónos  es  lo  que  el  Go- 
bierno actual  ha  hecho.  Ya  sé  que  no  tengo  necesidad 
de  respetar  una  Real  orden  sobre  un  caso  concreto 
cuando  no  haya  creado  intereses  particulares  y solo 
sea  revísahle  por  la  vía  contenciosa;  pero  sé  también 
el  deber  de  respetar  las  dictadas  como  jurisprudencia 
de  las  leyes  municipal  y provincial  que  están  vigentes. 
Se  trata  de  leyes  que  necesitan  interpretaciones  y que 
hacen  necesario  consultar  y atenerse  á la  jurispruden- 
cia establecida,  y se  trata  de  interpretaciones  quetie- 
! nen  carácter  auténtico,  porque  precisamente  las  que 
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han  formado  jurisprudencia  por  ser  repetidos  los  casos 
en  que  se  ha  hecho  aplicación  de  los  aludidos  artículos 
en  el  mismo  sentido  que  lo  ha  practicado  el  Gobierno 
actual,  están  dictadas  todas  por  el  Ministro  que  tomó 
la  iniciativa  para  reformar  esas  leyes  y por  el  Ouerpo 
consultivo  organizado  por  el  partido  conservador.  He 
estado,  pues,  muy  lejos  de  sentar  el  absurdo  de  que  los 
Gobiernos  están  obligados  á respetar  las  Reales  ór- 
denes. 

Por  lo  demás,  esté  seguro  el  Sr.  Romero  Robledo 
de  que  el  Gobierno  actual  no  ha  necesitado  apelar  á 
ciertos  extremos  para  aprobar  la  suspensión  de  ningu- 
no de  los  Ayuntamientos  que  han  sido  suspendidos  por 
los  gobernadores;  no  ha  necesitado  apelar  á ninguno 
de  esos  extremos,  porque  dentro  de  la  esfera  adminis- 
trativa ha  encontrado  motivos  sobrados  para  suspender 
los  que  ha  suspendido  y para  aprobar  las  suspensiones 
que  ha  aprobado,  que  son  en  número  muy  corto  con 
relación  á los  que  fueron  destituidos  en  otra  época. 

El  Sr.  GTTLLON:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  GULIiON;  Detendré  breves  momentos  al  se- 
ñor Homero  Robledo, 

No  voy  á tratar  de  la  cuestión  de  las  Reales  órde- 
nes, porque,  como  se  dice  vulgarmente,  está  en  buenas 
manos.  Pero  me  importa  rectificar  dos  afirmaciones  de 
S,  g.,  siendo  la  primera  relativa  al  extravío,  ai  falsea- 
miento del  debate,  que  yo  he  producido,  según  el  se- 
ñor Romero  Robledo,  He  pedido  la  palabra  como  indi- 
viduo de  la  mayoría  y como  funcionario  público,  y te- 
niendo en  esta  materia  ideas  acaso  más  ortodoxas  que 
& Slf  ó por  lo  ménos  más  severas  y estrechas,  oo  hu- 
biera usado  de  la  palabra  como  Individuo  del  Consejo 
de  Estado  sin  la  venia  del  Gobierna  Mas  por  el  giro 
del  debate  habrá  de  reconocer  el  Sr,  Romero  Robledo 
como  la  minoría  conservadora,  que  no  he  descubierto 
grandes  secretos,  y casi  pudieron  creer  que  los  reparos 
que  tuve  eran  un  escrúpulo  de  mi  conciencia,  porque 
muy  bien  he  podido  como  individuo  de  la  mayoría  pe- 
dir la  palabra  cuando  se  hablaba  de  que  las  leyes  es- 
taban falseadas,  de  que  no  había  justicia,  de  que  la 
suspensión  de  los  Ayuntamientos  era  ilegal  {ElSr,  Fer- 
nandez V illaverde  hace  signos  negativos );  ilegal,  señor 
Villaverde,  palabra  que  he  oido  dos  veces  esta  tarde, 
porque  no  solo  se  la  he  oído  al  Sr.  Villaverde,  á quien 
tal  vez  se  le  haya  escapado  en  el  calor  de  la  improvi- 
sación, sino  también  al  Sr.  Rosch:  esto  sin  recordar 
más  que  las  de  esta  tarde,  sin  contar  las  de  días  an- 
teriores. 

Hecha  esta  rectificación,  que  me  importa  porque 
como  individuo  de  la  mayoría  pretendo  ser  discipli- 
nado, y además  por  el  puesto  que  aunque  inmereci- 
damente ocupo  en  aquella  mesa,  tengo  interés  en  no 
prolongar  los  debates,  me  toca  decir  cuatro  palabras 
respecto  del  último  punto  que  ha  tratado  el  Sr.  Romero 
Robledo,  No  es  exacto  que  yo  haya  admitido  ni  por  un 
momento  el  argumento  que  el  Sr,  Sil  vela  formuló  en 
su  discurso.  Lo  que  yo  dije  es  que  no  ateniéndonos 
nosotros  á las  leyes  y disposiciones  que  encontrábamos 
vigentes,  no  practicándolas  con  fidelidad  perfecta,  hu- 
biéramos tenido  que  hacer  una  de  dos  cosas [ y preci- 
samente para  no  hacerlas  hemos  respetado  la  ley.  Por 
lo  cual,  habiendo  quebrantado  las  disposiciones  vigen- 
tes, decía  yo,  no  nos  quedaba  más  que  un  camino,  que 
eras  no  aceptar  el  poder,  ¿Queríais  vosotros  eso?  No  ptu 
díais  proponerlo,  porque  además  de  que  sé  la  abnega- 
ción política  con  que  S.  S.  procede,  sé  también  que  los 


individuos  de  la  mayoría  queS.  S.  acaudillaba  estaban 
deseando  una  ocasión  de  turnar  con  nosotros,  de  aban- 
donar por  algún  tiempo  las  dulzuras  y las  fatigas  del 
mando. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  RÓMERO  ROBLEDO:  El  Sr.  Guitón  me 
dispensará  que  no  rectifique,  y voy  á hacerlo  acerca 
de  una  afirmación  rotunda  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, hecha  varias  veces  en  las  dos  últimas  que  ha 
usado  de  la  palabra. 

«En  el  acta  de  Cazarla  el  Gobierno  no  ha  tenido  que 
tomar  en  consideración  para  nada  la  interpretación 
dada  á la  ley  por  el  Sr,  Romero  Robledo,»  Esto  repetía 
con  insistencia  S,  S.,  y si  acaso  no  tradujera  fielmente 
su  afirmación,  la  rectificada  en  seguida.  Esto  ha  dicho 
el  Sr.  Ministro;  así  lo  he  oido  yo,  y así  entiendo  que  lo 
ha  oído  la  Cámara,  En  la  Gaceta  en  que  se  suspendió 
ese  Ayuntamiento,  dice  la  Real  orden  lo  siguiente: 

«Estos  son  los  motivos  para  suspender  los  conceja- 
les, según  la  interpretación  que  desde  la  publicación 
de  la  vigente  ley  municipal  viene  dándose  á la  misma.» 

¿Se  tomó  ó no  se  tomó  en  cuenta  la  manera  de  in- 
terpretar la  ley  del  Sr.  Romero  Robledo? 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
El  Gobierno  no  tenia  necesidad,  en  el  caso  de  Cazarla, 
de  hacer  uso  sino  del  precepto  terminante  de  la  ley; 
esto  es  lo  que  yo  he  dicho. 

Y con  efecto,  tanto  no  tenia  necesidad  de  hacer 
uso  más  que  del  precepto,  y no  de  la  interpretación  f 
aunque  la  interpretación  se  haya  referido  á Á pre- 
cepto, cuanto  que  la  ley  dice  terminantemeim  en  el 
último  párrafo,  «que  pueden  ser  suspendidos  los  con- 
cejales que  incurran  en  desobediencia  grave,  insistien- 
do en  ella  después  de  haber  sido  apercibidos  y mul- 
tados.» 

En  el  expediente  de  Gazorla,  tal  como  viene  aquí, 
sin  que  haya  habido  protesta  anterior  ni  posterior  de 
parte  de  los  interesados,  se  establece  como  uno  de  los 
hechos  fundamen tales.. f Tengo  aquí  el  expediente;  no 
me  haga  signos  afirmativos  el  Sr.  Villaverde,  porque 
puedo  mostrarle  el  expediente.  Su  señoría  tendrá  la  Ga- 
ceta y las  disposiciones  que  se  han  tomado  en  cuenta; 
pero  yo  para  demostrar  que  el  Gobierno  no  necesitaba 
hacer  uso  del  texto  de  la  ley,  tengo  el  expediente  en 
que  consta  que  los  servicios  estaban  abandonados, 
y que  varias  cantidades  no  se  habían  ingresado  á 
pesar  de  las  diversas  reclamaciones  hechas;  resulta, 
pues,  que  el  caso  caía  dentro  del  artículo  de  la  ley, 
que  es  lo  que  yo  he  sostenido.  ¿Niego  yo  que  en  mu- 
chos casos  se  ha  hecho  uso  de  la  jurisprudencia  admi- 
nistrativa establecida  durante  el  Gobierno  anterior? 
¿Cómo  lo  he  de  negar,  si  están  publicadas  en  la  Ga- 
ceta todas  las  resoluciones?  ¿Cómo  he  de  olvidarme  de 
que  las  he  dictado?  No  tengo  para  qué  negarlo;  pero  en 
este  caso  yo  sostengo  que  no  he  aplicado  esa  juris- 
prudencia administrativa,  no  solo  en  uso  de  un  dere- 
cho perfecto,  sino  en  cumplimiento  de  un  deber.  Y 
esto  es  Lo  que  tenia  que  decir, 

E Í Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Pido  la  pa- 
! labra  para  hacer  una  pequeña  rectificación  y una  pe- 
tición á la  Mesa  acerca  de  la  votación  que  va  á re- 
caer. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  al  Sr.  Villavorde  que 
se  ajaste  al  Reglamento,  porque  han  pasado  las  horas 
de  sesión  y estamos  fuera  de  la  discusión  de  actas,  de 
lo  cual  quien  tiene  la  culpa  principalmente  es  el  Pre- 
sidenta que  dirige  los  debates. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLA  VERDE:  El  Sr.  Mi- 
nistro de  Ja  Gobernación  me  ha  hecho  un  cargo  por 
haber  lanzado  al  debate  la  palabra  prevaricación,  cuyo 
cargo  rechazaré  muy  brevemente. 

He  dicho  que  esos  gobernadoreo  han  dictado  en  mi 
sentir... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  si  S.  S.  ha  dicho  eso, 
no  hay  error  ninguno  de  parte  del  Sr.  Ministro. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLA  VERDE:  Lo  voy  á 
explicar,  Sr.  Presidente. 

Por  motivos  particulares  de  cariño  á S.  S.  le  agra- 
dezco que  me  haya  dado  en  este  momento  el  trato  de 
Diputado  de  la  mayoría,  que  es  el  trato  de  la  región 
más  favorecida  de  esta  Cámara.  Me  ha  dado  S,  S.  un 
consejo  que  yo  le  prometo  seguir;  pero  le  suplico  que 
rué  deje  rechazar  un  cargo  al  que  dio  tanto  vigor  el 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación. 

He  dicho,  con  efecto,  que  esos  gobernadores  han 
prevaricado,  y no  necesitaba  de  la  inviolabilidad  de 
Diputado  para  decirlo;  fuera  de  que  eso  se  ha  dicho  en 
el  Parlamento  muchas  veces,  no  necesitaba  de  la  in- 
violabilidad del  Diputado  para  decirlo,  porque  lo  he 
dicho  sin  ella  firmando  como  letrado  alguna  querella 
contra  esos  gobernadores. 

Otra  afirmación  que  ha  hecho  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  y lastima  á los  concejales  de  Cazarla,  no 
quisiera  dejar  flotando  en  este  debate.  El  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  ha  dicho  que  los  concejales  de  Ca- 
zarla han  sido  suspendidos  por  estar  en  descubierto  de 
cantiMfcs  que  habían  recaudado.  Han  sido  suspendi- 
dos mámente  por  descubiertos  que  no  merecen  esa 
calificación  con  la  tendencia  ofensiva  de  suponerles  re- 
teniendo un  depósito.  Es  cierto  que  se  habla  en  el  ex- 
pediente de  descubiertos  por  el  impuesto  de  cédulas 
personales  y por  descuento  de  sueldos  ingresado;  pero 
esas  son  descubiertos  con  la  Hacienda,  de  condiciones 
ordinarias,  débitos  de  segundo  contribuyente.  También 
el  Ayuntamiento  de  Madrid  está  en  descubierto  por 
cantidades  procedentes  del  descuento  de  sueldos  per- 
cibidas y no  satisfechas,  y sin  embargo  no  ha  sido  sus- 
pendido. Realmente  quedan  en  pió  todas  mis  afirma- 
ciones relativas  á la  suspensión  dei  Ayuntamiento  de 
Cazorla;  y sin  insistir  más  en  una  afirmación  que  he 
desarrollado  tan  solo  por  la  benevolencia  del  Sr.  pre- 
sidente, y atendiendo  á Lo  avanzado  de  la  hora,  ruego  á 
la  Mesa,  en  uso  del  derecho  que  me  concede  el  Regla- 
mento, que  la  votación  de  este  dictamen  se  haga  por 
partes,  y designo  las  mismas  en  que  lo  ha  dividido  la 
Comisión.)) 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  y hecha  la  pregunta  de  si  se 
aprobaba  la  primera  parte  del  dictamen,  se  pidió  por 
competente  número  de  Sres.  Diputados  que  la  votación 
fuera  nominal,  y verificada  ésta,  quedó  aquel  aprobado 
por  87  votos  contra  14,  en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  sí: 

Rey. 

Ruiz  Martínez. 

Mansi  (D.  Angel). 

Mnñiz. 


Serrano  Acebron, 
Ballesteros. 

Navarro  Ochoteco. 

Arroyo. 

De  Miguel. 

Tremol, 

Ruiz  Capdepon, 

Vivair. 

Balparda. 

Perijáa  (Marqués  de). 
Dávila  Barfcoloti. 

Somoza. 

Madorell. 

Sala. 

Sarga. 

Martínez  Luna. 

Perez. 

Garijo  Lara. 

Olawlor. 

Fernandez  de  la  Hoz, 

Ortiz  y Casado. 

Ivaozo. 

Alcalá  del  Olmo, 

Pagan. 

Aranda, 

López  Puigcerver. 

Aguirre  y Labroche. 

Ortiz  de  Zarate. 

García  Gómez, 

Linares  Rivas, 

Baró. 

Martínez  Pacheco, 
Rodrigañez  (D.  Tirso), 
González  (D,  Alfonso), 
Yaldeterrazo  (Marqués  de). 
Montilla, 

Carreño, 

León  y Llerena, 

Nunez  de  Arce. 

Robles  y Árjona. 

Mesa. 

Leygonier, 

Page. 

Alcaide. 

Gullon. 

Alonso  Castrillo. 
Fernandez  Daza. 

Mansi  (D.  Rufino). 
Rodríguez  del  Rey, 

Pons  y Montells, 
Valderrama. 

Riestra, 

Calvo  de  León. 

Diz  Romero, 

Diaz  de  Rivera. 

Posada  y Aldaz. 

Becerra  Armesto. 

Sánchez  Gampomancs, 
García  Solis, 

Ruiz  Villegas, 

Perez  Caballero. 

Cruz  y Orgaz, 

Fernandez  Blanco. 
Viliapadierna  (Conde  de), 
Alonso, 

Tutor. 

Cubas, 
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Lausat. 

Castellano. 

Rivera  y Julián. 

Esteban  Collantee. 

Martínez  Perez. 

Si  Ivela, 

Balaguer. 

Romero  Robledo, 

Kodrlgañez  (D.  Hipólito). 

Armas. 

Codes, 

Toreno  (Conde  de). 

Godo. 

Total,  14. 

Esteva  y Moreu. 

Aparicio. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  Queda  admitido  Di- 

Ferrer. 

putado  el  Sr.  D.  José  Serrano  Aizpurua. 

Garcl-frrande  (Vizconde  de). 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa . 

Rajoy. 

do  el  Sr.  Serrano  Aizpurua. 

De  Antonio. 

Rodríguez  Yagüe, 

Sr.  Presidente, 

Total,  87, 

Señores  que  dijeron  no- 

Alvar ez  Bugalla!. 
Heredia-Spíuola  (Conde  de). 
Quiroga  Vázquez, 

Fernandez  Villaverde, 

Bosch  (D,  Alberto). 

Atará. 

Sánchez  Bedoya. 

Cos-Gayon. 


Leída  la  segunda  parte  del  dictamen,  fuá  aprobado 
en  la  ío^ma  siguiente: 

«2  * Que  se  pase  á los  tribunales  de  justicia  el 
correspondiente  tanto  de  culpa  contra  el  presidente  de 
la  Mesa  electoral  de  la  sección  de  Villanueva  del  Ar- 
zobispo, que  se  negó  á dar  posesión  da  sus  puestos  en 
ella  como  interventores  á los  Sres.  D.  Tomás  Marín  y 
Montero,  D.  Mareos  Carrillo  y Torrubia,  D.  Ildefonso 
Alvarez  y Juncosa  y IX  Juan  Ambrosio  Bena vides  y 
Salas,  para  que  aquellos  procedan  á lo  que  baya  lugar 
en  derecho.)) 


Se  mandaron  pasar  á la  Comisión  de  actas  las  si- 
guientes credenciales,  presentadas  en  Secretaría  des- 
pués de  la  sesión  de  ayer: 


NUMEROS, 

383 

384 

385 


NOMBRES. 


DISTRITOS, 


PROVINCIAS. 


D.  Hilario  Nava  y Caveda > v. frijón,.,  . , . Oviedo, 

D.  Manuel  Falcó  y Osario,  Marqués  de  la  Mina,  . Cáceres.  | , Cáceres. 

IX  Leopoldo  Molano  y Martínez , Badajoz . . , . Badajoz, 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  die- 
zmen: 

(íLa  Comisión  de  actas  ha  examinado  las  de  los  dis- 
tritos que  á continuación  se  expresan,  las  cuales  con- 
tienen algunas  protestas  que  no  afectan  á la  validez  y 

números.  NOMBRES, 


357  D.  Calisto  Bernal.  . 

371  D.  Julio  Apezteguia. 

372  D,  Mariano  Diaz . . . 


resultado  de  la  elección:  en  su  vista,  tiene  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  dichas  actas  y 
admitir  como  Diputados  á los  electos,  que  han  presen- 
tado sus  credenciales,  y cuya  aptitud  legal  no  ofrece 
dula. 

DISTRITOS.  PROVINCIA!. 


Santa  Clara, Cuba* 

Santa  Clara Cuba, 

Santa  Clara. Cuba. 


Palacio  del  Congreso  30  de  Setiembre  de  i881,=Aureliano  Linares  Rivas,  presidente,— Francisco  Rubio. 
Teodoro  Baró  — Nicolás  Ar avaca — José  Alvarez  Marino.=Cípriano  Garijo,=El  Marqués  de  Sardoal.=Juan 
Mantilla —Pedro  Diz  Romero,=Alfonso  González,  secretario.)) 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  si- 
guiente dictamen: 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  del  dis- 
trito de  Santa  Cruz  de  la  Palma,  provincia  de  Cana- 
rias, y hallándola  arreglada  á las  prescripciones  de  la 
ley,  sin  protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  sé  sirva  aprobar  dicha  acta  y 
admitir  como  Diputado  por  el  referido  distrito  á Don 
Miguel  Castañeda  y Carmena,  que  ha  presentado 


su  credencial,  y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Setiembre  de  1881,= 
Aureliano  Linares  Rivas,  presi  dente  .^Francisco  Ro- 
bio.=Teodoro  Baró.— Juan  Montilla,  =José  Alvarez 
Marino.=]S[icolás  Aravaoa.  =Gipriano  Garijo.=EI 
Marqués  de  Sardoal,=  Pedro  Diz  Romero. = Alfonso 
González,  secretarlo,» 
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Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa  durante  tres  se- 
siones, pasando  después  al  archivo,  la  ley  á que  se  re- 
fiere la  siguiente  comunicación: 

((Ministerio  de  Ultramar— Bxcmos.  gres*:  En 
cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  el  ari  89  de  la  Cons- 
titución de  la  Monarquía  y de  lo  prevenido  en  el  Eeal 
decreto  de  7 de  Abril  último,  tengo  la  honra  de  pasar 
a manos  de  V*  EEHf  de  orden  de  S.  M.  el  Rey  (Q,  Dw  G*), 
la  ley  de  imprenta  de  7 de  Enero  de  1879  con  las 
modificaciones  en  ella  introducidas  para  su  aplicación 
á las  provincias  de  la  Isla  de  Cuba*  Dios  guarde  á 


V,  Efi.  muchos  anos.  Madrid 3 O deSetiembrede  188  h=3 
Fernando  de  León  y C asti  lio  ,=E£  culos.  gres,  Secre- 
tarios del  Congreso  de  los  Diputados,» 


El  Sr.  !PRE  SI  DE  N*  TE : Orden  del  dia  para  maca- 
na; los  dictámenes  que  acaban  de  leerse  y loa  leídos 
anteriormente* 

Se  levanta  la  sesión.)) 

Eran  las  siete  y cuarto. 
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PRESIDENCIA  INTERINA  DEL  EXCITO.  SR.  D.  JOSE  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  SABADO  I."  DE  OCTUBRE  DE  1881. 

SUMARIO*  Abres©  á laa  dos*— Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,  =Fasan  ala  Comisión  de  actas 
varios  documentos  relativos  a la  elección  del  distrito  de  Calatayud.=rSe  leen,  y quedan  sobre  la  mesa, 
trea  dictámenes  de  la  Comisión  de  actas,=Paaan  á la  misma  las  credenciales  presentadas  últimamente  en 
Secretar ía*=El  Sr*  Rodrigues  Correa  presenta  diferentes  documentos,  que  pasan  a la  Comisión,  para  jus- 
tificar que  es  hijo  de  legítimo  matrimonio*=A  la  Comisión  de  actas  se  remiten  varios  documentos  refe- 
rentes á la  elección  de  la  circunscripción  de  Tarragona  y distritos  de  Archidona  y de  Santa  Cruz  de  Teñe- 
rife,=ORDEtf  del  día:  discusión  de  los  dictámenes  de  la  Comisión  de  actas  que  estén  sobre  la  mesa,=Se 
leen,  y aprueban  sin  debate,  los  relativos  á los  Sf©s.  Castañeda  y Carmona,  Bernal,  Apezteguia,  Díaz  (Don 
Mariano),  Fabra  y Floreta,  Conde  de  Her odia- Spí ñola,  Bushell  y Laussat  y Sánchez  Mira,  que  quedan  ad- 
mitidos y proclamados  Diputados,=Se  lee  el  dictamen  relativo  al  acta  de  Carmona  y admisión  del  señor 
Bermudez  Reina  *=Discur  so  del  Sr.  Fernandez  Villa  verde  en  contra.=Bel  Sr.  Bermudez  Reina  como  in- 
teresado .= Re cti ñca eio nes  de  ambos  señores.=DiBCurso  del  Sr*  González  <D*  Alfonso),  de  la  Comisiona 
Sin  mas  debate  s©  aprueba  el  dictamen,  y es  admitido  y proclamado  Diputado  el  Sr.  Bermudez  Reina.= 
Sin  discusión  se  aprueban  los  respectivos  dictámenes,  y son  proclamados  Diputados  los  Sres.  Gutiérrez 
Agüera,  Huelin,  Larrain,  Feroz  García,  Moreno  Rodríguez,  Rodríguez  y Rodríguez,  Leygonier  y Bosch  y 
Fuste gu eras *=Se  leen,  y quedan  sobre  la  mesa,  dos  nuevos  dictámenes  de  la  Comisión  de  actas,=Orden 
del  dia  para  el  lunes;  los  dictámenes  que  quedan  sobre  la  mesarse  levanta  la  sesión  é las  cuatro. 

Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  ei  siguiente  dic- 
támen: 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  las  de  los  dis- 
tritos que  á continuación  se  expresan,  las  cuales  con- 
tienen algunas  protestas  ó reclamaciones  que  no  afec- 
tan á la  validez  y resultado  de  la  elección;  por  lo  tanto, 
tiene  ia  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  apro- 
bar dichas  actas  y admitir  como  Diputados  á los  elec- 
tos, que  han  presentado  sus  credenciales,  y cuya  apti- 
tud legal  no  ofrece  duda. 


Se  abrió  á las  dos,  y leída  el  Acta  de  la  anterior, 
quedó  aprobada. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  actas  una  expo- 
sición, entregada  por  el  Sr.  SU  vela,  de  D.  Andrés  Blas 
y Melendo,  acerca  de  la  capacidad  del  Diputado  electo 
por  el  distrito  de  Gaiatayud. 
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DE  OCTUBRE  DE  1881. 

NÚMEROS. 

NOMBRES. 

DISTRITOS. 

PRO  V1NCU3, 

35 

D,  Juan  Muñoz  y Vargas 

159 

D,  José  Oñate  y Valcarce 

262 

D.  Francisco  Ruis  Villegas, , . . 

298 

D.  Carlos  Navarro  y Rodrigo.  . 

Palacio  del  Congreso  30  do  Setiembre  de  188 i, =Au rellano  Linares  Rivas,  presidente,=NicoIás  Aravaca, 
Pedro  Bis  Romero —Juan  MontilIa.=José  Aivarez  Mariño.^Tirso  Rodrigañez.=Luis  Felipe  Aguilera.— Cipria- 
no Garijo— Marqués  de  Yaldeterrazo,=Teodoro  Baró*— Alfonso  González,  secretario.» 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  si- 
guiente dictamen: 

Al  Congreso, — La  Comisión  do  actas  ha  examinado 
la  del  [dUtrito  de  Enguera,  provincia  de  Valencia,  y 
Resultando  que  en  el  acto  del  escrutinio  general  se 
presentaron  varias  protestas  que  no  afectan  al  resulta- 
do de  la  elección,  por  más  que  alguna  de  ellas  se  halla 
debidamente  justificada: 

Resultando  que  en  la  sección  de  Bolbaíte  aparece 
que  votaron  todos  los  electores  que.  comprende  el  cen- 
so de  la  misma  sección,  y que  se  justifica  en  dicha 
forma  que  de  esos  electores  habían  fallecido  17: 

Considerando  que  de  ese  hecho  puede  desprender- 
se responsabilidad  criminal,  ó contra  la  Mesa  que  acep- 
tó  los  votos  de  personas  que  utilizaban  el  derecho  de 
electores  que 'habían  fallecido,  ó contra  aquellas  per- 
sonas que  se  colocaron  en  lugar  de  los  fallecidos, 

La  Comisión  propone  al  Congreso: 

1."  Que  se  sirva  aprobar  el  acta  de  Enguera  y pro- 
clamar Diputado  á D.  Carlos  Testor  y Pascual,  que 


resulta  con  mayoría  de  votos  y ha  presentado  su  cre- 
dencial, sin  que  sobre  su  aptitud  exista  duda  ni  recla- 
mación alguna, 

2.°  Que  se  remita  el  tanto  de  culpa  al  tribunal 
competente  para  la  averiguación  del  hecho  relativo  i 
la  sección  de  Bolbaite,  de  que  se  ha  hecho  mérito,  y 
que  en  su  caso  se  exija  la  responsabilidad  á quien  haya 
lugar. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Setiembre  de  1881*= 
Aureliano  Linares  Rivas,  presidente,  = José  Aivarez 
Marino,— Pedro  Diz  Romero. =Ni colas  Aravaca.=Tir- 
so  Rodrigañez.=Luis  Felipe  Aguilera.=Juan  Monti- 
lla*=±  Cipriano  Garijo— Marqués  de  Yaldeterrazo.^ 
Teodoro  Baró.^Alfonso  González,  secretario,» 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  actas  las  creden* 
cíales  presentadas  en  Secretaría  después  de  la  sesión 
de  ayer,  y á eontinaeion  se  expresan : 


wfiMERo.  NOMBRES, 


386  D.  Enrique  Ledesma  y Navajas 

387  D.  Joaquín  Gil  Berges * * * 


El  Sr,  RODRIGUEZ  CORREA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  COBREA:  La  he  pedido,  se- 
ñor Presidente,  para  presentar  á la  Mesa,  con  objeto  de 
que  sean  remitidos  á la  Comisión  de  actas  y que  se 
examinen,  estos  documentos  que  voy  á entregar,  de- 
volviéndomelos después,  y son  los  siguientes:  uno  de 
ellos  es  mi  fé  de  bautismo,  en  la  cual  se  expresa  que 
soy  hijo  legítimo  de  B,  Ramón  Rodríguez  Quintana  y 
de  Doña  Juana  Correa,  legítimos-  esposos.  También 
acompaña  el  acta  de  defunción  de  mi  señor  pa- 
dre (Q.  El  P.  D.)(  en  la  cual  se  expresa  que  murió  viu- 
do de  Doña  Juana  Correa,  dejando  tres  hijos  legítimos 
y haciendo  testamento  y cumpiendo  con  la  Igl&sia, 
Como  quiera  que  yo  nunca  me  he  ocupado  de  asun- 
tos de  genealogía,  y solamente  por  casualidad  he  po- 
dido encontrar  en  las  altas  horas  de  la  noche  de  que 
he  podido  disponer,  estos  papeles,  revolviendo  los  mios 
que  están  siempre  muy  desordenados,  no  he  podido 
hallar  otros  justificantes,  como  el  testamento  de  mi 
señor  padre,  la  partida  de  casamiento  y otros  que  yo 
iré  entregando  k la  Mesa,  segun  los  vaya  encontrando, 
para  que  ésta  los  pase  á la  Comisión.  Y ruego  á ésta 
que  todos  estos  documentos  los  una  al  expediente  del 
acta  de  Guadalajara,  porque  tengo  entendido  que  al- 
guna persona  ha  dudado  de  que  yo  fuese  hijo  legítimo 
de  mi  padre  y de  mi  madre. 


distritos.  provincias. 

Quebradillos Puerto-Rico, 

Zaragoza, . . , « Zaragoza, 


El  Sr*  SECRETARIO  (Ordoñez):  Pasarán  á la  Co- 
misión de  actas. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Bosch  y Fusteguoras 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  BOSCH  Y EUSTEGUERA8:  Es  para  tener 
la  honra  de  presentar  al  Congreso  varios  certificados 
notariales  que  se  refieren  á la  elección  verificada  en 
la  circunscripción  de  Tarragona,  y otros  de  varios  elec- 
tores de  la  sección  del  Colmenar,  distrito  de  Archido- 
na,  provincia  de  Málaga,  acerca  de  las  ilegalidades 
cometidas  en  la  elección  de  este  distrito. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Pasarán  á la  Co- 
misión de  actas. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Condo  de  Tor rapan- 
do tiene  la  palabra. 

El  Sr*  Conde  de  TORREPANDO:  Para  presentar 
al  Congreso  unos  documentos  referentes  a!  acta  de  la 
circunscripción  de  Santa  Cruz  de  Tenerife,  y ruego  a 
la  Mesa  se  sirva  pasarlos  á la  Comisión  de  actas, 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ordoñez):  Pasarán  á la  Co- 
misión de  actas. 
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OEDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  dictóme- 
aes  de  la  Comisión  de  actas.» 

Leído  el  relativa  al  acta  nñm.  266,  en  el  que  se 
proponía  se  admitiese  Diputado  por  el  distrito  de  San- 
to Cruz  de  la  Palma,  provincia  de  Canarias,  al  señor 
D,  Miguel  Castañeda  y Carmona,  y no  habiendo  quien 
pidiera  la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fue 
aprobado,  quedando  admitido  Diputado  dicho  Sr,  Cas- 
tañeda. 

húmeros.  NOMBRES. 


357  D.  Calixto  Bernal . . 

371  D.  Julio  Apezteguía. 

372  D.  Mariano  Diaz. . . 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  Castañeda  y Carmona , 


Leídos  los  dictámenes  sobre  las  siguientes  actas, 
y no  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la  pa- 
labra en  contra,  se  pusieron  á votación  y fueron  apro- 
bados, quedando  admitidos  Diputados  los  señores  si- 
guientes: 


DISTRITOS.  PROVINCIAS, 


Santa  Clara  . . . , Cuba, 

Santa  Clara.  , Cuba: 

Santa  Clara . , , ■ Cuba. 


Leídos  los  dictámenes  sobre  las  siguientes  actas,  y no  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  pu- 
sieron á votación  y fueron  aprobados,  quedando  admitidos  Diputados  los  señores  siguientes: 


números. 

NOMBRES. 

DISTRITOS. 

provincias. 

49 

D.  Juan  Fabra  y Eloreta 

Gerona 

76 

D.  Luis  Martes  y Potestad,  Conde  de  Heredia- 
Spínola 

Tíldela 

86 

D.  Enrique  Bushell  y Laussat . 

Pego 

07 

D,  Manuel  Sánchez  Mira 

Jerez 

Leído  el  díctámen  relativo  al  acta  núm.  172,  en  el 
que  se  proponía  se  admitiese  ¿ D.  Eduardo  Bermudez 
Beina  como  Diputado  por  el  distrito  de  Carmona,  pro- 
vincia de  Sevilla,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen, 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILL AVERDE:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Villaverde  tiene  la 
palabra. 

Ei  Sr,  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Señores 
Diputados,  las  causas  de  nulidad  del  acta  de  Car- 
mona,  que  me  propongo  exponer  brevemente  al  Con- 
greso, pertenecen  todas  al  período  de  preparación  de 
las  elecciones:  fueron  suspendidos  todos  los  Ayunta- 
mientos del  distrito  de  Carmona  que  no  se  prestaron  á 
dimitir,  Son  cinco  los  Ayuntamientos  que  componen 
este  distrito:  Carmona,  capital  del  partido  judicial  y 
del  distrito  electoral;  Mairena  del  Alcor,  Viso  del  Alcor, 
Alcalá  de  Guadal  ra  y Dos  Hermanas.  Diferentes  dele- 
gados recibieron  del  gobernador  la  comisión  de  visi- 
tarlos, ocurriendo  la  singularidad  de  que  cada  uno  de 
esos  delegados  obtuvo  autorización  y encargo  de  visi- 
tar, á fin  de  que  no  quedara  duda  del  objeto  y tras- 
cendencia da  la  visita,  á los  Ayuntamientos  del  distrae 
electoral  do  Carmona,  Esto  ya  sin  duda  es  por  sí  solo 
bastante  significativo,  como  lo  es  la  circunstancia  de 

la  lista  de  Ayuntamientos  suspensos  remitida  á los 
Cuerpos  Colegislado  res  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación venga  clasificada  por  distritos  electorales,  fie 
dicho  que  uno  de  los  Ayuntamientos  del  distrito  de,*. 
(El  8r*  Ministro  de  la  Gobernaciom  En  esos  términos  se 
ha  pedido.)  En  ese  caso  nada  tengo  que  decir;  pero  no 
recordaba  que  se  hubiera  pedido  así;  yo  entendía  que 


tanto  eLSr.  Marqués  de  Oorvera  en  el  Senado,  como  el 
Sr,  Esteban  Collantes  en  el  Congreso,  habían  pedido 
puramente  una  lista  completa  de  los  Ayuntamientos 
y Diputaciones  provinciales  que  han  sido  objeto  de  esa 
medida  de  suspensión,  sin  indicar  su  forma;  me  basta 
sin  embargo  que  asegure  S.  S.  otra  cosa,  y retiro  la 
observación  que  he  hecho  en  cuanto  se  refiere  á las 
listas,  dejándola  en  pié  en  cuanto  alcanza  á la  visita 
girada  á los  Ayuntamientos  del  distrito  electoral  de 
Carmona.  He  dicho  que  estos  delegados  fueron  á visi- 
tar todos  los  Ayuntamientos  de  ese  distrito,  y los  visi- 
taron todos  ménos  uno,  el  de  Alcalá  de  Guadaira,  que 
se  prestó  á presentar  la  renuncia,  admitida  por  el  go- 
bernador contra  la  doctrina  expuesta  ayer  por  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  cuando  dccia  que  los  di- 
misiones de  los  Ayuntamientos  no  pueden  admitirlas 
los  gobernadores,  Yo  entiendo  que  las  dimisiones  de 
los  Ayuntamientos  no  puede  admitirlas  nadie  sin  con- 
travenir al  priácípio  y al  precepto  de  la  ley  municipal 
que  declara  esos  cargos  obligatorios.  De  las  incapaci- 
dades y las  excusas  de  los  concejales  conocen  con  efec- 
to los  Ayuntamientos,  unidos  á las  Juntas  generales  de 
escrutinio;  pero  dimisiones  y renuncias  de  concejales 
no  caben  en  los  preceptos  de  la  ley. 

Contra  esta  doctrina  fue  admitida  la  dimisión  de 
los  regidores  de  Alcalá  de  Guadal ra,  y los  otros  Ayun- 
tamientos del  distrito,  cuya  enumeración  he  hecho  al 
principio  de  mi  discurso,  todos  fueron  suspensos. 

Anunciado  ayer  un  debate  general  sobre  este  pun- 
to, debo  limitarme  á hacer,  porque  importa  á la  im- 
pugnación del  acta,  una  consideración  acerca  del  es- 
tado en  que  después  de  su  suspensión  s.a  vieron  los 
concejales  de  esos  Ayuntamientos.  Decía  también  ayer 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  los  concejales 
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suspensos  que  no  han  vuelto  ai  ejercicio  de  sus  cargos 
no  han  vuelto  porque  no  han  querido,  toda  vez  que  en 
la  ley  tienen  medios  para  lograrlo,  y sin  duda  el  se- 
ñor Ministro  aludia  al  árt,  190  de  la  ley  municipal, 
que  concede  á los  concejales  suspendidos  guher nati- 
vamente y no  sometidos  á los  tribunales  de  justicia  el 
derecho  á ocupar  de  nuevo  sus  puestos  á los  cincuenta 
dias  de  la  suspensión.  Pero  ¿en  qué  forma  pueden  ejer- 
citar ese  derecho?  Vuelven,  deben  volver  por  ministe- 
rio de  la  ley,  presentándose  á las  autoridades,  al  go- 
bernador de  la  provincia  cuando  se  trata  de  Diputa- 
ciones provinciales,  al  alcalde,  los  Ayuntamientos,  para 
pedir  la  posesión  de  los  cargos  que  solo  temporalmente 
perdieron.  Mas  ¿qué  recursos  quedan  á los  concejales, 
si  los  alcaldes  y los  concejales  interinos  se  niegan  á 
dejarles  sus  puestos?  Les  quedará  el  recurso  de  recla- 
mar, el  recurso  de  querellarse  contra  los  concejales 
interinos;  pueden  llevarlos  á los  tribunales  de  justicia, 
para  que  éstos  los  persigan  y condenen  por  usurpa- 
ción de  atribuciones. 

El  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  aconsejaba  el  uso 
de  este  derecho  como  de  un  recurso  ordinario,  siendo 
asi  que  es  un  remedio  extremo  que  no  produce  ade- 
más el  resultado  inmediato  de  obtener  la  investidura 
que  otros  detentan,  sino  que  se  resuelve  en  el  ejerci- 
cio de  una  acción  criminal.  Si  el  alcalde  se  niega  á 
dar  posesión,  si  los  concejales  interinos  se  niegan  á 
dejar  sus  puestos,  ¿qué  pueden  hacer  los  concejales 
propietarios  privados  de  su  derecho?  Pueden  denun- 
ciarlos á ios  tribunales,  interponer  una  querella  en  que 
se  pida  la  aplicación  de  las  penas  que  el  Código  señala 
á la  usurpación  de  atribuciones,  ¿Pero  esto  sirve  para 
reinstalar  á los  concejales  en  sus  puestos?  No;  lo  que 
obtendrán  después  de  largo  tiempo  y de  no  cortas  di- 
ficultades, es  el  castigo  de  un  delito  cometido  en  su 
daño.  Pues  en'  este  triste  caso  están  aun  hoy  los  con- 
cejales de  Carmona,  de  Mairena  y del  Viso, 

La  suspensión  del  Ayuntamiento  de  Carmona  no 
se  pronunció  de  una  manera  tan  concreta  como  la  ley 
municipal  exige.  Se  habla  en  la  Real  orden  que  vino 
á cod firmarla,  de  la  posibilidad  eventual  de  someterle 
á ios  tribunales  de  justicia;  y en  la  suspensión  del 
Ayuntamiento  de  Maírena  se  alegan  causas  como  fun- 
damento déla  suspensión,  que  se  clasifican  en  dos  gru- 
pos, Se  colocan  en  el  primero  aquellas  causas  que  acu- 
san mera  negligencia  de  parte  de  los  concejales;  y en 
el  segundo  grupo  aquellas  otras  que  pueden  revestir 
también  eventualmente  carácter  de  delincuencia;  y el 
Consejo  de  Estado,  con  cuyo  dictámen  se  conformó  el 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  declara  que  las  causas 
de  negligencia  resultan  acreditadas;  pero  en  cuanto  á 
la  criminalidad  no  había  fundamento  para  resolver, 
como  en  efecto  no  se  resolvió,  á pesar  de  la  tendencia 
del  expediente,  que  los  concejales  de  Mairena  fuesen 
sometidos  á los  tribunales  de  justicia.  Lo  han  sido  sin 
embargo,  y todos  los  concejales  de  este  Ayuntamiento 
se  han  dirigido  á la  Audiencia  territorial  de  Sevilla 
preguntando  si  se  Ies  sigue  algnn  proceso  criminal  y 
si,  como  de  público  se  dice,  ese  proceso  está  sobreseído, 
sin  que  hasta  la  fecha  hayan  obtenido  respuesta.  Es- 
tán, pues,  en  una  situación  que  no  les  consiente  acu- 
dir á utilizar  ese  recurso  á que  el  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación  aludía  ayer;  y el  efecto  que  esto  ha  pro- 
ducido y el  que  sin  duda  con  ello  se  buscaba,  ha  sido  el 
de  que  las  elecciones  municipales  en  el  distrito  de  Car- 
mona  se  hayan  hecho  bajo  la  presidencia  de  los  Ayun- 
tamientos interinos,  que  bien  pudiera  llamar  intrusos,' 


Sin  duda,  esta  presidencia  asi  arrebatada  no  fué  es- 
téril para  la  causa  de  los  amigos  del  Gobierno.  Lo 
cierto  es  que  aquellas  elecciones  municipales  fueron 
objeto  de  las  más  graves  protestas.  Me  limitaré  á citar 
como  el  hecho  más  saliente  y reconocido  no  méno3 
que  por  una  certificación  del  nuevo  alcalde,  el  de  que 
en  30  de  Abril  no  existia  en  el  Ayuntamiento  de  Car- 
mona  el  libro  del  censo  electoral.  Este  libro  desapare* 
ció  después  de  la  suspensión  del  Ayuntamiento  legíti- 
mo, porque  si  antes  hubiera  faltado,  en  esta  grave  res- 
ponsabilidad, en  ese  hecho  y no  en  sutiles  protestas 
aparecería  fundada  la  suspensión,  A más  de  la  suspen- 
sión, en  las  elecciones  municipales  ha  habido  otro  gé- 
nero de  excesos  y abusos;  abusos  y excesos  contenidos 
en  protestas  que  se  encuentran  en  el  expediente  elec- 
toral,  y este  expediente  á su  vez  en  el  archivo  de  la 
Comisión  provincial  de  Sevilla.  En  esta  forma  hago 
uso  del  derecho  que  todo  litigante  tiene  cuando  las 
pruebas  de  su  derecho  consisten  en  documentos  que 
no  están  á su  disposición;  manifiesto  el  lugar  donde  se 
halla  ese  justificante  de  mi  demanda. 

Esto  es  lo  que  ha  ocurrido  en  el  distrito  de  Car- 
mona  con  la  organización  de  sus  corporaciones  admi- 
nistrativas; voy  ahora  á decir  algo  de  lo  hecho  con  las 
autoridades  judiciales.  Contra  ellas  se  ha  dirigido  otro 
orden  de  medidas  no  menos  eficazmente  preparatorias 
de  las  elecciones.  En  los  cuatro  meses  que  median  des- 
de Marzo  basta  Junio  se  nombraron  cuatro  jueces  de 
primera  instancia  para  el  distrito  de  Carmona.  Este  he- 
cho nonccesita  acreditarse  con  prueba  ninguna, porque 
la  Gaceta  en  sus  relaciones  puede  demostrar  la  exacti- 
tud de  Lo  que  acabo  de  decir:  estoy,  pues,  relevado  de 
toda  prueba. 

También  se  han  nombrado  en  ese  distrito  dorante 
el  mismo  tiempo  tres  promotores  fiscales.  El  Juzgado 
municipal  no  podía  sustraerse  á las  medidas  que  te- 
nían por  objeto  variar  todo  el  personal  encargado  d& 
la  administración  de  justicia.  El  juez  municipal  de 
Oarman  a,  persona  dignísima  que  ha  cumplido  siem- 
pre con  el  mayor  celo,  inteligencia  é integridad  todos 
sus  deberes,  ha  sido  objeto  de  un  expediente  instruido 
á consecuencia  de  una  comunicación  del  gobernador 
de  la  provincia  de  Sevilla  al  presidente  de  aquella  Au- 
diencia, comunicación  que  me  parece  de  bastante  in- 
terés para  que  el  Congreso  preste  atención  á su  lec- 
tura. 

íí Tengo  el  sentimiento,  decía  el  gobernador  civil 
de  Sevilla  ai  presidente  de  aquella  Audiencia,  de  po- 
ner en  conocimiento  de  V,  I.  que  el  juez  municipal 
de  Carmona,  olvidando  la  sagrada  misión. que  ejerce, 
se  ocupa  en  hacer  activa  propaganda  contra  el  Go- 
bierno que  rige  los  destinos  del  país,  hasta  el  punto  de 
ser  su  casa  foco  permanente  de  trabajos  electorales  eu 
contra  del  candidato  adicto , Todo  esto  lo  podrá  com- 
probar V,  L con  las  ternas  de  jueces  y fiscales  muni- 
cipales que  ha  presentado,  de  personas  desafectas  á la 
actual  situación  y que  en  manera  alguna  es  conve- 
niente recaigan  en  ninguna  de  ellas  tales  nombramien- 
to?, que  darían  lugar  á continuar  el  escándalo  de  qua 
personas  constituidas  en  autoridad  se  conviertan  en 
agentes  electorales  de  los  candidatos  de  oposición ; y 
para  evitar  todo  ésto,  ruego  á Y.  I.  que  nombre  un  juez 
especial,  etc.» 

El  presidente  de  ia  Audiencia  no  lo  hizo,  porque 
no  podía  hacerlo  según  la  ley;  pero  hizo  lo  que  pu- 
do, que  fué,  formar  expediente  al  juez  municipal  de 
Carmona,  del  cual  no  ha  resaltado  ningún  cargo  coa-* 
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tra  él  Ya  se  ve;  aquí  terminan  {emente  ha  declarado  el 
gobernador  de  Sevilla  que  un  juez,  que  los  jueces, 
porque  esto  se  dice  en  términos  generales  y con  for- 
mes de  exposición  doctrinal,  no  pueden  trabajar  en  las 
elecciones  en  favor  de  loa  candidatos  de  oposición; 
pero  como  sin  duda  pueden  trabajar  en  favor  de  los 
candidatos  ministeriales,  era  necesario  bnscar  un  juez 
y un  fiscal  que  se  prestaran  á ser  agentes  enérgicos  y 
activos  del  candidato  adicto.  Los  8res.  Diputados  sa- 
ben perfectamente  que  la  ley  de  organización  del  Po- 
der judicial  manda  que  el  nombramiento  de  juez  mu- 
nicipal recaiga  en  un  letrado,  siempre  que  no  baya 
causas  graves  que  lo  impidan.  Pues  bien;  en  Gamona 
hay  27  abogados,  y á pesar  de  esto  el  nombramiento 
de  juez  municipal  ha  recaído  en  un  médico,  y el  de 
promotor  fiscal  en  un  boticario.  ¿Es  posible,  Eres,  Di- 
putados, que  tratándose  de  27  abogados,  en  todos  con- 
currieran esas  razones  poderosísimas,  necesarias  para 
excluirles?  Dejo  á la  consideración  del  Congreso  la 
apreciación  de  un  hecho  de  esta  naturaleza.  Ya  ven  los 
gres.  Diputados  que  en  el  distrito  de  Carmona  se  re- 
nové por  entero  la  administración  en  sus  dos  brazos, 
pero  no  son  estos  los  hechos  más  graves,  las  cansas 
de  nulidad  más  patentes  que  encierra  el  expediente  de 
Carmona.  Yoy  ó ocuparme  de  una  de  tal  interés,  que 
aun  cuando  existiera  aislada,  aun  cuando  no  hubiera 
otra,  serla  ella  razón  suficiente  para  declarar  nula  esta 
elección,  ó cuando  menos  hoy  para  declarar  grave  esta 
acta. 

Los  Sres*  Diputados  conocen  la  importancia  que  en 
toáoslos  actos  de  la  elección  tiene  la  Junta  inspectora 
del  censo  electoral.  Ella  constituye  los  colegios,  ella 
preside  la  proclamación  del  Diputado  electo.  Pues  bien, 
la  Junta  inspectora  del  censo  electoral  de  Carmena 
fue  alterada  no  más  que  siete  dias  antes  de  la  consti  ■ 
tucion  de  los  colegios,  y de  la  manera  arbitraria  que 
va  á oir  el  Congreso,  Esa  Junta  se  habia  renovado  por 
mitad  el  día  í.°  de  Enero  de  este  ano.  Dos  individuos 
de  ella  fueron  reelegidos;  es  decir,  los  dos  vocales  á 
quienes  correspondía  salir  recibieron  do  nuevo  del 
Ayuntamiento  la  investidura  de  miembros  de  la  Junta. 
Desde  el  i,°  de  Enero  al  l.°  de  Agosto,  á pesar  de  las 
visitas  hechas  al  Ayuntamiento  de  Carmona,  nadie 
habla  encontrado  la  menor  irregularidad  en  este  modo 
de  proceder;  pero  en  los  primeros  dias  de  Agosto  se 
ocurre  al  alcalde  de  Carmona  y al  gobernador  de  Se- 
villa la  siguiente  peregrina  observación:  renovar  no 
es  reelegir;  para  renovar  por  mitad  la  Junta  inspectora 
del  censo  de  Carmona,  hubiera  sido  preciso  que  á los 
dos  individuos  salientes  reemplazasen  dos  individuos 
distintos.  Yo  temo  ofender  la  ilustración  del  Congreso 
insistiendo  mucho  en  la  impugnación  de  este  pretesto 
á que  se  acogió  el  gobernador  de  Sevilla  para  alterar 
la  Comisión  inspectora  del  censo  en  vísperas  de  la  elec- 
ción; pero  algo  he  de  decir  sin  embargo. 

Creyó  el  gobernador  de  Sevilla,  después  de  buscar 
en  vano  un  dictamen  favorable  de  la  Comisión  provin- 
cial que  apoyase  esta  medida  arbitraria,  este  incali  fi- 
cable  abuso  electoral,  creyó  que  podía  encontrar  su 
extraña  opinión  algún  apoyo  en  aquel  artículo  de  la 
ley  municipal  que  declara  reeleglbles  á los  conceja- 
les. Oon  efecto,  la  ley  municipal  dice  que  son  reelegi- 
bles los  concejales,  y como  la  electoral  no  dice  que  lo 
sean  los  individuos  de  la  Comisión  inspectora  del  cen- 
so, pensó  el  gobernador,  ó afectó  pensar  que  no  lo 
eran,  y se  propuso  que  prevaleciese  á favor  de  esta 
interpretación  su  extraño  significado  del  verbo  reno- 


var. Él  lo  explica.  Entiende  por  renovar  algo  distinto 
de  lo  que  entiende  el  Diccionario  de  la  Academia  es- 
pañola. Renovar,  según  el  Diccionario  de  la  Acade- 
mia, es  hacer  de  nuevo  una  cosa,  es  volverla  á su  pri- 
mer estado;  y se  ha  entendido  por  todo  el  mundo,  por- 
que esto  pertenece  á los  rudimentos  de  la  administra- 
ción, que  al  renovarse  los  Ayuntamientos  ó las  Dipu- 
taciones ó la  parte  electiva  del  Senado*  no  son  las  per- 
sonas renovadas,  sino  el  mandato  que  reciben;  es  decir 
que  se  renuevan  los  poderes,  que  se  lleva  á los  con- 
cejales cuyo  mandato  ha  espirado,  y á los  diputados 
provinciales  que  se  encuentran  en  igual  caso,  al  estado 
en  que  se  veian  ai  dia  siguiente  de  la  elección  anterior. 

Esto  me  parece  indudable;  pero  además  lo  com- 
prueban muchos  textos  legales.  El  art,  2 1 de  la  Cons- 
titución dice:  «Los  Senadores  electivos  se  renovarán 
por  mitad  cada  cinco  años,  y en  totalidad  cuando  el  Rey 
disuelva  la  parte  electiva  del  Senado.»  No  hay  un  solo 
artículo  en  la  Constitución  que  declare  reelegibles  á los 
Senadores,  ¿Se  ha  dudado  por  alguien  que  lo  sean? 

Y el  art,  56  de  la  ley  electoral  del  Senado  dice  tam- 
bién: «La  renovación  de  los  Senadores  electivos  sobará 
por  mitad  cada  cinco  anos,  como  se  dispone  en  eL  ar- 
tículo 2 i do  la  Constitución.»  Tampoco  hay  en  esta  ley 
ningún  artículo  que  declare  reelegibles  á los  Senado- 
res, ¿Sostendrá  alguien  que  no  lo  son?  La  ley  provincial 
dice  lo  mismo.  Las  Diputaciones  tienen  una  duración 
de  cuatro  años,  haciéndose  cada  dos  la  renovación  de 
ta  mitad  de  los  diputados  provinciales,  y nadie  ha  du- 
dado que  sean  reelegibles.  Se  ha  comprendido  siempre, 
cuando  la  ley  no  dispone  otra  cosa,  que  todo  cargo 
electivo  es  reelegible,  es  decir,  que  la  reelegibilldad  se 
presume:  lo  que  es  preciso  que  la  ley  declare  es  la  ir- 
reelegibilidad. 

Contra  estos  textos,  contra  el  sentido  común  y con- 
tra el  Diccionario  de  la  Academia,  adoptó  esa  resolu- 
ción que  be  llamado  ya  dos  veces  peregrina,  el  gober- 
nador de  Sevilla*  ¿La  pudo  adoptar  de  buena  £é?  De 
ningún  modo.  En  Sevilla  tenia  á un  teniente  alcalde, 
D.  Francisco  Gallardo,  individuo  de  la  Comisión  del 
censo,  reelegido  en  í 1°  de  Enero,  que  funcionó  sin  difi- 
cultad alguna. 

Esto  ha  pasado  en  todas  partes.  Aceptar  la  doctrina 
del  gobernador  de  Sevilla,  es  poner  en  duda  el  man- 
dato que  aquí  tenemos  nosotros.  Con  arreglo  á esa 
doctrina,  nosotros  tampoco  seriamos  reeleglbles.  No 
creo  que  la  Comisión  la  defienda;  pero  extraño  que  no 
la  haya  condenado  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
porque  esos  dos  individuos  de  la  Junta  inspectora  del 
censo  electoral  de  Carmona,  apoyados  én  la  ley,  fun- 
dados en  el  texto  de  la  circular  electoral  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  se  alzaron  ante  el  goberna- 
dor de  la  medida  que  se  habia  adoptado  contra  ellos, 
en  el  mismo  dia  en  que  se  Ies  notificó.  El  gobernador 
ratificó  su  acuerdo  diciendo  que  habia  dado  cuenta  al 
Ministro,  y sin  perder  día,  ó sea  seis  dias  antes  de  la 
constitución  de  los  colegios,  estos  individuos  de  la 
Junta  inspectora  del  censo  entablaron  su  recurso 
ante  el  Ministro  de  la  Gobernación,  que  hasta  ahora 
nada  ha  resuelto.  El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  á 
pesar  de  las  doctrinas  claramente  establecidas  en  su 
circular,  y del  respeto  de  que  hizo  alarde  á la  consti- 
tución de  las  Juntas  inspectoras  del  censo  electoral, 
no  ha  resuelto  este  recurso.  Por  consiguiente,  S,  B.  es 
responsable  de  esta  arbitra  riedad,  Y esta  arbitrariedad 
! no  podía  ménos  de  dar  resnltados,  y los  dió  inmedia- 
! tos  y seguros. 
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I.°  DE  OCTUBRE  DE  1881, 


Se  preparaba  la  constitución  de  los  colegios.  Se  re- 
cogían las  firmas  de  los  electores  á favor  y á la  som- 
bra de  todo  linaje  de  coacciones,  coacciones  que  se 
han  hecho  constar  en  una  información  judicial  unida 
al  expediente,  coacciones  que  revistieron  la  forma  más 
repugnante;  se  amenazaba  á los  deudores  del  pósito 
con  exigirles  i n me  di  ata  mente  el  pago  de  sus  deudas 
si  no  firmaban  las  listas  de  interventores  de  los  amigos 
dei  candidato  ministerial,  A un  deudor  del  pósito  que 
tenia  hipotecada  una  casa  y que  se  negó  á firmar  con 
entereza,  se  le  amenazó  con  ponerla  inmediatamente 
en  venta  ó en  arriendo.  Apareció  en  efecto  ¿ ia  puerta 
dé  la  casa  de  su  propiedad  que  ese  elector  habitaba, 
un  rótulo  que  decía  (testa  casa  se  arrienda;  en  el  Ayun- 
tamiento darán  razón  y el  alcalde  le  Intimó  que  si 
aquel  rótulo  desaparecía,  seria  él  reducido  á prisión.  Se 
detuvo  al  hijo  de  una  de  las  personas  más  influyentes 
de  Carmona,  se  llamó  al  padre  al  Ayuntamiento,  y un 
funcionario  de  ese  Ayuntamiento,  cuyo  nombre  se  cita 
en  la  declaración  que  consta  en  la  información  de  tes- 
tigos que  ahora  examino,  un  empleado  de  ese  Ayun- 
tamiento amenazó  al  padre  con  no  poner  en  Libertad 
al  hijo  como  no  firmase  las  listas  de  interventores  dé 
los  amigos  del  candidato  ministerial,  ofreciéndole  en 
cambio  ponerle  en  libertad  inmediatamente  si  las  fir- 
maba, Este  género  da  coacciones,  á que  la  digna  per- 
sona que  ha  figurado  como  candidato  ministerial  ha 
sido  sin  duda  extraña , y acaso  en  términos  de  no  ha- 
ber tenido  de  ellas  conocimiento , estas  coacciones  se 
pusieron  en  juego  á fin  de  asegurar  la  elección  de  in- 
terventores en  interés  y en  provecho  de  la  candidatu- 
ra del  Sr.  Bermudez  Reina, 

Llegó  el  día  de  la  constitución  de  los  colegios,  el 
domingo  íi  de  Agosto,  y la  Junta  dei  censo,  con  ma- 
yoría lograda  por  los  medios  que  he  denunciado  al 
Congreso,  mayoría  compuesta  del  alcalde  de  Carme- 
na y de  esos  dos  individuos  de  la  Junta  que  por  desig- 
nación del  nuevo  Ayuntamiento  vinieron  á reemplazar 
á los  individuos  que  arbitrariamente  separó  el  gober- 
nador de  la  provincia,  decidieron  allí  en  una  larga 
sesión  el  éxito  de  las  elecciones,  en  términos  tales  que 
los  amigos  del  Sr,  D.  Lorenzo  Domínguez,  aconsejados 
por  el  candidato,  no  pudieron  presentarse  en  la  lucha, 
A pesar  del  examen  prolijo,  enojoso  y arbitrario  de 
aquellas  firmas  que  eran  rechazadas  por  ligeras  dife- 
rencias ortográficas,  y sin  pretesto  muchas  veces,  el 
candidato  de  oposición  intervino  dos  colegios;  pero  ha- 
biendo quedado  otros  dos  sin  intervención,  el  temor  de 
que  se  hiciera  figurar  toda  la  votación  á favor  del  se- 
ñor Bermudez  Reina  hizo  desistir  de  la  contienda  á 
sus  amigos* 

Ahora  bien,  Sres,  Diputados;  la  larga  prepara- 
ción de  estas  elecciones  de  Carino  na,  con  cuyo  re- 
lato he  fatigado  la  atención  del  Congreso;  esas  coac- 
ciones empleadas  para  reunir  iás  firmas  de  los  inter- 
ventores; la  forma  en  que  se  hizo  el  escrutinio  de  las 
firmas;  la  arbitrariedad  cometida  por  él  gobernador 
de  Sevilla,  que  ni  tenía  facultades  para  separar  á los 
individuos  de  la  Junta  inspectora  del  censo,  ni  aunque 
las  tuviera  podía  ejercitarlas  dentro  del  período  elec- 
toral, ¿no  han  podido  influir  hasta  tal  punto  en  el  es- 
píritu electoral  del  distrito  de  Car  mona,  que  deba  des- 
de luego  reconocerse  que  estaba  allí  de  todo  punto 
ausente  la  libertad  electoral?  Yo  entiendo  que  si 

Si  el  Congreso  vota  el  dictámen  de  la  Comisión,  va 
á convalidar  con  su  acuerdo  una  elección  que  es  nula 
por  causas  tan  graves, 


El  Sr,  BERMUDEZ  REINA:  Pido  la  palábra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Quiere  8.  S.  usarla  antes  ó 
. después  de  la  Comisión? 

El  Sr,  BERMUDEZ  REINA:  Creo  que  podría 
usarla  ahora,  sí  la  Comisión  no  tiene  inconveniente. 

El  Sr,  GONZÁLEZ  {D,  Alfonso):  La  Comisión  no 
tiene  en  ello  inconveniente, 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  8.  8,  la  palabra, 

EL  Sr.  BERMUDEZ  REINA:  Señores  Diputados, 
confieso  que  he  oido  con  pena  esta  tarde  á mi  ami- 
go el  Sr.  Fernandez  Villa  verde,  que  siempre  es  tán 
elocuente , y á quien  siempre  oye  la  Cámara  con  tan- 
to gusto  como  seguramente  le  habrá  oído  hoy.  El  se- 
ñor Fernandez  Villaverde,  que  es  un  incansable  ada- 
lid de  esa  minoría,  se  encuentra  sin  duda  fatigado,  ex- 
tenuado, después  de  haber  consumido  casi  la  mayor 
parte  de  la  sesión  de  ayer  tarde  combatiendo  con  loa 
bríos  con  que  siempre  lo  hace  el  acta  de  Cazarla  y dis- 
cutiendo con  mi  amigo  el  Sr,  Gulion  sobre  la  cuestión 
délos  Ayuntamientos  destituidos.  Yo  lo  siento  por  su 
señoría,  que  no  teniendo  nada  que  decir  contra  el  acta 
de  Carmona,  ha  traído  aquí  la  misma  cuestión  que  trajo 
ayer,  la  cuestión  de  los  Ayuntamientos,  Verdad  es  que 
no  podía  S,  8,  traer  .otra  cosa  en  esta  acta,  en  la  que 
no  hay  nada,  absolutamente  nada  que  valga  la  pena 
de  ser  combatido. 

Pero,  señores,  ¿qué  seria  de  la  gran  campaña  parla- 
mentaria que  iban  á hacer  los  señores  de  la  minoría 
conservadora,  según  nos  han  anunciado  todos  sus  ór- 
ganos en  la  prensa,  si  el  Sr,  Fernandez  Villaverde  y 
otros  compañeros  suyos  no  se  levantasen  aquí  todos  los 
días  á dar  batallas  ó á dar  apariencias  de  batalla  á lo 
que  verdaderamente  no  podía  serlo,  como  se  ha  visto 
en  la  tarde  de  hoy  con  motivo  del  acta  de  Carmona? 
Resulta  de  esto  que  la  gran  campaña  se  va  á convertir 
en  unos  cuantos  escarceos  y en  varias  escaramuzas  de 
las  que  yo  me  prometo  que  no  han  de  resultar  muer- 
tos ni  heridos,  ni  siquiera  contusos.  La  gran  campa- 
ña, créame  S,  8.,  no  es  aquí  donde  83.  83.  pueden  ha- 
cerla hoy;  esa  campaña  se  ha  hecho  ya  en  otra  parto, 
en  los  comicios,  y la  opinión  pública  ha  fallado  ya  en 
nuestro  favor,  en  favor  de  ese  Gobierno. 

Esas  coacciones,  esas  violencias,  esas  ilegalidades 
de  que  S.  S.  ha  hablado  hoy  y en  la  tarde  de  ayer,  no 
han  existido  en  ninguna  parte,  y menos  que  en  nin- 
guna parte  en  el  distrito  de  Carmona:  ha  habido  una 
gran  coacción,  es  verdad;  pero  esta  coacción  es  la  pre- 
sión que  ha  ejercido  la  opinión  pública,  que  demanda- 
ba que  fueran  otros  hombres  de  otras  ideas  los  que  la 
representasen  en  el  Congreso, 

No  debo  seguir  al  Sr,  Villa  verde  examinando  ad- 
ministrativamente los  procedimientos  empleados  para 
destituir  este  ó el  otro  Ayuntamiento,  porque  esa  es 
una  cuestión  que  se  ha  tratado,  que  se  tratará  más  ex- 
tensamente y que  no  me  toca  á mí;  pero  sí  diré  á S,  8, 
que  no  ha  estado  exacto  en  la  referencia  que  ha  he- 
cho respecto  á los  Ayuntamientos  del  distrito  de  Car- 
mona:  no  ha  sido  un  Ayuntamiento  el  que  ha  dejado 
de  destituirse,  han  sido  dos.  Ei  Ayuntamiento  de  Al- 
calá de  Guadaira  presentó  su  dimisión  porque  así  lo 
creyó  conveniente,  y el  de  Dos  Hermanas  no  ha  sido 
tocado  ni  en  mucho  ni  en  poco,  ha  continuado  en  su 
puesto,  No  se  han  destituido  más  que  los  Ayuntamien- 
tos de  Carmona,  Mairena  y el  Viso,  y ésos  Ayunta- 
mientos han  sido  destituidos  por  justas  causas  que 
' constan  en  las  Gacetas  donde  sa  han  publicado  las  Rea- 
; les  órdenes  dictadas  con  acuerdo  del  Qonsejo  de  Esta- 
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¿o,  en  las  cuales  se  disponía  que  osos  Ayuntamientos  , 
vayan  á los  tribunales  de  justicia:  los  tribunales  de  j 
justicia  se  ocupan  de  esas  causas,  y yo  no  vengo  á 
discutir  con  el  Sr.  Fernandez  Villaverde  si  esos  tribu- 
nales han  tenido  mucha  ó poca  prisa  para  fallar,  y no 
creo  haya  motivo  para  hacer  cargo  á esos  tribunales, 
que  en  su  dia  absolverán  ó condenarán  á esos  Ayunta- 
mientos: ha  habido  motivo  suficiente  para  formarles 
causa,  y esto  basta.  El  Sr.  Fernandez  Villa  verde,  claro 
es  que  no  puede  estar  enterado,  y no  lo  está,  de  loque 
ha  pasado  en  el  distrito  de  Carmona,  Su  señoría,  estoy 
seguro  habrá  leído  todo  lo  que  la  prensa  periódica  ha 
dicho  sobre  lo  que  pasaba  todos  los  dias  cu  Carmona, 
porque  sin  duda  alguien  se  ha  encargado  en  Carmona, 
de  escribir  al  Diario  Español  y al  Universal  de  Sevi- 
lla hablando  de  coacciones,  de  ilegalidades,  de  atro- 
pellos que  jamás  han  ocurrido,  sin  que  ningún  perió- 
dico de  los  que  publicaban  esas  noticias  concretase 
ningún  caso:  y la  prueba  de  que  esos  hechos  no  han 
existido,  es  que  se  hubieran  denunciado,  y no  solamen- 
te se  hubieran  denunciado,  sino  que  hubieran  ido  á ios 
tribunales  los  que  los  hubieran  cometido,  y es  io  cier- 
to que  los  tribunales  no  han  entendido  en  ninguna 
clase  de  delitos  cometidos  con  motivo  de  las  elecciones 
en  Carmona.  Pero  ¿cómo  ha  de  hablar S.  S,  de  lo  que  ver- 
daderamente ha  pasado,  si  del  acta  se  deduce  que  en 
aquella  elección  no  sucedía  nada  que  no  fuese  arre- 
glado á la  más  severa  legalidad?  Su  señoría  ha  recibido 
unos  cuantos  papeles,  los  ha  leído  de  seguro  con  dete- 
nimiento; ha  recibido  también  las  relaciones  apasio- 
Dadas  de  los  vencidos,  que  siempre  son  apasionadas,  y 
en  aquel  distrito  más,  porque  la  lucha  de  los  que  apo- 
yan ai  candidato  vencido  y de  los  que  me  apoyan  á 
mí  viene  siendo  de  antiguo  muy  honda  y muy  grave. 
Pero  después  de  todo,  se  ha  procedido  con  toda  legali- 
dad; no  se  ha  podido  denunciar  un  solo  hecho  de  ile- 
galidades, coacciones*  arbitrariedades,  ni  ninguna  cla- 
se de  abusos,  y yo  reto  á S,  S,  á que  denuncie  alguno. 

Ahora  me  ocuparé  de  ese  expediente  de  que  S,  S. 
ha  hablado;  pero  antes  de  llegar  á ese  expediente,  para 
ocuparme  de  estas  cuestiones  en  el  mismo  orden  que 
S.  S.  se  ha  ocupado  do  ellas,  voy  á tratar  de  lo  que  su 
señoría  ha  dicho  sobre  cuatro  jueces  nombrados  para 
el  Juzgado  de  Gamona. 

Señores,  en  Gannona  habla  un  juez  al  venir  la  si- 
tuación del8  de  Febrero;  este  juez  cumplió  la  edad 
reglamentaria  para  ser  jubilado,  y los  electores  de 
Carmona,  entre  los  cuales  había  amigos  míos  y otros 
que  no  lo  eran,  firmaron  una  exposición  dirigida  al 
Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  pidiéndole  que  por 
las  condiciones  especiales  de  aquel  juez  no  se  le  jubi- 
lase. Yo  recibí  la  exposición  y se  la  presenté  al  señor 
Mi  q tetro  de  Gracia  y Justicia  porque  tenia  interés  en 
que  se  concediese  lo  que  en  ella  se  pedia  (y  advierto 
áSH  8,  que  este  juez  no  era  amigo  mió  ni  mucho  ni 
poco;  era  enemigo  mió,  y de  ello  tuvo  pruebas  feha- 
cientes y graves  cuando  se  hizo  la  elección  de  Í876), 
Pero  como  á pesar  do  todo  yo  veia  que  todo  el  pueblo, 
ó al  ménos  la  Inmensa  mayoría,  pedía  que  continuase 
allí,  presenté  la  instancia  en  que  así  se  solicitaba  al 
Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y lo  recomendé  que  ! 
concediese  al  juez  el  continuar  allí.  El  Sr,  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  me  hubiera  complacido  seguramen- 
te, tenia  el  mejor  deseo;  pero  la  ley  orgánica  del 
Poder  judicial  se  lo  impedía,  y no  pudo  acceder  á la 
petición,  por  consiguiente,  aquel  juez  tuvo  que  ser 
jubilado;  y va  un  juez  de  los  cuatro  que  dice  el  señor  | 


, Villaverde  que  se  han  mudado  en  Carmona,  Fué  nom- 

| brado  entonces  el  juez  que  estaba  en  Santander,  que 
se  llama  el  Sr.  Bombin.  Para  mí  todos  eran  iguales; 
pero  el  Sr,  Bombin  no  se  presentó  á tomar  posesión  de 
su  cargo  en  el  plazo  reglamentarlo  ni  en  las  diversas 
prórogás  que  la  ley  concede;  y como  no  se  presentó, 
hubo  necesidad  de  nombrar  otro  tercer  juez.  Ya  ve  el 
Sr,  Villaverde  qué  interés  tenia  yo  en  que  allí  fuesen 
jaeces  especiales  y nombrados  por  mu  Ya  van  dos: 
uno  jubilado  y otro  porque  no  tuvo  por  conveniente 
presentarse.  Vino  el  nombramiento  del  tercer  juez; 
pero  como  llevábamos  ya  tres  meses  sin  juez  Je  pri  - 
mera instancia,  y él  que  ejercía  allí  las  ■ funciones  de 
tal  era  el  juez  municipal,  amigo  del  candidato  venci- 
do, y ál  propio  tiempo  que  amigo  del  candidato  ven- 
cido hombre  político  que  hacia  uso  de  su  vara  para 
hacer  política  y ejercer  tola  su  influencia  para  que 
saliera  triunfante  su  candidato  en  las  próximas  elec- 
ciones de  Diputados,  claro  es  que  aquello  no  le  conve- 
nía al  Gobierno,  y tuvo  necesidad  de  preocuparse  del 
nombramiento  de  juez  para  Carmona,  y nombró  uno 
que  dió  la  casualidad  de  que  estaba  en  Ganarías.  Los 
atropellos  del  juez  interino  continuaban;  las  circuns- 
tancias apremiaban;  llegó  el  caso  de  encausar  ese  se- 
ñor juez,  sin  tener  facultades  para  ello,  á dos  tenientes 
de  alcalde  y hasta  separarlos  de  su  cargo;  cometió  este 
insigne  abuso,  Sr,  Villaverde;  y en  vista  de  ese  abuso 
el  gobernador  de  la  provincia  tuvo  que  acudir  al  pre- 
sidente de  la  Audiencia  diciéndole;  la  situación  de 
Carmona  es  insostenible;  allí  hay  un  juez  que  está  abu- 
sando de  sus  atribuciones,  y esto  no  puede  continuar. 
El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  apremiado  por 
esta  necesidad,  al  ver  que  el  juez  de  Canarias  no  ve- 
nia, tuvo  necesidad  de  nombrar  otro  juez:  y aquí  está 
el  cuarto  juez,  (El  Sr,  Fernandez  Villaverde:  Y ese, 
¿era  amigo  de  S.  S.?} 

¿Qué  quiere  decir  esto,  Sr.  Villaverde?  ¿Pues  no  ha- 
bla yo  hecho  dejación  completa  de  la  cuestión  del  Juz- 
gado? ¿No  se  habían  nombrado  antes  tres  jueces?  Si 
luego  se  ha  nombrado  un  juez  amigo  mió,  ¿qué  tiene 
que  decir  de  él  S.  S ,?  Es  un  juez  probo,  es  un  juez  recto, 
es  un  juez  inteligente,  es  un  juez  incapaz  de  hacer 
nada  que  no  sea  digno  y conveniente.  Sí,  señor,  amigo 
mió  es,  y á mucha  honra;  pero  no  ha  hecho  nada  que 
tenga  relación  con  la  política,  como  lo  hacían  los  ami- 
gos de  S.  S.,  como  lo  hacia  aquel  juez  municipal  que 
atropellaba  á todo  el  mundo  y que  no  era  más  que  un 
instrumento  ciego  del  candidato  vencido, 

Y hemos  concluido  ya  con  los  jueces  (Bisas),  y con 
eso  que  el  Sr.  Villaverde  ha  indicado  aquí,  que  después 
de  todo  no  es  más  que  lo  que  los  periódicos  han  dicho 
todos  los  dias;  porque  parece  mentira  que  estas  casillas 
de  los  pueblos  se  traígan  aquí,  cuando  no  son  más  que 
pequeneces  de  que  se  ocupan  los  periódicos,  que  no 
deben  venir  á este  sitio  por  boca  de  personas  como  el 
Sr.  Villaverde.  Esto  no  puedo  ser;  es  menester  hablar 
sériamente,  decir  las  cosas  verdaderas  y exactas,  y no 
venir  aquí  á pretender  causar  impresión  con  la  rela- 
ción dp  sucesos  que  parece  que  tienen  importancia 

: para  el  resultado  de  la  elección,  cuando  realmente  no 
tienen  ninguna,  cuando  no  la  han  tenido  nunca. 

Y voy  á ocuparme  de  la  Comisión  del  censo,  á la 
que  el  Sr,  Villaverde  ha  querido  revestir  de  unos  ca- 
racteres de  una  importancia  tal,  que  no  parece  sino  que 
por  efecto  de  esta  pequeña  variación  que  hubo  en  la 
Comisión  del  censo,  yo  ha  salido  triunfante, y que  si  nof 

i no  hubiera  podido  salir. 
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Señores,  no  voy  á discutir  ni  voy  á entrar  en  cues- 
tión con  el  Sr.  Yilla  verde  sobre  la  significación  de  la 
palabra  renovar,  No  quiero  consultarlo,  no  quiero  leer 
el  Diccionario,  porque  supongo  lo  que  dice;  lo  sé,  y 
además  nos  lo  ha  dicho  el  Sr.  Villaverde;  por  consi- 
guiente, si  yo  no  lo  supiera,  io  hubiera  aprendido  esta 
tarde;  pero  no  es  esa  la  cuestión. 

La  Comisión  inspectora  del  censo  se  compone,  co- 
mo saben  los  Sres.  Diputados,  de  cuatro  electores.  El 
gobernador  seguramente,  yo  no  lo  sé,  no  he  hablado 
con  él  de  esta  Comisión,  pero  seguramente  en  sus  al- 
tas facultades  de  inspección,  en  su  deseo  deque  hu- 
biese la  mayor  legalidad,  comprendiendo  que  pudiera 
haber  alguna  sospecha  de  que  ésta  no  fuese  tanta  co- 
mo debiera  ser  si  no  estaban  representados  en  la  Co- 
misión del  censo  los  dos  partidos  contendientes,  creyó 
conveniente,  fondado  en  que  no  se  habla  renovado 
en  l.°  de  Enero  la  mitad  de  la  Comisión,  el  nombrar  dos 
individuos  de  la  misma,  y demás  está  decir  que  ha- 
bían de  ser  amigos  de  la  situación  actual.  Se  constituyó, 
por  consiguiente,  la  Comisión  inspectora  del  censo  con 
dos  individuos  amigos  de  S,  S.  y otros  dos  que  lo  eran 
míos,  (El  Sr.  Fernandez  Yülaverdei  ¿Y  el  alcalde?)  Lue- 
go entraremos  en  eso,  Decia  que  se  constituyó  la  Co- 
misión inspectora  del  censo,  nombrando  dos  amigos 
del  candidato  vencido  y otros  dos  míos;  y pregunto  á 
S,  S.:  ¿es  acaso  la  Comisión  del  censo  el  censo  mismo? 
¿Estacase  que  por  haberse  nombrado  esas  dos  perso- 
nas para  la  Comisión  del  censo  se  haya  alterado  el  li- 
bro del  censo?  ¿De  qué  modo  se  hace  la  elección?  ¿Se 
hace  con  los  cuatro  electores  que  componen  ia  Comi- 
sión del  censo  y el  presidente  que  ha  citado  S*  S,,  ó 
con  el  libro  del  censo  electoral?  ¿Pues  qué  duda  cabe? 
Se  hace  por  medio  del  censo.  Pues  bien;  el  censo  no  se 
ha  alterado  porque  se  haya  variado  la  Comisión;  esa 
Comisión  no  se  ha  modificado  para  introducir  altera- 
ciones en  el  libro  del  censo:  y si  no  se  ha  hecho  alte- 
ración alguna,  ¿qué  influencia  ha  podido  ejercer  en  la 
elección  el  cambio  de  la  Comisión?  Ese  cambio  hubie- 
ra ejercido  influencia  si  se  hubiera  hecho,  por  ejem- 
plo, para  formar  las  listas  electorales,  para  excluir  á 
electores  amigos  del  candidato  vencido  ó incluir  in- 
debidamente á otros  que  fueran  amigos  míos.  Pero 
cuando  ninguna  de  estas  operaciones  se  ha  hecho; 
cuando  no  se  ha  tocado  para  nada  el  libro  del  censo; 
cuando  al  hacerse  la  elección  era  éste  el  que  existia, 
¿qué  influencia  puede  tener  el  que  se  nombrasen  dos 
individuos  pertenecientes  á mi  partido,  ó dos  amigos 
políticos  míos?  Por  consiguiente,  yo  no  sigo  áS.  S.  en 
esta  cuestión,  por  más  que  pudiera  decirle  que  yo  en- 
tiendo que  lo  que  las  leyes  no  dicen  es  porque  no 
han  querido  decirlo,  y que  no  debe  sobreentendérselo 
que  no  está  escrito;  así  es  que  cuando  la  ley  dice  se 
renovará , sin  decir  que  puedan  reelegirse  los  indivi- 
duos de  esa  Comisión,  algo  habrá  querido  expresar 
con  este  silencio.  Así,  por  ejemplo,  cuando  la  ley  mu- 
nicipal en  su  arh  62  dice:  (tíos  concejales  y los  indivi- 
duos déla  Junta  de  asociados  son  reel agibles,»  se  sabe 
claramente  que  los  individuos  que  ejercen  estos  car- 
gos pueden  ser  reelegidos,  porque  ía  ley  lo  dice  ter- 
minantemente; luego  yo  tengo  el  derecho  de  creer  que 
cuando  la  ley  no  ha  dicho  una  cosa,  es  porque  no  ha 
querido  decirla,  y cuando  no  la  ha  querido  decir,  no 
puede  ni  debe  sobreentenderse  que  la  ha  dicho. 

Sigue  luego  el  Sr.  Yilla  verde  en  otro  orden  de  con- 
sideraciones*  y ha  pasado  de  las  administrativas  á las 
que  ha  llamado  S.  S*  coacciones;  violencias  y atrope- 


llos, y ha  hablado  de  las  amenazas  que  se  dirigieron  i 
los  deudores  de  pósitos. 

¿Dónde  está  probado  eso?  Pues  yo  diréá  S.  & que 
si  entre  los  documentos  que  S.  S.  ha  presentado  hay 
en  efecto  tres  ó cuatro  declaraciones  en  que  se  hace 
referencia  á eso  que  S,  S.  ha  dicho,  yo  tengo  esa  mis- 
ma Información,  pero  con  la  diferencia  de  estar  am- 
pliada á petición  de  mis  amigos  para  demostrar  que 
todo  lo  que  se  había  hecho  por  aquel  juez  municipal 
que  tuvo  que  ser  relevado  se  halla  rebatido  por  el 
juez  municipal  que  le  sustituyó.  En  vista  del  expedien- 
te que  el  juez  anterior  habla  instruido,  mis  amigos  pi- 
dieron al  nuevamente  nombrado,  cuando  se  encargó 
del  Juzgado,  que  les  recibiese  sus  declaraciones  é in- 
formaciones: y aquí  tiene  S.  S.  completamente  demos- 
trado que  todo  eso  ha  sido  una  calumnia,  una  suposi- 
ción hecha  por  aquellos  señores,  y que  para  darle  más 
fuerza  consignaron  en  un  documento  á cuya  autoriza- 
ción se  prestó  el  anterior  juez  municipal,  ejerciendo  in- 
terinamente las  funciones  de  juez  de  primera  instancia. 

Y bien,  Sres.  Diputados;  llegamos  al  lá  de  Agosto, 
y el  distrito  de  Car  mona  ha  dado  un  ejemplo  como 
ningún  otro  de  España  de  la  participación  que  allí  han 
tomado  todos  los  electores  en  la  lucha  que  acaba  de 
terminar.  De  1.24:3  electores  que  componen  el  distrito, 
habían  prestado  su  firma  para  nombrar  interventores 
1.04/7;  es  decir  que  escasamente  quedaron  200  electo- 
res sin  tomar  parte  en  la  elección,  y de  estos  1.04=7 
electores  tuvo  el  candidato  de  oposición  la  desgracia 
de  no  llevar  más  que  366,  y yo  tuve  la  fortuna  de  re- 
unir seiscientos  ochenta  y tantos;  y por  consiguiente, 
desde  el  momento  en  que  esto  sucedió,  en  que  de  24 
interventores  que  debían  nombrarse  para  las  Mesas  no 
tuvo  el  candidato  de  oposición  más  que  cuatro,  y yo 
20,  comprendió  que  la  lucha  era  imposible  y se  calló: 
si  no  tenia  electores,  si  no  tenia  fuerzas  en  que  apo- 
yarse, claro  es  que  no  le  quedaba  otro  remedio  que  re- 
tirarse. Tuvo  necesidad  do  retirarse,  y se  retiró,  dando 
á la  estampa  un  documento  que  yo  no  leeré  aquí,  pero 
que  debía  leer  para  que  se  comprendiera  hasta  qué 
punto  ciega  la  pasión  política  á este  candidato,  cuando 
en  el  acta  de  escrutinio  no  hay  una  sola  protesta,  no 
hay  una  sola  reclamación,  cuando  se  procedió  en  todo 
con  la  mayor  legalidad. 

Yo  diré  al  Sr.  Villaverde  que  á pesar  do  que  el  al- 
caide, como  presidente  de  la  Junta  del  censo,  podía  ha- 
ber decidido  todas  las  cuestiones  dando  la  razón  á mis 
dos  amigos,  la  verdad  es  que  no  se  decidió  nada  por 
mayoría  de  votos,  que  no  hubo  discusión  entre  los  In- 
dividuos de  esa  Junta,  que  todos  los  acuerdos  fueron 
unánimes.  Se  convino  en  que  los  nombres  que  apare- 
cieran repetidos  en  las  listas  de  interventores  y los  que 
no  estuvieran  muy  inteligibles,  ya  pertenecieran  á ami- 
gos de  un  candidato,  ya  de  otro,  se  eliminaran.  Por  esto 
último  se  rebajaron  37  á cada  uno  de  los  candidatos,  y 
tres  más  al  Sr.  Domínguez  porque  S.  8,  llevó  allí  tres 
muertos  que  no  pudieron  pasar.  Sin  duda  á estos 
muertos  se  debia  referir  el  candidato  vencido  ai  decir 
á los  electores  en  el  documento  citado  antes,  las  si- 
guientes palabras:  «Conocéis  aquel  escrutinio  de  astu- 
cias y emboscadas.» 

Allí  no  hubo  más  emboscadas  que  las  preparadas 
por  los  conservadores  al  incluir  nombres  de  muertos 
en  las  listas  de  interventores.  De  mis  amigos  no  se  re- 
chazó á ninguno  de  los  que  firmaron  las  propuestas,  y 
las  bajas  que  se  hicieron  por  la  Junta  del  censo  fueron 
solamente  las  de  las  firmas  duplicadas. 
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Antes  de  terminar  debo  ocuparme  de  dos  indica- 
ciones hechas  por  el  Sr.  Villa  verde.  La  primera  se  re- 
fiere á la  elección  del  Ayuntamiento  de  Carmena,  So- 
bre esta  elección  debo  decir  á S*  S.  que  en  efecto  los 
amigos  del  candidato  conservador  formularon  diferen- 
tes protestas  por  causas  tan  nimias,  de  tan  poca  im- 
portancia, que  la  Diputación  provincial,  compuesta  en 
su  mayoría  de  amigos  de  S.  S*,  aprobó  á su  debido 
tiempo  aquellas  elecciones,  ¿Qué  significa,  pues,  el  ha- 
cer referencia  al  expediente  sobre  la  elección  que  existe 
en  la  Diputación ¿.  cuando  la  elección  fué  aprobada? 

Es  la  otra  referente  al  juez  municipal  nombrado 
últimamente  por  el  presidente  de  la  Audiencia  de  Se- 
villa. Se  ha  extrañado  el  Sr.  Villaverde  de  que  habien- 
do veintitantos  abogados  en  Carmona  se  haya  elegi- 
do para  juez  municipal  un  médico  y para  fiscal  un 
farmacéutico.  Sobre  esto  solo  tengo  que  decir  á su  se- 
ñoría que  la  ley  no  exige  que  el  nombramiento  haya 
de  recaer  precisamente  en  un  abogado,  y que  es  bien 
singular  que  ahora  les  parezca  esto  mal  á los  conser- 
vadores, que  han  tenido  en  Gamona  un  juez  lego  des- 
de 1875  basta  1879  en  que  falleció  la  persona  que  du- 
rante tan  largo  periodo  desempeñó  el  cargo.  Porque 
durante  aquella  época  no  era  necesario  que  fuese  abo- 
gado el  juez,  y ahora  lo  consideran  indispensable  y 
creen  que  se  ha  vulnerado  la  ley. 

Creo  que  no  me  falta  contestar  á ninguno  de  los 
cargos  que  ha  hecho  el  Sr*  Villaverde;  si  hubiese  ol- 
vidado alguno,  yo  tendría  mucho  gusto  en  que  el  se- 
ñor Villaverde  me  lo  recordara* 

Gomo  de  todo  lo  expuesto  resulta  que  no  ha  habido 
ninguna  clase  de  falsedad,  ni  de  coacción,  ni  de  atro- 
pello, ni  nada  de  lo  que  el  Sr*  Villaverde  ha  indicado, 
yo  me  siento,  esperando  que  la  Cámara  me  dispensará 
por  el  tiempo  que  la  he  molestado  y rogándole  que 
apruebe  el  acta,  en  la  seguridad  de  que  es  una  de  la 
más  limpias  que  han  venido  al  Congreso* 

Ei  Sr*  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Pido  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr*  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Más  bien 
que  para  rectificar,  Sr*  Presidente,  contando  con  la 
benevolencia  de  V.  S.,  para  dirigir  un  ruego  al  señor 
Ber mudez  Peina.  Reglamentariamente  no  cabe  oponer 
ninguna  observación  á las  que  el  Sr.  Bermudez  ¿eina 
ha  tenido  por  conveniente  hacer,  y por  eso  le  pido  tan 
solo  que  retire  una  frase,  un  adjetivo  que  ha  em- 
pleado para  juzgar  la  conducta  del  juez  municipal  de 
Carmona* 

No  sé  él  ese  juez  municipal  era  amigo  personal  del 
Sr.  Domínguez;  pero  á esto  quedarla  reducida  toda  su 
colpa,  y ésta  no  es  grave,  cuando  S*  S*  no  la  calificaba 
ni  aun  de  leve  al  reconocerla  en  el  juez  de  primera 
instancia  que  ha  presidido  todas  las  operaciones  elec- 
torales* Este  juez  era  amigo  del  Sr.  Bermudez  Reina, 
como  S*  S*  lo  ha  reconocido:  el  juez  mo  niel  pal  pudo 
ser  amigo  del  Sr*  Domínguez,  pero  seguramente  no  fal- 
tó á su  deber,  y el  expediente  instruido  á instancia  del 
gobernador  civil  de  Sevilla  no  arroja  nada  que  empañe 
la  justa  reputación  de  la  persona  á que  me  refiero* 
lo  tendría  especial  placer  en  que  lo  reconociera  así 
el  Sr*  Bermudez  Reina  y me  complaciera  retirando 
cuando  ménos  ese  calificativo  de  venal , que  me  com- 
plazco en  creer  que  no  ha  salido  de  labios  de  S*  S* 
con  el  propósito  de  darle  la  trascendencia  que  real- 
mente tiene.  Acaso  S.  S*  habrá  empleado  esa  palabra 
en  el  calor  de  la  improvisación , y no  ha  querido  darla 


el  sentido  que  tendría  sí  quedase  en  el  debate  sin  re- 
clamación alguna  de  mi  parte  y sin;  rectificación  por 
parte  de  S.  S*  Yo  le  hago  este  ruego,  y no  molesto  más 
al  Congreso* 

El  Sr*  BERMUDEZ  REINA:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S* 

El  Sr.  BERMUDEZ  REINA:  Jo  siento  mucho  no 
poder  deferir  al  ruego  del  Sr*  Villaverde.  Cuanto. he  di- 
cho para  calificar  á ese  juez,  lo  mantengo;  porque  si 
del  expediente  que  se  formó  á ese  juez  no  ha  resultado 
la  complicidad  que  se  suponía  tenia  en  ciertos  actos, 
ha  sido  porque  se  ha  tramitado  el  expediente  por  el, 
juez  interino,  que  era  el  juez  suplente,  y que  era.,para 
mí  lo  mismo  que  el  municipal  propietario.  Por  tanto, 
no  retiro  ninguna  frase,  y siento  no  poder  complacer 
al  Sr*  Villaverde. 

El  Sr*  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Pido  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  El  Sr*  Ber- 
mudez Reina  ha  lanzado  una  frase  calificando  al  juez 
interino  de  primera  instancia,  juez  municipal  de  Car- 
mona.  Su  señoría  no  quiere  retirarla;  pero  con  que  su 
señoría  no  haya  dicho  nada  que  justifique  esa  frase,  yo 
tengo  bastante***  Ella  queda  solo  con  esto  en  la  condi- 
ción de  una  demasía  sin  sentido*  . 

Yo.  puedo  decir  á mi  vez  al  Sr.  Bermudez  Reina  que 
si  ha  empleado  esa  palabra  con  plena  conciencia,  ha 
hecho  muy  mal  en  emplearla,  porque  no  la  puede  jus- 
tificar. No  la  emplearé  yo  al  calificar  la  conducta  del 
juez  amigo  dócil  de  S.  S.,  que  ha  ido  á dirigir  sus  fuer- 
zas electorales,  á ponerse  á la  cabeza  de  los  parciales 
de  S*  S.  (El  Sr,  Bermudez  Reina:  Eso  no  es  exacto); 
pero  sí  diré  de  él  todo  lo  que  S.  S.  ha  dicho  del  juez 
municipal  injustamente  combatido  en  los  momentos  en 
que  era  necesaria  allí  una  autoridad  judicial  que  hi- 
ciera prevalecer  la  candidatura  del  Sr*  Bermudez  Rei- 
na enfrente  de  la  candidatura  del  Sr*  Domínguez,  nues- 
tro querido  amigo  personal  y político. 

El  Sr*  GONZALEZ  (D*  Alfonso):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  S*  como  de  la 
Comisión. 

El  Sr.  GONZALEZ  (B.  Alfonso):  Señores  Diputa- 
dos, miedo  me  da  entrar  en  esta  discusión,  lo  declaro 
ingéüuamente,  en  que  he  de  desempeñar  el  encargo  que 
la  Comisión  me  ha  hecho  el  honor  de  conferirme,  de 
contestar  á los  cargos  que  el  Sr*  Villaverde  ha  dirigido 
contra  el  dictamen  de  la  Comisión,  sosteniendo  aquí 
que  ese  dictamen  no  merece  la  aprobación  de  la  Cáma- 
ra y que  debemos  lanzar  de  este  recinto  á mi  amigo 
particular  el  Sr.  Bermudez  Reina,  cuya  proclamación 
como  Diputado  electo  sostiene  el  Sr,  Villaverde  que  es 
ilegítima;  y decía  que  me  da  miedo  entraren  este  de- 
bate, porque  el  Sr.  Villaverde  ha  impregnado  su  dis- 
curso de  apreciaciones  políticas,  ha  entremezclado  con 
la  cuestión  de  Las  actas  de  Carmona  otras  cuestiones 
de  política  general  que  yo  no  tengo  altura  para  con- 
testar, y que  no  debo  contestar* 

Voy,  pues,  al  distrito  de  Carmona,  y señalaré  como 
jurisdicción  para  mi  palabra  los  pueblos  que  compo- 
nen,ese  distrito,  ofreciéndoos  desde  luego  que  no  he  de 
salirme  ni  un  instante  de  la  cuestión, 

T con  efecto,  ¿qué  habéis  oido  que  haya  en  el  acta 
de  Carmona  que  haya  podido  llamar  la  atención  del 
Sr.  Villaverde,  para  impugnar  el  dictamen  de  la  Comi- 
sión con  tanto  calor  como  lo  ha.  hecho?  En  el  acta  de 
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Carmona  no  hay  absolutamente  nada;  lo  ha  dicho  el 
Sr.  Bermudez  Reina,  y lo  ha  dicho  con  perfecta  ver- 
dad; en  el  acta  de  Carmona  no  hay  absolutamente 
nada.  Hay,  si,  dos  hechos  que  más  ó ménos  directa- 
mente se  relacionan  ó pueden  relacionarse  con  la  elec- 
ción del  distrito  de  Carmona;  hechos  que  no  soy  yo 
capas  de  negar,  porque  conozco  su  exactitud,  y de  los 
cuales  voy  á ocuparme,  principiando  por  hacer  notar 
á la  Cámara  que  el  Sr.  Fernandez  Yillavérde  ha  dicho 
desde  el  primer  momento  que  esos  dos  hechos  arran- 
caban del  período  que  éi  llamaba  de  preparación  de 
las  elecciones,  período  que  para  mí  hasta  ahora  era 
desconocido.  Estos  dos  hechos  son:  la  separación  de 
tres  Ayuntamientos  en  el  distrito  de  Carmona,  qiie,  si 
no  recuerdo  mal,  son  los  de  Carmona,  Mairena  del 
Alcor  y Viso  del  Alcor,  y la  revocación  por  parte  del 
gobernador  de  Sevilla  del  acuerdo  del  Ayuntamiento 
de  Carmona  en  que  fueron  reelegidos  dos  individuos 
de  la  J unta  inspectora  del  censo,  renovable  por  mitad 
en  Enero  último. 

Voy  á ocuparme  brevemente  de  estos  dos  cargos 
que  el  Sr,  Víllaverde  ha  dirigido  contra  el  acta  de  Car- 
mona,  y empezaré  por  dar  á la  Cámara  la  noticia  de 
qnela  elección  se  ha  hecho  con  tan  perfecta  legalidad, 
que  no  hay  una  sola  operación  electoral  verificada  en 
,ese  distrito  que  haya  dado  motivo  ni  á la  más  leve 
protesta,  ni  ¿ la  más  insignificante  queja,  así  en  el 
acto  del  escrutinio  como  en  las  votaciones  parciales 
verificadas  en  la  sección,  y como  en  el  nombramiento 
do  interventores. 

Exacto  que  el  gobernador  de  Sevilla  suspendió  por 
los  meses  de  Abril,  Mayo  ó Junio  á esos  tres  Ayunta- 
mientos que  antes  he  mencionado,  y exacto  también 
que  el  Gobierno  confirmó  la  suspensión.  Pero  ¿resulta 
de  eso  un  cargo  contra  la  elección  del  Sr.  Bermudez 
Reina  y contra  el  acta  de  Carmona?  Porque  el  gober- 
nador de  Sevilla  haya  suspendido  tres  Ayuntamientos 
del  distrito  de  Carmona,  y el  Gobierno  haya  confirma- 
do esa  suspensión,  si  no  se  dice  nada  más,  sí  no  se  de- 
muestra nada  más  que  el  hecho  de  que  la  suspensión 
se  ha  acordado  y se  ha  llevado  á cabo,  ¿se  ha  de  diri- 
gir por  esto  un  cargo  contra  el  acta  del  Sr.  Bermudez 
Bel  na?  El  argumento  del  Sr.  Fernandez  Víllaverde  no 
es  Completo;  al  argumento  por  lo  ménos  le  falta  la  de- 
mostración, que  S.  8.  en  verdad  no  ha  hecho,  de  quedas 
suspensiones  de  los  Ayuntamientos  de  Carmona,  Mai- 
rena del  Alcor  y Viso  del  Alcor  son  ilegales,  y la  de- 
mostración de  que  el  Gobierno  no  ha  tenido  razOn  para 
suspender  esos  Ayuntamientos  con  arreglo  á la  ley,  6 
la  demostración  deque  el  Gobierno  ha  omitido  algún 
trámite  de  la  ley  para  suspender  esos  Ayuntamientos* 

Pero  desde  el  momento  en  que  el  Sr.  Fernandez  Ví- 
llaverde no  hace  más  que  citar  el  hecho  de  la  suspen- 
sión, y desde  el  momento  en  que  S,  S.  no  demuestra  que 
el  Gobierno  no  ha  obrado  con  razón  y con  arreglo  á la 
ley  decretando  esas  suspensiones, el  cargo  es  incomple- 
to, porque  de  la  misma  manera  podía  formarse  un  cargo 
contra  la  elección  del  Sr.  Bermudez  Reina  diciendo  que 
el  juez  de  primera  instancia  de  Garmona  ha  encerrado 
á 20  electores  de  ese  pueblo,  y para  que  el  cargo  resul- 
te completo  es  necesario  demostrar  que  los  ha  encer- 
rado sin  razón,  porque  no  querrá  S.  S.  fundar  un  cargo 
en  la  prisión  de  20  electores  del  distrito  de  Carmona, 
si  á continuación  se  demuestra  que  esos  20  individuos 
han  sido  presos  por  un  hecho  criminalmente  punible. 

Otro  tanto  digo  de  ios  Ayuntamientos.  Si  el  señor 
Villa  verde  no  demuestra  la  ilegalidad  de  la  suspensión, 


3.  S.  no  ha  demostrado  nada.  ¡Pues  no  faltaba  más 
sino  que  tratándose  de  abusos  y de  irregularidades 
(permítaseme  usar  esta  palabra,  que  ha  podido  costar- 
me  tres  dias  de  remordimientos  y de  inquietudes), 
pues  no  faltaba  más  sino  que  el  gobernador  de  Sevilla 
hubiera  encontrado  abusos  é irregularidades  en  la  ad- 
ministración municipal  de  Carmona,  de  Mairena  y dé 
Viso  del  Alcor,  y se  hubiera  detenido  para  imponer  el 
correctivo  debido  á esos  Ayuntamientos,  porque  habian 
de  venir  unas  elecciones  de  Diputados  á Cortes  y p0^ 
dría  suponerse  por  álguien  que  aquella  medida  obede- 
cía á fines  electorales! 

Demuéstrese  que  el  gobernador  no  ba  obrado  le- 
galmente suspendiendo  esos  Ayuntamientos;  demués- 
j trese  que,  como  suponen  algunos  maldicientes,  el  go- 
bernador ha  suspendido  á esos  Ayuntamientos  con 
fines  electorales,  y entonces  el  Si*.  Víllaverde  habrá 
, dicho  algo  de  sustancia.  Hasta  tanto  el  Sr.  Víllaverde 
no  habrá  hecho  más  que  declamar  acerca  de  la  suspen- 
sión de  esos  Ayuntamientos,  aumentar  esos  tres  á la 
lista,  procurar  hacer  ese  efecto  más  en  la  opíonion;  pero 
no  habrá  demostrado  nada  ni  contra  el  acta  de  Car- 
mona  , ni  contra  la  elección  del  Sr.  Bermudez  Reina. 

Es,  decía  el  Sr.  Víllaverde,  es  que  esos  concejales 
suspensos  no  han  sido  repuestos,  á pesar  de  no  baber 
sido  entregados  á los' tribunales.  Pues  si  esos  conceja- 
les no  desempeñan  sus  cargos,  tengo  derecho  á creer 
que  no  los  desempeñan  porque  no  quieren,  en  tanto  que 
| S.  S.  no  me  demuestre  que  esos  concejales  han  apura- 
do todos  los  recursos  que  la  ley  les  concede  para  reco- 
brar sus  puestos, 

Y el  Sr,  Víllaverde,  que  es  un  abogado  distingui- 
dísimo, preguntaba:  ¿qué  medios  tienen  esos  conceja- 
les suspensos?  ¿á  quién  han  de  reclamar?  Pues  cuentan 
para  poder  recobrar  los  puestos  á que  tienen  derecho, 
con  los  medios  que  la  ley  municipal  les  otorga;  el  me- 
dio de  acudir  al  Juzgado  de  primera  instancia  contra 
los  concejales  que  han  venido  á sustituirles,  pidiendo 
al  Juzgado  que  persiga  á los  que  no  quieren  cederles 
los  puestos  que  les  corresponden,  por  el  delito  de  usur- 
pación de  atribuciones,  A este  medio  ya  se  ha  referido 
S,  S.;  pero  tienen  un  medio  más,  tienen  un  medio  efi- 
caz, eficacísimo;  tienen  el  medio;  á la  vez  que  acuden 
al  juez  para  que  persiga  por  usurpación  de  atribucio- 
nes ¿ los  concejales  interinos  que  se  niegan  á dejar  sus 
puestos,  de  acudir  al  gobernador,  y en  último  término 
al  Gobierno,  pidiendo  que  se  les  reintegre  en  su  dere- 
cho y se  les  restablezca  en  sus  cargos,  ¿Nos  ha  demos- 
trado el  Sr.  Víllaverde  que  los  concejales  de  esos  tres 
Ayuntamientos  hayan  acudido  ni  al  Gobierno,  ni  al  go- 
bernador, ni  siquiera  al  tribunal,  en  demanda  de  su  de- 
recho? Pues  en  tanto  que  no  lo  demuestre  el  Sr.  Villa- 
verde,  S.  S,  estará  en  su  derecho  diciendo  que  esos 
concejales  no  están  repuestos  porque  el  gobernador  do 
ha  querido;  pero  nosotros  estaremos  en  el  nuestro  su- 
poniendo que  esos  concejales  no  están  repuestos,  no 
desempeñan  sns  cargos  porque  no  bao  querido  ejerci- 
tar los  recursos  con  que  cuentan  en  la  vía  gubernati- 
va, ni  en  la  vía  judicial,  ni  han  utilizado  ninguno  de  los 
medios  que  la  ley  les  concede  para  recobrarlos. 

Acerca  de  esto  que  el  Sr.  Fernandez  Villaverde  lla- 
maba actos  de  preparación  de  las  elecciones,  ha  hecho 
mención  también  de  la  separación  de  un  juez  munici- 
pal; cargo  que  ha  quedado  satisfactoriamente  conta- 
do por  mi  amigo  el  Sr,  Bermudez  Reina;  cargo  al  cual 
por  otra  parte  yo  no  tengo  que  contestar,  puesto  que 
en  todos  los  documentos  contenidos  en  el  acta,  en  lo 
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qne  constituye  ©1  acta  propiamente  dicha,  no  existe 
ni  el  menor  indicio  de  la  separación  de  ese  juez  muni- 
cipal, así  como  tampoco  consta  nada  respecto  de  esos 
cuatro  jueces  de  primera  instancia  de  que  S,  £,  nos  ha 
hablado. 

Eesulta,  pues,  que  ese  primer  supuesto  cargo  con- 
tra al  acta  de  Carmona  no  es  cargo;  pero  yo  sostengo 
además  que  no  lo  es  el  segundo. 

El  Sr,  Fernandez  Villaverde  ha  supuesto  que  el  se- 
gundo motivo  de  ilegalidad  de  las  elecciones  de  Car- 
mona  consistía  en  que  el  gobernador  de  la  provincia 
habla  revocado  un  acuerdo  del  Ayuntamiento  reeli- 
giendo á dos  individuos  de  la  Comisión  inspectora; 
pero  3.  3*  no  os  indicaba  los  tramites  anteriores  y 
posteriores  á esa  revocación  del  acuerdo  del  Ayunta- 
miento, y yo  voy  á relatároslos  como  base  del  argu- 
mento que  después  voy  á exponer. 

Gon  efecto,  el  dia  l.°  do  Enero  el  Ayuntamiento  de 
Carmona  se  reunió  para  dar  cumplimiento  á un  ar- 
ticulo de  la  ley  electoral,  reeligiendo  á dos  individuos 
da  la  Comisión  inspectora  del  censo,  renovando  la  Co- 
misión inspectora  del  censo  en  su  mitad;  y en  lugar 
de  elegir,  como  hubiera  podido  hacerlo,  otros  dos  in- 
dividuos tan  afectos  al  Sr.  Domínguez  como  eran  los 
dos  reelegidos,  con  lo  cual  se  hubiera  quitado  este 
pretesto  al  gobernador  de  Sevilla,  reeligió  á los  dos  á 
quienes  en  suerte  había  cabido  salir;  y dudando  si  ha- 
bía cumplido  bien  ó mal  el  precepto  de  la  ley,  consul- 
tó al  gobernador  si  habla  hecho  bien  en  reelegir  á esos 
dos  individuos,  ó sí,  por  el  contrario,  debía  haber  traí- 
do á formar  parte  de  la  Junta  inspectora  del  censo 
electoral  otros  dos  distintos;  y el  gobernador  de  Se- 
villa, en  uso  de  sus  atribuciones,  en  uso  de  esa  inspec- 
ción que  sobre  todos  los  actos  de  los  Ayuntamientos  le 
concede  la  ley  provincial,  tuvo  á bien  entender  la  ley 
en  el  sentido  de  que  la  palabra  renovación  excluía  la 
reelección,  y revocó  el  acuerdo  del  Ayuntamiento, 
quedando  separados  de  la  Comisión  inspectora  del 
censo  los  dos  individuos  reelegidos. 

No  me  toca  á mí  juzgar  lo  más  acertado  ó lo  más 
errado  de  la  opinión  del  gobernador  de  Sevilla  acerca 
de  este  particular.  No  necesito  hacerlo.  Todavía  si  fue- 
ra necesario  que  yo  emitiera  aquí  mi  opinión,  es  posi- 
ble que  lo  hiciera  en  el  sentido  de  que  el  gobernador 
se  equivocó;  pero  entre  tanto,  el  Sr.  Fernandez  YiUa- 
verde  habrá  de  convenir  conmigo  en  que  habiéndose 
dicho  en  la  ley  municipal  que  los  Ayuntamientos  se 
renovarán  por  mitad,  y habiéndose  dicho  á continua- 
ción que  los  Concejales  son  reelegibles,  como  querien- 
do salvar  una  contraposición,  el  gobernador  de  Sevi- 
lla pudo  opinar  derechamente  que  la  renovación  excluía 
la  reelección,  y que  por  consiguiente  los  dos  indivi- 
duos reelegidos  para  la  Comisión  inspectora  dei  censo 
lo  habían  sido  contra  lo  que  la  ley  previene, 

T el  gobernador  de  Sevilla  obró  en  esto  tan  de 
buena  fó,  que  habiéndose  suscitado  en  él  la  misma 
duda  que  se  había  suscitado  en  el  Ayuntamiento  de 
Carmona,  así  como  el  Ayuntamiento  de  Carmona  le 
consultó  á él,  él  consultó  al  Gobierno  si  había  hecho 
bien  ó mal  en  adoptar  su  acuerdo. 

Es  exacto  que  los  dos  individuos  separados  derecha 
ó erradamente  por  el  gobernador  de  Sevilla  de  la  Jun- 
ta inspectora  del  censo  acudieron  al  Ministerio  de  la 
Gobernación  en  alzada  del  acuerdo  del  gobernador; 
pero  acaba  de  informárseme  que  el  recurso  de  alzada 
llegó  y se  registró  en  el  Ministerio  el  dia  13  de  Agos-  , 
to,  la  víspera  del  dia  en  que  habían  de  funcionar  los  : 


individuos  de  aquella  Junta.  Era  inútil,  por  consi- 
guiente, que  el  SrH  Ministro  de  la  Gobernación  se  pre- 
cipitara en  resolver  acerca  del  particular,  puesto  que 
ya  era  imposible  de  todo  punto  que  los  individuos  de- 
bida ó indebidamente  separados  pudieran  funcionar  en 
el  dia  siguiente.  Hubieran  esos  interesados  acudido  al 
Ministerio  con  tiempo,  que  sobrado  le  tuvieron,  y el 
Ministro  hubiera  juzgado  de  la  justicia  ó de  la  injus- 
ticia de  su  causa,  y el  Sr.  Villaverde  tendría  ese  mo- 
tivo más  de  discusión,  y acaso  acaso  de  queja. 

Pero  desde  el  momento  en  que  se  reconoce,  como 
no  puede  menos  de  reconocerse,  que  la  materia  es  opi- 
nable y que  el  gobernador  pudo  entender  la  ley  como 
la  entendió  ó como  dejó  de  entenderla;  desde  el  mo- 
mento en  que  no  se  demuestra  que  el  gobernador  obró 
fuera  de  sus  atribuciones  vigilando  por  el  cumpli- 
miento de  esa  ley,  entendiéndola  como  la  entendió,  no 
hay  argumento,  porque  el  dia  14  de  Agosto,  dia  en 
que  había  de  veriñearse  ante  la  Junta  inspectora  del 
distrito  de  Carmona  el  nombramiento  de  interventores, 
había  en  el  distrito  de  Carmona  con  respecto  á la  Co- 
misión inspectora  un  hecho  legítimo,  un  hecho  que  ar- 
rancaba de  las  atribuciones  indubitadas  del  goberna- 
dor de  la  provincia,  y de  ese  hecho  legítimo  había  de 
partirse  siempre,  y no  habla  más  que  uno  de  dos  ca- 
minos: ó suspender  la  ©lección  hasta  que  el  acuerdo 
del  gobernador  de  Sevilla  se  declarara  procedente  ó 
improcedente  por  él  Gobierno,  ó verificar  la  elección 
partiendo  de  ese  mismo  hecho  y formando  la  Comisión 
inspectora  del  censo  los  dos  individuos  que  antigua- 
mente la  formaron  y a quienes  no  habla  tocado  la 
suerte  de  dejar  de  pertenecer  á ella,  y los  dos  nueva  - 
mente  nombrados  por  el  Ayuntamiento  en  sustitución 
de  los  dos  reelegidos.  Sí  no  había  más  que  uno  de  esos 
dos  caminos,  y se  siguió  el  único  que  podía  seguirse, 
porque  las  elecciones  estaban  convocadas  para  ese  día, 
¿dónde  están  los  cargos?  ¿qué  se  ha  dicho  contra  el 
acta  de  Carmona?  Después  de  todo,  algo  más  ha  dicho 
el  Sr,  Fernandez  Villaverde  acerca  de  este  particular: 
os  ha  dado  la  noticia  de  que  el  acto  de  nombramiento 
de  interventores  se  verificó  solo  ante  el  alcalde  y dos 
individuos.  Veo  que  S.  S.  me  hace  signos  negativos,  y 
no  sigo  contestando  á su  argumento  como  ló  había 
entendido. 

Como  os  dije  al  principio,  ninguna  de  las  opera- 
ciones electorales  verificadas  en  el  distrito  de  Carmona 
ha  dado  origen  á la  más  leve  protesta.  El  acta  de  Car- 
mona,  en  cuanto  se  refiere  á la  ©lección  propiamente 
dicha,  viene  perfectamente  limpia.  Extemporáneamen- 
te hasta  cierto  punto,  entiéndase  bien  que  solo  hasta 
cierto  punto,  han  venido  á unirse  al  acta  documentos 
traídos  al  Congreso  por  el  Sr.  Fernandez  Villaverde, 
que  ha  querido  probar  con  ellos  que  se  han  ejercitado 
en  el  distrito  de  Carmona  coacciones,  ilegalidades, 
abusos,  atropellos,  y como  vulgarmente  se  dice,  las 
generales  de  la  ley.  Tengo  en  la  mano  esos  documen- 
tos, y con  efecto,  hay  entre  ellos  un  testimonio  expe- 
dido por  un  escribano  del  Juzgado  de  primera  instan- 
cia de  Carmona,  de  un  expediente  informativo  judicial, 
en  el  cual  no  sé  qué  número  de  testigos,  porque  no  los 
he  contado,  declaran  aisladamente  cada  uuo  ó cada 
dos  respectó  de  una  ilegalidad  y un  supuesto  abuso 
distinto;  pero  como  los  abusos  que  esos  caballeros  de- 
nuncian constituirían  delito,  figúrese  la  Cámara  qué 
importancia  tendrán  esas  declaraciones,  cuando  el  Juz- 
gado que  las  ha  recibido,  y ante  quien  se  han  denun- 
ciado esos  abusos,  esos  verdaderos  delitos,  no  ha  creído 
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que  debía  entablar  un  procedimiento  criminal,  y llama 
al  expediente  expediente  informativo  sencillamente. 

Y cuando  el  Juzgado  no  ha  creído  que  esto  haría 
prueba,  porque  en  realidad  no  hace  ninguna,  ¿por  qué 
la  Cámara  ha  de  juzgar  que  la  hace?  Esta  es  una  in- 
formación judicial,  en  la  cual  los  testigos  aparecen 
ante  el  juez  y declaran  sobre  algunos  hechos  más  ó 
ménos  ciertos,  como  podían  haber  venido  al  Congreso 
denunciándolos  en  una  exposición  firmada  por  ellos, 
pero  no  tiene  ningún  otro  alcance. 

En  último  término,  Sres.  Diputados,  las  cifras  van 
á convenceros  de  las  ilegalidades  y de  los  abusos  que 
se  han  cometido  en  el  distrito  de  Carmona,  y sobre 
todo,  van  á convenceros  de  la  eficacísima  influencia  que 
ha  podido  tener  en  la  elección  del  distrito  de  Car- 
mona  la  variación  por  el  Gobierno  de  tres  Ayunta- 
mientos. 

El  censo  del  distrito  de  Carmona  se  compone 
de  1*277  electores;  el  Sr.  Ber mudez  Reina  ha  obtenido 
679:  todavía  si  el  Sr.  Domínguez  no  hubiera  abando- 
nado su  empresa  á la  mitad  del  camino,  y hubiera  lo- 
grado  que  los  electores  abstenidos  hubieran  emitido 
los  sufragios,  á su  favor,  hubiera  podido  disputar  la 
elección  al  Sr*  Ber  mudez  Reina,  y acaso  vencerle. 

Eu  los  pueblos  de  Carmona , Mairena  y Yiso  del 
Alcor,  pueblos  en  que  se  han  suspendido  los  tres 


Ayuntamientos  á que  se  referia  el  Sr.  Fernandez  Vi- 
lla verde,  el  gr,  Ber  mudez  Reina  no  ha  obtenido  ni  si- 
quiera la  mitad  do  los  votos  que  constaban  en  las  lis- 
tas; figúrense  ahora  los  Sres.  Diputados  qué  influencia 
tan  grande  ha  tenido  la  suspensión  de  esos  Ayunta- 
mientos en  la  elección  del  Sr,  Bermudez  Reina. 

En  resumen,  Sres.  Diputados,  ninguno  de  los  car- 
gos que  contra  el  acta  ha  pretendido  dirigir  el  señor 
Fernandez  Yillaverde  es  cargo,  y si  alguno  lo  es,  no 
está  probado.  No  hace,  pues,  nada  demás  la  Comisión, 
después  de  haber  presentado  á la  Cámara  este  dicta- 
men, al  suplicarle  por  mi  humilde  conducto,  como  se 
lo  suplico,  q ue  se  sirva  prestarle  su  aprobación.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr,  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  eu  contra,  se  puso  á votación  el  dictamen  y 
fué  aprobado,  quedando  admitido  Diputado  el  Sr.  Ber- 
mudez  Reina, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  Bermudez  Reina. 


Leidos  los  dictámenes  referentes  á las  actas  que 
se  expresan  á continuación,  y no  habiendo  quien  pi- 
diera la  palabra  eu  contra,  se  pusieron  á votación  y 
fueron  aprobados,  quedando  admitidos  Diputados  los; 
siguientes  señores: 

provincias. 


Cádiz, 

Almería, 

Almería. 

Cádiz. 

León. 

Huelva, 


números*  NOMBRES.  distritos, 


199  D.  José  Gutiérrez  Agüera. , Jerez, , . , 

249  D.  Cárlos  Kuelin  Larrain Almería. . 

250  D.  Sebastian  Perez  García,  . . Almería.. 

271  D.  Pedro  José  Moreno  Rodríguez Jerez 

296  IX  Manuel  Rodríguez  y Rodríguez Murías.  , , 

324  D.  Cayetano  Leygonier  y Márquez, . . La  Palma 


Leído  el  dictamen  sobre  el  acta  núm.  Í23,  en  el 
que  se  proponía  se  admitiese  Diputado  al  Sr,  D.  Al- 
berto  Bosch  por  el  distrito  de  Roquetas,  provincia  de 
Tarragona,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen. » 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fué  aprobado  en  la  forma  siguiente: 
« 1 Que  se  sirva  aprobar  el  acta  del  distrito  de  Ro- 
quetas, provincia  de  Tarragona,  y admitir  como  Dipu- 
tado por  dicho  distrito  á D,  Alberto  Bosch  y Fustegue- 
ras,  que  ha  presentado  su  credencial,  y cuya  aptitud 
legal  no  ofrece  duda. 

2.°  Que  el  Congreso  pase  el  tanto  de  culpa  que 
pueda  resultar  contra  el  presidente  de  la  Mesa  electo- 
ral de  la  sección  de  Alcanar  por  no  haber  permitido  á 
los  interventores  designados  ante  la  Junta  inspectora 
del  censo  desempeñar  sus  cargos,  ó contra  éstos  por  no 
presentarse  á la  hora  señalada  para  dar  principio  á la 

núheb  os,  NOMBRES. 


votación,  á fin  de  que,  instruido  el  oportuno  proceso,  el 
tribunal  determine  si  há  lugar  á exigir  alguna  de  las 
responsabilidades  que  marca  la  ley  electoral.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordonez):  Queda  admitido 
Diputado  el  Sr.  Bosch  (D.  Alberto}. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  Bosch  (D.  Alberto), 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dic- 
tamen: 

« La  Comisión  de  actas  ha  examinado  las  de  los 
distritos  que  á continuación  se  expresan;  y no  conte- 
niendo protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la  honrado 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  dichas  actas  y 
admitir  como  Diputados  á los  electos,  que  han  presen- 
tado sus  credenciales,  y cuya  aptitud  legal  no  ofrece 
duda. 

DISTRITOS,  PROVINCIAS. 


385  D.  Leopoldo  Molano  y Martínez Badajoz.  * Badajoz. 

386  D,  Enrique  Ledesma  y Navajas. Quebradillas.  . Puerto-Rico. 

387  D.  Joaquín  Gil  Berges, ..... . . Zaragoza. Zaragoza. 

Palacio  del  Congreso  l.°  de  Octubre  de  1881.=Aureliano  Linares  Rivas,  presidente.=Tírso  Rodrigañez- 
José  Alvarez  Marino —Teodoro  Baró,=Juan  Montilla.=Francísco  Rubio— Modesto  Martínez  Pacheco.=£¡! 
Marqués  de  Sardoal.— Cipriano  Garijo.=Pedro  Diz  Roméro.=Luis  Felipe  Aguilera,=Nicolás  Aravaca— Al- 
fonso González*  secretario.» 
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Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  si- 
guiente dictamen: 

6 «La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  del  distrito 
¿e  Gastuera,  provincia  de  Badajoz,  la  cual  contiene  al- 
gunas protestas  que  no  afectan  á la  validez  y resultado 
de  la  elección:  en  su  vista,  tiene  la  honra  de  proponer 
al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta  y admitir  co- 
mo Diputado  por  aquel  distrito  á D.  Ricardo  Fernan- 
dez Blanco  y Moral,  que  ha  presentado  su  credencial, 
y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda, 

palacio  del  Congreso  l.°  de  Octubre  de  1881.= 
Aurelíano  Linares  Rivas,  presidente, =José  Alvarez 


Marino —Modesto  Martínez  Pacheco,=Pedro  Diz  Ro- 
merOi=Luis  Felipe  Agu  ilera. =Francisco  Rubio,= 
Nicolás  Aravaca  — Juan  Montilla.=Gipriano  Garijo.= 
Teodoro  Baró— Tirso  Rodrigañez,=Alfonso  González, 
secretario.» 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  el  lunes: 
discusión  de  los  dictámenes  que  acaban  de  leerse. 

Se  levanta  la  sesión,» 

Eran  las  cuatro. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  HE  CORTES 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


nniiB  imn  dii  hbio,  su.  d.  «I  n pomm  hirrha. 


SESION  DEL  LUNES  3 DE  OCTUBRE  DE  1881. 

SUMARIO.  Abrese  á las  dos  menos  cuarto,=8e  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,=Pasan  á la  Co- 
misión de  actas  las  credenciales  presentadas  últimamente  en  Secretaría. =A  la  misma  Comisión  pasan  di- 
ferentes documentos  acerca  de  la  elección  de  los  distritos  de  Gijon,  Betanzos,  Sequeros,  Lorca,  ¡Denla  y 
Berga,=Rectificacion  del  Sr.  Canallas  de  las  palabras  que  pronunció  en  otra  sesión, =OftDKN  bel  bia,:  dis- 
cusión de  los  dictámenes  de  la  Comisión  de  actas  que  están  sobre  la  mesa.=Sin  debate  se  aprueban  los 
relativos  á los  Sres.  Molano  Martínez,  Ledesma  y Navajas,  Gil  Berges,  Muñoz  Vargas  y Oñato,  que  son 
admitidos  y proclamados  Diputados  *=Se  lee  el  dictamen  referente  al  distrito  de  IiOja  y admisión  del 
Sr*  Ruiz  Villegas,=Discurso  del  Sr,  Sánchez  Bedoya  en  contra  .=Del  Sr.  Aravaca,  de  la  Comisión,— Rec- 
tifican ambos  señores;  se  aprueba  el  dictamen,  y es  admitido  el  Sr.  Ruiz  Vülegas,=Sin  discusión  se 
aprueban  los  dictámenes  y quedan  proclamados  Diputados  los  Sres.  Fernandez  Blanco  y Navarro  y Ro- 
drigo.=Se  lee  el  dictamen  acerca  del  acta  de  Enguera  y admisión  del  Sr,  Testor, -^Discurso  del  Sr,  Bosch 
y Fustegueras  en  contra,=Del  Sr,  Diz  Romero,  de  la  Comisión. =Del  Sr.  Testor  como  intere sado, ^Rec- 
tificación del  Sr.  Bosch,=Alusiones  personales  de  los  Sres.  Villarroya,  Sales,  Salamanca  y Negrete  y Rniz 
Capdepon,=Reetifieaeiones  de  los  Sres.  gestor  y Villarroya.= Alusión  personal  del  Sr.  Romero  Roble- 
do.—Nueva  rectificación  del  Sr.  Ruiz  CapdeponÉ=  Alusión  personal  del  Sr.  Silvela*=Rectifieaeioñes  de 
loa  Sres.  Ruiz  Capdepon,  Sil  vela  y Sala  mane  a, = Alusión  personal  del  Sr.  Mártosi=Reetifieaciones  de 
los  Sres.  Ruiz  Capdepon,  Mártos  y Bosch,— Sin  más  debate  queda  aprobado  el  dictamen  y admitido  y 
proclamado  el  Sr*  Tostor,=El  Congreso  queda  enterado  de  una  comunicación  de  la  Presidencia  del  Con- 
sejo de  Ministros  participando  que  SS.  MM.  el  Rey  y la  Reina  han  señalado  la  hora  de  la  una  y media 
de  la  tarde  del  martes  4 del  actual  para  recibir  en  las  Reales  habitaciones,  con  motivo  de  ios  dias  de  su 
augusto  Padre  el  Rey  D.  Francisco  de  Asís.=Se  leen,  y quedan  sobre  la  mesa,  varios  dictámenes  de  la 
misma  ComiBÍon.=Esta  retira  los  relativos  á Santa  Coloma  de  Parnés  y Dónia.=Queda  ei  Congreso  ente- 
rado de  una  comunicación  del  Sr.  Martínez  Campos  (D.  Miguel),  Diputado  electo  por  el  distrito  de  Aleoy, 
participando  que  siendo  éste  incompatible  con  el  destino  de  Ingeniero  jefe  de  segunda  clase  y profesor  de 
la  escuela  especial  del  cuerpo  de  ingenieros  de  caminos,  tiene  solicitado  se  le  declare  en  situación  de  ex- 
cedente—Orden  del  día  para  mañana:  los  dictámenes  que  han  quedado  sobre  la  me$a,=Se  levanta  la  se- 
sión a las  seis. 

Se  abrió  á las  dos  ménos  cuarto,  y leída  el  Acta  del 
i.°  del  actual,  quedó  aprobada* 


Varios  ñxm.  Diputados  piden  la  palabra. 

te 


Se  mandaron  pasar  á la  Comisión  de  actas  las  si* 
guientes  credenciales,  que  habian  sido  presentadas  en 
la  Secretaría  después  de  la  sesión  celebrada  en  el  día 
de  ayer, 


tea 
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NUMEROS* 

NOMBRES.  DISTRITOS, . 

PROVINCIAS. 

388 

389 

390 
39  i 

392 

393 

394 

395 


D*  Francisco  Guniá  y Forran, . 

D.  Mamerto  Pulido.  * * , * 

D.  Manuel  da  Pedro  Esmir, , , , 
D.  José  Luis  Albareda.  ...*,* 
D*  José  Gorbacho  y Reina*  * . 
D.  Francisco  de  Paula  Candau, 
D,  Eduardo  Quiroga  Perez.  * * * 
D.  Miguel  Muruva . 


Matanzas Guba. 

Habana Cuba, 

Alcañiz ‘ . Teruel* 

Sevilla* , , Sevilla, 

Moron • Sevilla* 

Marchena * Sevilla, 

Garballino . . * * . Orense. 

Coamo.  , Puerto-Rico, 


Se  mandaron  pasar  á la  Comisión  de  actas  los  do- 
cumentos que  á continuación  se  expresan: 

Don  Faustino  Rodríguez  San  Pedro,  candidato  que 
ha  sido  para  la  diputación  á Cortes  por  el  distrito 
de  Gijon,  provincia  de  Oviedo,  presenta  varios  docu- 
mentos justificativos  de  las  protestas  que  tiene  formu- 
ladas sobre  las  operaciones  electorales  de  dicho  distri- 
to, y pide  que  el  Congreso  se  sirva  declarar  nula  el 
acta* 

El  Sr.  Diputado  D.  Antonio  Vázquez  presenta  una 
exposición  acompañada  de  dos  informaciones  testifi- 
cales y una  certificación,  relativas  á la  elección  en  el 
distrito  de  Betanzos,  provincia  de  la  Goruña, 

El  Sr,  Vizconde  de  Garci-Grande  presenta  al  Con- 
greso un  acta  notarial  y dos  certificaciones,  relativas 
á la  elección  en  el  distrito  de  Sequeros,  provincia  de 
Salamanca* 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr*  Mártos  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  HARTOS:  He  pedido  la  palabra  para  pre- 
sentar una  exposición  acompañada  de  varios  docu- 
mentos que  dirigen  al  Congreso  varios  vecinos  y elec- 
tores de  la  ciudad  de  Lorca,  pidiendo  se  sirva  decla- 
rar la  nulidad  del  acta  de  aquel  distrito. 

EL  Sr,  SECRETARIO  (Ruiz  Martínez):  Pasará  á la 
Comisión  de  Actas. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Gan ellas  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CANEELAS:  Voy  á hacer  una  rectificación, 
y es  la  siguiente.  A pesar  de  que  no  constan  los  ape- 
llidos maternos  en  la  reclamación  que  se  hizo  por  alto 
contra  mi  acta,  claro  está  que  en  el  mero  hecho  de  res- 
ponder de  la  autenticidad  de  la  reclamación  un  amigo 


NDMEH  os* 

385 

386 

387 

35 

159 


NOMBRES- 


D.  Leopoldo  Molano  y Martines. 
D.  Enrique  Ledesma  y Navajas  * 
D*  Joaquín  Gil  Berges, 

D.  Juan  Muñoz  y Vargas 
D*  José  Qiiate  y Yalcarce 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Quedan  proclamados  Dipu- 
tados dichos  señores* 


Leido  el  dictamen  sobre  el  acta  oúm*  262,  en  el  que 
se  proponía  se  admitiese  Diputado  por  el  distrito  de 


mió  muy  querido,  el  Sr,  Bosch,  yo  he  de  dar  por  au- 
ténticas las  firmas.  Con  esto  doy  por  rectificadas  las 
breves  palabras  que  pronunció  el  otro  dia. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ruiz  Martin ez):  Constará  la 
rectificación  de  su  señoría. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fernandez  Villayerde 
tiene  la  palabra. 

Ei  Sr.  FERNANDEZ  VILLA  VERDE:  He  pedido 
la  palabra  para  tener  el  honor  de  presentar  al  Congre- 
so nuevos  documentos  referentes  al  acta  de  Dónia,  y 
suplico  á la  Mesa  se  sirva  pasarlos  á la  Gomision* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ruiz  Martinez):  Pasarán  á la 
Comisión  de  actas. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Bonanza  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  BONANZA:  He  pedido  la  palabra  para  pre- 
sentar al  Congreso  dos  solicitudes  relativas  al  acta  del 
distrito  de  Berga,  y ruego  á la  Mesa  se  sirva  mandar- 
las pasar  á la  Comisión  de  actas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ruiz  Martínez);  Pasarán  á 
dicha  Gomision. 


ORDEN  DEL  DIA, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  dictáme- 
nes de  la  Comisión  de  actas.» 

Leídos  los  relativos  á las  siguientes  actas,  y no  ha- 
biendo quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  pusieron 
á votación  y fueron  aprobados,  quedando  admitidos  Di- 
putados Los  señores  siguientes: 


distritos. 


provincias. 


Badajoz. , . * *,*.,.*.  Badajoz. 

Quebradilias * Puerto- Rico. 

Zaragoza. , * . * Zaragoza. 

La  Nava * Valladolid, 

Biaza,. * Segó  vía. 


Loja,  provincia  de  Granada,  al  Sr.  D,  Francisco  Ruiz 
Villegas,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  disensión  sobre  este 
dictamen, 

Ei  Sr*  SANCHEZ  BEDOYA:  Pido  la  palabra  en 
contra. 
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El  Sr . PBESIDENIFE:  El  Sr,  Sánchez  Bedoya  tiene 
¡a  palabra  en  contra* 

El  Sr*  SANCHEZ  BEDOYA:  Señores  Diputados, 
en  el  distrito  de  Loja,  provincia  de  Oranada,  se  ha  he- 
cho la  elección  de  Diputados  á üórtes  sin  ruido  ni 
grandes  escándalos;  allí  han  pasado  las  cosas  tranqui- 
lamente y no  se  ha  necesitado  para  nada  del  valioso 
concurso  de  la  benemérita  Guardia  civil.  El  Ayunta- 
miento, en  pleno  período  electoral,  hizo  la  renovación 
¿e  la  mitad  de  los  individuos  que  forman  la  Junta  ins- 
pectora del  censo,  y despojó  á dos  de  estos  individuos 
del  legitimo  ejercicio  en  que  estaban  de  su  cargo, 
sustituyéndolos  con  dos  amigos  que  juntos  con  el  al- 
calde habían  de  constituir  mayoría  para  la  decisión  de 
todos  los  puntos  difíciles  que  se  pudieran  presentar,  y 
con  esta  preparación,  que  algún  malicioso  pudiera  su- 
poner precursora  de  grandes  falsedades,  esperó  tran- 
sito el  día  de  la  elección.  Ya  antes  el  previsor  alcalde 
hue  preside  aquel  celoso  Ayuntamiento  había  dado 
órdenes  al  secretario  para  que  entregara  al  subgober- 
nador de  la  localidad  las  listas  electorales,  el  registro 
ó matrícula  del  censo  y cuantos  documentos  existían 
sn  el  archivo  referentes  á ia  elección  de  Diputado  á 
Cortes.  El  secretario  cumplió  religiosamente  las  órde- 
nes de  su  jefe;  el  alcalde  descansó  del  cuidado  en  que 
le  tenia  la  responsabilidad  que  ia  ley  le  adjudica  como 
guardador  vigilante  de  aquellos  documentos,  y el  sub- 
gobernador  quedó  encargado  de  dirigir  las  cosas  de 
modo  que  no  se  diera  mucho  que  hacer  al  cuerpo  elec- 
toral Pero  el  alcalde,  que  á pesar  de  todo  esto  no  te- 
nia gran  confianza  en  la  adhesión  de  los  electores  de 
Loja,  hubo  de  pensar  que  convenía  á los  intereses  de 
la  política  del  partido  liberal  dejar  sentir  algún  tanto 
su  paternal  autoridad  sobre  aquellos  vecinos,  y al 
efecto  destacó  dos  dias  antes  de  la  elección  una  nube 
de  comisionados  de  apremio  sobre  aquellos  que  tenían 
la  circunstancia  do  ser  deudores  al  pósito  y además 
la  desgracia  de  ser  adictos  á la  candidatura  conser- 
vadora* 

Héaquí,  gres.  Diputados,  en  pocas  palabras,  la  sín- 
tesis de  la  elección  del  distrito  de  Loja.  Prescindo  de 
detalles,  tal  como  alguna  que  otra  prisión  hecha  en  el 
día  de  la  elección;  prescindo  de  cosas  por  el  estilo,  que 
hemos  convenido  en  considerar  como  pequeñas  peri- 
pecias de  esta  lucha  electoral,  y prescindo  de  todo 
aquello  que  me  parece  secundario,  para  fijarme  solo 
m lo  principal,  porque  quiero  molestar  al  Congreso  lo 
ménos  posible,  y además  confio  muy  poco  en  la  efica- 
cia de  mi  ingenio,  y mucho  en  la  importancia  que  ia 
rectitud  del  Congreso  ha  de  dar  á esta  elección* 

Tres  son  los  hechos  que  dejo  expuestos,  y los  tres 
aparecen  consignados  en  el  acta*  Primer  punto:  anula- 
ción del  nombramiento,  hecho  en  tiempo  oportuno,  de 
dos  individuos  de  la  Junta  inspectora  del  censo,  y sus- 
titución de  los  mismos  por  otros  dos  individuos  elegi- 
dos dentro  del  período  electoral*  Segundo:  entrega  he- 
cha por  órden  del  alcalde  al  subgobernador,  de  todos 
los  documentos  electorales  antes  del  día  en  que  se  ha- 
bla de  hacer  el  recuento  de  firmas  para  el  nombra- 
miento de  interventores.  Y tercero:  avalancha  de  co- 
misionados de  apremio  lanzados  contra  los  electores 
que  eran  deudores  al  pósito  y tenían  á juicio  del  al- 
calde el  mal  gusto  de  mostrarse  adictos  al  candidato 
conservador  D*  Cárlos  Marforh  Voy  á tratar  separada- 
mente de  estos  puntos,  sin  apartarme  de  los  fundamen- 
tos legales,  sin  entrar,  en  cuanto  me  sea  posible,  en 
consideraciones  de  otra  índole. 


Primera  causa  de  nulidad:  anulación  del  nombra- 
miento, hecho  en  tiempo  oportuno,  de  dos  individuos 
de  la  Comisión  inspectora  del  censo,  sustituyéndolos 
por  otros  dos  elegidos  dentro  del  período  electoral. 

Si  esto  no  apareciera  consignado  en  una  protesta 
que  acompaña  al  acta  y que  viene  firmada  por  los  mis- 
mos individuos  que  han  sido  despojados  de  sus  cargos, 
yo,  francamente,  no  lo  creerla;  porque,  señores,  quien 
ha  leído  la  circular  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción dirigía  á sus  subordinados  con  fecha  26  de  Junio 
del  presente  año,  no  puede  en  manera  alguna  dar  cré- 
dito á estas  cosas.  Decía  el  Sr.  Ministro  á sus  subordi- 
nados, en  vísperas  de  una  elección  general,  lo  que  van 
á oír  los  Sres.  Diputados;  voy  á ser  muy  breve  en  la 
lectura: 

ti  El  Gobierno,  que  ha  resistido  toda  clase  de  excita- 
ciones para  que  revisara  las  listas  electorales,  encer- 
rándose eh  el  texto  escrito  de  la  ley,  ha  demostrado 
una  vez  más  con  esto  su  respeto  hacia  la  libertad  elec- 
toral. 

Sean  cuales  fueren  los  abusos  cometidos  al  tiempo 
de  la  formación  del  censo  y de  las  listas;  sea  más  ó 
menos  correcta  la  constitución  de  las  Juntas  inspecto- 
ras; sean,  en  fin,  más  ó ménos  desventajosas  las  con- 
diciones en  que  por  estas  causas  han  de  concurrir  á la 
lucha  algunos  partidos,  el  Gobierno  está  decidido  á que 
la  legalidad  electoral  se  acepte  tal  como  se  encuentra 
establecida,  y á que  los  vicios  de  que  pueda  adolecer 
no  sirvan  de  protesto  para  cometer  nuevos  abusos  ni 
violencias  al  tiempo  de  llevarse  á cabo  las  elecciones* 
Las  trasgresiones  de  la  ley  no  se  justifican,  ni  se  dis- 
culpan siquiera,  porque  tiendan  á inutilizar  abusos  an- 
teriores; pueden  ser  objeto  de  los  procedimientos  cri- 
minales que  en  su  día  acuerde  el  Congreso,  si  su  ín- 
dole es  tal  que  afecten  la  esencia  de  la  elección  ó que 
den  lugar  al  ejercicio  de  la  acción  pública  ante  los  tri- 
bunales competentes;  pero  no  es  lícito  contestar  al  abu- 
so con  el  abuso,  á la  ilegalidad  con  la  ilegalidad,  al  de- 
lito con  el  delito. 

Kepresentante  V*  S*  del  Gobierno,  y en  íntimo  con- 
tacto con  los  Ayuntamientos,  acreditará  todo  su  celo, 
su  discreción  y su  rectitud,  si  evita  las  violencias  que 
suelen  ser  consecuencia  de  las  pasiones  políticas,  y con 
más  verdad  aún  de  los  intereses  locales,  poniendo  sin- 
gular vigilancia  en  las  pequeñas  poblaciones,  donde  la 
Administración  suele  hacera  veces  oficios  de  tiranía.» 

No  es  lícito  contestar  al  abuso  con  el  abuso;  no  es 
lícito  contestar  á la  ilegalidad  con  la  ilegalidad,  al  delito 
con  el  delito*  Estas  son  las  palabras  del  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación.  No  sé,  Sres*  Diputados,  si  hago  mal  en 
continuar  ocupándome  de  un  punto  tan  extensamente 
tratado  por  el  Sr.  Ministro.  No  sé  si  mis  palabras  ser- 
virán, más  que  para  robustecer  mi  derecho,  para  de- 
bilitar y desvirtuar  las  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación dirigía  á sus  subordinados  en  provincias  á 
presencia  del  país  y á la  vista  de  unas  elecciones  ge- 
nerales. Sean  cuales  fueren  los  abusos  cometidos  en  el 
instante  de  la  formación  de  las  listas;  sea  más  ó ménos 
viciosa  la  constitución  de  las  Comisiones  inspectoras 
del  censo;  sean,  en  fin,  más  ó ménos  desventajosas  las 
condiciones  en  que  por  estas  causas  han  ido  á la  lucha 
algunos  partidos,  es  lo  cierto  que  el  Gobierno  se  mues- 
tra en  esta  circular  resuelto,  y así  lo  dice  á los  gober- 
nadores de  las  provincias,  á que  la  legalidad  se  respete 
tal  como  se  encuentra  establecida,  y á que  sus  vicios, 
si  los  tiene,  no  sirvan  de  pretesto  ni  razón  para  come- 
ter nuevos  abusos  en  las  próximas  elecciones. 
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¿Cómo  han  cumplido  los  subordinados  en  provin- 
cias del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  estas  órdenes, 
estas  saludables  instrucciones,  cuya  importancia  era 
mayor  á medida  que  eran  más  pequeñas  las  localida- 
des? El  subgobernador  de  Loja  lo  acredita  elocuente- 
mente* Este  señor  subgobernador,  porque  yo  lo  supon- 
go, aunque  esto  no  aparezca  consignado  en  ninguna 
parte  del  expediente,  este  señor  subgobernador,  que 
dictó  la  medida  fundándose  en  razones  que  desconoz- 
co, mandó  al  Ayuntamiento  de  Loja  que  procediera 
dentro  del  período  electoral  á la  renovación  de  la  mi- 
tad de  los  individuos  que  componían  la  Comisión  ins- 
pectora del  censo,  y á que  despojara  de  sus  cargos  á 
los  legítimamente  nombrados,  y así  sucedió*  ¿Y  qué 
significación  tiene  este  hecho,  contrario  á las  instruc- 
ciones recibidas  y preparatorio  de  una  elección  que 
pronto  se  habia  de  realizar? 

Señores  Diputados,  por  muy  optimista  que  yo  sea, 
por  mucha  que  quiera  ser  mi  benevolencia  en  esta 
ocasión,  por  excesiva  que  sea  la  buena  fé  con  que  me 
propongo  discutir,  no  puedo  ménos  de  reconocer,  y 
creo  qne  todos  los  Sres*  Diputados  reconocerán  con- 
migo, que  esta  fué  pura  y simplemente  una  prepara- 
ción ilegal  á todas  luces  para  hacer  posibles  y efica- 
ces grandes  y trascendentales  falsedades.  Nadie  ignora 
que  los  individuos  de  la  Gomisian  inspectora  del  censo 
son  los  designados  con  el  alcalde  por  la  ley  para  fallar 
sobre  todas  las  dudas  y puntos  difíciles  que  se  presen- 
ten en  el  escrutinio  de  firmas  para  el  nombramiento 
de  interventores,  y nadie  ignora  que  con  arreglo  á este 
fallo  se  constituyen  las  Mesas,  y que  una  vez  ganadas 
éstas,  puede  cambiarse  si  se  quiere  el  resultado  de  una 
elección,  Esto  es,  por  desgracia,  lo  ocurrido  en  el  dis- 
trito de  hoja,  y esto  constituye  una  infracción  de  ley 
tan  grave,  que  afecta  indudablemente  al  fondo  de  la 
elección,  pues  como  eL  mismo  Sr.  Ministro  lo  declara 
en  la  circular  ya  citada,  las  falsedades  de  la  Comisión 
inspectora  del  censo  revisten  una  importancia  trascen- 
dental. Bien  sabia  el  Sr,  Ministro  lo  que  decía  en  su 
circular;  pero  valia  más  que  no  lo  hubiera  dicho  si  no 
estaba  dispuesto  á hacerlo  cumplir.  Este  hecho,  si 
siempre  seria  grave,  gravísimo,  cometido  en  cualquier 
tiempo,  porque  significa  una  infracción  del  art,  i 03 
de  la  ley  municipal  y del  51  de  la  ley  electoral  para 
Diputados  á Cortes  cometido  en  pleno”  período  electo- 
ral, y próximas  ya  unas  elecciones  generales,  reviste 
un  carácter  tan  marcado  de  parcialidad,  que  apenas 
parece  posible  dudar  de  su  punible  objeto* 

Dicen  los  dos  artículos  citados  lo  que  voy  á tener 
el  honor  de  leer  á los  Sres*  Diputados, 

«Art.  103  de  la  ley  municipal:  Toda  sesión  con  ca- 
rácter de  ordinaria,  fuera  de  los  días  señalados  confor- 
me al  art,  57  de  esta  ley,  así  como  cualquiera  extra- 
ordinaria no  convocada  por  el  alcalde  en  la  forma  y 
con  las  circunstancias  que  previenen  los  artículos  an- 
teriores, en  que  se  tratare  de  un  asunto  no  anunciado 
en  la  convocatoria,  es  nula  y de  ningún  valor,  y nulos 
también  los  acuerdos  en  ella  tomados j> 

Pues  aquí,  Sres,  Diputados,  el  alcalde  de  Loja,  para 
proceder  á la  renovación,  por  segunda  vez,  de  la  mitad 
de  los  individuos  de  la  Comisión  inspectora  del  censo, 
citó  sin  la  anticipación  que  la  ley  prescribe,  y citó  sin 
hacer  constar  en  los  avisos  de  citación  los  asuntos  para 
que  se  citaba  de  una  manera  extraordinaria  al  Ayun- 
tamiento* Resulta,  pues,  que  aquella*  sesión  es  nula, 
como  dice  el  art,  103,  y que  son  nulos  también  los 
acuerdos  en  ella  tomados,  Eb  decir  que  la  renovación 


que  por  segunda  vez  hizo  el  Ayuntamiento  de  Loja  de 
la  mitad  de  los  individuos  de  la  Comisión  inspectora 
del  censo,  faltando  al  art*  103  de  la  ley  municipal,  ss 
nula,  se  ha  hecho  fuera  de  los  preceptos  legales, 

Pero  dice  el  art,  51  de  la  ley  electoral  para  Diputa- 
dos á Cortes:  «Estas  listas  constituyen  el  censo  electo- 
ral del  distrito;  y los  libros  del  registro,  como  proto- 
colo ó matrícula  del  mismo,  estarán  bajo  la  inmediata 
inspección  de  una  Comisión  permanente  qne  se  deno* 
minará  Comisión  inspectora  del  censo  electoral , com- 
puesta del  alcalde  presidente  y de  cuatro  electores  nom- 
brados por  el  Ayuntamiento  del  pueblo,  los  cuales  s& 
renovarán  por  mitad  cada  dos  años  y serán  personal- 
mente responsables  con  el  secretario  municipal,  que  lo 
será  también  de  la  Comisión,  de  todas  las  faltas  que  se 
cometieren  en  la  formalidad  y exactitud  de  los  asun- 
tos.» 

Es  decir,  que  el  Ayuntamiento  de  Loja  procedió, 
contra  lo  que  dispone  el  art.  51  de  la  ley  electoral,  á 
renovar  la  mitad  de  la  Junta  inspectora  del  censo.  Evi- 
dentemente esta  renovación,  después  de  lo  que  he  ex- 
puesto, pugna  con  las  prescripciones  del  art,  103  de  is 
ley  municipal,  á la  vez  que  coalas  del  art*  51  déla 
ley  electoral.  Por  consiguiente,  no  sé,  Sres*  Diputados, 
qué  razones  alegarla  el  señor  gobernador  de  la  provin- 
cia de  Granada  para  justificar  una  medida  tan  grave  y 
arbitraria*  Ignoro  si  el  Gobierno  tuvo  conocimiento  da 
esto  en  tiempo  oportuno;  supongo  que  sí;  pero  es  el 
caso  qne  el  gobernador  de  Granada  continúa  en  su 
puesto  y que  las  elecciones  de  aquella  provincia  se  kau 
hecho  bajo  su  inmediata  dirección.  Mientras  no  se  ex- 
plique este  hecho  escandaloso,  que  afecta  á los  intere- 
ses de  los  electores  de  Loja,  esta  elección  presentará  su 
su  origen  Un  verdadero  vicio  de  nulidad,  y esto,  seño- 
res Diputados,  será  suficiente  para  que  se  acuerde  la 
gravedad  del  acta  que  combato* 

Aun  hay  otras  razones  que  dan  carácter  más  gra- 
ve á esta  acta,  razones  comprendidas  en  el  segundo  de 
los  tres  puntos  que  anuncié  al  comenzar  mi  discurso* 

El  día  14  de  Agosto,  víspera  de  aquel  en  que  de- 
bía verificarse  el  escrutinio  de  firmas  para  el  nombra- 
miento de  interventores,  los  dos  señores  que  venían 
formando  parte  de  la  Comisión  inspectora  del  censo, 
pero  que  hablan  sido  sustituidos  por  dos  amigos  del 
alcalde,  ejercitando  un  derecho  que  la  ley  municipal 
en  so  art*  2.a  reconoce  á todos  los  españoles,  y en  cum- 
plimiento también,  de  los  deberes  que  los  artículos 
51  y i 28  de  la  ley  electoral  les  imponían  como  in* 
divídeos  que  venían  siendo  de  la  Comisión  inspectora 
del  censo,  pues  como  tales  eran  responsables,  según  el 
mismo  art,  5 i que  antes  he  tenido  la  honra  de  citar, 
de  las  faltas  que  hubieran  podido  cometerse  en  las 
listas  electorales  que  llevaban  las  firmas  de  estos  se- 
ñores, se  presentaron  en  la  secretaría  del  Ayuntamien- 
to  de  Loja,  requiriendo  al  secretario  para  qm  se  sir- 
viera ponerles  de  manifiesto  el  registro  del  censo  etofr 
toral  para  examinarlo  y deducir  las  consecuencias  q ufl 
á sus  fines  convinieran,  y el  secretario  de  aquella  cor- 
poración contestó  que  no  le  era  posible  acceder  ó lo 
que  pretendían,  porque  el  registro  citado  y los  demás 
documentos  referentes  á la  elección  de  Diputados  á 
Cortes  por  aquel  distrito  estaban  en  poder  del  señor  sub- 
gobernador  de  Loja,  á quien  el  mismo  señor  secreta- 
rio se  los  habia  entregado  en  cumplimiento  de  una  or- 
den expresa  del  alcalde*  Los  dos  señores  á que  me  re- 
fiero levantaron  acta  de  esta  declaración,  acta  que  sg 
acompaña  al  expediente, 
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Ahora  bien,  Sres*  Diputados;  es  indudable  que  do- 
cumentos tan  importantes  como  son  los  que  he  citado 
no  pueden  ni  deben  salí-manca  de  la  oficina  donde  han 
da  conservarse,  para  que  nadie  dude  de  su  autentici- 
dad* Si  así  no  fuera,  si  estos  documentos  pudieran  pa- 
sar de  unas  manos  á otras  hasta  llegar  á personas  di- 
rectamente interesadas  'en  falsearlos,  ya  en  provecho 
propio,  ya  en  provecho  ajeno,  ¿qué  garantía  quedarla 
al  cuerpo  electoral  de.  los  derechos  consignados  en  esos 
documentos?  ¿qué  garantía  quedaría  de  que  esos  dere- 
chos no  habían  de  ser  vulnerados?  Es  indudable,  seño- 
res Diputados,  que  estos  documentos,  que  son  resguar- 
dos de  intereses  respetables,  de  intereses  legítimos, 
hasta  de  intereses  generales,  puesto  que  pueden  influir 
é influyen  directamente  en  los  destinos  de  los  pueblos, 
toda  vez  que  influyen  en  la  política,  deben  estar  siem- 
pre seguros,  deben  estar  siempre  vigilados*  deben  es- 
tar siempre  á salvo  de  la  más  pequeña  contingencia. 

Así  se  comprende  y se  explica  que  previendo  la  ley 
los  trascendentales  perjuicios  que  pudieran  sobrevenir 
sí  sucediera  esto,  haya  exigido  garantías  que  respon- 
dan á este  objeto,  consignando  al  efecto  preceptos  cla- 
ros y terminantes* 

El  art*  51  de  la  ley  electoral  de  Diputados  á Cortes 
dice,  como  acabamos  de  ver,-  que  los  individuos  de  la 
Junta  inspectora  del  censo,  con  el  alcalde,  que  es  su 
presidente,  y con  el  secretario  municipal,  que  lo  es 
también  de  la  Junta,  serán  responsables  de  todas  las 
[altas  que  se  cometan  en  las  listas  y en  sus  matrículas 
o registros;  y claro  es  que  para  poder  imponer  res- 
ponsabilidades de  esta  índole,  los  referidos  docu- 
mentos han  de  estar  siempre  bajo  la  inspección  inme- 
diata de  dicha  Junta. 

Pues  bien;  ya  han  visto  los  Sres.  Diputados  cómo 
entiende  el  alcalde  de  Loja  los  preceptos  de  este  ar- 
tículo de  la  iey3  ordenando  que  los  referidos  documen- 
tos pasen  á poder  del  subgobernador,  que  no  tiene  que 
ver  nada  en  este  asunto,  olvidándose  del  deber,  olvi- 
dando la  responsabilidad  que  la  ley  le  adjudica,  obli- 
gando al  secretario  del  Ayuntamiento  á que  falte  á sus 
deberes,  y por  ultimo  , imposibilitando  á los  dos  señores 
que  venían  formando  parte  de  la  Junta  inspectora  del 
censo,  y que  como  tales  hablan  firmado  estos  docu- 
mentos, de  que  los  examinaran  y vieran  sí  contenían 
alguna  falsedad  ó hecho  punible;  de  modo  que  queda- 
ban así  en  descubierto  para  que  se  les  pudiera  exigir 
responsabilidad  si  por  acaso  sus  sucesores  ó cualquier 
otra  persona  hubieran  tenido  la  ideada  realizar  un  cam* 
hio  injustificado  en  las  listas  electorales.  Es  esta  otra 
grave  infracción  de  la  ley,  que  se  puede  creer  afecta 
indudablemente  al  fondo  y validez  de  la  elección,  y que 
está  castigada  en  la  ley  electoral  por  el  art.  128  con 
la  pena  de  arresto  y multa  de  50  á 5,0  00  pesetas. 

Pero  hay  más:  por  si  acaso  los  preceptos  legales  no 
estuviesen  bien  comprendidos,  en  la  previsión  de  que 
ios  alcaldes  ó individuos  de  la  Comisión  inspectora  pu- 
dieran de  buena  fé  cometer  algún  error  entregando 
por  completo  los  referidos  documentos  á la  autoridad, 
el  Gobierno,  con  fecha  30  de  Diciembre  de  1878,  diri- 
gió una  circular  á los  gobernadores  y á los  subgober- 
nadores, en  que  se  previene  que  por  ningún  concepto 
intervengan  directa  ni  indirectamente  en  las  operacio- 
nes que  se  refieren  á las  listas  electorales;  y á mí  me 
parece  que  no  cabe  mayor  intervención  por  parte  del 
subgobernador  de  Loja,  que  el  tener  guardadas  las 
listas  electorales,  la  matriz  de  estas  listas,  y en  fin, 
todos  los  documentos  que  pudieran  tener  relación  con 


estas  elecciones.  Yo  supongo  que  este  hecho  no  tendría 
por  objeto  salvar  esas  listas  de  ciertos  ataques:  en  pri- 
mer lugar,  no  es  el  subgobernador  el  encargado  de 
vigilar  las  listas,  sino  que,  por  el  contrario,  les  está  ter- 
minantemente prohibido;  y en  segundo  lugar,  porque 
no  había  noticias  por  entonces  de  que  peligrara  allí 
ni  en  ninguna  parte  de  España  el  orden  público*  Con 
razón,  pues,  he  dicho  al  principio  que  la  gravedad  de 
esta  acta  se  aumentaría  á medida  que  fuésemos  anali- 
zando los  hechos  ocurridos  en  esta  elección. 

He  dicho  antes  que  me  proponía  desenten darme  en 
esta  discusión  de  torios  los  puntos  secundarios  que 
constituyen,  digámoslo  así,  la  moneda  comente  de 
estas  elecciones  generales,  para  fijarme  solo  en  los 
puntos  cardinales;  pero  no  he  de  cumplirlo  hasta  el 
extremo  de  omitir  toda  indicación  sobre  algunos  de 
estos  puntos,  y conviene  por  tanto  que  los  Srcs*  Dipu- 
tados no  ignoren  que  en  el  expediente  que  obra  en  la 
Comisión  de  actas  hay  una  protesta  que  abraca  uno  de 
estos  puntos  particulares.  En  ella  se  hacen  notar  algunas 
prisiones  verificadas  el  dia  de  la  elección,  y la  forma- 
ción de  la  causa  que  se  sigue  por  estos  hechos  á sus 
autores;  causa  cuya  justificación  no  se  ha  podido  pre- 
sentar por  hallarse  en  estado  de  sumario* 

Pasemos  ya  al  último  punto  de  los  tres  capitales 
que  me  he  propuesto  tratar  en  esta  elección.  El  señor 
alcalde,  dos  días  antes  de  la  elección,  mandó,  como 
antes  he  manifestado,  una  plaga  de  comisionados  de 
apremio  contra  los  electores  que,  siendo  deudores  al 
pósito,  se  mostraban  dispuestos  á apoyar  con  su  in- 
fluencia y sus  votos  la  candidatura  del  Sr*  D.  Carlos 
MarforL  Considero  esto  tan  grave,  la  coacción  se  ma- 
nifiesta tan  irritante,  qué  no  me  explico  esa  naturali- 
dad con  que  presenta  la  Comisión  su  dictamen  sobre 
esta  acta,  que  reviste  carnet  éres  tan  graves,  que  difícil 
es  que  una  coacción,  por  violenta  que  sea  y probada 
que  resulte,  llegue  á romper  en  hielo  á Los  individuos  de 
la  Comisión  hasta  el  punto  de  verse  obligados  á con- 
fesarla, Creo,  sin  embargo*  que  esa  indiferencia  con 
que  parece  se  miran  en  el  seno  de  la  Comisión  las  más 
graves  protestas,  no  es  indiferencia,  sino  falta  de  tiem- 
po para  dar  dietámen  sobre  tantas  actas  graves  como 
tiene  que  examinar,  sobre  todo  en  estos  últimos  dias 
qne  preceden  á la  constitución  definitiva  del  Congreso. 
Así  lo  declaraba  un  individuo  de  los  que  se  sientan  en 
ese  banco,  cuando  hace  dias  un  Diputado  pidió  que 
diera  pronto  dictamen  sobre  el  acta  de  su  distrito. 
Volviendo  al  tercer  punto  de  que  vengo  ocupándo- 
me, la  coacción  que  implícala  conducta  del  alcalde  de 
Loja  al  mandar  á los  comisionados  de  apremio  para  que 
castigaran  suavemente  á aquellos  electores  que  se  ma- 
nifestaban hostiles  al  candidato  ministerial,  reviste  ca- 
ractéres tan  graves,  que  ella  solo  bastaría  para  invali- 
dar una  elección  hecha  por  este  procedimiento,  ante 
un  tribunal  medianamente  severo.  ¿Quién  puede  dudar 
la  terrible  presión  que  una  autoridad  ejerce  en  el  áni- 
mo de  los  electores  adoptando  medidas  como  ésta,  so- 
bre todo  en  un  país  como  el  nuestro,  donde  la  riqueza 
y la  cultura  no  llegan  á constituir  la  base  de  la  liber- 
tad electoral?  ¿Quién  duda  que  una  elección  ganada 
con  tales  manejos  no  revela,  no  un  procedimiento,  sino 
un  sarcasmo  de  la  libertad?  Yo  creo,  y soy  de  un  país 
donde  la  gente  no  peca  de  timorata,  yo  creo  fundado 
lo  que  tantas  veces  he  oido  á esas  masas  honradas  de 
las  grandes  poblaciones:  qne  mil  veces  es  preferible  á 
la  perturbación  electoral  el  que  se  les  arrancara  para 
siempre  esa  libertad  que  tan  cara  les  cuesta,  y que  los 
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gobernantes  nombraran  á capricho  á los  quedes  ha- 
blan de  representar.  El  sistema  representativo  todos  le 
queremos;  yo  soy  uno  de  sus  partidarios  más  sinceros, 
porqué  con  él  se  encuentran  garantidos  todos  los  inte- 
reses; pero  si  la  ley  electoral  es  una  mentira,  és  prefe- 
rible al  sistema  representativo  aquel  que  no  reconoce 
más  libertad  que  la  que  graciosa  monte  otorga  el  Jefe 
del  Estado, 

Por  eso  pido,  Sres.  Diputados,  él  cumplí  intento  es- 
tricto de  la  ley  y el  castigó  de  los  qué  la  han  infringido, 
y que  si  hay  delitos  que  castigar,  que  se  castiguen.  Yo 
pido  que  esa  acia  se  anulé,  y se  acuse  al  delincuente 
que  no  contento  con  barrenar  las  leyes  y burlarse  de 
ellas,  fundado  en  la  impunidad,  lleva  su  cinismo  hasta 
el  extremo  de  convertir  las  instituciones  más  benéficas 
en  instrumento  que  las  arruina  ó en  arma  de  sus  pa- 
siones. 

Él  Sr.  ARAVACA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  É,  S,  como  de  la 
Comisión,  en  pro. 

El  Sr.  ARAVACA:  Seno  rés  Diputados,  con  razón 
decía  el  Sr,  Sánchez  Bedoya  al  empezar  su  discurso 
impugnando  el  acta  de  Loja,  que  nó  habia  ocurrido  en 
este  caso  ninguna  de  esas  manifestaciones  que  consti- 
tuyen un  acto  de  fuerza,  y que  por  lo  tanto  era  necs- 
sario  qúe  el  sentimiento  público  se  preparara  en  contra 
de  lo  que  del  acta  resulta,  para  poder  apreciar  los 
hechos. 

Indudablemente,  Sres.  Diputados, para  discutir  esta 
acta,  es  necesario  que  empecemos  ocupándonos  de  lo 
que  pudiéramos  llamar  la  preparación  del  distrito, 
para  comprender  después  lo  que  haya  podido  suceder. 
Eu  todo  caso  allí  no  se  verá  más  que  la  manifestación 
e sp  ontánéa  de  una  c ondú  cta  auto  ri  t a da  p or  ios  tri  bu  - 
nales,  de  la  cual  resulta  que  si  bien  es  cierto  que  se 
ha  modificado  el  distrito  en  lo  que  hace  referencia  á 
la  existencia  de  las  cor  por  aciones  municipales,  todo  se 
ha  hecho  por  imperio  de  la  ley,  que  se  ha  aplicado  á 
todos  estos  actos,  desde  la  modificación  de  los  Ayunta- 
mientos hasta  el  cambio,  que  S.  ■&-  calificaba  de  acto 
decisivo  para  las  elecciones,  de  los  dos  individuos  de  la 
Junta  inspectora  del  ceñsb. 

El  distrito  de  Loja  está  compuesto  de  cuatro  gran- 
des poblaciones  que  han  sufrido  alguna  alteración  en 
sus  corporaciones  municipales. 

Empecemos  por  el  Ayuntamiento  de  lilora;  y lo  que 
diga  respecto  de  este  particular  debe  tenerse  muy  en 
cuenta  por  los  Sres,  Diputados  para  que  puedan  apre- 
ciar exactamente  cuáles  eran  los  fines  que  se  propo- 
nía un  candidato  determinado,  y cuál,  por  consiguien- 
te, había  de  ser  el  resultado  de  la  elección,  Él  Ayunta- 
miento de  Illóra  había  sido  separado  á principios  del 
mes  de  Enero  y entregado  á los  tribunales,  y seguido 
el  asunto  por  todos  sus  trámites,  la  Audiencia  de  Gra- 
nada, después  de  entender  en  el  particular,  por  sen- 
tencia firme  de  su  Sala  de  lo  criminal,  determinó  la 
vuelta  del  Ayuntamiento  á su  puesto,  y en  él  ha  per- 
manecido durante  las  pasadas  elecciones. 

Él  Ayuntamiento  de  Algarinejo  so  halla  en  un  ca- 
so parecido.  Había  sido  objeto  de  una  disposición  gu- 
bernativa. El  expediente  se  habia  remitido  al  Ministe- 
rio de  la  Gobernación;  éste  le  pasó  al  Consejo  de  Esta- 
do, y en  una  acordada  del  mismo  se  dispuso  la  vuelta 
de  dicho  Ayuntamiento  al  éjer ciclo  de  sus  funciones. 
Yo  creo  que  ni  el  Sr,  Sánchez  Bedoya  ni  nadie  pro- 
testará contra  las  consultas,  contra  las  acordadas  de  una 
corporación  tan  respetable  como  el  Consejo  de  Estado. 


Otra  modificación  ha  habido  dentro  del  distrito  de 
Loja  en  io  que  se  refiere  á su  régimen  municipal.  El 
Ayuntamiento  de  Montefrio,  población  importante,  y 
de  la  cual  pende,  por  decirlo  así,  el  resultado  de  las 
elecciones  en  aquel  distrito,  el  Ayuntamiento  de  Mon- 
tefrio ha  sido  suspendido  por  determinación  y acuer- 
do del  gobernador  de  la  provincia  de  Granada,  El  ex- 
pediente que  se  formó  vino  al  Ministerio  de  la  Gober- 
nación, y con  arreglo  á lo  dispuesto  por  virtud  del  dic- 
tómen  del  Gonséjo  de  Estado,  no  solo  se  ha  corrobora- 
do la  suspensión  acordada,  sino  que  se  ha  determina- 
do que  sea  sometido  á los  tribunales  de  justicia. 

Véase,  pues,  cómo  se  hallaba  ese  distrito  momen- 
tos antes  de  la  elección;  véase  cómo  las  suspensiones 
acordadas  por  la  situación  anterior  quedaban  sin  efec- 
to y volvían  los  Ayuntamientos  á ser  reintegrados  en 
el  ejercicio  de  sus  funciones;  y véase  también  cómo 
un  Ayuntamiento  correspondiente  á la  población  más 
importante  del  distrito  ha  sido  suspendido  por  el  go- 
bernador actual,  habiéndose  corroborado  esta  suspen- 
sión acordada  por  la  autoridad  superior  de  la  provin- 
cia; quemo  solo  vió  aprobada  su  determinación,  sino 
que  pudo  ver  también  que  se  sometía  á ese  Ayunta- 
miento á ios  tribunales1  de  justicia,  no  caprichosamen- 
te, sino  después  de  la  formación  de  un  expediente  en 
que  se  apuraron  todos  los  medios;  hasta  aquellos  que 
concede  la  vía  contenciosa. 

Ayuntamiento  de  Loja.  El  Ayuntamiento  de  esta  po- 
blación fué  también  suspendido  á consecuencia  délas 
quejas  á que  daba  lugar  su  manera  de  ejercer  las  fun- 
ciones que  le  eran  propias.  Ese  Ayuntamiento  salió 
mejor  librado  que  los  anteriores,  pues  pasados  los  cin- 
cuenta dias  que  marca  la  ley  volvió  al  ejercicio  de 
sus  funciones,  sin  que  ni  un  día,  ni  una  hora,  ni  un 
minuto  haya  dejado  de  ejercerlas. 

Así  las  cosas,  preparadas  de  esta  manera,  bien 
puede  comprender  el  Sr.  Sánchez  Bedoya  que  habia 
allí  una  influencia  decisiva  para  cuando  llegaran  las 
elecciones,  y esta  influencia  decisiva  no  era  otra  que 
la  del  Sr,  D,  Carlos  Marf o ri, 

Ese  distrito  electoral  nombra  cuatro  diputados  pro- 
vinciales. Desde  muy  antiguo,  durante  la  situación 
pasada  y la  presente,  de  esos  cuatro  diputados,  tres 
siempre  han  sido  contrarios  á las  aspiraciones  dé  los 
amigos  de  D.  Carlos  Marfori,  candidato  derrotado  en 
ese  distrito;  han  representado  las  aspiraciones  constitu- 
cionales, han  sido  Intimos  amigos  del  candidato  ven- 
cedor, y han  estado  siempre  en  contra  da  todo  lo  que 
sa  referia  á objetos  determinados  ó á deseos  del  señor 
Marfori. 

Pues  bien;  en  un  distrito  donde  en  época  contraria 
á la  presente  se  ha  venido  luchando  hasta  el  extrema 
de  ser  necesario  saltar  por  encima  de  las  prescripcio- 
nes de  la  ley  y de  la  justicia  para  separar  determina- 
dos Ayuntamientos;  en  un  distrito  donde  con  respecto 
á otros  separados  dice  el  Consejo  de  Estado  que  los 
individuos  que  los  formaban  pasen  á los  tribunales 
por  haber  ejercitado  actos  punibles;  en  un  distrito  don- 
de las  Diputaciones  provinciales  están  representadas 
por  amigos  de  la  situación  que  no  ocupaba  el  poder, 
en  ese  distrito  presenta  el  Sr.  Marfori  su  candidatura, 
y se  extraña  que  no  haya  salido  triunfante,  Pero  hay 
más.  Si  el  Sr.  Marfori  hubiera  hablado  con  el  Sr.  Sán- 
chez Bedoya,  hubiera  podido  darle  noticia  de  un  acta 
suscrita  por  dicho  señor,  y que  existe  en  poder  del 
candidato  vencedor,  acta  en  la  cual  el  Sr,  Marfori  se 
compromete  á no  presentar  su  candidatura  en  épocas 
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determinadas  y á demarque  se  presentase  sin  obsté  en 
lo  la  del  candidato  vencedor  Sr.  ttuiz  Villegas.  Cuando 
existen  documentos  de  esa  naturaleza,  ¿es  posible  que 
se  intente  demostrar  que  ha  habido  ilegalidades,  que 
Se  han  ejercido  coacciones,  que  no  hay  una  razón,  una 
fuerza  que  desde  luego  justifique  la  derrota  de  un  can- 
didato determinado?  Pues  si  esto  és  así,  lo  ocurrido 
en  Loja  es  lo  que  ha  debido  suceder,  y nadie  tiene  de- 
recho á suponer  qpe  ha  habido  una  contradicción  en- 
tre el  resultado  del  sufragio  electoral  y lo  que  lógi- 
camente debía  acontecer  en  vista  dé  ios  antecedentes. 

Pues  bien;  después  de  haber  tratado  de  lo  que 
ocurrió  en  el  periodo  de  la  preparación,  vamos  á ocu- 
parnos de  lo  ocurrido  durante  el  período  propiamente 
electoral,  ¿Es  quizá  una  creencia  enteramente  absurda 
la  do  que  los  Ayuntamientos  están  en  el  caso,  para 
completar  la  Junta  inspectora  del  censo  electoral,  de 
hacer  bienalmente  la  renovación?  Be  ninguna  manera. 
Esta  teoría  está  ajustada  á derecho,  es  moralmente 
justa  además,  y no  pueden  inventarse  ni  escándalos 
ni  horrores  de  aquellos  de  que  nos  hablaba  el  Sr.  Sán- 
chez Bedoya, 

El  Ayuntamiento  de  Loja,  que  es  el  único  en  que 
el  candidato  derrotado  tenia  mayoría,  al  hacer,  en  vir- 
tud de  las  atribuciones  que  le  correspondían,  la  modi- 
ficación bienal  de  la  Comisión  inspectora  del  censo,  se  j 
fundó  en  motivos  dignos  de  consideración,  como  son; 
en  que  algunos  de  los  individuos  no  solo  no  habían  to- 
mado posesión  de  sus  cargos,  sino  que  ni  siquiera  los 
habían  aceptado.  Véase,-  pues,  cómo  hay  motivos  jus- 
tos para  que  á nadie  le  extrañe  lo  que  ha  ocurrido  en 
la  renovación  de  la  Comisión  inspectora,  Pero  hay 
más.  Yo  creo,  y me  parece  que  vosotros  creereis  con- 
migo, que  ni  el  candidato  vencedor  ni  el  derrotado 
tenían  derecho  á oponerse  á aquellos  actos  que  produ- 
cen una  investigación,  una  .fiscalización,  cuando  de  ¡ 
esta  fiscalización  se  deriva  el  conocimiento  de  intere- 
ses encontrados  dentro  de  toda  Junta  ó corporación. 
Pues  bien;  la  Junta  inspectora  del  censo  del  distrito 
de  Loja  estaba  formada  en  su  totalidad  de  individuos 
afectos  á la  candidatura  del  Sr.  MarfGri.  La  Junta  ins- 
pectora modificada  por  el  alcalde,  juez  severo  contra 
el  cual  nada  puede  producirse  sin  que  se  sostenga  la 
acusación  con  actos  explícitos  y terminantes  de  haber 
faltado  á la  ley,  esa  Junta  da  el  siguiente  resultado: 
de  cuatro  individuos,  dos  eran  afectos  á la  candidatura 
triunfante  y otros  dos  á la  derrotada.  En  esta  situa- 
ción viene  la  Junta  inspectora  á entrar  en  el  ejercicio 
de  sus  funciones  el  día  1 i de  Agosto,  porque  ante  ella, 
ante  su  autoridad  y bajo  su  inspección  y conocimien- 
to se  hacía  el  nombramiento  de  los  interventores  que 
habían  de  formar  parte  de  las  Mesas  de  todas  las  sec- 
ciones del  distrito.  Efectivamente,  esta  operación  se 
verificó,  teniendo  en  la  Junta  los  amigos  del  Sr.  Mar- 
fori una  representación  igual  á la  de  los  amigos  del 
Sr(  Buiz  Villegas.  ¿Hay  la  más  pequeña  protesta  res- 
pecto de  los  actos  que  allí  se  realizan?  ¿Hay  alguna 
coacción?  ¿Se  dice  algo  en  contra  del  nombramiento  de 
interventores?  Pues  sí  no  se  dice  nada,  y aun  suponien- 
do que  la  Gomisiün  se  renovara  de  una  manera  absur- 
da ó inconveniente,  aun  suponiendo  esto,  que  es  mu- 
cho suponer,  ¿revela  esto  la  menor  condición  que  pue- 
da perjudicar  al  resultado  de  la  elección?  Los  amigos 
del  Sr.  Marfori  no  protestan  nada  porque  no  tienen  mo- 
tivo para  protestar  respecta  de  la  designación  de  los 
interventores;  y no  habiendo  protestado,  como  pudie- 
ron hacerlo,  ¿qué  significa  esto?  Significa  que  fueron  | 


nombrados  esos  interventores  con  arreglo  á las  fuer- 
zas que  representaban  los  candidatos  que  allí  conten- 
dían, y por  ningún  estilo  y de  ninguna  manera  había 
motivo  suficiente  para  dudar  de  las  fuerzas  que  lleva- 
ban tras  sí. 

Esto  es  lo  que  sucedió  en  el  único  acto  en  que  la 
Comisión  inspectora  del  censó  tuvo  que  intervenir  en 
el  ejercicio  de  sus  funciones.  Pero  en  el  deseo  de  cen- 
surar, en  el  deseo  de  honrar  la  memoria  electoral  de 
la  derrota  de  D.  Carlos  Marfori,  se  hace  otra  acusación 
que  se  quiere  revestir  de  grandes  caractéres  de  gra- 
vedad, y que  examinada  á la  luz  de  la  más  insignifi- 
cante: crítica,  resulta  pequeña,  reducida,  casi  imper- 
ceptible. Me  refiero  ai  certificado  expedido  por  el  se- 
cretario del  Ayuntamiento  de  Loja,  cuyas  certificacio- 
nes no  tienen  fuerza  legal  de  ningún  genero  si  no 
están  visadas  con  el  V.5  B.°  del  presidente  del  Munici- 
pio, con  el  cual  quiere  acreditarse  que  los  documentos 
que  estaban  bajo  la  inspección  (no  bajo  la  custodia, 
artículo  5 i de  la  ley  electoral)  de  la  Comisión  inspec- 
tora, hablan. pasado  á poder  del  subgobernador  de  Loja, 
el  cual  minuciosamente  los  inspeccionaba  y el  cual 
podia  producir  alguna  alteración  en  los  mismos. 

Señores. Diputados,  esta  acusación,  que  quiere  reves- 
tirse de  grandes  caractéres  de  gravedad,  no  tiene  ab- 
solutamente ninguna.  Vamos  á suponer  que  sea  exac- 
to lo  que  no  se  prueba;  vamos  á darle  validez  á la 
certificación  del  secretario  del  Ayuntamiento  de  Loja, 
amigo  y perseguidor  del  triunfo  del  Sr.  Marfori;  y des- 
pués de  admitir  la  prueba  da  lo  que  no  está  probado, 
resultará  que  nadie  ha  hecho  manifestación  de  ningún 
género  que  tienda  á demostrar  que  se  ha  hecho  la  más 
■ insignificante  alteración  en  los  libros,  en  los  docu- 
mentos, en  las  listas  que  debían  estar  bajo  la  inspec- 
ción y aun  bajo  la  custodia  de  la  Comisión  inspectora 
del  censo,  Y sí  no  ha  ocurrido  nada  de  esto;  si  no  ha 
habido  alteración  ninguna;  si  no  hay  vicio  en  su  ori- 
gen ni  en  sus  consecuencias,  de  aquí  resultará  que  es 
absolutamente  preciso  reconocer  la  poca  valia  de  esta 
protesta,  y reconocer  igualmente  que  no  tiene  impor- 
tancia de  ningún  género  la  indicación  hecha  por  el 
Sr.  Sánchez  Bedoya,  y por  consiguiente,  que  la  Junta 
inspectora  del  censo  no  ha  producido  con  su  negli- 
gencia acto  punible,  efecto  del  cual  haya  necesidad  de 
acreditar  una  modificación  en  el  modo  de  ser  de  las 
últimas  elecciones. 

Y ya  no  queda  más  que  otro  punto  del  cual  sucin- 
tamente voy  á ocuparme.  ((Coacciones;  prisión  de  dos 
personas  en  los  dias  de  la  elección;  expediente  forma- 
do para  cobrar  los  descubiertos  ai  pósito  de  la  pobla- 
ción de  Loja.»  Estos  son  los  actos  verdaderamente  gra- 
ves de  que  nos  hablaba  el  Sr.  Sánchez  Bedoya;  actos 
cuya  gravedad  lleva  tras  sí  la  necesidad  de  la  decla- 
ración de  gravedad  dé  las  elecciones  de  Loja,  Vamos 
á investigar,  primero  sobre  la  prueba,  segundo  sobre 
las  consecuencias  que  estos  actos  hubieran  podido 
producir,  y vendremos  después  á sacar  consecuencias 
contrarias  a las  presentadas  porelSr.  Sánchez  Bedoya. 

Se  ha  preso  á dos  personas  el  dia  de  la  elección,  y 
esto  significa,  y esto  da  por  resultado,  se  dice,  el  co- 
nocimiento de  coacciones  que  informan  un  vicio  de 
gran  importancia  en  las  elecciones  de  Loja. 

Señores  Diputados,  ¿pero  es  posible  que  porque 
, haya  un  dia  en  el  cual  se  va  á votar  un  Diputado,  las 
autoridades  se  crucen  de  brazos,  no  persigan  á los  de- 
lincuentes y no  se  pueda  hacer  nada  contra  las  perso- 
nas que  cometen  actos  punibles,  en  los  cuales  tienen 
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que  entender  los  tribunales  para  castigarlos  después, 
y las  autoridades  para  prevenirlos  antes?  Pues  esto  es 
lo  que  ha  podido  ocurrir  en  Lo  ja:  no  se  prueba,  pero 
yo  admito  la  detención  de  dos  personas  allí,  ¿Y  qué? 
¿Viene  S.  3*  á responder  de  que  eran  inocentes?  ¿Viene 
Si  3,  á decir  que  no  habían  hecho  absolutamente  nada? 
Su  señoría  lo  sabe,  y yo  le  aseguro  que  lo  conozco* 
Pues  bien;  admitiendo  que  la  prisión  se  hubiera  verifi- 
cado, se  necesitaba  demostrar  que  se  había  cometido 
un  acto  perfectamente  contrario  á lo  racional;  á lo  le- 
gal por  la  autoridad  que  había  mandado  hacer  la  de- 
tención* Y si  esto  se  habia  realizado,  venga  el  castigo 
sobre  aquella  autoridad;  pero  ¿porqué  ha  de  venir  so- 
bre el  Sr.  Ruiz  Villegas,  candidato  proclamado,  que  no 
estaba  en  Loja,  que  era  ajeno  á esas  cosas,  y que  po- 
día, como  Dios,  dar,  no  ciento  por  uno,  sino  trescientos, 
cuando  tenia  tres  veces  más  votos  que  su  contrin- 
cante? 

«Cobranza  de  deudas  á favor  del  pósito*»  Electo- 
res amigos  del  Sr*  Marfori,  que  se  ven  compolidos  al 
págo  de  obligaciones  sagradas;  es  decir,  que  porque 
son  contrarios  al  candidato  que  logra  la  victoria,  se 
han  de  mirar  con  consideración  para  que  no  cubran 
sus  atenciones.  ¿No  sabe  3.  S. , por  ventura,  que  en 
esta  clase  de  adeudos  se  conceptúan  como  de  menor 
edad  los  pósitos  y que  la  acción  no  se  suspende  en  lo 
que  se  refiere  á la  cobranza?  ¿No  sabe  S*  S.  que  las 
épocas  del  pago  para  esos  establecimientos  están  se- 
ñaladas en  dias  fijos  y determinados?  ¿No  sabe  S.  S, 
que  si  en  ese  dia  no  se  ejercita  la  acción  conducente 
para  el  cobro,  los  Municipios  son  responsables  de  los 
descubiertos,  y que  si  no  cumplen  con  su  deber  de 
cobrar,  estos  Municipios  incurren  en  una  responsabi- 
lidad de  la  cual  estarían  libres  si  se  admitiera  la  teo- 
ría de  S*  S,? 

Fundado  en  estas  consideraciones,  yo  que  no  sé  si 
lo  alegado  por  el  contrario  es  más  ó ménos  exacto,  lo 
doy  como  verídico,  y creo  que  el  Ayuntamiento  obró 
dentro  de  sus  atribuciones  haciendo  lo  que  hizo  y 
embargando  á los  deudores  para  asegurar  á los  que 
pudieran  convertirse  en  irresponsables. 

Y en  virtud  de  estas  consideraciones,  y no  recor- 
dando en  este  momento  cualquier  otro  lunar  que  S.  S. 
haya  podido  arrojar  sobre  la  clarísima  elección  de 
Loja,  suplico  al  Congreso  que,  teniendo  presentes  mis 
observaciones,  acepte  la  proclamación  del  candidato 
que  ha  venido  aquí  con  el  acta* 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Pido  la  palabra  para 
rectificar* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  He  de  rectificar  muy 
brevemente  al  Sr.  Aravaca,  que  se  ha  servido  defender 
el  acta  del  distrito  de  Loja,  porque  en  realidad  ha  tra- 
tado S*  S.  los  tres  puntos  capitales  que  yo  he  presen- 
tado, tan  de  soslayo,  que  verdaderamente  apenas  si  me 
deja  nada  que  rectificar. 

El  Sr*  Aravaca  se  ha  extendido  bastante  en  una 
historia  detenida  y minuciosa  sobre  las  destituciones 
de  los  Ayuntamientos  de  aquel  distrito  y sobre  las 
causas  más  ó ménos  legales,  más  ó ménos  justas  y 
equitativas,  que  hayan  podido  dar  por  resultado  las 
destituciones*  Ha  hablado  S*  S.  de  todos  los  Ayunta- 
mientos del  distrito;  del  de  Montefrio,  del  de  Illora,  en 
fin , de  todos  los  Ayuntamientos  á los  que  yo  no  habia 
tocado:  nos  ha  hablado  de  los  diputados  provinciales 
amigos  del  candidato  derrotado  y de  los  amigos  del 
Diputado  electo,  y todo  esto  mo  parece  que  no  venia 


á'  qué,  porque  yo  no  he  tocado  las  cuestiones  de  los 
Ayuntamientos  y de  las  Diputaciones  provinciales 
pues  sé  que  esta  cuestión  que  ya  se  ha  tratado  aquí] 
y es  una  cuestión  tan  grave  que  se  habrá  de  tratar 
con  gran  extensión,  no  tenia  yo  para  qué  tocarla,  ni 
habia  de  presentar  á esta  hora  novedad  ninguna,  pero 
3*  3*  nos  ha  contado  esa  historia  porque  sin  duda  sa 
habia  propuesto  pronunciar  un  discurso  cortado  por 
un  patrón.  No  me  he  ocupado  de  la  destitución  del 
Ayuntamiento  de  Loja  y de  todos  los  demás  pueblos 
del  distrito;  nada  de  eso  me  importaba:  lo  que  en  este 
momento  me  importaba  era  una  contestación  que  sir- 
viera para  explicar  los  tres  puntos  Importantes  que  yo 
habia  explanado,  y de  esto  se  ha  ocupado  sucintamente 
el  Sr,  Aravaca,  como  él  mismo  ha  dicho  antes  de  con- 
cluir. 

Además  de  esto,  y antes  de  entrar  en  materia,  por 
decirlo  así,  el  Sr*  Aravaca  se  ha  entretenido  en  hablar- 
nos de  la  influencia  personal  que  tenia,  que  podía  te- 
ner, que  tendrá  ó que  ha  tenido  el  Diputado  electo  en 
el  distrito  de  Loja,  y ¿ este  propósito  parece  que  ha 
tomado  en  sus  labios  el  nombre  del  candidato  derrota- 
do para  negarle  influencia  allí  ó más  allá.  Yo  no  sé  si 
me  he  enterado  bien  de  este  punto,  porque  no  oí  bien 
á 3.  S|  pero  creo  que  sí.  Yo  tengo  que  decir  que  no  he 
tomado  en  mis  labios  para  nada  ei  nombre  del  Dipu- 
tado electo,  y si  lo  hubiera  tomado,  hubiera  sido  para 
guardarle  toda  clase  de  respeto  y consideración,  (El 
Sr.  Aravaca:  Pido  la  palabra.)  Siento  que  8,  3*  haya 
tomado  el  nombre  del  Sr.  Marfori  para  pretender  reba- 
jarle, en  el  sentido  político,  ante  la  opinión  pública,  y 
quitarle  representación  política*  El  Sr.  Marfori  está 
bastante  alto  para  que  tenga  yo  necesidad  de  ocupar- 
me de  este  punto  defendiéndole,  porque  estas  son  in- 
dudablemente referencias  del  distrito  de  Loja* 

Ha  dicho  el  Sr.  Aravaca,  entrando  ya  en  el  primer 
punto  de  la  cuestión  legal,  que  en  su  opinión  entendía 
que  los  Ayuntamientos  están  en  sn  perfecta  atribución 
para  nombrar  por  segunda  vez  los  individuos  de  la 
Comisión  inspectora  del  censo;  esto  es,  que  una  m 
hecha  la  renovación  como  ya  se  habla  hecho  en  Loja, 
todavía  Los  Ayuntamientos,  si  lo  consideran  necesario 
y conveniente  según  su  criterio,  pueden  proceder  por 
segunda  vez  á la  renovación  y hacer  el  nombramiento 
de  los  individuos  que  forman  estas  Juntas. 

No  lo  entiendo*  Yo  he  leído  los  artículos  de  la  ley 
municipal  y de  la  electoral  que  hablan  de  este  punto, 
y me  parece  que  no  hay  uno  solo  que  permita  ningún 
nombramiento  fuera  de  la  renovación  de  la  mitad  de 
esas  Comisiones  inspectoras  del  censo;  y además,  no 
estábamos  en  el  caso  de  someternos  á un  criterio  par- 
ticular seguido  por  este  ó aquel  Ayuntamiento,  por 
este  ó aquel  gobernador  civil*  Una  circular.*.  (El  señor 
Presidente  agita  la  campanilla *)  Voy  á concluir,  porque 
el  Sr.  Presidente  se  cansa  de  oírme*.. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Perdóneme  3*  S*  No  me 
canso  yo,  quien  se  cansa  es  el  Reglamento* 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Estoy  ciñéndome  á 
la  rectificación  de  los  conceptos  que  me  atribuía  el  se- 
ñor Aravaca,  y mientras  esté  en  esto  me  considero  en 
el  uso  de  mi  derecho  y me  parece  que  debo  esperar 
benevolencia  de  S.  3* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Su  señoría  no  estaba  real- 
mente rectificando;  pero  puede  S,  S*  continuar  m al 
uso  de  la  palabra. 

El  Sr,  SANCHEZ  BEDOYA:  Muchas  gracias,  se- 
ñor Presidente* 
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Decía  que  yo  nó  he  dicho,  ni  por  un  momento  he 
pensado  siquiera  que  los  gobernadores  civiles  ó ios 
Ayuntamientos  puedan  tener  este  criterio  más  ó mé- 
nos  dentro  de  la  ley  , más  ó ménos  dentro  de  ios 
preceptos  legales.  Lo  que  he  dicho,  si  algo  he  dicho  so- 
lare este  punto,  es  que  teníamos  ya  una  pauta  estable- 
cida antes  de  las  elecciones,  que  estaba  contenida  en  la 
circular  que  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  habla 
publicado,  en  la  que  se  expresaba  el  criterio  del  Go- 
bierno. Por  consiguiente,  ni  los  Ayuntamientos,  ni  las 
Diputaciones  provinciales,  ni  los  gobernadores  civiles, 
tenían  ya  derecho  para  interpretar  los  artículos  de  la 
ley;  no  tenían  más  derecho  qne  ceñirse  al  espíritu  y 
letra  de  la  circular  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
por  tanto,  me  parece  que  ei  Ayuntamiento  de  Loja,  que 
ha  procedido  á esa  segunda  renovación , ha  faltado  á 
los  preceptos  legales;  y si  el  gobernador  ha  dado  esa 
orden , ha  faltado  á los  preceptos  legales  y al  espíritu 
y letra  de  la  circular  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, 

En  el  segundo  punto  el  Sr.  Ara  vaca  me  ha  atri- 
baldo  un  concepto  que  estoy  seguro  de  no  haber  emi- 
tido. Su  señoría  dice  que  el  Ayuntamiento,  al  hacer  pa- 
sar á manos  del  subgobernador  de  Loja  todos  los  docu- 
mentos electorales  del  distrito,  no  hizo  nada  que  estu- 
viera fuera  de  los  preceptos  legales,  y anadia  S.  3.  que 
los  indivduosque  se  presentaron  á reclamarla  inscrip- 
ción en  el  censo  electoral  no  reclamaron  para  que  se 
les  inscribiese  en  el  censo. 

Yo  creo  que  no  cabla  ya  reclamación;  que  lo  que 
aparece  en  el  expediente  es  ia  reclamación  legal,  he- 
cha por  los  mismos  individuos  que  reclamaron  ei  cum- 
plimiento de  su  derecho  y de  su  deber.  Por  tanto,  si 
esta  reclamación  no  es  válida  para  S.  B.  y para  sus 
compañeros  de  Comisión,  yo  no  tengo  nada  que  decir, 
pero  me  parece  que  es  una  apreciación  un  poco  gra- 
tuita, 

En  e!  tercer  punto,  que  se  redera  á los  atropellos, 
coacciones  y violencias  que  el  alcalde  de  Loja  ha  co- 
metido contra  los  electores  que  eran  deudores  por  pó- 
sitos, y adictos  a la  candidatura  del  Sr,  Marfori,  atro- 
penándolos,  embargándoles  sus  bienes,  cohibiéndoles 
para  que  se  retrajeran  de  dar  su  voto  al  Sr.  Marfori* 
en  este  punto  dice  3,  3.  que  no  se  detiene,  sin  duda 
porque  le  considera  el  ménos  grave.  Yo  considero  que 
es  el  más  grave*  puesto  que  resulta  una  coacción 
grandísima  que  puede  alterar  el  resultado  de  una  elec- 
ción. No  significan  nada  las  consideraciones  legales 
que  3.  S.  ha  hecho  para  decir  que  los  pósitos  son  fun- 
daciones piadosas  y no  tienen  nada  que  ver  con  las 
elecciones,  no;  yo  entiendo,  en  primer  lugar,  que  esas 
instituciones  que  tienen  por  objeto  un  fin  piadoso  com- 
prenderían mejor  su  misión  si  en  el  período  electoral 
tuvieran  alguna  mayor  piedad  con  los  electores,  con 
los  vecinos,  que  en  último  término  son  los  que  han  de 
disfrutar  do  esas  instituciones  piadosas;  y no  tengo 
más  que  decir. 

El  Sr,  AB AVAGA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

Ei  Sr,  FBESIDEHTE:  La  tiene  Y.  3. 

El  Sr.  ABAVAGA:  Seré  muy  breve,  Sr,  Presiden- 
te. Casi  no  me  he  levantado  más  que  para  hacer  una 
afirmación. 

Yo  respeto  tanto  á todo  el  mundo,  que  no  pasa  por 
mi  imaginación  ni  aun  el  deseo,  ni  aun  la  intención 
más  pequeña  de  ofender  á nadie.  Cuando  yo  ofendo  es 
cara  á cara,  es  con  una  decisión  extraordinaria,  y como 
aquí  no  hay  pata  qué,  y como  entre  otras  cosas  ei  se- 


ñor Marfori  no  está  presente,  conste  que  al  citar  el 
nombre  de  este  señor  lo  he  hecho  porque  me  tenia 
que  ocupar  del  candidato  derrotado,  y al  tener  que 
ocuparme  de  él,  yo  creía  que  al  citar  su  apellido  no 
hacia  nada  que  pudiera  molestarle.  Conste,  pues,  que 
si  me  he  equivocado  en  mis  apreciaciones,  y la  desig- 
nación de  su  nombre  en  el  Congreso  puede  causar  al- 
guna molestia  al  ausente  Sr.  Marfori,  ó á su  defensor 
el  Sr.  Sánchez  Bedoya,  yo  no  he  tenido  intención  de 
producirla. 

Después  de  esto,  no  só  qué  añadir  á la  rectifica- 
ción. Que  ia  renovación  de  la  Comisión  inspectora  del 
censo,  decía  yo,  es  una  atribución  exclusiva  de  las 
corporaciones  municipales.  Pues  al  decir  esto  no  hacia 
otra  cosa  que  reproducir  lo  que  asienta  uno  de  los  ar- 
tículos, el  51  de  la  ley  electoral,  y no  sé  qué  otro  de  la 
ley  municipal,  Que  el  Ayuntamiento  de  Loja,  dentro 
del  cual,  repito,  la  mayoría  no  es  afecta  al  Sr.  Kuiz 
Villegas,  que  el  Ayuntamiento  de  Loja  ha  creído  que 
estaba  dentro  de  sus  atribuciones  hacer  esa  renovación, 
ha  creído  que  habia  vicios  de  más  ó ménos  importancia 
en  el  nombramiento  de  los  dos  individuos  últimamen- 
te renovados,  ha  creido  que  podia  llevar  á efecto  estos 
dos  nombramientos,  era  lo  que  yo  no  sostenía*  sino  que 
sustentaba.  Yo  decía  que  el  Municipio  podia  creerse 
adornado  de  esas  atribuciones  y en  su  virtud  pudo  ve- 
rificar la  renovación.  ¿Qué  motivos  ha  tenido  para  ello? 
El  Sr,  Sánchez  Bedoya  estoy  seguro  los  desconoce ; yo 
por  mí  los  desconozco  en  absoluto. 

Aquí  hay  una  de  dos  cosas:  ó el  acto  está  perfecta- 
mente ajustado  á derecho*  ó el  Ayuntamiento  de  Loja 
ha  obrado  dentro  del  círculo  de  sus  atribuciones,  ó se 
ha  extralimitado.  Si  lo  primero,  no  hay  por  qué  cen- 
surarle; si  lo  segundo,  procédase  ¿ su  castigo.  Pero 
haya  motivo  ó no  para  que  el  castigo  se  Heve  á efec- 
to, haya  motivo  ó no  para  suponer  que  ha  obrado  den- 
tro ó fuera  del  círculo  de  sus  atribuciones,  yo  decia: 
esto  ¿qué  tiene  que  ver  con  la  elección?  Tendría  que 
ver  desde  el  momento  que  la  designación  viciosa  de 
esos  individuos,  y voy  mucho  más  allá  de  lo  que  ape- 
tecía el  Sr.  Sánchez  Bedoya,  hubiera  dado  por  resul- 
tado reclamaciones  que  afectaran  á los  actos  en  que 
como  jueces  han  intervenido  los  individuos  de  la  Co- 
misión inspectora,  ¿Cuáles  son  estos  actos?  Dos:  prime- 
ro* el  de  constituirse  el  dia  14  de  Agosto  para  hacer 
el  nombramiento  de  interventores  de  las  Mesas  de  las 
secciones  del  distrito,  ¿Hay  protestas,  hay  algo  contra 
esta  designación?  Absolutamente  nada.  Pues  si  no  hay 
nada,  no  se  puede  tachar  de  haber  cometido  un  acto 
ilegal  á los  individuos  qne  componen  la  Comisión  ins- 
pectora del  censo  de  Loja.  Otra  razón  en  contra  de  lo 
que  pudiera  hacerse  contra  los  mismos  individuos  de 
ia  Comisión.  ¿Hay  quejas*  hay  manifestaciones,  hay 
protestas  por  las  cuales  se  manifieste  que  los  docu- 
mentos que  debe  inspeccionar,  que  debe  guardar,  que 
debe  conservar  ó modificar  la  Comisión  han  sufrido 
alteración  de  ningún  género?  No  hay  nada  sobre  esto; 
ergo  no  hay  por  qué  tachar  de  falta  de  cumplimiento 
de  sus  cargos  á los  individuos  de  la  Comisión  inspec- 
tora. Esto  es  lo  que  yo  manifestaba*  esto  es  lo  que  yo 
sostenía. 

«Actos  por  los  cuales  el  Ayuntamiento  de  Loja  de- 
seó asegurar  ó cubrir  los  débitos  al  pósito  de  aquella 
ciudad,))  Yo  decia:  la  ley  faculta  á los  Ayuntamien- 
tos para  que  persigan  á los  deudores  aun  dentro  del 
período  electoral;  esto  es  indudable.  Y S,  S.,  convir- 
i tiéndase  en  constituyente,  nos  manifestaba  que  eso  es* 
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taba  mal  hecho,  que  dentro  de  ese  termina  no  se  les 
debe  compeler  ai  pago  de  esos  descubiertos.  Quisa  ten- 
ga razón  el  3r.  Bedoya,  quizá  sea  eso  más  humanita- 
rio; pero  aquí  no  voy  á discutir  para  defender  al  Mu- 
nicipio, más  que  la  aplicación  de  la  ley;  y si  dentro 
de  la  ley  el  Ayuntamiento  tenia  atribuciones  para  com- 
peler al  pago  á los  deudores,  claro  es  que  obraba  den- 
tro de  sus  atribuciones,  ¿Y  digo  yo  que  los  deudores 
del  pósito  de  Loja  eran  amigos  del  candidato  derrota- 
do? ¿Pues  no  los  habría  amigos  y enemigos?  Pues  ínte- 
rin no  se  pruebe  que  el  Ayuntamiento  ha  ejercitado  su 
derecho  contra  unos  y ha  dejado  de  ejercitarlo  contra 
otros,  claro  está  que  el  argumento  cae  por  su  base, 

Y como  no  viene  al  expediente  nada  de  esto,  como 
no  es  posible  que  venga,  porque  los  partidarios  de  un 
candidato  y los  contrarios  de  ese  mismo  candidato  emi- 
ten su  sufragio  con  arreglo  á la  ley,  dentro  del  más  ab- 
soluto secreto,  y como  en  el  distrito  de  Loja  realmente 
no  ha  habido  lucha,  porque  la  lucha  la  constituye  la 
pequeña  diferencia  que  ha  habido  en  Loja  entre  el  can- 
didato vencedor  y el  candidato  vencido,  porque  el  se- 
ñor Ruiz  Villegas  ha  conseguido  casi  la  totalidad  de 
los  votos  de  los  electores,  y solo  dentro  de  la  población 
de  Loja,  donde  esas  coacciones  é ilegalidades  so  supor 
nen  cometidas,  donde  tiene  muchos  amigos  el  candida- 
to derrotado,  y hasta  contaba  con  el  Ayuntamiento, que 
era  de  sus  mismas  opiniones,  dicho  candidato  ha  obte- 
nido mayoría  de  votos,  evidente  es  que  no  hay  motivo 
para  suponer  que  esas  coacciones  se  han  ejercido;  y 
como  esas  coacciones  no  se  manifiestan  en  los  otros 
puntos  del  distrito,  con  esto  creo  dejar  contestada  la 
argumentación  del  Sr.  Sánchez  Bedoya,  á quien  supli- 
co no  crea  que  ajusto  mis  trabajos,  por  más  que  sean 
muy  modestos,  á un  patrón  anticipadamente  cortado; 
sino  que  cuando  el  Sr.  Sánchez  Bedoya  empezó  mani- 
festando que  en  la  elección  de  Loja  se  habían  cometi- 
do todo  género  de  ilegalidades,  yo  tenia  que  hacer 
una  exposición  de  hechos,  para  que  constase  que  en  ese 
distrito  el  candidato  vencedor  contaba  con  la  inmensa 
mayoría  de  los  electores,  y merced  á eso  yo  hice  esa 
especie  de  historia  retrospectiva,  que  no  podía  ser  del 
gusto  del  candidato  derrotado.  He  dicho.)) 

No  habiendo  ningún  otro  Sr*  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  dictamen 
y fué  aprobado,  quedando  admitido  Diputado  el  señor 
Ruiz  Villegas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr,  Euíz  Villegas. 


Leído  el  dictamen  relativo  al  acta  núm.  254,  en  el 
que  se  proponía  se  admitiese  Diputado  al  Sr.  D,  Ri- 
cardo Fernandez  Blanco  y Moral  por  el  distrito  de  Gas- 
tuera,  provincia  de  Badajoz,  dijo 

El  Sr.  PRESIDE  NTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen,)) 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fué  aprobado,  quedando  admitido 
Diputado  el  Sr.  Fernandez  Blanco, 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr.  Fernandez  Blanco. 


Leído  el  dictamen  referente  al  acta  núm.  298,  en 
el  que  se  proponía  se  admitiese  Diputado  al  señor 


D,  Garlos  Navarro  y Rodrigo  por  el  distrito  de  Sorbas 
provincia  de  Almería,  y no  habiendo  quien  pidiera  h 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aprobado, 
quedando  admitido  Diputado  dicho  señor. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Queda  proclamado  Dipu. 
tado  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo, 


Leído  el  dictámen  sobre  el  acta  núm,  145,  en  el 
que  se  proponía  se  admitiese  Diputado  al  Sr.D.  Carlos 
Testo?  y Pascual  por  el  distrito  de  Enguera,  provincia 
de  Valencia,  dijo 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen. 

El  Sr.  BGSCH  Y FUSTEGUERAS;  Pido  la  pa- 
labra en  contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  BOSCH  Y FUSTEGUERAS:  Señores  Dipü 
tados,  cuando  hace  muy  pocos  dias,  en  la  sesión  del  sá- 
bado último,  mi  elocuentísimo  amigo  el  Sr,  Villa  verde 
se  dirigía  á la  Comisión  para  combatir  uno  de  los  dic- 
támenes que  habia  presentado,  hubo  de  levantarse  un 
digno  individuo  de  la  mayoría,  el  Sr,  Bermudez  Reina, 
y de  preguntar  al  Congreso:  «¿son,  por  ventura,  estas 
batallas  acerca  de  las  actas,  las  que  piensa  dar  la 
minoría  conservadora-liberal?»  La  minoría  conserva- 
dora-liberal, Sres.  Diputados,  no  ha  venido  al  Parla- 
mentó  con  el  propósito  sistemático,  por  decirlo  asi,  de 
reñir  batallas;  ha  venido  pura  y exclusivamente  á 
cumplir  con  sus  deberes,  ejercitando  para  ello  sus 
techos;  como  hasta  aquí  no  hemos  tratado  ni  tratamos 
más  quede  las  actas,  y como  es  un  deber  moral, no  solo 
de  los  individuos  que  pertenecen  á la  minoría  conser- 
vadora, sino  de  los  individuos  de  todos  los  lados  de  la 
Cámara,  velar  por  la  pureza  del  régimen  constitucio- 
nal  y del  sistema  representativo,  nos  hemos  dedicado  i 
la  discusión  de  las  actas  y no  dejamos  pasar  ni  uno  solo 
de  los  dictámenes  que  creemos  digno  de  discusión. 

Para  probar  al  Congreso,  señores,  que  ni  siquiera 
nos  mueve  la  pasión  de  partido;  para  demostrar  que 
nosotros  no  nos  inspiramos  más  que  en  sentimientos 
de  justicia,  de  patriotismo  y de  amor  al  sistema  cons- 
titucional, basta  consignar  que  al  ocuparme  de  las 
ilegalidades  cometidas  en  las  elecciones  del  distrito 
de  Enguera  no  me  propongo  defender  á ningún  candi- 
dato del  partido  conservador;  vengo  únicamente  á ex- 
poner los  abusos  y las  coacciones  de  todo  género  que 
allí  se  han  realizado,  con  tanta  mayor  imparcialidad, 
cuanto  que  han  sido  dos  candidatos  constitucionales, 
puramente  constitucionales,  los  que  combatían. 

Pues  bien,  señores;  parecía  natural  que  puesto  que 
eran  dos  los  candidatos  constitucionales  que  luchaban 
en  Enguera,  el  Gobierno  se  cruzara  de  brazos:  yo  casi 
estoy  seguro  de  que  asi  io  ha  hecho;  yo  casi  estoy  con* 
vencido  de  que  las  ilegalidades  que  han  tenido  lugar, 
y que  los  vicios  de  nulidad  de  que  adolece  el  acta,  no 
se  deben  al  Gobierno  ni  á los  manejos  de  sus  delega- 
dos en  su  carácter  de  tales,  sino  exclusivamente  ó la 
política  seguida  por  el  señor  gobernador  de  aquella  pro- 
vincia, que  para  satisfacer  sns  pasiones  la  ha  conver- 
tido durante  ocho  meses  en  un  verdadero  cantón  inde- 
pendiente. 

Para  ello  el  señor  gobernador  de  la  provincia  de  Va- 
lencia se  ha  inspirado  en  las  indicaciones  de  algunos 
amigos  particulares,  y sobre  todo,  se  ha  inspirado  en  tas 
opiniones  dei  Diputado  electo  de  ia  mayoría,  Sr.  Sales, 
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el  que  sin  duda  nos  dará  algunas  explicaciones  acerca 
de  este  particular* 

Verdaderamente,  Sres,  Diputados,  es  incomprensible 
el  dictamen  de  la  Comisión  de  actas.  Empieza  por  con- 
signar que  se  han  -cometido  hechos  gravísimos  en  una 
de  las  secciones  del  distrito  de  Enguera;  hechos  de  tal 
naturaleza  y probados  de  tal  modo,  de  una  manera  tan 
fehaciente  f que  no  hay  más  remedio  que  llevar  á los 
tribunales  á los  individuos  que  componíanla  Mesa.  [Sin- 
gular anomalía,  Sres  Diputados!  Ni  un  solo  voto  de  los 
que  se  han  dado  en  esta  sección  se  quiere  descontar  al 
g|  Testor,  Diputado  proclamado,  siendo  así  que  todos 
silos  acusan  verdaderas  y enormes  falsedades,  y que 
siendo  hijos  de  un  delito  grosero,  según  reconoce  la 
misma  Comisión  de  actas,  no  deben  adjudicarse  ni  al 
gr,  Testor  ni  á ningún  otro  candidato. 

Por  otra  parte,  ¿no  sabe  la  Go misión  que  de  las  13 
secciones  que  tiene  este  distrito,  siete  han  dado  mayo- 
ría ai  candidato  que  aparece  vencido?  ¿No  sabe  que  en 
las  otras  seis  secciones  se  han  presentado  protestas  que 
afectan  á la  validez  de  la  elección,  y que  aun  prescin- 
diendo de  la  sección  á que  se  refiere  el  dictamen,  se 
han  cometido  hechos  todavía  más  graves  en  el  resto 
del  distrito?  A pesar  de  esto,  la  Go  misión  de  actas,  se- 
gún acaba  de  oir  el  Congreso,  consigna  en  su  dicta- 
men entre  otras  consideraciones  la  siguiente: 

(t Resultando  que  en  la  sección  de  Bolbaite  aparece 
que  votaron  todos  los  electores  que  comprende  el  cen- 
so de  la  misma  sección,  y que  se  justifica  en  dicha  for- 
ma que  de  esos  electores  habían  fallecido  17: 

Considerando  que  de  ese  hecho  puede  desprenderse 
responsabilidad  criminal,  ó contra  la  Mesa  que  aceptó 
los  votos  de  personas  que  utilizaban  el  derecho  de 
electores  que  habían  fallecido,  ó contra  aquellas  per- 
sonas que  se  colocaron  en  lugar  de  los  fallecidos, 

La  Comisión  propone  al  Congreso: 

1. °  Que  se  sirva  aprobar  el  acta  de  Enguera  y pro- 
clamar Diputado  á D,  Cárlos  Testor  y Pascual,  que  re- 
sulla  con  mayoría  de  votos  y ha  presentado  su  creden- 
cial, sin  que  sobre  su  aptitud  exista  duda  ni  reclama- 
ción alguna. 

2. a  Que  se  remita  el  tanto  de  culpa  al  tribunal 
competente  para  la  averiguación  del  hecho  relativo  á 
la  sección  de  Bolbaite,  de  que  se  ha  hecho  mérito,  y 
que  en  su  caso  se  exija  la  responsabilidad  á quien  haya 
lugar.» 

Después  de  todo,  Sres,  Diputados,  la  Comisión  de 
actas  tiene  el  valor  de  computar  todos  los  votos  que 
ha  obtenido  en  esta  sección  el  8r.  Testor,  de  compu- 
társelos todos,  absolutamente  todos,  aun  cuando  S.  S. 
indique  por  los  signos  negativos  que  hace  la  inexacti- 
tud de  lo  que  digo.  Si  no  so  computaran  todos  esos  vo- 
tos, resultarla,  según  la  cuenta  aritmética  bien  senci- 
lla que  tengo  en  la  mano,  que  el  candidato  que  debe- 
rla sentarse  entre  nosotros  no  seria  el  Sr*  Testor,  sino 
el  Sr.  D,  Vicente  Esplugues*  En  efecto,  Sres.  Diputa- 
dos, el  8r.  Testor  ha  obtenido  í .132  votos,  y el  Sr.  Es- 
pingues  392:  la  diferencia  es  de  240  votos,  Descon- 
tando los  obtenidos  donde  se  ha  verificado  la  falsedad 
de  que  la  Comisiou  nos  habla,  y descontando  también 
los  obtenidos  en  la  sección  de  Bicorp,  donde  se  han  co- 
metido los  escándalos  de  que  voy  á hablar  al  Congre- 
so, resulta  una  mayoría  pequeña,  pero  una  mayoría  al 
fio,  á favor  del  Sr*  Esplugues. 

¿Gomo,  pues,  se  ha  verificado  el  raro  fenómeno  de 
que  el  Sr.  Testor,  que  estaba  en  evidente  minoría  en  el 
distrito  de  Enguera,  aparezca  con  esta  mayoría,  siquie- 


ra sea  ficticia?  Pues  acerca  de  esto,  Sres.  Diputados,  po- 
drán darnos  bastante  luz  los  agentes  electorales  que 
ei  Sr.  Esplugues  ha  tenido,  agentes  electorales  de  ver- 
dadero prestigio  en  el  partí dó  constitucional,  y de  los 
que  alguno  está  entre  nosotros;  podría  darnos  alguna 
luz  una  persona  de  tanto  prestigio  y de  tanto  valer  en 
el  partido  constitucional  como  lo  es  el  señor  general 
Salamanca,  que  recorría  el  distrito  de  Enguera  en  com- 
pañía del  Sr.  Esplugues,  porque  creía  que  así  cumplía 
un  deber  patriótico,  porque  estaba  convencido  de  quo 
siendo  él  uno  de  los  jefes  naturales  del  partido  consti- 
tucional de  Valencia,  y siendo  el  Sr.  Esplugues  una 
de  las  personas  de  más  influencia  en  ese  partido  y en 
la  misma  provincia,  debía  acompañarle,  sobre  todo  es- 
tando persuadido,  como  lo  estaba  el  señor  general  Sa- 
lamanca, y á su  generosidad  acudo  aunque  es  adver- 
sario político  mío,  de  que  el  gobernador  de  Valencia 
estaba  resuelto  á ejercer  toda  clase  de  coaccionen  á 
favor,  no  de  los  representantes  naturales  que  el  partido 
constitucional  tiene  en  Valencia,  sino  de  sus  amigos 
particulares. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  todos  estos  puntos  se 
aclararán  sin  duda*  Yo  apelo  á testigos  de  mayor  ex- 
cepción; no  apelo  á ningún  amigo  político  mió,  sino 
á mis  adversarios,  pero  confío  en  su  lealtad.  Yo  apelo 
al  Sr,  Sales,  como  testigo  de  esta  elección;  yo  apelo 
al  señor  general  Salamamatica  por  las  razones  que 
acabo  de  manifestar;  yo  apelo,  por  Mtimo,  á uno  de  los 
jefes  más  caracterizados  del  partido  constitucional  de 
Valencia,  al  más  consecuente  entre  los  que  lo  puedan 
ser  más  de  los  constitucionales,  á mi  queridísimo 
amigo  el  Sr*  Villar  roya.  Ellos  os  lo  dirán  con  su  elocuen- 
cia y sinceridad;  ellos  os  explicarán  todo  lo  que  tiene  de 
cierto  lo  que  os  acabo  de  manifestar,  y ellos  tendrán 
que  pedir  conmigo  al  Congreso  que  se  proclame  Dipu- 
tado al  Sr*  Esplugues,  digno  contrincante  del  Sr*  Tes- 
tor, por  grandes  que  sean  sus  merecimientos,  que  yo 
los  reconozco  y por  grandes  que  sean  sus  simpatías. 

El  acta  de  que  nos  venimos  ocupando  dista  mucho 
de  ser  limpia.  Ya  os  dije  antes,  como  de  pasada,  que  se 
hablan  justificado  en  ella  todos  los  hechos  ilegales 
ocurridos  en  seis  secciones.  Además  de  la  sección  de 
Bolbaite,  de  que  no  me  voy  á ocupar,  puesto  que  la  Co- 
misión de  actas  reconoce  que  son  tales  los  abusos  que 
se  han  cometido  en  ella,  que  no  hay  más  remedio  que 
llevarlos  á los  tribunales;  además  de  esta  sección,  está 
como  modelo  de  arbitrariedades  y abusos  de  todo  gé- 
nero la  sección  de  Bicorp,  A ella  acudieron  los  inter- 
ventores del  Sr.  Esplugues;  se  les  recogieron  las  cre- 
denciales por  el  alcalde,  y á la  vist^  de  todo  el  mundo 
fueron  hechas  pedazos  y arrojados  al  suelo*  Asimismo 
fue  arrojado  del  local  el  interventor  más  decidido  del 
Sr*  Esplugues,  y lo  filó  también  el  notario  que  da  fá  de 
estos  hechos.  Por  ñltimo,  aparecen  también  en  el  expe- 
diente las  partidas  de  defunción  de  todos  los  innumera- 
bles muertos  á que  debe  su  ficticio  triunfo  el  Sr*  Testor. 

Eu  la  sección  de  Che  lia  se  cometieron  nuevos  atro- 
pellos, y la  Mesa  se  negó  á dar  un  certificado  de  que 
luego  hablare,  é infringió  así  un  artículo  de  la  ley 
electoral,  artículo  que  tiene  grande  importancia,  por- 
que evita  los  abusos  en  los  ocho  dias  que  median  en- 
tre la  votación  y el  escrutinio  en  las  Mesas  no  interve- 
nidas, y mucho  más  cuando  por  un  acto  de  fuerza  se 
arroja  á los  interventores,  (El  Srr  Sales  pide  la  palabra,} 

En  la  sección  de  Enguera  era  preciso  que  el  tiem- 
po no  corriese  para  que  aparentemente  hubiese  venci- 
1 do  el  Sr.  Testor,  y el  reloj  se  paró,  lo  que  está  justifi^ 
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cado  en  un  acta  notarial:  el  notario  tuvo  la  paciencia 
de  subir  á la  torre  para  examinar  el  reloj  y observar 
si  estaba  parado,  y da  fé; no  por  referencia  de  testigos, 
sino  por  si  mismo  (é  insisto  en  esto  de  la  referencia  de 
los  testigos,  porque  la  Comisión  ha  adoptado  el  tem- 
peramento de  no  hacer  caso  de  estas  últimas  actas 
notariales),  y da  fé,  digo,  de  que  el  reloj  estaba  parado, 
¿Qué  más  he  de  manifestar  al  Congreso,  después  de  lo 
que  acabo  de  decir?  No  quiero  molestar  por  más  tiem- 
po su  atención,  que  bastante  fatigada  está  con  el  exa- 
men de  esta  larga  séríe  de  abusos  é ilegalidades  y 
coacciones  dé  todo  género,  y únicamente  mego  á la 
Comisión  que  en  vísta  de  los  antecedentes  y de  los  dis- 
cursos que  se  han  de  pronunciar  por  Los  Sres.  Yillarro- 
ya.  Sales,  Capdepon  y Salamanca,  modifique  el  dicta- 
men y deciare  grave  el  acta  de  Enguera. 

El  Sr.  DIZ  ROMERO:  Pido  la  palabra, 

• El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Sales  tiene  la  pa- 
labra. 

EL  Sr.  SALES:  No  tengo  inconveniente  en  que  use 
de  la  palabra  antes  que  yo  el  Sr.  Diz  Romero. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Diz  Romero  tiene  la 
palabra  como  de  la  Comisión,  primero  en  pro. 

El  Sr.  DIZ  ROMERO:  Señores  Diputados,  fijando 
un  poco  la  atención  en  las  consideraciones  que  ha  ex- 
puesto el  Sr.  Bosch  sobre  el  acta  de  Enguera,  vendréis 
desde  luego  en  conocimiento  de  que  no  ha  discutido 
el  Sr.  Bosch  el  acta  de  Enguera;  S,  S.  lo  que  desea  sin 
duda  es  que  se  discutan  otras  cosas  que  no  son  el  acta 
de  Enguera,  y lo  prueban  las  alusiones  repetidas  que 
S.  S.  ha  dirigido  á ios  individuos  de  esta  mayoría,  Di- 
putados por  la  provincia  de  Valencia,  con  objeto  sin 
duda  de  que  aquí  esos  dignos  Diputados  dén'un  es- 
pectáculo en  favor  de  la  oposición  conservadora.  Yo, 
señores,  carezco  por  completo  de  autoridad  en  esta 
Cámara,  y no,  me  atreveré  de  ninguna  manera  á diri- 
gir un  consejo  á esos  queridos  amigos  míos;  pero  sí 
diré  una  cosa,  y es,  que  revela  rían  gran  candidez  si 
cayesen  en  el  lazo  que  les  ha  tendido  el  orador  conser- 
vador, Porque,  señores,  ¿á  que  se  han  dirigido  todas 
esas  alusiones  del  Sr,  Bosch?  A que  se  dó  un  espec- 
táculo sobre  las  diferencias  que  hayan  podido  existir 
entre  los  individuos  de  un  partido  en  una  sola  provin- 
cia, diferencias  que  son  efecto  de  cuestiones  de  loca- 
lidad , pero  que,  señores  conservadores,  no  afectan  á 
la  integridad  de  ios  principios,  porque  unos  y otros 
defienden  los  de  nuestro  partido,  y onos  y otros  es- 
tán dispuestos  á defender  al  Gobierno  actual.  Dicho 
esto,  y dispensándome  los  Sres,  Diputados  aludidos  por 
el  Sr.  Bosch  porque  les  haya  dirigido  esta  indicación 
6 esta  súplica  en  nombre  nada  más  de  los  intereses 
que  todos  tenemos  obligación  de  defender,  voy  á pa- 
sar á ocuparme  del  acta. 

El  Sr.  Bosch  ha  querido  encontrar  una  contradic- 
ción en  el  di  c tómen  que  se  discute.  Su  señoría  ha  di- 
cho: la  Comisión  ha  encontrado  aquí  una  cosa  muy 
grave,  tan  grave  que  pide  que  el  hecho  pase  á los  tri- 
bunales para  que  se  castigue,  y sin  embargo  no  pro- 
pone la  gravedad  del  acta.  Ese  hecho  grave  es  el  de 
que  en  la  sección  de  Balbaite  han  votado  todos  los 
electores  del  censo,  habiendo  presentado  el  candidato 
vencido  19  certificados  de  otros  tantos  individuos  que 
figuran  en  el  censo  y que  han  fallecido.  Aquí  debe  ha- 
berse cometido  un  delito;  ¿pero  quién  le  ha  cometido? 
Eso  es  lo  que  la  Comisión  no  puede  de  ninguna  manera 
determinar;  eso  deben  hacerlo  los  tribunales  de  justi- 
cia, Sí  ese  delito  le  ha  cometido  la  Mesa,  admitiendo  á 


sabiendas  como  votantes  á los  que  utilizaban  un  dere- 
cho que  tuvieron  electores  que  han  fallecido,  á sí  le 
han  cometido  otras  personas  que  han  usurpado  un  de- 
recho que  no  teniau,  lo  dirán  los  tribunales  de  justi- 
cia, pero  no  puede  decirlo  la  Comisión. 

La  Comisión  por  esto  no  incurre  en  contradicción 
ninguna,  ¿Y  por  qué  no  incurre  en  contradicción?  Por^ 
que  ha  eliminado  del  número  total  de  votos  obtenidos 
por  el  Sr.  Testar  los  102  votos,  no  liü  como  dice  ei 
Sr.  Bosch,  que  aparecen  como  emitidos  en  ese  colegí 
resultando  el  Sr.  Testor,  á pesar  de  esa  eliminación, 
con  una  mayoría  de  ciento  cincuenta  y tantas  ó de 
ciento  sesenta  y tantos  votos.  Se  ve,  pues,  que  ese  co- 
legio, que  la  votación  que  aparece  del  mismo  no  afecta 
de  ninguna  manera  al  resultado  de  la  elección. 

Sección  de  Bicorp,  En  esa  sección  fué  donde  re- 
sultaron nombrados  dos  interventores  que  no  aparecían 
inscritos  como  electores  en  las  listas  electorales.  En 
vista  de  esto,  el  alcalde  consultó  al  gobernador  en  es- 
tos términos:  aquí  aparecen  nombrados  dos  interven- 
tores que  no  constan  en  las  listas  electorales;  ¿qué  hacer 
en  este  caso?  Se  le  contesto  que  eligiera  los  dos  suplen- 
tes, y efectivamente,  con  tiempo  bastante  se  les  co- 
municó el  nombramiento.  Uno  de  ellos  pasó  una  co- 
municación al  alcalde,  y así  consta  en  el  expediento, 
dicíéndole  que  no  aceptaba  el  cargo,  y el  otro  llegó 
tarde  al  colegio.  Esto  no  obstante,  y á pesar  de  haber- 
se ya  constituido  la  Mesa,  el  alcalde,  dando  una  prue- 
ba de  imparcialidad,  hizo  levantar  á uno  de  los  ínter- 
, ventores  que  habla  en  la  Mesa  y colocó  en  su  lugar  á 
ese  suplente. 

Se  ha  hablado  también  de  actas  notariales.  Se- 
ñores, en  este  expediente  resulta  una  cosa  bien  sin- 
gular. Hay  un  notario  que  autoriza  y da  fé  de  todos 
esos  hechos  que  alega  el  candidato  vencido;  pero  han 
venido  al  expediente  otras  actas  notariales  en  que  apa- 
rece que  son  completamente  inexactas  las  aseveracio- 
nes que  constan  en  el  acta  notarial  suscrita  por  ese  pri- 
mer notario.  Los  interventores  que  protestan  en  esa  pri- 
mera acta  notarial,  dicen  después  en  otra  que  el  nota- 
rio les  hace  decir  cosas  que  ellos  no  han  manifestado; 
los  interventores  que  en  un  acta  notarial  dicen  que  fue- 
ron expulsados  del  colegio,  aparecen  diciendo  en  otra 
que  eso  no  es  exacto.  Y así  resulta  de  todas  las  demás 
protestas  suscritas  por  ese  notario. 

Vamos  á lo  del  reloj.  Con  referencia  á la  elección 
en  Enguera  dice  ese  mismo  notario  que  estaba  dentro 
del  local  y que  le  chocaba  que  pasara  tanto  tiempo  sin 
sonar  el  reloj,  y que  hacia  ya  bastante  que  habían  dado 
las  tres  Que  entonces  salió  del  colegio  ese  notario,  que 
fué  á la  plaza  (no  subió  á la  torre,  como  ha  dicho  el 
Sr.  Bosch),  que  fué  á la  plaza,  miró  al  reloj  y vió  que 
efectivamente  no  eran  las  cuatro,  que  estaba  parado  el 
reloj;  que  al  llamar  á la  puerta  salió  el  campanero  (ya 
ve  S.  S.  cómo  yo  he  leído  el  expediente  mejor  que  3*  S. 
mismo),  que  salió  el  campanero,  y justamente  cuando 
estaba  hablando  con  el  notario  dieron  las  cuatro.  Esto 
es  lo  qne  consta  en  el  acta  de  ese  mismo  notario,  y da 
eso  se  quiere  deducir  un  cargo.  Ahora  bien;  ¿se  ha  jus- 
tificado que  durante  esa  media  hora  ó ese  cuarto  do 
hora  en  que  estuvo  parado  el  reloj  fuera  á votar  algún 
elector?  Pues  eso  es  lo  que  se  debia  probar  y lo  que  üo 
se  ha  probado.  Y de  todos  modos,  se  ha  reconocido  quo 
esa  parada  dei  reloj,  puramente  casual,  y en  la  cual  na 
tuvieron  parte  ni  el  alcalde,  ni  los  interventores,  ni 
nadie,  no  ha  podido  infiuir  de  ninguna  manera  en  el 
resultado  de  la  elección, 
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Resulta,  pees,  únicamente  como  notable  y como 
digno  de  tenerse  en  cuenta,  el  hecho  á que  antes  me 
he  referido,  y sobre  el  cual  me  he  permitidlo  indicar  al 
Congreso  las  consideraciones  que  eran  oportunas,  por 
lo  cual  le  ruego  que  se  sirva  aprobar  el  acta  sometida 
a su  deliberación. 

El  Sr.  TKSTOK:  Pido  la  palabra. 

Él  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Testo r tiene  la  pala- 
bra como  candidato  electo. 

El  Sr.  TESTOR:  Señores  Diputados,  si  yo  sospe- 
chara que  al  hacer  la  defensa  del  acta  del  distrito  de 
Enguera,  por  donde  soy  Diputado  electo,  habría  de 
creer  eí  Congreso,  habría  de  creer  mañana  el  país,  ha- 
bría de  creer  ia  prensa  misma  que  presente  á estos 
debates  viene  aquíá  recoger  impresiones  para  arrojar- 
las á la  publicidad,  que  yo  venía  á hacer  una  defensa 
personal  del  cargo  de  Diputado,  inspirado  solo  por  el 
deseo  de  no  despojarme  de  esta  honrosísima  investi- 
dura, de  buen  grado  renunciaría  á usar  de  la  palabra, 
evitando  de  esta  manera  al  Congreso  la  molestia  de 
escucharme.  Pero  yo  me  entrego  á la  justificación  de 
todos  los  Sres.  Diputados.  Yo  sé  que  todos  ios  Dipu tar- 
dos han  de  comprender  que  yo  vengo  aquí,  no  á de- 
fender intereses  personaUsímos  mios;  que  todos  los  Di- 
putados han  de  comprender  que  juegan  en  esta  discu- 
sión intereses  mucho  más  altos  que  mí  pobre  y hu- 
milde personalidad;  que  yo  vengo  á defender,  no  ya 
mis  propios  derechos,  sino  los  derechos  ajenos,  los  de- 
rechos do  mis  electores,  y con  los  derechos  de  mis 
electores  la  legitimidad  de  mi  mandato,  y con  ella  y 
por  estar  á ella  unidas,  la  sinceridad  del  sufragio  y la 
verdad  electoral;  y con  esta  sinceridad  y por  estar  á 
ella  estrechamente  ligadas,  cuestiones  tan  altas  como 
todas  las  que  se  relacionan  con  la  pureza  del  sistema 
parlamentario  y la  pureza  del  régimen  representativo. 

Yo  ya  se,  Sres,  Diputados,  que  los  que  por  vez  pri- 
mera y jóvenes  todavía  vemos  que  se  nos  abren  las 
puertas  de  este  palacio,  que  ios  que  por  vez  primera 
venimos  á poner  nuestro  pió  en  este  templo  donde  no 
se  extinguen  jamás  los  ecos  de  las  grandes  oraciones 
parlamentarias  de  los  grandes  maestros  de  la  palabra, 
que  hacen  de  esta  tribuna  el  Olimpo  de  la  elocuencia 
y la  admiración  del  mundo;  yo  ya  sé  que  los  neófitos  , 
en  estas  lides  deberíamos  tal  vez  profesar  la  religión 
del  silencio;  pero  yo  no  puedo  dejar  abandonados  en 
este  hemiciclo  los  derechos  de  mis  electores  sin  salir 
personalmente  á su  defensa,  so  pena  de  incurrir  en  el 
mayor  de  los  delitos,  en  ei  delito  de  la  ingratitud.  Per- 
donadme, pues,  que  faltando  á mis  propósitos  y á mis 
convicciones,  tome  parte  en  estos  solemnísmos  debates, 
y considerad  mí  pobre  discurso  como  un  paréntesis 
que  os  permita  hacer  más  duradero  el  grato  recuerdo 
de  las  oraciones  parlamentarias  pronunciadas  por  los  i 
Sres.  Bosch  y Diz  Romero,  y saborear  más  la  dulce  ¡ 
esperanza  de  escuchar  los  discursos  no  menos  elo- 
cuentes que  de  seguro  han  de  seguir  al  mío. 

Perdonadme,  repito,  y conceded  ¿ mis  palabras  toda 
vuestra  benévola  atención,  que  yo  espero  no  habrá  de 
negarme  vuestra  superioridad  sobre  mí,  siquiera  en 
gracia  y en  consideración  solo  á mí  natural  inexpe- 
riencia en  estas  batallas  parlamentarias. 

Yo  comprendo  perfectamente,  Sres.  Diputados,  cuán 
terribles  deberes  y por  qué  série  de  dolorosos  sacrifi- 
cios ha  de  pasar  el  que  tiene  la  honra  de  pertenecer 
como  representante  del  país  á una  minoría;  ¡sacrificios 
quenuestros  amigos  se  han  impuesto  durante  seis  años, 
con  la  fó  en  el  corazón  y la  esperanza  en  el  aliña!  ' \ 


Y es  más:  yo  que  comprendo  perfectamente  las  in- 
tuí clones  del  Sr.  Bosch  en  este  debate;  yo  que  he  escu- 
chado muchas  veces  la  palabra  elocuentísima  deS.  8.; 
yo  que  le  he/visto  muchas  veces  aparecer  como  el  im- 
pugnador dl obligo  de  las  actas;  yo  que  le  he  visto  mu- 
chas veces  levantarse  á tributar  honores  fúnebres  á 
sus  amigos  en  contra  de  otros  queridos  compañeros 
vuestros,  lo  confieso  ingénuamente,  me  he  condolido 
de  la  situación  de  8,  S.  Y no  es  que  al  Sr.  Bosch  le 
falten  condiciones  ni  talentos  para  brillar*  sino  porque 
acompañan  á la  misión  de  S.  S.  terribles  amarguras. 

La  minoría  conservadora,  ya  lo  habéis  oído,  ha  ve- 
nido aquí,  Sres,  Diputados,  á librar  batallas  en  las 
cuestiones  de  actas,  y no  ha  venido  sistemáticamente, 
como  decía  el  Sr.  Bosch  hace  un  momento;  ha  venido 
en  nombre  de  la  justicia,  en  nombre  de  la  rectitud, 
en  nombre  de  altísimos  intereses,  á defender  aquí  la 
pureza  del  régimen  representativo  combatiendo  actas 
como  la  del  distrito  de  Enguera.  Y para  esto,  ¿saben 
los  Sres.  Diputados  lo  que  ha  necesitado  el  Sr.  Bosch? 
Pues  ha  necesitado  ponerse  en  contradicción  con  sus 
amigos  antiguos  y con  sus  amigos  de  hoy,  con  sus 
compañeros  en  esta  minoría.  Ha  necesitado  8,  8.,  no 
solo  ponerse  en  contradicción  con  estos  señores,  sino 
consigo  mismo,  y yo  podría  traer  aquí  palabras,  frases 
de  S.  S.  cuando  fué  individuo  de  la  Comisión  de  actas 
en  las  anteriores  legislaturas,  y yo  podria  demostrar 
al  Congreso  que  todas  las  doctrinas  que  hoy  con  acen- 
to de  profunda  cqíiviccion  salen  de  los  labios  del  se- 
ñor Bosch,  no  eran  ciertamente  las  doctrinas  que  su 
señoría  sustentaba  cuando  desde  los  bancos  de  la  ma- 
yoría y de  la  Comisión  venia  á defender,  no  á im- 
pugnar las  actas  de  sus  amigos  en  Congresos  ante- 
riores, Más  ha  hecho  8,  S+:  y por  eso  decía  yo  que 
me  condolía  de  la  situación  de  8.  S,  y que  compren- 
día que  á su  misión  iban  unidas  terribles  amarguras. 
Su  señoría  ha  tenido  que  violentar  su  propio  carác- 
ter; S.  8.  ha  tenido  que  quebrantar  lo  que  podríamos 
llamar  su  propia  naturaleza  moral;  S,  8.  ha  tenido  ne- 
cesidad, en  cumplimiento  de  deberes  de  amistad  que 
yo  respeto,  en  cumplimiento  tal  vez  de  deberes  de 
consecuencia,  de  venir  aquí,  él  que  es  siempre  hidalgo, 
siempre  noble,  generoso  y cortés  con  sus  compañeros, 
de  venir  aquí  á arrojar  sobre  la  frente  de  uno  que  ya 
lo  es  vuestro  queridísimo,  manchas  que  hubo  necesi- 
dad de  que  saliera  á lavar  un  querido  amigo  mió,  el 
Sr;  Sales ; y esto  no  pudo  hacerlo  el  Sr.  Bosch,  sino 
violentando  su  propio  carácter,  que  es  muy  dado  á la 
nobleza  y á la  cortesía  y á la  deferencia  con  sus  com- 
pañeros, Y,  señores,  ¿qué  móviles  habría  tenido  el  señor 
Bosch  para  Impugnarme?  El  dignísimo  individuo  de  la 
Comisión  lo  decia,  El  Sr.  Bosch  no  ha  venido  á pro- 
nunciar un  discurso  contra  el  acta  del  distrito  de  En- 
guera; el  Congreso  lo  ha  oido;  8,  S.  que  ha  pasado 
como  sobre  ascuas  por  todas  esas  supuestas  infinitas 
ilegalidades  que  se  han  cometido  en  el  distrito  de  En- 
guera, S.  S.  que  no  ha  querido  entretenerse  en  decir 
al  Congreso,  siquiera  en  cumplimiento  de  sus  altísimos 
deberes,  qué  es  lo  que  ha  pasado  en  esa  elección,  nos 
ha  dicho  que  ha  habido  coacciones,  que  ha  habido 
atropellos /ilegalidades  sin  cuento,  de  las  que  no  hacia 
responsable  al  Gobierno,  generosamente,  con  una  ge- 
nerosidad que  yo  le  agradezco,  pero  que  no  acepto.  Su 
señoría  venia  á decir:  se  han  cometido  ilegalidades,  se 
han  cometido  coacciones  y atropellos  de  tal  suerte,  que 
es  imposible  que  prospere  el  acta  del  Sr,  Testar.  Pues 
yo  voy  á hacer  un  trabajo  que  tal  vez  no  ha  hecho 
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3.  8,  porque  no  ha  encontrado  dentro  de  esa  acta  mo- 
tivos suficientes  para  impugnarla,  porque  8,  8,  venia 
aquí  con  otros  propósitos;  venia  á llevar  á los  indivi- 
duos de  esta  mayoría  á un  terreno  en  el  que  yo  no  he 
de  entrar  porque  entiendo  que  me  lo  impiden  á un 
tiempo  mismo  los  lazos  que  me  unen  á este  Gobierno 
y el  respeto  que  debo  á la  Cámara,  Su  señoría  ha  ve- 
nido aquí  á sembrar  en  terreno  que  no  está  preparado 
para  ello,  la  discordia  entre  nosotros,  y S.  3.  puede  te- 
ner la  seguridad  de  que  el  campo  de  la  mayoría  no 
es  campo  fértil  para  discordias,  porque  aquí  no  fruc- 
tifica esa  planta,  y no  fructifica,  porque  S.  S.  ha  olvi- 
dado que  este  Congreso  no  es  el  anterior,  en  el  cual  y 
en  sus  primeros  momentos  vinieron  los  amigos  del 
Sr,  Romero  Robledo  y los  del  Sr,  Silvela  á librar  ba- 
tallas en  la  Comisión  de  actas,  en  las  cuales  no  podían 
entenderse;  disidencias  que  daban  por  resultado  que 
en  los  albores  de  su  vida  aquel  Congreso,  tuviera  que 
entregar  la  presidencia  de  esa  Comisión  á un  digní- 
simo individuo  de  la  minoría  constitucional. 

No  tema,  pues,  el  Congreso,  no  tema  el  dignísimo 
individuo  de  la  Comisión  que  me  ha  dispensado  la 
honra  de  defender  mi  acta,  y cuyos  prudentes  conse- 
jos y oportunas  excitaciones  no  he  de  apartar  de  mi 
memoria  durante  esta  discusión;  no  tema,  digo,  que 
dando  gusto  ¿ la  minoría  conservadora,  venga  yo  aquí 
á caer  en  el  lazo  que  con  inocente  malicia  nos  ha  ten- 
dido el  Sr.  Bosch.  Yo,  cumpliendo  estrictamente  mis 
deberes,  voy  á entrar  de  lleno  en  el*exámen  del  acta, 
voy  á penetrar  en  todas  esas  ilegalidades,  coacciones 
y atropellos  de  que  nos  ha  hablado  8.  S.,  y espero  que 
he  de  convencer  al  Congreso,  lo  mismo  á la  mayoría 
que  á la  minoría,  de  que  no  hay  en  el  acta  del  distrito 
de  Enguera  absolutamente  nada  que  pueda  invalidar 
la  elección  ni  qoe  pueda  alterar  el  resultado  numéri- 
co de  esa  mayoría  de  votos,  que  no  es  tan  pequeña  co 
mo  S.  S,  cree,  y que  S.  S.  reducía  á minoría  por  medio 
de  una  aritmética  que  yo  no  sé  dónde  habrá  estudiado 
S«  S.s  pero  que  de  seguro  no  ha  estudiado  en  ninguno 
de  los  libros  de  texto  que  le  han  servido  para  concluir 
tan  brillantemente  su  carrera  de  ingeniero,  Comenza- 
ba el  3r,  Bosch  por  hablar  de  la  sección  de  Bolbaíte  | 
y decia:  «Notabilísima  contradicción  encuentro  entre 
el  dictamen  de  la  Comisión  y la  aprobación  del  acta; 
y esta  contradicción  que  yo  encuentro  es  la  que  me 
produce  el  convencimiento  de  que  no  ha  sido  favorable 
al  Sr,  Testor  el  resultado  de  las  elecciones,  ¿No  en- 
cuentra la  Comisión  motivos  quizá  para  llevar  á los 
tribunales  á esa  Mesa?  ¿No  reconoce  que  aquí  se  ha  co- 
metido un  delito?  decía.  Pues  la  Comisión  debe  hacer 
algo  más  que  lo  que  ha  hecho;  la  Comisión  debe  anu- 
lar la  elección  en  esa  sección  y descontar  los  votos  al 
SÍ  Testor.»  Yo  aplaudo,  Sres.  Diputados,  el  celo  de  la 
Comisión  de  actas;  La  Comisión  de  actas  se  ha  encon- 
trado con  un  pueblo  en  el  que  han  votado  todos  los 
electores;  se  ha  encontrado  con  un  acta  en  la  que  apa- 
rece que  han  votado  16  muertos,  y la  Comisión,  sin 
saber  quién  ha  cometido  ese  delito,  sin  poderlo  saber, 
porque  en  el  acto  que  votaron  los  individuos  que  to- 
maron estos  nombres  no  hubo  reclamaciones,  la  Comi- 
sión ha  dicho:  «Pásese  el  tanto  de  culpa  á los  tribuna- 
les, y examínese  quién  es  el  responsable  de  este  deli- 
to*. si  es  la  Mesa,  porque  á sabiendas  ha  admitido  esos 
votos,  contra  la  Mesa;  si  son  los  electores  los  que  á sa- 
biendas tomaron  el  nombre  de  otras  personas,  contra 
los  electores j>  La  Comisión  ha  hecho  esto,  y yo  aplau- 
do el  celo  dé  la  Comisión,  y -lo  aplaudo  tanto  más  cuan-  [ 


to  que  no  ha  querido  seguir  jurisprudencias  anterio- 
res; y yo  podría  recordar  al  Sr,  Bosch  actas  de  sus 
amigos  de  la  legislatura  de  i 878,  el  acta  de  Jerez  de 
la  Frontera,  por  ejemplo,  en  que  en  una  sola  sección 
votaron  68  muertos,  Su  señoría  defendió  ese  dictamen, 
y á pesar  de  defender  ese  dictamen,  no  tuvo  la  Comi- 
sión de  que  3.  S.  formaba  parte  ni  una  sola  palabra 
siquiera  contra  aquella  Mesa:  por  esto  decía  yo  que  ha 
hecho  perfectamente  ia  Comisión  en  desear  que  se  de- 
puren esos  hechos,  para  que  se  sepa  la  diferencia  que 
existe  entre  la  Comisión  de  actas  de  que  S.  3.  formé 
parte  en  1878  y la  Comisión  de  actas  de  estas  Cortes, 

Decía  S.  S.:  «suprímanse  todos  los  votos  de  esta 
sección;  anúlense  y descuéntense  al  Sr.  Testor;  y sien* 
do  143  los  votos,  rebajemos  los  143  de  la  totalidad  de 
la  mayoría  que  tiene  el  8r.  Testor.»  Si  con  esta  arit- 
mética ha  estudiado  S,  3,  su  carrera  de  ingeniero,  yo 
no  puedo  explicarme  cómo  ha  conseguido  S,  S.,  y con* 
seguido  con  justicia,  la  reputación  que  por  sus  cono- 
cimientos científicos  merece.  Ciento  dos  votos  tiene  esa 
sección,  no  143;  primera  rectificación,  En  esta  sección 
he  obtenido  yo  62  votos,  y mí  contrincante  40;  de  modo 
que  tengo  una  mayoría  en  esa  sección  de  22  votos, 
Pues  si  se  me  ha  de  descontar  algo,  aun  descontándo- 
melo todo,  no  puede  S.  S<  nunca  descontarme  más  que 
22  votos  que  tengo  de  mayoría;  porque  si  quiere  qui- 
tarme los  62  votos,  con  igual  razón  debe  8.  3.  quitarle 
los  40  á mi  contrincante;  porque  hay  que  advertir  que 
en  esa  sección  n\  S.  S.  ni  mi  contrincante  ni  yo  sabe- 
mos á quién  han  votado  esos  16  muertos,  si  han  vota- 
do al  Sr,  Espiugues  ó á mí.  De  manéra  que  en  todo 
caso  se  me  habían  de  descontar  62,  y á mi  contrin- 
cante 40,  no  ios  H3  que  3,  S.  supone  que  hablan 
votado  á mi  favor,  ni  los  102  que  constituyen  todo  el 
censo  electoral  de  la  sección. 

Pero  hay  más:  3.  3.^  no  quería  entrar  en  esta  cues- 
tión de  los  muertos,  y no  quería  entrar  porque  S.  S,  en 
otro  tiempo  ha  sido  aquí  en  esta  Cámara  el  defensor  de 
los  muertos;  carácter  del  que  no  ha  querido  despojarse 
el  Sr,  Bosch,  viniendo  hoy  á defender  á mi  contrincante, 
que  realmente  es  otro  muerto. 

No  he  de  recordar  á S.  S.  antecedentes  en  esta  cues- 
tión; no  he  de  recordar  ¿ S.  S.  que  no  falta  á la  ley  la 
Mesa  que  admite  el  elector  que  se  presenta  sin  recla- 
mación alguna  á votar  con  nombre  ajeno;  que  ni  esta 
ley  dice  á la  Mesa  que  se  entere  de  la  identidad  de  los 
electores,  ni  mucho  ménos;  y tanto  no  lo  dice,  que  ase- 
gura después  en  otro  articulo  que  aun  cuando  se  re- 
clame contra  un  elector  porque  vota  con  un  nombre 
ajeno,  si  no  se  comprueba,  si  no  se  justifica  con  pruebas 
claras  en  el  acto,  se  le  admita  á votar  y á seguida  se 
lleve  el  asunto  á los  tribunales  para  que  castiguen  al 
que  vota  con  nombre  ajeno  si  ha  cometido  esta  usur- 
pación, ó al  que  se  oponga  á que  ejercite  su  derecho 
si  resulta  legítimo,  ¿Quien  comete,  pues,  el  delito?  ¿Lo 
comete  la  Mesa?  No,  Por  eso  decia  al  empezar  mi  dis- 
curso que  8.3.  se  ponía  en  contradicción  con  sus  amigos 
antiguos,  es  decir,  con  sus  compañeros  de  Comisión 
en  1878,  y con  sus  amigos  de  hoy,  con  sus  compañeros 
de  la  minoría  conservadora  que  están  en  esa  Gomisioa 
y que  piden  la  aprobación  de  mi  acta;  y por  esto  decía 
más,  decia  que  se  había  puesto  en  contradicción  con- 
sigo mismo,  porque  3,  S.  había  defendido  aquí  preci- 
samente lo  contrario  délo  que  está  defendiendo.  Y S.  8, 
decia:  <no  es  la  Mesa  la  que  falta;  será  en  todo  caso  el 
elector.»  Y no  lo  decia  una  vez,  sino  dos  y tres  veces, 
desde  el  banco  de  la  Comisión,  I S,  8,  anadia:  «Pero  en 
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último  término,  ¿esto  qué  importa?  Esto  nada  significa: 
si  descontando  Los  muertos  en  un  acta  limpia  queda  el 
candidato  con  mayoría,  no  importa  que  hayan  votado 
los  muertos* » 

pues  bien;  siguiendo  el  ilustrado  criterio  de  S.  S., 
hagamos  operaciones  aritméticas*  No  nos  hables.  S. 
de  innumerables  muertos  del  distrito,  porque  yo  he 
contado  las  certificaciones  que  han  venido,  y resultan 
25  muertos*  Note  S*  S.  que  en  el  número  de  muertos 
no  se  parece  ésta  á aquellas’  otras  actas  que  S.  S.  de- 
fendía. 

Decía  el  Sr,  Bosch  en  la.  sesión  de  19  de  Junio  de 
1879,  discutiéndose  precisamente  el  acta  de  Jerez  de 
la  Frontera,  en  una  de  cuyas  secciones  solo,  la  de  Sam 
lacar,  habían  votado  68  muertos:  (¿Respecto  á esos 
innertos  de  que  nos  ha  hablado  y de  los  que  ha  queri- 
do sacar  tanto  partido  S.  S.  (referíase  al  Sr*  Almagro), 
¿qué  he  de  decir  yo  que  no  haya  dicho  el  Si\  Gutiér- 
rez Agüera?  Pero  además  de  lo  que  éste  ha  dicho,  he 
de  manifestar  una  cosa  muy  sencilla,  y es,  que  según 
las  operaciones  aritméticas  que  ha  hecho  con  toda  es- 
crupulosidad la  Comisión,  resultan  los  datos  in dentro- 
vertibles,  que  dando  por  resultado  una  mayoría  abso- 
luta de  votos  á favor  del  Sr.  Agüera,  destruyen  para 
siempre  todos  los  argumentos  que  á este  particular  ha 
aducido  el  Sr.  Almagro. » 

El  Sr.  Gutiérrez  Agüera  habla  obtenido  237  votos 
de  mayoría:  todavía  tengo  yo  más,  240.  Allí  hablan 
votado  68  muertos  solo  en  una  sección;  aqui  no  han 
votado,  al  parecer,  más  que  25* 

Y anadia  el  Sr,  Bosch:  (¿Yo  concedo  que  sean  exac- 
tas todas  las  reclamaciones  que  ha  hecho  el  Sr,  Alma- 
gro; yo  concedo  que  sea  cierto  todo  lo  que  consta  en 
los  documentos  que  la  Comisión  posee,  muchos  de  ellos 
impugnables  en  el  terreno  del  derecho  positivo,  Pues 
bien;  descontados  los  individuos  que  se  suponen  falle 
cldos,.  resulta  mayoría  á favor  del  candidato  Sr*  Gu- 
tiérrez, y es  completamente  legal  ó indiscutible  la  elec- 
ción, io  cual  no  admito  réplica  de  ninguna  clase*» 

Claro  es  que  no  admite  réplica  de  ninguna  clase, 
sino  es  la  que  S.  S*  hace  hoy  ¿ sus  opiniones  de  enton- 
ces; claro  es  que  no  admite  duda  la  elección,  porque 
no  es  el  candidato,  ni  siquiera  la  Mesa,  quien  tiene  la 
culpa  de  esa  votación  de  muertos*  Y esto  no  lo  deci- 
mos solo  el  Sr.  Bosch  y yo,  lo  han  dicho  también  los 
amigos  de  S.  S.  precisamente  en  el  Tribunal  de  actas 
graves. 

Deeia  éste  al  fallar  el  acta  de  GranoIIers:  « Consi- 
dorando  que  la  Mesa  no  faltó  á la  ley  admitiendo  él 
voto  de  individuos  que  constaban  muertos  en  Las  listas 
de  electores  y contra  cuya  identidad  no  se  reclamó  en 
el  acto  de  la  votación,  único  en  que  pudo  y debió  ha- 
cerse con  arreglo  al  art*  80  de  la  ley,»  no  afecta  este 
hecho  á la  validez  de  la  elección, 

Es  decir,  que  sí  nada  se  ha  reclamado  en  el  acto 
de  la  elección,  si  nadie  ha  protestado  el  voto  de  una 
persona  que  se  presenta  á votar  con  nombre  ajeno, 
dospues  de  ese  acto  no  hay  posibilidad  de  anular  la 
elección  de  una  sección  á consecuencia  de  ese  hecho* 
Hé  aquí  por  qué  decía  al  comenzar  que  el  Sr,  Bosch 
al  impugnar  mi  acta  tenia  que  pasar  por  las  amargu- 
ras de  poner  en  contradicción  sus  opiniones  con  las  de 
sus  amigos  y don  las  suyas  propias  de  otro  tiempo, 

Tasemos  á otras  secciones  sobre  las  que  también 
ha  dicho  8*  S,  algo  de  pasada*  Decía  S.  S*  hablando  de 
h sección  de  Bicorp:  «Han  sido  en  esta  sección  mons-  1 
tmosos  los  atropellos;  allí  se  han  recogido  las  ereden-  j 


¡ ciales  á los  interventores  del  candidato  derrotado;  allí 
han  votado  innumerables  muertos;  allí  no  se  ha  per- 
mitido la  entrada  en  el  local  al  notarlo  público,  que 
fuó  arrojado  del  salón*»  He  examinado  todos  y cada  uno 
de  los  documentos  que  han  acompañado  al  acta,  y he 
encontrado  pruebas  en  contrario  de  lo  que  S.  8*  afir- 
maba* Que  se  han  recogido  las  credenciales  á los  in- 
terventores*.* ¿Sabe  el  Congreso  por  qué?  Pues  senci- 
llamente porque  los  interventores  nombrados  no  esta- 
ban en  las  listas  electorales.  ¿Y  quería  el  Sr*  Bosch  que 
quien  no  es  elector  desempeñara  las  funciones  de  in- 
terventor? Pues  el  alcalde  obró  con  tanta  legalidad, 
que  antes  de  la  elección,  al  encontrarse  con  el  nom- 
bramiento de  interventores  que  no  eran  electores,  con- 
sultó, no  al  gobernador  de  la  pro  vincia  (y  rectifico  el 
Involuntario  error  en  que  ha  incurrido  el  dignísimo 
individuo  de  la  Comisión  que  ha  contestado),  consultó 
á la  Comisión  del  censo  electoral,  y la  Comisión  dijo: 
«Si  no  son  electores  los  interventores,  de  esa  misma 
propuesta  de  Interventores  nombre  Vd*  á dos  suplen- 
tes.» Y esto  se  hizo  en  Bicorp,  y sa  llamó  á los  suplen- 
tes de  los  interventores,  y cuando  se  llamó  á un  Don 
Andrés  Perez,  no  quiso  aceptar,  y el  alcalde  le  dijo; 
«Dígamelo  Vd*  por  escrito,  por  medio  de  oficio,»  y la 
certificación  de  ese  oficio  la  he  presentado  yo  y la  ha 
tenido  ea  cuenta  la  Comisión  al  examinar  esa  acta,  El 
otro  interventor  sí  aceptó,  pero  encontraron  entonces 
los  amigos  de  mi  contrincante  nn  expediente  para  que 
no  figurase*  he  dijeron:  has  estado  presente  en  la  elec- 
ción, has  estado  en  el  escrutinio;  pero  no  firmes,  y así, 
apareciendo  que  tu  firma  falta  en  la  certificación  del 
escrutinio  y en  las  listas  de  votantes,- parecerá  que  tú 
no  has  comparecido.  Y se  olvidaban  de  que  siempre 
queda  un  cabo  por  atar  cuando  se  trata  de  infringir  la 
ley;  se  olvidaban  que  era  fácil  de  probar,  que  se  podía 
justificar  cumplidamente  que  habia  estado  ejerciendo 
su  cargo  ese  interventor;  se  olvidaban  que  se  podía 
justificar,  como  he  justificado  ante  la  Comisión,  que 
ese  interventor  habia  asistido  al  escrutinio;  se  olvida- 
ban además  de  que  sin  duda  antes  de  preparar  las  pro- 
testas que  han  traído  con  una  candorosa  inocencia,  de 
la  que  de  seguro  están  arrepentidos  los  amigos  de  mi 
contrincante,  que  tienen  en  Valencia  nn  periódico  ór- 
gano suyo,  venían  á reconocer  que  habia  habido  un  in- 
terventor que  estando  allí  en  la  mesa  no  habia  queri- 
do firmar.  Yo  pregunto  al  Sr*  Bosch:  ¿quién  falta  en 
este  caso,  el  alcalde  que  llamó  á los  interventores  su- 
plentes, ó el  interventor  que  infringiendo  un  artículo 
de  la  ley  se  niega  á firmar  un  documento  después  de 
haber  intervenido,  según  resulta  de  mis  pruebas,  en  la 
elección  y presenciado  el  escrutinio?  Pues  esta  es  la 
ilegalidad  que  han  cometido  mis  amigos -en  la  Mesa  de 
Bicorp*  Y conste  que  este  hecho  tiene  su  sanción  penal 
en  los  artículos  de  la  ley,  y por  consiguiente  que  la 
espada  de  la  ley,  si  á alguien  amenaza,  si  sobre  Alguien 
está  suspendida,  no  es  sobre  mis  amigos,  sino  sobre  el 
interventor  de  mi  contrincante,  que  habiendo  asistido 
al  escrutinio  se  negó  'después  á firmar.  Esto  por  lo  que 
toca  á los  interventores;  pero  hay  más  todavía. 

Que  no  se  ha  permitido  la  entrada  en  el  local  al 
¡ notario;  que  se  ha  cometido  un  monstruoso  atropello  á 
la  fé  pública.  ¡Ah  Sr*  Bosch!  Si  yo  pudiera  decir  todo 
lo  que  siento  acerca  de  ese  notario;  si  yo  pudiera  de- 
cir de  el  todo  cuanto  merece;  si  yo,  dejándome  llevar 
de  afectos  y pasiones  de  cuyo  peso  me  he  descargado 
! al  penetrar  en  este  sitio*  hiciera  al  Congreso  la  histo- 
[ ria  política  de  ese  notario,  y si  yo  trajera  aquí  todos  los 
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detalles  que  justificados  constan  en  los  documentos, 
acerca  de  la  manera  como  ha  desempeñado  la  misión 
que  la  ley  le  confia,  misión  impar  cíal,  difícil  de  cum- 
plirse por  quien  toma  activa  parte  en  la  lucha  como 
jefe  de  la  candidatura  de  oposición;  si  yo  hiciera  esto, 
tal  vez  se  convenciera  de  que  ese  notario  corre  gran 
peligro  de  guardar  la  fé  pública  como  ha  guardado  la 
fe  privada, 

Pero  dejando  este  terreno,  es  lo  cierto  que  resulta 
perfectamente  prohado  que  el  notario  no  fué  arroja- 
do del  local,  ¿Y  sabe  el  Congreso  cómo  resulta  com- 
probado? Pues  de  una  manera  muy  sencilla.  Hay  un 
acta  notarial  extendida  por  ese  notario  dentro  del  lo- 
cal de  la  elección,  y dice  el  notario:  yo  he  estado  en  el 
local,  he  pedido  permiso  para  entrar  al  presidente,  elt 
presidente  me  lo  ha  concedido,  he  entrado  dentro,  le 
he  preguntado  por  que  no  había  admitido  ¿ un  inter- 
ventor, y él  ha  contestado:  no  le  he  admitido  porque 
no  es  elector,  y en  su  lugar  he  llamado  al  suplente.  Y 
esto,  señores,  pasaba  en  el  lugar  de  la  elección,  ¿Cómo 
puede,  pues,  el  Sr.  Bosch  decir  que  no  se  le  ha  per- 
mitido la  entrada  en  el  local,  si  resulta  del  acta  nota- 
rial que  ha  estado  dentro,  que  ha  levantado  un  acta  en 
la  mesa,  que  ha  cumplido  con  su  deber  allí?  Lo  que  ha 
acontecido  es  que  por  tolerancia  del  presidente  se  sen- 
tó en  la  misma  mesa  (porque  no  habia  otra)  en  que  es- 
taba la  urna:  el  alcalde  y los  interventores  no  tuvieron 
inconveniente  en  dejarle  allí;  pero  llegado  el  momen- 
to del  escrutinio,  le  dijo  el  alcalde;  ahora  tiene  usted 
que  separarse  de  la  mesa,  porque  durante  este  acto  no 
debe  haber  en  ella  más  que  el  presidente  y los  seis  in- 
terventores ; puede  Vd,  sin  embargo  quedarse  en  el  lo- 
cal y levantar  todas  las  actas  que  guste.  Entonces  el 
notario  se  opuso,  porque  no  es  solo  notario,  porque  no 
es  una  persona  imparcial,  depositaría  de  la  fe  pública, 
que  viene  allí  á hacer  constar  los  hechos  que  presen- 
cia: ese  notario  podemos  decir  que  no  ha  sido  ni  podido 
ser  imparcial,  porque  ese  notario  es  además  el  jefe  de 
los  amigos  de  mi  contrincante.  ¿Con  quó  imparcialidad 
vendría  á dar  fé  de  los  actos  electorales  que  presen- 
ciaba,  y con  qné  imparcialidad  puede  venir  el  Sr.  Bosch 
á sostener  aquí  que  no  se  le  permitió  la  entrada  en  el 
colegio,  cuando  redacta  dentro  del  colegio  un  acta, 
oye  las  explicaciones  del  presidente  y las  consigna  ahí? 
Pues  pasemos  á otras  secciones. 

Decía  el  Sr.  Bosch:  quedan  la  sección  de  Cholla  y 
la  de  Enguera:  en  la  de  Ohella  so  niega  á dar  certifi- 
caciones: y anadia  el  Sr.  Bosch  (lo  cual  sin  duda  es  un 
error  que  en  el  calor  de  la  improvisación  se  le  ha  es- 
capado, porque  yo  tengo  un  convencimiento  profundo 
de  las  altas  dotes  de  S.  S.  y comprendo  que  solo  en  el 
calor  de  la  improvisación  ha  podido  emitir  esta  idea), 
decía:  se  niega  á dar  certificaciones  el  alcalde,  lo  cual 
es  sumamente  grava,  porque  en  ocho  dias  que  median 
desde  !á  elección  al  escrutinio  se  puede  alterar  per- 
fectamente el  resultado  de  la  elección.  El  Sr.  Bosch  se 
olvidaba  de  que  la  misma  ley  da  garantías  suficientes 
á los  electores  y á los  candidatos  contra  esas  supuestas 
alteraciones.  Si  no  tuvieran  deberes  que  cumplir  las 
Mesas  electorales,  tal  vez  estaría  yo  conforme  con  su 
señoría;  pero  S.  S.  sabe  que  en  este  caso  concreto  dice 
la  ley:  del  resultado  do  la  elección,  inmediatamente  se 
mandará  una  copia  á la  cabeza  del  distrito,  otra  al  go- 
bernador civil  de  la  provincia  y otra  á la  Secretaria 
del  Congreso,  Por  consiguiente,  no  cabe  ya  alteración 
ninguna  en  el  resultado;  porque  sí  se  alterara,  enton- 
ces el  resultado  de  la  elección  alterado  no  podía  estar 


conforme  ni  con  la  certificación  que  se  manda  á la 
Secretaria  del  Congreso , ni  con  la  que  se  manda  al 
gobernador  de  la  provincia,  ni  con  la  que  se  manda  ¿ 
la  cabeza  del  distrito.  Tienen,  pues,  perfectamente  g3. 
rantido  su  derecho  ios  candidatos  con  solo  el  cumpli- 
miento del  artículo  de  la  ley;  y no  nos  ha  dicho  el  se- 
ñor Bosch  ni  podía  decir  que  la  Mesa  de  Challa  faltara 
á su  deber,  porque,  cumpliéndole,  remitió  á su  tiempo 
á la  cabeza  del  distrito,  al;  gobernador  de  la  provincia 
y á la  Secretaría  del  Congreso  las  actas,  como  la  ley 
establece.  Puede,  pues,  estar  tranquilo  mi  contrincante, 
porque  alteración  ninguua  habia. 

Después  ha  terminado  S.  S.  diciendo  cuatro  pala- 
bras tan  solo  acerca  del  pueblo  de  Enguera.  Ha  dicho 
S.  &.  que  se  paró  el  reloj;  y yo,  para  demostrar  cómo 
se  ha  hecho  la  elección  en  Enguera,  solo  voy  á emitir 
una  idea,  solo  voy  á exponer  á su  consideración  un. 
hecho. 

Yo  no  sé  si  mi  contrincante,  por  las  coacciones  que 
sus  amigos,  no  él  Indudablemente,  cometían,  tenia 
míedo_  de  que  aconteciera  algo  en  Enguera,  cuando 
antes  de  las  ocho  de  la  mañana,  mucho  antes  deque 
se  abriera  el  local,  tenia  ya  un  notario  para  que  le- 
vantara acta  y diera  fé  de  todo  lo  que  acontecía  y da 
todo  cuanto  hicieran  mis  amigos;  y ¿sabe  el  Congreso 
lo  que  resulta  de  las  actas  levantadas  por  ese  notario, 
actas  que  no  constan  presentadas  por  mí,  sino  presen- 
tadas por  mi  contrincante?  Pues  asegura  ese  notario 
de  la  ilimitada  confianza  de  mi  contrincante,  notario 
que  se  trae  de  otro  pueblo  bastante  lejano  del  distri- 
to para  que  dé  fé  de  lo  que  ocurra  en  la  elección; 
pues  dice:  me  he  constituido  á las  ocho  de  la  mañana , 
y á las  ocho  en  punto  se  ha  abierto  la  puerta  del  lo- 
cal, se  ha  constituido  la  Mesa,  ha  comenzado  la  elec- 
ción y ha  terminado  ésta  sin  incidente  notable . Estas 
palabras  constan  en  el  acta  a que  S.  S.  hacia  referan- 
cía;  y solo  se  añade  que  habiendo  terminado  la  vota- 
ción cuando  eran  las  cuatro  menos  cuarto,  habían 
visto  que  sus  relojes  coincidían  con  el  reloj  de  la  tor- 
re, y que  pasado  un  cuarto  de  hora  y algún  tiempo 
más,  que  aproximadamente  serian  diez  minutos,  vien- 
do que  no  daba  la  hora  el  reloj  de  la  torre,  fueron  i 
ver  lo  que  había,  y se  encontraron  con  que  estaba  pa- 
rado. Y añade  más  el  notario:  dice  que  cuando  llegaba 
á averiguar  esto,  llegaba  también  otra  persona  á la 
torre.  Y esa  persona  ¿quién  era?  Pues  era  el  alguacil 
del  Ayuntamiento,  mandado  por  el  alcalde  para  ave- 
riguar si  se  habia  parado  el  reloj;  y en  efecto,  resultó 
que  se  habia  parado,  y no  se  sabe  por  quó  se  paró; 
pero  ni  el  notario  ni  nadie  dice  que  se  hubiese  para- 
do el  reloj  intencí analmente  por  alguien.  Y añado  yo 
otra  cosa,  y en  esta  parte  confirmo  lo  que  ha  dicho  :1a 
Comisión,  y es,  que  durante  el  cuarto  de  hora  qua 
duró  de  más  el  acto  de  la  elección,  ni  un  solo  elector 
se  acercó  á emitir  su  sufragio,  porque  todos  estaban 
convencidos  de  que  ya  eran  las  cuatro.  ¿Dónde  está, 
pues,  aquí  el  delito  cometido,  ni  el  atropello  cometi- 
do, ni  la  falsedad  cometida?  Un  caso  fortuito,  del  q&o 
nadie  acusa  á mis  amigos,  prolonga  un  cuarto  fie  hora 
la  votación,  lo  cual,  aun  siendo  intencionado,  tanto 
favorecía  á la  oposición  como  á mis  amigos;  án 
ese  tiempo  ni  un  solo  elector  emite  ^su  sufragio;  ¿es 
estej  motivo  sério  para  que  persona  tan  entendida  en 
derecho  y tan  competente  en  cuestiones  de  actas  como 

S.  S.  venga  aquí  á pedir  que  se  declare  grave  el  acta! 

Vosotros  sabéis  que  no,  Sres,  Diputados,  y vosotros 
comprendéis  que  con  razón  os  decía  que  los  disparos  do 
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Bosch  no  se  dirigían  contra  mi  acta;  que  ésta  no  o f ro- 
cía blanco  á sus  ti  ros  , y que  éstos  Iban  encaminados  á 
otra  cosa  bien  distinta  que  á demostrar  las  ilegalidades 
que  en  el  distrito  de  Enguera  no  se  han  cometido. 

Creo,  pues,  haber  dejado  probado,  y por  los  mis- 
mos documentos  que  nos  ha  presentado  mi  contrin- 
cante y que  han  servido  de  base  á la  impugnación  del 
gr.  Bosch,  que  en  la  elección  del  distrito  de  Enguera 
xio  ha  habido  ni  atropellos,  nt  coacciones,  ni  falseda- 
des ni  nada  absolutamente  que  pueda  afectar  á la  elec- 
ción; y lo  prueba  mucho  más  el  que  S,  S.  no  ha  tenido 
ni  una  sola  palabra  para  decirnos  que  haya  ocurrido 
nada  en  el  periodo  de  preparación  de  las  elecciones, 
ni  en  el  nombramiento  de  interventores,  tan  importan- 
te para  conocer  la  legalidad  ó ilegalidad  de  una  elec- 
ción, hasta  el  punto  de  que  yo  puedo  decir  á gL  S.,  en 
defensa  de  mis  amigos,  que  precisamente  en  varias 
secciones  en  donde  yo  tenia  las  Mesas  sin  intervención 
porque  contaba  con  todos  los  electores  y mi  contrin- 
cante no  habla  podido  presentar  bastantes  amigos  su- 
yos para  tenor  representación  en  esas  Mesas,  mi  con- 
trincante obtenía  gran  número  de  votos,  lo  cual  prue- 
ba la  legalidad  con  que  se  hacia  aquella  elección. 

Yo  creo  que  no  necesito  molestar  más  la  atención 
del  Congreso:  entiendo  que  he  cumplido  con  mi  deber 
de  defender,  no  á mi  propia  personalidad,  sino  á mis 
electores,  de  los  cargos  que  les  ha  dirigido  oi  Sr>  Bosch. 
He  terminado,  pues,  mi  misión:  el  Congreso  dirá  aho- 
ra quién  tiene  razón,  si  ei  Sr,  Bosch  que  no  ha  visto  en 
el  distrito  de. Enguera  más  que  violencias  y atrope- 
llos, ó el  Diputado  electo  que  ha  venido  ó justificar  con 
hechos,  fundándose  en  los  mismos  documentos  por  la 
oposición  presentados,  la  perfecta  legalidad  de  esta 
elección. 

Pido,  pues,  al  Congreso  se  sirva  aprobar  el  dicta- 
men de  la  Comisión  que  propone  la  aprobación  de  esta 
acta,  porque  tengo  el  convencimiento  profundo,  sin  el 
que  no  me  atrevería  á aspirar  á la  honra  de  sentarme 
entre  vosotros,  de  que  no  es  ni  ha  sido  usurpada,  sino 
ganada  en  lid  reñida,  pero  leal  y legítima,  la  represen- 
tación que  debo  á mis  buenos  electores  de  Enguera. 
He  dicho, 

EISr.  PRESIDENTE;  EL  Sr,  Bosch  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  BOSCH  Y EUSTEGTJEBAS:  Señores,  no 
voy  á decir  más  que  cuatro  palabras  que  ni  siquiera  me- 
recen el  nombre  de  rectificación,  porque,  como  antes 
indiqué j estoy  resuelto  á apelar  en  esta  materia  al  jui- 
cio más  exacto  y más  competente  de  los  Sres,  Sales  y 
Villar  roya,  y sobre  todo  del  general  Salamanca,  que 
tengo  la  seguridad  de  que  posee  documentos  importan- 
tísimos relacionados  con  la  elección  de  Enguera  y con 
las  elecciones  de  la  provincia  de  Valencia  en  general, 
documentos  que  han  de  arrojar  gran  luz  en  este  de- 
bate. Y concretándome  á la  cuestión  del  acta,  diré  que 
6l  Sr.  Testar,  con  más  celo  que  fortuna,  ha  acudido  á 
ver  b que  sobre  esto  particular  habia  resuelto  otra 
Comisión  de  actas  de  que  yo  tuve  la  honra  d©  ser  sacre 
tario,  y ei  Tribunal  de  actas  graves.  Pees  bien;  yo  he 
de  manifestar  á S.  S.  que  las  hechos  á que  se  ha  refe- 
rido son  inexactos,  porque  en  la  elección  que  ha  citado 
8.  $.  dei  distrito  de  Jerez  de  la  Frontera,  nada  se  jus- 
tificó; y este  era  mi  argumento  capital  entonces.  Se 
trataba  de  muertos,  respecto  á los  cuales  no  sé  habia 
presentado  la  partida  de  defunción,  y no  constaba  por 
consiguiente  en  ninguna  parte  que  esos  electores  hu- 
bieran fallecido;  mientras  que  ahora,  en  el  acta  que 


discutimos,  todo  eso  se  encuentra  debidamente  justi- 
ficado y testimoniado,  con  una  minuciosidad  y una 
constancia  que  parecen  imposibles  en  un  español,  y so- 
bre todo  en  un  valenciano,  y que  recuerda  nía  mano  del 
general  Salamanca.  Pues  bien;  después  de  esto,  ¿qué  he 
de  decir  al  Congreso?  ¿No  ha  confesado  el  Sr.  Testor  que 
en  efecto  se  paró  el  reloj,  y sobre  todo,  que  tuvo  la  pe- 
regrina ocurrencia  de  pararse  á las  cuatro  ménos  cuar- 
to? ¿Qué  he  de  decir  después  de  esta  confesión  preciosa 
de  S.  S.?  ¿Qué  he  de  decir  de  esos  relojes  con  ocurren- 
cias? 

Que  uno  de  los  ©lectores  á quienes  se  les  dió  el 
cargo  de  interventores  no  era  elector;  y yo  pregunto: 
¿por  qué  la  Comisión  del  censo,  presidida  por  el  juez, 
nombró  á ese  interventor  ilegalmente,  puesto  que  no 
era  elector?  ¿No  ven  en  todo  esto  los  Sres.  Diputados 
que,  según  las  indicaciones  del  Sr,  Testor,  esta  elec- 
ción de  Enguera  es  un  verdadero  embrollo  y un  con- 
junto de  falsedades? 

Vamos  á la  aritmética.  Tengo  obligación  de  saber 
aritmética,  oficialmente  al  menos,  Pero  mi  cuenta  es 
sencillísima:  se  reduce  á que  todos  los  votos  donde  ha 
habido  falsedades  probadas  y manifiestas  se  rebajen  á 
todos  los  candidatos,  y sin  más  que  esto  resultarla 
proclamado  Diputado  el  Sr.  Esplugues.  Juzgue,  pues, 
el  Congreso  si  la  cosa  es  grave. 

No  tengo  más  que  manifestar,  y vuelvo  á aludir  á 
los  señores  á quienes  antes  me  he  referido,  que  han  de 
dar  una  prueba  terminante  da  que  es  exacto  cuanto  he 
tenido  la  honra  de  manifestar  al  Congreso. 

El  Sr.  VILL  ARROYA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Nuñez  de  Arce):  ¿Para 
qué  pide  S.  S,  la  palabra? 

El  Sr,  VILLARROYA:  He  sido  aludido  personal- 
mente sobre  la  política  que  se  ha  seguido  en  las 'elec- 
ción es  de  la  provincia  de  Valencia,  y pOr  cortesía  cuan- 
do ménos  algo  debo  decir  al  Sr.  Diputado  que  se  ha 
servido  aludirme, 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Nuñez  de  Arce}:  Yo 
dejo  á la  consideración  de  S.  S,  los  deberes  que  le  im- 
pone el  pertenecer  á esta  mayoría,  (Grandes  rumores 
en  la  oposición.) 

El  Sr,  VILLARROYA:  Descuide  S,  S.,  que  no  he 
de  olvidar  los  deberes  que  me  impone  una  larga  his- 
toria de  consecuencia  y de  sacrificios:  al  venir  aquí 
tengo  conciencia  de  lo  difícil,  penosa  y violenta  que  es 
mi  posición,  y al  acceder  al  ruego  reiterado  del  digno 
individuo  de  la  minoría  conservadora,  cuidaré  con  es- 
pecial esmero  de  no  decir  nada  de  lo  que  deba  callar. 

Señores  Diputados,  el  Sr.  Romero  Robledo,  hace 
algunos  días,  y el  Sr.  Bosch  despnes,  han  aludido  direc- 
tamente á mí  para  que  manifieste  si  en  mi  opinión  han 
sido  un  modelo  de  legalidad  y de  imparcialidad  las  filth 
mas  elecciones  verificadas  en  la  provincia  de  Valencia. 
Quiero  creer,  por  honrad©  mi  partido,  que  las  últimas 
elecciones  han  sido  un  modelo  de  legalidad  en  todas 
partes;  pero  digo  también,  con  la  franqueza  propia  de 
mi  carácter,  que  de  esta  regla  general  han  sido  una 
dolo  rosísima  excepción  las  elecciones  de  la  provincia 
de  Valencia.  Y creo,  señores,  que  por  esto  no  hay  que 
dirigir  cargo  alguno  al  Gobierno;  si  algún  cargo  hay 
que  dirigirle,  es  por  haber  obrado  con  sobrada  debili- 
dad, llevado  de  las  amistades  y afectos  personales,  al 
nombrar  gobernador  de  aquella  provincia  á un  caci- 
que^ un  jefe  de  grupo,  á un  hombre  que  va  á aquel 
puesto,  no  con  la  imparcialidad  de  un  representante 
del  Gobierno,  sino  con  los  rencores  fatales,  con  los 
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deseos  de  venganza  y coa  los  ódios  reconcentrados  del 
jefe  de  ana  parcialidad  (El  Si\  Ruiz  Capdepon:  Falta 
á la  verdad  S.  S.)  Arrojo  esas  palabras  sobre  quien  las 
ha  pronunciado;  y arrojadas  sobre  su  frente  estas  pa- 
labras, continuo.  Dos  grupos  de  constitucionales  habla 
en  la  provincia  de  Valencia,  dos  grupos  que  existen 
hoy.  Estos  constitucionales  se  convirtieron  desde  el  pri- 
mer momento  en  lacedemonios  y en  ilotas;  mis  amigos 
y yo  éramos  los  ilotas;  no  ha  habido  tropelía,  no  ha 
habido  coacción,  no  ha  habido  abaso  que  contra  nos- 
otros no  se  haya  cometido,  antes  de  la  elección,  en  los 
dias  de  la eleccíony  después  de  la  elección.  El  Sr,  Boseh 
con  su  elocuente  palabra  acaba  de  haceros  una  relación 
que  á pesar  de  su  habilidoso  discurso,  no  ha  logrado 
destruir  el  Sil  Testor.  No  quiero  entrar  en  el  fondo  de 
esta  cuestión;  no  quiero  aludir  especialmente  á esa 
acta,  porque  otras  vendrán,  y en  todas  ellas  compren- 
dereis que  contra  nuestros  amigos  y contra  mí  sa  habla 
organizado  una  especie  de  ojeo,  á pesar  de  que  se  nos 
había  prometido  imparcialidad,  á pesar  de  que  se  ha- 
bía celebrado  un  pacto  para  no  combatirnos.  El  señor 
general  Salamanca,  mi  muy  querido  amigo,  fuó  uno  de 
los  autores  de  ese  pacto,  y él  os  podrá  dar  razón  deta- 
llada de  él-  Ninguna  de  las  promesas  que  por  conducto 
del  señor  general  Salamanca  se  nos  habian  hecho,  nin- 
guna se  cumplió:  el  ojeo  estaba  organizado,  y el  Sr,  Ruiz 
Capdepon  no  cuidaba  siquiera  de  cubrir  las  apariencias, 
y hasta  llevó  su  deseo  de  herirnos  al  punto  de  entregar 
la  delegación  de  su  autoridad  á diputados  provincia- 
les conservadores.  Yo  no  sé  qué  admirar  más:  si  al 
gobernador,  ai  representante  de  un  Gabinete  constitu- 
cional, que  nombra  por  delegados  de  su  autoridad  á 
diputados  provinciales  conservadores,  ó á estos  dipu- 
tados, pro  viudales  faltos  de  pudor  político  que  se  atre- 
ven á desempeñar  tan  miserable  papel. 

Señores  Diputados,  de  tal  manera  se  hacían  las 
elecciones  en  la  provincia  de  Valencia,  que  ya  lo  ha- 
béis visto:  los  muertos  resucitaban,  y resucitaron  en 
Gandía,  en  Enguera,  en  Chiva,  en  Alcira,  en  Torrente 
y en  todas  partes,  como  para  recordar  la  reproducción 
célebre  de  algún  milagro  de  Lázaro,  llevado  á cabo 
nueve  años  antes  en  Játiva;  y no  solo  ese  milagro  se 
reproducía,  sino  que  también  se  reproducía  para  que 
todo  fuese  bíblico,  aquel  otro  milagro  de  los  peces  y 
los  panes  en  Tabernes  de  Valldigna.  Los  alcaldes  de 
algunos  pueblos,  y entre  otros  el  de  Bocairente,  lla- 
maban á las  Gasas  Consistoriales  á los  electores  y allí 
Ies  hadan  firmar  los  pliegos  para  el  nombramiento  de 
los  interventores;  y á los  alcaldes  se  les  llamaba  por  el 
gobernador  el  dia  de  la  elección  para  que  apareciesen 
como  secuestrados,  y la  saña  se  dirigía  principalmente 
contra  nosotros,  que  éramos  constitucionales  y teníamos 
el  pecado  de  ser  desinteresados  y consecuentes:  y para 
que  nada  faltase  á este  cuadro,  pueblo  hubo  en  ei  dis- 
trito de  Játiva,  donde  se  cometieron  á mano  armada 
verdaderos  secuestros  de  interventores.  Y sobre  esto  no 
hablo  más,  poique  dentro  de  pocos  días  oiréis  en  este 
sitio  al  Sr.  D,  Cirilo  Amorós,  que  os  dará  curiosos  de- 
talles acerca  de  este  hecho  tristísimo. 

Todo  esto,  Sres,  Diputados,  todo  esto  ha  sucedido 
en  la  provincia  de  Valencia;  y ha  sucedido  más.  Se  ha 
llevado  hasta  el  seno  de  familias  honradas  la  perturba- 
ción con  el  objeto  de  combatir  nuestras  candidaturas. 
Nosotros  éramos  candidatos  ministeriales,  algunos  cuan- 
do mónos;  pero  un  periódico  discretísimo  de  la  locali- 
dad pudo  decir  y dijo  con  mucha  gracia  que  éramos 
ministeriales,  pero  ministeriales  in  partibus  infidetium. 


Efectivamente,  nuestro  miuisterialísmo  era  aparente 
era  un  mtnisterialismo  que  duraba  hasta  los  últimos 
dias;  y entonces  preparadas  las  cosas  con  la  premedi- 
tación necesaria,  desapareció  el  ministerialismo  y recL 
bimos  ei  golpe  de  lleno.  Al  ver  que  se  me  combatía  y 
que  se  comba tia  á mis  amigos,  puse  un  telógrama  al 
Gobierno,  de  quien  recibí  una  satisfactoria  contestado^ 
y recibí  singularmente  de  un  Sr.  Ministro  una  carta 
afectuosísima,  en  la  que  se  me  decía  que  yo  era  candi- 
dato ministerial  y que  no  temiera  la  guerra  anunciada, 
y sin  embargo  esa  guerra  se  me  hacia:  y aquí  hay  m 
dilema:  ó el  Gobierno  y el  Sr.  Ministro  me  engañaban, 
lo  cual  no  creo,  ó el  gobernador  faltaba  á las  instruc- 
ciones del  Ministro,  y en  este  caso  entrego  su  conducta 
al  juicio  de  ia  Cámara. 

Me  extraña  en  verdad,  Sres.  Diputados,  que  partan 
de  los  bancos  de  la  minoría  conservadora  estas  alusio- 
nes que  me  obligan  á dirigir  cargos  al  que  ha  sido 
hasta  aquí  gobernador  de  la  provincia  de  Valencia,  y me 
extraña,  porque  los  señores  déla  minoría  conservadora 
deben  gratitud  y mucha  gratitud  á ese  funcionario, 
que  acaso  álguieu  se  sienta  en  esos  bancos  que  no  se 
sentar  ia  si  no  hubiera  sido  preciso  unir  ciertos  ele- 
mentos y darles  una  compensación  legítima.  Verdad  es, 
Sres.  Diputados,  que  el  sistema  de  las  compensaciones 
existe  de  antiguo  en  Valencia;  y verdad  es  que  ese  fun- 
cionario debía  grandes  favores  á los  señores  de  la  mi- 
noría conservadora,  y que  no  hubiera  venido  aquí  como 
de  oposición  muchas  veces  si  no  hubiera  sido  ministe- 
rial en  Valencia.  Me  alegro  que  se  ria  el  Sr.  Ruiz  Cap 
depon:  me  parece  tan  forzada  su  risa,  que  llego  a... 

El  Sr.  PRESIDENTE  (Agitando  la  campanilla }; 
Al  Congreso,  Sr,  Diputado. 

El  Sr.  VILLARROYA:  Tiene  razón  el  Sr.  Presi- 
dente. Debía,  como  he  diGho,  favores  al  partido  c(m« 
servado r;  pero  esos  favores  tan  bien  se  los  había  paga- 
do, que  constitucionales  hubo  de  provincias  enteras 
que  fueron  al  Sr,  Romero  Robledo,  llevados,  según 
ellos  mismos  afirmaron,  por  él  Sr.  Ruiz  Capdepon. 

He  dicho  bastante,  Sres.  Diputados.  No  tengo  áni- 
mo de  dirigir  cargos  al  Gobierno:  he  venido  á sentar- 
me entre  la  mayoría,  y unido  estoy  al  Gobierno  en  la 
identidad  de  principios.  No  hay  nada  que  pueda  sepa- 
rarme de  un  partido  á que  me  llevaron,  no  agradeci- 
mientos pasados,  sino  mis  propias  convicciones  y mi 
propia  conciencia.  Cumplido  este  deber,  me  quedo 
donde  estoy,  al  lado  del  Gobierno,  para  apoyarle  siem- 
pre que  vaya  por  el  camino  que  yo  creo  que  debo  ir, 
respondiendo  á su  doctrina  y á su  historia,  y á las  es- 
peranzas de  la  Patria. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sales  tiene  la  pala- 
bra para  una  alusión  personal, 

EL  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE : Pido  la  pa- 
labra, 

EISr.  SALES:  Señores  Diputados,  yo  no  extraño 
este  debate;  este  debate  estaba  premeditado  y habla  do 
partir  forzosamente  de  los  bancos  conservadores,  dedu- 
ciéndose así  de  las  mismas  palabras  del  Sr.  Villarroya; 
había  de  partir  de  ahí  [Señalan^  á la  izquierda  con- 
servadora), porque  precisamente  la  oposición  era  la  que 
en  inteligencia  con  ei  Sr.  Villarroya  tenia  que  venir  á 
dar  un  espectáculo  al  Congreso,  ¿Y  sobre  qué?  (El  señor 
Villarroya  pide  la  palabra ,)  Sobre  cuestiones  de  cam- 
panario que  ni  al  Congreso  ni  al  país  importan;  con 
motivo  de  una  disidencia  provinciana;  rencillas  de  la- 
gar que,  tengan  el  carácter  que  tengan,  y el  Sr.  Vi- 
llarroya lo  ha  explicado  ds  una  manera  completa,  son 
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cuestiones  esencial  mente  personalísimas,  motivadas  por 
ciertos  espíritus  inquietos,  por  razones  de  idíosinc ra- 
cía  de  carácter,  impropias  para  traídas  á la  Cámara,  y 
nn  espectáculo  á las  minorías,  enterando  al  Con- 
greso y al  P&ís  de  lo  que  nada  significa  ni  importa  en 
fa  marcha  de  las  instituciones,  ni  al  régimen  parlamen- 
tario de  España,  ni,  en  último  resultado,  á los  inmen- 
sos bienes  que  la  política  liberal  del  Gobierno  que  pre- 
side el  Sr.  Sagasta  ha  traído  á la  Patria.  Es  decir,  se- 
ñores Diputados,  que  se  trata  aquí  de  una  cuestión 
pevsonalísima,  reducida  tan  solo  á la  creencia  del  señor 
Viliarroya  de  que  en  las  últimas  elecciones  ha  sido  com- 
batido por  el  Sr,  Capdepon,  dirigiendo  además  nn  gra- 
T?e  cargo  al  Gobierno  que  se  sienta  en  ese  banco  porque 
dentro  de  su  libérrima  voluntad,  y creyendo  que  el  se- 
ñor Capdepon  tenia,  como  tiene  en  efecto,  condiciones 
para  dirigir  acertadamente  la  provincia  de  Valencia, 
tuvo  á bien  nombrarle  gobernador  al  advenimiento  al 
poder  del  partido  constitucional, 

El  Sr,  VíIIarroya  insiste  en  sus  cargos  al  Sr,  Cap- 
depon  porque  se  ha  unido  con  las  oposiciones  para 
combatir  las  candidaturas  del  Sr.  Yillarroya  v fiel  se- 
ñor general  Salamanca,  Yo  compro  al  señor  general 
Salamanca  para  que  repita  aquí  lo  que  no  hace  mu- 
chos dias  me  decía  en  el  salón  de  conferencias,  esto 
es,  que  no  tenia  ninguna  clase  de  agravios  con  el  se- 
ñor Capdepon;  que  habia  atendido  todas  sus  indica- 
ciones relativas  á asuntos  del  distrito  de  Chelva;  que 
amigos  queridísimos  del  Sr.  Capdepon  habían  solicitado 
ciertos  detalles  administrativos  y políticos  en  ei  dis- 
trito de  Chelva,  que  no  convenían  á la  política  del  se- 
ñor general  Salamanca,  y el  Sr*  Capdepon  se  habla 
negado  rotundamente  á servirlos  porque  se  oponían  á 
la  política  del  citado  señor  en  aquel ‘distrito, 

Y si  esto  es  verdad,  y que  lo  es  lo  confirmará  el 
señor  general  Salamanca,  ¿qué  política  ha  hecho  el 
Sr.  Capdepon  contraria  á los  intereses  del  señor  gene- 
ral Salamanca  y del  Sr.  Viliarroya?  ¿En  qué  se  funda- 
ba esa  política?  ¿Es  que  el  Sr,  Capdepon  apoyaba  á las 
oposiciones  en  perjuicio  de  los  Sres,  Salamanca  y Yi- 
llarroya? Pues  presentes  están  las  oposiciones  de  Va- 
lencia, presentes  están  los  Sres,  Mar  tos  y Olías;  que 
declaren  aquí  honradamente  si  han  recibido  del  go- 
bernador civil  ni  un  solo  favor.  ( El  -Sr.  Marios:  j Pues 
no  faltaba  más!) 

Yo  celebro  mucho  que  ei  Sr.  Martos,,, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Sales,  tenga  S.  S.  la 
tooodad  de  no  dirigirse  á ningún  Diputado  en  parti- 
cular. 

Su  señoría  ha  indicado  que  esta  cuestión  era  de 
poca  importancia  para  el  Congreso  y para  el  país,  que 
era  una  cuestión  puramente  local,  casi  entre  amigos. 
Pues  cuando  uno  no  quiere,  dos  no  regañan,  y ruego 
á S.  S.  y á los  que  están  á su  lado  que  este  debate,  tan 
inconveniente  bajo  el  punto  de  vísta  provincial,  no 
continúe  más  tiempo  del  necesario  para  que  SS.  S3.  sa- 
tisfagan la  necesidad  que  tienen  de  dar  explicaciones. 
Continúe  S,  S. 

El  Sr.  SALES:  El  Sr.  Presidente  comprenderá,  y 
agradezco  muchísimo  su  advertencia,  que  nosotros  he- 
mos sido  llamados  á este  debate,  que  no  lo  hemos  bus- 
cado, ni  lo  hubiéramos  buscado  nunca;  pero  que  ya  en 
él,  antelas  acusaciones  formuladas,  es  preciso  que  nos 
defendamos, 

Señor  Martos,  yo  habia  querido  decir  precisamente 
que  S.  S.  ha  indicado:  que  el  gobernador  civil  de 
la  provincia  de  Valencia  era  una  garantía  de  imparcia- 


lidad; y como  precisamente  cuando  se  trata  de  hacer 
justicia  á una  autoridad  parece  que  se  reciben  mejor 
ciertas  palabras  si  vienen  de  labios  de  la  oposición  que 
de  labios  de  la  mayoría,  por  eso  apelaba  yo  á SS.  SS. 

¿Qué  queda,  pues,  en  el  fondo  de  este  asunto?  No 
queda  nada;  solo  una  pequeña  caestion  política,  como 
el  Sr.  VíIIarroya  acaba  de  manifestar,  y en  la  cual  nos- 
otros no  hemos  dado  motivo  á ningún  agravio,  pues  el 
partido  constitucional  de  Valencia  se  ha  ceñido  siem- 
pre á obedecer  y acatar  las  órdenes  de  sus  jefes  en  esta 
corte.  Yo  apelo  al  Sr.  Presidente  del  Consejo,  no  como 
jefe  del  Gobierno,  sino  como  jefe  del  partido,  para  que 
declare  cuándo  en  el  partido  constitucional  de  Valen- 
cia ha  habido  una  rebeldía,  una  sola  disidencia,  un 
solo  concepto  equivocado  en  aquello  que  ha  dispuesto 
la  Junta  directiva.  Por  lo  demás,  los  que  nos  hemos  ve- 
nido agrupando  alrededor  del  3r,  Capdepon,  lo  hemos 
hecho,  no  porque  quisiéramos  otorgar  categorías  ni 
jefaturas,  sino  porque  ha  tenido  la  fortuna  de  repre- 
sentar á la  provincia  de  Valencia  en  muchas  ocasio- 
nes, y era,  en  este  concepto,  el  mediador  entre  los  je- 
fes y nosotros  los  soldados.  ¿Por  qué  el  Sr.  VíIIarroya 
no  adoptaba  esta  conducta?  Porque  no  le  ha  parecido  sin 
duda  conveniente,  y porque  su  política  ha  sido  la  de 
combatir  do  solo  al  representante  de  la  política  cons- 
titucional en  aquella  provincia,  sino  á los  representan- 
tes del  partido  todo.  ¿Quién  ignora  que  el  Sr,  Viliarro- 
ya fundó  un  periódica  exclusivamente  para  atacar  á 
sus  amigos  de  Valencia,  periódico  que  además  ha  he- 
cho una  campaña  brillante  por  cierto  en  contra  del 
digno  Presidente  del  Consejo  de  Ministros?  ¿Pues  no 
están  en  la  memoria  de  todos  ciertos  artículos  que  se 
han  escrito  en  contra  del  partido  constitucional?  ¿Quién 
no  recuerda  aquellos  famosos  artículos  en  que  se  de- 
cía que  el  jefe  de  los  constitucionales  tenia  más  que  de 
hombre  de  Estado,  de  hombre  de  arranques  enérgicos, 
nacidos  quizás  del  hígado? 

Yo  termino,  señores,  en  primer  lugar  arrojando  la 
responsabilidad  de  esta  discusión  sobre  el  8r.  Viliarro- 
ya, exponiendo  al  Congreso  estas  consideraciones  para 
que  conozca  quién  ha  seguido  en  Valencia  consecuen- 
te, leal  y con  disciplina  la  política  del  partido  consti- 
tucional, y termino,  señores,  porque  entiendo  y sigo 
entendiendo  y he  entendido  siempre  que  el  primer  de- 
ber de  los  soldados  de  fila  es  la  disciplina  y que  sin 
disciplina  es  imposible  que  ningún  partido  pueda  ha- 
cer nada  que  pueda  ser  útil  al  país. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salamanca  tiene  la 
palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Señores  Di- 
putados, el  Congreso  ha  visto  con  qué  insistencia  lie 
sido  aludido  por  mi  particular  amigo  el  Sr.  Bosch  y 
por  mis  amigos  los  Sres.  Sales  y Viliarroya,  No  tengo 
más  remedio  que  tomar  parte  en  esta  discusión,  que  por 
otro  lado  no  tiene  la  importancia  que  se  le  quiere  dar, 
pues  como  ha  dicho  el  Sr,  Viliarroya,  todos  somos  cons- 
titucionales y creemos  haberlo  demostrado  en  siete  años 
de  constante  lucha  en  el  Parlamento  y en  la  provincia 
de  Valencia. 

La  cuestión  es  simplemente  de  provincia,  de  defensa 
de  los  respectivos  candidatos  de  dos  fracciones. consti- 
tucionales; y por  consiguiente,  cuando  la  lucha  es  de 
candidatos  constitucionales,  interesa  solo  al  partido 
constitucional.  El  Sr,  Testor  ha  hecho  la  defensa  de 
sus  electores,  y es  natural  que  los  demás  hablemos  en 
defensa  de  la  de  los  nuestros.  Y aquí  resulta  una  cosa 
, anómala  y hasta  cierto  punto,  uo  diré  ridicula,  pero  sí 
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poco  menos,  esto  es,  que  la  lucha  es  entre  candidatos 
ministeriales,  sin  saber  cuál  es  el  verdaderamente  apo- 
yado ó aceptado  por  el  Gobierno,  aunque  sí  desgracia- 
damente el  que  ha  obtenido  el  más  decidido  y arbitra- 
rio apoyo  del  gobernador. 

Esta  verdad  indiscutible  ha  sido  producida  por  la 
debilidad  de  amistad  de  algún  individuo  importante 
del  Gobierno , que  no  dudó  en  nombrar  gobernador  de 
Valencia  al  Sr.  Capdepon,  jefe  de  una  de  las  disidencias, 
y jefe  rencoroso  ó intransigente,  al  qne  por  esa  debili- 
dad de  amistad  juzgó  capaz  de  desposeerse  de  rencores 
y representar  solo  los  intereses  del  partido,  cuando  real- 
mente, al  solicitar  con  empeño  y obtener  el  gobierno  de 
Valencia,  respondía  solo  al  deseo  de  que  su  fracción  do^ 
minase  en  absoluto  y apareciese  más  robusta  y potente 
de  lo  que  realmente  lo  es,  y era  solo  empujado  por  las 
personalidades  de  su  fracción  que  aspiraba  solo  á este 
beneficio,  como  realmente  lo  ha  obtenido. 

Suponia  sin  duda  el  Gobierno,  quiero  creerlo,  esa 
imparcialidad  de  que  nos  ha  hablado  el  Sr,  Sales,  y 
que  yo  me  alegraría  poder  reconocer  en  el  Sr,  Oapde- 
pon,  cuando  por  el  contrario  he  de  repetir  que  el  go- 
bernador de  Valencia  ha  sido  solo  el  amigo  de  sus 
amigos  particulares  y su  principal  y más  potente" 
agente  electoral. 

Después  de  hacer  ésta  declaración  como  hombre  de 
.partido,  voy  á contestar  á la  alusión  más  directa  que 
me  ha  dirigido  mi  amigo  el  Sr,  Sales.  Decia  S.  3.  que 
deseaba  que  yo  repitiera  aquí  lo  que  le  había  dicho  en 
el  salón  de  conferencias, respecto  á que  no  habla  recibi- 
do agravios  deí  8r.  Capdepon.  Siento  tener  que  hablar 
de  estos  asuntos.  El  Congreso  recordará  que  he  huido 
siempre  de  toda  cuestión  personal.  Guando  de  mi  per- 
sona se  ha  tratado,  no  he  querido  ocupar  al  Congreso, 
porque  me  ha  parecido  siempre  que  al  país  ie  interesa 
poco  mi  persona.  Efectivamente,  yo  he  dicho  eso  al 
Sr.  Sales;  pero  S,  S.  no  ha  comprendido  bien  el  sentido 
de  mis  últimas  palabras.  Yo  no  me  he  quejado  ni  que- 
jo del  Si\  Capdepon  en  él  primer  período  de  su  mando 
antes  del  período  electoral;  porque  no  solo  ha  hecho 
cuanto  le  he  pedido,  que  bien  poco  ha  sido  por  cierto, 
sino  que  ha  negado  algo  que  le  pedian  mis  contrarios. 
No  puedo  quejarme  tampoco  de  su  conducta  en  el  se- 
gundo período,  ó sea  en  el  que  combatió  mi  candida- 
tura duramente,  porque  el  Sr.  Capdepon  obedecía  las 
órdenes  del  Gobierno  y cumplía  su  deber  al  hacerme, 
como  telegráficamente  se  le  habla  ordenadora  guerra 
de  la  manera  más  violenta. 

Respecto  á la  disidencia  de  Valencia  soy  testigo 
de  mayor  excepción,  Puedo  hablar  imparcíalmente, 
porque  no  pertenecía  á ninguna  de  ambas  fracciones 
estaba  bien  con  ambas,  era  amigo  de  todos,  sin  mez- 
clarme en  su  lucha  hasta  que  sobre  el  tapete  se  puso 
en  Valencia  si  debía  ó no  apoyarse  al  Sr.  Villar  roya 
en  las  elecciones  parciales  del  distrito  de  Albaida,  poco 
antes  de  la  dimisión  del  .Ministerio  conservador,  en 
Enero  de  este  año  ó Diciembre  anterior. 

Los  constitucionales  del  grupo  del  Sr.  Capdepon 
decidieron  combatir  la  candidatura  del  Sr,  Villarroya, 
como  lo  hablan  hecho  en  las  elecciones  generales  an- 
teriores; y yo,  juzgando  que  era  una  acción  contraria  á 
los  intereses  del  partido  y á lo  acordado  por  la  junta  di- 
rectiva, le  presté  todo  el  apoyo  que  pude  colocándome 
resueltamente  al  lado  del  que  en  esta  ocasión  era  víc- 
tima de  una  verdadera  iniquidad  política. 

El  partido  en  junta  general  había  acordado  la 
coalición  electoral,  y como  base  de  ella  el  apoyo  del  ¡ 


candidato  más  afin  allí  donde  no  lo  hubiera  constituí 
cional. 

En  Albaida  luchaba  solo  el  Sr.  Villarroya  contra  el 
Sr.  Maestre,  ministerial,  y por  lo  tanto  procedía  el  apo- 
yo del  partido,  porque  no  habla  ni  podía  haber  candi- 
dato más  afin  que  el  constitucional  Sr,  Villarroya,  que 
no  se  diferenciaba  de  los  demás  constitucionales  más 
que  en  no  ser  amigo  del  Sr.  Capdepon. 

Para  ser  atendido  en  justicia  manifestó  que  si  el 
Sr,  Villar roya,  por  ejemplo,  se  declaraba  radical,  habría 
qne  apoyarle  por  el  pacto  electoral  como  afin,  y que 
creia  que  al  partido  convenia  no  perder  elementos  tan 
valiosos  y consecuentes,  solo  porque  así  se  le  antojase 
al  Sr,  Capdepon;  y habiéndose  desoído  mis  justos  me- 
gos presenté  queja  concreta  y resuelta  ai  directorio  dBl 
partido,  acusando  al  Sr.  Capdepon  de  obrar  contra  sua 
intereses  por  encono  particular. 

Fué  citado  el  Sr.  Capdepon,  y no  compareció  en 
más  de  mes  y medio  á pesar  de  los  graves  cargos  que 
yo  especificaba;  y al  fin,  y pocos  dias  antes  dé  la  crisis, 
me  oyó  el  directorio;  resolviendo  esperar  á oír  al  señor 
Capdepon  para  resolver  en  justicia  la  cuestión,  aunque 
habla  sido  repetidamente  citado,  y á pesar  da  lo  cual, 
yo  no  solo  me  avine  con  su  resolución,  sino  que  la 
aplaudí. 

Vino  la  crisis  de  Febrero,  subió  al  poder  el  partido 
constitucional,  y ya  nadie  so  acordó  de  mi  anterior 
queja  ni  de  los  particulares  que  comprendía. 

A los  pocos  días  se  dijo  que  el  comité  constitucio- 
nal de  Valencia  y su  jefe  el  Sr,  Capdepon  exigían  que 
fuese  éste  de  gobernador  á Valencia. 

Sabido  es  que  en  el  estado  de  la  provincia,  el  nom- 
bramiento del  intransigente  jefe  de  una  reducida  frac- 
ción, para  gobernador  de  la  misma  parecia  poco  opor- 
tuno, y más  después  de  mi  queja  concreta,  no  resuelta 
por  el  directorio,  y era  el  triunfo  material  de  una  frac- 
ción sobre  otra,  sin  ninguna  razón  de  justicia  ni  de 
conveniencia;  por  ello  hube  de  demostrar  mi  resenti- 
miento y exponer  mis  quejas,  anunciando  que  me  sa* 
separaba  del  Gobierno  en  esta  cuestión,  adquiriendo 
completa  independencia  y libertad  de  acción. 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  procuró  convencer- 
me que  el  Sr.  Capdepon  se  inspirarla  en  el  interés  del 
partido,  que  la  disidencia  cesaría,  que  seria  el  repre- 
sentante solo  del  Gobierno  y no  de  intereses  particula- 
res; y aunque  tenia  la  certeza  que  no  habla  de  suceder 
así,  aunque  conocía  la  presión  á que  el  Sr,  Capdepon 
se  hallaba  sometido,  ta  intransigencia  del  comité  qua 
le  acompañaba,  y todo  en  fin,  cedí  por  el  deseo  de  no 
crear  conflictos,  y cedí  también  por  el  pacto  ó arreglo 
hecho  con  el  Sr.  Capdepon  á presencia  del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación.  Por  mí  parte  pedí  que  fuera  un 
gobernador  solo  del  Gobierno  y que  no  se  inclinase  á 
ninguna  de  las  fracciones,  ó que  el  Sr.  Capdepon  se 
comprometiese  á ello  y el  Gobierno  declarase  que  este 
era  el  criterio  con  que  le  nombraba. 

A ello  se  comprometió  el  Sr.  Capdepon,  y el  Go- 
bierno declaró  que  bajo  este  concepto  lo  nombraba: 
aceptó  el  Sr.  Capdepon  como  indiscutibles  las  candi- 
daturas de  los  entonces  Diputados  ó ex-Diputados  del 
partido,  y el  Gobierno  aceptó  oirnos  por  igual  ó la  de- 
signación de  otros  candidatos  y demás  intereses  pro- 
vinciales del  partido,  y no  oir  más  los  comités  de  una 
ú otra  parte,  que  debían  dejar  de  funcionar  voluntaria- 
mente, representando  la  provincia  únicamente  su  go- 
bernador y demás  autoridades  locales. 

Marchó  el  Sr.  Capdepon,  y lo  demás  lo  sabéis,  esto 
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es  que  nada  de  lo  pactado  se  cumplió,  y desde  el  pri- 
mer día  se  dedicó  á servir  solo  á sus1  amigos  particu- 
lares, siguiendo  nuestros  amigos  desatendidos-  y la 
prueba  de  que  no  siguió  una  conducta  imparcial  está 
en  que  cada  distrito  estaba  dominado  por  su  candida- 
to- que  no  so  hacia  nada  en  el  distrito  de  Enguera  que 
no  pasase  por  la  mano  del  Sr,  Testor;  que  no  ocurría 
nada  sin  la  anuencia  del  Sr*  Sales  en  el  distrito  de  Tor- 
rente; y asi  en  todos  los  demás  distritos  de  la  provin- 
cia* Naturalmente,  esto  produjo  algunas  quejas,  y en 
esta  parto  estoy  conforme  non  el  Sr.  Testor,  el  cual  ha 
dicto  que  esta  acta  no  es  grave,  porque  lo  grave  no 
está  en  el  acta,  sino  que  lo  extraordinario  es  lo  ocur- 
rido antes  de  la  elección  á que  él  acta  se  refiere,  ó sea 
la  preparación  do  la  elección  para  el  Sr|  Testor,  y solo 
para  el  Sr*  Testor,  antes  ya  de  estar  designado  candi- 
dato ministerial,  porque  lo  era  resueltamente  del  go- 
bernador* 

Por  eso  no  son  importantes  esas  actas,  y en  cambio 
lo  son  otros  hechos  que  no  están  justificados*  El  Ayun- 
tamiento de  Carlet,  por  ejemplo,  del  distrito  de  En- 
guera, fue  suspendido  y cumplió  los  cincuenta  dias  que 
previene  la  ley  para  su  reposición.  Yo  mismo  me  acer- 
qué  al  gobernador  á preguntarle  si  con  arreglo  ala 
ley  debia  tomar  posesión,  y me  dijo:  « aconséjele  us~ 
tüd  que  ñola  torne;»  y efectivamente,  al  tomar  posesión 
fue  nuevamente  suspendido  en  el  acto  contra  ley  y de- 
recho, y aun  está  sin  reponer,  habiendo  pasado  otros 
cincuenta  días  de  la  segunda  suspensión  y mucho  más* 
El  Sr*  Martos  puede  decir  lo  que  ha  pasado  con  el 
Ayuntamiento  de  Alcudia  da  Orespíns,  que  ha  sido  ver- 
daderamente escandaloso.  En  una  palabra,  señores,  la 
provincia  de  Valencia  ha  estado  dominada  por  el  se- 
ñor Oapdepon,  y solo  por  el  Sr*  Capdepon,  y el  decir- 
lo es  perder  el  tiempo,  porque  lo  sabe  todo  el  mundo, 
incluso  el  Gobierno,  Es  claro  que  el  Gobierno  le  nom- 
bró sin  creer  que  iba  á suceder  lo  que  ha  sucedido, 
porque  el  Gobierno  tenia  la  idea  de  llevar  allí  la  paz 
y no  la  guerra.  Estoy  conforme,  y lo  creo  hasta  por  la 
propia  conveniencia  del  Gobierno,  A ningún  Gobierno 
íe  conviene  un  gobernador  qne  sea  gobernador  solo 
para  sí  mismo,  y el  hecho  de  verdad  es  que  los  candi- 
datos presentados  en  Valencia  y no  aceptados  por  el 
Sr*  Capdepon  no  eran  candidatos  míos  ni  del  Sr.  Vi- 
llarroya;  eran  candidatos  recomendados  y enviados  á 
nosotros  por  el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  pa- 
ra que  les  apoyáramos  en  distintos  distritos*  (El  señor 
Ruiz  Capdepon:  Pido  la  palabra,)  Y no  digo  nada  más, 
porque  creo  que  en  los  partidos,  como  en  las  familias, 
|as  disidencias  parciales  nada  afectan  al  interés  gene- 
ral y debe  hablarse  de  ellas  lo  ménos  posible. 

Yo  denuncio  los  hechos,  porque  esta  es  la  manera 
de  corregirlos;  de  otro  modo  quedarán  impunes  toda 
la  vida.  Tan  de  la  mayoría  son  los  candidatos  derro- 
tados como  los  vencedores,  y además  son  más  con  se- 
dientes y más  antiguos  que  el  Sr.  Sales,  por  ejem- 
plo, que  creo  que  formó  en  el  escuadrón  del  Sr.  Du- 
que de  Sexto.  Tío  digo  esto  en  son  de  menosprecio, 
porque  yo  tengo  á mucha  honra  ser  amigo  del  Duque 
de  Sexto;  pero  aquel  escuadrón  no  tenia  seguramente 
por  objeto  defender  á este  partido  ni  las  ideas  que 
representaba  entonces* 

Hay  una  afirmación  algo  grave  de  mi  amigo  el 
Sr,  Testor  al  defender  á sus  electores  del  distrito  y 
atacar  á los  contrarios,  y esta  afirmación  consiste  en 
haber  manifestado  que  podría  decir  algo  sobre  cierto 
notario*  Yo,  amigo  de  ese  notario,  que  es  elector  mió 


y jefe  del  partido  en  la  Canal  de  Navarros,  diré  á 3*  S. 
que  contra  él  nada  puede  decirse,  y que  si  3*  S.  sabe 
algo,  lo  debe  decir,  porque  son  peores  las  reticencias, 
y debe  decirlo  desde  donde  no  tenga  la  inmunidad  del 
Diputado;  porque  decir  que  no  se  puede  dar  fé  á la  fé 
de  un  notario,  es  un  poco  grave,  y 8*  S*  debe  com- 
prender que  no  es  3,  S*  el  que  ha  de  quitar  la  fé  á ese 
notario,  sino  otras  autoridades  más  elevadas;  y mien- 
tras esas  autoridades  no  se  la  quiten,  aunque  S.  S,  diga 
que  esa  acta  no  hace  fe,  hace  más  fé  que  las  palabras 
de  3.  k 

Pues  bien,  señores;  para  concluir  de  molestar  ai 
Congreso  con  la  cuestión  de  Valencia,  puesto  que  no 
he  de  hablar  de  la  personal  á no  verme  obligado  a 
ello,  por  la  costumbre  que  sabe  el  Congreso  que  siem- 
pre he  tenido  de  no  ocuparme  de  mi  persona,  me  ocu- 
paré de  la  alusión  que  el  Sr,  Sales  me  ha  hecho,  y que 
ha  hecho  más  directamente  al  Sr.  Vülarroya,  al  ma- 
nifestar que  en  el  grupo  capdeponista  nunca  ha  habido 
disidencias,  que  ese  grupo  nunca  ha  faltado  á los 
acuerdos  del  comité  y que  las  disidencias  estaban,  por 
decirlo  así,  en  los  contrarios*  Que  el  grupo  no  ha  fal- 
tado á los  acuerdos  del  comité  es  exacto,  porque  había 
aquello  de  «Juan  Palomo,  yo  me  lo  guiso  y yo  me  lo 
como,»  porque  el  comité  y el  grupo  son  la  misma 
cosa  y todos  son  cabeza.  En  el  partido  capdeponista 
no  hay  más  que  el  Sr*  Capdepon,  el  Sr.  Sales  y 
otros  cuantos  Diputados  á Cortes  ó provinciales;  en 
fin,  la  familia  feliz*  Yo,  señores,  desde  el  momento 
en  que  apoyó  al  SrT  Villar  roya,  que  fue  cuando  vi 
que  faltando  á todos  los  compromisos  los  partidos 
coaligados  combatían  la  candidatura  del  Sr.  Villar- 
roya  en  Albaida,  dije  á los  amigos  de  la  fracción 
contraría  que  no  podía  apoyar  á una  fracción  que 
por  encono  votaba  primero.  á un  conservador  que  á 
un  constitucional  que  no  tenia  otro  reparo  que  no 
ser  amigo  del  Sr*  Capdepon,  é hice  el  argumento  si- 
guiente: si  ese  constitucional  se  declarase  radical, 
¿tendríais  que  apoyarle?  Evidentemente  sí.  ¿Pues  no  es 
una  tontería  el  que  queráis  que  ese  hombre  se  pase  á 
otro  partido  para  apoyarle  y que  deje  de  ser  vuestro? 
Entonces  fué  cuando  apoyé  con  todas  mis  fuerzas  ai 
Sr*  Villar  roya,  sin  separarme  del  otro  campo*  con  el 
cual  ni  estaba  unido  ni  desligado.  Desde  entonces  acá 
he  procurado  la  armonía  por  cuantos  medios  me  ha 
sido  posible;  la  he  procurado  con  el  Ministro  de  la  Go- 
bernación no  teniendo  ninguna  exigencia;  la  he  pro- 
curado  en  el  señalamiento  de  candidaturas  oficiales 
sin  exigencias  tampoco;  y en  fin,  el  dia  5 de  Agosto 
salí  para  Valencia,  y el  6 nos  reunimos  en  la  dirección 
del  Comercio  el  Sr.  Gil  Roger  y yo  para  ir  á ver  al  se- 
ñor Oapdepon  y brindarle  con  la  paz,  y el  8r*  Capde- 
pon se  negó  á oirnos:  de  consiguiente,  si  hay  guerra, 
yo  no  tengo  la  culpa,  El  Sr.  Capdepon  nos  dijo  que  ói 
no  tenia  ninguna  clase  de  paz  que  hacer;  que  él  no 
era  más  que  el  gobernador  que  apoyaba  lo  que  el  Go- 
bierno le  mandaba  y nada  más.  Tampoco  en  este  caso 
tuve  exigencias, 

En  cuanto  á mí,  yo  era  candidato  indiscutible, 
como  no  podía  mónos  de  suceder  después  de  seis  años 
de  lucha  en  estos  bancos  sin  aspiración  ninguna,  sin 
pedir  nada  para  mí  ni  para  nadie*  El  Sr.  Villar  roya,  que 
habla  venido  como  candidato  de  oposición  en  otras 
Górtes,  aspiraba,  como  era  natural,  á ser  candidato 
adicto  y á que  se  le  apoyara,  cosa  quemo  quiso  hacer- 
se; y al  ver  yo  esta  intransigencia,  prestó  todo  mi  apo- 
yo al  Sr.  Villarroya.  El  resultado  fué  el  que  no  podía 
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ménos  de  esperarse  en  una  lucha  con  la  autoridad,  y 
con  una  autoridad  que  venia  preparando  las  candida- 
turas y los  distritos  para  estas  candidaturas.  Todos  sa- 
bemos cómo  se  hacen  las  elecciones;  todos  sabemos  que 
no  se  reducen  al  dia  de  la  elección,  sino  que  se  prepa- 
ran de  antemano,  y juegan  los  alcaldes,  los  jueces  mu- 
nicipales, los  Ayuntamientos,  las  licencias  de  casa  que 
dan  los  gobernadores,  efe 

El  Sr.  Sales  ha  dicho,  aludiendo  á nosotros,  que 
este  era  un  debate  premeditado,  y está  equivocado  su 
señoría.  Este  debate  habla  de  venir,  y mejor  era  que 
viniese  ahora.  De  todos  modos,  aun  quedan  por  discu- 
tir el  acta  de  S.  8,,  la  de  Gandía,  la  gravísima  de  Ja- 
ti  va  y otras,  y como  estas  actas  tienen  la  ventaja  de 
ser  solo  entre  constitucionales  en  la  generalidad  de  los 
distritos,  dicho  se  está  que  la  lucha  habla  de  tener 
lugar  entre  constitucionales. 

Yo  nada  diré  del  nombramiento  del  Sr.  Ruis  Oap- 
depon  para  Valencia,  ni  de  lo  que  á él  contribuyeron 
Las  exigencias  del  comité  de  Valencia,  de  los  Sres,  Sa- 
les, Testor  y demás  amigos;  de  cómo  cedió  el  Ministe- 
rio, y de  lo  que  se  trabajó  para  obtener  este  mando. 
Comprendo  desde  luego  que  esto  fué  perjudicial  para 
el  Sr.  Capdepon,  porque  se  necesitaba  no  conocer  la 
política  para  no  comprender  que  á S,  S.  le  habla  de 
causar  grandísimos  perjuicios  y matar  su  crédito  co- 
mo autoridad;  pero  fue  exigencia  del  comité,  que 
siendo  solo  un  comité  puramente  local  de  Valencia,  ha 
venido  á presentarse  á las  autoridades  y jefes  del  par- 
tido como  comité  de  toda  la  provincia  de  Valencia,  no 
de  la  ciudad,  sino  de  la  provincia,  repito,  sin  serlo.  Yo 
reto  á los  Sres.  Capdepon  y Sales  á que  presenten  nn 
acta  en  que  conste  la  votación  por  la  cual  quede  cons- 
tituido el  comité  de  Valencia  como  comité  de  la  pro- 
vincia. Sin  embargo,  así  se  ha  impuesto  al  Gobierno 
hasta  cierto  punto,  porque  ya  sé  que  el  Gobierno  no 
se  deja  imponer;  se  ha  impuesto  aJnisto sámente,  fin- 
giendo una  representación  que  no  tenia. 

Nos  han  asegurado  que  el  ocupar  el  Sr.  Capdepon 
el  Gobierno  de  Valencia  era  una  garantía  de  impar- 
cialidad en  las  elecciones.  Espero  que  esto  Lo  explique 
el  Sr.  Sales.  ¿Cómo  puede  ser  que  un  gobernador,  lla- 
mándose Capdepon,  jefe  de  una  fracción  contra  otra, 
pudiera  ser  el  mejor  gobernador  de  ia  provincia  para 
demostrar  la  imparcialidad  del  Gobierno?  Puede  ex- 
plicar esto  el  Sr.  Sales,  que  tendrá  gracia. 

Corno  las  otras  cuestiones  interesan  poco  á la  Cá- 
mara, y además  repito,  como  antes  he  dicho,  que  no 
quiero  ocuparme  de  nada  personal,  suplicando  al  Con- 
greso que  me  dispense  le  haya  molestado,  en  atención 
al  deber  que  tenemos  con  los  amigos  (ya  que  por  for- 
tuna ha  dejado  de  mandar  la  provincia  de  Valencia 
el  Sr,  Capdepon)  que  han  sido  perseguidos  en  ella  como 
enemigos,  y en  especial  el  candidato  derrotado  en  esa 
elección,  una  de  las  personas  de  mayor  antipatía  del 
Sr.  Capdepon,  ruego  al  Congreso  de  nuevo  me  dispon  - 
se,  y me  siento. 

Ei  Sr.  RUT 21  CAPDEPON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  RUI  21  CAPDEPON:  Señores  Diputados,  no 
tema  el  Congreso  que  yo,  ni  aun  obligado  por  distin- 
tos estímulos,  como  observarán  los  Sres.  Diputados, 
me  haga  aquí  eco  de  lo  que  no  deha  hacérmelo,  ni  lle- 
ve al  seno  de  una  Cámara,  al  seno  de  un  Parlamento 
cuestiones  que  se  pueden  discutir  bajo  la  chimenea  de 
un  lugar,  á la  sombra  de  un  campanario,  por  aquellas 
notabilidades  que  pueden  estar  muy  bien  con  ese  cam- 


panario, pero  que  de  ninguna  manera  pueden  venir  á 
traer  esas  cuestiones  al  seno  de  la  Representación  na* 
cionah 

Si  aquí  solo  se  hubiera  tratado  de  dirigir  una  série 
de  ataques  á la  persona  del  humilde  Diputado  que  os 
dirige  la  palabra,  por  la  conducta  particular  que  den- 
tro del  partido  a que  pertenece  hubiera  podido  seguir, 
no  me  habría  levantado  á molestar  ni  por  un  momento 
la  atención  de  la  Cámara.  Jefes  tiene  ese  partido,  au- 
toridades tiene  ese  partido:  á esos  jefes,  á esas  autori- 
dades, ahora  y siempre  he  estado  como  partidario,  so- 
metido, y no  he  recibido  ni  una  sola  vez  un  voto  de 
censura  ni  una  manifestación  de  desagrado  de  los  mis- 
mos. Me  basta,  pues*  con  la  autoridad  de  esos  jefes,  sin 
que  necesite  para  nada  la  de  otras  personas  que  quie- 
ren llamarse  jefes  sin  serlo,  ó quieren  tener  la  autori- 
dad que  de  ninguna  manera  tienen,  para  tener  mi  con- 
ciencia completamente  tranquila  y entender  que  he 
ajustado  siempre  mi  conducta  política  á lo  que  los  de- 
beres de  partido  y las  autoridades  de  él  me  han  recla- 
mado. En  ese  terreno  no  tengo  nada  que  decir  á la  Cá- 
mara. 

En  otro  terreno,  como  se  ha  descendido  á cuanto 
tendiera  á mortificar  mi  personalidad,  yo  tengo  que  di- 
rigir un  ruego  á los  Sres,  Romero  Robledo  y Silvela. 

No  es  el  adversario  político,  sino  el  amigo  particular, 
el  caballero,  el  que  hace  el  ruego.  ¿Cuándo  he  venido 
á este  Congreso  apoyado  por  el  Sr.  Romero  Robledo, 
Ministro  de  la  Gobernación  en  tiempo  de  los  conserva- 
dores? ¿Ni  cuándo  he  venido  á esta  Cámara  apoyado 
por  el  Sr.  Sil  vela  siendo  Ministro  de  la  Gobernación? 

En  ninguna  de  las  dos  Córtes  anteriores.  Quede  esa 
gloria  para  el  que  esto  dice  y para  el  que  esto  inventa, 
como  queden  muchísimas  mas  glorias  de  las  que  con- 
tinuamente está  diciendo,  inventando  y propalando  en 
un  periódico  que  fundó  exclusivamente  con  este  obje- 
to. Cualquiera  que  sea  la  insignificancia  de  mi  perso- 
nalidad, cualquiera  que  sea  la  insignificancia  de  mis 
antecedentes,  cualquiera  que  sea  la  insignificancia  do 
los  servicios  que  yo  haya  podido  prestar  al  país,  no  ha- 
go juez  de  ellos  á quien  no  tiene  autoridad,  á quien  no 
tiene  títulos,  á quien  no  tiene  méritos  bajo  úingün 
concepto  para  juzgarlos* 

pero  es  que,  señores,  á mí  se  me  ha  atacado  m 
otro  terreno,  y en  este  otro  terreno  tengo  á la  Cámara 
por  juez  y necesito  ante  ella  vindicarme  en  ligerí- 
simas  palabras. 

A mí  se  me  ha  atacado  por  mi  conducta  como  go- 
bernador, y en  este  terreno  tengo  algo  que  decir.  En 
primer  lugar,  tolo  cuanto  se  ha  dicho  de  que  en  Va- 
lencia bahía  jan  grupo  que  era  considerado  como  ilota,  . 
y otro  que  era  considerado  como  lacedemonio,  ha  sido 
una  perfecta  novela.  En  los  distritos  en  donde  han  lu- 
chado las  personas  que  pertenecen  al  grupo  que  no  ha 
estado  en  buenas  relaciones  particulares,  pero  sí  polí- 
ticas, conmigo,  yo  suplico  á esas  personas  que  digan 
si  no  es  cierto  lo  que  voy  a decir.  ¿Han  tenido  en  esos 
distritos  un  solo  estanquero  que  sea  contrario?  Ningu- 
no. ¿Han  tenido  en  esos  distritos  los  Ayuntamientos  y 
las  corporaciones  conforme  las  venian  teniendo,  sin 
faltar  á la  ley  el  gobernador,  poro  no  en  sentido  hostil 
por  resolución  del  gobernador?  ¿Han  encontrado  en  las 
propuestas  de  Juzgados  municipales  y en  todo  cuanto 
aquí  se  ha  referido,  una  oposición  del  gobernador  ó de 
sus  amigos?  Ninguna.  En  todo  el  período  que  se  ha  es- 
tado aquí  diciendo  de  preparación,  el  gobernador  en  lo 
que  se  podía  referir  á ia  elección  atendía  las  indica- 
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clones  de  esas  personas,  hasta  el  extremo  de  que  nada 
hizo  que  pudiera  tener  carácter  político  en  esos  distri- 
tos, sino  de  acuerdo  con  las  instrucciones  le  esas  per- 
sonas. ¿Es  así  como  se  puede  decir  que  he  sido  hostil  á 
osas  personas?  ¿Es  esta  la  justicia  con  que  se  paga  al 
gobernador  de  Valencia? 

Llegamos  al  período  de  la  elección,  y en  ese  mo- 
mento he  pedido  la  palabra  al  oir  sobre  todo  á ral  par- 
ticular amigo  el  Sr,  Salamanca  hablar  del  Gobierno 
que  él  decía  que  designaba  tales  ó cuales  candidatos 
por  determinados  distritos.  To  me  he  escandalizado  de 
las  palabras  del  Sr.  Salamanca,  porque  yo  gobernador 
no  he  recibido  una  sola  carta  del  Gobierno  imponién- 
dome ningún  candidato  para  Valencia:  el  Gobierno  me 
ha  dejado  completamente  Ubre,  y yo  he  dejado  Libres  á 
los  electores.  Yo  no  tengo  la  culpa,  señores...  {¿turnares.) 
No  hay  rumores  que  en  este  terreno  puedan  desmen- 
tirme. Yo  no  tengo  la  culpa,  señores,  de  que  haya  ha- 
bido candidatos  que  llamándose  constitucionales.  6 con 
otro  nombre,  no  hayan  tenido  mayoría  de  sufragios.  El 
andida  to  que  ha  tenido  mayoría  da  sufragios  ha  ve- 
nido á esta  Cámara,  llámese  demócrata  monárquico, 
llámese  posibilista,  llámese  conservador,  llámese  cons- 
titucional, llámese  como  quiera.  El  gobernador  de 
Valencia  no  ha  tenido  candidatos;  en  el  período  de 
preparación  á que  se  ha  estado  aludiendo,  el  goberna- 
dor ha  oido  las  indicaciones  de  las  personas  á quienes 
los  distritos  buscaban,  de  los  que  venían  buscados  por 
esos  mismos  distritos,  respetando  la  voluntad  de  los 
distritos;  y en  el  período  de  la  elección  el  gobernador 
se  cruzó  de  brazos,  sin  que  puedan  achacársele  coac- 
ciones ni  violencias,  como  aquí,  faltando  en  absoluto  á 
la  exactitud,  se  ha  dicho. 

Después  de  esto,  ¿qué  he  da  decir  ¿ la  Cámara?  Que 
hace  años  viene  existiendo  por  desgracia  una  disiden- 
cia en  el  partido  constitucional  de  Valencia;  que  por 
esta  disidencia  se  ha  tratado  con  algunos  señores  de  la 
minoría  conservadora  la  forma  de  dar  aquí  un  espec- 
táculo esta  tarde;  que  se  ha  da  lo  este  espectáculo;  que 
yo  declino  toda  su  responsabilidad  sobre  los  que  lo 
hayan  provocado,  sobre  los  que  Lo  hayan  ele  antema- 
no convenido,  sobre  los  que,  en  una  palabra,  lo  ha- 
yan impuesto  ó preparado,  y que  todo  esto  se  ha  he- 
cho para  proporcionarse  el  placer,  que  no  envidio, 
de  dirigir  unos  cuantos  ataques,  al  gobernador  que  ha 
sido  de  Valencia,  del  cual  publicó  un  periódico  notaba 
lisimo  su  necrología,  y que  á pesar  de  darle  por  muer- 
to, todavía  vive  para  sufrir  los  ataques  que  se  le  dírí 
gen.  Un  rato  de  espectáculo  en  el  cual  yo  no  sé  quién 
ha  salido  peor  librado,  y una  complacencia  para  las 
minorías,  que  después  de  todo,  nada  pierden  en  esto,  y 
una  manifestación  de  constitucionalismo  de  alguna 
persona,  lo  cual  celebro  mucho  haber  oido,  porque  á 
mí  nadie  me  estorba  ni  me  hace  daño  en  mi  partido; 
lo  que  si  me  hace  daño  es  que  á sn  sombra  se  comba* 
la  á mi  partido. 

Podría  entrar  en  algunos  detalles  particularmente 
contestando  al  Sr.  Salamanca;  pero  me  parece  que  ni 
el  estado  de  la  Cámara,  ni  la  oportunidad,  ni  lo  largo 
y pesado  que  se  ha  ido  haciendo  este  debate,  me  auto- 
rizan para  ello.  Sio  embargo,  no  me  sentaré  sin  dejar 
antes  consignada  una  cosa. 

Cuando  quieran  los  Sros.  Diputados,  por  los  medios 
reglamentarios,  y cuando  constituida  la  Cámara  sea 
oportuno  y se  crea  conveniente  tratar  la  cuestión  polí- 
tica de  Valencia  durante  el  tiempo  que  he  tenido  la 
honra  de  estar  al  frente  de  esa  provine ia>  yo  respondo 


á los  amigos  que  así  se  titulan  en  el  terreno  político,  y 
á ios  adversarios,  que  me  encontrarán  dispuesto  á jus- 
tificarme cargo  por  cargo  y á demostrar  que  no  ha 
habido  otra  época  en  esa  provincia  en  que  se  haya  go- 
zado de  más  libertad;  que  no  ha  habido  otra  época  en 
esa  provincia  en  que  se  haya  administrado  con  más  im- 
parcialidad y en  que  no  se  haya  atendido  á intereses 
mezquinos  de  ningún  género,  ni  á lo  que  haya  podido 
ser  perjudicial  al  bien  del  país. 

El  Sr.  VILI* ARROYA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr/ PRESIDENTE:  El  Sr.  Testor  lá  habla  pe- 
dido antes. 

El  Sr.  TESTOR:  No  tema  la  Cámara  que  abuse  de 
su  benevolencia.  Son  lígerisimas  indicaciones  y alguna 
rectificación  que  me  interesa,  ¡por  lo  que  respecta  al 
acta  de  Enguera,  de  que  tan  lejos  estamos  ya,  las  que 
voy  á hacer. 

La  primera  rectificación  que  debo  hac^r  á las  pala- 
bras del  Sr.  Salamanca,  en  las  que  aseguraba  que  si 
yo  he  venido  aquí  á defender  á mis  electores,  á Los 
electores  constitucionales,  el  Sr.  Salamanca  viene  á 
defender  á los  electores  constitucionales  también.  Esto, 
repito,  merece  una  rectificación  de  mi  parte. 

El  partido  constitucional  en  el  distrito  de  Enguera 
ha  estado  conmigo,  con  mi  candidatura;  el  partido  que 
ha  estado  con  mi  contrincante,  cuyo  título  de  constitu- 
cional no  le  disputo  en  este  sitio,  no  ha  sido  el  partido 
constitucional;  esto  debe  saberlo  el  general  Salamanca, 
que  llegaba  á Enguera  é iba  precisamente  á visitar  los 
elementos  radicales  que  votaban  allí  á mi  contrincan- 
te. IsTo  han  sido  los  constitucionales,  sino  ios  radicales, 
que  no  votaban  siquiera  la  candidatura  por  acumula- 
ción del  Sr,  Salmerón,  poniéndola  quizás  en  riesgo...  (El 
Sr.  Martos\  Eso  no  es  cuenta  de  S,  S.)  Es  cuenta  mia 
como  de  todos  los  Diputados.  Ha  de  rectificar  esa  es- 
pecie: no  eran  ios  electores  constitucionales  los  que  le 
votaban;  eran  los  electores  radicales,  los  electores  car- 
listas, los  electores  conservadores.  Tanto  es  esto  así,  que 
precisamente  hay  entre  los  documentos  presentados 
por  la  oposición  un  acta  notarial  en  que  se  prueba  que 
un  elector  compareció  ante  notario  para  decir  que  iba 
á votar  comprometido  por  el  diputado  provincial  con- 
servador del  distrito  dé  Enguera  al  Sr.  Esplugues.  Por 
esto  debo  rectificar  yo  lo  que  decía  el  Sr.  Salamanca, 
que  no  se  trata  en  esta  lucha  de  electores  constitucio- 
nales contra  electores  constitucionales... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Yo  desearla  que  el  Sr,  Tes- 
tor, Diputado  electo  por  Enguera,  que  tiene  derecho 
de  hablar  sobre  el  acta  todas  las  veces  que  quiera,  y á 
quien  por  consiguiente  no  puede  el  Presidente  limitar 
el  uso  de  la  palabra,  tuviera  en  cuenta  sus  deseos;  que 
se  trata  del  acta  de  Enguera,  y solo  del  acta  de  Engue- 
ra, á fin  de  evitar  que  esta  discusión  sobre  cuestiones 
personales  sea  interminable,  como  lo  será  con  el  giro 
que  S.  S.  va  dando  al  debate. 

El  Sr.  TESTOE:  Pues  acatando  las  indicaciones 
de  la  Presidencia,  yo  que  no  tengo  otro  deseo  que 
acortar  este  debate  y ceñirme  al  del  acta  de  Enguera, 
voy  á continuar  ocupándome  exclusivamente  de  ella. 

Decía  el  señor  general  Salamanca,  y esto  tratán- 
dose de  ios  actos  preparatorios  de  la  elección,  que  se 
había  suspendido  al  Ayuntamiento  de  Carlet,  pueblo 
de  mi  distrito.  Yo  debo  contestar  á esto  que  aquel 
Ayuntamiento  fue  suspendido  por  el  gobernador  de  la 
provincia,  y que  si  en  el  día  sus  individuos  no  están 
ejerciendo  sus  cargos,  no  es  por  consecuencia  de  nin- 
guna disposición  dei  gobernador  de  Valencia,  sino  por 
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consecuencia  de  un  auto  de  la  Sala  de  lo  criminal  de 
la  Audiencia  de  Valencia,  que  vino  á declarar  proce- 
sado por  el  delito  de  exacciones  ilegales  á aquel  Ayun- 
tamiento, acordando  su  suspensión  y demostrando  es- 
taba bien  suspendido  por  el  gobernador,  y que  debían 
salir  de  los  puestos  que  ocupaban  y abandonar  sus 
cargos  los  individuos  que  lo  componían. 

Me  ha  invitado  el  señor  general  Salamanca  á que 
hiciera  una  rectificación  en  cuanto  interesa  á un  no- 
tario del  distrito,  del  cual  he  creído  conveniente  ha- 
blar. Yo  he  dicho  de  ese  notario  del  distrito  en  primer 
lugar,  que  no  fiaba  mucho  en  su  fé  privada,  y podia 
no  fiar  mucho  cuando  era  amigo  mió  hasta  la  vís- 
pera de  la  elección  y después  me  engaño.  Y respecto 
á su  fé  pública  decía  que  documentos  tiene  la  Comi- 
sión (y  no  le  acuso  porque  no  me  gusta  dirigir  acusa- 
ciones desde  este  sitio,  ni  ha  de  hacerlo  cuando  sea 
Diputado,  si  consigo  este  honor,  ni  aun  valiéndome  de 
la  inviolabilidad  á este  cargo  aneja,  de  que  no  he  de 
abusar  jamás),  que  documentos  hay,  y la  Comisión  los 
ha  visto,  en  los  cuales  se  dejan  caer  ciertas  dudas  sobre 
la  forma  en  que  ese  notario  ha  desempeñado  la  fé  pu- 
blica en  las  últimas  elecciones;  y anadia  esto  de  mi 
propia  cuenta:  que  realmente  no  tenia  grandes  condi- 
ciones para  dar  fé,  y mucho  ménos  en  una  elección, 
quien,  según  propia  confesión  del  ilustre  general  Sa- 
lamanca, era  jefe  de  partido  en  aquellos  pueblos. 

Y con  esto  termino,  rogando  á la  Cámara  me  dis- 
pense si  he  contribuido  por  mi  parte  á prolongar  este 
debate,  que  por  el  giro  que  ha  tomado  y las  propor- 
ciones con  que  nos  amenaza,  temo  que  haya  de  fatigar 
la  atención  de  los  Sres,  Diputados. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Si\  Villarroya  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  Y ILIi  AR  R O Y A : Voy  á ceñirme  á los  lími- 
tes de  la  más  estricta  rectificación. 

Se  ha  hablado  aquí  de  un  periódico  fundado  por 
mi  para  combatir  á los  constitucionales  mis  correligio- 
narios de  Valencia.  El  hecho  es  inexacto:  se  fundó  el 
periódico  para  defenderme  de  los  ataques  de  otro  pe- 
riódico sostenido  por  esos  constitucionales  que  eran 
mis  sañudos  enemigos:  tengo  la  fecha  de  esos  ataques 
y la  de  ia  creación  de  ese  periódico.  El  Comercio  no 
ha  combatido  jamás  las  doctrinas  del  partido  constitu- 
cional: ha  combatido  como  debía  combatir  el  nombra- 
miento del  Sr.  Euiz  Capdepon,  para  el  cargo  de  gober- 
nador de  Valencia:  ha  podido  combatir  á los  hombres 
en  alguna  ocasión,  nunca  las  ideas  y las  doctrinas  del 
partido  constitucional;  en  cambio  El  Diario  de  Valencia 
ha  publicado  muchos  sueltos  en  sentido  republicano, 
que  podría  citar  ahora  mismo. 

Se  me  dirige  después  un  Cargo  porque  he  hablado 
de  un  secuestro  de  interventores  é invocado  el  testi- 
monio del  Sr.  Amo  ros,  que  se  dice  es  moderado.  ¿Y 
qué  importa  la  filiación  política  del  Sr.  Amorós,  para 
que  yo  pueda  Invocar  su  respetabilísimo  testimonio? 
¿Es  esto  un  delito?  Bien  se  conoce  que  el  Sr,  Sales  es 
néofito  y tiene  el  celo  de  tal. 

Aquí  se  nos  ha  hablado  de  estanqueros;  no  se  nos  ha 
hablado  de  llamamientos  de  alcaldes  como  los  que  se 
han  hecho  en  el  distrito  de  Liria  para  pedirles  que  voten 
á los  candidatos  conservadores;  no  se  nos  ha  hablado 
de  delegados,  no  Ae  nos  ha  hablado  de  cartas  escritas 
por  los  señores  capdeponistas  contra  candidatos  consti- 
tucionales del  distrito  de  Albaida,  y en  apoyo  de  can- 
didatos conservadores;  de  nada  de  eso  se  nos  ha  habla- 
do. ¿Cómo  se  nos  había  de  hablar? 


Se  ha  dicho  que  he  hecho  hoy  mi  profesión  de  fé. 
Mucho  antes  que  la  hubiera  hecho  el  Sr.  Sales,  cuando 
el  Sr.  Sales  (el  general  Salamanca  lo  ha  dicho),  cuando 
el  Sr.  Sales  estaba  en  otra  parte,  la  hice  yo  en  estos 
mismos  bancos.  Por  consiguiente,  no  he  de  contestará 
tan  pueril  afirmación. 

Término,  Sres.  Diputados.  El  Sr.  Capdepon  me  ha 
desmentido,  y me  ha  desmentido  invocando  el  testi- 
monio de  los  Sres.  Romero  Robledo  y Sil  vela,  Yo  no 
necesito  invocar  ese  testimonio,  pero  tengo  las  pruebas 
de  que  es  cierto  lo  que  sostengo.  El  Sr.  Capdepon  ha 
sido  candidato  ministerial  en  la  provincia  de  Valencia 
cuando  se  llamaba  oposicionista.  En  prueba  de  ello  y 
sin  temor  á las  represalias,  voy  á leeros  el  siguiente 
curioso  documento: 

<í  Gobierno  civil  de  la  provincia  de  Valencia,^ 
Particular . — Valencia  12  de  Enero  de  1876—  Señor  ah 
calde  de  Cheste:  Muy  señor  mío:  Don  Trinitario  Bniz 
Capdepon.  se  presenta  candidato  por  ese  distrito  en  las 
elecciones  próximas,  y espero  que  Vd.  hará  en  obsequia 
suyo  todo  cuanto  le  sea  posible.  De  V.  afectísimo  que 
besa  su  mano=Gabriel  Fernandez  Cadórniga.» 

Esta  carta  la  tienen  á su  disposición  el  Sr.  Capde- 
pon y todo  el  Congreso. 

Y no  digo  más. 

El  Sr.  RUI2I  CAY  DE  F OH : Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE ; La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  RUIIS  CAPDEPON : Para  decir  dos  sola- 
mente. 

¿Accede  el  Sr.  Romero  Robledo  al  ruego  que  antes 
le  he  hecho? 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr,  ROMERO  ROBLEDO:  No  quería  intcrrum* 
pir  á los  oradores  que  habían  pedido  la  palabra  para 
rectificar,  por  lo  cual  no  la  habla  yo  pedido  ante; 
pero  ahora  si  la  he  pedido,  porque  no  acostumbro  yo 
jamás  á negarme  á ningún  ruego  hecho  por  un  com- 
pañero en  una  forma  cortés. 

El  Sr,  Capdepon  me  ruega  que  manifieste  al  Con- 
greso si  le  he  apoyado  cuando  yo  era  Ministro,  Declaro 
ante  el  Congreso  que  yo  no  he  hecho  á favor  del  señor 
Capdepon  ninguna  excepción;  que  he  mirado  la  can- 
didatura de  S.  S,  de  la  misma  manera  que  todas  tas 
de  sus  correligionarios  que  se  presentaron  y lucharon 
en  las  elecciones  verificadas  cuando  yo  tenia  la  honra 
de  ser  Ministro. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Los  Sres.  Diputados  por  Va- 
lencia se  convencerán,  aun  sin  que  diga  nada  el  Pre- 
sidente, de  que  SS.  SS.  son  los  más  interesados  en  ter- 
minar ese  debate  en  que  sobre  cuestiones  de  nada,  no 
puedo  decir  que  pierde  la  Cámara  el  tiempo,  porque 
en  el  dia  de  hoy  no  hay  otros  asuntos  de  que  tratar, 
pero  sí  que  se  está  dando  un  espectáculo  que  á nin- 
guno de  SS.  SS.  favorece.  Por  eso  les  ruego  que  procu- 
ren terminar  este  incidente  á la  mayor  brevedad  po- 
sible. 

El  Sr,  RTJIZ  CAPDEPON:  Señor  Presidente,  voy 
á ser  breve.  Sabe  S.  S.  que  yo  no  he  provocado  este 
debate  y que  he  sido  el  último  que  ha  hecho  uso  déla 
palabra,  á pesar  de  haber  sido,  digámoslo  así,  el  blanco 
en  esta  discusión;  sabe  S,  S... 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Yo  no  me  quejo  del  señor 
Capdepon;  precisamente  sí  todos  hubieran  seguido  el 
sistema  de  S.  S.,  habría  terminado  el  debate  hace  una 
hora. 
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El  Sr,  HUXZ  CAPDEPON:  Pues  bien;  igual  ruego 
que  he  dirigido  al  Sr,  Romero  Robledo,  y al  que  el  se- 
g0r  Romero  Robledo  ha  contestado,  le  había  dirigido, 
y uo  he  merecido  contestación,  al  Sr.  Sil  vela.  Si  el  se- 
ñor Silvela  contesta  en  los  términos  que  yo  espero,  he 
terminado;  sí  no,  pido  al  Sr.  Presidente  que  me  reserve 
el  uso  de  la  palabra,  que  desde  luego  será  para  usar  de 
ella  momentánea mte, 

El  Sr,  SILVELA;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  SILVELA:  Yo  había  rogado  al  Sr.  Romero 
Robledo  que  contestara  por  los  dos,  porque  nos  hallába- 
mos en  el  mismo  caso  y no  tengo  que  añadir  una  pa- 
labra á lo  manifestado  por  el  Sr,  Romero  Robledo. 
Exactamente  igual  ha  sido  para  mí  la  candidatura  del 
3i\  Gapdepon  por  Valencia  que  la  de  todos  los  Dipu- 
tados que  han  luchado  durante  la  época  en  que  tenien- 
do yo  la  honra  de  ocupar  el  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción se  han  verificado  las  elecciones. 

El  Sr.  RUIE  GAPDEPON:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  RX7IJ5  GAPDEPON:  Solo  para  recordar  un  j 
hecho, 

fía  asegurado  el  Sr,  Romero  Robledo  que  en  1876 
le  mereció  mi  candidatura  igual  consideración  que  le 
merecieron  las  de  otros  señores  del  partido  constitu- 
cional 

Recuérdese  quién  fuó  el  Diputado  por  Liria  que 
vino  á aquellas  Oórtes,  y recuerde  el  Sr,  Si  Ivela  que 
en  las  elecciones  de  1879  luchamos  en  el  distrito  de 
Sueca  (Valencia),  con  el  carácter  de  adicto  el  Sr.  Con- 
de de  Luna,  hijo  del  que  entonces  era  Ministro  de  Es- 
tado, Sr.  Marqués  de  Molins,  y con  el  carácter  de  opo- 
sición franca  y resuelta  como  constitucional  el  que 
tiene  la  honra  de  dirigir  la  palabra  al  Congreso, 

Y nada  más. 

El  Sr.  SILVELA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SIL  VELA:  Unicamente  para  confirmar  y 
recoger  el  hecho  expuesto  por  el  Sr,  Ruiz  Gapdepon, 

En  efecto,  S.  3.  luchó  entonces  con  el  hijo  del  Mi- 
nistro de  Estado,  adicto,  como  era  natural,  á la  situa- 
ción; y esto  servirá  para  demostrar  Ja  imparcialidad 
con  que  se  procedió  á aquellas  elecciones,  imparciali- 
dad que  ni  semejante,  ni  con  mucho  más  lejano  pa- 
rentesco ha  tenido  lugar  ahora. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y-  NEO  RE  TE:  Voy  á ser 
muy  breve. 

Digo  lo  mismo  que  el  Sr.  Ruiz  Gapdepon;  que  he 
venido  al  debate  como  todo  el  mundo  ha  visto,  porque 
hay  ciertas  cuestiones  que  cuando  los  hechos  son  pú- 
blicos, como  las  disidencias  de  Valencia,  el  no  contes- 
tarlas puede  dar  lugar  á que  se  dén  explicaciones  poco 
convenientes.  Por  esta  razón  he  hablado  de  este  asun- 
to, no  como  ha  dicho  S-  S,,  con  preparación.  Yo  recha- 
zo la  palabra  en  cuanto  á mí  se  refiera,  porque  no  ne- 
cesito esta  preparación,  pues  sabe  el  Sr.  Capdepon  que 
voy  ¿ combatir  el  acta  de  Gandía,  He  entrado  en  el 
debate  porque  no  pedia  dejar  de  hablar  de  este  asunto 
ai  oir  alusiones  tan  directas,  hechas  ante  la  Cámara  y 
ei  país...  La  cuestión  personalísima  nada  tiene  que  ver 
con  la  general,  y por  esto  no  hablaré  de  ella. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  otro  día  ha  de  hablar  su 


señoría  del  asunto,  podríamos  dejarlo  por  esta  noche. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Tengo  que 
contestar  al  Sr.  Testor  á la  alusión  directa  que  me  ha 
hecho  de  que  los  electores  que  han  votado  contra  él  no 
eran  constitucionales. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pero  eso  seria  contestar  al 
Sr.  Testor,  y S,  S.  no  tiene  derecho  á eso. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Deda  que  el 
Sr,  Testor  me  acusaba  de  que  mis  electores  no  eran 
constitucionales,  y al  poco  rato  decía  S.  3.  que  le  me- 
recía poca  fe  el  notario  famoso  que  afirmó  era  el  dia 
antes  suyo  y ai  siguiente  contrario;  pero  lo  que  resulta 
de  aquí  es,  que  si  era  constitucional  el  dia  antes,  seria 
constitucional  el  dia  después,  y si  no  lo  era,  buscaba  y 
aceptaba  el  Sr.  Testor  electores  no  constitucionales. 

Después  ha  hablado  el  Sr.  Testor  del  partido  radi- 
cal de  Carlet,  pero  no  nos  ha  dicho  que  buscó  este 
partido  3.  S,  y algún  representante  de  S.  3.,  y lo  mis- 
mo al  jefe  del  partido  carlista;  y ocultarlo  es  tontería, 
como  fingir  escrúpulos,  porque  es  sabido  que  los  votos 
se  suman  y los  nombres  no  se  saben  ni  mira  o ni  im- 
portan; y S,  S.  tampoco  nos  ha  dicho  que  el  partido 
carlista  de  Bocairente  estaba  á su  lado,  como  el  con- 
servador de  Ayelo  de  Malferit. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pero  eso  es  una  contesta- 
ción al  Sr.  Testor,  no  es  defensa  de  3.  S. 

El  3r.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  El  Sr.  Cap- 
depon  me  ha  aludido  directamente  á mí  y me  ha  pre- 
guntado si  todos  los  estanqueros  del  distrito  han  sido 
míos;  pero  eso  ¿qué  probará?  Eso  no  prueba  nada, 
puesto  que  lo  mismo  ha  hecho  con  los  del  Sr,  Testor, 
Sales  Pereda  y demás  amigos  suyos  antes  do  saber  si 
el  Gobierno  los  aceptaba.  Y no  queriendo  molestar  más 
á la  Cámara,  me  siento. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Martos  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MARTOS:  La  había  pedido  con  efecto,  pero 
en  realidad  estoy  muy  tentado  á renunciarla. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Yo  no  tengo  empeño  en 
que  S,  S.  use  de  la  palabra. 

El  Sr,  MARTOS:  Ni  yo  tampoco;  ni  S,  S,  puede 
tener  otro  empeño  que  el  de  reconocer  mi  derecho 
como  siempre  lo  hace;  así  como  tampoco  tengo  el  de 
dirigir  mi  palabra  en  estas  circunstancias  al  Congre- 
so, Por  eso  empezaba  indicando  mi  tentación,  tan  solo 
mi  tentación  de  renunciar  á usar  de  la  palabra:  así  es 
que  lo  que  voy  á hacer  equivale  á una  renuncia. 

La  pretensión  del  Sr.  Testor  en  la  sesión  de  esta 
tarde,  de  juzgar  al  partido  radical,  sin  duda  obedece  á 
los  dejos  de  cariño  que  conserva  á la  familia,  pues  que 
si  bien  el  Sr.  Testor  hubiera  podido  adquirir  el  dere- 
cho de  juzgar  á sus  correligionarios,  no  le  puede  con- 
servar hoy  porque  los  ha  abandonado.  La  conducta  de 
los  radicales  la  hemos  de  juzgar  nosotros,  los  que  mi- 
litamos en  el  partido  democrático;  no  S,  S„  que  fuó 
radical  y que  ha  dejado  de  serlo.  Por  lo  demás,  yo  hu- 
biera tenido  una  grande  satisfacción  de  poder  dar  un 
testimonio  de  imparcialidad  al  Sr.  Gapdepon  como 
gobernador  de  Valencia,  aunque  no  acepte  la  extraña 
doctrina  de  que  las  Cortes  sean  el  juez  de  los  goberna- 
dores: las  Cortes  son  jueces  del  Gobierno,  y el  Gobierno 
es  el  juez  de  los  gobernadores.  Sentiré  por  el  Gobierno 
el  que  esté  satisfecho  de  la  conducta  del  Sr.  Capdepon; 
no  lo  espero  después  del  triste  espectáculo  dado  en  la 
sesión  de  esta  tarde,  del  cual  no  me  congratulo,  amante 
¡ como  soy  del  sistema  representativo  y del  prestigio  del 
régimen  parlamentario,  por  lo  cual  me  asocio  á las 
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nobles  palabras  del  Sr.  Presidente  de  la  Cámara  para 
que  cese  este  triste  y doloroso  espectáculo,  pues  des- 
pués de  todo,  el  resultado  de  este  debate  no  es  otro 
sino  que  en  Valencia  había  dos  parcialidades  en  el 
partido  constitucional.  Para  poner  fin  á esas  asperezas 
engendradas  por  esa  situación,  se  imaginó  el  medio  de 
enviar  al  jefe  de  una  de  esas  dos  parcialidades  de  go- 
bernador de  la  provincia:  sin  duda  el  Gobierno  lo  en- 
viaba para  que  terminaran  aquellas  asperezas,  y sin 
duda  por  eso  aceptó  dicho  cargo  el  Sr.  Capdepon,  pues 
de  otra  manera  no  hubiera  podido  aceptarlo.  ¿Y  cómo 
ha  cumplido  el  Sr..  Gapdepon  sus  deseos  y los  propios 
del  Gobierno?  (El  Sr.  Capdepon  pide  la  palabra .)  Como 
acaba  de  oirlo  la  Cámara  de  labios  del  Sr.  Salamanca; 
yo  u o lo  digo,  porque  el  Sr.  Capdepon  es  una  persona 
muy  estimable,  sin  embargo  de  que  no  tiene  la  sufi- 
ciente importancia  para  llegar  á restablecer  la  disci- 
plina; pero  es  triste  que  el  general  Salamanca  haya 
podido  decir  aquí  que  el  Sr.  Capdepon  como  goberna- 
dor de  Valencia  se  preparó  nombrando  procónsules  de 
sus  respectivos  distritos  á cada  uno  de  los  candidatos 
ministeriales  de  esos  distritos:  desde  luego  es  triste 
que  baya  candidatos  ministeriales;  pero  es  más  triste 
todavía  que  haya  gobernadores  que  establezcan  el 
proconsulado  en  sus  provincias:  lo  digo  por  el  presti- 
gio del  régimen  representativo  y por  evitar  si  es  po- 
sible que  se  nombre  gobernadores  de  provincia  á los 
capitanes  de  bandos  que  se  dividen  las  influencias  en 
las  provincias,  no  desempeñando  el  cargo  con  la  debí  - , 
da  imparcialidad. 

El  Sr,  RUIZ  CAPDEPON:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  RUIZ  CAPDEPON:  El  Sr.  Martes,  que  acaba 
de  dirigirse  al  Sr.  Testor  para  decirle  que  no  tenemos  . 
autoridad  los  constitucionales  para  juzgar  la  conducta 
del  partido  radical  en  determinados  distritos,  ha  in- 
currido en  ei  mismo  defecto  que  achacaba  al  Sr.  Tes- 
tor, Su  señoría  ha  terciado  en  la  alusión  personal  para 
juzgar  de  la  conducta  que  yo  he  seguido  como  gober- 
nador de  Valencia,  y esto  le  ha  proporcionado  ocasión 
para  recoger  las  palabras,  los  cargos  del  señor  gene- 
ral Salamanca  y para  dirigírmelos  nuevamente,  par- 
tiendo de  ia  exactitud  de  esos  cargos.  Más  valiera,  ya 
que  el  Sr.  Martos,  tiene  tanta  autoridad  y tanto  talen- 
to, y es  una  de  las  primeras  figuras  del  Parlamento,  , 
que  S.  S.  hubiera  recogido  también  lo  poco  que  senci- 
lla y modestamente  he  dicho  yo  contradiciendo  esas 
afirmaciones.  No  haciéndolo  así,  S.  S.  dejaba  vivo  sola- 
mente el  ataque  y olvidaba  la  defensa. 

Por  lo  demás,  ya  que  el  Sr.  Hartos  no  cree  conve- 
niente que  los  gobernadores  sean  de  la  provincia  que 
están  llamados  á dirigir,  yo  debo  recordarle  que  cuan- 
do fuó  Gobierno  S.  S.,  precisamente  para  la  provincia 
de  Valencia  nombró  gobernador  al  jefe  de  una  de  las 
fracciones  de  aquella  provincia.  En  3 de  Enero  de  i 
nombró  S,  S,  gobernador  á D.  Andrés  Charques. 

El  Sr.  M ARTOS:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  MARTOS:  Tan  mal  hice  yo  entonces  como 
ha  hecho  este  Gobierno  ahora;  casi  tan  mal,  porque  el 
Sr.  Charques  probó  perfectamente  y S,  S.  ha  probado 
de  una  manera  deplorable.  Por  lo  demás,  yo  no  tengo 
nada  que  tomar  de  la  defensa  del  Sr.  Capdepon,  por- 
que todo  lo  que  ha  dicho  S.  S.  de  sustancia  es  que  á 
los  Sres.  Villarroya  y general  Salamanca  les  dejó  los 
estanqueros  y los  alcaldes.  En  oposición  á esto,  yo  veo  = 


una  afirmación  mantenida  por  el  general  Salamanca 
nna  afirmación  que  el  Sr.  Capdepon  necesitaba  desva- 
necer aquí  de  otra  manera  que  con  palabras,  y yo  ce- 
lebraré que  S.  S.  la  desvanezca  otro  día  en  ese  debate 
sobre  su  conducta.  Entre  tanto  queda  sentado  aquí 
que  cuando  se  nos  vienen  pidiendo  ciertos  testimonios 
de  la  imparcialidad  de  su  conducta,  son  sus  propios 
correligionarios  los  que  nos  impiden  dar  esos  testimo- 
nios, diciendo  que  se  han  convertido  en  proconsulados 
militares  los  distritos  de  la  provincia  de  Valencia,  Esto 
no  se  había  visto  en  ninguna  parte  hasta  que  ha  sido 
gobernador  de  Valencia  S.  S. 

El  Sr.  RUIZ  CAPDEPON:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  RUIZ  CAPDEPON:  Para  negar  en  absoluto 
lo  que  afirma  el  Sr.  Hartos,  y para  añadir  que  no  coi 
palabras,  sino  con  hechos,  demostraré  lo  contrario  de 
lo  que  S.  S.  acaba  de  decir  relativo  á los  proconsula- 
dos  militares,  aunque  en  el  sentido  metafórico,  en  que 
S.  S.  dice  que  se  ha  dividido  la  provincia  de  Valencia 
para  las  últimas  elecciones.  Cuando  quiera  S,  8.,  yo  ie 
demostraré,  y demostraré  también  á la  Cámara,  que 
todo  eso  es  una  série  de  inexactitudes  que  S.  S.  se  ha 
creído  en  el  caso  de  recoger  esta  tarde  para  venir  i 
dirigir  ciertos  cargos  al  Gobierno,  que  es  lo  que  se 
desprende  de  todo  esto. 

El  Sr.  BOSCH  Y FUSTEGUERAS:  Pido  la  pala- 
bra  para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.BOSCH  Y FUSTEGUERAS:  Para  decir  úni- 
camente al  Congreso,  como  iniciador  de  este  debate,  que 
no  creo  necesario  rectificar,  porque  nosotros  no  nos  he- 
mos propuesto  traer  aquí,  como  se  ha  dicho  por  alguien, 
cuestiones  de  campanario,  sino  única  y exclusivamente 
combatir  el  acta  del  distrito  de  Enguera,  demostrando 
al  propio  tiempo,  consultando  las  opiniones  de  algunos 
Sres.  Diputados,  por  cierto  adversarios  políticos  míos, 
de  qué  manera  se  han  hecho  las  elecciones  en  el  dis- 
trito de  Enguera,  y de  qué  modo  se  han  hecho  en  ge- 
neral en  el  resto  de  España.  Tanta  luz  se  ha  hecho 
acerca  de  este  asunto,  que  no  necesito  decir  tina  pala- 
bra más,  que  no  necesito  rectificar  ni  una  sola  sílaba. 
Tomen  acta  los  Sres.  Diputados  de  todo  cuanto  aquí  se 
ha  dicho;  tómela  también  el  país:  yo,  después  de  llamar 
la  atención  sobre  las  declaraciones  gravísimas  que 
aquí  se  han  hecho,  no  tengo  nada  que  añadir,  y me 
siento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Había  pedido  la  palabra  el 
Sr.  Salamanca? 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  La  renuncio, 
Sr.  Presidente.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  dictamen 
y fué  aprobado  en  la  forma  siguiente: 

«í,°  Que  se  sirva  aprobar  el  acta  de  Enguera  y 
proclamar  Diputado  ¿ D.  Carlos  Testor  y Pascual',  que 
resulta  con  mayoría  de  votos  y ha  presentado  su  cre- 
dencial, sin  que  sobre  su  aptitud  exista  duda  ni  recla- 
mación alguna. 

2.°  Que  se  remita  el  tanto  de  culpa  al  tribunal 
competente  para  la  averiguación  del  hecho  relativo  á 
la  sección  de  Bolbaíte,  de  que  se  ha  hecho  mérito,  y 
que  en  su  caso  se  exija  la  responsabilidad  á quien 
haya  Lugar,}) 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ruiz  Martínez):  Queda  ad- 
mitido diputado  el  Sr.  Testor  y Pascual. 


NÚMERO  11, 


193 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  Testo  r y Pascual. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
3lgu  lente  comuni  ca  clon: 

((.Presidencia  del  Consejo  de  Ministros." — Excelen- 
tísimos señores:  El  Mayordomo  mayor  de  S.  M,,  jefe 
superior  de  Palacio,  me  dice  con  fecha  de  ayer  lo  si- 
guiente: 

«Bu  Majestad  el  Rey  (Q.  D.  G.)  y la  Reina  su  augusta 
Esposa  recibirán  el  martes  4 del  actual,  á la  una  y 
media  de  la  tarde,  en  las  Reales  habitaciones,  con  mo- 
tivo de  los  días  de  su  amado  Padre  el  Rey  D.  Francis- 
co de  Asís,  debiendo  ser  la  asistencia  de  gala.» 


Lo  que  traslado  á Y,  EE.  para  su  conocimiento 
y el  de  ese  Cuerpo  Colegislado r.  Dios  guarde  ¿ V.  EE. 
muchos  años.  Madrid  2 de  Octubre  de  1881.=Práxe- 
des  Sagasta.=Señores  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso.» 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dicta- 
támen: 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  las  de  los 
distritos  que  á continuación  se  expresan,  y no  conte- 
niendo protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  dichas  actas  y 
admitir  como  Diputados  á los  electos,  que  han  presen- 
tado sus  credenciales,  y cuya  aptitud  legal  no  ofrece 
duda. 


números. 


NOMBRES. 


DISTRITOS,  PROVINCIAS. 


388  D.  Francisco  Gumá  y Forran. 
391  D.  José  Luis  Albareda 

393  D.  Francisco  de  P,  Candau..  , 

394  D.  Eduardo  Quiroga  Perez,  , H 


Matanzas * Cuba. 

Sevilla Sevilla. 

Marchena Sevilla. 

Carballino Orense. 


Palacio  del  Congreso  3 de  Octubre  de  188i.=AureIiano  Rivas,  presidente.=Marqués  de  Yaldeterrazo.= 
Luis  Felipe  Aguilera  .=Teodoro  Baró.=Tirso  Rodriganez— Nicolás  Aravaca  — =r!l  Marqués  de  Sardoal.=Pedro 
Diz  Romero —José  Alvar ez  Marino —Cipriano  Gar  ijo.— Juan  Mantilla  ,=Modesto  Martiüez.=Alfonsó  González, 
secretario,» 


Igualmente  quedó  sobre  la  mesa  el  siguiente  dic- 
tamen: 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  las  de  los 
distritos  que  ¿ continuación  se  expresan,  las  cuales 
contienen  algunas  protestas  que  no  afectan  á ia  vali- 


dez y resultado  de  la  elección;  en  su  vista,  tiene  la 
honra  de  proponer  al  Congreso  se  sírva  aprobar  dichas 
actas  y admitir  como  Diputados  á los  electos,  que  han 
presentado  sus  credenciales,  y cuya  aptitud  legal  no 
ofrece  duda. 


números. 


NOMBRES. 


DISTRITOS, 


PROVINCIAS. 


27 

39 

60 

63 

83 

163 

182 

277 


D.  Gaspar  Salcedo  y Anguiano 

D.  Pablo  Cruz  y Orgaz 

D.  Fructuoso  do  Miguel  y Mauleon . 

D.  Jerónimo  Antón  Ramírez^ , 

D.  Luis  de  Rute  y Giner. 

D.  Leopoldo  Laussat  y Chrístiernin, 

D.  Federico  López  y Gaviria,  Marqués  de  Perijaá. 
D,  Antonio  Mataró  y Yilallonga 


Miranda,  

Bstapa 

Estella 

Navarra. 

Yinaroz,  . . , . 

Velez-Málaga, , , 

Dénia,  ............. 

Hellin. 

Santa  Coloma ........ 

Palacio  del  Congreso  3 de  Octubre  de  1881  — Aureliano  Linares  Rivas,  presidente.=:Luis  Felipe  Aguilera. 
Nicolás  Aravaca,=Pedro  Diz  Romero.=Josó  Alvarez  Marino —Tirso  Rodrigañez.=Juan  Montílla  — Cipriano 
Garíjo.=Modesto  Martínez  Pacheco.=Marqués  de  Sardoai,=Marqués  de  Valdeterrazo,=Teodoro  Baró.=Alfon- 
so  González,  secretarlo.» 


El  Sr.  DIZ  ROMERO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  DIZ  ROMERO:  La  Comisión  de  actas  reti- 
ra los  dictámenes  presentados  sobre  las  de  Santa  Co- 
loma de  Farmes  y Dénia, 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ruiz  Martínez):  Quedan  re- 
tirados. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  una  comunicación 
del  Sr.  D.  Miguel  Martínez  Campos  participando  que 
habiendo  sido  proclamado  Diputado  á Cortes  por  el  dis- 


trito de  Alcoy,  y considerándolo  incompatible  con  el 
destino  de  ingeniero  jefe  do  segunda  ciase  y profesor 
de  la  escuela  especial  del  cuerpo  de  ingenieros  de  ca- 
minos, canales  y puertos,  tiene  solicitado  se  le  declare 
en  situación  de  excedente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  mañana: 
discusión  de  ios  dictámenes  que  han  quedado  sobre  la 
mesa. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


mama  ama  del  emho.  sil  d.  lose  de  posada  iieiima. 


SESION  DEL  MARTES  4 DE  OCTUBRE  DE  1881. 

SUMARIO.  Abres©  á las  dos.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  ant©rior*=A  la  Comisión  de  actas  pa- 
gan algunos  documentos  referentes  al  distrito  de  Llanes.=Se  leen,  y quedan  sobre  la  mesa,  cuatro  dicta- 
monea  de  la  Comisión  de  actas*=3Sl  Sr.  Fernandez  Villa  ver  de  presenta  algunos  documentos,  que  pasan 
á la  Comisión,  referentes  al  distrito  de  Orives,  y pide  vengan  al  Congreso  diferentes  expedientes  relacio- 
nados con  la  elección  del  distrito  de  Betaimo3,=0RDEsr  del  oí  A:  discusión  de  los  dictámenes  de  actas  que 
están  sobre  la  mesa*=Sin  debate  se  aprueban  los  relativos  a la  admisión  de  los  Sres-  G-umá,  A Iba  re  da, 
Candau,  Quiroga  Perez,  Salcedo,  De  Miguel  y Antón  Ramiros  *==Se  lee  el  dietámen  acerca  del  acta  del  dis- 
trito de  Velez-Málaga  y admisión  del  Sr*  Bute.=DisGursQ  del  Sr,  Sil  vela  en  eontra.^Del  Sr.  Mantilla,  de 
la  Comision,=Bectifican  ambos  se£Loresí=Discurso  del  Sr,  Bule  como  interesado  *=Reetifieacion  del  señor 
Sil  vela . =Discu  r s o del  Br.  Ministro  de  la  Gobernacion*=Rectificacion  del  Sr*  Silvela  — Kuevo  discurso 
del  Sr*  Ministro  de  la  G ober  nación  .^Rectificación  del  Sr.  Rute.=Alusion  personal  del  Sr*  GulIon.=Rec- 
tifiaaeion  del  Sr*  Silvela  .-= Alusión  personal  del  Sr*  Esteban  Collantes*— Sin  más  discusión  queda  aproba- 
do el  dictamen  y admitido  y proclamado  Diputado  D*  Luis  Rute.=Sin  debate  se  aprueba  el  dictamen 
relativo  al  acta  de  Hellin,  y queda  admitido  y proclamado  el  Sr.  López  y Gavíria,  Marqués  de  Perijaát=; 
Se  lee,  y queda  sobre  la  mesa,  el  dietámen  relativo  al  acta  de  Santa  Coloma  de  Parnés  y admisión  del 
Sr*  Mataré  y Vilallonga,=Orden  del  dia  para  mañana:  los  dictámenes  de  actas  que  han  quedado  sobre  lá 
mes|P=Se  levanta  la  sesión  á las  cinco  y media. 

Se  abrió  á las  dos,  y leída  el  Acta  de  la  anterior, 
quedó  aprobada* 


Se  mandaron  pasar  á la  Comisión  de  actas  algunos 
documentos  que  presentaban  varios  electores  del  dis- 
trito do  Llanos,  provincia  de  Oviedo,  referentes  á la 
•lección,  pidiendo  al  propio  tiempo  se  declare  nula  el 
acta  del  mencionado  distrito. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dic- 
tamen; 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  del  distrito 
de  Val  verde,  provincia  de  Ha  el  va,  y 

Resultando  que  en  el  acto  de  la  designación  de  in- 
terventores lo  fueron  para  la  sección  de  El  Cerro,  de 
este  distrito,  D.  Domingo  Márquez  Guzman,  D,  Pedro 
Gómez  Toruno,  D.  José  García  Perez,  D,  Manuel  Domín- 
guez García,  D.  Lorenzo  Rico  Vázquez  y D.  Cristóbal 
Vázquez  García,  y seis  suplentes  cuyos  nombres  cons-. 
tan  en  la  oportuna  copia  del  acta  que  obra  en  el  ex- 
pediente; 

Resultando  que  al  instalarse  la  Mesa  de  la  expre- 
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sada  sección  de  El  Oerro,  se  constituyó  con  cuatro 
de  dichos  interventores,  excluyendo  á D,  Manuel  Domín- 
guez García  y D.  José  García  Perez  por  las  razones 
que  se  dice  resultan  del  expediente  que  acompaña  ai 
acta  original  de  la  repetida  sección,  sin  que  aparezca 
que  el  presidente  llamara  á los  suplentes  para  sustituir 
á los  dos  interventores  excluidos: 

Resultando  que  el  Sr,  D.  Manuel  Perez  Seoane  y 
Marín , Conde  de  Gomar,  ha  obtenido  en  todas  las  sec- 
ciones del  distrito  una  mayoría  de  509  votos  sobre  el 
otro  candidato,  Sr.  Marqués  de  Oliva,  que  le  sigue  en 
votación,  de  los  cuales  108  únicamente  aparece  que  le 
fueron  dados  en  la  ya  repetida  sección  de  El  Cerro: 
Considerando  que  aun  cuando  se  considerase  nula 
y de  ningún  valor,  por  las  circunstancias  indicadas  en 
los  resultandos  anteriores,  el  acta  de  la  sección  de  El 
Cerro  todavía  quedarla  al  candidato  proclamado,  señor 
Conde  de  Gomar,  una  mayoría  de  401  votos,  sin  que 
por  consiguiente  afectara  al  resultado  de  la  elección 
esa  declaración  de  nulidad: 

Considerando  que  la  constitución  de  los  colegios 
electorales  es  el  primero  y más  importante  acto  que 
puede  prestar  garantías  de  legalidad  á la  elección,  y 
por  consiguiente  es  de  la  mayor  conveniencia  depurar 
en  los  tribunales  de  justicia  las  verdaderas  causas  que 
produjeron  el  que  no  formaran  parte  de  la  Mesa  elec- 
toral de  la  sección  de  El  Oerro  los  interventores  desig- 
nados ó sus  suplentes. 

La  Comisión  propone  al  Congreso: 

1. °  La  aprobación  del  acta  del  distrito  de  Val  ver- 
de, provincia  de  Huelva,  y la  admisión  como  Diputado 
por  dicho  distrito  de  D.  Manuel  Perez  Seoane  y Marín, 
Conde  de  Gomar,  que  ha  presentado  su  credencial,  y 
cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda, 

2. °  Que  se  saque  el  tanto  de  culpa  por  lo  relativo  á 
lo  ocurrido  en  la  constitución  de  la  Mesa  do  la  sección 

números,  r HOMBRES, 


de  El  Oerro,  á fin  de  que  en  su  vista  proceda  el  tribu, 
nal  competente  á lo  que  haya  lugar  en  derecho. 

Palacio  del  Congreso  4 de  Octubre  de  1881,=Au- 
reliano  Linares  Rivas,  presidente*=Modesto  Martin^ 
Pacheco. = Francisco  RuMo.=Tirso  Rodrigañez.^i 
Marqués  de  8ardoaL=Luis  Felipe  Aguílera,=Teodoro 
Baró  — Pedro  Diz  Romero.=Cipriano  Garijo,=AUonsQ 
González,  secretario. 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa  el  dic- 
tamen que  sigue: 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  del  distrito 
de  Ooamo,  provincia  de  Puerto-Rico,  y no  conteniendo 
protestas  ni  reclamaciones,  tiene  ia  honra  de  proponer 
al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta  y admitir 
-como  Diputado  por  el  referido  distrito  á I),  Migad 
Muruve,  que  ha  presentado  su  credencial,  y cuya  apti- 
tud legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  £ de  Octubre  de  1881.— Au- 
reliano  Linares  Rivas,  presidente—Francisco  Rublos 
Luis  Felipe  Agmlera.=Modesto  Martínez  Pacheco.^ 
Teodoro  Baró.— Pedro  Diz  Romero,=CIpriano  Garí- 
jo,=Nicolás  Aravaca.r-Josó  Alvares  Marmo.=Tirso 
Rodrigañez  — El  Marqués  de  Sardoal.==Marquós  de 
Valdeterrazo.=AlfGnso  González,  secretario.» 


También  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  si- 
guiente dictámen: 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  las  de  los  dis- 
tritos que  á continuación  se  expresan,  las  cuales  con- 
tienen algunas  protestas  que  no  afectan  á la  validez  y 
resultado  de  la  elección:  en  su  vista,  tiene  la  honra  da 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  dichas  actas  y ad- 
mitir como  Diputados  á los  electos,  que  han  presentado 
sus  credenciales,  y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

DISTRIEOS.  PROVINCIAS, 


53  ü.  Félix  García  Gómez  de  la  Serna, Hinojosa.  . Córdoba, 

163  D,  Leopoldo  Laussat  y Christiemin. . . . , , Dénia.  ; Alicante. 

238  D,  Agustín  de  la  Serna  y López. . Velez-Rubio. Almería. 

Palacio  del  Congreso  £ de  Octubre  de  í881.=Aureliano  Linares  Rivas,  presidente,=Modesto  Martínez  Pa- 
checo—El  Marqués  de  Sardoal.=Nicolás  Aravaca— Tirso  Rodrígañsz— Teodora  Baró.=EI  Marqués  do  Val- 
deterrazo,=Cipriano  Garijo.^Luis  Felipe  AguÍlera.=Pedro  Diz  Romero,=Alfonso  González,  secretario.» 


Asimismo  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  dicta- 
men siguiente: 

«Al  Congreso.- — La  Comisión  de  Actas  ha  exami- 
nado la  del  distrito  de  Torrox,  provincia  de  Málaga;  y 
i“  Resultando  de  las  protestas  presentadas  por 
varios  electores  de  la  sección  de  Torrox,  que  en  ellas 
se  denuncian  alteraciones  en  el  censo  electoral,  remi- 
tiendo al  efecto  los  Boletines  oficiales  de  ifi  de  Enero 
de  1869  y i.°  de  Enero  de  1881;  y consignando  algu- 
nos nombres  que  aseguran  no  debían  aparecer  en  las 
mismas, 

2.°  Resultando  que  existen  en  el  expediente  cua- 
tro actas  notariales  en  que  se  asegura  que  no  se  han 
expuesto  las  listas  electorales  al  público,  ni  se  hizo  la 
designación  del  local  donde  se  iba  á verificar  la  elec- 
ción. 

3*°  Resultando  que  estas  omisiones  aparecen  con- 
tra dichas  por  un  certificado  del  alcalde  de  Torrox;  y 


Considerando  que  sí  bien  los  actos  y omisiones  re- 
feridos no  afectan  á la  validez  de  la  elección,  es  con- 
veniente depurar  la  exactitud  de  aquellos  ante  los  fcri* 
banales  de  justicia, 

La  Comisión  tiene  la  honra  de  proponer  al  Con- 
greso: 

1. °  Que  se  sirva  aprobar  el  acta  del  distrito  do 
Torrox,  provincia  de  Málaga,  y admitir  como  Diputa- 
do por  dicho  distrito  ai  Sr.  D.  Román  Laá,  que  ha  pre- 
sentado su  credencial,  y cuya  aptitud  legal  no  ofre- 
ce duda, 

2, °  Que  se  saque  el  tanto  de  culpa  por  lo  relativo 
á las  alteraciones  del  censo  electoral  denunciadas  y á 
las  omisiones  á que  se  refieren  los  resultandos  2.5  y 3,°, 
á fin  de  que  los  tribunales  procedan  á lo  que  haya  lu- 
gar en  derecho. 

Palacio  del  Congreso 3 de  Octubre  de  188í.=Aure' 
llano  Linares  Rivas,  presidente*  = Pedro  Diz  Romo- 
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ro,=El  Marqués  de  Sardoal.=Cipriano  GarijQ,=Luis 
Eelipe  Aguilera —Teodoro  Raró.=El  Marqués  de  Val- 
d0terrazo.=Juan  MontiIla.=Nicolás  Aravaca— Tirso 
Rodrigañez.  =■  Modesto  Martínez  Pacheco.  = Alfonso 
González,  secretario. 


$A  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLA  VERDE:  Tengo  la 
honra  de  presentar  nuevos  documentos  relacionados 
con  la  elección  del  distrito  de  Trives,  provincia  de 
Orense.  No  estando  en  el  banco  azul  el  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación,  suplico  á la  Mesa  le  trasmita  mi  ruego  de 
que  con  la  posible  brevedad  remita  al  Congreso  el  ex- 
pediente de  separación  de  algunos  concejales  del  Ayun- 
tamien  de  Betanzos  y de  suspenden  de  la  totalidad  de 
de  los  que  formaban  los  Ayuntamientos  de  Goirós,  Ber- 
rendo y A ranga,  en  el  mismo  distrito;  así  como  el  ex- 
pediente á que  con  arreglo  al  art.  189  de  la  ley  muñí- 

huméeos.  NOMBRES. 
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cipa!,  habrá  dado  lngar  sin  duda  la  separación  de  los 
alcaldes  da  Irijoa  y Sada,  separación  acordada  por  el 
gobernadorde  la  Goruna  en  la  víspera  de  las  elecciones  , 
y comunicada  á esos  alcaldes  en  el  momento  en  que 
fueron  á ocupar  la  presidencia  de  las  Mesas,  y de 
donde  fueron  arrojados  por  la  fuerza  pública. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  Se  pondrá  en  conoci- 
miento del  Gobierno  el  ruego  de  S,  S.,y  pasarán  á la 
Gomision  los  documentos  presentados. 


ORDEN  DEL  DIA, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  dictáme- 
nes de  la  Gomision  de  actas,  n 

Leídos  los  relativos  á las  actas  de  los  distritos  que 
á continuación  se  expresan , y no  habiendo  quien  pi- 
diera la  palabra  en  contra,  se  pusieron  á votación  y fue- 
ron aprobados,  quedando  admitidos  Diputados  los  se- 
ñores siguientes: 

DISTRITOS.  PROVINCIAS. 


Matanzas . . . Cuba. 

Sevilla Sevilla, 

Marchena.  . . Sevilla, 

Carballino ; Orense, 


D.  Eran  cisco  Gumá  y Forran 

D,  José  Luis  Albareda. 

D.  Francisco  de  P,  Gandan.  , 
D.  Eduardo  Quiroga  Perez.  , . 


Leídos  los  dictámenes  sobre  las  siguientes,  y no  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  pusieron 
« votación  y fueron  aprobados,  quedando  admitidos  Diputados  los  señores  siguientes: 

HÚMEROS,  NOMBRES,  DISTRITOS.  PROVINCIAS. 


27  D.  Gaspar  Salcedo  y Anguiano Miranda.  Burgos, 

39  D.  Pablo  Gruz  y Orgaz , . * Estepa. . , Sevilla. 

60  D.  Fructuoso  de  Miguel  y Mauleon,  Estella Navarra. 

62  D,  Jerónimo  Antón  Ramírez Vinaroz. Castellón 


Leído  el  dictamen  referente  al  acta  del  distrito  de 
Yelez-Máiaga,  provincia  de  Málaga,  en  el  que  se  pro- 
ponía  se  admitiese  como  Diputado  al  Sr,  D.  Luís  de 
Rute  y Giner,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen. 

El  Sr.  SIL  VELA:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

Bl  Sr,  SIL  VELA:  Señores  Diputados,  me  toca 
cumplir  hoy  la  promesa  bajo  la  cual  invoqué  vuestra 
benevolencia  y la  del  Sr.  Presidente  hace  pocos  dias, 
ocupándome  del  acta  de  Yelez-Málaga,  pura  y exclusi- 
vamente con  sujeción  á lo  que  en  los  documentos  que 
en  la  mesa  están  arrojan,  y desentendiéndome  por  com- 
pleto de  todo  linaje  de  cuestiones  generales,  no  solo 
Racionadas  con  ia  índole  de  todas  las  elecciones  del 
Reino,  sino  ni  siquiera  con  la  generalidad  de  las  de  la 
provincia  de  Málaga, 

Acostúmbrase  en  la  discusión  de  las  actas,  dando  á 
esta  clase  de  juicios  el  carácter  que  real  y verdadera- 
mente  tienen,  á hacer  uso  de  argumentos  que  no  ten- 
gan todos  ellos  un  concepto  estrechamente  jurídico, 
porque  estimando  que  el  Congreso  es  un  gran  Jurado, 


tienen  gran  fuerza  cerca  de  él  para  formar  su  convic- 
ción y completar  su  juicio  muchos  argumentos  que  no 
serían  de  uso  y de  admisión  en  los  tribunales  de  es- 
tricto derecho;  y de  común  se  apela  á testimonios  de 
electores,  á manifestaciones  de  hombres  políticos,  á 
actas  levantadas  por  remotas  referencias;  en  una  pala- 
bra, á todos  esos  argumentos  puramente  de  efecto  mo- 
ral, que  llegan  á constituir,  ó por  la  autoridad  de  las 
personas  que  en  ellos  intervienen,  ó por  circunstancias 
especiales  que  hagan  más  ó menos  impresión  eu  el  áni- 
mo de  los  gres.  Diputados,  la  convicción  meramente 
moral  con  que  se  forma  un  juicio  y una  conciencia  que 
no  se  pueden  traducir  ni  apoyar  en  considerandos  pu- 
ramente legales.  Pero  yo  estoy  resuelto  al  ocuparme 
de  la  elección  de  Velez-Málaga,  y ann  de  cuantas  ten- 
ga que  someter  á la  consideración  del  Congreso,  á pres- 
cindir en  absoluto  de  este  linaje  de  argumentación,  y 
á concretarme  pura  y exclusivamente  á lo  que  pudié- 
ramos llamar  los  autos,  refiriéndome  tan  solo  á docu- 
mentos fehacientes  que  ante  el  tribunal  de  justicia  de 
más  estrecho  y recto  criterio  hablan  de  constituir 
prueba  plenísima. 

Es  tanta,  Sres.  Diputados  (si  se  me  permite  una 
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expresión  quizá  un  tanto  atrevida)  la  riqueza  de  mise- 
rias que  arrojan  estas  elecciones,  que  hay  abundante 
caudal  para  despreciar  generosamente  todas  esas  que 
pudiéramos  llamar  pruebas  meramente  legales,  y ate- 
nerme, con  la  segundad  de  obtener  un  gran  conven- 
cimiento en  cuantas  personas  examinen  esas  pruebas, 
atenerme,  repito,  á esos  documentos  dei  acta. 

Y en  armonía  con  ese  pensamiento  y con  ese  pro- 
pósito, voy  á dar  á este  discurso,  que  me  propongo  pre- 
sentar como  modelo  á cuantos  discutan  acerca  de 
actas,  las  severas  y limitadas  condiciones  de  una  ver- 
dadera demanda  judicial,  presentando  escuetos  Los  he- 
chos, apoyándolos  en  algunas  consideraciones  jurídicas 
y viniendo  á concluir  en  la  pretensión  que  estimo,  de 
que  la  Comisión  debiera  aceptar,  ó con  la  cual  debiera 
corregir  el  Congreso  su  acuerdo,  de  considerar  que 
hay  algo  más  que  motivos  leves  en  ei  fondo  de  esta 
acta-  y por  lo  tanto,  que  procede  pasarla  al  Tribunal 
de  las  graves,  para  que  con  las  garantías  qne  establece 
el  Reglamento,  depure  aquello  que  haya  en  esta  elec- 
ción de  verdaderamente  grave.  Cumpliendo  esta  pro- 
mesa, me  desentenderé  en  un  iodo  de  las  consideracio- 
nes generales  relativas  ai  aspecto  del  distrito  y á la  in- 
fluencia que  en  él  y en  el  ánimo  de  los  electores  pu- 
dieran ejercer  hechos  tan  lamentables  como  la  herida 
gravísima  de  uno  de  los  principales  amigos  del  can- 
didato liberal-conservador,  y.  otros  incidentes  á este 
tenor,  que  no  reúnen  por  su  naturaleza  las  pruebas  es- 
trictamente jurídicas  que  he  ofrecido  presentar  á la 
consideración  del  Congreso  y del  país. 

He  de  señalar  como  primer  hecho,  que  la  Comisión 
habrá  de  reconocer  como  exactísimo,  el  de  que  habién- 
dose proclamado  en  el  distrito  de  Velez-Málaga  un 
diputado  provincial  electo  como  conservador,  el  día  9 
de  Febrero  del  corriente  año,  sin  reclamación  ni  pro- 
testa de  ningún  género,  es  esta  la  hora  en  qne  su  acta 
no  ha  sido  aprobada  ni  por  la  Comisión,  ni  por  la  Di- 
putación provincial  de  Málaga,  y no  ha  podido  el  electo 
tomar  posesión  de  su  cargo.  Lo  reciente  de  su  elección 
cuando  ocurrió  el  cambio  político  del  8 de  Febrero, 
hacia  completamente  imposible  que  se  ejercitaran  res- 
pecto de  él  esos  propósitos  de  reclamaciones  adminis- 
trativas, de  qne  nos  daba  cuenta  el  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación  dias  pasados,  á causa  de  que,  no  habiendo 
trascurrido  ni  veinticuatro  horas  desde  la  elección 
de  su  cargo  cuando  el  cambio  político  se  produjo,  era 
absolutamente  imposible  que  tuviera  participación 
directa  ni  indirecta  en  asunto  alguno  que  mereciese  la 
intervención  purificadera  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación. 

Gomo  quiera  que  por  esto  no  era  posible  suspen- 
derle ni  destituirle,  se  optó  por  no  darle  posesión,  y de 
este  modo  quedó  huérfano  de  representación  en  la  pro- 
vincia el  distrito  de  Yelez-Málaga,  y sin  efecto  la  de- 
signación que  legítimamente  había  hecho  en  un  dipu- 
tado conservador  el  día  9 de  Febrero. 

Respecto  de  su  representación  local  no  ha  sido 
más  feliz  el  distrito  de  Velez-Málaga  que  en  su  repre- 
sentación provincial.  Me  parece  qne  son  nueve  los 
Ayuntamientos  que  comprende  aquel  distrito,  y de  ellos 
ocho  han  sido  suspendidos  cuando  ocurrió  el  cambio 
político  de  principios  de  Febrero , y solo  uno  ha  sido 
repuesto,  el  de  Benamocarde;  de  ninguno  de  los  demás 
ha  pasado  al  Consejo  de  Estado  el  expediente  de  su 
suspensión;  y sin  embargo  de  este  procedimiento  irre- 
gular, y de  haberse  renovado  por  el  sufragio  popular 
la  mitad  de  los  Ayuntamientos  en  el  mes  de  Mayo  del 


corriente  año,  aun  continúan  funcionando  con  la  mi- 
tad de  los  elegidos  por  sufragio  y la  otra  mitad  con  el 
carácter  interino  y provisional  con  que  fueron  nom- 
brados para  reemplazará  los  suspensos,  Y por  cierto 
que  aun  continúan  al  frente  de  estos  Ayuntamientos 
los  alcaldes  que  interinamente  fueron  nombrados  para 
desempeñar  estos  cargos,  á pesar  de  lo  ilegítimo  de  su 
nombramiento,  una  vez  que  constituidos  los  nuevos 
Ayuntamientos  debia  haberse  procedido  indudable- 
mente á la  nueva  designación  de  alcaldes. 

Esto  en  cuanto  á los  hechos  preliminares  y prece- 
dentes á la  elección,  que  ninguno  de  ellos  ha  de  ser 
puesto  en  duda  ni  negado  por  cuantas  personas  in- 
tervengan ©n  la  discusión  del  acta. 

Otro  hecho,  y la  gravedad  de  estos  acontecimien- 
tos va  aumentando,  es  el  de  la  destitución  por  el 
Ayuntamiento  de  Velez-Málaga  de  los  individuos  de  la 
Comisión  inspectora  del  censo.  Todos  sabéis  la  impor- 
tancia trascendental  que  la  ley  electoral  ha  dado  á 
esta  ComisiGO,  verdadera  base  y fundamento  de  la  elec- 
ción d©  interventores,  y por  consiguiente  de  la  legiti- 
midad y sinceridad  del  sufragio. 

La  Comisión  inspectora  del  censo  se  constituye, 
como  sabéis,  por  nombramiento  del  Ayuntamiento,  de- 
hiendo  verificarse  su  renovación  bienal  en  1,°  de  Ene- 
ro de  cada  año.  Verificóse  en  Enero  de  este  ano  la  re* 
novación  de  la  mitad  de  esa  Comisión,  compuesta  de 
cuatro  individuos*  entonces  fueron  nombrados  dos  le- 
gítimamente por  el  Ayuntamiento;  tomaron  posesión 
de  sus  cargos,  que  venían  ejerciendo  quieta  y pacífi- 
camente; y ei  4 de  Junio  el  Ayuntamiento  de  Velez- 
Málaga  acuerda  la  destitución  de  la  Comisión  inspec- 
tora del  censo  sin  expediente,  sin  razón,  siu  motivo, 
sin  fundamento  ni  pretesto  alguno  para  ello,  al  raé- 
nos  del  cual  tengan  conocimiento  los  destituidos.  El  6 
de  Junio  fuó  puesto  en  su  conocimiento  por  oficios  fir- 
mados por  el  señor  alcalde,  uno  de  cuyos  oficios  cons- 
ta en  el  expediente,  y quedaron  destituidos,  como  pe- 
dieron haberlo  sido  si  en  lugar  del  cargo  gravísimo 
y de  confianza  que  ejercían  por  ministerio  de  la  ley  y 
la  designación  de  sus  conciudadanos  para  amparar  y 
proteger  la  sinceridad  del  sufragio,  hubieran  desem- 
peñado el  modestísimo  cargo  de  serenos  de  la  villa,  ó 
fueran  empleados  de  la  categoría  más  ínfima  en  el 
Municipio,  sujetos  á la  libre  separación  y destitución 
del  alcaide  y del  Ayuntamiento. 

Yo  desearla  que  el  individuo  de  la  Comisión  que 
haya  de  discutir  esta  acta,  ó el  Gobierno  de  3,  M.  si 
interviene  en  el  debate,  manifestaran  cuál  es  el  con- 
cepto que  les  merece  esta  importantísima  rueda  de  ia 
ley  electoral,  en  la  cual  se  fundaban  las  más  gratas  y 
lisonjeras  esperanzas  para  e!  nombramiento  de  los  in- 
terventores; esta  Comisión  inspectora  del  censo  nom- 
brada con  estas  solemnidades  y destituida  á toda  hora 
ó destituíblo  en  todo  momento  por  simple  acuerdo  de 
los  Ayuntamientos;  y si  esto  último  se  viene  á decla- 
rar, si  esta  Comisión  puede  ser  dísuelta  en  la  forma 
que  he  dicho,  preciso  será  variar  en  absoluto  las  con- 
diciones de  la  ley  electoral,  que  quedará  falseada  das- 
de  su  origen  y en  uno  de  sus  fundamentos  más  esen- 
ciales. 

Entablóse  la  reclamación  correspondiente  contra 
esta  destitución  verdaderamente  escandalosa  y ningún 
resultado  dio,  puesto  que  se  verificó  la  elección  de  in- 
terventores por  una  Comisión  notoriamente  ilegal,  por 
una  Comisión  usurpadora  de  sus  funciones,  que  dió  la- 
gar á una  de  las  nulidades  más  graves  que  en  una 
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elección  puede  haber.  Preparada  de  esta  manera  la 
Comisión  inspectora  del  censo,  las  operaciones  sucesí- 
vas  de  nombramiento  do  los  interventores  correspon- 
dieron á las  que  vienen  siendo  lamentable  preceden  te 
de  toda  la  elección  en  Veles-Málaga, 

Constan  en  el  expediente  siete  actas  notariales  de 
numerosos  individuos  que  acuden  ante  la  autoridad 
¿el  notario  para  que  dé  fé  de  diferentes  coacciones 
costra  ellos  ejercidas,  ya  de  haberse  presentado  el  al- 
calde con  la  fuerza  pública  en  varios  pueblos  para 
disolver  los  grupos  de  electores  que  estaban  esperando 
al  notario  para  que  consignara  los  nombres  de  los  que 
no  sabían  leer  ni  escribir  y querían  votar  á determi- 
nados interventores,  ya  de  haberse  impedido  el  acceso 
también  á diferentes  pueblos  á los  que  concurrían  con 
el  mismo  fin. 

Aparece  también  otra  acta  notarial  de  haber  dete- 
nido y preso  el  alcalde  de  uno  de  los  pueblos  del  dis- 
trito á un  individuo  que  llevaba  cédulas  y actas  nota- 
riales para  el  nombramiento  de  interventores,  y do 
haberle  tenido  preso  desde  las  cinco  de  la  mañana 
basta  las  once  del  dia,  hora  en  que  al  salir  de  la  pri- 
sión se  presentó  al  notario  para  manifestar  delante  de 
él  el  atropello  que  se  habia  cometido,  y entregarle  á la 
vez  los  pliegos  que  no  le  habian  querido  admitir  por 
babor  entendido  que  habia  trascurrido  la  hora  para 
presentarlos. 

Aparecen  igualmente,  y esto  es  á mi  juicio  lo  más 
grave  que  en  un  acta  puede  aparecer,  otras  dos  en  las 
que  el  mismo  notario  declara  y da  fe  de  haber  sufrido 
ella  coacción  que  refiere.  Requerido  por  uno  de  los 
principales  electores  del  distrito,  da  fé  de  que  habién- 
dose presentado  en  la  casa  de  aquel  elector;  y hallán- 
dose en  la  misma  casa  otros  varios  electores  de  Velez- 
Málaga  con  el  fin  de  proceder  á la  formación  de  las 
cédulas  para  el  nombramiento  de  interventores,  se 
personó  el  alcalde  del  pueblo,  acompañado  de  una  pa- 
reja de  la  Guardia  el  vi  i , mandada  por  un  cabo,  la 
pareja  con  armas  y el  cabo  desarmado,  y notificó  á 
todos,  y en  primer  término  al  notario, qne  abandonaran 
inmediatamente  el  local,  porque  allí  no  habian  ido  á 
hacer  nada  bueno  para  el  Gobierno,  En  vano  le  mani- 
festó al  alcalde  que  no  era  aquella  la  manera  de  res- 
petar la  libertad' electoral;  que  allí  habian  ido  á reali- 
zar un  acto  lícito,  cual  era  el  nombramiento  de  inter- 
ventores, de  que  él  tenía  qne  dar  fé;  que  esto  era  lo 
que  iban  á realizar  aquellos  y otros  electores  que  se 
hallaban  fuera  de  la  habitación,  Bl  alcalde  les  dijo  qne 
aquello  no  era  más  que  una  conspiración  contra  el 
Gobierno;  les  arrojó  de  la  casa  y les  intimó  para  que 
abandonaran  ia  población. 

Ya  fuera  de  la  casa,  sigue  dando  fé  el  notario  de 
que  hubo  de  mostrar  al  alcalde  la  medalla  que  llevaba 
al  cuello  como  símbolo  de  la  autoridad  que  ejercía,  y 
fuó  igualmente  desatendido,  llevándose  el  alcalde  á las 
Casas  Consistoriales  al  notario  y á los  qne  le  acompa- 
ñaban, hasta  tanto  que  se  habilitaran  de  los  medios 
necesarios  para  abandonar  el  pueblo,  como  efectiva- 
mente lo  realizaron,  siéndoles  absolutamente  imposible 
proceder  al  nombramiento  de  interventores,  y anulán- 
dose de  este  modo  una  operación  tara  importante  para 
la  sinceridad  de  la  elección. 

Apenas  salieron  del  pueblo,  el  notario  se  constituyó 
en  un  cortijo  próximo  y dió  fé  de  que  habia  acontecido 
esto  y de  que  él  y los  demás  electores  que  le  acompa- 
ñaban, á quienes  cita  por  sus  nombres  y apellidos,  ha- 
to sido  víctimas  de  aquella  coacción  sin  ejemplo. 


En  los  mismos  términos  aparece  otra  acta  notarial 
de  otro  notario,  que  requerido  también  por  uno  de  los 
electores  principales  del  distrito  para  que  diese  fó  del 
nombramiento  de  interventores,  fué  expulsado  del  pue- 
blo por  el  alcalde  acompañado  de  la  fuerza  pública,  y 
marchándose  un  poco  más  lejos  con  los  electores  que  le 
habían  requerido,  y ante  la  imposibilidad  de  recoger 
las  firmas  en  la  localidad,  empezó  á recorrer  ios  alre- 
dedores del  pueblo,  siguiendo  todo  el  rio  arriba  y hablan- 
do con  diferentes  electores  que  se  mostraban  propicios 
á suscribir  las  cédulas  para  el  nombramiento  de  inter- 
ventores; pero  que  Cuando  estaban  realizando  esta  ope- 
ración con  la  lisonjera  esperanza  de  que  en  medio  de 
la  campiña  se  verían  un  poco  más  libres  de  la  protec- 
ción de  aquella  celosa  autoridad  municipal  que  los  ha- 
bla expulsado  de  la  villa,  vieron  aparecer  por  un  monte 
próximo  una  partida  de  hombres  armados,  á caballo, 
que  llevábanlas  carabinas  y escopetas  en  la  mano,  en 
actitud,  dice  el  notario,  de  quien  persigue  criminales. 
Guando  fueron  aproximándose  á aquellos  alarmados  ve- 
cinos, descubrió  el  notario,  lo  mismo  quelosquele  acom- 
pañaban, que  capitaneaba  la  partida  el  alcalde  de  la 
localidad  con  diferentes  guardias  y vecinos  armados, 
para  cortarles  el  paso:  al  ver  una  manifestación  de  tal 
manera  grave,  volvieron  grupas  el  notario  y sus  acom- 
pañantes, y enviaron,  como  si  se  tratara  de  un  ejército 
perseguido  por  fuerzas  enemigas,  á un  hombre  que  les 
acompañaba,  para  que  fuera  al  pueblo  y adquiriese  no- 
ticias. Este  emisario  fué  preso,  y otro  que  del  pueblo 
se  destacó  para  ponerlo  en  conocimiento  de  los  que  se 
hallaban  refugiados  en  el  cortijo  también  fuó  preso; 
y todo  esto  lo  manifiesta  el  notario  como  hecho  reali- 
zado ante  él  y contra  él. 

Aparece,  por  último,  otra  acta  notarial  de  nn  ve- 
cino' de  Iznate  encargado  de  llevar  los  pliegos  de  in- 
terventores á Velez,  y habiéndose  presentado  en  el  local 
donde  debía  tener  lugar  la  reunión  de  los  individuos  de 
la  Comisión  inspectora  del  censo,  fué  arrojado  de  aquel 
sitio  por  los  guardias  rurales,  siéndole  imposible  pre- 
sentar las  cédulas,  arrojándose  á larga  distancia  todos 
cuantos  papeles  quiso  entregar,  y que  él  humildemente 
recogió  y entregó  al  notario,  y todos  ellos,  señores,  es- 
tán en  la  Mesa  entre  los  papeles  del  expediente. 

Ya  indiqué  ai  principio  que  prescindía  en  absoluto 
de  la  exposición  de  manifestaciones  más  ó ménos  di- 
rectas acerca  de  otros  hechos,  como  las  alteraciones 
en  las  listas  electorales,  como  otras  varias  coacciones 
realizadas  contra  los  individuos  que  se  propusieron 
de  algún  modo  votar  al  candidato  conservador i señor 
Lar  ios,  ó preparar  su  elección;  pero  que  de  todo 
esto  prescindía,  porque  era  mi  ánimo  presentar  los  he- 
chos descarnados,  aislados,  para  concluir  con  la  peti- 
ción ó interrogación  á la  Comisión  de  actas  que  indi- 
qué en  un  principio;  Aparece  completamente  falseada 
en  esta  elección  la  constitución  de  una  de  las  más  im- 
portantísimas ruedas  de  la  máquina  electoral,  la  Co- 
misión inspectora  del  censo;  aparece  destituido  el 
Ayuntamiento  y establecidos  en  su  lugar  unos  indivi- 
duos notoriamente  usurpadores  de  sus  funciones;  apa- 
rece negada  toda  clase  de  justicia  en  interés  de  los 
mismos  por  parte  de  la  autoridad;  aparecen  violenta- 
dos los  notarios,  personas  encargadas  de  la  realización 
de  esta  importantísima  operación  preliminar,  qne  es  el 
nombramiento  de  los  interventores:  y todo  esto  de- 
mostrado de  la  única  manera  que  es  posible  demos- 
trarlo, de  la  única  manera  que  es  posible  demostrar 
estos  hechos,  para  que  puedan  formar  de  ellos  juicio 
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los  tribunales,  las  Asambleas,  y hombres,  en  fin,  que 
hayan  de  formular  acerca  de  ellos  su  Opinión  y sen- 
tencia; si  todo  esto  se  declara  que  san  leves  motivos, 
y sobre  todo  que  no  son  justificaciones  suficientes,  6 
que  no  constituyen  circunstancias  que  merezcan  dete- 
nido examen,  y que  deban  reclamar  la  intervención 
del  Tribunal  de  actas  graves,  yo  entiendo  que  despojado 
el  asunto  de  toda  clase  de  apreciaciones  generales,  es- 
forzándome en  huir  de  todo  lo  que  pueda  ser  divaga- 
ciones, con  propósito  de  que  se  concreten  los  fallos  de 
las  opiniones  de  la  Comisión  sobre  todos  estos  hechos 
que  son  tan  evidentes,  si  nada  de  esto  se  admite,  si 
nada  de  esto  se  toma  en  cuenta,  yo  entiendo  que  es 
verdaderamente  imposible  el  ofrecer  ninguna  garantía 
para  la  demostración  de  los  abusos  que  en  los  distritos 
puedan  cometerse,  ni  ofrecer  ninguna  esperanza  de 
que  una  vez  cometidos  esos  abusos  puedan  obtener  un 
castigo. 

Una  última  observación  para  terminar,  que  no  tie- 
ne el  carácter  de  las  anteriores,  que  es?  por  decirlo 
así,  un  tanto  extraña  y ajena  al  expediente  qne  está 
sobre  la  mesa,  si  bien  muy  directamente  relacionada 
con  el,  porque  todos  sabéis  que  aun  en  Las  demandas 
que  se  presentan  ante  los  tribunales  de  derecho,  cuan- 
do Los  documentos  de  que  se  hace  uso  no  se  tienen  á 
disposición,  basta  con  citar  el  archivo  eu  que  se  en- 
cuentren, ó la  oficina  pública  en  que  se  hallen,  para 
proceder  á la  demanda,  y de  esto  es  de  lo  que  me  voy 
á hacer  cargo  ante  el  Congreso,  Todos  los  Sres,  Dipu- 
tados recordarán  que  con  motivo  de  haber  yo  anuncia- 
do la  presentación  de  unos  documentos  sobre  el  acta 
de  Yelez-Málaga,  se  dijo  por  el  Sr,  Eute  que  en  esa 
acta  figuraba  una  exposición,  para  cuya  firma  hablan 
sido  sorprendidos  los  electores,  y que  se  debía  formar 
un  proceso  para  que  se  castigara  ese  abuso  cometido. 
Esa  exposición,  de  la  que  el  Sr,  Eute  debía  tener  exac- 
ta  copia,  no  se  presentó  en  el  acta;  esa  exposición  la 
tengo  yo,  porque  no  soy  lo  bastante  cándido  para  dis- 
cutir actas  con  exposición,  aunque  esto  de  firmar  ex- 
posiciones tiene  importancia  grande,  como  se  ha  visto 
en  la  localidad,  pero  significa  poco  ante  un  Congreso 
que  se  halla  con  una  relación  de  hechos,  más  ó ruónos ; 
graves,  suscrita  por  un  número  de  electores  más  ó 
menos  considerable,  todos  desconocidos  para  los  seño- 
res Diputados,  y entiendo  yo  que  la  mera  presentación 
de  exposiciones  á nada  conduce  sino  á recargar  de  pa- 
peles las  oficinas  de  la  Secretaría  del  Congreso  y á 
proporcionar  más  trabajo  á la  Comisión  de  actas,  por 
lo  cual  esta  exposición  por  consejo  y opinión  mía  no 
se  presentó  en  el  acta. 

Pero  como  si  las  palabras  dei  Sr.  Rute  hubieran 
servido  de  cabeza  de  proceso  en  el  distrito  de  Velez- 
Mzlaga,  esta  es  la  hora  én  que  recibo  la  noticia,  por 
una  comunicación  que  aquí  tengo,  de  que  se  están 
practicando  diligencias  judiciales,  que  obran  en  el  es- 
tado de  sumario,  en  el  Juzgado  del  distrito  de  Velez- 
M álaga,  y en  virtud  de  las  cuales  resulta  que  se  está 
interrogando  á los  electores;  y á esto  es  á lo  que  an- 
tes me  referia  cuando  hablaba  de  que  podía  citarse  la 
oficina  ó archivo  en  que  constaran  determinados  do- 
cumentos. En  el  archivo  del  Juzgado  de  primera  ins- 
tancia de  Yelez-Málaga  consta  lo  que  acabo  de  decir, 
y á ól  me  remito  para  ia  justificación  de  lo  que  digo, 
porque  la  certificación  no  ha  podido  venir  á tiempo 
por  no  estar  legalizada  y por  no  haber  querido  yo  pe- 
dir plazo  para  presentarla  deseoso  de  no  entorpecer  la 
discusión  de  esta  acta.  Existe,  digo,  en  ese  Juzgado 


un  proceso  en  que  se  pregunta  á los  electores  por  esa 
exposición  que  no  han  visto,  en  que  prestan  declara- 
ción acerca  de  si  tienen  noticia  de  io  que  en  ella  apa* 
rece,  entra  cuyas  declaraciones  hay  una  en  que  ei 
compareciente  dice;  aque  como  han  sido  varios  los  do- 
cumentos que  se  han  formado  por  los  electores,  no 
puede  tampoco  determinar  á cuál  de  ellos  se  refiere  U 
comunicación  del  señor  alcalde  de  esta  ciudad,  lo  cual 
podría  detallar  si  se  le  pusiera  de  manifiesto  el  docu* 
mentó  á que  se  alude,  n 

Tenemos,  pues,  un  procedimiento  verdaderamente 
inquisitorial,  en  que  se  persigue  un  delito  de  pensa* 
miento  y un  propósito  de  presentar  una  expcsicion  qua 
no  ha  llegado  á hacerse. 

Esta  es,  Sres.  Diputados,  la  verdadera  situación  dei 
distrito  de  Yelez-Málaga.  Esto  es  lo  que  ha  ocurrido  eu 
las  elecciones;  esto,  y mucho  más  que  esto,  lo  sabe  todo 
el  mundo  allí.  Después,  cuando  lleguen  á ese  distrito 
los  discursos  que  se  pronuncian  aquí  ofreciendo  puri- 
ficación de  costumbres  administrativas,  guerra  sin  pie- 
dad á todo  linaje  de  caciquismo  y de  presión,  justicia 
igual  para  todos  los  ciudadanos,  sin  diferencia  de  opL 
niones,  de  intereses,  ni  de  ideas,  ¿qué  pensarán,  seño- 
res, los  pueblos  que  tales  cosas  presencian  y que  tales 
discursos  leen?  Yo  no  quiero  decirlo,  porque  pudiera 
parecer  demasiado  duro  para  el  Congreso,  porque  pu- 
diera parecer  demasiado  duro  para  el  país;  pero  cual- 
quiera cosa  que  piensen,  necesario  es  reconocer  que  es- 
tara  bien  pensada. 

El  Sr.  MOIí  Tiltil  A:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PBESIDEHTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  MON TILDA:  Señores  Diputados,  si  grande 
fu  ó la  impresión  que  me  causó  el  tener  que  dirigiros 
la  palabra  por  primera  vez,  mayor  es  aún  el  temor  que 
tengo  al  dirigírosla  en  el  día  de  hoy;  no  porque  ei  dic- 
tamen que  tengo  que  defender  sea  más  grave  que  el 
que  en  otra  ocasión  defendí,  sino  porque  tengo  que  ha- 
cerme cargo  del  discurso  elocuente  de  un  orador  de 
tan  indisputable  mérito  y de  un  jurisconsulto  tan  dis- 
tinguido como  el  Sr,  Silvela. 

A la  verdad,  Sres.  Diputados,  que  si  yo  no  estu- 
viera sentado  en  este  banco,  si  no  hubiera  estudiado  ai 
acta  de  Yelez-Málaga,  me  hubieran  causado  profunda 
impresión  los  cargos  que  ha  dirigido  contra  el  dicta- 
men de  la  Gomision  el  Sr.  Silvela,  dada  su  respetabi- 
lidad, dada  también  la  franqueza  de  su  carácter,  ia 
manera  que  tiene  de  conducirse  en  todos  sus  actos  y 
la  sinceridad  de  sus  procedimientos.  Así  es  que  debo 
advertir  al  Sr.  Silvela,  y lo  digo  con  profundo  senti- 
miento, que  cuando  me  vea  en  el  caso  de  negar  los 
hechos  aducidos  por  S.  S.,  no  entienda  que  es  mi  ánimo 
molestarle  en  lo  más  mínimo;  que  sí  creyera  que  esto 
la  molestaba,  puede  dar  por  retirados  toda  dase  de 
argumentos  y de  conceptos  que  me  vea  en  la  necesidad 
de  exponer  en  defensa  del  dictamen  del  acta  de  Velcz- 
Málaga.  Su  señoría  no  ha  sido  bien  informado  acerca 
de  esta  acta,  sin  duda  por  sus  muchas  ocupaciones,  ó 
por  el  elevado  puesto  que  ocupa  dentro  de  su  partido; 
y como  no  ha  podido  estudiar  este  asunto  con  el  de- 
bido detenimiento,  ha  venido  aquí  á referir  hechos  que 
no  han  ocurrido,  y ha  sostenido  que  habia  actas  nota- 
riales en  las  cnales  las  notarios  dicen  que  han  visto 
hechos  que  yo  demostraré  que  no  han  podido  vor.  Su 
señoría  es  seguro  que  no  ha  inventado  lo  que  aquí  nos 
ha  dicho;  le  han  informado  ciertamente  personas  que 
le  merecen  entero  crédito,  pero  que  por  esta  vez  le  han 
engañado. 
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Después  de  dicho  esto,  voy  á contestar  punto  por 
punto  á todos  los  que  han  sido  objeto  del  discurso 

de  & $. 

El  Congreso  recordará  que  al  empezar  S.  S,  dijo  que 
no  pensaba  hacer  un  discurso  político;  que  no  pensaba 
ocaparse  de  lo  que  habéis  llamado  período  de  prepara- 
ción de  las  elecciones;  que  iba  á ceñirse  á lo  que  pu- 
diéramos llamar  los  autos | frase  que  dijo  S.  y yo  al 
oir  esto  me  preparó  á tomar  apuntes  para  un  informe 
jurídico.  He  visto,  sin  embargo,  que  no  ha  sido  así, 
porque  & S-,  apenas  acabó  de  decir  esto,  empezó  á 
hacer  consideraciones  generales,  no  sin  hablar  también 
del  período  de  preparación,  sobre  las  elecciones  del  dis- 
trito-de  Velez-Málaga.  Voy,  pues,  á contestar  una  por 
unaá  las  consideraciones  generales  que  ha  expuesto 
g en  lo  que  corresponde  á mi  insignificancia  polí- 
tica dentro  de  la  Comisión,  contestando  después  uno 
por  uno  á todos  los  cargos  que  ha  dirigido  contra  el 
acta  que  se  discute,  ateniéndome,  como  £.  S.  ha  dicho, 
á ¡os  autos.  Empezó  3,  S.  hablando  de  un  accidente  ó 
delito  que  yo  no  puedo  calificar  ahora,  porque  de  el 
entienden  los  tribunales  de  justicia,  de  cuyo  delito  re- 
sultó un  ciudadano  herido,  no  sé  si  antes  ó después  de 
las  elecciones,  pero  que  S.  S.  atribuía  á las  elecciones 
mismas.  Parece  como  que  quiere  atribuirse  al  período 
electoral  una  santidad  y una  beatitud  por  parte  de  los 
hombres,  y una  inercia  grandísima  por  parte  de  los 
tribunales;  y yo  os  digo  que  si  esto  fuera  así,  pediría 
que  se  renunciara  al  régimen  parlamentario,  que  estu- 
viéramos constantemente  dentro  del  período  electoral, 
áfiu  de  que  los  hombres  no  cometieran  delitos  y los 
tribunales  no  tuvieran  que  perseguirlos.  ¿Qué  tiene  de 
particular  que  en  el  distrito  de  Velez -Málaga  se  come- 
tiera un  delito  seis  días  antes  de  las  elecciones?  ¿Qué 
tiene  esto  que  pueda  atribuirse  á las  elecciones?  ¿Qué 
tiene  do  particular  que  este  delito  se  cometiera  por  una 
persona  añilada  á un  determinado  partido  político? 
Claro  es  que  estando  divididos  los  pueblos  en  fraccio- 
nes, ei  delito  había  de  cometerse  por  un  individuo  que 
estuviera  añilado  á un  partido,  ya  fuera  el  del  Sr.  Rute, 
ya  el  del  Sr.  Larios,  ya  el  del  Sr.  Salmerón,  que  es  el 
que  después  del  electo  resulta  con  mayor  nñmero  de 
votos.  Así  es  que  desde  este  punto  declaro  que  la  Co- 
misión no  ha  tenido  en  cuenta  ese  hecho,  por  más  que 
resulte  comprobado,  porque  tenía  que  referirse  al  su- 
mario, y 3.  3.,  jurisconsulto  eminente,  sabe  que  el  su- 
mario es  absolutamente  secreto  ó inviolable. 

Descartado  esjte  hecho,  se  fijaba  el  Sr.  Silvela  en  la 
suspensión  del  Ayuntamiento  de  Velez,  y decía  que  ha- 
blásido  suspendido,  asegurando  que  los  expedientes 
qne  lo  motivaron  no  habían  pasado  al  Consejo  de  Esta- 
do. Debo  empezar  diciendo  que  sin  duda  S.  3.  ha  sido 
engañado,  porque  al  Consejo  de  Estado  han  pasado  esos 
expedientes,  como  podría  demostrar  leyendo  los  infor- 
mes de  la  Sección  de  Gobernación.  El  expediente  sobre 
el  Ayuntamiento  de  Velez  se  remitió  al  Consejo  de  Es* 
fado,  y el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  sin  separar- 
se del  dictamen,  aprobó  esa  suspensión.  Eñ  ei  de  Be- 
Dcunargosa  aprobó  la  suspensión  del  alcalde,  pero  no  la 
óei  Ayuntamiento.  En  el  de  Canillas  se  aprobó  también 
la  del  Ayuntamiento,  y en  ios  de  Arenas,  Alcaucin  é 
tenate  sucedió  lo  mismo,  prévias  todas  las  formalida- 
des de  la  ley. 

¿Se  puede  asegurar  que  se  han  suspendido  los 
Ayuntamientos  de  un  distrito,  que  los  expedientes  no  ( 
han  llevado  ai  Consejo  de  Estado  y que  hay  intru- 
Btis  desempeñando  los  cargos  municipales,  cuando  és-  ¡ 


tos  los  desempeñan  en  virtud  de  la  ley?  Su  señoría  ha 
sido  sorprendido  en  este  punto,  como  en  otros,  como 
demostrare  al  Congreso.  Hubo  Ayuntamientos  cuya  sus- 
pensión no  aprobó  el  Consejo,  como  el  de  Benamocar- 
ra*  y otros,  y el  Sr.  Ministro  se  conformó  con  el  infor- 
me, volviendo  los  Ayuntamientos  al  ejercicio  de  sus 
funciones.  Si  no  han  vuelto,  habrán  acudido  á todos  los 
medios  que  las  leyes  les  conceden;  y si  no  han  usado 
de  ellos,  se  entiende  que  han  renunciado  á sus  cargos, 
cometiendo  un  delito,  porque  yo  entiendo  que  no  son 
renunciables  estos  cargos. 

De  manera  que  en  la  suspensión  de  Ayuntamientos 
del  distrito  de  Velez  se  han  cumplido  todos  los  pre- 
ceptos de  la  ley;  debiendo  advertir  que  en  la  inmensa 
mayoría  délos  casos  la  suspensión  ha  sido  aprobada 
por  el  Consejo  de  Estado,  por  causas  que  no  quiero  de- 
cir, á no  ser  que  se  me  obligue  á ello,  porque  no  quie- 
ro lanzar  sobre  esos  Ayuntamientos  que  se  encuentran 
sub  judioe  acusaciones  dé  ninguna  clase.  El  Consejo 
los  envió  á los  tribunales  para  que  se  depuraran  los 
hechos  que  del  expediente  resultan.  Y paso  á otro 
punto. 

El  Sr.  Silvela  nos  decía,  y en  esto  tendría  razón  si 
fuesen  ciertos  los  hechos  que  después  denunciaba,  que 
la  Comisión  que  hizo  la  vigente  ley  electoral  habla 
creído  que  la  Junta  inspectora  del  censo  era  la  salva- 
guardia del  sagrado  libro  de  los  derechos  del  pueblo, 
y que  si  se  alteraba  la  Junta  inspectora4,  podía  decla- 
rarse qué  había  vicio  de  nulidad  de  origen  en  una 
elección.  Yo  lo  afirmo  también  con  S«  S.  Yo  creo  que 
ei  espíritu  de  los  legisladores  fue  ese;  yo  Greo  que  con 
la  creación  de  la  Junta  se  garantiza  el  derecho  dé  los 
ciudadanos  á emitir  sus  sufragios,  Pero  ei  Sr.  Silvela 
aseguraba  que  la  Junta  del  censo  de  Velez  había  sido 
destituida  por  el  Ayuntamiento,  y yo  voy  á demostrar 
que  este  hecho  no  es  exacto.  Faltaban  dos  individuos 
en  la  Junta  inspectora  del  censo  de  Velez,  y en  vez  de 
cumplir  con  lo  que  determina  el  árt.  51  de  la  ley  elec- 
toral, se  faltó  á ese  artículo  y la  renovación  no  se  hizo 
por  sorteo.  Llegó  el  nuevo  Ayuntamiento,  y hay  que 
tener  en  cuenta  que  no  se  había  hecho  la  renovación 
de  la  Junta  inspectora  del  censo  dentro  del  mes  de 
Enero,  según  determina  la  ley.  (El  Br.\Silvela\  Pido  la 
palabra.)  El  nuevo  Ayuntamiento  consulta  al  goberna- 
dor el  caso  excepcional  en  que  se  encontraba  la  Junta, 
y el  gobernador  resuelve  que  no  pudiendo  procederse 
á ese  sorteo,  puesto  que  faltaban  dos  individuos  de  la 
Junta,  y puesto  que  los  otros  dos  habían  entrado  de 
una  manera  ilegal,  se  hiciera  la  elección  de  los  cua- 
tro. Nada  más  natural;  como  que  en  el  sorteo  que  habia 
de  hacerse  debía  corresponder  la  suerte  á aquellos  dos 
señores,  y más  si  se  tiene  en  cuenta  que  los  nombra- 
dos interinamente  no  constaba  que  hubieran  tomado 
posesión  de  sus  cargos,  por  lo  cual  podía  decirse  que 
hacían  renuncia  de  ellos. 

El  Ayuntamiento  de  Velez-Málaga,  en  virtud  de 
esa  consulta,  que  yo  creo  que  estaba  conforme  con 
todo  procedimiento,  nombró  cuatro  individuos,  y con 
éstos  se  constituyó  la  Junta  inspectora.  Decía  S.  S,  que 
contra  ese  procedimiento  sé  han  entablado  los  recursos 
correspondientes.  Pues  si  esto  es  así,  ¿qué  tiene  que 
ver  el  candidato  electo  con  lo  que  suceda  respecto  á 
esta  cuestión  legal,  más  ó ménos  errónea,  más  ó menos 
acertada?  Podrá  ser  un  caso  de  responsabilidad  para  él 
! Ayuntamiento  de  Velez,  y en  ese  caso  persígase  en  buen 
, hora  al  Ayuntamiento,  Pudiera  ocurrir  que  fuera  un 
: caso  de  responsabilidad  para  el  dignísimo  gobernador 
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y si  lo  fuera >61  gobernador  se  defendería;  pero  lo  que  no 
puede  ocurrir  es  que  este  sea  un  cargo  contra  la  elec- 
ción del  distrito  de  Yelez-Málaga, porque  no  resulta  que 
se  haya  protestado  contra  ningún  acto  de  esa  Junta, 
porque  no  resulta  que  estos  individuos  abusaran  de  un 
nombramiento  que  en  su  concepto  era  legal,  cuando  se 
lo  debian  á una  autoridad  que  podía  dárselo.  Creo,  se- 
ñores, que  resulta  demostrado  que  este  segundo  cargo 
no  existe,  ó habría  que  demostrar  que  esos  individuos 
abusaron  del  ejercicio  de  las  funciones  que  desempe- 
ñaban por  virtud  de  la  ley,  y en  todo  caso  el  cargo  seria 
para  las  autoridades,  si  una  vez  demostrado  no  se  cas- 
tigara el  hecho  por  los  tribunales  de  justicia. 

Respecto  de  los  nombramientos  de  interventores 
se  han  remitido  al  Congreso  nueve  pliegos  entre  actas 
notariales  y firmas,  pero  todos  referentes  á la  sección 
do  Iznate.  Entre  estos  pliegos  hay  un  acta  notarial, 
y también  en  esto  tengo  el  sentimiento  de  decir  á S,  S, 
que  ha  sido  mal  informado;  entre  estos  pliegos  hay  un 
acta  notarial  levantada  en  Málaga,  en  que  declara  el 
que  llevaba  los  pliegos,  no  que  le  prendieran,  sino  que 
no  le  dejaron  entrar  en  el  colegio  para  presentar  estos 
nueve  pliegos  referentes  á la  sección  de  Iznate.  pero 
el  notario  no  dice  que  haya  visto  que  no  le  han  dejado 
entrar,  sino  que  este  señor  declaró  que  no  le  admitie- 
ron los  nueve  pliegos.  Estos  nueve  pliegos  son  los  que 
remitia  el  candidato  conservador,  que  yo  llamaré  can- 
didato invisible,  porque  no  ha  obtenido  más  que  un 
voto,  puesto  que  este  es  el  número  de  las  firmas  que 
ha  podido  recoger;  y no  quiero  decir  con  esto  que  no 
tenga  arraigo  ni  fuerza  electoral  en  todas  las  seccio- 
nes; por  el  contrario,  el  candidato  conservador  tiene 
fuerza  en  todas  las  .secciones,  pero  no  presenta  pliegos 
más  que  de  Iznate,  lo  cual  demuestra  que  no  tenia  in- 
tención de  luchar.  ¿Y  no  pudiera  también,  y hablo  en 
hipótesis,  el  candidato  conservador  haber  obligado  á 
ese  individuo  á que  hiciera  el  papel  de  presentar  los 
pliegos  y no  presentarlos,  para  después  ir  ante  un  no- 
tario y venir  con  esta  prueba  á que  se  declarara  grave 
el  acta  de  Yelez-Málaga,  cuando  no  ha  recogido  firmas 
en  las  demás  secciones,  declarando  de  este  modo  que 
no  era  su  intención  la  de  luchar?  ¿Por  qué  no  recogió 
firmas  de  los  demás  pueblos?  Porque  no  tenia  más  re- 
medio que  tener  fuerza  electoral  un  hombre  que  tiene 
la  importancia  material  con  que  ese  candidato  cuenta 
en  el  distrito.  Esto  lo  presento  como  hipótesis,  porque 
no  quiero  arrojar  sobre  ese  señor  la  nota  de  haber  que- 
rido cometer  un  delito;  pero  al  mismo  tiempo  que  yo 
acepto  esto  como  hipótesis,  reconozca  S*  S.  que  del  di- 
cho de  un  ciudadano  que  asegura  que  ha  estado  en  el 
colegio  electoral,  que  no  le  lian  dejado  entrar  con  los 
nueve  pliegos  de  Iznate,  que  es  de  las  secciones  que 
mén os  votos  tienen,  pues  viene  á tener  de  150  á Ido, 
no  resulta  un  cargo  para  la  Comisión,  ni  puede  resul- 
tar tampoco  contra  la  proclamación  del  candidato 
electo.  En  último  término,  este  mismo  individuo  puede 
ir  á los  tribunales,  puede  quejarse  de  que  ha  sido  ob- 
jeto de  atropellos;  pero  desde  luego  no  lo  ha  sido  de 
prisión,  porque  poco  después  fué  á declarar  ante  el 
notario  de  Málaga,  contra  lo  aseverado  por  los  de  Yelez. 

Decia  S.  8 «hay  un  acta  notarial  sobre  el  hecho 
de  que  un  alcalde  ha  expulsado  á un  notario  de  un 
pueblo;»  y en  efecto,  dice  el  notario  que  el  alcalde  le 
indicó  que  se  saliera  del  pueblo,  por  considerar  su  pre- 
sencia como  motivo  de  alteración  del  órden  público:  y 
voy  á darle  fó  al  notario,  sin  embargo  de  que  es  parte 
interesada,  hasta  el  punto  de  que  si  esa  acta  fuera  a 


los  tribunales,  no  la  considerarían  con  la  fuerza  y valor 
necesarios  para  constituir  prueba.  Yo  soy  muy  nuevo 
como  abogado;  no  he  trabajado  mucho  en  el  bufete* 
pero  eso  de  que  dé  fé  un  notario  de  que  él  mismo  ha 
sido  arrojado  de  un  pueblo,  me  parece  un  poco  fuerte- 
puede  admitirse  como  medio  de  prueba,  pero  no  es  el 
resultado  de  una  prueba* 

Tampoco  resulta  nada  contra  la  elección  del  dis- 
trito de  Yelez.  El  alcaide  de  la  Yiñuela.  le  dijo  ai  nota, 
rio  que  no  podía  permanecer  en  el  pueblo,  porque  su 
presencia  contribuía  á alterar  el  órden  público.  Esté 
notario  (y  aquí  empieza  una  leyenda)  se  va  del  pueblo, 
andando  por  un  arroyo  y sufriendo  mil  penalidades^ 
para  ir  á parar  á un  cortijo  á levantar  allí  acta  de  lo 
sucedido  en  las  propuestas  de  los  interventores;  pero  an- 
tes de  llegar  á esa  casa  ve  al  alcalde  y á nueve  hombres 
armados  {tenia  una  vista  poderosa  ese  notario)  con  re. 
mingtons,  y dice  que  le  parecía  que  perseguían  mal- 
hechores. Y aquí  entra  lo  grave,  señores;  el  notario  se 
esconde.  ¿Quién  es  ei  malhechor?  No  resulta  del  acta 
que  el  alcalde  dijera  nada  al  notario;  no  resulta  que  se 
metieran  en  aquel  cortijo  los  hombres  armados;  lo  que 
resulta  es  que  ai  ver  la  actitud  del  alcalde  y de  los 
nueve  individuos  que  parecían  perseguir  malhechores, 
el  notario  se  escondió;  y aquí  viene  la  duda,  ¿Sí  estará 
tan  poco  tranquilo  el  notario  en  su  conciencia,  que  se 
crea  malhechor  y se  ve  perseguido  por  este  concepto! 
El  caso  es  que  no  resulta  del  acta  que  ni  los  nueve  in- 
dividuos armados  con  remingtons,  ni  el  alcalde,  ni 
nadie,  se  metieran  con  el  notario  y los  que  le  acompa- 
ñaban. 

Hay,  señores,  en  el  expediente  una  exposición,  según 
el  Sr.  Silvela.  Esa  exposición,  no  he  podido  ver  si  coa 
efecto  obra  en  el  expediente,  en  el  poco  tiempo  que  ha 
mediado  desde  que  3,  S,  hizo  esa  afirmación  hasta  que 
me  he  levantado  á contestar;  me  parece  que  existe  en  ol 
expediente  una  exposición  dirigida  al  Congreso  pidiendo 
la  anulación  de  la  elección  de  Yelez-Málaga;  me  pare- 
ce que  existe;  pero  por  si  existiera,  porque  es  segura 
que  se  ha  firmado,  tengo  aquí,  y no  quiero  leer,  un 
acta  notarial  en  que  un  vecino  de  Yelez-Málaga  decla- 
ra que  le  han  puesto  un  papel  á la  firma,  manifestán- 
dole qúe  se  trataba  de  la  industria  azucarera;  que  ha 
firmado  en  este  concepto,  y que  después,  cuando  ha 
entendido  que  se  trataba  de  pedir  la  anulación  de  la 
elección  de  Yelez-Málaga,  que  tenia  la  seguridad  de 
que  se  habia  hecho  con  toda  legalidad,  iba  ante  un 
notario  á declarar  que  su  firma  la  habla  puesto  equi- 
vocado, por  no  decir  violentado,  creyendo  que  so  tra- 
taba de  los  intereses  materiales  y no  de  los  intereses 
políticos  del  distrito*  No  sé  si  esa  exposición  ha  llega- 
do; tengo  para  mí  que  sí;  pero  resulta  el  hecho  de  q m 
un  vecino  declara,  y de  ello  da  fé  un  notario,  que  ha 
firmado  una  exposición  dirigida  al  Congreso,  y que  esa 
firma  ha  sido  recogida  manifestando  que  se  trataba  da 
los  intereses  azucareros  del  distrito. 

Respecto  de  las  exposiciones,  que  no  sé  si  han  ve- 
nido por  conducto  de  S.  3.  ó directamente  á la  Secre- 
taría del  Congreso,  bien  sabe  S.  S.  la  poca  fuerza  que 
eso  tiene.  Existe  un  certificado  del  secretario  de  aquel 
Ayuntamiento,  en  que  manifiesta  que  ninguuo  dolos 
firmantes  de  la  exposición  aparecen  inscritos  en  el 
censo  electoral.  En  cuanto  á otras  exposiciones  refe- 
rentes á la  presencia  del  notario  y contra  actas  nota- 
riales, que  también  constan  en  el  expediente,  me  pa- 
rece que  seria  prolijo  discutir  aquí  y enumerarlas  una 
á una, 
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Creo' que  he  contestado  uno  por  uno  todos  los  argu- 
mentos que  el  Sr*  Silvela  ha  presentado,  de  los  que 
llamaba  al  empezar  su  discurso  argumentos  jurídicos, 
porque  decía  que  iba  á emitir  un  informe  sobre  lo  que 
del  acta  resultase*  Creo  que  he  demostrado  al  Congre- 
so que  el  Sr,  Sil  vela,  sin  duda  porque  ha  creído  bajo 
sn  palabra  á los  que  le  han  informado  respecto  del  ac- 
ta, ha  presentado  argumentos,  unos  que  no  resultan 
justificados,  y otros  que  no  han  tenido  lugar;  argumen- 
tos que  de  ser  clertps,  lo  declaro  con  sinceridad,  la  Co- 
misión hubiera  tenido  en  cuenta  para  emitir  su  dicta- 
men en  otro  sentido. 

Pero  ¡qué  más!  el  discurso  del  Sr.  Silvela  se  ha  re- 
ducido sencillamente  á hacer  algunos  comentarios  so- 
bre esas  actas  notariales  y sobre  si  hay  un  diputado 
provincial  que  no  ha  podido  tomar  posesión  de  su  car- 
go, Como  yo  no  creo  que  los  diputados  provinciales 
ejercen  autoridad  en  los  actos  electorales;  como  yo  no 
creo  que  este  hecho  se  refiera  en  nada  á la  elección  de 
Velez-Málaga,  y como  no  estoy  enterado  {quizá  S*  $, 
sepa  lo  ocurrido)  de  por  qué  este  diputado  electo  no  ha 
podido  tomar  posesión  de  su  cargo,  no  tengo  nada  que 
decir. 

He  contestado,  vuelvo  á decir,  uno  por  uno,  ios  car- 
gos presentados  por  el  Sr*  Silvela,  y voy  á sentarme 
suplicando  al  Congreso  me  dispense  et  largo  rato  que 
le  he  molestado,  y que  apruebe  el  dictamen  de  la  Co- 
misión, proclamando  Diputado  á D.  Luis  Rute  y Giner, 
que  es  el  que  resulta  electo  del  expediente  de  la  elec- 
ción del  distrito  de  Velez-Málaga, 

El  Sr.  SIL  VELA;  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  SIRVELA:  Agradezco  mucho  al  Sr.  Montilla 
las  frases  benévolas  con  que  ha  calificado  mi  discurso  y 
mi  persona,  y aprovecho  también  la  ocasión  de  devolvér- 
selas, puesto  que  ha  acreditado  una  vez  más  su  facili- 
dad de  palabra  y su  flexibilidad  de  ingenio  para  habér- 
selas, no  con  un  orador,  como  benévolamente  decía 
Sh  S.,  de  las  condiciones  que  su  amabilidad  me  atri- 
buto, exagerándolas  tan  notoriamente,  sino  lo  que  es 
más  grave  y difícil,  con  un  acta  como  la  de  Tclez- 
Málaga*  Su  señoría  ha  hecho  cuantos  esfuerzos  puede 
dar  de  sí  el  ingenio  y el  buen  deseo  para  defenderla; 
poro  entiendo  que  el  Congreso  habrá  quedado  más 
convencido  por  su  defensa  que  por  mí  impugnación, 
de  la  gravedad  inmensa  que  esta  acta  encierra  (El 
Sr.  Rute:  pido  la  palabra);  porque,  señores,  si  á los  no- 
tarios no  se  les  cree  cuando  dan  fé  de  los  hechos  que 
afirman  tres  testigos,  en  enyo  caso  nada  afirman,  sino 
qiie  trasmiten  la  relación  de  un  tercero;  si  tampoco 
se  les  da  fó  cuando  aseguran  que  los  acontecimientos 
han  pasado  en  su  presencia,  ¿qué  documentos  será  ne- 
cesario traer  á la  Comisión  como  documentos  de  prue- 
ba? Cuando  SS.  SS,  terminen  sus  laboriosísimas  tareas, 
á alguno  de  entre  ellos,  que  todos  lo  son  sin  duda  muy 
capaces  de  realizarlo,  si  tienen  los  ocios  suficientes 
para  consagrarse  á esta  clase  de  trabajos,  yo  le  agra- 
decerla que  nos  dejará  algunas  reglas  sucintas,  al- 
gún manual  sencillo  para  los  electores  del  porvenir, 
indicándonos  qné  clase  de  procedimientos  habrán  de 
emplear,  qué  clase  de  pruebas  habrán  de  utilizar  para 
demostrar  las  coacciones,  porque  hasta  ahora  no  hay 
conocidos  otros  que  las  actas  notariales,  que  la  mani- 
festación de  un  notario  que  se  lleva  al  colegio  para 
que  las  coacciones  se  ejerzan  contra  él,  para  qüe 
pueda  dar  fé  de  lo  que  sus  ojos  han  visto  y £us  sen- 


tidos presenciado*  Si  esto  se  ataca  porque  no  tiene 
validez,  si  lo  otro  se  ataca  porque  no  da  fé,  declaro  y 
confieso  que  ignoro  en  absoluto  á qué  procedimientos 
hay  que  apelar  para  la  prueba  de  estos  hechos*  Su  se- 
ñoría  no  ha  tenido  que  decir  contra  esto  más  que  a 
los  notarios  no  hay  que  darles  fé  cuando  dan  testimo- 
nio de  coacciones  qne  sufren  ellos  mismos.  Las  que  ha 
sufrido  y presenciado  el  notario  de  VelezdVIálaga  son 
: sumamente  graves  y demuestran  en  el  ánimo  de  toda 
persona  imparcial  cuántas  no  habrán  sido  las  del  dis- 
trito; porque  claro  es  que  no  se  tienen  notarios  á dís- 
: posición  del  candidato  perseguido  para  ir  siguiéndole 
y dando  fé  de  todas  las  coacciones  que  sé  ejerzan  con- 
tra él;  pero  cuando  se  ve  que  en  un  distrito  dos  nota- 
rios son  atropellados,  como  lo  han  sido  estos  dos  cu- 
yas actas  aparecen  en  el  expediente,  es  ya  una  prue- 
ba convincente,  indudable,  evidentísima,  de  que  las 
coacciones  han  sido  gravísimas  y de  que  el  acta  me- 
rece un  examen  más  detenido  de  aquel  á que  da  lu- 
gar la  discusión  preliminar. 

De  las  demás  contestaciones  deL  Sr.  Montilla  poco 
he  de  ocuparme*  Alguno  de  los  expedientes  de  Ayun- 
tamientos suspendidos  parece  que  ha  pasado  al  Conse- 
jo de  Estado.  Yo  no  he  afirmado  que  no  hnbiera  pasa- 
do ninguno,  y me  adelanté  á afirmar  que  sé  de  uno 
que  ha  sido  repuesto;  pero  el  hecho  capital  como  pre- 
paratorio de  la  elección,  y ai  cual  después  de  todo  su 
señoría  no  daba  importancia,  porque  aquí  vamos  acos- 
tumbrándonos á no  dar  importancia  á cosa  ninguna,  el 
hecho  de  haber  sido  suspendidos  ocho  de  los  diez 
Ayuntamientos  que  habia  en  el  distrito,  ese  hecho  ha 
quedado  en  pié. 

Respecto  á la  Comisión  inspectora  del  censo,  el  se- 
ñor Montilla  ha  referido  una  historia  que  yo  desconoz- 
co, porque  ignoro  cuál  es  el  expediente  que  se  ha 
instruido  en  el  Gobierno  civil  de  Málaga*  Respecto  de 
esta  separación,  lo  único  que  me  consta  y que  resulta 
probado  en  el  expediente  por  uno  de  los  oficios  qne 
hay  en  él,  es  que  uno  de  los  individuos  de  la  Comi- 
sión ha  sido  destituido,  y como  él  han  sido  destituidos 
los  demás,  sin  expresarse  en  el  oficio  las  cansas  que 
ha  habido  para  la  destitución*  Y el  Sr.  Montilla  mismo 
ha  reconocido  que  la  Comisión  habia  sido  renovada 
totalmente,  lo  cual  constituye  por  sí  mismo  una  ile- 
galidad, porque  lo  más  que  podía  haberse  renovado 
en  tal  caso,  si  no  se  hnbiera  renovado  la  mitad  en  el 
mes  de  Enero,  lo  más  que  podia  haber  acontecido  es 
que  no  se  hubiera  verificado  esa  renovación  en  Enero 
y se  hubiera  verificado  en  Junio.  Pero,  lo  que  no  podía 
suceder,  lo  que  la  ley  impide,  es  que  se  hubiera  reno- 
vado totalmecte  la  Comisión  inspectora  del  censo, 
como  el  Sr,  Montilla  con  la  buena  fé  que  le  distingue 
ha  reconocido*  Esto  es,  con  arreglo  á la  ley,  necesa- 
riamente ilegal,  puesto  qne  la  renovación  no  ha  podi- 
do hacerse  sino  de  la  mitad  de  la  Comisión.  Yo  en- 
tiendo que  esta  renovación  se  ha  hecho  en  Enero,  y 
que  por  lo  tanto  han  sido  destituidos  ilegalmente; 
pero  voy  á conceder  al  Sr,  Montilla,  más  conocedor  del 
expediente  que  yo  que  no  le  he  tenido  á la  vista,  y 
que  el  Ministerio  de  la  Gobernación  puede  remitir  si  es 
necesario  para  que  lo  depuremos,  voy  á conceder  que 
S*  S*  ha  visto  que  no  se  habían  sorteado  en  Enero  y 
que  se  han  nombrado  en  Junio;  pero  lo  que  es  la  re- 
novación total  es  necesaria  y absolutamente  ilegal* 

El  Sr.  Montilla  ha  apelado  en  esto,  como  con  una 
deplorable  facilidad  se  apela  en  todo,  á este  socorrido 
recurso  de  decir;  entáblense  las  reclamaciones  consi- 
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guientes,  instruyanse  las  causas  criminales  que  proce- 
dan, y los  tribunales  dirán  en  su  día*  Los  tribunales  lo 
dirán  después  que  los  Diputados  proclamados  en  el 
Congreso  se  hallen  sentados  en  sus  bancos,  ¡Ah,  señores! 
Yo  escucho  con  gran  pena  esta  teoría  que  un  dia  y otro 
oigo  leer  en  los  dictámenes  que  se  presentan  sobre  la 
mesa,  porque  entiendo  que  apenas  hay  doctrina  de 
efectos  más  tristes  y desmoralizadores  para  el  país,  por- 
que detrás  de  ella  trasparentemente  Lo  que  se  lee  es: 
que  los  Diputados  se  proclamen,  que  los  amigos  se 
sienten,  y allá  dirán  después  los  tribunales  de  justicia 
lo  que  á bien  tengan,  y allá  resultará  de  los  procesos 
lo  que  resulte,  que  eso  nos  tiene  sin  cuidado.  De  esta 
manera  las  garantías  se  gastan;  de  esta  manera  los  re- 
sortes de  la  ley  se  hacen  estériles,  y el  escepticismo 
cunde  cada  día  más  grande  en  nuestra  Nación  y en  el  ! 
cuerpo  electoral,  desentendiéndose  de  toda  clase  de  re- 
cursos, mirándonos  por  igual,  despreciándonos  de  la 
misma  manera  y procurando  salir  del  dia,  sentar  á los 
Diputados  en  el  Congreso,  y resulte  después  lo  que  de 
esos  expedientes  sin  fin  tenga  á bien  resultar  en  los 
tribunales  de  justicia, 

Y hechas  estas  consideraciones  al  rectificar  los 
puntos  capitales  del  discurso  del  Sr,  Honrilla,  me  sien- 
to, rogando  á la  Cámara  me  dispenso  el  tiempo  que  la 
haya  molestado,  que  he  procurado  y procuraré  siempre 
•hacer  muy  breve,  á causa  del  enojo  que  á todo  el  mun- 
do ocasionan  estas  discusiones. 

El  Sr,  M OH  TILLA:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PBES I DEN  TE : La  había  pedido  antes  el  se- 
ñor Rute* 

El  Sr,  RUTE:  No  tengo  inconveniente  en  cedérsela 
á la  Comisión, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  para  rec- 
tificar ol  Sr,  Montilla, 

El  Sr,  MOH TILLA:  Voy  á hacerme  cargo  do  los 
dos  únicos  puntos  á que  se  ha  referido  el  Sr*  Silvela  en 
su  rectificación. 

El  primero  es  un  punto  de  derecho  que  no  es  para 
discutido  aquí.  No  sé  si  habrá  sentada  jurisprudencia 
en  algún  caso  particular,  y no  es  extraño  que  no  lo 
conozca,  porque  en  esas  materias  jurídicas  no  sé  mu- 
cho; la  jurisprudencia  se  adquiere  con  la  edad,  y como 
la  mia  es  corta,  en  cuestiones  de  jurisprudencia  no 
estoy  á grande  altura.  Pero  me  parece  que  cnaudo  los 
notarios  dan  fé  de  hechos  que  les  interesan  particu- 
larmente, no  deben  tener  fuerza  de  acta  notarial,  cuan- 
do un  notario  es  funcionario  de  la  fé  pública,  impar- 
cial respecto  del  hecho  de  que  testifica  como  de  ma- 
yor excepción.  No  lo  sé;  pero  quizá  haya  alguna  sen- 
tencia de  los  tribunales  de  justicia  relativa  á los  casos 
en  que  los  notarios  dén  f é de  los  hechos  que  les  ocur- 
ran personalmente,  Pero  yo  por  este  criterio,  y quizá 
en  esto  cometa  error,  creo  que  cuando  dan  fé  de  he- 
chos que  se  refieren  á sí  mismos,  sin  decir  que  este  no 
sea  un  medio  de  prueba,  creo  que  es  ménos  prueba 
que  cuando  se  refieren  á hechos  aislados  y extraños* 

Respecto  del  segundo  punto,  6 sea  la  cuestión  de 
la  Junta  del  censo  electoral,  el  Sr*  Silvela  dice  que  se 
han  renovado  los  cuatro  individuos.  Lo  que  ha  ocurri- 
do es  lo  siguiente;  porque  ¿no  puede  ocurrir  que  se 
mueran  los  cuatro  individuos  que  forman  la  Comisión 
del  censo?  Pues  en  este  caso  habrá  que  renovar  los 
cuatro,  á no  ser  que  hayan  de  continuar  sus  nombres 
estampados  para  memoria  eterna.  Lo  que  pasaba  en  la  [ 
Junta  del  censo,  es  que  dos  individuos  no  existían,  no  I 


sé  si  por  fallecimiento,  por  renuncia  ó por  cambio  de 
vecindad,  porque  no  creo  que  el  nombramiento  de  in- 
dividuo de  esa  Junta  llevo  aneja  la  prohibición  de  cam- 
biar de  domicilio*  Existían,  pues,  dos  vacantes;  0[ 
Ayuntamiento  de  Velez  Málaga,  suspenso  y entregado  á 
los  tribunales,  no  había  hecho  la  renovación  con  arre- 
glo  al  art*  51  de  la  ley,  sino  que  había  nombrado  ab 
irato  á dos  individuos  de  la  Junta  inspectora  del  censo* 
Cuando  se  publicó  la  circular  de  22  de  Abril,  del  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación,  recordando  el  cumplimien- 
to de  este  precepto  legal,  porque  la  mayor  parte  de 
los  Ayuntamientos  no  le  habían  tenido  en  cuenta  en  el 
mes  de  Enero,  entonces  el  Ayuntamiento  de  Velez  com 
sideró  que  los  renovables  eran  los  que  quedaban,  y los 
otros  dos  fueron  anulados  sus  nombramientos,  porque 
no  obedecían  á los  principios  de  justicia.  Y de  esta  ma- 
nera resulta  que  se  renovaron  los  cuatro  individuos  do 
la  Junta  inspectora  del  censo  de  Yelez-Málaga  sin  con- 
travenir precepto  ninguno  legal* 

Voy  á suponer  que  se  renovaron  los  cuatro  y qim 
esto  constituya  delito:  ¿puede  asegurarse  que  se  haya 
aducido  algún  cargo  contra  estos  cuatro  individuos 
por  alteraciones  hechas  en  las  listas  de]  censo,  porque 
hayan  cumplido  mal  con  su  cargo,  porque  hayan  co* 
metido,  en  fin,  delito  alguno  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones?  De  ningún  modo*  ¿Han  dejado  de  admitir 
estos  cuatro  individuos  los  pliegos  para  el  nombra- 
miento de  interventores?  ¿Han  quebrantado  los  princi- 
pios de  la  ley  dejando  de  observar  lo  que  previene 
á propósito  de  los  interventores  en  la  elección  del  dis- 
. tríto  de  Yelez-Málaga?  Nada  de  eso  resulta  en  ningún 
acta  notarial,  con  ser  tantas  las  que  se  han  presentado; 
nada  de  eso  resulta  en  ninguna  exposición,  con  haber 
un  verdadero  lujo  de  exposiciones  unidas  al  expediente; 
no  resulta  que  la  Junta  inspectora,  legal  ó ilegalmente 
nombrada,  haya  cometido,  no  digo  delitos,  pero  ni  si- 
quiera una  falta;  no  resulta  que  haya  falseado  en  nada, 
absolutamente  en  nada,  los  principios  de  la  ley  elec- 
toral* 

Y voy  á admitir  otra  hipótesis*  ¿Se  puede  admitir 
que  cuando  un  gobernador  ó una  autoridad  cualquiera 
comete  una  coacción  en  las  elecciones,  debe  anularse 
un  acta?  Pues  entonces,  si  esto  pudiera  admitirse,  yo 
digo  á S*  S*  que  sería  muy  fácil  á un  gobernador  que 
no  temiera  los  procedimientos  criminales,  que  seria 
muy  fácil  á un  Ministro  de  la  Gobernación  que  tam- 
poco los  temiera,  anular  unas  elecciones  y deshacerse 
de  los  candidatos  de  oposición,  porque  les  bastaría  para 
invalidar  su  triunfo  acordar  la  destitución  ab  irato  da 
Los  individuos  de  la  Junta  inspectora  del  censo. 

Hay,  pues,  que  distinguir  entre  la  separación  ó 
destitución  de  la  Comisión  inspectora  del  censo  y las 
ilegalidades  que  esa  Comisión  pueda  cometer*  Podrá 
ser  abusivo  ó ilegal  su  nombramiento;  pero  no  por  eso 
resultará  ilegal  el  nombramiento  de  interventores,  qno 
es  lo  importante. 

Me  parece  que  he  dejado  contestados  ios  dos  car- 
gos ó rectificaciones  del  Sr*  Silvela,  y me  siento,  ro- 
gando al  Congreso  se  sirva  aprobar  el  dictamen. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Rute,  como  intere- 
sado en  el  acta,  tiene  la  palabra* 

El  Sr*  RUTE:  No  necesitaba  yo  tomar  la  palabra, 
Sres*  Diputadas,  después  del  brillante  discurso  de  mi 
amigo  el  Sr,  Honrilla,  en  que  ha  rebatido  todos  los  ar- 
. gumentos  presentados  contra  mi  acta  por  el  Sr*  Silve- 
la; pero  si  el  Sr*  Silvela  ha  venido  esta  tarde  á cam- 
! pllr  con  los  deberes  ó con  lo  que  S,  S,  cree  deberes  de 
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amistad  oficiando  de  pontifical  en  los  funerales  de  ese 
amigo,  yo  también  tengo  que  cumplir  un  deber  de 
cortesía,  que  est  no  pasar  en  silencio  esta  discusión,  y 
mucho  menos  después  de  haber  mostrado  el  Sr.  Silve^ 
la  tan  grande  predilección  por  discutir  las  dos  úni- 
cas actas  que  individuos  de  mi  familia  traen  á estas 
Cortes. 

Me  había  propuesto  ai  venir  Diputado  á este  Par- 
lamento, mientras  formara  parte  de  esta  mayoría,  in- 
tervenir lo  ruónos  posible  en  las  discusiones,  porque 
creo  que  cuando  se  pertenece  á un  partido  que  tiene 
tan  gran  mayoría  en  una  Cámara,  el  deber  de  todos  los 
que  somos  soldados  rasos  de  esa  mayoría  es  no  inter- 
venir en  las  discusiones,  dejando  que  lleven  la  voz  del 
partido  aquellos  que  por  su  historia,  por  sus  mereci- 
mientos, por  su  práctica,  por  sus  conocimientos  y por 
sn  experiencia  tienen  autoridad  para  ello:  que  uno  es 
el  deber  de  los  individuos  de  la  mayoría,  y otro  el  de 
los  que  se  sientan  en  aquellos  bancos. 

Y si  este  era  mi  propósito  tratándose  de  las  futu- 
ras discusiones,  lo  era  con  mayor  razón  al  tratarse  de 
mi  acta;  porque  es  muy  fácil  discutir,  venir  aquí  á 
censurarlos  hechos  ocurridos  en  un  distrito,  cuando  no 
se  tiene  del  mismo  verdadero  conocimiento,  cuando  no 
so  cuentan  en  él  amigos,  ni  familia,  ni  afecciones,  ni 
recuerdos  de  alegrías  pasadas,  ni  muertos  queridos, 
b|  compañeros  de  la  infancia.  Es  muy  fácil  eso;  pero 
es  muy  difícil,  señores,  sostener  aquí  cierta  calma,  es 
muy  difícil  permitir  con  ánimo  sereno  que  personas 
de  la  respetabilidad  del  Sr.  Silvela  se  hagan  eco  de 
chismes  de  vecindad,  cuando  éstos  pueden  llevar  la 
perturbación  y el  escándalo  al  seno  de  familias  honra- 
das, al  ver  sus  nombres  lanzados  á la  pública  censura, 
no  ciertamente  en  boca  del  Sr.  Silvela,  pero  sí  en  do- 
cumentos arrancados  ¿ la  fuerza,  como  lo  demuestran 
otros  que  he  dejado  en  poder  de  la  Comisión. 

He  procurado  tener  la  mayor  caima  en  esta  discu- 
sión, hasta  el  punto  de  verla  llegar  a su  término  sin 
interrumpir  las  frases  del  Sr,  Sityela , que  por  más 
que  han  sido  meditadas  y presentadas  en  formas  corte- 
ses, habla  en  el  fondo  de  ellas  tal  colección  de  absur- 
dos, tal  série  de  errores,  que  no  era  fácil  contener  las 
Interrupciones;  y yo  hubiera  querido  haber  puesto  en 
mi  lugar  á S.  tí.f  para  que  pudiera  juzgar  de  la  agi- 
tada situación  de  mi  ánimo. 

Es  fácil  también,  señores,  venir  aquí  á combatir 
actas  después  de  haber  hecho  algunas  infundadas  acu- 
saciones como  las  que  hizo  el  Sr.  Silvela;  es  fácil  venir  á 
dirigir  ataques  ai  Gobierno  por  lo  que  S.  S,  llama  pe- 
ríodo de  preparación  electoral,  sin  recordar  que  su 
partido  después  de  cinco  años  de  poder,  como  período 
de  preparación,  llevaba  al  Ministerio  al  Sr.  Sílvela  para 
dirigir  unas  elecciones.  El  Sr.  Silvela,  que  recordaba 
á este  propósito  la  frase  de  mi  queridísimo  y respeta- 
do amigo  el  Sr.  Uiloa,  de  que  hubiera  tenido  á gloria 
pertenecer  á un  Gobierno  que  perdiera  las  ele  cciones, 
es  el  único  Ministro  de  la  Gobernación  que  ha  visto 
realizado  ese  deseo;  S.  S.  trajo,  siendo  Ministro  de  la 
Gobernación,  unas  Cortes  cuya  mayoría  hizo  prisione- 
ro de  guerra  al  Gabinete  de  que  formaba  parte.  Así  ha 
comprendido  8,  S.  sus  deberes  como  Ministro  de  la  Go- 
bernación, y así  se  explican  sus  ataques  al  Gobierno 
actual,  que  entiende  sus  deberes  de  muy  diferente 
modo,  pues  ni  creemos  ni  profesamos  el  principio  de 
que  un  Gobierno  deba  perder  las  elecciones. 

Ningún  Ministro  de  la  Gobernación,  ningún  Go- 
bierno debe  perder  Jas  elecciones,  por  una  sencilla 


razón:  porque  para  perder  las  elecciones  se  necesita 
que  la  opinión  pública  se  rebele  contra  el  Gabinete  , 
y que  se  revele  de  una  manera  clara  y ostensible; 
y como  esto  se  conoce  más  que  en  ninguna  parte  en 
el  Ministerio  de  la  Gobernación,  porque  allí  deben 
sentirse  los  menores  latidos,  las  más  pequeñas  pul- 
saciones de  esa  opinión  pública,  el  Gobierno  que  co- 
nozca esto,  que  conozca  el  desacuerdo  en  que  está 
con  la  opinión,  no  debe  llegar  á hacer  unas  elecciones, 
debe  abandonar  su  puesto  á otro  Gobierno  que  esté 
más  conforme  con  los  sentimientos  generales  del  país. 
El  Gobierno  actual  no  hubiera  llegado  á perder  las 
elecciones,  porque  se  hubiera  abstenido  de  hacerlas  al 
comprender  que  la  opinión  pública  le  era  adversa. 
Cuando  la  opinión  abandona  á un  Gobierno,  ese  Go- 
bierno debe  abandonar  el  poder. 

Dirá  8.  8.;  ¿que  tiene  que  ver  todo  esto  con  las  elec- 
ciones del  distrito  de  Velez -Málaga?  Está  naturalmen- 
te relacionado  con  esas  elecciones,  como  lo  voy  á de- 
mostrar; y además,  son  estas  las  únicas  consideraciones 
qne  yo  puedo  hacer  con  calma  en  este  sitio  al  disentir 
La  elección  que  nos  ocupa;  por  último,  tiene  conexión 
con  el  principal  ataque  que  3.  S.  ha  dirigido  al  Gobier- 
no en  lo  que  se  refiere  á la  preparación  electoral  me- 
diante el  cambio  de  Ayuntamientos  y Diputaciones. 

Un  Gobierno  que  sabe  cumplir  con  su  deber,  un 
Gobierno  que  ve  la  administración  provincial  y muni- 
cipal carcomida  por  todos  los  males,  por  todos  los  erro- 
res que  pueden  herir  á una  administración,  tiene  el 
deber  Ineludible  de  demostrar  ante  el  país,  no  con  pa- 
labras, no  con  frases,  no  con  programas,  sino  con  he- 
chos prácticos,  que  está  dispuesto  á acabar  con  la  in- 
moralidad administrativa;  y si  el  Gobierno  ha  hecho 
cambios  en  las  corporaciones  populares  y después  de 
ellos  ha  presidido  las  elecciones,  ha  sido  porque  debia 
hacer  esos  cambios  en  los  primeros  momentos,  vinieran 
ó no  luego  las  elecciones.  Si  el  Gobierno  se  hubiera 
lanzado  á la  lucha  electoral  al  entrar  en  el  poder,  se 
hubiera  asegurado  ahora  que  habla  sorprendido  la  opi- 
nión, que  se  había  prevalido  del  aura  de  popularidad 
que  en  los  primeros  instantes  rodea  á una  situación; 
y una  vez  elegidas  las  Cortes,  se  hubiera  dicho  que  la 
opinión  pública  no  estaba  ya  á su  lado , que  se  habla 
divorciado  de  ella  al  empezar  á hacer  política,  y que 
el  país,  sorprendido  en  sus  primeras  impresiones,  aban- 
donaba al  Gobierno  por  no  haber  cumplido  desde  luego 
sus  ofrecimientos.  El  Gobierno  con  las  medidas  que  su 
señoría  llama  preparación  electoral  ha  demostrado  á 
todo  el  mundo  que  está  resuelto  á llevar  adelante  su 
programa,  y por  eso  la  opinión  pública  ha  estado  á su 
lado,  por  eso  ha  podido  hacer  las  elecciones,  probando 
al  país  que  era  una  verdad  lo  que  estaba  escrito  en  su 
bandera,  solicitando  los  votos  de  los  electores  cuando 
estos  sabían  ya  que  no  se  limitaba  á ofrecimientos  y 
esperanzas,  que  no  se  prometía  simplemente  el  cum- 
plimiento de  un  programa,  sino  que  habia  la  seguridad 
evidente  de  que  ese  programa  se  habla  de  realizar  en 
lo  sucesivo  como  se  habia  realizado  en  un  principio. 

La  inmoraüdal  administrativa,  que  e^a  grande  en 
muchos  puntos,  lo  era  muy  principalmente  en  el  dis- 
distrito de  Yelez-Málaga,  Yo  siento  tener  que  hablar 
de  mi  distrito,  pero  he  de  defenderme  de  los  cargos 
que  se  me  dirigen.  Guando  yo  he  sido  combatido, 
cuando  han  venido  á representar  aquí  ese  distrito  in- 
dividuos de  otros  partidos,  yo  he  ahogado  en  el  fondo 
de  mi  alma  los  resentimientos  que  pudiera  tener;  yo 
no  he  hablado  de  las  coacciones  que  se  han  ejercido 
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contra  mí  y de  las  que  se  kan  ejercido  contra  mis  ami- 
gos; yo  ke  dado  ai  olvido  el  recuerdo  de  los  trabajos 
sufridos  por  mis  amigos  en  la  prisión  tan  solo  por  de- 
fender mi  candidatura,  teniendo  sobre  todo  presente 
que  mis  adversarios  no  eran  en  realidad  sino  amigos 
míos  que  por  la  fuerza  de  las  cosas,  por  la  presión  que 
ejercen  las  circunstancias,  por  deber  favores  persona- 
les á ciertos  candidatos,  tenían  qne  obrar  en  contra 
mía;  poro  hoy  qne  se  mé  ha  provocado,  boy  qne  por 
primera  vez  se  discute  en  el  Parlamento  un  acta  de 
Velez-Málaga,  debo  decir  lo  que  era  la  administración 
municipal  en  los  pueblos  da  aquel  distrito, 

¿Sabéis,  Sres.  Diputados,  lo  que  significaban  los 
Ayuntamientos  del  distrito  de  Velez-Málaga?  No  eran 
los  defensores  de  los  intereses  municipales,  no  tenían 
siquiera  la  dignidad  que  tiene  todo  hombre  qne  per- 
tenece á un  partido  y qne  va  á defender  las  solucio- 
nes de  éste,  guiado  por  la  fé  de  sus  principios;  allí  no 
había  nada  de  esto.  No  había  nada  de  esto,  diréis,  por- 
que las  corporaciones  populares  solo  tienen  carácter 
administrativo:  pues  era  otra  la  causa.  Dóciles  Instru- 
mentos de  una  razón  social,  allí  no  había  ni  candidatos 
ni  electores.  Ahí  están  los  documentos.  Yo  no  he  de 
hablar  de  ciertas  miserias;  pero  con  documentos  se 
podía  demostrar  que  aquellos  Municipios  solo  servían 
para  encubrir,  para  ocultar  en  algunos  casos  las  dos 
terceras  partes  de  la  riqueza,  para  reducir  de  30.000 
á 10.000  rs.  la  riqueza  imponible,  lo  que  estaba  en  la 
conciencia  de  todos  que  representaba  más  de  un  millón 
de  reales.  Estas  y otras  cosas  han  hecho  los  Ayunta- 
mientos de  Velez-Málaga;  estas  y otras  cosas  forman 
la  gestión  administrativa  de  los  Ayuntamientos  que  se 
han  sucedido  en  aquel  distrito. 

Y no  es  qne  hayan  querido  defender  los  intereses 
locales,  porque  no  he  visto  que  los  servicios  munici- 
pales hayan  estado  nunca  atendidos;  los  he  visto  siem- 
pre lo  mismo;  he  contemplado  á esos  Ayuntamientos 
en  una  situación  peor  que  la  d©  los  esclavos  de  Cuba, 
sufriendo  una  ignominia  aun  mayor  que  la  del  látigo 
del  negrero  y sometiéndose  á ciertos  administradores 
con  humillaciones  sin  cuento.  Pero  hay  más;  descen- 
diendo á los  detalles  de  la  elección,  ¿qué  es  lo  que  se 
ve?  Sin  duda,  y aun  cuando  no  existiese  la  prueba  con- 
traria de  los  hechos  que  ha  citado  el  Sr,  Silvela,  siem- 
pre resultaría  que  mucho  antes  de  la  ©lección  y que 
desde  los  primeros  días  de  la  elección  existía  en  poder 
de  mis  amigos  tal  número  de  firmas,  que  el  éxito  d© 
mi  candidatura  no  podía  ser  dudoso.  Con  un  cuerpo 
electoral  preparado  por  otro  partido,  á pesar  de  que  las 
listas  electorales  no  eran  lo  que  debían  ser,  y á pesar 
de  que  el  censo  estaba  confeccionado  por  los  amigos 
de  S.  S.,  yo  fui  á la  elección  con  una  mayoría  inmensa, 
y la  prueba  es,  que  esas  listas  arrojaban  unos  mil  qui- 
nientos electores,  entre  los  cuales  había  unos  trescien- 
tos entre  muertos,  desconocidos  y ausentes;  y de  los 
mil  doscientos  electores  restantes,  yo  habia  obtenido 
novecientas  firmas, 

Y termino  aquí,  porque  no  quiero  entrar  en  otros 
detalles;  porque  además,  el  individuo  de  la  Comisión 
ha  demostrado  la  razón  que  me  asiste,  y siento  qne 
ún  hombre  de  la  importancia  del  Sr.  Silvela  haya  to- 
mado un  acta  como  ésta  para  hacer  la  oposición  al 
Gobierno.  En  definitiva,  las  injurias  y las  calumnias 
que  el  Sr.  Silvela  ha  tenido  que  tomar  como  hechos 
ciertos,  esas  injurias  y esas  calumnias  no  lastimarán  á 
mis  amigos,  porque  esas  cosas  no  manchan,  y si  man- 
chan, la  mancha  desaparece  pronto;  no  hay  más  que  la 


justicia  y la  verdad  que  sean  mortales  para  las  repu* 
taciones, 

EL  Sr.  FEESLDEHTE:  El  Sr.  Silvela  tiene  la  pa£ 
labra  para  rectificar. 

El  Sr.  SILVELA:  Empezaré  por  manifestar  á mí 
particular  amigo  el  Sr.  Rute,  que  he  procurado  hasta 
con  empeño  apartar  de  la  discusión  de  esta  acta  todo 
lo  que  pudiera  referirse  al  problema  general  de  lag 
elecciones;  lo  había  hecho  ya  en  un  discurso  que  tuve 
la  honra  de  pronunciar  hace  unos  dias,  y me  parecía 
que  estaba  dicho  lo  más  principal  qne  tenía  que  decir 
sobre  este  punto;  y real  y verdaderamente,  en  el  día  ds 
ayer,  si  alguna  tinta  quedaba  por  recargar  bastante, 
si  alguna  línea  quedaba  por  profundizar,  paróceme 
que  recargadas  y profundizadas  habían  quedado  las 
tintas  y las  líneas,  y que  no  era  necesario  decir  una 
palabra  más. 

Me  permitirá,  pues,  el  Srt  Rute  que  persistiendo 
en  mi  propósito,  porque  yo  acostumbro  á persistir  m 
mi  propósito,  defendiéndome  de  todo  linaje  de  provo- 
cación, no  éntre  en  la  cuestión  general  de  elección 
ni  mucho  méuos  en  la  qne  se  refiere  á cuáles  deben 
ser  los  deberes  de  un  Ministró  de  la  Gobernación,  y 
mucho  menos  aún  si  hube  de  cumplirlos  ó no  cuando 
tuve  la  honra  de  ocupar  aquel  puesto;  pero  para  ter- 
minar este  punto,  permítame  el  Sr.  Rute  que  me  asom- 
bre del  concepto  que  esa  mayoría  tendrá  de  cuáles 
eran  los  deberes  de  los  Ministros  de  la  Gobernación, 
cómo  deben  estar  hechos  y construidos  los  Ministros 
de  la  Gobernación,  y cuál  debe  ser  su  criterio  en  la 
difícil  cuestión  electoral,  porque  yo  al  mónos,  en  mi 
modestia,  no  quiero  más  altura  que  la  que  alcanzó 
Reaeonsfiel,  que  no  tuvo  inconveniente  en  consultar 
el  sufragio  público  y perder  una  elección.  Si  al  señor 
Rute  no  le  parece  esta  altura  suficiente  y cree  que  ios 
Ministros  de  la  Gobernación  deben  presentir  el  voto 
público  y retirarse  antes  de  ser  derrotados,  como  lo 
fuó  aquel  hombre  público  y de  Estado,  yo  celebraré 
que  así  lo  declare;  á mí  me  parece  muy  preferible  la 
opinión  del  Sr.  D.  Augusto  Ulloa,  una  de  las  autori- 
dades reconocidas  en  la  historia  moderna  en  toda  Eu- 
ropa. 

Dos  palabras  sobre  la  cuestión  de  purificación  ad- 
ministrativa. Es  un  dolor  que  las  doctrinas  que  desde 
esos  bancos  se  lanzan  hayan  formado  tan  pronto  es- 
cuela: valiera  más  que  el  Sr.  Rute  hubiera  aprendido 
la  teoría  algo  más  discreta  del  Sr.  D;  Pío  GuÜon,  que 
hace  pocos  dias  nos  confesaba  honrada  y lealmente,  y 
hábilmente  también,  qne  en  esto  de  las  destituciones 
y separaciones  de  Ayuntamientos  y Diputaciones  para 
algo  habia  entrado  el  criterio  político.  Pero  franca* 
mente,  Sr.  Rute,  venir  á decir  desde  esos  escaños  al 
país  que  todas  las  separaciones  de  Ayuntamientos  so 
han  hecho  solo  con  el  objeto  de  purificar  la  adminis- 
tración, crea  & S.  que  no  hay  un  solo  español  que 
preste  asentimiento  á sus  palabras. 

Lo  que  pasaba  en  el  Ayuntamiento  de  Veloz,  yo  no 
sé  si  era  necesario  saberlo  para  la  discusión  del  acta; 
lo  que  pasaba  en  la  actualidad  y haya  de  pasar  en  el 
porvenir,  tampoco  lo  sé;  pero  lo  que  sé  es  que  en  V|p, 
como  en  todas  partes,  el  Ministerio  contrajo  el  compro- 
miso de  que  por  las  mismas  razones,  por  los  mismos 
motivos  ó por  las  mismas  causas  por  las  que  ha  veni- 
do separando  y destituyendo  Ayuntamientos  y Diputa- 
ciones, seguirá  separando  y destituyendo  Ayuntamlen- 
tos  y Diputaciones  en  el  porvenir,  y no  se  prolongará 
mucho  tiempo  ese  silencio  inexplicable  de  la  Gaoetat 
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que  después  de  haber  hecho  limpia  general  de  los 
¿juntamientos  conservadores,  no  tiene  medidas  ad- 
ministrativas que  tomar  contra  los  Ayuntamientos  de 
sus  amigos,  que  continúan  cometiendo  las  mismas  in- 
fracciones ó incurriendo  en  las  mismas  faltas  en  que 
necesariamente  incurrirán  mientras  no  se  haga  una 
organización  definitiva  de  los  Ayuntamientos  y mien- 
tras no  se  reforme  el  estado  de  nuestra  legislación  mu- 
nicipal y provincial,  poniéndose  más  en  armonía  con 
las  necesidades  de  orden  y gobierno,  y que  el  partido 
conservador  quizás  no  lo  ha  hecho  en  su  tiempo  por  no 
habérselo  permitido  otras  altas  necesidades. 

Su  señoría  en  el  exordio  de  su  discurso  ha  demos- 
trado que  necesitaba  grandemente  de  la  indulgencia 
de  la  Cámara,  pues  ha  empezado  invocando  pasiones 
nobles,  recuerdos  de  la  infancia  y cariños  perdidos  en 
el  distrito  do  Velez,  sentimientos  á los  que  nosotros  no 
podíamos  permanecer  indiferentes,  para  disculpar  el 
extravío  de  sus  pasiones,  Y en  verdad  que  necesitaba 
S,  S¿;  de  toda  la  indulgencia  de  la  Cámara , pues  todo 
lo  que  ha  dicho  aquí  ha  sido  sin  pruebas  ni  fundamen- 
tos para  justificarlo,  acusando  de  delitos  á personas 
respetables,  hablando  de  ocultación  de  riqueza  y de 
otras  muchas  cosas,  todas  enteramente  ajenas  al  acta 
y que  ninguna  necesidad  tenia  de  traer  aquí  para  de- 
fenderla. 

Todo  eso  lo  ha  dicho  S.  8.  haciéndose  eco  de  esa 
pasión  que  yo  me  anticipo  a disculpar  porque  com- 
prendo que  la  pasión  puede  llevar  á decir  lo  que  su 
señoría  ha  dicho  respecto  á Yelez -Málaga,  que  son 
verdaderas  injurias,  verdaderas  calumnias,  de  las  ctia- 
les  es  seguro  que  no  puede  hacerse  8.  S.  eco  discu- 
tiendo ante  la  Cámara  y defendiendo  el  acta  de  su  elec- 
ción. Esto  Indudablemente  ha  sucedido  contra  su  vo- 
luntad, por  apasionamiento  y por  efecto  de  su  ju- 
ventud. 

I tanto  no  debía  hacer  esto  8.  S.,  cuanto  que  en 
otras  ocasiones  no  ha  desdeñado  el  apoyo  de  esas  mis- 
mas personas,  cuanto  que  otras  veces  ha  representado 
dignamente  ese  distrito  y á esas  mismas  personas  de 
quienes  ha  hablado  como  ha  oido  el  Congreso.  Su  se- 
ñoría ba  representado  aquel  distrito  dignamente,  como 
dignamente  puede  representarle  ahora;  8.  S.  es  un  Di- 
putado hijo  de  aquel  distrito,  hijo  de  aquella  localidad, 
y hubiera  podido  contar  con  el  apoyo  que  antes  ha  te- 
nido, si  hubiera  sabido  dominar  esa  pasión  que  sin  duda 
le  arrastra  contra  su  voluntad  y contra  sus  propios  in- 
tereses. Si  S.  8,  hubiera  presentado  su  candidatura  por 
el  distrito  de  Veiez-Malaga,  los  que  conocemos  el  esta- 
do de  aquella  provincia  sabemos  perfectameute  que 
S.S,  no  hubiera  tropezado  con  dificultad  alguna;  pero 
8.  S.,  llevado  por  la  pasión,  ha  pretendido  contrarestar 
en  aquella  provincia  una  influencia  muy  respetable  en 
rila,  y de  ahí  han  venido  todas  las  dificultades  con  que 
S.  S.  ha  tropezado;  además,  el  mismo  liberalismo  de 
3.  S.  entienden  aquellos  naturales  que  podía  influir  en 
las  cuestiones  económicas  de  grande  interés  para  la 
localidad,  y esta  ha  podido  también  ser  otra  razón  que 
haya  influido  en  contra  de  S.  S.  Si  las  circunstancias 
hubieran  sido  otras,  sí  no  se  temiera  que  esas  cuestio- 
nes económicas  pueden  resolverse  en  determinado  sen- 
tido, tal  vez  la  elección  respecto  de  S.  8,  hubiera 
marchado  de  otra  manera. 

I concluyo,  8 res.  Diputados,  rogando  al  Sr.  Rute 
que  mantenga  la  cuestión  en  el  terreno  en  que  yo  he 
procurado  mantenerla.  Ni  un  solo  nombre  propio  ha 
salido  de  mis  labios;  me  he  limitado  á referir  hechos,  á 


relacionar  documentos;  á nadie  he  ofendido  ni  moles- 
tado; pero  8.  8. , prescindiendo  de  lo  que  del  acta  resul- 
ta, prescindiendo  de  las  actas  notariales  en  que  apare- 
cen comprobados  los  abusos  que  allí  se  han  cometido, 
ha  descendido  á consideraciones  generales,  sin  duda 
para  distraer  la  atención  de  la  Cámara,  que  son  com- 
pletamente extrañas  á la  cuestión,  que  yo  me  he  obsti- 
nado, me  obstino  y me  obstinaré  en  mantener  reduci- 
da á los  estrechos  límites  de  los  documentos  que  están 
sobre  la  mesa. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERN  ACION  (González); 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  8. 

EL  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Señores  Diputados,  venís  observando  que  ci  Gobierno, 
fiel  á su  propósito  y á sus  promesas,  viene  rehuyendo 
cuanto  puede  el  entrar  en  la  cuestión  general  de  las 
elecciones  hasta  que  la  oposición  conservadora,  que  le 
ha  retado  acerca  de  este  asunto,  hubiera  tenido  por 
conveniente  declarar  que  había  llegado  el  momento  de 
hacerlo.  No  tenemos  impaciencia  ninguna,  y lo  hemos 
demostrado  oyendo  aquí  un  instante  tras  otro  instante 
hablar  del  período  de  preparación  de  las  elecciones 
como  de  la  cosa  más  corriente.  Aquí  se  han  sentado 
ya  por  la  oposición  conservadora  una  porción  de  pre- 
cedentes que  parecen  de  todo  punto  indiscutibles,  y se 
habla  del  período  de  preparación  de  las  elecciones  por 
medio  de  la  suspensión  de  los  Ayuntamientos,  como 
de  una  cosa  incontrovertible.  ¿Y  quién  habla  del  pe- 
ríodo de  preparación  de  las  elecciones?  (Varios  señores 
Diputados : La  mayoría.)  No;  vosotros  que  habéis  estado 
seis  anos  sin  hacer  otra  cosa  que  preparar  elecciones; 
vosotros  que  no  habéis  resuelto  ninguna  cuestión  ad- 
ministrativa sino  con  el  criterio  político;  vosotros  que 
no  habéis  ventilado  ni  una  cuestión  que  afecte  á las 
provincias  y á los  Municipios,  sino  con  las  miras  pues- 
tas en  elecciones  próximas.  Pues  qué,  ¿no  me  he  en- 
contrado yo  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación  expe- 
dientes electorales,  como  el  déla  última  elección  mu- 
nicipal de  Toledo,  sin  resolver  después  de  dos  años, 
cuando  se  habian  suplantado  cuatro  concejales  solo 
porque  no  babia  otro  remedio  que  reiutegrar  en  su 
derecho  á los  verdaderamente  elegidos?  Pues  qué,  ¿no 
se  ha  separado  (y  yo  he  reclamado  aquí  el  expedien- 
te una  y otra  vez  sin  lograr  que  se  trajera)  á un  juez 
municipal  sin  más  fundamento  que  un  informe  de  un 
Diputado  de  ese  partido,  á quien  se  le  pidió  como  sí 
se  tratara  de  una  autoridad,  y en  cuyo  informe  se 
aseguraba  que  aquel  juez  municipal,  que  era  muy 
honrado  por  otra  parte,  tenia  el  grave  pecado  de  no 
haberle  querido  votar  en  las  ultimas  elecciones?  Guan- 
do durante  seis  años  se  han  estado  preparando  los 
distritos,  se  atreven  aún  los  conservadores  á hablar 
del  período  de  preparación  de  las  elecciones  últi- 
mas, refiriéndose  al  que  subsiguió  á la  entrada  de 
este  Gobierno.  Satisfaciendo  las  exigencias  de  la  opi- 
nión pública,  y todos  recordáis  hasta  qué  punto  es- 
taba excitada,  no  podía  el  Gobierno  actual  hacer  otra 
cosa  que  ocuparse  inmediatamente  de  la  administra- 
ción municipal  y provincial,  y solo  siento  haber  te- 
nido que  suspender  esas  gestiones  durante  algún  tiem- 
po, porque  el  escrúpulo  del  Gobierno  ha  llegado  hasta 
el  extremo  de  paralizar  esos  expedientes  durante  el 
período  electoral. 

Preparación  del  período  electoral  se  llama,  señores, 
á la  suspensión,  hecha  siempre  por  cansas  administra- 
tivas, de  211  Ayuntamientos,  entre  9.314  que  tiene 
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España.  ¡Valiente  fuerza  tendríais  en  la  opinión,  sl  hu- 
biera bastado  la  suspensión  de  211  Ayuntamientos  en 
los  9.314  para  haceros  perder  las  elecciones!  Por  egoís- 
mo no  deberíais  de  alegar  esta  clase  de  consideracio- 
nes. Tío  se  puede  hablar  del  período  de  preparación  de 
elecciones;  no  se  puede  atribuir  ai  Gobierno  el  fin  po- 
lítico único  de  preparar  unas  elecciones,  en  los  actos 
que  ha  llevado  á efecto  respecto  de  los  Ayuntamientos 
y Diputaciones,  sin  hacer  lo  que  indiqué  el  otro  dia, 
esto  es,  discutir  uno  por  uno  los  expedientes  y exami- 
nar si  hay  uno  solo  de  ellos  en  que  el  Gobierno  no  se 
haya  conformado  con  el  Consejo  de  Estado;  si  hay  uno 
solo,  digo,  en  que  haya  faltado  un  motivo  de  carácter 
administrativo  gravísimo,  y en  muchos  casosun  motivo 
de  carácter  criminal  mucho  más  grave,  (El  Srm  Esté - 
ban  Callantes:  Ya  lo  veremos.)  Eso  deseo  yo,  que  lo 
veamos,  y por  lo  mismo  he  retado  á que  expediente 
por  expediente  discutamos  aquí  todos  los  que  quiera 
elegir  la  minoría  conservadora.  (El  S rt  Romero  Roble-' 
do:  Si  se  quiere,  ahora. — Pido  la  palabra.) 

Teníamos,  Sres.  Diputados, ia  opinión  pesando  sobre 
nosotros  de  la  manera  que  todos  recordáis;  teníamos  la 
opinión  en  Mes  términos  pronunciada  en  este  senti- 
do, que  el  mismo  partido  conservador  no  había  podido 
menos  de  ocuparse  de  esta  cuestión,  y se  habia  ocupa- 
do en  algunas  capitales  importantes  de  España.  ¿Ha- 
bíamos nosotros,  para  evitar  que  se  nos  acusara  de  pre- 
parar las  elecciones,  habíamos  nosotros  de  haber  deja- 
do dormir  el  expediente  que  en  Barcelona  inició  el  úl- 
timo gobernador  conservador,  y del  cual  han  resultado 
faltas  de  una  magnitud  que  yo  calificaría  en  este  mo- 
mento si  el  Ayuntamiento  aquel  de  Barcelona  no  estu- 
viera hoy  sometido  á los  tribunales?  Si  yo  leyera,  se- 
ñores Diputados,  el  ligero  extracto  que  tengo  aquí  de 
las  causas  que  han  motivado  la  suspensión  de  muchos 
Ayuntamientos,  os  quedaríais  asombrados  del  estado 
lamentable  de  la  administración  municipal  y provin- 
cial. 

El  Sr,  Silvela  me  ha  exigido  palabra  de  que  yo  no 
he  de  cesar  en  esta  gestión  hasta  conseguir  la  correc- 
ción de  los  abusos,  y de  que  he  de  suspender  en  casos 
iguales  todos  los  Ayuntamientos  que  incurran  en  tales 
defectos:  á mi  no  me  duelen  prendas;  yo  le  doy  á S.  S. 
palabra  de  honor  de  que  así  lo  he  de  hacer.  Es  más, 
yo  estoy  cumpliendo  ya  de  antemano  lo  que  S.  B » quie- 
re que  se  cumpla.  Con  ese  propósito,  y no  con  otro,  he 
sometido  recientemente  A la  firma  de  S.  M.  un  decreto 
para  que  todos  los  Ayuntamientos  rindan  cuentas  de 
la  inversión  del  producto  de  la  tercera  parte  del  80 
por  100  de  propios  que  se  les  ha  venido  entregando; 
con  este  propósito  se  está  formando  un  inventario  de 
la  Hacienda  municipal;  con  este  propósito  yo  no  des- 
canso un  instante  y llevo  despachados  desde  mi  entra- 
da en  el  Ministerio  de  la  Gobernación  una  cantidad  de 
expedientes  administrativos*  que  el  dia  que  yo  lea  á su 
señoría  ei  estado  correspondiente,  se  convencerá  de 
que  con  efecto  sus  deseos  estaban  de  antemano  satis- 
fechos y con  tiempo  adivinados. 

por  lo  demás,  señores,  es  muy  fácil  á un  Gobierno 
ser  completamente  imparciai  en  unas  elecciones  cuan- 
do ocurren  en  las  condiciones  de  las  que  se  verificaron 
bajo  el  Ministerio  de  que  dignamente  formaba  parte  el 
Sr.  Silvela.  Cuando  se  tiene  toda  la  máquina  adminis- 
trativa organizada  con  el  fin  político  exclusivo  de  no 
perder  nunca  las  elecciones;  cuando  durante  cinco 
años  de  preparación  (y  esa  sí  que  es  verdadera  prepa- 
ración) se  ha  venido  organizando  el  país  para  las  elec- 


ciones; cuando  se  hace  el  cambio  de  Parlamento  derh 
tro  del  mando  de  un  mismo  partido,  es  muy  fácil  ser 
imparciai,  y tiene  siempre  su  mérito  el  serlo;  pero 
cuando  se  encuentran  las  Juntas  del  censo  organizadas 
por  el  partido  adversario,  las  listas  electorales  formadas 
por  el  partido  que  ha  caído,  las  corporaciones  todas 
elegidas  bajo  su  influencia  y al  amparo  de  corporacio- 
nes que  habían  sido  á su  vez  elegidas  de  Real  órdsir 
cuando  se  tiene  enfrente  toda  esta  clase  de  elementos* 
el  ser  imparciai,  como  lo  hemos  sido  nosotros,  tiene 
muchísimo  más  mérito.  Yo  no  niego  al  Sr.  Silvela  qus 
él  por  su  parte  se  abstuvo  cuanto  le  fuó  posible  de  in- 
tervenir en  las  elecciones.  ¿Pero  no  recordamos  todos 
que  los  deseos  del  Sr,  Silvela  se  vieron  frustrados  en 
muchas  partes  por  sus  propios  amigos?  ¿No  recordamos 
todos  que  detrás  del  Ministerio  de  la  Gobernación,  y con 
obediencia  sumisa  de  todas  las  autoridades  y corpora- 
ciones, existía  un  centro  electoral  que  suplía  á 3,  a 
con  exceso?  No  nos  engañemos,  señores;  lo  que  todos 
hemos  visto,  lo  que  es  de  ayer,  no  puede  desfigurarse 
Y S.  S.  contaba  con  listas  electorales  hechas  por  sus 
amigos;  he  dicho  mal  S,  S.;  quien  dirigía  aquellas 
elecciones  y el  partido  conservador,  contaba  con  todos 
los  elementos,  con  todo  ei  engranaje  de  la  máquina 
electoral  preparada  á su  gusto. 

Y ai  lado  de  todo  esto,  ¿qué  ha  sucedido  ahora? 
Pues  ha  sucedido  que  nueve  mil  ciento  y pico  de  Ayun- 
tamientos de  los  que  hablan  sido  elegidos  bajo  la  in- 
fluencia del  partido  conservador,  han  sido  los  que  han 
intervenido  en  las  elecciones,  y que  las  Diputaciones 
provinciales  han  estado  en  el  mismo  caso,  con  excep- 
cion  de  unas  cuantas  suspensas,  pero  suspensas  en 
tiempo  bastante,  lo  mismo  que  ios  Ayuntamientos,  para 
que  pudieran  llegar  á la  elección  reintegradas  en  sus 
puestos.  ¿Quién,  pues,  ha  dispuesto  de  un  período  más 
largo  de  preparación  de  las  elecciones? 

Señores,  es  muy  fácil  hacer  ruido,  crear  atmósfera 
y hasta  extraviar  la  opinión  en  esta  materia;  es  tan 
sencillo,  como  que  consiste  en  no  dejar  pasar  una  sola 
acta,  tenga  ó no  tenga  gravedad,  de  la  cual  no  se  díga 
la  misma  cosa.  Yo  no  he  querido  hacer  una  estadística 
de  las  protestas  que  acompañaron  á las  dos  elecciones 
anteriores,  para  compararla  con  las  elecciones  actua- 
les; y no  he  querido  hacerla,  porque  e!  numero  de  pro- 
testas no  significa  de  ninguna  manera  la  legalidad  ó 
ilegalidad  de  las  elecciones:  el  número  de  protestas,  do 
lo  que  es  un  signo  inequívoco  es  del  calor  que  en  las 
elecciones  ha  habido,  y de  la  parte  que  el  país  ha  to- 
mado en  ellas,  inspirado  en  la  confianza  que  el  Gobier- 
no haya  sabido  infundir.  En  los  cementerios,  señores, 
no  se  riñen  batallas.  Guando  se  tiene  de  antemano  la 
conciencia  de  que,  hágase  lo  que  se  haga  en  e!  terreno 
electoral,  ha  de  imperar  la  voluntad  del  Ministro  de  la 
Gobernación  ó de  quien  esté  detrás  del  Ministro  de  la 
Gobernación,  entonces  hay  lugar  á pocas  protestas, 
porque  ra  lucha  siempre  es  insignificante;  pero  cuando 
la  libertad  es  completa;  cuando  la  preusa  es  absoluta- 
mente Ubre  para  ayudar  á las  oposiciones;  cuando  se 
dispone  de  los  medios  que  las  oposiciones  han  tenido 
en  estas  elecciones;  cuando  hay  nna  absoluta  confianza 
en  el  país  de  que  ha  de  haber  la  más  completa  liber- 
tad, ¡ah,  señores!  entonces  el  número  de  protestas  es 
infinito,  porque  el  número  de  candidatos  es  mucho 
más  crecido,  porque  el  combate  es  más  vivo,  porque 
la  opinión  toma  una  gran  parte,  porque  el  país  se  agita 
de  la  manera  más  majestuosa  y grande,  como  lo  ha- 
béis visto  agitarse  en  las  últimas  elecciones. 
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Voy,  mMí  Diputados,  á daros  á conocer  el  resúman 
¿0  los  electores  y de  los  candidatos  que  han  tomado 
parte  en  las  últimas  elecciones,  y á compararlos  con 
los  electores  y candidatos  que  tomaron  parte  en  las 
anteriores,  para  que  forméis  un  Juicio  exacto  de  si  el 
número  de  protestas  que  en  las  elecciones  anteriores 
vinieron  ai  debate  al  Congreso  están  en  justa  y legíti- 
ma proporción  con  el  número  que  tanto  se  viene  pon- 
derando respec  to  de  las  elecciones  últimas. 

Hay  en  las  listas  electorales  846*000  electores  en 
números  redondos;  han  votado  605,000;  han  quedado 
g¿  votar  241.000,  es  decir,  la  cuarta  parte  de  los 
electores. 

En  1379  había  952,000  electores;  votaron  652.000; 
quedaron  sin  votar  300.000,  es  decir,  más  de  la  terce- 
ra parte  de  los  electores, 

Bn  1876,  estando  vigente  la  ley  del  sufragio  uni- 
versal, hubo  3,604.000  electores;  votaron  2,300,000, 
y se  abstuvieron  1,600,000,  ó sea  más  de  la  ter- 
cera parte,  como  en  las  elecciones  de  1879,  Es  de- 
cir que  la  diferencia  ha  estado  de  la  tercera  á la 
cuarta  parte;  es  decir  que  en  estas  elecciones  ha  to- 
mado parte  un  total  de  electores  de  inmensa  conside- 
ración; y hay  que  tener  en  cuenta  que  esa  diferencia 
no  es  lo  mismo  si  se  tratara  de  cifras  pequeñas  que 
tratando  de  unas  cifras  que  suponen  una  suma  de  in- 
dividuos; no  hay  memoria  de  una  lucha  en  que  hayan 
votado  más  electores, 

Puei  ahora,  oid  el  número  de  candidatos  de  oposi- 
ción, y os  convencereis  de  que  donde  no  hay  lucha  no 
hay  protesta. 

Han  combatido  en  las  elecciones  últimas  396  can- 
didatos de  oposición,  y lucharon  en  1879  157  candi- 
datos de  oposición:  diferencia,  239  .candidatos  de  opo- 
sición mas  en  las  elecciones  actuales  que  en  las  verifi- 
cadas durante  el  Ministerio  de  que  formaba  parte  dig- 
namente el  Sr*  Silvela*  (El  Sr , Romero  Robledo:  ¿Cuántos 
conservadores?)  No  tengo  hecha  la  clasificación  por  par- 
tidos, sino  solo  de  ios  candidatos  de  oposición  en  gene- 
ral, que  es  lo  que  conduce  á la  demostración  de  mí  pro- 
posito, lo  que  conduce  á demostrar  si  el  Gobierno  en  las 
elecciones  inspiraba  ó no  confianza  al  pais,  si  las  elec- 
ciones han  sido  libres  y si  el  numero  de  protestas  está 
bgitimado.  No  sé  el  número  de  candidatos  conservado- 
res, sino  el  número  de  los  de  oposición  de  todos  colo- 
res: lo  probable  es  qne  hubiera  muchos  más  candidatos 
h los  partidos  dinásticos  en  las  elecciones  anteriores 
cuando  el  partido  democrático  estaba  fuera  de  la  ley;  esto 
es  probable,  yo  no  he  hecho  la  estadística;  pero  en  las 
elecciones  últimas  ha  sido  libro  todo  el  mundo,  se  han 
podido  reunir  lo  mismo  los  demócratas  que  los  que  uo 
le  eran,  celebrar  toda  clase  de  juntas  y presentar  toda 
clase  de  candidatos,  y croo  quo  todos  los  partidos  han 
debido  estar  en  igual  proporción  en  cuanto  al  número 
de  aspirantes  á la  diputación  quo  hayan  luchado*  [El 
Sr.  Romero  Robledo i Yo  haré  esos  datos,)  Puede  S,  S. 
hacerlas  con  facilidad,  porque  son  los  que  ho  encontra- 
do en  el  Ministerio  do  la  Gobernación,  y por  consi- 
guiente, los  quo  S,  a dejó  allí. 

En  1876  tomaron  parto  116  candidatos  de  oposi- 
ción, y como  en  las  actúalos,  según  ho  demostrado, 
han  tomado  parte  396,  resulta  la  diferencia  de  280 
candidatos* 

lo  pregunto,  Sres*  Diputados:  cuando  la  diferencia 
del  calor  de  la  lucha  tiene  esta  proporción,  ¿qué  tiene 
de  particular  que  el  número  de  protestas  fuera  mayor? 
7o  declaro  que  no  es  mayor  sin  embargo;  yo  manten- 


go que  no  es  mayor,  porque  no  cuento  como  protestas 
sino  las  qne  verdaderamente  lo  son  para  este  cómputo, 
no  esas  protestas  de  ultratumba  que  con  un  propósito 
de  escandalizar  respecto  de  las  elecciones  y contribuir 
á la  formación  de  la  atmófera  de  qne  antes  habió,  han 
venido  con  posterioridad,  y que  consisten  en  esas  actas 
notariales  tan  fáciles  de  adquirir,,  y en  esas  exposicio- 
nes tan  fáciles  de  firmar* 

Hay  otra  frase,  Bros.  Diputados,  que  vengo  escu- 
chando con  toda  la  calma  que  habéis  presenciado  des- 
de que  tuvimos  el  honor  de  oír  por  primera  vez  á mi 
amigo  el  Sr,  Silvela;  otra  frase  que  ha  hecho  fortuna 
entre  la  minoría  conservadora,  y que  se  repite  á cada 
momento;  otra  frase  que  yo  creo  que  fué  un  dardo 
guarnecido  de  flores,  como  el  Sr,  Silvela  suele  arrojar 
todos  sus  dardos,  pero  que  no  venia  dirigido  al  banco 
ministerial,  sino  á otra  parte;  me  refiero  á lo  que  aquí 
se  ha  dicho  del  presupuesto  electoral  y de  los  candi- 
datos presupuestados* 

Señores  Diputados,  se  habla  de  presupuesto  electo- 
ral por  el  partido  conservador;  se  habla  de  presupues- 
to electoral  por  una  parcialidad  política  cuyo  jefe  nos 
ha  echado  en  cara  una  y cien  veces,  cuando  nos  sentá- 
bamos en  aquellos  bancos,  que  los  que  estábamos  allí 
lo  debíamos  pura  y exclusivamente  á su  munificencia; 
se  habla  de  presupuesto  electoral  por  el  partido  qne 
cuando  no  tenia  otra  cosa  que  oponer  á nuestros  actos 
de  oposición,  nos  repetía  uno  y otro  di  a que  no  era  la 
opinión  pública  quien  nos  había  traído  á aquellos  ban- 
cos, sino  la  tolerancia  del  Gobierno*  No,  Sres,  Diputa- 
dos; el  Gobierno  no  ha  formado  presupuesto  electoral; 
el  Gobierno  no  tiene  inconveniente  en  declarar,  yo  lo 
declaro  desde  ahora,  que  todos  los  Sres.  Diputados  que 
se  sientan  en  los  bancos  de  la  minoría  se  sientan  pura 
y exclusivamente  por  su  legítimo  derecho.  Yo  declaro 
más,  y es,  que  todos  aquellos  distritos  en  que  no  haya 
habido  candidatos  de  la  situación,  absolutamente  todos 
los  distritos  que  representan  sin  contrincante  en  la 
elección  los  dignos  individuos  de  la  minoría  conserva- 
dora, son  distritos  en  los  cuales  no  era  posible  luchar 
con  ellos:  ni  en  Cieza,  ni  en  Málaga,  ni  en  Madrid,  ni 
en  Gangas  de  Tíneo,  ni  en  Antequera,  ni  en  Piedrahi- 
ta,  ni  en  Cela  no  va,  ni  en  Bande,  ni  en  Tuy,  ni  en  nin- 
guno de  los  distritos  en  que  han  estado  solos  los  con- 
servadores, hubiera  tenido  posibilidad  el  partido  cons- 
titucional de  presentar  candidatos.  Yo  lo  declaro,  y lo 
declaro  solemnemente:  yo  no  deprimo  nunca  á mis 
adversarios*  (Muy  bien.) 

Nosotros  no  hemos  hecho  presupuesto  electoral; 
nosotros  habíamos  sido  objeto  de  presupuesto  electo- 
ral, porque  todos  recordáis,  Sres*  Diputados,  que  en 
aquellas  elecciones  era  donde  se  verificaba  lo  que  el 
Sr*  Silvela  decía  el  otro  dia  con  más  oportunidad  y 
gracia  que  exactitud:  que  en  aquellas  elecciones  era 
donde  éramos  muy  contados  los  soldados  que  nos 
salvábamos,  porque  no  se  daba  cuartel  más  quo  á los 
oficiales*  Yo  tuyo  la  hoora  de  contarme  entre  los  sol- 
dados que  se  salvaron  en  esas  elecciones,  y ya  que  no 
se  podia  echarme  en  cara  que  me  había  salvado  por  la 
munificencia  del  Gobierno  ante  el  cuerpo  electoral,  se 
me  ha  echado  en  cara  cien  veces  que  me  he  salvado 
por  la  munificencia  de  la  mayoría  que  aprobó  mi  acta. 
De  esta  manera  responde  el  Gobierno  actual,  y de  esta 
manera  responde  el  actual  Ministro  de  la  Gobernación 
á las  imputaciones  que  en  otros  tiempos  se  han  hecho, 
confesando  que  el  presupuesto  electoral  existía  de  mu- 
cho más  antiguó  que  el  advenimiento  del  partido  cons- 


210 


4 DE  OCTUBRE  BE  1881, 


titucional  al  poder.  No  soy  yo,  Sres,  Diputados,  de  los 
que  creen  que  es  buena  doctrina  la  de  aceptar  como 
buenas  las  elecciones  y dejar  que  se  castiguen  los  de- 
litos que  en  ellas  puedan  haberse  cometido. 

Yo  entiendo  que  cuando  los  delitos  cometidos  en 
las  elecciones  sean  t m claros  que  no  pueda  ofrecerse 
duda  al  Congreso  sobre  su  influencia  en  el  acto  de  la 
elección,  deben  tomarse  en  cuenta,  y deben  tomarse  en 
cuenta  para  decidir  en  el  fondo  del  acto  de  que  se  tra- 
ta; pero  entiendo  también  que  cuando  todos  los  delitos 
que  puedan  haberse  cometido  en  las  elecciones  no  re- 
sulten de  una  manera  tal  que  la  Comisión  y el  Congre- 
so puedah  entender  que  han  influido  decisivamente  en 
la  elección,  no  puede  hacerse  otra  cosa  que  lo  que  el 
Congreso  viene  haciendo;  pronunciar  su  fallo  respecto 
al  fondo  del  acta,  y remitir  á los  tribunales  la  investi- 
gación y el  castigo  de  los  hechos  que  puedan  consti- 
tuir delito.  Por  eso  creo  que  la  Comisión  de  actas  ha 
hecho  bien  en  proponer  lo  que  viene  proponiendo  en 
varias  de  las  que  hasta  ahora  ha  resuelto  el  Congreso, 
Por  eso  el  Gobierno  ha  cuidado  escrupulosamente  de 
no  agitar  ninguno  de  los  expedientes  que  podían  haber 
tenido  influencia  en  la  elección  durante  el  período  elec- 
toral; pero  hoy  que  éste  ha  terminado,  hoy  que  ya  es 
preciso  que  cada  Poder  funcione  dentro  de  su  órbita, 
hoy  que  ya  ha  llegado  la  ocasión  de  que  la  adminis- 
tración se  depure  de  todos  los  vicios  que  vienen  cor- 
rompiéndola, y que  ha  llegado  el  caso  también  de  que 
los  tribunales  ejerzan  sus  funciones  con  todo  rigor,  yo 
tengo  que  suplicar  á los  señores  de  la  minoría  conser- 
vadora dos  cosas:  primera,  que  cuando  discutan  un  ac- 
ta, discutan  los  expedientes  que  le  son  anejos;  segunda, 
que  agiten  cuanto  quieran  (no  ha  de  verlo  con  pena  el 
Ministerio)  sus  querellas  contra  los  agentes  del  Gobier- 
no que,  obedeciéndole  ó no  obedeciéndole,  porque  obe- 
deciéndole estoy  seguro  que  no  han  delinquido,  hayan 
faltado  á la  ley  antes  ó durante  el  período  electoral.  No 
nos  hemos  preparado  para  esto  tampoco:  las  querellas 
están  presentadas  y supongo  que  seguirán  presentan- 
dose:  la  oposiciou  conservadora  ha  visto,  que  el  Go- 
bierno ha  tenido  un  especialísimo  cuidado  de  no  tocar 
para  nada  á ninguno  de  los  dos  altos  Cuerpos  que  en 
el  orden  administrativo  y en  el  judicial  han  de  venir 
á consultar  y á fallar  esa  clase  de  asuntos.  El  Consejo 
de  Estado  está  como  lo  dejasteis  vosotros,  sin  más  di- 
ferencia que  el  reemplazo  de  los  consejeros  que  vo- 
luntariamente 6 por  causas  políticas  han  querido  mar- 
charse á sus  casas:  ese  es  el  que  nos  ha  de  auxiliar  con 
sus  consultas.  El  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  y so- 
bre todo  su  Sala  de  lo  criminal,  está  de  la  misma  ma- 
nera que  lo  dejasteis  vosotros,  sin  que  nosotros  haya- 
mos sustituido  un  solo  magistrado  sometiéndole  como 
vosotros  le  sometíais  al  crisol  político  del  tribunal  de 
imprenta.  Constituido  está  ese  tribunal  como  consti- 
tuido le  tenia  el  partido  conservador:  á él  están  some- 
tidas las  autoridades  contra  las  cuales  se  han  presen- 
tado las  querellas,  y el  Gobierno  espera  tranquilo  el  jui- 
cio de  sus  agentes,  como  esperaría  tranquilo  el  suyo» 
Decidme  si  en  circunstancias  análogas  os  habríais 
preocupado  tan  poco  de  la'  estructura  de  los  dos  altos 
Cuerpos»  que  han  de  auxiliar  y resolver  los  asuntos 
que  tienen  conexión  con  las  elecciones:  decidme  si  un 
Gobierno  que  ha  dejado  las  cosas  en  el  estado  en  que 
nosotros  las  hemos  dejado,  es  un  Gobierno  que  prepa- 
ra las  elecciones  y es  un  Gobierno  que  teme  el  juicio 
de  sus  adversarios  sobre  las  elecciones. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sil  vela  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 


El  Sr.  SIL  VELA:  Brevemente,  Sres,  Diputados 
para  atender  como  debo  la  discretísima  y amabilísima 
observación  que  el  Sr.  Presidente  acaba  de  hacerme 
con  la  Indicación  de  una  sola  palabra. 

Comprendereis,  Sres.  Diputados,  que  manteniéndo- 
me en  mí  proposito  de  no  extraviar  el  debate,  he  de 
hacerme  cargo  sin  embargo  ligeramente  de  algunas 
observaciones  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ba 
consagrado  expresamente  á las  que  yo  he  tenido  la 
honra  de  manifestar  aquí  en  distintas  ocasiones,  que 
me  han  cogido  un  tanto  de  sorpresa,  porque  de  la  mis- 
ma manera  que  en  el  dia  de  ayer  no  podía  ménog.de 
extrañarme  que  el  doloroso  cuadro  delineado  por  in- 
dividuos de  la  mayoría  no  hubiera  tenido  otro  marco 
en  que  resaltaran  mejor  sus  líneas  tan  desagradables 
que  el  silencio  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  y los 
que  le  acompañaban  en  ese  banco,  ha  de  sorprenderme 
hoy  que  ciertamente  un  tanto  á deshora  haya  venido 
8.  S.  á plantear  la  série  de  problemas  importantísimos 
y hasta  de  acusaciones  graves  dirigidas  al  partido  con* 
servado?,  que  se  encuentra  en  estos  bancos,  casi  como 
si  se  encontrara  en  aquellos  para  el  solo  efecto  de  su- 
frir los  ataques  de  la  oposición  de  S.  M* 

Debo,  pues,  empezar  por  manifestar  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  que  el  partido  conservador  está  dis* 
puesto  á recoger  el  reto  que  le  ha  lanzado  S,  8.  para 
discutir  todas  las  cuestiones  relativas  á Ayuntamientos 
y Diputaciones;  pero  como  quiera  que  el  Congreso  m 
se  halla  constituido,  que  nos  hallamos  en  junta  elees 
ral  meramente  ocupados  de  las  cuestiones  de  actas,  pa* 
réceme  un  tanto  prematura  y excesiva  esta  provoca- 
ción , como  me  parece  también  que  S,  8.,  prevaliéndo- 
se un  tanto  de  esas  circunstancias,  hable  hasta  de 
expedientes  y de  detalles  de  sucesos  ocurridos  en  ad- 
ministraciones pasadas,  muchos  de  ellos  sumamente 
graves,  sin  traer  los  expedientes,  y ni  aun  ¿rayéndolos 
podríamos  discutirlos,  por  no  ser  esta  la  oportunidad 
legal  para  hacerlo,  Pnede  S,  8,  reservar  esos  detalles 
para  cuando  la  discusión  venga,  y completar  los  do- 
cumentos que  nosotros  Le  pidamos  con  los  que  S,  8. 
crea  oportuno  traer,  y no  anticipar  cuestiones  que  en 
el  momento  actual  no  pueden  dilucidarse. 

Lo  que  S.  S,  ha  dicho  de  la  máquina  electoral,  su* 
poniendo  qne  cuando  yo  tuve  la  honra  de  dirigir  las 
elecciones  se  hallaba  toda  ella  montada  con  una  pre- 


paración de  seis  años  para  obtener  el  resultado  que 
podíamos  apetecer  en  aquel  banco,  es  un  argumento 
antiguo  que  siempre  he  oido  con  asombro,  pero  quo 
con  mucho  mayor  asombro  escucho  hoy;  porque  ¿cuál 
es,  Sres.  Diputados,  el  porvenir  de  la  administración 
pública  y el  de  las  instituciones  en  España?  Lo  que 
ahora  ha  acontecido  se  reproducirá  cuando  venga,  que 
algún  dia  vendrá,  el  cambio  en  el  orden  de  sucesión 
de  los  partidos:  si  cada  partido  que  legalmento  se  su- 
ceda en  el  poder  dentro  de  la  Constitución,  ya  en  vir- 
tud de  la  Régia  prerogativa,  ya  por  una  votación  de 
las  Cortes,  necesita  en  este  país  preparar  su  máquina 
electoral,  ¿cuál  es  el  porvenir  de  la  administración* 
cuál  es  el  porvenir  de  las  instituciones,  cuál  es  el  Por- 
venir de  la  organización  administrativa,  legal,  judi- 
cial y económica  de  este  país?  Cada  uno  se  creerá  en 
el  caso  de  preparar  sn  máquina,  como  S,  S.,  y la  des- 
trucción de  todos  esos  elementos  será  completa,  y 
desorden  será  eterno 4 y la  verdadera  guerra  civil  en  fíl 
seno  de  todas  nuestras  instituciones  administrativas  y 
económicas  no  tendrá  fin  jamás, 

Pero  poniéndome  en  la  realidad,  como  acostumbra 
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¿ ponerme,  yo  confesaré  á R 8,  que  todavía,  dado  el 
estado  lamentable  de  nuestras  costumbres,  cuyo  pro- 
graso  no  es  posible  anticipar  en  pocos  días,  y en  el 
cual  yo  mismo,  no  me  cansaré  de  repetirlo,  procuro 
ponerme  siempre  para  discutir  con  eficacia  y con  ver- 
dad, yo  estaba  anticipadamente  preparado  á que  sus 
señorías  fueran  montando  esa  máquina  y se  tomaran 
esos  meses  que  se  han  toxnadí  para  montarla;  pero 
esperaba  que  después  de  montada  á su  gusto,  á su  sa- 
tisfacción y á su  capricho,  no  solo  destituyendo  auto- 
ridades amovibles,  sino  cambiando  Diputaciones  y 
¿juntamientos,  y obteniendo  estos  cambios  por  la  apli- 
cación de  las  leyes  tal  como  S.  R las  ha  entendido, 
y por  la  renovación  de  Ayuntamientos  en  virtud  de  la 
ley  misma,  cosa  que  parece  olvida  S.  R por  completo 
cuando  habla  de  que  el  partido  conservador  tenia  pre- 
parado el  terreno  para  las  elecciones;  montada  de  esta 
suerte  la  máquina  á gusto  de  R S.,  empleando  todo  el 
tiempo  que  ha  creído  necesario,  prescindiendo  de  un 
precepto  constitucional  para  que  ese  periodo  fuera  más 
largo,  y en  medio  de  la  general  indiferencia  del  país, 
que  ha  mirado  esa  violación  con  menor  interes  del  que 
fuera  de  desear,  justo  es  decirlo,  pero  que  al  fin  y al 
cabo  ha  contribuido  á dar  á S,  S.  más  libertad  de  ac- 
ción; yo  esperaba,  repito,  que  se  respetaran  todos  los 
movimientos  de  esa  máquina  y no  se  la  violentara  en 
su  ejercicio;  pero  las  violaciones  han  sido  tan  grandes, 
se  han  forzado  todos  los  resortes  dentro  del  período 
electoral  de  uu  modo  tan  universal,  que  en  realidad 
de  verdad  esa  preparación  era  innecesaria,  porque  para 
hacer  lo  que  R R ha  hecho,  cualquier  máquina  era 
buena* 

Poco  diré  de  lo  que  S.  S.  ha  indicado  sobre  mis 
elecciones,  suponiendo  que  aunque  dirigidas  por  mí 
con  una  buena  fé  y una  imparcialidad  cuyo  reconoci- 
miento no  puedo  ménos  de  agradecer  á S,  S*,  por  más 
que  sea  de  justicia,  no  respondieron  á los  resultados 
que  el  Gobierno  se  proponía.  Para  discutir  de  buena  fé, 
lo  que  hay  que  examinar  es  si  las  coacciones  se  reali- 
zaron en  el  momento  en  que  las  elecciones  se  verifi- 
caban; y sobre  lo  que  la  opinión  pública  se  ha  pronun- 
ciado de  una  manera  indudable,  es  sobre  que  esas 
coacciones  no  tuvieron  lugar,  T es,  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación,  porque  las  autoridades  provinciales  y mu- 
nicipales, por  regla  general,  y salvo  ligeras  excepcio- 
nes de  las  que  en  hechos  sociales  muy  complejos  tie- 
nen lugar  siempre,  no  cohíben  al  cuerpo  electoral  sino 
en  virtud  de  órdenes  muy  terminantes  y muy  expresb 
vas  de  los  que  real  y verdaderamente  tienen  acción 
sobre  ellas,  porque  la  coacción  es  siempre  obra  muy 
dolorosa  y difícil,  y solo  cuando  un  impulso  mny  fuerte 
se  impone  es  cuando  tiene  lugar*  Lo  que  hubo  que 
hacer  entonces  fu  ó u na  cosa  muy  sencilla,  y el  secreto 
de  que  las  coacciones  no  se  tradujeran  en  hechos  es- 
taba en  la  impasibilidad  del  Gobierno  para  ver  perecer 
á sus  amigos  más  íntimos  cuando  los  electores  no  que- 
rían darles  sus  sufragios,  y para  ver  salir  triunfantes 
i los  que  podían  molestarle  más  eu  la  Cámara  cuando 
los  electores  querían  elegirles  Diputados  haciendo  uso 
de  un  derecho  legítimo.  En  esto  consistió  el  que  no  hu- 
biera coacciones,  en  esto  que  yo  traduje  en  una  pala- 
bra que  me  parece  expresa  perfectamente  la  idea  que 
quería  representar:  todo  comiste  en  no  tener  caprichos. 

La  cuestión  de  la  suspensión  de  Diputaciones  y 
Ayuntamientos  ha  de  ser  objeto  de  un  debate  solemne 
y detenido  en  esta  Cámara;  por  tacto,  yo  no  he  de  an- 
ticiparme á plantearle;  pero  lo  que  R R ha  dicho  me 


autoriza  para  examinar  los  términos  del  problema,  á 
fin  de  que  de  una  vez  sepamos  cuál  es  su  extensión  ó 
importancia. 

¿Es  que  realmente  R R mantiene  la  afirmación  ver- 
daderamente extraordinaria  de  que  las  suspensiones  de 
Ayuntamientos  y Diputaciones  que  han  tenido  lugar 
desde  que  entró  en  la  gestión  de  los  negocios  públicos 
el  Ministerio  de  que  dignamente  forma  parte  S,  R,  no 
han  tenido  más  fin  que  la  purificación  administrativa, 
el  cumplimiento  de  las  disposiciones  administrativas, 
el  orden  en  la  administración  española  y la  moralidad  en 
las  Diputaciones  y Ayuntamientos?  ¿Es  que  verdadera- 
mente* sostiene  R R esta  tésis,  ó es  que  acepta  lo  que 
manifestaba  el  Sr.  Gullon  en  las  elocuentes  palabras 
que  pronunció  el  día  pasado,  indicándonos  que  un  pen- 
samiento político  había  informado  la  conducta  del  Go- 
bierno al  proceder  como  habla  procedido  con  las  cor- 
poraciones populares?  (El  Sr.  Gullon  pide  la  palada.) 
Esto  es  lo  que  yo  desearía  ver  contestado  de  una  ma- 
nera categórica* 

No  puedo  ménos  de  llamar  la  atención  de  8,  R,  de 
la  mayoría,  y aun  de  los  demás  partidos  representados 
aquí,  acerca  de  la  gravedad  de  otra  afirmación  de  R R 
Me  ha  ofrecido  en  el  día  de  hoy  que  seguiría  sus- 
pendiendo y destituyendo  Diputaciones  y Ayuntamien- 
tos por  los  mismos  motivos  en  que  se  han  fundado  las 
destituciones  y suspensiones  ya  acordadas* 

Pues  esto,  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  repre- 
senta un  cambio  fundamental  de  principios  y de  doc- 
trina en  el  partido  liberal,  cambio  que  yo  acojo  con 
simpatía  y hasta  con  entusiasmo,  porque  yo  que  soy 
excesivamente  liberal  en  cuanto  se  refiere  al  ejercicio 
de  los  derechos  individuales,  de  los  derechos  políticos, 
soy  excesivamente  autoritario,  y en  todo  lo  que  se  re- 
fiere á la  organización  del  poder  profeso  el  principio 
de  la  centralización  administrativa,  que  creo  es  indis- 
pensable para  el  buen  orden  de  la  gestión  de  los  nego- 
cios públicos,  felicitándome  mucho  de  que  el  progreso 
vaya  realizándose  de  manera  que  permíta  el  mayor 
desarrollo  en  las  funciones  administrativas,  entendien- 
do que  en  ei  estado  de  cultura  en  que  nos  encontramos 
hoy,  la  acción  del  Poder  central  es  indispensable  para 
que  el  progreso  se  realíce  en  todos  los  ámbitos  de  la 
Monarquía*  Pero  sentados  estos  principios,  si  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  entiende,  si  esa  mayoría  cree 
que  puede  y debe  seguirse  suspendiendo  y destituyen- 
do Ayuntamientos  y Diputaciones  porque  no  pagan  á 
los  maestros  de  escuela,  porque  no  hacen  con  la  debida 
actividad  los  cobros  de  cédulas  de  los  pósitos,  porque 
no  tienen  arcas  con  tres  llaves,  porque  no  tienen  todos 
los  libros  de  actas  que  la  ley  establece,  porque  no  ¿rin- 
den las  cuentas  con  la  debida  exactitud,  porque  tienen 
débitos  con  la  Hacienda  general  ó provincial;  en  una 
palabra,  por  todo  el  cúmulo  de  motivos  que  ha  estima- 
do el  Consejo  suficientes  para  destituir  y separar  Ayun- 
tamientos y Diputaciones;  si  SS*  SR  profesan  el  prin- 
cipio, á mí  entender  gravísimo,  de  que  la  Administra- 
ciou  central  tiene  derecho  para  intervenir  por  medio 
de  la  suspensión  de  los  Ayuntamientos  y las  Diputacio- 
nes en  las  corporaciones  elegidas  por  sufragio  público, 
de  esta  manera  van  SR  SS.  más  lejos  que  yo  eu  el  prin- 
cipio de  centralización,  el  cual  me  parece  que  obedece 
un  poco  á la  influencia  de  las  pasiones  del  momento  y 
á la  pasión  política. 

Si  es  así,  yo  desearla  saber  si  están  conformes  con 
esta  teoría  los  demócrafasyaütores  de  las  leyes  de  1870, 
autores  de  la  organización  municipal  y provincial  de 
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la  revolución  de  Setiembre,  que  precisamente  se  apo- 
yaba en  principios  opuestos.  Son  dos  doctrinas  entera- 
mente  opuestas.  Yo  creo  que  SS.  SS,  van  demasiado 
lejos  por  ese  camino,  que  me  lisonjea  que  SS,  SS.  em- 
prendan, pero  con  la  conciencia  de  que  lo  emprendan 
con  verdadero  conocimiento;  pero  si  es  así,  sepámoslo, 
y yo  entiendo  que  habrán  realizado  un  progreso.  Si- 
guiendo ese  camino,  SS.  SS,  rompen  con  toda  la  orga- 
nización municipal  y provincial  de  la  revolución,  y 
rompen  allí  donde  la  cuestión  es  más  fundamental,  en 
la  cuestión  de  principios,  sobre  los  cuales  es  imposi- 
ble mantener  por  mucho  tiempo  la  hipocresía  de  las 
transacciones, 

Por  último,  dos  palabras  sobre  el  presupuesto  elec- 
toral y sobre  la  estadística  que  el  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación,  con  un  celo  que  le  honra,  pero  con  una 
buena  fó  que  parece  excesiva,  dado  el  estado  en  que  se 
encuentran  ya  las  costumbres  públicas,  nos  ha  presen- 
tado en  el  día  de  hoy.  Las  doctrinas  que  yo  profeso  son 
en  este  punto  distintas  de  las  que  veo  emplea  el  Go- 
bierno, y pueden  ser  las  mias  equivocadas,  y lo  temo 
alguna  vez;  pero  las  tengo  grabadas  de  tal  manera  en 
el  corazón,  que  no  puedo  prescindir  de  manifestarlas. 
Yo  creo  que  cada  dia  más  en  las  discusiones  políticas 
se  debe  hablar  con  verdad  y con  sinceridad,  sin  creer 
que  verdaderamente  podemos  engañar  al  país  con  dis- 
cursos más  ó ménos  elocuentes:  ya  el  país  tiene  perió- 
dicos suficientemente  ilustrados  que  traducen  las  ex- 
presiones de  la  Opinión  y que  no  se  dejan  seducir  por 
frases,  ni  siquiera  por  manifestaciones  y programas  de 
partido,  y es  preciso  hablar  con  sinceridad,  pues  el 
país  está  ávido  de  eso  más  que  de  otra  cosa,  por  con- 
siguiente, no  puedo  ménos  dé  repetir  que  en  esa  ma- 
nifestación del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  acerca 
de  lo  que  llamaba  el  presupuesto  electoral  se  habia 
seguido  en  la  práctica  y habla  llegado  á representar 
hasta  en  el  lenguaje  una  frase  deplorable,  la  de  que 
SS,  SS.  habían  dejado  un  número  determinado  de  dis- 
tritos con  la  calificación  de  libres.  En  esos  distritos 
libres  hemos  luchado  muchos;  yo  soy  uno  de  los  que 
han  luchado.  Ya  sé  que  esto  no  se  puede  traducir  en 
regla  general;  sé  que  hay  muchos  Diputados  que  no 
han  tenido  el  distrito  Ubre,  y sé  que  lia  habido  otros 
que  han  luchado  contra  el  Gobierno  y que  han  gana- 
do porque  no  habla  medios  de  combatirles.  Es  una 
verdad  que  ha  habido  distritos  Ubres  y muchos  hemos 
disfrutado  de  esa  libertad,  y si  esa  libertad  hubiera 
existido  en  todos  los  distritos,  no  resultaria  hoy  una 
minoría  conservadora  como  la  que  aquí  se  sienta,  sino 
mucho  más  considerable. 

Pues  como  esto  es  verdad  así  en  lo  que  tenga  de 
inconveniente  como  en  lo  que  pueda  tener  de  desagra 
dable,  tengo  que  reconocerlo.  Es  más,  aunque  yo  no  lo 
reconociera,  á la  Opinión  pública  no  podía  ocultársele, 
porque  es  suficientemente  ilustrada  para  desmentirme 
en  lo  que  tuviera  de  desfavorable  y para  darme  la  ra- 
zón en  lo  que  razón  tuviera.  La  Opinión  pública  en 
nuestro  país  está  más  adelantada  de  lo  que  se  supone, 
y si  nosotros  viniéramos  aquí  á discutir  sin  razón  ni 
motivo  20  actas  electorales,  sobre  nosotros  caerla  el 
peso  de  la  opinión  pública,  abrumándonos  y no  permi- 
tiéndonos que  nos  levantáramos  en  estos  bancos;  por- 
que aquí  ocurre  un  fenómeno  evidente:  en  España  no 
hay  cuerpo  electoral,  pero  hay  opinión  pública. 

Y concluyo,  Sres,  Diputados,  esta  rectificación,  por 
cuya  amplitud  hé  de  dar  las  gracias  al  Sr.  Presidente, 
que  me  ha  otorgado  su  benevolencia;  voy  á concluir 


esta  rectificación,  que  ha  versado  sobre  algunas  cues* 
tiones  demasiado  graves  y fundamentales  para  ser 
tratadas  en  nn  debate  incidental,  con  una  nota  que  uo 
puedo  ménos  de  calificar  de  alegre. 

Su  señoría  nos  ha  traído  aquí  una  estadística  del 
número  de  electores  que  han  votado  en  estas  últimas 
elecciones,  estadística  que  no  puede  servir  para  nada 
por  carecer  de  toda  autoridad  y de  toda  fuerza  ante  la 
opinión  pública,  y que  si  de  algo  sirve  será  para  for- 
mar parte  del  inmenso  catálogo  de  los  datos  que  des- 
acreditan la  estadística  por  lo  que  tienen  de  defecto 
sos.  Pues  qué,  ¿ignora  el  Sr,  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, ignora  nadie  lo  que  sucede  en  los  distritos  elec- 
torales con  el  resultado  de  los  votos,  sobre  todo  alh 
donde  no  ha  habido  lucha?  ¿Ignora  S.  S.  que  para  li- 
sonjear á un  amigo  se  pone  como  votantes  á todos  los 
que  figuran  en  el  censo,  algunas  veces  hasta  por  or- 
den alfabético,  sin  descontarlos  muertos,  los  heridos  y 
los  ausentes?  ¿Ignora  nadie  esto  en  España?  ¿Entra  aca- 
so entre  los  datos  de  este  género,  entra  en  esa  estadís- 
tica lo  que  en  el  lenguaje  vulgar  se  llama  im  colmo ? 
¿Entra  acaso  en  esa  estadística  el  acta  del  Sr.  Alomo 
Martínez,  votado  por  más  individuos  de  los  que  compo- 
nen  el  censo  electoral? 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  {Gonzalo}; 
Pido  ia  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Señores  Diputados,  como  en  debates  que  toman  el  as- 
pecto que  ha  tomado  el  de  hoy  no  hay  necesidad  de 
guardar  cuidadosamente  e!  orden,  yo  voy  á comenzar 
por  donde  ha  acabado  mi  amigo  ei  Sr.  Siivela.  Creyen- 
do que  me  desalienta,  creyendo  que  destruye  una  ilu- 
sión mía,  me  ha  preguntado  si  acaso  ignoro  yo  lo  que 
acontece  en  los  distritos  con  respecto  al  resultado  da 
la  votación  cuando  no  habiendo  oposición,  y para  ha- 
lagar á undetermíado  candidato,  se  ponen  en  las  urnas 
todos  los  votos;  muchas  veces  hasta  por  orden  alfabé- 
tico. No  he  olvidado  eso;  conozco  todos  los  abusos  de 
esa  índole  que  se  han  cometido;  pero  es  ei  caso  que 
reconociendo  yo  todo  eso,  el  argumento  que  yo  hice 
queda  perfectameete  en  pié  y además  reforzado  por  el 
Sr.  Siivela.  Si  eso  que  S,  S.  dice  es  verdad  cuando  na 
hay  en  los  distritos  candidatos  de  oposición,  como  en 
las  elecciones  del  partido  conservador  hubo  la  tercera 
parte  ménos  próximamente  que  en  las  elecciones  últi- 
mas, donde  hemos  tenido  iüG  distritos  fiscalizados  por 
la  oposición,  claro  es  que  han  debido  ocurrir  ahora 
ménos  abasos  de  aquellos  á que  ha  aludido  el  Sr.  Sii- 
vela, que  en  todas  las  elecciones  anteriores  hechas  por 
el  partido  conservador. 

El  Sr.  Siivela  formulaba  una  especie  de  cargo  con- 
tra el  Gobierno  porque  habia  anticipado  las  discusio- 
nes referentes  á Ja  suspensión  de  las  corporaciones  po- 
pulares. No  conozco  nada  más  Injusto  que  esta  acusa- 
ción hecha  al  Gobierno.  ¿Pues  no  habéis  visto  que  esta 
cuestión  se  viene  adelantando  deliberadamente  por  la 
oposición  conservadora,  que  no  se  ha  levantado  á com- 
batir una  sola  acta  sin  que  hable  de  los  Ayuntamientos 
y de  las  Diputaciones  provinciales?  ¿Por  ventura  ha  de 
estarse  ei  Gobierno  callando  siempre  y dejando  pasar 
como  cosa  corriente  una  porción  de  aseveraciones  que 
no  tenían  fundamento  de  ninguna  especie  y que  no 
han  debido  traerse  aquí  sin  los  comprobantes?  ¿Somos 
nosotros  los  que  hemos  colocado  sobre  el  tapete  la  cues- 
tión de  los  Ayuntamientos  y de  las  Diputaciones?  ¿Es 
el  Gobierno  el  que  ha  anticipado  esta  discusión?  El  Go^ 
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tierno  ha  estado  haciendo  aquí  muchas  tardes  tal  vez 
un  papel  que  no  le  correspondía;  yo  he  salido  de  este 
sitio  muchas  tardes  con  el  remordimiento  de  no  haber 
pedido  la  palabra,  pero  al  mismo  tiempo  con  la  con- 
vicción de  haber  cumplido  la  promesa  que  hice  de  de- 
jar a la  oposición  la  elección  de  los  términos  y del  día 
m que  desearan  tratar  esta  cuestión,  ¿A.  dónde  vamos 
¿parar,  decía  el  Sr.  Sil  vela,  si  se  estimase  como  justo, 
y tomaba  como  base  una  aseveración  que  atribuia,  en 
mi  concepto  equivocadamente,  al  Sr.  Gullon;  á dónde 
vamos  á parar,  si  es  cosa  licita  trastornar  la  adminis- 
tración, trastornar  el  país  para  preparar  la  máquina 
electoral  á su  gusto?  ¿A  dónde  vamos  á parar,  si  se  con- 
sidera como  licito  que  todos  los  partidos  cuando  llegan 
poder  produzcan  una  revolución  en  la  administra- 
oion  pública,  en  el  órden  de  los  tribunales,  en  todo  ab- 
solutamente, para  preparar  las  elecciones? 

Yo  estoy  perfectamente  de  acuerdo  con  todas  las 
lamentaciones  que  sobre  este  punto  se  escapaban  á la 
elocuente  palabra  del  Sr.  SiLveia.  Pero  por  ¿ventura 
somos  nosotros  los  que  han  producido  esos  trastornos? 
pues  qué,  ¿no  he  demostrado  yo  la  proporción  en  que 
están  las  corporaciones  suspendidas  con  el  número  de 
corporaciones  que  existen  en  España?  Pues  qué,  ¿no  he- 
mos dejado  nosotros  todas  las  Juntas  inspectoras  del 
censo,  sin  buscar  pretesto  ninguno  para  removerlas,  y 
únicamente  hemos  suplido  la  deficiencia  de  la  admi- 
nistración anterior,  que  Llegó  con  su  descuido  en  algu- 
nas localidades  á no  renovar  en  el  mes  de  Enero  esas 
Juntas  como  previene  la  ley?  ¿Ha  habido  algún  caso 
de  consulta  en  que  el  Gobierno  no  haya  contestado  en 
dacto:  «no  puede  hacerse  sino  lo  que  la  ley  previe- 
ne, porque  el  Gobierno  ha  contraido  la  obligación  de 
respetar  todas  las  leyes,  y principalmente  las  de  carác- 
ter político?»  Nosotros  que  hemos  interpretado  la  ley 
electoral  del  Senado  en  un  sentido  que  tanto  nos  per- 
judicaba; nosotros  que  hemos  manifestado  que  no  se 
podían  formar  nuevas  listas  electorales  allí  donde  no 
hubiera  censo  electoral  porque  se  hubiese  extraviado 
ó hecho  desaparecer;  nosotros  que  á todas  las  consul- 
tas que  se  nos  han  hecho  sobre  este  punto  hemos  con- 
testado que  se  debían  formar  causas  criminales  para 
averiguar  dónde  ha  ido  á parar  el  censo  extraviado  y 
quiénes  eran  los  responsables  del  extravio,  y que  ínte- 
rin no  se  averiguara  por  todos  los  medios  gubernatL 
vos  y judiciales  el  paradero  del  censo  no  se  podía  for- 
mar otro,  cuando  hubiera  sido  tan  fácil  y de  aparien- 
cias tan  legales  el  autorizar  la  nueva  formación;  nos- 
otros que  hemos  interpretado  la  ley  en  un  sentido  tan 
restrictivo  y que  nos  hemos  encontrado  con  todos  los 
elementos  electorales  formados  por  nuestros  adversa- 
rios, ¿hemos  de  sufrir  la  acusación  de  haber  trastor- 
nada el  pais  para  preparar  ia  máquina  electoral? 

Pero  añadía  el  Sr.  Silvela:  es  que  después  de  este 
periodo  de  preparación,  y después  de  haber  organiza- 
do á vuestro  gusto  los  trabajos  para  las  elecciones,  y 
después  de  haber  montado  la  máquina,  habéis  for- 
ado sus  ruedas  y sus  tornillos.  ¡Ah,  señores!  qué  fá- 
cil es  confundir  los  efectos  de  una  lucha  tan  viva  y 
tan  animada  como  la  que  recientemente  ha  presencia- 
do el  país,  con  violencias  emanadas  del  Gobierno!  Yo 
quisiera  que  8.  S.  me  dijera  si , como  ha  sucedido  en 
ol  ease  presente,  ha  estado  algún  Ministro  de  la  Go- 
bernación en  comunicación  casi  continua,  como  lo  he 
estado  yo,  con  todos  los  candidatos  de  oposición  que 
han  tenido  por  conveniente  honrarme  con  su  corres- 
pondencia, sin  que  haya  llegado  á mí  una  sola  queja 


que  en  el  acto  no  haya  procurado  a tenderla.  (El  Sr.  Es* 
téban  Callantes ; Pero  con  mala  suerte.)  Su  señoría  ha 
declarado  eu  un  periódico  de  su  digna  dirección,  que 
yo  había  tenido  buena  suerte  (El  Sr.  Estéban  Callan* 
tes:  Pido  la  palabra);  solo  que  S.  S.,  usando  un  arma 
estratégica  electoral  que  yo  no  le  censuro,  en  el  mis- 
mo número  del  periódico  en  que  decía  que  el  Gobier- 
no habla  sido  imparcíal  en  ia  elección  de  intervento- 
res, anadia;  pero  no  sucederá  lo  mismo  en  la  votación; 
ya  verán  Vds.  cómo  liega  el  período  de  la  violencia. 

No  ha  habido  un  solo  abuso  que  se  me  haya  de- 
nunciado por  carta  ó por  telegrama,  que  no  haya  mo- 
tivado una  órden  ó un  despacho  para  ponerle  correc- 
tivo. No  he  leído  un  solo  abuso  en  los  periódicos,  á pe- 
sar de  las  grandes  exageraciones  que  en  estos  casos 
se  cometen,  que  o o haya  ocupado  mí  atención.  Esto 
io  saben  todos  los  señores  candidatos  de  oposición,  y 
saben  también  que  el  Gobierno  tenía  plenísima  con- 
fianza en  la  oposición  para  abrigar  la  seguridad  de 
que  no  necesitaba  apelar  á ninguno  de  los  medios  á 
que  aquí  se  alude.  Lo  que  hay  es,  señores,  que  cuando 
en  la  localidad,  cuando  en  el  terreno  estrecho  de  la 
lucha,  y cuerpo  á cuerpo,  están  los  combatientes  ape- 
lando á toda  clase  de  medios,  es  muy  fácil  atribuir  al 
Gobierno  los  medios  que  un  candidato  pone  en  juego 
enfrente  de  su  contrario.  ¿No  ha  habido  abusos  y vio- 
lencias y coacciones  por  parte  de  los  candidatos  de 
oposición?  Si  fuéramos  á discutir  las  actas  de  las  opo- 
siciones, ¿no  resultaría  que  muchos  candidatos  han  te- 
nido de  su  parte  á los  agentes  de  la  autoridad  y han 
sido  ayudados  por  éstos?  ¿Acaso  en  los  tres  mil  ciento 
y tantos  Ayuntamientos  de  vuestro  tiempo  no  os  que- 
daba un  solo  amigo?  (El  Sr.  Romero  Robledo:  No  eran 
nuestros.)  Si  no  eran  dé  S.  S.  aquellos  Ayuntamientos, 
¿cómo  pretende  S«  S.  llamar  míos  á los  actuales?  (El 
Sr.  Romero  Robledo:  Porque  yo  no  los  elegí,  y S.  S. 
Los  ha  nombrado.)  Yo  no  he  nombrado  ninguno:  los 
ha  nombrado  el  cuerpo  electoral,  y los  interinos  he 
tenido  que  sacarlos  de  los  elegidos  bajo  el  mando 
del  partido  conservador,  porque  la  ley  no  me  permitía 
nombrarlos  arbitrariamente.  El  Gobierno  ha  tenido 
constantemente  un  gran  respeto  á la  ley,  y cuando  se 
trataba  de  interinidades,  la  ley  le  imponía  la  necesi- 
dad de  elegir  concejales  que  lo  hubieran  sido  por  elec- 
ción popular;  y cuando  se  ha  tratado  de  las  elecciones 
generales,  á que  también  se  ha  referido  mí  amigo  el 
Sr.  Silvela,  ha  respetado  de  tal  manera  la  libertad  en 
las  elecciones  municipales,  que  no  ha  habido  sino 
contadísimos  casos  de  recursos  de  alzada  contra  esas 
elecciones. 

Una  interpelación,  Sres.  Diputados,  me  hacía  muy 
directamente  mi  amigo  el  Sr.  Silvela.  ¿Pretende  el  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  me  decia,  sostener  aún  que 
en  la  suspensión  de  Ayuntamientos  no  se  ha  llevado 
otro  fin  que  la  depuración  de  los  abusos  administrati- 
vos? ¿Pretende  desmentir  á la  opinión,  que  se  ha  pro- 
nunciado en  este  sentido?  Pues  yo  voy  á contestar  á 
S,  S.  tan  categóricamente  como  pueda  desear  el  más 
exigente.  Pretendo  y sostengo  que  para  nada  ha  en- 
trado la  política  en  la  suspensión  de  los  Ayuntamien- 
tos, fuera  de  aquellos  casos  en  que  los  Ayuntamientos 
mismos  lo  han  querido,  fuera  de  aquellos  casos  en  que 
han  hecho  renuncia  fundándola  en  disentimientos  po- 
líticos con  el  Gobierno.  En  esos  casos  me  ha  parecido, 
y creo  que  á S.  3,  le  hubiera  parecido  lo  mismo,  que 
.esto  significaba  un  acto  de  rebeldía,  y como  yo  tenia  en 
la  ley  y en  las  circulares  de  mi  amigo  el  Sr,  Romero 
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Robledo,  que,  como  dije  el  otro  día,  habían  venido  á 
formar  jurisprudencia,  el  medio  de  corregir  esas  fal- 
tas de  respeto,  y como  no  podía  admitir  la  dimisión 
de  los  Ayuntamientos  que  de  esta  manera  tan  directa 
se  me  presentaban  en  hostilidad,  creí  que  debía  indi- 
car á los  gobernadores  que  en  el  caso  en  que  las  cor- 
poraciones populares  finieran  diciendo  que  estaban 
abiertamente  en  contra  del  Gobierno,  no  Ies  admitie- 
ran la  dimisión,  porque  no  podían  hacerlo,  sino  que 
formaran  el  oportuno  expediente  para  pasarlo  al  Con- 
sejo de  listado  y tomar  después  la  resolución  conve- 
niente, Estos  son  los  únicos  casos  en  que  la  política 
ha  mediado  en  la  suspensión  de  Ayuntamientos,  Ya 
ve  &,  S,  que  le  contesto  categóricamente* 

El  caso  ha  podido  ser  más  ó ménos  frecuente*  pero 
ha  existido  porque  todos  recordareis,  Sres,  Diputados, 
que  á raíz  de  nuestra  entrada  en  el  poder,  los  periódi- 
cos conservadores,  obedeciendo  á una  consigna  que  ha- 
bían recibido  de  su  partido , tuvieron  buen  en  idado  de 
aconsejar  á las  corporaciones  que  se  mantuvieran  fir- 
mes en  sus  puestos  é indicaran  por  todos  los  medios 
posibles  su  desagrado  ante  la  nueva  situación, 

A ese  criterio  ha  obedecido  el  Gobierno,  y á ese  cri- 
terio seguirá  obedeciendo*  No  se  trata,  pues,  de  seguir 
permitiendo  que  se  suspendan  Ayuntamientos  por  es- 
tas ó las  otras  causas  que  3.  S.  ha  enumerado*  A lo 
que  yo  me  he  comprometido  y sigo  comprometiéD do- 
me, es  á que  en  todos  los  casos  que  ocurran  iguales  á 
aquellos  en  que  las  suspensiones  han  sido  confirmadas, 
serán  suspensos  de  nuevo  los  Ayuntamientos,  sin  que 
en  esto  haya  ningún  cambio  de  doctrina  por  mi  parte 
ni  por  parte  del  Gobierno;  porque  como  no  se  han  cam- 
biado Ayuntamientos  sino  para  llevarlos  á ios  tribuna- 
les ó para  formar  expedientes  de  depuración  de  abusos 
que  constituyen  delito,  no  hay  doctrina  que  nos  impida 
que  el  Poder  judicial  venga  á intervenir  en  estos  asun- 
tos provinciales  ó municipales  cuando  con  ocasión  de 
ellos  se  cometen  delitos.  Por  eso  no  hay  contradicción 
en  nuestra  conducta,  ni  la  habrá  en  la  conducta  que 
estoy  dispuesto  á que  sigamos  en  io  sucesivo* 

Me  atribula  el  Sr*  Si  Ivela  excesiva  buena  fé  al  ha- 
blar del  presupuesto  electoral  y de  lo  que  S.  S,  ha  lla- 
mado distritos  libres;  y aparte  de  que  no  puede  consi- 
derarse excesiva  mí  buena  fé  cuando  de  cuestiones  tan 
serías  se  trata,  y aparte  de  que  yo  entiendo  que  no 
puede  haber  candidez  cuando  se  dice  la  verdad,  y la 
verdad  apoyada  en  hechos,  yo  tengo  que  decir  á S.  8* 
que  distritos  libres  han  sido  todos  los  distritos,  puesto 
que  en  todos  ellos  ha  sido  Ubre  la  lucha,  y que  si  lo  que 
S*  8*  ha  querido  decir  al  hablar  de  distritos  libres  ha 
sido  que  ha  habido  distritos  donde  los  amigos  del  Go- 
bierno no  han  tenido  por  conveniente  presentarse  ó pre- 
sentar sus  candidaturas,  S*  3*  está  contestado  de  ante- 
mano* Ya  lo  dije  anteriormente;  ya  dije  á la  Cámara 
que  en  todos  esos  distritos  nuestros  amigos  han  creído 
que  no  debían  luchar,  que  no  estaban  en  el  caso  de 
presentar  candidatos,  porque  consideraban  sólida  é ir- 
resistible la  influencia  de  los  señores  que  han  venido 
por  ellos* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Rute  ¿había  pedido 
la  palabra? 

El  Sr*  RUTE:  Sí,  Sr.  Presidente* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Yo  rogaría  á S,  S,  fuera 
todo  lo  más  breve  posible,  á fin  de  terminar  esta  dis- 
cusión* 

El  Sr*  RUTE:  Voy  á ser  tan  breve,  que  dudo  que 
S¿  S*  pueda  querer  que  lo  sea  más* 


Debo  en  primer  lugar  decir  al  Sr.  Silvela  qu0  ^ 
inexacto  que  en  cuanto  he  dicho  haya  injurias  ni  ca- 
lumnias contra  el  anterior  Ayuntamiento:  las  pruebas 
las  tiene  S.  S*  á su  disposición  en  documentos  justifi- 
cativos*  Apelo  también  al  testimonio  de  cuantos  han 
asistido  á esta  discusión , y apelo  hasta  al  exámen  de 
las  cuartillas,  para  que  se  vea  si  ha  salido  un  nombre 
propio  de  mis  labios,  y es  otra  de  las  cosas  de  que  me 
acusaba  S*  S. 

Respecto  á los  demás  puntos  no  tengo  absoluta- 
mente nada  que  contestarle,  porque  prolongaría  de- 
masiado esta  discusión,  que  ní  á la  mayoría  ni  & ia 
minoría  puede  convenir* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  ¿Había  pedido  el  Sr*  Gullon 
la  palabra  para  una  alusión  personal? 

El  Sr.  GUDIíON:  Sí,  Sr*  Presidente,  la  habla  pedí*, 
do  para  nna  alusión;  pero  estamos  ya  tan  lejos  de  la 
alusión,  y por  otra  parto  es  tan  contrario  á mis  há- 
bitos molestar  á la  Cámara  con  frecuencia,  se  opone 
tanto  á ía  conciencia  que  tengo  de  la  debilidad  de  mis 
medios,  que  voy  á contestar  al  Sr*  Silvela  por  la  cor- 
tesía que  todo  Sr*  Diputado  merece  y por  la  muy  sin- 
gular que  merecen  en  este  caso  los  términos  galantes 
con  que  he  sido  aludido  por  3.  S* 

Me  limito,  pues,  á decir  concreta  y terminantemen- 
te que  yo  no  podía  haber  atribuido  carácter  político  á 
las  suspensiones  de  Diputaciones  provinciales  y Ayun- 
tamientos, por  la  sencilla  razón  de  que  no  examiné  ni 
su  carácter,  ni  su  origen,  ni  su  fin:  me  limité  á pun- 
tualizar, contestando  á la  minoría  conservadora,  la 
legalidad,  la  procedencia  y la  justicia  de  esas  suspen- 
siones* Esta  fue  mi  tésis,  si  tal  puede  llamarse  la  pre- 
sentada y á mí  entender  demostrada  en  tan  breve 
rato*  De  esta  tésis  no  me  han  apartado,  por  fortuna  ó 
por  desgracia  mia,  las  observaciones  que  el  Sr.  Silvela 
ha  hecho  esta  tarde*  Yo  tengo  la  convicción  de  qaeen 
materia  de  suspensiones  de  Diputaciones  provinciales 
y Ayuntamientos  no  se  ha  hecho  más  que  cumplir  la 
ley  fidelísimamente,  casi  servilmente;  y me  parece  que 
este  respeto  á las  leyes  es  uno  de  los  ideales  q m pre- 
dica constantemente  el  Sr*  Silvela* 

Señores  Diputados,  cuando  en  el  período  electoral, 
y antes  de  que  se  inaugurara,  pensaba  yo  que  podría- 
¿nos  vernos  en  la  necesidad,  por  los  ataques  ó por  el 
interés  político  de  las  oposiciones,  de  cohonestar  ó ex- 
plicar de  algún  modo  la  cantidad  de  suspensiones  acor- 
dada por  el  Gobierno  de  mis  amigos,  declaro  que  ja- 
más pudo  ocurrí  rseme  que  estas  observaciones  habmit 
de  partir  de  los  conservadores;  porque,  repito,  no  he- 
mos hecho  más  que  seguir  servilmente  la  senda  tra- 
zada por  ios  conservadores,  con  la  circunstancia  agra- 
vante de  que  ellos  tuvieron  ocasión  y medios  para  se- 
ñalar en  campo  abierto  y sin  obstáculo  alguno  el  ca- 
mino que  mejor  les  pareciese,  y nosotros  no  hemos  te- 
nido parecida  facilidad*  A esto  se  redujo  lo  que  antes 
dije;  y con  el  deseo  de  no  molestar  á la  Cámara,  limi- 
to aquí  mis  indicaciones. 

Debo,  sin  embargo,  hacerme  cargo  de  una  cosa 
que  casi  casi  había  destruido  la  necesidad  de  mis  ex- 
plicaciones* El  Sr*  Silvela,  reconociendo  que  las  $0® 
municipal  y provincial  necesitaban  una  reforma;  reco- 
nociendo que  nuestros  Municipios  y Diputaciones  pro- 
vinciales, tanto  bajo  el  punto  de  vista  administrativo 
como  bajo  el  de  la  moralidad,  dejan  algo  que  desear,  ha 
declarado  que  el  partido  conservador  comprende;  y 
promete  una  reforma  profunda  de  estas  leyes;  que  no 
se  puede  llegar  á un  estado  de  regularidad  y da  ñor- 
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malidad  en  la  administración  española  sin  que  estas 
leyes  sufran  una  reforma  radical* 

Tales  son  también  mis  opiniones:  difiero  completa- 
mente de  S.  S.  con  respecto  al  criterio  que,  según  nos 
ha  dicho,  debe  presidir  á esta  reforma;  pero  de  todas 
suertes,  abundo  tanto  en  la  necesidad  de  que  tenga- 
mos leyes  metódicas,  claras,  y sobre  todo  definitivas, 
que  yo,  no  en  nombre  de  esta  mayoría,  porque  no 
tengo  derecho  para  hablar  en  su  nombre,  pero  sien 
nombre  de  mis  principios,  me  comprometería  á respe- 
tar escrupulosamente  las  leyes  hechas  con  aquel  cri- 
terio, basta  que  legalmexre  pudiéramos  reformarlas, 
y aun  felicitaría  desde  atora  al  Sr*  Silvela  por  tales 
propósitos  de  reformar  y acatar  la  ley  severamente 
en  lo  porvenir,  si  yo  estuviera  seguro  de  que  S.  S* 
había  de  ser  alguna  vez  el  definidor  dogmático  de  su 
partido*  Pero  permítame  S*  S.  que  en  este  punto  me 
acometa  de  nuevo  la  duda,  porque  á pesar  de  la  posi- 
ción que  ocupa  S.  S,  en  la  Cámara,  de  la  autoridad  que 
va  conquistando  en  estos  mismos  debates,  en  los  pocos 
dias  trascurridos  desde  que  las  sesiones  comenzaron, 
todavía  no  percibo  yo  hechos  concretos  y claros  que 
me  demuestren  que  ha  de  llevar  su  autoridad  dentro 
de  su  partido  á la  gobernación,  á la  información  de 
las  leyes,  á la  práctica,  en  fin,  de  la  política;  pero  como 
el  partido  conservador  ha  tenido  hasta  ahora  distintos 
y más  cómodos  procedimientos;  como  en  resumidas 
cuentas  los  principios  de  S*  S. , aunque  muy  diversos 
de  los  míos,  son  principios  que  reconozco  que  obede- 
cen á cierta  severidad  y responden  á ciertos  ideales 
respecto  á la  moralidad  administrativa,  ya  con  las 
ideas  centraüzadoras  de  S.  S.,  ya  con  las  mias  que  se 
inspiran  en  otro  criterio,  lo  preciso  aquí  es  que  todos 
respetemos  las  leyes  y que  el  partido  conservador  no 
haga  contrastar  en  este  punto  los  hechos  con  las  pala- 
bras. 

BlSr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  para  rec- 
tificar el  Sr*  Silvela. 

El  Sr.  SILVELA:  El  Sr.  Gullon  me  ha  indicado  su 
sentimiento  benévolo  de  que  no  ocupe  dentro  del  par- 
tido conservador  la  categoría  de  definidor  del  dogma. 
Tiene  sin  duda  razón  S.  S*,  á causa  de  que  el  dogma 
del  partido  Conservador  está  definido. 

No  he  sido  yo  el  primero  que  ha  dicho  esto  de  que 
las  leyes  provincial  y municipal  dehen  reformarse  y 
necesitan  reformarse  en  sentido  centralizado!',  para  que 
baya  órden  en  la  administración  en  España*  El  que 
primero  dijo  esto,  ó el  que  lo  dijo  de  una  manera  más 
explícita  mandando  el  partido  conservador,  fué  nues- 
tro jefe,  el  que  no  es  definidor  del  dogma,  porque  el 
dogma  pertenece  á los  partidos  y no  á nadie  eu  par- 
ticular, pero  sí  el  que  tiene  la  representación  más  alta 
dentro  del  partido,  al  cual  todos,  absolutamente  todos 
estamos  sometidos  por  igual:  fué  el  Sr*  Cánovas  del 
Castillo,  que  en  un  discurso  notable  en  el  Senado  dijo 
esto  mismo  que  en  breves  palabras  he  resumido  yo,  ó 
cosa  muy  parecida:  la  necesidad  de  reformar  las  leyes 
administrativas.  El  dogma  y los  principios  del  partido 
conservador  son  el  dogma  y los  principios  científicos 
qno  todo  el  partido  conservador  profesa,  por  más  que 
éh  algunas  circunstancias,  cediendo  á necesidades  po- 
líticas, así  lo  ha  declarado  y lo  declaró  desde  el  banco 
azulen  el  Senado,  haya  transigido  con  algunas  cosas 
con  las  que  realmente  dentro  de  sus  principios  no  de- 
biera haber  transigido;  convirtiendo  á los  gobernado- 
res, como  déhia  el  Sr.  Cánovas  con  gracia,  en  una  es- 
pecie do  obispos  que  no  tenian  más  facultades  que  las  I 


de  aconsejar  á las  pacientísimas  ovejas  para  que  se 
condujeran  bien  y fielmente  en  el  desempeño  de  su 
cargo* 

No  hay,  pues,  dogma  que  definir,  y no  es  por  tanto 
necesario  el  definidor,  que  en  último  caso,  si  necesario 
fuera,  no  serta  el  humilde  Diputado  qué  ahora  se  diri- 
ge al  Congreso.  Concluyo,  pues,  dando  gracias  una  vez 
más  al  Sr.  Gullon  por  la  opinión  que  respecto  al  ejer- 
cicio de  tan  alto  cargo  profe  h,  y que  manifiesta  con 
repetición. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Estéban  Callantes 
había  pedido  la  palabra.  ¿Para  qué  la  quiere  S.  S,? 

El  Sr.  ESTEBAN  CODEANTES:  Para  una  alusión 
personal. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  ¿En  qué  consiste  la  alusión 
personal? 

El  Sr*  ESTEBAN  COLEANTES:  Consiste,  señor 
Presidente,  en  que  habiendo  yo  interrumpido  a|  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  cuando  decía  que  todas  las 
cartas  que  habla  recibido  de  los  candidatos  de  oposi- 
ción habían  sido  atendidas,  y que  eu  virtud  de  ellas  se 
había  dado  órden  á los  gobernadores  para  que  no  fal- 
tasen á la  ley,  hube  de  interrumpirle  diciendo  que  era 
cierto,  pero  qne  habla  tenido  muy  mala  suerte*  En- 
tonces el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  me  manifestó 
que  conmigo  la  había  tenido  muy  buena;  y necesito 
demostrar  con  documentos  fehacientes,  con  los  propios 
oficios,  con  todos  los  antecedentes  capaces  de  llevar  el 
convencimiento  al  ánimo  de  toda  persona,  que  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  con  fecha  8 de  Agos- 
to, contestaba  con  la  amabilidad  que  le  caracteriza  á 
mi  súplica,  y que  en  efecto,  á partir  del  día  8,  que  es 
cuando  el  gobernador  debió  haber  recibido  las  órde- 
nes, parece  que  desde  el  día  8 se  tomaban  medidas 
contra  mi  candidatura  y mis  amigos  en  la  provincia 
de  Falencia*  Y viendo  que  aquellas  medidas  se  extre- 
maban demasiado,  me  dirigí  en  carta  al  Sr,  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros,  el  cual,  con  la  galantería 
que  le  es  propia,  me  contestó  lo  mismo  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  á pesar  de  lo  cual  desde  el 
dia  17  se  tomaron  con  efecto  muchas  más* 

Esto  lo  puedo  probar  con  documentos.  (Rumores.) 
Comprendo  que  la  Cámara  no  quiera  saber  estas  co- 
sas; pero  yo  necesitaba  probar  que  conmigo,  que  no  he 
tenido  distrito  libre,  puesto  que  he  luchado  con  un 
constitucional  y con  nn  republicano,  que  conmigo  no 
había  tenido  suerte  el  Sr,  Ministro  de  la.  Gobernación 
al  recomendar  que  se  cumpliese  la  ley  y la  palabra 
que  dió  aquí  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
respecto  á la  libertad  del  sufragio,)} 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  dictamen 
y fué  aprobado,  quedando  admitido  Diputado  el  señor 
Rute  y Giner* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr*  Rute  y Giner. 


Leído  el  dictamen  sobre  el  acta  num,  182,  en  el 
que  se  proponía  se  admitiese  Diputado  al  Sr.  D.  Rede- 
rico  López  y Gaviria,  Marqués  de  Perijaá,  por  el  dis- 
trito deHellin,  provincia  de  Albacete,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
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puso  á 'votación  el  dictámen  y faé  aprobado,  quedando 
admití  do  Diputado  e-1  Sr.  Marqués. de.  P,erjiaá, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr,  Marqués  de  Perijaá, 


Se.  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dic- 
tamen: 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  del  dis- 
trito de,  Santa  Coloma,  provincia  de  Gerona,  la  cual 
contiene  algunas  protestas  que  no  afectan  á la  validez 
y resultado  de. la  elección:  en  su-  vista,  tiene  la  honra 
de  proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta 
y admitir  como  Diputado  por  el  referido  distritp  á Don 


Antonio  Ma.taró  Vilallonga,  que  ha  presentado  su  cre- 
dencial, y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. . 

Palacio  del  Congreso  i de  Octubre  de  188i,=Au- 
relian  o Linares  Rivas,  presidente.— Francisco  Rubio ,= 
Modesto  Martínez  Pacheco, =E1 . Marqués  de  Valdeter- 
razo,=Tirso  Rodrigañez .= JuanMontilla,=Pedro  Diz 
Romero.==José  Alvarez  Mariño,=Cipriano  Garijo,= 
Teodoro  Buró,— Alfonso  González,  secretario,.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  maña- 
na: discusión  de  los  dictámenes  que  han  quedado  so- 
bre la  mesa. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  cinco  y media. 
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SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


MIMA  ■■  DEL  I».  SE.  D.  Mí  H DISIDI  ItEIÍDl. 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  5 DE  OCTUBRE  DE  1881. 

SUMARIO.  Abrese  á Isa  dos  menos  cuarto,=Se  le©  y aprueba  el  Aeta  de  la  anterior, =Fasa  á la  Co- 
misión de  actas  la  credencial  presentada  por  el  Sr.  Hogar  y "Tidal *^=Quedan  sobre  la  mesa  los  expedien- 
tes de  suspensión  de  Ayuntamientos  de  la  provincia  da  Foütevedra.— Se  lee,  y queda  igualmente  sobre  la 
mesa,  un  dictamen  de  la  Comisión  da  actas,=A  la  misma  pasan  varios  documentos  acerca  de  las  actas  de 
Arehidona  y de  Mallorca^El  Sr.  Ampuero  obtiene  la  palabra  y declara  su  perfecta  adhesión  a las  mani- 
festaciones hechas  por  el  Sr,  Ortia  de  Zarate  con  motivo  de  la  prestación  del  juramento, del  día: 
discusión  de  los  dictámenes  de  actas  que  están  sobre  la  mesa,=Se  lee,  y aprueba  sin  debate,  el  relativo 
al  acta  de  Coamo,  quedando  admitido  y proclamado  Diputado  el  Sr,  Muruve,=Lectura  del  dictamen 
acerca  del  acta  de  Val  verde  del  Camino  (Huelva)  y admisión  del  Sr,  Feraz  Seoane,  Conde  de  Gomar.— 
Discurso  del  Sr,  Atard  en  contra.=Del  Sr,  Garijo,  de  la  Comisión. =Sin  más  discusión  se  aprueba  el  dic- 
tamen y es  admitido  Diputado  el  Sr,  Ferez  Seoane,  Conde  d©  Gomar ,=Dictámen  relativo  al  acta  del  dis- 
trito de  Banta  Coloma  (Gerona)  y admisión  del  Sr.  Mataró  y Vilallonga,=Discurso  del  Sr.  Atard  en  con- 
tra.—Del  Sr,  Montilla,  d©  la  Co misión, ^Rectificaciones  de  estos  dos  señores,=Se  aprueba  el  acta,  y que- 
da admitido  el  Sr,  Mataró  y VilalIonga,=Se  lee  el  dictamen  acerca  dé!  acta  de  Velez- Rubio  (Almería), 
que  ea  aprobado  y admitido  Diputado  el  Sr,  D©  la  Serna  y Lopez.=Dictámen  referente  al  distrito  de  Hi- 
nojosa  (Córdoba)  y admisión  del  Sr,  García  Gomes  de  la  Serna  ,=Diseurso  del  Sr.  Romero  Robledo  en 
contra,  =Del  Sr.  Linares  Rivas,  como  de  la  Comisión.— Del  Sr,  Ministro  de  la  Gob  er  nación. =Rectific  a - 
cioiieg  de  ambos  señor  es.= Alusión  personal  del  Sr,  SiLvela.^RTuevo  discurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
Gemación, ^Rectificaciones  de  los  Bros,  Sil  vela  y Romero  Robledo. — Siendo  pasadas  las  horas  de  Re- 
glamento, se  suspende  esta  discusion.=Se  leen,  y quedan  sobre  la  mesa,  los  dictámenes  sobre  las  actas  de 
Tarragona  y Villanueva  de  la  Serena,  proponiendo  respectivamente  la  admisión  de  los  Sres,.  Fons  y Mon- 
tella  y Fernandez  Daza,— Orden  del  dia  para  mañana:  continuación  del  debate  pendiente,  y dictámenes 
que  están  sobre  la  mesa.=Se  levanta  la  sesión  á las  ocho. 


Se  abrió  á las  dos  ménos  cuarto,  y leida  el  Acta  de 
la  anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  actas  la  creden- 
cial DÚm,  396,  presentada  en  Secretaría  por  D.  Anto- 
nio Roger  y Vidal  después  de  la  sesión  de  ayer. 
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Se  leyó,  y acordó  quedase  sobre  la  mesa  a dispo- 
sición de  los  Sres,  Diputados,  la  siguiente  comunica- 
ción y los  documentos  á que  se  refiere: 

«Ministerio  de  la,  Gobernación*— Esculos,  Señores: 
De  Real  orden,  y en  cumplimiento  á lo  que  interesan 
Y.  EE.  en  su  comunicación  del  dia  de  ayer,  adjuntos 
remito  todos  los  antecedentes  que  en  la  misma  se  in- 
dican, á excepción  de  los  expedientes  de  suspensión 
del  Ayuntamiento  de  Vígo  y el  de  las  elecciones  mu- 
nicipales de  Sotados;  el  primero  por  no  haberse  adop- 
tado tal  medida  por  el  gobernador  de  Pontevedra,  y el 
segundo  porque  se  tiene  reclamado  á dicha  autoridad. 
Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  anos,  Madrid  1,*  de  Octu- 

nómeros.  NOMBRES, 


bre  de  188i.=Venancio  Gonzalez^Señores  Diputa 
dos  Secretarios  del  Gongreso .» 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dic- 
tamen : 

«La  Gomision  de  actas  ha  examinado  las  de  los  áte. 
tritos  que  á continuación  se  expresan,  las  cuales  con- 
tienen algunas  protestas  ó reclamaciones  que  no  afec- 
tan á la  validez  y resultado  de  la  elección:  por  lo  tanto 
tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  apro- 
bar dichas  actas  y admitir  como  Diputados  á los  elec- 
tos, que  han  presentado  sus  credenciales,  y cuya  apti- 
tud legal  no  ofrece  duda, 

DISTRITOS,  PROVINCIAS, 


120  D,  Luis  Pidal  y Mon,  Marqués  de  Pidal.  , . Oviedo,  , , . . , Oviedo, 

890  D.  Manuel  de  Pedro  Esmir . , , ALcañíz * Teruel. 

392  D.  José  Corbacho  Reina Moron * Sevilla. 

Palacio  de}  Congreso  5 de  Octubre  de  188i,=AureIiano  Linares  Rivas,  presidente.=Francisco  García  Mar- 
ti no,  ^Modesto  Martínez  Pacheco —Tirso  Rodriganez  — Luis  Felipe  Aguilera.=Josó  Alvarez  Mariño.=Pedro 
Diz  Romero —El  Marques  de  Yaldeterrazo.=Alfonso  González,  secretario* 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Cos-Gayon  tiene  la 
palabra* 

El  Sr,  COS-GAYGN:  Presento  varios  documentos 
relativos  al  acta  de  Archidona,  y ruego  á la  Mesa  se 
sirva  pasarlos  á la  Gomision  de  actas, 

EF  Sr.  SECRETARIO  (Ruiz  Martínez):  Pasarán  á 
la  Gomision  de  actas. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Ampuero  tiene  la 
palabra. 

El  Sr,  AMPUERO:  Al  tomar  posesión  por  primera 
vez  de  este  puesto  que  jamás  ambicionó,  tengo  que 
declarar  mi  perfectísima  adhesión  á las  manifestacio- 
nes que  anteriormente  tiene  hechas,  con  motivo  de  la 
prestación  del  juramento,  mi  digno  compañero  y ami- 
go el  Sr,  Ortiz  de  Zarate,  Nosotros  venimos  aquí  con  el 
carácter  de  vascongados  tradicionalistas.,. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Basta,  basta. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Obrador  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  OBRADOR:  Para  presentar  algunos  docu- 
mentos relativos  al  acta  de  Mallorca,  con  el  objeto  de 
que  ia  Mesa  se  sirva  pasarlos  á la  Gomision  de  actas. 
El  Sr.  SECRETARIO  {Ruiz  Martínez):  Pasarán  á 
dicha  Comisión, 


ORDEN  DEL  DIA* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Dictámenes  de  la  Gomision 
de  actas,D 

Leido  el  referente  al  acta  nhm.  395,  en  el  que  se 
proponía  ge  admitiese  Diputado  al  Sr.  D.  Miguel  Mu- 
ruve  por  el  distrito  de  Coamo,  provincia  de  Puerto- 
Rico,  dijo 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  esta 
dictamen,» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contraje 
puso  á votación  y fue  aprabado,  quedando  admitido 
Diputado  el  Sr,  Mu  ruve. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  Muruve. 


Leído  el  dictamen  sobre  el  acta  núm<  255 , en  el 
que  se  proponía  se  admitiese  Diputado  por  el  distrito 
de  Valverde,  provincia  deHuelva,  al  Sr.  D.  Manuel  Feroz 
Seoane,  Conde  de  Gomar,  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Abrese  discusión  sobre  esto 
dictamen. 

El  Sr.  ATARD-  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr.  ATARD:  Me  levanto,  Sres,  Diputados,  á ro- 
dotar  con  algún  nuevo  antecedente  la  extensa  y nutri- 
da probanza  que  la  minoría  liberal-conservadora  U 
traído  al  país  ante  el  Congreso  en  demostración  de  la 
serenidad,  de  la  legalidad,  de  la  imparcialidad  conque 
se  han  verificado  las  ultimas  elecciones  presididas  por 
el  Gobierno  fusionista.  Y no  entraré,  señores,  en  consi- 
deraciones generales,  que  bien  pudiera  hacerlo,  por 
dos  razones,  entre  otras  muchas,  que  he  debido  tomar 
en  cuenta,  pero  que  no  quiero  dejar  de  apuntar  anta 
vuestra  consideración.  Es  la  primera,  que  conozco,  la 
inutilidad  completa  con  que  expondría  ante  vosotros 
el  resultado  de  la  larga  incubación  de  los  trabajos  pre- 
paratorios del  Gobierno  fusionista  para  dar  el  fruto  que 
han  dado  las  elecciones  últimas,  allá  donde  se  ha  pre- 
sentado un  candidato  conservador-liberal.  Es  la  segun- 
da, que  otros  Sres,  Diputados,  oradores  de  primera 
fuerza,  de  gran  respetabilidad  y de  mayor  concepto,  lo 
han  hecho  realmente  de  un  modo  que  es  casi  inútil 
para  ante  la  Gomision  de  actas  y para  ante  el  Congreso. 
El  país,  que  á todos  nos  oye  y juzga,  lo  habrá  aprecia- 
do probablemente  dé  distinta  manera.  Es  inútil  que  yo 
hable  del  concepto  que  merecen  unas  elecciones  presP 
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dídas  por  gobernadores  buscados  ad  hoc  para  prepa- 
rarlas; es  inútil  que  hable  de  las  suspensiones  de  Ayun- 
tamientos y de  concejales,  de  la  separación  de  indivi- 
duos de  las  Comisiones  permanentes  y de  diputados 
provinciales,  porque  sobre  esto  se  ha  dicho  ya  un  dia 
y otro  día  lo  suficiente  para  que  el  país  se  sature  por 
completo  de  la  atmósfera  electoral  que  se  ha  formado 
en  estos  últimos  tiempos.  Voy  á ceñirme,  recomendán- 
dome perla  brevedad  á la  consideración  de  la  Cámara, 
ya  que  carezca  de  otras  condiciones,  al  examen  del 
acta  de  Valverde  del  Camino,  una  de  las  que  más  es- 
trañeza han  producido  en  mi  ánimo,  sobre  todo  al  leer 
el  dictamen  que  el  Congreso  acaba  de  oir. 

3En  Valverde  del  Camino  luchaba  un  amigo  nues- 
tro, un  conservador-liberal  que  tiene  hondas  raíces  en 
el  distrito  por  su  posición,  por  su  parentela,  por  los 
numerosos  amigos  que  toda  la  vida  le  han  concedido 
la  representación  de  dicho  distrito,  influencia  que  no 
podia  arrancarse  de  cuajo  sino  de  una  manera  vio- 
lenta y produciendo  grandes  perturbaciones  que  por 
mucho  tiempo  han  de  durar,  marcando  las  huellas  de 
lo  que  allí  se  ha  realizado.  Este  amigo  nuestro,  el  señor 
Marqués  de  Oliva,  luchaba  con  el  Sr,  Conde  de  Gomar, 
persona  no  mónos  digna,  pero  que  en  el  distrito,  según 
confesión  paladinamente  hecha  y debida  á su  hidal- 
guía, no  tenia  relacionas  ocho  dias  antes  de  la  elección 
y no  conocía  ni  los  nombres  de  aquellos  que  poco  des- 
pués le  honraban  con  sue  votos. 

Si  yo  me  separo,  porque  debo  separarme,  del  es- 
tudio de  la  incubación  de  las  últimas  elecciones;  si  yo 
no  hablo  aquí,  porque  no  debo  hablar,  del  período  pre- 
paratorio en  general,  no  puedo  excusarme  de  llamar 
la  atención  del  Congreso  respecto  de  los  trabajos  ve- 
rificados de  órden  del  Gobierno  para  obtener  el  triunfo 
á favor  del  candidato  que  el  Gobierno  protegiera  en- 
frente del  Sr,  Marqués  de  Oliva,  Allí  comenzó  el  go- 
bernador desde  el  primer  momento  el  estudio  que  es 
reglamentario  ó de  cajón  en  casos  semejantes,  pues 
allí  úb  han  ofrecido,  sobre  el  ejemplo  ordinario  de  las 
elecciones  en  esta  última  campaña  electoral,  ejemplos 
especiales  que  pueden  servir  aun  á la  misma  Comisión 
de  actas  y al  Congreso  que  apruebe  su  dictámen,  para 
tener  completa  tranquilidad  de  conciencia,  aunque  ha 
desconocido  aquellos  mismos  hechos  que  sirven  para 
formular  su  dictamen  en  los  términos  en  que  lo  ha 
formulado,  ante  la  consideración  de  afirmaciones  que 
en  el  mismo  se  han  hecho,  completamente  destituidas 
de  justicia. 

Allí  se  suspendía,  se  separaba  bajo  fútiles  protes- 
tos, y esto  no  va  á negarlo  ningún  individuo  de  la  Co- 
misión de  actas,  al  Ayuntamiento  de  Valverde,  cabeza 
del  distrito,  donde  mayores  eran  las  influencias  del 
candidato  conservador-liberal,  y se  consultaba,  como 
era  consiguiente,  cumpliendo  la  ley,  al  Consejo  de  Es- 
tado respecto  ¿ la  separación  gubernativa,  que  al  cabo 
se  aprobó.  Trascurrieron  los  cincuenta  dias  por  los 
que  la  ley  autoriza  la  separación  gubernativa  de  un 
Ayuntamiento;  reclamó  el  Ayuntamiento  destituido 
injustamente,  maltratado,  doblemente  irritado,  como 
el  vecindario,  ante  la  consideración  de  que  un  solo 
concejal  que  se  declaró  fusionist¿t,  y que  habla  concur- 
rido con  todos  los  demás  individuos  de  aquel  Ayunta- 
miento en  todos  aquellos  actos  que  consideraba  el  go- 
bernador censurables,  y por  los  cuales  acordaba  la 
separación,  quedaba  al  frente  del  Ayuntamiento,  nom- 
brándosele alcalde;  trascurrieron  los  cincuenta  dias, 
como  decía;  reclamaba  el  Ayuntamiento  separado;  con- 


sultaba el  alcalde  al  gobernador;  los  suspensos  venian 
con  un  notario  para  que  diera  fé  de  sus  reclamaciones 
á los  usurpadores  ó intrusos,  que  de  tal  manera  los  ca- 
lifica la  ley,  y lograban  finalmente  su  reposición,  A 
las  veinticuatro  horas  de  haberse  repuesto  el  Ayunta- 
miento, sin  que  hubiera  tiempo  para  otra  cosa  que 
para  tomar  posesión,  so  pretesto  de  que  el  Consejo  de 
Estado  al  despachar  el  expediente  proponía  que  se 
aprobase  la  suspensión,  el  gobernador,  por  su  propia 
autoridad,  y aun  cuando  el  Consejo  de  Estado  no  ha- 
bla hecho  esta  indicación,  y aunque  el  Ministro  de  la 
Gobernación  no  la  hacía,  el  gobernador  suspendió  de 
nuevo  al  Ayuntamiento  que  acababa  de  reintegrarse  en 
la  posesión  de  su  cargo;  remitió  el  tanto  de  culpa  á 
los  tribunales,  que  nada  han  hecho  ni  harán;  y cuando 
hago  esta  afirmación,  me  parece  que  estoy  obligado  á 
justificarlo,  y lo  justificaré  muy  en  breve:  digo  que 
nada  han  hecho,  porque  allí  no  había  materia  de  deli- 
to que  perseguir,  y nada  harán,  porque  es  completa- 
mente innecesario,  ya  verificadas  las  elecciones,  llevar 
este  asunto  adelante, 

Pero  no  bastaba  con  la  destitución  ó separación  de 
unos  y otros  Ayuntamientos;  era  necesario  imponer 
multas  y atemorizar  al  infeliz  que  no  comprende  lo  que 
son  las  multas  mal  impuestas,  cuando  hay  medios  para 
defenderse.  Se  acudió  con  halagos  y amenazas  á todo 
ei  que  tiene  verdadero  arraigo,  relación  ó influencia 
en  el  distrito;  y eso  que  el  gobernador  que  presidia 
aquellas  elecciones  entendía  que  no  necesitaba  de 
ningún  modo  los  votos,  que  le  bastaba  y le  sobraba 
con  presidir  él  las  elecciones,  para  qué  viniera  el  can- 
didato que  tuviera  por  conveniente;  y supongo  que  en 
eso  aquel  gobernador  obedecía  á las  órdenes  de  sus 
jefes,  á las  órdenes  del  Gobierno  fusionista,  y en  este 
sentido  fueron  numerosos  los  preparativos  que  se  hi- 
cieron, según  consta  en  actas  notariales  que  obran  en 
el  expediente.  Hablan  de  sancionarse  todos  los  prepa- 
rativos anteriores  con  los  primeros  actos,  los  actos  más 
serios,  más  fundamentales,  que  mayores  garantías  pue- 
den dar  al  elector  en  estas  elecciones,  que  es  el  nom- 
bramiento de  interventores:  cuando  acudían  los  ami- 
gos del  candidato  ministerial  con  las  firmas  de  aque- 
llos electores  que  descansaban  en  paz  en  el  sepulcro 
hacia  mucho  tiempo,  ó de  aquellos  otros  electores  que 
estaban  ausentes,  de  lo  cual  venian  justificaciones  y 
protestas  para  poderlas  acompañar  de  un  modo  legal 
en  el  momento  oportuno,  no  se  admitían,  y se  negaba 
á los  interventores  del  Sr.  Marqués  de  Oliva  el  valor 
de  las  firmas  de  algunos  electores  que,  comparadas  con 
las  listas  impresas,  parecían  un  poco  alteradas;  y ha- 
bia  entre  éstas  equivocaciones  de  tanta  monta,  que  se 
dió  el  caso  de  que  un  Sr,  Orillo  de  apellido  no  fuó 
computado  entre  los  firmantes  porque  en  las  listas  im- 
presas se  decia  Orrillo,  Pero  esto  significa  mucho  me- 
nos que  la  expulsión  de  los  interventores  que  repre- 
sentaban el  interés  electoral  del  Sr.  Marqués  de  Oliva: 
so  pretesto  de  que  los  interventores  nombrados  eran 
herederos  de  unos  deudores  al  pósito,  se  rechazaba  al 
interventor  nombrado,  se  le  arrojaba  del  local;  y 
cuando  se  hablaba  de  la  intervención  de  suplentes,  se 
desconocía  á los  nombrados.  Esto  sucedía  en  El  Cerro, 
en  Valverde  del  Camino  y en  todas  partes  donde  creia 
conveniente  hacerse;  y tan  cierto  es  esto  (yo  admito 
ese  signo  afirmativo  que  me  hace  un  individuo  de  la 
Comisión),  que  la  Comisión  lo  ha  tenida  en  cuenta  para 
dar  su  dictamen, 

Pero  he  de  hacer  notar  que  con  esa  falta  punible 
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de  intervención,  lo  que  sucede  no  es  que  se  deban  des- 
contar tantos  ó cuantos  votos,  no  es  que  se  deba  apro- 
bar el  acta  porque  viene  el  candidato  triunfante  con 
una  mayoría  robusta  y poderosa  de  votos;  es  que  se 
vicia,  es  que  se  falsea  el  voto  electoral;  es  que  desde  el 
momento  en  que  se  dice  que  hay  un  delito,  que  precisa 
perseguir  y penar,  como  se  ha  de  hacer  por  ese  tanto  de 
culpa,  hay  que  apreciar  su  influencia  en  la  emisión  del 
sufragio,  y cuando  se  altera  6 se  impide  ésta,  si  bien  bajo 
el  punto  de  vísta  de  la  sanción  penal  para  un  delito  co- 
metido, podemos  darnos  por  satisfechos  bajo  el  punto  de 
vista  de  la  verdad  electoral,  no  podemos  conformarnos 
cuando  el  delito,  como  en  el  caso  que  nos  ocupa,  cons- 
tituye un  vicio  de  origen  en  la  elección,  que  falsea  y 
deja  sin  garantías  á los  que  luchan  en  los  distritos* 

Pero  no  bastaba  lo  hecho,  no  era  suficiente  lo  que 
se  había  hecho*  Era  tal  el  numero  de  electores  que  que- 
rían votar  al  Sr.  Marqués  de  Oliva,  eran  todos  tan  co- 
nocidos en  los  colegios,  donde  todos  se  tratan  y conocen 
unos  á otros,  que  para  vencerle  era  preciso  usar  de  un 
arma  que  yo  no  quiero  echar  en  cara  al  partido  fusio- 
Bista;  es  más,  que  yo  no  quiero  echar  en  cara  á nin- 
gún Gobierno;  pero  deseo  que  conste  que  se  ha  emplea- 
do con  repetición  en  estas  elecciones,  que  parece  men- 
tira que  pueda  emplearse,  y que  sin  embargo  se  ha 
empleado.  Esta  arma  consiste  en  el  delito  de  la  usur- 
pación del  estado  civil,  uno  de  ios  delitos  más  graves 
que  pueden  cometerse  en  la  vida  publica.  Aparecían 
los  electores,  los  supuestos  electores,  se  presentaban  á 
votar  por  el  Conde  de  Gomar,  candidato  ministerial,  y 
eran  admitidos  sus  votos-,  y cuando  se  presentaban  á vo- 
tar ios  amigos  del  Marqués  de  Oliva,  á pesar  de  que 
pedían  el  cumplimiento  de  la  ley,  á pesar  de  que  in- 
vocaban el  articulo  escrito  de  la  misma,  y le  leían  y 
le  releían  en  alta  voz,  el  alcalde  los  despedia  del  local, 
les  impedía  identificar  las  personas  de  los  que  que- 
rían votar,  y por  providencia,  que  no  só  si  seria  del 
alcalde,  eran  puestos  en  la  calle,  para  que  no  entraran 
más  que  tres  electores  que  con  sus  propios  nombres  se 
habían  presentado  á identificar  su  persona  y prestar  su 
voto,  impidiendo  de  este  modo  que  entrasen  en  el  local 
y pudiesen  engrosar  las  filas  de  aquellos  que  llegado 
el  caso  podían  declarar  un  dia  en  la  causa  que  se  for- 
mase por  usurpación  de  estado  civil.  T para  que  todo 
esto  resultara  más  irritante,  el  alcalde,  que  debía  ser 
allí  mudo  testigo  de  los  hechos,  y que  si  alguna  vez 
rompía  el  silencio  había  de  ser  para  hacer  valer  el  de- 
recho de  todos,  ese  alcalde,  en  el  mismo  momento  en  que 
negaba  el  voto  á los  electores  amigos  del  Sr.  Marqués 
de  Oliva  por  causa  de  determinados  defectos,  en  aquel 
mismo  instante  y con  los  mismos  defectos  alegados  y 
comprobados,  concedía  el  voto  á los  que  iban  á emitir- 
lo emfavor  del  candidato  ministerial. 

Seria  el  cuento  de  nunca  acabar  si  yo  hubiera  de 
relatar  uno  por.  uno  todos  los  hechos  ilegales  que  se 
ofrecen  á la  consideración  del  Congreso  en  esas  pro- 
testas; pero  he  dejado  de  oir  en  el  dictamen,  en  queso 
hace  mención  de  hechos  graves,  otros  de  gravedad 
suma  también,  que  vician  la  elección  y que  constan 
©n  procesos  incoados  debida  y oportunamente,  á con- 
secuencia de  hechos  que  han  venido  comprobados  por 
actas  notariales  que  no  he  tenido  el  gusto  de  ver  ayer 
en  el  expediente,  porque  no  estaban;  pero  yo  no  dudo 
que  estarán  en  poder  de  la  Comisión,  que  ha  debido 
tenerlos  á la  vista,  toda  vez  que  aquí  se  han  presenta- 
do con  la  debida  solemnidad  en  plena  sesión,  Sucede 
que  en  algún  colegio,  como  en  ei  de  Zalamea  la  Beal, 


por  ejemplo,  el  Sr.  Marqués  de  Oliva  obtuvo  54  votos 
bajo  la  designación  de  su  título*  sin  que  expresara 
el  nombre  de  pila  y los  apellidos,  y al  computarse  los 
votos,  éstos  fueron  anulados  porque  solo  se  habían  dado 
al  titulo,  mientras  que  en  la  sección  de  Beas  se  com- 
putan al  Conde  de  Gomar  todos  los  que  había  obtenido 
con  solo  el  título,  sin  que  á él  acompañaran  el  nombre 
de  pila  y los  apellidos*  Es  más:  en  un  colegio,  como 
sucede  en  el  de  El  Cerro,  á pesar  de  todo,á  pesar  del  re* 
parto  escandaloso  de  los  fondos  de  propios,  que  ha  dado 
lugar  á un  procedimiento  judicial  hoy  subsistente,  01 
Sr.  Marqués  d©  Oliva  obtenía  votos,  y no  podia  hacer 
que  s©  le“  computasen,  porque  venían  bajo  la  designa- 
ción de  su  título. 

Dada  la  manera  de  proceder  en  estas  elecciones, 
dado  que  esta  historia  del  Marqués  de  Oliva  es  la  his- 
toria de  otros  tantos  que  han  sido  ya  juzgados  y des- 
ahuciados, y habiendo  prometido  al  Congreso  reco- 
mendarme por  mi  brevedad, no  be  de  insistir  en  puntos 
en  que  podría  insistir;  pero  he  de  pedir  á la  Comisión 
de  actas  que  tenga  por  esta  vez  siquiera  el  valor  m- 
ficiente  para  romper  consigo  misma,  segura  de  qua 
vale  más  el  confesar  un  error  que  el  sostenerse  y 
aferrarse  en  éi  por  el  sistema  (porque  yo  creo  que  ya 
es  sistema)  que  ha  adoptado  en  casos  parecidos  ai  de 
la  elección  de  Yalverde  del  Camino,  que  es  un  sistema 
funestísimo*  Sé  hace  cargo,  se  persuade,  no  puede  ne- 
gar la  evidencia  de  los  hechos  criminales  que  concur- 
ren en  una  elección  y por  los  cuales  debe  anularse,  y 
sin  embargo  propone  que  se  considere  el  acta  como 
limpia,  que  se  admita  y proclame  Diputado  al  que  trae 
la  mayoría  de  votos,  y se  pase  el  tanto  de  culpa  á los 
tribunales. 

Algunas  veces  puede  suceder  que  haya  delitos  in- 
dependientemente del  resultado  de  la  elección;  pero  en 
estos  casos  y en  otros  que  la  Comisión  ha  juzgado  ya( 
y respecto  de  los  cuales  se  ha  dado  el  fallo  por  el  Con- 
greso, ha  sucedido  que  los  vicios  por  los  cuales  se  pro- 
baba ei  delito  y se  remitía  el  tanto  de  culpa  á los  tri- 
bunales para  que  lo  persiguiesen,  eran  vicios  tales  que 
anulaban  la  elección,  y no  se  pedia  venir  con  mistifi- 
caciones pidiendo  que  se  admitiera  at  Diputado  electo. 
Ahora  sucede  lo  mismo.  Yo  ya  sé  que  mi  ruego  no  ha 
de  servir  de  nada;  pero  cumplo  con  un  deber  de  con- 
ciencia al  exponerlo  á la  Gomísion,  siquiera  por  si  otro 
dia  se  invoca. 

Con  lo  que  he  dicho  creo  haber  demostrado  qae  el 
acta  ha  debido  declararse  grave  y pro  cederse  á nuevas 
elecciones  en  su  dia,  dictándose  en  todo  caso  nn  acuer- 
do completamente  distinto  del  que  ha  adoptado  la  Co- 
misión. 

El  Sr.  G ABIJO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PKESIDEKTE:  La  tiene  V.  S*  como  do  la 
Comisión,  primero  en  pro. 

El  Sr.  G ABIJO:  Señores  Diputados,  muy  pocas  pa- 
labras ha  de  pronunciar  el  individuo  de  la  Comisión  de 
actas  que  tiene  el  honor  de  dirigirse  al  Congreso,  para 
defender  el  dictamen  qae  se  discute*  No  entraré  en 
apreciaciones  generales  sobra  la  política  del  Gobierno 
©n  el  período  preparatorio  electoral,  porque  es  asunto 
que  ya  ha  sido  suficientemente  discutido,  y probable- 
mente esta  tarde  habrá  un  amplio  debate  sobre  lo  mis- 
mo, y me  limitaré  estrictamente  al  debate  jurídico  del 
acta  de  Yalverde  del  Camino* 

Este  distrito  electoral  consta  de  1 1 secciones,  y 
sin  embargo  solamente  en  una  se  ha  firmado  una  pro- 
testa; las  d©más  vienen  completamente  limpias,  U 
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protesta  se  refiere  á la  sección  de  El  Cerro,  porque  á los 
dos  interventores  designados  por  la  Junta  del  censo  no 
se  les  permitió  tomar  posesión  de  sus  cargos  el  día  de 
votación.  Esta  protesta  es  la  única  que  se  reprodu- 
ce en  el  acta  de  escrutinio  general;  porque  sí  bien  se 
¿ice  que  hay  otros  vicios,  como  el  no  haberse  admiti- 
do á un  elector  por  no  estar  su  nombre  bien  escrito 
en  las  listas  electorales,  este  es  un  asunto  que  no  pue- 
de examinar  la  Gomision,  por  estar  dentro  de  las  atri- 
buciones de  la  Junta.  Por  consiguiente,  esa  es  la  única 
protesta  que  aparece,  y la  única  que  puede  llamar  la 
atención  del  Congreso,  y en  efecto  la  ha  llamado  de 
pn  modo  tan  especial,  que  por  el  dictamen  que  el  Con- 
greso ha  oido  leer  al  principio  de  esta  disensión,  re- 
salta que  la  Comisión  ha  acordado  proponer  que  se  so- 
leta al  correspondiente  proceso  á la  Mesa  de  El  Cerro, 
para  ver  si  verdaderamente  faltó  el  presidente  de  di- 
cha Mesa  al  no  dar  posesión  á los  dos  interventores 
que,  según  declaración  de  él,  no  se  presentaron  á de- 
bido tiempo  á tomar  posesión  de  sus  cargos. 

¿podía  la  Comisión  aceptar  el  criterio  del  señor 
Atará,  de  invalidar  una  elección  en  que  la  mayoría  del 
candidato  proclamado  es  de  500  votos  sobre  su  con- 
trario? ¿Podía  admitirse  ese  criterio,  cuando  aun  par- 
tiendo del  hecho  de  que  la  elección  en  esa  sección  pu- 
diera ser  nula,  como  solo  tenia  150  votos,  todavía  que- 
daba al  candidato  proclamado  una  mayoría  de  más 
de  100  votos?  Si  ha  habido  alguna  írregularidad*ó  al- 
gún delito,  cosa  que  la  Comisión  ignora,  los  tribuna- 
les verán  si  debe  castigarse.  Si  el  criterio  del  señor 
Atará  se  aceptara,  seria  imposible  proclamar  ningún 
Diputado,  porque  con  la  mayor  facilidad  se  podrian 
buscar  pretestos  para  anular  una  elección.  La  Comi- 
sión no  necesita  insistir  más  sobre  esto. 

Ha  tocado  el  Sr.  Atard  otro  punto,  referente  á que 
al  8r.  Marqués  de  Oliva  no  se  le  computaron  en  algu- 
nas secciones  los  votos  porque  se  le  habla  votado  por 
su  título  ó por  su  apellido.  Igual  criterio  se  ha  segui- 
do con  el  Sr,  Conde  de  Gomar:  la  Comisión,  creyendo 
que  las  Mesas  no  han  obrado  con  acierto  al  computar 
los  votos,  ha  sumado  los  que  al  Sr,  Marqués  de  Oliva 
se  le  dieron  por  su  apellido,  y ha  hecho  lo  mismo  con 
el  Sr.  Conde  de  Gomar,  resultando  de  todo  que  la  ma- 
yoría del  candidato  proclamado  es  de  400  votos,  aun 
descontados  los  de  la  sección  de  El  Cerro, 

por  consiguiente,  Sres.  Diputados,  creo  que  la  Co- 
misión no  necesita  insistir  más  para  demostrar  que  su 
dictamen  es  completamente  justo;  y ha  bastado  que 
no  hayan  tomado  posesión  los  dos  interventores  a que 
me  be  referido  antes,  para  que  proponga  se  lleve  el 
asunto  á los  tribunales.  Por  tanto,  suplico  al  Congreso 
se  sírva  aprobar  el  dictámen  que  se  discute.)) 

No  habiendo  ningún  otro  Sr,  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  dictámen  y 
fué  aprobado  en  la  forma  siguiente: 

<U,°  La  aprobación  del  acta  del  distrito  de  Va.Iver- 
de,  provincia  de  Huelva,  y la  admisión  como  Diputado 
por  dicho  distrito  de  D,  Manuel  Perez  Seoane  y Marín, 
Conde  de  Gomar,  que  ha  presentado  su  credencial,  y 
cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

V Que  se  saque  el  tanto  de  culpa  por  lo  relativo 
á lo  ocurrido  en  la  constitución  de  la  Mesa  de  la  sec- 
ción de  El  Cerro,  á fin  de  que  en  su  vista  proceda  el 
tribunal  competente  á lo  que  haya  lugar  en  derecho,)) 

El  sr.  SECRETARIO  (Ruíz  Martin ez):  Queda  ad- 
mitido Diputado  el  Sr,  Perez  Seoane,  Conde  de  Gomar, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr,  Peres  Seoane,  Conde  de  Gomar, 


Leído  el  dictámen  relativo  al  acta.núm,  27?,  pro- 
poniendo la  admisión  del  Sr.  D,  Antonio  Mataré  y Yi- 
lallonga  por  el  distrito  de  Santa  Coloma,  provincia  de 
Gerona,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen. 

El  Sr.  ATARD:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  ATARD;  Señores  Diputados,  veia  yo  pasar  la 
discusión  de  actas  con  cierta  tranquilidad  y con  cierto 
regocijo  porque  no  tomaba  parte  alguna  en  estas  dis- 
cusiones, que  siempre  tienen  algo  de  personales,  algo 
que,  á pesar  de  todo  el  cuidado  y esmero  que  uno  pue- 
da poner  en  ello,  llega  á molestar,  siquiera  sea  por 
breves  instantes,  á aquellas  personas  á quienes  las  ac- 
tas afectan,  Y ¡extraña  coincidencia!  los  deberes  de 
la  amistad,  al  mismo  tiempo  que  los  de  partido,  me 
traen  á ocupar  la  atención  del  Congreso  con  la  impug- 
nación de  dos  actas  consecutivas. 

Ya  creo  haberme  recomendado  anteriormente  al 
Congreso  por  mi  brevedad,  y voy  ahora  á darle,  en 
pago  de  las  molestias  que  le  infiero  haciéndome  oir 
dos  veces,  la  esperanza  de  ser  más  breve  todavía  al 
ocuparme  de  la  según ta  acta  que  lo  he  sido  al  ocupar- 
me de  la  primera.  Y al  hablar  del  acta  del  distrito  de 
Santa  Coloma,  donde  luchaba  también  un  amigo  nues- 
tro, un  liberal-conservador  que  tenia  numerosas  rela- 
ciones en  el  distrito  desde  tiempo  anterior,  D.  Filiberto 
Abelardo  Díaz,  ¿á  qué  me  he  de  ocupar  del  cortejo  de 
preparativos,  de  las  ilegalidades,  de  las  coacciones, 
de  las  variaciones  del  censo,  de  las  alteraciones  y fal- 
sificaciones que  han  dado  lugar  á procedimientos  ju- 
diciales pendientes,  para  atacar  el  dictámen  de  la  Co- 
misión? Es  completa,  perfectamente  inCitil  que  lo  haga, 
por  razones  que  antes  expuse,  y he  de  limitarme  á 
llamar  la  atención  del  Congreso  sobre  dos  puntos  car- 
dinales que  tiene  el  acta  de  Santa  Coloma. 

Es  el  primero  el  vicio  de  nulidad,  por  el  cual  debe 
anularse  la  elección  y acordarse  que  á su  tiempo  se 
proceda  á otra  nueva.  Es  el  segundo  la  incapacidad 
legal,  terminante,  literalmente  escrita  en  la  ley  elec- 
toral para  Diputados,  que  concurre  en  el  candidato 
electo  Sr.  Matar  ó. 

Respecto  al  vicio  de  nulidad,  decía  antes  que  es 
perfectamente  inútil  que  me  ocupe,  porque  he  visto  la 
jurisprudencia  sentada  por  el  Congreso,  y yo,  el  últi- 
mo de  todos,  de  una  y de  otra  parte,  no  he  de  tener  al 
pretensión  de  ser  quien  con  un  razonamiento  más  exi- 
guo y más  débil  que  los  que  cualquiera  otro  pudiera 
presentar,  logre  hacer  salir  al  Congreso  del  camino, 
del  derrotero  funesto  que  ha  tomado  para  la  conculca- 
ción y escarnio  de  la  ley. 

Respecto  al  segundo  punto,  yo  voyá  leer  artículos 
que  todo  el  mundo  ha  leido,  que  se  conocen  aquí  y fue- 
ra de  aquí;  pero  quiero  saber  sí  la  evidencia,  aquella 
evidencia  que  trae  la  luz  del  medio  día,  del  vicio  de  in- 
capacidad con  que  viene  el  candidato  electo,  hace  va- 
riar á la  Comisión,  ó hace  pensar  al  Congreso  de  dis- 
tinto modo  del  que  hasta  ahora  ha  pensado. 

El  Sr.  Mataré,  candidato  electo,  cuya  proclamación 
propone  la  Gomision  de  actas,  era  presidente  de  la  Di- 
putación provincial,  y algo  debió  hacerle  comprender 
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la  necesidad  en  que  estaba  de  prepararse  el  camino, 
pues  para  no  incurrir  en  el  texto  expreso  y terminan- 
te de  la  ley,  el  Sr,  Mataró  dimitió  el  cargo  y procuró 
ser  elegido  vicepresidente  de  la  Diputación  provincial, 
y lo  fué  en  efecto,  y fué  electo  presidente  un  señor  de 
mu  olios  anos  y de  pocas  fuerzas  físicas  para  el  desem- 
peño del  cargo;  así  es  que  de  hecho  el  vicepresidente 
vino  á ocupar  la  presidencia  y estuvo  presidiendo  la 
Diputación  provincial  desde  el  dia  de  su  nombramien- 
to hasta  el  de  las  elecciones  de  Senadores,  que  ante  él 
hicieron  los  compromisarios. 

Este  señor  está  incurso,  está  comprendido  en  el  par  - 
rafo  2.°  del  art,  9°  de  la  ley  electoral  vigente  para  las 
elecciones  de  Diputados  á Cortes,  á la  que  todos  he- 
mos contribuido  y la  que  todos  hemos  debido  respetar. 
Dice  así  el  mencionado  articulo; 

flArt.  9 * También  están  incapacitados  para  ser  ad- 
mitidos como  Diputados  por  los  votos  que  hubiesen 
obtenido  en  los  distritos  respectivos,  los  que  se  halla- 
ren en  alguno  de  los  casos  siguientes; 

ít°  Los  empleados  de  Real  nombramiento,  con  re- 
lación á los  distritos  ó provincias  donde  ejercieren  su 
empleo. 

2,°  Los  funcionarios  de  provincia  ó de  otras  de- 
marcaciones, aunque  su  nombramiento  proceda  de 
elección  popular,  que  individual  ó colectiva  mente 
ejerzan  autoridad,  mando  civil  ó militar,  ó jurisdic- 
ción de  cualquiera  clase,  con  relación  á los  distritos  so- 
metidos en  todo  ó en  parte  á su  autoridad,  mando  ó 
jurisdicción,  w 

Oreo  que  ofenderla  la  ilustración  del  Congreso  in- 
sistiendo en  que  aquel  vicepresidente  de  derecho,  pre- 
sidente de  hecho  de  la  Diputación  provincial  de  Ge- 
rona, tiene  un  vicio  manifiesto  de  incapacidad.  Si  yo 
quisiera  discurrir  acerca-de  la  mente  de  la  ley,  si  qui- 
siera hacer  penetrar  en  ella  á cualquiera  que  no  fuera 
tan  ilustrado  como  lo  son  los  Sres,  Diputados  que  me 
escuchan,  para  convencerle  de  que  el  vicepresidente 
que  llega  á ejercer  ei  cargo  de  presidente  en  las  au- 
sencias, enfermedades  y en  todo  caso,  pero  que  lo 
ejerce  continuada  y repetidamente,  está  en  el  mismo 
caso  que  el  presidente,  y al  presidente  la  ley  electoral 
ha  querido  impedirle  que  viniera  á salir  por  el  distrito 
que  en  todo  ó en  parte  está  sometido  á su  mando  civil 
ó militar  ó á su  jurisdicción,  como  en  el  caso  del  pre- 
sidente de  la  Diputación  provincial,  diría  que  es  pre- 
cisamente porque  desde  el  sitial  del  presidente,  siendo 
ordenador  de  pagos,  siendo  el  que  realmente  dirime 
las  discordias  y concurre  á las  decisiones,  y lleva  la 
voz  y representación  de  las  corporaciones  que  le  ele- 
gieron para  representarlas,  puede  ejercer  todas  las 
coacciones  que  ha  temido  la  ley  que  pudieran  ponerse 
en  juego  para  viciar  la  voluntad  del  sufragio  tal  como 
la  ley  quería  que  fuese.  Tan  trivial  me  parece,  tan 
sumamente  insignificante  me  parece  lo  que  pudiera 
oponerse  á la  diferencia  entre  el  presidente  de  dere- 
cho y el  presidente  de  hecho,  que  yo  lo  digo,  si  no  tu- 
viera el  temor  de  ofender  á los  Sres.  Diputados,  habla- 
ría de  ello;  pero  teniéndolo  como  lo  tengo,  no  he  de 
insistir  más;  son  artículos  de  la  ley  los  que  he  leido. 

Viene  luego  una  limitación  que  creo  no  habrá  un 
individuo  de  la  Gomision  de  actas  que  me  eche  en  cara 
en  este  caso,  pero  que  quiero  tomar  en  cuenta  por  si 
pudiera  ocurrirse  á álguien  presentarla.  Dice  después 
el  párrafo  5.°: 

«La  determinada  en  el  caso  2.°  se  entenderá,  en 
cuanto  ^ las  Diputaciones  provinciales,  limitada  á los 


presidentes  de  las  mismas  y á los  individuos  que  com- 
pongan la  Comisión  permanente,  respecto  á los  votos 
de  toda  la  provincia;  y relativamente  á los  Ayunta- 
mientos, á los  alcaldes  y tenientes  de  alcalde,  respecto 
á los  votos  del  Municipio.» 

Lo  demás  no  es  pertinente  ¿ la  cuestión.  Está  el 
Congreso  en  la  alternativa  de  declarar  que  el  texto  de 
la  ley  no  vale  nada  en  el  caso  particular  en  que  pueda 
favorecer  una  interpretación,  no  solo  torcida,  sino  dia- 
metralmente opuesta  á la  letra  y espíritu  de  la  ley,  á 
un  candidato  adicto,  ó de  declarar  que  en  el  Sr,  Mata- 
ré, candidato  electo  por  Santa  Coloma  de  Farnés,  con- 
curren circunstancias  que  lo  incapacitan  totalmente,' 
y hay  por  tanto  que  proceder  á lo  que  procede  en  de- 
recho cuando  se  encuentra  con  una  incapacidad  tan 
manifiesta;  y llamo  la  atención  del  Congreso  acerca  de 
esto,  aunque  preveo  el  resultado  (que  creo  interpretar 
por  alguna  sonrisa  de  satisfacción)  en  la  resolución 
que  haya  de  venir  respecto  del  acta. 

Con  esto  termino,  y ruego  al  Congreso  me  perdone 
lo  que  haya  podido  molestarle  con  mis  palabras,  y se 
sirva  declarar,  ya  que  no  declare  la  gravedad  del  acta, 
la  incapacidad  del  candidato  electo, 

EL  8p.  MONTILLA  (de  la  Comisión):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S.  como  de  la 
Comisión,  primero  en  pró. 

EISr.  MONTILLA:  Señores  Diputados,  muy  po- 
cas palabras  tendré  que  decir  como  individuo  de  la 
Comisión,  para  defender  el  dictamen  sobre  el  acta  do 
Santa  Coloma  de  Parnés  que  se  discute»  El  Sr,  Atard 
ha  hecho  algunas  consideraciones  generales  al  empe-r 
zar  á combatir  este  dictamen,  consideraciones  que  la 
Comisión  no  contestará,  porque  tampoco  S»  8,  se  ha 
fijado  en  las  conclusiones  que  ha  expuesto  para  pedir 
la  nulidad  de  la  elección,  en  lo  que  se  refiere  ¿ las 
coacciones  y violencias  de  que  ha  hablado  al  principio. 

Su  señoría  se  ha  reducido  solo  á un  caso  de  inca- 
pacidad legal.  Desde  este  momento  puedo  asegurar  que 
la  Comisión,  que  pone  especial  cuidado  en  lo  que  so 
refiere  á los  casos  de  incapacidad,  y que  no  ha  pasado 
siquiera  por  un  momento  por  su  imaginación  la  idea 
de  que  se  siente  en  estos  bancos  un  solo  Diputado  com- 
prendido en  los  casos  de  incapacidad,  ha  examinado  la 
incapacidad  á que  S.  S.  se  ha  referido,  y después  de  ha- 
ber estudiado  detenidamente  las  condiciones  en  que  sg 
encontraba  el  Sr.  Mataró  respecto  de  la  Diputación  pro- 
vincial, y de  lo  dispuesto  en  el  art,  9.°  en  su  párrafo 
tercero  del  caso  5,°  resulta  de  una  manera  clara  y 
evidente  (basta  la  lectura  solo  del.  párrafo  tercero  del 
caso  5.°  para  demostrarlo)  que  es  compatible  el  cargo 
que  ejercía  en  la  Diputación  provincial  con  el  de  Di- 
putado. 

El  Sr.  Mataró  no  ha  sido  presidente  de  la  Diputa- 
ción provincial,  ha  sido  vicepresidente  de  aquella  cor- 
poración; y entiéndase  bien  que  la  vicepresidencía  no 
era  de  la  Comisión  permanente,  lo  cual  constituye  caso 
de  incapacidad  legal.  Era  vicepresidente  de  la  Diputa- 
ción provincial,  cargo  que  no  tiene  facultad  propia 
ninguna,  porque  solamente  sustituye  en  casos  de  enfer- 
medad y ausencias  al  presidente,  que  no  es  tampoco 
como  S.  S.  ha  dicho,  y yo  niego,  ordenador  de  pagos: 
solo  en  dos  casos,  cuando  se  reúnen  semestralmente 
las  Diputaciones,  y en  los  dias  que  están  reunidas,  son 
las  dos  únicas  ocasiones  en  que  el  presidente  de  la  Di- 
putación provincial  ejerce  funciones  de  ordenador  de 
pagos.  Cuando  es  vicepresidente  y como  tal  preside 
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cuando  se  encuentra  en  la  capital,  en  las  sesiones  que 
celebra  la  Comisión  con  los  residentes,  tiene  un  voto 
como  cualquiera  otro  de  los  individuos  de  la  Diputa- 
ción; tiene  hasta  ménos  facultades  que  el  vicepresi- 
dente de  la  Comisión  permanente,  porque  el  presidente 
de  la  Diputación  provincial,  no  tiene  facultades  pro- 
pías  como  ordenador  de  pagos  más  que  cuando  se  re- 
une  la  Diputación  semestralmente,  y esto  solo  ocurre 
dos  veces  al  año. 

Leído  el  caso  de  la  ley,  dice  terminantemente: 

«La  determinada  en  el  caso  2t°  se  entenderá,  en 
cuanto  á las  Diputaciones  provinciales,  limitada  á los 
presidentes  de  las  mismas  y á los  individuos  que  com- 
pongan la  Comisión  permanente,  respecto  á los  votos 
detoda  la  provincia;  y relativamente  á los  Ayuntamien- 
tos, á los  alcaldes  y tenientes  de  alcalde,  respecto  á los 
votos  del  Municipio.» 

Es  asi  que  del  expediente  no  resulta  que  el  señor 
Mataré  fuera  vicepresidente  de  la  Comisión  provincial, 
luego  tiene  capacidad  legal.  Por  lo  tanto,  la  Comisión 
sostiene  el  dictamen  y ruega  al  Congreso  se  sírva 
aprobarlo  en  los  términos  que  está  redactado. 

El  Sr.  ATARD:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  3r.  Atard  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar, 

¿1  Ir-.  ATARD:  Brevemente,  Presumo  que  el  dig- 
no individuo  de  la  Comisión  de  actas,  á quien  acabo 
de  tener  el  gusto  de  escuchar,  no  querrá  que  desvie- 
mos la  discusión  de  su  cauce  natural  y entremos  á 
hablar  de  ordenaciones  de  pagos  y otros  particulares; 
pues  yo,  sin  creer  que  tengo  más  competencia  ni  tan- 
ta como  otro  cualquiera,  porque  se  me  ocurrió  escri- 
bir algo  sobre  materia  de  administración  hace  unos 
cuantos  años,  imagino  que  debo  saberlo.  Dejo,  pues, 
esto  aparte,  porque  no  vale  la  pena  de  que  moleste 
con  ello  la  atención  del  Congreso,  y no  insisto  ni  con 
una  palabra  más,  Pero  respecto  á la  peregrina  idea 
de  que  el  vicepresidente,  que  jamás  vicepreside,  pues- 
to que  ó preside  ó no  hace  nada,  no  sea  aquel  incapa- 
citado por  la  ley,  confieso  mi  ignorancia  y confieso 
mi  asombro.  Yo  no  lo  entiendo;  pero  hay  de  malo  en 
esto,  que  lo  mismo  que  á raj  le  sucede  á todo  el  que 
Ico,  á no  ser  que  este  como  impulsado  por  un  prejui- 
cio que  pueda  traer  la  Comisión  de  actas,  que  tampo- 
co lo  entiende.  Quiere  la  ley  apartar  á aquel  que  pre- 
sida del  riesgo  de  cohibir,  de  molestar,  de  halagar,  de 
Influir  tan  directamente  en  la  elección  como  puede 
hacerlo  el  presidente,  y limitar  los  medios  de  acción 
que  tiene  para  influir  en  el  distrito,  impidiéndole  que 
venga  á representarle,  ¿Es  esto?  Yo  creo  que  es  indu- 
dable, Si  esto  es  indudable,  el  que  preside,  y preside 
continuamente,  y llega  un  día  y otro  y ordena  pagos 
porque  tiene  que  ordenarlos,  y cumple  acuerdos  y los 
hace  cumplir,  porque  es  aquel  que  tiene  que  hacer 
cumplir  los  acuerdos  y trasmitirlos,  ó influye  porque 
es  aquel  que  puede. influir  dirigiendo  la  discusión  é 
inclinando  ios  ánimos,  y hace  todos  los  actos  de  pre- 
sidente,,, (Un  Sr>  Diputado : El  gobernador.)  El  gober- 
nador es  el  presidente  de  la  Diputación  provincial,  ¿Y 
cuando  no  preside  el  gobernador?  Señores,  ¡si  habremos 
de  aprender  en  este  momento  lo  que  todos  tenemos  obli- 
gación de  saber;  y sobre  todo,  si  habremos  de  entrete- 
ner al  Congreso  con  una  explicación  de  derecho  ad- 
ministrativo! No  entraré  en  ese  camino,  porque  no 
quiero  entrar,  y cuando  yo  no  quiero  entrar  en  un  ca- 
iinuo  no  entro  en  él*  No  señor:  preside  de  hecho,  y na- 
die le  llama  vicepresidente,  como  no  llamamos  aquí 


ni  en  ninguna  parte,  cuando  deja  ese  sitial  el  señor 
Presidente  y lo  ocupa  un  Sr.  Vicepresidente,  nadie  le 
llama  Vicepresidente:  ahise  ve  un  Presidente  con  toda 
la  autoridad,  con  todo  el  prestigio,  con  todos  los  de- 
rechos del  Presidente,  No  hay  más  diferencia  que  las 
consideraciones  personales,  puramente  personales,  que 
uno  u otro  puedan  merecer.  Pero  por  esto,  ¿se  le  ocur- 
rirá á cualquiera  de  nosotros  aquí  ó fuera  de  aquí, 
donde  haya  un  Vicepresidente,  que  el  que  preside  es 
Vicepresidente?  Yo  dejo  á la  consideración  del  Con- 
greso, y sobre  todo  (porque  respetando  muchísimo  al 
Congreso,  yo  sé  que  hay  algo  además  del  Congreso 
que  puede  tomar  parte  en  la  apreciación  de  estas  co- 
sas) yo  dejo  á la  consideración  del  país  el  criterio  de 
la  Comisión  de  actas  y el  criterio  de  aquellos  que  si- 
gan á la  Comisión  de  actas  en  una  inteligencia  tan 
torcida  del  texto  claro  y terminante  de  la  ley.  Y he 
dicho. 

El  Sr.  MON TILLA:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S( 

El  Sr,  MONTILLA:  Bastaría  leer  el  artículo  de  la 
ley,  como  se  ha  leído  anteriormente,  para  demostrar  la 
capacidad  legal  del  Sr.  Mataré.  Pero  no  es  esto  solo;  es 
que  le  ocurrió  á la  Comisión  de  actas  del  Congreso 
anterior  un  caso  igual,  y el  Tribunal  de  actas  graves 
del  Congreso  en  el  fallo  de  la  de  Navalmoral  estable- 
ció en  los  considerandos  5.°,  ñ.°  y 7.°t  y tratándose  de 
la  incapacidad  de  un  vicepresidente  de  Diputación  pro- 
vincial, lo  que  voy  á leer  al  Congreso, 

((Considerando,  en  cuanto  á la  capacidad  ó incapa- 
cidad del  Diputado  proclamado  en  la  Junta  general  de 
escrutinio,  D,  Vicente  Nuñez  y Castilla,  que  según  el 
artículo  9.°  de  ia  ley  electoral  vigente,  si  bien  están 
incapacitados  para  ser  admitidos  como  Diputados  por 
los  votos  que  hubieren  obtenido  en  los  distritos  respec- 
tivos los  funcionarios  de  provincia  ó de  otras  demar- 
caciones, aunque  su  nombramiento  proceda  de  elec- 
ción popular,  que  individual  ó colectivamente  ejerzan 
autoridad,  mando  civil  ó militar  ó jurisdicción  de 
cualquiera  clase,  con  relaciónalos  distritos  sometidos 
en  todo  ó en  parte  á su  autoridad,  mando  ó jurisdic- 
ción, esta  incapacidad  se  entenderá,  en  cuanto  á las 
Diputaciones  provinciales,  limitada  á los  presidentes 
de  las  mismas  y á los  individuos  que  compongan  la 
Comisión  permanente,  respecto  á los  yotos  de  toda  la 
provincia: 

Considerando  que  los  términos  limitativos  en  que 
está  redactado  este  artículo  impiden  dará  sus  disposi- 
ciones una  interpretación  extensiva,  contraria  á la  le- 
tra y espíritu  del  mismo: 

Considerando  que  nombrado  vicepresidente  da  la 
Diputación  provincial  de  Gáceres  D,  Vicente  Nuñez  y 
Castilla,  y aun  cuando  por  virtud  de  ese  nombramien- 
to por  ól  aceptado  ejerció  en  algunos  casos  las  funcio- 
nes de  presidente,  esos  actos  no  podían  variar  la  natu- 
raleza accidental  propia  de  aquel  cargo,  secundario 
con  relación  al  de  presidente,  único  al  que  el  legislador 
limitó  expresamente  la  incapacidad  controvertida  en 
este  expediente,..» 

De  manera  que  ya  tiene  demostrado  el  Sr.  Atard, 
además  de  los  artículos  de  la  ley,  que  hay  jurispru- 
dencia sentada  por  el  Tribunal  de  actas  graves,  de  que 
los  vicepresidentes  de  Diputación  provincial  no  están 
comprendidos  en  el  caso  5,°  del  párrafo  tercero  del  ar- 
tículo 9.°  de  la  ley. 

Por  lo  demás,  me  ha  extrañado  muchísimo  que  el 
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Sr.  Atard,  después  dé  manifestar  que  tiene  el  deber  de 
saber  esto  (yo  también  lo  tengo),  haya  dicho  que  el 
presidente  de  ta  Diputación  provincial  es  el  llamado  á 
ejecutar  los  acuerdos  de  la  misma.  No;  es  el  goberna- 
dor de  la  provincia,  por  esta  ley  provincial,  por  la  ley 
provincial  no  reformada:  si  tenían  esas  facultades  los 
presidentes,  por  la  ley  actual  el  que  ejecútalos  acuer- 
dos de  la  Diputación  y de  la  Comisión  es  el  goberna- 
dor; el  que  comunica  los  acuerdos  de  la  Diputación, 
puesto  que  necesita,  antes  de  comunicarlos,  darles  su 
aprobación,  toda  vez  que  puede  suspenderlos  y esta 
es  una  facultad  que  la  ley  le  atribuye,  es  el  goberna- 
dor. Y mal  conoce  S.  S.  la  ley,  cuando  dice,  que  es  el 
presidente  el  que  ejecuta  los  acuerdos  de  la  Diputa- 
ción. Esto  por  lo  que  respecta  á lo  que  la  ley  prescri- 
be; que  por  lo  que  se  refiere  al  caso  concreto  que  nos 
ocupa,  bien  terminante  está  el  párrafo  tercero,  caso  5.°, 
artículo  9.°  déla  misma  ley,  para  dejar  completamente 
demostrado  que  no  tiene  el  Sr.  Mataró  incapacidad  al- 
guna para  ser  Diputado. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Atard  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  ATARD;  Para  rectificar,  Sr.  Presidente,  y 
muy  brevemente* 

Yo  me  atreverla  á decir  al  Sr.  Montilla:  pro  me  la- 
bor as;  acaba  de  decirme  S.  S.,  al  evocar  ciertos  ante- 
cedentes, que  la  Comisión  de  actas  en  un  caso  que  ci- 
taba declara  grave  el  acta...  (El  Sr , Montilla:  Y bien, 
¿y  qué?)  ¿Pero  es  que  nada  vale  eso?  ¿Es  que  nada  vale 
que  se  le  diera  la  calificación  de  acta  grave?  ¿Cómo 
hubiera  pasado  al  Tribunal  si  no  se  hubiera  declarado 
grave  el  acta?  ¿Pues  qué  pido  yo?  Yo  pido  eso  mismo; 
yo  decía:  «Señores,  si  no  queréis  anular  la  elección,  si 
no  queréis  declarar  grave  el  acta,  tened  en  cuenta  que 
hay  un  caso  de  incapacidad  del  candidato  electo,»  y 
llamaba  la  atención  del  Congreso  y de  la  Comisión, 
para  que  tomaran  en  cuenta  eso  mismo  que  ha  leído 
S.  S.,  pero  que  no  queráis  sin  duda  aplicar  al  caso  pre- 
sente. Y aun  en  el  caso  á que  S.  S.  se  ha  referido,  creo, 
señores,  que  no  se  sabe  si  presidia  ó no  el  interesado,  y 
en  éste  consta  de  un  modo  indudable  que  presidió  la 
Diputación.  Y tanto  la  presidió,  que  presidió  la  elección 
de  Senadores  y ante  él  votaron  los  compromisarios.  Y 
tanto  consta  esto,  cuanto  que  repetidamente  ha  ejerci- 
do el  cargo  de  presidente;  y la  Comisión  tiene  impresos 
numerosos  Boletines  oficiales  en  los  cuales  firma  como 
presidente,  ejecutando  ios  acuerdos  de  la  Diputación  en 
que  no  es  precisa  la  intervención  del  gobernador.  '(El 
Sr . Montilla:  No  hay  ningún  acuerdo.)  Sí  los  hay.  (El 
Sr,  Montilla : Todos  , todos. ) Bien ; como  8.  S.  quiéra, 
para  terminar,  porque  seria  entrar  en  una  larga  y de- 
tenida discusión.  Lo  cierto  es  que  firmó  lob  acuerdos  y 
los  mando  ejecutar;  esto  es  evidente  y está  demostrado 
en  los  Saetines  que  tiene  la  Comisión;  lo  contrarío  se* 
ria,  después  de  decir  hisce  oculis  ego  Jim  vidi , negar 
el  testimonio  de  los  propios  sentidos,  cerrar  los  ojos 
para  negar  lo  que  los  ojos  están  viendo.  Yo  no  quiero 
insistir  en  esto,  y apelo  a la  hidalguía  de  los  individuos 
de  la  Comisión;  me  remito  á los  Boletines  qne  están 
ahí,  y en  ellos  consta  que  presidió,  que  fué  presidente 
de  hecho  y que  presidió  la  elección  de  Senadores. 

Señores,  no  sé  qué  decir;  no  quiero  argumentar, 
no  quiero  insistir;  lo  que  hago  es  dolarme  como  me 
duelo  de  que  después  de  la  declaración  del  SrÉ  Monti- 
lla, que  viene  á reforzar  mis  argumentos  de  un  modo 
que  no  podía  esperar,  porque  en  mi  mente  no  cabía 
que  un  digno  individuo  de  la  Comisión  de  actas  vinie- 


ra á robustecer  mi  argumentación,  se  niegue  la  Comí- 
sion  á acceder  á mi  petición. 

Concluyo,  pues,  rogando  á la  Comisión  y al  Con- 
greso se  sírva  declarar  grave  esta  acta,  y en  otro  caso 
me  someto  por  completo  al  juicio  de  los  que  sepan 
apreciar  esta  discusión  y las  declaraciones  de  M s. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Montilla  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.*  MONTILLA:  Voy  á ser  muy  breve  en  esta 
segunda  rectificación,  porque  realmente  no  hemos  de 
entrar  á discutir  el  Sr.  Atard  y yo  lo  que  la  ley  pro- 
vincial dice  respecto  á este  caso. 

Pero  dice  S.  S.  que  yo  he  reforzado  su  argumen- 
tación leyendo  un  dictamen  del  Tribunal  de  actas  so- 
bre la  de  Navalmorah  Eso  no  es  exacto,  porque  el  Tri- 
bunal no  dictaba  sentencia  sobre  el  caso  de  la  incapa- 
cidad del  electo,  sino  sobre  ese  y otros  motivos;  pero 
respecto  de  ese  motivo,  decía  yo  que  el  Tribunal  ha- 
bla declarado  ia  capacidad  del  interesado.  Luego  sobro 
ese  punto  ya  hay  una  sentencia  de  un  Tribunal  com- 
petente, y sentada  una  jurisprudencia,  puesto  que  el 
Tribunal  dice  que  no  debe  darse  á las  palabras  de  la 
ley  una  interpretación  extensiva,  sino  una  interpreta- 
ción restrictiva:  luego  no  he  reforzado  yo  la  argume^ 
tacion  de  S.  S.,  sino  que  es  S.  S.  quien  viene  á refor- 
zar ia  mía. 

por  lo  demás,  y en  el  terreno  constituyente,  quU 
zá  esté  yo  conforme  con  la  opinión  de  S.  S;*  pero  eso 
estará  bien  cuando,  constituido  definitivamente  el  Con- 
greso, presente  S.  3.  una  proposición  de  ley  para  que 
se  reforme  el  artículo  en  el  sentido  que  índica.  Tal  vez 
entonces  estaremos  conformes,  porque  también  yo  soy 
ixexorable  en  ese  terreno  y quisiera  que  fuese  incapaz 
para  ser  Diputado,  no  solo  el  que  ejerza  algún  acto  de 
jurisdicción  ó autoridad,  sino  todo  el  que  ejerza  algún 
cargo  público;  hasta  ahí  llego  yo;  pero  mientras  esté 
vigente  la  ley,  mientras  no  se  reforme  el  párrafo  ter- 
cero, caso  5.°  del  art,  9.°  de  la  misma,  que  solo  incapa* 
cita  expresamente  al  presidente,  yo  no  puedo  ménosde 
atenerme  á lo  que  la  ley  taxativamente  dice;  y como  el 
candidato  electo  no  ha  sido  presidente,  sino  vicepresi- 
dente, resulta  que  no  tiene  incapacidad  para  ser  Di- 
putado. 

El  Sr.  ATARD:  Pido  la  palabra  para  rectificar  con 
tanta  brevedad,  que  S.  S,  no  podrá  ménos  de  conce- 
dérmela. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  S.  S.  ia  palabra. 

El  Sr.  ATARD;  Decía  el  Sr.  Montilla,  atribuyéndo- 
me nn  concepto  equivocado,  que  yo  habia  venido  á re- 
forzar sus  argumentos.  Yo  demostró  que  precisamente 
por  la  razón  que  concurre  en  el  candidato  adicto,  señor 
Mataró,  debía  haber  pasado  el  acta  al  Tribunal  de  las 
graves  para  que  decidiera;  y el  Sr.  Montilla,  que  indu- 
dablemente tiene  un  talento  muy  superior  y una  ma- 
nera especial  de  discutir,  muy  digna  de  tomarse  como 
ejemplo,  por  más  qne  yo  crea  qne  no  debo  hacerlo,  de- 
cía: «ya  decidió  el  Tribunal,  ya  sentó  jurisprudencia,  y 
la  Comisión  se  ha  amoldado  á esa  jurisprudencia  para 
decidir  el  caso  presente.» 

Señores,  allí  se  trataba  de  un  vicepresidente  que  no 
constaba  que  presidiera,  y aquí  consta  que  presidió. 
Ahí  están  los  Boletines,  ahí  están  en  poder  de  la  Comi- 
sión de  que  forma  parte  el  Sr.  Montilla.  EL  candidato  á 
que  me  refiero  ha  estado  presidiendo  la  Diputación,  y 
la  incapacidad  es  hija  precisamente  de  ejercer  el  cargo 
de  presidente. 

Cualquiera  interpretación  de  ley  es  violenta  para  el 
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Congreso;  y sin  que  el  Sr.  Montilla  entienda  que  terral- 
uo  el  debate  por  falta  de  consideración  y de  respeto  á 
lo  que  S,  S.  diga,  no  digo  una  palabra  más.  El  Congre- 
go ha  oido  lo  mismo  á S.  S,  que  á mí;  el  Congreso 
sabe  que  ese  señor  vicepresidente  presidió,  y presidió 
hasta  el  momento  de  la  elección  de  Senadores.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  dictamen  y 
faé  aprobado,  quedando  admitido  Diputado  el  Sr,  Ma- 
tero y Yilallonga, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  Mataré  y VUalIonga. 


Deido  el  dictamen  relativo  al  acta  num.  238,  en  e 
que  se  proponía  se  admitiese  Diputado  al  Sr.  D.  Agus 
tin  de  la  Serna  y López  por  el  distrito  de  Velez-Rubio, 
provincia  de  Almería,  y no  habiendo  quien  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  dictamen  y fué 
aprobado,  quedando  admitido  Diputado  dicho  señor. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr,  Serna  y López. 


Leído  el  dictamen  sobre  el  acta  núm,  53,  en  el  que 
se  proponía  se  admitiese  Diputado  por  el  distrito  de 
Hinojosa,  provincia  de  Córdoba,  al  Sr,  D.  Félix  García 
Gómez  de  lá  Serna,  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen. 

El  Sr,  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra  en 
contra. 

El  Sr;  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  & 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Aunque  parezca  una 
excesiva  candidez  la  esperanza  de  que  habéis  de  esca- 
char las  observaciones  que  voy  á hacer  sobre  el  acta 
de  Híuojosa,  no  quiero  perderla  hasta  que  tropiece  con 
el  desengaño.  Tengo  para  fundarla  el  recuerdo  de  qne 
mi  palabra  es  la  da  un  antiguo  conocido,  la  de  un  ami- 
go; no-puedo,  señores,  olvidar  qué  en  ciertos  momen- 
tos de  mi  vida  política  estuve  con  vosotros,  fui  corre- 
ligionario vuestro,  y lo  que  entonces  nos  separó,  hoy 
debe  ser  causa  do  vuestra  benevolencia  y de  vuestro 
afecto  hacia  mi,  porque  nuestras  diferencias  consistie- 
ron en  que  llegó  un  momento  en  que  las  cosas  públicas 
andaban  revueltas  y confusas,  y entonces  recibisteis 
como  un  rayo  de  sol  de  invierno  para  permanecer  tran- 
quilos sosteniendo  vuestra  bandera,  mientras  que  yo, 
alentado  por  una  fé  más  entusiasta,  me  lancé  por  el 
camino  de  la  desgracia,  lleno  de  asperezas,  lleno  de  os- 
curidades, presintiendo  quo*al  término  de  él  estaba  la 
Monarquía  representativa,  presintiendo  que  al  térmi- 
no dé  aquella  senda  llena  de  peligros,  de  contrarieda- 
des y de  dificultades  de  todo  género,  estaba  la  Monar- 
quía simbolizada  en  la  persona  de  D.  Alfonso  XII,  única 
esperanza  de  los  males  de  la  Patria.  ¿Qué  ha  sucedido 
desde  entonces?  Que  los  que  me  visteis  ir,  lanzándome 
excomuniones  porque  no  me  quedaba  á disfrutar  de 
las  delicias  de  Cápua,  convencidos  después,  habéis  re- 
corrido aquella  senda  que  ya  estaba  llana  y cuyos  ho- 
rizantes  eran  claros  y despejados.  Nos  héinós  encontra- 
do en  el  mismo  terreno,  pero  tenemos  en  cambio  otras 
diferencias:  los  actos  realizados  en  este  último  período 
constituyen  nuestra  historia  respectiva,  de  la  cual  ni 
vosotros  ni  yo  hemos  de  renegar;  pero  al  fio  y al  cabo, 


estamos,  después  de  todo,  bajo  el  mismo  sol,  al  ampa- 
ro de  las  mismas  instituciones.  Antiguos  amigos,  ¿no 
hemos  de  recordar  el  afecto  que  en  un  tiempo  nos  unió? 
¿No  habéis  de  conceder  autoridad  á la  palabra  del  que 
ha  probado  que  entonces  no  os  engañaba,  y que  si  le 
hubierais  seguido  habríais  llegado  antes  á la  meta  de 
vuestros  deseos,  al  desiderátum  de  vuestras  aspiracio- 
nes? Sí;  podéis  negar  ó creer  la  sinceridad  de  lo  que  os 
voy  á decir:  no  defiendo  los  intereses  de  la  minoría 
conservadora,  no  ataco  los  intereses  del  partido  cons- 
titucional, que  no  me  acostumbro  á llamarle  de  otro 
modo;  defiendo  los  intereses  más  sagrados  y más  altos 
de!  sistema  representativo,  y para  esta  defensa  cuento 
con  vuestras  simpatías  y hasta  con  vuestro  apoyo. 

Ya  lo  veis.  Bajo  la  Monarquía  constitucional,  bajo 
la  Monarquía  legítima  representada  por  la  persona  de 
D:  Alfonso  XII,  es  decir,  bajo  la  dinastía  de  Borbon, 
se  realizan  sin  obstáculos  ni  contrariedad  todas  las 
libertades  que  cabe  imaginar  en  los  sueños  del  más 
amante  de  esta  forma  de  gobierno.  Tratemos  de  forta- 
lecer las  libertades  publicas,  esperando  á que  lleguen 
otros  que  vienen  por  el  camino,  á que  se  decidan  otros 
que  parecen  vacilantes  todavía,  á que  acaben  de  con- 
vencerse los  que  se  hallan  en  intimidad  de  afecto  con 
vosotros,  y que  rindiendo  la  rodilla  ante  él  sacerdote, 
no  quieren  rendirla  ante  Dios. 

No;  cuando  se  trate  de  discutir  política;  discutire- 
mos; entonces  nos  encontraremos  en  nuestros  respec- 
tivos campos  sin  inteligencia  posible;  pero  hoy,  tra- 
tando de  la  cuestión  de  las  actas,  nos  encontramos  en 
un  terreno  que  nos  es  común. 

Es  muy  sensible  que  solo  sea  esta  minoría  la  que 
tenga  que  defender  la  libertad  y la  sinceridad  electoral. 
Me  lamento  de  que  asi  sea,  por  lo  que  interesa  á la  II- 
beidad  electoral,  no  en  manera  alguna  porque  necesi- 
temos el  auxilio  ni  el  Concurso  de  ninguna  otra  minoría 
para  defender  la  libertad;  al  contrario,  lejos  de  desma- 
yar, nuestro  ánimo  se  fortalece,  porque  el  número  de 
las  víctimas  de  los  atropellos  de  la  autoridad  es  gran- 
de, y allí  donde  hay  un  abuso  que  defender,  una  cen- 
sura que  formular,  allí  estará  la  minoría  conservadora 
y levantará  en  favor  de  lás  víctimas  una  voz  amiga,  y 
de  este  modo  la  bandera  del  partido  liberal*  conserva- 
dor representará  lo  que  no  ha  representado  jamás  nin- 
guna minoría:  tendrá  la  simpática  representación  de 
todas  las  víctimas  de  los  atropellos  y de  las  injus- 
ticias. 

Es  tan  natural  mi  deseo  de  que  no  miréis  esta 
cuestión  de  las  actas  como  de  partido,  cuanto  que  en 
ningún  tiempo  ha  habido  Gobierno  bastante  osado  para 
hacer  cuestión  de  Gabinete  de  las  cuestiones  de  actas, 
y que  el  Gobierno  actual  no  lo  ha  hecho  tampoco,  si 
bien  debía  haber  manifestado  la  libertad  con  que  los 
Diputados  han  de  votar  en  estas  cuestiones;  no  porque 
los  Diputados  necesiten  que  se  Ies  diga  que  tienen  in- 
dependencia, sino  porque  en  estos  asuntos  hay  que 
distinguir  lo  más  grave  y lo  menos  grave,  que  yo  creía, 
por  lo  que  hubiera  sido  oportuno  que  el  Gobierno,  si- 
guiendo el  ejemplo  de  sus  antecesores,  manifestara 
que  no  tratamos  ahora  cuestiones  de  partido;  Y no 
puede  decirse  que  al  Gobierno  le  han  faltado  ocasiones 
para  declararlo. 

No  más  lejos  que  antes  de  ayer  presenciaban  las 
Cortes  una  lucha  encarnizada  entre  varios  Diputados, 
que  rivalizaban  en  adhesión  á la  política  del  Gobierno: 
en  ese  momento  debió  levantar  su  voz  el  Gobierno,  para 
que  no  hubieran  hecho  las  gentes  las  interpretaciones 
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que  lucieron  de  aquella  escena.  La  escena  no  era  la- 
mentable en  manera  alguna,  y si  el  Gobierno  hubiera 
hablado,  no  afectaría  en  lo  más  mínimo  á la  unidad  y á 
la  entereza  de  su  partido.  Faltó  aquel  dia  el  Gobierno, 
porque  guardó  silencio  en  vez  de  levantarse  á decir: 
¿qué  habíais  de  partido?  ¿qué  habíais  de  complacencias 
que  no  existen  en  la  minoría  conservadora?  Eso  llega- 
rá más  tarde-  la  minoría  conservadora  podrá  sentir 
complacencia  si  nos  dividimos  en  alguna  cuestión  po- 
lítica; pero  ahora  estamos  defendiendo  lo  que  interesa 
lo  mismo  á la  mayoría  que  á la  minoría.  Por  consi- 
guiente, se  trata  de  un  asunto  en  que  puedo  haber  ab- 
soluta libertad  y en  que  la  mayoría  debe  resolver  lo 
más  oportuno,  sin  que  tengan  en  cuenta  sus  individuos 
otra  cosa  sino  que  son  Diputados  y jueces  que  vienen 
á fallar  sobro  las  actas. 

Hay,  pues,  una  gran  necesidad  de  encarecer  desde 
el  banco  ministerial  la  independencia  con  que  se  debe 
proceder  en  estas  cuestiones,  ó mejor  dicho,  de  hacer 
constar  que  no  afectan  á la  política  de  un  partido;  pero 
todavía  es  mayor  el  interés  de  la  mayoría  que  tengo 
enfrente,  y hablo  de  mayoría  porque  ya  su  nombre 
se  invoca  aun  cuando  realmente  no  existe,  porque  da- 
das las  cuestionas  que  en  esta  Junta  se  discuten,  que 
solo  se  refieren  á las  actas,  no  puede  considerarse  cons- 
tituida la  mayoría  ni  la  minoría;  pero  todavía  es  mayor 
ei  interés  de  la  mayoría,  repito,  en  demostrar  que  los 
dictámenes  de  actas  no  deben  inspirarse  en  la  pasión 
de  partido. 

Interesaba,  en  efecto  ^grandemente  á esa  mayoría, 
aun  sin  excitación  del  Gobierno,  demostrar  ante  el 
país  que  si  ha  podido  haber  abusos,  coacciones,  escán- 
dalos y falsedades  electorales,  que  si  todo  esto  había 
ocurrido  por  la  lucha  de  las  pasiones,  lucha  que  á ve- 
ces los  Gobiernos  no  tienen  fuerza  para  impedir  en 
absoluto,  la  mayoría,  inspirándose  en  su  deber  y llena 
de  entusiasmo  por  la  misión  que  sus  sueños  te  reser- 
van para  el  porvenir  de  la  Patria,  no  quería  de  manera 
alguna  hacerse  cómplice  en  nada  que  pudiera  afectar 
lastimosamente  á la  sinceridad  electoral. 

Si  esto  interesa  en  general  á todas  las  mayorías, 
habla  razones  además  que  aconsejaban  á la  mayoría  de 
este  Congreso  proceder  en  esta  cuestión  con  una  exce- 
siva escrupulosidad.  ¿Cuáles  eran  estas  razones?  Era  la 
primera  el  argumento  que  constantemente  estaban  ha- 
ciendo los  jefes  del  partido  constitucional  cuando  ha- 
dan la  oposición  á los  Gobiernos  conservadores;  argu- 
mento que  se  empieza  á desvanecer  y á presentarse  en 
términos  completamente  contrarios;  pero  argumento 
que  ha  enturbiado  las  fuentes  de  vuestros  poderes,  que 
arroja  sobre  la  legitimidad  de  las  pasadas  elecciones 
una  nube,  una  sospecha,  una  sombra  que  era  necesario 
qne  desvanecí érais.  ¿Qué,  se  han  apagado  ya  en  vuestra 
memoria  ios  ecos  do  las  elocuentes  palabras  de  los  que 
dirigían  aquí  las  minorías  cuando  atacaban  nuestra 
política  duramente  los  seis  anos  que  hemos  permane- 
cido en  el  poder?  ¿Acaso  se  ha  amortiguado  en  vuestra 
memoria,  y creeís  que  se  ha  apagado  igualmente  en  el 
recuerdo  del  país,  todo  lo  que  aquí  ha  sucedido  en  ese 
largo  período?  ¿No  se  levantaban,  por  ventura,  los  ora- 
dores de  la  minoría  para  pedir  el  poder  en  una  u otra 
forma  á laBégia  prerogativa,  diciendo  que  nuestra  ma- 
yoría no  representaba  al  país,  y que  el  cuerpo  electoral 
no  tenia  en  España  independencia?  Si  se  ha  borrado  de 
vuestra  memoria,  yo  creo  que  no  ha  podido  borrarse 
de  la  memoria  del  país  aquel  movimiento  político  que 
cada  vez  que  se  acercaba  la  renovación  de  las  corpo- 


raciones populares,  de  los  Ayuntamientos  y de  las  Di*, 
potaciones  provinciales,  se  notaba  en  este  sitio  para 
decir  que  era  cuestión  de  vida  ó muerte  la  crisis  y qae 
no  podía  continuar  por  más  tiempo  aquel  Gobierno  m 
el  poder.  ; 

¿3e  ha  extinguido  de  vuestra  memoria  el  argu*. 
mentó  de  que  la  máquina  electoral  montada  por  el 
partido  conservador  obligaba  entonces  ó nunca  á qué 
el  partido  constitucional  fuera  llamado  al  poder  antes 
de  que  se  hicieran  las  elecciones  de  Ayuntamientos  y 
de  Diputaciones?  Y este  argumento  se  formulaba  sin 
sospechar  y sin  ver  que  los  agentes  imparciales,  qQQ 
los  amantes  del  bien  público,  que  los  que  no  estaban 
afiliados  bajo  la.  bandera  de  ninguno  de  los  partidos 
contendientes,  han  podido  poner  como  comentario  de 
ese  argumento  que  el  deseo  de  entrar  en  ei  poder  an- 
tes de  la  renovación  de  los  Ayuntamientos  y Diputa* 
ciones  era  precisamente  para  hacerlo  que  echabais  en 
cara  con  error  manifiesto  á vuestros  contrarios,  ge  ha 
dicho  que  ei  cuerpo  electoral  en  España  carece  de 
dependencia;  se  ha  repetido  que  era  necesario  que  su- 
biera al  poder  el  partido  constitucional,  siempre  que  se 
aproximaba  la  renovación  de  los  Ayuntamientos  y de  Las 
Diputaciones,  y esto  se  ha  encomiado  aquí  con  grando 
imprevisión,  sin. tener  en  cuenta  que  cuando  viníérais 
al  poder,  como  habéis  venido,  se  levantarían  grandes 
dudas,  grandes  motivos  fundados  de  acusación  contra 
las  elecciones  que  practicarais.  Aquellas  dudas  no  po- 
dían desvanecerse  sino  con  una  política  que  respon- 
diera á las  exigencias  del  más  suspicaz,  y con  un  rigor 
grandísimo  en  la  manera  de  examinar  aquí  ios  pode- 
res de  los  representantes  del  país. 

.Pero,  sí  este,  Sres.  Diputados,  es  un  argumento  que 
tiene  grandísima  importancia  y que  yo  tengo  la  segu- 
ridad de  que  no  so  ha  de  repetir  desde  el  banco  azul, 
sino  al  contrarío,  y si  podéis  tener  la  seguridad  do  que 
la  minoría  conservadora,  que  no  sacrifica  nunca  los 
principios  á los  intereses,  sino  que  somete  siempre  sus 
intereses  á los  principios,  jamás  lo  invocará;  si  este  ar- 
gumento no  os  imponía  dicha  regla  de  conducta,  va- 
mos á ver  si  la  misma  regla  de  conducta  no  os  la  cxl- 
gia  con  mayor  premura  y con  mayor  necesidad  la 
conducta  del  Gabinete  que  se  sienta  en  ese  banco,  y 
que  rige  los  destinos  del  país  desde  el  8 de  Febrero. 

Habéis  disfrutado  de  lo  que  raras  veces  ha  disfru- 
tado partido  alguno  en  España.  Üs  habéis  creado  un 
período  de  felicidad  para  dar  satisfacción  sin  rienda  á 
todas  vuestras  pasiones;  os  habéis  proporcionado  un 
periodo  electoral  de  ocho  meses,  período  electoral  que 
no  habéis  podido  tener  sin  la  infracción  manifiesta  del 
espíritu  de  la  Constitución  del  Estado,  para  llegar  des- 
pués á infringirla  en  su  letra.  Yo  ya  sé  que  no  es  esta 
la  oportunidad  de  discutíi;  cuestiones  políticas;  pero  sí 
es  oportuno  discutir  toda  cuestión  más  ó mónos  gene- 
ral que  con  las  elecciones  pasadas  se  relacione,  y a 
este  fin  digo,  en  lo  único  que  es  pertinente  á las  elec- 
ciones, que  para  preparar  un  período  electoral  de  nueva 
meses...  (Un  Sr . Diputado:  Siete  meses).  Sean  siete  me- 
ses; de  eso  no  hemos  de  hacer  cuestión.  Para  preparar 
ese  período  electoral  tan  largo,  habéis  infringido  ter- 
minan temen  te  el  espíritu  de  la  Constitución  del  Es* 
tado.  No  hablo  de  los  artículos  concretos  á que  me  re- 
fiero, porque  esto  ahora  no  es  pertinente  y ya  vendrá 
en  otra  ocasión, 

¿Cuál  es  la  esencia  de  todo  gobierno  representati- 
vo? ¿Cuál  es  el  espíritu  que  inspira  la  Coñstit ación  del 
Estado?  Y parece  imposible  que  tenga  que  poner  yo 
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escuela  de  libertad  en  unas  Cortes  elegidas  por  el 
aura  popular,  como  decía  ayer  un  Sr.  Diputado;  en 
unas  Córtes  que  se  llaman  liberales.  Pues  el  espíritu 
y fundamento  de  nuestro  régimen  de  gobierno  es  que 
la  Corona  debe  vivir  siempre  en  perfecta  armonía  con 
los  representantes  del  pueblo,  y que  si  alguna  vez  en 
virtud  de  su  alta  prerogativa  entiende  que  debe  dar 
ul  poder  á una  minoría,  hay  que  buscar  inmediata- 
mente el  concierto  consultando  el. votó  de  la  Nación,  y 
para  esto  la  Constitución  del  Estado  da  un  plazo  de 
tres  meses,  plazo  que  sé  intentó  prolongar  queriendo 
hacer  dos  decretos  cuando  no  era  posible  hacer  más 
que  uno,  basta  que  los  periódicos  de  oposición  recor- 
daron que  el  Código  penal  impedia  que  se  cometiera 
semejante  atentado.  De  manera  que,  todo  pueblo  que 
pina- su  libertad,  que. defiende  su  Constitución,  entien- 
de que  el  Poder  vive  perpétuamente  en  inteligencia 
eon  la  representación  legal  del  país,  y que  sí  alguna 
ves  el  divorcio  se  establece,  es  necesario  al  mismo 
tiempo  que  se  convoque  á elecciones  generales  en  el 
mismo  decreto  de  disolución. 

No  cabe  en  manera  alguna  que  se  haga  la  inter- 
pretación farisaica  que  aquí  se  ha  hecho  de  la  Consti- 
tución del  Estado;  que  tome  el  poder  una  minoría  para 
aconsejar  al  Rey  que  deje  pasar  algunos  meses  y tra- 
tar luego  de  cumplir  hipócritamente  la  Constitución, 
creando  un  periodo  de  cuatro  meses  en  que  ha  estado 
velada  la  libertad,  y el  sistema  representativo  respis 
rando  por  las  heridas  que  le  infirieron  los  mandatarios 
del  Poder  publico.  ¿No  comprendéis,  Sres.  Diputados, 
que  si  esta  no  fuera  la  recta,  la  ortodoxa,  la  verdade- 
ra doctrina  constitucional,  la  designación  de  los  tres 
Rieses  sería  una  farsa,  porque  entonces  toda  minoría  | 
que  llegara  al  poder  procuraría  tomarse  el  mayor 
tiempo  posible  para  remover  el  país,  para  perturbarle, 
para  montar  la  máquina  á su  gusto,  según  la  frase  que 
habéis  puesto  de  moda?  Y después,  ¿para  qué  se  nece- 
sitan esos  tres  meses  de  prohibición  y de  abstinencia 
que  marcan  la  Constitución  y la  ley  electo  ral,  despees 
de  estar  satisfechos  todos  los  apetitos?  Gon  los  argu- 
mentos que  habían  hecho  vuestros  hombres  desde  la 
oposición,  tenéis  el  derecho  de  ser  muy  exigentes, 
muy  escrupulosos  en  el  examen  de  las  elecciones  ve- 
rificadas. Porque  ¿qué  importa  que  en  las  elecciones 
haya  podido  haber  abusos,  y que  esos  abusos  afecten  á 
10,  i 2,  15,  20  ó más  Individuos  de  la  mayoría?  ¿Qué 
son  los  intereses  particulares  ante  los  intereses  de  la 
colectividad?  Los  Poderes  .se  legitiman  cuando  procu- 
ran poner  sus  resoluciones  en  armonía  con  los  precep- 
tos de  la  razón  y de  la  justicia.  Yos otros,  cualesquie- 
ra que  sean  los  abusos  que  podamos  denunciar  sobre 
las  elecciones  pasadas,  pasareis  á la  historia  merecien* 
do  el  aplauso  de  la  Patria,  si  sabéis,  inspiraros,  no  en 
el  espíritu  estrecho  de  partido,  sino  en  el  espíritu  de 
amor  al  bien  publico  y al  prestigio  del  régimen  cons- 
titucional. 

A los  antiguos  amigos  míos  de  esta  mayoría,  que 
reconozco  (y  me  complazco  en  que  ya  nos  encontremos 
baje  la  misma  tienda), á los  que  han  venido  á estas  Cor- 
tes llenos  de  nobles  aspiraciones  y de  legítima  ambi- 
ción, a unos  y á otros,  á unos  por  el  recuerdo  y á otros 
por  lo  que  afecta  á su  propio  honor  y á su  propia  glo- 
ria, á todos  me  dirijo,  para  decirles  que  en  estas  cues- 
tiones, que  en  el  examen  de  las  actas  no  nos  favorecen 
con  su  independencia.  Cuando  hayáis  declarado  una  ó 
diez  ó veinte  actas  graves,  no  nos  habréis  dado  un  Di- 
putado más  ni  un  Diputado  ménos;  no  habréis  puesto 


eu  peligro  vuestra  dominación  y vuestro  poder,  no  ha- 
bréis hecho  absolutamente  nada  por  nosotros;  habréis 
hecho  mucho,  en  cambio,  por  el  sistema  representa- 
tivo. 

Ahora,  al  entrar  en  el  examen  del  acta,  me  toca, 
como  corresponde  al  que  usa  de  la  palabra  por  prime- 
ra vez,  hablar,  digámoslo  así,  de  las  premisas  genera- 
les antes  que  de  las  proposiciones  particulares  que  al 
acta  se  refieren:  me  toca  manifestar  algo  sobre  el  uso 
que  el  Gobierno  ha  hecho  de  sus  facultades  durante  el 
período  larguísimo  anticonstitucional  que  ha  servido 
de  preparación  de  las  elecciones. 

Ante  todo  permitidme,  Sres.  Diputados,  que  me  la- 
mente, y conmigo  os  lamentareis  vosotros,  del  retro- 
ceso que  se  observa  en  nuestras  costumbres  políticas. 
Si  lo  que  sucede  en  materia  electoral  y lo  acontecido 
en  esta  ocasión  hubiera  de  ser  prueba  del  progreso  que 
han  hecho  las  instituciones  representativas  enríe  nos- 
otros, la  prueba  seria  tristísima  y nos  invitaría  á me- 
ditaciones sobre  Los  remedios  necesarios  y sobre  los 
bienes  perdidos  en  esta  materia. 

Antes  de  la  revolución’ de  Setiembre,  fecha  y acon- 
tecimiento que  se  invocan  como  regeneración  de;  este 
país  y de  estas  costumbres,  un  hombre  político  que 
ocupaba  el  Ministeio  de  la  Gobernación,  para  armoni- 
zar el  deber  de  los  Gobiernos  como  partidos  con  el  de- 
ber de  los  Gobiernos  como  representantes  del  poder 
publico,  inventó  la  frase  influencia  moral  en  las  elec- 
ciones, Aquella  frase,  la  de  influencia  moral,  suscitó 
los  ataques  más  duros  y más  acerbos.  Parecía  un  pe- 
cado irremediable;  no  habia  arma  que  no  se  esgrimie- 
ra contra  aquel  Gobierno  que  de  tal  modo  pretendía 
influir  en  ios  votos  de  los  comicios,  Hoy,  Sres.  Diputa- 
dos, después  de  aquella  fecha  y de  aquel  aconteci- 
miento, después  de  que  los  partidos  políticos  en  su 
mayoría  parecen* ponerse  de  acuerdo  en  declarar  que 
hemos  progresado;  se  habla  de  las  candidaturas  oficia- 
les descaradamente,  y anadie  le  cansa  ni  rubor,  ni  es- 
cándalo, ni  indignación,  ni  nada.  Aun  después  de  las 
elecciones,  se  dice  en  el  Parlamento  cuáles  eran  las 
designaciones  que  el  Gobierno  hacia,  cómo  el  gober- 
nador hasta  cierto  período  atendía  al  Diputado  que 
era  ministerial,  y cómo  desde  tal  otro  período  atendía 
á los  que  llevaban  esa  designación:  y todo  esto  se  con- 
sidera como  cuestiones  mezquinas  en  que  nadie  debe 
fijarse;  todo  ello  pasa  como  moneda  corriente.  Conven- 
gamos en  que  si  esto  es  progreso,  es  el  progreso  de  la 
conciencia  que  se  embota  y se  encallece. 

Pues  bien;  ya  sabéis  y sabemos  que  sin  escándalo 
de  nadie,  desde  el  dia  8 de  Febrero  habia  candidatos 
ministeriales.  El  Gobierno,  infringiendo  ¿1  espíritu  de 
la  Constitución  del  Estado,  á pesar  de  haber  sostenido 
la  dependencia,  casi  la  abyección  y esclavitud  del 
cuerpo  electoral,  á pesar  da  haber  sostenido  que  la  opi- 
nión publica  no  estaba  con  la  mayoría  de  las  anteriores 
Cortes,  sino  que  esa  opinión  empujaba  con  irresistible 
fuerza  á la  minoría  que  en  estos  escaños  se  sentaba,  no 
se  atrevió  á dar  el  decreto  de  disolución  ni  á apelar 
desde  luego  al  voto  publico.  Había  dicho  que  necesi- 
taba el  poder  antes  de  las  elecciones  municipales:  an- 
tes de  las  elecciones  municipales  lo  consiguió,  y no 
tuvo  siquiera  calina  ni  moderación  para  esperar  á que 
las  elecciones  municipales  se  verificaran,  sino  que  en 
cuanto  nombró  los  gobernadores  entregó  las  provin- 
cias al  caciquismo  más  audaz  de  que  hay  recuerdo  en 
nuestra  historia  patria.  Todo  ello  para  moralizar  la  ad- 
ministración, nos  decía  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
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clon,  para  moralizar  la  administración  municipal  y la 
administración  provincial;  y el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación no  pudo  esperar  sin  duda  á que  llegara  ia 
fecha  en  que  debían  hacerse  las  elecciones  municipa- 
les. El  Gobierno  no  tuvo  confianza  en  sus  medios  ni  en 
sus  autoridades  de  las  provincias  para  quedas  eleccio- 
nes se  verificaran  bajo  el  dominio  de  aquellas  corpo- 
racipnes  que  entonces  existían,  y no  se  cometieran 
abusos  que  dañaran  ¿ sus  candidatos,  sino  que  cayó 
en  las  provincias  una  nube  de  delegados  que  recorrían 
los  pueblos,  no  para  moralizar  la  administración,  sino 
para  pedir  á los  Ayuntamientos  sus  dimisiones  y para 
nombrar  en  su  lugar  á los  caciques  de  las  respectivas 
provincias  y localidades*  ¿Era  para  moralizar  la  admi- 
nistración para  lo  que  se  nombraban  ciertos  delegados 
que  hablan  sufrido  condena  en  los  tribunales  por  deli- 
tos comunes?  Comprendo  que  se  hubieran  nombrado 
altos  funcionarios  que  hubieran  inspirado  confianza  á 
los  pueblos;  pero  se  buscaba  un  delegado  y se  encon- 
traba allí  donde  habla  alguien  que  se  prestase  á ejer- 
cer las  coacciones  más  violentas,  á desposeer  á las  cor- 
poraciones municipales  en  hombre  de  la  moralidad, 
según  ya  sabemos,  y que  volvían  luego  la  espalda  cuan- 
do  los  Municipios  les  ofrecían  sus  dimisiones. 

Con  este  sistema  se  cometía  una  evidente  ilegali- 
dad, porque  el  cargo  de  concejal,  la  representación  del 
pueblo  en  el  Municipio  y hasta  en  la  Provinciales  obli- 
gatorio, y lejos  de  pedir  las  dimisiones  con  amenazas, 
el  Gobierno  ha  debido  rechazar  las  que  se  hubieran 
presentado:  Pero  ¿qué  importaba?  Se  nombraban  Ayun- 
tamientos interinos  por  esos  delegados,  se  les  daba  la 
autoridad  de  aquellas  dignísimas  corporaciones,  de  las 
autoridades  populares,  y se  hacia  todo  con  el  suficien- 
te cálculo  para  que  en  la  época  de  las  elecciones  mu- 
nicipales estuvieran  dirigiendo  y mandando  aquellos 
Ayuntamientos  interinos.  Gon  esta  sinceridad  electoral 
se  preparaba  el  mecanismo  de  la  máquina,  como  aquí 
se  acostumbra  á decir;  y tanto  se  ha  repetido  esto, 
que  al  fio  se  ha  introducido  en  nuestras  costumbres  la 
palabra.  Si  algún  procónsul  de  provincia  se  equivocaba 
en  sus  cálculos  y los  cincuenta  días  que  marcaba  la 
ley  trascurrían  después  de  haber  oido  al  Consejo  de 
Estado,  no  se  daba  posesión  á las  corporaciones  legiti- 
mas, sino  que  se  inventaba  una  nueva  suspensión  al 
día  siguiente  para  procurarse  otros  cincuenta  días, 
para  que  dentro  de  ese  periodo  se  pudieran  hacer  las 
elecciones  municipales  con  toda  libertad  é independen- 
cia y solo  con  ei  fin  de  moralizar  la  administración  mu- 
nicipal 

Señores,  ¿puedo  yo  decir  sobre  esto  nada  más  grá- 
fico que  lo  que  dijo  un  Sr.  Diputado  de  la  mayoría  hace 
dos  tardes,  cuando  nos  hizo  presente  la  conversación 
tenida  con  el  gobernador  de  Valencia  á propósito  de  un 
Ayuntamiento,  y en  la  que  el  gobernador  de  Valencia 
le  dijo:  que  no  se  cansen  en  recurrir,  porque  los  volve- 
ré á suspender?  En  efecto,  así  lo  declaraba  aquel  señor 
Diputado  de  la  mayoría. 

Este  ha  sido  el  procedimiento  general  que  ha  de- 
bido tener  influencia  en  las  elecciones.  Yo  hablo  de  la 
separación  de  Ayuntamientos,  entiéndase  bien,  en  lo 
que  tiene  de  pertinente  al  debate  en  sus  relaciones 
con  la  cuestión  electoral;  no  hago  ahora  cargos  al  Go* 
bierno,  porque  no  es  oportuno,  sobre  las  infracciones 
déla  ley  municipal;  eso  es  asunto  de  otra  discusión 
que  tendrá  lugar  en  su  dia,  cuando  el  Congreso  esté 
constituido.  Hablaré  de  las  separaciones  de  Ayunta- 
mientos hechas  sistemáticamente  en  todo  el  país,  como 


una  gran  coacción  electoral,  como  la  mayor  de  \%% 
coacciones* 

Si  á un  país  que  viene  creyendo  en  Los  principios 
de  las  leyes  de  1870,  que  el  partido  conservador  tuvo  la 
previsión  de  mantener  su  esencia;  si  a un  pais  á quien  se 
le  hace  adquirir  la  idea  do  que  los  Ayuntamientos  y 
las  Diputaciones  provinciales,  á no  inmiscuirse  en  po- 
lítica, tienen  una  vida  independiente  dentro  del  Estado, 
se  le  da  el  espectáculo  en  la  capital  y en  la  aldea,  en 
las  grandes  poblaciones  y en  el  campo,  de  ver  que 
no  hay  ley  que  enfrene  el  capricho  de  un  cacique,  y que 
quedan  las  corporaciones  populares  al  arbitrio  y á ia  Vo- 
luptad del  que  impera,  y se  le  hace  comprender  que  se* 
mejantes  abusos  son  la  preparación  de  la  lucha  electoral; 
si  un  país  ve  que  los  gobernadores  no  pueden  suspender 
las  Diputaciones  provinciales  ni  ios  Ayuntamientos, 
porque  el  texto  de  la  ley  lo  impide,  y sin  embargo  cele* 
bran  conferencias  y encuentran  componendas  que  sirven 
para  que  las  corporaciones  populares  puedan  ser  sus* 
pendidas  por  la  voluntad  de  los  delegados  del  Gobierno, 
sin  que  se  oíga  al  Consejo  de  Estado;  si  en  un  país  se  in- 
filtra, se  vierte,  se  enseña  con  este  ejemplo  de  arbitra- 
riedad, decidme;  ¿quósistema  queda  en  pié,  qué  respeto, 
qué  freno  puede  contener  las  iras  del  candidato  que  ob- 
tiene todo  el  favor  ministerial?  ¿Qué  habrá  para  detener 
las  coacciones  ejercitadas  contra  la  oposición,  y no  digo 
las  oposiciones,  porque  en  la  última  campaña  electoral 
no  ha  habido  masque  una  oposición,  especié  de  raza  mal- 
dita, á la  cual  habéis  querido  privar  del  agua  y del  fuego 
y de  todos  sus  derechos,  la  oposición  liberal-conserva- 
dora? Bajo  estas  condiciones  generales  que  afectan  á la 
elección  del  Congreso,  han  ido  los  electores  á las  urnas* 
Y aquí  voy  á ocuparme  concretamente  de  la  elección 
de  Hinojosa*  (Rumbresp 

¡Parece  que  alguien  sentía  impaciencia  por  que  yo 
llegara  á este  punto I Pues  he  venido  ocupándome  de 
ella  desde  el  principio,  puesto  que  la  elección  de  Hiño- 
josa,  como  todas  las  de  los  demás  distritos,  está  some- 
tida á las  condiciones  generales  en  que  las  elecciones 
se  han  verificado.  Pero  es  verdad;  yo  me  hubiera  con- 
tentado, y le  estaría  hasta  agradecido  ai  Gobierno,  do 
que  hubiera  preparado  las  elecciones  como  lo  verificó, 
si  ya  preparadas,  después  de  tantos  meses,  después  de 
tener  ios  Municipios  á su  gusto,  á su  imagen  y seme- 
janza, no  hubiera  consentido  ningún  otro  género  de 
infracciones;  todavía  el  partido  liberal-conservado r te- 
nia en  el  país  tanta  fuerza  con  eso  y todo,  que  arros- 
traba la  locha  y no  la  temía  en  semejantes  condi- 
ciones. 

Pero  después  de  esta  preparación  han  venida  otros 
hechos,  de  los  cuales  resulta  que  era  completamente 
imposible  que  ningún  candidato  de  oposición  arríbase 
al  puerto,  y los  que  hemos  arribado  ha  sido  porque  en 
nuestros  distritos  no  se  nos  ha  aplicado  con  rigor  el 
sistema.  Tengo  la  lealtad  y la  franqueza  de  declararla 
lo  que  hay  es  que  no  lo  agradezco , porque  no  lo  ha- 
béis hecho  solo  en  nuestro  obsequio,  sino  porque  ha- 
béis creído  que  viniendo  aquí  la  representación  del  par- 
tido liberal-conservador,  dado  ei  sistema  dé  gobierno, 
que  no  sé  definir,  que  hay  hoy  en  España,  y de  que  me 
ocuparé  más  tarde,  hacíamos  un  papel  necesario,  po- 
díamos contribuirá  que  os  uniérais,  teníais  delante  un 
enemigo  de  cuyos  actos  podíais  hablar  siempre  que  no 
estuviéraís  conformes,  para  buscar  unidad  en  vuestras 
filas  y para  decir  al  país;  ¿lo  ves?  aquí  hay  un  Gobier- 
no parlamentario,  puesto  que  hay  oposición.  Como  si 
esta  decoración,  como  si  lo  externo,  como  si  lo  que  no 


3STÜMERO  18.  + 229 


árraíg^  en  las  entrañas  de  la  Patria  y en  el  fondo  de 
las  instituciones,  fuera  sistema;  como  si  aquí  hubiera 
algo  más  que  un  absolutismo  que  no  sé  cómo  llamar, 
porque  ni  siquiera  me  parece  exacto  llamarle  ilus- 
trados 

Las  elecciones  no  se  hacen  el  dia.de  la  elección 
[palabras  de  un  Diputado  de  la  mayoría);  las  elecciones 
se  hacen  desde  el  día  que  entra  un  Gobierno.  Ese  Go- 
bierno está  tan  preocupado  por  la  cuestión  electora!, 
que  se  le  ha  figurado,  y ayer  lo  afirmaba,  que  cb  Go- 
bierno conservador  jamás  habla  tenido  otro  norte  que 
preparar  las  elecciones  desde  el  primer  instante.  Ya 
iremos  discutiendo  este  tema,  que  tiempo  ha  de  haber 
para  ello:  constituís  una  mayoría  robusta;  á falta  de 
otras  condiciones  es  menester  conservar  la  apariencia 
de  la  libertad  y del  sistema  representativo;  en  esta  apa- 
fiencia  nosotros  somos  indispensables:  tal  era  uno  de 
vuestros  puntos  de  vista,  que,  como  otros  muchos  ire- 
mos discutiendo  detenidamente  más  adelante,  pues 
ahora  no  puedo  más  que  indicarlos. 

Pero  no  bastaba  el  período  de  preparación,  sino  que 
01  elector  conservador  ha  estado  sometido  á una  série 
de  violencias  para  que  su  voto  no  tuviera  eficacia;  vio- 
lencias que  no  terminaron  hasta  el  dia  del  escrutinio 
general,  y que  en  algunos  distritos  todavía  se  prolon- 
gan, El  de  Hinojosa  sufrió  bajo  la  ley  general.  No  ten- 
go por  qué  hacer  la  salvedad  de  que  respeto  mucho  la 
persona  del  candidato  electo;  reconozco  que  ha  repre- 
sentado ese  distrito  en  distintas  ocasiones  y que  es  un 
hombre  político  de  larga  historia,  Pero  como  no  pue- 
do conferir  la  investidura  de  Diputado,  sino  que  la 
confieren  los  electores,  respetando  todo  lo  que  es  dig- 
no de  respeto  en  la  persona  del  candidato  vencedor,  he 
de  ocuparme  de  la  elección  de  Hinojosa,  y lo  haré  en 
breves  frases. 

Se  compone  el  distrito  de  Hinojosa,  de  siete  seccio- 
nes electorales:  en  las  siete  los  Ayuntamientos  fueron 
desposeídos  en  el  primer  momento  de  la  dominación 
constitucional,  y cayeron  á los  piés  de  los  delegados 
que  los  visitaban,  Cayeron  con  tanta  injusticia,  que  el 
Consejo  de  Estado  no  aprobó  las  suspensiones;  pero  ya 
hablan  pasado  las  elecciones  municipales  y el  fin  es- 
taba conseguido. 

Be  encontró  además  un  juez  tan  complaciente  en 
Fuente-Ovejuna,  que  encausó  á siete  concejales  den- 
tro del  período  electoral,  y los  suspendió,  no  teniendo 
el  juez  facultades  para  ello,  Pero  en  fin,  voy  á hacer 
gracia,  para  entrar  en  otro  orden  de  consideraciones, 
de  las  coacciones  que  tuvieron  lugar  en  los  distintos 
pueblos  de  este  distrito.  Consta,  como  he  dicho,  el  dis- 
trito de  Hinojosa,  de  siete  secciones;  do  ellas,  cuatro 
fueron  intervenidas,  tres  no  lo  fueron;  mejor  dicho,  las 
siete  secciones  fueron  intervenidas,  pero  el  dia  21  de 
Agosto  resultaron  cuatro  intervenidas  y tres  sin  inter- 
venir, por  los  medios  que  ahora  expresaré.  En  las  cua- 
tro intervenidas,  Villanueva,  Hinojosa,  Pelmez  y Belal- 
cázar,  el  candidato  liberal-conservador,  el  candidato 
de  oposición,  obtiene  una  mayoría  de  nueve  votos;  elec- 
ción reñida  que  prueba  cuántas  eran  las  fuerzas  del 
partido  que  sostenía  esta  bandera,  aun  después  de  la 
preparación  general  que  llovió  sobre  ese  distrito,  como 
sobre  todos  los  de  España. 

Pero  en  Fuente-Ovejuna  sucedió  lo  siguiente.  En 
las  listas  de  Interventores,  el  candidato  de  oposición 
ganó  cuatro  interventores,  y el  candidato  ministerial 
ganó  dos;  lleva  el  candidato  do  oposición  para  sus  in- 
terventores i 53  firmas,  lleva  el  candidato  ministerial 


para  los  suyos  112,  Cuarenta  y tantos  votos  de  mayo- 
ría para  la  oposición.  Llega  el  dia  21  de  Agosto,  van 
los  interventores  con  un  notario,  se  quedan  en  las 
afueras  del  local  donde  debía  verificarse  la  elección, 
y lo  encuentran  cerrado.  El  notario  da  fé,  y sin  per- 
derlo de  vista  esperan  la  apertura  del  local.  Apenas  le 
abren,  acuden  y se  encuentran  ia  Mesa  constituida,  y 
por  lo  tanto  desposeídos  de  sus  puestos,  con  un  fin,  que 
á nadie  s©  le  pueda  oscurecer,  y dijeron:  amas  pru- 
dente que  entrar  á votar,  para  que  luego  las  papeletas 
resulten  dadas  al  candidato  ministerial,  es  retirarnos, 
es  protestar;))  y protestan,  y traen  una  protesta,  que 
está  en  el  acta,  firmada  por  180  electores.  El  candidato 
ministerial  ha  obtenido  115  votos;  es  decir  que  se 
mantiene  la  misma  diferencia  que  habla  en  las  firmas 
de  las  propuestas. 

Se  dirá:  ¿por  qué  han  votado  esos  electores?  ¿y  el 
secreto  de  la  votación?  El  secreto  d©  la  votación  es  una 
garantía  para  la  libertad  del  elector,  pero  ©1  elector 
puede  renunciarlo  y lo  renuncia  cuando  protesta  en 
el  acto. 

No  se  ha  llegado  en  Fuente-Ovejuna  al  extremo 
que  en  otras  partes,  y es,  que  cuando  no  tiene  inter- 
ventores la  oposición,  se  le  aplica  el  censo  íntegro  al 
candidato  ministerial:  no;  aquí  no  se  ha  repetido  eso, 
aquí  no  se  han  aplicado  electores  al  candidato  minis- 
terial; pero  se  ha  impedido  que  votara  la  mayoría  de 
ios  electores,  que  había  votado  en  favor  del  candidato 
de  oposición. 

En  esta  sección  de  Fuente-Ovejuna  hay  también  al- 
gunos hechos  sobre  los  cuales  quiero  llamar  la  aten- 
ción del  Congreso,  para  que  vea  si  estas  son  cosas  leves 
y de  ligera  importancia,  y son:  la  suspensión  de  los 
concejales  por  el  Juzgado  dentro  del  período  electoral; 
la  prisión  ia  noche  del  20  de  Agosto  de  cuatro  ó cinco 
electoras  que  son  puestos  en  libertad  á las  cuatro  de 
la  tarde  del  dia  21  de  Agosto,  porque  como  ya  no  po- 
dian  Yotar,  no  había  inconveniente  en  echarlos  á la 
calle;  la  prisión  de  nn  interventor  de  los  cuatro  de  la 
oposición  á protesto  de  un  incendio,  á quien  para  ex- 
carcelarle bajo  fianza  se  I©  pidieron  5.000  duros,  y el 
dia  23  de  Agosto,  en  que  ya  no  se  necesitaba  el  inter- 
ventor para  nada,  se  revocó  el  auto  de  prisión  y se  le 
puso  en  libertad,  ¿Son  estos  motivos  leves,  Sr.es,  Dipu- 
tados? 

Pues  quedan  otras  dos  secciones:  la  de  Espiel  y la 
de  El  Viso;  en  ambas  secciones  el  candidato  de  oposi- 
ción ganó  dos  interventores  en  cada  una  de  las  Mesas. 
Pues  á los  interventores  de  la  sección  de  Espiel  les 
pasó  lo  mismo  que  á los  de  Fuente-Ovejuna:  cuando 
fueron  á tomar  posesión  de  sus  cargos,  los  encontraron 
ocupados;  pero  en  la  de  El  Viso  les  sucedió  otra  cosa 
más  graciosa. 

En  El  Viso  se  les  da  posesión  creyendo  en  el  éxito 
de  la  contienda;  pero  al  ver  á las  dos  ó las  tres  de  la 
tarde  que  son  muchos  los  electores  que  llevan  los  par- 
ciales de  la  candidatura  de  oposición,  el  alcalde  se  di- 
rige á los  interventores  ministeriales  y les  dice:  «Yaya, 
caballeros,  vámonos  de  aquí,»  y dejan  en  el  colegio 
electoral  á los  dos  interventores  de  oposición.  Be  van  á 
casa  del  alcalde,  ó no  se  sabe  á dónde,  y hacen  allí  su 
escrutinio.  Mientras  tanto  envían  á la  Guardia  civil 
¡qué  papel  se  ha  hecho  jugar  á la  Guardia  civil  en  estas 
elecciones!  para  decir  á los  dos  interventores  que  ha- 
bían quedado  solos;  ya  están  ustedes  aquí  demás,  por- 
que no  tienen  absolutamente  nada  que  hacer. 

Estos  son  los  actos  más  culminantes  de  la  elección 
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de  Hinojüsa.  Yo  pregunto,  Sres.  Diputados;  si  os  des- 
prendéis da  los  intereses  de  partido,  y me  atrevería  á 
suplicar  esto  al  mismo  candidato  victorioso  (El  señor 
García  Gómez  pide  la  palabra ),  ¿creáis  que  es  este  un 
caso  que  ofrece  motivo  de  discusión?  ¿No  es  digno  de 
que  el  Congreso  se  pare  á resolverle  y que  cuando  se 
nombre  ei  Tribunal  de  actas,  ateniéndose  á las  pres- 
cripciones que  el  Reglamento  determina,  á fin  de  que  I 
el  personal  de  ese  Tribunal  lo  constituyan  Diputados 
experimentados  que  lo  hayan  sido  más  de  una  vez, 
para  que  la  garantía  también  sea  mayor,  ese  Tribunal 
examine  detenidamente  el  acta  de  que  me  ocupo?  ¿Vale 
la  pena  de  que  se  cause  una  herida  al  sistema  repre- 
sentativo por  aprobar  ei  acta  de  Hinojosa? 

El  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  haciendo  ayer 
una  estadística  caprichosa,  decía  que  hablan  luchado 
muchos  candidatos  de  oposición,  lo  cual  prueba  la  fé 
que  habia  en  la  imparcialidad  del  Gobierno. 

¡Ah!  Lo  que  prueba  eso  es  la  fó  en  nuestros  prin- 
cipios, el  ejemplo  que  este  partido  ha  creído  deber  dar 
al  país,  demostrando  ante  él  que  á pesar  de  los  abusos, 
de  las  ilegalidades,  de  las  coacciones,  de  las  persecu- 
ciones que  se  han  empleado  por  todos  los  medios,  por 
todas  las  artes  contra  el  partido  liberal-conservador, 
éste  no  podía  dejar  que  saliera  á sus  labios  ni  siquiera 
que  oscureciera  su  mente  la  idea  del  apartamiento  de 
la  vida  legal,  del  retraimiento,  porque  el  país  qne  juz- 
ga grosso  modo  de  la  actitud  de  los  hombres  políticos, 
nos  hubiera  confundido  con  los  que  nos  han  amenaza- 
do á cada  paso  con  tomar  ciertas  actitudes. 

No;  los  electores  del  partido  conservador  sabían 
que  tenían  que  ser  héroes  y mártires  en  la  contienda 
electoral,  y héroes  y mártires  han  sido.  A ciencia  cier- 
ta de  lo  que  les  esperaba  han  ido  á combatir,  á pagar 
con  sus  personas  y de  todas  maneras  la  fé  jurada  á las 
instituciones, 

¡Oh!  ¡con  qué  desventajas  ha  luchado  este  Gobierno, 
y con  qué  ventajas  la  oposición!  ¡Ventajas,  cuando  hay 
un  partido  que  tiene  cortado  el  camino  que  á vosotros 
os  amparaba,  que  vosotros  proclamabais  como  nece- 
sario! Jamás  partido  alguno  dió  tan  alto  ejemplo  de  fé 
en  sus  principios,  de  perseverancia  en  la  defensa  de 
sus  ideales.  Ni  una  coalición  solicitada,  ni  una  palabra 
de  desmayo,  ni  nna  amenaza  de  salir  del  campo  de  la 
legalidad.  Todo  podía  infringirse  en  contra  de  nos- 
otros; que  nosotros  teníamos  que  venir  aquí  á sufrirlo 
todo  con  paciencia  y á exclamar  ante  el  país;  esto  se 
ha  hecho  con  nosotros,  y sin  embargo  no  se  nos  ha 
podido  arrancar  una  protestan!  una  palabra  de  duda, 
de  vacilación,  de  escepticismo,  ni  el  abandono  en  el 
cumplimiento  de  los  deberes  que  por  espacio  de  seis 
años  hemos  cumplido  desde  el  poder. 

Sí;  se  está  dando  el  caso  raro  de  que  esta  minoría 
que  tan  poco  apoyo  tenia  en  la  opinión  publica,  según 
proclamabais,  esta  minoría  que  tan  poco  significa  á 
juicio  vuestro  y según  vuestra  manera  de  ver,  haya 
mantenido  la  lucha  por  sí  sola  y os  haya  visto  aliados 
con  vuestros  adversarios  políticos,  alentando  una  coali- 
ción que  por  primera  vez  ha  tenido  los  medios  del 
poder  para  el  cumplimiento  de  sus  fines,  conjurándose 
todo  contra  la  oposición  liberal-conservadora,  contra  la 
oposición  monárquica  por  excelencia,  y esa  oposición 
monárquica  por  excelencia  ni  un  solo  momento  ha 
arriado  la  batidera,  ni  la  arriará  jamás,  cualquiera 
que  sea  la  fuerza  de  los  ataques  que  nos  queráis  di- 
rigir, 

Señores  Diputados,  ¿queréis  vivir?  En  interés  vues- 


tro os  hablo;  las  convulsiones  de  las  pasiones  serán  má3 
ó méaos  enérgicas,  pero  pasarán,  y ios  hombres  que  te- 
nemos alguna  experiencia  de  la  política  sabemos  uo 
arredrarnos  por  los  sueños  de  la  eternidad,  que  em- 
briaga a los  que  están  recien  satisfechos.  En  vuestro 
interés  os  hablo;  ¿queréis  permanecer  en  ese  sitio,  que* 
reís  tener  títulos  que  no  se  fragüen  en  las  oficinas  ni 
por  medio  de  agentes  electorales?  Pues  inspiraos  en 
el  sentimiento  de  amor  á la  Patria  y á las  instituciones; 
si  os  inspiráis  en  el  espíritu  de  partido  egoísta,  creedlo 
Sr es.  Diputados,  vamos  á tener  para  muy  poco  tiempo. 
Yo  ya  sé  el  lenguaje  que  toma  el  espíritu  de  partido, 
y que  aquí  no  se  desaprovecha  ocasión  de  emplear  por 
el  Gobierno  y por  los  Diputados  de  la  mayoría. 

Hasta  esta  tarde  no  me  he  encontrado  en  la  nece- 
sidad de  venir  á concurrir  con  mis  amigos  á esta  la- 
bor penosa  de  la  discusión  de  actas,  y sin  embargo 
son  varias  las  veces  que  me  he  visto  en  la  necesidad 
de  pedir  la  palabra,  porque  a propósito  de  todos  los 
argumentos  que  nosotros  presentamos,  solo  se  dice; 
más  hicieron  los  conservadores.  Así,  guerreando  y no 
discutiendo,  se  embota  la  conciencia;  presentando  asi 
las  cosas  y diciendo:  ano  os  fijéis  eo  eso;  eso  no  es  jus- 
to, esto  es  lo  conveniente,»  se  hace  una  política  ma- 
quiavélica, condenada  por  los  espíritus  rectos  de  todas 
las  épocas  y de  todos  los  países.  Se  hace  mal,  por  con- 
siguiente, cuando  los  abusos  se  ponen  de  manifiesto, 
en  dar  á la  mayoría  un  voto  de  absolución:  yo  no  com- 
prendo una  escuela  de  corrupción  igual  á la  que  pro- 
duce este  argumento  empleado  desde  la  tribuna,  y 
cuando  permanecen  cerrados  los  o i dos  á las  quejas 
que  formulan  los  que  han  sido  víctimas  de  estos  atro* 
pellos.  Ya  se  ha  dicho  en  las  elecciones  anteriores;  ya 
se  dirá  en  otras:  traed  el  acta,  llevad  el  acta;  lo  demás 
no  vale  nada.  ¿Y  qué  justicia  puede  haber  cuando  se 
dice  esto?  Producto  de  esas  elecciones,  se  sentarán  aquí, 
pues,  individuos  representantes  al  parecer  de  distin- 
tos distritos,  y vosotros  los  absolvereis,  pero  se  habrán 
viciado  las  costumbres  políticas.  El  régimen  repre- 
sentativo ¿puede  consolidarse  en  medio  de  esta  corrup- 
ción que  nos  gangrena?  Mil  veces  es  preferible  á la 
elección,  si  se  ha  de  seguir  este  sistema,  el  nqm- 
¡ bramiento  por  Real  órden  de  las  Cámaras.  Entonces 
tendrían  como  ahora  los  Ministros  las  mismas  moles- 
tias de  los  candidatos  que  acudirían  á sus  antesalas; 
pero  no  perturbarían  al  país,  no  llevarían  el  luto  y la 
desolación  á las  familias,  y no  se  acreditarla  que  es 
nna  farsa  el  sistema  representativo  y que  no  hay  más 
que  la  voluntad  ministerial.  Por  ese  camino  fortalece- 
remos á los  carlistas  y á las  escuelas  mas  radicales,  y 
yo  que  pertenezco  á un  partido  medio  como  vosotros,  y 
yo  que  como  vosotros  amo  el  sistema  representativo, 
porque  doy  más  importancia  que  á la  Constitución  á la 
sinceridad  en  la  aplicación  de  la  ley  electoral,  yo  os 
pido  de  todas  las  maneras  con  que  os  lo  puedo  pedir, 
que  no  demos  el  espectáculo  uno  y afro  dia  de  ser  sor- 
dos á esos  abusos  y á los  que  dicen  que  no  significan 
nada,  y que  de  este  modo  vayan  pasando  y pasando 
actas.  Me  atreverla  á hacer  una  profecía;  tal  como  veo 
! la  cosa  encaminada,  no  será  extraño  que  haya  algún 
acta  grave  de  algún  Diputado  de  la  mayoría  que  las- 
tíme el  interés  de  alguu  Ministro  de  algún  determina' 
do  color  político;  pero  se  le  dará  satisfacción  ó revan- 
cha á costa  de  la  minoría  conservadora:  nosotros  esta- 
mos aquí  y pagaremos  los  vidrios  rotos.  (El  Sr.  Lina - 
res  Rivas  pide  la  palabra,)  Esto  no  será;  pero  yo  me  lo 
temo,  y para  que  no  sea  lo  digo,  y sobre  todo  para  que 
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caando  ocurra  haya  al  ménos  que  contar  con  la  profe- 
cía que  h0  techo* 

Ahora,  Sres.  Diputados,  resolved  si  el  acta  de  Hi- 
nojosa,  be  que  el  candidato  de  oposición  en  las  seccio- 
nes intervenidas  tiene  mayoría,  y en  la  cual  hay  tres 
secciones  en  que  se  halla  despojado  de  intervención,  es 
nn  acta  leve;  ahora  decidid  si  hay  motivo,  no  para  pedir 
que  el  acta  se  anule,  sino  para  pedir  acerca  de  ella 
jnayor  deliberación  y estudio.  Vosotros  vereis  si  á la 
juventud  ilustrada  y de  porvenir,  pues  que  joven  ilus- 
trado y de  porvenir  es  el  candidato  derrotado  en  Hiño- 
josa,  si  á esa  juventud  que  tiene  fó  en  que  las  leyes 
son  algo  y la  justicia  es  justicia,  si  á esa  juventud  que 
acude  á nosotros  para  pedir  el  cumplimiento  de  la  ley 
se  le  dehe  decir  que  aquí  no  hay  justicia,  sino  fa  vor 
para  los  amigos,  que  aquí  no  hay  justicia,  sino  odio  sin 
tregua  para  los  adversarios* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  García  Gómez  puede 
usar  de  la  palabra  como  Diputado  electo.  La  tienen 
pedida  también  los  Sres,  Garijo  y Linares  Rivas  como 
de  la  Comisión;  pero  el  Sr,  García  Gómez  tiene  prefe- 
rencia sobre  cualquiera  otro. 

El  Sr*  GARCIA  GOMEZ:  Señor  Presidente,  toda 
vez  que  el  señor  presidente  de  la  Comisión  ha  pedido  la 
palabra,  yo  me  reservo  hacer  uso  de  ella  cuando  lo  ha- 
ya hecho  el  Sr*  Linares  Rivas* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Linares  Rivas  tiene 
la  palabra. 

El  Sr*  LINARES  RIVAS:  Señores  Diputados,  no 
voy  á contestar  á la  parte  política  del  discurso  del  se- 
ñor Homero  Robledo,  porque  eso  corresponde  al  Go- 
bierno; no  voy  ¿ defender  tampoco  el  dictamen  de  la 
Comisión,  porque  esto  lo  hará  cumplidamente  el  indi- 
viduo de  ella  que  ha  pedido  la  palabra,  sino  que  voy 
a hacer  una  protesta  contra  conceptos*.. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  En  ese  caso  usará  V.  St  de 
la  palabra  para  una  alusión  personal* 

El  Sr,  LINARES  RIVAS:  Con  efecto,  Sr,  Presi- 
dente, en  ese  sentido  haré  uso  de  la  palabra. 

Yoy  á hacer  una  protesta  contra  conceptos  emiti- 
dos por  el  Sr.  Romero  Robledo,  evidentemente  en  el 
calor  de  la  ofuscación,  porque  de  otra  suerte  no  podría 
exponerlos  sin  desconocer  de  una  manera  notoria  y 
evidente  la  verdad  de  los  hechos.  No  es  posible  dirigir 
ios  cargos  acerbos  que  S*  S,  ha  dirigido  contra  la  Co- 
misión sin  una  evidente  injusticia* 

No  basta  que  Jos  Diputados  electos  traigan  aquí  el 
acta;  porque  cuando  esa  acta  no  debe  pasar  y el  Di- 
putado electo  no  puede  sentarse  aquí,  la  Comisión  pro- 
pone al  Congreso  que  el  acta  no  pase  y que  el  Diputa- 
do sea  excluido;  y como  ya  en  dos  casos,  tratándose 
precisamente  de  dos  individuos  de  la  mayoría,  la  Co- 
misión ha  propuesto  y el  Congreso  ha  aprobado  que 
esos  dos  Diputados  electos  sean  excluidos,  la  acusación 
de  S.  S.  es  injusta,  además  de  ser  inexacta.  Queda, 
pues,  refutado  lo  dicho  por  S.  S*,  de  una  manera  evi- 
dente, por  los  precedentes  ya  sentados,  y la  justifica- 
ción de  la  Comisión  y del  Congreso  muy  alta  sobre 
este  particular. 

Otra  protesta  tengo  que  hacer.  Su  señoría  supone 
que  las  propuestas  de  esta  Comisión  podían  herir  á al- 
guno de  los  Sres.  Ministros  que  se  sientan  en  el  banco 
azul,  tratándose  de  determinados  candidatos,  pero  que 
esta  herida  no  habia  de  ser  profnnda.ni  producirla 
disgustos,  porque  luego  vendrían  las  compensaciones 
y todos  quedarían  contentos.  Yo,  en  rigor,  no  debo 
ííecír  nada  acerca  de  esto. 


La  minoría  conservadora  tiene  su  representación 
en  la  Comisión  de  actas,  y antes  de  hablar  S.  S.  en  los 
términos  que  lo  ha  hecho,  debía  haber  consultado  á la 
representación  que  tiene  en  el  seno  de  la  Comisión, 
para  que  le  dijera  cómo  se  tratan  en  ella  las  cuestio- 
nes de  actas,  y si  es  posible  siquiera  pensar  en  que 
haya  compensaciones  en  las  cuales  las  víctimas  serian 
la  justicia  y la  legalidad.  Yo  apelo  á esa  representa- 
ción para  que  diga  que  en  la  Comisión  de  actas  no 
hay  más  que  el  deseo  del  acierto  y toda  la  energía  y 
decisión  necesarias  para  hacer  justicia  á todo  el  mun- 
do. No  ha  habido  casos  de  compensación,  no  los  habrá; 
yo  no  consentirla  que  los  hubiera,  ni  lo  consentirla 
tampoco  ninguno  de  los  individuos  de  la  Comisión  de 
actas,  así  de  las  minorías  como  de  la  mayoría,  que  á 
ello  se  opondrían  con  la  misma  energía  y la  misma 
fuerza  que  yo. 

Hecha,  pues,  esta  protesta  respecto  de  aseveracio- 
nes que  carecen  de  todo  fundamento  y de  toda  justi- 
cia, no  tengo  que  añadir  ni  una  palabra  respecto  á un 
acta  que  ha  servido  de  fundamento  para  que  el  señor 
Romero  Robledo  haga  un  discurso  político,  porque  esta 
acta  no  tiene  nada  de  particular;  así  es  que  yo  no  ten- 
dría inconveniente  ninguno  en  que  pasara  á S.  S.  para 
que,  tomando  sobre  sí  la  responsabilidad,  diera  dicta- 
men sobre  ella. 

El  Sr*  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Sin  razón  se  queja 
el  señor  presidente  de  la  Comisión  do  lo  que  yo  he 
dicho. 

He  hecho  consideraciones  sobre  lo  que  viene  suce- 
diendo con  varias  actas,  no  precisamente  dirigiéndome 
á la  Comisión,  sino  al  Congreso.  Su  señoría  podrá  que- 
jarse todo  lo  que  quiera,  pero  yo  no  puedo  remediar 
que  el  acta  de  Hiño  josa,  cuyos  defectos  he  tenido  el 
honor  de  hacer  notar  al  Congreso,  le  merezca  al  señor 
Linares  Rivas  el  juicio  de  que  no  vale  nada,  y sobre  ese 
juicio  descansan  todas  las  aserciones  que  yo  antes  he 
hecho. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González); 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Comprendereis,  Sres,  Diputados,  si  volvéis  la  vista 
hacia  la  conducta  que  el  Gobierno  viene  observando 
desde  que  comenzó  la  discusión  de  las  actas,  que  sin 
una  flagrante  inconsecuencia  no  podría  yo  ocuparme 
sino  de  una  parte  del  brillante  discurso  que  acaba  de 
pronunciar  mi  amigo  el  Sr.  Romero  Robledo,  discurso 
que  no  por  ser  muy  esperado,  sobre  todo  desde  ayer  en 
que  pronunció  otro  no  ménos  elocuente  mi  amigo  el 
Sr.  Sil  vela,  ha  dejado  de  contener  notables  considera- 
ciones políticas  que  el  Gobierno  debe  tomar  en  cuenta 
y analizar  ante  la  Representación  nacional. 

Tengo  ante  todo  que  rechazar  un  cargo  que  me  ha 
dirigido  el  Sr.  Romero  Robledo,  y que  al  dirigirlo  á 
mí  lo  ha  dirigido  á todo  el  Gobierno:  el  cargo  de  no 
haber  declarado  aquí  todavía  de  una  manera  expresa 
que  la  votación  de  actas  era  siempre  una  votación 
completamente  libre,  ¿Sabe  S*  S.  por  qué  no  nos  hemos 
tomado  el  trabajo  de  hacer  esa  declaración?  Pues  sen- 
cillamente porque  no  hace  falta;  porque  nosotros  no 
hacemos  hipocresías;  porque  no  necesitamos  decir  que 
las  votaciones  de  actas  son  completamente  Ubres,  cuan- 
do hemos  abandonado  este  banco  al  comenzarse  todas 
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las  votaciones,  y cuando  este  es  el  instante  en  qué  el 
Ministro  de  la  Gobernación  no  ha  hablado  una  sola  vez, 
no  ha  dirigido  una  sola  palabra  al  presidente  déla  Co- 
misión de  actas  ni  á ninguno  de  sus  dignos  individuos. 
Ni  una  sola  conferencia,  ni  una  palabra  siquiera  ha 
mediado  todavía  entre  la  Comisión  y el  Gobierno  a pro- 
pósito de  ningún  acta.  Como  la  mayoría  observa  que 
ahora  no  hay  en  esos  pasillos  aquella  agitación  y aquel 
cabildeo  constante  de  otros  tiempos  para  trabajar  so- 
bre las  actas;  como  no  ve  al  Ministro  de  la  Gobernación 
agitarse  en  componendas  con  objeto  de  que  pase  un 
acta  á trueque  de  otra  de  la  oposición;  como  se  va  ha- 
ciendo abstracción  en  las  cuestiones  de  actas  de  todo 
lo  que  no  se  roza  con  la  política  general  del  Gobierno; 
como  no  le  ha  visto  tomar  la  palabra  sino  cuando  pro- 
vocado por  las  oposiciones  á disensiones  de  carácter 
general  lo  ha  sido  imposible  dejar  de  hacerlo,  por  eso 
la  mayoría  no  necesita  que  el  Gobierno  diga  que  las 
votaciones  de  actas  son  completamente  libres.  Además 
habría  sido  una  hipocresía. 

Pero  ¿qué  necesidad  tiene  el  Gobierno,  por  otra  par* 
te,  de  hacer  esta  clase  de  advertencias,  cuando  preci- 
samente la  Comisión  de  actas  está  intervenida  en  pro- 
porciones casi  iguales  por  todas  las  oposiciones?  ¿Acaso 
ha  venido  todavía  a la  Cámara  ningún  voto  particular 
de  la  Comisión  de  actas?  ¿Acaso  todos  los  dictámenes 
que  se  han  presentado  hasta  ahora  no  han  tenido  la 
fortuna  de  ser  aceptados  en  la  Comisión  por  unanimi- 
dad? (El  Sr . Alvares  Mariño:  Pido  la  palabra,)  ¿Acaso 
puede  haber  prueba  mayor  de  imparcialidad  en  favor 
de  la  Comisión?  ¿Acaso  puede  haber  argumento  más 
concluyente  en  favor  de  la  justicia  con  que  la  Comi- 
sión se  conduce,  que  el  no  haberse  presentado  un  solo 
voto  particular,  no  obstante  estar  representadas  en  la 
Comisión  todas  las  minorías? 

Ei  Gobierno,  pues,  no  ha  hecho  declaraciones  sobre 
esto  de  una  manera  expresa  y terminante  porque  ha 
bastado  con  la  conducta  qne  viene  observando  al  abste- 
nerse de  tomar  parte  en  todas  las  votaciones  relativas 
á las  actas. 

Otro  cargo*  y cargo  de  importancia,  el  de  más  im- 
portancia tal  vez  que  ha  formulado  el  fír.  Somero  So- 
bledo  contra  el  Gobierno,  tiene  que  ocuparme  ahora; 
cargo  que  reconoce  por  base  un  error  material  de  S.  S. 
El  Sr.  Somero  So  bledo  ha  incurrido  en  un  olvido,  lo 
cual  no  es  de  extrañar  en  lo  mucho  que  aquí  habla- 
mos, en  lo  mucho  que  nos  agitamos  en  la  vida  políti- 
ca, Su  señoría  ha  supuesto  que  nosotros  pedíamos  el 
poder  fundándonos  en  que  el  Gobierno  á que  S„  S.  per- 
tenecía estaba  divorciado  do  la  opinión,  y que  las  Cór- 
tes  que  le  prestaban  su  apoyo  no  estaban  en  armonía 
tampoco  con  la  opinión  misma;  S,  S,  nos  ha  atribuido 
la  idea  de  que  el  cuerpo  electoral  estaba  de  tal  manera 
corrompido,  que  el  cuerpo  electoral  que  habia  manda- 
do aquí  aquella  mayoría  que  apoyaba  al  Ministerio  de 
que  S.  S.  formaba  parte  no  era  la  representación  legí- 
tima deL  país.  No,  no  hemos  aseverado  eso  nunca:  esas 
palabras  han  salido  de  este  banco,  pero  en  aquella  épo- 
ca; esas  palabras  las  pronunció  en  un  momento  solem- 
ne el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  El  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo fué  qnien  habló  aquí  nn  día  detestado  del  cuerpo 
electoral,  y quien  trató  de  convencer  á la  Cámara  de 
qne  cualquiera  que  fuese  el  Gobierno  que  rigiera  los 
destinos  del  país,  el  cuerpo  electoral  le  daría  sus  votos 
para  que  obtuviera  mayoría.  (El  Sr.  Romero  Robledo: 
Eso  lo  ha  dicho  S.  S.  hace  dos  tardes.)  Nosotros  lo  que 
hemos  dicho,  mejor  diré,  lo  que  hemos  dado  á enten- 


der recientemente,  lo  que  yo  he  significado  hace  pocos 
días,  es  que  el  Gobierno,  por  el  hecho  de  ser  un 
Memo  liberal,  que  el  Gobierno,  por  el  hecho  de  venir 
á ser  aquí  la  primera  representación  del  partido  libe- 
ral que  venia  á las  regiones  del  poder  en  la  Monarquía 
constitucional  y que  venia  por  iniciativa  del  Monarca 
tenia  la  seguridad  completa,  y podía  tenerla,  de  nñ 
éxito  en  las  elecciones:  lo  que  hemos  mantenido  es  que 
la  opinión  estaba  con  nosotros  desde  el  primer  momea* 
to,  y la  demostración  de  esto  la  tiene  S,  S.  muy  p&p, 
pable,  sin  necesidad  de  irse  al  distrito  de  Hinojosa,  que- 
dándose mucho  más  cerca,  quedándose  en  Madrid. 
Pues  qué,  en  Madrid  ¿se  ha  cambiado  un  solo  indivi- 
duo dél  Ayuntamiento?  Pues  qué,  las  elecciones  ¿no  sa 
han  hecho  con  la  misma  Diputación  provincial  que 
SS,  SS.  tenían?  Pues  qué,  la  Comisión  del  censo  ¿no  ha 
sido  la  nombrada  en  aquel  tiempo?  Pues  qué,  las  listas 
¿uo  han  sido  las  que  estaban  formadas?  Pues  qué,  ¿se 
ha  tocado  aquí  para  nada  á la  organización  adminis- 
trativa? Y sin  embargo,  el  resultado  de  la  elección  en 
Madrid,  donde  uo  me  dirá  S,  S.  que  por  parte  del  Go- 
bierno ha  habido  coacciones  ni  violencias...  (El  señor 
Romero  Robledo:  Sí  lo  digo;}  ¿Sí?  Espero  que  S.  S.  mo 
las  citará.  (El  S?\  Romero  Robledo : Las  voy  á decir  en 
seguida.)  Acaso  en  las  elecciones  de  Madrid,  donde  en 
vano  pretenderán  SS.  SS.  hablarnos  de  coacciones  y 
violencias,  porque  es  un  hecho  pfiblíco,  porque  la  pren- 
sa toda  lo  ha  reconocido,  porque  lo  hemos  presenciado 
todos,  y lo  que  se  ve  no  hay  que  discutirlo;  en- las  elec- 
ciones de  Madrid,  digo,  ¿uo  se  ha  demostrado  que  esta- 
bais completamente  divorciados  de  la  opinión?  (El  se- 
ñor Romero  Robledo:  Todo  lo  contrarío;  Madrid  es  nues- 
tro.) No,  no  hemos  tenido  necesidad  de  crearnos  un  pe- 
ríodo electoral  de  nueve  meses,  como  decia  S.  S.,  ó de 
siete,  como  decía  rectificándose,  porque  ei  período  elec- 
toral no  ha  durado  sino  lo  que  constitucionalmente 
debe  durar. 

Yo  he  demostrado  aquí,  que  las  suspensiones  da 
Ayuntamientos  que  se  hablan  hecho,  bien  las  confir- 
madas con  acuerdo  del  Consejo  de  Estado,  bien  las  qne 
no  han  merecido  esa  confirmación,  todas  se  habían 
hecho  en  un  plazo  tal,  que  dentro  del  período  electoral 
uo  podia  continuar  la  suspensión  de  ninguno  de  esos 
Ayuntamientos.  No  nos  hemos  proporcionado  ningún 
período  electoral  que  no  os  hubierais  proporcionado 
durante  seis  años.  Si  S.  S,  cree  que  es  preparar  las 
elecciones  todo  lo  que  se  hace  dentro  de  la  adminis- 
tración; si  S.  S.  pretende  que  hay  período  electoral, 
como  ha  dicho,  desde  el  momento  en  que  un  Gobierno 
es  llamado  al  advenimiento  al  poder,  yo  le  diré  á 3,  S. 
que  las  Cortes  que  precedieron  á éstas,  y las  Córtea  de 
1876,  fueron  preparadas  déla  misma  manera  quo  S.  S. 
nos  imputa.  ¿No  las  preparó  S.  S.  de  la  manera  que  las 
ha  preparado,  según  S.  S.  alega,  el  Gobierno  actual? 
Su  señoría  fué  mucho  más  allá  que  el  Gobierno  actual 
y que  todos  los  Gobiernos:  S.  3.  se  encontró  la.  admi- 
nistración organizada  por  un  Gobierno  que  nótenla 
otra  misión  que  la  de  restablecer  el  orden  social;  S.  S, 
se  encontró  la  administración  intervenida  por  todas 
las  clases  sociales  y por  todas  las  respetabilidades  de 
todas  las  localidades;  S.  S.  vino  después  de  un  periodo 
de  un  año  do  orden,  en  el  cual  las  Municipalidades  y 
las  Diputaciones  habían  estado  sometidas  ala  dictadu- 
ra que  imponía  el  estado  de  guerra  civil;  S.  S.  encon- 
tró, en  una  palabra,  la  máquina  administrativa,  como 
ha  repetido  esta  tarde  muchas  veces,  en  un  estado  tal, 
que  no  exigía  tantas  ni  tan  grandes  reformas.  ¿Qué 
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hizo  S.  S.  ante  aquella  situación?  ¿Es  que  S.  S.  aguardó 
a que  se  verificaran  las  elecciones  municipales,  ha- 
ciendo suyo  un  cargo  que  me  dirigía  esta  tarde?  ¿Es 
que  3.  S,  esperó  á que  aquellas  corporaciones  se  reno- 
varan con  arreglo  á la  ley?  [Ah  señores!  ¿Pues  no  re- 
cordáis todos  aquellas  razzias  de  Ayuntamientos  y Di- 
putaciones provinciales  que  se  hacían  por  una  mera 
órden  de  un  gobernador  y en  virtud  de  un  decreto 
que  tengo  aquí?  ¿No  recordáis  cómo  se  cumplió  aquel 
famoso  decreto  de  Enero  de  ÍS75?  ¿Acaso  se  detenia 
g_,  g,  con  estos  expedientes,  ni  aun  en  averiguar  las 
causas?  ¿Acaso  entre  suspensos  y destituidos  no  fue- 
ron ahajo  3.500  Ayuntamientos,  sin  necesidad  de  dele- 
gado ni  de  todas  esas  cosas  á que  &t  8.  dice  que 
hemos  apelado  nosotros?  ¿Quizá  no  se  hacia  esto  por 
medio  de  una  simple  orden  del  gobernador  de  la 
provincia,  que  no  se  ocupaba  para  nada  de  saber  si 
aquellos  honradísimos  sujetos  que  estaban  forman- 
do las  corporaciones  populares  y prestaban  un  in- 
menso servicio  á la  causa  del  orden  y de  la  socie- 
dad, hablan  ó no  cumplido  su  misión  como  debían? 

Me  dirá  S,  3,  que  quiso  esperar  á la  reforma  de  la 
ley  municipal  y provincial.  ¿Para  qué,  si  al  fin  y al 
cabo  hicieron  las  elecciones  por  sufragio  universal? 
Le  pareció  á S,  3,  mucho  más  cómodo  organizar  desde 
el  Ministerio  de  la  Gobernación  todos  los  Ayuntamien- 
tos y todas  las  Diputaciones  provinciales,  celebró  con 
ellas  unas  elecciones  generales,  y no  renovó  las  corpo- 
raciones populares  sino  cuando  teoia  reunidas  las  Cor- 
tes. Eso  sí  que  es  proporcionarse  un  período  electoral. 
No  quiero  molestar  al  Congreso  comparando  lo  hecho 
en  esta  materia  en  1875  con  lo  hecho  al  advenimiento 
al  poder  del  Gobierno  actual.  Tengo  aquí  toáoslos  da- 
tos, puedo  facilitárselos  al  Sr.  Romero  Robledo,  y en- 
tonces verá  si  los  Ayuntamientos  de  aquel  tiempo  eran 
suspendidos  como  los  del  distrito  de  Hin  ojosa,  en  el 
cual,  de  lo  Ayuntamientos  que  lo  componen, han  sido 
suspendido  tres;  de  los  tres  han  sido  entregados  dos  á los 
tribunales  (no  á ningún  juez  complaciente  como  8.  S., 
que  esta  tarde  no  ha  respetado  nada,  ha  manifestado), 
al  tribu  nal  competente  han  sido  entregados  dos  de  los 
tres  suspendidos;  y respecto  del  tercero , ¿sabéis  cuál 
ha  sido  el  acuerdo  del  Ministerio,  conformándose  con  el 
Consejo  de  Estado?  Que  no  se  procese  á todo  el  Ayun- 
tamiento, pero  sí  al  alcalde  y al  secretario;  y procesa- 
dos están  ambos. 

De  manera,  señores,  que  lo  hecho  sobre  este  par- 
ticular en  el  distrito  de  Hinojosa  ha  estado  dentro  de 
la  ley,  y de  los  tres  Ayuntamientos  ha  sido  preciso 
entregar  dos  a los  tribunales  ordinarios.  No  quiero  pro- 
fundizar  en  esta  cuestión,  porque  no  quiero  invadir  el 
terreno  del  candidato  electo  y de  la  Comisión,  y quiero 
apartarme  de  la  discusión  del  acta,  para  volver  á las 
consideraciones  generales  que  ha  expuesto  el  Sr.  Ro- 
mero Robledo, 

Está  entre  ellas  una  de  gran  trascendencia,  que 
& S.  no  ha  hecho  más  que  enunciar,  y que  tengo  para 
mí  que  ha  de  desarrollarse  más  tarde  en  una  discusión 
más  solemne  que  ésta  y que  no  está  distante.  Me  refie- 
ro á la  manera  como  el  Sr,  Romero  Robledo  entiende 
la  cuestión  constitucional  en  materia  de  disolución  y 
convocatoria  de  Cortes  y en  materia  de  prerogativas 
de  la  Corona, 

La  Corona,  decía  8,  S«,  debe  procurar  siempre  vi* 
rir  en  la  mayor  armonía  con  la  Representación  nació- 
Ü&1,  y tan  pronto  como  un  Gobierno  es  llamado  ai  po- 
der sin  que  tenga  dentro  del  Parlamento  el  apoyo  ne- 


cesario, debe  apresurarse  á convocar  otras  Cortes  den- 
tro de  las  cuales  el  Gobierno  pueda  conseguir  una  ma- 
yoría. La  teoría  es  completamente  regular  y está  den- 
tro del  derecho  constitucional;  pero  me  parece- que 
S,  S.  ha  olvidado  que  al  lado  de  esa  teoría  hay  que 
establecer  otra  que  no  puede  olvidarse  ni  un  instante: 
la  de  que  la  Gororta  posea  én  su  completa  integridad 
la  prerogativa  de  nombrar  y separar  libremente  sus 
Ministros  y la  prerogativa  de  disolver  las  Cortes,  No 
es  dado  limitar  esas  prerogativas  poniéndolas  en  pa- 
rangón con  otros  artículos  de  la  Constitución  que  ha- 
bremos de  analizar  en  otro  momento. 

No  só  cuál  ha  sido  el  alcance  que  el  Sr.  Romero 
Robledo  ha  querido  dar  á sus  palabras;  yo  no  sé  si 
esas  palabras  han  envuelto  ó no  un  ataque  á los  ar- 
tículos de  la  Constitución  que  antes  he  mencionado; 
yo  no  sé. si  han  querido  envolver  alguna  censura  de 
otro  objeto:  lo  que  debo  decir  á S.  S,  es,  que  no  olvide 
que  si  es  siempre  conveniente  que  los  Gobiernos  vi- 
van con  las  Cortes  en  que  tengan  mayoría,  es  conve- 
niente siempre  respetar  en  la  Corona  el  derecho  de 
cambiar  sus  Ministros  y el  derecho  de  disolver  las 
Cortes, 

Y á este  propósito,  Sres.  Diputados,  decía  el  Sr.  Ro- 
mero Robledo  en  una  de  esas  brillantes  declamaciones 
de  que  ha  llenado  su  discurso:  «vivirnos,  señores,  hace 
siete  meses  en  un  período  de  absolutismo  que  no  me 
atrevo  á llamar  siquiera  ilustrado;  vivimos,  señores,  en 
un  período  en  que  la  libertad  está  completamente  ve- 
lada, y hasta  tal  punto  se  van  pervirtiendo  aquí  las 
costumbres  públicas,  y basta  tal,  punto  nos  vamos  per- 
virtiendo en  las  contiendas  políticas,  que  ya  se  miran 
con  la  impasibilidad  de  que  todos  los  dias  da  pruebas 
esta  Cámara,  las  infracciones  constitucionales,  sin  opo- 
ner una  protesta.» 

Señores  Diputados,  ¡período  de  absolutismo,  liber- 
tad velada  desde  el  S de  Febrero,  leyes  farisaicamente 
interpretadas!  ¡Y  todavía  decía  el  Sr.  Romero  Robledo 
que  no  progresaban  las  costumbres  públicas!  ¿Pues 
quiere  8.  S.  progreso  mayor  que  el  que  permite  oir  con 
tolerancia  estas  palabras  en  boca  de  S,  s‘?  (Bravo,  muy 
bien,}  ¿Pues  ha  podido  dar  este  Parlamento  mayor  prue- 
ba deque  hemos  entrado  felizmente  en  ese  período  de 
buenas  costumbres  públicas,  que  la  de  oir  sin  protesta 
al  Sr.  Romero  Robledo  hablar  de  interpretación  fari- 
saica de  las  leyes,  al  Sr.  Romero  Robledo  que  tenia  una 
ley  de  reuniones,  hecha  por  su  iniciativa,  una  ley  de 
reuniones  que  permitía  á todos  los  ciudadanos  reunir- 
se sin  más  que  dar  aviso  prévio  á la  autoridad,  y que 
sin  embargo  de  que  ese  aviso  previo  se  le  daba,  se  opo- 
nia  S,  3.  á que  comieran  cuatro  demócratas  en  un  café, 
á protesto  de  que  era  un  partido  ilegal?  ¡Hablar  de  in- 
terpretación farisaica  de  las  leyes,  cuando  estaba  el  8 
de  Febrero  asustado  ante  los  banquetes  democráticos  y 
dando  tortura  á esa  ley  sin  querer  permitirlos,  creyen- 
do que  el  mundo  se  venia  encima!  ¡Hablar  de  libertad 
velada,  en  una  época  en  que  no  ba  habido  un  solo  par- 
tido que  no  se  agite  en  todas  las  esferas,  en  que  no  ha 
habido  un  hombre  político  que  no  corra  toda  España 
haciendo  la  propaganda  de  sus  ideas,  sin  que  se  haya 
conmovido  nada,  sin  que  haya  pasado  nada  y sin  que 
hayan  venido  esas  catástrofes  que  nos  anunciaban,  evo- 
can do  historias  tristes  de  otros  paises!  (El  Sr.  Romero 
Robledo:  ¿Dónde  ha  sido  eso?)  En  toda  vuestra  prensa, 
que  ha  publicado  artículos  evocando  á Maximiliano,  y 
! que  nos  ha  dicho  un  dia  y otro  dia  que  estábamos  en- 
: tregando  la  Monarquía  en  manos  de  la  demagogia,  (Un 
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Sr.  Diputado : E l Estandarte)  {El  Sr.  Romero  Robledo: 
Esa  na  es  toda  la  prensa,  es  un  periódico,)  (El  Sr . Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministras:  Un  periódico  vuestro,) 

¡La  libertad  velada,  señores,  cuando  el  único  pe- 
riódico que  ha  cometido  un  exceso  contra  lo  qué  vos  - 
otros  creíais  que  poníamos  en  peligro  es  precísámlnte 
un  periódico  conservado tí  Sí;  las  costumbres  públicas 
progresan,  porque  con  efecto  tenemos  una  prensa  lle- 
na de  sensatez,  que  desde  el  momento  que  se  ha  visto 
libre  no  echa  mano  del  recurso  de  poner  un  anuncio 
ó un  verso  al  ñnal  dei  escrito  destinado  á denunciar 
un  abuso,  en  la  imposibilidad  de  denunciar  de  otro 
modo  lo  que  hacia  daño  al  Ministerio;  porque  desde 
él  momento  que  ha  visto  que  el  Gobierno  quiere  ser 
liberal  con  ella,  no  abusa  de  esa  libertad.  Ese  sí  que 
es  un  progreso  de  las  costumbrés  públicas,  que  se 
debe  á la  libertad  de  qué  está  disfrutando  el  país. 
(Muy  bien) 

No  hace  muchos  dias  deciá  úii  orador  insigne  que 
ésta  libertad  no  había  que  agradecérsela  al  Gobierno, 
que  esta  libertad  la  habia  hecho  posible  el  partido  con- 
servador. No  lo  niego.  Loque  hay  es  que  para  el  partido 
conservador  no  llegaba  nunca  la  hora  de  practicarla; 
lo  que  hay  es  que  el  partido  conservador  pódia  estar 
muy  convencido  de  que  era  posible  la  libertad  de  que 
ahora  disfruta  el  país,  sin  peligro  para  nada  ni  para 
nadie,  y sin  embargo  no  creia  que  habia  llegado  el 
momento  oportuno  de  dejar  vivir  á lá  prensa  como  hoy 
vive,  ni  de  cumplir  la  ley  de  reuniones  y la  Constitu- 
ción en  punto  á derechos  políticos;  lo  que  hay  es  que 
estaba  convencido  de  su  obra,  pero  no  permitía  orga- 
nizarse á los  partidos  democráticos;  lo  que  hay  es  que 
creia  que  ya  iba  siendo  posible  la  libertad,  pero  nunca 
creyó  que  se  podían  reunir  10  demócratas  en  un  ca- 
fé, á comer  ó á tratar  de  ia  propaganda  de  sus  ideas, 
sin  que  el  firmamento  se  viniera  encima;  lo  que  hay 
es,  en  una  palabra,  que  vivíais  dei  recelo  y de  lá  des- 
confianza del  jpaís;  lo  que  hay  es  que  creíais  que  tenia 
aquí  tan  poca  firmeza  la  causa  del  orden  y de  las  ins- 
tituciones más  venerandas  del  páis,  que  cualquier  cosa 
podía  ponerías  en  peligro.  Y yo  os  pregunto,  si  que- 
reis  hablar  con  sinceridad-  ¿creeis  que  deápues  de  lá 
expansión  de  que  vienen  disfrutando  los  partidos  po- 
líticos desde  el  8 de  Febrero  acá,  son  más  fuertes  con- 
tra lo  estable  y permanente  que  todos  queremos  de- 
fender? ¿Creéis  acaso  que  hemos  comprometido  ni  po- 
co ni  mucho  aquello  que  vosotros  creíais  que  íbamos  á 
perder  en  dos  meses? 

Aquí  no  ha  habido,  deciá  él  Sr.  Romero  Robledo, 
mas  que  una  oposición  proscripta;  aquí  uo  ha  habido 
más  que  un  partido  paria;  el  Gobierno  ha  sido  neu- 
tral en  ías  elecciones  con  todo  el  mundo,  menos  con 
el  partido  conservador:  aquí  tolos  los  demás  partidos 
vienen  disfrutando  dé  parte  del  Gobierno  de  una  liber- 
tad omnímoda,  mientras  que  el  partido  conservador  es 
el  páría  y el  perseguido.  Y esto  me  recordaba,  señores, 
que  hace  ocho  méses  vengo  oyendo  hablar  incesante- 
mente de  la  peligrosa  benevolencia  del  Gobierno  con 
los  partidos  democráticos,  ¿Y  en  qué  consiste  ésa  be- 
nevolencia? Pues  consiste,  Sres.  Diputados,  pura  y sen- 
cillamente en  no  impedirles  lo  que  legítimamente  pue- 
den hacer.  ¿En  que  consiste  ésa  benevolencia?  Pues 
consiste  en  respetar  el  derecho  de  todos,  ni  más  ni  mé- 
nos.  ¿En  qué  consiste  esa  benevolencia?  En  que  habién- 
dome yo  encontrado  ei  día  8 de  Febrero  en  el  Gobierno 
civil  de  Madrid  los  anuncios  de  las  reuniones  democrá- 
ticas, y una  Real  órden  especial  dictada  veinticuatro 


horas  antes  para  impedirlas,  creí  que  esa  Real  orden 
debia  revocarse  por  otra  Real  órden  y restituir  á 
pureza  la  ley  de  reuniones,  hecha  bajo  la  iniciativa  del 
partido  conservador.  Consiste  esa  benevolencia,  en  que 
los  partidos  democráticos  han  tenido  libertad  para  re* 
unirse  aquí  y en  todas  partes;  y si  han  verificado  la 
más  solemne  de  sus  reuniones  en  Bíarritz,  ha  sido  por- 
que no  han  querido  verificarla  en  España:  consiste  esa 
benevolencia,  en  que  nosotros  hemos  querido  averiguar 
si  habia  nn  ciudadano  español  en  territorio  extranjero 
contra  su  voluntad,  y al  encontrarnos  con  una  órden 
en  el  Gobierno  de  la  provincia  mandando  salir  inme- 
diatamente del  Reino  al  Sr,  Ruiz  Zorrilla,  la  hemos  de- 
rogado: consiste  esa  benevolencia , en  hacer  que  todos 
los  candidatos  democráticos  puedan  presentarse  á sus 
electores  y aspirar  á la  representación  nMcíonalr  con- 
siste, en  una  palabra,  en  que  nosotros  ño  hemos  hecho 
persecuciones  de  ningún  género:  consiste  en  que,  á 
nuestro  juicio,  todos  los  partidos  son  legales  mientras 
se  mantienen  dentro  dei  círculo  de  la  legalidad  por  sos 
actos:  consisto  en  que  nosotros  creemos  que  no  hay 
doctrina  que  no  pueda  sostenerse,  porque  los  partidos 
se  nutren  de  ideas,  y las  ideas,  mientras  se  discu- 
ten y están  en  la  esfera  de  la  polémica,  y no  salen  dei 
terreno  de  la  doctrina,  y no  se  tratan  de  poner  en  prác- 
tica por  medios  contrarios  á las  leyes  y al  Código  pe- 
nal, son  completamente  libres:  consiste  en  que  á nos- 
otros no  nos  asusta  la  libertad,  porque  tenemos  la  mi- 
sión, y la  estamos  practicando,  de  demostrar  ál  país 
que  no  hay  ninguna  forma  de  gobierno,  en  las  cir- 
cunstancias por  que  atraviesa  la  Europa  én  él  presente 
siglo,  que  pueda  ser  compatible  con  la  mayor  sumá  de 
libertades  posibles,  como  la  forma  monárquica:  consis- 
te en  que  hemos  querido  cumplir  ésta  misión,  y la 
cumplimos  sinceramente,  haciendo  ver  prácticamente 
al  país  que  se  puede  disfrutar  de  toda  clase  de  liber- 
tades sin  peligro  alguno  para  la  sociedad  y para  las 
instituciones:  consiste  en  que  necesitábamos,  y lo  es- 
tamos cumpliendo,  demostrar  ante  la  Europa  que  Espa- 
ña tiene  la  fortuna  de  ser  regida  más  liberal  y más 
constitucionalmente  que  ningún  otro  país,  sin  que  pcm- 
ga  en  peligro  ninguno  de  los  grandes  principios  que 
todas  las  Naciones  están  interesadas  en  conservar.  Esa, 
y nro  otra,  es  la  benevolencia  del  Gobierno  con  los  par- 
tidos democráticos. 

Y volviendo,  Sres.  Diputados,  volví  éhdo  el  Señor 
Romero  Robledo  á un  teína  repetidamente  debatido 
aquí  ya,  y del  cual  ayer  tuve  yo  la  honra  de  ocupar- 
me contestando  á mi  amigo  el  Sr.  Sijvela,  ha  vuelto  i 
decirnos  qué  los  Diputados  de  la  minoría  conservado^ 
ra  que  se  sientan  en  ésos  bancos  se  sientan  porqué  el 
Gobierno  no  ha  querido  impedir  que  vengan.  ¡Y  el  se- 
ñor Romero  Robledo,  que  dice  qü©  ti  eñe  una  alta  idea 
del  cuerpo  electoral,  y que  nosotros  somos  los  que  le 
calumniamos;  y el  Sr.  Bomero  Robledo,  que  decía  que 
200  Ayuntamientos  cuya  suspensión  se  h'a  confirma- 
do han  'ejercido  una  influencia  decisiva  en  lás  elec- 
ciones ; y el  Sr.  Bomero  Robledo,  que  quiete  mantener 
la  pureza  del  sistema  representativo;  y el 'Sr.  Romero 
Robledo,  que  da  tal  importancia  á todos  los  actós  an- 
teriores á las  elecciones,  actos  por  los  que,  según  de- 
cía, les  hemos  lanzado  de  todos  ios  colégios  electorales; 
y el  Sr.  Romero  Robledo,  que  aseguraba  que  las  últi- 
mas Oórtes,  que  apoyaban  á S.  S.  y á su  Gobierno,  es- 
taban en  la  más  perfecta  armonía  con  la  opinión,  uo 
tiene  inconveniente  en  reconocer  que  hán  bastado 
cuatro  meses  y han  bastado  200  Ayuntamientos  cuya 
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suspensión  se  ha  confirmado,  para  que  ei  partido  con- 
servador  no  pueda  traer  por  derecho  propio  ni  un  solo 
Diputado  á esta  Cámara!  ¿Qué  fuerza  era  la  vuestra,  si 
oreeís  que  la  suspensión  de  unos  cuantos  Ayunta- 
rentos  lia  dado  lugar  á que  esteis  aquí  por  la  bene- 
volencia del  Gobierno?  Sí  os  creáis  tan  débiles,  si 
oreeis  que  no  teníais  en  los  colegios  electorales  más 
medios  que  esos  que  dice  S.  S.  les  fiemos  dado,  ¿dónde 
estaba  vuestra  fuerza  en  la  opinión?  No;  no  somos  nos- 
otros quien  ha  inventado  esa  frase  de  candidatos  mi- 
nisteriales, que  tanto  escandalizaba  al  Sr,  Homero  Ro- 
bledo, ¿No  recordáis  con  qué  profunda  indignación  se 
sublevaba  porque  esa  palabra  se  hubiera  hecho  usual? 
¿No  recordáis  cómo  se  sublevaba  el  Sr,  Romero  Roble- 
do ante  la  idea  de  que  se  hablara  de  candidatos  mi- 
nisteriales? 

Señores  Diputados,  ¿no  recordáis  también  que  aquí 
hemos  visto  distribuir  los  distritos  de  la  propia  mane- 
ra  que  se  distribuyen  los  destinos  públicos?  ¿Es  acaso 
el  partido  conservador  quien -puede  hacernos  ese  cargo? 
Yo  quiero  huir  en  la  discusión  de  todo  género  de  re- 
criminaciones; pero  ¿es  posible  ver  con  paciencia  al 
Sr,  Romero  Robledo  nada  menos  que  iodiguarse  y su- 
blevarse porque  38  fia  pronunciado  la  palabra  candi- 
dato ministerial-,  palabra  que  no  tiene  nada  de  particu- 
lar cuando  significa  lo  que  ha  significado  en  las  elec- 
ciones ultimas;  palabra  que  nada  significa  cuando  con. 
ella  se  quieren  definir  los  candidatos  que  siendo  ami- 
gos del  Gobierno  se  presentan  en  un  distrito,  cuando 
es  sinónima  de  la  palabra  adicto**  La  frase  candidato 
ministerial  no  escandaliza  á nadie;  lo  que  hay  que  ha^ 
cer  es  tratar  desde  las  esferas  del  gobierno  á Los  can^ 
di  datos  ministeriales  de  la  misma  manera,  enteramente 
de  la  misma  manera  que  á los  candidatos  de  oposición. 
Yo  ya  he  dicho  ayer  que  no  fie  recibido  una  sola  indi- 
cación, que  no  he  visto  denunciado  un  solo  abuso  en 
ta  prensa,  que  no  fie  oido  una  sola  queja  que  no  haya 
tratado  en  el  acto  de  inquirir  lo  que  hubiera  de  ver- 
dad en  ella  y de  remediarla  si  procedía, 

Pero  ¿qué  significa  esto,  Sres,  Diputados?  ¿Qué  sig- 
nifica toda  esta  importancia  que  se  quiere  dar  4 la 
cuestión  de  Ayuntamientos  cuando  el  Gobierno  ha  de- 
jado vivos  al  partido  conservador  todos  los  elementos 
de  lucha  con  que  podía  contar?  Yo  comprendería  que 
los  partidos  democráticos  se  quejaran  y nos  dijeran;  en 
efecto,  habéis  desligado  nuestras  manos; rnos  habéis  de- 
jado los  medios  de  propaganda;  pero  como  estábamos 
proscritos  en  las  listas  ¡electorales,  como  estábamos 
también  proscritos  en  las  corporaciones,  como  no  te- 
níamos  medios  de  influencia  alguna  en  el  paí&,  porque 
se  nos  habla  considerado  constantemente  fuera  de  la 
loy,  ha  sido  en  vano  que  nos  deis  toda  esta  libertad,  fia 
sido  lo  mismo  que  decir:  anda,  al  que  tiene  atados  los 
piés.  Yo  comprenderla  que  los  partidos  democráticos 
se  hubieran  quejado  de  la  influencia  que  hubiese  teni- 
do en  las  elecciones  la  suspensión  de  Ayuntamientos; 
pero  el  partido  conservador,  que  ¡tenia  las  listas  hechas 
ásu  gusto,  que  tenia  á toda  España  preparada  de  una 
manera  tal,  que  á haber  continuado  en  ei  poder,  no 
era  posible  que  le  hubiera  disputado  nadie  el  triunfo 
en  las  elecciones;  el  partido  conservador,  que  tenia  las 
Juntas  de  censo  y todos  los  demás  elementos  prepara- 
dos el  día  anterior,  y que  debía  suponerse  que  tenia  al- 
guna fuerza  en  la  opinjon,  ¡hacer  depender  de  esto  solo 
su  derrota! 

No,  gres.  Diputados;  la  trasformacion  del  cuerpo 
electoral  no  se  debe  al  escaso  número  de  Ayuntamien- 


tos que,  con  relación  á los  que  existen  en  España,  han 
sido  suspendidos,  ni  á ninguna  de  las  causas  que  cita 
la  oposición  conservadora;  se  debe  únicamente  á que 
el  cuerpo  electoral  ha  recobrado  su  libertad,  como  lo 
demuestra  la  vida  y la  animación  en  las  elecciones,,  y 
estaba  ansioso  de  demostrar  en  el  momento  en  que  pu- 
diera, con  el  auxilio  de  la  prensa  libre,  de  las  reunio- 
nes Ubres  y de  todos  los  demás  medios  que  debe  tener 
en  momentos  tan  solemnes,  cuáles  eran  sus  simpatías 
con  cada  uno  de  los  partidos  que  se  agitaban  dentro 
de  la  legalidad. 

No  es  un  argumento  el  de  que  vosotros  no  os  ha- 
béis retraído  ni  habéis  amenazado  con  retraeros.  Tam- 
poco nos  fiemos  retraído  nosotros  en  las  elecciones  an- 
teriores; también  fiemos  concurrido  á ellas;  también 
hemos  ido  á la  lucha  con  muchos  ó pocos  medios,  con 
los  que  hemos  tenido;  y én  cuanto  á las  amenazas  de 
retraimiento,  ya  he  dicho  antes  cuál  fia  sido  la  con- 
ducta de  vuestra  prensa  desde  el  momento  mismo  en 
que  os  fiabais  visto  desposeídos  del  poder;  ya  he  dicho 
que  el  único  periódico  que  fia  sido  menester  llevar  ante 
los  tribunales  por  atacar  el  uso  de  la  Régia  prerogatí- 
va  ha  sido  un  periódico  conservador. 

Los  periódicos  son  los  órganos  de  los  partidos,  res- 
ponden á las  Indicaciones,  responden  á las  opiniones 
que  en  los  partidos  se  agitan;  y no  ha  sido  tanta  vues- 
tra resignación,  y no  ha  sido  tanta  vuestra  calma  ai 
dia  siguiente  de  dejar  el  poder,  que  no  fiayais  dado 
lugar  á que  se  cometan  esas  y otras  inconveniencias. 

Para  probaros  que  la  trasfonnaci andel  cuerpo  elec- 
toral no  se  debe  sino  á lo  que  acabo  de  decir,  yo  tengo 
que  invocar  vuestros  mismos  casos  de  elección.  Yo 
que  tengo  ei  convencimiento,  lo  fie  dicho  ayer  con  sin- 
ceridad, y con  sinceridad  lo  repito  hoy,  de  que  no  ha- 
béis venido  porque  el  Gobierno  os  haya  combatido  ó 
dejado  de  combatir,  sino  porque  el  partido  á que  per- 
tenezco no  ha  tenido  hombres  que  Uevar  á los  distri- 
tos que  representáis  para  ponerlos  enfrente  de  vos- 
otros, hombres  que  se  consideraran  con  fuerzas  para 
venceros,  yo  que  abrigo  ese  conven  cimiento,  invoco  el 
hecho  como  demostración  de  que  ei  cuerpo  electoral 
ha  sido,  por  regla  general,  hostil  al  partido  conserva- 
dor, y que  únicamente  en  los  seis  anos  de  "poder  es 
cuando  no  le  ha  vuelto  la  espalda. 

Quiero,  Sres.  Diputados,  dejar  á la  Comisión  inte- 
gra la  cuestión  sobre  el  acta  de  Hinojosa,  en  la  cual 
no  le  dejo  eu  realidad  un  gían  trabajo,  porque  el  señor 
Romero  Robledo  se  ha  ocupado  muy  poco  de  ella.  Si 
en  lugar  de  tetarse  del  acta  de  Hinojosa  ,se  hubiese 
tratado  de  otra  acta  limpia,  lo  mismo  hubiera  hablado 
el  Sr.  Romero  Robledo,  porque  .era  preciso  que  S.  S.  ha- 
blara sin  dejar  pasar  veinticuatro  horas. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Rectificaré  breves- 
mente,  porque  estoy  ya  bastante  cansado;  sin  embar- 
go, si  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  quiere  abrir 
un  debate  sobre  cualquiera  de  los  muchos  puntos  á 
que  ha  llevado  la  discusión,  yo  permaneceré  en  mi 
puesto  y sostendré  las  afirmaciones  que  he  tenido  la 
honra  de  manifestar  antes  al  Congreso, 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;,  no  ya  en  esta 
tarde,  sino  en  la  anterior,  y en  las  pocas  veces  que  ha 
hablado  en  la  breve  vida  de  estas  Cortes,  está  demos- 
trando que  ha  hecho  una  modificación  saludable  en  sus 
| ideas,  y por  la  cual  soy  el  primero  en  felicitarle,  pues 
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lo  primero  que  necesitan  los  Ministros  actuales  es  ol- 
vidar su  pasado,  y por  lo  quo  hace  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  lo  ha  olvidado  de  tal  modo,  que  casi 
no  se  acuerda  que  pertenecida  la  oposición  constitucio- 
nal. Solo  de  esa  manera  se  explica  que  las  palabras 
duras  que  contra  el  cuerpo  electoral  ban  salido  de  la- 
bios de  los  Jefes  de  la  minoría  constitucional,  las  ha- 
ya olvidado  S.  S.,  para  recordar  unas  palabras  sensa- 
tas delSr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ante- 
rior, Sr,  Cánovas  del  Castillo,  que  combatiendo  preci- 
samente ese  pesimismo  á que  se  entregaban  los  jefes 
de  la  minoría  constitucional  para  sostener  que  aquella 
mayoría  no  representaba  al  país,  porque  el  cuerpo 
electoral  no  tenia  independencia,  el  Sr,  Cánovas,  di- 
go, rechazaba  este  pesimismo  y no  reconocía  al  cuer- 
po electoral  como  el  ideal  de.  la  independencia,  reco- 
nocía los  defectos,  las  enfermedades  que  padecía  el 
cuerpo  electoral,  y proponía  el  remedio  para  su  com- 
pleta curación,  Y esta  política  fué  tan  previsora,  que 
á ella  corresponde  la  gloria  de  haber  sido  aquel  Go- 
bierno' el  primero  en  España  que  en  asuntos  electora- 
les entregó  sus  resoluciones  á manos  de  sus  adversa- 
rios, y de  haber  presentado  la  ley  hecha  por  una  Co- 
misión en  que  los  constitucionales  estaban  represen- 
tados por  hombres  tan  importantes  como  D.  Augusto 
Ulloa  y el  Sr,  Pela  yo  Cuesta,  y en  que  los  demócratas  se 
encontraban  representados  por  hombres  tan  importan 
tes  como  el  Sr.  Becerra,  y aquel  Gobierno,  en  vez  de 
tomar  la  iniciativa  como  corresponde  á todos  los  Go- 
biernos en  las  cuestiones  políticas,  tomó  de  manos  de 
aquella  Comisión  un  proyecto,  y sin  modificarle,  para 
dar  pruebas  de  su  sinceridad,  y protestando  yo  como 
Ministro  de  la  Gobernación  de  que  no  aceptaba  la  res- 
ponsabilidad ni  la  gloria  de  aquello  que  no  era  obra 
mía,  y sin  modificarle,  digo,  presentó  aquella  ley. 
Despees  la  ley  fué  aplicada  por  mi  amigo  particular 
y político  el  Sr,  Silvela,  con  una  imparcialidad  y una 
sinceridad  que  no  nos  toca  á nosotros  reconocer,  que 
vosotros  mismos  habéis  reconocido  den  veces,  decla- 
rando que  aquellas  elecciones  generales  fueron  com- 
pletamente imparciales  y libres, 

Yino  el  segundo  ensayo  de  la  ley  hecha  por  nos- 
otros, y yo  os  digo,  Sres,  Ministros,  sin  perjuicio  de 
discutirlo  en  otra  ocasión,  porque  aunque  esto  no  se 
refiere  á las  actas,  no  tengo  la  culpa  de  que  el  Sr,  Mi- 
nistro  de  la  Gobernación  lleve  la  discusión  á otro  ter- 
reno; yo  os  digo  que  después  del  ensayo  hecho  de 
aquella  ley,  es  completamente  imposible  de  todo  pun- 
to que  pueda  volver  á acudir  á los  comicios  ningún 
elector  de  oposición.  Es  decir  que  lo  que  nosotros  hi- 
cimos sobreponiéndonos  al  espíritu  de  partido,  esa  obra 
generosa  por  cuya  iniciativa  nos  corresponde  y pedi- 
mos plácemes  i esa  obra  se  ha  visto  malograda  desde 
el  momento  en  que  á vosotros  os  ha  tocado  venir  á 
aplicarla,  porque  ya  es  completamente  imposible,  dado 
el  ensayo  que  habéis  hecho  de  la  ley,  que  quepa  nin- 
guna esperanza  ni  ninguna  ilusión.  No  tiene  esa  ley 
ninguna  frase  ni  ninguna  disposición  que  no  haya  te- 
nido interpretaciones  horribles  y violentas.  Por  ejem- 
plo: la  ley  dice  qne  desde  las  once  á las  doce  se  reci- 
birán los  pliegos  para  interventores  y que  se  colocarán 
qpor  su  orden.  Pues  en  una  Mesa  se  ofreció  la  duda  de 
si  se  habían  de  recibir  por  orden,  en  términos  de  que 
sí  se  llevaba  un  pliego  de  la  segunda  sección  antes 
que  de  la  primera,  podría  la  Mesa  negarse  á admitir- 
los. Habla  la  ley  de  que  los  electores  han  de  presentar 
los  pliegos.  Pues  yaba  venido  la  interpretación  en  al- 


gún punto,  deque  han  de  ser  los  mismos  electores  que 
firmen  los  pliegos,  y que  si  los  presentan  otros  no  se 
les  admitan.  Dice  la  ley  que  la  responsabilidad  es  de  los 
interventores  que  no  sa  presenten  á tomar  posesión  de 
sus  cargos,  é interpretándola  de  la  manera  que  hemos 
visto  en  estas  elecciones,  se  ha  hecho  recaer  esa  res- 
ponsabilidad sobre  quienes  nunca  debía  recaer,  haciera 
do  intervenir  los  relojes  que  se  adelantan  y se  atrasan 
á voluntad;  esos  relojes  caprichosos  que  no  andan 
ó andan  muy  despacio  en  Valencia,  y que  andan  tan 
de  prisa  en  Hiño  josa,  que  cuando  llegan  los  electores, 
las  Mesas  estaban  ya  constituidas.  Pudiera  seguir  eW 
morando  lo  que  ha  sucedido,  y haciendo  comparacio- 
nes; pero  guardo  esto  para  su  dia,  porque  yo  que  n& 
pierdo  las  esperanzas,  yo  que  quiero  que  el  régimen 
representativo  sea  posible,  porque  después  de  todo,  aun- 
que conservador,  soy  amante  de  la  libertad,  hijo  de  la 
libertad,  y solo  puedo  vivir  cou  el  régimen  de  la  li- 
bertad; yo  que  no  quiero  perder  esas  esperanzas,  busco 
si  hay  medio  de  que  se  destruyan  los  productos  natu- 
rales de  una  campaña  de  violencias  como  la  que  se. ha 
hecho  en  las  elecciones  pasadas. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  siguiendo  la 
conducta  á que  no  ha  faltado  desde  que  estas  Górtea 
están  abiertas,  después  de  haber  hecho  un  cargo  de  un 
concepto  equivocado  al  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  ai 
discutir  la  política  del  partido  conservador  entró  en 
el  camino  de  las  recriminaciones,  del  cual  decía  S.  8. 
que  quería  huir:  le  tenían  á S.  S,  tan  asido,  que  S.  8. 
no  ha  hecho  otra  cosa  que  recriminaciones,  en  vez  de 
contestar  á Jo  que  he  expuesto.  Habló  S.  S,  de  las  elec- 
ciones de  Madrid,  ¡Ah!  Este  es  un  ponto  que  yo  tengo 
impaciencia  por  tratar.  Las  elecciones  de  Madrid  tie- 
nen caracteres  tales,  que  pueden  ser  estudiadas  con 
motivo  de  otro  debate:  conste,  sin  embargo,  que  no 
rehuyo  la  cuestión  y que  estoy  dispuesto  á tratarla» 
toda  hora,  en  todo  momento.  Diré,  sin  embargo,  que 
en  las  elecciones  de  Madrid  ha  habido  lo  desconocido, 
que  se  ha  hecho  con  publicidad  algo  que  es  un  delito 
en  los  periódicos,  y ya  veremos  cuando  se  trate  de  este 
asunto  lo  que  hay  en  la  rebaja  del  descuento  á las  cla- 
ses pasivas.  Los  alcaldes  de  barrio,  que  son  autorida- 
des, ban  trabajado  con  grande  actividad  y energía,  y se 
ha  inventado  una  cosa  llamada  el  timo . En  la  tarde  del 
20  de  Agosto  se  prendió  á algunos  electores,  y hasta  se 
hizo  cundir  en  Madrid  la  noticia  de  que  estaba  preso 
el  que  os  dirige  la  palabra,  y creo  que  no  lo  estuvo 
porque  el  hecho  le  pareció  demasiado  escandaloso  ai 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  Por  lo  demás, 
respecto  á quien  posea  ó no  posea  el  favor  de  la  opi- 
nión, no  tengo  que  hacer  más  que  una  cuenta.  La  can- 
didatura conservadora  de  Madrid  obtuvo  1.500  votos 
luchando  con  el  Gobierno  y con  todos  sus  medios;  la 
candrdatura  ministerial  obtuvo  3.000  votos,  y teniendo 
presente  el  nfimero  de  empleados  que  votan  con  todos 
los  Gobiernos,  el  numero  de  los  no  empleados,  poro 
inflnibles  por  el  Ayuntamiento  de  Madrid,  que  votan 
también  con  todos  los  Gobiernos,  se  puede  ver  de  parte 
de  quién  está  el  favor  de  la  opinión.  Pero  es  que  hay 
otra  cosa  más  clara  y evidente,  y es,  el  resultado  de  la 
lucha  en  Madrid  en  las  elecciones  anteriores,  que  fueron 
Ubres,  libérrimas.  El  partido  constitucional  para  lu- 
char tuvo  que  coaligarse  con  los  demás  partidos.  Aque- 
lla coalición  en  que  entró  la  minoría  constitucional 
intervino  en  Madrid,  de  3i  Mesas,  una.  El  partido  con- 
servador, solo,  sin  coaliciones,  teniendo  la  coalición  en 
frente  y en  el  poder,  ha  intervenido  en  Madrid,  de  3 i 
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Mesas,  2¡L  Estos  son  los  datos  y esta  es  la  demostración 
¿leí  favor  cine  la  opinión  da  ó quita  á los  respectivos 
partidos*  ¡Ah!  Por  más  que  os  pese,  Madrid  es  liberal- 
conservador*  (Risas.)  Vosotros  debáis  saber  mucho  de 
vuestros  distritos.  (Un  JSr.  Diputado  pide  la  palabra .) 

pero,  señores,  e!  8r.  Ministro  de  la  Gobernación  me 
ha  hecho  otro  cargo.  Ha  dicho  que  no  ha  tenido  que 
cambiar  el  Ayuntamiento  ¿Es  que  8.  S.  ha  querido  di- 
rigirme á mí  un  cargo,  ó es  que  se  lo  ha  querido  diri- 
gir á los  que  habiéndose  declarado  adictos  á la  políti- 
ca que  nosotros  representamos,  saludaron  al  sol  cuan- 
do nació,  y se  declararon  adictos  á 8,  8.?  Yo  por  mi 
parte  condeno  con  todas  mis  fuerzas,  y en  la  pequeña 
influencia  que  tenga  en  mi  partido  lo  he  de  hacer 
efectivo,  condeno  á esos  caractéres  flexibles  que  ado- 
ran siempre  al  Poder  y abandonan  á todas  las  situa- 
ciones después  de  caidas.  Hágale  á S;  S.  buen  prove- 
cho, Si  se  ha  encontrado  S*  S*  con  el  Ayuntamiento  de 
Madrid  adicto*.*  (El  Sr , Ministro  de  la  Gobernación:  No 
lo  era.)  Pues  si  no  lo  era,  y lo  es,  y no  lo  ha  cambiado 
g(&,  saque  S.  3*  la  consecuencia,  (El  Srm  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros:  Se  ha  cambiado  la  mitad  por 
elección:  la  mitad  nos  es  adicta,  y la  otra  mitad  sigue 
siendo  adicta  á la  política  de  S.  S*)  Antes  del  cambio 
pasaba  algo  de  eso.  Después  del  cambio,  lo  que  pasa  ya 
es  asunto  para  más  detenida  historia,  que  yo  no  quie- 
ro complicar  las  cuestiones;  pero  sí  3,  S.  cree  que  hay 
interés  para  el  país  en  que  esclarezcamos  lo  que  han 
sido  las  últimas  elecciones  en  Madrid,  tanto  las  muni- 
cipales como  las  de  Diputados  á Cortes,  abriremos  capí- 
tulo sobre  esta  materia  y discutiremos  ampliamente, 
Pero  hay  otra  cosa  que  el  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación dice  á cada  paso,  que  lo  dijo  ya  en  una  cir- 
cular á las  autoridades  cuando  se  iban  á verificar  las 
elecciones,  y que  me  parece  que  han  aprendido  sin  de- 
masiado examen  los  adictos,  que  esta  es  la  frase  en  la 
política  ministerial,  y es  aquello  del  censo.  Habéis  lu- 
chado, nos  dice,  con  vuestro  censo,  con  vuestras  lis- 
tas, con  todos  esos  medios;  y en  una  circular  nos  per- 
dona la  vida,  porque  dijo  3.  3.  á las  autoridades  que 
habla  tenido  la  magnanimidad  de  no  dejarse  influir 
por  los  que  le  pedían  que  cambiara  las  listas,  y que 
m tan  amante  de  la  libertad,  que  iba  á hacer  las  elec- 
ciones con  las  listas  «que  habia. 

Respecto  á esto  no  tengo  más  que  hacer  observar 
la  ignorancia  do  la  ley  que  revelan  semejantes  afirma- 
ciones. No  hay  censo  de  los  conservadores  ni  hay  cen- 
so de  los  constitucionales.  Yo  me  comprometo  desde 
ahora  solemnemente,  ¿ la  faz  del  país,  y después  que 
vuestros  Ayuntamientos  hayan  funcionado  con  holgu- 
ra y despacio,  sin  ningún  género  de  dificultades,  á no 
hablar  jamás  de  vuestro  censo  sí  mantenéis  la  ley 
electoral,  porque  la  ley  electoral  en  su  art.  22  dice 
que  en  el  censo  no  se  entra  ni  se  sale  sino  por  virtud 
de  sentencia  judicial,  y la  ley  electoral  dice  lo  que  sig- 
nifica el  censo  permanente,  y manifiesta  cómo  han  de 
ejercitar  su  derecho  los  partidos. 

Por  mi  párteme  estoy  preparando  para  modificar 
el  censo;  pero  sí  estoy  en  la  oposición,  seguramente  he 
de  tener  un  censo  mió,  porque  cuento  con  mi  activi- 
dad y con  la  pereza  de  los  contrarios.  Guando  he  es- 
tado en  el  poder  no  he  tenido  censo,  y las  autoridades 
se  hubieran  guardado  mucho,  sin  incurrir  en  gran  res- 
ponsabilidad, de  modificar  el  censo*  ¿Por  dónde,  si  ni  la 
Comisión  inspectora  del  censo,  ni  el  Ayuntamiento,  ni 
üadíe,  como  no  sea  el  juez  á reclamación  de  parte, 
puede  incluir  ni  puede  excluir? 


Lo  que  sucede,  señores,  es  que  la  economía  externa 
! de  las  leyes  ofrece  algún  parecido.  En  otras  leyes  elec- 
¡ torales  estaba  establecido  que  se  hicieran  las  reclama- 
; dones  ante  las  autoridades,  y habia  una  reclamación 
ante  las  Audiencias.  Ha  venido  la  nueva  ley,  ha  quita- 
do toda  intervención  á las  autoridades,  y la  gente  cree 
que  ann  rige  la  otra  ley,  porque  en  la  nueva  ha  queda- 
do algo  de  plazos  y de  reclamaciones,  ¿Y  qué.  sucede? 
Que  ios  partidos  que  tienen  fé  en  sus  principios  como 
el  partido  liberal-conservador,  se  ocupan  del  censo,  lo 
estudian  y veo  si  debe  modificarse,  pero  aquellos  par- 
tidos á los  cuales  les  sucede  lo  que  al  partido  consti- 
tucional, que  le.  ahoga  la  legalidad,  cuando  están  en  la 
oposición  no  hacen  uso  del  derecho  que  les  dan  las 
leyes,  y cuando  están  en  el  gobierno  no  las  respetan. 
Entonces,  cuando  se  está  en  la  oposición,  es  más  fácil 
hablar  de  retraimientos  y de  medidas  extremas,  y 
decir;  como  se  haga  tal  cosa,  yo  haré  tal  otra;  ó bien; 
me  marcharé  á mi  casa,  renunciaré  á la  política  si  se 
me  quiere  llevar  á donde  yo  no  quiero  ir.  Esas  cosas 
son  fáciles,  tan  fáciles  que  para  conseguirlas  basta 
entregarse  á la  inspiración  del  despecho  ó de  la  pasión 
dominante  en  un  momento  determinado.  Es  mucho 
más  difícil  combatir  como  combatimos  nosotros*  Donde 
quiera  que  la  ley  nos  dé  un  derecho,  estad  seguros  que 
el  partido  conservador  no  lo  abandonará  jamás,  y sa- 
crificará toda  su  actividad  y toda  su  inteligencia  á po- 
nerlo en  ejercicio,  y si  no  sirve  de  nada,  servirá  acaso 
de  estímulo  y de  ejemplo  á los  demás  partidos,  y con 
esto  contribuiremos  todos  á crear  costumbres  publicas. 

B1  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  está  enamorado 
del  parangón  entre  esta  situación  y la  situación  que 
formó  el  sentimiento  público  unánime  que  tnvo  enton- 
ces á su  Jado  la  espada  del  general  qne  se  sienta  en 
ese  banco  (El  ministerial).  ¿Qtié  tiene  que  ver  una  cosa 
con  otra?  Nosotros,  es  verdad,  cambiamos  Ayunta- 
mientos; pero,  señores,  ¿puede  compararse  una  situa- 
ción con  otra  situación?  ¿No  es  regla  de  crítica  que 
para  que  la  comparación  sea  oportuna  es  menester  qne 
en  sus  términos  haya  homogeneidad?  Pues  qué,  un 
Gobierno  llamado  por  la  Régia  prerogativa  á ejercer  el 
poder  en  medio  de  la  paz  pública,  con  un  país  organi- 
zado, con  una  Constitución,  con  leyes  orgánicas  bue- 
nas ó malas,  mejores  ó peores,  ¿tiene  que  cumplir  los 
mismos  deberes  que  un  Gobierno  creado  por  la  fuerza 
que  sancionaba  el  derecho  en  una  crisis  suprema  de  la 
sociedad,  y mucho  más  cuando  la'  obra  que  encontra- 
ba era  hija  de  la  violencia  y de  un  acto  que  no  iba 
revestido  de  los  nobles  caractéres  que  llevaron  áí  po- 
der á la  Monarquía  legítima  y constitucional?  ¿Qué 
eran  aquellas  corporaciones  nombradas  por  el  Gobier- 
no de  i 874,  ni  qué  era  el  Gobierno  aquel,  sino  el  hijo 
de  la  noche  tremenda  en  que  las  balas  de  los  fusiles  de 
los  soldados  se  clavaron  en  los  artesonados  de  este  au- 
gusto recinto?  Esta  fué  nuestra  legalidad.  Nosotros  vi- 
nimos por  una  necesidad  imperiosa,  no  á fundar  el  po- 
der encadenándolo  con  la  defensa  de  la  sociedad,  sino 
á fundar  el  poder  para  la  Monarquía  legítima  y cons- 
titucional, y nos  encontramos  con  una  dictadura  que 
vosotros  habíais  forjado,  nos  encontramos  con  que  no 
había  Constitución  del  Estado  vigente,  ni  ley  provin- 
cial, ni  ley  de  imprenta,  ni  nada  más  que  la  arbitra- 
riedad gubernamental.  Vinimos  á fundar  el  poder  para 
la  Monarquía  constitucional;  traíamos  lo  más  importan- 
te, traíamos  el  símbolo,  traíamos  la  representación  de 
esa  Monarquía,  traíamos  el  derecho  y la  fuerza  qne  lo 
habia  sancionado,  Pero  ¿qué  fuerza?  La  fuerza  que  se 

63 


238 


& DE  OCTUBRE  DE  1881, 


manifiesta  por  abrazos  y alegrías  y vítores  y pláce- 
mes; no  la  fuerza  que  se  impone  con  la  sangre  de  los 
combates;  y en  medio  de  aquella  fuerza,  dulcemente, 
sin  una  persecución,  sin  que  los  poderosos  de  la  vís- 
pera tuvieran  que  abandonar  sus  hogares  ni  siquiera 
cerrar  sus  puertas  por  breves  instantes,  sin  que  á na- 
die se  molestase,  nosotros  dulce  y suavemente  tuvimos 
que  combatir  algunas  corporaciones  y dar  facultades 
á los  gobernadores  para  cambiarlas,  porque  si  bien 
traíamos  el  ramo  de  oliva  que  tan  buenos  resultados 
ha  dado,  hasta  el  punto  de  acabar  por  convenceros  á 
vosotros  que  parecíais  no  dejaros  convencer,  si  bien 
traíamos  el  ramo  de  oliva  en  una  mano,  veníamos  re- 
sueltos á defender  al  Rey  y á defender  todos  los  dere- 
chos, ¿Era  cosa  de  que  nos  manifestáramos  débiles  para 
la  defensa  del  derecho  y de  la  Monarquía  legítima? 
¿Quó  teníamos  nosotros  que  quitar  como  obstáculo? 
Una  legalidad  que  no  lo  era,  unas  corporaciones  pro- 
ducto de  vuestro  capricho,  adeptas  á vuestra  peligrosa 
incógnita  en  aquellos  tiempos  funestos.  En  cambio  de 
eso  nosotros  colocamos  otras  corporaciones  que  satis- 
ficieron ese  objeto. 

Habló  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  de  que 
aquellas  corporaciones  estaban  organizadas  para  la 
defensa  de  la  sociedad  y tenían  la  representación  de 
todos  los  partidos.  La  representación  que  se  da  por  el 
capricho  gubernamental  y no  por  la  ley,  no  es  digna 
de  respeto  ni  puede  invocarse  como  título  para  esa 
consideración. 

No  comprendo  las  señas;  pero  espere  S.  3.,  porque 
nosotros  hemos  hecho  mas  que  eso;  que  en  materia 
de  libertades  públicas  y en  materia  de  nuestras  res- 
pectivas conductas,  cuando  pasen  los  sucesos  actua- 
les, cuando  las  pasiones  callen,  cuando  la  historia  falle, 
tendréis  que  convenir  en  que  no  ha  habido  ningún 
partido  que  en  tan  alto  grado  como  el  partido  consti- 
tucional haya  procurado  asentar  sobre  sólida  base  ia 
libertad  política  en  este  suelo,  (Risas,— Rumores.)  Me 
he  equivocado;  he  querido  decir  al  partido  conserva- 
dor; después  de  todo,  no  tiene  nada  de  extraño:  entre 
nosotros  que  somos  los  que  más  hacemos  por  asentar  la 
libertad,  y vosotros  que  sois  los  que  más  hacéis  por  des- 
truirla, puede  uno  equivocarse.  Vosotros  decís  que  no 
esperamos  á las  elecciones  municipales;  es  verdad, 
porque  de  alguna  manera  se  sale  de  lo  anormal  á lo 
normal,  de  lo  extraordinario  a lo  ordinario.  Debo  aña- 
dir, además,  que,  nosotros  trajimos  ¿ las  leyes  de  1870 
la  representación  de  las  minorías,  que  es  otro  de  los 
grandes  timbres  del  partido  liberal- conservador,  es 
otro  de  los  grandes  servicios  hechos  por  este  partido 
á las  libertades  políticas:  ya  era  lícito  entonces  á los 
partidos  contrarios,  á los  partidos  enemigos,  tener  re- 
presentación en  los  Municipios  ó en  las  Diputaciones 
provinciales,  sin  que  fueran  otorgadas  esas  investidu- 
ras por  el  favor  de  los  Ministros;  ya  se  había  colocado 
a todos  los  partidos  en  condiciones  de  independencia; 
ya,  por  el  espíritu  de  la  ley,  las  minorías  tenían  en 
estas  corporaciones  representación;  la  tenían  por  dere- 
cho propio,  en  contra  de  los  que  las  debían  al  favor  de 
algún  Ministro.  ¿Es  eso?  Guando  S,  3.  invoque  aquello 
de  la  generosidad  ó de  la  imparcialidad  con  que,  se- 
gún S.  3.,  se  constituyeron,  tenga  presente  la  conduc- 
ta del  partido  liberal-conservador,  que  hizo  una  ley 
que  tendia  la  mano  á las  minorías  dándoles  entrada 
en  el  Municipio,  en  las  provincias  y en  las  Cortés. 

En  algún  tiempo  que  en  estas  Cortes  he  de  tener 
que  recordar;  en  aquellos  tiempos  en  que  y%era  cons- 


titucional, en  que  era  vuestro  amigo  y vuestro  corre, 
ligionario,  y vuestro  jefe  mi  jefe;  en  aquellos  tiempos 
cuando  nos  separamos  solamente  porque  yo  teníalos 
paciencia  por  llegar  á donde  habéis  tenido  después 
y ya  veis  que  estaba  justificada  mi  impaciencia;  en 
aquellos  tiempos,  digo,  me-acuerdo  que  cuando  los  in. 
tolerantes  del  partido  (que  en  todos  los  partidos  hay  in- 
tolerantes) fulminaban  contra  mi  grandes  acusacio- 
nes, tenia  yo  tal  fé  en  el  resultado  del  camino  que 
emprendía,  que  exclamaba:  dia  llegará  en  que  todos 
viviremos  bajo  la  Monarquía  de  D.  Alfonso  XII.  Aquel 
dia  ba  llegado,  y los  que  me  excomulgaban,  los  que 
pretendieron  arrojarme  de  este  recinto  porque  mante- 
nía con  franqueza  mi  convencimiento,  me  acusan  aho- 
ra de  tibieza  en  cuanto  á adhesión  á la  Monarquía: 
dia  ha  llegado,  repito,  y el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación es  el  qué  me  acusa. 

En  efecto,  Sres.  Diputados,  todos  lo  habéis  oido; 
he  dicho  que  es  doctrina  constitucíonalinconcusa  que 
la  Corona  ha  de  marchar  en  armonía  con  la  represen- 
tación legítima  del  país.  El  dia  que  la  Corona  se  di- 
vorcia de  la  representación  legal,  sin  más  plazo,  in- 
mediatamente, según  el  espíritu  de  la  Constitución, 
hay  que  apelar  al  juez  que  dirime  esta  discordia  entro 
el  alto  Poder  del  Estado  y el  Poder  legislativo,  sin  ©l 
cual,  esto  os,  sin  las  Cámaras,  ei  Poder  legislativo  m 
existe  en  España.  Pues  yo,  señores,  he  sostenido  esta 
doctrina  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  me  ha 
hecho  la  justicia  de  encontrar  regular;  pero  en  seguida 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  querido  ser  el  pri- 
mero en  cumplir  mi  profecía  {y  advierto  que  esto  no  me 
mortifica);  ojalá  que  os  parezca  cada  día  más  tibia  mi 
fé  monárquica  y dinástica,  que  tengáis  que  hacerme 
sobre  eso  grandes  recriminaciones,  que  sea  yo  blanco 
de  acusaciones  de  esa  clase;  porque  cuando  me  recoja 
en  mi  conciencia  y vea  lo  inquebrantable  de  mi  fé,  y 
después  la  compare  con  las  acusaciones  que  me  ha- 
gáis, yo  despees  de  todo  batiré  palmas  y diré:  ¡qué  fe- 
lices son  los  que  saben  demostrar  su  adhesión  de  una 
manera  más  entusiasta  que  la  mía  i ¡La  mia  era  máa 
antigua,  pero  ha  palidecido  ante  la  forma  que  ostenta 
la  de  los  contrarios  míos  hoy,  ayer  mis  amigos! 

Decia  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  ¿pero  qué 
alcance  tendrán  las  palabras  del  Sr.  Romero  Robledo 
al  ocuparse  de  este  asunto?  Si  esa  teoría  suya  es  regu- 
lar, y yo  conozco  que  es  regular,  hay  otra  teoría  se- 
gún ia  cual  la  Corona  debe  tener  la  libertad  de  nom- 
brar siempre  sus  Ministros  y de  disolver  las  Córfes. 
¿Qué  alcance  tendrá  el  ataque  del  Sr.  Romero  Robledo? 
¡Oh!  Quiera  el  cielo,  el  país  nos  es  testigo,  que  tengáis 
vosotros  la  satisfacción  que  hemos  tenido  al  irnos  a 
nuestras  casas  los  primeros  Ministros  del  ReyD.  AL 
fonso  XII.  ¡Qué  prerogativa  se  vió  jamás  ejercida  coa 
mayor  libertad?  Cuando  os  ha  llamado  al  poder,  ¿ha  te- 
nido alguna  dificultad?  Quiera  Dios  que  en  lo  sucesivo, 
para  comparar  nuestras  políticas,  vosotros  dejeis  tant* 
libertad  á la  Régia  prerogativa  como  nosotros  la  ase- 
guramos cuando  cambió  de  Gobierno.  (ÉL  Sr.  presidente 
del  Consejo  de  Ministros : ¡No  faltaba  más!  ¿Qué  habíais 
de  haber  hecho?  ¡No  faltaba  otra  cosa!)  Pues  falta  más. 
(El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros'.  No  falta.) 
Se  lo  explicará  yo  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, 

Si  hubiera  hombres  sobrenaturales,  ó si  los  medios 
sobrenaturales  los  dieran  las  posiciones,  claro  es  que  el 
que  estuviera  en  el  poder,  ó cualquiera  que  viniese  á ocu- 
parle, hada  que  las  cosas  pasaran  á gusto  y completa 
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satisfacción  do  todos,  y mis  palabras  no  hubieran  po- 
dido decirse  sin  atacar  la  lealtad  de  ios  Ministros  que 
ge  sientan  en  ese  banco*  Pero  como  los  sucosos  polítU 
Cos  no  los  manejan  los  hombres,  sino  las  circunstancias 
y ios  acontecimientos;  como  la  política  produce  resul- 
tados, así  como  la  política  liberal-conservadora,  que  re- 
cibíó  el  país  en  guerra  y despedazado,  lo  ha  podido 
entregar  con  una  paz  sólida  y estable,  si  vuestra  polí- 
tica, á despecho  vuestro,  no  deja  el  país  m las  condi- 
ciones en  que  lo  ha  recibido,  vosotros,  con  muchísima 
lealtad  y todo,  no  habréis  dejado  á la  Eégia  prCroga- 
ti  va  la  libertad  de  acción  que  nuestra  política  nos  ha' 
permitido  dejar*  El  día  que  nosotros  hemos  salido  del 
poder,  no  os  hagais  ilusiones,  el  Rey,  lo  mismo  que  os 
pudo  llamar  á vosotros,  señores  constitucionales,  que  os 
llamáis  liberales,  pudo  llamar  á los  moderados,  pudo 
llamar  á los  neo- católicos,  pudo  llamar  á cualquiera 
otra  fracción,  sin  que  el  país  se  hubiera  conmovido; 
porque  la  paz  era  tan  segura,  tan  sólida,  tán  estable* 
el  país  estaba  de  tal  na  turaleza  á consecuencia  de  nues- 
tra política,  que  el  Rey  tenia,  no  la  libertad  que  le  da- 
ban los  Ministros,  ni  ¿quiénes  hablan  de  ser  los  Minis- 
tros para  osar  coartar  la  libertad  déla  Eégia  preroga- 
tiva? pero  tenia  la  libertad  que  da  la  paz  en  una  Nación* 
Por  lo  demás,  ¿qué  alcance  quiere  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  que  tengan  mis  palabras?  Déles  S*  S. 
el  que  quiera*  No  hay  ataque  ninguno  para  la  Corona; 
la  Corona  no  funciona  jamás  sino  resguardada  por  la 
responsabilidad  de  sus  Ministros*  Venir  de  una  mayo- 
ría á una  minoría,  es  un  acto  libre  de  la  Régia  prero- 
gativa; pero  es  un  acto  que  ampara  y recoge  el  Go- 
bierno que  jura  en  sus  manos  defender  las  institucio- 
nes y la  Monarquía*  Yo,  sin  faltar  á ningún  género  de 
respetos,  sostengo  y sostendré  que  hay  pocas  crisis 
má|  funestas  que  la  del  8 de  Febrero.  ¿Queréis  que 
díga  las  cosas  claras?  Las  iré  diciendo*  ¿Qué  quiere  el 
Su  Ministro  de  la  Gobernación?  Yo  ya  lo  sé:  vosotros 
desde  la  oposición  habéis  inventado  aquí  un  sistema  de 
gobierno  desconocido  en  todas  partes;  el  sistema  de 
m gobierno  en  el  que  la  Regia  prerogativa  es  omni- 
potente, sin  contrapeso,  y en  el  que  no  debe  tenerse 
por  nada  en  cuenta  el  vota  de  las  mayorías*  Ese  es  ei 
sistema  que  inventabais  en  el  instante  en  que  no  es- 
perando de  la  vida  de  los.  Parlamentos  y de  sus  actos, 
motivos  para  fundar  ei  divorcio  con  la  opinión  publica, 
gritábate  que  el  cuerpo  electoral  no  significaba  nada, 
y os  dirigíais  á quien  podía  remediar  las  cosas,  pi- 
di  sudo  el  poder  en  las  formas  varias  que  lo  solicita- 
bais* Por  lo  tanto,  S*  S.  me  encontrará,  nos  encontra- 
remos con  frecuencia  en  gran  disidencia  y á grandí- 
sima distancia*  Yo  monárquico,  no  de  circunstancias; 
yo  monárquico  que  jamás  he  abandonada  esa  palabra, 
qee  no  quise  seguir  á la  interinidad  siendo  vosotros 
mis  amigos,  que  no  dejé  de  llamarme  monárquico  en 
unas  Córtes  republicanas;  yo  monárquico  de  estas  con- 
diciones, jamás  lo  seré  sin  defender  al  mismo  tiempo 
y de  la  misma  manera  y con  la  misma  fé  que  defiendo 
la  Monarquía,  el  sistema  representativo,  la  libertad  po- 
lítica* De  esta  manera  entiendo  yo  la  Monarquía,  lo 
mismo  desde  la  oposición  que  desde  el  gobierno. 

Por  lo  tanto,  examinaré  todo  lo  que  ha  ocurrido 
desde  la  crisis  de  Febrero,  incluso  la  crisis,  y vosotros 
estáis  ahí  para  responder,  ya  que  el  respeto  al  Monar- 
ca no  hay  para  qué  invocarlo.  ¿Qué  queréis?  ¿Sellar 
mis  labios,  que  enmudezca,  á pretesto  de  que  voy  á 
atacar  á S,  M*  el  Rey?  (M  Sr.  Cañamaque : ¡Si  no  se 
■quiere  eso!)  Rúes  si  no  se  quiere  eso,  no  se  debe  dar 


pretesto  á los  demás  para  que  crean  que  eso  se  quiere* 
pero,  señores,  ¡á.  qué  grado  de  libertad  hemos  lle- 
gado! Esta  tarde  se  ha  dicho  por  el  Sr*  Ministro  de  la 
Gobernación,  como  prueba  del  progreso  de  nuestras 
costumbres,  que  la  mayoría  me  ha  escuchado  con  cal- 
ma, sin  indignarse*  ¡Qué  liberal  es  S.  BA  Porque  en 
efecto,  hay  aquí  una  tradición  liberal  en  nuestra  Pa- 
tria que  consiste  en  gritar  «viva  la  libertad»  y dfc  ma- 
tar á todo  el  que  se  oponga  al  grito.  ¡Pues  es  claro  que 
me  oiréis,  con  indignación  ó sin  ella,  como  quiera  que 
sea;  que  no  soy  yo  de  los  que  se  retraen  buscando 
nombres  bonitos  para  cosas  pueriles!  Si  alguna  vez  el 
Sr.  Sagasta  ó alguno  de  sus  compañeros  tiene  que 
abandonar  ese  puesto,  no  he  de  examinar  la  forma  en 
que  se  vayan,  porque  yo  no  me  he  de  retraer*  Sí  algu- 
na vez  se  me  falta,  tampoco  me  he  de  dar  por  aludido, 
porque  aquí  no  me  falta  nadie:  estoy  con  tanto  dere- 
cho como  el  primero;  el  que  me  falte  se  falta  á si  mis- 
mo, y yo  he  de  seguir  aquí  resuelto  á que  me  escu- 
chéis, porque  á eso  vengo* 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  nos  ha  inculpa- 
do con  un  artículo  de  un  periódico  de  nuestra  comu- 
nión: exagerando  S.  el  argumento,  iba  á decir  que 
todos  los  periódicos  habían  hecho  una  cosa  análoga, 
por  lo  cuál  tuve  yo  que  oponer  á una  afirmación  co- 
reada una  negación  individual.  ¿De  cuándo  acá  han 
de  responder  ios  partidos  políticos  de  lo  que  escriben 
todos  y cada  uno  de  los  diarios  de  su  comunión?  Sus 
señorías  cuando  estaban  en  la  oposición  han  negado 
mucho  esa  responsabilidad  que  alguna  vez  alguien 
Les  ha  exigido*  Pero  por  lo  demás,  ¿á  que  canta  S*  S. 
victoria?  A los  acontecimientos  políticos  y á las  situa- 
ciones les  pasa  Lo  que  á las  obras  de  arte,  lo  que  á los 
buenos  cuadros:  después  de  todo,  aquí  es  menester 
cierta  distancia  para  la  perspectiva. 

Habéis  nacido  hace  muy  poco  tiempo*  Esperad*  to- 
davía no  se  ha  hundido  el  mundo,  no  sabemos  si  se 
hundirá:  ¡ojalá  le  pongáis  tan  sólido,  que  podáis  defen- 
der nuestros  derechos  y podamos  vivir  aquí  y en  todas 
partes  como  ciudadanos  de  un  pueblo  libre!  Pero  por 
de  pronto,  son  muchos  los  Gobiernos  á quienes  la  triste 
experiencia  se  ha  complacido  en  probar  que  no  deben 
hablar  con  arrogancia  del  porvenir:  y creed  que  los 
destinos  futuros  se  encierran  en  la  satisfacción  de  lo 
presente*  Su  señoría  lo  ve  hoy  todo  de  color  de  rosa: 
yo  quizás  lo  vea  un  poco  ahumado*  Pero  pongamos  un 
término  medio:  esperemos:  es  demasiado  pronto  para 
saber  si  habéis  comprometido  ó habéis  salvado  algo. 
Yo  por  mi  parte  sé  decir  que  se  compromete  grande- 
mente aquello  que  no  se  sabe  defender;  y en  vez  de 
revolveros  contra  mí  queriendo  buscar  un  ataque  en 
un  hombre  de  una  adhesión  indubitada,  haríais  mejor 
en  no  hablar  de  que  la  Monarquía  es  la  mejor  forma  de 
gobierno  en  estas  circunstancias;  es  decir,  que  hoy  la 
cree  S,  S*  la  mejor  forma  de  gobierno-  Nosotros  llega- 
mos á la  Monarquía  representativa  como  la  mejor  for- 
ma de  gobierno,  sin  circunstancias  determinadas,  en 
todos  tiempos  y ocasiones.  ¿Cree  $:  S*  eso?  Pues  déme 
las  gracias,  porque  le  he  hecho  un  gran  favor;  porque 
S*  S.  ha  dicho  que  pretendían,  y era  su  fisión,  demos- 
trar que  en  tas'  circunstancias  actuales  la  Monarquía 
era  ia  mejor  forma  de  gobierno*  (Varios  Sm$ * Dipu~ 
fados:  No,  no.)  Pues  me  he  equivocado:  y mi  error  vale 
la  pena  de  una  'rectificación;  porque  ya  sabemos  que 
S*  S*  tiene  una  íntima  y profunda  convicción  de  que  la 
Monarquía  es  la  mejor  forma  degobierno  en  iodos  tiem- 
pos y circunstancias;  es  decir,  que  en  cuanto  alcanza 
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su  razón,  como  la  mia,  no  ve  otra  forma  de  gobierno 
preferible,  ni  siquiera  igual  á ella. 

Pero  S,  S,,  queriendo  atenuar  un  poco  sus  convic- 
ciones, buscaba  por  todas  partes  el  apoyo  de  los  parti- 
dos democráticos,  y hablaba  de  la  benevolencia  de  que 
yo  no  he  hablado,  benevolencia  que  por  sí  sola  encierra 
una  gran  cuestión  política  digna  de  que  la  reservemos 
para  discusión  del  mensaje,  porque  hemos  de  averi- 
guar quó  se  entiende  por  benevolencia,  y de  quién  es  la 
benevolencia,  y para  qué,  y si  es  gratuita  ú onerosa.  Su 
señoría  ha  vuelto  en  esta  parte  á ser  más  oposicionista 
que  la  propia  oposición.  Su  señoría  nos  reconoce  el  de- 
recho con  que  estamos  aquí,  y nos  argüía  diciendo: 
«pues  qué,  ¿ha  bastado  tan  poco  tiempo  para  que  os  que- 
déis sin  electores?»  No  es  eso,  8r,  Ministro  de  la  Gober- 
nación, lo  que  hemos  dicho:  lo  que  hemos  dicho  es,  que 
con  un  sistema  dé  violencia  como  el  que  hemos  de- 
mostrado en  algunas  actas,  sobran  Los  electores:  lo  que 
hemos  dicho  es,  que  es  imposible  luchar,  porque,  aun 
teniendo  mayoría,  nadie  lleva  á sus  amigos  á que  los 
apaleen  ó los  metan  en  las  cárceles.  Esta  es  la  razón 
por  qué  nosotros  hemos  repetido  que  hay  distritos,  y 
son  los  nuestros,  que  han  resultado  favorecidos. 

Por  lo  demás,  si  el  Gobierno  se  hubiera  limitado  al 
período  de  preparación,  si  otros  medios  extraordina- 
rios é inverosímiles  no  se  hubiesen  empleado,  créame 
S.  S.,  la  minoría  conservadora  poblaría  estos  bancos. 

Habló  8.  8.  con  frecuencia  de  la  animación  de  las 
pasadas  elecciones.  Es  duro,  me  cuesta  trabajo  consen- 
tir en  que  ya  que  sois  tan  poderosos,  y que  por  tanto 
debáis  ser  tan  felices,  queráis  vivir  de  nuestra  propia 
sangre.  Sí  de  la  pasada  lucha  se  suprime  por  un  mo- 
mento el  partido  liberal- conservador,  ¿qué  queda?  Pe- 
ro es  esto  muy  grande:  la  prueba  de  que  el  Gobierno 
es  muy  liberal,  es  la  animación  de  los  colegios  elec- 
" torales.  Yo  entendía  que  esa  es  la  prueba  de  que  el 
partido  liberal-conservador  es  muy  fuerte;  pero  que- 
réis usurpamos  una  gloría  que  es  nuestra.  Os  lo  he  ex- 
plicado: uo  por  fó  en  vuestros  procedimientos,  sino  por 
un  deber  que  nosotros  teníamos  de  arrostrar  todo  gé- 
nero de  persecuciones,  hemos  concurrido  nosotros  á las 
urnas.  Ya  se  ve,  la  desigualdad.es  notable.  Guando  so- 
mos  poder,  la  mayor  parte  de  vosotros  no  lucháis,  y la 
desanimación  es  grande:  cuando  sois  poder,  luchamos 
con  todo  lo  que  podemos,  y la  animación  es  muy  gran- 
de. Pero  eso  no  es  un  triunfo  del  Gobierno;  esa  es  una 
gloria  de  nuestro  partido,  esa  es  la  prueba  de  nues- 
tra fuerza,  esa  es  la  demostración  de  que  este  partido 
encarna  en  las  entrañas  de  la  sociedad  española,  de 
que  en  todas  partes  tiene  amigos  que  desafien  las  per- 
secuciones, las  coacciones,  las  ilegalidades,  las  injus- 
ticias; que  luchan,  que  no  abandonan  el  terreno  donde 
vienen  constantemente  combatiendo.  No  es  necesario 
demostrar  esto  al  país,  le  sabe  todo  el  mundo;  pero  sí 
no  lo  supiera,  lo  que  está  sucediendo  en  esta  Cámara 
lo  diría.  ¿No  veis  que  nosotros  defendemos  á los  que 
han  quedado  en  el  campo  durante  la  ruda  batalla  que 
hemos  reñido,  y que  los  demás  no  se  defienden  porque 
no  han  entrado  en  fuego? 

De  manera» que  dejad,  por  Dios,  de  invocar  ese  tí- 
tulo para  aumentar  vuestra  gloria;  buscad  en  otros  ter- 
renos otros  motivos  que  os  dén  derecho  á la  considera- 
ción pública,  Dejadnos  al  ménos  lo  que  es  nuestro:  con- 
fesad que  si  la  lucha  ha  sido  empeñada,  se  debe  á que 
el  partido  conservador,  amante  de  la  legalidad,  sin  du- 
da porque  fuera  de  la  legalidad  nada  concibe,  exagera 
sus  esfuerzos  dentro  de  ella  y sostiene  la  lucha  con  el 


vigor  que  el  país  ha  presenciado.  Ofreced  imitar  nues- 
tro ejemplo  si  alguna  vez  os  encontráis  en  nuestro  caso* 
ofreced  lo  que  antes  he  dicho:  cuando  las  leyes  dan  de- 
rechos, saber  aprovecharlos:  cuando  se  está  en  el  poder 
saber  respetar  las  leyes*  Vosotros  habéis  hecho  todo  lo 
contrario,  según  se  desprende  de  vuestra  vida  política 

El  Sr,  Ministro  de  ia  GOBERNACION  (Gonzal ez); 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  3r,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
No  pretendo,  Sres.  Diputados,  contestar  palabra  por 
palabra  al  nuevo  discurso  del  Sl\  Romero  Robledo; 
porque  si  le  imitara  en  esta  tarea,  dado  lo  avanzado  de 
la  hora,  es  seguro  que  vuestro  cansancio  no  me  lo  to- 
leraría. Voy,  Sres.  Diputados,  á hacerme  cargo  sola- 
mente de  algunas  de  las  réplicas  más  salientes  que  ha 
dado  á mi  discurso,  y me  fijo  sobre  todo  en  aquella  qus 
se  referia  al  descrédito  que  supone  hemos  hecho  recaer 
sobre  la  ley  electoral.  Después  de  estas  elecciones,  de- 
cía 8.  no  es  posible  ir  á otras  con  la  ley  electoral  que 
nos  rige,  porque  está  destrozada;  habéis  destrozado 
aquella  obra  magnífica  que  se  llevó  á cabo  con  el  con- 
curso de  las  oposiciones,  y habéis  venido  á demostrar 
que  no  es  posible  en  manera  alguna,  sin  reformar  esa 
ley,  volver  á apelar  á los  comicios. 

En  demostración  de  este  argumento  S.  S.  nos  enu- 
meraba dos  ó tres  hechos  de  los  que  han  sido  materia 
de  debate,  y se  fijaba  en  unos  cuantos  abusos  cometi- 
dos en  las  últimas  elecciones,  abusos  que  se  han  some* 
tido  á la  Comisión  de  actas,  y que  la  Comisión  y des- 
pués el  Congreso  han  acordado  que  se  sometan  á los 
tribunales.  Pues  qué,  ¿implica  el  descrédito  de  una  ley 
el  que  se  atente  contra  la  ley?  Porque  no  se  haya  cum- 
plido en  algún  caso  el  artículo  de  la  ley  que  dice  (que 
las  listas  de  nombres  de  los  interventores  se  reúnan  y 
se  ordenen  y se  numeren  de  esta  ó de  la  otra  manera,» 
¿es  preciso  variar  ese  artículo  de  la  ley?  No;  lo  que  ea 
preciso  hacer,  lo  han  hecho  la  Comisión  de  actas  y ei 
Congreso  en  los  casos  en  que  se  ha  faltado  á la  ley; 
que  los  infractores  vayan  á los  tribunales. 

Gomo  8.  S.  no  hacía  ninguna  otra  clase  de  argu- 
mentos para  demostrar  el  descrédito  en  que  hemos  he- 
cho caer  á la  ley  electoral,  resulta  que  esta  Cámara 
está  haciendo  caer  en  descrédito  la  ley  electoral  porque 
hace  cumplir  dicha  ley. 

Yo  no  puedo  discutir,  Sres.  Diputados,  las  eleccio- 
nes de  Madrid,  cuyas  actas  están  aprobadas.  Compren- 
dereis el  estrecho  círculo  en  que' tengo  que  moverme, 
tratándose  de  unas  elecciones  que  han  merecido  ya  la 
sanción  del  Congreso,  para  contestar  á ciertas  Indica- 
ciones del  Sr,  Romero  Robledo,  que  sin  embargo  no 
puedo  dejar  pasar  sin  réplica.  Su  señoría  ha  hablado 
de  un^eoalícion  que  nadie  ha  visto  aquí,  porque  en 
las  elecciones  de  Madrid  ha  habido  candidaturas  sepa- 
radas de  todos  los  partidos,  ¿Dónde  ha  estado  la  coali- 
ción? ¿Quién  de  los  que  pertenecen  al  cuerpo  electoral 
de  Madrid  la  ha  visto?  ¿Quién  se  ha  salvado  merced  á 
esa  coalición?  ¿O  es  que  aquí  se  nos  olvida  ya  lo  que 
pasó  ayer? 

Nos  hablaba  al  propio  tiempo  3.  8.  de  cierta  inven- 
ción á que  ha  puesto  un  nombre,  que  ya  la  prensa  le 
dió;  de  cierto  hecho  que  8,  S.  supone  inventado,  y al 
amparo  del  cual  dice  que  se  prendieron  electores  y 
que  se  extendió  la  voz  de  que  había  sido  preso  8,  y 
aun  cree  8,  S.  que  no  llegó  á serlo  por  un  acto  de  pre- 
visión del  Sr.  Presidente  del  Consejo  do  Ministros.  Se- 
1 ñores,  no  hay  cosa  más  fácil  para  presentarse  como 
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mártires,  que  inventar  las  persecuciones,  ¿Dónde  han 
sido  presos  los  electores?  ¿Qué  electores  de  Madrid  han 
sido  presos?  ¿Alude  acaso  el  Sr.  Romero  Robledo  á 
personas  detenidas  en  la  víspera  déla  elección,  que 
toda  la  prensa  conservadora  dijo  que  eran  los  agentes 
electorales  encargados  de  distribuir  sus  candidaturas? 
-Alude  acaso  el  Sr.  Romero  Robledo  á personas  de- 
tenida3 en  virtud  de  delitos  electorales  que  se  trataban 
cometer,  y cuyas  pruebas  fueron  presentadas  a la 
autoridad?  Pues  sí  alude  el  Sr,  Romero  Robledo  á eso, 
va  le  diré  que  no  habla  entré  los  denunciados  ninguno 
que  tuviese  las  condiciones  de  elector,  y que  S,  S,  no 
estaba  bien  enterado  cuando  ha  manifestado  que  ese 
acto  ha  sido  un  ardid  electoral  para  ejercer  coacciones 
contra  el  partido  conservador. 

Se  trata,  señores,  de  uñ  hecho  que  está  bajo  la  ac- 
cioh  de  los  tribunales,  del  cual  yo  no  puedo  ocuparme 
aquí;  ocasión  llegará  de  hablar  de  ese  suceso  y de  ha- 
blar con  completa  libertad;  ha  de  llegar  el  momento 
en  que  sea  público  lo  que  hoy  es  un  secreto  para  to- 
dos; pero  entre  tanto  ño  puedo  ménos  de  dejar  senta- 
dos'dos  hechos:  primero,  que  la  prensa  conservadora 
dijo 'que  los  presos  eran  agentes  encargados  de  distri- 
buir sus  candidaturas;  segundo,  qne  ha  dicho  la  pren- 
sa también  que  para  declarar,  para  carearse  con  al- 
gunos de  esos  detenidos,  habían  sido  llamados  á la 
presencia  judicial  individuos  importantes  del  partido 
conservador.  Esto  es  io  único  que  hasta  ahora  perte- 
nece al  dominio  publico;  esto  es  lo  único  de  que  pode- 
mos hablar.  Yo  no  hago  imputaciones  de  ninguna  es- 
pecie, pero  no  puedo  tolerar  tampoco  que  se  hable  de 
invención  de  hechos  de  esta  naturaleza,  sin  oponer  la 
protesta  conveniente;  y si  el  respeto  á los  tribunales 
no  me  lo  ímpidierá,  yo  sacaría  las  consecuencias  de 
esos  dos  hechos  que  son  del  dominio  público. 

Acusaba  el  Sr.  Romero  Robledo  da  inconsecuen- 
cia ala  mitad  del  Ayuntamiento  de  Madrid,  que  por 
ministerio  de  ia  ley  ha  quedado  en  su  puesto  después 
de  las  últimas  elecciones  municipales,  y lo  acusaba 
para  decir  que  el  Gobierno  no  ha  necesitado  tocar  ai 
Ayuntamiento  de  Madrid  porque  esos  concejales  se 
habían  puesto  de  su  lado.  No  me  está  á mí  encomen- 
dada la  defensa  de  los  dignos  concejales  que  formaban 
el  Ayuntamiento  do  Madrid  en  el  tiempo  en  que  S.  S. 
era  Ministro  de  la  Gobernación;  no  me  propongo  tam- 
poco hacerla;  pero  debo  recordar  al  Sr.  Romero  Ro- 
bledo que  hoy  mismo,  en  estos  momentos  hay  oposi- 
ción conservadora,  y respetable  todavía,  en  el  Ayunta- 
miento de  Madrid,  y que  por  consiguiente  son  injus- 
tos los  cargos  que  S,  S.  les  ha  dirigido. 

No  admitía  el  Sr.  Romero  Robledo  la  comparación 
de  la  situación  actual  con  la  situación  de  1875  en 
punto  á la  necesidad  de  tener  que  suspender  Ayunta- 
mientos; protestaba  S,  S.  enérgicamente  y exponía  to- 
das las  dificultades  de  aquella  situación  y todos  los 
grandes  intereses  que  tenia  que  salvar,  rechazando  el 
argumento,  sin  acordarse  de  que  el  Sr.  Romero  Roble- 
do mhmo  que  nos  acusaba,  ó que  alagaba  la  necesi- 
dad en  que  se  había  visto  de  remover  casi  en  masa  to- 
das las  corporaciones  populares  de  La  Península,  y re- 
moverlas sin  formación  de  ninguna  clase  de  expedien- 
te, habla  teñido  necesidad  de  hacerlo  porque  había 
venido  al  poder  después  de  la  dictadura  ejercida  por 
nosotros.  ¿Cuántas  veces  no  nos  ha  ochado  el  Sr,  Rome- 
ro Robledo  en  cara  que  nosotros  habíamos  ejercido  ac- 
tos de  dictadura?  Si  el  IfJ  Romero  Robledo  cree  justifl- 
SdW  los  actosí  suyós  deápues  de  1875;  si  croe  justifica- 


do haber  llegado  con  aquellas  corporaciones  nombradas 
por  Real  orden,  hasta  las  nuevas  elecciones  municipales, 
sin  procurar  dar  garantías  á la  opinión  para  expresar- 
se en  los  colegios;  si  cree  justificado  haber  hecho  las 
elecciones  de  Diputados  con  Ayuntamientos  dé  Real 
órden;  si  cree  que  todo  eso  eran  necesidades  de  la  alta 
misión  que  aquel  Gobierno  se  habla  impuesto,  ¿por 
qué  no  ha  reconocido  en  nosotros  durante  los  seis 
anos,  antes  bien  nos  ha  echado  en  cara  que  actos  mé- 
nos graves  ó importantes  de  la  política  estaban  justi- 
ficados por  las  necesidades  en  que  el  partido  constitu- 
cional se  habla  visto? 

Ha  tenido  el  Sr.  Romero  Robledo  verdadera  come- 
zón esta  tarde  por  que  se  hable  del  momento  en  que 
abandonó  el  partido  constitucional.  Ya  en  su  discurso  uos 
hizo  uno  de  los  más  brillantes  períodos  á propósito  de 
esta  cuestión,  y creyó  que  lo  primero  y más  importan- 
te que  debía  hacer  era  un  recuerdo  del  tiempo  en  que 
el  Sr,  Romero  Robledo  era  constitucional,  y un  recuer- 
do de  la  causa  por  que  déjó  de  serlo;  y no  habiéndome 
ocurrido  á iní  hacerme  cargo  de  esta  parte  de  su  dis- 
curso, S.  S.  ha  vuelto  á insistir  en  su  rectificación  con 
tal  tenacidad  y tal  propósito  de  que  hablemos  de  esto, 
que  no  parece  sino  que  sé  ha  de  marchar  disgustado 
sí  yo  dejo  de  darle  una  contestación.  El  Sr.  Romero  Ro- 
bledo se  congratula  de  vernos  á su  lado,  y dice  que  se 
separó  de  nosotros  meramente  por  impaciencia,  por 
tener  más  prisa  para  llegar  á la  restauración  de  la  que 
teníamos  los  demás,  puesto  que  en  el  órden  político  no 
tenia  motivo  alguno  para  abandonamos,  hallándose  en 
ideas  y en  principios  de  acuerdo  con  nosotros;  y con 
efecto,  el  dia  antes  de  separarse  se  proclamaba  progre- 
sista en  una  reunión  de  nuestro  partido  en  el  Senado, 
Si  no  le  llevaba  á las  filas  conservadoras  ninguna  otra 
diferencia  más  que  la  impaciencia  por  llegar  á aquel 
acontecimiento,  ¿qué  razones  tiene  el  Sr,  Romero  Ro- 
bledo para  continuar  en  ese  puesto?  ¿Por  qué  no  esta- 
mos juntos?  ¿Por  qué  á S,  S.  le  parecen  peligrosas  y 
exageradas  las  libertades  prácticas  que  el  partido  que 
hoy  gobierna  está  concediendo  al  país?  ¿Por  qué  S,  3. 
nos  hace  esas  profecías  á nosotros  y nos  dice  que  no 
cantemos  victoria  tan  pronto,  porque  la  política  da 
grandes  desengaños,  y que  puede  llegar  un  dia  en  que 
estas  libertades  traigan  al  país  graves  conflictos?  ¿Por 
qué  S,  8.,  que  no  ha  dado  grande  prueba  de  ser  buen 
profeta,  y que  se  ha  ocupado  de  las  lecciones  que  nos 
daba,  diciendo  que  en  materia  política  es  peligroso 
hablar  del  porvenir  con  arrogancia;  por  qué  S.  S.  que 
se  olvidaba  de  esto  no  hace  mucho  tiempo,  no  vino  con 
nosotros  á practicar  aquellas  libertades  que  tanto 
amaba?  El  S¡\  Romero  Robledo : ¿Cuándo  me  he  olvida- 
do de  esto?) 

En  cuanto  á profetizar  el  porvenir,  se  ha  olvidado 
S.'S,  de  las  últimas  sesiones  de  las  pasadas  Górtes,  y 
se  ha  olvidado  también  de  que  doce  horas  antes  de  ha- 
cerse la  crisis  de  Febrero  aseguraba  8.  S.  con  arro- 
gancia á todo  el  mundo  que  estaba  seguro  én  el  poder 
para  mucho  tiempo  (El  Sr1.  Romer'o  Robledo:  Es  verdad, 
he  olvidado  eso;  pero  ya  lo  explicaré  luego.)  Ya  cono- 
cía yo  que  el  Sr,  Romero  Robledo  se  había  olvidado  de 
esto ; ya  lo  comprendía  cuando  le  he  oido  calificar  de 
funesta  la  crisis  de  Febrero,  de  la  cual  había  dicho  el 
Sr,  Silvela,  que  podían  resultar  fecundos  y graúdés  re- 
sultados para  el  país;  ya  comprendía  yo  qué  el  Sr.  Ro- 
mero Robledo  estaba  flaco  de  memoria  está  tarde, 
cuando  tan  duramente  calificaba  la  crisis  de  Febrero, 
olvidando  que  el  Sr.  Silvela  habla  dicho  aquí  que  era 
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llegado  el  momento  da  que  viniera  al  ejercicio  del 
poder  el  partido  liberal.  (ElSr,  Süvelai  No  es  exacto. — 
El  Sr,  Presidente  del  Conseja  de  Ministros!  Reclamado 
por  la  opinión  publica. — El  Srm  Silvela : No  recuerda 
& 8.  con  fidelidad  lo  que  yo  dije,}  Es  posible  que  esta 
tarde  estemos  todos  desmemoriados;  pero  me  parece 
que  en  este  lado  no  estoy  yo  ¡solo,  porque  veo  por  todas 
partes  signos  que  afirman  lo  que  yo  estoy  diciendo.  Es 
que  tal  vez  cree  el  Sr.  Silvela  que  yo  aludía  solamente 
á sus  recientes  discursos  en  esta  Cámara*  y yo  me  re- 
fiero también  á discursos  pronunciados  en  la  última, 
porque  con  anterioridad  á la  crisis  3.  S,  habia  dicho 
aquí  (yo  no  pretendo  recordar  fiel  y literalmente  sus 
palabras)  que  era  llegado  el  momento  de  ensayar  el 
ejercicio  del  poder  por  metilo  de  un  partido  liberal. 

Yo  no  quiero  seguir  al  Sr.  Homero  Robledo  en  una 
parte  de  su  discurso  en  que  se  ha  ocupado  de  una 
cuestión  que  me  parece  ¿a  de  tener  mejor  lugar  en 
otro  momento;  pero  quiero  dejar  sentado  un  hecho,  el 
hecho  de  que  yo  no  he  dicho  aquí  que  la  Monarquía 
fuera  W mejor  forma  de  gobierno  en  circunstancias 
determinadas,  ni  he  hablado  de  la  Monarquía  como 
forma  de  gobierno  buena  ó mala.  Lo  que  he  dicho  es 
que  nosotros  estábamos  llamados  á,  demostrar  que  la 
Monarquía  es  la  forma  de  gobierno  más  compatible 
eon  la  mayor  suma  de  libertad,  y que  esto  era  lo  que 
estábamos  haciendo.  No  tiene  3.  S,  por  que  recoger  mi 
declaración  para  calificarme  de  monárquico  de  circuns- 
tancias ó de  monárquico  sin  circunstancias,  porque  yo 
lo  que  he  mantenido  es  lo  qne  acabo  de  decir,  y por- 
que además  en  esta  tarde  yo  he  demostrado  que  soy 
partidario  más  decidido  que  S,  3,  del  libre  ejercicio 
de  las  prerogativas  Régias. 

Su  señoría  me  ha  dicho  que  no  las  quiere  sin  con- 
trapeso, dando  á entender  que  la  Monarquía  no  tenia 
derecho  á juzgar  en  un  día  determinado  de  la  Repre- 
sentación nacional,  no  teniendo  á su  lado  á la  opinión 
pública,  dando  ¿ entender  8.  S.  que  no  le  es  lícito  á la 
Corona  ver  la  opinión  pública  fuera  de  la  Representa- 
ción nacional;  y yo  he  mantenido  que  el  ejercicio  de 
esa  prerogativa,  como  de  todas  las  otras,  era  preciso 
que  fuese  armónico  con  otro  que  3.  3.  invocaba  y alu- 
día cuando  ha  hablado  de  ejercicio  libre  de  la  prero- 
gativa con  contrapeso.  Sí,  pues,  hay  aquí  monárquicos 
de  circunstancias,  que  yo  no  he  traído  esta  cuestión 
ni  califico  á nadie,  no  lo  seria  yo  en  ningún  caso,  ni 
por  la  declaración  que  he  hecho  y que  acabo  de  rati- 
ficar, ni  por  la  doctrina  que  he  mantenido. 

Otra  rectificación  de  menor  importancia  tengo  que 
hacer  al  Sr.  Romero  Robledo  á propósito  de  aquello  de  , 
las  costumbres  públicas.  Yo  no  he  dicho  que  esta  ma- 
yoría no  ha  áebido  oir  sin  indignación  á 8.  S.  cuando 
hablaba  de  candidatos  ministeriales.  Le  hablaba  del 
progreso  de  las  costumbres  públicas.  Bu  señoría  habia 
creído  que  estábamos  en  decadencia  en  esta  materia,  y 
yo  he  contestado:  ¿qué  mejor  prueba  del  progreso  de 
las  costumbres  públicas,  que  el  haber  oído  con  tanta 
tolerancia  esta  mayoría  los  arranques  de  indignación 
de  S*  S.  contra  ciertos  abusos  electorales,  como  sí  fue- 
ran completamente  nuevos?  Pues  acaso,  después  de 
esta  rectificación,  ¿no  ha  reincidido  B.  B.  en  lo  de  in- 
dignarse por  esta  invención  funesta  que  ha  desacredi- 
tado la  ley  electoral,  de  adelantar  los  relojes?  ¿No  ha 
invocado  8.  S.  este  abuso  como  uno  de  los  que  hacen 
imposible  que  continúe  en  ejercicio  la  ley  actual?  Y 
lleno  de  santa  indignación,  y como  si  por  primera  vez 
se  hablara  aquí  de  tales  inmoralidades,  ha  protestado 


S.  S>  contra  ellas,  y la  mayoría  le  ha  oido  sin  recordar 
para  nada  que  el  hecho  no  era  nuevo,  lo  cual  acusa 
un,  progreso  en  nuestras  costumbres  públicas  y en 
nuestra  templanza  para  discutir  y para  escucharnos 
mutuamente* 

Ya  esperaba  yo,  Sres.  Diputados,  que  el  Sr,  Rome. 
ro  Robledo  habia  de  condenar  de  la  manera  tan  termi- 
nante como  lo  ha  hecho,  la  conducta  de  cierto  periodb 
co  de  su  comunión  política.  No  me  ha  sorprendido,  y 
lo  digo  con  sinceridad,  que  8.  8.  arroje  de  sí  á qu^n 
ha  incurrido  en  semejante  falta;  pero  no  citaba  yo  este 
hecho  como  una  recriminación  para  el  partido  conser- 
vador; lo  citaba  hablando  de  los  peligros  que  SS.  sg, 
creen  que  tiene  el  ejercicio  de  las  libertades  con  toda 
la  expansión  con  que  lo  permite  el  G obierno  actual,  y 
lo  citaba  además  como  ejemplo  de  que  los  partidos 
con  quienes  33.  SS.  nos  acusan  de  ser  benévolos,  los 
partidos  á quienes  SS.  SS.  habían  tenido  más  encade- 
nados, no  han  sido  los  primeros  en  abusar  de  la  libe^ 
tad;  lo  citaba,  en  fin,  como  hecho  contraproducente 
para  el  argumento  de  S.  S.,  no  como  cargo  para  un 
partido. 

Se  ha  lanzado  tanto  el  Sr.  Romero  Robledo  en  el 
camino  de  la  arrogancia  en  esto  de  juzgar  la  opi- 
nión de  su  lado,  que  ha  querido  apropiarse  todos  los 
candidatos  que  han  luchado  en  las  elecciones  últimas. 
Para  contestar  á mi  apreciación  sobre  el  gran  movi- 
miento político  qne  se  ha  notado  en  las  ultimas  elec- 
ciones, y para  hacerse  cargo  de  mi  argumento  aritmé- 
tico de  qne  en  ningunas  otras  había  habido  un  movi- 
miento político  mayor,  decía;  es  que  eso  se  debe  al 
partido  conservador,  porque  si  nosotros  nos  hubiéra- 
mos encerrado  en  nuestras  casas,  no  habría  habido  lu- 
cha. ¿Es  que  acaso  entiende  3.  3,  que  ios  396  candida- 
tos de  oposición  que  se  han  agitado  en  las  elecciones 
han  sido  exclusivamente  conservadores?  ¿Es  que  cree 
B.  S.  que  no  hay  más  fuerzas  vivas  en  el  país?  (El  se- 
ñor Romero  Robledo : Nada  más.)  ¿Qué  he  de  contestar 
yo,  cuando  S.  S.  cree  que  no  hay  en  .el  país  más  fuer- 
zas vivas  que  las  de  los  conservadores?  Los  derrotados 
de  los  demás  partidos,  los  derrotados  del  partido  libe- 
ral mismo,  que  no  son  pocos,  están  encargados  de  con- 
testar á 8.  S.;  y bien  fácil  seria  descomponer  la  asta- 
dística  si  fuéramos  á ocuparnos  de  estas  nimiedades. 
(El  Sr.  Romero  Robledo:  Pero  si  ayer  pedí  á S.  S.  estos 
datos  y los  ignoraba,  ¿cómo  incurre  en  esa  contradic- 
ción?) Porque  no  podía  prever  un  argumento  de  esta 
índole;  pero  la  operación  es  tan  sencilla,  que  puede  ha- 
cerse en  un  cuarto  de  hora. 

Yo  he  traído  las  cifras  en  conjunto,  porque  á nadie 
sino  á ST  S.  se  le  podía  ocurrir  el  afirmar  que  la  glo- 
ria que  pueda  haber  por  esta  animación  y este  movi- 
miento electoral  se  debe  á 3.  3.,  porque  parece  que 
dentro  del  partido  personifica  toda  la  actividad.  A na- 
die se  le  puede  ocurrir  queS.  S.  haya  sido  quien  preda- 
jera  esa  animación  y ese  espectáculo  que  hemos  dado 
á España,  haciendo  las  elecciones  más  libres  do  que 
hay  memoria  (Risas  en  la  izquierda:  protestas  y ru- 
mores en  la  derecha ),  y esto  y sin  dar  los  escándalos 
que  8.  S,  dió,  sin  violencias  ni  actos  criminales  de 
gran  importancia,  sin  desórdenes  de  ningún  género, 
(Rumores. — Un  Srm  Diputado  de  la  izquierda:  3e  riela 
mayoría. — El  Sr.  Carreña:  La  mayoría  calla  y obra.) 
La  animación  política  se  debe  ¿ la  confianza  quo  el 
país  ha  recobrado,  se  debe  á,  lo  mismo  que  la  mejora 
de  los  fondos  públicos;  á lo  que  se  debe  la  tranquilidad 
que  en  todas  partes  se  disfruta,  porque  ya  no  impera 
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G!  bandolerismo  como  imperaba  antes  en  ciertas  pro- 
vincias de  España;  se  debe  á que  ya  no  hay  los  escán- 
dalos que  en  todos  sitios  se  observaban  respecto  de  la 
administración,  que  constituía  una  red  en  que  no  po- 
día desenvolverse  el  cuerpo  electoral;  se  debe,  en  fin, 
¿ que  el  país  está  convencido  de  que  se  quiere  prácti- 
camente ejercer  la  verdadera  libertad. 

En  cuanto  al  estado  del  cuerpo  electoral,  á S.  S.  le 
ha  sido  también  infiel  la  memoria,  cuando  no  recuerda 
que  quien  aquí  presentó  ai  cuerpo  electoral  en  un  es- 
tado tal  que  era  imposible  aspirar  á que  la  verdadera 
opinión  pública  se  reflejara  en  partidos  que  no  ejercie- 
ran el  poder,  fue  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo.  Lo  que 
nosotros  sosteníamos  no  era  que  el  cuerpo  electoral  es- 
tuviese en  ose  estado,  sino  que  se  encontraba  de  tal 
manera  envuelto  en  la  red  administrativa,  y que  de 
tal  manera  sa  hablan  preparado  durante  seis  años  to- 
áoslos resortes  para  impedir  que  funcionara,  que  no 
era  de  esperar  que  el  partido  conservador,  mientras  no 
cayera  del  poder,  dejara  de  tener  mayoría  en  las  Cá- 
maras. 

Esto  es  lo  que  nosotros  hemos  sostenido  enfrente  de 
vosotros.  Yo  no  he  hecho  ninguna  acusación  de  esa  es- 
pecie al  cuerpo  electoral.  La  acusación  ha  venido  de 
otra  parte.  Recuérdelo  S,  S.,  y si  no,  presente  está 
ahora  el  autor  de  las  palabras  que  he  citado,  que  podrá 
sacar  á S,  3.  de  dudas. 

Generes  Diputados,  la  hora  es  muy  avanzada,  y en 
cuanto  al  acta  de  Hinojosa  no  habéis  podido  oír  todavía 
al  candidato  electo  ni  á la  Comisión.  Yo  siento  haberme 
hecho  cómplice  de  que  se  haya  consagrado  una  sesión 
entera  á un  acta  insignificante  por  su  gravedad,  y no 
queriendo  reincidir  en  este  pecado,  pongo  término  á 
esta  rectificación,  para  dar  lugar  á que  ios  señores  que 
han  de  hablar  sobre  el  acta  puedan  hacerlo  todavía 
esta  tarde. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr,  SILVELA:  Pido  la  palabra  para  una  alusión 
personal, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Romero  Robledo  tie- 
ne la  palabra  para  rectificar,  y ruego  á 3.  3.  que,  aten- 
dido lo  avanzado  de  la  hora,  lo  haga  brevemente. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Si  el  Sr.  Presidente 
lo  permitiera,  yo  dejaría  que  el  Sr,  Silvela  salvara  sus 
alusiones  personales.  No  tengo  más  remedio  que  rec- 
tificar, y lo  siento.  Si  S.  S.,  que  debe  ser  obedecido  en 
todos  los  lados  de  U Cámara,  lo  reconozco  con  gusto, 
pero  eu  fin,  que  debe  ser  más  obedecido  en  aquel  lado, 
hubiera  hecho  un  pequeño  ruego  al  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación,  yo  ahora  podría  acceder  al  deseo  de 
B.  &;  pero  no  habiéndolo  hecho,  tendré  necesidad  de 
rectificar,  aunque  brevemente. 

El  Sr,  PRESIDENTE.  Ya  sabe  & 3,  que  los  Mi- 
nistros pueden  usar  de  la  palabra  siempre  quí  quieren 
(EJ  Sr , Romero  Robledo.  Es  verdad;  tiene  razón  el  señor 
Presidente),  y que  los  Sres,  Diputados  tienen  limitadas 
sus  facultades  por  el  Reglamento,  y más  en  estas  cues- 
tiones de  actas.  Yo  he  tenido  con  3.  3.  toda  la  conside- 
ración posible,  permitiéndole  que  hablase  largamente 
de  política  en  una  cuestión  de  actas;  consideración  que 
es  debida  á 3,  3,  por  el  puesto  que  ocupa  en  esta  Cá- 
mara y por  el  antecedente  de  haber  sido  mucho  tiem- 
po Ministro  de  la  Gobernación.  Así,  no  le, quiero  cortar 
a3,  3.  la  palabra,  sino  dirigirle  un  ruego,  el  de  que 
sea  lo  más  breve  posible,  atendido  lo  avanzado  de  la 
hora.  El  gr,  giiyeia  tiene  la  palabra. 


El  Sr.  SILVELA:  Dos  palabras  nada  más,  obede- 
ciendo la  indicación  oportunísima  del  Sr,  Presidente, 
Pero  comprenderá  la  Cámara  la  necesidad  que  tengo 
de  pronunciar  algunas  brevísimas  después  de  la  alu- 
sión directa  é importante  del  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación, 

Parece  como  que  la  única  política  que  se  ve  palpi- 
tar en  todos  los  discursos  y aun  en  todos  los  actos  del 
Gobierno  consiste  pura  y exclusivamente  en  el  arte 
más  ó mónos  feliz  de  dividir  á sus  adversarios,  y que 
confiando  poco  en  la  fortaleza  de  las  murallas  que  de- 
fienden ese  banco,  teme  cualquier  cpsa  que  constituya 
una  masa  compacta,  y desearía  que  no  se  le  atacase 
sino  con  moléculas  tenues,  y vivir  sobre  el  fracciona- 
miento y el  desquiciamiento  universal.  Con  algún  éxi- 
to, preciso  es  reconocerlo,  ha  empleado  esta  política 
respecto  de  algunos  partidos;  pero  yo  me  atrevo  á ro- 
garle, no  me  atrevo  á aconsejarle,  á pedirle  que  fije 
su  atención  sobre  cuáles  son  las  condiciones  de  nues- 
tro partido,  y;  que  abandone  de  una  vez  para  todas  ese 
sentimiento,  que  respecto  de  nuestra  parcialidades  pu- 
ramente cándido,  á causa  que  todos  tenemos  el  firme 
propósito,  y ios  medios  para  realizarlo,  de  no  dividirnos 
jamás,  de  continuar  unidos,  con  la  conciencia  que  te- 
nemos todos  de  que  el  porvenir  de  los  partidos  conser- 
vadores en  la  Europa  latina,  y principalmente  en  Es- 
paña, está  indisolublemente  ligado  con  su  unidad  y 
uada  podrán  hacer  por  esa  unidad  ni  por  la  sociedad, 
si  por  un  momento  olvidan  tan  sagrado  deber. 

No  lo  ha  de  olvidar  ninguno  de  los  3res,  Diputados 
de  mi  partido,  y raénos  el  que  os  dirige  La  palabra,  y 
de  una  vez  para  todas  suplicarla  yo  que  se  abandona- 
ra este  tan  repetido  como  cándido  sentimiento  de  po- 
nerme en  disidencia  con  el  Sr.  Romero  Robledo  ni  con 
ningún  individuo  de  nuestro  partido,  marchando  como 
marchamos  todos  unidos  y estando  resueltos  á marchar 
todos  unidos,  y habiendo  entre  nosotros  tal  armonía  y 
unidad  de  principios,  de  conducta,  de  organización 
gerárquica,  que  nada  absolutamente  podrá  separamos, 

Y hecha  esta  manifestación  en  cuanto  al  presente  y 
al  porvenir,  por  fortuna  mia  acostumbro  á medir  bas- 
tante mis  palabras  para  no  haber  incurrido  en  la  afirma- 
ción que  ei  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  me  ha  atri- 
buido. No  hay  ni  eu  el  reciente  discurso  á que  ha  aludi- 
do 3.  3.,  ni  en  ninguno  de  los  que  he  pronunciado  en 
esta  Cámara  ni  en  parte  alguna,  prueba  de  que  yo  haya 
hecho  la  afirmación  que  S.  S.  me  atribuyó,  de  que  la 
crisis  de  Febrero  habla  sido  fecunda  en  grandes  re- 
sultados para  el  Rey  y para  la  Patria.  Ni  antes  ni  des- 
pués de  la  crisis  he  dicho  ni  afirmado  semejante  cosa. 
Antes  de  la  crisis,  no  solo  momentos  antes  de  la  crisis, 
mucho  antes  de  que  en  ninguna  crisis  se  pensara,  des- 
de el  primer  discurso  que  pronuncié  en  esta  Cámara, 
habló  yo  refiriéndome  á la  marcha  general,  al  desen- 
volvimiento eo  España  de  la  Monarquía  constitucional 
y de  los  partidos  que  dentro  de  ella  podían  turnar  en 
el  poder,  hablé  de  grandes  y oportunas  prudencias  en 
términos  generales,  sin  fijar  fechas  ni  señalar  oportu- 
nidades, desentendiéndome  de  ello,  porque  consideré 
que  esta  es  una  cuestión  delicadísima  que  debía  tra- 
tarse lo  ménos  posible  eu  este  sitio,  y cuya  responsabi- 
lidad, si  alguna  había,  exclusivamente  incumbe  á los 
Gobiernos.  Pero  afirmar  yo  que  la  cnsis  de  Febrero  ha 
producido  esos  resultados,  calificar  yo  la  crisis  de  Fe- 
brero de  esa  manera,  ponerme  yo  en  disidencia  con  el 
Sr,  Romero  Robledo  ni  con  nadie  hasta  ese  punto,  su 
señoría  no  podrá  citar  una  sola  palabra  que  se  refiera 
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á ese  particular.  Dije  y afirmé  en  tésís  general,  que 
podía  haber  cuestiones  de  prudencia  que  en  el  desen- 
volvimiento general  de  la  Monarquía  constitucional 
debían  tenerse  muy  en  cuenta;  y anadia  que  me  la- 
mentaba de  que  esas  cuestiones  afectaran  en  nuestro 
país  un  carácter  tal,  que  debían  tenerse  en  cuenta  para 
apreciarlas  y resolverlas  unos  datos  que  con  profunda 
pena  veía  yo  traídos  á este  sitio.  Y eso  mismo  digo  de  Xa 
crisis  de  Febrero  y de  lo  que  S,  S.  me  provoca  á tratar* 
•Me  referia  en  este  debate  (y  siento  tener  que  ser 
tan  explícito,  porque  cuando  se  trata  de  la  conducta 
pasada  de  los  hombres  políticos  es  preciso  qne  quede 
muy  en  claro,  es  justo  que  se  abandonen  ante  los  ata- 
ques determinados  velos  de  prudencia),  me  referia  en- 
tonces á elementos  que  por  desgracia,  por  gran  des- 
gracia que  yo  era  el  primero  en  lamentar,  entraban 
en  e3  juego  de  nuestros  partidos,  en  la  organización  de 
esos  partidos,  en  el  estado  sensible  de  nuestras  costum- 
bres públicas;  hablaba  de  datos  y elementos  que  quizá 
pudieran  haber  llevado  á partidos  que  yo  deseaba  ver 
en  la  legalidad,  á un  campo  revolucionario  y contrario 
á todas  las  instituciones  existentes;  hablafih  de  la  po- 
sibilidad, de  la  proximidad,  que  estaba  en  todos  los  es* 
píritus,  de  que  esa  gran  desgracia,  de  que  esa  gran 
perturbación,  producida  por  pasiones  que  SS,  SS.  no 
podrían  quizá  contener,  apareciera  en  breve;  y lamen- 
tándome de  estas  causas  y procurando  apartarlas  de 
aquí,  como  lo  procuro  ahora,  era  como  hablaba  de  esa 
grande  prudencia,  pero  sin  referirme  ni  poco  ni  mu- 
cho á crisis,  ni  á fechas  ni  á sucesos  inmediatos  que 
tuviera  la  idea  de  calificar  como  S.  S,  los  ha  calificado. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERN ACION  (González): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  déla  GOBERNACION  (González): 
No  tengo  por  qué  felicitarme  ni  por  qué  condolerme 
de  la  declaración  con  que  ha  comenzado  el.Sr.  Silvela 
las  breves  palabras  que  acaba  de  pronunciar,  porque 
yo,  cuándo  invoqué  el  testimonio  de  S.  S.  ante  el  cali- 
ficativo de  funesta  que  el  Sr.  Romero  Robledo  habla 
dado  á la  crisis  de  Febrero,  no  lo  hice  con  el  propósi- 
to que  S,  S,  me  ha  atribuido,  de  trabajar  ningún  géne- 
ro de  división  dentro  del  partido  conservador.  Las  di- 
visiones, cuando  existen,  ellas  se  revelan,  y Guando  no 
existen,  es  én  vano  que  los  adversarios  pretendan  po- 
nerlas de  manifiesto.  Yo  aludí  á las  palabras  del  señor 
Silvela,  porque  el  Sr.  Romero  Robledo  había  calificado 
de  funesta  á priori  la  crisis  de  Febrero,  y yo  recorda- 
ba que  el  Sr.  Silvela  en  una  sesión  reciente  había  di- 
cho qué  la  opinión  la  reclamaba,  aunque  solo  fuera 
porque  la  opinión  reclama  siempre  las  cosas  que  no  se 
han  visto.  (El  Sr.  Silvela  hace  signos  negativos.) 

Los  signos  negativos  del  Sr.  Silvela  me  obligan  á 
apelar  á las  galeradas  del  Extracto  oficial  que  tengo 
en  la  mano. 

a Guando  ©I  partido  fusíOnista  ocupó  el  poder,  todo 
parecía  aconsejar  que  se  hiciera  una  consulta  al  cuer- 
po electoral  sincera  y desapasionada.  El  órden  mate- 
rial y moral  era  completo;  no  habla  odios  que  vengar; 
persecuciones  á las  que  contestar  con  represalias;  nada 
que  pudiera  excitar  las  pasiones  de  los  gobernantes:  ¿y 
por  qué  no  decirlqj  La  impresión  general  del  país,  des- 
pués de  una  dominación  de  seis  años  del  partido  con- 
servador-liberal, era  de  espectacion  benévola  á la  hue- 
va situación;  que  ya  dijo  de  antiguo  Que  vedo  «que  la 
mejor  fiesta  con  que  la  fortuna  divierte  á los  vasallos, 
es  con  remudarles  el  dominio,» 


Cuando  se  trata,  señores,  de  hombres  tan  discretos 
como  el  Sr.  Silvela;  cuando  se  trata  de  palabras  que 
se  miden  (El  Sr,  Silvela  pide  la  palabra)  con  la  pru- 
dencia y con  la  previsión  con  que  el  Sr.  Silvela  mide 
las  suyas,  ¿queréis  nada  más  explícito  que  esa  decla- 
ración, ¡qué  digo,  qne  esa  declaración!  que  la  qqe 
acaba  de  hacer  en  este  mismo  momento  al  exponer 
cuál  fué  su  conducta  en  la  mayoría  anterior  á propó- 
sito de  esta  cuestión?  Pues  qué,  nn  orador  de  las  coth 
diciones  del  Sr.  Silvela,  ¿necesitaba  levantarse  aquíá 
pedir  el  cambio  político  diciendo:  «yaés  tiempo,  ya  es 
oportunidad  de  que  la  prerogativa  Régia,  se  ejerza  m 
este  sentido?»  Dentro  de  aquella  mayoría,  en  la  cual 
predominaba  el  elemento  que  ciegamente  qüeria  con- 
tinuar en  él  poder  por  encima  de  toda  clase  de  obs- 
táculos, S.  S.  decía  lo  bastante;  S.  S.  no  pedia  mecos 
de  ser  comprendido  por  la  opinión,  como  lo  fué,  como 
lo  he  comprendido  yo  al  reproducirlo  esta  tarde.  ¿No  re- 
cuerda el  efecto  que  sus  palabras  én  lá  ocásion  que  ha 
citado,  y en  otras  tan  solemnes,  hacían  en  aquella  ma- 
yoría? El  alcance  de  las  frases  que  nos  ha  recordado, 
¿podia  ser  otro  que  aquel  que  yo  he  invocado  en  esta 
tarde?  ¿I  acaso  está  en  armonía  la  opinión  de  gt  8.,  que 
de  esta  manera  juzgaba  la  necesidad  y la  conveniencia 
de  que  se  ensayara  el  ejercicio  del  poder  por  un  par* 
tido  más  liberal,  está  en  armonía  con  la  calificación  do 
funesta  que  ha  dado  el  Sr.  Romero  Robledo  á la  crisis 
de  Febrero?  Pues  para  oponerla  á ésa  calificación  es 
para  lo  que  yo  la  he  invocado,  y de  ninguna  manera 
para  trabajar  ninguna  clase  de  disensiones  dentro  del 
partido  conservador. 

El  Sr.  Bilí  VELA:  Dos  palabras,  Sr,  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Silvela  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  SILVELA:  Para  explicar,  en  primer  logar, 
puesto  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  parece 
no  haberlo  entendido  de  una  manera  exacta,  el  con- 
cepto de  mi  último  discurso  que  & S.  ha  tenido  la  bon- 
dad de  leer  en  el  Extracto  de  la  Gaceta * Todos  loa 
Sres.  Diputados  creo  que  lo  habrán  entendido,  aun  sin 
necesidad  de  mi  explicación. 

Yo,  abrazando  un  concepto  general,  fijándome  en 
cierta  opinión  que  hay  eu  todos  los  pueblos,  indepen- 
diente de  los  partidos  políticos,  benévolos  con  espec- 
tacion, que  es  como  yo  decía,  no  con  aprobación  ni 
con  aplauso,  con  espectacion  á todo  lo  que  sea  cambio 
y mudanza,  y recordando  esas  frases  de  Quevedo,  tan 
enteramente  ajenas  á todo  lo  que  sea  aprobación  del 
cambio,  que  respondan  á un  verdadero  vicio  de  la  na- 
turaleza humana,  á un  error  de  los  pueblos,  que  creen 
que  constituye  mejora  para  ellos  remudarles  el  domi- 
nio, y haciendo  una  enumeración  de  todas  las  circuns- 
tancias favorables  que  tenían  SS,  S3*,  me  referí  á esta 
que  será  una  circunstancia  favorable  que  tengan  todos, 
absolutamente  todos  los  cambios,  mientras  la  natura- 
leza humana  sea  lo  que  era  en  tiempo  de  Quevedo,  lo 
que  sigue  siendo  ahora  y lo  que  será  en  lo  porvenir. 
No  confunda,  pues,  S.  S.  un  concepto  que  me  atrevo  á 
calificar  casi  de  meramente  literario,  con  una  aprecia- 
ción política  acerca  de  aquel  cambio  de  Gobierno,  que 
necesita  concretarse;  y por  más  que  yo  agradezca  las 
frases  benévolas  con  que  califica  mi  manera  de  hablar, 
al  fin  y al  cabo  todo  el  mundo  tiene  que  decir  las  co- 
sas con  la  propia  claridad,  y si  yo  entonces  ó en  otra 
ocasión  hubiera  querido  decir  que  era  preciso  tm  cam- 
bio de  Gobierno  y á fecha  fija,  ei  áia  8 dé  Febrero,  lo 
hubiera  dicho,  porque  esto  no  hay  más  que  una  ma* 
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Bera  de  decirlo;  lo  propio  que  lo  dijo  el  Sr.  Cánovas 
del  Castillo  en  ese  banco,  en  términos  más  explícitos, 
-p^es  no  recordará  todo  el  mundo,  y lo  recordará  el 
país,  para  gloria  del  Sr.  Cánovas  y para  gloria  de  nues- 
tro partido,  que  se  ha  desenvuelto  con  esta  uniformi- 
dad de  su  pensamiento  y de  sus  miras;  no  recuerda 
todo  el  mundo  que  el  Sr,  Cánovas  dijo  ahí  que  su  po- 
lítica habría  fracasado  el  dia  en  que  el  partido  consti- 
tucional no  estuviera  en  condiciones  de  ocupar  cons- 
tltucionalmente  el  poder?  Pues  ¿qué  era  lo  que  yo 
decía,  si  bien  en  una  forma  mucho  ménos  explícita, 
terminante  y concreta? 

Pero  ¿qué  tiene  esto  que  ver,  qué  tiene  que  ver  el 
hablar  de  estos  conceptos  generales  de  política,  qne 
han  constituido  la  índole  y el  espíritu  que  ha  infor- 
mado toda  la  política  del  partido  conservador  mien- 
tras ha  estado  en  ese  banco,  con  fijar  plazos  y fechas 
para  que  sobrevinieran  crisis  de  la  manera  que  sus 
señorías  las  anunciaban,  y convirtiendo  esas  cuestiones 
de  crisis,  que  era  de  lo  que  yo  me  lamentaba,  en  cues- 
tiones de  orden  público  inmediatamente  amenazado- 
ras? ¿Qué  tiene  que  ver  esto  con  la  constante  repeti- 
ción do  que  era  muy  urgente  una  crisis,  á cuyas  pala- 
bras yo  jamás  me  asocié,  sino  que  por  el  contrario  yo 
lamentaba,  porque  era  una  evidente  demostración  del 
atrasa  de  las  costumbres  publicas  en  nuestro  país,  y 
respecto  de  las  cuales  yo  siento  que  S3.  SS.  no  hagan 
las  declaraciones  más  contrarias  á eso,  desvaneciendo 
en  absoluto  interpretaciones  que  á tales  cosas  condu- 
jesen? Ese  y no  otro  fuá  el  sentido  de  mis  palabras,  y 
ese  sentido  le  mantengo  y es  perfectamente  compati- 
ble con  una  crisis  que  no  respondiera  en  sus  condicio- 
nes de  oportunidad  y del  momento  á lo  que  eran  la 
política  y las  necesidades  del  país,  y es  perfectamente 
compatible  con  ese  concepto  general  y elevado  de  la 
política,  que  tuvo  el  partido  liberal-conservador,  pero 
en  el  cual  protestó  siempre  contra  todo  linaje  de  pala- 
bras de  imposición  y urgencia. 

He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Romero  Robledo  tie- 
ne la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Seré  sumamente 
breve,  Sr.  presidente,  porque  en  efecto  ya  hemos  dis- 
cutido mucho,  y me  parece  que  han  de  estar  próxi- 
mas á cumplirse  las  horas  del  Reglamento:  voy,  pues, 
á rectificar  algunas  cosas  de  las  más  fundamentales. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  me  ha  argu- 
mentado diciéndome  que  en  las  elecciones  de  Madrid 
no  ha  habido  coalición.  Con  decir  yo  que  las  listas 
pitra  interventores  las  firmaba  un  tribuno  que  cuando 
habla  encanta,  y cuando  calla  llama  la  atención,  está 
todo  dicho:  yo  croo  que  todavía  no  es  correligionario 
completo  del  partido  dominante. 

Hemos  hablado  y ha  hablado  el  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación  de  una  cosa  que  es  secreta,  porque  está 
bajo  la  acción  de  los  tribunales.  Este  secreto,  sin  em- 
bargo, no  ha  impedido  al  3r.  Ministro  de  la  Goberna- 
cionhacer  pública  una  acusación  contra  los  conser- 
vadores, Espero  que  eso  se  pueda  tratar  algún  día:  y 
si  no  hay  otra  ocasión,  yo  la  provocaré,  para  que  am- 
pliamente tratemos  de  este  asunto. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  me  pregunta,  y 
esta  no  es  muy  importante,  pero  en  fin,  no  quiero  de- 
jar de  darle  contestación;  que  por  qué  yo  me  separé 
del  partido  constitucional;  que  si  fuó  para  llegar  más 
do  prisa  á la  Monarquía  constitucional  y legítima,  en 
la  cual  S8.  83.  y yo  nos  encontramos;  y a que  88,  S8.han 


llegado,  por  qué  no  nos  volvemos  á reunir.  El  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  no  me  ha  oido  bien,  porque 
yo  he  dicho  efectivamente  que  me  separé  exclusiva- 
mente pr  ese  motivo,  motivo  que  era  entonces  casi  de 
tanta  alarma,  que  estoy  viendo  los  semblantes,  que 
para  mí  siempre  son  agradables,  que  en  aquel  tiempo 
formulaban  contra  mí  todo  género  de  acusaciones 
porque  no  me  iba  pronto,  porque  les  estaba  contami- 
nando con  aquel  deseo. 

Claro  es  que  yo  me  complazco  mucho  en  que  ya 
nos  alumbre  á todos  el  mismo  sol;  pero  dije  también 
cuando  hice  ese  recuerdo,  que  he  de  repetir  quizá  con 
frecuencia  en  estas  Cortes,  porque  no  puedo  olvidar 
que  vuestros  rostros  me  son  conocidos,  que  desde 
aquel  tiempo  acá  nuestros  actos  habian  constituido 
ya  historias  diversas,  de  las  cuales  ninguno  renegaría. 

Yo  lo  siento  mucho.  Si  hubiera  de  obedecer  al  im- 
pulso de  afecto  que  siempre  me  han  merecido  mis 
amigos,  ciertamente  que  cerrarla  los  ojos  y me  vol- 
vería á unir  á ellos;  pero  es  que  desde  aquellos  tiem- 
pos los  señores  constitucionales  se  han  echado  tanto  á 
perder,  que  ya,  aunque  quiera,  no  puedo  ir  en  tan  mala 
compañía. 

Ño  es  que  me  parezcan  exageradas  las  libertades 
que  da  el  Gobierno  actual:  ¡qué  me  ha  de  parecer  se- 
mejante cosa]  Lo  que  me  parece  es  que  el  Gobierno 
actual  no  da  ninguna  libertad.  ¿Pues  no  me  ha  oído 
’S.  8.  demostrar,  á propósito  de  las  elecciones,  que 
aquí  había  un  absolutismo,  y que  los  pueblos  agrade- 
cerían, no  á vosotros , sino  á todos,  que  si  las  elecciones 
se  habian  de  hacer  en  la  forma  y manera  y por  los 
medios  que  se  han  hecho  las  pasadas,  se  hiciera  el 
nombramiento  de  Diputados  por  Real  orden? 

De  seguro,  porque  para  que  sea  lo  que  el  Gobierno 
quiera,  á toda  costa  y por  cualquier  medio,  no  vale  la 
pena  de  perturbar  pueblos  tranquilos,  de  llevar  la  di- 
visión á las  familias,  y de  que  haya  los  hechos  escan- 
dalosos que  en  tanto  número  denuncian  estas  eleccio- 
ne,  á pesar,  si  queréis,  á pesar  de  vuestra  voluntad, 
por  haber  sido  las  más  malas  que  ha  habido  en  Espa- 
ña; de  tal  manera,  que  siendo  lo  peor  que  puede  pasar 
en  asuntos  de  esta  naturaleza  llegar  á producir  el  con- 
vencimiento de  los  propios,  ese  convencimiento  exis- 
te. Guando  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  dijo  que 
las  elecciones  habian  sido  las  más  libres,  todos  los  sem- 
blantes de  los  Diputados  de  la  mayoría  se  animaron 
con  una  sonrisa  de  incredulidad.  {Varios  Sres.  Diputa- 
dos: No,  no.)  Yo  que  los  vi  desde  aquí  enfrente,  deduje 
lo  que  eso  significaba. 

Para  desacreditarme  de  profeta,  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  me  ha  recordado  lo  que  yo  dije  en  la 
última  sesión  de  las  pasadas  Cortes.  Y es  verdad.  Yo 
dije  que  ann  me  quedaba  muchísimo  tiempo  de  poder, 
y aun  me  acuerdo  de  que  el  Sr.  Martos  me  saludaba 
como  si  estuviera  de  cuerpo  presente  y admiraba  la 
sonrisa  con  que  yo  respondía.  ¿Y  qué?  Esto  no  des- 
acredita en  manera  alguna  mi  profecía.  Oada  uno  es 
dueño  de  sus  sentimientos.  Es  una  cosa  corriente  aun 
en  las  relaciones  privadas,  Por  ejemplo:  hay  un  senti- 
miento en  el  que  se  funda  la  familia,  el  sentimiento  del 
amor.  Se  separan  dos  enamorados  que  han  estado  vién- 
dose todo  el  dia,  y se  escriben  una  carta  que  empieza 
diciendo:  «Me  parece  que  hace  un  siglo  que  no  te  he 
visto j)  A mí,  que  sabia  que  estábamos  caídos,  me  pa- 
recía un  siglo  la  noche  que  tenia  que  seguir  guardan- 
do mi  puesto  para  que  después  vinieran  á disfrutarlo 
SS,  88.  (Uisast)  Y digo  más:  cuando  yo  dije  eso,  hubo 
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algún  personaje,  que  es  Ministro,  que  puso  una  cara  de 
recelo,  como  diciendo:  ¿si  será  verdad? 

Pero  ¿cabe  que  nadie  crea  que  en  la  tarde  del  7 de 
Febrero  ignoraba  yo  que  el  dia  S no  seria  Ministro 
porque  lo  habría  dejado  de  ser  aquella  noche?  No  había 
para  que.  Ya  habíamos  buscado  la  postura  de  caer,  y 
sabíamos  que  el  día  siguiente  tendría  S.  M.  el  disgusto 
de  despedirnos,  {Rumores*) 

¿Qué  significan  esos  murmullos?  Me  parece  que  lo 
que  acabo  de  decir  es  cortés  para  la  institución  que 
he  mencionado  y para  el  Gobierno  que  lleva  su  repre- 
sentación, y no  puedo  decir,.. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Seria  mejor  que  S.  S.  no  la 
trajera  en  ninguna  forma  al  debate. 

El  Sr.  BOMBEO  ROBLEDO:  Señor  Presidente,  yo 
tengo  la  seguridad  de  que  la  autoridad  de  V.  S.  sin 
duda  me  advierte  para  que  esto  pueda  servir  de  ejem- 
plo ó de  lección  á otros, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  No  les  vendrá  mal  si  llega 
la  ocasión. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  A mí  me  parece  que 
alguna  vez  se  ha  pasado;  pero,  en  fin,  yo  que  no  rega- 
teo servicios  en  ciertos  casos  á ciertas  instituciones, 
hago  el  servicio  de  que  Y.  S,  me  llame  al  orden  para 
que  otros  se  dén  por  enterados. 

Vamos  adelante,  y de  esto  tengo  que  ocuparme, 
porque  se  ha  ocupado  de  ello  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación; no  hay  ningún  acto  de  esa  altísima  insti- 
tución que  no  pueda  ser  convenientemente  discutido 
aquí, 

He  dicho  que  seria  acusado,  y en  efecto  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  me  ha  tirado  la  primera  pie- 
dra* Ya  no  se  ha  contentado  ¡L  S,  con  mis  explicacio- 
nes, y ha  insistido  en  que  yo  he  dicho  lo  que  para  mis 
oidos  es  heregía,  de  que  necesito  la  Monarquía  con 
contrapeso.  El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  en- 
contrado poco  reverente,  poco  monárquica  esa  frase,  y 
yo  lo  siento  mucho,  pero  la  encuentro  correcta* 

¿Cuál  es  el  contrapeso?  La  responsabilidad  del  Mi- 
nisterio. ¿Hay  algún  acto  del  Monarca  que  no  lleve  la 
firma  de  un  Ministro?  Pues  mientras  yo  tenga  delante 
un  Ministro,  tengo  á quién  acusar,  á quién  hacer  car- 
gos, con  quién  discutir  y examinar  completamente 
todos  los  actos  del  Poder  Real,  que  no  obra  jamás  sino 
al  amparo  de  la  responsabilidad  ministeriaL  Vea  S.  S. 
si  soy  perfectamente  monárquico;  explico  esta  doctri- 
na, porque  ya  que  SS.  83*  se  han  apropiado  otras  que 
no  son  tan  buenas,  pueden  apro piarse  ésta,  y La  tengan, 
no  solo  para  ser,  sino  además  para  aparecer  como  bue- 
nos liberales,  que  así  se  puede  conciliar  su  entrañable 
amor  á la  Monarquía  con  el  amor  á la  libertad  política. 

Por  lo  demás,  ¿qué  quiere  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación que  yo  conteste  á la  enumeración  de  sus  mé- 
ritos? Nos  ha  hablado  de  alza  de  los  valores;  nos  ha  he- 
cho la  afirmación,  que  deberá  ser  verdad  porque  8,  S. 
lo  ha  afirmado,  de  que  se  ha  acabado  ol  bandolerismo, 
sin  embargo  de  que  no  deben  decir  lo  mismo  los  que  du- 
rante este  tiempo  han  sido  secuestrados;  nos  ha  puesto 
el  país  en  una  perfecta  calma,  sin  embargo  de  los  res- 
plandores de  los  incendios  de  grandes  comarcas  que  se 
notan  y ven  en  todas  partes.  Ya  se  ve,  cuando  habla 
que  combatir  al  Gobierno  conservador,  como  su  con- 
ducta politica.no  ofrecía  blanco,  era  conveniente  com- 
batí ríe  por  si  se  comelía  algún  delito  ó por  si  llovía 
más  ó ménos  en  algunas  comarcas,  y por  las  calami- 
dades públicas;  pero  nosotros,  que  tenemos  ahora  ma- 
teria abundante  para  combatiros,  no  toquemos  á esos 


asuntos,  porque  si  abrimos  esas  liquidaciones  vais  á 
salir  perdiendo. 

Por  lo  tanto,  convenga  8.  8.  en  una  cosa:  SS.  SSP 
viven  hasta  ahora  de  nuestras  economías  de  orden  pú- 
blico, del  alza  de  ios  valores,  del  estado  de  la  Hacien- 
da; esa  es  la  magnífica  herencia  que  os  dejamos  al  sa- 
lir del  poder:  iréis  gastando  ese  cuadal,  y cuando.  $e 
acaben  los  ahorros,  veremos  lo  que  produce  la  política 
constitucional. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González); 
Si  el  cansancio  de  la  Cámara  y el  mió  no  limitara  mis 
palabras,  las  limitarla  el  terreno  á que  el  Sr.  Romero 
Robledo  ha  llevado’ la  cuestión.  Cuando  venimos  ya  á 
utilizar  como  argumento  las  gracias  que  todos  aplau- 
dimos y admiramos  en  S.  S.,  yo  me  doy  por  vencida, 
porque  yo  no  puedo  hacer  más  que  discutir,  pero  no 
puedo  rivalizar  en  gracias.  Está  tan  en  mayoría  el  país 
clásico  de  las  gracias  en  esa  minoría,  que  no  es  posi- 
ble que  el  Gobierno,  ni  ningún  individuo  del  Gobier- 
no ni  de  esta  mayoría,  pretenda  competir  en  ese  ter- 
reno con  el  Sr.  Romero  Robledo.  El  acto  de  haber  fir- 
mado una  lista  de  interventores  un  ilustre  orador  do 
esta  Cámara  era  la  demostración  que  el  Sr,  Romero 
Robledo  alegaba  de  una  coalición  celebrada  entre  to- 
dos los  partidos  extremos.  Señores  Diputados,  ¿hemos  de 
analizar  las  firmas  de  los  interventores?  Si  vamos  á ese 
terreno,  estoy  seguro  de  demostrar  que  en  las  listas 
llevadas  por  el  partido  conservador  á la  Junta  del  cen- 
so hay  muchas  personas  que  no  son  con  ser  vaderas, 
porque, en  la  elección  de  interventores  sabido  es  que 
aquellas  parcialidades  políticas  que  no  podían  por  s3 
solas  constituir  las  Mesas  tenían  que  adherirse  á algu- 
na parcialidad,  á la  que  más  confianza  les  inspiraba. 

¿Dónde  ha  estado  la  coalición  en  la  elección  de  Ma- 
drid? 

No  he  hablado  yo,  como  el  Sr.  Romera  Robledo  ha 
supuesto  para  darme  una  lección,  de  Monarquía  con 
contrapeso:  S.  S.  es  quien  habla  de  contrapeso,  y al  re- 
coger yo  esa  frase  suya,  dije  que  S.  S.  creía  que  era  ne- 
cesario el  contrapeso  para  el  ejercicio  de  la  Rógia  pre- 
rogativa  en  la  designación  de  Consejeros  responsables 
y en  io  relativo  á la  disolución  de  Cortes,  y que  yoen* 
tiendo  que  esas  dos  prerogativas  Régias  eran  perfecta- 
mente libérrimas.  Esos  son  los  dos  términos  en  quo  ía 
cuestión  se  ha  planteado;  y no  hay  para  qué  hablar  de 
Monarquía  de  contrapeso,  que  yo  no  he  atribuido  á su 
señoría,  y que  S*  B . no  tiene  derecho  para  atribuirme 
á mí. 

Encontraba  extraño  elSr.  Romero  Robledo  que  al 
hablar  yo  de  la  benevolencia  con  que  la  opinión  había 
acogido  el  cambio  de  Gobierno,  me  fijara  en  el  estado 
de  los  fondos  públicos,  y decía  que  estas  eran  cosas 
que  solo  se  traían  al  debate  cuando  no  se  tenían  otras 
razones;  pero  ¿no  recordáis  que  ese  argumento  ha  estado 
constantemente  saliendo  de  este  banco  como  demostra- 
ción del  bienestar  que  ha  traido  la  Administración  de 
que  había  formado  parte  el  Sr.  Romero  Robledo?  ¡No 
recordáis  cuántas  veces  se  nos  ha  anunciado  en  la  tri- 
buna y en  la  prensa  que  el  advenimiento  del  partido 
liberal  sería  saludado  con  una  baja  en  los  fondos  pu« 
blicos?  ¿No  recordáis  aquel  pavor  que  pocos  días  antes 
de  la  crisis  de  Febrero  se  trataba  de  infundir  en  la  Bol- 
sa diciendo  que  los  fondos  iban  á bajar  si  se  verificaba 
un  cambio  de  Gobierno?  Pues  ha  dado  la  casualidad  do 
que  los  fondos  se  han  elevado  y se  han  elevada  coneids* 
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dablemente;  á S*  S.  le  molesta  qne  yo  haga  este  recuerdo 
como  demostración  la  benevolencia  con  que  la  opi- 
lan acogió  el  cambio  de  Febrero;  Gomo,  estas  demos- 
traciones son  las  otras:  cuando  he  hablado  aquí  de  la 
seguridad  personal  que  se  discuta  en  el  país  {porque 
esos  secuestros  de;  que  el  Sr.  Romero  Robledo  nos  ha 
hablado  no  han  existido,  ni  sé  á qué  puede  haberse  re- 
ferido), esa  seguridad  la  he  invocado  yo  como  un  efecto 
¿el  empeño  y decisión  con  que  el  Gobierno  actual  ha 
tratado  de  librar  á España  de  esa  calamidad*. 

Da  la  casualidad  que  el  Gobierno  actual  ha  tenido 
la  fortuna  de  que  se  acabe  con  el  bandolerismo  en 
Guadis  y en  la  Mancha.  (Un  Sr.  Diputado  de  la  mino - 
yím  ¿Se  ha  acabado?)  Se  ha  acabado,  y hace  poco  la 
Guardia  civil  ha  dado  cuenta  de  un  personaje  que  ha- 
cia mucho  tiempo  estaba  siendo  el  terror  de  la  comar- 
ca en  que  vivía*  y que  al  mismo  tiempo  era  la  leva- 
dura para  todos  los  crímenes  en  los  montes  de  Toledo* 
(Un  Sr.  Diputado  de  la  minoría  pronuncia  algunas  pa- 
labras que  no  se  oyen.)  Yo  siento  que  SS*  SS*  tomen  es- 
te cosas  á brozna;  yo  siento  que  no  reconozcan  que 
lealmente  se  ha  hecho  mucho  ea  este  asunto  y que  le 
dén  poca  importancia.  Crean  S S.  SS.  que  este  asunto 
tiene  una  importancia  grandísima,  y qne  la  demostra- 
ción que  este  Gobierno  ha  hecho  de  querer  acabar  con 
esa  plaga*  demostración  y esfuerzos  que  han  sido  co- 
ronados por  el  éxito,  no  son  dignos  del  desden  y de 
las  sonrisas  de  SS.  SS* 

Ha  hablado  S.  S*  de  los  incendios*  ¿Ruede  exigirse 
de  un  Gobierno  que  haga  otra  clase  de  esfuerzos  que 
los  que  el  Gobierno  actual  ha  hecho  en  esta  materia? 
¿río  hay  en  las  cárceles  iáO  reos  de  incendio,  confesos 
en  su  mayor  parte?  A un  Gobierno  se  le  juzga  por  el 
empeño  que  pone  en  perseguir  los  delitos;  no  se  le  juz¡- 
ga  porque  en  su  tiempo  se  cometan  más  6 ménos  crí- 
menes* En  este  año,  además,  era  natural  que  fueran 
más  numerosos  que  en  cualquiera  otro  de  los  pasados, 
porque  ha  habido  en  el  campo  elementos  que  en  otros 
años  no  han  existido*  Empezando  por  el  estado  de  los 
campos  mismos,  hay  que  tener  en  cuenta  una  circuns- 
tancia en  que  S.  S*  no  se  ha  fijado.  Hay  una  causa  pri- 
mordial para  que  los  incendios,  en  el  año  corriente, 
hayan  sido  más  numerosos  que  en  los  años  anteriores. 
La  primavera  habia  sido  de  grandes  lluvias,  los  pastos 
eran  inmensos  en  todos  los  montes,  los  incendios  es- 
pontáneos han  sido  muy  frecuentes,  y los  incendios  in- 
tencionados han  encontrado  mayor  facilidad  para  pro- 
ducirse. Esto  explica  el  mayor  número  de  incendios; 
pero  al  Gobierno  no  se  la  puede  hacer  cargo  por 
ellos,  cuando  ha  prestado  á este  asunto  una  atención 
cspeciaüsima,  cuando  ha  dictado  medidas  especiales, 
cuando  ha  destinado  fuerzas  especiales  también  á la 
persecución  de  los  criminales,  y cuando  ha  sometido  á 
loa  tribunales  de  justicia  las  tres  cuartas  partes  por  lo 
ménos  de  los  reos  de  incendio:  yo  quisiera  saber  si  en 
proporción  á los  casos  de  incendio  ha  habido  ese  mismo 
número  de  reos  sometidos  á los  tribunales  en  los  años 
anteriores.  La  diferencia  consiste  en  que  ahora  la  pren- 
sa es  completamente  libre,  en  que  los  periodistas  saben 
todo  lo  que  sucede  en  el  país*  Nosotros  no  hemos  ocul- 
tado ningún  caso  de  incendio;  la  prensa  los  ha  conoci- 
do todos  y ha  dado  conocimiento  de  ellos  al  país,  al 
paso  que  en  los  años  anteriores  no  daba  cuenta  de  ellos 
la  prensa*  (Un  Sr . Diputado  de  la  minoria\  ¿Quién  se  lo 
prohibía?)  No  se  quién  se  lo  prohibía;  pero  como  basta- 
ba no  dar  las  noticias  oficiales,  la  prensa  no  tenia  co- 
nocimiento de  los  incendios,  y por  eso  no  podía  comu- 


nicarlas al  país,,  y ahora  ha  podido  comunicarlas  todas* 

No  demuestra,  pues,  ningún  malestar  ©n  ol  país  la 
frecuencia  de  esos  desgraciados  accidentes,  acerca  de 
los  cuales  se  ha  puesto  el  correctivo  debido*  Yo  espero 
además,  que  los  tribunales  de  justicia  han  de  castigar 
á los  criminales  con  toda  la  rigidez  que  ei  Código  pe- 
nal permita,  á ñu  de  que  esos  hechos  no  se  repitan  en 
lo  sucesivo* 

El  Sr.  PRESIDHN'TFh  Habiendo  pasado  las  horas 
de  Reglamento,  se  suspende  esta  discusión* 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dic- 
tamen* 

aLa  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  de  la  cir- 
cunscripción de  Tarragona,  y 

Resultando  que  ni  en  el  acta  de  escrutinio  para  o! 
nombramiento  de  interventores,  ni  en  las  de  los  escru- 
tinios parciales  de  cada  sección,  ni  en  la  de  escrutinio 
general  para  la  proclamación  de  Diputados  á Córtes, 
existen  protestas  de  ninguna  clase: 

Resultando  que  por  mayoría  de  votos  fueron  pro- 
clamados Diputados  á Cortes  por  dicha  circunscripción 
los  Sres.  D.  Pedro  Nolasco  Gay,  B.  Federico  Pons 
Montells  y B.  Mariano  Rías  Montaner: 

Resultando  probado  que  D*  Pedro  Nolasco  Gay  ha 
sido  teniente  de  alcalde  de  Reus  durante  los  años  eco- 
nómicos de  1879  á 1880  y de  1880  á 1881,  cuyo  cargo 
renunció  el  20  de  Junio  último: 

Resultando  justificado  que  la  Mesa  electoral  de 
Falset  se  constituyó  ilegal  y arbitrariamente  antes  de 
las  ocho  de  la  mañana,  y que  el  alcalde  presidente 
D*  José  Mas  y Rocamora  se  negó  á dar  posesión  á dos 
legítimos  interventores  D.  Juan  Gapdevila.  y Cortés  y 
D*  Tomás  Mostré  y Sanahujas,  que  oportunamente  y 
acompañados  de  notado  comparecieron  en  el  local  de 
la  elección: 

Resultando  que  ante  el  Congreso  se  han  presenta- 
do algunas  partidas  de  defunción,  correspondientes  en 
su  mayor  parte  á años  anteriores  á la  última  rectifi- 
cación del  censo,  y solo  cuatro  á los  años  de  1880 
y 1881,  las  cuales  se  dice  corresponden  á electores 
de  la  sección  de  Alcivar,  que  se  afirma  aparecen  como 
tomando  parte  en  la  última  elección: 

Considerando  que,  según  lo  dispuesto  en  el  párra- 
fo tercero,  caso, 5* 0 del  art*  9.°  de  la  ley  electoral  vi- 
gente, deben  rebajarse  al  Diputado  electo  D.  Pedro 
Nolasco  Gay  los  505  votos  que  obtuvo  en  el  Municipio 
de  Reus,  en  donde  era  teniente  alcalde,  practicado  lo 
cual  aparece  elegido  Diputado  á Cortes  por  1.625  vo- 
tos, numero  superior  al  que  obtuvo  D.  Mariano  Pons  y 
Espínós,  que  es  de  entre  los  candidatos  vencidos  el 
que  mayor  número  de  sufragios  obtuvo: 

Considerando  que  aun  cuando  se  considerase  nula 
y de  ningún  valor  el  acta  de  la  sección  de  Falset  por 
los  vicios  en  que  incurrió  para  su  constitución,  y se 
rebajasen  por  lo  tanto  á los  Diputados  electos  D.  Fe- 
derico Pons  y Monteils,  D.  Mariano  Rlus  y Montaner  y 
D.  Pedro  Nolasco  Gay  y Sarda  los  163,  70  y 70  votos 
qne  respectivamente  en  ella  obtuvieron,  siempre  re- 
sultaría que  hablan  obtenido  mayoría  de  votos  con 
respecto  á los  otros  candidatos  que  aparecen  vencidos, 
La  Comisión  propone  al  Congreso: 
i,°  La  aprobación  del  acta  de  la  circunscripción 
de  Tarragona,  y la  admisión,  como  Diputados  por 
dicha  circunscripción,  de  D,  Federico  Pons  y Monteils, 
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D.  Mariano  Rius  Montaner  y D,  Pedro  Holasco  Gay  y 
Sarda,  que  han  presentado  sus  credenciales,  y cuy  a ap- 
titud legal  no  ofrece  duda, 

2,°  Qoe  se  saque  el  tanto  de  culpa  contra  el  al- 
calde presidente  de  la  Mesa  electoral  de  la  sección  de 
Falset,  D.  José  Mas  y Recamara,  y contra  los  secreta- 
rios interventores  que  con  él  se  reunieron  antes  de  la 
hora  legal  y á puerta  cerrada,  para  constituir  una  Mesa 
electoral  á todas  luces  ilegítima,  burlando  de  esta 
suerte  en  sus  derechos  á los  dos  interventores,  que  en 
vano  reclamaron  se  les  posesionase  de  sus  cargos* 
Palacio  del  Congreso  5 de  Octubre  de  188L=Au- 
rellano  Linares  Rivas,  presídente*=Modesto  Martínez 
Pacheco,=Cipriano  Garijo  ~El  Marqués  de  Sardoal. 
Juan  MontilIa.==Nícolás  Aravaca.=Tirso  Rodrigañez. 
Luís  Felipe  Aguilera— Francisco  García  Martin  o — 
Pedro  Diz  Romero*=Alfonso  González,  secretario*» 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  si- 
guiente dictamen: 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  del  distrito 
de  Vilianueva  de  la  Serena,  provincia  de  Badajoz:  y 
como  quiera  que  si  bien  se  hicieron  algunas  protestas 
en  la  Junta  general  de  escrutinio,  los  motivos  que  las 
originaron  no  afectan  á la  validez  de  la  elección,  con- 
sidera que  debe  admitirse  y proclamarse  Diputado  por 
el  mencionado  distrito  á D,  Mariano  Fernandez  Daza, 
que  obtuvo  la  mayoría  de  votos,  y cuya  aptitud  legal 
no  ofrece  duda* 

Al  propio  tiempo  se  ve  obligada  esta  Comisión  a 
proponer  al  Congreso  so  pase  el  tanto  de  culpa  corres- 
pondiente contra  la  Junta  inspectora  del  censo  electoral 
por  haber  cometido  eztralimitacíon  de  atribuciones  al 
conceder  derecho  electoral,  é incluirles  en  el  censo,  á 
cierto  nfimero  de  personas  que  así  lo  solicitaron,  y cu- 
yos nombres  constan  de  dos  certificaciones  que  en  el 
expediente  obran  y que  deben  acompañarse,  abrogán- 
dose de  tal  modo  facultades  que  la  ley  solo  concede  á 
los  jueces  de  primera  instancia. 

Y por  último,  la  Comisión  propone  asimjsmo  se 
saque  el  tanto  de  culpa  correspondiente  contra  los  in- 
dividuos que  formaron.  las  Mesas  electorales  de  las 


secciones  de  La  Serena  y Puebla  de  Alcocer,  por  no 
haber  consentido  á varias  personas  que  estaban  inscri- 
tas en  el  censo  correspondiente  hacer  uso  del  derecho 
de  sufragio,  atribuyéndose  al  efecto  facultades  que  á 
las  Mesas  electorales  no  competen,  toda  vez  que  sus 
atribuciones  están  reducidas  á admitir  el  voto  de  cuan- 
tos se  encuentran  inscritos  en  las  listas, no  permitiendo 
votar  á quienes  no  se  encuentren  comprendidos  en  el 
censo. 

Por  todo  lo  cual,  la  Comisión  propone  al  Congreso* 
1*°  La  apr  obación  del  acta  del  distrito  de  Villanue- 
va  de  la  Serena,  provincia  de  Badajoz,  y la  admisión 
como  Diputado  por  dicho  distrito  de  D.  Mariano  Fer- 
nandez Daza,  que  ha  presentado  su  credencial,  y cuya 
^aptitud  legal  no  ofrece  duda, 

2,&  Que  se  saque  el  tanto  de  culpa  correspondiente 
contra  los  individuos  que  componían  en  10  de  Diciem- 
bre de  1879  y de  1880  la  Gomision  ó Junta  inspecto- 
ra  del  denso  electoral  de  dicho  distrito,  por  haberse 
abrogado  facultades  que  solo  á los  jueces  de  primera 
instancia  corresponden,  concediendo  derecho  electoral 
á quienes  no  lo  tenían  reconocido;  y 

3,*  Que  se  saque  también  tanto  de  culpa  contra  los 
individuos  que  compusieron  las  Mesas  electorales  en 
las  secciones  de  La  Serena  y Puebla  de  Alcocer,  por 
haber  denegado  la  admisión  de  votos,  sin  facultades 
para  hacerlo  á personas  comprendidas  en  el  censo  elec- 
toral. 

Palacio  del  Congreso  o de  Octubre  de  188L= 
Au rellano  Linares  Rivas,  presidente, = Modesto  Marti- 
nez*=Pedro  Diz  Romero, = José  Alvarez  Marmo,= 
Cipriano  Garijo,=El  Marqués  de  Sardoal, =Tirso  Ro- 
driganez  — Nicolás  Ara  vaca  — Francisco  García  Marti- 
no,=Luis  Felipe  Aguilera,=Juan  Montilla.=Alftmso 
González,  secretario,» 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Orden  de!  día  para  mañana; 
continuación  de  la  discusión  pendiente;  discusión  de 
los  dictámenes  que  estaban  sobre  la  mesa,  y la  de  los 
que  acaban  de  leerse. 

Se  levanta  la  sesión,» 

Eran  las  ocho. 


NÚMERO  14. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  IOS  DIPUTADOS. 

PRESIDENCIA  INTERINA  REI  EXIMO.  SR.  a .IRSE  IB  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  JUEVES  6 DE  OCTUBRE  DE  1881. 


SUMARIO-  Abrese  á las  dos.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anteríor.=Se  leen*  y quedan  sobre  la 
mesa,  dos  dictámenes  de  la  Comisión  de  actas ,=Ordesí  del  día.:  continúa  la  disensión  pendiente  acerca  deí 
acta  de  Hmojosa,=:Discurso  del  Sr,  García  Gomes  de  la  Serna  como  inte  rasado  ,=B  el  Sr,  Garjjo,  de  la 
Coniision*=AlU3íon  personal  del  Sr-  Alvares  Mariño.— Del  Sr,  Martines  Luna, =Reetiñc aciones  de  los  se- 
ñores Romero  Robledo,  García  Gomes  de  la  Serna  y Gar ijo .= Alusión  personal  del  Sr,  Marqués  de  Sar- 
do al —Re  ctiñcaciones  de  los  Sres.  Romero  Robledo  y Marqués  de  Sardoal.=Aiusiones  personales  de  los 
Sres.  Baselga  y Becerra,— Sin  más  disensión  se  aprueba  el  dictamen,  y queda  admitido  Diputado  el  señor 
García  Goméis  de  la  Serna,=Se  lee  el  dictamen  relativo  al  acta  de  Dénia  (Alicante),  y admisión  del  señor 
Laussat  — Discurso  del  Sr.  Fernandez  Villa  ver  de,  ==D  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernaeion,=RectiAeacio- 
ñas  de  los  dos  senores.=Discurso  del  Sr,  Rodrigañez,  como  de  la  Comision,=Reetiñcacion  del  señor 
Fernandez  ViIlaverde.=:Se  aprueba  el  acta,  y queda  admitido  el  Sr*  Laussat,— Sin  debate  se  aprue- 
ba el  relativo  al  acta  de  Oviedo  y es  admitido  el  Sr,  Bidal  y Mon,=Igualmente  los  relativos  á las  actas 
de  Alcañia  y Moron,  quedando  admitidos  los  Sres,  De  Pedro  y Corbacho.  =Disension  del  dictamen  sobre 
el  acta  de  Torres:  y admisión  del  Sr.  Laá.=Discurso  del  Sr,  Silvela  en  contra.=Dél  Sr,  Laá,  como  inte- 
resado.=üel  Sr,  Montilla,  como  de  la  Comisión. =Rectifi.c  aciones  de  los  Sres.  Silvela  y Montilla. =Se 
aprueba  el  dictamen,  y queda  admitido  el  Sr.  Laá.— Discusión  del  dictamen  sobre  el  acta  de  Tarrago- 
na— Discurso  del  Sr,  Bosch  y Fustegneras  en  coñfcra.=Del  Sr.  Baró,  como  de  la  Comision,=Del  Sr.  Gay, 
como  uno  de  los  interesados.— Del  Sr,  Pons,  como  otro  de  los  mismos  ,=Rectific ación  del  Sr,  Bósch,= 
Se  aprueba  el  dictamen,  y quedan  admitidos  los  Sres,  Pons,  Rius  y Gay,=Sm  debate  se  aprueba  el  dicta- 
men relativo  al  acta  de  Villanueva  de  la  Serena,  y queda  admitido  el  Sr.  Fernandez  Daza,=Pasan  á la  Co- 
misión de  actas  las  credenciales  presentadas  en  Secretaría,  de  los  Sres,  Ferratges,  Badarán  y Echavarri,= 
Pasa  igualmente  una  exposición  presentada  por  el  Sr.  Obrador,  relativa  al  acta  de  Las  Palmas  (Baleares).= 
Se  lee,  y queda  sobre  la  mesa,  el  dictamen  de  la  Comisión  de  actas  sobre  la  del  distrito  de  Cabra  y admi- 
sión del  Sr.  Uiloa  y VaIera.=Orden  del  dia  para  mañana;  los  dictámenes  queso  han  leido,=Se  levanta  la 
sesión  á las  siete  y media. 


Se  abrió  á las  dos,  y leída  el  Acta  de  la  anterior, 
pedo  aprobada. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  actas  la  creden- 
cial numf  397,  presentada  en  Secretaría  por  D.  Félix 


Coil  y Moneas!,  Diputado  electo  por  el  distrito  de  Fra* 
ga,  provincia  de  Huesca,  después  de  la  sesión  de  ayer. 


Be  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dic* 
támen: 
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«La  Comisión  do  actas  ha  examinado  la  del  distrito 
de  Barcelona;  y no  conteniendo  protestas  ni  reclama- 
ciones, tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sir- 
va aprobar  dicha  acta  y admitir  como  Diputado  por 
aquel  distrito  á D.  Antonio  Rogar  y Vidal,  que  ha  pre- 
sentado sa  credencial,  y cuya  aptitud  legal  no  ofrece 
duda. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Octubre  de  1881.= 
Aureliano  Linares  Rivas,  presidente.=Luis  Felipe  Agal- 
le ra.=José  Alvares  Marino. =Modesto  Martines  Pache- 
co.=Pedro  Diz  Romero.=Francisco  García  Martino.= 
Nicolás  Aravaca,=Teodoro  Bar6.=Cipriano  Garijof= 


Tirso  Rodrigañezt=Juan  MoaÜlla.= Alfonso  Gonzalo 
secretario*» 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  dio 
túrnen  siguiente: 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  las  de  los  di$, 
tritos  que  se  expresan  á continuación,  las  cuales  con- 
tienen algunas  protestas  que  no  afectan  á la  validez  y 
resultado  de  la  elección:  por  lo  tanto,  tiene  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  dichas  actas  y 
admitir  como  Diputados  á los  electos,  que  han  presenta 
do  sus  credenciales,  y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 


números. 


47 

144 

308 

315 

332 


NOMBRES, 


D.  Cirilo  Fernandez  de  la  Hoz  y Rey. 
D.  Alberto  de  Quintana  y Combis, . . 

D.  Juan  Facundo  Riaño 

D.  José  Carroño  de  la  Cuadra, 

D,  Jáíme  Nuet  y Mingue!!.  ......... 


DISTRITOS.  PROVINCIAS, 


Torrelaguna 
Torradla. . . , 
Archidona, , 
Hu Óscar,  , . . 
Borjas 


Madrid. 

Gerona. 

Málaga, 

Granada, 

Lérida. 


Palacio  del  Congreso  6 de  Octubre  de  188i.=Aureiiano  Linares  Rívas,  presidente.=Luis  Felipe  Aguilera, 
José  Alvarez  Marino  .=NÍ  colas  Aravaca*=Pedro  Diz  Romero .=Modesto  Martínez  Pacheco.  =Fran  cisco  García 
Martin o,=Teodoro  Baró,=Cipriano  Garíjo.™ Tirso  Rodrigafíez.=Juan  Montilla,=Alfonso  González,  secretario.)) 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continuación  de  la  discu- 
sión pendiente  sobre  el  acta  de  Hinojosa,  {Véase  el 
Diario  númt  12,  sesión  del  4 del  actual , y Diario  nú- 
mero 13,  sesión  del  o de  ídem,) 

Tiene  la  palabra  el  Sr.  Garijo  como  de  la  Comi- 
sión; pero  si  quiere  hablar  antes  el  candidato  electo 
Sr.  García  Gómez,  puede  usar  de  la  palabra. 

El  Sr,  GARCIA  GOMEZ  DE  LA  SERNA:  Jamás 
en  mi  vida  política,  que  por  desgracia  no  va  siendo  ya 
muy  corta,  he  tenido  que  vencer  más  mi  natural  re- 
pugnancia para  levantarme,  como  en  este  momento 
me  levanto  a usar  de  la  palabra.  Es  verdad,  Sres.  Di- 
putados, que  es  la  primera  vez  que  tengo  que  hablar 
al  Congreso  en  causa  propia.  Esta  es  la  décima  acta 
que  traigo  á los  Parlamentos,  y siempre  por  este  dis- 
trito, ó por  la  circunscripción  ó por  la  provincia  don- 
de este  distrito  se  encuentra,  porque  nuuca  he  querido 
ser  Diputado  más  que  por  él;  y esto,  que  es  una  espe- 
cie de  terquedad  mia,  ha  hecho  que  tenga  que  soste- 
ner dos  luchas  de  bastante  consideración. 

Ninguna  de  mis  actas,  hasta  el  presente,  ha  tenido 
protesta  ni  reclamación  de  ninguna  clase.  Esta  es  la 
única  que  tiene  protestas  y reclamaciones,  Pero  ¿qué 
protestas  y que  reclamaciones?  Señores,  son  de  tal  na- 
turaleza leves,  que  la  Comisión  de  actas,  por  unanimL 
midad,  creyó  que  podría  venir  en  un  dictamen  con  otras 
varias;  ni  siquiera  vió  la  necesidad  de  formular  un 
dictamen  especial.  Sin  embargo,  Sres.  Diputados,  nada 
ménos  que  el  Sr.  Romero  Robledo  se  ha  levantado  á 
combatir  el  acta.  Pero  ¿es  que  S.  S-  la  ha  impugnado? 
No,  Sres.  Diputados;  ya  lo  habéis  visto.  Se  ha  levantado 
á hacer  aquí  un  acto  político,  acto  político  que  lo  mis- 
mo lo  podía  haber  hecho  en  el  acta  de  Hinojosa  que 
en  cualquiera  otra.  Esta  es  la  verdad.  Yo  confesare  ín- 
gón  ir  mente  qne  ayer  sentí  vivamente  el  no  usar  de 
la  palacra,  porque  entonces  hubiera  ocupado  la  aten- 
ción del  Congreso  por  más  tiempo  que  el  que  he  de 


hablar  ahora.  Hoy,  por  el  contrarío,  he  tenido  una 
gran  perplejidad  sobre  si  había  de  hablar  ó uo , y 
abandonar  mi  defensa  á la  Comisión,  en  lo  cual  hu- 
biera ganado;  pero  la  cortesía  que  se  merece  todo 
compañero,  y mucho  más  cuando  está  en  tan  elevada 
posición  como  el  Sr,  Romero  Robledo,  y la  necesidad 
de  darle  las  gracias  doblemente  por  el  honor  que  ha 
hecho  á mi  acta  y por  la  benevolencia,  ,quó  digo  be- 
nevolencia ! por  la  lisonja  con  que  ha  tratado  de  mi 
humilde  persona,  lisonja  que  yo  conociéndome  no  ad- 
mito, pero  que  le  gradezco  tanto  como  se  merece,  son 
los  móviles  que  me  bao  inducido  á hablar,  y voy  á ha- 
blar, no  para  hacer  un  discurso,  uo  para  ocupar  á la 
Cámara  mucho  tiempo,  sino  para  hacer  una  pequeña 
rectificación.  Bien  es  verdad  que  lo  que  dijo  ayer  en 
contra  del  acta  de  Hinojosa  el  Sr.  Romero  Robledo  no 
da  lugar  sino  á brevísimas  palabras. 

Dos  partes,  pues,  Sres.  Diputados,  va  á tener  la 
discusión  del  acta  de  Hinojosa.  La  primera  tuvo  lugar 
ayer;  se  habló  mucho,  y se  habló  de  todo:  se  habló  del 
cielo  y de  la  tierra,  de  lo  divino  y de  lo  humano,  de 
la  política  y de  la  administración,  de  la  elección  de 
Valencia,  de  la  elección  de  Madrid,  de  la  elección  de 
España  entera,  de  los  Ayuntamientos  y de  las  Diputa- 
ciones provinciales,  de  los  gobernadores,  del  Consejo 
de  Estado,  del  Gobierno  y hasta  de  la  primera  magis- 
tratura de  la  Nación.  De  todo  se  habló  mucho  y bien, 
menos  del  acta  de  Hinojosa,  que  no  vimos  aparecer 
sino  pasando  como  una  exhalación  por  los  labios  del 
Sr.  Romero  Robledo  á la  , mitad  de  su  magnífico  dis- 
curso. Quien  quiera  que  hubiera  entrado  en  este  salón 
ó se  hubiera  asomado  á las  tribunas,  ¿hubiera  podido 
creer  que  se  trataba  ayer  aquí  del  acta  de  Hinojosa? 
Pasó  como  un  relámpago  y no  volvió  á aparecer. 

En  la  segunda  parte  yo  espero  qne  se  hable  del 
acta  de  Hinojosa;  pero  muy  poco,  porque  de  La  nada 
no  se  puede  hablar  mucho;  y como  las  protestas  de 
Hinojosa  no  son  nada,  es  absolutamenk  Imposible  que 
se  pueda  hablar  mucho. 

Y como  he  dicho,  y ofreciendo  que  no  voy  más 
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au0g  hacer  una  Ugerisima  rectificación  á los  errores 
padecidos  por  el  Sr.  Romero  Robledo,  sin  duda  por  es- 
tar mal  enterado,  entro  desde  luego  á hablar  del  acta 
de  Sinojosa. 

Al  empezar  dijo  el  Sr.  Romero  Robledo  que  había 
habido  una  gran  preparación  en  el  periodo  electoral. 
Es  verdad,  Sres..  Diputados:  allí  ha  habido  una  gran 
preparación,  pero  no  viene  del  8 de  Febrero;  aquella 
preparación  viene  desde  hace  seis  años,  en  que  se  ha 
venido  con  un  interés  y una  inquinia  incomprensibles 
arreglando  aquel  distrito  contra  mi,  para  lo  cual  se 
han  mistificado  las  listas;  y las  listas,  á pesar  que  se 
hacen  al  presente,  como  decía  el  Sr,  Romero  Robledo, 
se  pueden  mistificar,  y se  han  mistificado,  en  muchos 
distritos,  y especialmente  en  este  de  Hinojosa;  se  ve- 
nían preparando  con  seis  anos  de  anticipación  las  lis- 
tas, iucln yendo  en  ellas  centenares  de  electores  adver-* 
saríos  míos  que  no  estaban  comprendidos  en  el  censo, 
y excluyendo  el  mayor  número  de  electores  porque 
son  amigos  míos.  Yo  no  he  tratado  de  inquirir  si  la 
junta  del  censo  de  Hinojosa  se  renovó  ó no  oportuna- 
mente en  el  pasado  Enero;  no  me  importaba  cómo  es- 
taban hechas  las  listas;  lo  que  me  importaba  era  te- 
ner votos,  como  afortunadamente  para  mí  los  he  tenido. 

Asi  llegamos  con  gran  tranquilidad  en  el  distrito 
de  Hinojosa  al  período  electoral,  y en  el  período  elec- 
toral siguió  la  misma  tranquilidad.  Y,  señores,  allí  no 
se  ha  visto  la  mano  de  ninguna  autoridad,  ni  ha  habi- 
do nada  de  eso  que  se  dice  ha  habido  en  otras  partes, 
de  llamar  á los  alcaldes  y secretarios;  oo  ha  habido 
delegados,  ni  aun  agentes,  ni  del  gobernador  ni  míos, 
¿Para  qué  quería  yo  agentes?  En  todos  y cada  uno  de 
los  pueblos  del  distrito  tengo  yo  antiguos  y queridos 
amigos  que  están  dispuestos  á hacer  por  mí  aun  más 
de  lo  que  pudiera  hacer  ningún  agente. 

Pasaba  el  tiempo,  y nadie  hacía  caso  de  que  podían 
llegar  las  elecciones,  y yo  estaba  tranquilo,  y todo  el 
mundo  creia  que  esta  vez,  como  siempre,  no  tendría 
oposición.  Y adelantaban  así  los  dias,  y aunque  yo 
sabía  que  habla  quien  se  agitaba,  y que  habla  quien 
buscaba  al  candidato  que  representó  el  distrito  en  las 
anteriores  Cortes,  y éste  se  negaba  á presentarse  por 
la  seguridad  que  tenia  de  ser  derrotado,  y aunque 
sabía  que  se  buscaban  otras  personas  importantes  del 
distrito  que  se  negaban  también  á presentarse  después 
de  tomar  informes  de  cómo  estaba  el  distrito,  también 
mí  que  como  candidato  ministerial,  y como  siempre 
que  no  ha  habido  allí  medios  de  hacer  coacciones  y 
violencias,  no  tendría  contrincante  en  mí  distrito. 

Pero  on  la  última  semana  anterior  á la  elección  de 
Interventores  se  presentó  la  candidatura  del  candida- 
to vencido.  Este  es  un  joven  de  aspiraciones;  yo  no  le 
be  de  escatimar  sus  méritos.  ¡Ojalá,  le  dije  delante  de  la 
Comisión  el  día  que  habió  (y  eso  mismo  digo  aquí),  ojalá 
que  sus  aspiraciones  se  realicen!  ¡Ojalá  que  pueda  yo 
tener  el  gusto  de  decir  que  en  un  pueblo  de  aquel  rin- 
cón de  mi  distrito,  ai  que  tanto  quiero,  se  encuentra  un 
hombro  que  vale!  Yo  no  tengo  envidia;  yo  he  auxilia* 
do  siempre  á todo  el  que  se  ha  presentado  y ha  podido 
valer  algo.  Esto  es  público,  se  sabe  en  todas  partes, 
como  se  sabe  aquí,  rnrque  no  hay  nadie  que  me  conozca 
qtie  dude  ira  momento  de  mis  sentimientos  generosos.  Y 
cuando  se  presentó  esa  candidatura,  algunos  hombres 
■aportantes  á quienes  iba  á pedir  apoyo  le  aconseja- 

que  cediera  y no  se  presentara,  porque  tenia  segu- 
ra la  derrota.  Y contestaba  una  cosa  muy  natural;  no 
me -llama  la  atención;  contestaba;  «¿Y  yo  qué  pierdo  con 


la  derrota?  Doy  á conocer  mi  nombre,  procuraré  que 
se  hagan  algunas  protestas,  iré  á qué  me  oiga  un  dis- 
curso la  Comisión  de  actas,  y algo  voy  ganando .»  Si 
en  efecto  para  algo  sirve,  y si  no  hubiera  llegado  más 
que  hasta  aquí,  hacia  bien,  y yo  le  aplaudo.  ¡Pero,  se- 
ñores, en  un  acta  de  la  naturaleza  de  ésta,  y en  unas 
Cortes  como  éstas,  haber  ido  á buscar  nada  menos  que 
el  apoyo  de  un  hombre  de  la  importancia  del  Sr.  Ro- 
mero Robledo  para  que  venga  aquí,  con  motivo  de  esa 
acta,  limpia  como  la  luz  del  sol,  á promover  un  debate 
político  que  duró  todo  el.dia  de  ayer,  que  hoy  creo  que 
no  durará  mucho,  pero  que  quizá  pudiera  llegar  á 
volver  á enzarzarse  la  cuestión  política!  Y como  yo 
sabia  estas  aspiraciones  y estos  deseos,  todo  el  inte- 
rés que  yo  tenia  en  la  elección  fué  para  evitar  protes- 
tas, y todas  las  recomendaciones  que  hice  á mis  ami- 
gos de  los  pueblos  fueron  para  decirles  que  me  impor- 
taban poco  cien  votos  más  ó mónos,  que  lo  que  yo  que- 
ría era  que  hubiera  estricta  legalidad,  y así  se  hizo, 

Y llegamos  al  día  de  la  elección  de  interventores* 
¿Y  qué  se  hizo  allí? 

Es  público  que  yo  tengo  fuerza  en  dos  de  aquellas 
secciones  para  ganar  todos  los  interventores,  con- 
tando las  firmas  y sin  contarlas;  y sin  embargo,  se  dió 
intervención  á la  oposición  en  todas  las  Mesas,  Y en- 
tramos en  la  semana  que  media  entre  el  nombramien- 
to de  interventores  y ia  elección.  ¿Qué  sucedió  en  esa 
semana?  Lo  que  había  sucedido  en  el  resto  del  tiempo; 
el  candidato  vencido  se  agitaba  de  pueblo  en  pueblo,  y 
es  natural,  mientras  que  por  mí  particularmente,  ni 
por  nadie  en  ninguna  forma,  no  se  hizo  gestión  de  nin- 
guna clase  en  favor  de  mi  candidatura,  porque,  como 
he  dicho,  en  todos  y cada  uno  de  los  pueblos  tengo 
amigos  dispuestos  á servirme  siempre. 

Y llegamos  á la  elección,  y en  ella,  de  siete  sec- 
ciones que  tenía  el  distrito,  en  cinco  se  hizo  sin  la  me- 
nor protesta  ni  reclamaciones  de  ninguna  clase.  Y aquí 
de  paso  tango  que  salir  al  encuentro  de  una  indica- 
ción que  hizo  el  Sr,  Romero  Robledo.  Decía  S.  S.:  cuén- 
tense las  cuatro  secciones  que  no  han  estado  interve- 
nidas, y se  encontrará  que  tenia  nueve  votos  de  mayo- 
ría el  candidato  vencido.  No;  es  menester  contar  las 
cinco  secciones  en  que  estuvieron  intervenidas  las  Me* 
sas,  y contándolas  resulta  que  el  candidato  vencedor 
tenia  150  votos  más;  dos  secciones  solo  no  fueron  in- 
tervenidas, que  ya  veremos  luego  por  qué. 

Pero  llegamos  al  escrutinio  general,  y el  dia  del 
escrutinio  general  se  protestaron  todas  las  Mesas;  es 
verdad  que  la  mayor  parto  de  las  protestas  son  tan  ni- 
mias, y algunas  tan  ridiculas,  que  el  Sr,  Romera  Ro- 
bledo, con  su  experiencia  y su  tacto,  hizo  caso  omiso 
de  ellas  y se  fijó  en  las  del  Viso,  en  las  de  Espiel  y en 
las  de  Fuente-Ovejuna.  Ya  veis  que  voy  de  prisa,  por- 
que no  quiero  molestaros  ni  merece  la  pena  de  hablar 
tanto  en  una  cuestión  ya  trasnochada. 

En  la  sección  del  Viso  los  dos  interventores  del 
candidato  vencido  estaban,  como  en  todas  partes,  muy 
rehacios  para  ir;  pero  el  alcalde  les  llamó,  y por  fin 
fueron,  y con  toda  la  Mesa  completa  se  verificó  la  elec- 
ción sin  protesta,  sin  reclamación  ni  incidente  de  nin- 
guna clase;  ahí  está  el  acta.  Así  se  llegó  hasta  verificar 
el  escrutinio  y verificado  éste  y cuando  fué  á extender- 
se el  acta,  los  interventores  del  candidato  vencido,  bien 
por  intuición  propia,  ó bien  por  resultas  de  consejos  de 
unos  agentes  que  llegaron  de  Hinojosa  á la  capital, 
empezaron  á cuestionar  sobre  si  habían  de  firmar  pri- 
mero el  acta  ó una  certificación  que  pedían,  y en  esa 
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cuestión  se  marcharon  y no  quisieron  firmar.  Esta  es 
la  verdad  del  hecho,  esto  es  lo  qoe  dice  la  Junta  de  la 
sección,  y esto  es  lo  que  dice  la  Junta  de  escrutinio 
general. 

Sobre  este  hecho  tenemos  tres  versiones  de  los  con- 
trarios: versión  del  acta,  versión  de  las  protestas  veri- 
ficadas el  día  del  escrutinio  general.  Allí  se  presentó 
la  protesta  diciendo  que,  verificada  la  elección  y he- 
cho el  escrutinio,  desapareció  el  alcalde  y los  interven- 
tores del  candidato  vencedor,  y se  marcharon  con  el 
pre testo  de  que  iban  á comer,  y que  los  interventores 
del  candidato  vencido  se  quedaron  allí,  hasta  que  ha- 
ciándose  tardé  y viniendo  los  alguaciles  á cerrar  la 
puerta,  tuvieron  que  salir.  Esta  es  la  versión  primera, 
esta  es  la  protesta  que  se  hizo  en  la  Junta  general  de 
escrutinio.  Esta  protesta  fué  Contestada  en  los  mismos 
términos  que  lo  fué  en  la  Mesa  de  la  sección.  El  can- 
didato vencido,  cuando  en  la  noche  pasada  vino  á ha- 
blar ante  la  Comisión,  ya  adelantó  un  poco  el  terreno 
y dijo  que  hecho  el  escrutinio,  pero  sin  decir  en  voz 
alta  su  resultado  y la  proclamación  del  Diputado,  se 
habían  salido  los  interventores  del  candidato  vence- 
dor, quedándose  allí  los  del  vencido  hasta  que  vi- 
nieron los  alguaciles  y cerraron  la  puerta. 

Ayer  el  Sr.  Homero  Robledo  adelantó  un  poco  más 
y dijo  que  á eso  de  las  dos  y media  de  la  tarde  se  ha- 
blan marchado  el  alcalde  y los  interventores,  y no 
fueron  ya  los  alguaciles  los  que  vinieron  á echar  á los 
interventores,  fué  la  Guardia  civil.  Señores,  esta  es  una 
cosa  que  ni  se  comprende  cómo  hay  quien  se  atreva  á 
decirla.  No  es  en  aquella  sección  donde  la  Guardia  ci- 
vil ha  entrado  á bayonetazos  y ha  echado  á cientos  los 
electores:  veces  ha  habido  en  que  ha  sucedido  esto, 
pero  no  ha  sido  en  esta  elección  ni  en  esta  sección, 

¿Cuál  de  estas  tres  versiones,  después  de  todo,  es 
la  verdadera,  Sres,  Diputados?  Porque  alguna  debe  ser 
la  verdadera,  y las  otras  dos  no  deben  serlo.  Justifica^ 
cion  no  hay  ninguna;  las  tres  versiones  de  los  contra- 
rios se  contradicen.  La  versión  que  yo  sostengo  está 
justificada  por  la  Mesa  de  la  sección  y por  la  Mesa  ge- 
neral del  escrutinio,  ¿A  quién  hemos  de  creer,  señores? 

Vamos  á la  sección  de  Espíe!,  y en  Espiel  sucede 
otra  cosa.  En  Espiel  no  hubo  medios  de  traer  á los  in- 
terven toros  favorables  al  candidato  vencido;  los  pocos 
electores  afectos  al  candidato  contrario  entraban  y 
saltan,  ménos  los  interventores;  la  elección,  por  lo  muy 
adelantado  de  la  hora,  tuvo  que  empezar  con  los  cua- 
tro interventores  y el  alcalde*  y votaron  los  electores; 
y á las  dos  y media,  los  electores  del  candidato  contra- 
río que  estaban  allí,  protestaron  la  elección  porque  no 
se  les  había  dado  paso  ó entrada.  La  contestación  de 
la  Mesa  de  Espiel  es  una  contestación  dura,  pero  me- 
recida, y es  la  contestación  que  procedía:  «no  se  han 
presentado,  ¿cómo  les  hemos  de  dar  posesión?»  Pero 
aquí  tenemos  aseveración  contra  aseveración,  protesta 
de  dos  ó tres  electores,  pocos,  contra  el  dicho  de  la 
Mesa,  Mas  como  la  Providencia  quiere  siempre  que 
haya  algún  medio  de  comprobación,  hay  aqui  un  in- 
dicio que  prueba  que  este  retraimiento  de  los  inter- 
ventores da  Espiel  era  un  retraimiento  convenido  y 
premeditado,  cómo  va  á oir  el  Congreso, 

Espiel  es  de  las  pocas  secciones  en  las  cuales  votan 
más  electores;  votan  en  aquella  sección  los  pueblos  de 
Ovejo  y Yíana.  Pues  bien,  ninguno  de  ios  electores  de 
esos  pueblos  concurrió  á la  elección  el  dia  que  debia 
verificarse,  ¿Es  que  sabían,  es  que  habían  tenido  intui- 
tivamente la  seguridad  de  que  no  se  iba  á dar  posesión 


á los  interventores  del  candidato  vencido,  ó es  que  ha* 
bian  recibido  la  orden  de  no  presentarse?  ¡Ah!  Ñopo, 
día  ser  lo  primero,  porque  precisamente  aquella  sec„ 
clon  era  la  más  firme  en  favor  mió,  más  firme  aún  que 
la  de  El  Viso,  pues  en  ella  constantemente  durante 
veintisiete  años  he  tenido  una  gran  mayoría  en  mi  h* 
vor,  y era  menester  ponerla  un  estigma  á esa  mayoría 
para  dar  lugar  á una  protesta, 

Y llegamos  á Fuente-Ovejuna,  Fuente-Ovejuna  es 
el  pueblo  de  la  naturaleza  del  candidato  vencido,  y por 
lo  mismo  habla  encargado  yo  á mis  amigos  que  allí  s& 
hicieran  todas  las  operaciones  con  la  mayor  escrupu. 
losidad  y rigor,  para  evitar  todo  género  de  protestas. 
Amaneció  el  dia  de  la  elección,  y á la  hora  convenien- 
te, hora  y media  antes  de  las  ocho,  sé  abrió  la  puerta 
del  local,  y antes  de  las  ocho  sé  personaron  en  él  el  se- 
gundo teniente  de  alcalde  y algunos  interventores 
mios  con  varios  electores.  Como  yo  les  había  encarga- 
do tanto  que  no  dejaran  de  ejecutar  todo  lo  que  rigo- 
rosa y estrictamente  previene  la  ley,  al  tomar  la  pre- 
sidencia el  segundo  teniente  de  alcalde  presentaron 
certificaciones  de  no  estar  allí  por  imposibilidad  6 en- 
fermedad^el  alcalde  en  primer  término  y algunos  in- 
terventores del  candidato  contrario,  cuyos  documen- 
tos constan  en  el  acta  parcial  de  la  sección.  Pero  dió 
la  hora  y pasaron  diez  minutos,  y el  presidente,  com- 
prendiendo, pues  sabia  que  en  una  casa  de  enfrente, 
sita  en  la  plaza,  estaban  los  adversarios,  comprendien- 
do que  quizá  se  quería  dar  lugar  á que  pasara  el  tiem- 
po para  protestar,  hizo  que  llamaran  á un  notario,  i 
quien  le  mandó  levantar  acta  notarial  de  la  hora  que 
era  y de  las  personas  que  allí  estaban,  Y se  constituyó 
la  Mesa,  y pasaron  otros  diez  minutos,  y habían  votado 
diez  electores,  cuando  se  presentó  el  candidato  contra- 
rio con  sus  interventores.  Y tenga  en  cuenta  el  Con- 
greso esto  de  los  interventores,  porque  nos  va  á venir 
bien  para  otra  cosa.  Les  salió  al  encuentro  el  jefe  de 
mis  amigos,  les  hizo  todo  género  de  instancias  para 
empezar  de  nuevo  la  elección  y que  se  contaran  y die- 
ran por  buenos  los  votos  emitidos,  recontándose  las  pa- 
peletas, Todo  fue  en  vano':  el  candidato  vencido  dijo: 
asi,  me  conviene  esto,»  y se  salió;  pero  se  salió  á ex- 
tender un  acta  notarial  que  se  ha  presentado  después, 
que  yo  no  he  visto  hasta  que  be  tenido  necesidad  de 
verla  para  hablaren  el  Congreso,  y que  se  presentó  el 
dia  que  fuimos  llamados  para  oírnos  ante  la  Comisión. 

Greia  yo  que  estas  dos  actas  eran  antitéticas.  Pues 
no,  Sres.  Diputados;  las  dos  actas  pueden  decir  la  ver- 
dad: ya  me  extrañaba  á mí  que  ei  notario  que  había 
firmado  la  segunda  acta,  hubiera  faltado  á la  verdad, 
como  era  menester  que  faltara,  de  ser  cierto  lo  que 
dijo  en  la  Comisión  el  candidato  vencido,  y repitió  ayer 
ei  Sr.  Romero  Robledo. 

¿Qué  dice  esa  acta  notarial?  Lo  primero  que  tiene 
buen  cuidado  de  decir  es  que  él  da  el  testimonio  des- 
de una  Gasa  de  enfrente;  tuvo  buen  cuidado  de  do 
decir  si  la  puerta  de  la  Casa  Consistorial  estaba  cer- 
rada ó abierta;  pudo  decirlo  á ciencia  cierta,  con  solo 
haberse  asomado  á una  de  las  ventanas  de  la  casa 
donde  se  hallaba;  pero  ¿lo  dice?  No;  dice  que  á las 
ocho  salió  el  candidato  con  sus  cuatro  interventores; 
que  pasó  un  rato,  y qne  pasado  ese  rato,  no  fija  el 
tiempo,  se  volvieron  á presentar  á él,  dicíóndole  qne 
habían  salido,  que  habían  encontrado  cerrada  la  puer- 
ta del  local,  que  esperaron  á que  la  abriesen,  y que 
cuando  entráronse  encontraron  constituida  la  Mesa, 
¿Por  qué  ese  notario  da  el  acta  por  referencia,  cuando 
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pudo  darla  á ciencia  cierta?  Ese  notario  sabe  cumplir 
con  su  deber  y no  quiso  mentir. 

Importaba  poco  al  notario,  como  depositario  de  la 
fé pública,  consignar  una  cosa  que  otros  le  decían,  aun- 
que fuera  mentira;  pero  le  importaba  muy  mucho  de- 
cir una  cosaá  ciencia  cierta,  por  su  propio  testimo-  . 
uio,  si  uo  era  verdad. 

Se  hizo  la  elección,  y los  electores  del  candidato 
vencido  entraron  y salieron  en  el  colegio  como  lo  tu- 
vieron por  conveniente.  El  Sr.  Romero  Robledo  no  pudo 
uiénos  de  confesar  ayer  el  escrúpulo  religioso  con  que 
la  Mesa  presidió  la  elección.  Ya  lo  decía  S,  S.:  113  votos 
tuvieron  mis  amigos  en  Fuente-Ovejuna  para  el  nom- 
bramiento de  interventores,  y 117  saqué  yo  en  aque- 
lla sección,  que  no  estaba  intervenida,  al  decir  del 
candidato  vencido.  Allí,  como  en  todas  las  secciones, 
votaron  republicanos  y todos  cuantos  lo  creyeron  con^ 
veniente;  todos  cuantos  votos  se  emitieron  y no  se 
dieron  al  candidato  vencedor,  aparecen  en  el  acta  de 
escrutinio  de  esa  sección. 

pero  se  dijo  más  en  ia  protesta  presentada;  se  dijo 
que  durante  el  periodo  electoral  se  habla  procesado  á 
nueve  concejales.  Yo  no  he  de  hablar  aquí  ni  una 
gola  palabra  de  los  concejales  procesados  que  hay 
en  el  distrito  de  Hinojosa;  yo  no  diré  una  sola  pala- 
bra que  pueda  perjudicar  á nadie,  mucho  menos  á 
ninguno  dé  mis  paisanos*  que  á todos  los  quiero  con 
toda  mi  alma;  al  contrario,  mis  aspiraciones,  mis  de- 
seos son  trabajar  todo  lo  posible  en  obsequio  suyo,  ! 
para  ver  si  consigo  de  la  manera  más  legal  posible, 
probar  su  inocencia,  que  sean  absueltos  y no  les  re-  ; 
suite  perjuicio  alguno.  Esa  ha  sido  mi  conducta  de 
toda  la  vida.  No  hay  nadie  de  ningún  partido  que  se 
haya  acercado  á mí  sin  que  en  la  esfera  humilde  y 
modesta  en  que  me  he  movido  haya  dejado  de  traba- 
jar por  él  con  todas  mis  fuerzas.  Esa  es  la  coacción 
que  yo  he  ejercido. 

Pero,  gres.  Diputados,  que  fueran  procesados  nueve 
concejales,  ¿qué  importa  para  la  elección,  si  mis  ami- 
gos tenían  allí  la  mayoría  de  los  Ayuntamientos  y te- 
nían las  alcaldes?  Si  quería  ejercerse  coacción  de  algu- 
na oíase,  ¿qué  importaba  que  hubiera  nueve  concejales 
que  no  fueran  amigos  míos?  ¿Qué  importancia  podían 
tener  esos  nueve  concejales  encausados  ó no  encausa- 
dos, supuesto  que  no  pedia  privárseles  de  que  dieran 
sus  votos  al  candidato  que  mejor  les  pareciese?  Esta 
es  una  cosa  clara  y evidente, 

Pero  se  dice  que  dos  dias  antes  de  la  elección,  con. 
motivo  de  un  fuego,  se  procesó  á uno  de  los  interven- 
tqres.  Eso  dice  la  protesta,  y eso  decía  el  día  pasado 
en  la  Comisión  el  candidato  vencido.  El  Sr.  Romero 
Robledo  añadía  que  á ese  interventor  se  le  exigió  el 
rila  antes  de  la  elección  una  fianza  de  5,000  duros 
para  que  pudiera  salir  da  la  cárcel,  y al  día  siguiente 
de  la  elección  se  le  puso  en  libertad.  Eso  no  se  prueba 
m ninguna  parte;  no  hay  más  que  la  protesta;  pero 
por  fortuna,  como  yo  decía  antes  hablando  de  la  sec- 
ción de  Espiel,  hay  cosas  providenciales.  Pues  si  el  no- 
tario que  ha  levantado  el  acta  que  ha  presentado  á la 
Comisión  el  candidato  vencido  dice  que  ese  candidato 
salió  acompañado  de  sus  interventores,  ¿dónde  estaba 
oí  preso?  Me  parece  que  esto  no  tiene  réplica. 

Se  dice  también  en  la  protesta,  pero  de  esto  no  se 
ocupó  el  Sr.  Romero  Robledo,  que  dos  dias  antes  de 
la  elección  habían  sido  detenidos  y llevados  á la  cár- 
cel dos  electores  de  las  afueras  de  Fuente-Ovejuna.  De 
esto  no  hay  tampoco  más  indicio  que  la  prptesta;  pero 


la  Mesa  da  una  contestación  que  no  puede  menos  de 
ser  satisfactoria.  ¿Podían  iufiuir  en  la  elección  dos  in- 
felices de  las  afueras  de  Fuente-Ovejuna?  Pero  aunque 
influyeran,  como  los  electores  contrarios  entraban  y 
salían  en  el  local  de  la  elección,  la  Mesa  consigna  que 
uno  de  esos  dos  que  se  dice  que  estaban  presos  y que 
no  salieron  hasta  el  siguiente  dia,  estuvo  en  el  local 
entre  la  una  y las  dos  de  la  tarde. 

Vea,  pues,  el  Congreso  cómo  todas  las  alegaciones 
que  hacia  ayer  el  Sr.  Romero  Robledo  han  ido  cayen- 
do una  á una,  sin  que  absolutamente  quede  vestigio 
de  todo  aquel  magnífico  edificio  que  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo había  levantado  con  su  palabra  magnífica  y su 
privilegiado  talento. 

A esto  está  reducida  mi  rectificación  sobre  lo  que 
se  dijo  aquí  respecto  del  acta  parcial  de  Fuente-Gve- 
juna.  Recordará  el  Congreso  que  no  se  dijo  más,  y no 
he  de  traer  yo  aquí  otras  protestas  nimias  y risibles 
que  allí  se  hicieron,  porque  el  Sr.  Romero  Robledo, 
con  razón,  no  ha  tenido  por  conveniente  decir  nada 
de  ellas. 

Pero  antes  de  concluir  tengo  que  contestar  á una 
excitación  que  me  hacia  el  Sr.  Romero  Robledo.  De- 
cía el  Sr.  Romero  Robledo:  yo  apelo  al  Sr.  García  Gó- 
mez para  que  díga,  con  la  mano  puesta  sobre  el  cora- 
zón, si  cree  que  es  el  verdadero  Diputado.  Sí,  Sr.  Ro- 
mero Robledo;  S.  S,  me  conoce  hace  mucho  tiempo,  y 
sabe  que  sí  yo  no  estuviera  seguro  de  que  era  legíti- 
mo Diputado,  como  lo  he  sido  otras  veces,  quizá  más 
ahora,  porque  se  ha  acreditado  aun  más  cuál  es  la  im- 
portancia de  las  fuerzas  que  me  apoyan,  ni  siquiera 
hubiera  presentado  aquí  mi  acta. 

Yo  también  voy  á apelar  á la  generosidad  de  S,  S. 
Yo  no  tendría  inconveniente  en  entregar  mi  acta  al 
Sr.  Romero  Robledo  y decirle:  sea  S.  S.  juez  de  ella,  y 
dígame  en  conciencia  si  yo  soy  el  verdadero  Diputa- 
do. ¿Oree  el  Sr.  Romero  Robledo  que  el  acta  de  Hiño- 
josa  tiene  tales  protestas  que  de  ninguna  manera  pue- 
de admitírseme  en  ei  Congreso?  Pues  si  no  cree  eso, 
diga,  con  la  mano  puesta  en  su  conciencia,  si  yo  no  soy 
el  verdadero  Diputado.  Estoy  seguro  de  que  no  ha  de 
decir  que  no,  y repito  que  yo  le  entregaría  mi  acta  y le 
haría  juez,  tranquilo  de  que  había  de  fallar  en  mi  favor. 

Y después  de  esto,  como  no  iba  á hacer  más  que 
una  rectificación,  ni  merece  el  asunto  otra  cosa,  por 
más  que  sea  muy  respetable  todo  lo  qué  sale  de  labios 
del  Sr.  Romero  Robledo,  me  siento,  rogando  al  Con- 
greso se  sirva  aprobar  mi  acta  y me  dispense  por  los 
breves  momentos  que  le  he  entretenido,  siquiera  en 
gracia  de  que  en  mi  larga  vida  política  es  la  primera 
vez  que  para  un  asunto  propio  he  tenido  que  moles- 
tarle. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Garí jo  tiene  la  pala- 
bra, como  de  la  Comisión, 

El  Sr,  (3- ARIJO:  Después,  gres.  Diputados,  del  de- 
bate que  ayer  tuvo  lugar  sobre  el  acta  de  Hinojosa,  y 
de  lo  que  se  ha  dicho  acerca  de  lo  que  se  ha  dado  en 
llamar  actos  preparativos  de  la  elección,  y de  lo  que 
haya  podido  haber  dentro  del  período  electoral,  ya  por 
parte  del  Gobierno,  ya  por  parte  de  sus  agentes,  pare- 
ce que  seria  poco  oportuno  que  yo  en  este  momento 
reprodujese  aquellos  puntos  discutidos  y examinados, 
ya  con  relación  al  acta  que  se  discute,  ya  en  tésis  ó en 
los  términos  generales  en  que  se  ba  presentado.  Esto 
por  mí  parte  acusaría  algo  de  impaciencia  por  entrar 
en  un  debate  político  que  no  creo  oportuno.  Me  limi- 
taré solo  á examinar  la  cuestión  del  acta  en  un  debate 
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puramente  jurídico,  que  creo  es  como  deben  presen- 
tarse estas  cuestiones. 

E18r.  Romero  Robledo,  en  las  observaciones  que  hizo 
sobre  el  acta  de  Hiuojosa,  hizo  una  afirmación  que  es 
fundamental.  Su  señoría  dijo  que  en  el  distrito  de  que 
se  trata,  que  se  compone  de  siete  secciones,  en  tres  de 
ellas  no  había  habido  intervención,  y negaba  al  candi- 
dato vencedor  la  intervención  que  legítimamente  habia 
ganado  ei  dia  lá  de  Agosto  por  las  cédulas  y las  actas 
notariales  que  presentaron  sus  interventores,  y anadia 
que  esto  habla  perjudicado  notablemente  al  éxito  de  la 
elección. 

Señores,  lo  primero  que  tengo  que  contestar  es, 
que  esta  afirmación  no  es  exacta,  pues  en  las  tres  sec- 
ciones á que  se  referia  S.  S.  no  ha  faltado  interven- 
ción. Lo  que  ha  sucedido  es  que  los  interventores  del 
candidato  vencido  estuvieron  desde  que  se  constituyó 
la  Mesa  hasta  que  concluyó  la  votación,  y cuando  llegó 
ei  caso  de  que  estuvieran  alli  para  dar  fé  de  lo  que 
sucediese,  se  retiraron,  y lo  hicieron  sin  duda  para  que 
8.  3.  pronunciase  el  discurso  que  ayer  pronuncio.  En 
las  otras  dos  secciones  la  cuestión  es  todavía  más  sen- 
cilla. En  Espíe!  tenia  el  candidato  vencido  dos  inter- 
ventores, y esos  dos  interventores,  lejos  de  presentarse 
á la  hora  señalada  para  la  votación,  lo  hicieron  á la 
una  y media,  según  consta  en  el  acta,  y entonces  fué 
cuando  presentaron  una  protesta  diciendo  que  se  ha- 
bia abierto  el  colegio  antes  de  la  hora  marcada  por  la 
ley;  pero  como  la  Mesa,  constituida  con  el  presidente 
y los  secretarios,  tenia  conciencia  de  que  no  habia  fal- 
tado á sus  deberes,  ño  admitió  la  protesta  y entregó  el 
tanto  de  culpa  á los  tribunales  para  que  persiguieran 
á los  que  habían  faltado  á su  deber,  á los  que  no  se 
hablan  presentado  á la  hora  señalada. 

¿Y  qué. queréis,  Sres,  Diputados,  que  os  diga  res- 
pecto de  la  sección  de  Fuente-Ovejuna?  En  Fuente- 
Ovejuna,  es  preciso  entrar  en  detalles  para  descubrir  lo 
que  allí  ha  sucedido,  porque  se  trata  de  una  cosa  muy 
especial.  A las  siete  de  la  mañana  se  presentó  el  se- 
gundo alcaide  á presidir  la  Mesa  con  los  interventores: 
á las  ocho  en  punto  se  abrió  el  colegio,  se  dejó  entrar 
á todos  los  electores,  y viendo  que  faltaban  los  cuatro 
interventores  designados  ante  la  Junta  del  censo,  el 
alcalde,  según  previene  la  ley,  suplió  los  cuatro  inter- 
ventores que  faltaron  con  electores  que  habia  presen- 
tes; y para  dar*  más  garantía  al  acto,  llamó  á un  nota- 
rio para  que  certificara  de  todo  lo  que  allí  habia  teni- 
do lugar,  á pesar  de  no  tener  necesidad  de  ello,  por- 
que su  testimonio  y el  de  los  interventores  bastaba 
para  garantir  el  acto.  Sin  embargo  de  esto,  para  dar 
mayor  solemnidad  al  acto,  fue  llamado  un  notario  para 
que  presenciase  los  hechos  y diese  testimonio  de  que  la 
Mesa  se  habia  constituido  con  los  interventores  pre- 
sentes y con  electores  que  suplieran  á los  que  no  ha- 
bían acudido.  Comienza  la  votación,  y cuando  ya  se 
habian  emitido  algunos  sufragios,  se  presentaron  los 
cuatro  interventores  designados  por  la  Junta  inspectO' 
ra  del  censo  y reclamaron  sus  puestos.  El  presidente 
no  podía  ya  hacerlo,  porque  si  lo  hubiera  hecho  habría 
faltado  á la  ley,  y esos  interventores  se  retiran  para 
protestar  y para  exponer  lo  que  habia  sucedido  ante 
notario.  Y es  muy  bueno,  por  cierto,  lo  que  ocurre  en 
este  caso.  Esos  interventores,  acompañados  del  candi- 
dato contrarío  y de  un  notario,  se  constituyeron  en  una 
casa  de  enfrente,  siendo  de  notar  que  los  interventores 
iban  al  local  de  la  elección  á averiguar  lo  que  pasaba,  y 
volvían  á la  casa  á decírselo  al  notario  para  que  diese 


de  ello  fó.  ¡Buena  manera  de  que  un  notario  dé  fé  de  los 
hechos  que  tiene  que  justificar!  [El  Sr , Romero  Robledo-. 
He  tenido  la  desgracia,  por  las  malas  condiciones  del 
salón,  de  no  haber  entendido  nada  de  cuanto  ha  dicho 
S.  S.)  He  dicho  que  si  S.  S,  en  un  caso  análogo  hubiera 
dirigido  á sus  interventores,  no  habría  cometido  la 
falta  de  buscar  un  notario  para  que  diese  fé  de  los  he- 
chos, dejándole  fuera  del  local  donde  los  hechos  pasa- 
ban, y no  dándole  más  noticias  que  las  que  le  lleva* 
han  esos  mismos  interventores.  Esto  es  como  si  se  tra- 
tara de  que  un  notario  diese  fé  de  lo  que  aquí  pasaba, 
colocado,  él  al  lado  de  la  estatua  dé  Cervantes  ó en  una 
casa  contigua,  pretendiendo  que  se  le  diese  más  fé 
que  á lo  que  dijera  un  notario  que  estuviera  aquí  pre- 
sente. Y este  ha  sido  precisamente  el  caso  de  La  sec- 
ción de  Fuente-Ovejuna.  Los  interventores  no  acudie- 
ron a tiempo;  buscaron  un  notario  para  que  diera  fé 
de  los  hechos,  colocándole  fuera  del  local,  y pretenden 
que  se  dé  más  fé  á su  testimonio  que  al  del  notario 
que  estaba  dentro  del  local.  ¿Y  qué  había  de  hacer  la 
Comisión,  colocada  entre  el  testimonio  de  un  testigo 
presencial  y el  de  un  testigo  de  referencia?  Optar  por 
el  primero;  y esto  es  lo  que  ha  hecho  para  formular 
su  dictámen. 

De  estos  hechos  únicamente  se  ha  ocupado  el  se- 
ñor Romero  Robledo,  relativos  á la  elección.  Pero  an- 
tes de  terminar  he  de  hacer  una  sencilla  observación. 
El  Sr.  Romero  Robledo,  hablando  ayer  de  estas  elec- 
ciones y combatiendo  el  dictámen,  dijo  que  el  juez  de 
Fuente- Ovejuna  dentro  del  período  electoral  habia 
suspendido  á algunos  concejales.  Su  señoría  conside- 
raba este  hecho  como  una  cosa  gravísima,  como  una 
cosa  extraordinaria.  Pues  ¿que  idea  tiene  el  Sr.  Ro- 
mero Robledo  de  la  administración  de  justicia?  ¿Está 
acaso  suspendida?  ¿No  se  prosiguen  los  procesos  en  el 
período  electoral?  ¿No  se  dictan  autos  de  prisión  y se 
decretan  detenciones?  Pero  decía  otra  cosa  8.  S.: 
que  el  juez  es  incompetente;  el  jaez  no  es  competente 
para  suspender  á los  concejales. i)  Si  esto  dice  8.  S.,  es 
porque  no  ha  leído  el  art.  192  de  la  ley  municipal 
¿Es  que  8.  8.  dice  que  el  juez  no  tiene  facultades  para 
eso?  Pues  si  eso  dice  S.  8.,  es  porque  no  tiene  en  cuen- 
ta que  la  ley  municipal  es  posterior  á la  ley  orgáuia 
del  Poder  judicial.  Además,  si  S.  3,  quiere  colocar 
esta  cuestión  dentro  del  terreno  de  la  incompetencia 
del  juez,  no  hemos  de  atenernos  al  testimonio  de  S.  S.; 
ios  tribunales  decidirán  si  ha  de  ser  el  juez  el  que  en- 
tienda en  este  asunto,  ó ha  de  ser  la  administración 
propiamente  dicha. 

Estos  son  los  puntos  principales  que  tocó  8.  S.  en 
su  discurso  de  ayer.  Yo  entraría  de  muy  buena  gana 
en  oons  i deraciones  generales  para  oponerlas  á las  que 
ayer  expuso  3.  S.;  pero  como  esto  lo  creo  ahora  in- 
oportuno, y lo  dicho  basta  para  defender  el  dictamen, 
creo  que  no  debo  añadir  una  palabra  más,  y me  siento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alvarez  Marino  tiene 
la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  ALVAREZ  MARINO:  Pedí  ayer  la  palabra 
en  el  momento  en  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, como  para  reforzar  su  argumento,  decía  que  en 
la  Comisión  de  actas  habia  dos  individuos  de  la  mino* 
ría  conservadora  y que  no  habian  presentado  ningún 
voto  particular. 

Como  esto  parece  un  cargo  para  tos  individuos  dala 
Comisión  de  antas  que  pertenecemos  á la  minoría  con- 
servadora, me  creo  en  el  deber  de  decir  algunas  palabras 
que  dejen  en  el  lugar  correspondiente  nuestra  conducta, 
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Efectivamente,  nosotros  no  hemos  presentado  hasta 
ahora  ningún  voto  particular,  y nodos  hemos  presen- 
tado porque  dado  el  criterio  de  esta  Comisión  y el  de 
algunas  otras  de  los  anteriores  Congresos,  de  no  tomar 
en  cuenta  sino  lo  que  estuviera  plenamente  prohado  y 
apareciera,  por  decirlo  así,  tangible,  y dada  también, 
dicho  sea  en  honor  de  la  Comisión,  la  marcha  que  ha 
adoptado  de  remitir  á los  tribunales  el  tanto  de  culpa 
tan  pronto  como  se  presenta  un  hecho  punible,  no  ha 
habido  necesidad  de  que  los  individuos  de  la  minoría 
conservadora  presentaran  voto  particular.  Esto  no  obs- 
ta sin  embargo,  para  que  ios  presentemos  en  lo  su- 
cesivo, sí  hubiera  motivo  para  ello. 

Tampoco  puede  probar  nada  este  argumento  en 
favor  de  que  las  actas  sean  completamente  leves;  por- 
que hay  una  cosa  que  ni  esta  Comisión  ni  otras  han 
podido  traducir  en  el  papel,  cual  es  la  llamada  influen- 
cia moral 

Yo  siento  tener  que  hablar  de  esto,  porque  como 
dice  el  refrán,  a cada  uno  cuenta  de  la  feria  como  le  va 
en  ella,»  y á mí  me  ha  ido  muy  bien;  pero  como  á 
otros  les  haya  ido  muy  mal,  yo  me  encuentro  en  el 
caso  de  hacerlo  presente  al  Congreso,  Sin  duda  el  se- 
üor  Ministro  de  la  Gobernación  quiso  indicar  ayer  con 
m palabras  que  las  actas  todas  son  leves  y que  no 
había  en  ellas  más  que  lo  que  dice  la  Comisión  bajo 
su  firma,  y yo  tengo  el  sentimiento  de  quitar  á 3,  8, 
esta  ilusión.  Desgraciadamente  esa  influencia  moral  de 
queso  hablaba  por  los  años  de  64  ha  ido  en  aumento,  y 
en  estas  elecciones  ha  aparecido  corregida  y aumenta- 
da; pero  no  bago  un  cargo  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción ni  al  Gobierno,  porque  esto  ha  pasado  á la  cate- 
goría de  costumbres  pflblícas  electorales,  y esto  solo 
podría  corregirlo  un  Gobierno  que  tuviese  la  energía 
necesaria  para  poner  remedio  á tan  grave  mal. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  ¿Había  pedido  la  palabra 
el  Sr,  Martínez  Luna  para  una  alusión  personal? 

El  Sr,  MARTINEZ  LUNA:  Señor  Presidente,  yo 
no  habla  pedido  La  palabra  para  una  alusión  personal, 
sino  que  como  Diputado  por  Madrid,  y creyendo  ver 
ofendido  á este  pueblo  por  las  palabras  del  Sr,  Romero 
Robledo..*. 

El  Sr.  PRESIDENTE-  Siento, decir  á S,  S,  que  no 
siendo  para  una  alusión  personal  no  puedo  conceder 
á S.  S,  la  palabra. 

El  Sr,  MARTINEZ  LUNA*  La  pido  como  Dipu- 
tado y como  vecino  de  Madrid,. . 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Hay  muchos  Diputados  por 
Madrid,  y el  reglamento  no  admite  este  género  de  ala  - 
siones  personales. 

El  Sr*  MARTINEZ  LUNA:  Fui  aludido  ayer  por 
el  Sr.  Homero  Robledo  cuando  decía:  «el  pueblo  de  Ma- 
drid es  conservador-liberal, u y me  parece  que  esa  es 
una  alusión  á uno  que  ha  nacido  en  Madrid  y que  es 
Diputado  por  Madrid,  y yo  tengo  que  protestar  de  eso. 

Si  el  Sr.  Presidente  me  lo  permite,  diré  cuatro  pala-  ¡ 
tras;  si  no,  me  sentaré. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  3.  S.  se  hace  cargo  del 
estado  que  tiene  la  cuestión,  del  motivo  por  que  el 
Presidente  tuvo  que  permitir  ayer  al  Sr.  Romero  Ro- 
bledo, y que  ya,  he  indicado,  entrar  en  la  cuestión  poli- 
tira,  y de  que  puede  tener  otra  ocasión  3.  S.  de  defender 
al  pueblo  de  Madrid  y sostener  la  tésis  que  al  parecer 
quiere  sostener,  de  que  el  pueblo  de  Madrid  en  su  ma- 
yoría no  corresponde  al  partido  conservador-liberal, 
m parece  que  seria  conveniente  que  S.  S.  renunciase  , 
* la  palabra. 


El  Sr.  MARTINEZ  LUNA:  Conforme  con  el  señor 
Presidente,  y hecha  ya  la  protesta,  me  siento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Había  pedido  la  palabra  el 
Sr.  Romero  Robledo  para  rectificar? 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  He  pedido  la  pala- 
bra para  hacer  una  breve  rectificación.  Yo  siento  que 
el  Sr.  García  Gómez  baya  entendido  que  en  el  dia  de 
ayer  tomé  yo  pretesto  del  acta  de  Hinojosa  para  hacer 
un  acto  político.  ¿Qué  acto  político  he  venido  á hacer 
aquí  ayer?  ¿A  combatir  al  Gobierno?  Pues  ¿quién  duda 
que  yo  soy  su  enemigo?  Yo  he  hablado  ayer  del  acta 
de  Hinojosa  concretamente.  (Risas. j Esperaba  esas  ri- 
sas y esa  incredulidad.  Sí  no  fuera  molestar  innecesa- 
riamente al  Congreso,  pondría  en  relación  con  el  acta 
¡ de  Hinojosa  todos  los  argumentos  que  ayer  usé,  y de- 
mostraría que  eran  pertinentes  al  caso. 

En  el  acta  de  Hinojosa,  como  en  todas  las  actas,  se 
llega  á demostrar  la  sinceridad  electoral  como  condi- 
ción general  de  las  elecciones,  por  circunstancias  que 
son  comunes  al  acta  de  Hinojosa,  como  á todas  las  ac- 
tas ministeriales,  y por  circunstancias  que  son  espe- 
ciales y se  refieren  al  acta  de  cada  distrito. 

Tuvo  mi  discurso  una  parte  que  se  refirió  á las 
l condiciones  generales  de  todas  las  elecciones  de  ios 
Diputados  llamados  ministeriales,  y otra  parte  refe- 
rente al  acta  de  Hinojosa. 

¡Que  yo  no  discutí  el  acta  de  Hinojosa!  Pues  enton- 
I ces,  ¿cómo  se  explican  los  dos  discursos  que  hemos 
oido  hoy,  en  los  cuales  todos  los  párrafos  empezaban 
diciendo:  a Dijo  el  3r.  Romero  Robledo  ayer,  etc,  u ¿Ha- 
blé o no  hablé  del  acta  de  Hinojosa?  Hablé  en  térmi- 
nos generales,  y me  contestó  el  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación, porque  en  efecto,  por  la  generalidad  del 
cargo  tenia  éste  carácter  político  y tocaba  contestarle 
al  Gobierno;  y hablé  en  términos  concretos,  y he  reci- 
bido el  honor  de  dos  contestaciones;  una  del  Sr,  Gar- 
cía Gómez,  y otra  del  individuo  de  la  Comisión.  Vean, 
pues,  los  que  se  reían  antes,  cómo  yo  no  he  estado 
fuera  de  la  cuestión  ni  un  solo  instante,  ¿Es  que  creen 
algunos  que  nosotros  hemos  anticipado  la  discusión 
| del  mensaje?  Otra  ilusión,  A los  que  tal  crean,  les 
pido  que  tengan  un  poco  de  paciencia:  llegaremos  á la 
discusión  del  mensaje,  y yo  les  ofrezco  novedad  en  los 
argumentos,  porque  hay  materia  para  ello.  De  mane  - 
ra  que  no  hemos  desflorado  cuestión  ninguna;  hemos 
tratado  la  cuestión  electoral,  y si  alguna  vez  ha  salido 
de  ese  terreno  incídentalmente,  ha  sido  por  las  exi- 
gencias del  debate  y por  la  necesidad  de  la  réplica,  y 
yo  tengo  por  seguro  que  no  cae  sobre  mí  la  responsa- 
bilidad de  haber  llevado,  ni  aun  incidentalmente,  el 
debate  á materia  ajana  á la  discusión  del  acta  de  Hi- 
nojosa: esa  responsabilidad  me  parece  que  toca  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  Y aquí  verá  el  señor 
Presidente,  cuya  bondad  desde  luego  le  agradezco, 
porque  me  prueba  que  está  dispuesto  á ejercitarla  en 
■ otras  ocasiones,  permitiéndome  acaso  que  me  exceda 
de  mi  derecho,  porque  entiendo  que  en  el  día  de  ayer 
no  me  salí  del  mioyque  no  tuvoque  permitirme  nada... 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Yo  le  agradezco  á S.  S.  la 
defensa  que  hace  de  mis  actos;  pero  de  todos  modos, 
insisto  en  mi  primera  opinión.  Coat ínfle  S.  S. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Gomo  yo  no  puedo 
discutir  con  3.  S.,  me  limito  á decir  que  cotejando 
nuestras  palabras  con  ha  discusión  se  podrá  ver  sí  yo 
he  defendido  los  actos  de  S.  S.  y además  he  defendido 
¡ los  míos;  yo  creo  que  ni  unos  ni  otros  necesitan  de  - 
| fensa,  y que  3,  3*  dejándome  hablar,  y yo  hablaado, 
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hemos  estado  dentro  del  cumplimiento  de  nuestros  de- 
beres, yo  impugnando  el  acta  de  Hinojosa,  y V.  S„  co- 
mo siempre,  respetando  los  derechos  del  Diputado. 

Por  lo  demás,  del  acta  de  Hinojosa,  de  que  hablé 
poco,  según  se  dice,  pero  que  sin  embargo  ha  dado 
motivo  para  dos  discursos  en  este  dia,  prueba  de  que 
dije  lo  suficiente  para  demostrar  lo  que  yo  me  propo- 
nía demostrar,  y es,  que  no  era  un  acta  tal  que  me- 
reciera ser  pasada  con  ligera  discusión;  que  ofrecía 
más  que  leves  motivos  de  discusión,  que  es  en  lo  que 
ahora  la  Junta  de  Diputados  se  puede  ocupar. 

Tenemos  en  esta  cuestión  de  actas  una  inmensa 
desventaja  los  Diputados  de  la  oposición,  La  Comisión 
y los  Diputados  de  la  mayoría  tienen  carta  blanca 
para  explicar  todo  lo  sucedido  que  no  consta  en  las 
actas  ni  en  documento  alguno,  para  dar  explicaciones 
felices  de  hechos  qne  levantan  por  sí  solos  una  pre- 
sunción desfavorable,  y basta  que  lo  diga  un  Diputa- 
do de  la  mayoría  ó un  individuo  de  la  Comisión,  para 
que  la  cosa  no  pueda  ponerse  erí  duda.  Los  Diputados 
de  la  minoría  estamos  en  otra  situación.  Hablamos  de 
hechos  que  resultan  de  las  actas;  hablamos  de  hechos 
probados  por  documentos  que  vienen  con  las  actas;  1 
esos  documentos  los  autoriza  un  notario;  pero  si  el 
notario  autoriza  lo  que  otros  le  han  manifestado  para  ! 
que  levante  acta,  dice  la  Comisión:  «eso  no  vale,  por- 
que ese  notario  lo  que  cuenta  es  lo  que  otro  le  ha  re- 
ferido j>  Si  el  notario  refiere  hechos  que  ha  presencia- 
do, dice  la  Comisión:  fíes  o no  vale,  porque  el  notarlo  ; 
dice  lo  que  ha  presenciado,  y el  notario,  como  todos 
los  hombres,  puede  mentir  también.»  (Varios  señores: 
La  Comisión  no  ha  dicho  eso.)  ¡Que  no  ha  dicho  eso  la 
Comisión í ¿Se  afirma  la  Comisión  en  qne  no  ha  dicho 
eso?  (Táre'os  señores  de  la  Comisión:  Se  afirma.)  Pues 
yo  pido,  Sr.  Presidente,  que  para  el  despacho,  á fin  de 
no  interrumpir  la  discusión,  y para  que  se  inserte  en 
el  Extracto  de  mañana,  se  lean  las  palabras  del  Dipu- 
tado de  la  ComisiQn  gr.  Montóla  defendiendo"  el  acta 
de  Yelez-Málaga,  impugnando  un  acta  notar!  aL  (El 
Sr.  Montüla:  Pido  la  palabra,)  De  manera  que  aquí  no 
hay  medio  de  probar  nada.  Y yo  sostengo  que  con  re- 
lación al  acta  de  Hinojosa  no  valgan  unas  ni  otras 
versiones,  sitio  lo  que  aparezca  en  los  documentos  del 
acta, 

¿Es  verdad  ó no  es  verdad  que  el  acta  de  Hinojosa 
acusa  que  en  tres  secciones  no  hubo  intervención?  ¿Por 
qué  se  habían  de  retirar  los  interventores?  Se  ha  su- 
puesto en  esta  facultad  que  yo  envidio  á mis  adversa- 
rios, de  poder  ellos  interpretar  con  autoridad  de  pro- 
banza sus  propias  palabras,  se  ha  supuesto,  digo,  que 
el  candidato  de  oposición  en  el  distrito  de  Hinojosa 
retiró  sus  interventores  porque  conociéndose  vencido 
quiso  hacer  de  esto  arma  de  combate;  y yo  pregunto: 
si  en  Fuente-Ovejuna  el  candidato  de  oposición  tenia 
cuatro  interventores,  de  seis  que  resultan;  si  esos  cua- 
tro interventores  tos  ganó  por  una  mayoría  de  40  fir- 
mantes; si  del  acta  resulta  que  la  prótesta  sobre  la  ma- 
nera de  constituirse  el  colegio  electoral  vino  firma- 
da por  80  electores,  que  aumentaron  todavía  más  la 
mayoría  que  obtuvo  el  candidato  de  oposición,  ¿qué 
habilidad  es  esa  que  así  retira  á sus  interventores  para 
que  no  tomaran  asiento  en  una  Mesa  del  colegio  en  que 
tenia  el  candidato  de  Oposición  indudable  mayoría? 

Todo  el  ingenio  del  mundo  no  podrá  hacer  verosí- 
mil, ni  aun  bajo  la  palabra  de  un  individuo  de  la  De- 
misión ni  un  Diputado  de  la  mayoría,  que  el  candidato  ¡ 
de  oposición  en  Hinojosa  tenia  interés  en  perder  la  elec- 


; cíons  y que  por  eso,  allí  donde  tuvo  mayoría  de  inter- 
ventores y de  electores,  recogía  á los  interventores  é 
impedía  que  se  sentaran  ’en  la  Mesa,  para  solo  venir  i 
hacer  un  discurso  ante  la  Comisión  auxiliar  d©;  actas 
cuando  si  hubiera  ganado  la  elección  hubiera  hecho 
muchos  y muy  buenos  ante  el  país  y ante  el  Congreso 
Me  parece  que  esta  observación  es  de  tal  naturaleza 
que  no  necesita  que  ningún  notario  acredite  que  esto 
es  lo  racional  y verosímil,  y que  de  no  suceder  esto 
que  es  lo  verosímil  y lo  racional,  hay  ahí  gato  encer- 
rado, y era  menester  esperar  la  discusión  del  acta  con 
más  maduro  exámen,  porque  ©n  definitiva  no  se  puede 
pedir  en  este  momento  que  el  acta  se  anule.  Ya  ven  los 
Sres*  Diputados  que  ayer  habló  del  acta  de  Hinojosa,  y 
que  estoy  hablando  del  acta  de  Hinojosa  sin  más  que 
ampliar  los  mismos  razonamientos  que  hice  ayer.  Pero 
como  yo  sé  qne  ©l  resultado  ha  de  ser  el  mismo,  mo- 
cho más  después  que  se  ha  acreditado,  sobre  todo  en  la 
mayoría,  la  idea  de  que  yo  he  venido  á hacer  un  acto 
político  y á adelantar  ciertos  debites,  me  parece  que 
gastaría  mis  fuerzas  inútilmente,  porque  só  que  cuan- 
do ha  sonado  la  trompa  bélica  acudirán  los  regimien- 
tos á la  pelea  (Rumores),  y que  por  tanto  el  acta  deHp 
nojosa  está  aprobada.  Dejo,  pues,  mis  argumentos  en 
pió  é incontestables;  lo  que  el  Congreso  resuelva,  lo  n* 
solverá  para  bien  ó para  mal  del  sistema  representativo. 

Y no  me  sentaré  sin  contestar  á la  ultima  excita- 
ción que  me  ha  hecho  el  Sr*  García  Gómez*  Decía  S.  S. 
que  yo  había  apelado  á su  integridad  para  que  decla- 
rase si  se  creía  Diputado  por  Hinojosa.  Su  señoría  no 
me  oyó  bien;  yo  había  apelado  á su  integridad  para 
que  declarase  sí  le  parecían  leves  los  motivos  de  im- 
pugnación que  yo  había  hecho  á su  acta;  si  le  parecía, 
aun  con  el  conocimiento  que  g.  S.  pueda  tener  de  esos 
hechos  concretos,  si  le  parecía  que  no  era  cosa  tan  cla- 
ra que  se  pudiera  poner  en  duda  con  tales  motivos  la 
sinceridad  de  la  elección  de  Hinojosa,  para  pedir  que 
la  examinara  nn  tribunal  con  mayor  garantía,  el  Con- 
greso constituido  y el  Tribunal  de  actas  graves:  esta 
pregunté  á S.  S. 

Y ahora  voy  á responder  á lo  que  S.  8.  me  ha  pre- 
guntado. ¿Es  que  g.  g*  me  entregaría  el  acta  para  qne 
yo  la  fallara?  Yo  se  lo  agradezco  á S.  S.,  y tenga  la  se- 
guridad de  que  no  defraudarla  jamás  la  confianza 
que  tiene  en  la  rectitud  de  mi  juicio.  Pero  como  esa 
acta  no  se  me  ha  entregado,  yo  puedo  asegurarle  qne 
sin  anticipar  juicio,  de  ninguna  manera  afirmando  qtie 
S.  S.  no  sea  Diputado  por  Hinojosa,  afirmo  que  la  Junta 
de  Diputados  no  debiera  resolver  y aprobar  este  acta. 

El  Sr.  GARCIA  GOMEZ  DE  DA  SERNA:  Pídola 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  GARCIA  GOMEZ  DE  DA  SERNA:  Yü, 
ñores  Diputados,  podré  haberme  equivocado  en  mi  jun 
cío.  Yo  entendí  ayer  que  el  Sr.  Romero  Robledo,  más 
que  impugnar  el  acta  de  Hinojosa,  loque  hacia  eraon- 
acto  político  de  oposición;  pero  desde  el  instante  en  que 
S,  S*  dice  que  no,  yo  lo  creo  bajo  su  palabra;  no  hay 
más  que  una  dificultad  para  S.  S*:  qne  no  basta  que 
yo  lo  crea,  porqué  lo  mismo  que  yo  creí  han  creído  la 
gran  mayoría  de  los  gres*  Diputados,  y no  solamente  la 
gran  mayoría  de  los  Sres*  Diputados,  sino  que,  seguB 
lo  poco  que  he  leído  anoche  y hoy  en  los  periódicos, 
le  pasa  lo  mismo  al  país*  Pero  no  discuto  esto;  basta 
que  S.  g*  diga  otra  cosa,  para  creerlo  y tomarlo  bajo 
; este  sentido. 

El  gr.  Romero  Robledo  tiene  una  habilidad  de  tal 
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naturales,  que,  francamente,  lo  conoce  el  Congrego  y 
lo  sabe  el  país,  es  muy  difícil  contender  con  el.  Hacia 
una  pintura  de  lo  sucedido  en  Fuente-Ovejuna  para 
querer  sacar  de  ahí  partido  y decir  que,  dadas  las 
condiciones  especiales  de  Fuente-Ovejuna,  no  se  com- 
prendía cómo  habla  yo  sacado  mayoría;  pero  se  olvida- 
ba  S.  S*  de  lo  que  sucedió  en  Fuente-Ovejuna,  donde 
en  efecto  tenia  4=0  votos  de  mayoría  el  candidato  ven- 
cido* Eso  misino  se  hizo  y se  quería  hacer  en  El  Viso 
y Espiel,  donde  yo  tenia  una  inmensa  mayoría,  ¿para 
qué?  para  poder  hacer  el  cómputo  que  hacia  S,  S. 

No  he  defendido  el  acta;  no  he  liécho  más  que  rec- 
tificar* Y voy,  para  concluir,  á contestar  á una  pre- 
gunta que  me  hacia  S.  S.  No  me  preguntaba  el  día  de 
ayer  si  yo  me  creía  ó no  Diputado  por  Hínojosa:  S.  S. 
me  preguntaba  si  creía  que  eran  leves  ó graves  las 
protestas  de  mi  acta;  y yo,  con  la  sinceridad  que  creo 
que  no  dudará  que  la  tengo,  con  conocimiento  perfec- 
to de  lo  que  ha  sucedido  en  Hínojosa  y en  todas  y cada 
una  de  las  secciones,  afirmo  á-S.  S.,  con  la  mano  pues- 
ta sobre  el  pecho,  que  creo  que  las  protestas  son  leves, 
levísimas* 

El  Sr*  GARUO  {de  la  Comisión):  pido  la  palabra 
para  rectificar* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S* 

El  Sr.  GARUO:  No  he  dicho  que  el  candidato  que 
sigue  en  votos  al  electo  tuviera  interés  ó no  en  inter- 
venir la  Mesa  de  Fuente-Ovejuna,  Lo  que  he  dicho  es 
que  si  ese  candidato  hubiese  sido  dirigido  por  mi  ami- 
go el  Sr,  Romero  Robledo,  no  se  hubiese  dejado  el  no- 
tario en  la  casa  de  enfrente,  sino  que  le  hubiera  acom- 
pañado hasta  el  colegio,  y que  cuando  de  otra  parte 
consta  un  acta  notarial  que  dice  que  el  colegio  se  ha- 
llaba constituido  á las  ocho  de  la  mañana,  la  Comisión, 
entre  un  acta  notarial  que  da  fá  presencial,  y otra  de 
referencia,  no  podía  vacilar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Sardoal 
ha  pedido  ayer  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  Marques  de  SARDOAL:  En  efecto,  Sr*  Pre- 
sidente, aun  cuando  no  tuve  el  gusto  de  escuchar,  por- 
que otras  ocupaciones  me  llamaban  fuera  de  este  sitio, 
el  discurso  de  mi  particular  amigo  el  Sr*  Romero  Ro- 
bledo, enterado  por  mis  amigos,  de  las  alusiones  que 
con  repetición  el  Sr.  Romero  Robledo  nos  habia  hecho, 
me  creo  en  el  caso  de  contestar. 

Es  costumbre,  señores,  en  todos  los  Parlamentos,  y 
es  costumbre  establecida  como  una  necesidad,  como 
una  conveniencia  política,  que  las  minorías*  por  gran- 
des que  sean  las  diferencias  por  las  que  unas  de  otras 
estén  separadas,  olviden  esas  diferencias  cuando  tratan 
de  combatir  á lo  que  se  suele  llamar  el  adversario  co- 
mún, es  decir,  al  Gobierno,  y que  solo  las  minorías  se 
ayuden  unas  á otras  con  su  concurso  para  las  necesi- 
dades del  combate.  El  Sr.  Romero  Robledo,  á quien 
yo  no  creí  ñaco  de  memoria,  pareció  haber  olvidado 
ayer  esta  costumbre,  y al  combatir  ai  Gobierno,  y al 
censurarle,  parecía  hacer  un  todo  del  Gobierno  y de 
las  minorías,  y provocó  á éstas,  no  apelando  á su  con- 
curso para  que  le  ayudasen  en  ei  debate,  sino  que  las 
alu  di  ó con  repetición,  con  marcada  intención  de  mo- 
lestarlas* Yo  no  sé  si  podrá  llegar  un  caso  en  que  la 
minoría  democrática  á que  pertenezco  se  encuentre  en 
la  necesidad  de  discutir  con  la  minoría  conservadora. 
Bien  puede  suceder;  que  son  tales  las  diferencias  que 
á la  democracia,  del  partido  conservador  la  separan, 
que  este  debate  acaso  vendrá;  porque  han  de  saber  los 
señores  que  se  encuentran  en  la  extrema  izquierda  de 


esta  Cámara,  que  para  las  minorías  democráticas  hay 
un  interés  por  encima  de  todos  los  intereses,  que  es  el 
Interés  de  la  libertad,  y que  á ese  interés  de  la  liber- 
tad jamás  subordinarán  una  cuestión  de  momento,  si- 
quiera sea  la  necesidad  que  exija  la  táctica  y la  estra- 
tegia parlamentaria. 

El  Sr.  Romero  Robledo  sostuvo,  y sostuvo  con  la 
solemnidad  dogmática  y verdaderamente  pontifical 
con  que  suele  hacerlo  S.  S.,  que  de  todas  las  corrientes 
políticas,  de  todas  las  tendencias  representadas  por 
agrupaciones  políticas,  que  en  la  política  española  vi- 
ven, la  única  digna  de  tenerse  en  cuenta,  la  única  que 
tiene  una  bandera  propia,  digna  de  llamar  á las  huestes 
al  combate,  á discutir  y entrar  en  la  pelea,  era  la  de 
S.  S.  La  minoría  democrática,  la  democracia,  que  en 
sus  distintos  aspectos  conserva  íntegro  el  dogma  de  la 
Constitución  de  1869,  que  se  inspiró  en  los  principios 
revolucionarios,  de  los  cuales  no  ha  abdicado  y no 
tiene  por  qué  abdicar,  es  cosa  de  poco  más  ó menos; 
sirvió  en  un  momento  para  hacer  una  revolución,  aca- 
so para  acoger  con  aplauso  palabras  que  del  fondo 
del  alma  parecian  salir  del  Sr,  Romero  Robledo  cuan- 
do le  creíamos  tan  liberal  como  nosotros  mismos;  pero 
después  que  ha  pasado  este  momento  histórico,  ya  la 
democracia  ha  pasado  al  inventario  dé  los  muebles  In- 
útiles; ya  figura  únicamente  como  un  dato  histórico  ó 
como  una  decoración  de  teatro.  Pues  bien,  la  demo- 
cracia ha  luchado  en  estas  elecciones;  los  distintos 
grupos  de  que  se  compone  la  democracia  han  acudido 
á la  lucha,  y han  acudido  á la  lucha,  primero,  porque 
entienden  que  la  primera  necesidad,  el  primer  deber 
de  toda  agrupación  política,  es  venir  á discutir  sus 
creencias,  sus  principios  y sus  ideales  al  Parlamento; 
y además*  porque  ha  visto  que  si  bien  no  rigen  en  la 
esfera  del  poder  en  absoluto  todos  sus  ideales,  al  ménos 
las  condiciones  de  lucha  y de  dignidad,  comparadas 
con  las  garantías  que  en  otros  tiempos  se  nos  ofrecían, 
eran  ciertamente  bastantes  para  acudir  á la  lucha* 
Pero  de  que  haya  luchado,  de  que  haya  obtenido  una 
representación  numerosa  en  esta  Cámara;  ¿se.  deduce, 
se  puede  deducir  lógicamente,  á pesar  de  las  afirma- 
ciones del  Sr,  Romero  Robledo,  que  no  ha  habido  más 
que  una  minoría  que  combatir,  dando  de  esta  suerte  á 
entender  que  solo  á la  benevolencia  del  Gobierno  debe 
la  democracia  su  representación  aquí?  A esta  afirma- 
ción tengo  que  oponer  una  rotunda  negación* 

El  Sr*  Romero  Robledo  ha  mirado  solo  las  cosas 
por  su  lado  externo,  y no  entrando  en  el  fondo  de  ellas, 
ha  confundido  el  fondo  con  la  forma,  y se  ha  equivo- 
cado lamentablemente. 

No  es  verdad  que  el  Gobierno  haya  apoyado,  ni 
puesto  sus  medios  al  servicio  de  los  candidatos  democrá- 
ticos; antes  al  contrario,  ejemplos  hay  de  que  demócra- 
tas han  luchado  con  ministeriales;  lo  que  hay  es  que 
en  estas  elecciones  ha  acontecido  lo  que  acontece  en 
todas,  que  los  partidos  afines  se  ponen  de  acuerdo,  que 
el  partido  constitucional,  sobre  todo  el  partido  consti- 
tucional de  provincias,  que  no  ha  renegado  de  la  ban- 
dera de  1869,  que  conserva  íntegra  ia  fó  de  sus  prin- 
cipios, que  no  ha  abdicado  ninguna  de  sus  doctrinas, 
que  quiere  dentro  de  la  Monarquía  realizar  la  libertad 
más  amplia,  que  se  inspira,  en  una  palabra,  en  los 
principios,  en  el  sentido,  en  el  espíritu  que  informó  la 
Constitución  de  1869  y las  leyes  que  de  ella  se  des- 
prenden, ha  encontrado  que  eran  más  afines  suyos  los 
demócratas  procedentes  del  antiguo  partido  radical  y 
de  otros  partidos,  que  los  conservadores-liberales,  pro- 
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cocientes  del  antiguo  partido  unionista  y del  antiguo 
partido  moderado,  y allí  donde  el  partido  constitucio- 
nal ha  encontrado  un  candidato  Iliberal  que  viniera  á 
traer  la  representación  de  un  distrito  en  esta  Cámara, 
lo  ha  preferido,  y no  lia  podido  menos  de  preferirlo,  á 
un  candidato  libe  ral -conservador.  Esto  ha  dado  por  re- 
sultado que  luchen  juntos  en  muchos  distritos  de  Es- 
paña radicales  antiguos,  posibí  listas  y demócratas  de 
diversas  procedencias,  y que  luchen  juntos  con  los 
constitucionales,  enfrente  de  conservadores,  aliados 
naturalmente  á veces  con  elementos  procedentes  del 
tradicionalismo,  y acaso  con  verdaderos  carlistas* 

Y yo  no  sé  cómo  le  sorprende  este  fenómeno,  cons- 
tantemente repetido  en  nuestra,  vida  política  y en  la 
vida  política  de  todos  los  países  que  se  rigen  por  ei 
sistema  representativo,  al  Sn  Romero  Robledo. 

Señores,  algunos  de  los  que  aquí  se  encuentran 
han  escuchado,  yo  las  escuchó,  aun  resuenan  en  mis 
oidos  y en  los  oídos  de  quienes  las  escucharon,  aque- 
llas palabras  pronunciadas  en  cierta  ocasión  por  el  se- 
ñor D.  Alejandro  Pida!,  y que  con  aplauso  verdadera- 
mente escandaloso  para  quien  sinceramente  amase  el 
sistema  representativo,  acogía  la  mayoría  conservado- 
ra sentada  en  aquellos  bancos.  Guando  el  Sr*  Piáal  se 
levantaba  aquí  diciendo  que  la  salvación  de  la  liber- 
tad, que  la  salvación  del  orden  y la  de  las  institucio- 
nes dependía  de  una  sincera  alianza  con  ciertos  ele- 
mentos, y hacia  una  defensa  calorosa  de  las  que  él  lla- 
maba honradas  masas  carlistas t entonces,  señores,  un 
movimiento  espontáneo  que  traducía  perfectamente  el 
sentimiento  de  aquella  mayoría,  acogía  con  vivísimo 
aplauso  las  palabras  del  Sr*  Pida!.  Pues  si  vosotros  ne- 
cesitabais ó pensabais  necesite  para  salvar  el  orden, 
para  salvar  las  instituciones,  para  hacer  la  fortuna 
del  pais,  tender  una  mano  y salvar  un  abismo  de 
sangre,  para  ir  á postraros  de  hinojos  ante  eí  partido 
á quien  el  ejército  liberal  había  hecho  morder  el 
polvo  en  los  campos  de  batalla,  ¿qué  mucho  que  el 
partido;  constitucional,  que  no  ha  renunciado  á sus  tra- 
diciones, que  no  ha  abdicado  de  sus  principios,  que  se 
propone  realizar,  y asi  lo  ha  ofrecido  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo,  todas  las  libertades  que  encierra  en  sí  la 
Constitución  de  1869,  haya  pensado  que  para  llenar 
este  fin  y para  obtener  este  resultado,  siquiera  fueran 
Diputados  de  oposicion/erán  más  convenientes  los  Di- 
putados de  la  oposición  democrática  que  los  Diputados 
de  la  oposición  conservadora?  ¿Hay  derecho,  cuando  se 
han  aplaudido  con  tanto  fervor  las  palabras  del  Sr,  Pi- 
dal,  como  el  Sr*  Romero  Robledo  las  aplaudió,  para 
venir  á escandalizarse  de  que  hayan  luchado  en  algu- 
nos distritos  juntos  ios  elementos  del  partido  constitu- 
cional, los  del  antiguo  partido  progresista  y los  demó- 
cratas, á fin  de  vencer  al  que  consideraban  como  ene- 
migo de  la  libertad,  como  adversario  común,  es  decir, 
á la  representación  del  partido  liberal-conservador 
aliado  con  las  honradas  masas  carlistas? 

Pues  esto  es  lo  que  ha  pasado,  y nada  más;  y era 
necesario  que  alguien  sé  hiciera  cargo  áe  las  palabras 
del  Sr*  Romero  Robledo,  que  no  pasaran. desapercibi- 
das, que  no  adquirieran  con  nuestro  silencio  la  auto- 
ridad de  cosa  juzgada,  y que  se  supiera  que  aquí  lo 
que  ha  asistido,  ha  sido  una  alianza  en  algunos  distri- 
tos de  los  elementos. liberales  contra  los  elementos  con- 
servadores, de  la  misma  manera  que  los  elementos  con- 
servadores se  han  coaligado  con  los  elementos  más 
reaccionarios  del  país.  (El  Sr.  Romero  Robledo  pide  la 
palabra ±) 


Cada  uno  de  los  Diputados  que  aquí  se  sientan  ha 
venido  con  tanta  independencia  como  ei  Sr.  Romero 
Robledo,  con  tanta  independencia  como  el  Sr.  Romero 
Robledo * Sentiría  que  el  Sr,  Romero  Robledo  me  obli- 
gara á decir:  con  más  independencia  que  el  Sr.  Rome- 
ro Robledo*  (El  SrM  Romero  Robledo:  Pues  dígalo  S,  g,) 
Pues  suponga  S.  3.  que  lo  he  dicho;  que  todo  el  mun- 
do sabe  que  en  este  país  cabe,  por  mediosr  artificiales 
y después  de  larga  permanencia  en  el  poder,  consti- 
tuirse verdaderos  feudos , .electorales*  Todo  el  mundo 
sabe  también  que  si  externamente  parece  todo  aquello 
como  obra  de  la  justicia,  como  obra  de  la  ley,  suele 
ser  preciso  que  para  conservar  ese  estado,  para  con- 
servar el  supuesto  estado  de  legalidad,  se  admita  como 
verdadero  título  de  propiedad  lo  que  únicamente  es 
posesión,  y asan  precisos  delegados  que  enfrenen  cier- 
tas pasiones,  ciertas  aspiraciones,  para  conservar  ese 
feudo  en  el  estado  que  artificialmente  se  ha  creado* 
Pero  no  es  este  el  caso*.. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  conocerá  el  Sr.  Marqués 
de  Sardoal  que  va  siendo  uñ  poco  largada  alusión, 

El  Sr*  Marqués  de  SARDOAL:  Tiene  razón  el  se- 
ñor Presidente* 

Debo  resumir  diciendo  que  la  alusión  que,  el  señor 
Romero  Robledo  ha  hecho  á los  individuos  ds  las  mi- 
norías que  no  forman  parte  del  partido  conservador, 
es  una  verdadera  agresión  injustificada,  á la  cual  tie- 
nen que  contestar  todos  y cada  uno.  de  los  individuos 
de  las  minorías  democráticas  que  han  luchado  con  sus 
propias  fuerzas,  que  fuerzas  propias  son  el  concurso 
de  los  elementos  políticos  que  dan  sus  sufragios  á 
aquellos  cuyo  credo  y coya  doctrina  política  están 
perfecta  y claramente  definidos;  y que  al  venir  aquí 
los  Individuos  de  la  minoría  democrática  no  deben  fa- 
vores de  ninguna  especie  y conservan  una  completa  y 
absoluta  libertad  de  acción  en  todo  género  de  cues- 
tiones* 

Por  lo  tanto,  no  podemos  mónos  de  lamentarnos  de 
que  el  Sr.  Romero  Robledo  haya  dado  tal  importancia 
á esto,  y que,  contra  todos  los  precedentes  parlamenta- 
rios de  España  y fuera  de  España,  haya  intentado  pro- 
vocar entre  minorías  cuestiones  que  no  suelen  pro- 
vocar los  hombres  que  figuran  en  la  política,  los 
hombres  que  durante  Largo  espacio  de  tiempo  bao 
contribuido  á la  gobernación  del  Estado,  cuando  aspi- 
ran legítimamente  á que  se  les  tenga  y se  les  considero 
como  hombres  de  Parlamento  y como  hombres  de  Estado. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra  para 
rectificar* 

El  Sr*  PE  E SI  DEN  T E : La  tiene  V.  S, 

El  Sr*  ROMERO  ROBLEDO:  Ahora  sí  que  ha  lle- 
gado la  ocasión  de  consignar  de  una  manera  evidente 
que  yo  no  llevo  las  discusiones  al  terreno  de  la  inopor- 
tunidad. Ei  Sr*  Marqués  de  Sardo  al  me  ha  abierto  la 
puerta  para  que  yo  éntre  en  una  discusión  política  am- 
plísima. Ha  recordado  actos  de  otra  mayoría;  ha  ha- 
blado de  la  significación  quo  pueden  tener  muestras 
de  asentimiento,  y en  fin,  fia  hecho  la  exposición  délos 
motivos  de  la  política  de  las  minorías  democráticas. 

Pues  bien;  yo  aguardo  á que  sea  oportuno  tratar  de 
esas  cuestiones,  y entonces  tendré  presentes  las  pala- 
bras del  Sr.  Marqués  de  Sardoal.  Conste  ahora  que  al 
Sr.  Marqués  de  Sardoal,  jefe  de  una  minoría  democrá- 
tica, ha  dicho  en  pleno  Parlamento  y ante  la  faz  del 
país  que  ha  habido  la  coalición  de  todos  los  elementos 
liberales.  (Varios  Sres . Diputados:  No,  no*— El  Sr * Mar- 
qués. de  Sardoal  pide  la  palabra * — Rumores *) 
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No  me  perdonareis  esta  falta:'  he  cometido  una  fal- 
ta qtre  reconozco.  Si  me  hubiera  callado  estas  obser- 
vaciones, mañana  hubiera  aparecido  en  las  cuartillas 
lo  que  aquí  se  ha  dicho;  pero  todavía  estarán  tradu- 
ciéndose esas  cuartillas,  se  pueden  leer,  y ver  qué  es  lo 
que  el  Sr,  Ma  rqués  de  Sardoal  ha  dicho  de  una  mane- 
ra terminante.  (Et  Sr.  Marqués  de  Sardoal:  Que  se 
lean*)  Lo  han  oido  todos  los  que  aquí  se  sientan;  lo  ha 
dicho  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  pero  lo  rectifican  y lo 
desmienten  los  seño  res  déla  mayoría;  pues  desmentido 
y rectificado  queda.  ¿No  lo  ha  dicho?  Adelante,  Lo  ha 
dicho,  lo  hemos  percibido  claramente,  ¿No  es  exacto 
que  ha  sucedido  esto?  (El  Sr.  Carvajal : No  es  verdad; 
es  un  error  del  Sr,  Marqués  de  Sardoal*— El  Sr*  Mar- 
qués de  Sardoal  pide  la  palabra.— Rumores,}  To  no 
puedo  ménos  de  aplaudir  la  decisión  del  Sr,  Carvajal, 
(Varios  Sres.  Diputados  de  la  minoría  democrática:  Y 
la  de  todos  nosotros,) 

Se  reconoce  que  ha  habida :error,  pero  se  reconoce 
que  yo  no  estoy  inventando  el  cargo.  Tienen  las  mino- 
lías  democráticas  la  obligación  de  rectificar  el  error, 
porque  el  error  se  ha  cometido*  y se  ha  cometido  por 
quien  ha  hablado  en  nombre  de  todas  esas  minorías. 
Tono  podía  ménos  de  encontrar  ese  asentimiento  uná- 
nime en  los  individuos  de  esas  minorías.  Podrá  no  ha- 
berlo querida  consignar  el  Sr,  Marqués  de  Sardoal,  po- 
drá haberse  equivocado,  porque  en  el  calor  de  la  im- 
provisación muchas  veces  sucede  que  el  orador  no  es 
dueño  do  la  palabra;  pero  el  concepto  que  yo  he  ex- 
presado aquí,  llegó  clara  y terminantemente  á mis 
oidos  s y se  encuentra  confirmado  por  mis  noblés  y 
leales  adversarios  los  individuos  de  la  minoría  demo- 
crática, que  también  lo  percibieron  de  idéntica  manera 
á como  nosotros  lo  hemos  percibido, 

Ahora,  Sres,  Diputados,  yo  no  puedo  entrar  en  una 
discusión  política  ni  aun  para  defenderme  de  lo  que 
ha  dicho  el  Sr,  Marqués  de  Sardoal , y tiene  carácter 
personal* 

De  todo  el  discu  rso  no  se  deduce  más  que  una  con^ 
secuencia:  de  seguro  no  hay  en  las  filas  de  la  mayoría 
quien  haga  más  brillante  ni  más  noble  defensa  de  lo 
que  es  el  partido  constitucional, 

Del  discurso  del  Sr,  Marqués  de  Sardoal  se  deduce 
una  consecuencia;  que  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  y la 
minoría  que  él  representa  y dirige  os  encuentra  muy  li- 
berales, porque  encuentra  digna  de  aprobación  vuestra 
conducta,  incluso  en  ia  cuestión  electoral , y por  esa 
razón  se  suma  con  la  mayoría  contra  los  que  nos  le- 
vantamos á censurar  la  conducta  del  Gobierno,  y no 
forma  á nuestro  lado.  ¿Qué  he  dicho  yo  ayer  que  pueda 
lastimar  á ningún  individuo  de  los  que  aquí  se  sientan? 
¿Ho  dicho,  por  ventura,  que  los  Sres.  Diputados  de  la 
minoría  no  tuvieran  Independencti  y no  hubieran  ve- 
nido en  las  condiciones  de  dignidad  que  corresponde 
indudablemente  á sus  ilustres  y honrados  nombres? 
Jamás.  Si  yo  no  conociera  á la  mayor  parte  de  ellos; 
si  solo  la  consideración  de  ser  compañeros  pesara  en 
mi  animo,  no  hubieran  salido  de  mis  labios  palabras 
que  ofendieran  lo  más  mínimo  á ninguno  de  ellos,  y si 
algún  concepto  mió  se  ha  prestado  á semejante  inter- 
pretación, yo  ie  retiro*  Lo  que  el  Sr*  Marqués  de  Sar- 
doal  ha  supuesto  que  yo  dije  en  ei  dia  de  ayer  en  ata- 
queá  esa  minoría,  es  completamente  inexacto,  porque 
8*  io  ha  confesado  después,  porque  vino  aquí  des- 
pués de  atender  á otras  ocupaciones,  no  me  oyó  , y se 
lo  han  referido  mal;  y cuenta  que  ahí  está  el  Diario 
de  las  Sesiones * ¿Qué  he  dicho  yo  ayer?  Lo  que  yo  he 


dicho  ayer  ha  sido,  sin  entrar  á examinar  la  actitud 
y la  condición  en  que  cada  partido  haya  aceptado  la 
lucha,  porque  eso  no  me  incumbía;  lo  que  yo  he  dicho 
ayer  ha  sido,  que  el  Gobierno  no  ha  mirado  con  odio 
ni  encarnizamiento,  no  ha  combatido  en  las  elecciones 
fuertemente  sino  á los  que  llevaban  la  bandera  libe- 
ral-conservadora; he  dicho  que  la  animación  délas  elec- 
ciones procedió  del  gran  níimero  de  Diputados  con- 
servadores que  han  luchado,  y he  dicho  que  la  tarea 
que  aquí  sostiene  una  minoría,  solo  nace  de  las  nece- 
sidades, y esto  lo  aducía  como  prueba  de  las  condicio- 
nes eu  que  se  ha  verificado  el  combate  electoral*  ¿Por 
qué  llevamos  aquí  tantos  días  discutiendo  las  actas? 
Porque  nosotros  estamos  recogiendo  á nuestros  heri- 
dos, á los  contusos  y á los  que  han  perecido  en  ese 
combate;  las  demás  minorías  no  tienen  que  volver  la 
vista  atrás,  porque  uo  han  dejado  en  el  campo  de  ba- 
talla los  restos  desgraciados  de  la  lucha,  ¿Es  que  al- 
guna minoría  democrática  puede  darse  por  ofendida 
con  esto?  ¿Es  que  la  verdadera  minoría  democrática,  la 
verdadera  oposición  democrática  que  hay  aquí,  dirá 
que  tiene  amigos  que  han  perecido  en  la  lucha  y los 
abandona?  No;  ellos  no  se  levantan  á defender  las  actas, 
porque  no  han  luchado,  ó porque  donde  han  luchado 
han  tenido  la  fortuna  de  triunfar , aunque  hayan  sido 
fuertemente  combatidos.  Véase , pues,  cómo  no  había 
en  mis  palabras  nada  que  pudiera  lastimar  la  inde- 
pendencia ni  la  honra  con  que  los  Sres*  Diputados  de 
las  otras  minorías  ocupan  sus  puestos.  Por  lo  demás, 
como  nosotros , por  las  condiciones  qué  no  son  para 
examinar  ahora,  hemos  llevado  á la  contienda  electo- 
ral mayor  número  de  candidatos,  por  eso  hemos  teni- 
do ocasión  de  sufrir  en  mayor  medida  la  fuerza  de  la 
coalición  electoral,  y por  eso  nos  vemos  obligados  á 
combatir  un  dia  y otro  las  actas  de  nuestros  adver- 
sarios* 

Después  dedichoesto,  haré  una  declaración  que  ser- 
virá para  siempre^  No  parece  sino  que  el  Sr.  Marqués 
’ de  Sardoal  entiende  queá  la  minoría  liberal-conserva- 
dora le  deben  obligar  ciertas  costumbres,  que  no  obli- 
gan en  manera  alguna  á su  propia  minoría*  Cuando 
nosotros,  en  perfecto  acuerdo  con  la  minoría  democrá- 
tica, con  la  más  demócrata  y liberal  que  haya  en  esta 
Asamblea,  eá  un  terreno  que  nos  es  perfectamente  co- 
mún, terreno  que  es  común  á todas  las  oposiciones, 
sin  que  implique  la  adhesión  á nada,  que  es,  asegurar 
la  sinceridad  electoral,  hemos  presentado  para  la  [Co- 
misión de  actas  una  candidatura  por  la  minoría,  no 
hemos  ido  á la  mayoría  á recabar  votos,  porque  sa- 
bíamos que  la  lealtad  nos  ligaba  á nuestros  compañe- 
ros de  Oposición;  pero  en  cambio,  nó  hemos  podido  evi- 
tar que  3.  S*  haya  aceptado  votos  de  la  mayoría.  ¿Qué 
quiere  el  Sr*  Marqués  de  Sardoal?  ¿contar  con  la  benevo- 
lencia y las  simpatías  délos  representantes  déla  mayoría 
para  defender  sos  actas,  y al  mismo  tiempo  tener  á la 
minoría  conservadora  para  que  sirva  á sus  fines?  Eso 
es  mucho  pretender.  El  Sr*  Marqués  dé  Sardoal  puede 
hacerlo  que  quiera,  invocar  las  costumbres  que  ten- 
ga por  conveniente;  yo  por  mi  parte  no  me  declaro  es- 
clavo de  ninguno;  mantendré  mí  dignidad  y procura?- 
ré  hacer  compatible  con  ella  la  estimación  que  todos 
los  Sres*  Diputados  me  merecen,  pero  especialmente 
con  mis  compañeros  de  oposición,  que  no  tardarán 
mucho  tiempo  en  ser  compañeros  de  persecuciones  y 
martirios. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Sardoal 
tiene  la  palabra. 
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El  8r.  Marqués  de  SAEDOAL:  El  Sr.  Romero  Roble- 
do contiene  en  que  ayer  aludió  á las  minorías.  He  em- 
pezado por  decir  que  no  en  nombre  de  todas  ellas  ha- 
blaba, sino  en  nombre  de  mis  amigas;  pero  que  enten- 
día... (El  Sr.  Conde  de  Toreno:  Su  señoría  lo  ha  dicho.) 
No  lo  he  dicho,  (El  Sr.  Conde  de  Toreno:  Su  señoría  lo 
ha  dicho.)  Pues  he  dicho  lo  que  quiera  el  Sr,  Conde  de 
Toreno.  No  se  ha  desprendido  de  mis  palabras  que  yo 
pretendiera  tener  en  este  instante  la  representación  de 
todas  las  minorías  democráticas;  y quien  haya  enten- 
dido esto,..  (El  Srm  Conde  de  Toreno:  Todos,}  Pues  quien 
haya  entendido  esto,  ó está  sordo,  ó desconoce  la  sin- 
taxis, Yo  siento  que  S.  8,,  en  lugar  de  ser  académico  de 
ciencias  morales  y políticas,  no  lo  sea  de  la  lengua,  para 
que  analizara  mis  cuartillas,  que  desde  ahora  doy  mí 
palabra  de  honor  do  no  corregirlas.  Pues  bien;  decía 
yo  que  al  hacerme  cargo  de  lo  que  entendía  una  acu- 
sación de  todas  las  minorías,  y sin  tener  la  pretensión 
de  representarlas  á todas,  podía  hacerme  cargo  de  lo 
que  venía  á ser  un  agravio  común.  Desecho,  pues,  la 
teoría  y la  afirmación  delSr.  Romero  Robledo,  dicien- 
do que  yo  no  me  atribuía  aquí  la  representación  de 
todas  las  minorías. 

Segundo  punto.  Conste,  decía  el  Sr.  Romero  Roble-i 
do,  que  el  Sr,  Marqués  de  Sardoal  ha  afirmado  que  en- 
tre el  partido  constitucional,  y quien  dice  el  partido 
constitucional  dice  el  Gobierno,  puesto  que  esos  son  los 
elementos  de  vida  con  que  cuenta  en  el  país,  el  Gobierno 
que  se  siénta  en  ehbanco  éazuü,  y las  huestes  de  la  de- 
mocracia, se  han  establecido  coaliciones  en  contra  de 
la  minoría  conservadora.  Niego  en  absoluto  haber  he- 
cho esta  afirmación . Yo  no  sé  si  dé  las  cuartillas  podrá 
el  Sr.  Romero  Robledo  entresacar  una  frase;  puede 
ser  que  una  frase  diga  textualmente  eso ; pero  esta 
frase  no  ha  sido  pronunciada  sola,  sino  que  ha  sido 
precedida  de  otras  y seguida  de  otras;  pero  dígame  el 
Sr.  Romero  Robledo  si  por  un  lado  arguye  esto  buena 
fé,  y si  por  otra  parte  hemos  de  atenernos  á las  inter- 
pretaciones arbitrarias  que  3.  8.  quiera  dar  á nuestras 
palabras.  Lo  que  yo  he  dicho  es  precisamente  lo  con- 
trario; porque  cuando  yo  he  afirmado  que  había  can- 
didatos demócratas  que  habían  luchado  y triunfado  por 
escasa  diferencia  de  votos  con  candidatos  del  partido 
constitucional  y que  probablemente  habrían  de  ser 
simpáticos  al  Gobierno,  y en  esto  me  referia  á mí  ami- 
go el  Sr.  Becerra,  que  ha  triunfado  en  el  distrito  de 
San  Clemente  contra  el  candidato  conservador;  cuando1 
yo  he  dicho  esto,  ¿podía  desprenderse  de  mis  palabras 
que  yo  aceptaba  la  responsabilidad  por  mí  y por  nin- 
guno de  mis  amigos,  m conocidos , de  una  coali- 
ción establecida  deliberadamente  de  todas  las  fuerzas 
liberales  contra  todas  las  fuerzas  conservadoras?  Vea 
el  Congreso  como  no  es  lo  mismo  afirmar  una  cosa 
que  probarla.  Lo  que  yo  he  dicho  es,  que  en  ciertos  dis- 
tritos han  coincidido  los  elementos  liberales  por  la  na- 
turaleza misma  de  las  cosas,  por  las  condiciones  indi- 
viduales y de  interés  común  que  establecían  en  ellos 
las  luchas  políticas,  que  ha  habido  transacciones,  y 
que  allí  donde  habla  un  candidato  conservador  á quien 
apoyaban  las  honradas  masas  carlistas,  y á la  vez  se 
presentaba  un  candidato  demócrata  que  tenia  las  mis- 
mas aspiraciones  á la  representación  de  un  distrito,  los 
elementos  constitucionales  en  ese  distrito  preferían  de- 
positar sus  sufragios  en  favor  del  representante  de  la 
democracia  á dárselos  al  representante  de  las  ideas  que 
sustenta  el  Sr.  Romero  Robledo.  Y esto  no  lo  consigna- 
ba yo  como  un  hecho  nuevo;  es  un  hecho  que  se  repite 


todos  los  dias  y se  practica  constantemente,  la  alianza 
la  inteligencia  para  fines  de  esta  naturaleza  entre  los 
elementos  afines  de  la  política.  Ya  he  dicho  yo  queá 
nadie  sorprendería  que  así  como  el  Sr.  Romero  Robledo 
y sus  amigos  entendían  que  necesitaban  como  contra- 
peso el  apoyo  de  las  honradas  masas  carlistas,  así  tos 
constitúcionales  creyeroñ,  en  aquellos  distritos  de  Espa- 
ña en  que  no  tenían  candidato  propio,  que  necesitaban 
como  lastre  el  concurso  de  las  honradas  masas  demo- 
cráticas. Este  es  un  hecho.  Me  parece  que  no  hay  que 
alarmarse  por  eso.  Si  el  Sr,  Romero  Robledo  pretendía, 
y es  posible  que  lo  pretendiera,  que  en  el  seno  de  estas 
minorías,  siquiera  respondan  á diferentes  matices  de  la 
democracia,  en  este  momento  hubiera  una  disensión 
que  á alguien,  pero  no  á nosotros,  pudiera  ser  prove- 
chosa, se  equivocaba. 

El  Sr.  Carvajal  interrumpió  á S,  3.,  y al  interrum- 
pirle, salva  de  aplausos  salió  de  esos  bancos,  pensan- 
do que  yo  iba  á reñir  una  batalla  con  el  Sr.  Carvajal; 
pero  no  fué  así;  lo  que  el  Sr.  Carvajal,  dijo  lo  iba  a de- 
cir yo,  y ai  anticiparse  á mis  deseos,  no  tengo  más  que 
darle  las  gracias.  Podía  haber  error  de  palabra,  no  de 
concepto.  El  Sr.  Carvajal  opina  como  yo.  Me  basta  ese 
signo  de  asentimiento  de  S.  8. 

Por  lo  demás,  yo  no  tengo  para  qué  ocuparme  de 
las  apreciaciones  de  3.  3.  acerca  de  la  verdadera  y do 
la  falsa  democracia.  Conozco  un  oficio  en  las  casas  de 
moneda,  que  se  llama  ct ensayador  de  monedas.»  No  co- 
nozco el  oficio  de  ensayador  de  partidos  políticos,  y pro- 
pongo al  Congreso  ese  título  para  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo. 

Tengo  que  ocuparme  en  otra  alusión,  y esa  es  per- 
sonal, personalísima.  Las  minorías  sé  habían  entendi- 
do para  designar  los  individuos  que  habían  de  perte- 
necer á la  Comisión  de  actas;  y como  se  habían  enten- 
dido, y como  yo  al  leer  la  lista  dé  los  candidatos  vi 
que  no  se  contaba  con  ninguno  de  mis  amigos,  creí 
que  no  se  habia  contado  con  las  minorías,  ó que  cuan- 
do más  se  habia  contado  con  todas  las  minorías  ménos 
una  ó ménds  dos,  porque  tampoco  estaban  representa- 
dos los  posibinstas,  Sea  lo  que  quiera,  el  hecho  es  que 
yo  estimó  que  mis  amigas  debían  tener  una  participa- 
ción ó una  representación  en  la  Comisión  de  actas,  y 
se  designó  un  digno  individuo  de  esta  minoría.  Hubo 
algunas  dificultades,  y la  Comisión,  inspirándose  en 
el  criterio  más  estricto  y más  escrupuloso  de  justicia, 
pensó  que  por  dar  motivos  posibles  de  discusión  el  acta 
de  Cabra,  no  podía  el  Sr.  ULloa  pertenecer  á la  Comi- 
sión, y entonces  fué  designado  para  esa  Comisión  otro 
individuo  amigo  mió,  á quien  una  desgracia  de  fami- 
lia le  impedía  ocuparse  de  ios  trabajos  de  la  Comisión. 
Creyendo  yo  respecto  de  mis  amigos,  como  creía  el 
Sr,  Romero  Robledo  respecto  de  los  suyos,  que  esta  in- 
tervención debía  ser  efectiva  y no  nominal,  aceptó  esa 
cargo,  y ciertamente  puede  creer  3.  S.  que  después  de 
quince  años  de  vida  parlamentaria,  no  éralo  que  más 
habia  de  halagarme,  pues  si  á los  quince  años  bahía 
de  empezar  por  ahí  mi  carrera  política,  podía  dedicar- 
me á otro  oficio  y abandonar  la  vida  pública. 

Entré,  pues,  en  la  Comisión;  y dice  elSr.  Romero 
Robledo;  habiendo  tenido  el  Marqués  de  Sardoal  cente- 
nares de  votos,  y no  llegando  á una  centena  los  délas 
minorías  juntas,  esto  quiere  decir  qué  el  Marqués  de 
Sardoal  era  el  candidato  de  la  mayoría,  (El  Sr.  Romero 
Robledo:  Mí  cuenta  es  más  grave  todavía.)  ¿Donde  está 
esa  gravedad  que  quiere  darle  S.  S(?  (El  Sr.  Romero 
Robledoi  Está  en  que  las  minorías  democráticas  no  vó* 
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taron  ¿ 3.  3*)  Bueno;  resulta,  pues,  que  no  he  tenido 
jnás  de  medía  docena  ó una  de  votos  de  mis  amigos 
políticos  y particulares,  y que  el  resto  me  Lo  dieron  in- 
dividuos de  la  mayoría.  Aceptada  la  hipótesis,  no  la 
hipótesis,  el  axioma  demostrado  por  8.  S.,  y dada  esta 
verdad  inconcusa,  dice  3.  S,  que  yo  soy  representante 
áe  la  mayoría  en  la  Comisión  de  actas.  Y yo  con- 
testo á S.  S.:  lo  que  significa  esta  votación  que  yo  he 
tenido,  es  una  injusticia  que  quería  cometerse  con  de- 
terminadas minorías;  lo  que  significa  es  que  la  mayoría, 
inspirándose  en  un  criterio  de  justicia,  y deseando  que 
todas  las  minorías  estuvieran  representadas  en  la  Co- 
misión, me  ha  votado  á mí,  no  como  individuo  de  la 
mayoría,  sino  como  individuo  de  una  minoría  que  no 
estaba  representada  y contra  la  cual  se  volvían  al- 
gunas minorías  para  impedirle  la  entrada,  {Muestras 
d^smtimienÍQ  en  la  mayoría.)  Sí  algo  significa  la  vo- 
tación que  me  llevó  al  seno  de  la  Comisión,  no  es  lo 
que  dice  el  Sr.  Romero  Robledo,  sino  lo  qué  digo  yo. 

Por  lo  demás,  gracias  por  la  invitación.  Yo  creo, 
y en  esto  me  parece  que  no  me  equivoco,  y no  tomo  el 
nombre  de  nadie;  lo  digo  por  cuenta  propia;  es  una 
apreciación  mia  que  confirmarán  los  hechos  y que 
cada  uno  individualmente  apreciará  cómo  tenga  por 
conveniente;  creo  que  esa  unión  á que  el  3rP  Romero 
Robledo  invita  á esta  minoría,  puede  accidentalmente 
y por  necesidades  de  la  vida  parlamentaria  verificarse, 
pero  no  será  una  unión  íntima  como  S.  S.  la  desea. 

Yo  quiero  admitir  hasta  la  hipótesis  de  que  á to- 
dos nos  fuera  preciso  emigrar,  y aun  así  pienso  que 
no  hablamos  de  emigrar  juntos  3.  3,  y nosotros. 

El  Sr.  HOMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  3. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Yo  siento  mucho  que 
el  Sr,  Marqués  de  Sardoal  haya  empezado  su  discurso 
ó su  rectificación  con  una  impresión,  y lo  haya  con- 
cluido con  la  contraria.  Empezó  quejándose  porque  la 
minoría  liberal-conservadora,  siguiendo  todo  géne- 
ro de  prácticas,  do  se  había  mostrado  unida  con  las 
otras  minorías,  y yo  me  había  permitido  aludirle,  y 
acabó  dándome  calabazas,  diciéndome  que  jamás  se 
reunirá  conmigo  ni  aun  siquiera  en  la  emigración.  Yo 
creo  que  si  hubiera  de  haber  condiciones  de  reunirnos, 
no  la  minoría,  porque  3,  3.  esta  segunda  vez  ha  habla- 
do con  macho  recato  y ha  manifestado  que  no  habla- 
ba en  nombre  de  nadíó;  si  hubiera  condiciones  de  re- 
unimos, no  era  menester  esperar  á que  nos  encontré- 
mos  en  una  situación  que  yo  espero,  afortunadamente 
para  nosotros  que  no  ha  de  llegar. 

La  cuestión  de  la  Comisión  de  actas  tiene  su  sig- 
nificación; no  vale  la  que  quiera  darle  el  Sr.  Marqués 
de  Sardoal,  ni  la  que  le  quiera  dar  yo,  (El  Sr . Mar- 
qués de  Sardoah  Pues  en  paz;  no  tiene  ninguna.)  Sü  se- 
ñoría verá  que  la  tiene,  3i  nos  hubiéramos  encontrado 
en  un  caso  igual  S,  3.  y yo,  al  paso  que  S.  3.  ha  en- 
contrado centenares  de  votos  en  esa  mayoría,  yo  no 
hubiera  encontrado  ni  uno  solo;  luego  alguna  cosa 
significa  la  votación, 

Y voy  á lo  que  me  ha  obligado  á levantarme,  por- 
que el  Sr,  Marqués  de  Sardoal  ha  apelado  á mí  buena 
fó,  y apelación  hecha  de  esta  manera  no  era  posible 
que  me  encontrara  á mí  ni  sordo  ni  insensible. 

El  Sr.  Marqués  de  Sardoal  dice:  «podrá  ser  (antes 
afirmó),  podrá  ser  que  se  pueda  entresacar  una  frase 
de  mi  discurso  en  que  yo  haya  dicho  que  existia  la 
coalición  liberal  contra  los  conservadores;  pero  si  esa 
frase  existe,  yo  apelo  á la  buena  fe  del  Sr.  Romero 


Robledo  para  que  convenga  en  que  es  uu  error  de  pa- 
labras, no  un  error  de  concepto,  porque  yo  no  he  po- 
dido decir  eso,»  Yo  en  esto  voy  á dar  una  prueba  de 
torpeza  intelectual.  Si  al  Sr.  Marqués  de  Sardoal  no  se 
le  hubiera  escapado  esa  frase,  y yo  hubiera  oido  el 
discurso,  como  consecuencia  se  la  hubiera  puesto; 
porque  desde  el  instante  en  que  el  Sr*  Marqués  de  Sar- 
doal fuera  de  la  pertinencia  de  la  discusión  ha  que- 
rido hacer  como  una  defensa,  y ha  querido  dar  una 
excusa  anticipada  y por  nadie  exigida,  presentando  al 
partido  liberal  unido  desde  el  partido  constitucional  á 
los  demás  grupos,  y ha  recordado  esa  frase  de  mi  ami- 
go el  Sr,  Pidal  en  las  pasadas  Gorfes  para  representar 
á las  fuerzas  conservadoras,  siendo  el  contracolor  de 
aquel  grupo  á que  pertenecía,  claro  estaque  el  señor 
Marqués  de  Sardoal,  si  no  ha  dicho  la  frase,  el  concep- 
to que  ha  animado  toda  su  'rectificación  ha  sido  divi- 
dir en  dos  campos  la  política:  de  un  lado  los  elemen- 
tos liberales,  de  otro  lado  los  elementos  conservadores, 
á quienes  ha  increpado  por  el  aplauso  que  dieron  al 
Sr,  Pidal  cuando  dijo  que  debían  venir  á la  legalidad 
las  honradas  masas  carlistas,  ¿Es  esto  claro?  Puede  que 
sea  claro  lo  contrarío,  puede  que  sea  error  de  mi  en- 
tendimiento, Yo  dejo  que  los  demás  juzguen  lo  que  ha 
sucedido,  y lo  que  ha  dicho  y lo  que  ha  querido  decir 
el  Sr.  Marqués  de  Sardoal. 

Por  lo  demás,  ya  que  en  discusión  política  no  he 
de  entrar,  y el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  ha  invocado  un 
recuerdo,  no  quiero  sentarme  sin  decir  que  cuando  lle- 
gue la  discusión  política,  yo  que  acaso  en  aquel  mo- 
mento no  aplaudí,  estoy  resuelto  á defender  como  per- 
fectamente ortodoxas,  como  conducentes  al  afianza- 
miento de  la  libertad  política,  las  palabras  de  mi  ami- 
go el  Sr.  Pidal,  y ya  verá  3.  S.  si  hay  otros  enemigos 
á quienes  se  deba  impedir  que  entren  en  la  plaza,  por- 
que son  mucho  más  temibles  que  aquellos  que  traía  el 
Sr,  Pidal,  que  después  de  todo  podían  dar  fuerza  á las 
instituciones.  (Rumores.) 

El  Sr,  Marqués  de  SARDOAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Ruego  á 3.  S.  que  se  limi- 
te todo  lo  posible  á la  rectificación.  Su  señoría  debe 
conocer,  y conoce  el  Congreso,  y conocerá  cualquiera 
que  escuche  esta  discusión,  que  aunque  tenga  grande 
importancia  personal  para  SS,  SS.,  al  país  le  importa 
un  poco  más  que  terminemos  la  discusión  de  las  actas. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  para  mí  esto  no  tie- 
ne interés  personal  de  ninguna  especie,  pero  le  tiene 
político,  aun  cuando  al  país  le  parezca  poco  importan- 
te por  decirlo  yo. 

Decía  que  no  iba  á rectificar  por  tercera  vez  al  se- 
ñor Romero  Robledo,  He  venido  á hacerme  cargo  de 
una  alusión,  he  expresado  un  pensamiento  tan  clara- 
mente como  dada  la  torpeza  de  mi  lengua  me  fue  po- 
sible; ha  entendido  mal  mis  palabras  3/ 3.;  me  he  visto 
obligado  á fijar  su  sentido,  y luego  el  Sr,  Romero  Ro- 
bledo se  levantó  á darles  un  nuevo  sentido;  por  lo  quo 
tengo  que  decirle  que  vengo  á discutir  mi  conducta, 
no  á tergiversar  los  debates,  cosa  que  no  me  gusta,  y 
que  si  á S.  3.  le  gustan  esos  escaroeos,  yo  no  me  hago 
solidario  de  S.  3.  en  este  género  de  discusiones. 

Nada  más  tendría  que  decir,  si  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo no  nos  hubiera  anunciado  que  iba  á vestir  su 
mejor  armadura,  á empuñar  sus  mejor  templadas  ar- 
mas para  sostener  y hacerse  solidario  de  las  palabras 
pronunciadas  aquí  por  un  amigo  nuestro  á quien  yo 
me  he  referido.  Esto,  por  lo  que  á mí  se  refiere,  no  me 
I ha  causado  sorpresa,  porque  después  de  haber  excluí- 
as 
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do  de  la  legalidad  á todos  los  partidos  liberales,  lo 
único  nato  ral  para  3.  3.  es  que  pretenda  que  den- 
tro de  la  legalidad  quepa  el  partido  carlista. 

El  Sr.  ROItEERO  ROBLEDO;  Pido  La  palabra  pa- 
ra rectificar. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  3, 

EL  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Tengo  una  sola  pa- 
labra que  decir,  muy  terminante  y muy  clara,  al  se- 
ñor Marqués  de  Sardoal,  que  convencerá  á todo  el 
mundo.  Lo  que  aquel  orador  dijo  en  uua  ocasión  da- 
da, fuó  refiriéndose  á las  masas  carlistas  que  recono- 
cieran la  legalidad  constitucional  y la  Monarquía  de 
D.  Alfonso  XII.  Y á eso  digo  yo  desde  este  sitio,  des- 
de la  oposición,  que  si  estoy  esperando  á las  honradas 
masas  democráticas  que  S.  3.  anunció  como  precur- 
sor que  ban  de  venir  á la  Monarquía  {Él  Srt  Marqués 
de  Sardoal:  No  be  dicbo  eso),  ¿por  qué  no  he  de  espe- 
rar á las  honradas  masas  carlistas  que  han  de  venir  á 
la  Monarquía  de  I).  Alfonso  XII? 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Baselga  habla  pedi- 
do la  palabra;  pero  como  este  asunto  me  parece  que 
está  suficientemente  debatido,  y hemos  de  ocupamos 
más  adelante  en  las  cuestiones  políticas,  ruego  á S,  S. 
que  deje  la  materia  para  mejor  ocasión. 

El  Sr.  BASELGA:  Tengo  que  rogar  al  Sr.  Presi- 
dente que  así  como  ha  permitido  hacer  uso  de  la  pa- 
labra á individuos  de  otras  minorías,  y habiendo  sido 
aludida  la  minoría  republicana-progresista,  me  per- 
mita decir  siquiera  cuatro  palabras  sobre  nuestra  si- 
tuación en  esta  Cámara. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  He  permitido  usar  de  la 
palabra  al  Sr,  Marqués  de  Sardoal,  en  la  inteligencia 
de  que  hablaba  en  nombre  de  todas  las  .minorías,  (Ri- 
sas en  los  bancos  de  la  izquierda.) 

Orden,  señores.  ¿Qué  significa  no  esperar  á que  el 
Presidente  termine  su  frase,  para  censurar  su  razona- 
miento? 

Yo  acabo  de  decir  que  entendí,  podia  estar  equivo- 
cado, pero  entendí  que  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  in- 
dividuo de  una  de  las  minorías  democráticas,  iba  á 
hablar  en  nombre  de  todas,  y por  eso  le  concedí  la  pa- 
labra. Si  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  no  tenia  autoriza- 
ción, ó no  ha  hablado  más  que  en  nombre  de  un  grupo 
de  amigos,  eso  no  lo  cuestiono;  pero  si  sostengo  que  no 
puede  el  Presidente,  ante  tal  número  de  minorías  como 
hay  en  esta  Cámara,  que  casi  son  tantas  como  indivi- 
duos (Risas),  ir  concediendo  la  palabra  á cada  nno 
para  alusiones  personales,  porque  entonces  esto  no  se 
acabaría  nunca. 

No  crea  el  Sr.  Baselga  que  es  hostilidad  ni  á S.  S.  ni 
á ninguna  miñona;  pero  si  el  Presidente  no  hace  que 
se  cumpla  ei  Reglamento  para  que  volvamos  á la  dis- 
cusión de  las  actas,  de  la  cual  nos  hemos  extraviado 
por  completo,  esta  discusión  será  interminable.  Ruego, 
pues,  á 3.  8.  que  no  haga  cuestión  de  amor  propio  el 
empeño  de  usar  extensamente  de  la  palabra. 

El  Sr.  BASELGA:  Señor  Presidente,  yo  no  hago 
nunca  cuestiones  de  amor  propio  las  que  se  suscitan 
en  este  sitio-,  lo  que  sí  creo,  y me  recomiendo  á la  be- 
nevolencia de  S,  S.,  es,  que  habiendo  hablado  aquí  todo 
el  mundo,  y levantándome  yo  á pedir  la  palabra  en 
representación  de  la  minoría  republicana-progresista,  ¡ 
no  debia  S.  S.  usar  de  todo  el  rigor  del  Reglamento  con 
esta  fracción.  Si  S.  S.  me  lo  permite,  yo  ofrezco  ser 
muy  breve;  pero  tengo  que  hacer  algunas  declaracio- 
nes en  vista  de  lo  que  dijo  ayer  el  Sr,  Romero  Robledo 
y de  las  palabras  qué  nos  ha  dirigido  el  Sr.  Marqués  de  j 


Sardoal  Si  S.  9.  me  lo  permite,  cuente  con  que  en 
modo  alguno  deseo  molestar  á la  Cámara  por  mucho 
tiempo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  A la  Cámara,  al  ménos  al 
Presidente,  no  le  molesta  S.  S.;  el  Presidente  oye  con 
mucho  gusto  á todo  el  mundo,  y con  más  gusto  oiría 
al  Sr.  Baselga,  A quien  cree  el  Presidente  que  se  mo- 
lesta es  al  país,  que  desea  que  el  Congreso  se  consti- 
tuya cuanto  antes;  pero  hable  S.  S. 

El  Sr.  BASELGA:  Yo  desearía  saber  si  el  Sr,  Pre- 
sidente me  conservaba  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  He  concedido  á S.  S.  la  pa- 
labra; pero  le  ruego  que  se  limite  á la  alusión,  y nada 
más  que  á la  alusión.  . 

Ei  Sr.  BASELGA:  Doy  gracias  al  Sr.  Presidente  y 
le  ofrezco  limitarme  á ia  alusión. 

Verdaderamente,  señores,  que  cuando  ayer  oí  ha- 
blar al  Sr.  Romero  Robledo  de  las  batallas  que  se  ha- 
blan librado  en  la  pasada  campaña  electoral,  presen- 
tando á la  minoría  liberal-conservadora,  sin  bacer  sal- 
vedad alguna,  como  la  única-que  había  reñido  aquellas 
batallas,  me  creí  que  estábamos  en  el  deber  de  objetar 
algo  á lo  dicho  por  mi  particular  amigo  el  Sr.  Romera 
Robledo,  No  era  yo,  por  cierto,  el  llamado  á terciar  en 
semejante  contienda,  puesto  que  no  reúno  condiciones, 
absolutamente  ninguna  para  ello;  pero  habiéndonos 
reunido  ios  pocos  amigos  que  nos  hallábamos  aquí, 
éstos,  atendiendo  á la  circunstancia  que  en  mí  concur- 
re de  haber  sido  Diputado  en  las  anteriores  Cortes,  me 
han  obligado  á ejecutar  este  acto. 

Las  declaraciones  del  Sr.  Romero  Robledo  respecto 
¿ la  minoría  á que  tengo  la  honra  de  pertenecer,  casi 
me  excusan  de  decir  más  palabras  que  las  dichas  por 
S,  S.  No  extrañe  el  Sr.  Romero  Robledo  que  no  haya 
habido  de  esta  minoría  nuestra  tantos  heridos  ni  tantos 
contusos  en  la  contienda  pasada,  porque  nosotros  no 
hemos  entrado  en  la  campaña  con  el  grueso  de  nues- 
tras fuerzas,  con  las  masas  populares,  por  faltarnos  el 
sufragio  universal;  pero  si  nuestros  heridos  no  han  si- 
do muchos,  en  cambio  los  hay  tan  graves  como  podrá 
ver  el  Congreso  y verá  el  país  el  dia  que  un  Individuo 
de  nuestro  partido  ponga  de  manifiesto  lo  ocurrido  en 
la  batalla  electoral.  Nosotros  hemos  sido  más  infortu- 
nados que  la  minoría  conservadora:  no  recuerdo  un  solo 
distrito,  no  hay  un  solo  distrito  donde  haya  luchado  la 
minoría  á que  pertenezco,  en  el  que  no  se  haya  presen- 
tado candidato  constitucional,  sin  dejar  puesto  alguno 
libre  á la  minoría  republicana.  Como  esto  nos  ha  suce- 
dido á todos,  teníamos  el  deber,  que  cumplo  yo  gastoso 
á nombre  de  mis  amigos,  de  hacer  esta  declaración. 

Por  lo  demás,  y para  que  vea  el  Sr.  Presidente  cómo 
correspondo  á su  benevolencia,  no  me  ocupo  de  la  cues- 
tión política,  que  se  ha  de  tratar  con  más  extensión  de 
io  que  yo  pudiera  hacerlo,  y me  siento  pidiendo  al  Con- 
greso me  dispense  por  los  cortos  momentos  que  he  te- 
nido necesidad  de  molestarle. 

El  3r.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Becerra  ha  pedida  la 
palabra;  supongo  que  no  tendrá  empeño  en  usarla. 

El  Sr,  BECERRA:  He  sido  aludido  personalmente. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  ha  sido  aludido 
personalmente  sobre  un  hecho  concreto:  sí  S.  S.  se  li- 
mita á rectificar  el  error  de  ese  hecho,  puede  V,  S. 
usar  de  la  palabra. 

El  Sr.  BECERRA;  Doy  gracias  al  Sr.  Presidente, 
y recibo  siempre  con  agrado  las  lecciones  que  8.  S. 
quiera  darme,  Siento  que  se  haya  molestado  en  esta 
ocasión,  porque  conozco  un  poco  el  Reglamento  y no 
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necesitaba  que  se  hubiera  molestado  dirigiéndome  ese 
ruego, 

Empiezo  por  dar  las  gracias  a mi  amigo  el  senor 
Marqués  de  Sardoal,  que  ha  tenido  ía  bondad  de  díri- 
irirme  directa  y personalmente  una  alusión,  y así  sa- 
tisfago un  deseo  que  tenia  desde  ayer,  no  de  terciar 
en  este  debate,  no  de  molestar  la  atención  de  la  Cá- 
mara, no  de  distraerla  de  las  ocupaciones  que  tiene,  y 
si  aplazarlo  para  cuando  venga  nn  debate  político;  y 
tenía  este  deseo  porque  se  me  figuró  haber  entendido  á 
mí  particular  amigo  el  3r.  Hornero  Robledo,  hablando 
de  la  benevolencia  que  se  habla  tenido  con  este  grupo 
de  la  democracia,  que  sea,  uno  ó sean  varios,  no  corres- 
pondía á S.  S|  hacer  calificaciones,  y esto  lo  digo  por- 
que conozco  lo  bastante  la  historia  contemporánea 
para  saber  que  personas  importantes  que  se  encuen- 
tran á veces  solas,  sin  embargo  hacen  su  camino  y 
llegan  á ocupar  grandes  y elevados  puestos;  concre- 
tándome, pues,  á lo  que  he  entendido,  creí  haber  oido 
estas  ó parecidas  palabras,  que  fio  á su  lealtad  por 
completo»  Hablando  de  la  benevolencia  que  habían 
conseguido  las  agrupaciones  democráticas,  decía  lo 
siguiente:  «no  sabemos  si  es  onerosa  6 graciosa  esa 
benevolencia»»  Gomo  quiera  que  yo  he  sido  uno  de  los 
que  primero  han  anunciado  eso  que  con  escasa  propie- 
dad se  ha  llamado  benevolencia,  deseaba  explicar  esto 
en  lo  que  á mí  se  refiere»  Paréceme  á mí  que  la  discu- 
sión de  hasta  qué  punto  esa  benevolencia  era  graciosa 
ü onerosa  pertenece  á un  debate  político  que  aquí 
tendrá  lugar  tan  ampliamente  como  se  debe  tener, 
Entiendo  yo  que  nuestro  deber  es  ayudar  á todo  el  que 
vaya  por  el  camino  de  la  libertad,  ayudarle  cuanto 
podamos  dentro  de  nuestro  campo;  y esto  lo  formulaba 
yo  de  la  siguiente  manera:  ni  hemos  de  desoír  la  voz 
del  patriotismo,  ni  hemos  de  faltar  á lo  que  nuestro 
honor  y nuestros  antecedentes  exijan. 

Por  lo  que  respecta  á la  cuestión  de  benevolencia, 
debo  decir  que  yo  tengo  la  honra  de  ser  Diputado  y 
sentarme  en  estos  escaños,  y la  honra  no  pequeña  de 
ser  compañero  de  todos  los  Sres.  Diputados,  por  el  dis- 
trito de  Becerrea,  por  donde  he  sido  seis  veces  Dipu- 
tado, tres  de  ellas  de  oposición»  Yo  dejo  á la  conside- 
ración del  Congreso  si  podrá  haber  alguien  que  su- 
ponga siquiera  que  yo  soy  capaz  de  buscar  benevolen- 
cia, directa  ni  indirectamente,  ni  de  ninguna  manera. 

Y declaro  más.  Yo  tengo  la  honra  de  ser  Diputado 
electo  por  el  distrito  de  San  Clemente,  en  lucha  con  un 
candidato  del  Gobierno,  persona  dignísima  de  quien  no 
tergonada  que  decir,  ni  á quien  he  de  decir  nada  que 
le  moleste  ni  le  lastime;  pero  es  la  verdad  y es  lo  cierto 
que  el  Gobierno  ha  tomado  todo  el  Interés  que  podía  to- 
mar en  sacar  triunfante  su  candidato,  ó lo  .que  es  lo 
mismo,  en  que  yo  saliera  derrotado.  Tampoco  he  de  en- 
trar en  el  debate  de  si  los  medios  que  emplearon  sus  de- 
legados fueron  más  allá  de  lo  que  las  leyes  permiten. 
Este  debate  vendrá  en  su  dia,  y vendrá,  si  á ello  me 
provocan,  porque  las  actas  están  en  mi  poder,  el  dia 
que  se  presente  en  la  Demisión  el  acta  de  la  elección 
de  San  Clemente,  la  cual  presentaré  dentro  del  término 
que  la  ley  prefija.  Resulta  de  esa  acta  que  en  aquel 
distrito  he  sido  elegido  contra  los  deseos  del  Gobierno; 
pero  conste  {Rumores}  que  así  me  hubiera  hecho  la  opo- 
sición más  ruda,  así  hubiera  tenido  las  mayores  bene- 
volencias conmigo,  esto  no  hubiese  cambiado  mi  acti- 
tud; yo  seria  lo  que  siempre  he  sido.  Sin  faltar  á nin- 
guno de  los  antecedentes  da  mi  vida,  uno  por  uno 
todos  los  acepto  por  completo;  y aquí  repetiré  las  pa- 


labras que  he  tenido  la  honra  de  pronunciar  en  el  Se- 
nado en  otra  ocasión,  á saber:  cuando  he  llevado  á 
cabo  un  acto,  el  que  me  pregunte  lo  que  soy  me  in- 
fiere una  ofensa  personal. 

He  dicho  lo  que  tenia  que  decir:  aplazo  para  me- 
jor ocasión  el  entrar  en  el  debate  político. 

Doy,  pues,  las  gracias  al  Sr.  Presidente  y á la  Cá- 
mara por  la  benevolencia  que  me  han  dispensado,» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera' 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  dictamen 
y fué  aprobado,  quedando  admitido  Diputado  el  señor 
García  Gómez  de  la  Serna. 

El  Sr»  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  García  Gómez  de  la  Serna, 


Leido  el  dictamen  sobre  el  acta  núm.  163,  en  el 
que  se  proponía  se  admitiese  Diputado  al  Sr.  D,  Leo- 
poldo Laussat  Ohristiernm  por  el  distrito  de  Dénia, 
provincia  de  Alicante,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  esto 
dictamen. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLA  VERDE:  Pídola  pa- 
labra en  contra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

Bl  Sr.  FERNANDEZ  VILLA  VERDE:  No  te- 
máis, Sres,  Diputados,  que  yo  desoiga  el  consejo  que 
con  acento  bien  claro  me  dan  las  circunstancias  en  qua 
me  levanto  á solicitar  vuestra  atención  para  que  juz- 
guéis los  excesos  cometidos  en  el  distrito  de  Dénia;' 
hablaré  sin  digresiones,  de  los  vicios  en  que  abunda  el 
expediente  que  va  ahora  á examinar  el  Congreso. 

Tampoco  necesitará  la  Gomision  de  actas  por  esa 
misma  causa  excusarse,  como  al  contestarme  en  una 
de  las  sesiones  pasadas  se  excusaba  del  examen  de 
observaciones  políticas  6 de  consideraciones  generales 
más  o ménos  ajenas  á sus  deberes,  aunque  no  á mi  de- 
recho, que  lo  tiene  ciertamente  esta  minoría,  como  lo 
tienen  todos  los  Sres,  Diputados,  porque  la  Constitu- 
ción se  lo  da  al  Congreso  para  juzgar  la  legalidad  de 
las  elecciones*.. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Lo  tiene  S.  S,  para  exami- 
nar el  acta  que  se  discute,  no  para  hablar  de  la  lega- 
lidad de  las  elecciones,  pues  así  terminantemente  lo 
dispone  el  art,  16  del  Reglamento. 

El  Presidente,  por  razones  especiales,  ha  concedido 
la  palabra  á ciertos  individuos  de  la  minoría  y les  ha 
permitido  exenderse,  creyendo  qué  todos  sus  discur- 
sos estaban  dentro  del  artículo  del  Reglamento  que  se 
refiere  á las  alusiones  personales.  Esto  es  lo  que  siem- 
pre se  ha  observado  en  esta  Cámara.  Cuando  se  levan- 
ta una  persona  que  ha  sido  individuo  del  anterior  Ga- 
binete, al  que  habla  en  su  nombre  se  le  deja  toda  la 
latitud  necesaria,  y el  Presidente  se  somete  por  com- 
pleto á la  prudencia  de  esa  persona.  Eso  hice  ayer  con 
el  Sr.  Romero  Robledo;  pero  por  lo  demás,  un  Sr,  Se- 
cretario se  servirá  leer  el  art.  16  del  Reglamento, 

Bl  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Señor  Pre- 
sidente, no  es  necesario. 

Yo  siento  mucho  que  3.  3,  se  haya  fatigado  inútil- 
mente, y solo  una  consideración  de  respeto  hacia  su 
señoría  me  ha  vedado  interrumpirle  cuando  hablaba. 

He  anunciado  que  me  ocuparía  exclusivamente  de 
las  hechos  de  la  elección,  y no  he  pedido  el  permiso 
que  S.  3.  me  niega. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pero  ha  añadido  3.  S,  que 
su  derecho  era  hablar  de  la  legalidad  de  las  elecciones  , 
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y á esa  afirmación  es  á la  que  el  Presidente  se  ha 
opuesto. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE;  He  dicho, 
Sr.  Presidente,  que  consigna  la  Constitución  del  Esta- 
do, como  una  prerogativa  del  Congreso,  el  derecho  de 
juzgar  la  legalidad  de  las  elecciones... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  De  la  legalidad  de  las  actas. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLA  VERDE:  La  legali- 
dad de  las  elecciones;  invoco  el  texto  de  la  Constitu- 
ción, Sr.  Presidente;  y cada  vez  que  un  Diputado  se 
levanta  á examinar  un  acta,  propone  juicios  acerca 
de  la  legalidad  de  las  elecciones. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Acerca  de  la  legalidad  de 
aquella  elección,  que  es  de  lo  que  tiene  derecho  á 
hablar. 

Además,  otras  consideraciones  más  altas  se  podían 
alegar,  que  demostrarían  al  Sr.  Villaverde  que  no  se 
debe  entrar  en  discusiones  políticas  en  este  sitio  bajo 
ningún  pretesto, antes  que  lleguemos  á la  contestación 
al  discurso  de  la  Corona. 

Continúe  S.  8. 

EL  Sr.  FERNANDEZ  VILLA  VERDE:  Señores  Di- 
putados, en  esta  elección  del  distrito  de  Déuia,  como 
en  todas  aquellas  de  que  aquí  se  ha  hablado,  y casi 
puede  decirle  como  en  las  restantes,  han  ocurrido  los 
hechos  que  voy  á someter  á la  consideración  del  Con- 
greso. En  el  distrito  electoral  de  Dénia,  perteneciente 
á la  provincia  de  Alicante,  ha  habido  también,  como  en 
tantos  otros  distritos,  comó  en  tantas  otras  elecciones 
de  las  que  aquí  se  han  examinado,  suspensión  de  Ayun- 
tamientos, y claro  es  que  yo  no  he  de  exceder  mí  de- 
recho si  examino  con  la  rapidez  que  he  prometido  al 
Congreso  para  no  fatigar  su  atención,  la  suspensión  de 
los  Ayuntamientos  á que  me  refiero. 

Diez  y nueve  Ayuntamientos  forman  el  distrito 
electoral  de  Dénia,  y de  esos  19  Ayuntamientos  han 
sido  suspendidos  18.  ¿Puedo  yo  examinar  como  un  acto 
preparatorio  de  la  elección  la  suspensión  de  esos  i 8 
Ayuntamientos?  Aun  recuerdo  ia  arrogancia  y la  vi- 
veza con  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  invitó  á 
los  Diputados  de  la  minoría  liberal-conservadora  á que 
concretando  los  cargos  examináramos,  al  hablar  de 
cada  acta,  los  expedientes  de  suspensión  y Reales  ór- 
denes dictadas  en  ellos,  para  deducir  de  ese  modo  si 
tales  suspensiones  han  podido  inñu  ir  ó no  en  cada  una 
de  las  elecciones  que  han  venido  siendo  objeto  hasta 
hoy  de  las  deliberaciones  de  la  Cámara.  Si  yo,  por  con- 
siguiente, repito  que  con  brevedad  examinaré  las  cau- 
sas que  han  motivado  las  medidas  dictadas  para  sus- 
pender los  Ayuntamientos  del  distrito  de  Dénia,  claro 
es  que  no  excedería  mi  derecho,  ni  haría  otra  cosa  que 
corresponder  á la  invitación  que  nos  dirigió  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación. 

De  los  Ayuntamientos  del  distrito  de  Dénia,  ei  de 
Dénia,  capital  de  ese  distrito,  los  de  Lliber,  Oalpe,  Fe- 
dreguer,  Gata,  Mirador,  Sanet,  hfegrals,  Agost  y otros 
fueron  suspendidos  pura  y exclusivamente  por  tener 
en  descubierto  atenciones  de  instrucción  publica;  es 
decir  que  por  esta  causa  se  les  aplicó  el  art.  189  de  la 
ley  municipal.  Esos  Ayuntamientos  del  distrito  de  Dé- 
nia, como  tantos  otros  de  la  provincia  de  Alicante  y 
como  otros  muchos  del  resto  del  país,  por  efecto  de  la 
penuria  que  les  aflige,  tenían  en  descubierto  esas  aten- 
ciones. Se  les  mandó  satisfacer  en  un  término  perento- 
rio todos  los  atrasos  que  sobre  ellos  pesaban  por  estas 
obligaciones  tan  importantes  del  presupuesto  munici- 
pal, y como  no  pudieron  obedecer  bajo  la  presión  del 


déficit,  se  les  apremió,  se  les  multó,  y en  seguida  fueron 
suspensos  sin  otros  motivos. 

¿Puede  estimarse  que  estas  suspensiones  han  sido 
justas?  Juzguémoslas  en  sí  mismas,  juzguémoslas  tam- 
bién á la  luz  de  los  principios  de  la  justicia  distributi- 
va. Eu  sí  mismas  no  lo  fueron  ciertamente.  Ya  demos, 
tré  en  otra  ocasión  que  no  por  culpa  propia  han  des- 
atendido los  Ayuntamientos  obligaciones  tan  sagradas 
sino  por  la  situación  angustiosa  de  la  Hacienda  muni-1 
cipal,  que  Ies  ha  impedido  cumplir  esos  y otros  com- 
promisos obligatorios;  pero  en  todo  caso  no  hubieran 
sido  responsables  los  Ayuntamientos,  sino  los  alcaldes 
ordenadores  de  pagos;  y sin  embargo,  á todos  los  con- 
cejales se  impuso  la  pena  de  suspensión.  Además,  el 
Gobierno  ha  declarado  después  que  su  opinión  no  era, 
como  no  podía  ser,  ésta.  Claro  es  que  si  el  Gobierno  de 
S,  M.  estimase  que  los  Ayuntamientos  que  tienen  en 
descubierto  atenciones  de  instrucción  pública  merecen 
la  pena  de  suspensión,  á muchos  más  que  ¿ éstos  del 
distrito  de  Dénia  debiera  extenderse  tal  medida.  Está 
aún  fresca  la  tinta  con  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación ha  escrito  el  preámbulo  de  un  decreto,  dictado 
con  un  buen  propósito  que  alabo,  aunque  desconfió  de 
su  eficacia  práctica;  preámbulo  y decreto  en  que  se 
consignan  principios  y preceptos  dirigidos  á asegurar 
el  pago  por  los  Ayuntamientos  de  las  atenciones  de 
instrucción  pública;  y en  texto  tan  reciente,  estos  de- 
beres de  los  Municipios,  puestos  bajo  la  tutela  del  go- 
bernador y del  jefe  económico,  recurso  más  eficaz  que 
el  del  apercibimiento  y la  multa,  no  tienen  luego  san- 
ción tan  dura  como  la  corrección  máxima  de  la  ley, 
sino  que  allí  se  impone  solamente  á los  alcaldes  y Ayun- 
tamientos que  desatiendan  las  obligaciones  de  instruc- 
ción pública,  una  pena  pecuniaria  reducida  al  pago  de 
tanto  por  ciento  de  habilitación,  cuyo  máximo  es  el  3 
por  100. 

Me  parece  dejar  demostrado  cuál  es  el  criterio  ad- 
ministrativo del  Gobierno  en  cuanto  á la  sanción  pe- 
nal que  merece  la  falta  de  que  he  hablado,  sanción 
mucho  ménos  grave  que  la  aplicada  á los  Ayunta- 
mientos dei  distrito  de  Dénia. 

Contestando  no  hace  muchos  dias  á mi  elocuente 
amigo  ©1  Sr.  Siivela,  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
adquiría  el  compromiso  de  aplicar  la  pena  de  suspen- 
sión á todos  cuantos  Ayuntamientos  se  encontraran 
en  el  mismo  caso  que  los  ya  suspensos  ó en  quienes 
concurrieran  idénticos  motivos.  ¿Es  que,  á pesar  de  lo 
que  he  expuesto,  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
piensa  suspender  á todos  los  Ayuntamientos  que  en  la 
actualidad  tienen  desatendidas  las  obligaciones  de  la 
instrucción  pública?  Pues  ha  debido  S.  S.  suspenderá 
todos  los  Ayuntamientos  que  han  sucedido  en  Dénia  á 
los  suspensos, .en  cuyo  desagravio  hablo  ahora,  I me  pa- 
rece que  con  estas  observaciones  no  quedará  dada  acer- 
ca de  la  falta  de  prestigio  administrativo  de  esas  medi- 
das, no  acerca  de  su  objeto  meramente  electoral.  Este 
objeto  se  consiguió  fácilmente  y se  manifestó  en  dos 
formas,  imposibilitando  de  todo  punto  la  lucha  electoral 
al  candidato  del  partido  conservador  Sr.  Cruzada  Villaa- 
mil  y confiriendo  la  presidencia  de  las  elecciones  mu- 
nicipales á Ayuntamientos  compuestos  de  los  conce- 
jales interinos  que  reemplazaron  á los  concejales  sus- 
pensos. Ya  sé  yo  que  se  me  contestará  probablemente, 
preguntándome  por  qué  no  hicieron  esos  concejales 
uso  del  derecho  que  la  ley  les  concede  para  requerir 
á los  concejales  interinos  á fin  de  que  les  dejaran  sus 
puestos.  Ya  expuse  en  otra  ocasión,  hablando  del  ac- 
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ta  de  Carmona,  lo  singular  do  la  situación-  en  que  co- 
loca al  país  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  cuando 
concierte  en  recursos  ordinarios,  en  derechos  de  uso 
normal*  necesario  y frecuente,  esos  remedios  extremos 
que  resumiéndose  en  el  ejercicio, de  una  acción  penal, 
nacen  no  menos  que  de  la  criminalidad  de  las  auto- 
ridades. ¿Para  qué  además  acudir  á ese  derecho  ulti- 
mo que  las  leyes  conceden,  si  se  sabe  que  todos  los  de- 
rechos han  de  ser  negados.,  cuando  las  autoridades 
que  deben  velar  por  el  cumplimiento  de  las  leyes  las 
desatienden  y las  desobedecen , caso  patente  en  este 
como  en  otros  distritos  cuyas  actas  han  sido  exami- 
nadas por  Diputados  de  la  oposición  y aun  por  Dipu- 
tados do  la  mayoría?  No  hace  muchas  dias  que  el  se- 
ñor Qapdepon  era  censurado  en  este  ponto  por  el  ge- 
neral Salamanca,  que  repitiendo  aquí  frases  bien  grá- 
ficas del  Sr,  Capdepon,  gobernador  de  la  provincia  de 
Valencia,  decía:  «que  no  se  cansen  en  requerir,  por- 
que volveré  á suspenderlos  aludiendo  á los  desgra- 
ciados concejales  indóciles  á la  candidatura  oficial. 

Ese  procedimiento  del  gobernador  de  Valencia  ha 
sido  observado  por  el  gobernador  de  la  provincia  ve- 
Dina.  Este  gobernador  dictó  nuevas  suspensiones  de 
concejales,  cuando  trascurrieron  los  cincuenta  dias*  y 
solicitaron  los  suspensos  ocupar  de  nuevo  sus  cargos, 
dicíéndoseles  entonces  que  los  cincuenta  dias  se  de- 
bían contar  nuevamente  desde  la  segunda  suspensión, 

Y no  quiero  decir  más,  aunque  mucho  más  pudie- 
ra decir  acerca  de  este  período  de  preparación  que  en 
Déuia  ha  conducido  al  candidato  liberal-conservador 
á una  situación  desesperada  en  el  momento  de  la  lu-  1 
cha.  Esa  lucha  que  así  y todo  no  esquivó  el  Sr.  Cru- 
zada Yiilaamil,  hubiera  sido  favorable,  á pesar  de  sus  ¡ 
desventajas,  en  el  caso  de  que  á esos  excesos  prepara  - 
torios  no  se  hubieran  agregado  otros  excesos  en  el  ¡ 
momento  mismo  de  la  elección. 

También  esta  acta  revela  en  bien  variadas  formas  j 
los  abusos,  las  coacciones  y las  alteraciones  de  la  ver-  I 
dad  del  sufragio  en  que  han  sido  tan  fértiles  las  elec- 
ciones ultimas;  y aunque  uo  tienen  ya  novedad,  las  be 
áe  repetir  para  consignarlas  al  menos  y que  queden  es- 
critas en  esta  página  más  del  oscuro  proceso  de  las 
elecciones  de  1881. 

Bu  la  sección  de  este  distrito,  de  que  es  cabeza  el 
Ayuntamiento  de  Jalón,  ocurrió  un  hecho  grave  en  sí; 
grave  aunque  estuviese  aislado,  pero  más  grave  toda- 
vía si  se  relaciona  con  un  defecto  de  forma  que  tiene 
la  certificación  del  acta  del  nombramiento  de  inter- 
ventores, defecto  que  no  me  explico  cómo  la  Comisión 
na  ha  exigido  que  se  subsane.  En  este  expediente  la 
certificación  del  acta  de  interventores  no  tiene  la  fir- 
ma del  secretario;  tiene,  es  verdad,  la  del  presidente, 
pero  al  presidente  no  le  toca  certificar  el  acta;  lo  más 
que  le  toca  es  visar  la  certificación:  á .quien  corres- 
ponde expedir  esa  certificación  es  al  secretario*  Pues 
esa  certificación  está  ahí  sin  la  firma  del  secretario,  Y 
la  omisión  es  tanto  más  grave  cuanto  que  en  todas  las 
protestas  formuladas  por  los  electores,  hay  una  queja 
de  no  haber  podido  obtener  certificaciones  del  escruti- 
nio de  interventores,  ¿Gomo  la  habían  de  conseguir,  si 
no  la  ha  conseguido  el  Congreso?  Llamo  la  atención 
de  los  señores  de  la  Comisión  que  me  dispensan  la 
honra  de  escucharme,  acerca  de  la  gravedad  de  este 
vicio  en  un  documento  de  tal  trascendencia.  ¿A  qué 
sospechas,  de  las  muy  graves  que  contienen  las  pro- 
testas y exposiciones  del  expediente  de  Dénia,  no  da 
cuerpo  esta  omisión?  Van  á oirlo  los  Sres.  Diputados, 


En  la  sección  de  Jalón,  á que  antes  me  referia,  ha 
sucedido  que  habiendo  reunido  uno  de  los  intervento- 
res amigo  del  candidato  liberal-conservador  51  votos, 
á ese  interventor,  llamado,  si  no  recuerdo  mal  D,  Pedro 
Oliver,  no  se  le  proclamó,  y fue  proclamado  en  su  lu- 
gar D.  Carlos  Mengal,  que  solo  habla  obtenido  31  vo- 
tos; de  suerte  que  este  D.  Carlos  Mengal  ha  funcionado 
como  interventor,  mientras  que  D.  Pedro  Olivar  no  ha 
podido  ejercer  en  la  elección  la  intervención  á que  el 
número  de  votos  que  había  obtenido  le  daba  derecho. 
¿Gomo  viene  demostrado  este  hecho?  Porque  éntrela 
multitud  de  defectos  graves  que  contiene  el  acta,  yo 
no  he  de  hacer  mención  sino  de  los  que  resulten  com- 
pletamente probados.  Ese  hecho  se  demuestra,  no  con 
actas  notariales,  cuya  autoridad  con  excesiva  ligereza 
pone  en  duda  la  Comisión,  sino  por  confesión  de  la 
Mesa  misma,  porque  protestado  el  hecho,  la  Mesa  no 
niega  su  certeza. 

Sección  de  Pedreguer.  En  esta  sección  no  era  ma- 
yor la  fó  que  ios  interventores  designados  con  una  le- 
galidad cuando  menos  sospechosa,  como  antes  he  di- 
cho, inspiraban  á los  amigos  del  candidato  liberal- 
conservador.  Los  amigos  del  Sr,  Cruzada  votaron  fiados 
en  el  amparo  que  para  su  derecho  se  prometían  de  sus 
interventores,  que  no  eran  sino  dos  de  los  seis  que  con 
el  presidente  componían  la  Mesa,  Mas  toda  intervención 
resultó  nominal  y estéril,  y todos  sus  esfuerzos  fueron 
desatendidos,  habiéndose  por  último  formulado  una 
protesta  presentada  en  forma.  Lo  que  aquí  tuvo  lugar 
constituye  un  exceso  verdaderamente  irritante.  La  Mesa 
estaba  presidida  por  uno  de  Los  tenientes  alcaldes... 
(El  Sr , Laussat:  Por  el  alcalde.)  Es  verdad,  por  el  al- 
calde. Se  presenta  un  teniente  de  alcalde*  y llegada  la 
hora  del  escrutinio,  el  alcalde,  Gomo  ha  dicho  un  indi* 
vídeo  de  la  Comisión,  ó el  Sr.  Laussat  mismo,  fué  sa- 
cando las  papeletas  de  la  urna  y colocándolas  una  so- 
bre otra.  Llegado  el  momento  de  contarlas,  un  elector, 
que  ya  no  era  el  alcalde,  ni  tenia  cargo  ninguno,  ni 
era  interventor,  D.  Jáime  Barbér  Eran,  pone  la  mano 
sobre  las  papeletas  y dice:  aquí  hay  Í25  votos  para  el 
Sr.  Cruzada  Yiilaamil  y 150  para  el  Sr,  Laussat.  ¡Ex- 
traño escrutinio!  Los  dos  interventores  que  el  Sr.  Cru- 
zada Yiilaamil  tenia  en  la  Mesa,  con  perfecto  derecho 
á hacer  el  recuento  de  esas  papeletas,  no  pudieron  ejer- 
cerlo, porque  todas  sus  reclamaciones  fueron  vanas.  (El 
Sr , Laussat:  No  tenían  ese  derecho.)  Pueden  cerciorar- 
se de  la  verdad  del  escrutinio;  no  tienen  otro  cargo; 
para  eso  están  allí.  No  consiguieron,  pues,  que  se  hi- 
ciera el  recuento  de  las  papeletas,  y una  vez  hecha  la 
manifestación  que  acabo  de  indicar  por  ese  agente  in- 
truso, por  ese  D,  Jáime  Barber  Fraú,  el  presidente  co- 
gió las  papeletas  y se  apresuró  á quemarlas.  Do  esta 
manera  se  ha  procedido  en  la  sección  de  pedreguer. 

Sección  de  Ja  vea.  Aquí  es  donde  no  presidia  la 
Mesa  el  alcalde  como  la  ley  previene.  Estaba  presidida 
por  un  teniente  alcalde,  X si  hubiera  habido  una  causa 
legítima  que  excusase  al  alcalde  f residir  la  Mesa, 
nada  habría  que  decir;  pero  es  el  caso  que  el  alcalde, 
si  bien  no  en  su  puesto,  estaba  allí  ejerciendo  presión 
sobre  los  electores,  sin  resto  de  respeto  á los  preceptos 
de  la  ley  ni  á sus  sanciones  penales. 

En  esta  sección  no  tenia  intervención  el  Sr,  Cru- 
zada Villaamil,  y quisieron  ejercerla  sus  amigos  por 
un  medio  legítimo.  Acudieron  á un  notario  que  diera 
fó  de  lo  que  allí  ocurría,  y ese  notario  fué  expulsado 
del  local  por  el  presidente  de  la  Mesa,  el  cual  hizo  des- 
pués el  escrutinio  con  un  desembarazo  muy  distante 
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de  toda  garantía  de  legalidad  para  los  amigos  del  se- 
ñor Cruzada  Villaamxl.  No  había  urna ‘en  la  mesa:  ha- 
bía una  caja  que  el  presidente  abría  y cerraba  á me- 
dida que  los  electores  entregaban  sus  papeletas.  Todos 
estos  hechos  están  demostrados  y reconocidos  también 
por  la  Mesa,  que  al  dar  recibo  de  las  protestas  oportu- 
nas, no  solo  no  las  contradice,  sino  qne  confirma  ex- 
presamente algunos  de  los  hechos  contenidos  en  ellas, 
entre  los  cuales  está  la  expulsión  del  notario. 

Ya  comprenderán  los  Sres,  Diputados,  y no  se  sor- 
prenderán por  ello,  que  he  dejado  para  el  fin  los  he- 
chos más  graves, 

Sección  de  Callosa  de  Ensarna,  La  Mesa  de  Callosa 
de  Engarria  estaba  presidida  por  un  alcalde  procesado 
y suspenso  por  la  Audiencia  de  Valencia,  Este  hecho 
también  está  reconocido  por  la  Mesa  que  recibió  la 
protesta  de  ios  electores,  los  cuales  recibieron  por  toda 
respuesta  que  eso  no  influía  en  el  resultado  de  la  elec- 
ción, jCómo  no  había  de  influir!  Entre  el  número  de 
votantes  y el  de  votos  atribuidos  á los  candidatos  hay 
una  diferencia  que  no  sé  cómo  puede  explicarse.  Vch 
taron  196  electores;  de  estos  196  electores,  obtuvo  el 
Sr.Laussat  108  y el  Sr,  Cruzada  VLllaamii  97;  total  2Q  5. 
Es  decir,  que  no  podiendo  haber  entrado  en  la  urna 
sino  196  papeletas,  salieron  205,  ¿Y  cómo  se  justifica 
este  hecho,  cuya  gravedad  no  cabe  desconocer?  No  se 
justifica  por  una  de  esas  actas  notariales  cayo  valor 
no  acepta  la  Comisión;  este  hecho  se  justifica  á tes^ 
tímonio  de  un  notario,  pero  en  instrumento  público 
que  no  es  de  aquellos  que  á juicio  de  la  Comisión  no 
hacen  fe  cuando  el  notario  certifica  estando  presente, 
porque  certifica  de  hechos  propios,  ni  cuando  certifi- 
ca de  lo  que  le  dicen,  porque  certifica  por  referencia; 
no,  es  un  testimonio  de  documentos  que  se  le  han  pre- 
sentado y de  que  ha  librado  copia.  Se  le  ha  presentado 
la  lista  de  votántes  y el  resúmen;  resúmen  y lista  que 
están  ahí  certificados  por  la  fé  pública  en  términos  ta- 
les que  no  es  posible  negar  la  prueba. 

Me  parece  inútil  decir  más  acerca  de  la  elección 
del  distrito  de  Dénla;  pero  he  de  rogar  á la  Comisión, 
con  la  esperanza  ser  hoy  más  afortunado*  que  se  sirva 
decirme  su  parecer  acerca  de  la  jurisprudencia  que  en 
un  punto  grave  sentó  el  Tribunal  de  actas,  por  cierto 
siendo  ponente  de  la  primera  de  las  tres  sentencias  en 
qne  esta  doctrina  se  consigna,  el  actual  Sr,  Ministro 
de  la  Gobernación.  La  jurisprudencia  á qne  aludo  está 
expresada  en  un  considerando  que  voy  á leer  de  nuevo 
á la  Cámara,  Declaró  el  Tribunal  de  actas  en  la  legis- 
latura anterior: 

«Considerando  que  en  la  elección  por  distritos  las 
operaciones  electorales  no  pueden  ménos  de  conside- 
rarse en  su  conjunto  para  el  efecto  de  estimar  si  las 
ilegalidades,  abusos,  falsedades  ó coacciones  cometi- 
das en  una  ó varias  secciones  han  de  afectar  ó no  á la 
validez  de  toda  la  elección,  sin  que  sea  lícito,  cuando 
tales  vicios  de  nulidad  han  existido,  y conste  y se 
pruebe,  como  en  el  presente  caso,  á quién  han  favore- 
cido, declararla  en  parte  válida  y en  parte  nula,  por- 
que esto  inducirla  al  fomento  de  la  corrupción  elec- 
toral, » 

¿Cree  la  Comisión  que  no  inducen  at  fomento  de  la 
corrupción  electoral  las  falsedades  que  estoy  denun- 
ciando? Yo  creo  que  en  donde  quiera  que  existan,  co- 
mo existen  en  el  distrito  de  Dénía,  estas  falsedades,  y 
conste  y se  pruebe  á quién  han  favorecido,  deben  pro- 
ducir necesariamente  en  su  día  la  nulidad;  pero  no 
hablo  ahora  de  ella,  porque  no  está  sometida  á la  deci- 


sión del  Congreso.  Yo  creo  que  cuando  existen  hechos 
de  esa  magnitud  é importancia,  no  cabe  estimar  que 
en  el  acta  hay  ligeros  motivos  de  discusión:  hay  sin 
duda  dificultades  graves,  y grave  se  debe  declarar  por 
consiguiente  el  acta.  Ruego,  pues,  al  Congreso  qUa 
corrigiendo  el  dictámen  de  la  Comisión,  pronuncie  esta 
declaración,  que  pocas  veces  procederá  con  más  |usth 
oia,  aunque  ya  con  tanta  hemos  demostrado  muchas 
otras  su  procedencia,  en  vano. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V/  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González); 
Voy  á molestar  con  muy  pocas  al  Congreso;  pero  ten- 
go que  hacer  una  rectificación  á mi  amigo  el  Sr.  Vi- 
llaverde,  y ai  propio  tiempo  tengo  qne  reiterarle  una 
promesa. 

Su  señoría  me  ha  recordado  que  contestando  yo  al 
Sr,  Sil  vela  habla  prometido  que  continuarla  suspen- 
diendo los  Ayuntamientos  por  las  mismas  causas  pon 
que  los  he  suspendido  hasta  ahora,  y aquí  viene  la 
rectificación.  Ofrecí  al  Sr.  Siivelaque  continuaría  sus. 
pendiendo  á los  Ayuntamientos  por  las  mismas  causas 
por  que  se  hubieran  hecho  las  suspensiones  confirma- 
das, porque  claro  es  que  por  las  causas  en  que  se  han 
fundado  suspensiones  revocadas  por  mí  no  he  de  ha- 
cer suspensiones  nuevas,  (El Sr.  Fernandez  Yillaverde\ 
Pido  la  palabra.)  En  el  caso  de  suspensiones  confirma- 
das están  varios  de  los  Ayuntamientos  qne  ha  citado 
el  Sr.  Yillaverde, 

Pero  Sí  B.  me  interpelaba  más  directamente  y me 
preguntaba:  ¿es  que  piensa  el  Ministro  do  la  Goberna- 
ción continuar  suspendiendo  á los  Ayuntamientos  que 
no  paguen  las  obligaciones  de  instrucción  primaria? 
('El  Srt  Fernandez  Yillaverde:  Que  no  puedan  pagar.) 
Voy  á dar  á S.  S.  una  contestación  categórica,  después 
de  darle  las  gracias  por  las  frases  benévolas  que  jé  ha 
merecido  mí  última  disposición  sobre  esta  materia. 
En  todos  los  casos  en  que  los  Ayuntamientos  resistan 
el  pago  de  las  obligaciones  de  instrucción  primaria, 
después  de  apercibidos  y multados,  y constando  que 
atienden  con  preferencia  á otras  obligaciones,  consi- 
deraré la  falta  digna  del  castigo  que  impone  el  tercer 
párrafo  del  art,  189  de  la  ley.  Por  el  hecho  solo  de  no 
pagar  las  obligaciones  de  instrucción  primaria,  cuan- 
do no  tengan  fondos  y justifiquen  que  no  los  tienen, 
¿cómo  he  de  comprometerme  á continuar  suspen- 
diendo? 

Está,  pues,  hecha  la  rectificación  y contestado  su 
señoría,  y tengo  solo  qne  decir,  que  respecto  á los 
Ayuntamientos  del  distrito  de  Dénía , las  suspensiones 
por  causas  dé  olvido  del  cumplimiento  de  sus  deberes 
en  punto  á obligaciones  de  instrucción  primaria,  es- 
tán confirmadas,  me  parece  que  en  todos  los  casos,  con 
audiencia  del  Consejo  de  Estado,  porque  en  los  expe- 
dientes se  justificaba  la  insistencia  en  desobedecer  des- 
pués de  varios  requerimientos;  y otros  Ayuntamientos 
qne  S.  S.  ha  mencionado,  y cuyas  suspensiones  sé  han 
confirmado  también,  lo  han  sido  por  malversación  de 
caudales  algunos  de  ellos,  y en  su  consecuencia  han 
sido  entregados  á los  tribunales,  y solo  dos  hay  que  han 
sido  suspensos  por  haber  dimitido , dando  cómo  único 
fandamento  de  la  dimisión  su  disentimiento  político 
con  el  Gobierno. 

Estas  son  las  causas  que  yo  recuerdo  de  las  sus- 
pensiones de  Ayuntamientos  del  distrito  de  Dónia,  y 
me  conviene  hacer  constar  que  todas  ellas  resultan 
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justificadas  en  aquellos  casos  en  que  han  sido  confir- 
madas* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fernandez  Vlllaver- 
de  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERBE:  La  primera 
parte  del  breve  discorso  del  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación me  obligará  modificar  los  términos  de  la  pre- 
gunta que  alites  le  dirigí.  Ahora  se  la  hago  en  estos 
términos:  ¿piensa  S,  8.  apercibir  y multar  por  medio 
de  sus  delegados  en  las  provincias  á todos  los  Ayunta- 
mientos que  tengan  hoy  desatendidas  las  obligaciones 
de  la  instrucción  primaria?  Porque  claro  está  que  si  las 
tienen  desatendidas,  como  los  Ayuntamientos  del  dis- 
trito de  Dénia,  por  falta  de  recursos,  no  han  de  poder 
obedecerle  brevemente;  y si  esto  fuera  un  trato  gene- 
jal  para  ios  demás  Ayuntamientos,  podría  fácilmente 
colocarse  á muchos  en  el  mismo  tristísimo  caso  en 
que  se  ban  visto  los  del  distrito  de  Dénia. 

Hay  muchos  Ayuntamientos  que  tienen  desatendi- 
das estas  obligacioues.  Dice  S,  S*:  pero  esos,  si  no  se  les 
apercibe  ni  se  Ies  multa,  no  incurren  en  desobediencia; 
esto  no  depende  de  ellos,  sino  de  los  gobernadores,  y 
yo  no  pido  más  sino  que  se  les  coloque  á todos  bajo  la 
misma  ley  y que  se  atienda  al  menos  á los  principios 
de  la  justicia  distributiva,  porque  no  es  justo  mandar 
¿ los  del  distrito  de  Dénia  que  cumplan  esas  obliga- 
ciones para  suspenderlos,  y no  mandárselo  á los  .demás* 

To  deploro  que  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación 
haya  usado  hoy,  no  por  primera  vez,  de  calificaciones 
graves  refiriéndose  á Ayuntamientos  suspensos.  Tío  las 
estimo  justas,  porque  no  recuerdo  ninguno  del  distrito 
de  Dénia  que  haya  sido  suspendido  por  malversación. 
Hay  algunos  suspensos  por  muy  ligeras  faltas  de  for- 
malidades en  la  contabilidad,  y ha  habido  otros,  ios 
más,  casi  todos,  que  io  han  sido  por  descubiertos  de 
instrucción  primaria;  pero  esos  descubiertos,  así  los 
meramente  municipales  como  los  descubiertos  con  la 
provincia  ó con  la  Hacienda,  sea  cual  fuere  su  origen, 
no  constituyen  malversación  de  fondos,  y cargos  tan 
graves  no  deben  hacerse  sin  pruebas,  To  agradeceré 
&S,  S¡  que  los  concrete  en  este  caso,  porque  creo  que 
ninguno  de  los  Ayuntamientos  del  distrito  de  Dénia  ha 
merecido  la  pena  de  suspensión  por  causa  alguna  que 
lastime  el  decoro  de  sus  honrados  concejales. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Es  difícil  mi  situación,  porque  yo  quiero  contestar  al 
Sr.  Y illa  verde  tan  terminantemente  como  lo  desea, 
pero  tengo  el  deber  de  no  mezclarme  en  la  dicusion 
del  acta,  ni  defendiendo  ni  atacando,  para  no  faltar  al 
propósito  que  el  Gobierno  se  ha  propuesto. 

Me  concretaba  8.  S,  la  pregunta  y decía:  ¿se  pro- 
pone apercibir  y multar  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción á todos  los  Ayuntamientos  que  tengan  en  descu- 
bierto las  obligaciones  de  instrucción  primaria?  Con- 
testación mia:  las  instrucciones  que  los  gobernadores 
tienen,  inspirándose,  no  ya  en  el  último  decreto  que  se 
ha  publicado,  que  éste  no  ha  de  regir  hasta  el  mes  de 
Enero,  sino  en  los  propósitos  del  Gobierno  respecto  de 
esta  sagrada  obligación,  son,  que  consagren  una  aten- 
ción preferente  á este  servicio,  que  cuiden  de  que 
todos  los  Ayuntamientos  cumplan  con  su  deber  en  esta 
parte;  y como  estas  son  las  instrucciones  que  el  Go- 
bierno tiene  dadas,  el  Gobierno  se  ha  anticipado  á los 
d&sebs  del  Sr*  Viüaverde*  ¿Las  cumplirán  los  goberna- 


dores? me  preguntará  el  Sr.  Yillaverde  en  seguida. 
Creo  que  sí;  y si  no  las  cumpliesen,  yo  procuraré  obli- 
garles á que  las  cumplan,  y es  á todo  lo  que  puede 
comprometerse  el  Gobierno;  porque  como  en  el  Minis- 
terio de  la  Gobernación  no  puedo  yo  tener  conocimien- 
to, Ayuntamiento  por  Ayuntamiento,  de  cuál  es  el  esta- 
do de  pago  de  las  obligaciones  de  instrucción  prima- 
ria, S.  8.  comprenderá  que  si  yo  le  diera  una  palabra 
terminante  en  esta  materia,  de  apercibir  y multar  á 
todos  los  Ayuntamientos  que  tuvieran  en  descubierto 
sus  obligaciones,  no  habría  cosa  más  fácil  que  faltar  á 
ella. 

En  cuanto  á la  rectificación  que  S.  S,  ha  hecho  res- 
pecto á las  causas  de  suspensión  de  algunos  de  los 
Ayuntamientos,  yo  quisiera  que  8.  8-,  si  tiene  á la 
mano  las  Gacetas  en  que  se  han  publicado  las  confir- 
maciones de  suspensión,  las  repasara,  porque  desearía 
que  me  ahorrase  el  disgusto  de  tener  que  citar  aquí 
nombres  propios  de  Ayuntamientos,  lo  cual  equivale 
á citar  nombres  propios  de  personal  Tengo  en  la  mano 
el  estado  en  que  se  expresan  las  causas  de  suspensión 
de  Ayuntamientos  del  distrito  de  Denla,  y aseguro  á 
8.  8,  que  tengo  delante  por  lo  menos  dos  ó tres,  y no 
quiero  citar  más  (creo  que  son  cinco),  en  que  ía  causa 
de  la  suspensión  ha  sido  esa,  y ha  sido  confirmada, 
mandándose  pasar  el  tanto  de  culpa  á los  tribunales. 
(El  Sr.  Fernandez  Villaverde\  Pido  la  palabra.)  Si  3.  8. 
me  obliga,  yo  leeré  los  nombres;  pero  creo  más  fácil, 
para  no  mortificar  á nadie,  que  3.  S.  repase  las  Gaee~ 
tasf  y en  ellas  encontrará  cuáles  son  los  Ayuntamien- 
tos que  se  hallan  en  ese  caso. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Fernandez  Villaverde. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLA  VERDE:  Lo  que  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  hecho,  permítame 
que  con  el  respeto  que  le  debo  y le  tengo  se  lo  diga, 
es  bastante  peor  que  citar  nombres.  Su  señoría  ha  ca- 
lificado del  tal  manera  las  causas,  que  me  pone  en  el 
caso  de  pedirle  que  cite  los  nombres.  To  no  los  he  en- 
contrado entre  los  Ayuntamientos  del  distrito  de  Dó- 
uia  cuya  suspensión  he  podido  registrar  en  la  Gaceta. 
Y en  cuanto  al  pago  de  los  maestros  y la  sanción  de 
estas  obligaciones  sagradas  de  los  Ayuntamientos, 
debo  decir  que  esas  instrucciones  comunicadas  por 
S.  8.  á todos  los  gobernadores  de  España  han  sido  bas- 
tante más  vagas,  bastante  menos  precisas  que  las  que 
recibió  y cumplió  en  el  distrito  de  Dénia  el  goberna- 
dor de  Alicante;  son  por  el  estilo  de  las  que  aplicó  al 
Ayuntamiento  del  distrito  de  Villajoyosa,  cuyos  Ayun- 
tamientos no  han  sufrido  hasta  ahoTa  la  pena  de  sus- 
pensión, á pesar  de  que  Su  situación  no  se  diferencia 
de  la  de  los  que  pertenecen  al  de  Dénia  sino  en  que 
los  de  Villa  joyosa  tuvieron  por  Diputado  y por  patrono 
al  Sr.  D.  Alejandro  Groízard. 

El  Sr.  RODRXGANEZ  {D.  Tirso):  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S,  como  de  la 
Comisión. 

El  Sr.  RQBRIGANEZ  (D.  Tirso):  El  Sr,  Fernandez 
Villa  verde  ha  rogado  á la  Comisión  que  fijara  aquellos 
distritos  donde  haya  secciones  en  las  cuales  han  ocur- 
rido hechos  de  gravedad,  y que  dijera  cuál  es  el  sen- 
tido y el  criterio  con  que  examina  las  actas  de  los  dis- 
tritos donde  esos  hechos  hayan  acaecido.  La  Comisión 
* no  ha  sentado  regias  fijas;  ha  creído  qúe  sn  criterio 
I debe  ajustarse,  según  ios  casos,  á lo  que  resulta  del 
! examen  de  las  actas  parciales;  no  ha  tenido  el  Manual 
; que  echaba  de  menos  hace  poco  un  orador  conservador, 
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para  sujetarse  á un  criterio  fijo,  y no  puede  por  tanto 
proporcionar  ese  Manual  al  Sr.  Fernandez  Yillaverde. 
Sin  embargo,  refiriéndose  al  acta  de  Dénia,  podrá  de- 
cir á S.  S.  que.  no  puede  estimar  la  Comisión  lo  que 
ha  pasado  en  Callosa  de  Engarria,  como  hechos  que  pue- 
dan invalidar  el  acta  del  distrito  de  Dénia,  porque 
cualquiera  que  hubiera  sido  la  votación  que  hubiera 
tenido  el  candidato  conservador,  cualquiera  que  se  le 
atribuya  al  candidato  triunfante,  désele  el  censo  al 
uno,  désele  al  otro  íntegro,  siempre  resultarla  con  ma- 
yoría el  Sr.  Laussat,  que  es  el  que  ha  traído  el  acta.  De 
manera  que  la  Comisión  en  este  caso,  aun  dando  por 
nula,  aun  dando  por  invalidada,  aun  dando  por  mal 
hecha  la  elección,  atribuyendo  los  votos  al  Sr.  Cruzada 
Yiliaamil  en  la  sección  de  Callosa  de  Eosarriá,  no  ha 
tenido  más  remedio  que  venir  á proponer  al  Congreso 
que  proclame  Diputado  al  Sr.  Laussat;  porque  si  fuéra- 
mos á admitir  el  criterio  que  parece  nos  quería  Indi- 
car el  Sr.  Fernandez  Yillaverde,  resultarla,  por  ejem- 
plo, que  si  de  la  circunscripción  de  Madrid  formase 
parte  un  pueblo  como  Vallecas,  con  que  allí  cualquie- 
ra cometiera  un  abuso,  hiciera  algo  que  produjera  al- 
teración del  orden  público,  ó hiciera  algo  grave  (y  la 
Comisión  estima  como  grave  lo  que  ha  sucedido  en 
Callosa),  con  que  tuviera  lugar  en  ese  pueblo  algún  he- 
cho grave,  bastaba  para  echar  abajo  toda  la  votación 
de  Madrid.  ¿Oree  el  Sr,  Fernandez  Villaverde  que  se 
puede  aceptar  este  criterio?  Ya  ve  el  criterio  que  ha 
seguido  la  Comismn.al  examinar  el  acta  del  distrito 
de  Dénia. 

Después  de  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  la 
GobernacLoa,  no  tengo  para  qué  entrar  en  si  los  Ayun- 
tamientos suspendidos,  pocos  ó muchos,  que  no  son 
tantos  como  dice  S.  S: , lo  han  sido  bien  ó mal.  El  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  ha  demostrado  que  se 
ha  hecho  con  arreglo  á las  leyes,  y yo  debo  añadir 
además  otra  cosa,  que  la  suspensión  áe  los  Ayunta- 
mientos no  ha  podido  influir  ni  poco  ni  mucho  en  la 
elección,  por  la  sencilla  razón  de  que  al  tiempo  de  ve- 
rificarse estaban  en  sus  puestos  todos  los  Ayunta- 
mientos elegidos  por  el  sufragio  de  los  pueblos.  Pero 
hay  además  otra  cosa,  y es,  que  aunque  no  estuviesen 
esos  Ayuntamientos  elegidos  por  el  pueblo,  lo  que  ha- 
bría que  demostrar  aquí  es  que  los  Ayuntamientos 
ilegales  habían  influido  moral  ó materialmente  en  el 
resultado  de  la  elección.  Eso  es  lo  que  no  ha  demos- 
trado, ni  siquiera  lo  ha  intentado  S.  & Y no  crea  que 
esta  sea  una  teoría  mía;  que  es  teoría  que  en  esos  ban- 
cos la  he  oido  y en  esos  bancos  la;  he  aprendido, 

Pero  todavía  hay  algo  más  en  esto  de  las  suspen- 
siones de  Ayuntamientos,  qne  el  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación no  ha  querido  focar,  y es,  que  casi  todos  lo  i 
han  sido  siguiendo  el  procedimiento  incoado  por  el 
gobernador  conservador;  es  que  el  gobernador  nom- 
brado á raíz  de  la  crisis  de  Febrero  no  ha  tenido  más 
que  continuar  la  tramitación  de  los  expedientes,  por- 
que ya  al  anterior  gobernador  muchos  de  esos  Ayun- 
tamientos le  habían  desobedecido  á pesar  del  aperci- 
bimiento y multa.  De  manera  que,  si  alguna  presión 
ha  habido,  será  una  presión  inoral  remotísima;  porque 
^téngase  en  cuenta  que  desde  el  8 de  Febrero  hasta  el 
21  de  Agosto  poco  podía  influir  esta  cuestión  en  la 
elección  de  Diputados.  La  culpa  de  todo  la  tiene  el 
gobernador  conservador,  y supongo  que  éste  no  influi- 
rla en  aquella  fecha  ni  en  ninguna  otra  en  favor  del 
Sr,  Laussat  que  ha  traído  el  acta  al  Congreso, 

Hechos  de  la  elección*  Ha  hablado  el  Sr,  Fernán-  I 


dez  Villaverde  de  un  interventor  á quien  no  han  dado 
posesión.  Yo  he  examinado  con  mucho  cuidado  el  acta 
en  la  que  se  nombran  los  interventores;  he  visto  las 
firmas  que  autorizan  todas  las  actas  parciales,  y 
este  examen,  lo  único  que  puedo  asegurar  á a.  g.  6íí 
que  las  firmas  confrontan  perfectamente  con  los  nom- 
bramientos hechos  perla  Comisión  inspectora  del  cen- 
so; con  otra  circunstancia,  y es,  qne  habla  muchos 
amigos  del  Sr.  Cruzada  Yiliaamil  en  el  acto  del  es~ 
crutinío  para  elegir  los  Interventores,  y no  se  km 
protesta  de  ninguna  clase. 

Esto  por  lo  que  se  refiere  al  acta.  Por  io  que  se 
refiere  á la  sección  de  Peraforf,  el  hecho  no  resulta 
probado^  y yo  ¿qué  quiere  que  le  diga  el  Sr.  Villayer- 
de?  Entre  la  afirmación  de  un  acta  firmada  por  el  al- 
calde y cuatro  interventores,  y lo  dicho  por  dos  inter- 
ventores que  faltan  á la  ley,  porque,  sean  cualesquiera 
las  circunstancias  que  concurran,  deben  firmar  las  ao 
tas  parciales,  la  Gomísion  no  tiene  más  remedio  que 
atenerse  á lo  dicho  por  personas  que  tienen  carácter 
oficial,  y no  á lo  dicho  por  dos  personas  que  empiezan 
por  desobedecer  el  mandato  explícito  de  la  ley.  Esto 
es  lo  único  que  ha  ocurrido  en  el  distrito  de  Dénia. 
Cuando  tuve  conocimiento  de  que  S.  S.  iba  á impug- 
nar esta  acta,  decía  yo:  ¿qué  va  á decir  el  Sr,  Fernan- 
dez Yillaverde?  la  lo  hemos  visto:  cuando  ha  empeza- 
do iba  á hablar  de  generalidades,  de  que  las  eleccio- 
nes no  se  habían  hecho  con  legalidad;  pero  cortado  en 
este  camino  por  el  Sr.  Presidente,  ha  tenido  que  venir 
á dar  importancia  á hechos  que  no  se  demuestran  ni 
aparecen  en  ninguna  parte. 

El  único  hecho  importante  que  hay  es,  el  de  Callosa 
de  Ensarna.  Es  verdad,  es  un  hecho  que  la  Comisión 
ha  pesado  mucho;  ahí  aparecen  más  votos  que  votan- 
tes, Pero  tenga  en  cuenta  el  Sr.  Villaverde  que  eso  no 
lo  sabia  la  Comisión  por  el  acta  notarial  que  aquí  se 
ha  traído,  sino  qne  lo  sabia  por  el  acta  parcial  tam- 
bién, que  lo  confiesa  ingénitamente.  Quiere  decir  q m 
el  único  documento  que  se  ha  traído  como  protesta,  y 
como  protesta  importante,  ha  sido  inútil,  puesto  que  el 
acta  parcial  lo  declara  paladinamente.  El  hecho  es 
grave,  yo  lo  confieso;  pero  ¿es  nn  hecho  criminal?  ¿No 
ha  podido  pasar  que  se  introduzcan  papeletas  en  la 
urna,  unidas  unas  á otras?  (El  Sr.  Fernandez  7 ülaver* 
de l Pues  eso  es  lo  que  ha  pasado,}  Pero  sin  voluntad 
del  presidente,  por  malicia  de  algún  elector. 

Aquí  me  dicen  los  interesados  qne  se  les  había  ol- 
vidado apuntar  siete  votantes,  Pero  de  cualquiera  ma- 
nera, vea  el  Sr,  Yillaverde  lo  que  podía  pasar  en  esta 
elección:  tenia  de  mayoría  en  todo  el  distrito  el  señor 
Laussat  1.134  votos,  y el  Sr,  Cruzada  Yiliaamil  166. 
¿Qué  haría  el  Sr,  Yillaverde  siendo  Comisión  y encon- 
trándose con  este  hecho?  ¿Anular  toda  la  elección?  ¿Por 
qué?  ¿Podía  influir  la  elección  de  Callosa  de  Ensarna 
en  la  votación  de  todo  el  distrito?  De  ninguna  manera. 
Haga  el  cómputo  el  Sr.  Villaverde  como  quiera,  y verá 
cómo  echado  el  censo  íntegro  para  el  Sr,  Cruzada  Vi- 
llaamíl, todavía  sale  con  mayoría  grande  el  Sr.  Laus- 
sat,  No  tengo  más  que  decir. 

EL  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Pido  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE- El  Con- 
greso, señores,  acaba  de  escuchar  un  nuevo  motivo 
en  el  orden  de  los  bien  peregrinos  que  la  Comisión 
viene  alegando  para  rechazar  documentos  y pruebas, 
Esta  vez  ha  rechazado  tin  documento  por  inútil;  ha  di 
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cho  que  un  documento  traído  aquí  por  el  candidato 
vencido  en  Dénia  era  inútil  porque  venia  á demostrar 
una  falsedad  que  estaba  aprobada  én  él  acta  parcial, 
0na  falsedad*  porque  este  es  el  nombre  dé  lo  ocurrido 
en  Callosa  de  Ensarriá*  El  número  de  votantes  no  con- 
cuerda con  el  número  de  votos,  Esto  es  grave,  esto  es 
uiuy  grave,  decía  el  Sr,  Rodrigañez;  pero  sin  embargo, 
la  Comisión  declara  léve  el  acta,  Y me  preguntaba  á 
mí:  ¿declararía  el  Sr*  YiLIaverde  nula  por  este  soló  baso 
el  acta  de  Dónia?  Yo  no  lo  sé,  porque  no  es  eso  lo  que 
toca  discutir  al  Congreso;  éso  se  debe  dilucidar  ante 
el  Tribunal ’d®  actas.  Eso  es  grave;  lo  reconoce  la  Go* 
misión.  Pues  basta  que  baya  dificultades  graves,  para 
que  sobre  esa  acta  no  pueda  dar  dictamen  favorable 
la  Comisión;  porque  á esta  Junta  de  Diputados  electos 
solo  se  traen  las  actas  que  ofrecen  ligeros  motivos  de 
discusión,  Pero  hay  más  que  esto;  hay  la  doctrina  del 
Tribunal  de  actas^el  Sr*  Rodrigañez  la  ha  impugnado 
creyendo  que  discutía  conmigo,  y estaba  S*  S*  en  un 
error;  discutía  con  adversario,  para-  S*  S*,  de  más  res- 
peto; discutía  con  el  actual  Sr.  Ministro  de  ia  Gober- 
nación, porque  fué  el  actual  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación, como  ponente  en  el  acta  de  Montarte,  una  de 
las  que  falló  el  Tribunal  de  actas  graves  m la  legisla- 
tara  pasada,  quien  sentó  ia  doctrina  expuesta  én  el 
considerando  de  la  sentencia  que,  sin  añadir  una  pala- 
bra de  cuenta  propia,  he  leido  hace  algunos  momen- 
tos; y esa  doctrina  es  la  que  impugnaba  el  Sr*  Rodri- 
gases, sin  Ajarse  Man  en  los  términos  en  que  está  enun- 


ciada, cuyo  contexto  excluye  el  caso  de  falsedades 
que,  lejos  de  aprovechar*  perjudican  al  candidato 
triunfante. 

Por  lo  demás,  en  realidad,  soló  un  deber  de  corte- 
sía me  obliga  á rectificar;  porque  el  discurso  de  la 
Comisión  conducé,  á fifi  juicio,  mucho  mejor  que  el 
mió,  á las  conclusiones  que  he  sacado  á las  premisas 
aquí  sentadas  anteriormente.  La  Comisión  reconoce  la 
falsedad  de  Callosa  de  Ensarna;  la  Comisión  no  niega 
la  existencia  de  una  Mesa  presidida  por  un  alcalde 
suspensó,  ni  la  informalidad  de  los  escrutinios,  ni  el 
vicio  grave  de  que  la  certificación  del  acta  de  nom- 
bramiento de  los  interventores  en  este  expediente  ca- 
rezca de  la  firma  del  secretario,  ¿Son  estos,  señores 
Diputados*  motivos  ligeros  de  discusión?  Lo  dejo  á la 
consideración  del  Congreso*» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  efi  contra,  se  puso  i votación  el  dictamen  y 
fué  aprobado,  quedando  admitido  Diputado  el  señor 
Laussat  y Ghristiefnin, 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  Laussat  y Chrisliernin. 


Leídos  los  dictámenes  que  á continuación  se  expre- 
san, y uo  habiendo  quien  pidiera  lá  palabra  en  contra, 
se  pusieron  á votación  y fueron  aprobados,  quedando 
admitidos  Diputados  los  señores  siguientes; 


números,  NOMBRES* 


DISTRITOS*  PROVINCIAS* 


120  D*  Luis  Pida!  y Mon,  Marqués  de  Pida!,  * * 

390  D.  Manuel  de  Pedro  Esmir* * , j , , , . 

392  D.  José  Corbacho  Reina 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Quedan  proclamados  Dipu- 
tados dichos  señores. 


Leído  el  dictamen  sobre  el  acta  núm,  164,  en  ei 
que  se  proponía  se  admitiese  Diputado  por  el  distrito 
deTorrox,  provincia  de  Málaga,  al  Sr.  D,  Román  Laá 
y Rute,  dijo 

ElSr.  PRESIDENTE;  Abrese  disensión  sobre  este 
dictamen. 

El  Sr*  SILVELA;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Silvela  tiene  la  pala- 
bra en  contra, 

SI  Sr*  SILVELA;  Señores  Diputados,  en  el  acta  de 
Torrox,  no  solo  me  propongo  limitar  mi  impugnación 
á lo  que  de  los  documentos  resulta,  sino  apoderarme 
exclusivamente  de  lo  que  constituye  uno  de  ios  que 
pudiéramos  llamar  episodios  de  ese  proceso;  porque  no 
abrigando  la  esperanza  de  ningún  resultado  favorable 
en  mi  petición  Cerca  de  la  Comisión  de  actas,  cumplo 
pura  y sencillamente  un  deber,  cual  es  el  de  justificar 
con  demostración  de  hechos  determinados  afirmacio- 
nes generales  hechas  por  mis  amigos  y por  mí  en  esta 
lamentable  discusión*  Abandono,  por  consiguiente,  el 
examen  y el  análisis  de  esa  primera  parte,  que  en  to- 
das éstas  discusiones  dé  actas  es  tan  importante  ó ins- 
tmetiva,  pero  que  entiendo  que  está  ya  analizada  su- 
ficientemente para  que  sobre  ella  hayamos  formado 
completamente  la  opinión  que  de  común  acuerdo  he- 
mos convenido  en  llamar  preparación  de  la  elección* 


Oviedo . . . . . Oviedo* 

Alcafíiz*  ***,**.*,**. Teruel* 

Morou *..,***.*. . Sevilla* 


No  me  ocuparé,  por  tanto,  de  la  separación  de  nu- 
merosos Ayuntamientos  del  distrito;  ni  siquiera  me 
haré  cargo*  con  el  objeto  de  llamar  sobre  él  la  aten- 
ción del  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación,  de  la  especia- 
lidad que  en  este  distrito  aparece,  y que  desgraciada- 
mente hemos  visto  no- es  peculiar  de  este  distrito,  sino 
que  se  extiende  á otros  varios,  de  haber  Ayuntamien- 
tos suspensos  que,  intimando  después  de  pasados  los 
cincuenta  dias  á los  que  usurparon  sus  atribuciones 
para  que  dejen  sus  cargos,  no  tienen  contestación  al- 
guna de  esta  diligencia  y se  ven  forzados  á entablar 
las  -querellas  criminales  que  se  hallan  pendientes  en 
este  caso,  como  en  otros  muchos,  de  la  decisión  de  las 
Audiencias,  y que  podrán  venir  a castigar  los  hechos 
cometidos,  pero  no  á estorbar  ni  á impedir  en  lo  más 
mínimo  el-  líbre  desenvolvimiento  del  procedimiento 
electoral  y él  hecho  dé  que  venga  á sentarse  en  el  seno 
de  la  Representación  nacional  el  candidato  elegido  por 
tan  inconcebible  atropello. 

Abandono,  por  consiguiente,  todo  este  examen  de 
la  parte  preparatoria  de  la  elección,  y no  me  haré 
cargo  tampoco  minuciosamente,  ni  siquiera  de  la  in- 
fracción gravísima  que  aparece  demostrada  por  actas 
notariales,  y una  de  ellas  con  reconocimiento  del  mis- 
mo delegado  del  Gobierno,  de  no  haberse  fijado  al  pú- 
blico las  listas  electorales  dél  distrito  de  Torrox  ni  ha- 
berse anunciado  el  local  en  que  iba  á tener  lugar  la 
elección;  porque  apareciendo  únicamente  contradicha 
esta  afirmación  que  consta  de  actas  notariales  y del 
reconocimiento  del  mismo  delegado  del  Gobierno,  por 
una  certificación  del  alcalde,  entiendo  que  esta  certi- 
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ficacion  en  nada  absolutamente  destruye  la  prueba 
plena  que  de  este  hecho  aparece  acreditada  en  el  ex- 
pediente, siendo  esta  certificación  una  mera  afirmación 
de  aquella  autoridad,  que  para  lo  finteo  que  podría  ser- 
vir en  su  dia  es  para  poner  más  en  relieve  la  responsa- 
bilidad criminal  de  aquel  funcionarlo,  si  todavía  con- 
servan ánimo  los  electores  de  Torrox  para  seguir  en 
ese  Calvario  tan  inútil  y estéril  para  ellos,  que  solo  les 
ha  procurado  amarguras  y disgustos. 

Os  molestaré  tan  solo  con  et  análisis  de  un  acta 
verdaderamente  grave,  que  constituye  por  sí  solo  un 
evidente  vicio  de  nulidad,  que  demuestra  la  necesidad 
de  declarar  esta  acta  grave  cuando  menos,  porque  él 
solo  vicia  todos  ios  resultados  de  la  elección.  Fuerza 
es  convenir,  examinando  los  documentos,  que  en  pocos 
distritos,  Sres,  Diputados,  se  ha  realizado  este  acto  con 
aquellas  condiciones,  si  me  permitís  decirlo  así,  tan 
completamente  descaradas  como  en  el  distrito  de 
Torrox, 

Era  poderosísima  en  este  distrito  la  fuerza  del  can- 
didato liberal-conservador;  no  existía  en  él  la  presión 
de  cierto  terror  ocasionado  por  acontecimientos  la- 
mentables de  que  me  hacia  cargo  al  ocuparme  dias 
pasados  del  distrito  de  Yelez-Málaga;  se  hallaba  por 
lo  tanto  más  vigorosa  la  fuerza  de  la  oposición  que  en 
ningún  otro.  Era  este,  Sres,  Diputados,  uno  de  aquellos 
distritos  que  si  hubiera  habido  mediana  discreción  si- 
quiera en  la  dirección  dé  la  política  electoral,  espéj- 
ela! mente  en  lo  que  se  refiere  á lá  provincia  de  Málaga* 
si  se  hubieran  tenido  en  cuenta  las  discretas  y juicio- 
sas instrucciones  desgraciadamente  hechas  a posterior* 
por  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  sobre  la  conve- 
niencia de  no  combatir  á los  candidatos  que  tenían 
vigorosa  fuerza  en  los  distritos,  á los  ojos  de  toda  per- 
sona imparcial,  al.  juicio  de  toda  persona  desapasior 
nada  que  en  el  seno  de  la  amistad  abriese  su  pecho  á 
la  confianza,  era  éste  uno  de  los  distritos  en  que  era 
más  indiscutible  la  fuerza  del  partido  1 i be  rab  conser- 
vador y más  seguro  su  triunfo,  y otra  hubiera  sido  lá 
historia  de  las  elecciones  de  la  provincia  de  Málaga 
si  esto  se  hubiera  respetado  antes,  como  la  discreción 
más  vulgar  aconsejaba  hacerlo. 

No  se  hizo  así,  y se  comprende  desde  luego  que 
sino  se  abrazaba  el  problema  en  toda  su  extensión, 
considerándole  desde  el  principio  con  toda  su  merecida 
importancia,  había  de  ser  imposible  la  lucha  para  el 
candidato  ministerial:  se  comprendió  que  el  procedi- 
miento radical  y seguro  para  que  el  éxito  coronara  las 
esperanzas  de  los  que  apoyaban  la  candidatura  de  mi 
amigo  particular  el  Sr.  Laá,  era  el  de  ganar  todas  las 
Mesas  y obtener  la  unanimidad  y después  el  censo 
electoral  á favor  del  candidato  ministerial.  Esto  cons- 
tituye lo  verdaderamente  fundamental  de  la  elección 
de  Torrox,  Los  que  dirigían  esa  elección  se  resolvie- 
ron á ganar  todas  las  Mesas,  y una  vez  tomado  este 
acuerdo,  hacer  cuanto  fuera  posible  para  que  el  éxito 
coronara  sus  esfuerzos. 

Se  empezó  por  prescindir  en  absoluto  de  lo  que 
constituye  una  de  las  principales  garantías  de  la  ley 
electoral,  como  ya  se  ha  repetido  aquí  hasta  la  sacie- 
dad, dé  la  Comisión  inspectora  del  censo,  y ni  siquiera 
se  notificó  á los  que  ejercían  estos  cargos  su  separa- 
ción ó destitución.  Habíase  hecho  la  renovación  de  la 
Comisión  inspectora  del  censo  en  el  distrito  de  Torrox 
después  de  la  entrada  en  el  poder  del  partido  consti- 
tucional, en  el  mes  de  Julio,  y á virtud  de  una  circu- 
lar del  Gobierno  á sus  delegados  recordándoles  que  en 


algunos  distritos  se  había  omitido  esa  formalidad.  Ha- 
bíase procedido  al  sorteo  para  la  designación  de  las  dos 
personas  que  hablan  de  reemplazar  á los  vocales  sa* 
fiantes,  y se  les  habla  dado  posesión  de  sus  cargos; 
pero  cuando  llegó  la  elección,  comprendiendo  los  quo 
la  dirigían  que  esa  Junta  del  censo  no  estaba  sin  duda 
dispuesta  á acceder  eñ  absoluto  á los  actos  que  era 
preciso  realizar  para  que  no  hubiera  en  las  Mesas  del 
distrito  intervención  alguna,  sé  acordó,  sin  notificarles 
tal  acuerdo,  prescindir  en  absoluto  de  esa  Junta.  Omi- 
tiendo toda  formalidad  legal,  contentándose  con  el 
hecho  brutal  de  no  contar  para  nada  con  los  individuos 
que  la  componían,  se  personó  el  juez,  acompañado  de 
cuatro  electores,  que  sin  duda  eran  designados  por  él 
á su  capricho,  en  el  local  donde  debía  tener  lugar  la 
presentación  de  los  pliegos.  Acudieron  también  allí 
los  individuos  de  la  Go misión  inspectora  del  censo,  y 
ni  siquiera  se  contestó  á sus  observaciones. 

Penetraron  en  el  local  él  señor  juez  y los  cuatro  elec- 
tores por  él  designados,  estorbándose  la  entrada  á loa 
demás  por  grupos  de  gente  armada,  de  guardas  de 
campo  y de  alguaciles  del  Ju zgado, que  impidieron  que 
pudieran  llegar  hasta  la  mesa  los  individuos  de  la  Co- 
misión* inspectora  del  censo.  Fueron  inútiles  cuantas 
reclamaciones  se  hicieron  para  que  ocuparan  su  puesto 
las  personas  de  que  se  trata;  se  instaló  allí  el  juez  con 
las  personas  nombradas  á su  capricho,  y no  hubo  me- 
dio dé  hacer  llegar  á los  oídos  del  presidente  reclama- 
ción, queja  ni  observación  de  ninguna  especie. 

Pero  aun  no  era  bastante  esto.  Se  presentaron  en 
la  plaza  de  Torrox  los  individuos  que  traían  los  pliegos 
con  las  numerosas  firmas  que  para  interventores  había 
recogido  el  candidato  líber al-conservador,  y ocupado 
el  local  por.  la  fuerza  publica,  se  les  negó  resuelta  y 
absolutamente.la  entrada,  hasta  tanto  que  apareciendo 
un  delegado  nombrado  por  el  señor  gobernador  como 
para  poner  paz  en  aquel  campo  de  Agramante,  y no 
para  representar  la  imparcialidad  de  que  deben  estar 
adornados  todos  los  funcionarios  representantes  del 
Poder,  este  delegado,  amparando  ai  parecer  á ios  inter- 
ventores, los  hizo  penetrar  en  el  local  donde  se  encon- 
traba el  juez  con  la  Comisión  inspectora  del  censo 
improvisada  á su  capricho. 

Muy  satisfechos  penetraron  los  interventores,  cre- 
yendo que  había  llegado  el  momento  de  que  la  auto- 
ridad les  protegiese;  pero  desde  la  entrada  del  local 
hasta  el  punto  donde  se  encontraba  el  juez  había  una 
escalera  estrecha  y de  difícil  paso,  ocupada  por  hom- 
bres armados  de  rewolvers,  facas  , garrotes  y otras 
armas  nada  tranquilizadoras  para  ios  electores  de 
oposición. 

Les  fue  absolutamente  imposible  franquear  esta 
barrera,  pues  solo  hasta  el  límite  de  ella  llegó  la  pro- 
tección imparcial  y justificada  del  delegado  del  go- 
bernador, que  retirándose  do  aquel  sitio  les  dejó  fren- 
te á frente  dé  aquella  muralla  impenetrable  que  les 
separaba  del  señor  presidente  de  i a Junta  inspectora 
Fueron  vanas  sus  reclamaciones,  pues  aunque  grita- 
ban: caqui  están  los  pliegos  déla  candidatura  de  opo- 
sición, y queremos  presentarlos  antes  de  que  trascurra 
la  hora  señalada  en  la  ley,»  todo  esto  era  contestado 
con  silbas  y rechiflas  por  los  que  sitiaban  la  mesa  á 
la  vez  que  ocupaban  la  escalera,  y solo  eran  ínter- 
rompidas  estas  silbas  y rechiflas  por  las.  voces  de  otras 
personas  que  tomando  también  aquel  papel  generoso 
del  delegado  del  gobernador,  gritaban  ¿ su  vez:  «fuera 
los  alborotadores,»  consiguiendo  por  fin,  á fuerza  dees* 
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tos  diversos  diálogos,  voces,  silbas  y rechiflas,  que  pa- 
sase el  tiempo  designado  para  la  admisión  de  pliegos 
y que  se  declarase  constituida  la  Mesa,  no  aparecien- 
do ni  un  solo  voto  á favor,  del  candidado  conservador, 
p,  Manuel  Darlos,  cuyas  relaciones  en  aquel  distrito 
son  bastante  notorias  para  que  yo  tenga  necesidad  de 
hacer  más  que  indicarlas, 

Viéndolos  interventores  que  trascurría  el  tiempo 
sin  poder  entrar,  á pesar  de  los  esfuerzos  de  algunas 
personas  que  allí  había,  recogieron  los  41  pliegos  de 
firmas  que  llevaban,  y se  presentaron  el  mismo  dia  y á 
la  hora  de  las  doce  ante  un  notario  del  mismo  pueblo 
de  Torrox,  que  hizo  constar,  no  solo  la  no  presen* 
tacion  de  los  pliegos,  sino  la  invasión  de  la  fuerza 
pública,  las  voces  dadas  contra  los  interventores,  y 
la  imposibilidad  que  tuvieron  de  penetrar  en  el  lo- 
cal, imposibilidad  que  tuvo  el  mismo  notario  que  des- 
de la  habitación  inmediata  á donde  estaban  el  juez  y 
los  interventores  improvisados  dio  fó  de  lo  que  ocur- 
ría allí;  y esos  pliegos  presentados  ante  el  notario,  aquí 
han  venido,  y en  el  acta  están,  apareciendo  en  ellos 
una  votación  tan  importante  en  materia  de  intervento- 
res como  la  que  resulta  de  esta  cifra: 

En  Torrox,  205;  en  Nerja,  189,  y en  otros  varios 
pueblos  la  mitad  ó una  gran  parte  de  los  electores  que 
figuran  en  las  listas. 

Lo  cual  ciertamente  no  demuestra  que  el  candi- 
dato conservador  tuviera  mayoría  en  el  distrito;  pero 
demuestra  que  tenia  derecho  á intervenir  en  las  Mesas; 
y no  solo  tenia  derecho  á intervenir  en  las  Mesas,  sino 
m muchas  secciones  á tener  mayoría  completa  en 
esas  Mesas,  siendo  de  todo  punto  evidente  con  solo 
esta  indicación  ia  existencia  de  una  violencia  verda- 
deramente extraordinaria,  para  que  una  persona  como 
la  que  ha  hecho  suscribir  esos  pliegos  que  ahí  están, 
no  haya  aparecido  en  la  elección  del  distrito  de  Tor- 
rox con  una  sola  Mesa  intervenida.  He  aquí,  señores, 
el  punto  culminante  de  la  elección  de  Torrox;  porque 
claro  es  que  todo  lo  que  viene  después  es  consecuen- 
cia de  la  eficacia  de  esta  coacción  que  venia  á dar  por 
resultado  el  triunfo  del  candidato  ministerial  y la  der- 
rota del  candidato  liberal-ponservador;  pero  todavía 
quiso  completar  la  demostración,  y llevó  dos  notarios 
á los  dos  colegios  para  que  dieran  fé  de  lo  que  allí 
ocurría.  Lo  que  allí  ocqrria  aparece  también  en  una 
délas  actas  notariales,  de  las  cuales  voy  á leer  una. 
En  Torrox  obtuvo  el  Sr„  Laá  129  votos,  y el  notario 
que  estaba  durante  la  elección  á la  puerta  del  local 
da  fó  de  que  no  penetraron  en  el  mismo  más  que  52 
personas,  y aparecieron  259  al  verificarse  el  escru- 
tinio, 

Otro  tanto  resultó  en  Cómpeta,  porque  no  tenia 
más  que  dos  notarios  á su  disposición  en  aquellos  si* 
tíos,  y porque  no  era  su  objeto  producir  otra  demostra- 
ción de  las  falsedades  cometidas  en  el  acto  del  escru- 
tinio; siendo  también  mi  propósito  demostrar  única- 
mente la  gravedad  del  acta,  para  que  con  mayor  es- 
clarecimiento se  practiquen  las  investigaciones  que 
conduzcan  a la  demostración  completa  de  la  verdad, 
¿Qué  contestación  tienen  estos  hechos?  Pues  no  tienen 
más  que  una:  que  no  sean  exactos  ó no  resulten  acre- 
ditados; y como  aquí  lo  único  que  podemos  discutir  es 
que  están  acreditados,  porque  ninguno  tenemos  la 
pretensión  da  que  se  nos  crea  bajo  nuestra  palabra,  y 
por  eso  venimos  aquí  á discutir  documentos,  yo  no 
tengo  que  hacer  sobre  esto  más  que  una  declaración. 
Tocios  esos  hechos  constan  en  numerosas  actas  electo- 


rales que  aparecen  en  el  expediente;  aquí  están  varias 
actas  notariales  en  las  que  se  reconoce  la  no  presen- 
tación de  las  listas;  acta  notarial  de  haberse  ocupado 
las  puertas  del  local  y sus  avenidas  por  La  fuerza  pú- 
blica; acta  notarial  de  haberse  presentado  el  juez  y no 
haber  hecho  caso  de  las  reclamaciones  de  la  Junta 
inspectora  del  censo,  constituyéndose  con  cuatro  indi- 
viduos elegidos  á su  voluntad  y capricho,  prescindiendo 
de  esta  manera  de  los  artículos  de  la  ley  electoral; 
acta  notarial  de  no  haber  podido  penetrar  en.  el  local 
donde  estaba  el  juez,  por  haberse  impedido  por  grupos 
de  gente  armada  y por  la  guardia  rural,  y acta  nota- 
rial de  haberse  presentado  12  electores  con  sus  pliegos 
y haberlos  entregado  ai  notario,  y éste  los  ha  remitido 
aquí  y están  sobre  la  mesa  del  Congreso;  demostrán- 
dome de  esta  manera  el  hecho  verdaderamente  inau- 
dito de  que  aparezca  sin  intervención  en  las  Mesas 
quien  habla  conseguido  400  ó 500  firmas  para  Ínter* 
ventores. 

Si  todo  esto  no  constituye  nada  grave  para  que 
un  acta  se  someta  al  Tribunal  de  actas  graves,  decía* 
ro  que  es  imposible  formar  idea  de  cuáles  han  de  ser 
los  hechos,  cuáles  las  pruebas  que  la  Comisión  aprecia 
para  hacer  esta  declaración.  Yo  quisiera  que  sobre 
esto  se  hiciera  una  declaración  explícita  y concreta: 
la  autoridad  del  notario,  no  solo  está  reconocida  por 
las  leyes  generales  del  país,  no  solo  constituye  la  base 
del  sistema  jurídico  de. todos  los  pueblos  cultos,  bas- 
tando la  autoridad  de  la  fé  de  un  notario  para  los  ac- 
tos más -graves  de  ia  vida,  para  la  ejecución  contra 
personas  del  mayor  crédito  por  la  cantidad  más  con- 
siderable sin  oírles,  en  fin,  para  todos  los  actos  con 
cuya  enumeración  molestaría  á los  Sres,  Diputados, 
sino  que  tiene  además  reconocida  su  autoridad  dentro 
de  la  operación  electoral,  puesto  que  la  ley  electoral 
reconoce  la  fé  de  un  notario  como  suficiente  para  los 
actos  más  graves  que  hay  en  esta  lucha,  cual  es  la 
constitución  é intervención  de  las  Mesas,  bastando  la 
fé  del  notario  para  que  se  admitan  los  votos  de  todas 
Las  personas  que  no  saben  leer  ni  escribir-,  es  decir, 
que  todo  de  lo  que  da  fé  un  notario  se  admito,  á re- 
serva naturalmente  de  la  responsabilidad  que  pueda 
existir  contra  los  que  cometan  alguna  falsedad  ó deli- 
to; pero  cuando  llega  el  caso  de  depurar  los  hechos; 
cuando  llega  el  caso  en  que  por  el  estado  de  las  cos- 
tumbres del  país  debiera  ser  la  interpretación  más 
lata,  venimos  á decir  que  la  fé. del  notario  no  significa 
nada,  ¿Tío  sirve  ni  siquiera  como  indicio  á la  Comisión 
para  someter  lo  que  un  notario  diga  ai  crisol  del  Tri- 
bunal de  actas  graves?  ¿No  sirve  de  indicio  para  llevar 
las  actas  á un  análisis  más  detenido?  Esa  fé  de  los  no- 
tarios, que  sirve  para  despachar  una  ejecución  contra 
cualquiera  persona  presentando  la  primera  copia  de 
una  escritura  publica  autorizada  por  su  fé,  á reserva 
de  oir  después  á las  personas  ante  quienes  se  despa- 
cha la  ejecución,  ¿no  ha  de  servir  para  dictar  una 
ejecución  contra  un  candidato  contra  quien  aparez^ 
can  acreditadas  esas  dudas,  á reserva  de  oirle  después 
más  detenidamente  ante  el  Tribunal  de  actas,  que  es 
quien  definitivamente  ha  de  resolver? 

Yo  desearla  que  la  Comisión  hiciera  una  declara- 
ción expresa,  porque  entiendo  que  si  se  sigue  obrando 
de  esta  manera,  va  á ser  necesaria  una  declaración  le- 
gal que  venga  ¿ poner  término  á todo  esto,  aunque  no 
sé  qué  fó  se  puede  tener  en  esa  declaración  legal  en 
presencia  de  los,  hechos  que  aquí  se  han  expuesto;  por- 
que cuando  se  examina  y se  recuerda  el  trabajo  que 
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la  ley  ha  puesto  para  organizar  la  intervención  de  las 
Mesas,  para  establecer  toda  esa  historia  de  los  interven- 
tores y de  las  cédulas,  al  ver  cómo  se  falsea  la  ley,  no 
ya  con  argucias,  no  ya  con  interpretaciones,  sino  po- 
niéndose frente  á frente  á ella,  negando  la  entrada  á 
los  electores  y á los  interventores,  prescindiendo  de  la 
Comisión  inspectora  del  censo  y cerrando  absoluta- 
mente todos  los  caminos  é impidiendo  el  ejercicio  de 
todos  los  derechos,  fuerza  es  tener  poca  fé  y poca  con- 
fianza, no  solo  en  esta  ley,  sino  en  cuantas  reformas 
puedan  hacerse  en  ella  en  el  porvenir. 

Yo  siento  muchísimo  haber  tenido  (loe  combatir 
esta  acta,  y lo  mismo  la  de  Veloz,  dando  lugar  á la  in- 
dicación de  mi  particular  amigo  el  Sr,  Rute*  dé  la  cual 
voy  á hacerme  cargo  ahora,  de  que  me  he  complacido 
en  perseguir  á individuos  de  mi  familia.  No  ha  sido 
ese  mi  ánimo;  yo  me  he  propuesto  hacer  notar  los  de- 
fectos que  entrañan  esas  actas,  cumpliendo  de  esta  ma- 
nera el  deber  que  me  imponía  mi  cargo  de  Diputado  y 
el  de  Individuo  de  mi  partido. 

Yo  soy  el  primero  en  lamentar  que  una  persona 
tan  digna  de  sentarse  entre  nosotros  como  el  Sr.  Laá  y 
Rute;  yo  siento  que  una  persona  que  con  sus  conoci- 
mientos administrativos  y sus  especiales  aficiones  pue- 
de ilustrarnos  en  los  debates  económicos  y de  todo  gé- 
nero qiie  han  de  suscitarse  aquí,  haya  traído  el  acta 
que  discutimos.  Amigos  indiscretos  le  han  presentado 
en  un  distrito  que,  por  las  condiciones  especiales  en 
que  se  halla,  habla  de  ofrecer  ocasión  para  una  lucha 
áspera  y difícil,  siendo  as!  que  S,'S.  tiene  ya  méritos 
suficientes  contraidos  para  poder  obtener  el  triunfo  en 
cualquiera  otro. 

Además  de  esto,  yo  no  pido  aquí  que  se  anule  el 
acta-,  yo  lo  que  vengo  á pedir  aquí  es  lo  que  he  pedido 
en  otro  sitio.  Yo  pido  únicamente  que  se  declare  gra- 
ve, Si  así  no  se  hace;  sj  se  considera  que  un  acta  en  la 
cual  tratándose  del  acto  más  Importante  de  la  elección 
se  ha  cometido  un  atentado  tan  violento  como  el  que 
he  denunciado;  si  se  cree  que  esta  acta  solo  puede  dar 
leves  motivos  de  discusión,  no  dudo  que  esto  será  te- 
nido en  cuenta  por  el  país. 

El  Sr.  LAÁ  Y RUTE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

Ei  Sr,  LAÁ  Y RUTE:  Señores  Diputados,  es  la 
primera  vez  que  tengo  la  honra  de  hablar  en  este  sitio, 
y después  de  haberlo  hecho  un  orador  tan  ilustre  como 
él  Sr,  Silvela,  excusó  deciros  cuánta  será  mi  confusión 
al  ver  que  tengo  que  usar  de  la  palabra  ante  vosotros 
y en  este  respetable  sitio.  Sin  embargo,  si  yo  tuviera 
la  envidiable  elocuencia  del  Sr,  SUveia,  seguramente 
con  muy.  pocas  palabras  echarla  por  tierra  ese  castillo 
de  naipes  que  ha  querido  levantar  el  Sr.  Silvela  para 
atacar  un  acta  limpia,  para  atacar  una  elección  hecha 
como  acaso  ninguna  otra,  para  atacar  una  elección  en 
que  se  han  obtenido  los  votos  no  mendigando  ei  favor 
dél  Gobierno,  sino  yendo  á los  pueblos  y á las  aldeas 
á exponer  cuáles  eran  mis  aspiraciones  políticas,  y 
cuál  éi  fin  á que  aspiraba  ai  venir  á este  sitio,  en  el 
cual  me  proponía  defender  las  ideas  liberales.  Así  he 
ganado  yo  los  votos  en  esta  elección,  Sres.  Diputados; 
y si  yo  fuera  tan  elocuente  como  el  Sr.  Silvela,  fácil 
me  seria  demostrar  ¿ los  Sres,  Diputados  que  me  es- 
cuchan, con  cuánta  libertad  se  ha  hecho  la  elección 
del  distrito  de  Torrar,  No  tengo  yo  la  pretensión  de 
pronunciar  un  discurso;  sé  que  no  tengo  dotes  orato- 
rias, y voy  por  lo  tanto  á hacer  solamente  una  rela- 
ción sencilla,  breve,  pero  verídica,  de  lo  ocurrido  en  el 


distrito  de  Torrox,  y de  la  verdad  de  esta  relación  han 
de  salir  completamente  desvanecidos  los  cargos  qu0 
me  ha  dirigido  el  Sr.  Silvela, 

Mi  candidatura,  Sres.  Diputados,  en  el  distrito  de 
Torrox,  Se  presentó  en  el  mes  de  Julio,  cuando  está- 
bamos en  pleno  periodo  electoral,  cnaudo  no  habia  máa 
remedio  que  aceptarla  organización  municipal  y pro_ 
viudal  que  allí  existia. 

Aun  cuando  hubiera  querido  el  Gobierno  variar- 
la para  favorecer  mi  candidatura,  no  hubiera  sido 
posible  con  arreglo  á la  ley;  de  modo  que  entró  á lu- 
char con  ese  candidato  tan  potente  de  que  nos  ha  ha- 
blado el  Sr.  Silvela,  en  las  condiciones  más  desventa- 
josas. i Y que  ocurrió?  Ocurrió,  Sres,  Diputados,  que 
ese  distrito,  y no  vengo  á hacer  inculpaciones,  que  ese 
distrito  que  realmente  estaba  abandonado,  lo  recorrí 
punto  por  punto,  y me  asombré  al  oir  á los  electores 
que  hada  cuarenta  años  que  no  veían  por  allí  á ala-, 
gun  candidato  ni  á ningún  Diputado,  Lés  hizo  presentes 
mis  aspiraciones,  y gané  la  elección  honradamente, 
voto  á voto,  no  amparándome  de  las  influencias  oficía- 
les. Reuní  á mi  lado  numerosos  amigos  leales  que 
compartieron  conmigo  los  trabajos  de  la  lucha  electo- 
ral. Tranquila  marchaba  la  elección.  Mi  contrincante 
luchaba  con  todos  los  medios  de  que  podía  disponer, 
y yo  hacia  lo  mismo. 

Dice  el  Sr.  Silvela  que  no  so  publicaron  los  anun- 
cios fijando  el  puntó  donde  debían  establecerse  los  co< 
legios  electorales,  y aquí  tengo  el  Boletin  oficial  de 
aquella  fecha  en  que  está  el  anuncio  designando  los 
locales  para  los  colegios.  También  dice  S,  S.  que  no  se 
publicaron  las  listas  electorales.  Hay  en  el  acta  un 
certificado,  y otro  tengo  yo  aquí,  del  alcalde  y secre- 
tario, en  que  so  demuestra  que  se  han  publicado  las 
listas  en  los  dias  que  marca  la  ley. 

Aquí,  señores,  se  viene  constantemente  hablando 
de  actas  notariales.  ¿Es  que  las  actas  notariales  pueden 
invalidar  los  documentos  que  con  arreglo  á la  ley  ex- 
piden aquellos  que  son  los  llamados  á expedirlos?  En- 
tonces, hagamos  las  elecciones  delante  de  un  notario. 
Si  se  admite  el  principio  de  que  las  actas  notariales  de 
referencia  ó directas  pueden  Invalidar  todos  estos  do- 
cumentos que  con  arreglo  á la  ley  expiden  las  Juntas 
del  censo  y los  secretarios  ó interventores  de  los  cole- 
gios electorales,  ¿para  qué  traer  las  credenciales  expe- 
didas por  las  Juntas  de  escrutinio?  Habrá  que  dispo- 
ner que  las  expida  un  notario. 

El  momento  decisivo  de  la  elección  lo  ha  marcado 
el  Sr.  Silvela  con  el  talento  y con  la  elegante  palabra 
que  le  distingue.  Su  señoría  ha  dicho:  en  la  elección 
de  interventores  se  dio  la  verdadera  batalla;  pero 
agregó  que  en  la  elección  de  interventores  es  donde  so 
desplegó  un  verdadero  lujo  de  coacciones.  Pues  yo 
voy  á referir  á la  Cámara  lo  que  ocurrió  en  la  elección 
de  interventores,  Un  día  antes  de  esa  elección  circuló 
por  todo  el  distrito  el  rumor  de  que  iban  á cometerse 
grandes  atropellos  en  Torrox,  y de  tal  manera  circuló, 
que  no  hubo  quien  se  atreviera  á llevar  los  pliegos; 
miedo  que  está  justificado,  porque  en  ese  distrito  ha 
habido  un  caciquismo  como  en  ningún  otro,  un  caci- 
quismo verdaderamente  opresor,  por  parte  de  los  es- 
casos amigos  de  mí  contrincante.  Epocas  ha  habido 
en  Torrox,  en  que  el  escribano,  el  procurador,  el  juez 
municipal,  el  alcalde,  todos  han  sido  individuos  de  una 
misma  familia  dependiente  de  mí  contrincante;  y hasta 
tal  punto  ha  sucedido  esto,  que  hoy  mismo  hay  una 
: causa  pendiente  en  los  tribunales  de  justicia  por  haber 


NÚMERO  14, 


273 


JL 


intervenido  en  asuntos  civiles  y judiciales  individuos 
de  una  misma  familia  en  cargos  absolutamente  incom- 
patibles. ¿Qué  extraño  es'  que  no  hubiera  quien  se 
atreviera  á llevar  los  pliegos  y que  se  corriera  la  voz 
de  que  la  plaza  pública  estaba  cercada  por  fuerza  ar- 
mada, habiendo  detrás  de  cada  balcón  un  individuo 
armado?  Ante  este  temor  yo  no  tuve  más  remedio  que 
irme  con  los  electores  y decirles:  «sí  hay  riesgo,  yo 
quiero  afrontarlo  con  vosotros.»  Llegamos  todos  juntos 
¿Torró*,  y efectivamente,  hubo  rechifla  al  llegar;  pero, 
¿sabe  S.  S,  contra  quién  iba  dirigida?  Pues  iba  dirigi- 
da contra  el  qne  tiene  el  honor  de  dirigiros  en  este 
momento  la  palabra, 

Al  pasar  debajo  de  los  balcones  de  una  de  las  prin- 
cipales casas,  supimos  que  en  ella  estaban  todos  los 
amigos  de  mí  contrincante,  y no  se  contentaron  con 
nm  manifestación  silenciosa;  promovieron  algutfa  al- 
gazara, llegando  á creer  mis  amigos  que  era  una  mofa; 
pero  yo  me  apresuró  ¿ decirles:. no  hagaís  caso;  lo  que 
se  busca  es  un  pretesto  para  retirarse,  un  pretesto  para 
retirar  la  candidatura  de  mi  contrarío,  como  ya  se 
había  dicho  antes  de  aquel  dia. 

Liega  el  momento  de  presentarse  el  juez,  y no  iba, 
como  dice  el  Sr.  Silvela,  acompañado  de  cuatro  elec- 
toras; iba  acompañado  de  la  Junta  del  censo;  porque  es 
exacto  que  el  á de  Junio  se  quitó  la  Junta  que  habia, 
pero  se  quitó  porque  no  había  respondido  nunca  al  lla- 
mamiento del  alcalde,  y .el  alcalde  temía  con  razón 
que  llegara  el  momento  de  la  elección  y no  hubiera 
Junta,  y en  estas  circunstancias  nombró  pública  y so- 
lemnemente la  Junta  del  censo,  contra  cuyo  acto  nadie 
reclamó.  Pero  yo  os  he  de  decir  que  no  sabia  que  se  hu- 
biera variado  la  Junta  hasta  que  me  han  protestado  el 
acta,  porque  á mí  me  era  igual  que  fueran  unos  ú 
otros  sus  individuos,  y no  podía  suponer  que  se  pudie- 
ra fundar  la  mayor  ó menor  ilegalidad  de  una  elección 
en  que  dos  ó tres  meses  antes  se  variara  la  Junta  del 
censo.  En  todo  caso  esto  será  una  responsabilidad  para 
otros;  pero  no  se  puede  probar  nunca,  fundándose  en 
esto,  la  ilegalidad  de  una  elección. 

Llegó  el  momento  de  abrirse  el  colegio,  y por  efecto 
de  esos  rumores  que  habían  circulado  de  que  iba  á 
haber  una  verdadera  batalla,  los  electores  amigos  míos, 
los  que  defendían  mí  candidatura,  fueron  en  gran  nú- 
mero, porque  no  tan  solo  iban  los  que  llevaban  las 
actas,  sino  que  iban  también  los  designados  como  in- 
terventores, para  poder  aceptar  sus  cargos  en  el  mo- 
mento en  que  terminara  el  escrutinio.  Subieron  al  local 
destinado  para  la  elección,  que  no  tenia  una  escalera 
estrecha,  como  decia  el  Sr.  Silvela,  sino  una  escalera 
bastante  ancha,  y en  este  momento  y en  nn  dia  de  ca- 
lor horrible  (y  cito  esto  del  dia  de  calor  para  justificar 
el  siguiente  hecho),  en  ademan  hostil  se  acercaron  al 
colegio  los  amigos  de  mi  contrincante,  y habiéndose 
ido  á guarecer  del  sol  horrible  que  nos  abrasaba  tres 
ó cuatro  guardas  rurales  que  no  só  por  qué  estaban 
allí,  y habiéndose  metido  en  el  zaguan  del  colegio,  al 
notar  el  ruido,  al  ver  que  se  acercaba  un  grupo  en 
ademan  hostil,  salieron  á evitar  que  hubiera  un  tu- 
multo. Pues  bien;  en  este  momento  el  delegado  del  go- 
bernador se  apercibe,  va  á donde  estaban  los  guardas 
rurales,  les  reprende  con  energía  (creo  que  hasta  sus- 
pendió á uno),  les  manda  que  se  retiren  de  la  plaza, 
quedando  ésta  completamente  despejada,  y libra  la  en- 
trada al  local.  Suben  los  amigos  de  mi  contrincante, 
esos  que  llevaban  los  pliegos  que  nadie  vió;  y no  es- 
taba la  escalera,  porque  ni  aun  eso  lo  dice  el  notario, 


tomada  por  gente  armada;  los  que  iban  allí  eran  elec- 
tores que  hasta  en  esa  exposición  con  que  se  han  pre- 
sentado tienen  el  atrevimiento  de  decir  que  eran  li- 
cenciados de  presidio  ó tenían  pendiente  alguna  causa. 
Calumnia  indigna  que  yo  no  contesto  en  este  sitio, 
porque  me  mancharía  si  contestara  á ciertas  cosas. 
Lo  que  ocurrió  fuó  que  esos  señores  que  venían  domi- 
nando constantemente  desde  hace  seis  años  en  esa  po- 
blación, se  empeñaron  en  que  las  actas  que  dicen  que 
llevaban  habían  de  ser  las  primeras  que  se  entrega- 
sen, Ante  esta  pretensión,  porque  venían  acostumbra- 
dos a ser  ios  primeros  en  todo,  mis  electores  dijeron 
que  antes  eran  ellos,  que  habían  llegado  antes  y que 
tenían  derecho  á entregar  sus  actas.  ¿Y  qué  sucedió? 
Que  se  retiraron;  el  Sr.  Silvela  ha  dicho,  ya  lo  habéis 
oido,  que  á las  doce  entregaron  las  actas  al  notario: 
lo  creo,  porque  á las  once  y media  se  retiraron  todos 
los  amigos  de  mi  contrincante  á fq  rumiar  esa  protesta, 
sin  esperar  á entregar  los  pliegos  qne  se  dice  llevaban, 
A las  doce  ménos  cuarto,  el  digno  señor  juez  que  pre- 
sidió aquel  acto  pregunto  con  repetición;  «¿Hay  algún 
señor  elector  que  tenga  que  entregar  pliegos?  ¿Adonde 
están  esos  señores  que  dicen  que  traen  pliegos  y no 
los  entregan?» 

Señores  Diputados,  y esto  ¿qué  significa?  ¿Es  esto 
buscar  una  retirada  digna,  ó buscarla  tratando  de 
manchar  nn  acta  completamente  limpia?  Desde  aquel 
momento  ya  empezaron,  según  os  decia,  á formular 
esas  actas;  porque  la  verdad  es  que  luego  de  celebrar 
las  elecciones  y habiendo  1 i colegios  electorales,  solo 
se  levantaron  protestas  en  dos  de  ellos,  protestas  que 
yo  tampoco  conocía,  porqpe  no  constan  en  el  acta.  Bisas 
protestas,  ¿saben  los  Sres.  Diputados  dónde  las  exten- 
dió el  notario?  En  una  casa  que  había  enfrente  del  co- 
legio electoral,  y colocado  detrás  de  un  balcón,  y en 
siete  horas  no  se  le  ocurrió  decir  nada. 

No  se  contentaron  con  decir  que  no  habían  visto 
entrar  amigos  míos  á votarme,  sino  qne  hasta  les  pa- 
recía que  les  disgustaba  que  votaran  al  eminente 
hombre  público  Sr.  Salmerón,  puesto  que  en  un  co- 
legio donde  el  Sr,  Salmerón  obtuvo  90  votos,  solo  se 
le  concedieron  50,  Nada  tiene  de  particular  que  á mí 
uo  me  concedieran  esos  señores  de  la  protesta  ninguno, 
Pero  estas  actas  notariales,  ¿pueden  venir  á anular 
una  elección  que  no  trae  protesta  ninguna  autorizada 
por  los  interventores  legalmente  elegidos,  y con  ia  fir- 
ma del  presidente  de  la  Mesa  y el  sello  de  la  Alcaldía? 
Esto  no  es  posible*  ¿Qué  seria  entonces  del  régimen  re- 
presentativo? 

Llegó  por  último  el  escrutinio  general,  y ¿creen  los 
Sres.  Diputados  que  so  presentó  alguien  ¿ protestar? 
Pues  no  se  presentó  nadie,  y el  acta  ahí  está  completa- 
mente limpia.  Luego  han  venido  protestas  postumas  de 
estas  que  se  están  aquí  presentando  todos  los  días  y 
que  ya  están  llamando  la  atención  de  la  Cámara  y del 
país,  porque  después  de  traer  los  que  pertenecemos  á 
la  mayoría  actas  completamente  limpias,  viene  un 
aluvión  de  actas  notariales  para  querer  invalidar  las 
elecciones.  Yo  no  digo  que  esto  responda  á un  plan  po- 
lítico, pero  digo  que  llama  la  atención,  y que  hay  quie- 
nes creen  que  hay  aquí  un  centro  directivo  del  cual 
parten  ciertas  órdenes  para  que  vengan  protestas  á 
tropel,  con  objeto,  ó de  demostrar  que  las  elecciones  se 
han  hecho  con  ilegalidad,  ó con  objeto  de  menoscabar 
en  algo  la  importancia  de  esta  mayoría,  que,  pese  á 
quien  pese,  la  tiene  tan  grande,  mucho  mayor  que  la 
mayoría  de  otros  Congresos.  Yo?  señores,  creo  haber 
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demostrado  la  legalidad  del  acta  puesta  á discusión. 

No  entro  en  otros  detalles  porque  ha  de  defenderla 
un  dignísimo  individuo  de  la  Comisión  de  actas  que  es 
más  entendido  en  estas  cuestiones. 

Antes  de  concluir  voy  á dar  gracias  al  Sr.  Sil  vela, 
á quien  nunca  agradeceré  bastante  las  lisonjas  que  me 
ha  dirigido  esta  noche.  Concluyo,  Sres,  Diputados,  y os 
aseguro  que  si  para  venir  á tener  la  alta  honra  de  ser 
Diputado  electo,  que  si  para  pertenecerá  esta  mayo- 
ría á quien  tanto  carino  tengo,  hubiera  tenido  necesi- 
dad de  cometer  las  ilegalidades  que  decía  & S.,  por 
carino  á mi  partido,  por  respeto  al  sistema  parlamen- 
tario, hubiera  renunciado  á sentarme  entre  vosotros. 
Votad  esa  acta,  seguros  de  que  votáis  la  legalidad  y la 
justicia. 

El  Sr.  MO^TIIiLA  {de  la  Comisión);  Pido  la  pa- 
labra. 

El  'Sr.  VICEPRESIDENTE  {Balaguer):  La  tie- 
ne V,  a 

El  Sr,  MONTXLLAi  Señores  Diputados,  si  la  dis- 
cusión del  acta  de  Torrox,  además  de  demostrar,  como 
creo  se  ba  demostrado  y se  ha  de  evidenciar,  la  legali- 
dad de  la  misma,  no  hubiera  dado  más  resultado  que 
conocer  y oir  al  Sr,  Laá,  candidato  electo,  yo  daría 
por  bien  empleada  esta  discusión  y las  protestas  que 
se  han  formulado,  porque  nos  ha  dado  á conocer  en 
esta  mayoría  un  orador  más  en  el  Sr.  Laá  y Ente. 

Muy  pocas  palabras  tengo  que  decir  para  defender 
el  dictamen,  porque  el  Sr.  Laá  le  ba  defendido  punto 
por  punto  y ha  contestado  de  una  manera  clara  y pre- 
cisa á todos  los  argumentos  que  en  contra  del  mismo 
y de  la  validez  de  la  elección  ha  hecho  el  Sr.  Sil  vela; 
pero  si  tengo  que  decir  algunas,  porque  en  una  discu- 
sión que  ba  terminado  con  el  acta  de  Hinojosá  se  ase- 
guro por  el  Sr,  Romero  Robledo,  contestando  á una  in- 
terrupción de  un  individuo  déla  Comisión  de  actas, 
que  yo  habla  dicho  que  las  actas  notariales  cuando 
eran  de  referencia  no  valían,  y que  cuando  el  notario 
aseguraba  el  hecho  tampoco  debían  tenerse  en  cuenta. 
Pedí  entonces  la  palabra  para  una  alusión  personal;  el 
debate  se  extravió,  y dejé  para  éste  el  ocuparme  de 
esa  aseveración  que  yo  niego  en  absoluto.  No  he  dicho, 
ni  ha  dicho  ningún  individuo  de  la  Comisión  de  actas, 
ni  ese  es  el  criterio  de  la  Comisión,  que  las  actas  nota- 
riales no  sirvan  para  nada;  pero  tampoco  es  el  criterio 
de  lá  Comisión  que  las  actas  notariales  hagan  tal  fé, 
dén  tales  pruebas,  que  baste  ese  hecho  para  que  la  Co- 
misión tenga  que  fundamentar  en  el  mismo  sus  acuer- 
dos. Decía  yo  aquí  discutiendo  el  acta  de  Velez-Mála- 
ga,  que  impugnó  el  Sr,  Silvela,  queá  lo  que  aseguraba 
nn  notario  que  le  había  sucedido  en  Vihuelas,  no  podia 
dársele  fé  porque  se  trataba  de  un  hecho  propio;  decía 
que  ignoraba  la  jurisprudencia,  y preguntaba  al  señor 
Sil  vela  si  creía  que  cuando  un  notario  daba  fé  sobre  un 
hecho  á él  ocurrido,  se  le  debía  considerar  como  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones  y dar  á esas  actas  notariales 
la  validez  que  á las  demás.  Ahora  digo  que  déspues 
que  he  meditado  sobre  esto,  me  he  convencido  de  que 
cuando  un  notario  da  fé  de  un  hecho  que  se  refiere  á 
si  propio,  no  tiene  validez  ninguna  el  acta,  que  es  nula, 
absolutamente  nula. 

Pero  preguntaba  el  Sr,  Sil  veta;  ¿cuál  es  el  criterio 
de  la  Comisión  respecto  de  las  actas  notariales?  La 
Comisión  tiene  determinado  sobre  este  punto,  como  so- 
bre los  demás  que  en  general  se  refieren  á él,  su  crite- 
rio, y voy  á exponerlo.  La  Comisión,  entiendo  yo  y lo 
entienden  mis  dignos  compañeros,  por  lo  ménos  la  ma- 


yoría, que  no  es  un  tribunal  de  derecho,  ni  tiene  que 
ajustarse  para  redactar  sus  dictámenes  á lo  que  taxa- 
tivamente determínen  las  leyes;  necesitaría  para  eso 
una  ley  de  procedimiento,  porque  si  no,  no  hay  medio  de 
poner  en  acción  el  derecho;  necesitaría  medios  de  prue- 
ba, que  serian  los  que  habrían  de  determinar  cuándo 
los  hechos  estaban  probados  y cuándo  no.  para  eso  está 
el  Tribnnal  de  actas  graves,  me  contestará  el  Sr.  SiU 
vela.  Ya  sé  que  para  esos  casos  graves  se  ha  estableci- 
do ese  respetable  Tribunal!  Pero  yo  creo  que  la  Comí* 
síon,  más  qué  un  Tribunal  de  derecho  es  un  Jurado  que 
falla  con  arreglo  á su  conciencia  y con  la  apreciación 
que  hace  de  los  documentos  que  se  presentan.  Así  eg 
que  puede  haber  motivos  para  que  un  acta  notarial 
haga  prueba  completa  sobre  un : hecha,  y otras  en  que 
no  haga  prueba  ninguna;  y el  caso  que  se  discute  m 
la  de' Torrox,  quizá  el  mismo  que  en  la  de  Velez -Mála- 
ga, es  prueba  evidente  de  esto.  Guando  la  Comisión,  por 
antecedentes  que  tiene  dél  candidato  vencido,  sabe  que 
el  notario  que  da  fé  es  amigó  suyo  ó correligionario,  y 
puede  ser  hasta  pariente,  al  examinar  esas  actas  no- 
tariales, ¿puede  apreciarlas  y darles  la  misma  valides 
que  áfaqueílas  que  tiene  la  evidencia  y la  seguridad 
de  que  solo  están  inspiradas  en  el  cumplimiento  délos 
deberes  de  su  cargo?  Este  es  el  criterio  de  la  Comi- 
sión, Pero  en  fin,  esas  actas  notariales  ¿tienen  acaso 
más  validez  que  los  documentos  fehacientes  expedidos 
por  la  Mesa,  por  esas  autoridades,  por  esos  funciona- 
rios á quienes  la  ley  electoral  encomienda  la  garantía 
dei  derecho  de  sufragio?  Y yo  pregunto  al  Sr.  Silvela, 
que  formó  parte  de  la  Comisión  que  redactó  esta  ley: 
¿por  qné,  ya  que  el  notario  garantizaba  mejor  en  su 
sentir  el  derecho  que  los  interventores,  por  qué  no  co- 
locó  al  lado  de  cada  Mesa  un  notario  que  diera  fé?  Así, 
cuando  un  interventor  por  medio  de  una  manifesta- 
ción hace  constar  que  D.  Fulano  de  Tal  ha  hecho  esto 
ó lo  otro,  cuando  su  nombramiento  lo  sanciona  y ex- 
tiende la  Junta  del  censo,  ¿no  es  este  interventor  tan 
notario  como  el  que  se  queda  á la  puerta,  con  la  dife- 
rencia de  que  aquellos  son  seis  ó por  lo  ménos  cuatro, 
presididos  por  un  funcionario  que  en  estos  casos  tiene 
la  fé  pública,  que  es  el  alcalde,  por  virtud  de  la  ley? 

Pues  declaro  en  nombre  de  la  Comisión,  que  cuan- 
do el  notario  afirma  un  hecho  en  contra  de  la  Mesa  y 
del  alcalde,  la  Comisión  tiene  en  más  la  declaración 
de  la  Mesa  que  la  del  notario,  porque  está  revestida  do 
más  garantías,  y porque  en  último  término  la  Mesa  es 
la  llamada  á dar  fé  sobre  lo  que  ocurre  en  las  eleccio- 
nes, Y si  esto  es  así,  ¿por  qué  en  el  art,  95  de  la  ley, 
que  se  refiere  á las  personas  que  pueden  entrar  en  el 
colegio,  no  consignó  el  Sr.  Sil  vela  y ios  demás  indivi- 
duos que  la  redactaron,  por  qué  no  consignó  al  notario 
el  derecho  de  poder  entrar  en  el  colegio?  Tanto  es  así, 
que  el  Tribunal  de  actas  graves  ha  decidido  que  el  no- 
tario que  no  es  elector,  no  solo  no  puede  entrar,  sino 
que  puede  ser  expulsado  del  colegio. 

Demostrado  queda,  pues,  que  el  notario,  como  tal 
notario,  tiene  fé  pública;  negarle  la  fé  pública  al  nota- 
rio, sería  lo  mismo  que  negar  la  luz;  yo  no  se  la  niego 
en  manera  alguna.  Pero  entiendo  que  no  se  puede 
como  regla  fija  determinar  que  la  fé  del  notario  es  ma- 
yor qué  la  de  la  Mesa;  que  es  necesario  examinar  las 
condiciones  en  que  levanta  esas  actas,  que  es  necesa- 
rio examinar  su  personalidad , el  sitio  donde  ha  teni- 
do lugar  el  hecho,  las  personas  que  en  él  han  interve- 
nido* porque  no  es  la  primera  vez  que  los  tribunales 
h m dictado  sentencias  condenando  á notarios  que  han 
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faltado  á la  fé  pública  respecto  á hechos  más  trascen- 
dentales de  la  vida  que  la  elección  de  un  Diputado, 
pues  si  esto  es  asi,  el  criterio  de  la  Comisión  es  el  más 
adaptado  á ios  buenos  principios  de  derecho  y el  que 
s0  conforma  mejor  con  la  esencia  de  lo  que  nosotros  te- 
nemos que  interpretar,  que  es  solo  la  ley  electoral. 

Después  de  haber  fijado  el  juicio  de  la  Comisión 
respecto  á los  notarios,  poco  tendré  que  decir  respecto 
J acta  de  Torrox.  El  8r*  Laá  ha  demostrado  qne  los 
cargos  dirigidos  por  el  Sr.  Sil  vela  contra  el  dictamen 

acta  de  Torrox  no  tienen  fundamento;  y yo  voy  á 
hacer  una  consideración;  y entienda  el  Sr.  Silvela  que 
no  la  hago  para  ofender  al  candidato  vencido,  sino  por- 
que me  la  sugiere  el  estudio  que  he  hecho  de  las  ac- 
tas de  Velez  y de  Torrox, 

Deola  el  Sr,  Silvela  que  las  actas  de  Torrox  y de 
Velez-Máiaga  tenían  tal  parecido,  que  eran  casi  geme- 
las, Claro  es;  como  que  los  candidatos  vencidos  son  los 
mismos,  como  que  los  elementos  con  que  cuentan  son 
idénticos;  como  que  el  caciquismo  en  ambos  distritos 
ha  revestido  durante  muchos  años  los  mismos  caracte- 
res que  en  el  acta  de  Velez,  habia  también,  y digo  ha- 
bla, puesto  que  ya  no  existe  el  expediente  por  estar 
aprobada  el  acta,  pliegos  de  interventores  devueltos, 
no  sé  con  qué  causa  ó motivo.  Entonces  no  se  alegaba, 
como  se  hace  en  éstas,  el  pretesto  de  esas  masas  de 
carne  que  se  oponían  á la  entrada  en  el  colegio  de  los 
que  las  llevaban ; entonces  no  se  alegaba  ese  motivo; 
pero  sí  recuerdo  que  han  venido  siete  ú ocho  pliegos 
acerca  del  nombramiento  de  interventores.  Llega  él 
acta  de  Torrox,  y aquí  aparecen  ya  más  pliegos  y re- 
sulta lo  mismo,  que  no  han  podido  presentarlos  ante  la 
Junta  inspectora.  Y lo  más  grave  es  que  llega  la  elec- 
ción* y un  candidato  conservador-liberal  lucha  en  Tor- 
rox, corno  luchó  un  candidato  liberal- conservador  en 
Yelez-M  álaga.  ¿No  pudiera  ser,  y lo  digo  como  hipóte- 
sis, que  convencidos  de  su  impotencia,  de  que  no  po- 
dían luchar  en  aquellos  distritos,  y con  el  despecho 
que  produce  la  derrota,  se  hubieran  puesto  de  acuerdo 
uno  y otro  candidato  para  remitir  esos  pliegos  al  Con- 
greso, y que  eso  fuera  un  título  de  gravedad  para  las 
actas,  diciendo:  ¿cómo  habíamos  de  luchar,  sí  no  hemos 
tenido  intervención  en  las  Mesas?  Yo  no  lo  afirmo,  por- 
que ni  me  gusta  ni  acostumbro  á afirmar  hechos  de 
que  no  tengo  completa  seguridad;  pero  esto  puede  ad- 
mitirse, repito,  en  el  terreno  de  la  hipótesis. 

Cuando  aparecen  gemelas  y hermanas  estas  actas, 
como  dijo  muy  bien  el  Sr.  Silvela,  es  porque  son  igua- 
les; y puesto  que  son  iguales,  yo  pido  al  Congreso  que 
apruebe  el  dictámen  relativo  á la  de  Torrox,  como 
aprobó  el  de  la  de  Velez-Máiaga*  Pero  debo  defender 
el  dictámen. 

La  Comisión  ha  estudiado  el  expediente  de  tal  ma- 
nera, que  sobre  dos  hechos  que  ha  encontrado  graví- 
simos ha  pedido  que  se  pase  el  tanto  de  culpa  á los 
tribunales  de  justicia.  Resulta*  según  tres  actas  nota- 
riales levantadas  en  Torrox  los  días  10,  fl  y 12  de 
Agosto,  que  no  sehabian  expuesto  al  público  las  listas  , 
electorales,  ni  se  habia  hecho  la  designación  del  local 
donde  habia  de  tener  lugar  la  elección;  y resulta  de 
tm  certificado  expedido  con  el  V.°  B,°  del  alcalde,  que 
éste  asegura  que  según  el  expediente  original  que, 
como  saben  los  Sres.  Diputados,  se  lleva  en  la  cabeza 
del  distrito,  aparece  el  anuncio  en  que  se  han  publi- 
cado las  listas  electorales,  y que  se  habia  hecho  la  de- 
signación de  local  para  la  elección*  La  Comisión  se 
encuentra  dos  documentos  igualmente  fehacientes,  el 


certificado  del  alcalde  y el  secretario,  encargados  de 
custodiar  el  expediente  electoral*  en  que  dicen  que  se 
han  cumplido  aquellos  requisitos,  y el  acta  notarial, 
que  dice  lo  contrario*  La  Comisión  se  ha  apresurado  á 
examinarlo;  y resultando  de  ese  hecho  que  se  ha  co- 
metido falsedad  ó por  el  alcalde  y el  secretario,  ó por 
el  notarlo  que  extendió  el  acta,  ha  remitido  el  acta  y 
el  certificado  al  Juzgado  de  primera  instancia.  La  Co- 
misión continua  examinando  ese  expediente,  y en- 
cuentra protestas  sobre  la  legitimidad  de  las  listas  de! 
censo;  se  encuentra  con  pliegos  del  Boletín  oficial  que 
no  corresponden  con  los  publicados  en  1880,  y pide 
que  se  remitan  á los  tribunales  de  justicia  para  que 
depuren  un  hecho  que  en  sü  concepto  pudiera  ser  cri- 
minal* ¿Puede  pedirse  más  imparcialidad  y más  de- 
seos de  depurar  los  hechos?  Pero,  ¿es  bastante  que 
haya  un  alcalde  que  falte  á su  deber,  ó qne  haya  una 
persona  qne  introduzca  unos  pliegos  en  un  Boletín 
oficial  para  que  se  anule  un  acta  que  trae  más  de  1*200 
votos  contra  uu  candidato  que  no  existe?  Yo  creo  que 
la  Oomision  se  ha  ajustado  por  completo  á la  ley,  y ha 
tenido  en  ello  tan  especial  cuidado,  que  no  hay  una 
sola  acta  de  que  tenga  que  arrepentirse  después  qué 
se  lee  el  dictámen  y se  aprueba  por  el  Congreso.  Tran- 
quila tenemos  nuestra  conciencia;  pero  clarees  que 
nosotros  no  habíamos  de  depurar  en  quince  dias  el  sis- 
tema parlamentario:  la  culpa  será  de  los  que  han  te- 
nido tanto  tiempo  el  poder  eu  sus  manos  y no  han  he- 
cho nada  para  que  el  sistema  electoral  fuera  en  este 
país  lo  que  todos  deseamos  y lo  que  debiera  ser.  Pero 
si  se  quiere  que  en  quince  dias,  por  medio  del  proce- 
dimiento de  las  actas,  con  el  mismo  censo,  que  declaro 
no  responde  á las  necesidades  de  la  política,  que  no 
tiene  condiciones  de  legalidad;  si  se  quiere  que  en 
quince  días  con  vuestros  procedimientos  depuremos  el 
sistema  representativo,  no  podemos  hacerlo;  seria  una 
gloria  para  nosotros  y para  el  Gobierno  que  se  sienta 
en  este  banco,  pero  no  lo  podemos  hacer.  Yo  digo  que 
si  esto  se  ha  de  realizar,  necesita  del  concurso  de  to- 
dos; y como  yo  creo  que  de  buena  fó  el  Sr.  Silvela  lo 
desea,  espero  que  desde  esos  bancos  contribuya,  toda 
vez  que  en  esto  puede  hacerlo,  quizá  tanto  como  nos- 
otros, para  qne  alguna  vez  tengamos  en  España  siste- 
ma representativo  y constitucional*  He  dicho* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  El  Sr.  BÍL 
vela  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  SILVELA:  Dos  palabras  nada  más,  señores 
Diputados,  respecto  de  cada  uno  de  los  puntos  que  se 
han  tocado  en  defensa  del  acta. 

Decía  mi  particular  amigo  el  Sr.Laá  que  los  electo- 
res de  Torrox,  y aun  los  que  llevaban  los  pliegos  con  las 
firmas  de  interventores,  andaban  atemorizados  y cohi- 
bidos por  el  rumor  que  se  habia  esparcido  por  todos 
aquellos  pueblos  de  que  iban  á ser  víctimas  los  elec- 
tores del  candidato  ministerial  de  grandes  coacciones 
y atropellos  por  parte  de  los  candidatos  conservado- 
res ^libérales. 

Su  señoría,  que  sin  duda  ha  recorrido  los  pueblos 
de  aquel  importante  distrito,  habrá  podido  apreciar  el 
carácter  y costumbres  de  sus  habitantes,  que  podrán 
tener  sus  defectos,  como  los  tenemos  todos,  pero  que  por 
regla  general  son  pacíficos  y tranquilos:  y esté  per- 
suadido S*  S*  de  que  nada  hay  más  difícil  en  este  mun- 
do que  convencer  á los  electores  de  Torrox  de  que  los 
candidatos  liberales-conservadores  en  estas  elecciones, 
que  no  disponían  por  cierto  déla  Guardia  civil,  podían 
cohibir  ní  amenazar  á nadie* 
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Este  es  un  recurso  de  la  elocuencia  de  3,  3.,  pero 
entiendo  que  la  Cámara  comprenderá  que  no  sirve 
más  que  para  demostrar  la  escasez  de  otros  más  sóli- 
dos con  que  pudiera  defender  el  acta* 

En  cuanto  al  caciquismo  y á las  coacciones  que 
podrian  haberse  ejercido  en  Torrox  por  las  circuns- 
tancias que  decía  S*  SM  de  ser  el  juez,  ei  promotor  y 
las  autoridades  todas  personas  adictas  al  candidato 
conservador- libera!,  esto  podría  ser  en  otros  tiempos, 
y podría  decirse  en  una  situación  retrospectiva;  pero 
en  la  actualidad,  el  juez,  el  promotor  y todas  las  auto- 
ridades hablan  sido  oportunamente  separadas  del  dis- 
trito de  Torrox,  El  juez  había  tomado  posesión  el  dia 
18  de  Julio,  si  no  estoy  equivocado,  y por  cierto,  á pe- 
sar de  su  reciente  ingreso  en  el  distrito  de  Torrox,  es 
uno  de  los  que  figuran  en  las  listas  electorales  que 
debían  estar  publicadas  en  Enero:  y todo  lo  podían  te- 
mer los  electores  amigos  del  Sr,  Laá,  si  ios  habla,  mé- 
nos las  coacciones  y amenazas  de  parte  del  juez,  pro- 
motor y personas  adictas  al  candidato  conservador,  que 
todas  habían  desaparecido  mucho  antes  que  S,  S;  se 
presentase  candidato,  porque  es  lo  cierto  que  el  dis- 
trito se  había  preparado  para  cualquier  candidato  que 
oportunamente  se  quisiera  colocar  en  él. 

En  cuanto  al  discurso  de  mi  particular  amigo  el 
Sr*  Mantilla,  breves  rectificaciones  también. 

Bu  señoría  nos  decía,  después  de  una  serie  de  elo- 
cuentes párrafos,  que  la  Comisión  había  fijado  de  la 
manera  que  S*  S,  manifestaba  su  criterio  respecto  de 
las  actas  notariales.  La  Comisión  podrá  haber  hecho 
todo  lo  que  3,  3,  quiera,  y 3,  3.  lo  ha  explicado  con 
una  gran  elocuencia;  pero  de  cualquier  verbo  pudo 
usar  8.  S.,  ménos  del  verbo  fijar,  porque  S.  8,  nos  ha 
dicho  á continuación  que  la  Comisión  unas  veces  ha 
estimado  las  actas  notariales  y otras  no.  Esto  lo  hará 
con  arreglo  á su  conciencia  y conforme  á los  princi- 
pios más  estrechos  del  criterio  jurídico,  si  3.  3,  quiere; 
pero  esto  no  es  fijar,  sino  que  se  ha  reservado  su  li- 
bertad absoluta  de  acción  para  apreciar  las  actas  corno 
y según  tenga  por  conveniente. 

Por  lo  demás,  yo  me  permitiré  decir  á 3,  3,  que  lo 
que  indiqué  el  dia  pasado  respecto  de  la  validez  que 
debe  darse  á las  actas  notariales  cuando  se  refieren  á 
hechos  que  el  notario  ha  presenciado,  es  indiscutible, 
31  la  ley  del  notariado  niega  la  fé  pública  á los  nota- 
rios en  los  actos  y contratos  en  que  son  parte,  esto 
nada  tiene  que  ver  con  la  fé  que  presta  á los  actos  que 
presencian,  á causa  de  que  la  única  manera,  por  lo 
ménos  la  manera  más  común  y frecuente  de  ejercerse 
el  cargo  de  notario,  es  ía  de  dar  fó  de  los  hechos  que 
presencia.  Sí  se  lleva  un  notario  á un  colegio  electoral 
para  que  de  fó  de  los  actos  que  presencia,  y lejos  de 
permitírselo,  son  arrojados  de  allí,  como  ha  sucedido 
en  Torrox  y en  Veles,  todos  los  electores  del  candidato 
contrario,  incluso  el  mismo  notarlo,  ¿cómo  se  ha  de 
invalidar  la  fé  de  esa  acta  en  que  el  notario  consig- 
na que  concurrió  ai  colegio,  que  presenció  la  inva- 
sión de  la  fuerza  pública,  y que  fueron  arrojados  del 
loca!  todos  los  electores,  incluso  él?  ¿Cómo  se  ha  de 
negar  esto?  Ni  la  ley  del  notariado,  ni  ninguna  ley 
del  mundo,  ha  puesto  en  duda  la  eficacia  de  esta 
declaración,  que  no  se  refiere  á actos  del  notario, 
sino  á actos  que  han  pasado  enfrente  del  notario,  y 
en  que  el  notario  ha  tenido  ia  participación  inevita- 
ble que  tienen  todos  los  que  son  arrojados  á viva  fuer- 
za de  una  babitacion,  á causa  de  que  el  notario  no 
tiene  una  naturaleza  especial  paramo  salir  de  un  local 


cuando  á culatazos  se  lanza  de  él  á todos  los  presen* 
tes,  como  sucedió  en  Torrox.  Esta  es,  pues,  la  única 
excepción  que  establece  la  ley  del  notariado,  y la  úni- 
ca admisible  en  derecho.  No  puede  darse  fé  á ia  qna 
presta  un  notario  respecto  de  actos  y contratos  en  que 
él  es  parte;  pero  se  le  da  completa,  y no  puede  ménos 
de  dársela*  cuando  se  trata  de  hechos  que  ante  él  pa- 
san, y de  los  cuales. le  resulta  una  Lesión  material,  tan- 
to más  cuanto  ningún  interés  tiene  en  el  asunto,  pues 
no  es  él  el  candidato*  Si  se  tratara  de  un  notario  que 
se  presentara  como  candidato  por  un  distrito  y diera 
fé  de  lo  que  ocurría,  entonces  el  acta  notarial  no  po- 
dría ser  apreciada  como  medio  de  prueba,  y S,  S. 
dría  razón;  pero  á un  notario  requerido  para  presen- 
ciar los  atropellos  y las  coacciones  que  se  cometen  en 
una  elección,  es  completamente  imposible  negarle  la 
fé,  y esto  es  lo  que  ha  ocurrido* 

Por  último,  la  Comisión  se  apresura  á remitirá  los 
tribunales  de  justicia  las  actas  del  notario  por  las  con- 
tradicciones en  que  aparecen  el  alcaide  y el  secretario 
de  Yelez,  Lo  que  seria  verdaderamente  eficaz,  si  s,  st 
quería  contribuir  á la  regeneración  del  sistema  repre- 
sentativo, seria  apresurarse  un  poco  menos  á introdu- 
cir aquí  á Diputados  con  actas  graves.  Para  eso  es 
para  lo  que  S*  3.  debe  tener  ménos  apresuramiento,  y 
no  hará  absolutamente  ningún  daño  ni  á su  partido  ni 
al  sistema  representativo. 

Por  lo  demás,  yo  agradezco  mucho  las  frases  be- 
névolas que  el  Sr*  Montiila  me  ha  dirigido  respecto  á 
mi  poca  ó mucha  cooperación  en  el  presente  ó en  el 
porvenir,  para  que  se  modifique  la  ley  electoral  y so 
regeneren  las  costumbres  públicas  en  el  sentido  ya  in- 
dicado, Sin  embargo,  siento  decir  á 3,  S.  que  mi  des- 
corazonamiento después  de  este  debate  sobre  las  actas 
es  grande,  que  mi  poca  ó mucha  esperanza  ha  desapa- 
recido. Yo  veré  con  mucho  gusto  todos  cuantos  es- 
fuerzos se  hagan  en  ese  sentido;  pero  la  fé  respecto  de 
ese  particular  está  completamente  extinguida  en  mi 
corazón;  y al  contemplar  á personas  como  S,  S,f  ani- 
madas de  los  buenos  propósitos  naturales  en  la  juven- 
tud y adornadas  de  las  condiciones  de  mayor  valer, 
que  sin  embargo  ponen  su  palabra  y sus  esfuerzos  con 
tanto  vigor  y al  parecer  con  tanta  fó  al  lado  de  dictá- 
menes como  el  relativo  al  acta  de  Torrox,  si  alguna  fé 
me  quedara  que  perder,  crea  S*  3,  que  la  perdería  por 
completo* 

El  Sr*  MONTILLA:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  La  tie- 
ne Y,  S, 

El  Sr*  MONTILLA:  No  voy  á rectificar  más  que 
un  hecho  que  me  ha  atribuido  el  Sr,  Si  Ivela,  y á hacer 
una  pregunta  á 3.  3,  como  notable  jurisconsulto  que 
es,  porque  todos  los  dias  se  puede  aprender  algo, 

Yo  he  sostenido  respecto  al  criterio  que  la  Comi- 
sión de  actas  tiene  formado  de  las  notariales,  que  las 
tendrá  ó no  en  cuenta  según  las  condiciones  especia- 
les del  notario,  del  hecho  que  se  haga  constar,  del  lu- 
gar y manera  de  hacerlo,  relacionando  esos  documen- 
tos con  los  demás  que  consten  en  el  expediente,  á fin  de 
formar  un  juicio  exacto* 

Por  lo  demás*  aunque  yo  entiendo  con  el  Sr,  Sil  ve- 
la que  las  actas  notariales  son  un  medio  de  prueba,  yo 
quisiera  que  S.  3*  me  dijese  si  cree  que  cuando  se 
presenta  un  acta  notarial  relativa  á un  hecho  cualquie- 
ra, no  es  posible  admitir  otra  prueba  en  contrario-  SI 
así  fuera,  yo  aprendería  io  que  no  sé* 
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Agradezco  las  frases  que  S.  S.  me  ha  dirigido.  Su 
señoría  ha  perdido  por  completo  la  esperanzada  la  re- 
generación del  sistema  representativo*  y yo  en  cambio 
empiezo  á tenerla  ahora.  Su  señoría  cree  que  aquí  no 
hay  sistema  constitucional  ni  parlamentario,  ni  medio 
d&  que  se  corrijan  las  costumbres  publicas  respecto  á 
este  particular,  y yo  creo  que  se  pueden  corregir.  Sien- 
to mucho  que  el  Sr.  Silvela  haya  perdido  la  esperanza, 
porque  eso  indica  qué  no  piensa  contribuir  á que  sé 
regenere  el  sistema  parlamentario,  perdiendo  éste  de 
este  modo  un  valioso  concurso.  He  dicho.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  dictamen  y 
fuá  aprobado  en  la  forma  siguiente: 
a t Que  se  sirva  aprobar  el  acta  del  distrito  de  Tor- 
ro*, provincia  de  Málaga,  y admitir  como  Diputado 
por  dicho  distrito  al  Sr,  D,  Román  Laá,  que  ha  presen- 
tado su  credencial,  y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

2/  Que  se  saque  el  tanto  de  culpa  por  lo  relativo 
i las  alteraciones  del  censo  electoral  denunciadas  y á 
las  omisiones  á que  se  refieren  los  resultandos  2.°  y 3.°, 
áfin  de  que  los  tribunales  procedan  á lo  que  haya  lu- 
gar en  derecho.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  Queda  admitido  Di- 
putado el  Sr.  Laá  y Rute. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (B alaguer):  Queda  pro- 
clamado Diputado  el  Sr.  Laá  y Rute; 


Leído  el  dictámen  referente  á la  circunscripción  de 
Tarragona,  provincia  dél  mismo  nombre,  actas  núme- 
ros 332,  305  y "329,  en  el  que  se  proponía  ia  admisión 
dolos  señores  Pons  y Montells,  Rius  y Mon tañer,  y Gay 
Sarda,  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balagner) : Abrese 
discusión  sobre  este  dictámen. 

El  Sr.  ROSCH  Y EUSTEGUERAS:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  BOSCH  Y EÚSTEGUERAS;  Comprenderá 
el  Congreso  que á la  altura  á que  ha  llegado  et  debate  en 
la  sesión  de  hoy,  debo  ser  muy  breve,  y lo  seré  en  efec- 
to, Yo  también  he  perdido,  como  decía  hace  un  momen- 
to el  Sr.  Silvela,  toda  clase  de  esperanza  en  este  género 
dé  discusiones;  pero  ya  que  veo  que  las  palabras  dan 
muy  poco  resultado,  voy  á ver  si  al  ménos  consigo  al- 
go fructífero  y práctico  apelando  á los  números  y á las 
demostraciones  aritméticas. 

Antes  de  entrar  en  materia  indicaré  al  Congreso 
que  se  trata  aquí,  no  de  un  distrito  que  elige  un  Di- 
putado, sino  de  una  circunscripción  que  elige  por  mi- 
nisterio de  la  ley  tres  Diputados.  Al  combatir  el  acta 
me  refiero  princi pálmente  al  derecho  que  se  supone  en 
el  8r.  Gay  para  tomar  asiento  en  esta  Cámara,  derecho 
que  yo  niego  en  absoluto. 

Conste,  pues,  y ya  vamos  descartando  cuestiones 
para  llegar  antes  al  fin  que  nos  proponemos,  qué  en  to- 
do lo  que  voy  á decir  no  me  referiré  al  Diputado  electo 
3r.  Pons  y Montells,  ni  tampoco  al  Sr.  Conde  de  Rius. 

No  me  refiero  al  candidato  electo  Sr.  Pons  y Mon- 
tells,  porque  empiezo  declarando  que  el  prestigio  de  su 
señoría  en  la  provincia  de  Tarragona  es  natural,  que 
la  votación  qne  S.  S.  ha  obtenido  es  justa  y legítima, 
como  que  s.  S.  la  debe  en  gran  parte  á los  lazos  de  pa- 
rentesco que  le  unen  con  D.  Mariano  Pons,  candidato 


vencido  en  el  distrito  de  Tarragona,  y uno  de  los  re- 
presentantes del  partido  conservador  en  aquella  cir- 
cunscripción. 

No  me  opongo  tampoco  á que  tome  asiento  en  la 
Cámara  el  Sr,  Conde  de  Rius,  digno  Diputado  de  la 
provincia  £e  Tarragona,  pues  además  de  los  títulos  que 
adornan  al  Sr.  Conde  de  Rius,  veo  en  él  at  compañero 
de  oposición,  siquiera  sea  democrática,  pero  al  fin  y 
al  cabo  al  compañero  de  oposición,  tan  decidida  como 
la  conservadora.  En  efecto,  muy  pocos  dias  después  de 
terminar  las  elecciones  de  Diputados  a Cortes,  un  pe- 
riódico  representante  de  la  política  del  Sr.  Conde  de 
Rius  en  la  capital  de  la  provincia  decía  terminante- 
mente las  palabras  que  me  voy  á permitir  leer  al  Con- 
greso; pero  antes  conste  que  aquellas  frases  están  es- 
critas en  un  periódico  inspirado  por  el  Conde  de  Rius, 
que  aparecen  estampadas  en  un  periódico  por  uno  de 
los  candidatos  electos,  por  uno  de  los  que  tenian  más 
medios  de  conocer  á fondo  el  procedimiento  empleado 
por  el  gobernador  de  ia  provincia  de  Tarragona  para 
preparar  las  elecciones. 

Decía  así  el  órgano  de  ese  candidato  electo: 

«Hasta  ahora  ninguna  fecha  gloriosa  tenia  en  su 
historia  la  híbrida  agrupación  que  con  el  nombro  de 
«fusión  liberaL dinástica»  desgobierna  nuestro  míse- 
ro país  bajo  los  auspicios  de  D.  Práxedes  Mateo  Sagas- 
ta  y D.  Arsenio  Martínez  Campos,  un  libera!  arrepenti- 
do y un  conservador  despechado. 

Pero  desde  hoy  puede  inscribir  ya  en  su  abigarra- 
do pendou  una  fecha  inolvidable:  la  de  21  de  -Agosto 
de  1881, 

Dejamos  para  mañana  los  comentarios  y las  consi- 
deraciones que  nos  inspiran  las  elecciones  verificadas 
el  domingo  pasado;  pero  confesamos  sin  escrúpulo, 
aunque  con  rubor,  que  jamás  hemos  visto  un  espec- 
táculo más  lamentable  ni  que  más  pueda  contribuir  al 
desprestigio  del  sistema  representativo.» 

Así  juzga,  señores,  uno  de  los  favorecidos  por  la 
fortuna  las  elecciones  verificadas  en  Tarragona. 

T cumpliendo  ia  oferta  que  antes  hice  al  Congreso, 
no  voy  á detenerme  una  vez  más  en  relatar  lo  que  se 
ba  hecho  eu  el  período  qne  ha  dado  en  llamarse  de  pre- 
paración electoral:  respecto  á él  diré  únicamente  que 
fueron  removidos  gran  número  de  Ayuntamientos,  que 
se  suspendió  desde  un  principio  sin  razón  ni  motivo  la 
Diputación  provincial,  suspensión  ilegítima,  injusta  y 
escandalosa,  como  ha  venido  á reconocerlo  el  Consejo 
de  Estado,  y que  á pesar  de  todo  continúa  en  la  misma 
situación  extraña,  sóbrela  que  me  permito  llamar  des- 
de ahora  la  atención  del  Gobierno,  y especialmente  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  y por  si  acaso  en  sos 
múltiples  ocupaciones  se  ha  pasado  desapercibido  este 
abuso  de  los  cantonales  de  Tarragona t he  de  rogarle  que 
dé  á la  mayor  brevedad  las  órdenes  oportunas  áfin  de 
que  desaparezcan  esas  anomalías  que  llenan  de  asom- 
bro á las  personas  que  conocen  la  localidad,  sus  inte- 
reses y la  triste  historia  de  la  evolución  política  que  se 
ha  verificado  en  Tarragona  desde  el  mes  de  Febrero 
hasta  la  fecha. 

Entre  los  Ayuntamientos  que  se  suspendieron  en 
la  circunscripción  de  que  se  trata,  figuran,  señores?  en 
primer  lugar  el  de  La  Selva,  que  se  suspendió  porque 
habían  cometido  los  concejales  el  pecado  imperdona- 
ble de  pertenecer  al  partido  conservador- liberal;  el  de 
Porrera,  donde  sucesivamente  se  destituyó  el  Ayunta- 
miento, se  nombró  otro  y se  dejó  sin  efecto  el  nom- 
bramiento, reponiendo  al  primero,  todo  en  el  interva* 
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lo  de  ocho  días,  dando  los  consejeros  del  gobernador 
de  la  provincia  una  prueba  de  su  falta  de  tino  y de  su 
ligereza;  el  de  Riudoms,  donde  se  prescindid  de  los 
conservadores  con  el  frívolo  pretesto  de  que  se  había 
hecho  un  reparto  de  consumos  que  favorecía  á los  po- 
bres, reparto  aprobado  y cobrado  por  la  Administra- 
ción económica;  y por  último,  el  de  Montbi-ió,  donde 
ganadas  las  elecciones  por  nuestro  partido  y expuesto 
el  resultado  al  público  sin  protesta  ni  reclamación  al- 
guna, se  anularon  en  redondo. 

El  candidato  Sr.  Gay  aprovechó,  como  era  natu- 
ral, antes  y mejor  que  nadie,  las  facilidades  que  le 
proporcionaba  para  la  lucha  la  renovación  de  la  Di- 
putación y de  los  Ayuntamientos;  y no  contento  con 
esto,  investido  al  parecer  de  ciertas  facultades  de  que 
nadie  ha  podido  investirle,  se  permitió  llamar  á su 
casa  á los  Ayuntamientos,  y allí  de  potencia  á poten- 
cia conferenciaba  con  ellos,  les  manifestaba  cuáles 
eran  sus  deseos,  formulaba  sus  exigencias  fusionistas, 
y de  este  modo  ha  podido  conseguir  el  Sr:  Gay  sus 
votos.  Esto  ha  tenido  el  valor  de  declararlo  aquí  no 
hace  muchos  dias,  delante  de  la  Comisión,  el  mismo 
interesado.  Al  expresarme  de  esta  manera  tocante  al 
Sr,  Gay,  reconozco  que  es  persona  digna  de  simpatías 
para  mí,  porque  no  puedo  olvidar  que  S,  S,  perteneció 
al  partido  conservador,  y como  candidato  conservador 
luchó  en  unas  elecciones  generales  en  contra  del  señor 
Pons,  dándose  la  rara  coincidencia  de  que  el  Sr.  Pons, 
vencido  ahora,  derrotara  entonces  al  Sr,  Gay  en  buena 
lid,  en  unas  elecciones  quizá  las  más  legales  que  ha 
presenciado  el  país. 

Después  han  cambiado  los  tiempos  y nos  encontra- 
mos con  que  el  Sr,  Gay,  que  hoy  pertenece  al  partido 
fusionista  y á no  sé  cuál  de  los  diferentes  elementos 
qu&le  constituyen,  ha  luchado  como  candidato  adicto; 
que  no  parece  sino  que  solo  como  candidato  adicto 
sabe  luchar  3.  S.5  y que  allí  donde  fue  vencido  cuando 
hubo  legalidad,  aparece  vencedor  cuando  la  votación 
se  falsea  y el  sufragio  se  inventa  y los  recursos  del 
Gobierno  se  aplican  en  su  obsequio.  ¿Es  ó no  inverosí- 
mil el  triunfo  de  3.  S.?  Pero  ya  dije  antes  que  con- 
fiaba muy  poco  en  las  palabras,  porque  después  de  los 
discursos  elocuentísimos  que  estamos  oyendo  aquí 
todos  los  dias  sin  que  produzcan  resultado  alguno, 
¿quién  tiene  confianza  en  la  lógica  del  razonamiento? 
Veamos  si  los  números  nos  conducen  á resultados  más 
tangibles;  veamos  si  condensando  nuestras  razones  en 
argumentos  aritméticos  podemos  llevar  al  ánimo  de  los 
Sres,  Diputados  la  persuasión  que  deseo,  para  conse- 
guir que  el  acta  de  la  circunscripción  de  Tarragona  se 
declare  grave. 

Los  3 res.  Diputados  que  han  tenido  que  luchar  en 
sus  distritos  comprenden  perfectamente  que  la  clave 
de  la  elección  está  en  el  nombramiento  de  intervento- 
res, Ahora  bien;  yo  les  pregunto  de  una  manera  con- 
creta, ¿qué  arma  esgrimirán  con  éxito  los  candidatos, 
desde  el  momento  en  que  al  presentar  los  pliegos  para 
interventores  en  la  Mesa,  el  juez  que  preside  la  Junta 
inspectora  del  censo  se  permite  arrojar  á no  lado  las 
propuestas  de  interventores  que  la  oposición  entrega, 
no  hace  caso  ninguno  de  las  actas  notariales  y proclama 
interventores  á los  que  resultan  de  los  demás  pliegos, 
esto' es,  de  los  pliegos  adictos?  ¿Qué  recurso  le  queda 
al  candidato  contra  quien  se  ha  cometido  este  verda- 
dero atentado,  si  se  presenta  ante  la  Comisión  inspec- 
tora del  censo  y ante  el  juez,  y es  completamente  des- 
oído y burlado  en  sus  quejas  y peticiones?  Pues  esto  es 


precisamente  lo  que  ha  sucedido  en  dos  secciones  del 
distrito  de  Tarragona;  en  la  sección  de  Aleixar  y m 
la  de  Gambrils, 

Y no  me  haga  signos  negativos  algún  señor  indi- 
viduo de  la  Comisión,  porque  lo  que  yo  expongo  aquí 
viene  fundado  en  documentos  irrebatibles  y oficiales. 
Viendo  el  Sr,  Pons  que  se  había  cometido  ese  atentado 
con  sus  propuestas  de  interventores,  solicitó  de  la  Junta 
del  censo  que  le  diera  una  certificación  de  las  actas 
que  había  presentado.  Tengo  en  la  mano  el  documento 
en  que  la  Comisión  se  niega  á expedir  á favor  del  se- 
ñor Pons  la  certificación  que  demandaba,  y entre  otras 
cosas  dice  ese  curioso  documento,  que  no  leo  íntegro 
por  no  molestar  demasiado  al  Congreso,  que  la  Junta 
del  conso  no  es  competente  para  dar  esa  certificación, 
y que  si  la  necesita  para  algún  efecto  legal  el  intere- 
sado, la  pida  aquí,  á fin  de  que,  reclamada  por  el  Con- 
greso, pueda  venir  como  documento  fehaciente.  Pues 
bien;  si  los  interventores  son  los  que  deciden  de  la  le- 
galidad de  la  elección;  si  se  prescinde  délas  propues- 
tas hechas  por  uno  de  los  candidatos;  si  se  pide  la  cer- 
tificación que  lo  acredita,  y la  Junta  del  censo  la  niega 
fundándose  en  que  no  es  competente  para  ello;  si  se 
añade  que  el  Congreso  pida  esa  certificación,  y el  Con- 
greso no  la  pide,  ¿qué  arbitrio  le  queda  al  candidato 
de  oposición?  Esto  es  un  círculo  vicioso  para  encerrar 
al  candidato  de  oposición  de  manera  que  no  pueda  pre- 
sentar  aquí  justificación  legal  de  los  verdaderos  deli- 
tos electorales,  que  casi  rayan  en  delitos  comunes,  que 
cometan  las  Juntas  inspectoras  del  censo. 

Pues  bien;  resulta  probado  que  la  Junta  del  censo 
inutilizó  las  propuestas  de  interventores,  privando  al  se- 
ñor Pons  de  la  intervención  que  debía  tener  en  dos 
secciones.  ¿Pero  seria  esta  una  mera  casualidad?  ¿Seria 
una  inadvertencia  ó un  descuido?  Hay  que  notar  que 
el  secretario  de  la  Junta  del  censo  manifestó  al  señor 
Pons  que  eran  ciertos  los  hechos  que  denunciaba;  que 
tenia  razón,  que  se  habian  inutilizado-  algunas  pro- 
puestas para  interventores,  pero  que  esto  habia  sido 
una  verdadera  distracción  y nada  más.  Es  decir  que 
por  distracción  se  privó  al  Sr.  Pons  de  que  intervinie- 
ra las  secciones  de  Aleixar  y de  Gambrils, 

Veamos  ahora  qué  resultado  ha  tenido  el  privar  al 
candidato  de  la  oposición  conservadora  de  esa  inter- 
vención, El  Sr.  Pons  pidió  á la  Mesa  de  Aleixar  una 
certificación  de  los  votos  obtenidos  por  cada  candidato, 
y aquí  tengo  á disposición  de  los  señores  de  la  Comi- 
sión y del  Congreso  el  certificado  expedido  por  la 
Mesa, 

De  este  certificado  resulta  que  en  la  expresada 
sección  habia  obtenido  el  Sr.  Pons  40  votos.  ¿Sabe  el 
Congreso  lo  que  arroja  el  acta?  Pues  supone  que  el  se- 
ñor Pons  ha  obtenido  en  esa  sección  50  votos  y no  40. 
Dirá  la  Comisión  lo  que  quiera  respecto  de  esa  dife- 
rencia de  10  votos,  pero  esa  diferencia  demuestra  que 
hubo  en  la  sección  de  Aleixar  un  arreglo^  una  combi- 
nación de  votos,  cualquier  cosa  ménos  votación*  Y no 
vale  decir  que  este  es  un  resultado  favorable  á mi  de* 
fendido;  porque,  sea  en  pró  ó sea  en  contra,  el  incre- 
mento de  10  votos  denuncia  que  se  ha  cometido  un 
delito,  una  verdadera  falsedad. 

Sección  de  Qambrils,  En  esta  ha  habido  78  votan- 
tes y ha  ocurrido  una  cosa  muy  rara.  Cuando  se  ha- 
cen trampas,  como  se  dice  vulgarmente,  en  un  djstríto 
de  los  ordinarios,  como  no  se  trata  más  que  de  elegir 
un  candidato  frente  á otro  ó á varios,  pueden  hacerse 
todas  las  combinaciones  que  quieran  ios  individuos  do 
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la  Mesa  con  los  votos,  y no  hay  más  que  una  compro- 
fracioo,  que  consiste  en  que  la  suma  do  votos  sea  igual 
al  numero  de  votantes.  Pero  los  alcaldes  fusionistas  en 
su  torpeza  ó en  su  malicia  no  han  comprendido  que 
en  las  circunscripciones  no  hay  una  comprobación, 
sino  un  límite  que  no  puede  jamás  traspasar  el  con- 
junto de  los  votos,  es  á saber:  el  numero  doble  del  de 
votantes  en  este  caso  de  la  elección  de  Tarragona,  que 
elige  tres  Diputados.  Tomaron  parte  78  votantes:  no 
podían,  por  consiguiente,  resultar  más  que  156  votos 
¿ lo  sumo,  y resultaron,  según  se  dice  en  los  docu- 
mentos oficiales  que  poseo  también,  158.  Basta  el 
exceso  de  un  voto  para  deducir  que  ha  habido  una  fal- 
sedad notoria,  que  ha  habido  una  distribución  capri- 
chosa del  alcalde  y de  los  individuos  de  la  Mesa,  pre- 
parada con  tiempo  y premeditada  alevosamente  por  la 
Comisión  inspectora  del  censo,  que  para  eso,  y nada 
más  que  para  eso,  padeció  aquella  pequeña  distracción 
de  no  contar  los  pliegos  de  las  propuestas  de  interven- 
tores amigos  de  D*  Mariano  Pons. 

Hubo  escándalos  tan  grandes  en  la  votación  de 
todas  las  secciones,  que  realmente  eran  irresistibles,  y 
solo  un  carácter  tan  tenaz  como  el  del  Sr.  Pons  pudo 
hacer  frente  hasta  cierto  punto  á los  atropellos  é ile- 
galidades cometidas  en  Tarragona.  En  la  elección  de 
Yillaseca  pueden  hacerse,  por  ejemplo,  argumentos 
parecidos  á los  de  Cambiáis,  Ciento  diez  electores  to- 
maron parte;  y no  debiendo  resultar,  por  consiguiente, 
más  de  £20  votos,  aparecieron  222;  es  decir,  que  hubo 
falsedad.  En  Aletxar,  habiendo  votado  79  electores, 
que  no  podían  dar  más  de  158  votos,  aparecieron  lfil. 

En  Falset,  además  de  abusos  análogos  á éstos,  se 
cometió  el  que  tantas  veces  se  ha  realizado  ya,  y que 
para  la  Comisión  no  tiene  grande  importancia  cuando 
se  limita  á llevar  á los  tribunales  á la  Mesa  que  comete 
estos  delitos.  Está  demostrado  por  actas  notariales  que 
en  Falset  no  se  dejó  tomar  posesión  á los  intervento- 
res, y la  Comisión  de  actas  se  contenta  conllevará 
los  tribunales  á los  individuos  que  componían  la  Me- 
sa, ¿Por  qué  razón  no  hemos  de  descontar  todos  los 
votos  de  la  sección  de  Falset  al  candidato  que  ha  sido 
probablemente  promovedor  de  estos  abusos  y de  estas 
ilegalidades?  Y no  se  crea  que  el  asunto  es  de  escasa 
importancia.  La  tiene  tan  grande,  que  podría  decidir  del 
resultado  de  la  elección,  porque  quitando  como  la  Co- 
misíoirha  quitado  al  Sr.  Gay  505  votos,  y quitándole 
además  todos  los  que  corresponden  á esta  sección  y á 
algunas  de  las  otras  cuyas  falsedades  he  demostrado, 
queda  aquí  establecida  la  incapacidad  legal  por  una 
parte,  y por  otra  la  falta  de  votación  para  ser  procla- 
mado el  Sr.  Gay,  no  quedándole  otro  remedio  á la  Co- 
misión y al  Congreso  que  proclamar  Diputado  á Don 
Mariano  Pons,  Esta  seria  la  consecuencia  lógica  del 
estudio  del  expediente;  pero  yo  solo  os  pido  que  no  di- 
gáis que  esta  acta  es  leve,  que  deis  algo  que  hacer  al 
Tribunal  de  actas  graves,  pasándole  la  que  se  discute, 
para  que  con  más  serenidad  y mejor  juicio  pueda  fa- 
llarse. El  Congreso  hará  lo  que  estime  más  justo  y 
más  oportuno  para  el  prestigio  del  régimen  represen- 
tativo: yo  de  mí  sé  deciros  que  padecerá  en  aquella 
provincia  si  no  proclamáis.  Diputado  á D.  Mariano 
Pons. 

El  Sr.  BARÓ:  Pido  La  palabra. 

ELSr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  8. 

El  Sr  BARÓ:  Señores  Diputados,  me  explico  per- 
fectamente que  el  Sr.  Bosch  haya  empezado  su  discur- 
so diciendo  que  iba  á ser  breve,  pues  el  cansancio  de  la 


Cámara  no  le  permitía  otra  cosa;  pero  á mi  entender, 
la  Cámara  nunca  se  muestra  cansada  oyendo  la  pala- 
bra elocuente  de  8.  S.  Lo  que  hay  es  que  la  Cámara  sa- 
bia que  3.  8.  iba  á defender  una  cosa  para  la  cual  no 
había  argumentos  sólidos  y racionales,  y cuando  esto 
sucede,  ei  cansancio  moral  se  apodera  de  la  Cámara 
desde  el  primer  instante,  y no  bastan  á impedirlo  ni 
la  elocuencia  ni  ninguna  de  las  demás  dotes  que  distin- 
guen á 8,  S. 

Oreo  que  es  esta  la  primera  vez  que  ha  presencia- 
do el  Congreso  una  separación  de  candidatos*  Se  ha 
combatido  el  acta  y no  se  ha  combatido,  se  ha  querido 
atacar  el  acta,  pero  solo  en  lo  que  se  refiere  al  Sr*  Gay, 
como  si  un  acta  de  circunscripción  pudiera  dividirse 
en  diferentes  secciones,  como  si  todo  lo  que  al  Sr.  Gay 
se  atribuya  no  pudiera  aplicarse  al  Sr.  Conde  de  Rius 
y al  Sr.  Pons. 

* Pero  el  Sr*  Bosch  ha  tenido  interés  en  separar  al 
Sr.  Gay  de  la  cuestión  y en  referirnos  su  procedencia* 
¿Qué  le  importa  todo  esto  á la  Comisión?  La  Comisión- 
únicamente  ha  de  atenerse  á los  hechos  y á lo  que  re 
suite  de  los  documentos  que  examina,  para  fallar  en 
vista  de  estos  documentos. 

Además,  señores,  ¿qué  significa  lo  que  puedan  de- 
cir ea  los  periódicos  uno  y otro  candidato?  ¿Debe  tener 
en  cuenta  la  Comisión  de  actas  todos  los  escritos  que 
broten  en  medio  de  la  pasión  de  la  lucha?  ¿Qué  signi- 
fican estos  escritos,  y cómo  es  posible  que  sobre  ellos 
se  formulen  acusaciones  contra  un  Gobierno  y se  le 
haga  responsable  de  todo?  Si  á esto  tuviéramos  que  dar 
alguna  importancia,  no  habría  Comisión  de  actas  po- 
sible, puesto  que  su  tarea  seria  interminable,  Esto  se 
comprende  que  se  lea  en  los  bancos  de  la  oposición, 
pero  también  se  comprende  que  la  Comisión  de  actas 
oíga  con  placer  la  lectura  y no  haga  caso  de  ella. 

Se  ha  hablado  aquí  también  de  la  eterna  cuestión 
de  la  suspensión  de  Diputaciones  y Ayuntamientos,  ese 
debate  que  se  va  suscitando  siempre  con  protestas  por 
parte  de  los  señores  de  enfrente  de  que  no  son  ellos 
quienes  quieren  plantearlo,  pero  lo  plantean  en  una  y 
otra  sesión  y en  todas  las  actas.  Yo  no  he  de  entrar  en 
él;  ni  tengo  personalidad  ni  conocimientos,  ni  ha  llega- 
do el  momento  de  tratar  esa  cuestión;  pero  sí  recuerdo 
un  refrán  que  dice: 

Procure  sor,  ea  todo  lo  posible, 
el  que  ha  de  reprender,  irreprensible* 

Algo  vulgar  es  esto,  pero  puede  aplicarse  á los  se- 
ñores de  enfrente  cuando  hablan  de  destituciones  de 
Ayuntamientos  y Diputaciones* 

Su  señoría  nos  ha  dicho  que  confiaba  poco  en  las 
palabras,  y que  por  lo  mismo  que  las  palabras  no  ha- 
bían de  producir  ningún  efecto  en  la  Comisión,  á los 
hechos  se  atenía,  y nos  denunciaba  hechos  abrumado- 
res, hasta  el  punto  de  que  yo  estaba  dispuesto  á dejar- 
me convencer  por  8.  3.,  y declaro  que  he  estado  espe- 
rando estos  hechos  que  habían  de  aplastar  ai  Sn  Gay, 
que  habían  de  llevar  al  ánimo  de  los  8res.  Diputados 
el  convencimiento  de  que  aquí  se  trataba  de  un  acta 
gravísima,  ¿Y  de  qué  se  ha  tratado,  Sres.  Diputados? 
De  que  en  dos  secciones  no  se  admitieron  los  interven- 
tores, Pruebas  fehacientes  de  estos  hechos,  la  Comi- 
sión no  las  tiene,  y,  Sr.  Bosch,  lo  qne  no  existe  ea  el 
proceso  no  existe  en  el  mundo.  Este  argumento  es 
muy  bueno,  como  he  dicho,  para  las  oposiciones,  pero 
la  Comisión  no  puede  tenerlo  en  cuenta* 

Que  por  la  Junta  del  censo  se  negaron  ciertas  cer-i 
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tificaciones  que  pidió  el  candidato  Sr*  Pons,  Es  algo 
cuestionable  que  estuviera  en  su  derecho  al  pedirlas, 
y es  también  algo  cuestionable  que  la  Junta  del  censo 
tupiera  el  deber  de  dárselas.  Cierto  que  puede  consi- 
derarse la  Junta  del  censo  como  Mesa  interina;  pero  yo 
digo,  sin  emitir  mi  Opinión  absoluta,  que  es  cuestio- 
nable* 

Su  señoría  preguntaba:  ¿qué  recurso  queda  si  la 
Junta  se  niega  á dar  estas  certificaciones?  Aprendan 
S3*  SS*  á acudir  á los  medios  legales:  queda  el  recurso 
del  juez,  que  á todos  ampara.  Me  parece  que  ha  llegado 
la  ocasión  de  que  las  costumbres  políticas  se  vayan 
mejorando,  y de  que  los  señores  que  tanto  tiempo  han 
tenido  la  administración  en  su  mano  vayan  á los  tribu- 
nales de  justicia  para  que  se  la  hagan  si  la  tienen* 

Luego  he  estado  esperando  detalles,  y cuidado  que 
el  Sr*  Bosch,  para  desvirtuar  el  efecto  que  pudieran 
producir  mis  palabras,  ha  tenido  buen  cuidado  de  de- 
cir que  yo  tomaba  notas. 

Vamos  á otro  cargo,  y 3*  S.  me  permitirá  que  le 
diga  que  en  retórica  y en  oratoria*  y en  bellas  artes,  y 
en  otras  cosas,  se  halla  muy  fuerte,  pero  no  le  sucede 
lo  mismo  en  aritmética*  Setenta  y ocho  votantes  re- 
presentan 156  votos,  y como  resultan  158,  viene  á 
haber  un  voto  más,  no  dos  votos,  como  decía  S.  3*;  y 
un  voto  puede  meterse  fácilmente  en  la  urna,  y aun 
puede  suceder  que  haya  habido  un  elector  que  haya 
dado  dos  papeletas  por  una:  lo  que  no  es  tan  fácil  es 
que  salieran  300  votos  más  de  los  que  entraron,  como 
sucedió  en  las  elecciones  que  hicieron  SS*  SS*,  y no 
sucedió  en  un  villorrio  cualquiera,  sino  en  Barcelona, 

En  Vilaseca  parece  que  ocurrió  algo;  pero  3,  S* 
ignora  que  ningún  amigo  del  Sr,  Gay  era  interventor 
en  aquella  sección.  Al  Sr*  Gay  se  le  han  descontado 
todos  los  votos  que  se  emitieron  en  su  favor  en  Beus, 
y no  se  ha  querido  interpretar  la  ley,  sino  que  se  ha 
dicho:  «puesto  que  era  teniente  de  alcalde,  los  votos  de 
la  circunscripción  de  Reus  se  le  descuentan,»  como  en 
efecto  se  Le  han  descontado,  á pesar  de  lo  cual  el  señor 
Gay  quedó  con  mayoría. 

En  Falset  ocurrió  una  cosa  igual,  y es,  que  el  pre- 
sidente de  la  Mesa  se  negó  ¿ dar  posesión  á los  inter- 
ventores. Pues  sepa  3,  S.  que  el  alcalde  que  se  negó  á 
darles  posesión  era  conservador  liberal  y pertenecía  al 
bando  de  S*  S,  Hé  aquí  por  qué  la  Comisión  no  ha  en- 
contrado argumentos  bastantes  para  declarar  grave 
esta  acta,  que  es  de  las  más  leves  que  pueden  presen 
tarse,  y por  lo  cual  suplica  al  Congreso  se  sirva  apro- 
barla. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  El  señor 
Gay  y Sarda  tiene  la  palabra. 

El  Sr*  GAY  Y BARDA:  Señores  Diputados,  siento 
muchísimo  que  lo  avanzado  de  la  hora  y el  estado  de 
la  Cámara  no  me  permitan  una  defensa  amplia,  am- 
plísima, de  mi  acta;  pero  después  de  la  brillante  defen- 
sa que  ha  hecho  el  digno  individuo  de  la  Comisión,  no 
me  toca  decir  nada  absolutamente. 

Solamente  he  de  indicar  que  me  ha  sorprendido 
grandemente  que  el  Sr*  Bosch,  á pesar  de  tratarse  de 
una  elección  de  circunscripción,  donde  deben  ser  pro- 
clamados varios  Diputados,  haya  mostrado  nna  predi- 
lección especial  á mi  persona,  diciendo  que  era  el  úni- 
co que  no  debia  ser  proclamado. 

Todos  los  argumentos  que  ha  empleado  impugnan- 
do el  acta  de  la  circunscripción  de  Tarragona,  Reas  y 
Falset,  se  reducen  á la  sección  de  Falset,  en  que  he  te- 
ñí do  ménos  votog  que  los  demás  candidatos,  y en  las 


de  Aleixar  y Cambriis,  en  que  tuve  igual  número  do 
votos*  Si  bien  en  las  dos  secciones  de  Reus  tuve  más 
porque  tuve  505,  estos  505  se  me  quitan  por  ser  te- 
niente alcalde,  no  porque  se  hubieran  hecho  coaccio- 
nes, falsedades,  indignidades  de  ninguna  clase,  sino 
porque  tuve  la  desgracia  de  ser  teniente  de  alcal- 
de cuando  subió  al  poder  el  Gobierno  actual,  y la  Uy 
dice  que  á los  tenientes  de  alcalde  se  les  descuente, 
y se  me  han  descontado*  No  se  en  que  he  podido 
ofender  al  Sr*  Bosch,  para  que  tenga  esta  predilección 
especialísima  en  contra  mia,  diciendo  que  el  único 
candidato  que  no  tiene  arraigo  ni  prestigio  en  el  país 
es  el  que  tiene  la  honra  de  dirigir  la  palabra  al  Con- 
greso, y que  f ué  conservador- liberal  y hoy  es  constitu- 
cional. Cabalmente  ahí  está  el  misterio:  no  tengo  pres- 
tigio ni  influencia  en  la  circunscripción  porque  soy  fu- 
sionista;  si  hubiese  sido  conservador-liberal,  probable- 
mente me  hubiera  dado  más  importancia.  Dice  S.  S. 
que  cuando  fui  conservador-liberal  luché  con  el  señor 
Pons  y me  venció,  y que  ahora  que  él  es  conservador ~ 
liberal  y yo  candidato  constitucional  le  venzo.  ¿En  qué 
consiste  esto?  Pues  cabalmente  ahí  está  la  contestación 
á la  pregunta  de  S*  S,:  fui  vencido  porque  era  conser- 
vador-liberal, y venzo  ahora  porque  soy  f unionista 
constitucional,  porque  la  circunscripción  de  Tarrago- 
na es  eminentemente  liberal.  Me  separé  del  partido 
conservador-liberal  y me  afilié  al  partido  constitucio- 
nal cuando  este  partido  estaba  en  la  desgracia,  no  en 
el  poder,  ni  siquiera  con  la  esperanza  de  que  fuera 
llamado  á regir  los  destinos  del  país.  Cuando  ni  remo- 
tamente podía  pensarse  que  el  partido  constitucional 
fuera  Gobierno,  fui  leal  y dignamente  á este  partido; 
el  partido  me  aceptó,  y desde  que  el  partido  me  acep- 
tó, no  sé  que  se  me  pueda  hacer  ningún  cargo,  y creo 
que  estoy  dentro  de  este  partido  con  tanta  dignidad 
como  está  3.  3,  dentro  del  partido  conservador* 

A -fin  de  no  molestar  más  la  atención  de  la  Cáma- 
ra, y poder  llegará  la  proclamación  de  los  candidatos 
por  la  circunscripción  de  Tarragona,  termino  dando 
gracias  al  Congreso  por  la  benevolencia  con  que  ha 
oido  mí  desaliñado  discurso* 

ELSr,  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  El  Sr.  Pons 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PONS  Y MONTELES:  No  tema  la  Cámara 
que  la  moleste  mucho  tiempo*  Me  he  levantado  sim- 
plemente para  formular  una  protesta  que  considero  ne- 
cesaria después  de  las  palabras  aquí  vertidas.  El  señor 
Bosch  me  ha  desembarazado  por  completo  el  camino 
declarando  al  impugnar  el  acta  de  mi  particular  ami- 
go el  Sr*  Gay,  de  una  manera  terminante  y explícita, 
que  por  su  parte  no  tenia  inconveniente  en  que  el  Con- 
greso me  proclamara  Diputado.  Esta  declaración  me 
evita  entrar  en  cierto  orden  de  consideraciones  perti- 
nentes ai  debate,  que  después  de  todo,  y después  de  la 
paladina  confesión  del  Sr*  Bosch,  pudieran  ser  califica- 
das de  extemporáneas  por  los  Sres,  Diputados,  Pero  me 
importa  mucho  declarar  que  no  debo  mi  elección  á la 
influencia  del  Sr*  Pons  y Espinos*  El  3r*  Pons  y Espi- 
nos, desde  que  dejó  de  pertenecer  al  partido  constitu- 
cional, aunque  ligado  por  vínculos  de  parentesco  con 
el  que  tiene  el  hopor  de  dirigirse  á la  Cámara,  ha  sido 
y será  siempre  mi  adversario  político*  Esto  lo  saben 
sus  amigos  de  la  circunscripción  de  Tarragona,  y es 
público  y notorio  que  los  del  Sr.  Pons  y Espinós,  lejos 
de  votarme,  me  han  hecho  cruda  guerra.  Debo  mi  elec- 
ción á mis  amigos  particulares,  á mis  correligionarios 

políticos  de  Tarragona,  y en  primer  término  al  jefe  del 
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artldo  íusiODista,  que  se  ha  sentado  diferentes  Veces 

estos  bancos,  que  tiene  grande  prestigio  é iufluen- 
i,  y que  ha  defendido  y recomendado  en  aquella  pro- 
mete mi  candidatura. 

picho  esto,  he  de  manifestar  á la  Cámara  que  sien- 

mucho  que  en  el  dictamen  de  la  Comisión  de  actas 
Se  haya  resuelto  pasar  el  tanto  de  culpa  á los  tribuna' 
je3  p^ra  proceder  contra  el  alcalde  de  Falset.  Hago 
¿Bclaracion,  tanto  más  noble  y generosa,  cuanto 
que  se  trata  de  una  autoridad  que  pertenece  al  partido 

consejador. 

Podría  combatir  con  sólidos  argumentos  la  validez 
¿el  acta  notarial  que,  á juicio  de  la  Comisión,  ha  de 
dar  lugar  á semejante  procedimiento, 

Becordaró  á la  Cámara  que  en  otra  época,  en  la 
pasada  legislatura,  se  ha  sentado  desde  aquellos  bancos 
mtajnrisprudencia  que  hoy  no  se  ha  tenido  en  cuenta, 
jllgr,  Bosch,  que  perteneció  ála  Comisión  de  actas, 
recordará  que  en  la  pasada  legislatura  se  trató  de  una 
manera  extensa  y luminosa,  por  los  amigos  de  S.  S.,  de 
la  eficacia  que  podían  tener  las  actas  notariales  de 
referencia  y de  vista.  No  habrá  olvidado  B*  S,  que  con 
motivo  de  las  actas  de  Huesca  y de  Matare  se  formu- 
laron votos  particulares  por  mi  amigo  el  Sr.  González 
Fiori,  y e|  Sr,  Bosch  tendrá  presente  que  á pesar  de 
reñir  la  última  exornada  con  gran  aparato  de  actas 
notariales  de  referencia  y de  vista,  y no  obstante  haber 
sostenido  el  Sr.  Gil  Berges  que  ofrecían  prueba  plena 
recabando  la  supremacía  del  art*  30  del  Reglamento 
sobre  el  95  de  la  ley  electoral,  la  Comisión  de  actas 
de  que  S*  S,  formaba  parte  no  les  dio  importancia  al- 
guna, T eso,  Sres*  Diputados,  que  los  notarios  que 
hablan  levantado  las  actas  á que  me  refiero,  cumplien- 
do con  los  requisitos  que  exige  el  art,  30  del  regla- 
mento del  notariado,  hablan  exhibido  sus  medallas  y 
puesteen  conocimiento  de  la  Mesa  que  iban  á ejercer 
sos  funciones.  A pesar  de  todo,  aquí  se  sentó  distinta 
jurisprudencia;  no  tuvieron  importancia  alguna,  ni  se 
relacionaron, 'como  decía  muy  bien  el  Sr,  Montilla  esta 
tarde,  con  los  hechos  que  se  referían  á la  elección* 

Prescindo  de  otras  consideraciones,  puesto  que  eio- 
«teniente  han  contestado  mis  amigos,  señores  Baró 
y Cray.  Siento  también  que  el  Sr,  Bosch  sabaya  ocu- 
pado de  la  manera  que  lo  ha  hecho,  del  alcalde  de 
Aletear,  alcalde  conservador  y amigo  del  candidato 
vencido;  porque  es  preciso  convenir  en  que  dicha  au- 
toridad cumplió  perfectamente  sus  deberes,  presidien- 
do la  Mesa  con  la  más  estricta  imparcialidad.  En  ul- 
timo término  apareció  una  certificación  de  la  cual  re- 
sulta, según  la  propia  declaración  del  Sr,  Bosch,  que 
dSr,  Pons  y Espinos  no  obtuvo  más  que  40  votos, 
cuando  el  acta  de  la  Mesa  arroja  50  en  su  favor.  Conste 
que  ese  documento  viene  firmado  tan  solo  por  el  al- 
calde de  Aleíxar,  y que  por  consiguiente  nada  prueba, 
y si  algo  probara,  seria  á todas  luces  en  perjuicio  del 
venoido. 

Quedan  ligeramente  contestadas  las  observaciones 
que  sobre  este  punto  ha  hecho  el  Sr,  Bosch. 

No  quiero  entrar,  repito,  en  cierto  órden  de  consi- 
deraciones: lo  avanzado  de  la  hora  me  impide  ser  ex- 
tenso. De  todas  maneras,  me  felicito  por  las  honras 
fúnebres  que  al  Sr*  Pons  y Espínós  ha  dedicado  el 
H Bosch,  y séame  permitido  suplicarle  que  corone 
sü  obra  elevando  fervientes  preces  al  Criador  por  el 
alma  del  candidato  derrotado,  ya  que  es  muy  posible 
no  le  tengan  presente  en  sus  oraciones  los  alcaldes  de 
Aieízar  y de  Falset. 


El  Br.  BOSCH  Y EUSTEGHERAS:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Baíaguer):  El  señor 
Bosch  tiene  la  palabra  para  rectificar;  pero  ruego  á 
S,  S,  que  atienda  que  están  para  terminar  las  horas  de 
Reglamento. 

El  Sr.  BOSCH  Y EUSTEGTTEEÁS:  Dos  palabras 
puramente  y con  el  objeto  de  que  no  tratemos  más 
este  asunto,  si  es  posible,  en  la  sesión  de  mañana. 

Me  prepararé,  señores,  á rezar  las  oraciones  de  que 
acaba  de  hablar  el  Sr*  Pons  por  su  pariente,  porque 
esto  me  índica  que  se  halla  dispuesta  la  Comisión  á 
matarle,  y el  Congreso  también*  El  caso  estaba  pre- 
visto. 

No  tengo  que  rectificar  apenas  nada.  Como  habrá 
observado  el  Congreso,  el  digno  individuo  de  la  Comi- 
sión que  me  ha  contestado  se  limita  á decir  que  no 
hay  pruebas  fehacientes  de  los  hechos  que  yo  denun- 
cio; este  era  el  eje  de  su  argumentación.  Pues  bien;  los 
documentos  los  he  presentado  al  Congreso,  la  Comisión 
se  ha  enterado  de  ellos;  sin  duda  no  ha  tenido  espacio 
para  estudiarlos  3,  S.;  pero  ia  mayor  parte,  los  más 
interesantes,  los  he  leido  ó los  he  mencionado  esta 
tarde* 

Que  ha  pedido  certificados  el  Sr,  Pons  y se  le  han 
negado,  es  indudable,  resulta  de  los  documentos  pre- 
sentados. Que  acuda  al  juez  D.  Mariano  Pons,  decía  el 
Sr,  Baró,  porque  es  el  juez  el  que  debe  ampararle,  Pero 
sí  es  el  juez  el  que  le  ha  desamparado,  si  es  el  juez  el 
que  le  desecha  las  propuestas  de  interventores,  ¿cómo 
quiere  S.  S.  que  le  ampare  el  juez  que  le  desampara? 

Que  por  casualidad  ha  salido  un  voto  más  de  la 
urna  en  una  de  las  secciones*  Una  casualidad:  ai  fin 
reconoce  3,  S*  que  ha  salido;  pero  esta  casualidad  m 
ha  reproducido  y se  reproduce  siempre  en  todas  las 
secciones  de  que  he  hablado,  y siempre  en  perjuicio 
del  Sr.  Pons. 

Y por  fin,  respecto  á la  cuestión  que  ha  promovi- 
do el  Sr,  Pons  y.Montells  tocante  á la  jurisprudencia 
de  una  Comisión  de  actas  de  que  yo  formé  parte,  y de 
la  cual  en  efecto  tuve  la  honra  de  ser  secretario,  res- 
pecto á la  importancia  de  las  actas  notariales  cuando 
se  trataba  de  las  coacciones  verificadas  en  Huesca  y 
en  Mataró,  he  de -decir  á S.  B.  que  aquella  Comisión  no 
sentó  jurisprudencia.  En  primer  lugar,  para  que  la 
haya  Se  necesita,  como  sabe  muy  bien  S,  S*,  una  série 
de  hechos  jurídicos  determinados,  y esto  no  ocurrió 
entonces,  Pero  además,  las  actas  á que  se  ha  referido 
S,  S.  carecían  de  importancia,  porque  loa  hechos  que 
se  trajeron  entonces  al  debate  no  afectaban  á la  validez 
de  la  elección  de  una  manera  directa.  En  cambio,  de 
una  manera  directa  afectan  á la  validez  de  la  elección 
las  actas  notariales  de  que  se  ha  ocupado  antes  el  se- 
ñor Bilvela  y de  que  yo  ahora  me  ocupo.  La  Comisión 
de  actas  de  que  yo  fui  secretario  hubiera  anulado  sin 
duda  las  elecciones  de  Huesca  y de  Mataró  si  hubieran 
estado  documentadas  como  ha  documentado  el  Sr.  Pons 
y Espinos  la  de  Tarragona.  Y sentado  esto,  que  era  lo 
que  quería  sentar,  y en  vista  de  lo  avanzado  de  la  ho- 
ra, renuncio  á la  palabra.)) 

No  habiendo  ningún  otro  Sr,  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  dictamen  y 
fué  aprobado  en  la  forma  siguiente: 

al*  La  aprobación  del  acta  de  la  circunscripción 
de  Tarragona  y la  admisión  como  Diputados  por  dicha 
circunscripción  de  D.  Federico  Pons  y Montells,  Don 
Mariano  Rius  Montaner  y D*  Pedro  Nolasco  Gay  y Bar- 
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da,  que  han  presentado  sus  credenciales,  y cuya  apti- 
tud legal  no  ofrece  duda. 

3.a  Que  se  saque  el  tanto  de  culpa  contra  el  alcalde 
presidente  de  la  Mesa  electoral  de  la  sección  de  Falset, 
D*  José  Mas  y Rocamora,  y contra  los  secretarios  in- 
terventores que  con  él  se  reunieron  antes  de  la  hora 
legal  y á puerta  cerrada  para  constituir  una  Mesa  elec- 
toral á todas  luces  ilegítima,  burlando  de  esta  suerte 
en  sus  derechos  á los  dos  interventores  que  en  vano 
reclamaron  se  les  posesionase  de  sus  cargos.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  Quedan  admitidos 
Diputados  los  Sres.  Pons  y Montells,  Rius  y Montaner  y 
Gay  Sarda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Quedan 
proclamados  Diputados  dichos  señores, 


Leído  el  dictamen  relativo  al  acta  núm.  287,  en  el 
que  se  proponía  se  admitiese  Diputado  por  el  distrito 
de  Villanueva  de  la  Serena,  provincia  de  Badajoz,  al 
Sr.  D.  Mariano  Fernandez  Daza,  y no  habiendo  quien 
pidiera  la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fue 
aprobado  en  la  forma  siguiente: 

«1.*  La  aprobación  del  acta  del  distrito  de  Villa- 
nueva  de  la  Serena,  provincia  de  Badajoz,  y la  admi- 
sión como  Diputado  por  dicho  distrito  de  D.  Mariano 
Fernandez  Daza,  que  ha  presentado  su  credencial,  y 
cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

2.°  Que  se  saque  el  tanto  de  culpa  correspondiente 
contra  los  individuos  que  componían  en  10  de  Diciem- 

números.  NOMBRES. 
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399 


br§  de  1879  y de  1880  la  Comisión  ó Junta  inspector 
ra  del  censo  electoral  de  dicho  distrito,  por  haberse 
abrogado  facultades  que  solo  á los  jueces  de  primeé 
instancia  corresponden,  concediendo  derecho  electoral 
á quienes  no  lo  tenían  reconocido;  y 

3.°  Que  se  saque  también  el  tanto  de  culpa  contra 
los  individuos  que  compusieron  las  Mesas  electoral** 
en  las  secciones  de  La  Serena  y Puebla  de  Alcocer 
por  haber  denegado  la  admisión  de  votos,  sin  faculta* 
des  para  hacerlo,  á personas  comprendidas  en  el  censo 
electoral. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Moral):  Queda  admitido  Di- 
putado  el  Sr.  Fernandez  Daza. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Queda  prb- 
clamado  Diputado  el  Sr.  Fernandez  Daza. 


El  Sr.  OBRADOR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  ¿Pava  qué* 
El  Sr,  OBRADOR:  Para  presentar  unos  doca- 
mentos  relativos  á la  elección  de  Mallorca,  á ñu  deque 
pasen  á la  Comisión  de  actas. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Moral):  Pasarán  á ia  Comi- 
sión de  actas. 


Se  mandaron  pasar  á la  Comisión  de  actas  las  si- 
guientes credenciales,  presentadas  en  Secretaría  des- 
pués de  la  sesión  de  ayer: 


DISTRITOS,  PROVINCIAS. 


D.  Ramón  María  Badarán  y Chávarri.  , . , . . . . Tafalla.  .......  Navarra. 

D.  Antonio  Ferratjes  de  Mesa. Granollers , Barcelona, 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dic- 
tamen: 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  del  dis- 
trito de  Cabra,  provincia  de  Córdoba,  la  cual  contiene 
algunas  protestas  que  no  afectan  á la  validez  y resul- 
tado da  la  elección:  en  su  vista,  tiene  la  honra  de  pro- 
poner al  Congreso  se  sírva  aprobar  dicha  acta  y ad- 
mitir como  Diputado  por  el  referido  distrito  á D,  Juan 
Ulloa  y Valora,  que  ha  presentado  su  credencial,  y 
cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Octubre  de  íS8i,=Au- 
rellano  Linares  Rivas,  presidente.=Francisco  García 


Marfcino.=TÍrso  Rodrigañez,==Nicolás  Ara  vaca  — Luía 
Felipe  AguiIera.=Cípriano  Garijo.=Marqués  de  Val- 
deterrazo.=Modesto  Martínez  Pacheco  .=  Pedro  T)\z 
Romero.=Marqués  de  Sardoal— Alfonso  González,  se- 
cretario.» 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Orden  del 
día  para  mañana:  los  dictámenes  que  quedan  sobre  h 
mesa. 

Se  Levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y media. 
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SESIONES  1E  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


nxm  nni  m rao.  s>. r.  «<  n Mkt  birrira. 


SESION  DEL  VIERNES  7 DE  OCTUBRE  DE  1881. 


SUMARIO-  Abrese  á las  dos.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior ,=Pasa  á la  Comisión  de  actas 
la  credencial  presentada  últimamente  en  Secretaría.  =Se  leen,  y quedan  sobre  la  mesa,  dos  dictámenes  de 
la  Comisión  de  actas.=:OBDEN  del  día;  discusión  de  los  dictámenes  de  la  Comisión  de  actas  que  están  sobre 
la  mesa,— Se  leen  los  relativos  á los  Sres,  Rogar  y Vidal,  Fernandez  de  la  Hoz  y Quintana,  elegidos  res- 
pectivamente por  los  distritos  de  Barcelona,  Torrelaguna  y Torroella;  son  aprobados,  y quedan  admitidos 
los  referidos  señores. = Se  lee  el  dictamen  relativo  al  acta  del  distrito  de  Arehidona  y admisión  dei  señor 
Biaño.— Discurso  en  contra,  dol  Sr.  Cos* Gayón .=Del  Sr.  González  (D,  Alfonso),  de  la  Comision.=Recti- 
ñeaciones  de  los  Sres,  Cos-Gayon  y González.— Sin  más  debate  se  aprueba  el  dictamen,  y queda  admitido 
el  Sr.  Riaño.=Se  lee  el  dictámen  acerca  dei  acta  de  Huesear  y admisión  del  Sr.  Carreño  de  la  Cuadra  .= 
Discurso  del  Sr.  Sánchez  Bedoya  en  contra.^Del  Sr.  Carreño  de  la  Cuadra  como  Ínter  esa  do. —Bel  señor 
Mantilla  como  de  la  C o misión  Bectiñe  aciones  de  los  Sres.  Sánchez  Bedoya,  Carreño  y Montilla.=S0 
aprueba  el  dictámen,  y queda  admitido  el  Sr.  Carreño  .=Sin  debate  se  aprueba  el  relativo  al  distrito  do 
Sarjas,  quedando  admitido  el  Sr.  Huet  y MinguelL=Fasa  á la  Comisión  de  actas  la  credencial  presentada 
por  el  Sr.  Batanero,  Diputado  electo  por  el  distrito  de  Muros. =Orden  del  dia  para  mañana:  la  discusión 
pendiente,  y dictámenes  que  se  han  leido.=Se  levanta  la  sesión  á las  cinco  y media. 


Se  abrió  á las  dos,  y laida  el  Acta  de  la  anterior, 
quedó  aprobada. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  actas  la  creden- 
cial nim.  400,  presentada  en  Secretaría  por  D.  Urbano 
Feijóo  y Sotomayor,  Diputado  electo  por  el  distrito  de 
Matanzas,  provincia  de  Cuba,  después  de  la  sesión 
de  ayer. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dic- 
tamen L 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  las  de  los  dis- 
tritos que  á continuación  se  expresan,  las  cuales  con- 
tienen algunas  protestas  que  no  afectan  á la  validez  y 
resultado  de  la  elección:  en  su  vista,  tiene  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  dichas  actas  y 
admitir  como  Diputados  á los  electos,  que  han  presen- 
tado sus  credenciales,  y cuya  aptitud  legal  no  ofre* 
ce  duda. 
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NOMBRES, 

DISTRITOS, 

PROVINCIAS, 

10 

146 

169 

D,  José  González  y González  Blanco 

D Pedro  v Labros  . . . . 

. Brihuega 

. Vich.  . 

D.  Antonio  Igual  y Gil. . . . . 

, Mora 

203 

D.  Antonio  Sánchez  Gampomanes 

. Tineo 

Palacio  del  Congreso  7 de  Octubre  de  1 881. =Au  rebano  Linares  Rivas,  presidQute,=Nicolás  Aravaca.:=Lhis 
Felipe  Aguilera —Modesto  Martínez  pach0co.=Qipriano  GarIjo,==Pedro  Diz  Romero —Tirso  Rodngañez.=Juan 
Montillaf=El  Marqués  de  SardoaL—Aifonso  González,  secretario.» 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  dic- 
tamen siguiente: 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  las  de  los  dis- 
tritos que  á continuación  se  expresan,  y no  contenien- 

NÚMERGS,  HOMBRES* 


do  protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la  honra  de  pro- 
poner al  Congreso  se  sirva  aprobar  dichas  actas  y ad- 
mitir como  Diputados  á los  electos,  que  han  presentado 
sus  credenciales,  y cuya  aptitud  íegal  no  ofrece  duda 

DISTRIROS.  PROVINCIAS, 


397  D.  Félix  Coll  y Monoasi, . . , Fraga*  * . . Huesca, 

399  D,  Antonio  Ferrares  de  Mesa Granollers * . , Barcelona, 

Palacio  del  Gongreso  7 de  Octubre  de  iS8K=Aureliano  Linares  Rivas,  presidente.=Francisco  Rubio, 
Tirso  Rodrigañez.^Pedro  Diz  Romero —Cipriano  Garijo,=Modesto  Martínez  Pacbeco,=José  Alvarez  Marino. 
Luis  Felipe  Aguilera,— Marqués  de  SardoaL=Micolás  Aravaoa.=Juan  Mantilla  — Alfonso  González,  secretario.)) 


ORDEN  DEL  DIA, 


EL  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  dictámenes 
de  la  Comisión  de  actas.» 

Leido  el  relativo  al  acta  núm.  396,  en  el  que  se 
proponía  la  admisión  del  Sr,  D,  Antonio  Roger  y Vidal 
por  el  distrito  de  Barcelona,  provincia  del  mismo' nom- 
bre, dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Ábrese  discusión  sobre  este 
dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fue  aprobado,  quedando  admitido 
Diputado  el  Sr,  Roger  y Vidal. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr,  Roger  y Vida!, 


Leido  el  dictamen  sobre  el  acta  núm.  17,  en  el  que 
se  proponía  se  admitiese  Diputado  por  el  distrito*  de 
Torrelaguna,-  provincia  de  Madrid,  al¿r,  D.  Cirilo  Fer- 
nandez de  la  Hoz,  y no  habiendo  quien  pidiera  la  pala- 
bra en  contra,  se  puso  á votación  y fue  aprobado,  que- 
dando admitido  Diputado  dicho  señor. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  Fernandez  de  la  Hoz. 


Leído  el  dictamen  referente  al  acta  núm,  i 44,  en 
el  que  se  proponía  se  admitiese  como  Diputado  al  se- 
ñor p,  Alberto  de  Quintana  por  el  distrito  de  Torras- 
lia,  provincia  de  Gerona,  y no  habiendo  quien  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aproba- 
do, quedando  admitido  Diputado  dicho  señor. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr,  Quintana. 


Leido  el  dictamen  relativo  al  acta  núm,  308,  en  el 
que  se  proponía  se  admitiese  como  Diputado  pur  el 
distrito  de  Archidona,  provincia  de  Málaga,  al  señor 
D.  Juan  Facundo  Ríaño,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S.  en  contra  da 
este  dictamen. 

El  Sr,  COS-GAYON:  Señores  Diputados,' si  es  líci- 
to después  de  lo  dicho  aquí  y de  lo  que  viene  suce- 
diendo desde  el  primer  día  de  la  legislatura,  abrigar 
todavía  esperanzas  del  éxito  de  un  discurso  de  uno  de 
los  individuos  de  La,  oposición  conservadora  en  materia 
de  actas,  yo  espero  y os  he  de  demostrar  que  la  de 
Archidona  es  de  tal  naturaleza,  que  es  imposible  que 
le  concedáis  vuestra  aprobación,  Los. motivos  de  estas 
esperanzas  que  todavía  abrigo,  los  he  de  exponer  bre- 
vemente, Yo  soy  hombre  á quien  le  gusta  tomar  en 
cuenta  los  hechos  que  delante  de  ól  van  pasando  y 
rendirse  á la  evidencia  de  los  hechos;  pero  después  de 
haber  visto  que  los  esfuerzos  oratorios  de  algunos  de 
mis  compañeros  de  oposición,  que  se  cuentan  sin  duda, 
en  opinión  de  amigos  y adversarios,  entre  los  primeros 
oradores  y aun  entre  las  eminencias  del  foro,  han  sido 
completamente  estériles,  no  ya  para  obtener  un  éxito 
favorable  en  ningún  caso  ni  para  llevar  el  convenci- 
miento ó la  persuasión,  no  ya  á la  mayoría,  pero  ni  si- 
quiera á individuos  que  no  son  de  la  mayoría,  como  lo 
hemos  visto  en  las  pocas  votaciones  nominales  que  han 
tenido  aquí  lugar;  cuando  las  declaraciones  un  tanto 
tardías  del  Gobierno  respecto  de  la  completa  libertad 
que  hay  en  estas  votaciones  no  han  servido  tampoco 
para  llevar  el  convencimiento  á la  mayoría,  ni  á otros 
sitios  que  no  son  mayoría,  no  hay  más  remedio  que 
declarar  que  ha  llegado  el  caso  de  que  reconozcamos 
que  los  Diputados  de  la  oposición  conservadora,  cuan- 
do tratamos  de  actas,  somos  incapaces  de  tener  razón, 
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5 que  hay  aquí  otra  incapacidad  en  nosotros ; ó somos 
incapaces  de  tener  razón,  6 somos  incapaces  de  que  se 
nos  dé  la  razón  aunque  la  tengamos. 

Entre  tanto,  sucede  aquí  una  irregularidad,  sobre 
la  cual  llamo  la  atención  dei  Congreso,  y consiste  en 
que  la|  cuestiones  de  actas  tienen  mucho  más  interés 
en  el  salón  de  conferencias  que  en  las  sesiones,  lo  cual 
á mí  no  me  parece  muy  bien,  Allí  son  todas  las  apar! enT 
cías  de  un  tribunal,  hasta  en  la  forma  de  asientos, 
pues  hay  asientos  para  los  jueces,  para  las  partes  deman- 
dantes, para  las  partes  demandadas  y para  el  audito- 
rio; se  siguen  con  interés  las  discusiones,  hay  grande 
curiosidad  por  oir  lo  que  dicen  unos  y otros,  y se 
abrigan  dudas,  y dudas  muy  sérias,  sobre  el  resultado 
délos  debates;  pero  después,  en  el  salón  de  sesiones, 
con  menos  concurrencia,  con  méta  os  interés,  pasan  las 
enormidades  más  grandes,  las  que  jamás  se  han  visto 
ni  oido  en  materia  de  abusos  y de  coacciones  electo- 
rales, sin  que  haya  la  más  pequeña  duda  respecto  del 
resultado  de  la  discusión. 

Háse  protestado  por  un  individuo  de  la  Comisión 
de  aquella  frase  que  afirmaba  que  todo  consistía  en 
traer  aquí  el  acta;  se  ha  hecho  constar  por  la  Comisión 
que  en  algún  caso,  por  lo  menos  en  esta  legislatura, 
m ha  bastado  traer  el  acta  dei  distrito;  pero  lo  que  yo 
sé  es  una  cosa  indudable,  que  lo  que  importa  traer 
aquí  es  ei  dictamen  de  la  Comisión  de  actas,  para  sen- 
tarse en  este  sitio  con  completa  tranquilidad;  porque 
sobre  los  dictámenes  de  la  Comisión  podrá  haber  que- 
jas, podrá  haber  protestas,  pero  no  puede  haber  dudas 
respecto  de  su  resultado,  en  virtud  de  lo  ocurrido 
hasta  ahora;  esto  por  lo  ménos  después  que  la  Comi- 
sión de  actas  trae  su  dictamen  para  discutirle  en  el 
salón  de  sesiones;  porque  si  es  cierto  lo  que  dicen  to- 
dos los  periódicos  en  sus  tres  categorías  de  ministe- 
riales, oposicionistas  y benévolos,  se  dan  también  ca- 
sos de  que  los  nudos  que  la  Comisión  de  actas  en  el 
salón  de  conferencias  y en  la  Sección  del  Congreso 
donde  se  reúne  no  sabe  desatar,  se  cortan  en  otro  lu- 
gar de  este  Palacio. 

Pero  abrigo  todavía,  Sres.  Diputados,  alguna  es- 
peranza de  que  mis  pobres  observaciones  respecto  al 
acta  de  Archidona  hayan  de  producir  algún  efecto; 
fundándose  esta  esperanza  mía  en  dos  cosas:  una  es 
que,  según  hemos  oido  muchas  veces,  la  Comisión  de 
actas,  ateniéndose  al  espíritu  y á la  letra  del  Regla- 
mento, ha  ido  presentando  aquí  las  actas  ménos  gra- 
ves. Las  actas  han  pasado  por  el  Congreso  en  razón  de 
su  gravedad,  y por  consiguiente,  cada  vez  que  venga 
m actap  ya  saben  ios  Sres.  Diputados  que  aquella 
acta  es  más  grave  que  todas  las  anteriores.  Y esta  ob- 
servación tiene  doble  fuerza  respecto  del  acta  de  Ar- 
chidona, porque  cuando  hace  muchos  dias  que  no  dis- 
cutimos aquí  sino  aquellas  que  han  pasado  por  la  pri- 
mera instancia  y aquellas  que  han  pasado  por  dos  ins* 
tandas,  una  en  el  salón  de  conferencias  y otra  aquí, 
ésta  ha  venido  aquí  desde  luego,  sin  qué  haya  sido  oido 
nadie  en  ella  antes  de  que  venga  á este  salón,  á pesar 
de  que  la  credencial  del  Diputado  electo  por  Archido- 
na,  según  consta  en  el  Diario  dé  las  Sesiones , estaba  ya 
en  la  Secretaria  dei  Congreso  el  dia  en  que  se  abrió  la 
legislatura. 

To  temo  que  la  esperanza  que  se  fundara  única- 
mente en  la  consideración  que  he  expuesto,  corría 
riesgo  muy  grande  de  verse  defraudada,  porque  estoy 
notando  que,  sin  culpa  sin  duda  de  nadie,  ha  quedado 
boy  dividido  en  dos  partes  este  período  de  la  discusión 


de  actas.  En  el  primero  se  nos  dijo:  abora  van  pre- 
sentándose las  actas  fáciles;  luego  vendrán  las  actas 
graves,  y ya  verá  el  Congreso  hasta  dónde  llega  la  im- 
parcialidad de  la  Comisión.  Pero  llega  este  segundo 
período,  y me  parece  estar  oyendo  por  todas  partes  qim 
hemos  tardado  ya  demasiado  tiempo  en  discutir  las  ac- 
tas, que  hablamos  demasiado  de  ellas,  y que  es  nece- 
sario constituir  el  Congreso,  que  es  preciso  que  la  Co- 
misión de  actas 'se  reúna  en  sesión  permanente  y que 
nos  ocupemos  de  asuntos  que  interesen  más  al  país. 
De  esta  manera  las  cuestiones  graves  han  quedado 
para  el  segundo  período,  y el  segundo  período  será  su- 
primido en  obsequio  á los  intereses  públicos;  sistema 
que  no  puede  ménos  de  recordarme  á aquel  tan  famoso 
personaje  de  una  comedia,  que  decia  que  (das  deudas 
antiguas  no  las  pagaba,  y las  deudas  modernas  las  de- 
jaba envejecer.»  Por  cierto  que,  si  no  recuerdo  mal, 
porque  ya  esto  recuerdo  en  mí  va  teniendo  bastante 
fecha,  la  comedia  donde  figura  este  personaje  se  lla- 
ma Llueven  bofetones , título  que  después  de  todo  no 
vendría  mal  para  la  crónica  de  las  elecciones  de  Ar- 
chídona. 

Poro  mi  esperanza  no  se  funda,  señores,  en  esto; 
se  funda'  en  que  creo  poder  deciros  sin  jactancia  que 
he  encontrado  lo  que  parece  imposible:  que  voy  á so- 
meter á vuestra  consideración  lo  que  á cualquiera  se 
le  ocurrirá  inverosímil  ó increíble,  una  cosa  nueva  en 
materia  de  ilegalidades  y de  coacciones;  pero  una  cosa 
tan  nueva,  como  que  consiste  en  una  alcaldada  que 
dudo  que  tenga  semejante  en  la  historia  de  este  géne- 
ro de  sucesos  desde  que  Cervantes  habló  de  aquello  que 
no  hicieron  en  balde  el  uno  y el  otro  alcalde,  desde 
que  Lope  de  Vega  puso  al  frente  de  una  de  sus  come* 
días  aquel  título  que  es  la  fórmula  más  extremada  que 
puede  darse  á la  teoría  centraliza  dora:  El  mejor  alcalde 
él  My\  y desde  que,  en  suma,  en  Castilla  se  inventó  la 
palabra  alcaldadas  para  explicar  lo  que  todos  entien- 
den por  esto. 

Es  de  tal  naturaleza  el  hecho  que  voy  á referir,  y 
que  consta  afortunadamente  de  un  modo  indubitado  en 
el  acta,  firmada  por  todos  los  interesados,  que  voy  á 
pasar  muy  de  ligero  por  todos  ios  otros  hechos  que  han 
concurrido  en  la  elección  de  Archidona  y á darles  eí 
mismo  carácter  que  han  tenido  en  todas  las  elecciones. 
Apenas  es  preciso  decir  que  hay  aquí  un  Ayuntamien- 
to suspendido,  y otro  al  cual  no  se  le  ha  dado  posesión, 
y otro  al  cual  se  le  ha  debido  nombrar  y no  se  le  ha 
nombrado,  y un  delegado  del  gobernador  que  ha  fun- 
cionado en  pleno  período  electoral,  y prisiones  arbitra- 
rias, y hasta  apaleamientos  de  los  electores,  hechos  por 
el  delegado;  coacciones,  en  suma,  de  todas  clases. 

El  Gandí  dato  de  la  oposición  conservadora,  D.  Mi- 
guel Sánchez  de  la  Puente,  se  presenta  en  Eiogordo,  y 
el  alcalde  le  manda  que  se  marche  inmediatamente  de 
aquella  población,  ó que  si  no  lo  hace,  será  conducido 
por  la  fuerza  al  castillo  de  Málaga.  Va  á Villanueva  del 
Rosario,  y el  alcalde,  acompañado  de  un  jefe  de  la 
G-u  ardía  civil  y de  fuerza  de  este  benemérito  cuerpo, 
de  quien  todos  debemos  deplorar  que  se  hable  con  tanta 
necesidad  en  las  cuestiones  electorales,  disuelve  nna 
reunión  pacífica  en  que  el  candidato  conservador  es- 
taba hablando  con  sus  electores.  Va  el  candidato  con- 
servador a Villanueva  del  Trabuco,  pueblo  en  que  es 
el  primer  contribuyente,  y el  alcalde,  acompañado  de  la 
Guardia  civil,  le  manda  salir  del  término  municipal  en 
el  plazo  de  quince  dias.  De  todos  estos  hechos  están  en- 
tendiendo los  tribunales.  Se  promueve  expediente  con- 
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tra  ios  deudores  al  pósito,  y son  conminados  los  electo- 
res sospechosos  de  no  ser  ministeriales,  por  medio  de 
cédulas,  de  las  cuales  hay  algunas  unidas  al  ex pe^ 
diente* 

Un  elector,  en  el  pueblo  donde  ha  sido  secretario 
de  Ayuntamiento  durante  mucho  tiempo,  es  sacado  de 
su  domicilio  y por  orden  -verbal  del  alcalde  es  condu- 
cido á la  cárcel,  permaneciendo  en  ella  incomunicado 
por  espacio  de  cuarenta  horas,  y por  ultimo  es  entre- 
gado al  juez  de  primera  instancia,  quien  lo  pone  in- 
mediatamente en  libertad,  no  solamente  por  no  encon- 
trar motivo  para  proceder  contra  él,  pero  ni  siquiera 
acusaciones* 

Hay  quejas  en  el  expediente  de  que,  como  antes  he 
dicho,  el  delegado  del  gobernador  tomó  las  avenidas  de 
un  colegio  electoral,  golpeó  á varios  electores  y ame- 
nazó á los  demás  con  proceder  contra  ellos  de  la  mis- 
ma manera  si  no  se  retiraban  á sus  casas.  También  so- 
bre esto  se  sigue  causa  criminal* 

Hay  prisiones  arbitrarias  de  electores,  á los  cuales 
se  les  ofreció  poner  inmediatamente  en  libertad  si  da- 
ban su  palabra  de  honor  de  no  votar  en  favor  del  can- 
didato de  Oposición:  hay  una  sesión  de  un  Ayunta- 
miento, celebrada  la  víspera  de  las  elecciones,  en  la 
que  se  acordó  separar  al  médico  titular  del  pueblo  por 
sospecharse  que  no  era  ministerial:  hay,  en  comproba- 
ción de  algunos  de  estos  hechos,  una  certificación  ex- 
pedida por  el  Juzgado  de  primera  instancia  de  Colme- 
nar, respecto  de  las  causas  que  allí  se  están  siguiendo; 
certificación  en  la  cual  el  juez  hace  una  separación 
entre  aquellas  causas  en  que  él  ha  encontrado  motivo 
para  dictar  auto  de  procesamiento  y el  de  prisión,  y 
aquellas  en  que  todavía  no  hay  más  que  querellas  y 
sobre  las  que  aun  no  ha  determinado*  Y precisamente 
las  causas  en  que  el  juez  ha  creido  que  debía  declarar 
que  hay  motivo  para  proceder,  son  las  incoadas  contra 
el  alcalde  por  las  prisiones  arbitrarías  hechas  en  las 
personas  de  electores* 

Después  de  cumplida  mi  obligación  exponiendo  es* 
tos  hechos,  que  por  su  gravedad  no  hubiera  podido 
ménos  de  exponer  cualquiera  que  tratara  aquí  del  ac- 
ta, yo,  considerando  que  actos  de  igual  naturaleza  han 
sido  aquí  denunciados,  y recordando  el  éxito  que  las 
denuncias  han  tenido,  y doblando  mi  cabeza  ante  la  re- 
solución dei  Congreso,  al  cual  no  quiero  molestar  in- 
necesariamente, paso  á tratar  del  nombramiento  de 
interventores,  que  tuvo  lugar  en  Archidona,  como  en 
toda  España,  el  14  de  Agosto*  Supongo  que  el  expe- 
diente estará  sobre  la  mesa  ó en  el  banco  de  la  Comi- 
sión; supongo  además  que  los  individuos  de  la  Comi- 
sión no  negarán  los  hechos  que  voy  á relatar;  pero  por 
si  acaso  parecieran  increíbles  á algunos  de  los  señores 
Diputados,  y por  si  al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
pudiera  ocurrírsele  que  el  acta  del  nombramiento  de 
interventores  de  Archidona  merece  que  S*  S*  la  exa- 
mine para  qne  forme  un  juicio  sobre  la  conducta^de 
aquel  juez,  pido  que  el  expediente  se  traiga  al  Con- 
greso, sino  se  encuentra  ya  aquí* 

Sabéis,  Sres,  Diputados,  y permitidme  que  os  lo 
recuerde  para  que  tengáis  en  la  memoria  fresca  la 
idea  ai  oir  los  sucesos  que  os  voy  á relatar;  sabéis,  se- 
ñores Diputados,  que  el  nombramiento  de  intervento- 
res se  hace  presentando  los  pliegos  de  propuestas  á 
una  Junta  presidida  por  el  juez  de  primera  instancia 
y compuesta  de  la  Junta  del  censo  electoral,  Junta  que 
á su  vez  se  compone  del  alcalde  y cuatro  electores 
nombrados  por  el  Ayuntamiento.  Sabéis  igualmente 


que  la  ley  electoral  manda  que  toda  cuestión  que  0n 
la  Junta  se  suscite  sea  resuelta  de  plano  por  la  Comi- 
sión, no  teniendo  voto  el  juez  de  primera  instancia;  es 
decir,  que  solo  votan  el  alcalde  y los  cuatro  electores* 
Pues  bien;  en  Archidona  se  presentan  los  pliegos 
de  propuestas  de  interventores;  todos  consistían  en  ac- 
tas notariales,  que  es  uno  de  los  dos  sistemas  estable, 
cidos  por  la  ley,  y en  todos  ellos  se  hace  por  los  elec- 
tores que  componían  la  Junta  del  censo,  y por  los  que 
estaban  presentes,  la  observación  de  que  los  notarios 
no  han  cumplido  con  los  requisitos  exigidos  por  IaleyT 
la  cual  manda  que  lo  mismo  en  la  cubierta  del  pliego 
que  en  el  acta  dén  fé  de  que  conocen  á todos  y cada 
uno  de  los  electores  que  hacen  la  propuesta.  Se  hace 
la  observación  de  que  en  uno  de  los  pliegos  el  notario 
decia:  «doy  fé  de  que  conozco  á los  contenidos  en  el 
acta,  y de  que  los  testigos  de  conocimiento  conocen  á 
los  restantes;))  en  otro  dice  el  notario:  «doyfé  de  queco* 
nozco  á los  testigos  por  quienes  resulta  autorizada;^  es 
decir,  por  los  que  sabían  firmar  y firmaban,  pero  no 
por  los  demás,  En  otro:  ((conozco  ¿ los  testigos  ds  co- 
nocimiento que  comprende  la  copia  del  acta  notarial 
de  la  propuesta,))  En  ninguno  decia  el  notario  queco- 
nocía  á los  electores  comprendidos  en  el  acta,  si  bien 
no  afirmaba,  como  la  ley  dispone,  que  conocía  á todos 
y á cada  uno  de  los  electores*  Se  presentan  los  pliegos 
de  propuestas,  que  eran  en  numero  de  39,  en  ocho  gru- 
pos. Se  examina  el  primer  grupo  de  protestas,  y la  Co- 
misión  electoral,  compuesta  del  alcalde  y cuatro  elec- 
tores, decide  por  mayoría,  por  la  opinión  unánime  de 
los  cuatro  electores,  que  no  se  debe  admitir  el  pliego, 
y el  alcalde  es  de  la  opinión  contraría;  se  vota,  y re- 
sultan cuatro  contra  uno  que  acuerdan  que  el  pliego 
no  se  admita.  Sé  devuelve  ese  pliego,  y se  presenta  de 
nuevo,  y esta  escena  se  repite  siete  veces;  siete  veces 
se  presenta  el  pliego,  siete  veces  se  examina,  siete  ve- 
ces se  ve  que  no  está  conforme  á la  letra  terminante 
de  la  ley,  siete  veces  son  de  opinión  los  electores  que 
no  se  debe  admitir,  siete  veces  tiene  el  alcalde  opinión 
contraria,  y siete  veces  se  acuerda  que  se  devuelva,  y 
se  devuelve.  Pero  llegó  la  octava  vez  y el  último  plie- 
go, y el  alcalde,  después  que  se  repite  en  todos  sus 
pormenores  la  escena  siete  veces  verificada,  después 
que  se  ve  que  no  está  conforme  con  la  letra  de  la  ley, 
después  que  todos  los  que  tienen  voto  y forman  la 
Comisión  del  censo  electoral  votan  que  se  retire,  y 
que  el  alcalde  tiene  distinta  opinión,  el  alcalde  dice; 
«pues  no  se  retira,  y ese  pliego  se  admite.»  En  vano 
los  electores  le  hacen  la  observación  de  que  el  pliego 
no  está  con  arreglo  á la  ley;  el  alcalde  no  entra  en 
ningún  género  de  razonamientos;  acuerda  que  se  ad- 
mita por  su  propia  autoridad,  delante  del  juez  de  pri- 
mera instancia,  que  es  quien  tiene  por  la  ley  la  presi- 
dencia, y dice  que  hace  aquello  porque  lo  tiene  por 
conveniente,  bajo  su  responsabilidad.  En  vano  los  elec- 
tores le  hacen  la  observación  de  que  él  mismo  en  el  mis- 
mo acto  ha  contribuido  al  acuerdo  contrario; flen  vano 
le  dicen  que  aquel  pliego  que  se  presenta,  por  la  for- 
ma del  pliego,  por  la  votación  que  ha  recaído,  esíá  en 
el  mismo  caso  que  los  anteriores;  y decide  admitirlo, 
y se  admite  contra  loh  razonamientos,  contra  las  que- 
jas de  toda  la  Junta  del  censo  electoral,  y sin  que  se 
sepa  qué  hace  en  todo  aquel  acto  el  juez  de  primera 
instancia,  de  quien  no  se  sabe  otra,  cosa  en  el  acta  sino 
que  estaba  presente  y la  firmó,  y que  da  cuenta  de  to- 
das estas  cosas  lo  mismo  que  todos  los  demás.  El  jaez 
de  primera  instancia  entiende  sin  duda  que  como  13 
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ley  le  quita  el  voto  y le  da  la  presidencia  sin  voto,  el 
presidir  consisto  en  permitir  que  un  vocal  entro  cinco 
se  sobreponga  á los  otros  cuatro,  que  no  haya  para  el 
razones  de  ninguna  clase,  y que  empuñando  la  vara  de 
alcalde  lo  atropelle  todo,  y lo  que  se  acuerde  lo  acuer- 
de uno  contra  cuatro.  Pues  todavía  no  es  esto  lo  peor: 
ya  hecha  esta  primera  alcaldada,  el  alcalde  de  Archí- 
dona  dice:  «ya  que  he  admitido  este  pliego,  declaro  que 
admito  todos  los  que  se  han  retirado;  vengan  aquí  de 
.nuevo;»  y manda  que  vengan  todos  los  pliegos  que  él 
de  acuerdo  con  el  juez  de  primera  instancia  y con  los 
demás  habían  mandado  retirar,  y se  presentaron  todos 
de  nuevo,  porque  el  alcalde  dice  que  él  lo  manda  bajo 
su  responsabilidad.  Pues  todavía  esto  no  es  lo  peor,  se- 
ñores Diputados;  es  que  se  habían  presentado  39  y se 
hablan  retirado  39  pliegos,  y no  vuelven  á admitirse 
más  que  í 6,  siendo  para  todo  el  mundo  muy  lícita  la 
sospecha  de  que  los  16  que  se  presentaron  no  eran  los 
pliegos  déla  oposición,  y que  se  hablan  presentado  allí 
por  los  que  podían  sospechar  que  había  un  alcalde  en 
Archidona  capas  de  hacer  esto,  y un  juez  capaz  de  con- 
sentirlo, 

Y puesto  que  el  alcalde  ejerció  en  este  asunto  tan 
grande  autoridad,  no  será  malo  decir  algunas  palabras 
sobre  la  manera  con  que  esta  autoridad  de  alcalde  ha 
bía  sido  constituida.  El  Ayuntamiento  de  elección  po- 
pular habla  sido  suspendido  en  Abril;  en  Mayo  se  ha- 
bía hecho  una  nueva  elección  de  Ayuntamiento;  cuando 
pasaron  los  cincuenta  días  de  la  suspensión  del  Ayunta- 
miento suspendido  en  Abril,  no  se  le  permitió  volverá 
tomar  posesión,  y continuó  funcionando  ese  Ayunta- 
miento interino  nombrado  por  el  gobernador.  Al  Ayun- 
tamiento elegido  en  Mayo  no  se  le  dio  posesión,  porque 
la  Comisión  provincial  anuló  las  elecciones  y mandó 
celebrar  otras  dentro  del  término  que  prescribe  la  ley; 
y el  Ayuntamiento  que  el  gobernador  con  la  Comisión 
provincial  habia  mandado  elegir  en  vísta  de  la  nulidad 
de  las  elecciones  verificadas,  no  se  eligió,  y llegó  el 
día  21  de  Agosto  sin  que  el  Ayuntamiento  que  el  go- 
bernador de  la  provincia  y la  Comisión  habia  manda- 
do elegir  el  dia  9 de  Junio,  estuviera  elegido.  Por  con- 
siguiente, tenemos  aquí  un  alcalde,  no  de  elección  po- 
pular, que  atraviesa  triunfalmente  con  su  vara  por  el 
tiempo  y por  el  terreno  que  debía  haber  ocupado,  pri- 
mero el  Ayuntamiento  de  elección  popular,  destituido 
y no  reintegrado  en  sus  funciones,  después  el  Ayunta- 
miento elegido  en  Mayo;  y por  último  el  Ayuntamiento 
no  nombrado.  Ahí  está  el  acta  de  nombramiento  de 
electores  de  Archidona:  no  pido  que  se  lea,  pero  me 
permitiré  molestar  la  atención  del  Congreso  dando  yo 
mismo  lectura  de  la  parte  más  importante  que  se  re- 
fiere á actos  desaforados  del  alcalde.  Después  de  pre- 
sentado el  último  pliego  se  dice: 

«El  señor  alcalde,  como  presidente  de  la  Junta  ins- 
pectora del  censo,  ordenó  se  tomaran  en  cuenta  los 
pliegos  retirados  que  habían  sido  devueltos.  En  su  vir- 
tud se  presentaron  16  de  los  que  habían  sido  devuel- 
tos, oponiéndose  la  Junta  á esta  nueva  admisión  á causa 
deque  ya  había  recaído  acuerdo  en  contrario;  mani- 
festando en  este  acto  el  señor  alcalde  que  admitía  los 
pliegos  bajo  su  responsabilidad  y como  presidente  que 
es  de  la  Junta  inspectora  del  censo;  en  su  virtud,  la 
Junta,  en  su  mayoría,  acordó  la  no  admisión  y la  no 
apertura  de  los  referidos  pliegos;  é insistiendo  el  alcal- 
de en  su  propósito,  ordenó  bajo  su  responsabilidad  que 
se  abrieran,  de  lo  que  protestó  dicha  Junta  y varios  de 
los  electores  presentes.  El  señor  alcalde  manifestó  que 


tomaba  esta  determinación  atendiendo  á lo  perentoria 
del  caso,  y en  la  creencia  de  que  el  hecho  no  contenia 
nulidad  de  ningún  género,  puesto  que  los  vicios  que 
sede  atribuyen  no  son  de  esencia,  sino  en  todo  caso  de 
forma;  sin  que  por  esto  se  entienda  que  la  resolución 
por  él  adoptada  vaya  encaminada  á otro  objeto  que  al 
cumplimiento  fiel  y exacto  de  la  ley,» 

Ya  veis,  señores,  cómo  habla  el  alcalde  de  Archi- 
dona. No  se  habia  hablado  con  tanta  entonación  desde 
los  tiempos  de  Scipíon. 

Pues  todavía  no  se  contentaban  con  esta  protesta 
la  totalidad  de  ios  que  allí  tenían  derecho  de  votar  y 
de  acordar;  y por  si  acaso  se  les  objetaba  que  la  ley 
dice  que  al  concluir  el  acta  han  de  formular  las  pro- 
testas, á pesar  de  qne  ya  hablan  protestado,  volvieron 
á repetirlo  en  la  forma  siguiente: 

«En  tal  estado,  dice  la  protesta,  los  señores  de  la 
Junta  {aquí  los  nombres)  consignaron  que  toda  vez  que 
se  acordó  por  toda  la  Junta  dejar  para  este  lugar,  ó 
sea  para  la  terminación  del  acta,  el  formular  la  pro- 
testa que  hicieron  al  admitirse  por  el  alcalde  los  plie- 
gos que  ya  habían  sido  devueltos  á los  electores,  pro- 
testan que  después  de  precederse  por  dicho  señor  á la 
apertura  de  los  referidos  pliegos,  y al  ser  proclamados 
por  el  señor  presidente  los  interventores  que  constaban 
en  los  mismos,  como  también  cuando  á éstosse  les  com- 
putaron los  votos  que  de  aquellos  resultaban,  protes- 
tan en  legal  forma  contra  la  admisión  de  las  actas  de** 
vueltas  en  virtnd  de  acuerdo  de  la  Junta  por  encon- 
trarse en  las  cubiertas  de  las  mismas  defectos  lega- 
les, etc.» 

De  esta  manera  quedó  cumplida  en  Archidona  aque- 
lla formalidad  esencialísima  del  nuevo  sistema,  que 
consiste  en  el  nombramiento  de  los  interventores.  Lo 
que  sucedió  después,  no  hay  para  qué  decirlo. 

Todavía  parece  que  habían  quedado  algunos  inte- 
ventores  favorables  al  candidato  conservador;  pero  por 
aquel  procedimiento  conocidísimo  de  los  relojes  que 
tenían  ocurrencias,  no  se  les  admite  ni  en  la  sección 
de  Riogordo,  ni  en  la  sección  de  Colmenar,  ni  en  la 
sección  de  Villano eva  del  Rosario,  ni  en  la  sección  de 
Villano eva  del  Trabuco,  alegando  que  habían  llegado 
tardeció  cual  han  tratado  de  probar  que  no  era  cierto. 
Después  de  nombrados  de  esta  manera  los  intervento- 
res, excusado  es  decir  lo  que  ha  sucedido  en  las  elec- 
ciones. 

En  la  sección  de  Riogordo  votaron,  de  193  electo- 
tores  que  tiene  el  censo,  i 9 2.  Todos  los  Sres.  Diputa- 
dos saben  que  es  de  todo  punto  imposible  que  en  un 
pueblo  en  donde  haya  193  electores,  concurran  á votar 
Í92;  que  es  de  todo  punto  imposible  de  toda  imposi- 
bilidad, porque  las  imposibilidades  morales  son  tan 
importantes  como  las  imposibilidades  físicas  en  toda 
discusión  y en  todo  razonamiento  que  se  haga  de  buena 
fé.  Hay  que  descontar  necesariamente  en  el  censo  los 
muertos,  los  ausentes,  los  enfermos,  los  que  no  tienen 
intención  ni  propósito  de  votar,  y aquellos  que  teniendo 
intención  ó propósito,  ó llegan  tarde  ó no  realizan  su 
propósito. 

Y es  extraño  el  escrúpulo  con  que  se  lia  procedido 
en  la  elección  de  Riogordo;  porque  ¿quieren  saber  los 
gres.  Diputados  por  qué  de  193  electores  han  votado 
192  y se  ha  quedado  el  uno  sin  votar?  Porque  realmen- 
te, ya  para  la  votación* de  192,  no  vale  la  pena  de  que 
no  votaran  los  193.  Pues  está  explicado  en  el  acta.  Uno 
de  los  interventores  se  puso  enfermo,  le  dio  un  ataque 
de  asma,  cuya  enfermedad  padece,  y se  tuvo  que  reti- 
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rar  del  local,  cediendo  él  puesto  á otro  elector;  y domo 
la  ley  dispone  que  los  interventores  sean  los  últimos 
que  voten,  consta  en  el  acta  qué  uno  había  dejado  de 
votar;  y por  éso,  de  los  193  que  componían  el  censo 
electoral,  hay  que  rebajar  uno,  y no  votaron  más 
que  192, 

En  Cueva-baja  nadie  se  puso  enfermo,  nadie  tuvo 
asma  y votaron  todos;  de  consiguiente,  de  105  electo- 
res que  tenia  el  censo,  votaron  los  105. 

Después  de  las  coacciones  de  que  os  he  dado  noti- 
cia; después  dé  las  causas  criminales  que  se  han  for- 
mado; después  de  las  alcaldadas  con  las  cuales  se  han 
resuelto  los  nombramientos  de  interventores,  excusa- 
do es  decir  que  hay  muchos  electores  que  se  han  reti- 
rado. Pero  ha  habido  algunos  que  aunque  no  se  movie- 
ron de  sus  casas,  y aun  distando  mucho  del  pueblo  don- 
de se  verificaba  la  elección,  figuran  sus  nombres  en  las 
listas,  y hay  un  acta  notarial  en  la  que  un  notario,  li- 
bre de  todas  aquellas  excepciones  que  suele  presentar 
la  Comisión  de  actas,  un  notario  que  no  da  fé  por  re- 
ferencia y tampoco  da  testimonio  de  sucesos  que  no 
hayan  Ocurrido  á su  presencia,  ese  notario  da  fé  de 
que  ha  habido  algunos  electores  en  Antequera  que 
han  tenido  la  paciencia  de  obligarle  á que  de  fe  de  que 
se  le  presentaban  á las  ocho  de  la  mañana,  á las  nueve, 
á las  diez,  á las  once  y á todas  las  horas  del  día,  has- 
ta las  cuatro  de  la  tarde,  y que  sin  embargo  resultan 
votando  en  la  sección  de  La  Alameda,  que  está  á cua- 
tro leguas  del  pueblo  donde  ellos  se  tenian  que  pre- 
sentar á votar. 

To  habla  recibido  una  copia  de  ese  documento,  y 
presenté  al  Congreso  una  copia  del  acta  de  la  Comisión 
inspectora  del  censo  que  recibió  los  pliegos  de  inter- 
vención. A pesar  de  que  én  sus  formas  externas  pare- 
cía que  no  ofrecía  reparo  de  ninguna  clase,  he  tenido 
buen  cuidado  de  no  venir  á hablar  á este  sitio  sin  pa- 
sar antes  por  la  Secretaría  y comprobar  palabra  por  pa- 
labra la  copia  que  había  yo  traído  aquí  y convencerme 
de  qué  no  hay  absolutamente  en  el  expediente  otro  do- 
cumento respecto  al  nombramiento  de  interventores 
que  éste,  del  cual  yo  presenté  copia  exacta,  y del  cual 
resultan  de  una  manera  indubitada,  puesto  que  nadie 
los  contradice,  empezando  por  los  culpables,  estos  tres 
hechos:  primero,  ios  individuos  que  componían  la  Co- 
misión del  censo  electoral,  autoridad  competente  para 
tratar  de  ese  asunto,  á la  cual  la  ley  le  atribuye  la  fa- 
cultad de  resolver  de  plano  sobre  todas  las  cuestiones 
que  se  presenten  respecto  de  la  admisión  de  pliegos, 
en  el  ejercicio  de  sus  legítimas  funciones,  desecharon 
todos  los  pliegos  presentados:  segundo,  que  el  alcal- 
de, sin  alegar  razón  de  ninguna  clase,  sin  invocar 
ningún  precepto  legal,  asumiendo  para  sí  una  respon- 
sabilidad criminal  que  vosotros  no-  reconocéis  ahora, 
pero  que  no  sé  cuándo  se  ha  de  tomar  en  cuenta,  anu- 
ló lo  hecho  por  autoridad  competente  en  el  legítimo 
uso  de  sus  funciones;  y tercero,  que  en  virtud  de  la  al- 
caldada del  alcalde  de  Archidona  se  volvieron  á recibir 
los  pliegos  de  interventores  que  no  se  habían  admitido. 

He  dicho,  señores,  que  optemos  por  uno  de  dos  sis- 
temas. Cuando  venimos  aquí  y traemos  los  indicios 
más  graves*  las  pruebas  morales  más  evidentes  y más 
fuertes  de  la  comisión  de  un  abuso  electoral,  la  Co- 
misión nos  dice;  «todo  eso  no  está  probado  con  aque- 
lla plenitud  de  pruebas  que  Jes  preciso  para  que  nos- 
otros lo  admitamos.»  Pues  ó el  Congreso  es  un  gran 
Jurado  que  después  de  formar  moralmente  su  convic- 
ción decide  con  arreglo  á ella,  o el  Congreso  ai  tra- 


tar de  las  cuestiones  de  actas  se  atiene  estrictamente 
al  derecho  estricto.  En  este  caso  elegid  el  sistema  qug 
queráis.  Los  indicios  de  las  coacciones  y de  las  false- 
dades no  pueden  ser  más  grandes,  las  pruebas  üopue, 
den  ser  más  concluyentes.  No  hay  más  documento  en 
el  expediente  que  uno,  que  prueba  síu  género  posible 
de  discusión  que  ha  sido  violada  la  ley  por  quebran- 
tamiento de  forma  en  una  de  las  formas  esenciales 
del  procedimiento. 

No  habría  un  tribunal  de  estricto  derecho  que  fa- 
llando en  un  recurso  de  casación,  que  es  de  aquellos 
en  los  que  al  estricto  derecho  se  rinde  más  estrecho 
culto,  vacilara  un  instante  en  anular  todo  el  procedi- 
miento deesa  elección,  por  la  violación  escandalosa, por 
el  quebrantamiento  de  las  formas  esenciales  del  pro- 
cedimiento. 

Yo  ruego  á los  Sres.  Diputados  que  antes  de  votar 
tomen  bien  en  consideración  lo  que  he  dicho,  y que  si, 
como  espero,  los  hechos  que  he  alegado  no  quedan 
redargüidos  de  inexactos  por  la  Comisión  dé  actas,  crean 
que  aquella  es  una  de  las  actas  que  merecen  pasar  ai 
Tribunal  que  conoce  de  las  graves.  Por  muy  extraga- 
do que  tengamos  ya  todos  ei  paladar  de  saborear  coao 
clones  ó ilegalidades,  me  parece  que  ha  llegado  el  mo- 
mento de  que  el  paladar  se  resista  á que  pasen  lasque 
he  enumerado. 

Para  concluir,  Sres.  Diputados,  no  os  diré  lo  que 
según  mis  recuerdos  es  costumbre  decir  constante- 
mente en  las  Cortes  siempre  que  se  trata  de  una  cues- 
tión de  actas:  mirad  que  si  se  ponen  en  duda  ios  fun- 
damentos legales  con  que  las  actas  son  aprobadas,  lle- 
ga á ponerse  también  en  duda  un  tanto  la  legitimidad 
del  Poder  legislativo;  yo  no  os  diré  eso,  pero  sí  os  diré 
que  si  delante  de  coacciones  y de  ilegalidades  tan  cla- 
ras , tan  evidentes,  tan  notorias,  tan  incuestionables 
cómelas  que  pululan  en  el  acta  de  Archidona,  nos 
contentamos  con  decir:  eso  está  probado,  eso  es  escan- 
daloso; pero  en  cuanto  á la  comisión  del  delito  pase  el 
tanto  do  culpa  á los  tribunales,  y en  cuanto  á lo  de- 
más contentémonos  con  observar  que  los  números  que 
se  han  citado  no  afectan  á la  validez  de  la  elección, 
única  frase  que  he  encontrado  en  el  dictámen  respecto 
del  acta  que  ahora  discutimos,  entonces,  Sres.  Diputa' 
dos,  podrá  suceder  muy  bien  que  para  cada  caso  de- 
terminado, para  cada  acta  especial,  las  pruebas,  las 
demostraciones  numéricas,  ios  argumentos  más  incon- 
testables no  afecten  á la  validez  del  acta;  pero  pensad 
que  entre  todos  estos  hechos  puede  muy  bien  suceder 
que  el  conjunto  afecte  á algo  que  nos  interesa  á todos; 
á la  grandeza  y al  prestigio  del  régimen  representati- 
vo, en  lo  que  todos  estamos  igualmente  Interesados, 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Alfonso):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  ¡3. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Alfonso):  En  todo  podía  yo 
pensar  al  proponer  á mis  compañeros  de  Comisión  que 
suscribieran  el  dictámen  sometido  á la  deliberación  de 
la  Cámara,  menos  en  que  este  dictámen  hubiera  de  ser 
combatido  por  un  individuo  del  partido  conserva- 
dor, y por  un  individuo  do  tanta  altura  como  la  que 
en  esa  minoría  ha  tenido  la  fortuna  de  alcanzar  el  sé- 
ñor  Gos-Gayoii;  y podía  yo  pensar  en  todo  ménos  eu 
esto,  porque  no  habrá  un  solo  Sr.  Diputado  á quien  no 
se  le  haya  ocurrido,  cuando  ha  visto  levantarse  diaria* 
mente  á Los  individuos  de  esa  minoría  á cumplir  la 
misión  que  se  ha  impuesto  de  escandalizarse  pudoro- 
samente de  todo  lo  que  se  refiere  á las  pasadas  eleccio- 
nes, que  el  diablo  harto  de  carne  se  meteá  fraile;  pero 
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lo  que  ño  se  Ies  habrá  ocurrido  seguramente  es  que  el 
partido  conservador,  fraile  y todo,  y formando  parte  de 
la  comunidad,  haya  querido  meter  carne  en  el  conven- 
to* Porque  si  hay  algo  en  el  acta  de  Archidona  que 
deba  llamar  la  atención  del  Congreso,  es  algo  que  ha 
intentado  hacer  y que  no  ha  logrado  hacer  una  Junta 
inspectora  del  censo  adicta  al  candidato,  no  diré  der- 
rotado, sino  invisible  ó retirado  de  ese  distrito,  perte- 
neciente ai  partido  conservador. 

Hecha  desde  luego  la  enumeración  general  de  lo 
que  resulta  del  acta  de  Archidona,  voy  á seguir  al  se- 
ñor Cos-Gayon  en  ios  argumentos  que  contra  la  vali- 
dez de  esa  elección  ha  expuesto. 

Ocupábase  en  primer  termino  S.  SI  de  la  suspen- 
sión de  algunos  Ayuntamientos  de  ese  distrito,  sin 
determinar  el  número  y sin  disentir  ni  siquiera  expo- 
ner las  causas  que  el  gobernador  de  Málaga  haya 
tenido  para  decretar  esas  suspensiones,  y el  Gobierno 
para  confirmarlas  en  cuanto  á los  tres  únicos  Ayunta- 
mientos respecto  de  los  cuales  se  ha  confirmado  la 
suspensión.  Yo  tengo  que  decir  al  Sr.  Cos- Gayón  res- 
pecto de  esto  lo  mismo  que  décia  no  há  muchos  dias 
á otro  Sr.  Diputado  conservador  discutiendo  el  acta 
de  Gamona:  esto  no  puede  serón  cargo  contra  el  acta 
que  nos  ocupa,  mientras  no  se  demuestre  que  el  Go- 
bierno no  ha  tenido  una  razón  derecha  para  suspender 
esos  tres  Ayuntamientos,  y aun  entonces  no  habría 
más  cargo  que  el  motivo  que  de  esa  falta  de  razón  po- 
dría deducirse  para  suponer  que  el  Gobierno  habla 
adoptado  tal  acuerdo  con  fines  electorales.  Es  decir,  de 
la  suspensión  dé  esos  Ayuntamientos  no  resulta  cargo 
alguno  contra  el  acta  de  Archidona,  y si  resultara,  se- 
ria en  todo  caso  un  cargo  hipotético, 

Gomo  el  Sr,  Cos-Gayon,  sin  hacer  historia,  ha  em- 
pezado por  hablaros  de  algo  inverosímil,  grandemente 
extraño  ó increíble,  yo  estoy  en  el  caso  de  hacer  esa 
historia,  para  que  en  efecto  los  Sres.  Diputados  se 
convenzan  de  que  si  hay  algo  nuevo  en  esto,  que  el 
Sr.  Cos-Gáyon  llamaba  una  alcaldada,  hay  de  nuevo 
que  ha  habido  un  alcalde  que  ha  ido  á la  mano  á una 
Junta  inspectora  del  censo,  perteneciente  al  partido 
liborahconservador,  no  permitiéndole  cometer  un  abu- 
so que  podría  tener  hasta  la  categoría  de  delito,  en 
favor  de  un  determinado  candidato. 

Llegado  el  14  de  Agosto,  se  constituyó  en  la  Gasa 
Consistorial  de  Archidona  la  Junta  inspectora  del  con- 
go de  aquel  distrito,  compuesta  de  cuatro  individuos 
adictos  al  partido  liberal- conservador  y de  un  alcalde 
de  Real  nombramiento  y que  es  de  presumir,  por  con- 
siguiente, que  fuera  adicto  al  Gobierno  constituido. 

Presentáronse,  entre  otros,  26  pliegos  que  conte- 
nían las  actas  notariales  en  que  se  hacían  las  propues- 
tas para  nombramiento  de  interventores,  de  las  cuales 
en  10  el  notario  daba  fé  de  conocimiento  dé  los  testigos 
que  autorizaban  las  actas,  y en  16  el  notario  expresa- 
ba que  conocía  á todos  los  electores  que  habían  inter- 
venido en  la  propuesta,  llegando  hasta  decir  en  algu- 
nas de  esas  cubiertas  de  las  actas  que  conocía  á todos 
y cada  uno  de  los  electores.  Los  cuatro  individuos  de 
la  Junta  inspectora  del  censo  examinaron  las  cubier- 
tas de  estas^  actas  notariales,  y tomando  protesto  de 
que  el  notario  no  habla  expresado  textualmente  las 
palabras  de  la  ley  dando  fé  del  conocimiento  de  todos 
y cada  uno  de  los  electores,  consignando  estas  mismas 
palabras,  rechazaron  los  26  pliegos;  poro  no  rechazaron 
uno  solo  sin  que  ese  alcalde  resistiera  el  acuerdo  de  la 
Junta  inspectora  del  censo;  y era  natural  que  lo  resis- 


tiera, cuando  en  esos  Í6  pliegos  el  alcalde  por  su  pro- 
pia autoridad,  bajo  su  responsabilidad  é infringiendo 
las  formas  del  juicio,  como  decía  el  Sr.  Gos-Gayon, 
comparando  este  expediente  con  un  recurso  de  casa- 
ción, admitió  esos  16  pliegos  qué  ia  Junta  inspectora 
del  censo  debía  admitir,  y que  hubiera  cometido  un 
delito  si  no  hubiera  admitido,  y tuvo  en  cuenta,  de  los 
26  pliegos  rechazados  por  la  Junta  inspectora  dei  cen- 
so, los  16  rechazados  por  la  Junta  del  censo  indebi- 
damente. 

Es  exacto  que  la  Junta  inspectora  del  censo  pro- 
testó; pero  ia  Comisión  de  actas  que  ha  examinado  la 
protesta  de  esa  Junta,  que  ha  tenido  en  cuenta  la  con- 
ducta de  ese  alcaide,  que  entendía  que  el  Congreso  no 
es  un  tribunal  de  estricto  derecho  que  pueda  declarar 
la  nulidad  del  acta  por  infracción  de  las  formas  del 
juicio,  desde  el  momento  en  que  la  ley  ha  quedado 
violada  en  su  forma  por  mantener  el  cumplimiento  de 
ella  en  su  fondo,  la  Comisión  de  actas  ha  creído  que 
ese  alcalde,  si  no  hizo  bien  en  la  forma,  hizo  bien  en  el 
fondo  admitiendo  ios  16  pliegos.  ¿Y  dónde  está  el  abu- 
so? ¿Es  esto  lo  que  el  Sr*  Cos-Gayon  calificaba  de  in- 
creíble? ¿Es  esto  lo  nue%To?  Pues  sí  hay  algo  de  nuevo, 
es  lo  que  he  dicho  antes;  que  uu  alcalde  impida  á una 
Junta  inspectora  del  censo  del  partido  liberal-conser- 
vador el  perpetrar  un  delito  electoral. 

Y esto  es  el  momento  de  la  elección,  señores,  en 
que  la  lucha  cesa,  y en  que,  como  consecuencia  de  ha- 
ber cesado  la  lucha,  cesa  hasta  la  posibilidad  de  nue- 
vas ilegalidades,  porque  el  candidato  conservador,  se- 
ñor Sánchez  de  la  Fuente,  que  sin  duda  se  había  creí- 
do con  fuerzas  para  ganar  la  elección,  sin  que  sepamos 
por  qué  medios,  una  vez  rechazadas  las  26  propues- 
tas de  interventores  llevadas  al  acto  por  los  amigos 
dei  candidato  Sr.  Riaño,  creyó  sin  duda  también  que 
no  habiéndose  prescindido  de  esas  26  propuestas,  y 
habiéndose  admitido  las  16  que  debiau  admitirse,  y no 
habiendo  quedado  privado  de  intervención  en  determi- 
das  secciones  el  candidato  Sr.  Riaño,  no  tenia  ya  fuer- 
zas para  luchar  y abandonó  por  completo  su  empresa. 

Desde  este  momento  de  la  elección  en  adelante  no 
hay,  señores,  en  toda  el  acta  sino  una  protesta  en  que 
varios  electores  de  Archidona  comparecen  ante  la  Mesa 
denunciando  coacciones,  abusos,  atropellos  y todo  eso 
que  se  denuncia  en  tales  casos;  protesta  firmada  por 
un  elector  y desmentida  en  absoluto  por  todos  los  in- 
terventores que  componían  la  Mesa  de  aquella  sección. 
¿Qué  fó  merece  ese  elector  desmentido  por  la  Mesa? 
Para  la  Comisión  absolutamente  ninguna.  Excusado  es 
decir  que  el  acta  de  escrutinio  viene  enteramente 
limpia, 

¿Habéis  visto  la  gravedad  del  acta?  Pues  sí  el  acta 
de  Archidona  no  es  grave  en  este  concepto,  no  lo  es 
tampoco  en  el  concepto  que  exponía  el  Sr.  Cos-Gayon 
al  principiar  su  discurso.  El  Sr.  Oos-Gayon  decía:  en 
primera  instancia,  como  si  dijéramos  en  primera  hor- 
nada, la  Comisión  ha  traído  aquí  los  dictámenes  leyes 
y viene  reservando  para  última  hora  los  dictámenes 
graves:  ya  podéis  figuraros  si  será  grave  el  acta  de  Ar- 
chidona cuando  viene  á esta  hora.  La  Comisión  no  tiene 
que  contestar  ai  Sr.  Cos-Gayon,  más  que  una  cosa.  Si 
la  Comisión  no  admite  los  documentos  traídos  aquí  por 
los  Sres.  Diputados, y no  los  examina  con  toda  deten- 
ción, la  Comisión  tiene  un  criterio  estrecho,  la  Comi- 
sión se  apasiona,  la  Comisión  atropella  todo,  la  Comi- 
sión no  quiere  juzgar  con  datos  suficientes  de  la  vali- 
dez de  las  elecciones;  y por  el  contrario,  si  la  Comisión 
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espera  á que  los  gres.  Diputados  traigan  los  documen- 
tos, y sí  los  Stes.  Diputados  los  van  trayendo  por  en- 
tregas como  las  malas  novelas,  entonces  la  Comisión 
se  retrasa,  la  Comisión  emite  dictamen  y el  acta  re- 
sulta grave  por  su  tardanza,  ¿Dónde  está  aquí  la  lógica? 

Entre  los  documentos  traídos,  no  digo  extemporá- 
neamente, porque  la  Comisión,  tratándose  de  adquirir 
datos  para  juzgar  las  elecciones,  no  considera  nada  ex- 
temporáneo, pero  traídos  al  Congreso  con  posteriori- 
dad al  acta,  no  hay  más  de  importancia  sino  dos  pa- 
peletas de  conminación  á deudores  del  pósito,  expedi- 
das por  el  Ayuntamiento  de  Arehidona  contra  dos  in- 
dividuos determinados,  que  no  sabemos  siquiera  si  son 
electores,  ¿Qué  importancia  puede  tener  esto?  ¿Han  de 
quedar  los  Ayuntamientos  privados  del  derecho  que 
tienen  de  perseguir  á los  deudores  al  pósito,  durante  el 
período  electoral,  por  solo  su  condición  de  electores? 
¿Acaso  la  condición  de  elector  es  eximente  del  pago 
por  parte  de  los  deudores  del  pósito,  durante  cierto 
tiempo?  Y sobre  todo,  señores,  ese  documento  nada 
prueba,  y no  comprendo  cómo  se  ha  tomado  en  cuenta 
por  la  oposición  conservadora,  cuando  nada  tiene  que 
ver  con  el  acta  de  Arehidona. 

Hay  también  el  testimonio  en  relación  de  los  pro- 
cesos incoados  ante  el  Juzgado  de  primera  instancia  de 
Arehidona  por  supuestos  delitos  electorales;  pero  en  ese 
testimonio  no  se  hace  otra  cosa  que  decir  que  los  pro- 
cesos se  han  incoado  todos  á instancia  de  parte.  ¿Prueba 
esto  algo  contra  el  acta  que  estamos  discutiendo?  Se 
dice  únicamente  que  se  han  incoado  los  procesos,  y 
como  éstos  se  hallan  en  estado  de  sumario,  no  puede 
darse  testimonio  sino  en  relación  de  todos  ellos,  pero 
sin  determinar  su  resultancia. 

Nos  ha  denunciado,  por  último  el  Sr,  Oos-Gayon 
una  porción  de  coacciones.  La  Comisión  no  sabe  si  se 
han  ejercido  esas  coacciones  en  Arehidona,  y como 
está  en  el  caso  de  no  dar  á la  palabra  de  S.  8.,  siem- 
pre muy  respetable,  importancia  bastante  para  decla- 
rar por  ella  grave  el  acta  de  Arehidona,  como  solo 
puede  examinar  los  documentos  que  vengan  á formar 
parte  de  su  expediente,  la  Comisión  no  tiene  otra  cosa 
que  hacer  sino  deoir  que  8.  S.  ha  dicho  mucho,  pero 
que  no  ha  probado  nada;  que  ha  hablado  de  coaccio- 
nes, pero  que  no  resultan  comprobadas  en  el  expe- 
diente. 

En  resúmen,  Sres*  Diputados,  el  Sr.  Oos-Gayon  ha 
hecho  aquí  hoy  lo  que  hacen  todos  los  días  todos  los 
individuos  que  componen  la  minoría  conservadora;  la- 
mentar la  derrota  del  candidato  conservador,  y hacer 
lo  que  se  liama  honras  fúnebres  á la  personalidad  elec- 
toral del  Sr.  Sánchez  Lafuente,  privando  al  Congreso 
durante  esta  discusión  de  un  tiempo  que  necesita  para 
asuntos  más  perentorios  y de  más  importancia. 

Paréceme  á mí  que  á estas  alturas  no  se  debe  ha- 
blar mucho  de  actas;  no  porque  la  Comisión  no  desee 
que  se  discutan  todos  los  dictámenes  que  emite,  para 
que  el  Congreso  se  convenza  de  la  justicia  con  que  in- 
forma todos  esos  dictámenes;  pero  yo,  el  último  de 
todos  los  Diputados  en  edad,  saber  y gobierno,  me 
atreverla  á dar  un  consejo  á la  minoría  conservadora, 
y es  el  de  que  no  malgaste  su  tiempo  y sus  esfuerzos 
en  combatir  actas  tan  limpias  como  la  de  Arehidona; 
y si  quiere  tributar  honores  fúnebres  á los  candidatos, 
no  ya  derrotados,  sino  retirados  como  el  Sr,  Sánchez 
Lafuente,  no  ya  muertos  á mano  airada,  sino  muertos 
de  aprensión  como  el  Sr.  Sánchez  Lafuente,  se  con- 
tente con  escribir  un  epitafio  en  el  Diario  de  Jas  Se- 


siones, y no  prive  al  Congreso  de  un  tiempo  que  le  es 
tan  necesario. 

El  Sr.  C03-GAY0N;  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  OOS-GAYON:  Habréis  visto,  gres.  Diputa- 
dos, que  el  digno  individuo  de  la  Comisión  que  tenia 
que  contestar  á la  impugnación  que  yo  he  hecho  al 
acta  de  Arehidona,  os  ha  hablado  del  color  político  de 
los  individuos  de  la  Junta  inspectora  del  censo;  déla 
conducta  seguida  por  los  conservadores  en  otras  elec- 
ciones; de  la  conducta  que  debía  seguir  esta  oposición 
conservadora,  y de  otra  porción  de  cosas,  omitiendo 
todo  lo  que  era  interesante,  ó á lo  mónos  huyendo  casi 
por  completo  de  tratar  todo  lo  que  interesaba  al  acta 
de  Arehidona;  y habéis  visto  que  también  en  lo  relati- 
vo al  acta  de  Arehidona  se  ha  entretenido  en  contestar 
á cosas  que  yo  no  he  dicho,  hablando  de  la  suspensión 
de  tres  Ayuntamientos,  cuando  yo  no  habla  hablado 
sino  de  la  suspensión  de  uno,  y tomando  en  cuenta, 
para  desvirtuarla,  una  protesta  que  yo  no  había  pre- 
sentado á la  consideración  del  Congreso. 

Me  conviene,  antes  de  nada,  rechazar  la  acusación 
que  en  palabras  duras  me  ha  dirigido  el  señor  indivi- 
duo de  la  Comisión,  diciendo  que  haríamos  mejor  en 
no  venir  aquí  á hacer  perder  un  tiempo  que  el  Con- 
greso necesita  para  asuntos  más  importantes.  Conste, 
por  lo  que  pueda  convenir,  que  en  los  dias,  que  ya  son 
muchos,  que  han  trascurrido  desde  que  se  abrió  so- 
lemnemente este  Parlamento,  con  excepción  de  uno 
solo,  no  ha  dejado  de  agotarse  en  ninguna  sesión  h 
orden  del  dia,  y con  excepción  de  ese  mismo  dia,  no  se 
han  llenado  jamás  las  horas  de  Reglamento;  y por  lo 
tanto,  que  no  hay  términos  hábiles  siquiera,  que  no 
hay  el  pretesto  más  remoto  para  poder  acusar  á la 
oposición  de  que  le  hace  perder  tiempo  al  Congreso. 
Probablemente  hoy  sucederá  como  todos  los  días;  la 
orden  del  dia  quedará  agotada  y las  horas  de  Regla- 
mento no  se  podrán  llenar.  Estamos  faltando,  y sin 
duda  no  será  por  culpa  de  los  que  hablan,  á la  pres- 
cripción terminante  del  Reglamento  que  manda  que 
las  sesiones  de  este  periodo  legislativo  sean  más  lar- 
gas que  de  ordinario.,. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Permítame  el  Sr.  Diputado 
que  le  diga  que  las  sesiones  de  ayer  y de  antes  de  ayer 
han  durado  seis  horas,  que  es  el  tiempo  que  según  el 
Reglamento  deben  durar.  Cuando  se  han  suspendido  an- 
tes, ha  sido  porque  no  había  asuntos  de  que  dar  cuenta. 

El  Sr.  COS-GAYGN:  precisamente,  Sr,  Presidente, 
era  lo  que  estaba  diciendo.  Contestaba  á una  censura 
dirigida  á los  que  tomamos  parte  en  estos  debates,  de 
que  hacemos  perder  el  tiempo  al  Congreso,  y yo  digo 
que  no  hay  términos  posibles  para  esa  censura,  pues 
que  con  excepción  de  una  y aceptando  la  corrección 
del  Sr.  Presidente,  con  excepción  de  dos  sesiones,  han 
sucedido  en  esta  legislatura  dos  cosas:  primera,  que  no 
ha  dejado  en  ninguna  sesión  de  votarse  la  orden  del  dia; 
y segunda,  que  en  ninguna  de  ellas,  con  esa  sola  excep- 
ción, se  han  llenado  las  horas  de  Reglamento;  diferencia 
que  hay  entre  el  primer  período  de  esta  legislatura  y 
otros  períodos  primeros  de  otras  legislaturas,  y que  no 
se  puede  explicar,  sabiendo  la  laboriosidad  de  la  Comi- 
sión de  actas,  sino  reconociendo  el  hecho  de  que  la  gra- 
vedad  de  las  actas  y el  número  de  las  actas  graves  es 
ahora  superior  al  que  ha  sido  jamás.  Con  esto  contesto 
á la  primera  parte  del  discurso  del  Sr.  González.  I debo 
hacer  notar  otra  diferencia,  ya  que  el  Sr.  González,  sa- 


IffÚMEBO  15, 


29  i 


cando  la  cuestión  del  terreno  en  que  yo  la  habla  colo- 
cado, porque  el  Congreso  es  testigo  deque  no  he,  pro- 
nunciado una  sola  palabra  que  no  se  reñera  al  acta  de 
Archidona,  la  ha  llevado  al  terreno  político  y ha  empe- 
zado á hacer  comparaciones  entre  lo  que  han  sido  estas 
elecciones  y lo  que  han  sido  otras.  {El  Sr * González:  [No 
he  hecho  eso!)  Su  señoría,  cuando  hablaba  de  que  la  opo- 
sición conservadora  es  el  diablo  que  harto  de  carne  se 
mete  á predicador,  ¿no  hablaba  de  los  antecedentes  del 
partido  político  á que  pertenezco?  ¿Se  ha  de  dar  el  espec- 
táculo de  que  no  digamos  la  más  pequeña  cosa  sin  que 
inmediatamente  de  la  mayoría  no  parta  un  mentís?  Y á 
propósito  de  esto  de  desmentir  los  señores  de  la  mayoría 
todo  lo  que  decimos  los  individuos  de  la  minoría,  es- 
pero por  lo  ménos  que  S,  S.  no  hará  conmigo  lo  que 
un  individuo  de  la  mayoría  hizo  con  mi  compañero  el 
Sr,  Silvela,  á quien  se  atrevió  á negar  que  hubiera  si- 
do individuo  de  la  Comisión  que  entendió  en  la  forma- 
ción del  proyecto  de  ley  que  actualmente  es  ley  elec- 
toral. Yo  pertenecí,  no  solo  á una,  sino  á las  cuatro  Co- 
misiones que  entendieron  en  la  formación  de  la  ley 
electoral.  Tuve  la  honra  de  ser  individuo  de  la  Comi- 
sión de  los  quince  que  la  preparó;  individuo,  en  com- 
pañía del  Sr*  Ulloa,  de  la  Comisión  que  la  defendió 
ante  el  Congreso;  individuo  de  la  Comisión  mista,  y 
después  individuo  de  la  Comisión  que  arregló  el  Regla- 
mento á las  nuevas  prescripciones  de  la  ley  electoral. 
Por  esta  razón  he  seguido  con  interés  y no  he  po- 
dido menos  de  fijar  mi  atención  en  todas  las  vicisitu- 
des por  que  aquel  proyecto  y aquella  ley  pasaron,  y 
yo  sé,  como  saben  todos  los  gres.  Diputados  y como 
sabe  todo  el  país,  porque  puedo  apelar  al  testimonio 
unánime  de  todo  el  mundo,  que  en  el  primer  ensayo 
de  aquella  ley  electoral  no  se  levantaron  las  censuras, 
las  protestas  que  se  han  levantado  ahora;  que  en  el 
primer  ensayo  de  aquella  ley  electoral  no  ha  sucedido 
lo  que  sucede  ahora,  que  la  prensa  unánime,  la  prensa 
de  todos  los  partidos,  lo  mismo  la  ministerial  que  la 
de  oposición,  está  pidiendo  á toda  prisa  la  reforma  de 
la  ley,  porque  la  ley,  por  los  procedimientos  del  actual 
Gobierno,  ha  quedado  completamente  desconocida. 

Las  garantías  dadas  á las  minorías  para  asegurar 
la  verdad  y la  sinceridad  del  voto  electoral,  han  que- 
dado completamente  anuladas.  Ya  que  el  Sr,  González 
dice  que  lo  que  sucede  ahora  es  lo  mismo  que  ha  su- 
cedido siempre,  yo  someto  á la  consideración  de  S;  S. 
este  hecho:  que  en  1879  no  habla  contra  el  procedi- 
miento la  oposición  unánime  que  hay  hoy,  á pesar  de 
las  condiciones  especiales  en  que  está,  respecto  de  be- 
nevolencia más  ó ménos  acentuada;  una  gran  parte  de 
los  periódicos  de  oposición.  Por  lo  demás,  yo  agradez- 
co mucho  al  Sr.  González  la  franqueza  con  que  ha  pre- 
sentado la  cuestión;  yo  no  había  nombrado  ni  una  sola 
vez,  ni  sé  siquiera  cuál  es  el  color  político  de  los  elec- 
tores que  forman  la  Junta  del  censo  electoral,  Yó  ha- 
bla tratado  exclusivamente,  á la  luz  de  la  ley,  del  acta 
del  nombramiento  de  interventores;  y el  Sr,  González, 
uoa  vez  y dos  veces,  y muchas  veces,  les  ha  dicho  á 
los  Sres*  Diputados  de  la  mayoría:  ¿Tened  entendido 
que  los  electores  que  formaban  la  mayoría  del  censo 
electoral,  es  decir,  todos  los  que  tenían  autoridad  para 
yotar  y para  acordar,  eran  amigos  del  candidato  con- 
servador, y que  el  alcalde,  como  era  de  nombramiento 
Roal,  debia  suponerse  que  era  también  conservador*» 
A razones  de  esta  clase  yo  no  tengo  nada  que  contes- 
tar: si  aquí  se  trata  de  saber  cuál  era  el  color  político 
del  atropellado  ó del  atropellante,  para  darle  la  razón 


al  amigo  político,  uo  tengo  nada  que  decir  sobre  este 
asunto,  en  el  que  me  había  propuesto  exclusivamente 
tratar  la  cuestión  á la  luz  del  derecho, 

Y no  puedo  ménos  de  dolerme  de  que  el  Sr,  Gonzá- 
lez, á pesar  de  su  reconocida  cortesía,  haya  tratado  con 
un  tanto  de  dureza  al  candidato  vencido,  á ese  'candi- 
dato que  S*  S*  llamaba  invisible , á ese  candidato  que 
dice  S*  S.  no  ha  sido  vencido  por  otra  causa  que  por  su 
propia  aprensión.  Un  candidato  que  ha  sido  Diputado 
por  aquel  distrito;  que  es  el  mayor  contribuyente  del 
pueblo  del  distrito  en  que  reside;  que  tiene  bastante 
influencia  para  que  sean  amigos  suyos,  según  nos  ha 
revelado  el  Sr.  González,  todos  los  Individuos  de  la 
Junta  del  censo:  un  candidato  que  se  presenta  en  una 
de  las  secciones  del  distrito  y pone  en  movimiento  ai 
alcalde  y á la  Guardia  civil  para  arrojarle  de  allí;  que 
va  á otra  de  las  secciones  y pone  también  en  movi- 
miento al  alcalde  y á la  Guardia  civil  para  expulsarlo; 
que  tiene  amigos  suyos  que  procesan  á los  alcaides; 
que  tiene  amigos  suyos  que  son  á su  vez  procesados 
por  ser  amigos  suyos;  que  tiene  amigos  que  se  quejan 
de  que  han  sido  apaleados;  que  tiene  amigos  que  pre- 
sentan un  numero  de  pliegos  que  después  no  se,  vuelve 
á presentar;  que  tiene  amigos  que  acuden  á las  seccio- 
nes y les  dicen  que  han  llegado  tarde,  que  ba  pasado 
la  hora  y no  pueden  ser  interventores;  un  candidato  de 
estas  condiciones,  dice  el  Sr.  González  tranquilamente 
que  es  un  candidato  -invisible,  que  no  se  ha  visto  jamás 
y que  ha  muerto  tínicamente  de  aprensión,  ¿No  están 
ahí  las  certificaciones  del  Juzgado  que  dicen  que  se  es- 
tán formando  causas  criminales  por  inedias  docenas? 
¿Por  qué  se  forman?  Las  unas  porque  los  amigos  del 
Sr.  Sánchez  de  Lafuente  han  hecho  las  denuncias,  y las 
otras  porque  las  han  hecho  los  amigos  del  candidato 
ministerial. 

Y dice  el  Sr.  González  (y  esta  es  la  parte  más  im- 
portante del  asunto,  porque  todos  los  demás  son  deta- 
lles de  los  cuales  más  ó ménos  podíamos  prescindir), 
dice  el  Sr*  González  que  en  efecto  reconoce  que  el  al- 
calde acaso  ha  infringido  las  formas  de  la  ley,  pero  que 
los  que  querían  cometer  los  atropellos  eran  los  indivi- 
duos de  la  Junta  del  censo  que  no  admitieron  los  plie- 
gos por  no  creerlos  conformes  con  lo  que  la  ley  pre- 
viene. 

La  ley  dice  así: 

«Las  actas  notariales  serán  también  presentadas  en 
pliego  cerrado,  en  cuyo  sobre,  lo  mismo  que  en  el  texto 
del  acta,  el  notario  que  las  autorice  dará  fé  de  conoci- 
miento de  todos  y de  cada  uno  de  los  electores  que  en 
ellas  figuren  como  concurrentes  á la  propuesta,  aun- 
que no  la  suscriban  por  no  saber  escribir,  y será  per- 
sonalmente responsable  de  la  verdad  de  la  misma  pro- 
puesta.» 

Y después  dice  la  misma  ley  en  su  art*  73 , que  la 
Comisión  inspectora  deberá  dictar  de  plano  las  reso- 
luciones sobre  todas  las  cuestiones  que  se  presenten 
respecto  de  la  admisión  ó no  admisión  de  los  pliegos. 

Tiene,  pues,  dos  preceptos  la  ley,  terminantes,  ex- 
plícitos, incuestionables*  El  primero,  que  los  notarios 
deben  dar  fó  dos  veces,  en  la  cubierta  y dentro  del 
acta,  de  que  Gonocen  á todos  y á cada  uno  de  los  elec- 
tores que  intervienen  en  la  propuesta;  y el  segundo, 
que  la  autoridad  competente  para  fallar  sobre  toda 
clase  de  cuestiones  que  á esto  se  refieran,  es  la  Comi- 
sión del  censo  electoral. 

DiceS.  S.:  «La  Comisión  del  censo  quería  come- 
ter un  atropello,  queria  no  admitir  ningún  pliego  ale- 
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gando  el  protesto  de  que  no  estaban  conformes  á la 
ley.»  Pues  en  primer  lugar,  yo  le  digo  á S,  S,  que 
aquí  las  formas  de  la  ley  son  una  cosa  esencial;  que 
las  formas  que  señalan  estos  procedimientos  son  pre- 
cisamente la  ley  del  combate;  que  su  observancia  es 
precisamente  lo  que  no  puede  negar  ni  el  Gobierno,  ni 
la  Comisión,  ni  nadie.  Y en  segundo  lugar,  que  por  el 
pronto,  yo,  juzgando  este  asunto  con  la  severidad  de 
juicio  que  creo  no  perder  cuando  trato  cuestiones  de 
derecho,  opino  lo  mismo  que  los  individuos  de  la  Co- 
misión del  censo  electoral;  comprendo  que  hay  algún 
caso  en  que  quizás  se  hayan  excedido  en  sus  escrúpu- 
los al  no  querer  admitir  un  pliego  porque  el  notario 
decia  en  la  cubierta  del  acta  aconozco  á los  intervento- 
res,» y no  decía,  como  marca  la  ley,  «conozco  á todos  y 
cada  uno;»  y que  hay  otros  pliegos  en  que  es  incues- 
tionabie  que  el  notario  ha  querido  rehuir  la  responsa- 
bilidad y ha  dicho  terminantemente  «conozco  á los  tes- 
tigos de  conocimiento  que  presentan  los  electores,»  lo 
cual  quiere  decir  muy  claro:  «doy  fe  de  que  no  conoz- 
co á todos  los  electores,»  cuando  la  ley  exige  que  los 
conozca  á todos. 

Pero  además  debo  rectificar,  aunque  no  es  de  mu- 
cha importancia  para  la  cosa,  siquiera  porque  el  señor 
González,  con  intención  ó sin  ella,  ha  presentado  los 
números  de  distinta  manera  que  yo,  que  no  son  16  ni 
son  26  los  pliegos  que  se  han  rechazado;  son  89,  y 
cuando  el  alcalde  ha  dispuesto  en  uso  de  su  autoridad 
y bajo  su  responsabilidad,  como  habéis  oido,  admitirlos 
todos,  no  se  han  presentado  más  que  18;  y para  mí,  este 
es  un  hecho  gravísimo,  porque  me  parece  que  jamás 
puede  estar  más  justificada  la  sospecha  de  que  los  que 
se  han  admitido  nuevamente  han  sido  los  de  los  ami- 
gos, y se  han  rechazado  en  mayor  número  los  de  los 
contrarios. 

Déla  explicación  déla  Comisión  resultan,  como  del 
expediente,  demostrados  estos  tres  hechos,  de  ios  cuales 
yo  no  quisiera  separarme,  porque  para  mí  toda  la  cues- 
tión del  acta  de  Archidona  consiste  en  esto:  primero, 
que  la  Comisión  del  censo  electoral,  que  es,  según  la 
Ley,  la  autoridad  competente  para  resolver  estas  cues- 
tiones, las  resolvió,  en  el  uso  legítimo  de  sus  atribu- 
ciones, en  el  sentido  de  desechar  todos  los  pliegos;  se- 
gundo”,  que  después  de  haber  reconocido  este  derecho  el 
alcalde  y el  juez  presidente^  volvió  el  alcalde  sobre  su 
acuerdo  é hizo  admitir  lo  que  estaba  desechado  por  la 
autoridad  competente  en  el  legítimo  ejercicio  de  sus 
funciones;  y tercero,  que  los  pliegos  que  se  han  admi- 
tido no  son  todos  los  que  se  hablan  rechazado.  Mien- 
tras estos  tres  hechos  estén  en  pié,  y no  será  posible 
alterarlos  si  no  tenemos  otra  cosa  á la  vista  que  el  ex- 
pediente, donde  no  hay  más  que  el  acta  del  nombra- 
miento de  interventores  en  la  forma  que  ha  venido, 
será  completamente  imposible  sostener  con  buenos  ra- 
zonamientos que  no  ha  sido  infringida  escandalosa- 
mente la  ley  en  el  nombramiento  de  interventores  para 
esta  elección* 

m Sr.  GONZALEZ  (D,  Alfonso):  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  González,  de  la  Co- 
misión, tiene  la  palabra  para  rectificar* 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Alfonso):  Voy  á rectificar 
bmvísimamente  los  hechos  expuestos  por  el  Sr,  Cos- 
Gayón  y los  conceptos  que  me  ha  atribuido. 

Ha  empezado  el  Sr.  Cos-Gayon  suponiendo  que  yo 
no  me  he  ocupado  para  nada  del  acta  y que  todos  los 
argumentos  de  S,  S,  han  quedado  en  pié.  Yo  reconozco 


el  derecho  del  Sr.  Cos-Gayon  para  suponer  esto;  pero 
el  Sr.  Cos-Gayon  no  me  negará  á mí  el  derecho  para 
suponer  lo  contrarío,  y el  Congreso  juzgará.  El  señor 
Cos-Gayon  cree  que  no  me  he  ocupado  del  acta  de  Ar- 
chidona; yo  creo  que  no  me  he  ocupado  más  que  del 
acta  de  Archidona,  y el  Congreso  es  el  que  ha  de  faltar 
acerca  de  si  S.  8.  tiene  ó tengo  yo  razón* 

Erróneamente  me  ha  atribuido  también  el  Sr.  Cos- 
Gayon  el  propósito  de  comparar  estas  elecciones  con 
las  verificadas  en  tiempos  en  que  regía  los  destinos 
del  país  un  Gobierno  liberal-conservador.  En  realidad, 
no  era  mi  ánimo  comparar  unas  elecciones  con  otras, 
porque  esto  no  se  puede  hacer  en  el  breve  tiempo  que 
yo  he  usado  dó  la  palabra.  Yo  siento  mucho  que  el 
Sr.  Cos-Gayon  haya  rechazado  este  supuesto  cargo 
mió  con  una  indignación  que  mis  humildes  argumen- 
tos no  merecen:  un  refrán,  Sr,  Cos-Gayon,  no  es  para 
tanto.  Y en  este  terreno  el  Sr.  Cos  Gayón  suponía  que 
en  estas  elecciones  ha  habido  gran  número  de  abusos 
y gran  número  de  ilegalidades,  porque  los  periódicos 
de  todas  las  comuniones  políticas  han  coincidido  en  la 
apreciación  de  que  la  ley  electoral  formada  por  cua- 
tro Comisiones  de  que  S.  fí.  formó  parte  debe  refor- 
marse, 

pues  esto  no  significa  más  .sino  que  en  1879,  épo- 
ca eu  que  el  Sr.  Cos-Gayon  decia  que  no  se  había  pe* 
dido  la  reforma  de  esta  ley  electoral,  no  hubo  lucha,  y 
en  esta  elección  la  ha  habido,  y muy  viva;  y como 
entonces  no  había  crisol  en  que  la  ley  se  probara,  y 
ahora  lo  ha  habido,  por  eso  ahora  se  ha  echado  de  ver 
que  la  ley  necesita  reforma. 

Gon  efecto,  todos  habéis  oído  que  yo  he  atribuido 
á la  Junta  inspectora  del  censo  de  Archidona  el  color 
político  conservador-líber  al;  pero  no  lo  he  hecho  in- 
vocando colores  políticos  para  traerlos  á la  discusión 
y á la  aprobación  de  las  actas;  lo  he  hecho  sencilla- 
mente para  defender  al  alcalde  de  Archidona,  tan  viva 
y tan  injustamente  atacado  por  el  Sr.  Cos-Gayon,  y 
para  demostrar  de  esta  manera  la  validez  de  aque- 
lla acta. 

También  con  gran  indignación  suponía  el  Sr.  Cos- 
Gayon  que  yo  he  tratado  con  cierto  desprecio  al  can- 
didato Sr,  Sánchez  de  la  Fuente,  á quien  no  tengo  el 
gusto  de  conocer,  pero  que  desde  luego  me  merece 
gran  respeto.  Crea  el  Sr,  Cos-Gayon  que  el  haber  di- 
cho yo  que  ese  candidato  ha  muerto  de  aprensión  y no 
¿ mano  airada,  no  tiene  nada  de  despreciativo  para 
él:  ese  candidato  llegó  al  acto  de  nombramiento  de  in- 
terventores, se  convenció  allí  de  que  no  contaba  con 
fuerzas  en  el  distrito,  es  decir,  se  sintió  con  anemia 
electoral,  y en  vista  de  esta  enfermedad  se  murió  de 
aprensión, 

¿Que  quiere  decir,  preguntaba  el  Sr.  Gos -Gayón, 
ese  sinnúmero  de  cansas  formadas  en  el  Juzgado  do 
Archidona?  ¿Por  qué  se  forman  las  causas?  Se  forman 
por  querellas  fundadas  ó infundadas,  y mientras  no  se 
declare  por  los  tribunales  que  las  querellas  son  fun- 
dadas ó infundadas,  la  Comisión  de  actas  no  puede  de- 
cir aquí  que  son  fundadas  las  querellas,  y esta  es  la 
razón  por  que  la  Comisión  de  actas  no  ha  dado  la  ma- 
yor importancia  á ese  testimonio  de  la  relación  do 
procesos  incoados  en  el  Juzgado  de  Archidona,  traídos 
por  el  Sr.  Gos-Gayon  al  expediente. 

Relativo  al  acta  de  Archidona,  concretamente  rec- 
tificaba el  Sr,  Cos-Gayon  un  concepto  mío  que  no  pue- 
do dejar  pasar.  Suponía  S,  S,  en  primer  término  que 
ios  pliegos  rechazados  por  la  Comisión  inspectora  del 
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censa  y admitidos  por  el  alcalde  eran  89  y no  26,  y que 
[0S  admitidos  contra  la  opinión  de  la  Comisión  inspec- 
tora del  censo  no  eran  16  como  yo  habia  dicho.  Mo- 
lestarla inMUmente  la  atención  del  Congreso  leyendo 
el  acta  de  los  interventores;  pero  si  el  Sr.  Cos-Gayon 
qaíere  que  la  lea,  ó insiste  en  que  no  es  verdad,  yo  ten- 
dré mucho  gusto  en  leerla,  y se  convencerá  de  que  está 
equivocado  en  esto. 

Oon  efecto,  las  formas  son  esenciales  tratándose  de 
la  ley  electoral;  pero  precisamente  porque  tratándose 
de  la  ley  electoral  son  esenciales  las  formas,  es  por  lo 
que  he  sostenido  aquí  y sigo  sosteniendo  que  el  alcal- 
de de  Archidona  hizo  bien  en  el  fondo,  aunque  no  en  la 
forma,  al  admitir,  contra  la  opinton  de  la  Junta  inspec- 
tora del  censo,  1 6 pliegos  en  que  se  contenían  actas  no- 
tariales y propuestas  de  interventores;  aquellos  i 6 en 
que  se  hablan  llenado  por  completo  las  exigencias  de 
la  ley  (supongo  que  el  Sr.  Cos-Gayon  no  quiere  discu- 
tir este  punto,  pero  estoy  dispuesto  á discutirlo  también), 
¿hizo  perfectamente  en  rechazar  los  10  que  la  Comisión 
inspectora  habla  rechazado  además;  aquellos  10  en 
que  el  notario  no  daba  fé  de  conocimiento  sino  de  los 
t&stígos  qne  autorizaban  el  acta. 

Tales  son  los  puntos  que  el  Sr.  Cos-Gayon  ha  teni- 
do la  bondad  de  rectificarme,  y que  creo  quedan  vic- 
toriosamente contestados  por  mi» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  dictamen  y 
fue  aprobado,  quedando  admitido  Diputado  el  señor 
RíaSo, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  Ríaño. 


Leido  el  dictamen  sobre  el  acta  núm,  315,  en  el 
que  se  proponía  la  admisión  como  Diputado  por  el  dis- 
trito de  Huéscar,  provincia  de  Granada,  al  $r,  D,  José 
Carreño  de  la  Cuadra,  dijo 

El  8r,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobré  este 
dictamen. 

El  Sr,  SANCHEZ  BEDOYA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr.  Sánchez  Bedoya  tie- 
ne la  palabra  en  contra. 

B1  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Señores  Diputados, 
al  dictamen  de  la  Comisión  de  actas  presentado  al 
Congreso  relativo  á la  elección  de  Huéscar,  provincia 
de  ¿ranada,  me  parece  poco  meditado;  en  modo  al- 
guno creo  que  ese  dictamen  haya  sido  inspirado  por 
m espíritu  de  parcialidad,  que  de  seguro  no  existe 
entre  los  dignos  individuos  de  esta  Comisión,  Ni  si- 
quiera me  extraña  que  no  haya  examinado  con  el  de- 
tenimiento debido  el  expediente  de  la  elección  de 
Huéscar,  porque  aguijoneados  por  la  abundancia  del 
trabajo,  por  la  escasez  de  tiempo  y por  el  natural  de- 
seo que  yo  supongo  que  todos  ellos  tendrán  de  ver 
constituido  el  Congreso  cuanto  antes,  haya  podido  ca- 
minar quizá  más  de  prisa  de  lo  que  á la  razón  y á la 
justicia  conviniera,  Pero  si  eso  no  me  extraña,  sí  siento, 
y mucho,  que  del  pecado  de  ligereza  cometido  por  la 
Comisión  haya  resultado  absuelta  el  acta  que  voy  á dis- 
entir, porque  ciertamente  merece  abogado  más  hábil 
y refutación  más  cumplida,  Confio,  no  obstante,  en 
que  la  verdad  no  necesita  de  grandes  auxilios  para 
triunfar;  y animado  con  esta  esperanza  voy  á exponer 
los  hechos  al  Congreso  de  la  manera  más  clara  que 
me  sea  dable,  para  que  los  Sres.  Diputados  fallen  lue- 
go lo  que  estimen  que  sea  más  de  justicia. 


En  la  elección  de  Huéscar  se  han  cometido,  seño- 
res Diputados,  falsedades,  coacciones  é infiltraciones 
deley  bastantes  y aun  sobradas  para  alterar  el  resultado 
de  la  elección,  y además  se  ha  impedido  la  comproba- 
ción de  las  ilegalidades  cometidas  en  el  procedimiento 
electoral.  Si  estos  dos  puntos  se  pudieran  probar,  es 
evidente  que  la  elección  no  debía  ser  válida.  Yoy, 
pues,  á hacer  una  exposición  sucinta,  porque  no  quie- 
ro molestar  al  Congreso,  de  los  hechos  consignados  y 
justificados,  en  cuanto  es  posible  .justificar;  exposición 
que  vendrá  á acreditar  cumplidamente  lo  que  me  pro- 
pongo demostrar. 

En  primer  lugar  debo  dejar  consignado  que  en  el 
distrito  de  Huéscar  ha  ocurrido  con  la  Comisión  ins- 
pectora del  censo  exactamente  lo  mismo  que  tuve  la 
honra  de  exponer  aquí  hace  pocos  dias  refiriéndome 
al  distrito  de  Loja,  de  la  provincia  de  Granada,  y lo 
mismo  que  ha  ocurrido  en  otros  muchos  distritos  de 
cuyas  actas  se  han  ocupado  mis  dignos  compañeros  de 
esta  minoría  conservadora,  Pero  en  el  distrito  de  Hués- 
car ha  ocurrido  algo  más  grave,  algo  más  anómalo, 
porque  allí  se  ha  removido  la  Comisión  inspectora  del 
censo,  esto  es,  se  ha  renovado  por  segunda  vez  la  mitad 
de  los  individuos  que  formábanla  Comisión  inspectora 
del  censo;  pero  se  ha  renovado,  no  como  se  ha  hecho 
en  otras  partes,  no;  de  una  manera  más  grave,  más 
acentuada,  porque  aquí  no  se  han  sustituido  dos  indi- 
viduos de  la  Comisión  inspectora  del  censo  por  otros 
dos,  sino  que  se  han  destituido  aquellos  dos  individuos 
que  habían  sido  designados  por  la  suerte  para  que 
continuaran  desempeñando  aquellos  cargos  durante 
dos  años  más,  esto  es,  en  el  bienio  de  1880  á 1882,  y 
se  ha  dejado  en  sus  puestos  á aquellos  dos  individuos 
qne  habían  sido  elegidos  recientemente. 

Yo  quiero  suponer  que  este  atentado,  que  este 
hecho  escandaloso  ha  sido  de  todo  punto  inofensivo 
para  los  intereses  del  candidato  conservador;  yo  quiero 
suponer  también,  y me  parece  que  es  bastante  su- 
poner, que  este  hecho  no  ha  tenido  relación  ni  in- 
fluencia alguna  en  el  resultado  de  la  elección.  Pues 
así  y todo,  cuando  se  cometen  atentados  de  esta  índole, 
tan  anómalos  é inexplicables,  se  da  derecho  perfecto  y 
derecho  absoluto  para  pensar  mal  de  aquellos  que- los 
ejecutan,  y para  pensar  que  se  ha  debido  alterar  el  re- 
sultado de  la  elección.  Pero  no  insisto  en  este  punto, 
porque  ha  sido  discutido  aquí  repetidas  veces  y por 
desgracia  con  poco  éxito  para  esta  minoría  conserva- 
dora. Sin  embargo,  yo  debía  dejarlo  consignado  en 
contestación  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que 
todas  las  tardes  nos  ha  dicho  que  el  Gobierno  liberal- 
dinástico  ha  ido  á las  elecciones  con  las  Comisiones  ins- 
pectoras del  censo  nombradas  por  el  partido  conser- 
vador, lo  cual  no  es  exacto.  El  Gobierno  liberal-dinás- 
tico ha  ido  con  aquellas  Comisiones  inspectoras  que  le 
han  convenido,  barriendo  algunas  que  le  estorbaban, 
ó aceptando  otro  procedimiento  que  es  también  pere- 
grino, y que  nos  referia  hace  poco  el  Sr.  Gos-Gayon 
al  combatir  el  acta  de  Archidona,  que  es,  anulando  los 
acuerdos  de  la  Comisión  inspectora  del  censo  y dando 
solo  valor  á lo  que  hizo  un  señor  que  presidia  con  el 
carácter  de  alcalde,  no  de  elección  popular.  Conste, 
pues,  que  el  Gobierno  de  S.  M.  ha  ido  á la  lucha  elec- 
toral removiendo  cuantas  Comisiones  inspectoras  le 
han  estorbado,  modificando  cuantas  le  han  parecido 
bien,  y anulando  los  acuerdos  de  todas  aquellas  que  le 
molestaban. 

Y esto  sentado,  voy  á ehtrar  en  la  exposición  de 
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hechos  que  se  refieren  directamente  á las  secciones 
del  distrito  de  Huesear. 

Comienzo  por  la  sección  de  Castril,  donde  un  elec- 
tor, vocaL  de  la  Comisión  inspectora  del  censo,  D,  Pe- 
dro Monzon  Yalls,  conocedor  de  las  listas  electorales 
por  el  cargo  que  desempeñaba,  presentó  una  protesta 
que  acompaña  al  acta,  en  la  cual  se  dice  que  el  resu- 
men de  votos  emitidos  en  esta  sección  de  Castril  acusa 
una  evidente  falsedad.  Con  efecto,  señores,  en  la  sec- 
ción de  Castril  figuran  126  electores,  y aparecen  en 
el  resumen  de  votos  i 20;  es  decir  que  votaron  todos, 
ménos  seis,  Pero  seguidamente  se  prueba  por  medio 
de  las  correspondientes  partidas  de  defunción,  que  de 
los  126  electores  habían  fallecido  14;  se  demuestra 
también  que  habla  varios  ausentes;  y por  último,  se 
hace  observar  que  en  las  listas  electorales  figura, 
sin  que  en  España  hayamos  llegado  á este  envidiable 
adelanto,  un  elector-hembra,  y se  deduce  de  todo  esto 
que  no  es  verdad  que  hayan  votado  los  120  electores. 

La  Junta  de  escrutinio,  ante  la  cual  se  presentó  la 
protesta,  que  había  sido  admitida  por  la  Mesa,  tuvo  á 
bien  declarar  que  el  elector-hembra  era  uno  de  los  seis 
que  no  hablan  votado;  que  los  14  muertos  no  eran 
tales  muertos,  sino  otros  14  vivos  que  tenían  el  mismo 
nombre  y apellido.  Es  decir,  que  por  la  Junta  de 
escrutinio  se  reconoce,  porque  no  podía  ménos  de  re- 
conocerlo, que  los  14  muertos  hablan  muerto,  pero 
al  mismo  tiempo  dice  que  había  14  electores  que 
tenían  los  mismos  nombres  y apellidos;  de  modo  que 
14  y 14  son  28,  y 120  votos  emitidos,  son  148,  sin  con- 
tar con  los  ausentes;  pero  como  en  la  sección  de  Castril 
no  hay  más  que  126  electores,  tenemos  una  diferencia 
desde  126  á 148,  de  qu©  no  hay  explicación  posible, 

¿Y  qué  significa  esto,  Sres,  Diputados?  Pues  esto 
significa  sencillamente  que  en  la  sección  de  Castril  se 
ha  cometido  una  notoria  falsedad  que  está  prevista  en 
el  número  11  del  art,  124  de  la  ley  electoral  para  Di- 
putados, que  me  voy  á permitir  leer, 

aDe  las  falsedades .■ — Cometen  falsedad;  Los  pre- 
sidentes, interventores  y secretarios  que  en  la  ex- 
tracción de  papeletas  de  la  urna,  recuento  de  ellas, 
lectura  y computación  de  los  votos  emitidos,  come- 
tieran alguna  inexactitud  de  hecho  ó alguna  infrac- 
ción de  las  prescripciones  contenidas  en  los  capítulos 
if,  2.°  y3.°  del  título  4.*,  siempre  que  aparezca  la  in- 
tención de  alterar  por  esos  medios  el  resultado  de  las 
operaciones  ó de  dificultar  la  comprobación  de  los  pro- 
cedimientos electorales,» 

Resulta,  pues,  evidentemente  demostrado  que  en 
la  sección  de  Castril  se  ha  cometido  una  notoria  false^ 
dad;  y siendo  esto  así,  como  la  falsedad  una  vez  pro- 
bada es  bastante  para  alterar  el  resultado  de  una  elec- 
ción, y como  no  es  posible  graduar  el  alcance  y la  ex- 
tensión del  delito,  hay  derecho  absoluto  para  creer  y 
para  sostener  que  en  la  sección  de  Castril  se  ha  altera- 
do radicalmente  el  resultado  déla  elección* 

Pasemos  á otra  sección,  que  es  la  de  CúUar  de  Baza, 
Un  vocal  de  la  Comisión  inspectora  del  censo,  Don 
Manuel  Jiménez  Sánchez,  presentó  una  protesta  mo- 
tivada por  la  coacción  cometida  con  los  electores  del 
candidato  conservador;  la  Junta  de  escrutinio  resol- 
vió rechazarla,  por  considerar  que  debía  hacerse  en 
el  acto  de  la  votación;  y hé  aquí,  Sres*  Diputados,  la 
prueba  palmaria  de  que  se  ha  cometido  falsedad,  co- 
mo dije  al  principio,  y que  mediante  ella  se  ha  impe- 
dido también  la  comprobación  de  una  ilegalidad. 

En  efecto,  según  el  art,  129  de  la  ley  electoral, 


que  no  leo  á los  Sres,  Diputados  porque  supongo  que 
todos  lo  saben  y porque  no  quiero  molestar  al  Congre- 
so, pero  recordaré  en  breves  palabras  lo  que  ordena 
toda  alteración  que  se  haya  cometido  en  las  actas  y en 
los  demás  documentos  que  sirven  para  el  libre  ejerci- 
cio de  los  derechos  electorales,  y que  pueda  oscure- 
cer ó cambiar  la  verdad,  constituye  delito  de  falsedad. 
Aquí  la  Junta  de  escrutinio  general  indudablemente 
cometió  la  omisión  de  que  se  trata,  puesto  que  se  negó 
á incluir  en  el  contenido  del  acta  la  protesta  que  pre- 
sentó un  elector  en  uso  del  derecho  que  la  ley  le  con- 
cede; y con  esta  omisión,  claro  es  que  se  viene  á oscu- 
recer la  verdad,  porque  la  verdad  aparecería  más  evi- 
dente sí  del  contexto  del  acta  resultara  la  versión  de 
la  Junta  de  escrutinio  general  y al  propio  tiempo  la 
reclamación  del  elector. 

Conste,  pues,  que  se  ha  cometido  una  evidente  fal- 
sedad, y según  el  núm.  11  del  art,  124,  que  hace 
un  momento  he  tenido  la  honra  de  leer,  resulta  tam- 
bién que  se  ha  infringido  el  art,  102  de  esta  misma 
ley,  que  sí  tengo  necesidad  de  leer,  porque  ma  parece 
conveniente  para  el  objeto  que  me  propongo  demos- 
trar. 

cArt.  102,  A medida  que  se  vayan  examinando 
las  actas  de  las  votaciones  de  las  secciones,  se  podrán 
hacer,  y so  insertarán  en  el  acta  de  escrutinio,  las  re- 
clamaciones y protestas  á que  hubiere  lugar  sóbrela 
legalidad  de  dichas  votaciones.  Solamente  los  indivi- 
duos de  la  Junta  de  escrutinio  podrán  hacer  estas  re- 
clamaciones y protestas.» 

Por  consiguiente,  como  la  persona  que  presentaba 
la  protesta  era  un  vocal  de  la  Comísíot?  inspectora  del 
censo,  y que  por  tanto  pertenecía  á la  Junta  de  escru- 
tinio, claro  es  que  esta  Junta,  ai  rechazar,  la  protesta 
presentada  por  D,  Manuel  Jiménez  Sánchez,  ha  come- 
tido la  violación  legal  que  acabo  de  indicar,  calificada 
como  delito  de  falsedad,  A mayor  abundamiento,  el  ar- 
tículo 129,  que  necesito  también  leer  y siento  mucho 
molestar  tanto  al  Congreso,  pero  preciso  es  buscar  los 
fundamentos  legales  de  esta  impugnación,  dice  así: 

«Art,  129,— Húm,  3,°  Cometen  infracción  de  ley: 
Los  que  negaren  la  admisión  de  los  recursos  y protes- 
tas que  se  formulen,  cualquiera  que  sea  ¡su  Indole,  6 
dejasen  de  proveer  al  que  presentase  alguna  de  esas 
reclamaciones,  del  oportuno  recibo  de  ella,  ó se  resis- 
tieren á insertar  en  el  acta  todas  las  dudas,  reclama- 
ciones y protestas  motivadas,  ya  se  hayan  hecho  de 
palabra  ó por  escrito,» 

Resulta,  pues,  Sres,  Diputados,  que  según  el  ar- 
tículo que  he  leído,  se  ha  cometido  una  falsedad  y 
además  una  infracción  de  ley,  cuyo  objeto  no  ha  sido 
otro  que  Impedir  la  comprobación  de  las  ilegalidades 
que  se  han  cometido. 

En  esta  misma  sección  de  Cúllar  de  Baza  hay  otra 
protesta  firmada  por  un  considerable  número  de  elec- 
tores y fundada  en  los  escandalosos  hechos  siguientes: 

En  primer  lugar,  un  notario  de  Baza  que  había 
sido  requerido  por  los  electores  amigos  del  candidato 
liberal-conservador  para  que  diera  testimonio  de  cier- 
tos hechos,  fue  detenido  momentos  antes  de  que  se 
abriera  la  puerta  del  colegio  electoral,  á fin  de  evitar 
que  cumpliera  su  deber,  y resultó  que  los  electores 
amigos  del  candidato  conservador  se  encontraron  des- 
provistos de  este  medio  legítimo  de  justificación. 

Aparece  también  en  esta  protesta  que  un  elector 
fu  ó conducido  á la  cárcel  por  el  grave  delito  de  mos- 
trarse adicto  á la  candidatura  del  partido  conservador, 
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v esta  es  una  coacción  que  está  expresamente  com- 
prendida  en  el  número  ó párrafo  7.°  del  art.  127  'de 
|a  ley  electoral,  que  no  leo,  pero  que  recordarán  los 
Sres.  Diputados  considera  como  coacción  el  prender  á 
un  elector  sin  causa  justificada,  y aquí  no  hubo  otra 
sino  la  de  declarar  que  era  adicto  al  candidato  con- 
servador y que  estaba  dispuesto  á trabajar  por  él  cuan- 
to sus  fuerzas  consintieran, 

gn  justifica  igualmente  con  esta  misma  protesta 
que  el  día  de  la  votación  se  impidió  la  entrada  en  el 
colegio  electoral  á los  electores  del  partido  conserva- 
dor, haciendo  uso  de  todos  los  medios  de  que  se  pudo 
disponer;  y esta  coacción  es  de  las  comprendidas  en  el 
número  (L°  del  art,  127,  qué  los  Sres.  Diputados  cono- 
cen perfectamente.  Además,  en  el  núnx  8.*  de  este 
mismo  artículo  se  puede  encontrar  materia  para  otros 
delitos* 

Dice  asi  el  párrafo  á que  me  refiero: 

«Los  que  turbasen  el  orden,  profiriesen  gritos  ó ' 
impidieran  la  libre  circulación,  con  cualquier  pretex- 
to que  sea,  dentro  de  los  colegios  ó sus  alrededores,  á 
una  distancia  de  ménos  de  500  metros.» 

$n  esta  protesta  se  dice  que  el  recaudador  d©  con- 
tribuciones promovió  grandes  escándalos  á la  puerta 
del  colegio  con  objeto  de  intimidar  y alejar  á los  elec- 
tores hostiles  á la  candidatura  ^ministerial.  Ta  hemos 
visto  que  esto  constituye  un  delito  de  coacción  elec- 
toral* 

Vamos  á continuar.  EL  art,  82  de  la  ley  electoral 
prescribe  que  los  presidentes  de  las  Mesas  tienen  el  de- 
ber de  no  interrumpir  la  votación  hasta  las  cuatro  do 
la  tarde,  á cuya  hora  dehen  anunciar  que  se  va  á cerrar 
la  votación.  Pues  el  alcalde  de  Chilar  de  Baza  tuvo  á 
bien  disponer,  porque  así  convenia  á las  operaciones 
que  debieran  realizarse,  y de  las  que  me  ocuparé  des- 
pués, que  se  cerrara  el  salón  donde  se  verificaba  la  vo- 
tación á las  tres  de  la  tarde,  sin  que  existiese  razón 
legal  para  ello,  pues  no  existia  alteración  de  orden  pú- 
blico* Se  despejó  el  salón  y quedaron  en  él  tres  electo- 
res ministeriales,  y estos  tres  electores  con  el  alcalde 
y los  secretarios  echaron  á la  calle  a una  porción  de 
electores  del  candidato  conservador.  Este  es  otro  delito 
cuya  calificación  comprende  también  el  núm,  6.°  del 
artículo  1 27 , resultando  por  consiguiente  nn  delito  más  p 

Entremos  ahora  en  la  exposición  de  los  hechos  más 
graves.  En  esta  misma  sección  do  Gullar  de  Baza  hay 
otra  protesta,  suscrita  por  gran  número  de  electores  en 
que  se  denuncia  que  en  los  dias  precedentes  á la  elec- 
ción se  hicieron  detenciones  de  personas  adictas  al 
candidato  conservador,  y sin  causa  conocida,  recayen- 
do una  de  ellas,  la  más  escandalosa,  en  una  persona 
respetable,  en  D.  Luis  Funez,  que  enfermo  como  se  en- 
contraba, fué  conducido  por  la  Guardia  civil  á tres  le- 
guas de  distancia,*  en  el  mes  y hora  en  que  el  calor  de 
Andalucía  es  insoportable  y peligroso  aun  para  las 
personas  que  disfrutan  buena  salud.  [Lástima  grande 
que  á la  benemérita  Guardia  civil  se  le  dén  ejemplos 
de  tantas  arbitrariedades  por  autoridades  que  no  son 
militares,  y que  se  la  haga  intervenir  en  crímenes,  por 
más  que  no  quieran  calificarse  sino  de  recursos  elec- 
torales! No  tengo  para  qué  decir  que  estos  hechos  cons- 
tituyen coacciones  señaladas  en  los  números  6.°  y 7*° 
del  art,  127  que  antes  he  leido. 

También  se  dice  en  estas  protestas  que  á los  elec- 
tores que  las  formaron  se  les  amenazó  la  víspera  de  la 
elección  con  promoverles  expediente  de  apremio,  y que 
á otros  electores  se  les  amenazó  con  expedientes  de 
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embargo,  para  hacerles  desistir  de  votar  la  candidatu- 
ra conservadora.  También  se  dice  en  una  protesta  que 
por  la  Alcaldía  se  formó  una  nueva  matrícula  de  sub- 
sidio con  objeto  de  incluir  en  ella  indebidamente  á los 
individuos  del  partido  conservador,  Todos  estos  hechos 
están  también  comprendidos  en  el  art,  127  de  la  ley 
electoral,  y no  necesitan  comentarios,  bastando  solo 
anunciarlos  al  Congreso.  Aparece  también  en  estas 
mismas  protestas  un  juego  de  prestidigitaron  que 
dejó  asombrados  á los  electores,  por  más  que  éstos  no 
detten  asombrarse  de  nada,  y es,  que  estos  electores  ha- 
bian  votado  con  candidaturas  impresas  y que  después 
resultó  que  todas  eran  manuscritas;  el  juego  no  tiene 
gran  habilidad,  porque  como  el  presidente  hizo  despe- 
jar el  salón  á las  tres  y se  quedo  solo  desde  las  tres  á 
las  cuatro,  en  esa  hora  tuvo  tiempo  para  hacer  el  es- 
camoteo de  las  impresas. 

V vamos  á la  sección  de  Orce,  donde  también  la 
libertad  del  sufragio  quedó  burlada.  Aquí,  como  en  to- 
das las  secciones,  se  han  cometido  coacciones  é ilega- 
lidades con  el  cuerpo  electoral,  y se  presentó  una  pro- 
testa fundada  en  esta  ilegalidad,  pero  la  Junta  general 
de  escrutinio  la  rechazó  por  considerar  que  se  presen- 
taba fuera  de  tiempo. 

Ta  hemos  visto  por  uno  de  los  artículos  de  la  ley 
que  antes  he  leído,  que  los  individuos  de  la  Junta  de 
escrutinio  general  tenían  derecho  á presentar  protes- 
tas en  el  acto  del  escrutinio  general  y á medida  que 
se  van  formnlaudo  los  resúmenes  de  los  votos  de  la 
sección  respectiva.  Pues  bien,  se  presentó  una  protes- 
ta por  un  vocal  de  la  Comisión  inspectora  del  censo, 
D.  Manuel  Jiménez,  y fué  rechazada  por  la  Junta  de 
escrutinio,  siendo  así  que  tenia  derecho  á presentar  esa 
protesta.  Resulta,  pues,  que  al  rechazar  la  Junta  de 
escrutinio  esa  protesta  se  ha  cometido  otro  delito  Igual 
al  que  denunció  al  principio  de  mi  discurso. 

Yo  quisiera  poder  economizar  al  Congreso  los  rela- 
tos de  todas  éstas  ilegalidades;  pero  son  tan  escanda- 
losas, que  tengo  el  deber  de  manifestarlas,  siquiera  sea 
sucintamente.  Deda,  señores,  que  en  la  sección  de  Orce 
la  libertad  del  sufragio  habia  sufrido  persecuciones  de 
la  justicia,  y se  va  á convencer  el  Congreso  de  la  exac- 
titud de  estos  hechoá.  Eu  Orce  se  acredita  por  actas 
notariales  que  forman  parte  del  expediente,  pero  no 
por  actas  notariales  á la  moderna,  como  decía  un  indi- 
viduo de  la  Comisión,  no  por  actas  presentadas  por 
testigos  de  referencia,  sino  por  actas  notariales  á la 
antigua,  se  acredita  que  ha  sido  tal  el  número  de  coac- 
ciones y de  tal  magnitud  probadas,  que  es  raro  que  la 
Comisión  no  haya  parado  mientes  en  ellas,  á pesar  de 
la  rapidez  con  que  aparece  ha  examinado  estas  elec- 
ciones. 

Yo  me  explico  que  se  pase  por  ciertas  cosas  cuan- 
do faltan  pruebas;  pero  tratándose  aquí  de  actas  nota- 
riales, de  documentos  fehacientes  y los  más  eficaces 
que  se  pueden  presentar  dentro  de  nuestras  leyes,  no 
comprendo  que  pueda  la  Comisión  cerrar  los  ojos  ante 
ciertos  hechos  y desentenderse  de  la  gravedad  que  ar- 
rojan. Si  así  fuese;  si  las  Comisiones  que  el  Congreso 
nombra  y en  las  qne  deposita  su  confianza  adoptaran 
el  temperamento,  siempre  censurable,  de  las  compla- 
cencias; si  la  Comisión  de  actas,  encargada  de  exami- 
nar la  legitimidad  de  nuestros  poderes,  no  encontrara 
nunca  motivos  para  dudar  de  ellos;  si  las  falsedades, 
las  coacciones  y los  abusos  que  resultan  plenamente 
justificados  no  significaran  nada  para  la  Comisión,  ¿qué 
haríamos  nosotros  aquí?  ¿qué  haría  esa  mayoría  y esta 
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oposición?  Entonces  no  haríamos  otra  cosa  que  prestar 
nuestra  complicidad  A todos  esos  delitos,  y en  vista  do 
esto,  esos  delitos  se  aumentarían  y so  agravarían  en 
términos  que  llegaría  dia  en  que  el  hombro  de  más  fé 
y de  mayor  entusiasmo,  asustado,  retrocedería  cada  vez 
que  se  le  hablara  do  asuntos  electorales* 

Por  fortuna  no  será  así.  Yo  espero  que  despeos  de 
examinar  estos  documentos  y de  haber  escuchado  mis 
observaciones,  la  Demisión  modificará  su  dictamen;  y 
en  todo  caso,  yo  espero  que  el  Congreso  hará  completa 
justicia  después  de  estas  breves  consideraciones.  • 

Figuran  varías  actas  notariales  en  el  expediente 
de  esta  elección,  En  la  primera  da  fé  un  notario  de 
haber  visto  el  día  en  que  se  hicieron  las  elecciones  en 
la  villa  de  Orce,  al  ejecutor  de  apremios  de  la  renta 
de  consumos  acompañar  á unos  electores  y entrar  con 
ellos  en  el  colegio  electoral*  En  otra  de  ellas  dice  el 
notario  que  durante  el  tiempo  que  duró  la  elección 
vio  pasar  repetidas  veces  á un  empleado  de  orden  pú- 
hlico  de  Málaga,  de  cuya  provincia  era  á la  sazón  go- 
bernador civil  el  Sr.  Carreno,  acompañado  de  otro  em- 
pleado de  aquella  villa,  cuyos  dos  empleados  iban  y 
venian  desde  el  Ayuntamiento  hasta  la  casa  donde  es- 
taba la  recaudación  de  contri  b aciones,  conduciendo 
grupos  de  electores  hasta  las  puertas  del  colegio  elec- 
toral* 

Hay  más  todavía.  En  el  acta  de  este  notario  consta 
asimismo  como  vio  á una  pareja  del  cuerpo  de  la  Guar- 
dia civil,  de  ese  cuerpo  que  ciertamente  no  fu  ó crea- 
do para  este  objeto  por  el  Sr,  Duque  de  Ahumada, 
conducir,  á guisa  de  cuerda  de  presos,  á grupos  nu- 
merosos de  electores  hasta  las,  puertas  del  colegio  elec- 
toral, ¿Caben  mayores  coacciones  ni  más  justificadas? 
Pues  todas  ellas  están  definidas  también  en  el  art,  125 
de  la  ley  electoral,  que  voy  á tener  el  bonor  de  leer* 
Dice  ese  artículo  de  la  ley,  que  es  coacción: 

aTodo  acto,  emisión  ó manifestación,  así  de  fun- 
cionarios públicos  como  de  particulares,  que  tenga  por 
objeto  cohibir  ó ejercer  presión  sobre  los  electores  para 
que  usen  de  sn  derecho  ó le  abandonen  contra  el  im- 
país  o libre  de  su  voluntad,  constituye  delito  de  coac- 
ción electoral,  siempre  que  á juicio  y conciencia  del 
tribunal  que  de  él  haya  de  entender  concurra  al  ménos 
una  de  las  dos  circunstancias  siguientes.» 

Yo  me  dirijo  á ia  GomisionMe  actas,  que  es  el  tri- 
bunal que  ha  de  entender  en  estos  delitos,  para  que 
díga  si  cabe  duda  respecto  á que  esas  coacciones  en  el 
acta  comprobadas  están  aquí  perfectamente  definidas* 
Yo  ya  sé  que  en  definitiva  es  el  Tribunal  de  actas  gra- 
ves el  que  ha  do  entender  de  este  asunto;  pero  me  di- 
rijo á la  Comisión  para  que  declare  grave  esta  acta. 

Las  dos  condiciones  que  el  art,  125  de  la  ley  elec- 
toral señala  son  estas:  aprimara,  que  el  acto,  omisión  ó 
manifestación  sean  contrarios  á la  ley  ó reglamento.» 

¿Hay  acto  más  contrario  á la  libertad  electoral  que 
el  de  conducir  grupos  de  electores  desde  sus  casas  ó 
desde  cualesquiera  otros  sitios  al  colegio  electoral? 

Otra  circunstancia  es  la  siguiente:  aque  el  acto, 
emisión  ó manifestación,  aunque  sean  lícitos  en  sí  mis- 
mos, se  hayan  realizado  con  el  objeto  principal  y de- 
terminante de  cohibir  el  ejercicio  de  los  derechos  elec- 
torales, de  suerte  que  de  no  existir  ese  fin  en  el  actor 
no  se  hubiera  ejecutado.» 

Me  parece  que  estas  dos  circunstancias  concurren 
en  los  hechos  que  acabo  de  enumerar,  en  los  delitos 
que  be  presentado  á vuestra  consideración,  y que  se 
hallan  aquí  perfectamente  definidos.  Pues  esos  delitos 


están  castigados  en  el  art.  126  de  la  ley  electoral  con 
la  pena  de  arresto  y una  multa  que  no  recuerdo  en  este 
momento*  ¿Caben  mayores  ilegalidades  y más  proba- 
das? Pues  todavía  las  hay  maymres,  probadas  también 
como  las  anteriores  por  medio  de  actas  notariales, 

En  otra  acta  notarial,  levantada  en  la  misma  villa 
de  Orce,  en,  el  día  mismo  de  la  elección,  el  notario  de- 
clara que  á las  puertas  del  Ayuntamiento,  donde  se 
había  constituido  el  colegio  electoral,  vio  (la  fé  pública 
habla)  aun  delegado  del  gobernador  civil  con  su  cor- 
respondiente bastón  do  mando  y acompañado  de  tres 
parejas  del  cuerpo  de  la  Guardia  civil  con  su  arma* 
mentó  completo,  á cuatro  pasos  del  sitio  donde  se  ve- 
rificaba la  elección,  Pues  bien;  el  art.  96  de  la  ley  dice: 

«En  ningún  caso  la  fuerza  de  cualquier  instituto 
militar  podrá  estar  á la  puerta  del  colegio  electoral, 
ni  ménos  podrá  penetrar  en  éste  sino  en  caso  de  per- 
turbación del  orden  público  y requerida  por  el  presi- 
dente,» 

Los  Sres,  Diputados  juzgarán  si  estos  hechos  son 
tales  que  deben  pasar  desapercibidos*  No  quiero  discu- 
tir más  sobre  este  punto,  porque  me  parece  que  des- 
pues  de  referirme  á los  artículos  de  la  ley,  los  comen- 
tarios huelgan.  Ahora  bien,  Sres.  Diputados;  entre  las 
ilegalidades  que  acabo  de  denunciar,  y que  constituyen 
lo  más  saliente  que  he  podido  entresacar  del  examen 
que  he  hecho  del  expediente  de  la  elección  de  Huéscar, 
las  hay  que  tienen  el  carácter  perfectamente  definido 
de  falsedades,  según  las  prescripciones  de  la  ley,  como 
hay  muchas  coacciones  señaladas  en  los  varios  artícu- 
los que  he  tenido  la  honra  de  leer,  y como  hay,  por 
último,  infracciones  de  ley,  notoria  y debidamente 
justificadas*  La  falsedad,  como  antes  dije  y todos  sabe- 
mos, es  siempre  grave,  gravísima,  porque  dada  su 
existencia  es  imposible  calcular  hasta  dónde  alcan- 
zarán sus  efectos.  Pero  una  vez  probada  y habida  en 
cuenta  la  índole  y la  gravedad  de  estos  delitos,  es  pre- 
ciso al  ménos  que  los  que  hayan  de  fallar  en  definitiva 
en  el  expediente  no  pasen  por  las  falsedades  como 
sobre  ascuas,  sino  que  hagan  lo  necesario  para  que  los 
delitos  no  queden  impunes.  Yo  he  señalado  varias  fal- 
sedades, apoyándome  en  el  sentido,  en  el  espíritu  y m 
la  letra  de  la  ley.  Estamos,  pues,  en  el  caso  de  proce- 
der á la  práctica  de  cuantas  diligencias  crea  necesa- 
rias la  ilustrada  Comisión  de  actas,  para  que  su  fallo 
sea  io  más  acertado  posible;  y esto  con  arreglo  al  ar- 
tículo 29  del  Reglamento  del  Congreso,  en  cuya  virtud 
me  parece  que  la  Comisión  debe  retirar  el  dictamen, 
para  que  se  pueda  formular  otro  con  más  conocimiento 
de  causa. 

Además,  la  existencia  de  las  falsedades  que  acabo 
de  denunciar  constituye  un  síntoma  gravísimo  de  que 
otras  mayores  se  hayan  podido  cometer,  no  ya  solo  en 
las  secciones  en  que  ha  habido  protestasj  sino  en  aque- 
llas en  que  las  protestas  no  se  han  admitido  porque  los 
electores  han  tropezado  con  dificultades  para  probar 
sus  asertos,  y esta  es  una  razón  más  para  que  el  Con- 
greso acuerde  la  información  que  yo  considero  indis- 
pensable* 

Por  lo  que  toca  á las  coacciones,  tampoco  los  se- 
ñores Diputados  podrán  formar  juicio  aproximado  del 
efecto  que  las  denunciadas  por  mí  hayan  podido  pro- 
ducir en  la  elección  de  Huéscar;  porque  si  bien  apa- 
recen perfectamente  probadas  en  actas  notariales  y en 
protestas,  no  aparecen  tan  detalladas  como  seria  de 
desear,  y esta  es  otra  razón  que  exige  la  información 
que  pido* 
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por  último,  los  insuperables  obstáculos  que  los 
electores  han  encontrado  para  poder  justificar  estos 
hechos,  las  Infracciones  de  ley  cometidas  para  despo- 
jarles de  su  derecho  ó impedirles  toda  reclamación; 
las  falsedades  consignadas  y las  coacciones  cometidas, 
todo  esto  necesita  una  información  amplísima  que  sir- 
va, no  solo  para  resolver  sobre  la  elección  de  Huesear, 
sino  también  para  aplicar  á los  culpables  el  condig- 
no castigo  con  arreglo  á la  ley.  El  art.  30  de  nuestro 
Reglamento  autoriza  á la  Comisión  para  que  proponga 
¿la  Cámara  que  pase  el  tanto  de  culpa  al  tribunal 
competente,  de  los  funcionarios  que  aparezcan  faltando 
á su  deber*  Yo  ruego,  pues,  que  con  arreglo  á los  ci- 
tados artículos  29  y 30  del  Reglamento,  la  Comisión 
retire  su  dictamen  para  formular  otro  en  que  pida,  en 
primer  lugar,  una  amplia  información  de  los  hechos 
ocurridos  en  el  distrito  de  Huesear,  y en  segundo,  que 
la  Cámara  acuerde  pasar  el  tanto  de  culpa  á los  tribu- 
nales competentes  respecto  de  los  funcionarios  que  han 
faltado  á la  ley;  y como  consecuencia  de  todo  esto, 
ruego  también  que  el  acta  que  discutimos  se  califique 
entre  las  de  tercera  clase,  de  que  habla  el  art,  i 9 del 
Reglamento  del  Congreso,  para  que  el  Tribunal  de 
actas  graves  cuando  corresponda,  y la  Cámara  en  su 
día,  anulen  esta  elección,  que  me  parece  que  ofrece, 
usando  las  mismas  palabras  de  este  art,  19,  motivos, 
nú  ya  ligeros,  sino  graves,  gravísimos  de  discusión  y 
sérias  dificultades.  _ 

El  Sr.  CARRENQ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr*  Car- 
reno  como  Diputado  electo. 

El  Sr,  CÁRREÑO:  Señores  Diputados,  brevísimas 
consideraciones  sobre  el  acta,  porque  no  pienso  entrar 
en  el  detalle  ni  en  las  cuestiones  técnicas  legales  de 
ella,  porque  comprendo  que  nadie  es  buen  abogado  en 
propia  causa* 

En  mi  vida  política,  que  ya  va  comenzando  á no 
ser  corta,  he  adquirido  la  experiencia,  resultado  de 
mis  observaciones,  de  que  los  partidos  conservadores 
y los  partidos  doctrinarlos,  como  compensación  de  lo 
añejo  de  sus  ideas,  tienen  procedimientos  nuevos,  ya 
estos  partidos  estén  en  el  poder,  ó ya  estén  en  la  opo^ 
sicion;  y un  procedimiento  nuevo,  Sres*  Diputados,  es 
ol  empleado  en  este  día  por  la  minoría  conservadora  y 
por  el  Sr*  Sánchez  Bedoya  atacando  el  acta  del  distrito 
de  Huáscar  y otras  actas  de  esta  mayoría,  que  no  tie- 
nen puntos  vulnerables,  solo  por  enaltecer  la  prepon- 
derancia de  ciertos  candidatos  que  podrán  tener  mu  cha 
importancia  en  sus  círculos  y en  su  comunión,  pero 
que  no  la  tienen  ciertamente  ante  el  país,  y por  hacer 
aquí  un  funeral  de  alguna  importancia  al  que  yace.de 
cuerpo  presente  en  medio  de  ese  hemiciclo.  Y yo,  hu- 
milde hombre  de  ley,  aprendí  en  las  aulas  que  los  fu- 
nerales deben  salir  del  quinto  de  los  bienes  del  finado, 
y la  minoría  conservadora  y el  Sr,  Sánchez  Bedoya 
han  querido  hacer  un  funeral  á P.  Carlos  Marfori  y 
Calleja  con  mi  propio  y modesto  peculio,  Me  importa 
mucho  explicar,  Sres.  Diputados,  este  concepto  por  si 
pudiera  parecer  pretencioso,  pues  yo  no  quiero  decir 
nunca  que  es  peculio  mió  la  iofiueucia  que  en  dos 
Qortes  de  la  Restauración  he  ostentado  en  el  distrito 
de  Huáscar,  trayendo  durante  la  dominación  conser- 
vadora actas  de  verdadera  oposición  al  seno  de  esta 
Representación  nacional;  porque  después  de  todo,  aun 
cuando  la  exacción  que  el  partido  conservador  me  im- 
ponga sea  ilegal,  no  es  costosa.  El  funeral  que  aquí  se 
ha  bocho  á D*  Carlos  Marfori  es  de  tercera  clase,  y en 


él  no  ha  habido  nada  de  notable  más  que  la  elocuente 
palabra  del  Sr.  Sánchez  Bedoya. 

Ya  he  dicho,  señores,  que  he  traido  dos  actas  al 
seno  de  la  Representación  nacional  durante  la  larga 
dominación  del  partido  conservador,  y uo  me  parece 
que  en  estos  tiempos  pueda  considerarse  esta  califica- 
ción como  interesada*  ¿Y  cómo  no  las  había  de  traer? 

Aun  en  los  últimos  tiempos  del  partido  moderado, 
aun  en  los  tiempos  en  que  el  partido  progresista  esta- 
ba retraído,  vencían  en  el  distrito  de  Huáscar  candida- 
tos de  los  partidos  liberales,  porque  en  aquellos  pue- 
blos tan  desgraciados,  en  aquellos  pueblos  tan  olvida- 
dos por  ta  larga  dominación  conservadora,  y en  que 
tan  poco  se  goza  de  los  beneficios  que  la  civilización  y 
el  progreso  proporcionan,  en  aquellos  pueblos  en  que 
no  hay  ferro-carriles,  en  que  apenas  si  hay  caminos, 
en  que  hace  poquísimos  dias,  contados  dias,  que  une 
á la  capital  de  mi  distrito  con  la  capital  de  la  provin- 
cia nn  hilo  telegráfico,  en  aquellos  pueblos,  digo,  se 
aman  con  ansia  las  ideas  progresivas,  como  el  enfer- 
mo ama  el  remedio,  y como  ama  la  libertad  el  es- 
clavo* 

El  Sr,  Sánchez  Bedoya  ha  denunciado  aquí  coac- 
ciones, Yo  dije  en  el  comienzo  de  estas  breves  pala- 
bras que  no  iba  ¿ entrar  en  el  detalle  del  acta*  ¡Coac- 
ciones! Si  alguna  protesta  hay  en  el  acta,  discutida 
será  por  el  ponente  déla  Comisión,  que  dejará  satisfe- 
cho al  Sr.  Sánchez  Bedoya,  porque  tiene  probado  en 
pocos  dias  que  entiende  esta  clase  de  cuestiones  y 
que  es  una  de  las  más  legítimas  esperanzas  del  ele- 
mento joven  de  esta  mayoría,  ¡Coacciones!  En  todas 
las  elecciones  hay  alcaldes,  jueces  municipales,  fun- 
cionarios, electores  que  por  demasiado  celo  ó por  de- 
masiada pasión  ejercen  una  coacción  relativa  en  el 
cuerpo  electoral.  Yo  quisiera  que  el  Sr.  Sánchez  Be- 
doya y la  minoría  conservadora  dijesen  en  qué  elec- 
ción no  se  encuentra  esa  impureza  que  acompaña  á 
toda  realidad. 

En  estas  elecciones,  en  las  pasadas  elecciones,  en 
todas  las  elecciones  que  yo  he  hecho  en  el  distrito  de 
Huesear,  ha  habido  funcionarios,  ha  habido  alcaldes, 
ha  habido  jueces  municipales,  ha  habido  notarios  que 
en  esta  elección  dan  fe  en  actas  notariales  de  abusos 
cometidos  en  la  elección  de  Huáscar,  que  han  traba- 
jado en  contra  de  mi*  candidatura,  sin  que  yo  haya 
formulado  ni  mis  amigos  la  más  pequeña  protesta*  Y 
ha  habido  más,  Sres,  Diputados:  ha  habido  autoridades 
eclesiásticas  dentro  del  distrito  de  Huáscar  que  han 
creído  que  el  candidato  conservador  Sr*  Marfori  podía 
representar  mejor  dentro  de  este  Cuerpo  Colegíslador 
las  ideas  que  ellos  defienden,  que  el  candidato  que  tie- 
ne la  honra  de  dirigirse  al  Congreso;  y ha  habido  en 
el  distrito  de  Huesear  en  todas  las  elecciones  un  vica- 
rio interino  que  ha  trabajado  en  contra  mía*  Yo  no  sé 
por  qué  haya  podido  ese  vicario  trabajar  en  contra 
mia,  á no  ser  porque  ha  visto  que  mis  amigos,  que 
mis  correligionarios  no  han  ido  á las  sacristías  de  las 
Iglesias  á pedir  votos,  ni  han  ido  á pedir  fuerza  en  la 
opinión  á los  ministros  del  altar;  porque  mi  familia, 
mis  amigos  y todos  los  que  como  yo  piensan,  en  el  dis- 
trito de  Huáscar,  no  piden  á la  Iglesia  más  que  fuego 
que  les  aliente  eu  su  fá,  consejos  que  les  alienten  en  las 
penalidades  de  la  vida,  una  cruz  sagrada  que  presida 
su  primer  acto  de  cristianos  y otra  cruz  sagrada  que 
dé  sombra  á sus  tumbas,  (¿ffifc.) 

Aquí  hay  en  la  Junta  del  censo  dos  individuos 
que  protestan:  D.  Pedro  Monzon  y D,  Manuel  Jiménez 
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Sánchez,  según  ha  dicho  el  Sr,  Sánchez  Bedoya,  y se- 
gnu  digo  yo,  D,  Manuel  Jiménez  Morales.  El  uno,  Don 
Pedro  Monzon,  es  un  picapleitos  de  mi  distrito,  que  vi- 
ve en  libertad,  Sres.  Diputados,  por  la  generosidad  de 
mi  difunto  padre,  á quien  falsificó  algunos  documen- 
tos para  obligarle  á sostener  nn  pleito  costoso  ganado 
en  todas  las  instancias;  el  otro,  D.  Manuel  Jiménez 
Morales,  es  mi  amigo  de  la  infancia,  que  no  compren- 
de cómo  yo  soy  Diputado  siempre  y éi  no  es  más  que 
teniente  de  alcalde  cuando  manda  el  partido  conser- 
vador. (Risas.) 

Mis  votos,  los  votos  que  ha  obtenido  el  que  tiene 
la  honra  de  dirigiros  la  palabra,  son  1.541;  los  que  ha 
obtenido  el  Sr.  Marfori  son  trescientos  ochenta  y tan- 
to s.  ¿Y  cómo  había  de  obtener  más  votos  el  Sr.  Marfo- 
ri? Aun  dado  el  caso  de  que  en  el  distrito  de  Huesear 
hubiera  habido  elementos  y electores  conservadores, 
hubieran  podido  hacerme  la  guerra  el  Sr.  Abella,  que 
representa  grandes  intereses  materiales  en  la  provincia 
de  Granada;  el  elocuente  joven  D.  Árcadio  Roda;  el  dis- 
tinguido jurisconsulto  y jefe  del  partido  conservador  en 
aquella  provincia,  Sr.  Rodríguez  Bolívar.  ¡Pero  el  señor 
Marfori!  El  Sr.  Marfori,  ¿qué  significación  puede  tener 
dentro  de  la  provincia  de  Granada,  sino  el  triste  recuer- 
do de  políticas  que  han  traído  grandes  males  para  nues- 
tra Pátría,  ó el  recuerdo  del  indescifrable  enigma  de 
cómo  pudo  llegar  desde  la  roca  Tarpeya  del  castillo 
de  Santa  Catalina  á sentarse  en  los  bancos  de  la  ma- 
yoría de  los  partidos  conservadores.  (Muy  bien.) 

Voy  á concluir,  porque  sin  querer,  Sres,  Diputados, 
á pesar  de  no  tener  mérito  ninguno,  á pesar  de  que  to- 
dos conocéis  mi  insignificancia,  que  yo  soy  el  primero 
en  reconocer,  casi  estoy  haciendo  un  discurso  de  apo- 
logía de  mi  influencia  en  el  distrito  de  Huáscar,  y esto 
siendo  corto  puede  pasar,  pero  siendo  largo  puede  in- 
currir eu  alguna  ridiculez.  Voy  á concluir. 

Ruego  al  Congreso  que  oiga  con  atención  al  digno 
individuo  de  la  Comisión  de  actas  que  va  á discutir  el 
acta  que  yo  no  discuto,  y ruego  al  Sr.  Sánchez  Bedo- 
ya que  deje  que  el  Congreso  apruebe  el  acta  del  Dipm 
tado  electo,  que  la  obtuvo  de  abierta  y verdadera  opo- 
sición en  el  año  1876  contra  los  vehementes  procedi- 
mientos del  Sr.  Romero  Robledo,  personificado  en  ocho 
delegados  en  10  pueblos  de  mí  distrito;  en  el  año 
1876,  época  que  yo  recuerdo  con  pena  por  S,  St,  que 
no  pudo  vencer  al  candidato  de  su  ilustre  huésped  el 
Sr.  Romero  Robledo.  Eu  aquellos  tiempos  era  muy  di- 
fícil que  hombres  cuyo  mérito  no  se  conocía,  como  el 
Sr.  Sánchez  Bedoya,  y hombres  que  ninguno  tiene,  ni 
ha  tenido,  ni  desgraciadamente  tendrá,  como  el  que 
tiene  la  honra  de  dirigiros  la  palabra,  alcanzasen  un 
acta  de  oposición , y en  aquella  época  fui  Diputado» 
¿Qué  extraño  es  que  lo  sea  ahora  que  defiendo  la  polí- 
tica de  ese  Gobierno  qué  tantos  éxitos  ha  conseguido? 
Déjeme,  pues,  el  Sr.  Sánchez  Bedoya  que  me  siente  en 
esta  mayoría.  He  dicho. 

El  Sr,  MOK TILLA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  MontiUa,  como  de  la 
Comisión,  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MON  TILLA:  Señores  Diputados,  después 
del  elocuente  y brillante  discurso  que  acaba  de  pro- 
nunciar el  Diputado  electo  por  el  distrito  de  Huáscar, 
yo  quisiera  que  hubiera  defendido  también  el  Sr.  Car- 
reña el  dictámen,  para  haberos  evitado  la  molestia  de 
oirme,  porque  estoy  seguro  que  lo  hubiera  hecho  con 
mucha  más  elocuencia  y con  mejores  razonamientos 
en  el  orden  jurídico  que  el  humilde  individuo  de  la 


Comisión  que  tiene  el  honor  de  dirigiros  la  palabra  en 
este  instante. 

La  convicción  moral  de  que  el  Sr,  Carreña  tiene 
títulos,  tiene  méritos  y votos  por  el  distrito  de  Huás- 
car, la  debeis  tener  ya,  y ha  conseguido  demostrarla 
ante  vosotros  en  el  brillante  discurso  que  le  habéis 
oido  hace  breves  momentos.  Pero  quedan  todavía  car- 
gos dirigidos  al  dictámen  por  el  Sr.  Sánchez  Bedoya, 
cargos  que  como  individuo  de  la  Comisión  tengo  que 
contestar,  para  demostrar  al  Congreso  que  loa  argu- 
mentos presentados  por  el  Sr.  Sánchez  Bedoya  nada 
prueban,  ó que  las  deducciones  que  de  ellos  ha  sacado 
no  son  exactas  y arregladas  á ios  términos  de  la  ley, 
para  contestar  á esto,  voy  á seguir  el  mismo  orden  de 
defensa  que  eu  la  impugnación  del  dictámen  ha  seguí  - 
do  el  Sr.  Sánchez  Bedoya;  y os  prometo  que  será  lo 
más  breve  posible,  porque  creo  que  el  Congreso  está 
ya  harto  uno  y otro  día,  una  y otra  hora,  de  oir  los 
mismos  cargos  y las  mismas  defensas,  y desgraciada- 
mente quizá  estarcís  más  hartos  de  oír  al  individuo  de 
la  Comisión  que  os  dirige  la  palabra,  porque  ha  te- 
nido la  desgracia,  y yo  soy  el  primero  eu  sentirlo,  de 
tener  que  levantarse  aquí  tres  días  consecutivos  en  de- 
fensa de  tres  dictámenes  de  los  cuales  ha  sido  ponente 
por  haberle  honrado  con  la  ponencia  los  compañeros  ds 
Comisión.  En  la  seguridad,  pues,  de  que  seré  breve, 
voy  á examinar  uno  por  uno  los  cargos  dirigidos  con- 
tra el  acta  de  Huáscar. 

Empezaba  el  Sr.  Sánchez  Bedoya,  si  no  recuerdo 
mal,  diciendo  que  no  se  habían  admitido  las  protestas 
presentadas  en  la  Junta  da  escrutinio  general.  Pues  yo 
declaro  que  eso  no  es  exacto,  y el  Sr.  Sánchez  Bedoya 
me  evitará  que  lea  al  Congreso  el  acta  de  escrutinio 
general,  con  un  asentimiento  de  cabeza  que  manifieste 
que  es  exacto  que  fueron  admitidas.  Las  protestas  pre- 
sentadas contra  la  elección  de  Chilar  de  Baza,  Orce  y 
Gastril  (El  Sr,  Sánchez  Bedoya : Léalas  S.  S.)  fu  ero  o con 
signadas  en  el  acta  de  escrutinio  general.  Claro  es  que 
no  fueron  admitidas,  porque  se  referían  á hecho  falsos 
ó inexactos,  y la  mayoría  de  la  Comisión  dijo  que  no 
resultando  exactos  y comprobados  aquellos  hechos,  no 
consideraba  las  protestas  verídicas;  pero  cumplió  con 
la  ley  consignándolas  en  el  acta  de  escrutinio  general, 
para  que  eu  su  dia  tuviera  conocimiento  de  ellas  la 
Comisión  y el  Congreso,  (El  Srr  Sanche J Bedoya:  ¿Quiere 
leer  el  acta  S,  S.  para  demostrar  al  Congreso  que  está 
perfectamente  conforme  con  mis  palabras?)  Ho  tengo 
inconveniente,  «Al  terminarse  la  lectura  del  acta,  áica 
el  acta  de  escrutinio  general,  en  la  votación  de  Casfcnl 
se  presentó  una  protesta,  etc.»  ¿Continúo  leyendo?  (£í 
Sr.  Sánchez  Bedoya:  Evidentemente,  porque  el  argu- 
mento que  yo  he  hecho  es  sobre  el  contenido  de  esa 
protesta.) 

Pero  ha  dicho  8-  8,,  y me  remito  á las  cuartillas, 
que  no  se  habían  admitido  las  protestas;  y como  lo  ha 
dicho,  yo  le  manifiesto  que  la  Junta  de  escrutioio  ha 
cumplido  perfectamente  con  los  preceptos  de  la  ley;  lo 
que  ha  expresado  la  Junta  es,  que  como  los  hechos  ob- 
jeto de  la  protesta  no  estaban  comprobados,  no  admi- 
tía la  protesta.  Yo  empezaba  por  ahí,  porque  el  Sr,  Sán- 
chez Bedoya,  vuelvo  á repetirlo,  ha  dicho  al  empezar 
su  discurso  que  no  estaban  consignadas  las  protestas,  y 
con  efecto  lo  están,  (El  Sr.  Sánchez  Bedoya:  ¿íío  hay 
más  que  eso?) 

Yoy  á leer  la  de  Chilar  de  Baza  y la  de  Orce.  Y si  se 
las  leo,  ¿reconocerá  el  Sr.  Bedoya  que  se  ha  equivoca- 
í do?  Pues  voy  á leérselo; 
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«Al  darse  lectura  del  acta  de  la  sección  de  Cúllar,  I 
Baza,  etc.» 

Luego  resulta  que  están  consignadas  todas  al  dar 
lectura  del  acta  de  Castril,  y la  Junta  general  de  es- 
crutinio lo  consigna.  Aquí  está  ei  acta,  que  puede  pa- 
sarse por  los  Bancos  del  Congreso  para  que  lo  vean  to- 
dos los  8res.  Diputados. 

pe  manera  que  queda  demostrado  que  la  Junta  de 
escrutinio  general,  incluso  los  Sres.  Monzoti  y Jimé- 
nez, que  representaban  los  intereses  del  candidato 
vencido,  han  cumplido  con  su  deber  incluyendo  en  el 
acta  las  protestas  presentadas  y consignando  que  creían 
Inexactos  los  hechos  á que  las  protestas  se  referían.  ¿Y 
cómo  han  de  ser  exactor?  Pues  sí  lo  fueran,  ¿no  esta- 
rían consignados  en  el  acta? 

por  lo  que  se  refiere  á las  actas  notariales  levanta- 
das en  Orce,  que  yo  acepto  por  lo  que  se  refiere  á tres, 
la  Comisión  no  puede  aceptar  la  cuarta,  porque  es 
capciosa.  En  la  sección  de  Orce,  el  Si\  Sánchez  Bedoya 
aseguraba  que  habla  unas  actas  notariales  gravísimas. 
Hay  tres  actas  notariales:  una  en  que  dice  haber  visto 
el  notario  que  un  elector  Iba  acompañado  de  un  de- 
pendiente de  consumos,  Pero  no  dice  el  notario  que  el 
dependiente  de  consumos  llevara  en  brazos  al  elector, 
ni  que  le  tuviera  sujeto,  sino  que  iba  al  lado  del  elec- 
tor. ¡No  parece  sino  que  con  motivo  de  ser  el  dia  de  las 
elecciones,  los  empleados  públicos  están  privados  del 
agua  y del  fuego,  y que  los  electores  no  pueden  acer- 
carse en  ese  día  ni  tener  relación  alguna  con  los  que 
ejercen  cargos  públicos! 

El  notario  dice  que  vio  que  un  dependiente  del  Mu- 
nicipio iba  con  un  elector;  poro  lo  que  era  preciso  que 
dijera  el  notario,  para  que  resultara  la  coacción,  es,  1 
que  el  elector  iba  á la  fuerza  al  lado  de  aquel  funcio- 
nario público.  Eso  es  lo  que  era  preciso  que  dijera  el 
acta  notarial,  y eso  es  lo  que  no  dice. 

Dice  otra  acta  notarial  que  el  notario  ha  visto  que 
0I  cobrador  de  contribuciones  ú otro  funcionario  de 
cualquier  clase  de  la  localidad  acompañaba  un  grupo 
de  electores  que  iban  al  colegio;  pero  tampoco  declara 
que  esos  electores  iban  cohibidos,  iban  á la  fuerza.  Si 
iban  con  ese  funcionario,  de  seguro  seria  porque  era 
amigo  suyo,  y nada  tiene  de  particular  que  ese  fun- 
cionario y los  electores  tuvieran  simpatías  por  el  mis- 
mo candidato  y se  hubieran  citado  para  ir  juntos  á vo- 
tar al  Sr.  Garreño,  y hasta  al  Sr.  Marfori,  que  bien  pu- 
diera ser,  porque  ambos  tuvieron  votos  en  esa  sección, 

Pero  hay  un  acta  notarial  de  esas  que  ei  Sr.  Sán- 
chez Bedoya  llama  gravísimas,  que  yo  me  permito  de- 
clarar inexacta,  porque  su  redacción  es  capciosa.  Es  un 
acta  notarial  en  que  dice  el  Sr.  Moron,  notario  de  Hues- 
ear, apasionado  amigo  de  los  amigos  del  Sr.  Marfori, 
porque  el  Sr.  Marfori  no  tiene  allí  amigos,  porque  los 
que  le  apoyaban  son  amigos  de  los  amigos  de  S.  S.; 
dice  ese  notario  (y  ruego  al  Congreso  se  fije  en  ello,  y 
casi  me  alegro  que  esté  presente  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  para  llamar  su  atención  de  cómo  se  trata  á la 
Guardia  civil);  dice  ese  notario  que  vio  un  grupo  de 
electores  venir  por  una  calle,  y que  detrás  iba  una  pa- 
reja del  benemérito  cuerpo  de  la  Guardia  civil,  y que 
entraron  en  una  casa,  ¿Y  sabéis  lo  que  sigue  diciendo 
ese  notario?  Pues  que  la  Guardia  civil  continuó  su  ca- 
mino, que  no  se  detuvo  á la  puerta.  Esta  es  una  redac- 
ción capciosa,  por  no  darle  otro  calificativo,  con  que  se 
quiere  manchar  ei  honroso  uniforme  de  la  Guardia  ci- 
^ y protesto  contra  ese  notario  que  tales  cosas  quie- 
re decir  para  rebajar  un  cuerpo  que  tiene  tan  alto  su  ¡ 


nombre.  No  resulta  que  la  pareja  de  la  Guardia  civil 
viniera  con  los  electores;  resulta  que  venia  por  la  ca- 
lle; pero  debo  advertir  á los  Sres.  Diputados  que  la  ca- 
lle del  pueblo  es  el  camino,  y que  la  Guardia  civil  ve- 
nia de  cumplir  los  deberes  de  su  cargo,  y por  lo  tanto 
atravesaba  la  calle  del  pueblo,  sin  detenerse  á la  puer- 
ta del  Colegio  electoral,  como  S.  S.  ha  asegurado.  Ade- 
más, ¿llegaban  aquellos  electores  á la  casa  del  alcaide? 
¿Iban  á la  casa  de  algún  funcionario  público?  No;  iban 
á casa  de  un  amigo  particular.  Esta  es  el  acta  nota- 
rial que  con  caractéres  tan  graves  nos  ha  presentado 
el  Sr.  Sánchez  Bedoya. 

Me  parece  haber  dejado  demostrado  que  las  tres 
actas  notariales  relativas  al  pueblo  de  Orce  no  tienen 
fundamento  alguno  para  suponer  que  puedan  invali- 
dar los  actos  de  la  elección.  Pero  aun  admitiendo  que 
ese  funcionario  hubiera  ejercido  influencia  ó violencia 
sóbrelos  electores  para  que  no  emitiesen  sus  sufra- 
gios con  arreglo  á su  conciencia,  todo  se  reduciría  á 
seis  votos,  cuando  el  Sr.  Garreño  tiene  1.100  votos 
de  mayoría  en  el  distrito. 

Hay  otra  acta  notarial  en  que  se  dice  que  nn  de- 
legado del  gobernador  estaba  en  la  calle  á cuatro  pa- 
sos del  colegio.  Pero  es  de  advertir  que  el  artículo  de 
la  ley  no  prohíbe  que  los  delegados  de  la  autoridad, 
puedan  estar  en  la  calle.  Se  dice  más;  se  dice  que  ni 
el  delegado  del  gobernador,  ni  las  tres  parejas  de  la 
Guardia  civil  que  estaban  armadas,  impedían  la  en- 
trada á ningún  elector  en  el  local.  Esto  lo  consigna  el 
notario,  y no  podia  decir  otra  cosa,  porque  sí  otra  cosa 
hubiera  dicho,  hubiese  podido  exigí  rsele  la  debida  res- 
ponsabilidad, De  manera  que  en  Orce  resulta  del  acta 
que  el  delegado  de  la  autoridad  y las  parejas  de  la 
Guardia  civil  estaban  á cuatro  pasos  del  colegio  elec- 
toral , pero  no  resulta  de  ella  que  el  delegado  de  la 
autoridad  ni  la  Guardia  civil  se  dirigiesen  á ningún 
elector  para  impedirle  que  emitiese  su  sufragio, 

Bespecto  á la  sección  de  Cúllar  de  Baza,  todo  lo 
que  ha  dicho  el  Sr,  Sánchez  Bedoya  ms  pura  novela. 
Hay  una  exposición  de  unos  titulados  electores,  porque 
no  demuestran  que  lo  sean,  pues  para  justificarlo  de- 
bieran haber  remitido  sus  cédulas  personales  y una 
certificación  de  estar  incluidos  en  el  censo;  hay  una 
exposición  de  unos  titulados  electores , en  que  dicen 
que  se  cometían  violencias,  que  se  ejercieron  coaccio- 
nes, que  aunque  se  presentaron  en  el  colegio  electoral 
á las  tres  y media  de  la  tarde,  no  se  les  admitieron  sns 
votos.  Pues  todo  eso  yo  lo  niego,  y S.  S.  lo  afirma  con 
esa  exposición,  en  la  cual  se  denuncian  todos  esos  he- 
chos, y no  tiene  más  fundamento  para  afirmarlo,  y yo 
lo  niego  con  el  acta  en  la  mano,  que  está  completa- 
mente limpia,  sin  protestas  de  ninguna  clase.  No  com- 
prendo, pues,  cómo  los  amigos  delSr.  Marfori,  si  esos 
hechos  fueron  exactos,  no  los  consignaron  en  acta  no- 
tarial, y permitieron  ese  escamoteo  de  votos  emitidos 
por  algunos  electores,  que  habiendo  entrado  en  el  local 
con  sus  papeletas,  en  las  cuales  figuraba  el  ^nombre 
del  Sr,  Marfori,  salieran  de  la  urna  con  el  del  Sr.  Car- 
reño.  De  consiguiente,  lo  que  aseguran  en  esa  exposi- 
ción los  electores  de  Chilar  de  Baza,  es  completamente 
falso,  al  ménos  en  el  concepto  legal,  y el  Congreso  y 
la  Comisión  no  pueden  ménos  de  considerarlo  así, 
porque  para  resolver  y decidir  acerca  de  la  validez  de 
las  elecciones,  solo  pueden  tenerse  en  cuenta  las  actas 
y documentos  que  se  acompañen,  en  las  cuales  se  jus- 
tifiquen los  abusos  y las  ilegalidades  que  se  hayan 
cometido,  Resulta,  pues,  que  para  la  Comisión  y el 

78 


300 


7 BE  OCTUBRE  BE  1881. 


Congreso,  la  elección  de  Chilar  de  Baza  ha  sido  legal, 
completamente  legal. 

Pero  hay  más*  Dicen  estos  electores  que  se  ha  ex- 
pulsado del  pueblo  á un  notario  de  Baza.  Y aquí  no  sé 
qué  admirar  más:  si  la  afirmación  de  estos  electores,  ó 
la  magnanimidad  del  notario,  que  no  da  fé  de  ese  he- 
cho, lo  cual  podría  ser  nu  medio  de  prueba;  porque  yo 
no  conozco  más  que  dos  medios  de  expulsar  á uno  de 
un  sitio,  que  son:  ó en  virtud  de  una  orden  de  la  auto- 
ridad, ó á viva  fuerza,  ¿Consta  en  el  acta  ó acompaña 
a!  acta  alguna  orden  de  la  autoridad  mandando  expul- 
sar del  colegio  á ese  elector?  No.  ¿Hay  algún  acta 
notarial  que  demuestre  que  ha  sido  lanzado  del  local 
por  medio  de  la  fuerza  bruta?  Tampoco.  No  hay  más 
que  una  exposición  de  20  caballeros,  ó 200  si  se  quie- 
re, para  el  caso  es  lo  mismo,  que  dicen  que  fué  expul- 
sado del  pueblo  ese  notario.  Y digo  yo:  aquí  donde  ha 
habido  un  verdadero  lujo  de  actas  notariales  y de  pro- 
testas, ¿por  qué  no  se  ha  hecho  constar  por  medio  de 
un  acta  notarial  ese  hecho?  Pues  me  parece  que  hu- 
biera sido  lo  mejor  levantar  un  acta  notarial  en  que 
así  se  hubiese  consignado;  pero  eao  de  venir  diciéádolo 
en  una  exposición  unos  cuantos  amigos  del  Sr.  M arfen, 
y venir  luego  aquí  el  Sr.  Sánchez  Bedoya  reclamando, 
á nombre  del  mismo  señor,  que  el  Congreso  abra  una 
información  sobre  ese  hecho,  eso  no  es  admisible.  ¿Para 
qué  había  de  abrir  una  información  el  Congreso?  ¿Para 
mandar  á presidio  á los  que  afirman  tanta  inexactitud? 
Pues  qué,  ¿no  ha  tenido  en  dos  meses  tiempo  bastante 
el  Sr.  Marfori  para  hacerla?  ¿Tenemos  nosotros  autori- 
dad para  esto?  No,  porque  el  Reglamenta  de!  Congreso 
solo  faculta  á la  Comisión  para  la  práctica  de  diligen- 
cias cuando  lo  crea  necesario,  cuando  se  trate  de  he- 
chos sobre  cuya  exactitud  se  le  ofrezcan  dudas  que  no 
pueda  resolver;  pero  como  á nosotros  no  se  nos  ocurre 
duda  alguna  sobre  esa  elección,  como  nosotros,  por  los 
documentos  que  acompañan  al  acta,  creemos  que  el 
Sr.  Dar  reno  es  el  Diputado  elegido  por  Huéscar,  claro 
es  que  no  creemos  conveniente  abrir  esa  información. 

No  existen,  creo,  más  cargos  ni  protestas  contra  el 
acta  de  Huesear,  nada  más  que  lo  referente  á la  Comi- 
sión inspectora  del  censo,  de  la  que  me  parece  se  ocu- 
pó S.  S*  La  Comisión  ó Junta  inspectora  del  censo  de 
Huesear  se  la  encontró  el  Ayuntamiento  que  empezó 
á funcionar  en  virtud  de  la  suspensión  decretada  por 
el  Gobierno,  después  de  consultado  el  Consejo  de  Es- 
tado, del  alcalde  y algunos  concejales  que  se  hallan 
sometidos  á la  acción  de  los  tribunales,  y el  nuevo 
Ayuntamiento  se  encontró  constituida  aquella  Comi- 
sión de  la  manera  siguiente: 

Habia  muerto  uno  de  los  individuos  de  ia  Junta 
inspectora  del  censo,  y cuando  llegó  la  renovación  bie- 
nal que  la  ley  determina,  renovación  que  correspondía 
hacer  en  el  mes  de  Enero,  acordó  el  Ayuntamiento  que 
sorteando  uno  y cubriendo  la  vacante  que  existia  que- 
daba hecha  ía  renovación;  es  decir,  que  el  sorteo  fué 
solo  de  uno  de.  los  individuos  de  la  Junta-,  y el  nuevo 
Ayuntamiento,  creyendo  que  esto  no  estaba  ajustado  al 
precepto  legal,  consultó  á la  autoridad  civil  de  la  pro- 
vincia, y ésta  dijo  que  en  su  sentir  tampoco  se  habla 
cumplido  la  ley,  que  debía  sortearse  entre  los  tres  in- 
dividuos de  la  Junta  para  hacer  la  renovación  bienal. 
En  efecto,  se  declaró  nulo  el  nombramiento  que  antes 
se  habia  hecho,  se  sorteó  entre  los  otros  individuos  de 
la  Juntavy  resultó  que  el  partido  conservador-libera! 
tuvo  én  la  nueva  Junta  á dos  de  sus  individuos,  al  se- 
ñor Jiménez  y al  Sr*  Monzon,  y esos  individuos,  perte- 


necientes al  partido  que  he  indicado,  no  han  protestado 
en  los  actos  en  que  han  intervenido*  Luego  no  pued0 
| decir  el  Sr.  ¿Sánchez  Bedoya  que  su  partido  no  tuviera 
| intervención  en  la  Junta  del  censo,  ni  puede  decir  que 
no  se  haya  ajustado  al  precepto  legal  la  resolución  del 
gobernador  déla  provincia.  Además,  sobre  esa  reso- 
lución ha  de  recaer  acuerdo  del  Gobierno  después  de 
oir  al  Consejo  de  Estado,  y entonces  se  verá  si  lo  que  so 
ha  hecho  ha  sido  lega]  ó no* 

Pero  vamos  á la  elección.  No  hay  ninguna  protesta 
en  estos  actos  en  que  intervino  el  Sr*  Jiménez,  porque 
su  compañero  del  partido  conservador  no  quiso  asistir t 
no  hay  ninguna;  lo  que  prueba  quedos  acuerdos  toma- 
dos por  la  Junta  inspectora  del  censo  fueron  legales,  y 
sobre  esto  me  remito  a!  acta  del  nombramiento  de  in- 
terventores. 

De  manera  que,  según  resulta  de  todo  lo  expuesto, 
no  se  infringió  la  ley;  la  renovación  de  la  Junta  se  hizo 
legalmento,  y no  puede  deducirse  de  aqní  una  ilegali- 
dad respecto  de  la  elección,  toda  vez  que  los  interven- 
tores fueron  nombrados  estando  presentes  individuos 
de  ia  Junta  que  eran  amigos  del  candidato  de  oposi- 
ción, y se  hizo  la  presentación  de  los  pliegos  de  inter- 
ventores y se  adoptaron  los  demás  acuerdos  sin  que  se 
presentara  reclamación  de  ninguna  clase.  El  Sr.  Jimé- 
nez y el  Sr.  Monzon  representaban  los  intereses  del  se* 

, ñor  Marfori,  y no  consta  que  en  la  Junta  de  escrutinio 
general  protestaran  de  la  elección  de  interventores. 

Este  era  el  cargo  más  grave  que  hacía  el  Sr.  Sán- 
chez Bedoya,  que  ha  estado  leyéndonos  los  artículos  de 
la  ley  que  cree  aplicables  á cada  caso.  Su  señoría  los  apli- 
cará muy  bien;  pero  lo  que  necesitaba  probar  era  que 
se  habían  cometido  los  delitos  de  falsedad  que  supone 
deben  castigarse,  pues  no  es  de  la  incumbencia  del 
Congreso  la  aplicación  de  la  pena  que  corresponde.  La 
Comisión  de  actas  y el  Congreso  solo  tienen  obligación 
de  denunciar  lo  que  en  su  sentir  puede  ser  causa  de  de- 
lito; pero  el  Congreso  no  puede  definir  esos  delitos,  to- 
da vez  que  tal  facultad  corresponde  á los  tribunales  de 
justicia.  Repito,  pues,  que  S.  S.  ha  debido  demostrarnos 
que  se  han  cometido  los  delitos,  no  venir  á leernos  los 
artículos  de  la  ley  que  tratan  de  este  particular,  y esto 
solo  demostrará  que  S,  S.  es  muy  buen  abogado  y que 
tiene  facilidad  para  buscar  aplicacioo  á los  artículos  de 
la  sanción  penal* 

Me  parece  haber  probado  que  todos  los  cargos  di- 
; rígidos  contra  el  acta  de  Huáscar  no  están  justificados 
en  el  expediente;  que  este  acta  es  completamente  legal; 
y por  tanto,  la  Comisión  mantiene  el  dictámen  y ruega 
al  Congreso  se  sirva  aprobarle  y proclamar  Diputado 
al  Sr.  D.  José  Carroño,  que  es  el  candidato  proclamado. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S; 

El  Sr,  SANCHEZ  BEDOYA:  Aun  cuando  de  to- 
dos los  cargos  que  he  hecho  con  motivo  del  acta  de 
Huesear  no  quedara  en  pié  más  que  el  atentado  come- 
tido con  la  Comisión  inspectora  del  censo,  atentado  que 
el  Sr.  Montiila  ha  reconocido,  explicándolo  solamente 
con  decir  que  hay  un  recurso  pendiente  en  el  Ministe- 
rio déla  Gobernación  que  se  refiere  á este  particular, 
j me  bastaría,  porque  esto  viene  á confirmar  las  pala- 
bras con  que  empecé  mi  impugnación,  á saber:  que  no 
es  exacta  lo  que  repitió  aquí  varias  veces  el  Sr,  Minis- 
tro de  la  Gobernación:  que  el  partido  liberal  ha  ido  á la 
lucha  electoral  con  las  Comisiones  inspectoras  del  cen- 
so formadas  por  el  partido  liberal-conservador.  Tan 
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solo  con  que  resultara  lo  que  he  dicho,  que  es  la  con- 
testación  debida  á , las  palabras  del  Sr.  Ministro,  que 
yo  niego  en  absoluto,  yo  me  daba  y en  efecto  me  doy 
por  contento. 

Por  lo  demás,  ó yo  no  tengo  ojos  en  la  cara,  ó no 
sé  leer,  6 no  veo,  ó casi  nada  de  lo  que  el  Sr.  Montilía 
ha .afirmado  refiriéndose  á las  actas  notariales  conté- 
nidas  en  el  expediente,  es  exacto.  No  vamos  ahora  á 
dar  lectura  de  todo  ese  expediente  ante  los  Sres.  Dipu- 
tados- Su  señoría  sabe  esto  perfectamente,  y preva- 
liéndose del  caso  niega  en  absoluto  todo  lo  que  he  di- 
cho. (M  ¡k  Mantilla  pide  la  palabra.) 

He  dicho  que  ó no  tengo  ojos  en  la  cara,  6 no  sé 
leer,  ó casi  nada  de  lo  que  S.  S.  ha  afirmado  está  de 
acuerdo  con  lo  que  contienen  las  actas  notariales  que 
figuran  en  esc  expediente. 

Por  lo  demás,  yo  no  quiero  entrar  en  cuestiones,  yo 
no  quiero  disentir  ya  punto  por  punto  las  afirmaciones 
deS,  S.  enfrente  de  mis  afirmaciones.  ¿Para  qué?  Se- 
ria cansar  al  Congreso  después  de  causarme  yo. 

Si  yo,  antes  de  contraer  el  compromiso  de  impug- 
nar esta  acta  y otras  que  he  impugnado  ó impugnaré 
todavía,  hubiera  tenido  conocimiento  de  la  declaración 
que  el  Sr,  Montilía  hizo  ayer  aquí  en  nombre  de  La  Co- 
misión, cuando  dijo  que  las  actas  notariales  son  docu- 
mentos que  valen  ó no  valen  según  conviene,  de  seguro 
que  no  contraigo  ese  compromiso;  porque  do  seria  ra- 
zonable venir  hoy  aquí,  después  de  esta  declaración,  á 
invocar  el  valor  de  esas  actas  notariales  á favor  del  can- 
didato  vencido  por  el  distrito  de  Huáscar,  Yerdaderamem 
te  seria  una  candidez.  (El  Sr.  Carreño  pide  la  pálabi'a.) 

Oon  arreglo  á ese  criterio  que  ayer  se  hizo  público 
aquí,  el  Sr.  Montilía  ha  dirigido  sus  argumentos  á ne- 
gar todos  los  que  yo  he  aducido  y á quitarles  impor- 
tancia en  su  relación  con  la  elección  del  distrito  de 
Huesear.  Su  señoría  dice  que  las  actas  notariales  no  sir- 
ven de  nada,  y que  las  coacciones,  las  falsedades  y las 
infracciones  de  ley  no  significan  nada.  Pues  basta;  está 
muy  bien;  perfectamente.  Pues  yo  digo  á S,  S,  que  si 
tuviese  por  una  parte  ia  fe  pública  y 200  electores  que 
suscriban  una  protesta,  y por  la  otra  parto  las  escuetas 
afirmaciones  de  S.  S.,  yo,  sin  vacilar,  me  quedaría  del 
lado  de  la  fé  pública  y de  los  200  electores,  y creo  que 
la  mayoría,  no  del  Congreso,  sino  de  la  Junta  á quien 
sometiésemos  el  casóle  quedarla  conmigo,  y es  posible 
que  S.  S.  se  quedase  solo  con  sus  afirmaciones.  No  ten- 
go más  que  decir  al  Sr.  Montilía. 

Por  lo  que  se  refiere  al  Sr,  Carreño,  tengo  que  darle 
muchas  gracias  por  algunas  que  otras  palabras  bené- 
volas que  me  ha  dirigido  en  su  peroración,  la  cual  he 
oido  con  mucho  gusto,  pero  en  realidad  no  ha  tenido 
por  objeto  rebatir  ninguno  de  los  argumentos  que  yo 
he  expuesto,  porque  como  dijo  S.  S.,  esta  faena  se  la 
dejaba  al  Sr.  Montilía,  Sin  embargo,  el  Sr,  Carreño  se 
ha  entretenido  en  hacer  apreciaciones  sobre  la  impor- 
iaQCia  política  que  el  candidato  vencido,  Sr.  Marfori, 
tiene  ó no  tiene  en  la  provincia  de  Granada;  más  va- 
liera que  B.  S.,  en  vez  de  ocuparse  de  estas  cosas,  se 
hubiera  ocupado  de  defender  su  acta  y de  rebatir  los 
cargos  que  yo  le  he  dirigido,  y que  dejara  al  Sr.  Mar- 
fori con  su  importancia  grande  ó chica,  porque  esto 
quien  lo  sabe  es  la  provincia  de  Granada,  esa  misma 
provincia  que  le  ha  nombrado  Diputado  otras  veces  por 
circunscripción,  y al  mismo  tiempo  por  otro  distrito, 
y esto  no  se  consigue  sin  haber  prestado  grandes  ser- 
vicios á la  provincia. 

También  Bt  3.,  y en  esto  no  le  envidio  la  gloria,  se 


ha  entretenido  un  rato  en  atacar  á personas  á quien  no 
conozco  y que  están  ausentes.  Yo  no  soy  el  llamado  á 
defenderlas;  pero  la  verdad  es  que  no  le  envidio  á su 
señoría  la  gloria  de  atacar  á personas  ausentes  que  no  se 
pueden  defender,  ni  tampoco  pueden  ser  defendidas. 

Yoy  á concluir,  porque  no  quiero  molestar  dema- 
siado ai  Gongreso.  El  Sr.  Carreño  ha  terminado  su  dis- 
curso evocando  aquí  el  recuerdo  de  las  elecciones  ge- 
nerales del  año  1876,  realizadas  por  el  partido  liberal- 
conservador,  enfrente  del  cual  estaba  yo  entonces,  y en 
las  que  yo  luché  y fui  derrotado  por  el  candidato  del 
partido  liberal-conservador,  Su  señoría  ha  creido  sin 
duda  ponerme  en  grande  aprieto  evocando  este  recuer- 
do, con  el  propósito  de  hacer  resaltar  el  contraste  ó 
inconsecuencia  en  que  me  encuentro  yo  formando  en 
las  filas  del  partido  liberal-conservador,  y que  hace 
cuatro  ó cinco  años  que  estaba  enfrente  de  él,  Yoy  á 
contestar  á S.  S. 

¿A  qué  ha  evocado  el  Sr.  Carreño  el  recuerdo  de  la 
elección  de  1876?  (El  Sr.  Carreña  hace  signos  negati- 
vos.) Es  muy  cómodo  afirmar  una  cosa  y luego  decir 
que  no  se  ha  dicho.  Su  señoría  ha  evocado  esas  eleccio^ 
nes,  y yo  tengo  poco  que  contestar  á eso,  pero  creo  que 
lo  haré  satisfactoriamente.  Ya  en  una  ocasión,  con 
motivo  de  un  debate  solemne  en  el  cual  por  circuns- 
tancias especiales  tuve  que  intervenir,  expliqué  las 
razones  que  me  inducían  á ingresar  en  las  filas  de 
aquella  mayoría.  Entonces  el  Sr,  Carreño  pertenecía  á 
la  Cámara,  ocupaba  un  puesto  en  estos  bancos,  y pudo 
haberme  dirigido  las  censuras  que  boy  me  dirige,  y yo 
le  hubiera  contestado.  Hoy  la  provocación  de  S.  S.  se- 
ria trasnochada  é inoportuna,  tan  trasnochada  é in- 
oportuna como  si  yo  quisiera  provocar  aquí  otros  deba- 
tes sobre  los  antecedentes  políticos  de  S.  3.  ó de  algún 
otro  individuo  que  forma  en  las  filas  de  la  mayoría. 
Dejemos,  pues,  las  cosas  y no  revolvamos  lo  pasado. 
No  tengo  más  que  decir  al  Sr,  Carreño, 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Ei  Sr.  Carreño  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  O ABRENO:  Se  ha  equivocado  el  Sr.  Sánchez 
Bedoya.  Su  señoría  ha  creido  que  yo  he  querido  diri- 
girle un  cargo;  yo  no  trato  de  dirigir  cargos  á ningún 
hombre  político  que  haya  estado  durante  algún  tiempo 
afiliado  á una  agrupación,  cualquiera  que  sea,  y que 
haya  entrado  por  último  en  las  filas  de  un  partido  mi- 
litante. SI  S.  S,  no  era  conservador  y ahora  pertenece 
á ese  partido,  eso  es  porque  la  experiencia  modifica  la 
opinión,  y 8.  S.  sin  duda  en  ese  partido  ocupará  un  dis- 
tinguido puesto.  Pero  yo  no  aludía  á eso;  á lo  que  yo 
aludia  era  á lo  difícil  que  era  en  1876  venir  al  seno  de 
la  Representación  nacional  con  un  acta,  cuando  la  im- 
portancia de  las  personas  no  abría  las  puertas  del  Par- 
lamento y cuando  se  luchaba  en  la  oposición.  Yo,  cuan- 
do quiero  calificar  algo,  no  ando  con  sutilezas,  voy 
siempre  derecho  á la  cuestión ; tengo  poco  ingenio,  pe- 
ro en  cambio  me  sobra  la  franqueza.  Si  he  censurado  á 
algunos  electores  del  distrito  de  Huáscar,  he  cumplido 
con  mi  misión;  yo  soy  representante  de  la  opinión,  y 
no  tengo  la  culpa  de  que  la  opinión  pública  lós  tilde 
amargamente. 

Respecto  de  las  actas  notariales,  he  de  decir  muy 
pocas  palabras.  Sobre  las  actas  notariales  yo  tengo  % 
misma  opinión  que  el  ilustre  jurisconsulto  Sr.  Silvela; 
yo  creo  que  las  actas  notariales  no  dan  fé  cuando  el 
notario  se  ocupa  de  sus  propios  asuntos;  y esas  actas 
! notariales  traídas  aquí  por  el  Sr.  Marfori,  por  el  señor 
Jiménez,  por  el  Sr.  Sánchez  Bedoya  ó por  quien  sea, 
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están  dadas  por  el  notario  Sr.  D.  Enrique  Moren  Cor- 
tés, que  me  ha  hecho  la  guerra  siempre  en  ese  distri- 
to, y del  cual  solo  me  ocupo  por  la  necesidad  del  de- 
bate, porque  ni  siquiera  quería  mencionar  su  nombre 
por  respeto  á un  hermano  suyo  y amigo  mío  de  la  ni- 
ñez y compañero  de  carrera.  Ya  comprenderá  el  señor 
Sánchez  Bedoya,  porque  estará  de  acuerdo  con  la  opi- 
nión del  Sr.  Büvela,  la  importancia  que  tienen  esas 
actas,  No  tengo  más  que  decir. 

Él  Sr.  MONTILLA:  Pido  la  palabra  para  recti- 
fican 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MONTILLA:  El  Sr,  Sánchez  Bedoya  ha  he- 
cho una  afirmación,  y aunque  estoy  seguro  do  que  el 
ánimo  de  3,  S.  no  ha  sido  ofenderme  con  ella,  el  caso 
es  que  resulto  ofendido.  Ha  dicho  S,  S,  que  ó no  sabe 
leer,  ó no  es  exacto  lo  que  yo  he  dicho.  Las  actas  no- 
tariales son  muy  cortas,  y voy  á permitirme  leerlas, 
para  que  el  Congreso  vea  hasta  qué  punto  he  llevado 
mí  exactitud  en  lo  que  he  referido. 

Primera  acta  notorial.  En  esta  acta  el  notario  des- 
pués de  las  fórmulas  generales  dice:  «Me  constituí  en 
la  plaza  pública  de  esta  villa,  en  la  que...  se  me  hizo 
observar  que  el  ejecutor  de  apremios  para  el  cobro  del 
impuesto  de  consumos,  D.  Domingo  Aledo,  acompaña- 
ba  á un  elector,  etc.» 

Esto  es  precisamente  lo  que  dije,  y lo  que  de  segu- 
ro  aparecerá  en  las  cuartillas. 

En  la  segunda  acta,  notarial,  el  notarlo  dice,  des- 
pués también  de  las  fórmulas  generales,  que  requeri- 
do por  un  elector  se  constituyó  en  la  plaza  de  la  villa 
por  espacio  de  media  hora,  en  cuyo  tiempo  cruzó  la 
plaza  repetidas  veces,  con  dirección  al  colegio  elec- 
toral, acompañando  electores,  el  empleado  de  orden 
público  de  Málaga  D.  Antonio  Perez  Burgos,  etc.,» 
que  es  precisamente  lo  que  he  dicho,  añadiendo  que  ese 
hecho  no  podía  constituir  coacción  para  los  electores. 

Tercera  acta  notarial.  La  relativa  á la  Guardia  ci- 
vil, cuya  acta  califiqué  de  capciosa.  Esa  acta,  después 
de  las  fórmulas  de  la  ley,  dice  lo  que  sigue: 

«Me  constituí  en  la  calle  del  Angel  al  efecto  de 
hacer  constar  que...  pasaron  por  dicha  calle  seis  elec- 
tores.., á los  que  acompañaba  una  pareja  de  la  Guar- 
dia civil.  Este  grupo  se  dirigió  á la  casa  de  D.  Sebas- 
tian Sánchez  de  la  Torre,  y la  pareja  siguió  su 
marcha,  etc.» 

El  Sr.  Sánchez  Bedoya  ha  dicho  que  la  Guardia  ci- 
vil llevó  á los  electores  al  colegio,  y el  acta  notarial 
dice  que  el  grupo  de  electores  se  dirigió  á la  casa  de 
D.  Sebastian  Sánchez  de.  la  Torré,  siguiendo  después 
su  inarcha  la  pareja  de  la  Guardia  civil.  ¿Dónde  está, 
pues,  la  Guardia  civil  que  acompañó  á los  electores  al 
colegio?  No  Los  llevó  al  colegio,  no  fueron  como  pre- 
sos: lo  que  hay  es  que  los  electores  iban  delante  de  la 
pareja  por  el  camino  que  pasa  por  la  puerta  del  ce- 
menterio, lo  cual  nada  tiene  de  particular,  porque  por 
allí  tiene  que  pasar  la  Guardia  civil  para  cumplir  con 
su  deber.  Ya  se  ve,  pues,  que  la  Guardia  civil  no  con- 
dujo á los  electores,  (El  Sr<  Sanche^  Bedoya:  Iban  como 
una  cuerda  de  presos.)  No  es  exacto;  iban  los  electores 
á casa  del  Sr.  Sánchez  de  la  Torre.  Y no  es  que  el  se- 
ñor Sánchez  Bedoya  no  sepa  leer;  es  que  S.  S.,  sin  duda 
por  sus  muchas  ocupaciones,  no  ha  lerdo  las  actas  no- 
tariales con  tanto  detenimiento  como  yo. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 


El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Dos  palabras.  Es  p0. 
siblc  que  yo  no  me  haya  fijado  en  alguna  frase  del  acta 
notarial;  pero  lo  que  sí  puedo  decir  es  que  el  notario 
da  fe  de  que  algunos  electores,  procedentes  de  otro 
pueblo,  llegaron  á Hu Óscar  acompañados  de  una  pareja 
de  la  Guardia  civil. 

El  Sr.  MONTILLA:  Por  honor  de  la  Guardia  civil, 
y pürque  no  consta  en  el  acta,  niego  ese  hecho.  En  el 
acta  no  resulta  probado  más  que  lo  que  yo  he  dicho* 
es  decir,  que  iba  detrás  ¡a  pareja  de  lá  Guardia  civil 

EL  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Ese  tono  airado  no 
es  necesario  para  qué  discutamos  tranquilamente  sobre 
la  verdad  de  los  hechos,  (El  Sr,  Carreña:  Es  por  lo  d& 
la  Guardia  civil.)  El  Congreso  ha  escuchadoque  aRÍ  sq 
dice  que  seis  electores  de  Fuente-Nueva  venían  condu- 
cidos por  la  Guardia  civil.  De  todos  modos,  la  grave- 
dad del  hecho  no  está  en  quedos  electores  se  detuvie- 
ran á mayor  ó menor  distancia  del  colegio  electoral;  la 
gravedad  está  en  que  los  electores  vinieran  conducidos 
por  la  Guardia  civil  como  si  fueran  presos,  Y no  tongo 
más  que  decir. 

El  Sr.  MONTILLA:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  MONTILLA:  Conste  que  el  acta  notarial  no 
dice  conMútidos , sino  acompañados , lo  cual  no  es  lo 
mismo,  pues  no  tienen  igual  significación  las  palabras 
conducir  que  acompañar . No  tengo  más  que  decir,  pues 
resulta  comprobado  lo  que  he  afirmado.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidie- 
ra la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  ei  dicta- 
men y fuó  aprobado  quedando  admitido  Diputado  el 
Sr.  Carreño  de  la  Cuadra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  Garreño  de  la  Cuadra. 


Leído  el  dictamen  relativo  al  acta  núra,  382,  en 
el  que  de  proponía  la  admisión  por  el  distrito  de  Gor- 
jas, provincia  de  Lérida,  del  Sr.  D.  Jaime  Nuet  y Min- 
guen, dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobrees- 
tá dictamen,» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  sa 
puso  á votación  el  dictamen  y fué  aprobado,  quedan- 
do admitido  Diputado  el  Sr.  Nuet  y Mingue!!, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr,  Nuet  y Minguell, 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  actas  la  creden- 
cial núm,  401,  presentada  en  Secretaría  después  de 
la  sesión  de  ayer  por  el  Sr.  D,  Manuel  Batanero  Mon- 
tenegro, Diputado  electo  por  el  distrito  de  Muros,  pro- 
vincia de  la  Coruña, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para 
na:  dictámenes  de  actas  que  están  sobre  la  mesa. 
Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  cinco  y media. 
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SESION  DEL  SÁBADO  8 DE  OCTUBRE  DE  1881. 
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del  8r.  G onzalez  y González  Blanco,=Discurso  del  Sr.  Esteban  Collantes  en  eontra*=DeI  Sr*  González  Blan- 
co, como  interesado. =Del  Sr.  García  Martino,  de  la  Comision,=Beetiñc aciones  de  los  Sres*  Esteban  Co- 
Hantes  y González  Blanco*=Sin  más  debate  se  aprueba  el  dictamen  nominalmente,  y queda  admitido  el 
Sr.  González  Blanco.=Sin  discusión  se  aprueba  el  dictamen  relativo  á los  distritos  de  Viéh  y Mora  y ad- 
misión  respectivamente  de  los  Sres*  Bosch  y Labrus  e Igual  y GiI.=Bictámen  acerca  del  acta  del  distrito  de 
Cabra  y admisión  del  Sr.  Ulloa.=Diseurso  del  Sr*  Isasa  en  contra*=Del  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación.  = 
Del  Sr*  Marqués  de  Sardoal,  como  de  la  Comisión*— Eectific aciones  de  los  Sres*  Xsasa  y Ministro  de  la 
Gobarnacion*=Alusion  personal  del  Sr*  0uUon*=Kectificacione3  de  los  Sres.  Isasa  y Gullon.=Alusíon 
personal  del  Sr*  Conde  de  Toreno*=Eectificaeion  del  Sr*  Gullon*=En  votación  nominal  se  aprueba  el 
dictamen  y queda  admitido  y proclamado  el  Sr.  Ulloa  y V alera*— Pasa  al  Tribunal  de  actas  graves  la  de 
Cartagena  por  lo  relativo  al  Sr-  Bagán  y Ayuso*=Se  lee,  y queda  sobre  la  mesa,  el  expediente  relativo  á 
la  suspensión  de  varios  concejales  del  Ayuntamiento  de  Betanzos  y otros.=A  la  Comisión  de  actas  pasan 
varios  documentos  remitidos  por  los  Sres.  Alvarez  BugaUal,  Utor  y Alonso  Castrillo  — Se  lee,  y queda 
sóbre  la  mesa*  el  dictamen  y voto  particular  sobre  el  acta  de  Getafe*=Orden  del  dia  para  el  lunes:  el  dic- 
tamen y voto  particular  que  acaba  de  leerse  y los  anteriormente  leídos  .=Se  levanta  la  sesión  á las  ocho 


i88í.=Alfouso  Gonzalez.^Senores  Secretarios  del 
Congreso  de  los  Diputados.» 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dio* 
tómen : 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  las  de  los  dis- 
tritos que  á continuación  se  expresan,  y no  contenien- 
do protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la  honra  de  pro- 
poner al  Congreso  se  sirva  aprobar  dichas  actas  y ad- 
mitir como  Diputados  á los  electos,  que  han  presentado 
sus  credenciales,  y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 
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y cuarto. 

Se  abrió  á las  dos,  y leída  el  Acta  de  la  anterior, 
quedó  aprobada. 


Se  mandó  pasar  al  Tribunal  de  actas  graves  que 
en  su  día  se  nombre,  la  siguiente  comunicación: 

(íExcmos,  Sres.:' Tengo  la  honra  de  participar  á 
Y,  EE.  el  acuerdo  de  la  Comisión  de  actas  declaran- 
do grave  la  del  distrito  de  Castelltersol,  provincia  de 
Barcelona,  á ñn  de  que  se  sirvan  en  su  día  pasarla  al 
Tribunal  de  actas  graves.  Dios  guarde  á V*  EE,  mu- 
chos años*  Palacio  del  Congreso  7 de  Octubre  de 
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NOMBRES. 

DISTRITOS, 

PROVINCIAS. 

400 
40  i 

D.  Urbano  Feijóo  de  Soto  mayor. . . 
D*  Manuel  Batanero  Montenegro  . . 

Palacio  del  Congreso  8 de  Octubre  de  188i,=Aureliano  Linares  Rivas,  presidente —El  Marqués  de  Sar- 
doal.=Luis  Felipe  Aguilera*=íJosé  Alvarez  Maríño,— Cipriano  Garijo,=Modesto  Martínez  Pacheco ,=Marqués 
de  Yaldeterrazo*=Francisco  García  Martino,=Francisco  Rubio*=Tirso  Radrigañez*=Pedro  Diz  Romeros 
Alfonso  González,  secretario*» 


Igualmente  quedú  sobre  la  mesa  el  dic túrnen  si- 
guiente: 

«La  Comisión  de  actas  ha*  examinado  las  de  los  dis- 
tritos qml  continuación  se  expresan,  las  cuales  con- 
tienen algunas  protestas  que  no  afectan  á la  validez  y 

números*  NOMBRES* 


resultado  de  la  elección:  por  lo  tanto,  tiene  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  dichas  actas  y 
admitir  como  Diputados  á los  electos,  que  han  presen- 
tado sus  credenciales,  y cuya  aptitud  legal  no  ofre* 
ce  duda* 

DISTRITOS.  PROVINCIAS. 


& D*  Ramón  Rodríguez  Correa*  ******* . . Guadalajara, 

87  D,  Bernardíno  Díaz  de  Rivera*  * * . . Infiesto * 

i 11  D,  Manuel  María  dei  Yalle  y Cárdenas.,  *******  Yillarcayo* , , 

156  D*  Salvador  de  Albacete  y Albert .*  ******  Cartagena*  * . 

218  D.  Manuel  Cassola  Fernandez*  ..,...*,.*****  Cartagena*  * * 


Guadalajara* 

Oviedo. 

Burgos* 

Murcia. 

Murcia* 


Palacio  del  Congreso  8 de  Octubre  de  1 88 1,—Áu  rellano  Linares  Rivas,  presidente*=Tirso  Rodrigañez, 
Francisco  García  Martí  no,=Teodo:ro  Baró*=Modesto  Martines  Pacheeo*=Nicolás  Aravaca*=Luts  Felipe  Aguí- 
lera*s¿=Pedro  Diz  Romero  — Juan  MontiHa^Gipriano  Garijo*=Alfonso  González,  secretario*» 


ORDEN  DEL  DIA, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  de  ios  dictáme- 
.nes  de  la  Comisión  de  actas*» 

Leído  el  dictamen  sobre  el  acta  núm.  10,  en  el  que 
se  proponía  la  admisión  como.  Diputado  por  el  distrito 
de  Brihuega,  provincia  de  Guadalajara,  al  Sr.  D.  José 
González  y González  Blanco,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE : Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen. 

El  Sr,  ESTEBAN  C OBLANTES:  Pido  la  palabra 
en  contra* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tienq  V.  S. 

.11  Sr,  ESTEBAN  COLL ANTES:  Señores  Diputa- 
dos,  no  temáis  que  la  pasión  que  siempre  acompaña 
naturalmente:  á estas  discusiones  sobre  actas  por  lo 
que  de.  personal  tienen,  ni  que  el  justo  resentimiento 
que  la  minoría  conservadora  debiera  guardar  para  con 
el  Gobierno  por  ia  conducta  que  éste  ha  seguido  para 
con  ella  durante  las  últimas  elecciones,  sean  causa 
bastante  ni  motivo  suficiente  para  que  salga  de  la  mo- 
deración que  me  es  habitual,  ni  mucho  ménos  para 
;que  faite  á los  respetos  y á las  conveniencias  que  aquí 
todos  debemos  guardar* 

Estimo  en  mucho  la  consideración  que  las  gentes 
puedan  tener  conmigo,  para  no  ser  yo  quien  primero 
comience  siendo  considerado  con  los  demás*  Y dicho 
esto,  creo  inútil  añadir  que  ni  los  compromisos  políti- 
cos y de  amistad  que  me  unen  con  el  candidato  ai  pa- 
recer vencido,  ni  los  argumentos  que  he  de  emplear 
contra  el  candidato  al  parecer  vencedor,  persona  res- 
petable bajo  todos  conceptos  y á quien  no  tengo  la  , 
.honra  de  tratar,  ni  mis  ataques  y censuras  al  Gobier- 
no, han  de  traspasar  estos  limites  que  me  he  impues- 


to: entiendo  que  cuando  se  defiende  una  buena  causa, 
bastan  el  derecho  y la  razón  que  asisten,  y en  este 
momento  defiendo  una  causa  muy  buena  al  atacar  un 
acta  muy  mala* 

Así  es,  Sres*  Diputados,  que  al  reclamar  de  vues- 
tra rectitud  que  deciareis  grave  el  acta  de  Brihuega, 
me  anima  una  grande  esperanza,,  y es,  que  confio  que 
vosotros,  velando  por  la  pureza  del  régimen  representa- 
tivo bastante  más  de  lo  que  lo  ha  hecho  el  actual  Gobier- 
no, y animados  como  debemos  estar  aquí  todos  del  pro- 
pósito noble  de  ver  el  régimen  parlamentario  rodeado 
de  toda  aquella  autoridad,  de  todo  aquel  prestigióle 
todo  aquel  esplendor  que  tan  indispensables  le  son  sí 
no  ha  de  degenerar  en  una  farsa  ridicula,  sabréis  po- 
ner coto  á las  demasías  que  se  han  realizado  en  Bri- 
huega con  motivo  de  las  elecciones  en  este  distrito,  y 
que  constituyen  una  de  las  páginas- más  negras  quizá 
de. nuestra  historia  electoral* 

¡Ah  Sres.  Diputados!  Si  todos  los  Gobiernos  tienen 
el  imprescindible  deber  de  encaminar  el  cuerpo  elec- 
toral hacia  la  pureza  del  régimen  representativo;  si  to- 
dos los  Gobiernos  deben  castigar  fuertemente  todos 
aquellos  fraudes  y todas  aquellas  ilegalidades  que  tien- 
dan á falsificar  la  verdadera  opiníon  pública,  el  señor 
Sagasta  estaba  en  mayor  obligación  que  ninguno, 
porque  ninguno  tanto  como  él  venia  rodeado  y prece- 
dido de  poco  envidiable  fama  respecto  á esta  ciase  de 
asuntos*  Creo  yo  que  era  indispensable  para  el  señor 
SagBsta,  que  constituía  quizá  uno  de  sus  más  imperio- 
sos deberes,,  demostrar  al  país  que  no  por  ánimo  pre- 
concebido y por  sistema  arraigado,  sino  por  las  tristes 
y azarosas  circunstancias  de  la  época  revolucionaria,  se 
habla  visto  en  la  dura  necesidad  de  ordenar,  ó por  lo 
menos  consentir  los  tristes  episodios  que  se  realizaron 
durante  las  campañas  electorales  de  aquella  época; 
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mo  qua  hoy  que,  Cracias  á la  dominación  feonser-  ■ 
vadora,  se  ha  restablecido  la  paz,  se  ha  asegurado  el 
orden  público  y se  ha  entrado  en  una  normalidad  no 
disfratada  hacia  mucho  tiempo,  creo  yo  que  el  Sr,  Sa- 
gj^sta  debía  haber  procurado  horrar  este  recuerdo,  al- 
adar sus  antiguos  resabios  y desvanecer  estos  antece- 
dentes tristes  que  traía  en  cuestión  de  elecciones.  Y 
conste,  Sres.  Diputados*  que  no  soy  yo  quien  por  mi 
propia  autoridad  declaro  y afirmo  que  el  Sr.  Sagasta 
tiene  malos  antecedentes  en  esta  cuestión.  Censuras  de 
esta  importancia  y de  esta  gravedad  solo  pueden  ha- 
cerlas los  Jefes  de  partido,  solo  pueden  hacerlas  perso- 
nas de  la  importancia  del  Sr.  Martos,  del  Sr.  Castelar 
y otras  por  el  estilo;  pero  precisamente  fundado  en  es- 
tas autoridades  defiendo  y sostengo  yo  esta  opinión 
respecto  al  Sr.  Sagasta. 

Pues  qué,  ¿no  recordáis  cuando  el  Sr,  Martes,  en 
una  sesión  solemne  como  lo  son  todas  aquellas  en  que 
esta  señor  orador  interviene,  decia.  ante  la  Cámara,  ha-  j 
ciendo  el  juicio  crítico  de  las  elecciones  del  Sr,  Sagas- 
Jas  «¡Qué  peligros  tan  grandes  hay  para  la  libertad  de 
ios  pueblos  por  estos  procedimientos!  El  Sr,  Sagasta 
no  sabe,  no  comprende  las  graves  consecuencias  que 
páralos  grandes  intereses  que  debiera  defender,  y que 
no  defiende,  sino  que  compromete,  puede  tener  esa 
conducta;  porque  al  fin  los  pueblos  se  cansan,  la  opi- 
nión desmaya  y cree  que  todos  somos  iguales,  y cree 
que  todos  sernos  Sagastas;  y cuando  se  pierde  la  fé 
política  en  los  hombres,  y cuando  se  pierde  la  fé  po- 
lítica en  las  ideas,  entonces  viene  la  completa  perdi-  1 
clon  de  ios  pueblos  por  caminos  y por  procedimientos 
de  los  que  algunos  recientísimos  ejemplos  hemos  teni- 
do.» Pues  qué,  por  sí  esta  autoridad  no  fuera  bástan- 
telo recordáis  la  opinión  que  le  merecían  las  elec- 
ciones hechas  en  tiempo  del  Sr.  Sagasta  al  príncipe 
de  nuestros  oradores,  ai  Sr,  Castelar,  cuando  en  otra 
ssriou  célebre  decía:  «El  Sr.  Sagasta,  así  como  ciertos 
infelices  nacen  sin  oidos,  sin  olfato,  sin  vista,  ha  naci- 
do sin  idea  ninguna  de  la  ley,  y por  consecuencia  sin 
respeto  ninguno  en  el  corazón  á las  leyes  del  Estado,» 
explicándose  sin  duda  por  esta  razón  que  los  sufri- 
mientos que  tenian  que  pasar  los  electores  bajo  la  do- 
minación del  Sr.  Sagasta  eran  solo  comparables  con  El 
Infierno  del  Dante?  ¿No  recordáis  cuando  haciendo  el 
juicio  crítico  del  régimen  electoral  decía:  «¡Qué  régi- 
men electoral!  Gobernadores  procónsules;  delegados 
arbitrarios... 

£1  Sr,  PRESIDENTE:  Todos  esos  testos  son  ante- 
riores al  acta  de  Brihuega. 

El  Sr,  ESTEBAN"  COLEANTES:  Es  verdad,  se- 
ñor Presidente;  pero  todos  estos  textos  son  necesarios 
para  sostener  la  tésis  que  estoy  defendiendo,  y un  ar- 
tículo del  Reglamento,  creo  que  es  el  IBS,  aunque  no 
lo  recuerdo  bien,  me  autoriza  para  leer  ó pedir  la  lec- 
tura de  todos  aquellos  documentos  que  puedan  ser 
conducentes  á la  ilustración  del  asunto  de  que  se  tra- 
ta; por  consiguiente,  estoy  en  estos  momentos  dentro 
del  Reglamento;  pero  de  todas  maneras  yo  lie  de  aten- 
der como  siempre  las  indicaciones  del  Sr.  Presidente, 

«¡Qué  régimen  electoral]  Gobernadores  procónsu- 
les; delegados  arbitrarios  muy  á proposito  para  fami- 
liares del  Santo  Oficio;  Ayuntamientos,  ó cómplices  ó 
depuestos;  Diputaciones,  ó falsarias  ó dísueltas;  ja  Guar- 
dia civil  prendiendo  á los  electores  en  vez  de  prender 
áios  bandidos;  el  ejército  convertido  en  guerrilla  elec- 
toral; la  marina,  que  nos  salvó,  votando  en  un  mismo 
día  por  tres  ó cuatro  colegios;  listas  falsificadas  ó con-  , 


vertidas  en  listas  de  proscritos;  papeletas  que  se  con- 
ceden á los  partidos  amigos  y se  niegan  á los  partidos 
contrarios;  escrutinios  completamente  falsificados;  Lá- 
zaros elevados  á la  categoría  de  una  clase  nacional; 
con  este  sistema,  señores,  no  solo  se  corrompería  un 
pueblo,  se  corromperían  cien  generaciones.» 

Y es  lo  cierto  que  por  desgracia  se  han  corrom- 
pido. 

Pero  ¿á  qué  apelar  á estos  textos  y á la  autoridad 
que  les  pudieran  dar  los  que  han  convenido  en  llamar- 
se primos  hermanos  de  la  Revolución  de  Setiembre,  te- 
niendo como  tenemos  la  opinión  autorizada  y elocuen- 
te de  un  hermano  en  Ministerio,  del  Sr.  Marqués  de  la 
Vega  de  Arrnijo?  Pues  qué,  ¿no  recordáis  cuando  el  se- 
ñor Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  poseído  de  justa 
indignación  y haciendo  el  juicio  crítico  de  las  eleccio- 
nes del  Sr.  Sagasta,  decía:  «Me  he  convencido  por  lo 
que  todos  los  dias  oímos  aquí,  por  lo  que  se  sabe  que 
ha  pasado  en  otras  partes  y por  lo  que  hemos  visto  en 
muchas  localidades,  que  el  Sr.  Sagasta  combatía  lo 
que  llamaba  influencia  moral,  porque  quería  susti- 
tuirla con  la  influencia  de  los  soldados,  con  la  in- 
fluencia de  los  trabucos,  con  la  influencia- de  la  porra.» 

Ahora  bien;  yo  os  pregunto,  S.res,  Diputados:  cuan- 
do se  tiene  una  reputación  electoral  como  la  que  aca- 
báis de  escuchar;  cuando  la  opinión  de  todos  los  par- 
tidos es  y ha  sido  tan  desfavorable  al  sistema  seguido 
en  las  elecciones  por  el  Sr.  Sagasta,  ¿no  creeis  que  era 
indispensable  que  el  actual  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  hubiese  demostrado  con  motivo  de  las  últi- 
mas elecciones,  que  no  era  sordo  á.  la  opinión,  que  no 
era  recalcitrante  y que  estaba  dispuesto  á abjurar  de 
todos  sus  errores?  ¿No  creeis  que  hubiera  sido  más  pa- 
triótico, si  no  perder  las  elección  es,  que  al  fin  y al  cabo 
esta  es  una  de  tantas  exageraciones  como  ha  sosteni- 
do el  partido  constitucional  desde  la  oposición,  si  no 
perder  ías  elecciones,  digo,  por  lo  menos  cumplir 
aquellos  compromisos  de  que  tan  elocuentemente  os 
hablaba  días  pasados  mi  distinguido  arnigp  el  Sr.  Sil- 
vela;  cumplir  la  ley  y castigar  con  mano  fuerte  todo 
lo  que  contrariamente  á la  ley  se  hiciere?  Una  mayo- 
ría basada  sobre  este  sistema,  hubiera  tenido  una  gran 
autoridad,  y el  partido  que  tal  resultado  hubiera  obte- 
nido podía  decir  con  verdad  y con  orgullo  que  repre- 
sentaba la  opinión  pública,  y no  la  opinión  confeccio- 
nada oficialmente  por  los  medios  que  con  sentimiento 
escuchamos  aquí  todos 'los  días,  por  los  que  nos  han 
revelado  los  mismos  Diputados  ministeriales  de  Va- 
lencia, por  los  que  tendré  el  honor  de  exponer  hoy 
ante  vuestra  consideración,  y sobre  todo  por  los  medios 
y los  procedimientos  que  por  desgracia  suya  conoce 
más  que  suficientemente  el  país.  Pero  el  actual  señor 
Presidente  del  Consejo  ha  creído  sin  duda  que  debía 
guardar  genio  y figura  hasta  la  sepultura,  como  vul- 
garmente se  dice,  y no  ha  querido  realizar  este  gran 
progreso,  que  hubiera  constituirlo  uno  de  sus  tim- 
bres más  preclaros. 

Yo  lo  lamento  por  todos,  y muy  especialmente  por 
el  Sr.  Sagasta^  bajo  cuya  dominación  será  ya  de  todo 
punto  imposible  presentarse  como  candidato  de  oposi- 
ción, pues  es  un  verdadero  cargo  de  conciencia  el  ex- 
poner á honrados  electores  á las  persecuciones  y á ios 
atropellos  de  que  son  víctimas. 

Yo  os  puedo  asegurar  con  toda  sinceridad,  que 
cuando  últimamente  he  recorrido  mi  distrito  de  Falen- 
cia y he  visto  los  sinsabores  que  mis  queridos  amigos 
han  tenido  que  sufrir,  las  amarguras  que  han  tenido 
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que  pasar  y las  tropelías  y coacciones  que  contra  ellos 
se  han  empleado  y se  emplean,  he  tenido  más  de  una 
vez  el  propósito  de  retirar  mi  candidatura,  por  no  car- 
gar con  la  responsabilidad  de  ver  á aquellos  leales  é 
independientes  electores  víctimas  de  despóticos  man- 
darines y objeto  délas  más  incalificables  persecuciones 
por  el  solo  delito  de  haberse  fiado  en  la  palabra  honrada 
de  nn  Gobierno  y de  creer  que  dentro  de  este  sistema 
liberal  el  elector  tendría  libertad  suficiente  para  emi- 
tir su  sufragio  en  favor  del  candidato  que  más  simpa  - 
tías  ie  inspirara,  To  aprovecho  esta  ocasión  para  ha- 
cer público  el  testimonio  de  mi  profundo  reconoci- 
miento y de  mi  gratitud  por  sus  esfuerzos  y por  sus 
sacrificios;  pero  creedme,  Sres,  Diputados,  no  se  pue- 
de exigir  que  todos  íos  electores  sean  héroes,  y por  el 
sistema  puesto  en  práctica  por  el  Sr,  Sagasta  y por  el 
Gobierno,  los  partidos  tendrán  que  apelar  al  retrai- 
miento, y los  pueblos  verán  en  el  sistema  representa- 
tivo la  causa  de  todas  sus  desdichas  y de  su  propia 
ruina. 

Pasando  ya  de  los  hechos  generales  á los  hechos 
concretos,  voy  á presentar  la  serie  de  evidentes  coac  - 
clones  ó ilegalidades  que  se  han  cometido  durante  la 
elección  de  Brihuega,  y que  viene  á formar  un  capítulo 
más  sobre  él  ya  numeroso  y variado  de  este  verdadero 
Manual  para  falsear  la  opinión  pública , que  el  Go- 
bierno y sus  agentes  se  han  creído  en  la  necesidad  de 
poner  en  práctica  durante  las  últimas  elecciones. 

Si  es  público  y notorio,  Sres,  Diputados,  que  en 
todos  los  distritos  ha  sido  preciso  apelar  á todo  género 
de  medios  y procedimientos  ilegales  y violentos  para 
preparar  las  cosas  y los  electores  de  modo  que  fuese 
fácil  conseguir  la  victoria  á todo  aquel  candidato  que 
tuviese  la  confianza  del  Consejo  de  Ministros,  público 
y notorio  es  que  todos  estos  procedimientos  han  tenido 
que  extremarse  en  la  elección  del  distrito  de  Brihtie- 
ga:  y la  razón  es  sencilla.  Presentábase  á luchar  como 
candidato  de  la  minoría  conservadora  el  Sr,  Hernán- 
dez, naturajr  de  aquel  distrito,  fabricante  en  Brihuega, 
gran  propietario  en  la  provincia,  persona  que  tiene  allí 
gran  número  de  amigos  y parientes,  cuya  familia  ha 
representado  en  las  Qórtes  durante  más  de  treinta 
años  aquel  distrito,  y que  él  mismo  había  tenido  la 
honra  de  ser  su  representante  en  tres  elecciones  gene- 
rales. 

Contra  estas  fuerzas,  contra  estos  elementos  y con- 
tra estas  influencias,  no  habla  ninguna  persona  de  im- 
portancia y de  arraigo  dentro  de  la  localidad  y del 
país  que  se  presentase  como  candidato  ministerial. 
Era  de  toda  necesidad  llevar  á aquel  distrito  una  per- 
sona desconocida,  y esta  necesidad  se  satisfizo  de  una 
manera  admirable,  llevando  y proclamando  candidato 
ministerial  al  Sr,  González  Blanco,  persona  respetabi- 
lísima bajo  todos  conceptos,  pero  que  no  era  conocida 
en  aquel  distrito,  ni  aun  de  aquellos  electores  á quie- 
nes prodigaba  con  profusión  y hasta  con  esplendidez 
los  favores  ministeriales,  hasta  el  punto  de  que  los 
confeccionadores  de  la  candidatura  ministerial  se 
veian  precisados  á acompañar  cartas  á las  del  señor 
González  para  hacer  saber  quién  era  este  señor. 

Domo  me  propongo  demostrar  todo  lo  que  he  de  ir 
afirmando,  siquiera  para  que  no  se  repita  el  argumen- 
to de  que  aquí  inventamos  novelas,  voy  á permitirme 
leer  algunas  cartas  que  han  de  confirmar  plenamente 
lo  que  voy  diciendo. 

Desde  luego  leeré  una  de  las  cartas  que  el  señor 
gobernador  dirigió  á los  jueces  de  primera  instancia 


respecto  delnombramiento  de  jueces  municipales,  car* 
tas  que  llegaron  á poder  de  los  jueces  de  primera  m¿, 
tancia  después  de  haber  enviado  éstos  las  ternas, 
Dice  así: 

«Hay  un  timbre  impreso,  en  el  que  se  lee:  Gobier. 
no  civil  de  la  provincia  de  Guadalajara,— Particn* 
lar, — Mayo  1,°  de  1881, — Señor  juez  de  primera  ins- 
tancia del  partido  de  Brihuega:  Muy  señor  mió  y de 
mi  consideración;  Adjunta  tengo  el  honor  de  remi- 
tirle una  relación  para  que  se  sirva  tomarla  en  cuen* 
ta,  con  lo  cual  cumplo  indicaciones  que  se  me  tienen  he- 
chas, encaminnadas  todas  al  mejor  servicio  público-,  y en 
la  seguridad  de  que  han  de  ser  por  Yd,  fielmente  aten- 
didas, le  anticipa las  gracias,  rogándole  se  sirva  acusaiv 
me  recibo,  su  atento  amigo  $>  5,  Q,  B,  S.  M,=Mígue! 
F,  Balmasedaj) 

El  resultado  que  dieron  estas  indicaciones  natural - 
mente  encaminadas  al  mejor  servicio , fné,  si  mal  no 
tengo  entendido,  que  resultaran  nombrados  jueces 
municipales  algunos  de  los  individuos  que  no  estaban 
incluidos  en  las  ternas,  Pero  dejo  á un  lado  esta  di* 
gresion  y vuelvo  al  argumento  de  que  me  estaba  oca- 
pando,  es  á saber:  que  el  Sr,  González  Blanco  era  cüm- 
pletamente  desconocido  en  aquel  distrito. 

Una  vez  nombrados  los  jueces  municipales  y aten- 
didas las  indicaciones  que  se  le  habían  hecho  al  go- 
bernador, el  Sr,  González  Blanco  se  encargó  de  remi- 
tirles las  credenciales,  acompañándolas  de  cartas  como 
la  siguiente: 

«Hay  un  timbre  impreso  que  dice:  D,  José  Gon- 
zález Blanco  abogado, — Sr,  D,  Lorenzo  Iñigo  de  Lú- 
eas: Muy  señor  mió  y de  mi  consideración:  adjunto 
tengo  ei  gusto  de  remitir  á Vd,  su  nombramiento  de 
juez  municipal  de  ese  pueblo  para  el  próximo  bienio 
de  1881  á 1883.  T con  tan  plausible  motivo.,,)) 

Desde  luego  se  nota  aquí  una  impropiedad  de  es- 
tilo, porque  realmente  el  enviar  un  candidato  la  cre- 
dencial á un  juez  municipal  á quien  no  se  conoce,  y 
cuando  se  aproximan  las  elecciones,  más  que  motivo  de 
aplauso  me  parece  motivo  de  voto ; así  es  que  hubiera 
resultado  más  correcto  el  decir  acón  tan  votable  motivo 
aprovecho  gustoso  esta  ocasión  para  ofrecer  á Yd.  el 
testimonio  de  la  amistad  y consideración  con  que 
queda  de  Yd,  afectísimo  S,  S.  Q,  B,  S.  K.=José  Gonzá- 
lez Blanco —Madrid  22  Junio  1881.=Su  casa  Arco 
de  Santa  María  37  y 39,  principal, » 

Los  confeccionadores  de  la  candidatura  ministe- 
rial, comprendiendo  que  la  primera  dificultad  que  ha- 
bía de  ofrecerse  á los  jaeces  municipales  cuando  reci- 
bieran las  credenciales  que  Ies  remitía  el  Sr*  Gonzá- 
lez Blanco,  habla  de  ser  la  de  preguntarse  quién  sería 
este  señor  que  sin  conocerles  realizaba  el  plausible 
acto  de  remitirles  unas  credenciales  tan  codiciadas  en 
los  pueblos,  se  decidieron  á acompañar  estas  cartas 
con  otra  que  decía  lo  siguiente: 

«Sr,  D.  Lorenzo  Iñigo  de  Lúeas*  Muy  señor  mió 
y estimado  amigo:  El  comité  liberal- dinástico  do  Brí- 
huega,  y mis  amigos  políticos  de  este  distrito,  han  pro- 
clamado, de  acuerdo  conmigo,  la  candidatura  de  nues- 
tro correligionario  D,  José  González  Blanco  para  la 
próxima  elección  de  Diputados  á Górtes  por  el  referí-* 
do  distrito  de  Brihuega,  donde  correspondiendo  dicho 
señor  á la  señalada  y honrosa  distinción  que  se  le  dis- 
pensa, se  propone  luchar  con  el  carácter  de  adicto  al 
Gobierno*  Y contando  yoá  Yd.  en  el  número  de  mía 
buenos  amigos,  le  recomiendo  con  vivo  interés  dicha 
candidatura,  para  que  trabaje  con  decisión  y energía 
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por  su  triunfo,  que  representa  ei  del  Gobierno,  ©te.,  etc*» 

Con  cartas  como  estas,  ya  ios  jueces  municipales 
supieron  que  ©1  Sr.  González  Blanco,  que  los  remitía 
las  credenciales,  era  ni  más  ni  ménos  que  el  candida- 
to ministerial  por  el  cual  habían  de  trabajar  con  de- 
cisión y energía,  puesto  que  su  triunfo  representaba  el 
del  Gobierno  que  les  Labia  nombrado  jueces  munici- 
pales, Tenemos,  pues,  al  Sr,  González  Blanco  siendo 
conocido  ya  de  los  jueces,  Pero  ¿cómo  hacerle  conocer 
¿ los  demás  electores?  Pues  el  procedimiento  fuó  sen- 
cillo y eficaz.  ¿Se  trataba,  por  ejemplo,  de  darle  á co- 
nocer á los  maestros  de  escuela?  Pues  entonces  el  se- 
cretario de  la  Junta  de  instrucción  pública  Ies  dirigía 
cartas  como  la  siguiente: 

((Debiendo  celebrarse  el  21  de  Agosto  próximo  elec- 
ciones para  Diputados  á . Cortes,  y presentándose  can- 
didato  por  ese  distrito  D.  Jasó  González  Blanco,  he  de 
merecer  de  Vd,  y le  recomiendo  muy  eficazmente  em- 
plee toda  su  influencia  con  sus  amigos  y electores  pa- 
ra que  con  preferencia  á ningún  otro  favorezcan  con 
sos  votos  á dicho  señor,  á fin  de  que  pueda  salir  elec- 
to, pues  en  ello  me  dispensará  un  singular  favor,  y le 
anticipa  las  gracias  su  afectísimo  S,  S.  Q*  B*  S*  M,= 
Víctor  Sánchez*)) 

¿Se  trataba  de  darle  á conocer  á otros  electores  que 
tenían  cuentas  pendientes  ó que  podían  tenerlas  en  su 
día?  Pues  entonces  el  oficial  encargado  do  la  aproba- 
ción de  cuentas  municipales  era  el  que  se  dirigía  á los 
electores  de  este  modo: 

ítGuadalajara  y Julio  13*  de  1881, — Sr,  D Muy 

señor  mío;  Debiendo  celebrarse  el  2i  de  Agosto  próxi- 
mo elecciones  para  Diputados  á Cortes,  y presentán- 
dose candidato  por  ese  distrito  D.  José  González  y Gon- 
zález Blanco,  sobrino  del  Exorno,  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  he  de  merecer  á Yd.  y le  recomiendo 
muy  eficazmente  emplee  toda  su  influencia,  etc.,  etc.» 

Aquí  no  solo  se  daba  ya  á conocer  al  Sr,  González 
Blanco  como  candidato  ministerial,  sino  muy  especial- 
mente como  sobrino  del  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 

Respecto  de  ios  demás  electores  las  cartas  no  te- 
nían nada  de  particular,  á no  ser  el  que  se  hacia  cons- 
tar siempre  que  era  sobrino  del  Sr,  Ministro  de  Gracia 
y Justicia;  hay,  sin  embargo,  aquí  un  detalle  sobre  el 
cual  debo  llamar  vuestra  atención,  porque  no  deja  de 
revestir  importancia,  y es,  que  todas  las  cartas  que  se 
dirigieron  recomendando  la  candidatura  ministerial, 
todas  ellas  circularon  sin  sello  de  franqueo,  como  se 
ve  en  los  diferentes  sobres  que  obran  en  poder  de  la 
Comisión  de  actas.  Tan  solo  llevaban  esas  cartas  él  se- 
llo oficial,  el  de  la  Administración  de  correos. 

Yo  he  leído  en  algunos  periódicos  que  el  Sr*  Mi- 
nistro de  Hacienda  tenia  el  pensamiento  de  rebajar 
esta  impuesto  del  franqueo;  pero  no  creía  quedo  lle- 
vara hasta  |a  exageración  de  declarar  la  franquicia  de 
la  correspondencia;  y sobre  todo,  de  lo  que  no  tenia 
noticia,  ni  creo  que  la  tuviese  el  administrador  de  cor- 
reos, es  de  que  por  vía  de  ensayo,  y para  apreciar  los 
resultados  de  este  sistema  tributarlo  que  consiste  en 
no  pagar  nada  por  el  servicio  de  la  correspondencia, 
se  hubiese  permitido  durante  las  elecciones  que  no  se 
franquearan  las  cartas  recomendando  la  candidatura 
oficial  en  el  distrito  de  Brihuega:  yo  me  inclino  más 
bien  á creer  que  el  administrador  de  correos,  com- 
prendiendo que  todo  aquello  que  sirviera  para  favore- 
cer ai  candidato  ministerial  era  un  verdadero  servicio 
nacional,  dejase  circular  libremente  las  cartas  de  que 
se  trata.  Pe  todas  maneras  resulta,  y se-deduce  de  este 


hecho,  al  parecer  sencillo,  que  todos  los  elementos  ofi- 
ciales estaban  á merced  del  candidato  ministerial,  y 
que  todos  ellos  creían  lícito  cuanto  hicieran,  aun  fal- 
tando á la  ley,  quizá  porque  contaban  con  la  impuni- 
dad; y por  si  alguna  prueba  faltara  para  demostrar  esta 
tésis,  voy  á leer  el  siguiente  volante* 

cHay  un  timbre  impreso  que  dice:  Juan  R.  Mari- 
na, escribano  de  actuaciones,  Brihuega— 25  Julio 
1881.— Señor  D.  Santiago  Ortega:  Recibí  su  última, 
y en  vista  de  lo  que  en  la  misma  me  decía,  remito  el 
adjunto  título  de  juez  municipal  para  Valeatin;  y aun 
cuando  dice  Gómez  en  vez  de  Minguez,  como  la  orden 
para  darle  la  posesión  dirá  Minguez,  no  hay  dificul- 
tad, etc.,  etc*» 

Aquí  teneis  un  escribano  que  con  toda  franqueza  y 
sinceridad  confiesa  que  aun  cuando  en  el  título  dice 
Gómez  y el  interesado  es  Minguez,  se  le  dará  posesión 
sin  más  averiguaciones  y sin  que  surja  ninguna  difi- 
cultad; es  decir,  se  confiesa  una  mistificación,  con  la 
tranquilidad,  repito,  que  solo  puede  tenerse  cuando  se 
cuenta  con  la  impunidad. 

Y dicho  sea  de  paso,  y siento  que  no  se  halle  pre- 
sente el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  es  de  extrañar 
que  habiendo  tenido  noticias  S.  S.,  según  nos  confesaba 
dias  pasados,  de  las  diferentes  tropelías  ó ilegalidades 
que  contra  los  candidatos  de  oposición  se  cometían,  y 
habiendo  dicho  que  por  su  parte  estaba  dispuesto  á 
poner  correctivo  á estas  ilegalidades,  es  de  extrañar, 
repito,  que  el  país  no  haya  visto  traducidos  en  hechos 
estos  buenos  propósitos  deLMinistro  de  la  Gobernación, 
y que  no  haya  sido  castigado  ningún  funcionario  por 
todas  las  diferentes  ilegalidades  que  ya  todos  conocéis. 
Y no  se  diga  que  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  le 
falta  energía  y valor  para  tomar  esas  resoluciones*  To- 
dos debeis  recordar  que  dias  antes  de  las  elecciones 
fué  dimitido  el  gobernador  de  Vallad  olid,  Sr*  Recio, 
que  es  quizá  el  único  gobernador  que  en  el  corto  es- 
pacio de  tiempo  que  ha  estado  en  la  provincia  de  Ya- 
lladolid  ha  conseguido  captarse  las  simpatías  de  todo 
el  mundo  y ha  conseguido  que  todos  los  periódicos 
ensalcen  sus  relevantes  prendas  de  honradez,  impar- 
cialidad y rectitud,  Ciertamente  el  Sr*  Recio  no  mere- 
cía el  castigo  que  el  Gobierno  le  ha  impuesto,  sobre 
todo  atendiendo  á estas  condiciones  que  le  hacen  tan 
respetable,  y á la  consecuencia  que  ha  guardado  al 
partido  constitucional  en  las  épocas  de  verdadera  des- 
gracia. 

No  quiero  continuar  relatando  el  número  de  ilega- 
lidades y el  número  de  coacciones  que  se  cometieron 
durante  el  período  que  hemos  dado  en  llamar  periodo 
preparatorio  de  la  elección,  y paso  á ocuparme  de  las 
que  se  realizaron  dentro  ya  del  período  electoral,  y de 
las  cuales  la  más  insignificante  bastaría  para  anular 
una  elección  en  cualquier  país  en  que  quedase  sombra 
de  respeto  ai  régimen  representativo  y de  amor  al  su- 
fragio. Si  no  temiera  causar  vuestra  atención,  os  enu- 
meraría una  por  una  todas  las  coacciones,  todas  las 
amenazas,  todas  las  promesas  y halagos  que  según  los 
casos  se  hicieron  á los  electores  del  distrito  de  Bri- 
huega; pero  ni  vosotros  tendríais  tanta  paciencia,  tanT 
tas  y tan  numerosas  son,  oí  yo  adelantaría  otra  cosa 
que  introducir  confusión.  Voy,  pues,  á entresacar  do 
todas  ellas  las  más  salientes,  para  que  de  este  modo 
podáis  formar  un  juicio  exacto  acerca  de  la  gravedad 
de  esta  acta.  Comprendiendo  los  elementos  oficíales  y 
los  confeccionadores  déla  candidatura  ministerial  que 
el  Sr.  González  Blanco,  sobrino  del  Sr.  Ministro  de  Gra- 
sa 
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cía  y Justicia,  solo  podía  salir  triunfante  merced  á 
grandes  artificios  é ilegalidades,  decidieron  que  el  vi- 
cepresidente dé  la  Oomisíon  permanente  hiciera  una 
peregrinación  por  los  diferentes  pueblos  dei  distrito  a 
ñn  de  cohibir  y amenazar  á los  electores;  pero  corno  la 
ley  se  opone  á estas  peregrinaciones,  fué  preciso  bur- 
larse de  la  ley,  conforme  se  habían  burlado  de  la  liber- 
tad del  sufragio  y de  la  pureza  del  sistema  represen- 
tativo, y acordaron  conceder  una  licencia  al  vicepre- 
sidente, la  cual  empezó  á usar  el  l.°  de  Agosto  y ter- 
minó el  21=,  es  decir,  tres  días  después  de  la  elección. 
Ya  con  esta  licencia,  el  vicepresidente  comenzó  sus 
correrías  por  los  distintos  pueblos  del  distrito,  y en  to- 
dos ellos  convocaba  á junta  á los  electores,  bien  á to- 
que de  campana,  bien  por  medio  de  pregón,  bien  por 
medio  de  bandos,  ó por  otros  sistemas  de  estos  que 
pasan  por  oficiales  en  los  pueblos.  Lo  que  pasó  en  la 
junta  electoral  en  presencia  del  vicepresidente,  y lo 
que  éste  les  hubo  de  decir  á los  electores,  fácilmente 
lo  adivinarán  los  Sres.  Diputados.  Allí  se  les  hablaba 
de  arreglo  de  cuentas,  de  resolución  de  expedientes, 
de  legalización  de  roturaciones;  y á los  que  se  mani- 
festaban reacios  ó independientes,  se  les  amenazaba  con 
todas  las  iras  del  Gobierno.  Todos  estos  hechos  no  los 
afirmo  yo  por  mi  propia  antoridad;  todos  ellos  constan 
en  los  documentos  que  obran  en  poder  de  la  Comisión, 
y en  la  causa  que  ante  la  Audiencia  correspondiente 
se  está  siguiendo  á este  vicepresidente  de  la  Oomisíon, 
por  sus  célebres  correrías.  Mientras  el  vicepresidente 
estaba  recorriendo  el  distrito,  el  gobernador  de  Gua- 
dala  jara  por  su  parte  auxiliaba  la  acción  deí  vicepre- 
sidente llamando  á su  despacho  á los  alcaldes  y á casi 
todos  los  electores  por  medio  de  la  siguiente  orden; 

«Hay  un  sello  en  tinta  que  dice:  Gobierno  civil 
de  la  provincia  de  Guadalajara.™  Negociado  2.° — 
Ayuntamientos.  — Número... — Bernardina  Kebollo — 
Para  terminar  un  asunto  que  se  relaciona  con  la 
buena  administración  de  los  intereses  de  esos  propios, 
notificará  Vd.  álos  sujetos  que  al  margen  se  indican, 
para  que  sin  excusa  ni  pretesto  alguno  se  personen  en 
este  Gobierno  el  día  16  del  actual,  Cumplimentada  en 
forma  esta  órden,  me  la  devolverá  Vd,  para  unirla  al 
expediente  de  su  razón.  Dios  guarde  á Vd.  muchos 
años.  Guadalajara  13  de  Agosto  de  i88i.=Fernandez 
y Balmaseda,=Señor  Alcalde  de...» 

Es  de  advertir,  Sres,  Diputados,  que  la  mayor  par- 
te de  los  electores  que  fueron  citados,  por  no  decir  to- 
dos ellos,  nada,  absolutamente  nada  tenían  que  ver 
con  estos  asuntos  de  propios,  por  cuya  razón  la  con- 
versación versó  únicamente  sobre  las  elecciones,  ha- 
ciéndoles ver  las  ventajas  y los  grandes  beneficios  que 
habian  de  resultar  para  el  país  si  votaban  la  candida- 
tura del  candidato  ministerial,  sobrino  del  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia,  y se  llevó  el  escándalo  hasta 
el  extremo  de  imponer  una  multa  de  300  pesetas  á un 
elector  que  tuvo  el  valor  de  manifestar  que  votaría  al 
Sr.  Hernández;  multa  que  si  no  se  hizo  efectiva,  fué 
porque  ese  elector,  ai  llevar  el  papel  correspondiente 
para  pagarla,  tuvo  la  precaución  de  ir  acompañado  de 
un  notario  y dos  testigos,  con  lo  cual  el  gobernador 
de  Guadalajara,  que  es  persona  de  muchísima  inteli- 
gencia, al  verse  comprometido,  dijo  delante  de  esas 
personas  que  no  comprendía  por  qué  iban  á hablarle 
de  una  multa  que  no  había  impuesto  y de  La  que  no 
tenía  noticia.  Por  eso  no  se  hizo  efectiva  la  multa  y 
no  se  pudo  sacar  acta  notarial. 

Pero  todos  esos  procedimientos  no  eran  bastantes 


para  hacer  triunfar  la  candidatura  del  Diputado  mínís* 
teríal;  tales  simpatías,  tales  fuerzas  y tal  inauencia 
tiene  allí  el  Sr.  Hernández:  era  preciso  extremar  las 
medidas  y hacer  más  eficaces  las  coacciones;  y al  efec- 
to, para  recoger  las  firmas  de  interventores,  operación 
que  debe  servir  de  garantía  n los  electores  y de  lega- 
lidad á la  elección,  el  gobernador  de  Guadalajara  co- 
misionó á los  alcaldes  y á los  secretarios  de  los  Ayun- 
tamientos, quienes  llamaban  á ios  electores  á las  Ga- 
sas Consistoriales  y les  arrancaban  allí  materialmente 
las  firmas,  Y no  se  hizo  esto  solo,  sino  que  para  arran- 
car también  las  firmas  á los  reacios  ó á aquellos  que 
no  habían  acudido  á las  Casas  Consistoriales,  se  comh 
sionó  al  capataz  de  cultivos  forestales  y al  recaudador 
de  contribuciones. 

Ahora  bien;  todos  los  Sres,  Diputados  que  conoz- 
can la  situación  triste  y angustiosa  por  que  pasa  el 
distrito  de  Brihuega;  todos  los  que  sepan  que  su  única 
y escasa  riqueza  consiste  en  la  foresta!,  fácilmente 
comprenderán  los  medios  de  coacción  que  estos  fun- 
cionarios habían  de  ejercer  sobre  aquellos  pobres  y 
honrados  electores.  Todo  esto  consta  también,  no  solo 
en  los  documentos  que  obran  en  poder  de  la  Comisión, 
sino  que  consta  asimismo  en  el  Juzgado  de  primera 
instancia  de  Brihuega,  donde  se  sigue  causa  criminal 
contra  esos  funcionarios,  uno  de  los  cuales,  si  no  estoy 
mal  informado,  ha  sido  ya  declarado  proeesable. 

Pues  bien;  todos  estos  procedimientos,  de  que  ya 
tenels  noticia  exacta,  y que  bastarían  por  sí  solos  para 
sacar  triunfante,  yo  creo  que  hasta  la  candidatura  del 
mismísimo  Bu-Amema  por  Almería  ó por  Alicante, 
parecieron  insuficientes  para  sacar  triunfante  por  Bri- 
huega la  candidatura  del  sobrino  del  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia;  y el  gobernador  de  Guadaiajara, 
quemando,  como  suele  decirse  el  último  cartucho, 
después  de  tanto  como  habia  hecho,  creyó  convenien- 
te apelar  al  terror;  y después  de  tantas  coacciones  co- 
mo habia  ejercido,  después  de  tantas  ilegalidades  co- 
mo habia  cometido,  parodiando  á aquel  maestro  de 
urbanidad  que  desperezándose  decía  á sus  discípulos: 
Esto  que  yo  hago  es  de  muy  mala  educación  y no  de- 
béis hacerlo^  dirigió  á los  alcaldes  la  siguiente  circu- 
lar en  el  Boletín  oficial-. 

«Gobierno  civil  de  la.  provincia  de  Guadal íja- 
ha| --Giróular  nüm»  23. — Elecciones, — Teniendo  cono- 
cimiento que  en  varios  pueblos  de  esta  provincia  éá 
han  presentado  agentes  electorales  cuyo  objeto  no  es 
otro  que  el  de  allegar  votos  en  favor  de  determinados 
candidatos  para  las  próximas  elecciones  de  Diputados 
á Cortes  que  han  de  celebrarse  en  el  próximo  Agosto, 
haciendo  promesas  irrealizables  y quiméricas  á loa 
electores  para  conseguir  su  objeto,  basadas  unas  en 
supuestos  legales  cuya  realización  no  depende  eu  mo- 
do alguno  de  las  facultades  que  se  abroga,  llegando 
además  otras  al  caso  de  ofrecer  dinero  y remuneracio- 
nes, infringiendo  al  obrar  así  el  caso  5.°  del  artícu- 
lo 12o  del  capítulo  2*  de  la  ley  de  28  de  Diciembre 
de  1878,  que  trata  de  las  coacciones,  he  dispuesto  or- 
denar á los  señores  alcaldes  no  omitan  medio  alguno 
para  descubrir  y poner  á mi  disposición  á ]os  que  fal- 
tando á la  ley  atacan  el  más  sagrado  de  los  derechos, 
extraviando  quizá  la  opinión  y la  voluntad  de  los  elec- 
tores, solo  con  miras  de  lucro  personalísimo.  sin  tener 
en  cuenta  ios  beneficios  que  reporta  á un  país  que  sus 
representantes  sean  en  su  dia  la  más  germina  expre- 
sión de  sus  aspiraciones  é intereses.  Lo  que  he  dis- 
puesto se  publique  en  este  periódico  oficial  para  su 
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más  exacto  cumplimiento  por  los  dependientes  de  mi 
autaridad,  Gnadalajara  Í2  de  Julio  de  Í88Í,=E1  go- 
Remador,  Miguel  Fernandez  y Balmaseda.» 

gg  decir  que  á las  irregularidades  se  añadían  la 
burla  y el  escarnio;  porque  es  increíble,  de  otra  suerte, 
que  después  de  haberse  usado  por  los  elementos  oficiales 
los  procedimientos  que  llevo  indicados,  viniera  el  mis- 
mo  señor  gobernador  á expedir  esta  circular, 

Pero  esta  circular  tenia  un  objeto,  y bien  claramen- 
te lo  comprendieron  los  alcaldes.  Por  ella  se  creyeron 
autorizados  para  meter  en  la  cárcel,  no  ya  á los  elec- 
tores, sino  al  mismo  candidato  Sr.  Hernández,  el  cual, 
si  no  fu  ó detenido,  io  debió  exclusivamente  á la  hidal- 
guía del  candidato  ministerial,  que  ha  confesado,  una  de 
estas  últimas  noches  en  el  seno  de  la  Comisión,  que  se 
opuso  abiertamente  á que  se  cometiera  la  tropelía  de  re- 
ducir  á prisión  al  Sr.  Hernández.  Es  decir,  Sres.  Diputa- 
dos, que  el  derecho  sagrado  de  la  seguridad  individual, 
garantizado  por  la  Constitución  y por  todas  las  leyes,  ha 
estado  á merced  del  candidato  ministerial  en  las  pasa- 
das elecciones  en  ei  distrito  de  Brihuega,  toda  vez  que 
ese  mismo  candidato  ministerial  podía  por  sí  y ante 
sí(  por  su  exclusiva  voluntad,  reducir  á prisión,  privar 
de  ia  libertad  á los  ciudadanos.  Repito  que  este  hecho 
ha  sido  confesado  honrada  y francamente  por  el  can- 
didato ministerial  en  el  seno  de  la  Comisión. 

Yo  entiendo,  Sres.  Diputados,  que  sobre  esta  ver- 
dadera infracción  constitucional  debe  recaer  vuestra 
reprobación  y la  reprobación  pública;  yo  espero  que  ios 
señores  de  la  minoría  democrática,  tan  defensores  de 
ios  derechos  del  hombre,  tomarán  alguna  medida  para 
hacer  pública  su  reprobación,  si  no  quieren  sentar  la 
absurda  teoría  de  que  todos  los  delitos  son  lícitos  con 
Mque  se  cometan  contra  individuos  conservadores. 

Otra  de  las  graves  coacciones  cometidas  en  aquel 
distrito  es  la  que  se  desprende  del  bando  que  voy  á 
tener  la  honra  do  leer  á la  Cámara;  bando  fijado  en  di  - 
versos  sitios  de  la  población,  y anunciado  con  un  apa- 
rato de  cohetes  y otras  manifestaciones  de  pólvora  des- 
parramada, que  hizo  creer  por  algunos  instantes  á 
aquellos  ciudadanos  que  el  fausto  acontecimiento  que 
motivaba  tanto  júbilo  y tanta  alegría  no  era  otro  que 
la  noticia  de  haberse  zanjado  honrosa  y dignamente 
las  negociaciones  pendientes  con  Francia,  y que  en 
aquel  entonces  tan  preocupados  tenían  á los  españoles; 
y no  faltó  quien  creyó  que  satisfacción  y alegría  tan- 
ta solo  podía  producirla  la  caída  del  Gabinete  presidi- 
do por  el  Sr.  Sagasta, 

Pues  no  hubo  tai  cosa,  señores,  El  júbilo  oficial  lo 
ocasionaba  el  siguiente  bando  que  se  publicó  tres  dias: 

1 Bando , — Don  Manuel  Bedoya  y Lucio,  alcalde 
constitucional  de  esta  villa  de  Brihuega. — Hago  saber: 
Qae  en  virtud  de  las  gestiones  practicadas  por  las  per- 
sonas que  representan  la  política  del  Gobierno,  y muy 
especialmente  en  este  asunto  de  D*  José  González  Blan- 
co, ha  sido  autorizado  este  Ayuntamiento  para  retirar 
déla  Oaja  de  Depósitos  la  tercera  parte,  del  80  por  100 
de  bienes  vendidos,  ascendente  á 22.000  y pico  de  pe- 
setas, con  el  fin  de  invertirlos  en  asear  en  lo  posible  la 
población  por  la  parte  de  los  hundidos  de  la  plaza  de 
Merino,  Oscura  y otras  inmediatas*  Lo  que  se  hace  sa- 
ber al  público  para  su  satisfacción.  Dado  en  Brihuega 
i 18  de  Agosto  de  1 88 G.=Manuel  Bedoya—  Por  su 
mandado,  Julián  Concha,  secretario.» 

Después  del  bando  que  acabais  de  oir,  ¿se  puede  ne- 
gar que  esta  elección  ha  sido  hija  del  soborno  y de  la 
íoaccion?  ¿No  basta  este  hecho  por  sí  solo  para  demos- 


trar que  los  elementos  oficiales , convencidos  de  que 
nada  tenían  que  esperar  del  voto  Ubre  de  los  electores, 
se  veían  obligados  á acudir  á todos  estos  medios  in- 
morales que  ponen  de  manifiesto,  al  parecer,  que  el  Go- 
bierno resuelve  los  expedientes,  no  según  la  mayor  ó 
menor  justicia  que  pueda  asistir  á los  pueblos,  sino 
únicamente  según  que  los  pueblos  se  dobleguen  á sus 
exigencias  y apoyen  á sus  candidatos?  ¿No  ereeis  que 
sí  vuestra  reprobación  no  se  hace  pública,  podría  por 
algunos  creerse  que  el  Gobierno  es  cómplice  de  estos 
hechos  verdaderamente  inmorales?  To  creo,  Sres,  Dipu- 
tados, que  cuando  llegue  el  momento  vosotros  toma- 
reis una  determinación  que  os  coloque  á la  altura  que 
os  corresponde  ante  el  país. 

Pudiera  igualmente  hablar  de  las  visitas  hechas 
por  el  señor  sobrino  del  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
en  compañía  dei  juez  de  primera  instancia  de  Gifuen- 
tes;  podría  reseñar  otra  série  innumerable  de  coaccio- 
nes, de  amenazas  y de  ilegalidades;  pero  entonces  mi 
tarea  seria  interminable.  Basta  pasar  la  vista  por  los 
documentos  y protestas  que  se  presentaron  en  los  es- 
crutinios parciales  y en  el  escrutinio  general;  basta 
pasar  la  vista  por  las  que  en  U de  las  15  secciones  se 
presentaron,  y que  se  elevan  á la  suma  considerable  de 
87;  protestas  que  no  fueron  admitidas  en  la  junta  ge- 
neral bajo  el  ridículo  pretesto  de  que  disponiendo  la 
ley  que  solo  los  individuos  de  la  Junta  de  escrutinio 
pueden  presentar  protestas  y reclamaciones,  aquellas 
87  iban  firmadas  por  tres  individuos  de  la  Junta  y por 
otras  personas,  sin  que  bastara  que  esas  otras  perso- 
nas quisieran  tachar  sus  firmas;  basta  con  esto  y con 
io  que  ya  os  tengo  manifestado,  para  declarar  que  es 
ta  acta  constituye  notable  gravedad,  y que  bien  mere- 
ce que  se  estudie  detenidamente  y que  se  espere  al  re- 
sultado de  las  causas  criminales  que  se  están  siguien- 
do, para  que  se  haga  más  luz  en  este  asunto. 

Oreo,  Sres.  Diputados,  haber  demostrado  hasta  la 
evidencia  la  fuerza,  las  simpatías,  las  infitfeocias  con 
que  el  Sr.  Hernández  contaba  en  el  distrito  de  Brihue- 
ga:  creo  haber  demostrado  que  el  Sr.  González  Blanco, 
persona  bajo  todos  puntos  de  vista  dignísima  y respe- 
table, era  completamente  desconocido  en  el  distrito,  y 
los  medios  de  que  fué  necesario  valerse  para  darle  á 
conocer:  creo  haber  puesto  de  relieve  los  procedimien- 
tos usados  por  los  elementos  oficiales,  las  amenazas  di- 
rigidas, las  coacciones  llevadas  á cabo,  las  persecucio- 
nes realizadas;  en  una  palabra,  el  falseamiento  com- 
pleto de  la  elección. 

Ya  no  queda  nada  que  hacer  por  mi  parte;  á vos- 
otros os  toca  única  y exclusivameente  resolver;  pero 
tened  en  cuenta  lo  que  para  terminar  voy  á deciros* 
Las  pasiones  y los  compromisos  políticos  son  malos 
consejeros  en  esta  clase  de  asuntos:  si  no  queréis  que 
los  pueblos  desmayen,  mejor  diré,  renieguen  del  régi- 
men representativo,  es  preciso  que  vosotros,  prescin- 
diendo de  vuestro  carácter  de  mayoría,  deis  en  estas 
cuestiones,  deis  en  estos  asuntos  la  razón  á quien  la 
tenga;  es  preciso  que  el  país  vea  que  en  este  sagrado 
recinto  el  derecho  y la  justicia  están  por  encima  de 
todas  las  consideraciones  políticas,  y hasta  por  encima 
de  los  sobrinos  de  los  Ministros  de  Gracia  y Justicia;  y 
si  después  de  la  publicidad  que  han  tenido  estos  hechos, 
que  han  quedado  plenamente  demostrados,  y en  algu- 
nos casos  hasta  con  la  confesión  honrada  y leal  del 
candidato  vencedor,  si  después  de  la  publicidad  más 
grande  que  han  de  tener,  vosotros,  atendiendo  única- 
mente al  espíritu  de  disciplina,  diéraís  el  ejemplo  de 
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considerar  como  leves  y como  legales  todos  estos  pro- 
cedimientos y todos  estos  hechos,  podréis  obtener  ©1 
beneplácito  del  Sr,  Presidente  de  la  Cámara  por  lo  cie- 
gamente que  seguís  sos  consejos  de  sumisión,  pero  mu- 
cho es  de  temer  que  no  obtengáis  el  beneplácito  del 
país.  Escoged.  He  dicho. 

El  Sr,  GONZALEZ  Y GONZALEZ  BLANCO: 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE.  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Gon- 
zález Blanco  como  Diputado  electo. 

El  Sr,  GONZALEZ  Y GONZALEZ  BLANCO:  Se- 
ñores Diputados,  permitidme  ante  todo,  siendo  real- 
mente la  primera  vez  que  tengo  el  honor  de  dirigiros 
la  palabra,  y habiendo  venido  también  por  vez  prime- 
ra á este  sitio,  que  salude  en  vosotros  todos  á la  ma- 
jestad augusta  del  Parlamento,  Es  tanto  el  respeto  que 
me  inspira,  estimo  en  tanto  la  honra  señaladísima  y 
distinguida  que  debo  á mis  electores  de  Brihuega,  que 
juzgo  que  es  la  más  grande  que  puede  concederse  á un 
ciudadano  en  un  pueblo  libre,  y ha  de  saludarlos  tam- 
bién como  el  Sr,  Estéban  Callantes  saludó  á los  suyos, 
aunque  por  distinto  motivo,  saludándoos  además  á vos- 
otros los  representantes  del  país:  porque  en  vosotros  veo 
una  de  las  más  altas  representaciones  de  tos  Poderes  del 
Estado,  en  unión  con  el  otro  Cuerpo  Colegíslador. 

Y cumplido  este  que  yo  creo  un  deber,  voy  á per- 
mitirme contestar  á los  cargos  infundados  que  ha  he- 
cho á mi  elección  el  Sr.  Estéban  Go  lian  tes,  prescin- 
diendo de  hacer  la  defensa  del  Gobierno  por  ios  ata- 
ques injustísimos  y apasionados  que  se  le  han  dirigido, 
porque  no  tengo  autoridad  ni  condiciones  bastantes 
para  hacerlo,  y porque  las  mismas  contradicciones 
en  que  ha  incurrido  el  Sr.  Estéban  Collantes  en  este 
punto  me  relevan  de  esta  obligación.  Diré,  sin  embar- 
go, que  recordando  lo  que  se  ha  dicho  aquí  con  cier- 
ta frecuencia  por  los  señores  de  enfrente,  sobre  sí  figu- 
raban ó no  figuraban  en  presupuesto,  diré:  si  votos, 
¿para  qué^ejas?  sí  rejas,  ¿para  qué,  votos?  si  presu- 
puesto * ¿para  qué  persecuciones?  y si  persecuciones, 
¿para  qué  presupuesto?  Se  concebirian  las  persecu- 
ciones tratándose  de  candidatos  que  no  figuraran  en 
presupuesto;  pero  debiendo  haber  figurado  el  señor 
Estéban  Collantes,  según  el  criterio  de  sus  amigos, 
sencillamente  porque  tiene  condiciones  para  esto,  yo 
no  concibo  cómo  han  podido  ser  sus  electores  objeto 
de  esa  persecución  tan  obstinada  y tan  ciega  de  qué 
nos  ha  hablado;  pero  respecto  de  esto  no  estoy  yo  lla- 
mado á hacer  la  defensa  del  Gobierno,  y por  consi- 
guiente, voy  á concretarme  pura  y simplemente  á 
contestar  uno  por  uno  á los  cargos  que  ha  hecho  el 
Sr.  Esteban  Collantes  á mí  elección. 

Es  singular  lo  que  ocurre  con  los  señores  de  en- 
frente. Hubo  nn  tiempo,  que  felizmente  pasó,  en  que 
habla  aquí  en  este  país  un  partido  llamado  el  de  la  su- 
prema inteligencia,  el  partido  moderado;  y sin  duda 
el  partido  conservador,  que  hoy  guarda  las  tradicio- 
nes de  familia  del  partido  moderado,  ha  heredado  esa 
inteligencia,  porque  solo  teniendo  una  soberbia  olím- 
pica se  concibe  que  tenga  la  presunción  de  que  en 
todos  aquellos  distritos  en  que  han  luchado  sus  ami- 
gos deben  vencer,  porque  tienen  fuerzas  sobradas 
para  ello;  y como  hasta  las  virtudes,  cuando  se  extre- 
man y se  exageran,  se  truecan  en  vicios,  resulta  que 
esa  oposición  sistemática  á todas  las  actas  de  los  dis- 
tritos por  donde  han  luchado  amigos  de  los  señores  de 
enfrente  prueba  cabalmente  lo  que  acabo  de  decir, 
que  solo  ellos  son  los  buenos,  solo  ellos,  ni  más  ni  ruónos. 


Habrá  observado  el  Congreso  que  el  Sr.  Estéban 
Collantes  no  ha  citado  ni  un  solo  hecho,  ni  ménos  de- 
mostrado {porque  todo  eso  de  defraudaciones  es 
exacto),  no  ha  citado,  digo,  ni  un  solo  hecho  que  esté 
comprobado  en  el  expediente.  Por  no  haberse  demos- 
trado, ni  siquiera  se  han  demostrado  esos  hechos  que 
decía  S.  S.  que  son  objeto  de  las  querellas  presentadas 
basta  el  punto  de  que  no  solo  no  se  han  demostrado 
los  hechos,  sino  que  ni  han  sido  admitidas  las  quere- 
llas, y no  habiendo  sido  admitidas,  dicho  se  está  que 
no  han  podido  demostrarse  los  hechos.  Esto  aparte  de 
que,  como  ya  dije  hace  dias  en  este  sitio  y ante  la  Co- 
misión de  actas,  de  que  se  denuncien  hechos  no  ss  de- 
duce que  éstos  sean  exactos,  porque  primero  hay  que 
ver  si  son  justiciables,  y luego  hay  que  ver  la  prueba 
que  resulta  contra  los  acusados;  porque  de  que  se  pra- 
senten  querellas  y se  imputen  hechos  no  puede  dedu- 
cirse la  culpabilidad  de  aquel  á quien  se  acusa,  misa- 
tras  no  se  prueben  los  hechos,  porque  todos  tenemos 
derecho  á que  se  nos  considere  inocentes  mientras  no 
se  nos  justifique  lo  contrario.  Digo,  pues,  que  habrá 
advertido  el  Congreso  que  no  se  ha  señalado  ningún 
hecho  que  tienda  á demostrar  que  se  ha  falseado  la 
elección  en  su  esencia  ni  en  cuanto  se  refiere  á las  ga- 
rantías externas  de  la  elección,  de  la  votación  ni  del 
escrutinio;  porque  una  cosa  es  lo  que  pudiéramos  lla- 
mar la  libertad  del  sufragio,  la  esencia  de  la  elección, 
y otra  las  formalidades  puramente  externas,  las  for- 
malidades legales  que  sirven  de  garantía  á esa  libre 
emisión  del  sufragio.  Contra  estas  garantías,  contra 
estas  formalidades  puramente  externas  de  la  ley,  no  so 
ha  alegado  ningún  hecho,  absolutamente  ninguno,  ni 
antes  de  la  elección  ni  durante  la  elección  , ni  duránte 
el  escrutinio  ni  después  del  escrutinio.  Lo  expuesto 
tiene  por  objeto  pretender  demostrar  que  se  ha  violen- 
tado la  voluntad  de  los  electores,  y esto,  como  el  Con- 
greso comprenderá,  es  una  cosa  de  prueba  punto  mé- 
nos que  imposible;  porque  yo  digo:  si  votaron  al  señor 
Hernández  766  electores  Ubérrimamente  y sin  que 
nada  les  sucediera  entonces  ni  les  haya  sucedido  des- 
pués, no  veo  la  dificultad  que  habría  para  que  le  hu- 
bieran votado  2.000,  con  los  cuales  hubiese  obtenido 
mayoría  mi  contrincante.  No  habiendo  hecho  alguno 
concreto,  personal  y directo,  como  quiere  la  ley,  por- 
que personal  y directa  ha  de  ser  la  coacción  para  que 
sea  apreciable;  no  habiendo  nada  de  esto,  ni  nada  que 
se  refiera  á esas  garantías  externas  de  la  elección, 
¿dónde  están  aquí  las  coacciones,  los  atropellos  y todas 
esas  cosas  de  que  nos  ha  hablado  con  su  elocuente  pa- 
labra el  Sr . Estéban  Collantes? 

Despachándose  á su  gusto,  ha  empezado  por  decir 
que  el  Sr.  Hernández  es  un  candidato  invencible  en  el 
distrito  de  Brihuega,  porque  su  familia  lo  viene  repre- 
sentando hace  muchos  años.  Hago  á S.  8.  la  misma 
concesión  que  hice  á mi  digno  adversario  ante  la  Co- 
misión de  actas.  No  veinte  años  ni  treinta,  cuarenta 
años  hace  que  la  familia  del  Sr.  Hernández  viene  com- 
partiendo la  representación  de  ese  distrito  con  otra 
familia  que  tiene  tanta  ó mayor  fuerza  que  la  del  se- 
ñor Hernández.  Cuarenta  años  hace  lo  ménos  que  vie- 
nen disputándose  con  fortuna  varia  la  representación 
de  ese  distrito  la  familia  de  D.  Justo  Hernández  do  tna 
lado,  y la  de  D.  Luis  María  Pastor  del  otro.  Después  de 
muertos  estos  dos  señores,  recogieron  su  herencia  y sus 
fuerzas  en  el  distrito  D.  Antonio  Hernández  y Di  Angel 
Herraiz,  y ambos  le  han  representado  dos  ó tres  veces, 
con  la  circunstancia  de  que  el  Sr.  Hernández,  las  dos  ó 
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tres  veces  que  ha  vencido,  ha  sido  siendo  ministerial, 
porque  jamás  ha  vencido  en  la  oposición,  como  tam- 
poco ha  vencido  su  tio;  mientras  que  el  'Sr.  Herráis  sí 
ha  vencido  al  Sr+  Hernández,  siendo  éste  ministerial 
y aquel  de  oposicioo.  Pues  bien;  IX  Angel  Herráiz  ha 
estado  decidida  y resueltamente  con  todas  sus  fuerzas 
¿ mi  lado,  y esto  solo  ha  bastado,  con  la  ayuda  de 
otros  amigos  que  tienen  allí  mucha  fuerza,  mal  que 
pese  al  Sr.  Hernández,  esto  ha  bastado  para  darme  la 
mayoría  de  9ál  votos  que  he  obtenido  sin  uecesidad 
de  apelar  á ningún  género  de  violencias. 

De  lo  primero  que  ha  hablado  el  Si§  Estéban  bo- 
llantes al  presentar  los  cargos  que  tenia  que  hacer 
sobre  el  acta,  ha  sido  de  una  carta  que  dice  dirigida 
por  el  dignísimo  gobernador  de  la  provincia  da  Gna- 
dalajara  á los  jueces  de  primera  instancia  del  distrito, 
recomendándoles  que  tuvieran  presentes  las  indicacio- 
nes que  se  Ies  hacían  en  una  lista  adjunta,  sin  autori- 
zación ninguna,  en  una  lista  cualquiera  que  ha  podido 
formarse  por  los  amigos  oficiosos  del  Sr.  Hernández- 
que  tuvieran,  digo,  presentes  las  indicaciones  que  se 
les  hacían  para  designar  las  personas  que  habían  de 
proponer  para  el  cargo  de  jueces  y fiscales  munici- 
pales. Empiezo  por  negar,  mientras  no  se  me  demues- 
tre lo  contrario,  la  autenticidad  de  esa  carta;  no  hay 
ningún  signo  que  revele  su  autenticidad,  (El  Sr.  Esté- 
ban Callantes'.  No  hay  más  que  la  firma  del  gobernador 
y el  membrete  del  Gobierno  civil.)  Pues  admitiendo 
en  hipótesis  que  sea  auténtica,  tengo  que  recordar  á 
este  propósito  que  hay  dos  artículos,  por  falta  de  uno, 
en  la  ley  orgánica  del  Poder  judicial,  en  que  se  pre- 
viene á las  autoridades  judiciales,  á los  jueces  de  pri- 
mera instancia  y á los  presidentes  de  Audiencia  que 
antes  de  nombrar  los  jueces  municipales  tomen  ante- 
cedentes respecto  de  las  circunstancias  personales  de 
los  propuestos,  de  todas  las  autoridades  y hasta  de  los 
particulares;  de  suerte  que  todo  lo  que  podría  haber 
en  este  caso,  si  fuera  exacto  el  hecho,  que  yo  lo  niego, 
seria  una  oficiosidad  del  gobernador,  pues  se  habría 
adelantado  á informar  á unos  jueces  que  por  cierto 
eran  amigos  íntimos  del  Sr.  Hernández, 

Pero  después  de  todo,  ¿qué  cargos  nacen  de  aquí 
desde  el  momento  que  el  Sr.  Collantes  dice  que  estas 
listas  llegaron  tarde?  Pues  sí  llegaron  tarde,  ¿qué  re- 
bultado produjeron?  ¿Qué  pedia  conseguir  el  goberna- 
dor con  recomendar  los  nombramientos  de  las  perso- 
nas que  figuraban  en  aquellas  listas? 

Habló  también  de  dos  cartas  mias  con  que  acom- 
pañaba dos  nombramientos  de  jueces  municipales.  Des- 
dicha mia  ha  sido  que  cediendo  á las  instancias  de  un 
amigo  que  me  recomendó  á los  dos  jaeces  municipales 
electos,  y que  se  empeñó  en  que  yo  les  mandara  las 
credenciales,  cosa  que  no  tiene  nada  de  particular, 
porque  todos  los  dias  se  están  mandando  á los  intere- 
sados las  credenciales  que  se  consiguen,  por  las  perso- 
nas que  las  obtienen,  y esto  es  corriente  y no  hay  por 
qué  asuste  á nadie;  desdicha  mia  ha  sido,  repito,  que 
esas  dos  cartas  hayan  ido  á parar  á manos  de  mis  ad- 
versarios, y buen  resultado  me  dió  mi  gestión  y esa 
generosidad  oficiosa  que  tanto  llamaba  la  atención  del 
distinguido  impugnador  de  mi  acta,  buen  resultado 
me  dió,  cuando  lo  primero  que  hicieron  esos  jueces 
municipales  fuá  apresurarse  á llevar  mis  cartas  al  se- 
hor  Hernández,  Esto  dará  la  medida  del  contingente 
de  votos  que  han  aportado  esos  señores  ¿ mi  elección, 

Y de  qué  manera  correspondieron  ai  favor  que  yo  les 
dispensaba, 


Nos  ha  dicho  también  que  D,  Víctor  Sánchez  y el 
£r.  Eaquerizo  recomendaron  mi  candidatura.  Pues  es- 
taban en  el  uso  de  un  perfectísimo  derecho, 

Empiezo  por  decir  que  por  lo  que  hace  al  primero  de 
estos  señores,  no  sé  quién  es;  crea  el  Sr.  Collantes  que 
me  ha  salido  un  amigo  que  no  tengo  el  gusto  de  cono- 
cer; oigo  por  primera  vez  su  nombre;  digo  mal,  vi  por 
primera  vez  esos  antecedentes,  porque  yo  vengo  aquí 
con  conocimiento  bastante  de  ellos,  cuando  examinó  el 
acta  poco  después  de  haber  presentado  los  documentos 
de  cargo  el  Sr.  Conde  de  Toreno,  y me  encontró  en 
efecto  con  una  carta  firmada  por  un  D*  Víctor  Sánchez, 
que  se  dice  que  es  secretario  de  la  Junta  de  instruc- 
ción primaria  de  Guadaiajara,  en  la  que  dice  que  re- 
comendaba mi  candidatura.  Pues  está  en  su  perfecto 
derecho,  y yo  se  lo  agradezco  mucho*  pero  no  veo  la 
coacción,  porque  ¿de  cuándo  acá  las  recomendaciones, 
no  siendo  de  autoridad  constituida,  constituyen  coac- 
ción? 

Ha  dicho  después  de  esto  el  Sr.  Collanfes,  que  fuera 
de  esto  es  muy  discreto,  y por  eso  me  han  llamado 
más  la' atención  sus  palabras,  que  estos  señores  se  con- 
ducían así  porque  contaban  con  la  impunidad.  ¿Quién 
se  la  habla  prometido,  ni  quién  se  la  había  dado?  Yo 
ruego  ai  Sr.  Collantes  que  explique  esas  palabras,  por- 
que ni  aquí  puede  haber  impunidad,  ni  hay  nadie  que 
pueda  otorgarla;  además  que  cuando  no  se  delinque, 
no  sé  para  qué  hace  falta  la  impunidad. 

También  se  ha  traído  á colación  á un  digno  escri- 
bano de  actuaciones  de  Bríhuega  porque  mandó  un 
nombramiento  de  juez  municipal  á un  amigo  suyo,  para 
otra  persona,  pues  no  era  el  juez  municipal  electo,  á 
quien  él  se  dirigió  recomendando  mi  candidatura.  Pues 
digo  lo  propio:  no  veo  la  falta  que  haya  podido  come- 
ter el  Sr.  Rodríguez  Harina  haciendo  esto,  ni  veo  la  in- 
fluencia que  esto  pueda  suponer,  teniendo  en  cuenta  que 
en  el  mismo  volante  dice  que  bien  sabia  que  aquel  á 
quien  se  dirigía  no  tenia  voto,  y además  no  era  el  juez 
municipal.  Pero  en  todo  caso,  siempre  vendrá  á resultar 
que  después  de  todo,  de  estas  recomendaciones  podía 
yo  haber  recogido  á Lo  sumo  una  veintena  de  votos 
que  serian  los  que  pudieran  conseguirse  por  medio  de 
tales  documentos,  y esto  no  me  habria  dado  la  gran 
mayoría  que  he  obtenido. 

Había  allí  otra  cosa,  Sr,  Collantes;  habla  á más  de 
ese  amigo  con  cuyas  fuerzas , que  son  muy  grandes, 
he  contado,  había  otros  amigos,  como  ese  mismo  vice- 
presidente de  la  Comisión  permanente  que  8.  S.  ha  ci- 
tado, que  ha  luchado  y vencido  allí  siempre  de  oposi- 
ción á los  amigos  de  S.  S.-  y el  que  ha  luchado  y ven- 
cido de  oposición  constitucional  en  las  elecciones  para 
diputados  provinciales  á los  amigos,  á los  parientes  y á 
los  protegidos  del  Sr.  Hernández,  á pesar  de  que  como 
entonces  era  el  Sr.  Hernández  poder,  sus  amigos  come- 
tían toda  clase  de  excesos  y reduelan  á prisión  Ayunta- 
mientos enteros,  como  sucedió  con  el  de  Valferamso  de 
Tajuña,  más  fácil  le  había  de  ser  vencer  ahora,  y en 
efecto  ha  vencido  como  siempre  el  diputado  provincial 
Sr.  Perez  Romero.  Pues  dicho  se  está  que  si  ha  tenido 
la  suerte  de  vencer  siendo  oposición,  habla  de  tener 
ahora,  cuando  mónos,  los  mismos  amigos  que  antes,  ya 
que  no  quiera  concedérsele  nada  á ese  número,  á esa 
masa  de  electores  que  no  profesando  idea  política  al- 
guna, que  no  teniendo  partido,  les  es  indiferente  votar 
á un  candidato  ó ¿ otro,  y suelen  votar,  porque  esto 
también  es  una  cosa  que  á nadie  extraña,  suelen  votar 
sin  que  nadie  se  lo  recomiende,  y solo  con  saber  quién 
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es  el  candidato  oficial,  suelen  votar  al  candidato  oficial. 

El  Sr.  D.  Hermenegildo  Perez  salió  del  distrito  por» 
enfermo  y faé  á Brih  liega,  porque  es  hijo  de  Briba  e- 
ga  y alli  viven  su  padre  y toda  so  familia;  pero  no  ha  1 
ejercido  coacción  , no  ha  ido  á ninguna  parte  sino  á 
Rrihuega;  y si  ha  ido  á algunos  pueblos,  ha  sido  á des- 
mentir, porque  se  ha  visto  precisado  á esto,  á desmen- 
tir que  estaba,  como  el  Sr.  Hernández  propalaba,  á su 
lado  con  todas  sus  fuerzas  y con  todo  su  apoyo.  Por- 
que bueno  es  que  se  sepa  que  sí  el  Sr.  Perez  Homero 
hizo  esto,  fué  porque  el  Sr.  Hernández  recorría  el  dis- 
trito hacia  tres  mese%  no  con  un  diputado  provincial, 
sino  con  cinco-  y si  pudiera  esto  constituir  delito, 
crea  el  Sr.  Gollantes  que  llevarían  la  peor  parte  los 
amigos  del  Sr.  Hernández,  porque  yo  entiendo  que  el 
diputado  provincial  es  tan  autoridad  administrativa, 
y si  no,  véase  lo  que  dice  la  ley  provincial  á propósito 
de  esto,  como  el  diputado  provincial  en  quien  concur- 
re además  el  carácter  de  individuo  de  la  Comisión 
permanente;  porque  fuera  del  caso  en  que  la  Comisión 
permanente  se  constituye  en  tribunal  contencioso- 
administrativo,  yo  no  se  quó  atribuciones  tengaúm  in- 
dividuo de  la  Comisión  permanente  que  no  tenga  tam- 
bién un  diputado  provincial;  y de  todas  suertes,  la  ley 
provincial  les  califica  á ambos  de  autoridad  adminis- 
trativa, y por  consiguiente,  á uno  y á otro  si  se  ex- 
tralimitan alcanzan  las  sanciones  penales,  como  á uno 
y á otro  amparan  las  garantías  establecidas  por  las 
leyes  en  favor  de  toda  autoridad  constituida. 

Se  ha  fundado  otro  cargo  en  una  carta  del  señor 
gobernador  civil  de  Guadalajara  á algunos  vecinos  de 
Mantiel;  y en  efecto,  todos  estos  vecinos  son  un  Don 
Fulano  Eebolio,  porque  en  el  margen  se  decia:  «citará 
usted  á D.  Fulano  Rebollo  y compañeros,»  y no  se  citó 
más  que  al  Sr,  Rebollo. 

Yo  no  sé  si  el  Sr,  Rebollo  vino  ó no  al  despacho 
del  señor  gobernador  para  desempeñar  el  servicio  pú- 
blico de  que  se  habla  en  el  oficio  ieido  por  e!  Sr.  Es- 
tóban  Oollantes,  ¿Pero  qué  cargo  se  deduce  de  aquí? 
¿Qué  coacción  es  esta?  ¿Dónde  está  la  demostración  de 
la  existencia  de  esa  coacción?  Por  lo  demás,  dio  tales 
resultados  esta  supuesta  coacción,  si  es  que  se  verificó, 
porque  el  Sr,  Esteban  Oollantes  no  nos  ha  dicho  sí  el 
Sr.  Rebollo  vino  ó no  vino  al  despacho  del  señor  go- 
bernador de  Guadalajara,  que  en  efecto  la  sección  de 
Azañon,  del  distrito  de  Rrihuega,  á que  corresponde  el 
pueblo  de  Mantiel,  me  dio  á mí  62  votos  y dio  al  se- 
ñor Hernández  70:  como  que  es  la  única  sección  en 
que  me  ganó  el  Sr.  Hernández.  Vea  S.  S.  el  resultado 
que  nos  dio  esa  coacción,  si  es  que  esa  coacción  ha 
existido. 

Que  á algunos  electores  se  les  impuso  una  multa. 
Esto  es  completamente  inexacto:  y extraño  mucha  que 
el  Sr.  Esteban  Oollantes  venga  aquí  á hacerse  eco  de 
eso  que  no  quiero  calificar  de  chismes,  porque  estn 
viene  á ser,  después  de  todo,  el  que  se  impute  á una 
autoridad  dignísima,  como  el  señor  gobernador  de 
Guadalajara,  un  delito  público  sin  ninguna  prueba, 
porque  á un  cualquiera,  por  congraciarse  con  el  señor 
Hernández  y merecer  sus  favores,  se  le  haya  antojado 
decir  que  ha  sido  violentado  por  el  señor  gobernador. 

Pero  se  ha  hecho  un  cargo  hasta  por  las  circula-  ! 
res  que  ei  señor  gobernador  ha  dirigido  á los  alcaldes 
de  los  pueblos  da  La  provincia:  esto  en  todo  caso  seria 
uo  cargo  contra  todos  los  que  hemos  tenido  la  honra 
de  ser  Diputados  electos  por  Guadalajara,  porque  á to- 
dos alcanza  la  circular  del  señor  gobernador:  se  ha  he- 


cho un  cargo  porque  en  esas  circulares  se  recomen- 
daba á los  alcaldes  que  velasen  por  la  pureza  del  su- 
fragio y por  que  la  ley  se  observase. 

To  confieso  ingenuamente  que  no  comprendo  cómo 
ha  podido  traerse  esto  á discusión,  ni  sé  qué  cargo  se 
pueda  hacer;  porque  si  algún  cargo  puede  hacerse,  es 
contra  los  agentes  de  los  candidatos  de  oposición,  que 
eran  seguramente  á los  que  aludía  el  señor  gobernador, 
puesto  que  ios  demás  contábamos,  según  se  dice,  con 
el  favor  ministerial  y no  necesitábamos  apelar  al  so- 
borno; y era  á ellos  á los  que  aludia  el  señar  gober- 
nador, porque  había  agentes  que  ofrecían  dinero,  y es- 
taba él  en  el  deber  de  cortar  aquellos  abusos. 

Por  consiguiente,  insisto  en  decir  que  no  veo  el 
fundamento  del  cargo,  como  no  ie  vea  en  otra  circu- 
lar que  se  ha  traído  también  al  expediente,  dirigida  i 
los  pueblos  qne  tuvieron  la  desgracia  de  ser  víctimas 
del  siniestro  de  los  dias  23  y 24  de  Junio,  para  que 
formaran  sus  expedientes,  que  el  señor  gobernador 
cuidaría  de  sustanciar,  á fin  de  ver  si  podía  conseguir- 
se que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  les  concediera 
alguna  cantidad  del  fondo  de  calamidades. 

Esto  es  amontonar  cargos  para  hacer  mucho  bulto 
y mucho  ruido,  pero  que  en  el  fondo  no  tienen  ningún 
fundamenta,  porque,  como  el  Congreso  irá  observando, 
aquí  no  hay  ningún  documento  que  demuestre  la  exis- 
tencia de  un  solo  abaso  ó coacción,  sino  esas  cosas  va- 
gas ó indeterminadas  de  que  el  señor  vicepresidente 
de  la  Comisión  provincial  salió,  de  que  el  señor  gober- 
nador llamó,  de  que  el  capataz  de  montes  recogió  fir- 
mas, y otra  porción  de  cosas  que*  después  de  no  estar 
probadas,  como  no  son  personales,  concretas  y direc- 
tas, no  constituyen  coacción. 

T lo  mismo  digo  de  la  afirmación  gratuita  hecha 
por  S/S.  respecto  de  los  alcaldes  que  arrancaron  fir- 
mas para  la  votación  de  Mesa.  A mí  me  consta  todo 
lo  contrarío:  es  decir,  que  seis  ú ocho  de  mis  mejores 
amigos  del  distrito  fueron  los  que  recogieron  las  fir- 
mas, porque  yo  he  de  declarar  que  aun  siendo  tan  in- 
significante como  soy  y como  me  pintaba  El  Cro - 
nista , periódico  amigo  de  S.  St,  en  uno  de  sus  núme- 
ros del  mes  de  Agosto,  y aun  sin  tener  tan  allegado 
parentesco  con  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
como  S.  S.  decía,  he  merecido  que  trabajen  por  mí  he' 
rencamente  esos  amigos  en  el  distrito,  porque  he  tenido  * 
la  suerte  de  conquistarme  sus  simpatías*  y esos  bue- 
nos, leales  y decididos  amigos  mios  mueven  todo  el 
distrito,  como  sucede  en  la  mayoría  de  los  de  España, 

Este  es  todo  el  secreto  de  la  elección;  á lo  cual 
hay  que  agregar  que  hay  allí  no  pocas  antipatías  con- 
tra  el  Sr.  Hernández,  no  porque  el  Sr.  Hernández  haya 
hecho  nada  malo,  sino  porque  ha  dejado  de  hacer  algo 
bueno.  Cabalmente  porque  no  han  hecho  nada,  y esto 
se  dice  en  todo  el  distrito,  los  Diputados  naturales 
del  país,  tenían  allí  deseos  de  hacer  la  prueba  con  un 
candidato  que  no  fuera  de  la  localidad,  para  ver  si 
les  salía  mejor  la  cuenta.  De  modo  que  á mí  me  han 
dado  la  elección  esos  amigos,  que  todos  y cada  uno, 
créala  el  Sr.  Estéban  Oollantes,  tienen  tanta  fuerza 
como  el  Sr.  Hernández,  y me  la  han  dado  además  las 
antipatías  que  hay  allí  contra  el  Sr.  Hernández. 

Se  ha  pretendido  también  hacer  un  gran  ruido  con 
la  confesión,  que  se  ha  calificado  de  cándida,  que  yo 
hice  el  día  pasado  al  discutirse  esta  acta  ante  la  Co- 
misión, y yo  entiendo  el  caso  de  muy  distinta  manera, 

To  no  tendré  los  hábitos  de  esta  casa;  yo  no  sé  si  soy 
ó no  soy  cándido;  pero  entiendo  que  en  casos  como 
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éste,  lo  mejor  que  uno  puede  hacer  es  decir  toda  la 
verdad,  y oso  no  lo  ha  hecho  S.  S,  aun  cuando  le  cons- 
taba  desde  la  noche  pasada,  pero  ha  creído  mucho 
mejor  para  sus.  fines  decir  la  verdad  á medias  y pro- 
porcionarse la  ocasión  de  demostrarnos  su  elocuencia 
con  un  arranque  oratorio  como  el  que  tuvo  también 
mi  digno  contrincante  con  motivo  de  esta  confesión 
mia,  para  que  luego  se  viera  que  todo  ello  no  era  nada. 

Que  yo  prohibí  que  se  pusiera  preso  al  Sr.  Hernán - 
de2.  Exacto.  Pero  ¿por  que  lo  prohibí?  Pues  por  una 
razón  muy  sencilla:  porque  entendía  que  favorecería 
al  Sr.  Hernández  él  que  sufriera  una  prisión  que  des- 
pués de  todo  era  merecida.  Yo  tenia  en  Trijueque  dos 
5 tres  amigos,  como  los  tenia  en  cada  una  de  las  ca- 
bezas de  sección-,  para  dirigir  la  elección;  porque  debo 
también  hacer  presente  al  Congreso  que  á pesar  de  ser 
+ candidato  adicto,  yo  he  trabajado  ese  distrito  desde  el 
mas  de  Mayo  como  si  fuera  un  candidato  natural  de  él, 
y no  he  omitido  sacrificio  para  ganarme  la  voluntad 
de  los  electores;  yo  tenia,  digo,  dos  ó tres  amigos  en 
Trijueque,  cabeza  de  sección,  donde  estaba  el  señor 
Hernández  y algunos  de  sus  amigos,  y la  víspera  do 
ías  elecciones  vino  uno  de  ellos  á decirme  que  qué 
hacían  con  ed  Sr,  Hernández  y sus  amigos,  porque  es- 
taban comprando  votos  á la  puerta  del  colegio  electo- 
ral;  y como  se  trataba  de  un  delito  publico  que  se  de- 
bía y podía  perseguir  de  oficio,  prévia  la  formación  de 
las  oportunas  diligencias  sumarias,  bastaba  para  for- 
mar estas  diligencias  y para  reducir  merecidamente 
á prisión  al  Sr,  Hernández  y algunos  de  sus  amigos,  el 
que  intentaran  comprar  votos,  porque  la  ley  electoral 
no  exige  que  el  candidato  ó sus  amigos  lleguen  á com- 
prar los  votos,  sino  que  basta  con  que  lo  intenten. 
Cuando  exige  que  el  delito  llegue  á consumarse  en 
cierto  modo,  es  cuando  se  trata  de  castigar  al  elec- 
tor, porque  es  preciso  que  éste  reciba  la  dádiva  ó cosa 
objeto  del  soborno;  mas  por  lo  que  hace  al  candida- 
to ó á sus  representantes,  basta  con  que  intenten  el 
soborno. 

Era  una  cosa  pública  en  Trijueque,  aun  cuando  yo 
no  sé  si  era  verdad  (yo  creo  que  seria  una  calumnia), 
p&ro  es  lo  cierto  que  mis  amigos  de  dicho  pueblo  me 
preguntaban  si  estando  constituidos  á la  puerta  del 
colegio  comprando  votos  el  Sr,  Hernández  y sus  par- 
ciales, había  llegado  et  caso  de  reducirlos  á prisión,  á 
lo  cual  yo  contesté  que  no,  que  de  ninguna  manera. 
[Esto  habría  querido  el  Sr.  Hernández,  para  presentarse 
como  víctima!  No  veo,  pues,  el  motivo  del  cargo  que 
con  tanta  elocuencia,  aunque  con  poca  fortuna,  me  ha 
dirigido  el  Sr.  Estéban  Callantes  respecto  de  este  par- 
ticular. 

A los  ojos  del  Sr.  Estéban  Golfantes  constituye  otro 
cargo  el  bando  del  alcalde  de  Brihuega  en  que  se  decia 
que  se  habían  conseguido  por  mi  mediación  unas 
cuantas  pesetas  de  las  que  el  pueblo  tiene  en  la  Caja 
|l  Depósitos  como  importe  de  la  tercera  parte  de  los 
bienes  de  propios  vendidos,  con  destino  á una  obra  pú- 
blica. En  efecto,  se  había  conseguido,  yo  habla  ayuda- 
do á conseguirlo,  y se  consignaba  allí  un  hecho  cierto 
y evidente;  y como  quiera  que  el  art.  127,  uúm.  i.* 
de  % electoral,  al  definir  las  coacciones  que  pue- 
den cometer  las  autoridades,  dice  que  las  cometen  las 
autoridades  civiles,  militares  ó eclesiásticas  que  di- 
rigiéndose á ios  electores  de  una  manera  personal  y 
directa  les  recomienden  que  dén  6 nieguen  su  voto  á 
uq  candidato , etc/,  resulta  que  en  el  caso  actnal  no 
hubo  coacción;  en  primer  lugar,  porque  el  alcalde  de  1 


Brihuega  no  se  dirigió  á ningún  elector  personal  y di- 
rectamente; y en  segundo  lugar,  porque  no  les  pidió 
ningún  sufragio,  ni  hubo  para  que,  toda  vez  que  no 
hacia  "aún  mucho  tiempo,  en  la  última  elección  de 
Ayuntamientos,  que  los  amigos  deiSr.  Hernández,  aun 
desplegando  todas  sus  fuerzas,  no  hablan  obtenido  en 
la  elección  de  Mesas  más  que  90  votos,  mientras  que 
los  amigos  del  Gobierno  obtuvieron  21  i;  asi  es  que  el 
Sr.  Hernández  y los  suyos  se  retiraron  en  vergonzosa 
derrota. 

Otro  cargo  me  ha  hecho  también  el  Sr.  Estéban 
Golfantes  (y  creí  que  no  acababa  S.  S,,  pero  no  he  de 
dejar  sin  contestación  nada  de  lo  que  ha  llegado  á mis 
oidos)  porque,  según  dice,  el  juez  de  Cifuentes,  saliendo 
á caballo  conmigo  por  el  centro  de  la  villa,  habia  ejer- 
cido coacción. 

Yo  no  sé  cómo  puede  decirse  esto  en  sério.  Todo 
lo  que  yo  hice  con  e!  juez  de  Cifuentes  fué  ir  á visitar 
á un  pueblo  inmediato  á no  amigo  que  me  había  pe- 
dido hora  para  visitarme,  y yo  quise  adelantarme  visi- 
tándolo á él;  y como  aquel  amigo  es  tio  deí  mismo 
juez  de  Gifuentes,  y no  tenia  yo  á la  sazón  nadie  que 
me  acompañara,  me  hizo  el  favor  de  acompañarme  el 
juez,  y salimos  á. caballo.  Pues  esto,  que  no  fué  más 
que  una  visita  de  familia,  se  dice  que  constituye  una 
coacción. 

Se  ha  hablado  también  de  protestas.  En  efecto,  hay 
14,  pero  es  de  advertir  que  las  14  están  firmadas  por 
los  mismos  10  6 12  amigos  del  Sr.  Hernández;  todas 
ellas  las  firman  todos;  de  modo  que  no  sé  cómo  han 
podido  presenciar  ios  hechos  que  en  ellas  se  refieren: 
como  no  tuvieran  el  don  de  la  ubicuidad,  no  sé  cómo 
han  podido  estar  á un  mismo  tiempo  en  todas  partes  r 
para  deponer  de  ciencia  propia  acerca  de  aquellos  he- 
chos que  forman  el  objeto  de  esas  protestas.  Por  su- 
puesto que  ninguno  de  estos  hechos,  como  ha  visto  ei 
Congreso,  se  ha  demostrado,  absolutamente  ninguno, 
porque  la  prueba  documental  que  aquí  hay  está  redu- 
cida á esas  cartas,  á esas  circulares  y á todos  esos  do- 
cumentos sin  valor  ninguno,  de  que  ha  hecho  mérito 
el  Sr.  Esteban  Collantes. 

Por  consiguiente,  no  teniendo,  como  el  Oongreso 
ha  podido  ver,  fundamento  ninguno  los  cargos  que  se 
han  dirigido  contra  mí,  pidiéndole  mil  perdones  por  lo 
mucho  que  le  he  molestado  con  estas  cuestiones  que 
por  ser  personales  son  siempre  enojosas,  termino  ro- 
gándole se  sirva  dar  su  aprobación  al  dictámen  que  se 
discute. 

Et  Sr.  GARCIA  MARTINO:  Pido  la  palabra  en 
pro. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  como  de  la 
Comisión. 

El  Sr.  GARCIA  MARTINO:  Señores  Diputados, 
el  Sr.  Estéban  Collantes  empezó  diciendo  que  iba  á 
defender  una  causa  muy  buena  en  un  acta  muy  mala, 
y yo  debo  decir  y empiezo  á mi  vez  diciéndole  que 
voy  á contestar  á un  discurso  muy  bueno,  en  defensa 
de  una  causa  muy  mala.  Ya  habéis  oído,  Sres.  Dipu- 
tados, la  clase  de  argumentos  y la  clase  de  pruebas  que 
el  Sr.  Estéban  Collantes  ha  aducido  para  condenar  el 
acta  que  se  discute.  A la  mayor  parte  de  estos  argu- 
mentos ha  contestado  mi  digno  amigo  el  Diputado 
electo,  y yo,  en  cumplimiento  de  mí  deber,  y propo- 
niéndome ser  muy  breve  y no  molestar  mucho  tiempo 
al  Congreso,  be  de  limitarme  sencillamente  a indicar 
que  la  Comisión  no  ha  encontrado  absolutamente  nin- 
gún motivo*  ningún  acto  ni  ninguna  protesta  justifi- 
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cada  que  pueda  venir  á anular  esta  acta.  El  Sr.  Esté- 
Pan  Collantes  al  empezar  su  discurso,  no  pudiendo  en- 
contrar medio  para  combatir  el  acta  de  una  manera 
fundamental,  empezó  por  dirigir  un  ataque  ai  3i\  Sa- 
gasta,  al  Gobierno*  y el  argumento  del  Sr.  Estóban  Co- 
llantes era  el  siguiente:  el  Sr.  Sagas ta  ha  dirigido  las 
elecciones  (lo  cual  no  es  exacto,  porque  las  ha  hecho 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  pero  en  fin,  las  ha 
dirigido  el  Sr.  Sagasta);  luego  son  malas,  luego  ha  ha- 
bido coacciones.  ¿Qué  pruebas  aduce  el  Sr.  Estéban  Do- 
nantes para  probar  esta  afirmación?  Un  párrafo  de  un 
discurso  del  Sr.  Hartos  y otro  de  un  discurso  del  señor 
Gastelar  á propósito  de  las  elecciones  dirigidas  por  el 
Sr.  Sagasta  (El  Sr.  Estéban  Collantes:  Y otro  del  señor 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo),  y otro  del  Sr.  Marqués 
de  la  Vega  de  Armijo,  De  manera  que  el  Sr.  Estéban 
Collantes  toma  ese  argumento  y lo  considera  como 
verdadero;  y yo,  á pesar  de  haberlo  dicho  personas  tan 
respetables  y autoridades  tan  reconocidas  como  el  se* 
ñor  Marios  y el  Sr*  Cas  telar,  yo,  en  cuanto  se  refiere 
al  Sr.  Sagasta,  rechazo  esa  autoridad.  ¿La  rechaza  el 
Sr.  Estóban  Collantes  en  lo  que  se  refiere  al  Sr.  Home- 
ro Robledo,  que  era  Ministro  del  Sr.  Sagasta  cuando 
se  hacían  aquellas  elecciones  una  vez,  y Subsecretario 
suyo  otra?  Por  consiguiente,  ya  ve  el  Sr.  Estéban  Co- 
llantes que  dirigir  esos  cargos  así  en  general  y fun- 
darse en  apreciaciones  que  no  tienen  ninguna  prueba, 
no  sé  en  esta  ocasión  á qué  las  ha  dirigido,  y sobre 
todo  tratándose  de  un  acta  precisamente  que  la  Co- 
misión ha  creído  que  no  merece  ser  impugnada. 

Yo  no  descenderé  á los  detalles  porque  ya  lo  ha 
hecho  el  Sr.  González  Blanco,  y solo  me  concretaré  á 
lo  que  el  acta  contiene  en  sí.  La  elección  de  interven- 
tores se  hizo  en  el  distrito  de  Brihuega  con  toda  regu- 
laridad; funcionaba  la  Comisión  inspectora  del  censo 
que  se  habla  formado  y constituido  en  tiempo  en  que 
el  Sr.  Hernández,  candidato  vencido,  representaba 
aquel  distrito;  funcionaban  aquellos  Ayuntamientos; 
funcionaban  la  mayor  parte  de  los  jueces  municipales, 
amigos  de  dicho  candidato;  allí  no  ha  habido  nece- 
sidad de  remover  á nadie;  allí  no  se  ha  removido  un 
Ayuntamiento  sino  cuando  ha  sido  necesario  y cuando 
la  justicia  y el  servicio  administrativo  lo  ha  exigido, 
y con  estos  elementos,  todos  del  Sr.  Hernández,  em- 
pieza la  elección  de  Interventores,  y no  hay  más  que 
una  protesta  general,  repetida  después  en  todos  los  ac^ 
tos  de  la  elección:  la  protesta  de  que  el  gobernador  de 
la  provincia  llamaba  á los  alcaldes  y á los  secretarios 
de  Ayuntamiento  para  recomendarles  la  candidatura 
del  Sr.  González  Blanco.  ¿Dónde  consta  eso?  ¿Cómo  se 
demuestra?  ¿Quién  ha  dicho  al  Sr.  Estéban  Collantes 
que  el  gobernador  llamaba  á los  electores  para  impo- 
nerles esa  candidatura?  El  gobernador  llamaba  á al- 
gunos de  ios  alcaldes  y á algunos  de  los  secretarios  de 
Ayuntamiento,  porque  tenia  noticia,  porque  se  habia 
anunciado  que  el  candidato  de  oposición,  acompañado 
del  presidente  de  la  Diputación  provincial,  de  cuatro 
diputados  provinciales,  de  un  procurador  y de  uu  es- 
cribano del  Juzgado,  recorría  el  distrito  ejerciendo 
verdaderas  coacciones;  y eso  explicará  al  Sr.  Estéban 
Collantes  y al  Congreso  por  qué  se  vió  el  gobernador 
obligado  á dictar  esas  circulares  que  S.  S,  ha  leído, 
exigiendo  el  cumplimiento  de  la  ley,  para  que  la  vo- 
luntad del  sufragio  fuera  completa  en  todo  el  distrito. 

Así  se  hace  la  elección  de  interventores,  sin  más 
protestas  que  la  que  se  refiere  á que  el  gobernador 
llamaba  á ios  alcaldes  y les  imponía  la  candidatura 


ministerial,  y que  el  vicepresidente,  en  uso  de  licen- 
cia y para  asuntos  propios,  porque  se  ocupa,  según 
creo,  en  el  comercio  de  lanas,  recorría  el  distrito,  y 
decia  que  lo  hacia  con  el  fin  de  apoyar  la  candidatura 
del  Sr.  González  Blanco,  porque  cuando  le  pregunta- 
ban qué  candidatura  apoyaba,  docia  que  la  oficial,  y á 
eso  se  limitaba  su  gestión.  ¿Hay  aquí  coacción?  Prué- 
bela el  Sr.  Estéban  Collantes,  que  con  tanto  encarni- 
zamiento ha  combatido  el  acta  de  Brihuega  sin  fun- 
damento alguno.  Aquí  paran  las  protestas  que  se  re. 
fieren  á la  elección  de  interventores. 

Llega  el  dia  21,  se  hace  la  elección,  se  constituyen 
las  Mesas  con  todos  los  interventores  nombrados;  i 
ninguno  se  rechazó,  porque  en  casi  todas  las  Mesas  te- 
nia intervención  el  candidato  de  oposición  Sr.  Hernán- 
dez; y como  digo,  en  estas  circunstancias  se  hizo  la 
elección.  Llega  el  día  del  escrutinio  general,  y resulta 
que  el  Sr.  Blanco,  candidato  ministerial,  tiene  1.74:1  yo* 
tos,  y que  el  Sr.  Hernández,  candidato  de  oposición,  tiene 
setecientos  y tantos;  es  decir  que  resulta  una  diferencia 
de  900  votos  en  unas  elecciones  hechas  y presididas 
por  los  amigos  del  Sr,  Hernández,  hallándose  Interve- 
nidas todas  las  Mesas  por  los  amigos  del  mismo.  En- 
tonces, no  pudiendo  esos  mismos  amigos  del  Sr.  Her- 
nández explicarse  este  fenómeno,  acudieron  á esa  es* 
pecie  de  protesta  que  tenían  estereotipada,  de  que  el 
gobernador  había  llamado  á los  electores  para  ejercer 
coacción  sobre  ellos;  de  que  el  vicepresidente  de  la  Co- 
misión permanente  recorrió  el  distrito,  y de  que  el  ca- 
pataz del  cultivo  también  le  recorría,  como  con  efecto 
tenia  que  hacerlo  en  cumplimiento  de  su  deber. 

Esto  es  lo  que  ha  pasado  en  la  elección  del  distrito 
de  Brihuega;  el  Congreso  ha  oido  la  clase  de  pruebas 
que  se  alegan  contra  el  acta,  y como  en  el  expediente 
no  resulta  tampoco  probado  nada  de  cuanto  se  ha  di- 
cho, la  Comisión  no  ha  tenido  más  remedio,  en  cum- 
plimiento de  su  deber  y llevada  de  la  imparcialidad 
que  la  ha  guiado  en  sus  dictámenes,  que  presentar  el 
que  ahora  está  sometido  á la  deliberación  del  Congre- 
so. Por  las  razones  expuestas,  yo  termino  rogando  ü 
Congreso  se  sírva  aprobar  el  dictámen  y declarar  bue- 
na la  elección  del  distrito  de  Brihuega,  para  que  por 
virtud  de  ella  se  proclame  Diputado  al  Sr,  González 
Blanco. 

El  Sr.  ESTEBAN  COLEANTES:  Pido  la  palabra. 

El  3r,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr,  ESTEBAN  COLLANTES:  Yo  sé  muy  Lían, 
Sr.  Presidente,  que  ni  S.  S.  ni  el  Reglamento  me  per- 
mitirían hacer  otra  cosa  que  rectificar,  y seguramente 
voy  á hacerlo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Presidente  quisiera  po- 
der permitir  á V.  3,  que  hablara  de  todo  lo  que  tuviera 
por  conveniente;  pero  no  lo  permite  el  Reglamento. 

El  Sr,  ESTEBAN  COLLANTES:  No  lo  dudo,  se- 
ñor Presidente;  ya  sé  yo  que  S.  S.  me  quiere  mucho,  y 
le  doy  por  ello  las  gracias. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Me  he  permitido  hacer  esta 
indicación  á S.  S.,  porque  debemos  desear  que  termine 
pronto  la  discusión  de  las  actas.  Tiene  V.  S,  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr,  ESTEBAN  COLLANTES:  Comenzaba  yo 
mi  discurso  diciendo  que  cuando  se  defiende  una  bue- 
na causa  bastan  la  razón  y el  derecho  que  asiste  al 
que  la  defiende;  y en  efecto,  tan  es  esto  cierto,  que  no 
ha  bastado  ni  la  grande  elocuencia  ni  la  grande  ilus- 
tración del  Sr,  González  Blanco  y del  dignísimo  indi- 
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vidao  de  la  Comisión  que  lia  tenido  la  bondad  de  con- 
testarme  para  desvanecer  ninguno  de  los  cargos  que 
yo  he  hecho  aquí,  ni  ninguna  de  las  coacciones  que  he 
denunciado;  queda  todo  en  pié,  todo  absolutamente 
cuanto  yo  he  dicho, 

Pero  cuando  yo  ota  decir,  lo  mismo  al  Sr,  González 
planeo  que  al  señor  individuo  de  la  Comisión,  que 
nada  de  lo  que  yo  he  denunciado  y demostrado  apa- 
recía probado  en  el  acta,  y que  en  esta  elección  nada 
habla  ocurrido,  me  preguntaba  á mí  mismo:  ¿qué  clase 
de  pruebas  se  necesitarán  para  convencer  á la  Comi- 
sión? ¿qué  clase  de  pruebas  se  necesitarán  para  con- 
vencer á los  Sres.  Diputados?  Las  actas  notariales  no 
sirven,  las  actas  notariales  nada  prueban;  los  docu- 
mentos que  aquí  se  presentan  para  nada  se  tienen  en 
* cuenta;  es  más,  la  confesión  del  mismo  interesado, 
como  la  habéis  escuchado  en  la  tarde  de  hoy,  es  inútil, 
yo  pregunto:  ¿de  qué  documentos,  de  qué  medios 
se  va  uno  á valer  para  demostrar  la  verdad  de  lo  ocur^ 
rido? 

No  es  exacto,  Sr.  González  Blanco,  como  3,  ’3¿  ha 
querido  suponer,  que  la  carta  del  señor  gobernador  de 
Guadalajara  esté  falsificada;  pero  ahí  está  en  todo  caso 
parasacarnosdeesta  duda  que  nadie  más  que  S.  S.  puede 
abrigar,  ahí  está  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que 
debe  conocer  bien  la  firma  del  gobernador  de  Guada- 
lajara. Pase,  pues,  la  Comisión  esa  carta  al  Sr,  Minis- 
tro de  la  Gobernación  para  que  nos  diga  si  es  ó no 
exacta  la  firma;  y si  lo  es,  comprenderá  S.  S,  que  no 
ha  debido  decir  que  estaba  falsificada,  porque  esto  no 
se  puede  decir  sino  probándolo.  Yo  suplico  al  Sr.  Gar- 
cía Martíno  que  pase  Ja  carta  alSr,  Ministro  déla  Gober- 
nación {El  Sr.  García  Martíno:  Es  verdadera  la  carta.) 
Pues  S,  S.  se  ha  encargado  de  contestar  al  Sr.  Gonzá- 
lez Blanco,  Resulta  que  es  verdadera  la  carta  y que  es 
verdadero  el  bando;  y esto  que  según  el  Sr.  González 
Blanco  no  tiene  importancia,  la  tiene  grandísima. 
Pues  qué,  el  decir  á los  electores  que  si  votan  al  can- 
didato ministerial  obtendrán  ciertos  beneficios  y se  re- 
solverá un  expediente  que  les  interesa,  cuyo  expediente 
so  resuelve  tres  dias  antes  de  las  elecciones  en  favor 
del  pueblo,  ¿no  da  lugar  á pensar  que  ha  habido  coac- 
ciones y soborno?  ¿No  sabe  S,  S.  que  según  la  ley, 
¿constituye  coacción  el  acto,  omisión  ó manifestación, 
aunque  sean  lícitos  en  sí  mismos,  que  se  haya  realizado 
con  el  objeto  principal  y determinantemente  de  cohibir 
si  ejercicio  de  los  derechos  electorales,  de  suerte  quede 
no  existir  ese  fin  en  el  actor  no  lo  hubiese  ejecutado?» 
¿No  hay  aquí  motivos  suficientes  para  presumir  que 
sino  se  hubiera  resuelto  ese  expediente  según  deseaba 
el  pueblo,  no  se  hubiera  votado  al  candidato  minis- 
terial? 

Resulta  también  que  el  mismo  interesado  ha  con- 
fesado no  solo  la  existencia  del  bando,  sino  que  sino  se 
redujo  á prisión  ai  candidato  conservador,  fué  tan  solo 
porque  no  le  convenía  á S,  S.  ¿A  dónde  vamos  á parar 
si  se  sienta  la  teoría  de  que  la  libertad  individual  está 
durante  las  elecciones  á merced  del  candidato  adicto, 
el  cual  manda  hacer  las  prisiones  si  le  conviene?  ¿Esto 
I0  parece  insignificante  á S.  S,,  sobrino  del  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  aunque,  según  ha  confesado,  no  tan 
próximo  como  se  hizo  decir  por  el  distrito;  esta  in- 
fracción constitucional  le  parece  insignificante  á S.  S.? 
Yo  vuelvo  á preguntar:  ¿qué  pruebas  habrá  que  traer 
para  llevar  el  convencimiento  al  ánimo. del  Congreso? 

.Que  el  vicepresidente  obtuvo  licencia  por  enfermo. 
¡Ah,  Sr.  González  Blanco!  Si  algo  había  enfermo  por 


aquellos  dias,  era  el  régimen  representativo,  no  era  el 
vicepresidente  de  la  Diputación.  Y en  cuanto  á supo- 
ner que  no  ejerce  jurisdicción,  ¿de  dónde  puede  dedu- 
j cirio  3.  S,?  ¿No  sabe  que  la  ley  electoral  incapacita  á 
los  presidentes  y ¿ los  individuos  que  componen  las 
Oo misiones  permanentes,  y les  niega  todos  los  votos  que 
obtengan  dentro  de  su  provincia?  Pues  si  no  tiene  ju- 
risdicción, si  no  puede  ejercer  coacciones,  ¿á  qué  esta 
incapacidad  de  la  ley?  Esto  no  se  puede  decir  sino  de- 
fendiendo una  mala  causa  y con  la  elocuencia  y el 
gracejo  con  que  lo  ha  dicho  S.  S. 

+ No  entro  á averiguar  si  hizo  una  visita  ó si  hizo 
varias,  y si  eran  más  ó ménos  parientes  los  visitados; 
pero  el  hecho  es  que  3,  S.  fué  á hacer  visitas  a los  elec- 
tores en  compañía  del  juez  de  Gifu entes,  hecho  al  pa- 
recer insignificante,  pero  que  reviste  inmensa  grave- 
dad, hecho  que  la  ley  castiga. 

A pesar  de  estas  confesiones,  dice  S.  3.  con  una 
gran  frescura  que  yo  no  he  probado  nada,  que  en  esta 
elección  no  palpita  nada  que  demuestre  hasta  la  evi- 
dencia las  coacciones.  Y no  sirve  venir  á decirnos  que 
la  diferencia  de  votos  ha  sido  esta  ó la  otra;  lo  mismo 
dat  porque  estando  cohibidos  los  electores  desde  mu- 
cho tiempo  antes  de  la  elección,  ya  por  medio  de  pro- 
mesas, ya  por  medio  de  dádivas,  ese  argumento  no  tiene 
fuerza  ninguna.  Y la  prueba  es,  que  se  dan  ejemplos 
como  el  que  estamos  presenciando, que 3.  S.,que  es  des- 
conocido en  aquel  país,  ha  podido  vencerá  una  perso- 
na reconocidamente  importante  y con  grande  influen- 
cia en  el  distrito. 

Por  lo  demás,  yo  sostengo  la  teoría  de  que  es  más 
racional  el  suponer  que  se  vote  dentro  de  Ies  distritos 
á personas  á quienes  se  conoce,  que  viven  allí  y tienen 
allí  propiedades,  que  no  el  que  se  dé  la  representación 
á personas  desconocidas.  Su  señoría  tiene  la  teoría 
contraria;  el  país  juzgará;  cada  uno  se  queda  con  la 
suya;  pero  créame  S.  S.  que  la  mayoría  ha  de  ser  más 
partidaria  de  lo  que  yo  sostengo  que  de  lo  que  ha  sos- 
tenido S.  S.,  no  tratándose  como  no  se  trata  respecto 
de  S.  8,  ni  respecto  de  mí  tampoco,  de  personas  que 
por  sus  grandes  merecimientos,  por  sus  grandes  ser- 
vicios á la  Patria,  son  Diputados  naturales  en  todos  los 
distritos.  Por  desgracia  para  S.  8.  y para  mí,  todavía 
nosotros  no  estamos  en  ese  caso. 

Yo,  por  lo  tanto,  mego  á la  Cámara  que  se  fije 
bien  en  todos  estos  detalles,  para  que  forme  exacto  jui- 
cio de  lo  que  aquí  ha  pasado,  para  que  se  convenza  de 
que  todo  ha  quedado  demostrado  hasta  por  confesión 
del  mismo  interesado;  y si  después  de  todo  esto  llega 
el  momento  de  la  votación  y quiere  asentir  á todas  es- 
tas ilegalidades  y declarar  como  legal  y como  leve  y 
poco  pasajero  todo  esto,  francamente,  hay  que  renun- 
ciar, y el  país  renunciará,  á toda  esperanza  de  estable- 
cer aquí  un  régimen  representativo,  á toda  esperanza 
de  un  sistema  que  no  sea  una  completa  irrisión  ante 
el  país. 

Voy,  para  terminar,  á hacerme  cargo  de  una  apre- 
ciación que  el  Sr.  García  Martíno  ha  expuesto;  porque 
de  las  demás,  como  ha  venido  á coincidir  con  el  señor 
González  Blanco,  creo  que  al  contestarle  á él  he  con- 
testado á 3,  S.,  y que  3,  3.  no  tomará  á descortesía  el 
que  yo  no  insista  más. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  mismo  confiesa 
que  está  contestando  y no  rectificando. 

El  Sr.  ESTEBAN  CORLANTES:  Decía  el  Sr.  Gar- 
cía Marti  no:  el  Sr.  Estéban  Hollantes  ha  sentado  esta 
1 tesis:  «basta  que  el  Sr.  Sagasta  haya  hecho  las  eleccio- 
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nes,  para  qae  las  elecciones  sean  malas.»  No  es  esto, 
Sr,  García  Martino;  no  ha  sido  esa  mi  tésis;  ha  sido 
otra.  Decia  yo,  comprobándolo  con  autoridades  como 
la  del  3r.  Martos,  como  la  del  Sr,  Castelar,y  hasta  como 
la  del  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  actual  com- 
pañero de  Gabinete  del  Sr.  Sagasta,  decía:  el  Sr,  Sa- 
gasta ven  la  rodeado  y precedido  de  muy  malos  ante- 
cedentes respecto  de  cuestiones  electorales;  trata  una 
opinión  desfavorable  de  todos  los  partidos  respecto  á 
estos  asuntos.  Yo  creo  que  el  Sr.  Sagasta  estaba  en  el 
caso  de  haber  abjurado  de  sus  errores:  por  desgracia 
no  ha  procedido  asi;  pero  no  he  sostenido  yo  que  bas- 
taba que  el  Sr.  Sagasta  hiciera  las  elecciones,  para  que 
fueran  ilegales:  de  aquí  en  adelante  podrá  ser  que  baste 
que  las  haga  el  Sr.  Sagasta  para  que  haya  completa 
desconfianza  de  que  puedan  ser  legales. 

Respecto  de  la  opíníon  que  S.  S.  me  pedia  trayendo 
á colación  el  nombre  del  Sr,  Romero  Robledo,  yo  le 
diré  que  este  es  un  argumento  análogo  al  que  yo  hu- 
biera podido  emplear  si  dijera  que  cuando  vosotros  ha- 
bíais de  que  estaba  montada  la  máquina  electoral  con 
Ayuntamientos  y Diputaciones  ilegales,  y que  como  re- 
sultado de  aquellos  Ayuntamientos  y Diputaciones  vino 
la  última  mayoría  á las  Cortes,  cuando  vosotros  hacéis 
ese  argumento  de  ilegalidad,  yo  dijera  que  pregunta- 
sen su  opinión  al  general  Martínez  Campos,  que  era 
presidente  del  Gabinete  que  estas  elecciones  hizo,  y que 
la  pusiera  de  acuerdo  con  la  del  Sr.  Sagasta,  porque  el 
Sr.  Sagasta  tiene  el  privilegio,  y por  eso  es  fácil  encon- 
trar autoridades  en  su  pro,  de  haber  sido  Ministro  con  el 
SrÉ  Martos,  de  haberlo  sido  con  el  Sr.  Romero  Robledo, 
de  haberlo  sido  con  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  y con  el  señor 
García  Ruiz.  (Grandes  rumores.) 

El  Sf.  PRESIDENTE;  Eso  no  es  rectificar. 

El  Sr.  ESTEBAN  COLEANTES:  Digo  que  tiene 
el  privilegio  de  haber  sido  Ministro  con  todos,  (El  señor 
Sagasta,  JO,  José:  Ellos  lo  han  sido  con  el  Sr.  Sagasta.) 
Yo  sostengo  que  el  Sr.  Sagasta  lo  ha  sido  con  esos  se- 
ñores, y yo  pudiera  apelar  á la  autoridad,.. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Nada  tiene  que  ver  eso  con 
la  rectificación,  y vuelvo  á advertir  á S.  S,  que  solo 
tiene  derecho  para  rectificar. 

Él  Sr.  ESTEBAN  COLEANTES:  Yo  me  hubiera 
guardado  muy  bien  de  hacer  este  argumento,  si  el  se- 
ñor García  Martino  no  me  hubiera  provocado. 

El  Sr.  PRrESI  DENNE:  Su  señoría  no  tiene  dere- 
cho á hacer  ese  argumento  ni  á dar  esa  contestación. 

El  Sr,  ESTEBAN  COLEANTES:  Pues  toda  vez 
que  el  Sr.  Presidente  cree  que  en  éste  momento  no  de- 
bemos entrar  en  esta  cuestión,  como  yo  quiero  mani- 
fertarme  sumiso  á sus  deseos,  que  para  mí  son  ordenes, 
después  de  haberme  apoyado  en  las  confesiones  que  de 
mi  demostración  ha  hecho  el  candidato  ministerial,  no 
tengo  más  que  rogar  á la  Cámara  que  se  sirva  decla- 
rar esta  acta  grave,  para  lo  cual  procederemos,  según 
me  indican  mis  amigos,  á pedir  la  votación  nominal. 

Ei  Sr.  GONZALEZ  IT  GONZALEZ  BLANCO:  Pido 
la  palabra  para  rectificar. 

Él  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  8,  S¡  la  palabra,  no 
para  rectificar,  sino  para  usar  de  ella  como  guste, 
porque  el  candidato  electo  tiene  ese  derecho. 

El  Sr.  GONZALEZ  Y GONZALEZ  BLANCO:  Yo 
no  puedo  entrar  en  consideraciones  generales  respecto 
de  la  política  electoral  del  Gobierno,  porque  repito  que 
no  tengo  autoridad  ni  condiciones  ni  aptitud  bastantes 
para  hacerme  cargo  de  sn  defensa:  está  presente,  y si  lo 
cree  conveniente,  se  defenderá;  pero  me  ocurre  una  cosa, 


y es,  que  no  tienen  SS.  SS,  tampoco  autoridad  para  acu. 
sar  al  Gobierno  por  la  política  que  haya  podido  seguir 
en  las  elecciones,  porque  son  ya  en  este  país  ios  más 
desautorizados  en  este  punto,  y sino,  que  pregunten  á 
mi  dignísimo  amigo  el  Sr.  Silvela  qué  juicio  le  mere- 
cen las  primeras  elecciones  hechas  por  su  partido  des- 
pués de  la  restauración. 

Que  yo  he  hecho  confesiones,  ¿Qué  confesiones  he 
hecho  yo?  La  confesión  de  que  dije  que  creía  que  se 
calumniaba  (porque  yo  no  hago  impntaciones  tan  gra* 
ves  cuando  no  tengo  pruebas  del  hecho)  que  creía  qu0 
se  calumniaba  á los  amigos  del  Sr.  Hernández  cuando 
se  decía  que  estaban,  comprando  votos  á la  puerta  del 
colegio  electoral,  y me  opuse  á que  se  les  redujera  ¿ 
prisión  al  preguntarme  mis  amigos  qué  deberian  hacer. 
Lo  indicado  aquí,  todo  el  mundo  lo  sabe,  era  formar  las  ¡ 
diligencias  y reducir  á prisión  preventivamente  á los 
acusados;  y yo  me  opuse  en  uso  de  mi  perfecto  dere- 
cho, y en  todo  caso  contrayendo  la  levísima  responsa- 
bilidad de  que  el  juez  instructor  de  la  causa  me  im- 
pusiera algunas  pesetillas  de  multa  porque  teniendo 
conocimiento  de  la  perpetración  de  un  delito  no  me 
habla  prestado  á que  se  denunciara.  Esto  podrá  ser  un 
pecado,  pero  no  un  delito,  porque  la  esfera  de  la 
moral  es  mucho  más  extensa  que  la  del  derecho,  y yo, 
en  uso  de  mí  perfecto  derecho  y arrostrando  las  con- 
secuencias, no  quise  consentir  que  se  denunciara  y re- 
dujera á prisión  á los  que  sobornaban  ó intentaban  so- 
bornar á los  electores.  No  creo  que  falté  á ningún 
deber  exigible,  ni  creo  que  hay  motivo  para  que  el 
Sr.  Estéban  Gallantes  insista  tanto  en  ese  argumento, 
sobre  todo  desde  el  momento  que  estoy  dispuesto  á 
ceder  al  Sr.  Hernández  graciosamente  los  80  votos  de 
Trijueque  y aun  me  sobran  900.  Si  es  que  se  cree  que 
por  ei  solo  hecho  de  haberme  enviado  un  emisario 
para  que  ine  preguntara  que  debía  hacerse  con  los 
que  estaban  cometiendo  un  delito,  se  ejerció  presión 
sobre  el  ánimo  de  los  electores  fie  Trijueque,  yo  cedo 
graciosamente  al  Sr.  Hernández  todos  los  sufragios  do 
esa  sección. 

Ha  empezado  ei  Sr.  Estéban  Collanteá  su  rectifica- 
ción por  el  argumento  tantas  veces  aquí  repetido,  de 
que  si  no  sirven  de  nada  las  actas  notariales  y las  in- 
formaciones testificales,  qué  pruebas  fehacientes  se  va% 
á traer.  Pues  como  aquí  no  hay  informaciones  testifi- 
cales, ni  actas  notariales,  ni  documento  alguno  feha- 
ciente, no  hay  para  qué  ocuparse  de  este  argumento; 
porque  aquí  no  hay  sino  acusaciones  vagas  é infunda- 
das, sobre  si  fué  el  vicepresidente  de  la  Gomísíon  pro- 
vincial,  ó si  vino  el  diputado,  ó finalmente,  si  el  gober- 
nador llamó  al  Sr.  Rebollo  ó no  lo  llamó,  que  estos 
son  todos  los  vecinos  del  pueblo  de  Mantiel  que  llamó 
á su  despacho  el  gobernador,  sin  que  sepamos  siquiera 
si  fué  ó no  fué,  que  no  resulta  probado,  y acerca  de 
esto  no  sabemos  nada  todavía,  ni  el  mismo  Sr.  Oollan- 
tes  nos  lo  ha  dicho. 

Yo  no  he  dicho  que  la  carta  del  gobernador  diri- 
gida á los  jueces  del  distrito  sea  falsa;  lo  que  he  dicho 
es  que  no  me  consta  su  autenticidad,  porque  no  tiene 
ningún  signo  exterior  que  me  la  demuestre  á la  sim- 
ple vista,  y lo  más  prudente  en  casos  semejantes  es 
suspender  el  juicio,  que  es  lo  que  yo  hago,  Pero  aun 
concediendo  que  sea  legítima  y auténtica,  siempre  re- 
sultará que  el  gobernador  no  ha  faltado  á ningún  de- 
ber al  recomendar  á determinado  número  de  personas 
para  los  cargos  de  jueces  y fiscales  municipales;  tasto 
más  cuanto  que  el  Sr.  Coliantes  nos  ha  confesado,  y 
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esta  sí  que  es  confesión  importante,  que  estas  listas 
llegaron  tarde* 

Tampoco  yo  he  dicho  que  los  individuos  de  la  Co- 
misión permanente  no  ejerzan  jurisdicción:  lo  que  he 
dicho  es  que  la  ejercen  también,  desde  el  momento 
f[ue  la  ley  considera  como  autoridad  administrativa  á 
los  diputados  provinciales,  la  ejercen  también  los  in- 
dividuos déla  Diputación  provincial,  siquiera  no  estén 
investidos  con  el  carácter  de  individuos  de  la  Comi- 
sión permanente. 

Insistió  también  el  Sr*  Gollantes  en  que  habla  in- 
fringido el  alcalde  de  Brihuega  la  ley  electoral  por 
publicar  un  bando  dando  cuenta  al  vecindario  de  un 
bocho  que  podia  ser  satisfactorio  y conveniente  para 
la  población*  Pues  yo  tengo  que  decir  ai  Sr*  Gollantes 
' que  ha  truncado  el  texto  de  la  ley,  que  no  ha  leído 
más  que  una  parte  del  art*  125,  y que  es  esencial  para 
que  exista  la  coacción,  como  la  palabra  misma  lo  dice, 
míresela  gramatical  ó jurídicamente,  que  se  cohíba 
el  ánimo  del  elector,  que  se  fuerce  la  voluntad  del 
elector,  que  se  ejerza,  en  una  palabra,  violencia  sobre 
él,  de  carácter  moral.  De  manera  que,  para  qne  el  tex- 
to de  la  ley  se  interprete  rectamente,  es  preciso  leer 
todo  el  artículo;  no  solo  los  dos  números  que  siguen  al 
párrafo  1*°,  que  es  lo  que  ha  leído  el  Sr,  Gollantes.  Por 
supuesto  que  tampoco  es  aplicable  al  caso  que  nos 
ocupa,  porque  (y  con  esto  hago  al  Sr*  Gollantes  una 
concesión  que  debería  estimarme)  el  artículo  aplicable 
es  el  siguiente,  que  extrema  el  rigor  con  que  la  ley 
quiere  castigar  la  coacción,  puesto  que  dice;  «las  au- 
toridades la  cometen,  aunque  no  aparezca  esta  inten- 
ción, solo  con  que  recomienden.»  Pero  es  preciso  que 
la  recomendación  sea  personal  y directa.  Cuando  el 
Si?.  Gollantes  me  demuestre  que  el  legislador  no  ha 
querido  decir  aquí  lo  que  gramaticalmente  se  des- 
prende de  las  palabras  de  la  ley,  entonces  me  conven- 
ceré de  que  el  alcalde  de  Brihuega  ha  cometido  coac- 
ciones publicando  un  bando  en  que  daba  noticia  de 
un  hecho  exactísimo  que  podia  ser  satisfactorio  para 
el  vecindario 

El  Sr.  ESTEBAN  COLEANTES:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  3. 

El  Sr,  ESTEBAN  COLEANTES:  Dos  palabras 
nada  más;  pero  no  quiero  dejar  de  contestar  á esa  rec- 
tiñcacion,  porque  realmente  es  importante. 

Decia  el  Sr.  González  Blanco  que  en  materia  de 
malos  antecedentes  electorales  ningún  partido  los  te- 
nia como  el  partido  conservador;  que  preguntásemos 
al  Sr*  Silvela  qué  opinión  le  merecían  las  primeras 
elecciones  del  partido  conservador*  To  estoy  seguro 
que  al  Sr,  Silvela  le  parecerán  completamente  lega- 
les; es  más,  creo  que  se  io  parecerán  á S*  S*,  porque, 
si  mal  no  recuerdo,  S*  S.  despees  de  aquellas  eleccio- 
nes ha  estado  prestando  sus  valiosos  auxilios  al  parti- 
do conservador  para  las  elecciones  que  se  hicieron  en 
tiempo  dei  general  Martínez  Campos:  no  seria,  pues, 
tan  malo  el  partido  conservador*  Pero  si  quiere  tener 
opinión  más  autorizada,  pregunte  la  opinión  que  me- 
recieron aquellas  elecciones  á muchos  individuos  que 
se  sientan  en  esa  mayoría  y que  entonces  figuraron 
como  candidatos  ministeriales;  pregúnteselo  á su  ti  o 
el  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  entre  otros,  que 
estoy  Seguro  no  dirá  que  le  parecieron  ni  malas  ni 
ilegales  aquellas  alecciones. 

El  Sr.  GONZALEZ  Y GONZALEZ  BLANCO: 
Pido  la  palabra.  {Humores,) 


El  Sr  PRESIDENTE:  El  Diputado  electo  tiene  el 
derecho  de  usar  la  palabra  cuantas  veces  la  pida,  y 
el  Presidente  mantendrá  en  su  derecho  al  Sr.  Gonzá- 
lez Blanco.  Puede  Y*  S.  usar  de  la  palabra. 

El  Sr,  GONZALEZ  Y GONZALEZ  BLANCO:  Yo 
he  sido  republicano,  según  La  Epoca ; yo  he  sido  carlis- 
ta, según  El  Cronista ; yo  he  sido  conservador,  al  decir 
de  algún  periódico  liberal.  Yo  ya  no  sé,  francamente,  lo 
que  soy;  no  sé  más  sino  que  no  he  sido  nada  hasta  que 
he  venido  aquí,  porque  yo  solo  respondo  de  los  actos 
que  públicamente  ejecuto  aquí,  y creo  yo  que  solo  de 
estos  actos  ó de  los  que  con  el  mismo  carácter  público 
pueda  verificar  fuera  de  aquí  en  actos  públicos  tam- 
bién y como  soldado  de  filas,  ó como  S*  S.  quiera,  que 
valioso  apoyo  yo  no  puedo  prestar  porque  no  soy  hom* 
bre  de  valía,  solo  cuando  se  verifican  actos  de  carác- 
ter público,  es  cuando  se  puede  decir  lo  que  cada 
cual  ha  sido*  Yo  puedp  decir  lo  que  se  dijo  ^de  cierto 
general  ilustre  después  de  la  revolución  de  Setiem- 
bre, que  había  nacido  entonces  á la  vida  pública,  y 
por  eso  le  pintaban  con  chichonera*  Yo  he  nacido  aho- 
ra á la  vida  pública,  y por  consiguiente  no  creo  que 
tenga  S.  S.  el  derecho  de  atribuirme  ideas  políticas 
que  no  he  profesado  nunca  con  ese  carácter  que  se 
requiere  para  que  se  pueda  considerar  á un  hombre 
afiliado  á un  partido  determinado* 

El  Congreso  habrá  advertido  que  me  he  limitado 
puramente  á la  defensiva;  yo  podía  también  haber  to- 
mado la  ofensiva,  haber  atacado  al  Sr.  Hernández  y 
haber  demostrado  que  ha  cometido  muchas,  muchísi- 
mas coacciones.  No  he  querido  sin  embargo  hacerlo,  y 
por  lo  mismo  me  parecía  á mí  que  no  debía  el  Sr.  Go- 
lfantes extremar  sus  ataques  contra  mi  acta,  tanto-más 
cuanto  que,  repito,  no  hay  en  ella  nada,  absolutamen- 
te nada,  por  lo  cual  ni  de  cerca  ni  de  lejos  se  la  pue- 
da considerar,  no  digo  grave,  pero  ni  leve  siquiera.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr,  Diputado  que  pi- 
diera la  palabra  en  contra,  y hecha  la  pregunta  de  sí 
se  aprobaba  el  acta,  se  pidió  por  competente  número 
de  Sres*  Diputados  que  la  votación  fuera  nominal;  y 
verificada  esta,  quedó  aprobado  el  dictamen  por  1 i 9 
votos  contra  22,  en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  sk 

Rey* 

Ruiz  Martínez* 

Moral. 

Zayas* 

Oñate  y Ruiz. 

Cañamaque, 

Sinués* 

Rute, 

Ortíz  y Casado. 

Fernandez  de  la  Hoz, 

La  Serna  y López* 

Fernandez  Daza. 

Gastellones  (Marqués  de  los)* 

Sarthou. 

Canallas* 

Mansi  (D.  Angel). 

Planas* 

Gosalvez, 

Sagasta  (D,  José). 

Carreño. 

Arroyo. 

Perez  Caballero,  ■ 
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Soria  Santa  Or uz, 
Olawior. 

León  (D.  Luis). 

Serrano  Acebron. 

A randa, 

Perez  García. 

Quintana* 

Escrig. 

Ochando, 

Pagán  (D,  Pedro), 
Rodríguez  Rey. 
Montilla. 

García  Martino* 

Diz  Romero. 

Baró. 

Ferrer, 

Robles. 

Benayas. 

Page, 

Aparicio. 

Perez  (D.  Vicente), 
Allende  Salazar, 

Valle. 

Maciá  y Bonaplata. 

Solo  y Zaldívar. 

Alcalá  del  Olmo. 

Vivar, 

Viesca  (Marqués  de). 
Eguilíor. 

Avila  Ruano; 

Balaguer. 

Diez  de  Ulzurrun. 
García  Ramirez, 

Surga. 

Silva, 

Avila  y Fernandez. 
Sánchez  Campomao*s, 
Mesa. 

Garda  Trapero. 

Ruiz  Villegas, 

Puerta. 

García  Cenal, 
Azcárraga, 

. Serrano  y de  Aizpurua, 
Reig. 

Fabra  {B,  Gil  María), 
Cubas. 

Martínez  Luna. 

Trell. 

Aguírre, 

Balparda. 

Mataré, 

Sánchez  Mira. 

Perez  {D.  Zoilo), 
ütor. 

Alcaide, 

Rscavías. 

Fernandez  Blanco. 
Godó. 

Enrich. 

Bushelü 

Somoza, 

Da  Ríva. 

Becerra  Armesto, 
Gutiérrez  de  la  Vega. 
Garijo  y Lara, 

Giillon, 


Alonso  Oastrillo, 

Sala, 

Testar. 

Sales, 

Perijáa  (Marqués  de), 

Bermejillo. 

Villapadierna  (Conde  de) 

Villanueva. 

Pons, 

Arredondo. 

Ruiz  Híguero, 

Nido, 

Larri  va, 

Bas, 

Maura. 

Tuero. 

Monterron  (Conde  de). 

Barrios  (D,  Rafael), 

De  Antonio. 

Martínez  (D,  Cándido). 

Boisader. 

Muros  (Marques  de), 

Díaz  de  Rivera. 

Valderrama. 

Urzaiz. 

Flores  Dávíla, 

García  Gómez  de  la.  Serna, 

González  Marrón, 
iranzo. 

Sr.  Presidente, 

Total,  119. 

Señores  que  dijeron  no- 

Toreno  (Conde  de). 

Sallen t (Conde  de). 

Calderón  Herce. 

Quiroga. 

Pidal. 

Romero  Robledo. 

Armas. 

Heredia-Spínola  (Conde  de), 

Atard. 

Cos-Gayon, 

Fernandez  Víllaverde. 

Bosch  {D.  Alberto), 

Salcedo. 

Silvela. 

Onate  y Valcarce. 

Alvarez  Bugallal. 

Sánchez  Bedoya. 

Esteban  Odiantes, 

Genovés. 

Carvajal, 

Canalejas, 

Finat. 

Total,  22, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  Queda  admitido  di' 
putado  el  Sr.  González  y González  Blanco. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  González  y González  Blanco, 


Leído  el  dictamen  relativo  al  acta  núm,  146,  en  el 
que  se  proponía  se  admitiese  Diputado  por  el  distrito 
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3e  yich,  provincia  de  Barcelona,  ai  Sr*  D,  Pedro  Bosch 
y LabrÉis,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  esto 
dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  el  dictamen  y fué  aprobado,  quedando 
admitido  Diputado  el  Sr*  Bosch  y Labrús. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  Bosch  y Labrús. 


Leído  el  dictamen  referente  al  acta  núm.  169,  en 
el  que  se  proponía  se  admitiese  Diputado  al  Sr.  D.  An- 
tonio Igual  y Gril  por  el  distrito  de  Mora,  provincia  de 
Teruel,  y no  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  con- 
tra, se  puso  á votación  el  dictamen  y fué  aprobado, 
quedando  admitido  Diputado  dicho  señor. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr,  Igual  y Gil. 


Leído  el  dictamen  sobre  el  acta  núm*  317,  en  el 
que  se  proponía  se  admitiese  Diputado  al  Sr*  D.  Juan 
Ülloa  y Yalera  por  el  distrito  de  Cabra,  provincia  de 
Córdoba  (Véase  el  Diario  núm  14,  sesión  del  6 del  ac~ 
iual,  y Diario  núm  15,  sesión  del  7 de  ídem),  dijo 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen. 

El  Sr*  ISASA:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr,  PRESIDEN  TE:  La  tiene  Y*  S* 

El  Sr.  ISASA:  Señor  Presidente,  antes  de  empezar 
la  impugnación  del  aGta  por  el  distrito  de  Cabra,  de- 
searía, en  uso  del  derecho  que  me  concede  el  Regla- 
mento, que  Y.  S*  se  sirviera  ordenar  la  lectura  de  un 
documento.  Me  refiero  á la  comunicación  que  l'a  Comi- 
sión de  actas  dirigió  al  Congreso  el  dia  mismo  en  que 
se  constituyó,  relativa  á las  dudas  y dificultades  que 
le  ofrecía  ei  examen  del  acta  del  distrito  de  Cabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Sírvase  Y.  S.,  Sr,  Secreta- 
rio, leer  el  documento  que  ha  pedido  el  Sr.  Diputado, 
El  Sr*  SECRETARIO  (Moral):  Dice  así: 

«Congreso  de  los  Diputados,— Excmos.  Sres*:  La 
Comisión  de  actas,  al  examinar  la  del  distrito  de  Ca- 
bra, provincia  de  Córdoba,  por  el  cual  resulta  electo 
Diputado  el  Sr.  D.  Juan  ülloa  y Yalera,  ha  creído  in- 
dispensable la  práctica  de  algunas  diligencias  para 
esclarecer  algunos  hechos  relativos  á dicha  elección; 
y como  esto  retardaría  el  examen  de  dicha  acta,  y por 
consiguiente  la  constitución  definitiva  de  esta  Comi- 
sión, ha  acordado  proponer  al  Congreso  que,  con  arre- 
glo ai  art*  30  de  su  Reglamento,  se  sirva  nombrar  otro 
Sr,  Diputado  en  lugar  del  repetido  Sr.  ülloa.  Lo  que 
por  acuerdo  también  de  la  Comisión  que  tengo  la  honra 
do  presidir  participo  a Y.  EE.  á los  efectos  oportunos. 
Dios  guarde  á Y.  EE,  muchos  años,  palacio  del  Con- 
greso 23  de  Setiembre  de  1881  — Aurelíano  Linares 
Rivas.=Señores  Secretan  os  "del  Congreso  de  los  Dipu- 
tados.» 

El  Sr,  ISASA:  Señor  Presidente,  voy  á dirigir  otro 
ruego  á ST  S.,  y es,  que  se  sirva  ordenar  se  dó  lectura 
del  art,  29  del  Reglamento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Un  Sr.  Secretario  se  servirá 
leer  dicho  artículo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  Dice  así: 

«SI  la  Comisión,  para  dar  su  dictamen,  creyere  ne* 


cesaría  la  práctica  de  algunas  diligencias,  lo  propon- 
drá al  Congreso*  con  el  cual  se  entenderán  directamen- 
te las  autoridades  y tribunales  á quienes  corresponda 
cumplir  estos  acuerdos.  En  cuanto  á reclamación  de 
documentos  se  observará  lo  dispuesto  respecto  de  las 
demás  Comisiones.» 

El  Sr*  ISASA:  Hubiera  parecido  algo  molesto  el  se- 
guir pidiendo  la  lectura  de  algunos  otros  datos  refe- 
rentes á la  que  yo  considero  actitud  poco  justificada 
de  la  Comisión  de  actas  al  dar  este  dictamen:  sobre  to- 
do, yo  no  he  visto  en  el  Reglamento  ningún  artículo 
que  autorice  á un  Diputado  para  pedir  la  lectura  de 
lo  que  no  existe,  ni  sé  que  haya  obligación  en  nadie 
de  justificar  negaciones,  y lo  que  yo  necesitaba  para 
sentar  los  datos  primeros  conducentes  á la  impugnación 
que  voy  á hacer  del  acta  de  Cabra,  era  sencillamente 
probar  una  negación.  Hubiera  tenido  que  pedir  la  lec- 
tura de  documentos  que  no  existen,  si,  como  yo  creo, 
ni  la  Comisión  ha  practicado  las  diligencias  que  indicó 
en  su  primer  dictamen,  ni  ha  remitido  comunicación 
al  Congreso  con  arreglo  al  art.  29  del  Reglamento 
que  acaba  de  leerse,  ni  por  lo  tanto  se  han  practicado 
diligencias  de  ninguna  especie.  Los  documentos  reía-4 
tivos  al  acta  de  Cabra  que  hay  boy  son  los  mismos  que 
habla  el  día  en  que  ia  Comisión  juzgó  que  era  necesa- 
rio practicar  nuevas  diligencias  para  emitir  su  dic- 
tamen definitivo. 

Si  sobre  osto  estoy  equivocado,  para  no  seguir  ha- 
ciendo argumentos  sobre  una  hipótesis  falsa,  yo  roga- 
ría á la  Comisión  se  sirviera  decirme  sí  en  efecto  hay 
algún  documento  más,  si  se  ha  practicado  alguna  di- 
ligencia, y en  el  caso  que  se  haya  practicado  alguna, 
manifieste  en  dónde  consta,  para  entonces,  en  uso  del 
derecho  que  me  concede  el  Reglamento,  rogar  á la 
Presidencia  se  diera  lectura  de  ellos*  La  Comisión  calla; 
luego  es  cierto  que  no  hay  más  documentos  ni  que  se 
han  practicado  más  diligencias. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  Comisión  podrá  decir  si 
se  ha  practicado  alguna  diligencia. 

El  Sr,  Marqués  de  SARDOAL:  Soy  poco  aficionado 
á los  diálogos  en  las  discusiones  parlamentarias,  y me 
reservo  por  lo  mismo,  en  nombre  do  la  Comisión,  con- 
testar en  tiempo  oportuno  á todas  las  observaciones  del 
Sr,  ísasa. 

El  Sr,  ISASA:  Tampoco  yo  tengo  afición  á los  diá- 
logos; por  esto  mismo  no  habla  querido  entablar  nin- 
guno con  la  Comisión*  Por  lo  demás,  me  parece  una 
formalidad  escasa  la  guardada  por  la  Comisión,  no  ya 
con  esta  oposición,  sino  con  el  Congreso,  cuyo  respe- 
to debe  imponerle,  me  parece,  alguna  mayor  conse- 
cuencia en  su  conducta  y en  sus  comunicaciones. 

Pues  qué,  ¿es  lícito  decir  a\  Congreso  la  Comisión 
por  primera  providencia,  al  examinar  el  acta  del  distri- 
to de  Cabra,  que  no  podía  continuar  en  ese  examen  sin 
practicar  ciertas  -diligencias,  sin  traer  mayores  datos, 
sin  esclarecer  algunas  dudas,  y que  por  esto  mismo  era 
necesario  nada  mónos  que  volver  á reunir  al  Congreso 
para  elegir  un  nuevo  individuo  para  la  Comisión  de 
actas?  En  efecto , el  Congreso  formalmente  se  ha  re- 
unido, ha  usado  de  su  derecho,  ha  elegido  un  nuevo  in- 
dividuo, ha  realizado,  en  fin,  todos  estos  actos;  ¿para 
qué?  Para  que  luego  diga  la  Comisión  que  todo  eso  no 
es  nada,  y después  de  un  dictamen  tan  sencillo  como 
el  que  acaba  de  leerse,  añada  que  no  ofrece  dificultad 
de  ninguna  especie,  que  todas  las  molestias  causadas 
al  Congreso  quedan  injustificadas,  que  la  Comisión  se 
retracta  de  su  primera  opinión,  y que  el  acta,  en  veg 
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de  aparecer  en  la  lista  de  graves,  debe  de  encen- 
trarse en  la  lista  de  las  actas  leves. 

Y no  se  dirá  que  he  venido  á hacer  este  argumen- 
to de  improviso,  ni  que  la  Comisión  ha  sido  sorpren- 
dida por  él;  porque  yo,  procediendo  con  la  lealtad  con 
qne  acostumbro  á entrar  en  todas  las  discusiones,  el 
día  en  que  se  habló  de  esta  acta  en  esas  audiencias  á 
qne  la  Comisión  suele  llamar  á ios  candidatos,  tuve 
cuidado  de  advertirle  que  á mí  modo  de  ver  tenia  con- 
traida una  deuda  con  el  Congreso  que  debia  satisfacer, 
que  habla  dado  una  opinión  en  la  cual  debia  ser  con- 
secuente, y que  estaba  en  el  caso  de  practicar  nuevas 
diligencias.  Hay,  pues,  una  modificación  en  la  opinión 
de  la  Comisión  de  actas,  una  modificación  que  solo 
puedo  yo  explicarme  por  la  intervención  (porque  nin- 
gún otro  hecho  ha  ocurrido  después  de  aquel  áque  se 
refiere  el  documento  cuya  lectura  se  hizo  al  principio), 
por  la  intervención  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  indi  vi- 
dúo  elegido  para  la  Comisión  en  sustitución  del  señor 
UUoa,  candidato  electo  por  el  distrito  de  Cabra,  y que 
según  parece  es  el  llamado  á llevar  en  estos  momen- 
tos la  voz  de  la  Comisión  en  defensa  del  acta;  inter- 
vención podero  ;a,  intervención  de  grande  influencia, 
intervención  propia,  no  de  minoría  que  funciona  en  la 
Comisión  de  actas  defendiendo  sus  intereses  y los  de 
las  demás  minorías  contra  la  intervención  de  la  mayo- 
ría privilegiada;  intervención  decisiva,  intervención 
que  podríamos  decir  de  favor  archíministeriaL 

Pero  esto  no  justificará,  no  podrá  servir  para  ex- 
plicar jamás  la  contradicción  en  que  aparece  la  Comi- 
sión de  actas*  Al  pasar  su  primera  comunicación  al 
Congreso,  lo  que  la  Comisión  dijo  fué  que  el  acta  del 
distrito  de  Cabra  ofrecia  dificultades  graves  de  dis- 
cusión, y manifestó  que  estaba  comprendido  en  el  ar- 
tículo 20  del  Reglamento  el  Sr.  UUoa,  que  es  quien 
trae  esa  acta,  y que  había  sido  elegido  para  la  Comi- 
sión de  las  mismas.  Aplicando  el  párrafo  de  este  ar- 
tículo, ¿qué  se  dice  en  éi?  aSi  las  actas  ó la  aptitud  le- 
gal de  alguno  ó algunos  de  los  vocales  ofreciere  grave 
dificultad  al  tenor  de  lo  prevenido  en  elart,  19,  el  Con- 
greso nombrará  en  lugar  de  ellos  otros  Diputados.» 

Grave  dificultad  á tenor  del  art.  19  del  Reglamen- 
to, decia  la  Comisión  que  había,  ;qué  digo  la  Comisión! 
ésta  propuso  al  Congreso,  y el  Congreso  aprobó  el  dic- 
tamen; declaró,  pues,  el  Congreso  que  había  grave  di- 
ficultad con  relación  al  art.  19  del  Reglamento, 

Este  artículo,  como  todos  sabemos,  clasifica  las  ac- 
tas eu  las  tres  clases  que  todos  conocemos;  actas  lim- 
pias, actas  que  dan  lugar  á ligeros  motivos  de  dis- 
cusión, y actas  que  ofrecen  mayor  gravedad  ó más 
graves  dificultades.  Esta  acta,  por  tanto,  después  de 
los  antecedentes  que  he  expuesto,  no  puede  ménos  de 
pertenecer  á la  tercera  clase,  Y la  prueba  de  ello  es 
que  en  la  Comisión  había  individuos  con  actas  que  te- 
nían también  protestas,  pero  respecto  de  las  cuales  no 
opinó  que  hubiera  dificultades  tan  graves  como  res- 
pecto de  la  de  Cabra,  y por  eso  la  Comisión  propuso, 
y el  Congreso  acordó,  que  por  esas  dificultades  fuese 
sustituido  el  candidato  que  traía  el  acta  del  distrito 
da  Cabra.  Entiendo,  pues,  qne  la  Comisión  ha  estado 
algo  olvidadiza  en  este  punto;  entiendo  que  la  Gomi- 
sion  esta  vez  no  ha  guardado  la  consecuencia  debida 
en  sus  pareceres,  ni  tampoco  todo  el  exquisito  respeto, 
á mi  juicio,  que  debiera  tener  a las  deliberaciones  del 
Congreso  sobre  sus  propuestas, 

[Acta  leve  el  acta  del  distrito  de  Cabra!  ¿Pues 
á qué  actas  puede  darse  ya  la  calificación  de  aefós 


graves?  Ni  aun  con  el  criterio  qne  vosotros  mismos 
vais  haciendo  triunfar  con  la  aprobación  de  uno  y 
otro  dictamen;  ni  aun  aceptando  una  amplitud  exage* 
rada  para  perdonar  los  defectos  y vicios  que  puedan 
cometerse  en  materia  electoral,  es  posible  decir  que 
esta  acta  sea  leve,  es  posible  calificar  de  acta  leve  el 
acta  de  elección  de  un  distrito  en  que  ha  sido  necesa- 
rio para  que  triunfe  el  candidato  ministerial,  y 
todo  para  que  sea  derrotado  el  candidato  conservador 
que  era  el  objeto  principal  del  Gobierno  en  aquel  dis- 
trito como  eu  la  generalidad  de  los  distritos  de  Espa- 
ña, faltar  á las  leyes,  cohibir  la  voluntad  de  los  elec- 
tores, cometer  todo  género  de  atropellos,  y en  alguna 
sección  impedir  en  absoluto  la  emisión  del  sufragio, 
Si  á esto  llamáis  cosas  leves,  si  esto  decís  que  no  tiene 
importancia  ni  gravedad,  entonces  más  vale  decir  que 
el  período  electoral  en  este  país  no  es  un  período  en 
que  rigen  las  leyes,  sino  precisamente  una  especie  de 
fiesta  ó de  feria  que  hacéis  para  tener  el  gusto  y el 
capricho  de  faltar  á todos  los  preceptos  legales,  para 
imponer  la  arbitrariedad  y la  voluntad  de  los  gober- 
nantes á todos  los  gobernados. 

En  la  elección  de  Cabra  ha  sido  necesario,  como  he 
dicho  antes,  faltar  á las  leyes  de  un  modo  absoluto  y 
persistente;  ha  sido  necesario,  como  en  tantas  otras 
partes,  empezar  por  la  suspensión  de  las  corporaciones 
populares,  por  hacer  á los  electores  un  agravio  que 
difícilmente  podrá  repararse  en  mucho  tiempo,  por 
hacer  un  agravio  á la  legitimidad  del  sufragio,  á xm 
de  las  primeras  legitimidades,  á La  primera  de  las  le- 
gitimidades en  su  órden,  eu  todo  sistema  liberal.  Ha 
sido  necesario  para  conseguir  este  fin,  faltar  por  com- 
pleto, no  ya  solo  á la  ley,  sino  á los  respetos  que  im- 
pone la  más  trivial  consideración,  é los  respetos  que  se 
debian  guardar  y se  han  guardado  en  todas  ocasiones, 
aun  en  períodos  electorales,  a la  honra  de  los  ciudada- 
nos que  tienen  tanto  derecho  á ella  como  aquellos  que 
injustamente  la  agraviaban  y la  ofendían* 

El  primer  acto  preparatorio  de  esta  elección  fué  la 
suspensión  de  la  Diputación  provincial  de  Górdoba, 
acordada  por  el  gobernador  de  la  provincia  sin  tenar 
facultades  para  ello,  y fundada  en  suposiciones  y en 
cargos  gratuitos  qne  no  merecían  de  ninguna  manera 
aquella  medida  tan  extraordinaria*  Pero  esto  no  se  hizo 
siquiera  con  aquellas  formas,  no  se  hizo  guardando 
aquellas  consideraciones  áque,  no  ya  una  Diputación 
provincial,  sino  un  empleado  subalterno,  tendría  per- 
fecto derecho* 

Después  de  exigir  el  gobernador  de  la  provincia  á 
los  diputados  provinciales  la  dimisión  , después  de 
exigir  á la  Comisión  un  acto  de  adhesión  al  Gobierno, 
que  por  lo  excesivo  (tan  excesivo  que  parecía  ridículo) 
no  se  creyó  en  el  deber  de  aceptar,  si  bien  hizo  toda 
clase  de  protestas  de  su  respeto  alGobierno  deS/M,  y de 
su  propósito  de  ser  fiel  en  el  cumplimiento  de  las  leyes, 
el  gobernador  de  la  provincia  de  pronto  mandó  poner 
bajo  llaves  todas  las  oficinas  y dependencias  de  la  Di- 
putación que  entendían  en  el  manejo  de  intereses  pú- 
blicos, De  esta  manera  dio  a entender  á las  gentes  que 
allí  se  ocultaba  algo  grave,  que  era  necesario  descu- 
brir algo  que  afectaba  á la  honra  y al  decoro  de  aque- 
lla corporación,  y que  para  hacerlo  de  una  manera 
completa  se  necesitaba  aislar  á la  Diputación,  despa^ 
jarla  de  toda  autoridad,  y apoderarse  el  gobernador  de 
los  medios  que  podrían  conducirle  á la  investigación 
que  se  proponía. 

Formó  un  expediente  que  vino  en  consulta  al  Cío- 
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Memo,  que  el  Gobierno  pasó  al  Consejo  de  Estado,  y que 
después  de  examinado  euidadosa  y detenidamente  por 
el  Consejo,  arrojó  solamente  dos  cargos  en  los  cuales 
se  funda  el  dictamen  de  aquella  corporación  para  pro- 
poner al  Gobierno,  y éste  para  acordar  la  suspensión  de 
la  Diputación  provincial, 

Esos  dos  cargos,  Sres.  Diputados,  consisten  nada 
ménos  que  en  no  haber  presentado  ó no  haber  conclui- 
do el  contador  provincial  todavía  las  cuentas  de  los 
anos  1878-79  y 1879  80,  y en  haberse  consignado  en 
el  presupuesto  provincial  de  una  manera  genérica,  en 
globo,  el  crédito  que  la  Diputación  destinaba  para  el 
servicio  de  obras  nuevas  y reparación  de  carreteras. 
Aceptando  como  buenos  estos  dos  cargos,  el  Gonsejo 
de  Estado  propuso  la  suspensión  de  la  Diputación  pro- 
Uncial,  y el  Gobierno  de  S,  M,  lo  acordó.  Poro  respec- 
to al  primero  no  pudo  decir  ni  dijo  que  fuese  un  car- 
go que  afectase  directamente  á la  Diputación,  porque 
Do  era  la  Diputación  la  que  habla  faltado  á aquel  de- 
l)er,  sino  que  el  cargo  consistía  en  no  haber  protestado 
en  las  sesiones  ó reuniones  que  habían  tenido  lugar, 
deque  las  oficinas,  que  por  cierto,  según  nuestra  or- 
ganización, no  están  bajo  la  completa  dependencia  de  la 
Diputación)  no  hubieran  cumplido  con  su  deber  en 
este  trascurso  de  tiempo.  Respecto  al  segundo,  todo  el 
cargo  consiste,  como  he  dicho  antes,  en  una  redacción 
quizá  impropia,  quizá  no  bastante  expresiva  de  la  con- 
signación del  crédito,  mu  y escaso  por  cierto,  destina- 
do al  servicio  de  las  carreteras  provinciales. 

Pues  bien,  Sres,  Diputados;  para  que  se  vea  hasta 
qué  punto  ha  llevado  el  Gobierno  lo  que  se  llama  pro- 
pósito de  regularizar  la  administración,  ó hasta  qué 
punto  ha  llevado  el  propósito  de  vulnerar  los  derechos 
de  las  corporaciones  populares,  haciendo  patente  á los 
pueblos  la  ineficacia  de  la  ley  en  el  momento  en  que 
se  preparaban  unas  elecciones  generales  de  Diputados 
á Cortes,  baste  saber  que  habiendo  quedado  la  Dipu- 
tación provincial  de  Córdoba  suspensa  en  sus  funcio- 
nes en  realidad  por  el  solo  motivo  de  haber  expresado 
mal  en  el  presupuesto  La  consignación  destinada  á 
carreteras,  ocurrió  que  reunida  la  Diputación  nom- 
brada en  sustitución  de  la  legítima,  la  Diputación  in- 
terina, la  Diputación  de  Real  orden,  aunque  recayen- 
do los  nombramientos,  si  bien  no  en  todos  ios  casos, 
<m  personas  antes  elegidas  por  sufragio  popular,  esta 
nueva  Diputación,  al  formar  su  presupuesto,  lo  redac- 
tó en  los  mismos  propios  términos  en  que  lo  había  re- 
dactado la  Diputación  suspendida.  De  suerte  que  apa- 
recía en  la  Gaceta  de  Madrid  del  mes  de  Mayo  la  Real 
orden  del  Gobierno  de  S.  M,,  con  un  informe  lumino- 
sísimo del  Gonsejo  de  Estado,  de  esos  informes  que, 
según  se  ha  dicho  aquí,  están  inspirados  en  nn  espíri- 
tu de  rigorosa  rectitud,  y á los  ocho  días  aparecía  en 
el  Boletín  oficial  de  la  provincia  el  presupuesto  for- 
mado por  la  nueva  Diputación,  votado  por  el  gober- 
nador, conocido  y aprobado  por  el  Gobierno,  en  que 
venda  la  consignación  para  obras  nuevas  y carreteras 
provinciales  de  Córdoba  en  los  mismos  términos,  lite- 
ralmente copiados,  que  lo  había  estado  en  el  presu- 
puesto del  ano  anterior,  y en  el  cnal  se  había  fundado 
el  cargo  gravísimo,  según  ei  Consejo  de  Estado,  para 
separar  á aquella  corporación. 

Pues  por  tan  poderoso  motivo  se  daba,  en  vísperas 
de  unas  elecciones,  ¿ toda  una  provincia,  el  triste  ejem- 
plo de  cómo  iba  á respetar  este  Gobierno  la  ley;  por 
tan  triste  motivo  se  daba  á toda  una  provincia  el  ejem- 
plo de  cómo  el  alto  Cuerpo  consultivo  del  Estado  aten- 


día las  necesidades  del  momento,  sin  advertir  que  los 
sucesos  pudieran  comprometer  tan  pronto  el  prestigio 
de  su  opinión  en  este  asunto. 

Y bajo  estos  auspicios,  ni  es  posible  convencer  á los 
electores  de  que  es  una  verdad  que  se  va  á abrir  ei 
periodo  electoral,  que  se  va  á consultar  su  voluntad 
que  se  desea  conocer  Libremente,  ni  mucho  menos  que 
todos  estos  actos  se  hayan  dispuesto  y ejecutado  por 
el  Gobierno  con  el  propósito  de  regularizar  la  admi- 
nistración pública. 

Es  posible  que  se  diga  (voy  á hacerme  cargo  de 
estas  indicaciones  de  una  manera  breve  y somera),  es 
posible  que  se  diga  que  habia  otra  cosa  más  en  el  dic- 
tamen del  Consejo  de  Estado,  y otra  cosa  en  la  resolu- 
ción del  Gobierno  de  S.  M.  Debo  advertir  que  yo  no 
discuto  hoy  directamente  la  cuestión  de  la  suspensión 
de  la  Diputación  provincial  de  Córdoba;  yo  discuto  este 
precedente  de  la  elección,  yo  discuto  hoy  esta  pri- 
mera gravísima  ilegalidad,  yo  discuto  hoy  este  pri- 
mer tristísimo  ejemplo  del  ningún  respeto  guardado  á 
la  ley  por  el  Gobierno,  y soloá  este  fin  y con  este  pro- 
pósito; que  día  vendrá  en  que  se  discuta  ese  asunto 
ampliamente,  porque  no  hemos  de  dejarlo  nosotros  de 
la  mano,  y entonces  discutiremos  todo  lo  que  en  él  ha- 
ya, todas  las  razones  que  puedan  aducirse  para  soste- 
ner un  acuerdo,  á mi  modo  de  ver,  perfectamente  con- 
trario á la  ley.  Pero  por  si  se  hiciera  alguna  indica- 
ción, y solo  al  objeto  y propósito  que  antes  manifesta- 
ba, yo  diré  que  habla  en  efecto  una  cosa  más  grave 
en  aquel  expediente,  pero  más  grave,  no  para  la  Dipu- 
tación provincial,  sino  para  el  Consejo  de  Estado  y 
para  el  Gobierno;  otra  cosa  que  consistía  en  advertir 
si  en  efecto  en  la  consulta  remitida  por  el  gobernador 
de  la  provincia,  del  expediente  instruido  por  aquella 
autoridad,  aparecía  sobre  la  compra  de  ciertos  terre- 
nos para  el  ensanche  de  un  cuartel  de  caballería,  algo 
que  debía  llamar  la  atención,  algo  que  debía  investi- 
garse, algo,  decía  el  Consejo  de  Estado,  que  será  gra- 
ve en  su  caso.  Es  decir  que  antes  de  averiguar,  antes 
de  tener  datos  para  formar  juicio,  cuando  de  esas  indi- 
caciones solo  debía  haberse  hecho  ei  aprecio  que  me- 
recen pesquisas  odiosas,  el  aprecio  que  merecen  de- 
nuncias y delaciones  injustificadas,  cuando  á lo  que 
podían  dar  lugar  era  á una  corrección  de  la  autoridad 
que  no  cumplió  con  ese  deber,  se  decía  en  la  Gaceta 
que  habia  sido  preciso  cerrar  la  Depositaría  y la  Con- 
taduría para  hacer  las  investigaciones  necesarias,  y se 
anadia,  sin  duda  para  satisfacción  de  las  personas  hon- 
radas de  la  Diputación;  Investigad,  seguid  por  ese  ca- 
mino, que  esto  será  grave.  Sí,  grave  para  el  Consejo  de 
Estado  que  Lo  ha  escrito,  y para  el  Ministerio  que  lo 
ha  aprobado, 

¡Qué  cosas  tan  graves,  señores!  Que  la  Diputación 
provincial  d^  Córdoba,  y el  Ayuntamiento,  y todas  las 
personas  y todos  los  vecinos  de  aquella  ciudad  creye- 
ran que  eu  efecto,  en  vez  de  poner  dificultades  á los 
institutos  del  arma  de  caballería,  que  queria  tener  allí 
un  depósito,  se  le  debían  dar  facilidades  y medios  de 
establecerlo.  ¿Hay  cosa  más  extraña  que  hayan  podido 
concordarse  en  este  deseo  y en  este  interés  los  insti- 
tutos del  arma  de  caballería  y los  intereses  y los  de- 
seos de  aquella  población?  ,Quó  cosa  tan  grave,  que 
para  satisfacer  esta  necesidad  la  Diputación  provin- 
cial hubiese  acordado  comprar  un  terreno  para  ensan- 
che del  depósito  de  caballería!  Consta,  según  parece,  de 
unas  cuatro  fanegas  de  extensión,  ó sean  unos  36,000 
metros  superficiales,  que  formaban  parte  de  una  huer- 
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ta  dentro  de  los  muros  de  la  ciudad,  y fué  comprado, 
á lo  que  recuerdo,  por  8.000  duros.  ¡Es  una  cantidad  ! 
que  se  debe  indudablemente  traer  á colación  en  un  in- 
forme que  debe  servir  de  motivo  de  sospecha  respecto 
de  una  corporación  compuesta  de  30  personas  honra- 
das] ¡Por  la  enorme  cantidad  de  8,000  duros,  pagando, 
como  se  ve,  el  precio  del  metro  superficial  de  terreno 
urbano,  aunque  estaba  destinado  á huerta,  en  Córdoba, 
á la  enorme  suma  de  unos  40  reales!  Pues  este  era 
el  cargo  más  grave  que  del  expediente  podía  resul- 
tar; este  era  el  que  el  gobernador  indicaba  y el  Con- 
sejo de  Estado  acogía,  y el  Gobierno  de  $fe  M.  acordó 
que  se  investigase  hasta  depurar  cuántos  y cuáles  eran 
los  delitos  que  se  habían  cometido  con  esto.  Y en  efec-  ! 
tü,  el  expediente  no  se  ha  formado  todavía;  mas  sus- 
pensos  los  diputados,  agraviados  m su  honra,  con- 
seguido el  objeto  que  hacia  patente  que  la  ley  no  era 
respetada  en  la  provincia  de  Córdoba,  ¿á  quién  intere- 
saba el  expediente?  El  expediente  no  se  ha  instruido, 
como  no  se  había  instruido  tampoco  respecto  á ningu- 
no de  los  cargos  anteriores,  oyendo  á la  Diputación 
provincial,  que  parecía  debia  ser  una  formalidad  in- 
eludible, sobre  la  que  el  Gobierno  debia  haber  llamado 
la  atención,  puesto  que  se  conceden  esas  audiencias 
hasta  á los  empleados  y dependientes  de  las  mismas 
corporaciones,  á los  secretarios,  á los  contadores,  etc. 

Pasaron  los  cincuenta  días,  concluyó  el  período  de 
la  suspensión  gubernativa,  y vinieron  los  requerimien- 
tos de  los  diputados  suspensos  á ios  diputados  intru- 
sos. Fué  necesario  para  hacerlos,  perder  mucho  tiem- 
po y hacer  toda  clase  de  sacrificios,  porque  no  se  en- 
contraba á ninguno  de  los  diputados  de  Real  nombra- 
miento en  ninguna  parte.  Creyendo  que  seria  un  modo 
de  resolver  esta  dificultad  hacer  un  requerimiento  al 
gobernador  de  la  provincia  para  que  cumpliendo  la 
ley  repusiese  á la  Diputación  legítima  en  sus  cargos, 
así  lo  hicieron;  y porque  el  presidente  de  la  Diputa- 
ción provincial  hizo  el  requerimiento  por  ante  notario, 
requerimiento  que  fue  entregado  en  el  Gobierno  de 
provincia  y después  publicado  en  un  periódico,  el  go- 
bernador mandó  al  presidente  de  la  Diputación  pro- 
vincial y al -director  del  periódico  á un  Juzgado  de  pri- 
mera instancia  por  el  delito  de  falsedad  injuriosa , así 
dijo,  que  habían  cometido  al  hacer  un  requerimiento, 
que  estaba  perfectamente  justificado  en  la  ley.  No  pa- 
rece, por  consiguiente;  que  debian  estar,  así  el  Gobier- 
no como  sus  delegados,  tan  afanosos  en  busca  de  deli- 
tos con  motivo  del  expediente  de  suspensión  de  la  Di- 
putación provincial,  cuando  tenían  á la  vísta  el  delito 
de  usurpación  de  atribuciones  que  después  de  pasados 
ios  cincuenta  dias  está  cometiendo  la  Diputación  in- 
trusa. Pero  sin  duda  al  Gobierno  le  parecía  mejor  se- 
guir el  sistema  de  las  ilegalidades,  seguir  autorizan- 
do la  existencia  de  una  Comisión  provincial  que  no 
puede  existir  con  arreglo  á la  ley,  que  las  cosas  con- 
tinúen de  esta  manera  hasta  que  encuentre  el  cargo 
que  en  esa  pesquisa  que  se  ha  impuesto  como  obliga- 
ción, desde  el  mes  de  Marzo  está  buscando  para  justi- 
ficar siquiera  a posteriori  la  resolución  tomada.  Por  el 
mismo  método  y siguiendo  el  mismo  sistema  se  pro- 
cedió con  los  Ayuntamientos  del  distrito  de  Cabra. 

Yo  he  oido,  no  siu  sorpresa,  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  mi  particular  y siempre  estimadísimo 
amigo,  en  defensa  de  la  conducta  del  Gobierno  en  esta 
materia  tan  delicada  de  la  suspensión  de  los  Ayunta- 
mientos, que,  después  de  todo,  no  sumaban  más  que 
300  ó 400  (no  sé  cuál  es  el  número)  los  Ayuntamien-  ¡ 


tos  suspensos,  y que  este  era  un  número  exiguo  que 
estaba  en  gran  desproporción  con  los  nueve  mil  y tan- 
tos que  hay  en  España.  Pero  esta  estadística  es  perfec- 
tamente inexacta,  se  la  han  formado  muy  mal  a S.  g, 
y dehe  reprender  á quien  se  la  haya  hecho.  Creo  más: 
creo  que  no  só  cómo  se  ha  ocurrido  á S.  S,  formarla 
porque  en  realidad  de  verdad,  los  Ayuntamientos  sus- 
pensos ó destituidos  no  son  ios  300  ó 400  que  indica 
son  nueve  mil  y tantos,  son  todos  los  Ayuntamientos 
de  España.  Al  menos  en  la  provincia  de  Córdoba  no 
quedó  uno  en  pié;  pero  esto  según  como  se  entiendan 
esas  suspensiones  y esas  destituciones.  (El  Sr.  Marqués 
de  Sardoal:  Como  la  ley  dipe.)  Qué,  ¿creeis  que  queda 
bien  en  su  cargo,  que  quedé  sobre  todo  bien  en  su  dig- 
nidad el  Ayuntamiento  que  llamado  por  m gobernador 
¡ se  somete  á seguir  su  voluntad  en  la  cuestión  electo* 
ral,  á obedecer  sus  indicaciones;  para  verse  de  esta 
manera  libre  de  las  multas,  de  los  expedientes,  tal  ve^ 
de  verdaderas  faltas,  á cambio  de  esta  concesión  obte- 
nida por  la  autoridad  de  la  provincia? 

Los  Ayuntamientos  de  vuestra  estadística  son  los 
ménos,  y esos  son  los  mejores.  Los  Ayuntamientos  quo 
habéis  suspendido,  ios  Ayuntamientos  de  expedientes, 
los  Ayuntamientos  que  habéis  traído  al  Consejo  de  Es- 
tado esos  son  los  Ayuntamientos  heroicos,  esos  sontos 
Ayuntamientos  que  por  lo  ménos  tenían  conciencia  de 
que  habian  obrado  honradamente,  de  que  no  teniau  por 
qué  temer  las  amenazas  de  los  gobernadores,  de  que 
podían  resistir  esa  pesquisa  inicua  convertida  en  sis- 
tema, que  se  había  dirigido  por  los  gobernadores  con 
el  nombramiento  de  delegados,  y que  sehabia  despar- 
ramado por  todos  los  pueblos  de  España.  Han  resistido 
los  Ayuntamientos  qiie  equivocándose  quizá  (luego  lo 
han  visto  muchos  de  ellos),  que  equivocándose  quizá, 
creían  estar  seguros  de  que  su  administración  podía 
resistir  esos  embates  del  Poder  central. 

De  todas  suertes,  para  mí  quedaron  destituidos  los 
Ayuntamientos  de  la  provincia  de  Córdoba;  y de  este 
hecho  las  estadísticas  podrán  decir  lo  que  quieran,  y 
los  documentos  podrán  hablar  como  parezca  que  ha- 
blen, pero  nadie  tiene  que  darme  seguridades  de  nin- 
guna especie,  porque  lo  he  visto,  porque  lo  he  pre- 
senciado yo.  Todos  los  Ayuntamientos  de  la  provincia 
de  Córdoba  quedaron  destituidos  para  mí  desde  el  mo- 
mento en  que  todos  sus  alcaldes  y secretarios  fueron 
llamados  por  el  gobernador  y se  les  exigió  que  estu- 
vieran prontos  y sumisos  á obedecer  sus  indicaciones 
en  la  cuestión  electoral.  ¿Subsistieron  luego  algunos? 
Pues  esos  serian  los  indiferentes,  ó los  débiles,  ó los 
más  pecaminosos.  ¿Cayeron  otros  y fueron  objeto  de 
expedientes?  Pues  esos  seguramente  fueron  los  que 
más  creían,  los  que  en  mejor  situación  creían  estar 
para  poder  desafiar  las  iras  del  Poder.  Pero  destituidos 
fueron  todos  desde  el  momento  que  fueron  llamados 
para  oír  ese  requerimiento  del  poder,  y los  que  no  que- 
daron destituidos  de  sus  cargos  quedaron  destituidos 
de  su  honor  y de  su  dignidad,  que  vale  mucho  más 
que  el  cargo. 

¿Queréis  saber  alguna  de  esas  destituciones  que 
de  seguro  no  están  en  la  estadística  del  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación;  alguna  de  esas  destituciones  qoe  su- 
blevan la  conciencia  y que  afectan  á los  sentimientos 
de  toda  persona  honrada?  Pues  bastará  que  os  cítela 
del  Ayuntamiento  de  Cabra.  Tampoco  le  ha  puesto  se- 
guramente el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  entre  ios  desti- 
tuidos. Pues  en  el  Ayuntamiento  de  Cabra  pasó  lo  sí- 
¡ guíente.  Si  había  alguna  administración  municipal 
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a©  pediera  citarse  en  España  como  modelo  de  admi» 
nistraciones,  era  la  administración  municipal  de  Ca- 
bra. Dirigida  de  hacía  algunos  años  por  una  persona 
bastante  conocida  en  aquella  provincia  y estimada  de 
cuantos  la  trataban,  por  D.  Evaristo  Alvarez  de  Süto- 
juayor,  aquella  administración  tenía  perfectamente  cu- 
biertos todos  sus  servicios;  los  tenia  atendidos  hasta 
con  lujo;  por  lo  mismo  que  allí  habia  medios  y recursos 
bastantes  para  todo,  la  administración  municipal  de 
Cabra  podia  ostentar  el  servicio  de  aquella  ciudad,  no 
como  el  de  un  pueblo,  sino  como  el  de  muchas  capitales 
de  provincia  de  segundo  orden.  La  instrucción  pública 
Q0  está  allí  limitada  á la  instrucción  primaria;  además 
délas  escuelas  elementales  y de  la  escuela  superior, 
Oabra  tiene  un  Instituto  de  segunda  enseñanza,  dotado 
en  primer  término. .por  una  fundación  particular,  pero 
enriquecido  luego  por  el  crédito  que  se  ha  sabido 
conquistar,  crédito  que  le  hace  hoy  superior  ai  mis- 
mo establecimiento  de  enseñanza  de  la  capital.  Los 
hospitales  y todos  los  ramos  de  beneficencia  estaban 
atendidos  de  una  manera  que  excitaban  la  envidia 
de  todos  ios  pueblos  de  la  provincia.  Los  presupues- 
tos, la  inversión  de  fondos,  la  rendición  de  cuén- 
tala publicación  de  éstas,  todo  ello  se  ofrecía  en 
Cabra  como  un  modelo  de  administración  de  pueblos; 
y todo  esto  era  debido  al  celo,  al  interés,  al  esmero  de 
D+  Evaristo  Alvarez  de  Sotomayor,  á quien  todos  res- 
petaban y quedan,  porque  prestaba  á su  pueblo  este 
servicio  patriótico,  que  tan  raro  se  ha  de  hacer  des- 
pees de  los  tristes  ejemplos  que  habéis  dado.  Pues 
también  éste  fué  llamado,  y para  mí,  desde  que  fué 
lUmado,  destituido.  Mas  no  se  resignó  á aquel  agravio 
que  ofendía  su  honor  viniendo  á poner  en  duda  por  pri- 
mera vez  una  reputación  conquistada  por  los  sacrificios 
y sólidamente  cimentada.  «¿Cómo  he  de  consentir  yo* 
dijo,  que  se  me  confunda  con  los  alcaldes  que  teniendo 
algo  que  ocultar  ó que  temer,  resisten  que  un  delegado 
vaya  á examinar  el  estado  de  su  administración?  De- 
jando esto  á un  lado,  aparte  estos  inconvenientes,  yo  no 
tendría  dificultad  alguna  en  renunciar  el  cargo  de  al- 
calde; pero  en  estas  circunstancias,  y mientras  que  la 
dimisión  signifique  miedo  ó temor  al  examen  de  la  ad- 
ministración municipal,  yo  no  puedo  hacer  esa  dimi- 
sión» Y entonces  el  señor  gobernador,  siguiendo  el  sis- 
tema de  moralidad  administrativa  {yo  no  quiero  dis- 
cutir nombres;  nosotros  hemos  llamado  á todo  esto  ile- 
galidades, el  Gobierno  de  S.  M.  lo  ha  llamada  sistema 
de  moralidad | y yo  acepto  su  nombre,  yo  acepto  su 
frase};  pues  siguiendo  el  sistema  de  moralidad  que  el 
Gobierno  se  habla  impuesto,  y acerca  del  cual  el  Go- 
bierno habia  dado  instrucciones  á sus  delegados,  se 
pensó  en  el  nombramiento  de  uno  que  fuese  á la  ciu- 
dad de  Oabra;  y buscándole  con  el  sano  propósito,  con 
esa  buena  intención,  con  ese  plausible  deseo  de  refor- 
mar y mejorar  la  administración  municipal,  su  nom- 
bró delegado  á una  persona  que  habia  tenido  que  ser 
objeto  de  providencias  y de  actos  de  la  administración 
judicial  y municipal  de  Cabra  por  sus  débitos  al  Muni- 
cipio y al  Estado.  Señores,  y la  presentación  de  este 
delegado,  y la  exhibición  de  sus  poderes,  y la  conferen- 
cia tenida  con  el  alcalde,  y la  revelación  de  propósitos 
y medios  de  la  autoridad  que  delegaba  sus  funciones 
fueron  tales,  ó debieron  de  ser  tales,  que  en  efecto, 
aquel  fué  el  último  acto  de  la  administración  munici- 
pal del  Sr.  D.  Evaristo  Alvares  de  Sotomayon  cayó  en- 
fermo, y á los  pocos  dias  habia  dejado  de  ser  alcalde 
porque  habia  dejado  de  existir. 


Esa  nota  no  estará  en  vuestra  estadística:  de  seguro 
no  contais  al  Ayuntamiento  de  Cabra  éntra  los  desti- 
tuidos, ni  al  alcalde  de  Cabra  entre  los  agraviados. 
Todavía  seguiréis  teniendo  valor  para  decir  que  en 
toda  esa  campaña  emprendida  contra  la  ley  para  vio» 
lentar  la  voluntad  de  los  electores  no  habéis  tenido 
otro  propósito  que  el  de  normalizar  la  administración, 

Y luego  para  dar  otra  enseñanza  de  lo  que  hablan 
de  ser  las  elecciones  en  el  distrito  y cuál  era  la  volun- 
tad  del  Gobierno,  como  en  el  Ayuntamiento  de  Oabra, 
por  lo  mismo  que  allí  se  habian  hachólas  elecciones  mu- 
nicipales con  toda  libertad,  habia  individuos^  de  todas 
las  opiniones,  el  Gobierno,  en  el  caso  ya  de  nombrar  per- 
sona que  reemplazara  al  alcalde  difunto,  es  claro,  en 
vez  de  elegir  á un  concejal  acreditado  por  sus  ideas 
conservadoras,  por  sus  sentimientos  monárquicos,  por 
una  conducta  política  en  este  sentido  de  toda  la  vida, 
nombró  al  jefe  del  partido  democrático,  en  demostra- 
ción, primero,  de  su  política  y de  sus  tendencias  sin 
duda  alguna,  y después  para  acreditar  también  que  la 
personalidad  del  Sr.  Ulloa,  que  pertenece  ó pertenecía 
al  partido  democrático  en  la  fracción  número  no  se 
cuántos,  de  mayor  ó menor  benevolencia  hacia  el  Mi- 
nisterio, era  quien  habia  de  disponer  de  todas  las  fn- 
fiuencias  y de  todos  los  medios  que  le  acreditasen  lo 
bastante  para  darle  el  triunfo  en  la  elección. 

El  Ayuntamiento  de  Baena  fue  suspendido;  se  for- 
mó expediente,  vino  al  Consejo  de  Estado,  yen  efecto, 
el  Gobierno  tuvo  que  declarar,  que  no  había  motivos 
para  la  suspensión. 

Pero  ¿á  qué  repetirla  historia  tan  sabida  dejados? 
Con  esto  se  dejaba  cometida  la  ilegalidad  y se  habia 
conseguido  el  objeto,  porque  la  suspensión  se  hizo  an- 
tes de  la  elección  municipal;  el  Ayuntamiento  ilegíti- 
mo presidió  la  elección  municipal,  y luego,  cuando  fué 
repuesto  el  Ayuntamiento  legítimo  anterior,  todavía 
no  se  le  dió  posesión. 

Esta  es  la  historia  de  todos  los  pueblos  y de  todas 
partes.  Por  consiguiente,  aquel  Ayuntamiento  acreditó 
que  en  efecto  no  había  habido  motivos  para  la  suspen- 
sión, que  su  administración  era  buena:  había  pasado 
por  esa  purificación  inventada  por  el  Gobierno  fusio- 
nista,  más  odiosa  que  las  purificaciones  inventadas  por 
los  Gobiernos  más  odiosos  de  la  política  española.  Pues 
no  obstante  haber  pasado  por  esa  purificación,  no  ser- 
via de.  nada,  primero,  porque  estaba  conseguido  el  ob- 
jeto de  presidir  las  elecciones  municipales  un  Ayunta- 
miento ilegítimo,  y segando,  porqne  después  de  la  re- 
posición no  se  le  dió  posesión  hasta  que  quiso  el  dele- 
gado del  gobernador  de  la  provincia,  ó quizá  nunca; 
yo  no  sé  cuándo  se  leba  dado  al  Ayuntamiento  de 
Baena;  pero  seguramente  no  se  le  dió  hasta  mucho 
tiempo  después  de  las  elecciones.  Lo  mismo  ocurrió 
en  ei  de  Izo  ajar,  pero  en  éste  el  Consejo  de  Estado  opi- 
nó que  habría  motivo  para  la  suspensión,  pero  que  ha- 
biendo pasado  los  cincuenta  dias  que  puede  durar  esa 
pena  gubernativa,  ya  no  habia  lugar  á deliberar  sobre 
ella  ni  á resolver  nada  sobre  la  suspensión,  puesto  que 
habia  trascurrido  el  término  dentro  del  cual  hubiera 
podido  ser  efectiva.  Pero  también,  como  en  Baena,  la 
suspensión  sirvió  para  la  elección  municipal,  y tam- 
bién, como  en  Baena,  el  Ayuntamiento  que  había  su- 
frido la  pena  gubernativa  déla  suspensión,  a los  cin- 
cuenta dias  no  volvió  á ocupar  su  puesto. 

Allí  ocurrió  otro  incidente  notable  que  prueba  has- 
ta dónde  han  llegado  las  consecuencias  de  este  siste- 
ma de  moralizar  al  país,  y fuóT  que  el  delegado  nom- 
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br&do  por  el  gobernador,  persona  sirududa  de  calidad 
y de  circunstancias,  llevó  más  dietas  qne  las  que  po- 
día llevar,  figurando  más  días  de  visita  que  los  que 
había  empleado  en  la  Inspección  y delegación,  y po- 
niendo una  cantidad  de  dietas  superior  á la  que  el  go- 
bernador le  habla  señalado;  de  todo  lo  cual  habla  el 
informe  del  Consejo  de  Estado,  diciendo  sencillamente 
que  devuelva  lo  que  baya  cobrado  de  más;  pero  no 
dice  nada  del  gobernador  que  esas  cosas  hizo  y auto- 
rizó invocando  el  nombre  de  moralidad,  sin  duda  para 
agraviarle. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  donde  la  ley  ha  sido 
escarnecida  de  esta  manera;  donde  se  ha  dado  el 
ejemplo  de  esta  persistencia  en  violar  el  sufragio,  en 
herir,  en  molestar,  en  suspender  y destituir  á las  cor- 
poraciones que  debían  su  origen  al  voto  popular;  donde 
de  esta  manera  se  ha  ofendido  la  honra  de  los  ciu- 
dadanos ; donde  ha  debido  hacerse  caso  grave  de  con- 
ciencia el  pensar  si  es  posible  que  una  persona  hon- 
rada acepte  un  cargo  de  elección  popular,  el  de  di- 
putado provincial  ó el  de  concejal,  exponiéndose  á ser 
víctima  un  dia  de  actos  como  los  realizados  en  Córdo- 
ba, en  Cabra,  en  Baena  ó Iznajar,  ¿cómo  se  dice  que 
se  abren  los  comicios  para  que  los  ciudadanos  emitan 
libremente  sus  sufragios? 

Todos  los  actos  que  siguieron  á la  publicación  del 
período,  electo  ral  tenían  que  corresponder  y corres- 
pondieron á esta  tristísima  perspectiva.  En  el  expe- 
diente están  las  protestas,  informaciones  y reclama- 
ciones justificadas,  de  las  que  aparece  que  en  efecto 
la  elección  de  Cabra  ha  sido  una  lucha  de  fuerzas 
materiales;  que  lo  que  se  ha  necesitado  allí  ha  sido 
valor  para  contrarestar  los  medios  enérgicos  de  que  la 
violencia  se  ha  servido;  que.  allí  el  candidato  demócra- 
ta, y cuenta  que  yo  estoy  dispuesto  á reconocer  que 
el  gr.  UXioa  es  un  candidato  natural  en  aquel  distrito, 
y tiene,  por  su  familia  y por  sus  condiciones  persona- 
les, simpatías  bastantes  para  representarle,  en  esta 
ocasión  ha  tenido  que  aprovechar  todos  esos  medios 
tan  violentos  para  conseguir  el  triunfo  de  su  candida- 
tura, que  sin  duda  alguna  era  candidatura  predilecta 
del  Gobierno,  tanto  porque  representaba  una  benevo- 
lencia tan  estimada  del  Ministerio,  cuanto  porque  iba 
contra  un  candidato  acreditado  y consecuente  del 
partido  conservador. 

El  nuevo  alcalde  de  Cabra  persiguió  á los  electo- 
res con  toda  clase  de  vejaciones.  Del  expediente  resul- 
ta que  durante  el  período  electoral  fueron  tales  sus 
afanes  por  mejorar  la  administración  del  Municipio, 
por  allegar  medios  y recursos,  y por  perseguir,  según 
nosotros,  á los  que  no  opinaban  como  él,  según  su  de- 
fensor, á los  que  trataban  de  defender  á la  Hacienda 
municipal,  que  no  se  paró  en  imponer  multas  por  los 
motivos  más  triviales:  al  menestral  que  trabajaba  de 
noche  porque  hacia  ruidos  é incomodaba  á la  vecin- 
dad; ai  tendero  que  tenia  medio  entornada  la  puerta 
de  su  tienda  en  el  mes  de  Agosto,  en  aquel  país  donde 
sucede  que  las  calles  se  ven  muchas  veces  pobladas  de 
vecinos  que  no  pueden  dormir  dentro  de  sus  habita- 
ciones; á todos  imponía  las  mayores  multas  que  la  ley 
municipal  permite.  A otros,  coa  el  pretesto  de  que  ten- 
drían en  su  casa  artículos  que  devengaban  derechos 
para  la  Hacienda  municipal,  les  sometían  á registros 
domiciliarios,  y en  el  expediente  hay  pruebas  de  ha- 
berse practicado  ocho  ó diez  registrps,  por  supuesto 
en  casas  de  electores  con  cuya  voluntad  para  las  elec- 
ciones no  se  contaba,  y por  supuesto  también  con  el 


resultado  de  no  haber  hallado  el  objeto  de  comiso  quo 
se  perseguía  más  que  en  un  solo  caso,  y éste  no  bien 
justificado. 

La  víspera  de  la  elección  armó  á todo  el  mundo 
pidió  refuerzos  de  la  Guardia  civil,  y el  gobernador  ha- 
bía preparado  á los  alcaldes  ad virtiéndoles  que  en  la 
provincia  de  Córdoba  se  temía  un  alboroto  producido 
por  los  conservadores,  en  alianza  con  los  republicanos. 
Este  es  un  hecho  que  me  consta.  Gou  esto  el  alcalde 
de  Cabra  pidió  refuerzos  de  la  Guardia  civil,  armó  pa- 
trullas de  paisanos,  hizo  que  la  noche  anterior  á la 
elección  no  se  encendiera  el  alumbrado  público,  paseo 
las  calles  al  frente  de  estás  patrullas,  y por  estos  y 
otros  medios  dijo  ai  dia  siguiente:  ahora  puede  ha- 
cerse la  elección  con  entera  paz  Esto  mismo  se  repitió 
en  Baena  y en  otros  pueblos;  pero  como  con  esto  no 
era  posible  que  alcanzase  el  triunfo  el  candidato  mi* 
nisterial,  se  necesitó  hacer  un  último  esfuerzo  en  la 
Ciudad  ó villa  de  Iznajar,  y allí  en  efecto  el  esfuerzo 
llegó  al  colmo,  pues  allí  no  ha  habido  elección.  Había- 
se hecho  la  propuesta  de  interventores  en  debida  for- 
ma, con  perfecta  regularidad,  porque  como  ésta  se  ha- 
cia por  la  suscricion  de  las  cédulas,  las  coacciones 
del  alcalde  no  habían  sido  bastantes  para  impedir  á los 
electores  el  manifestar  su  voluntad.  Aquella  Mesa  es- 
taba Intervenida,  había  interventores  de  ambas  candi- 
daturas; pero  el-dia  de  la  elección  el  alcalde  creyó  más 
conveniente  que  ésta  no  se  verificase,  para  no  molestar 
á nadie;  y en  efecto,  la  elección  no  hubiera  moles- 
tado á nadie;  pero  las  molestias  se  causaron  por  los  me- 
dios más  inauditos  de  amenazas,  de  coacciones  y vio- 
lencias con  que  se  privó  de  su  libertad  á los  electores, 
Allí  puede  decirse  que  el  alcalde  reunió  en  gente  ar- 
mada más  hombres  que  electores  tenia  el  censo.  Tenia 
¿ su  disposición  más  de  20  guardias  civiles,  más  de 
20  guardias  municipales  y una  numerosa  reserva  de 
vecinos  armados.  Desde  la  noche  anterior  el  pueblo  se 
preparó  y se  dispuso,  por  disposición  del  alcalde,  como 
si  tuviera  necesidad  de  defenderse  del  ataque  de  un 
enemigo,  y el  dia  de  la  elección  todo  quedó  consuma- 
do destinando  el  alcalde  para  verificar  la  elección  el 
piso  alto  de  la  Gasa  Consistorial,  al  que  m había  acce- 
so sino  por  una  escalera  estrecha  de  caracol,  al  pió  de 
la  cual  puso  á dos  guardias  municipales  conocidos  en 
el  pueblo  con  los  apodos  de  El  Tuerto  y El  Manco f 
que  prestaron  perfectamente  el  servicio  á que  habían 
sido  destinados,  impidiendo  la  entrada  de  los  elec- 
tores, incluso  al  mismo  Sr.  Marqués  de  Cabra,  que  vien- 
do atropellados  á sus  amigos  habia  ido  á ayudarles. 
Se  presentó  en  la  Casa  Consistorial  y pidió  permiso 
para  subir  al  piso  alto,  donde  estaba  constituida  la 
Mesa,  y no  se  le  dejó  pasar,  porque  la  orden  era  que  no 
pasase  más  que  uno  á uno,  y no  podía  subir  uno  mien- 
tras el  anterior  no  bajase,  pero  el  anterior  nunca  baja- 
ba. Entre  tanto,  á la  puerta  del  colegio  estaban  ios  20 
guardias  municipales,  de  cuya  guardia  nos  libre  Dios 
en  todas  ocasiones  y en  todos  tiempos;  y las  patrullas 
de  los  vecinos  andaban  por  las  boca-calles  á caza  do 
electores.  Además  el  alcalde  habla  constituido  la  Mesa 
á las  siete  de  la  mañana,  diciendo  quo  no  habían  con- 
cnrrido  tres  interventores  ni  tres  de  los  suplentes,  y 
así  consta  en  el  acta  de  escrutinio;  pero  por  un  acta 
notarial  levantada  el  mismo  dia,  resulta  que  de  los 
tres  interventores,  uno  estaba  en  el  piso  bajo  del 
Ayuntamiento  y no  se  le  dejaba  subir,  y que  de  los 
otros  dos,  el  uno  no  habia  asistido  porque  le  amenaza- 
ron de  tal  suerte  que  le  hicieron  encerrarse  eu  N 
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y el  otro  fue  cogido  con  el  mayor  desenfado  y llevado 
¿ la  cárcel,  Ese  es  un  acto  de  libertad  que  comprendo 
que  s©  aplique  en  ese  sentido;  pero  dejaudo  aparte  si 
es  ó no  tm  acto  de  libertad,  lo  que  yo  digo  es  que  cons- 
tituye un  acto  de  informalidad  electoral,  un  acto  que 
afecta  grandemente  á la  validez  de  la  elección  del  dis- 
trito de  Oabra;  porque  lo  que  resulta  de  todo  esto  es 
efue  en  Iznajar  no  ha  habido  elección,  no  ha  habido 
Mesa  electoral,  que  se  ha  dado  un  grande  escándalo, 
que  se  ha  hecho  un  verdadero  escarnio  de  la  ley,  cons- 
tituyendo la  Mesa  una  hora  antes  de  la  elección  y di- 
ciendo el  alcalde:  «aquí  no  hay  elección,  aquí  no  sube 
nadie,  aquí  no  se  hace  más  que  lo  que  yo  quiera,»  y 
añadiendo  que  si  allí  no  estaban  los  tres  interventores 
propietarios  y los  tres  suplentes,  es  porque  no  hablan 
concurrido,  siendo  así  que  al  uno  no  se  le  dejó  pasar, 
que  $1  otro  se  le  obligó  á encerrarse  en  su  casa,  y al 
tercero  se  le  llevó  á la  cárcel.  Pues  á este  hecho,  que 
constituye  un  verdadero  escándalo  en  la  elección  de 
Cabra,  yo  esperaba  que  la  Comisión  de  actas,  hubiera 
aplicado  la  jurisprudencia  establecida  aquí  ya  por  el 
Tribunal  de  actas.  Esa  jurisprudencia  consta  en  varias 
sentencias,  alguna  de  ellas,  creo  que  ia  primera,  re- 
dactada por  el  dignísimo  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, que  fué  ponente  en  el  acta  á que  se  refieren  los 
considerandos  de  una  sentencia  que  voy  á leer.  Esa  ju- 
risprudencia dice: 

«Considerando  que  la  constitución  de  los  colegios 
electorales  es,  según  ya  tiene  declarado  este  Tribunal, 
el  primero  y más  importante  acto  que  puede  prestar 
garantías  de  legalidad  á la  elección: 

Considerando  que  en  la  elección  por  distritos  las 
operaciones  electorales  no  pueden  menos  de  conside- 
rarse en  su  conjunto  para  el  efecto  de  estimar  si  las 
ilegalidades,  abusos,  falsedades  ó coacciones  cometidas 
en  una  ó varias  secciones,  han  de  afectar  ó no  la  vali- 
dez de  toda  la  elección,  sin  que  sea  lícito,  cuando  tales 
vicios  de  nulidad  han  existido,  y conste  y se  pruebe, 
como  en  el  presente  caso,  á quién  han  favorecido,  de- 
clararla en  parte  válida  y en  parte  nula,  porque  esto 
induciría  al  fomento  de  la  corrupción  electoral.» 

De  estajurísprudencíaseha  prescindido,  y la  Comi- 
sión de  actas  no  ha  tenido  siquiera  una  palabra  de  re- 
probación contra  esos  actos  del  alcalde  de  Iznajar;  la 
Comisión  ni  siquiera  propone  en  este  caso,  como  en 
otros,  que  se  declare  la  validez  del  acta  y que  se  pase  el 
tanto  de  culpa  de  esos  hechos  á los  tribunales  de  justi- 
cia; la  Comisión,  para  hacer  más  patente  la  contradic- 
ción que  al  principio  de  mi  discurso  he  hecho  notar, 
propone  lisa  y llanamente  la  aprobación  del  acta  como 
leve,  como  si  en  ella  no  hubiera  pasado  nada;  de  ma- 
nera que  estos  hechos  graves  y escandalosos  ocurridos 
on  Iznajar  van  á ser  cubiertos  con  el  velo  de  la  apro 
bacion  de  este  Congreso  si  se  aprueba  esta  acta,  sin 
que  sobre  ellos  diga  nada  la  Comisión  y sin  que  de  ellos 
puedan  conocer  los  tribunales  de  justicia. 

Pues  bien,  señores  (y  yo  creo  mantener  en  esto  la 
doctrina  que  había  sentado  el  Tribunal  de  actas);  si 
cuando  ocurren  hechos  tan  escandalosos  como  el  de 
Iznajar,  que  pueden  tanto  contribuir  á fomentar  la  cor- 
rupción electoral;  si  cuando  estos  hechos  además  vie- 
nen después  de  una  serie  de  ilegalidades  como  las  que 
be  tenido  el  dolor  de  referir  esta  tarde;  si  cuando  como 
consecuencia  de  todos  ellos  se  obtiene  por  resultado 
ima  elección  dudosa,  de  escasa  mayoría,  porque  escasa 
es  la  diferencia  de  doscientos  y tantos  votos,  toda  vez 
quo  en  Iznajar  hubiera  votado  quizá  un  número  aproxi- 


mado de  electores;  si  el  alcalde  les  hubiera  dejado;  si 
cuando  todos  estos  hechos  ocurren,  con  los  cuales,  co- 
mo dice  el  Tribunal  de  actas,  tanto  se  fomenta  la  cor- 
rupción electoral;  si  después  de  todo  esto  se  declara 
un  acta  leve  y como  tal  se  propone  su  aprobación,  ¿qué 
queda  entonces  para  el  Tribunal  de  actas?  ¿T  qué  queda 
de  la  reforma  hecha  en  la  ley  electoral  á la  cual  tuve 
también  la  honra  de  contribuir,  aunque  en  modesta  es- 
fera, aunque  en  la  modestísima  posición  que  tenia,  pero 
dignamente,  puesto  que  por  elección  del  Congreso 
tuve  el  honor  de  pertenecer  á aquella  Comisión?  Pues 
la  reforma  consistía,  el  objeto  final  dé  la  reforma  es- 
taba en  que  el  Congreso,  tratándose  de  las  actas,  se 
convirtiera  en  un  tribunal,  buscando  de  esta  manera 
una  especie  de  transacción  entre  los  partidos  extremos 
que  pretenden  que  las  actas  deben  irá  los  tribunales 
de  justicia,  y los  partidos  conservadores,  que  mante- 
nían el  derecho  de  los  Cuerpos  Golegisladores  para  en- 
tender en  las  actas  de  elección  de  sus  individuos. 

Por  virtud  de  esa  reforma  creíamos  y estaba  en 
el  ánimo  de  todos  que  constituido  el  Tribunal  de  actas, 
el  número  de  ellas  seria  más  extenso,  que  las  actas 
graves  serian  más  numerosas,  y que  solo  se  considera- 
rían como  actas  leves  aquellas  que  verdaderamente  no 
dieran  sino  Ligeros  motivos  de  discusión,  aquellas  en 
que  no  hubiera  verdadero  debate,  sometiéndose,  como 
digo,  al  Tribunal  todas  aquellas  otras  que  ofrecieran 
sóríos  motivos  de  discusión.  T siendo  esto  así,  ¿qué  va 
á ser  de  esa  reforma,  con  la  jurisprudencia  que  vamos 
sentando  al  aprobar  actas  como  la  de!  distrito  de  Ca- 
bra? Creo  en  efecto,  Sres.  Diputados,  que  la  reforma 
ha  quedado  completamente  ineficaz;  creo  que  no  se 
volverá  á hablar  más  de  la  ley;  porque  en  efecto,  des- 
de el  nombramiento  de  interventores  ha  sido  desacre- 
ditada por  los  amaños  y por  los  medios  que  en  esta 
elección  se  han  puesto  en  juego,  y sobre  todo  por  la 
persecución  de  los  firmantes  en  los  ocho  dias  que  me- 
dian entre  ¿1  nombramiento  de  interventores  y la  elec- 
ción, Con  el  ejemplo  quela  Comisión  nos  ha  ofrecido, 
todo  son  desengaños,  todo  es  pérdida  de  esperanzas 
en  la  consolidación  y prestigio  del  régimen  represen- 
tativo. 

Pues  bien;  por  el  interés  de  este  mismo  régimen  y 
por  su  prestigio,  yo  os  suplico  que  consideréis  que  la 
Comisión  de  actas  se  ha  equivocado  al  dar  su  segundo 
dictamen;  que  la  Comisión  de  todas  maneras  debe  jus- 
tificar cómo  ha  dado  ese  segundo  dictamen  en  contra- 
dicción al  primero,  sin  nuevos  datos,  sin  nuevas  dili- 
gencias, sin  nuevos  documentos;  y que  estáis  en  el 
caso,  volviendo  por  vuestro  propio  prestigio,  de  adver- 
tir á la  Comisión  de  actas  que  se  necesita  un  poco  más 
de  memoria  en  la  redacción  y presentación  de  los  in- 
formes ó dictámenes,  á fin  de  que  no  aparezca  com- 
prometida la  formalidad  del  Congreso.  He  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  1a  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  Ministro  déla  GOBERNACION  (González): 
¿Quién  habia  de  decir  .al  Gobierno,  Sres,  Diputados, 
que  uno  de  los  ataques  más  duros,  uno  de  los  discur- 
sos más  ardientes  que  se  le  dirigieran  en  esta  discu- 
sión, había  de  serlo  con  ocasión  del  acta  de  Cabra,  don- 
de no  ha  luchado  ningún  candidato  adicto?  ¿Quién 
habla  de  decirme  á mí  que  los  ataques  más  duros,  que 
los  ataques  menos  suavizados  por  la  forma,  que  habia 
de  recibir  el  Ministro  de  ia  Gobernación,  debían  de 
venir  del  dignísimo  individuo  deL  partido  conservado^ 
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que  acaba  de  hablar,  mi  amigo  de  toda  la  vida,  hoy 
más  querido  que  nunca,  y que  acaba  de  proporcionar- 
me la  satisfacción  de  oírle  un  brillante  discurso  en  el 
Parlamento?  Pero  el  Sr.  Isasa  tenia  esta  tarde  tres  mi- 
siones que  llenan  primera,  dar  una  prueba  de  su  amis- 
tad política  al  candidato  vencido  en  Cabra;  segunda, 
enviar  desde  aquí  un  saludo  de  agradecimiento  á al- 
gunos diputados  provinciales  de  Córdoba  por  trabajos 
hechos  en  su  elección;  y por  último,  y esto  es  lo  que 
ha  logrado  cumplidísimamente,  realizar  an  la  discu- 
sión de  actas  un  acto  político  dentro  de  ese  partido, 
acto  que  si  ya  no  estuviera  3,  S.  á grande  altura  en 
sus  filas,  le  habría  colocado  en  primera  línea. 

El  Gobierno  se  ha  comprometido  aquí  solemne- 
mente á discutir  con  ocasión  de  los  dictámenes  de  ac- 
tas, ó con  cualquiera  otra  ocasión,  todos  los  expedien- 
tes de  suspensión  de  corporaciones  que  los  Sres,  Di- 
putados de  la  oposición  quisieran  que  se  discutiesen; 
y yo  tengo  el  deber  de  responder  al  Sr.  Isasa,  que  me 
ha  citado  á ese  terreno,  aunque  lo  hago  con  gran  pena 
porque  privo  al  Congreso  de  la  satisfacción  de  oir  un 
poco  más  pronto  al  digno  individuo  de  la  Comisión  que 
ha  de  contestar  al  Sr,  Isasa,  y á quien  sin  duda  la 
Cámara  está  impaciente  por  escuchar,  Voy,  pues,  á 
tratar  única  y exclusivamente  de  la  suspensión  de  la 
Diputación  provincial  de  Córdoba,  que  ha  merecido  do 
mi  querido  amigo  el  Sr,  Isasa  declamaciones  tan  elo- 
cuentes y arranques  de  indignación  como  los  que  ha- 
béis escuchado. 

Yo  siento,  á la  vez,  que  ya  que  se  ha  identificado 
tanto  con  la  causa  que  defendía,  no  se  haya  identifica- 
do lo  bastante  para  prescindir  de  sus  grandes  talentos 
de  abogado  al  exponer  todos  los  detalles  de  la  suspen- 
sión de  la  Diputación  provincial  de  Córdoba,  tal  como 
constan  en  el  expediente.  Porque  es  muy  cómodo,  seño- 
res Diputados,  pero  no  es  lícito;  es  muy  cómodo  venir 
aquí  á poner  en  tela  de  juicio  hasta  el  prestigio  de  las 
primeras  corporaciones  del  Estado,  ya  que  no  la  justi- 
ficación del  Gobierno,  que  de  los  Gobiernos  tiene  todo 
el  mundo  derecho  á hablar  mal;  es  muy  cómodo  venir 
á poner  aquí  en  tela  de  juicio  la  rectitud,  de  miras  de 
una  corporación  tan  alta,  analizando  un  informe  en  el 
cuál  constan  motivos  que  el  Sr.  Isasa  ó no  ha  dicho,  ó 
ha  dicho  á medias.  Ha  enumerado  el  Sr.  Isasa  dos  car- 
gos únicamente,  dos  cargos  de  informalidad  adminis- 
trativa, y después,  lleno  de  santa  indignación,  excla- 
maba: por  esto  solo  se  ha  suspendido  á la  Diputación 
provincial  de  Górdoba.  Pero  cuando  S.  3.  tenia  que 
citar  casos  de  otra  índole,  cambiaba  de  tono,  variaba 
de  manera  ds  referir  los  hechos,  Ies  quitaba  importan- 
cia hasta  con  la  entonación  de  desden  con  que  se  ex- 
presaba, y decía:  se  me  contestará  que  hay  otro  mo- 
tivo para  la  suspensión  en  el  hecho  de  que  unas  cuan,' 
tas  dignísimas  personas  de  Córdoba  quisieron  prestar  á 
la  población  el  gran  servicio  de  dar  ensanche  al  cuar- 
tel de  caballería,  comprando  una  huerta  con  masó 
ménos  formalidades,  á fin  de  que  allí  pudieran  ir  fuer- 
zas que  llevaran  á la  población  los  beneficios  materia- 
les que  siempre  produce  el  ejército:  pues  ese  motivo, 
seguía  diciendo  3.  S.fl  es  tan  insignificante  y está  tan 
faltó  de  prueba,  que  el  Consejo  de  Estado  ha  incurrido 
en  otra  nueva  falta  apreciando  ese  motivo  como  uno 
de  tantos  de  la  suspensión,  cuando  no  se  trataba  de 
abusos  que  estuvieran  justificados;  es  decir  que  se  ha 
impuesto  la  pena  anticipadamente,  toda  vez  que  el 
Consejo  de  Estado  ha  informado  que  se  instruya  expe- 
diente sobre  el  hecho  referido. 


Antes  de  contestar  á esta  parte  del  discurso  de  igy 
amigo  el  Sr,  Isasa,  tengo  que  hacer  una  protesta 

Conste  que  en  todas  las  discusiones  anteriores  ei 
Gobierno  ha  cuidado  con  especialisímo  esmero  de  no 
hablar  de  ninguno  de  los  motivos  de  suspensión  de  las 
corporaciones,  cuando  esos  motivos  podían  venir  algún 
día  á considerarse  como  un  delito.  Conste  que  el  Gq, 
bierno  no  trae  las  cuestiones  de  esta  índole  al  debate. 
Conste  que  cree  que  se  pueden  discutir  los  expedien- 
tes, y se  han  discutido  hasta  ahora,  sin  traer  nombres 
propios  al  debate  y sin  hablar  de  hechos  que  pueden 
venir  á ser  apreciados  por  el  Poder  judicial  algún  día. 
Conste  que  si  aquí  se  habla  esta  tarde  de  la  venta  de 
la  huerta  del  Alcázar  y de  su  adquisición,  es  el  señor 
Isasa  quien  ha  traído  á la  discusión  este  asunto.  y 
conste  que  el  Gobierno  en  justa  defensa,  y más  que  en 
su  propia  defensa  en  defensa  del  prestigio  del  Consejo 
de  Estado,  tiene  que  acudir  al  terreno  en  que  le  cita 
3.  S.,  aunque  yo  he  de  procurar  hacerlo  encerrándome 
todavía  dentro  de  los  límites  de  la  prudencia  que  me 
impone  esta  situación. 

La  Diputación  provincial  de  Córdoba,  Sres,  Dipu-, 
tados,  fuó  suspendida  en  virtud  de  un  expediente  en 
el  cual  se  consignaban  los  cargos  mencionados  por  el 
Sr.  Isasa,  y algunos  otros  que  ha  omitido  cuidadosa- 
mente; y entre  los  que  S,  3.  no  ha  querido  mencionar 
está,  por  ejemplo,  el  de  haberse  adquirido  todo  el  ma- 
terial para  vestir  á los  asilados  de  los  establecimientos 
de  beneficencia,  en  virtud  de  contrato  particular,  en 
un  precio  bastante  más  alto  que  el  de  años  anteriores 
y'sin  las  formalidades  del  decreto  de  contrataciones 
públicas.  Y entre  los  motivos  que  constan  en  el  espe- 
diente, está  también  aquel  á que  ha  aludido  el  señor 
Isasa.  Ocurrióseles,  con  efecto,  á las  personas  más  au- 
torizadas y á las  autoridades  de  Córdoba  la  idea  de  en- 
sanchar el  cuartel  de  caballería,  para  que  pudiera  ir 
allí  mayor  fuerza  del  ejército;  y me  parece  que  lo  na- 
tural, cuando  hay  que  hacer  esta  clase  de  mejoras,  es 
declarar  la  obra  de  utilidad  pública  mediante  el  opor- 
tuno expediente,  instruir  ei  de  expropiación,  tasar  los 
terrenos,  con  intervención  del  propietario  y del  perito 
del  Gobierno,  y pagar  después  por  ellos  la  cantidad  que 
resulte  dula  tasación  pericial.  Pues  la  Diputación  pro- 
vincial de  Córdoba  entendió  el  caso  de  otra  manera,  y 
se  contentó  con  nombrar  una  Comisión  de  su  seno  que 
se  entendiera  directamente  con  el  propietario  de  la 
huerta  del  Alcázar,  y que  ajustara  cuatro  fanegas  de 
tierra,  que  eran  las  que  se  necesitaba  Incorporar  al 
corral  del  cuartel,  porque  el  cuartel  está  tocando  las 
afueras  de  la  población.  Las  cuatro  fanegas  de  tiem 
se  ajustaron  en  2,000  duros  cada  una. 

Llegó  el  cambio  político,  y habiendo  el  gobernador 
dé  Córdoba  girado  una  visita  á las  oficinas  de  la  Dipu- 
tación provincial  para  enterarse  del  estado  de  la  admi- 
nistración, avisado  sin  duda  por  la  voz  pública,  que  se 
habla  ocupado  no  poco  de  la  compra  de  la  huerta  del 
Alcázar,  tropezó  entre  otros  con  ese  expediente,  y el 
gobernador  quiso  depurar  lo  que  podía  haber  debajo  de  ; 
ía  informalidad  que  envolvía  el  prescindir  del  expe-  | 
diente  de  expropiación  forzosa  y de  la  tasación  pericial 
para  la  adquisición  de  dicha  huerta.  Solo  como  medio 
de  exploración,  y sin  dar  al  expediente  todavía  la  so- 
lemnidad que  debía  dársele,  hizo  que  un  perito  depen- 
diente de  la  Diputación  provincial  tasara  las  cuatro 
fanegas  de  tierra  de  la  huerta  adquirida,  y en  logar 
de  los  2,000  duros  á que  so  habían  pagado,  fueron  ta- 
sadas en  d.QQO  pesetas. 
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y ese  dato  vino  a!  expediente,  acumulándose  al  dato 
ia  compra,  sin  sulbasta,  de  paños  y géneros  para  ves- 
tir á los  acogidos;  y el  expediente  fue  al  Consejo  de 
Estado,  y el  Consejo  de  Estado  tomó  en  cuenta  todas  las 
informalidades  administrativas  que  había  en  el  expe- 
diente, lo  mismo  las  leves  que  las  graves,  porque  es 
menester  en  esa  clase  de  informes  apreciar  todo  lo  que 
resulta,  y de  aquí  la  facilidad  con  que  uo  abogado  há- 

como  lo  es  3.  S*,  puede  escoger  para  la  defensa  los 
motivos  leves  y hablar  de  los  graves  con  cierta  ligere- 
za. El  Consejo  de  Estado,  digo,  consignó  los  motivos 
leves  como  los  graves,  é informó  que  pudiendo  el  he- 
cho de  la  huerta  del  Alcázar  envolver  cierta  gravedad 
y hasta  tomar  carácter  de  criminalidad,  lo  mismo  que 
otros  hechos  qne  en  el  expediente  aparecían,  se  am- 
pliase ó se  instruyera  otro  nuevo,  y que  hasta  depurar 
lo  que  hubiera  respecto  de  esta  informalidad,  procedía 
la  suspensión  de  la  Diputación  provincial*  El  expedien- 
te se  ha  instruido,  y siento  mucho  que  el  calor  y el  en- 
tusiasmo con  que  el  Sr,  Isasa  ha  defendido  su  causa  le 
hayan  llevado  hasta  negar  los  hechos  más  conocidos, 
y éstos  son,  que  se  han  practicado  nuevas  diligencias 
que  probablemente  conocerá  también  3.  S*,  aunque  no 
le  tocaba  decirlo;  que  al  expediente  han  venido  datos 
nuevos  de  no  menor  importancia,  porque  en  ói  se  con- 
signa que  habiéndose  acordado  cerrar  el  terreno  com- 
prado con  un  muro,  éste  se  ha  construido  por  el  propio 
procedimiento  de  contrato  particular  y se  ha  gastado 
en  la  obra  una  suma  de  pesetas  de  bastante  mayor  con- 
sideración  que  la  que  el  arquitecto  provincial  cree  que 
vale;  es  decir  que  ©1  expediente  no  solo  se  ha  instrui- 
do, sino  que  arroja  otros  motivos  de  parecida  gravedad 
á los  que  antes  resultaban*  El  expediente  con  esos  nue- 
vos datos  y con  el  informe  del  gobernador  ha  venido  á 
la  resolución  del  Gobierno,  porque  para  algo  se  mandó 
ampliar* 

De  manera,  Sres,  Diputados,  que  cuando  el  señor 
Isasa  decía  con  cierto  sarcasmo,  dirigiéndose  ai  Go- 
bierno y fijándose  única  y exclusivamente  en  la  ma- 
yor ó menor  formalidad  con  que  se  llevaban  ciertos 
documentos  y la  contabilidad  en  las  oficinas  de  la  Di- 
putación; cuando  decía,  teniendo  en  cuenta  los  hechos 
relativos  al  alcalde  de  Cabra,  que  si  eran  estos  los  me- 
dios que  el  Gobierno  ponía  en  juego  para  moralizar, 
debió  3.  3.  pensar  que  el  Ministerio,  al  hablar  de  mora- 
lizar la  administración , no  se  ha  referido  á ciertos 
hechos  que  S.  S,  consignaba  como  los  únicos  motivos 
de  la  suspensión,  sino  que  se  ha  referido  á los  hechos 
graves  que  contiene  ese  expediente.  Yo  apelo  al  Con- 
greso para  que  me  diga  si,  con  efecto,  una  adminis- 
tración donde  se  ha  hecho  una  compra  prescindiendo 
de  lo  dispuesto  en  el  decreto  de  contratación  pública, 
necesita  ó no  necesita  ser  moralizada;  y conste  que  no 
sé  ha  prescindido  de  lo  mandado  en  ese  decreto  por 
ninguna  urgencia,  porque  han  de  saber  los  Sres.  Di- 
putados que  la  huerta  del  Alcázar  sigue  sin  utilizarse 
en  el  cuartel  y sirviendo  de  encierro  á trahillas  de 
podencos  de  ciertos  diputados  provinciales.  (El  señor 
hasa-.  Serán  de  los  actuales.)  No;  de  los  diputados  an- 
tiguos, Y cuenta,  Sres*  Diputados,  que  la  huerta  del 
Alcázar  se  adquirió  en  Junio  de  1380,  y estamos  al 
entrar  el  1882;  después  de  todas  aquellas  prisas  que 
habla  para  ajustarla  directamente  y no  por  medio  de 
espediente  de  expropiación,  resulta  que  hace  dos 
anos  que  está  sirviendo  allí  de  solano  improductivo. 

Yo  siento,  Sres.  Diputados,  lo  repito,  yo  siento  ha- 
ber venido  con  la  discusión  á este  terreno;  pero  cuan- 


do se  me  dice  que  se  ha  hablado  de  la  moralidad  para 
hacer  escarnio  de  ella;  cuando  se  pretende  qne  ha  ha^ 
bído  escarnio  al  decir  el  Gobierno  que  ciertas  suspen- 
siones han  tenido  por  objeto  depurar  la  administra- 
ción de  ciertos  abusos,  y cuando  esto  se  dice  en  el 
tono  y de  la  manera  que  ei  Sr*  Isasa  ha  empleado,  ¿qué 
tiene  que  hacer  un  Gobierno,  sino  defenderse?  Yo  creía, 
Sres*  Diputados,  que  después  de  tratar  con  la  exten- 
sión que  se  trató  en  la  otra  Cámara  la  cuestión  relati- 
va al  expediente  de  suspensión  de  la  Diputación  pro- 
vincial de  Córdoba  cuando  se  discutieron  las  actas  de 
los  Senadores  de  aquella  provincia,  yo  creia  que  no 
volveríamos  á hablar  de  este  asunto,  y que  eí  señor 
Isasa  se  habría  contentado  con  hacer  la  mención  ne- 
cesaria para  dejar  satisfechos  á sus  amigos  de  la  loca- 
lidad, sin  volver  sobre  las  calificaciones  de  Diputación 
intrusa,  de  suspensiones  ilegales  y otras  por  éste  estilo, 
que  tan  prodigadas  habéis  visto  en  su  elocuente  dis- 
curso. Pero  el  Sr.  Isasa  ha  querido  hoy  darnos  una 
maestra  de  todo  cuanto  puede,  de  todo  cuanto  alcan- 
za, de  sus  conocimientos  cuando  hace  veces  de  fiscal, 
ya  que  tan  acreditados  los  tiene  cuando  hace  veces  de 
defensor,  y hablaba  de  los  cincuenta  días  y de  los  re- 
querimientos hechos  á los  diputados  provinciales,  y de 
su  ineficia,  repitiendo  siempre  lo  de  la  Diputación 
provincial  intrusa  y lo  de  las  suspensiones  ilegales;  el 
Sr*  Isasa  olvidaba  que  la  suspensión  de  ésa  Diputación 
provincial  está  confirmada,  y que  el  expediente  dé  sus- 
pensión de  esa  Diputación  está  resuelto  en  el  órden 
gubernativo,  si  bien  con  los  acuerdos  consiguientes  á 
la  necesidad  de  depurar  otros  hechos;  el  Sr*  Isasa  ol- 
vidaba que  confirmada  la  suspensión  de  la  Diputación 
provincial  de  Córdoba  y resuelto  el  expediente  en  el 
orden  gubernativo,  no  hay  cincuenta  dias  que  contar, 
porque  el  art,  90  de  la  ley  provincial,  á diferencia  del 
190  de  la  ley  municipal,  no  expresa  que  se  debe  ha- 
ber formado  causa,  sino  qne  dice;  <ísi  no  se  ha  resuel- 
to el  expediente  en  ningún  sentido. n Y así  como  los 
concejales,  según  él  art.  i 90  de  la  ley  municipal, 
vuelven  por  ministerio  de  la  ley  ai  ejercicio  de  sus 
funciones  cuando  no  han  sido  mandados  procesar  ó 
remitidos  á los  tribuales,  única  resolución  gubernati- 
va que  cabe  en  los  expedientes  de  su  suspensión,  así  las 
Diputaciones  provinciales,  cuando  se  confirma  la  sus- 
pensión, porque  esta  resolución  gubernativa  cabe  en 
sus  expedientes,  cuando  se  resuélva  en  algún  sentido, 
valiéndome  de  las  palabras  de  la  ley,  el  expediente 
de  suspensión,  continúan  en  tal  estado  hasta  qué  re- 
cae sobre  las  faltas  la  resolución  que  deba  adoptarse. 
No  es,  pues,  intrusa  da  Diputación  provincial  de  Gór- 
doba,  tal  como  está  funcionando  en  estos  momentos; 
la  suspensión  está  legítimamente  sostenida  por  el  de- 
creto de  confirmación,  porque  el  expediente  está  re- 
suelto en  ese  sentido,  y porque  está  plenamente  dentro 
del  art,  90  de  la  ley  provincial,  que,  como  he  dicho, 
difiere  en  este  punto  del  190  de  la  ley  municipal. 

No  ha  quedado,  decía  el  3r.  Isasa,  no  ha  quedado 
un  solo  Ayuntamiento  en  pié;  yo  niego  la  exactitud 
de  esa  estadística  que  ha  formado  el  Ministro  de  la 
Gobernación;  todos  los  Ayuntamientos  han  sido  desti- 
tuidos con  daño  de  su  honra  y de  su  dignidad;  todos 
han  sido  destituidos,  porque  solo  han  dejado  de  serlo 
aquellos  que  han  dado  palabra  á los  gobernadores  de 
votar  con  el  Gobierno.  ¡Qué  fácil  es  una  declamación 
de  esta  especie!  [Guánto  envidio  yo  á mi  amigo  el  se- 
ñor Isasa  y á los  demás  Sres.  Diputados  de  la  oposi- 
ción, porque  no  puedo  yo  desde  este  sitio  y en  este 
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momento  entregarme  á esas  expansiones  oratorias! 
¿De  dónde,  de  dónde  ha  sacado  el  señor  Isasa  la  prue- 
ba de  lo  que  ha  dicho?  ¿De  dónde  ha  sacado  S.  S,  la 
prueba  de  que  los  gobernadores  han  llamado  á todos 
los  Ayuntamientos  para  ponerlos  en  la  alternativa  ó 
de  ser  suspensos  ó de  votar  los  candidatos  dei  Go- 
bierno? ¿De  dónde  ha  sacado  S.  S.  esa  versión  que 
le  ha  llevado  hasta  casi  acusarnos  de  asesinos,  por- 
que resulta  ahora,  señores,  que  el  desgraciado  alcalde 
de  Cabra,  que  falleció  antes  de  llegar  las  elecciones , 
ha  muerto  porque  un  delegado  iba  á inspeccionar 
aquella  administración,  no  obstante  que  se  trataba 
de  un  alcalde,  de  cuya  moralidad,  de  cuya  formali- 
dad administrativa,  de  cuyo  esmero  en  la  adminis- 
tración estaba  admirado  y entusiasmado  todo  el  mun- 
do? Este  no  figura,  decia  ei  Sr.  Isasa,  en  la  estadís- 
distica  del  Gobierno,  No-,  no  figura,  porque  en  mi  esta- 
dística no  figuran  más  que  cosas  serias;  no  figura,  por- 
que yo  no  pongo  en  mi  estadística  hechos  de  esa  na- 
turaleza; porque  por  mucho  respeto  y consideración 
que  me  merezca  la  palabra  del  Sr.  Isasa,  á mí  me  pa- 
rece más  bien  un  efecto  de  oratoria,  un  rasgo  de  su 
buena  imaginación  (que  yo  hasta  el  dia  de  hoy  no  he 
creído  poética),  lo  de  atribuir  la  muerte  del  alcalde  de 
Cabra  á la  presencia  de  un  delegado,  cuando  aquel  al- 
calde estaba  en  el  caso  de  querer  que  todas  las  autori- 
dades fueran  á examinar  su  administración,  para  que 
se  hiciese  píiblico  que  era  un  modelo,  no  ya  en  Anda- 
lucía, sino  de  todo  el  orbe. 

¿T  sabéis,  Sres.  Diputados,  por  qué  el  Gobierno  ha 
hecho  todos  esos  horrores,  por  qué  ha  destituido  Dipu- 
taciones por  motivos  tan  pequeños  como  los  que  el 
Sr,  Isasa  enumeraba,  olvidándose  de  otros  que  podían 
ser  graves?  ¿Sabéis  por  qué  ha  matado  alcaldes  con  los 
proyectiles  de  los  delegados?  ¿Sabéis  por  qué  ha  co- 
metido todos  esos  horrores?  Según  S.  S„  por  servir  ías 
benevolencias  amistosas  de  un  candidato  demócrata. 
Ta  sabe  el  Sr.  Isasa  que  si  el  Gobierno  hobiera  tenido 
que  servir  intereses  de  benevolencias  amistosas  en  la 
provincia  de  Córdoba,  no  hubiera  sido  ciertamente  en 
el  distrito  de  Cabra  donde  hubiera  dado  pruebas  de 
esa  benevolencia.  El  Gobierno  ha  permanecido  en  la 
lucha  de  Cabra  neutral,  completamente  neutral;  el 
Gobierno  ha  visto  Imparcialmente  la  lucha  encarniza- 
da que  aquí  produce  este  debate,  y es  natural  que 
lo  produzca,  como  todas  las  actas  en  que  figuran  dos 
candidatos  de -tanta  y tan  legítima  influencia.  ¿Pues 
quién  no  sabe  que  desde  hace  muchos  años  ia  influen- 
cia política  en  el  distrito  de  que  nos  ocupamos  se  com- 
parte de  igual  modo  entre  el  Sr.  ülloa  y el  Sr.  Marqués 
de  Cabra?  ¿Pues  quién  no  sabe  que  desde  hace  muchos 
años  esas  dos  tendencias  luchan  allí  á brazo  partido  y 
al  arma  corta?  Pues  qué,  ¿es  nuevo  en  el  distrito  de 
Cabra  lo  que  ha  acontecido  esta  vez,  para  que  se  haga 
único  y exclusivo  responsable  de  todo  ello  ai  Go- 
bierno? Pues  qué,  ¿la  lucha  política  no  ha  llegado  allí 
hasta  las  últimas  capas  de  la  sociedad,  sin  que  haya 
una  sola  localidad  en  que  todos  los  días  uo  se  toquen 
sus  desastrosos  efectos?  Pues  qué,  ¿es  obra  del  Gobier- 
no, ni  obra  de  nadie,  el  que  la  lucha  en  el  distrito  de 
Cabra  haya  sido  esta  vez,  como  todas  las  demás  veces, 
ardiente  y enconada?  Yo  comprendo  que  los  señores  de 
ia  oposición  escojan  como  motivo  para  sus  ataques  al 
Gobierno,  cosa  que  nó  me  molesta  de  ninguna  manera, 
y mucho  ménos  cuando  vienen  de  un  amigo  tan  que- 
rido como  el  Sr.  Isasa:  yo  comprendo  que  los  señores 
de  la  oposición  escojan  un  distrito  de  aquellos  en  que 


el  Gobierno,  por  el  hecho  de  ser  Gobierno,  tenga  gran 
influencia;  porque  distritos  hay  donde  las  pasiones  po. 
líticas  están  apagadas,  donde  las  gentes  no  se  ocupan 
gran  cosa  de  política,  y donde  por  lo  mismo  el  Gobier- 
no puede  dejar  sentir  mejor  su  influencia;  pero  en  ei 
distrito  de  Cabra  existirá  siempre  la  lucha,  de  g;:elfos 
y gibelinos;  allí  habrá  siempre  excesos  de  parte  de  jL 
unos  y excesos  de  parte  de  los  otros  cuando  les  llegue 
la  vez.  ¿Por  qué  no  habrá  elegido  mi  amigo  el  Sr.  Isasa 
para  hacerme  víctima  de  esos  ataques  tan  ardientes  y 
tan  enérgicos,  un  acta  de  esas  en  que  sean  verosímiles 
todas  esas  historias  que  nos  ha  contado,  atribuyéndolas 
al  Gobierno? 

Como  el  Congreso,  además  del  deseo  de  adelantar 
en  ia  discusión  de  actas,  es  natural  que  tenga  tam- 
bién deseos  de  oir  la  defensa  del  dictamen  de  la  Co- 
misión, yo,  después  de  llenar  el  objeto  que  me  propu- 
se, pongo  término  á mi  discurso  sin  suplicar  á la  Cá- 
mara que  apruebe  ó desapruebe  el  dictamen,  porque 
el  Gobierno,  neutral  como  ha  sido  en  las  elecciones, 
quiere  ser  neutral  en  el  fallo  que  pronuncie  el  Congre- 
so. He  dicho. 

El  Sr,  Marqués  de  SARDOAL:  Pido  la  palabra, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  como  da  la 
Comisión,  en  pro. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Señores  Diputados, 
la  intervención  del  Gobierno  en  los  debates  quita  siem- 
pre importancia  á los  discursos  délos  individuos  déla 
Comisión,  y la  intervención  del  Gobierno  en  el  acta  de 
Cabra  se  la  hubiera  quitado  por  completo,  y en  vano 
reclamarla  yo  vuestra  atención,  si  por  fortuna  no  que- 
dara intacto  lo  que  más  importa  discutir  en  este  ins- 
tante, el  acta  de  Cabra;  porque  ni  él  Ministro  tenia  ei 
propósito  de  discutir  y no  ha  discutido  la  ilegalidad  de 
la  elección  del  distrito  de  Cabra,  ni  el  Sr.  Isasa  sa  ha 
tomado  la  molestia  de  demostrar  tal  ilegalidad;  y por 
eso,  teniendo  en  cuenta  la  deficiencia  que  he  notado  en 
el  discurso  de  S.  S.,  puedo  yo  ocuparme  en  el  asunto 
que  verdaderamente  debe  embargar  ahora  la  atención 
del  Congreso. 

Ante  todo  contesto  á una  especie  de  artículo  da 
próvio  y especial  pronunciamiento,  cuya  respuesta  so- 
licitaba el  Sr.  Isasa  al  comenzar  su  discurso,  y que  á 
mí  me  pareció  debía  dejarse  para  esta  ocasión. 

El  gran  argumento  del  Sr,  Isasa  quedó  formulado 
de  esta  manera.  Pidió  en  primer  término  la  lectura  del 
oficio  que  la  Comisión  de  actas  pasó  al  Congreso  en  ei 
momento  de  constituirse,  declarando  la  incapacidad 
del  Sr.  Ulloa  para  ser  individuo  de  esta  Comisión,  Da- 
da lectura  de  este  oficio,  en  el  cual  se  decia  que  la  Co- 
misión necesitaba  practicar  varias  diligencias,  pidió 
S.  S.  que  se  leyera,  para  concordarle  con  los  términos 
del  oficio,  el  art.  29  del  Reglamento,  que  dice  que 
cuando  la  Comisión  tenga  que  practicar  ciertas  dili- 
gencias, en  materia  de  actas  principalmente,  lo  pon-, 
drá  en  conocimiento  del  Congreso,  el  cual,  por  su  re- 
presentación oficial,  por  medio  de  los  Secretarios  enten- 
diéndose con  el  Poder  ejecutivo,  obtendrá  los  informes 
necesarios  para  evacuar  esas  diligencias. 

A primera  vista  el  argumento  es  contundente, 
porque  el  oficio  habla  de  la  necesidad  de  practicar 
ciertas  diligencias  antes  de  declarar  la  validez  del  acta 
de  Cabra,  y de  diligencias  habla  también  el  art,  29 
del  Reglamento;  pero  francamente,  al  oír  á S.  S.  hacer 
ó pretender  hacer  tanto  bulto  de  lo  que  es  tan  peque- 
ño, yo  pensé  una  de  estas  dos  cosas:  ó que  S.  S.  queria 
hacer  uso  de  su  habilidad,  cosa  lícita,  sobre  todo  en 


ITÚMEBO  16, 


329 


las  polémicas  y en  las  discusiones,  pero  habilidad  con 
la  que  hacia  un  verdadero  disfavor  á todos  los  señores 
Diputados,  pensando  que  habla  de  pasar  Inadvertido 
para  todos  y quedar  sin  contestación;  ó lo  que  después 
h©  Helado  á confirmar,  que  S,  S.  había  venido  aquí  á 
defender  el  acta  de  Cabra  entendiendo  defender  un  piel- 
to,  y qae  defender  un  pleito  estaba  tan  preocupado 
con  todos  los  accidentes  forenses,  que  solo  bajo  ese  as- 
pecto consideraba  la  cuestión,  y hasta  aplicaba  este  cri- 
terio á los  términos  del  lenguaje. 

Es  verdad,  ¿quién  duda  del  sentido  que  Út  S,  quería 
aplicar  á la  palabra  diligencia*  Pero  ¿por  ventura 
tiene  esa  sola  acepción?  El  mismo  art.  29  nos  sirve 
para  demostrar  lo  contrarío. 

Dice  ese  artículo  que  Tse  practicarán  las  diligen- 
cias por  conducto  del  Gobierno  poniéndose  en  relación 
con  las  autoridades;  luego  esas  diligencias  de  que  ha- 
bla el  art.  29  son  las  diligencias  judiciales,  y las  dili- 
gencias de  que  hablaba  el  oficio  no  son  las  diligencias 
judiciales.  Entonces,  por  si  me  era  Infiel  la  memoria, 
pedí  el  Diccionario  de  la  lengua,  y en  el  Diccionario 
me  he  encontrado  que  entre  otras  acepciones  que  tiene 
la  palabra  diligencia  y la  frase  hacer  diligencias,  hay 
las  siguientes: 

((Evacuar  una  diligencia:  finalizarla,  salir  de  ella, 
concluirla*  Hacer  las  diligencias  de  cristiano:  cumplir 
con  la  Iglesia.  Hacer  sus  diligencias,  poner  todos  los 
medios  para  conseguir  algún  fin.» 

Estas  últimas,  eran  las  diligencias  dé  que  hablaba 
el  oficio  dirigido  á la  Mesa  por  la  Comisión  de  actas,  y 
otras  son  las  diligencias  de  que  habla  el  art.  29  del 
Reglamento;  y otra  porción  de  acepciones  tiene  el  Dic- 
cionario, porque  esta  palabra  tiene  varios  sentidos  en 
el  lenguaje  español, 

Pues  bien;  cuando  á tales  gallardías  de  lenguaje 
se  apela,  lo  primero  que  es  necesario  es  saberse  el  Dic- 
cionario de  memoria:  verdad  es  que  eu  esto  de  sentido 
de  las  palabras  no  ha  dado  pequeño  tropezón  el  señor 
Isasa,  porque  S.  S,  que  quería  dar  tan  extraño  sentido 
é interpretación  á la  palabra  diligencia , no  entendien- 
do que  pudiera  hablarse  de  otras  diligencias  que  las 
qne  se  entienden  por  diligencias  en  los  asuntos  judi- 
ciales, 8.  S.  que  empleaba  el  lenguaje  forense  y no 
admitía  otra  acepción  que  la  de  este  lenguaje,  al  ocu- 
parse después  de  los  Ayuntamientos  abandonaba  el  foro 
y se  iba  á buscar  la  retórica,  y en  la  retórica  encon- 
traba un  sentido  figurado  que  dar  á una  palabra  á la 
cual  no  se  le  podía  aplicar  en  el  caso  de  que  se  trata- 
ba, y decía  con  olvido  de  la  tecnología,  no  forense,  sino 
de  la  ley,  que  eran  Ayuntamientos  destituidos,  ha 
aquellos  que  la  ley  dice  que  son  destituidos,  siuo  todos 
los  que  han  sido  reemplazados.  Y aquí  viene  el  literato 
i sobreponerse  al  abogado.  Esto  me  ha  hecho  creer  que 
quizá  8.  S.f  por  virtud  de  algún  fenómeno  extraordi- 
nario, debía  hallarse  hoy  lo  bastantemente  preocupado 
para  no  dar  á las  palabras  el  sentido  que  en  realidad 
tienen,  ni  aplicarles  las  acepciones  que  el  Diccionario 
les  aplica.  ¿Pues  no  ha  llamado  Diputado  ministerial 
al  Sr.  Ulloa?  Guando  de  tal  suerte  se  aplican  los  adje- 
tivos, cuando  de  tal  modo  se  confunde  el  sentido  de  la 
palabra,  decidme  si  no  estoy  en  el  derecho  de  recha- 
zar en  nombre  da  la  Comisión  esa  supuesta  y gratui- 
ta acusación  de  & S,  La  Comisión  no  pudo  declarar  el 
acta  grave;  io  que  la  Gomision  hizo  fuó  encontrar  que 
el  acta  del  Sr.  Ulloa  no  era  bastante  limpia  para  po- 
derla aprobar  inmediatamente,  y no  pudiéndose  apro- 
bar, la  dejó  para  discutirla  más  tarde;  no  pudo  dar 


dictamen  inmediato,  por  no  conocer  á fondo  dicha  acta, 
sobre  la  capacidad  del  Sr.  Ulloa  para  formar  parte  de 
la  Comisión.  Pero  no  podia  declararla  grave,  porque 
esa  comunicación  está  suscrita  por  el  presidente  y por 
siete  individuos  de  la  Comisión,  y para  que  en  un  acta 
recaiga  la  calificación  de  grave  es  necesario  que  se  con- 
formen iO  individuos,  y ademas,  que  esos  10  Indivi- 
duos que  declaran  la  gravedad  del  acta,  sean  Diputados 
proclamados,  y los  Diputados  que  daban  cuenta  de  la 
dificultad  qúe  se  ponía  en  el  acta  del  Sr.  Uiloa  para  que 
fuese  individuo  de  la  Comisión,  no  eran  Diputados  pro- 
clamados, eran  Diputados  electos,  cuyas  actas  debían 
someterse  á la  aprobación  de  esta  Junta.  Y creo  que 
está  contestado  3,  3,  respecto  de  la  primera  parte  de 
su  discurso. 

Decía  que  el  Sr.  Isasa  había  cumplido  como  bueno, 
que  habla  hecho  todos  los  esfuerzos  posibles,  y yo  ten- 
go que  pensar  que  la  causa  que  defendía  no  era  tan 
buena,  cuando  S.  S.  ha  hecho  una  defensa  que,  dados 
los  medios  de  que  dispone,  ciertamente  no  es  de  las 
más  brillantes  que  en  ocasiones  análogas  he  visto  yo 
hacer  á S.  8,  Parece  que  el  Sr,  Isasa  eludía  la  cuestión, 
y ha  hablado  un  poco  del  acta  del  distrito  de  Cabra, 
ha  hablado  de  las  destituciones  de  la  Diputación,  des- 
pués ha  hablado  de  caballería,  ha  hablado  creo  que 
hasta  de  la  remonta,  pues  en  Córdoba  está  la  dehesa  de 
remonta,  y naturalmente  es  de  interés  para  la  provin- 
cia todo  lo  que  sea  de  caballería;  he  oido  hablar  á su 
señoría  de  caballería  y de  huerta,  y en  el  orden  crono- 
lógico han  venido,  primero,  la  destitución  de  los  Ayun- 
tamientos, luego  la  caballería,  y el  Marqués  de  Cabra 
m último  término.  En  este  orden  los  ha  colocado  3,  3,; 
y tengo  que  fijarme  en  esto  para,  deducir  la  poca  im- 
portancia que  las  protestas  electorales  ofrecen  en  el 
caso  actual,  cuando  el  Sr.  Isasa  ha  tenido  que  apelar  á 
tales  medios  y hablarnos  de  cosas  tan  heterogéneas  con 
motivo  de  un  acta.  Ha  hablado  el  Sr,  Isasa  de  esas  acu* 
saciones  generales  que  no  son  ni  aun  para  tenerlas  en 
cuenta.  Señores,  si  nosotros  llegáramos  á introducir  en 
nuestro  Reglamento  lo  que  por  virtud  de  las  costum- 
bres existe  en  el  Reglamento  de  la  Cámara  inglesa, 
podríamos  constituir  el  Congreso  muy  fácilmente,  Ko 
es  que  yo  piense  que  el  sistema  electoral  ganaría  mu- 
cho con  que  un  Congreso  se  constituyese  en  el  plazo  de 
veinticuatro  horas,  pasando  por  alto  las  irregularida- 
des que  en  las  elecciones  se  hayan  cometido;  pero  con- 
sidero que  no  se  debe  con  ocasión  de  las  actas  entablar 
debates  políticos  que  deben  guardarse  para  otra  oca- 
sión, porque  lo  que  así  se  hace  es  distraer  la  atención 
del  Congreso,  fatigar  al  auditorio  y exponernos  á que 
el  país  nos  mire  con  desden  y piense  que  nosotros  so- 
mos, y no  el  cuerpo  electoral,  ios  verdaderos  enemigos 
del  sistema  representativo.  ¿Qué  es  lo  que  llene  el  Con- 
greso que  examinar  en  la  cuestión  de  las  actas?  Pues 
lo  que  tiene  que  ver  es,  si  en  las  elecciones  se  han  co- 
metido, i legalidades,  infracciones  de  la  ley  electoral,  é 
infracciones  de  tal  importancia  qne  dón  por  resultado 
ó una  prueba  legal,  ó la  convicción  moral  de  que  la 
voluntad  de  los  electores  no  está  representada  aquí  por 
el  candidato  que  proclamó  la  Junta  de  escrutinio,  Todo 
lo  que  conduzca  á ese  fin  es  pertinente;  todo  lo  que  no 
conduzca  á ese  fin  no  es  pertinente:  todo  lo  que  trate 
de  demostrar  qne  se  han  ejercido  coacciones  por  la 
autoridad,  por  los  funcionarios  6 por  los  particulares 
para  influir  de  algún  modo  eu  el  resultado  de  la  elec- 
ción, todo  es  preciso  traerlo  aquí;  pero  los  actos  que  se 
llaman  preparatorios  de  la  elección,  y que  nada  tienen 
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que  ver  con  la  elección,  esos  no  son  necesarios,  Yo 
quiero  admitir  que  la  suspensión  de  la  Diputación  ó la 
destitución  de  un  Ayuntamiento  sean  motivos  bastan- 
tes en  determinados  casos  para  invalidar  uña  elección; 
pero  por  lo  menos  es  necesario  convenir  que  la  prime- 
ra condición  que  hace  falta  para  que  esto  se  acepte,  es 
que  ei  hecho  en  cuestión  se  haya  cometido  durante  el 
período  electoral.  De  suerte  que  venir,  á hablar,  por  lo 
que  se  refiere  á la  elección  dél  distrito  de  Cabra,  de  la 
suspensión  do  la  Diputación  provincial  y de  la  suspen- 
sión de  los  Ayuntamientos  de  Baena  y de  Iznajar  (que 
no  ha  habido  otras  suspensiones},  verificadas  antes  del 
periodo  electoral,  no  es  Iónico  ni  puede  tenerlo  en 
consideración  el  Congreso,  En  la  provincia  dé  Córdoba 
han  sido  suspendidos  dos  Ayuntamientos,  el  de  Baena 
y el  de  Iznajar;  pasado  el  plazo  legal,  estos  Ayunta- 
mientos han  quedado  de  hecho  y de  derecho  repuestos. 
Ha  tomado  posesión  el  Ayuntamiento  de  Baena;  ¿por 
qué  no  la  ha  tomado  el  Ayuntamiento  de  Iznajar?  Be- 
puesto  de  hecho  y de  derecho  el  Ayuntamiento  de  Iz- 
najar,  conforme  dice  el  art.  190  de  la  ley,  ¿se  ha  pre- 
sentado á tomar  posesión?  Pues  vea  3,  S,  lo  que  dice 
ese  artículo.  En  él  se  establece  lo  siguiente:  «La  sus- 
pensión gubernativa  de  los  regidores  no  excederá  de 
cincuenta  dias.  Pasado  este  plazo  sin  que  se  hubiese 
mandado  proceder  a la  formación  de  cansa,  volverán 
los  suspensos  de  hecho  y de  derecho  al  ejercicio  de  sus 
funciones, » 

Ese  primer  párrafo  establece  un  precepto:  y en  se- 
guida pasa  á decir  el  mismo  artículo  el  procedimiento 
que  se  ha  de  aplicar,  y la  manera  de  ejercitar  el  dere- 
cho antes  establecido.  Dice,  pues,  el  artículo  á conti- 
nuación: ctLos  que  le  hubiesen  reemplazado  serán  con- 
siderados como  culpables  de  usurpación  de  atribucio- 
nes, si  ocho  dias  después  de  espirado  aquel  plazo  y de 
requeridos  para  cesar  por  los  concejales  propietarios, 
continuaran  desempeñando  funciones  municipales.» 

Lo  primero  que  hace  falta  saber  es,  si  esos  conce- 
jales suspensos  por  medida  gubernativa  y repuastos 
por  ministerio  de  la  ley  han  utilizado  los  recursos 
que  establece  el  párrafo  tercero  del  art.  190  para  to- 
mar posesión  de  sus  cargos;  si  el  alcalde  les  ha  negado 
el  ejercicio  de  su  derecho;  si  han  acudido  en  alzada  al 
gobernador  de  la  provincia;  si  han  sido  atendidos;  si 
han  acudido  á las  puertas  de  las  Gasas  Consistoriales  y 
si  han  sido  expulsados  de  ellas  á viva  fuerza;  y mien- 
tras yo  no  vea  todo  esto,  mientras  no  vea  que  esos  con- 
cejales han  apurado  todos  los  medios  que  la  vía  gu- 
bernativa les  ofrece,  y los  que  les  ofrecen  también  los 
tribunales,  contra  aquellos  que  habiendo  desempeñado 
interinamente  el  cargo  de  concejales  se  empeñan  en 
continuar  en  sus  puestos,  privando  de  ellos  á quienes 
de  derecho  corresponden,  no  puedo  estimar  como  va- 
ledera en  poco  ni  en  mucho  la  acusación  de  S.  S, 

Es  más;  aun  suponiendo  que  S.  3.  demostrara  todo 
eso,  todavía  podríamos  discutir  sí  la  suspensión  y la 
no  toma  de  posesión  de  esos  concejales  constituía  un 
acto  que  hubiera  podido  influir  en  las  elecciones  de 
Cabra,  Pero  mientras  que  todas  estas  cosas  no  se  de- 
muestren, no  se  pueden  tener  en  cuenta,  repito,  ni  si- 
quiera es  posible  dirigir  inculpaciones  como  las  de  su 
señoría,  Y no  hay  más  en  materia  de  suspensión  de 
Ayuntamientos, 

Hay  protestas  en  el  acta,  algunas  de  ellas  verdade- 
ramente ridiculas,  que  excitarían  de  seguro  la  hilari- 
dad del  Congreso,  y que  no  leo,  ya  por  no  molestar  la 
^tención  de  la  Cámara,  ya  por  no  invertir  en  esta  dis- 


cusión más  tiempo  del  que  ya  estamos  gastando.  Hay 
una  protesta  que  se  funda  en  la  imposición  de  multas 
y en  los  registros  domiciliarios,  apoyándose  sin  dqfia 
en  el  artículo  de  la  ley  que  dice  que  no  se  instruirán 
expedientes  de  apremio  durante  el  período  electoral. 
La  ley  ha  querido  que  durante  el  período  electoral  I03 
ciudadanos  sean  tan  libres  en  el  ejercicio  del  derecho 
de  sufragio,  tengan  tales  garantías  para  la  libre  emi- 
sión de  su  voto,  para  el  libré  ejercicio  de  su  derecho, 
que  se  suspenden,  por  decirlo  asq  ciertos  servicios  con’ 
siderando  qne  es  más  importante  atenderá  la  libertad 
electoral  que  promover  determinados  expedientes  den* 
tro  de  ese  plazo;  pero  sobre  esto  hay  una  disposición 
emanada  de!  Ministerio  de  Hacienda  y cumplida  por 
quien  corresponde,  porque  ha  habido  quien  ha  enten- 
dido que  durante  el  período  electoral  na  se  puede  exi. 
gir  el  pago  de  las  contribuciones,  ni  imponer  multas, 
ni  hacer  otra  porción  de  cosas  necesarias  para  labue' 
na  administración,  como  si  por  ventura  el  período  elec* 
toral  fuera  ún  verdadero  período  de  impunidad.  La 
ley  no  dice,  no  podía  decir,  que  las  funciones  admi- 
nistrativas y gubernativas  se  suspendan  durante  &l 
período  electoral,  ni  puede  suponerse  que  el  ejercicio 
de  las  atribuciones  propias  de  las  autoridades,  cuando 
se  trata  de  infracciones  de  policía  urbana,  son  ocasión 
de  coacción  en  las  elecciones,  ¿De  dónde  sacan  los  se- 
ñores que  combaten  esta  acta,  que  la  imposición  de 
multas  por  infracción  de  medidas  de  policía  urbana 
ha  podido  influir  en  el  ánimo  de  ios  electores  para  que 
den  sus  sufragios  á una  persona  distinta  de  la  que  en 
otro  caso  hubieran  votado?  ¿Tan  flojos,  tan  débiles,  tan 
desprovistos  de  sentido  moral,  de  dignidad  propia  y de 
energía,  considera  S.  S.  á sus  paisanos,  que  entiende 
que  por  haberles  impuesto  una  multa  cambian  de  opi- 
nión y son  capaces  de  votar  al  Sr.  UIloa  los  que  esta- 
ban dispuestos  á votar  al  Br.  Marqués  de  Cabra?  Que 
en  determinados  casos  un  solo  ciudadano  siga  esta 
conducta,  se  comprende;  pero  qué  asi  por  docenas  y 
por  centenas  los  electores  del  distrito  de  Cabra,  del 
bravo  país  cordobés,  se  asusten  por  simples  amenazas 
y dejen  de  votar  al  candidato  que  quieran,  es  cosa  que 
no  cabe  imaginar. 

Otra  de  las  protestas  se  refiere  á que  no  se  encen- 
dió el  alumbrado  público.  Señores,  yo  no  sé  en  qué 
consistiría  esto ; pero  yo  que  aunque  no  muy  joven 
tampoco  soy  muy  viejo,  recuerdo  que  algunas  noches 
en  Madrid  no  se  encendía  el  alumbrado  público  porque 
habia  lona,  y bien  puede  suceder  que  por  una  causa 
parecida  se  deje  de  encender  en  un  pueblo;  pero  admi- 
tido el  hecho,  ¿en  qué  ha  podido  influir  en  favor  del 
Sr.  Ulloa  que  los  faroles  no  se  encendieran,  y en  qué 
ha  podido  esto  perjudicar  al  Sr.  Marqués  de  Oabra? 
¿Con  qué  objeto  dejaron  de  encenderse  las  luces?  ¿Fué 
con  el  objeto  de  que  no  se  viera?  Pues  qué,  ¿cree  S.  S. 
que  los  electores  del  Sr.  Ulloa  eran  nictálopes  como 
los  gatos,  y no  lo  eran  los  del  3r.  Marqués  de  Cabra? 
La  oscuridad,  las  tinieblas  serian  iguales  para  todos. 
Pero  después  de  todo,  ¿se  cometió  algún  delito  entre 
las  tinieblas?  No;  no  pasó  nada.  De  manera  que  este  es 
un  hecho  cuya  exactitud  yo  no  niego,  pero  niego  la 
pertinencia  de  aducirlo  con  ocasión  del  acta  de  Cabra. 

La  sección  de  Iznajar  ha  sido  el  Mont-Baiot-Jeande 
esta  batalla,  verdadera  batalla  de  Waterloo,  y por  eso 
me  ocupo  con  preferencia  en  los  hechos  que  á esa  sec- 
ción se  refieren. 

El  documento  más  importante  que  contiene  este 
expediente  es  una  declaración  de  ciertos  electores  del 
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gr  Margues  de  Cabra  que  se  retiraron  asustados  para  ' 
iré  declarar  ante  él  juez  de  primera  instancia  que  les 
dalba  muchísimo  miedo  el  venir  á ejercitar  su  derecho 
al  colegio  electoral  de  Iznajar.  No  compararé  esta  re- 
tirada con  la  retirada  de  los  10,000,  porque  no  eran 
tantos  y porque  tampoco  era  su  jefe  Jenofonte;  pero 
estos  vecinos,  que  en  número  de  46  se  retiraron  de  Iz- 
najar  capitaneados  por  el  Marqués  de  Cabra,  declara- 
ron que  se  retírabap  por  miedo.  ¿Qué  clase  de  miedo 
era  ese?  ¡Pues  no  fueron  poco  asustadizos  esos  electo- 
res! ¿tetaban  dispuestos  sin  duda,  siendo  40,  á dejarse 
robar  por  dos,  como  aquellos  segadores  qué  marchaban 
también  en  igual  numero  y dijeron  que  iban  solos? 
¿yué  quiere  S,  S.  que  yo  le  diga?  Este  es  un  hecho. 
¿Llegaron  siquiera  aquellos  electores  á las  puertas  del 
colegio?- De  los  documentos  notariales  consta  lo  con- 
trario. ¿Intentaron  ejercitar  su  derecho?  ¿Se  les  impi- 
dió su  ejercicio?  ¿Pretendieron  hacer  las  protestas  que 
la  ley  determina?  ¿intentaron  la  prueba  directa  por  el 
procedimiento  establecido  por  la  ley  para  demostrar 
que  no  se  les  permitió  el  ejercicio  de  su  derecho?  Yo 
no  veo  nada  de  esto.  Es  verdad  que  en  materia  elec- 
toral pueden  admitirse  las  actas  notariales  y las  in- 
formaciones testificales;  pero  también  lo  es  que  hay 
que  andar  con  mucho  cuidado  en  esto,  y que  la  Comi- 
sión no  debe  dar  completo  crédito  á estas  denuncias 
hechas  en  tal  forma,  cuando  por  ningún  otro 'de  los 
medios  que  la  ley  establece  han  tratado  de  ejercitar  su 
derecho  los  electores,  y cuando  no  se  ha  protestado 
ante  el  colegio,  y cuando  aun  habiendo  protestado  han 
renunciado  á que  conste  en  el  acta  la  protesta,  y 
cuando  al  negárseles  esto  no  han  protestado  con  testi- 
gos de  presencia  ante  escribano,  y cuando  no  se  han 
pedido  las  papeletas  de  la  votación  para  comprobarlas, 
y cuando,  en  una  palabra,  se  han  dejado  pasar  todos 
los  trámites  sin  reclamar  contra  la  legalidad  de  las 
elecciones.  Guando  todo  esto  ha  sucedido,  son  por  todo 
extremo  sospechosas  esas  informaciones  testificales  y 
esas  actas  notariales  que  al  cabo  de  algunos  dias  apa- 
recen en  los  distritos  como  por  encanto  y caen  aquí’ 
como  lluvia  en  la  forma  de  expedí  en  tés  voluminosos. 

Que  el  colegio  de  Iznajar  se  estableció  en  un  piso 
bHg.  Es  verdad.  Y que  á este  piso  alto  conducía  una 
escalera  de  caracol.  También  creo  que  es  cierto.  Que 
esa  escalera  era  muy  estrecha,  y que  por  no  poder  su- 
bir más  que  uno  á uno  los  electores,  era  preciso  que 
esperaran  los  de  abajo  á que  bajaran  los  de  arriba. 
También  esto  es  verdad,  y esto  ha  sido  un  chiste  en 
labios  del  Sr.  Isasa,  que  ha  excitado  la  hilaridad  de 
sus  amigos,  que  se  han  reido  del  gracejo  y de  la  inven- 
ción, y la  verdad  es  que  la  cosa  tiene  muchísima  gra- 
cia como  ocurrencia;  pero  el  Sr.  Ulloa  tienda  modes- 
tia que  tiene  todo  hombre  bien  educado,  y no  quiere 
él  ni  quieren  sus  amigos  atribuirse  invenciones  que  no 
son  suyas.  ¿No  sabe  el  Sr,  Isasa  (sí  lo  sabe*  que  en  la 
audiencia  pública  de  la  Comisión  lo  ha  dicho  el  otro 
dia,  y el  SivUlloa  le  ha  contestado  lo  que  yo  le  voy  á 
contestar  ahora),  no  sabe  el  Sr.  Isasa  que  constante- 
mente se  verificaban  las  elecciones  en  Iznajar  en  el  piso 
bajo  de  lá  Casa  Consistorial,  pero  que  en  las  últimas 
elecciones  los  amigos  del  Sr.  Marqués  de  Cabra  {su- 
pongo que  serian  amigos  los  regidores  destituidos) 
entendieron  que  estaba  mejor  instalado  el  colegio  en 
el  piso  principal,  y lo  colocaron  en  el  mismo  sitio  en 
que  ahora  se  ha  colocado,  con  la  misma  escalera  de  ca- 
racol y todo,  ni  más  estrecha  ni  más  ancha?  ¿Me  quer- 
rá decir  ei  Sr;  Isasa  que  se  ha  verificado  tal  variación 


en  ia  organización  de  los  electores  del  Sr.  Marqués  de 
Cabra,  que  no  quepan  ahora  por  donde  cabían  antes,  ó 
que  por  ventura  ha  disminuido  de  tal  modo  el  volu- 
men de  los  electores  del  Sr.  Ulloa,  que  caben  por  donde 
antes  no  cabían?  Supongamos  que  este  hecho  sea  pu- 
nible; pero  ¿tiene  autoridad  S/S'.-  para  traerlo  aquí?  ¿No 
Ye  S.  S.  que  viene  á denunciar  á un  amigo  suyo?  ¿No 
sabe  S.  S.  que  si  esta  es  una  manera  do  realizar  una 
elección  al  capricho  de  quien  preside  las  Mesas,  no 
pertenece  á los  amigos  del  Sr.  Ulloa  á título  de  propie- 
dad, y nosotros  no  queremos  usurpar  á nadie  lo  que 
legítimamente  le  corresponda? 

Intervención  de  fuerza  pública.  Aquí  no  habla  fuerza 
pública  por  un  lado,  sino  por  dos,  y sobré  esto  puede  que 
yo  tenga  que  hacerle  alguna  pregunta  al  Sr.  Isasa.  El 
Sr,  Marqués  de  Cabra  solicitó  el  concurso  de  la  Guar- 
dia civil;  pretendía  que  contra  su  persona  se  maqui- 
naba algo,  y el  juez  de  Rute  no  tuvo  inconveniente  en 
conceder  al  Sr.  Marqués  de  Cabrá  la  fuerza  que  solici- 
taba, la  cual  le  acompañó  hasta  las  puertas  de  Izna- 
jar.  El  teniente  de  la  Guardia  civil,  que  tenia  á su  car- 
go una  parte  de  la  fuerza  que  había  mandado  por  su 
propia  autoridad  concentrar  con  no  sé  qué  fin  que 
desautorizó  el  jefe  del  tercio  de  la  provincia,  ese  te- 
niente, que  por  cierto  creo  que  con  este  motivo  de  elec- 
ciones tuvo  algo  que  sentir  ó algo  que  oír  de  sus  su- 
periores gerárquicós  en  las  pasadas  elecciones  muni- 
cipales, dio  por  fin  ai  Sr,  Marques  de  Cabra  la  fuerza 
que  podía;  pero  como  no  mandaba  en  el  tercio,  como 
había  recibido  órdenes  terminantes  del  jefe  del  tercio, 
no  pudo  hacer  más  que  lo  que  hizo,  esto  es,  acompa- 
ñar al  Sr,  Marqués  de  Cabra  para  guardar  su  persona 
y ampararle  contra  cualquier  atropello  hasta  las  puer- 
tas de  Iznajar,  pero  no  entrar  en  modo  alguno  ni  in- 
tervenir en  nada  que  se  refiriera  á la  elección.  Hubo 
de  presentir  ó tal  vez  supo  esto  á tiempo  el  Sr.  Marqués 
de  Cabra,  y véase  la  coincidencia;  el  Srf  Marqués  de 
Cabra  salé  no  ya  del  partido  judicial,  sino  hasta  de  la 
provincia  y de  la  jurisdicción  militar,  y se  va  á otro 
distrito,  al  de  Loja,  á otra  provincia,  á la  de  Granada, 
á otra  Capitanía  general,  á la  de  Granada,  á buscar  en 
Loja  á la  Guardia  civil  que  no  sé  con  qué  fin  solicita- 
ba, y que  se  le  negó  én  la  forma  que  la  pretendía,  y al 
llegar  con  esta  fuerza  pública  á Iznajar,  la  fuerza  del 
partido  judicial  de  Rute  se  niega  á acompañarle,  y el 
Marqués  entra  con  la  otra  fuerza. 

No  pasó  nada:  llega  el  Sr.  Marqués  de  Cabra  al  co- 
legio, pretende  entrar  en  él,  y le  niega  la  entrada  el 
alcalde;  y el  alcalde  hizo  perfectamente,  porque  la  en- 
trada en  los  colegios  no  corresponde  más  que  á los 
electores,  y yo  sostengo  que  el  Sr.  Marqués  de  Cabra 
no  es  elector  de  iznajar,  ni  siquiera  del  distrito  de  Ca- 
bra, ni  siquiera  de  la  provincia  de  Córdoba;  porque 
tengo  en  el  bolsillo  el  documento  justificativo  que  acre- 
dita que  es  elector  de  Madrid  y que  está  incluido  como 
elector  en  la  sección  núm.  24  de  esta  capital.  Podrá 
ber  que  esté  én  dos  secciones,  pero  esto  no  me  atrevo 
yo  á creerlo.  Y decia  el  Sr,  Isasa:  ¿qué  Comisión  tan 
benévola  es  esa,  que  ni  siquiera  el  tanto  de  culpa  por 
los  hechos  ocurridos  en  Iznajar  ha  pasado  a los  tribu- 
nales de  justicia?  Yo  creo  que  S.  S.  debe  agradecemos 
esto,  porque  ó el  Sr.  Marqués  de  Cabra  es  elector  en 
aquella  provincia  y én  aquel  distrito  y no  puede  serlo 
de  Madrid,  ó el  Sr,  Marqués  de  Cabra  es  elector  en  Ma- 
drid y no  ha  podido  entrar  en  el  colegio  electoral  de 
Iznajar;  no  es  fácil  que  de  este  dilema  salga  S,  S. 

El  caso  12, u del  artículo  ciento  veintitantos  de  la 
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ley  electoral  dice  que  el  propósito  de  votar  dos  veces, 
ó lo  que  es  lo  mismo,  de  tener  dos  representaciones  y 
dos  derechos  que  alternativamente  se  ejercen,  se  llama 
falsedad;  lea  S*  3.  la  ley,  y dirá  conmigo  que  no  puede 
creerse  que  el  Sr.  Marqués  de  Cabra  sea  elector  en  Ca- 
bra, porque  es  elector  en  Madrid* 

Genéricamente  ha  dicho  S,  S,  que  se  hablan  desti- 
tuido todos  los  Ayuntamientos,  si  no  legalmente,  por  me- 
dios indirectos,  y (no  sósi  me  habré  equivocado  al  oirlo) 
ha  dicho  3.  S.  que  se  habían  dado  indultos  á cambio  de 
sumisiones  en  algunos  Ayuntamientos;  y si  no  ha  dicho 
eso,  porque  yo  discuto  de  buena  fó  y es  para  mí  igual 
la  palabra,  solo  quiero  sentar  el  concepto,  habrá  dicho 
condescendencia,  perdón,  olvido  de  faltas,  lo  que  en 
una  palabra,  y usando  una  frase  vulgar,  se  llama  hacer 
la  vista  gorda.  ¿No  es  esto?  Es  igual-,  pues  sea  indulto, 
perdón,  olvido  ó hacer  la  vista  gorda,  no  es  cosa  que 
se  pudiera  conceder  aquí,  porque  no  cabe  el  indulto,  ni 
el  perdón,  ni  el  hacer  la  vista  gorda,  donde  no  hay  cul- 
pa ni  falta  ni  delito.  Por  consiguiente,  lo  que  se  puede 
discutir,  y lo  que  se  deduce  de  las  propias  palabras  de 
S.  S,,  es  si  acaso  que  el  Gobierno  habrá  incurrido  en  un 
caso  de  responsabilidad  ministerial  dando  indultos  en 
contra  de  los  trámites  que  establecen  el  ejercicio  de  la 
Beal  prerogatíva,  y sobre  esto  puede  3.  S.  hacer  una 
interpelación  al  Gobierno  y hasta  una  acusación.  Pero 
confesado  por  8.  S.  que  estos  concejales  han  sido  in- 
dultados, hay  que  reconocer  que  estos  concejales  eran 
culpables;  de  suerte  que  bien  podía  con  menos  bene- 
volencia el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  después  de 
la  declaración  del  Sr.  Isasa,  no  contentarse  con  la  sus- 
pensión de  los  Ayuntamientos,  después  restablecidos, 
de  Baena  ó Iznajar;  podía  enviar  á los  tribunales  á esos 
Ayuntamientos  á los  cuales  haya  indultado.  Además  es 
una  confesión  muy  preciosa  ésta  de  que  el  hecho  de 
haber  destituido  á esos  Ayuntamientos,  probablemente 
culpables  por  declaración  de  S.  S.,  hubiera  perjudicado 
al  Sr,  Marqués  de  Cabra,  por  ser  un  elemento  favorable 
á su  triunfo.  Ésto  consta,  si  no  de  las  palabras,  del  con- 
cepto, que  yo  sobre  las  palabras  estoy  siempre  dispues- 
to á transigir*  Esta  es,  señores,  el  acta  de  Cabra. 

Decía  el  Sr,  Isasa,  y había  olvidado  este  punto  que 
es  importante,  porque  ha  aducido  para  exponerlo  un 
considerando  del  Tribunal  de  actas  graves;  sostenía  el 
Sr,  Isasa  este  principio:  todo  hecho  grave  que  ocurre 
en  una  elección,  afecta  á la  validez  de  la  misma,  por- 
que en  todos  los  actos  electorales  hay  una  solidaridad 
de  tal  naturaleza,  que  no  se  puede  entender  que  un 
hecho  grave  acontecido  en  una  sección  deje  de  afectar 
ai  resultado  de  las  demás  secciones:  este  es  el  criterio 
del  Sr.  Isasa,  Yo  empiezo  por  declarar,  tal  es  mi  opi- 
nión, que  en  materia  de  actas  no  se  pueden  estable- 
cer principios  absolutos  y generales;  la  ley  es  defi- 
ciente, el  Reglamento  del  Congreso  no  es  tampoco  muy 
completo,  y además  la  Comisión  no  resuelve  como  Tri- 
bunal, sino  como  verdadero  Jurado;  no  tiene  que  ate- 
nerse á las  pruebas  tasadas,  puede  juzgar  por  una  por- 
ción de  medios  indirectos;  de  suerte  que  los  dictáme- 
nes que  la  Comisión  de  actas  propone  al  Congreso  son 
tan  varios  y casuísticos  como  suelen  ser  todos  los  vere- 
dictos de  los  Jurados  en  el  conocimiento  de  los  asun- 
tos de  que  entienden.  Pero  si  no  se  puede  admitir  nin- 
gún principio  absoluto  en  buena  doctrina,  mucho  ruó- 
nos se  puede  admitir,  es  lo  último  que  puede  admi- 
tirse, el  principio  que  ha  invocado  el  Sr,  Isasa.  Y esto 
se  demuestra  fácilmente.  Yo  creo  que  una  alteración 
on  los  libros  del  censo  electoral,  una  organización  de 


la  Junta  del  censo  electoral  distinta  de  la  que  la  ley 
establece,  un  escrutinio  general  verificado  en  condU 
ciones  que  no  son  las  prescritas  por  la  ley,  son  hechos 
que  se  refieren  y atañen  por  completo  á la  elección' 
pero  yo  no  puedo  admitir  que  un  hecho,  por  grave  que 
sea,  por  más  que  constituya  un  delito  claro  y eviden- 
te, pueda  siempre  y en  todo  caso  perjudicar  al  resul- 
tado de  la  elección  por  lo  que  se  refiere  á las  demás 
secciones  ó colegios;  y la  razón  es^muy  sencilla.  Votad 
eso,  establecedlo  como  principio,  sentad  este  preceden- 
te, y cerrad  las  puertas  de  este  Palacio,  porque  se  ha- 
brá acabado  la  manera  de  que  funcione  la  Represen- 
tación nacional.  Divididos  los  distritos  en  secciones  y 
colegios,  y siendo  en  muchos  de  ellos,  en  casi  todos, 
muy  numerosas  esas  secciones,  ¿habrá  nunca  en  la 
contienda  electoral  un  partido  bastante  débil,,  nn  can- 
didato bastante  desprovisto  de  fuerzas,  que  no  tenga 
siquiera  las  bastantes  para  producir  hechos  graves  en 
un  solo  colegio,  si  sabe  que  el  hecho  grave  que  en 
aquella  sección  se  cometa  ha  de  afectar  á la  validez  y 
al  resultado  de  la  elección,  por  más  que  se  demuestra 
que  un  candidato  ha  obtenido  la  mayoría  de  votos  y 
que  el  resultado  de  aquella  sección  no  puede  influir  en 
la  proclamación  del  Diputado?  ¿Habrá  manera  de  qm 
se  reúna  la  Representación  nacional?  ¿No  harían  esto 
todos  los  partidos? 

Vea,  pues,  el  Sr.  Isasa  cómo  esto  no  se  puede  decir 
tan  eu  absoluto.  Cuando  el  hecho  afecta  al  resultado 
de  la  elección;  cuando  el  hecho  se  ha  repetido  en  va- 
rias secciones;  cuando  se  ve  en  ello  verdadero  delito,  pro- 
pósito deliberado,  un  acto,  sobre  todo  si  emana  d¿la 
autoridad,  que  constituya  verdadero  atropello,  por  res- 
peto al  prestigio  de  la  ley  electoral  se  puede  conside- 
rar como  decisivo,  según  lo  ha  considerado  la  Comi- 
sión de  que  tengo  el  honor  de  formar  parte,  en  otras 
actas  que  ha  declarado  graves,  Pero  en  absoluto  no  se 
puede  admitir,  y en  este  caso  concreto  ménos  que  en  otro, 
porque  el  Sr.  Ulloa  ha  obtenido  796  votos,  546  el  señor 
Marqués  de  Cabra;  diferencia  250.  En  Iznajar  han  vo- 
tado al  Sr.  Ulloa  98  y se  han  retirado  asustados  46. 
Hecho  grave;  aquí  admito  que  estos  46  electores  no 
han  podido  votar  al  Sr.  Marqués  de  Cabra,  y quiero  su- 
poner que  le  hubieran  votado  si  hubieran  podido  dis- 
poner de  su  derecho  y ejercitarlo  libremente:  pues  se- 
rian  46  votos  más  para  el  Sr,  Marqués  de  Cabra:  el  se- 
ñor Isasa  con  esto  y todo  no  me  ha  probado  que  el 
Sr.  Ulloa  no  tuviera  los  98  votos  que  ha  tenido;  de 
suerte  que  aun  concediendo  aquellos  46  votos  al  señor 
Marqués  de  Cabra,  todavía  le  sobran  58  al  Sr,  UUoa.  Be 
manera  que  habiendo  ocurrido  los  hechos  que  el  señor 
Isasa  ha  calificado  de  graves,  y que  la  Comisión  no  ha 
tenido  por  tales,  en  la  sección  de  Iznajar,  resultan  de 
esta  elección  varios  procesos  criminales  y las  senten- 
cias de  algunos  tribunales  de  justicia,  Hé  aquí  un  he- 
cho grave;  pero,  francamente,  ¿se  puede  pensar  que  por 
los  sucesos  ocurridos,  que  no  están  prohados,  y que  no 
entiende  sean  graves  la  Comisión;  pero  aun  cuando  lo 
fueran,  por  los  sucesos  ocurridos  en  la  más  pequeña  de 
todas  las  secciones,  se  debe  pretender  la  invalidación 
de  una  elección  como  la  de  Cabra,  donde  han  luchado 
con  sus  propias  fuerzas  dos  candidatos  de  oposición, 
donde  no  ha  hecho  nada  la  influencia  oficial,  donde 
solo  ha  habido  un  acto  del  gobernador,  que  ha  sido  nn 
acto  que  al  principio  pudimos  creer  según  la  solemni- 
dad con  que  lo  anunciaba  el  Sr,  Isasa,  que  perjudicaba 
la  libertad  electoral,  pero  que  después  de t discurso  elo* 
cuentísimo  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  ha 
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demostrado,  por  el  contrario,  que  aprovechaba  á la  mo- 
ral pública? 

iqo  ha  hecho  más  observaciones  el  Sr*  Isasa. 

Vais,  Sres*  Diputados,  á decidir  sobre  la  validez  de 
la  elección  del  distrito  de  Cabra:  no  os  recomiendo  un 
ministerial^  tened  en  cuenta  que  el  Sr,  Ulloa  es  Dipu- 
tado de  oposición,  por  más  que  le  haya  confirmado  de 
una  manera  harto  genérica  el  Sr*  Isasa, 

El  Sr*  ISASA.  Pido  la  palabra  para  rectificar,  y 
procuraré  ser  breve. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S,,  y le  ruego 
que  siquiera  por  un  poco  de  lástima  de  la  Presidencia 
se  limite  á rectifican  llevamos  cinco  horas  y media  de 

sesión. 

El  Sr.  ISASA:  Seguro  de  que  la  perspicacia  del 
Sr*  Presidente  ha  de  comprender  la  necesidad  de  las 
rectificaciones  que  me  propongo  hacer,  y que  no  haria 
si  no  fueran  tan  necesarias,  estoy  dispuesto,  á la  menor 
indicación  de  S.  S.,  á abandonar  cualquiera  de  esas  rec- 
tificaciones. 

Es,  señores,  sumamente  grave  esto  que  ocurre  con 
motivo  de  los  espedientes  de  suspensión  de  Diputado 
nes  provinciales  y de  Ayuntamientos.  Esta  especie  de 
lacha  que  ha  producido  el  Gobierno  entre  una  razón 
do  amor  propio  ó una  razón  política  y la  honra  de  ios 
que  tenían  la  desgracia  de  ser  diputados  provinciales 
ó individuos  de  Ayuntamientos,  es  de  un  género  nue- 
vo, constituye  un  espectáculo  nunca  visto,  que  obliga 
a sérias  y gravísimas  consideraciones,  En  esa  lucha  es 
evidente  que  la  honra  da  los  diputados  provinciales  y 
de  los  individuos  de  los  Ayuntamientos  está  compro- 
metida* (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  ¿Y  la  del 
Gobierno?)  El-  Gobierno  no  tiene  cuestión  ninguna  de 
honra  que  salvar;  es  una  cuestión  política  la  suya*  Hu- 
biera valido  más  que  el  Gobierno  hubiese  buscado  un 
medio,  un  proyecto  de  ley,  una  proposíciou  ó recurso 
cualquiera  que  hubiera  anunciado  ya,  y saliéramos  de 
una  vez  de  estos  enojosos  asuntos.  Por  eso  decía  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación:  yo  no  creía  que  se  vol- 
viera á tratar  de  la  Diputación  provincial  de  Córdoba. 
Póngase  S*  S*  en  el  caso  de  una  persona  que  está  oyen- 
do que  por  espacio  de  ocho  meses  la  autoridad  publi- 
ca con  todos  sus  atributos,  que  los  tiene  siempre,  está 
investigando  si  es  ó no  delincuente,  y compare  con 
cuánta  razón  lamentará  su  dignidad  que  no  se  con- 
cluya cuanto  antes  esa  pesquisa,  cuyo  término  es  lo 
mános  que  puede  solicitar  cualquier  ciudadano.  Ei  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  decía  que  sentía  que  se 
hubiera  traído  á la  Cámara  la  destitución  de  la  Dipu- 
tación provincial  de  Córdoba,  Pues  no  habrá  más  re- 
medio que  traerla  una  y cien  veces;  porque  ¿qué  se  le 
ha  de  hacer?  Las  personas  que  se  consideran  inocentes 
y que  consideran  limpia  su  honra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Comprenda  S*  S.  que  eso  no 
® rectificar*  Está  S.  S.  rectificando:  si  admitimos  des- 
pués de  un  largo  discurso  otro  igual  de  réplica,  serian 
interminables  las  discusiones*  (Muy  btent  muy  bien.) 

El  Sr,  ISASA:  Muchas  gradas,  señores  de  la  ma- 
yoría. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Comprenda  S,  S,  que  no  es 
* & S.,  que  es  á ia  hora  y al  estado  de  la  discusión. 

El  Sr.  ISASA:  Estoy  conforme,  Sr.  Presidente;  pe- 
ro el  motivo  de  la  discusión  afecta  mucho  á personas 
que  ven  comprometida  su  honra  en  cuestión  tan  gra- 
ve como  ésta.  SI  no  es  bastante  para  que  vosotros  me 
dispenséis  vuestra  benevolencia,  yo  no  tengo  más  que 
daros  gracias  y proseguir* 


Sobre  lo  que  estaba  diciendo  solo  anu  aclaré  que 
en  efecto  no  ha  sido  mi  propósito  tratar  hoy  de  la  sus- 
pensión de  la  Diputación  provincial  de  Córdoba  más 
que  en  cuanto  condujera  á demostrar  una  grave  ile- 
galidad, á mi  juicio  cometida  á propósito  y con  fines 
electorales. 

El  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  se  equivocaba, 
estaba  completamente  olvidado  al  suponer  que  yo  ha- 
bía sostenido  que  la  resolución  de  la  suspensión  de  la 
Diputación  provincial  de  Córdoba  se  fundaba  en  dos 
solos  motivos,  y que  ese  había  sido  un  ardid  de  la  de- 
fensa, pero  no  porque  fueran  los  únicos  en  que  aque- 
lla resolución  se  fundaba* 

EL  informe  del  Consejo  de  Estado,  publicado  en  la 
Gaceta,  dice:  «Comenzará  la  Sección  observando  que 
algunos  de  los  cargos  que  se  hacen  á la  Diputación 
provincial  no  afectan  á todos  los  individuos  que  la  com- 
ponen. ,.»  Y como  esto  era  lo  que  se  buscaba,  como  lo 
que  se  buscaba  era  la  suspensión  de  toda  la  Diputa- 
ción , por  lo  ménos  esto  era  lo  que  el  gobernador 
había  acordado  sin  facultades,  y sobre  lo  que  el  Con- 
sejo tenia  que  resolver,  pasaba  el  Consejo  sobre  esos 
cargos  que  no  afectaban  á toda  ia  Diputación*  «Otros 
hechos  no  se  hallan  expuestos  y comprobrados  en  el 
expediente  remitido  por  el  gobernador,  en  forma  bas- 
tante explícita  para  poder  desde  luego  exigir  á la 
Diputación  en  masa  la  responsabilidad  consiguiente.)) 
Y entre  esos  hechos  citaba  precisamente  la  adquisi- 
ción de  parte  de  la  huerta,  sobre  la  cual  dijo  el  Con* 
sejo:  «Y  en  cuanto  á la  adquisición  de  parte  de  la 
huerta  expresada,  Ja  medición  y tasación  practicada 
por  el  perito  que  nombró  el  gobernador,  sin  citación 
contraria  y sin  especificar  todas  las  circunstancias  que 
concurrieron  en  la  compra,  no  aparecen  bastantes  para 
poder  asegurar,  como  lo  hace  aquella  autoridad,  que 
haya  habido  negligencia  por  parte  de  la  Diputación.» 

por  consiguiente,  no  era  un  ardid  de  defensa  el  que 
yo  había  empleado  al  advertir  que  no  habla  servido 
este  cargo  como  fundamento  para  la  suspensión. 

Los  cargos  verdaderos  y únicos  fueron  ios  dos  de 
que  yo  me  he  ocupado  en  mi  discurso,  ios  dos  que 
aparecen  explicados  en  el  dictamen  del  Consejo  de  esta 
manera:  «Pero  al  lado  de  esos  cargos  y de  otros  poco 
definidos  ó demostrados  que  se  dirigen  á la  repetida 
corporación,  se  le  imputa  con  razón  una  verdadera  y 
grave  negligencia,  cuya  responsabilidad  puede  alcan- 
zar también  á otros  funcionarios  provinciales.  Las 
cuentas  de  1878-79  y de  1879-80,  no  solo  no  se  han 
presentado  en  las  diferentes  sesiones  celebradas  por  la 
Diputación,  faltando  á la  disposición  primera  de  la  Real 
órden  de  i 7 de  Diciembre  de  1877,  sino  que  tampoco 
resultan  formadas  á pesar  del  tiempo  trascurrido.» 

Este  es  el  primer  cargo;  mas  como  no  es  la  Dipu- 
tación la  que  forma  las  cuentas,  sino  la  Contaduría,  era 
necesario  decir  la  razón  por  que  se  imputaba  ese  cargo 
á la  Diputación  provincial,  y dice  el  Consejo:  «no  ha- 
biendo protestado  ningún  diputado,  merece  que  se  ia 
destituya,»  por  no  haber  protestado  de  una  falta  de  la 
Contaduría.  (Un  Sr * Diputado : No  es  eso.)  Es  eso,  por- 
que estoy  leyendo  la  Gaceta : «es  evidente  que  debe  al- 
canzar á todos  los  individuos  déla  Diputación,»  Y esta 
es  la  gravedad  del  cargo. 

Siento  mucho  que  el  Sr*  Presidente  se  vea  en  la  ne- 
cesidad de  querer  que  me  concrete  á la  cuestión.  No 
es  el  Sr.  Ministro,  cuyos  nobilísimos  sentimientos  co- 
nozco de  antiguo;  no  es  siquiera  ei  señor  gobernador 
de  la  provincia;  es  el  caciquismo  feroz  que  allí  domina 
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el  que  obliga  á estas  cosas;  y contesto  con  esto  á una 
interrupción  que  lie  oido  y que  no  esperaba. 

Por  no  haber  protestado  de  una  falta  cometida  por 
la  Contaduría;  ese  es  el  primer  cargo;  y el  segundo 
viene  luego  diciendo:  (<  Asimismo  se  ha  infringido  el 
numero  3.°  del  art,  78  de  la  ley  provincial,  en  relación 
cón  ios  artículos  l o y 42  de  la  ley  general  de  obras  pu- 
blicas, y el  27  y 34  de  la  de  carreteras,  al  englobar  en 
una  sola  partida  las  cantidades  consignadas  en  el  pre- 
supuesto para  obras  nuevas  y reparación  y conserva- 
ción de  las  carreteras  existentes,»  que  es  el  segundo  y 
último  cargo  de  la  suspensión,  Estos  son  los  dos  enor- 
mes delitos  de  la  Diputación:  el  no  haber  rendido  las 
cuentas,  que  es  deber  de  la  Contaduría,  y el  haber  en- 
globado en  una  sola  partida  en  el  presupuesto  el  cré- 
dito consignado  para  obras  nuevas  y para  la  repara- 
ción de  las  carreteras  existentes. 

Como  yo  acostumbro  á discutir  con  datos,  tengo 
que  rectificar  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que 
me  atribuía  el  que  yo  no  sabia  lo  que  había  dicho, 
que  yo  no  había  apreciado  bien  el  cargo,  cuando  efec- 
tivamente el  cargo  es,  como  acabo  de  explicar  le  yen- 
do el  informe  del  Consejo  de  Estado  y lo  que  resulta 
del  Boletín  oficial  de  la  provincia  de  Córdoba  de  4 de 
Junio  de  1881,  es  que  pocos  dias  después  de  haber 
publicado  ia  Gaceta  la  Real  orden  de  suspensión  de  la 
Diputación  provincial  por  virtud  de  ése  cargo,  la  Di- 
putación nueva  ó interina  y el  gobernador  aprobaron 
el  presupuesto  de  1881  englobando  esas  partidas  y 
consignando  ese  mismo  crédito,  copiándolo  literalmen- 
te tal  como  estaba  en  el  presupuesto  anterior,  es  decir, 
para  obras  nuevas  y reparación  de  las  carreteras  exis^ 
tafites.  Este  es  el  dato  tomado  del  Boletín  oficial  de  la 
provincia. 

Pues  por  estos  dos  cargos,  sobre  todo  por  el  de  ha- 
ber englobado  el  crédito  de  carreteras  en  el  presu- 
puesto, se  dice  en  el  díctámen  que  habiéndose  hecho 
de  otra  manera  no  resultaría  el  grave  desorden  que, 
según  dice  él  gobernador  de  la  provincia,  existe  en  el 
ramo  de  carreteras  provinciales!;  de  modo  que  apare- 
cen, sigue  diciéndose,  negligencias  graves  é infrac- 
ciones por  parte  de  la  Diputación  provincial  de  Cór- 
doba, con  perjuicio  de  los  intereses  que  le  están  con- 
fiados. Y ¿qué  es  lo  que  se  propone  para  remediar  esta 
falta  de  haber  puesto  englobadas  las  dos  partidas  re- 
lativas á gastos  de  carreteras?  Pues  se  propone; 

((Primero,  Que  procede  confirmar  la  suspensión 
gubernativa  de  la  Diputación  provincial  de  Córdoba. 

Y segundo.  Que  Se  debe  ordenar  al  gobernador 
que  instruya  un  expediente  especial,  oyendo  á todos 
los  individuos  que  intervinieron  en  la  compra  de  la 
parte  de  la  huerta  del  Alcázar,  para  depurar  la  res- 
ponsabilidad, grave  en  su  caso,  en  que  cada  uno  de 
ellos  pueda  haber  incurrido.» 

Estos!  que  me  parece  grave;  el  que  se  anuncie 
está  gravedad  sin  conocimiento  de  los  hechos,  sobre 
una  cosa  que  sé  manda  averiguar. 

Yo  conozco  los  nobilísimos  propósitos  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación.  Si  S.  S.  cree  que  eu  cuanto 
he  dicho  ha  habido  algo  que  pueda  ser  personal  para 
S,  S.,  declaro  que  sufre  una  gravísima  equivocación 
respecto  de  este  particular.  Eu  esta  como  en  otras  ma- 
terias, S'/S.  tiene  que  juzgar  por  los  informes,  por  lo 
que  le  dicen,  aunque  crea  que  eso  que  le  dicen  y que 
consta  en  el  expediente  no  está  bien  inspirado.  Yo  le 
digo  que  en  esta  ocasión,  y respecto  de  esos  informes, 
ni  están  bien  inspirados,  ni  han  obedecido  á resolucio- 


nes justificadas.  (El  Sr . Qullon  pide  la  palabra  para 
una  alusión  personal 0 Los  informes  que  las  pasiones 
de  los  individuos  de  esa  provincia  han  suministrado 
han  obedecido  en  este  caso  á equivocaciones  lamenta- 
bilísimas y á comprometer  la  honra  de  todos  y el  pres, 
-tigio  de  las  autoridades. 

La  prueba  es  que  el  br.  Ministro  ha  hablado  de  la 
huerta  más  de  lo  que  yo  había  hablado,  y ha  dicho 
cosas  que  no  tengo  más  remedig  que  rectificar,  pero 
seré  muy  breve. 

Reíanse  los  Sres,  Diputados  de  la  mayoría  cuando 
yo  decía:  cuatro  fanegas  de  tierra  á 2.000  duros,  qi 
habláramos  de  fanegas  de  tierra  situadas  en  el  prado  de 
Madrid  ó en  cualquier  otro  punto  de  la  población,  esta 
manera  de  hablar  seria  impropia.  Se  ha  dicho  fanegas 
de  huerta  porque  existe  allí  en  efeeto  una  huerta;  pero 
es  un  terreno  ó predio  urbano,  está  dentro  de  la  po- 
blación. Por  consiguiente,  podrá  hablarse  de  fanegas  lo 
que  se  quiera,  pero  sépase  que  se  trata  de  un  prédio 
urbano,  y la  tasación  que  hizo  el  perito  nombrado  se 
fundaba  en  esto.  Decia  el  perito  designado  por  el  go* 
bemador,  que  este  terreno,  comparado  con  las  tierras 
de  los  mejores  cortijos,  no  puede  valer  más  que  tanto 
ó cuanto;  con  las  tierras  de  primer  ruedo  y de  segundo 
ruedo  de  fuera  de  la  población;  pero  se  equivocaba 
comparando  predios  urbanos  con  prédios  rústicos. 

Oreo  que  el  Sr,  Ministro  se  equivocaba  al  querer 
agravar  la  situación  de  la  Diputación  provincial  de 
Córdoba  por  no  haber  instruido  expediente  de  expro- 
piación; pero  en  fin,  por  la  necesidad  de  rectificar  ¡bre- 
vemente, yo  no  diré  nada,  así  como  tampoco  hablaré  del 
resultado  que  parece  va  dando  eso  que  he  llamado  $ 
tendré  que  volver  á llamar  causa  deplorabilísima,  pes- 
quisa  reprobada  por  las  leyes;  pero  si  en  esa  pesquiso 
se  ha  encontrado  algo  sobre  si  ha  sido  más  ó ménos 
cara  la  construcción  de  un  muro,  vendrán  los  datos, 
veremos  el  expediente  y podremos  discutir  con  la  am- 
plitud de  que  no  dispongo  ahora.  Solo  diré  á S.  S.,  por 
si  acaso  incurre  en  alguna  equivocación,  que  la  cons- 
trucción de  ese  muro  se  hizo  en  una  época  dé  calami- 
dad pública,  por  mandato  del  gobernador,  y en  estos 
casos  ya  se  sabe  que  los  trabajadores  que  se  emplean 
no  son  como  los  que  se  pueden  buscar  en  una  época 
ordinaria... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  parece  sino  que  estamos 
tratando  de  una  causa  criminal  contra  la  Diputación 
provincial  de  Córdoba  y que  S.  S.  es  el  abogado  defen- 
sor: no  tratamos  de  esto,  sino  del  acta.  Ruego  á S-S, 
que  se  concrete  á rectificar  los  hechos  y no  se  ocupa 
de  cosas  que  no  son  pertinentes. 

El  Sr.  IS  ASA:  Pues  por  esto  dejaba  lo  relativo  á 
la  doctrina  sentada  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción respecto  á que  la  suspensión  de  las  Diputaciones 
sea  indefinida,  y que  los  señores  diputados  provincia- 
les se  encuentran  en  distintas  condiciones  y más  des- 
ventajosas que  los  concejales,  No  dice  eso  la  ley,  bí 
puede  el  Consejo  de  Estado  haber  informado  nunca  eso 
en  ningún  expediente,  Y en  cuanto  á la  muerte  del  al- 
calde de  Cabra,  yo  no  he  dicho  nada  que  pudiera  obli- 
gar al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  á suponer  que 
había  querido  con  esto  dirigir  un  cargo  ni  á S,  S.  ni 
al  Gobierno,  ni  siquiera  al  gobernador.  Lo  que  he  he- 
cho ha  sido  lamentarme  de  que  en  caso  tan  delicado 
como  el  de  una  delegación,  contraviniendo  expresa- 
mente á las  instrucciones  que  sin  duda  se  tendrían 
del  Gobierno,  en  vez  de  elegir  una  persona  de  cierta  ^ 
imparcialidad  que  pudiera  cumplir  con  su  encargo sí& 
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infundir  sospechas  de  que  pudieran  moverle  á satis- 
facer.,, 

El  3r.  PRESIDENTE^  Ruego  á S>  3.  que  no  se 
eternice  en  esas  explicaciones,  que  no  son  rectificacio- 
nes. Si  se  ha  muerto  el  alcalde  de  Cabra,  ¿qué  le  vamos 
¿ hacer?  Comprenda  el  Sr.  Isasa  los  inconvenientes 
que  tiene  el  admitir  aquí  ese  sistema  como  usual  y 
parlamentario:  no  nos  entenderíamos  nunca,  ni  habría 
discusión  que  se  terminara.  El  3r.  Isasa,  que  es  aboga- 
do,  y abogado  distinguido,  piense  si  en  las  rectifica- 
ciones de  hechos  en  un  tribunal  se  le  permitirla  ese 
nuevo  discurso  que  acaba  de  hacer. 

El  Sr,  ISASA:  Pensé  que  con  arreglo  al  Regla- 
mento tenia  yo  derecho  á hablar  en  este  momento 
para  advertir  que  yo  no  habia  manifestado  respecto 
de  ese  suceso,  lo  que  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación 
me  había  atribuido;  pero  si  8.  S.  cree  que  ni  aun  esto 
puedo  hacer  por  lo  avanzado  de  la  hora  ó por  lo  que 
sea,  he  concluido  mi  rectificación;  y si  el  alcalde  mu- 
rió víctima  de  agravios  electorales,  está  bien  quo  vos- 
otros honréis  su  memoria  con  vuestras  risas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Gallón  tiene  la  pa- 
labra para  una  alusión  personal, 

El  Sr,  GULIiON;  En  vista  de  que  la  ha  pedido 
también  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  ruego  al 
Sr,  Presidente  que  me  la  reserve  para  después  que 
haya  usado  de  la  palabra  el  Sr,  Ministro, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
He  de  ser  muy  breve,  y me  voy  4 limitar  á rectificar 
hechos.  El  primero  que  voy  á rectificar  es  el  relativo 
á lo  acontecido  con  el  muro  de  la  huerta  del  Alcá- 
zar, respecto  del  cual  mi  amigo  el  Sr,  Isasa  ha  su- 
puesto que  yo  he  dicho  cosas  que  pueden  agravar  la 
situación  de  las  personas  que  han  intervenido  en  esto, 
atribuyendo  la  orden  de  construcción  de  ese  muro  á 
quien  no  la  ha  dado,  puesto  que  3,  S.  afirmaba  que  ei 
muro  se  habla  construido  en  ¿poca  de  calamidad  y por 
órden  del  gobernador.  Tengo  aquí  ios  antecedentes,  de 
donde  resulta  que  el  muro  se  mandó  hacer  por  el  vi- 
cepresidente de  la  Comisión  provincial,  ordenador  de 
pagos  en  ausencia  del  presidente  de  la  Diputación, 
aunque  no  encargado  de  ejecutar  los  acuerdos”  pues 
esos  corresponden  al  gobernador.  Después  se  reunió  la 
Diputación  y dio  por  bien  hecho  lo  ejecutado  por  el 
vicepresidente;  pero  el  muro  se  ha  construido  sin  su- 
basta, por  contrato  particular,  como  se  había  adquirido 
el  terreno,  y además,  á juicio  del  arquitecto  provincial, 
el  muro  reultó  caro.  Me  inculpaba  el  Sr.  Isasa  dura- 
mente por  traer  aquí  estos  hechos  que  pueden  afectar  á 
la  honra  de  Los  señores  diputados  y de  los  señores  con- 
cejales. Y yo  pregunto  al  Sr,  Isasa:  cuando  al  Gobier- 
no se  le  acusa  de  haber  sido  ilegal  en  sus  resolucio- 
nes, y se  dice  que  una  resolución  suya  está  mal  funda- 
da, porque  se  ha  fundado  en  cosas  que  no  son  exactas,  ó 
que  son  ménos  graves  de  lo  que  resulta  en  la  Real  órden, 
¿qué  medios  tiene  el  Gobierno  de  examinar  las  causas? 
¿Quiere  decirme  el  Sr,  Isasa,  que  es  buen  perito  en 
astas  materias,  de  qué  armas  podría  yo  valerme  para 
defenderme  de  los  cargos  de  injusticia  que  S,  S.  me 
hacia,  y de  los  cargos  de  ilegalidades  que  hacia  al 
Consejo  de  Estado  y al  Gobierno,  asegurando  que  ha- 
blamos mermado  el  prestigio  de  esa  corporación  con 
tales  resoluciones?  ¿Qué  medios  tenia  yo,  sino  poner 
ante  la  vista  del  Congreso  las  causas  que  habían  ser- 
vido de  fundamento  á la  conducta  dei  Consejo  de  Es- 


tado? Es  curioso  que  se  traigan  estas  cosas  al  debato 
y se  lancen  de  la  piedra,  y cuando  el  Gobierno  se  de- 
fiende y defiende  al  Consejo  de  Estado,  se  diga  que 
ponemos  aquí  en  tela  de  juicio  la  honra  de  nadie,  por- 
que á nadie  he  nombrado  ni  he  juzgado. 

Ha  leído  el  3r,  Isasa  las  Gacetas  para  demostrar  que 
solo  esos  dos  cargos  habían  servido  para  la  suspensión; 
pero  en  la  misma  Gaceta  que  S,  3,  lee,  y en  la  parte 
dispositiva  de  la  Real  órden,  está  mandado  preceder  á 
la  ampliación  de  aquel  expediente  para  la  apreciación 
de  los  hechos.  Y yo  pregunto  al  Sr.  Isasa:  ¿quería  S,  S. 
que  la  ampliación  del  expediente  respecto  do  la  adqui- 
sición de  la  huerta  y del  material  para  vestir  á los  asi- 
lados se  siguiera  funcionando  los  mismos  diputados 
provinciales  que  pudieran  en  su  dia  resultar  responsa- 
bles del  hecho,  cuando  era  preciso  acudir  á la  Diputa- 
ción misma  y á sus  archivos  en  busca  de  los  datos  de 
ese  expediente?  ¿Qué  tiene  de  particular  que  se  confir- 
mara la  suspensión  hasta  ver  qué  resultaba,  cuando 
los  hechos  podían  tener  gravedad?  ¿No  han  de  tener 
gravedad  hechos  de  esa  naturaleza?  Si  hubieran  resul- 
tado ciertos,  desde  el  primer  momento  el  Consejo  de 
Estado  no  hubiera  aconsejado  al  Gobierno  que  conti- 
nuara el  expediente,  sino  que  le  hubiera  dicho  que  era 
necesario  remitirle  desde  luego  á los  tribunales. 

Yo  no  sé  sí  el  terreno  de  la  huerta  es  un  terreno 
urbano  ó es  un  terreno  que  se  mide  por  fanegas.  Lo 
que  yo  sé  es  que  dei  expediente  resulta  que  se  trata- 
ba de  una  huerta  con  algunos  árboles;  lo  que  sé  es  que 
la  compra  se  ha  hecho  por  fanegas;  lo  que  sé  es  que  á 
nadie  le  ha  ocurrido  apreciar  el  terreno  más  que  por 
fanegas;  y como  no  se  trata  ahora  de  decidir  si  está 
bien  ó mal  apreciado,  de  si  ha  tenido  más  razón  el  pe- 
rito nombrado  por  consecuencia  de  la  providencia  dei 
gobernador  que  la  Comisión  que  le  ajustó  y quo  ha 
realizado  su  compra;  como  aquí  no  se  trata  de  si  la  ta- 
sación pericial  está  hecha  con  arreglo  á la  ley,  porque 
en  esto  precisamente  estriba  la  falta,  en  no  haberla  he- 
cho por  la  apreciación  de  peritos,  de  aquí  que  no  pue- 
da decir  yo  si  es  justa  ó no  la  tasación.  Eso  vendrá  en 
su  dia.  En  el  expediente  no  consta  sino  que  se  autori- 
zó á una  Comisión  para  hacer  la  compra,  y que  la  com- 
pra se  hizo  directamente  con  el  dueño. 

Yo  suplico  al  Sr.  Isasa  que  tenga  la  bondad  de 
decirme  si  al  hablar  de  informes  bien  ó mal  inspira- 
dos se  ha  referido  al  Consejo  de  Estado,  (El  Sr,  Isasai 
Ni  á ningún  informe  oficial.)  Entonces  no  tengo  nin- 
guna rectificación  que  hacer  acerca  de  esto;  pero  sí 
tengo  que  hacer  á S.  S,  una  advertencia.  Yo  no  soy  tan 
inexperto  que  no  sepa  distinguir  en  materia  de  infor- 
mes confidenciales  los  que  pueden  estar  bien  ó mal 
inspirados,  ni  soy  tan  ligero  en  mis  resoluciones  que 
tome  para  nada,  absolutamente  para  nada  en  cuenta, 
cuando  tengo  que  resolver  un  expediente,  los  infor- 
mes privados,  aunque  sean  de  personas  tan  respeta- 
bles como  3.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gullon  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  GULIiON:  EL  Congreso  comprenderá  las  di- 
ficultades de  mi  posición  en  la  hora  avanzadísima  en 
que  he  pedido  la  palabra,  con  un  desconocimiento  com- 
pleto del  caso  concreto  que  se  ha  traído  al  debate,  y 
con  la  convicción  profunda  de  queda  Cámara  no  tiene 
otro  deseo  que  dejar  pronto  terminado  esté  asunto. 

Señores,  por  haberme  sentado  en  estos  escaños  y 
por  haber  asistido  con  una  afición  grandísima  á los 
debates  parlamentarios  desde  aquella  tribuna,  estoy 
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acostumbrado  á oir  haca  mucho  tiempo , en  las  formas 
más  pedagogías  y con  las  afirmaciones  más  absolu- 
tas, las  indicaciones  más  graves,  para  que  luego  no  re- 
sulten de  ellas  más  que  verdaderas  nonadas;  pero  de- 
claro que  aunque  muy  acostumbrado  á estas  cosas, 
jamás  he  visto  abusar  tanto  de  las  formas  declamato- 
rias y de  los  absolutismos  gramaticales,  como  lo  ha 
hecho  el  Sr.  Isasa  esta  tarde  reñ  riéndose  al  Consejo  de 
Estado. 

Repito  que  me  hallo  en  una  situación  muy  emba- 
razosa, porque  no  es  posible  que  en  los  centenares  de 
expedientes  que  cada  mes  se  despachan  en  el  Consejo 
de  Estado  pueda  yo  recordar  en  este  momento  cómo 
ha  sido  resuelto  el  expediente  á que  se  refiere  S,  S. 
Tengo,  sin  embargo,  la  profunda  convicción  de  que  en 
ninguna  de  esas  suspensiones  de  Ayuntamientos  y Di- 
putaciones provinciales  el  Consejo  de  Estado  ha  falta- 
do ni  podido  faltar  á la  ley,  He  pedido  la  Gaceta  para 
enterarme,  pero  no  era  necesario,  porque  de  las  pala- 
bras mismas  de  S,  S.  se  deducía  que  el  Consejo  de-Es* 
tado  estaba  dentro  de  la  ley  al  informar  como  lo  ha 
hecho  respecto  á la  suspensión  de  la  Diputación  pro- 
vincial de  Córdoba. 

Seria  ó no  seria  grave  la  negligencia,  podría  ó no 
ocultarse  un  negocio  detrás  del  proyecto  de  compra 
de  la  huerta,  acerca  de  lo  cual  el  Consejo  de  Estado  se 
limitó  á decir  que  era  una  falta;  pero  prescindiendo  de 
esto,  aparece  terminantemente  señalado  en  el  informe 
del  Consejo  de  Estado  que  había  una  negligencia,  y que 
por  virtud  de  la  ley,  aplicada  por  los  amigos  que  S.  8. 
tiene  en  el  Consejo,  procedía  la  suspensión;  siendo  de 
notar  que  el  Consejo  de  Estado  no  ha  hecho  más  qne 
seguir  servilmente  las  tradiciones  de  los  amigos  de  8. 8. 

Pero  sucede  con  los  señores  conservadores  una  cosa 
notable,  una  especie  de  fenómeno,  por  virtud  del  cual 
y de  sus  propios  hechos  se  nos  quiere  hacer  responsa- 
bles á nosotros.  Se  levanta  aqaí  el  Sr,  Bosch  á impug- 
nar el  acta  del  Sr.  Testor  diciendo  que  era  nula  porque 
hablan  votado  en  ella  los  muertos,  y se  levanta  des- 
pués el  Sr.  Testor  y lee  un  trozo  de  un  discurso  del 
Sr.  Bosch  cuando  formaba  parte  de  la  Comisión  de  ac- 
tas, en  el  cual  se  y©  que  decía  que  los  votos  de  los 
muertos  no  influyen  en  la  validez  del  acta  y que  todo 
se  reduce  á hacer  la  eliminación  de  esos  votos.  Se  le- 
vantan aquí  los  señores  conservadores  á inculpar  al 
Consejo  de  Estado  por  la  conducta  que  ha  seguido 
en  la  suspensión  de  Ayuntamientos  y Diputaciones 
provinciales,  y tengo  el  disgusto  de  levantarme  á de- 
mostrar que  no  hemos  hecho  más  que  aplicar  fiel- 
mente, no  solo  la  legislación  que  nosotros  encontra- 
mos, sino  la  interpretación  qne  con  premeditación  y 
alevosía  había  hecho  el  Ministerio  de  los  conservado- 
res. De  suerte  qne  no  hay  manera  de  argumentar  con 
este  sistema;  no  hacemos  más  que  seguir  el  camino  de 
los  conservadores,  y sin  embargo  en  nosotros  no  es  lí- 
cito lo  que  es  lícito  en  ellos. 

Yo  ya  sabia  que  el  deseo  de  hacer  la  oposición  lleva 
á muchos  extremos,  y que  los  hombres  que  han  soste- 
nido una  teoría  desde  estos  bancos  pueden  sostener  la 
contraria  desde  los  bancos  de  enfrente.  (El  Sr . Conde 
de  Toréno:  Como  S.  S.)  No  me  acuerdo  haber  sostenido 
cosas  distintas.  (El  Sr , Conde  de  Toreno-.  Porque  no  le 
he  visto  á S,  S,  nunca  en  la  oposición.)  Pues  entonces, 
¿por  qué  hace  S.  S.  esta  interrupción?  (El  Sr.  Conde  de 
Toréfm  Con  eF mismo  derecho  que  el  Sr.  Gullon.  Pido 
la  palabra.)  No  me  acusa  la  conciencia  de  haber  inter- 
rumpido á nadie,  por  lo  ménos  en  esta  tarde. 


Digo,  pues,  que  no  hemos  hecho  más  que  seguir  lass 
huellas  de  los  conservadores,  y respecto  á suspensio- 
nes de  Ayuntamientos,  estoy  acostumbrado  durante  la 
dominación  de  los  conservadores  á oir  elogios  de  mis 
propios  amigos,  de  la  alta  imparcialidad  del  Consejo 
de  Estado,  mientras  que  hoy  SS.  SS.  no  hacen  más  que 
inculpaciones.  (El  Sr.  Isasa:  Pido  la  palabra.) 

Tengo  todavía  algo  más  que  decir,  aunque  seré 
breve,  para  poner  límite  á esta  discusión  con  que  he 
sido  sorprendido. 

Cuatrocientas  y pico  de  suspensiones  se  han  eleva- 
do al  Consejo  de  Estado,  y solamente  en  doscientas  y 
pico  se  ha  conformado  el  Consejo  de  Estado  con  la 
opinión  de  los  gobernadores  tratándose  de  Ayunta- 
mi  autos.  Yeíntiseís  ó veintisiete  Diputaciones  han  sido 
sometidas  al  Consejo  de  Estado'  para  su  suspensión, 
y solamente  en  siete  ñ ocho  las  ha  autorizado  el  Con* 
sejo,  teniendo  antes  que  reivindicar  la  teoría  de  que 
no  tienen  los  gobernadores,  y sí  el  Gobierno,  des- 
pués de  oir  al  Consejo  de  Estado,  la  facultad  de  sus- 
pender. Esto  por  lo  que  toca  á los  hechos.  Por  lo  que 
toca  á las  apreciaciones  que  sobre  el  prestigio  del  alto 
Cuerpo  consultivo  ha  hecho  S,  S.,  me  parecen  tan 
huecas  en  el  fondo  y tan  pretenciosas  en  la  forma,  que 
yo  me  contento  con  indicar  lo  que  dije  el  otro  dta  á 
este  propósito,  sosteniendo  el  prestigio  dei  Consejo 
cuando  le  componían  vuestros  amigos,  y entregarla 
conducta  de  los  unos  y los  otros  al  país.  Juzgue  el 
país  de  la  conducta  de  los  que  en  circunstancias  acor- 
males  y con  los  precedentes  establecidos  por  vuestros 
amigos  hemos  venido  á enaltecer  el  patriotismo  del 
Consejo  de  Estado  y a decir  que  cumple  con  su  deber, 
y la  conducta  de  los  que  despechados,  ó si  os  disgusta 
esta  palabra,  disgustados  de  llevar  algunos  meses  eu 
¡ ia  oposición,  no  se  contentan  con  atacar  al  Gobiernos 
sino  que  traen  á una  discusión  prolija  á un  Cuerpo 
consultivo  que  ha  cumplido  con  su  deber  siguiendo 
vuestros  procedimientos. 

Repito  que  noto  muchas  veces  en  la  minoría  con- 
servadora la  gran  facilidad,  y que  yo  considero  desen- 
voltura y desenfado  verdadero,  con  que  cambia  de  con- 
ducta, pues  hace  ocho  meses  desde  esos  bancos  siguió 
una  conducta  para  gobernar  y hoy  sigue  otra  para 
acusar.  Ya  sé  yo  cuáles  son  las  conveniencias  que  mi 
cargo  me  impone  en  este  sitio;  pero  si  no  fuera  atre- 
vido de  mi  parte,  si  no  fuera  tarde  para  hacer  ciertas 
afirmaciones,  y yo  pudiera  justificarlas  con  nuevos  da- 
tos de  lo  que  hemos  presenciado  aquí,  yo  me  permiti- 
ría recordar  á los  señores  de  la  minoría  una  frase  da 
un  publicista  ilustre  y gloria  de  nuestra  prensa,  de 
quien  hemos  aprendido  mucho  aquellos  que  con  la 
prensa  y por  la  prensa  hemos  vivido:  «Bueno  es  hacer 
ciertas  cosas,  pero  á lo  ménos  con  cierta  compos- 
tura.» 

El  Sr.  ISASA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  V,  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  ISASA:  Para  decir  dos  palabras  al  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  que  ya  ve  que  no  me  es  po- 
sible sega  ir  la  discusión  de  este  asunto  con  S.  S.,  por- 
que el  Sr.  Presidente  no  me  lo  permitiría  y no  quiero 
abusar  de  vuestra  bondad  nunca.  Yo  confio,  ho  confia- 
do siempre  en  la  nobleza  de  sus  intenciones  y de  sus 
sentimientos,  y por  esto  solo  no  se  ha  causado  el  graví- 
simo perjuicio  que  podría  haber  ocurrido  á los  intere- 
sados  en  esta  lucha  tan  desigual,  tan  difícil  y tan  iu- 
I necesaria,  entablada  entre  el  amor  propio  del  Gobierno 
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y sus  agentes  por  un  lado,  y la  honra  de  una  odrpora^ 
clon  por  otro;  y por  último,  que  este  asunto  queda 
aplazado,  porque  tiempo  y ocasión  vendrán  en  que  pue- 
da discutirse  con  amplitud,  y entonces  lo  trataremos 
de  Heno. 

En  cuanto  al  Sr.  Gullon,  si  cree  que  las  pretensio- 
nes de  las  Personas  están  en  el  tono  de  la  voz,  yo  le 
diré  queso  equivoca,  porque  esta. es  quizá  exigencia 
del  temperamento.  Todavía  no  he  caido  en  la  preten- 
sión de  dar  consejos  á la  mayoría  como  S,  S.  se  ha  per- 
mitido darlos  respecto  á esta  minoría  que  creo  que  po- 
dría pasar  muy  bien  sin  ellos.  (El  Sr.  Gullon:  Pido  la 
palabra.)  Su  señoría  ha  creído  que  debia  pedir  la  pala- 
bra después  de  haber  hecho  yo  la  manifestación  clara 
y explícita  de  que  no  me  había  referido  al  Consejo  de 
Estado  al  hablar  de  ciertos  informes  que  hube  de  cali- 
ficar,  (El  Srt  GUllon:  La  he  pedido  antes  de  la  explica- 
ción de  S.  m P&ro  dada  la  explicación  ha  podido  S,  £. 
prescindir  de  usar  de  ella.  Yo  me  he  referido  al  dicta- 
men del  Consejo  como  un  documento  del  expediente; 
pero  quizá  haciéndome  violencia  por  tener  que  discu- 
tir con  una  persona  á quien  tanto  estimo,  he  dirigido 
mis  cargos  al  Gobierno,  que  es  el  responsable  de  todos 
los  actos,  hayan  sido  ó no  informados  por  el  Consejo  de 
Estado,  y aunque  tenga  éste  una  representación  tan 
digna  como  el  Sr.  Gullon.  Pero,  en  fin,  si  todo  lo  que 
S.  i tenia  que  decir  era  que  S.  S.,  como  representa- 
ción del  Gonsejo  de  Estado,  sentía  la  necesidad  de  ma- 
nifestar que  no  hablan  hecho  más  que  ser  serviles  imi- 
tadores de  las  malas  interpretaciones  dadas  á las  leyes 
por  el  partido  conservador,  valiera  más  que  S.  S.  no 
hubiera  hecho  esa  defensa  ni  del  Consejo  de  Estado  ni 
de  su  partido, 

Ei  Ir.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Gullon  tiene  la  pa- 
labra. 

ElSr.  GULLON:  Yo  discuto  siempre  de  buena  fé. 
El  otro  dia  expliqué  aquí,  si  no  satisfactoriamente  por- 
que á ello  no  alcanzaban  mis  medios,  con  toda  la  cla- 
ridad del  hombre  honrado,  en  qué  circunstancias  habla 
encontrado  el  Gonsejo  la  legislación  sobre  suspensio- 
nes de  Ayuntamientos  y Diputaciones;  y me  importa 
muy  poco  bajo  el  punto  de  vista  político,  porque  bajo 
el  punto  de  vista  personal  me  importan  siompre  las 
apreciaciones  de  todos  los  Diputados,  lo  que  podáis 
decir  al  país  de  la  situación  en  que  encontrasteis  la 
administración  y de  aquella  en  que  la  habéis  dejado. 
Hablo  por  lo  que  se  refiere  á la  facilidad  de  mover 
Apuntamientos  y Diputaciones,  que  es  lo  que  estamos 
discutiendo. 

Yo  no  he  pretendido  dar  ninguna  lección  á la  mi- 
noría conservadora.  Por  el  contrario,  buscando  la  for- 
ma parlamentaria  más  modesta  y más  corta  que  tengo 
i mi  alcance,  empleé  las  palabras  a me  permitirla  ro- 
gar.» Ya  sé  yo  que  no  necesita  mis  lecciones,  como  yo 
cu  cuanto  al  cumplimiento  de  mideber  no  necesito  lee- 
clones  de  nadie. 

M Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Conde  de  Toreno  tie- 
ne la  palabra. 

El  Se.  Gande  de  TORENO:  Reconocido  mi  dere- 
cho á usar  de  la  palabra  por  haber  sido  aludido,  y ha- 
biendo contestado  el  Sr.  Isasa  á las  delSr.  Gullon  que 
yo  me  proponía  rebatir,  voy  á renunciar  á ella,  no  sin 
sorprenderme  antes  de  que  el  Sr.  Gullon,  habiendo  un 
Gobierno  en  ese  banco,  tenga  la  pretensión  bastante 
extraña  de  ser  un  constante  defensor  del  Conseja  de 
Estado,  pues  no  se  puede  hablar  del  Gonsejo  ni  para 
fe  ni  para  mal,  y yo  creo  que  para  mal  no  ha  ha- 


blado nadie,  sin  que  se  crea  en  el  caso  de  defenderle, 
(Riimores  en  la  mayoría,)  He  de  decir  lo  que  quiera, 
aunque  me  interrumpa  la  mayoría;  y cuanto  más  me 
interrumpa,  más  largo  he  de  ser.  (Nuevos  rumores.) 
¿Tienen  prisa  83.  SS,?  Pues  yo  no  la  tengo.  No  ía  he 
tenido  cuando  he  sido  Presidente  y mayoría,  y ménos 
la  he  de  tener  siendo  minoría. 

Decía  que  no  queriendo  molestar  al  Sr.  Presidente, 
que  tan  bondadoso  es  conmigo,  y dada  esta  lección 
que  necesita  ia  mayoría,..  (Nuevos  y más  acentuados 
rumores)  Sus  señorías  no  han  comprendido  sus  debe- 
res. Tienen  que  pasar  por  muchas  mortificaciones,  por- 
que ese  es  el  papel  de  las  mayorías;  por  consiguiente, 
guarden  un  paco  de  silencio,  y concluiré  antes,..  Dada, 
repito,  esta  lección  á la  mayoría,  me  siento,  dando  las 
gracias  al  Sr.  presidente  y confiando  en  que  la  mayo- 
ría ha  de  aprender  á oir,  porque  ese  es  su  oficio. 

El  Sr,  GULLON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  GULLON:  Quería  consignar  sencillamente 
que  ya  ve  el  Congreso  de  dénde.vienen  las  lecciones, 
lecciones  de  que  no  tenia  necesidad  la  mayoría.  Par  lo 
que  á mí  toca,  pedí  esta  tarde  la  palabra  después  de 
dos  ó tres  horas  de  mortificaciones,  que  acostumbrado 
estoy  á sufrirlas,  y la  pedí  cuando  el  Sr,  Isasa  parecía 
inferir  un  agravio  á nuestra  honra,  después  que  el  se- 
ñor Ministra  de  la  Gobernación  con  grande  elocuencia, 
y con  una  dialéctica  irrebatible  habla  contestado  á los' 
cargos  de  S.  8.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  y hecha  la  pregunta  de  si  se 
aprobaba  el  dictámen,  se  pidió  por  competente  número 
de  Sres.  Diputados  que  la  votación  fuera  nominal;  ve- 
rificada ésta,  quedó  aquel  aprobado  por  83  votos  con- 
tra 14,  en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  sí: 

Bey. 

Moral. 

Ruiz  Martínez. 

Sagasta  (D,  José). 

Sanz  Eioboó. 

Soria  Santa  Cruz. 

Villarroya. 

Olawlor. 

Eerrer. 

López  Fuigcerver, 

VUlapadierna  (Gonde  de). 

Mompeon. 

Vivar. 

Page. 

Nieto. 

Ras. 

EguiUor, 

García  San  Miguel. 

Navarro  y Rodrigo. 

Perijáa  (Marqués  de). 

González  Blanco. 

Tremol. 

Somoza. 

Balaguer, 

García  Martina. 

Carreuo. 

Ruiz  Villegas. 

Gosalvez. 

Castelloues  (Marques  de  los), 


338 


S DE  OCTUBRE  DE  1881. 


■ Gullon. 

González  (D,  Alfonso)* 

La  Riva. 

Huesear  {Duque  de). 

Sarthou* 

Fernandez  Daza. 

Ochando. 

Ibarra. 

Rodríguez  Rey. 

Arredondo. 

Perez  García. 

Angulo. 

Aranda. 

Zayas, 

< Rius, 

Perez  (D.  Yícente). 
Gorostegui, 

Ahumada  {Marqués  de). 
Aguilera  (D.  Luis  Felipe), 
Sardoal  (Marqués  de). 

Raro. 

Rodrigauez. 

Montilia. 

Yaldeterrazo  (Marqués  de). 
Sánchez  Mira. 

Reig. 

Chinchilla. 

Sánchez  Campomanes. 
Serrano. 

Leygonier. 

Acuña. 

Gay. 

Rodó, 

Codes. 

Serrano  Acebron, 

Martínez  (D.  Cándido), 

De  Antonio, 

Valle. 

Navarro  Ochoteco. 

La  Serna, 

Avila. 

Ara  vaca, 

Cort. 

Recio. 

García  Cenal. 

Alcalá  del  Olmo. 

Vázquez  López, 

Flores  Dávila  (Marqués  de). 
García  Solís, 

Mesa, 

Urzaiz. 

Yalderrama, 

Da- Riva. 

Srt  Presidente. 

Total,  83. 

Señores  que  dijeron  no 

Ordoñez* 

Cos-Gayon, 

Sánchez  Bedoya. 
Heredia-Spínola  {Conde  de). 
Fernandez  YillaVerde, 

Bosch  (D.  Alberto), 

Finat. 

Romero  Robledo. 

Sallent  (Conde  de)( 


O ña  te  y Vale  arce. 

Silvela, 

Cánovas  del  Castillo, 

Isasa, 

Toreo  o {Conde  de). 

Total,  14, 

El  S.r\  SECRETARIO  (Rey):  Queda  admitido  Di- 
putado el  Sr.  Ulloa  y Calera. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do  el  Sr,  Ulloa  y Valora. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dic- 
tamen: 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  del  distrito 
de  Getafe,  provincia  de  Madrid,  la  cual  contiene  algo- 
ñas  protestas  que  no  afectan  á la  validez  y resultado 
de  la  elección;  en  su  vista,  tiene  la  honra  de  proponer 
al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta  y admitir  como 
Diputado  por  el  referido  distrito  á D,  Joaquín  López 
Puigcer ver,  que  ha  presentado  su  credencial  y cuya 
aptitud  legal  no  ofrece  duda, 

palacio  del  Congreso  8 de  Octubre  de  1881,= 
Aureliano  Linares  Rvvas,  presidente.  = Luis  Felipe 
A gui lera.  = Tirso  Rodrigañez.=  El  Marqués  de  Safe 
doaL=Francísco  García  Martino*=Pedro  Diz  Romero. 
Cipriano  Garijo.— Juan  Monlilla,=  Nicolás  Aravaca, 
Alfonso  González,  secretario.» 


Igualmente  se  leyó,  y quedo  sobre  la  mesa,  el  si- 
guiente: 

VOTO  PARTICULAR. 

Los  individuos  que  suscriben  tienen  el  sentimiento 
de  disentir  de  sus  compañeros  de  Comisión  y forman 
al  siguiente  voto  particular. 

Resultando  que  en  el  acta  de  escrutinio  del  distri- 
to de  Getafe,  ha  obtenido  D.  Joaquín  López  Puigcer- 
ver  551  votos  y D.  Agustín  Marin  514; 

Resultando  que  en  la  sección  de  Torrejon  de  Velas* 
co  se  negó  por  el  presidente  de  la  Mesa  el  permiso  que 
en  virtud  de  requerimiento  de  varios  electores  había 
solicitado  el  notario  D.  Mariano  del  Pozo  para  entrar 
en  el  Colegio  electoral,  con  objeto  de  dar  fé  de  los  vo- 
tantes que  tomasen  parte  en  la  elección  y votos  que 
obtenía  cada  candidato,  y de  cualquier  incidente  que 
pudiera  ocurrir; 

Resultando  que  en  virtud  de  requerimiento  de  Don 
Francisco  Escolar  y Martín,  vocal  de  la  Comisión  ins- 
pectora del  censo,  al  notario  D.  Mariano  del  Poli  se 
personaron  ambos  á las  diez  de  la  mañana  del  dia  22 
en  la  casa  Ayuntamiento  de  Getafe,  donde  se  hallaba 
el  alcalde  presidente  de  la  Comisión  inspectora  del  cen- 
so, y secretario  de  la  misma,  y requeridos  para  que 
pusieran  de  manifiesto  las  actas  parciales  de  las  sec- 
ciones del  distrito,  que  con  arreglo  á lo  dispuesto  en 
el  art,  89  de  la  ley  deberían  haber  recibido,  se  mani- 
festó por  el  alcalde  que  no  tenia  obligación  de  pre- 
sentar Ules  documentos,  que  la  de  Torrejon  no  había 
aun  llegado  á su  poder,  pero  que  acaso  estaría  ensti 
casa,  de  la  que  habla  salido  á las  nueve  de  la  mañanar 
y habiéndose  negado  fuera  un  empleado  del  Municipio 
de  los  allí  presentes  á averiguarlo,  fué  requerido 
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cret&rio  de  la  Comisión  para  que  noticiase  ai  requiren- 
te  en  el  momento  qne  la  recibiera; 

Resultando  por  acta  notarial  que  á las  tres  de  la 
tarde  no  sabia  aún  el  secretario  se  hubiera  recibido; 

Resultando  que  la  copia  del  acta  de  dicha  sección 
no  se  recibió  en  el  Congreso  hasta  el  día  24,  y que 
carecía  de  la  firma  de  cuatro  escrutadores,  habiendo 
tenido  la  Comisión  de  actas  que  reclamar  la  original 
pitra  subsanar  dicho  defecto; 

Resultando  que  el  dia  22  comparecían  ante  el  no- 
tario D«  Mariano  del  Pozo,  varios  electores  y declara- 
ron  haber  oido  al  presidente  publicar  el  siguiente  re- 
sultado de  la  elección:  D.  Joaquín  López  Pnigcerver 
lia  votos  y D.  Agustín  Marín  43; 

Resultando  por  otra  acta  notarial  que  40  electores 
aseguran  haber  votado  al  Sr,  Marin; 

Resultando  por  certificación  expedida  por  el  es- 
cribano de  Cámara  déla  Audiencia  que  por  D.  Agus- 
tín María  se  ha  presentado  querella  contra  el  presi- 
dente de  la  mesa  electoral  de  Torrejon  de  Yelasco  por 
atribuirle  delito  de  falsedad  en  la  elección; 

Considerando  que  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el 
artículo  30  del  Reglamento  para  la  ejecución  de  la  ley 
del  notariado  las  autoridades  nopueden  oponerse  á que 
los  notarios  ejerzan  las  funciones  de  su  ministerio  en 
actos  públicos  que  presidan,  siempre  que  con  anterio- 
ridad lo  hayan  puesto  en  su  conocimiento; 

Considerando  que  la  acta  de  la  elección  no  se  habia 
recibido  en  Getafe  á las  tres  de  la  tarde  del  dia  22,  á 
pesar  de  distar  solo  dos  horas  una  población  de  otra, 
faltando  con  ello  á lo  preceptuado  en  el  art.  89  de  la 
ley  electoral; 

Considerando  que  la  copia  de  la  citada  acta  que 
debió  ponerse  certificada  en  el  mismo  día  de  la  elec- 
ción cu  la  administración  de  correos  más  inmediata, 
no  se  recibió  en  el  Congreso  hasta  el  dia  24,  con  nota- 
ble infracción  del  art.  90  de  ley; 

Considerando  que  en  acta  notarial  consta  qne  va- 
rios electores  oyeron  anunciar  al  presidente  de  la  Mesa 
el  resultado  de  la  elección  por  el  que  el  Sr,  Puigcer- 
w había  obtenido  118  votos  y 43  el  Sr*  Marín,  cuyo 
dato  varía  por  completo  el  resultado  de  la  elección; 

Considerando  qne  en  otro  documento  de  igual  na- 
turaleza  declaran  40  electores  haber  votado  al  señor 
Marín; 

Considerando  que  por  D.  Agustín  Marin  se  ha  pre- 
sentado querella  contra  el  presidente  de  la  mesa  elec- 
toral de  Tor  rejón,  por  atribuirle  delito  de  falsedad  en 
la  elección,  la  cual  ha  sido  admitida,  y por  lo  tanto 
estos  hechos  se  han  de  depurar  en  los  tribunales  de 
justicia; 

Considerando  que  en  la  sección  de  Torrejon  de  Ve- 
lasco  se  han  cometido  infracciones  de  ley  que  deter- 
minan gravedad,  y que  según  sea  el  resultado  que 
ofrezca  esta  elección,  depende  sea  uno  ú otro  candi- 
dato el  Diputado,  por  lo  cual  no  es  prudente  tratar 
asta  cuestión  ligeramente,  pues  necesita  nn  detenido 
examen, 

Proponen  al  Congreso  se  sirva  declarar  el  acta  elec- 


toral del  distrito  de  Getafe  grave,  y acordar  pase  al 
Tribunal  competente. 

Palacio  del  Congreso  8 de  Octubre  de  1881,=¡Fran- 
cisco  Rubio*=Jo3é  Alvarez  Marino* 


Se  leyó,  y acordó  pasara  al  Tribunal  de  actas  gra- 
ves, que  en  su  día  se  nombre,  la  siguiente  comuni- 
cación: 

«Excmos*  Sres.:  Tengo  la  honra  de  participar  á 
Y.  EE*  el  acuerdo  de  la  Comisión  de  actas  declarando 
grave  la  del  distrito  de  Cartagena,  provincia  de  Mur- 
cia, en  lo  referente  á D.  Julián  Pagán  y A yuso,  á fin 
de  que  en  su  dia  se  sirvan  pasarla  al  Tribunal  de  actas 
graves*  Dios  guarde  á Y,  EE,  muchos  anos*  Palacio  del 
Congreso  7 de  Octubre  de  1881 —Alfonso  González.^ 
Señores  Secretarios  del  Congreso  de  los  Diputados*» 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres*  Diputados  el  expediente  á que  se  refiere  la 
siguiente  comunicación: 

((Ministerio  de  la*  Gobernación. — Excmos.  Seño* 
res:  De  Eeal  orden,  y en  cumplimiento  á la  comunica- 
ción de  Y.  EE.,  fecha  5 del  actual,  adjunto  tengo  el 
honor  de  remitir  el  expediente  de  suspensión  de  varios 
concejales  de  Betanzos,  y el  de  suspensión  de  la  totali- 
dad de  los  que  componían  los  Ayuntamientos  de  Gorros, 
Bergondo  y Aranga,  y los  expedientes  de  separación 
de  los  alcaldes  de  Irijou  y Bada,  pedidos  por  el  señor 
Diputado  D,  Raimundo  Fernandez  Villa  verde,  Dios 
guarde  á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  7 de  Octubre  de 
188L=Yenancio  Gonzalez.—Señores  Diputados  Secre- 
tarios del  Congreso.» 


Se  mandaron  pasar  á la  Comisión  de  actas  los  si- 
guientes documentos: 

Una  colección  de  documentos  referentes  á la  elec- 
ción verificada  en  el  distrito  de  Puenteáreas,  entrega- 
da por  el  Sr*  Alvarez  Bugalla!* 

Una  certificación  sobre  la  elección  habida  en  el 
distrito  de  Lo  rea,  provincia  de  Murcia,  entregada  por 
el  Sr.  Utor  y Fernandez. 

Yavios  documentos  relativos  á la  elección  verifica- 
da en  el  distrito  de  Valencia  do  Don  Juan,  presenta- 
dos por  el  Sr*  Alonso  Castrillo* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  el  lu- 
nes: actas  de  Fraga,  Granoliers,  Tinao,  y las  demás  qu  e 
se  han  leído  en  la  sesión  de  hoy. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho  y cuarto. 
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DE  LAS  ■ 


PRESIDENCIA  INTERINA  DEL  EXC110.  SR,  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  LUNES  10  DE  OCTUBRE  DE  1881. 

SUMARIO*  Abrese  4 las  dos  y cuarto .=Se  Ice  y aprueba  el  Aeta  de  la  anterior,=Queda  enterado  el 
Congreso  de  una  comunic ación  de  la  Mayordomía  mayor  de  Palacio  participando  que  8S„  II,  recibían 
el  dia  10  con  motivo  del  cumpleaños  d@  Sr  M,  Dona  Isabel  II,=Pasan  4 la  Comisión  de  actas:  primero,  la 
credencial  presentada  por  el  Sr*  Salinas;  segundo,  varios  documentos  relativos  al  acta  del  distrito.de  Se- 
queros (Salamanca),  y tercero,  otros  referentes  al  acta  de  Berga,— Se  lee,  y queda  sobre  la  mesa,  un  voto 
particular  de  los  Sres.  Alvarez  Marino  y Rubio  (D,  Francisco) * relativo  4 la  elección  del  distrito  de  Infies- 
to*=ÜRDEN  bel  día:  discusión  de  los  dictámenes  de  la  Comisión  de  actas  que  están  sobre  la  mesa*=Se 
leen,  y aprueban  sin  debate,  los  referentes  4 los  distritos  de  Fraga,  Granollers,  Matanzas  y Muros,  y son 
admitidos  respectivamente  los  Sres.  Coll  Moneas!,  Ferratges,  Feíjóo  Sotomayor  y Batanero. =B  áse  lectura 
del  dictamen  acerca  del  acta  de  Tineo  y admisión  del  Sr,  Sánchez  Campomanes¿=^Biscurso  del  Sr.  Conde 
de  Toreno  en  eontra.=Del  Sr*  Sánchez  Campomanes,  como  interesa  do  ,= Alusión  personal  del  Sr,  Marqués 
de  Muros. = Incidente  con  motivo  de  algunas  palabras  pronunciadas  por  este  Sr.  Dipntado*==:Toman  parte 
en  él  los  Sres*  Vicepresidente  Balaguer,  Marqués  de  Muros,  Conde  de  Toreno  y Presidente,  que  lo  da  por 
terminado.=Breves  palabras  del  Sr.  Baró,  individuo  de  la  Comisión,  sosteniendo  el  dictamen.^Reetiñca- 
cion  del  Sr.  Conde  de  Moreno,— Se  declara  haber  lugar  á votar,  y se  aprueba  el  acta,  quedando  admitido 
Diputado  el  Sr.  Sánchez  Campomanes. —Sin  debate  se  aprueba  el  dictamen  relativo  al  distrito  de  Guada- 
lajara,  y es  admitido  el  Sr*  Rodríguez  Correa.  =Sa  lee  el  dictamen  y voto  particular  acerca  del  acta  del 
distrito  de  Getafe  y admisión  del  Sr.  López  Puigcer  ver  .^Discurso  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  como  de 
la  Comisión,  en  contra  del  voto  particular,  =D  el  Sr.  Rubio  (D.  Francisco),  como  firmante  del  voto.==:Becti~ 
fioaeioñes  de  los  Sres*  Alvares  Marino  y Marqués  de  Sardoal.==3!Io  se  toma  en  consideración  el  voto  par- 
ticular .=Bischaion  del  dictamen;  discurso  del  Sr.  Isasa  en  contra*— Bel  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  como 
de  la  Comision*=fíectiñcaciones  de  los  dos  fléüores.—Biseurso  del  Sr.  López  Puigcerver,  como  interesa- 
do .=Rectiñcaeiones  de  los  Sres,  Isasa  y Puigcerver.— Se  aprueba  el  dictamen  en  votación  nominal,  y 
Queda  admitido  y proclamado  Diputado  el  Sr.  López  Puigeerver.=:Basa  4 la  Comisión  de  acias  la  creden- 
cial presentada  por  el  Sr.  Jovino  G*  0?uhon.=Orden  del  dia  para  mañana;  act$s  de  Infiesto;  voto  particu- 
lar de  ios  Sres.  Alvarez  Marino  y Rubio  (D,  Francisco),  y actas  de  Viliarcayo  y Cartagena.— Se  levanta  la 
sesicn  4 las  siete  y cuarto* 
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Se  abriá  á las  dos  y cuarto,  y leida  el  Acta  del  8 
del  actual,  quedó  aprobada. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  déla 
siguiente  comunicación: 

«Presidencia.  del  Consejo  de  Ministros, — Exce- 
lentísimos señores:  El  Mayordomo  mayor  de  S,  M.,  jefe 
superior  de  Palacio,  me  dice  con  fecha  7 del  actuallo 
que  sigue: 

«S.  M.  ei  Rey  {Q,  D,  G,)  y la  Reina  su  augusta  Es- 
posa recibirán  el  lunes  10  del  actual,  á la  una  en 
punto  de  la  tarde,  en  las  Reales  habitaciones,  con  mo- 
tivo del  cumpleaños  de  su  augusta  Madre  la  Reina 
Dona  Isabel  XI,  debiendo  ser  la  asistencia  de  gala.» 

Lo  que  traslado  á V.  EE.  para  su  conocimiento  y 
el  de  ese  Cuerpo  Oolegislador.  Dios  guarde  á V.  EE. 
muchos  años,  Madrid  9 de  Qctubre  de  1881  —Práxe- 
des Sagasta.=Señores  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso, » 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  actas  la  creden- 
cial num,  402,  presentada  en  Secretaría  después  de  la 
sesión  del  sábado  por  D.  Adolfo  Salinas  y Setien , Di- 
putado electo  por  el  distrito  de  Rio-Piedras,  provincia 
de  Puerto-Rico. 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  respecti  va  tres  actas 
testificales  sobre  hechos  ocurridos  en  las  secciones  de 
Álberca  y Berrocal  de  Salvatierra,  presentadas  por  Don 
Fermín  Fernandez  Iglesias,  candidato  á la  diputación 
á Córtes  por  el  distrito  de  Sequeros,  provincia  de  Sa- 
lamanca. 

* 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  voto 
particular: 

«Los  individuos  de  la  Comisión  de  actas  que  sus- 
criben, habiendo  examinado  con  toda  detención  los 
documentos  unidos  á las  actas  del  distrito  de  Infiesto, 
provincia  de  Oviedo,  y oido  en  audiencia  publica  á los 
candidatos  que  han  obtenido  votos,  tienen  el  senti- 
miento de  separarse  de  la’  opinión  de  la  mayoría  de  la 
Comisión,  y formulan  el  siguiente 


Resultanto  de  acta  notarial  no  redargüida  de  falsa 
que  el  dia  19  de  Agoste,  dos  días  antes  del  de  la  elec- 
ción, fuó  destituido  de  su  cargo  él  alcalde  del  pueblo 
de  Las  Arriendas,  cabeza  de  sección,  por  un  delegado 
del  gobernador  acompañado  de  la  Guardia  civil,  sin 
que  aparezca  razón  alguna  de  orden  público  que  pu- 
diera excusar  medida  de  tal  gravedad  en  esos  mo- 
mentos: 

Resultando  que  formulada  protesta  en  varías  sec- 
ciones dsi  distrito  por  el  hecho  de  haberse  realizado  la 
votación,  no  con  arreglo  á las  listas  electorales  impre- 
sas y publicadas  en  el  Bolentin  oficial , sino  por  listas 
manuscritas  en  las  que  aparecían  variaciones  consi- 
derables de  electores,  hecho  que  filé  reconocido  como 
exacto  por  los  individuos  de  las  Mesas  que  lo  habían 
llevado  á cabo; 


Resultando  que  por  once  actas  notariales  aparece 
acreditado  el  hecho  de  haberse  retraído  de  la  sección 
de  Pen  106  lectores  para  protestar  de  la  ilegalidad  que 
suponían  cometida  en  la  constitución  de  la  Mesa,  y qu0 
constituidos  en  el  puente  de  los  Grazos,  lugar  aparta- 
do de  la  sección,  no  tomaron  parte  en  la  votación  ni 
entraron  en  el  colegio  electoral,  y figuran  sin  embar- 
go los  nombres  de  unos  60  de  entre  ellos  en  las  listas 
de  los  que  votaron  sin  que  no  obstante  en  dicha  sec- 
ción aparezca  niogun  voto  á favor  del  candidato  señor 
Mendoza  Cortina: 

Resultando  que  esto  mismo  aparece  confirmado  por 
la  declaración  de  los  34  testigos  que  deponen  en  la 
información  para  perpétua  memoria  que  hicieron  ios 
amigos  del  Sr.  Díaz  Rivera  al  contestar  á la  octava 
pregunta  de  la  misma: 

Resultando  de  partidas  de  defunción  presentadas, 
que  en  la  misma  sección  de  Pen,  donde  obtuvo  uua^ 
nimidad  el  Sr,  Diaz  de  Rivera,  que  cuatro  de  ios  elec- 
tores que  en  las  listas  de  votación  figuran  como  votan- 
tes habían  fallecido  con  anterioridad  al  21  de  Agosto: 

Resultando  que  aparecen  también  indicios  graves, 
asi  de  actas  notariales  como  de  otros  documentos  y an- 
tecedentes, de  que  el  juez  de  primera  Instancia  de  Can- 
gas de  Onís  permaneció  en  ei  colegio  electoral  durante 
todo  el  tiempo  de  la  elección,  interviniendo  en  las  dis- 
cusiones de  los  electores  con  las  Mesas,  ejerciendo  pre* 
sion  para  que  se  verificase  la  votación  desentendiéndo- 
se de  las  listas  publicadas  en  el  Boletín  oficial ; que  asi 
mismo,  y dentro  del  colegio  electoral  de  Pen,  se  pro- 
cedió por  el  propio  juez  de  Cangas  de  Onís  á la  prisión 
de  un  elector;  todo  lo  cual  constituye  motivo  racional 
para  presumir  la  comisión  de  coacciones  suficientes  á 
influir  en  el  resultado  de  la  elección: 

Resultando  que  en  la  repetida  sección  de  Pen,  don- 
de quedó  sin  intervención  en  la  Mesa  el  candidato  se- 
ñor Mendoza  Cortina  y se  produjeron  las  protestas  an- 
tes mencionadas,  aparecen  votos  exclusivamente  para 
el  Sr.  Díaz  de  Rivera  en  número  de  221,  igual  al  nu- 
mero de  electores  que  resultan  tomando  parte  en  la 
votación,  y á pesar  de  que  en  el  acta  se  expresa  «que 
los  electores  fueron  aproximándose  á votar,  y que  se 
hizo  la  votación  inscribiéndose  los  nombres  de  ios  vo- 
tantes por  rigoroso  órden  de  emisión  del  sufragio,»  de 
la  lista  de  votación,  comparada  con  la  oficial  del  censo, 
se  ve  que  ese  órden  de  votación  faé  el  mismo  alfabé- 
tico de  apellidos  con  que  se  hallan  inscritos  en  el  censo: 

Considerando  que,  con  arreglo  á las  disposiciones 
de  la  ley  electoral  vigente  constituyen  graves  coaccio* 
nes,  tanto  la  separación  del  alcalde  de  Arriendas  dos 
dias  antes  de  la  elección,  como  los  actos  del  juez  de 
primera  instancia  de  Cangas  de  Onís: 

Considerando  que  por  un  conjunto  de  indicios  gra- 
ves, enumerados  en  los  resultandos,  aparecen  sospecho' 
sas  de  falsedad  las  actas  de  las  secciones  de  Sames  y 
más  especialmente  la  de  Pen,  siendo  cuando  menos 
evidente  ó que  es  falsa  la  relación  de  los  hechos  en  ella 
contenidos  en  cuanto  á que  no  se  formaron  las  listas  de 
votación  por  órden  rigoroso  en  que  los  electores  dieron 
sus  votos,  apareciendo  están  colocados  por  el  mismo 
órden  alfabético  en  que  aparecen  en  el  censo: 

Considerando  que  así.  las 'coacciones-  como  las  fal- 
sedades pueden  afectar  al  resultado  dé  la  elección, 
puesto  que  solo  hay  una  diferencia  de  78  votos,  y bu 
las  secciones  mencionadas  de  Sames  y Pen  aparece  ei 
Sri  Diaz  de  Rivera  con  169  y 221  respectivamente, 

Lps  que  suscriben  opinan  que  procede  proponer  W 
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Congreso  la  declaración  de  grave  del  acta  de  Infiesto. 

palacio  deí  Congreso  10  de  Octubre  de  1881.= 
José  Alva.rez  Mariño.=Francisco  Rabio. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Bonanza  tiene  lapa- 
labra* 

El  Sr.  BONANZA:  Para  presentar  al  Congreso  va- 
rias informaciones  hechas  en  el  Juzgado  de  Barga,  re- 
lativas á la  elección  de  aquel  distrito,  á fin  de  que  la 
Mesa  se  sirva  pasarlas  á la  Comisión  de  actas. 


El  Sr,  SECRETARIO  (Rey):  Pasarán  ala  Comisión. 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  da  los  dictáme- 
nes de  la  Comisión  de  actas.» 

Leídos  los  relativos  á las  actas  que  á continuación 
se  expresan,  y no  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en 
contra,  se  pusieron  á votación  y fueron  aprobados,  que- 
dando admitidos  Diputados  los  señores  siguientes: 


húmeros. 


NOMBRES, 


DISTRITOS. 


397  D.  Félix  Coll  y Moneas!.  . 

392  D.  Antonio  Ferraiges. . 

400  D.  Urbano  Feijóo  y Sotomayor  . . 

40 1 D.  Manuel  Batanero  Montenegro . 


Fraga 
Granollers . 
Matanzas . . 
Muros 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Quedan  proclamados  Dipu- 
tados dichos  señores. 


Leído  el  dicta men  sobre  el  acta  núm,  203,  en  el  que 
se  proponía  se  admitiese  Diputado  por  el  distrito  de 
Titteo,  provincia  de  Oviedo,  á-D,  Antonio  Sánchez  Cam- 
pomanes,  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen. 

EL  Sr,  Conde  de  T ORENO:  Pido  la  palabra  en 
contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  3. 

El  Sr,  Conde  de  TORENO:  Señores  Diputados,  con 
verdadero  sentimiento  me  levanto  por  segunda  vez  á 
terciar  en  los  debates  referentes  á las  cuestiones  de  ac- 
tas. Yo  comprendo  perfectamente  que  la  Cámara  va  es- 
tando cansada  de  oír  repetir  los  abusos,  las  coacciones 
y las  violencias  que  se  han  cometido  en  los  di  versos 
distritos  de  España,  sin  que  esto  dé  ningún  fruto  pro- 
vechoso, y que  conforme  va  dando  por  resultado  único 
el  que  se  vayan  aprobando  actas,  va  desapareciendo  un 
Interés  de  colectividad  que  antes  existía,  y que  aque- 
tlos  Sres,  Diputados  que  han  salvado  las  dificultades 
que  podían  ofrecérseles  para  ocupar  un  puesto  en  el 
Congreso,  toman  con  ménos  interés  estos  debates  y 
asisten  con  ménos  puntualidad  á ellos.  No  sucede  lo 
mismo  con  aquellos  que  todavía  no  han  pasado  por  el 
trámite  de  verse  proclamados,  y que  son  en  realidad  los 
que  constituyen  el  núcleo  de  los  oyentes  á los  discur- 
sos de  los  Diputados  que  tenemos  la  honra  y el  dis- 
gusto de  combatir  sus  actas. 

Esto  me  obliga,  como  irá  sin  duda  obligando  á to- 
dos los  que  nos  levantamos  en  este  sitio,  á exponer  las 
razones  que  tenemos  para  considerar  que  hay  grave- 
dad en  un  acta,  ó por  lo  ménos  que  hay  dificultades  de 
consideración  para  aprobarla,  á abreviar  en  lo  posible 
nuestros  discursos,  á ir  en  cuanto  sea  dable  al  término 
de  nuestros  propósitos  y ¿ exponer  las  dificultades  que 
nos  ofrezcan,  para  que  vosotros  podáis  estimarlas  en 
lo  que  proceda,  ó por  lo  ménos,  ya  que  nosotros  no  he- 
mos alcanzado  grande  imparcialidad  de  parte  vuestra 
eu  sentir  nuestro,  que  en  definitiva  nos  juzgue  el  país 
á todos;  que  siempre  es  de  Importancia  el  fallo  del  país, 
por  más  que  parezca  á algunos  indiferente  y que  por 
completo  se  desconozca  ó se  olvide  muchas  veces  en 
íüte  sitio, 


PROVINCIAS. 


Huesca. 
Barcelona. 
Cuba. 

Coruña. 

Voy,  pues,  á ocuparme  de  los  incidentes  ocurridos 
en  la  elección  del  distrito  de  Tineo,  que  envuelven,  a mi 
juicio,  no  solo  gravedad  bastante  para  que  la  Comisión 
no  hubiese  dado  su  fallo,  y su  fallo  en  la  forma  en  que 
lo  ba  hecho,  sino  que  habiendo  pasado  al  Tribunal  de 
actas  graves,  habiendo  examinado  éste  con  detención 
todo  lo  que  respecto  de  está  acta  ocurre,  hubiera  sin 
duda  alguna  en  su  dia  declarado  la  nulidad  del  acta,  ó 
hubiera  procedido  á hacer  una  proclamación  distinta 
de  la  que  se  hizo  en  la  Junta  de  escrutinio  del  distrito 
de  Tineo, 

No  es  ésta,  Eres,  Diputados,  una  de  aquellas  eleccio- 
nes en  las  cuales  el  candidato  ministerial  haya  logra- 
do traer  su  acta  al  Congreso  mediante  ciertas  coaccio- 
nes de  poco  bulto,  ó por  lo  ménos  poco  aparentes,  por 
ciertas  influencias  más  ó ménos  claras  de  las  autorida- 
des locales  ó del  Gobierno,  sinb  que  es  una  de  aque- 
llas en  que  se  ha  acudido  á todos  los  medios,  á todas 
las  coacciones,  á todas  las  violencias;  en  una  palabra, 
se-  ha  llegado  hasta  á la  comisión  de  delitos  electo- 
rales. 

Desde  luego  sé  ofrece  en  el  examen  de  esta  elec- 
ción una  cosa  que  más  pronto  ó más  tarde  habrá  de 
llamar  la  atención  y fijar  la  del  Congreso,  para  que 
se  tome  en  su  día  una  medida  que  evite  ciertos  abu- 
sos, que  imposibilite  llevar  á cabo  algunos  actos  con- 
trarios á lo  que  la  ley  prescribe.  Me  refiero  á la  reco- 
gida de  firmas  para  la  propuesta  de  interventores  que 
han  de  formar  las  Mesas  electorales. 

Parece  natural  que  lo  qué  la  ley  prescribe  en 
este  punto  sea  que  comiencen  á recogerse  las  firmas 
en  el  momento  mismo  en  que  el  Gobierno  haga  la 
convocatoria  para  unas  nuevas  Cortes.  Pero  en  este 
distrito,  como  en  algunos  otros,  ha  ocurrido  que  desde 
el  mismo  instantepn  que  el  Gobierno  que  ocupa  ese 
banco  recibió  de  manos  de  S.  M.  el  mandato  de  gober- 
nar el  país,  desde  ese  mismo  instante  se  principiara 
á recoger  las  firmas  para  las  propuestas  de  interven- 
tores; y se  recogieron,  no  para  apoyar  á una  persona- 
lidad determinada,  ni  siquiera  para  ir  en  apoyo  de  unos 
ú otros  principios  políticos,  sino  que  se  recogieron  por 
determinadas  personas  para  hacer  valer  su  influencia 
y para  llevar  las  firmas  al  lado  que  más  pudiera  con- 
venir á sus  intereses.  Y no  se  recogieron  Siquiera  éstas 
firmas  llamando  la  atención  de  los  electores  hácia  el 
objeto  para  el  cual  se  pedía  que  depositaran  sus  fir- 
mas al  pió  de  un  documento,  sino  que  por  el  contrarío, 
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en  la  generalidad  de  los  casos  se  les  dijo  que  lo  que 
se  pretendía  era  que  con  sus  firmas  autorizasen  la 
solicitud  de  alguna  mejora  local,  como  la  creación  de 
una  escuela  ú otra  cosa  de  interés  puramente  material 
para  la  localidad,  y en  realidad  se  les  arrebataron  las 
firmas  sin  conciencia,  del  objeto  para  que  las  prestaban, 
imposibilitando  de  esta  suerte  el  ejercicio  amplio, 
legal  y conveniente  de  todos  los  ciudadanos  y todos 
los  candidatos. 

Si  la  recogida  de  las  firmas  de  propuestas  de  in- 
terventores se  hubiera  hecho  en  ocasión  oportuna  y 
en  la  forma  que  la  ley  prescribe,  claro  está  que  si  es- 
tas firmas  de  esta  suerte  recogidas  hubieran  sido  para 
prestar  su  apoyoen.su  día  al  candidato  de  oposición, 
no  hubieran  faltado  medios  á las  autoridades  para  im- 
pedirlo, toda  vea  qué  no  Ies  han  faltado  tampoco  para 
barrenar  la  ley,  y hubieran  conseguido  que  no  se  ad- 
mitiesen como  buenas  estas  propuestas,  estas  firmas 
recogidas  en  tiempo  no  oportuno  y fuera  por  completó 
de  sazón,  Pero,  señores,  este  hecho  al  parecer  uu  tanto 
legal,  pero  que  acabará,  yo  no  lo  dudo,  par  reclamar 
una  medida  legislativa  ,en  su  dia,  fué  seguido  de  la 
presión  violentísima  que  ejercieron  en  el  propio  dis- 
trito, no  solo  el  candidato  ministerial,  que  se  presentó 
en  él  en  cuanto  fué  declarado  tal  candidato,  sino  por 
la  compañía  que  llevaba,  que  no  era  otra  que  la  del 
gobernador  que  era  entonces  de  Tarragona,  Sr.  Valle- 
dor,  verdadero  gobernador  dé  la  provincia  de  Oviedo, 
que  en  persona  fué  á Asturias  á dirigir  las  elecciones 
y á proteger  á todos  los  candidatos  dei  Gobierno,  El  se- 
ñor Valledor,  que  ha  sido  el  único  gobernador  de  As- 
turias, porque  el  Sr.  Castellet  que  figuraba  como  go- 
bernador no  era  otra  cosa  que  un  testaferro  que  firma- 
ba todo  aquello  que  se  le  exigía,  y claro  está  que  no 
se  movió  de  Oviedo,  ni  había  para  qué,  porque  su  pre- 
sencia no  hubiera  contribuido  en  lo  más  mínimo  á al- 
terar el  estado  de  las  cosas;  no  así  el  Sr.  Valledor,  cuya 
presencia,  conociendo  las  circunstancias  que  le  ador- 
naban en  aquellos  momentos,  era  bastante  para  ejercer 
más  infiu encía  electoral  que  el  propio  gobernador  de 
Oviedo,  tanto  más  cuanto  que  existía  una  especie  de 
pacto  tácito  que  ha  resultado  público  en  estos  mo- 
mentos. Mientras  el  gobernador  de  Oviedo  era  elegido 
á todo  trance  Diputado  por  un  distrito  de  la  provincia 
de  Tarragona,  el  Sr.,  Valledor  io  era  en  uno  de  Oviedo, 
merced,  no  á la  influencia,  sino  á la  benevolencia  otor- 
gada por  el  Si\  Catellet  al  Sr.  YaUedor,  Los  señores 
indicados  se  personaron  en  Tineo,  y fué  pública  la  voz 
desde  el  primer  instante  de  que  no  se  necesitaba  de 
votos  para  yercer  en  Tineo,  sino  que  bastaba  la  vo- 
luntad de  determinadas  personas,  y entre  ellas  princi- 
palmente la  del  Sr.  Valledor. 

Así  las  cosas,  desde  el  primer  instante,  y me  voy  á 
concretará  los  hechos,  se  observó  lo  que  iba  á pasar 
en  todas  las  operaciones  electorales.  El  Ayuntamiento 
tomó  posesión  en  el  mes  de  Julio,  y en  su  primera  se- 
sión hizo  todo,  absolutamente  todo  lo  que  le  convino, 
nombrando  para  desempeñar  Las  tenencias  de  alcaldía 
á determinados  individuos,  dando  posesión  á algunos  y 
dejándosela  de  dar  á otros  por  fútiles  pretestos;  y á al- 
guno se  le  ofreció,  como  se  cumplió  más  tarde,  que 
o bt  end  ri  a una  ten  en  ciado  alca  1 de  si  cu  mplí  acón  to  do 
lo  que  se  le  exigiese  eu  el  momento  de  las  elecciones 
de  Diputados  á Cortes,  como  en  efecto  io  hizo.  Se  pro- 
cedió por  el  alcalde  de  la  capital  del  distrito  al  nom- 
bramiento de  los  presidentes  de  las  Mesas,  y en  esto 
como  en  todo  no  se  observó  lo  que  marca  terpaifiante- 


mente  la  ley,  que  es,  qué  presida  el  alcalde  y los  te- 
nientes de  alcalde  y los  concejales  por  su  orden,  sino 
que  á voluntad  del  alcalde  de  la  capital  del  distrito 
presidieron  los  tenientes  de  alcalde  ó los  concejales  que 
tuvo  por  conveniente.  De  esto  se  ha  querido  traer  una 
prueba  ante  el  Congreso  por  el  candidato  conservador 
aí  parecer  derrotado  en  el  distrito  de  Tineo,  y pidió, 
como  era  natural,  al  Ayuntamiento  que  se  Le  librará 
una  certificación  de  la  primera  sesión  habida  én  el 
Ayuntamiento  de  Tiñéo,  á fin  de  que  á primera,  vista 
se  viese  cómo  los  individuos  que  habían  presidido  las 
distintas  Mesas  del  Concejo  no  erain  aquellos  á quienes 
correspondía  de  derecho,  y que  por  lo  tanto  se  había 
faltado  á la  ley,  y que  al  faltar  á la  ley,  por  algo  se 
había  hecho.  Pues  bien;  ésta  es  la  hora,  señoras,  en  que 
no  solo  no  se  ha  expedido  la  certificación,  sino  que, 
como  de  esta  petición  sé  levantó  acta  notarial  que 
consta  en  el  expediente,  el  Ayuntamiento  de  Tineo  ba 
tenido  por  conveniente,  ño  pudiéndose  negará  una  pe* 
ticion  tan  justa,  no  volver  á celebrar  sesiones  desde 
aquél  dia.  Desdé  unos  días  antes1  de  la  elección  hasta 
hoy,  no  ha  vuelto  á reunirse  aquel  Ayuntamiento,  ni  4 
ocuparse  para  nada  de  los  asuntos  públicos,  subordi- 
nándolo todo  al  logro  de  su  propósito,  que  ha  sido  im- 
posibilitar ó negar  lá  prueba  que  era  necesaria.  Pero  la 
prueba  resulta  de  ésto  mismo.  Está  probado  por  medio 
del  acta  notarial  que  se  solicitó  el  documento,  y que 
se  solicitó  para  presentarle  en  este  sitió  á los  efectos 
que  estoy  indicando;  pero  en  el  mero  hecho  de  no  ha- 
berse expedido  el  documento  y no  haberse  reunido  el 
Ayuntamiento  de  Tineo,  está  probado  de  una  manera 
indudable  que  en  este  punto  se  faltó  á la  ley  por  el  al- 
calde y por  aquel  Ayuntamiento. 

Pero  sobre  esto,  entrando  ya  en  el  detallo  de  lo 
ocurrido  en  las  distintas  secciones  de  aquel  distrito 
electoral,  debo  señalar  desde  luego  que  sin  duda  por 
temor  de  que  el  teniente  de  alcalde  D.  Luis  Longoria, 
nombrado  para  presidir  la  Mesa  de  Tineo,  no  hiciera 
todo  lo  que  al  parecer  era  necesario  para  obtener  &l 
resultado  apetecido  por  los  ministeriales,  ocurrió,  como 
digo,  una  cosa  verdaderamente  curiosa,  cuya  prueba 
obra  en  él  expediente,  y es,  que  nombrado  el  Sr.  Lon- 
goria para  presidir  esta  Mesa,  recibió  á los  pocos  dias 
una  carta  suscrita  por  dos  personas  de  la  localidad, 
una  de  elias  el  juez  municipal,  étí  que  se  le  decía  tex- 
tualmente que  comprendiendo  que  no  le  iba  á ser  agra- 
dable tener  que  presidir  aquella  Mesa,  se  le  invitaba 
en  este  sentido  á que  hiciese  renuncia  del  cargo  de 
presidente,  para  facilitar  lo  cual  ló  acompañaban  un 
oficio  ya  redactado  de  renuncia,  que  podia  devolver 
firmado  para  que  se  le  diera  el  cursó  correspondiente 
y fuese  sustituido  por  otra  persona  en  la  presidencia. 

El  Sr.  Longoria,  á quien  no  le  molesta  ni  le  ha  mo- 
lestado jamás  el  cumplimiento  de  su  deber,  contestó 
que  estaba  dispuesto  á presidir  la  Mesa  de  Tineo,  y-en 
tal  concepto  que  no  renunciaba  al  cargo;  mas  com- 
prendiendo desde  luego  que  esta  indicación  era  mi  sín- 
toma de  lo  que  podía  pasar  en  la  Mesa  de  Tineo,  tuvo 
buen  cuidado  de  personarse  ante  las  Casas  Consisto- 
riales el  día  21  dé  Agostó  con  más  de  una  hora  da  an- 
ticipación á aquella  en  que  había  de  empezar  la  vota- 
ción para  Diputados  á Córtés.  Con  efecto,  constituido 
enfrente  de  la  Gasa  de  Ayuntamiento,  se  encontró  cor 
que  la  puerta  estaba  cerrada,  llamándole  aún  más  la 
atención  el  hecho  de  hallarse  parado  el  reloj.  Entró, 
pues,  en  mayores  sospechas,  preguntó  á un  dependíen- 
¡ te  de  la  Municipalidad  que  por  allí  pasaba,  qué  siguí- 
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jicaba  aquello,  el  cual  le  contestó  que  el  secretario  de 
Ayuntamiento  que  vivía  en  la  casa  de  al  lado,  tenia 
las  llaves  para  llegado  el  caso  abrir  las  Casas  Consis- 
toriales. Llegóse  el  Sr,  Longorla  á casa  del  secretario, 
y mientras  estaba  hablando  de  este  particular  con  el 
mismo,  vinieron  á decirle  que  se  había  abierto  la  Casa 
Consistorial  y que  ei  reloj  de  la  torre  señalaba  las  ocho 
de  la  mañana.  Se  apresuró  á salir  el  Sr,  Longorla  para 
reclamar  si  estaba  ocupada,  como  con  efecto  lo  esta- 
ba, la  presidencia  de  la  Mesa  electoral,  y se  le  dijo 
que  siendo  ya  las  ocho  y no  habiendo  estado  presente, 
no  se  Je  podía  dar  la  presidencia,  la  cual  ocupaba  un 
concejal  llamado  Collado  Ruiz,  Al  ver  esto  el  Sr.  Len- 
gona, se  dirigió  á casa  de  un  notario  para  que  perso- 
nado con  él  en  las  Casas  Consistoriales,  levantara  acta 
de  que  todavía  no  eran  las  ocho  de  la  mañana  y de 
que  su  puesto  había  sido  usurpado.  Volvió  a reclamar 
su  derecho,  le  fue  negado;  y todos  estos  particulares, 
todo  lo  que  acabo  de  indicar  aparece  comprobado  por 
medio  de  una  acta  notarial  que  he  tenido  el  honor  de 
presentar  ante  la  Cámara  y que  obra  en  poder  de  la 
Comisión. 

No  era  de  extrañar  que  sé  exigiera  la  dimisión  al 
gr.  Longorla  y que  se  le  excluyera  de  la  presidencia 
por  el  común  procedimiento  de  adelantar  el  reloj;  por- 
que luego  se  vió  que  se  cometió  allí  todo  género  de 
abusos,  haciendo  que  votaran  no  solamente  I03  electo- 
res vivos,  sino  los  muertos,  ios  ausentes  y hasta  aque- 
llos que  ni  siquiera  figuraban  en  las  listas  electorales. 
De  ahí  resulta  que  verificado  el  escrutinio,  teniendo  en 
c tienta  los  votos  obtenidos  por  el  Sr,  Guzman,  los  ob- 
tenidos por  el  Sr*  Sánchez  Campomanes,  los  que  noto- 
riamente no  se  hallaban  presentes  y los  muertos,  ha- 
bí® no  numero  de  electores  igual  al  que  figuraba  en 
las  listas;  y como  era  natural  que  hubiese  electores 
qae  trabajaran  en  favor  de  ambos  candidatos,  y que 
por  esta  razón  hablan  salido  de  la  capital  del  distrito, 
resaltaba  que  hablan  tomado  parte  en  la  votación  mu- 
chos más  electores  de  los  que  era  posible  que  se  hu- 
bieran presentado  á emitir  su  sufragio,  Al  ver  esto,  se 
recurrió  á un  expediente  curioso  que  me  voy  á permi- 
tir hacer  notar  después  á la  Cámara:  se  acudió  á un 
remedio  que  ha  sido  muy  general  en  varios  distritos 
de  Asturias,  y fué,  no  publicar  las  listas  de  votantes  al 
dia  siguiente,  para  que  no  se  pudiera  hacer  entonces 
mismo  la  oportuna  protesta,  ni  buscar  las  partidas  de 
defunción  de  los  muertos,  ni  probar  las  ausencias,  ni 
hacer  constar,  en  fin,  la  nulidad  de  la  elección.  Por 
eso  no  pudo  hacerse  nada  do  esto  en  el  primer  mo- 
mento, sí  bien  es  verdad  que  se  ha  hecho  más  tarde. 
Para  mayor  escarnio,  se  hizo  m esa  sección  do  que  yo 
m ha  oido  decir  que  se  hiciera  en  ninguna  parte;  y es, 
que  como  aprovechando  ei  momento  en  que  el  Sr.  Lon- 
goría  estuvo  hablando  con  el  secretario  del  Ayuntamien- 
to» relüj  había  sido  adelantado  cinco  cuartos  de  hora, 
al  llegar  ei  momento  de  cerrar  la  votación,  á las  cuatro 
verdaderas,  el  reloj  daba  las  cinco  ó cinco  y cuarto  de 
la  tarde.  Habla  habido  interés  en  prorogar  la  votación, 
y se  había  hecho  con  el  reloj  lo  que  se  había  creído 
con  veniente,  con  verdadera  befa  y escarnio  del  siste- 
ma electoral  y de  lo  que  constituye  el  sistema  repre- 
sentativo. Por  eso,  de  pronto,  cosa  que  allí  no  se  hace 
nunca,  ó solo  se  hace  cuando  hay  algún  motivo  muy 
ospeeial  para  llamar  la  atención  del  vecindario,  se  su- 
bió un  individuo  á lá  torre  y principió  á repicar  la 
campana  del  reloj,  hasta  que  con  sorpresa  de  todo  el 
^undo  que  estaba  contemplando  aquel  hecho,  el  reloj 


dió  todas  las  vueltas  necesarias  hacia  adelante,  porque 
hacia  atrás  no  podía  andar,  y vino  á señalar  las  cuatro 
de  la  tarde,  que  era  verdaderamente  la  hora  en  aquel 
instante. 

Guando  las  cosas  se  hacen  de  este  modo,  mofándo- 
se de  un  asunto  tan  sérío  como  debe  ser  la  elección  de 
un  Diputado  á Cortes,  ¿qué  puede  esperarse? 

Pues  bien,  señores;  es  curioso  también  lo  ocurrido 
en  las  secciones  de  Santianes  y de  Gera.  En  estas  dos 
secciones,  todo  elector  que  conocidamente  era  amigo 
del  Sr,  Sánchez  Campomanes  y que  se  presentaba  á 
votar,  emitía  sío  dificultad  su  voto,  mientras  que  á los 
amigos  del  Sr.  Guzman  se  les  decía  que  no  figuraban 
en  las  listas  ó que  ya  hablan  votado,  no  admitiendo 
más  votos  que  los  que  pudieran  convenir  al  triunfo 
irremisible  del  Sr,  Sánchez  Campomanes* 

Como  es  consiguiente,  para  que  estos  hechos  no 
pudieran  empezarse  á probar  con  tiempo  bastante,  no 
se  publicaron  las  listas  de  votantes  á las  puertas  do 
los  colegios,  y se  tardó  mucho  en  publicarlas  en  el 
Boletín  oficial  de  la  provincia;  así  es  que  á pesar  del 
buen  deseo  y de  la  actividad  de  los  amigos  del  señor 
Guz man,  solo  he  podido  tener  hasta  hoy  á la  vista,  ya 
confrontadas,  las  listas  de  los  votantes  de  las  seccio- 
nes de  Tineo,  Santianes  y Gera;  pero  en  estas  sec- 
ciones resnlta  la  siguiente  curiosa  estadística:  en  la 
sección  de  Tinao  resultan  votando  12  muertos,  cuatro 
ausentes,  ocho  individuos  que  no  son  electores,  y va- 
rios de  éstos  que  aparecen  habiendo  votado  dos,  tres  y 
hasta  cinco  veces:  en  la  sección  de  Santianes  votaron 
22  muertos,  seis  ausentes  y Í8  que  no  son  electores; 
en  Gera  votaron  también  22  muertos,  siete  ausentes  y 
diez  que  no  eran  electores.  De  manera  que  en  estas 
tres  secciones  figuran  votando  56  muertos,  17  ausen- 
tes y 36  que  no  eran  electores.  Es  decir,  109  personas 
que  no  han  podido  Votar  por  ningún  concepto.  Me  dirá 
la  Comisión,  y yo  convengo  con  ella,  que  esto  no  está 
probado  en  el  expediente;  pero  la  razón  es  muy  senci- 
lla, Para  probar  que  han  muerto  algunos  de  los  que 
figuran  en  las  listas,  se  necesitaban  certificaciones  del 
juez  municipal,  y este  juez  municipal  desde  luego  se 
negó  á darlas,  como  se  comprenderá  á primera  vista 
con  solo  saber  que  es  el  mismo  que  pretendió  del  se- 
ñor Longorla  que  renunciara  á la  presidencia  da  la 
Mesa  de  Tineo,  para  poder  hacer  más  libremente  esto 
que  después  se  ha  realizado. 

Los  amigos  del  Sr*  Guzman  han  empezado  á reco- 
ger algunas  certificaciones  de  los  curas  párrocos;  pero 
esto  no  ha  habido  tiempo  suficiente  para  realizarlo 
por  completo;  primero,  porque  es  más  difícil  obtener 
las  certificaciones  dé  los  curas  párrocos,  que  se  hallan 
diseminados  en  una  grande  extensión  de  terreno;  y se- 
gundo, porque  las  listas  de  votantes  se  han  publicado 
todo  lo  tarde  posible  en  el  Boletín  oficial  de  la  pro- 
vincia. 

En  las  demás  secciones  del  propio  Ayuntamiento,  ó 
sean  Calleras,  Barcena  y Naveigas,  hay  que  calcular 
por  el  número  de  votantes,  que  por  lo  menos  hay  180 
individuos  que  se  hallan  en  el  caso  de  ios  109  de  las 
otras  secciones,  es  decir,  que  son  muertos,  ausentes  y 
no-  electores;  poique  fácilmente  se  deduce  esto  de  que 
en  la  sección  de  Calleras,  donde  se  .sabia  que  los  abu- 
sos hablan  de  ser  de  gran  consideración,  se  personaron 
algunos  electores  amigos  del  candidato  conservador, 
acompañados  de  un  notario*  Este  señor  solicitó  la  ve- 
nía del  presidente  para  asistir  á las  operaciones  de  la 
elección  y levantar  acta  de  lo  que  en  ella  presenciara, 
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y desde  luego  se  le  negó  la  entrada,  amenazándole  con 
que  si  Intentaba  penetrar  en  el  local  seria  violentamen- 
te arrojado  de  él.  Be  esto  debe  obrar  en  poder  de  la 
Comisión  un  acta  notarial  en  que  se  consigna  que  se 
le  prohibió  la  entrada  en  el  local  a aquel  notarlo  que 
los  electores  del  candidato  vencido  querían  llevar  para 
que  diera  fé  de  lo  ocurrido*  En  esta  Mesa  se  hicieron 
toda  clase  de  cosas:  no  se  permitió  la  entrada  á los 
electores  que  no  convenia  que  votaran;  otros  aparecie- 
ron votando  al  can  h dato  ministerial,  aun  sabiendo  que 
eran  contrarios  á él;  en  una  palabra,  la  elección  de 
Calieras  fué  una  verdadera  mistificación,  como  no  po- 
día menos  de  ocurrir  desde  el  momento  en  que  se. pro* 
hibió  por  completo  la  entrada  en  el  local  .ai  notario 
que  habla  de  dar  fó  de  todas  las  falsedades,  violencias 
ó ilegalidades  que  allí  se  presumía  hablan  de  come- 
terse, como  en  efecto  se  cometieron. 

Lo  mismo  ocurrió  en  la  sección  de  Havelgas:  allí 
se  hizo  todo  lo  que  quisieron  los  amigos  del  candidato 
ministerial,  capitaneados  por  el  alcalde  del  Concejo  de 
Tineo,  el  cual  de  una  manera  verdaderamente  punible 
ha  tomado  una  parte  directa  en  las  elecciones,  cohibien- 
do, bg  solo  con  su  presencia,  sino  con  sus  cartas  y sus 
amenazas,  á los  electores,  de  lo  cual  voy  á dar  una 
muestra  al  Congreso,  leyendo  una  carta  suya  que  no 
he  querido  entregar  á la  Comisión,  porque  bastaría  que 
se  supiera  el  nombre  de  la  persona  que  me  la  ha  confia- 
do, para  que  pasase  por  todo  género  de  persecuciones 
y fuese  una  verdadera  victima  expiatoria  de  su  nobleza 
y de  su  generosidad  al  entregarme  el  documento  que 
tengo  en  mi  poder. 

La  carta  dei  alcalde,  de  Tineo  dice  así: 

«Novelgas..*  de  Junio  de  1881. — Muy  señor  mió  y 
estimado  amigo:  La  negativa  de  usted  en  no  firmar  la 
lista  de  esa  parroquia  para  el  nombramiento  de  inter- 
ventores de  este  colegio  electoral,  puede  acarrearle 
perjuicios  que  yo  me  sé  (y  que  usted  debe  sospechar). 
Está  Vd.  á tiempo  todavía  de  corregir  la  falta,  y cuen- 
to que  este  aviso  ha  de  serle  provechoso*  Suyo  afectí- 
símo=Julían  Capalleja.» 

Como  ésta,  son  varías  las  cartas  que  tengo  en  mi 
poder,  y que  serían  suficientes  para  procesar  á este  se- 
ñor alcalde,  si  no  fuera  porque  al  paso  que  se  le  pro- 
cesara habían  de  pasar  por  un  verdadero  calvario  aque- 
llos que  han  tenido  la  bondad  de  prestarme  estos  do- 
cumentos, que  serían  perseguidos  con  doble  ferocidad 
que  lo  están  siendo  los  que  únicamente  han  cometido 
la  falta  de  votar  á un  candidato  que  no  ora  ministerial. 

Lo  mismo  ocurrió,  poco  más  ó ménos,  en  la  sección 
de  Barcena;  y todo  ello  hace  comprender  de  una  ma- 
nera clara  y evidente  que  en  lo  que  se  refiere  al 
Ayuntamiento  de  Tinao  la  votación  está  por  completo 
mistificada;  y teniendo  m cuenta  la  cifra  de  muértos, 
ausentes  y personas  no  electores  que  han  tomado  parte 
en  ella,  teniendo  en  cuenta  que  es  mayor  el  número 
de  votantes  en  las  demás  secciones  dei  mismo  Concejo, 
es  muy  presumible,  es  seguro  que  aparecen  dando  su 
voto  alSr.  Sánchez  Campomanes  270  ó 280  electores, 
ó presuntos  electores,  entre  muertos,  ausentes  y per- 
sonas á quienes  se  admitió  el  sufragio  sin  tenor  dere- 
cho para  ello.  Véase,  pues,  cómo  de  los  cuatrocientos 
sesenta  y tantos  votos  de  diferencia  que  aparecen  en 
favor  del  Sr,  Campomanes,  hay,  con  solo  estudiar  la 
elección  del  Ayuntamiento  de  Tineo,  que  rebajar  270 
6 280  votos  al  Sr.  Sánchez  Campomanes,  lo  cual  hace 
que  ya  por  el  pronto  no  le  quede  sino  una  diferencia 
escasamente  de  200  votos  sobre  su  contrincante* 


Después  de  esto  debo  entrar  en  la  parte  más  grave 
de  la  elección  del  distrito  de  Tineo,  que  consiste  en 
ocurrido  con  los  pliegos  de  propuestas  de  intervento- 
res al  ser  conducidos  desde  las  secciones  que  campo* 
nen  el  Ayuntamiento  de  Aliando  ¿ la  capital  del  dis- 
trito electoral,  ó sea  Tineo,  En  la  noche  del  13  al 
de  Agosto  eran  conducidas  las  listas  por  dos  personas 
de  confianza,  cuando  en  el  camino  fueron  detenidas 
por  ocho  hombres  armados  que  les  invitaron  á tomar 
urnas  copas  de  vino  en  una  taberna  inmediata.  Teme* 
rosos  los  individuos  que  llevaban  los  pliegos,  acepta- 
ron la  invitación,  para  ver  si  entre  tanto  aprovechaban 
una  coyuntura  y librarse  de  aquellos  malhechores 
que  habian  salido  á detenerlos  en  el  camino;  pero 
comprendiendo  que  no  podían  lograr  su  objeto,  quísie* 
ron  seguir  su  camino;  y entonces,  cuando  se  hubieron 
apartado  á cierta  distancia  de  la  taberna^  aquellos  ocho 
individuos  les  dieron  el  alto;  les  preguntaron  si  con- 
ducían los  pliegos  de  propuestas  de  interventores,  y 
manifestando  que  no  sabían  lo  que  llevaban,  y que  se 
les  había  entregado  algunos  papeles  para  llevar  á Ti- 
neo, entre  ellos  algunas  recetas,  los  registraron  y fe 
quitaron  todos  los  papeles  que  sobré  ellos  llevaban, 
obligándoles  á encerrarse  en  una  casa  de  un  pueblo 
inmediato,  á permanecer  en  ella  toda  la  noche  y á no 
salir  sino  muy  entrado  el  dia  y en  dirección  contra- 
ria á la  que  llevaban,  para  que  no  pudieran  llegará 
tiempo  siquiera  para  formular  personalmente  una  pro* 
testa  en  el  acto  de  reunirse  la  Junta  de  escrutinio. 

Llegó  sin  embargo  la  noticia,  y la  protesta  se  for- 
muló ante  la  Junta  del  censo,  y lo  que  es  más  impor- 
tante, los  portadores  de  Los  pliegos  vinieron  imnsdía* 
lamente  á presentarse  al  juez  de  primera  instancia  del 
distrito  y le  manifestaron  que  se  habia  cometido  un 
delito  arrebatándoles  los  documentos  que  llevaban 
para  presentarlos  á la  Junta  de  escrutinio*  Como  si  no 
se  presentaban  ellos  mismos  á querellarse  del  delito 
cometido,  faltando  como  faltaban  de  hecho  los  plie- 
gos, podía  suponerse  que  ellos  mismos  los  habían  sus- 
traído, se  presentaron  á declarar  lo  ocurrido,  para  que 
se  formara  la  oportuna  causa  criminal  y desentenderse 
de  la  responsabilidad  que  eu  otro  caso  les  cabria;  y 
dijeron  más,  Sres,  Diputados,  y así  consta  en  la  certi- 
ficación expedida  de  ia  querella  presentada,  por  cuya 
razón  lo  digo  en  este  sitio,  que  sí  no,  no  lo  manifesta- 
ría; dijeron  que  uno  de  las  individuos  que  les  habla 
detenido  y amenazado  de  muerte  si  no  entregaban  fe 
documentos,  era,  á lo  que  les  pareció,  uno  que  servía 
al  Sr*  Sánchez  Campomanes  en  sus  trabajos  electora- 
les; que  era  el  propio  criado  del  candidato  ministerial, 
á quien  habían  conocido,  entre  otras  razones,  por  la 
ronquera  de  su  voz*  Sobre  esto  se  sigue  la  oportuna 
causa  criminal;  está  en  sumario,  y aunque  se  habla 
mucho  de  esta  causa  y cada  uno  cuenta  lo  que  cree 
oportuno,  yo  no  me  atrevo  á decir  una  palabra  más, 
sino  ló  que  es  público  y anterior  á la  presentación  de 
ia  querella,  y lo  que  resulta  da  la  certificación  que  he 
tenido  el  honor  de  presentar  al  Congreso,  y que  obra 
en  poder  de  la  Comisión. 

Es  de  grande  importancia  este  suceso  por  varias 
consideraciones.  Es  una  cosa  sabida  por  todos  los  que 
han  tenido  alguna  intervención  en  las  elecciones  del 
distrito  de  Tineo,  que  siendo  el  Concejo  de  Tinco  el  más 
importante  y superior  en  votación,  las  divisiones  in- 
testinas que  hay  dentro  de  aquel  Concejo  dan  por  re- 
sultado la  división  en  dos  bandos  de  los  electores,  mien- 
tras que  en  la  Pola  de  AUande,  que  tiene  una  votación 
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importantísima  que  se  aproxima  á 500  electores,  ese 
Concejo  vota  constantemeate  casi  como  un  solo  hom- 
bre- es  decir  que  en  todas  las  elecciones  allí  verifica-' 
¿as'  de  400  y pico  de  electores  válidos*  siempre  se  han 
puesto  de  na  lado  400,  y una  fracción  de  20  ó de  80 
electores  á lo  sumo  es  la  que  se  ha  disgregado  de  esta 
agrupación  importante.  Así  es  que  cuando  en  él  distri- 
to de  Tinco  se  sabe  que  un  candidato  tiene  de  su  lado 
las  fuerzas  del  Ooncejo  de  Aliando,  la  impresión  ha  si- 
do de  tal  naturaleza,  que  no  ha  habido  que  dudar  un 
niomento;  y el  candidato  que  no  ha  tenido  el  apoyo  de 
ese  Concejo  y no  se  ha  retirado  de  la  lucha,  su  derrota 
lia  sido  de  una  consideración  tal,  que  verdaderamente 
se  ha  calificado  de  insensatez  el  proseguir  la  lucha. 
Así  es  qué  era  del  mayor  interés  el  producir  el  efecto 
¿e  que  en  el  Concejo  de  AUánde,  por  medio  del  robo  de 
las  listas  de  interventores,  el  resultado  iba  á ser  el  que 
se  tuviera  por  conveniente,  á fin  de  decidir  á favor  del 
candidato  ministerial  a aquel  Concejo,  De  ahí  la  mayor 
importancia  del  robo  de  estas  listas;  porque  como  vais 
á ver,  Sres,  Diputados,  apenas  una  parte  relativamen- 
te exigua  os  lo  que  pudo  alterarse  én  definitiva  la  vo- 
tación, dada  la  energía  y la  dignidad  de  aquellos  elec- 
tores* El  Concejo  de  Allende  se  compone  de  tres  sec- 
ciones; la  de  la  capital  ó de  la  Pola  de  Allende;  la  de  San- 
to Emiliano  y la  de  Berducedo,  Pues  bien,  Sres.  Dipu- 
tados; de  estas  tres  secciones,  en  las  dos  ultimas  la 
mayoría,  ¡qüó  digo  la  mayoría!  la  casi  totalidad  de  los 
electores,  á pesar  de  haberse  buscado  en  la  Junta  del 
censo  personas  que  pudieran  representar  los  intereses 
del  Sr.  Sánchez  Campomanes,  la  casi  totalidad  de  los 
electores  de  estas  dos  secciones  votaron  al  candidato 
Sr.  Guarnan,  dándole  una  mayoría  en  aquel  punto  tan 
importante,  que  excede  de  200  votos*  Pero  en  la  terce- 
ra sección,  en  la  Pola  de  Allande,  se  constituyó  el  can- 
didato ministerial  acompañado,  según  se  decía,  de  las 
propias  personas  que  habían  arrebatado  las  listas  á los 
conductores  de  ellas  á ía  capital,  y amedrentando  á 
los  unos  y amenazando  álos  otros,  consiguió,  en  pri- 
mer logar,  que  el  notario  no  se  atreviese  á permanecer 
en  la  capital  del  distrito  y se  ausentase,  porque,  no  el 
Sr,  Sánchez  Campomanes,  que  no  me  atreveré  á decir 
tanto,  porque  no  hay  pruebas  en  ninguna  parte,  pero 
sí  sus  amigos,  le  amenazaron  gravemente,  y como  el 
oficio  de  notario  no  es  oficio  de  valiente,  este  señor  no- 
tario tuvo  por  conveniente,  creo  que  con  mucha  razón, 
ocultarse  y no  presentarse  á levantar  las  actas  que  hu- 
bieran sido  tan  necesarias  en  aquel  punto. 

El  sistema  empleado  en  la  Pola  de  Aliando  fue  muy 
sencillo;  consistía  en  admitir  desde  luego  á votar  á los 
poquísimos  electores  que  iban  á emitir  su  sufragio  á 
favor  del  Sr.-  Sánchez  Campomanes,  y en  decir  á aque- 
llos otros  que  iban  á votar  al  3r.  Gusman  que  cómo 
se  atrevían  á presentarse  de  nuevo,  que  ya  habían  vo- 
tado, que  figuraban  en  iás  listas  de  los  votantes  como 
habiendo  emitido  su  sufragio,  y que  se  retirasen  in- 
mediatamente si  no  querían  que  se  les  siguiese  per- 
juicio, Sobre  esto  se  está  llevando  á cabo  una  informa- 
ción testifical  en  la  localidad,  operación  larguísima  y 
que  por  lo  tanto  no  ha  podido  estar  terminada  para  el 
cha  de  hoy;  si  no,  resultarla  de  una  manera  evidente 
que  de  los  i 15  ó 1 16  votos  que  aparece  tener  en  aque- 
lla sección  el  Sr.  Sánchez  Campomanes,  escasamente 
le  quedarían  15  ó 20,  con  lo  cual  resultarla,  y fíjese 
bien  el  Congreso,  que  el  Sr,  Sánchez  Campomanes 
tendría  100  votos  ménos*  y 100  votos  más  el  Sr.  Caz- 
ntenf  y como  antes,  al  hacer  yo  una  especie  de  examen 


y de  escrutinio  de  lo  ocurrido  en  el  Ayuntamiento  de 
Ti  neo,  me  daba  por  resultado  que  descontados  los 
muertos,  los  ausentes  y los  que  no  tenían  derecho  a 
votar  en  aquel  Concejo,  solo  quedaba  una  diferencia 
de  200  votos  escasos  á favor  del  Sr.  Sán  chez  Campo - 
manes,  quitando  en  esta  sección  de  la  Pola  de  Allande 
100  votos  que  indebidamente  y por  medio  de  estas 
violencias  ha  obtenido  el  Sr.  Sánchez  Campomanes,  y 
aumentándoselos  al  Sr,  Guzm.au,  habría  ciertamente, 
si  la  elección  se  hubiera  hecho  de  una  manera  legal, 
de  una  manera  conveniente  y sin  violencias;  una  dife- 
rencia de  más  de  60  ó dé  80  votos  á'  favor  del  candil 
dato  derrotado* 

Pero,  señores,  por  si  acaso,  por  lo  que  pudiera  su- 
ceder, tal  era  el  temor  que  se  tenia  de  que  el  triunfo 
lo  obtuviera  el  Sr.  Guzman;  por  si  acaso,  repito,  y por 
lo  que  pudiera  suceder,  sé  habían  tomado  precauciones 
que  podría  yo  llamar  de  reserva  y que  están  claramen- 
te probadas.  Las  unas  son  que  en  la  Junta  de  escru- 
tinio general  se  protestó  de  que  la  constitución  de  las 
Mesas  de  Santo  Emiliano  y de  Berducedo  se  habían 
constituido  antes  de  la  hora  debida;  esta  es  una  pro- 
testa sencilla,  sin  acta  notarial,  sin  declaración  de  tes- 
tigos, el  dicho  de  un  solo  señor  secretario  escrutador, 
para  estar  preparados  para  lo  que  pudiera  ocurrir. 
Pero  hay  otra  cosa  todavía  más  grave,  que  son  unos 
documentos  que  he  tenido  el  honor  de  presentar  en  la 
Comisión  cuando  tuvo  la  bondad  de  escucharme,  que 
no  son  otra  cosa  sino  las  dos  únicas  certificaciones  que 
pudieron  obtenerse  de  dos  únicas  Mesas,  en  que  se 
consigna  el  número  de  votantes  á favor  de  cada  uno  de 
los  candidatos. 

Y en  estos  documentos  ocurre  una  cosa  curiosa,  y 
es,  que  en  estas  Mesas  sin  duda  se  pensó  que  bastaba 
con  lo  hecho  para  obtener  el  resultado  apetecido;  pero 
comprendiendo  que  si  daban  ia  certificación  y había 
necesidad  de  hacer  algo  más,  no  podrían  ya  realizarlo 
expedido  el  documento,  inventaron  entonces  una  cosa 
que  acaba  de  poner  en  claro  la  legalidad  con  que  se  lle- 
vaba á cabo  esta  operación,  y es,  que  en  el  propio  si- 
tio donde  se  pusieron  los  números  en  letra  de  los  vo- 
tantes á cada  uno  de  los  candidatos,  se  tuvo  la  pre- 
caución, antes  deiescribír  nada,  y esto  se  ve  con  solo 
examinar  el  papel,  de  raspar  éste  para  que  apareciera 
que  había  habido  allí  algo  escrito,  qqe  se  había  bor- 
rado y se  hablan  escrito  aquellos  números,  que  eran 
exactamente  los  que  aparecían  en  la  proclamación  que 
habla  obtenido  cada  uno  de  los  candidatos.  Se  escri- 
bieron sobre  lo  raspado  los  números  en  letra,  pero  con 
tan  buen  acierto,  que  en  una  de  las  certificaciones  lo 
hizo  de  su  puño  y letra  él  que  aparece  firmando  abajo 
como  presidente,  y en  la  otra  uno  de  los  que  aparecen 
firmando  como  secretario  escrutador.  De  lo  cual  re- 
sulta evidenciado  que  lo  que  se  pretendía  era  que  si 
no  bastaban  las  tropelías,  las  falsificaciones  y las  ile- 
galidades cometidas,  no  había  más  sino  en  el  acta  de 
escrutinio  de  aquellos  dos  colegios,  en  vez  de  poner  el 
número  verdad  de  los  que  sé  habían  proclamado,  al- 
terarlo, poner  otro  distinto,  y que  al  presentar  los 
comprobantes  de  que  aquello  no  era  exacto,  ó sean  las 
certificaciones  expedidas  por  las  Mesas,  manifestar 
! que  aquellas  certificaciones  había  sido  raspadas  y se 
había  cambiado  el  número.  Pero  como  no  hubo  nece- 
sidad de  hacer  este  cambio  de  cifras,  resulta  que  las 
certificaciones  están  ahí  raspadas,  escrito  el  propio  nu- 
mero de  votantes  exactamente  igual  al  que  aparece  en 
las  actas  llevadas  por  las  Mesas  de  este  colegio,  y es- 
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tan  escritas  por  Iqs  que  firman  como  secretario  y como 
presidente,  de  lo  cual  ha  resultado  evidenciado  hasta 
el  extremo  que  aquel  era  uno  de  tantos  amaños  prepa- 
rados, y que  por  desgracia,  sobre  todo  no  habiendo  ha- 
bido necesidad  de  hacer  cambios,  ha  quedado  claramen- 
te expuesto  que  era  una  cosa  preparada  para  alterar 
más,  sí  necesario  fuera,  las  cifras,  para  obtener  á todo 
trance  y como  se  decía,  ya  con  un  número,  ya  con  otro, 
el  triunfo  seguro  déla  casi  totalidad  de  la  votación  del 
distrito,  » 

En  este  distrito  no  hubo  necesidad  de  hacer  gran- 
des cambios  en  materia  de  Ayuntamientos:  solo  se  hizo 
en  dos  pequeños  Concejos,  y fueron  los  de  Pesoz  ó Ula- 
no. En  el  primero  se  exigió  la  dimisión  de  los  conce- 
jales,  y éstos,  temerosos  de  las  amenazas  de  un  anti7 
guo  protegido  mío,  delegado  en  aquel  momento  del 
gobernador  civil  de  la  provincia,  el  Sr.  D.  Darío  Blan- 
co, constituido  en  delegado,  se  vieron  obligados  ¿ pre- 
sentar su  dimisión,  y después  dicho  delegado  nombró 
por  sí  y ante -sí  el  Ayuntamiento  que  le  pareció  con- 
veniente y los  tenientes  de  alcalde  que  quiso,  los  cua- 
les hasta  este  propio  instante  siguen  funcionando  como 
si  tal  cosa  hubiera  ocurrido;  siendo  de  notar  que  esta 
suspensión  y este  reemplazo  tuvieron  lugar  muy  po- 
cos dias  antes  del  período  electoral. 

Poco  más  ó menos  sucedió  en  el  Concejo  de  Ulano; 
si  bien  aquí  los  concejales  no  dimitieron,  fueron  sepa- 
rados, habiendo  acudido  á los  tribunales  en  contra  de 
los  que  los  han  reemplazado,  incoando  una  causa  por 
usurpación  de  atribuciones,  de  la  cual  seria  bueno  que 
el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  si  no.  tuviera  otras 
cosas  mejores  en  que  ocuparse,  averiguase  si  conti- 
núan sus  trámites,  ó si,  como  se  supone,  duerme  el 
sueño  de  los  justos. 

Esto  es,  Sres,  Diputados,  todo  lo  que  resulta  del 
expediente  del  distrito  de  Tineo;  y no  quiero  prolongar 
mí  discurso  con  consideraciones  de  índole  alguna,  por- 
que conozco  vuestra  fatiga  y no  quiero  abusar  de  ella. 

Sin  embargo,  yo  estoy  en  el  deber  de  rogar  al  se- 
ñor Sánchez  Campomanes,  cuya  nobleza  reconozco, 
cuya  franqueza  he  tenido  ocasión  de  admirar  una  de 
estas  noches  pasadas  en  el  seno  de  la  Comisión  de  ac- 
tas, que  así  como  allí  nos  expuso  con  gran  claridad  y 
Gon  gran  energía  las  razones  en  que  se  funda  para  su- 
poner  que  si  ha  triunfado  en  el  distrito  de  Tineo  es 
porque  aquel  distrito  es  un  distrito  verdaderamente 
liberal,  cosa  que  con  su  propia  conducta  un  tanto  con- 
tradecía, porque  3*  3.,  al  manifestar  que  aquel  distrito, 
patria  del  general  Riego,  no  quería  candidatos  reac- 
cionarios, ha  tenido,  para  ser  elegido  por  aquel  distri- 
to, que  dar  un  paso  en  sentido  de  reacción;  S.  S.  que 
ha  pertenecido  dignamente,  como  pertenecerá  siem- 
pre á cualquier  fracción  política  a que  se  afilie,  en- 
tiendo que  á una  délas  más  avanzadas  del  partido 
democrático,  ha  logrado  su  triunfo  mediante  á ha- 
berse convertido  al  partido  fusionista. 

Es  más.  Yo  ruego  al  Sr.  Sánchez  Campomanes  que 
aclare  en  este  sitio,  no  precisamente  para  que  lo  sepan 
los  Sres.  Diputados,  á quienes  no  creo  que  Ies  importa 
gran  cosa,  sino  para  que  lo  sepa  nuestra  provincia,  la 
provincia  de  la  cual  8.  8,  es  hijo,  y de  la  cual,  según 
la  propia  expresión  de  S.  S.  hace  unas  cuantas  noches, 
yo  no  soy  más  que  un. candidato  cunero,  que  explique 
su  creencia  de  por  qué  yo  soy  candidato  cunero,  y su 
señoría  tiene  tal  influencia  en  aquella  provincia,  que  no 
solo  me  ha  derrotado  á mí  mismo,  que  no  he  luchado 
en  el  distrito  de  Tinao,  sino  que  tiene  la  evidencia  y la 


seguridad  de  que  en  las  próximas  elecciones  para  Di- 
putados á Cortes  tendrá  el  honor  de  representar  al  dis. 
trito  de  Gangas  de  TI  neo  que  yo  vengo  representando 
desde  hace  muchos  años  en  este  sitio.  Ib  le  ruego 
aclare  esta  tarde  ese  concepto  que  tiene  de  mí,  de  qne 
soy  un  candidato  cunero  en  la  provincia  de  Asturias, 
porque  seguro  estoy  de  que  si  lo  aclara,  no  volverá  á en- 
viarme como  su  representante  al  Congreso,  y yoT  para 
que  quede  este  punto  dilucidado  y esta  cuenta  com- 
pletamente ajustada,  espero  que  8.  S.  explique  cómo 
el  Conde  de  Toreno  es  candidato  cunero  en  la  provin- 
cia de  Asturias,  cuando  aunque  no  sea  hijo  de  aquella 
provincia,  tiene  en  ella  tantos  amigos  y tantas  afec- 
ciones, que  la  ha  considerado  siempre  como  su  pro- 
pia provincia,  y al  pueblo  de  Gangas  de  Tineo  como  su 
verdadera  cuna,  á pesar  de  haber  nacido  en  Madrid 
que  no  le  ha  prestado  ni  podría  prestarle  nunca  las 
consideraciones,  los  favores  y las  inmerecidas  honras 
que  ha  recibido  del  distrito  de  Cangas  de  Tineo. 

Y dando  las  gracias  á los  Sres.  Diputados,  y espe- 
rando de  la  bondad  del  Sr.  Sánchez  Campomanes  que 
se  servirá  aclarar  estos  puntos,  yo  me  siento,  no  que- 
riendo molestar  por  más  tiempo  la  atención  del  Con- 
greso. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sánchez  Campoma- 
nes tiene  la  palabra,  como  interesado  en  el  acta. 

El  Sr.  SANCHEZ  CAMPOMANES:  Señores  Dipu- 
tados, voy  á molestar  muy  poco  á la  Cámara,  porque 
la  defensa  del  acta  de  Tineo  está  encomendada  á m 
elocuente  orador  de  la  mayoría,  y él  sabrá  hacerlo 
mejor  que  yo.  Me  limitaré  á hacerme  cargo  de  varias 
observaciones  expuestas  por  el  Sr.  Conde  de  Toreno, 
y á contestar  á las  preguntas  que  S.  S,  me  ha  dirigido. 

No  sé  de  dónde  saca  el  Sr.  Conde  de  Toreno  que 
yo  haya  pertenecido  á este  ó al  otro  partido  política, 
cuando  se  puede'  decir  que  empiezo  hoy  mi  vida  polí- 
tica, toda  vez  que  hasta  ahora  solo  he  servido  como 
militar,  y como  militar,  he  sido  de  los  pocos  que  ea 
España  no  han  faltado  nunca  á su  deber.  Yo  no  me  he 
pronunciado  nunca,  Sres.  Diputados-,  no  he  tomado  parte 
en  ningún  pronunciamiento;  que  lo  contradiga  el  que 
crea  lo  contrario;  ni  he  tomado  parte  en  la  batalla  de 
Abolea,  porque  entonces  estaba  en  un  regimiento  en 
el  Norte  sosteniendo  la  legalidad  entonces-  existente, 
como  siempre  la  he  sostenido,  persiguiendo  á mi  ami- 
go el  general  Morlones  que  mandaba  fuerzas  subleva- 
das en  aquella  ocasión:  tampoco  tomó,  parte  en  la  pro- 
clamación de  la  República,  porque  entonces  ¡coinci- 
dencia rara!  servia  yo  como  ayudante  de  campo  á las 
órdenes  del  general  Morlones,  que  combatía  á los  car- 
listas en  Navarra.  Después  de  la  República  vínola 
Restauración,  y no  quise  tampoco  tomar  parte  en  aquel 
movimiento,  aunque  me  encontraba  á la  sazón  man- 
dando un  regimiento  en  Madrid,  y no  quise  secundar 
el  movimiento,  de  Sagunto . como  lo  hicieron  la  gene- 
ralidad de  los  militares  de  esta  guarnición.  Por  consi- 
guiente, si  el  Sr,  Conde  de  Toreno  reconocía  mí  vida 
como  militar  hasta  ahora,  ¿cómo  3»  S.  me  califica  de 
otra  manera? 

Yo  he  venido  aquí  á apoyar  á este  Gobierno,  preci- 
samente para  evitar  lo  que  yo  creo  que  seria  un  mal 
para  la  Patria,  que  pueda  venir  nunca  el  Gobierno  de 
que  S.  8,  formaba  parte,  y que  puedan  venir  ios  con- 
servadores á formar  situación,  Nadie  con  más  autori- 
dad, nadie  con  más  derecho  que  yo  puede  hablar  de 
esta  manera  y calificar  á aquel  Gobierno  de  la  manera 
dura  con  que  yo  le  califico*  porque  he  sido  una  de  sus 
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víctimas;  porque  sin  fundamento,  sin  formación  de 
causa,  pareciéndoles  todavía  poco  á los  amigos  del  se- 
gur Conde  de  Toreno  el  rigor  de  la  ordenanza,  que  es 
el  Código  más  duro,  más  fuerte  de  los  que  tenemos  en 
España,  pareciéndoles  poco  esto*  de  una  manera  arbi- 
traria, sin  atenderme,  sin  oírme,  me  mandaron  des- 
terrado á una  provincia  del  Mediodía,  á la  más  distan- 
te de  mí  provincia;  y no  contentos  con  esto  los  conser- 
vadores, que  tratan  siempre  por  este  medio  de  des- 
acreditar á los  oficiales  liberales,  les  dejan  de  reemplazo, 
¡es  persígnen,  y no  satisfechos  con  perseguirlos,  si  ven 
que  todavía  no  se  empeñan,  sí  todavía  pueden  con  de- 
coro presentarse  en  la  sociedad,  los  trasladan  de  una 
provincia  á otra,  para  que  ocasionándoles  mayores 
gastos  y no  pudiendo  sufragarlos,  tengan  que  apare- 
cer como  esos  oficiales  que  luego  no  pueden  ser  colo- 
eados  porque  tienen  deudas,  ¡no  han  de  tener  deudas, 
si  se  los  obliga  á cont raerlas!  un  día  se  me  descontó  el 
01  por  100  de  mi  paga  para  hacer  estos  viajes,  y,  así 
es  imposible  que  los  oficiales  liberales  representen 
dignamente  el  empleo  que  ejercen;  es  imposible  que 
coa  ia  guerra  que  hacen  los  conservadores  á los  ofi- 
ciales liberales,  éstos  puedan  conservar  su  dignidad, 
lo  fui  desterrado  á la  provincia  de  Almería,  en 
donde  fui  recibido  perfectamente;  allí  tuve  numerosos 
amigos,  estaba  en  ella  á gusto;  y entonces  dice  el  Go- 
bierno que  no  respondía  de  la  tranquilidad  de  ia  pro- 
vincia mientras  esté  en  ella  el  Sr.  Sánchez  Campoma- 
nes,  porque  con  las  simpatías  que  goza,  cualquier  día 
puede  dar  un  disgusto  al  Gobierno  moderado;  y lo  ca- 
lifico así,  aunque  se  llame  conservador,  porque  no  está 
la  cuestión  en  el  nombre,  sino  en  los  procedimientos. 
El  Gobierno  da  parte  al  capitán  general  de  Granada, 
y éste  me  manda  presentarme  á ól  para  recibir  ins- 
trucciones. Las  instrucciones  fueron  que  sí  yo  no  ha- 
blaba con  ningún  liberal,  si  no  me  reunía  con  gente 
avanzada,  con  republicanos,  pedia  permanecer  en  aque- 
lla provincia,  pues  de  otra  manera  so  vería  en  la  ne- 
cesidad de  hacerme  viajar  nuevamente  y de  mandar- 
me desterrado  si  resistía  á la  primera  y á la  segunda 
intimación.  Yo  contesté  al  capitán  general,  que  me 
reuniría  á mis  amigos  si  seguía  en  aquel  punto,  pero 
que  no  tenia  ningún  interés,  ya  que  el  Gobierno  me 
había  alejado  de  mi  casa  y de  mi  familia,  no  tenia  nin- 
gún interés  en  estar  allí;  que  lo  mismo  me  daba  resi- 
dir en  Granada  que  en  Femando  Póo,  y por  tanto,  que 
el  capitán  general  podía  hacer  lo  que  tuviese  por  con- 
veniente. Sin  embargo,  esta  autoridad,  tratándome 
con  la  consideración  debida  á mi  comportamiento,  me 
dijo:  «permanezca  Vd.  en  Granada,»  y allí  permanecí 
hasta  la  época  de  las  anteriores  elecciones,  en  que  me 
presenté  candidato  por  el  distrito  de  Tineo,  que  es  un 
distrito  liberal,  como  decía  muy  bien  S.  S.;  pues  ea 
aquella  ocasión,  y siendo  B * S.  Ministro  de  Fomento, 
empleó  todos  los  medios  y recursos  de  que  podía  dis- 
poner para  derrotar  mi  candidatura,  porque  sabia  que 
tenia  allí  grandes  simpatías»  Entonces  apoyaba  S.  S.  á 
mi  distinguido  amigo  y digno  contrincante  el  señor 
Marqués  de  Muros,  á quien  tan  mal  trató  aquí  S.  S,  el  ¡ 
otro  dia,  (El  Sr.  Marqués  de  Muros  pide  la  palabra .) 

Decía  el  Sr,  Conde  de  Toreno  que  solo  apoyaba  al 
Sí,  Marqués  de  Muros  como  amigo  particular,  y esto  lo 
decía  un  Ministro  de  Fomento  con  el  membrete  del 
Ministerio  en  sus  cartas;  y cuando  yo  recorrí  el  distri- 
to, tuve  ocasión  de  ver,  entre  otras  cartas  que  el  señor 
Conde  de  Toreno  escribía  á sus  amigos,  una  que  dirigía 
á uno  de  los  curas  del  distrito,  en  la  que  le  decía:  alíe 


hablado  á mi  compañero  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  á fin  de  que  se  recauden  fondos  para  recons- 
truir la  iglesia  de  ese  pueblo;  pero  ya  sabe  Vd,  el  in- 
terés que  tengo  en  que  se  apoye  ai  Sr.  Marqués  de  Mu- 
ros,» Esto  lo  decía  el  Sr.  Conde  de  Toreno  como  pai'~ 
íicular . 

Por  lo  demás,  en  esta  elección  no  hay  nada  de  no- 
table que  yo  tenga  que  combatir,  porque  es  un  acta 
la  de  Tineo  que  hubiera  pasado  como  otras  muchas  sin 
discusión,  á no  ten^^or  contrincante  al  Sr.  Conde  de 
Toreno,  que  aunq  JWerdaderamente  no  era  el  candi- 
dato, fué  el  que  personalmente  hizo  los  trabajos  en 
aquel  distrito» 

Uno  de  los  argumentos  principales  que  hizo  S.  S. 
la  otra  noche  en  la  Comisión,  fue  el  de  que  el  reloj 
estaba  descompuesto,  y que  había  subido  un  individuo 
al  campanario  y habia  armado  allí  un  gran  repique» 
¿Sabe  el  Sr.  Conde  de  Toreno  por  qué  sucedió  eso? 
Pues  fue  por  efecto  de  la  alegría  que  produjo  la  noti- 
cia favorable  del  resultado  del  escrutinio;  fue  tal  el 
alboroto  que  causó  la  derrota  del  candidato  conserva- 
dor en  los  habitantes  de  Tineo,  que  no  contentos  con 
hacer  todo  genero  de  demostraciones  con  músicas, 
cohetes  y vítores  de  toda  clase,  quisieron  que  tomase 
parte  en  el  júbilo  general  la  campana  del  reloj  del 
Ayuntamiento.  Pero  esto  no  influyó  para  nada  en  la 
elección,  pues  se  consultaron  ocho  ó nueve  relojes  de 
particulares,  y la  hora  era  la  designada  para  la  vo- 
tación. 

Por  consiguiente,  creo  que  he  contestado  ya  á todo 
lo  dicho  por  el  Sr.  Conde  de  Toreno,  y solo  me  falta 
decirle  una  cosa:  que  yo  estoy  aquí  para  sostener, 
para  apoyar  á este  Gobierno  mientras  siga  una  marcha 
liberal,  y evitar  los  males  que  podrían  venir  á la 
Patria,  cansada  ya  de  sufrir  hasta  el  último  extremo 
al  Gobierno  conservador  de  que  S.  S.  formaba  parte. 

El  Sr.  VICEFBESXDEIíTE  (Balaguer):  El  Sr.  Baró 
tiene  la  palabra  como  de  la  Gomision. 

El  Sr.  BABÓ:  Señor  Presidente,  como  supongo  que 
la  Cámara,  á pesar  de  su  benevolencia,  no  me  presta- 
ría grande  atención,  pues  siempre  despiertan  más  in- 
terés las  alusiones  personales,  yo  rogaría  á S,  S,  que 
me  reservase  la  palabra  para  después  que  haya  hecho 
uso  de  ella  el  Sr.  Marqués  de  Muros. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Balaguer);  El  señor 
Marqués  de  Muros  tiene  la  palabra  para  una  alusión 
personal. 

El  Sr.  Marqués  de  MITBOS:  Señores  Diputados,  en- 
fermo me  encuentro,  enfermo  me  encontraba  el  sábado 
último  esperando  en  este  sitio  por  espacio  de  cuatro 
horas  la  oportunidad  de  decir  unas  cuantas  palabras 
en  contestación  á las  que  el  Sr.  Conde  de  Toreno,  sin 
respetar  mí  ausencia  da  Madrid,  ha  pronunciado  en 
esta  Cámara,  Al  discutirse  el  acta  de  Právia  he  sido 
objeto  en  esta  Cámara  de  un  ataque  grosero,  alevoso 
y cobarde. 

¡gg  Sr,  Conde  de  TOBENO:  Pido  que  se  escriban 
esas  palabras. 

El  Sr.  VICEPBESXDENTE  (Balaguer):  Señor  Di- 
putado, ruego  á S,  S.  que  se  limite  á la  alusión  perso- 
nal, que  es  para  lo  que  se  le  ha  concedido  la  palabra. 
Su  señoría  recordará,  ó debe  saber,  que  un  Sr,  Diputado 
pidió  la  palabra  para  defender  á un  ausente,  y se  le  con- 
cedió; que  el  Reglamento  no  permite,  según  el  art.  141, 
conceder  la  palabra  para  alusiones  más  que  en  el  mis- 
mo dia  ó en  el  día  inmediato,  Por  consiguiente,  ruego 
á S»  S,  se  limito  á la  alusión  personal  que  le  ha  dirigí 
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do  el  Sr*  Oampomanes,  pues  de  otro  modo  la  Presi- 
dencia tendrá  que  cumplir  con  lo  que  previene  el  Re- 
glamento en  estos  casos* 

El  Sr*  Marqués  de  MUROS:  Señor  Presidente,  prin- 
cipio por  unir  mi  ruego  al  del  Sr.  Conde  de  Toreno 
para  que  sé  escriban  las  palabras  que  acabo  de  pro- 
nunciar* Por  lo  que  hace  á la  indicación  que  S,  S*  me 
acaba  de  hacer,  debo  decirle  que  un  Diputado,  el  se- 
ñor Oampomanes,  me  ha  aludido  directamente,  dicien- 
do sobre  poco  más  ó menos  lo  ¿teniente:  «El  señor 
Marqués  de  Muras,  que  en  una  mereció  todo  el 

apoyo  del  Sr.  Conde  de  Toreno  en  Tineo,  cuyo  distrito 
ha  representado  varias  veces,  ha  sido  la  otra  noche 
blanco  de  los  ataques  del  Sr,  Conde  de  Toreno,  de  una 
manera  que  ha  sorprendido  á todo  el  mundo,»  Esto  es 
lo  que  decía  el  Sr,  Sánchez  Oampomanes;  y emendóme 
á esta  alusión,  y refiriéndome  al  ataque  que  me  ha  in- 
ferido el  Sr,  Conde  de  Toreno  y á la  significación  que 
tiene  en  sí  este  ataque,  he  dicho  que  he  sido  blanco  de 
una  agresión  que  en  primer  término  califico  degrosera. 
El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Orden* 

El  Sr*  Conde  de  TQRENO:  He  pedido  que  se  es- 
criban esas  palabras*  (Protestas  en  los  bancos  de  la  mi- 
noría.) 

El  Sr*  HOMERO  ROBLEDO:  Pido  que  se  lea  el 
artículo  147  del  Reglamento, 

El  Sr,  Marqués  de  MUROS:  Voy  ahora  á rectificar,** 
El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Se  ha  pe- 
dido la  lectura  de  un  artículo  del  Reglamento,  y se  va 
á proceder  á leerle* 

El  Sr*  3EECRETÁRIO  (Hernández):  Dice  así: 
«Art.  147.  Sise  profiriere  alguna  expresión  malso- 
nante ú ofensiva  á algún  Diputado,  éste  podrá  recla- 
mar luego  que  concluya  de  hablar  el  que  la  profirió; 
y si  éste  no  satisface  al  Congreso  ó ai  Diputado  que 
se  creyere  ofendido,  mandará  el  Presidente  que  se  es- 
criba por  un  Secretario-,  y si  hubiere  tiempo,  se  deli- 
berará sobre  ella  aquel  mismo  dia;  y si  no,  se  dejará 
para  otra  sesión,  acordando  el  Congreso  lo  que  estime 
conveniente  á su  propio  decoro  y á la  unión  que  debe 
reinar  entre  los  Diputados*» 

El  Sr,  Marqués  de  MUROS:  ¿Puedo  seguir,  señor 
Presidente? 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Puede  Y*  S, 
seguir  haciendo  uso  de  la  palabra  para  explicar  las 
que  acaba  de  pronunciar  hace  poco. 

El  Sr.  Marqués  de  MUROS:  Yoy  á dar  la  explica- 
ción de  esas  palabras. 

Todo  lo  que  no  es  licito  en  buena  sociedad  y entre 
personas  bien  nacidas,  no  puede  ser  lícito  en  este  re- 
cinto, Toda  alusión  personal  que  tenga  por  objeto  po- 
ner en  ridículo  á una  persona  en  la  sociedad,  no  puede 
proferirse  en  ella,  y mónos  en  este  sitio;  de  aquí  que 
yo  haya  calificado  en  primer  término  de  grosera  la 
alusión  que  se  me  ha  hecho*  (Nuevas  protestas  y recla- 
maciones en  los  bancos  de  la  minoría *) 

El  Sr,  ISAS  A:  Tres  veces  se  nos  ha  insultado. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Orden,  se- 
ñores Diputados* 

Señor  Diputado,  se  ha  pedido  la  lectura  de  un  ar- 
tículo del  Reglamento;  S,  S,  debe  explicar  las  palabras 
que  ha  dicho  en  este  momento,  y en  todo  caso  se  apli- 
cará el  articulo  del  Reglamento  en  los  términos  que 
el  mismo  dispone. 

El  3r*  Marqués  de  MUROS:  Estoy  explicando  mis 
palabras. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Pues  yo 


ruego  á 8,  S,  que  teniendo  en  cuenta  la  situación  de 
la  Cámara  y lo  delicado  del  asunto,  se  sírva  explicar 
estas  palabras  de  una  manera  satisfactoria  para  todos, 

El  Sr,  Marqués  de  MUROS:  Si  á un  amigo  ausente 
otro  que  se  dice  amigo  de  él  muy  querido  le  infiere 
un  ataque  que  pueda  perjudicar  al  prestigio  que  es  ne- 
cesario tener,  no  solamente  en  la  sociedad,  sino  en  esta 
Cámara,  eso  constituye  un  acto  alevoso;  de  ahí  que  yo 
haya  calificado  en  segundo  término  de  alevoso  el  ata- 
que de  S*  S,  {Grandes  protestas  y reclamaciones  en  los 
bancos  de  la  minoría ) 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Orden* 

Señor  Marqués  de  Muros,  se  escribirán  las  pala- 
bras que  3*  8.  ha  pronunciado , según  ha  pedido  el 
Sr,  Conde  de  Toreno,  Yo  ruego  á 8*  8,  que  no  insista  en 
este  incidente  y que  se  ciña  á la  alusión  personal* 

El  8r.  Marqués  de  MUROS:  8i  ausente  de  esta  Cá- 
mara un  Diputado  fuera  objeto  de  una  agresión,  no 
pudiendo  defenderse  ©n  el  acto,  esa  agresión  la  califico 
yo  de  cobarde.  (Nuevas  protestas  en  los  bancos  de  la 
minoría) 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Su  señoría 
puede  continuar  hablando  y exponiendo  todo  lo  que  ten- 
ga por  conveniente  respecto  ¿ la  alusión  personal;  pero 
respecto  del  incidente  no  debe  3*  S*  continuar*  Yo  rue- 
go, pues,  á S,  S,  que  continúe  en  la  alusión  y no  ha- 
ble de  otra  cosa.  Esas  palabras  están  escritas , y por 
consiguiente  habrá  ocasión  de  hablar  de  ellas  después, 
Puede  Y,  8*  continuar* 

El  Sr*  Marqués  de  MUROS:  Acato  la  autoridad  del 
Sr,  Presidente,  y sigo  en  la  alusión  personal  que  ha 
tenido  la  bondad  de  dirigirme  el  Sr*  Diputado  Sánchez 
Oampomanes, 

El  Sr*  Conde  de  Toreno,  no  contento  con  decir  lo 
que  acabo  de  indicar,  queriendo  parodiar  en  este  sitio 
al  célebre  Cormenin,  autor  del  famoso  Libro  de  losara * 
dores , trató  también  de  calificarme  como  orador,  y dijo 
á la  Cámara,  con  intención  de  excitar  la  hilaridad  de 
ésta,  que  la  especialidad  del  Marqués  de  Muros  era  pe- 
dir en  discusiones  solemnes  la  lectura  de  artículos  del 
Reglamento  que  ai  fin  y á la  postre  no  conducían  á 
nada.  Si  ©i  Sr*  Cánovas  del  Castillo  ó el  Sr*  D*  Fran- 
cisco Sil  vela  se  decidiesen  á hacer  un  juicio  critico  de 
los  oradores  d©  esta  Cámara  ó de  la  anterior,  yo  encon- 
trarla que  esto  era  una  cosa  muy  natural,  y seria  el 
primero  en  doblar  la  cerviz  ante  el  juicio  que  forma- 
ran; pero  no  creo  que  sea  el  Sr.  Conde  de  Toreno  el 
que  esté  llamado  á escribir  el  Libro  de  los  oradores * Si 
yo,  Sres*  Diputados,  como  dina  mi  ilustre  amigo  Don 
Claudio  Moyano;  si  yo,  merced  á una  traición  y á una 
apostasía  al  partido  moderado,  ocupase  un  puesto  en 
el  banco  azul;  si  yo,  invocando  los  méritos  y servicios 
de  papá***  (Grandes  rumores  en  la  minoría  y risas  en 
la  mayoría)  . 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Señor  Di- 
putado, yo  ruego  á S,  S.,  y se  lo  repito  por  tercera 
vez,  que  se  límite  á la  alusión*  Ocupando  momentá- 
neamente esta  Presidencia,  no  quisiera  encontrarme  en 
la  situación  de  tener  que  llamar  á 8.  8,  al  orden.  Rue- 
go á 8*  S.  que  se  limite  á la  alusión. 

El  8r,  Marqués  de  MUROS:  Yoy  á concluir  dicien- 
do que  desempeñando  esos  puestos  yo  hubiera  llegado 
á alcanzar  notoria  Influencia  sí  lo  hubiera  pretendido. 
Pues,  Sres,  Diputados,  á pesar  de  haber  ocupado  todos 
esos- puestos  el  Sr*  Conde  de  Toreno,  puedo  asegurar 
que  no  conozco  la  influencia  ni  las  simpatías  que  tiene 
en  Astftrías* 
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Concretándome  á la  alusión  del  Sr.  Conde  de  To- 
reno,  que  se  convirtió  en  perito  agrónomo  para  medir 
y tasar  las  propiedades  que  yo  poseo  en  la  provincia, 
¿iré  que  esta  es  una  cuestión  soberanamente  ridicula 
para  que  yo  me  detenga  en  ella;  pero  aprovecho  esta 
ocasión  para  manifestar  á los  Sres.  Diputados  que  de- 
seen visitar  á Asturias,  que  pueden  hacerlo  y comparar 
los  llamados  estados  del  Ilustre  Sr.  Conde  de  Toreno 
y ia  esplendidez  con  que  vive,  con  los  modestos  bienes 
y con  la  no  menos  modesta  vida  del  ciudadano  que 
tiene  el  honor  de  dirigir  la  palabra  al  Congreso. 

Todo  el  secreto  de  la  agresión  del  Sr,  Conde  de 
Toreno  hacia  mi  humilde  persona  consiste  en  no  ha- 
berse podido  dirigir  á determinada  personalidad,  y yo 
he  venido,  como  se  suele  decir  vulgarmente*  á pagar 
los  vidrios  rotos.  Yo  no  he  dominado  en  Asturias,  ni 
domino,  ni  quiero  dominar;  seria  en  mí  ridicula  pre- 
tensión, siendo  el  Sr.  Posada  Herrera  Diputado  liberal 
y jefa  del  partido  liberal  de  aquella  provincia;  y el 
gr.  Conde  de  Toreno  tendrá  que  resignarse  forzosa- 
mente á marchar  bajo  las  órdenes  de  los  Sres.  Pidal, 
y con  este  motivo  8.  8.  tendrá  ocasión  de  volver  á mi- 
litar en  las  filas  del  partido  moderado,  puesto  que  los 
Sres.  Pidal  al  fin  y á la  postre  no  son  más  que  jefes 
del  partido  moderado  de  Asturias. 

Según  he  leído  en  el  Extracto  oficial  de  la  sesión 
á que  me  voy  refiriendo,  el  Sr.  Conde  de  Toreno  me 
provocó  á ciertas  discusiones,  y yo  puedo  decirle  que 
siempre  que  las  discusienes  sean  altas  y levantadas, 
que  siempre  que  no  se  descienda  á personalidades, 
[cosa  que  yo  no  he  hecho  nunca  en  este  sitio,  tendré  á 
mucha  honra  el  discutir  con  S,  8.;  pero  al  mismo  tiem- 
po recordaré  á S.  8.  un  precepto  de  Horacio,  que  no 
debe  olvidar  cuando  lleguen  las  disensiones:  Non  fu~ 
mum  ex  fulgure,  sed  ex  fumo  clare  lucem . 

El  Sr,  Conde  de  TORENO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

EISr.  Conde  de  TORENO:  Señor  Presidente,  des- 
pués de  lo  que  ha  tenido  lugar  en  esta  Cámara,  que  8.  S. 
no  ha  tenido  ocasión  de  presenciar,  pero  de  io  cual  su- 
pongo que  le  están  enterando  en  este  momento,  yo 
que  tengo  la  pretensión  de  no  haber  faltado  nunca  en 
este  sitio  á ninguno  de  los  deberes  que  me  impone  el 
alto  cargo  de  Diputado  y de  Representante  de  la  Na- 
ción, y que  no  quiero  manchar  mis  labios  ni  hacer  que 
zumben  en  estas  paredes  palabras  que  no  pueden  ser 
convenientes  ni  estimadas  como  decorosas  aquí  ni  en 
ninguna  parte,  no  puedo  usar  de  la  palabra  para  con- 
testar, no  ya  para  rectificar  al  discurso  que  acaba  de 
pronunciar  el  Sr.  Marqués  de  Muros,  sin  que  antes  se 
ventile,  con  arreglo  á lo  que  prescriben  los  artículos 
145  y 147  del  Reglamento,  lo  que  debo  resolver  el 
Congreso  acerca  de  unas  palabras  que  he  rogado  á la 
Presidencia  que  s©  escribieran;  y mientras  que  sobre 
ellas  no  recaiga  en  sesión  pública  la  resolución  que  el 
Presidente  y la  Cámara  estimen  oportuna,  yo  me  creo 
en  el  deber  ds  sentarme,  reservándome  el  derecho  de 
decir  después  y á consecuencia  de  esa  resolución  lo 
que  estime  conveniente.  He  dicho. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Marqués  de  Muros,  el 
Presidente  que  ocupa  ahora  este  sitial  no  estaba  pre- 
sente en  la  Cámara  en  el  momento  del  debata,  y no 
pudo  por  consiguiente  contribuir,  como  había  contri- 
buido el  que  dignamente  lo  ocupaba,  a evitar  el  calor 
con  que  el  Sr.  Marqués  de  Muros  se  ha  expresado, 
sogun  veo  por  las  notas  que  han  tomado  los  taquígra- 
fos. Yq  ruego  á 8.  S.  considere  la  gravedad  que  tienen 


ciertas  expresiones  en  este  sitio,  y la  obligación  que 
tenemos  todos  los  Diputados  de  guardarnos  unos  á 
otros  las  consideraciones  debidas,  atendido  el  públic  - 
sobre  todo  ante  quien  hablamos,  y el  respeto  qne  debe- 
mos á la  Nación,  que  Leerá  esta  tarde  ó mañana  nueso 
tras  palabras. 

Espero  por  lo  mismo  que  el  Sr.  Marqués  de  Muros 
se  servirá  dar  sobre  ello  una  explicación  que  satisfaga 
al  Congreso  y al  interesado,  de  modo  que  pueda  ter- 
minarse este  debate  de  la  maneta  digna  que  han  lo- 
grado terminarse  siempre  en  tales  casos.  Tiene  S.  3.  la 
palabra  para  dar  la  explicación  que  estime  oportuna, 
El  Sr.  Marqués  de  MUROS:  Señor  Presidente,  es 
tanta  la  infiueucia  que  S.  3.  ejerce  sobre  mí,  que  ape- 
nas si  encuentro  palabras  para  poder  contestarle. 

La  justificación  de  mis  palabras  (El  Sr.  Homero  Ro - 
bledo : No  tienen  justificación  ninguna. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden. 

El  Sr.  Marqués  de  MUROS:  La  justificación  de  mis 
palabras  la  he  encontrado  en  la  reseña  que  un  periódi- 
co de  la  familia  política  del  Sr,  Conde  de  Toreno  ha 
hecho  de  la  sesión  en  la  cual  fui  blanco  de  los  ataques 
á que  me  referido.  Por  este  extracto  qne  tengo  en 
la  mano  puede  juzgar  la  Cámara  si  mi  personalidad, 
aunque  humilde,  ha  servido  ó no  aquí  de  motivo  de  hi- 
laridad, provocada  por  el  Sr,  Conde  de  Toreno  al  im- 
pugnar el  acta  de  Právia, 

Dice  el  periódico  á que  me  refiero  lo  siguiente: 
«Sabroso  fue  todo  lo  que  el  Sr,  Conde  dijo  acerca  de 
la  elección,  y sabrosísimo  lo  que  dijo  acerca  del  señor 
Marqués  de  Muros,,,  {Notará  la  Cámara  con  qué  frui- 
ción está  redactado  este  suelto  en  la  familia  del  señor 
Conde  de  Toreno  cuyo  carácter  pintó  con  rasgos  muy 
felices.  Algunas  pinceladas  excitaron  la  hilaridad  de 
la  Cámara.)  El  Sr.  Marqués  de  Muros,  dijo  el  señor 
Conde  de  Toreno,  el  Sr.  Marqués  de  Muros,  de  quien 
suelen  decir  los  periódicos  «que  sale  para  sus  pose- 
siones de  Astúrias,»  no  tiene  en  aquella  provincia  más 
que  una  casa  y un  huerto.»  (Risas,) 

Los  Sres.  Diputados  comprenderán  que  de  lo  que 
se  ha  tratado  aquí  es  de  exhibir  al  propietario  de  As- 
turias poseedor  de  un  microscópico  huerto,  y por  lo 
tanto  ha  habido  la  intención  harto  manifiesta  de  po- 
nerlo en  ridículo  y de  quitarle  la  mayor  ó menor  im- 
portancia que  como  tal  propietario  podia  tener  allí. 

Y más  adelante,  comentando  un  documento  en  el 
cual  se  hablaba  de  interpretaciones  torcidas,  agregó  ei 
Sr,  Conde  de  Toreno:  «aquí  yo  no  juzgo  las  Intenciones, 
porque  bien  sé  que  en  el  3r.  Marques  de  Muros  no  cabe 
nada  torcido.»  (Grandes  risas) 

Señores  Diputados,  para  emplear  un  juego  de  pala- 
bras y hacer  lo  que  los  franceses  llaman  un  calembour , 
se  necesitan  dotes  y condiciones  especiales;  así  es  que 
las  personas  de  notorio  talento  y de  agudo  ingenio  sue- 
len hacer  estas  combinaciones  y estos  retruécanos  y 
este  juego  de  palabras,  sin  herir,  sin  mortificar  y sin 
dar  derecho  á nadie  á que  se  dé  por  ofendido;  pero 
cuando  el  autor  de  estos  chistes  no  tiene  ninguna  de 
estas  condiciones j sale  una  cosa  burda,  un  ataque  per- 
sonalísimo;  sale  lo  que  yo  he  calificado  de  grosero,  (Eí 
Sr.  Conde  de  To?'eno:  Pido  la  palabra*) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  que  el  Sr„  Diputado 
dice  que  cuando  los  hombres  tienen  entendimiento  sa- 
ben decir  las  cosas  de  una  manera  conveniente,  procu- 
re 8.  B.  guardar  la  conveniencia  que  se  debe  á este  si- 
tio, y no  use  de  esas  palabras  que  en  ningún  caso  se 
deben  usar,  y para  nada  son  necesarias  á la  defensa  de 
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S.  8.;  al  contrario,  le  quitan  la  razón.  Por  tanto,  ruego 
á S,  S,,  como  amigo  y como  Presidente,  que  dó  clara 
explicación  de  esas  palabras,  ó mejor,  que  las  retire, 
porque  cuanto  más  generosa  sea  la  satisfacción,  mayor 
será  el  aplauso  que  se  merecerá  3.-  S. 

El  Sr.  Marqués  de  HITEOS:  Señor  Presidente,  yo  ci- 
taba simplemente  los  hechos  ocurridos  durante  la  au- 
sencia de  S,  S.,  y explicaba  por  qué  había  usado  las 
frases  á que  S.  3.  se  ha  referido;  pero^ desde  el  momen- 
to en  que  estas  frases,  tas  calificaciones  merecen  la 
reprobación  del  Sr.  Presidente,  no  tengo  por  qué  insis- 
tir en  ellas.  3u  señoría  es  juez  en  este  asunto,  y juez 
para  mí  el  más  competente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á 3,  S.  que  no  solo 
no  insista,  sino  que  las  retire,  porque  contiene  eso  al 
decoro  de  S.  S.  y á su  misma  autoridad. 

El  Sr.  Marqués  de  MUROS:  Señor  Presidente,  no 
tengo  inconveniente  en  retirar  las  expresiones  que  pu- 
dieran ofender  al  Sr.  Conde  de  Toreno,  siempre  que 
este  Sr,  Diputado  explique  las  palabras  que  pronun- 
ció el  otro  día.  (Varios  Sre$>  Diputados J Sí,  sí. — Otros: 
No,  no.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  señores* 

BI  Sr,  Marques  de  MUROS:  Señor  Presidente,  yo  no 
he  hablado  en  este  sitio  sino  para  recoger  alusiones  y 
darles  la  contestación  correspondiente.  Yo,  por  tanto, 
ocupo  aquí  el  segundo  término;  y he  tenido  necesidad 
de  contestar  en  este  sitio,  pues  que  en  este  sitio  he 
sido  objeto  de  los  ataques  del  Sr.  Conde  de  Toreno; 
pero  si  este  Sr.  Diputado  dice  que  no  había  tenido  ni 
remotamente  la  intención  de  ofender  á un  Diputado, 
en  ese  caso  nada  he  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  al3r.  Marqués  de  Mu- 
ros que  tanga  presente  lo  excepcional  de  su  situación. 
Si  S.  8.  se  hubiera  levantado  á contestar  al  Sr.  Conde 
de  Toreno  en  La  misma  sesión  ó en  la  inmediata,  S.  S. 
estaría  en  pleno  derecho,  y tocaría  al  Sr.  Conde  de  To- 
reno el  explicar  sus  palabras.  Pero  3.  8-  lo  hace  des- 
pués de  quince  dias,  y el  Reglamento  no  consiente  ha- 
cerlo sino  pidiendo  préviamente  la  venia  al  Congre- 
so, que  creo  que  no  la  hubiera  dado,  atendido  el  tiem- 
po trascurrido  y lo  conveniente  que  es  mantener  las 
buenas  relaciones  de  cortesía  entre  los  Sres.  Diputa- 
dos. Sírvase  V.  S.,  Sr.  Secretario,  leer  el  art.  141  del 
Reglamento, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordofíez):  Dice  así: 

«El  que  en  los  discursos  pronunciados  6 docu- 
mentos que  se  leyeren  fuere  aludido  en  su  persona  ó 
en  sus  hechos  propios,  podrá  usar  de  la  palabra  sin 
entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión,  para  rectificar  ó de- 
fenderse en  la  misma  sesión;  y si  no  se  hallare  pre- 
sente, en  la  inmediata.  Para  hacerlo  en  lo  sucesivo,  lo 
acordará  así  el  Congreso, 

En  estos  casos  no  se  permitirá  más  que  el  discurso 
del  que  se  defienda  y el  del  que  hubiere  hecho  alusión 
sí  quisiere  contestar;  después  de  lo  cual  se  pasará  á 
otro  asunto.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  De  manera  que  8.  8.  podía 
contestar  en  el  dia  de  hoy  las  alusiones  que  le  hubiera 
hecho  el  Sr.  Sánchez  Campomanes,  pero  no  podía  con- 
testar á las  alusiones  que  haya  podido  hacerle  el  señor 
Conde  de  Toreno  en  una  sesión  de  cuya  fecha  no  me 
acuerdo.  Por  esa  razón  las  palabras  de  S.  S,  constituyen 
como  una  nueva  agresión;  y por  eso,  para  que  el  Presi- 
dente pueda  pedir  al  Sr.  Conde  de  Toreno  que  dé  las 
explicaciones  convenientes  sobre  lo  pasado,  es  oportu- 
no que  Y.  3.  las  dó  concluyentes  sobre  lo  presente. 


El  Sr,  Conde  de  TORENO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  MUROS:  Señor  Presidente,  stel 
Sr.  Conde  de  Toreno  quiere  hablar,  yo  esperaré. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  Toreno  tia* 
ne  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Señor  Presidente,  he 
pedido  la  palabra  para  plantear  la  cuestión,  que  es  1% 
siguiente. 

Yo  tuve  el  honor  de  pronunciar  hace  algunos  días 
en  esta  Cámara  un  discurso:  en  ese  discurso  no  pude 
evitar  el  hablar  del  Sr.  Marqués  de  Muros,  porque  era 
la  persona  do  quien  se  trataba  en  aquel  dia,  no  por 
voluntad  mia,  sino  porque  estaba  puesta  á discusión 
el  acta  de  S.  S,  Yo  pronuncié  un  discurso,  el  Sr,  Pre- 
sidente lo  escuchó  íntegro;  ni  una  sola  vez  tuvo  que 
llamarme  la  atención,  no  solo  porque  me  apartase  del 
asunto,  pero  ni  siquiera,  lo  cual  hubiera  sido  mucho 
más  grave,  porque  yo  hubiera  dicho  palabras  grose- 
ras, alevosas  y cobardes,  n!  aun  inconvenientes,  por- 
que hago  á S.  S.  la  justicia  que  no  le  hace  el  señor 
Marqués  de  Muros,  de  creer  que  si  hubiera  dicho  algo 
de  eso,  lo  más  pequeño,  lo  más  insignificante  de  eso, 
S.  8,  me  hubiera  llamado  la  atención,  exigido  de  mí 
explicaciones,  y con  arreglo  á lo  que  dije,  en  el  acto 
las  hubiera  dado  y hubiera  retirado  mis  palabras. 

Ha  pasado  el  tiempo:  se  ha  principiado  hoy,  no  por 
pedirme  explicaciones,  sino  por  calificar  aquellas  pa- 
labras mias  de  una  forma  y de  una  manera  queg,  g, 
ciertamente  no  estima  que  sea  justa,  porque  su  con- 
ducta prueba  todo  lo  contrario.  Colocada  la  cuestión 
en  ese  terreno,  yo  ruego  al  Sr.  Presidente  que  si  quie- 
re, como  yo  no  dudo  que  quiere,  como  quieren  todos 
los  que  ocupan  ese  sitial,  que  este  hemiciclo  no  se  coa- 
vierta  en  un  terreno  de  acusaciones  y de  frases  impro- 
pias de  él,  exija  del  Sr.  Marqués  de  Muros  lo  que  sin 
que  nadie  me  lo  exigiera,  y do  tratándose  de  palabras 
de  la  especie  que  se  han  pronunciado  en  este  dia  dentro 
de  este  recinto,  estaba  yo  espontánea  y Ubérrimamen- 
te dispuesto  á hacer. 

El  que  ha  seguido  esta  conducta,  ¿no  tiene  el  dere- 
cho, si  derecho  hay  con  relación  á la  Presidencia,  da 
rogarla  que  esas  palabras  sean  retiradas,  como  aque- 
llas insignificantes  mias  pronunciadas  dias  pasados, 
que  han  arrebatado  las  iras  del  Sr.  Marqués  de  Muros, 
estaba  yo  dispuesto  en  aquel  entonces  á retirarlas  sí  lo 
hubieran  parecido  lo  más  mínimo  inconvenientes  al  sa- 
bor Presidente?  Así  lo  dije  entonces,  y el  que  entonces 
lo  dijo,  hoy  reclama  contra  unas  palabras  para  todo  el 
mundo  que  tenga  y estime  en  algo  su  honor  inconve- 
nien  tí  simas  y ocasionadas  á disgustos  profundos,  que 
cuando  nacen  en  ei  centro  de  esta  Cámara  no  pueden 
menos  de  herirla  profundamente.  Si  eso  se  quiere,  man- 
ténganse las  palabras;  si  eso  no  se  quiere,  si  se  quiera 
que  esta  Cámara  mantenga  la  dignidad  propia  de  las 
Cámaras  españolas,  exigirá  el  Sr.  Presidente,  como  yo 
tengo  la  esperanza  de  que  8,  8.  exigirá  que  el  señor 
Marqués  de  Muros,  no  ya  Jó  explicaciones,  porque  cier- 
tas palabras  no  pueden  tener  explicación  sino  en  la  ira, 
en  el  odio  y en  el  mal  carácter.  Retírense  las  pala- 
bras, y termine  este  asunto  de  una  manera  satisfac- 
toria, que  de  otra  suerte  no  seria  posible  que  termi- 
nara. 

He  dicho,  y me  siento,  confiado  en  la  rectitud  dei 
Sr.  Presidente. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Precisamente  el  Presidente 
estaba  tratando  de  eso,  y por  ello  habla  rogado  al  se- 
ñor Marqués  de  Muros,  no  solo  que  no  insistiese  en  Ia$ 
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palabras  pronunciadas,  sino  que  las  retirase.  El  señor  1 
Marqués  de  Muros  indicó  una  razón;  y S.  S.,  pidiendo 
la  palabra,  ha  interrumpido  el  cursó  de  la  cuestión 
^Ue  el  Sr.  Marqués  de  Muros  tenia  con  la  Presidencia. 

Por  consiguiente,  vuelvo  á rogar  al  Sr,  Marqués  de 
Muros  que  dó  una  satisfacción,  6 retire,  ó declare  que 
retira  esas  palabras,  para  evitar  tener  que  cumplir  con 
el  resto  de  las  prescripciones  del  Reglamento.  Y yo 
digo  á S.  3.,  que  si  yo  las  hubiera  pronunciado  en  un 
momento  de  irritación,  que  supongo  es  justa  de  parte 
deS.  S,,  pues  que  S.  S.  la  tiene,  no  tendría  inconve- 
niente en  retirarlas,  como  las  be  retirado  en  otras  oca- 
siones cuando  me  he  excedido  hablando  ante  el  Con- 
greso. 

La  honra  de  los  Sres.  Diputados  está  interesada  en 
que  aquí  se  use  el  lenguaje  comedido  que  se  acostum- 
bra en  la  buena  sociedad,  y no  ciertas  frases  que  no  se 
pueden  repetir. 

El  3r,  Marqués  de  Muros  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  MUROS:  Señor  Presidente,  des- 
de el  momento  en  que  el  Sr.  Conde  de  Toreno  mani- 
fiesta á la  Cámara  que  no  tuvo  la  menor  intención  (El 
Sr,  Conde  de  Toreno  pide  la  palabra)  de  poner  en  ri- 
dículo al  Diputado  que  tiene  la  honra  de  dirigirse  al 
Congreso;  desde  el  momento  en  que  el  Sr.  Conde  de  i 
Toreno  pone  en  relieve  esta  intención  $El-Sf.  Conde  de 
Toreno  pide  la  palabra ),  explica  en  cierta  manera  los 
conceptos  de  su  discurso  al  atacar  el  acta  de  Prá-  ; 
vis,  V.  8.  comprenderá  que  yo  no  tengo  el  menor  in- 
conveniente en  dar  por  no  dichas  las  palabras  que  aca- 
ba de  oir  el  Congreso. 

Esto  en  primer  lugar;  pero  voy  á seguir  á S.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Antes  que  el  Sr.  Marqués 
de  Muros  continué,  le  puedo  asegurar  á S.  S.  que  en 
la  misma  sesión  en  que  el  Sr.  Conde  de  Toreno  pro- 
nunció aquellas  palabras,  manifestó  explícitamente, sin 
excitación  de  nadie,  que  no  era  su  propósito  ofender 
en  nada  á S,  S.;  y si  S.  S.  lee  el  Ecotracto  de  la  sesión 
y el  Diario  de  las  Sesees,  verá  que  no  está  conforme 
con  el  espíritu  maligno  del  diario  que  ha  leído  S'  S. 
(Zi&íis);  y por  consiguiente,  que  no  tiene  que  poner 
condición  ninguna  para  retirar  sus  palabras,  porque 
la  condición  está  ya  cumplida,  y se  lo  asegura  á S.  S. 
el  Presidente. 

El  Sr.  Marqués  de  MUROS:  Señor  Presidente,  iba 
á decir  cuando  8.  S,  se  dignó  interrumpirme,  que  si 
no  hubieran  existido  las  explicaciones  de  la  noche  pa- 
sada del  Sr.  Conde  de  Toreno,  y ampliadas  en  este  mo- 
mento {El  Sr,  Conde  de  Toreno  pide  la  palabra),  á mí 
me  bastarla  una  indicación  de  S.  S.  para  que  desde  I 
luego  queden  retiradas  las  palabras. 

Conste,  Sr.  Presidente,  que  yo  me  anticipaba  á tos 
deseos  de  S.  S.s  y ruego  ¿ S.  S.  que  mande  borrar  las 
palabras  que  den  por  ofendido  al  Sr.  Conde  de  Toreno. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Supongo  que  el  Sr.  Conde 
de  Toreno,  pues  que  él  Sr.  Marqués  de  Muros  ha  reti- 
rado las  palabras  ofensivas,  no  querrá  continuar  este 
debate. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Señor  Presidente,  me 
parece  que  8.  S.  ha  observado  que  yo  soy  un  orador 
prudente,  que  no  soy  aficionado  á levantar  tempesta- 
des, y que  cuando  puedo  sospechar  que  el  terreno  res- 
baladizo en  que  tengo  por  necesidad  que  marchar  puede 
ser  incómodo  para  alguna  persona,  tengo  buen  cuidado 
de  curarme  en  salud  para  no  molestarla.  Así  es  que, 
como  yo  he  hecho  siempre  eso,  como  en  mi  discurso, 
que  es  objeto  de  debate  en  este  momento,  lo  hice,  pero 


antes  de  hacerlo  lo  habia  pronunciado  todo,  y nada  en 
lo  más  mínimo  molestó  la  susceptibilidad  exquisita  y 
delicada  de  la  Presidencia,  debo  hacer  constar  que  lo 
que  dije  al  final  de  aquel  discurso  fué  por  un  exceso 
de  celo;  que  hoy  no  he  añadido  nna  sola  palabra  ni  he 
quitado  una  sola  palabra  de  cuantas  en  aquel  discurso 
pronuncié;  que  no  estoy  dispuesto,  ni  ahora,  ni  antes, 
ni  después,  á quitar  nada  de  lo  que  3.  S.  (Rumores)  de 
lo  que  S.  8...,  (Nuevos  rumores) 

El  Sr.  PRESIDENTE  (agitando  la  campanilla): 
Orden,  orden,  Sres.  Diputados. 

El  Sr.  Oonde  de  TORENO:  Que  no  estoy  dispuesto 
á quitar,  ni  ahora,  ni  antes,  ni  después,  nna  sola  pala- 
bra, ni  una  coma  de  cuanto  yo  haya  dicho  en  este  si- 
tio y S,  S.  no  haya  considerado  que  tenia  nada,  absolu- 
tamente nada  de  censurable,  no  por  mí  solamente,  sino 
por  el  propio  decoro  de  S.  S.,  que  va  envuelto  en  la 
censura  que  á este  Diputado  se  dirige,  porque  de  su 
señoría  depende  el  cuidado  y buen  orden  en  las  dis- 
cusiones. 

Por  lo  mismo,  Sr.  Presidente,  que  las  palabras  se 
han  retirado,  como  he  oido  al  Sr.  Marqués  de  Muros 
que  las  daba  por  borradas,  conste  que  se  han  borrado, 
quedando  cuanto  dije,  absolutamente  cuanto  dije,  sin 
quitar  ni  añadir  ni  una  sola  coma;  pero  lo  que  dije  y 
consta,  no  solo  en  el  Diario  de  las  Sesiones , sino  en  las 
cuartillas,  que  pueden  examinarse  y que  no  están  cor- 
regidas, sin  ir  á buscar  maliciosamente  en  ninguna 
otra  parte  interpretación..,  (Se  reproducen  con  mayor 
fuerza  los  rumores  entre  los  S7mes.  Diputados)  ¿No  quiere 
escuchar  la  mayoría?  ¿Tiene  la  mala  costumbre  de  ser 
intemperante?  (Nuevos  rUmo?'es)  Pues  me  escuchará. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden,  orden,  Sres.  Dipu- 
tados. 

El  Sr.  Oonde  de  TORENO:  Declaro,  pues,  que  está 
en  pié  todo  io  que  realmente  dije:  que  estarán  hor- 
radas sin  condición  alguna,  como  3.  S.  ha  dicho,  las 
palabras,  y que  por  mi  parte  creo  que  hay  poco  juicio 
en  ir  á buscar  interpretaciones  cuando  se  suscita  al- 
guna cuestión  delicada,  fuera  de  lo  que  da  fé  de  los 
dichos  y de  los  hechos,  en  irlas  á buscar  donde  la  pa- 
sión, donde  las  interpretaciones  maliciosas,  donde  el 
buen  humor  haya  querido  alterarlas. 

Por  mi  parte,  si  este  asunto  se  da  por  terminado, 
no  queriendo  provocar  sobre  él  incidentes  más  ó ruó- 
nos convenientes,  cuando  S.  S.  lo  dé  por  terminado,  yo 
lo  daré  también,  no  rectificando  ni  haciéndome  cargo 
de  algunas  pequeñas  malicias  que  puedan  haberse  des- 
lizado en  el  discurso  del  Sr.  Marqués  de  Muros,  que  yo 
en  todo  caso  le  perdonaré  por  si  en  el  mió  hubieran 
podido  deslizarse  algunas  otras. 

B1  Sr.  Marqués  de  MUROS:  Pido  la  palabra; 

El  Sr.  PRESIDENTE;  ¿Con  qué  objeto  ha  pedido 
S,  S.  la  palabra? 

Queda  terminado  este  incidente. 

El  Sr.  Baró  tiene  la  palabra  como  individuo  de  la 
Comisión. 

El  Sr.  RARO:  Los  Sres.  Diputados  comprenderán 
que  teniendo  la  Comisión  que  defender  el  acta  que  ha 
examinado  con  mucha  atención,  no  puede  acceder  á 
lo  que  pide  el  Sr.  Conde  de  Toreno,  y ruega  á la  Cá- 
mara que  la  apruebe. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Unicamente  para  decir 
al  Sr,  Sánchez  Oampomanes  y á la  Comisión,  que  ng 
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cre^n  que  es  descortesía,  por  mi  parte  si  no  rectifico 
algunos  de  sus  conceptos,  Después  de  lo  que  aquí  ha 
ocurrido,,  no  me  parece  que  seria  muy  oportuno  pro- 
longar el  debate,  y por  lo  tanto  dispénseme  la  Comi- 
sión, y sobre  todo  ei  3r.  Sánchez  Campo  manes,  que 
tan  poco  se  ha  ocupado  de  la  disensión  del  acta,  que 
me  siente  sin  añadir  una  palabra  más 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  dictamen 
y fue  aprobado,  quedando  admitido  Diputado  el  señor 
Sánchez  Campomanes. 

El  Sr.  PRESIDEN  TE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr..  Sánchez  Gampomanes. 


Laido  el  dictamen  relativo  al  acta  n&m.  3,  en  el 
que  se  proponía  se  admitiese  Diputado  al  Sr,  D.  Ra- 
món Rodríguez  Correa  por  el  distrito  de  Guadañara, 
provincia  del  mismo  nombre,  y no  habiendo  quien  pi- 
diera la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué 
aprobado,  quedando  admitido  Diputado  el  Srfc  Rodrí- 
guez Correa. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr,  Rodríguez  Correa. 


Leído  el  dictamen  sobre  el  acta  num.  7,  en  el  que 
se  proponía  la  admisión  como  Diputado  por  el  distrito 
de  Getafe,  provincia  de  Madrid,  del  Sr.  D.  Joaquín  Ló- 
pez Pifigcerw  {Véme  el  Diario  núm.  16,  sesteé  del  S 
del  actual),  dijo 

El  Sr,  SECRETARIO  (Rey):  Hay  un  voto  particu- 
lar de  los  Sres,  Alvares  Marino  y Rubio  (D.  Francis- 
co), que  dice,  así: 

«Los  individuos  que  suscriben  tienen  el  sentimiento 
de  disentir  de  sus  compañeros  de  Comisión  y forman 
ei  siguiente  voto  particular: 

Resultando  que  en  el  acta  de  escrutinio  del  distri- 
to de  Getafe  ha  obtenido  D,  Joaquín  López  Puigcer- 
ver  551  votos  y D,  Agustin  Marín  514; 

Resultando  que  en  la  sección  de  Torrejon  de  Velas- 
co  se  negó  por  el  presidente  de  la  Mesa  el  permiso  que 
en  virtud  do  requerimiento  de  varios  electores  había 
solicitado  el  notario  D.  Mariano  del  Pozo  para  entrar 
en  el  colegio  electoral*  con  objeto  de  dar  fé  de  los  vo- 
tantes que  tomasen  parte  en  la  elección  y votos  que 
obtenía  cada  candidato,  y de  cualquier  incidente  que 
pudiera  ocurrir; 

Resultando  qqe  en  virtud  de  requerimiento  de  Don 
Francisco  Escolar  y Martin,  vocal  de  la  Comisión  ins- 
pectora del  censo,  al  notario  D,  Mariano  del  Pozo,  se 
personaron  ambos  á las  diez  de  la  mañana  del  dia  22 
en  la  Casa- A y untamiento  de  Getafe,  donde  se  hallaba 
el  alcalde,  presidente  de  la  Comisión  inspectora  del  cen- 
so, y secretario  de  la  misma,  y requeridos  para  que 
pusieran  de  manifiesto  las  actas  parciales  de  las  sec- 
ciones del  distrito,  que  con  arreglo  á lo  dispuesto  en, 
el  art.  89  de  la  ley  deberían  haber  recibido,  se  mani- 
festó por  el  alcalde  que  no  tenia  obligación  do  pre- 
sentar tales  documentos,  que  la  de  Torrejon  no  habia 
aím  llegado  á su  poder,  pero  que  acaso  estaría  en  su 
casa,  de  la  que  había  salido  á las  nueve  de  la  mañana, 
y habiéndose  negado  fuera  un  empleado  del  Municipio 
de  los  allí  presentes  á averiguarlo,  fué  requerida  el  se- 
cretario de  la  Comisión  para  que  noticíase  al  requiren- 
te  en  el  momento  que  la  recibiera; 

Resultando  por  acta  notarial  que  á las  tres  de  la 
tarde  no  sabia  aun  el  secretario  se  hubiera  recibido; 


Resultando  que  la  copia  deL  acta  de  dicha  sección 
na  se  recibió  en  el  Congreso  hasta  el  dia  24,  y qQ0 
carecía  de  la  firma  de  cuatro  escrutadores,  habiendo 
tenido  la  Comisión  de  actas  que  reclamar  la  original 
para  subsanar  dicho  defecto; 

Resultando  que  el  dia  22  comparecían  qpte  el  no^ 
tario  D,  Mariano  del  pozo  varios  electores  y declara- 
ron haber  oido  al  presidente  publicar  el  siguiente  re- 
sultado de  la  elección:  p,  Joaquín  López  Puigeerver 
118  votos  y p,  Agustín  Mario  43; 

Resultando  por  otra  acta  notarial  que  40  electores 
aseguran  haber  votado  al  Sri  Marín; 

Resultando  por  certificación  espedida  por  ei  es- 
cribano de  Cámara  uela  Audiencia  que  por  D,  Agus- 
tin Mario  se  ha  presentado  querella  contra  el  presi- 
dente de  La  Mesa  electoral  de  Torrejon  de  Velasco  por 
atribuirle  delito  de  falsedad  en  la  elección; 

Considerando  que  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el 
artículo  30  del  Reglamento  para  la  ejecución  de  la  ley 
del  notariado,  las  autoridades  no  pueden  oponerse  á que 
los  notarios  ejerzan  las  funciones  de  su  ministerio  en 
actos  públicos  que  presidan,  siempre  que  con  anterio- 
ridad lo  hayan  puesto  en  su  conocimiento; 

Considerando  que  la  acta  de  la  elección  no  se  habia 
recibido  en  Getafe  á las  tres  de  la  tarde  del  dia  22, 4 
pesar  de  distar  solo  dos  horas  una  población  de  otra, 
faltando  con  ello  á lo  preceptuado  en  el  art.  S9  de  la 
ley  electoral; 

Considerando  que  la  copia  de  la  citada  acta,  que 
debió  ponerse  certificada  en  el  mismo  dia  de  la  elec- 
ción en  la  administración  de  correos  más  inmediata, 
no  se  recibió  en  el  Congreso  hasta  el  día  24,  con  nota- 
ble infracción  dei  art.  90  de  ley; 

Considerando  que  en  acta  notarial  consta  que  va- 
rios electores  oyeron  anunciar  ai  presidente  de  la  Mesa 
el  resultado  de  la  elección,  por  el  que  el  3r,  Puigeer- 
ver había  obtenido  118  votos  y 43  el  Sr.  Marín,  cuyo 
dato  varia  por  completo  el  resultado  de  la  elección; 

Considerando  que  en  otro  documento  de  igual  na- 
turaleza declaran  40  electores  haber  votado  al  señor 
Marín; 

Considerando  que  por  D.  Agustin  Marin  se  ha  pre- 
sentado querella  contra  el  presidente  de  la  Mesa  elec- 
toral de  Torrejon,  por  atribuirle  delito  de  falsedad  en 
la  elección,  la  cual  ha  sido  admitida,  y por  lo  tanto 
estos  hechos  se  han  de  depurar  en  los  tribunales  de 
justicia; 

Considerando  que  en  la  sección  do  Torrejon  de  Ve- 
lasco  se  han  cometido  infracciones  de  ley  que  deter- 
minan gravedad,  y que  según  sea  el  resultado  que 
ofrezca  esta  elección,  depende  sea  uno  n otro  candi- 
dato el  Diputado,  por  lo  cual  no  es  prudente  tratar 
esta  cuestión  ligeramente,  pues  necesita  un  detenido 
examen, 

Proponen  al  Congreso  se  sirva  declarar  electa  elec- 
toral del  distrito  de  Getafe  grave,  y acordar  pase  al 
Tribunal  competente* 

Palacio  del  Congreso  8 de  Octubre  de  1881.— Fran- 
cisco Rubio.=Josó  Alvarez  Marino.» 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Sardoal 
tiene  la  palabra  en  contra  del  voto  particular. 

El  $r.  Marqués  de  SARDOAL:  Señores  Diputados, 
tan  solo  un  deber  de  cortesía  mueve  á la  Comisión  á 
hacerse  cargo  del  voto  particular  suscrito  por  nuestros 
dignos  compañeros  los  Sres.  Rubio  y Alvarez  Marino. 
Como  el  interés  del  acta  ha  de  producirse  en  la  discu- 
sión del  dictamen  de  la  Comisión,  yo  me.  voy  á con- 


stVmsbq  17, 


355 


cr0t¡ar  única  y exclusivamente,'  y esto  nada  más  que 
pr  cumplir  nu  deber  de  cortesía,  á refutar  brevísima^ 
¡Bente  los  fundamentos  en  que  el  voto  particular  se 
.apoyft- 

Dicen  los  dignos  individuos  de  la  minoría  de  la 
Comisión  que  es  necesario  declarar  grave  el  acta  por 
los  siguientes  motivos:  porque  «resultando  que  en  la 
sección  de  Torrejon  de  Yelasco  se  negó  por  eL  presi- 
dente de  la  Mesa  el  permiso  que  en  virtud  de  requeri- 
miento de  varios  electores  había  solicitado  el  notario 
D.  Marino  dei  Pozo  para  entrar  en  el  colegio  electo- 
ra^ con  objeta  de  dar  fé  de  los  votantes  que  tomasen 
parte  en  la  elección  y votos  que  obtenía  cada  candi- 
dato, y de  cualquier  incidente  que  pudiera  ocurrir.,,» 

Que  esto  sea  ó no  motivo  de  gravedad  dentro  de  la 
interpretación  de  la  ley  y del  criterio  Congreso,  no 
tengo  para  qué  ponerlo  en  duda;  pero  me  parece  que 
no  es  el  Br.  Alvarez  Marino  quien  se  halla  autorizado 
¿ sostener  esta  opinión,  después  de  haber  suscrito  un 
dictamen  del  Tribunal  de  actas  graves  en  que  ocupán- 
dose de  la  de  Granollers  decía: 

«Considerando  que,  según  el  art,  95  de  la  misma 
ley,  solo  tendrán  entrada  en  los  colegios  electorales  del 
distrito,  además  de  las  autoridades  locales  civiles,  los 
auxiliares  que  el  presidente  requiera;  y que  no  reunien- 
do ninguna  de  estas  circunstancias  el  notario  que  íué 
expulsado  del  colegio  de  Oardedeu,  el  presidente  de  la 
Mesa  se  atemperó  á la  ley  al  hacerle  salir,  explicándose 
el  empleo  de  la  fuerza  por  la  resistencia  reiterada  que 
el  mismo  notario  condesa  opuso  á obedecer  lo  que  se 
ie  mandaba,.,» 

Cuando  se  ha  firmado  un  dictamen  en  el  cual  cons- 
ta este  considerando,  no  se  puede  fundar  como  se  hace 
lf  gravedad  de  un  acta.  Me  dirá  el  Sr,  Alvarez  Marino 
que  el  notario  aludido  era  elector,  y yo  tengo  que 
decir  á S,  B.  que  la  entrada  le  fuó  negada  como  nota- 
rio, pero  que  le  fuó  concedida  como  elector,  y ^mien- 
tras no  pruebe  S.  S.  que  le  fuó  negada  como  elector, 
y yo  no  sé  por  qué  ese  notario  había  de  despojarse  de 
üu  cualidad,  de  elector  para  intentar  su  entrada,  no 
habrá  probado  S.  S,  nada* 

Segundo  punto.  «Resultando  que  en  virtud  de  re- 
querimiento de  D,  Francisco  Escolar  y Martin,  vocal  de 
la  Comisión  inspectora  del  censo,  ai  notario  D,  Mariano 
del  Pozo,  se  personaron  ambos  á las  diez  de  la  mañana 
del  dia  22  en  la  Gasa  'Ayuntamiento  de  Gtetafe,  donde 
se  bailaba  el  alcalde  presidente  de  la  Comisión  ins- 
pectora del  censo  y secretario  de  la  misma , y reque- 
ridos para  que  pusieran  de  manifiesto  las  actas  parcia- 
les de  las  secciones  del  distrito,  que  con  arreglo  á lo 
dispuesto  en  el  art,  89  de  la  ley  deberían  haber  reci- 
bido, se  manifestó  por  el  alcalde  que  no  tenia  obligación 
de  presentar  tales  documentos;  que  la  de  Torrejon  no 
había  aún  llegado  á su  poder,  pero  que  acaso  estaría 
0Q  su  casa,  de  la  que  había  salido  á las  nueve  de  la 
mañana;  y habiéndose  negado  fuera  un  empleadoi  del 
Ifyuioipio  de  ios  allí  presentes  á averiguarlo,  fuó  re- 
querido el  secretario  de  la  Comisión  para  que  noticiase 
alreqnirente  en  el  momento  que  la  recibiera.,,» 

La  ley  dice  que  la  Mesa  tendrá  obligación  de  re- 
mitir el  acta  á la  cabeza  de  la  sección  antes  de  las  diez 
de  la  mañana  del  dia  siguiente  ai  de  la  elección;  pero 
4o  dice  que  tendrá  que  llegar  á las  diez  de  la  maña- 
na. De  todos  modos,  aquí  no  consta  que  no  llegara  á las 
diez  de  la  mañana;  pero  ana  suponiendo  que  el  acta 
llegase  tarde,  hay  otro  considerando  del  Tribunal  de 
actas  graves  que  dice  así: 


«Considerando  que  aun  en  el  supuesto  de  que  fuese 
cierta  la  negativa  de  la  Mesa  de  la  sección  de  Lierena 
á librar  certificado  de!  resoltado  del  escrutinio,  en 
nada  afectaría  á la  validez  de  la  elección  verificada  en 
aquella,  siendo  únicamente  una  falta  contra  el  ejerci- 
cio dél  derecho  electoral,  prevista  en  el  núm.  i,°  del 
artículo  129,  y castigada  en  el  art  128  de  la  ley  elec- 
toral,,,» 

Es  decir  que  el  Tribunal  de  actas  graves  no  ha 
considerado  motivo  para  invalidar  una  elección  el 
hecho  de  negarse  ia  certificación  que  con  arreglo  á la 
ley  tiene  derecho  á pedir  todo  elector.  Pues  si  él  Tri- 
bunal de  actas  graves  no  ha  considerado  motivo  sufi- 
ciente para  invalidar  una  elección  y para  declarar 
grave  un  acta,  la  negativa  de  entregarla  certificación, 
¿oreeis,  señores,  que  es  necesario  sostener  que  un  acta 
puede  invalidarse  porque  haya  tardado  media  hora 
más  ó menos  en  llegar  á la  cabeza  del  distrito,  siendo 
así  que  la  ley  de  sanción  penal  no  establece  res- 
ponsabilidad ninguna  para  este  caso?  Pues  este  consi- 
derando está  firmado  por  el  Sr,  Alvarez  Marino.  Por  el 
contrario,  si  este  criterio  se  establece,  no  habrá  posi- 
bilidad de  que  un  acta  limpia  dejara  de  declararse 
grave,  porque  bastaría  la  mala  intención,  la  mala  fé 
del  alcalde  de  un  pueblo,  para  dejar  de  remitir  á la 
cabeza  del  distrito  los  documentos,  y sise  admitiese  que 
la  falta  de  remisión  en  el  momento  oportuno,  sobre 
todo  cuando  la  ley  no  señala  plazo  fijo  para  que  se 
reciban,  habría  de  constituir  vicio  de  nulidad  en  una 
elección,  no  habrá  manera  alguna  de  aprobar  las  actas. 
Otro  considerando  en  que  se  apoyaban  los  firman^ 
tes  del  voto  particular,  era  este: 

«Considerando  que  en  acta  notarial  consta  qué  va- 
rios electores  oyeron  anunciar  al  presidente  de  la  Mesa 
el  resultado  de  la  elección,  por  el  que  el  Sr.  Puigcerver 
habla  obtenido  1 18  votos,  y 43  el  Sr.  Marín,  cuyo  dato 
varía  por  completo  el  resultado  de  la  elección..,» 

Sobre  esto  en  el  mismo  dictamen  de  la  Comisión 
de  actas  se  dice  lo  siguiente: 

«Considerando  que,  teniendo  señalada  la  ley  elec- 
toral La  manera  única  én  que  puede  emitirse  válida- 
mente el  sufragio,  no  puede  aceptarse  que  se  haga  por 
medio  de  manifestaciones  en  ninguna  otra  forma,  aun 
cuando  éstas  estuvieran  revestidas  de  tales  solemni- 
dades que  no  pudiera  dudarse  de  su  autenticidad,  se- 
gún ya  tiene  declarado  este  Tribunal  en  sentencia  de 
22  de  Diciembre  de  1879,  dictada  en  el  expediente  re- 
lativo al  acta  de  Navalmoral  de  la  Mata,*,» 

Ya  veis,  señores,  que  de  todos  estos  considerandos 
á que  me  refiero,  éste  es  el  más  racional.  El  derecho 
electoral  es  un  derecho  absoluto;  no  es  un  derecho  indi- 
vidual, es  una  función  política;  pero  aun  cuando  fuera 
un  derecho  individual,  como  los  derechos  no  obran  por 
sí  solos  ni  en  abstracto,  sino  que  han  de  traducirse  en 
disposiciones  ó en  preceptos  positivos,  no  basta  invo- 
car tm  derecho:  el  derecho  no  es  nn  derecho  dentro 
del  orden  jurídico  sido  en  tanto  que  se  ejerce  con  las 
formalidades  establecidas;  y si  esto  acontece  con  todos 
los  derechos  en  general,  sucede  lo  mismo  en  cuan- 
to se  refiere  al  derecho  de  sufragio,  que  es  una  verda- 
dera función  política.  Ahora  bien;  la  ley  reconoce  á 
ciertos  ciudadanos  el  derecho  de  nombrar  sus  repre- 
sentantes; pero  les  exige  ciertas  condiciones.  Es  nece- 
sario tener  la  capacidad  electoral  de  que  habla  la  ley; 
es  necesario  hallarse  inscrito  en  el  censo;'  es  necesario 
constar  en  las  listas  electorales;  y después,  en  el  mo- 
1 mentó  de  la  emisión  del  sufragio,  en  el  momento  del 
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ejercicio  del  derecho,  es  necesario  que  el  derecho  sea 
ejercido  en  el  colegio  destinado  al  efecto,  con  papele- 
tas blancas  dobladas,  y ala  hora  y en  el  punto  desig- 
nados. Be  suerte  que  el  sufragio  de  los  electores  emi- 
tido con  arreglo  á la  ley  es  el  verdadero  sufragio. 
Contra  esto  no  hay  declaración  de  ninguna  especie  que 
pueda  invalidar  un  acta  de  escrutinio,  cuando  esta  acta 
de  escrutinio  es  resultado  de  los  procedimientos  que 
la  ley  electoral  marca  en  el  acto  de  la  votación. 

La  declaración  de  los  electores  tampoco  puede  te- 
nerse en  cuenta,  porque  desde  el  momento  en  que  la 
ley  establece  y quiere  que  el  voto  sea  secreto,  tener 
en  cuenta,  suponer  que  puede  alterar  el  resultado  de 
una  elección  la  declaración  de  electores  que  en  la  vo- 
tación han  tomado  parte,  equivale  á tanto  como  hacer 
público  el  voto.  La  ley  quiere  que  el  voto  sea  secreto; 
que  los  electores  voten,  pero  que  voten  en  secreto;  que 
los  electores  voten,  pero  en  el  colegio;  que  voten,  pero 
por  escrito,  con  papeletas  de  papel  blanco-  y el  escru- 
tinio nos  dice  el  número  de  electores  que  han  tomado 
parte  en  la  elección,  los  votos  que  cada  candidato  ha 
obtenido,  pero  no  se  sabe,  no  se  puede  saber,  no  se 
puede  averiguar,  la  ley  no  quiere  que  se  sepa  qué 
electores  han  votado  á un  candidato  y qué  electores 
han  votado  á otro.  En  esto  precisamente  se  funda  el 
considerando  que  he  laido,  y que  está  firmado  por  Don 
Antonio  Romero  Ortiz,  De  suerte  que  para  firmar  el 
voto  particular  que  discutimos,  ninguno  estaba  ménos 
autorizado  que  el  Sr.  Alvarez  Marino. 

Be  otros  puntos  el  voto  particular  se  ocupa;  pero 
como  yo  no  he  tomado  la  palabra  en  nombre  de  la  Co- 
misión sino  para  no  hacer  á nuestros  compañeros  la 
descortesía  de  que  quedara  su  voto  particular  sin  im- 
pugnación, creo  haber  dicho  lo  bastante  y dado  oca- 
sión al  Sr,  Rubio  ó al  Sr.  Alvarez  Marino,  ó á los  dos 
simultánea  o alternativamente,  para  que  digan  lo  que 
se  les  ofrezca  sobre  el  acta  de  Getafe. 

El  Sr.  RUBIO  {D.  Francisco);  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S.  como  uno  do 
los  autores. 

El  Sr.  RUBIO  (D.  Francisco):  A pesar  de  haber 
combatido  en  el  seno  de  la  Comisión  de  actas  los  dos 
individuos  de  la  oposición  conservadora  que  de  ella 
formamos  parte,  para  hacer  valer  nuestras  opiniones 
respecto  de  algunas  actas,  este  es  el  primer  voto 
particular  que  formulamos,  y esta  es  la  mejor  prue- 
ba que  podemos  dar  dé  que  no  es  el  espíritu  de 
partido,  de  que  no  es  lá  pasión  política  la  que  nos 
mueve  á hacerlo.  Razones  de  justicia  nos  hacen  creer 
que  el  acta  de  Getafe  és  grave,  y voy  á exponer  bre- 
vemente las  razones  en  que  nos  hemos  fundado  para 
presentar  este  voto,  dando  así  cumplida  contestación 
á los  ataques  que  nos  ha  dirigido  el  Sr.  Marqués  de 
Sardoal, 

De  esta  acta  resulta  que  el  presidente  de  lá  Mesa 
de  la  sección  de  Torrejon  de  Yelasco,  á pesar  de  haber 
sido  requerido  por  el  Sr,  Marin  para  que  permitiese  la 
entrada  en  el  colegio  electoral  al  notario  D.  Mariano 
del  Pozo,  le  fué  negada  la  entrada.  Ese  notario  acudid 
al  presidente  de  esa  sección  dicléndole  que  su  objeto 
era  connocer  el  número  de  votantes  que  tomaban 
parte  en  la  elección,  los  votos  que  obtenía  cada  candi- 
dato, y los  incidentes  que  pudieran  allí  tener  lugar. 
¿Qué  hizo,  pues,  el  alcalde  ante  esta  petición?  Pues  ese 
alcalde,  después  de  haber  conferenciado  con  los  demás 
individuos  que  componían  la  Mesa,  contestó  que  no  era 
posible  permitirle  la  entrada,  porque  á ello  se  oponía 


la  ley  electoral,  No  es  cierto  que  á ello  se  oponga  la 
ley  electoral,  Sres.  Diputados;  antes  al  contrario,  el 
notario,  según  la  ley  del  notariado,  podía  entrar  en  e¡ 
salón  del  colegio,  enterarse  de  todo  lo  que  allí  ocurrie- 
ra, y dar  luego  fé  de  ello. 

Es  más:  creo  que  tratándose  de  una  Mesa  que  no 
estaba  intervenida,  nadie  más  que  los  que  la  componían 
estaban  interesados  en  que  fueran  públicos  sus  actos 
para  que  no  se  diera  interpretación  torcida  á lo  que 
allí  pasara;  pero  aquellos  señoreé  opinaron  de  distinto 
modo;  no  querían  luz,  y no  se  hizo  la  luz.  Este  hecho 
es  ya  un  indicio  que  por  sí  solo  demuestra  que  allí  se 
trataba  de  hacer  algo  que  no  fuera  legal. 

Ei  día  22  de  Agosto  se  presentó  el  Sr.  Escolar,  in- 
dividuo de  la  Comisión  inspectora  del  censo  de  Getafe, 
ante  el  notario  de  dicha  población,  á fin  de  que  ie  acom- 
pañara á requerir  al  presidente  de  ella  que  le  mani- 
festase si  se  habían  recibido  las  actas  parciales  de  la 
sección  de  Torrejon  de  Yelasco.  Hízose  el  requerimien- 
to á las  diez  de  la  mañana  en  la  Casa  de  Ayuntamien- 
to, y el  alcalde  dijo  que  no  sabia  si  se  habían  recibi- 
do, porque  podrían  estar  en  su  casa,  A la  suplica  de 
que  fuera  á asegurarse  de  ello  contestó  que  no  tenia 
á quién  mandar,  porque  loé  dependientes  del  Ayunta- 
miento estaban  ocupados.  Como  vocal  de  la  Comisión 
del  censo,  requirió  también  el  Sr.  Escolar  por  medio 
de  notario  al  secretario  de  la  misma  á fin  de  que  cuan- 
do se  recibieran  las  actas  lo  pusiera  en  su  conocí  míen» 
to;  pero  dieron  las  once*  dieron  las  doce,  llegaron  las 
tres  de  la  tarde  y no  se  le  dió  noticia  de  qúelas  actas 
hubieran  llegado;  y requerido  nuevamente  el  alcalde, 
contestó  que  no  sabia  si  se  habían  recibido:  que  loque 
podía  decir  era  que  en  su  poder  no  estaban. 

Señores  Diputados,  ¿qué  distancia  hay  de  Torrejon 
de  Yelasco  á Getafe?  Hay  escasamente  dos  horas.  Y 
desde  las  cinco  del  día  anterior  en  que  concluyó  ü 
escrutinio,  ¿no  había  habido  tiempo  suficiente  para 
que  hubieran  llegado  las  actas?  Dice  el  Sr.  Marquida 
Sardoal  qu  e con  arreglo  á la  ley  se  deben  remitir  i las 
diez  de  la  mañana,  Ro  dice  eso  la  ley.  La  ley  dice 
que  deben  estar  entregadas  á esa  hora,  si  la  distancia 
lo  permite. 

Así  es,  señores,  que  al  indicio  de  no  haber  permi- 
tido á un  notario  estar  presente  en  el  acto  de  la  elec- 
ción se  une  el  indicio  de  no  haberse  recibido  las  actas 
en  Getafe  ¿ las  tres  de  la  tarde*  cuando  solo  hay  dos 
horas  desde  Torrejon  á Getafe,  Este  indicio,  pues,  au- 
menta la  gravedad. 

Pero  aun  viene  otro  tercer  indicio  de  mayor  im- 
portancia. Según  el  art.  90  de  la  ley,  las  act*s  deben 
ponerse  en  el  mismo  dia  de  la  elección  en  eí  correo 
del  pueblo  más  inmediato  á aquel  en  que  la  elección 
se  verifica.  El  pueblo  más  inmediato  es  yaldemoro,qtis 
dista  una  hora  de  Torrejon,  y por  tanto  esas  actas  de- 
bieron estar  aquí  el  dia  22  por  la  mañana,  pero  no 
estuvieron  el  dia  22,  ni  el  día  25,  y no  llegaron  hasta 
el  21.  ¿A  qué  obedecía  esa  infracción  del  art.  90  deta 
ley?  Señores,  todo  esto  son  indicios  que  dan  gravedad 
al  acta,  porque  todos  estos  hechos  demuestran  que  por 
algo  y para  algo  dejaban  de  cumplirse  los  preceptos 
legales. 

Dice  el  Sr,  Marqués  de  Sardoal  que  el  acta  notarial 
levantada  por  ocho  electores  que  dicen  que  ellos  ha- 
bían oido  una  votación  que  daba  Í43  votos  al  señor 
Puigcerver  y 114  al  Sr.  Marin  no  tiene  fuerza  ningu- 
na. No  la  tendría  si  este  fuera  un  hecho  aislado;  p^° 
tratándose  de  un  hecho  que  viene  á confirmar  otm 
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hechor  graves  é importantes  que  dan  lugar  é sospe- 
char que  puede  haberse  cometido  una  falsedad,  por  el 
tiempo  que  se  tardó  en  mandar  las  actas,  no  debe  dár- 
sele la  pequeña  importancia  que  le  quiere  dar  S.  S. 
Tiene  fuerza  ese  dicho,  porque  como  indicio,  comprue- 
ba los  otros  anteriores,  y más  lo  comprueba  la  tercera 
acta  notarial,  en  que  40  electores  de  distintos  pueblos, 
&sto  es,  de  Torrejon  de  Velasco,  Torrejon  de  la  Oalzada 
y otros  hasta  el  número  de  40  electores,  como  he  dicho 
antes,  aseguran  que  ellos  votaron  al  SrT  Marín, 

y dice  el  Sr.  Marqués  de  Sardoai:  esto  no  puede 
admitirse,  porque  la  elección  es  secreta,  con  papeletas 
dobladas,  y no  puede  haber  publicidad;  pero  la  verdad 
es  que  todos  los  electores  creen  que  se  ha  faltado  á la 
legalidad  en  la  urna  (El  Sr.  Marqués  de  Sardoai:  Eso  ^ 
Bo  se  puede  admitir),  y este  es  otro  indicio  que  unido 
¿ los  anteriores  da  carácter  de  gravedad  al  acta,  por- 
que habiéndose  infringido  la  ley  no  permitiendo  la  en- 
trada en  el  colegio  á uu  notario  para  ex  tender  acta,  y 
viniendo  después  todos  los  demás  hechos  que  he  de- 
nunciado, ¿no  es  conveniente  que  todo  esto  se  depure? 
¿Es  esta  un  acta  leve  que  no  merece  discusión?  Yo 
creo,  señores,  que  la  merece  muy  detenida,  y que  por 
esta  razón  tiene  que  pasar  al  Tribunal  de  actas  gra- 
ves, La  dicho  por  el  Sr.  Marqués  de  Sardoai  para  re- 
batir el  cargo  que  se  hace  en  el  voto  particular  ten- 
dría indudablemente  fuerza  si  se  tratara  de  un  hecho 
aislado;  pero  viniendo  á sumarse  todos  los  indicios,  la 
gravedad  es  positiva;  y si  nosotros  propusiéramos  la 
nulidad,  la  argumentación  de  S.  S.  estarla  en  su  lugar; 
pero  no  pedimos  eso,  pedimos  que  se  depuren  los  he* 
chosj  en  lo  cual  no  perderíamos  más  que  unos  cuantos 
dias,  y si  se  viera  que  efectivamente  se  ha  faltado  á 
la  ley  por  gusto  de  faltar  á ella  ó porque  se  obedecía 
á otro  objeto,  lo  cual  está  dentro  de  la  sanción  penal, 
es  evidente  que  esto  se  puede  depurar  por  el  Tribunal 
de  actas  graves.  {El  Sr . Marqués  de  Sardoai:  ¿En  qué 
artículo  está  eso  castigado?)  En  el  de  coacciones;  no 
recuerdo  cuál  es,  pero  lo  citaré  á S.  S.  Los  indicios  de 
que  se  ha  cometido  falsedad  son  tantos,  que  no  pue* 
den  ménos  de  tomarse  en  cuenta  para  formar  una  opi- 
nión que  haga  dudar  de  la  legalidad  con  que  se  ha 
procedido.  La  prueba,  señores,  de  que  ésta  acta  es 
grave  está  en  que  el  Sr.  Marín  ha  formulado  una  que- 
rella contra  el  alcalde  de  Torrejon  de  Velasco,  la  cual 
le  ha  sido  admitida,  y no  es  posible  que  el  Sr,  Marín 
aventurara  ante  los  tribunales  de  justicia  una  denun- 
cia que  le  podría  causar  á él,  de  no  probarse,  enormes 
perjuicios.  Creo  que  por  estas  consideraciones  el  Con- 
greso declarará  grave  el  acta  de  Getaíe, 

El  Sr.  ALVARES5  MARINO:  Pido  la  palabra  para 
una  alusión  personal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ALVARES  MARINO:  Como  han  tenido 
ocasión  de  oir  los  Sres,  Diputados,  el  Sr,  Marqués  de 
Sardoai  no  ha  encontrado  otra  defensa  para  el  acta  de  1 
Getafe  que  el  poner  en  contradicción  la  opinión  del 
juez  del  Tribunal  de  actas  del  anterior  Congreso  con 
la  del  firmante  del  voto  particular,  que  es  una  misma 
persona,  y yo  voy  á hacer  algunas  observaciones  sobre 
los  tres  considerandos  de  la  sentencia  en  que  se  ha 
fijado  el  Sr.  Marqués  de  Sardoai,  para  que  vea  que  no 
existe  tal  contradicción  y que,  por  el  contrario,  lo  mis- 
mo que  se  afirmaba  en  aquella  sentencia  se  dice  en  i 
este  voto  particular.  J 

Decía  la  sentencia  del  Tribunal  de  actas  graves 
que  no  era  motivo  para  anular  un  acta  el  que  el  pre- 


sidente de  una  Mesa  electoral  hubiese  negado  la  en- 
trada en  el  colegio  á un  notario  que  no  era  elector, 
En  el  caso  presente,  el  presidente  de  la  Mesa  de  Tor* 
rejón  de  Yelasco  ha  negado  la  entrada  á un  notario 
que  es  elector,  y por  consiguiente,  ya  ve  S.  S.  que  no 
es  la  misma  cosa. 

La  Comisión  de  actas  del  anterior  Gongreso  con- 
sideró que  era  motivo  para  declarar  grave  nn  acta  el 
que  no  se  hubiesen  remitido  los  documentos  en  la  fe- 
cha que  indica  la  ley  Sibtoral;  después  se  creyó  que 
que  este  era  uno  de  tantos  indicios  como  se  presenta- 
ban en  aquella  acta  para  que  se  pudiese  anular;  que 
como  cuando  se  trató  de  esta  acta  ante  el  Tribunal  no 
se  declararon  otras  pruebas  que  llevasen  el  conven- 
cimiento á los  individuos  del  Tribunal  de  que  el  acta 
era  grave,  por  esta  razan  el  Tribunal  dijo;  cesos  indi- 
cios que  ha  encontrado  la  Comisión  de  actas  no  son 
bastantes  para  anular  el  acta;»  pero  fueron  bastantes 
para  que  aquella  Comisión,  como  esta  minoría,  la  ten- 
gan como  indicio  de  la  gravedad  del  acta, 

por  último,  ha  insistido  mucho  el  Sr.  Marqués  de 
Sardoai  sobre  el  valor  que  tienen  las  manifestaciones 
que  hacen  los  electores  fuera  del  local  y fuera  de  la 
ocasión  que  tienen  marcada  para  emitir  su  voto.  Estoy 
de  acuerdo  con  S.  S.;  no  tienen  valor  ninguno  en  ri- 
gor esas  manifestaciones;  pero  unidos  todos  estos  indi- 
cios, son  suficientes  para  que  se  proceda  á un  deteni- 
do examen  y declarar  la  gravedad  si  resultan  proba- 
dos. De  suerte  que  S.  S.,.  queriendo  ponernos  en  con- 
tradicción, ha  venido  á probar  que  la  mayoría  de  la 
actual  Comisión  de  actas  tiene  un  criterio  distinto  del 
que  tenia  la  anterior  Comisión, 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAI*;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDO  AL:  He  comenzado  por 
decir  que  la  Comisión  se  levantaba  únicamente  para 
cumplir  un  deber  de  cortesía  con  los  señores  que  han 
firmado  el  voto  particular.  La  importancia  de  este  de- 
bate vendrá  más  tarde:  un  digno  individuo  de  la  mi- 
noría ha  sido  encargado  de  estas  exequias  y cumplirá 
como  bueno  defendiendo  al  candidato  vencido.  Por  con- 
sideración al  Sr.  Isasa,  por  consideración  al  Congreso, 
y hasta  me  atrevería  á decir  recordando  una  frase  de 
nuestro  digno  Presidente,  por  lástima  á la  Presiden- 
cia, he  querido  abreviar  este  debate  y no  dar  á esta 
función  ocasión  de  que  se  representara  en  dos  actos. 
Mucho  podría  contestar  al  Sr.  Alvarez  Mari  ño, 
mucho  también  al  Sr.  Rubio;  pero  me  concreto  á decir 
que  ninguno  de  los  fundamentos  invocados  para  la  de* 
claracion  de  la  gravedad  del  acta  es  suficiente  para 
que  así  se  declare,  es  suficiente  para  que  el  acta  sea 
declarada  grave,  que  aun  los  hechos  no  están  pro- 
bados, que  aunque  se  prueben  unos,  podrá  de  ellos 
nacer  una  delincuencia  que  castiguen  los  tribunales, 
y que  en  cuanto  á otros  ni  siquiera  se  puede  hablar  de 
ellos  porque  las  pruebas  no  se  pueden  hacer,  y no  se 
pueden  hacer  porque  no  se  pueden  admitir  reclamacio- 
nes, porque  la  deducción  del  hecho  es  de  tal  naturaleza 
que  no  admite  pruebas  en  contrario,  del  mismo  modo 
que  no  se  admiten  pruebas  en  contra  de  la  paternidad 
en  los  tribunales  de  justicia,  y no  se  pueden  intentar 
contra  la  verdad  del  escrutinio  cuando  no  se  ha  pro- 
testado en  tiempo  hábil.  Los  electores  pueden  protes- 
; tar  en  el  escrutinio  del  resultado  de  la  elección  en  el 
' momento  mismo;  lo  que  no  pueden  decir,  lo  que  üo 
puede  tener  en  cuenta  el  Gongreso,  es  que  40  electores 
manifiesten  públicamente  que  han  votado  á determi- 
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nado  candidato,  porque  la  demostración  de  la  votación 
esta  en  las  papeletas»  en  el  escrutinio  y en  la  procla- 
mación del  candidato,  y siendo  esto  así,  toda  otra  prueba 
demostrará  lo  que  Ss  S.  quiera,  podrá  ser  ó no  verdad 
lo  que  los  electores  digan,  pero  la  Comisión  de  actas 
no  puede  admitir  esa  prueba,  porque  esa  prueba  no 
puede  hacerse.  Aquí  hay  una  verdad  legal  tan  demos* 
trada,  tau  patente,  que  contra  ella  no  puede  en  buena 
doctrina  admitirse  prueba  encontrarlo* 

iS[o  tengo  por  qué  extendePlie  en  consideraciones 
sobre  el  voto  particular:  la  Comisión,  ó quien  tenga  de- 
recho á intervenir  en  este  debate,  dirá  sobre  el  acta 
cuanto  estime  oportuno;  y para  llegar  pronto  á este 
momento,  que  es  el  de  la  verdadera  discusión,  me  sien- 
to, rogando  al  Congreso  no  tome  en  consideración  el 
voto  particular  suscrito  por  los  Sres.  Rubio  y Alvarez 
Marino* 

El  Sr*  ALVAREZ  MARINO:  Pídola  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Lajíene  Y*  S* 

El  Sr*  ALVAREZ  MARINO:  Las  últimas  palabras 
del  Sr.  Marqués  de  Sardoal  son  la  prueba  más  eviden- 
te de  que  se  debe  declarar  grave  el  acta  de  que  nos 
ocupamos.  ¿Qué  dice  el  artículo  de  la  ley?  Que  la  Co- 
misión de  actas  debe  hacer  tres  listas:  una  délas  actas 
que  no  hayan  traído  protesta  alguna,  otra  de  las  que 
ofrezcan  ligeros  motivos  de  discusión»  y otra  de  las  que 
ofrezcan  más  graves  dificultades,  y éstas  deben  pasar 
al  Tribunal  de  actas  graves.  Esto  es  lo  que  pedimos  en 
el  voto  particular,  y S*  8.  en  sus  palabras  nos  ha  dado 
la  razón,  puesto  que  ha  dicho  que  ahora  es  cuando  van 
á venir  las  dificultades,  que  es  cuando  se  va  á discutir 
el  acta,  es  decir,  que  reconoce  que  estamos  en  lo  justo 
al  pedir  que  se  declare  grave,  y que  S*  3.  es  el  equivo- 
cado al  proponer  que  no  ofrece  sino  ligeros  motivos  de 
discusión. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S. 

El  Sr*  Marqués  de  SARDOAL:  Hemos  llegado  al 
punto  de  la  cuestión.  Los  Sres.  Rubio  y Alvarez  Mari- 
no nos  han  pedido  en  la  Comisión  que  declaráramos 
grave  el  acta,  y nosotros  no  hemos  querido  acceder, 
porque  pensábamos  de  distinto  modo,  á lo  que  83.  S3. 
pedían.  Viene  en  forma  de  voto  particular  su  discor- 
dia con  la  Comisión;  es  cuestión  prévia;  lo  mismo  se- 
ria discutir  ei  voto  particnlar  que  el  acta;  pero  como 
el  acta  se  ha  de  discutir,  la  Comisión  se  cree  en  el 
caso  de  no  dar  ocasión  á que  se  pronuncien  diversos 
discursos  sobre  la  cuestión  prévia  y especial  de  que 
se  tome  ó no  en  consideración  el  voto  particular  de 
los  Sres.  Rubio  y Alvarez  Marino,  y ruega  al  Congreso 
que  se  sirva  desestimarlo*» 

Leído  por  segunda  vez  el  voto  particular,  y hecha 
la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuer- 
do del  Congreso  fue  negativo* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
dictamen  de  la  mayoría  de  la  Comisión. 

El  Sr*  ISASA:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

Ei  Sr.  ISASA:  Señores  Diputados,  paréceme  que  á 
pesar  de  que  las  distancias  se  van  estrechando  y de  : 
que  las  actas  de  que  la  Comisión  nos  presenta  dicta- 
men ahora  ofrecen  realmente  motivos  sérios  de  discu- 
sión, no  se  propone  la  Comisión  variar  de  criterio  y. 
sigue  todavía  en  aquel  sistema  de  creer  que  son  leves 
todas  las  actas,  aunque  contra  ellas  se  hayan  formula- 


do protestas  y se  hayan  hecho  pruebas  que  acredíten 
perfectamente  su  gravedad. 

EL  acta  de  Gretafe  es  una  de  las  actas  más  graves 
que  se  han  podido  presentar  á la  consideración  de  U 
Cámara;  es  un  acta  cuya  gravedad  está  revelada  por 
sola  esta  circunstancia:  la  diferencia  de  los  votos  obte- 
nidos por  los  candidatos  es  escasísima,  y mientras  que 
según  el  acta  de  escrutinio  general  la  mayoría  favo, 
rece  la  candidatura  del  Sr.  Puigcerver,  las  pruebas  y 
los  justificantes  traídos  al  expediente,  con  otros  datos 
de  que  me  habré  de  hacer  cargo,  acreditan  que  la  ma- 
yoría resulta  á favor  de  la  candidatura  del  3r.  Marín; 
dependiendo  que  sea  verdaderamente  el  Diputado  elec- 
to el  8r.  Puigcerver,  é que  lo  sea  el  Sr*  Marín,  sola- 
mente del  crédito  que  se  dé  al  acta  de  escrutinio  par- 
cial de  la  sección  de  Torre jon  de  Yelasco»  donde  según, 
nna  versión,  la  mayoría  del  Sr.  Puígcerver  fué  tal,  que 
con  ella  pudo  obtener  el  triunfo  en  el  escrutinio  gene- 
ral, mientras  que  según  otra  versión  ia  votación  obte- 
nida por  el  Sr*  Marin  alcanzó  tal  número,  que  de  ser 
cierto,  como  yo  creo  que  lo  es  y entiendo  que  está 
probado  en  el  expediente»  la  mayoría  es  del  Sr.  Marín, 
y éste  el  candidato  que  ha  debido  ser  proclamado  Di- 
putado. 

Decia  por  esto  que  las  distancias  se  estrechaban, 
que  ya  no  se  presenta  en  esta  oéasion  á la  deliberación 
de  la  Oámara  una  de  esas  actas  en  que  ha  podido  creer- 
se que  todo  cuanto  se  discurría  y se  disertaba  sobre 
coacciones,  sobre  ilegalidades,  sobre  abusos  y sobre 
medios  ilícitos  empleados  para  obtener  la  votación  ó 
para  alcanzar  la  mayoría,  estaba  inspirado  por  la  pa- 
sión ó por  el  espíritu  de  partido.  No  se  trata  ya  de  esas 
actas  en  las  cuales  la  última  razón  de  li  Comisión  y el 
último  acuerdo  de  las  deliberaciones  del  Congreso  se 
fundaba  siempre  en  aquello  de  que  á pesar  de  todo 
cuanto  se  argüía,  de  todo  cuanto  se  deoia  que  estaba 
probado  en  las  actas,  el  resultado  era  que  el  candidato 
que  traia  la  credencial  ofrecía  un  resultado  del  escm- 
tiniü,  según  el  cual  habla  alcanzado  sobre  el  candida^ 
to  vencido  centenares,  quizá  millares  de  votos,  1 en 
efecto,  esta  razón  ha  sido  siempre  atendida  y estimada 
por  las  Comisiones  de  actas,  y á esta  razón  se  ha  ate- 
nido este  Congreso  y todos  los  Congresos  en  sus  deli- 
beraciones. No  es  posible  negar  ei  mucho  peso  que 
tiene  argumento  de  tal  importancia;  pero  cuando  se 
ofrece  un  acta  como  la  de  Gretafe,  en  que  d resultado 
de  la  votación  depende  del  acto,  sospechoso  por  lo  mo- 
nos, del  escrutinio  parcial  de  la  sección  de  Torrejon 
de  Velasco,  ¿es  lícito  decir  que  esa  acta  es  leve,  que 
solo  ofrece  ligeros  motivos  de  discusión?  ¿Es  justo  no 
reservarla  para  que  el  Tribunal  de  actas  graves  pueda 
recoger  las  pruebas  y ios  datos  que  se  presenten,  por 
virtud  de  los  cuales,  ó desaparezca  esa  sospecha  qu a 
afecta  al  acta  de  Torrejon  de  Yelasco,  ó se  confirme,  y 
según  lo  uno  ó lo  otro  quede  proclamado  Diputado  ei 
Sr.  Puigcerver  ó se  declare  la  nulidad  dol  acta? 

Por  esto,  Sres.  Diputados,  yo  voy  á hacer  una  im- 
pugnación del  acta  deGetafe,  algo  distinta  de  las  qoe 
lo  mismo  otros  Sres.  Diputados  de  este  minoría,  que 
parece  que  es  la  única  que  tiene  la  misión  de  impug- 
nar, en  testimonio,  según  por  esto  mismo  puede  verse, 
de  que  ha  sido  la  única  perseguida  en  la  elección  úl- 
tima, que  el  que  en  este  momento  tiene  ia  honra  de 
dirigirse  al  Congreso»  han  seguido  en  otros  discursos. 
Sin  renunciar,  porque  no  puedo,  al  examen  de  los  me- 
dios empleados  para  dar  á la  candidatura  ministerial 
la  votación  numerosísima  que  ha  obtenido,  yo,  ea  lo 
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que  me  he  de  fijar  principal  mente,  es  en  ese  examen  á 
que  me  invitaba  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  dignísimo 
individuo  de  la  Comisión,  relativo  al  escrutinio  par- 
cial de  la  sección  de  Torrejon  de  Velasco,  que  afecta 
indudablemente  á la  validez  del  acta, 

Y no  puedo  renunciar  al  examen  general  de  esta 
elección,  entre  otras  razones,  porque  habiendo  sido  una 
de  las  elecciones  que  más  han  llamado  la  atención, 
sobre  la  que  más  protestas  se  han  levantado  en  la  pren- 
sa que  ha  producido  el  mayor  motivo  de  censura  á la 
conducta  del  dignísimo  gobernador  de  la  provincia, 
cuyas  cualidades  y dotes  de  caballerosidad  y rectitud 
son  notorias  y todos  reconocemos,  creo  yo  dispensar 
un  señaladísimo  favor  al  Sr,  Conde  de  Xiquena,  al  dig- 
nísimo gobernador  de  esta  provincia,  presentándole 
hoy,  aunque  á grandes  rasgos,  de  la  manera  más  bre- 
ve que  me  sea  posible,  el  cuadro  de  la  elección  de  Ge- 
tafo,  para  apelar  en  último  término,  y no  se  dirá  que 
es  una  apelación  impropia  la  que  he  de  hacer,  apelar 
en  último  término  á su  propia  conciencia  y excitarle 
á que  3*  8.  mismo  sea  quien  diga,  ó que  los  datos  que 
yo  voy  á presentar  no  son  exactos,  ó si  en  efecto,  ha- 
biendo existido  las  coacciones  é ilegalidades  que  ha- 
bré de  narrar,  las  más  de  ellas  indudablemente  igno- 
radas de  3,  S.,  producidas  por  el  acaso  ó por  las  cir- 
cunstancias, tal  vez  ejecutadas  por  sus  delegados  sin 
su  conocimiento,  opina  S.  S.  mismo  que  está  en  el 
caso  de  dar  su  voto  al  dictámen  que  ha  presentado  la 
Comisión  y de  aprobar  el  acta. 

Ha  ocurrido  en  el  distrito  de  Getafe  to  que  en  la 
generalidad  de  los  distritos,  y yo  de  lo  general  habla- 
ré con  suma  brevedad;  pero  han  ocurrido  cosas  espe- 
cialísimas  y accidentes  singulares,  que  son  los  que  me 
permitiré  narrar,  ó indicar,  para  hacer  ménos  molesta 
y no  tan  pesada  la  peroración  que  me  veo  obligado  á 
dirigiros  impugnando  esta  acta. 

Aquí,  como  en  todos  los  distritos,  ó en  casi  todos, 
se  empezó  por  eso  que  se  ha  llamado  arreglar  los 
Ayuntamientos,  normalizar  las  corporaciones  popula- 
res, T al  efecto,  el  señor  gobernador  de  la  provincia  sus- 
pendió al  alcalde  y á tres  concejales  del  Ayuntamiento 
de  Getafe:  al  alcalde  por  virtud  de  faltas  que,  según 
aparece  de  la  comunicación,  había  cometido  en  el  des- 
empeño de  su  cargo;  á los  tres  concejales,  no  sé  por 
qué,  porque  ni  en  el  oficio  dei  señor  gobernador,  ni  en 
taórdea  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  aprobando 
definitivamente  la  suspensión  después  de  la  imposición 
de  alguuas  multas,  se  alega  ó se  aduce  cosa  especial 
que  pudiera  afectar  á esos  tres  concejales  y de  que 
estuvieran  exentos  los  demás  que  componían  el  Ayun- 
tamiento* No  hubo  más  que  una  cosa  especialísima  que 
con  todo  desenfado,  y es  una  de  las  singularidades  que 
debouarrar,  se  presentó  como  justificante  de  las  mul- 
tas y do  la  suspensión  en  el  oficio  del  señor  gobernador 
de  la  provincia,  y que  fuá  el  siguiente:  <t Resultando, 
por  último,  que  usted  (le  decía  el  señor  gobernador  al 
alcalde),  en  unión  délos  concejales  expresados  (tos  tres 
á que  me  he  referido),  acompañan  públicamente  á un 
candidato  á la  diputación  á Córtes...  ni  usted  puede 
ser  alcalde,  ni  esos  concejales  pueden  continuar  en  el 
desempeño  de  su  cargo, 

Pero  es  más  raro  todavía  este  singular  acuerdo  del 
Gobierno  de  la  provincia  de  Madrid  si  se  atiende  á su 
fecha:  es  del  mes  de  Marzo  de  este  año.  Quiere  decir 
que  el  Gobierno  de  la  provincia  (hablo  en  impersonal 
porque  empiezo  por  reconocerla  imposibilidad  de  que 
el  Sr,  Conde  de  Xiquena  conociera  al  detalle  estos  he- 


chos y pudiera  aprobarlos  en  su  conciencia  y en  su 
rectitud  de  todos  reconocida),  que  el  Gobierno  de  la 
provincia  de  Madrid  adelantaba  la  disolución  de  las 
Cortes,  y ya  en  el  mas  de  Marzo  suponía  que  el  Dipu- 
tado por  Getafe,  que  todavía  tenia  entonces  la  investi- 
dura de  tal,  había  dejado  de  serlo  y era  simplemente 
un  candidato  á la  diputación,  porque  este  acto  repren- 
sible del  paseo  se  refiere  al  acto  que  el  alcalde  y los 
concejales  habían  ejecutado  en  alguna  ocasión  acom- 
pañando al  Sr*  Marín,  Diputado  por  Getafe,  que  segu- 
ramente no  podía  imaginar,  ni  sus  acompañantes  tam- 
poco, que  semejante  acto  fuera  un  delito,  y un  delito 
grave  que  el  Gobierno  de  Madrid  y el  Gobierno  de  Su 
Majestad  debían  reprender  duramente,  para  que  no  se 
repitiera  ese  escándalo  de  pasear  juntos  tres  ó cuatro 
amigos  en  otra  ocasión-  Y en  efecto,  suspendió  al  al- 
calde y á tres  concejales,  desatendiendo  las  reclama- 
ciones que  éstos  habían  hecho,  advirtiéndoles  de  paso 
lo  grave,  lo  peligroso  que  es  el  dar  paseos  con  un  can- 
didato de  oposición  con  reconocido  arraigo  y grandes 
influencias  y simpatías  en  el  distrito*  Indudablemente 
todo  esto  responde  al  nuevo  sistema,  al  sistema,  digá- 
moslo así,  de  última  moda,  al  inventado  y puesto  en 
práctica  en  estas  últimas  elecciones:  que  para  comba- 
tir á un  candidato  natural  y arraigado  en  un  distrito 
no  se  debe  buscar,  como  en  otros  tiempos  se  hacia 
cuando  estábamos  en  la  ignorancia  de  los  grandes 
medios  de  consultar  la  voluntad  del  país,  no  se  debe 
buscar  por  candidato  una  persona  del  mismo  distrito 
ó de  otro  distrito  inmediato,  una  persona  de  arraigo  y 
que  pueda  tener  influencia  en  él,  no,  porque  estos  can- 
didatos no  sirven:  esos  candidatos  que  ejercen  influen- 
cia  en  el  distrito,  que  son  de  arraigo  y tienen  amigos 
en  el  mismo,  no  son  convenientes  para  las  políticas 
que,  como  la  actual,  se  empeñan  en  obtener  en  las 
elecciones  un  número  dado  en  el  presupuesto  electo- 
ral, No  son  convenientes,  porque  esos  candidatos  se 
resisten  ante  ciertas  cosas,  llegan  solo  á ciertos  lími- 
tes, pero  no  ios  traspasan;  saben  que  han  de  continuar 
viviendo  en  su  país,  no  quieren  indisponerse  de  ese 
modo  con  sus  convecinos  y suelen  mantener  las  luchas 
de  una  manera  muy  distinta  de  como  las  mantiene  un 
candidato  desconocido*  Para  estos  no  hay  límites,  no 
hay  fronteras,  no  hay  restricciones  de  ningún  género; 
estos  son  los  buenos  candidatos  ministeriales,  ios  que 
sirven  para  derrotar  á los  candidatos  arraigados,  y 
está  perfectamente  demostrado  que  son  los  que  en  Go- 
biernos como  el  actual  representan  mejor  la  voluntad 
de  los  electores  del  distrito,  Pues  sin  duda  por  esto  se 
castigaba  al  alcalde  de  Getafe  y á los  concejales  que 
paseaban  con  un  Diputado  á quien  ya  el  Gobierno  de 
provincia  destituía  y lo  convertía  en  mero  candidato; 
un  Diputado  que  tenia  las  circunstancias  recomenda- 
bles, las  circunstancias  verdaderamente  contrarias  á 
las  que  el  nuevo  sistema  exige,  de  ser  del  país,  de  ser 
arraigado,  de  tener  simpatías  é influencias  entre  los 
electores. 

Después  de  la  suspensión  del  alcaide  de  Getafe,  lo 
que  se  necesitaba  era  un  nuevo  alcalde  que  no  se  per- 
mitiera esas  libertades  de  pasear  con  los  candidatos  del 
país,  un  alcalde  que  demostrase  bien,  á ser  posible, 
desde  sus  primeras  exhibiciones  al  público,  todo  io  que 
el  Gobierno  de  provincia  podía  prometerse  desús  me- 
dios, todo  lo  que  podía  alcanzar  para  la  candidatura 
ministerial;  y en  efecto,  fuó  nombrado  alcalde  el  señor 
Garrote:  con  esto  quedó  arreglado  el  pueblo  de  Ge- 
tafe, 
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Siguiendo  el  sistema  ó procedimiento  de  ver  cómo 
estaban  los  Municipios  y de  corregir  las  faltas  en  que 
pudieran  haber  incurrido  y suspender  á los  malos  con- 
cejales y peores  alcaldes,  también  fuó  suspendido  el 
Ayuntamiento  de  Oarabanchel  Bajo  por  una  cuestión 
que  afectaba  solo  al  alcalde  y al  depositario;  pero  como 
lo  que  se  deseaba  era  tener  todo  el  Ayuntamiento  á 
disposición,  fuá  suspenso  todo  el.  ¿Con  razón?  No;  esto 
no  se  discute  ya.  La  prueba  de  que  fu é suspendido  sin 
razón  es,  que  en  cuanto  han  pasado  las  elecciones  ha 
sido  repuesto:  la  suspensión  se  necesitaba  para  los 
fines  electorales,  pura  y exclusivamente  durante  el  pe- 
riodo electoral,  y trascurrido  éste  se  ha  alzado  la  sus- 
pensión como  si  no  hubiera  pasado  nada* 

En  Oarabanchel  Alto  ocurrió  lo  propio:  fué  sus- 
pendido todo  el  Ayuntamiento  , pero  esto  con  una 
circunstancia  agravante:  la  de  haberse  acordado  la 
suspensión..,*  debo  rectificar  esta  frase,  la  de  haberse 
comunicado  la  suspensión  al  alcalde  dias  después  de 
publicado  el  decreto  de  disolución  de  Cortes  y de  con- 
vacado  el  cuerpo  electoral  para  nuevas  elecciones;  es 
decir,  abierto  ya  el  período  electoral.  Cierto  que  la  co- 
municación lleva  fecha  de  23  de  Julio;  pero  en  Cara- 
banchel  Alto  no  fué  recibida  hasta  el  29,  habiendo 
ocurrido  eo  estos  dias  intermedios,  como  á todos  nos 
consta,  la  promulgación  del  decreto  de  disolución  de 
las  Córtes;  pero  no  dejará  de  causar  estrañeza  que  para 
un  servicio  tan  importante  como  la  suspensión  de  un 
Ayuntamiento,  y en  dias  en  que  no  la  malicia,  la  más 
vulgar  suspicacia  podía  creer  que  el  acuerdo  se  habla 
tomado  extemporáneamente,  no  dejará  de  causar  ex- 
trañeza  que  el  acuerdo  tardase  de  Madrid  a Carabau- 
chel  nada  ménos  que  seis  dias,  sin  que  pueda  decirse 
que  esto  consistiera  en  algún  extravío  del  correo  ó de 
otro  medio  de  comunicación,  porque  la  orden  suspen- 
diendo el  Ayuntamiento  fué  comunicada  al  alcalde  de 
Carabanchel  Alto  por  la  Guardia  civil  y entregada  al 
alcaide  por  el  jefe  del  puesto  de  dicha  arma  en  aquel 
punto. 

Más  grave  que  la  suspensión  fué  el  nombramiento 
dei  nuevo  Ayuntamiento,  porque  allí  se  hizo  algo  peor 
que  nombrar  al  Sr.  Garrote,  porque  se  nombró  á un 
deudor  de  fondos  municipales  para  alcalde*  Para  con- 
tinuar el  sistema  de  la  corrección  y de  la  moralización 
admiultratiya,  fueron  nombrados  concejales  individuos 
que  no  lo  habían  sido  nunca  por  voto  popular,  y hasta 
obtuvo  el  nombramiento  uno  que  no  era  siquiera 
elector. 

El  Ayuntamiento  suspenso  reclamé  respetuosa- 
mente al  Gobierno  de  provincia.  Ei  gobernador  le  con- 
testó lleno  de  autoridad  (yo  no  puedo  decir  si  estaba 
en  aquella  ocasión  lleno  de  razón),  a que  cumpliera  el 
acuerdo  ó estuviera  á las  consecuencias,»  amenazán- 
dole con  un  proceso;  y el  Ayuntamiento  se  aquietó; 
solo  que  de  querellado  ó reo  se  convirtió  en  querellan- 
te, y en  efecto  formuló  y presentó  su  querella  ante  ei 
Tribunal  Supremo  por  este  que  consideraba  un  agra- 
vio inferido  por  el  gobernador,  un  atropello  perpetra- 
do por  su  autoridad. 

¿Y  qué  ha  resultado  de  la  suspensión  del  Ayunta- 
miento de  Carabanchel  Alto?  Pues  lo  mismo  que  de  la  de 
Carabanchel  Bajo,  Que  en  efecto,  hace  tres  ó cuatro 
días  que  el  Ayuntamiento  ha  sido  repuesto  en  masa  y 
está  otra  vez  en  el  ejercicio  de  sus  funciones.  Ha  pasa- 
do el  período  electoral,  se  ha  conseguido  el  objeto,  y el 
expediente  de  corrección  administrativa  ha  concluido,  y 
ha  vuelto  el  Ayuntamiento  ¿ posesionarse  de  sus  cargos. 


No  sucedió  lo  propio  en  Fuenlabrada,  pues  según 
parece,  aquel  alcalde  fué  de  aquellos  que  yo  compren- 
día aquí  él  otro  dia  entre  los  destituidos  de  la  indepen- 
dencia, aunque  no  del  cargo.  En  efecto,  y ante  los  pro- 
pósitos del  Gobierno  de  la  provincia  de  rebuscar  ante- 
cedentes sobre  el  estado  de  propios  y comunes  dei 
pueblo;  ante  lo  que  pudiera  esto  perjudicar  á los  veci- 
nos del  mismo,  el  alcalde  transigió  en  bien  de  su  pue- 
blo, cedió  de  su  independencia,  y después  de  firmar 
las  propuestas  de  interventores,  según  se  me  ha  dicho 
en  el  Gobierno  mismo  de  la  provincia,  después  de  ha- 
ber sido  citado  varias  veces  por  oficios  como  este  que 
voy  á leen  ((sírvase  Vd.  presentarse  con  la  mayor  bre- 
vedad posible  en  la  Secretaría  de  este  Gobierno,  acom- 
pañado del  secretario  de  ese  Ayuntamiento,  para  tra- 
tar de  un  asunto  relacionado  con  los  intereses  de  ese 
Municipio  y el  mejor  servicio  público;»  después  de  ha- 
ber hecho,  en  fin,  cuanto  creía  que  debía  hacer  para 
salvar  los  intereses  de  sus  convecinos,  que  podrían  ser 
injustamente  perjudicados,  llegó  á dar  por  su  conduc- 
ta alguna  tranquilidad  al  Gobierno  de  Madrid;  pero 
ésta  debió  desaparecer  la  víspera  de  ta  elección,  y para 
asegurarse  de  lo  que  pudiera  ocurrir,  el  Gobierno  en- 
vió á Fuenlabrada  un  fuerte  golpe  de  Guardia  civil,  á 
Las  órdenes  de  un  delegado  que  no  llevó  otra  comisión 
que  encargarse  del  alcalde  y del  secretario;  y en  efec- 
to, lo  hizo  tan  á maravilla,  que  el  delegado  se  hospedo 
en  casa  del  alcaide  y puso  en  la  puerta  la  Guardia 
civil,  dejando  de  este  modo  incomunicado  al  alcaide 
con  el  resto  del  pueblo  y como  secuestrado. 

No  hablaré  de  cosas  que  hasta  parecen  ridiculas, 
como  las  ocurridas  en  San  Martin  de  la  Vega,  qua  no 
lo  son,  por  la  intervención  que  se  ha  hecho  tener  en 
ellas  á la  Guardia  civil,  de  que  tanto  se  ha  usado  y 
hasta  abusado  en  estas  elecciones  por  el  Gobierno,  por 
las  autoridades  y por  sus  delegados;  no  hablaré  de  cómo 
en  aquel  pueblo,  habiéndose  pedido  al  Gobierno  de  la 
provincia  alguna  libertad  para  interpretar  en  un  son- 
i tido  amplio  y conveniente  á los  intereses  de  un  parti- 
cular que  por  lo  visto  tenia  influencia  en  Las  eleccio- 
nes, las  condiciones  de  un  contrato  de  arriendo  de  un 
soto  del  pueblo  indicado,  cómo  el  Gobierno  de  pro  viu- 
da dio  esa  libertad,  contraria  á las  órdenes  que  ta 
Guardia  civil  tenia,  poniendo  á este  cuerpeen  el  com- 
promiso de  no  saber  qué  respetar,  si  la  ley  por  la  cual 
debía  impedir  que  los  arrendatarios  de  aquel  monte 
por  sus  artículos  y demás  condiciones  dei  mismo  con- 
trato les  estaba  prohibido  hacer  ciertas  cosas,  ó si  las 
órdenes  particulares  del  Gobierno  de  provincia,  por 
virtud  de  las  cuales  se  les  daba  esa  libertad,  que  ha 
sido  muy  conveniente  á sus  intereses,  y que  ha  debido 
serlo  á los  de  la  candidatura  ministerial,  pues  fuó  fa- 
vorecido con  esa  laxitud  de  interpretación  del  contrato, 
Tampoco  hablaré  de  la  visita  que  el  gobernador  déla 
provincia  creyó  oportuno  hacer  la  víspera  de  la  elec- 
ción á algunos  de  los  pueblos  del  distrito,  sin  duda  al- 
guna con  motivo  de  servicios  públicos,  yo  así  io  creo, 
pero  no  habiendo  logrado  mantenerse  en  actitud  tan 
separada  de  los  electores,  que  no  pudiera  sospecharse 
por  lo  ménos,  por  el  Ayuntamiento  y por  los  electores 
á quienes  visitaba,  que  en  efecto  le  seria  muy  agrada- 
ble que  dieran  sus  votos  ó la  candidatura  por  la  cual 
se  hadan  todos  estos  obsequios  y sacrificios.  Pues  bien, 
señores;  ligeramente  he  indicado  algunos  de  los  me- 
dios puestos  en  juego  para  favorecer  la  candidatura 
del  Sr*  Puigcerver,  que  probablemente  se  dirá  esta 
I tarde  que  no  es  candidatura  ministerial;  pero  en  firr 
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yo  me  alegraría  que  en  las  luchas  que  yo  sostenga  ea 
adelante  en  los  distritos  electorales,  el  Gobierno  me 
maltrate  como  ha  maltratado  á la  candidatura  del  sé- 
püígcerver. 

He  recorrido,  digo,  ligeramente  los  medios  puestos 
enjuego  para  favorecer  esta  candidatura,  Huesa  pesar 
de  esos  medios,  la  verdad  es  qué  en  la  noche  del  21 
de  Agosto  era  publico  y notorio  en  el  distrito  de  Ge- 
tafe que  el  candidato  que  había  obtenido  el  triunfo  era 
R Agustín  Marín,  Y tan  notorio  y público  fué,  que 
para  que  no  se  supiera  la  verdad,  se  apeló  al  recurso 
del  silencio;  por  eso  en  el  mismo  Ministerio  de  la  Go- 
bernación, en  el  Gobierno  de  la  provincia  y en  todas 
partes  en  Madrid,  como  puede  verse  en  los  periódicos, 
s$  guardó  silencio  en  aquellos  dias,  y ni  en  la  noche 
del  21  al  22,  ni  muchos  dias  despees,  sé  atrevió  á decir 
el  gobernador  de  la  provincia  cuál  era  el  candidato 
que  había  triunfado  en  la  elección  de  Getafe.  Esta  es 
la  prueba  de  que  era  público  y notorio  que  efectiva- 
mente la  candidatura  triunfante  habla  sido  la  de  Don 
Agustín  Marín.  Entonces,  según  todos  los  indicios  que 
ya  se  han  tratado  y discutido  con  motivo  del  voto  par- 
ticular, y sobre  los  cuales  no  estará  demás  volver  otra 
vez;  entonces,  según  todos  los  indicios,  se  confecciona 
el  acta  de  escrutinio  pardal  de  Torrejon  de  Vela  se  o, 
esa  acta  que  es  por  lo  ménos  sospechosa  de  veracidad, 
y la  cual  basta  para  acreditar  por  sí  sola  que  no  puede 
ni  debe  considerarse  leve  esta  acta;  antesal  contrario, 
debe  declararse  grave,  para  que  sea  examinada  con 
mayor  detenimiento,  Esa  acta  es  sospechosa,  hoy  no  es 
necesario  probar  más  que  esto,  y siendo  sospechosa  esa 
acta  que  decide  de  la  elección,  y esto  no  lo  niega  el  se- 
ñor Marqués  de  Sardoal,  ni  puede  negarlo  nadie,  in- 
fluyendo de  una  manera  decisiva  en  que  sea  Dipu- 
tado el  Sr.  Puigcerver  ó en  que  lo  se a el  Sr.  Mario, 
yo  no  necesito  probar  más  que  es^indicio  ó esa  sos- 
pecha, para  impedir  que  hoy  se  de  completo  asenti- 
miento al  acta  de  Torrejon  de  Velasco,  para  impedir 
que  se  la  considere  como  un  documento  Cierto  y ver-  ¡ 
dadero,  y para  que  por  virtud  de  ella  sea  proclamado 
el  candidato  que  aparece  triunfante.  Esa  acta  es  sos- 
pechosa como  he  dicho  antes;  esa  acta  merece  una  es- 
crupulosa atención  por  parte  del  Congreso,  esa  acta 
debe  ser  examinada  más  despacio  por  el  Tribunal  de 
actas  graves,  porque  solo  después  de  ese  detenido  exa- 
men es  como  puede  prestarse  asentimiento  á lo  que  re» 
sulta  del  acta  de  la  sección  de  Torrejon  de  Yeíasco.-  De 
allí  fuá  arrojado  D,  Mariano  del  Pozo,  notario  de  Ge- 
tafe,  que  por  virtud  de  requerimiento  de  los  amigos 
del  Sr,  Marín  habia  ido  á ese  punto  para  presenciar  lo 
qne  pasara  en  la  votación  y en  el  escrutinio. 

Primer  ámente,  el  alcalde  de  Getafe,  Sr,  Garrote,  ha- 
bía querido  impedirá  ese  notario  que  saliera  de  !a  ca- 
beza del  distrito  judicial,  indicándole  que  tenía  que 
atender  á otros  requerimientos  sobre  determinados 
asuntos,  como  para  imponerle  la  obligación  de  perma- 
nec0r  6U  ft&tafe  en  cumplimiento  de  su  deber  como  ; 
Dotarlo,  Alegó  éste  que  había  sido  requerido  antes  por 
el  fer.  Marín;  pero  deseoso  el  alcalde  de  que  no  fuera  á 
1 oí  rejón  de  Velasco,  apeló  á otros  recursos.  No  por  eso 
el  notario  dejó  de  acudir  allí  donde  debia  y podía  ejer- 
cer su  ministerio,  y entonces  el  alcalde  le  denunció  á 
la  autoridad  judicial;  hizo  que  se  formara  un  proceso, 
que  se  instruyeran  diligencias  en  el  Juzgado  de  rata- 
s,  y llevó  la  voz  á Torrejon  de  Yeíasco  de  que  se  ha- 
bía dictado  auto  de  prisión  contra  el  notario  por  aban-  : 
oqo  de  su  cargo,  como  si  el  notario  no  supiera  perfec- 


tamente finque  hacia  yendo  a un  pueblo  de  su  distrito 
notarial  á ejercer  sus  funciones. 

La  Mesa  se  habla  constituido  en  un  local  tan  es» 
trecho,  que  ei  notario  dice  que  no  cabían  más  perso- 
nas que  las  que  formaban  la  Mesa  y apenas  dos  ó tres 
más.  Se  verifica  la  elección,  y cuantos  presencian  el 
acto  del  escrutinio  oyen  que  da  como  resultado  43  vo- 
tos para  el  Sr.  Marín  y ciento  y tantos  para  el  Sr,  Puig- 
cerver.  Lo  dicen  todos  los  que  lo  oyeron,  lo  dicen  las 
actas  notariales  que  se  han  presentado,  y es  de  creer 
que  resultará  también  probado  en  la  querella  que  se 
ha  presentado  contra  el  alcalde  y que  está  admitida 
por  la  Audiencia  del  distrito.  Pues  por  virtud  de  ese 
escrutinio  proclamado,  por  virtud  de  ese  escrutinio 
oido  por  varios  electores,  por  ese  escrutinio  probado 
por  nuestros  documentos  y por  las  actas  notariales  pre- 
sentadas, resulta  con  43  votos  el  candidato  D.  Agustín 
Marín.  Por  éso  fué  público  y notorio  én  todo  el  distrito 
de  Getafe,  según  el  resultado  de  esa  acta  parcial,  el 
triunfo  de  la  candidatura  del  Sr,  Marín. 

Temiendo  lo  que  en  aquella  sección  pudieran  hacer 
en  su  daño,  fué  al  dia  siguiente  á pedir  certificación 
al  alcalde,  que  la  retrasó  cuanto  pudo,  y al  fin  le  dio 
nn  certificado  firmado  por  él  solo,  porque  no  quiso  fir- 
marlo el  secretario.  Se  cometieron  toda  clase  de  ama- 
ños á fio  de  que  él  resultado  del  escrutinio  fuera  el 
que  convenía  para  destruir  la  mayoría  obtenida  por 
D.  Agustín  Marín.  Se  me  dirá  que  esta  es  una  sospe- 
cha maliciosa,  se  me  dirá  que  contra  esta  sospecha  es- 
tán los  documentos.  A los  documentos  me  atendré  yo; 
pero  he  de  seguir  persiguiendo  esa  malicia,  esa  sospe- 
cha, y examinando  los  hechos  según  se  producen  en 
el  orden  del  tiempo. 

Obligación  de  osa  Mesa  era,, con  arreglo  á la  ley 
enviar  á la  cabeza  del  distrito  y al  Congreso  las  copias 
del  acta  de  escrutinio.  Pues  bien,  señores;  la  que  de- 
bia remitir  á la  cabeza  del  distrito  de  Getafe,  no  obs- 
tante estar  á tan  corta  distancia  de  Torrejon  de  Velas- 
co,  no  habia  llegado  en  todo  el  dia  22  de  Agosto.  A las 
diez  de  la  mañana  fué  requerido  el  Sr,  Garrote,  alcal- 
de de  Real  nombramiento  puesto  ad  hoc , puesto  en 
tiempo  de  las  elecciones  por  el  grave  pecado  en  el  an- 
terior alcalde  dé  dar  paseos  por  Getafe  con  el  Sr.  Ma- 
rín, fué  requerido  el  Sr.  Garrote  para  que  exhibiera  el 
acta  de  escrutinio  de  Torrejon  de  Velasco,  y fué  re- 
querido por  uno  de  los  individuos  de  la  Comisión  de! 
censo  electoral,  y el  Sr.  Garrote  contestó  que  no  tenia 
por  conveniente  enseñar  el  acta;  pero  se  le  instó  para 
que  manifestara  si  la  tenía,  y tuvo  que  decir  que,  en 
efecto,  no  la  tenia  aún.  El  requerimiento  se  verificaba 
en  las  Casas  Consistoriales,  donde  el  acta  debía  estar; 
pero  añadió  que  quizá  estaría  en  su  casa,  y entonces  el 
requi rente,  apurando  la  materia  y persiguiendo  el  he» 
cho  como  sé  persigue  cuando  se  tiene  la  certeza  de 
que  se  intenta  cometer  un  fraude,  instó  al  alcalde  para 
que  enviara  tm  dependiente  del  Ayuntamiento  por  el 
acta  que  debía  estar  en  su  casa,  y dijo  el  Sr.  Garrote 
que  no  tenía  dependientes  de  que  disponer,  Y en  efec- 
to, concluyeron  las  instancias  y los  requerimientos, 
quedando  sin  poder  saber  si  el  acta  habia  llegado  á 
Getafe,  es  decir,  con  la  seguridad  de  que  no  habia  lle- 
gado, ó por  lo  ménos  que  el  alcalde  no  la  presentaba  al 
individuo  de  la  Junta  del  censo  que  con  perfecto  de- 
recho le  preguntaba  por  ella.  Esto  se  repitió  por  la 
tarde  ai  secretario  de  la  Junta  y dio  ei  mismo  resulta- 
do, de  que  tampoco  se  habla  presentado  todavía  el  acta 
de  Torrejon.  ¿Cuándo  llegó?  No  lo  sé,  porque  ya  al  se-* 
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ñor  Marín  no  le  interesaba,  ni  le  era  posible  tampoco 
mantener  allí  constantemente  al  notario  haciendo  re- 
querimientos hora  por  hora  para  ver  cuándo  llegaba 
el  acta  de  escrutinio  parcial  de  Torrejon  de  Yelasco, 

Pero  vamos  á ver  cuándo  llegó  á la  Secretaría  del 
Congreso  la  que  aquí  debió  remitirse  también  en  la 
noche  del  2 i de  Agosto:  hay  estación  de  ferro-carril 
en  Torrejon,  y hay  estafeta  de  correos  en  Yaldemoro, 
pueblo  distante  poco  más  de  una  legua,  El  acta  depo- 
sitada allí  en  la  noche  del  2 i hubiera  llegado  en  ei 
correo  de  la  mañana  del  22  y hubiera  estado  en  la 
Secretaría  de  este  Congreso  el  mismo  dia  22.  Pues 
aquí  no  ha  llegado,  y de  esto  certifica  el  sello  de  en- 
trada de  la  Secretaría  del  Gongreso,  hasta  el  dia  24, 
Dlcese  que  estos  son  indicios:  yo  no  necesito  hoy  más 
que  indicios;  pero  ciertamente  son  algo  más  que  indi- 
cios, son  algo  más  que  sospechas,  según  io  que  se 
trate  de  demostrar,  ¿Qué  trato  de  demostrar  yo  ahora? 
Que  el  acta  del  escrutinio  general  fuá  un  documento 
oculto,  fué  un  documento  envuelto  en  tinieblas  por  es- 
pacio de  más  de  veinticuatro  horas,  contando  el  tiem- 
po mínimo  en  que  debía  haberse  presentado.  Pues  en- 
tonces, ¿de  que  se  admira  el  dignísimo  individuo  de  la 
Comisión  que  me  interrumpía  antes,  cuando  yo  decía 
que  era  público  y notorio  que  todo  el  mundo  sospe- 
chaba de  esto?  ¿Pues  cabe  nna  sospecha  más  fundada, 
más  legítima  ni  de  mejores  datos  y condiciones  para 
su  asistencia,  que  la  de  los  hechos  mismos?  No  es  un 
indicio,  es  un  hecho  positivo  que  esa  acta  que  debía 
haber  sido  conocida  en  la  mañana  del  dia  22  de  Agos- 
to en  Getafe  y en  la  Secretaría  del  Congreso,  se  ha 
conocido  en  Getafe  no  sé  cuándo,  pero  ciertamente  no 
en  todo  el  día  22  de  Agosto,  según  el  acta  notarial,  y 
en  la  Secretaría  del  Congreso  no  se  ha  conocido  hasta 
el  24  de  Agosto:  ha  tardado  en  andar  desde  Tor rejón 
aquí  en  ferro-carril,  habiendo  media  hora  de  distan- 
cia, más  de  tres  dias, 

¿Y  qué  significan,  decíase  en  ia  discusión  del  voto 
particular,  qué  significan  los  otros  indicios  presenta- 
dos por  los  mantenedores  de  ese  voto  particular,  y lo 
que  los  electores  han  manifestado  después  de  la  elec- 
ción? Según  el  dictamen  de  ia  mayoría  de  la  Comisión, 
esas  manifestaciones  no  valen  nada.  Bueno  es  que  cons- 
te, bueno  es  que  se  sepa  qué  son  esas  manifestaciones. 
Pues  esas  manifestaciones  son  las  hechas  por*  muchos 
electores  de  Torrejon  de  Yelasco  el  dia  22  de  Agosto  y 
en  dias  sucesivos*  declarando  unos  haber  oido  la  publi- 
cación del  escrutinio  de  los  43  votos  al  Sr*  Marín  y de 
los  118  al  Sr,  Puígcerver,  que  luego  en  el  acta  de  escru- 
tinio aparecen  reducidos  en  los  del  Sr*  Marina  23  votos, 
en  los  del  Sr.  Puigcerver  aumentados  á ciento  cincuen- 
ta y tantos,  con  lo  cual  se  produjo  la  completa  alteración 
en  el  resultado  de  los  votos.  Todo  eso  no  significa  nada, 
dice  la  Comisión  de  actas,  repitiendo  un  argumento 
que  nos  ha  hecho  aquí  varias  veces*  Es  necesario  en 
estas  cuestiones  de  actas,  más  todavía  que  en  las  de 
estricto  derecho,  atenerse  á aquella  regla  de  crítica 
en  las  pruebas,  según  la  cual,  las  preexistentes  son 
las  privilegiadas,  las  inmediatas  al  hecho  ó coetáneas, 
las  que  pueden  merecer  perfecto  crédito.  La  Comisión 
de  actas  está  rechazando  de  continuo  todas  esas  mani- 
festaciones, todas  esas  pruebas,  todas  esas  actas  nota- 
riales levantadas  varios  días  después  de  la  elección, 
como  si  fuera  posible  que  sobre  hechos  no  conocidos 
se  hicieran  pruebas  ni  manifestaciones  sino  cuando 
llegan  á conocerse;  como  si  fuera  posible  que  se  re- 
unieran 40  electores  de  Torrejon  ni  de  ninguna  parte 


para  declarar  que  ellos  han  dado  su  voto  á determina- 
do candidato  sino  cuando  les  consta  y llega  á su  noti- 
cia que  ese  hecho  se  ha  contradicho,  se  ha  falseado  ó 
se  ha  negado  en  alguna  parte.  Lo  cierto  y positivo  es 
que  el  hecho  de  43  votos  en  Torrejon  consta  por  io 
que  oyeron  muchos  electores  al  publicarse  el  escruti- 
nio, y consta  además  por  40  o más  electores  ante  el 
notario,  que  dicen  que  efectivamente  ellos  votaron  al 
Sr.  Mario.  ¿Creeís  que  se  pueden  dar  más  pruebas  sobre 
un  hecho  de  esta  naturaleza? 

Pero  yo  acepto  el  argumento  y la  manera  de  ra- 
zonar de  la  Comisión.  En  efecto,  hay  que  atender  á los 
hechos  probados  en  el  momento  en  que  se  realizan  los 
actos  cuyo  exámen  está  sometido  á nuestra  delibera- 
ción. En  efecto,  es  necesario  prescindir  de  esas  actas 
notariales,  de  las  manifestaciones  de  esos  electores  de 
Torrejon  que  oyeron  el  escrutinio,  de  las  manifesta- 
ciones de  los  40  que  dicen  que  han  dado  su  voto  al 
Sr,  Marín.  ¿A  quién  queréis  que  atendamos?  ¿Os  parece 
que  será  bueno  que  atendamos  exclusivamente  á las 
actas  de  escrutinio  parcial,  á las  actas  de  Torrejon? 
Pues  yo  acepto  este  estrecho  criterio  de  discusión. 
Trátase  de  averiguar  si  ha  sido  verdadera  ó no  la  vo- 
tación de  que  se  da  cuenta  en  esa  acta;  si  ha  sido  cierto 
ó no  el  escrutinio  de  los  20  y de  los  ciento  cincuenta  y 
tantos  votos,  en  vez  de  los  43  y de  los  1 18  de  que  hablan 
los  electores*  ¿Con  qué  documentos  probáis  vosotros  la 
verdad  del  escrutinio  que  os  acomoda,  del  escrutinio 
que  deseáis  que  prevalezca,  del  escrutinio  en  el  cual 
fundáis  el  dictámen  que  habéis  propuesto  al  Congre- 
so? Pues  lo  apoyáis  única  y exclusivamente  en  el  acta 
remitida  de  la  cabeza  del  distrito  de  Getafe,  que  ha  sido 
conocida  de  nosotros  ayer.  Porque  el  acta  remitida  al 
Gongreso,  con  haber  sido  tan  retrasada  la  remisión,  nc 
prueba  nada,  no  por  el  retraso,  sino  por  el  defecto  in- 
trínseco de  que  adolece.  Esa  acta  debía  estar  firmada 
como  todas,  según  sabéis  que  previene  la  ley  electo- 
ral, por  los  seis  interventores;  pues  no  está  firmada  más 
que  por  dos  interventores* 

De  manera  que  el  testimonio  que  ha  venido  a]  Con- 
greso del  resultado  del  escrutinio  en  la  sección  de 
Torrejon  de  Yelasco  es  un  testimonio  ineficaz,  es  un 
testimonio  incompleto,  es  un  testimonio  que  no  puede 
producir  fé  ni  prueba  de  ninguna  especie*  Tenemos 
que  quedarnos  entonces  con  el  otro  testimonio,  con  el 
del  acta  remitida  á Getafe  el  dia  23  ó el  dia  que  f cese 
del  mes  de  Agosto;  pero  esa  acta  la  hemos  conocido 
nosotros  ayer,  y por  tanto  es  necesario  que  os  apli- 
quéis el  argumento  de  que  tantas  veces  habéis  usado. 
Los  documentos  del  dia,  coetáneos,  inmediatos  á los 
sucesos,  esos  son  los  que  valen  ó los  que  deben  pre- 
ferirse. 

Pues  bien;  faltáis  á vuestro  propio  criterio  prefi- 
riendo al  documento  remitido  á esta  Secretaría,  que 
tiene  todas  las  garantías  de  verdad,  estabilidad  y cer- 
teza, el  documento  que  ha  estado  en  el  archivo  del  se- 
ñor Garrote.  Esos  documentos  no  son  iguales  y la  cues- 
tión que  hay  que  resolver  aquí,  la  cuestión  que  se  pro- 
pone como  una  cuestión  lígerísima,  de  leve  discusión, 
es  la  de  si  no  constando  ese  escrutinio  sospechoso  sino 
en  esos  documentos,  el  del  Congreso  y el  de  Getafe,  y 
quedando  el  del  Congreso  invalidado,  inútil,  porque  no 
tiene  más  que  dos  firmas,  debemos  optar,  sin  más  dis- 
cusión y examen,  por  el  documento  reservado  por  el 
Sr.  Garrote,  alcalde  de  Getafe,  que  no  lo  exhibió  el  23 
de  Agosto,  que  recibió  no  sabemos  cuándo,  y que  ha 
podido  conservarse  intacto  ó ba  podido  sufrir  altera- 
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clon  por  el  tiempo  que  ha  trascurrido  desde  entonces. 
Da  todas  maneras,  es  menester  que  la  Comisión  recoja 
sa  argumento.  Si  pretende  que  se  dó  á un  documento 
recibido  ayer  en  la  Secretaría  del  Congreso  más  cré- 
dito que  al  conocido  dei  Congreso  desde  el  24  de  Agos- 
toFí.  (El  Sr.  Marqués  do  Sardoal;  Esos  son  documentos 
de  referencia,)  No  son  documentos  de  referencia;  son 
todos  documentos  originales,  No  creia  oportuno  entrar 
aquí  en  una  discusión  de  tecnicismo  jurídico-  á mí  me 
importa  poco  esa  discusión  y renuncio  a ella.  No  son 
copias*  son  documentos  propiamente  dicho  originales 
las  actas  de  los  escrutinios  parciales,  puesto  que  todas 
ellas  deben  llevar  la  misma  autorización  y todas  ellas 
tienen  que  estar  firmadas  por  los  seis  interventores,  y 
do  hay  documento  de  prueba  ninguno  más  que  ei  acta 
remitida  al  Congreso.  Pues  este  es  mi  argumento;  si  el 
acta  carece  de  las  condiciones  que  exige  el  art.  96  de 
la  ley  electoral,  que  dice  que  ha  de  estar  autorizada 
por  todos  los  individuos  de  la  Mesa,  porque  no  tiene 
más  que  la  firma  de  dos  y le  faltan  las  de  cuatro,  no 
habiendo  más  documento  que  inspire  crédito  que  esta 
acta,  y siendo  ese  un  documento  que  por  sus  condicio- 
nes intrínsecas  no  tiene  las  que  la  ley  exige,  es  evidente 
que  no  puede  afirmarse  la  verdad  dei  escrutinio  y vo- 
tación de  Torrejon;  porque  lo  que  resulta  en  puridad 
de  verdad  es  que  el  mismo  24  de  Agosto  no  po- 
díamos decir,  no  podía  decir  el  S ti  Conde  de  Xiquena, 
á cuya  conciencia  y caballerosidad  apelo,  porque  es- 
toy seguro  de  que  si  fuera  posible  someter  este  asunto 
á solo  su  conciencia  como  conocedor  del  hecho  y como 
gobernador  de  la  provincia,  habría  de  vacilar  por  lo 
menos  antes  de  prestar  su  asentimiento  al  dictámen, 
cuál  fué  el  verdadero  resultado  de  la  votación  y escru- 
tinio de  Torrejon. 

Por  consiguiente,  la  Comisión,  aun  estrechándose 
ya  tanto  las  distancias,  no  abandona  su  sistema.  Para 
h Comisión  sigue  siendo  todo  leve;- para  la  Gomision 
es  leve  un  acta  que  está  fundada  en  un  documento  ro- 
deado de  tantas  sospechas  como  el  documento  de  Gota- 
fe,  que  está  fundada  en  un  documento  contradicho  por 
el  documento  verdadero  que  existe  en  la  Secretaría  del 
Congreso  desde  el  24  de  Agosto,  que  al  no  ser  firma- 
do más  que  por  dos  interventores,  está  diciendo  que  to- 
davía en  ese  día  se  buscaba  á los  interventores  para 
ver  si  al  fin  se  ponían  de  acuerdo  sobre  el  acta  del  es- 
crutinio de  la  votación  de  Torrejon  de  Velasco.  Y se 
propone  al  Congreso  que  se  estime  como  acta  leve  y se 
proclame  Diputado  ai  Sr.  Puigcerver,  cuando  de  no 
admitir  la  eficacia  de  esos  documentos  tan  sospechosos, 
y de  estimar  en  algo  las  pruebas  producidas  por  el  se- 
ñor Marín,  que  acreditan  cuál  fué  el  verdadera  resul- 
tado del  escrutinio  parcial,  no  solo  no  se  proclamaría 
Diputado  al  Sr.  Puigcerver,  sino  que  el  verdadero  Di- 
putado seria  el  Sr.  Marín,  á quien  han  extraviado  el  ac- 
ta; porque  realmente,  si  pudiera  en  este  caso  entablar- 
seuna  acción  revindicatoria,  le  correspondería  de  pleno 
derecho  el  dominio  de  un  acta  que  está  clamando  por 
su  dueño,  á quien  se  le  debia  haber  dado. 

Y todo  esto  cuando  además  de  las  razones  que  he 
tenido  el  honor  de  exponer  á la  consideración  del  Con- 
greso, hemos  traído  al  expediente  la  justificación  de 
una  querella  presentada  ante  la  Audiencia,  además  de 
las  presentadas  contra  el  gobernador  de  la  provincia; 
una  querella  sobre  la  falsedad  de  ese  documento,  que 
la  Audiencia  ha  admitido , que  se  está  tramitando,  y 
en  la  cual  recaerá  un  dia  íi  otro  un  fallo  según  las 
pruebas  que  se  aduzcan.  De  manera  que  será  posible, 


si  aceptáis  el  dictamen  de  la  Gomision  {y  yo  creo  que 
no  lo  acepte  el  mismo  Sr.  Puigcerver,  que  creo  debía 
haber  tenido  ménos  impaciencia  y haber  esperado  al 
resultado  de  la  misma  depuración  de  esos  hechos), 
será  posible  que  se  declare  falsa  esa  acta  por  los  tri- 
bunales, y que  la  proclamación  de  un  Diputado  esté 
fundada  sobre  una  falsedad  declarada  por  los  tribuna- 
les competentes.  Si  estas  son  actas  leves,  Sres.  Dipu- 
tados, no  sé  para  qué  se  ha  instituido  el  Tribunal  de 
actas  graves,  no  sé  para  qué  esa  clasificación;  y si  esta 
es  una  política  de  moralidad  y de  libertad  electoral, 
no  sé  quién  pueda  entenderlo  así.  En  el  distrito  de  Ote- 
la fe  no  se  entiende  de  ese  modo.  El  distrito  de  Getafa 
tiene  una  historia  de  independencia  que  es  de  todos 
conocida;  allí  se  ha  derrotado  á González  Brabo  siendo 
Ministro  de  la  Gobernación;  pero  entonces  no  se  había 
descubierto  todavía,  á pesar  de  que  tanto  habéis  voci- 
ferado, no  se  había  descubierto  todavía  este  descaro 
con  que  se  atenta  á la  libertad  electoral  y con  que  se 
llega  á arrebatar  el  acta  al  Diputado  electo  para  dar- 
la al  favorecido  de  la  influencia  ministerial. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal. 

El  Sr.  LOPEZ  PUIGCERVER:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Si  el  Sr.  Puigcer- 
ver desea  hacer  uso  de  la  palabra  antes,  la  Gomision 
no  tiene  inconveniente  en  cedérsela  á.  S.  S. 

EL  Sr.  LOPEZ  PUIGCERVER:  Yo  la  había  pedido 
antes,  pero  desde  luego  tengo  mucho  gusto  en  que  la 
use  primero  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  como  de  la  Comi- 
sión. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  La  Comisión  pen- 
saba no  tomar  parte  en  este  debate  y entregar  por 
completo  la  discusión  al  candidato  electo;  pero  no  puede 
dejar  de  hacerse  cargo  de  una  afirmación  del  Sr.  Isasa 
que  conviene  aclarar,  ó mejor  dicho,  desvanecer. 

No  entro  en  los  detalles  del  discurso  del  Sr.  Isasa; 
voy  á ocuparme  únicamente  dei  punto  capital,  de  su 
argumento  Aquiles. 

El  Sr.  Isasa  ha  supuesto  que  para  declarar  grave 
un  acta  basta  que  el  acta  ofrezca  motivos  sérios  de 
discusión.  Esta  teoría  no  se  puede  admitir.  La  Comi- 
sión de  actas  hace  una  clasificación  para  el  estud  io  de 
las  mismas,  dividiéndolas  en  tres  grupos:  actas  lim- 
pias, actas  leves  y actas  graves.  De  estas  actas  graves 
conoce  la  Comisión  cuando  el  espacio  de  tiempo  libre 
de  que  dispone  es  lo  bastante  para  llegar  al  conoci- 
miento de  la  verdad,  y declara  graves  las  actas  cuando 
no  pndiendo  resolver  en  el  breve  plazo  de  que  dispone, 
es  necesario  que  otro  tribunal  se  encargue  de  su  dis- 
cusión. El  acta  del  distrito  de  Getafe,  decía  el  Sr.  Isasa, 
debe  ser  grave;  y se  fundaba,  no  en  hechos,  sino  en 
sospechas,  Y ved  la  manera  de  razonar  del  Sr.  Isasa. 
Su  señoría  decía:  el  argumento  Aquiles,  la  clave  de  la 
elección  de  Getafe  está  en  la  elección  parcial  de  Tor- 
rejon de  Veiasco:  hay  sospechas,  hay  indicios  vehe- 
mentes que  me  obligan  á mí  á pensar  que  se  ha  co- 
metido una  falsedad  en  esta  acta,  y para  ello  me  fundo, 
entre  otras  consideraciones,  en  que  el  acta  no  ha  lle- 
gado á Aiempo  á la  cabeza  del  distrito  y no  ha  llegado 
dentro  del  tiempo  en  el  cual  debía  llegar  á la  Secreta- 
Tía  del  Congreso;  y además  esa  acta  tiene  otro  vicio  de 
nulidad:  esa  acta  está  solo  firmada  por  dos  intervento- 
res, cuando  la  ley  quiere  que  los  seis  interventores  la 
firmen;  luego  yo  no  puedo  admitir  la  validez  de  esta 
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acta:  el  acta  verdadera  oficialmente  no  ha  llegado  al 
Congreso  hasta  antes  de  ayer.  El  acta  verdadera  ha  lla- 
gado antes;  hace  bastantes  dias  que  ha  llegado;  el 
Sr.  Rubio  la  ha  tenido  en  su  poder  al  mismo  tiempo 
que  el  expediente,  y ha  llegado  con  el  tiempo  suficiente 
para  meditar  sobre  la  conveniencia  del  voto  particular* 
Establezcamos,  pues,  los  hechos, 

La  Comisión  ha  suspendido  el  dar  su  dictamen 
hasta  que  ha  conocido  el  acta  original  de  Torrejon  de 
Velase  o.  Ya  tenemos  el  acta  original,  el  documento  que 
da  fe  en  este  asunto,  y el  Sr,  Isasa,  que  no  quiere  que 
tengamos  como  bueno  este  documento  firmado  por  los 
seis  interventores,  y que  demuestra  la  nulidad  del  acta 
parcial  de  Torrejon  de  Velasco,  quiere  que  tengamos 
como  buenas  para  suponer  que  es  nula  el  acta  de  Ge- 
tafe,  las  protestas  de  electores  y pruebas  supletorias 
que  dentro  de  los  términos  de  la  ley  no  podemos  ad- 
mitir, Yo  rechazo  en  absoluto  la  prueba  de  la  declara- 
ción de  los  40  electores*  No  es  ya  que  no  puede  hacer 
fé  esta  declaración;  pero  es  que  la  prueba  no  puede  in- 
tentarse y no  puede  admitirse*  Es  verdad  electoral  lo 
que  han  dicho  los  electores  por  escrito  al  depositar  la 
papeleta  en  la  urna;  y es  verdad  legal  el  escrutinio  fir- 
mado por  los  interventores  y el  presidente  de  la  Mesa; 
esta  es  la  verdad  legal:  la  declaración  en  contrarío  no 
puede  admitirse,  ni  abrirse  prueba  sobre  este  asunto. 
Los  electores  tienen  mil  medios  de  comprobar  la  ver- 
dad del  escrutinio;  pueden  en  el  momento  del  escruti- 
nio hacer  que  se  lean  las  papeletas,  pueden  pedir  su 
confrontación,  pueden  examinarlas  una  á una;  pero 
cuando  el  elector  no  ha  hecho  esto,  cuando  ha  renun- 
ciado á este  derecho,  cuando  ha  permitido  que  se  que' 
men  las  papeletas  que  han  salido  de  la  urna,  ¿qué  otra 
prueba,  que  otro  medio  queda  de  conocer  la  verdad 
electoral,  más  que  el  resultado  del  escrutinio,  del  cual 
dan  fé  el  presidente  de  Ta  Mesa  y los  seis  interven- 
tores? 

Hé  aquí  por  qué  ante  esa  prueba  plena  que  tenemos, 
ante  esa  verdad  legal,  no  hemos  vacilado;  por  eso  la 
Comisión  ha  opinado  que  el  acta  es  leva  Y dejado 
aparte  los  procedimientos  que  haya  podido  entablar  y 
las  responsabilidades  que  haya  podido  exigir  el  Sr,  Ma- 
rín, no  confundiéndose  los  casos  de  responsabilidad  en 
que  por  infracciones  de  la  ley  han  podido  incurrir  los 
funcionarios  que  han  tomado  parte  en  la  elección  y el 
hecho  mismo  de  la  elección,  es  necesario  obrar  con 
gran  prudencia  en  este  asnnto  porque  debemos  preca- 
vernos contra  el  peligro  de  que  algunos  funcionarios, 
con  el  propósito  de  invalidar  una  elección,  no  podien- 
do dar  el  triunfo  al  candidato  á quien  van  á votar,  co- 
metan una  falta  con  la  esperanza  de  un  indulto  y con 
el  propósito  de  impedir  la  aprobación  de  un  acta* 

El  acta  de  Getafe  no  es  grave,  sobre  el  acta  de  Ge- 
tafe  no  cae  ninguno  de  los  vicios  de  nulidad  de  que  la 
ley  habla,  ni  que  justifiquen  los  precedentes  de  esta  Co- 
misión ni  los  precedentes  del  Tribunal  de  actas.  No 
hay  más  que  una  sospecha,  y sospecha  en  concepto  del 
Sr*  Isasa:  y decidme,  señores,  si  por  una  simple  sospecha 
del  Sr*  Isasa  puede  decía raise  grave  esta  acta,  cuando 
por  parte  de  la  Comisión  es  leve.  Como  tal  os  la  pre- 
senta la  Comisión,  y os  ruega  que  así  la  consideréis, 
que  la  aprobéis  y que  admitáis  como  Diputado  al  se- 
ñor López  Puigcerver. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Ba  Laguer):  El  señor 
Isasa  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  ISASA:  Verdaderamente,  la  contestación 
que  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  ha  dado  á mí  discurso 


no  exige  una  extensa  rectificación;  pero  es  necesario 
dejar  bien  determinado  el  punto  capital  de  esta  cues- 
tión, que  me  parece  que  la  Comisión  confunde,  y que 
á mí  me  importa  mucho  poner  en  claro* 

Aquí  de  lo  que  se  trata  es  de  saber  si  el  día  Zí  de 
Agosto  se  firmó  por  los  interventores  de  la  sección  de 
Torrejon  de  Velasco  un  acta  de  escrutinio;  porque  esa 
es  la  duda,  esa  es  la  sospecha,  esa  es  la  cuestión,  si 
hubo  ó no  hubo  un  verdadero  escrutinio;  y se  nos  pre- 
sentan dos  documentos:  el  uno  remitido  á la  Secretaría 
del  Congreso  y recibido  aquí  el  día  24  de  Agosto,  que 
no  tiene  más  que  la  firma  de  dos  interventores..,  (El 
Sr.  Marqués  de  Sardoal:  Se  ha  mandado  la  original, 
está  la  matriz  en  el  Congreso  desde  hace  ocho  días,  y 
S*  S.  lo  sabe.)  Pues  vamos  ¿ eso:  aquí  no  hay  matrices 
ni  protocolos  de  donde  puedan  sacarse  copias.  {El  se- 
ñor  Marqués  de  Sardoal : Pues  se  ha  pedido  y mandado 
no  ejemplar*)  Bien,  un  ejemplar;  pero  es  el  caso  que 
todos  son  iguales,  porque  serian  copias;  si  hubiera  un 
documento  matriz  que  constase  en  un  registro,  que  es 
lo  que  se  llama  en  derecho  protocolo  (yo  quería  huir 
de  todo  tecnicismo,  pero  S*  S,  me  obliga  á recurrir  i 
ól),  y luego  se  sacaran  de  él  copias,  traslados  ó testi- 
monios, en  los  cuales  no  van  las  firmas  de  los  que  auto- 
rizan los  originales  ó matrices,  que  en  eso  se  diferen- 
cian de  los  traslados  ó copias,  sino  que  se  trasladan  las 
firmas  y luego  autoriza  esas  copias  el  que  da  el  testi- 
monio*,. 

¿Son  esas  las  actas?  No;  eso  lo  sabemos  todos,  no 
porque  lo  diga  la  ley,  sino  porque  todos  lo  hemos  visto 
y practicado:  no  es  eso,  sino  que  son  todas  iguales;  las 
tres  actas  están  firmadas  por  los  seis  interventores;  y 
si  no,  decidme:  ¿dónde  está  la  matriz,  dónde  esta  el 
protocolo  ó registro  de  esos  documentos?  Son  tres  do- 
cumentos origínales  perfectamente  iguales,  y resolta 
que  el  conocido  del  Congreso  y que  puede  merecer 
crédito  es  el  que  llegó  aquí  el  día  24  de  Agosto:  y me- 
rece crédito  en  cuanto  á ser  éste  el  recibido  en  la  Se- 
cretaría del  Congreso,  porque  aquí  no  se  ha  confundido 
con  ningún  otro;  pero  no  puede  merecerle  para  que 
vosotros  le  deis  vuestro  asentimiento  y aprobación,  por- 
que no  trae  más  que  dos  firmas  en  vez  de  las  seis  que 
debía  contener;  y para  subsanar  esa  falta  se  os  trae 
otro  documento  hace  pocos  dias,  lo  mismo  me  da  que 
haga  seis  que  haga  diez,  que  no  puede  inspirar  igual 
confianza  al  Congreso  que  el  remitido  anteriormente. 

De  consiguiente,  quedando  en  pié  la  sospecha  sobre 
la  veracidad  de  ese  escrutinio,  está  perfectamente  jus- 
tificada la  impugnación  del  acta,  y lo  estarla  el  acuer- 
do vuestro  desaprobando  el  dictámen  de  la  Comisión, 
que  ya,  además  de  mi  impugnación,  puedo  decir  que 
cuenta  con  la  desaprobación  del  Sr.  Conde  de  Xiquena 
por  las  razones  expuestas,  puesto  que  á pesar  de  ha- 
berle estimulado  tanto  y de  haber  apelado  á su  con- 
ciencia y á su  conocimiento  exacto  de  los  hechos,  no 
he  tenido  el  gusto  de  que  S.  S*  recogiera  la  alusión  y 
nos  diera  explicaciones  que  pudieran  dejarnos  tran- 
quilos sobre  este  punto.  He  dicho* 

El  Sr*  Marqués  de  SARDOAL:  Pido  la  palabra* 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  La  tie- 
ne S,  S.  para  rectificar* 

El  Sr*  Marqués  de  SARDOAL:  Queda  reducida  la 
cuestión  al  acta  parcial  de  Torrejon  do  Velasco,  El  se- 
ñor Isasa  dice:  «queda  en  pié  cuanto  yo  he  dicho*» 
Conforme:  en  lo  que  no  puedo  convenir  es  en  que  que- 
de sentado  nada  de  cuanto  ha  dicho  S,  S. 

El  acta  de  escrutinio  correspondiente  á la  sección 
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de  Torrejon  de  Velasco  llegó  ó Madrid  el  dia  24,  Este 
retraso  no  ha  sido  motivo  que  ha  considerado  bastante 
la  Comisión  para  declarar  la  gravedad  del  acta.  Sobre 
e3to  no  hay  nada  que  averiguar,  no  hay  que  abrir  in- 
formación de  ninguna  especie,  está  demostrado  el  he- 
cho; por  consiguiente,  el  Tribunal  de  actas  graves  nada 
tendría  que  hacer  en  esto,  porque  dada  ia  exactitud 
¿el  hecho,  la  Comisión  ha  estimado  que  no  hay  moti- 
vos bastantes  para  declarar  el  acta  grave. 

gegundo  punto,  Al  acta  parcial  de  Torrejon  de  Ve- 
lasco  le  faltaba  un  requisito,  el  requisito  de  las  fir- 
mas  de  los  interventores,  porque  estaba  firmada  di- 
cha acta  por  el  presidente  y dos  interventores.  El  he- 
cho también  estaba  demostrado;  había  aquí  una  irre- 
t gularidad  de  forma,  y la  Comisión  acordó  si  se  podía 
llegar  al  convencí  miento  de  si  esta  era  una  irregula- 
ridad de  pnra  forma  y no  esencial;  y para  ello  acudió, 
■á  dónde?  á pedir  á la  cabeza  del  partido  el  acta  par- 
cial de  la  sección  de  Torrejon  de  Velasco,  que  allí  de- 
bía existir;  y en  efecto  vino  esa  acta  original.  ¿Os  pa- 
rece, señores,  que  no  es  documento  bastante  y feha- 
ciente el  acta  original  formada  en  la  sección  de  Torre- 
jon de  Velasco,  que  ha  llegado  al  Congreso,  que  está 
firmada  por  todos  los  interventores  y tiene  todas  las 
formalidades  legales?  ¿Oree  el  Sr.  Isasa  que  este  docu- 
mento no  prueba  nada,  y quiere  que  prueben  contra 
la  validez  de  la  elección  40  electores  que  dicon  que 
han  votado  al  Sr.  Marin,  y que  en  ultimo  caso  yo  rae 
atrevería  á comprenderlos  en  el  caso  8.*  del  art.  124 
de  la  ley,  que  dice:  «Los  que  por  cualquier  procedi- 
miento directo  ó indirecto  procuren  atacar  el  secreto 
de  la  elección  con  el  fin  de  influir  en  su  resultado?» 

Pues  bien;  publicar  el  secreta  de  la  elección  es  ata- 
car al  secreto  de  la  misma,  y al  hacerlo  con  el  propósi- 
to de  que  se  acumulen  al  Sr.  Marin  los  votos  que  legal- 
mente ha  obtenido  el  Sr.  Puigcerver,  es  con  el  fin  de 
influir  en  el  resultado  de  la  elección.  Repito  que  están 
incluidos  dentro  del  caso  8.°  del  art,  124,  y hay  mo- 
tivo para  llevarlos  á los  tribunales.  Por  mi  parte  per- 
donados están;  pero  Lo  que  sostengo  es  que  no  hay  de- 
recho á hacer  protestas  de  esa  manera,  porque  la  Comi- 
sión no  tiene  para  qué  tenerlas  en  cuenta. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  El  Sr.  Ló- 
pez Puigcerver,  como  Diputado  electo,  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LOPEZ  PUIGCERVER:  Con  pocas,  con  po- 
quísimas palabras,  Sres.  Diputados,  quedaría  por  mi 
parte  contestado  el  discurso  que  el  Sr.  Isasa  en  defen^ 
sa.de  la  candidatura  del  Sr.  Marin  ha  pronunciado;  y 
digo  que  con  pocas  palabras,  porque  en  realidad  la 
cuestión  que  ha  suscitado  aquí  el  Sr.  Isasa  está  ya  pre- 
juzgada por  el  voto  de  la  Cámara.  Hace  un  momento 
se  acaba  de  desechar  un  voto  particular  de  dos  indivi- 
duos de  la  Comisión  pretendiendo  que  el  acta  se  decla- 
re grave;  y como  esto  es  lo  único  que  ha  intentado  pro- 
bar, 8.  S.  ha  estado  haciendo  un  discurso  en  contra  de  lo 
que  el  Congreso  acaba  de  acordar.  Con  esta  sola  obser- 
vación quedaría  contestado  por  completo  cuanto  ha 
dicho  S.  S.;  pero  como  de  una  parte  yo  deseaba  que 
llegara  esta  discusión,  para  que  el  Congreso  se  fijara  en 
lo  que  ha  ocurrido  en  el  distrito  de  Getafe,  y como  de 
otra  un  deber  de  cortesía  me  obliga  á contestar  al  se- 
ñor Isasa,  me  va  á permitir  el  Congreso  que  con  la  ra- 
pidez posible,  porque  conozco  que  se  encuentra  fatiga- 
do, me  baga  cargo  de  las  observaciones  que  ha  ex- 
puesto el  Sr,  Isasa. 

"Empezaba  S,  S,  calificándome  de  ministerial  y di- 
ciendo que  desearla  que  en  todas  las  elecciones  en  que 


luchara  encontrara  la  oposición  que  he  encontrado  yo 
en  el  distrito  de  Getafe,  Yo  á mi  vez  desearía  también 
que  cuando  tenga  que  luchar  para  representar  algún 
distrito,  sea  tratado  con  las  iras  con  que  S.  S.  ha  sido 
tratado  por  el  Gobierno  en  sn  elección  por  Córdoba, 

Hada  he  de  decir  respecto  de  mi  mimsterialismo, 
porque  desde  el  primer  dia  en  todos  los  periódicos  y en 
todas  partas  se  proclamó  mi  candidatura  como  demó- 
crata; como  tal  he  luchado  y como  tal  he  venido  al  Con- 
greso; por  consiguiente,  ya  sabe  S.  S.  cuál  es  mi  signi- 
ficación. 

En  la  elección  de  Getafe  podemos  considerar  dos 
puntos  completamente  distintos,  ó mejor  dicho,  hay 
que  hacer  dos  agrupaciones  de  todos  los  cargos  para 
considerarlos  de  una  manera  general.  Unos  de  ellos  son 
los  que  se  refieren  á la  preparación  de  las  eleccio- 
nes; ios  otros  son  los  que  se  relacionan  con  la  misma 
elección, 

En  cuanto  á los  primeros  puedo  decir  al  Congreso 
una  cosa:  presentó  mi  candidatura  por  el  distrito  de 
Getafe  cuarenta  y ocho  horas  antes  de  publicarse  en  la 
Gaceta  el  decreto  de  convocatoria  de  las  Cortes;  y como 
todos  los  hechos  que  ha  citado  el  Sr.  Isasa  son  anterio- 
res á esta  fecha,  claro  está  que  no  se  hacían  en  mi  be- 
neficio: asi,  de  ser  exactos,  podría  no  ocuparme  de  ellos, 
como  hechos  en  beneficio  de  otro. 

Presentábase  entonces  un  candidato  constitucio- 
nal; este  candidato  se  encontró  con  que  había  sido 
aceptado  su  nombre  en  la  candidatura  de  Madrid,  y se 
retiró,  y mis  amigos  al  saber  que  se  retiraba  presen- 
taron mi  candidatura,  cuarenta  y ocho  horas,  repito, 
antes  de  promulgarse  el  decreto  de  convocatoria.  Nada, 
pues,  podía  afectarme  de  lo  que  hubiera  ocurrido  antes; 
pero  voy  á ocuparme  de  ello. 

Primer  cargo  que  respecto  á la  preparación  de  las 
elecciones  se  hace:  la  suspensión  del  alcalde  de  Ge- 
tafe. Esta  suspensión  ocurrió  en  Marzo,  y yo  pregunto 
al  Congreso  si  habiéndose  verificado  despmes  unas 
elecciones  y habiéndose  nombrado  alcaldes , tiene  que 
ver  algo  aquella  medida  con  la  elección  de  Getafe.  Este 
cargo  no  denota  más  que  el  propósito  de  rebuscar  algo 
que  decir  y alegar  para  sostener  que  ba  habido  coac- 
ción, El  nombramiento  de  alcalde  y la  suspensión  de 
concejales  hecha  en  el  mes  de  Marzo,  siendo  así  que 
entre  esta  fecha  y el  21  de  Agosto  han  mediado  unas 
elecciones  municipales,  verificadas  con  arreglo  á una 
ley  votada  por  la  Cámara  anterior,  ¿qué  significa? 
¿qué  tiene  que  ver  con  ia  elección  de  Getafe? 

Otro  cargo  gravísimo.  El  gobernador  se  permitió 
pedir  al  pueblo  de  Fuenlabrada  copia  de  un  expedien- 
te sobre  roturación  de  los  prados  comunales.  Se  pidió 
en  11  de  Junio,  antes  del  periodo  electoral,  y com- 
prenderá el  Congreso  que  ninguna  gravedad  encierra 
tal  hecho,  ¿No  puede  el  gobernador  pedir  copia  de  un 
expediente,  para  saber  lo  que  había  en  el  asunto,  en 
uso  del  derecho  que  tiene  de  inspeccionar  la  adminis- 
tración municipal? 

Yo  no  comprendo  cómo  se  traen  hechos  tan  insig- 
nificantes para  discutir  el  acta  de  Getafe.  La  ley  no 
prohíbe  pedir  tales  copias;  yo  me  alegraría  que  el 
Sr.  Isasa  registrase  la  ley  electoral,  para  que  se  con- 
venciese de  que  es  así.  Si  acaso  opina  que  debiera  pro- 
hibirse, presente  S,  S.  una  enmienda  cuando  se  discu- 
ta ía  reforma  de  la  ley  electoral,  en  la  que  se  declaren 
coacciones  el  pedir  copia  de  nn  expediente. 

Suspensión  del  Ayuntamiento  de  Oarabanchel/  Ya 
ve  el  O on  gres  o que  no  se  trata  de  Ayuntamientos  de 
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primer  órden,  sino  de  Ayuntamientos  de  pueblos  pe- 
queños que  poco  ó nada  podían  influir  en  el  resultado 
de  la  elección;  pero  en  fin,  se  han  suspendido  Ayun- 
tamientos, es  cierto;  pero  se  han  suspendido  antes  del 
período  electoral  y con  causa  legítima;  así  creo  que  lo 
ha  declarado  el  Consejo  de  Estado,  Sí  se  quieren  dis- 
cutir esos  expedientes,  pídanse,  y se  verá  que  el  go- 
bernador ha  estado  en  su  derecho  a!  suspenderlos*  Voy 
á indicar  ios  motivos  de  la  suspensión,  para  que  se  vea 
que  aunque  se  hubiese  acordado  en  el  periodo  electo- 
ral, habla  causa  para  ello.  El  alcalde  de  Garabanchel 
Bajo  era  hijo  del  depositario  de  fondos  municipales; 
debían  haber  ingresado  en  la  caja  municipal  25.000 
pesetas  por  distintos  conceptos,  y como  habla  cierta 
confianza  entre  el  padre  y el  hijo,  el  hijo  no  lo  ha- 
bla ingresado,  y el  padre  no  se  lo  había  pedido:  tal 
omisión  pasó  desapercibida  hasta  que  el  gobernador 
llegó  á enterarse  á consecuencia  de  una  denuncia  de 
varios  vecinos,  y mandó  que  se  instruyera  el  oportuno 
expediente,  Ei  Ayuntamiento  no  cumplió  la  orden,  y el 
gobernador,  viendo  que  era,  necesario  emplear  algún 
medio  más  que  los  recuerdos  de  los  mandatos,  sus- 
pendió al  Ayuntamiento. 

Bespeoto  al  Ayuntamiento  de  Garabanchel  Alto,  la 
causa  fuá  el  no  haber  rendido  hacia  años  las  cuentas 
municipales 

Estas  son  las  coacciones  y esta  es  la  preparación 
de  la  elección  en  Getafe:  ya  comprenderá  el  Congreso 
que  cuando  nada  grave  se  dice,  cuando  lo  que  se  dice 
es  tan  insignificante,  es  porque  nada  grave  hay.  Yo,  en- 
frente de  estas  coacciones,  podría  citar  algunas  come- 
tidas por  los  partidarios  del  Sr,  Marín;  porque  al  Sr*  Ma- 
rio sa  le  quiere  presentar  como  desnudo  de  influencia 
oficial  en  el  distrito  de  Getafe,  y no  es  exacto.  Luchaba 
el  Sr,  Marín  en  primer  término  con  unas  listas  confec- 
cionadas durante  la  época  conservadora;  tenia  en  su 
favor  la  mayoría  de  los  Ayuntamientos  que  habían 
sido  elegidos  también  en  aquella  época;  muchos  de  los 
alcaldes,  el  diputado  provincial  del  distrito  y la  Co- 
misión permanente,  que  sabido  es  cuáles  son  las  ideas 
que  profesa  la  de  Madrid,  y que  no  ha  sido  suspendida 
ni  sustituida.  Con  todos  estos  elementos,  el  Sr.  Marín 
podía  ejercer  grandes  coacciones  en  el  distrito,  y creo 
que  mayores  que  las  que  ha  invocado  el  Srr  Isasa  son 
el  amenazarse  á los  electores  por  ios  escribanos  de  los 
Juzgados,  cuando  iban  á prestar  declaración  en  las 
causas,  con  ei  resultado  de  las  mismas  si  no  votaban 
en  determinado  sentido;  y más  gravedad  tienen  que 
las  que  ha  indicado  el  Sr.  Isasa,  la  de  que  el  diputado 
provincial  haya  acompañado  al  candidato  de  oposición, 
recordando  los  expedientes  que  existen  en  la  Diputa- 
ción, y la  entrega  próxima  de  los  quintos,  y otras  en 
fin  que  constituirían  un  cuadro  de  coacciones  superior 
á la  de  pedir  copia  de  un  expediente  y suspender  un 
Ayuntamiento  por  distracción  de  fondos. 

Voy  de  prisa,  porqu  e es  inútil  que  nos  detengamos 
mucho  en  estas  consideraciones:  voy  á ocuparme  de  la 
elección  misma.  Cargos  que  se  hacen*  Primero;  que  en 
la  sección  de  Torrejon  de  Velasco  el  alcalde  prohibió 
al  notario  la  entrada  dentro  del  colegio.  Yo  no  acepto 
la  certeza  de  este  hecho.  Se  le  prohibió  como  notario, 
pero  asistió  como  elector,  y estuvo  dentro  del  colegio 
todo  el  tiempo  que  creyó  conveniente*  El  alcalde,  fun- 
dado en  una  Beal  orden  dada  en  época  conservadora, 
en  1867,  y teniendo  presente  un  acuerdo  tomado  por 
el  Tribunal  de  actas  graves  en  la  anterior  legislatura, 
que  fijó  el  sentido  del  art,  95  de  la  ley,  creyó  que  no 


podía  dejar  entrar  al  notario,  y a eso  se  refiere  el  acta 
que  existe  en  el  expediente;  pero  cuando  el  notario  dijo 
que  era  elector,  el  alcalde  le  dejó  entrar,  y el  notario 
estuvo  dentro  del  colegio  hasta  las  tres  de  la  tarde,  á 
cuya  hora,  viendo  que  todo  iba  con  perfecta  legalidad 
por  su  propia  voluntad  y sin  coacción  por  parte  de  na- 
die se  marchó  del  local  y del  pueblo. 

Lo  que  puede  decirse,  el  fínico  cargo  que  puede 
hacerse,  es  el  deque  el  alcalde  que  no  le  dejó  entrar  pri- 
mero como  notario  le  dejó  entrar  Luego  como  elector; 
pero,  francamente,  esta  distinción  entre  uno  y otro  ca- 
rácter, entre  una  y otra  naturaleza,  tratándose  de  la 
misma  persona,  es  tan  poca  cosa,  que  por  ella  no  debe 
el  Sr.  Isasa  acusar  al  alcalde,  con  tanta  ménos  razón 
cuanto  que  al  hacerlo  siguió  tradiciones  conservadoras. 

El  segundo  cargo  consiste  en  decir  que  el  acta  de 
Torrejon  se  remitió  tarde  á la  cabeza  del  distrito  y 
que  tarde  vino  también  al  Congreso.  El  acta  de  Torre- 
jon llegó  á Getafe  oportunamente:  así  lo  dice  el  alcai- 
de, así  lo  dice  el  interventor  de  Torrejon,  así  lo  dicen 
también  seis  individuos  más  de  la  Comisión  del  cen- 
so en  el  momento  del  escrutinio  general.  Entonces  es- 
taba allí,  puesto  que  se  tuvo  en  cuenta,  y se  sabe 
que  llegó  oportunamente,  es  decir,  antes  de  las  diez 
de  la  mañana  del  dia  22*  Es  verdad  que  se  ha  pre- 
sentado un  acta  notarial  para  demostrar  que  el  ac- 
ta no  llegó  á tiempo,  pero  esa  acta  no  lo  demuestra. 
Se  reduce  á decir  que  uno  de  los  individuos  de  la  Junta 
del  censo  se  presentó  á las  diez  en  la  Casa  Consisto- 
rial y preguntó  al  alcalde  si  tenia  ya  el  acta  de  Torrejon, 
Contestóle  el  alcalde  que  era  posible  que  la  tuvieraen 
su  casa,  á donde  se  le  remitían  todas,  y de  donde  ha- 
bía salido  á las  nueve;  y habiéndole  indicado  ese  indi- 
viduo de  la  Junta  del  censo  que  mandase  á su  casa  á 
una  persona  para  que  pudiera  recogerla  si  allí  estaba, 
le  contestó  el  alcalde  que  no  podía  disponer  de  lós  de- 
pendientes del  Ayuntamiento,  entonces  ocupados.  Es 
de  advertir  que  á la  media  hora  el  alcalde  estaba  en 
su  casa,  y las  personas  que  deseaban  saber  si  el  act^ 
estaba  ó no"  en  ella  pudieron  fácilmente  decir  ai  nota- 
rio que  fuera  á casa  del  alcalde  para  depurar  si  efecti- 
vamente las  actas  estaban  allí.  Lejos  de  eso,  esperaron 
hasta  las  cinco  de  la  tarde,  y á esa  hora,  en  vez  de  ir 
á casa  del  alcalde,  que  era  el  que  debía  tener  noticia 
del  acta,  fueron  á preguntar  por  ella  al  secretario,  que 
como  no  la  había  recibido  ni  tenia  para  qué  recibirla, 
puesto  que  á él  no  hablan  debido  mandársela,  contestó 
que  no  la  tenía.  Esto  es  todo  lo  que  se  dice  y pretenda 
probarse  respecto  del  acta  de  Torrejon  de  Velasco;  pero 
enfrente  de  todo  esto  está  la  declaración  de  seis  indi- 
viduos de  la  Junta  del  censo,  y la  del  interventor  de 
Torrejon  en  el  acto  del  escrutinio,  y está  la  afirmación 
del  alcalde  que  dice  la  recibió  antes  de  las  diez  de  la 
mañana.  No  existe,  pues,  duda  alguna  respecto  á que 
el  acta  de  Torrejon  de  Velasco  dejara  de  remitirse  á su 
debido  tiempo. 

Es  cierto  que  la  copia  remitida  al  Congreso  llegó 
un  poco  tarde;  es  cierto  que  llegó  aquí  el  21  en  vez  de 
haber  llegado  el  23;  pero  esto  ¿qué  significa?  Podrá 
ser,  cuando  más,  una  irregularidad  cometida  por  la 
persona  encargada  de  hacer  la  remisión  desde  Valde- 
moro,  porque  en  Torrejon  no  hay  estafeta  de  correos* 
Pero  esto,  en  último  resultado,  ¿puede  tener  valor  su- 
ficiente para  que  pm  virtud  de  ello  se  anule  ó por  lo 
ménos  se  declare  grave  el  acta  de  la  elección  de  este 
distrito? 

Y vamos  al  último  punttvSe  trae  como  justificante 
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para  modificar  el  resultado  de  la  elección,  una  decla- 
ración prestada  por  40  testigos  que  dicen  que  han  vo- 
tado al  Sr.  Marín:  mucho  tendría  que  deGir  respecto 
del  acta  notarial  en  que  aparece  esta  declaración.  Por 
lo  proato,  dicen  todos  esos  que  suscriben  la  declara- 
ción que  todos  han  votado  al  Sr,  Marín,  y entre  ellos 
kay  uno  que  no  es  tal  elector;  y aquí  tengo  las  listas 
electorales,  que  puedo  pasar  al  Sr.  Isasa  para  que  me 
diga  si  en  ellas  encuentra  á un  D.  Manuel  Fernan- 
es y Fernandez,  Tal  individuo  no  es  elector,  y sin  em- 
bargo de  esto  el  notario  da  fó  de  que  lo  es*  y él  ade- 
más  afirma  que  ha  votado  al  Sr,  Marín,  Y si  esto  es 
una  falsedad  manifiesta,  ¿qué  fó  podemos  dar  al  docu- 
mento? Hay  más:  en  esa  acta  notarial,  en  esa  declara- 
clon,  hay  13  testigos  á quienes  el  notario  dice  que  no 
conoce;  y tratándose  de  un  pueblo  tan  pequeño  como 
Griñón,  me  parece  bastante  extraño,  por  no  decir  im- 
posible que  el  notario  no  conozca  á alguno  de  ellos. 
Para  identificar  la  personalidad  de  los  13.  se  presentan  ¡ 
dos  testigos  conocidos  en  el  distrito  como  Intimos  ami- 
gos del  Sr.  Marín,  y uno  de  los  cuales  está  procesado; 
de  modo  que  la  aseveración  y el  testimonio  de  estos  dos 
testigos  deja  mucho  que  desear.  Pero  dejemos  aparte 
todo  esto;  admitamos  en  un  todo  la  certeza  de  esa  acta; 
concedamos  que  los  electores  á que  se  refiere  hayan 
votado  al  Sr.  Marín.  ¿Se  altera  por  esto  el  resultado 
que  la  elección  presenta  á mi  favor?  No,  porque  toda- 
vía tendría  mayoría.  De  modo  que  no  tiene  gravedad 
la  afirmación  de  esos  .40  testigos,  de  esos  39,  porque 
uno  ya  he  dicho  que  no  es  elector.  Aceptado^  repito, 
como  buenos  todos  esos  votos  para  el  Sr,  Marín,  des- 
contándomelos á mí,  todavía  tengo  mayoría,  y lo  va  á 
ver  el  Sr.  Isasa.  Resultado  del  escrutinio,  551  votos  el 
si  Puigcerver  y 514  el  Sr.  Marín. 

Bn  esta  proclamación  se  le  dan  23  votos  al  Sr,  Ma- 
rín por  la  sección  de  Torrejon  de  Velasco,  pero  se  pre- 
sentan 39  electores  que  dicen:  a todos  hemos  votado  ai  ¡ 
Sr,  Marín.»  Pues  bien;  yo  acepto  que  esto  pueda  to- 
marse en  cuenta  por  el  Congreso;  yo  acepto  que  se 
pueda  prescindir  del  secreto  de  la  votación  y que  se 
admita  que  todos  esos  electores  han  votado  al  Sr,  Ma- 
rín, De  23  votos  que  se  conceden  en  el  acta  al  señor 
Marín,  hasta  39  que  dicen  qne  han  votado  por  éi,  van 
16;  aumentados  estos  16  á los  514  obtenidos  por  el  se- 
ñor Marin,  resultarán  530:  disminuidos  esos  16  de  los 
55i  que  he  obtenido  yo,  aun  me  quedan  535;  de  mo- 
do que,  aun  admitiendo  que  sea  cierto  que  esos  39 
electores  han  votado  por  el  Sr.  Marin,  aun  así  reúno 
siempre  mayoría.  ¿Qué  gravedad  tiene,  pues,  el  acta 
de  Getafe? 

A mí  me  ha  extrañado  mucho  la  importancia  que 
á esta  acta  se  ha  dado,  y me  ha  extrañado  mucho  más 
que  se  le  haya  dado  por  el  partido  conservador-libe- 
ral,  que  no  ha  querido  apoyar  al  Sr.  Marin  durante  las 
elecciones.  Se  parece  en  esto  el  partido  conservador - 
liberal  á aquellas  mujeres  que  alquilaban  su  llanto 
para  dar  mayor  solemnidad  á los  entierros,  porque  en 
vida  no  conocían  al  difunto,  y después  al  cadáver  le 
prestaban  sus  lágrimas  y sus  sollozos.  Esto  han  hecho 
los  conservadores  con  el  Sr.  Marín.  No  han  querido 
apoyarle  durante  las  elecciones,  y después  de  muerto, 
cuando  vienen,  como  decía  el  Sr,  Romero  Robledo,  á 
recoger  los  cadáveres  del  campo  de  batalla,  le  hacen 
magníficos  funerales  en  la  prensa,  en  el  Parlamento  y 
eu  la  Comisión  de  actas,  dos  de  cuyos  individuos  for- 
mulan voto  particular.  Bien  está  que  tales  honores  se 
^gan;  pero  porque  se  quiera  honrar  al  disidente  ar- 


repentido que  vuelve  á su  seno,  ¿se  ha  de  declarar 
grave  el  acta  de  Getafe? 

Ncr  hay  ningún  motivo  para  que  esto  suceda,  y yo 
ruego  al  Congreso  se  sirva  prestar  su  aprobación  al 
dictamen  de  la  mayoría  de  la  Comisión  de  actas. 

El  Sr.  ISASA:  Pido  la  palabra  para  una  brevísima 
rectificación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  ISASA:  El  Sr.  López  Puigcerver  ha  confun- 
dido la  actitud  de  las  personas  que  aquí  figuran.  El 
Sr.  Marin  ha  sido  y es  conservador;  pero  debo  advertir 
á 3.  S.,  y si  cree  otra  cosa,  ya  lo  verá  en  la  conducta 
del  partido,  que  aunque  á nosotros  nos  interesa  mucho 
la  causa  de  un  correligionario,  nos  interesa  más  toda- 
vía la  cansa  de  la  libertad  del  sufragio. 

También  ha  confundido  S.  S,  mi  actitud  personal. 
Cuando  el  Sr.  López  Puigcerver  vote,  veremos  lo  que 
es,  porque  aquí  no  nos  distinguimos  ministeriales  y 
oposicionistas  más  que  en  lo  que  vtftamos.  Y en  cuan- 
to á mí,  se  ha  equivocado  S.  S,  Yo  he  votado  con  la 
oposición  desde  el  primer  momento,  y nadie  puede  con- 
fundir mi  actitud.  Dice  S.  S.  que  no  he  sido  objeto  en 
mi  distrito  dé  las  iras  del  Poder.  Yo  no  he  luchado  en 
un  distrito  unipersonal,  sino  en  una  circunscripción, 
pero  tampoco  he  sido  objeto  ninguna  protección  ni 
de  ningún  obsequio  por  parte  del  Gobierno,  como  no 
tenga  por  tal  S,  3.  lo  que  dije  en  la  anterior  sesión 
sobre  la  destitución  de  la  Diputación  provincial  y de 
algunos  Ayuntamientos;  y en  cuanto  á la  separación 
de  empleados,  yo  que  he  sido  ministerial  muchos  anos 
le  diré  á S.  3.  que  no  se  me  pueden  quitar  empleados 
por  la  sencilla  razón  de  que  no  los  he  tenido.  Yo  he 
salido  Diputado  en  un  distrito  de  la  provincia  de  Cór- 
doba por  los  votos  del  partido  liberal -conservador  sin 
alianzas  con  nadie,  luchando  en  la  oposición  con  los 
Sres,  Carvajal,  Navarro  y Barroso,  este  último  candi- 
dato amigo  sin  duda  de  la  fracción  de  S.  S.,  perfecta- 
mente protegido  por  las  influencias  ministeriales  y en 
coalición  con  los  ministeriales.  Esa  ha  sido  la  protec- 
ción, los  beneficios  y los  favores  que  debo  al  Gobierno, 
luchando  contra  la  coalición  de  los  ministeriales  y de 
un  candidato  del  partido  de  S.  3. 

El  Sr.  LOPEZ  PUIGCERVER:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  & 

El  Sr.  LOPEZ  PUIGCERVER:  Dos  palabras  úni- 
camente, porque  lo  que  elSr.  Isasa  acaba  de  manifes- 
tar no  se  refiere  al  acta,  Decía  3.  3,  que  deseaba  no 
tener  más  oposición  que  la  que  yo  habla  tenido  en  Ge- 
tafe, y yo  á mi  vez,  contestando  á 3.  3.,  afirmaba  que 
desearla  sí  luchaba  en  alguna  otra  ocasión,  no  tener 
otra  oposición  más  grande  que  la  que  ha  tenido  3.  3.  en 
Córdoba.  No  he  hablado  de  protección  del  Gobierno.  En 
cuanto  á los  votos  que  dé , creo  en  efecto,  como  3.  3., 
que  no  votaré  con  los  conservadores,  pero  eso  no  quiere 
decir  que  3.  3.  pueda  llamarme  ministerial. » 

No  habiendo  ningún  otro  Sr,  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  y hecha  la  pregunta  de  si  se 
aprobaba  el  dictámen,  se  pidió  por  competente  núme- 
ro de  Sres.  Diputados  que  la  votación  fuera  nominal ; 
verificada  ésta,  quedó  aquel  aprobado  por  76  votos 
contra  19,  en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  sí: 


Rey. 

León  y Llorona. 
Sagasta  (D.  losé). 
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Zayas, 

Nuñez  de  Arce, 

Ferrer. 

Acuna, 

Ortiz  y Casado. 

Fernandez  de  la  Hoz, 

Perijáa  (Marqués  de). 

García  San  Miguel. 

Serrano  Aceb ron. 

Perez  (D,  Vicente). 

Surga. 

Nuñez  de  Haro, 

Ochando, 

García  Torres. 

Navarro  Ochoteco. 

García  Trapero. 

Perez  García. 

Aguirre. 

Mesa. 

Planas. 

Angulo, 

Macla, 

Matar  ó. 

La  Riva, 

Canellas. 

Betancourt. 

Villapadierna  (Conde  de), 
Eguilior, 

Bermudez  Reina. 

Tuero. 

Gorostegui. 

Sardoal  (Marqués  de), 
Cavila. 

Manjon. 

Garijo  (D.  Cipriano). 

García  Solís, 

Garci-Grande  (Vizconde  de). 
Rute, 

Becerra  Armesto, 

Fabra  {D,  Camilo). 

Fabra. 

Romero, 

Serrano. 

Reig. 

Martínez  Luna. 

Alcalde, 

Barrios  (D.  Rafael), 

Codes. 

Apeztegoia. 

Rermejillo. 

Valle. 

Zaldívar. 

Sales, 

Moreno  Perez, 

Nieto, 

Balaguer. 

Rodriganez. 

Urzaiz, 

Sarthou, 


Maura, 

Somoza, 

Vázquez  López. 

Osorio. 

Aparicio, 

Alonso  Castrillo. 

De  Antonio. 

Riestra. 

Armesto¿ 

Pons, 

Áranda. 

Cort  (D,  José), 

García  Ceñal. 

Sr.  Presidente. 

Total,  75. 

Señores  que  dijeron  no: 

Ordoñez, 

Cánovas  del  Castillo. 

Romero  Robledo, 

Toreno  (Conde  de), 

Heredia-Spínola  (Conde  de), 

Quiroga, 

Batanero. 

Pldal, 

Alvares  Bugallal, 

Pidal  (Marqués  de). 

Cos-Gayon. 

Fernandez  Villaverde, 

Sánchez  Bedoya, 

Sallent  (Conde  de). 

Salcedo. 

Isasa, 

Estóban  Oollantes, 

Sílvela. 

Bosch  (D.  Alberto). 

Total,  19, 

El  Sr,  SECRETARIO  (Rey):  Queda  admitido  Di- 
putado el  Sr,  López  Puigcerver, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  López  Puigcerver. 


Se  mandó  pasar  á la  Gomision  de  actas  la  creden- 
cial num.  403,  presentada  en  Secretaría  después  del  8 
del  actual  por  D.  J ovino  G,  Tuñon,  Diputado  electo 
por  Matanzas,  provincia  de  Cuba. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  maña- 
na: discusión  de  los  dictámenes  de  la  Comisión  de  ac- 
tas sobre  los  distritos  de  Inñesto,  voto  particular  de 
los  Sres.  Alvarez  Marino  y Rubio  (D.  Francisco),  y ac- 
tas de  Villarcayo  y Cartagena, 

Se  levanta  la  sesiona 
Eran  las  siete  y cuarto. 
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(MGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


ni»m  inn  m ncn.  sr.  ii.  mi  h posím  herrera. 


SESION  DEL  MARTES  11  DE  OCTUBRE  DE  188L 

SUMARIO,  Abrese  á las  dos  y cuarto.=£e  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,  =Se  lee  igualmente, 
y queda  sobre  la  mesa,  un  dictamen  de  la  Comisión  de  actas.=Fasan  á la  misma  las  credenciales  núme- 
ros 404,  405  y 406,  relativas  á los  distritos  de  Almería,  Monfbrte  y Alearas.— El  Sr*  Esteban  Coilantes 
pide  la  palabra  para  dirigir  una  pregunta  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  acerca  del  siniestro  sufrido 
por  el  pueblo  de  Baños,— El  Sr,  Presidente  hace  notar  que  no  estando  constituido  el  Congreso  no  pueden 
hacerse  preguntas,  pero  que  no  obstante,  por  la  importancia  del  asunto,  concederá  la  palabra  al  Sr,  Collan- 
tea  cuando  este  presente  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober nación,  =Grden  del  día:  discusión  de  los  dictámenes 
de  la  Comisión  de  actas  que  están  sobre  la  mesa*=Se  lee  el  voto  particular  de  los  Sres.  Alvares  Marino  y 
Rabio  (D,  Francisco)  acerca  de  la  elección  del  Inñesto;=Biseurso  del  Sr.  Martínez  Pacheco,  de  la  Comi- 
sión, en  eontra,=Del  Sr,  Alvarez  Mariüo,  como  uno  de  los  firmantes  del  voto.= Rectifican  ambos  señores, 
y puesto  á votación  el  voto  particular,  es  desechado*  =Se  lee  el  dictámen  de  la  mayoría,  referente  al  acta 
del  Inhestó  y admisión  del  Sr.  Díaz  de  Rivera,=Discurso  del  Sr.  Sil  vela  en  contra.=Del  Sr.  Aravaea,  de 
la  Comisión,  en  pró,=Rectifican  ambos  señores,  y se  aprueba  el  dictamen  nominalmente,  quedando  admi- 
tido Diputado  el  Sr.  Díaz  de  Eivera.=I>áse  lectura  al  dictámen  relativo  al  acta  del  distrito  de  Villares- 
yo  y admisión  del  Sr*  Valle  y Car  den  as.  =Dis  curso  del  Sr*  Alvares  Bugallal  en  eontra,=Del  Sr,  Valle, 
como  interesado*— Dél  Sr.  Garijo,  de  la  Comísion.=Bectifieaciones  de  los  Sres.  Bugallal  y Garijo.=Se 
aprueba  el  dictamen,  y queda  admitido  como  Diputado  el  Sr,  ValÍe.=Discusion  del  dictámen  sobre  el 
acta  de  Cártagena.=D  i ocurso  del  Sr,  Sil  vela  para  hacer  algunas  observaciones  sobre  el  acta  de  esta  eir- 
eunscripcion.=Contestacion  del  Sr.  Garijo.=Sin  debate  se  aprueba  el  acta,  y quedan  admitidos  los  seño- 
res Albacete  y Albert  y Cassola  y Fernandez.— Pregunta  del  Sr.  Esteban  Coilantes  con  motivo  del  terrible 
incendio  ocurrido  en  el  pueblo  de  Baños  y los  desastres  que  ha  ocasionado  á aquellos  habitantes; = Con- 
testación del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  ofreciendo  remediarlos  en  lo  posible.— Pasan  á la  Comisión 
de  actas  documentos  sobre  la  de  Lérida,  presentados  por  el  Sr.  Atard.=A  la  misma  Comisión  pasan  va- 
rios documentos  relativos  á la  elección  del  distrito  de  Monforte*=Orden  del  dia  para  mañana;  los  dictá- 
menes de  actas  que  se  han  leidol=3e  levanta  la  sesión  á las  seis  y cuarto. 


Se  abrió  á las  dos  y cuarto,  y Leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada* 


Se  leyó,  y quedó  sobre  lá  mesa,  el  siguiente  dic- 
tamen; 


aLa  Comisión  de  actas  ha  examinado  las  de  los  dis- 
tritos que  se  expresan  a continuación,  y no  contenien- 
do protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la  honra  de  pro- 
poner al  Congreso  se  sirva  aprobar  dichas  actas  y ad^ 
mitlr  como  Diputados  á los  electos,  que  han  presentado 
sus  credenciales,  y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda* 
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HUMEEOS*  NOMBRES*  DISTRITOS.  PROVINCIAS. 

402  D,  Adolfo  Salinas  y Setiem.  * * * * RioPiedras. . , * 7777.  Puerto  Rico* 

403  D*  J ovino  G.  Tunon  * , , * , . . * Matanzas . Cuba* 

Palacio  del  Congreso  íl  de  Octubre  de  1881. =Aureüano  Linares  Rivas,  presidente.=Francisco  Rubios 
El  Marqués  de  Yaldeterrazo.=Francisco  García  Martino*— Pedro  Diz  Romero.^Nicolás  Aravaca*=Modesto 
Martínez  Pacheco— Tirso  Rodriganez*=Cipriano  Garijo^José  Alvarez  Marmo*=Teodoro  Baró*=Juan  Monti-* 
lla*=^Luis  Felipe  AguÜeraf=Aifonso  González,  secretarlo*» 


fíe  mandaron  pasar  á la  Comisión  de  actas  las  siguientes  credenciales  presentadas  en  Secretaría  después  de 
la  sesión  de  ayer; 

NÚMEROS*  NOMBRES,  DISTRITOS*  PROVINCIAS, 

404  D*  Bernardo  Toro  y Moya Almería.  . Almería. 

405  D.  Rafael  López  de  Lago  y Blanco * Monforte.  • Lugo. 

406  D*  Antonio  Ortiz  y Uztáriz*  * . P , , Alcaraz*  . . t * * Albacete* 


El  Sr*  ESTEBAN  COLEANTES:  Pido  la  palabra* 
El  Sr*  PRESIDENTE:  ¿Para  qué  la  quiere  S*  S.? 
El  Sr.  ESTEBAN  COLEANTES:  La  he  pedido  con 
el  obj«to  de  dirigir  un  ruego  ai  Sr*  Ministro  de  la  Go- 
bernación, á fin  de  mitigar  la  suerte  de  los  desdicha- 
dos vecinos  del  pueblo  de  Baños,  provincia  de  Paten- 
cia; pero  como  quiera  que  el  fír*  Ministro.,* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Permítame  S*  S* 

No  estando  aún  constituido  el  Congreso,  S*  S,  sabe 
que  esas  preguntas  no  caben  dentro  del  Reglamento* 
Sin  embargo,  como  se  trata  de  un  asunto  más  bien  de 
caridad  y beneficencia,  por  la  importancia  de  la  ma- 
teria le  permitiré  á S*  fí.  que  haga  ia  pregunta  cuan- 
do esté  presente  el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación. 

El  Sr.  ESTEBAN  COLEANTES:  No  esperaba  yo 
ménos  de  los  sentimientos  caritativos  del  Sr.  Presi- 
dente* 


ORDEN  DEL  DIA* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  dictáme- 
nes de  la  Comisión  de  actas.» 

Leído  el  relativo  al  acta  núm*  87,  en  el  que  se  pro- 
ponía se  admitiese  Diputado  al  Sr*  D*  Bernardino  Diaz 
de  Rivera  por  el  distrito  del  Infiesto,  provincia  de 
Oviedo  (Véase  el  Diario  numt  16,  sesión  del  8 del  ac- 
tual),  dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Hay  un  voto  par- 
ticular dé  los  Sres.  Alvar ez  Marino  y Rubio  (D,  Fran- 
cisco), que  dice  así: 

ííLos  individuos, de  la  Comisión  de  actas  que  sus- 
criben, habiendo  examinado  con  toda  detención  los  do- 
cumentos unidos  á las  actas  del  distrito  del  Infiesto, 
provincia  de  Oviedo,  y oido  en  audiencia  pública  á los 
candidatos  que  han  obtenido  votos,  tienen  el  senti- 
miento de  separarse  de  la  opinión  de  la  mayoría  de  la 
Comisión,  y formulan  el  siguiente 

VOTO  PARTICULAR* 

Resultante  de  acta  notarial  no  redargüida  de  falsa 
que  el  dia  1^  de  Agosto,  dos  días  antes  del  de  la  elec- 
ción, fuá  destituido  de  su  cargo  el  alcalde  del  pueblo 
de  Las  Arriendas,  cabeza  de  sección,  por  un  delegado 
del  gobernador  acompañado  de  la  Guardia  civil,  sin 
que  aparezca  razón  alguna  de  órden  público  que  pu- 
diera excusar  medida  de  tal  gravedad  en  esos  mo- 
mentos: 


Resultando  que  formulada  protesta  en  varias  sac- 
clones  del  distrito  por  el  hecho  de  haberse  realizado  la 
votación,  no  con  arreglo  á las  listas  electorales  impre- 
sas y publicadas  en  el  Boletín  oficial , sino  por  listas 
manuscritas  en  las  que  aparecían  variaciones  consi- 
derables de  electores,  hecho  que  fue  reconocido  como 
exacto  por  los  individuos  de  las  Mesas  que  lo  hablan 
llevado  á cabo: 

Resultando  que  por  once  actas  notariales  aparece 
acreditado  el  hecho  de  haberse  retraído  de  la  sección 
de  Pen  106  electo  res  par  a protestar  de  la  ilegalidad  que 
suponían  cometida  en  la  constitución  de  la  Mesa,  y que 
constituidos  en  el  Puente  de  los  Grazos,  lugar  aparta- 
do de  la  sección,  no  tomaron  parte  en  la  votación  ni 
entraron  en  el  colegio  electoral,  y figuran  sin  embar- 
go los  nombres  de  unos  60  de  entre  ellos  en  las  listas 
de  los  que  votaron  sin  que  no  obstante  en  dicha  sec- 
ción aparezca  ningún  voto  á favor  del  candidato  señor 
Mendoza  Cortina: 

Resultando  que  esto  mismo  aparece  confirmado  por 
, la  declaración  de  los  34  testigos  que  deponen  en  la 
información  para  perpétua  memoria  que  hicieron  los 
amigos  del  Sr.  Diaz  Rivera  al  contestar  á la  octava 
pregunta  de  la  misma: 

Resultando  de  partidas  de  defunción  presentadas, 
que  en  la  misma  sección  de  Peo,  donde  obtuvo  una- 
nimidad el  Sr,  Díaz  de  Rivera,  que  cuatro  de  los  elec- 
tores que  en  las  listas  de  votación  figuran  como  votan- 
tes hablan  fallecido  con  anterioridad  al  21  de  Agosto: 

Resultando  que  aparecen  también  indicios  graves, 
así  de  actas  notariales  como  de  otros  documentos  y an- 
tecedentes, de  que  el  juez  de  primera  instancia  de  Can- 
gas de  Oaís  permaneció  en  el  colegio  electoral  durante 
todo  el  tiempo  de  la  elección,  interviniendo  en  las  dis- 
cusiones de  los  electores  con  las  Mesas,  ejerciendo  pre- 
sión para  que  se  verificase  la  votación  desentendiéndo- 
se de  las  listas  publicadas  en  el  Boletín  oficial;  que  asi 
mismo,  y dentro  del  colegio  electoral  de  Pen,  se  pro- 
cedió por  el  propio  juez  de  Gangas  de  Onísá  la  prisión 
de  un  elector;  todo  lo  cual  constituye  motivo  racional 
para  presumir  comisión  de  coacciones  suficientes  á 
influir  en  el  resultado  de  la  elección: 

Resultando  que  en  la  repetida  sección  de  Pen,  don- 
de quedó  sin  intervención  en  la  Mesa  el  candidato  se- 
ñor Mendoza  Cortina  y se  produjeron  las  protestas  an- 
tes mencionadas,  aparecen  votos  exclusivamente  para 
el  Sr.  Diaz  de  Rivera  en  número  de  221,  igual  al  nú- 
mero de  electores  que  resultan  tomando  parte  en  la 
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votación,  y á pesar  de  que  en  el  acta  se  expresa  «que 
los  electores  fueron  aproximándose  á votar,  y que  se 
lii^o  la  votación  inscribiéndose  los  nombres  de  los  vo- 
tantes por  rigoroso  orden  de  emisión  del  sufragio,»  de 
la  lista  de  votación,  comparada  con  la  oficial  del  censo, 
s0  ve  que  ese  orden  de  votación  foó  el  mismo  alfabé- 
tico de  apellidos  con  que  se  hallan  inscritos  en  el  censo: 
Considerando  que,  con  arreglo  á las  disposiciones 
de  la  ley  electoral  vigente  constituyen  graves  coaccio- 
^eSj  tanto  la  separación  del  alcalde  de  Arriendas  dos 
días  antes  de  la  elección,  como  los  actos  del  juez  de 
primera  instancia  de  Gangas  de  Onís: 

Considerando  que  por  un  conjunto  de  indicios  gra- 
ves, enumerados  en  los  resultandos,  aparecen  sospecho- 
sas de  falsedad  las  actas  de  las  secciones  de  Sames  y 
más  especialmente  la  de  Pen,  siendo  cuando  menos 
evidente  ó que  es  falsa  la  relación  de  los  hechos  en  ella 
contenidos  en  cuanto  á que  no  se  formaron  las  listas  de 
votación  por  orden  rigoroso  en  que  los  electores  dieron 
sus  votos,  apareciendo  están  colocados  por  el  mismo 
crden  alfabético  en  que  aparecen  en  el  censo: 

Considerando  que  así  las  coacciones  como  las  fal- 
sedades pueden  afectar  al  resultado  de  la  ©lección, 
puesto  que  solo  hay  una  diferencia  de  78  votos,  y en 
las  secciones  mencionadas  de  Sames  y Pen  aparece  el 
gir.  Díaz  de  Rivera  con  169  y 221  respectivamente, 
Los  que  suscriben  opinan  que  procede  proponer  al 
Congreso  la  declaración  de  grave  del  acta  de  Infiesto. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Octubre  de  1881  ,= 
José  Alvares  Mariño,=Francísco  Rubio .» 

Bllr.  MARTINEZ  PACHECO:  Pido  la  palabra 
en  contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  MARTINEZ  PACHECO:  Ha  causado  ver- 
dadera sorpresa  que  la  minoría  conservadora  de  la  Co- 
misión de  actas  haya  formulado  voto  particular  en  la 
de  Infiesto,  cuando  podemos  asegurar  que  es  relativa- 
mente muy  limpia.  Basta  consignar  que  eu  Asturias 
no  ha  habido  ni  disolución  de  la  Diputación  provincial, 
ni  disolución  de  la  Comisión  permanente,  ni  disolución 
de  ningún  Ayuntamiento,  argumento  que  tanto  se  suele 
emplear  contra  la  .validez  de  las  actas*  Allí,  en  aquella 
provia  cia  se  ha  respetado  la  legalidad  anterior,  y no 
ha  habido  motivo,  á juicio  del  Gobierno,  para  alterar 
ninguna  corporación  popular;  pero  al  formular  el  voto 
particular  los  Sres,  Alvares  Marino  y Rubio,  empiezan 
por  manifestar  que  <í resultando  de  un  acta  notarial, 
no  redargüida  de  falsa,  que  el  dia  19  de  Agosto,  dos 
dias  antes  del  de  la  elección,  fuó  destituido  cíe  su  cargo 
el  alcaide  del  pueblo  de  Las  Arriendas,  cabeza  de  sec- 
ción, por  un  delegado  del  gobernador,  acompañado  de 
la  Guardia  civil,  sin  que  aparezca  razón  alguna  de  ór- 
don  publico,  etc.» 

Si  el  Sr.  Alvarez  Marino  hubiera  estudiado  bien  el 
acta  de  Infiesto,  se  hubiera  convencido  de  las  razones 
que  tuvo  el  señor  gobernador  y la  Comisión  provincial 
para  disponer  el  nombramiento  dei  delegado  con  ob- 
jeto de  que  se  cumpliese  el  acuerdo  de  la  Comisión 
provincial.  Yo  le  explicaré  lo  que  hubo. 

En  este  Ayuntamiento  se  verificaron  las  eleccio- 
nes municipales  con  arreglo  á la  ley  en  1.”  de  Mayo. 
Al  nombrarse  el  alcalde  por  los  concejales,  por  ser  una 
población  que  no  reunia  las  condiciones  para  que  fuera 
nombrado  de  Real  orden,  quedó  empatada  la  elección, 
y votó  un  concejal  que  estaba  incapacitado  por  estar 
sumariado  como  deudor  de  fondos  municipales,  y ade- 
más era  secretario  del  Juzgado  municipal.  Con  este 
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motivo  se  puso  el  hecho  en  conocimiento  de  la  Comi- 
sión provincial,  y esta  Comisión,  que  pertenecía  á la 
situación  anterior,  que  era  conservadora,  dispuso  que 
el  voto  dei  concejal  no  fuera  válido,  y en  su  conse- 
cuencia quedaba  anulada  la  elección  del  alcaide. 

El  gobernador  de  la  provincia  dio  las  órdenes  para 
que  se  suspendiera  á esta  autoridad,  órden  que  no  se 
cumplimentó;  y en  vísta  de  esto,  el  gobernador  mandó 
un  delegado  para  qne  se  cumplieran  su  órden  y la  ley. 

Esto  no  puede  ser  motivo  ni  pretesto  de  nulidad,  y 
además,  esto  no  afecta  nada  á la  elección  de  Diputado 
á Cortes. 

Añaden  los  señores  que  han  firmado  el  voto  par- 
ticular que  «formulada  protesta  en  varias  secciones 
del  distrito  por  el  hecho  de  haberse  realizado  la  vota- 
ción, no  con  arreglo  á las  listas  electorales  impresas  y 
publicadas  en  el  Boletín  oficial,  sino  por  listas  manus- 
critas, en  las  que  aparecían  variaciones  considerables 
de  electores,  hecho  que  fuó  reconocido  como  exacto 
por  los  individuos  de  las  Mesas,  etc.» 

Precisamente  en  esto  no  han  hecho  ni  más  ni  me- 
nos que  cumplir  con  la  ley,  porque  estas  listas  manus- 
critas son  las  certificaciones  remitidas  por  la  Junta  del 
censo,  y si  se  hubieran  hecho  las  elecciones  con  arre- 
glo á las  listas  del  Boletín  oficial , se  hubiera  faltado  á 
la  ley. 

Añaden  los  señores  del  voto  particular  que  «por 
once  actas  notariales  aparece  acreditado  el  hecho 
de  haberse  retraído  de  la  sección  de  Pen  106  elec- 
tores para  protestar  de  la  ilegalidad  que  suponían  co- 
metida en  La  constitución  de  la  Mesa,  y que  constitui- 
dos en  el  Puente  de  los  G razas,  lugar  apartado  de  la 
sección,  no  tomaron  parte  en  la  votación,  ni  entraron 
en  el  colegio  electoral,  y figuran  sin  embargo  los 
nombres  de  unos  60  de  entre  ellos  en  la  lista  de  los 
que  votaron,» 

En  esta  sección  de  Pen  existe  una  gravísima  equi- 
vocación por  parte  de  los  Sres,  Alvarez  Marino  y Ru- 
bio. En  primer  lugar,  las  actas  notariales  todas  son  de 
referencia  y se  han  hecho  varios  dias  después  de  la 
elecion,  Los  106  electores  que  dice  que  protestaron  de 
la  validez  de  la  Mesa,  quedan  reducidos  á muy  pocos, 
pues  sí  se  confrontan  las  firmas  con  las  listas  electora- 
les, se  comprueba  que  es  un  número  sumamente  re- 
ducido. 

Pero  yo  voy  á explicar  al  Sr,  Alvarez  Marino  lo  que 
ha  sucedido  eu  la  sección  de  Pen,  En  esta  sección  el 
Sr.  Rivera,  en  las  firmas  para  interventores,  ganó  cua- 
tro, y el  Sr.  Mendoza  dos;  se  constituyó  la  Mesa  á las 
ocho  de  la  mañana;  no  hay  reloj  en  el  pueblo,  y falta- 
ron á la  constitución  de  la  mesa  un  interventor  del  se- 
ñor Rivera  y dos  del  Sr.  Mendoza,  y el  alcalde  presi- 
dente dispuso  que  tres  electores  de  los  que  allí  se  en- 
contraban vinieran  á sustituir  á los  tres  interventores. 
Todo  esto  está  perfectamente  ajustado  á la  ley.  Después 
de  haberse  constituido  la  Mesa  de  esta  manera,  algu- 
nos electores  creyeron  que  se  habia  hecho  antes  de  la 
hora:  en  este  caso  se  consultaron  varios  relojes  y se 
preguntó  á un  sargento  de  la  Guardia  civil,  y todos 
convinieron  en  que  la  Mesa  se  habia  constituido  á las 
ocho  de  la  mañana,  qne  era  la  hora  legal.  Bien  com- 
prenderá el  Sr.  Alvarez  Marino  que  si  se  hubiera  que- 
rido desposeer  á los  interventores  del  Sr,  Mendoza  Cor- 
tina y que  actuaran  solo  los  delSr,  Diaz  de  Rivera,  és- 
tos hubieran  estado  puntuales  á la  hora,  y sin  embar- 
go, uno  de  los  interventores  del  Sr.  Rivera  también 
faltó, 
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Añade  que  los  34  testigos  que  deponen  en  la  infor- 
mación para  perpétua  memoria  que  hicieron  los  ami- 
gos del  Sr.  Rivera  justifican  la  pregunta  de  los  auto- 
res del  voto.  Pues  de  estos  34  testigos,  solamente  apa- 
recen nueve  que  son  electores,  y no  está  tampoco  bien 
justificado  que  las  firmas  sean  de  ellos. 

Añade  que  en  la  sección  de  Pen  había  34  electores 
que  declaraban  que  cuatro  electores  habían  fallecido 
anteriormente  al  día  21  de  Agosto,  Saben  los  señores 
firmantes  del  voto  que  allí  existen  muchos  individuos 
con  los  mismos  nombres  y apellidos,  y en  una  sección 
como  ésta,  en  que  existen  269  electores  y que  no  han 
votado  más  que  221,  se  hubieran  podido  poner  en  vez 
de  cuatro,  hasta  30  ó 40,  y el  no  haberse  hecho,  prue- 
ba la  legalidad  con  que  se  hizo  la  elección. 

Añaden  los  autores  del  voto  que  «aparecen  indi- 
cios graves,  así  de  actas  notariales  como  de  otros  do- 
cumentos y antecedentes , de  que  el  juez  de  primera 
instancia  de  Cangas  de  Onís  permaneció  en  el  colegio 
electoral  durante  todo  el  tiempo  de  la  elección,  inter- 
viniendo en  las  discusiones  de  los  electores  con  las 
Mesas,  ejerciendo  presión  para  que  se  verificase  la  vo- 
tación desentendiéndose  de  las  listas  publicadas  en  el 
Boletín  oficial ; que  asimismo,  y dentro  del  colegio 
electoral  de  Pen,  se  procedió  por  el  propio  juez  de  Can 
gas  de  Onís  á la  prisión  de  un  elector  todo  lo  cual 
constituye  motivo  racional  para  presumir  la  comisión 
de  coacciones  suficientes  á Influir  en  el  resultado  de  la 
elección.» 

Ya  he  manifestado  al  Sr.  Alvarez  Marino  en  e!  seno 
de  la  Comisión,  él  motivo  que  existia  para  detener  á 
un  elector,  y que  lo  fué  por  auto  judicial;  y como  la 
causa  que  se  sigue  está  en  sumario,  no  podemos  decir 
aquí  más  acerca  de  este  particular;  pero  debo  hacer 
constar  que  la  prisión  fue  hecha  en  debida  regla  por 
auto  del  juez. 

Respecto  de  la  permanencia  del  juez  de  primera 
instancia  de  Cangas  de  Onís  en  el  colegio  electoral,  es 
falso  que  estuviera  desde  las  ocho  de  la  mañana  hasta 
las  cuatro  de  la  tarde.  El  referido  juez  asistió  á votar; 
no  sabemos  en  favor  de  quién  votó;  pero  después  de 
votar  se  marchó  al  Juzgado  y despachó  los  negocios  lo 
mismo  que  todos  los  dias.  Por  consiguiente,  esta  ase- 
veración es  gratuita. 

Se  añade  en  el  referido  voto  que  «en  la  repetida 
sección  de  Pen,  donde  quedó  sin  intervención  en  la 
Mesa  el  candidato  Sr,  Mendoza  Cortina  y se  produje- 
ron las  protestas  antes  mencionadas,  aparecen  votos 
exclusivamente  para  el  Sr,  Díaz  de  Rivera  en  número 
de  221,  igual  al  número  de  electores  que  resultan  to- 
mando parte  en  la  votación,  y á pesar  de  que  en  él 
acta  se  expresa  que  los  electores  fueron  aproximándo- 
se á votar  y que  se  hizo  la  votación  inscribiéndose  los 
nombres  de  los  votantes  por  riguroso  órden  de  emisión 
del  sufragio,))  de  la  lista  de  votación,  comparada  con 
la  oficial  del  censo,  se  ve  que  ese  órden  de  votación  fue 
el  mismo  alfabético  de  apellidos  con  que  se  hallan  ins- 
critos en  el  censo,» 

Todo  esto  que  á primera  vísta  aparece  como  gra- 
ves indicios  de  falsedad,  tiene  una  explicación  muy 
sencilla.  Én  casi  todos  los  distritos  sucede  lo  mismo, 
al  ménos  en  los  que  yo  he  visto.  Es  cierto  que  la  ley 
manda  que  dos  interventores  vayan  apuntando  los 
nombres  de  los  que  emitan  sus  sufragios  según  lo  va- 
yan haciendo;  pero  es  cierto  también,  y lo  saben  todos 
los  Sres.  Diputados,-  que  los  interventores  no  hacen  eso, 
sino  que  existe  la  práctica  de  tener  las  listas  electora- 


les, y á medida  que  va  votando  el  elector  ponen  tma 
cruz  al  margen,  en  vez  de  ir  apuntando  los  nombres 
de  cada  elector,  y después,  por  las  cruces  que  hay  en 
la  izquierda  de  los  electores  se  confeccionan  las  listas 
de  votantes!  Creo  que  el  Sr.  Alvarez  Mariño  compren- 
derá que  esto  no  afecta  á la  elección , que  este  es  un 
defecto  de  formalidad,  pero  que  no  es  esencial,  no  es 
verdaderamente  sustancial.  Para  que  fuese  un  defecto 
sustancial  era  necesario  que  apareciesen  en  las  listas 
de  votantes  los  que  no  han  emitido  sus  sufragios,  y en 
este  caso  podría  intentarse  anular  una  elección;  pero 
cuando  no  se  justifica  esto,  y solamente  se  cita  que  la 
numeración  de  electores  de  la  lista  do  votantes  esta 
alterada,  esto  no  significa  nada. 

«Considerando  que  con  arreglo  á las  disposiciones 
de  la  ley  electoral  vigente,  constituyen  graves  coac- 
ciones, tanto  la  separación  del  alcalde  de  Arriendas 
dos  dias  antes  de  ia  elección,  como  los  actos  del  juez 
de  primera  instancia  de  Cangas  de  Onís,  etc.,»  y su 
guen  las  deducciones. 

Como  ya  hemos  visto,  el  motivo  de  suspender  al  al- 
calde fué  por  desobediencia  á la  Comisión  provincial; 
y como  está  justificado  que  el  juez  de  Cangas  de  Onís 
no  permaneció  en  aquel  colegio  electoral  todo  el  tiem- 
po  que  se  dice,  y aunque  hubiera  permanecido,  no  era 
un  delito  qué  pudiera  anular  la  elección,  todas  las  con- 
secuencias que  de  esto  se  sacan  caen  por  su  base. 

Por  lo  tanto,  yo  ruego  al  Congreso  se  sirva  recha- 
zar el  voto  particular  y apruebe  el  dictamen  de  la  ma- 
yoría de  la  Comisión. 

El  Sr,  ALVARES  MARINO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S.  en  pró,  como 
uno  de  los  autores  del  voto. 

El  Sr.  ALVARES  MARINO:  Señores  Diputados, 
ya  habéis  oido  al  digno  representante  de  la  minoría 
posíbilista.  La  Comisión  de, actas  no  encuentra  cada 
extraño  en  el  acta  dé  Infiesto;  todo  está  dentro  de  su 
credo,  no  hay  nada  que  decir  respecto  de  lo  que  en 
este  distrito  ha  pasado. 

No  voy  á ocuparme  de  los  hechos  que  pudiéramos 
llamar  externos  á la  elección,  como  por  ejemplo,  la 
presencia  de  un  delegado  en  una  de  las  secciones  del 
distrito,  y la  destitución  del  alcalde  de  Las  Arriendas, 
cabéza  de  esa  sección,  tres  dias  antes  de  la  votación, 
hecho  plenamente  justificado  en  el  expediente.  Dice  el 
Sr.  Martínez  Pacheco  que  la  presencia  del  delegado  en 
ese  pueblo  nada  tiene  de  particular;  pero  yo  creo  que 
los  Sres.  Diputados  concederán  gravedad  á este  suceso 
cuando  recuerden  que  ese  delegado  iba  acompañado  del 
candidato  ministerial. 

Tampoco  voy  á ocuparme  de  la  presencia  del  juez 
que  votó  en  Cangas  de  Onís  no  siendo  elector,  y queso 
fundó  para  hacerlo  en  que  su  nombro  aparecía  en  las 
listas  electorales  manuscritas,  las  cuales  no  concor- 
daban con  las  impresas  en  el  Boletín  oficial , contra  lo 
terminantemente  prevenido  en  el  art.  59  de  la  ley  elec- 
toral, que  determina  que  las  listas  que  sirvan  parala 
constitución  de  las  Mesas  han  de  ser  las  impresas  ó co- 
pias certificadas  de  éstas. 

Yoy  solamente  á ocuparme  de  lo  que  ha  sucedido 
en  la  sección  de  Pen.  Todo  lo  que  se  refiere  á está  acta 
es  anómalo  é irregular,  y no  comprendo  cómo  la  Co- 
misión, que  ha  sentado  la  jurisprudencia  de  que  se  de- 
clare nula  un  acta  en  que  haya  habido  ciertas  graves 
omisiones,  cuando  decide  del  resultado  de  la  elección, 
ha  determinado  dar  valor  al  acta  parcial  de  la  sección 
de  Pen.  jNq  está  probado  por  documehtos  fehacientes 
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p0r  actas  notariales  que  la  votación  se  abrió  á las  ¡ 
gl0j¡0  do  la  mañana,  y que  cuando  se  presentaron  los 
interventores  del  Sr.  Mendosa  Cortina  no  se  les  dio  po-  j 
sesión?  Esto  resulta  probado  no  solo  por  el  dicho  de  los 
interventorés,  no  solo  por  los  electores  que  se  retiraron 
y no  tomaron  parte  en  la  votación,  sino  que  lo  está 
también  por  el  candidato  vencedor  eii  una  información 
hecha  para  perpetua  memoria*  en  la  cual  resulta  que 
preguntados  34  electores  amigos  del  Sr.  Diaz  de  Rive- 
ra. Diputado  electo,  declaran  que  efectivamente  no  se 
dió  posesión  á los  interventores,  y que  hubo  un  gran 
número  de  electores  que  sé  retiraron  al  Puente  de  los 
Grazos  y no  tomaron  parte  en  la  votación. 

El  Sr,  Martínez  Pacheco  pone  en  duda  que,  como 
aseguran  los  firmantes,  ese  número  de  electores  sea  el 
^ 106;  pero  resulta  comprobado  por  las  actas  nota- 
riales que  efectivamente  ese  número  de  electores  se 
constituyó  en  aquel  sitio. 

En  esta  elección,  como  en  tantas  otras,  vemos  com- 
probada también  la  perturbación  atmosférica  que  de- 
bió haber  en  España  el  día  21  de  Agosto-  Según  los 
apuntes  que  hemos  ido  tomando,  son  hasta  ahora  '223 
los  distritos  electorales  en  los  cuales  se  descompusie- 
ron los  relojes  en  aquel  dia  y á la  misma  hora,  y todos 
ellos  adelantaron  la  de  la  elección.  También  el  reloj 
da  la  sección  da  Pen  se  trastornó  por  virtud  de  esas  vi* 
cisifcudes  atmosféricas,  y señaló  las  ocho  á las  siete  de 
la  mañana.  En  la  sección  de  Pen  aparecen  además  vo- 
tando los  muertos,  aumentándose  así  el  número  de  los 
que  han  tomado  parte  en  las  ultimas  elecciones,  á la 
cifra  de  2.7 4=3.  Sin  duda  esos  2.7 48  muertos  son  los 
que  han  venido  á dar  á las  últimas  elecciones  esa  ani- 
mación, esa  alegría  de  que  nos  hablaba  el  otro  dia  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y que  tanto  regocijaba 
i los  Diputados  de  la  mayoría  que  se  han  servido  de 
este  auxilio  espiritual  en  las  presentes  elecciones. 

Aunque  sea  molestando  al  Congreso,  tengo  que  vol- 
ver otra  vez  sobre  el  punto  que  constituye  la  verdadera 
gravedad  de  esta  elección,  y siento  que  no  esté  presente 
el  señor  presidente  de  la  Comisión  y los  demás  indivi- 
duos que  la  componen.  Habiéndose  tomado  el  acuerdo 
de  anular  aquellas  secciones  en  que  se  han  cometido  ir- 
regularidades y no  hayan  estado  intervenidas  las  Mesas, 
no  comprendo  por  qué  razón,  la  Comisión  de  actas  no 
rechaza  el  acta  de  esta  sección,  en  la  cual  por  actas 
notariales  de  presencia  se  prueban  los  hechos  que  he 
denunciado.  ¿Por  qué  se  comete  esta  injusticia  en  este 
distrito?  ¿Por  qué  no  se  anula  él  acta  de  Pen?  Es  pre- 
ciso que  los  Sres.  Diputados  fijen  en  esto  toda  su  aten- 
ción; es  preciso  que  acabe  de  una  vez  tanto  escándalo 
y que  el  Congreso  vuelva  por  su  dignidad  y su  decoro, 

T en  esta  sección  da  Pea  no  solamente  ha  ocurrido 
loque  acabo  de  decir  al  Congreso,  sino  que,  es  preciso 
repatirlo,  hay  un  número  que  liega  á 106  electores  que 
se  retiraron  á dos  leguas  de  la  población  y no  votaron, 
y allí  protestaron.  Me  dirá  el  Sr,  Martínez  Pacheco  que 
este  documento  no  tiene  valor,  porque  todo  documento 
hecho  fuera  del  local  de  las  elecciones  no  tiene  fuerza 
ninguna;  pero  estés  documentos  están  plenamente  pro- 
bados por  la  información  de  que  he  hablado  antes,  y 
que  para  perpétua  memoria  hicieron  los  amigos  del 
Sr,  Díaz  de  Rivera,  en  la  cual  declaran  que  efectiva- 
mente se  marcharon  los  electores.  Esto  es  lo  que  nece- 
sitamos averiguar,  y por  eso  proponemos  que  vaya 
esta  acta  al  Tribunal  de  actas  graves. 

Paso  por  alto  el  que  la  Guardia  civil,  que  desgra- 
ciadamente ha  sido  otro  factor  en  éstas  elecciones,  se 


presentó  en  varias  secciones,  prendió  ¿ los  electores 
dentro  del  local,  y faltando  también  á lo  que  termi- 
nantemente dispone  el  art,  96  de  La  ley  en  su  párrafo 
segundo,  se  establecieron  centinelas  á la  puerta  de 
uno  de  los  colegios,  Y voy  á ocuparme  de  lo  ocurrido 
en  el  pueblo  de  Sames,  Hay  en  esta  sección  49  electo- 
res que  se  retiraron  el  dia  de  la  votación  al  punto  lla- 
mado El  Escoto,  los  cuales  ante  un  notario  declaran  y 
prueban  que  permanecieron  allí  desde  las  ocho  de  la 
mañana  hasta  las  cuatro  y media  de  la  tarde,  y el  no- 
tarlo da  fé  de  ello,  y sin  embargo,  esos  electores  figu- 
ran como  votantes  en  Sames,  Dice  el  Sr,  Martínez  Pa- 
checo que  no  son  49,  sino  9.  Esto  es  precisamente  ío 
que  necesita  averiguar  el  Tribunal  de  actas  graves. 

Había  olvidado  que  en  la  sección  de  Pen  existe 
probada  la  irregularidad  de  que  las  listas  que  se  unen 
al  expediente  vienen  por  orden  alfabético,  faltando  á 
lo  prevenido  en  el  art,  79  de  la  ley;  y esta  irregulari- 
dad es  tanto  más  notable,  cuanto  que  á dos  interven- 
tores, que  está  probado  que  estuvieron  en  el  Puente 
de  los  Grazos,  y á quienes  no  se  dio  posesión  de  sus 
cargos  cuando  se  presentaron,  se  les  hace  figurar  lue- 
go en  la  votación,  lo  cual  es  una  burla  indigna. 

Ha  dicho  el  Sr.  Martinez  Pacheco  que  la  prueba  de 
que  en  la  sección  de  Pen  no  hubo  ninguna  falsedad 
es,  que  teniendo  aquellos  interventores  facilidades  para 
añadir  todos  los  votos  que  se  les  antojasen,  no  inclu- 
yeron más  que  22Í  y dejaron  de  incluirse  43.  Pues 
esto  es  muy  sencillo.  Incluyeron  los  necesarios  para 
que  el  Sr,  Diaz  de  Rivera  tuviese  mayoría,  puesto  que 
sabe  3.  S.  que  en  las  protestas  que  se  hicieron  en  el  es- 
crutinio parcial  y eu  el  general  hay  electores  que  ha- 
cen constar  en  tiempo  y forma  en  el  escrutinio  gene- 
ral que  el  Sr,  Díaz  de  Rivera  solo  obtuvo  159  votos  en 
aquella  sección;  pero  como  este  número  no  alcanzaba 
á darle  mayoría  sobre  el  Sr.  Conde  dé  Mendoza  Corti- 
na, añadieron  hasta  221. 

Yo  creo  que  tos  hechos  que  he  expuesto  en  estas 
deshiívadadas  frases  son  bastantes  para  que  el  Congre- 
so no  mire  que  este  voto  particular  está  firmado  por 
un  individuo  de  la  minoría  conservadora,  y le  preste 
su  apoyo;  y concluyo  pidiendo  por  tercera  vez  expli- 
cación sobre  la  variación  de  criterio  de  la  Comisión, 
que  hasta  aquí  había  acordado  no  tomar  en  cuenta  Los 
votos  de  las  secciones  en  que  no  se  ha  dado  posesión 
á los  interventores,  siempre  que  esas  secciones  decidan 
de  la  votación,  y ahora  desiste  de  tan  justificada  me- 
dida, 

Suplico  á la  Cámara  me  dispense  la  molestia  que 
la  he  ocasionado  y apruebe  el  voto  particular. 

El  Sr.  MARTINEZ  PACHECO:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

El  Sr.  MARTINEZ  PACHECO:  Voy  á empezar 
por  aclarar  la  duda  que  tiene  el  Sr.  Alvarez  Marino,  Es 
cierto  que  la  Comisión  ha  adoptado  como  criterio  que 
en  todas  aquellas  secciones  en  que  al  constituirse  las 
Mesas  no  hayan  tomado  posesión  los  interventores  por 
no  haber  concurrido  á la  hora,  se  tenga  como  nula  la 
votación  en  dichas  secciones  obtenida,  si  de  ella  habia 
dependido  la  proclamación  del  candidato,  Pero  ¿ha  su- 
cedido esto  en  Pen?  Yo  voy  á decir  á S,  S.  la  diferencia 
que  hay  entre  io  ocurrido  en  Pen  y el  criterio  estable- 
cido por  la  Comisión.  En  la  sección  de  Pen  tenia  cua- 
tro interventores  el  Sr.  Rivera  y dos  el  Sr.  Mendoza 
Cortina,  pero  solo  concurrieron  tres  de  los  seis,  Y yo 
pregunto;  si  los  que  se  marcharon  al  Puente  de  los  Gra- 
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20$  á dar  voces  al  aire  creían  que  no  había  cumplido 
el  presidente  de  U Mesa  la  formalidad  de  empezar  la 
elección  á las  ocho,  ¿por  qué  no  se  fueron  ante  un  no- 
tario para  que  diera  fé  de  este  hecho?  Esta  es  la  única 
manera  en  que  la  Comisión  sostendrá  el  criterio  qne 
he  indicado.  Hicieron  cinco  dias  después  un  acta  no- 
tarial en  que  aseguran  que  alas  ocho  ya  estaba  oousti- 
tuída  la  Mesa,  y contra  eso  tenemos  otra  acta  notarial 
en  que  34  electores  que  estaban  presentes  declaran  que 
la  elección  empezó  á las  ocho,  y lo  asegura  también 
un  sargento  de  la  Guardia  civil  que  estaba  allí  cerca 
con  fuerzas  de  su  instituto.  El  sargento  tenia  reloj;  le 
preguntaron  á que  hora  se  abrió  el  colegio,  y dijo: 
«son  las  ocho  y media  en  mi  reloj,  la  elección  ha  em- 
pezado hace  inedia  hora,  luego  ha  comenzado  á las 
ocho.»  No  culpe  S,  3.  á la  Comisión  creyendo  que  hay 
contradicción  en  su  manera  de  obrar.  Sigue  creyendo 
lo  mismo,  y su  criterio  continúa  subsistente,  siempre 
que  los  hechos  se  justifiquen  con  la  justificación  que 
ha  estimado  válida  la  Comisión,  que  es  por  medio  de 
actas  notariales,  no  de  referencia,  sino  de  viso,  do  cien- 
cia propia. 

Es  cierto  que  los  electores  de  Pen  se  retiraron  al 
puente  de  los  Grazos;  pero  ¿cuántos  electores  se  reti- 
raron? Cree  8.  S.  que  fueron  34,  y se  conoce  que  S.  S. 
no  ha  confrontado  con  el  censo  electoral  las  firmas  de 
esos  electores;  porque  si  las  hubiera  confrontado  como 
yo  lo  he  hecho,  entonces  pudiera  haber  visto  cuántos 
fueron  los  que  se  retiraron  y cómo  se  llaman.  Tampoco 
ha  confrontado  3.  S,  con  el  censo  electoral  las  firmas 
de  los  que  se  retiraron  de  Sames  al  Escoto.  No  son  más 
que  nueve,  y los  tengo  apuntados  en  una  lista  que 
puedo  enseñar  á S.  3.  Por  tanto,  creo  que  S.  S,  debe 
estar  completamente  satisfecho  con  estas  explicaciones. 

Ei  Sr.  ALVAREE  MARlSrch  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  8, 

El  Sr.  ALVARES  MARINO:  Yo  siento  no  haber 
convencido  al  digno  individuo  de  la  minoría  posibiüs- 
ta  en  la  Comisión;  pero  tengo  que  rectificarle  algunos 
errores  que  ha  cometido  sobre  hechos  que  han  pasado 
en  la  elección.  En  primer  lagar,  los  guardias  civiles 
no  declararon  que  fuesen  las  ocho  ni  las  ocho  y me- 
dia: el  sargento  y los  guardias  civiles  que  le  acompa- 
ñaban, que  faltando  á su  deber  entraron  en  ei  local 
de  la  elección  contra  lo  que  previene  el  art.  96  de 
la  ley,  declararon  que  no  tenían  reloj,  pero  que  creían 
que  eran  las  ocho  y media  cuando  les  preguntaron 
la  hora,  y que  ya  estaba  constituida  la  Mesa;  de  suer- 
te que  lo  mismo  pudo  haberse  constituido  á las  ocho 
que  á las  siete,  que  á las  seis.  La  declaración  de  esos 
guardias  no  sirve  para  nada,  pues  solo  dijeron  que 
á las  ocho  y media  estaba  constituida  la  Mesa.  Sir- 
ve solo  para  probar  el  abuso  de  haber  entrado  fuerza 
armada  en  el  local  y no  por  orden  del  presidente. 

Ha  hecho  el  Sr.  Martínez  Pacheco  una  declaración 
preciosa  cuando  ha  dicho  que  el  criterio  de  la  Comi- 
sión es  que  en  aquellas  secciones  en  que  el  hecho  de 
haber  sido  rechazados  los  interventores  haya  podido 
decidir  dei  éxito  de  la  elección,  tiene  por  jurispruden- 
cia constante  el  anularla.  Pues  esto  está  probado,  no 
solo  por  el  dicho  de  106  electores  que  se  fueron  al 
Puente  de  los  Grazos,  sino  por  el  acta  notarial  levan- 
tada posteriormente.  Yo  me  atengo  á lo  que  dicen  los 
electores  del  Sr.  Rivera,  candidato  ministerial  y ven- 
cedor, que  dicen  al  contestar  á la  pregunta  octava, 
que  efectivamente  aquellos  electores  se  marcharon  al 
Puente  de  los  Grazos*  pero  que  no  eran  tantos,  y esto  j 


es  lo  que  necesitamos  averiguar.  Solamente  quiero 
llamar  la  atención  del  Congreso  sobre  este  punto,  por-, 
que  si  se  llegara  á aprobar  esta  acta  y se  desechase 
el  voto  particular,  verdaderamente  no  se  cuál  señala 
situación  de  esta  minoría.  Estamos  haciendo  concesio- 
nes todos  los  dias;  estamos  procurando  que,  el  Congre- 
so se' constituya  lo  antes  posible;  estamos  pasando  por 
doscientos  y tantos  distritos  en  ios  cuales  los  relojes 
se  adelantaron  aquel  dia;  estamos  pasando  por  que  vo- 
ten cerca  de  3,000  muertos;  nos  contentamos  con  las 
declaraciones' de  la  Comisión  de  actas,  y ahora,  fah 
tando  á esto  último,  se  nos  viene  á proponer  una 
verdadera  injusticia,  Sres.  Diputados,  quedando  en 
descubierto  la  misma  Comisión,  porque  en  la  sección 
de  Pen  ha  sucedido  lo  que  yo  he  dicho  y está  proba- 
do, Por  consiguiente,  yo  suplico  á la  Cámara  qno  eu 
atención  á las  razones  que  he  expuesto  apruebe  el  voto 
particular.» 

Leído  por  segunda  vez  el  voto  particular,  y hecha 
la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  ei  acuer- 
do del  Congreso  fuó  negativo. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Abrese  discusión  sobre  el 
dictamen  de  la  mayoría. 

El  Sr.  Sil  vela  tiene  la  palabra,  primero  en  contra. 

El  Sr.  SIL  VELA:  Señores  Diputados,  leído  en  la 
sesión  el  voto  particular  firmado  por  los  individuos  de 
la  minoría  conservadora  en  la  Comisión  de  actas,  en 
el  que  de  una  manera  tan  concreta  y sucinta  se  rela- 
cionan los  puntos  capitales  que  demuestran  la  necesi- 
dad de  que  esta  acta  pase  al  Tribunal,  y expuestos 
también  con  la  precisión  y claridad  que  todos  hemos 
podido  juzgar,  por  el  digno  individuo  de  la  Comisión 
que  ha  sostenido  el  voto,  mi  misión  está  reducida  á 
hacer  una  especie  de  resúmen  de  estos  puntos  capita- 
les, llamando  de  nuevo  sobre  ellos  la  atención  del 
Congreso,  para  satisfacer  en  todo  cuanto  nuestras  fuer- 
zas alcancen  á nuestra  conciencia  de  no  haber  omiti- 
do, de  no  haber  abandonado  ninguno  de  los  derechos 
qne  tenemos,  para  evitar  qne  con  la  aprobación  de 
este  acta  se  cometa,  como  decia  el  individuo  de  la  Co- 
misión, un  verdadero  acto  de  flagrante  injusticia. 

Es  esta  discusión  de  las  actas,  eomo  ya  hemos  te- 
nido ocasión  de  demostrarlo  con  repetición,  un  verda- 
dero calvario  de  desilusiones  y de  descontentos  para 
todos  los  que  tenemos  alguna  ilusión  en  ia  reforma  de 
la  ley  electoral,  y hoy  acabamos  de  presenciar  uno  de 
los  casos  que,  en  mi  sentir,  son  más  lamentables.  Se 
fundaban  grandes  esperanzas  en  esta  nueva  idea  de  la 
intervención  de  las  minorías;  se  habían  llevado  á la 
ley,  se  habian  traído  al  Reglamento  del  Congreso  to- 
do género  de  reformas  para  asegurar  la  libertad  del 
sufragio.  Todo  ello  se  apoyaba  en  la  esperanza,  hasta 
aquí  generalmente  no  desmentida  por  los  hechos,  da 
que  las  minorías,  desligadas  de  los  compromisos  polí- 
ticos, sin  necesidad  de  atender  á consideraciones  de 
orden  especial,  y que  necesariamente  subordinan  en 
muchos  casos  su  conducta;  las  mayorías  llevando  á es- 
tas cuestiones  de  las  actas  un  criterio  severo,  impar- 
cial, desinteresado,  hasta  exageradamente  severo  si 
es  preciso,  fueran  la  garantía  de  que  los  abusos  ha- 
bian de  tener  aquí  una  corrección  completa  y aca- 
bada, 

Acabáis  de  ver,  Sres.  Diputados,  .que  en  celo  por 
la  defensa  de  las  actas  de  la  mayoría,  y en  interés  por 
encubrir  por  todos  los  procedimientos  que  la  elocuen- 
cia y ei  ingenio  proporcionan,  nadie  absolutamente 
excede  ni  siquiera  iguala  al  digno  individuo  represen- 
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tante  de  la  minoría  posibilista  que  ha  defendido  con 
tanto  empeño  el  acta  de  Infiesto  y combatido  el  voto 
particular.  Consignemos,  pues,  este  desencanto  más 
para  experiencia  y triste  enseñanza  de  los  venideros, 

^ Y hecha  esta  pequeña  indicación  general,  expon- 
dré breves  consideraciones  sobre  lo  que  el  acta  con- 
cretamente arroja, 

manifestaba  el  Sr,  Martínez  Pacheco,  como 
preámbulo  que  pudiera  preparar  el  ánimo  de  los  oyen- 
tes á recibir  con  benevolencia  la  relación  de  los  abu- 
sos que  el  acta  entraña,  nos  manifestaba  el  Sr.  Martí- 
nez Pacheco  que  la  provincia  de  Asturias  habla  cons- 
tituido una  excepción  entre  todas  las  demás  de  España; 
que  en  aquella  provincia  se  había  respetado  la  legali- 
dad, porque  ni  siquiera  se  habla  destituido  la  Diputa- 
ción provincial,  ni  la  Comisión  permanente,  ni  los 
Ayuntamientos  en  masa,  y que  esto  constituía  una  ex- 
cepción verdaderamente  notable  y una  presunción  en 
favor  de  todas  las  actas  de  aquella  provincia.  Yo  no  he 
estudiado  detenidamente  la  marcha  administrativa 
del  Gobierno  en  lo  que  se  refiere  á la  provincia  de  As- 
turias. Parece,  sin  embargo,  como  que  algún  tardío 
arrepentimiento  de  haber  respetado  la  legalidad  ha 
dado  ocasión  en  estos  momentos  á que  esa  Comisión 
haya  hecho  una  indicación  que  coloca  á la  provincia 
de  Astürias  fuera  del  ni  vel  de  las  demás,  Pero  sea  de 
esto  lo  que  quiera,  que  no  es  pertinente  para  el  exa- 
men del  acta,  indicaré  tan  solo  que  esta  excepción  de 
haberse  respetado  la  legalidad  no  parece  sino  que  ha 
dado  motivo  y ocasión  para  que  en  el  acto  mismo  de 
la  elección  y en  la  de  interventores  hayan  sido,  si 
cabe,  más  explícitas,  más  terminantes  y más  graves 
las  coacciones,  porque  á falta  de  aquella,  parecen  ex- 
tremarse de  una  manera  más  decidida  y grave  los 
actos  de  la  coacción  inmediata. 

En  este  distrito  del  Infiesto  habla,  sin  embargo, 
una  excepion  á ese  respeto  de  la  legalidad  que  se  ha 
alegado,  y es,  que  el  19  de  Agosto  fué  destituido  por 
la  Guardia  civil  el  alcalde  de  Las  Arriendas  sin  otra 
razón  que  un  expediente  anterior,  relativo  a deudas  y 
descubiertos  del  Ayuntamiento,  que  no  afectaban  ab- 
solutamente para  nada  á la  cuestión  de  orden  publico, 
ni  á ninguna  otra  que  pudiera  ocasionar  daños  á los 
intereses  públicos,  y sin  que  el  orden  público  hubiera 
sido  alterado  en  aquel  día  y on  aquel  momento. 

Y pregunto  al  Sr.  Martínez  Pacheco  y al  Congreso: 
si  por  virtud  de  consideración  á los  grandes  intereses 
políticos  que  las  elecciones  envuelven,  consienten  to- 
dos los  Gobiernos  y consienten  tas  leyes  que  se  suspen- 
da el  curso  de  la  administración  pública,  que  se  aban- 
donen los  apremios,  que,  en  una  palabra,  se  entorpezca 
y se  suspenda  la  vida  administrativa  del  país  en  asun- 
tos muchísimo  más  graves  de  lo  que  pudieran  serlo 
las  deudas  y responsabilidades  del  Ayuntamiento  de 
Las  Arriondas;  si  todo  esto  es  así  en  todos  los  ámbitos 
de  la  administración  española,  no  ya  durante  el  breve 
período  de  las  elecciones,  sino  en  el  muy  largo  que  las 
precede,  siendo  notorio  por  lo  demás  los  perjuicios 
evidentes  que  á la  administración  pública  se  ocasio- 
nan por  esta  suspensión  de  su  vida  y de  sus  funciones 
más  importantes,  ¿puede  tener  alguna  justificación  que 
cuando  todos  estos  sacrificios  se  hacen  por  la  ley  elec- 
toral, el  gobernador  de  Oviedo  no  esperara  siquiera  al 
22  de  Agosto,  desde  el  i 9 en  que  verificó  la  suspen- 
sión, para  no  destituir  al  alcalde  de  Las  Arriondas,  no 
dentro  del  período  electoral,  sino  en  la  víspera  de  la 
elección,  destituyéndolo  por  medio  de  la  Guardia  civil, 


con  la  coacción  que  el  acto  lleva  consigo  en  un  pueblo 
á quien  se  alarma,  á quien  se  le  hace  suponer,  con 
razón,  que  desde  el  momento  en  que  de  esa  manera  se 
viola  la  ley,  está  resuelta  la  autoridad  á pasar  por  todo 
para  conseguir  sus  fines?  Esto  es  evidente,  y en  una 
discusión  de  buena  fé  no  se  puede  negar  que  el  hecho 
de  destituir  un  alcaide  de  un  pueblo  en  la  víspera  de 
la  elección  es  un  acto  de  coacción  de  las  más  graves, 
sobre  todo  cuando  no  está  justificado,  como  no  lo  está 
aquí,  por  esas  necesidades  urgentes  de  orden  público, 
á las  cuales  hay  que  subordinarlo  todo;  pero  aquí  no 
hay  indicios  de  alteración  del  orden  público;  se  trata 
tan  solo  déla  afirmación  del  gobernador  de  que  existe 
un  expediente  que  yo  reconozco  como  bueno  ó induda- 
ble, pero  que  no  me  sirve  como  bueno  ni  como  excusa 
para  el  acto  de  inconcebible  arbitrariedad  y de  graví- 
sima coacción  cometido  con  el  alcalde  del  pueblo  de 
Las  Arriondas. 

En  el  orden  de  las  coacciones  graves  aparece  de- 
mostrada en  el  acta  la  cometida  por  el  juez  de  prime- 
ra instancia  de  Cangas  de  Onís,  el  cual  se  halló  en  el. 
local  de  la  elección  desde  las  siete  de  la  mañana  hasta 
que  la  elección  terminó:  discute  con  los  individuos  de 
la  Mesa;  Ies  impone  con  su  autoridad  la  obligación  de 
que  se  verifique  la  elección,  no  por  las  listas  oficiales, 
sino  por  unas  listas  manuscritas  que  contenían  dife- 
rencias graves  con  las  impresas;  les  cohíbe  á que  le 
admitan  el  voto  al  propio  juez  de  primera  instancia, 
que  no  aparecía  en  las  mismas,  y sin  embargo  se  im- 
pone y hace  que  le  sea  admitido,  y decreta  la  prisión 
de  un  elector,  que  se  lleva  á cabo  en  la  puerta  del  lo- 
cal; coloca,  como  se  ha  dicho  y nadie  ha  negado,  pa- 
rejas de  la  Guardia  civil  á la  puerta  de  este  colegio  y 
de  otras  secciones;  se  constituye  su  dictador,  impo- 
niéndose, cohibiendo  á esos  electores  y á todo  el  mun- 
do, y realiza  en  la  esfera  de  las  coacciones  cuantas  la 
ley  electoral  tiene  previstas  y prohibidas  á todos  los 
funcionarios  públicos  y muy  especialmente  á los  jue- 
ces de  primera  instancia.  La  prisión  del  elector  decre- 
tada por  el  juez  de  Cangas  de  Onís  no  es  dudosa,  está 
completamente  demostrada  en  el  acta.  La  orden  ds 
prisión  del  otro  elector,  que  no  llegó  á realizarse  por 
no  encontrarle,  es  indudable,  y la  completa  injustifi- 
cación de  esta  medida  es  también  tan  clara,  que  no  se 
há  podido  negar  por  nadie.  Pero  todavía  no  es  esto  lo 
que  de  una  manera  más  evidente  aparece  de  esta  acta, 
dándola  un  carácter  de  gravedad  que  se  justifica  por 
completo  en  el  voto  particular  presentado  por  los  in- 
dividuos de  la  minoría  de  la  Comisión.  La  diferencia 
de  votos  entre  los  dos  candidatos  es,  como  ha  oido  el 
Congreso,  mny  escasa,  es  de  73  votos,  y por  consi- 
guiente, todo  lo  que  se  refiera  á la  exactitud  de  las 
actas  parciales,  de  las  que  nace  esta  diferencia,  se 
comprende  que  es  gravísimo  y trascendental.  Pues 
bien;  las  dos  actas  de  Sames  y de  Pon,  en  las  que  apa- 
rece con  unanimidad  completa  el  candidato  vencedor, 
hasta  el  punto  de  que  no  solo  no  existe  en  esa  sección 
un  solo  voto  para  e!  Sr.  Mendoza  Cortina,  ni  aun  si- 
quiera un  solo  voto  perdido,  sino  que  todos  los  votos 
son  para  el  Sr.  Díaz  de  Rivera,  estas  dos  secciones 
constituyen  un  número  de  votos  muy  superior  al  que 
constituye  la  diferencia  délos  dos  candidatos,  porque 
en  la  una  aparecen  votando  doscientos  y tantos  electo- 
res, y en  la  otra  ciento  y pico.  Pues  no  hay  nada  más 
evidente  que  la  falsificación  y los  errores  gravísimos 
que  en  estas  dos  actas  aparecen,  siendo  de  todo  punto 
indiscutible  que  los  indicios  que  existen  acerca  de  su 
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falsedad  bastarían  para  demostrarlo  ante  cualquier  tri- 
bunal de  justicia,  Ya  los  ha  enumerado  el  Sr.  Alvarez 
Marino,  y no  he  de  molestaros  con  su  repetición  minu- 
ciosa; pero  los  indicaré  rápidamente  para  reproducir- 
los ante  muestra  memoria. 

En  el  acta  de  Pen  aparece  por  acta  notarial,  en  pri- 
mer término,  que  no  fueron  admitidos  los  dos  inter- 
ventores del  Sr,  Mendoza  Cortina;  y estos  intervento- 
res consignan  el  hecho  de  no  haber  sido  admitidos,  de 
la  {mica  manera  que  pueden  consignarlo,  porque  to- 
das las  actas  en  que  esto  se  consigna  tienen  que  ser  de 
referencia.  No  les  pareció  á estos  interventores  que  era 
bastante  ir  ante  nn  notario,  como  fueron  después  á 
consignar  que  no  habían  asistido,  sino  que  se  coloca- 
ron á una  gran  distancia  de  aquel  sitio,  para  que  se 
añadiera  á la  fé  que  al  notario  se  prestara,  la  evidencia 
material  de  su  imposibilidad  de  concurrir,  y.  se-  tras- 
ladaron con  ciento  y tantos  electores  á un  sitio  distan- 
te bastantes' kilómetros  del  pueblo,  que  se  llama  Puen- 
te de  los  Guazos;  y el  notario  da  fó  de  este  hecho;  y el 
Srt  Martínez  Pacheco  ha  reconocido  el  hecho  de  que  los 
dos  interventores  del  Sr,  Mendoza  Cortina  no  concur- 
rieron allí  y estuvieron  en  el  Puente  de  los  Crazas, 
Ahora  bien;  yo  someto  al  juicio  del  Congreso  y de  toda 
persona  imparcial  esta  sencilla  consideración.  Si  se 
tratara  de  una  elección  en  que  hubiera  habido  inmen- 
sa diferencia  entre  los  votos;  si  se  tratara  de  un  can- 
didato de  esos  que  se  presentan  para  satisfacer  exigen- 
cias de  partido  ó de  amor  propio,  todavía  el  argumento 
de  S.  fí.  podía  tener  alguna  verosimilitud,  y discutien- 
do de  buena  fe,  comprendo  que  se  diera  alguna  fuerza 
¿ esas  consideraciones  y se  dijera  en  virtud  de  esto: 
los  interventores  se  han  retirado  y se  hau  ido  sin  que- 
rer sentarse  en  la  Mesa  para  que  habían  sido  elegidos; 
pero  esto  se  ha  hecho  para  invalidar  la  elección  y para 
molestar  al  candidato  vencedor,  porque  no  había  es- 
peranzas de  triunfo,  Pero,  señores,  cuando  se  ha  ven- 
cido simplemente  por  78  votos,  y cuando  se  defiende 
un  acta  en  que  esto  aparece  como  innegable,  ¿hay  de- 
recho á haGer  semejantes  argumentos?  Pues  que,  ¿se 
concibe,  tiene  sentido  común,  obedece  á las  causas  de 
crítica  racional  (que  es  de  ley  que  se  aplique  á los  jui- 
cios de  las  actas,  como  á los  juicios  de  las  causas  cri- 
minales), es  racional  que  quien  tiene  la  elección  de  tal 
manera  próxima  al  triunfo,  abandone  una  Mesa  á la 
intervención  de  sus  contrarios  y se  vaya  por  gusto  de 
pasear  á unos  cuantos  kilómetros  del  pueblo,  simple- 
mente por  el  placer  de  traer  una  protesta  en  vez  del 
acta?  ¿Tiene  esto  explicación  ante  la  critica  racional? 
¿No  es  evidente  el  absurdo?  Permítame  el  Sr.  Martínez 
Pacheco  que  emplee  este  término,  quizás  un  poco  de- 
masiado duro  y fuerte:  no  me  refiero  al  discurso  de  su 
señoría;  pero  el  argumento  merece  esa  calificación, 
porque  es  inadmisible.  Pues  esto  sucede  en  la  sección 
de  Pen, 

Y no  me  refiero  más  que  á lo  incontestable,  al  he- 
cho de  irse  los  dos  interventores,  en  vez  de  tomar  po- 
sesión de  los  puestos  para  que  habían  sido  elegidos  en 
la  Mesa;  al  hecho  de  irse  con  ellos  un  número  de  elec- 
tores bastante  considerable;  al  hecho  de  aparecer  uná- 
nime la  votación  en  favor  del  Sr.  Díaz  de  Eivera, 
sin  que  tuviera  un  solo  voto  el  Sr.  Mendoza  Cortina,  y 
á la  inverosimilitud  de  que  un  candidato  á quien  no 
faltan  más  que  78  votos  para  triunfar  se  entretenga 
en  estos  divertimientos  en  vez  de  votar.  Si  la  Comisión 
dice  que  juzga  como  Jurado  que  no  necesita  las  prue- 
bas taxativas,  claro  es  que  juzgará  con  arreglo  á las 


reglas  de  crítica  racional,  como  juzgan  los  tribunales- 
¿y  qué  critica  racional  es  esta  que  admite  argumentos 
de  semejante  índole  para  combatir  este  hecho?  Y me 
pongo  en  el  terreno  de  la  Comisión,  en  el  terreno  que 
la  Comisión  misma  declara  como  indudable,  que  es  el 
hecho  de  no  haberse  sentado  los  dos  interventores  del 
Sr.  Mendoza  Cortina  y haberse  retirado  bastante  nú, 
mero  de  electores  del  distrito  de  Pen,  dejando  el  acta 
unánime  para  el  Sr.  Diaz  de  Eivera,  Pero  repito  que 
esto  es  colocándome  en  el  terreno  de  la  Comisión;  que 
el  acta  arroja  mucho  más  todavía,  porque  arroja  las 
siguientes  evidentes  falsedades.  El  acta  dice  quedos 
electores,  por  el  orden  riguroso  en  que  se  fueron  pre- 
sentando, fueron  anotados  en  las  listas,  no  con  las 
mismas  palabras  del  artículo  de  la  ley,  expresando  el 
mismo  concepto;  fueron  con  palabras  distintas,  porque 
la  ley  no  emplea  ei  calificativo  riguroso , que  demues- 
tra que  no  fueron  copiadas  de  la  misma  ley,  sino  que 
fueron  escritas  deliberadamente;  siendo  de  notar  que 
esa  acta  no  es  de  los  modelos  impresos  que  se  usan  en 
las  elecciones,  sino  manuscrita  por  los  mismos  indi- 
viduos de  la  Mesa,  Y la  cosa  es  innegable;  en  el  acta 
se  ha  cometido  un  evidente  delito  que  define  el  Códi- 
go penal  con  las  siguientes  palabras : «La  falsedad  en 
la  enumeración  de  los  hechos.» 

Aquí  ha  habido  falsedad  en  la  narración  de  los  he- 
chos, porque  el  hecho  que  encierra  ó refiere  el  acta  es 
que  se  fueron  acercando  á votar  los  individuos  que 
aparecen  en  ei  censo  electoral  en  su  mayor  parte  por 
el  orden  alfabético  en  que  estaban  en  el  censo,  ¿Es 
esto  posible?  ¿Admite  la  Comisión  como  verosímil  que 
los  electores  fueron  acercándose  á votar  por  el  mismo 
orden  alfabético  que  figuran  en  ei  censo?  Claro  es 
que  no:  sit  pues,  no  lo  admite,  no  puede  menos  de  re- 
conocer que  hay  una  falsedad  en  la  relación  de  los 
hechos  desde  el  momento  en  que  se  asegura  que  los 
electores  se  acercaron  á votar  por  el  orden  riguroso 
en  que  figuran  en  el  censo  electoral. 

Pues  todavía  hay  más.  No  resulta  por  este  solo 
hecho  la  falsedad  de  la  elección,  sino  qué  aparece  de- 
mostrado en  el  acta  que  en  las  secciones  de  Pen  y Sa- 
mes votaron  diferentes  individuos  que  habian  muerto, 
y cuyas  partidas  de  defunción  se  hallan  unidas  al  acta, 
por  las  cuales  consta  que  fallecieron  antes  del  21  de 
Agosto, 

Todavía  no  es  esto  bastante,  sino  que  aparece  vo- 
tando al  Sr-  Diaz  de  Eivera  D,  Bernardo  Pondon,  que 
era  uno  de  los  principales  agentes  electorales  del  señor 
Mendoza  Cortina  en  el  distrito;  el  que  había  recogido 
firmas  para  los  interventores  y el  que  había  sido  man- 
dado prender  por  el  juez. 

Ahora  bien;  como  quiera  que  en  esas  secciones  no 
ha  tenido  ningún  voto  contrario  el  Sr,  Diaz  de  Eivera, 
ni  ha  habido  ningún  voto  en  blanco  ni  ningún  voto 
perdido,  es  evidente  que  han  votado  por  el  Sr.  Diaz  de 
Eivera  D,  Bernardo  Eondon,  mandado  prender  por  ser 
agente  electoral  del  Sr,  Mendoza  Cortina,  y los  dos  in- 
terventores que  tenia  el  Si\  Mendoza  Cortina  y á quíe* 
nes  no  se  les  permitió  ocupar  su  asiento  en  la  mesa. 

Y,  señores,  ¿en  qué  principios  de  critica  racional 
fundan  S3.  SS.  su  modo  de  pensar  para  no  admitir  esta 
argumento? 

Por  último,  Bres.  Dipntados,  ya  habéis  visto  que  el 
punto  verdaderamente  capital,  el  punto  esencial  de 
esta  elección  son  las  actas  de  Pen:  y de  Sames;  actas 
que  tienen  sobre  sí  el  gravísimo  defecto  de  falsedad, 
tanto  más  cuanto  que  se  trata  de  una  diferencia  de  78 
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votos,  que  de  no  haber  existido  aquel,  hubiera  deci- 
dida la  elección  de  Diputado  á favor  del  Sr.  Mendoza 
Cortina. 

pues  bien;  yo  mego  á los  señores  de  la  Comisión 
que  examinen  con  el  detenimiento  que  yo  lo  lie  hecho, 
los  sobres  de  esas  actas* 

Todos  ellos  aparecen  con  el  sello  para  Oviedo  de  las 
Administraciones  de  correos  de  Infiesto  y Cangas  de 
Onk  las  únicas  actas  que  no  tienen  sello  de  esas  Ad- 
ministraciones y solo  tienen  el  sello  de  la  de  Oviedo, 
son  las  de  Pen  y Sames;  y aparecen  en  el  acta,  entre 
]0S  documentos  presentados  por  el  Sr*  Mendoza  Corti- 
na, actas  notariales  por  virtud  de  las  cuales  han  decla- 
rado los  administradores  de  correos  de  Gangas  de  Onís 
y de  Inhestó  que  efectivamente  allí  no  se  presentó 
ningún  pliego  certificado  en  el  dia  de  la  elección,  ni 
el  dia  siguiente,  ni  hasta  el  dia  23, 

Hay,  pues,  la  evidente  demostración  de  que  allí  no 
se  pusieron  aquellas  actas.  Todo  el  que  conozca  la  geo- 
grafía de  aquel  distrito  y ponga  los  ojos  en  el  mapa, 
reconvencerá  de  que  es  completamente  imposible,  á no 
haberse  hecho  á propio  intento,  que  las  actas  llegaran 
á Oviedo  sin  que  pasaran  por  las  carterías  de  Inhestó 
y de  Cangas  de  Onís,  como  debían  haber  pasado  para 
cumplir  el  precepto  de  la  ley,  que  dice  que  las  actas 
m remitirán  á la  Secretaría  del  Congreso  por  la  Admi- 
nistración de  correos  más  inmediata;  indicio  que  com- 
pleta la  prueba  de  la  falsificación  de  estas  actas,  qne 
se  llevaron  á Oviedo  sin  duda  para  hacer  allí  el  escru- 
tinio de  una  manera  más  conveniente  y oportuna,  y 
desde  allí  se  remitieron  al  Congreso  el  dia  23,  en  dis- 
posición de  que  pudieran  llegar  aquí  con  la  anticipa- 
ción necesaria  y surtir  los  efectos  más  favorables  á la 
proclamación  del  Sr*  Díaz  de  Eivera* 

Esto  completa  los  razonamientos  anteriores  y de- 
muestra la  absoluta  y evidente  necesidad  de  que  esta 
acta  pase  al  Tribunal  de  actas,  á causa  de  que  las  no- 
torias falsedades  demostradas  en  las  dos  actas,  que 
afectan  al  resultado  de  la  elección,  la  constituyen J en 
una  de  las  más  graves  que  se  han  presentado  ante  el 
Congreso,  no  porque  en  otras  no  haya  podido  haber  es- 
tos y parecidos  hechos,  sino  porque  las  circunstancias 
de  ésta  demuestran  de  tal  manera  su  existencia  y acre- 
ditan esas  infracciones,  que  es  absolutamente  imposi- 
ble, á no  poner  empeño  especial  en  ello,  dejar  de  reco- 
nocer su  inmensa  gravedad;  por  lo  cual  espero  que  la 
Comisión  y el  Congreso  no  insistirán  en  que  estos  son 
ligeros  motivos  de  discusión.  He  dicho* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Aravaca,  como  indi- 
viduo de  la  Comisión,  tiene  la  palabra,  primero  en  pro. 

El  Sr*  AR AVACA:  Señores  Diputados,  tengo  una 
verdadera  honra  en  ser  la  persona  designada  por  los 
demás  compañeros  de  Comisión  para  contestar  con  mis 
modestas  observaciones  á las  hechas  por  el  Sr*  Silvela 
al  dictamen  presentado  por  la  misma  Comisión  acerca 
del  acta  del  distrito  de  Infiesto.  Mis  observaciones  serán 
sumamente  ligeras,  porque  en  sentir  del  que  tiene  la 
honra  de  dirigir  la  palabra  al  Congreso,  no  hay  mo- 
tivo para  hacerlas  muy  detenidas* 

El  Sr.  Silvela  empieza  manifestando  que  se  cubre 
con  un  velo  para  ocultarla  lástima  que  le  produce,  el 
sentimiento  que  le  ocasiona  el  ver  la  conducta  seguida 
por  los  individuos  que  representan  la  minoría  del  Con- 
greso dentro  de  la  Comisión  de  actas;  crea  y estima 
S,  S*  que  habiendo  sido  sostenedor  del  dictamen  un  in- 
dividuo que  representa  dentro  de  esta  Comisión  á la 
minoría  posibilita  debe  haber  visto  con  mucho  des- 


pacio todo  aquello  que  decía  refiriéndose  á la  aproba- 
ción de  esta  acta,  porque  en  el  mero  hecho  de  perte- 
necer á la  minoría  había  una  común  razón  para  que 
considerase  las  observaciones  y argumentos  que  pudie- 
ran presentarse  por  los  amigos  del  candidato  derrota- 
do. Esta  Comisión  responde  al  Sr.  Silvela  devolviéndole 
sus  argumentos,  porque  ha  tenido  muy  presente  al  de- 
signar las  ponencias  para  que  emitieran  los  dictámenes 
respecto  de  las  actas  del  distrito  en  el  cual  hayan  figu- 
rado individuos  pertenecientes  al  partido  conservador, 
ha  tenido  presente  en  la  mayor  parte  de  los  casos, 
no  obstante  que  todos  los  individuos  de  la  Comisión 
estudian  con  el  debido  detenimiento  las  actas,  desig- 
nar para  aquellas  á personas  que  no  pertenecieran  á la 
mayoría.  Este  es  uno  de  los  motivos  en  que  nos  hemos 
fundado  para  poder  conducirnos  con  entera  indepen- 
dencia y para  que  la  pasión  política  no  domíne  de 
ninguna  manera  en  las  observaciones  que  tengan  que 
hacerse  en  el  Congreso,  á fin  de  que  con  un  interés  in- 
dependiente de  toda  pasión  de  partido  pueda  venir 
aquí  un  dictamen  frío  y sereno,  como  deben  ser  y son 
siempre  los  que  se  traen  á este  respetable  Cuerpo* 

Esto  es  lo  que  ha  ocurrido  en  el  presente  caso;  y 
si  el  Sr,  Silvela  tiene  que  hacer  esas  observaciones  á 
nuestros  compañeros,  representantes  dentro  de  la  Co- 
misión, de  la  minoría  posibílista,  hágaselas  enhora- 
buena; pero  comprenda  que  nosotros,  obrando  con  un 
criterio  que  no  puede  atacar  el  Sr*  Silvela  en  esté  caso 
ni  en  todos  los  demás  parecidos  á éste,  solo  hemos 
hecho  un  estudio  posterior,  es  decir,  después  que  se  ha 
presentado  el  dictámen  con  el  cual  nos  hemos  confor- 
mado, sin  tener  en  cuenta  animosidades  políticas  de 
ningún  género*  Por  consiguiente,  vea  el  Sr.  Silvela 
cómo  el  Sr*  Martínez  Pacheco,  que  no  tiene  interés  po- 
lítico da  ningún  género  en  apreciar  de  una  ó de  otra 
manera  el  acta  de  Infiesto,  ha  traído  á la  Comisión  un 
trabajo  enteramente  independiente  y que  la  Comisión 
ha  aceptado  por  creerlo  justo  y pertinente. 

El  Sr.  Silvela  entiende  que  por  las  faltas  ocurridas 
dentro  de  esa  elección,  en  los  actos  preparatorios  de  la 
misma,  hay  un  motivo  de  grave  responsabilidad,  que 
puede  llamarse  coercitivo,  en  el  acto  de  la  separación 
del  alcalde  de  Las  Arrian  das,  pueblo  cabeza  de  sección; 
separación  que  recayó  contra  aquella  autoridad  dos  ó 
tres  dias  antes  de  verificarse  la  elección.  Efectivamen- 
te, el  alcalde  fué  suspenso,  y fué  suspenso  sin  que  el 
Sr,  Silvela  nos  haya  manifestado  las  razones  que  se  tu- 
vieron presentes  por  el  gobernador  de  la  provincia,  con 
audiencia  de  la  Comisión  provincial,  para  proceder  á 
la  separación.  ¿Cuáles  fueron  estas  razones  y estos  mo- 
tivos? Justamente  fueron  apropiadas  para  buscar  el  re- 
sultado de  la  verdad  electoral;  justamente  se  tuvo  pre- 
sente por  la  autoridad  superior  de  la  provincia  y por 
su  inmediata  inferior  la  Comisión  permanente,  las 
irregularidades  del  nombramiento  de  aquel  alcalde 
que  había  de  presidir  una  sección,  y era  la  persona 
que  podía  influir  en  la  votación.  Señores  Diputados, 
¿qué  ocurrió  con  el  nombramiento  de  alcalde  de  Las 
Amandas?  Pues  lo  vais  á saber  inmediatamente*  El 
Ayuntamiento  procedió  á su  constitución,  y al  proce- 
der á ella  había  un  concejal  electo  que  era  deudor  á 
los  fondos  municipales  y al  mismo  tiempo  secretario 
del  Juzgado  municipal.  No  por  lo  segundo,  sino  por  lo 
primero,  fué  incapacitado  para  figurar  como  individuo 
del  Ayuntamiento,  y á pesar  de  esa  incapacidad  tomó 
parte  en  la  elección  de  alcalde,  y esta  elección  se  de- 
cidió después  de  haber  empatado  el  voto  de  ese  con-< 
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ceja!.  Se  apeló  de  esta  votación  al  gobernador  de  la 
provincia,  que  dijo  no  era  válida  la  elección;  la  apela- 
ción pasó  ¿ la  Comisión  provincial,  y la  Comisión  se 
conformó  con  el  parecer  del  gobernador,  manifestando 
que  la  elección  no  estaba  bien  hecha,  y por  lo  tanto 
que  el  alcalde  de  Las  Arriendas  no  debía  continuar  en 
aquel  puesto,  y en  este  sentido  comunicó  el  goberna- 
dor esta  resolución  al  alcalde.  Eli  alcalde  (llamémosle 
así  aunque  no  lo  era),  el  alcalde  de  Las  Arriendas  des- 
obedece, no  hace  caso  de  la  autoridad  superior,  y de 
aquí  el  conflicto  en  que  dicha  autoridad  se  encontra- 
ba, conflicto  que  después  pudo  haberse  resuelto  en 
contra  de  todos,  y que  constituía  más  gravedad  que 
las  protestas  que  se  han  hecho  per  la  separación  de 
dicho  alcalde,  ¿Estaba  ó no  estaba  bien  hecho  el  nom- 
bramiento de  alcaide?  No  lo  estaba.  ¿A  quién  se  ape- 
ló para  la  declaración  de  esto?  A la  Comisión  provin- 
cial, que  manifestó  que  el  alcalde  estaba  mal  elegido. 
El  gobernador  se  conformó  con  el  fallo,  comunicó  sus 
órdenes,  que  ya  eran  ejecutivas,  al  alcalde  deLasArrion- 
das,  éste  no  hizo  caso  de  ello,  y en  esta  situación,  ó se 
deja  que  el  alcalde  vicie  completamente  la  ley  presi- 
diendo indebidamente  la  elección  en  una  de  las  sec- 
ciones más  Importantes,  ó,  en  cumplimiento  de  la  ley, 
se  le  separa  para  hacer  que  vaya  a aquel  lugar  el  con- 
cejal que  le  seguía  en  votos,  no  al  hacerse  la  designa- 
ción de  alcalde,  sino  el  que  le  siguiese  en  votos  en  la 
última  elección  popular.  ¿Y  sabéis  á quién  correspon- 
dió el  desempeño  interino  de  alcalde,  y por  consi- 
guiente el  de  presidir  la  elección?  Pues  justamente  al 
alcalde  que  lo  habla  sido  durante  los  cuatro  años  de 
vuestra  dominación.  Este  alcalde  fué  el  que  presidió 
aquella  sección,  por  estar  separado  el  que  injustamen- 
te desempeñaba  aquel  puesto*  ¿Hubo  capricho  por  par- 
te del  gobernador  en  la  designación  de  aquel  alcaide? 
No;  se  cumplió  con  la  ley,  y se  designó  para  desempe- 
ñar interinamente  aquel  puesto  á aquella  persona  que 
reunía  todos  los  requisitos  que  la  ley  marca.  Pues  si 
esto  sucedió  porque  debió  suceder,  véase  cómo  el  al- 
calde de  Las  Arriendas  estuvo  bien  separado  de  su 
puesto,  entre  otras  razones,  para  que  no  se  pudiera 
decir  después  que  había  presidido  una  sección  una 
persona  que  no  estaba  autorizada  para  presidirla. 

Ya  está  contestado  el  cargo  que  el  3r.  Silveia  ha 
dirigido  respecto  á este  particular, 

Pero  dice  S.  8,  que  no  quedaron  aquí  las  cosas, 
sino  que  el  juez  de  primera  instancia  de  Cangas  de  Onís 
se  presentó  en  el  colegio  electoral  y no  salió  de  él 
desde  las  siete  de  la  mañana  hasta  las  cuatro  de  la  tar- 
de, mandando  allí  como  autoridad  despótica,  introdu- 
ciendo la  fuerza  armada  dentro  del  local,  cohibiendo  á 
los  electores  y aun  ordenando  allí  mismo  la  prisión  de 
determinadas  personas,  siendo  así  que  el  juez  no  debía 
haber  entrado  en  el  local.  Señor  Silveia,  el  juez  de  pri- 
mera instancia  era  elector  en  el  distrito,  y por  ser  elec- 
tor en  el  distrito  tenia  perfecto  derecho  á entrar  en  el  lo- 
cal, y al  tener  ese  derecho  pudo  estar  allí  el  tiempo  que 
tuvo  por  conveniente.  ¿Lo  estuvo  ó no  lo  estuvo?  Yo  lo 
ignoro,  como  es  posible  que  lo  ignore  el  Sr,  Silveia. 
Su  señoría  afirma  que  estuvo  y yo  podría  sostener  lo 
contrario.  Pero  si  yo  me  equivoco,  si  el  juez  de  pri- 
mera instancia  estuvo  en  aquel  local  una  hora,  dos  ó 
más,  no  faltó  á las  prescripciones  de  la  ley  mientras 
no  se  pruebe  que  allí  ejerció  coacciones,  de  cualquiera 
manera  que  lo  hiciese,  y mucho  más  sí  las  ejerció  au- 
torizado por  sus  jefes.  Efectivamente  se  hizo  una  pri- 
sión; hay  una  persona  procesada.  Con  fecha  ante- 


rior se  dictó  auto  de  prisión  contra  una  persona;  se 
pasaron  las  órdenes  á la  Guardia  civil  para  su  busca 
y captura,  y la  Guardia  civil,  no  en  el  local,  sino  en 
las  inmediaciones  del  local,  le  echó  la  vista  encima 
y,  como  es  consiguiente,  después  de  la  vista  le  echó  la 
mano,  y después  de  la  mano  le  puso  á buen  recaudo. 
¿Faltó  en  esto  la  Guardia  civil?  ¿Faltó,  por  ventura,  el 
juez  de  primera  instancia?  ¿En  dónde  están  las  dispo- 
siciones que  determinan  que  durante  el  período  elec- 
toral no  se  proceda  á la  busca,  captura  y prisión  de 
las  personas  contra  las  cuales  haya  recaído  auto  de 
prisión?  Pues  esto  es  lo  que  sucedió  en  ese  distrito;  eso 
fuó  lo  que  hizo  el  juez,  y esto  es  lo  que  hay  respecto 
á este  particular. 

Pues  si  desde  luego  el  juez  de  primera  instancia  re- 
sulta elector  del  distrito;  si  desde  luego  el  juez  de  pri- 
mera instancia  no  prendió  á nadie,  sino  que  anterior- 
mente había  ordenado  la  busca  y captura  de  una  per- 
sona contra  la  cual  había  pronunciado  auto  de  prisión; 
si  el  juez  de  primera  instancia  pudo  estar  dentro  de! 
local  todo  el  tiempo  que  tuvo  por  conveniente,  claro 
está  que  caen  por  su  base  las  observaciones  que  res- 
pecto á este  particular  ha  expuesto  el  Sr.  Silveia,  y que 
por  consiguiente  no  debemos  molestar  más  al  Congre- 
so respecto  á este  punto.  Pero  permitidme  una  obser- 
vación: sí  se  le  debe  molestar  un  minuto  más.  El  juez 
de  primera  instancia,  se  dice  por  los  amigos  del  Sr.  Sil- 
vela  que  no  tenia  su  nombre  dentro  de  las  columnas 
de  la  publicación  hecha  en  el  Boletín  oficial ; pero  el 
juez  de  primera  intancia  lo  tenia  dentro  de  la  eertica- 
cion  librada  por  la  Comisión  inspectora  del  censo  y re- 
mitida á la  cabeza  de  la  sección.  Y si  efectivamente  es* 
tuvo  en  ese  caso,  si  el  juez  de  primera  instancia  adujo 
la  certificación  en  la  cual  constaba  como  elector,  y des- 
pués nadie  protestó  contra  su  permanencia  en  el  local, 
¿que  motivo  hay  para  que  se  crea  que  se  cometió  una 
infracción? 

uQue  hay,  dice  el  Sr.  Silveia,  una  diferencia  muy 
reducida  de  votos  entre  el  candidato  victorioso  y el 
candidato  derrotado;  que  esta  pequeña  diferencia  de 
votos  hace  suponer  que  los  parciales  del  candidato  der- 
rotado no  perdonasen  medio  para  disminuir  esta  dife- 
rencia; que  solo  se  concibe  un  retraimiento  cuando  las 
, fuerzas  son  desiguales,  no  cuando  son  tan  poco  dife- 
rentes para  la  lucha.»  Estas  son  las  manifestaciones 
del  Sr.  Silveia;  estas  son  las  que  se  sujetan  al  verda- 
dero escalpelo  y á la  critica  más  racional , y yo  por  lo 
mismo  las  aceptólas  hago  mías,  porque  están  perfec- 
tamente justificadas  y tienen  en  su  favor  un  fondo  de 
razón  y dé  justicia.  Solo  cuando  hay  pequeña  diferen- 
cia entre  mayoría  y minoría;  solo  cuando  las  mayorías 
dejan  en  una  vergonzosa  derrota  á las  minorías,  es 
cuando  se  comprende  que  las  últimas  se  retíren,  sí  no 
avergonzadas,  para  ocultar  aquello  que  podía  producir 
su  vergüenza.  Esta  observación  hecha  por  el  Sr.  Silva- 
la,  yo  la  acepto  y la  coloco  dentro  del  caso  presente,  y 
digo  que  justamente  por  eso  mismo  se  retiraron  los 
parcialas  del  Sr,  Mendoza  Cortina  de  las  dos  secciones 
en  las  cuales  no  contaban  con  un  solo  voto.  ¿Y  por  qué 
se  retiraron,  aceptando  el  criterio  del  Sr.  Silveia,  ad- 
mitiendo las  mismas  indicaciones  de  S.  S,,  obedecien- 
do á las  consideraciones  que  3.  S.  ha  expuesto  á la  Cá* 
mam?  En  una  de  las  secciones,  el  Sr.  Mendoza  Cortina 
no  pudo  obtener  ni  un  solo  interventor,  y esto  demues- 
tra que  sus  amigos,  ó no  eran  ningunos,  ó estaban  en 
una  miserable  minoría,  y siendo  esto  así,  adoptaron  el 
temperamento  dei  Sr.  Silveia  y dijeron:  apuesto  que 
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somos  tan  pocos,  puesto  que  sanios  á ponemos  en  evi- 
dencia, puesto  que  vamos  á ponernos  en  ridículo,  va- 
mos á hacer  lo  que  alguna  vez  hemos  oido  al  Sr.  Sil- 
v0¡ai  vamos  á hacer  caso  de  sus  observaciones,  vamos 
á marcharnos,»  Se  fueron  en  efecto,  y viene  la  protesta 
suscrita,  me  parece,  por  nueve  electores  que  dicen  que 
s&  retiraron  porque  temían  que  hubiera  coacciones  que 
les  impidieran  la  libre  emisión  de  sus  votos.  Esto  su- 
cedió en  la  sección  de  Sames, 

Vamos  ahora  á la  otra  sección.  En  la  sección  de 
pen,  de  seis  interventores  cuatro  fueron  ganados  des- 
de luego  por  el  candidato  victorioso;  dos  de  ellos,  con 
escasísimo  número  de  firmas,  fueron  ganados  por  los 
amigos  del  Sr,  Mendoza  Cortina,  y sin  otra  acta  nota- 
rial, sin  más  documento,  sin  otra  cosa  que  la  manifes- 
tación de  cierto  número  de  electores  que  se  retiraron 
de  la  población  de  Pan,  se  constituyó  . la  Mesa  de  una 
manera  completamente  legal.  Hay,  como  digo,  esa  ma- 
nifestaoion  de  los  electores  que  se  retiraron;  pero  en 
cambio  existe  una  prueba  irrecusable  de  que  la  Mesa 
se  constituyó  legalmente.  Existe  una  información  tes- 
tifical hecha  ante  el  juez  de  primera  instancia  con  ci- 
tación del  promotor  fiscal  y no  de  la  parte  contraria, 
porque  ya  se  comprende  que  aquí  no  hay  parte  con- 
traria, y en  esa  información,  hecha  con  audiencia  del 
promotor  fiscal,  y hecha  mediante  el  juramento  de  los 
U declarantes,  se  prueba  de  una  manera  fehaciente 
que  la  Mesa  se  constituyó  á la  hora  determinada,  que 
al  constituirse  á las  ocho  de  la  mañana  no  acudieron 
tres  de  los  interventores,  y que  el  alcalde,  en  uso  de 
sus  atribuciones,  completó  la  Mesa  nombrando  á tres 
electores  que  los  reemplazaran,  ¿Dónde  estaban  los  in- 
terventores amigos  del  candidato  derrotado?  Pues  esa 
misma  acta  notarial  nos  lo  dice:  estaban  no  á muchos 
kilómetros  de  distancia  de  la  población;  estaban  desde 
las  siete  de  la  mañana  en  un  punto  que  se  llama  el 
Puente  de  los  Grrazos,  á kilómetro  y medio  de  la  po- 
blación, Es  decir  que  estaban  á tal  distancia  que  no 
podían  asistir  á la  constitución  de  la  Mesa,  pero  no  es- 
taban tan  lejos  que  no  hubieran  podido  venir  al  pue- 
blo cuatro  ó cinco  veces  para  tomar  parte  en  la  vota- 
ción del  candidato. 

Esto  es  lo  que  ha  pasado  en  la  elección  de  Pen;  de 
esta  manera  se  ha  constituido  la  Mesa,  es  decir,  de  una 
manera  legal,  y esto  se  acredita,  no  solo  por  la  mani- 
festación de  la  misma  Mesa,  sino  por  la  prueba  testifi- 
cal traída  al  expediente  por  los  mismos  amigos  deL 
candidato  derrotado;  y hecha  la  constitución  de  la  Mesa 
en  los  términos  que  acabo  de  indicar,  habiéndose  cons- 
tituido de  una  manera  perfectamente  legal,  resulta  que 
no  estamos  en  el  caso  de  aplicar  la  jurisprudencia  sen- 
tada por  el  Tribunal  de  actas,  de  anular  todas  aquellas 
secciones  donde  por  vicios  en  la  constitución  de  la  Mesa 
pueda  alterarse  la  proclamación  de  un  candidato  por 
virtud  de  la  votación  que  haya  obtenido  en  las  demás 
secciones.  Y esta  no  es  una  opinión  de  la  Comisión  am 
tual  de  actas;  esta  es  una  cuestión  ya  terminantemen- 
te resuelta  por  el  Tribunal  de  actas  graves,  y que  nos- 
otros hemos  tenido  muy  en  cuenta,  ¿Pero  estamos  aho- 
ra en  este  caso?  ¿Hay  algún  acto  por  virtud  del  cual 
pueda  decirse  que  la  Mesa  se  ha  constituido  mal,  y que 
el  resultado  de  esa  sección  afecta  al  de  la  elección 
misma? 

Pero  hay  otra  circunstancia  de  que  debo  ocupar- 
me, Dice  el  Sr.  Silvela  que  se  han  agotado  los  cen- 
sos en  las  dos  secciones  de  Sames  y de  Pen,  y que  los 
censos  están  agotados  en  favor  del  candidato  triun- 


fante; añadiendo  S.  S.  que  según  la  opinión  del  Tribu- 
nal de  actas  graves,  cuando  se  han  agotado  completa- 
mente los  censos,  y cuando  además  se  prueba  que  ese 
agotamiento  se  ha  hecho  en  favor  de  un  solo  candida- 
to, esa  acta  reúne  todas  las  condiciones  necesarias  para 
que  se  la  considere  viciosa  y se  la  tenga  por  nula.  En 
esto  tiene  razón  el  Sr,  Silvela;  pero  es  de  advertir  que 
en  el  caso  presente  no  ha  ocurrido  nada  de  lo  que  dice 
S.  S,  en  ninguna  de  las  dos  secciones  de  Sames  y 
de  Pen, 

En  la  sección  de  Sames  hay  232  electores,  y apa- 
recen votando  al  candidato  que  trae  el  acta  169  elec- 
tores. Ya  ve  S.  S*  cuán  lejos  se  ha  estado  de  agotar  el 
censo  en  la  sección  de  Sames*  En  la  de  Pen  ocurre  una 
cosa  muy  parecida.  Hay  en  el  censo  de  la  misma  269 
electores,  y han  votado  221,  ¡Señor  Silvela!  ¿quién  ha  re- 
petido á S*  S,  una  cosa  tan  enteramente  falta  de  verdad? 

Esto  es  lo  ocurrido  en  esas  secciones.  Véase  cómo 
aceptando  la  teoría  del  Sr.  Silvela,  yo  con  poca  elo- 
cuencia, quizá  con  poca  claridad  por  falta  de  medios, 
pero  con  el  mismo  sentido  práctico  que  S.  S,,  acepto 
lo  que  ha  ocurrido  allí;  y si  yo  no  lo  aceptara,  lo  acep- 
tan los  pocos  electores  que  en  esas  secciones  tiene  el 
Sr.  Mendoza  Cortina,  porque  ellos  exponen  que  se  re- 
tiraron, que  se  marcharon  fuera  de  ia  población  y no 
quisieran  emitir  sus  sufragios.  He  aquí  por  que  el  se- 
ñor Mendoza  Cortina  no  ha  obtenido  ni  un  voto  siquie- 
ra en  esas  secciones* 

Hay  una  cosa  grave,  una  verdadera  infracción  de 
ley,  la  cual  anota  el  Sr.  Silvela  con  el  objeto  de  que  se 
tenga  presente  para  que  sirva  de  desconfianza  en  ca- 
sos futuros  y do  preparación  para  todos  ellos.  Se  refie- 
re á la  manera  con  que  vienen  construidas,  digámoslo 
así,  las  listas  de  la  sección  de  Pen.  Estas  listas  apare- 
cen traídas  al  acto  de  la  proclamación  con  un  orden 
casi  riguroso,  y digo  casi  porque  no  es  absoluto,  en 
el  acto  de  la  votación. 

El  individuo  dignísimo  de  la  Comisión  que  me  ha 
precedido  en  el  uso  de  la  palabra  explica  esto  á su 
manera.  Manifiesta  que  siendo  difícil  el  tener  personas 
á propósito  para  realizar  inmediatamente  todas  las 
operaciones  electorales  en  la  constitución  de  una  Mesa 
hecha  en  una  provincia  tan  retirada,  y por  desgracia, 
como  muchas  otras  de  España,  no  muy  acreditada  en 
ilustración,  se  hace  la  votación  en  muchas  ocasiones 
cruzando  los  nombres  de  los  electores  que  toman  parte 
en  la  elección,  para  después  ir  formando  las  listas;  y 
como  al  cruzar  los  nombres  se  anota  quiénes  han  vo- 
tado, y luego  desaparece  el  orden  de  presentación  con 
anterioridad  ó posterioridad,  se  van  haciendo  las  lis- 
tas con  arreglo  á las  cruces  que  hay  dentro  de  la  lista 
general,  y la  verdad  electoral  es  patente.  Esto,  que 
indudablemente  podrá  explicar  de  una  manera  inofen- 
siva lo  que  ha  podido  ocurrir  en  Pen,  no  es  preci- 
samente lo  que  ha  debido  ó lo  que  ha  podido  suceder; 
porque  yo  le  hago  esta  observación  á S.  S,  Si  desde 
luego  el  candidato  victorioso  tenia  en  esa  sección  la 
inmensa  mayoría  de  las  fuerzas;  si  desde  luego  se  ha- 
bían retirado  aquellos  que  le  eran  contrarios;  si  desde 
luego  podía  disponer  de  sus  elementos  en  los  térmi- 
nos que  tuviera  por  conveniente,  parece  lo  lógico  que 
hiciera  la  operación  más  breve  para  saber  quiénes 
eran  los  que  le  votaban,  con  el  objeto  de  arreglar  sus 
huestes,  por  más  que  no  fueran  al  combate,  porque  de 
él  se  habían  retirado  los  amigos  del  Sr.  Mendoza  Cor-' 
tina;  y en  este  caso,  así  como  se  pasa  lista  sn  una  com- 
pañía, permítame  el  Sr.  Silvela  suponer  que  podía 
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ocurrir  lo  mismo  con  los  electores  amigos  del  Sr.  Ri- 
vera, y de  aquí  esa  semi-írregularidad  en  el  acto  de 
la  votación,  contra  la  que  no  ha  habido  manifestación 
de  ningún  género  ni  en  el  acto  ni  después  de  la  vo- 
tación* 

El  Sr.  Silvela  se  ocupó  de  una  cosa  á la  que  da  de- 
terminada importancia,  pero  que  yo  me  permitiré  qui- 
tar la  que  tiene  haciéndole  solo  una  manifestación  á 
su  señoría*  Las  actas  de  algunas  de  las  secciones  de 
este  distrito,  dice  S.  S.,  no  llegaron  á donde  debían  ir 
sino  con  tres  ó cuatro  días  de  detención,  y por  conse- 
cuencia no  es  explicable  esta  tardanza,  y al  no  ser  ex- 
plicable debe  suponerse  que  aquí  habia  una  malicia 
quizá  productora  de  una  falsedad. 

Esta  es  la  indicación  de  S.  S.;  y digo  indicación, 
porque  dentro  de  su  discretísimo  entendimiento  no 
cabe  asegurar  que  haya  falsedad  cuando  no  viene  la 
prueba  terminante  á demostrarlo.  Pues  bien;  si  yo  le 
digo  á S,  S.  que  cumpliendo  con  lo  determinado  por 
la  ley,  el  Boletín  oficial  de  la  provincia  habia  hecho 
antes  de  esa  época  la  publicación  del  resultado  de  la 
elección,  comprenderá  S.  S.  que  algo  debió  ir,  algunos 
antecedentes  debieron  marchar  á la  capital  de  la  pro- 
vincia, cuando  se  hizo  la  publicación  en  el  Boletín  ofi- 
cial, lo  cual  es  un  dato  más  público,  más  imparcíal, 
más  recto  y más  severo  que  cualquiera  de  las  demos- 
traciones que  se  hagan  capciosamente,  Y unida  con 
esta  tacha  viene  otra  que  me  permitiréis,  no  des- 
truir, sino  aclarar.  Las  actas  de  estas  secciones  no  pa- 
saron por  las  Administraciones  de  correos  de  los  puntos 
H ó Bj  y como  está  mandado  precisamente  que  pasen 
por  ellas,  es  claro  que  esta  falta  revela  que  hay  pro- 
cedimiento contrario  á la  verdad  electoral.  Yo  conozco 
la  manera  como  está  constituido  aquel  distrito;  pero 
personas  que  me  merecen  completa  veracidad,  y que 
tengo  á mi  espalda,  conocen  el  terreno  y me  dicen  que 
van  directamente  por  medio  de  peatones;  y por  consi- 
guiente, si  este  es  el  medio  de  comunicarse  de  una 
á otra  parte,  visto  es  que  no  hay  esa  gravedad  en  la 
falta. 

Es  cuanto  tengo  que  decir  respecto  de  las  obser- 
vaciones hechas  por  el  Sr,  Silvela, 

El  Sr.  SIXiVELA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  SlirvELA-  Unicamente  para  manifestar  al 
Sr.  Aravaca  que  no  tornea  desaire  si  no  rectifico  nada 
de  lo  que  ha  manifestado  en  su  discurso. 

Lo  leerá  el  país,  lo  leerá  principalmente  la  provin- 
cia de  Astúrias,  poco  lisonjeada  por  cierto  por  S,  S. 
en  materia  de  ilustración,  con  poca  exactitud,  (El  se- 
ñor Aravaca:  Pido  la  palabra.)  Yo  por  mi  parte  declaro 
que  me  parece  tan  sumamente  triste  el  espectáculo, 
que  no  tengo  valor  para  prolongarlo  ni  siquiera  con 
una  rectificación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Aravaca  para  rectificar. 

El  Sr,  ARAVACA:  La  he  pedido  para  manifestar 
que  mi  ánimo  no  es  de  ninguna  manera  faltar  á los  se- 
ñores asturianos:  yo  no  falto  á nadie  directa  ni  indi- 
rectamente, y por  consigniente  no  he  podido  perjudi- 
car á nadie.  No  tengo  más  que  decir.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
¡a  palabra  en  contra,  y hecha  la  pregunta  de  si  se  apro- 
baba el  dictamen,  se  pidió  por  competente  número  de 
Sres.  Diputados  que  la  votación  fuera  nominal,  y veri- 
ficada ésta,  quedó  aquel  aprobado  por  91  votos  contra 
£6,  en  la  forma  siguiente; 


Señores  que  dijeron  si: 
Moral. 

García  Martino. 

González  de  la  Vega. 
Sagasta  {D.  José). 

Perez  García, 

Ruiz  Capdepon, 

Reig. 

Serrano  Ácebron. 

Angulo. 

Navarro  Ochoteco. 

Navarro  y Rodrigo. 

García  Trapero, 

Soria  Santa  Cruz, 

Rodríguez  Rey. 
íbarra, 

Martínez  Luna. 

Maciá, 

Garijo. 

Tremol* 

Olawlor. 

Mansí  (D.  Rufino), 

Eguilior, 

Martin  Toro. 

Perez  (D.  Vicente). 

Sánchez  Campomanes. 
Bermejiílo, 

Balparda. 

Leygonier. 

Martínez  Pacheco. 

Aravaca. 

Escrig. 

Mantilla, 

Gosalvez. 

Recio. 

Peres  Caballero. 

Robles. 

García  Ramírez, 

*■ 

Acuna* 

Aguirre, 

Allende  Salazar. 

Ortiz  y Casado. 

Rodríguez  de  los  Ríos. 
González  Blanco, 

Alcalá  del  Olmo, 

Sarthou. 

Vivar. 

Viesca  (Marqués  de  la), 
Fabra  (D.  Luis  María). 
Fernandez  de  la  Hoz. 
Benayas, 

Rodríguez  y Rodríguez, 
Villapadierna  (Conde  de). 
Alonso  Castrillo, 

Posada  Aldaz. 

Ruiz  Villegas. 

Escavias. 

Esteva. 

De  Antonio. 

Villanueva. 

Vázquez  López, 

Mesa. 

Trell. 

Zayas, 

García  Ceñah 
Montalvo, 
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Aranda, 

Utor. 

Gañamaque. 

Gay. 

Laá. 

Rodríguez  Leal. 

De  Pedro. 

Sales. 

Canellas. 

Villafuerte  (Marqués  de). 

Nueh 

Ruíz  Higuera. 

Rute. 

Nido. 

La  Riva. 

Balaguer. 

La  Serna. 

Ros  y Garsi. 

Sánchez  Mira, 

Rodríguez  Batista. 

Arroyo, 

Bas. 

González  Marrón, 

Muros  (Marqués  de). 

López  Lago. 

8r.  Presidente. 

Total,  91. 

Señores  que  dijeron  no\ 

Grdoñez. 

Alvarez  Marino. 

Heredia-Spínola  (Conde  de), 
pidal  (Marqués  de). 

Quiroga. 

Armas. 

Salcedo, 

López  Dóriga, 

Atard. 

Pidal. 

Sallent  (Conde  de). 

Toreno  (Conde  de). 

Gen  oves. 

Cos-Gayon. 

Fernandez  Villa  ver  de. 

Bosch  (D.  Alberto). 

Silvela. 

Romero  Robledo. 

Alvarez  Bugallal. 

Onate  y Valcárcel. 

Estéban  Collantes. 

Canalejas. 

Aguilera. 

Baselga. 

González  Serrano. 

Carvajal, 

Total,  26. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ordoñéz);  Queda  admitido 
Diputado  el  Sr.  Diáz  de  Rivera. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  Diaz  de  Rivera. 


Leído  el  dictamen  referente  al  acta  núm.  11  i,  en 
el  que  se  proponia  se  admitiese  Diputado  al  Sr,  D.  Ma* 


nuel  María  del  Valle  y Cárdenas  por  el  distrito  de  Vi- 
llarcayo,  provincia  de  Burgos  ( Véase  el  Diario  núm,  16, 
sesión  del  8 del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDE  Tí  TE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen. 

El  Sr.  Alvarez  Bugallal  tiene  la  palabra  encentra. 

El  Sr.  ALVAREZ  BUGALLAL:  Me  levanto,  seño- 
res Diputados,  poseído  del  más  profundo  desaliento, 
desconfiando  del  afianzamiento  del  régimen  represen- 
tativo entre  nosotros,  que  ha  llegado  á un  grande  ex- 
tremo de  rebajamiento  por  el  estado  de  nuestras  cos- 
tumbres políticas.  Decididamente,  Sres,  Diputados,  te- 
nemos que  confesarlo  con  pena,  no  es  grande  nuestra 
aptitud  para  el  régimen  liberal  y parlamentario;  no 
sabemos  sustraernos  á la  fácil,  á la  terrible,  á la  seduc- 
tora tentación  de  la  fuerza;  repugnamos  por  Instinto 
las  salvadoras  lentitudes  de  la  libertad;  amamos  el  ré- 
gimen de  lo  arbitrario,  de  lo  fácil,  de  lo  expedito;  no 
tenemos  aquella  noble  resignación  ante  el  derecho, 
aquella  condición  dominante  en  los  pueblos  que  están 
dispuestos  para  el  ejercicio  de  lá  libertad,  que  consis- 
te principalmente  en  la  noble  resignación  con  que  aco- 
gen todos  los  triunfos  legales  y justos  de  los  adversa- 
rios, aunque  sea  á costa  de  sensibles  derrotas.  Hasta 
tal  punto  es  exacto,  Sres.  Diputados,  lo  que  estoy  afir- 
mando, que  no  ha  faltado  quien  haya  puesto  en  tela  de 
juicio  sí  es  ó no  un  progreso,  si  es  6 no  un  bien  que 
haya  empezado  á realizarse  la  sucesión  de  los  partidos 
en  el  poder  sin  la  fatal,  sin  la  funesta  intervención  de 
la  fuerza.  Todos  lo  sabéis,  Sres.  Diputados;  por  desgra- 
cias que  todos  deploramos,  por  faltas  ele  que  todos  por 
igual  son  responsables,  ha  presidido  generalmente  en 
España  á la  sucesión  de  los  partidos  en  el  peder  la  in- 
tervención funesta  y lamentable  de  la  fuerza.  Por  pri- 
mera vez  después  de  la  restauración  (y  cuenta  que 
esto  lo  mismo  lo  digo  del  partido  que  se  estime  más 
liberal  dentro  de  la  Monarquía,  que  del  partido  que  se 
repute  más  conservador,  pues  lo  mismo  á la  entrada 
del  partido  liberal  que  á ia  del  partido  conservador 
han  presidido  este  género  de  sucesos),  la  primera  vez 
después  de  la  feliz  restauración  de  la  Monarquía,  ha 
tenido  lugar  este  suceso,  este  inmenso  progreso,  sin 
que  hubiera  venido  precedido  de  funestos  aconteci- 
mientos de  fuerza. 

¿Estáis  seguros,  Sres.  Diputados  de  la  mayoría,  de 
que  ese  Gobierno,  al  preparar  la  campaña  electoral,  al 
presidir  estas  elecciones,  se  ha  despojado  en  todos  sus 
actos  como  despojarse  debiera  desde  el  primer  día,  de 
aquellos  hábitos  funestos  de  arbitrariedad  y de  fuerza 
que  solian  acompañar  al  advenimiento  al  poder  del 
antiguo  partido  progresista,  de  que  sois  inmediatos  su- 
cesores? Me  lo  decia  con  su  especial  franqueza  y buena 
fe  un  digno  hombre  público  de  vuestras  opiniones,  de- 
partiendo conmigo  en  cierta  ocasión  durante  los  pri- 
meros meses  del  cambio  operado  en  Febrero.  Contes- 
tando á mis  reflexiones  sobre  la  sistemática  repetición 
de  actos  que  tenían  por  objeto  poner  las  leyes  orgáni- 
cas al  servicio  de  determinados  designios  políticos, 
me  decía  que  me  tranquilizara,  que  eso  había  de  re- 
mediarse; que  lo  que  estaba  sucediendo  era  inevitable, 
porque  lo  que  había  pasado  en  aquél  cambio  era  un 
pronunciamiento  pacífico,  esto  es,  un  cambio  como  to- 
dos los  anteriores,  con  la  sola  supresión  de  los  actos 
de  fuerza;  pero  afirmaba  instintivamente  que  los  há- 
bitos, que  las  tendencias,  que  los  propósitos  de  fuerza, 
el  amor  al  libre  arbitrio,  el  odio  á toda  legalidad,  á 
toda  garantía,  á toda  limitación,  le  dominaban;  que 
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el  procedimiento  jurídico,  en  fin,  que  es  en  lo  que  des- 
cansa el  régimen  . representativo  en  todas  partes,  era 
totalmente  desconocido  en  los  hábitos  y costumbres  de 
gobierno  del  partido  dominante.  Y un  pronunciamien- 
to pacífico  fue  aquella  política  que  se  inició  preparan- 
do con  seis  meses  de  anticipación  unas  elecciones, 
prescindiendo  del  precepto  terminante  de  la  Constitu- 
ción, porque  su  observancia  impedia  el  ejercicio  de 
ciertos  actos  que  eran  menester,  según  el  programa 
adoptado,  para  preparar  el  terreno  electoral.  Por  eso  ■ 
siguió  interpretando  y cumpliendo  en  la  forma  que 
gráficamente  expuso  aquí  mi  elocuente  amigo  el  se- 
ñor Silvela,  las  leyes  que  establecen  garantías  en  fa- 
vor de  las  corporaciones  populares,  y concluyó  atro- 
pellando nuestra  última  obra  política,  que  era  fruto  de 
un  pacto,  de  un  pensamiento  de  concordia;  la  ley  elec- 
toral, ley  que  al  conceder  eficaz  intervención  á las 
oposiciones  habia  de  proporcionarnos  el  inmenso  des- 
engaño de  ver  que  esa  intervención  era,  en  todas  oca- 
siones en  que  estorbaba,  audaz  y (permitidme  que  os 
lo  diga)  bárbaramente  arrollada. 

Habia  más:  contábamos  para  emprender  esta  cam- 
paña en  estas  condiciones,  con  nuestros  compromisos 
contraidos  en  el  poder,  con  nuestros  nobles  propósitos, 
una  y otra  vez  manifestados,  de  que  era  menester  aca- 
bar de  una  vez  para  siempre  con  los  hábitos  de  fuer- 
za; que  era  menester  que  todo  el  mundo  so  sometiera 
á la  salvadora  influencia  de  la  ley,  á los  procedimien- 
tos jurídicos,  á los  hábitos  del  derecho. 

¿No  lo  recordáis,  Sres,  Diputados?  Restaurada  la  Mo- 
narquía, colocado  el  país  en  la  situación  más  excepcio- 
nal y difícil  que  ha  atravesado  eu  los  últimos  tiempos, 
hubo  en  aquel  partido  á quien  la  opinión  no  le  pedia 
Cortes,  en  aquel  partido  que  se  encontraba  con  el  há- 
bito del  silencio  que  le  habíais  creado  durante  el  año 
de  1814,  el  propósito  de  llegar  á ellas,  y de  llegar 
pronto  á plantar  esta  semilla  de  la  libertad,  que  es  tan 
indispensable,  lo  mismo  para  la  fortaleza  de  la  Monar- 
quía que  para  la  dignidad  de  las  Naciones;  y hubo  no- 
bles tentativas,  nobles  aproximaciones,  dignos  esfuer- 
zos por  una  y otra  parte,  á fin  de  que  aquellos  á quie- 
nes los  acontecimientos  tenian  momentáneamente  se- 
parados de  nosotros,  siendo  monárquicos,  vinieran  á 
concurrir  á la  obra  común.  Y al  tratar  do  esta  cues- 
tión, al  exponer  estos  recuerdos  sobre  aquel  momen- 
to histórico,  permitidme  que  os  lo  diga  con  la  franque- 
za que  me  caracteriza,  nosotros,  si  algo  ha  podido  de- 
cirse de  aquella  contienda  que  sosteníamos,  nosotros 
en  aquella  ocasión  no  os  hicimos  ninguna  merced;  no 
os  hicimos  ningún  don,  cumplimos  con  los  altos  de- 
beres que  teníamos  para  con  la  Patria  y con  la  Mo- 
narquía. Era  menester  que  la  Monarquía  no  estuvie- 
ra por  nuestra  culpa  mutilada;  era  menester  que  tu- 
viera una  representación  viva  de  las  aspiraciones  más 
liberales;  y por  eso,  dentro  de  la  situación  irregular 
en  que  nos  encontrábamos,  sin  Constitución,  sin  leyes 
orgánicas,  sin  ley  electoral,  sin  medios  de  acometer 
progresos  de  ningún  género,  intentamos  y consegui- 
mos digna  y noble  inteligencia  con  vosotros,  á la  faz 
del  país,  en  presencia  del  país  que  nos  juzgaba  á todos. 
Si  aquellas  elecciones  que  se  hicieron  en  virtud  de  este 
noble  concierto  tienen  alguna  falta,  la  responsabilidad 
es  de  todos;  si  tienen  alguna  gloria,  la  podemos  com- 
partir por  igual;  pero  no  volváis,  como  volvéis  todos 
los  dias,  á liquidar  aquel  pasado  y aquella  situación 
extraordinaria,  que  desde  el  momento  que  ha  contado 
con  vuestro  asentimiento,  que  fnó  fruto  de  este  noble 


concierto,  por  igual  nos  corresponde  su  responsabili- 
dad. Acordaos  de  aqueL  primer  Parlamento  de  la  Res, 
tauracion,  que  ha  de  ser  algún  día  glorioso,  cuando  el 
tiempo  y la  distancia  hagan  que  sea  objeto  de  medita- 
ción de  la  opinión  y de  la  historia;  de  aquel  Parlamen- 
to en  que  se  elaboró  una  Constitución  que  pudisteis 
aceptar  dignamente;  de  aquel  Parlamento,  en  que  se 
vio  coa  tal  cuidado,  con  tal  amor  y con  tal  respeto, 
con  un  cuidado,  con  un  amor  y con  un  respeto  que  yo 
no  tengo  inconveniente  en  declarar  por  mi  parte,  y 
bajo  mi  punto  de  vista  particular  y de  opinión,  com- 
pletamente exagerado  y funesto  para  las  ideas  conser- 
vadoras, toda  vuestra  legalidad  orgánica:  en  aquel 
Parlamento  se  tocaron  con  timidez  algunos  artículos 
de  la  ley  provincial  y de  la  ley  municipal  que  no  es- 
taban en  consonancia  con  nuestros  principios,  y se  han 
dejado,  como  lo  ha  hecho  notar  oportunamente  tam- 
bién en  una  ocasión  reciente  mi  digno  amigo  el  señor 
Silvela,  muchos  artículos,  muchas  disposiciones  que 
no  coincidían  ciertamente  con  el  sistema,  con  los  prin- 
cipios y con  los  fundamentos  de  las  escuelas  conser- 
vadoras. 

Y sin  embargo,  para  que  la  transacción  fuera  fecua* 
da,  para  que  no  taviórais  motivos  de  alejaros  de  nos- 
otros, para  que  no  se  creyera  que  encerraba  ninguna 
gran  cuestión  doctrinal,  ni  de  otra  clase,  en  el  orden 
de  los  hechos,  hemos  pasado  por  ciertas  restricciones 
y por  ciertas  transacciones  que  debilitan  los  principios 
del  poder,  cuya  defensa  está  encomendada  más  inme- 
diatamente bu  este  régimen  á las  escuelas  y á los  par- 
tidos conservadores.  En  aquel  Parlamento,  ventilando 
la  constante,  la  eterna  cuestión,  la  por  fia  que  con  vos- 
otros mantuvimos,  no  solo  aquellos  tres  años,  sino  ios 
siguientes,  acerca  de  la  sucesión  en  el  poder,  única 
cuestión  que  os  preocupó;  es  á saber,  sí  esto  debía  ope- 
rarse por  medio  de  los  movimientos,  de  las  determina- 
ciones y de  los  cambios  de  la  opinión,  que  se  reflejara  en 
el  cuerpo  electoral,  ó si  habia  de  ser  por  medio  del 
ejercicio  de  altísimas  prerogativas,  hubo  un  día  en  que 
uu  orador  elocuente,  un  pensador  profundo,  de  los  que 
más  honran  la  tribuna  española,  de  quien  puedo  expre- 
sarme de  esta  manera  porque  amigos  y adversarios  le 
hacen  esta  justicia,  pronunció  desde  aquel  banco  unas 
palabras  que  fueron  acogidas  con  vigoroso  entusiasmo 
por  todos  los  lados  de  la  Cámara,  á fin  de  que  se  viera 
si  era  posible  fortalecer,  dar  vida  al  cuerpo  electoral  de 
España  ó imprimirle  condiciones  de  energía,  para  que 
en  el  porvenir  fuera  el  que  señalase  la  hora  del  cambio 
político.  Se  sostuvo  por  aquel  hombre  publico,  se  sos- 
tuvo por  todos  nosotros,  que,  doctrinalmente  conside- 
rada la  cuestión,  el  peor  de  los  sistemas,  dentro  de  la 
Monarquía  constitucional,  es  aquel  al  que  vosotros  dais 
la  preferencia,  y consiste  en  hacer  constantes  apelacio- 
nes al  Poder  moderador,  á la  alta  prerogativa  del  Tro- 
no; y que,  por  el  contrario,  el  verdadero  progreso  con- 
siste en  procurar  la  aproximación  al  régimen  de  todas 
las  Naciones  donde  por  regla  general,  en  la  inmensa 
mayoría  de  los  casos,  es  el  cuerpo  electoral  quien  de- 
termina, quien  señala  el  momento  en  que  deben  ope- 
rarse estos  cambios,  y no  por  procedimientos  genera- 
les, no  por  el  influjo  de  doctrinas  sistemáticas  y de  es- 
cuela, sino  con  ocasión  de  resoluciones  y de  cuestiones 
concretas  que  en  un  momento  dado  de  la  historia  agi- 
tan á la  opinión  y á los  partidos* 

Nuestras  diferencias,  pues,  estaban  reducidas  á lo 
siguiente:  primero,  á nuestra  preferencia  doctrinal  por 
este  sistema,  que  es,  en  mi  opinión,  del  que  participan 


ITÍMEBO  10* 


383 


todas  las  escuelas  parlamentarias  de  Europa;  y según- 
do  á que  estábamos  en  el  deber  en  esta  cuestión  de  en- 
tendernos  todos,  como  es  de  toda  necesidad  que  nos 
^tendamos  la  derecha  y la  izquierda  de  la  Monarquía 
eoastilucíonal,  toda  vez  que  yo  sostengo  qne  estos  dos 
partidos,  á P^sar  de  su  eterno  y constante  antagonismo, 
ataban  en  aquellos  tiempos,  pero  mucho  más  ahora 
con  las  corrientes  de  la  opinión  en  Europa,  condenados 
¿vivir,  en  órden  á las  instituciones  permanentes  y al 
ejercicio  de  la  libertad  misma,  en  una  eterna  y cons- 
tante alianza. 

Esta  ley,  que  introdujo  grandes  y trascendentales 
novedades,  fué  acogida  con  aplauso  y con  confianza 
por  la  opinión,  y la  opinión  le  dio  un  veredicto  favora- 
tile,  y con  él  todos  los  partidos  que  contendían  en  1879, 
cuando  en  un  Gobierno  que  presidía  un  distinguido 
general  compañero  vuestro,  mi  digno  amigo  el  Sr,  Sil- 
vela,  que  estaba  al  frente  dei  Ministerio  de  la  Gober- 
nación, la  practicó,  y la  planteó  en  España, 

j esta  es  la  ocasión  de  reivindicar  aquí  para  nues- 
tra política  y para  la  del  partido  conservador  un  re- 
saltado de  que  os  estáis  ufanando  inmerecidamente;  el 
resultado  de  haber  traído  al  Parlamento  en  condi- 
ciones de  legalidad  parlamentaria,  á sostener  sus  prin- 
cipios renunciando  á otro  género  de  propósitos  y desig- 
nios, alas  minorías  democráticas;  porque  lo  mismo  que 
tioy  se  encuentran  representadas,  aquí,  lo  estaban  ya 
sin  una  sola  excepción  en  el  Parlamento  anterior.  En 
él  so  encontraba  el  Sr,'  Mártos,  merced  al  sistema  de 
dar  intervención  y representación  á las  minorías  en  las 
circunscripciones;  estaba  el  Sr,  Moret,  estaba  el  señor 
Castolar,  que  ya  perteneció  al  primer  Parlamento,  el 
de  1876,  porque  ya  se  habia  despedido,  para  honra 
suya,  de  todo  propósito  de  fuerza  en  1875,  al  mismo 
tiempo  que  lo  hacia  también  algún  digno  representante 
de  cierto  partido  democrático,  mi  amigo  el  Sr,  Mar- 
qués de  Sardoal. 

Todas  las  políticas  intransigentes,  aquellas  que  no 
quieren  convencerse  de  la  impotencia  de  la  fuerza  de- 
lante del  espectáculo  dala  legalidad  actual,  aquellas 
que  no  renuncian  á ciertos  designios,  las  que  pueden 
Humarse  irreconciliables,  irreconciliables  eran  antes, 
sin  que  hayáis  obtenido  ningún  resultado  en  ese  terreno, 
como  no  sea  el  que  con  vuestro  encumbramiento  ha- 
yáis conseguido,  pero  no  ciertamente  en  provecho  de 
aquello  que  os  hago  la  particularidad  de  creer  que  ado- 
ráis como  nosotros,  aunque  no  lo  sepáis  defender, 

¿Oaál  era  el  más  elemental  de  vuestros  deberes,  ha- 
biendo triunfado  después  de  una  perseverante  oposi- 
ción de  seis  años,  á pesar  de  vuestros  designios  de 
apelar  á otra  cosa  que  al  cuerpo  electoral,  para  suce- 
demos en  el  poder?  ¿Cuál  era  ei  más  elemental  de  vues- 
tros deberes  en  presencia  de  la  actual  campaña  elec- 
toral? ¿Era  el  de  extremar  todas  las  fuerzas,  era  el  de 
extremar  todos  los  resortes,  era  el  de  aceptar  todas  las 
corruptelas,  era  el  de  sumar  todos  los  medios,  en  unos 
casos  impulsándolos  y en  otros  casos  no  evitándolos, 
entregados  á una  calculada  Inercia  en  ese  banco  en 
medio  de  los  grandes  desafueros  que  se  cometían  en 
provincias  con  un  partido  que  tarde  ó temprano,  por 
el  natural  desenvolvimiento  de  las  ideas,  debe  sucede- 
ros  en  el  poder? 

Vosotros  dijisteis  en  alguna  ocasión,  recogiendo  lo 
dicho  por  nosotros,  que  fracasaría  nuestra  política  si 
m os  colocábamos  en  situación  de  sustituirnos  en  ei 
poder;  y hoy  que  lo  ejerceis,  decretáis  la  persecución 
en  masa  de  nuestro  partido,  que  ha  presentado  más  de 


cien  candidaturas  en  condiciones  de  hacer  triunfar  po  r 
lo  menos  ochenta  distritos,  y que  cumple  con  las  leyes 
con  el  alto  sentido  y espíritu  que  en  ellas  se  halla  de- 
positado, Decretáis  también  en  masa  la  destitución  de 
corporaciones  populares,  destitución  que  se  concretó 
precisamente  á los  puntos  donde  combatíamos  nos- 
otros, no  en  aquellos  donde  estaban  vuestros  amigos; 
dándose  el  espectáculo  de  que  solo  hubiera  dificultades 
en  la  administración,  vicios  que  corregir,  allí  donde 
habla  Ayuntamientos  heroicos,  como  decía  un  digno 
amigo  mió  hace  muy  pocos  días,  dispuestos  áno  aban* 
donarnos  y perseguirnos. 

En  la  ley  electoral  vigente  viene  reconocido  y san- 
cionado un  principio  que  en  su  letra  no  se  os  puede 
aplicar  para  exigiros  una  de  esas  responsabilidades 
concretas  que  exigirse  pueden  solo  en  los  tribunales, 
pero  que  debía  enfrenar  de  tal  modo  vuestra  acción, 
que  no  os  hubierais  podido  entregar  al  género  de  des- 
tituciones, fie  nombramientos  interinos,  á la  prepara- 
ción, en  fin,  de  determinados  distritos  y de  determina- 
das reglones,  donde  os  .era  hostil  el  cuerpo  electoral, 
sin  faltar  á él.  Este  principio  es  aquel  que  desde  1864 
contienen  nuestras  leyes  electorales,  en  virtud  del  cual 
la  Administración  debe  renunciará  muchas  de  sus  fun- 
ciones para  que  no  se  pueda  interpretar  como  antes, 
que  tenia  por  objeto  preparar  determinadas  candidatu- 
ras ó combatir  otras;  y sin  embargo,  os  estuvisteis  seis 
meses  entregados  á este  incalificable  ejercicio  del  po- 
der, dándose  el  espectáculo  de  que  solo  lo  hicisteis  en 
aquellas  regiones  de  la  Monarquía  donde  combatíamos 
nosotros* 

El  acta  de  Yillarcayo,  que  me  ha  cabido  en  suerte, 
tiene  de  todo,  absolutamente  de  todo  cuanto  habéis 
puesto  en  juego  en  esta  campaña  electoral. 

Se  trata  de  coacciones;  no  de  esas  coacciones  de 
que  se  habla  con  cierta  generalidad  y hasta  con  des- 
den, sino  de  coacciones  concretas,  de  esas  que  se  im- 
ponen al  entendimiento  más  rudo,  y las  vais  á oir  en 
este  momento,  Hay  en  este  distrito  una  porción  de 
montes  cuya  posesión  por  los  pueblos  es  de  todo  pun- 
to importante,  pues  en  manos  de  particulares  aplican 
éstos  algunas  veces  el  sistema  vejatorio  y duro  que 
suelen  aplicar  á sus  colonos,  los  reducen  á una  situa- 
ción desesperada. 

Y no  es  que  yo  critique,  como  se  ha -hecho  en  la 
exposición  que  se  ha  dirigido  al  Congreso,  que  la  ven- 
ta se  haya  verificado  en  tales  ó cuales  dias:  yo  só  que 
la  Administración  no  debe  dejar  de  proceder  á la  venta 
de  esa  clase  de  bienes,  y que  por  más  que  se  verificara 
en  pleno  período  electoral,  la  venta  no  deja  de  ser  le- 
gal; lo  que  yo  critico,  lo  que  yo  denuncio  al  Congreso 
como  una  de  las  coacciones  más  grandes  verificadas 
en  esta  elección,  es  que  se  haya  ido  pueblo  por  pueblo 
asegurando  rotundamente  que  si  votaban  al  candida- 
to conservador,  las  ventas  serían  anuladas  y los  pue- 
blos se  encontrarían  en  manos  de  particulares  que  los 
vejarían  horriblemente.  Ño  es  esta  una  coacción  que 
gratuitamente  afirme;  está  declarada  y confesada  en 
documentos  que  acompañan  á la  exposición  elevada  al 
Congreso,  Hay  Concejo  en  que  los  individuos  que  cons- 
tituyen  su  Ayuntamiento  declaran  que  viéndose  en  el 
terrible  dilema  de  faltar  ¿ sus  afecciones  políticas,  á 
la  costumbre  que  tenían  de  votar,  ora  al  Sr,  Alvarez, 
hoy  presidente  del  Tribunal  de  Cuentas,  ora  á su  hijo, 
candidato  aquí  vencido,  procedieron  ¡asómbrense  los 
Sres,  Dipútalos!  á un  sorteo  entre  sí  para  que  se  su- 
piera quiénes  eran  los  que  tenían  que  inmolar  su  con* 
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ciencia,  sus  afecciones  de  toda  la  vida,  ante  las  nece- 
sidades del  pueblo,  y quiénes  cumplirían  libremente 
con  sus  compromisos  políticos,  con  sus  afecciones  de 
siempre,  mirándose  como  una  cualidad  de  terrible 
suerte  el  tener  que  votar,  no  á la  digna  persona  que 
ha  traído  aquí  el  acta,  que  muy  lejos  de  mi  propósito 
está  el  dirigirle  la  menor  ofensa,  sino  al  candidato  y 
representante  genuino  de  sus  opiniones.  (U?i  Sr.  Dipu- 
tado pide  la  palabra)  Y en  efecto,  estos  sorteos  tuvie- 
ron lugar  para  dividir  la  votación  por  Igual  entre  el 
candidato  ministerial  y el  de  oposición,  llegándose  á 
dar  el  espectáculo  de  encontrarse  en  el  colegio  de  So- 
tos-Cuevas un  elector  que  por  ser  número  impar,  no 
teniendo  el  compañero  que  habla  de  inutilizar  su  voto, 
se  marchó  sin  votar,  diciendo  al  candidato  que  no  po- 
día entrar  en  el  colegio  en  las  condiciones  que  se  le 
había  colocado  por  un  acto  de  coacción  verdaderamen- 
te escandaloso,  cuya  prueba,  que  parece  tan  difícil, 
está  sin  embargo  en  esa  documentación. 

Me  parece  que  en  un  distrito  donde  se  da  este  es- 
pectáculo, y se  trata  de  24  pueblos  nada  menos,  donde 
el  Sr,  Álvarez  ha  obtenido  votación  unánime  en  elec- 
ciones anteriores,  está  justificado  que  no  puede  lle- 
varse más  allá  el  abuso  de  una  administración  y de 
una  política  que  popen  á los  pueblos  cuya  principal 
riqueza  consiste  en  ios  montes,  en  tan  duro  aprieto 
delante  de  un  dilema  que  no  tengo  inconveniente  en 
declarar  que  es  de  lo  más  criminal  que  en  materia 
electoral  he  presenciado. 

¿Se  trata  de  destituciones  de  Ayuntamientos?  Pues 
ahí  están  las  de  los  de  Valdebezana,  Yaldeporres  y de 
Espinosa  de  los  Monteros;  pero  no  destituciones  como 
las  que  hemos  sufrido  y presenciado  en  otros  distritos 
en  las  diferentes  elecciones  que  se  han  verificado, 
sino  que  aquí  las  hay  de  todas  clases  y para  todos  los 
gustos,  pues  parece  que  hubo  el  placer  de  la  infrac- 
ción de  las  leyes,  Y esto  se  ha  hecho  hasta  con  lujo, 
porque  el  Ayuntamiento  de  Yaldeporres,  que  se  le 
reservaba  para  que  fuera  la  llave  del  secreto  que  de- 
cidiera la  elección  en  aquella  contienda  tan  mal  lle- 
vada por  el  candidato  ministerial,  allí  fué  necesario  dar 
el  espectáculo  criminal  y vergonzoso  de  suspender  al 
citado  Ayuntamiento  en  pleno  período  electoral,  pues 
se  le  suspendió  el  3 de  Julio,  Esta  suspensión  merece 
llamar  vuestra  atención,  porque  en  el  estado  en  que 
se  encuentran  estos  debates  ya  no  interesan  más  que 
las  novedades, 

¿Sabéis  por  qué  fué  suspenso  el  alcalde  de  Yalde- 
porres? Pues  dignaos  prestarme  un  poco  de  atención. 
Porque  después  de  haberse  presentado  un  delegado 
del  gobernador  y haberle  exigido  dietas  á razón  de 
■ quince  dias  no  habiendo  estado  más  que  siete,  le  de- 
nunció al  juez  de  primera  instancia  como  reo  de  exac- 
ciones ilegales,  y el  gobernador  no  pudo  tolerar  este 
atentado  y suspendió  á dicho  alcalde  por  este  procedi- 
miento, es  decir,  por  haber  hecho  uso  de  un  derecho, 
por  haber  empleado  un  procedimiento  jurídico  en  esta 
contienda,  al  cual  debíamos  prestar  todos  nuestro  apo- 
yo para  salir  de  una  vez  del  régimen  de  la  interven- 
ción de  la  fuerza. 

¿Queréis  ejemplos  de  ilegalidades  absolutas,  de 
falta  completa  de  investidura,  de  falta  de  condiciones 
de  derecho  para  presidir,  para  dirigir  todos  los  actos 
de  una  elección?  Pues  ahí  están  estos  mismos  Ayunta- 
mientos de  Valdebezana  y de  Espinosa  de  los  Monte- 
ros, donde  los  alcaldes  interinos,  después  de  haber 
pasado  loa  cincuenta  días  que  marca  la  ley,  cometien- 


do una  verdadera  usurpación  de  facultades,  aquí  co- 
mo en  tantos  otros  puntos  de  la  Monarquía,  pr^ 
siden  las  Juntas  electorales,  resultando  por  su  inter- 
vención un  vicio  de  nulidad  esencial,  pues  qae  ^ 
donde  no  está  representada  la  autoridad  pública,  don- 
de una  elección  no  se  verifica  con  las  condiciones  qUB 
la  ley  quiere,  no  hay  tal  elección,  porque  en  ella  ha 
de  estar  el  representante  de  la  autoridad  pública  con 
los  interventores  de  antemano  conocidos  y designa- 
dos por  el  sufragio  en  los  términos  y condiciones  que 
la  misma  ley  determina.  ¿Pero  creeis  que  las  elec- 
ciones de  Yillarcayo  han  podido  eximirse  de  la  man- 
cha que  acompaña  de  una  manera  ineludible  y fa„ 
tal  á casi  todas  las  elecciones  presentes  en  que  han 
combatido  los  candidatos  ministeriales  con  los  candi- 
datos de  oposición,  y sobre  todo  con  los  candidatos  de 
oposición  conservadora?  ¿Creeis  que  en  estas  elecciones 
ha  dejado  de  procederse  audazmente  por  parte  déla 
autoridad,  constituyéndose  Mesas  sin  intervención  nin- 
guna, con  el  objeto  y con  los  fines  con  que  se  consti- 
tuyen  siempre  esta  clase  de  Mesas  en  los  colegios?  Pues 
acudid  en  este  distrito  á ia  sección  de  Yaldeporres,  y 
vereís  cómo  un  alcalde  constituye  á las  seis  de  la  ma- 
ñana una  Mesa  electoral  de  la  manera  que  tiene  por 
conveniente,  con  disposiciones  por  parte  de  esa  auto- 
ridad que  no  permite  la  entrada  en  ei  colegio,  custo- 
diado por  otra  parte  por  personas  de  tales  anteceden- 
tes, que  hubo  necesidad  de  acudir  al  juez  con  peticio- 
nes que  figuran  en  el  expediente  electoral  y que  ta« 
nian  por  objeto  reclamar  contra  esas  mismas  personas 
que  custodiaban  el  local;  siendo  de  notar  que  el  juez 
se  negó  á acceder  á lo  que  se  le  pedia,  bajo  pretestos 
que  no  quiero  discutir  aquí,  porque  á nadie  le  duele 
más  que  á mí  ver  intervenir  en  estas  luchas  á la  auto- 
ridad judicial. 

Y á propósito  de  autoridad  judicial,  os  diré  que  si 
el  acta  de  Yaldeporres  viene  sin  protesta,  se  debe  á 
una  extraña  teoría  sostenida  por  este  presidente,  eu 
virtud  de  la  cual  deben  firmar  los  interventores  pro- 
testantes sus  reclamaciones,  desconociéndose-  de  este 
modo  lo  que  por  derecho  y por  costumbre  tiene  san- 
cionado la  ley  en  su  art.  102.  La  ley  permite,  no  solo 
á los  interventores,  sino  a los  miembros  de  la  Junta 
general  de  escrutinio,  hacer  todas  las  reclamaciones 
y formular  tódas  las  protestas  que  consideren  jus- 
tas; pero  exigiéndose  á estos  interventores  tales  solem- 
nidades y condiciones  tales  de  responsabilidad,  que  no 
Ies  permitiesen  hacer  uso  de  su  derecho,  hubieron  de 
retroceder  en  la  presentación  de  sus  reclamaciones 
sobre  la  mesa,  pero  no  en  el  derecho  que  tenían  de  ha- 
cerlas ante  un  notario  para  traerlas  después  ante  la 
majestad  del  Congreso. 

Pues  con  un  colegio  electoral  así  constituido,  con 
unos  Interventores  atropellados  y vejados,  con  un  lo- 
cal custodiado  por  individuos  cuyos  antecedentes  pe- 
nales yo  no  he  querido  referir  aquí,  pero  que  constan 
en  el  Juzgado  por  virtud  de  procedimientos,  algunos  de 
ellos  ya  fenecidos,  ya  se  comprende  lo  que  puede  ser 
la  elección.  Era  materialmente  imposible  penetraren 
el  local,  y cuando  algún  elector,  venciendo  todas  estas 
dificultades  y arrostrando  toda  clase  de  peligros,  lo- 
graba entrar  en  el  local,  en  este  caso,  como  ha  suce- 
dido en  otras  partes  (porque  esto  debe  irse  codifican- 
do, debe  consignarse  en  el  registro  de  los  abusos  co- 
metidos en  estas  elecciones,  para  que  puedan  consultarlo 
los  falsificadores  del  porvenir),  en  este  caso,  digo,  al 
que  conseguía  penetrar  en  el  local  se  le  decía  que  ya 
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balbía  votado  y que  figuraba  en  la  lista  con  el  número 
tantos»  Es  decir  que  en  materia  de  coacciones,  en  ma- 
teria de  preparación  del  terreno  electoral,  en  materia 
de  falsificación  en  una  elección  que  no  hay  más  dife- 
rencia que  150  votos,  no  hay  nada  que  desean 

pero  todavía  faltaba  adoptar  otra  resolución  que 
faese  completamente  inusitada;  todavía  habia  que  dar 
el  espectáculo  de  que  dentro  del  período  electoral  se 
procedióse  á la  renovación  del  personal  que  compone 
la  Junta  inspectora  del  censo,  de  tal  manera  que  cuan- 
do llegó  el  dia  de  la  elección  de  interventores  y se 
presentaron  determinados  individuos  amigos  del  señor 
Alvarez  á tomar  asiento,  se  les  dio  la  noticia,  que  hasta 
entonces  habia  permanecido  en  el  más  riguroso  secre- 
to, de  haber  sido  renovada  la  Junta  con  tal  fecha  y 
portales  razones,  y de  haber  sido  ellos  sustituidos  por 
p.  Mano  y D.  Zutano,  Es  decir  que  no  tenemos  nin- 
guna de  las  garantías  de  la  ley,  ni  siquiera  la  ga- 
rantía de  la  composición  conocida  de  antemano  de  la 
junta  inspectora  del  censo,  aquella  que  decide  de  la 
gravísima  cuestión  de  pliegos;  tanto  que  por  haber 
dejado  sin  intervención  en  la  Junta  á los  amigos  del 
gr.  Alvares,  se  les  rechazó  nada  menos  que  un  acta 
notarial  de  50  firmas,  viniendo  á falsearse  de  este  mo- 
do el  resultado  de  la  elección,  (El  Si\  Garijo:  Pido  la 
palabra.)  Y sin  embargo,  señores,  en  la  votación  de 
interventores  el  Sr  Alvarez  ganó  por  completo  dos  me- 
sas, intervino  con  cuatro  interventores  otras  cuatro,  y 
con  dos  las  demás,  sin  que.  el  candidato  que  aparece 
triunfante  consiguiera  otra  cosa  que  intervenir  las  Me- 
sas, no  teniendo  en  ninguna  totalidad  ni  aun  mayoría. 
Con  el  concurso  de  todos  estos  medios  se  han  rea- 
lizado elecciones  como  la  celebrada  en  Angulo,  en  la 
cual  votan  casi  todos  los  electores  presentes,  sin  que  vSe 
respetara  á los  muertos,  bien  que  esto  no  nos  debe  sor- 
prender desde  el  momento  en  que  se  ha  dicho  aquí 
esta  tarde,  con  el  silencio  de  la  Comisión  de  actas,  qne 
no  se  ha  atrevido  á contestar,  qne  pasaban  de  3.000 
y pico  los  muertos  que  figuran  en  vuestras  actas,  que 
podrán  pasar  al  porvenir  como  actas  de  defunción,  y 
que  hay  393  interventores  fugitivos  que  no  existen  en 
ninguna  parte.  Pues  á pesar  de  esto,  el  partido  liberal 
conservador  ha  dado  el  espectáculo  de  asistir  á la  lu- 
cha solo,  sin  alianzas  de  ningún  género,  dispuesto  á 
afirmar  una  vez  más  su  amor  á la  legalidad,  luchando 
hasta  en  aquellos  sitios  en  que  la  elección  se  ha  hecho 
atropelladamente  y por  masas* 

Cuando  las  coacciones  no  han  sido  bastantes,  cuan- 
do no  ha  habido  montes  que  vender  en  22  pueblos, 
cuando  no  ha  habido  proposiciones  como  la  qne  yo  he 
denunciado  esta  tarde,  se  ha  apelado  al  sofisma  de  de- 
cir audazmente  que  por  no  asistir  á la  hora  que  mar- 
ca la  ley  los  interventores  legalmente  elegidos,  se  han 
nombrado  otros  en  su  lugar,  y no  ha  bastado  la  de- 
mostración por  medio  de  actas  notariales  de  que  es- 
taban á las  puertas  de  los  colegios  á la  hora,  y alguna 
autoridad  ha  tenido  el  valor  de  decir  que  para  hacer 
una  elección,  lo  que  menos  se  necesita  son  electores,  y 
que  basta  que  haya  cuatro  interventores  nombrados 
libremente  por  el  alcalde. 

Si  presentamos,  pues,  los  votos  obtenidos  por  el 
Sr,  Alvarez  en  esta  elección  en  Angulo  y Yaldeporres; 
si  os  hacéis  cargo  del  valor  que  puede  tener  una  vota- 
ción que  es  casi  unánime  en  favor  del  Sr*  Alvarez, 
pues  una  diferencia  de  30  votos  no  se  explica  sino  por 
medio  de  estos  abusos,  algunos  de  ellos  dignos  de  re- 
presión penal,  ¿qué  mucho  que  hicíórais  la  excepción 


en  esta  acta,  declarándola  grave  y digna  de  un  exa- 
men más  profundo  y detenido  ante  el  Tribunal  de 
actas.  Tribunal  que  va  ¿ resultar  de  ornato,  á lo  que 
veo,  y completamente  inútil  para  estas  elecciones  que 
tenéis  la  pretensión  de  que  pasen  á la  historia  con  el 
carácter  de  Ubres?  ¿Y  dónde  se  ha  efectuado  esto?  Ante 
el  gran  Jurado  naciónal,  ante  la  Asamblea  de  la  Na- 
ción, donde  no  puede  ménos  de  tener  acogida  una 
consideración  que  se  impone  á todas,  y que  por  más 
que  os  empeñáis  con  el  formalismo  que  habéis  adopta- 
do para  discutir,  se  impone  al  entendimiento  más  rudo, 
¿No  conocéis  la  historia  del  distrito  de  Yillarcayo?  ¿No 
sabéis  que  el  Sr.  D.  Fernando  Alvarez  lo  ha  venido  re- 
presentando constantemente,  y que  ha  podido  trasmi- 
tirlo por  el  amor  de  aquellos  electores  á su  hijo,  que  lo 
ha  representado  en  los  dos  últimos  Congresos?  ¿No  sabéis 
que  en  el  año  69,  en  aquel  momento  histórico  en  que 
como  todos  esos  momentos  en  España,  cuando  triunfa 
una  revolución  ó una  reacción,  es  muy  difícil  luchar 
contra  los  que  representan  las  nuevas  ideas,  no  sabéis 
que  en  aquel  momento  en  que  todo  el  elemento  mode- 
rado desaparecía,  por  decirlo  así,  de  la  Nación  espa- 
ñola, el  distrito  de  Villa rcayoj  dio  una  gran  prueba  de 
confianza  y de  afecto  nombrando  Diputado  á D*  Fer- 
nando Alvarez,  el  cual  presentó  en  el  Congreso  el  acta 
nada  más  que  por  consideración  á aquellos  electores, 
sin  hacer  no  obstante  uso  de  ella? 

Vosotros  que  sabéis  lo  que  pasa  en  España  cuando 
ciertos  éxitos  ruidosos  se  levantan,  cuando  ciertas  ca- 
tástrofes tienen  lugar,  ¿no  creeís  que  esta  acta  de  Vi- 
llarcayo  denuncia  una  fuerza,  denuncia  un  género  de 
simpatías  y de  medios  en  favor  de  D,  Fernando  Alva- 
rez, qne  en  vano  queréis  destruir  por  medio  de  resul- 
tados como  el  resultado  presente?  ¿Creeis,  ¡3r es*  Di- 
putados de  esa  mayoría,  que  es  buena  política  en  el  ré- 
gimen parlamentario  destruir  esos  organismos,  des- 
truir esa  situación  electoral  que  permite  resistir  las 
fuerzas  y los  embates  del  Poder?  ¿Cómo  queréis  que 
haya  cuerpo  electoral  entre  nosotros,  si  electores  como 
los  de  Yillarcayo,  que  han  podido  triunfar  en  medio  de 
los  horrores  de  la  revolución  de  Setiembre,  para  el 
partido  moderado  á que  entonces  pertenecía  el  Sr,  Don 
Femar  do  Alvarez,  no  han  podido  resistir  las  pesquisas, 
no  han  podido  resistir  la  guerra  sistemática  y cons- 
tante que  durante  siete  meses  estuvisteis  haciéndoles 
para  derrotarlos? 

Señores  Diputados,  es  menester  que  este  espec- 
táculo concluya;  el  mal  ha  llegado  á tomar  tales  pro- 
porciones, que  tendrá  necesariamente  que  desaparecer 
por  la  enormidad  de  los  excesos*  No  es  posible  que 
continuemos  así,  no  es  posible  qne  la  Nación  presen- 
cie un  día  y otro  dia  el  espectáculo  de  estas  quejas, 
porque  en  el  fondo  todo  el  mundo  sabe  á que  atener- 
se, porque  en  el  fondo  todo  el  mundo  sabe  que  esas 
contestaciones  que  se  nos  dan  por  la  Comisión  de  ac- 
tas, esa  improbación  refiriéndose  á ciertos  hechos,  no 
puede  prevalecer  ante  el  cuerpo  electoral,  que  ye  qne 
aun  encontrándose  en  mayoría  se  le  hace  sucumbir, 
como  ha  sucedido  en  esta  acta  y en  las  anteriormente 
discutidas,  porque  este  es  un  calvario  que  nunca  aca- 
ba* Si  no  queréis  que  la  Nación  nos  retire  por  comple- 
to á unos  y á otros,  á la  derecha  y á la  izquierda  de 
la  Monarquía,  su  confianza;  si  no  queréis  que  se  eche 
en  brazos  de  lo  desconvido  y de  otras  soluciones  fu- 
nestas para  el  orden  pffmanente,  para  lo  que  vosotros 
y nosotros  tenemos  igual  compromiso,  igual  deber  de 
lealtad  y de  honor  de  defender,  variad  el  sistema,  ve- 
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nid  á una  gran  inteligencia  y á una  gran  conciliación, 
no  con  la  derecha  ni  con  la  izquierda,  sino  con  el  país: 
entregadle  la  decisión  de  sus  destinos;  dejad  libres  las 
candidaturas;  sed,  en  una  palabra,  sinceros,  porque  en 
estas  cuestiones  electorales  lo  importante  y lo  esencial 
es  la  veracidad.  ¿Se  puede  oir  con  paciencia  lo  que  un 
día  y otro  dia  se  está  repitiendo  aquí  por  los  defenso- 
res de  !as  actas  acerca  de  la  documentación?  ¿Por  dón- 
de ha  de  ser  necesario  justificar  los  hechos  que  aquí 
denunciamos,  ni  más  ni  méaos  que  como  exige  cual- 
quiera ley  procesal  de  Europa  para  que  sea  aceptada 
por  ios  tribunales  una  demanda  ejecutiva?  Para  vos- 
otros, todo  lo  que  no  sea  la  confesión  de  parte,  todo  lo 
que  no  sea  un  documento  en  que  comparezcan,  por  de- 
cirlo así,  el  vencedor  y el  vencido  y que  confiesen  lo 
que  ha  pasado,  ó una  sentencia  judicial  que  no  puede 
obtenerse  nunca  en  el  período  que  media  entre  las 
elecciones  y la  discusión  de  las  actas,  es  completa- 
mente inútil  y baldío*  Todos  los  medios  que  sirven  en 
la  jurisdicción  ordinaria,  aquí  y en  todos  los  pueblos  de 
Europa,  para  entablar  una  demanda,  todo  aquello  que 
induce  á creer  en  la  procedencia  de  una  demanda  en 
condiciones  de  prosperar,  todo  eso  ha  venido  aquí  en 
forma  de  actas  notariales,  en  forma  de  declaración  de 
los  electores  y de  los  interventores,  y todo  lo  habéis 
rechazado  en  nombre  de  un  formalismo  que  os  podrá 
servir  para  traer  mayoría  á esta  Cámara,  pero  no  ser- 
virá para  que  el  país  os  juzgue  favorablemente  y para 
que  esté  á vuestro  lado  el  sentido  y la  conciencia  del 
país. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  La  Comi- 
sión ha  pedido  la  palabra;  pero  si  el  Sr,  Diputado  elec- 
to desea  hablar  antes,  puede  hacerlo. 

El  Sr.  VALLE  Y CÁRDENAS:  Si  no  hay  incon- 
veniente en  ello,  molestaré  por  breves  momentos  al 
Congreso, 

Ei  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Tiene  S.  S* 
la  palabra. 

El  Sr.  VALLE  Y CÁRDENAS:  Señores  Diputados, 
la  violenta  impugnación  que  el  respetable  individuo  de 
la  minoría  conservadora,  Sr.  Alvares  Bugalla!,  acaba 
de  hacer  del  acta  de  VTHarcayo,  me  obliga,  bien  á pesar 
mió,  á intervenir  en  este  debate,  no  ciertamente  para 
justificar  el  título  con  que  aspiro  á secundar  los  pro- 
pósitos del  Gobierno  que  rige  los  destinos  de  la  Na- 
ción, sino  para  defender  legítimamente  á los  electores 
del  distrito  de  Villarcay o,  atacados  de  una  manera  ruda 
ó inopinada,  con  cargos  verdaderamente  gravísimos, 
que  de  ser  ciertos,  harían  quizá  vacilar  por  algunos 
instantes  vuestras  conciencias,  inclinándoos  á pronun- 
cia contra  dicha  acta  el  veredicto  que  de  vuestro  con- 
curso con  tanto  empeño  se  reclama* 

Faltarla  por  mi  parte  al  cumplimiento  de  un  deber 
que  considero  inexcusable,  si  en  este  crítico'  día  no  tra- 
tase de  responder  con  viril  energía  al  noble  entusias- 
móla la  decisión  inquebrantable  y a la  perseverancia 
sin  tacha  con  que  mis  electores,  representados  en 
varias  legislaturas  por  Diputados  de  ideas  liberales, 
han  querido  una  vez  más  dar  testimonio  de  los  senti- 
mientos y propósitos  que  verdaderamente  constituyen 
la  vida  política  de  aquel  distrito.  Dispensadme,  pues,  si 
al  comenzar  esta  defensa,  que  me  propongo  ha  de  ser 
breve,  altero  en  cierto  modo  el  orden  de  las  ideas,  rec- 
tificando uno  de  los  conceptoj^ue  en  la  última  parte 
de  su  discurso  ha  emitido  el  respetable  y digno  com- 
pañero á quien  tengo  el  honor  de  contestar.  Conside- 
raba éste,  entre  otras  cosas,  para  acreditar  el  título  le- 


gítimo y hasta  cierto  punto  la  sucesión  hereditaria 
con  que  el  Sr,  D,  Fernando  Alvarez  Guijarro  podía 
venir  á esta  Cámara  representando,  como  lo  ha  hecho 
en  anteriores  legislaturas,  al  distrito  de  Villarcayo,  el 
hecho  de  que  en  varios  casos  los  electores  del  mismo 
habían  votado  al  Exorno.  Sr.  D,  Femando  Alvarez,  pre- 
sidente del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  sin  recor- 
dar ó quizá  prescindiendo  de  ello,  cuando  tal  afirmaba 
el  Sr*  Bugallal*  que  dicho  distrito  en  épocas  genuina- 
mente  liberales  envió  á esta  Cámara  al  Sr.  Montejo  y 
Robledo,  tuvo  también  digna  representación  en  ei  he- 
ñor  Rivera,  en  el  Sr.  Arquiaga  y en  tantos  otros,  honra 
y prez  que  han  sido  para  los  nobles  y leales  castella- 
nos. Si  es  cierto  el  hecho  de  que  el  año  1869  fue  ele- 
gido el  Excmo.  Sr.  D,  Fernando  Alvarez;  cierto  sg 
también,  doloroso,  y honda  pena  causó  en  sus  electores, 

. el  que  dicho  señor  no  viniera  á tomar  asiento  en  la  Cá- 
mara, abandonando  el  mandato,  el  depósito  de  las  ideas, 
y en  cierto  modo  la  representación,  al  menos  por  aque- 
llos dias;  del  distrito. 

El  de  Villarcayo  es  uno  de  los  de  España  en  que 
realmente  puede  decirse  que  existe  hoy  la  manifesta- 
ción de  las  varias  ideas,  tendencias  y doctrinas  que  se 
dividen  y comparten  el  campo  de  la  política;  pero  |o 
aventuro  nada  diciendo  {el  resultado  de  la  elección  lo 
acredita,  y podrían  demostrarlo  otros  muchos  hechos 
que  yo  trajese  en  testimonio  y comprobación  de  mis 
palabras)  que  las  ideas  liberales  son  las  que  obtienen 
la  mayoría  de  sufragios  y las  que  alcanzan  indujo  y 
vigor  en  los  partidos  dominantes  de  aquel  distrito.  La 
prueba  de  la  verdad  ¡Le  mí  aserto,  con  lo  cnal  me  an- 
ticipo á toda  Objeción  que  pudiera  hacerse,  la  encon- 
trareis en  lo  siguiente;  allí  ha  luchado  el  partido  con- 
servador, dignamente  representado  por  mi  adversario; 
he  luchado  enfrente  de  el  con  la  enseña  de  las  ideas 
liberales,  y con  nosotros  intervino  en  la  contienda  m 
representante  de  las  ideas  democráticas,  el  Sr.  Saína 
de  Rueda,  que  por  su  parte  obtuvo  cierto  número  de 
votos,  no  mencionados  por  el  Sr.  Alvarez  Bugallal  en 
su  discurso.  Y yo  no  sé  si  los  110  sufragios  otorgados 
á dicho  individuo  hubieran  podido  favorecer  las  aspi- 
( raciones  del  Sr.  Alvarez  en  el  caso  de  haber  sido  solo 
dos  los  candidatos.  La  presunción,  y más  que  esto,  los 
antecedentes  del  distrito,  parecen  inclinarse  al  lado 
contrario. 

En  realidad,  Sres.  Diputados,  yo  no  extraño  que  el 
Sr.  Alvarez  Bugallal  comenzase  su  notable  oración 
declarando  ingenuamente  que  hablaba  con  desaliento; 
desaliento  que  él  atribula  luego  á causas  políticas,  á 
defectos  y á vicios  que  á su  juicio  han  existido  en  esta 
última  campaña  electoral;  pero  que  al  oirle  esas  pala- 
bras me  preguntaba  yo  si  este  desaliento  de  que  el 
orador  no  se  daba  entera  cuenta,  pudiera  más  bien  na- 
cer por  el  compromiso  de  impugnar  el  acta,  que*  según 
nos  ha  dicho,  le  había  cabido  en  suerte;  porque  en  efec- 
to, Sres.  Diputados,  desaliento,  y desaliento  grande,  debe 
sentirse  al  dirigir  cargos  contra  un  acta  enteramente 
limpia,  que  no  trae  protesta  de  ninguna  clase,  ni  en 
el  escrutinio  general  ni  en  ios  parciales  de  las  seccio- 
nes, y sobre  la  cual,  como  iré  demostrando,  no  ha  veni- 
do documento,  ni  alegación,  ni  prueba,  ni  nada,  en  fia, 
que  pueda  invalidar  la  credencial  que  he  tenido  ei  ho- 
nor de  presentar  á la  Cámara. 

Si*  como  el  Sr.  Alvarez  Bugallal  nos  decia  (y  sigo 
en  cierto  modo  los  términos  de  su  oración),  el  partido 
conservador-liberal,  á quien  yo  respeto  por  las  nobles 
y dignas  individualidades  que  hoy  lo  representar!, 
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quiere,  apetece,  desea  las  cosas  claras  y evidentes;  si 
tal  como  vosotros  lo  habéis  dicho  muchas  veces  en  las 
varias  sesiones  á que  estamos  asistiendo  dorante  este 
período,  anhela  y pretende  que  el  régimen  representa- 
tivo sea  una  verdad,  francamente,  es  ejemplo  doloroso 
y enseñanza  muy  triste  la  que  á los  jóvenes  Diputados 
que  por  primera  vez  venimos  á estos  escaños  nos  dais, 
atacando  actas  que  no  ofrecen  vicios  ni  reparos  dig- 
nos de  mención,  ¿Queréis  inspirarnos  fé?  ¿Queréis  que 
nosotros  profesemos  esas  ideas  que  ahora  defendéis 
cün  tanto  calor,  y que  yo  os  declaro  desde  luego  tie- 
nen por  mi  parte  la  más  completa  simpatía?  ¿Queréis 
que  el  régimen  representativo  sea  una  verdad?  ¿Que- 
réis que  lo  que  aquí  se  díga  obtenga  el  justo  fallo  de 
la  opinión  pública,  porque  esta  opinión  no  se  equivoca 
y al  fin  se  inclina  á la  verdad,  según  os  decía  con 
elocuente  acento  mi  distinguido  amigo  el  Bi\  Silvela? 
pues  entonces,  yo  os  encarezco  por  vuestra  propia  dig- 
nidad, por  la  dignidad  del  partido  y del  país,  que  no 
vengáis  á atacar  un  acta  como  la  del  distrito  de  Vi- 
llarcayo.  (Muy  bien.) 

Y voy,  señores,  á demostrar  la  justificación  de  mis 
asertos,  porque  realmente  quizá  lo  esperáis  con  ánsia, 
y todavía  bajo  el  peso  de  las  alegaciones  del  Sr,  Al- 
vares Bugallal,  por  este  temor  inherente  á la  concien- 
cia humana,  y por  este  recelo  qué  siempre  nos  acom- 
paña en  la  vida,  pensáis  ahora  y decís;  el  Sr.  Valle 
aun  no  ha  justificado  ni  ha  demostrado  que  sea  per- 
fectamente verdad  todo  lo  que  dice.  Vamos  á verlo:  y 
el  Congreso  habrá  de  dispensarme  que  prescinda  por 
completo  de  otras  consideraciones  políticas  que,  como 
Diputado  neófito,  no  me  toca  combatir.  Halas  rebatido 
valiosamente  el  Gobierno  de  3.  M.,  quizá  diga  algo  de 
ellas  el  digno  individuo  de  la  Comisión  llamado  á in- 
tervenir en  este  debate,  y por  mi  parte  solamente  no- 
taré, la  estrañeza  que  me  ha  producido  observar  que 
para  combatir  el  acta  de  Villar  cayo  haya  necesitado 
elSr.  Alvarez  Bugalla!  remontarse  á altas  considera- 
ciones de  política,  hablarnos  del  mejoró  peor  empleo  del 
Poder  moderador,  de  la  sucesión  de  los  partidos  en  Es- 
paña, de  las  virtudes  de  la  ley  electoral  bien  aplicada, 
y de  tantas  otras  cosas  cuya  relación  con  el  asunto 
presente  es  díficii  justificar.  Si  hubiera  de  seguir  esa 
conducta,  tendría  necesidad  de  examinar  algunas  doc- 
trinas sustentadas  por  el  Sr,  Bugalla!,  para  deducir  de 
ellas  si  eran  ó no  exactos  y justos,  que  á mi  juicio  no 
to  son,  los  cargos  que  de  una  manera  infundada  diri- 
gía al  Gobierno  que  dignamente  rige  los  destinos  de  la 
Nación  española. 

El  distrito  de  Villarcayo,  como  manifesté  al  prin- 
cipio, es  un  distrito  eminentemente  liberal,  y desde  el 
momento  en  que  ocurrió  la  crisis  de  Febrero,  los  elec- 
tores de  aquella  parte  de  nuestro  territorio  sintieron 
vivos  deseos  y aspiraciones  de  tener  un  representante 
de  sus  ideas,  cuando  llegara  el  dia  de  verificarse  elec- 
ciones generales.  Pero  es  lo  cierto,  que  por  accidentes 
doi  caso,  que  á mí  no  me  toca  analizar,  y siendo  en  esta 
parte  de  España,  como  lo  ha  sido  también  en  otras  mu- 
chas, vária  y múltiple  la  aspiración  de  las  personas  que 
deseaban  representar  al  país  en  estos  críticos  instan- 
tes, la  opinión  no  había  llegado  á pronunciarse  hasta 
ei  mes  de  Junio,  quizá  en  los  últimos  dias  de  aquella 
época  en  que  conociendo  la  mayor  parte  de  los  elec- 
tores de  Villarcayo  que  la  persona  indicada  por  los 
moradores  del  valle  de  Mena  podia  aunar  voluntades, 
podía  traer  la  representación  de  grandes  elementos , y 
ser,  en  fin,  enseña,  aunque  humilde,  que  se  levantara 


contra  el  nombre  respetable,  contra  el  arraigo  y re- 
presentación que  yo  no  niego  tiene  en  aquel  distrito 
el  Sr.  D.  Fernando  Alvarez,  la  lucha  revistiera  como 
ha  revestido  caracteres  de  verdad  y fuese  modelo  de 
contienda  electoral,  sin  ofrecer  absolutamente  ninguno 
de  los  abusos  que  aquí  se  han  denunciado;  lucha  en 
fin,  donde,  como  vamos  á ver,  estuvieron  intervenidas 
todas  las  Mesas,  Que  no  es  exacto  lo  dicho  por  el  señor 
Bugallal  respecto  a la  gran  mayoría  que  tuvo  el  Sr.  Al- 
varez y al  escaso  número  de  firmas  recogidas  á favor  de 
quien  ahora  tiene  el  honor  de  dirigir  su  palabra  al  Con- 
greso, Unas  elecciones  respecto  á las  cuales  no  existe 
ni  la  más  pequeña  circunstancia  que  pueda  viciarlas, 
elecciones  que  pudieran  colocarse  dignamente  al  lado 
y en  compañía  de  las  más  justas  y legales  que  han 
podido  verificarse  durante  esta  época  verdaderamente 
crítica  y de  agitación  electoral.  Y vamos,  por  lo  tanto, 
á averiguar  qué  grado  de  certeza  tienen  esas  famosas 
coacciones  sobre  la  venta  de  los  montes,  deque  el  señor 
Alvarez  Bugallal  nos  hablaba. 

Es  cierto.  ¿Cómo  no  habia  de  reconocerlo  una  per- 
sona de  la  competencia  jurídica  del  Sr,  Bugallal?  Es 
cierto  que  estas  ventas  no  tienen  nada  de  ilícito,  no 
tienen  nada  que  las  leyes  próhiban,  anunciadas  como 
fueron  aquellas  en  los  Boletines  oficiales  que  llevan  fe- 
chas del  2á  y 31  de  Mayo,  7 y 9 de  Junio,  dias  en  los 
cuales  aun  no  se  había  abierto  el  período  electoral. 
Contesta  sin  duda,  por  medio  de  estos  antecedentes,  á 
las  observaciones  que  yo  hubiera  podido  hacerle,  y que 
hice  á mi  adversario,  cuando  tuvimos  la  audiencia 
pública  ante  la  Comisión  de  actas  de  este  Congreso; 
pero  varía  el  argumento  y expone  hechos  respecto  de 
los  cuales  estoy  yo  perfectamente  de  acuerdo  con  su 
señoría.  Es  cierto,  es  completamente  exacto  qne  la 
venta  de  los  montes  para  el  distrito  de  Villarcayo  tie- 
ne importancia  decisiva  en  aquel  país,  el  cual  sufre 
las  consecuencias  terribles  de  la  pobreza  y la  miseria 
si  los  pueblos  cuando  se  verifican  esas  ventas  no  pue- 
den conservar  el  dominio  y posesión  de  lo  que  les  es 
tan  útil  y necesario  para  el  mantenimiento  de  sus  ne- 
cesidades; y triste  os  decirlo,  pero  ya  que  el  Sr.  Alvarez 
Bugallal  á ello  me  provoca,  yo  habré  de  recordar  que 
en  el  distrito  de  Villarcayo  hay  personas  que  vienen 
explotando  de  una  manera  vergonzosa  esta  industria; 
qne  estos  montes  se  rematan  en  pública  subasta,  que 
alcanzan  en  ellas  tipos  crecidos,  y después  con  primas 
nada  insignificantes  son  entregados  y vendidos  á los 
mismos  pueblos,  que  se  lamentan,  y que  un  dia  y otro 
dia  están  pidiendo  á voz  en  grito  termine  ese  ilícito 
comercio;  que  cuando  esto  sucede  por  parte  de  perso- 
nas que  realmente  no  han  apoyado  mi  candidatura, 
cuando  esto  es  público  y notorio  en  el  distrito  de  Vi- 
llarcayo, y cuando  de  las  coacciones  de  que  el  Sr.  Al- 
varez Bugallal  nos.  hablaba  esta  tarde  en  el  Congreso 
no  hay  una  prueba  ni  documentación,  no  existe  decla- 
ración testifical,  no  hay  tampoco  advertencia  ni  pala- 
bra por  la  cual  pueda  sostenerse  la  verdad  de  este 
asertó,  ¿debe  dar  crédito  el  Congreso,  por  respectable 
que  sea  la  autoridad  dei  Sr.  Alvarez  Bugallal,  como  lo 
es,  indudablemente  para  mí,  á las  aseveraciones  pro- 
nunciadas en  este  momento? 

Pero  vamos  al  segundo  extremo,  relacionado  tam- 
bién con  este  punto.  Los  partidarios  del  candidato  Va- 
lle habían  prometido  que  ciertas  subastas  se  anularían 
y que  otras  obtendrían  la  aprobación.  Modo  es  este 
verdaderamente  lastimoso  de  alterar  la  exactitud  de 
los  hechos,  porque  lo  único  que  hubo  en  el  distrito  de 


388 


11  DE  OCTÜBBE  DE  1881. 


Villa  re  ayo  fu  ó la  promesa  formal  y solemne,  la  prome- 
sa legitima  de  que  la  ley  dete  amparar  siempre  los  in- 
tereses justos,  de  que  aquello  que  válidamente  se  ha 
celebrado  debe  aprobarse,  y lo  que  es  írrito  debe  anu- 
larse, M de  otra  suerte,  ni  en  otro  sentido  se  han  ex- 
presado nunca  los  electores  que  favorecían  mi  candi- 
datura; la  prueba  es  bien  clara,  y el  Congreso  ha  de 
encontrarla  con  esta  sencilla  indicación.  ¿Dónde  está, 
pregunto  yo  ai  Sr,  Alvarez  Bugallal,  que  ha  examina- 
do detenidamente  la  documentación  presentada  por  sn 
amigo  el  8r.  Alvarez  Guijarro,  ia  prueba  de  ese  hecho? 
El  Sr.  Alvarez  Bugallal,  notable  jurisconsulto,  eminen- 
cia de  nuestra  Patria,  persona  á quien  me  congratulo 
de  devolver  las  lisonjeras  frases  con  que  antes  ól  me 
halagaba,  ¿puede  dar  crédito,  puede  dar  validez  ¿ un 
papel  sencillo  , firmado  por  tres  personas  que  hacen 
semejante  declaración?  ¿Quiere  el  Sr,  Alvarez  Bugallal 
que  aun  prescindiendo  absolutamente  de  esas  formali- 
dades condenadas  por  él  al  término  de  su  oración,  dé 
el  Congreso  valor  y crédito  á un  documento  de  ese 
género?  ¿T  dónde  está,  pregunto  yo,  el  Ayuntamiento 
de  Sotos-Cueva,  que  con  su  alcalde  á la  cabeza  acude 
á manifestar  que  se  ha  verificado  un  sorteo  entre  los 
electores  para  saber  quién  ha  de  abstenerse  de  dar  su 
voto  en  favor  de  una  ü otra  candidatura?  ¿Que  pruebas 
hay  de  esto  en  la  documentación  presentada  por  el  se- 
ñor Alvarez  Guijarro?  Absolutamente  ninguna:  y cuan- 
do tales  cosas  se  dan  por  verdaderas  con  palabras  enér- 
gicas y lamentaciones  tristes,  presentándolas  en  tono 
desolador  ante  la  Cámara,  ¿podéis  evitar  que  en  mi  pe- 
cho nazca  involuntariamente  la  indignación  ante  ase- 
veraciones tan  rudas  y faltas  de  prueba,  prueba  que 
indudablemente  el  Sr.  Alvarez  Bugallal  con  su  buen 
deseo  ha  querido  ver  en  los  documentos , pero  que  á 
pesar  del  prolijo  estudio  que  de  ellos  ha  hecho,  no  tu- 
vo la  fortuna  de  encontrar  en  los  pliegos  que  ha  pre- 
sentado el  Sr,  Alvarez  Guijarro  al  Congreso? 

Estas  son  las  coacciones  típicas  de  que  el  Sr,  Al- 
vares Bugallal  os  hablaba;  estas  son  las  violencias  que 
se  han  ejercido  sobre  los  electores  do  YíIIarcayo;  estos 
son  los  abusos  cometidos  antes  de  las  elecciones,  en  la 
época  en  que  ann  se  ignoraba  verdaderamente  el  nom- 
bre del  candidato  que  iba  a representar  las  ideas  libe- 
rales en  aquel  distrito. 

Vengamos  á la  destitución  de  los  Ayuntamientos. 
Trece  secciones  comprende  el  distrito  de  Villarcayo,  y 
tres  Ayuntamientos  fueron  suspendidos,  á saben  el 
Ayuntamiento  de  Espinosa  de  los  Monteros,  el  de  Val- 
debezana  y el  de  Valdeporres;  todos  ellos  suspensos  por 
causas  realmente  legítimas,  por  causas  que  están  per- 
fectamente acreditadas  en  los  expedientes  de  suspen- 
sión; y cuando  llegue  ese  debate  tan  solicitado  por  la 
minoría  conservadora,  en  el  cual  ha  de  intervenir  dig- 
namente, así  me  lo  prometo,  el  Gobierno  de  S.  M.,  si 
por  acaso  se  alude  entonces  al  Municipio  de  Espinosa 
de  los  Monteros  ó al  de  Valdeporres,  tendréis  motivo 
de  apreciar  el  fundamento  de  esas  causas. 

Ayuntamiento  como  el  de  Espinosa  de  los  Monte- 
ros, donde  aparecen  las  subastas  por  derechos  de  con- 
sumos con  las  partidas  en  blanco;  Ayuntamiento  como 
aquel,  donde  no  se  ha  dado  cuenta  de  las  indemniza- 
ciones por  causa  de  la  guerra  civil;  Ayuntamiento  co- 
mo dicho  Municipio,  donde  no  se  encuentra  ni  un  acta 
ni  un  libro  con  entera  formalidad;  y luego.  Ayunta- 
miento como  el  de  Valdeporres^  donde  reciben  al  dele- 
gado de  la  autoridad  gubernativa  á pedradas  y á pa- 
los, después  de  esta  manifiesta  desobediencia  á la  au- 


toridad representante  del  Gobierno,  ¿quieren  todavía  el 
Sr,  Alvarez  Bugallal  y la  persona  á quien  patrocina 
que  no  sufrieran,  como  sufrieron,  por  parte  de  la  autoJ 
ridad  gubernativa,  el  oportuno  correctivo  y el  digno 
castigo  á que  se  habian  hecho  acreedores  dichos  con- 
cejales por  haber  faltado  á sus  deberes? 

Y nada  de  dietas,  absolutamenta  nada:  lo  que  hubo 
fué,  que  el  delegado  del  gobernador,  maltratado  en  su 
persona,  insultado,  y viéndose  en  la  dura  situación  de 
abandonar  á Valdeporres,  tuvo  que  salir  apresurada- 
mente de  aquel  lugar  para  no  ser  objeto  de  mayores 
atropellos. 

Después  de  todo,  no  hay  nada  tampoco  que  pueda 
motivar  el  concepto  que  el  Sr.  Alvarez  Bugallal  sos- 
tenia  con  gran  empeño  acerca  de  la  ilegalidad  en  la 
elección  de  las  secciones*  de  Espinosa  de  los  Monteros 
y Valdeporres.  Esas  elecciones  fueron  presididas  por 
alcaldes  interinos,  decía  3,  S.;  han  sido  presididas,  digo 
yo,  por  los  alcaldes  legítimos , por  aquellos  alcaldes 
que  habian  sustituido  á los  alcaldes  suspensos;  alcal- 
des suspensos  que  no  pidieron  su  reposición  en  el  tér- 
mino legal,  y aun  habiéndola  pedido,  seria  muy  cues- 
tionable la  mayor  ó menor  celeridad  con  que  debian 
volver  á ocupar  sus  puestos,  porque  estos  alcaldes  y 
regidores  suspensos  están  sometidos  á la  acción  délos 
tribunales.  Las  diligencias  se  han  practicado,  y si  no 
ha  recaido  ya  auto  de  procesamiento,  todos  los  indi- 
cios en  este  particular,  ya  que  lo  ha  tocado  el  Sr.  Ai- 
varez  Bugallal,  son  adversos  para  esas  personas  con- 
tra quienes  dictó  sus  medidas  administrativas  el  señor 
gobernador  civil  de  la  provincia  de  Bfirgos. 

Decidme:  si  porque  el  país  esté  avocado  á unas  elec- 
ciones, existiendo  faltas  administrativas  en  los  Ayunta 
mientos,  han  de  permanecer  cruzados  de  brazos  los 
gobernadores,  sin  ejercer  su  autoridad,  solo  porque  las 
oposiciones  no  tengan  absolutamente  nada  que  decir 
contra  el  Gobierno,  ¿no  pudiera  desde  luego  revelar  esto 
verdadero  y nimio  escrúpulo  que  traería  á la  larga  el 
desprestigio  completo  del  sistema  representativo?  ¿Á 
qué  aspira  el  Gobierno  de  3,  Mí?  Al  debidó  cumpli- 
miento de  las  leyes;  y en  tanto  no  se  pruebe  que  ha 
infringido  éstas,  no  hay  motivo  ni  razón  para  lanzar 
cargos  que  son  completamente  gratuitos, 

Y voy,  en  mi  deseo  de  abreviar,  á ocuparme  real- 
mente en  lo  que  á mi  juicio  debía  haber  sido,  aun 
cuando  el  Congreso  no  lo  haya  escuchado,  debía  ha- 
ber sido  el  tema  preferente  de  la  impugnación  del  se- 
ñor Bugallal,  á saber:  ¿qué  defectos,  qué  vicios  existen 
en  la  elección  del  distrito  de  YíIIarcayo;  qué  ilegali- 
dades, puesto  que  ha  pronunciado  la  palabra,  siguiendo 
el  plan  de  ataque  de  la  minoría  conservadora,  qué  irre* 
gularidades  aparecen?  Absolutamente  ninguna.  La 
elección  se  ha  verificado,  Sres.  Diputados,  en  términos 
que  quizá  pocos  distritos  de  España  puedan  ofrecer 
ejemplos  semejantes.  Decidme,  si  en  los  varios  casos 
que  aquí  se  han  presentado  y que  llevamos  discutidos, 
hay  un  distrito  donde  en  todas  las  Mesas  tenga  interven- 
ción el  candidato  vencido.  Esto  lo  dice  el  Sr.  Bugallal 
y lo  repito  yo:  en  todas  las  Mesas,  sin  que  falte  una,  te- 
nia su  representación  el  candidato  Sr.  Atoares  Guijar- 
ro; en  lo  que  no  estamos  conformes  es  en  que  yo  no 
hubiese  tenido  mayoría  de  interventores  enalguuos  co- 
legios, pues  si  no  recuerdo  mal,  fueron  cuatro  ó cinco 
secciones  (que  realmente  decidieron  el  éxito  de  la  elec- 
ción) aquellas  donde  la  persona  que  ahora  dirige  la 
palabra  al  Congreso,  tuvo  mayoría  de  firmas,  como  lo 
indican  ios  datos  del  acta  referentes  á las  secciones  da 
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¿forados  de  Losa,  Yaldivielso,  Angulo  y Lecmana  de 
jí0na?  con  alguna  otra  que  en  este  momento  no  recuer* 
¿o.  No  h&  sido,  por  tanto,  la  sección  de  Yaldeporres, 
el  secreto  y la  llave  de  la  elección,  como  misteriosa- 
mente  decía  el  Sr.  Alvares  Bugalla!,  dando  importan- 
eia  á una  cosa  que  en  realidad  no  tiene  ninguna. 

¿I  qué  es  la  sección  de  Yaldeporres?  Una  sección 
compuesta  de  i 04  electores,  donde  el  candidato  Sr.  Al’ 
varea  Guijarro  obtuvo  46  armas,  y yo  43,  alcanzando 
luego  64  votos.  Notoria  ventaja  llevada  á mi  adversa- 
rio en  la  sección  de  Yaldeporres;  es  decir  que  esos  2í 
votos  sobre  las  firmas  que  mis  electores  recogieron, 
poco  valen  y en  nada  alteran  el  resultado  de  la  elección. 

¿Qué  ocurrió  en  Yaldeporres?  ¿Dónde  están  las  prue- 
lías  de  lo  acontecido  en  aquella  sección?  El  Sr.  Alvarez  . 
Bügallal,  según  habéis  tenido  ocasión  de  escuchar, 
¿ice:  en  la  sección  de  Yaldeporres  se  abrió  el  colegio 
antes  de  la  hora,  é intervinieron  en  la  Mesa  personas 
que  no  eran  las  designadas  por  el  escrutinio  del  14  de 
Agosto;  pues  bien,  lo  natural  y lógico,  lo  que  ha  pasa-  ; 
do  en  casos  análogos  á éste,  todos  los  dias  lo  estamos 
escuchando,  y aun  esta  misma  tarde  respecto  del  acta 
de  Inhestó  lo  decia  el  Sr,  Silvela,  es  una  de  dos  cosas: 
ó que  la  protesta  se  presenta  en  el  escrutinio  formal- 
mente y con  vigor,  ó de  lo  contrario,  si  hay  sospecha, 
si  hay  recelos,  ó existe  el  más  vano  temor  de  ilegali- 
dad, los  partidarios  del  candidato  llevan  á la  puerta 
del  colegio  á un  notario  que  haga  constar  los  vicios  y 
defectos  que  puedan  ocurrir*  ¿Sucede  esto  en  el  cole- 
giare Yaldeporres?  Nada  de  esto:  ¿los  seis  ó siete  dias 
mi  adversario  se  presenta  en  casa  de  un  notario  acom- 
pañando á la  persona  que  se  dice  interventor,  la  cual 
afirma  que  quiso  presentar  la  protesta  en  el  acto  del 
escrutinio,  pero  que  no  lo  hizo;  y luego,  amparado  con 
el  valor  que  pudiera  infundirle  la  presencia  del  can- 
didato á quien  quería  favorecer,  tiene  la  resolución 
que  le  faltó  para  revelar  sus  manifestaciones  en  el 
acto  del  escrutinio  y ante  el  juez  de  primera  instan- 
cia, Esto  es  lo  ocurrido  en  el  colegio  de  Yaldeporres, 
en  el  cual  la  diferencia  de  votos  poco  ó nada  vale, 
¿Dónde  están  las  pruebas  y los  documentos  presenta- 
dos por  el  Sr.  Alvarez  guijarro?  Testigos,  dice  el  señor 
Alvarez  Bugallal.  Pues  las  declaraciones  de  los  testi- 
gos, todos  sabéis  los  requisitos  que  necesitan  para  ser 
válidas:  no  he  de  deciros  yo  lo  que  es  información  tes- 
tifical; ¿y  merece  este  nombre  un  papel  simple  en  el 
cual  2rQ  ó 30  caballeros  particulares  afirman  que  es- 
taban dispuestos  á dar  sus  votos  al  Sr.  Alvarez  Gui- 
jarro, pero  que  no  lo  hicieron  porque  no  se  les  permi- 
tió la  entrada  en  el  colegio?  Después  de  esto,  resulta 
que  hay  en  dichos  escritos  ó pápeles  sencillos  las  fir- 
mas de  dos  individuos  que  dicen  «como  testigos»  Fu- 
lano y Zutano.  Tal  es  la  llamada  información  testifical; 
¿y  creeis  que  esto  es  sórío  y merece  la  pena  de  que  el 
Congreso  le  preste  su  atención?  (Bien.) 

El  dia  del  escrutinio  general  tratóse  de  presentar 
una  protesta,  según  ha  dicho  el  Sr.  Bugallal,  la  cual, 
según  el  resultado  del  mismo  documento  que  á los 
ocho  dias  se  otorga,  parece  que  no  fué  admitida  por  el 
juez  de  primera  instancia,  quien  exigió  al  proponente 
que  estampase  su  firma;  cosa  natural  y sencilla,  que 
revela,  no  el  propósito  deliberado  de  formar  causa,  sino 
cuando  más  el  legítimo  deseo  de  que  en  su  dia  pudie- 
ran esclarecerse  determinadas  apreciaciones  de  carác- 
ter grave  que  en  el  escrito  se  hacían,  y con  lo  cual  el 
documento  hubiera  alcanzado  la  validez  necesaria; 
porque  no  estoy  conforme  con  el  Sr.  Bugallal,  ni  el 


Congreso  puede  estarlo  con  el  absoluto  desprecio  que 
S.  S.  hace  de  las  pruebas  que  deben  acompañar  á los 
documentos  presentados  contra  las  actas  expedidas 
en  debida  forma  y con  todas  las  solemnidades  necesa- 
rias, Sois  excesivamente  formalistas,  nos  decia,  por- 
que os  fijáis  en  cosas  que  no  debían  llamar  vuestra 
atención:  basta  un  documento  cualquiera,  como  cuan- 
do se  presenta  una  demanda.  Pues  qué,  Sr.  Bugallal, 
cuando  se  presenta  uua  demanda  ante  los  tribunales, 
¿estos  documentos  no  han  de  tener  las  formalidades 
que  la  ley  exige?  ¿Por  ventura  basta  que  se  haga  en 
papel  simple?  Pues  cuando  en  los  documentos  del 
acta  de  Villarcayo  no  hay  nada  de  esto,  y hasta  por 
faltar,  falta  la  legalización  de  la  firma  de  los  notarios, 
¿estos  documentos  y estas  actas  levantadas  á los  diez 
dias  después  de  verificarse  la  elección  ¿han  de  ser  prue- 
ba suficiente,  como  pretendía  el  orador?  Esto  no  puede 
considerarse  así  en  manera  alguna. 

La  elección  en  el  distrito  de  Villarcayo,  he  dicho 
ya,  es  de  tal  naturaleza,  que  hay  en  ella  coincidencias 
matemáticas  que  verdaderamente  sorprenden,  de  al- 
guna de  las  cuales,  para  que  el  Congreso  se  penetre  de 
la  legalidad  y justificación  que  por  todas  partes  respi- 
ra la  credencial  presentada  por  el  individuo  que  os  di- 
rige la  palabra,  voy  á hacer  bjeve  y ligerísimo  resu- 
men, Desde  luego  puedo  afirmar  como  principio,  que 
en  todas  aquellas  secciones  donde  el  Sr.  Alvarez  Gui- 
jarro obtuvo 'mayoría  de  votos  en  las  listas  de  inter- 
ventores, alcanzó  también  mayoría  en  la  elección,  y que 
en  aquellas  otras  en  que  por  mi  parte  obtuve  mayoría 
de  firmas,  también  la  conseguí  de  votos  en  la  elección. 
Hay  secciones  respecto  de  las  cuales  la  coincidencia 
es  tan  notable  como  en  las  siguientes.  En  Questa-ür- 
ria,  por  ejemplo,  reuní  25  firmas  para  interventores,  y 
25  votos  tuve  en  la  elección;  de  la  sección  de  Sotos- 
Cueva  presentó  31  firmas  para  interventores,  y 35  vo- 
tos figuran  á mi  favor  el  dia  de  la  elección.  ¡Lástima 
que  para  obtener  esos  cuatro  votos  se  ejercieran  tan 
grandes  coacciones!  (Muestras  de  asentimiento.)  En  la 
sección  de  Yaldebezana  obtuve  85  firmas  para  inter- 
ventores y 86  votos  en  la  elección;  y á este  tenor  po- 
dríamos-ir  comparando  otros  datos,  resultando  siem- 
pre, por  lo  que  á uno  y á otro  candidato  se  refiere,  que 
hubo  paridad  ó aproximación  entre  las  firmas  y los  vo- 
tos. Así  es  que  en  aquellas  secciones  donde  la  influen- 
cia y representación  del  Sr.  Alvarez  Guijarro  es  noto- 
ria, á pesar  de  lá  suspensión  de  los  Ayuntamientos,  lo 
cual  demuestra  que  para  nada  han  intervenido  en  el 
resultado  de  la  elección,  allí  obtuvo  mayoría;  y si  no, 
véase  lo  que  ocurrió  en  Espinosa  de  los  Monteros.  Su 
Ayuntamiento  fue  suspendido,  se  ha  dicho,  en  honor 
del  candidato  ministerial,  para  que  éste  pudiera  traer 
la  credencial  al  Congreso,  y en  este  Ayuntamiento  ob- 
tuve yo  38  votos  y el  Sr.  Alvarez  Guijarro  159,  ¿Quie- 
re decirme  el  Sr.  Bugallal  si  después  de  todo  esto  me- 
rece que  nos  paremos  á hablar  da  la  suspensión  de  los 
Ayuntamientos,  cuando  aparece  probado  que  ¿ pesar 
de  esto  la  elección  se  ha  verificado  legalmente  y para 
nada  influyeron  tales  medidas  en  los  parciales  y en  el 
general  resultado? 

¿Y  qué  he  de  decir  de  la  sección  de  Angulo,  sec- 
ción citada  por  el  Sr.  Bugallal?  Es  grave,  verdadera- 
mente grave,  que  se  hable  de  muertos  y de  ausentes, 
cuando  el  mismo  candidato  conservador  no  se  atreve 
á mencionar  nada  de  esto  más  que  bajo  sufiirma  en  el 
escrito  que  ba  presentadores  decir  que  el  Sr.  Bugallal 
se  ha  hecho  solidario  de  la  afirmación  de  este  candil 
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dato,  que  tiene  de  mi  parte  mucho  respeto,  Como  me 
lo  merece  el  Sr.  Bugalla!;  pero  que  no  habiendo  más 
que  estas  dos  afirmaciones,  siendo  esto  un  verdadero 
litis,  no  podemos  dar  fuerza  absoluta  á las  aseveracio- 
nes de  las  personas  en  cierto  modo  interesadas. 

En  el  valle  de  Mena  es  dónde  podia  haber  dicho  el 
Sr.  Bugallal  que  existia,  no  ya  la  llave  y el  secreto, 
sino  la  fuerza  del  cuerpo  electoral,  propicia  al  Dipu- 
tado que  hace  uso  de  la  palabra  en  estos  momentos; 
en  el  valle  de  Mena  es  donde  la  mayoría  de  firmas  de 
interventores  estuvo  demostrada  desde  ei  primer  ins- 
tante, y donde  en  consonancia  con  este  hecho,  ha  esta- 
do la  mayoría  de  la  elección;  en  el  valle  de  Mena,  donde 
desempeñaba  el  cargo  de  presidente  del  Ayuntamiento 
un  individuo  que  ha  ejercido  dicho  cargo  durante  las 
elecciones  generales  de  legislaturas  pasadas,  y que  ha 
seguido  noble  é imparcial  conducta,  granjeándose  el 
respeto  y la  consideración  de  todos  los  moradores  de 
aquel  territorio,  y de  fuera  de  él,  hasta  el  punto  de  que 
el  Gobierno,  conociendo  las  dotes  personales  que  á di- 
cho individuo  adornan,  le  ha  respetado,  Greyóse  dicha 
persona  obligada  por  sus  afecciones  personales  á pre- 
sentar la  dimisión,  y no  le  fué  admitida,  figurando 
luego  ai  frente  del  Municipio  con  aplauso  de  todo  el 
mundo,  que  ha  hecho  públicos  elogios  de  su  imparcial 
conducta,  ¿Y  cómo  no  hacerlos,  cuando  en  el  valle  de 
Mena*  lo  mismo  que  en  todas  las  secciones  del  distrito, 
tuvo  mi  contrario  las  Mesas  intervenidas? 

Después,  por  tanto,  de  lo  que  hemos  visto,  y de  ser 
la  prueba  por  completo  deficiente;  después  de  observar 
que  carece  hasta  de  las  más  insignificantes  formalida- 
des, considero  ya  inútil  insistir  en  que  no  puede  tener 
la  fuerza  y la  validez  que  pretende  darle  el  Sr,  Alva- 
res Bugalla!, 

En  cnanto  á la  renovación  de  la  Junta  inspectora 
del  censo,  dos  palabras  diré  tan  solo.  En  el  distrito  de 
Yillarcayo,  y á semejanza  de  lo  que  se  habia  hecho  en 
otros  muchos  casos,  por  virtud  de  la  presión  que  en 
otras  épocas  allí  se  quería  ejercer,  se  constituyó  la 
Junta  del  censo  fuera  del  período  prescrito  por  la  ley. 
Se  hizo  el  primer  nombramiento  en  Enero  de  1879,  y 
cuando  no  habían  trascurrido  dos  años  se  renovó  esa 
Junta  para  satisfacer  ciertas  y determinadas  exigen- 
cias. Cuando  el  gobernador  de  la  provincia  trasmitió 
la  circular  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  el  al- 
calde de  Yillarcayo,  dignísima  persona  cuya  conducta 
ha  merecido  públicas  alabanzas,  procedió  al  cumpli- 
mento de  dicha  órden,  y como  resultado  de  ello,  lo 
único  que  hizo  fué  proponer  la  renovación  legal,  para 
lo  cual  se  nombraron  dos  individuos,  y uno  de  éstos  en 
sustitución  de  otro  que  habla  fallecido;  de  suerte  que 
solo  resultó  variación  en  la  mitad  de  la  Junta,  y no  en 
la  totalidad  como  se  ha  pretendido  sostener. 

' En  suma,  gres.  Diputados,  después  de  lo  dicho, 
creerla  seguramente  molestar  por  mi  parte  más  de 
lo  que  ya  lo  he  hecho,  la  atención  del  Congreso,  si  en- 
trase en  otro  género  de  consideraciones  que  no  con- 
sienten ni  mi  carácter,  ni  mi  posición,  ni  las  circuns- 
tancias. que  ahora  me  rodean.  Yo,  lo  único  que  la- 
mento, lo  que  verdaderamente  deploro,  como  os  dije 
al  principiar  mi  discurso,  es  que  con  el  acta  de  Yillar- 
cayo, á semejanza  de  otras  muchas,  haya  querido  for- 
marse atmósfera  artificial,  impregnada  de  sustancias 
vióiosas,  despojándola  de  los  elementos  verdadera- 
mente saludables  y puros  que  forman  el  aire  vital  que 
respiramos,  y no  los  gases  ó los  miasmas  que  corrompen 
^ destruyen,  Yo?  lo  que  lamento  y deploro  es  que  ha- 


biendo dicho  los  individuos  de  la  minoría  conserva-* 
dora,  únicos  que  hasta  ahora  han  combatido  las  actas 
que  en  estas  cuestiones  no'  debían  entrar  para  nada  ní 
el  cariño,  ni  la  amistad,  ni  las  afecciones  personales 
sino  únicamente  la  consideración  á los  fueros  de  la  ley 
y el  respeto  á la  Opinión  pública,  hayais  querido  es- 
grimir también  vuestras  armas  combatiendo  actas 
limpias  y sin  mancha,  y que  el  Sr,  Bugallal,  á quien 
ha  tocado  hoy  el  turno,  como  S.  S,  mismo  nos  dijo,  haya 
tenido  precisión  de  mantener  aquí,  con  motivo  del  acta 
de  Yillarcayo,  una  impugnación  brillante  en  la  for- 
ma, pero  desprovista  completamente  en  el  fondo  de 
toda  apariencia  de  razón  y de  justicia,  obligando  con 
esto  al  Diputado  electo  á rechazar  cargos  gratuitos  é 
infundados. 

Concluyo,  pues,  rogándoos  que  os  sirváis  prestar 
vuestra  aprobación  al  dictámen  que  la  Comisión  ha 
suscrito,  y que  me  dispenséis  lo  quo  haya  podido  mo- 
lestaros haciendo  uso  de  la  palabra,  (Muestras  genera* 
les  de  aprobación.) 

El  3r.  ©ARIJO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  Y. 

El  Sr.  GARUO:  Señores  Diputados,  el  individuo 
de  la  Comisión  que  tiene  el  honor  de  dirigiros  la  pa- 
labra no  seguirá  al  Sr.  Alvarez  Bugallal  en  las  consi- 
deraciones generales  con  que  ha  comenzado  su  discur- 
so para  demostrar  el  espíritu  político,  el  espíritu  jurí- 
dico que  ha  informado  la  administración  conservado- 
ra, y el  espíritu  de  transacción  que  ha  dominado  en 
todos  sus  actos.  Esta  es  una  cuestión  general  que  será 
ampliamente  debatida  cuando  el  Congreso  se  h&líe 
constituido,  y llegado  ehcaso  se  hará  un  paralelo  en- 
tre los  actos  de  la  administración  del  partido  conser- 
vador y tos  actos  que  ha  empezado  á realizar  el  Go- 
bierno que  hoy  rige  los  destinos  del  país.  No  adelan- 
taré por  tanto  esta  tésis  de  política  general,  que  ten- 
drá á su  tiempo^un  ámplio  debate,  No  he  de  seguir 
tampoco  á S.  S.  en  lo  que  ha  dicho  para  deducir  la 
afirmación  peregrina  de  que  el  poder  ha  sido  debilita- 
do en  manos  del  Gobierno  que  dirige  hoy  los  destinos 
de  la  Nación;  afirmación  bastante  extraña  precisamen- 
te en  el  momento  mismo  en  que  la  libertad  más  am- 
plia domina  en  el  país  y en  que  el  reposo  público  no 
puede  ser  más  completo.  Pero  no  entraré  en  este  pun* 
to,  ni  tampoco  en  las  consideraciones  que  ha  hecho 
con  motivo  de  los  atropellos  y de  las  vejaciones  que 
dice  ha  cometido  este  Gobierno  para  combatir  á los  in- 
dividuos de  la  minoría  conservadora  que  han  luchado 
eu  las  últimas  elecciones.  Nada  hay  en  la  conducta  del 
Gobierno,  en  que  pueda  fundarse  esta  tósis. 

Nos  hablaba  S.  S.  de  que  el  Gobierno  de  3,  M.  habla 
aceptado  las  leyes  orgánicas  para  servirse  de  ellas  con 
un  pensamiento  político,  con  un  fin  político.  Nada  más 
extraño  que  esta  afirmación.  Todos  los  actos  de  sepa- 
ración de  Ayuntamientos,  se  han  ajustado  estrictamente 
á la  ley.  No  ha  presidido  á estos  actos  absolutamente 
ningún  espíritu  político;  solamente  faltas  observadas 
han  sido  el  motivo  que  se  ha  tenido  en  cuenta  para  la 
separación  ó para  la  suspensión  de  los  Ayuntamientos 
y de  las  Diputaciones  provinciales;  solo  la  buena  ges- 
tión administrativa  es  la  que  ha  obligado  a!  Gobierno 
á tomar  estas  determinaciones.  Por  eso  todas  las  afir- 
maciones que  respecto  de  este  asunto  viene  haciendo 
el  partido,  conservador  con  motivo  de  la  discusión  de 
las  actas,  están  completamente  destituidas  de  funda- 
mento, como  así  lo  han  demostrado  los  argumentos  y 
la  estadística  que  contra  ellas  ha  presentado  el  Gobier* 
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BO  Ei  Gobierno  de  S,  M.  ha  presentado  hechos  concre- 
tos  para  que  se  examine  ampliamente  su  conducta  en 
esta  campaña  que  ha  presidido,  y que  no  tenia  ningún 
objeto  político,  sino  puramente  hacer  que  la  adminis- 
tración entrase  en  un  orden  regular  y perfecto.. 

Prescindiendo  ya  de  estas  consideraciones  genera- 
les y viniendo  al  acta  de  Yillacaryo,  la  Comisión  solo 
tiene  que  hacer  presente  que  no  yiene  ninguna  protes-  i 
ta  ni  en  las  actas  parciales  ni  en  la  del  escrutinio  ge- 
üBral,  lo  cual  es  prueba  evidente  de  que  la  elección  ha 
tenido  el  mayor  carácter  de  legalidad.  Es  cierto,  como 
ha  dicho  el  Sr.  Bugallal,  que  uo  se  admitieron  unas 
protestas  en  el  escrutinio  general,  porque  el  juez  se 
negó  á admitirlas,  con  cuyo  motivo  S.  S.  ha  criticado 
á dicho  juez.  Mucho  me  ha  extrañada  esto  en  el  Sr.  Bu- 
galla!, Su  señoría  Indudablemente  no  ha  leído  el  motivo 
que  tuvo  el  juez  para  no  admitir  una  protesta,  que  por 
cierto  es  un  motivo  muy  justo  y muy  sencillo.  En  la 
protesta  se  hacían  imputaciones  que  podían  ser  calum- 
niosas, y si  esa  protesta  que  no  estaba  firmada  se 
admitía,  ¿contra  quién  habían  de  dirigirse  el  día  de 
mañana  las  actuaciones  judiciales?  Su  señoría  no  podrá 
menos  de  convenir  en  que  el  juez  obró  dentro  de  la 
más  perfecta  legalidad  al  no  admitir  esa  protesta. 
Demostrado  por  qué  el  juez  no  admitió  la  protesta, 
que  eso  lo  reconoce  el  individuo  que  en  el  acta  notarial 
dice  que  no  le  fuó  admitida,  vamos  ahora  á los  hechos 
concretos  del  acta  de  Villar  cay  o.  El  individuo  de  la 
Comisión  que  os  dirige  la  palabra  poco^tiene  que  de- 
cir después  del  brillante  discurso  pronunciado  por  el 
Diputado  electo,  que  ha  examinado  detalladamente  las 
cansas  de  la  separación  de  los  Ayuntamientos  de  Es- 
pinosa de  los  Monteros  y del  valle  de  Mena.  Yo  me  voy 
á limitar  á contestar  algunos  de  los  argumentos  de 
S,  S.,  y empiezo  por  el  referente  á no  haberse  admitido 
á los  interventores  de  la  Mesa  de  Valdeporres,  para  ve- 
nir á parar  á la  cuestión  de  la  renovación  de  la  Junta 
electoral  del  censo.  Sobre  la  no  admisión  de  los  cuatro 
interventores  que  se  suponen  adictos  al  candidato 
que  sigue  en  votos  al  proclamado,  el  Sr.  Bugalla!  no 
ñaco  más  que  una  afirmación  general;  no  demuestra 
nada,  no  prueba  nada.  ¿No  habla  por  aquel  país  algún 
notario  elector  que  pudiera  dar  una  certificación  del 
hecho?  ¿Por  qué  no  se  acudió  á ese  medio  de  prueba, 
que  es  el  que  hace  más  fé?  No  hay,  pues,  más  que  una 
afirmación  de  los  electores,  y la  Comisión  no  puede 
dar  á eso  ningún  valor.  Cuando  un  hecho  de  esta  cla- 
se ha  venido  probado  con  actas  notariales,  la  Comisión 
ha  propuesto  al  Congreso  que  se  pase  el  tanto  de 
culpa  á los  tribunales.  Esta  es  la  jurisprudencia  que 
fia  sentado,  y que  en  el  caso  actual  no  ha  podido  seguir 
por  no  estar  el  hecho  demostrado.  Consta  en  el  acta 
parcial  que  el  alcalde  hizo  uso  de  las  atribuciones  que 
le  concede  la  ley  al  nombrar  nuevos  interventores, 
toda  vez  que  los  otros  no  se  presentaron  en  el  colegio 
á la  hora  de  empezar  la  elección. 

En  cuanto  á la  renovación  de  la  Junta  electoral  del 
censo,  S.  S.  no  ha  leido  con  detenimiento  los  acuerdos 
que  constan  en  el  mismo  expediente  de  esta  elección* 
Allí  se  indica  que  la  Junta  inspectora  fué  renovada  en 
noviembre,1  es  decir,  antes  de  la  época  marcada  en  la 
y consta  también  que  después  de  haber  sido  reno- 
vada, el  nombramiento  de  los  dos  individuos  no  se  hizo 
por  los  procedimientos  en  la  misma  ley  establecidos, 
qoe  consisten  en  que  cada  concejal  vote  á la  mitad  de 
los  individuos  que  deban  nombrarse,  que  en  este  caso 
aran  dos,  y por  consiguiente  cada  concejal  debia  votar 


uno.  Pues  bien-  la  votación  se  hizo  por  unanimidad,  y 
por  consiguiente  contra  la  ley;  de  manera  que  además 
de  este  vicio  tenemos  el  de  que  la  renovación  se  hizo 
en  Noviembre,  fuera  fie  la  época  legal. 

El  Sr.  ALVAREZ  buGALLAL:  Pido  la  palabra. 
EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  ALVAREZ  BUGALLAL:  Celebro  que  haya 
un  hecho  importante  que  interese  rectificar,  para  poder 
decir  uñas  palabras  de  cortesía,  así  al  Sr.  Garijo  como 
al  Diputado  electo. 

La  no  asistencia  de  los  interventores  no  es  casual 
ni  es  inocente.  Basta  que  no  aparezcan  presentes  el  dia 
de  la  elección, para  que  haya  motivos  bastantes  á creer, 
por  la  gente  que  rodeaba  el  local,  por  el  género  de 
precauciones  que  se  tomaban  y por  los  abusos  de  fuer- 
za escandalosos  que  se  han  cometido,  que  se  les  ha 
vejado,  que  se  les  ha  impedido  entrar  y no  han  podido 
ejercer  sus  funciones. 

Por  imperfectos  qne  sean  los  documentos  (porque 
esta  cuestión  merece  capítulo  aparte  y será  menester 
adicionar  la  ley  electoral  con  una  ley  procesal  que  nos 
libre  de  oir  este  género  de  defensa),  estos  atentados 
contra  la  verdad,  contra  lo  que  todo  el  mundo  cree  en 
su  conciencia,  indican  la  malicia  que  se  esconde  en  la 
conducta  que  en  muchas  elecciones  se  ha  seguido.  Ya 
la  Comisión  ha  declarado  que  allí  donde  ocurra  que  no 
se  dé  posesión  á los  interventores,  tratándose  de  seccio- 
nes que  pueden  decidir  del  éxito  de  la  lucha  empeña- 
da, quede  la  votación  completamente  nula.  Y puesto 
que  este  es  el  sentido  de  vuestra  jurisprudencia,  y 
puesto  que  consta  que  no  han  podido  funcionar  los  in- 
terventores porque  no  se  les  ha  dado  posesión,  yo  nada 
tengo  que  añadir.  Exigir  nna  sentencia  firme,  que  és  lo 
que  parece  que  vosotros  exigís,  es  sencillamente,  per- 
mítame el  Congreso  qne  lo  diga  con  todo  el  respeto 
debido,  porque  no  me  dirijo'  á la  Comisión  de  actas, 
sino  que  hablo  en  general,  es  sencillamente  nn  verda- 
dero despropósito. 

El  Sr.  GARUO;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  & ARIJO:  Unicamente  para  decir  que  nos- 
otros admitimos  toda  clase  de  pruebas;  solamente  que 
las  pruebas  testificales  en  que  aparecen  hechos  de  re- 
ferencia y que  aparecen  con  gran  posterioridad,  no  le 
merecen  gran  crédito  á la  Comisión,  que  ha  de  fun- 
darse en  pruebas  fehacientes,» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr,  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  dictamen 
y fuó  aprobado,  quedando  admitido  Diputado  el  señor 
Yalle  y Cárdenas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Dipu- 
tado  el  Sr.  Yalle  y Cárdenas. 


Leido  el  dictamen  referente  á las  actas  números 
116  y 213,  en  el  que  se  proponía  se  admitiese  Dipu- 
tados por  el  distrito  de  Cartagena,  provincia  de  Mur- 
cia, á los  Sres.  D.  Salvador  de  Albacete  y D.  Manuel 
Gassola  y Fernandez,  dijo 

- EL  3r.  PRESIDENTE:  Abrese  disensión  sobre  este 
dictamen. 

El  Sr.  SIL  VELA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  SIL  VELA:  Más  bien  que  para  atacar  el 
acta,  para  pedir  algunas  explicaciones  á la  Comisión* 
No  es  mí  propósito  el  hacer  una  verdadera  impugna*- 
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clon  de  esta  acta;  pero  á la  Comisión  y al  Congreso 
no  se  le  ocultan  la  importancia  del  dictamen  en  los 
términos  en  que  viene  presentado.  Se  trata  de  una  cir- 
cunscripción en  la  cual  han  obtenido  votos  cinco  can- 
didatos* los  Sres.  Albacete,  Cassola,  Prefumo,  Pagan  y 
D.  Luis  Jugueras,  Creo  que  por  el  mismo  orden  en  que 
los  he  venido  anunciando  ha  sido  el  resultado  de  la 
votación. 

La  Comisión- propone  la  gravedad  del  acta  para 
uno  de  los  lugares  de  ella,  presentándose,  por  consi- 
guiente, ante  el  Tribunal  de  actas  graves  verdadera- 
mente dividida  la  continencia  de  la  causa,  y limitada 
de  tal  modo  su  jurisdicción,  que  hace  sumamente  di- 
fícil que  se  pueda  pronunciar  un  veredicto  ó un  fallo 
en  condiciones  de  verdadera  libertad,  para  que  éste  sea 
ajustado  á lo  que  resulta  del  acta,  á los  procedimien- 
tos que  el  Tribunal  pueda  creer  necesarios,  y por  con- 
siguiente, á lo  que  la  justicia  y la  sinceridad  del  voto 
exigen;  porque  cuando  en  una  circunscripción  aparece 
tal  diferencia  de  votos,  que  anulados  los  de  una  sec- 
ción, de  ninguna  manera  ni  en  ningún  caso  puede  dis- 
minuirse la  votación  necesaria  para  que  queden  elegi- 
dos los  dos  primeros;  cuando  sobre  una  de  las  seccio- 
nes es  única  y exclusivamente  sobre  la  que  pesan  esas 
sospechas  ó de  falsedad  ó de  coacciones  que  dan  lugar 
á la  declaración  de  grave,  todavía  comprendo  que  pue- 
da dividirse  la  continencia  de  la  causa,  porque  no  hay 
el  peligro  de  que  unas  cuestiones  se  involucren  con 
otras*  y que  anulados  los  votos  de  una  sección,  puedan 
afectar  de  ningún  modo  á los  demás  candidatos  pro- 
clamados. Pero  no  acontece  esto  en  Cartagena;  hay 
protestas  graves  relativas  á la  sección  de  Cartagena 
mismo,  que  han  dado  logará  procedimientos  judicia- 
les que  existen  incoados  en  el  mismo  Juzgado  de  Car- 
tagena* y que  de  estimarse  las  denuncias  presentadas, 
darla  por  resultado  que  no  fuera  proclamado  en  nin- 
gún caso  el  8r,  Prefumo  y que  correspondiera  la  ma- 
yoría de  votos  al  Sr.  Figueras,  que  es  el  que  aparece 
con  ménos  votos  en  Cartagena*  siendo  así  que  ha  te-, 
nido  muchos  más  que  los  demás,  á juzgar  por  lo  que 
dicen  las  denuncias  presentadas  ante  el  juez,  y sobre 
las  cuales  se  ha  incoado  y está  pendiente  una  causa 
criminal. 

Indudablemente  el  Tribunal  de  actas  graves , al 
practicar  las  diligencias  que  crea  necesarias,  relativas 
á esta  acta*  probablemente  esperará  el  resultado  de  esa 
causa  ó tomará  lo  que  de  ella  resulte  importante.  No 
es  posible  que  en  el  acta  se  presente  completamente 
separada  la  cuestión  del  individuo  respecto  del  cual 
se  ha  declarado  la  gravedad  y la  de  los  otros  dos,  por- 
que siendo  la  involuc  ración  inevitable  en  el  acta.de 
Cartagena,  viene  á resultar  limitada  de  una  manera 
importante  la  acción  del  Tribunal  de  actas  graves,  con 
tanto  más  daño  cuanto  que  si  se  mantiene  la  juris- 
prudencia de  que  dicho  Tribunal  no  puede  declarar 
elegido  á ningún  candidato,  sino  limitarse  á la  decla- 
ración de  nulidad,  viene  á quedar  privada  la  circuns- 
cripción de  Cartagena  de  la  representación  de  uno  de 
los  que  han  elegido  para  venir  «Ote  la  Representación 
nacional  á utilizar  la  que  de  la  circunscripción  ha  re- 
cibido; porque  si  se  admítela  declaración  de  gravedad 
solo  con  respecto  al  punto  del  acta  relativo  al  candi- 
dato Sr.  Pagán,  y el  Tribunal  de  actas  dicta  la  nulidad, 
será  muy  difícil,  á no  ser  que  una  interpretación  del 
Congreso  venga  á favorecer  en  este  sentido  á la  cir- 
cunscripción de  Cartagena,  será  muy  difícil  que  pueda 
remediarse  el  daño.  Y como  quiera  que  la  ley  se  ha 


limitado  á decir  que  no  se  reemplace  un  Diputado  de 
una  circunscripción  sino  cuando  haya  cierto  número 
de  vacantes,  y aquí  no  ha  habido  ninguna,  desearía 
que  la  Comisión  manifestase,  cómo  piensa  sobre  este 
punto,  ó indicara,  ó el  Gobierno,  que  es  quien  puede 
hacer  la  convocatoria  para  la  ©lección,  bien  cónsul* 
tando  al  Congreso  ó tomando  por  sí  la  resolución  opor- 
tuna, indicara  cómo  ha  de  remediarse  esto.  Yo  entiendo 
que  por  las  condiciones  del  acta,  por  la  circunstancia 
especial  de  la  circunscripción*  seria  muy  conveniente 
alguna  aclaración  por  parte  le  la  Comisión,  y este  ha 
sido  ei  principal  objeto  que  me  ha  movido  á pedirla 
palabra. 

El'Sr.  GARUO  (de  la  Comisión):  Pido  la  palabra 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  GARUO:  Señores  Diputados,  la  observación 
que  ha  hecho  el  Sr.  Sil  vela  la  ha  tenido  en  cuenta  la 
Comisión  y la  ha  examinado  con  bastante  cuidado,  y 
no  solo  con  relación  á esta  acta,  sino  tratándose  de 
otras  varias,  tuvo  en  cuenta  si  lo  que  pudiera  afectar 
á alguno  de  los  Diputados  proclamados  podría  afectar 
á los  demás.  La  Comisión  creyó  que  no  había  aquí, 
como  si  dijéramos,  continencia  de  la  causa,  y que 
aunque  la  hubiese  solamente  bajo  el  punto  de  haber 
esa  unidad  de  elección,  acordó,  teniendo  en  cuéntala 
votación  obtenida  por  cada  uno  de  los  candidatos,  qno 
no  había  esa  solidaridad  en  términos  jurídicos,  y que 
siempre  que  el  resultado  de  una  sección  na  invalidara 
en  totalidad  el  conjunto  de  la , elección,  debía  procla- 
mar á los  Diputados  á quienes  aquel  resultado  no  afec- 
tara en  ningún  sentido,  ya  en  cuanto  á la  legalidad 
do  la  elección,  ya  en  cuanto  al  número  de  votos  obte- 
nidos, y en  ese  sentido  ha  presentado  varios  dictá- 
menes. 

En  el  acta  de  Cartagena  se  ha  encontrado  con  que 
en  la  sección  de  Totana  la  elección  se  verifico  el  día 
21  en  vez  del  21,  sin  explicar  el  motivo;  y en  otra 
sección,  la  de  Alhama,  aparece  que  el  acta  remitida 
por  la  misma  es  atacada  de  falsedad  por  los  mismos 
interventores.  Al  tener  en  cuenta  la  Comisión  estas  dos 
secciones,  dio  por  resultado  que  el  escrutinio  podía 
afectar  al  último  Diputado  proclamado  y al  que  le  si- 
gue en  votos,  Sr,  Prefumo;  pero  de  ningún  modoá  los 
Sres.  Cassola  y Albacete,  que  tenían  mayoría  sobre  los 
dos  candidatos  aunque  se  anulara  el  resultado  deesas 
secciones;  y como  en  este  caso  podía  haber  alteración, 
tanto  respecto  ai  Sr.  Pagán  como  al  Sr.’ Prefumo,  de- 
claró grave  el  acta  del  Sr.  Pagán*  porque  consideró  que 
era  de  la  competencia  del  Tribunal  de  actas  graves 
examinar  un  acta  atacada  de  falsedad,  y en  la  que 
además  aparece  que  en  una  de  las  secciones  había  te- 
nido lugar  la  votación  tres  dias  después  del  marcado 
por  la  ley*  sin  que  hubiera  motivo  para  suspenderla  el 
día  21. 

En  cuanto  á la  otra  protesta,  que  se  refiere  al  acta 
de  Cartagena,  la  Comisión  no  le  puede  dar  carácter 
legal,  porque  hay  dos  interventores  que  asisten  á la 
votación  y después  de  hecho  el  escrutinio  se  retiran 
diciendo  que  protestan  porque  el  escrutinio  se  ha  fal- 
seado y que  por  eso  no  firman  el  acta  parcial.  La  Co- 
misión no  puede  dar  fé  a esa  manifestación,  porque 
desde  el  momento  en  que  dos  - interventores  pudieran 
con  este  motivo  combatir  da  legalidad  de  un  acta,  dg 
habría  medio  de  que  se  verificaran  las  elecciones:  en 
el  instante  de  concluirse  el  escrutinio,  cuando  vieran 
los  dos  interventores  contrarios  que  habían  quedado  en 
minoría,  con  retirarse  protestando  del  escrutinio  ya 
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estaba  anulada  la  elección.  Por  consiguiente,  la  Comi- 
sión no  ha  tenido  en  cuenta  la  protesta  de  esós'  dos  in-  1 
terventores  con  relación  á la  primera  sección  de  Car- 
tagena. 

pero  le  diré  más  al  Sr.  Silvela,  y es,  que  la  Comi- 
sión no  solo  lia  tenido  en  cuenta  consideraciones  le-  | 
gales,  sino  que  extremadamente  escrupulosa  en  su  ! 
procedimiento,  ha  tenido  además  en  cuenta  una  consi-  ! 
deracion  moral,  y es,  que  aun  descontando,  no  al  señor 
Oassola,  que  ha  tenido  una  votación  numerosísima,  sino 
aun  descontando  al  Sr.  Albacete  los  votos  de  esa  sec- 
ción, y eso  que  los  mismos  interventores  declaran  que 
los  ha  obtenido,  puesto  que  al  protestar  de  falsedad  di- 
cen que  son  legítimos  los  votos  dados  al  Sr.  Albacete, 
aun  descontándole  los  votos  de  esa  sección,  tendría  ma- 
yoría. Por  consiguiente,  en  ningún  sentido  puede  per- 
judicar á los  tres  candidatos  que  siguen  en  órderq  los 
Sres,  Pagan,  Prefu mo  y Figueras,  porque  bajo  todos 
conceptos,  aun  eliminando  la  sección  en  que  hay  pro- 
testas, todavía  tienen  mayoría. 

Tengo  que  contestar  á la  segunda  observación  que 
ha  hecho  el  Sr.  Silvela  sobre  La  dificultad  que  se  pre- 
senta en  las  circunscripciones,  si  se  casa,  si  se  anula 
la  elección  del  tercer  lugar,  ó del  cuarto,  ó del  quinto, 
según  el  número  de  Diputados  que  elijan.  Decía  S.  S. 
que  en  este  caso,  Cartagena,  por  ejemplo,  en  vez  de 
tener  tres  Diputados,  no  tendría  más  que  dos,  porque 
el  Tribunal  de  actas  graves  no  hace  más  que  6 pro- 
clamar Diputados  ó anular  actas,  y como  según  la  ley 
no  puede  procederse  en  las  circunscripciones  á segun- 
das elecciones  sin  haber  dos  vacantes,  S.  S.  decía  con 
acierto  y con  tino;  por  este  procedimiento  va  á resul- 
tar que  todo  distrito  de  circunscripción  en  que  se  anu- 
la un  acta  va  á quedar  sin  representación  legítima. 
Exacto,  Sr.  SÜvela;  pero  la  Comisión  no  puede  entrar 
en  esta  cuestión.  La  Comisión  ha  considerado  que  esto 
uo  era  de  su  competencia  y que  esto  corresponde  al 
. Congreso  después  de  constituido.  Cuando  el  Tribunal 
da  actas  graves,  por  ejemplo,  en  el  caso  de  Cartagena, 
haya  anulado  el  acta  que  trae  el  Sr.  Pagan,  determi- 
nará el  Congreso  si  lo  que  la  ley  determina  se  ha  de 
cumplir,  ó si  hay  motivo  para  darle  otra  interpreta- 
ción; pero  esto  no  lo  puede  hacer  de  ningún  modo  la 
Comisión  de  actas.» 

Sin  más  debate  se  puso  á votación  el  dictamen  y 
fue  aprobado,  quedando  admitidos  Diputados  los  seño- 
res Albacete  y Cassola, 

El  Sr.  PRESIDENTE*.  Quedan  proclamados  Dipu- 
tados los  gres*  Albacete  y Cassola, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Al  Sr.  Estéban  Odiantes  le 
habla  reservado  la  palabra  al  principio  de  la  sesión  ¡ 
para  cuando  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  estuvie- 
ra presente. 

1 Sr.  ESTEBAN  COLEANTES:  El  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  tiene  conocimiento  del  terrible  in- 
cendio que  ha  ocurrido  en  el  pueblo  de  Baños,  provin- 
cia de  Palencia.  Los  esfuerzos  de  las  autoridades,  déla 
Diputación  provincial,  de  las  compañías  del  ferro-carril 
del  Norte  y de  la  del  Noroeste  y de  los  pueblos  veci- 
nos, si  bien  han  conseguido  dominar  á las  cinco  horas 
aquel  terrible  incendio,  sin  embargo  no  han  conse- 
guido que  aquellos  habitantes  dejen  de  tener  grandes 
pérdidas.  En  efecto,  se  han  reducido  á cenizas  gran  , 
Húmero  de  casas  y pajares,  y han  visto  aquellos  po-  ! 


! bres  infelices  perder  gran  parte  de  sus  esfuerzos  y de 
sus  economías  en  un  momento.  Yo  que  sé  ios  buenos 
; deseos  que  animan  al  Gobierno,  y especialmente  al  se- 
; ñor  Ministro  de  la  Gobernación,  porque  desde  los  pri- 
meros momentos  así  me  lo  indicó,  desearía  que  hicie- 
j ra  un  supremo  esfuerzo,  en  vista  de  lo  considerables 
I que  son  esas  pérdidas,  para  que,  no  ya  del  fondo  de 
calamidades  publicas,  porque  ha  de  ser  muy  poca  la 
cantidad  de  que  de  ese  fondo  pueda  disponerse,  sino 
apelando  á otros  medios,  el  Gobierno  pudiera  mitigar 
algún  tanto  los  dolores  y enjugar  en  lo  posible  las 
lágrimas  de  aquellos  desgraciados. 

. El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Tengo,  con  efecto,  noticias  del  siniestro  á que  se  ha 
referido  el  Sr.  Estéban  Coliantes,  porque  la  autoridad 
de  Palencia  tuve  desgraciadamente  que  intervenir, 
efecto  de  la  magnitud  de  la  catástrofe  que  ha  afligido 
á aquel  pueblo;  pero  como  en  los  primeros  momentos 
el  gobernador  no  pudo  sino  darme  cuenta  del  resul- 
tado de  ese  accidente  desgraciado,  y no  pudo  todavía 
remitirme  antecedentes  á que  atenerme  para  disponer 
los  socorros  necesarios,  se  los  pedí  por  telégrafo  y le 
encargué  que  procurara  la  mayor  exactitud,  á fin  de 
que  el  Gobierno  pudiera  atender  como  atenderá,  den- 
tro de  los  límites  de  lo  qne  en  el  presupuesto  habia 
consignado  para  esa  clase  de  desgracias,  á las  que 
realmente  ha  habido  en  ese  pueblo,  que  han  sido  con- 
siderables, El  Gobierno  cuidará  de  qne  no  quede  nada 
de  lo  que  sea  remediable,  sin  remediar,  hasta  donde 
alcancen  los  escasos  fondos  de  que  se  dispone;  porque 
el  Sr,  Estéban  Gollantes  sabe  que  el  capítulo  de  cala- 
midades públicas  no  tiene  una  gran  consignación  y 
sabe  también  que  la  legislación  actual  de  contabili- 
dad, después  de  reformada  en  el  mes  de  Junio  último, 
no  permite  al  Gobierno  buscar  por  sí  recursos  de  otra 
especie  con  la  celeridad  que  seria  necesario,  No  creo 
que  sea  cosa  de  .tener  necesidad  de  traer  á las  Córtes 
ninguna  medida;  pero  si  necesario  fuera,  el  Gobierno 
la  traerá. 

El  Sr,  ESTEBAN  GOLLANTES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  ESTEBAN  COLLANTES:  Para  dar  las 
gracias  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  por  los  bue- 
nos deseos  que  manifiesta  el  Gobierno  tener  para  re- 
mediar esta  calamidad. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Atard, 

El  Sr.  ATARD:  La  he  pedido  para  presentar  á la 
Mesa  del  Congreso  cuatro  actas  notariales,  tres  de  ellas 
fecha  21  de  Agosto,  relativas  al  acta  de  Lérida,  para 
que  la  Mesa  se  sirva  disponer  que  pasen  á la  Comisión 
de  actas  para  los  usos  que  son  procedentes. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Pasarán  á la  Co- 
misión de  actas. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  actas  varios  do- 
cumentos que  presentalla  D.  Rafael  López  Lago,  Dipu- 
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tado  electo  por  el  distrito  de  Monforte,  provincia  de 
Lugo,  referentes  á la  elección  verificada  en  dicho  dis- 
trito. 

* 

distrito  de  Monforte  presentaban  al  Congreso,  referente 
á la  elección  verificada  en  el  mencionado  distrito. 

Igualmente  se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  actas 
una  solicitud  documentada  que  varios  electores  del 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  nañana: 
discusión  de  los  dictámenes  de  actas  que  se  han  leído. 
Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y cuarto. 

NÚMERO  19. 
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CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


«bidhcia  min  » mu  su.  i.  M m posada  ubrera. 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  12  DE  OCTUBRE  DE  1881. 

SUMABIO.  Abrese  á las  eualro*=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior*=Se  leen,  y quedan  sobre 
la  mega,  dos  dictámenes  do  la  Comisión  de  actas  acerca  de  la  elección  de  los  distritos  de  Calat&yud  y de 
Pinchona,  y un  voto  particular  relativamente  á este  última.=QRDEM  del  día:  disensión  de  los  dictámenes 
de  actas  que  están  sobre  la  mesaí=Se  leen,  y aprueban  sin  debate,  los  referentes  á los  distritos  de  Bio- 
Piedras  (Puerto-Bieo)  y de  Matanzas  (Cuba),  y son  admitidos  y proclamados  Diputados  respectivamente  los 
Sres,  Salinas  y Tuñon*=:QMen  del  dia  para  mañana:  los  dictámenes  que  acaban  de  leerse, ™Se  levanta  la 
sesión  — Eran  las  cuatro  y cuarto. 

Se  ai) rió  á las  cuatro,  y ieida  el  Acta  de  la  ante- 
rior, quedó  aprobada* 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dic- 
timen: 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  La  del  distrito 
de  Calatayud,  provincia  de  Zaragoza,  y 

Resultando  que  el  acta  no  contiene  protestas  que 
afecten  á la  validez 'de  la  elección: 

Resultando  de  los  antecedentes  traídos  al  expedien- 
te, qüe  el  Diputado  electo  D.  Celestino  Aran  da  ej  erció 
desde  el  dia  i ó de  Setiembre  de  1879  al  28  de  Marzo 
del  presente  ano  el  cargo  de  juez  municipal  en  el  pue- 
blo de  Cervera  de  la  Cañada,  que  forma  parte  del  dis- 
trito de  Calatayud: 

Considerando  que  la  ley  electoral  de  28  de  Diciem- 
bre de  1878  establece  en  el  .núm.  de  su  art.  9*°  in- 
capacidad para  todos  los  funcionarios  de  provincias  ó 
de  otras  demarcaciones  que  ejerzan  autoridad,  mando 


civil  ó jurisdicción,  con  relación  á los  distritos  someti- 
dos en  todo  ó en  parte  á su  jurisdicción,  incapacidad 
que  con  arreglo  al  art*  10  de  la  misma  ley  subsiste 
hasta  un  año  después  de  que  hubiere  cesado  por  cual* 
quiera  causa  el  motivo  que  la  produce:. 

Considerando  que  en  estas  condiciones  se  halla  el 
-cargo  de  juez  municipal,  sin  que  con  respecto  á esta 
incapacidad  se  haya  establecido  restricción  ni  limita- 
ción alguna  en  los  párrafos  subsiguientes  del  mencio- 
nado art*  9.°, 

La  Comisiop  tiene  la  honra  dé  proponer  al  Con- 
greso: 

1. °  Que  se  sirva  aprobar  el  acta  del  distrito  de  Ca- 
latayud, provincia  de  Zaragoza;  y 

2, °  Que  se  sirva  declarar  incapacitado  á D.  Celes- 
tino Áranda  para  ejercer  el  cargo  de  Diputado  á Cór- 
tes  por  dicho  distrito  como  comprendido  en  el  caso  2.°, 
artículo  9*°  de  la  ley  electoral  vigente* 

Palacio  del  Congreso  i 2 de  Octubre  de  1881'*= 
Aureliano  Linares  Rivas,  presidente. = Luis  Felipe 
Aguilera.=Modesto  Martínez  Pacheco*=Francisco  Eu- 
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bio.=El  Marqués  de  Valdeterrazo.=CÍpriano  Garí;joÉ= 
Teodoro'  Baró.=Juan  MontiUa.=Alfouso  González,  se- 
cretario.» 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  dic- 
tamen siguiente; 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  del  distrito 
de  Purchena,  provincia  de  Almería,  la  cual  contiene 
algunas  protestas  que  no  afectan  á la  validez  y resul- 
tado de  la  elección:  por  lo  tanto,  tiene  la  honra  de  pro- 
poner al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta  y admi- 
tir como  Diputado  por  el  referido  distrito  á D,  Anto- 
nio Martín  Toro,  que  ha  presentado  su  credencial,  y 
cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  12  de  Octubre  de  Í881,= 
Luis  Felipe  Aguilera.^Tírsü  Rodrígañez.=Fran  cisco 
García  Martino,=Juao  MontiiIa.=Cipriano  Garijo.= 
Teodoro  Baró— Pedro  Diz  Romeiu=N.  Aravaca.= 
Alfonso  González,  secretario.» 


También  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  si- 
guiente 

VOTO  PARTICULAR. 

El  que  suscribe  tiene  el  honor  de  proponer  al  Con- 
greso el  siguiente  voto  particular  respecto  al  acta  de 
Purchena: 

Resultando  que  en  el  distrito  electoral  de  Purche- 
na se  cometieron  grandes  abusos  y coacciones  por  al- 
caldes, tenientes  de  alcaide,  delegados  del  gobernador 
civil  y otros  agentes,  para  preparar  la  elección  violen- 
ta ó i legalmente  en  favor  del  Sr.  Toro;  respecto  á cu- 
yos hechos  existen  numerosos  procedimientos  crimi- 
nales que  obran  en  los  Juzgados  respectivos  y constan 
en  el  expediente  del  acta: 

Resn liando  que  la  Comisión  inspectora  del  censo 
electoral  de  Purchena  se  renovó  legalmente  en  1/  de 
Mayo  del  corriente  año,  lo  cual  no  fué  obstáculo  para 
que  el  Ayuntamiento  en  17  de  Julio  siguiente,  esto  es, 
dentro  del  período  electoral,  volviese  á renovarla,  mo- 
tivando esta  medida  un  recurso  de  alzada  que  estimó 
el  Ministerio  de  la  Gobernación,  declarando  por  Real 
orden  de  12  de  Agosto  ultimo  nula,  de  ningún  valor 
ni  efecto  dicha  segunda  renovación;  Real  órden  á que 
no  ha  dado  cumplimiento  el  gobernador  civil  de  la 
provincia,  como  consta  del  acta  y de  la  certificación 
expedida  por  el  Sr,  Subsecretario  del  referido  Minis- 
terio: 

Resultando  que  en  la  sección  de  Oria  no  hubo  elec-  ^ 
clon,  sino  los  siguientes  escandalosos  hechos,  acredita- 
dos por  acta  notarial  de  ciencia  propia:  que  en  un 
local  distinto  del  que  designara  el  Ayuntamiento  y se 
anunciara  por  edictos,  reuniéronse  grupos  armados, 
penetrando  en  él  desde  las  siete  de  la  mañana  muchos 
individuos  con  escopetas  y cananas;  que  á las  ocho  en- 
traban y salían  también  otros  armados  de  escopetas  y 
revólvers,  que  conducían  á gentes  desarmadas  como  si 
fueran  electores  que  llevasen  á votar;  que  á la  puerta 
del  local  estaba  la  Guardia  civil,  y el  delegado  del  go- 
bernador, segado  de  individuos  armados,  entraba  y sa- 
lía con  frecuencia.  Ante  este  aparato,  ni  el  notario  se 
¡atrevió  ¿ presentar  la  protesta  para  que  se  le  requería, 
por  miedo,  ni  los  seis  interventores  que  eran  del  Sr.  Car- 


rasco figuraron  en  la  Mesa,  sino  otros  a gusto  del  al- 
calde, ni  se  publicaron  Las  listas  de  votantes  antes  de 
las  diez  de  la  mañana  del  dia  siguiente,  como  previene 
el  art,  92  de  la  ley.  El  resultado  de  estos  hechos  bru- 
tales y escandalosos  de  fuerza  fué,  que  se  asignasen  en 
tal  simulacro  de  elección  al  Sr.  Toro  125  votos,  al  se- 
ñor Salmerón  i 00,  y ninguno  al  Sr.  Carrasco. 

Resultando  que  en  la  sección  de  Albanchez,  segm 
consta  de  acta  notarial  de  ciencia  propia,  antes  de  las 
ocho  subió  el  alcalde  al  colegio,  y le  fué  exhibido  por 
los  cuatro  interventores  del  Sr.  Carrasco  testimonio  en 
toda  regla  de  su  nombramiento,  lo  cual  no  fué  obstácu- 
lo para  que  el  alcalde  les  rechazara  porque  no  llevaban 
las  credenciales  que  tuviera  buen  cuidado  de  no  re- 
mitirles la  Comisión  del  censo  ilegalmente  nombrada 
como  antes  va  dicho:  insistieron  los  interventores  y 
apoyábanlos  los  electores;  y haciendo  entrar  el  alcalde 
la  fuerza  armada,  echó  á unos  y á otros  del  colegio, 
así  como  negó  permiso  al  notario  para  que  estuviera 
en  él,  quedándose  por  consiguiente  con  todos  los  inter- 
ventores á gusto  suyo,  sin  los  electores  del  Sr,  Carras- 
co, que  arrojara  á viva  fuerza,  y sin  el  notario  que  pu- 
diera! dar  fó  de  las  tropelías,  siendo  producto  de  tanta 
violencia  y arbitrariedad  que  el  Sr.  Toro,  aparezca  con 
una  votación  de  126  votos  y el  Sr.  Carrasco  de  dos: 
Resultando  que  en  la  sección  de  Lucar  consta  por 
cinco  actas  notariales  de  referencia,  pero  del  mismo 
dia  de  la  elección,  que  los  dos  interventores  del  señor 
Carrasco  no  fueron  admitidos  á da  Mesa,  y que  90  elec- 
tores fundados  en  esta  falta  de  intervención  y en  que 
tenían  la  seguridad  de  qrre  sus  votos  no  se  aplicarían 
¿ quien  quisieran,  declararon  qué  votaban  al  Sr.  Car- 
rasco, siendo  el  resultado  oficial  eu  el  colegio  que  el 
Sr.  Toro  tuvo  73  votos  y 12  el  Sr.  Carrasco: 

Resultando,  por  último,  que  el  resultado  general 
de  la  elección  da  al  Sr.  Toro  1.072  votos  y al  Sr.  Car- 
rasco 789,  siendo  la  diferencia  entre  ambos  de  283;  que 
en  las  secciones  donde  solo  imperó  la  violencia  ó la  fuer- 
za bruta  y la  arbitrariedad  más  escandalosa  se  dieron 
al  Sr.  Toro  324  votos,  siendo  además  el  contingente  de 
las  tres  secciones  en  que  no  se  conoce  la  verdad  elec- 
toral el  de  716  electores,  todo  lo  cual  influye  directa  y 
positivamente  en  el  resultado  legítimo  da  la  elección: 
Considérando  que  estos  no  son  motivos  fútiles  do 
discusión,  sino  de  los  más  graves  que  pueden  ofrecerse 
en  materia  de  actas,  y de  los  cuales  no  hay  hasta  la 
fecha  precedente  encías  actuales  Córtes, 

Suplica  al  Congreso  se  sirva  declarar  grave  el  acta 
de  Purchena  y pasarla  en  su  dia  al  Tribunal  que  con 
arreglo  á Reglamento  deba  conocer  de  ella. 

Palacio  del  Congreso  12  de  Octubre  de  1881.=: 
Au  rellano  Linares  Rivas.» 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDEN T E : Discusión  de  los  dictáme- 
nes de  la  Comisión  de  actas.  » 

Leído  el  relativo  al  acta  núm,  402,  en  el  que  se  pro- 
ponía se  admitiese  como  Diputado  por  el  distrito  de 
Rio-Piedras,  provincia  de  Puerto-Rico,  ál  Sr,  D,  Adolfo 
Salinas  y Setiem,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  éste 
dictamen.» 
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Kg  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fuó  aprobado,  quedando  admitido 
Diputado  el  Sr,  Salinas  y Setiem. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr,  Salinas  y Setiem. 


Leído  el  dictamen  sobre  el  acta  níun.  403,  en  el  que 
ge  proponía  se  admitiese  Diputado  al  Sr,  D.  Jovino  G. 
Tabón  por  el  distrito  de  Matanzas,  provincia  de  Guba, 
y no  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 


puso  á votación  y fuó  aprobado,  quedando  admitido  Di- 
putado el  Sr,  Tunan. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  Tunon. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  mana- 
ña:  los  dictámenes  que  acaban  de  leerse, 

Se  levanta  la  sesión. » 

Eran  las  cuatro  y cuarto. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTE 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  INTERINA  DEL  EXCiO.  SR.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  JUEVES  13  DE  OCTUBRE  DE  1881. 

SUMARIO.  Abrese  a las  dos.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterio r.=Pasa  á la  Comisión  de  actas 
la  credencial  presentada  por  el  Sr,  Ferez  Zamora.=El  Congreso  queda  enterado  de  haber  renunciado  el 
Sr,  Espinosa  de  los  Monteros  el  empleo  de  oficial  de  la  Secretaría  del  Ministerio  de  la  Guerra.=Se  acuer- 
da comunicar  al  Gobierno  la  pregunta  del  Sr.  Allende  Salazar  acerca  de  las  medidas  que  se  hayan  adop- 
tado para  remediar  los  efectos  de  los  males  que  pueda  traer  la  aparición  de  la  fiebre  amarilla  en  el  distrito 
de  Guernlca  y puerto  de  Lequeitio.^ORBEN  del  día:  discusión  de  los  dictámenes  de  la  Comisión  de  actas.  = 
Se  lee  y pone  á discusión  el  voto  particular  acerca  del  acta  de  Furehena,=Rl  Sr,  Martin  Toro,  como  in- 
teresado, ruega  á la  Cámara  que  acepte  el  voto  particular  y pase  su  acta  al  Tribunal  de  actas  graves.=El 
Srt  Mantilla,  á nombre  de  la  mayoría  de  la  Comisión,  retira  el  dictamen —Suscítase  un  largo  incidente 
acarea  de  si  sobre  este  hecho  puede  recaer  votación  de  la  Cámara,  tomando  parte  en  el,  con  repetición,  los 
Sras.  Conde  de  Toreno,  Presidente,  Mantilla,  Marqués  de  Sardoal,  Ministro  de  Fomento,  Romero  Roble- 
do, lanares  Bivas  y Aguilera,  declarando  el  Sr,  Presidente  quedar  retirado  el  dictamen  y no  haber  lugar 
por  el  momento  á discutir  ni  votar  el  voto  particular.=Dáse  lectura  del  dictamen  acerca  del  acta  de  Ca- 
latayud  y de  una  enmienda  á la  segunda  parte  del  mismo,  en  favor  de  la  capacidad  del  Diputado  electo.= 
Discurso  del  Sr.  Lacadena  en  apoyo  de  la  enmienda .=Del  Sr.  Aguilera,  de  la  Comisión,  en  contra.=Reo- 
tiflcacion  del  Sr.  Laeadena.=Se  toma  en  consideración  la  enmienda  en  votación  nominal,  y sin  más 
debate  se  aprueba  el  dictamen  reformado,  quedando  admitido  Diputado  el  Sr,  Aranda.=A  las  cuatro  y 
media  de  la  tarde  se  suspende  la  sesión  para  dar  tiempo  á que  la  Comisión  de  actas  despache  algunos 
dictámenes. =Continúa  á las  cinco  y cuarto.=Se  da  cuenta  de  que  pasan  al  Tribunal  de  actas  graves  las 
de  Amurrio  y Furchena.==Se  leen,  y quedan  sobre  la  mesa,  varios  dictámenes  de  la  Go misión  de  actas.= 
Pasan  al  Congreso,  para  distribuirlos  entre  los  Sres,  Diputados,  450  ejemplares  del  Libro  colorado , con  los 
documentos  diplomáticos,  que  remite  el  Sr*  Ministro  de  Estado.=Orden  del  dia  para  mañana:  los  dictá- 
menes de  actas  que  se  han  leido,=Se  levanta  la  sesión  á las  cinco  y media. 


Se  abrió  á las  dos,  y leída  el  Acta  de  la  anterior, 
quedó  aprobada. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  actas  la  creden- 
cial nüm.  406,  presentada  en  Secretaria  después  de  la 
sesión  de  ayer  por  D.  Feliciano  Perez  Zamora,  Diputa- 


do electo  por  el  distrito  de  Santa  Cruz  de  Tenerife, 
provincia  de  Canarias. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

a Ministerio  de  la  Cuerea, — JExomos.  Sres.:  Con 
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esta  fecha  digo  al  director  general  de  administración 
militar  lo  que  sigue: 

«El  Rey  (Q.  D,  G.)  se  ha  servido  expedir  con  esta  fe- 
cha el  decreto  siguiente: 

«Vengo  en  admitir  la  renuncia  que  por  haber  sido 
proclamado  Diputado  á Cortes  ha  presentado  el  coro- 
nel de  ejército,  comandante  del  cuerpo  de  Estado  Ma- 
yor del  ejército,  D.  Carlos  Espinosa  de  los  Monteros  y 
Saga  seta,  del  cargo  de  oficial  de  la  clase  de  segundos 
del  Ministerio  de  la  Guerra,  quedando  satisfecho  del 
celo,  inteligencia  y lealtad  con  que  lo  ha  desempeñado. 

Dado  en  Palacio  á 10  de  Octubre  de  188í,=Al- 
fonsoÉ=El  Ministro  de  la  Guerra,  Ársenio  Martínez  de 
Campos.» 

De  Real  orden  lo  trasladó  á V*  EE*  para  su  cono- 
cimiento, entendiéndose  que  el  expresado  jefe  deberá 
quedar  en  situación  de  reemplazo  como  oficial  de  la 
clase  de  segundos  de  este  Ministerio,  abonándosele  por 
las  nóminas  de  esta  Secretaría  el  sueldo  anual  de  4.315 
pesetas,  mitad  del  que  disfrutaba  como  tal  oficial.  Dios 
guarde  á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  10  de  Octubre 
de  1881.=Arsenio  Martínez  de  Campos,^Señores  Di- 
putados Secretarios  del  Congreso.» 


El  Sr,  ALLENDE  SAL  AZAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  ALLENDE  S ALAZAR:  Habiendo  leído  en 
los  periódicos  de  hoy  que  en  el  distrito  de  Guerníca  y 
puerto  de  Lequeitio  ha  aparecido  la  fiebre  amarilla, 
suplico  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que,  enterán- 
dose del  caso,  se  sirva  manifestarnos  las  medidas  que 
haya  adoptado,  como  asiinismp  que  aplique,  en  el  caso 
de  confirmarse  desgraciadamente  él  hecho,  las  canti- 
dades que  sean  necesarias  del  fondo  de  calamidades 
para  aliviar  este  mal. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  dictáme- 
nes de  la  Comisión  de  actas.» 

Leído  el  relativo  al  acta  num.  142,  en  el  que  se 
proponía  se  admitiese  Diputado  al  Sr.  D.  Antonio  Mar- 
tin Toro  por  el  distrito  de  Purchena,  provincia  de  Al- 
mería, dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Hay  un  Voto  par- 
ticular del  Sr.  Linares  Rivas  que  dice  así: 

«El  que  suscribe  tiene  el  honor  de  proponer  al  Con- 
greso el  siguiente  voto  particular  respecto  ai  acta  de 
Purchena: 

Resultando  que  en  el  distrito  electoral  de  Purche- 
na sé  cometieron  grandes  abusos  y coacciones  por  al- 
caldes, tenientes  de  alcalde,  delegados  del  gobernador 
civil  y otros  agentes,  para  preparar  la  elección  violen- 
ta ó ilegalmente  en  favor  del  Sr.  Toro;  respecto  á cu- 
yos hechos  existen  hn morosos  procedimientos  crimi- 
nales que  obran  en  los  Juzgados  respectivos  y constan 
en  el  expediente  del  acta: 

Resultando  que  la  Comisión  inspectora  del  censo 
electoral  dé  Purchena  se  renovó  legalmenfe  en  i.°  de 
Mayo  del  corriente  año,  lo  cual  no  fué  obstáculo  para 
que  el  Ayuntamiento  en  11  de  Julio  siguiente,  esto  es, 


dentro  del  período  electoral,  volviese  á renovarla,  mo- 
tivando esta  medida  un  recurso  de  alzada  que  estimó 
el  Ministerio  de  la  Gobernación,  declarando  por  Real 
orden  de  12  de  Agosto  último  nula,  de  ningún  valor 
ni  efecto  dicha  segunda  renovación;  Real  orden  á que 
no  ha  dado  cumplimiento  el  gobernador  civil  de  Ja 
provincia,  como  consta  del  acta  y de  la  certificación 
expedida  por  el  Sr.  Subsecretario  del  referido  Minis- 
terio: 

Resultando  que  en  la  sección  de  Oria  no  hubo  elec- 
ción, sino  los  siguientes  escandalosos  hechos,  acredita- 
dos por  acta  notarial  do  ciencia  propia:  que  m un 
local  distinto  del  que  designara  el  Ayuntamiento  y se 
anunciara  por  edictos,  reuniéronse  grupos  amados 
penetrando  en  él  desde  las  siete  de  la  mañana  muchos 
individuos  con  escopetas  y cananas;  que  á las  ocho  en* 
traban  y salían  también  otros  armados  de  escopetas  y 
revólvers,  que  conducían  á gentes  desarmadas  como  sí 
fueran  electores  que  llevasen  á votar;  que  á la  puerta 
del  local  estaba  la  Guardia  civil,  y el  delegado  del  go- 
bernador, seguido  de  individuos  armados,  entraba  y sa- 
lía con  frecuencia.  Ante  este  aparato,  ni  el  notario  sa 
atrevió  á presentar  la  protesta  para  que  se  le  requería, 
por  miedo,  ni  los  seis  interventores  que  eran  del  Sr.  Car- 
rasco figuraron  en  la  Mesa,  sino  otros  á gusto  del  al- 
calde, ni  se  publicaron  las  listas  de  votantes  antes  de 
las  diez  de  la  mañana  del  dia  siguiente,  como  previene 
el  art.  92  de  la  ley.  El  resultado  de  estos  hechos  bru- 
tales y escandalosos  de  fuerza  fuó,  que  se  asignasen  en 
tal  Simulacro  de  elección  al  Sr.  Toro  125  votos,  al  se- 
ñor Salmerón  100,  y ninguno  al  Sr.  Carrasco. 

Resultando  que  en  la  sección  de  Albanchez,  según 
consta  de  acta  notarial  do  ciencia  propia,  antes  de  las 
ocho  subió  el  alcaide  al  colegio,  y le  fué  exhibido  pür 
los  cuatro  interventores  del  Sr,  Carrasco  testimonio  en 
toda  regla  de  su  nombramiento,  lo  cual  no  fué  obstácu- 
lo  para  que  el  alcalde  les  rechazara  porque  no  llevaban 
las  credenciales,  que  tuviera  buen  cuidado  de  no  re- 
mitirles la  Comisión  del  censo  ilegalmente  nombrada, 
como  antes  va  dicho:  insistieron  los  interventores  y 
apoyábanlos  los  electores;  y haciendo  entrar  el  alcalde 
la  fuerza  armada,  echó  á unos  y á otros  del  colegio, 
así  como  negó  permiso  al  notario  para  que  estuviera 
en  él,  quedándose  por  consiguiente  con  todos  los  inter- 
ventores á gusto  suyo,  sin  los  electores  del  Sr.  Carras- 
co, que  arrojara  á viva  fuerza,  y sin  el  notario  que  pu- 
diera dar  fó  de  las  tropelías,  siendo  producto  de  tanta 
violencia  y arbitrariedad  que  el  Sr.  Toro,  aparezca  con 
una  votación  de  126  votos  y el  Sr.  Carrasco  de  dos: 

Resultando  que  en  la  sección  de  Lncar  consta  por 
cinco  actas  notariales  de  referencia,  pero  del  mismo 
dia  de  la  elección,  que  los  dos  interventores  del  señor 
Carrasco  no  fueron  admitidos  á la  Mesa,  y que  96  elec- 
tores fundados  en  esta  falta  de  intervención  y en  que 
tenían  la  seguridad  de  que  sus  votos  no  se  aplicarían 
á quien  quisieran,  declararon  que  votaban  ai  Sr.  Car- 
rasco, siendo  el  resultado  oficial  en  el  colegio  que  el 
Srt  Toro  tuvo  73  votos  y 12  el  Sr,  Carrasco: 

Resultando,  por  último,  que  él  resultado  general 
de  La  elección  da  al  Sr,  Toro  i. 012  votos  y al  Sr.  Cap 
rasco  789,  siendo  la  diferencia  entre  ambos  de  283;  que 
en  las  secciones  donde  solo  imperó  la  violencia  ó la  fuer- 
za bruta  y la  arbitrariedad  más  escandalosa  se  dieron 
al  Sr.  Toro  324  votos,  siendo  además  el  contingente  de 
las  tres  secciones  en  qué  no  se  conoce  la  verdad  eleo 
' toral  el  de  116  electores,  todo  lo  cual  inñuye  directa  y 
' positivamente  en  el  resultado  legítimo  de  la  elección: 
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Considerando  que  estos  no  son  motivos  fútiles  de 
discusión,  sino  de  los  más  graves  que  pueden  ofrecerse 
en  materia  de  actas,  y de  los  cuales  no  hay  hasta  la 
fecha  precedente  en  las  actuales  Cortes, 

Suplica  al  Congreso  se  sirva  declarar  grave  et  acta 
de  Purchena  y pasarla  en  su  dia  al  Tribunal  que  con 
arreglo  á Reglamento  deba  conocer  de  ella. 

palacio  del  Congreso  12  de  Octubre  de  1881.=e 
Aureliano  Linares  Rivas.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Se.  Martin  Toro,  como 
candidato  electo,  tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  MARTIN  TOBO:  Señores  Diputados,  he 
pedido  la  palabra,  no  para  impugnar  el  voto  cuya  lec- 
tora acaba  de  oir  la  Cámara,  sino  para  hacer  en  pri- 
mer término  un  ruego  á la  Cámara  y después  á la  ma- 
yoría de  la  Comisión  de  actas. 

Con  plena  conciencia  de  que  soy  el  Diputado  electo 
dal  distrito  de  Purchena,  al  ver  con  sentimiento  que 
á esta  acta  se  le  ha  dado  una  importancia  que  real- 
mente no  tiene;  no  queriendo  ser  responsable  de  exci- 
siones en  ningún  terreno,  y teniendo  por  otra  parte 
seguridad  absoluta  de  la  justicia  y razón  de  mi  cansa, 
suplico  á la  Cámara  y á la  Comisión  se  sirvan  por  una* 
uimidad  aprobar  el  voto  particular  del  Sr.  Linares  Ri- 
vas  y declarar  grave  el  acta,  para  que  en  su  dia  pase 
al  Tribunal  que  ha  de  juzgar  todas  las  de  esta  natura- 
leza; que  allí,  sin  pasión,  con  severidad,  con  imparcia- 
lidad, con  razón  y con  justicia,  se  dictará  un  fallo  más 
seguro  y con  toda  la  rectitud  que  acostumbra  á tener 
siempre  este  Tribunal.  Señores,  el  patriotismo  solo  me 
inspira  esta  conducta;  descanso  en  la  justiñcaciOD  de 
la  Comisión  y del  futuro  Tribunal,  como  asimismo  se 
la  inspira  la  Cámara,  lo  mismo  á la  mayoría  que  á la 
minoría;  y profundamente  reconocido  por  la  justicia 
que  me  han  hecho,  tanto  mis  amigos  como  mis  adver- 
sarios, y dándoles  aquí  un  testimonio  público  de  mi 
gratitud,  suplico  á los  señores  todos  de  la  Comisión 
que  firmen  el  voto  particular  puesto  á discusión,  con 
lo  cual  darán  una  prueba  de  que  él  interesado  desea 
venir  más  bien  aquí  por  uu  fallo  del  Tribunal  que  por 
un  voto  de  la  Cámara. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Mantilla  tiene  la  pa- 
labra, como  de  la  Comisión, 

El  Sr.  MONTILLA:  Los  firmantes  del  dictamen 
del  acta  de  Purchena,  que  no  hemos  variado  de  opi- 
nión, despees  de  oir  las  patrióticas  frases  pronunciadas 
por  el  Sr.  Martin  Toro,  y deseando  deferir  en  todo  á lo 
manifestado  por  este  señor,  rogamos  ái  Sr.  Presidente 
se  sirva  dar  por  retirado  el  dictamen  sobre  dicha  acta, 
y que  se  tenga  como  dictamen  respecto  de  la  misma 
el  voto  particular  de  nuestro  digno  y querido  presi- 
dente el  Sr,  Linares  Rivas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Queda  retirado  el 
dictamen.» 

Al  preguntar  el  Sr.  Secretario  Ordoñez,  si  se 
aprueba  el  voto,  se  pide  por  varios  señores  de  la  mi- 
noría votación  nominal,  y dice 

El  Sr,  PRESIDENTE:  No  há  lugar  á votación. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLA  VERDE:  Lo  ha  pre- 
guntado el  Sr,  Secretario.» 

(Varios  tires.  Diputados  piden  la  palabra  y preten- 
den hablar  sin  haber  obtenido  la  vénia  de  la  Pmi» 
tienda,) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  iodos  hablamos  á un 
tiempo,  no  nos  podremos  entender.  Si  la  Comisión  no 
se  ha  expresado  en  los  términos  estrictamente  regla- 
mentarios, su  intención  es  manifiesta.  La  Comisión  ha 


retirado  su  dictamen;  retirado  él  dictamen,  no  puede 
haber  voto  particular,  porque  el  voto  particular  supo- 
ne la  existencia  del  dictamen.  La  Comisión,  en  uso  de 
su  derecho,  puede  retirar  el  dictamen,  y usará  del 
mismo  declarando  el  acta  grave  en  una  sesión  que  ce- 
lebre, y nadie  tiene  derecho., . (Rumores.)  Esto  es  lo  re- 
glamentario, y nadie  tiene  derecho  á imponer  á la 
Comisión  á que  sobre  esto  recaiga  una  votación. 

El  Sr.  Conde  de  Toreno  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Estoy  plenamente  de 
acuerdo  en  un  todo  con  lo  manifestado  por  el  Sr.  Pre- 
sidente: lo  único  que  quería  exponer  á la  Mesa  reve- 
rentemente es*  que  si  en  este  momento  se  va  á some- 
ter á la  aprobación  de  la  Cámara,  como  dlctámen  de  la 
Comisión,  lo  que  antes  era  voto  particular,  sobre  eso 
es  lo  que  pide  esta  minoría  votación  non^nal.  Ahora,  si 
es  que  se  va  á retirar  el  voto  particular  para  que  lo 
suscriban  los  demás  señores  y hoy  no  se  toma  acuer- 
do, entonces  nos  reservamos  para  ese  caso  el  pedir  la 
votación  nominal.  Sin  duda  alguna  ha  habido  una 
mala  inteligencia  por  parte  de  nosotros  ó por  parte 
de  S,  S, 

El  Sr.  MONTILLA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MONTILLA:  La  Comisión,  al  retirar  el 
dlctámen,  podrá  haberse  equivocado  en  la* frase  al  de- 
cir que  queda  el  votó  particular  como  díctámen;  pero 
eso  no  puede  ser,  porque  no  es  reglamentario.  La  Co- 
misión se  reunirá,  hará  suyo  el  voto  particular,  y fun- 
dado en  él  traerá  un  nuevo  díctámen ; pero  repito  que 
no  ha  hecho  más  que  retirar  el- que  habla  presentado. 

El  Sr,  Marqués  de  SARDO  AL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

El  Sr.  Marqués  de  SARDO  AL:  Aun  cuando  no  he 
firmado  ni  el  voto  particular  ni  el  díctámen  da  la  ma- 
yoría de  la  Comisión,  he  pedido  la  palabra  para  res- 
tablecer el  Reglamento  y para  que  se  aplique  en  la 
única  forma  posible  que  puede  aplicarse.  Es  sabido 
que  los  votos  particulares  sustituyen,  para  el  órden  de 
la  Comisión,  á los  dictámenes  de  la  mayoría.  Se  ha 
presentado  un  dlctámen;  este  dictamen  se  ha  presen- 
tado bajo  ia  forma  de  voto  particular;  el  Sr.  Toro,  que 
habia  pedido  la  palabra,  ha  anunciado  que  no  la  habla 
pedido  para  combatir  el  voto,  sino  con  el  propósito  do 
rogar  á la  Cámara  que  tomara  en  consideración  el 
voto  particular  del  Sr,  Linares  Rivas,  Lo  que  se  dis- 
cute ahora  es  el  voto  particular  del  Sr.  Linares,  y lo 
que  procede  es  que  habiendo  quedado  sin  impug- 
nación el  voto  del  ár.  Linares,  y no  habiendo  tenido 
por  lo  tanto  defensa,  el  Presidente  de  la  Cámara  se 
sirva  preguntar  si  se  toma  ó no  en  consideración,  bien 
en  votación  ordinaria,  bien  en  votación  nominal,  si 
siete  ¡Sres,  Diputados  piden  que  así  sea. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Todas  las  Comisiones  tie- 
nen realmente  el  derecho  de  retirar  un  dlctámen.  Re- 
tirado el  díctámen,  como  conserva  el  derecho  de  vol- 
ver á presentar  de  nuevo  otro  inmediamente  si  quiere, 
se  entiende  retirado  mientras  no  se  vuelva  á presentar 
otro  díctámen.  El  voto  particular  es  una  cosa  sobre 
la  cual  nunca  sé  ha  dudado,  y solo  la  inexperiencia 
que  algunos  Sres.  Diputados  pueden  tener  del  Regla- 
mento puede  conducir  á esa  interpretación.  Si  hu- 
biera tomado  la  mayoría  en  consideración  el  voto  par- 
ticular, entonces,  aunque  la  Comisión  retirara  su  dic- 
tamen, continuada  la  discusión  del  voto  particular; 
pero  mientras  esto  no  pase  de  ser  el  voto  de  un  indivi- 
duo, está  pendiente  del  voto  de  la  Comisión,  y retira- 
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do  el  dictamen  de  la  Comisión,  mientras  ésta  no  vuel- 
va á presentar  nuevo  dictamen,  no  ha  lugar  á discutir 
el  voto. 

El  Sr,  Marqués  de  SARDO  AL:  pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  V,  S. 

El  Sr,  Marqués  de  SARDO  AL;  Me  parece  que  no  es 
un  secreto  para  nadie  el  propósito  que  anima  en  este 
momento  á todos  los  Sres,  Diputados,  y sí,  el  que  des- 
aparezcan las  dificultades  que  se  han  presentado  sobre 
esta  cuestión,  y á mí  me  parece  que  para  conseguir 
esto  es  necesario  que  el  Congreso  acéptelas  indicacio- 
nes hechas  por  el  Sr.  Toro  y que  el  voto  particular  del 
Sr,  Linares  Rivas  sea  aprobado, 

Ei  Sr,  PRESIDENTE;  Eso  es  contrario  al  Regla- 
mento, y el  Presidente  no  puede  hacerlo,  ni  la  mayo- 
ría tampoco.  Es  inútil,  pues,  que  el  Sr,  Marqués  de 
Sardoal  se  motaste,  pues  el  Presidente  tiene  el  encar- 
go de' cumplir  con  el  Reglamento,  y el  Reglamento  se 
cumplirá. 

El  Sr,  Marqués  de  SARDOAL;  Señor  Presidente* 
voy  á someter  á la  ilustración  de  S.  S,  una  observa- 
ción. Si  la  mayoría  retira  el  dictamen,  y sobre  el  voto 
particular  no  recae  votación,  ¿qué  sucederá?  Pues  voy 
á decir  lo  que  sucederá;  que  la  cuestión  quedará  en  el 
mismo  estado  en  que  se  hallaba  hace  veinticuatro  ho- 
ras, es  decir,  que  el  acta  de  Pu  rehén  a no  se  habrá  de- 
clarado grave;  porque  un  acta  no  puede  considerarse 
grave  sino  de  una  de  estas  dos  maneras:  ó porque  la 
Comisión  la  considere  grave  desde  luego,  ó porque  el 
Congreso  deseche  el  dictamen  de  la  mayoría  propo- 
niendo que  el  acta  sea  declarada  leve.  Y como  no  hay 
más  que  uno  de  estos  dos  caminos,  á fin  de  poder  lle- 
gar al  fin  que  todos  nos  proponemos,  la  mejor  manera 
de  llegar  á él,  toda  vez  que  la  Comisión  hace  suyo  el 
voto  particular,  es,  en  mi  opinión*  hacer  que  recaiga 
votación  sobre  el  voto  particular. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Esto  se  hará  cuando  haya 
un  nuevo  Reglamento;  mientras  tanto,  no  se  moleste 
S.  S.  en  crear  dificultades.  La  Comisión  resolverá  en 
su  tiempo  como  estime  conveniente,  á cuyo  juicio  está 
sometido  desde  hoy  el  nuevo  dictámen. 

El  Sr,  Marqués  de  SARDOAL:  Yo  entiendo  que  la 
interpretación  que  doy  al  Reglamento  es  la  única  po- 
sible, la  única  racional,  la  única  regular;  pero  voy  á 
someter  una  última  observación  al  juicio  de  3.  S,  ¿Qué 
ha  hecho,  qué  ha  entendido  hacer  la  Comisión  al  reti- 
rar su  dictámen?  Aceptar  el  voto  particular.  El  señor 
Presidente  ha  mandado  dar  lectura  al  voto  particular 
y ha  abierto  discusión  sobre  él.  Ha  usado  de  la  pala- 
bra el  Sr,  Martin  Toro*  candidato  electo  por  Pu  rehén  a; 
se  ha  hecho  cargo  de  estas  indicaciones  un  digno  indi- 
viduo de  la  Comisión,  y entiendo  yo  que  tratándose  de 
un  asunto  sometido  á la  deliberación  de  la  Cámara,  y 
sobre  el  cual  se  ha  empezado  la  discusión,  no  puede 
haber  otra  solución  que  el  acuerdo  de  la  Gámara  sobre 
ese  mismo  asunto.  Una  sola  habría,  y es,  que  el  señor 
Linares  Rivas  retirara  su  voto  particular;  pero  desde 
el  momento  en  que  no  le  retira,  no  hay  más  medio  que 
resolver  sobre  una  cuestión  que  ha  empezado  á discu- 
tirse, Lo  contrario  seria  aplazar  el  confiicto  y no  re- 
solverle, y aplazarle  para  que  se  renueve  después  con 
más  gravedad. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Fomento 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda):  Señores 
Diputados,  cumpliendo  el  Ministro  de  Fomento  con  la 
regla  de  conducta  que  se  ha  impuesto  el  Gobierno  en 


todas  las  cuestiones  de  actas,  habría  deseado  que  pa- 
sase este  incidente  á que  ha  dado  lugar  el  acta  de 
Purchena,  sin  decir  una  palabra  en  ei  dia  de  hoy;  pero 
presume  el  Ministro  de  Fomento  que  hay  algún  inte- 
rés, no  digo  por  parte  del  Sr,  Marqués  de  Sardoal,  sino 
por  parte  de  alguien,  por  parte  de  las  oposiciones  á 
juicio  mío,  porque  de  otro  modo  no  comprendo  la  im- 
portancia que  se  ha  dado  á este  debate,  en  que  recaiga 
una  votación.  Y si  se  tratase  solo  de  esto,  yo  por  mi 
parte  estaña  muy  tranquilo  y satisfecho  de  que  reca- 
yesen, no  una,  sino  mil  votaciones,  porque  después  de 
la  prueba  de  patriotismo  y de  abnegación  que  han 
dado  al  Congreso  el  candidato  interesado  en  el  acta 
los  individuos  de  la  mayoría  de  la  Comisión  y los  que 
firman  el  voto  particular  que  iba  á discutirse,  puede 
votarse  sobre  todo  bajo  el  punto  de  vista  político  y del 
interés  de  la  mayoría.  La  unión  de  esta  mayoría  es  tan 
grande...  (Bisas  en  la  izquierda ,)  ¿Os  reís?  Pues  ya 
teneis  para  tiempo,  porque  este  episodio  de  hoy  es  el 
comienzo  de  una  série  tal  de  abnegaciones  y de  prue- 
bas de  unión,  que  si  no  teneis  más  esperanza  que  esta 
para  realizar  vuestro  propósito  de  ver  la  unión  no  ya 
rota,  pero  ni  siquiera  con  pequeñas  desviaciones,  os 
vais  á volver  viejos  en  esa  esperanza,  (Grandes  aplau, 
sos  en  la  mayoría .} 

El  Gobierno  se  felicita  de  todo  lo  que  ha  pasado 
aquí.  ¿Pues  no  ha  de  felicitarse,  si  el  Gobierno  no  quie- 
re, no  digo  ya  en  las  cuestiones  de  actas,  que  son  de 
la  libre  y exclusiva  competencia  de  la  Cámara,  sino 
ni  aun  en  las  cuestiones  de  Gobierno,  tener  aquí  una 
mayoría  sumisa  y obediente  como  soldados  á las  órde- 
nes de  sus  jefes?  (Aplausos  en  la  mayoría)  Todos  y ca- 
da uno  de  nosotros,  con  la  conciencia  de  nuestro  pen- 
samiento y de  nuestra  voluntad,  estaremos  unidos,  por- 
que nos  anima  el  mismo  patriotismo  y las  mismas 
ideas  políticas,  económicas  y administrativas;  y en  esto 
sentido,  contad  con  que  esta  mayoría  está  compacta,  y 
vuestras  risas,  y vuestras  sospechas,  y vuestras  espe- 
ranzas nos  hacen  gracia.  (Risas  en  la  izquierda*,  aplau- 
sos en  la  derecha.)  Esta  mayoría  está  en  libertad  com- 
pleta de  discutir,  de  votar  y de  pensar  como  quiera  en 
todas  las  cuestiones,  pero  especialmente  en  las  cuestio- 
nes de  actas. 

Señores  Diputados,  dos  grandes  cuestiones  tenia 
que  resolver  y está  resolviendo  este  Gobierno  de  que 
yo  tengo  el  honor  de  formar  parte.  Una  era  de  carác- 
ter político,  cuya  iniciativa  arrancaba  de  más  alto  quo 
de  nuestra  propia  determinación,  y que  venia  apoyada 
en  el  orden  legal  por  nuestra  responsabilidad,  y en  el 
orden  moral  por  nuestro  deseo;  era  probar  que  los  par- 
tidos liberales  podían  realizar  sus  aspiraciones  dentro 
de  las  instituciones  vigentes;  era  demostrar  que  la 
restauración  de  la  Monarquía  de  D.  Alfonso  XII  en  te 
Nación  española  no  tenia  punto  de  contacto  ni  se  pare- 
cía á la  restauración  de  Inglaterra  ni  á la  restauración 
de  Francia;  era  hacer  ver  que  todas  las  ideas,  que  todos 
los  principios,  que  todas  las  tendencias  que  cabeu  den- 
tro del  espíritu  de  la  civilización  moderna,  podían,  sin 
obstáculo  de  ninguna  ciase,  realizarse  dentro  délas 
instituciones  vigentes.  Esa  cuestión  se  ha  resuelto  solo 
con  la  presencia  de  este  Ministerio,  solo  con  la  presen- 
cia de  esta  mayoría, 

Pero  hay  otra  cuestión,  y esa  compete  exclusiva- 
mente al  Parlamento;  la  cuestión  de  que  es  completa- 
mente necesario  que  todos  contribuyamos,  nosotros  y 
vosotros,  á crear  una  verdadera  forma  legal  de  que  la 
voluntad  nacional  se  manifieste  de  una  manera  tran- 
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^uila  y libre,  ¿Queréis  que  éntre  en  este  momento  á 
hacer  úñá  análisis  filosófico  y detallado  para  saber  don- 
¿0  está  éí  origen  de  lá  imperfección  y cuáles  son  las 
respOOsabiHdades  Adquiridas  para  que  en  éste  país  no 
pueda  haberse  hecho  todavía  en  ninguna  época  ni 
eiréuBstaáóias  una  elección  perfecta?  Eso  ya  lo  discu- 
tiremos en  él  mensaje.  Cada  uno  tendrá  su  responsa- 
bilidad, los  partidos  conservadores  y los  liberales,  y 
eutohfces  veremos  dé  qué  lado  se  inclina  la  balanza, 
pero  séa  cual  fueré  el  resultado  de  éste  estudio  y de 
este  análisis,  lo  que  no  puede  dudarse  es  que  la  se- 
gunda necesidad  consiste  én  qué  tengamos  todos  aquí 
la  abnegación  y el  patriotismo  suficientes  para  que 
las  cuestiones  de  actas  se  resuelvan  como  deben  re- 
solverse, por  el  criterio  con  que  se  resuelven  las  cues- 
tiones jurídicas  en  los  tribunales,  porque  esto  está 
dentro  dé  la  economía  de  nuestra  ley  elée toral.  La 
lucha  política  acaba  el  dia  en  que  se  deposita  la  ulti- 
ma papeleta  en  la  urna.  Hasta  este  momento  los  par- 
tidos cumplen  coa  un  deber  patrió  tico  luchando;  pero 
al  dia  siguiente  de  habfer  caldo  en  la  urna  la  ultima 
papeleta,  aparece  una  cuestión  dé  carácter  jurídico; 
ya  no  hay  partidos,  ya  ño  hay  opinión,  ya  no  hay  ma- 
yoría ni  minoría;  no  hay  más  qué  ia  verdad  legal 
de  las  elecciones;  y cuando  se  trata  de  lá  verdad  le- 
gal de  las  elecciones,  entonces  una  Comisión  compues- 
ta de  15  individuos  dignísimos,  procedentes  de  todos 
los  partidos,  viene  con  la  libertad  absoluta  de  su  cri- 
terio á dar  su  dictámén  sobre  todas  las  actas  que  se 
someten  á su  falló;  y no  hay  que  buscar  aquí  espíritu 
ni  tendencias  políticas;  ya  no  hay  más  qiie  una  cues- 
tión jurídica  que  &e  decide  por  el  criterio  de  todos, 
¿Qué  ha  sucedido  aquí?  Que  en  un  acta  en  donde  hay 
hechos  difíciles  de  estudiar,  éii  donde  es  necesario  lle- 
gar á formar  una  convicción  plena  y completa  de  lo 
que  resulta  de  ellos,  se  ha  dividido  la  Comisión,  como 
se  dividen  los  tribunales  de  justicia  en  todas  las  cues- 
tiones arduas  de  derecho  y de  hecho;  se  há  dividido 
la  Comisión,  y ha  habido  quien  ha  podido  sospechar  ó 
quien  ha  podido  suponer  que  detrás  de  ésta  división, 
que  no  tiene  más  que  un  origen,  que  no  significa  más 
que  la  diferencia  de  criterio  en  el  carácter  jurídico  de 
ciertos  hechos,  que  detrás,  repito,  de  ésta  división  ju- 
rídica habia  otras  divisiones,  había  antagonismos  y 
separaciones  en  la  mayoría;  y en  el  momento  que  esto 
se  ha  sospechado,  la  mayoría  ha  venido  como  un  solo 
hombre  á rivalizar  en  abnegación  y en  unión.  (Muy 
bien , m la  mayoría.) 

¡Ah  señores!  Os  habéis  llevado  chasco,  y dé  estos 
chascos  os  esperan  muchos.  (Él  Srw  Marqués  dé  $ar- 
doal:  Pido  lá  palabra.) 

Yo  entiendo  que  el  Reglamento,  por  sii  carácter  y 
por  su  índole,  dispone  y determina  que  sobré  actas 
que  la  Comisión  estima  graves  uo  sé  debe  dar  dicta- 
meo,  sino  pasar  un  oficio  á la  Mesa  declarando  que  tal 
acta  es  grave,  y el  dictamen  sobre  ella  lo  da  él  Tribu- 
nal de  actas* 

Dentro,  pues,  del  Reglamento,  en  virtud  de  las 
prescripciones  reglamentarias,  en  cumplimiento  de  los 
deberes  que  este  Reglamento  impone,  el  Sr.  Presi- 
dente de  la  Cámara  ha  creído,  en  mi  sentir  con  per- 
fecta razón,  que  no  había  hoy  nada  que  votar. 

La  Cámara,  con  un  aplauso  unánime  á la  a buega-  ¡ 
cion  manifiesta  del  mismo  interesado  en  el  acta  y á la  ¡ 
de  aquellos  que  sostenían  el  dictamen,  ha  declarado 
que  hay  un  hecho  real,  y és,  que  el  acta  de  Purchena 
tiene  importancia,  sea  por  lo  que  sea;  y sin  que  yo  dé 


i la  razón  á los  que  la  creen  limpia  ni  á los  que  la  creen 
¡ defectuosa,  observo  que  hay  cuestiones,  que  hay  dudas 
j que  dében  pasar  al  Tribunal  de  actas  graves  para  que 
decida  lo  que  le  parezca,  pues  la  mayoría  no  estará 
nunca  dispuesta  á pasar  por  actas  que  no  tengan,  en  el 
órdeh  moral,  en  el  órden  real,  en  el  orden  legal,  una 
perfecta  prueba  de  su  legalidad. 

Por  lo  demás,  yo  no  puedo  nunca  pedir  que  se  que- 
brante el  Reglamento.  Centinela  avanzado  del  Regla- 
mento es  el  Sr.  Presidente;  defensora  del  Reglamento 
es  la  mayoría  que  le  ha  elevado  a ésé  sitio:  el  Sr.  Pre- 
sidente interpreta  el  Reglamento;  la  mayoría,  cuando 
creé  que  lo  interpreta  bien,  y estoy  seguro  que  ahora 
lo  interpreta  bien,  apoya  con  su  voto  las  decisiones 
dél  Presidente;  pero  si  en  alguna  ocasión  pudiera  yo 
ver  hasta  con  gusto  que  el  Reglamento  sé  quebran- 
tara, sería  en  la  ocasión  presenté,  para  qué  se  viera  de 
qué  manera  y con  qué  ¿usto  la  mayoría  habia  hecho 
su  manifestación;  para  que  se  viera  hasta  qué  punto 
era  uniforme  la  opinión  de  la  mayoría:  siendo  igual 
que  él  voto  se  emita  en  un  sentido  ó en  otro,  para  la 
ímion,  porque  cuando  á la  mayoría  se  le  toca,  cuando 
se  quiere  poner  en  duda  su  homogeneidad,  cuando  se 
creé  que  aquí  va  á suceder  que  los  partidos  liberales 
esta  vez  también  se  van  á deshacer  por  algunas  ren- 
cillas, siempre  votará  como  un  solo  hombre,  para  pro- 
bar que  está  unida  en  una  identidad  de  pensamientos, 
y qué  los  que  fian  en  nuestras  divisiones  no  hacen  más 
qué  formar  castillos  en  el  aire*  (Grandes  aplausos  en 
la  mayoría) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  que  ha  pedido  la  pa- 
bra  él  Sr.  Marqués  de  Sardoal? 

El  Sr,  Marqués  de  SARDOAL:  Para  Rectificar. 

Él  Sr.  PRESIDENTE:  Yo  he  oído  ya  á 3.  Srí  y le 
há  oido  lá  Cámara,  sobre  la  cuestión  reglamentaria  dos 
veces. 

El  3r.  Marqués  de  SARDOAL:  Pues  pido  la  pala- 
bra para  una  alusión  personal,  como  individuo  de  la 
Comisión  de  actas. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Presidente  no  puede  con- 
sentir, sin  faltar  expresamente  al  Reglamento,  que  se 
vote  sobre  la  toma  en  consideración  de  ningún  voto  par- 
ticular desde  el  momento  en  que  se  ha  retirado  el  dic- 
tamen de  la  mayoría.  ¿Sé  toma  en  consideración  el  voto 
particular?  Pues  los  Sres,  Diputados  tendrán  derecho  á 
discutir  sobre  él,  y á la  mayoría,  cuando  no  quería  dis- 
cutir y se  reservaba  eh  derecho  dé  pensar,  se  la  obli- 
gará á disentir  á la  fuerza*  Señores,  no  solo  esto  es  con- 
tra el  Reglamento,  sino  contra  el  buen  sentido. 

Tiene  S.  S.  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  No  insisto  en  mi 
propósito.  He  créido  que  con  arreglo  al  Reglamento, 
que  con  arregló  á la  jurisprudencia,  dando  esa  única 
interpretación  que  el  Reglamento  puede  tener,  se  de- 
bía proceder  á una  votación.  Después  de  todo,  ¿qué 
importaría  una  votación?  ¿No  han  demostrado  los 
aplausos  con  que  han  sido  acogidas  las  palabras  del 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  que  estaba  predispuesta  la 
Cámara  á seguir  el  noble  consejo  inspirado  en  el  más 
alto  ejemplo  de  abnegación  que  ha  dado  el  candidato 
electo  por  el  distrito  de  Purchena?  Si  los  aplausos  casi 
unánimes  de  la  Cámara  son  una  expresión  de  su  deseo, 
¿qué  habremos  perdido  con  que  esta  expresión,  que  no 
es  legal,  porque  las  manifestaciones  por  medio  de 
aplauso^  no  existen  en  el  Reglamento,  se  encarne  eu 
la  única  manifestación  legal  que  pueden  tener  los 
acuerdos  de  la  Cámara,  es  áécir,  m una  votación?  ¿Qué 

105 


404 


13  DE  OCTUBRE  DE  18SI* 


conseguís  en  sostener  lo  contrario  y dar  ó las  mino- 
rías pretesto  para  decir  que  no  se  Ies  da  la  garantía 
que  el  Reglamento  quiere  que  se  les  conceda?  Aquí  no 
habrá  ni  vencedores  ni  vencidos;  habrá  distintas  opi- 
niones manifestadas  con  arreglo  al  Reglamento,  y por 
lo  mismo  tendrán  una  fuerza  que  no  tendrán  esas  otras 
manifestadas  en  una  forma  que  podrá  ser  expresión  de- 
la  voluntad  de  las  colectividades  ó de  la  muchedum- 
bre, pero  que  jamás  se  ha  pensado  que  sea  la  expre- 
sión de  la  voluntad  legal  de  un  Congreso, 

Así  es  que  yo  no  insisto;  he  hecho  estas  observa- 
ciones porque  pensaba  que  la  manera  de  resolver  esta 
cuestión  era  llegar  á una  votación. 

Por  lo  demás,  como  individuo  de  esa  Comisión,  ten- 
go que  decir  al  8r.  Ministro  de  Fomento  que  aquí  no 
ha  habido  cuestiones  ni  de  mayoría  ni  de  minoría,  y la 
prueba  es  que  individuos  de  la  mayoría  han  firmado  el 
dictamen  de  la  Comisión,  y que  un  individuo  de  la  ma- 
yoría, más  caracterizado,  ha  firmado  el  voto  particu- 
lar; y que  el  que  tiene  el  honor  de  dirigir  la  palabra  al 
Congreso  en  este  momento,  por  haberse  hallado  ausen- 
te de  la  junta  en  que  de  este  asunto  se  trató,  no  firmó 
el  dictamen,  y por  lo  tanto  no  tiene  de  qué  arrepentir- 
se, porque  no  ha  manifestado  ni  en  uno  ni  en  otro  sen- 
tido su  opinión, 

Por  lo  demás,  como  S*  S*  sabe  lo  que  con  motivo 
de  este  asunto  ha  acontecido,  creía  yo  que  no  tenia  ra- 
zón para  apelar  á la  mayoría,  porque  esto  seria  lo  mis- 
mo que  convertir  la  cuestión,  que  es  jurídica,  en  cues- 
tión política;  y como  resultá  que  aquí  han  sido  cam- 
peones de  esa  misma  idea  que  apoya  el  Sr*  Ministro  de 
Fomento  individuos  de  las  minorías,  desde  ei  momen- 
to en  que  S,  S,  trata  de  deslindar  los  campos  y hablar 
de  mayoría  y de  minorías,  ¿cómo  se  quiere  que  los  in- 
dividuos de  las  minorías  en  el  seno  de  la  Comisión  va- 
yan á dar  un  yoto  que  puede  significar  un  voto  de  con- 
fianza al  Gobierno?  Esto  no  puede  ser;  si  el  Reglamen- 
to se  hubiera  cumplido  y S.  S.  no  hubiera  tratado  de 
dividir  la  mayoría  y la  minoría,  puesto  que  de  una 
cuestión  jurídica  se  trata,  entonces  habría  podido  ha- 
cerse lo  que  S,  S,  ha  intentado,  puesto  que  han  sido 
campeones  decididos  de  la  gravedad  ó de  la  lenidad 
del  acta  de  Purchena  lo  mismo  los  individuos  de  la 
mayoría  que  los  pertenecientes  á las  minorías. 

No  tengo  más  que  decir.  Quería  Lavar  esta  especie 
de  cargo  que  sin  deseo  por  su  parte  podía  despren* 
derse  de  una  mala  interpretación  de  las  palabras  de 
mi  amigo  el  Ministro  de  Fomento. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda);  Pido  la 
palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  a 

EL  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda):  He  de- 
bido  de  explicarme  muy  mal,  cuando  mi  digno  amigo 
el  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  que  tiene  tanto  talento  y 
tanta  práctica  parlamentaria,  so  ha  creído  en  el  deber 
de  dar  ciertas  explicaciones  que  yo  respeto  mucho; 
pero  que  solo  han  podido  deducirse  de  una  mala  in- 
terpretación de  mis  frases,  dichas  con  el  calor,  con  la 
pasión  y con  el  temperamento  de  que  quisiera  despo- 
jarme én  ciertas  ocasiones.  Cuando  he  hablado  de  la 
minoría,  no  me  he  referido  á la  minoría  que  tiene  re- 
presentación en  la  Comisión,  ni  siquiera,  en  honor  de 
la  verdad,  me  he  referido  á la  minoría  conservadora 
que  se  sienta  en  esos  bancos,  considerada  esa  minoría 
por  las  personas  que  individualmente  la  forman  en 
éste  recinto.  He  he  referido,  y esto  lo  comprende  mi 
querido  amigo  el  Sr.  Marques  de  Sardoal  tan  bien  como 


yo,  porque  ambos  leemos  periódicos  políticos,  á otras 
minorías,  porque  el  sistema  parlamentario  es  im  sig*. 
tema  de  publicidad,  de  amplia  discusión.  Ninguna  de 
las  palabras  que  he  pronunciado  se  referían  á ios  indi' 
víduos  que  están  en  ia  Comisión  en  minoría,  cuales- 
quiera que  fuesen  su  voto  y su  opinión.  ¿Cómo  había 
de  referirme  á ellos,  sí  yo  he  tratado  de  probar  en  las 
pocas  palabras  que  he  pronunciado,  que  las  cuestiones 
de  actas,  á juicio  del  Gobierno,  no  tienen  nada  que  ver 
con  las  cuestiones  de  mayoría  y minorías?  El  Gobierno 
ha  intentado  despojarlas  de  ese  carácter,  llevando  su 
intento  hasta  la  exageración* 

De  manera  que,  desde  el  punto  de  vista  del  voto  y 
del  dictámen,  desde  el  punto  de  vísta  de  la,  determi- 
nación concreta  que  sobre  este  asunto  hubiera  de  re- 
caer, el  Gobierno  se  ha  guardado  muy  bien  de  dar  su 
opinión,  y yo  no  he  hecho  más  que  hablar  en  tésis  gene- 
ral  de  lo  que  ocurre  cuando  esa  división  tiene  lugar 
en  cualquier  Parlamento,  lo  mismo  éste  que  otro  en 
que  formasen  la  mayoría  los  señores  de  las  minorías. 
Yo  he  qqerido  decir  que  la  cuestión  de  actas,  que  la 
cuestión  que  se  refiere  al  origen  del  ejercicio  del  de- 
recho electoral,  son  cuestiones  completamente  libres 
para  los  Parlamentos.  Y digo  más:  aquí,  uno  de  los 
grandes  pasos  que  hay  que  dar,  y cuya  necesidad  con- 
fiesan todos,  para  afianzar  el  sistema  representativo, 
llegar  á la  pas  pública  y satisfacer  la  necesidad  que 
en  el  órden  moral  tienen  las  individualidades  y las  co- 
lectividades de  ver  que  su  propio  derecho  ha  de  reali- 
zarse, uno  de  esos  grandes  pasos,  repito,  estriba,  en  sen- 
tir mío  y en  sentir  de  todos  los  que  de  esto  se  han  ocu- 
pado, en  que  las  elecciones  se  hagan  de  tai  manera  que 
lleguen  á ser  Los  representantes  legales  de  ia  opinión 
pública  los  legítimos,  los  genuinos  representantes  do 
ios  electores* 

Y creo  yo,  porque  lo  ensena  la  experiencia  (y  el 
Sr.  Marqués  de  Sardoal,  que  es  mucho  más  ilustrado 
que  yo  y ha  hecho  estudios  profundos  sobre  la  mate- 
ria lo  conoce),  que  no  se  llegarán  que  el  sietema  re^ 
presenta  ti  vo  se  depure  de  estas  corruptelas,  sino  por 
votos  de  energía  de  los  Parlamentos;  que  en  vano  los 
Gobiernos  sb  propondrán  seguir  1a  conducta  más  legal 
en  las  elecciones,  porque  dado  el  movimiento  y dadas, 
las  naturales  aspiraciones  de  los  partidos  en  sus  lu- 
chas, cuanta  más  libertad  haya  para  la  manifestación 
del  pensamiento,  más  difícil  será  al  Gobierno  enfrenar 
á los  partidos  en  sus  contiendas  de  manera  que  las 
elecciones  sean  perfectamente  legales.  ¿De  dónde  ha 
de  arrancar,  pues,  el  remedio?  ¿Quién  ha  de  poner  los 
primeros  pilares,  la  piedra  angular  de  la  pureza  del 
sistema  parlamentario?  El  Parlamento  mismo*  Y esto 
lo  sabe  el  Sr*  Marqués  de  Sardoal  mejor  que  yo;  esta 
es  la  historia  de  los  pueblos  que  han  llegado  á la  ver- 
dad electoral.  Es  necesaria  una  gran  energía  en  los 
partidos  para  castigar  los  desmanes  de  sus  propios 
amigos;  es  necesario  que  cuando  se  trata  de  realizar 
la  verdad  electoral,  cuando  se  viene  á una  Comisión 
para  dar  dictamen,  todo  el  mundo  se  arranque  del  co- 
razón todo  afecto,  todo  recuerdo  de  la  lucha  política, 
y solo  atienda  al  interés  general,  al  interés  de  la  ver- 
dad electoral.  A esto  me  he  referido;  de  ninguna  ma- 
nera á laconducta.de  S.  S.  ni  á la  conducta  de  la  mi- 
noría conservadora-liberaí* 

He  creído  deber  dar  una  contestación  á las  opinio- 
nes manifestadas,  no  dentro  del  Parlamento,  sino  fue- 
ra de  él,  porque  como  este*  sistema  representativo  es 
de  publicidad,  como  se  compenetran,  por  decirlo  así, 
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las  ideas  que  se  emiten  en  la  prensa,  en  Los  periódicos, 
en  las  reuniones,  en  los  meetmgs , teniendo  cada  una 
sa  esf0ra  y su  grandeza,  con  las  que  se  emiten  en  esta 
Cámara,  que  no  se  confunden,  pero  que  vienen  todas  á 
formar  eso  que  se  llama  opinión  pública,  he  notado 
que  se  hablan  manifestado  algunas  dudas  respecto  á lo 
que  ocurría,  y de  aquí  se  podia  deducir  que  esta  ma- 
yoría estaba  por  lo  ménos  hecha  añicos,  error  que  yo 
respeto,  Poro  7°  personalmente,  no  como  Ministro  de 
Fomento,  sino  como  el  Diputado  Albareda,  en  toda 
cuestión  de  duda  estoy  dispuesto  a opinar  por  la  gra- 
vedad del  acta,  para  que  se  estudie  de  nuevo  en  un 
Tribunal  superior  que  en  definitiva  falle.  Donde  hay 
duda  hay  pinito,  y los  pleitos  los  decide  el  Tribunal, 
no  los  decide  una  votación  de  los  Cuerpos  Colegislado- 
res,  porque  así  se  cumple  con  el  espíritu  de  la  nue- 
va ley. 

por  consiguiente,  entiendo  yo,  y despees  de  todo 
cteoque  elSr.  Marqués  de  Sardoal  me  va  á dar  la  razón, 
porque  sabe  que  él  y yo  en  estas  cuestiones  de  amor 
al  sistema  parlamentario  no  tenemos  más  que  leves  di- 
ferencias, puesto  que  buscamos  los  dos,  aunque  por 
distintos  caminos,  que  este  país  esté  regido  por  el  sis- 
tema constitucional  y parlamentario,  como  pueda  es- 
tarlo el  país  más  liberal  de  Europa;  entiendo  yo  que  en 
las  actas  graves  no  se  da  dictamen  declarándolas  gra- 
ves, sino  que  la  Comisión  las  declara  graves  y envía 
m comunicación  á la  Mesa  para  que  la  Mesa  lo  ponga 
m conocimiento  del  Congreso.  Por  esto  he  dicho  qne 
si  se  tratara  de  saber  cómo  piensa  la  mayoría,  la  ma- 
yoría entiende  y quiere  que  el  acta  sea  declarada  gra- 
ve; unos  porque  así  lo  creen,  otros  por  abnegación, 
otros  por  patriotismo,  todos  porque  tienen  gran  con- 
fianza en  la  rectitud  del  Tribunal  que  á va  decidir  en 
definitiva, 

Pero  como  el  Sr.  Presidente  ha  interpretado  recta- 
mente ei  Reglamento;  como  lo  que  ha  dicho  es  justo; 
como  debe  ser  apoyado  por  la  mayoría,  y más  cuando 
como  ahora  acierta  á ser  perfecto  intérprete  del  Regla- 
mento, yo,  abundando  en  las  ideas  del  Sr  Presidente, 
entiendo  que  esta  es  una  cuestión  de  Reglamento;  que 
no  hay  necesidad  de  que  recaiga  una  votación  sobre 
ella,  y el  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  tan  gran  parlamen- 
tario, tan  amigo  de  que  este  sistema  se  robustezca,  tan 
deseoso  de  que  todos  los  liberales  respeten  el  sentido 
práctico  de  las  instituciones,  para  que  mis  amigos  los 
conservadores  no  crean  que  son  los  únicos  que  tienen 
h luz  y el  fuego  sacro  de  la  justicia,  yo  creo  que  hará 
un  servicio  á las  instituciones  representativas  abun- 
dando en  las  ideas  en  que  abunda  la  Cámara,  para  que 
no  se  hable  más  de  esta  acta,  EL  pensamiento  de  la 
Comisión  es  que  esta  acta  sea  declarada  grave;  des- 
pués pasará  su  comunicación  á la  Mesa,  para  que  la 
Mesa  Lo  ponga  en  conocimiento  del  Congreso.  Todo  el 
mundo  sabe  la  voluntad  de  la  mayoría;  habremos  cum- 
plido con  el  Reglamento,  y creo  que  no  hay  que  ha- 
blar más  sobre  el  asunto, 

El  Sr.  Marqués  de  SARDO  AL:  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  había  pedido  antes  el 
Sr.  Linares  Rivas. 

El  Sr.  LINARES  RIVAS:  Renuncio  á la  palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Sardoal 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL;  Estoy  completa- 
mente de  acuerdo,  en  el  fondo,  con  la  doctrina  ex- 
puesta por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento.  Ciertamente  no 
pudia  yo  pensar  que  S.  S.  se  re  feria  á mí  y quería  ha- 


cer una  cuestión  de  verdadero  sentido  de  mayoría  y 
minoría  con  este  objeto;  que  lo  que  quería  era  hacerse 
cargo  de  opiniones  que  fuera  de  aquí  habían  circula- 
do y no  quería  dejar  pasar  sin  correctivo,  y ha  apro- 
vechado la  ocasión  para  imponer  ese  correctivo. 

Respecto  del  segundo  punto  yo  no  insistiré,  y 
conste  que  doy  esta  satisfacción  al  Sr,  Presidente  y se 
la  doy  al  Sr,  Albareda  y á la  Cámara  entera;  yo  no  in- 
sistiré en  mi  intención,  en  mi  proyecto,  del  cual  desis- 
to, sin  que  por  otra  parte  me  convenza  de  que  no  era 
más  oportuno,  MI  propósito  era  que  la  cuestión  que  se 
debate  quedase  declarada  y terminada  hoy,  porque 
un  voto  de  la  Cámara  declarándola  gravo  causaba 
estado,  y al  retirarse  el  dictámen  y no  discutirse  y 
votarse  el  voto  particular,  la  cuestión  de  gravedad 
del  acta  de  Pnrchena  queda  en  pié  y ha  de  volver  á 
la  Comisión,  y como  en  el  seno  de  la  Comisión  ha  ha- 
bido individuos  que  pensaban  que  el  actf  era  grave  y 
otros  que  pensaban  qúe  el  acta  era  leve,  es  necesario 
una  de  estas  dos  cosas:  ó que  dén  un  voto  contrario  al 
que  dieron  ios  que  declaraban  leve  el  acta,  ó que  dén 
un  voto  contrario  al  que  dieron  los  que  la  declararon 
grave;  de  manera  que  siempre  habrá  para  unos  ó para 
otros  alguna  pequeña  mortificación  de  amor  propio. 
Manera  de  que  esto  no  existiera,  que  la  Cámara,  cuya 
opinión  conocemos  y sabemos,  se  sirviera  dar  un  voto 
con  motivo  del  voto  particular  del  Sr.  Linares  Rivas, 
primero,  porque  es  más  reglamentario;  segundo,  por- 
que es  más  conveniente.  Pero,  puesto  que  el  Sr.  Presi- 
dente piensa  otra  cosa,  y el  Sr.  Ministro  de  Fomento 
piensa  como  el  Sr*  Presidente,  yo,  salvada  mi  opinión, 
no  insisto  sobre  este  punto. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Ro- 
mero Robledo, 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Habla  pedido  la  pa- 
labra para  hacer  algunas  observaciones  que  yo  juzga- 
ba pertinentes,  con  motivo  del  incidente  que  se  ha  sus- 
citado, y he  tenido  que  volverla  á pedir  para  contestar 
á la  alusión,'  mejor  que  á la  alusión,  á la  increpación 
verdadera  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  dirigía  á estos 
bancos;  bien  es  verdad  que  en  su  rectificación  el  señor 
Ministro  de  Fomento  ha  explicado  el  motivo  de  su  fo- 
gosa y ardiente  primera  peroración.  Alguien  necesi- 
taba que  S,  S.  recordara  cuáles  eran  los  fines  de  ese 
Gobierno;  alguien  debiá  necesitar  que  S.  S.  hiciera  una 
ardorosa  excitación  á mantener  la  unión  de  las  filas; 
pero  ese  álguien  no  era  ciertamente  la  minoría  conser  - 
vadera,  á la  qne,  para  combatir  á ese  Gobierno  en  sus 
fines  y en  su  conducta,  y para  procurar  combatirle 
por  todos  ios  medios  parlamentarios  que  tiene  á su  al- 
cance, precisamente  han  enviado  á este  sitio  sus  elec- 
tores. Pero  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  ha  dicho  en  su 
segunda  rectificación  que  se  referia  á lo  que  hablan 
escrito  los  periódicos,  ó á lo  que  se  había  dicho  por 
ahí;  solamente  que  S.  8.  en  el  calor  de  la  Improvisa- 
ción se  dirigió  á estos  bancos,  increpándonos  por  unas 
risas  que  excitaron  un  trozo  de  los  más  elocuentes  de 
su  discurso.  Nos  habló  de  que  nos  habíamos  de  morir 
de  viejos  en  la  oposición,  cosa  qne  arrancó  un  aplauso 
nutrido  y unánime  do  la  mayoría,  y concluyó  dicien- 
do que  nos  habíamos  llevado  chasco.  Y yo  decía,  mien- 
tras el  Sr,  Ministro  de  Fomento  hacia  un  discurso  po- 
lítico tan  elocuente  y de  tanta  altura,  nosotros  que  no 
nos  habíamos  reido,  y que  cuando  las  risas  provocaron 
su  apostrofe,  ni  el  Sr,  Ministro  de  Fomento  miraba  ha- 
cia este  lado,  sino  que  miraba  al  centro  de  la  Cáma- 
ra, decia  yo:  *á  quien  está  contestando  el  Sr.  Ministro 
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de  Fomento?  ¿Qué  poder  de  adivinación  tiebe  el  señor 
Ministro  de  Fomento,  para  suponer  intenciones  que  no 
hemos  demostrado?  Porque  si  yo  hubiera  hablado  an- 
tes,  hubiese  dicho  lo  que  voy  á decir  ahora  mismo,  y 
es,  que  yo  no  tenía  ningún  género  de  interés  en  pro- 
vocar ninguna  clase  de  votaciones.  ¿Qué  voy  á adelan- 
tar yo  con  las  votaciones?  ¿Puede  crear  nadie  que  yo 
aspirase  á que  la  mayoría  contase  mayor  numero  de 
votos  , si  íbamos  á yetar  la  gravedad  del  acta  ó á pro- 
curar que  se  votase  unánimemente?  De  consiguiente, 
yo  no  tenia  interés  alguno  en  que  la  votación  tuviera 
lugar,  ni  aun  siquiera  pensaba  yo  ocuparme  de  la  cues- 
tión reglamentaria  qué  ha  suscitado  el  Sr.  Marqués  de 
Sardos!;  sencillamente,  porque  yo  entiendo  la  cuestión 
reglamentaria  tal  y como  la  ha  explicado  el  Sr.  Pre- 
sidente de  la  Cámara,  con  una  sola  diferencia,  que  el 
Sr.  Presidente  de  la  Cámara  quizá  allá  en  el  fuero  de 
su  conciencia,  que  el  Sr,  Presidente  no  ha  de  respon- 
der á las  observaciones  de  los  Diputados,  estará  de 
acuerdo  conmigo,  y es,  que  habiéndose  abierto  la  dis- 
cusión sobre  él  voto  particular,  y habiéndose  háblado 
en  contra  del  voto  particular,  porque  á otro  título  no 
podia  hablar  el  Sr.  Martín  Toró  sobre  ese  voto  parti- 
cular, no  se  le  ha  podido  cónóéder  la  palabra  á la  Co- 
misión hasta  que  hubiera  hablado  el  Sr.  Linares  Rivas. 
pero  si  antes  de  eso,  Si  antes  de  llegar  á la  discusión 
del  voto  se  hubiera  levantado  un  individuo  de  la  Co- 
misión y hubiera  retirado  el  dictamen  de  la  mayoría 
de  la  misma,  y’ó  creo  que  el  voto  destruía  el  dictamen 
y aquí  no  habia  nada  qué  hacer  esta  tarde. 

Vea,  pues,  el  Sr,  Ministro  de  Fomento  cómo  el  pe- 
car de  malicioso  no  es  siempre  hábil,  y que  si  aquí  ál- 
guien  resulta  chasqueado,  no  es  la  minoría  conserva- 
dora, ni  el  individuo  que  dirige  la  palabra  al  Con- 
greso. Yo  había  pedido  lá  palabra  al  desaparecer  el  dic- 
tamen de  la  mayoría  y él  voto  particular,  para  levan- 
tar una  protesta  en  honra  del  Congreso,  contra  una 
cosa  que  pasaba  como  autorizada,  contra  una  cosa  que 
ha  servido  también  para  uno  de  los  mejores  y más  elo- 
cuentes párrafos  del  discurso  del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento. Yo  he  pedido  la  palabra  para  decir:  la  mani- 
festación del  Sr.  Martin  Toro  es  personalmente  noble, 
patriótica,  digna,  merecedora  de  aplauso  de  la  ma- 
yoría, si  la  mayoría  cree  que  el  acta  de  Purcbena  la 
ha  perturbado;  pero  el  Congreso  no  puede  oir  seme- 
jante manifestación. 

Qué,  en  todas  las  áctas,  en  cualquier  acta,  ¿no  hay 
más  que  el  interés  de  los  candidatos  que  contienden? 
¿No  hay  el  interés  público?  ¿No  está  el  interés  del  sis- 
tema representativo  por  encima  de  los  intereses  parti- 
culares? ¿Qué  me  importa  á mí  que  el  Diputado  electo 
por  Purohéna  sea  admitido  ó no  lo  sea?  Sí  el  acta  es 
grave,  debe  pasar  al  Tribunal  de  actas;  pero  si  no  lo 
es,  el  Congreso  cometería  úna  insigne  injusticia  no 
aprobándola.  Qué,  ¿en  qué  tribunal  dé!  mundo,  vosotros 
lós  qne  habéis  invocado,  y el  Sr,  Ministro  de  Fomento 
invocaba  el  sentido  jurídico  cón  que  debía  proceder  ía 
Comisión  de  actas,  en  qué  tribunal  del  mundo,  repitó, 
se  condenaría  á un  reo  que  fuera  sentenciado  á una 
pena  temporal,  á una' pena  perpétua,  sólo  porque  el 
reo  dijera:  mi  remordimiento  y mí  conciencia  me  di- 
cen que  sOy  un  criminal  qué  merece  mayor  pena?  No; 
yo  he  querido  recoger  la  cuestión  del  acta  de  Purche- 
na,  lleno  del  espíritu  de  las  palabras  del  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  que  fué  el  espíritu  de  mis  palabras  el  día 
que  hé  defendido  yo  aquí  un  acjfca  y en  que  os  rogaba 
á vosotros,  Bros.  Diputados,  que  en  las  cuestiones  de 


actas  no  viérais  cuestiones  de  mayoría  ni  minoría:  yo 
me  levantó  entonces  á haceros  un  ruego  y á decir  á la 
Comisión:  cerrad  los  oídos,  no  escuchéis  esas  peticio- 
nes generosas,  pohéos  bien  con  vuestra  conciencia:  si 
creeis,  como  él  Sr.  Montilla  há  repetido  ésta  tarden 
pues  del  ruego  del  Sr.  Martin  Toro,  que  el  acta  es  leve 
dad  vuestra  opinión  en  ese  sentido  y no  accedáis  aí 
deseo  del  candidato  electo,  porque  sobre  el  interés  pri- 
vado está  el  interés  público,  y sobre  el  interés  publico 
está  el  decoro,  la  dignidad  y la  honra  del  Parlamento 

Sr . Ministro  de  Fomento  pide  la  palabra .)  ¿Es  que 
por  ventura  los  individuos  de  la  Comisión  de  actas  son 
abogados  y representantes  de  los  Diputados  que  trasn 
las  credenciales?  Pues  entonces,  ¿para  qué  se  nombra 
una  Comisión?  Cada  Diputado  nombrarla  su  abogado 
defensor.  Esta  es  la  manera  dé  mirar  las  cuestiones  de 
actas,  y ba  hecho  bien  el  Sr,  Ministro  de  Fomento,  y 
yo  le  aplaudo,  en  hacer  presente  á la  mayoría  la  mane- 
ra y el  criterio  jurídico  con  que  deben  resolverse  estas 
cüéstíones;  pero  si  acaso  la  opinión  se  ha  extraviado, 
¿de  quién  es  la  culpa?  ¿Por  qué  se  han  preocupado  los 
círculos  políticos  de  Madrid  en  estos  dias?  ¿Por  qué  so 
habrá  preocupado  España  al  ver  que  ha  habido  dos  se- 
siones perdidas  en  estos  dias,  cuando  es  urgente  la 
constitución  del  Congreso?  ¿Es  por  culpa  de  la  minoría? 
No;  és  por  aplicar  el  criterio  político  ala  resolución  de 
las  actas.  ¿Quien  le  ha  aplicado?  Precisamente  el  ca^ 
rácter  político  qué  en  todo  se  advertía.  ¿Qué  ha  suce- 
dido aquí  que  haya  merecido  tantas  emociones,  tantos 
cabildeos,  tantos  medios  que  matan  la  respetabilidad 
de  la  Comisión?  ¿Cuándo  se  ha  visto  que  una  Comisión 
á quien  un  Cuerpo  Colegí slador  confía  un  encargo, 
posponga  su  juicio  y lo  someta  al  arbitraje  de  nadie? 
¿Cuándo  se  ha  visto  que  porque  una  Comisión  sé  divida 
en  sus  opiniones,  se  estremezca  el  sistema  representa- 
tivo y sea  necesario  buscar  al  Ministro  más  apasionado 
y elocuente  para  venir  á hacer  una  catilinaria  en.  de- 
fensa del  mismo  sistema?  ¿Se  había  dividido  la  Comi- 
sión? Pues  venga  aquí  con  su  división,  que  aquí  vota- 
remos todos;  eso  no  es  cuestión  política;  las  cuestiones 
de  actas  son  cuestiones  libres;  eso  no  podia  dividir  la 
mayoría,  y si  la  dlvídiá,  la  llenaría  da  respetabilidad  y 
consideración,  porque  demostraría  que  no  hacia  de  las 
cuestiones  de  actas  cuestiones  políticas. 

Después  que  se  han  agotado  todos  los  recursos;  des- 
pués que  un  candidato  por  abnegación,  queriendo  so- 
breponer su  interés  personal,  queriendo  echar  el  manto 
de  su  abnegación  sobre  nuestros  deberes;  después  que 
un  Ministro  viene  aquí  á pronunciar  un  discurso  como 
el  que  hemos  oído  esta  tarde,  sin  qué  las  oposiciones 
Káyan  hecho  la  menor  demostración,  ni  aun  de  risa; 
después  de  todo  eso,  y cuando  la  Cámara  és  la  que 
debe  resolver  esta  cuestión,  vosotros  1 y solo  vosotros, 
sois  los  que  habéis  dado  carácter  político  ála  cuestión 
de  actas;  es  decir,  cuando  se  ha  tocado  ¿ un  acta  de 
un  individuo  de  la  mayoría;  porque  cuando  se  han  dis- 
cutido las  actas  de  los  individuos  de  la  oposición,  en- 
tonces no  ba  habido  cuestiones  políticas;  entonces  no 
se  divide  la  Comisión  jamás;  entonces  no  había  nece- 
sidad de  recursos  extremos  y extraordinarios;  pero 
cuando  se  tocó  con  un  individuo  de  la  mayoría,  enton- 
ces todo  fué  conflagración,  dudas,  perturbaciones;  en- 
tonces suspende  las  sesiones  el  Congreso,  se  apela  a 
medios  extraordinarios,  no  se  consigue  resultado,  y 
entonces  era  necesario  dar  muestras  de  una  abnega- 
ción extraordinaria;  la  del  Sr.  Toro.  Entonces  era  ne- 
cesario entonar  los  cantos  de  la  eternidad  en  medio  del 
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abisoio,  para  la  fundición  do  esta  mayoría  quebran- 
tada* 

¿No  ve  la  Comisión  el  espectáculo  sensible  y cen- 
surable de  venir  mañana  á presentarse  unida  aquí, 
para  demostrar  ante  el  país  que  es  la  cuestión  política 
jaque  encierra  el  acta  de  Purchena?  Venga  dividida, 
como  dividida  aparecía,  y obraremos  todos  con  inde- 
pendencia; para  el  Gobierno  no  puede  ser  cuestión  po- 
lítica; votaremos  los  de  la  minoría  con  algunos  de  vos- 
otros lo  que  entendamos  qne  es  más  justo,  y entonces 
no  habrá  sucedido  nada  que  sea  alarma  y que  no  sea 
¿ígno  de  respeto  y de  consideración*  Mientras  esto  no 
suceda,  la  retirada  del  dictamen,  más  que  nada,  sobre 
todos  los  hechos  de  los  días  anteriores,  pregona  á la 
faz  del  país  que  aquí  las  cuestiones  de  actas  la  estáis 
resolviendo  con  el  criterio  político  de  partido,  puesto 
que  lo  habéis  demostrado  en  el  momento  en  que  se  ha 
puesto  en  duda  si  un  individuo  de  vuestro  partido  de- 
Má  ó no  tomar  asiento  en  el  Congreso;  que  cuando  se 
trata  de  los  demás,  para  eso  os  encontráis  unidos  fá- 
cilmente. 

Créame  el  Sr.  Ministro  de  Fomento;  su  gran  ln- 
ioeacia,  su  grandísima  elocuencia  debe  emplearla  para 
que  las  cosas  subsistan  como  estaban  (El  St\  Linares 
pídela  patadm);  esto  en  bien  del  Congreso,  en  honor 
déla  Comisión;  que  por  lo  demás,  si  este  consejo  des- 
autorizado prevalece,  yo  estoy  completamente  tran- 
quilo, ni  siquiera  me  parece  que  voy  á llegar  á viejo 
esperando  la  herencia,  estoy  resuelto  á esperar  mu- 
cho* Blanquean  ya  mis  cabellos  altos;  es  indudable  que 
empezarán  á blanquear  más;  que  al  fin,  los  disgustos 
que  me  dais  deben  hacerse  sensibles  en  la  parte  ex- 
terna; pero  admitiendo  lo  que  debo  dar  á la  realidad, 
estoy  tranquilo;  porque  yo  sé  que  en  la  luna  de  miel 
[y  en  la  luna  de  mieL  estáis)  todo  se  vuelve  juramentos 
de  amor  eterno;  pero  trascurre  el  tiempo,  y sin  que 
haya  fuerzas  humanas  que  lo  eviten,  en  aquel  palacio 
de  felicidad  encantada  entra  el  cansancio,  el  desvío, 
que  aveces  llega  hasta  ei  ódio*  ¡Quiera  Dios  que  no  os 
odiéis  alguna  vez  los  que  ahora  os  juráis  amores  para 
siempre! 

B1  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Fomento 
tiene  la  palabra* 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda):  Algo  fa- 
tigado me  levanto  á responder  al  Sr,  Romero  Robledo, 
porque  be  estado  recientemente  enfermo,  quizá  por  los 
muchos  cabellos  blancos  que  yo  tengo  y que  creo  pre- 
maturos; pero  ha  dado  tan  gráfica  y filosófica  expli- 
cación R S.  á eso  de  los  cabellos  blancos,  que  ya  me 
explico  yo  por  qué  tengo  tantas  canas*  ¡Si  desde  que 
conozco  á R S,  ha  pasado  la  vida  dándome  disgustos! 

No  siendo  este  elocuentísimo  y brillante  discurso 
que  acaba  de  pronunciar  S*  S*  más  que  la  última  pala- 
bra que  se  encadenará  fácilmente  con  el  que  veo  venir 
quizá  mañana  ó pasado  mañana,  debo  decir  á 3,  S.  que 
yo  le  he  oído  con  gusto,  como  le  oigo  siempre,  porque 
es  muy  elocuente,  tiene  mucho  talento,  me  es  perso- 
nalmente muy  simpático;  solo  me  disgusta  la  política 
que  hace  cuando  es  Ministro  de  la  Gobernación;  pero 
me  encanta  cuando  está  en  la  oposición  siendo  gala  y 
ornamento  de  la  Cámara* 

Por  consiguiente,  ahora  que  le  veo  en  ese  sitio,  pue- 
do dar  rienda  suelta  á mi  afecto  pidiendo  á Dios  qne 
la  permanencia  en  él  de  S*  S,  sea  larga,  para  bien  de 
este  país  y para  tener  yo  en  mi  vida  algunos  ratos  de 
contento, 

Por  lo  domas,  buscando  el  sentido  recto  de  su  dis- 


curso, resulta  de  sus  frases  que  la  Cámara  ha  hecho 
bien  declarando  el  acta  grave,  cualquiera  que  sea  el 
procedimiento  que  haya  seguido,  débase  á la  abnega- 
ción del  individuo  interesado  en  ella,  débase  al  patrio- 
tismo de  todos:  y esta  es  también  la  declaración  de  la 
mayoría  de  la  Comisión,  (Un  Sr.  Diputado  déla  mino- 
ría: No  hay  declaración*)  Señores  Diputados,  discuta- 
mos como  hombres  y formalmente;  así  se  ha  manifes- 
tado hasta  por  el  interesado,  ¿Y  es  novedad  que  en  las 
discusiones  de  esta  clase  la  iniciativa  del  acto  que  la 
Cámara  ejecuta  arranque  de  una  manifestación  patrió- 
tica de  los  interesados?  ¿Es  este  hecho  nuevo?  ¿No  hay 
antecedentes  de  esto  en  las  Asambleas?  ¿Hay  motivo 
para  dar  al  caso  presente  la  importancia  que  le  ha  dado 
el  Sr,  Romero  Robledo?  No, 

Preguntaba  el  Sr.  Romero  Robledo,  en  esa  forma  de 
interpelación  que  es  quizá  la  que  más  se  presta  á los 
arranques  de  la  elocuencia,  porqué  se  fijaba  en  el  día  de 
hoy  tanto  la  atención  en  la  actitud  de  la  mayoría  en  la 
cuestión  del  acta  de  purchena*  Pues  la  contestación  es 
sencilla:  porque  esta  mayoría,  en  cuestiones  de  actas, 
que  son  las  traídas  aquí  hasta  ahora,  resuelve  con  una 
completa  y absoluta  independencia,  y porque  todas  las 
cuestiones  las  ha  de  resolver  Lo  mismo,  y vuestros  es- 
critores públicos  se  han  de  cansar  de  escribir  artículos 
elocuentes,  y vosotros  de  decir  que  esta  mayoría  no 
tiene  mando,  ni  tiene  gobierno,  ni  tiene  dirección;  por- 
que el  mando,  el  gobierno  y la  dirección  aquella  á que 
estaba  acostumbrada  otra  mayoría,  ni  la  tiene  ésta,  ni 
la  ha  de  tener,  ni  la  soporta,  ui  la  ha  de  soportar,  ni  el 
Gobierno  se  la  ha  de  exigir;  porque  esta  mayoría,  para 
saber  lo  que  tiene  que  hacer  y lo  que  ha  de  votar,  no 
ha  de  estar  como  otras  aguardando  á que  15  ó 16  per- 
sonas dignas,  de  gran  valer,  de  mucho  talento,  de  gran- 
des conocimientos  administrativos,  que  partian  todas 
las  noches  y todas  las  mañanas  del  Ministerio  de  la  Go- 
bernación, vinieran  á dar  órdenes  á los  respectivos  pe- 
lotones que  hablan  de  estar  al  dia  siguiente  como  com- 
pañías militares  en  sus  puestos  para  tomar  cada  uno 
de  ellos  su  parte  en  la  campaña  que  se  suscitase. 

Nada  de  esto  pasa  ahora;  nada  de  esto  ha  de  pasar: 
apresuraos  á escribir,  á decir,  á hablar  que  esta  mayo- 
ría está  desunida,  que  no  tiene  jefe,  que  aquí  no  hay 
Ministro  de  la  Gobernación,  y si  queréis,  que  no  hay 
Ministros  de  ninguna  clase. 

El  Gobierno,  señores  de  la  mayoría,  no  os  ha  de 
mandar  en  esta  cuestión  ni  en  ninguna;  vendréis  por 
vuestro  propio  gusto,  vendréis  á sostener  vuestras  opi- 
niones y no  os  dividiréis;  y si  llega  un  día  en  que  os 
dividáis,  aquel  será  un  dia  de  luto  para  la  Pátria,  poro 
quedará  vuestra  dignidad  salvada.  Por  consiguiente, 
siga  la  oposición  en  ese  camino,  y nosotros  con  nues- 
tro desorden  seguiremos  salvando  nuestra  dignidad  y 
realizando  la  política  que  creemos  más  conveniente 
para  el  interés  público  y para  el  afianzamiento  de  las 
instituciones* 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y*  R 

El  Sr,  ROMERO  ROBLEDO:  Yo  puedo  asegurar 
al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  nuestros  escritores 
no  se  han  de  considerar  burlados  por  el  trascurso  del 
tiempo,  aunque  éste  sea  de  seis  años,  queteugaque 
combatir*  ¡Ojalá  que  lleguéis  á fundar  un  poder  que 
pueda  resistir  tanto  tiempo! 

Pero  tengo  que  hacer  al  Sr*  Ministro  de  Fomento 
una  rectificación  más  Importante,  El  Congreso  ha  oido 
de  qué  manera  he  tratado  yo  la  cuestión  referente  al 
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acta  do  Purchena,  Si  en  el  peco  trascurso  de  tiempo 
que  ha  mediado,  mi  memoria  no  me  es  infiel,  no  ha  sa- 
lido de  mis  labios  ni  una  palabra  que  pudiera  tradu^ 
cirse  en  examen  de  la  conducta  del  Gobierno  en  este 
desdichado  asunto.  El  Sf.  Ministro  de  Fomento  ha  que- 
rido recordar  la  época  en  que  yo  tenia  la  honra  de  ser 
Ministro  déla  Gobernación,  y ha  querido  lisonjearos  á 
costa  de  la  dignidad  ó independencia  de  las  mayorías 
de  quienes  yo  tuve  la  honra  de  ser  apoyado,  y á esto  no 
tengo  más  que  decir  una  cosa:  sois,  según  dice  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento,  una  mayoría  muy  indepen- 
diente; debeis  votar  según  lo  que  os  digan  vuestras  con- 
ciencias; pero  en  el  primer  acto  que  habéis  celebrado 
se  os  dijo  que  no  examinarais  si  eso  era  bueno  ó malo, 
sino  que  examinarais  lo  que  convenía  al  Gobierno,  Po- 
ned en  armonía  lo  que  acaba  de  decir  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento  con  lo  que  os  dijo  otro  personaje,  y olvidad  los 
tiempos  en  que  yo  tenia  la  honra  de  ser  Ministro  de  la 
Gobernación, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr,  Linares  Rívas  Labia 
pedido  La  palabra,  pero  creo  que  luego  la  renunció. 

EL  Sr.  LINARES  RIVAS:  He  vuelto  á pedirla, 
Sr,  Presidente,  para  decir  algunas  palabras  sobre  el 
fondo  de  esta  cuestión,  y también  algunas  otras  con 
motivo  de  la  alusión  que  me  ha  dirigido  el  Sr.  Rome- 
ro Robledo,  Necesito  fijar  el  sentido  del  acuerdo  toma- 
do por  la  Cámara  para  que  no  haj^a  división  ni  difi- 
cultad de  ninguna  clase;  porque  el  Congreso  habrá 
observado  que  después  de  las  palabras  pronunciadas 
por  el  Sr,  Toro  y de  lo  dicho  por  la  Comisión,  yo  como 
autor  del  voto,  no  he  tenido  ocasiou  de  pronunciar 
ninguna.  Confieso  que  me  he  callado  porque  he  enten- 
dido entonces,  y sigo  entendiendo  ahora,  que  la  Comi- 
sión ha  tenido  la  bondad  y la  atención,  que  le  agra- 
dezco en  el  alma,  de  retirar  el  dictamen  que  habla 
suscrito,  para  que  accediendo  á las  indicaciones  del 
candidato  que  figura  en  el  acta,  se  adhiriera  al  voto. 

Si  este  es-  el  acuerdo  de  ia  Gámara,  como  yo  en- 
tiendo, no  tengo  nada  que  decir. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  No  hay  acuerdo  de  la  Cá- 
mara, Sr.  Linares  Rivas,  y sí  una  manifestación  de  la 
Comisión,  conforme  con  los  propósitos  de  S.  S.,  hecha 
aquí  con  la  solemnidad  con  que  pueden  hacerse  estas 
cosas,  pero  en  una  forma  reglamentaria;  que  no  per- 
mite que  haya  acuerdo. 

El  Sr.  LINARES  RIVAS:  Conforme,  Quiere  decir 
que  la  Comisión  ha  retirado  el  dictamen  para  que  fue- 
ra dictamen  el  voto  particular;  y como  eso  era  lo  que 
yo  necesitaba  que  constara  para  justificar  mi  silencio, 
que  de  otra  manera  podía  prestarse  á interpretaciones 
diversas,  aclarado  este  punto  no  tengo  más  que  decir, 

pero  ahora  tengo  que  recoger  algunas  alusiones  del 
ár.  Romero  Robledo.  Ya  otro  día  las  he  recogido;  en- 
tonces me  parecieron  injustas,  y hoy  siguen  pareciéu- 
dómele  todavía  más.  Yo  no  puedo  despojarme  en  este 
momento  del  carácter  de  presidente  de  la  Comisión  de 
actas,  y como  tai,  tengo  que  restablecer  la  verdad  de 
los  hechos  y justificar  las  cosas  cuando  necesitan  jus- 
tificación, como  sucede  ahora  después  délas  palabras 
del  Sr.  Romero  Robledo.  Su  señoría  entiende  que  la  Co- 
misión de  actas  no  halla  motivo  para  dudas  ni  dificul- 
tades, y que  ni  siquiera  tiene  que  hacer  la  vista  gorda 
cuando  de  ciertos  dictámenes  se  ¿rata,  y que  cuando 
un  interés  político  la  agita  y la  mueve,  es  cuando  fíni- 
camente se  presentan  las  dificultades,  es  cuando  apa- 
recen las  discordias  que  ha  visto  en  su  fantasía  el  se- 
ñor Romero  Robledo,  y que  S.  S,  ha  creído  que  iban  á 


estallar  con  grandísimas  proporciones  en  esta  acta 
Esto  ha  dicho  el  Sr.  Romero  Robledo,  y esto  me  impor- 
ta desmentir,  como  representante  de  la  Comisión  §| 
actas,  y después  por  lo  que  á mi  propio  interés  persa, 
nal  se  refiere.  Yo  retarla  al  Sr.  Romero  Robledo  para 
que  si  fuera  posible  rever  las  actas  que  se  han  aproba- 
do en  esta  Cámara  y buscar  un  procedimiento  de  bue- 
na  fó  aplicado  á todas  ellas,  se  pudiera  conocer  si  en 
cualquiera  de  las  actas  aprobadas  hasta  ahora  ha  ha- 
bido motivo  de  dificultades  ni  de  discordias  de  ningu- 
na especie,  y si  hay  motivo  para  aprobar  un  dictamen 
contrario  al  que  la  Comisión  ha  propuesto  á la  Cáma- 
ra y ésta  ha  aprobado.  Porque  es  muy  fácil,  en  las 
cuestiones  de  actas,  formar  un  criterio  opuesto  ala 
realidad,  siu  que  haya  mala  intención,  y solo  por  efec- 
to de  las  circunstancias. 

Cada  candidato  que  trae  un  acta,  cuenta  aquí  un 
cuento,  sabe  todas  las  cosas  que  han  pasado  en  el  dis- 
trito, sabe  todo  lo  que  ha  ocurrido,  si  me  es  permitido 
decirlo,  con  todos  sus  pelos  y señales;  sabe  detalles 
relativos  á su  acta,  que  la  Comisión  no  conoce,  que  la 
Comisión  no  puede  apreciar  nunca  sino  cuando  esos 
hechos  vienen  comprobados  de  un  modo  indudable,  fie 
manera  que  puede  tener  razón  el  Interesado,  y sin  em- 
bargo la  Comisión  puede  quedar  también  perfecta- 
mente á los  ojos  del  Sr.  Romero  Robledo  y á los  de  la 
Cámara  toda.  Puede  un  candidato  electo  tener  razón 
por  lo  que  á él  toca,  dado  el  conocimiento  que  tiene 
de  su  acta.  Pero  como  esos  hechos  no  están  justifica- 
dos, la  Gtímision  tiene  que  prescindir  de  esas  manifes- 
taciones que  no  tienen  más  respetabilidad,  aunque  ésta 
sea  mucha,  que  la  del  candidato  que  las  hace,  y pre- 
sentar en  su  consecuencia  él  dictamen  que  luego  aprue- 
ba o desaprueba  el  Congreso. 

Ya  consignado  esto,  tócame  decir  al  Sr.  Romero 
Robledo  que  la  severidad  de  la  Comisión,  hasta  ahora, 
no  ha  recaído  más  que  en  individuos  de  la  mayoría; 
ios  individuos  de  la  minoría  San  presentado  aquí  unas 
actas  de  tales  condiciones  y de  tal  naturaleza,  que  han 
dado  ocasión  á la  Comisión  para  no  oponerse  á ellas, 
y para  que  no  presentando  dificultades,  pudieran  loa 
Diputados  de  la  minoría  sentarse  aquí.  Los  dos  casos 
de  incapacidad  se  declararon  contra  individuos  de  la 
mayoría;  los  dos  casos  de  actas  graves  que  constan  en 
la  mesa  del  Congreso,  resueltos  fueron  también  contra 
individuos  de  la  mayoría,  y el  mismo  acuerdo  que  hoy 
acaba  ,de  tomar  la  Comisión  recae  también  en  un  in- 
dividuo de  ia  mayoría.  Vea,  pues,  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo cómo  la  Comisión  tiene  criterio  fijo,  cómo  la  Co- 
misión no  se  mueve  por  espíritu  político.  Puede  haber 
alguna  equivocación  y división,  que  equivocacionos  y 
divisiones  caben  en  donde  hay  opiniones,  entre  quie- 
nes tienen  libertad  de  espíritu  y de  acción;  pero  el  in- 
terés político  desaparece  á las  puertas  de  la  Comisión. 
La  Comisión  no  ha  pecado,  y si  estuviera  dispuesta  a 
pecar,  más  bien  pecaría  contra  la  mayoría  que  contra 
la  minoría,  porque  entiende  siempre  que  es  la  minoría 
la  que  necesita  la  benevolencia  de  la  mayoría.  He 
dicho. 

El  Sr.  HOMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  HOMBRO  ROBLEDO:  Yo  siento  mucho  que 
la  extraordinaria  victoria  que  ha  obtenido  el  Sr.  Lina- 
res Rivas  le  haya  ¡privado  en  este  momento  de  la  ex- 
quisita prudencia  que  necesitaba.  La  razón  es  muy 
sencilla.  Yo  sostengo  que  en  algunas  de  las  actas  apro- 
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ijadas  por  el  Congreso,  sin  más  que  variar  en  el  voto 
particular  que  lia  suscrito  S.  S.  el  nombre  de!  distrito 

ei  de  algunas  secciones,  copiando  literalmente  su 
voto,  resultaría  el  dictamen  de  gravedad  sobre  algu- 
nas de  las  que  ha  aprobado  el  Congreso,  (El  S r.  Lina- 
res}Uvas:  Reto  á S,  S.  á que  lo  haga  con  documentos.) 
-gfl  señoría  lo  pone  en  duda?  (El  Sr.  Linares  Eivas:  Lo 
niego.)  Lo  dejo  aquí  mi  afirmación,  porque  esta  es  una 
cuestión  que  no  podemos  resolver  en  el  momento.  Todo 
el  mundo  lia  leído  el  voto  particular  de  S.  todos 
conocen  las  consideraciones  que  ha  hecho  la  minoría 
conservadora  respecto  de  otras  actas,  y sí  hay  algún 
observador  curioso  que  quiera  invertir  sus  ocios  y un 
poco  de  paciencia  en  hacer  este  cotejo,  se  convencerá 
de  si  yo  tengo  ó no  razón. 

pero  esto  importa  poco.  So  señoría  ha  ido  más  allá. 
Ha  querido  concluir  de  poner  la  ceniza  en  la  frente  á 
la  Comisión,  y ha  dicho:  en  otras  actas  no  ha  sucedi- 
do lo  que  en  la  de  Purchena;  en  otras  actas  todo  era 
cuentos  de  candidatos,  y en  la  de  Purchena  se  ¡trata  de 
hechos  probados.  Todos  los  compañeros  de  S.  S.  han 
creído  que  en  la  de  Purchena  pasaba  lo  que  ha  pasado 
en  las  demás  actas,  (El  Sr.  Aguilera:  Pido  la  palabra,) 
¿Para  qué  quiere  el  Sr,  Linares  Eivas  acentuar  más  su 
victoria? 

El  Sr.  LINARES  EIVAS:  Pido  la  p^abra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  LINARES  EIVAS:  Greia  yo,  Sres,  Diputa- 
dos, que  el  Sr,  Romero  Robledo  no  necesitaba  apelar 
á su  gran  habilidad  sino  cuando  se  encontraba  en  el 
banco  azul,  porque  entonces  es  cuando  real  y verda- 
deramente necesitaba  hacer  prodigios  de  ingenio  para 
defender  sus  actos,  poco  defendibles,  políticamente  ha- 
blando; pero  presumia  que  ya  desde  los  bancos  dé  la 
oposición  se  habría  enmendado  y corregido,  y que  nos 
daría,  no  pruebas  de  ingenio,  que  esas  puede  suminis 
traídas  8.  S.  á cada  momento,  sino  de  madurez  y de 
rectitud  cuando  se  apelaba  á S.  S,  como  yo  he  apela- 
do esta  tarde. 

Yo  he  dicho  á S.  S,  que  los  dictámenes  de  la  Co- 
misión de  actas  ya  presentados  lo  habían  sido  con  el 
carácter  de  leves,  porque  dé  las  pruebas  escritas  no 
resultaba  ninguna  gravedad;  y examinados  estos  pun- 
tos con  detención,  se  han  dado  dictámenes  que  hoy  ya 
están  aprobados  por  el  Congreso;  pero  yo  no  he  di- 
cho, Sr.  Romero  Robledo,  ni  podía  decir  que  en  aque- 
llas actas  en  que  hubiera  pruebas  la  Comisión  hubiera 
de  ser  una  especie  do  máquina  automática  que  no  tu- 
viera más  que  una  sola  voz,  porque  sobre  documentos 
y pruebas  viene  la  controversia  entre  los  hombres,  y 
allí  donde  estas  pruebas  se  presentan,  se  examinan  y 
se  aprecian  según  la  diversidad  de  criterio. 

Por  eso  el  resultado  tiene  que  ser  positivo  en  cual- 
quiera de  los  dos  casos.  Donde  no  hay  documentos, 
donde  no  hay  pruebas,  seria  caprichoso  y arbitrario 
discutir;  no  existiendo  aquellas,  no  hay  medio  de  apre- 
ciarlas; pero  cuando  hay  pruebas,  es  cuando  cabe  la 
libertad  de  apreciación  y hay  motivos  para  discutir,  y 
entonces  es  cuando  yo  decía  que  no  tenia  nada  de  par- 
ticular que  en  un  caso  concreto  se  dividieran  las  opi- 
niones, La  opinión  de  unos  y otros  es  libre,  y ninguno 
de  nosotros  sabe  quién  es  el  candidato.  Eso  podrá  de- 
cirlo el  Congreso  sin  que  haya  mortificación  para 
nadie. 

Por  lo  demás,  yo  entiendo  que  los  individuos  que 
componen  conmigo  la  Comisión  de  actas  comprende- 
rán el  alcance  de  las  palabras  pronunciadas  por  el  señor 


Romero  Robledo  y me  harán  la  justicia  de  creer  que 
no  ha  habido  por  mí  parte  ni  una  sola  que  justifique 
lo  dicho  por  S.  8,  Es  un  verdadero  ardid,  un  arma  que 
puede  y que  debe  emplearse  por  la  oposición,  pero 
sobre  la  cual  es  infitil  que  yo  diga  nada. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  terminado  este  inci- 
dente. 

El  Sr.  AGUILERA:  Señor  Presidente,  tenia  pedida 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  que? 

El  Sr,  AGUILERA:  Tengo  necesidad  de  usar  de  la 
palabra  para  alusiones  personales,  y ruego  á S.  S.  que 
sea  tan  benévolo  conmigo,  que  no  me  la  niegue.  Estoy 
en  circunstancias  especiales,  como  individuo  que  re- 
presenta en  la  Comisión  de  actas  á una  minoría  á la 
cual  se  ha  aludido  por  el  Sr.  Romero  Robledo.  No  pien- 
so, porque  no  me  corresponde,  hacer  un  discurso;  so- 
lamente voy  á recoger,  en  términos  brevísimos,  la 
alusión  que  me  ha  dirigido  el  Sr.  Romero  Robledo 
(El  Srt  Romero  Robledo:  Inconscientemente),  y la  voy 
á recoger  manifestando  que  si  bien  he  sido  uno  de 
los  firmantes  del  diotámen  de  la  mayoría  sobre  chacta 
de  Purchena,  cuando  en  vista  de  los  ruegos  del  señor 
Martin  de  Toro  la  mayoría  de  la  Comisión  de  actas, 
ó sean  los  firmantes  del  dictamen,  creyeron  oportuno 
discutir  y decidir  sí  se  habia  de  mantener  el  dicta- 
men ó si  se  habia  de  retirar,  yo  he  votado  y defendido 
la  no  retirada  del  dictamen.  Esto  me  importa  hacerlo 
constar.  Yo  he  creído  que  una  vez  presentado  el  dicta- 
men, solamente  en  virtud  de  presentación  de  nuevos 
documentos  puede  ser  procedente  retirarlo,  pero  que 
por  la  simple  manifestación,  por  el  simple  ruego  del 
Sr.  Martin  de  Toro,  no  procedía  retirarlo,  (El  Sr.  Ara - 
vaca:  Pido  la  palabra.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  está  hablando 
para  una  alusión  personal,  cuando  nadie  le  ha  alu- 
dido. 

El  Sr,  AGUILERA:  Me  ha  aludido  el  Sr,  Romero 
Robledo. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Romero  Robledo  ha 
dicho  terminantemente  que  no  habia  aludido  á S,  S. 
( Varios  Sres , Diputados  de  la  minoría ; Sí,  sí.) 

El  Sr,  AGUILERA:  Ei  Sr*  Romero  Robledo  dirá 
si  me  ha  aludido  ó no. 

EISr.  ROMERO  ROBLEDO:  Entendí  que  me  atri- 
bula una  alusión  como  minoría,  y dije  que  no,  que  ha- 
bla sido  mcoñscien  temen  te. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Presidente  no  se  cansará 
de  oir  hablar  á SS.  SS,;  pero  SS.  SS*  serán  responsables 
del  tiempo  que  se  consuma  en  esto, 

EL  Sr.  AGUILERA:  El  Sr.  Romero  Robledo  ha  sos- 
tenido la  improcedencia  de  la  retirada  del  dictámen 
después  de  haberse  presentado,  por  el  ruego  nada  más 
del  Sr.  Martin  de  Toro,  y después  de  sostener  esa  im- 
procedencia, ha  dicho  que  esto  se  hacia  por  motivos 
políticos  y por  evitar  que  la  mayoría  manifieste  las 
divisiones  que  el  Sr,  Romero  Robledo  dice  que  exis- 
ten en  ella,  y que  yo  ni  lo  afirmo  ni  lo  niego;  y á mí 
me  importaba  mucho,  como  representante  de  la  mi- 
noría democráticaprogrssista,  decir  en  este  acto  y no 
quedar  bajo  el  peso  de  esa  acusación,  que  yo  de  nin- 
guna manera,  si  la  mayoría  de  la  Comisión  por  moti- 
vos políticos,  y no  más  que  por  motivos  políticos,  ha- 
bia retirado  el  dictámen,  de  ninguna  manera  estaba  yo 
dispuesto  á seguirla.  Es  necesario  que  entiendan  los 
Sres,  Diputados  la  diferencia  grande  que  existe  entre 
el  individuo  de  la  Comisión  de  actas  Aguilera,  repre- 
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sentante  de  una  minoría,  y los  demás  individuos  de  la 
Comisión  de  actas  que  representan  á la  mayoría.  Ha- 
cedme la  justicia  de  comprender  lo  excepcional  de  mi 
situación;  y si  no  teneis  en  cuenta  que  yo  debo  dirigir 
estas  manifestaciones  á la  Cámara,  sois  notoriamente 
injustos  conmigo  y no  os  colocáis  en  el  caso  en  que 
yo  me  encuentro. 

He  de  precisar  lo  que  ha  pasado,  y al  precisar  lo 
que  ha  pasado  vereis  como  no  hay  mengua  para  na- 
die ni  motivo  de  censura.  Desde  luego  el  SrÉ  Martin 
de  Toro  hizo  la  noble  manifestación  qne  todos  con  jú- 
bilo hemos  escuchado.  La  mayoría  de  la  Comisión  puso 
á discusión  de  una  manera  rápida,  como  exigía  el 
caso,  qué  había  de  hacerse  con  este  motivo,  y entonces 
la  mayoría  de  los  individuos  de  la  Comisión  ha  crei- 
do  que  en  virtud  de  las  manifestaciones,  del  ruego,  de 
la  súplica  ferviente  del  Sr.  Toro,  estaba  en  el  caso  de 
considerar  esa  súplica  con  carácter  análogo  á otro  mo- 
tivo cualquiera  en  virtud  del  cual  se  retira  un  dic- 
támen. 

La  mayoría  ha  dicho:  si  se  retira  un  dictamen  por 
la  presentación  de  un  Boletín  oficial,  como  el  otro  dia 
sucedió  con  uno  que  presentó  el  Sr.  Otíz  de  Zárate, 
¿cómo  no  hemos  de  retirar  otro  dictamen  en  virtud  del 
ruego  terminante,  de  la  súplica  expresa  del  Sr.  Martin 
de  Toro?  Pero  haremos  la  retirada  sin  variar  de  opi- 
nión, manteniendo  nuestro  criterio  y la  diguidad  de 
nuestro  voto.  Esto  creyó  la  mayoría  de  la  Comisión, 
Por  tanto,  no  hay  ofensa  para  la  mayoría  de  la  Comi- 
sión; pero  yo,  señores,  individuo  de  la  minoría,  y ade- 
más individuo  de  la  mayoría  de  la  Comisión  de  actas, 
qoe  tengo  el  criterio,  que  en  este  punto  está  de  acuer- 
do con  el  del  Sr.  Romero  Robledo,  de  que  una  vez  pre- 
sentado el  dictámen  no  debía  yo  autorizar  que  se  re- 
tirara no  habiéndose  presentado  documentos,  tuve  el 
disgusto  de  disentir  del  voto  de  mis  compañeros;  pero 
como  me  quedó  eu  minoría,  se  hizo  lo  que  la  mayoría 
acordó,  fíe  dicho. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Queda  retirado  el  díc tú- 
rnen y terminado  este  incidente. 


Se  leyó  el  dictámen  relativo  al  acta  núm,  H2,  que 
decía: 

«La  Comisión  tiene  la  honra  de  proponer  al  Con- 
greso; 

1, °  Que  se  sirva  aprobar  el  acta  del  distrito  de  Oa- 
latayud,  provincia  de  Zaragoza;  y 

2. °  Que  se  sirva  declarar  incapacitado  á D.  Celes- 
tino Aranda  para  ejercer  el  cargo  de  Diputado  á Cor- 
tes por  dicho  distrito , como  comprendido  en  el  caso 
2.°,  art.  9.°  de  la  ley  electoral  vigente,» 

(Véase  el  Diario  núm . 19,  sesión  del  12  del  actual ,) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordonez):  Hay  una  enmien- 
da que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente  en- 
mienda á la  conclusión  segunda  del  dictámen  de  La 
Gomision  de  actas,  en  el  que  se  reñere  á la  de  Calata- 
yud,  en  la  forma  siguiente: 

«Considerando  que  el  Congreso,  en  uso  de  su  prero- 
gativa constitucional,  declaró  en  sesión  de  23  de  Junio 
de  1879  que  D.  José  Ferrer,  electo  Diputado  por  Gan- 
desa,  tenia  capacidad  para  ser  Diputado  por  aquel  dis- 
trito, á pesar  de  haber  desempeñado  el  cargo  de  júez 
municipal  en  dicha  población,  cuya  interpretación  de 
la  ley  electoral  vigente  no  se  opone  ni  á su  letra  ni  á 


su  espíritu,  el  Congreso  admite  como  Diputado  al  se- 
ñor D.  Celestino  Aranda,  electo  por  Calatayud,  y coya 
aptitud  legal  no  ofrece  duda.» 

Palacio  del  Congreso  13  de  Octubre  de  1881,^ 
Ramón  Lacadena,=Emilio  Navarro  y Ochoteco,r=yuan 
Mompeon— Francisco  Rodrigüez.^Mariano  Arredou- 
do,=Pedro  Martinez  Luna.— Miguel  Sinues.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Es  primera  lec- 
tura y pasará  á la  Comisión. 

El  Sr.  LACADENA:  Señor  Presidente,  yo  rogarla 
á S,  S.  se  sirviera  preguntar  á los  individuos  de  la  Co- 
misión... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Lacadena,  la  en- 
mienda pasa  á la  Comisión,  que  dirá  si  la  admite  ó no. 
No  admitiéndola  la  Comisión,  tendrá  S.  S.  la  palabra 
para  apoyarla;  si  ia  Comisión  la  admite,  sustituye  al 
voto  de  la  mayoría. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDO  AL:  Pido  da  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  Marqués  de  SARDQAL:  He  venido  aquí  por 
no  estar  presente  ninguno  de  los  individuos  de  la  ma- 
yoría. 

La  mayoría  de  la  Comisión  no  ha  reformado  su 
opinión:  los  individuos  de  la  Comisión  cuyas  firmas 
no  han  autorizado  el  dictámen  de  ia  Comisión,  piensan 
como  pensaban,  y admitirían  la  enmienda.  No  puedo 
decir  más. 

El  Sr.  LACADENA;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tendrá  S,  S.  á sn  tiempo. 

El  Sr.  LACADENA:  No  es  sobre  la  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué  es? 

El  Sr.  LACADENA;  Es  cuestión  previa,  de  proce- 
dimiento. Puesto  que  en  el  banco  de  la  Comisión  los 
dignos  individuos... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Todavía  no  está  la  Comi- 
sión en  su  banco. 

El  Sr,  AGUILERA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Aguilera  tiene  la 
palabra  en  nombre  de  la  mayoría  de  la  Comisión. 

El  Sr.  AGUILERA:  La  mayoría  de  la  Comisión 
no  puede  admitir  la  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Tiene  ahora  la  palabra  el 
Sr.  Lacadena  para  apoyar  la  enmienda. 

El  Sr.  LACADENA:  Señores  Diputados,  apelo  á 
vuestra  benevolencia  y cuento  de  antemano  con  ella, 
porque  esta  cualidad  es  patrimonio  obligado  siempre 
de  las  personas  ilustradas.  En  cambio  os  ofrezco  ser  tan 
sobrio  como  me  lo  imponen  las  circunstancias,  y tan 
concreto  como  baste  á demostrar  la  justicia  que  en- 
vuelve la  enmienda  presentada. 

Nada  más  lejos  de  mi  áuimo  que  tomar  parte  m 
los  debates  sobre  actas,  ni  suponer  tampoco  que  pudie- 
ran ser  objeto  de  ellos  ninguna  de  las  actas  de  Zara- 
goza, porque  allí,  como  en  todo  Aragón,  de  donde  pue- 
do hablar  con  más  conocimiento  de  causa,  entiendo 
que  las  elecciones  se  han  verificado  con  completa 
libertad;  porque  allí  ha  estado  garantida  en  absoluto  la 
expresión  del  cuerpo  electoral,  y ha  sido  también  com- 
pleta y absoluta  la  neutralidad  del  Gobierno,  sin  que 
en  estas  como  en  las  anteriores  elecciones  municipales 
haya  la  sombra  más  leve  que  pueda  engendrar  la  más 
pequeña  duda  sobreestá  afirmación. 

Verdad  es  que  no  se  trata  de  hechos  que  puedan 
afectar  á la  validez  de  la  elección;  pero  la  Comisión 
de  actas,  y en  este  punto  disiento  del  criterio  emitido 
esta  tarde  por  el  Sr,  Romero  Robledo,  ha  llevado  sus 
escrúpulos  demasiado  lejos  y por  camino  peligroso, 
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3sí  como  su  justificación  á los  límites  del  misticismo. 

paréeeme  que  la  letra,  lo  propio  y acaso  ménos  que 
el  espíritu  de  la  ley  electoral,  no  incapacita  Tbajo  nín- 
„un  concepto  á los  jueces  municipales,  ni  habian  me- 
naster  éstos  de  la  exclusión  que  á favor  de  aquellos 
consigna  expresamente,  en  razón  á que  por  la  índole  de 
su  jurisdicción,  de  sus  funciones,  del  territorio  á que 
se  extiende,  de  su  nombramiento  y de  sú  carácter  obli- 
gatorio, salva  las  excusas  que  taxativamente  determi- 
na la  ley  orgánica  del  Poder  judicial,  tienen  perf  ecta 
analogía  con  el  cargo  de  alcalde,  y ello  no  pudo  ménos 
de  tenerse  en  cuenta  al  formularse  la  electoral,  respon- 
diendo á las  disposiciones  legales  vigentes,  y en  espe- 
cial á los  decretos  de  22  de  Octubre  de  187?  sobre 
creación  de  los  jueces  de  paz,  boy  municipales,  y de 
igual  fecha  de  1878,  en  que  se  consigna  que  los  que 
desempeñen  estos  cargos  disfrutarán  de  iguales  consi- 
deraciones y exenciones  que  los  alcaldes. 

No  cabe  una  disposición  de  carácter  más  general 
ni  que  establezca  más  perfecta  analogía  entre  ambos. 
T como  este  precepto  no  está  derogado  por  ningún 
otro  posterior,  es  claro  que  cuanto  se  refiera  á los  al- 
caldes por  razón  de  la  jurisdicción  qne  ejercen,  debe 
entenderse  de  igual  suerte  respecto  á los  jueces  muni- 
cipales, y por  ende  considerar  que  respecto  de  éstos 
existe  la  misma  excepción  que  la  ley  establece  en  cuan- 
to al  descuento  de  los  votos  obtenidos  en  sus  respecti- 
vos Municipios. 

De  aquí  que  al  tratar  la  ley,  cuyo  pensamiento 
principal  no  puede  ménos  de  conducir  á garantir  la 
sinceridad  del  sufragio,  y cuyo  fin  directo  es  el  de  evi- 
tar que  por  la  jurisdicción  que  se  ejerce  pueda  ejecu- 
tes presión  en  los  electores  de  una  manera  directa  ó 
indirecta,  y sin  desconocer  la  naturaleza  de  ambos  car- 
gos obligatorios,  haya  venido  á reconocer  esa  igualdad 
de  funciones  y de  analogía  establecida  de  antemano, 
pem  sin  haber  de  hacer  la  expresión  respecto  á los 
jueces,  en  razón  á que  abundando  en  los  propósitos  de 
la- ley  orgánica  constitutiva  de  la  carrera  judicial,  en- 
tiende que  por  su  misión  están  alejados  délas  contien- 
das políticas,  y determina  además  en  su  art.  98,  que  á 
falta  de  los  jueces  de  primera  instancia  no  podrán  in- 
tervenir ó presidir  los  escrutinios , á pesar  de  estar 
limitada  su  acción  al  derecho  de  opinar,  pero  sin  voto 
en  É junta. 

Por  ello  la  ley  ni  les  considera  siquiera  como  fun- 
cionarios públicos  para  su  objeto,  por  más  que  revistan 
este  carácter  en  el  sentido  lato  de  su  acepción,  como 
lo  comprueba  el  art.  130  de  la  misma;  y como  en  esta 
ley  electoral  no  se  trata  de  la  organización  ni  de  la 
Indole  de  las  jurisdicciones,  sino  en  cuanto  afecta  al 
sentido  concreto  de  la  misma  y á sn  intervención  ó 
ingerencia  en  las  manifestaciones  del  cuerpo  electoral, 
de  aquí  que  vengan  á estar  en  el  concepto  general  vír- 
tuálmente  excluidos  de  sus  limitaciones. 

De  otra  suerte  no  seria  deficiencia  lo  que  en  la  ley 
hubiera  sido  realmente  una  monstruosidad  y un  ab- 
surdo incomprensible  contra  todo  antecedente  legal  y 
contra  todo  espirita  de  justicia;  porque,  Sres.  Diputa- 
dos, excluir  del  general  criterio  á los  alcaldes  ai  efec- 
to de  descontarles  los  votos  tan  soló  obtenidos  en  sus 
pueblos,  y hacer  de  peor  condición  á los  jueces  muni- 
cipales, que  por  razón  de  sus  funciones  y por  la  natu- 
raleza de  su  cargo  no  ejercen  jurisdi  ccion  tan  directa 
y eficaz  en  cuanto  á las  personas  y medios  de  que  po- 
drían valerse  para  hacer  presión  en  los  electores,  seria, 
más  que  absurdo,  un  principio  que  solo  podría  justifi- 


car su  planteamiento  infundados  ódios  contra  fundo  - 
nes  sacratísimas  que  ennoblecen  á quien  las  desempe- 
ña, y contra  los  que  se  pretendía  lanzar  un  estigma 
de  reprobación. 

La  ley,  pues,  ní  ha  querido  ni  podido  consignar  tal 
incapacidad  respecto  á los  jaeces  municipales,  y me 
explico  que  si  pedieran  surgir  dudas  legítimas  y fun- 
dadas en  las  Cortes  anteriores,  hoy  esas  dudas  han  debi- 
do desaparecer, puesto  que  en  ellas,  las  primeras  cons- 
tituidas con  arreglo  á esta  ley,  fuó  objeto  de  amplia 
discusión  un  caso  análogo,  pero  de  mayor  gravedad, 
en  razón  á que,  al  discutirse  el  acta  de  Gandesa,  al 
Diputado  electo  por  aquel  distrito  era  no  solo  juez  mu- 
nicipal de  la  cabeza  de  partido,  lo  cual  no  acontece 
hoy,  sino  que  habla  ejercido  funciones  de  primera  ins- 
tancia, lo  cual  equivale  al  ejercicio  de  autoridad  en 
todo  el  partido,  y podía  ser  cansa  de  que  por  temor  á 
la  extensión  de  su  poder  en  el  distrito,  alguien  dejara 
de  presentar  su  candidatura;  pero  en  el  caso  actual, 
Sres,  Diputados,  trátase  de  un  pueblo  donde  no  hay 
más  que  50  ó 60  votantes,  y aun  cuando  se  le  descuen- 
ten al  Diputado  electo,  8r.  Aranda,  no  solo  todos  los 
contenidos  en  las  listas  de  ese  pueblo,  sí  que  los  de 
toda  la  sección,  que  bien  puede  ser  espléndido  quien 
nada  en  la  abundancia,  resultará  siempre  con  notable 
ventaja  sobre  los  otros  dos  candidatos. 

Pero,  Sres.  Diputados,  si  no  prevaleciera  el  criterio 
de  la  enmienda  que  tengo  la  honra  de  defender,  ¿qué 
respeto,  qué  autoridad  concedéis  á vuestros  acuerdos, 
si  en  virtud  de  la  aplicación  dada  á uno  de  esos  ar- 
tículos de  la  ley,  al  mismo  que  cita  la  Comisión,  resol- 
vieron las  Cortes  anteriores  m el  caso  citado,  verdade- 
ramente de  otra  significación  é importancia  que  el  ac- 
tual? Si  á sabiendas,  y conocedor  el  Sr.  Aranda  de  ese 
acuerdo  que  le  franqueaba  las  puertas  de  este  augusto 
recinto  por  la  auténtica  interpretación  de  ese  mismo 
artículo  para  el  caso  de  obtener  la  victoria  obtenida, 
otro  no  solo  contrario,  sino  más  restrictivo,  se  las  cer- 
rase, ¿con  qué  derecho  pretenderíais  darle  autoridad  ai 
vuestro  y que  sirviera  de  precedente  atendible? 

Cierto,  Sres,  Diputados,  que  en  las  Cortes  anterio- 
res se  opuso  al  dictamen  en  el  sentido  que  hoy  man- 
tiene la  Comisión,  la  minoría  constitucional;  pero  no  lo 
es  ménos  que  recaída  la  votación  y prevalecido  aquel, 
no  cabía  otro  recurso  de  no  someterse  al  acuerdo  de  la 
mayoría,  que  usar  de  los  medios  y de  la  iniciativa  qne 
corresponde  á todo  Diputado  para  proponer  la  enmien- 
da ó adición  que  se  creyera  conveniente,  Y que  esta 
teoría  es  la  más  aceptable,  lo  demuestra  lo  que  en 
aquella  ocasión  dijo,  y voy  á tener  la  honra  de  leeros,  el 
jefe  de  aquella  minoría  constitucional,  Presidente  hoy 
del  Consejo  de  Ministros: 

«Se  trata  de  hacer  aplicación  de  un  articulo  de  la 
ley;  el  Gobierno  no  quiere  decir  el  criterio  que  tiene 
formado  respecto  de  ese  artículo,  y sin  embargo  va  á 
recaer  una  votación  que  ha  de  establecer  jurispru- 
dencia, y el  Gobierno  tiene  el  deber  de  dar  su  opinión 
acerca  de  su  criterio  sobre  ese  precepto  Legal.  ¿lN[o 
quiere  el  Gobierno  darla  sobre  ese  caso  particular  que 
estamos  examinando?  Kola  dé.  Pero  déla  respecto  ai 
caso  general  á que  se  ha  referido  el  Sr.  Ruiz  Capde- 
pon,  y no  venga  con  el  subterfugio  de  decir  que  este 
es  un  caso  particular.  Todas  las  leyes,  en  su  aplica- 
ción, se  refieren  á casos  particulares;  de  consiguiente, 
es  necesario,  para  que  votemos  con  completa  convic- 
ción, que  el  Gobierno  manifieste  qué  es  lo  que  opina 
con,  respecto  de  este  asunto,  y nos  diga  de  una  manera 
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terminante  si  un  juez  que  ejerce  jurisdicción  en  parte 
de  un  distrito  electoral  puede  ser  elegido  por  aquel 
distrito  y sentarse  aquí  como  Diputado;  esta  es  la  cues- 
tión, ni  más  ni  ménos.» 

Y más  adelante  decía:  «Pero  si  se  aplica  diciendo 
que  el  juez  de  Gandesa  puede  ser  elegido  y sentarse 
aquí  como  Diputado  , está  resuelta  ia  cuestión  y está 
sentada  una  jurisprudencia  contra  ley  en  este  particu- 
lar, y el  Gobierno  tiene  no  solo  el  deber  de  respetar 
las  leyes,  sino  de  hacerlas  respetar 

Después  de  estas  declaraciones  tan  elocuentes  del 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  me  siento,  ro- 
gando á la  Cámara  se  sirva  tomar  en  consideración  la 
enmienda  y declarar  la  capacidad  del  Diputado  electo 
por  Calatayud,  R Celestino  Aranda. 

El  Sr.  AGUILERA;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  AGUILERA*  Señores  Diputados,  no  era  yo 
ciertamente  el  llamado  á sostener  el  dictamen  de  la 
mayoría  de  la  Comisión,  que  propone  al  Congreso  de- 
clare la  incapacidad  del  Diputado  electo  por  el  dis- 
trito de  Calatayud.  Creía  yo  que  podríamos  tener  el 
gusto,  con  motivo  de  esta  discusión,  de  escuchar  otra 
vez  en  esta  tarde  La  autorizada  palabra  del  señor  pre- 
sidente de  esta  Comisión,  que  ha  sido  en  ella  la  per- 
sona que  con  más  calor  y con  más  decisión  ha  sos- 
tenido este  acuerdo  que  nosotros  hemos  robusteci- 
do con  nuestros  votos.  Pero  ya  que  el  señor  presidente 
de  la  Comisión  no  se  encuentra  en  este  banco,  por  de- 
signación de  mis  compañeros  soy  el  encargado  de  sos- 
tener el  dictamen,  y empiezo  por  reconocer  que  se 
necesita  valor  para  sostenerle,  después  que  por  vues- 
tros semblantes^por  la  prisa  con  que  el  Sr.  Lacadena 
ha  defendido  el  dictamen  y por  otras  cosas,  parece 
que  estamos  en  vísperas  de  una  derrota. 

Sin  embargo,  señores,  nosotros  sostenemos  en  este 
dictamen  el  imperio  de  la  ley;  nosotros  sostenemos  en 
este  dictamen,  con  preterición  absoluta  de  todo  prece- 
dente, la  pureza  de  la  ley,  el  rigor  del  derecho  escrito, 
lo  que  la  ley  dice.  Por  ío  tanto,  no  creáis  que  á pesar 
de  esos  preliminares  que  pudiéramos  llamar  desfavo- 
rables á nuestro  convencimiento,  que  antes  indiqué, 
me  ha  de  faltar  valor  y me  han  de  faltar  brios  suñ  cien- 
tes  para  defender  con  calor  y con  entusiamo  esta  idea 
que  yo  considero  perfectamente  encajonada  y conforme 
con  lo  que  la  ley  establece. 

Ei  Sr.  Ministro  de  Fomento  os  ha  dicho  hace  poco, 
el  Sr.  Ministro  ha  dicho  dirigiéndose  á la  mayoría  hace 
breves  momentos,  que  votéis  en  todas  las  cuestiones  de 
actas  con  arreglo  á lo  que  vuestra  conciencia  os  dicte 
y la  razón  os  aconseje  { Varios  Sres i Diputados:  Eso, 
eso),  arrancándoos  del  pecho  todo  lo  que  puedan  ser 
afectos  personales  y políticos:  y eso  mismo  os  digo  yo 
á vosotros:  tened  en  cuenta  lo  que  la  ley  dice;  no  ten- 
gáis en  cuenta  las  afecciones  personales  y políticas,  y 
después  votad  con  arreglo  á vuestra  conciencia. 

Señores,  la  ley  está  terminante.  Dice  así  el  caso  2.° 
del  art.  d°:  «Los  funcionarios  do  provincia  ó de  otras  de- 
marcaciones, aunque  su  nombramiento  proceda  de  elec- 
ción popular,  que  individual  ó colectivamente  ejerzan 
autoridad,  mando  civil  ó militar,  ó jurisdicción  de  cual- 
quiera clase,  con  relación  á los  distritos  sometidos  en 
todo  ó en  parte  á su  autoridad,  mando  ó jurisdicción. )) 

Por  lo  tanto,  el  legislador  ha  querido  que  todo  el 
que  ejerza  mando,  jurisdicción  ó autoridad  en  un  dis- 
trito, aunque  no  lo  ejerza  sobre  todo  el  distrito,  sino 
en  parte  de  él,  esté  incapacitado  para  ser  Diputado  por 


ese  distrito.  (Un  Sr.  Diputado:  ¿Y  la  jurisprudencia  del 
Congreso?)  Ya  me  iré  ocupando  de  eso  que  se  nairLa 
jurisprudencia,  y que  no  merece  tan  pomposo  nombre 
El  legislador  ha  querido  eso;  este  es  el  precepto  ter- 
minante de  la  ley:  y,  Sres.  Diputados,  vosotros  que  ha* 
ceis  las  leyes,  no  empeceis  dando  el  ejemplo  de  indi, 
nar  la  frente,  no  ante  la  ley,  sino  ante  eso  que  Uamais 
jurisprudencia.  La  ley  es  ley  mientras  no  se  modifique 
por  los  procedimientos  en  virtud  de  los  cuales  las  leyes 
se  modifican;  y las  leyes,  mientras  lo  sean,  deben  res* 
petarse  por  todos  los  Sres,  Diputados. 

¡Funesto  ejemplo  daríais  los  confeccionadores 
leyes,  si  empezarais  por  no  obedecer  lo  que  las  leyes 
dicen  que  obedezcáis' 

Basta,  Sres.  Diputados,  con  que  se  ejerza  la  juris- 
dicción en  iodo  ó en  parte.  Yo  lo  siento  por  el  señor 
Aranda,  porque  no  tengo  antipatía  hacia  ese  Diputado 
electo,  porque  yo  no  tengo  ningún  interés  político,  m 
lo  tiene  la  mayoría  de  la  Comisión,  en  cuyo  nombre 
hablo,  á pesar  de  hallarme  soío  en  este  banco  en  este 
momento;  porque  nosotros  no  tenemos  más  remedio 
que  obrar  con  completa  justicia  y ser  sordos  á toda 
consideración  que  no  sea  la  recta  interpretación  de  la 
ley*  El  Sr.  Aranda  estaba  ejerciendo  jurisdicción  m 
parte  del  distrito  de  Calatayud,  y al  ejercer  esa  juris* 
dicción  caía  de  lleno  dentro  de  la  prescripción  del  ar- 
tículo que  acabo  de  leeros,  y por  lo  tanto  no  tiene,  á 
juicio  de  la  Comisión,  capacidad  para  ser  Diputado  por 
el  distrito  de  Calatayud. 

Se  dice  que  hay  excepciones  en  cuanto  á los  alcal- 
des; se  dice  que  el  caso  5.°  de  ese  mismo  articulo  es- 
tablece en  su  párrafo  S.°  que  relativamente  á los  Ayum 
tamientos,  á los  alcaldes  y tenientes  de  alcalde  se  les 
rebajan  los  votos  que  alcanzan  en  sus  distritos;  y de 
aquí  se  quiere  deducir  que  así  como  á los  tenientes  de 
alcalde  se  les  resta,  se  les  segrega  el  número  de  votos 
que  hayan  podido  obtener  en  el  distrito  ó Municipio 
donde  ejercen  ese  cargo,  lo  mismo  se  pudiera  decir 
con  respecto  á los  jueces  municipales*  Tío  hay  más 
que  nn  inconveniente  para  que  hiciéramos  eso,  y es, 
que  la  ley  no  lo  dice;  y como  la  ley  no  lo  dice,  como 
la  ley  no  establece  esas  restas  de  votos  más  que  en 
cuanto  á los  tenientes  de  alcalde,  pero  no  respecto  á los 
jueces  municipales,  claro  es  que  nosotros  no  podemos 
modificar  la  ley  por  nuestra  voluntad  y por  nuestro  ca- 
pricho, haciendo  una  cosa  que  la  ley  no  consiente  que 
se  haga. 

Además,  no  hay  semejanza,  señores,  entre  las  fun- 
ciones que  ejerce  un  juez  municipal  y las  que  ejercen 
los  tenientes  de  alcalde.  Los  tenientes  de  alcalde  ejer- 
cen el  mando  ó la  autoridad  que  les  compete,  en  el 
caso  que  sea  oportuno,  solamente  dentro  del  Munici- 
pio; no  traspasan  su  autoridad  los  límites  de  la  de- 
marcación municipal.  Los  jueces  municipales  no  son 
lo  mismo,  porque  un  juez  municipal  no  solo  ejerce  ju- 
risdicción sobre  las  personas  enclavadas  en  el  territo- 
rio de  esa  limitada  jurisdicción,  sino  que  desde  él 
pueden  ejercer  la  jurisdicción  expresa  ó tácita  que  las 
partes,  que  las  personas  de  otros  puntos  vengan  á re- 
conocer en  él  desde  el  momento  que  demandan  las  per- 
sonas ante  esa  autoridad.  (Un  Sr.  Diputado : ¿Y  los  al-  , 
caldes?)  No  es  lo  mismo;  un  juez  municipal  de  Madrid 
puede  estar  ejerciendo  jurisdicción  sobre  un  vecino  de 
Alcalá;  porque  si  ese  vecino  de  Alcalá  viene  á deman- 
dar ante  el  juez  municipal  á una  persona,  ó es  de- 
mandado y acepta  esa  jurisdicción,  claro  está  que 
queda  sometido  á ella  hasta  que  se  declare*  el  fallo.  Por 
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lo  tanto,  proroga  su  jurisdicción  y no  se  encuentra  en 
el  caso  de  los  tenientes  de  alcalde. 

Voy  á ocuparme  de  lo  que  se  llama  jurisprudencia, 
.jga  jurisprudencia  es  ni  más  ni  ménos  que  un  exclu- 
sivo precedente,  establecido  por  cierto  por  la  mayo- 
ría do  las  anteriores  Górtes,  por  la  mayaría  del  parti- 
do convervador-  Y yo  reconozco,  y no  podréis  méuos 
de  reconocer,  que  si  vosotros  aceptáis  ese  precedente 
de  la  hoy  minoría  conservadora,  estaría  ésta  de  enho- 
rabuena, porque  diría  que  algo  bueno  habla  hecho 
para  el  país,  cuando  vosotros  lo  recogíais.  Por  lo  tanto, 
demostraríais  á la  minoria  conservadora  que  habia  de- 
jado un  monumento,  habia  dejado  precedente  tan  jus- 
to, que  os  ajustabais  vosotros  á él,  y era  lo  mismo  que 
decir  que  no  iba  tan  descaminada,  cuando  vosotros, 
enemigos  suyos,  los  imitabais.  Además,  señores,  vos- 
otros ios  de  la  mayoría  (y  cuenta  que  yo  Os  puedo  de* 
cir  esto  porque  no  tengo  el  honor  di  pertenecer  á ella), 
vosotros  debáis  tener  presente  que  cuando  se  discutía 
el  acta  de  Gandesa,  el  Sr.  Linares  Rivas,  presidente 
hoy  de  la  Comisión,  y que  ejerce  un  elevado  cargo  en 
esta  situación,  llevando  la  voz  y la.  representación  de 
b minoría  constitucional,  Impugnó  el  acta  de  Gan- 
osa y se  opuso  con  el  esfuerzo  de  su  palabra  á que 
se  hiciera  aquello  que  los  conservadores  qneriau  hacer 
contra  la  ley. 

Por  lo  tanto,  si  la  minoría  constitucional  entonces 
con  la  palabra  del  Sr.  Linares,  y con  sus  votos  después, 
estaba  en  contra  de  aquella  solución,  no  me  parece  que 
daríais  un  buen  ejemplo  de  consecuencia  en  vuestras 
opiniones  pensando  ayer  una  cosa  y votando  hoy  otra. 

Si  despuei  de  estas  consideraciones  no  aceptáis  el 
criterio  de  la  mayoría  de  la  Comisión,  tened  en  cuenta 
que  ésta  no  se  ofende  ni  se  resiente  por  ello,  que  se- 
guirá cumpliendo  con  su  misión;  misión  honrosa,  aun- 
que difícil  y hasta  espinosa,  según  los  tiempos  van  de  - 
mostrando,  y que  por  lo  tanto  no  es  cuestión,  como 
su  suele  decir,  de  Gabinete,  y sea  el  voto  favorable  ó 
adverso,  seguirá  hasta  concluir  con  su  misión,  dando 
dictamen  en  todas  las  actas, 

El  Sr,  LACADENA;  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr,  LACADENA:  Rectificaré  muy  brevemente 
al  digno  individuo  de  la  Comisión,  diciéndole  en  pri- 
mer término  que  de  admitirse  la  doctrina  que  ha  sus- 
tentado, de  que  por  la  posibilidad  de  que  alguien  pue- 
da someterse  expresamente  á la  jurisdicción  de  un 
juez  municipal,  se  entiende  que  se  proroga  más  allá 
de  su  territorio,  resultarla  que  ninguno  de  los  que  ejer- 
cen este  cargo  tendría  capacidad  para  ser  Diputado  en 
ninguno  de  los  distritos  del  territorio  español;  deduc- 
ción que  dejo  á su  buen  sentido  apreciar  si  esto  puede 
admitirse  bajo  ningún  concepto;  que  si  bien  es  cierto 
que  el  Sr.  Linares  Rivas,  digno  presidente  de  la  Comi- 
sión hoy,  individuo  entonces  de  la  de  aquella,  firmó 
el  voto  particular,  de  prevalecer  el  criterio  de  enton- 
ces habría  que  olvidar  el  acuerdo  de  la  mayoría  re- 
caído sobre  ese  asunto  sin  gestión  posterior  que  ten- 
diera á pedir  la  aclaración  de  la  ley,  y sobre  todo,  la 
manifestación  hecha  entonces  por  el  hoy  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  de  que  aquel  acto,  como  no  podía 
ménos,  servirla  de  precedente  para  lo  sucesivo;  y por 
último,  que  la  mayoría,  atendiendo  á toda  razón  de 
equidad  y justicia,  en  que  debe  inspirarse  siempre,  y 
seguramente  lo  hará  en  este  caso,  acordará  la  admi- 
sión del  Diputado  cuya  acta  está  en  este  momento  so- 
metida á su  examen  y fallo.» 


Leida  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  se  pidió  por 
competente  número  de  Sres.  Diputados  que  la  votación 
fuera  nominal,  y verificada  ésta,  fuó  tomada  en  consi- 
deración por  134  votos  contra  10,  en  la  forma  si- 
guiente: 

Señores  que  dijeron  si: 

Rey. 

Euíz  Martínez, 

Rute. 

Laá, 

Mansi  (D.  Angel). 

Zabalza. 

Sanz  Rioboó. 

Martínez  (D,  Cándido). 

Zayas. 

Balaguer, 

Perez. 

Angulo. 

Gutiérrez  de  la  Vega. 

Pagan. 

Castellones  (Marqués  de  los). 

Ulloa. 

Zogasti. 

# Gosalvez, 

Gullon. 

Carreña, 

Tremol. 

García  Trapero. 

Nuñez  de  Arce. 

Tuero. 

Quiroga  López. 

Recio. 

Fernandez  Daza. 

Fernandez  de  la  Hoz. 

Rubio  (D.  Leandro), 

Bscrich. 

Diez  Ulzurrun. 

Sala. 

García  Ruiz. 

Aguirre: 

Ortiz  de  Zarate. 

Mansi  (D.  Rufino), 

Moreno  Perez, 

León  y Llerena. 

Cafíamaque. 

Soria  Santa  Cruz, 

Mesa, 

Diz  Romero, 

Montilla. 

Rodrigañez  (D.  Tirso). 

Mataré. 

Villarroya. 

Henrích, 

Olawlor. 

Planas. 

Ortiz  y Casado. 

Vivar. 

Ochando. 

Barrio. 

Forreras. 

Rodrigañez  {D.  Hipólito), 

García  Martíno, 

Candías. 

Valledor. 
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Escavias. 

Rodríguez  Leal. 

Armesto, 

Alonso. 

Somoza, 

Bu  Shell. 

Aguilar  de  Campóo  (Marqués  de). 
Avila. 

Martínez  Luna. 

Montesion  (Conde  de). 

Marión. 

Sagasta  (D.  José), 

De  Antonio. 

Lacadena. 

Alcalde, 

Navarro  Ochoteco. 

Mompeon. 

Serrano  Acebron, 

Sinués. 

Arredondo. 

Rodríguez  del  Rey. 

Feraz, 

Valderrama, 

Da-Riva  Do -Regó. 

Maclas. 

Perez  Villanueva, 

Garda  Ceña!. 

Merino, 

Cruz. 

Silva, 

Maura. 

Solo  y Zaldívar. 

Fernandez  Blanco. 

Alcaide. 

Oñate. 

Trell, 

Garíjo  y Lara, 

Torrepando  {Conde  de). 

Torres, 

Ruiz  Yillegas, 

Testar. 

Sales. 

Sarthou. 

Ros  y Carsi, 

González  de  la  Vega. 

Ruiz  Martínez  (D.  Francisco). 
Leygonier. 

Puerta. 

Romero. 

Ruiz  Higuero, 

Nido. 

La  Riva, 

Madorel!, 

Avila  Ruano. 

Pons. 

Bermudez  Reina. 

García  Ramírez 
N.  Rodríguez. 

Perez  Garda, 

Gay. 

Gorostegüi. 

Arroyo  y Cobo. 

Toro  y Moya, 

Rodríguez  Batista. 

Sánchez  Mira. 

López  Dominguez. 

Dávila, 


Lora. 

Del  Rio. 

Gamazo, 

González  Fiori. 

Gozalez  de  la  Serna. 

Ballesteros. 

Badarán. 

Espinosa. 

Sr,  Presidente. 

Total,  131. 

Señores  que  dijeron  no: 

Martínez  Pacheco. 

Garijo  (D.  Cipriano). 

Aguilera  y Rodríguez, 

Barrio, 

Xiquena  (Conde  de). 

Allende  Salazar. 

La  Serna, 

Baselga,  * 

Carvajal. 

González  Serrano. 

Total,  10, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
dictamen  cotf  la  enmienda.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  el  dictamen  con  la  enmienda,  y fué 
aprobado,  quedando  admitido  Diputado  el  Sr.  Aranda 
y Jiménez. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  Aranda  y Jiménez. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  suspende  la  sesión  por 
algunos  momentos  para  que  la  Comisión  de  actas  des- 
pache algunos  dictámenes.» 

Eran  las  cuatro  y media. 


A las  cinco  y cuarto  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Continúa  la  sesión.» 

Se  leyó,  y acordó  que  pasara  en  su  dia  al  Tribunal 
de  actas  graves,  la  siguiente  comunicación: 

aBxcmos,  Sres.:  Tengo  la  honra  de  participar  á 
Y,  EE.  el  acuerdo  de  la  Comisión  de  actas  declarando 
grave  la  del  distrito  de  Á murrio,  provincia  de  Alava, 
á fin  de  que  en  su  dia  se  sirvan  pasarla  al  Tribunal  de 
actas  graves.  Dios  guarde  á Y,  BE,  muchos  años.  Pa- 
lacio del  Congreso  i 3 de  Octubre  de  í881.=Alfonso 
González,  secretariü.=Señores  Secretarios  del  Congre- 
so de  los  Diputados.» 


Igualmente  se  leyó  y acordó  que  pasara  en  su 
dia  al  Tribunal  de  actas  graves  la  comunicación  si- 
guiente: 

«Excmos.  Gres.:  Tengo  la  honra  de  participar  á 
Y,  EE,  el  acuerdo  de  la  Comisión  de  actas  declarando 
grave  la  del  distrito  de  Purchena,  provincia  de  Alme- 
ría,  á fin  de  que  en  su  dia  se  sirvan  pasarla  al  Tribu- 
nal de  actas  graves.  Dios  guarde  á Y.  EE»  muchos 
años.  Palacio  del  Congreso  13  de  Octubre  de  íS8L— 
Alfonso  González,  secretario.=Señores  Secretarios  del 
Congreso  de  los  Diputados.» 
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y resultado  de  la  elección:  en  su  vista,  tiene  la  honra 
de  proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  dichas  actas 
y admitir  como  Diputados  á los  electos,  que  han  pre- 
sentado sus  credenciales,  y cuya  aptitud  legal  no  ofre- 
ce duda* 


números. 

HOMBRES, 

DISTRITOS, 

PROVINCIAS. 

166 

282 

398 

D.  Demetrio  Alonso  Castrillo 

D.  Santiago  Solo  de  Zaldívar 

D*  Ramón  María  Badarán  y Echavarri 

palacio  del  Congreso  13  de  Octubre  de  188í*=Aureliano  Linares  Rivas,  presi dente.=  El  Marqués  de  Sar- 
doaL=-J°sé  Alvarez  Marmo*=Pedro  Diz  Bomero*=Francisco  Garda  Martmo.=Tirs0  Rodrigañez.=NícoIás 
Aravaca  “Francisco  Rubio*  =Juan  Montilla*— Cipriano  Garijo.^Modesto  Martínez  Pacheco*=Marqués  de  Yai- 
det0rrazo.=Luis  Felipe  Aguilera.=Alfonso  González,  secretario.» 


Be  leyó,  y quedo  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dic- 
tamen: 

«La  Comisión  de  Actas  ha  examinado  las  de  los  dis- 
tritos que  á continuación  se  expresan,  las  cuales  con- 
tienen algunas  protestas  que  «no  afactan  á la  validez 


También  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  dicta- 
men siguiente: 

AL  CONGRESO* 

La  Comisión  de  actas  ha  examinado  con  la  mayor 
detención  la  del  distrito  de  Berga,  provincia  de  Barce- 
lona; y 

i*°  Resultando:  que  de  las  diez  secciones  de  que 
esto  distrito  se  compone,  no  se  hicieron  protestasen 
seis,  y las  que  se  formularon  en  las  otras  cuatro  sec- 
ciones carecen  de  importancia*  por  referirse  á coac- 
ciones y violencias  que  ni  se  prueban  ni  siquiera  se 
determinan* 

2. °  Resultando:  que  el  candidato  D*  Joaquín  Marin,. 
y Carbonell  obtuvo  43  votos  más  que  D*  José  Pascual 
Bonanza  en  las  nueve  secciones  llamadas  Berga,  Car- 
dona, Saldes,  Pobla  de  Liilet,  Yallcebró,  Borredá,  Gi- 
ban, Aviá  y Prats  de  Llusanés, 

3, ü  Resultando:  que  en  la  Secretaría  del  Congreso 
existen  dos  actas  parciales  de  escrutinio,  correspon- 
dientes á la  sección  de  Caserras,  la  una  depositada  en 
la  estafeta  de  Berga  y llegada  al  Congreso  el  2$  de 
Agosto  último,  y la  otra  depositada  en  la  Administra- 
ción de  correos  de  Barcelona  y llegada  al  Congreso  el 
28  del  propio  mes* 

Á°  Resultando:  que  el  acta  depositada  en  la  estafe- 
ta de  Berga  carece  del  sello  del  Ayuntamiento,  tanto 
en  el  acta  misma  como  en  el  sobre,  mientras  que  la 
otra  acta  se  encuentra  sellada,  observándose  también 
estampado  el  sello  en  el  anverso  y reverso  del  sobre 
que  la  contenía* 

5.°  Resultando:  que  ambas  actas  aparecen  firma- 
das y rubricadas  por  el  alcalde  y los  seis  secretarios  in- 
terventores de  la  Mesa  electoral  de  Caserras,  si  bien  al 
compararse  las  firmas  y rúbricas  de  unas  actas  con 
otras,  se  observan  á primera  vista  y sin  género  alguno 
de  duda  notables  desemejanzas  que  autorizan  la  fun- 
dada creencia  de  que  no  fueron  trazadas  por  iguales 
manos* 

d.°  Resultando:  que  en  el  acta  depositada  en  la  es- 
tafeta de  Berga,  y que  carece  de  sello,  se  consigna  que 
oí  resultado  del  escrutinio  fuá  de  124  votos  para  el 
Sr*  'Bonanza  y de  3 para  el  Sr*  Marin;  al  paso  que  en 
la  otra  acta  depositada  en  la  Administración  de  cor- 
reos de  Barcelona,  y sellada,  se  hace  constar  que  el 
candidato  Sr*  Marin  obtuvo  124  votos  y 3 D*  José  Pas- 
cual Bonanza* 


J 7*ú  Resultando:  que  en  la  Secretaría  del  Congreso 
existe  un  resúmen  de  los  votos  obtenidos  por  cada  can- 
didato en  la  sección  de  Caserras,  del  cual  aparece  que 
el  Sr,  Marin  obtuvo  1 24  votos  y 3 el  Sr.  Bonanza,  cuyo 
resúmen  está  firmado  y rubricado  por  el  presidente  y 
los  seis  interventores  de.  la  Mesa  y sellado  con  el  del 
Ayuntamiento  de  Caserras,  siendo  de  notar  que  esas 
firmas  y sello  deben  considerarse  auténticas,  puesto 
que  á continuación  vienen  legalizadas  en  forma  por 
los  competentes  notarios. 

3,ú  Resultando:  que  también  existe  en  la  Secreta- 
rla del  Congreso  un  acta  notarial  que  acredita  que  el 
dia  22  de  Agosto  último  se  hizo  entrega  al  señor  al- 
calde de  Berga  de  las  actas  matrices  de  escrutinio,  cor- 
respondientes á las  ocho  secciones  de  Cardona,  Aviá, 
Prats  de  Llusanés,  Olban,  Pobla  de  Liilet,  Yallcebré, 
Caserras  y Borredá,  cuya  entrega  se  verificó  por  ante 
el  notario  D*  Antonio  Pedrals,  quien  antes  de  ser  se- 
lladas y lacradas  las  leia,  consignando  en  el  acta  no- 
tarial que  levantaba,  el  resúmen  de  votos  que  cada 
una  de  las  actas  de  escrutinio  ofrecía,  apareciendo  por 
tanto,  que  según  expresaba  el  acta  matriz  ú original 
de  la  sección  de  Caserras,  D*  Joaquín  Marín  y Carbo- 
nell obtuvo  en  ella  124  votos  y 3 el  Sr.  Bonanza* 

2,°  Resultando:  que  también  existe  en  la  Secreta- 
ría del  Congreso  un  certificado  expedido  por  el  secre- 
tario del  Gobierno  civil  de  Barcelona  con  el  V,°  B.°  del 
gobernador,  del  qne  aparece  que  según  elresúmen  ofi- 
cial firmado  por  el  alcalde  y los  seis  interventores  de 
la  Mesa  electoral  de  Caserras,  que  se  envió  al  Gobier- 
no civil  el  mismo  dia  de  la  elección,  y que  se  custodia 
en  aquella  secretaría,  D.  Joaquín  Marín  y Carbonell 
obtuvo  424  votos  y 3 D*  José  Pascual  Bonanza. 

1 0 *°  Resultando : que  otro  documento  que  existe  en 
la  Secretaría  del  Congreso  es  una  protesta  explícita  y 
enérgica  firmada  por  el  alcalde  y los  seis  secretarios 
interventores  de  la  Mesa  electoral  de  Caserras,  en  la 
cual  declaran  que  cuando  firmaron  el  acta  matriz  de 
escrutinio  de  dicha  sección  no  tema  raspadura  ni  en- 
mienda alguna,  y que  en  ella  se  hacia  constar  que  Don 
Joaquín  Marin  habia  obtenido  124  votos  y 3 D.  José 
Pascual  Bonanza,  siendo  de  todo  punto  falsos  cuantos 
documentos  se  presentasen  si  consignaban  algo  en  con- 
trario de  aquel  resultado, 

lí*°  Resultando:  que  en  el  acta  de  escrutinio  par~ 
cial  que  llevó  á la  mano  y presentó  en  el  solemne  acto 
del  escrutinio  general  el  secretario  interventor  comi- 
sionado por  la  Mesa  electoral  de  Caserras  se  consig- 
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Baba  que  tuvo  D.  Joaquin  Marín  y CarboneH  124  v5- 
tos  y 3 D.  José  Pascual  Bonanza. 

12.°  Resultando:  que  en  la  designación  de  inter- 
ventores para  la  Mesa  electoral  de  Gaserras  tomaron 
parte  79  electores,  quedando  constituida  la  Mesa  con 
los  seis  que  han  protestado  de  las  falsedades  que  pu- 
dieran haberse  cometido  en  el  acta  matriz  de  dicha 
sección. 

Í3,°  Resultando:  que  al  hacerse  el  escrutinio  ge- 
neral se  observó  que  en  el  acta  matriz  de  escrutinio 
de  Gaserras  habia  raspaduras  y enmiendas  en  los  nom- 
bres de  los  candidatos,  notándose  que  se  había  coloca* 
do  en  primer  término  el  nombre  de  D,  José  Pascual 
Bonanza  para  que  resultase  con  124  votos,  y en  segun- 
do término  el  nombre  de  D.  Joaquín  Marín  y Garbonell 
para  que  resultase  con  solo  3 votos, 

14. *  Resultando:  que  en  el  acto  del  escrutinio  ge- 
neral nueve  de  los  diez  secretarios  interventores  que 
formaban  la  Junta  de  escrutinio  y uno  de  los  indivi- 
duos de  la  Comisión  del  censo  electoral  hicieron  cons- 
tar que  á su  juicio -se  hablan  cometido  falsedades  en 
dicha  acta  matriz,  raspándose  los  nombres  de  los  se- 
ñores Marín  y Bonanza  para  anteponer  éste  á aquel, 
en  cuya  virtud  pidieron  se  proclamase  Diputado  al 
Sr,  Marín  y se  castigase  el  delito  de  falsedad  que  apa- 
recía cometido. 

15. °  Resultando:  que  el  juez  de  primera  instancia 
proclamó  Diputado  á D.  José  Pascual  Bonanza,  si  bien 
ordenando  que  se  pasase  el  tanto  de  culpa  correspon- 
diente contra  los  autores  de  las  enmiendas  y raspadu- 
ras que  en  el  acta  matriz  de  Gaserras  se  observaban  á 
primera  vista, 

i 6.°  Resaltando:  que  los  otros  documentos  que  al 
Congreso  se  han  presentado  no  justifican  que  en  el  dis- 
trito de  Berga  se  hayan  cometido  coacciones  ni  vio- 
lencias para  impedir  la  libre  emisión  del  sufragio, 

1 ,c  Considerando:  que  según  el  resultado  que  ofre- 
cen las  actas  de  escrutinio  de  las  nueve  secciones  de 
Berga,  Cardona,  Saldés,  Pobla  de  Líllet,  Vallcebré,  Bor- 
rada, Giban,  Avíá  y Prats  de  Llusanés,  es  indudable 
que  si  el  distrito  de  Berga  solo  se  compusiera  de  estas 
nueve  secciones,  el  Diputado  electo  seria  D.  Joaquin 
Marín  y Garbonell,  puesto  que  obtuvo  43  votos  más 
que  su  contrincante  D.  José  Pascual  Bonanza, 

2. °  Considerando:  que  por  lo  tanto,  el  problema 
que  es  necesario  resolver  en  este  caso  para  determinar 
á quién  debe  el  Congreso  admitir  y proclamar  como 
Diputado  á Cortes  por  el  distrito  de  Berga,  solo  con- 
siste en  esclarecer  qué  votación  obtuvo  cada  uno  de 
los  dos  candidatos  en  la  sección  de  Gaserras. 

3. °  Considerando:  que  la  vigente  ley  electoral  es- 
tableció la  novedad  de  que.  cada  una  de  las  secciones 
remitiese  á la  Secretaría  del  Congreso  nua  copia  auto- 
rizada del  acta  de  escrutinio,  cuya  disposición  legal 
tuvo  por  objeto  proveer  al  Congreso  de  cuantos  datos 
auténticos  pudiese  necesitar  para  resolver  con  pronti- 
tud y acierto  respecto  á la  validez  de  las  actas  y con- 
siguiente admisión  y proclamación  de  los  que  hubie- 
ren sido  legal  mente  elegidos. 

4. °  Considerando:  que  la  proclamación  que  hacen 
] os  jueces  de  primera  instancia  después  de  terminado 
el  escrutinio  general  tiene  solo  el  carácter  de  interi- 
na y provisional,  y se  verifica  sin  perjuicio  del  examen 
que  el  Congreso  haga  de  todas  las  actas  y de  las  reso- 
luciones que  respecto  á cada  una  de  ellas  adopte,  pro- 
clamando definitivamente  y sin  ulterior  recurso  al 
candidato  que  en  justicia  deba  ser  admitido. 


5. 5 Considerando:  que  el  Congreso  y la  Comisión  de 
. actas  en  su  nombre  tiene  perfecto  é indiscutible  de* 
fecho  para  realizar  nuevo  escrutinio  ó recuento  de  log 
votos  que-  cada  candidato  hubiere  obtenido,  según  h 
que  arrojen  las  actas  parciales  de  escrutinio  que  obren 
en  su  Secretaría  y los  demás  documentos  que  se  ha* 
yan  presentado  ó se  hayan  pedido. 

6. °  Considerando:  que  aun  cuando  por  el  correo  se 
recibieron  dos  actas  de  escrutinio  de  la  sección  de 
Gaserras,  solamente  una  de  ellas  merece  la  considera* 
clon  legal  y el  dictado  de  acta  legitima,  porque  ha 
venido  firmada  y sellada  como  previene  el  art,  9o  de 
la  ley  electoral,  requisitos  externos  y necesarios  de 
legitimidad  que  no  concurren  en  la  otra  acta  recibida 
la  cual  ni  en  su  contexto  ni  en  el  sobre  se  encuentra 
sellada  con  el  del  Ayuntamiento  de  Gaserras. 

7. °  Considerando:  que  si  no  fuera  bastante  motivo 
para  quitar  toda  fuerza  y valor  al  acta  de  escrutinio 
de  Gaserras,  depositada  en  la  estafeta  de  Berga,  la  cir- 
cunstancia  ya  indicada  de  carecer  de  sello , habrialo 
fundado  en  la  evidente  desemejanza  que  se  observa 
entre  las  firmas  y rúbricas  que  la  autorizan,  con  las 
auténticas  que  aparecen  escritas  al  pié  del  resumen 
legalizado  que  corre  unido  á este  expediente,  deseme* 
janzas  tales  que  autorizan  la  creencia  de  que  las  fir- 
mas y rúbricas  puestas  al  final  de  la  mencionada  aria 
no  son  legítimas,  puesto  que  difieren  mucho  de  las 
que  como  auténticas  ó indubitadas  ha  de  reconocer 
esta  Comisión, 

8. °  Considerando:  que  siendo  indudable  que  sola- 
mente el  acta  dé  la  sección  de  Gaserras  que  aparece  se- 
llada, y cuyas  firmas  y rúbricas  eoncuerdan  con  las  au- 
ténticas del  presidente  ó interventores  de  aquella  Mesa 
electoral,  puede  considerarse  legítima,  válida  y capaz 
de  producir  efectos  probatorios  en  cuanto  al  número  de 
votos  que  cada  candidato  hubiera  obtenido,  no  pueda 
desconocerse  que  la  verdad  legal  y demostrada  es  que 
D.  Joaquin  Marín  y Garbonell  obtuvo  124  votos  y 3 
D,  José  Pascual  Bonanza. 

9. a  Considerando:  que  en  tal  concepto,  agregando 
124  votos  de  la  sección  de  Gaserras  á los  543  que  en 
las  otras  nueve  secciones  obtuvo  D.  Joaquin  Marín  y 
Garbonell,  resulta  un  total  de  votos  emitidos  á favor  da 
éste  de  667  votos,  mientras  que  á D.  José  Pascual  Bo- 
nanza solo  pueden  reconocérsele  303,  sumando  los  3 
votos  que  obtuvo  en  Gaserras  á los  300  que  se  le  die- 
ron en  las  otras  nueve  secciones,  siendo  por  lo  tanto 
indudable  la  mayoría  que  el  primero  obtuvo  sobre  el 
segundo. 

1G,°  Considerando:  que  la  validez  y veracidad  del 
acta  de  escrutinio  de  Gaserras,  que  esta  Comisión  con- 
sidera legítima,  no  se*  demuestra  tan  solo  por  la  con- 
currencia de  todos  los  requisitos  externos  de  legitimi- 
dad, sino  que  se  comprueba  y robustece  por  el  certifi- 
cado del  secretarlo  del  Gobierno  civil  de  Barcelona,  por 
el  acta  de  que  era  portador  el  interventor  de  Gaserras 
que  concurrió  á la  junta  general  de  escrutinio,  por  la 
protesta  suscrita  por  el  alcaide  y los  seis  interventores 
de  la  Mesa  de  Gaserras  y por  el  acta  notarial  de  entre- 
ga de  las  actas  matrices  de  escrutinio  de  ocho  seccio- 
nes, y entre  ellas  la  de  Gaserras. 

ii*  Considerando:  que  si  bien  al  procederse  el  día 
del  escrutinio  general  á ia  apertura  del  pliego  que 
contenia  el  acta  matriz  de  escrutinio  de  Gaserras,  se  ob- 
servó que  en  ésta  se  consignaba  haber  obtenido  124  vo- 
tos D.  José  Pascual  Bonanza  y solo  3 D.  Joaquin  Ma- 
rín Garbonell,  es  lo  cierto  que  en  esa  acta  se  notaron 
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a simple  vista  raspados  los  nombres  de  dichos  dos  can- 
didatos, y escrito  en  primer  termino  al  lado  del  núme- 
ro i 24  el  del  3 r.  Bonanza,  y debajo  junto  al  guaris- 
m0  3 el  nombre  del  Sr.  Marín,  cuyas  raspaduras  de- 
mostraban clarísimamente  que  se  había  cometido  una 
falsedad  en  beneficio  del  candidato  Sr,  Bonanza. 

12. ú  Considerando:  que  la  falsedad  aparece  incues- 
tionable al  recordar  que  esa  misma  acta  que  apareció 
raspada  y atribuyendo  124  votos  á Bonanza  y 3 á 
Maríu,  pocos  dias  antes  al  ser  entregada  al  alcalde  de 
Berg^  por  notario  que  da  fó  de  ello,  consignaba 
124  votos  para  Marin  y 3 para  Bonanza,  no  teniendo 
enmienda  ni  raspadura  alguna,  según  aseveran  bajo 
sus  firmas  y responsabilidad  los  mismos  alcalde  é in- 
terventores que  la  suscriben. 

13. °  Considerando,  por  todo  lo  expuesto, que  es  evi- 
dente que  en  la  sección  de  Caserras  obtuvo  124  votos 
pj  Joaquín  Marin  y CarboneLl,  y solo  3 D,  José  Pas- 
cual Bonanza,  hecho  que  está  robusta  y plenamente  jus- 
tificado por  prueba  documentaren  cuya  virtud  es  justo 
é indispensable  computar  aquellos  votos  á cada  uno  de 
los  candidatos  referidos,  practicado  lo  cual,  resulta  en 
gran  mayoría  D,  Joaquín  Marin  y Carbonelí, 

14. °  Considerando:  que  si  todavía  fuera  preciso 
añadir  nuevas  consideraciones  á las  ya  expresadas, 
pudiera  aducirse  la  de  que  era  imposible,  según  el 
orden  racional  y ordinario  de  las  cosas,  qne  habiendo 
favorecido  79  electores  á los  seis  interventores  presen- 
tados por  los  amigos  del  candidato  Sr.  Marin,  todos  los 
cuales  fueron  elegidos,  quedándose  sin  intervención 
en  la  Mesa  de  la  sección  de  Caserras  los  amigos  del 
otra  candidato  Sr.  Bonanza,  al  verificarse  la  elección 
de  Diputado  solo  obtuviera  el  Sr,  Marin  3 votos,  fal- 
tándole 76  de  los  que  habían  nombrado  sus  interven- 
tores, 

lo,0  Considerando:  que  el  Congreso  es  soberano 
en  cuanto  se  refiere  á la  aprobación  de  las  actas  y 
proclamación  definitiva  de  Diputados, 

10.°  Considerando:  que  es  procedente  aprobar  el 
acta  del  distrito  de  Berga,  sin  que  por  esta  aprobación 
se  entienda  en  manera  alguna  aprobada  la  falsedad 
que  aparece  cometida  en  el  texto  del  acta  matriz  de 
la  sección  de  Caserras  con  el  propósito  de  alterar  el 
verdadero  resultado  de  la  votación  en  dicha  sección. 

17.*  Considerando:  que  en  el  escrutinio  general, 
10  de  los  13  individuos  que  con  voz  y voto  componían 
aquella  Junta,  pidieron  se  proclamase  Diputado  á Don 
Joaquín  Marín  Carbonelí,  no  obstante  lo  cual  el  juez 
de  primera  instancia  que  presidia,  separándose  de  la 
voluntad  de  la  mayoría  de  aquella  Junta,  proclamó 
i B,  José  Pascual  Bonanza  , de  lo  cual  protestaron 
aquellos. 

La  Comisión  es  de  dictamen  proponer  al  Congreso: 

i,°  Que  se  sirva  dejar  sin  efecto  la  proclamación 


verificada  por  el  juez  de  primera  instancia  de  Berga, 
de  D.  José  Pascual  de  Bonanza  como  Diputado  electo 
por  aquel  distrito,  y en  su  lugar  admitir  y proclamar 
como  Diputado  a D,  Joaquín  Marin  Carbonelí,  que  re- 
sulta legalmente  elegido  por  haber  obtenido  mayoría 
de  votos,  y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda, 

2, ü  Que  se  remita  á los  tribunales  ordinarios  el 
acta  sin  sellar,  que  habiendo  sido  depositada  en  la  es- 
tafeta de  Berga  se  recibió  en  el  Congreso  en  26  de 
Agosto  último,  á fin  de  que  se  depure  si  al  extenderla 
y firmarla  se  cometió  un  delito  de  falsedad,  y quiénes 
fueron  sus  autores. 

3. °  Que  se  mande  también  in|truir  la  oportuna 
causa  criminal  en  averiguación  de  quiénes  hayan  sido 
los  autores  de  la  falsedad  que  apareció  cometerse  en  el 
acta  matriz  de  escrutinio  de  la  sección  de  Caserras,  y 
se  remitió  al  alcalde  presidente  de  la  Junta  inspectora 
del  censo  electoral. 

Palacio  dei  Congreso  13  de  Octubre  de  1881.= 
Anrelíano  Linares  Bi  vas,  presidente.=Luis  Felipe  Agui- 
lera.~José  Alvarez  Marino —Marqués  de  Sardoal,= 
Francisco  Rubio,=Juan  Montilla.=TSíicolás  Arava- 
ca  — Tirso  Rodrigañez  — Francisco  García  Marti no,= 
Pedro  Diz  Bomero,=Teodoro  Baró,=Alfonso  Gonzá- 
lez, secretario. 


Se  acordó  repartir  á los  Sres,  Diputados  los  ejem- 
plares á que  se  refiere  la  comunicación  siguiente: 
((Ministerio  de  Estado, — Excmos,  Sres,:  Tengo  la 
honra  de  pasar  á manos  de  Y.  EE,,  para  que  se  sirvan 
disponer  sean  distribuidos  á los  Sres,  Diputados,  los 
adjuntos  450  ejemplares  del  Libro  color  ndot  que  con- 
tiene los  documentos  diplomáticos  que  el  Ministerio 
de  Estado  presenta  á las  Cortes  en  la  actual  legistura. 
Dios  guarde  á Y.  EE,  muchos  años.  Palacio  12  de  Oc- 
tubre de  188I.=E1  Marqués  de  la  Yega  de  Armijo,= 
Excmos,  Sres.  Diputados  Secretarios  del  Congreso,» 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  maña- 
na: discusión  de  los  dictámenes  de  la  Comisión  de  ac- 
tas que  acaban  de  leerse. 

Se  levanta  la  sesión,» 

Eran  las  cinco  y media. 


RECTIFICACION. 

En  el  Diario  núm.  18,  sesión  del  11  del  actual,  pá- 
gina 370,  la  credencial  del  acta  de  D,  Antonio  Ortiz 
y Ustáriz,  distrito  de  Alearás,  provincia  de  Albacete, 
señalada  con  el  núm,  406,  se  puso  indebidamente;  tén- 
gase por  no  inserta. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  ISIBIffl  DEL  ESEIO.  SU.  D.  JOSÉ  DI  POSADA  MERMA. 


SESION  DEL  VIERNES  14  DE  OCTUBRE  DE  1881. 

SUMARIO,  Afores©  4 las  dos,=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior*— Pasan  al  tribunal  de  actas 
graves,  que  en  su  día  se  nombre*  cuatro  comunie aciones  de  la  Comisión  de  actas  declarando  graves  las  de 
los  distritos  de  Gandía,  Betanzos,  (Toro  y Lorca,=:A  la  Comisión  de  actas  se  remiten  varios  documentos 
relativos  á la  elección  del  distrito  de  Sequeros  (Salamanca),  =El  Congreso  queda  enterado  de  no  poder 
asistir  á la  sesión,  por  bailarse  enfermo,  el  Sr.  Marqués  de  SardoaL=Se  leen,  y quedan  sobre  la  mesa, 
siete  dictámenes  de  la  Comisión  de  actas,=ORDEN  del  día:  discusión  de  los  dictámenes  de  actas  que  están 
sobre  la  mesa.=Se  lee*  y aprueba  sin  debate,  el  relativo  al  acta  de  Valencia  de  Don  Juan*  y es  admitido 
y proclamado  Diputado  el  Sr*  Alonso  Castrillo.^Dictémen  referente  al  acta  del  distrito  de  Don  Benito  y 
admisión  del  Sr*  Solo  de  Zaldívar*=;Discurso  en  contra,  del  Sr*  Canalejas  .=Del  Sr,  Marqués  de  Valde- 
terrazo,  de  la  Comisión  *=Reetiñcaciones  de  los  Sres*  Canalejas  y Marqués  de  V al&eterrazo.=Sin  más 
discusión  se  aprueba  el  acta  y es  admitido  el  Sr.  Solo  de  Zaldívar.^Se  lee  el  dictamen  referente  á la  elec- 
ción de  Tafalla,=Se  aprueba  sin  debate  y es  admitido  el  Sr*  Badarán  y Echavarri*=Se  leen,  y quedan 
sobre  la  mesa,  dos  dictámenes  de  la  Comisión  de  actas*=Dáse  lectura  del  dictamen  relativo  al  acta  de 
Berga,=Discurso  del  Sr.  Bonanza,  como  inte  rosado, —Indicación  del  Sr.  Binares  Rivas,  como  presidente 
do  la  Comisión,  y concluye  el  Sr*  Bonanza.=Discurso  del  Sr*  Aguilera,  como  de  la  Comision.=A  peti- 
ción del  Sr*  Iilaussat  se  leen  algunos  artículos  de  la  ley  electoral, = Alusión  personal  del  Sr,  Silvela*=Se 
leen,  á petición  del  Sr*  Diz  Romero,  otros  artículos  de  la  ley  electoral  y del  título  adicional  al  Reglamen- 
to —Rectifica ció n del  Sr.  Bonanza,  =Manifestacion  del  Sr*  Martínez  Pacheco  sobre  la  falta  de  su  firma  en 
el  dietámen.=Rectificaciones  de  los  Sres*  Aguilera  y SilveIa.=En  votación  nominal  se  aprueba  el  dicta- 
men y queda  admitido  el  Sr*  Marin.=Orden  del  día  para  mañana;  los  dictámenes  que  se  han  leido,=Se 
levanta  la  sesión  é las  siete  menos  cuarto* 


Se  abrió  á las  dos,  y leída  el  Acta  de  la  anterior, 
quedó  aprobada. 


Se  mandaron  pasar  en  su  dia  al  Tribunal  de  ac- 
tas graves,  las  siguientes  comunicaciones; 

«Ezcmos.  Sres,;  Tengo  la _ honra  de  participar  á 
V,  EE,  el  acuerdo  de  la  Comisión  de  actas  declarando 
grave  la  del  distrito  de  Betanzos,  provincia  de  la  Co- 


rana, á fin  de  que  en  su  dia  se  sirvan  pasarla  al  Tri- 
bunal de  actas  graves.  Dios  guarde  á V,  EE,  muchos 
años.  Palacio  del  Gongreso  13  de  Octubre  de  1881,= 
Alfonso  González,  secretario,=Senores  Secretarios  del 
Congreso  de  los  Diputados, 


Excmos.  Sres,;  Tengo  la  honra  de  participar  á 
Y.  EE,  el  acuerdo  de  la  Comisión  de  actas  declarando 
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grave  la  del  distrito  de  Toro,  provincia  de  Zamora,  á 
fin  de  que  en  su  día  se  sirvan  pasarla  al  Tribunal  de 
actas  graves.  Dios  guarde  á V,  EE.  muchos  años.  Pa- 
lacio del  Congreso  14  de  Octubre  de  i 881.== Alfonso 
González,  secretario.  =Señores  Secretarios  del  Con- 
greso  de  los  Diputados. 


Excmos.  Sr es.:  Tengo  la  honra  ds  participar  á 
Y.  BE-  el  acuerdo  do  la  Comisión  de  actas  declarando 
grave  la  del  distrito  de  Lorca,  provincia  de  Múrela,  á 
fin  de  que  en  su  dia  se  sirva  pasarla  al  Tribunal  de 
actas  graves.  Dios  guarde  á Y.  EE>  muchos  años.  Pa- 
lacio del  Congreso  14  de  Octubre  de  188i.=Alfon- 
so  González,  secretario.=Señores  Secretarios  del  Con- 
greso de  los  Diputados. 


Excmos.  Sres.:  Tengo  la  honra  de  participar  á 
Y.  EE.  el  acuerdo  de  la  Comisión  de  actas  declarando 
grave  la  del  distrito  de  Gandía,  provincia  de  Valencia, 
á fin  de  que  en  su  dia  se  sirvan  pasarla  al  Tribunal 
de  actas  graves.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años. 
Palacio  del  Congreso  13  de  Octubre  de  1881.— Al- 
fonso González,  secretario.==8eñores  Secretarios  del 
Congreso  de  los  Diputados-» 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  actas  cuatro  do- 
cumentos referentes  á la  elección  verificada  en  el  dis- 
trito de  Sequeros,  provincia  de  Salamanca,  presenta- 

números  , KOMBRES. 


dos  por  D,  Fermin  Hernández  Iglesias,  candidato  electo 
á Diputado  á Cortes  por  el  mencionado  distrito. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  el  Sr.  Marqués 
de  Sardoal  no  podía  asistir  á la  sesión  por  hallarse  en- 
fermo. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa  el  siguiente  dic- 
tamen : 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  del  distrito 
de  Puerto- Principe,  provincia  de  Cuba,  la  cual  contie- 
ne algunas  protestas  que  no  afectan  á la  validez  y re* 
sultado  de  la  elección:  por  lo  tanto,  tiene  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta  y 
admitir  como  Diputado  por  el  referido  distrito  á Don 
José  Ramón  de  Betancourt,  que  ha  presentado  su  cre- 
dencial y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  dei  Congreso  13  de  Octubre  de  1881.^^. 
reliano  Linares  Rivas,  Presidente.— Modesto  Martínez 
Pacheco— Luis  Felipe  Aguilera —José  Alvarez  Mari- 
fío.=Teodoro  Baró:=Pedro  Diz  Romert).==Kícolás  Ara- 
vaca  — Franciscp  García  Mar  tino.— Juan  MontilLa,^ 
Tirso  RodrigañezK=Marqués  de  Valdeterrazo.^Fr an- 
cisco Rubio.=Cipriano  Garijo,==sAifonsp  González,  se- 
cretario.» 


Igualmente  se  leyó,  y quedó-  sobre  la  mesa,  el  dic- 
tamen siguiente: 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  las  de  los  dia* 
tritos  que  se  expresan  á continuación,  las  cuales  con- 
tienen algunas  protestas  que  no  afectan  á la  validez  y 
resultado  de  la  elección:  en  su  vista,  tiene  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  dichas  actas  y 
admitir  como  Diputados  á los  electos,  que  han  presenta- 
do sus  credenciales,  y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

DISTRITOS,  PROVINCIAS. 


28  D.  Manuel  Maclas  y Boíguez. * * Aranda  de  Duero Burgos. 

224  D.  Manuel  María  Grande  y Valdós Trujíllo Cáceres. 

328  D.  Bartolomé  Godó  y Pió.  * Igualada Barcelona. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Octubre  de  i 88  L==Aureliano  Linares  Rivas,  presidente.=Francisco  Bubio,=^Lms 
Felipe  Aguilera.— Pedro  Diz  Romero  ,=Gipr  laño  Garijo.=Tirso  Rodrigañez.=Francisco  García  Marti  no,  =Teo« 
doro  Baró,=Juan  MonUÍla.=bficolás  Aravaca.=Alfonso  González,  secretario.» 


También  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguien- 
te dictamen: 

«Al  CoNORESO.-^La  Comisión  de  actas  ha  exájmw 
nado  la  del  distrito  de  Puebla  de  ganábria,  provincia 
de  Zamora,  respecto  de  cuya  validez  no  se  ha  presen- 
tado protesta  ni  reclamación  alguna,  apareciendo  que 
se  practicaron  todas  las  operaciones  electorales  con 
arreglo  a las  disposiciones  legales. 

río  acontece  lo  mismo  respecto  á la  capacidad  le- 
gál  d$l  Diputado  electo  por  dicho  distrito,  D.  Felipe 
Rodríguez  y Rodríguez,  puesto  que  aparece  era  indi- 
viduo de  la  Comisión  permanente  de  la  Diputación 
provincial  de  Zamora  en  el  mes  de  Octubre  de  1 880, 
estando  por  consiguiente  comprendido  en  el  caso  pre- 
visto en  el  último  párrafo  del  art.  9r*  de  la  ley  electo- 
ral de  28  de  Diciembre  de  1878,  en  su  relación  con  el 
artículo  10. 


En  su  virtud,  la  Comisión  tiene  la  honra  de  propo- 
ner al  Congreso: 

i;  Que  se  sirva  aprobar  el  acta  del  distrito  de 
Puebla  de  Sanábria,  provincia  de  Zamora. 

2,°  Que  se  sirva  declarar  incapacitado  á D.  Felipe 
Rodríguez  y Rodríguez  para  desempeñar  el  cargo  de 
Diputado  á Cortes  por  aquel  distrito. 

Palacio  dei  Congreso  14  de  Octubre  de  1881.= 
Aureliano  Linares  Rivas,  presidente,— Francisco  RU- 
bio.=Josó  Alvarez  Marmo.—Francisco  García  Marti- 
no.=Juan  Mantilla  ,=Nicolás  Aravaca.=CiprÍano  Ga- 
rijo.=Luis  Felipe  Aguilera,===Madesto  Martínez  Pa- 
checo—Teodoro  Baró— Pedro  Diz  Romero.— Alfonso 
González,  secretario. 
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Asimismo  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  dictá- 
meu  siguiente: 

«Al  Congreso, -^La  Comisión  de  actas  ha  examina* 
¿o  la  del  distrito  de  Torrente,  provincia  de  Valencia;  y 

Resultando  que  en  el  acta  de  escrutinio  general 
S0  presentaron  varias  protestas  que  no  afectan  al  re- 
sultado de  la  elección: 

Resultando  que  en  la  sección  de  Cuart  de  Poblet 
aparece  que  votaron  casi  todos  los  electores  que  com- 
prende el  censo  de  la  misma  sección,  y que  se  justifica 
en  debida  forma  que  de  esos  electores  habían  fallecido 
once: 

Considerando  que  de  ese  hecho  puede  desprenderse 
responsabilidad  criminal,  ó contra  la  Mesa  que  aceptó 
los  votos  de  personas  que  utilizaban  el  derecho  de 
electores  que  habian  fallecido,  ó contra  aquellas  per- 
sonas que  se  colocaron  en  lugar  de  los  fallecidos, 

La  Comisión  propone  al  Congreso: 

1P°  Que  se  sirva  aprobar  el  acta  de  Torrente,  pro- 
vincia de  Valencia,  y proclamar  Diputado  á D,  Jacobo 
Sales  y Reig,  que  resulta  con  mayoría  de  votos  y ha 
presentado  su  credencial,  sin  que  sobre  su  aptitud 
exista  duda  ni  reclamación  alguna. 

2,°  Que  se  remita  el  tanto  de  culpa  al  tribunal 
competente  para  la  averiguación  del  hecho  relativo  á 
la  sección  de  Cuart  de  Poblot  de  que  se  ha  hecho  mé- 
rito, y que  en  su  caso  se  exija  la  responsabilidad  á 
quien  haya  lugar, 

Palacio  del  Congreso  13  de  Octubre  de  188 i.= 
Aureliano  Linares  Eívas,  presidente.^Modesto  Martí- 
nez Pachecp.=Luis  Felipe  Aguiiera.=José  Alvarez 
Mariñü.=Teodoro  Baró— Pedro  Diz  Romero —Fran- 
cisco Rubio.— Marqués  da  Valdeterrazo.=TirsQ  Rodri- 
gañezh=CÍpriano  Garijo.=  Francisco  García  Marti- 
no.=Juan  MontÍlla.=Alfonso  González,  secretario.)) 


También  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  si- 
guiente dictamen: 

«Al  Congreso.— La  Comisión  de  actas  ha  examina- 
do la  del  distrito  de  Palma  de  Mallorca,  provincia  de 
Baleares,  con  relación  á D.  Ramón  Obrador  y Barceló, 
uno  de  los  proclamados  como  Diputado  electo  por  la 
Junta  general  de  escrutinio;  y 

Resultando  que  al  verificarse  el  escrntinio  gene- 
ral, la  Junta  por  mayoría  de  votos  dejó  de  computar 
los  sufragios  obtenidos  por  los  candidatos  en  las  sec- 
ciunes  de  Llummayor , Campos,  Algaida,  Marra  txi  y 
Montuiri,  fundándose  para  ello  en  el  hecho  acreditado 
de  haberse  remitido  las  actas  parciales  por  las  Mesas 
respectivas  á la  capital  de  la  circunscripción  dentro 
de  sobre  dirigido  al  juez  de  primera  instancia,  y no  al 
presidente  de  la  Junta  inspectora  del  censo: 

números,  NOMBRES, 


Resultando  debidamente  acreditado  que  en  dichas 
secciones  obtuvieron  D.  Enrique  de  Mesa  y Moya  830 
y D.  Ramón  Obrador  y Barceló  13  votos: 

. Resultando  que  por  virtud  de  esta  eliminación  se 
proclamó  Diputado  con  1,890  votos  á D.  Ramón  Obra- 
dor y Barceló,  que  había  obtenido  en  realidad  1,903, 
dejando  de  proclamarse  á D.  Enrique  de  Mesa  y Moya, 
que  babía  alcanzado  2,151: 

Considerando  qne  el  motivo  alegado  por  la  Junta 
de  escrutinio  general  para  no  computar  á los  candida- 
tos ios  votos  obtenidos  en  las  cinco  secciones  de  Llum- 
mayor, Campos,  Algaida,  Marra  txi  y Montuiri,  no  es 
sino  un  especioso  pretesto  originado  en  un  error  de  las 
Mesas  respectivas,  á todas  luces  insuficiente  para  de- 
terminar la  nulidad  de  la  votación  verificada  en  dichas 
secciones;  y 

Considerando  qne  justificado  debidamente  el  nu- 
mero de  votos  en  ellas  obtenido  por  los  candidatos  Me- 
sa y Obrador  por  medio  de  las  certificaciones  de  las 
mencionadas  actas  parciales  remitidas  oportunamente 
al  Congreso,  deben  computarse  á aquellos  los  sufragios 
con  que  cada  uno  de  ellos  figura  en  las  cinco  actas, 

La  Comisión,  en  virtud  de  io  expuesto,  tiene  el  ho- 
nor de  proponer  al  Congreso: 

í.°  Que  se  sirva  aprobar  el  acta  de  Palma  de  Ma- 
llorca. 

2.°  Que  se  sirva  dejar  sin  efecto  la  proclamación 
verificada  por  el  juez  de  primera  instancia  de  Palma 
de  Mallorca  á favor  de  D.  Ramón  Obrador  y Barceló 
como  Diputado  electo  por  aquel  distrito,  y en  su  lugar 
admitir  y proclamar  como  Diputado  á D.  Enrique  de 
Mesa  y Moya,  que  resulta  legalmente  elegido  por  haber 
obtenido  mayoría  absoluta  de  votos,  y cuya  aptitud  le- 
gal no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  i 4 de  Octubre  de  188 i,  = 
Aureliano  Linares  Rivas,  presidentes  Juan  MontLlla,= 
Nicolás  Aravaca.=Teodoro  Baró.=TirsoRodrigañez — 
Pedro  Diz  Romero.==Francisco  García  Martino,=Al- 
fonso  González,  secretario.» 


Asmísmo  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  si- 
guiente dictámen: 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  las  de  los  dis- 
tritos que  á continuación  se  expresan,  las  cuales  con- 
tienen algunas  protestas  que  no  afectan  á la  validez  y 
resultado  de  la  elección;  por  lo  tanto,  tiene  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  dichas  actas  y 
admitir  como  Diputados  á los  electos,  que  han  presen- 
tado sus  credenciales,  y cuya  aptitud  legal  no  ofrece 
duda. 

DISTRITOS,  PROVINCIAS. 


180  D.  Manuel  Ibarra  Cruz.  

185  D,  Ricardo  de  Balparda  y Fernandez. 

202  D,  Faustino  Allande  Valledor 

268  D,  Angel  Urzaíz  y Cuesta 

293  D.  Rafael  Barrio  y Ruiz  Vidal,  , , . . , 

312  D,  Dámaso  Merino  Viilarino, 

334  d*  Eduardo  de  Burga  y León 

316  D.  Ventura  Olavarrieta , , , , 

350  D.  Miguel  Yillanqeva  y Gómez 

354  D.  Gabriel  de  Cubas  y Fernandez , , . 

367  D,  Ramón  de  Armas  y Saenz.  * 


Chinchón 

Valmaseda  . , . , 
Belmente, 

Vigo 

Santo  Domingo 
León. 

Utrera,.  

Luarca  

Habana 

Habana 

Habana 


Madrid. 

Vizcaya. 

Oviedo. 

Pontevedra. 

Logroño. 

León, 

Sevilla. 

Oviedo. 

Cuba. 

Cuba, 

Cuba, 


NÚMEROS, 


HOMBRES, 


DISTRITOS, 


peovincu^ 


3^3  D*  Bernardo  Portuondo * . , * * . , Habana,  * Coba, 

389  D,  Mamerto  Pulido Habana Cuba, 

Palacio  del  Congreso  i 4 de  Octubre  de  I88i*=AurelIano  Linares  Rivas,  presidente*=Juan  Mantilla 
Pedro  Diz  Romero  *=Teodoro  Baro.==FranciscQ  Garda  Martino.^Nícolás  Aravaca.=Modesto  Martinez,=Mar- 
quésde  Valdeterrazo.=Tirso  Rodriganez,=Alfonso  González^  secretario,» 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  AL  dic- 
tamen que  á continuación  se  expresa: 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  del  distri- 
to de  Alcañices,  provincia  de  Zamora;  y 

Resultando  que  en  la  Junta  de  escrutinio  general 
se  presentaron  20  reclamaciones  ó protestas  pidiendo 
la  nulidad  de  la  elección  en  otras  tantas  secciones,  y 
otra  protesta,  recopilación  de  todas  las  anteriores,  pi- 
diendo la  nulidad  de  la  elección  en  todo  el  distrito, 
habiendo  acordado  la  mayoría  de  la  Mesa  que  no  eran 
admisibles  con  arreglo  á la  ley: 

Resultando  que,  según  afirman  algunos  electores, 
fueron  detenidos  varios  de  los  mismos,  pertenecientes 
á la  sección  de  Alcanices,  y conducidos  á disposición 
del  gobernador  de  la  provincia: 

Considerando  que  las  protestas  presentadas  no  afec- 
tan al  resultado  de  la  elección,  pero  que  es  convenían* 
te  esclarecer  ante  los  tribunales  de  justicia  los  hechos 
á que  se  refiere  el  resultando  anterior, 

La  Comisión  tiene  la  honra  de  proponer  al  Con- 
greso: 

i.°  Que  se  sirva  aprobar  el  acta  del  distrito  de  Al- 
cañices,  provincia  de  Zamora,  y admitir  como  Dipu- 
tado al  Sr.  D.  Felipe  Padierna  de  Villapadierna,  que 
resulta  legalmente  elegido,  y cuya  aptitud  legal  no 
ofrece  duda* 

2*°  Que  se  pase  á los  tribunales  el  tanto  de  culpa 
en  lo  relativo  á las  detenciones  arbitrarias  anunciadas, 
á fin  de  que  en  su  caso  recaiga  sobre  los  que  aparez- 
can responsables  de  las  mismas  la  sanción  penal  que 
haya  lugar  en  derecho. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Octubre  de  1881  — 
Aureiiano  Linares  Rívas,  presídente.=Nicoiás  Arava- 
ca*=Modesto  Martínez  Pacheco  *=Juan  Mon tilla *=Ps- 
dro  Diz  Romero— Francisco  García  Marfcino,=Teodo- 
ro  Raro*=Tirso  Rodriganez,=Marqués  de  Valterra- 
zo,  =Alfonso  González,  secretario,» 


ORDEN  DEL  DIA, 

El  Sr.  PRESIDENTE]:  Discusión  de  los  dictáme- 
nes de  la  Comisión  de  actas,» 

Leído  el  correspondiente  al  acta  num.  196,  en  el 
que  se  proponía  se  admitiese  Diputado  por  el  distritp 
de  Valencia  de  Don  Juan,  provincia  de  León,  al  señor 
D.  Demetrio  Alonso  Castrillo,  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen,» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á yotacion  y fuó  aprobado,  quedando  admitido 
Diputado  el  Sr*  Alonso  Castrillo, 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr,  Alonso  Castrillo, 


Leído  el  dictamen  relativo  al  actanúm,  282,  ene} 
que  se  proponía  se  admitiese  Diputado  al  Sr.  D,  San- 
tiago Solo  de  Zaldlvár  por  el  distrito  de  Don  Benito 
provincia  de  Badajoz,  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobreestá 
díctámen. 

El  Sr,  Canalejas  y Mendez  tiene  la  palabra,  primero 
en  contra* 

El  Sr.  CANALEJAS  Y MENDEZ:  No  temáis,  se- 
ñores Diputados,  que  promoviendo  debates  intempes- 
tivos contribuyamos  ni  mis  amigos  ni  yo  á retrasar 
por  más  tiempo  la  constitución  definitiva  del  Congre- 
so, Ansiosos  estamos  de  verla  realizada,  para  que  cuan- 
to antes  se  traduzcan  en  leyes  todas  las  promesas  for- 
muladas por  el  partido  constitucional  en  la  oposición, 
y qne  hoy,  á despecho  de  las  protestas  de  cualquier 
personalidad,  doctrinaria  impenitente,  han  de  consti- 
tuir el  forzado  programa  del  Gobierno  fusíanista.  No 
queremos  compartir  la  responsabilidad  de  que  por  más 
tiempo  queden  defraudadas  las  esperanzas  de  la  opinión 
pública;  ¡harto  sensiblemente  han  de  malograrse  por  los 
actos  que  se  anuncian,  para  que  nosotros  contribuya- 
mos á hacer  indefinida  su  espectador  Toda  la  respon- 
sabilidad deben  compartirla  íntegra,  el  Gobierno,  autor 
ó cuando  ménos  cómplice  de  los  atropellos  y desmanes 
que  constituyen  el  proceso  de  las  últimas  elecciones; 
la  minoría  conservadora,  cuyo  espíritu  belicoso  y cuyas 
pasiones  rencorosas  la  han  hecho  anticipar  en  la  dis- 
cusión de  actas  debates  que  más  adelante  tendrían  su 
lugar  oportuno;  y por  último,  esa  misma  mayoría,  en 
cuyo  seno  avivan  los  gérmenes  de  la  discordia,  al  ca- 
lor de  la  influencia  deletérea  de  ciertas  personalidades 
qne  ya  en  este  sitio,  ya  en  el  secreto  de  las  delibera- 
ciones de  la  Comisión  de  actas,  han  retrasado  la  cons- 
titución de  la  Cámara,  suspitando  conflictos,  resueltos 
siempre  con  menoscabo  de  la  justicia. 

Sirviendo  estos  propósitos,  perseverando  en  la  lí- 
nea de  conducta  que  nos  hemos  trazado,  procuramos 
uno  y otro  día  rehuir  las  alusiones  intencionadas  que 
partiendo  de  los  bancos  de  la  minoría  conservadora 
llegaron  hasta  nosotros  para  acusarnos  de  indiferen- 
tes, ó por  apatía  ó por  complicidad,  ante  los  desmanes 
electorales  cometidos  por  el  Gobierno.  Conste  abora, 
de  una  vez  para  siempre,  que  no  hemos  hasta  hoy  in- 
tervenido en  los  debates  á que  viene  dando  lugar  el 
examen  de  las  actas,  porque  nosotros  teníamos  la  con- 
vicción de  que  se  hubiera  tildado  de  oficiosidad  indis- 
creta, y por  tanto  censurable,  nuestra  defensa  de  can- 
didatos conservadores  que  tantos  y tan  esforzados  ada- 
lides tienen  en  ésta  Cámara,  y los  cuales  no  habían 
menester  de  nosotros  para  levantar  del  campo  de  ba- 
talla algunos  de  esos  heridos  ó muertos  á que  aludía 
con  frase  feliz  el  Sr.  Romero  Robledo* 

Pero  si  estos  deberes  de  consideración  y deferencia 
hacia  la  minoría  conservadora,  que  ai  fin  y al  cabo  nos 
ha-  de  acompañar  en  nuestra  cruzada  contra  los  abusos 
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M Poder  podían  obligarnos  á callar  cuando  de  las  ac- 
tas de  sus  correligionarios  se  trataba,  es  en  cambio  de- 
Ijer  nuestro  salir  á la  defensa  de  aquellos  amigos  que 
p0r  la  influencia  gubernamental  han  quedado  injusta- 
mente fuera  del  Parlamento,  Gomo  la  mayoría  de  nues- 
tros correligionarios  trajo  actas  tan  poco  importantes 
que  no  daban  lugar  á dudas  ni  á reparos,  y como  las 
actas  que  vienen  protestadas  por  nosotros  encieran  una 
gravedad  tan  grande  que  la  Comisión  se  ha  c reido  en 
el  deber  de  estudiarlas  detenida  y maduramente?  es  el 
caso  que  boy  por  primera  vez  se  presenta  al  Congreso 
un  acta  protestada  por  nuestros  correligionarios,  el  ac~ 
4a  de  J >pn  Benito,  y esto  me  obliga  ,á  hacer  uso  de  la 
palabra,  encomendándome  á la  benevolencia  del  Con- 
greso y á la  tolerancia  nunca  desmentida  del  Sr*  Pre- 
sidente, 

genor.es  Diputados,  yo  deploro  que  al  iniciar  mis 
amigos  est os  deba tes,  la  suerte  baya  venido  á colocarme 
m la  situación  diñcilísima  de  llevar  su  voz;  pero  al  fin 
y al  cabo,  deberes  son  estos  que  se  imponen,  y hay  que 
aceptarlos  tal  cual  se  presentan,  aun  arrostrando  las 
dificultades  que  para  cumplirlos  se  ofrecen.  El  acta  de 
Pon  Benito,  que  por  razón  del  que  la  impugna  no  ha  de 
presentarse  al  Congreso  con  todo  el  Interés,  con  toda 
la  gravedad  que  en  sí  entraña,  tiene  sin  embargo  una 
circunstancia  especialísima,  y es,  que  nos  permite,  sin 
salir  de  los  límites  del  Beglamento,  sin  suscitar  deba- 
tes irregulares,  exponer  algunas  consideraciones  que 
respondan  á los  ataques  de  que  hemos  sido  objeto. 

Esta  acta  es  muy  propicia  para  que  censuremos 
ios  grandes  abusos  cometidos  por  el  Gobierno  en  con- 
tra de  las  minorías  que  acudieron  á la  lucha  fiadas  en 
las  esperanzas  que  acariciaron  al  leer  las  primeras  pa- 
labras dei  programa  del  Gobierno  acerca  de  su  respeto 
á la  ley*  La  naturaleza  del  acta  es  también  á propósito 
para  que  rechacemos  esa  supuesta  coalición  con  los 
elementos  constitucionales  que  se  nos  ha  atribuido  más 
de  una  vez  y que  se  supone  se  realiza  en  condiciones 
para  nosotros  humillantes*  En  el  distrito  de  Don  Beni- 
to, como  demostraré  después,  hubo  coalición,  y algo  de 
esto  aconteció  también  en  otros  distritos  de  la  provincia 
de  Badajoz;  pero  no  tuvo  lugar  entre  los  elementos  cons- 
titucionales y democráticos,  sino  entre  los  elementos 
conservadores  y fusionistas;  y digo  fusionistas,  porque 
para  nadie  es  un  misterio  que  en  el  seno  de  esa  agru- 
pación de  elementos  heterogéneos  hay  tendencias  con- 
trarias que  han  de  reñir  eu  su  dia  batallas  que  servi- 
rán para  hacer  más  fácil  y ménos  espinosa  la  tarea  de 
la  minoría  conservadora*  Por  último,  se  nos  brinda  oca- 
sión de  apelar  á vuestros  sentimientos  de  justicia,  ¿ 
vuestras  convicciones  acerca  déla  imparcialidad  y pu- 
reza que  deben  presidir  al  ejercicio  del  derecho  electo* 
ral  para  que  interpretáis  algunos  de  los  artículos  de  la 
ley,  los  que  se  refieren  á la  incapacidad  de  los  indivi- 
duos de  la  Junta  inspectora  del  censo,  en  un  sentido 
más  amplio  y con  un  espíritu  más  justo  que  la  Comi- 
sión de  actas. 

Voy  pues,  señores,  sin  gran  detenimiento,  porque 
no  quiero  molestar  la  atención  de  la  Cámara,  á ocupar- 
me de  estos  tres  extremos. 

Primer  punto.  El  acta  de  Don  Benito,  como  ya  he 
dicho,  nos  da  ocasión  para  responder  á las  alusiones 
que  se  nos  han  dirigido,  no  solo  por  la  minoría  con- 
servadora, sino  también  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, quien  más  de  una  vez  ha  dicho  en  esta  Cá- 
mara que  tendria  más  autoridad,  más  fundamento, 
más  derecho  (si  la  palabra  fuera  permitida  en  tai  ca- 


so) para  lamentarse  de  la  separación  de  las  Diputa- 
ciones provinciales  y de  los  Ayuntamientos  la  mino- 
ría democrática  que  la  minoría  conservadora*  Nosotros 
en  efecto,  que  debemos  velar  por  el  respeto  que  me- 
recen todas  las  corporaciones  que  son  producto  del 
sufragio,  aunque  éste  sea  limitado  (ya  que  no  es  po- 
sible que  se  realice  por  ahora  nuestro  bello  ideal  el- 
mentando  aquellas  corporaciones  en  la  expresión  de  la 
voluntad  de  todos  los  ciudadanos),  nosotros  estamod 
obligados  á recoger  esta  alusión,  asociándonos  á la  mi- 
noría conservadora  para  protestar  contra  los  desmanes, 
contra  las  vejaciones,  contra  los  atropellos  de  que  fue- 
ron víctimas  las  corporaciones  provinciales  y muni- 
cipales en  el  período  preparatorio  de  estas  elecciones, 
que  han  ofrecido  el  triste  espectáculo  cuya  parracion 
venimos  escuchando. 

En  el  distrito  de  Don  Benito,  como  en  otros  muchos, 
se  ha  .ejercitado  descaradamente  la  influencia  guber- 
namental en  ese  período  que  Muios  convenido  todos 
en  llamar  preparatorio.  Seis  son  las  cabezas  de  seccio- 
nes, y seis  por  tanto  los  Ayuntamientos  principales 
del  distrito,  y en  dos  de  estos  Ayuntamientos,  en  el  de 
Zalamea  y en  el  de  Quintana,  se  han  hecho  sentir  las 
Iras  gubernamentales,  con  el  propósito  deliberado,  con 
la  intención  inconcusa  de  contribuir  á la  derrota  del 
candidato  demócrata  y al  triunfo  del  candidato  cons- 
titucional, y se  ba  verificado  la  suspensión  de  ambos 
Ayuntamientos  con  el  pretesto  general  á que  acude 
siempre  el  Gobierno  cuando  trata  de  disculpar  actos 
análogos,  invocando  la  necesidad  urgente  de  poner 
remedio  á la  desmoralización  administrativa,  campaña 
de  moralidad  en  que  no  había  pensado  ciertamente,  y 
en  que  solo  reparó  cuando  las  Diputaciones  provincia- 
les y los  Ayuntamientos  que  cometían  estas  llamadas 
irregularidades  administrativas  simpatizaban  con  sus 
adversarios  políticos. 

El  Ayuntamiento  de  Zalamea  fué  destituido  en  vir- 
tud de  una  orden  del  gobernador,  dictada  precisa- 
mente el  dia  mismo  en  que  se  convocaba  á los  comi- 
cios para  las  elecciones  municipales*  Como  quiera  que 
esta  orden,  detenida  hasta  que  se  tuviera  respuesta  á 
una  carta  conminatoria  que  se  había  dirigido  á los 
concejales,  no  se  hizo  efectiva  hasta  después  de  abier- 
to el  período  electoral,  el  alcalde  vaciló  ante  las  con- 
secuencias de  cometer  una  infracción  de  ley  dando 
posesión  á un  Ayuntamiento  nombrado  en  condiciones 
ilegales,  sobre  lo  cual  hizo  una  consulta  al  goberna- 
dor, que  respondió  en  los  términos  más  imperiosos, 
exigiendo  del  alcalde,  bajo  su  responsabilidad  estre- 
cha, que  inmediatamente  diera  posesión  del  cargo  á 
los  concejales  nombrados  en  sustitución  de  los  conce- 
jales suspensos.  Este  Ayuntamiento  interino,  designa- 
do única  y exclusivamente  para  preparar  las  eleccio- 
nes en  aquel  término  municipal  y en  todos  los  que 
pertenecen  ¿ aquella  sección  electoral,  no  se  mostró 
inactivo*  Comenzó  por  destituir  á todos  los  funciona- 
rios que  de  él  dependían;  más  tarde  rescindía  su  con- 
trato con  el  médico  titular;  y en  suma,  para  no  cansar 
al  Congreso,  realizó  todos  los  atropellos  que  tuvo  por 
conveniente  contra  los  partidarios  del  candidato  que 
bajo  la  presión  de  las  circunstancias  llamaré  vencido, 
y cometió  toda  clase  de  coacciones  para  complacer  y 
sacar  triunfante  al  candidato  designado  por  el  gober- 
nador de  la  provincia, 

Y es  más:  trascurrido  el  plazo  que  marca  la  ley,  y 
no  obstante  las  protestas  y reclamaciones  que  se  hi- 
cieron ante  ei  gobernador  de  la  provincia,  se  prolongó 
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esta  situación  ilegal  en  términos  que  trascurrieron,  no 
ya  cincuenta,  sino  setenta  y cinco  dias,  hasta  que  al  fin 
hubo  de  legalizarse  la  situación  del  Ayuntamiento  que 
continuaba  suspenso.  Lo  que  ocurrió  con  el  Ayunta- 
miento de  Zalamea  es  muy  análogo  á lo  sucedido  con 
el  dei  pueblo  de  Quintana,  donde  también  existía  una 
grande  influencia  de  familia  y de  amistad,  puesta  al 
servicio  del  candidato  demócrata.  Para  contrarestar 
esta  influencia,  el  gobernador  de  la  provincia  con  pre- 
testos fútiles  suspendió  al  Ayuntamiento  de  Quintana 
en  ios  mismos  días  en  que  se  abría  ei  período  electo- 
ral para  las  elaciones  de  Diputados  á Cortes,  A fin  de 
que  la  Cámara  tenga  una  idea  de  la  seriedad  con  que 
el  gobernador  de  Badajoz  procedía,  bastará  indique 
que  para  la  suspensión  del  Ayuntamiento  de  Zalamea 
se  tomó  por  pretesto  el  hecho  de  no  haber  presentado 
en  la  época  que  la  ley  determina  su  presupuesto  mu- 
nicipal, presupuesto  que  habia  sido  aprobado  dos  me- 
ses antes  por  ese  mismo  gobernador,  y que  echaba  de 
menos  cuando  un  interés  político  le  movía  á suspen- 
der á aquel  Ayuntamiento,  Si  en  este  punto  contaba  ó 
no  con  influencias  legítimas  y decisivas  el  candidato 
demócrata,  lo  prueba  el  hecho  de  que  á pesar  de  estos 
atropellos  cometidos  contra  sus  amigos  ha  conseguido 
en  una  de  las  secciones  una  gran  mayoría,  y en  otra 
ha  logrado  que  se  igualen  sus  fuerzas  con  las  del  can- 
didato ministerial. 

Un  segundo  extremo,  más  importante  para  nosotros 
bajo  el  punto  de  vista  general,  es  aquel  á que  se  refie- 
ren las  indicaciones  que  en  la  Cámara  se  expusieron 
acerca  de  nuestra  actitud  y nuestra  conducta  en  las 
últimas  elecciones. 

Aquí  se  nos  ha  acusado  con  verdadera  insistencia 
por  la  minoría  conservadora,  de  tener  no  sé  qué  tratos 
y acomodos  con  la  situación,  Y es  más:  se  ha  hablado 
por  el  Sr.  Sil  vela  primero,  y después  por  el  Sr.  Rome- 
ro Robledo,  de  Diputados  de  presupuesto.  Aun  cuando 
nadie  puede  dudar  de  la  honradez  de  nuestra  conduc- 
ta política;  aun  cuando  no  nos  duelan  prendas  en  este 
punto,  ni  á una  conciencia  recta  alarmen  nunca  gra- 
tuitas censuras,  tenemos  un  deber  imperioso  de  pro- 
testar contra  tales  aseveraciones,  que  lastiman  profun- 
damente nuestro  prestigio,  y que  con  tanta  mayor  in- 
justicia se  nos  dirigen,  cuanto  que  ni  uno  solo  de  los 
Diputados  que  llevamos  la  representación  de  la  mino- 
ría republicana-progresista  ha  dejado  de  tener  enfren- 
te, en  liza  constante,  en  lucha  abierta,  uno  de  los  can- 
didatos ministeriales  más  favorecidos  por  el  Gobierno. 
Si  han  existido  coaliciones  generales  durante  el  pe- 
ríodo electoral,  si  ha  habido  pactos  y alianzas,  no  fue 
ciertamente  entre  nuestros  amigos  y los  amigos  del 
Gobierno  que  hoy  se  sienta  en  el  banco  azul.  Si  hay 
Diputados  de  presupuesto  que  vinieron  aquí  por  obra 
de  la  influencia  ó por  lo  móoos  de  la  tolerancia  del 
Gobierno,  nosotros  no  figuramos  en  ese  número.  Des- 
graciadamente las  actas  de  la  mayor  parte  de  nosotros 
no  han  ofrecido  graves  reparos  ni  dificultades  á la  Co- 
misión; y digo  desgraciadamente,  porque  aun  cuando 
hubiéramos  tenido  que  pasar  por  la  tortura  de  las  di- 
laciones de  que  hoy  son  víctimas  algunos  de  los  indi- 
viduos cuyas  actas  se  encuentran  pendientes  de  dic- 
tamen sin  causa  justificada,  sin  motivo  conocido,  co- 
mo, por  ejemplo,  la  de  mi  querido  amigo  el  Sr,  Pedre- 
gal; aun  cuando  hubiéramos  tenido  que  pasar,  repito, 
por  estas  torturas,  hubiéramos  podido  sincerarnos  ante 
la  Cámara  alegando  los  hechos  ocurridos  en  las  elec- 
ciones, en  las  cuales  fuimos  víctimas  de  atropellos  y 


de  desmanes  que  en  varios  distritos,  como  en  el  qU9 
me  honro  en  representar,  han  excedido  á todo  cuanto 
habíamos  presenciado  en  los  tiempos  de  la  dominación 
conservadora. 

En  la  provincia  de  Badajoz,  no  en  toda  ella,  pero 
en  alguno  de  sus  distritos,  especialmente  en  el  que  me 
ocupadla  coalición  ha  existido  entre  los  elementos  fu, 
sionistas  y los  elementos  conservadores,  no  por  afini- 
dad de  doctrinas,  sino  por  razones  y motivos  especiales 
que  se  explican  recordando  el  carácter  de  las  últimas 
elecciones,  en  que  además  de  la  autoridad  del  Gobierno 
hecha  efectiva  por  sus  delegados,  ha  habido  caciques 
especiales  de  más  ó ménos  talla,  algunos  de  ellos  que  - 
tenían  asiento  en  el  banco  azul,  otros  que  hoy  ocupan 
los  escaños  de  esta  Cámara,  y algunos  que  por  su  iu- 
significancla  ó impopularidad  se  han  quedado  á la 
puerta  de  ella,  todos  los  cuales  ejercían  una  presión 
por  el  Gobierno  permitida,  ó por  lo  ménos  por  las  au- 
toridades superiores,  secundada  en  el  ánimo  de  ios 
electores,  en  términos  que  no  puede  recordarse  casi  la 
elección  de  ninguna  provincia  de  España  sin  que  In- 
mediatamente asome  á los  labios  el  nombre  del  perso- 
naje eminente,  del  cacique  de  mayor  influencia  que 
habia  dispuesto  todos  los  resortes  electorales  para  sa- 
car triunfantes  á sus  amigos  y favorecer  á aquellos 
de  quienes  él  queria  constituirse  en  jefe.  En  el  distrito 
de  Don  Benito,  el  candidato  que  hoy  se  presenta  arto 
la  Cámara  solicitando  la  aprobación  de  su  acta,  lleva- 
ba antiguas  ó íntimas  relaciones  con  los  elementos 
conservadores;  relaciones  que  llegaron  á traducirse  en 
una  verdadera  coalición,  que  en  este  distrito,  como  en 
otro  en  que  luchó  alguno  de  los  individuos  de  la  Comi- 
sión, redundó  en  daño  y menoscabo  de  la  representa- 
ción que  el  partido  democrático  debía  haber  consegui- 
do en  aquella  provincia. 

No  se  hable,  pues,  de  una  coalición  sistemática  en- 
tre los  elementos  constitucionales  y los  elementos  re- 
publicanos {las  cosas  han  de  decirse  por  su  nombre,  y á 
cada  concepto  aplicarse  su  palabra,  y republicanos  so- 
mos los  amigos  de  que  me  hago  intérprete  y yo);  limí- 
tense los  señores  de  la  minoría  conservadora  á recordar 
con  carácter  de  acuerdo  privado  aquellos  pactos  que 
las  relaciones  personales,  el  interés  particular  de  lo- 
calidad, determinan  en  cada  distrito  y constituyen  el 
fenómeno  general  en  España,  y hasta  puedo  decir,  el 
fenómeno  general  propio  de  las  elecciones  en  todos  los 
pueblos.  No  pretendo  dirigir  ninguna  acusación  á los 
elementos  conservadores  ni  álos  elementos  fusionistas 
por  estas  coaliciones,  que  sou  propias  do  las  exigencias 
locales;  pero  el  hecho  es  que  existieron.  Cuando  á nos- 
otros se  nos  acusa  de  haber  acudido  á votar  con  el  Go- 
bierno, contra  lo  cual  no  nos  cansaremos  de  protestar, 
debemos  decir  muy  alto  que  estas  coaliciones  y este 
acuerdo,  por  lo  que  se  refiere  á mis  amigos  (no  se  en 
cuanto  á alguna  de  las  otras  minorías  democráticas),  no 
han  existido  sino  por  razones  de  carácter  local,  de  ín- 
dole privada,  de  concurso  amistoso,  pero  nunca  obede- 
■ cienáo  á nn  sistema  de  coalición  política  que  no  tenía 
razón  de  ser.  Aun  cuando  haya  en  nosotros  viva  sim- 
patía hacia  todo  Gobierno  que  pregone  las  doctrinas 
liberales,  que  desarrolle  un  programa  de  amplitud  á 
intereses  sociales  postergados  que  deseamos  amparar, 
no  llevaremos  esta  simpatía  hasta  el  punto  de  que  ol- 
videmos los  principios  que  informan  nuestras  doctri- 
nas y determinan  nuestra  conducta. 

AI  fin,  aunque  no  quisiera  citar  ningún  nombre 
propio,  como  pudiera  decirse  que  trato  de  una  alega- 
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cioBt  sin  pruebas,  con  el  respeto  y consideraciones  que 
un  amígo  por  mí  tan  respetado  merece,  citaré  el  nom- 
bre del  S r.  Campos  de  Orellana,  elevado  á una  alta  je- 
rarquía social  por  sus  servicios  al  partido  conservador 
Y que  ha  favorecido  con  un  concurso  eficaz  y constan- 
te al  candidato  ministerial. 

Descartados  estos  cargos,  y viniendo  ahora  al  tercer 
extremo  de  los  que  me  había  comprometido  á abordar, 
y con  las  mismas  condiciones  de  laconismo  y brevedad 
que  me  impone  el  propósito  de  no  contribuir  á que  so 
retrase  la  constitución  de  la  Cámara,  propósito  no  solo 
jnio,  sino.de  todos  mis  amigos,  voy  á ocuparme  de  una 
invocación  que  he  de  hacer  á vuestra  sinceridad  para 
qua  contribuyáis,  interpretando  la  ley  cou  un  sentido 
verdaderamente  jurídico,  con  un  espíritu  de  equidad 
perfecto,  á que  no  venga  á tomar  asiento  entre  nos- 
otros una  persona  por  todos  conceptos  digna,  á quien 
debo  pagar  el  homenaje  de  mi  consideración  y de  mi 
respeto,  pero  que  se  encuentra,  en  mi  opinión,  incapa- 
citado por  su  influencia  especial,  por  su  participación 
directa  en  estas  elecciones,  para  venir  con  la  autoridad, 
con  el  prestigio  que  yo  desearla  para  todos  los  Repre- 
sentantes del  país,  á tomar  parte  en  nuestras  delibera- 
ciones, 

Trátase,  Sres.  Diputados,  de  un  individuo  de  la  Co- 
misión inspectora  del  censo.  Varias  novedades  introdu- 
jo en  el  sistema  electoral  la  minoría  conservadora  cuan- 
do estaba  en  las  alturas  del  poder-  no  hay  que  negar 
que  algunas  de  estas  reformas  merecen  aplauso:  yo 
que  debo  acatamiento  á la  justicia,  se  lo  tributo-  Creo 
que  entre  estas  reformas  saludables,  entre  estas  modi- 
ficaciones de  la  ley  electoral  antigua  que  revelan  un 
progreso,  se  encuentra  el  establecimiento  de  la  Comi- 
sión electoral  del  censo.  Todos  la  habéis  concedido 
grande  importancia.  No  solo  en  los  debates  en  que  se 
trataba  del  acta  de  un  individuo  de  la  mayoría  y otro 
de  la  oposición,  sino  en  aquellos  mismos,  harto  fre- 
cuentes aquí,  en  que  luchaban  intereses  encontrados 
de  la  mayoría,  hemos  visto  con  qué  exquisito  celo,  con 
qué  espíritu  de  constante  investigación  venían  todos 
¿ debatir  si  los  individuos  que  formaban  la  Junta  ins- 
pectora del  censo  habían  sido  destituidos  por  motivos 
legales,  ó si  se  había  cometido  con  ellos  una  injusticia 
al  separarlos  de  sus  cargos.  T sí  esto,  como  no  puede 
ménos,  quiere  decir  que  todos  vosotros  habéis  conce- 
dido gran  importancia,  gran  trascendencia  á las  fun- 
ciones desempeñadas  por  la  Comisión  inspectora  del 
censo,  habéis  prejuzgado  en  cierto  modo  vuestra  opi- 
nión y vuestro  dictamen  de  que  dicha  Junta  está  lla- 
mada á infiuir  en  el  resultado  de  la  elección,  cuando 
no  cumpliendo  con  sus  deberes  de  imparcialidad,  se 
desvía  de  aquel  sentido  estricto  de  respeto  á la  ley,  de 
acatamiento  al  precepto  legal  que  debe  imponerle  su  mi- 
sión especial,  Sin  hacer  agravio  á nadie,  sin  inferir  ia 
más  mínima  ofensa  á ia  dignísima  persona  cuya  admi- 
sión se  os  propone,  yo  os  pregunto:  ¿cabe  garantía  de 
imparcialidad  en  el  Interesado,  para  que  sea  al  mismo 
tiempo  juez  y parte  en  su  causa?  ¿Puede  admitirse  que 
contribuya  á actos  tan  importantes,  á funciones  tan 
decisivas  de  la  elección  como  las  que  desempeña  un 
individuo  de  la  Junta  inspectora  del  censo,  el  candi- 
dato mismo  que  después  viene  á resultar  elegido  en  el 
propio  distrito  para  representante  del  país?  Hó  aquí 
nna  consideración  moral,  no  diré  jurídica  (porque  des- 
pués pasaré  á examinar  este  aspecto  del  asunto),  una 
consideración  moral  al  menos,  que  parece  como  que 
iebia  retraer  al  candidato  favorecido  con  el  voto  de  los 
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electores,  de  presentarse  en  la  lucha.  Yo  ya  sé  que  es- 
tas consideraciones  meramente  morales,  que  pueden 
constituir  un  elemento  para  el  juicio,  no  son  sin  em- 
bargo la  base  única , el  argumento  decisivo  para 
que  vosotros  adoptéis  una  resolución  en  este  asunto. 
Es  preciso  examinar  la  economía  de  la  ley  electoral, 
las  funciones  propias  de  esta  Comisión  del  censo,  las 
prescripciones  relativas  á la  capacidad  de  los  indi  vi-  * 
dúos  que  la  constituyen.  Acudiendo  á la  ley,  desde 
luego  vemos  que  el  art,  9.°  establece  las  incapacida- 
des de  los  individuos  que  por  razones  especiales  de  su 
cargo  no  .pueden  ser  admitidos  como  diputados,  y que 
textualmente  dice  el  párrafo  2.°: 

«Los  funcionarios  de  provincia  ó de  otras  demar- 
caciones, aunque  su  nombramiento  proceda  de  elección 
popular,  que  individual  ó colectivamente  ejerzan  au- 
toridad, mando  civil  ó militar,  ó jurisdicción  de  cual- 
quiera clase,  con  relación  á los  distritos  sometidos  en 
todo  ó en  parte  á su  autoridad,  mando  ó jurisdicción  ¿o 

Debemos,  pues,  examinar  en  primer  término  si  un 
individuo  de  la  Comisión  inspectora  del  censo  puede 
considerarse  como  funcionario  público;  y en  segundo 
lugar,  si  es  de  aquellos  funcionarios  públicos  que  ejer- 
cen jurisdicción,  autoridad  ó mando  de  cualquiera 
clase. 

Entre  las  disposiciones  generales  que  forman  el  tí- 
tulo 7.°  de  la  ley  electoral,  figura  un  artículo,  el  130, 
el  cual,  no  para  un  efecto  determinado,  sino  para  todos 
los  efectos  de  esta  ley,  dice: 

a Art.  130.  Para  los  efectos  de  esta  ley  se  repn- 
tarán  funcionarlos  públicos,  no  solo  los  de  nombra- 
miento del  Gobierno,  sino  también  los  alcaldes,  tenien- 
tes de  alcalde,  concejales,  presidentes  de  Mesa,  secre- 
tarios interventores,  miembros  de  la  Comisión  inspec- 
tora del  censo  y cualquiera  otro  que  desempeñe  un 
cargo  público  ó comisión  oficial  relacionada  con  las 
elecciones.» 

No  cabe,  pues,  duda  de  que  para  los  efectos  de  la 
ley  electoral  ha  de  reputarse  como  funcionarios  pú- 
blicos á los  miembros  de  la  Comisión  inspectora  del 
censo. 

Pero  como  se  trata  de  saber  si  estos  miembros  de 
la  Comisión  inspectora  del  censo  son  ó no  funcionarios 
públicos  que  ejercen  mando,  autoridad  ó jurisdicción 
de  cualquier  clase  en  el  distrito,  conviene  examinar 
cuáles  son  las  funciones  que  les  están  cometidas,  para 
ver  si  estas  funciones  pueden  constituir  mando,  auto- 
ridad ó jurisdicción  de  cualquier  clase. 

Ante  todo  debo  hacer  notar  que  el  párrafo  último 
del  art.  9.°  de  la  ley  electoral  determina  que  ciertos 
funcionarios  públicos  no  deben  estimarse  como  incapa- 
citados, haciendo  al  efecto  una  declaración  expresa  y 
terminante.  Dice: 

«La  incapacidad  determinada  en  el  caso  2.°  se  en- 
tenderá en  cnanto  á las  Diputaciones  provinciales,  li- 
mitada á los  presidentes  de  las  mismas  y á los  indivi- 
duos que  compongan  la  Comisión  permanente,  respecto 
á los  votos  de  toda  la  provincia;  y relativamente  á los 
Ayuntamientos,  á los  alcaldes  y tenientes  de  alcaldes, 
respecto  á los  votos  del  Municipio» 

Obsérvase,  pues,  que  cuando  á alguno  de  los  indi- 
viduos comprendidos  en  el  art.  130  se  les  quiso  dejar 
exceptuados  déla  incapacidad  que  en  términos  categó- 
ricos y expresos  establece  la  ley,  se  hizo  mención  es- 
pecial ísima  del,  caso. 

Pero  es  más.  Leyendo  este  mismo  artículo  se  en- 
cuentra m párrafo  cuarto  que  merece  que  sobra  ól 
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fijéis  vuestra  consideración  y que  yo  especialmente  la 
contraiga  ai  examen  de  ese  particular. 

Dice  ese  párrafo  cuarto:  «Están  incapacitados  los 
que  compongan  la  Mesa  electoral,  con  relación  á los 
votos  de  su  sección.»  ¿Pues  qué  funciones  ejerce  la 
Comisión  inspectora  del  censo?  ¿No  es  la  depositarla 
de  la  lista,  del  catálogo  , de  nombres,  con  arreglo  al 
cual  han  de  emitirse  los  sufragios  por  los  electores? 
Pues  qué,  además  de  ser  la  depositaría,  el  custodio  de 
lo  que  constituye  la  base  y el  fundamento  de  la  elec- 
ción, ¿no  interviene  en  el  escrutinio,  digámoslo  así,  de 
las  firmas  que  figuran  en  las  propuestas  para  el 
nombramiento  de  interventores?  ¿No  preside  en  cierto 
modo  la  Mesa  ante  la  cual  se  verifica  la  elección  de 
las  Mesas  de  todas  las  secciones  del  distrito?  ¿No  es 
su  influencia  mayor  y su  jurisdicción  más  importante 
que  la  que  puede  ejercer  el  presidente  de  la  Mesa  es- 
pecial y privativa  de.  cada  una  de  las  secciones  en 
que  está  dividido  el  distrito?  T por  último,  ¿no  inter- 
vienen los  individuos  de  la  Comisión  inspectora  del 
censo  en  el  acto  mismo  del  escrutinio  y hacen  la  pro- 
clamación del  Diputado?  Y si  en  estos  actos  tan  gra- 
ves y decisivos  intervienen,  ¿vamos  aquí  solo  por  una 
discusión  de  palabras,  por  un  respeto  exagerado  al 
tecnicismo,  á admitir  un  principio  tan  grave  y á sen- 
tar un  precedente  que  tanto  puede  afectar  al  sistema 
representativo,  constituyendo  la  base  de  una  corrup- 
tela en  lo  sucesivo,  estableciendo  que  los  individuos 
de  la  Gomiéion  inspectora  del  censo,  procurando  por 
sí,  contribuyendo  por  actos  propios  al  nombramiento 
de  las  Mesas  y á la  resolución  del  escrutinio,  sean  á 
un  mismo  tiempo  juez  y parte  respecto  de  la  elección 
del  Diputado?  Qué,  ¿somos  nosotros  un  tribunal  en  el 
sentido  severo  y rigoroso  de  la  palabra?  ¿No  tenemos 
también  algo  de  Jurado,  para  el  cual  consideraciones 
de  carácter  moral  más  bien  que  de  índole  política, 
deben  pesar  en  los  juicios  y en  las  resoluciones? 

To  ya  sé  que  contra  esta  opinton  que  sustento  se 
levanta  el  dictamen  unánime  de  la  Comisión  de  actas; 
pero  antes  de  los  descalabros  sufridos  en  los  últimos 
dias,  vuestros  dictámenes  tenían  una  gran  autoridad  y 
un  gran  peso;  después  de  las  dos  derrotas  experímen 
tadas  en  la  tarde  de  ayer  ante  la  Cámara,  espero  que 
el  Congreso,  volviendo  por  los  fueros  parlamentarios, 
aceptando  esta  buena  doctrina  que  yo  le  invito  á ad- 
mitir, desatenderá  vuestras  indicaciones,  Aun  más  sa- 
tisfactorio seria,  y quiero  así  esperarlo  de  vuestra  rec- 
titud y de  vuestra  imparcialidad,  que  retiraseis  el  dic- 
tamen y declaraseis  la  incapacidad  del  candidato  elec- 
to, para  que  en  su  día,  sin  estos  amaños  y preparacio- 
nes electorales,  acudiendo  toáoslos  ciudadanos  á emi- 
tir sus  sufragios  con  entera  libertad  é independencia, 
resplandezca  la  buena  causa,  que  es  siempre  la  de  la 
justicia,  y puedan  mis  amigos  de  Don  Benito  hacer  pre- 
valecer su  voluntad,  designando  libremente  á quien 
haya  de  representarles  en  este  Congreso.  He  dicho. 

El  Sr.  EBESIDEMTE:  El  Sr.  Marqués  de  Yalde- 
terrazo  tiene  la  palabra,  como  de  la  Comisión, 

EL  Sr,  Marqués  de  VAIiBETEBBAZO:  Señores 
Diputados,  una  vez  más  me  convenzo  de  que  el  con- 
traste no  solamente  es  propio  de  la  naturaleza,  sino  que 
también  lo  es  de  los  heqhos  morales.  Ayer  veíamos 
aquí  gran  ansiedad  por  saber  y presenciar  la  discu- 
sión: los  bancos  poblados  de  Diputados,  las  tribunas 
llenas  de  oyentes:  y hoy,  en  lugar  detesto,  vemos  el 
contraste  contrario.  ¿En  qué  consiste  la  diferencia?  En 
que  todos  más  ó mónos,  los  de  arriba  y los  de  abajo. 


los  Diputados  y los  asistentes  á las  tribunas,  tenia» 
ayer  un  gran  interés,  porque  la  sesión  encerraba  gran 
importancia:  hoy  el  asunto  es  tan  insignificante, bqu0 
se  le  presta  poca  atención. 

To  siento  que  el  Sr,  Canalejas,  tan  ilustrado  y de 
reconocido  talento,  haya  buscado  esta  ocasión  tan  ma- 
la y este  asunto  tan  pobre,  para  hacer  su  debut  en  esta 
Cámara.  Su  discurso  largo,  so  tono,  aunque  elocuen- 
te, algún  tanto  declamatorio,  parece  que  exigía  un 
asunto  más  importante  que  éste.  No  lo  es,  Sres.  Diputa- 
dos, de  lo  que  ya  os  habréis  convencido  por  el  discurso 
del  |r.  Canalejas,  qoe  he  de  contestar  con  muy  breves 
palabras. 

Habréis  notado,  Sres.  Diputados,  que  como  ai  se- 
ñor Canalejas  no  tenía  nada  que  decir  de  la  elección 
ha  vuelto  á poner  sobre  el  tapete  la  discusión  de  actos 
generales  del  Gobierno;  sobre  si  se  ha  hecho  ó no  en 
provincias,  en  una  palabra,  la  política  general  en  un 
período  dado,  desde  el  8 de  Febrero  acá.  T hasta  en 
esto  ha  estado  desgraciado  S,  $*,  porque  después  de 
haber  discutido  este  asunto  los  jefes  de  las  minorías, 
cuando  ha  sido  tratado  por  las  personas  de  más  talento 
(y  permita  S.  8.  que  se  lo  diga,  aunque  yo  le  reconoz- 
ca que  tiene  mucho  talento),  sin  embargo,  la  impar* 
tancia  que  tiene  en  el  partido  progresista-democrático 
no  es  para  que  fuera  el  llamado  á abrir  nuevamente 
una  discusión  sobre  la  política  general  del  Gobierno. 
{El  Sr.  Canalejas  pide  la  palabra .) 

Respecto  al  acta  que  se  discute,  no  pedia  decir 
nada,  y se  explica  perfectamente;  porque  cuando  se 
presenta  un  acta  corno  ésta,  en  que  se  examina  el  ex- 
pediente y se  encuentra  con  que  las  actas  de  los  in- 
terventores, las  de  las  secciones  y las  del  escrutinio 
general,  todas  están  limpias,  se  comprende  que  no  se 
pueda  decir  nada  sobre  la  legalidad  de  la  elección. 
Pero  era  necesario  decir  algo,  y yo  lo  comprendo.  Pues 
qué,  ¿hay  algún  candidato -vencido  que  se  contente  con 
que  no  se  diga  nada  aquí  en  el  Congreso  respecto  do 
su  acta?  Yo  que  he  examinado  muchas,  me  he  encon- 
trado con  una  protesta  (y  no  diré  el  distrito)  en  qua 
decía  el  candidato  vencido:  «pido  á la  Comisión  que, 
aunque  he  sacado  menos  votos,  no  me  considere  como 
derrotado.»  Y yo  decia,  como  ponente  que  era  en  aquel 
acta:  «Pues  hien;  no  le  considerare  como  derrotado, 
pero  le  consideraré  como  candidato  que  no  ha  sido  ele- 
gido.» En  estos  asuntos  siempre  hay  compromiso  para 
decir  algo;  y esto  se  hace  buscando  un  motivo  fútil 
para  decir  algo  sobre  el  acta,  y hacer  lo  que  vulgar- 
mente se  llama  las  honras  fúnebres;  que  esto  y nada 
más  es  lo  que  se  ha  invocado  respecto  á la  incapacidad 
legal  del  candidato  electo  Sr.  Zaldívar,  diciendo  que 
era  individuo  de  la  Comisión  inspectora  del  censo. 
Efectivamente  lo  era,  como  pudiera  haber  sido  otra 
cualquiera  cosa,  gobernador  de  otra  provincia,  ó re- 
gistrador de  la  propiedad,  etc.,  etc.  Y porque  fuera 
individuo  de  la  Comisión  inspectora  del  censo,  ¿estaría 
incapacitado  por  la  Ley?  No  lo  está;  por  eso  no  debemos 
discutir  sobre  este  asunto;  y como  el  Congreso  tiene 
ánsía  de  constituirse,  voy  á ser  muy  breve  en  esta 
punto. 

Los  individuos  de  la  Junta  inspectora  del  censo, 
Sres.  Diputados,  son  funcionarios  públicos,  no  lo  niego; 
no  creo  que  sea  necesario  ponerse  de  acuerdo  sobre  si 
son  funcionarios  públicos.  Si  eo  la  acepción  general 
de  la  palabra  «funcionarios  públicos»  no  entrasen  más 
que  los  que  ejerzan  funciones  públicas  del  Estado,  no 
me  negará  el  Sr.  Canalejas  que  en  este  sentido  no  se-1 
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rian  funcionarios  públicos;  pero  yo  recuerdo  que  para 
los  efectos  del  Código  penal  de  1870  a titulo  7,°  li- 
bro  2.°,  Be  comprendió  en  la  categoría  de  funcionados 
públicos  hasta  á los  que  desempeñaran  cargos  de  elec- 
ción poPulari  y en  este  sentido  es  indudable  que  son 
funcionados  públicos,  Pero  en  seguida  se  ocurre  pre^ 
guntan  pues  bien,  la  ley  al  hablar  de  incapacidades, 
¿incapacita  á todos  los  funcionarios  públicos?  Yo  digo 
qne  no;  esto  es  lo  que  niego  al  Sr.  Canalejas;  porque 
solo  incaprcita  á los  que  ejercen  jurisdicción,  mando  ó 
autoridad,  pero  no  á los  demás,  (El  Srt  Canalejas  hace 
signos  negativos.)  Me  sorprende  se  extrañe  el  Sr.  Cana- 
lejas de  esta  afirmación.  Lo  que  yo  niego  es  que  los 
individuos  de  la  Comisión  inspectora  del  censo  ejer- 
zan jurisdicción,  y yoy  á probarlo. 

Como  deseo  ser  breve,  no  es  necesario  que  nos  pon- 
gamos de  acuerdo  sobre  lo  que  significa  la  palabra 
jurisdicción;  pero  convendrá  conmigo  ei  Sr,  Canalejas, 
que  siguiendo  un  antiguo  axioma,  }&  jurisdicción  siem- 
pre supone  mando  ó autoridad,  Sine  módica  coercitio- 
ne  multa  est  jurisdictio , decia  el  Digesto,  y las  Parti- 
das más  tarde  decían  que  «era  facultad  de  mandar 
fazer  derecho,»  es  decir,  la  facultad  que  entonces  se 
concedía  á Iqs  jueces;  por  consiguiente,  la  palabra  ju- 
risdicciónsiempre  se  ha  tomado  en  el  sentido  estricto 
suponiendo  mando  ó autoridad,  y en  este  sentido  es 
como  la  toma  la  ley  electoral,  No  quiero  hacer  una  di- 
visión de  las  diferentes  clases  de  jurisdicciones  que 
hay;  pero  yo  pregunto:  los  individuos  déla  Comisión 
del  censo  electoral  ¿ejercen  alguna  jurisdicción?  Yo  he 
tenido  la  curiosidad  mientras  S,  S.  hablaba,  porque  no 
creía  que  este  dictamen  fuera  atacado,  yo  he  tenido  la 
curiosidad  de  examinar  las  diferentes  jurisdicciones 
que  hay, como  contenciosa,  ordinaria,  voluntaría,  etc., 
y aun  las  especiales,  y á la  verdad  declaro  no  he  en- 
contrado que  en  ninguna  pudieran  ser  comprendidos 
los  individuos  del  censo  electoral, 

¿Cuáles  son,  Sres,  Diputados,  las  funciones  de  la 
Junta  inspectora  del  censo?  Están  marcadas  claramen- 
te en  el  art.  51  de  la  ley;  lo  dice  su  nombre,  y por  lo 
tanto  no  necesita  explicación.  ¿No  dice  la  ley  que  es 
Junta  inspectora ? Pues  no  hace  más  que  inspeccionar. 
¿Quién  la  preside?  ¿Alguno  de  sus  individuos?  No;  la 
preside  ei  alcalde.  Por  consiguiente,  siempre  resultará 
qua  están  limitadas  sus  funciones  á lo  que  marca  la 
ley,  la  cual  también  señala  quién  la  ha  de  presidir,  que 
es  por  cierto  una  persona  que  tiene  un  cargo  oficial. 
Por  consiguiente,  no  ejerciendo  ninguna  clase  de  ju- 
risdicción, claro  está  qne  no  se  halla  comprendido  en 
ningún  caso  de  Xa  ley  electoral.  Es  más:  la  misma  ley 
viene  á demostrar  que  es  imposible  comprenderle  en 
alguno  de  los  casos  por  ella  expresamente  marcados, 
auuque.se  quiera,  Al  hablar  de  funcionarios  de  pro- 
vincia; al  hablar  de  los  que  son  incapacitados  ó de 
los  que  no  lo  son,  es  decir,  al  establecer  la  regla  ge- 
neral, llega  más  tarde  á marcar  las  excepciones  de  la 
regla  general,  y en  esas  excepciones  dice:  ase  descon- 
tarán los  votos  á los  alcaldes;»  la  incapacidad  alcanza 
á los  individuos  de  la  Comisión  provincial,  pero  no  á 
los  diputados  provinciales,  y esto  demuestra  que  la 
ley  viene  exceptuando  á todos  aquellos  que  por  ejer- 
cer jurisdicción  están  comprendidos  en  la  regla  gene- 
ral, y por  tanto  incapacitados,  y como  los  quiere  ex- 
ceptuar, por  eso  los  señala;  pero  corno  los  individuos 
de  ja  Comisión  inspectora  del  censo  nunca  quiso  la  ley 
comprenderlos  en  esa  regla  general,  no  tiene  para  qué 
exceptuarlos.  Sí  no  ejercen  jurisdicción,  ¿cómo  se  ha 


de  ocupar  de  ellos  la  ley?  Por  eso  no  dice  la  ley  nada. 

Señores  Diputados,  si  fuese  posible,  aun  asi  y todo, 
decir,  como  os  decía  el  Sr.  Canalejas,  que  había  algo 
de  incapacidad  moral  por  parte  de  los  individuos  de  la 
Junta  inspectora  para  que  pudieran  ser  al  mismo  tiem- 
po Diputados  en  ese  caso  concreto,  porque  cuando  se 
trata  de  actas  no  hay  qne  establecer  reglas  generales, 
sino  mirar  la  cuestión  en  cada  caso  particular,  en  este 
caso  tendría  aplicación  esto.  Todos  los  Sres.  Diputados, 
ó por  lo  menos  gran  número  de  ellos,  habrán  oído  en 
audiencia  pública  discutir  esta  acta;  todos  sabéis  que 
los  dos  candidatos,  y aprovecho  la  ocasión  para  decir 
que  el  vencido  es  para  mí  tan  djgno  como  el  vencedor, 
eran  parientes,  primos  hermanos:  hartas  veces  lo  re- 
pitió el  candidato  vencido  en  aquella  discusión,  por 
cierto  excitando  la  hilaridad  del  público  en  algunas 
ocasiones,  que  en  la  Junta  inspectora,  de  donde  era 
individuo  el  candidato  vencedor  , tenia  el  candidato 
vencido  un  hermano,  un  primo  y un  hermano  político; 
de  manera  que  en  el  caso  de  que  hubiese  existido  esa 
incapacidad  moral,  todavía  hubiese  existido  más  si  hu- 
biese triunfado  el  candidato  vencido,  porque  en  la  Jun- 
ta del  censo  tenia  á toda  su  familia. 

Oreo,  pues,  señores,  que  atendiendo  á la  brevedad 
del  tiempo,  que  ya  nos  exige  constituir  el  Congreso,  y 
creyendo  también  haber  llevado  el  convencimiento  á 
vuestro  ánimo  si  es  que  existía  alguna  dada  en  el  caso 
presente  , espero  confiado  que  aprobareis  el  dicta- 
men, y puesto  que  la  elección  ha  sido  legal  y no  ha 
habido  protesta  de  ningún  género  y solo  se  trataba  de 
una  pretendida  incapacidad  que  con  arreglo  á la  ley 
no  existe,  ruego  al  Congreso  que  apruebe  el  dictamen 
de  la  Comisión,  declarando  y proclamando  Diputado  á 
Cortes  por  el  distrito  de  Don  Benito  al  Sr,  D.  Santiago 
Solo  de  Zaldívar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Canalejas  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  CANALEJAS  Y MENDEZ:  Señores  Diputa- 
dos, no  podía  yo  presumir  ciertamente  que  desde  la  al- 
tura de  esa  omnipotencia  semi  ministerial  que  da  el  to- 
mar asiento  por  el  voto  de  la  mayoría  en  la  Comisión  de 
actas,  el  Sr.  Marqués  de  Yaldeterrazo  se  permitiese  dis- 
cutir el  perfecto  derecho  con  que  á nombre  de  la  mi- 
noría, deque  formo  parte,  defiendo  sus  actos.  He  debi- 
do protestar  contra  acusaciones  gratuitas  é infundadas 
que  partieron  de  los  bancos  de  la  minoría  conservadora, 
justo  es  decirlo,  con  cierto  asentimiento  de  esa  mayo- 
ría. Estaba  interesado  nuestro  decoro,  el  prestigio  de 
todo  un  partido  que  se  estima  y respeta,  buscando  en 
su  propia  estimación  la  base  del  prestigio  y del  respe- 
to que  quiere  que  le  concedan  los  demás,  en  que  el 
primero  de  nosotros  qne  terciase  en  el  debate  de  las 
actas  se  levantara  á declarar  que  en  nuestras  filas  no 
hay  Diputados  de  presupuesto,  que  todos  hemos  veni- 
do por  la  voluntad  de  los  electores,  venciendo  á nues- 
tros adversarios  en  lucha  abierta  y legal.  (El  Sr.  Mar- 
qués de  Yaldeterrazo:  Yo  no  he  dicho  eso.)  Permítame 
S.  S*  qne  acabe,  y le  ruego  que  tomando  ejemplo  de 
la  atención  y respeto  con  que  he  tenido  la  honra  de  es- 
cucharle, me  dispense  la  propia  deferencia  y renuncie 
á interrumpirme.  Decia,  pues,  cuando  S,  SM  no  en  uso 
de  su  derecho,  sino  en  ejercicio  de  la  intemperancia 
de  que  nos  acusa,  me  interrumpió,  que  á nombre  del 
partido  á que  pertenezco  tenia  la  obligación  de  recha- 
zar todas  aquellas  acusaciones  que,  tocando  en  los  lí- 
mites de  la  invectiva,  encierran  algo  para  nosotros  de 
injurioso,  y eran  soberanamente  injustas  tratándose  de 
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un  partido  que  no  viene  aquí  á conquistar  los  medros 
del  poder,  sino  á proclamar  sus  doctrinas,  á definir 
sus  principios,  enarbolando  la  bandera  con  que  hemos 
acudido  á los  comicios,  Supone  S.  S*  que  ha  sido  en 
mi  torpeza  inexcusable  dar  mis  primeros  pasos  en  la 
carrera  parlamentaría  empleando  mis  aptitudes  en  tan 
fútil  asunto.  Yo  entiendo,  y esta  es  una  rectificación 
que  he  de  oponer  á las  indicaciones  de  S*  S.,  que  no  se 
trata  de  tan  llano  problema,  cuando  se  quiere  conocer 
cuál  es  el  espíritu  de  sinceridad  con  que  esa  mayo- 
ría se  anunciaba  como  regeneradora  de  nuestras  per- 
vertidas  costumbres  publicas* 

No  vengamos,  pues,  aquí  con  cuestiones  de  legu- 
leyos* Yo  conozco  perfectamente  cuáles  son  las  dife- 
rentes clases  de  jurisdicción,  y sé  también  pór  quiénes 
y de  qué  modo  se  ejerce  la  autoridad'  pero  no  podrá 
negarme  el  Sr.  Marqués  de  Valdeterrazo  que  la  Comi- 
sión, Junta  inspectora  del  censo,  llámese  como  se  quie- 
ra, ejerce  funciones  de  autoridad.  El  mismo  Diputado 
cuya  admisión  se  propone,  ¿no  ha  nombrado  á los  in- 
dividuos que  constituyeron  la  Mesa  electoral  de  una  de 
las  secciones  del  distrito?  Pues  si  esto  es  así,  ¿cómo  no 
ha  de  resultar  verdadera  incapacidad?  Yo  tengo  la  com- 
pleta convicción  de  que  se  ha  cometido  una  verda- 
dera injusticia;  lo  digo  y puedo  asegurarlo  por  el  co- 
nocimiento que  tengo  de  la  localidad  y de  todos  los 
hechos  preparatorios  de  la  elección*  Este  convenci- 
miento me  mueve;  no  el  propósito  de  tributar  fúnebres 
honras  al  candidato  demócrata* 

El  Sr.  Marqués  de  Valdeterrazo  se  ha  permitido 
recordar  aquí  la  impresión  que  produjo  el  candidato 
derrotado  en  el  seno  de  la  Comisión*  Permítame  S*  8 . 
le  recuerde  que  aquí  no  se  examina  á ningún  Dipu- 
tado de  elocuencia*  ¡Ah!  Si  tuvieran  lugar  estos  exáme- 
nes prévios,  muchos  no  penetraríamos  en  este  recinto; 
#y  si  esos  exámenes  se  hicieran  después  de  haber  pe- 
netrado en  él,  muchos  tendríamos  que  salir  después  de 
haber  entrado* 

Como  el  Congreso  ha  visto,  al  combatir  el  acta  he 
tratado  con  el  mayor  respeto,  con  la  mayor  considera- 
ción al  candidato  vencedor,  y yo  tenia  derecho  á espe- 
rar igual  consideración  y la  propia  deferencia  hacia  una 
persona  que  ha  prestado  leales  servicios  á su  partido 
desde  su  modesta  esfera* 

Nosotros,  creedlo  bien,  hemos  venido  hoy,  animados 
por  las  protestas  del  Gobierno,  á explorar,  á introducir 
la  sonda  en  el  seno  de  esa  mayoría,  para  ver  si  los  he- 
chos estaban  de  acuerdo  con  las  promesas:  ahora  ya 
sabemos  que  no  hay  ese  acuerdo  y que  debemos  guar- 
dar triste  memoria  de  la  parcialidad  de  esa  mayoría  y 
de  los  sentimientos  de  justicia  de  esa  Comisión* 

El  Sr*  Marqués  de  VALDETERRAZO:  Pido  la  pa- 
labra para  rectificar* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S. 

El  Sr*  Marqués  de  VALDETERRAZO:  Si  breve  he 
sido  en  el  discurso,  más  he  de  serlo  aún  en  la  rectifi- 
cación* 

Yo  no  he  acusado  á nadie,  absolutamente  á nadie; 
me  he  limitado  a defender  el  dictámen  dentro  de  las 
condiciones  de  la  ley,  y al  decir  algunas  palabras  res- 
pecto á las  consideraciones  generales  qne  3.  S.  ha  he- 
cho sobre  la  política  del  Gobierno,  dije  que  después  de 
las  acusaciones  generales  qne  los  más  dignos  indivi- 
duos de  todas  las  minorías  habían  hecho  al  Gobierno, 
y éste  contestada,  á mi  parecer  satisfactoriamente,  no 
creía  yo  que  8.  S.  era  el  llamado  á repetirlas,  asi  como 
no  me  creo  yo  tampoco  llamado  á contestar  á 8*  S*  En 


este  sentido,  no  en  otro,  me  he  ocupado  yo  de  este  asun- 
to, y no  ha  sido  mi  ánimo  rebajar  á S*  8.  en  lo  más 
mínimo. 

Respecto  á cómo  han  venido  aquí  los  Diputados  de 
la  minoría  democrática,  debo  decir  á S,  8.  que  yo,  DU 
putado  ministerial,  amigo  del  Gobierno  y representante 
de  la  mayoría  en  la  Comisión,  no  podía  abrigar  duda 
alguna  respecto  á la  legitimidad  del  derecho  coa  que 
cada  cual  ha  venido  aquí,  lo  mismo  mayoría  que  mi- 
noría. ¿Cómo  habla  yo  de  dirigir  la  acusación  que  8*  gf 
me  atribuye,  á la  mayoría  de  esta  Cámara,  siendo  re- 
presentante de  ella?  Yo  creo  que  las  elecciones  han 
sido  completamente  legales,  y estando  de  ello  plena- 
mente convencido,  no  podía  yo  expresarme  en  los  tér- 
minos qne  ha  supuesto  S*  8. 

Y dejando  éstas  consideraciones  generales  para 
volver  á lo  que  dice  la  ley,  he  de  indicar  ¿ 8.  S*  que 
los  legisladores  sin  duda  no  tuvieron  en  cuenta  las 
consideraciones  qne  ha  expuesto  el  Sr.  Canalejas*  Aca- 
so si  entonces  se  hubieran  hecho  valor,  la  ley  diría 
otra  cosa;  pero  yo  sostengo  qne  la  ley  no  lo  dice  y quo 
la  Comisión  no  ha  podido  fundarse  en  lo  que  la  ley  no 
establece. 

Abora  voy  á decir  algunas  palabras  respecto  dala 
última  indicación  de  8*  3*,  que  confieso  no  he  compren- 
dido bien* 

Ha  dicho  8,  S.  que  hay  algunos  Diputados  que  no 
debían  haber  entrado,  y otros  que  deberían  salir,  y con 
este  motivo  ha  hablado  algo  de  exámenes*  Su  señoría 
olvida  que  no  estamos  en  la  Universidad*  Como  S.  8. 
es  catedrático,  muy  digno  por  cierto,  y yo  lo  reconoz- 
co, ha  traído  aquí  la  cuestión  de  los  exámenes;  pero 
como  no  somos  profesores  ni  discípulos,  aunque  yo  1ü 
seria  siempre  de  8*  3.  con  mucho  gusto***  (Jtt  Sr,  Ca- 
nalejas: Si  S*  S*  no  lo  ha  entendido,  ¿por  qué  habla  de 
ello?)  Su  señoría  ha  hablado  de  exámenes;  pero  como 
no  tengo  empeño  en  seguir  tratando  de  esto,  conclu- 
yo diciendo  que  con  efecto  S*  8*  ha  hablado  de  exá- 
menes y que  aquí  no  se  trata  de  eso;  reiterando  al 
Congreso  mi  ruego  para  que  se  sirva  aprobar  el  dic- 
tamen de  la  Comisión  sin  más  debate*  porque  de  se- 
guro el  Congreso  está  convencido  de  que  el  asunto  no 
merece  más  detenido  exámen.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr*  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  dictámen  y 
fue  aprobado,  quedando  admitido  Diputado  el  Sr.  Bolo 
de  Zaidívar* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr4  Solo  de  Zaidívar, 


Leido  el  dictámen  sobre  el  acta  núm*  398,  en  el 
que  se  proponía  se  admitiese  Diputado  por  el  distrito 
de  Tafalla,  provincia  de  Navarra,  al  Sr*  D*  Ramón  Ma- 
ría Badarán  y Echavarrí,  y no  habiendo  quien  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  dictamen  y 
fné aprobado, quedando  admitido  Diputado  dicho  señor* 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Br.  Badarán  y Echavarri* 


Se  leyó  el  dictámen  referente  ai  acta  núm.  3 i ó,  en 
el  que  se  proponía: 

al*°  Que  se  sirva  dejar  sin  efecto  la  proclamación 
verificada  por  el  juez  de  primera  instancia  de  Rergíb 
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p José  Pascual  de  Bonanza  como  Diputado  electo 
por  aquel  distrito,  y en  su  lugar  admitir  y proclamar 
como  Diputado  á D.  Joaquín  Marín  Carbonell,  que  re- 
sulta legalmente  elegido,  por  haber  obtenido  mayoría 
de  votos,  y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  dada. 

2*  Que  se  remita  á los  tribunales  ordinarios  el 
acta  sin  sellar  que  habiendo  sido  depositada  en  la  es- 
tafeta de  Berga  se  recibió  en  el  Congreso  en  26  de 
Agosta  último,  á fin  de  que  se  depure  si  al  extenderla 
y firmarla  se  cometió  un  delito  de  falsedad,  y quiénes 
fueron  sus  autores, 

3°  Que  se  mande  también  instruir  la  oportuna 
causa  criminal  en  averiguación  de  quiénes  hayan  sido 
los  autores  de  la  falsedad  que  apareció  cometerse  en  el 
acta  matriz  de  escrutinio  de  la  sección  de  Gaserras,  y 
se  remitió  al  alcalde  presidente  de  la  Junta  inspectora 
dd  censo  electoral,)) 

El  Sr.  BOTTAIíSA;  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr,  BONANZA:  Señores  Diputados,  compren- 
dereis bajo  qué  triste  impresión  me  presento  en  este 
sitio  á hacer  uso  de  la  palabra,  después  de  verme  tan- 
toa  días  bajo  el  peso  de  la  sentencia  de  muerte  que 
contra  mí  se  ha  pronunciado,  tanto  en  la  prensa  como 
en  los  círculos  que  conocían  la  opinión  formulada  con 
motivo  del  acta  de  Berga;  pero  ayer,  cuando  oí  leer  el 
' dictamen  de  la  Comisión,  comprendí  que  la  pena  es  más 
ignominiosa,  puesto  que  se  me  condena  á ser  descuar- 
tizado y á que  mis  cenizas  sean  venteadas,  que  es  á la 
más  degradante  á que  antes  podían  sentenciar. 

lo  no  he  de  hacer  un  discurso,  porque  carezco  de 
dotes  oratorias;  pero  vengo  lleno  de  íé  y de  convicción 
acerca  de  cuanto  ha  ocurrido  en  Berga;  así  es  que  voy 
á ir  Impugnando  nno  por  uno  los  resultandos  y consi- 
derandos del  dictámen  de  la  Comisión.  Podría  empezar 
de  otro  modo;  podría  empezar  manifestando  la  falta  de 
legalidad  en  que  ha  incurrido  la  Comisión  al  dar  su 
dictámen;  podría  empezar  señalando  desde  luego  un 
resultando  en  que  la  Comisión  ha  cometido  una  false- 
dad, para  venir  á proclamar  como  Diputado  electo  á 
mí  contrarío,  a-1  que  ha  luchado  conmigo  en  el  dis- 
trito. 

Empieza  la  Comisión  diciendo:  «La  Comisión  de 
actas  ha  examinado  con  la  mayor  detención  la  del  dis- 
trito de  Berga,  provincia  de  Barcelona.))  Yoy  punto  por 
punto  á demostrar  que  la  Comisión  no  ha  examinado 
esta  acta  con  la  detención  que  exige,  y sobre  todo  cuan- 
do se  trata  de  lanzar  de  este  recinto,  que  es  el  santua- 
rio de  la  ley,  á nn  individuo  que,  como  yo,  entra  en  él 
bajo  el  amparo  de  esa  misma  ley,  molestando  vuestra 
atención  en  este  momento  en  uso  de  los  derechos  qne 
dicha  ley  me  concede. 

Dice  el  . primer  resultando; 

,«1.°  Resultando:  que  de  las  diez  secciones  de  que 
este  distrito  se  compone,  no  se  hicieron  protestas  en 
seis,  y las  que  se  formularon  en  las  otras  cnatro  sec- 
ciones carecen  de  importancia,  por  referirse  á coac- 
ciones y violencias  que  ni  se  prueban  ni  siquiera  se 
determinan.  )> 

Empieza  las  Comisión  faltando  en  esto  á la  exacti- 
tud, puesto  que  aquí  están  probadas  las  protestas  que 
se  hicieron  en  siete  secciones,  y no  en  cuatro  como  se 
manifiesta  por  la  Comisión  de  actas. 

Las  protestas  formuladas  por  los  defensores  de  mí 
candidatura  son  las  de  los  colegios  de  Vatlcebré,  Pobla 
de  Liilet,  Borredá,  Prats  de  Llusanés,  Cardona,  Avia  y 
Olían;  todas  ellas  por  coacciones,  violencias  ó infrac- 


ciones electorales,  que  se  han  negado  á consignarlas 
en  sus  actas  algunas  de  las  Mesas  ante  las  cuales  se  en- 
tablaron, pero  que  se  prueban  y determinan  todas  ellas 
en  documentos  varios  é informaciones  judiciales  debi- 
damente legalizadas. 

De  todas  ellas  tiene  la  O o mis  ion  de  actas  conoci- 
miento, porque  yo  mismo  las  he  entregado  en  el  Con- 
greso; y por  si  no  aparecen  en  el  dictámen,  yo  tengo  las 
certificaciones  del  Juzgado  referentes  á dichos  pueblos, 
que  puedo  presentar, 

«2,°  Resultando:  que  el  candidato  D.  Joaquín  Marín 
y Oarbonell  obtuvo  43  votos  más  que  D.  José  Pascual 
Bonanza  en  las  nueve  secciones  llamadas  Barga,  Car- 
dona, Saldes,  Pobla  de  Liilet',  Yallcebré,  Borredá,  Di- 
ván, Aviá  y Prats  deLlusanés.» 

No  es  cierto  que  el  candidato  Sr.  Marín  obtuviera 
43  votos  más  que  yo;  porque  si  no  se  contasen  los  vo- 
tos de  la  sección  de  Diván,  de  la  cual  hay  una  certifi- 
cación del  Juzgado,  en  que  manifiesta  hallarse  sujeta  á 
procedimiento  criminal  el  acta  de  aquella  sección  por 
delito  de  falsedad  que  conoce  la  Comisión  de  actas,  en- 
tonces la  sección  de  Olvan  no  deberla  tomarse  en  cuen- 
ta, y en  este  caso  tengo  yo  cuatro  votos  de  mayoría  so- 
bre el  Sr,  Mario,  y si  se  desecha  la  sección  de  Caserras 
y la  sección  de  Olvan,  puesto  que  por  su  conducta  es- 
tán ambas  Mesas  sometidas  á los  tribunales,  en  ese  caso 
se  tienen  que  descontar  al  Sr.  Marín  52  votos,  y,  como 
se  dice  que  la  mayoría  del  Sr,  Mario  es  de  43  votos,  des- 
contados esos  52  resultará  para  mí  una  mayoría  de  ocho; 
pero  como  yo  descuento  también  los  cuatro  votos  de 
la  sección  de  Olvan,  me  resta  todavía  una  mayoría  de 
cuatro. 

El  acta  de  Olvan,  como  he  dicho,  está  sometida  á la 
acción  de  los  tribunales,  denunciada  por  el  delito  de 
falsedad  por  los  abusos  cometidos  én  la  sección  duran- 
te la  votación,  por  la  minoría  de  edad  del  presidente  de 
aquel  colegio,  que  le  incapacita  según  la  ley  para  ser 
alcalde,  puesto  que,  según  la  fé  de  bautismo  que  yo 
mismo  he  entregado  al  Congreso  y que  obra  en  la  Co- 
misionóle actas,  consta  qne  tiene  23  anos  y meses,  y por 
la  denuncia  hecha  en  el  acta  de  la  Junta  de  escrutinio, 
como  constará  en  el  acta  que  se  ha  remitido  al  Con- 
greso, y las  dos  certificaciones  expedidas  por  el  J uz- 
gado  de  Berga,  que  presenté  también  y obran  en  la  Co- 
misión, por  las  cuales  se  acredita  se  instruyen  diligen- 
cias crimínales  con  motivo  de  dicha  falsedad;  resultan- 
do de  ahí  que  la  Comisión  no  debe  ni  puede  hacer  cálcu- 
los prudenciales  de  secciones  determinadas,  sino  que 
debe  inspirarse  en  las  disposiciones  legales,  y en  este 
caso,  si  así  lo  hubiese  hecho,  habría  podido  reconocer 
el  error  craso  en  que  ha  incurrido.  Así  lo  comprenderá 
el  Congreso  con  su  elevada  ilustración,  desde  el  mo- 
mento que  se  haga  cargo  que  no  admitiéndose  como 
buenas  las  actas  cuyos  pliegos  fueron  entregados  con 
oportunidad  á la  Comisión  inspectora  del  censo  elec- 
toral, y solo  fueron  las  de  las  secciones  de  Berga  y Sal- 
des, resulta  que  tengo  una  mayoría  de  59  votos;  sí 
se  computan  los  votos  de  todas  las  diez  secciones  en 
la  forma  computada  en  las  actas  originales,  la  tengo 
de  77  votos;  y por  fin,  si  en  último  caso,  anteponiéndo- 
se la  Comisión  de  actas  á las  leyes  de  enjuiciamiento 
criminal,  quiere  prejuzgar  el  valor  ó nulidad  de  las  dos 
actas  pendientes  de  sumaria  por  falsedad,  resultará 
qne  también  gano  cuatro  votos.  Resultado:  que  en  los 
tres  casos  debe  respetárseme  la  proclamación  qne  se 
me  niega. 

ítB,5  Resultando:  que  en  la  Secretaría  del  Congreso 
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existen  dos  actas  parciales  de  escrutinio,  correspon- 
dientes á la  sección  de  Caserras,  la  una  depositada  en 
la  estafeta  de  Berga  y llegada  al  Congreso  el  26  de 
Agosto  ultimo,  y la  otra  depositada  en  la  Administra- 
ción de  correos  de  Barcelona  y llegada  al  Congreso  el 
28  del  propio  mes.» 

El  acta  llegada  al  Congreso  con  fecha  26  es  la  que 
se  entregó,  cumpliendo  con  lo  que  prescribe  la  ley,  en 
la  Administración  de  correos  más  próxima,  cuyo  cer- 
tificado expedido  por  el  administrador  consta  también 
en  la  Comisión  de  actas;  pero  sin  duda  esta  Comisión, 
como  verá  el  Congreso,  no  ha  querido  hacer  mención 
de  nada  de  lo  que  á mí  pudiera  favorecerme.  Como  he 
dicho,  consta  ese  certificado  en  la  Comisión  de  actas; 
y si  dos  dias  después,  ó sea  el  28,  se  recibió  en  el  Con- 
greso otra  acta  de  la  sección  de  Caserras  puesta  en 
Barcelona,  ¿quién  me  dice  á mí  que  no  han  sido  mis 
enemigos  los  que  la  han  puesto  allí,  con  ánimo  deli- 
berado, por  haber  puesto  ya  el  pliego  el  26,  cuando  pu- 
diera haber  tenido  lugar  la  falsedad  si  ésta  existiese, 
toda  vez  que  no  tenían  motivos  para  poder  probar  que 
era  cierto  que  se  había  falsificado,  lo  cual  es  ponerse 
la  venda  antes  de  recibir  el  palo?  Una  vez  verificado 
el  escrutinio,  estaña  justificada  la  manifestación  de 
que  el  acta  de  Caserras  había  sido  falsificada;  pero  la 
Comisión  acepta  el  acta  presentada  en  Barcelona  cuan- 
do está  fuera  de  la  ley,  y desecha  la  otra. 

La  Comisión  equivocadamente  dice  que  en  la  Se- 
cretaria del  Congreso  existen  dos  actas  parciales  del 
acta  del  colegio  de  Caserras,  No  hay  tal,  puesto  que 
lo  que  existe  son  únicamente  dos  copias  del  acta  ori- 
ginal; que  ésta  estaba  en  poder  de  la  Comisión  inspec- 
tora de  Berga  hasta  que  fué  reclamada  por  el  Juzga- 
do, en  donde  se  halla,  y como  la  Comisión  de  actas  no 
la  ha  visto,  ignora  cómo  está.  Estas  copias , que  serán 
buenas  ó serán  falsas,  deben  subordinar  su  valor  y 
efecto  á lo  que  resulte  del  acta  original.  Otra  cosa  no 
puede  ser,  si  nq  quiere  infringirse  lo  prevenido  termi- 
nantemente en  la  ley  electoral,  y con  especialidad  el 
artículo  90  de  la  misma, ya  que  solo  son  copias  literales 
y no  originales  las  que  deben  expedir  las  Mesas  de  las 
respectivas  secciones  á la  Secretaría  del  Congreso, 

«•5,°  Resultando;  que  ambas  actas  aparecen  firma- 
das y rubricadas  por  el  alcalde  y los  seis  secretarios  in- 
terventores de  la  Mesa  electoral  de  Caserras,  si  bien  al 
compararse  las  firmas  y rúbricas  de  unas  actas  con 
otras,  se  observan  ó primera  vista  y sin  género  alguno 
de  duda  notables  desemejanzas  que  autorizan  la  fun- 
dada creencia  de  que  no  fueron  trazadas  por  iguales 
manos.» 

No  deja  de  ser  gracioso  que  venga  la  Comisión  de 
actas  á decir  si  es  ilegal  ó no  una  firma.  Yo  he  sido 
más  sincero,  puesto  que  he  manifestado  en  la  Comi- 
sión al  8r.  Aguilera  que  esta  acta  debe  estar  falsificada, 
pero  que  no  podía  justificar  el  si  la  hablan  falsificado 
mis  amigos  ó mis  enemigos.  De  todos  modos,  esta 
cuestión  está  sometida  á los  tribunales,  y los  peritos 
calígrafos  serán  los  únicos  que  puedan  dar  testimonio, 
porque  yo  no  sé  hasta  estas  fechas  que  en  la  Comisión 
haya  ningún  perito  calígrafo  que  este  autorizado  para 
declarar  falsificado  un  documento,  mucho  ménos  no 
habiéndolo  visto,  tratándose  del  acta  original  que  no 
ha  tenido  ocasión  de  examinar  ni  ha  querido  reclamar, 
«6.°  Resultando;  que  en  el  acta  depositada  en  la 
estafeta  de  Berga,  y que  carece  de  sello,,,  (Fíjense  bien 
el  Congreso  y la  Comisión  de  actas,  porque*,,  en  fin, 
más  vale  callar:  ya  lo  diré  á su  debido  tiempo)  se  con- 


signa que  el  resultado  del  escrutinio  fué  de  124  votos 
para  el  Sr,  Bonanza  y de  3 para  el  señor  Marín;  al 
que  en  la  otra  acta  depositada  en  la  Administración  de 
correos  de  Barcelona  (ya  me  referiré  algo  ai  admini^ 
trador  de  correos  también),  y sellada,  se  hace  constar 
que  el  candidato  Sr.  Marín  obtuvo  124  votos,  y 3 pon 
José  Pascual  Bonanza.» 

Era  natural  que  si  se  hacia  otra  acta  en  Barcelo- 
na no  se  copiase  exactamente  la  de  Berga.  ¿No  seria 
una  tontería  gastar  papel  en  eso,  tanto  más  cuanto  q¿6 
los  que  la  han  hecho  han  dado  pruebas  de  no  serín. 
cantos? 

Ya  habrán  visto  los  gres.  Diputados  que  hasta  at 
fiu  para  nada  Se  me  nombra  á mí  en  cuanto  pueda  fa- 
vorecerme, á pesar  de  las  protestas  y de  los  documen- 
tos que  han  presentado  mis  amigos,  protestas  hechas 
ante  los  colegios  y en  la  Junta  de  escrutinio.  Pero 
eso  tenia  poca  importancia  según  la  Comisión,  aunque 
ménos  importancia  tiene  el  que  yo  venga  á este  lugar, 
por  lo  cual  la  Comisión  debió  haber  dicho:  «Conside- 
rando que  no  debe  entrar  en  este  sitio  D.  Fulano  de 
Tal,  hemos  determinado  que  se  vaya,»  y yo  me  hu- 
biera ido  y no  tendría  necesidad  de  ocupar  la  atención 
del  Congreso. 

Pues  Meo;  dice  la  Comisión  de  actas  que  el  acta 
de  la  sección  de  Caserras,  depositada  en  Berga  y reci- 
bida en  la  Secretaría  del  Congreso,  carece  del  selle,  y 
que  la  recibida  por  la  Administración  de  correos  de 
Barcelona  lo  tiene,  y por  lo  tanto,  á ésta  debe  darse 
valor,  aun  cuando  esté  entregada  ilegal  ó Indebida- 
mente, 

Este  hecho  solo,  seria  suficiente  para  probar  la  par- 
cialidad por  parte  de  la  Comisión,  pues  yo  le  he  hecho 
ver  al  Sr.  Aguilera  que  carecían  de  sello  las  actas  de 
Berga  y Olvan,  únicos  documentos  que  he  visto,  y á 
pesar  de  este  supuesto  defecto  se  les  ha  dado  valor, 
con  lo  cual  queda  demostrada  la  contradicción  mani- 
fiesta y la  resolución  ilegal  por  parte  de  la  Comisión 
al  emitir  el  dictamen/ 

« 7,°  Resultando:  que  en  la  Secretaría  del  Congreso 
existe  un  resúmen  de  los  votos  obtenidos  por  cada  can- 
didato en  la  sección  de  Caserras,  del  cual  aparece  que 
el  Sr.  Marin  obtuvo  124  votos  y 3 el  Sr,  Bonanza,  cuyo 
resúmen  está  firmado  y rubricado  por  el  presidente  y 
los  seis  interventores  de  la  Mesa  y sellado  con  el  del 
Ayuntamiento  de  Caserras  (aquí  la  cuestión  de  im- 
portancia es  el  sello),  siendo  de  notar  que  esas  firmas 
y sello  deben  considerarse  auténticas,  puesto  que  á 
continuación  vienen  legalizadas  en  forma  por  los  com- 
peten  tes  notarios,» 

Pues,  Sres.  Diputados,  yo  doy  toda  la  fá  á lo  que 
decía  el  notario;  pero  ¿quién  dice  á la  Comisión  da  ac- 
tas que  esas  firmas  sean  verdad?  Y ya  que  vamos  i 
entrar  en  ciertos  detalles,  voy  á ensenar,  por  si  la  Co- 
misión quiere  examinarla,  una  carta-oficio  fechada  an- 
tes de  las  elecciones,  del  pueblo  de  Pobla  de  Lilletren 
que  el  alcalde,  los  concejales,  el  comité  electoral  y los 
mayores  contribuyentes,  es  decir,  casi  todos  los  elec- 
tores (sellada  con  el  sello  del  Ayuntamiento  del  pueblo 
do  la  Pobla  de  Lillet;  y si  de  ello  quieren  convencerse 
los  Eres.  Diputados,  puede  ir  pasando  de  uno  en  otro) 
me  dicen  espontáneamente  (estoy  viendo  á un  señor 
que  puede  confirmarlo)  que  soy  el  candidato  designa- 
do y aprobado  por  ellos  para  representar  aquel  dis- 
trito. Pues  bien;  esos  señores  fueron  llamados  por  un 
individuo  que  no  tengo  el  gusto  de  ver  en  la  Cámara, 
al  Desierto;  que  es  donde  estaba/y  de  donde  palian  to* 
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<jas  las  órdenes,  Desde  el  Desierto  también  llamaron  al 
alcalde  del  pueblo  de  la  Pobla  de  Lillet  dos  dias  an- 
tes de  la  elección,  y no  me  atrevo  á hacerle  la  ofensa 
fle  que  recibiera  recompensa,  porque  no  me  gusta  ofen- 
der á quien  tiene  que  recurrir  á que  le  paguen  la  mala 
acción  que  va  á cometer;  pero  ese  alcalde  se  va  al  pue- 
blo y no  deja  entrar  en  el  colegio  á mis  electores,  y 
permite  hacer  toda  clase  de  coacciones,  y eso  sabiendo 
que  el  comité  de  Barcelona,  según  circular  oficial  sus- 
crita ó inserta  en  los  periódicos  por  su  presidente,  de- 
claque  el  candidato  que  recomendaba  era  yo. 

Pero  á pesar  de  esto,  los  amigos  de  mi  contrincan- 
te, diciendo  que  era  también  ministerial,  se  presentan, 
buscan  al  alcalde,  se  lo  llevan,  y me  hacen  la  guerra 
innoble  y deslealmente,  pero  después  de  haber  hecho 
lo  que  he  manifestado,  y que  consta  también  en  la  cer- 
tificación que  tiene  la  Comisión  de  actas  referente  al 
pueblo  de  Pobla  de  Lillet.  De  modo  que  aunque  el  al- 
calde y los  interventores  recibieran  alguna  recompen- 
sa para  que  votasen,  siendo  fácil  se  les  haya  podido 
dar  dinero  ó hacer  uso  de  otros  mil  medios  que  se  usan 
en  estas  luchas,  que  no  conozco  por  ser  tan  inocente, 
y que  quizá  no  haya  empleado  por  mi  falta  de  recur- 
sos ninguno  de  los  qne  sé  que  se  pueden  emplear,  aun- 
que esos  individuos  hayan  tomado  dinero  por  votar, 
como  de  público  se  dice,  fijando  hasta  la  cantidad, 
después  han  votado  á quien  Ies  ha  dado  la  gana;  pen- 
sando quizás:  me  dan  cuatro  ó seis  duros,  cojo  la  pape- 
leta y echo  luego  otra  con  otro  nombre  en  la  urna, 
que  pudiera  ser  el  mío;  no  digo  que  lo  fuera,  aunque 
podría  muy  bien  suceder,  porque  es  público  y notorio 
en  ese  distrito  (y  lo  digo  aunque  sea  faltar  á la  modos- 
tía)  que  me  deben  algunas  atenciones,  según  me  han 
manifestado  mis  contrarios  en  la  elección,  sin  embargo 
de  que  yo  les  debo  muchas  más,  toda  vez  que  desde 
i8?6  (y  ahí  está  ja  minoría  conservadora  que  puede 
manifestar  si  es  cierto),  en  las  dos  elecciones  que  ha 
habido,  una  durante  la  presidencia  del  Sr:  Cánovas  del 
Castillo,  y la  otra  bajo  la  presidencia  del  señor  general 
Martínez  Campos,  en  estas  dos  ocasiones  los  mismos 
electores  han  manifestado  su  deseo  de  que  fuera  el  re- 
presentante del  distrito,  á pesar  de  decir  yo  que  no 
debía  serlo  porque  no  tengo  condiciones  para  ocupar 
un  sitio  en  esta  Cámara* 

Pues  bien;  así  como  ha  faltado  el  alcalde  do  la 
Pobla  de  Lillet  á su  ofrecimiento  espontáneo,  que  viene 
justificado  con  su  firma  y sello  de  la  alcaldía,  ¿no  pue- 
den haberlo  hecho  también  con  mi  contrincante  los  de 
Caserías,  aun  después  de  haber  recibido  lo  que  les  hu- 
biesen querido  dar,  y á pesar  del  apoyo  que  tenían  de 
todas  las  autoridades,  con  las  cuales  ahora  desean  que- 
dar  bien? 

«S.°  Resultando:  que  también  existe  en  la  Secreta- 
ria del  Congreso  un  acta  notarial  qne  acredita  que  el 
día  22  de  Agosto  último  se  hizo  entrega  al  señor  al- 
calde deBerga  de  las  actas  matrices  de  escrutinio,  cor- 
respondientes á las  ocho  secciones  de  Cardona,  Avia, 
Prats  de  Llusanés,  Olvan,  Pobla  de  Lillet,  Vallcebré, 
Caserras  y Borredá,  cuya  entrega  se  verificó  por  ante 
el  notario  D.  Antonio  Pedíais,  quien  antes  de  ser  se- 
lladas y lacradas  las  lela,  consignando  en  el  acta  no- 
tarial que  levantaba,  el  resumen  de  votos  que  cada 
una  de  las  actas  de  escrutinio  ofrecía,  apareciendo  por 
tanto,  que  según,  expresaba  el  acta  matriz  ú original 
de  la  sección  de  Caserras,  D.  Joaquín  Marín  y Garbo- 
nell  obtuvo  en  ella  124  votos  y 3 el  Sr.  Bonanza,» 

Las  actas  de  elección  de  los  distritos  antes  citados 


fueron  llevadas,  Sres.  Diputados,  ¿ la  Comisión  del  cen- 
so por  personas  que  no  eran  los  interventores  de  las 
Mesas,  y abiertos  los  pliegos  ai  dia  siguiente  de  la 
elección.  Al  querer  entregar  éstos,  el  presidente  de  la 
Comisión  del  censo  manifestó  que  no  los  recibía  sino 
en  la  forma  que  previene  la  ley,  añadiendo:  <rot  tengo 
nada  que  ver,  ni  entiendo  lo  que  me  dicen.»  Llaman, 
al  notario  y le  enseñan  esos  señores  unos  papeles  y le 
dicen:  «dé  Vd.  fé  de  esto,»  y empieza  el  acta  notarial. 
Entregan  los  pliegos  cerrados,  lacrados,  precintados, 
vueltos  á lacrar  con  un  sello  especial*  que  después  de 
sellar  con  lacre  se  guarda  el  notario  en  el  bolsillo  y 
se  lo  lleva  á su  casa,  y después  de  esta  operación  dice 
el  presidente  de  la  Comisión  del  censo:  pasen  á este 
armario  depositados  hasta  que  se  verifique  la  junta  de 
escrutinio,  y yo  no  tengo  nada  que  ver  con  el  acta  no- 
tarial, á la  que  no  se  me  ha  llamado  ni  manifestado 
nada  absolutamente. 

En  el  octavo  resultando  consigna  la  Comisión  de 
actas  que  al  verificarse  el  escrutinio,  el  presidente  de 
la  Comisión  del  censo  dice  que  ha  venido  un  notario 
y que  no  sabe  qué  acta  habrá  levantado,  diciendo  que 
estos  pliegos  se  han  entregado  con  acta  notarial.  Así  las 
cosas  continuaron  el  dia  22  de  Agosto  en  el  acto  de  pre- 
sentarse los  referidos  pliegos  fuera  de  tiempo,  como  he 
tenido  ocasión  de  acreditarlo  de  un  modo  indubitable  á 
la  Comisión  de  actas,  y depositados  aquellos  en  el  ar- 
mario referido,  continuaron  hasta  el  día  del  escrutinio 
general,  en  cuyo  acto  el  alcaide  de  Bcrga,  cumpliendo 
lo  dispuesto  en  el  art.  101  de  la  ley  electoral,  depositó 
los  pliegos  de  las  actas  de  las  respectivas  diez  seccio- 
nes, y en  aquel  entonces,  en  vista  de  los  requisitos 
de  entrega  de  los  ocho  pliegos  citados,  á pesar  de  ser 
imposible  de  violar  ni  fracturar,  creyó  necesario  acre- 
ditar la  entrega  de  los  mismos  pliegos  en  la  forma  re- 
cibida con  toda  su  integridad,  y rogó  al  presidente  de 
la  Junta  de  escrutinio  que  dispusiera  que  el  notario  y 
los  interventores  presentes,  es  decir,  los  vocales  de  la 
Junta  do  escrutinio,  reconocieran  los  pliegos  y mani- 
festaran si  tenían  alguna  señal  de  rotura  ó fractura  ó 
de  haberse  podido  abrir  bajo  algún  concepto,  para  que 
constara  en  el  acta.  Se  hizo  así;  el  notario  manifestó 
que  estaban  en  la  misma  disposición  que  habian  sido 
entregados;  y habiendo  ocurrido  dudas  á los  interven- 
tores respecto  al  estado  de  uno  de  los  pliegos,  según 
creo  el  de  Vallcebré,  se  mandó  á buscarel sello  para  ver 
si  se  había  abierto:  trae  el  sello  el  notario, y comprueba 
que  era  el  mismo  que  habla  puesto,  y que  nadie  había 
tocado  los  pliegos  en  la  forma  en  que  se  habían  deposi- 
tado en  la  alcaldía  de  Berga  por  los  respectivos  comi- 
sionados. Esto  mismo  reconocieron  también  los  inter- 
ventores. Hecha  esta  operación,  se  procedió  á la  aper- 
tura de  los  pliegos;  y como  los  considerandos  van  di- 
ciendo lo  que  pasó  en  cada  uno  de  ellos,  seguiré  la 
lectura. 

La  Comisión  dice  que  el  notario  Sr.  Podráis  certifi- 
ca que  el  Sr.  Marín  tiene  124  votos  y yo  3,  que  es  lo 
que  había  visto.  Tal  vez  no  sea  de  este  lugar,  pero  yo 
debo  decir  que  las  secciones  de  Olvau  y de  Caserías 
están  sujetas  á un  sumario:  y no  es  porque  se  haya 
descubierto  el  secreto  del  sumario,  sino  porque  están 
comprendidos  en  él  dos  ó tres  individuos  que  fueron 
interventores  y tienen  motivos  para  saber  lo  que  pasó, 
y la  Comisión  podía  haberse  tomado  el  trabajo,  llena 
del  deseo  de  hacer  justicia,  y cumpliendo  con  uno  de 
los  artículos  del  Reglamento  del  Congreso,  de  haber 
pedido  certificación  del  estado  en  que  se  encuentran 
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las  actas  de  Caserras  y de  O Ivan.  Pues  el  notario  señor 
Pedrals  declara,  como  tendrá  ocasión  de  saber  el  Con- 
greso, y si  no  el  Congreso  porque  diga  que  no  ha  lu- 
gar, el  público  y la  Nación  entera,  el  Sr*  Podráis  de- 
clara, repito,  que  él  ha  visto  el  papel,  pero  que  no  ha 
visto  lo  que  contiene:  eso  declara  despees  de  haber  di- 
cho que  los  pliegos  están  lo  mismo  que  los  había  en- 
tregado, 

Ahora  viene  la  parte  más  triste  para  mí,  porque 
me  tendría  que  ocupar  de  algunas  personalidades  que 
yo  quisiera  respetar  en  todos  conceptos;  así  es  que  me 
dispensareis,  aunque  pudiera  influir  en  vuestro  ánimo 
para  formar  juicio,  que  no  manifieste  todo  lo  que  po- 
dría manifestar,  porque  aun  cuando  conmigo  no  se  ha 
tenido  esa  consideración,  yo  quiero  proceder  leal  y ca- 
ballerosamente del  modo  que  he  dicho. 

Con  referencia  á las  actas  matrices  á que  se  reñere 
la  Comisión  de  actas  en  la  primera  parte  del  S.°  re- 
sultando, dice  y califica  con  arreglo  á ley  que  solo 
son  matrices  las  actas  originales  depositadas  en  la  Co- 
misión del  censo  electoral  del  distrito,  únicas  valede- 
ras para  el  resultado  de  la  elección,  puesto  que  el  ori- 
ginal ó matriz,  con  respecto  á las  copias,  es  la  madre 
de  las  hijas,  y en  este  caso  equivocadamente  la  Co- 
misión pretende  dar  valor  á las  copias  y no  at  original, 
conculcándose  lo  dispuesto  en  el  art;  103  de  la  propia 
ley  electoral 

Dice  así  el  9.°  resultando: 

<í9*°  Resultando:  que  también  existe  en  la  Secreta- 
ría del  Congreso  un  certificado  expedido  por  el  secre- 
tario del  Gobierno  civil  de  Barcelona  con  el  V,°  B.°  del 
gobernador,  del  que  aparece  que  según  el  resumen  ofi- 
cial firmado  por  el  alcalde  y los  seis  interventores  de 
la  Mesa  electoral  de  Oaserras,  que  se  envío  al  Gobier- 
no civil  el  mismo  dia  de  la  elección,  y que  se  custodia 
en  aquella  secretaría,,  D,  Joaquín  Marín  y Carbonell 
obtuvo  124  votos  y 3D,  José  Pascual  Bonanza.)) 

Procuraré  ser  muy  ligero  en  este  punto. 

Para  manifestar  la  poca  fó  que  puedo  yo  tañer  en 
el  certificado  mandado  por  el  gobernador  civil  de  Bar- 
celona, si  yo  fuera  á relatar  hechos  y el  modo  de  pro- 
ceder que  ha  tenido  aquella  autoridad  durante;  las  elec- 
ciones, no  tendría  más  que  invocar  el  nombre  de  algu- 
nos Sres.  Diputados  por  Barcelona,  para  que  manifes- 
taran lo  que  allí  ha  ocurrido  respecto  á mi  elección; 
no  tendría  más  que  citar  al  Diputado  por  Tarrasa  pro- 
clamado en  este  Congreso,  Sr.  Planas;  no  tendría  más 
que  citar  al  Ferratjes  y al  Sr.  Mador ell  y á otros  mu- 
chos, que  bien  convencidos  están  de  la  verdad  de 
cuanto  manifiesto,  y pueden  acreditar  la  conducta  que 
conmigo  han  observado  el  señor  gobernador  y su  se- 
cretario. Para  demostrar  esto,  yo  no  tendría  más  que 
decir,  sino  que  después  de  haberme  presentado  el  Go- 
bierno como  candidato  ministerial,  ese  mismo  señor  go- 
bernador dijo  que  el  que  tenia  la  voluntad  de  los  elec- 
tores del  distrito  era  Marín.  ¿Gomo  es  posible  que  esto 
fuera  cierto,  si  á ese  señor  no  le  conocía  nadie  en  el  dis- 
trito? ¿Cómo  es  posible  que  fuera  cierto,  cuando  el  mis- 
mo gobernador  de  Barcelona  me  ha  dicho:  ¿pues  no  el 
han  de  conocer,  si  su  padre  ha  sido  varias  veces  Dipu- 
tado por  el  distrito  de  Berga?  Pero  la  verdad  es  que  ni 
una  sola  vez  ha  tenido  la  representación  de  él  Ahora 
bien;  yo  no  puedo  ménos  de  manifestar  que  mucho 
antes  de  las  elecciones  se  habia  reunido  en  ese  De- 
sierto una  Comisión  compuesta  de  D.  Laureano  Vilar- 
daga,  D.  José  Manubens,  D.  Agustín  Rosal  y algún 
otro,  la  cual  pasó  á conferenciar  con  los  Sres,  Bala- 


guer,  Marín  y Herreros,  y allí  se  convino  entre  otras 
cosas  proceder  á medidas,  por  extremas  que  fueran,  ue- 
cesarías  para  conseguir  el  objeto,  y entre  ellas,  se  dice 
se  acordó  hacer  triunfar  á todo  trance  y por  todos  los 
medios  la  candidatura  de  Marín;  mandar  un  delega- 
do del  Gobierno  de  provincia  é imponerse  á los  elec. 
tores,  ejerciendo  presión  y suspendiendo  al  alcalde  de 
Berga,  encargándose  de  la  dirección  electoral  el  dele- 
gado; intimará  los  interventores  de  la  candidatura  del 
general  Bonanza  á que  renunciaran  sus  pretensiones1 
simular  un  barullo  en  el  escrutinio  general;  destituir 
al  alcalde  y obligar  á que  el  juez  hiciese  la  proclama- 
ción en  favor  de  Marín;  recoger  el  delegado  los  pliegos 
electorales  todos  que  pasasen  á la  Junta  inspectora  del 
censo  referentes  á elecciones,  y otras  por  el  estilo. 

Que  esto  es  cierto,  lo  puedo  probar  con  el  oficio  del 
señor  gobernador  de  13  de  Agosto,  víspera  déla  elec- 
ción de  interventores , en  cuya  fecha  nombró  un  dele- 
gado para  que  fuera  á Berga,  manifestando  en  la  co- 
municación que  llevo  y puedo  presentar  al  Congreso, 
pero  que  para  no  molestarle  locaré  á los  taquígrafos 
para  que  GOnste,  pues  en  resumen,  para  cometer  esta 
Injusta  arbitrariedad  ó ilegalidad  se  vale  el  goberna- 
dor del  supuesto  de  que  se  va  á alterar  el  orden,  como 
se  verá  por  la  comunicación,  que  dice  asi: 

« Gobierno  civil  de  la  provincia  de  Barcelona . — Qon 
esta  fecha  dirijo  á D*  Francisco  Brugada,  oficial  del 
cuerpo  de  administración  civil  la  siguiente  comunica- 
ción: Habiéndoseme  manifestado  por  denuncia  formal 
que  he  remitido  al  juez  del  partido,  que  por  personas 
constituidas  en  autoridad  se  han  pronunciado  palabras 
que  indican  el  propósito  de  ejercer  coacción  en  las  pró- 
ximas elecciones  de  Diputados  á Cortes  que  deben  ve- 
rificarse en  la  ciudad  de  Berga,  y desvirtúan  la  verdad 
del  sufragio,  y que  por  ello  existe  cierta  agitación  que 
puede  producir  la  alteración  del  órdeu,  he  acordado, 
usando  de  las  atribuciones  que  me  concede  el  art.  20 
del  reglamento  de  25  de  Setiembre  de  1863,  y de  con- 
formidad á lo  dispuesto  en  el  reglamento  de  19  de  Mayo 
de  1804,  delegar  en  Vd.  mis  facultades  para  quo  paso 
á la  citada  ciudad  de  Berga  al  objeto  de  conservar  et 
orden  durante  los  dias  de  elección  y escrutinio  general 
de  la  misma;  cuya  comunicación  trascribo  á Yd.  para 
su  conocimiento  y á fin  de  que  preste  á dicho  delegado 
el  auxilio  que  le  reclame  para  el  mejor  desempeño  de 
Su  cometido.  Dios  guarde  á Vd.  muchos  años.  Barce- 
lona 12  de  Agosto  de  1881  — H.  de  Tejadat^=Señor  al- 
calde de  Berga.» 

To  me  encontraba  en  Madrid  el  dia  13:  aquella 
misma  noche  salí  para  Barcelona,  y al  llegar  el  1 4 á 
Mantesa  me  encontró  con  que  habia  llegado  á Berga 
el  delegado,  que  era  D.  Francisco  Bragada,  oficial  de 
la  Administración  económica  de  la  provincia,  quien 
habia  salido  para  aquel  punto  sin  dar  conocimiento  á 
su  jefe.  Y lo  prueban  esto  los  telég ramas  que  el  misino 
dia  14,  después  de  llegar  á Barcelona,  puse  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  y al  de  Hacienda,  los  cuales 
están  concebidos  en  estos  términos: 

uBarcelona  14  Agosto. — Ministro  Hacienda,  Ma- 
drid.— 'Don  Francisco  Bragada,  oficial  Administración 
económica  Barcelona,  se  halla  en  Berga,  nombrado  con 
fecha  12  del  actual  delegado  gobernador  para  interve- 
nir elecciones.  Sus  jefes  me  han  manifestado  no  tener 
conocimiento  de  semejante  nombramiento,  constándo- 
les únicamente  su  falta  ayer  en  la  oficina  y dando  de 
ello  conocimiento  á Y.  E.  Sensible  me  es  tener  que  mo- 
lestar ía  superior  atención  de  Y.  Et  para  tan  desagra- 
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dable  caso,  pero  no  puedo  pasarle  en  silencio  en  vista 
de  tan  desagradable  proceder.=Bonanza.» 

Al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  puse  desde  Bar- 
celona este  otro: 

¿{Barcelona  14  Agosto, — Ministerio  Gobernación, 
Madrid, — Desde  ayer  está  en  Barga  D.  Francisco  Bra- 
gada, oficial  Administración  económica,  nombrado  con 
fecha  12  delegado  gobernador  para  intervenir  eleccio- 
nes y procesar  alcalde  y á D.  Jaime  Latorre,  secreta- 
no  comité  constitucional  de  la  provincia,  por  suponer 
que  ejercerán  coacciones.  Sensible  me  es  tener  que  mo- 
lestar á V,  E,,  pero  ni  mi  carácter  de  candidato,  ni  mi 
dignidad,  me  permiten  dejar  se  atropelle  de  esta  ma- 
nera á quienes  me  apoyan  legalmente.  Bragada  fue 
nombrado  sin  conocimiento  de  sus  jefes,  y solo  han  no- 
tado su  fáltfe  en  la  oficina,  de  lo  cual  dan  hoy  cuenta 
al  Ministro-  Espero  resolución  de  Y.  E.  indicándome 
qué  debo  hacer  por  semejante  proceder,— Bonanza,)) 

La  resolución  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación 
fuá  todo  lo  satisfactoria  que  podía  ser  para  mí,  puesto 
que  dió  la  órden  al  gobernador  de  Barcelona  para  que 
retírase  inmediatamente  al  delegado,  como  lo,  expresa 
el  telegrama  que  dicho  Ministro  puso  ai  capitán  ge- 
neral, que  dice  así: 

({Ministro  Gobernación  dice:  Díga  Y,  R.  al  general 
Bonanza,  en  vista  de  telégrama  de  Y.  E.  mandó  á go- 
bernador que  retirase  inmediatamente  delegado  Ber- 
ga,=Gonzalez.» 

Yo  agradezco  mucho  estos  actos  de  justicia,  como 
agradezco  todos  los  mandados  ejecutar  por  el  Gobier- 
no al  mandar  retirar  al  delegado:  pero  la  impresión  ya 
estaba  hecha,  y había  de  costar  mucho  tiempo  para 
que  desapareciese,  porque  el  daño  estaba  producido 
por  la  intervención  que  había  tomado  en  la  procla- 
mación de  interventores  para  las  Mesas,  á cuyo  acto 
había  asistido.  Con  esto  queda  probada  la  medida  ile- 
gal y arbitraria  adoptada  por  la  autoridad  de  aquella 
provincia  en  actos  de  esta  naturaleza. 

A los  resultandos  10.a  y ti.0  nada  tongo  qne  decir, 
puesto  que  se  limitan  á ser  una  redundancia  de  cuan- 
to se  ha  rebatido,  y mayormente  cuando  en  materia  de 
elecciones  ningún  documento  puede  invalidar  el  acta 
original,  ya  que,  según  el  art.  1 03  de  la  ley,  soto  aque- 
lla, con  los  demás  documentos  originales  que  so  hubie- 
sen presentado  á la  Comisión  inspectora  del  censo 
electoral,  tendrán  valor  y efecto  para  la  Junta  del  es- 
crutinio y para  proclamarse,  siendo  en  vano  las  copias 
del  comisionado  y demás  que  posteriormente  ó en  otra 
forma  se  hubieren  presentado. 

«12.°  Resultando:  que  en  la  designación  de  ínter- 
volitares  para  la  Mesa  electoral  de  Gaserras  tomaron 
párta  79  electores,  quedando  constituida  la  Mesa  con 
ios  seis  que  han  protestado  de  las  falsedades  que  pu- 
dieran haberse  cometido  en  el  acta  matriz  de  dicha 
sección.)) 

Señores  Diputados,  una  de  las  cosas  en  que  se  fija  la 
Comisión  de  actas,  es  en  que  yo  no  tenia  intervención 
en  ia  Mesa  de  Oaserras:  pues  tampoco  la  tenia  en  la  de 
Pobla  de  LUlet;  pues  tampoco  la  tenía  en  la  de  Otvan, 
porque  de  todas  las  secciones  del  distrito  de  Berga  solo 
he  tenido  intervención,  como  puedo  demostrar  en  este 
momento,  en  las  de  Saldes,  Borredá,  Berga  y Prast  de 
Llusanés. 

Pero  ¿sabéis  por  lo  que  en  las  demás  no  tenia  in- 
tervención? Pues  era  una  cosa  muy  sencilla. 

El  protector  de  mi  contrincante  escribe  (y  también 
m es  sensible  hacer  esta  manifestación),  escribe  á la 


autoridad  (y  tampoco  tengo  inconveniente  en  decirlo, 
porque  no  me  lo  ha  manifestado  ella),  escribe  el  mar- 
tes ó miércoles  de  la  semana  en  cuyo  domingo  iban  á 
ser  elegidos  los  interventores,  y dice:  «Mañana  publi- 
cará el  Boletín  oficial  una  circular  del  gobernador 
dando  instrucciones  á los  alcaldes  sobre  la  manera  y 
forma  do  remitir  las  actas  para  ei  nombramiento  de 
interventores.»  Pues  pasan  los  dias  y no  aparece  la 
circular  en  el  Boletín ; pero  llega  el  sábado,  y entonces 
aquella  autoridad  dice  á mis  amigos:  yo  tengo  que 
manifestar  que  solo  las  propuestas  de  interventores, 
suscritas,  rubricadas  y garantizadas  por  los  electores 
de  las  secciones,  serán  admitidas  y computados  sus 
votos,  si  éstos  las  presentaren,  pero  no  si  las  presenta- 
ren otros  electores.  Así  es  interpretada  la  ley  electoral, 
y debe  comprenderse  así;  procede  cuando  deben  apa- 
recer circulares  del  Gobierno  civila  los  alcaldes,  di- 
rectamente insertas  en  el  Boletín  oficial , según  ante- 
cedentes recibidos;  considerando  no  ser  válidas  las 
propuestas  presentadas  por  otros  electores, 

Y yo  creo  que  la  ley  no  dice  eso,  sino  que  dice  que 
han  de  ser  entregadas  por  dos  electores,  sean  ó no 
proponentes,  como  así  claramente  se  desprende  del  ar- 
tículo 66  de  la  vigente  ley  electoral.  No  obstante  lo  di- 
cho, llegaron  las  actas  de  interventores,  y entonces 
tuvo  á bien  la  Junta  nombrada  para  eso,  á pesar  de 
las  protestas  do  mis  amigos,  de  uo  aceptar  ninguna 
propuesta  de  las  que  le  presentaron,  y sin  enterarse  ni 
ocuparse  de  su  legalidad  perfecta,  los  cogieron,  los  la- 
craron y los  dejaron  allí;  y por  eso  no  tuvieron  inter- 
vención mis  amigos  en  muchas  secciones,  á pesar  de 
ser  más  numeroso  el  número  de  mis  favorecedores. 

En  los  pueblos  de  Cardona,  Yallcebré,  Avia  y otros 
yo  no  tuve  intervención  por  eso  mismo;  sin  embargo, 
entre  ellos  Cardona  tiene  nada  menos  que  64  votos 
para  la  intervención  el  Sr.  Marín,  y yo  ninguno.  Pues 
al  verificarse  la  elección,  de  69  que  tiene  Cardona 
para  elección  de  interventores,  resulta  que  votaron  á 
mí  favor  34  electores.  ¿Y  de  qué  modo  lo  han,  hecho? 
No  me  he  querido  ocupar  de  eso  hasta  ahora;  pero  iban 
á casa  de  los  electores  y decían;  aquí  venimos  á pedir 
á Yd.  la  firma  para  el  Sr.  Bonanza;  y la  prueba  de  ello 
es  que  han  votado  mí  candidatura  y no  la  del  Sr.  Ma- 
rín, todo  ello  á pesar  de  las  coacciones  de  parte  del 
alcalde  de  Cardona  por  las  eficaces  recomendaciones 
del  Sr.  Herreros,  gobernador  de  Barcelona,  á quien  hizo 
reconocer  que  solo  Marín  era  el  único  candidato  mi- 
nisterial, y que  solo  yo  lo  era  in  pectore  y que  debía 
salir  el  otro  triunfante  á toda  costa. 

« 14.°  Resultando:  que  en  el  acto  del  escrutinio  ge- 
neral nueve  de  los  diez  secretarios  interventores  que 
formaban  la  Junta  de  escrutinio  y uno  de  los  indivi- 
duos de  la  Comisión  del  censo  electoral  hicieron  cons- 
tar que  á su  juicio  se  habían  cometido  falsedades  en 
dicha  acta  matriz,  raspándose  los  nombres  de  los  se- 
ñores Marín  y Bonanza  para  anteponer  éste  á aquel, 
en  cuya  virtud  pidieron  se  proclamase  Diputado  al 
Sr.  Marín  y se  castigase  el  delito  de  falsedad  que  apa- 
recía cometido.» 

Yo  pregunto  ahora  á la  Comisión;  al  presentarse 
el  acta  de  01  van,  que  es  la  sétima  sección,  ¿no  se  pre- 
sentó por  uno  de  los  interventores  la  protesta  do  la 
falsedad  de  dicha  acta?  ¿Por  qué  la  Comisión  toma  en 
consideración  la  falsedad  del  acta  de  Gaserras  y no  la 
de  Olvan?  ¿Qué  hizo  el  juez  al  manifestarle  á la  Junta 
de  escrutinio  que  su  obligación  era  el  dar  conocimien- 
to de  las  protestas  que  hubiera,  para  proceder  después 


14  DE  OCTUBRE  DE  1881, 


434 


á la  formación  de  cansa,  aunque  no  se  dice  nada  de  la 
sección  de  Qivan,  sino  de  la  de  Caserras? 

Esto  es  muy  de  notar,  Sres,  Diputados,  que  ha  pa- 
sado desapercibido  á la  Comisión  de  actas,  puesto  que 
en  nada  ni  para  nada  se  ocupa  de  la  falsedad  del  acta 
de  Olvan,  á pesar  de  constarle  de  un  modo  indubitable 
por  documentos  fehacientes  que,  como  he  dicho,  yo 
mismo  he  producido,  acreditando  la  persecución  del 
delito  de  falsedad  del  acta  de  01  van;  siendo  más  de 
notar  aúu  que  las  evidentes  señales  de  falsedad  del  ac- 
ta de  01  van,  y no  de  la  de  Caserras,  existen,  y á pesar 
de  ello,  para  proteger  á Marín  hace  la  Comisión  de  ac- 
tas caso  omiso  del  documento  original,  y funda  sus  ar- 
gucias con  simples  aseveraciones  ó indicaciones  do 
los  partidarios  de  Marín, 

« 1S.°  Resultando:  que  el  juez  de  primera  instancia 
proclamó  Diputado  á IX  José  Pascual  Bonanza,  si  bien 
ordenando  que  se  pasase  el  tanto  de  culpa  correspon- 
diente contra  los  autores  de  las  enmiendas  y raspadu- 
ras que  en  el  acta  matriz.de  Casernas  se  observaban  á 
primera  vista.» 

¿Pues  por  qué  no  toma  en  consideración  la  Comi- 
sión el  acta  de  01  van  , y toma  solo  la  de  Caserías?  Pues 
lo  mismo  digo  de  la  una  que  de  la  otra;  que  el  juez 
no  podía  en  aquel  momento,  porque  faltarla  á la  ley,  y 
nosotros  somos  los  primeros  que  decimos  que  á los  jue- 
ces, cuando  se  les  da  la  presidencia , es  porque  se  res- 
peta esa  misma  ley,  y si  los  jueces  fuesen  los  primeros 
que  faltasen  á ella,  entonces  no  hay  Congreso  ni  hay 
nada;  pero  el  juez  cumplió  con  la  misión  que  la  ley  le 
confiaba,  ya  que  se  limitó  á interpretar  los  preceptos 
legales,  manifestando  que  las  reclamaciones  ó protestas 
formuladas  eran  simples  apreciaciones,  sobre  las  que 
únicamente  los  tribunales  podrían  fallar  en  su  dia  en 
virtud  del  conocimiento  de  los  hechos  qne  el  proceso 
arrojase,  pero  que  anteponerse  á ello  era  hollar  la  ley, 
lo  que  no  podia  de  modo  alguno  permitir  en  prestigio 
de  sú  autoridad. 

(fl6.°  Resultando:  que  los  otros  documentos  que  al 
Congreso  se  han  presentado  no  justifican  que  en  el  dis- 
trito de  Berga  se  hayan  cometido  coacciones  ni  vio- 
lencias para  impedir  la  Ubre  emisión  del  sufragio.» 

A este  último  resultando  debo  añadir  que  no  se 
comprende  de  modo  alguno  opine  así  la  Comisión  de 
actas,  haciendo  caso  omiso  de  todos  los  documentos 
justificativos,  pruebas  y demás  que  yo  he  producido  y 
obran  en  poder  de  la  misma  Comisión;  abusos,  coac- 
ciones y violencias  que  yo  he  manifestado  en  parte 
para  no  molestar  más  al  Congreso,  y que  se  ha  callado 
la  Comisión  de  actas,  por  más  que  haya  visto  la  prue- 
ba plena  de  cuantas  se  han  denunciado;  y por  lo  mis- 
mo, después  de  haber  acreditado  las  infracciones  elec- 
torales que  contra  mi  candidatura  se  han  cometido, 
después  de  haber  rebatido  todos  y cada  uno  de  los  ar- 
gumentos intentados,  y en  que  se  basa  el  dictamen  de 
la  Comisión,  es  gracioso  decir  que  nada  ha  existido. 

Es, en  efecto,  el  proceder  de  la  Comisión,  aunque  no 
justificado,  el  mejor  que  podía  observarse  para  asimi- 
lar la  conducta  de  mis  defensores  á la  de  los  de  Marín, 
ya  que  contra  los  míos  no  ha  tenido  que  intentarse 
protesta  ni  reclamación  alguna  durante  la  elección; 
conducta  que  no  pasará  desapercibida  á la  considera- 
ción del  Congreso  para  apreciar  los  fundamentos  y 
exactitud  del  dictámen,  aunque  de  otra  manera  no  po- 
día redactarse  para  darle  la  ilegal  parte  dispositiva 
que  se  ha  dictaminado.  En  vano  seria  atreverme  á mo- 
lestar sobre  dichos  resultandos  más  la  atención  del 


Congreso,  ya  que  patentizada  en  extremo  la  ímprooe* 
dencia  del  dictámen,  teneis,Sres,  Diputados,  pleno  con- 
vencimiento de  ello.  Pasemos,  pues,  á examinar,  aun- 
que someramente  la  parte  de  considerandos  del  dic- 
tamen. 

n i Considerando:  que  según  el  resultado  que  ofre, 
cen  las  actas  de  escrutinio  de  las  nueve  secciones  de 
Berga,  Cardona,  Saldés,  Pobla  de  Lillet,  Vallcebré,  Bor- 
reda,  01  van,  Avia  y Prats  de  Llusanés,  es  indudable 
que  si  el  distrito  de  Berga  solo  se  compusiera  de  estas 
nueve  secciones,  el  Diputado  electo  seria  D.  Joaquín 
Marin  y Carbouell,  puesto  que  obtuvo  43  votos  más 
que  su  contrincante  D.  José  Pascual  Bonanza.» 

Conforme  dije  al  ocuparme  de  los  resultandos,  el 
presidente  del  colegio  de  la  sección  de  Diván,  según 
la  fó  de  bautismo  qne  tiene  la  Comisión  de  actas, 
cuenta  solo  23  años,  y la  ley  creo  no  autoriza  para 
ejercer  el  cargo  de  alcalde,  y mucho  ménos  el  de  pre- 
sidente de  sección,  hasta  que  se  tenga  26,  por  consi- 
guiente, está  fuera  de  la  ley,  y la  Comisión,  á pesar 
de  tener  esa  fé  de  bautismo,  no  la  nombra  para  nada, 
y por  tanto  no  se  hace  cargo  de  la  ilegalidad  que  de 
aquí  resulta. 

c(2.°  Considerando;  que  por  lo  tanto,  el  problema 
que  es  necesario  resolveren  este  caso  para  determinar 
á quién  debe  el  Congreso  admitir  y proclamar  como 
Diputado  á Cortes  por  el  distrito  de  Berga,  solo  con- 
siste en  esclarecer  qué  votación  obtuvo  cada  uno  de 
los  dos  candidatos  en  la  sección  de  Caserras.» 

Pues,  señores  de  la  Comisión,  vosotros  mismos  lo 
manifestáis;  lo  primero  qne  hay  que  averiguar  para  re- 
solver el  problema,  es  quién  ha  obtenido  la  votación. 
¿Y  qué  habéis  hecho  para  saberlo?  Nada;  no  habéis  he- 
cho más  que  considerar  que  Bonanza  debe  morir  y el 
otro  debe  vivir,  y me  habéis  muerto,  pero  después  do 
haber  dado  lugar  á que  se  diga  que  se  han  cruzado 
grandes  influencias  en  este  asunto,  y ahora  que  me  ha- 
béis muerto  y me  habéis  convertido  en  polvo,  queréis 
aventar  mis  cenizas. 

<í3,°  Considerando:  que  la  vigente  ley  electoral  es- 
tableció la  novedad  de  que  cada  una  de  las  seccionas 
remitiese  á la  Secretaría  del  Congreso  nna  copia  auto- 
rizada del  acta  de  escrutinio,  cuya  disposición  legal 
tuvo  por  objetó  proveer  al  Congreso  de  cuantos  datos 
auténticos  pudiese  necesitar  para  resolver  con  pronti- 
tud y acierto  respecto  á la  validez  de  las  actas  y con- 
siguiente admisión  y proclamación  de  los  qne  hubie- 
ren sido  legalmente  elegidos. 

4.°  Considerando;  que  la  proclamación  que  hacen 
los  jueces  de  primera  instancia  después  de  terminado 
el  escrutinio  general  tiene  solo  el  carácter  de  interi- 
na y provisional,  y se  verifica  sin  perjuicio  del  examen 
qne  el  Congreso  haga  de  todas  las  actas  y de  las  reso- 
luciones qne  respecto  á cada  una  de  ellas  adopte,  pro- 
clamando definitivamente  y sin  ulterior  recurso  al 
candidato  qne  en  justicia  deba  ser  admitido.» 

No  quería  entrar  en  una  discusión  hasta  la  última 
parte,  referente  á que  se  lean  los  artículos  relativos  á 
las  atribuciones  que  tiene  la  Comisión  de  actas;  pero 
estos  artículos  dicen  que  la  Comisión  de  actas,  después 
de  haberlas  examinado,  las  clasificará  en  tres  clases: 
limpias,  leves  y graves;  pero  no  existe  ningún  artículo 
por  el  cual  la  Comisión  pueda  presentar  como  Diputa- 
do al  que  no  trae  el  acta.  (Algunas  señores al 
orador  le  dicen  algunas  palabras.)  Y si  esto  es  malo, 
me  sentaré  y no  hablaré. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Congreso  está  oyendo  i 
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g & con  macho  gasto,  como  escachar  siempre*  al  que 
le  dirige  la  palabra. 

El  Sr.  BONANZA:  Muchas  gracias.  He*  perdido 
hasta  la  ilación  de  lo  que  iba  diciendo. 

Considerando:  que  el  Congreso  y la  Comisión 
de  acto  en  su  nombre  tiene'  perfecto  é indistíutible  de- 
recho para  realizar  nuevo  escrutinio  ó recuento  de  los 
votos  que  cada  candidato  hubiere  obtenido,  según  lo 
que  arrojen  las  actas  parciales  de  escrutinio  que  obren 
ellSn  Secretarla  y los  demás  documentos  que  sé  ha- 
yan presentado  ó se  hayan  pedido. 

Pues  es1  el  caso  que  esos  documentos  no  han  venido 
¿ la  Comisión,  según  me  ha  bicho  el  ponente  mismo 
del  acta»  Es  má&  no  han  podido  venir,  porque  ño  se  han 
pedido;  habiéndose  dado  como  razón  para  no  pedirlos,, 
la  de  que  las1  causas  estaban  en^  sumario.  ¿Pues  quién 
leba  dicho  á la  Comisión  que  no  está  ya  resuelto  el 
punto  relativo1  á la  falsedad1  de  los  votes?  ¿No  tiene  atri- 
buciones la  Comisión1,  por  los  Reglamentos  que  rigen, 
para  reclamar  todos  los  datos  y antecedentes  necesarios 
para  esclarecerlos  hechosquese  déhatéñ?®íñ  se  autoriza 
por  los  Reglamentos  del  Congreso  al  Presidente  para 
hacer  las  reclamaciones  de  ellos,  y así  poder  obrar  con 
estricta  justicia?  ¿No  decís,  señares  de  la  Comisión,  en 
el  considerando  Í5.°  que  el  Gongreso'es  soberano  en  ma- 
teria dé  apFobadion  de  actas  electorales?  ¿Gomo  puede 
comprenderse  la  soberanía  para  decretarla  muerte  dé 
un  Diputado  proclamado,  y la  limitación  de  derechos 
para  reclamar  antecedentes  con  quedar  luz  al  asunto? 
Esta  tesis  demuestra  una  vez  más  el  criterio’  de  la  Co- 
misión, con  el  error  en  que  ha  redactado  el  dictamen, 
tan  equivocado  como  el  argumento  que  se  hacia  antes 
de  reconocer  en  los  jueces  las  proclamaciones  interinas, 
que  la  ley  no  determina  ni  reconocí  de  modo  alguno, 
y que  por  consecuencia  la  Comisión  debía  respetar. 

Considerando:  que  aun  cuando  por  el  correo  se 
recibieron  dos  actas  de  escrutinio  de  la  sección  de 
Oaserras,  solamente-  una  de  ellas  merece  la  considera- 
ción legal  y el  dictado  de  acta  legitima,  porque  ha 
mido  firmada  y sellada  como  previene  el  art.  90  de 
te  ley  electoral,  requisitos  externos  y necesarios  de 
legitimidad  que  no  concurren  en  la  otra  acta  recibida, 
la  cual  ni  en  su  contexto  ni  en  el  sobre  se  encuentra 
sellada  con  el  del  Ayuntamiento  dé  Oaserras.» 

pero  no  dice  la  Comisión  que  ha  venido  por  la  Ad- 
ministración de  correos  de  Barcelona  dos  dias  después 
que  la  otra,  obrando  en  poder  de  la  Comisión- el  opor- 
tuno certificado,  y 

Me  alegro  de  que  aquí  se  bable-  de  secreto  externo, 
porque  esto  me  sirve  como  de  recuerdo  para  decir  al 
Congreso  que  yo  en  mi  distrito  he  sido  calificado  por 
el  gobernador  de  Barcelona  de  candidato  eterno.  Yo 
no  sabia  que  habia  candidatos  infernos  y externos;  pero 
lo  que  puedo  decir  á los  Bros.  Diputados,  y apelo^  á 
todos  los  representantes  de  la  provincia  de  Barcelona, 
si  es  que  allí  se  me  llamaba  candidato  cierno  ai  re- 
comendar dicho  gobernador  al  3r.  Marín  coma  candi- 
dato, tanto  á las  autoridades  de  los  pueblos  como  a las 
oficinas  y dependencias  del  Estado  en  Barcelona. 

ít7.°  Considerando:  que  si  no  fuera  bastante  motivo 
para  quitar  toda  fuerza  y valor  al  acta  de  escrutinio 
de  Oaserras,  depositada  en  la  estafeta  de  Berga,  la  cir* 
cunstancía  ya  indicada  de  carecer  de  sello,  habríalo 
fundado  en  la  evidente  desemejanza  que  se  observa 
entre  las;  firmas’ y rúbricas  que  la  autorizan,  con  las 
auténticas  que  aparecen  escritas  al  pié  dei  resúmen 
legalizado  que  corro  unido  á este  expediente,  deseme- 


janzas tales  qué  autorizan  la  creencia  de  que  las  fir- 
mas y rúbricas  puestas  al  final  de  la  mencionada  acta 
no  sen  legitimas,  puesto  que  difieren  mucho1  de  las 
que  como  auténticas  ó indubitadas  ha  de  reconocer 
esta  Oomision. » 

Pues  estos1  sera  los  únicos  documentos  que  se  han 
citado  y que  yo  he  visto,  porque  ni  siquiera  he  tenido 
la  curiosidad  dé  leer  mi  credencial,  que  es  un  verda- 
dero protocolo. 

Pues  bien  tontos  hubieran  sido  en  haber  hecho  una 
falsificación  que  desde  luego  llamara  la  atención.  Han 
mandado  ese  documento  de  ésta  manera,  como  podian 
haberle  mandado'  en  blanco  ó firmado  por  Fulano  López 
q García.  De  todos  modos,  lo  qué  yo  puedo  asegurar  es 
qué  yo  de  todas;  maneras  rechazo  la  falsificación,  y 
que  aunque  hubieran  él  do  mis  amigos,  rio  hubiera  te- 
nido inconveniente  en  entregarlos  a?  loa  tribunales1:  Yo 
no  me'  sentarla  en  estos  escaños  sino  por  virtud*  de  pro- 
cedimientos legales. 

Y respecto  de  esto  apelé;  no  á mi  distrito;  sinoá 
toda  la  provincia  de  Barcelona;  y digo  que  apelo  á=  to- 
da la  provincia,  porque  en  algunos  pueblos,  sin  duda 
porque  siempre  se  tiene  compasión  del*  desgraciado, 
han  venido  á decirme  como  se  me  trataba  y lo  que  m 
estaba  haciendo  en  Barcelona  conmigo. 

AM  está  el  Sr.  Ferr&tjes,  que  en  el  Ministerio  déla 
Gobernación;  sin  yo  conocerle,  me  ha  dicho*:  «General, 
conviene'  que  se  vaya  Yd.  á Barcelona,  »E  Yo  le  contesté: 
«En  Barcelona  ño  tengo  nada  que  hacer;  no  es  esa  mi 
distrito. — Pues  conviene  qué  vaya  Yd.s  me  repitió;  la 
están  tratando  á Yd.  inicuamente.»  Y esta  mismo  lo  ha 
. contado  á elevadas  personas;.  Ahí  me  está* mirando  el 
presidente  del  comité  constitucional  de  la  provincia  de 
Barcelona,  que  no  puede  tomar  parte  en  esta  discusión 
porque  es  Senador , pero  podría  atestiguar  si  esóno 
verdad  ió  que  yo  digo. 

La  primera  vez  que  yo  me  vi  puesto  en  los  perió- 
dicos de  Barcelona*  fué  con  la  designación  del  comité, 
diciendo  que  yo  era  el  candidato  por  los  antecedentes 
que  tenia.  Por  las  razones  expuestas  en  su  principio, 
creo1  excusado  reiterar  el  fundamento  de  mi  protesta 
contra  las  aseveraciones  dé  la  Comisión, 

Señores  Diputados,  yo  os  ruego  que  os  fijéis  en  el 
considerando  9.°  de  la  Oomision  de  actas;  es  muy  pe- 
nosa mi  situación  al  tener  que  declarar  que1  la  Comi- 
sión de  actas  en.  este  caso  ha  cometido  conmigo  un  de- 
lito dé  falsedad.  Lo  voy  á probar  , y para  ello  ruego  al 
Sr,  Secretario  que  lea  el  considerando  9.°:  antes  voy,  á 
hacer  una  Observación.  Dice  la  Comisión  que  esperaba 
esto  después  de  bien  meditado  y examinado  el  asunto: 
pues  cuando  se  meditan  y examinan  las  cosas,  no  debe 
caerse  en  error;  y si  se  cae  en  error,  yo  tengo  derecho 
para  decir  que  sé  comete  conmigo  un  delito  de  false- 
dad, así  como  la  Comisión  lo  ha  dicho  respecto  de  mis 
electores.  Ya  sé  yo  que  no  hay  ningún  tribunal  que 
pueda  juzgar  de  esta  falsedad  que  se  comete  conmigo; 
pero  está  la  Opinión  pública  y está  la  opinión  de  los 
Sres.  Diputados. 

El  Sr.  SECÍtETAftIO  (Rey:)  Dice  así: 

(«9,°  Considerando:  que  en  tal  concepto,  agregando 
124  votos  de  la  sección  de  Oaserras  á los  543  que  en 
las  otras  nueve  secciones  obtuvo  D.  Joaquín  Marín  y 
Carbonell,  resulta  un  total  de  votos  emitidos  á.  favor  de 
éste  de  667  votos,  mientras  que  ¿ D.  José  Pascual  Bo- 
nanza sola  pueden  reconocérsele  303,  sumando  los  3 
votos  que  obtuvo  en  Oaserras  á los  300  que  se  le  die- 
ron en  las  otras  nueve  secciones,  siendo  por  lo  tanto 
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indudable  la  mayoría  que  el  primero  obtuvo  sobre  el 
segundo.» 

El  Sr.  BONANZA:  Pues  bien,  Sres.  Diputados, 
acabala  de  oir  lo  que  en  el  9."  considerando  dice  la  Co- 
misión; y como  esto  se  halla  firmado  por  los  señores  de 
la  misma,  ellos  son  los  responsables  de  lo  que  en  ese 
considerando  se  dice,  puesto  que  lo  han  escrito  con  el 
objetó  de  influir  en  el  ánimo  de  los  Sres.  Diputados. 
Anoche,  cuando  lei  el  dictamen,  encontré  tan  manifies- 
ta contradicción,  y me  dije:  pues  ya  tengo  aquí  lo  su- 
ficiente para  llevar  á la  Comisión  de  actas  al  tribunal 
por  el  delito  de.  falsedad,  si  esto  fuera  posible,  que  ya 
sé  yo  que  no  lo  es,  y estoy  convencido,  de  que  yo  seré 
el  que  iré  á ese  tribunal.  Pero  yo  ruego  que  tengáis 
presente  lo  que  voy  á leer,  y si  me  equivoco  eii  algún 
número  que  se  me  corrija  al  instante  con  esas  actas 
que  tiene  la  Comisión.  Primera  sección,  Marín:  Barga 
65;  Cardona  44;  Pobla  de  Lillet  41;  Yallcebré  57;  Bor- 
reda  30;  01  van  52;  Avia  30;  Prats  de  Llusanés  24; 
Caserras  3.  (Varios  señores  de  la  Comisión:  Eso  es.  un 
error  de  imprenta.)  Pues  entonces  todos  son  errores 
de  imprenta.  Pero  no  son,  señores,  errores  de  tal  clase; 
porque  eso  está  ahí  escrito,  y yo  he  pedido  que  se  lea 
para  que  no  se  me  díga  que  es  un  error  do  imprenta. 
Eso  lo  que  prueba  es  que  no  habéis  tenido  conciencia 
de  lo  que  habéis  firmado,  y que  no  habéis  examinado 
antes  de  dar  la  sentencia  de  muerte,  si  yo  tenia  6 no 
razón  y derecho  á la  justicia.  No  es,  pues,  un  error  de 
imprenta;  es  un  delito  lo  que  habéis  cometido.  (Rimo* 
res .)  Acabemos  de  una  vez,  señores;  si  todo  lo  que  yo 
digo  son  errores  y todo  lo  que  decís  vosotros  es  ver- 
dad, acabad  de  una  vez  y decidme:  «Yaya  Yd,  con 
Dios,»  y yo  entonces  diré  si  me  voy  ó no  me  voy. 
¿Cómo  ha  de  ser  esto  un  error  de  imprenta?  No,  seño- 
res; el  error  está  en  haber  firmado  lo  que  no  sabéis, 
y vosotros  sois  responsables  de  vuestras  firmas.  Por 
eso  he  pedido  al  Secretarlo  que  lea  el  considerando. 
(El  3r.  Montillai  Nosotros  no  hemos  firmado  el  im- 
preso, sino  el  manuscrito.).  Pues  lo  mismo  dice  ei  ma- 
nuscrito; y si  no,  que  se  lea.  Anoche  lo  leí  yo  en  la  Re- 
dacción det  Diario;  hoy  lo  he  vuelto  á leer;  y dice  lo 
mismo,. . y precisamente  es  el  manuscrito  original  fir- 
mado por  la  Comisión,  con  las  firmas  autógrafas,  por 
lo  que  no  hay  que  decir  que  sea  el  dictamen  manus- 
crito, borrador  ni  minuta,  sino  el  original  que  habrá 
servido  de  base  para  la  copia  ó insertos,  y que  por  lo 
mismo  la  falsedad  ó inexactitud  de  votos  en  contra  mía 
existe  para  hacer  impresión  en  la  Cámara. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Secretario  vaá  leer  el 
dictamen,  manuscrito  tal  como  S.  3,  lo  leyó  anoche j> 

El  Sr.  Secretario  Eey  volvió  á leer  el  9*°  conside- 
rando arriba  inserto,  ó igual  al  original. 

El  Sr,  BONANZA:  Pues  ni  hay  error  de  imprenta, 
ni  hay  error  en  el  manuscrito  .-(Varios  señores  de  la  Co- 
misión: Que'  se  lea  el  borrador  qué  hemos  dado.)  Repi- 
to cuanto  he  dicho,  que  es  lo  cierto;  dicho  lo  tengo; 
pero  ¿qué  tengo  yo  que  ver  con  el  borrador?  Y de  to- 
dos modos,  haber  visto  antes  lo  que  firmabais.  Ya  que 
tenéis  valor  para  sentenciar  de  un  modo  inicuo  res- 
pecto. á una  persona,  enteraos  antes  de  si  vuestra  sen- 
tencia es  legal  (El  Sr,  Linares  Rivas  'pide  la  palabra 
para  hacer  uso  de  ella  en  el  acto .) 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  No  puedo  interrumpir  al 
orador  en  el  uso  de  la  palabra,  á no  ser  que  el  Sr.  Bo- 
nanza consienta  en  ello. 

El  Sr,  LINARES  RIVAS:  Es  solo  para  decir  dos 
palabras, 


El  3r.  BONANZA:  Puede  S.  S¿  decir  todas  lasqUQ 
quiera,  porque  yo  no  pienso  hablar  ya. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Linares  Rivas  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  LINARES  RIVAS:  Aunque  me  figuro,  que 
el  Congreso  habr^  hecho  justicia  en  este  caso  particu- 
lar á la  Comisión,  las  palabras  del  Sr,  Bonanza  son  tan 
graves,  que  es  menester  que  rectifique,  y le  doy  iag 
gracias  á S,  S.  por  haber  tenido  la  galantería  do  p0r, 
mitirme  hablar.  La  cuestión  en  este  particular  es  sen- 
cillísima. Se  trata  de  saber  si  los  í 24  votos  de  la 
cíon  de  Caserras  han  de  aplicarse  al  Sr.  Bonanza  ó al 
Sr,  Marín,  Si -se  aplican  al  Sr.  Bonanza,  es  evidente  que 
éste  tiene  mayoría;  y sí  se  aplican  al  Sr.  Marín,  es  evi- 
dente que  éste  también  tiene  mayoría.  Lo  que  se  dis- 
cute aquí  ahora,  es  saber  si  han  de  aplicarse  ai  uno  ó 
al  otro;  pero  evidentemente,  fuera  de  discusión  está;  el 
Sr.,  Bonanza  habrá  de  reconocerlo  así,  y si  no  lo  rocano* 
ce  3.  S„  lo  reconocerá  el  Congreso;  está  fuera  de  con- 
troversia que  ya  se  apliquen  los  votos  al  uno  ó al  otro, 
quedará  el  uno  en  mayoría,  ó quedará  el  otro  en  mi-! 
noria.  Lo  que  aquí  ha  habido  es"  una  equivocación;  es 
que  en  el  manuscrito  dado  por  el  ponente,  hecha  la 
suma  de  los  votos  del  Sr.  Marín  y de  los  124,  aparece 
con  cierto  número  de  votos;  y al  trasladar  esto  del 
impreso  ó del  original  á una  copía  prévia,  se  ha  in- 
currido en  el  error  de  poner  un  3 en  vez  de  un  5 y 
uu  7 en  vez  de  un  3;  y como  al  firmar  los  dictáme- 
nes no  se  acostumbra  hacer  esta  rectificación  me- 
cánica, porque  se  parte  del  supuesto  de  la  confianza, 
de  ahí  que  aparezca  que  hemos  firmado  un  error;  pero 
. este  error  no  altera  el  resultado;  porque  ya  sean  los 
votos  500  ó: ya  sean  70 0,  el  resultado  es  que  esos  12i 
votos  que  he  dicho  antes  deciden  la  cuestión  en  ei  sen^ 
tido  siguiente,  á saber:  si  el  Congreso  decide  que  son 
para  el  Sr.  Bonanza,  el  Sr.  Bonanza  tiene  mayoría;  y si 
el  Congreso  decide  que  se  apliquen  esos  votos  al  se- 
"ñor  Marín,  entonces  el  Sr.  Marín  tiene  mayoría.  Este 
es  el  caso,  ( Varios  Sr.es,  Diputados : Basta,  basta.— Otros 
Sres | Diputados  dicen : Grave,  grave.)  ¿Se  dice  que  es 
error  grave  el  de  la  Comisión?  (Denegación.)  Señores, 
¿por  qué  no  hacéis  justicia?  ¿Ha  sucedido  á nadie  cosa 
semejante  sin  que  se  le  haga  justicia?  (Varios  Sres,  Di- 
putados vuelven  á insistir  diciendo  que  es  grave  el  acia) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  los  Sres-  Diputados  quie- 
ren declarar  que  el  acta  es  grave,  con  dar  su  voto  en 
contra  del  dictamen  conseguirán  su  objeto. 

Continúe  el  Sr.  Linares. 

El  Sr.  LINARES  RIVAS:  Yo  apelo  á la  rectitud 
■de  la  mayoría  y de  la  minoría;  esto  no  se  puede  hacer 
con  nadie;  esto  no  se  debe  hacer  con  nadie;  yo  espero 
de  vuestra  justificación  que  no  lo  haréis  con  nosotros. 
Se  trata  de  un  error  que  no  altera  el  resultado;  he  di- 
cho con  toda  claridad  que  hay  124  votos  de  la  sección 
de  Caserras,  y que  la  cuestión  consiste  cusí  esos  votos 
son  para  el  Sr.  Marín  ó si  esos  votos  son  para  el  señor 
Bonanza. 

Según  se  apliquen  á uno  ó á otro  candidato,  la 
mayoría  ha  de  variar.  El  dictamen  de  la  Comisión  pro- 
pone que  se  apliquen  al  Srí  Marín,  y este  señor  es  el 
que  resulta  con  mayoría.  ¿Decide  la  Cámara  que  se 
apliquen  al  Sr.  Bonanza?  Pues  el  Sr.  Bonanza  será  el 
que  tenga  la  mayoría.  Pero  no  hay  que  fundarse  en 
una  equivocación  para  suponer  que  la  Comisión  ha  co- 
metido un  delito.  No;  no  lo  ha  cometídb;  ni  siquiera  ha 
cometido  una  inconveniencia.  Podrá  caer  en  errores, 
pero  la  Cámara  está  para  excusárselos,  y el  Sr.  Bonan- 
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en  su  discreción -no  ha  debido  usar  de  esa  arma,  que 
¡ne  parece  poco  discreta  y oportuna, 

ElSr,  BONANZA:  Doy  muchas  gracias  al  señor 
presidente  de  la  Comisión  de  actas  por  la  atención  que 
fca  tenido  al  rebatir  lo  que  yo  he  dicho,  y correspon- 
do á la  fineza  de  S.  S.  en  la  misma  forma  que  S.  S, 
lo  ha  hecho.  Ha  habido  un  error;  pero  si  yo  no  lo  hu- 
biera manifestado  aquí,  el  error  hubiera  subsistido. 
ifil  Sr ♦ Aguileras  No  altera  el  resultado  de  la  elección,) 
Yo  no  he  interrumpido,  y ruego  que  no  se  me  inter- 
rumpa, Ha  habido  un  error,  y ese  mismo  error  lo  han 
cometido  el  alcalde,  los  interventores,  el  gobernador  y 
todos  los  demás,  al  decir  que  el  acta  mía  no  es  ya  mia, 
sino  del  otro.  Lo  dicen  ellos,  tienen  razón.  Lo  dice  ahora 
la  Comisión  de  actas,  tiene  razón,  A mí  no  me  impor- 
ta lo  que  digan  20  borradores:  á mí  lo  que  me  impor- 
ta es  lo  que  veo  escrito,  que  es  lo  que  da  testimonio, 
y lo  que  verá  el  país  por  medio  de  la  prensa,  que  para 
eso  vienen  aquí  los  señores  de  esa  tribuna  (Señalando 
la  de  los  periodistas),  y por  eso  he  pedido  al  Sr,  Secre- 
tario la  lectura  de  algunos  artículos. 

Hasta  la  fecha  se  ha  cerciorado  el  Congreso  de  lo 
rpie  en  su  conciencia  ha  creído  que  debía  cerciorarse; 
paro  hay  otros  que  no  se  han.  cerciorado  sino  de  cier- 
tas cosas  que  no  he  de  decir;  y en  este  punto  celebro 
la  opinión  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  que  en  la  se- 
sión de  ayer  manifestó  que  si  á él  se  le  hablara  de 
algún  acta,  desde  luego  diria  que  aquella  acta  era 
grave.  Pues  bien;  yo,  para  que  no  me  sucediera  eso, 
no  he  hablado  ni  á un  solo  individuo,  ni  de  la  Comi- 
sión ni  de  fuera  de  la  Comisión,  ni  á ninguno  de  los 
gres,  Diputados,  y per  el  contrario,  he  dicho  á todos 
mis  amigos  que  obraran  coa  completa  libertad.  No  lo 
han  hecho  así  mis  contrarios,  porque  yo  recuerdo  que 
al  día  en  que  se  nombró  la  Mesa  interina  del  Congreso, 
cuando  yo  iba  á dar  mi  voto  á uno  de  los  Vicepresi- 
dentes, este  señor  me  dijo:  «Yo  le  quiero  y le  conside- 
ro á Yd.  mucho;  pero  me  encuentro  con  un  deber  que 
cumplir  respecto  de  un  sobrino  mío,  que  es  hijo  por 
el  cariño  que  le  tengo;  pero  en  esta  cuestión  no  vea 
usted  nada  que  pueda  ofenderle,»  Y como  yo  las  cues- 
tiones que  se  suscitan  aquí,  lo  mismo  las  veo  aquí  que 
fuera  de  aquí  cuando  se  salen  del  terreno  legal,  le 
contesté  en  ia  forma  siguiente:  «Yo  agradezco  mucho 
la  atención  que  ha  tenido  Yd.  al  venir  á saludarme,  y 
lo  que  importa  es  que  esté  Yd,  satisfecho  de  su  mane- 
ra da  proceder,  que  yo  ya  lo  estoy  de  la  mia.» 

Después  de  darle  660  votos  ai  Sr.  Mario,  viene  la 
sentencia,  en  la  cual  han  oido  los  Sres.  Diputados  que 
para  nada  se  nombran  las  protestas  y certificaciones 
que  ya  he  indicado  que  hablan  entregado  los  interven- 
tores de  Casenm  Si  se  han  falsificado,  que  se  castigue 
al  autor,  sea  amigo  ó enemigo  mío,  como  lo  mismo 
debe  hacerse  de  los  autores  del  acta  de  01  van,  con  se- 
ñales manifiestas  de  falsedad. 

De  todos  los  resultandos  y considerandos  viene  á 
deducirse  que  lo  que  se  deseaba  era  hacer  lo  que  se 
ha  hecho,  esto  es,  que  fuera  proclamado  Diputado  el 
Sr,  Marín. 

Antes  de  concluir  con  el  dictámen  de  la  Comisión, 
tengo  que  dar  las  gracias  á tres  individuos  de  ella,  que 
son  el  Sr.  Martínez  Pacheco  (El  Sr.  Martínez  Paeheeo: 
Pido  la  palabra),  el  Sr.  Marqués  de  Valdetemzo  y el 
Sr.  Garijo,  por  no  haber  suscrito  el  dictamen  y no  ha- 
ber tenido  parte  en  este  considerando  9.°  Por  lo  demás, 
suplico  al  Sr.  Presidente  se  sirva  mandar  leer  el  pár- 
rafo segundo  del  art,  7.°  de  la  ley  electoral. 


El  Sr,  SECRETARIO  (Rey):  Dice  así: 

«Haber  sido  elegido  y proclamado  electo  en  un 
distrito  electoral,  ó en  el  Congreso,  con  arreglo  á las 
disposiciones  de  esta  ley  y á las  del  Reglamento  del 
mismo  Cuerpo.» 

El  Sr,  BONANZA:  Está  perfectamente:  ese  párrafo 
dice:  «haber  sido  proclamado  ó elegido  Diputado  en  un 
distrito  electoral  ó en  el  Congreso  con  arreglo  á ias  dis- 
posiciones de  su  Reglamento,» 

El  Congreso  solo  puede  proclamar  Diputados  en  el 
caso  de  acumulación  pero  no  en  el  caso  de  elección, 
pues  la  ley  asi  lo  determina. 

Yo. siento  molestar  tanto  ai  Congreso;  pero  es  in- 
dispensable para  que  no  se  dé  torcida,  interpretación  á 
la  exactitud  de  los  sucesos  electorales  y al  espíritu  y 
letra  de  las  prescripciones  de  la  ley. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Sil  señoría  está  en  su  dere- 
cho y no  molesta  á nadie. 

El  Sr,  BONANZA:  Ahora  tendré  que  molestarle 
nuevamente  leyendo  un  artículo  del  Reglamento,  refe- 
rente á la  Comisión  de  actas,  para  que  vea  cuáles  son 
sus  atribuciones. 

Dice  así  el  art,  19: 

«La  Comisión  clasificará  las  actas  por  el  orden  -de 
su  numeración,  distribuyéndolas  en  tres  clases.  Com- 
prenderá la  primera  las  que  no  contengan  protesta  ni 
reclamación;  la  segunda  los  que  solo  ofrezcan  ligeros 
motivos  de  discusión,  y la  tercera  las  que  ofrezcan  di- 
ficultad más  grave.» 

En  cuanto  á las  actas  graves,  la  Gomísion  no  tiene 
autoridad  para  dar  su  opinión  sobre  ellas,  pues  para  eso 
está  el  Tribunal  de  actas  graves,  el  cual,  fijándose  en 
las  prescripciones  del  Reglamento,  solo  tiene  atribu- 
ciones al  igual  del  Congreso,  para  dos  cosas,  esto  es, 
ó para  declarar  la  nulidad  de  la  elección,  ó para  pro- 
clamar al  candidato  electo;  y refiriéndome  á las  pala- 
bras con  que  el  Sr.  Presidente  del  Congreso  contestó 
ayer  al  Sr.  Marqués  de  Sardoal  tratándose  de  un  ar- 
tículo del  Reglamento,  yo  suplico  al  Congreso  que  ten- 
ga en  consideración  estas  indicaciones,  ¿Bajo  qué  ley 
vinimos  amparados?  Bajo  la  que  rige,  que  yo  he  acaba  - 
do  de  leer.  ¿Bajo  qué  Reglamento?  Bajo  el  Reglamento 
que  rige.  Por  lo  tánto,  yo  suplico  á la  Comisión  de  ac- 
tas se  sirva  retirar  el  dictámen  que  acaba  de  emitir,  y 
en  otro  caso  ruego  ai  Congreso  que  lo  deseche. 

Yo  no  debo  repetir  aquí  las  palabras  que  ayer  pro- 
nunció el  Sr,  Martin  Toro,  porque  se  diria  que  había 
venido  á imitarle.  En  vista  de  las  razones  expuestas  al 
rebatir  uno  por  uno  todos  los  resultandos  y conside- 
randos del  dictámen,  vuelvo  á rogar  á la  Comisión  que 
lo  retire,  y con  esto  procederá  justa  y legalmente,  ya 
que  sosteniéndose  el  dictámen,  es  á mi  juicio  arbitra- 
rio y fuera  de  la  ley,  que  debíamos  ser  los  primeros  á 
saber  respetar  y obedecer,  para  poderlas  hacer  cumplir. 
El  Sr,  AGUILERA:  Pido  ía  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Aguilera,  como  de  la 
Comisión,  tiene  la  palabra,  primero  en  pro. 

El  Sr,  AGUILERA:  Señores  Diputados,,  no  espera- 
ba ciertamente  la  Comisión  de  actas,  infinida  por  la 
penosa  impresión  que  en  su  ánimo  causaba  verse  obli- 
gada á proponer  al  Congreso  que  se  dejase  "sin  efecto 
la  proclamación  que  el  juez  de  primera  instancia  del 
distrito  de  Barga  hizo  en  favor  del  candidato  D,  José 
Pascual  Bonanza,  que  esta  penosa  impresión,  que  este 
profundo  pesar  producido  por  1a  necesidad  de  hacer 
esa  propuesta  al  Congreso,  se  aumentase  esta  tarde 
por  el  Sr,  Bonanza  con  lo  que  más  podía  sentir  la  Qo* 
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misión,  dudando  de  la  justificación  de  su&  actos,  del 
propósito  honrado  y de  la  conciencia  recta  con  que, 
después  de  maduro  examen  y de  largas  y detenidas 
discusiones,  venia  á proponer  reverentemente  al  Con- 
greso que  prestase  su  aprobación  al  dictamen  que  se 
discute. 

El  Sr.  Bonanza,  Sres.  Diputados,  persona  que  á nos- 
otros  en  general,  y á cad&  uno  de  los  individuos  de  la 
Comisión  y del  Congreso  en  particular,  merece  profun- 
do respeto,  todo  su  afecto  y toda  su  consideración,  ha 
tenido  la  desgracia,  que  nosotros  somos  los  primeros 
en  lamentar,  de  que  los  amigos  que  le  han  favorecido 
con  su  apoyo  y con  su  protección  eu  el  distrito  de  Bar- 
ga (El  Sr ; Bonanza:  Pido  la  palabra)  no  se  hayan  ajus- 
tado en  . los  procedimientos  electorales  que  creyeron 
conveniente  emplear  para  darle  el  triunfo,  á las  forma- 
lidades y á las  prescripciones  legales. 

La  Comisión  de  actas  se  ha  encontrado  con  un  ex- 
pediente que  requería  maduro  y detenido  examen,  y 
comprendiendo  toda  la  importancia  de  sus  deberes, 
no  ha  escaseado  la  discusien  ni  el  estudio,  siendo  bue- 
na prueba  de  ello  el  razonadísimo  y fundado  dictamen 
que  formuló,  redactado  con  tanto  detenimiento  para 
demostrar  al  Congreso  y al  país  que  no  hemos  sido 
escasos  en  el  trabajo  y en  la  meditación,  sino  que, 
por  el  contrario,  hemos  apurado  el  estudio  cnanto  nos 
ha  sido  posible,  fijándonos  hasta  en  los  menores  deta- 
lles, y sin  que  nada  de  lo  que  el  expediente  contiene 
se  escapase  á nuestro  examen,  porque  comprendimos 
que  era  importante  el  caso,  y obligatorio  para  nos- 
otros consagrarle  todo  el  examen  que  merecía.  Y sin 
embargo,  Sres,  Diputados,  el  Sr.  Bonanza  ha  apreciado 
de  tal  modo  ese  trabajo  de  la  Comisión,  que  después 
de  ir  censurándolo  resultando  por  resultando,  consi- 
derando por  considerando,  apreciación  por  aprecia- 
ción, y hasta  palabra  por  palabra,  ha  venido  á concluir 
que  nuestra  obra  era  deplorable,  no  solo  en  el  fondor 
sino  también  en  la  forma,  cuya  crítica  ha  dado  oca- 
sión á S,  S.  para  que  hiciese  gala  de  sus  conocimien- 
tos literarios.  Yo  voy  á decir  al  Congreso  lo  que  resulta 
del  acta  de  Barga,  y despees  que  el  Congreso  lo  sepa, 
después  que  oiga  la  lectura  de  documentos,  después 
que  se  penetre  perfectamente  de  lo  que  hay  en  ese 
expediente,  todos  y cada  uno  de  los.  Bros.  Diputados, 
estoy  seguro  de  ello,  opinarán  resueltamente  y sin  va- 
cilaciones que  debe  proclamarse  desde  luego  Diputa- 
do por  el  distrito  de  Berga  al  Sr.  Harin,  con  lo  cual 
se  llevarla  á cabo  un  acto  de  justicia-  reparadora  que  1 
no  debe  el  Congreso  dilatar  por  más  tiempo. 

Tiene  el  distrito  de  Berga,  Sres.  Diputados,  diez 
secciones,  que  se  llaman  Berga,  Cardona,  Saldes,  Pue- 
bla de  Lillet  (La),  Yallcebró,  Borredá,  01van,Aviá,  Prats 
de  Llusanés  y Gaserras.  Sumados  los  votos  obtenidos 
por  cada  uno  de  los  dos  candidatos,  Sres.  Bonanza  y 
Harin,  en  nueve  dé  esas  diez  secciones,  excluyendo  la 
de  Gaserras  (y  ya  vereis  después  por  qué  fundados  mo- 
tivos la  excluyo  ahora  á intento  nada  más  que  dé:  dis- ; 
currir  y de  estudiar  el  acta);  considerando  nada,  más 
que  esas  nueve  secciones,  ménos  la  de  Gaserras,  como 
si  el  distrito  se  compusiera  solo  de  tíuev^  secciones, 
se  obtiene  un  resultado  de  343  votos  para  el  Sr.  Marín  ^ 
y de  30  0 para  el  Sn  Bonanza,  De  suerte  que,  si  el  dis- 
trito, como  dice  la  Comisión  de  actas  en  uno  de  los 
considerandos  de  su  dictamen,  en  lugar  de  diez  sec- 
ciones no  se  compusiera  más  que- de  nueve,  tendria  el 
Sr.  Marín  43  votos  más  que  el  Sr.  Bonanza,  Y en  cuan- 
to á las  protestas  que  dice  el  Sr.  Bonanza  encierran 


las  actas  de  escrutinio  parcial'  de  esas  nueva  secciones 
á cuyo  examen  exclusivo  me  dedico  ahora,  diré  á los 
Sres,  Diputados  que  el  acta  de  Berga  viene  sin  pro* 
testa,  que  la  de  Cardona  está  completamente  limpia 
que  la  de  Saldes  no  contiene  reclamación  alguna,  q^ 
á la  de  Pobla  de  Lillet  ie  sucede  lo  mismo,  que  la 
Avia  tampoco  trae  protestas,  y que  únicamente  vienen 

protestadas,  si  bien  ligeramente,  las  actas  parciales  de 

escrutinio  correspondientes  á las  secciones  dé  Vallen 
bré,  Borredá  y Olvan,  Pero  estas  protestas,  Sres.  Db. 
putados,  son  de  tal  naturaleza,  tan  insignificantes,  que 
se  reducen  á consignar  que  se  habían  ejercido  coaccio- 
nes, amenazas  y sobornos  en  favor  del  Sr.  Mario,  síq 
que  determinasen  por  qué  se  habían  ejercido  esas 
coacciones,  cerca  de  cuáles  personas,  cómq,  cuándo  y 
de  qué  manera,  pues  nada  de  esto  se  expresa,  concre- 
tándose á hacer  una  manifestación  simplísima  de  que 
se  habían  ejercido  coacciones,  violencias  y sobornos 
en  favor  de  determinado  candidato,  sin  tomarse  siquie- 
ra el  trabajo  de  indicarnos  por  quiénes  se  habían  ejer- 
cido y sobre  qué  personas.  Estas  son  las  protestas  tai 
decantadas,  y por  eso  dice  la  Comisión  en  su  dictamen, 
y vereis  con  cuánta  razón,  «que  en  cuatro  actas  par- 
ciales de  escrutinio  existen  protestas  quano  se  prue- 
ban, ni  siquiera  se  determinan  y detallan;»  con  cuya 
aseveración  nos  hemos  ajustado  de  un  modo  severo  y 
rigoroso  á lo  que  las  actas  arrojan.  * 

Terminados  ya  los  escrutinios  de  las  nueve  seccio- 
nes, vamos  á ocuparnos  de  la  de.  Gaserras,  que  es  la 
décima,  sin  perjuicio  de  recoger  más  adelante  algu- 
nas indicaciones  que  ha  hecho  el  Sr,  Bonanza, 

Bien  saben  los  Sres.  Diputados  que  la  ley  electoral 
vigente,  previene  que  cada  una  de  las  secciones  envíe 
por  el  correo  á la  Secretaria  del  Congreso  una  copia 
del  acta  matriz  de  escrutinio,  firmada  por  el  presiden- 
te y todos  los  secretarios  interventores,  y sellada  coi 
el  que  cada  Mesa  tenga  para  su  uso,  Asilo  prescribe 
el  art.  90  de  la  ley,  cuyo  texto  es  el  siguiente: 
ccArt.  90.  Una  capia  literal  del  acta,  autorizada 
por  todos  los  individuos  de  la  Mesa,  será  entregada 
el  mismo  dia  de  la  votación  en  la  Administración  ó es- 
tafeta de  correos  más  cercana,  en  pliego  cerrado  y so- 
llado* en  cuya  cubierta  certificarán  de  su  contenido 
dos  de  los  interventores  de  la  Mesa  con  el  V,°  B.°  de 
su  presidente.  El  administrador  del  correo  dará  reci- 
bo con  expresión  del  dia  y hora  en  que  le  fuá  entrega- 
do el  pliego,  y lo  remitirá  inmediatamente,  certificar' 
do,  á la  Secretaria  del  Congreso .» 

De  suerte  que  el  art,  90  de  la  ley  ordena,  pres- 
cribe que  todas  las  secciones  remitan  á la  Secretaría 
del  Congreso  el  mismo  dia  de  la  elección,  y por  el 
correo,  un  pliego  cerrado  y sellado  que  contenga,copia 
auténtica,  oficial  y autorizada  del  resultado  del  escru- 
tinio parcial  de  cada  una  de:  ellas. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  al  examinar  la.  Comi- 
sión el  expediente  de  la  elección,  de  Berga,  se  encon- 
tró con  una  novedad  que  desde  luego:  la  sorprendió, 
puesto  que  en  vez  de  existir  en  la  Secretaría  una  sola 
copia  autorizada  del  acta  de  escrutinio  parcial  dé  la 
sección  de  Gaserras,  .se  hallaron  dos,  examinadas  las 
cuales,  tuvimos  ocasión  de  observar  que  las  dos  se  ha- 
llaban firmadas,  al  parecer,  por  el  presidente  y los 
seis  secretarios  interventores  de  la  sección  de  Caser- 
ras,  pero  que  una  de  ellas,  depositada  en  la  Adminis- 
tración de  correos  de  Barcelona,  traía  en  el  centro  del 
acta,  en  el  texto  mismo  de  ella  y en  medio  de  las  fir- 
mas, estampado  el  sello  en  tinta  azul  del  Ayuntamiento 
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constitucional  de  Caseras,  cuyo  sello  hallábase  tara- 
bien  estampado  en  d sobre  por  el  anverso  y por  el  re- 
verso- mientras  que  la  otra  acta,  que  aparecía  ser 
también  del  escrutinio  parcial  de  la  sección  de  Caser- 
ías y que  fuó  depositada  en  la  estafeta  de  Berga,  no 
traía  sollo  ninguno  del  Ayuntamiento  de  Oaserras,  ni 
en  su  texto,  ni  siquiera  en  su  sobre*  De  suerte  que, 
como  la  ley  dice  firmada  y sellada;  como  el  artículo 
dé  la  ley  exige  lo  mismo,  de  igual  manera,  la  condi- 
ción ó requisito  de  las  firmas  que  la  del  sello;  como  la 
ley  do  quiere  que  haya  actas  sin  sello  pero  con  fir- 
mas, ni  actas  con  firmas  pero  sin  sello,  por  cuyo  mo- 
tivo exige  las  dos  cosas  conjuntamente  y al  propio 
tiempo,  por  eso  la  Comisión  de  actas,  Sres.  Diputados, 
no  dio  fe  ni  crédito,  ni  ha  considerado  acta  legítima, 
por  carecer  da  signos  externos  de  legitimidad , al  acta 
que  no  viene  sellada,  al  paso  que  ba  concedido  eficacia 
y validez  al  acta  que  se  le  ha  presentado  firmada  y se- 
llada como  la  ley  previene*  (El  S?\  Bonanza'.  ¿Y  en  la 
<te  Olvan?)  Ya  me  ocuparé  de  esa  acta  á su  tiempo* 
pues  bien;  las  firmas  se  fingieron,  porque  todos  sa- 
llemos cómo  se  hacen  esas  cosas,  y que  basta  al  efec- 
to que  haya  persona  ancha  de  conciencia  para  ejecu- 
tarlo y que,  dotada  de  conocimientos  caligráficos,  pro- 
cure imitar  firmas  análogas  que  tenga  á la  vísta*  Pero 
el  sello  no  se  podía  inventar,  no  se  hallaba  á disposi- 
ción de  la  persona  que  pudiera  imitar  las  firmas,  sino 
custodiado  en  el  Ayuntamiento,  y por  esa  razón  la 
otra  acta  venia  sin  sello,  pues  ¡si  encontraron  persona 
capaz  de  falsificar  firmas,  no  pudieron  falsificar  el  se- 
llo que  necesitaban.  Pero  no- es  esto  solo;  la  Comisión, 
en  uso  de  su  perfecto  derecho,  trató  de  descubrir  la 
verdad  y examinó  las  firmas  del  presidente  y de  los 
seis  interventores  de  la  sección  de  Oaserras  que  apa- 
recían escritas  al  pió  del  acta  sin  sello,  procurando 
conocer  si  tenian  alguna  semejanza  con  las  firmas 
legítimas,  y al  hacer  este  examen  tuvo  ocasión  de 
convencerse  de  que  se  había  cometido  una  falsedad* 
Se  han  presentado  ai  Congreso  las  firmas  auténticas, 
indubitadas,  del  presidente  y de  los  seis  secretarios 
interventores,  porque  ha  venido  un  documento  á cuyo 
pié  firmaron  el  presidente,  alcalde  del  pueblo  de  Ca- 
seras, y los  seis  secretarios  interventores  que  con  él 
constituían  la  Mesa  electoral,  á continuación  de  las 
cuales  tres  notarios  legalizan  sus  firmas  asegurando 
que  son  las  que  comunmente  usan,  cuyo  documento 
está  á disposición  de  todos  los  Sres.  Diputados. 

Pues  bien;  con  este  documento  auténtico,  con  es- 
tas firmas  indubitadas,  ha  confrontado  la  Comisión  las 
que  aparecían  en  el  acta  no  sellada,  adquiriendo  el  con- 
vencimiento de  que  éstas  son  falsas.  Y bien  sabe  el 
Sr.  Bonanza  que  yo,  ponente  en  esta  acta,  guardándole 
todas  las  consideraciones  y deferencias  que  S.  8*  cier- 
tamente merece,  y que  no  solo  no  estoy  arrepentido  de 
ello,  sino  que  por  el  contrario  deseo  ocasión  de  guar- 
dárselas de  nuevo,  he  querido  que  S.  S.  se  convencie- 
ra; le  he  presentado  unas  y otras  firmas,  le  he  acom- 
pañado á hacer  su  examen,  marcándole,  las  esenciales 
diferencias  que  habla  entre  ellas,  hasta  que  él  señor 
general  Bonanza,  que  es  muy  digno  y recto,  por  lo 
cual  me  complazco  en  tributarle  publicamente  el  tes- 
timonio do  mi  respeto,  se  convenció  de  que  dichas  fir- 
mas no  eran  exactamente  iguales  á las  de  la  otra  acta. 
Y después  de  haberse  convencido  el  Sr.  Bonanza,  de- 
ben saber  los  Síes.  Diputados,  puesto  que  de  ello  se 
ocupó  la  prensa,  que  con  motivo  de  esta  acta  tuvo 
lugar  una  conferencia  de  carácter  puramente  amisto- 


so, á la  que  asistieron  el  Sr.  Presidente  de  la  Cámara, 
el  Sr.  Sagasta  y el  señor  general  Martínez  Campos,  ami- 
go íntimo  del  Sr.  Bonanza,  y en  esa  conferencia,  pre- 
sentados los  referidos  documentos  y examinados  con 
detención,  el  mismo  general  Martínez  Campos  llegó  á 
persuadirse  de  que  las  firmas  del  acta  de  escrutinio  de 
Oaserras  no  sellada  estaban  falsificadas,  y de  que  el 
verdadero  Diputado  del  distrito  de  Barga  era  el  señor 
Marín*  Esto  lo  manifestó  el  respetable  Sr*  Martínez 
Campos  en  presencia  del  Sr*  Presidente  de  la  Cámara 
y del  Sr,  Sagasta,  añadiendo  que  en  su  opinión  debía 
proclamarse  Diputado  al  Sr.  Marín, 

Como  Diputados  y como  personas  de  conciencia, 
señores  de  la  minoría  conservadora,  hemos  querido, 
antes  de  formar  un  juicio  definitivo,  asesorarnos  con 
la  opinión  siempre  recta  é ilustrada  de  las  dignísi- 
mas personas  á que  antes  me  he  referido. 

Pues  bien,  Sres,  Diputados;  además  de  esta  com- 
paración que  ha  hecho  la  Gomision,  existen  otros  mu- 
chos documentos  que,  cuando  el  Congreso  los  conozca 
ó yo  le  refiera  lo  que  expresan,  adquirirá  el  convenci- 
miento que  ha  adquirido  la  Gomision  en  masa  en  lo 
que  al  acta  de  Berga  se. refiere*  La  Comisión  en  pleno 
llegó  á persuadirse  de  que  el  acta  sin  sellar  no  es  le- 
gítima, y si  alguien  lo  dudase,  apelaría  al  testimonio 
del  Sr,  Martínez  Pacheco  y de  los  demás  señores  que 
no  suscriben  el  dictamen  por  otras  razones  que  no  es 
del  momento  explicar. 

Uno  de  esos  documentos  es  un  certificado  expedí-* 
do  por  el  secretario  del  Gobierno  civil  de  Barcelona 
con  el  Y.°  B*°  del  señor  gobernador  y el  sello  corres- 
pondiente, que  dice  así: 

{(Certifico  que  entre  los  documentos  que  existen 
en  el  negociado  de  elecciones  do  esta  secretaría  de  mi 
cargo  obra  uno  cuyo  tenor  literal  es  como  sigue: 
((Provincia  de  Barcelona, — ■Distrito  electoral  de  Bar- 
ga.—Sección  de  Caserras, — Resumen  de  los  votos  ob- 
tenidos en  esta  sección  por  los  candidatos  para  Dipu- 
tados á Cortes,  según  el  escrutinio  verificado  con  las 
formalidades  que  la  ley  electoral  vigente  prescribe,  ¿ 
saber:  Total  de  votos  obtenidos:  D.  Joaquín  Marín  y 
Carboneil,  124  votos,  ciento  veinticuatro  votos.-— Don 
José  Pascual  de  Bonanza,  3 votos,  tres. — D.  Ildefonso 
Fernandez  Sánchez,  1 voto,  uno  por  acumulación,^ 
Caserras  á 21  da  Agosto  de  1881. =E1  presidente  de  la 
Mesa,  José  Mas —Hay  un  sello  que  dice:  ((Ayuntamien- 
to constitucional  de  Oaserras, »=El  interventor,  Narci- 
so Corominas,=EI  interventor,  Martin  Niubot,=ll  in- 
terventor, Silvestre  Alsina*=Et  interventor,  Pablo  Rie- 
ra.=El  interventor,  Salvador  GrifelI,=El  interventor, 
Domingo  Torrabadella*»  Y para  que  conste,  libro  la. 
presente  á instancia  de  D*  Joaqnin  Marín  y Carbonell 
y prévío  acuerdo  del  Exorno.  Sr.  Gobernador  de  la  pro- 
vincia, que  lo  autoriza  con  su  Y,°  B.c,  en  Barcelona  á 
9 de  Setiembre  de  i831.=Abdon  de  Paz— Y.° 

El  gobernador,  H,  de  Tejada*» 

De  manera  que,  como  ve  el  Congreso,  el  reshmen, 
el  acta,  digámoslo  así,  que  el  dia  21  de  Agosto-  aca- 
bada de  verificarse  la  elección,  se  mandó  por  la  Mesaj 
electoral  de  Caserras  al  Gobierno  civil,  y que  se  halla 
archivada  y custodiada  allí,  consigna  124  votos  para 
el  Sr,  Marín  y 3 para  el  Sr,  Bonanza;  cuyo  documen- 
to, Sres.  Diputados,  viene  á ser  la  primera  corrobora- 
ción de  que  es  exacta  y legítima  el  acta  existente  en 
la  Secretaría  del  Congreso,  que.  arroja  también  ese 
mismo  número  de  votos  para  cada  uno  de  los  expresa- 
dos candidatos  y tiene  el  sello  correspondiente, 
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Pero  no  es  esto  solo.  Tan  luego  como  supieron  el 
presidente  y secretarios  interventores  de  la  sección 
de  C asertas  que  so  hablan  ejecutado  raspaduras  y en- 
miendas en  el  acta  de  aquella  sección,  presentaron  el 
siguiente  documento: 

«Los  infrascritos  presidente  ó interventores  que 
fueron  de  la  sección  de  Caserras,  núm.  10  del  dis- 
trito electoral  de  Berga* — Teniendo  conocimiento  de 
que  en  el  escrutinio  general  de  los  votos  emitidos 
en  las  últimas  elecciones  de  Diputados  á Cortes  en 
este  distrito,  celebrado  el  dia  28  del  corriente,  se 
presentó  el  acta  de  esta  sección  enmendada  y ras- 
pada, con  la  clasificación  de  votos  siguiente:  Don 
José  Pascual  Bonanza,  124  votos;  D*  Joaquín  Marin 
y Carbonell,  3 votos;  D*  Ildefonso  Fernandez  Sánchez, 
un  voto  por  acumulación. —Deciar amos  que  la  tal 
acta  es  apócrifa  ó falsificada.  Que  la  que  fu  ó firmada 
por  los  infrascritos  y remitida  al  señor  alcalde  consti- 
tucional de  la  cabeza  del  distrito,  no  tenia  raspadura 
tildado  ni  borrado  alguno;  que  era  impresa  en  su 
mayor  parte,  y que  los  claros  manuscritos  lo  eran  de 
una  sola  y única  clase  dé  letra,  con  tinta  igual  y que 
la  clasificación  de  votos  emitidos  en  la  sección,  según 
el  escrutinio  públicamente  practicado  y que  constaba 
explícita  y detalladamente  en  la  mencionada  acta, 
era  la  siguiente:  D.  Joaquín  Marin  y Carbonell,  124 
votos  (ciento  veinticuatro);  D.  José  Pascual  de  Bonan- 
za, 3 ídem  (tres);  D.  Ildefonso  Fernandez  Sánchez,  1 
ídem  (uno  por  acumulación).— Los  que  suscriben,  alta- 
mente indignados  contra  este  hecho  incalificable  de  la 
violación  y falsificación  de  un  documento  público  y 
solemne,  protestamos  y declaramos  desde  ahora  no 
admitir  como  no  admitimos,  y rechazar  como  recha- 
zamos toda  clase  de  salvedad  ó enmienda  en  los  nom- 
bres de  los  candidatos  y toda  clase  de  borrado  ó des- 
figurado en  los  documentos  que  referentes  á la  última 
elección  de  Diputados  á Córtes  en  esta  sección  han 
sido  suscritos  por  los  abajo  firmados;  debiendo  asimis- 
mo hacer  constar  y declarar  que  todos  ellos  fueron 
autorizados  con  las  firmas  de  todos  los  individuos  de 
la  Mesa  y sellados  con  el  de  este  Ayuntamiento  cons- 
titucional, debiendo  ser  tenidos  por  apócrifos  ó falsifi- 
cados aquellos  que  no  reuniesen  todos  estos  requisitos 
ó que  contuviesen  una  clasificación  de  votos  emitidos 
en  esta  sección,  diferente  de  lo  que  tenemos  manifes- 
tado. Caserras  31  de  Agosto  de  1881,» 

Firman  el  alcalde  de  Caserras  y todos  los  secreta- 
rios interventores,  sin  faltar  ninguno,  cuyas  firmas, 
comparadas  con  las  del  documento  auténtico,  antes  in- 
dicado, resultan  exactamente  iguales. 

Vean,  pues,  los  Sres.  Diputados  si  hizo  bien  la  Co- 
misión al  establecer  en  su  dictamen  que  se  Labia  pre- 
sentado una  protesta  explícita  y enérgica,  pues  enér- 
gica y explícita  es,  me  parece,  la  que  acabo  de  leer 
formulada  por  la  Mesa  electoral  de  la  sección  de  Ber- 
ga. Pero  hay  más. 

Se  verifica,  Sres,  Diputados,  el  escrutinio  parcial  de 
la  sección  de  Caserras:  se  extiende,  como  es  de  ley  y 
oportuno,  el  acta  matriz  ó primordial  de  ese  escrutinio, 
al  cual,  con  otras  siete  de  diversas  secciones,  se  envia 
por  medio  de  interventores  que  las  llevan  á la  mano,  en 
vez  de  utilizar  el  correo,  á la  capital  del  distrito,  que  ya 
saben  los  Sres.  Diputados  lo  es  la  ciudad  de  Berga.  (Y 
no  se  extrañe,  como  lo  ha  hecho  el  Sr.  Bonanza,,  que  di- 
chas actas  se  enviasen  á la  mano  y no  por  el  correo,  por- 
que la  ley  no  ordena  que  se  hayan  de  remitir  las  actas 
precisamente  por  el  correo,  sino  que  prescribiendo  el  : 


envío,  guarda  absoluto  y prudente  silencio  en  cuanto  al 
modo  de  remisión,  de  lo  cual  puede  convencerse  con 
mucha  facilidad  el  Sr.  Bonanza  abriendo  la  ley  eléc. 
toral  y leyendo  algunos  artículos  de  ella  pertinentes  al 
caso.)  Y cuando  llegaron  los  interventores  conda  siendo 
á la  mano  las  actas  para  asegurar  que  no  pudiera  ha- 
cerse en  ellas  falsedad  alguna  alterando  el  verdadero 
resultado  de  la  elección,  buscaron  á un  notario  que  di&. 
se  fé  de  la  entrega,  pues,  según  parece,  otras  veces 
en  ese  mismo  distrito,  y aun  Luchando  también  el  se- 
ñor Bonanza,  hablan  ocurrido  cosas  extrañas  en  la 
elección*  Y el  notario  D*  Francisco  Pedrall  extendió  un 
acta  en  la  que  dice  que  <tD.  Agustín  Rosal,  ingeniero 
industrial,  soltero,  mayor  de  edad,  vecino  de  Berga,  ea 
la  que  se  hallaba  empadronado,  según  la  cédula  perso- 
nal que  exhibía,  expedida  en  ella  bajo  el  núm,  15^ 
con  fecha  3 d,e  Setiembre  del  ano  próximo  pasado,  ase- 
gurando y apareciendo  cou  la  capacidad  legal,  le  re* 
quería  para  que  autorizase  acta  de  entrega  de  las  ac- 
tas de  elecciones  de  las  Mesas  que  se  dirán,  con  expre- 
sión del  número  de  votos  obtenidos  por  cada  candidato 
que  aparecen  en  dichas  actas**.»  Y al  llegar  la  reseña 
del  acta  de  Caserras,  hace  constar  el  notario  que  en 
ella  se  consignaba  haber  obtenido  124  votos  D.  Joa- 
quín Marin  y 3 él  general  Bonanza;  añadiendo  después 
que  todas  esas  actas  las  habla  entregado  al  señor  aú 
caldo  de  Berga,  cabeza  de  distrito,  en  pliegos  cerrados 
con  lacre  en  cuatro  topos  en  el  reverso  y uno  en  me- 
dio, que  cerraba  una  ciuta  de  color  negro  que  la  envol- 
via  por  los  cuatro  cantos,  leyéndose  en  el  topo  del  me- 
dio la  palabra  elecciones,  quedando  en  poder  del  in- 
frascrito notario  un  trozo  de  la  cinta  que  cerraba  di- 
chos pliegos,  así  como  el  sello  en  que  se  lee  la  pala- 
bra elecciones  y con  el  cual  se  han  sellado  dichos 
pliegos.» 

De  suerte  que  se  entregó  el  acta  matriz  de  la  sec- 
ción de  Gaserras  al  alcalde  de  la  cabeza  de  distrito  por 
un  notario  que  da  fe  de  ello  y consigna  lo  que  en  ella 
estaba  escrito  en  aquel  momento,  que  no  era  otra  cosa 
que  la  declaración  solemne  de  haber  obtenido  124  vo- 
tos el  Sr.  Marin  y 3 el  Sr.  Bonanza;  y además,  la  Mesa 
entera  de  Gaserras,  en  la  protesta  que  hace  poco  leí, 
ha  declarado  que  no  estaba  raspada  el  acta  matriz 
cuando  se  extendió  y firmó;  sin  embargo  de  lo  cual,  á 
los  tres  ó cuatro  dias  y al  abrirse  el  pliego  de  la  ex- 
presada sección,  que  estaba  en  poder  del  alcalde  cons- 
titucional de  Berga,  para  llevar  á cabo  el  escrutinio 
general,  ¡oh  casualidad!  ¡oh  fenómeno  sorprendente! 
se  observa  que  ei  acta  consignaba  124  votos  para  Bo- 
nanza y 3 para  Marin,  Yernos,  pues,  que  hubo  una 
trasformacion  para  aquel  acta,  que  cuando  tuvo  ingre- 
so en  poder  del  alcalde,  según  fó  notarial,  expresaba 
124  votos  para  el  Sr.  Marín  y 3 para  el  Sr.  Bonanza, 
otorga  luego  los  124  votos  á favor  del  Sr.  Bonanza  y 
los  3 para  el  Sr.  Marin,  apareciendo  además  raspa- 
dos y enmendados  los  dos  nombres  de  los  candidatos, 
y solamente  respetadas  las  JJ  con  que  principian  los 
nombres  bautismales  de  ellos,  puesto  que  el  uno  se 
llama  Joaquín  y el  otro  José,  y no  habla  necesidad  de 
raspar  esas  letras;  todo  lo  cual  consta  así  del  acta  de 
escrutinio  general  que  tengo  en  la  mano. 

Pero  hay  más,  Sres.  Diputados;  y estoy  seguro  que 
al  oírme  extrañareis  que  todavía  existan  más  pruebas, 
que  aun  podamos  recoger  nuevos  datos  que  hagan  más 
evidente  é indudable  la  falsedad  cometida  en  perjuicio 
del  Sr.  Marín.  Pues  si,  Sres*  Diputados;  todavía  hay  en 
el  expediente  más  justificaciones.  Se  verificó  el  acto 
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¿el  escrutinio  general,  y como  todos  vosotros  sabéis 
que  cada  Mesa  electoral,  con  arreglo  á la  ley,  tiene 
obligación  de  delegar  uno  de  sus  interventores  á ia 
cabera  del  partido  llevando  una  copia  autorizada  y 
sellada  del  acta  del  escrutinio  parcial,  se  presentó  en 
dicho  solemne  acto  el  secretario  interventor  de  Caser- 
ras  con  el  acta  correspondiente,  y al  examinarla  se  vió 
que  consignaba  124  votos  para 'el  Sr.  Marín  y 3 para 
el  |t  Bonanza. 

Decidme  ahora  si  es  posible  dudar  en  presencia 
¿|  una  prueba  tan  robusta,  toda  ella  documental,  don- 
de no  existen  referencias  ni  informaciones,  sino  docu- 
mentos auténticos,  que  no  dejan  lugar  á duda,  que 
persuaden,  que  son,  Sres,  Diputados,  la  prueba  de  las 
pruebas. 

Do  primer  término,  el  acta  notarial  de  entrega,  de 
ingreso  en  poder  del  alcalde  de  Berga  del  acta  de  es- 
crutinio de  O aser  ras,  cuya  acta  notarial  demuestra 
que  cuando  ese  alcalde  tocó  con  sus  manos  aquel  acta 
expresaba  i 24  votos  para  el  Sr.  Marin  y 3 para  el  se- 
ñor Bonanza,  no  estando  raspados  ni  enmendados  los 
nombres  de  los  candidatos  que  obtuvieron  votos. 

En  segundo  lugar,  el  acta  enviada  al  Congreso  con 
todos  los  caractéres  de  legitimidad,  con  sellos  y fir- 
mas iguales  á los  indubitados. 

En  tercer  lugar,  el  acta  de  que  fué  portador  el  se- 
cretario interventor  do  Caserras,  la  que  también  arro- 
jaba í 34  votos  para  el  Sr.  Marín  y 3 para  el  Sr,  Bo- 
nanza, 

I en  cuarto  lugar,  el  certificado  del  Gobierno  ci- 
vil de  Barcelona,  que  arroja  el  mismo  resultado,  por 
más  que  el  Sr.  Bonanza  ha  dirigido  graves  inculpa- 
ciones á los  señores  gobernador  y secretario  de  la  pro- 
vincia de  Barcelona,  á cuyos  funcionarios,  yo  que  no 
las  conozco,  que  soy  su  adversario  político,  debo  de- 
fender, siquiera  porque  están  ausentes  y no  pueden  ha- 
cerlo en  este  sitio,  afirmando  como  afirmo  que  al  cer- 
tificar como  lo  hicieron  no  hay  duda  alguna  que  lo 
hadan  con  toda  verdad,  refiriéndose  con  entera  exac- 
titud á los  documentos  que  en  el  Gobierno  civil  se 
custodian, 

Hé  aquí,  Sres.  Diputados,  toda  la  prueba  documen- 
tal que  en  el  expediente  existe,  Pero  además,  debe  sa- 
ber el  Congreso  que  tan  luego  como  se  abrió  el  plie- 
go que  contenia  el  acta  matriz  de  Gaserras,  se  observó 
quedos  nombres  del  Sr.  Bonanza  y del  Sr.  Mariu  esta- 
ban raspados  y escritos  encima  otros  nombres  distin- 
tos, X tan  claras  eran  las  raspaduras,  que  inmediata- 
mente, de  13  personas  que  constituían  la  Junta  dq  es- 
crutinio, 10  denunciaron  la  falsedad  cometida  en  per- 
juicio del  Sr.  Marín  y en  beneficio  del  Sr.  Bonanza,  Yo 
no  digo  que  en  esa  falsedad  haya  intervenido  el  señor 
Bonanza;  S.  S.  es  recto  y digno,  y estoy  seguro  de 
que  si  todavía  no  estuviera  persuadido  de  que  la  fal- 
sedad se  cometió,  en  cuanto  de  ella  se  persuada,  sen- 
tirá verdadera  indignación  contra  las  personas,  fueren 
las  que  fueren,  pues  yo  no  designo  á nadie,  que  hubie- 
sen cometido  ese  grave  delito,  aunque  fuese  animadas 
del  propósito  de  conferir  á S,  S,  la  augusta  investiga- 
tura  del  legislador. 

T tan  luego  como  los  10  individuos  de  la  Junta 
ée  escrutinio  denunciaron  la  falsedad  que  se  notaba 
su  el  acta  matriz  de  Caserras,  el  señor  juez  de  primera 
instancia  que  presidia  reconoció  que  existían  caracté- 
res externos  de  haberse  cometido  aquel  delito,  con  con- 
diciones tales  que  solo  con  la  inspección  ocular  bastaba 
para  creer  en  la  realización  de  un  hecho  punible;  en 


cuya  virtud,  dicho  funcionario  acordó  en  el  acto,  por  sí 
y ante  sí,  sin  dar  tiempo  á que  el  Congreso  lo  decidie- 
se, que  pasase  aquel  documento  falsificado  á los  tribu- 
nales para  que  persiguiesen  aquella  falsedad.  Mas  en- 
tonces, y como  una  consecuencia  natural  do  todo  lo 
expuesto,  10  de  los  13  individuos  que  componían  la 
Junta  general  de  escrutinio  pidieron  se  proclamase 
Diputado  al  Sr.  Marin,  á lo  que  se  opusieron  los  otros 
tres,  sosteniendo  la  proclamación  del  Sr,  Bonanza;  en 
cuyo  momento  el  señor  juez  proclamó  á éste  y no  á 
aquel;  determinación  que  nos  permite  examinar  y con- 
cluir si  fue  bien  ó mal  hecho  lo  que  el  juez  acordó. 

Todos  los  Sres.  Diputados  saben  que  el  juez  de  pri- 
mera instancia  en  esa  clase  de  Juntas  es  un  presidente 
de  hecho,  que  no  tiene  voz  ni  voto,  que  no  es  más  que 
un  funcionario  respetable  á quien  ia  ley  confia  el  en- 
cargo de  presidir  el  acto  de  la  elección  para  darle  ca- 
rácter de  legalidad,  estando  reservados  la  voz  y el  voto 
á las  personas  que  con  arreglo  á la  ley  componen  esa 
Junta.  Pues  bien;  de  Í3  individuos,  10  votaron  que  se 
proclamase  al  Sr,  Marin,  y tres  al  Sr,  Bonanza.  ¿Cuál 
era  en  ese  caso  la  obligación  de  aquel  juez?  En  mi  con- 
cepto, la  de  proclamar  al  Sr,  Marin,  puesto  que  así  lo 
acordaba  la  mayoría.  T sí  esto  era  procedente,  ¿por  qué 
el  juez,  contra  lo  que  la  mayoría  acordaba,  proclamó  al 
Sr.  Bonanza?  Y habia  allí  presentes  en  el  acto  de  escruti- 
nio, y este  es  un  detalle  muy  importante,  ademas  del  in- 
terventor delegado  por  la  Mesa  electoral  de  Caserras, 
otras  dos  que  en  ella  habían  ejercido  el  cargo  de  inter- 
ventores, todos  los  cuales,  en  seguida  que  se  enteraron 
de  aquella  falsedad,  protestaron  de  ella,  asegurando  que 
cuando  ellos  firmaron  el  acta  matriz  de  escrutinio  no 
tenia  ninguna  raspadura,  cuyo  resultado  habla  sido 
atribuir  los  124  votos  del  Sr,  Marín  al  Sr.  Bonanza  y 
los  3 del  Sr.  Bonanza  al  Sr.  Marin. 

Esto,  señores,  es  lo  que  resulta  del  aota;  y ahora 
voy  á ocuparme  de  algunas  observaciones  hechas  por 
el  Sr.  Bonanza.  Dice  S.  S.  que  por  qué  no  ños  hacemos 
cargo  en  el  dictamen  de  lo  que  se  ha  dicho  del  acta  de 
Olvan.  Porque,  según  afirma  S.  8.,  si  bien  es  cierto  que 
ai  rectificarse  el  escrutinio  general  se  denunció  como 
falsa  el  acta  parcial  de  Gaserras,  también  lo  es  que  en 
aquel  acto,  al  abrirse  el  pliego  correspondiente  á la 
sección  de  Olvan  y computarse  los  votos  en  ella  ob- 
tenidos, se  denunció  también  como  falsa  dicha  acta,  no 
obstante  lo  cual  la  Comisión  omitía  hablar  de  eso,  Este 
es  el  cargo  que  el  Sr.  Bonanza  formula,  y voy,  á dar  á 
S.  B,  contestación  cumplida  sobre  este  punto.  En  el 
acta  original  del  escrutinio,  ó sea  la  credencial  del  se- 
ñor Bonanza,  se  lee  lo  siguiente; 

«Abierto  el  pliego  de  la  sección  de  Olvan,  del  acta 
extraída  del  mismo  resultó;  D.  Joaquín  Marín  Garbo- 
nell,  52;  D.  José  Pascual  de  Bonanza,  4;  D.  Ildefonso 
Fernandez  y Sánchez,  1.» 

En  esta  acta  aparece  lo  que  sigue;  «Vista  y exa- 
minada minuciosamente  la  protesta  presentada  por  los 
Sres.  Clemente  Escobet,  José  Gasellas,  Jaime  Planas  y 
José  Soler  de  Morell,  y pidiendo  la  nulidad  de  todos  los 
votos  emitidos  á favor  de  D.  Joaquín  Marín,  alegando 
haber  habido  coacciones,  amenazas,  sobornos  y otras 
violencias  ó ilegalidades,  considera  ia  Mesa  que  deba 
darse  por  improcedente  é inmotivada  dicha  protesta,  y 
se  reserva  acudir  á los  tribunales  por  lo  que  tiene  de 
falsa  y calumniosa,»  y á la  misma  acta  se  acompaña  un 
documento  que  dice  así:  «A  la  electoral  de  la  sección 
de  Olvan,  del  distrito  de  Berga,  los  infrascritos  electores 
de  este  distrito,  en  vista  del  incalificable  proceder  de 
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los  agentes  y patrocinadores  de  la  candidatura  de  Don 
Joaquín  Marín;  en  vista  de  las  coacciones,  amenazas, 
violencias,  imposiciones  y sobornos  que  se  lian  puesto 
en  práctica  y se  han  utilizado  para  alcanzar  votos  á 
favor  del  S¡|  Marín,  imponiendo  que  los  electores  que 
deseaban  dar  su  voto  á D.  José  Pascual  de  Bonanza 
emitieran  sus  sufragios  en  pro  de  dicho  Sr.  Marín;  en 
vista  de  que  no  se  ¿a  permitido  á los  suscritos  ejercer 
sus  derechos  ni  intervenir  á la  elección,  no  pueden 
menos  de  pedir  á ia  Mesa  que  deje  de  computar  los 
votos  emitidos  en  favor  de  D,  Joaquín  Marín,  por  ser 
nulos  y no  poder  producir  efecto  legal  alguno;  pro- 
testando en  caso  contrario  de  la  resolución  de  la  Mesa, 
y reservándose  el  uso  del  derecho  que  les  competa  por 
ante  la  Junta  general  de  escrutinio,  ó al  Congreso  de 
Diputados,  en  cuyo  caso  se  prometen  en  poner  todo  lo 
ocurrido  con  los  correspondientes  comprobatorios  jus- 
tificativos, O i van  21  de  Agosto  de  188  inclemente 
Escobet,=José  Casellas,=Jáime  Planas.^  José  Soler 
de  Morell,=Los  infrascritos  protestan  nuevamente  con- 
tra el  presidente  de  la  Mesa,  por  no  tener  derecho  á 
presidirla,  Olvan  21  de  Agosto  de  1881,  = Clemente 
Escobe t.=J osé  Case llas.= Jaime  Planas,=Josá  Soler 
de  Mordía 

De  suerte  que  al  abrirse  el  pliego  de  la  sección  de 
Olvan,  después  de  la  protesta  que  se  refería  á coaccio- 
nes, no  se  dijo  nada  de  la  falsedad  á que  se  refiere  el 
Sr,  Bonanza,  y esto  es  lo  que  resulta  del  examen  del 
expediente;  de  modo  que  es  injusto  el  cargo  del  señor 
Bonanza,  Con  tales  antecedentes,  ¿no  habéis  formado, 
gres.  Diputados,  el  mismo  juicio  que  la  Comisión  y que 
los  diez  individuos  de  la  Junta  general  de  escrutinio  á 
que  antes  me  he  referido?  Yo  estoy  seguro  que  todos 
los  Sres,  Diputados  están  ya  convencidos  de  que  se 
borró,  de  que  se  raspó  en  el  acta  matriz  de  la  sección 
de  Caserras  todo  lo  que  era  necesario  para  que  resul- 
tasen 124  votos  para  el  Sr.  Bonanza  y solo  3 para  el 
Sr,  Marín,  porque  así  resulta  completamente  justificado 
en  el  expediente  que  existe  en  el  Congreso* 

Y vamos  ahora  á la  cuestión  legal  Yo  debo  decir 
al  Sr,  Bonanza  que  la  Comisión  no  dispone  nada  ni 
acuerda  nada,  como  no  sean  dictámenes;  que  la  Comi- 
sión no  resuelve  nada,  que  no  sentencia,  que  no  falla, 
que  no  mata  ni  da  vida  á nadie.  La  Comisión  no  hace  , 
masque  cumplirlo  mejor  que  puede  y sabe  el  penoso 
encargo  que  el  Congreso  ha  tenido  la  bondad  de  con- 
fiarla; y que  es  penoso,  bien  lo  están  demostrando  lo 
que  pasó  el  otro  dia  y lo  que  está  sucediendo  esta 
tarde. 

La  Comisión  lo  que  hace  es  estudiar  con  grandísi- 
mo detenimiento,  con  deseo  de  acertar,  con  rectitud  de 
miras  y conciencia  honrada,  todos  y cada  uno  de  los 
expedientes  de  actas,  procurando  encontrar  la  verdad, 
hallar  la  fórmula  representativa  de  la  justicia,  y cuan- 
do cree  haberlo  conseguido,;  entone  es  viene,  con  la  ma- 
yor humildad,  pero  con  la  conciencia  completamente 
tranquila  en  este  como  en  todos  los  casos,  á decir  ai 
Congreso:  « esta  es  nuestra  opinión,  este  es  nuestro  dic- 
tamen, sobre  él  resolvereis  vosotros,  Sres.  Diputados, 
diciendo  si  hemos  obrado  bien,  si  es  proponemos  un 
acuerdo  con  arreglo  á la  razón  y á la  justicia,  ó si  por 
el  contrario  nos  hemos  equivocado. » Y al  obrar  de  ese 
modo  no  hacemos  más  que  proponer  dictámenes  que 
no  constituyen  sentencias  como  entiende  equivocada- 
mente el  Sr,  Bonanza,  sino  opiniones,  pareceres  que 
pueden  aceptarse  ó no*  En  cuanto  al  acta  de  Berga,  con 
nuestro  dictamen  hemos  querido  someter  íntegra  ia 


cuestión  al  Congreso  para  que  la  decida  como  estime 
conveniente. 

Decía  el  Sr.  Bonanza  que  la  Comisión  debía  haber 
declarado  grave  el  acta*  Bi  la  Comisión  lo  hubiera  he- 
cho así,  esa  acta  habría  de  pasar  necesariamente  al 
Tribunal  de  actas  graves,  el  cual,  con  arreglo  al  re- 
glamento por  que  se  rige,  no  podría  tomar  más  qüe 
i una  de  dos  resoluciones:  ó declarar  la  nulidad  , de  h 
elección  y mandar  que  se  procediese  á otra  nueva,  ó pro- 
clamar Diputado  al  Sr.  Bonanza;  pero  no  podría  pro, 
clamar  Diputado  al  Sr.  Marín  si  creyera  justo  que  se 
le  proclamase. 

El  acta  de  Berga  no  es  grave;  lo  que  son  graves  son 
los  hechos,  lo  que  es  grave  es  el  delito,  porque  todo 
delito  que  constituye  una  infracción  de  la  ley  moral 
es  siempre  un  hecho  grave  que  produce  perturbación 
en  la  sociedad,  que  causa  escándalo  en  todas  las  con- 
ciencias honradas.  El  delito  es  lo  grave,  pero  el  acta 
es  muy  sencilla;  y desde  el  momento  en  que  el  delito 
existe,  la  Comisión  no  podía  obrar  de  otra  manera 
que  como  lo  ha  hecho;  porque  se  ve  en  el  acta  de  una 
manera  evidente  é incuestionable,  tan  clara  como  la 
luz  del  dia,  que  se  ha  cometido  una  falsedad,  en  virtud 
de  la  cual  se  adjudicaron  al  Sr.  Bonanza  los  124  votos 
que  habla  ^obtenido  el  Sr.  Marín,  y á éste  los  3 votos 
que  obtuvo  el  Sr,  Bonanza. 

Y en  corroboración  de  esto  voy  á hacer  nna  reflexión 
de  gran  valor  moral,  una  reflexión  que  habla  elocuen* 
temente  á la  conciencia,  porque  en  último  resultado 
nosotros  estamos  obrando  como  Jurado,  Al  hacerse  el 
escrutinio  para  interventores,  se  obtuvo  como  resulta- 
do 79  firmas  para  los  interventores  presentados  por  los 
amigos  del  Sr.  Marín,  ó lo  que  es  lo  mismo,  que  en  la 
elección  de  interventores  tomaron  parte  79  electores 
que  sabían  firmar,,  amen  de  los  que  pudiera  haber  que 
no  supieran  hacerlo,  que  por  desgracia  no  dejan  de  ser 
muchos  en  España,  y los  tres  pliegos  suscritos  por  esos 
79  electores  amigos  del  Sr.  Marín  fueron  los  únicos 
que  se  presentaron.  El  mismo  Sr.  Bonanza  ha  dicho  an* 
te  el  Gougreso  que  no  tuvo  intervención  ni  en  la  Mesa 
de  Caserras  ni  en  otras,  lo  que  revela  que  los  amigos 
de  S,  S<  no  se  consideraron  con  fuerzas  para  luchar  en 
el  nombramiento  de  interventores.  (El  Sr.  Bomnm 
Porque  no  les  dejaron.)  Eso  no  podemos  apreciarlo  nos- 
otros, porque  no  hay  ninguna  prueba  de  ello  en  el  ex- 
pediente, (El  Sr.  BonanzaiBe  puede  apreciar  por  el 
acta  de  escrutinio,)  No  dice  semejante  cosa,  (El  Sr . Bo- 
nanza: Pues  debe  decirlo).  Pero  no  lo  dice* 

Ahora  bien;  siendo  los  interventores  amigos  Sel 
:Sr,  Marín,  y habiendo  sido  elegidos  por  79  electores  de 
la  sección  de  Caserras,  es  indudable  que  por  lo  ménos 
el  Sr,  Marín  contaba  en  ella  con  79  electores  afectos  á 
su  candidatura  y dispuestos  á votarle;  porque  sí  sus- 
cribieron los  pliegos,  lo  que  constituye  un  voto  públi- 
co, ¿cómo  no  le  habían  de  votar  secretamente,  cuando 
podían  complacer  al  amigo  y satisfacer  su  conciencia 
sin  compromisos  de  ningún  género? 

Pues  sin  embargo  de  esto,  Sres.  Diputados,  segtm 
expresaba  el  acta  matriz  de  Caserras  después  de  ras- 
pada y falsificada,  el  dia  de  la  elección  obtuvo  el  se- 
ñor Bonanza  124  votos;  él  que  no  habla  podida  hacer 
triunfar  ningún  interventor,  él  que  no  había  presenta- 
do ni  un  solo  pliego;  y entre  tanto,  el  Sr.  Mario,  que 
por  lo  menos  tenia  79  electores  adictos  á su  candida- 
tura y 6 interventores,  apareció  solo  con  3 votos.  ¿Es, 
Sres.  Diputados,  que  esos  79  amigos  del  Sr.  Marín 
cuando  llegó  el  dia  de  la  votación  variaron  todos  de 
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opinión  y abandonaron  á su  candidato?  ¿Es  que  hasta 
los  6 interventores  mudaron  de  propósito,  puesto  que 
no  se  vio  favorecido  el  Sr.  Marín  más  que  por  3 votos, 
cuando,  si  hubiera  habido  alguna  habilidad  en  la  es- 
tratagema,  debia  haber  obtenido  lo  ménos  7 votos  cor- 
respondientes á los  6 interventores  y al  alcalde?  ¿Es 
que  esos  6 interventores,  que  luego  protestaron  de  la 
falsedad,  votaron  también  contra  el  Sr.  Marin?  Pues  es- 
tos absurdos  seria  preciso  admitir  para  que  no  exis- 
tiese falsedad  en  el  acta  raspada  de  que  me  ocupo. 

En  las  elecciones  lo  difícil  es  reunir  pruebas.  To- 
dos sabéis  las  dificultades  con  que  para  ello  hay  que 
luchar,  porque  las  pasiones  que  anidan  en  el  corazón 
de  los  hombres,  todo  lo  hacen  posible.  Y por  lo  tanto, 
gres.  Diputados  con  plena  conciencia,  poniendo  la 
mano  sobre  vuestro  corazón,  cuando  se  ha  logrado 
reunir  la  prueba  más  robusta,  más  acabada  y más  com- 
pleta que  puede  llevarse  al  pleito  civil  ordinario  donde 
es  posible  apurar  las  justificaciones,  ¿no  creeis  que  & 
falsedad  salta  á la  vista,  que  la  falsedad  es  notoria? 

X voy  á decir  ahora  por  qué  la  Comisión  propone 
la  proclamación  del  Sr.  Marin.  lie  indicado  antes  que 
aquí  se  pueden  adoptar  tres  clases  de  resoluciones: 
proclamar  al  Sr.  Bonanza;  proclamar  al  Sr,  Mario;  anu- 
lar el  acta  y proceder  á segunda  elección.  Pues  bien; 
el  Congreso,  como  se  expresa  én  uno  dé  los  conside- 
randos del  dictamen,  es  soberano  en  cuanto  á la  apro- 
bación ó desaprobación  de  las  actas,  y nadie  está  sobre 
él,  de  lo  cual  existen  muchos  precedentes,  y también 
podría  invocar  la  autoridad  respetabilísima  del  señor 
Presidente  de  la  Cámara,  de  cuyos  labios  he  oído  que 
en  muchos  casos  análogos  el  Congreso  ha  proclamado 
Diputado  al  candidato  que  aparecía  vencido , y hoy 
mismo  la  Comisión  de  actas,  en  un  distrito  en  que  lu- 
cixp  un  candidato  amigo  mío  político,  ha  acordado  pro- 
poner al  Congreso  la  proclamación  del  que  venia  der- 
rotado, Y uno  de  esos  precedentes  lo  hallará  el  Con- 
greso en  un  dictamen  de  la  Comisión  de  actas  de  las 
Cortes  anteriores,  que  fué  aprobado,  y en  el  cual  se 
propuso  ¿ la  Cámara  «que  se  sirviese  aprobar  el  acta 
del  distrito  de  Plasencia  y admitir  como  Diputado  por 
el  mismo  á D.  llamón  Delgado  y Vera,  que  habia  ob- 
tenido 1.091  votos,  ó sean  108  votos  de  mayoría  sobre 
su  contrincante  D.  pío  Perez  Aloe,  que  habla  sido  pro- 
clamado por  la  Junta  general  de  escrutinio.)) 

No  hay,  pues,  duda  alguna  de  que  el  Congreso  en 
cuanto  á la  resolución  de  las  actas  es  soberano,  por  cuyo  | 
motivo  la  Comisión  ha  querido  someter  íntegra  esta 
cuestión  al  Congreso,  para  que  si  entiende,  como  nos- 
otros creemos,  que  se  debe  proclamar  Diputado  al  can- 
didato vencido  Sr.  Marin,  por  estar  demostrado  que  el 
obtuvo  la  mayoría  de  votos,  acuerde  su  proclamación;  y si 
creyese  que  se  debe  enviar  el  acta  al  Tribunal  de  actas 
graves,  acuerde  su  remisión;  con  cuyo  procedimiento 
conseguimos  que  no  sea  imposible  la  proclamación 
del  Sr.  Marin,  si  al  Congreso  le  pareciese  justa.  De  no 
obrar  como  la  Comisión  lo  ha  hecho,  si  hubiese  decla- 
rado la  gravedad  del  acta,  se  habría  impedido  la  pro- 
clamación del  Sr.  Marin,  puesto  que  el  Tribunal  de  ac- 
tas graves  no  puede  acordar  otra  cosa  que  declarar  la 
nulidad  ó la  validez  del  acta  proclamando  en  este  úl- 
timo caso  al  Diputado  electo  Sr.  Bonanza.  Pero  todavía 
existe  otra  consideración  que  tener  en  cuenta,  y es  la 
de  que  para  declarar  la  justicia,  mientras  más  pronto 
mejor,  una  vez  que  se  haya  adquirido  el  convencimien- 
to de  ella.  Hasta  posesionarse  de  la  verdad,  hasta  con- 
vencerse de  cuál  es  la  fórmula  que  representa  la  jus- 


ticia, han  creído  conmigo  todos  mis  compañeros  de 
Comisión  que  debíamos  caminar  con  mucha  cautela  y 
circunspecciou,  porque  siempre  en  la  investigación  deu 
la  verdad,  en  el  conocimiento  de  lo  que  es  justo,  el 
hombre  que  procede  con  rectitud  y con  conciencia 
debe  proceder  cuidadosamente  y sin  apresuramientos 
de  que  más  tarde  pueda  llegar  á arrepentirse.  Pero 
desde  el  momento  en  que  la  inteligencia  del  hombre 
se  apodera  de  la  verdad,  desde  el  momento  en  que  nace 
y se  apodera  de  su  ánimo  el  sentimiento  de  la  justicia, 
ya  no  deben  usarse  demoras  ni  contemplaciones,  sino 
por  el  contrario,  proceder  con  rapidez  hasta  conseguir 
que  la  verdad  se  haya  impuesto  y la  justicia  se  haya 
cumplido. 

Además,  Sres,  Diputados,  tened  en  cuenta,  que  si 
se  anulase  la  elección  medíante  la  declaración  que  hoy 
hiciéseís  de  que  el  acta  merecía  la  consideración  de 
grave,  como  es  imposible  que  el  Tribunal  proclámase 
Diputado  al  Sr.  Bonanza,  y no  habría  otro  remedio  que 
proceder  á segundas  elecciones,  se  cometerla  la  injus- 
ticia insigne  de  condenar  al  Sr.  Marin,  que  ha  obteni- 
do la  mayoría  de  sufragios,  al  trabajo  y al  castigo  de 
someterse  de  nuevo  á las  molestias  de  una  nueva  ¿X  os 
parece  justo  que  se  sancione  el  delito  sometiendo  otra 
vez  á contradicción  lo  que  ya  está  resuelto  por  el 
cuerpo  electoral?  ¿Os  parece  justo  que  se  encuentre  el 
distrito  de  Berga  sin  representación  en  estas  Cortes, 
como  una  consecuencia  del  delito  cometido?  ¿No  creeis 
con  la  Comisión,  que  de  esta  manera  se  dan  ejemplos 
tristísimos  al  país  y se  demuestra  que  para  hacer  la 
justicia  siempre  parece  temprano,  y que  siempre  los 
delincu  entes  obtienen  algún  resultado,  aunque  no  lo- 
gren que  triunfe  todo  su  proyecto? 

Y no  concluiré  sin  hacerme  cargo  de  un  incidente 
ocurrido  aquí  esta  tarde,  y que  si  bien  el  señor  presi- 
dente de  la  Comisión,  con  celo  digno  de  aplauso,  ha 
explicado  discreta  y exactamente,  conviene  esclarecer 
todavía  más,  puesto  que  el  Sr.  Bonanza  trató  de  aprove- 
charle para  hacer  algún  efecto,  aunque  pasajero,  en  la 
felá  ruara.  Yo  tengo,  entre  otros  muchos  que  reconozco, 
el  defecto  de  escribir  con  malísima  letra,  por  lo  cnaí 
soy  la  desesperación  de  los  escribientes  de  los  procu- 
radores que  conmigo  tienen  negocios  judiciales,  hasta 
el  punto  de  que  los  escritos  que  se  me  llevan  á firmar 
están  llenos  de  erratas.  X por  eso  no  es  extraño  que  en 
la  Secretaría  de  este  Congreso,  al  tiempo  de  copiar  en 
limpio  el  borrador  que  yo  entregué  después  de  apro- 
bado por  la  Comisión,  se  padeciese  alguna  equivoca- 
ción. 

Por  otra  parte,  el  dictamen  se  copió  apresurada- 
mente porque  el  Congreso  esperaba.  {Rumores)  No 
comprendo  esos  rumores,  porque  nada  de  lo  que  digo 
debe  producirlos.  Todos  recordareis  que  ayer  hubo  que 
suspender  la  sesión  por  breves  minutos,  para  que  al 
reanudarse  pudiera  darse  lectura  de  algunos  dictáme- 
nes, y sin  ello  no  se  podía  hoy  celebrar  sesión.  X en- 
tonces, siendo  angustioso  el  tiempo,  largo  el  dictamen 
y muchos  los  asuntos  que  teníamos  que  resolver,  no 
hubo  tiempo  para  revisar  el  dictámeu,  que  ya  habia 
sido  aquí  leído  con  antelación,  y esta  fué  la  causa  de 
que  no  se  observase  la  equivocación  denunciada  por 
el  Sr;  Bonanza.  Pero,  sin  embargo,  aquí  está  el  borra- 
dor, del  que  resulta  que  la  Comisión  afirmaba  haber 
obtenido  el  Sr.  Bonanza  303  votos  en  todo  el  distrito  y 
467  el  Sr.  Marin. 

De  suerte  que  lo  que  ha  habido  aquí  es  un  invo- 
luntario error  de  copia  producido  por  mi  culpa,  cuyq 
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error  pasó  á lo  Impreso  por  no  haberse  antes  revisado 
á causa  de  la  prisa,  (Risas.)  Si  los  señores  de  enfrente 
se  den  de  esto  que  digo,  se  rien  de  la  lealtad,  se  ríen 
de  lo  que  es  digno  y plausible,  porque  siempre  lo  es 
reconocer  sus  culpas  á la  faz  del  país  aquellos  que  las 
hubiesen  cometido,  (Yertos  Si'es.  Diputados:  Nadie  se 
ha  reido  de  eso.)  Como  se  rolan  los  señores  de  la  mi- 
noría conservadora  cuando  yo  decia  cosas  que  no  de- 
bían producir  risas,  me  extrañaba  de  la  conducta  de 
los  señores  de  enfrente, 

Y hay  que  tener  en  cuenta,  además,  que  el  error 
material  no  afectaba  al  resultado,  porque  enmendándo- 
lo no  resulta -el  Sr*  Bonanza  favorecido,  sino  muy  en 
minoría,  puesto  que  no  obtuvo  más  que  303  votos,  y 
467  el  Sr*  Marín*  Así,  pues,  que  se^en tienda  el  dicta- 
men de  la  Comisión,  Sr.  Presidente,  redactado  con  la 
modificación  ó enmienda  que  acabo  de  indicar,  y de 
este  modo  se  desvanecerán  los  escrúpulos  del  Sr.  Bo- 
nanza y constará  en  el  acta  el  total  de  los  votos  que 
cada  candidato  obtuvo* 

En  cuanto  á las  omisiones  que  el  Sr.  Bonanza  en- 
contraba en  el  dictamen,  tales  como  hablar  en  él  de 
documentos  presentados  por  S,  S.,  le  recordaré  que, 
si  bien  es  cierto  que  presentó  varias  informaciones  ad 
perpeíuam  memoriam , eran  de  todo  punto  ineficaces 
por  los  términos  en  que  venían  redactadas.  Se  compo- 
nían, de  cuatro  ¡martes:  primera,  los  escritos  pidiendo 
se  admitiesen  las  informaciones;  segunda,  las  pregun- 
tas que  se  habían  de  dirigir  á los  testigos  informado- 
res; tercera,  el  dictamen  fiscal  opinando  que  no  había 
inconveniente  en  admitirlas;  y cuarta,  los  autos  del 
juez  aprobando  la  información.  Pero  se  omitiéronlas 
declaraciones  de  los  testigos,  qne  era  lo  más  esencial, 
y no  hubieran  venido  al  Congreso  si  yo,  que  era  po- 
nente en  este  asunto,  no  hubiera  advertido  al  Sr,  Bo- 
nanza aquella  importante  omísion,  advertencia  amis- 
tosa que  el  Sr*  Bonanza  aprovechó  pidiendo  lo  que  fal- 
taba* De  este  modo  di  á S.  S>  una  prueba  de  rectitud 
y de  imparcialidad,  pues  bien  pude  haber  guardado 
silencia,  haber  admitido  aquellos  documentos  tales 
como  se  presentaban,  y luego  dar  cuenta  á la  Comisión 
diciendo  que  constituían  preguntas  que  no  se  contes- 
tan por  las  personas  que  debían  contestarlas,  motivo 
por  el  cual  carecían  de  eficacia  legal.  Y después,  cuan- 
do el  Sr,  Bonanza  subsanó  aquellas  omisiones  y trajo  lo 
declarado  por  los  testigos,  encontramos  que  se  referia 
únicamente  á las  coacciones,  violencias  y sobornos  de- 
nunciados* Y por  cierto  que  en  cnanto  á la  sección  de 
Prats  de  Llusanés,  declararon  dos  testigos  presenciales 
y otros  dos  de  referencia:  en  cuanto  á la  sección  de 
Dobla  de  Lliliet,  cuatro  testigos  de  oídas  y uno  solo 
presencial:  en  cuanto  á la  sección  de  Yallcebré,  dos 
testigos  de  oídas  y tres  que  afirman  unas  preguntas 
de  referencia  y otras  de  ciencia  propia:  en  cuanto  á 
la  sección  de  Borrada,  dos  testigos  de  oidas  y un  ter- 
cero presencial.  De  suerte  que  declararon  en  las  infor- 
maciones diez  testigos  de*  oidas,  cuatro  presenciales  y 
tres  que  contestan  en  * un  o y otro  sentido. 

Pero  supongamos  que  todos  fuesen  presenciales,  y 
aun  así  no  harían  fé  ni  justificarían  los  hechos  según 
el  acertado  criterio  de  la  Comisión  y del  Congreso,  que 
ha  aprobado  más  de  300  actas  en  casi  todas  las  cuales 
se  han  presentado  documentos  de  esta  naturaleza*  Las 
informaciones  ad  pevpetuawt  m&moriawt  servirán  para 
que  permanezca  escrito  lo  que  los  testigos  declaran  y 
conserve;  pero  no  producen  efectos  probatorios,  por* 
QW  no  intervienen  en  ellas  los  interesad  os*  porque  no 


se  puede  repreguntar  á los  testigos,  porque  no  hay  per* 
sona  alguna  que  no  pueda  encontrar  cuatro  ó cinco 
amigos  de  conciencia  no  muy  estrecha  que  estén  dis- 
puestos á decir  ante  el  juez  todo  cuanto  convenga*  Por 
lo  tanto,  el  Congreso,  al  aprobar  las  actas  que  ha  apro. 
hado*  ha  resuelto  que  á las  informaciones  testificales 
no  debe  otorgárseles  valor  probatorio,  y á ese  criterio 
se  ajusta  la  Comisión. 

Se  lamenta  también  el  Sr*  Bonanza  de  que  no  ha- 
yamos pedido  á los  Juzgados  testimonio  del  resultado 
que  vayan  ofreciendo  esas  causas  que  se  están  sustan- 
ciando* No  es  justo  S.  S*  dirigiendo  este  cargo  á la  Co- 
misión. Y' o he  tenido  el  honor  de  decir  al  Sr*  Bonanza 
particularmente,  como  ahora  lo  digo  ante  el  Congreso 
que  la  Comisión  no  podía  pedir  á los  jueces  que  que- 
brantasen el  secreto  del  sumario.  Nosotros  debemos  dar 
ejemplo  de  respeto  al  secreto  sumarial,  establecido  por 
nuestra  legislación  vigente;  ejemplo  que  no  han  dado 
los  amigos  de  S*  S.,  quienes  en  dos  exposiciones  pre- 
sentadas al  Congreso,  y que  están  aquí,  refieren  á cada 
paso  lo  que  resulta  de  las  causas  que  aseguran  cono- 
cer, lo  cual  constituye  el  delito  de  violación  del  secre- 
to sumarial.  La  Comisión  de  actas  y el  Congreso,  que 
deben  cumplir  las  leyes,  acatarlas  y obedecerlas,  no 
pueden  ofrecer  el  triste,  espectáculo  ds  querer  penetrar 
en  el  secreto  sumarial,  porque  está  garantido  por  la 
legislación  vigente,  y mientras  ésta  no  se  derogue, 
todo  el  mundo,  incluso  el  Congreso*  tiene  que  respe- 
tarla y abstenerse  de  intentar  su  quebrantamiento* 

He  aquí,  Sres*  Diputados,  las  consideraciones  que 
debía  exponer,  acaso  abusando  de  vuestra  benevolen- 
cia, á fin  de  que  conociérais  el  acta  de  Berga  y os  per- 
suadiéseis  de  que  es  justo  proclamar  Diputado  al  señor 
Marín;  y cumplido  mi  deber,  me  siento,  pidiéndoos  me 
dispenséis  por  el  largo  tiempo  que  os  he  molestado* 

El  Sr*  LAITSSAT:  Pido  la  palabra  para  una  cues- 
tión de  orden* 

El  Sr*  ^RESIDENTE:  ¿Cuál  es  la  cuestión  da 
orden? 

EL  Sr.  IjAUSSAT:  Con  arreglo  al  art.  138  del  Re- 
glamento, desearía  que  la  Mesa. se  dignara  mandar 
leer  á uo  Sr*  Secretario  los  artículos  114  y 115  de  la 
ley  electoral,  que  evitarían  mucha  discusión* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bey):  Dicen  así: 

«Art,  114*  El  Congreso,  en  uso  de  la  prerogati- 
va  que  le  compete  por  el  art*  34  de  la  Constitución, 
examinará  y juzgará  de  la  legalidad  de  las  elecciones 
por  los  trámites  que  determine  su  Reglamento,  y ad- 
mitirá como  Diputados  á los  que  resulten  legalmente 
elegidos  y proclamados  en  los  distritos  y con  la  capa- 
cidad personal  necesaria  para  ejercer  el  cargo. 

Art*  115.  También  serán  admitidos  y proclamados 
Diputados  por  el  Congreso  los  candidatos  que  sin  ha- 
berlo sido  como  electos  por  nínguu  distrito  electoral, 
reclamen  su  admisión  fundados  en  haber  obtenido  en 
diversos  distritos  y en  elección  general,  votos  en  mi- 
noría ó empate,  respecto  á cada  distrito,  que  acumu- 
lados dén  un  total  de  10.000  por  lo  ménos*  El  derecho 
de  ser  admitido  Diputado  por  esta  votación  acumulada 
estará  limitado  por  las  condiciones  siguientes; 

l*a  No  podrá  reclamar  est©  derecho  el  candidato 
que  ejerciere  ó hubiese  ejercido  en  propiedad  ó comi- 
sión cualquier  cargo  público  de  Real  nombramiento, 
incluso  el  de  Ministro  de  la  Corona,  desde  el  día  de  la 
convocatoria  hasta  el  de  la  elección  inclusive. 

2.a  No  serán  acumulables  en  ningún  caso  para  los 
efectos  de  este  artículo  los  votos  obtenidos  en  dístri- 
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tos  á que  corresponda  elegir  tres  ó más  Diputados  ni 
, ' _oco  i0g  que  se  obtuvieren  en  elecciones  parciales, 
c nal  quiera  que  fuese  el  número  de  unos  ú otros. 

3 n El  candidato  que  pretenda  este  derecho  ha  de 

‘entar  sa  reclamación  en  el  Congreso,  en  el  térmi- 
no perentorio  de  treinta  dias  naturales  después  de  su 

constitución  definitiva. 

Pasado  este  término  no  se  admitirá  reclamación 
alguna  de  es'j$?  clase. 

Para  admitir  á un  Diputado  por  el  derecho  que 
concede  este  artículo,  deberá  preceder  siempre  la 
aprobación  por  el  Congreso  de  todas  las  actas  de  elec- 
ción de  que  resulten  los  Yotos  que  se  acumulen,  y la 
aprobación  además  especial  déla  computación  de  los 
mlsmds  votos  acumulados,  según  el  resultado  de  di- 
chas actas, 

5.a  No  podrán  ser  admitidos  por  este  concepto  en 
cada  Congreso  más  de  diez  Diputados,  haciéndose  la 
proclamación  de  ios  diez  que  resultaren  con  mayor 
número  de  votos  entre  ios  que  Lo  hubiesen  solicitado 
dentro  del  plazo  prefijado,)! 

jj¡l  gr+  LAtTSSAT:  Solamente  ha  sido  mi  ánimo  que 
el  Congreso  supiera  que  no  puede  proclamar  Diputados 
jnás  que  á los  proclamados  por  los  distritos  ó por  acu- 
mulación, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sílvela  tiene  la  pala- 
bra para  úna  alusión  personal. 

El  Sr,  SILVEIiA:  Señores  Diputados,  aludido  por 
el  Sr,  Bonanza,  aprovecho  esta  ocasión  para  contestar 
i la  excitación  que  Ú 8.  se  ha  servido  dirigirme,  y lo 
hago  en  nombre  de  mis  compañeros  déla  minoría  con- 
servadora, confirmando  lo  que  S.  S.  indicó  respecto  á 
la  lacha  que  había  mantenido  en  el  distrito  de  Berga 
en  elecciones  anteriores,  Pero  con  este  motivo,  y con- 
tando con  la  benevolencia  del  Sr,  Presidente,  me  per- 
mito manifestar  á la  Cámara,  como  lo  haré  en  breves 
palabras,  que  esta  minoría  conservadora  se  propone 
votar  en  contra  del  dictamen  presentado,  pero  en  el 
sentido  de  que  estima  que  del  resaltado  de  esta  discu- 
sión, de  las  manifestaciones  hechas  aquí  por  el  gene- 
ral Bonanzas  del  mismo  elocuente  informe  tan  minu- 
ciosamente seguido  por  todos  nosotros,  pero  qne  estoy 
seguro  habrá  formado  en  toda  la  Cámara  el  convenci- 
miento más  profundo  de  que  se  trata  de  una  cuestión 
grave,  extraordinariamente  grave,  complicada  en  sus 
detalles,  extensa  en  las  pruebas  que  es  preciso  exami- 
nar, delicada  en  alguno  de  los  problemas  jurídicos  que 
se  plantean,  alguno  de  ellos  que  ha  de  ser  fallado  en 
definitiva  por  ios  tribunales,  que  siendo  estas  princi- 
palmente las  impresiones  que  han  brotado  de  esta.fiis- 
CDsíon,  habrán  formado  en  la  Opinión  publica  la  con- 
ciencia^ porque  la  opinión  publica  obra  siempre  como 
nn  Jurado,  que  es  como  obra  esa  Comisión  y este  Con- 
greso, habrán  formado  indudablemente  la  conciencia 
de  que  se  trata  de  un  asunto  grave,  y que  por  consi- 
guiente es  de  aquellos  que  deben  someterse  á mayores 
garantías  y á discusión  minuciosa,  al  Tribunal  de  actas 
graves  establecido  por  la  ley  electoral:  esta  es  la  im- 
presión general  que  arrojará  esta  discusión,  Y el  pres- 
tigio de  nuestros  veredictos,  señores,  y la  impresión 
que  forme  la  opinión,  y el  deseo  de  que  esa  Opinión  lo 
fortifique,  valen  más  qne  las  pequeñas  molestias  que 
pueda  causar  á un  candidato  volver  á someterse  al  fallo 
de  sus  electores  y volver  á justificar  en  el  seno  del  su- 
fragio los  títulos  que  tiene  para  ello;  y que  por  esta 
consideración  la  minoría  conservadora  votará  en  contra 
d&i  dictámen,  entendiéndose  que  en  este  voto  no  va 


envuelto  en  manera  alguna  el  juicio  que  sobre  el  fondo 
de  la  cuestión  se  forme,  sino  lo  que  antes  he  indicado; 
el  convencimiento  de  que  en  el  estado  actual  de  las  co- 
sas, lo  que  más  ha  de  realzar  el  prestigio  del  Congreso 
es  que  la  Comisión  retíre  su  dictámen,  que  seria  quizá 
lo  más  procedente,  y restablecerlo  de  una  manera  más 
completa,  más  en  armonía  entre  todas  las  fracciones 
de  la  Cámara,  ó que  declarándola  grave,  pase  á ser 
decidida  por  el  Tribunai  de  actas  graves,  que  es  sin 
duda  alguna  el  verdadero  espíritu  de  la  reforma  regla- 
mentaria. 

El  Sr.  DIZ  ROMERO;  Señor  Presidente,  pido  que 
se  lea  el  art.  Y°,  caso  2.°  de  la  ley  electoral,  y el 
artículo  iO  del  titulo  adicional  del.  Reglamento  del 
Congreso. 

m Sr.  SECRETARIO  (Rey):  Dice  así: 

«Haber  sido  elegido  y proclamado  electo  en  un 
distrito  electoral,  ó en  el  Congreso,  con  arreglo  á las 
disposiciones  de  esta  ley  y á las  del  Reglamento  del 
mismo  Cuerpo.)) 

El  Sr.  DIZ  ROMERO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  & 

El  Sr,  DIZ  ROMERO:  Voy  á decir  nada  más  que 
cuatro  palabras. 

El  artículo  de  la  ley  electoral  cuya  lectura  he  pe- 
dido dice  terminantemente  que  los  Diputados  han  de 
ser  proclamados  por  los  distritos  ó por  el  Congreso. 
{El  Sr . Süvela:  Según  el  Reglamento.)  Naturalmente, 
ha  de  ser  por  los  trámites  marcados  en  el  Reglamento 
para  las  discusiones,  y nada  más. 

Por  consiguiente,  el  artículo  que  he  pedido  que  se 
lea  fiel  título  adicional  del  Reglamento,  es  con  objeto 
de  que  vea  la  Cámara  que  declarada  grave  esta  acta 
ó cualquiera  Otra,  y pasando  al  Tribunal  de  actas  gra- 
ves, éste  no  puede  dar  más  que  dos  fallos:  ó anular  el 
acta  sin  conocimiento  del  Congreso  absolutamente,  ó 
aprobar  y proclamar;  pero  no  puede  revindicar  un  de- 
recho que  se  ha  vulnerado  por  otros.  Y no  digo  más. 

El  Sr.  BONANZA;  Pido  la  palabra. 

{ Varios  Sres , Diputados : A Votar,  á votar.) 

El  Sr.  BONANZA:  Tengo  el  derecho  de  hablar  y 
de  defenderme:  si  no  me  queréis  oir,  decidlo  y me 
callaré. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Bonanza,  Y.  S.  puede 
hablar  cuantas  veces  quiera;  pero  S.  S,  es  juez  de  si  le 
conviene  hablar  muchas  ó pocas. 

El  Sr.  BONANZA:  Muy  pacas,  Sr,  Presidente;  van 
á ser  tan  pocas,  qué  ménos  no  pueden  ser. 

Tengo  que  empezar  dando  gracias  al  Sr,  Aguilera 
por  las  manifestaciones  que  ha  hecho  á mi  favor,  y al 
Sr.  Süvela  por  la  contestación  que  acaba  de  darme 
en  este  momento. 

No  he  de  entrar  á discutir  sobre  la  legalidad  de 
mi  elección;  tendria  que  empezar  de  nuevo  áleer  con- 
siderandos y resultandos,  y éso  no  lo  puedo  hacer,  por- 
que tendría  que  volver  á demostrar  punto  por  punto 
los  que  ha  impugnado  el  Sr.  Aguilera,  que  no  ha  sido 
más  que  una  repetición  de  los  resultandos  y conside- 
randos que  aparecen  *eu  el  dictámen  de  la  Comisión, 
sin  que  con  su  gran  talento  y elocuente  oratoria  haya 
podido  convencer  que  tienen  derecho  y autoridad  para 
convertirse  en  tribunal  y faltar  á las  leyes,  que,  como 
he  dicho,  son  las  que  debemos  respetar. 

Acaba  el  Sr.  Diez  Romero  de  decir  en  este  mo- 
mento que  se  lea  el  caso  2.°  del  art,  7,°,  el  cual  he 
mandado  yo  leer  antes,  y otro  Sr.  Diputado  ha  hecho 
lo  mismo.  Ya  sabía  yo  que  el  Sr.  Diz  Romero  habla 
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de  querer  tomar  parte  en  esta  discusión;  pero  lo  ha 
hecho  tan  oportunamente,  que  los  artículos  mandados 
leer  son,  como  he  dicho  antes,  los  que  se  han  leído 
dos  veces,  y cuyo  espíritu  de  los  mismos  es  el  punto 
objetivo  de  mi  defensa,  y sin  duda  S.  S.  no  habrá  com- 
prendido, puesto  que  dicho  artícnlo  manifiesta  en  la 
segunda  parte  que  solo  pueden  ser  proclamados  Di- 
putados los  elegidos  y proclamados  en  los  distritos  6 
en  el  Congreso  con  arreglo  á la  ley  electoral,  y ésta 
dice  también  que  solo  puede  proclamar  en  el  caso  de 
acumulación,  á los  que  hayan  obtenido  10.000  votos. 
¿Se  ha  tenido  esto  en  cuenta?  Yo  apelo  ai  Sr.  Presi- 
dente del  Congreso,  y vuelvo  á repetir  lo  que  dije  ayer 
con  referencia  al  Sr.  Marqués  de  Sardoal:  yo  no  tengo 
la  inteligencia  del  Sr.  Aguilera,  porque  me  dicen  que 
no  es  de  ley,  y la  prueba  es,  que  no  porque  yo  no  sea 
hombre  de  ley,  me  quita  á mí  nadie  el  que  se  me  apli- 
que la  ley.  Sin  ser  yo  hombre  de  ley,  sin  ser  abogado, 
como  el  Sr,  Aguilera  y como  los  demás  señores,  tengo 
yo  obligación  de  saber  la  ley,  porque  de  todos  modos 
no  me  sirve  el  decir,  que  no  sé  la  ley,  para  que  deje 
de  aplicárseme.  Yo  conozco  que  S.  3.  tiene  mucho  ta- 
lento, yo  siento  no  disponer  de  ese  don  de  que  dispo- 
ne S.  S.;  pero  hasta  ahora  no  me  falta  el  juicio  ni  la 
razón  para  no  comprender  la  ley  cuando  la  leo;  y si 
no  sé  comprenderla  ¡qué  le  he  de  hacer!  Yo  la  leo,  y 
sí  después  de  leerla  no  la  entiendo  como  la  entienden 
los  demás,  querrá  decir, que  estoy  equivocado;  pero 
hasta  ahora  son  muchos  los  que  estamos  equivocados. 

Yo  no  pido  al  Sr,  Aguilera  más  que  una  cosa:  S;  S. 
ha  empezado  diciendo:  «el  acta  de  Caserras  dice  tal  y 
tal  cosai)/)  S.  3.  ha  hecho  la  defensa  del  señor  goberna- 
dor civil  de  Barcelona,  del  secretarlo  del  Gobierno,  etc., 
pero  no  hemos  llegado  al  caso  de  saber  si  la  falsedad 
cometida  con  el  acta  de  Caserras  la  han  ejecutado  el  al- 
calde y secretarios  interventores  de  aquella  sección,  ó 
si  la  han  ejecutado  mis  amigos,  ni  tampoco  ha  conse- 
guido demostrar  al  Congreso  que  aquellas  autorida- 
des que  ha  defendido  hubiesen  cumplido  con  su  deber. 

No  tomo  en  consideración  las  palabras  del  Sr,  Agui- 
lera referentes  á la  junta  que  dicen  se  celebró  con  mo- 
tivo de  mi  acta,  y respéteme  este  acto  de  abnegación, 
pues  el  Congreso  comprenderá  que  altas  consideracio- 
nes me  privan  de  hacerlo,  aunque  conmigo  no  se  ha- 
yan tenido. 

Y voy  á otra  cosa.  Ya  sabe  el  Congreso  que  el  acta 
matriz  tiene  raspaduras  £ enmiendas:  ya  habéis  visto, 
3res.  Diputados,  con  qué  calor  se  ha  expresado  el  se- 
ñor Aguilera,  como  si  hubiera  visto  hacer  esas  raspa- 
duras y esas  enmiendas  en  documentos  que  no  ha  vis- 
to, Pues  aun  habiéndolas  visto  hacer,  no  puede  afirmar 
que  lo  son,  porque  los  únicos  que  pueden  decir  que 
hay  raspaduras  y que  los  nombres  están  falsificados, 
son  los  calígrafos.  « 

Hay  más;  pero  voy  á concluir,  porque  si  no,  seria 
el  cuento  de  nunca  acabar,  y no  se  vería  el  resultado. 
Señor  Aguilera,  ¿hace  3,  S.  el  favor  de  contestarme  á esta 
pregunta?  Yo  aseguro  á S.  S.  que  no  he  leído  las  actas; 
pero  me  atrevo  á preguntarle:  ¿est&n  sometidas  las  ac- 
tas de  Olvan  y Caserras  al  procedimiento  judicial?  Me 
dirá  3.  S.  que  están  en  sumario  y que  nada  tiene  que 
ver  con  ellas;  pero  S,  3,  ha  fallado  ya  sobre  ellas  como 
si  estuviera  la  causa  elevada  á plenario  y la  sentencia 
ejecutoriada.  Ahora  bien;  en  ese  caso,  ¿de  qué  nos  sir- 
ven los  tribunales  de  justicia?  Mañana,  por  ejemplo,  fa- 
lla el  tribunal  que  el  acta  de  Olvan  es  falsa  y la  de  Ca- 
serras legal;  ¿me  devolverá  3,  3,  el  derecho  que  con 


ignominia  para  mí  me  hace  perder  en  este  momento 

Por  lo  demás,  deseo  que  se  pregunte  á la  Cámara 
si  puede  proclamarse  Diputado  al  Sr.  Marin  con  arre- 
glo ai  art,  34  de  la  Constitución  del  Estado. 

El  Sr*  AGUILERA:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Había"  pedido  la  palabra  el 
Sr,  Martínez  Pacheco  para  una  alusión  personal 

El  Sr.  MARTINEZ  PACHECO:  Puede  usarla  L 
tes  el  Sr,  Aguilera. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No:  mejor  será  qu6 
S.  3.  primero,  y luego  rectificará  el  Sr.  Aguilera 

El  Sr.  MARTINEZ  PACHECO:  He  sido  aludido, 
Sres,  Diputados,  con  motivo  de  no  haber  puesto  mí 
firma  al  pié  del  dictamen  que  se  discute,  y yo  dobo 
manifestar  las  razones  que  mis  dignos  compañeros  los 
Sres.  Marqués  de  Valdeterrazo  y Garijo  han  tenido  con* 
migo  para  no  firmar  el  dictamen. 

Que  la  cuestión  es  grave,  se  conoce  en  el  aspecto 
que  presenta  el  Congreso.  Parece,  sin  embargo,  que 
aunque  es  grave,  es  clara.  El  señor  presidente  de  la  Co- 
misión de  actas  ha  expuesto  concretamente  el  punto 
en  que  consiste  la  dificultad. 

Si  el  acta  de  Caserras  favorable  al  Sr.  Bonanza  es 
falsa,  há  dicho  S,  S.,  debe  ser  proclamado  Diputado  el 
Sr.  Mario : si  el  acta  de  Caserras  favorable  al  Sr.  Marín 
es  falsa,  dehe  ser  proclamado  Diputado  el  Sr.  Bonanza, 
Este  es  el  dilema. 

Ahora  bien;  todo  hace  creer  á la  Gomísion  de  actas 
que  la  de  Caserras  favorable  al  Sr.  Bonanza  es  falsa; 
pero*¿quó  grado  de  certeza  hay  en  esto? 

Esto  es  lo  presumible,  y los  señores  que  antes  he 
mencionado  y yo  hemos  ^creído  que  dentro  de  la  es- 
fera de  lo  presumible  no  podíamos  poner  nuestras  fir- 
mas al  pié  de  ese  dictamen como  las  ponen  los  indi- 
viduos de  un  tribunal  cuando  las  pruebas  son  claras 
y completas*  Porque  aparece  de  todo  esto  lo  siguiente: 
que  los  documentos  están  en  los  tribunales  de  justi- 
cia, y aquí  va  á resultar  una  de  dos  cosas:  ó que  el 
juez  de  primera  instancia,  y la  Audiencia  después,  fa- 
llan que  el  acta  de  Caserras  favorable  ai  Sr.  Bonanza 
es  falsa,  en  cuyo  caso  la  proclamación  del  Sr,  Marin 
está  bien  hecha,  ó que  no  lo  es,  en  cuyo  caso  resulta- 
rla que  habíamos  proclamado  Diputado  al  Sr.  Marín 
sin  condiciones  para  serlo,  y los  tribunales  de  justicia 
ó el  Congreso  habrían  faltado  á la  justicia  y á la  ver- 
dad. Si  se  proclamase  al  Sr.  Marín,  y luego  resultara 
en  los  tribunales  de  justicia  que  era  falsa  el  acta  fa- 
vorable al  Sr.  Marín,  ¿en  qué  lugar  quedaría  el  Con- 
greso? Nosotros  habríamos  proclamado  Diputado  al  se- 
ñor Marín  creyendo  que  era  falsa  el  acta  favorable  al 
Sr.  Bonanza;  pero  si  resultase  lo  contrarío,  si  resultara 
falsa  el  acta  favorable  al  3r.  Marín,  ¿podríamos  luego, 
después  de  proclamado  Diputado,  arrojarle  del  Con- 
greso? De  ninguna  manera.  Pues  vayamos  con  mucha 
discreción,  con  mucha  sensatez  y mucha  cordura,  y 
sometamos  este  asunto  al  Tribunal  de  actas  graves. 

Yo  bien  sé  que  es  muy  cierto  lo  que  ha  dicho  mi 
querido  amigo  y casi  correligionario  el  Sr.  Aguilera; 
yo  bien  sé  que  no  se  puede  proclamar  Diputado  al  se- 
ñor Bonanza;  pero  comprendo  que  si  el  acta  es  favora- 
ble al  Sr.  Marín,  también  lo  es  para  el  Sr.  Bonanza;  de 
manera  que  el  Congreso  se  halla  en  este  conflicto,  y 
esta  es  la  causa  de  la  ansiedad  que  todos  notamos.  Yo 
creo  que  en  un  caso  tan  grave  como  éste  el  Congreso 
debe  remitir  este  asunto  al  Tribunal  de  actas  graves, 
el  cual  puede  esperar  la  resolución  de  los  tribunales 
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¿e  justicia,  y ya  bien  justificada,  cuando  vea  cuáles 
son  los  hechos  verdaderos  y los  falsos,  puedo  decir  lo 
que  procede.  Se  seguirá  un  perjuicio  al  Sr.  Marín  en 
el  caso  de  que  01  acta  suya  sea  la  verdadera;  pero  si  el 
gri  jiarin  se  sienta  en  estos  bancos  después  que  el  Con- 
deso haya  declarado  que  el  documento  es  falso,  en- 
luces diremos  que  este  Diputado  es  falso  también;  y 
no  digo  más. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Aguilera  tiene  la  pa- 
labra  para  rectificar. 

El  Sr-  AGUILERA:  Señores  Diputados,  según  la 
teoría  que  ha  proclamado  mi  casi  correligionario  el 
gL  Martínez  Pacheco,  con  el  cual  tal  vez  por  estas 
afinidades  estoy  en  este  asunto  casi  conforme , bas- 
taría para  que  no  se  proclamasen  Diputados  con  que 
se  formulasen  querellas  criminales.  Ya  sabemos,  pues, 
el  procedimiento  eficaz  para  impedir  la  proclama- 
ción. ¿Be  quiere  que  no  se  constituya  nunca  ei  Con- 
greso y que  no  se  aprueben  las  actas,  ¿Pues  no  hay  más 
que  advertir  á todos  los  candidatos  vencidos,  ó á sus 
amigos,  que  formulen  querellas  con  razón  ó sin  ella,  y 
de  ese  modo  se  dilataría  la  aprobación  de  las  actas 
hasta  tanto  que  las  querellas  se  terminasen,  lo  cual  es 
sabido  que  en  España  tarda  bastante  tiempo  en  suce- 
der. Esta  es,  Sres.  Diputados,  la  táctica  que  están 
usando  los  señores  de  la  minoría  conservadora  '(Muy 
timen  la  mayoría ),  que  en  casi  todos  los  distritos  donde 
han  sido  vencidos  presentaron  querellas  para  venir 
luego  pidiendo  á la  Comisión  que  no  se  aprobaran  las 
actas  hasta  que  las  causas  se  terminasen;  y hé  aquí 
la  explicación  de  que  los  señores  de  la  minoría  con- 
servadora aplaudan  con  tanto  entusiasmo  las  manifes- 
taciones de  mi  casi  correligionario  el  Sr.  Martínez  Pa- 
checo, Una  cosa  es,  Sres.  Diputados,  el  hecho  de  delito 
que  persigue  y castiga  el  tribunal,  y otra  el  hecho 
electoral,  el  número  de  votos  que  cada  candidato  ob- 
tuvo, que  es  lo  que  al  Congreso  corresponde  resolver. 
El  tribunal  descubre  un  delito,  descubre  quiénes  son 
los  autores  y los  castiga;  pero  del  hecho  electoral  no 
dehe  conocer.  No  ha  planteado  bien  la  cuestión,  por  lo 
tanto,  el  Sr.  Martínez  Pacheco,  á pesar  de  su  notoria 
ilustración  y de  su  siempre  claro  criterio.  No  se  trata 
ahora  de  saber  si  el  acta  es  falsa  ó no,  porque  si  se  ha 
cometido  ó no  una  falsedad , los  tribunales  lo  decidi- 
rán; se  trata  de  saber  qué  hemos  de  hacer  con  esos  124 
votos,  que  sin  duda  alguna  se  emitieron,  qué  candidato 
los  obtuvo,  y á quién  deben  serie  aplicados.  Y como  de 
los  documentos  expresados  aparece  clarísimo,  evidente, 
que  los  obtuvo  el  Sr.  Marín,  por  eso  la  Comisión  se  los 
computa  á él,  y resultando  gran  mayoría  á su  favor, 
pide  al  Congreso  su  proclamación. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sílvela,  ¿para  qué  ha 
pedido  la  palabra? 

El  Sr.  SILVELA:  Para  una  alusión  del  Sr.  Agui- 
lera, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  SILVELA:  Dos  palabras  nada  más,  porque 
ya  sabe  S,  S.  que  siempre  hablo  con  mucha  brevedad. 
He  de  manifestar  en  primer  término  al  Sr.  Aguilera, 
que  si  necesitaba,  como  último  argumento,  repetir  los 
que  m han  hecho  otras  veces,  y acudir  á ese  ya  gas- 
tado recurso  de  nombrar  á la  minoría  conservadora, 
& S,  se  ha  equivocado,  y en  la  conciencia  de  todo  el 
anuido  está  que  ha  obrado  con  ligerísima  intención. 
Xo  tenemos  nosotros  más  interés  que  el  de  mantener 
aquí  la  integridad  de  los  principios  y doctrinas,  y la 
misma  campaña  que  venimos  haciendo  en  materia 


electoral  nos  crea  compromisos  de  mantener  ese  rigor; 
y en  vista  del  resultado  que  la  discusión  ha  arrojado, 
hemos  creído  que  debíamos  tomar  la  resolución,  que 
he  tenido  antes  el  honor  de  decir  al  Congreso.  Pero 
nunca  en  la  discusión  de  actas  hemos  hecho  el  argu- 
mento que  S.  S.  nos  ha  atribuido  inexactísimamente. 
Jamás  hemos  dichoque  donde  quiera  que  haya  una  que- 
rella criminal  no  se  podía  resolver,  porque  para  eso 
está  el  criterio  de  la  Comisión. 

Dos  palabras  nada  más  sobre  la  teoría  respecto  de 
las  atribuciones  del  Tribunal  de  actas  graves,  del  cual 
yo  hablé  en  las  pocas  palabras  que  antes  pronuncié,  y 
sobre  el  cual  no  puedo  dejar  pasar  las  doctrinas  que 
se  han  expuesto  aquí,  porque  pudiera  atribuírseme  á 
mí,  y no  quiero  dejar  pase  sin  protesta.  Se  sienta  aquí 
que  el  Tribuual  de  actas  tiene  menos  atribuciones  que 
la  Comisión,  { Varios  Sres . Diputados:  Que  el  Congreso.) 
El  Tribunal  de  actas  graves  es  el  Congreso  constitui- 
do en  tribuual,  tiene  las  mismas  atribuciones.  ( Varios 
S7*es.  Diputados:  No,  no.)  Este  es  el  espíritu  y la  letra 
de  la  reforma,  {El  Sr . Aguilera:  Ni  el  espíritu,  ni  la  le- 
tra, ni  la  práctica.)  No  entro  en  la  cuestión,  que  seria 
muy  inoportuna,  y me  limito  á consignar  la  protesta 
respecto  á si  el  Tribunal  de  actas  graves  tiene  ménos 
atribuciones  que  ei  Congreso,  porque  el  Tribunal  de 
actas  graves  es  el  Congreso  constituido  en  tribunal. 
{ Varios  S?'es,  de  la  mayoría:  No,  no.)  A mi  me  basta 
consignar  la  protesta  que  en  este  momento  consigno, 
de  que  el  Tribunal  de  actas  graves  no  es  otra  cosa  que 
el  Congreso  constituido  en  tribunal,  como  el  Consejo 
de  Estado  cuando  resuelve  en  lo  contencioso  no  es 
otra  cosa  que  el  Consejo  de  Estado  constituido  en  tri- 
bunal de  lo  contencioso.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  dictamen,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  aprobaba,  se  pidió  por  com- 
petente número  de  Sres*  Diputados  que  la  votación 
fuera  nominal:  verificada  ésta,  lo  quedó  aquel  por  90 
votos  contra  41,  en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  sí: 

Rey. 

Tremol. 

Gulion. 

Ortiz  y Casado* 

Alcalá  del  Olmo. 

Alonso  Castalio. 

. Pérez  (D,  Vicente). 

Arredondo. 

La  Riva* 

Perez  Villanueva, 

Merino* 

Grutíerrez  de  la  Vega, 

Aguirre. 

Diez  de  líizumm. 

Recio, 

Zabalza, 

Garreño. 

Sagasta  (D.  José). 

Robles* 

Martínez  Luna, 

Lago. 

Cosalvez. 

Alcalde. 

Perez  (D.  Zóüo), 

Soler, 
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Polanco, 

Boixader. 

Navarro  y Ochoteco. 
Serrano  Acebron. 

Ortiz  de  Zarate. 

Ampuero, 

Bar  ó. 

García  Martirio. 

Diz  Romero. 

Aguilera  (D.  Luis  Felipe). 
Ara  vaca, 

Rodrigañez  (D.  Tirso). 
Montilla, 

Ruiz  Villegas. 

Laá. 

Garijo  y Lara, 

Acuña, 

Romero. 

Cubas. 

Vülapadierna  (Conde  de). 
Torres, 

Sala. 

Maciá. 

Pons, 

Mataré. 

Gay. 

Ledesma. 

Moreno  Perez, 

Ibarra. 

González  Blanco. 

Diaz  de  Rivera. 

Posada  Aldaz, 

García  Gómez. 

De  Antonio. 

Cruz. 

Arroyo. 

García  Trapero. 

Rodríguez  Leal. 

Sarga. 

León  y Cataumber, 
Leygonier. 
perijáa  (Marqués  de). 
Testor. 

Xiquena  (Conde  de). 
Da-RIva  Do-Rego. 

Pardo  Belmente. 

Valledor, 

Silva, 

Aparicio. 

Mesa. 

Quintana, 

Ros  y Carsl, 

Sales. 

García  Martínez. 

García  Solís, 

Rute, 

Fernandez  Daza. 
Rodríguez  Batista, 
Madorell. 

Alvarez  Marino. 

Nuet, 

YíUanueva. 


Codes. 

Nuñez  de  Arce, 

Sr.  Presidente, 

Total,  90. 

Señores  que  dijeron  no : 

Ordoñez. 

Alvarez  Bugalla!. 

Romero  Robledo. 

Oñate  y Vale  arce. 

Sallent  (Conde  de), 

Genovós, 

Planas. 

Perez  Caballero. 

Vivar, 

Benayas, 

Molano. 

Bosch  y Labros. 

Batanero, 

Heredía-Spínola  (Conde  de). 

Salcedo, 

López  Dóriga. 

Quiroga, 

Estóban  Collantes, 

Cánovas  del  Castillo. 

Allende  Salazar. 

Flores  Dávila  (Marqués  do). 

Kscavías. 

Rodríguez  del  Rey. 

Bas, 

Gorostegui. 

Fernandez  Víllaverda, 

Atard, 

Isasa. 

Toreno  (Conde  de). 

Mellado, 

Martínez  Pacheco, 

Bosch  (D.  Alberto). 

Silvela. 

Pidal  y Mon. 

Bushell. 

Villarroya. 

Salamanca  y Negreta. 

Ochando. 

Orozco. 

Carvajal. 

Baselga. 

Total,  41. 

- El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  Queda  admitido  Di- 
putado el  Sr.  Marín  Carboneli, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  Marín  Carboneli. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  mañana: 
discusión  de  los  dictámenes  de  3a  Comisión  de  actas 
que  están  sobre  la  mesa. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  ménos  cuarto, 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


COfSEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


«cu  nú  m nao.  su  i.  jssi  di  posaba  eirrbu. 


SESION  DEL  SÁBADO  15  DE  OCTUBRE  DE  1881. 

SUMARIO,  Abrese  á las  dos  y cuarto,=Se  leo  y aprueba  el  Acta  do  la  anterior,=Pasan  al  Tribunal 
da  actas  gravas  las  de  los  distritos  d©  Oviedo  y La  BiabaL=¡3e  lean,  y quedan  sobre  la  mesa,  doa  dictá- 
menes de  la  Comisión  de  actas.=ÓRHBN  del  día:  Discusión  de  los  dictámenes  de  actas  que  están  sobre  la 
mesa,=Se  lee  y aprueba  el  dictamen  relativo  al  acta  de  Puerto -Príncipe,  y es  admitido  y proclamado 
Diputado  el  Sr.  Betancourt,=Dáse  lectura  del  dictámen  referente  al  distrito  de  Chinchón  y admisión  del 
Br,  Ibarra.=Di@eurso  en  contra,  del  Sr,  Conde  de  SalIent,=Del  Sr,  Ibarra  Cruz,  como  ínter  asado,  ^Rec- 
tificación del  Sr,  Conde  de  Sallen!, =Bre ves  palabras  del  Sr,  Rodrigaúes  en  nombre  de  la  Comision,= 
Rectifica  el  Sr,  Conde  de  Sallent«=Se  aprueba  el  dictámen,  y queda  admitido  al  Sr,  Ibarra  Cruz.^=Sin 
debate  se  aprueba  el  acta  de  Valmaseda,  y es  admitido  y proclamado  Diputado  el  Sr,  Balparda,=Se  lee 
el  dictamen  relativo  al  acta  de  Belmente  (Oviedo).=Discurso  del  Sr,  Conde  de  Toreno  en  contra,=Del 
Sr.  Aliando  Valledor,  como  interesado  ,=Del  Sr*  Aravaca,  de  la  Gomision.^Rectificaci'm  del  Sr,  Conde 
de  Toreno ,=Se  pone  á votación  el  dictamen,  y es  aprobado  nominalmente,  siendo  admitido  y proclamado 
Diputado  el  Sr,  Aliando  VaHedor,=Dietámen  acerca  del  acta  de  Vigo  y admisión  del  Sr,  TTrzaiz  y Cues- 
ta.=Discurso  del  Sr,  Alvarez  Bugallal  en  contra, —Del  Sr,  Montüla,  de  la  Comision,=Rectificacion  del 
Sr.  Bugallal,=Discurso  del  Sr,  Ministro  de  la  Gober nación  .^Rectificaciones  de  los  Sres,  Bugalla!  y Mi- 
nistro .^Dis  cure  o del  Sr.  TJrzaiz  y Cuesta,  como  interesado.  =Alusion  personal  del  Sr.  C os -Gayón. ^Hue- 
vo discurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernacion,=Rectifieaciones  de  estos  dos  señores  y del  Sr,  Bugallai.= 
Be  aprueba  el  dictamen  en  votación  nominal,  y queda  admitido  el  Sr,  Urzaiz  — Sin  debate  se  aprueban 
los  dictámenes  relativos  á las  actas  de  Aranda  de  Duero  y Trujill o,, quedando  admitidos  los  Sres,  Maclas 
yBoiguez  y Grande  y Valdés,=Dis  cusían,  del  acta  de  Santo  Do  mingo.=:Dis  curso  del  Sr.  Atard,  pri- 
mero  en  contra  ,=Se  suspende  el  discurso  y la  discusión, —Queda  el  Congreso  enterado  de  una  comunica- 
ción del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  referente  á la  existencia  de  la  fiebre  amarilla  en  Lequeitio,  mani- 
festando no  haberse  desarrollado  allí  ninguna  enfermedad  epidémica,— Pasán  al  Tribunal  de  actas  graves 
las  de  los  distritos  de  Puebla  de  Trives,  Motril,  Tremp,  Ponferrada  y Sequeros.^=Se  leen,  y quedan  sobre 
la  mesa,  varios  dictámenes  de  la  Comisión  de  actas,=Orden  del  dia  para  el  lunes:  dictámenes  pendientes 
de  la  de  hoy,  y los  que  acaban  de  Ieerse,=Se  levanta  la  sesión  á las  ocho. 
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Se  abrió  á las  dos  y cuarto,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Se  mandó  pasar  en  su  dia  al  Tribunal  de  actas  gra- 
bes la  siguiente  comunicación: 

«Excmos.  Sres.:  Tengo  la  honra  de  participar  á 
Y.  EB.  el  acuerdo  de  la  Comisión  de  actas  declarando 
grave  la  del  distrito  de  Oviedo  con  relación  á D,  Ma- 
nuel Pedregal  y Cañedo,  á fin  de  que  en  su  día  se  sirva 
pasarla  al  Tribunal  de  actas  graves.  Dios  guarde  á 
Y.  EE,  muchos  años.  Palacio  del  Congreso  i 5 de  Octu- 
bre de  1881  —Alfonso  González,  secretario —Señores 
Secretarlos  del  Congreso  de  los  Diputados  .» 


También  se  mandó  pasar  en  su  dia  al  Tribunal  de 
actas  graves  la  siguiente  comunicación; 

números.  NOMBRES. 


«Excmos.  Sres,:  Tengo  la  honra  de  participar  á 
Y.  BE.  el  acuerdo  de  la  Comisión  de  actas  declarando 
grave  la  del  distrito  de  La  Bisbal,  provincia  de  Gerona 
á fin  de  que  en  su  dia  se  sírva  pasarla  al  Tribunal  do 
actas  graves.  Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años.  Pala- 
cio del  Congreso  15  de  Octubre  de  1881.= Alfonso 
González,  secretario.=Señores  Secretarios  del  Congre- 
so de  los  Diputados,» 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dic- 
tamen: 

ccLa  Comisión  de  actas  ha  examinado  las  de  los  dis- 
tritos que  se  expresan  á continuación,  las  cuales  con- 
tienen algunas  protestas  que  no  afectan  á la  validez  y 
resultado  de  la  elección:  en  su  vista,  tiene  la  honra  da 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  dichas  actas  y 
admitir  como  Diputados  á los  electos,  que  han  presen- 
tado sus  credenciales,  y cuya  aptitud  legal  no  ofre- 
ce duda. 


DISTRITOS.  PROVINCIAS. 


404  D.  Bernardo  Toro  y Moya. Almería Almería. 

405  D.  Rafael  López  de  Lago  y Blanco Mouforte , Lugo. 

Palacio  del  Congreso  i 5 de  Octubre  de  18811=Aureliano  Linares  Rivas,  presí  dente.=Francisco  Rubios 
José  Alvarez  Manño,=Teodoro  Baró,— Pedro  Diz  Romero.=Tírso  Rodrigañez.=Luis  Felipe  Agnílera.=FraQ- 
cisco  García  Martina, =Marquós  de  Yaldeterrazo.— Juan  Montilla.=Modesto  Martínez.» 


También  se  leyó,  y quedó  sóbrela  mesa,  el  siguiente 
dictamen: 

Al  Congreso.— La  Comisión  de  Actas  ha  exami- 
nado la  del  distrito  de  Yendrell,  provincia  de  Tarrago- 
na, respecto  de  cuya  validez  no  se  ha  presentado  pro- 
testa ni  reclamación  alguna,  apareciendo  que  se  prac- 
ticaron las  operaciones  electorales  con  arreglo  á las 
disposiciones  legales  vigentes. 

No  acontece  lo  mismo  respecto  á la  capacidad  le- 
gal del  Diputado  electo,  D.  Juan  Oañellas  Tomás,  pues 
resultando  demostrado  que  desempeñó  el  cargo  dé  in- 
dividuo de  la  Comisión  permanente,  vicepresidente 
de  la  Diputación  provincial  de  Tarragona,  desde  e!  dia 
9 de  Marzo  hasta  el  14  de  Mayo  últimos,  es  indudable 
que  está  expresamente  comprendido  en  el  caso  pre- 
visto en  el  último  párrafo  del  art,  9.°  en  sus  relacio- 
nes con  el  10  de  la  ley  electoral  de  28  de  Diciembre 
de  1878. 

En  su  virtud,  la  Comisión  tiene  la  honra  de  propo- 
ner al  Congreso: 

1. °  Que  se  sirva  aprobar  el  acta  de  Yendrell,  pro- 
vincia de  Tarragona. 

2. *  Que  se  sirva  declarar  incapacitado  al  3r.  Don 
Juan  Oañellas  Tomás  para  desempeñar  el  cargo  de 
Diputado  a Cortes  por  dicho  distrito, 

■ Palacio  del  Congreso  14  de  Octubre  de  188  L— 
Aurelíano  Linares  Rivas,  presi  dente  .^Francisco  Ru- 

bio-=Franci£C0  $arc ía  Martino.=Juan  Montilla,= 

Nicolás  Aravaca,=Cipnano  Garijo.=Modesto  Martínez 
Pacheco.=Luis  Felipe  Agiiilera,=Alfanso  González, 
secretario. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Dictámenes  de  la  Comisión 
de  actas.» 

Leído  el  correspondiente  al  acta  núm,  352,  en  el 
que  se  proponía  se  admitiese  Diputado  al  Sr.  D,  José 
Ramón  deBetancourt  por  el  distrito  de  Puerto-Príncipe, 
provincia  de  Cuba,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  sb 
puso  á votación  el  dictamen  y fuó  aprobado,  quedan- 
do admitido  Diputado  el  Sr.  Betancourt. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputado 
el  Sr,  Betancourt. 


Leído  el  dictamen  sobre  el  acta  núm.  180,  en  el 
que  se  proponía  so  admitiese  Diputado  por  el  distrito 
de  Chinchón,  provincia  de  Madrid,  al  Sr.  D.  Manuel 
Ibarra  y Cruz,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen. 

El  Sr,  Conde  de  S ALEEN T:  Pido  la  palabra  en 
contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Coude  de  SALLENT:  Señores  Diputados,  no 
hubiera  venido  seguramente  á impugnar  esta  acta  en 
cumplimiento  de  un  deber  de  justicia,  si  no  contara 
de  antemano  con  que  vuestra  benevolencia  ha  de  suplir 
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mi  falta  de  merecimientos,  alejando  de  mi  ánimo  los 
temores  que  en  este  momento  con  razón  Le  asaltan, 
Recomiéndame,  sin  embargo,  á vosotros  lo  justo  de  la 
cansa  que  defiendo,  en  la  cual  aparecen  comprometí  - 
¿as  la  integridad  del  derecho  y la"  pureza  del  sistema 
parlamentario,  que  á todos  dos  importa  conservar;  y 
sirvan  también  de  estímulo  para  obtener  vuestra  bene- 
volencia, los  grandes  merecimientos  del  candidato  que 
defiendo,  3r,  Marqués  de  Gusano,  que  personifica  en 
cierto  grado  por  su  arraigo  y servicios  el  distrito  de 
Chinchón,  y que  lo  ha  representado  cinco  veces  con- 
secutivas, dos  como  diputado  provincial,  y tres  como 
piputado  á Cortes,  Por  el  contrario,  el  Sr,  Ibarra,  que 
aparece  vencedor,  y á quien  por  otra  parte  considero 
dignísimo  de  sentarse  en  estos  bancos,  ni  es  natural 
del  distrito,  ni  en  él  tiene  familia,  hasta  el  punto  de 
ser  completamente  desconocido  de  aquellos  electores 
dos  meses  antes  de  la  elección*  De  estos  precedentes  y 
de  las  circunstancias  de  haberse  verificado  la  elección 
bajo  la  dirección  de  un  Gobierno  que  solo  profesa  res- 
peto a!  sufragio  en  las  columnas  de  la  Gaceta , dedúcese 
como  consecuencia  inmediata,  que  para  obtener  el 
triunfo  de  un  candidato  desconocido  haya  habido  ne- 
cesidad de  apelar  á medios  y procedimientos  jamás 
empleados  en  el  distrito  de  Ghinchon,  á juicio  de  los 
electores  más  ancianos  ó independientes, 

íío  he  de  ocuparme,  señores,  de  ciertos  hechos  á 
los  que  no  puedo  darles  importancia  porque  carecen 
de  pruebas;  tampoco  quiero  ocuparme  dé  la  actitud  de 
ciertas  personas  que  habiendo  pertenecido  al  partido 
conservador,  después  que  ha  venido  esta  situación  han 
prestado  todo  su  ayoyo  ai  candidato  del  Gobierno;  ni 
dé  las  audiencias  que  celebraban  los  Ayuntamientos 
del  distrito  con  el  Diputado  electo,  á fin  de  obtener  la 
anulación  de  las  órdenes  que  estaban  extendidas  para 
su  destitución;  ni  de  si  estas  entrevistas,  para  reves- 
tirlas de  mayor  aparato,  se  verificaban  en  la  Presiden- 
cia del  Consejo  de  Ministros,  Repito  que  nada  de  esto 
es  necesario  que  lo  consigne  aquí,  porque  no  tengo 
necesidad  de  apelar  á estos  medios  para  probar  el  sin- 
número de  atropellos  y coacciones  de  que  han  sido  víc- 
timas aquellos  electores.  Consignadas  están  estas  protes- 
tas gravísimas  en  el  acta  del  escrntiqjo  general,  en  las 
secciones  á que  afectan,  si  bien  los  hechos  que  las  mo- 
tivaron trascendieron  á todo  el  distrito,  influyendo  en 
el  resultado  general  de  la  votación;  figuran  en  primer  ' 
lugar  tres  protestas  en  la  sección  de  Arganda,  de  no- 
toriedad tan  evidante,  que  ni  el  Diputado  electo,  ni  el  i 
gobernador  de  la  provincia,  ni  el  Ministro  de  la  Go- 
bernación, pueden  en  su  formalidad  dejar  de  convenir 
m la  certeza  de  los  hechos  que  las  han  motivado.  Re- 
sulta de  estas  protestas  que  en  la  sección  de  Arganda 
se  concedió,  ya  comenzado  el  período  electoral,  del 
fondo  de  calamidades  públicas,  la  cantidad  de  i. 500 
pesetas;  resulta  además  que  el  empresario  de  los  jar- 
dines del  Buen  Retiro,  instado  por  el  gobernador  de  la 
provincia,  cedió  ei  local  al  Sr.  Ibarra  para  que  organi- 
zase un  concierto,  destinando  igualmente  el  producto 
á aquel  Ayuntamiento;  y por  último,  que  las  firmas  de 
interventores  fueron  recogidas  por  un  delegado  de  la 
autoridad,  que  recorría  las  casas  de  los  vecinos  invo- 
cando el  nombre  del  Ayuntamiento  y ejerciendo  ver- 
daderas coacciones  ea  el  ánimo  de  los  electores,  ora 
haciendo  promesas,  ora  conminando  con  todo  género 
de  desventuras  á los  que  no  estamparan  su  firma, 

Pero  no  quiero  ocuparme  más  déla  sección  de 
Arganda,  porque  voy  á tratar  de  un  hecho  gravísimo  : 


que, por  sí  solo  debe  invalidar  la  elección,  ocurrido  en 
la  sección  de  Colmenar  de  Oreja,  del  que  fueron  víc- 
timas los  electores  de  oposición,  entre  ellos  el  elector 
D.  Francisco  Freiré,  primer  contribuyente  del  pueblo, 
que  al  salir  del  Ayuntamiento,  á donde  había  acudido 
á ejercitar,  su  derecho  fu  ó brutalmente  acometido  por 
varios  electores,  y tratado,  como  conservador  liberal 
por  supuesto,  á tal  punto,  que  tuvo  que  volver  á subir 
al  Ayuntamiento  á pedir  protección  al  presidente  de 
la  Mesa,  que  se  la  negó,  diciendo  que  ól  no  tenia  atri- 
buciones para  poder  ampararle  fuera  del  local.  Esto 
es  claro  que  no  era  más  qué  con  el  objeto  de  que  los 
electores  do  oposición  cedieran  el  campo  á los  electo- 
res del  candidato  electo.  Pero  la  lectura  de  esta  pro- 
testa bastará  á los  Sres.  Diputados  para  que  compren- 
dan su  gravedad*  Dice  entre  otras  cosas  lo  siguiente: 

((Primero,  porque  á las  doce  y media  del  dia  21, 
viendo  ios  que  apoyaban  ai  candidato  del  Gobierno  qne 
el  de  oposición  llevaba  mucha  mayoría,  tomaron  las 
avenidas  de  la  plaza  en  actitud  hostil,  para  que  no  en- 
trasen los  electores  de  oposición,  mientras  otros  se  di- 
rigían á D*  Francisco  Freire,  primer  contribuyente  del 
pueblo,  que  salla  del  Ayuntamiento,  y amenazándole 
con  palos  y estoques,  le  obligaron,  con  peligro  de  su 
vida,  á que  ganando  las  escaleras  entrase  en  el  cole- 
gio y pidiese  protección  al  alcaide,  el  cual  se  limitó  ’ 
á contestar  que  él,  como  presidente  dei  colegio,  de 
puertas  afuera  no  tenia  responsabilidad  de  ninguna 
clase.  La  agresión  contra  D.  Francisco  Freire  la  pre- 
senció el  fiscal  municipal,  el  cual  ofició  al  del  Juzga- 
do de  primera  instancia  pidiendo  protección,  y aun 
cree  el  exponente,  sin  que  lo  pueda  afirmar,  que  aquel 
se  presentase  en  dicho  pueblo,  porque  la  violencia  im- 
pedía votar,  lo  cual  resultó  cierto  para  los  electores 
de  oposición,  pues  desde  que  se  cometió  el  atentado 
contra  D,  Francisco  Freire,  tuvieron  que  abandonar 
la  lucha.  El  juez  del  partido  se  presentó  en  Colmenar, 
según  informes  del  exponento,  pero  sin  poder  afirmar- 
lo, después  de  las  cuatro  de  la  tarde, u 

Si  el  delito  de  coacción  lo  constituye  todo  acto  ú 
omisión  que  tenga  por  objeto  ejercer  presión  ó cohibir 
el  ánimo  de  los  electores,  yo  me  dirijo  á vosotros,  se- 
ñores Diputados,  para  que  me  digáis,  con  la  mano  pues- 
ta en  el  corazón,  si  os  parece  que  los  hechos  que  de- 
nuncio no  están  comprendidos  en  las  prescripciones 
del  capítulo  2,°,  titulo  6.°,  de  la  ley  electoral  vigente; 
y decidme  también  si  la  reproducción  de  estos  hechos 
no  mina  por  su  base  la  fuerza  legal  del  sufragio,  que 
es  el  fundamento  de  nuestro  sistema  constitucional.  Yo 
comprendo  hasta  dónde  pneden  llegar  los  compromisos 
políticos;  y vosotros,  más  que  el  que  tiene  la  honra  de 
dirigiros  la  palabra,  sois  los  que  teneis  que  poner  un 
límite  á estos  compromisos  en  armonía  con  vuestra 
conciencia,  teniendo  en  cuenta  que  los  hechos  qne  de- 
nuncio están  sometidos  á los  tribunales,  y que  el  fallo 
será,  ó la  confirmación  de  vuestra  justicia,  ó acaso  (y 
no  lo  espero)  una  prueba  evidente  de  que  la  pasión  po- 
lítica oscurece  á veces  los  más  rudimentarios  princi- 
pios de  justicia  estricta. 

Voy  á ocuparme,  Sres"  Diputados,  de  lo  ocurrido  en 
la  sección  de  Yaldilecha,  en  donde  fué  víctima  de  un 
atropello  incalificable  el  influyente  elector  D*  Victoria- 
no Gómez  Barbero;  pero  como  no  trato  de  alargar  esta 
discusión,  voy  á leer  la  protesta;  así  podré  concentrar 
más  los  argumentos: 

«Acta  notarial, — Húm*  i 81*— En  la  villa- de  Chin- 
chón, á veintitrés  de  Agosto  de  mil  ochocientos  ochen- 
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tft  y uno,  ante  mí  D.  Valerio  Villalobos  López,  notario 
público  del  ilustre  Colegio  de  la  Audiencia  de  Madrid, 
vecino  y residente  en  esta  población,  comparece  Don 
Victoriano  Gómez  y Barbero,  vecino  de  Valdiiecha,  par- 
tido judicial  de  Alcalá  de  Henares,  distrito  electoral  de 
esta  población,  casado,  mayor  de  edad,  secretario  de 
aquel  Ayuntamiento,  según  cédula  personal  expedida 
en  dicho  punto,  talón  num.  10,  y teniendo,  á mi  juicio, 
capacidad  legal  necesaria,  que  asegura  no  le  está  li- 
mitada en  manera  alguna  para  levantar  la  presente 
acta  notarial,  expone:  Que  conviene  á su  derecho  y 
para  los  usos  que  le  parezcan,  hacer  la  declaración  y 
manifestaciones  siguientes:  Primera:  que  á primera 
hora  de  la  mañana  del  veintiuno  del  corriente,  encon- 
trándose en  su  pueblo  de  Valdiiecha  y en  su  propia 
casa,  se  le  presentó  su  hermano  D,  Jesús  Gómez  y 
Barbero,  teniente  alcalde  de  aquella  villa,  manifes- 
tándole que  se  contuviera  de  influir  ni  trabajar  en 
apoyo  de  la  candidatura  de  D,  Felipe  Juez  Sarmiento 
y Bañuelos  para  Diputado  á Cortes  en  la  elección  que 
debía  tener  efecto  aquel  dia,  y le  aconsejaba  que  se 
estuviese  en  su  casa  sin  moverse  ó se  saliera  de  la,  po- 
blación, y se  evitaría  así  el  perjuicio  de  tener  que  pre- 
sentarse ó ser  conducido  á disposición  del  gobernador 
civil  de  la  provincia,  lo  cual  había  podido  contener 
hasta  entonces  por  la  influencia  y amistad  que  tenia 
con  el  candidato  de  carácter  ministerial,  D,  Manuel 
Ibarra  y Cruz,  quien  le  habla  prevenido  que  requirie- 
se por  medio  de  su  autoridad  al  exponento  y ¿ su  her- 
mano Miguel  para  que  se  presentasen  á disposición  del 
citado  Excmo,  Sr,  Gobernador,  pues  para  ello  estaba 
autorizado  por  dicha  autoridad  gubernativa,  añadién- 
dole su  citado  hermano  qne  para  recordar  estas  pre- 
venciones se  habían  presentado  y se  encontraban  en 
aquella  villa  dos  parejas  de  la  Guardia  civil,— Segunda: 
que  el  exponente  replicó  que  en  el  ínterin  queja  auto- 
ridad ó la  Guardia  civil  no  le  obligasen  á abandonar  la 
población,  él  no  lo  baria  voluntariamente,  ni  desistia 
de  votar  y apoyar  en  aquel  dia,  dentro  de  los  límites 
legales  á cuyo  derecho  se  amparaba,  la  candidatura 
del  Sr.  Juez  Sarmiento.— Tercera:  que  ante  la  actitud 
dei  que  habla  se  retiró  sn  citado  hermano  y se  mar- 
charon de  la  población  las  dos  parejas  de  la  Guardia 
civil,  y pasó  así  la  mayor  parte  de!  dia,  no  sin  que 
continuamente  aquel  le  estuviera  manifestando,  «mira 
lo  que  haces,  que  me  estoy  temiendo  que  vuelva  la 
Guardia  civil  y arree  contigo — Cuarta:  que  sobre  las 
tres  ó tres  y cuarto  de  aquella  tarde,  es  decir,  cuando 
iba  á llegar  la  hora  de  terminar  la  votación  y princi- 
piar el  escrutinio,  se  le  volvió  á presentar  su  citado 
hermano  el  señor  teniente  alcalde  con  una  pareja  de  la 
Guardia  civil  del  puesto  de  Perales  de  Tajuña,  y el  pri- 
mero le  manifestó  y ordenó  que  se  pusiera  á disposi- 
ción de  dicha  pareja,  que  le  iban  á conducir  ante  el 
comandante  del  puesto;  y aun  cuando  el  que  dice  les 
argumentó  con  lo  improcedente  y arbitrario  de  dicha 
medida,  como  la  Guardia  civil  manifestase  que  tenia 
órdenes  verbales  de  conducirle,  no  tuvo  más  remedio 
que  ponerse  como  se  puso  á sus  órdenes,  saliendtrcon 
ellos  de  Valdiiecha  inmediatamente;  y cuando  se  ha- 
bían alejado  unos  cuatro  kilómetros  de  la  población, 
la  pareja  le  manifestó  que  suspendían  el  conducirle 
á Perales  y que  podia  retirarse  libremente,  como  lo 
verificó,  llegando  á Valdiiecha  cuando  ya  estaba  ter- 
minado el  escrutinio,  que  no  pudo  presenciar,  sin  que 
se  entienda  con  esto  una  reticencia  maliciosa  muy 
lejos  de  su  ánimo,  pues  aprecia  que  la  ley  se  cumpli- 


rla en  dicho  acto.— Quinta:  que  su  hermano  el  D, 
sús,  siempre  que  le  aconsejaba  que  se  contuviera  en 
el  camino  que  había  emprendido,  le  manifestaba  qü6 
se  ausentase,  ó le  hablaba  de  los  asuntos  electorales 
le  repetía  una  y otra  vez  que  todas  estas  instruccio- 
nes ó prevenciones  se  las  daba  el  Sr.  Ibarra,  quien  do- 
cta' que  para  ello  tenia  las  más  amplias  facultados  de 
la  autoridad  superior  gubernativa,  autorizado  también 
para  entenderse  con  la  Guardia  civil,  ordenando  á ésta 
que  ejecutara  medidas  como  la  de  que  ha  sido  víctima 
el  que  dice.  Que  al  que  habla  no  le  toca  apreciar  lo 
que  hubiera  más  ó mónos  de  verdad  en  los  dichos  que 
se  le  atribuyen  al  Sr.  Ibarra;  pero  lo  que  sí  es  cierto  y 
positivo,  queá  ói  así  se  lo  decía  una  y otra  vez  el  ci- 
tado teniente  alcalde. —Sexta:  que  quiere  también 
manifestar  que  éstos  hechos  han  contribuido  runcho 
en  Valdiiecha  y pueblos  comarcanos  á que  las  perso- 
nas que  estaban  al  lado  del  que  habla  se  acobardaran 
y retrajeran,  de  lo  qne  resulta,  á su  juicio,  una  verda* 
dora  coacción. — Sétima:  que  hace  todas  estas  mani- 
festaciones, reservándose  otras  aun  más  graves,  por- 
que de  ellas  carece  de  las  oportunas  pruebas,  en  uso 
de  su  derecho  y por  vía  de  protesta  contra  los  actos  y 
violencias  de  que  ha  sido  víctima, — Tales  son  las  ma- 
nifestaciones que  hace  ante  mí  el  notario  y los  testigos 
presenciales  D,  Juan  Rodríguez  y D.  Aureliauo  Serra- 
no, vecinos  de  esta  villa,  que  firman  con  el  interesado, 
y á todos  les  leí  esta  acta  íntegra,  después  de  advertidos 
del  derecho  que  tienen  dé  hacerlo  por  sí  ó persona  á 
su  nombre,  que  renunciaron,  y enterados  de  su  conte- 
nido, el  compareciente  lo  afirmó  y ratificó  prestando 
su  conformidad,— Yo  el  notario,  de  conocer  ai  expresa- 
do compareciente  y de  todo  lo  demás  consignado  en 
este  acto,  doy  fó.=Victoriano  Gomez,=Juan  Eodri- 
guez,=Au  relíano  Serrano  y Ruiz,=Sígnado.= Valerio 
Villalobos  López.» 

Basta  con  esto  para  que  se  comprendan  las  cóac** 
ciones  que  se  han  cometido  con  el  Sr,  Barbero, 

En  Villarejo  de  Salvanés  vereis  un  alcalde  que  cita 
á su  casa  á los  electores  para  que  firmen  las  listas  de 
interventores:  vereis  al  mismo  alcalde,  acompañado  por 
algunos  del  Ayuntamiento,  escoltar  al  candidato  elec- 
to, Sr,  Ibarra,  que  fué  á visitar  á los  electores  en  de- 
manda de  sufragios,  ejerciendo  verdadera  coacción  so- 
bre ellos;  y por  último,  le  vereis  oficiando  al  jefe  de  la 
Guardia  civil  para  que  notificase  al  teniente  alcalde  y 
síndico  del  Ayuntamiento,  que  si  en  el  término  de  dos 
horas  no  abandonaban  la  población,  serian  conducidos 
á viva  fuerza  á'  presencia  del  gobernador,  amenaza 
que  llegó  á cumplirse,  pues  á las  cuatro  de  la  mañana 
fueron  metidos  en  tan  carro  y enviados  con  su  corres- 
pondiente escolta  á disposición  del  gobernador  civil 
Excuso  hacer  comentarios  acerca  del  pánico  que  se 
apoderó  de  los  electores  de  Villarejo  de  Salvanés  por  la 
conducta  arbitraria  del  gobernador,  que  cometió  en  el 
distrito  de  Chinchón  todo  género  de  coacciones  y atro- 
pellos, como  queda  demostrado. 

No  quiero  seguir  en  la  relación  de  estos  hechos  in* 
calificables;  pero  para  acabar  de  demostrar  las  coac- 
ciones ejercidas  por  aquel  gobernador,  añadiré  que  es- 
timando sin  duda  ineficaces' sus  cartas  á todos  los  al- 
caldes y á los  principales  electores  del  distrito,  hizo 
venir  á Madrid  cuatro  veces  al  alcalde  de  Chinchón, 
tres  veces  al  de  Yillaconejos,  y dos  á los  de  Belmonta, 
Parales  y Brea;  escribió  á muchos  electores  directa- 
mente y por  conducto  de  la  Guardia  civil,  electores 
cu^g  nombres  figuran  en  las  protestas  que  he  tenido 
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is  honra  de  presentar  á lá  Comisión  de  actas.  El  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  no  vivió  tan  alejado  de  esta 
luGha  como  era  de  esperar,  dada  aquélla  imparcialidad 
que  tanto  y tanto  encareció  en  sn  célebre  circular. 

De  esperar  era,'  señores,  que  tales  y tan  reprobados 
medios  puestos  en  juego  dieran  un  resultado  que  ex- 
cediese á las  esperanzas  concebidas  por  el  Diputado 
electo;  pero  lá  lógica  de  los  números  demuestra  lo  con- 
trarío. En  Chinchón  y eu  Villáconejos,  donde  la  influen- 
cia oficial  no  sé  dejó  sentir  de  una  manera  tan  dura, 
obtuvo  Í3  votos  el  Brt  Ibarra,  y en  cambió  el  señor 
juez  Sarmiento  alcanzó  35 i.  El  resultado  general  en 
el  distrito  fué  el  siguiente:  1.093  votos  el  Sr.  Ibarra  y 
803  el  Sr.  Juez  Sarmiento.  Decidme  ahora  si  después 
de  tantísimas  coacciones  de  todo  género  como  se  han 
cometido,  no  és  el  triunfo  moral  del  Sr.  Juez  Sar- 
miento. 

Resuelto'  como  estoy  ano  molestar  por  más  tiempo 
ai  Congréso,-rae  siento,  no  sin  manifestaros  antes  que 
si  hemos  acudido  á la  incha  como  buenos,  siempre  fija 
ea  nuestra  mente  la  idea /dé  que  hunóá  es  Ocioso  el 
cumplimiento  del  deber;  á vosotros  toca,  representan- 
tes interesados  de  la  legalidad,  no  comprometer  con 
vuestros  votos  la  integridad  del  sufragio  y declarar 
grave  el  acta  sometida  á vuestra-deliberacíon. 

El  Sr,  IBABBA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  candidato  electo,  Sr.  Ibar- 
ra,  tiene  la  palabra. 

El  Sí.  IBABBA:  Señores  Diputados,  necesito  hoy 
demandar  toda  vuestra  benevolencia,  que  es  digna  dé 
otorgarse  á todo  el  que,  como  yo,  sé  levanta  por  pri- 
mera vez  á dirigiros  la  palabra  en  este  recinto,  cuyo 
acó  guarda  fielmente  el  de  tantos  oradores  ilustres,  y 
que  es  digna  de  otorgarse  también,  por  otra  parte,  si 
teneis  en  cuenta  que  este  acto  que  yo  verifico  abora 
no  es  nacido  de  mi  libre  voluntad,  sino  obligado  por 
las  circunstancias. 

Siempre  creo  que  es  difícil  el  dirigir  la  palabra 
desde  estos  escaños;  pero  creo  que  lo  es  mucho  más 
cuando  se  trata  de  hacer  la  defensa,  si  no  material- 
mente de  la  persona  que  os  habla,  de  los  actos  de  aque- 
llos individuos  por  los  cuales  tiene  uno  el  derecho  de 
honrarse  sentándose  en  estos  bancos. 

No  he  de  entrar  en  los  detalles  en  que  mi  querido 
amigo  el  Sr.  Conde  de  Sallent  minuciosamente  ha  en- 
trado al  tratar  de  la  elección  del  distrito  de  Chinchón; 
pero  sí  os  diré  qué  comprendo  perfectamente  la  situa- 
ción en  que  se  ha  colocado  mí  querido  amigo  el  señor 
Conde  de  Sallent,  el  cual,  más  que  á atacar  mi  elec- 
ción, ha  venido  aquí  á dar  una  prueba  postuma  de 
amistad  y simpatía  al  candidato  vencido,  porque  al  fin 
y al  cabo  es  el  secretario  del  Círculo  conservador  de 
la  calle  de  Atocha,  Y aunque  nada,  absolutamente 
nada  ha  ocurrido  en  las  elecciones,  y tengo  la  eviden- 
cia de  que  S.  3.,  puesta  la  mano  en  el  corazón,  no  ten- 
drá más  remedio  qué  confesar,  lo  mismo  que  todos  los 
individuos  de  la  Cámara,  que  mi  acta  es  una  de  las 
más  limpias  que  se  han  presentado  al  Congreso;  aun- 
que nadaba  ocurrido  en  las  elecciones,  digo,  el  señor 
Conde  de  Sallent,  siguiendo  la  consigna  de  la  minoría 
conservadora,  entonaba  aquí  et  Be  profundis  si  bien 
revestido  con  roquete  limpio  y sencillo. 

El  Sr.  Conde  de  Sallent  ha  empezado  por  decir  que 
el  Sr.  Juez  Sarmiento  ha  representado  cinco  veces  al 
distrito  de  Chinchón;  dos  como  diputado  provincial, 
y tres  como  Diputado  á Cortes.  En  efecto,  el  señor 
Juez  Sarmiento  ha  representado  dos  veces  al  distrito 


de  Chinchón  como  diputado  provincial,  pero  una  de 
ellas  ha  sido  hombrado  de  Eeal  orden,  no  por  la  vo- 
luntad de  los  electores.  Y las  tres  veces  que  ha  sido 
elegido  Diputado,  que  yo  creo,  si  no  estoy  mal  infor- 
mado, que  no  han  sido  más  que  dos,  al  ménos  desde  la 
Restauración,  lo  ha  sido  como  todo  el  mundo  sabe; 
porque  en  él  Archivo  del  Congreso  constan  documen- 
tos en  lós  cualés  se  expresan  de  un  modo  terminante 
y claro  todas  las  coacciones  que  se  cometieron,  y que 
sí  no  hubiera  sido  por  ellas,  no  se  hubiera  sentado  en 
estos  bancos  el  3i\  Juez  Sarmiento,  por  ese  distrito  al 
ménos.  El  distrito  dé  Chinchón  es  eminentemente  libe- 
ral, y únicamente  trayendo  presos  éntre  guardias  ci- 
viles á los  alcaides  de  Colmenar  de  Oreja  y de  M orata 
de  Tajuna,  cómo  ha  sucedido  en  anteriores  elecciones, 
era  cómo  podía  triunfár  él  Si-.  Juez  Sarmiento.  Ha- 
ciendo las  elecciones  coriió  ésta  vez  se  han  hecho,  con 
una  completa  libertad,  no  era  posible  qué  triunfara, 

Pero  si  tales  coacciones  se  han  cometido,  ¿cómo  es 
que  en  está  acta  no  habéis  hablado  de  loque  tanto  liabais 
hablado  en  otras,  esto  eé,  del  periodo  preparatorio? ¿Qué 
há  sucedido  aquí?  ¿Por  qué  no  lo  ha  dicho  el  Sr.  Conde 
de  Sallent?  En  el  distrito  de  Chinchón  no  se  ha  removi- 
do ni  un  Ayuntamiento,  ti  un  alcalde,  ni  un  empleado, 
ni  nada,  hasta  el  punto  de  que  yo  puedo  decir  que  he 
hecho  una  elección  de  oposición,  porque  todos  esos  ele- 
mentos oficiales  han  estado  en  contra  mia,  y esto  lo 
sabe  perfectamente  el  Sr.  Conde  de  Sallent,  quien  ha 
tenidodmeh  cuidado  en  ocultarlo. 

Decia  él  Sr.  Conde  de  Sallent  que  yo  no  era  cono- 
cido en  el  distrito.  No  parece  sino  que  materialmente 
ha  venido  S.  S.  á plagiar  ios  manifiestos  del  Sr.  Juez 
Sarmiento.  Yo  podría  leeros  algunos  de  los  míos  en 
contestación;  pero  por  no  molestar  la  atención  de  la  Cá- 
mara, diré  solamente  que  de  los  23  pueblos  de  que  se 
compone  el  distrito  de  Chinchón,  siete  pertenecen  al 
partido  judicial  de  Alcalá,  en  donde  nací  y en  donde 
vivo,  y en  cuyo  punto  tengo  tantos  intereses  como 
pueda  tener  el  Sr.  Juez  Sarmiento.  ¿De  dónde,  pues, 
saca  S.  S.  que  yo  no  soy  conocido  en  el  distrito  de 
Chinchón? 

Habló  también  el  Sr,  Conde  de  Sallent  de  coaccio- 
nes cometidas  ahora  como  nunca.  Ya  os  he  dicho  que 
podéis  pedir  los  antecedentes  ai  Archivo  del  Congreso 
y desmenuzar  las  dos  elecciones  que  en  este  distrito 
han  hecho  los  conservadores,  para  compararlas  con  las 
que  ahora  ha  presidido  el  Gobierno  del  Sr.  Sagasta. 

Dice  el  Sr.  Conde  de  Sallent  que  en  la  sección  de 
Arganda  se  protestó,  y es  verdad,  de  que  se  hubieran 
concedido  del  fondo  de  calamidades  públicas  1:500  pe- 
setas para  sufragar  en  parte  los  daños  causados  por 
la  horrorosa  tormenta  del  dia  24  de  Junio.  ¿En  qué  ley 
ha  visto. el  Sr.  Conde  de  Sallent  que  eso  esté  prohibi- 
do ni  qué. sea  nna  coacción,  ni  que  dé  motivo  á pro- 
testas? ¿Es  que  cuando  ocurre  una  de  esas  calamidades 
no  hay  más  que  cruzarse  de  brazos  por  encontrarnos 
en  él  período  electoral,  dejando  que  si  el  pueblo  no 
tiene  que  comer  se  muera  de  hambre?  ¡Buen  modo  tie- 
nen de  entender  la  caridad  los  señores  conservadores! 

Dice  S.  S.  que  el  concierto  del  Retiro  es  otra  de 
las  protestas  en  virtud  de  la  cual  debía  anularse  la  elec- 
ción. ¿Qué  tiene  que  ver  el  Gobierno,  ni  el  gobernador, 
ni  nadie,  con  que  el  empresario  de  los  Jardines  del 
Retiro,  y eso  que  es  conservador,  cediese  el  local  para 
; que  yo  pudiera  obtener  mayor  cantidad  á beneficio  de 
esos  infelices?  Son  muy  originales  las  protestas  que  se 
han  presentado  en  el  pueblo  de  Arganda, 
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Dice  el  Sr*  Conde  de  Sallent  que  en  Colmenar  de 
Oreja  se  atropelló  al  influyente  elector,  partidario  del 
Sr.  Juez  Sarmiento,  D*  Francisco  Freire.  Sobre  esto  no 
puedo  ménos  de  decir  que  es  falso  completamente,  de 
toda  falsedad,  cuanto  en  la  protesta  se  dice,  y á la 
prueba  me  remito,  señores.  En  los  años  de  1876  y 
1879,  en  que  La  habido  elecciones,  la  vez  que  más  vo- 
tos ha  obtenido  en  esta  sección  el  Sr.  Juez  Sarmiento 
han  sido  50  ó 52-  y en  estas  elecciones,  siendo  candi- 
dato de  oposición,  y no  pudiendo  por  tanto  contar  con 
los  medios  con  que  pudo  contar  en  las  anteriores,  ha 
obtenido  97  votos.  ¿Es  esa  la  coacción  que  se  ha  ejer- 
cido? La  fuerza  numérica  creo  que  destruye  cuanto 
8.  S*  ha  dicho  sobre  el  pueblo  de  Colmenar  de  Oreja, 

Pasemos  á la  sección  de  Vaidilecha.  Dice  mi  que- 
rido amigo  el  Sr,  Conde  de  Sallent  que  D*  Victoriano 
Gómez  Barbero,  influyente  elector  y también  partida- 
rio del  Sr.  Juez  Sarmiento,  fué  preso  por  la  Guardia 
civil  ¿ las  tres  y media  de  la  tarde;  es  decir,  que  fué 
preso  y que  no  fué  preso,  porque  las  dos  cosas  se  des- 
prenden de  ahí*  ¿Quiere  saber  el  Congreso  qué  hay  en 
esto?  Pues  D.  Victoriano  Gómez  Barbero  es6  secretario 
del  Ayuntamiento  de  Vaidilecha;  ei  alcalde  es  tio  suyo; 
el  primer  teniente  alcalde  el  suegro  del  Victoriano,  y 
el  segundo  teniente  alcalde  ei  hermano  que  prendió 
al  Victoriano;  es  decir  que  un  hermano  prendió  á 
otro*  ¿J  sabéis  para  qué?  Porque  temían,  con  justicia 
y con  razón,  que  mis  electores,  indignados  por  los  me- 
dios que  habian  puesto  en  juego  para  obtener  mayor 
ría  á favor  del  Sr.  Sarmiento,  medios  que  están  repro- 
bados y que  tienen  su  sanción  penal,  protestaran,  y el 
modo  de  evitar  que  eso  sucediera  era  prender  al  Yic  - 
toríano.  ¿A  qué  hora  hicieron  eso?  Cuando  estaba  ya 
casi  terminada  la  elección;  á las  tres  y media  de  la 
tarde,  curado  ya  no  iba  á votar  nadie.  Eso  es  lo  que" 
pasó  en  Vaidilecha. 

El  3r.  Conde  de  Sallent  habló  de  la  protesta  de  YL 
Üarejü  de  Sai  van  és.  Nada  más  inocente  que  la  protesta, 
pues  dice  que  el  alcalde  hizo  que  la  Guardia  civil  pren- 
diera á los  individuos  que  tenían  que  presentarse  a!  go-  . 
bernador  civil.  Pero  siesos  individuos,  que  eran  el  al- 
calde anterior  y otro,  habian  venido  á ofrecérseme  á 
mí,  y consta  en  cartas  y en  documentos,  que  son  elec- 
tores míos,  ¿cómo  yo  iba  á hacer  una  cosa  en  contra  i 
mia? 

Habló  después  S.  S.  de  las  secciones  de  Chinchón 
y Villaconejos,  y,  francamente,  se  necesita  tener  todo 
el  tupé  que  tiene  el  Sr.  Conde  de  Sallent  tratando  esta 
cuestión,  para  venir  á hablar  de  estas  secciones,  que 
son  precisamente  las  en  que  yo*  no  tenia  intervención. 
Bn  la  sección  de  Chinchón,  que  tiene  314  electores, 
obtuve  yo  seis  votos;  en  la  de  Villaconejos,  que  tiene 
105,  no  obtuve  yo  más  que  siete;  es  decir  que  en  las 
únicas  secciones  del  distrito  en  que  no  tuve  interven-  . 
clon,  echaron  el  puchero  del  lado  del  Sr.  Juez  Sarmiento 
y le  dieron  toda  la  votación,  puesto  que  á mí  no  me 
dieron  más  que  13  votos,  ¿Qué  quería  decir  el  señor 
Conde  de  Sallent  al  sacar  este  argumento? 

Hü  quiero  molestar  más  La  atención  de  la  Cámara, 
porque  tengo  el  pleno  convencimiento  de  que  está  per- 
suadida de  la  justicia  de  mi  causa  y del  derecho  que 
me  asiste  para  sentarme  en  estos  bancos.  En  conse- 
cuencia, solo  diré  dos  palabras  para  concluir,  y es,  que 
en  el  distrito  de  Chinchón  los  elementos  conservadores 
y carlistas  han  estado  personificados  en  D,  Felipe  Juez 
Sarmiento,  y les  elementos  liberales  han  estado  perso- 
nificados en  mí,  porque  saben  que  son  las  ideas  libe- 


rales las  que  siempre  he  defendido,  defiendo  y defen- 
deré. 

El  Sr*  Conde  de  SALLENT:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Conde  de  Sallent, 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  Conde  de  SALLENT:  Debo  empezar  por  pro- 
testar de  la  suposición  del  Sr.  Ibarra.  Yo  no  tengo 
tupé,  y el  mentar  el  tupé  en  la  mayoría  es  como  men- 
tar la  soga  en  casa  del  ahorcado* 

Si  S*  S,  se  ha  referido  á una  parodia  en  Vaidile- 
cha, yo  puedo  considerar  también  como  parodia  el 
acta  de  8.  S* 

Por  consiguiente,  los  hechos  que  he  afirmado,  en 
pié  quedan,  y constan  las  protestas  que  he  tenido  la 
honra  de  someter  á la  Comisión  de  actas.  Por  lo  tanto, 
nada  más  tengo  que  rectificar  al  Sr.  Ibarra,  pues  8,  s! 
nada  ha  rectificado  á mi  discurso. 

El  Sr.  RODRIGAÑE25  {D.  Tirso):  Pido  la  palabra* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S*T  primero  err 
pró,  como  de  la  Comitiou. 

El  Sr.  RODRIGAÑEZ  (D.  Tirso):  Solamente  por 
galantería  me  levanto  á felicitar  al  Sr.  Conde  de  Sa- 
llent  por  su  discurso,  en  vez  de  contestarle.  Su  señoría 
no  ha  hecho  más  que  cumplir  compromisos  de  parti- 
do que  yo  respeto  mucho;  pero  para  alegar  protestas 
contra  el  acta  de  Chinchan  se  ha  visto  tan  apurado, 
que  ha  tenido  que  apelar  á la  música:  solo  una  protesta 
de  música  parece  la  más  saliente  entre  todas  las  que 
ha  exhibido  aquí  S.  8.  De  manera  que  yo  no  tengo  que 
decir  á la  Cámara  más  sino  que  se  sírva  aprobar  el  dic- 
tamen de  la  Comisión. 

El  Sr*  Conde  de  SALLENT:  pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S*  para  rec- 
tificar. 

El  Sr*  Conde  de  SALLENT:  La  principal  protesta 
de  que  yo  hago  mérito  no  es  la  dei  concierto  del  Re- 
tiro, sino  el  desconcierto  del  distrito,  porque  he  citado 
una  porción  de  protestas  que  todas  ellas  entrañan  gra- 
vedad, y no  me  he  limitado  á sentar  como  base  de  mi 
argumentación  el  concierto  del  Retiro.  Es  uua  de  tan- 
tas, pero  no  es  la  base  de  mi  argumentación;  es  un  de^ 
talle  insignificante,  pero  que  prueba  que  se  ha  realizado 
con  ánimo  de  ejercer  coacción  entre  los  electores  da 
Argauda,  porque  se  destinaban  á aquella  villa  ios  pro- 
ductos, y ese  era  un  mérito  contraido  por  el  Sr.  Ibarra 
para  con  los  electores  de  Arganda. 

En  vista  de  la  debilidad  de  la  argumentación  del 
Sr*  Rodrigañez , yo  no  tengo  nada  que  decir:  el  Con- 
greso nos  ha  oido  y sabe  que  ni  la  Comisión  ni  el  se- 
ñor Ibarra  han  dicho  nada.  Por  consiguiente,  me  siento 
rogándole  se  sirva  declarar  la  gravedad  del  acta*» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  dictamen 
y fuó  aprobado,  quedando  admitido  Diputado  el  señor 
Ibarra. 

El  Sr*  PRESIDENTE;  Queda  proclamado  Diputado 
el  Sr*  Ibarra. 


Leído  el  dictamen  referente  al  acta  núm.  Í85,  en 
el  que  se  proponía  se  admitiese  Diputado  por  el  dis- 
trito de  Yalmaseda,  provincia  de  Vizcaya,  al  Sr.  D.  Ri- 
cardo Balparda  y Fernandez,  y no  habiendo  quien  pi- 
diera la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué 
aprobado,  quedando  admitido  Diputado  dicho  señor. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputado 
el  Sr.  Balparda* 


HÚMERO 


m 


Leído  el  dictamen  sobre  el  acta  nfim.  202,  en  el 
qae  se  proponía  se  admitiese  Diputado  al  Srr  D*  Faus- 
tino Aliando  Valledor  por  el  distrito  de  Belmonte,  pro- 
vincia de  Oviedo,  dijo 

£1  3r.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobra  este 
diotámen. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Pido  la  palabra  en 
contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

£1  Sr,  Conde  de  TORENO:  Por  última  vez,  seño- 
res Diputados,  voy  á molestar  vuestra  atención  tra- 
tando de  una  de  las  actas  que  están  sometidas  á vues- 
tra deliberación.  Ciertamente  que  no  lo  baria  si  no  cre- 
yese que  de  todas  aquelLas  actas  en  que  he  tenido  el 
honor  de  ocuparme  en  esta  legislatura,  es  aquella  de 
que  voy  á tratar  la  más  grave  de  todas  ellas,  y me 
sorprende  en  extremo  cómo  la  Comisión,  que  pretende 
aparecer  tan  justificada,  después  de  haber  suspendido 
el  dar  dictamen  y haber  reclamado  más  documentos 
y pruebas  para  examinar  con  detención  esta  acta,  de- 
clarando asi  de  una  manera  implícita  que  era  de  aque- 
llas que  no  habían  de  ofrecer  leve  materia  de  discu- 
sión, sino  discusión  profunda  y discusión  importante, 
cómo  no  la  ha  comprendido  dentro  da  las  actas  gra- 
ves, puesto  que  el  Reglamento  indica  que  para  que 
sean  declaradas  de  esta  naturaleza,  solo  se  requiere 
que  el  expediente  del  acta  pueda  dar  lugar  á motivos 
fundados  de  discusión,  Y que  esta  acta  se  encuentra 
en  esta  situación,  lo  demostrará  desde  luego  la  sola 
declaración  mia  de  que  se  trata  de  averiguar  si  se  ha 
cometido  el  delito  de  falsificación,  y que  hay  indicios 
tan  ciaros  como  los  que  he  de  tener  el  honor  de  expo- 
neros, de  que  esta  falsificación  se  ha  realizado. 

La  preparación  que  se  hizo  en  el  distrito  de  Bel- 
mente á fin  de  llevar  á cabo  la  elección,  venía  indi- 
cando desde  el  primer  instante  que  esa  falsificación  se 
estaba  preparando.  Los  tres  Ayuntamientos  más  im- 
portantes, por  lo  menos  dos  de  ellos,  fueron  suspen- 
didos por  el  señor  gobernador  de  la  provincia,  siendo 
uno  el  de  la  capital  del  distrito,  que  se  suspendió  por 
no  haber  rendido  las  cuentas  de  anos  anteriores.  Con- 
sultada esta  suspensión  por  el  Gobierno  ai  Gonsejo 
de  Estado,  este  alto  Cuerpo  fu  ó de  parecer  qne  no  ha- 
bía méritos  bastantes  para  que  continuara  la  suspen- 
sión, puesto  que  se  había  pedido  próroga  para  el  ren- 
dimiento de  las  cuentas,  y el  Gobierno  resolvió  que 
lucran  repuestos  los  individuos  que  componían  el  an- 
tiguo Ayuntamiento,  Y aun  -así,  Sres.  Diputados,  no 
llegó  este  caso,  no  se  les  repuso,  y cuando  se  presen- 
taron i tomar  posesión  de  sus  cargos,  se  les  dijo  por 
el  alcalde  que  estaba  nombrado  por  el  gobernador  de 
la  provincia,  que  no  había  noticia  de  su  reposición, 
que  no  podia  hacerles  la  entrega;  y á los  pocos  dias 
se  Ies  hizo  saber  que  era  verdad  que  habían  sido 
repuestos,  pero  que  una  nueva  suspensión  pesaba  so- 
bre ellos,  sin  que  se  les  dijese  en  qué  estaba  fundada, 
y esta  es  la  hora,  señores,  en  que  ni  han  entendido  en 
el  asunto  los  tribunales,  ni  ellos  saben  á qué  obedece 
Ja  segunda  suspensión. 

Otros  dos  Ayuntamientos  fueron  también  suspen- 
didos en  el  propio  distrito;  el  uno  el  de  Salas,  y por 
la  misma  causa  que  el  de  Belmente.  Se  dijo  que  ha- 
blan sido  llevados  á ios  tribunales  sus  individuos  para 
que  respondieran  de  las  faltas  graves  que  se  Ies  im- 
putaban, y esta  es  la  hora,  señores,  en  que  desde  el  mes 
do  Marzo,  los  tribunales  que  se  dice  entienden  en  este 
asunto,  ni  siquiera  les  han  pedido  declaración,  ni  ayos 


han  sido  citados  para  nada  por  los  tribunales;  lo  cual 
prueba  que  no  ha  sido  sino  un  pretesto  para  relevar- 
los  de  su  cargo. 

El  Ayuntamiento  de  Proaza  también  fué  suspendi- 
do; pero  esos  concejales,  por  lo  méuos,  saben  que  los 
tribunales  están  entendiendo  en  la  causa  que  se  les  ha 
formado,  supuesto  que  han  sido  citados,  se  les  ha  oido 
y están  siguiéndose  ciertos  procedimientos;  pero  los 
otros  dos  más  importantes  no  se  han  encontrado  ni  se 
encuentran  en  ese  caso:  y llamo  muy  particularmente 
la  atención  del  Congreso  hacia  la  suspensión  del  A y un- 
tamiento de  Belmonte,  cabeza  del  distrito,  que  era  na- 
turalmente el  que  había  dé  entender  en  las  operaciones 
del  censo,  el  que  había  de  servir  en  parte  para  la  cons- 
titución de  la  Junta,  supuesto  que  el  alcalde  habla  de 
formar  parte  de  la  Junta  del  censo,  y porque  allí  era 
donde  había  de  fraguarse,  como  con  efecto  se  fraguó 
la  falsificación  del  censo  electoral 

Fné,  como  he  dicho,  separado  el  Ayuntamiento, 
sustituido  por  otro,  y el  nuevo  alcaide  ocupó  natural- 
mente su  puesto  en  la  Comisión  del  censo  electoral 
Desde  ese  momento  principió  á susurrarse  por  el  dis- 
trito que  no  hacían  falta  votos  para  nada,  ni  electores; 
que  todo  eso  se  buscaría,  y habían  de  sobrar  muchos 
más  de  los  necesarios,  para  que  el  triunfo  fuera  tan 
perfecto  y tan  lucido  como  se  deseaba.  Hubo  algunos 
amigos  del  Gobierno  y del  señor  gobernador,  tan  im- 
prudentes que  se  permitieron  propalar  por  el  distrito  la 
voz,  que  yo  rechazo  desde  luego,  que  rechazo  como  fal- 
ta de  exactitud  y como  calumniosa,  de  que  el  señor  go- 
bernador decía  que  poco  le  importaba  ir  desde  el  go- 
bierno de  la  provincia  de  Oviedo  á Ceuta,  con  tal  de 
asegurar  el  triunfo  del  Sr.  Valledor;  tai  era  el  interés 
que  le  movía  á que  ese  triunfo  se  obtuviera;  pero  yo 
ya  he  dicho  que  no  lo  creo,  y que  condeno  desde  aquí 
severamente  la  conducta  de  los  propalado  res  de  seme- 
jantes voces,  que  no  son  propias  de  ninguna  persona 
que  se  estime;  y aunque  yo  no  conozco  á fondo  las  con- 
diciones  del  Sr.  Oastellet,  yo  no  puedo  aceptar  que  este 
señor  ex-gobernador,yhoycompañeronuestro,  pudiera 
decir  semejante  cosa.  Pero  es  lo  cierto  que  esas  voces 
propaladas  de  que  había  de  obtenerse  el  triunfo  fueron 
poco  á poco  desarrollándose  en  la  práctica  y , convir- 
tiéndose en  una  triste" realidad. 

Preparados  los  amigos  del  candidato  conservador 
Sr.  Salas  para  todas  las  eventnalidades;  conociéndose, 
porque  no  se  hacia  reserva  de  ninguna  especie,  el  pro- 
cedimiento que  se  iba  á seguir  de  que  el  censo  iba  á 
ser  adulterado,  en  el  momento  mismo  en  que  las  listas 
se  pusieron  al  público  antes  del  día  14  de  Agosto,  so 
presentaron  en  el  sitio  donde  las  listas  se  expusieron,  ó 
hicieron  levantar  actas  notariales,  incluyendo  en  ellas 
las  listas  expuestas,  las  cuales  resultaban  con  una  dife- 
rencia considerabilísima  cotejadas  con  las  listas  impre- 
sas del  Boletín  oficial , una  diferencia  en  aquel  enton- 
ces, y note  bien  ei  Gohgreso  que  ha  habido  distintas 
alteraraciones,  de  500  votos  próximamente. 

Llegó  el  día  14,  se  constituyó  la  Junta  del  censo 
en  la  capital  del  distrito,  y en  el  momento  en  que  los 
individuos  de  la  Junta  se  presentaron  para  ejercer  sus 
funciones,  se  encontraron  con  la  novedad  de  que  tres 
de  los  individuos  que  la  componían  habian  sido  sepa- 
rados de  sus  puestos  y reemplazados  por  otros,  cuando 
no  había  ningún  motivo  ni  pretesto  para  este  cambio 
de  personas;  y no  debia  existir,  cuando  no  se  fundaba 
en  nada  la  separación,  no  se  decía  por  qué  causa  se 
realizaba,  y cuando  después  obran  en  el  expediente,  no 
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solo  la  protesta  de  los  individuos  separados  db  irato 
por  el  alcalde,  sino  lo  que  es  más,  una  certificación  del 
Ayuntamiento,  con  la  cual  se  prueba  que  en^tieinpo 
oportuno,  y con  arreglo  á la  ley,  fu  é renovada  la  parte 
de  la  Junta  del  censo  que  correspondía  ser  renovada 
cada  dos  años. 

Vése,  pues  „ aquí  como  todo  se  iba  preparando  y 
disponiendo  para  la  realización  del  fin  que  antes  he  in- 
dicado á la' Cámara.  Ya  el  alcalde,  presidente  efectivo 
de  la  Junta  del  censo,  era  un  amigo  de  la  situación  ac- 
tual; ya  por  medio  de  la  renovación  de  tres  individuos 
de  La  Junta  del  censo  se  creyó^qne  estaba  esta  por  com- 
pletó compuesta  de  amigos  de  la  situación  actual,  si 
bien  por  desgracia  hubieron  de  equivocarse  en  cuanto 
á la  rectitud  y condiciones  denjnq  de  los  nuevamente 
nombrados,  que  fuó  el  primero  en  protestar  enérgica  y 
decididamente  contra  su  nombramiento,  y declarar  que 
todo  io  que  se  hiciera  después  de  aquel  cambio  era  ile- 
gal, y se  manifestó  dispuesto  á levantarse  de  aquel  si- 
tío,  á abandonarlo  y á no  autorizar  ~con  su  presencia 
la  ilegalidad  que  se  estaba  cometiendo:  esta  protesta 
consta  en  el  expediente,  Pero  instado  por  otras  perso- 
nas, y creyendo  que  podía  prestar  mayor  servicio,  per- 
maneció en  su  puesto  y protestó  de  todas  y cada  una  de 
las  operaciones  que  ilegalmente  se  fueron  realizando. 

Se  presentaron,  como  llevo  dicho,  á la  Junta  ins- 
pectora del  censo  las  protestas  correspondientes,  acom- 
pañadas de  actas  notariales  en  las  cuales  constaban  las 
listas  expuestas  al  público  allí  donde  se  expusieron, 
acompañadas  del  Boletín  oficial,  y haciendo  las  obser- 
vaciones conducentes  para  que  se  notaran  las  grandes 
diferencias  que  existían  entre  las  unas  y las  otras 
listas. 

A pesar  de  esto,  no  se  tomaron  en  cuenta  algunas 
de  estas  protestas,  y algunas  de  estás  actas  notariales 
no  quisieron  admitirse  por  la  Junta  del  censo,  y han 
sido  por  mí  entregadas  á la  Mesa,  y la  Mesa  las  ha 
puesto  en  poder  de  la  Comisión,  y ésta,  con  un  ligero 
cotejo  que  yo  he  tenido,  ocasión  de  hacer  de  aquellas 
que  por  mi  conducto  han  venido,  con  solo  que  la  Co- 
misión se  hubiera  fijado  en  ellas  habría  visto,  porque 
he  tenido  el  cuidado  de  señalarlas,  la  cantidad  de  sus- 
tituciones de  nombres  nuevos,  da  nombres  suprimidos 
que  hay  en  las  listas  fijadas  al  público  comparadas  con 
ias  listas  publicadas  en  el  Boletín  oficial. 

Otra  protesta  del  mismo  género  con  acta  notarial, 
que  es  la  de  Salas,  y no  recuerdo  sí  algún  otro  punto, 
obra  en  poder  de  la  Junta  del  censo,  y fuó  uno  de  los 
documentos  que  yo  pedia  á la  Comisión  que  reclamase 
de  aquella  Junta,  y que  la  Comisionad  pesar  de  mis 
excitaciones,  no  ha  creido  oportuno,  y yo  lo  respeto,  el 
pedirlo,  y por  lo  tanto,  no  se  encuentra  á la  vista.  Bue- 
no hubiera  sido  que  hubiese  venido,  porque  se  habrían 
visto  los  movimientos  que  han  ocurrido  en  el  libro  del 
censo  durante  este  período,  movimientos  que  denotan, 
como  lo  iré  probando,  cómo  el  día  en  que  se  reunió  la 
Junta  del  censo  se  notó  que  la  diferencia  entre  las  listas 
expuestas  al  público  iguales  al  censo,  y el  Boletín,  era 
muy  grande;  cómo  luego  esas  diferencias  han  sido  más 
pequeñas;  cómo  en  el  casó  en  que  ha  Sido  posible  com- 
parar las  listas  de  votantes  expuestas  al  público,  las 
diferencias  con  las  del  Boletín  de  4 de  Enero  han  sido 
menores,  y también  las  que  han  resultado  hecha  la 
comparación  con  las  que  ,despues  se  han  publicado 
con  las  listas  de  votantes  en  el  Boletín  oficial , 

Esto  denota  que  el  censo  del  distrito  de  Belmonte 
ha  sido  un  libro  abierto  donde  se  han  introducido  alte- 


raciones, donde  se  han  quitado  nombres  al  arbitrio  de 
aquellos  que  le  tenían  en  su  poder,  Y esto,  Síes,  Dipü" 
tados,  tenia  que  producir  notoriamente  los  efectos  na- 
turales desde  el  primer  momento  en  que  se  reunía  la 
Junta  del  censo;  así  que  entre  los  electores  que  se  pm. 
sentaron  para  el  nombramiento  de  interventores,  al  pre. 
sentar  un  pliego  relativo  ¿ la  sección  de  Belmonte,  fue 
rechazado  porque  la  firma  de  uno  de  los  dos  Inter- 
ventores que  garantizaban  la  exactitud  de  las  firmas 
figuraba  el  nombre  de  D.  Juan  García  Rodríguez,  qua 
aparecía  en  el  Boletín,  y que  por  lo  tanto  tenia  dere- 
cho  para  poner  su  firma  sobre  el  pliego  y garantizar 
las  firmas  que  en  él  había,  no  resultó  en  el  libro  del 
censo  como  tal  elector,  y se  hizo  perder  por  este  media 
una  parte  de  las  firmas  muy  importante  para  él  can- 
didato conservador. 

Con  relación  á la  sección  de  Agüera,  también  faé 
rechazado  otro  pliego  porque  la  firma  de  uno  de  i09 
electores  que  lo  garantizaba,  Casimiro  González,  ho 
aparecía  en  el  censo,  aunque  estaba  en  el  Boletín.  En 
cambio,  en  la  sección  de  Barcena,  donde  indudable- 
mente las  fuerzas  del  candidato  constitucional  son 
muy  considerables,  allí  sé  presenta  un  pliego  garanti- 
zado por  Pedro  Alvarez  Manzano,  que  está  sin  el  ul- 
timo apellido  y con  equivocación  en  el  Boletín,  y á pe-, 
sar  do  eso  fué  aceptado  por  la  Junta  del  censo. 

En  la  sección  de  Proaza  se  rechazó  otro  pliego  por 
estar  garantizada  la  autenticidad  de  las  firmas  por 
Joaquín  Fernandez  de  la  Vara,  que  aparece  en  eiiíov 
leUn,  y que  según  se  dijo  en  la  Junta  del  censo,  no 
aparecía  en  las  listas  que  tenían  á la  vista. 

En  la  sección  de  la  Plaza*  de  Teverga  también  se 
rechazó  un  pliego  garantizado  por  José  Miranda,  cuyo 
nombre  está  en  el  Boletín,  y qué  no  aparecía,  según  so 
dijo,  en  las  listas  del  censó  electoral.  Por  manera,  se* 
ñores,  que  fueron  cuatro  pliegos  para  Interventores  los 
rechazados  en  cuatro  de  las  secciones  más  importantes 
y en  las  que  más  medios  tenia  el  candidato  conserva- 
dor para  allegar  fuerzas,  y en  su  dia  votos,  y obtener 
fácilmente  el  triunfo.  Sobre  todo  esto  se  presentaron 
en  el  acta  multitud  de  protestas;  las  unas  fueron  admi- 
tidas y aparecen  en  el  acta;  las  otras  no  fueron  admi- 
tidas y aparecen,  yá  por  medio  de  actas  notariales,  ya 
por  otros  medios  qus  acompañan  al  expediente  del  acta 
de  Belmonte. 

En  vista  de  esto,  y teniendo  en  cuenta  las  grandes 
diferencias  que  existían  entre  las  listas  puestas  al  pú- 
blico, único  documento  que  había  podido  consultarse 
en  algunas  secciones,  y el  Boletín  oficial , y compren- 
diendo que  en  virtud  de  estas  diferencias  era  total- 
mente imposible  la  lucha  y era  de  todo  punto  conve- 
niente protestar,  como  se  protestó,  de  que  era  imposi- 
ble tomar  parte  en  la  elección,  el  candidato  conserva- 
dor se  retiró,  no  sin  protestar  en  todas  y cada  una  da 
las  Mesas  donde  pudo  tener  intervención. 

Y voy  á entrar  en  detalles,  porque  no  tengo  otro 
medio  de  probaros  aquello  que  pretendo  poneros  anta 
la  vista.  Sí  se  examinasen  una  por  una  todas  las  cons- 
tituciones de  las  Mesas,  se  vería  hasta  qué  punto  llegó 
el  escándalo  en  cuanto  á valerse  de  individuos  que  no 
eran  electores  y exponerlos  al  público,  haciendo  gala 
de  la  ilegalidad  que  sé  estaba  cometiendo.  Así  es,  so- 
ñores,-  que  de  los  datos  que  he  reunido,  y que  á fuerza 
de  trabajo  he  llegado  en  cierto  modo  á poner  en  claro, 
resulta  lo  que  ligeramente  voy  á exponer  al  Congreso, 
á quien  no  quisiera  molestar  por  mucho  tiempo. 

«¡n  la  sección  de  Belmonte  se  presentaron  distintas 
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protestas  porque  se  presentaban  á votar  personas  que 
no  aparecían  como  electores  en  el  Boletín  oficial  de  la 
provincia.  Asi  es  que  habiendo  tomado  parte  en  la  vo- 
tación 64  electores,  de  estos  64,  10  no  aparecen  en  las 
listas  del  Boletín  oficial . En  Agüera,  de  37  votantes, 
dos  no  eran  electores  con  arreglo  al  Boletín ; y en  Sa- 
las se  llevó  la  cosa  más  allá,  y es,  que  de  ios  interven- 
tores que  componían  la  Mesa,  dos  de  ellos,  Juan  Fer- 
nandez Vega  y José  Fernandez  Vaidés,  no  eran  electo- 
res según  el  Boletín , y á pesar  de  eso  fueron  nombra- 
dos interventores  para  aquella  Mesa.  En  esta  misma 
sección  solo  tomaron  parte  73  electores,  ó votantes  por 
mejor  decir,  resultando  que  28  no  aparecían  en  el  Ro- 
letin  oficial  de  la  provincia.  Eu  Ardesaldo  recibieron  el 
encargo  de  ser  interventores  otros  dos  señores  que 
tampoco  aparecían  como  electores  en  el  Boletín  ofi- 
cial; éstos  eran  Angel  González  y Severiano  Díaz 
Fernandez.  Verdad  es  que  esta  sección  es  de  aque- 
llas en  que  más  se  ha  ahusado  de  este  sistema,  porque 
de  10$  votantes,  47  no  aparecen  en  las  listas  del  Bale - 
Un  oficial.  La  Mesa  de  Malleza,  con  arreglo  á lo  que 
resulta  de  nn  acta  notarial  de  presencia  que  consta  en 
el  expediente,  se  constituyó  con  anticipación  para  no 
dar,  como  en  efecto  no  se  dió,  posesión  del  cargo  de 
interventores  á los  dos  que  venían  á representar  los 
intereses  del  candidato  consejador;  y allí,  de  76  vo- 
tantes resultaron  15  que  no  estaban  en  el  Boletín  ofi- 
cial de  la  provincia.  En  la  sección  de  Godan  también 
ocuparon  el  puesto  de  interventores  dos:  señores  sin  ser 
electores  ó no  aparecer  como  electores  en  el  Boletín ; 
estos  señores  eran  D.  Luis  Marinas  y Marinas  y Di  Juan 
Diez  Martínez;  dando  por  resultado  en  esta  sección,  que 
de  66  votantes  37  no  eran  electores  con  arreglo  al  Bo- 
letínoficial  de  la  provincia.  En  la  sección  de  Cornelia- 
na  se  protestó  también,  y consta  en  acta  notarial,  que 
tres  de  los  interventores,  cuyos  nombres  no  recuerdo, 
no  eran  electores,  ó por  lo  menos  no  aparecían  tampo- 
co en  el  Boletín  oficial;  lo  cual  quiere  decir,  señores, 
que  en  la  mayor  parte  dalas  secciones,  si  no  en  todas, 
del  Ayuntamiento  de  Salas,  se  hizo  gala  de  nombrar 
interventores  para  las  Mesas  á aquellas  personas  que 
no  aparecían  como  electores  en  el  Boletín  oficial , y que 
por  lo  mismo  llamaban  más  la  atención  á primera  vis- 
ta. En  esta  sección,  de  131  votantes,  32  no  eran  elec- 
tores. 

En  cambio,  en  el  Ay  untamiento  de  Quirós  hay  dos 
secciones,  y allí  la  fuerza  del  candidato  constitucio- 
nal, por  su  amistad  íntima  con  un  antiguo  partidario 
de  la  causa  carlista,  hace  que  la  votación  á su  favor 
sea  constantemente  nutridísima.  Allí,  como  he  dicho 
antes,  se  aceptó  como  interventor  á uno  que  aparecía 
con  su  nombre  cambiado  en  el  Boletín , y allí,  á pesar 
de  que  en  todas  las  secciones  del  distrito  las  absten- 
ciones han  sido  muy  considerables,  no  sucedió  nada  de 
eso.  En  nna  de  las  secciones  aparecen  en  el  censo  130 
electores,  y de  los  130  electores  ni  siquiera  hubo  un 
muerto,  ni  un  ausente,  en  nn  país  donde  las  ausencias 
son  tan  frecuentes,  ni  siquiera  uno  que  se  abstuviera 
de  votar  por  ninguna  cansa.  Lo  mismo  exactamente 
sucedió  en  Agüeras,  que  pertenece  á este  mismo  Con- 
cejo: 91  votantes  aparecen  en  el  censo,  91  votos  obtu- 
vo el  Sr,  Valledor;  tampoco  hubo  muertos,  ausentes  ni 
abstenciones  de  ninguna  clase. 

En  las  otras  dos  secciones  que  faltan,  ó sea  en  las 
de  Proaza  y Teberga,  sucede  una  cosa  análoga.  De  161 
votantes  que  obtuvo  el  Sr . Valledor  en  Proaza , 20  no 
eran  electores  con  arreglo  ai  Boletín  oficial;  y en  Te- 


berga, de  75  votantes  37  no  eran  electores  con  arre- 
glo al  mismo  Boletín  oficial . 

Resulta  de  todo  esto,  que  el  censo  contiene  2.137 
electores.  De  éstos  votaron  al  Sr.  Valledor  1,013  y á 
pesar  de  que  no  había  lacha,  á pesar  de  qne  no  bahía 
necesidad  de  recurrir  á me  dios  ilegales,  todavíaa  parecen 
como  votantes  240  electores  que  no  lo  eran  según  el 
Boletín , y que  no  sabemos  por  qué  clase  de  mistifica- 
cion  resultaron  con  derecho  á emitir  sus  votos.  Hay 
que  notar,  además*  que  según  el  censo,  aun  aceptando 
esa  cifra  de  1.013,  que  no  es  exacta,  porque  hay  que  re- 
bajar esos  240  votos,  hay  que  descontar  los  que  se  abs- 
tuvieron de  votar. 

Además,  he  recibido  ya  un  poco  tarde,  porque  las 
he  recibido  en  el  correo  de  ayer,  certificaciones  de  los 
respectivos  jueces  municipales  y curas  párrocos,  de 
las  cuales  resulta  que  hay  entre  los  votantes  deL  con- 
cejo de  Salas  44  muertos  ó ausentes,  ó que  no  han 
existido  jamás  en  los  libros  parroquiales.  Todas  estas 
certificaciones  las  tengo  á disposición  de  la  Comisión 
por  si  quiere  examinarlas. 

Pero,  Sres,  Diputados,  todo  esto  que  son  detalles, 
por  decirlo  así,  como  para  hacer  boca,  acerca  de  lo  que 
se  ha  hecho  en  esta  elección,  viene  á confirmarse  con 
el  examen  minucioso  que  yo  he  hecho  del  libro  del 
censo,  que  la  Comisión  tu  vo  la  bondad  de  pedir,  y que 
vino  después  de  haberle  pedido  el  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación,  con  un  retraso  de  quince  ó diez  y seis 
dias,  cuyo  plazo  es  más  que  tiempo  sobrado,  no  ya 
para  que  viniera  el  censo,  sino  para  hacer  en  él  todo 
lo  posible  para  aproximarle  á lo  que  son  las  listas  pu- 
blicadas en  el  Boletín  oficial  de  la  provincia. 

Este  libro,  que  tengo  en  este  momento  en  la  mano, 
y pretendo  haber  examinado  con  algún  más  cuidado 
que  la  Comisión,  da  por  resultado  que  hay  una  porción 
de  hojas  sueltas  al  fin  de  él,  y en  otras,  hay  renglo- 
nes por  llenar,  hay  una  porción  de  hojas  que  no  for- 
man parte  de  pliego;  son  hojas  sueltas  intercaladas 
entre  los  demás  pliegos,  y estas  hojas  sueltas,  no  es 
que  con  el  uso  ó con  el  roce  se  hayan  separado  de  las 
otras  hojas  sueltas,  que  cuidadosamente  se  han  puesto 
á su  lado  muchas  veces  para  que  allí  aparezcan,  no; 
porque  el  papel  está  demostrando  lo  contrario,  y no 
hay  más  que  verlas  al  trasluz.  En  los  pliegos  enteros 
se  ve  que  hay  una  J en  una  hoja  del  pliego,  y en  la 
otra  hoja  del  mismo  una  G,  al  mismo  andar,  ó en  la 
parte  de  abajo  del  pliego,  ó en  la  parte  de  arriba; 
siempre  dentro  del  mismo  pliego,  las  dos  arriba  ó abajo 
puestas  derechas.  En  cambio  en  las  hojas  sueltas  se 
ve,  y pueden  examinarlo  si  gustan  los  Sres.  Diputa- 
dos, que  la  J unas  veces  está  hacia  arriba,  y la  G 
otras  veces  también  vuelta  hacia  abajo  en  la  parte  su- 
perior. Además  la  última  hoja  no  es  un  pliego  entero; 
no  es  más  que  una  hoja  suelta  de  papel  que  se  conoce 
qoe  ha  estado  en  otra  parte  y que  no  siempre  ha  for- 
mado cuerpo  de  este  mismo  documento,  supuesto  que 
sobresale  á lo  largo  y que  no  ha  formado  parte  de  la 
media  hoja  que  está  á su  lado,  pues  no  se  halla  en  las 
mismas  condiciones  ni  con  ella  se  adapta. 

Además,  en  uno  de  los  pliegos  hay  dos  renglones 
en  blanco  al  final  de  la  hoja,  y si  se  compara  la  lista 
con  el  Boletín  oficial , resulta  que  estos  dos  renglones 
debían  haberse  llenado  con  los  dos  nombres  qne  están 
en  el  Boletín  oficial  y que  con  efecto  han  desaparecido 
del  libro  del  censo.  Señores,  esto  no  es  un  libro  de  cen- 
so; esto  no  es  más  que  un  papel  mojado  en  el  cual  se 
han  cometido  todo  género  de  abusos*  de  alteraciones  s 
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de  ilegalidades  y de  delitos,  acerca  de  los  cuales  en- 
tienden ya  ios  tribunales  por  querella  de  algunos  elec- 
tores, y acerca  de  los  cuales  también  en  su  día,  esperan- 
do como  lo  espero  todo  de  la  justificación  de  los  tribu- 
nales de  justicia,  se  hará  la  luz  para  conocer  quién  es 
el  culpable  de  esos  delitos.  ¿Ha  visto  todo  esto  la  Comi- 
sión? To  me  permito  dudarlo.  ¿lia  pedido  la  Comisión 
el  libro  del  censo  para  examinarlo  minuciosamente? 
Pues  no  lo  ha  hecho;  porque  con  el  libro  en  su  poder, 
parecía  natural  que  hubiera  mandado  hacer  la  opera- 
ción que  yo  he  ordenado  que  se  hiciese,  que  no  he  he- 
cho yo  mismo,  sino  que  he  encargado  á la  Secretaria 
del  Congreso  que  la  hiciera,  para  que  resultara  con 
más  imparcialidad,  esto  es,  un  cotejo  entre  los  nom- 
bres que  constan  en  el  libro  y los  publicados  en  el  Bo- 
letín oficial.  La  Comisión,  después  de  tener  el  libro  del 
censo  en  su  poder , no  ha  creído  que  era  necesario  ha- 


cer esta  Operación,  no  la  ha  mandado  hacer,  y hasta 
he  oido  el  vago  rumor  de  que  algún  señor  individuo 
de  ella  decía  que  no  habia  entre  el  libro  del  censo  y 
las  listas  publicadas  en  el  Boletín  oficial  más  difereiu 
cías  que  en  tres  ó cuatro  nombres. 

Pues  aquí  está,  Sres.  Diputados,  la  lista  de  los 
nombres  que  cambiados,  equivocados,  sustituidos  y 
que  no  parecen,  resultan  del  cotejo  que  yo  he  encar- 
gado á la  Secretaría  que  hiciera,  cuya  lista  arroja  los 
siguientes  datos  que  deseo  que  aparezcan  en  el 
tracto.  Yo,  para  no  molestar  á los  Síes.  Diputados 
abandono  mi  derecho  de  leer  aquí  todos  los  nombres' 
esperando  que  el  Sr.  Presidente,  á quien  se  lo  pido,  se 
servirá  ordenar  que  se  inserten  en  el  Diario  de  las  Se- 
siones á dos  columnas,  tal  como  están  en  la  lista,  y 
únicamente  voy  á citar  aquí  algunos  datos  para  que 
consten  en  el  Extracto, 


PRIMERA  SECCION  DE  RELMONTE. 


CENSO  ORIGINAL* 

245  ELECTORES* 

Alvarez  Suarez,  Marcelino, 

Diaz  Alvarez,  Ramón. 

Fernandez  Feito,  Bernardo. 

Fernandez  Rodríguez,  Juan. 
Fernandez  Malleza,  Antonio. 
Fernandez  Fernandez,  Benito. 
Fernandez  Montas  Longo ria,  Agustín, 
Fernandez  González,  Javier. 

González  Alvarez,  Carlos, 

González  Alvarez,  Manuel, 

No  consta  en  el  censo. 

García  Suarez,  Ramón.  (Enmendado.) 
García  Longoria,  Celestino. 

Gómez  Fernandez,  Felipe. 

González  Rodríguez,  Juan. 

García  Rodríguez,  Marcelino. 

González  Pando,  Manuel. 

Gómez  Fernandez,  Julián. 

Menendez  Longoria,  Bernardo, 
González  Montas,  José, 

González  Menor,  Pablo. 

Huerta  Cuesta,  Francisco. 

Marrón  Fernandez,  Jerónimo, 

Osorio  Alvarez,  Antonio. 

Perez  Yaldés,  Germán. 

Puente  Fernandez*  Andrés, 

Prieto  González,  Manuel. 

Rodríguez  Alvarez,  Juan. 

No  consta  en  el  censo. 

No  consta  en  el  censo. 

Sánchez  Pardo,  Ibón* 
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% * 

247  ELECTORES, 

Alonso  Suarez,  Marcelino. 

Díaz  Arango,  Ramón. 

Fernandez  Fernandez,  Bernardo. 
Fernandez  Rodríguez,  José, 

Fernandez  Malleza,  Hilario. 

Fernandez  Fernandez,  Vicente, 
Fernandez  Mantas  Longoria,  Agustín. 
No  consta  en  el  Boletín, 

González  Fernandez,  Celestino. 

G.  Fernandez,  Manuel. 

González  Fernandez,  Javier. 

García  Suarez*  Benito, 

García  Miranda,  Celestino. 

González  Fernandez,  Francisco. 
García  Rodríguez,  Juan, 

González  Rodríguez,  Manuel, 

González  Pardo,  Manuel 
González  Fernandez,  Manuel 
González  Longoria,  Bernardo. 
González  Masetas,  José. 

García  Alvarez,  Pedro. 

Huerta  Cuesta,  Fernando. 

Negron  Fernandez,  Gregorio, 

Ozores  Fernandez,  Ramón* 

Perez  Vello,  Jerónimo, 

Puente  Riesgo,  José. 

Puente  Alvarez,  Manuel* 

Rodríguez  Fernandez , José. 

Riesgo,  Juan. 

Riesgo,  Pedro. 

Sánchez  Pardo,  Juan, 


31  EQUIVOCACIONES. 
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SEGUNDA  SECCION  AGÜERA. 


CENSO  ORIGINAL. 


120  electores* 


Gancedo  Rey,  Joaquín, 
tornen  Menendez,  Felipe, 
Menendez  Alvarez,  Bernardo. 
Menendez  Tronco,  Manuel, 
Menendez  García,  Ramón. 
Menendez  Alvarez,  Benito. 
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120  ELECTORES* 


Gancedo  Rey,  José. 

García  Menendez,  José. 
Menendez  Alvarez,  José, 
Menendez  Menendez,  Manuel. 
Menendez  García,  Manuel. 
Menendez  Alvarez,  Vicente. 


6 EQUIVOCACIONES, 


AYUNTAMIENTO  DE  SALAS. 


CENSO  ORIGINAL, 
282  ELECTORES* 

Alvarez,  José. 

Alvarez  Bar  redo,  Manuel. 

Alvarez  Alvarez,  Blas, 

Alvarez  Llana,  José, 

No  consta  en  el  censo. 

No  consta  en  el  censo* 

Alvarez  Cardin,  José, 

Alvarez  Diaz,  Juan  (Pilero). 

No  consta  en  el  censo. 

Alvarez  Menendez,  Celestino, 
Bayon  Alvarez,  Juan. 

Bernardo  González,  Juan. 

Diaz  A rango,  Juan, 

No  consta  en  el  censo, 

Fernandez  Nido,  Manuel, 
Fernandez  Vega,  Juan. 

No  consta  en  el  censo, 

Fernandez  Valdés,  José. 
Fernandez  Fernandez,  José* 
Fernandez  Casona,  Manuel. 
Fernandez  Yaldés,  Ramón, 
Fernandez  Marina,  Luis, 
Fernandez  Fernandez,  Juan. 
González,  Antonio. 

García,  Juan* 

García  Diaz,  Diego* 

González  Alvarez,  José. 

Llana  Yaldés,  José. 

Martínez  Julián,  Manuel* 
Menendez  Vega,  Juan, 

No  consta  en  el  censo. 

No  consta. 

Menendez  Fernandez,  José. 
Menendez  López,  José* 

Menendez,  Antonio. 

Menendez,  Joaquín, 

Martínez,  Antonio. 

No  consta, 

Menendez  Fernandez,  Ignacio. 
Menendez  Bernardo,  Juan, 

Prende  Menendez,  José, 

Selgas  Fernandez,  José, 

No  consta. 
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281  ELECTORES, 


Alcalde,  Francisco, 

Alcalde  Barrero,  Manuel. 

Alcalde  Alcalde,  Blas, 

Alcalde  Llana,  José, 

Alcalde  Valdés,  José, 

AnuFe  García,  Juan, 

Alvarez  Casani,  José, 

Alvarez  Fernandez,  José  {Villamar). 
Alcalde  Martínez,  Juan, 

ALvarez  Jiménez,  Celestino. 

Bayon  AI  en  endez,  Juan. 

No  consta  en  el  Boletín * 

Diaz  Juan  Villamar* 

Fernandez,  Antonio, 

Fernandez  Nudo,  Manuel* 

No  consta  en  el  Boletín. 

Fernandez  García,  Diego. 
Fernandez  López,  José. 

Fernandez  García,  José. 

Fernandez  Canosa,  Manuel. 

No  consta, 

Fernandez  Marina,  José. 

Fernandez  González,  Juan. 

No  consta. 

García,  Joaquín, 

No  consta  en  el  Boletín, 

González  Alcalde,  José* 

No  consta. 

No  consta. 

No  consta. 

Martínez  Alcalde,  Juan. 

Martínez  Vega,  Juan. 

Martínez  Fernandez,  José. 

Martínez  López,  José. 

Menendez,  Manuel. 

No  consta* 

Martínez,  José. 

Menendez  Rayón,  José. 

Menendez  García,  Ignacio. 
Menendez  Arguelles,  Juan* 

Pendas  Menendez,  José, 

Velgas  Fernandez,  Juan* 

Yelazquez  Arango,  Ramón, 


43  EQUIVOCACIONES, 
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CEIÍSO  ORIGINAL, 

280  ELECTORES, 

Alvarez,  Basilio. 

Alvares  Feito,  Genaro, 

Blanco  Feito,  Manuel. 

Cuervo  Garrido,  Fernando, 

Díaz  Fernandez»  Severo, 
Fernandos  Toledo,  Javier, 

No  consta, 

Folledo  Perez,  Adriano, 

Fuente  Martínez,  Benito, 

Fuente  Folledo»  Víctor. 

Feito,  Saturnino* 

,Feito  Oasapim,  Manuel, 

García  Menendez,  Juan, 

Garrido  Parrondo»  José. 

García  ludan,  Joaquín, 

García  Cuerbo*  Antonio. 
Menendez  Díaz,  Juan, 

Martínez  Martines,  Fraficisco, 
Martínez,  Segundo. 

Martínez  Marinas,  Genaro  (La  vi  o)* 
No  consta. 

Oso  Oso,  menor,  Gárlos, 

No  consta* 

Feroz,  Inocencio. 

Perez  Alvarez,  José. 

No  consta  en  ei  censo. 

Rubio  Monito,  José. 

Rubio  Fernandez,  Domingo, 

No  consta. 


ARDESALDO. 
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282  ELECTORES. 

Alcalde  Meras,  Basilio. 

Alcalde  Feito,  Genaro. 

Blanco  Feito,  José, 

Cuervo  Pagido,  Fernando, 

Fernandez  Díaz,  Severo, 

No  consta. 

Fernandez  Miranda,  José. 

No  consta. 

Fuente  Folledo,  Ignacio. 

Fuente  Folledo,  Joaquín* 

Fernandez,  Saturnino* 

Feito  Oasaprin,  Juan. 

No  consta. 

Garrido  Parrando,  Ignacio, 

García  Labio,  Joaquín, 

García  Üuerbo,  Pedro, 

Menendez  Díaz,  José, 

Martínez  Folledo,  Francisco, 

Martínez,  Leandro. 

Martínez  Marinas,  Bernardo  (Bodenayo)* 
Ojedo  Perez,  Adriano. 

Oso  Oso»  menor,  Juan. 

Perez,  Francisco. 

Pelaez  Alvarez,  Inocencio. 

Perez  Bastían,  José* 

Rodríguez  García,  Juan* 

Rubio  Benito,  José. 

Rubio  García,  Domingo. 

Toledo  Martínez,  Javier. 

29  EQUIVOCACIONES, 


SECCION  DE  MALLEZA. 


CENSO  ORIGINAL. 

277  ELECTOS  ES. 

No  consta. 

Alba  Garda,  Manuel. 

Alvarez,  Manuel, 

Alonso,  Juan. 

Fernandez,  Angel, 

Fernandez  González,  Manuel. 

No  consta. 

Garrido  Garrido,  Pedro. 

González  Menendez,  Inocencio. 
García,  Alvaro. 

López  Alba,  José. 

López,  Francisco. 

Miranda,  José. 

Menendez  Tallo,  Blas, 

Menendez  Bernardo,  Manuel, 
Puente,  Francisco. 

Quintana  Menendez,  José. 
Rodríguez,  Fructuoso. 

Rubio  Riesgo,  Juan. 

Rodríguez  Menendez,  Francisco. 
Rodríguez  Pazon,  Venancio. 
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277  ELECTORES, 

Alcalde  Fernandez,  Angel, 

Alba  Manuel,  Gregorio. 

Alcalde  Miranda,  Manuel, 
Alvarez,  Alonso. 

No  consta. 

No  consta. 

Fernandez  Biesca,  José, 

Garrido  Garda,  Pedro, 

González  Menendez,  Benito, 
García,  Alonso. 

López  Garrido,  Isidro. 

López,  Luís. 

Miranda  Suegra,  Pedro. 

Menendez  Tabla,  Blas. 

Menendez  Bermudez,  Manuel. 
Puerta,  Francisco. 

Quintana  Martínez,  José. 
Rodríguez  Román,  Angel. 

Rabo  Riesgo,  Juan, 

Rodríguez  Abena,  Francisco, 
Rodríguez  Pazon,  Juan, 


21  EQUIVOCACIONES, 
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SECCION  DE  CORNELLANA, 


CENSO  ORIGINAL, 
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263  ELECTORES. 

Alava,  Francisco. 

Alu  Fernandez,  Faustino. 
Alvarez  Fernandez,  Luis. 
Alvar.cz  Buque,  Antonio. 
Alvarez  Bernardo,  José. 

Cuerbo,  Fulgencio. 

Fernandez  del  Castiello,  Pedro. 
Fernandez  Cuervo,  Diego, 

No  consta  en  el  censo. 
Fernandez,  Francisco, 

García  Nadaya,  Eugenio. 

García  Alvarez,  Francisco. 
García  Llana,  Joaquín, 

González  Arango,  Pablo. 

No  consta. 

No  consta,  * 

Menendez,  Pedro,. 

Menendez,  León, 

No  consta. 

Bejega,  José. 

No  consta. 

No  consta. 

No  consta. 

Sierra  Fernandez,  Juan. 
Alvarez,  Antonio. 

Fernandez  Fernandez,  Ramón. 
González  Torre,  Angel. 

González  de  la  Fuente,  Antonio. 
Menendez  Molina,  Lorenzo, 
Menendez,  Manuel. 


263  ELECTORES, 

Alvarez,  Francisco. 

Aid  Fernandez,  Juan. 

Alvarez  Alonso,  Luis, 

Alcalde  Buque,  Antonio. 
Bernardo  Alcalde,  José. 
Cuerbo,  Narciso. 

Fernandez  Castiello,  Juan. 
Fernandez  Cuevas,  Diego, 
Hernández  Molina,  Lorenzo, 
Fernandez,  Rosendo. 

García  la  Raga,  Eugenio. 
García  Feíto,  Francisco, 
García  Loriga,  Joaquín, 
González  Arango,  Pedro. 
García  Lope v José, 

Mesa  Polledo,  Angel, 

Meneses,  Pedro, 

Martínez,  León, 

Rodríguez  Garda,  Antonio, 
Requejo,  José, 

Requejo,  Vicente. 

Rodríguez,  Antonio. 
Rodríguez,  Manuela 
Sierra  Fernandez,  Luis, 

No  consta. 

No  consta. 

No  consta. 

No  consta. 

No  consta. 

No  consta, 

30  EQUIVOCACIONES, 


SECCION  DE  GODAN. 


CENSO  ORIGINAL. 

202  ELECTORES. 

Alvarez  Fernandez,  Francisco, 
No  consta  en  el  censo. 

No  consta. 

No  consta. 

No  consta. 

No  consta. 

Fernandez  Pendás,  Jacinto, 
García  Guerbo,  Leonardo. 

No  consta, 

González  López,  Pedro. 

González  González,  Telesforo, 
López  Fernandez,  Agustín, 
Martínez  Andreu,  Manuel. 

No  consta. 

No  consta. 

No  consta. 

Rodríguez  Arango,  José, 

No  consta. 
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206  electores. 

Alcalde  Fernandez,  Francisco, 
Arias  Pared,  José. 

Avello  y Suarez,  Ramón. 

Cuervo  Martínez,  José, 

Díaz  Rayón,  José, 

Fernandez,  Pedro. 

Fernandez  Toledo,  Andrés, 

Garda  Cuerbo,  Luis, 

González  Martínez,  Francisco,- 
González,  José. 

García,  Telesforo. 

López  Fernandez,  Salvador, 
Martínez  Suarez,  Manuel. 

Pelaez  Fernandez,  Juan, 

Pelaez  González,  José. 

Rodríguez,  Ramón, 

Rodríguez  Arango,  Joaquín, 
Rodríguez  Fernandez,  José, 
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Rodríguez  Menendez,  Juan, 

Rodríguez  Menendez,  José. 

No  consta. 

Tablado,  Manuel, 

Velazqnez  Arias,  Benito. 

Velazquez  Arias,  Femando. 

No  consta. 

Velazqnez  Fernandez,  Santos. 

Alvarez,  Antonio. 

No  consta. 

Díaz  Cañedo,  Manuel. 

No  consta. 

Fernandez  Valdés,  Alejandro. 

No  consta. 

González  Perez,  José. 

No  consta. 

Menendez  Fernandez,  Antonio, 

No  consta. 

Martínez  Caunedo,  Alvaro. 

No  consta. 

Martínez,  Juan, 

No  consta. 

Batallo,  Agustín, 

No  consta. 

30  EQUIVOCACIONES. 


SECCION  DE  PROAZA. 


CENSO  ORIGINAL. 

fe 

220  ELECTORES. 

Alvarez  Ripio,  Vicente, 

Arango  Cuervo,  Juan. 

Artas  Alonso,  Francisco. 

No  consta  en  el  censo. 

Alonso  de  Ciana,  Juana. 

Alvares  Oienfuegos,  Vicente, 
Alonso  Fernandez,  Gregorio, 
Alvarez  García,  Miguel, 

Cuendia  Aciera,  Manuel. 

Camino,  Romualdo, 

Oamaríno,  Ignacio. 

Feito  Guendias,  Bernardo, 
Fernandez  Bernardo,  Francisco, 
Fídalgo  Bernardo,  José. 
Fernandez  mayor,  José, 
Fernandez  Fernandez,  Germán, 
Fernandez  González,  Ramón. 
Fernandez,  Atanasio. 

Fernandez  Silvestre,  Isidro, 
Fernandez,  Juan. 

Fernandez  Gómez,  Benito. 
Fernandez  Alvarez,  Joaquín. 
Fidalgo  Alvarez,  Rodrigo, 
Fernandez  Barcena,  José, 

Fidalgo  Gómez,  Angel* 

Fernandez  González,  Jerónimo. 
González  Caunedo,  Juan. 

García  Iglesia,  Vicente, 

No  consta. 

García  Fernandez,  Francisco, 
González  García,  Atanasio, 

Gómez  Romero, 

García  Cuendia,  Francisco, 
Martínez  Fernandez,  Clemente, 
Tunon  Tunen,  Francisco. 

Vallina  García  menor,  José, 

No  consta  en  el  censo. 

No  consta. 
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222  ELECTORES, 

Alonso  García,  Antonio, 

Alonso  Cuesta,  Francisco, 

Arias  Alonso,  Francisco, 

Alvarez  Fernandez,  Eulogio, 

No  consta  en  el  Boletin. 

Alvarez  Santos,  Ramón. 

Alvarez  Fernandez,  Gregorio. 
Alonso  García,  Manuel. 

Cuembia  A ciaba,  Mano  el, 
Camarlno,  Ramón, 

Camarina,  Ildefonso. 

Fernandez  Caumiro,  Bernardo, 
Fernandez  de  la  Vara,  Joaquín, 
Fernandez  de  Tomás,  José, 
Fidalgo  menor,  José, 

Fernandez  Fernandez,  Genaro, 
Fernandez  García,  Pedro. 
Fernandez,  Antonio, 

Fernandez  Suarez,  Isidro. 
Fernandez,  Joaquín, 

Fernandez  González,  Venancio, 
Fernandez  Alonso,  Joaquín. 
Fernandez  Alonso,  Rodrigo, 
Fernandez  Barrera,  José. 
Fernandez  García,  Angel. 
Fernandez  González,  Gervasio, 
García  Cuendia,  Juan, 

No  consta. 

García  Nava,  Francisco. 

García  Tainos,  Francisco, 

García  García,  Antonio, 

García  Romano,  Antonio, 

García  Canteii,  Francisco. 

Mnniz  Prada,  Luis. 

Tunon  Tuñon,  Inocencio. 

Vallina  García  menor,  Manuel. 
Vázquez  Martínez,  Jerónimo, 
Vázquez  Prada,  José, 


38  EQUIVOCACIONES, 
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SECCION  DE  TEVERGA  (La  Plaza). 
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193  ELECTORES. 

Alvarez  Sierra,  Alonso, 
Alvarez,  Jorje. 

Alvarez  Prada,  José. 

Alvarez,  Juan  Antonio. 

Alonso,  Julián. 

No  consta  en  el  censo. 

Alvarez  Fernandez,  Javier. 
Arango  Fernandez,  Benigno. 
Aza  Fernandez,  Silvestre. 
Arango  Fernandez,  Andrés. 
Cuendia  García,  Vicente. 

Ent  raigo?  Estovan  Francisco. 
Fernandez  Rnvi-ra,  Manuel. 
Fernando,  José  Antonio, 
Fernandez,  Diego. 

Fernandez  Figares,  Juan. 
Ferraz,  Vicente. 

No  consta. 

No  consta. 

No  consta. 

No  consta. 

No  consta. 

González  Fernandez,  Luis, 
González  Riesco,  Vicente. 

No  consta. 

Menendez,  José, 

M.  Fernandez,  Domingo. 

No  consta. 

Sanz,  Benito. 

193  ELECTORES. 

Alvarez  Sierra  Alvarado, 
Alvarez,  José. 

Alvarez  Prida,  José. 

Alvarez  Prida,  Juan. 

Alvarez,  Julián. 

Cuenda  García,  Vicente. 

No  consta  en  el  Boletín. 

No  consta. 

No  consta. 

No  consta. 

No  consta. 

Entrago,  Estéban. 

Fernandez  Rivera,  Manuel, 
Fernandez,  José. 

No  consta. 

No  consta.  m 

Fernandez,  Vicente. 
Fernandez,  Javier. 

Fernandez  Nieto,  Juan. 
Fernandez,  benigno. 
Fernandez,  Silvestre. 
Fernandez,  Andrés. 

García,  Luis, 

García  Ruiz,  Vicente. 
Hernández  Figares,  Juan. 
Miranda,  José. 

N.  Fernandez,  Domingo. 
Pernandez,  Diego. 

Suarez,  Benito. 

29  EQUIVOCACIONES. 


SECCION  DE  BARCENA. 


CEKSO  OHXGINAXi, 

BOLETIN  OFICIAL. 

130  ELECTORES. 

. - 

130  ELECTORES. 

García  Fernandez,  Ramón* 

García  Rodríguez,  Ramón. 

ITKA  EQUIVOCACION 


SECCION  DE  AGÜERAS. 


CENSO  ORIGINAL. 

BOLETIN  OFICIAL. 

91  ELECTORES, 

91  ELECTORES. 

Ninguna  equivocación. 

Ninguna  equivocación. 

Por  manera  que  las  equivocaciones  de  este  Boletín 
aparecen  en  aquellos  sitios  en  que  la  influencia  del  can- 
didato ministerial  pedia  ser  por  lo  menos  dudosa,  en 
cerca  de  300  electores;  y en  cambio,  en  las  secesiones 

donde  el  candidato  ministerial  tenia  una  influencia  in- 
dudable como  son  Barcena  y Agüeras,  supuesto  que 
le  ha  votado  todo  el  censo,  no  aparece  más  que  una 
sola  equivocación.  Hay  aquí  un  conjunto  de  casualida- 
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des  que  debían  haber  llamado  la  atención  de  la  Comi- 
sión si  se  hubiera  propuesto  estudiar  este  asunto  como 
yo  estoy  probando  que  lo  he  estudiado* 

Pero,  señores,  yo  debo  discutir  anticipadamente,  y 
antes  de  terminar,  las  objeciones  que  respecto  de  es- 
tas alteraciones  del  censo  puedan  partir  de  la  Comisión, 
y algunas  de  las  cuales  se  me  han  adelantado  por 
personas  que  forman  parte  de  ella.  Como  én  las  recti- 
ficaciones no  gusto  nunca  de  ser  largo,  ni  tengo  el 
deseo  de  excederme  de  los  límites  del  Reglamento,  voy 
á contestar  por  anticipado* 

¿Quién  puede  haber  tenido  interés  en  la  falsifica- 
ción del  censo?  Se  ha  supuesto  por  algunas  personas 
que  la  responsabilidad,  si  es  que  la  hay,  de  las  dife- 
rencias entre  el  censo  original  y las  listas  publicadas 
en  el  Boletín  oficial t debe  recaer  sobre  la  situación  an- 
terior, porque  ella  hizo  el  censo,  porque  en  su  tiempo 
se  publicaron  las  listas;  y verdaderamente,  Sim  Dipu- 
tados, que  este  es  un  absurdo  de  tal  naturaleza,  que 
no  cabe  en  cabeza  de  nadie. 

¿Qué  interés  podía  haber  en  el  mes  de  Diciembre 
en  hacer  qne  entre  las  listas  publicadas  en  el  Boletín 
oficial  y el  censo  original  resultaran  equivocaciones,  si 
eso  no  podia  conducir  al  resultado  que  se  había  de  ob- 
tener? ¿T  cómo  estas  equivocaciones  se  habían  de  ha- 
ber introducido  precisamente  en  el  sitio  donde  ménos 
falta  hacia,  dejando  intactos  aquellos  Ayuntamientos  y 
aquellas  secciones  donde  el  candidato  hoy  ministerial 
tenia  más  fuerzas  y más  probabilidades  de  triunfar? 
¿Es  que  se  hablan  querido  introducir  variaciones  para 
en  su  día  valerse  de  este  procedimiento  para  lograr 
más  fácilmente  el  triunfo  en  el  distrito  de  Belmonte? 
¿Ss  habia  pretendido  cometer  un  delito  de  esta  especie? 
Pues  de  cometerlo,  ¿no  hubiera  sido  más  sencillo,  al  re- 
formar el  censo,  al  hacer  las  inclusiones  y exclusiones 
que  marca  la  ley,  haber  cometido  allí  un  delito  que  no 
estuviese  palpable,  que  no  fuera  evidente  en  el  primer 
instante  en  que  se  hiciera  el  cotejo? 

Aparte  del  interés  natural  que  no  podia  haber  en 
aquella  situación,  de  entregar  al  público,  en  el  cual 
se  pretendía  tener  influencia,  un  instrumento  electoral 
como  el  Boletín  oficial  equivocado,  se  comprende  per- 
fectamente que  eso  no  se  podia  hacer  en  aquel  tiem- 
po, porque  de  haberlo  he^hó,  se  habrían  conservado  los 
datos  necesarios  para  evitar  que  en  las  listas  de  in- 
terventores figurasen  nombres  de  personas  que  es- 
tando en  el  Boletín  oficial  no  estuvieran  en  el  libro 
del  censo*  Es  más?  señores:  ¿cómo  es  creíble  que  al 
hacerse  el  libro  del  ceuso  no  se  hiciera,  como  era  na- 
tural, con  pliegos  enteros,  cuando  muchos  pliegos  sé 
necesitaban,  y se  intercalaran  medios  pliegos  en  la 
forma  en  que  lo  están,  para  formar  el  libro?  ¿Dónde  se 
iban  á buscar  medios  pliegos?  ¿Dónde  se  iban  á apro- 
vechar esos  medios  pliegos?  ¿No  era  más  natural 
comprar  pliegos  enteros  é irlos  uniendo,  supuesto  que 
todos  ellos  hacían  falta?  ¿No  indica  la  introducción 
de  estos  medios  pliegos  entre  los  enteros,  que  se  ha 
hecho  con  objeto  de  realizar,  como  en  efecto  se  ha  rea- 
lizado, una  falsificación?  Y es  claro,  Sres.  Diputados, 
supuesto  que  al  paso  que  en  elecciones  anteriores  se 
ha  podido  luchar  en  otros  distritos  de  Astúrías  por 
candidatos  que  representaban  al  partido  constitucio- 
nal, y algunos  de  los  cuales  han  obtenido  el  triunfo, 
y los  que  no  lo  han  obtenido  han  luchado  en  condi- 
ciones regulares,  en  el  distrito  de  Belmonte,  siempre 
que  el  partido  constitucional  ha  estado  en  la  oposi- 
ción, cuando  sus  hombres  no  ocupaban  él  poder,  ja- 


más se  ha  intentado  luchar*  No  es  que  se  haya  lucha- 
do con  condiciones  más  ó ménos  ventajosas;  no  es 
se  haya  venido  aquí  una  sola  vez  á protestar  de  atro- 
pellos, de  violencias,  de  coacciones;  no,  Sres*  Diputa- 
tados;  es  que  en  este  distrito,  cuando  no  se  hau  tenido 
los  alcaldes,  cuando  no  se  ha  manejado  la  máquina 
electoral,  cuando  no  se  ha  podido  apalear  á los  electo- 
res, cuando  no  se  ha  podido  arrojarlos  de  los  colegios 
cuando  no  se  ha  podido  impunemente  hasta  ahora  ha- 
ce! una  falsificación  como  la  que  se  ha  realizado,  ni 
siquiera  .se  ha  intentado  la  lucha,  nadie  ha  pensado 
que  allí  era  posible  con  medianas  probabilidades,  no 
ya  de  un  triunfo,  sino  de  obtener  una  votación  un  tan- 
to numerosa,  luchar  en  el  distrito  de  Belmente.  Eso 
os  prueba  más  y más  la  necesidad  de  la  comisión  de 
ese  delito,  que  yo  espero,  dadas  las  condiciones  délos 
tribunales  de  justicia,  que  harán  sobre  ello  la  luz  y 
que  habrán  de  pagar  los  culpables  el  delito  que  hayan 
cometido. 

Pero,  señores,  hay  otra  cosa  más  curiosa,  y es,  un 
argumento  que  se  presenta  para  decir  que  todo  esto, 
pudíendo  ser  muy  cierto,  no  empece  para  la  validez  de 
la  elección,  ni  siquiera,  que  es  lo  que  yo  creo  que  por 
lo  ménos  debiera  haberse  hecho,  para  que  esta  acta  se 
declarara  grave  y se  examinara  con  tanto  detenimiento 
por  lo  ménos  como  yo  lo  he  hecho*  Se  dice  que  el  Bo- 
letín oficial  de  la  provincia  no  es  un  documento  que  dé 
fé  para  las  cuestiones  electorales ; que  el  que  da  fó  es 
el  censo  original;  y yo  estoy  conforme  con  eso  hasta 
cierto  punto*  Es  verdad  qne  la  exactitud  del  censo  debe 
estar  principalmente  en  el  censo  original;  es  verdad 
que  cuando  hay  alguna  pequeña  duda , la  resolución 
debe  adoptarse  con  arreglo  al  censo  original.  Pero,  se- 
ñores, cuando  las  diferencias  en  este  momento  apare- 
cen de  cerca  de  300  nombres,  y Guando  se  cotejan  las 
actas  notariales  en  que  se  han  insertado  las  listas  pues- 
tas al  público,  si  bien  no  están,  porque  no  pueden  es- 
tarlo, completas,  ¿se  puede  deducir  que  la  diferencia  ha 
sido  de  cerca  de  500  electores?  Guando  eso  sucede,  ¿se 
puede  decir  al  cuerpo  electoral : el  boletín  oficial  no 
hace  fé;  lo  que  hace  fó  es  el  censo?  Pues  qué,  ¿se  pueda 
dar  al  cuerpo  electoral  un  instrumento  para  preparar 
la  elección  y buscar  amigos  y votos,  como  un  Boletín 
oficial  en  el  que  haya  una  equivocación  de  500  nom- 
bres, y decir  que  por  lo  ménos  eso  no  implica  á la  gra- 
vedad de  las  operaciones  electorales?  ¿Puede  decirse 
que  es  posible  ir  á la  lucha  conociendo  unos  lo  que  hay 
dentro  del  censo  electoral,  porque  tienen  facilidad  para 
verlo,  y no  teniendo  los  demás  en  su  mano  como  ins- 
trumento electoral  más  que  una  colección  de  datos  fal- 
sos que  los  llevan  equivocadamente  á la  lucha  y que 
no  pueden  averiguar,  porque  cuando  esto  sé  aclara, 
cuando  esto  se  verifica,  es  el  mismo  día  14,  el  dia  del 
nombramiento  de  interventores,  y en  aquel  momento 
irremisiblemente , sin  tener  para  nada  en  cuenta  las 
equivocaciones  del  Boletín  oficial,  á pesar  de  ver  que 
son  tantas  y de  tanta  monta,  por  nn  lado  se  rechazan 
los  pliegos  de  unos,  y por  otro  resultan  admitidos  los 
de  otros,  aun  cuando  no  estén  en  el  Boletín  oficial,  si 
se  hallan  en  el  libro  del  censo  electoral?  ¿Es  esta  un 
acta  leve?  ¿Es  esta  una  operación  electoral  en  la  cual 
no  han  tenido  lugar  por  lo  ménos,  ya  que  no  se  califi- 
quen por  el  pronto  de  delitos,  equivocaciones  y altera- 
ciones de  tal  naturaleza,  qué  merecen  que  todo  ello  se 
remita  á un  exámen  más  deténidó  [ y probablemente 
después  á una  rectificación  de  la  elección  misma? 

Pero  la  Comisión  no  ha  hecho  más  que  cumplir, 
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Daspues  de  dos  súplicas  mías  para  que  viniera  el  libro 
del  censo,  lo  ha  mandado  traer,  y ha  venido  nada  mé- 
nos  que  á los  diez  y seis  ó diez  y ocho  días  después  de 
la  primera  petición,  cuando  á más  tardar,  al  sexto  día 
pedia  haber  estado  en  Madrid.  ¿Por  que  se  ba  dilatado 
tanto  su  envío,  por  qué  no  ha  venido  en  íorma  de  que 
no  pudiera  caber  como  cabe  (y  yo  sostengo  con  sobra- 
da razón)  la  sospecha  de  que  se  ha  estado  quitando 
todo  lo  que  ha  sido  dable,  para  asimilarlo  lo  más  posi- 
ble  á las  listas  del  Boletín  oficial f y que  en  vez  de  500 
nombres  cambiados  como  se  deduce  del  cotejo  de  las 
actas  notariales,  que  existen  en  el  Congreso  con  la  in- 
clusión de  las  listas  oficiales  puestas  al  pié,  resultasen 
muchos  ménos,  aunque  todavía  resultan  cerca  de  300 
electores  equivocados?  Pero,  señores,  yo  siento  decir- 
lo,  pero  es  lo  cierto  que  todas  estas  alteraciones,  que 
todos  estos  cambios,  que  estos  verdaderos  delitos  elec- 
torales se  han  cometido  para  que  no  quedase  derrota- 
do, como  indudablemente  lo  hubiese  sido,  elSr.  Valle- 
dar  en  el  distrito  de  Belmonte,  cuando  S.  S.  ha  sido  la 
persona  verdaderamente  influyente  para  apoyar  á una 
gran  parte  de  los  demás  candidatos  del  Occidente  de 
Asturias  amigos  del  Gobierno.  No  se  ha  reparado  en 
los  medios;  ya  he  dicho  aquí  el  otro  dia,  y repito 
hoy,  que  existia  una  especie  de  pacto  entre  los  en- 
tonces gobernadores  de  Tarragona  y Oviedo  para  po- 
der cada  uno  de  ellos  sacarse  Diputados  en  un  dis- 
trito de  sus  respectivas  provincias,  venir  aquí,  cubrir- 
se con  la  inmunidad  de  Diputado  y defenderse  de  aque- 
llos procedimientos  que  contra  ellos  en  otra  parte  pu- 
dieran haberse  incoado.  (Un  Sr . Diputado  pide  la  pala- 
bra.) Para  eso  no  se  ha  reparado  en  los  medios;  los 
medios  que  se  han  empleado  en  la  provincia  de  Oviedo 
y en  el  distrito  de  Belmonte,  ya  los  he  expuesto:  los  tri- 
bunales de  justicia  entienden  en  este  asunto,  y en  su 
dia  darán  á los  unos  6 á los  otros  la  razón,  y yo  espero 
tranquilo  su  fallo. 

por  de  pronto,  y antes  de  terminar,  me  atrevo  á ro- 
gar al  Gobierno  de  S.  M.  que  si  la  lucha  electoral  en 
la  provincia  que  tengo  el  honor  de  representar  ha  sido 
viva  y encarnizada,  que  si  las  pasiones  por  un  momen- 
to se  han  enarnecido,  que  sí  después  de  la  lucha  no  han 
de  seguir  las  desdichas  que  suelen  acompañar  á estas 
luchas,  es  menester  que  ponga  mano  y fije  su  atención 
en  este  desgraciado  distrito  de  Belmonte,  en  que  más 
que  en  ningún  otro  de  aquella  provincia,  pues  aun  en 
aquellos  mismos  distritos  en  que  ni  siquiera  ha  habido 
lucha,  se  está  persiguiendo  como  si  fueran  verdaderas 
fieras  á todos  los  electores  que  no  se  han  sometido  á la 
voluntad  del  Gobierno.  Los  repartos  de  contribuciones 
se  hacen  a arbitrio  de  los  caciques;  se  aumenta  la  con- 
tribución á los  adversarios,  triplicándola  y quintupli- 
cándola, y se  reducen  hasta  el  infinito  las  de  los  ami- 
gos; llegando  el  escándalo  hasta  tal  punto,  y lo  yuelvg 
á repetir  en  el  dia  de  hoy,  pues  ya  lo  he  dicho  en  otro, 
que  en  el  distrito  de  Belmonte,  el  reparto  que  se  ha 
enviado  á la  Administración  económica  resulto  tan  es- 
candaloso, que  el  jefe  económico  de  aquella  provincia 
lo  ha  devuelto  para  que  se  rehiciese;  y mientras  se  re- 
hace ó no  se  rehace,  y suceda  lo  que  quiera,  es  lo  cierto 
que  se  están  tocando  los  resultados,  puesto  que  se  ha 
cobrado  ilegalmente  el  trimestre  en  Agosto  con  arreglo 
á ese  reparto,  sin  sujetarse,  como  parecía  natural,  al  an- 
terior, mientras  no  hubiera  uno  nuevo  aprobado  por  la 
superioridad.  Y las  pruebas  de  esto  las  tengo  en  mi 
poder;  no  las  manifiesto;  podría  citar  los  nombres  y las 
cuotas  que  han  pagado  muchos  de  los  contribuyentes 


del  distrito  y las  que  ahora  se  les  imponen,  que  son  es- 
candalosas en  proporción  de  la  anterior;  pero  desgra- 
ciados de  ellos  si  yo  me  permitiera  citar  sus  nombres 
y exponer  aquí  ante  vosotros  lo  que  con  ellos  ocurre, 
porque  serian  verdaderas  víctimas  sacrificadas  en  ho- 
locausto de  la  ira  y de  la  saña  de  sus  adversarios. 

Bastante  más,  gres.  Diputados,  tendría  que  mani- 
festaros; pero  conozco  que  estáis  ya  tan  cansados  de 
la,  discusión  de  actas,  que,  expuesto  lo  principal  da 
cuanto  tenia  que  manifestar  á la  Cámara,  abandono 
todo  lo  demás  que  pudiera  decir;  y después  de  roga- 
ros que  me  dispenséis  el  mucho  tiempo  que  os  he  mo- 
lestado, me  siento,  proponiéndome  hacer  muy  breves 
rectificaciones  si  á ello  me  viera  obligado,  y en  el  caso 
contrario,  á no  decir  una  sola  palabra,  por  lo  que  an- 
ticipadamente digo  á los  señores  que  hayan  de  terciar 
en  el  debate,  que  sí  no  lo  exigieran  sus  argumentos, 
no  habré  de  hablar  de  nuevo,  y que  no  lo  atribuyan  á 
descortesía,  sino  á mi  deseo  de  ser  lo  menos  molesto 
posible  ¿ los  Sres.  Diputados. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Allande  Valladar, 
como  Diputado  electo,  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ALLAIffDE  YALLEDOR:  Señores  Diputa- 
dos, poco  os  molestare,  porque  toda  la  argumentación 
que  se  ha  hecho  contra  mi  acta  supongo  que  la  ha- 
bréis juzgado,  Se  funda  toda  ella  exclusivamente  en  un 
hecho,  que  es,  en  la  cuestión  de  si  hubo  ó no  variación 
en  el  censo.  El  censo  electoral  de  Belmonte  ha  sido  he- 
cho y aun  estaba  intervenido  por  los  amigos  del  se- 
ñor Conde  de  Toreno;  por  consiguiente,  cuando  se 
apercibieron,  porque  todo  cuanto  dice  el  Sr.  Conde  de 
Toreno  es  en  suposición,  cuando  se  apercibieron  de  que 
estaba  equivocado,  amigos  tenía  dentro  de  la  Comisión 
del  censo  para  poder  pedir  su  rectificación.  Pero  es  el 
caso  que  las  listas  del  primitivo  censo,  hecho  por  los 
amigos  de  S.  S.,  de  Belmonte*  no  solo  tenia,  Sr.  Conde 
de  Toreno,  doscientas  cuarenta  y tantas  equivocacio- 
nes, tenia  al  pió  de  600;  habiéndose  visto  con  harto 
escándalo  que  de  los  420  mayores  contribuyentes  del 
Concejo  de  Salas,  ni  uno  solo  tuvo  voto,  ni  tenia  voto, 
ni  tuvo  derecho  á votar.  Todos  los  Alvarez,  amigos  de! 
que  en  este  momento  tiene  el  honor  de  dirigiros  la  pa- 
labra, todos,  absolutamente  todos,  están  en  la  lista  del 
censo  y en  el  Boletín  oficial  con  el  nombre  de  Alcaldes. 
Pues  solo  de  esta  manera,  Sr.  Conde  de  Toreno,  se  ha 
podido  interrumpir,  ha  podido  evitarse  que  fueran  á la 
lucha,  inutilizándolos,  400  ó 500  votos;  y sin  jactancia 
puedo  decir  á S.  S.  que  cuento  en  el  distrito  con  uno 
de  los  principales  electores,  que  S,  S,  no  ha  señalado, 
pero  que  ha  indicado,  y cuyo  elector,  Sr.  Conde  de 
Toreno,  paga  en  ese  distrito  casi  tanta  contribución 
como  B.  S.  tiene  de  renta,  y eso  que  tiene  bastante; 
ese  elector,  digo,  está  á mi  lado  con  su  familia  y con 
sus  amigos  y con  los  50  mayores  contribuyentes  dei 
distrito.  Por  consiguiente,  creo  que  caerá  por  su  base 
la  objeción  que  sobre  esto  ha  hecho  el  Sr.  Conde  de 
Toreno. 

X después  de  esta  pequeña  contestación  á las  mu- 
chas observaciones  de  S.  S.,  debo  decirle  una  cosa,  y 
es,  que  en  el  distrito  de  Belmonte  no  hay  persecución, 
no  hay  por  qué  haberla;  únicamente  lo  que  habrá  tal 
vez  alguna  justa  separación,  y,  francamente,  sentirla 
en  el  alma  entrar  en  detalles  que  no  debo,  pero  ten- 
go la  seguridad  de  que  discutiendo  amigablemente 
el  Bu.  Conde  de  Toreno  y yo  sobre  este  hecho,  tengo  la 
seguridad  de  que  me  dará  la  razón. 

Dice  S.  S.  que  tiene  el  distrito  de  Belmonte  dos  mil 
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trescientos  y tantos  electores.  Es  verdad:  pues  si  se  re- 
bajan  esos  2,300  electores;  si  se  rebajan  quinientas  y 
tantas  equivocaciones,  en  las  que  están  comprendidas 
las  de  los  Alcaldes  por  Alvarez,  y otras  cosas  por  el  es- 
tilo, de  seguro  que  quedan  en  el  censo  2.300.  Por  con- 
siguiente, traigo  mayoría  absoluta;  y nada  tengo  que 
añadir,  puesto  que  han  estado  intervenidas  las  Mesas 
por  los  amigos  dei  Sr,  Conde  de  Toreno  y por  un  nota* 
rio  con  dos  electores,  que  fueron  allí  como  de  testigo^. 

Por  lo  demás,  dejo  á la  Comisión  que  conteste  al 
Sr.  Conde  de  Toreno  sobre  el  resto  del  acta,  y me  sien- 
to, rogando  ai  Congreso  me  dispense  el  favor  da  apro* 
baria. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Aravaca,  como  indi- 
viduo de  la  Comisión,  tiene  la  palabra,  primero  en  pró. 

El  Sr.  ARAVACA:  Señores  Diputados,  empezó  su 
discurso  el  Sr.  Conde  de  Toreno  haciendo  un  cargo  á 
la  Comisión:  referíase  á manifestar  que  ésta  no  habla 
pedido  no  sé  qué  clase  de  documentos  de  aquellos  que 
solicitó  se  trajeran  al  Congreso  y á la  Comisión,  el  señor 
Conde  uno  de  los  dias  pasados.  La  Gomision , accedien- 
do al  deseo  de  S.  S.,  y deseando  conocer  y esclarecer 
todos  los  hechos  ocurridos  en  el  distrito  de  Belmonte, 
teniendo  presente  que  la  palabra  más  dulce  que  S.  3. 
dirigía  á los  electores  de  aquel  distrito , á la  Jun- 
ta de  aquel  censo  y á los  alcaldes  presidentes  de  las 
Mesas,  era  que  se  habla  falsificado  el  censo  y se  había 
conculcado  la  elección;  la  Comisión,  accediendo  á los 
deseos  dei  Sr,  Conde  de  Toreno,  pidió  los  dos  docu- 
mentos por  ól  exigidos  y señalados,  que  eran  la  ma- 
triz ó libro  original  del  censo  y las  listas  del  mismo, 
publicadas  por  suplemento  en  el  Boletín  oficial  de 
aquella  provincia.  Uno  y otro  documento  vinieron  al 
Congreso,  uno  y otro  documento  han  sido  examinados 
por  la  Comisión,  y al  examinarlos,  ha  adquirido  ésta 
el  íntimo  y perfecto  convencimiento  de  que  no  hay  en 
ellos  la  menor  prueba,  la  señal  más  insignificante,  ni 
la  raspadura  más  leve,  por  donde  pueda  suponerse,  no 
digo  falsificación,  sino  el  más  ligero  cambio  digno  de 
censura.  El  Sr.  Conde  de  Toreno,  movido  por  una 
causa  que  yo  no  me  he  sabido  explicar,  sabe  no  solo 
las  faltas  ocurridas  en  esos  documentos,  sino  las  rea- 
lizadas por  la  Comisión  al  no  pedirlos.  ¿Quién  ha  di- 
cho al  Sr.  Conde  de  Toreno  que  no  hemos  querido 
investigar  la  causa  de  las  diferencias  entre  los  nom- 
bres que  arroja  el  censo  electoral  y los  que  contie- 
nen las  listas  publicadas  en  el  Boletín  oficial**  Pues, 
qué,  ¿el  Sr.  Conde  de  Toreno  está  tan  apercibido  que 
anda  tras  de  la  Comisión  para  saber  lo  que  ésta 
hace  y lo  que  deja  de  hacer?  En  honra  dé  S.  8.  y en 
honra  de  los  amigos  de  S.  S.  que  hicieron  ese  censo 
y publicaron  esas  listas,  la  Comisión  no  ha  hecho  más 
que  examinar  á bulto  unos  y otras,  y no  ha  encontrado 
en  ellos  más  notables  diferencias  que  las  que  suelen 
ocurrir  en  los  de  los  demás  distritos  de  la  Península. 
¿Quién  duda  que  son  fáciles  las  equivocaciones  cuan- 
do se  traduce  del  manustrito  á la  imprenta  una  larga 
lista  de  nombres  raros  y de  apellidos  más  raros  aún? 
Esto  no  solo  ocurre  en  el  distrito  ¿e  Belmonte,  sino 
que  suele  ocurrir  en  todos  los  distritos,  sin  más  dife- 
rencia que  en  unos  acontece  con  20  nombres,  en  otros 
con  50  y en  otros  con  200;  pero  todas  esas  equivoca- 
ciones se  realizaron  al  hacer  el  censo  mandado  publi- 
car por  los  amigos  de  S.  3. 

La  Comisión  ha  hecho  esas  investigaciones,  y de 
ellas  resulta  que  el  error  cometido,  error  que  verdade- 
ramente existe,  no  es  posible  que  se  impute  á las  auto- 


ridades y á las  personas  que  hayan  podido  intervenir 
en  la  custodia  de  esta  ciase  de  documentos. 

SI  las  listas  se  han  publicado  el  dia  4 de  Enero  ea 
el  suplemento  del  Boletín  del  mismo  día;  sí  el  dia  4 de 
Enero  lá  Comisión  inspectora  del  censo  estaba  toda  ella 
compuesta  de  amigos  deS.  S.;si  en  ese  censo  á los  Alva- 
res se  los  llama  Alba  ya  los  ¡Pérez  Pares,  ¿quién  tiene  la 
culpa  de  ello?  O tiene  la  culpa  la  primitiva  Comisión  del 
censo,  ó la  tienen  los  individuos  que  después  la  compo- 
nían, La  Comisión  aquí  lo  que  debe  ver  es  si  en  la  matriz 
si  en  el  original,  en  el  punto  de  arranque  existen  ó no 
esas  equivocaciones.  ¿No  existen?  Entonces  la  matriz  está 
bien  hecha;  entonces  la  falta  única  y exclusivamente 
depende  de  las  personas  que  imprimieron  é hicieron  la 
publicación  de  las  listas  en  el  Boletín  oficial > Pero  ¿exis- 
ten en  la  matriz?  Entonces  la  culpa  es  úuíca  y exclu- 
sivamente de  los  autores  de  esa  matriz,  que  fueron  los 
individuos  d@  la  Gomision  inspectora  del  censo  que  b 
eran  el  dia  10  de  Diciembre  de  1880,  porque  ellos  son 
los  que  autorizan  el  censo  primitivo  en  4 de  Enero  de 
1881.  Pues  bien;  en  uno  ú otro  caso,  ¿qué  responsabi- 
lidad puede  caber  á la  situación  actual,  ni  al  Sr.  Valie- 
dor,  ni  á los  amigos  del  Sr*  Yalledor?  Pero  el  Sr.  Conde 
de  Toreno,  con  gran  entonación,  ahuecando  la  voz  é in- 
flando los  carrillos,  pronuncia  la  última  palabra,  y ante 
esa  palabra  todo  termina,  todo  concluye,  porque  e!  Di- 
putado asturiano  conceptúa  que  es  falso  todo  lo  que  no 
viene  á medida  de  su  deseo;  y permítame  S.  S,  indi- 
carle, no  suplicarle,  que  no  haga  tanto  uso  de  la  pala- 
bra falsedad,  porque  por  lo  ménos  quema  los  labios  de 
la  persona  que  la  produce. 

Decía  el  Sr.  Conde  de  Toreno,  á propósito  de  la  pa- 
labra falsedad , que  se  había  comentado  mucho  ea  el 
distrito  un  dicho  que  se  referia  al  candidato  triunfan- 
te y á los  amigos  del  mismo;  uno  y otros,  segun  el 
Sr.  Conde  de  Toreno  aseveraba,  contaban  que  no  ne- 
cesitan votos  ni  electores,  por  tener  otros  medios  su- 
ficientes y extraños  á los  electores  para  triunfar  en 
el  distrito.  Y á renglón  seguido  decia  el  orador;  «eso 
se  dice;  yo  no  lo  creo;  indudablemente  son  calumnia- 
dores los  que  lo  propalan.»  Señor  Conde  de  Toreno,  su 
señoría,  si  no  lo  cree,  por  lo  ménos  propala  la  noticia 
de  una  falsedad  y contribuye  á aumentar  los  rumores 
de  una  calumnia  haciéndola  circular,  por  más  que 
diga  que  no  es  cierto  el  hecho  y que  es  completamen- 
te ajeno  á ella.  (El  Sr . Conde  de  Toreno:  No  he  dicho 
la  cosa  como  S,  S,  lo  dice.)  Lo  ha  dicho  S.  3.,  porque 
yo  tengo  muy  buen  cuidado  de  aplicar  el  oído  cuando 
habla  S.  3.,  porque  es  digno  de  atención  lo  que  refiere, 
y repito  lo  que  S.  S.  dijo,  disminuyendo  algún  tanto 
la  intoncion  con  que  lo  manifestó. 

Se  habló  por  el  Sr.  Conde  de  Toreno  del  cambio  de 
dos  individuos  de  la  Junta  ó Comisión  inspectora  del 
censo.  Real  y verdaderamente  en  los  documentos  no 
aparece  más  que  el  cambio  de  esos  dos  individuos, 
cambio  llevado  á efecto  en  virtud  de  la  circular  del 
Ministerio  de  la  Gobernación,  fecha  21  ó 22  de  Abril 
próximo  pasado,  en  la  cual  se  autorizaba  á los  Ayun- 
tamientos cabezas  de  distrito  para  que  hicieran  estas 
modificaciones  en  los  puntos  donde  no  se  hubieran 
realizado  ó sa  hubieran  realizado  en  malas  condicio- 
nes de  legalidad.  El  Sr.  Conde  de  Toreno,  para  paten- 
tizar que  la  renovación  bienal  se  había  realizado,  lleva 
al  Ayuntamiento  de  Belmonte  una  certificación  del  se- 
cretario con  el  Vt°  B*°  del  alcalde,  en  la  cual  se  mani- 
fiesta que  el  dia  28  de  Noviembre  se  había  hecho  la 
citada  renovación.  Señor  Conde  de  Toreno,  con  arreglo 
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■ ley  renovación  bienal  de  la  Jauta  del  cense  se  debe 
hacer  en  la  primera  quincena  deL  ines  de  Enero,  y se- 
ffiin  manifiesta  S.  S.,  ésta  se  hizo  dentro  del  mes  de 
Noviembre.  Vea  S.  S,  lo  que  hizo  el  Ayuntamiento  de 
Belmente,  que  fue,  no  verificar  la  renovación  dentro 
¿el  tiempo  marcado  por  la  Ley;  y en  mi  sentir,  no  sé  si 
este  seria  el  motivo  fundamental  para  que  el  Ministro 
¿e  la  Gobernación  diese  la  circular  de  21  de  Abril  res- 
pecto á las  renovaciones  bienales. 

Ya  be  dicho  que  la  matriz  del  censo  se  formó  y se 
autorizó  por  los  amigos  del  Sr,  Conde  el  día  10  de  Di- 
ciembre de  1880;  por  lo  tanto,  vea  S.  S.,  que  creo  tie- 
ne ya  esos  documentos,  cuando  debían  estar  aquí,  á mi 
entender;  y cuando  puedo  manifestarle  que  los  he  pe- 
dido y no  los  he  encontrado;  y ahora  veo  la  razón,  que 
es,  porque  estaban  en  poder  de  S.  S...  (EZ  Sr,  Conde  de 
Toreno-,  Desde  hace  un  momento,)  Pues  bien;  en  esos 
documentos  puede  ver  S,  S.  que  desde  luego  estaban 
autorizados  los  individuos  que  constitnian  la  Junta  del 
censo  en  esa  época.  ¿Eran  esos  individuos  amigos  del 
«candidato  vencedor,  ó de  S.  S,?  Pues  empiece  S.  S. 
echando  la  culpa,  la  responsabilidad  de  cualquier  mo- 
dificación que  haya  podido  hacerse  en  esos  documen- 
tos, á sus  amigos;  arrójesela  á su  cara,  porque  todos 
ellos  son  los  autores  de  los  hechos  punibles  que  se  ha- 
yan podido  cometer  en  la  publicación  de  que  nos  ocu- 
pamos, 

Y respecto  á la  publicación  en  el  Boletín  oficial , ya 
he  dicho  lo  que  pasó.  Si  la  Junta  renovada  no  empezó 
¿ejercer  sns  funciones  hasta  Junio,  y sí  desde. luego 
hubiera  hecho  variaciones  en  el  censo,  se  verían  confron- 
tando éste  con  el  Boletín-,  sin  perjuicio  de  que  los  li- 
bros del  primero  estaban  bajo  la  custodia  de  esa  Junta, 
dentro  de  la  cual  había  amigos  de  S.  S.,  y en  caso  de 
eristir  alguna  alteración,  podía  haber  traído  aquí  el 
documento  único  para  probar  que  se  habian  hecho 
aquellas  modificaciones  y que  seria  una  certificación; 
luego  si  este  documento  no  ha  venido,  es  porque  los 
amigos  de  S,  S,  están  muy  satisfechos  de  lo  que  ha  pa- 
sado, El  Sr,  Conde  de  Toreno  debe  comprender  que  no 
se  puede  dar  gran  crédito  á sus  manifestaciones,  por- 
que listas  que  no  se  han  alterado  porque  no  han  po- 
dido alterarse,  porque  se  han  publicado  en  época  pa- 
sada, desde  luego  no  pueden  afectar  más  que  á sus 
autores  en  lo  que  tengan  de  bueno  ó malo,  y sus  auto- 
res no  son  otros  que  los  individuos  de  la  Junta  inspec- 
tora del  censo  que  funcionaban  en  1880, 

Concluyo  manifestando  que  real  y verdaderamente 
elSr,  Conde  de  Toreno  hace  todas  sus  protestas,  pro- 
nuncia sus  largos  discursos  publicando  votos  en  ma- 
yor ó menor  número;  pero  por  muchos  que  sean,  no  in- 
validan la  elección  del  Sr,  Aliando  Valledor.  ¿Sabe  el 
Congreso  los  sufragios  que  ha  obtenido  el  candidato 
del  Sr,  Conde  de  Toreno?  Pues  ha  obtenido  media  do- 
cena, y el  Sr,  Yalledor  mil  y pico;  por  consiguiente,  el 
Diputado  á quien  contesto  le  ha  construido  á ese  can- 
didato un  traje  semi-cómico  que  desde  luego  no  le 
puede  dar,  porque  la  necesidad  hace  que  no  pueda 
usarlo  sin  que  se  pierda  su  pequenez  en  lo  ampuloso 
de  tal  ropaje. 

El  Sr,  Conde  de  TORENO:  Pido  la  palabra  para 
rectificar* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  Conde  de  TORENO:  Voy  á ser  sumamente 
breve. 

El  Sr.  Yalledor  ha  manifestado  que  aparecían  en 
las  listas  una  porción  de  electores  con  el  apellido  Al- 


calde, y no  eran  tales  Alcalde,  sino  Alvarez,  Yo  no 
puedo  decir  nada  sobre  esto,  porque  no  lo  sé;  pero  io 
que  sí  sé  es  que  aparecen  en  el  libro  del  censo  de 
aquella  suerte.  Si  esa  ha  sido  una  equivocación  al  ha- 
cer las  listas,  ha  debido  rectificarse  en  su  tiempo. 

Ha  dicho  también  el  Sr.  Yalledor,  y no  ha  citado 
más  que  este  caso,  que  hay  un  elector  importantísimo 
en  el  distrito  de  Belmente  que  paga  una  fuerte  contri- 
bución, y que  á pesar  de  eso  no  está  en  las  listas,  y 
que  lo  mismo  sucede  con  algunos  otros  señores.  Yo  no 
lo  sé,  porque  principio  por  desconocer  á quién  se  re- 
fería S.  S.;  pero  si  no  están,  es  una  equivocación  que 
hay  en  las  listas,  equivocación  que  ha  debido  subsa- 
narse, y que  si  se  hubiera  subsanado  á tiempo  cuan- 
do se  hizo  la  rectificación,  se  hubiera  evitado  esto. 

Y respecto  del  Sr,  Yalledor  no  tengo  más  qne  de- 
cir, porque  su  defensa  se  ha  reducido  á escasos  térmi- 
nos. La  Gomísion  se  ha  ocupado  un  poco  más  en  reba- 
tir los  argumentos  que  yo  he  presentado  al  Congreso, 
y yo  sin  embargo  voy  á ocuparme  de  muy  pocos  para 
abreviar  el  debate. 

El  Sr,  Ar avaca  ha  dicho  que  habian  venido  todos 
los  documentos  que  yo  habla  pedido.  ¿No  ha  dicho  eso 
S¿  S.?  {El  Sr , Aravaca  hace  signos  negativos.)  Entonces, 
no  voy  ¿ ocuparme  de  este  plinto,  y voy  á decir  sola- 
mente qne  al  manifestar  S.  S.  que  habia  venido  el  cen- 
so original  y el  número  del  Boletín , demuestra  que  está 
poco  enterado  del  asunto,  á pesar  de  haber  sido  ponen- 
te. (El  Sr.  Aravaca : La  Comisión  habia  pedido  los  do- 
cumentos que  S.  S.  había  solicitado;  si  después  ha  so- 
licitado más,  yo  lo  ignoro,  porque  S,  S.,  puesto  á pe- 
dir, podía  haber  pedido  que  hubieran  venido  aquí  to- 
dos los  electores  a declarar.)  Si  yo  hubiera  pedido  esa 
enormidad,  claro  está  que  hubiera  hecho  bien  la  Co- 
misión, no  solo  en  no  acceder  á mi  petición,  sino  en 
reirse  de  mi;  pero  yo  no  he  pedido  esa  enormidad,  y ni 
siquiera  he  pedido  lo  que  S.  S.  ha  supuesto,  pues  ha 
dicho  que  yo  habia  pedido  el  censo  original  y el  nú- 
mero del  Boletín  oficial . ¿No  es  esto?  Pues  yo  no  he  pe- 
dido más  que  una  de  esas  dos  cosas,  porque  el  Boletín 
oficial  está  dentro  del  expediente;  y la.  prueba  de  quo 
S,  8.  no  lo  ha  examinado  despacio  es  que  no  ha  visto 
que  exístia  en  el  con  muchas  anotaciones  hechas  por 
mí.  Por  consiguiente,  si  exístia  y con  anotaciones  he- 
chas por  mí,  ¿cómo  habia  de  pedirle?  Lo  que  pedí,  y no 
ha  venido,  fue  el  acta  notarial,  de  la  cual  manifesté  en 
este  sitio  que  tenia  recibo  del  juez  de  primera  instan- 
cia, presidente  de  la  Junta  del  censo  de  Belmonte;  acta 
notarial  presentada  por  varios  electores,  entre  ellos 
D.  Francisco  Fuertes,  en  la  que  se  Incluía  copia  de  las 
listas  expuestas  al  público  del  Ayuntamiento  de  Salas, 
y que  era  conveniente  haberlas  tenido  á la  vista  para 
haberlas  cotejado  y haber  visto  las  diferencias  que  re- 
sultaban. 

El  Sr.  Aravaca  ha  dicho  que  no  sabia  cómo  estaba 
yo  tan  enterado  de  lo  que  hacia  la  Comisión,  Señores, 
á mí  me  sncede  una  cosa,  y es,  que  cuando  me  encar- 
go de  un  asunto,  me  ocupo  y me  preocupo  de  él,  y 
procuro  estar  enterado  de  los  detalles.  Los  amigos  del 
Sr.  Aravaca  en  la  misma  Comisión  son  los  que  me  han 
informado  de  varios  de  los  detalles  qne  yo  he  expues- 
to en  este  sitio. 

El  Sr.  Aravaca  se  ha  quejado  de  que  ha  pedido  nnos 
documentos  y no  se  los  han  dado  porque  los  tenia  yo 
en  mi  poder.  Pues  los  tengo  desde  cinco  minutos  antes 
de  principiar  mi  discurso,  porque  he  subido  á la  Se- 
cretaría, los  he  reclamado  y los  he  traído  para  maní- 
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festar  las  equivocaciones  que  constan  en  el  libro  del 
censo,  único  documento  que  tengo  en  mí  poder,  Pero 
S*  S.#  ante  el  estudio  que  yo  he  hecho  de  este  docu- 
mento, nos  ha  dicho  que  la  Comisión  ha  hecho  un  exá- 
men  á bulto*  Esto  me  recordaba  un  suceso  original  de 
un  grande  amigo  mió,  de  mucho  entendimiento,  pero 
no  muy  trabajador  al  parecer  en  sus  jóvenes  años,  á 
quien  destinaron  en  una  oficina  del  Ministerio  de  la 
Gobernación  á examinar  cuentas  de  la  Dirección  de 
beneficencia,  y le  presentaron  un  grueso  libro  lleno  de 
cifras  con  objeto  de  que  las  sumara;  y ól  con  otro  ami- 
go, también  de  grande  inteligencia  ó ilustre  poeta,  que 
no  vive  hace  muchos  años,  al  encontrarse  ante  aque- 
llas columnas  de  sumandos,  con  un  trabajo  poco  ade- 
cuado á sus  aficiones,  teniendo  en  cuenta  que  el  em- 
pleado más  antiguo  que  les  entregó  aquellos  números 
les  habia  dicho  que  estamparan  las  sumas  solo  con  lá- 
piz, pues  él  tenia  que  rectificarlas,  teniendo  en  cuenta 
esto,  determinaron  poner  debajo  de  cada  columna  una 
cantidad  cualquiera.  Cuando  el  empleado  antiguo  se 
desesperaba  más  tarde  rectificando  aquellas  sumas  y 
viendo  que  todas  ó casi  todas  resultaban  inexactas,  al 
exigirles  el  por  qué  lo  hablan  hecho  con  tan  poco  cui- 
dado, como  yo  decía  á la  Comisión,  le  contestaron:  tíEs 
que  como  sabíamos,  señor  oficial,  que  Vd*  habia  de  ha- 
cer este  trabajo,  nosotros  lo  hicimos  á ojo.» 

Se  conoce  que  la  Comisión,  convencida,  como  no 
podía  ménos  de  estarlo,  de  que  yo  había  de  hacer  ese 
estudio  minucioso  del  censo,  ío  ha  hecho  solo  á bulto, 
imitando  de  esta  manera  á dos  personas  de  chispeante 
ingenio  y de  verdadero  renombre  en  la  república  de  las 
letras. 

Es  verdad  que  el  libro  del  censo  se  hizo  en  tiempo 
de  mis  amigos,  en  tiempo  del  Gobierno  conservador; 
pero  ha  estado  en  poder  del  alcalde  del  partido  cons- 
titucional desde  el  mes  de  Marzo  de  este  año,  ha  tenido 
seis  meses  para  hacer  en  él  lo  que  ha  tenido  por  con- 
veniente, y mientras  no  justifique  que  no  ha  sido  ól  el 
que  ha  hecho  esas  alteraciones,  á él  debemos  atribuir- 
le que  las  ha  hecho  fuera  de  sazón. 

El  Sr,  Ara  vaca  ha  pretendido  hacer  una  especie  de 
argumento  en  contra  de  todo  mi  discurso,  poniendo 
enfrente  de  los  i. 013  votos  que  ha  obtenido  el  Sr.  Va- 
Hedor  los  6 que  ha  obtenido  el  Sr,  Salas*  Este  no  es 
argumento,  y sobre  todo,  no  lo  es  después  de  lo  que  yo 
he  tenido  el  honor  de  manifestar.  Yo  he  dicho  que  al 
ver  el  resultado  obtenido  en  la  Junta  del  censo  para  la 
designación  de  interventores,  se  retiró  el  candidato 
conservador;  la  prueba  de  que  no  eran  tan  escasas  sus 
fuerzas  como  se  quiere  suponer,  la  tenemos  en  que  á 
pesar  de  todas  las  falsedades  (y  repito  esta  palabra  á 
pesar  de  la  lección  que  agradezco  al  Sr.  Aravaca),  á 
pesar  de  todas  esas  falsedades,  todavía  ha  podido  in- 
tervenir la  mayor  parte  de  las  Mesas,  todavía  ha  podi- 
do hacer  las  pruebas  que  constan  en  el  expodiente,  y 
todavía,  á pesar  de  esas  falsedades  y de  la  supresión  de 
los  cuatro  pliegos  de  firmas  que  le  hubieran  dado  la 
mayoría  en  algunas  secciones,  ha  podido  preparar  y 
presentar  todos  los  datos,  todos  los  documentos  que,  si 
la  Comisión  los  hubiera  examinado  con  todo  el  dete- 
nimiento que  el  caso  requiere,  habrían  sido  bastantes 
para  que  la  Comisión  diese  distinto  dictamen. 

Y sin  añadir  una  palabra  más,  me  siento  rogando 
á la  Cámara  se  sirva  declarar  grave  el  acta  de  Bel- 
monte.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,,  y hecha  la  pregunta  de  si  se 


aprobaba,  se  pidió  por  competente  número  de  señores 
Diputados  que  la  votación  fuera  nominal:  verificada 
ésta,  lo  quedó  aquel  por  107  contra  18,  en  la  forma 
siguiente: 

Señores  que  dijeron  sí: 

Bey, 

Moral. 

Balparda. 

Ruiz  Martínez* 

Gañellas, 

García  Torres. 

Serrano  Acebron. 

Ahumada  (Marqués  de), 

Sagasta  (D*  José). 

Planas. 

González  Llana. 

Balaguer* 

Rodríguez  Leal. 

Cañamaque. 

Barrio* 

Nuñez  de  Arce. 

Tremol. 

Mataró. 

Eurich. 

Fabra. 

Quiroga  Ballesteros. 

Gullon. 

La  Riva* 

Ruiz  Capdepon. 

Cort 

Fernandez  de  la  Hoz, 

Garci-Grande  (Vizconde  de). 

Fernandez  Daza, 

Olawlor. 

Zabalza, 

Carreña* 

Muros  (Marqués  de}. 

Escrich, 

Ros  y Carsi, 

Pagan, 

Torres  {D.  Pedro  Antonio). 

Rodríguez  Ríos. 

Recio* 

García  San  Miguel. 

Perez  Caballero, 

Posada  Aldaz. 

Diez  de  Rivera, 

Ruiz  Villegas* 

Aravaca. 

- Alcalde. 

Rodrigañez  (D.  Hipólito), 

Martínez  Luna. 

Arroyo  y Cobo. 

Acuña. 

Sánchez  Campomanes. 

García  Ramírez. 

García  Solís. 

Toro  y Moya. 

Fernandez  Blanco* 

Romero. 

Lacaáena, 

Alcalá  del  Olmo* 

Eguilior* 

Vivar. 

Martines  (D.  Cándido)* 


nímeeo  aa. 


469 


Gamundi. 

Avila  Ruano, 

Rodríguez  Yagüi. 

ManjoiL 

Mansi  (D,  Rufino), 

Leygonier. 

Benayas, 

Surga. 

Esteva. 

Yillapadierna  (Conde  de), 
Aparicio, 

Somoza, 

Busbell, 

Alonso, 

Cubas. 

Arredondo. 

Alcaide, 

Allende, 

Redondo, 

Ochando, 

García  Martinez, 

Sales, 

Avila, 

Solo  de  Zaldívar, 
perez  Víllanueva. 

Merino, 

Yillanueva. 

Muñoz  Yargas, 

Mesa. 

García  Gómez. 

Feíjóo, 

Monterron  (Conde  de): 

Testor, 

De  Antonio, 

Antón  Ramírez, 

Ruiz  Higuero, 

Rodríguez  Batista, 

Gosalvez. 

Pons, 

Gay, 

Armesto, 

Yalderrama. 

Ríestra. 

Urzaiz, 

Espinosa  de  los  Monteros, 
Sánchez  Mira, 

Sr,  Presidente, 

Total,  107. 

Señores  que  dijeron  no : 

Ordonez, 

Aíard, 

Pidal  (Marqués  de), 

Alvarez  Bugallal, 
Hercdía-Spínola  (Conde  de), 
Toreno  (Conde  de). 

López  Dóriga, 

Fernandez  Villa  verde. 

Boseh  (D,  Alberto), 

Siivela, 

Romero  Robledo. 

Genovés, 

Éstóban  Collantes, 

Castelar. 

Canalejas, 

González  Seríano. 


Carvajal, 

Sallent  (Conde  de). 

Total,  18. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Rey):  Queda  admitido  Di- 
putado el  Sr.  Allende  Yalledor, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr,  Allande  Yalledor. 


Leído  el  dictamen  relativo  al  acta  núm,  268,  en  el 
que  se  propone  se  admita  como  Diputado  al  Sr,  D,  An- 
gel Urzaiz  y Cuesta  por  el  distrito  de  Yigo,  provincia 
de  Pontevedra,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen. 

El  Sr.  ALVAREZ  BGGALLAL:  Pido  la  palabra 
en  contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr.  ALVAREZ  BUGALLAL:  En  una  Ocasión 
en  que  la  Cámara  se  encontraba  como  se  encuentra  en 
este  momento,  con  poca  animación,  con  pocos  Diputa- 
dos en  esos  bancos,  y estos  pocos  al  parecer  indiferen- 
tes y distraídos,  levantábase  en  aquel  sitio  un  orador 
eminente  del  partido  progresista,  y comenzaba  su  dis- 
curso con  estas  palabras;  ¡cómo  se  conoce,  Sres.  Dipu- 
tados, que  hoy  no  combatimos,  que  hoy  discutimos! 
Recuerdo  las  palabras  del  distinguido  Ministro  progre- 
sista, no  porque  yo  no  esté  acostumbrado  á dirigir  la 
palabra  al  Congreso  en  circunstancias  como  las  pre- 
sentes, no  porque  me  sea  necesaria  en  manera  alguna 
la  espectacion,  que  ésta  la  traen  más  bien  los  negocios 
y circunstancias  que  se  discuten  que  los  oradores  mis- 
mos, aparte  del  interés  que  haya  en  oir  á determina- 
das personas;  lo  digo  y recuerdo  para  traer  ala  consi- 
deración de  los  Sres.  Diputados  presentes  esta  otra  pro- 
posición; ¡cómo  se  conoce,  Sres.  Diputados,  que  lo  que 
está  puesto  á discusión  no  es  un  acta  en  que  estén  en- 
contrados dos  candidatos  de  las  filas  del  partido  do- 
minante l ¡Ah!  Si  se  controvertiera  una  cuestión  entre 
amigos  y entre  miembros  de  esta  mayoría;  si  se  tratara 
de  saber  y de  medir  los  quilates  de  legalidad  que  hu- 
bieran presidido  en  una  elección  en  la  cual,  con  va- 
liosos protectores  dentro  de  la  situación,  dentro  de  la 
mayoría,  jugasen  dos  nombres  que  os  fueran  igual- 
mente queridos  y solicitados  en  cuestiones  de  actas,  en 
distintas  y encontradas  direcciones,  entonces  ¡qué  gran- 
de seria  ía  espectacion!  ¡qué  poblados  se  encontrarían 
estos  bancos!  Tomarla  el  debate  de  actas,  las  propor- 
ciones de  un  debate  trascendental  y eminentemente 
político.  Estás  son^  Sres.  Diputados  de  la  mayoría,  las 
únicas  cuestiones  que  os  agitan  y os  interesan,  hasta 
tal  punto  que  cualquiera  de  las  proposiciones 'ajusta- 
das á la  más  estricta  legalidad,  que  salen,  no  de  mis 
labios,  sino  délos  labios  elocuentes  de  mis  dignos  com- 
pañeros que  se  sientan  en  estos  bancos*  se  oyen  con  una 
^frialdad  glaciar  en  este  recinto  y adquieren  las  pro- 
porciones de  la  más  insignificante  trivialidad.  Pero 
levántase  un  orador  del  centro  ó de  la  derecha  de  la 
Cámara,  uno  muy  recomendable  por  cierto  por  su  in- 
tención en  ia  frage,  por  sn  insistencia  en  los  debates, 
por  sn  laboriosidad  en  todas  las  cuestiones,  el  señor 
general  Salamanca,  por  ejemplo/ y deja  caersin  gran- 
de pasión,  sin  grande  calor,  una  proposición  tan  sen- 
cilla, y permitidme  que  os  lo  diga,  desde  mi  punto  de 
vista,  tan  trivial  como  aquella  que  todos  le  oísteis  be- 
névolos y atentos;  ¡ah  Sres.  Diputados!  entonces  lo  im- 
portante no  es  la  elección,  lo  importante  no  eon  los 
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actos  que  se  perpetran  cerca  de  las  urnas;  lo  importan- 
te es  el  período  anterior,  lo  importante  es  el  alcalde, 
es  el  Ayuntamiento,  es  el  juez  municiqal,  es  la  coloca- 
ción de  ios  peones  y carteros.  Y sin  embargo,  estas  pro- 
posiciones cuando  se  vierten  desde  estos  bancos,  acom- 
pañadas de  las  circunstancias  terribles  de  que  muchas 
veces  las  hemos  acompañado,  pasan  en  esa  mayoría 
poruña  verdadera  insignificancia;  apenas  se  dignan 
prestar  atención  los  mismos  oradores  que  nos  comba- 
ten, y nos  contestan  diciendo:  ay  esto  ¿qué  tiene  que 
ver  con  la  elección?» 

Que  tal  Ayuntamiento  ha  sido  suspendido,  que  tal 
Diputación  ha  sido  separada,  que  el  Consejo  de  Estado 
haya  declarado  injusta  tal  ó cual  suspensión  de  un 
Ayuntamiento,  que  sin  embargo  se  le  deja  funcionar 
indefinidamente,  á pesar  de  quedar  reducido  al  papel 
de  ilegal  é intruso.  ¿Qué  importa  que  continúen  las 
cosas  de  esta  manera,  y que  se  dé  el  escándalo  de  que 
presidan  las  elecciones,  con  la  investidura  de  la  auto- 
ridad pública,  alcaldes  que  no  son  alcaldes,  tenientes 
alcaldes  que  no  son  tenientes  alcaldes,  regidores  que 
no  son  regidores  y que  han  debido  cesar  de  hecho  y 
de  derecho  desde  el  momento  que  han  pasado  los  cin- 
cuenta dias  de  la  ley,  6 que  ha  tenido  lugar  la  publi- 
cación en  la  Gaceta  de  la  Seal  orden  alzando  determi- 
nadas suspensiones? 

Y lo  que  el  Sr.  Salamanca  decía  en  términos  tan 
sencillos,  y que  por  decirlo  él,  y decírselo  á la  mayo- 
ría en  una*  discusión  entre  miembros  de  la  misma,  pa- 
recía tan  grave  y tan  importante,  no  tiene  sin  em- 
bargo la  gravedad,  permitidme  que  os  lo  diga,  que  este 
sencillo  razonamiento  con  que  voy  á atacar  este  siste- 
ma de  preparar  y de  celebrar  elecciones.  ¿Es  ó no  ver- 
dad, que  así  como  ciertos  vínculos  de  derecho,  ciertos 
actos  de  la  vida  civil  reclaman  para  que  tenga  eficacia 
en  derecho  la  presencia  de  una  persona  que  tenga  in- 
vestidura publica,  y en  algunos  casos,  como  sucede  en 
el  matrimonio  canónico,  carácter  sacerdotal  y sagrado, 
y dos  testigos  con  ciertas  condiciones  de  publicidad; 
es  ó no  verdad  que,  si  los  qne  se  conciertan  para'  casar- 
se, por  ejemplo,  comienzan  por  rechazar  la  interven- 
ción del  propio  párroco,  la  asistencia  de  los  testigos  y 
la  publicidad  en  las  condiciones  de"  derecho,  no  es 
verdad,  Sres.  Diputados,  que  por  muy  resueltos  que 
estén  á unirse  en  matrimonio  religioso,  y por  grande 
que  sea  su  voluntad,  no  hay  casamiento  ni  vinculo  de 
derecho  ante  ningún  tribunal  eclesiástico  del  mundo, 
y que  el  acto,  de  otra  manera  celebrado  resulta  com- 
pletamente nulo?  Pues  también,  señores,  en  materia 
electoral  es  de  todo  punto  indispensable  que  la  perso- 
na, que  el  funcionario  público  que  presida  el  acto,  ten- 
ga el  Signo  de  derecho,  la  investidura  de  autoridad 
publica  en  toda  su  pureza,  de  tal  manera  que  no  haya, 
acerca  de  este  punto  esencial,  ningún  género  de  duda.* 

¿Es  ó no  verdad  que  lleváis  aprobadas  muchas 
actas  en  las  cuales  se  han  celebrado  las  elecciones 
bajo  la  presidencia  de  alcaldes,  de  tenientes  alcaldes 
y dé  regidores  que  se  ha  probado  hasta  la  saciedad 
que  no  eran  tales  alcaldes,  tales  tenientes  de  alcalde, 
tales  regidores? 

No  había,  pues,  en  este  caso,  el  vínculo  de  derecho, 
las  condiciones  necesarias  para  que  lo  que  pudiera 
llamarse  {dispensadme  la  terrible  profanación  que  co- 
meto) sacramento  electoral,  se  considerara  celebrado  y 
consumado,  ¡Ahí  Si  el  acta  de  Vigo  interesara,  por  al- 
guna de  las  razones  que  antes  he  dicho,  á los  Diputa- 
dos de  la  mayoría,  ¡qué  proporciones  no  podría  tomar 


este  debate,  hasta  en  las  cuestiones  más  nimias  é in- 
significantes! ¿No  oísteis  dias  pasados  cómo  en  otra  acta 
se  excitó  grande  y poderosamente  la  atención  pública? 
¡Qué  susceptibilidad  la  de  las  fracciones  que  componen 
la  mayoría  de  esta  Cámara,  que  me  permitiréis  que 
considere  que  tiene  fracciones,  por  bien  soldadas  que 
las  presumáis  después  de  las  elocuentes  protestas  de 
mi  digno  amigo  el  Sr.  Ministro  de  Fomento!  ¡Qué  es- 
crúpulos, qué  susceptibilidades  legales,  vuelvo  á decir, 
cuando  se  trata  de  vuestros  amigos!  ¿Y  la  ausencia  de 
los  interventores,  de  los  testigos  sacramentales,  si- 
guiendo este  imperfecto  símil,  el  atropello  y expulsión 
de  los  interventores  legítimos?  Cosa  fundamental,  cosa 
sagrada,  cosa  necesaria,  sme  qua  non,  cosa  sin  la  cual 
no  hay  sacramento  electoral,  cuando  la  contienda  se 
establece  entre  vosotros  y vuestros  amigos. 

¿Se  trata  de  coacciones?  Entendámonos;  sepamos 
antes  bien  quién  las  sufre.  ¿Es  un  constitucional? ¿Es  un 
demócrata  de  los  que  se  os  aproximan  y reviven  á vues^ 
tro  lado?  Entonces  se  agrandan,  se  ven  con  ojos  de  au- 
mento, no  se  necesita  para  su  apreciación  y toma  en 
consideración  de  grandes  pruebas;  con  la  mera  presun- 
ción que  necesita  un  Jurado,  y con  la  notoriedad  públi- 
ca,  se  hace  la  convicción  y se  producen  grandes  exal- 
taciones en  el  Parlamento  y en  las  fracciones  políticas, 
¿Se  trata  de  nosotros?  ¡ Ah!  Entonces  es  preciso  que  las 
coacciones  tomen  proporciones  palpables,  que  estén  so- 
metidas á la  jurisdicción  de  ios  sentidos;  es  menester 
que  vengan  aquí  en  forma  tal,  que  los  Sres.  Diputados 
las  vean,  y gracias  que  entonces  no  se  traigan  ciertos 
instrumentos  ópticos  que  no  permitan  verlas  con  cla- 
ridad y plenitud,  y gracias  que  no  se  encuentren  la 
Comisión  y el  Grobierno  poseídos  de  instantánea  miopía, 
Tengo,  pues,  que  renunciar  á este  recurso,  con  el  cual 
no  solo  seria  fácil  mi  discurso,  sino  que  tendría  calor, 
animación  y vida;  calor,  animación  y vida  que  no  pue* 
den  ménos  de  faltarle  desde  el  momento  que  caigo  en 
el  terrible  prosaísmo  de  repetir  en  una  ú otra  forma 
muchas  de  las  cosas  que  se  han  dicho,  y de  las  cuales 
habéis  hecho  una  justicia  que  os  ha  de  pesar  en  el  por- 
venir, si  amais,  como  creo,  el  régimen  monárquico 
parlamentario  y liberal  de  nuestra  Patria, 

Fáltame  además  hasta  el  aliciente  del  interés  perso- 
nal, puesto  que  el  candidato,  amigo  mió  muy  querido, 
que  vengo  á defender,  ha  tomado  ya  asiento  en  la  otra 
Cámara,  y ahora  sí  que  por  haber  prestado  juramento 
en  el  Senado  está  absolutamente  incapacitado  para  ve- 
nir á este  sitio;  incapacidad  que  seguramente  no  tenia 
cuando  sobre  este  punto  se  suscitó  por  espíritus  muy 
pequeños  cierta  inoportuna  cuestión.  Sin  embargo  de 
esto,  he  de  molestar,  aunque  con  pena,  vuestra  aten- 
ción, porque  se  trata  no  solo  de  dar  una  satisfacción 
á la  provincia  de  Pontevedra  y al  más  importante  de 
sus  pueblos,  que  es  el  de  Vigo,  sino  de  volver  por  ia 
sinceridad  electoral,  provocando  de  la  Cámara  y ante 
la  Cámara  una  declaración  de  gravedad,  y luego  una 
sentencia  de  nulidad  del  Tribunal  de  actas,  para  que 
pueda  la  digna  persona  que  ha  traido  el  acta  venir 
después  á sentarse  entre  nosotros,  puesto  que  ya  no 
tendrá,  por  lo  ménos,  la  poderosa  competencia  del  emi- 
nente hombre  político  con  quien  ha  luchado,  toda  vez 
que  ese  personaje  está  imposibilitado  ya  de  sentar- 
se aquí. 

El  sistema  administrativo  y político  seguido  y prac- 
ticado desde  Febrero  en  la  provincia  de  Pontevedra 
prestase  á reflexiones  de  un  orden  tal,  que  sí  yo  me 
entregara  á ellas,  no  solo  habría  de  alargar  este  deba- 
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te  sino  que  quizá  podría  acusárseme  de  apasionado 
por  haber  lachado  yo  también  en  esa  provincia,  y por- 
que, para  vindicar  los  graves  desafueros  cometidos  por 
la  autoridad  que  está  al  frente  de  ella,  he  ejercitado 
m\  derecho  ante  los  tribunales,  obteniendo  de  ellos  de- 
claraciones de  tai  especie,  que,  por  lo  ménos,  estando 
como  está  el  asunto  süb  judice , arguyen  la  presunción 
de  que  aquella  autoridad  pueda  resultar  á la  postre, 
por  sentencia  ñrme,  un  verdadero  criminal. 

por  eso  mismo,  contentándome  con  esta  alusión  á 
Un  determinado  procedimiento,  del  cual  puedo  hablar 
porque  el  tribunal  que  entiende  en  este  asunto  no  solo 
la  ha  puesto  en  conocimiento  del  interesado,  sino  tam- 
bién ea  conocimiento  del  Gobierno  de  S,  Uif  no  abuso 
de  mí  derecho,  no  me  entrego  á ningún  género  de  de- 
clamaciones, con  objeto  de  que  este  debate  sea  com- 
pletamente legal,  y la  resolución  que  recaiga  del  más 
alto  tribunal  de  la  Nación  en  la  contienda  judicial 
que  estoy  manteniendo  y que  pienso  prolongar,  se  nos 
Imponga  por  su  respeto  á todos*  No  he  de  tratar,  pues, 
ni  de  empeorar  la  situación  de  nadie  por  medio  de  dis- 
cusiones de  cierto  género  * ni  tampoco  influir  en  gé- 
nero alguno  de  romanticismos  peligrosos,  que  entre 
nosotros  son  muy  frecuentes,  merced  á los  cuales,  al 
abandono  en  que  dejamos  nuestro  derecho,  al  poco 
apego  que  tenemos  al  procedimiento  jurídico,  tan 
amado  del  pueblo  inglés,  contribuimos  todos,  no  ejer- 
citando el  derecho  Gomo  se  ejercita  en  ese  pueblo  en 
donde  ia  libertad  está  sólidamente  arraigada,  á perma- 
necer y perseverar  en  el  atraso  político  que  nos  afrenta. 
Salgamos  de  una  vez  de  estos  funestos  hábitos  de  la  fuer- 
za, y entremos,  como  he  dicho  en  otra  ocasión,  en  lo 
que  yo  llamo  las  salvadoras  lentitudes  do  la  libertad, 
en  el  perseverante  empleo  de  los  procedimientos  ex- 
clusivamente jurídicos. 

Que  el  gobernador  de  Pontevedra  se  ha  distingui- 
da en  eso  de  los  delegados  y en  eso  de  las  suspensio- 
nes de  Ayuntamientos,  de  diputados  provinciales  y de 
las  Oomisiones  permanentes,  ¿á  qué  decirlo?  Todos  lo 
sabéis:  en  esto  puede  servirme  grandemente  la  noto- 
riedad publica*  Pero  notadlo  bien,  y esta  es  una  con- 
sideración que  expongo  generalizando,  porque  al  mis- 
mo tiempo  que  me  ocupo  de  la  provincia  de  Ponteve- 
dra y de  esta  acta,  levanto  las  censuras  que  el  otro 
día  he  formulado  y que  hoy  os  repito  contra  vuestra 
política. 

Pues  que,  ¿no  llama  la  atención  de  todo  el  mundo 
que  con  imparcialidad  juzgue  y examíne  esta  terrible 
campaña  electoral,  que  solo  en  aquellos  distritos,  que 
sole  en  aquellas  regiones  donde  apuntaban  determi- 
nadas candidaturas,  ó donde  se  consideraban  con  arai- 
go  y cooperaciones  sólidamente  arraigadas  los  con- 
servadores, solo  allí  se  sintiera  la  necesidad  de  los  de- 
legados, solo  allí  se  sintiera  la  necesidad  de  la  inspec- 
ción, solo  allí  se  levantaran  las  grandes  y delicadas 
susceptibilidades  administrativas  de  la  situación  ac- 
tual? Por  el  contrario,  ¿tendréis  la  pretensión,  discu- 
tiendo de  buena  fé  como  yo  discuto , que  los  Ayunta- 
mientos de  los  pueblos  queee  os  mostraban  favorables 
son  modelos,  educan  á sus  secretarios  y á sus  alcaldes 
en  distinta  escuela  de  ia  infeliz  escuela  española  en  que 
todos  están  educados?  ¿Por  qué  en  ese  cuadro  se  des- 
taca que  mientras  hay  algunos"  qne  se  suspenden,  que 
se  sustituyen  para  perfeccionar  algún  distrito,  para  de- 
jar sin  resistencia  alguna  candidatura,  se  ceban  ver- 
daderamente las  suspensiones  y cae  la  lluvia  de  dele- 
gados en  aquellos  distritos  en  que  nosotros  combati- 


mos? Pues  de  las  medidas  de  suspensión  de  veinti- 
tantos á treinta  Ayuntamientos  por  el  gobernador  de 
Pontevedra,  y el  envío  de  igual  número  de  delegados, 
apenas  alguna  que  otra  se  dirigió  sobre  el  distrito  de 
la  capital,  donde  era  menester  que  imperase  en  las  tris- 
tes condiciones  en  que  ha  imperado  cierta  influencia 
de  la  situación  que  no  residía  á la  sazón  allí;  y la  re- 
sistencia no  se  hizoá  las  opiniones  democráticas,  que 
están  allí  un  tanto  vivas,  porque  al  fin  y á la  postre  se 
hicieron  grandes  y honradas  transacciones  respecto  de 
cierta  candidatura  por  acumulación,  muy  simpática 
por  cierto,  por  tratarse  de  una  persona  de  las  más  ilus- 
tradas y de  las  más  respetadas  que  cuenta  la  Nación, 
que  tiene  arraigo  permanente  y periódica  residencia 
en  aquel  bello  país. 

Se  me  preguntará:  ¿qué  tiene  que  ver  la  campaña 
sangrienta  con  que  ha  debutado  el  gobernador  de  Pon- 
tevedra contra  la  Diputación  provincial  con  el  acta  de 
Vigo?  ¿Pues  no  ha  de  tener?  Pues  qué,  el  cambio  de 
las  corporaciones  que  entienden  en  la  validez  ó nulidad 
de  las  elecciones  municipales  y en  las  causas  que  afec- 
tan al  interés  de  los  distritos  electorales  ¿es  cosa  ba- 
lad!? Pues  allí  se  realizó  la  suspensión,  resolviendo  el 
gobernador  por  sí  una  cuestión  de  incompatibilidad, 
como  sí  él  fuera  la  corporación  provincial.  El  Consejo 
de  Estado  hubo  de  mantener  en  este  punto  la  verda- 
dera doctrina,  y el  Gobierno  de  S,  M.  se  conformó  con 
ella  y sometió  á la  corporación  provincial  lo  que  el 
gobernador  habia  resuelto  incompetentemente  por  sí. 
Pero  el  mal  estaba  ya  hecho;  la  brecha  habia  comen- 
zado á abrirse:  ya  tenían  sustitución  aquellos  señores, 
y con  la  presencia  de  los  intrusos,  de  aquellos  que  ocu- 
paban un  lugar  que  no  debían  ocupar  por  nombra- 
biento  del  gobernador,  se  comenzó  á decidir  todas  las 
cuestiones,  preparando  las  elecciones  que  hablan  de 
sobrevenir. 

Guando  se  trató  de  la  Comisión  permanente  se 
llegó  á dar  el  espectáculo  de  que  una  corporación  á 
quien  se  acusó  de  negligencia  y de  abandono,  sin  que 
tuviera  más  abandono  ni  negligencia  que  la  que  con- 
sistía en  un  expediente  que  el  actual  gobernador,  an- 
tes miembro  de  la  Comisión,  debió  haber  despachado 
y no  despachó,  se  llegó  á dar  el  espectáculo  de  que  esa 
corporación  se  quedara  sin  su  digno  é ilustrado  presi- 
dente, á quien  nadie  acusaba  de  nada,  porque  decían 
no  habia  desplegado  toda  la  energía  necesaria. 

Abandono  estas  pequeñas  consideraciones  á la  re- 
flexión de  la  Cámara,  porque  estoy  seguro  d©  que  ha- 
biendo pasado  contra  nosotros,  no  tienen  aquella  im- 
portancia y eficacia  que  tendrían  si  se  tratara  de  al- 
guno de  vosotros. 

Que  en  el  distrito  de  Vigo,  desde  el  juez  de  prime- 
ra instancia  y el  promotor  fiscal  hasta  el  último  es- 
tanquero, todos  en  lúgubre  procesión  fueron  removi- 
dos;, ¿á  qué  decirlo?  Pero  no  me  quejo  de  eso,  que  nada 
importa  al  Sr.  Elduayen.  Si  el  Sr.  Elduayen  necesitara 
de  ©se  cortejo  de  empleados,  no  seria  digno  de  la  re- 
putación que  tiene  en  aquel  país.  Yo  me  quejo  de  la 
falta  de  imparcialidad  de  ciertas  autoridades,  por  más 
que  me  complazco  en  reconocer  que  en  cnanto  á rec- 
titud no  hay  nada  que  decir  contra  la  autoridad  judi- 
cial de  Vigo,  que,  si  digno  era  el  que  se  fuó,  digno  es 
el  que  lo  ha  reemplazado;  lo  cierto  es  que  e!  distrito 
presenció  esta  lúgubre  procesión,  y que  todos  los  que 
por  amigos  del  Sr,  Elduayen  pasaban,  todos  sin  ex- 
cepción recibieron  sus  cesantías* 

Respecto  de  las  corporaciones  populares,  ya  es  otra 
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cosa.  Que  en  Vigo,  como  pueblo  importante  en  que 
tienen  representación  ciertamente  algunas  opiniones, 
no  del  partido  constitucional,  que  improvisó  un  comité 
é hizo  su  aparición  después  del  8 de  Febrero  , sino  las 
ideas  democráticas;  que  en  Vigo  no  se  hiciera  nada, 
tiene  una  explicación  muy  sencilla  que  en  breve  he  de 
dar  á la  Cámara,  cuando  juzgue  la  elección,  así  de 
Vigo  como  de  los  otros  dos  Ayuntamientos  de  carác- 
ter, por  decirlo  asi,  urbano;  pero  como  en  este  punto 
la  opinión  es  bastante  firme,  la  opinión  es  difícil  de 
acomodar  á los  procedimientos  de  aquella  autoridad, 
que  con  escándalo  del  país  ha  hecho  que  circulara  la 
voz  de  que  basta  un  alcalde  á gusto  del  gobernador 
con  cuatro  electores  para  levantar  un  fantasma  de 
elección;  suspensos  estos  Ayuntamientos,  como  digo*  se 
llegó  á la  elección  en  condiciones  ventajosas  para  el 
Sr.  EIduayen,  á pesar  de  tantos  esfuerzos,  á pesar  de 
los  medios  que  ya  pasan  por  lícitos  en  España  y no  lo 
son  en  ninguna  parte,  de  este  género  de  remociones  en 
masa,  y por  cuya  razón  no  me  quejo  de  ellos,  pero  que 
debemos  no  permitir  si  queréis  que  lleven  fó  las  reso- 
luciones del  cuerpo  electoral,  como  sucede  en  toda  la 
Europa  culta.  A pesar  de  todo  esto,  se  planteó  el  pro- 
blema electoral  en  estos  términos  en  los  pueblos  del 
distrito  de  Vigo,  en  los  cuales,  todo  lo  que  no  se  haga 
por  medio  de  ciertos  esfuerzos,  por  medio  de  determi- 
nados cambios  en  elpersonal  de  la  administración,  no 
es  posible.  Pues  allí  no  ha  habido  más  remedio  que 
resignarse  á la  derrota  en  ciertas  condiciones,  y el  se* 
ñor  EIduayen  obtiene  el  triunfo  en  Vigo,  en  Bouzas  y 
en  Bayona,  de  tal  manera  que  si  con  solos  estos  Ayun- 
tamientos hubiera  de  considerarse  hecha  la  elección. 
Como  en  rigor  de  justicia  procedía,  él  seria  el  Diputa- 
do por  113  votos  de  mayoría. 

Pero  ya  sé  la  observación  que  va  á levantarse:  pues 
si  ha  tenido  esa  legalidad  la  elección  en  esos  tres 
Ayuntamientos;  si  no  ha  sido  protestada  ni  por  el  can- 
didato vencido  ni  por  el  candidato  vencedor,  ¿cómo 
suscitáis  contra  los -otros  dos  Ayuntamientos  ia  Im- 
pugnación que  formuláis?  Porque  este  ha  sido  el  plan 
y propósito,  plan  y propósito  que  corresponden  de  tal 
manera  á la  realidad  del  distrito,  que  solo  porque  cier- 
tas cosas  en  ciertos  puntos  de  aquel  distrito  son  im- 
posibles, por  eso  han  dejado  de  intentarse,  por  eso  ha 
corrido  grave  riesgo  la  candidatura  triunfante.  ¿Es  que 
en  la  ciudad  de  Vigo,  donde  ahora  no  hubo  falsedad, 
donde  no  hubo  instrumentos  que  se  prestasen  á hacer- 
la, sé  ha  querido  la  legalidad  y la  pureza?  Si  en  otras 
ocasiones,  en  alguna  ocasión  muy  célebre,  se  han  per- 
petrado esta  clase  de  escándalos,  se  han  cometido  fal- 
sedades, como  el  Congreso,  aquellos  Congresos  que 
pertenecían  á la  política  hoy  tan  calumniada,  pero  que 
después  de  todo  tenían  un  sentimiento  de  justicia  y dé 
amor  á la  legalidad  y á la  pureza  del  sistema  electo- 
ral que  podemos  echar  de  ménos  todos,  los  de  todos  los 
lados,  ha  anulado  el  acta,  no  ha  admitido  ai  electo  y 
ha  entregado  á los  tribunales  á los  perpetradores  de  las 
falsedades.  En  ia  ciudad  de  Vigo,  que  era  donde  tenia 
lugar  entonces  la  elección,  porque  no  habla  más  que  un 
colegio,  son  hoy  completamente  imposibles  esos  hechos, 
porque  duran  aquellos  recuerdos:  por  un  lado  el  Con- 
greso anulando  el  acta,  por  otro  la  acción  de  los  tribu- 
nales no  dejando  impunes  á los  falsificadores;  mas  en 
los  Ayuntamientos  rurales  im  es  tan  fácil  encontrar 
quienes  penetrados  de  un  deber,  quienes  aleccionados 
como  los  de  la  ciudad,  no  hayan  sentido  el  estímulo  de 
ciertas  ambiciones  inferiores  que  viven  y vegetan  du- 


| ran  temucho  tiempo  en  la  impotencia,  no  hayan  cedida 
á determinadas  tentaciones  y prestados©  á formar  parte 
de  esos  Ayuntamientos  interinos,  de  los  cuales  alg^ 
nos  de  ellos  están  en  condiciones  completamente  ile- 
gales, porque  repuestos  por  el  Consejo  de  Estado  los 
Ayuntamientos’  anteriores,  no  han  debido  permanecer 
interveniendü  en  las  operaciones  de  la  nueva  elección. 

Con  Ayuntamientos  como  los  de  Nigran  y Gando- 
mar,  que  son  objeto  de  un  procedimiento  criminal  se- 
verisimo  por  haber  falsificado  las  listas  electorales,  de* 
jando  solo  en  pió  la  última  hoja  con  las  firmas  y me- 
tiendo un  medio  pliego  de  electores  falsos,  de  electo- 
res de  última  hora;  con  Ayuntamientos  de  esta  espe- 
cie, con  alcaldes  que  brotan  de  la  memorable  campa- 
ña municipal  del  Sr.  Matos,  se  han  emprendido  lag 
elecciones  de  Diputados  á Cortes  en  el  distrito  de  Vigo, 
dando  en  los  Ayuntamientos  rurales  de  iSfigrán  y de 
Gondomar  más  que  verdaderos  medios,  ocasión  crimi- 
nal para  su  efímero  triunfo  de  140  votos  al  candidato 
vencedor,  que  sin  embargo  no  lo  habría  alcanzada  aun 
con  esas  ilegales  corporaciones  y con  esos  precedentes, 
si  hubiera  habido  verdad  electoral,  si  ei  crimen  no  se 
hubiera  interpuesto,  si  no  se  hubieran  introducido 
fraudulentamente  en  la  urna,  con  inaudito  escándalo, 
en  presencia  dé  todos,  considerable  número  de  pape- 
letas que  no  hablan  aportado  ni  entregado,  cual  era 
debido,  los  electores  del  distrito. 

Porque  es  de  advertir,  Gres.  Diputados,  que  mi 
digno  amigo  y compañero  el  Sr.  EIduayen,  que  com- 
bate en  esta  acta,  no  es  hombre  de  lanzarse  á una  elec* 
cion  si  en  la  ruda  y terrible  campaña,  que  en  ésta 
ocasión  será  memorable  por  lo  larga,  puesto  que  no  hay 
| ejemplo  en  los  fastos  parlamentarios  y constituciona- 
les, no  ya  de  España,  sino  de  ningún  país,  de  que 
haya  estado  una  Administración  durante  siete  meses 
violando  la  Constitución,  preparándose  para  la  lacha; 
si  en  una  lucha  de  esta  especie,  repito,  si  en  una  cam- 
paña de  este  orden  hubiera  tenido  la  desgracia  de  estar 
en  minoría  el  día  de  la  elección.  A pesar  de  los  machos 
heridos  que  habla  dejado  en  el  campo,  todavía,  contan- 
do sus  fuerzas,  se  encontraba  en  el  caso  de  optar  al 
cargo  de  Diputado,  de  obtener  de  sus  electores  la  hon- 
rosa investidura  de  representante  del  país*  el  día  21  da 
| Agosto.  Por  eso  intentó,  por  eso  reclamó  de  todos,  in- 
cluso del  Gobierno,  incluso  del  Sr,  Presidente  del  Oon* 
sejo  de  Ministros,  en  vísperas  de  ia  elección,  con  oca- 
; sion  de  cierto  escandaloso  bando  del  alcalde  de  Gotido- 
mar,  las  garantías  que  en  vano  ha  pedido,  y que  la 
fueron,  en  efecto,  hábil  y cortésmente  negadas. 

En  Gondomar  sq  ha  comenzado,  constituidas  las 
corporaciones  en  las  condiciones  que  antes  he  dicho, 
por  llamará  algunos  electores,  y á otros  que  no  lo  eran, 
á las  Casas  Consistoriales,  pidiéndoles  el  alcalde,  el  ce- 
tario y el  maestro  de  escuela  del  pueblo  que  firmaran 
las  propuestas  de  Interventores,  Este  es  un  delito  can 
arreglo  á la  ley  electoral,  que  podrá  ser  objeto  de  un 
procedimiento  criminal  en*  el  momento  que  se  dén  al 
Sr,  EIduayen  los  medios,  que  no  se  le  han  dado,  do  po- 
derlo probar,  de  poder  documentar  su  querella.  Este 
hecho  importante,.,  (El  Sr.  Ministra  de  ¿a  Gobernación 
pronuncia  algunas  palabras  que  no  se  entienden ,) 

Medios  hay  {no  necesita  interrumpirme  en  este  pun- 
to mi  digno  amigo  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación; 
pues  yo  sé,  y S,  S.  sabe  que  lo  estoy  practicando)  de 
dirigirse  á los  tribunales  para  que  éstos  sean  los  que 
se  impongan  á corporaciones  que  así  cierran  toáos  los 
caminos  del  derecho.  Sin  embargo,  no  son  á propósito, 
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son  completamente  inútiles  cuando  se  trata  de  hacer 
una  probanza  ante  la  Comisión  de  actas  con  m rápido 
procedimiento*  La  prueba  de  estos  abusos  está  en  los 
documentos  que  tiene  en  su  poder  la  Junta  inspectora 
¿el  censo;  en  él  acta  notarial,  en  la  cual  el  notario  da 
fé  del  requerimiento  de  las  personas  que  dan  conoci- 
ente de  los  electores,  existe  la  cita,  porque  dice  que 
es  en  la  Casa  Consistorial  donde  se  recogen  las  firmas 
para  interventores;  y se  ha  presentado  el  dia  i 4 de 
Agosto  por  los  parciales  del  Gobierno,  y por  más  es- 
fuerzos que  ha  hecho  el  Sr*  Elduayen  reclamando  que 
se  le  dé  testimonio  de  esta  acta,  no  ha  podido  conse- 
guirlo, ni  de  la  Junta  inspectora,  ni  de  su  presidente, 
ni  de  nadie.  (MÍ  Sr,  JJrzhiz:  No  es  exacto;  la  Comisión 
inspectora  del  censo  es  toda  conservadora.)  Sea  ó no 
sea  la  Comisión  inspectora  del  censo  conservadora,  co- 
mo quiera  que  hay  aquí  una  autoridad  que  es  la  que 
tiene  que  disponerlo,  y esa  lo  ha  negado  constante- 
mente, yo  afirmo  que  el  Sr*  Elduayen  ha  hecho  esta 
petición  y que  esa  acta  notarial  existe  en  esas  condi- 
ciones, para  que  la  Comisión  retire  su  diotámen,  para 
que  pida,  aunque  sea  por  telégrafo,  ese  documento, 
como  debe  pedirlo;  y si  en  efecto  resulta  que  el  nota- 
no  da  fé  de  que  ha  acudido  llamado  por  la  autoridad 
loal  á la  Casa  Consistorial,  y que  el  alcalde  responde 
del  conocimiento  de  los  electores,  y se  demuestra  que 
de  esa  manera  fueron  arrancadas  las  firmas  para  ín- 
tamntores,  logrando  dejar  fuera  do* combate  ai  señor 
Elduayen,  habré  hecho  una  demostración  gravísima 
qm  desvirtúa  por  completo  la  autoridad  do  ese  dicta- 
men, porque  le  pone  en  contradicción  con  otras  decla- 
raciones recientes  y con  la  jurisprudencia  establecida 
por  el  Tribunal  de  actas  graves. 

Pero  no  importa;  yo  sostengo  que  aun  así,  con  esa 
condición,  si  no  se  hubieran  perpetrado  los  escándalos 
que  se  perpetraron  en  el  dia  de  la  elección,  no  cum- 
pliendo lo  dispuesto  en  el  art.  62  de  la  ley;  si,  en  fin, 
los  votos  que  han  ido  á las  urnas  se  hubieran  contado, 
se  hubieran  adjudicado  á quien  le  correspondieran,  y no 
se  hubieran  introducido  fraudulentamente  papeletas  en 
dos  colegios,  como  se  hizo  nada  ménos  que  á la  vista  del 
publico,  suspendiendo  en  cierto  modo  la  elección;  sin 
hechos  punibles  de  ésta  magnitud,  de  esta  proporción, 
la  efímera  mayoría  de  140  ó i 18  votos  que  trae  el 
nombre  de  la  apreciable  persona  á quien  han  dado  el 
acta  no  podria  presentarse  aquí* 

Decidme,  Sres,  Diputados  en  los  colegios  donde  se 
va  (permitidme  lo  vulgar  de  la  frase)  á jugar  limpio, 
sin  designios  de  cierto  orden  previstos  por  la  ley  de 
sanción  penal,  ¿se  expulsad  los  notarios,  se  encierra 
nadie  en  el  art*  95  de  la  ley  para  no  permitir  que  un 
representante  de  la  autoridad  pública,  al  fin,  un  fun- 
cionario público  que  no  tiene  otra  misión,  con  arreglo  á 
las  leyes,  qué  dar  fé  de  lo  que  ve,  de  lo  que  presencia, 
délo  que  ocurre,  sobre  todos  los  actos  públicos  á que 
es  llamado  desempeñe,  este  su  cometido?  ¿Quién  que  va 
á proceder  con  lisura,  apela,  repito,  al  art,  9o,  si  la  ley 
le  facilita  en  todo  caso,  por  medio  del  nombramiento 
<fe  auxiliares,  el  medio  de  ser  intervenido  y de  confun- 
dir con  la  razón  y la  verdad  á su  impotente  adversa- 
rio? Pues  lo  mismo  en  los  colegios  no  intervenidos,  que 
en  otro  colegio  (el  primero  no  intervenido  denigran), 
fue  arrojado  el  notario  del  colegio  y de  sus  inmedia- 
ciones por  la  Guardia  civil,  que  le  puso  por  orden  del 
alcalde  a distancia  conveniente  para  que  nada  pudiera 
certificar  de  ciencia  propia* 

To  no  tengo  inconveniente  en  sostener  una  opinión 


que  podrá  parecer  un  tanto  aventurada  á los  señores 
que  tanto  han  usado  y abusado  de  la  letra  del  art.  95 
de  la  ley,  y es,  que  no  entiendo  que  haya  sido  la  men- 
te del  Congreso,  ni  de  éste  ni  del*  anterior,  ni  de  todos 
aquellos  que  han  sancionado  el  principio  del  art*  95  de 
la  ley  tal  como  está  en  la  ley  vigente,  el  que  un  fun- 
cionario destinado  á dar  fé  de  los  hechos  públicos, 
cuando  se  trata  de  una  función  pública  y de  una  fun- 
ción presidida  por  la  autoridad,  está  comprendido  en 
aquella  terrible  prohibición.  No;  el  art.  30  del  regla- 
mento del  notariado,  cuando  dice  con  una  formula  ver- 
daderamente general  que  lo  abraza  y lo  comprende 
todo,  que  el  notario  puede  concurrir  á cualquier  acto 
que  presida  la  autoridad  pública  y tenga  el  carácter 
de  publico,  sin  más  obligación  que  ponerlo  en  su  co- 
nocimiento, no  pudiendo  rechazar  aquella  su  Interven- 
ción una  vez  que  haya  cumplido  con  esa  formalidad, 
no  está  derogado  por  el  art*  95  de  la  ley  electoral.  No 
creo  ytf  que  haya  entrado  en  la  mente  de  los  autores 
de  la  ley  electoral  vigente,  arrojar  á este  representante 
de  la  ley  con  carácter  público,  toda  vez  que  el  acto  es 
público  y se  comete  en  las  condiciones  que  el  mismo 
artículo  señala  ó interviene*  Esto  va  con  los  que  puedan 
perturbar  y estorbar  la  elección;  pero  no  puede  ir  con 
los  que  teniendo  una  misión  pública  y conocida  se  li- 
mitan á decir:  «voy  á dar  fé  y á intervenir  en  los  he- 
chos que  ocurran  á mi  presencia  en  la  elección*»  Si  los 
que  le  enviaron  con  aquel  designio  no  hubieran  sido 
electores,  convenido;  pero  tratándose  de  electores  yo 
entiendo  que  el  art,  30  del  reglamento  del  notariado, 
por  más  que  se  diga  otra  cosa  en  contrarió,  no  está  de- 
rogado por  el  art*  95  de  la  ley  electoral. 

Dígase  y sosténgase  sobre  el  particular  lo  que  se 
quiera,  entiendo  yo  por  mi  cuenta  y bajo  mí  exclusiva 
responsabilidad,  tal  es  mi  opinión  leal  en  la  materia, 
que  yo,  presidente  de  un  colegio  electoral,  no  expulsa- 
rla jamás  d©  él  á un  notario  que  me  hubiera  pedido 
con  anticipación  licencia  ó autorización,  mejor  dicho, 
que  hubiera  puesto  en  mi  conocimiento,  porque  licen- 
cia no  la  necesita,  que  requerido  por  electores  se  pro- 
ponía asistir  á la  elección,  y vengo  á la  cuestión;  y voy 
á afrontar  el  único  argumento  que  be  oido  en  presencia 
de  esta  verdadera  enormidad* 

Este  notario,  al  ir  á la  sección  de  Par  adela,  iba  á 
un  acto  oficial,  y se  le  arrojó  de  allí  por  un  respeto 
verdaderamente  farisaico  al  art.  95  déla  ley*  Por  lo  de- 
más, aparece  el  Sr.  Elduayen  con  84  votos  y con  70  su 
contrincante. 

Pues  bien,  señores;  dadas  las  ilegalidades  que  sé 
han  cometido  en  las  últimas  elecciones,  en  que  tantos 
muertos  han  figurado  votando,  en  que  tantos  excesos 
han  tenido  lugar  por  parte  de  las  Mesas  no  interveni- 
das, ¿breeis,  que  si  hubiera  estado  presente  un  notario, 
la  distribución  se  habría  hecho  en  esa  forma,  y no  se 
habría  podido  hacer  en  otra  para  el  Sr.  Elduayen  más 
ventajosa?  ¿Quién  me  responde  á mi  que  los  70  votos 
que  se  han  adjudicado  al  patrocinado  de  la  autoridad 
por  una  Mesa  no  intervenida,  y á cuya  elección  no  se 
dejó  asistir  al  notario,  no  se  emitieron  todos  ó la  in- 
mensa mayoría  á favor  del  Sr*  Elduayen?  ¿No  acusa 
esto  una  verdadera  indigencia  de  votos  para  el  candi- 
dato vencedor?  ¿No  se  corresponde  y relaciona  este  re- 
sultado con  la  narración  que  he  hecho  de  la  forma  en 
que  se  han  arrancado  los  interventores  para  evitar  la 
presencia  délos  amigos  del  Sr,  Elduayen  en  la  Mesa? 

Pues  hay  otra  Mesa  donde  con  escándalo  y con  los 
caractéres  más  denigrantes,  que  el  propio  notarlo 

í 23 


474 


15  DS  OCTUBRE  DE  1881, 


certifica,  la  denigran,  aparece  que  se  han  emiti- 
do á favor  del  candidato  vencedor  123  votos,  y el  se- 
ñor Elduayen  resulta  con  una  cifra  insignificante,  me 
parece  que  de  11  ó irá  votos,  y hay  el  testimonio  de 
35  electores  por  un  lado  y de  otros.  5 por  otro,  los 
cuales  declaran  que  depositaron  allí  sus  votos  en  fa- 
vor del  candidato  que  resulta  vencido;  pero  después 
de  todo,  esto  no  debe  causar  estrañeza,  toda  vez  que 
la  Mesa  no  estaba  intervenida,  ni  se  permitió  tampoco 
concurrir  al  colegio  al  notario.  Allí  se  despacharon  á 
su  gusto  y vertieron  nombres  y guarismos  los  cóm- 
plices y agentes  del  gobernador  de  Pontevedra,  de  an- 
temano puestos  por  él  al  frente  del  Municipio. 

Pues  en  otras  secciones,  en  la  de  San  Boque  de 
Gondomar  y en  la  de  Cruceiro,  ocurre  lo  siguiente: 
mientras  que  son  rechazados  nuestros  electores  con 
una  fórmula  irritante  que  todos  los  di  as  está  sonando 
en  nuestros  oidos,  sobre  todo  de  los  que  hemos  luchado 
de  oposición  en  la  provincia  de  Pontevedra,  la*  de  <íol 
señor  tal  ha  votado, » aunque  no  hubiese  votado,  porque 
ya  estaba  apuntado  en  las  listas  contrarías  á nuestras 
candidaturas,  sabiéndose  que  eran  electores  nuestros 
jurados;  no  contentos  con  esto  y con  haberlos  arrojado 
ignominiosamente  del  local,  hay  interventores  que  di- 
cen, y lo  han  dicho  también  en  la  protesta,  lo  propio 
que  en  el  acta  notarial  correspondiente,  que  dicen  que 
se  introdujeron  en  la  urna  papeletas  con  la  complici- 
dad del  alcalde,  que  hacia  capa  para  ello,  verificán- 
dose esto  groseramente,  porque  fue  á la  vista  del  pú- 
blico. 

Y estoque  se  dice  y afirma  en  actas  notariales, 
esto  que  arroja  verdadera  responsabilidad  sobre  sus 
autores,  pues  que  se  les  nombra,  ¿os  parece  indiferente? 
¿Creeis  que  cuando  se  acusa  de  esta  manera  á personas 
conocidas  por  su  nombre  y apellido,  de  delitos  tan  gro- 
seros, en  esta  forma  cometidos,  que  alteran  por  com- 
pleto el  resultado  de  una  elección,  se  puede  afirmar 
que  la  elección  no  está  viciada,  que  el  acta  es  leve? 

Ya  se  ve,  como  no  hubo  allí  un  juez  que  en  el  acto 
echara  mano  de  los  criminales;  como  no  tenemos  una 
sentencia  firme  que  invocar  en  apoyo  de  estos  hechos; 
como  tampoco  contamos  con  la  sumisión  de  la  parte 
contraria;  como  no  ostentamos,  en  fin,  los  títulos  que 
se  reputan  bastantes  en  derecho  para  obtener  el  des- 
pacho de  una  ejecución,  debemos  resignamos;  los  in- 
dicios más  graves  y más  vehementes,  las  pruebas  que 
en  los  tribunales  sirven  para  emprender  con  éxito  jui- 
cios ordinarios,  aquí  se  desprecian  y se  rechazan^  con 
notoria  injusticia,  y grave  ofensa  del  sentido  común  y 
de  la  conciencia  pública. 

Señores  Diputados,  os  hago  gracia  de  una  porción 
de  detalles  que  pudiera  exponer,  en  la  manera  de 
preparar  estos  escándalos  de  los  Ayuntamientos  rura- 
les de  Migran  y de  Gondomar,  donde  se  efectuó  el  mi-'  / 
lagro  de  dejar  al  Sr.  Elduayen  en  la  significativa  mi- 
noría de  140  votos.  Se  faltó  al  art.  62  de  la  ley;  se  '• 
publicó  nn  bando  que  acusa  propósitos  de  coacción  y 
de  falsedades  tomaron,  en  fin,  cuantas  precauciones 
abusivas  se  creyeron  indispensables  para  asegurar  un 
resultado  legalmente  imposible. 

Señores  Diputados,  no  es  nn  conservador,  no  es  un 
liberal  de  esos  liberales  que  se  estilan  en  esa  mayoría 
y que  dan  espectáculos  como  los  dos  á que  antes  me 
he  referido,  no  es  un  hombre  de  opiniones  extremas 
como  algunos  de  los  que  se  sientan  en  otro  lado  de  la 
Gámara,  es  un  hombre  amante  del  régimen  monár- 
quico-constitucional quien  os  dirige  estas  palabras.  En 


estas  condiciones  es  imposible  que  los  hombres  de 
buena  fe,  aquellos  que  con  gran  cuidado  han  procu- 
rado cultivar  esos  organismos  que  se  llaman  distritos 
por  todos  los  medios  lícitos,  los  que,  como  el  Sr.  Eldua^ 
yen,  han  podido  á fuerza  de  actividad  y de  iniciativa 
hasta  utilizando  los  recursos  de  su  profesión  de  ingeJ 
nlero,  la  más  á propósito  para  proyectar  y llevar  á cabo 
grandes  obras  públicas,  dotar  á los  pueblos  que  les 
confieren  su  representación  de  notorios  servicios  y au- 
mentos, y se  encuentran  hostilizados  y perturbados 
en  la  forma  que  lo  fué  durante  el  verano  que  acaba 
de  pasar,  no  se  desanimen  y se  desalienten  profunda- 
mente. 

Guando  un  Gobierno  como  el  actual  consiente,  yo 
no  sé  por  qué  razón,  que  se  haga,  como  se  ha  hecho  ea 
la  provincia  de  Pontevedra  por  las  autoridades  todas 
en  contra  del  Sr.  Elduayen  y del  que  tiene  la  honra  de 
dirigirse  al  Congreso,  una  campana  negativa  de  es- 
cándalo, una  cruzada  de  proscripción  y de  exterminio, 
ocurre  preguntar:  ¿qué  idea  tiene  este  Gobierno  délas 
condiciones  más  elementales  del  régimen  represen- 
tativo? 

Porque 'es  menester  decirlo:  el  procónsul  de  Ponte- 
vedra, ciego  instrumento  de  pasiones  y designios  jtau 
ruines  como  pequeños,  cuyo  desdichado  origen  todos 
conocemos,  no  ha  defendido  la  causa  de  ningún  parti- 
do constitucional  y monárquico,  ni  siquiera  de  frac- 
ción alguna  política  que  con  nosotros  hubiera  combati- 
do antes,  no.  El  partido  y comité  constitucional  de  $M 
son  posteriores  al  8 de  Febrero;  no  son  más  comité  y 
partido  que  un  artificio  del  momento:  la  cruzada,  repi- 
to, fué  negativa,  de  proscripción  y de  ódio,  nada  más. 
Así  es  que  todas  las  personas  de  posición  y de  carácter 
á quienes  se  ofrecieron  candidaturas  para  Yigo,  todas 
negaron  aquí  y allá  el  concurso  de  sus  nombres,  y ha 
sido  necesario  interesar  otro¡  género  de  ambiciones 
inexpertas  y nuevas,  no  conocedoras  del  verdadero  es- 
tado de  la  opinión  y de  los  distritos,  y que  si  lo  fueran* 
no  se  presentarían  estas  candidaturas  de  verdadero 
sarcasmo  que  se  presentaron  en  los  últimos  momen- 
tos, lo  mismo  en  Vlgo  que  en  Puenteáreas. 

De  todo  ello,  lo  que  más  me  duele,  en  el  amorqno 
profeso  al  régimen  representativo,  es  decir,  á aquel 
régimen  que  ha  sido  en  la  mente  de  sus  fundadores 
un  medio  de  abolir  en  las  contiendas  de  la  política  la 
intervención  de  la  fuerza,  evitando  así  la  dictadura  da 
los  partidos,  gérmen  siempre  de  revoluciones,  es  la 
postración  y la  atonía  en  que  ha  caído  ya  y no  po- 
dría menos  de  caer  el  cuerpo  electoral.  Y vosotros  que 
habéis  enriquecido  ya  el  catálogo  de  los  abusos  elec- 
torales con  tantos  y tantos  otros  como  se  han  denun- 
ciado aquí  en  esta  campaña  de  actas,  habéis  perdido, 
no  lo  dudéis,  no  solo  vosotros,  sino  todas  las  combina- 
ciones que  surgir  puedan  de  vuestro  partido,  toda  auto- 
ridad para  presidir,  para  dirigir  otras  elecciones.  No, 
nadie  os  acompañará,  nadie  concurrirá  ya  á vuestros 
llamamientos  electorales. 

El  Sr.  MOKTILIiA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PKESIDENTE:  La  tiene  S,  S.  como  de  la 
Comisión,  primero  en  pro. 

El  Sr,  MOTVTILLA:  Señores  Diputados,  no  sé  cómo 
empezar  para  contestar  al  discurso  del  Sr,  Eugallal, 
porque  unas  veces  ha  expuesto  en  períodos  brillantes 
como  lo  hace  siempre,  con  la  elocuencia  que  todos  le 
reconocemos,  actos  referentes  á la  provincia  de  Ponte- 
vedra, y otras,  sin  hacer  mención  de  esos  mismos  actos 
referentes  al  distrito  de  Yigo,  ha  hecho  otros  períodos 


2ÍÜMEB0  22* 


475 


para  demostrar  las  coacciones  é ilegalidades  cometidas 
en  el  mismo  distrito.  Difícil  es  ordenar  la  contestación 
que  como  individuo  de  la  Demisión  tengo  que  darle,  si 
he  de  limitarme  estrictamente  á defender  el  dictamen, 
que -es  para  lo  que  tengo  ia  honra  de  hablar  en  este 
momento. 

El  Sr.  Bugailal,  déspues  de  hacer  algunas  conside- 
raciones generales,  nos  habló  de  la  suspensión  de  Ayun- 
tamientos en  ei  distrito  de  Vigo;  y esto,  aunque  en  nada 
se  refiere  á la  elección  que  se  discute,  voy  sin  embargo 
¿ocuparme  de  ello,  porque  la  Gomisioti,que  quiere  fun- 
damentar su  dictamen  en  la  estrita  justicia,  al  ver  que 
se  hacia  referencia  á esas  suspensiones  de  Ayuntamien- 
tos, ha  pedido  los  expedientes  para  estudiarlos  y exami- 
narlos. Efectivamente,  señores,  en  el  distrito  de  Vigo 
han  sido  suspensos  tres  Ayuntamientos:  el  Ayunta- 
miento de  Gondomar,  el  Ayuntamiento  de  Bouzas  y el 
Ayuntamiento  de  Bayona.  ¿Sabéis  con  qué  fecha  han 
sido  suspensos  estos  Ayuntamientos?  El  Ayuntamiento 
de  Gondomar  lo  fué  en  20  de  Marzo  por  causas  y mo- 
tivos que  no  leo  por  no  molestar  vuestra  atención-  el 
Ayuntamiento  deBouzas  fué  suspendido  en  2 de  Abril, 
cuya  suspensión  fue  confirmada  por  el  Consejo  de  Es- 
tado en  30  de  Mayo,  y el  Ayuntamiento  de  Bayona  en 
3 de  Abril,  y le  fue  alzada  la  suspensión  en  14  de  Junio, 

Por  mucha  que  sea  la  elocuencia,  del  Sr,  Bugailal, 
por  muchas  consideraciones  y deducciones  que  quiera 
sacar,  esas  suspensiones  se  han  hecho  con  arreglo  á la 
ley  provincial  y realizando  una  campaña  administra- 
tiva que  S¿  S.  ha  censurado,  pero  que  se  hacia  más  pre- 
cisa desde  que  el  partido  constitucional  se  encargó  de 
los  destinos  del  país,  pues  lo  había  anunciado  desde 
esos  bancos y algunos  de  los  señores  que  ocupan  esa 
minoría,  citando  estaban  en  el  banco  azul,  decían  que 
era  necesaria  é indispensable.  El  partido  constitucio- 
nal tenia,  pues,  que  desarrollar  su  programa  político 
en  aquello  queje  permitían  las  leyes,  para  justificar  los 
cargos  que  dirigimos  ál  Gobierno  conservador  diciendo 
que  el  país  estaba  entregado  á una  inmoralidad  admi- 
nistrativa sin  ejemplo,  inmoralidad  administrativa  que 
está  confirmada  por  infinidad  de  sentencias  del  Consejo 
de  Estado.  Por  lo  demás,  los  Ayuntamientos  suspensos, 
como  ha  demostrado  ya  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, lo  han  sido  por  causas  justas;  pero  nada  tenia  que 
verla  suspensión' de  estos  tres  Ayuntamientos  con  la 
elección  de  Vigo , porque  la  fecha  de  la  suspensión  es 
anterior  al  periodo  electoral. 

Pero  hay  más:  decía  el  Sr.  Bugailal  que  el  Sr.  El- 
duayen ha  obtenido  mayoría  en  todos  esos  Ayunta- 
mientos, Y esto  ¿qué  prueba?  Esto  prueba  evidente- 
mente que  los  Ayuntamientos  que  S,  S,  considera  ilega- 
les, y que  yo  considero  legales  porque  están  por  virtud 
de  la  ley,  esos  Ayuntamientos  no  han  ejercido  coacción 
ni  presión  sobre  el  cuerpo  electoral,  pues  de  otro  modo 
no  hubiera  ganado  el  Sr.  Elduayen  en  las  secciones  en 
que  están  suspensos  los  Ayuntamientos.  Pero  £,  S,, 
viendo  ya  que  la  Comisión  habla  de  hacer  este  argu- 
mento, se  anticipaba  á manifestar  que  el  Sr.  Elduayen 
habia  obtenido  mayoría  en  las  secciones  á que  corres- 
ponden los  suspensos;  pero  como  á mi  no  me  corres- 
ponde entrar  ahora  en  un  debate  que  no  creo  oportu- 
no, no  he  de  insistir  más  sobreda  cuestión  de  Ayunta- 
mientos, 

- El  Sr.  Bugailal  relacionaba  la  elección  de  interven* 
tores  con  algunos  hechos  ocurridos  en  algunas  sécelo- 
nes;  y yo,  creyendo  llevar  algún  más  método,  voy  á 
empezar  por  la  elección  de  interventores  en  Vigo.  Dice 


el  Sr.  Bugailal  que  existe  un  acta  notarial  en  que  se 
comprueba  que  el  alcalde  habia  llamado  á los  electores 
para  que  firmasen  ó demostrasen  su  conformidad  con 
los  interventores  favorables  á la  candidatura  del  señor 
Urzaiz.  Esa  acta  no  está  én  el  expediente;  esa  acta  exis- 
tirá, porque  lo  ha  dicho  S.  S.,  y yo  le  creo;  pero  esa 
acta  no  resulta  del  expediente.  Y decía  el  Sr.  Bugailal: 
es  que  el  Sr.  Elduayen  no  ha  encontrado  medio  de  que 
le  dén  testimonio  de  esa  acta  notarial,  ¡Y  eso  lo  dice  el 
Sr.  Bugailal,  ilustre  jurisconsulto!  ¿Por  qué  el  Sr.  El- 
duayen no  io  ha  pedido  al  Juzgado  de  primera  instan- 
cia, y por  mandato  del  juez  se  hubiese  testimoniado 
ese  documento?  (El  Sr.  Alvarez  Bugailal  hace  signos 
negativos.) Su  señoría  dice  que  no:  pues  puede  pregun- 
tar lo  que  ha  sucedido  en  otros  casos  iguales,  en  los 
cuales  se  ha  pedido  testimonio  al  juez  y el  juez  le  ha 
dado.  De  todos  modos,  el  acta  notarial  podrá  existir, 
pero  no  resulta  del  expediente;  y aunque  resultara, 
como  en  casi  todas  las  secciones  ha  tenido  interven- 
ción el  Sr,  Elduayen,  como  no  se  ha  negado  la  posesión 
¿ los  interventores,  ni  el  Sr.  Elduayen  ni  sus  amigos 
han  protestado  en  la  elección,  no  servirla  para  nada,  ^ 
aun  dado  caso  que  existiese. 

Hecha  la  elección  de  interventores,  el  Sr,  Bugalla! 
nos  hablaba  de  la  influencia  que  el  Sr*  Elduayen  tiene 
en  ei  distrito  de  Vigo,  y decia  que  si  hubiera  tenido 
la  seguridad  de  ia  derrota  no  hubiera  acudido  á la  lu- 
cha. [Cuál  no  será  su  influencia,  cuando  en  Vigo  no  se 
pueden  adoptar  ciertos  procedimientos  y ciertas  medi- 
das, corno  se  han  adoptado  en  otras  secciones,  cuando 
el  Sr.  Elduayen  ha  tenido  una  gran  mayoría!  decía  su 
señoría.  Pues  ahora  vamos  á ver  la  mayoría  que  ha 
tenido  el  Sr.  Elduayen  en  Vigo,  Sección  del  Norte:  se- 
ñor Elduayen,  88  votos;  Sr,  Urzaiz,  57,  Sección  del 
Sur:  Sr,  Elduayen,  65;  Sr.  Urzaiz,  61, 

De  manera  que  allí  donde  el  Sr.  Elduayen  ha  ejer- 
cido durante  seis  años  grande  influencia,  merced  á los 
altos  puestos  que  ha  desempeñado,  obtuvo  una  mayoría 
de  3 votos  en  una  sección,  y en  otra  escasamente  una 
mayoría  de  25.  De  esto  quería  deducir  el  Sr.  Bugailal 
que  en  las  secciones  rurales,  como  creo  que  las  ha  lla- 
mado, porque  no  se  ha  dejado  entrar  á dos  notarios,  no 
ha  obtenido  el  mismo  satisfactorio  resultado. 

Pues  Sres.  Diputados,  en  una  de  las  secciones  don- 
de no  se  ha  dejado  entrar  al  notario,  ha  obtenido  el  se- 
ñor  Elduayen  mayoría  de  votos,  ¿Comprende  el  Gon- 
greso.que  se  llegara  la  entrada  al  notario  con  objeto 
de  falsear  la  elección,  resultando  el  Sr.  Elduayen  con 
la  mayoría  de  los  votos?  ¿No  es  esto  para  el  Sr,  Buga- 
llal  y para  todo  el  mundo,  la  mejor  prueba  de  la  lega- 
lidad de  la  elección? 

Manifestaba  el  Sr,  Bugailal  la  opinión  que  tiene  su 
señoría,  y que  yo  no  tengo  inconveniente  en  hacer  mía, 
de  que  se  debe  permitir  la  entrada  de  los  notarios  eii 
los  colegios  electorales;  pero  para  que  fuera  aceptable 
era  preciso  que  ios  que  redactaron  la  ley  electoral 
hubieran  escrito  el  arfe.  95  de  la  misma  de  otro  modo, 
toda  vez  que,  tal  como  está  redactado,  en  el  local  de  la 
elección  no  pueden  entrar  más  que  los  electores  y las 
autoridades  locales  civiles  y los  auxiliares  que  consi- 
dere necesarios  el  presidente,  Pero  si  no  existiera  esta 
disposición  legal,  si  hubiera  muchos  que  creyeran  que 
por  virtud  de  lo  que  dispone  el  reglamento  del  nota- 
riado pueden  los  notarios  penetrar  en  los  colegios  elec- 
torales, todavía  esta  duda  quedaría  desvanecida  por 
una  decisión  del  Tribunal  de  actas  graves,  que  en 
una  de  las  legislaturas  anteriores  dijo  que  un  alcalde 
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presidente  de  una  Mesa  habla  obrado  bien,  no  ya  ro- 
gando á un  notario  que  se  retirara  del  colegio,  sino 
obligándole  á salir  por  la  fuerza  bruta. 

Pero  todavía  hay  otra  disposición  que  disipa  del 
todo  la  duda  que  acerca  de  esto  pudiera  haber.  El  ar- 
tículo adicional  de  la  ley  electoral  dice  que  desde  la 
promulgación  de  aquella  ley  quedan  derogadas  todas 
las  disposiciones  anteriores  que  á ella  se  opongan;  y 
claro  es  que  quedaba  en  esta  parte  derogado  lo  que  en 
el  reglamento  del  notariado  dispone  en  cuanto  á la  au- 
torización concedida  á los  notarios  para  entrar  en  las 
reuniones  y actos  oficiales. 

De  suerte  que  los  alcaldes  de  estas  secciones  han 
cumplido  el  art.  95  de  la  ley  electoral,  se  han  atenido  á 
lo  que  opinó  el  Tribunal  de  actas  graves,  y han  obrado 
en  conformidad  con  lo  preceptuado  en  el  artículo  adi- 
cional de  la  ley  electoral*  Podrá  ó no  creerse  conve- 
niente esa  disposición;  yo  no  trato  de  juzgar  la  ley 
electoral;  pero  no  puede  negarse  ei  derecho  del  presi- 
dente para  hacer  salir  del  local  de  la  elección  á un  no* 
tario  que  pretenda  permanecer  en  él,  no  siendo  elector. 

Efectivamente,  en  el  orden  moral,  porque  en  las 
cuestiones  de  actas  más  bien  podríamos  atenernos  al 
orden  moral  que  al  orden  jurídico;  efectivamente,  en 
el  orden  moral  podría  ser  grave  la  negativa  de  la  en- 
trada aun  notario  ó á cualquiera  otra  persona  que 
pudiera  inspeccionarla  elección;  pero  eso  podría  suce- 
der cuando  en  la  elección  resultase  una  unanimidad, 
cuando  no  hubiese  intervención  en  las  Mesas,  ó cuando 
se  viese  que  habían  tomado  parte  en  la  votación  todos 
los  electores  inscritos  en  el  censo  de  cada  sección;  y 
aquí  precisamente  no  ocurre  ninguno  de  esos  casos, 
porque  el  Sr.  Elduayen  ha  triunfado  en  una  sección, 
ha  tenido  intervención  en  todas,  y en  ellas  han  dejado 
de  tomar  parte  en  la  votación  muchos  electores. 

Nos  hablaba  también  el  Sr*  Bugalla!  de  que  en  la 
sección  de  Bouzas  había  votado  un  cierto  numero  de 
electores  con  determinados  nombres,  y que  luego  se 
presentaron  otros  electores  que  representaban  los  in- 
tereses del  3r*  Elduayen  á emitir  su  sufragio,  diciendo 
que  ellos  eran  los  verdaderos  electores,  que  se  habia 
usurpado  su  nombre  y que  deseaban  ejercer  su  dere- 
cho* Y anadia  el  Sr,  Bugallal  que  á estos  electores  que 
tenian  perfecto  derecho  no  se  les,  permitió  que  vo- 
tar an* 

Si  el  Sr*  Bugallal  se  hubiera  limitado  á decir  que 
en  esta  sección  se  habia  cometido  un  delito  de  usur- 
pación de  derechos,  la  O omisión  podría  estar  conforme 
con  3.  3*;  pero  pedir  la  nulidad  de  una  elección  por 
este  solo  hecho  que  ocurre  muchas  veces,  no  es  cosa 
que  ha  podido  hacer  S.  S*  con  verdadero  fundamento. 
Por  la  manera  con  que  está  redactada  la  ley,  que  yo 
ahora  no  ataco  ni  defiendo,  no  se  puede  exigir  ni  pa- 
peleta de  sufragio,  ni  cédula  de  vecindad,  ni  nin- 
gún otro  documento;  de  suerte  que  en  los  colegios 
electorales,  y especialmente  en  los  de  Galicia,  donde 
según  creo,  están  muy  diseminadas  las  agrupaciones 
que  han  de  emitir  el  sufragio,  se  necesitarla  que  los 
presidentes  de  las  secciones  conocieran  á todos  los 
electores,  para  que  no  pudiesen  presentarse  unos  por 
otros  y evitar  este  delito*  Pero  no  siendo  esto  posible, 
claro  es  que  puede  darse  el  caso  de  que  haya  usurpa- 
ción de  derecho,  Y si  ha  sido  esto  así,  si  se  ha  cometi- 
do este  delito,  castigúese  en  buen  hora  al  que  le  haya 
cometido;  pero  porque  vayan  á votar  indebidamente 
seis  ú ocho  electores,  no  se  venga  á pedir  la  nulidad 
de  una  elección* 


El  Sr*  Bugalla!,  que  verdaderamente,  lo  que  ha 
cho  aquí  ha  sido  hacer  pfiblica  demostración  de  afecto 
y de  cariño  hacia  el  Sr.  Elduayen,  candidato  derrotado 
pronunció  en  la  primera  parte  de  su  discurso  algunas 
frases,  no  diré  violentas,  pero  sí  apasionadas,  en  defeu* 
sa  de  sus  amigos  de  Pontevedra  en  general  y en  con- 
tra  de  la  política  del  Gobierno,  añadiendo  que  el  señor 
Elduayen  era  incapaz  para  desempeñar  el  cargo  de 
Diputado*  Efectivamente,  el  Sr.  Elduayen  es  incapaz; 
pero  el  Sr,  Elduayen  en  esto  ha  tenido  el  don  de  h 
ubicuidad  parlamentaria , puesto  que  ha  podido  sen- 
tarse como  Diputado  en  este  sitio  y votar  como  tal,  y 
tener  guardado  el  nombramiento  de  Senador  para 
cuando  el  distrito  de  Yigo  no  le  diera  su  representa- 
ción* Ya  S,  3*  le  ha  declarado  incapaz  y ha  venido  á 
hacer  demostraciones  de  cariño  que  yo  respeto  y creo 
muy  justas  y merecidas. 

Nos  ha  hablado  el  Sr.  Alvarez  Bugallal  de  las  con- 
diciones morales  de  Yigo;  y con  efecto,  Yigo  ha  dado 
una  prueba  de  moralidad  y de  rectitud  levantándola 
candidatura  del  Sr.  Urzaiz  y desechando  de  allí  un  ca- 
ciquismo que  yo  creo,  y sin  ofensa  de  nadie  lo  digo, 
que  le  degradaba.  Ese  distrito  ya  no  se  llamaba  en  Es- 
paña distrito  de  Yigo;  se  hablaba  del  distrito  de  Yigo 
como  si  se  tratara  de  una  finca,  de  un  censo  ó de  una 
propiedad  de  una  persona  determinada.  Allí  no  habla 
cuerpo  electoral:  allí  se  sabia  que  alguien  había  dicho 
que  si  hubiera  querido  hubiera  sacado  Diputado,  no 
ya  á algún  amigo  suyo  ó ¿ algún  paisano,  sino  á su 
propio  caballo.  (Un  Sr.  Diputado i Nadie  ha  dicho  eso.) 
Esto  se  ha  dicho  en  los  periódicos  y en  todas  partes,  y 
se  halla  confirmado  por  una  serie  de  actos  de  vasallaje, 
.que  ha  ejercido  influencia  moral  bastante  para  que  el 
distrito  se  apresurara  á suplicar  al  Sr*  Urzaíz  que  pre- 
sentase su  candidatura  y que  en  nombre  de  los  parti- 
dos liberales  luchara  contra  el  candidato  que  creía  fu- 
nesto á sus  intereses;  y el  Sr*  Urzaiz  ha  luchado  con  la 
bandera  del  progreso,  con  la  bandera  del  porvenir  y 
déla  juventud,  y el  distrito  ha  respondido  á esta  ban- 
dera hasta  el  punto  de  que  tengo  la  seguridad  que  si 
ha  habido  coacciones  morales,  que  si  se  ha  podido 
ejercer  presión,  la  han  ejercido  los  amigos  del  Sr*  EN 
duayen,  que  cuenta  con  más  medios,  porque  el  Diputa* 
do  que  nosotros  proponemos  que  se  proclame  no  cuen* 
ta  más  que  con  su  pluma,  no  cuenta  más  que  con  las 
simpatías  que  por  su  carácter  y por  su  talento  se  ha 
captado  en  el  distrito,  que  son  tantas  como  las  que 
pueda  tener  el  Sr,  Elduayen,  y yo  tengo  la  seguridad 
de  que  el  Sr.  Urzaiz,  por  sus  condiciones,  llegará  á ocu* 
par  tan  altos  y elevados  puestos  como  el  que  fué  Mi- 
nistro de  Ultramar  y de  Estado  de  vuestra  situación. 

¿Sabéis  lo  que  significa  el  caciquismo?  Sí  lo  sabéis, 
porque  habéis  sido  presa  suya  durante  treinta  años  da 
mando  del  partido  moderado  y durante  otros  seis  años 
del  partido  conservador,  en  cuyo  tiempo  no  podía  na- 
die moverse  ni  vivir;  y como  los  partidos  liberales  han 
estado  por  desgracia  pocas  veces  en  el  poder  y lo  .han 
conservado  por  poco  tiempo,  ha  resultado  que  cuando 
ha  habido  un  momento  de  expansión,  se  ha  levantado 
la  dignidad  de  los  electores,  para  volver  después  á caer 
en  la  abyección  de  siempre*  Pues  bien;  esto  lo  han 
aprendido  los  pueblos,  y hoy  empiezan  á recobrar  su 
libertad  y su  independencia.  El  partido  liberal  de 
Yigo  ha  demostrado  que  quiere  concluir  con  el  caci- 
quismo, y ha  puesto  de  manifiesto  que  no  sirve  tener 
cuantiosos  bienes  materiales,  que  no  Sirve  enviar  mu- 
chas credenciales  cuando  se  está  en  el  poder,  y que  lo 


KTJMERQ  22. 


477 


que  es  preciso,  porque  España  necesita  más  quenada 
¿e  esa  regeneración  en  las  provincias,  es  que  concluya 
de  una  vea  y para  siempre  ese  sistema,  porque  no  debe 
pandar  nadie  en  ninguna  parte,  porque  quien  debe 
mandar  é imperar  es  la  ley  y la  justicia. 

Yo  os  lo  digo  con  la  mano  puesta  sobre  el  corazón. 
Si  ha  habido  coacciones  morales  en  Vigo,  las  habrán 
cometido  los  amigos  del  Sr.  Elduayen,  ¿Con  qué  me- 
dios contaba  el  Sr*  Urzaiz  para  ejercer  esas  coaccio- 
nes? ¿Qué  ofrecimientos  podia  hacer  quien  no  era  más 
que  redactor  de  un  periódico?  ¿Qué  agradecimiento  de 
lo  pasado  podia  invocar  una  persona  que  tiene  escasa- 
mente 25  anos?  ¿Podia  amenazar  á los  electores  con 
aumentar  hasta  lo  inverosímil  las  cuotas  en  el  repar- 
timiento de  su  contribución?  ¿Podia  ofrecerles  para 
mañana  credenciales?  ¿Podía  amenazarles  con  hablar 
á los  jueces  de  primera  instancia  para  que  se  les  pro- 
cesara por  cualquier  causa  insignificante?  No;  esto 
solo  podían  hacerlo  los  amigos  del  Sr,  Elduayen,  con 
ese  caciquismo  que  ha  imperado  durante  el  tiempo  del 
partido  conservador. 

Me  parece.,  Sres.  Diputados,  que  he  demostrado  que 
las  coacciones  á que  se  ha  referido  el  Sr.  Bugalla!  uo 
se  han  cometido;  que  las  Mesas,  al  no  admitir  en  los 
colegios  á los  notados,  han  obrado  dentro  del  art. 
déla  ley;  que  por  otra  parte  se  encuentra  conforme 
con  una  sentencia  del  Tribunal  de  actas  graves;  que 
este  hecho  no  ha  influido  para  nada  en  la  elección, 
puesto  que  el  Sr.  Elduayen  ha  obtenido  mayoría  en 
una  de  esas  secciones  y el  Sh  Urzaiz  en  otra;  que  en 
la  Junta  general  de  escrutinio  no  se  ha  presentado 
ninguna  protesta  que  pruebe  que  ha  habido  coaccio- 
nes; que  los  Ayuntamientos  suspensos  lo  fueron  por  el 
dictamen  del  Consejo  de  Estado,  y cuando  este  dicta- 
men fué  contrario  á algunas  suspensiones,  esos  Ayun- 
tamientos fueron  mandados  reponer;  y que  en  cuanto 
á influencia  moral,  si  alguien  ha  abusado  de  su  posi- 
ción, deben  haber  sido  los  amigos  del  Sr.  Elduayen,  no 
los  del  Sr.  Urzaiz.  Por  todo  lo  cual,  en  nombre  de  la 
Comisión  sostengo  el  dictamen  que  se  'discute,  y su- 
plico al  Congreso  se  sirva  admitir  como  Diputado  al 
Sr.  Urzaiz  y Cuesta.  He  dicho. 

El  Sr.  ALT ABEIS  BU0ALLAL:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr,  ALVARES  BUGALLAL:  Permítame  el 
Congreso  que  le  recuerde  las  palabras  que  he  tenido 
la  honra  de  pronunciar  al  comenzar  mi  discurso  de  esta 
tarde.  Las  discusiones  de  actas  entre  los  miembros  de 
esta  mayoría,  son  lo  más  fecundo  y lo  más  instructivo; 
son  verdaderas  escenas  de  naturalismo  electoral,  en  qué 
el  arte  realista  de  ios  Diputados  que  pueblan  los  ban- 
cos de  esa  mayoría  se  esmera  y se  luce  extraordinaria- 
mente. 

Para  contestar  al  Sr,  Montilla  en  lo  que  acaba  de 
decir  acerca  del  caciquismo,  evoco  vuestro  recuerdo. 
¿Os  acordáis  de  la  discusión  del  acta  de  Enguera,  en 
que  el  diploma  de  cacique  fué  entregado  por  Diputa- 
dos de  esa  mayoría  al  gobernador  de  la  provincia  de 
Valencia?  ¿Cuándo,  en  qué  tiempo,  ni  en  el  de  más 
atraso  del  régimen  constitucional,  se  ha  dado  espec- 
táculo semejante,  se  han  hecho  proclamaciones  de  ca- 
ciquismo más  atroces  que  las  que  ha  presenciado  el 
Congreso  dias  pasados,  con  el  silencio  de  ese  Gobierno, 
que  asentía  por  lo  visto  á esa  clase  de  recriminaciones? 
Pues  qué,  ¿no  recuerdan  todos  los  Sres.  Diputados  el 
espectáculo  verdaderamente  alegre,  verdaderamente 


ameno,  que  presenció,  no  ya  el  Madrid  político,  sino 
todo  Madrid,  durante  aquella  peregrinación  de  los  pri- 
meros dias  de  Febrero,  en  que  iban  á investirse  con 
sus  respectivos  mandos  los  respectivos  caciques  de  pri- 
mera, segunda  y tercera  clase  y de  primera  y segunda 
y tercera  magnitud?  ¿No  recordáis  aquel  espectáculo 
verdaderamente  ameno,  que  escondía  sin  embargo  pro- 
funda tristeza,  porque  era  la  verdadera  decadencia, 
constituyendo  verdadera  abyección  para  el  régimen 
constitucional? 

Me  parece  que  á pesar  do  la  indiferencia  con  que 
el  Congreso  asiste  á este  género  de  discusiones  cuan- 
do somos  nosotros  las  víctimas,  cuando  la  controver- 
sia es  entre  un  candidato  de  esa  mayoría  y un  candi- 
to  conservador,  no  ha  debido  olvidarse  que  yo  he  di- 
cho expresamente  que  no  era  un  sermón  de  honras  lo 
que  pronunciaba  en  favor  del  Sr,  Elduayen,  Por  lo  mis- 
mo que  el  Sr.  Elduayen  no  puede  recoger  el  fruto  de 
esta  campaña,  era  menester  que  se  viera  la  sinceridad 
con  que  esta  minoría  volvía  por  el  afianzamiento  del 
régimen  representativo,  que  en  vuestras  manos  se  va 
perdiendo,  porque  no  habrá  esperanza  de  levantar  al 
cuerpo  electoral  con  hombres  que  han  dado  el  espec- 
táculo de  hacer  imposible  el  triunfo  de  candidatos  ar- 
raigadísimos  y queridos  en  sus  distritos,  y que  des- 
pués del  período  escandaloso  de  siete  meses  que  M co- 
noce la  historia  parlamentaria  de  Europa,  han  venido 
á anular  la  mayoría  de  muchos  candidatos  en  los  dis- 
tritos por  los  medios  reprobados  que  ya  conoce  el  país. 

Hay  una  fórmula  que  anda  por  esos  pasillos  y en 
todas  las  bocas,  la  fórmula  de  robo  ele  actas , que  no 
se  ha  pronunciado  nunca  con  la  insistencia,  con  la 
convicción,  con  la  tristeza  profunda  con  que  se  ha  pro- 
nunciado sistemáticamente  al  juzgar  las  presentes  elec- 
ciones. Hay  distritos  en  donde  las  matemáticas,  en 
donde  evidencias  incontestables  han  proclamado  de- 
terminados nombres,  y sin  embargo  les  habéis  arreba- 
tado las  actas,  algunas,  para  honra  de  esa  Comisión, 
sometidas  ya  al  Tribunal  de  actas  graves. 

Advierto,  señores,  con  profunda  pena,  con  gran  sor- 
presa, que  todavía  se  persevera  en  la  comedia,  que 
no  merece  otro  nombre,  de  asegurar  que  la  campaña, 
que  las  pesquisas,  que  el  envío  de  los  delegados,  que 
la  persecución  administrativa,  que  solo  se  ha  dirigido 
á determinadas  regiones  donde  se  presentaban  candi- 
daturas del  partido  conservador,  tenían  por  único  ob- 
jetó llegar  al  establecimiento  de  la  moralidad  admi- 
nistrativa, Ya  he  dicho  yo,  haciendo  notar  esto  mismo, 
de  qué  procedían,  de  qué  escuela  son  vuestros  alcal- 
des y vuestros  secretarios  y la  inmensa  mayoría  de  los 
Ayuntamientos.  ¿Quién  tiene  aquí  la  presunción  de 
que  sean  modelos  en  ninguna  parte  de  corrección  ad- 
ministrativa? Pues  qué,  esos  mismos  fallos  del  Conse- 
jo de  Estado,  ¿no  declaran  que  más  de  la  mitad  de  las 
suspensiones  han  sido  injustas  y se  han  hecho  para 
que  tuviera  lugar  el  espectáculo  escandaloso  deque 
no  haya  habido  gobernador  que  pusiera  en  ejecución 
vuestras  órdenes  cuando . al zábais  las  suspensiones, 
habiendo  sido  necesario  apelar  á la  ley  penal  y con- 
vertir en  delito  de  usurpación  de  atribuciones  la  re- 
sistencia á obedecer?  Pues  qué,  ¿no  se  está  viendo  eso 
todos  los  dias?  ¿No  se  da  en  la  misma  provincia  de 
Pontevedra  ese  espectáculo?  ¿No  he  pedido  yo  aquí  un 
expediente  sobre  el  cual  tendré  un  debate  especial,  en 
cuyo  expediente  se  da  el  escándalo  de  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  decretase  la  reposición  de 
varios  Ayuntamientos,  y que  el  gobernador  audaz- 
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mantelo  desobedeciese?  Y ese  gobernador  continúa 
en  su  puesto,  á pesar  de  tener  sobre  sí  un  auto  de 
suspensión*  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación ; Pido 
la  palabra*) 

Pues  que,  ¿no  nos  ha  dicho  el  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación en  esta  y en  la  otra  Cámara,  con  pasmosa 
tranquilidad,  que  las  corporaciones  populares  que  de- 
bían ser  repuestas  no  habían  agitado  todos  los  recur- 
sos, y que  por  eso  no  lo  habían  sido?  ¿Y  quién  sino  el  ¡ 
Gobierno,  quién  sino  las  autoridades  que  están  al  fren- 
te de  las  provincias,  son  las  que  deben  hacer  entrar  en 
razón  á las  corporaciones  rebeldes  y dar  cumplimien- 
to á esa  fórmula  tan  sencilla  de  la  ley:  «quedan  repues- 
tos de  hecho  y de  derecho  por  ministerio  de  la  ley?» 
Se  habla  solo  de  sentencias  firmes  que  se  han  de  obte- 
ner después  del  triste  y largo  procedimiento  que  en 
España  es  necesario  para  alcanzar  una  sentencia  eje- 
cutoria firme. 

No  prolonguéis  esta  comedia,  pues  está  completa- 
mente demostrado  por  los  medios  morales  más  evi- 
dentes, que  esa  campaña  no  fuá  hecha  por  la  morali- 
dad, sino  con  fines  políticos  electorales,  como  el  país  lo 
Ü ha  comprendido  desde  el  mes  de  Marzo  hasta  la  fecha. 

Después  de  esto,  ¿qué  interés  tiene,  el  tratar  de  la 
cuestión  del  acta  notarial  de  que  be  hablado?  Es  muy 
senftllo,  y no  quiero  pasar  este  punto  sin  rectificación. 
Es  un  acta  notarial  presentada  por  los  amigos  del  can- 
didato vencedor  ante  la  Junta  del  censo,  el  día  del 
nombramiento  de  los  interventores,  y afirmo  que  el 
Sr.  Elduayen  no  ha  podido  obtener,  á pesar  de  haberlo 
reclamado  de  la  autoridad  competente,  que  se  le  pro- 
veyera del  documento  necesario  para  acudir  á las  Cor- 
tes, Hacedlo  vosotros  que  teneis  autoridad  para  ello, 
autoridad  que  no  osará  desobedecer  el  gobernador  de 
Pontevedra, 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNAGION  (González): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr;  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  La  tie- 
ne V.  S, 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Me  ha  obligado  á pedir  la  palabra,  Sres,  Diputados,  una 
afirmación  de  mi  amigo  el  Sr,  Bügallal,  que  aunque 
hecha  en  un  momento  de  calor,  no  debo  dejar  pasar 
desapercibida,  porque  ni  aun  acalorados  es  permitido  j 
decir  lo  que  no  es  exacto. 

El  Sr , Bügallal  ha  dicho  que  había  en  Pontevedra 
algnn  Ayuntamiento  cuya  reposición,  por  haber  sido 
alzada  la  suspensión,  se  habia  pedido  al  Gobierno;  que 
el  Gobierno  había  hecho  justicia  mandando  reintegrar 
en  su  derecho  á ese  Ayuntamiento;  que  el  gobernador 
habia  desobedecido  al  Gobierno,  y que  el  gobernador 
continuaba  en  su  puesto.  El  gobernador  de  Ponteve- 
dra no  está  en  su  puesto;  el  gobernador  dé  Pontevedra 
está  suspenso  con  anterioridad  á eso,  desde  que  la  Sala 
de  lo  criminal  del  Tribunal  Supremo  lo  declaró  pro-  ; 
cesado  y lo  supendió,  y el  Gobierno  no  ha  opuesto  la 
menor  dificultad,  y el  Gobierno  ha  cumplido  puntual- 
mente la  orden  de  la  Sala  de  lo  criminal  del  Tribu- 
nal Supremo,  y ha  encargado  del  Gobierno  interina- 
mente, apenas  esa  orden  se  recibió,  al  secretario  del 
Gobierno:  Tu  que  no  ha  hecho  el  Gobierno  es  destituir 
al  gobernador  de  Pontevedra  por  el  solo  hecho  de  estar 
procesado  á instancia  de  parte.  (El  Sr.  Alvarez  Buga - 
llah  Y suspenso*}  Y suspenso;  porque  el  Gobierno  cree 
que  una  destitución  de  semejantes  circunstancias  hu*  i 
biera  podido  ser  una  especie  de  prejuicio  por  su  parte 
en  cuanto  al  fondo  en  la  causa,  porque  el  Gobierno  no 


está  en  el  caso  de  amparar  ninguna  clase  de  impuni- 
dades, pero  no  está  tampoco  en  el  caso  de  agravar  la 
situación  de  ningún  procesado*  (Muy  bien) 

Y así  como  el  Sr.  Bügallal  ha  encontrado  siempre 
ó inmediatamente  que  lo  ha  necesitado,  el  auxilio  del 
Gobierno  en  todas  las  gestiones  conexas  Gen  la  elec- 
ción, que  S*  S.  ha  tenido  por  conveniente  hacer,  3.  $, 
ha  debido  limitarse  á exigir  del  Gobierno  lo  que  bue- 
namente puede  hacer,  y no  acriminarle  por  no  haber 
hecho  lo  que  hubiera  sido  notoriamente  una  inconve- 
niencia* (El  Srt  Alvarez  Bugallah  Pido  la  palabra.)  Me 
habla  propuesto,  Sres*  Diputados,  me  habia  propuesto 
no  tomar  la  palabra  en  este  debate,  porque  creo  que 
está  discutida  y sobradamente  discutida  esta  cuestión 
de  los  Ayuntamientos  y de  las  Diputaciones  provincia- 
les; que  la  Cámara  tiene  ya  formado  su  juicio  en  ios 
diferentes  casos  particulares  sobre  que  aqui  hemos  de- 
batido, y que  era  menester  ganar  algún  tiempo  en  la 
constitución  del  Congreso,  y no  quería  ser  el  Gobierno 
quien  con  la  repetición  constante  de  lo  mismo  que  se 
ha  dicho  anteriormente  robara  el  tiempo  á la  Cámara; 
pero  el  Sr*  Bügallal  ha  tenido  por  conveniente  esta 
tarde  volver  sobre  el  tema  tantas  veces  debatido  y so- 
bre los  argumentos  tantas  veces  contestados,  y yo,  que 
jie  oido  á S*  S*  con  muchísimo  gusto,  me  proponía  no 
contestarle,  no  por  tratar  en  modo  alguno  con  desden 
sus  palabras,  que  bien  sabe  el  Sr.  Bügallal  que  yo  les 
doy  toda  la  importancia  que  en  sí  merecen,  sino  por 
esa  consideración  de  ganar  tiempo*  Pero  ya  que  S,  S* 
me  ha  hecho,  tomar  la  palabra  con  la  afirmación  rela- 
tiva al  gobernador,  es  bueno  que  quede  sentado  lo  que 
| ha  pasado  con  las  suspensiones  del  distrito  de  Yigo, 
porque  han  sido  tema  muy  principal  del  discurso 
de  S*  S* 

En  el  distrito  de  Yigo  se  ha  suspenso  el  Ayunta- 
miento de  Gondomar  el  dia  20  de  Marzo,  es  decir,  mu- 
cho antes  del  período  electoral,  en  una  fecha  en  que  no 
podía  influir  en  la  elección  aquel  acto  meramente  ad- 
ministrativo. Los  fundamentos  de  esta  suspensión  fue- 
ron, que  habiéndose  concedido  por  la  Diputación  pro- 
vincial una  subvención  para  construir  un  puente  ó un 
pontón,  el  Ayuntamiento  díó  inversión  á esa  cantidad 
sin  instrucción  de  expediente,  sin  subasta,  sin  formali- 
zacion  ninguna,  y en  términos  tales,  que  cuando  se  ha 
tratado  de  averiguar  en  qué  se  habia  invertido  la  sub- 
vención concedida  por  ia  Diputación  provincial,  no  ha 
sido  posible  hallar  en  la  Secretaría  del  Ayuntamiento 
un  solo  documento  justificativo.  Pero  esta  es  la  más  pe- 
queña de  las  causas  y me  extraña  mucho  que  mi  amigo 
el  Sr.  Bügallal,  qué  ha  tenido  el  buen  acuerdo  de  no  en- 
trar en  este  debate  sin  pedirme  previamente  los  expe- 
dientes, y que  los  tiene  eu  el  Congreso,  no  haya  ha- 
blado refiriéndose  á lo  que  de  los  expedientes  resulta, 
cuando  ha  hablado  de  la  ilegalidad  con  que  algunos  de 
los  Ayuntamientos  del  distrito  de  Vígo  han  sido  sus-, 
pensos. 

Otro  de  los  motivos  de  suspensión  de  este  Ayunta- 
miento ha  sido  que  se  habia  construido  un  camino  ad- 
judicando la  obra  sin  subasta,  sin  condición  ninguna 
de  las  que  la  ley  establece,  á dos  amigos  particulares 
de  loS‘  concejales  ó del  alcalde,  que  la  han  llevado  á cabo 
y consumido  una  buena  parte  del  presupuesto  munici- 
pal en  esa  obra,  sin  que  hubiera  ni  presupuesto,  ni  ex- 
pediente, ni  contrato,  ni  cumplimiento  de  ninguna  do 
las  coudiciones  legales  de  contratación  de  servicios  pú- 
blicos. Hay  todavía  un  motivo  más  grave,  que  es  co- 
mún á otros  Ayuntamientos  del  distrito  de  Vigo,  que 
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indica,  Sres,  Diputados,  que  allí  no  hay  administración 
ni  más  voluntad  que  la  de  los  con  ceja  les  f y esto  es  ve  ro- 
daderamente escandaloso, 

para  eximir  á ciertos  mozos  del  reemplazo  del  ejér^ 
cito,  y para  poder  declarar  pobres  á los  padres,  se  ha 
alterado  el  ainillaramiento  de  la  riqueza  pública,  á fin 
de  qoe  resultaran  pobres  y sexagenarios  los  padres  de 
los  mozos  que  no  eran  pobres,  aunque  fueran  sexage- 
narios, y esta  es  otra  de  las  causas  que  ha  tenido  pre- 
sentes el  Consejo  de  Estado  y el  Gobierno  al  ocuparse 
del  expediente  de  Gondomar,  y estas  son  las  arbitra- 
riedades que  con  siete  meses  de  anticipación  se  han 
hecho  mirando  solo  á las  elecciones. 

Esta  suspensión  ha  sido  confirmada  de  acuerdo  con 
el  Consejo  de  Estado,  y se  ha  mandado  pasar,  como  es 
natural,  á los  tribunales  el  tanto  de  culpa  para  depu- 
rar los  abusos  que  acabo  de  enumerar,  y que  pueden 
tener  carácter  criminal. 

Bauzas  es  otro  de  los  Ayuntamientos  de  que  creo 
haber  oido  ocuparse  mucho  al  Sr.  Bugalla!,  puesto  que 
he  oído  pronunciar  el  nombre  de  este  Ayuntamiento 
diferentes  veces.  También  tengo  aquí  apuntadas  las 
causas,  que  son  análogas,  ano  cuando  hay  una  nueva 
respecto  á ese  Ayuntamiento,  causa  que  no  existe  en 
el  anterior,  y que  consiste  en  haber  adjudicado  ó con- 
cedido, supongo  que  á amigos  y paniaguados  de  los 
concejales,  terrenos  de  dominio  público  para  edificar, 
sin  haber  instruido  expediente,  sin  haber  cumplido  con 
ninguna  ley,  y disponiendo  graciosamente  del  dominio 
público  como  de  cosa  propia.  Y en  este  Ayuntamiento 
está  repetida  de  la  propia  manera  la  cuestión  de  los 
mozos  de  las  quintas  y la  de  los  padres  pobres* 

Tengo  algunos  otros  antecedentes,  pero  no  quiero 
fatigar  mucho  la  atención  del  Congreso  con  esta. enu- 
meración* Diré,  síu  embargo,  que  en  materia  de  quin- 
tas se  ha  hecho  más  que  eso  en  algunos  Ayuntamien- 
tos, como  el  de  Bayona,  el  cual  no  ha  tenido  por  con- 
veniente entregar  algunos  cupos  en  la  capital;  no  ha 
habido  manera  de  hacer  que  los  quintos  vayan,  se  ha 
supuesto  que  están  prófugos,  y no  se  ha  logrado  que 
se  forme  un  solo  expediente  de  prófugos  con  arreglo  á 
la  ley  de  reemplazo*  Señores,  ¿es  que  una  administra- 
ción de  esta  especie  puede  respetarse  solo  porque  dentro 
de  siete  meses  teníamos  que  hacer  unas  elecciones?  ¿Es 
que  cuando  ha  sucedido  esto,  hay  derecho  á llamar  pe- 
ríodo de  preparación  de  unas  elecciones  á la  corrección 
de  estos  abusos?  Y yo  pregunto:  si  de  estos  abusos  hu- 
biera tenido  conocimiento  el  Gobierno  anterior,  ¿habría 
dejado  de  ponerles  correctivo  inmediatamente,  sin  con- 
sideración de  ningún  género  de  que  pudieran  estar  más 
ó ménos  cerca  unas  elecciones? 

La  ley  electoral  ha  querido  que  durante  el  período 
electoral,  que  durante  un  período  de  tres  meses  nada 
ménos,  no  se  toque  á ciertos  expedientes  administrati- 
vos, para  que  no  pueda  incurrirse  en  la  falta  gravísima 
de  convertir  en  armas  electorales  las  resoluciones  ad- 
ministrativas; pero:  eso  tiene  un  período  limitado,  ¿He- 
mos de  detener  la  marcha  de  la  administración  eterna- 
mente? ¿Hemos  de  paralizar  todo  el  juego  administrati- 
vo porque  estén  más  6 ménos  cerca  unas  elecciones?  Es 
preciso  que  la  minoría  conservadora  se  haga  cargo 
de  que  para  algo  se  ha  establecido  en  la  ley  un  período 
7 marcado  un  día  fatal,  desde  el  cual  no  se  puede  pro- 
mover, no  "proseguir,  sino^pro  mover  esta  clase  de  ex- 
pedientes* Pero  cuando  esto  se  ha  hecho  con  mucha 
anterioridad  al  período  electoral,  ¿es  justo  tomar  como 
moneda  corriente  que  no  hemos  hecho  ningún  acto  ad- 


! mmistrativo  desde  el  8 de  Febrero  acá  sino  con  la  mira 
puesta  en  las  elecciones? 

Ya  dije  sobre  esto  el  otro  día  cuanto  debia  decir 
respecto  al  criterio  que  en  esta  parte  habla  tenido  el 
partido  conservador-  y como  no  deseo  que  esta  discu- 
sión tome  proporciones  que  no  dehe  tomar,  y como  me 
he  limitado  á la  defensa  de  los  actos  del  Gobierno,  no 
quiero  extenderme  más,  y suplico  á la  Cámara  me  dis- 
pense por  haber  intervenido  en  una  cuestión  de  actas 
cuando  me  había  propuesto  no  hacerlo* 

El  Sr,  ALVARES  BTTGAIiLAIi : Pido  la  palabra 
para  rectificar* 

El  Sr*  URZAXZ:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Después  la 
obtendrá  S*  S.:  ahora  la  tiene  para  rectificar  el  señor 
Alvares  Bugalla!. 

El  Sr.  AIíV AREZ  BTJGAIdüAIi:  Tengo  que  recti- 
ficar algunos  conceptos,  porque  si  siempre  es  grave  ó 
importante  todo  lo  que  se  pronuncia  desde  aquel  ban- 
co (Señalando  al  ministerial) , lo  ha  sido  mucho  más  lo 
que  hoy  ha  manifestado  el  Sr,  Ministro  de  la  Goberna- 
ción. 

Es  natural,  Sres.  Diputados,  que  procuremos  ce- 
oírnos  á la  discusión  de  actas:  yo  lo  he  procurado  por 
mi  parte,  yo  no  he  dado  lugar  á ninguna  desviación; 
pero  en  el  fondo  de  ia  controversia  que  mantenemos 
contra  esta  situación,  surge  todos  los  dias  la  cuestión 
constitucional,  que  es  el  atentado  más  grave  que  ha 
cometido  ese  Gobierno  desde  eT  momento  que  no  ha 
aconsejado  á 3,  M,,  con  arreglo  al  espíritu  de  la  Cons- 
titución que  lo  mandaba,  la  convocatoria  del  Parla- 
mento para  que  ratificara  ó no  el  cambio,  y luego  para 
darle  cuenta  de  los  presupuestos*  (Yarios  &m*  Diputa- 
dos-. No,  no.)  Esa  es  la  cuestión  capital:  ya  sé  que  os 
duele.  (Repíteme  las  denegaciones.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Señor  Di- 
putado, dejo  á la  consideración  de  S*  S*  si  eso  es  rec- 
tificar. 

El  Sr.  AL  V AREZ  BUGALLAL:  Si  esa  mayoría  me 
hubiera  oido  siquiera  con  aquella  relativa  templanza 
con  que  oye  á los  que  contienden  en  su  seno  y le  pro- 
ducen melancolía  y amarguras;  si  me  hubiera  oído,  se 
hubiera  ahorrado  este  momento  y el  tiempo  que  hemos 
perdido,  y considere,  que  adversarios  de  principios 
como  lo  somos  nosotros,  estamos  aquí  para  reclamar 
el  cumplimiento  de  ia  Constitución  violada  por  ese  Go- 
bierno, y que  no  podemos  oir  tranquilamente  que  ha- 
béis estado  entregados  á una  campana  administrativa 
imparcial,  tranquila,  inocente  y desinteresada,  cuando 
podemos  levantar  contra  vosotros  el  argumento  de  que 
si  hubierais  cumplido  la  Constitución,  eso  seria  impo- 
sible, porque  no  solo  en  la  letra,  sino  en  el  espíritu  de 
todas  las  leyes  electorales,  incluso  la  última,  que  es  la 
vigente,  desde  el  momento  que  está  planteado  el  pro- 
blema electoral,  está  suspendido  desde  ese  día  el  mo- 
vimiento, la  base  y el  górmen  de  esas  medidas  admi- 
nistrativas á que  SS*  SS.  se  han  entregado.  Y el  pro- 
blema estuvo  planteado  desde  el  instante  mismo  en 
que  érais  una  minoría  y tuvisteis  el  valor  de  aceptar 
el  poder  de  manos  de  S*  M,  sin  proceder  inmediata- 
mente á la  disolución  del  Parlamento.  No  hay  más  me- 
dio que  uno:  resignarse  y no  aceptar  el  poder,  mien- 
tras no  haya  una  mayoría  que  apoye  al  Gobierno.  (Ru- 
mores y protestas  en  la  mayoría.)  No  hay  otro  medio, 
si  ha  de  consolidarse  el  sistema  representativo:  aceptar 
el  poder,  pero' aceptarlo  pidiendo  en  el  mismo  día  en 
que  el  cambio  político  se  efectúa,  la  disolución  del  Par- 
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lamento.  Así  es  como  se  conducen  los  Gobiernos  que 
proceden  de  minorías,  en  toda  Europa,  ménos  en  España, 
ménos  vosotros,  que  llamándoos  Gobierno  liberal  no  ha- 
céis de  la  Constitución  más  que  un  sarcasmo,  (Nuevas 
protestas  y reclamaciones  en  los  bancos  de  la  mayoría.) 

Un  Sr\  Diputado:  ¿Y  el  acta? 

EL  Sr.  ESTEBAN  COLEANTES:  ¿Y  por  qué  no  lo 
preguntabais  antes? 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Señor  Bu- 
galial,  se  le  ha  dado  la  palabra  á & S.  para  rectificar. 

EISr.  AL VAREE  BUGALLAL:  Cuestión  de  Ayun- 
tamientos , 

¿Qué  he  sostenido  yo  esta  tarde?  Que  ese  género  de 
pesquisas  lanzado  con  esos  fines  ha  pesado  sobre  todo 
distrito  en  que  ha  luchado  un  Diputado  conservador, 
y en  cambio  no  ha  pesado  sobre  otros.  ¿Es  que  teneis 
la  pretensión  de  que  está  exenta  de  defectos  la  admi- 
nistración municipal  no  examinada  aquí,  de  tantos  pue- 
blos como  habéis  dejado  sin  examinar  y de  tantos 
otros  como  han  buscado,  y esto  es  notorio,  en  su  com- 
placencia y en  su  resignación  á las  órdenes  de  los  go- 
bernadores, la  amnistía  del  estado  de  su  administra- 
ción, que  no  otra  cosa  significa  tanta  abdicación,  tanta 
dimisión,  tanto  tránsito  de  una  á otra  opinión  de  tan- 
tas corporaciones  de  España  que  han  estado  durante 
tantos  meses  bajo  la  tremenda  inculpación  de  los  go- 
bernadores, que  las  condenaban,  si  no  se  doblegaban  á 
sus  exigencias,  á la  suspensión  ó la  destitución?  Y la 
prueba  de  todo  esto  es,  que  habéis  tenido  el  valor  de 
suspender  ó destituir  los  Ayuntamientos  que  eran  los 
mejores  de  España,  y después  de  esto  se  está  viendo 
que  apenas  hay  uno  que  haya  obtenido  una  declara- 
ción de  procesamiento  como  la  que  tiene  sobre  sí  el  go- 
bernador  de  Pontevedra,  no  obstante  de  saberse  cómo 
se  forman  esa  clase  de  expedientes1,  en  que  se  olvida  y 
se  prescinde  de  la  opinión  del  Consejo  de  Estado,  y en 
que  vosotros  habéis  procedido  muchísimas  veces  sin 
observar  las  formalidades  que  las  leyes  prescriben,  sin 
reponer,  y este  era  el  cargo  que  yo  os  dirigia,  á las 
corporaciones  absueltas  por  el  Consejo  de  Estado,  sin 
reintegrarlas  en  sus  derechos  y condenándolas  á un 
largo  proceso,  para  que  por  la  vía  contenciosa  y cri- 
minal obtuvieran  lo  que  por  ministerio  de  la  ley  no 
podíais  negarles.  A esto  no  contestó  S.  'Sí  y este  es  el 
cargo  verdadero,  (El  y?\  Ministro  de  la  Gobernación:  Ya 
contestaré;  no  tenga  cuidado  S,  S.) 

Y ahora  voy  á tratar  de  una  cuestión  concreta  muy 
importante,  que  es  cuestión  de  fecha,  en  que  se  ha  ocu' 
pado  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  A su  rectitud 
apelo:  recuerde  S.  S.  cierto  expediente  en  que  el  Con- 
sejo de  Estado  y S.  S.  han  alzado  la  suspensión,  y en 
que  yo,  siguiendo  el  procedimiento  administrativo  y el 
judicial,  le  reclamé  y obtuve  de  la  justificación  de  su 
señoría  el  mandato  para  qiie  el  señor  gobernador  de 
Pontevedra  pusiera  en  posesión  á las  corporaciones 
suspendidas.  De  buena  fó,  como  deben  discutirse  estas 
cosas,  voy  á ia  cuestión  de  fecha,  y si  S*  S,  contrae 
ante  el  Congreso,  como  con  su  lealtad  acostumbra,  si 
B,  S.  contrae  los  compromisos  de  dictar  respecto  del 
gobernador  de  Pontevedra  las  medidas  procedentes  y 
justas,  asi  ante  el  Gobierno  como  ante  los  tribunales, 
una  vez  dilucidada  esta  cuestión  de  fechas,  algo  habre- 
mos adelantado,  En  cuanto  esta  cuestión  se  esclarezca 
de  hecho,  estando  el  expediente  en  el  Congreso,  habría 
dado  un  gran  paso  y habríamos  librado  á ese  Gobierno 
de  la  responsabilidad  de  mantener  eu  su  puesto,  por 
compromisos  de  compañerismo  que  todos  alean  zamos, 


autoridades  como  esta  á que  me  refiero,  que  está  ya 
procesada  y está  suspensa  nada  mónos  qué  por  el  Tri- 
bunal Supremo. 

Afirmo,  y ahora  pido  el  expediente  resuelto  por  sti 
señoría  mandando  al  gobernador  de  Pontevedra  que 
pusiera  en  posesión  al  Ayuntamiento  de  Puenteáreas 
toda  vez  que  lo  habla  mandado  el  Consejo  de  Estado  y 
S.  S.  se  habia  conformado  con  su  dictámen;  afirmo  que 
esta  decisión  es  muy  anterior,  no  solo  en  semanas,  sino 
hasta  en  treinta  ó cuarenta  dias,  al  auto  con  que  ei 
Tribunal  Supremo  se  dignó  declarar  procesado,  y luego 
suspendido^  al  gobernador  de  Pontevedra. 

Si,  pues,  cae  dentro  de  este  período  tomado  el  man- 
dato de  S.  S.,  y ha  incurrido  en  desobediencia  el  gober- 
nador, ya  sabe  S.  S.  lo  que  tiene  que  hacer  como  Mi- 
nistro: aconsejar  á S.  M,  respectó  de  este  funcionario 
lo  que  corresponde;  y lo  que  le  incumbe,  si  quiere  que 
no  haya  autoridades  audaces  que  escudándose  con  oi 
mantorde  ciertas  protecciones  políticas  falten  no  solo  i 
las  leyes,  sino  á sus  superiores  gerárquicos. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González); 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  La  tiene  su 
señoría. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González:) 
Creo  que  debo  encomendarme  á la  benevolencia  del 
Congreso,  porque  no  soy  yo  quien  ha  sacado  la  discu- 
sión del  acta  de  Yigo  de  su  verdadero  terreno;  pero  el 
Congreso  ha  de  hacerse  cargo  que  yo  no  tengo  otro  re- 
medio que  seguir  al  Sr.  Bugallal  al  terreno  á que  quiere 
llevarme.  Y voy  á seguirle,  comenzando  por  el  último 
punto  dé  su  rectificación. 

El  Sr.  Bugalla! , no  teniendo  que  hacer  cargos  al 
Gobierno,  le  hace  cargos  hasta  por  aquellas  cosas  en 
que  ha  cumplido  estrictamente  con  su  deber,  porque 
S.  S.  reconoce  que  ha  encontrado  justicia  en  el  Minis- 
terio de  la  Gobernación  siempre  que  la  ha  pedido;  el 
Sr,  Bugalla!  reconoce  que  la'ha  encontrado  én  ese  caso 
concreto;  pero  cree  al  mismo  tiempo  no  haberla  en- 
contrado completa,  porque  el  Ministro  de  la  Goberna- 
ción no  ha  tomado  determinada  resolución.  (El  S?\  Aí- 
varez  Bugallal : No  es  eso  obedecer.)  Porque  el  Minis- 
tro de  la  Gobernación  no  haya  tomado  una  resolución 
con  el  gobernador  de  Pontevedra  por  no  hacer  reinte- 
grar al  alcalde  de  Puenteáreas,  que,  entre  paréntesis, 
nada  tiene  que  ver  con  el  distrito  de  Yigo*  después  de 
alzada  su  suspensión  por  el  Gobierno. 

Pues  lo  que  ha  acontecido  con  el  Ayuntamiento  de 
Puenteáreas,  lo  sabe  el  Sr.  Bugallal,  y yo  me  hubiera 
alegrado  de  que  S.  S.  lo  hubiera  expuesto,  aunque 
fuera  para  demostrar  que  el  gobernador  de  Ponteve- 
dra no  había  tenido  razón;  pero  no  es  bueno  discutir 
las  cosas  á medias,  es  menester  que  se  sepa  todo,  Y lo 
que  no  ha  dicho  S.  S.  es,  que  en  el  período  en  que  el 
Ayuntamiento  interino  de  Puenteáreas  funcionaba,  has- 
ta que  se  alzó  la  suspensión  dél  Ayuntamiento,  dentro 
del  seno  del  Ayuntamiento  mismo  hubo  de  surgir  la 
cuestión  de  que  varios  dalos  concejales  suspensos  eran 
deudores  á los  fondos  públicos;  y como  el  gobernador, 
dentro  de  la  ley  municipal,  es  quien  entiende  en  esas 
cosas  de  capacidad J expuso  cuando  se  alzó  la  suspen- 
sión del  Ayuntamiento,  haber  un  expediente  de  insol- 
vencia contra  los  concejales  cuya  suspensión  se  habia 
alzado,  „ 

Con  este  motivo,  los  concejales  cuya  suspensión  se 
habla  alzado, siguiendo  sus  procedimientos  administra- 
tivos, hicieron  el  requerimiento  conveniente  y se  fue- 
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ron  á la  Audiencia  para  perseguir  á los  concejales  que 
creían  usurpadores;  es  decir,  á los  concejales  interinos 
que  no  les  dejaban  sus  puestos.  Las  cansas  estaban 
pendientes,  se  estaban  tramitando,  y cuando  se  están 
tramitando,  es  natural  que  el  Gobierno,  que  había  dicho 
al  gobernador;  íí Al  Ayuntamiento  suspenso  reintégre- 
te vd.  en  su  puesto,»  había  recibido  la  contestación 
¿el  gobernador  exponiendo  las  razones  por  las  cuales 
el  Ayuntamiento  debía  ser  repuesto*  Seguí  tramitando 
aquel  expediente,  y se  mandaron  los  recursos  que  los 
concejales  interpusieron,  dando  á este  asunto  el  Go- 
bierno el  giro  que  se  le  da  en  casos  análogos*  Por  con- 
siguiente, el  Gobierno  se  ha  hecho  obedecer  por  el  go- 
bernador de  Pontevedra;  el  Gobierno  se  ha  encontrado 
con  el  gobernador  de  Pontevedra  suspenso  después  por 
el  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  Gomo  no  habia  el 
Gobierno  realmente  de  tomar  una  determinación  con 
ese  gobernador,  que  fuera  más  eficaz  que  la  de  despo- 
seerle del  mando  durante  algún  tiempo,  el  Gobierno  no 
ha  creído  que  estaba  en  el  caso  sino  de  esperar  á la 
resolución  de  los  expedientes  de  los  concejales  suspen- 
sos para  juagar  de  la  conducta  del  gobernador.  Esto  es 
todo  lo  que  ha  pasado  con  el  Ayuntamiento  de  Puen- 
teáreas, 

Pero  S,  S*,  en  su  furor  de  atacar  al  Gobierno,  le 
ataca  por  lo  que  hace  y por  lo  que  no  hace;  le  ataca 
por  los  Ayuntamientos  que  ha  suspendido,  y le  ataca 
por  los  Ayuntamientos  que  no  ha  suspendido;  le  ataca 
porque  no  ha  suspendido  más  Ayuntamientos,  y supo- 
ne que  la  razón  de  no  haber  suspendido  á otros  es  la 
de  que  éstos  se  prestaron  á apoyar  las  candidaturas 
ministeriales.  Ya  este  argumento  le  contesté  yo  cuan- 
do, con  gran  brillantez  por  cierto,  lo  hizo  mi  amigo  el 
Sr.  Sí  Ivela,  ¿Es  que  quería  el  Sr*  Bugallal  que  en  el 
corto  plazo  que  ha  mediado  hasta  el  período  electoral 
hubiéramos  revisado  toda  la  administración  municipal 
y provincial  de  España?  ¿Donde  quería  S*  S,  que  hu- 
biésemos ido  por  los  empleados  que  so  hubieran  nece- 
sitado para  llevar  á cabo  trabajo  tan  delicado  y tan 
grande?  ¿Es  que  S.  S*  ha  visto  que  el  Gobierno  se  ha 
parado  en  el  camino  de  mejorar  la  administración?  Pues 
si  ha  creído  eso,  está  completamente  equivocado,  por- 
que después  de  concluido  el  período  electoral,  son  va- 
rios los  Ayuntamientos  que  se  han  suspendido,  y cuyos 
espedientes,  unos  están  en  el  Consejo  de  Estado  y otros 
en  el  Ministerio  de  la  Gobernación  para  su  resolución. 
Puedo  traerle  á S,  S*  la  relación  de  todos  cuando  lo 
tenga  por  conveniente,  y se  convencerá  de  que  es  una 
mera  declamación  el  manifestar  que  parque  no  hemos 
suspendido  los  nueve  mil  y pico  de  Ayuntamientos  que 
tiene  España,  solo  hemos  ido  persiguiendo  la  adminis- 
tración conservadora. 

El  período  electoral,  decía  el  Sr*  Engalla!,  empieza 
desde  aquel  dia  en  que  aceptásteis  el  poder  sin  tener 
mayoría  en  las  Cortes;  si  hubiéseis  cumplido  el  artícu- 
lo de  la  Constitución,  no  habríais  tenido  un  período  tan 
largo,  ni  habríais  podido  suspender  tantos  Ayunta- 
mientos, Yo  tengo  que  volver  á S*  S*  el  argumento,  Si 
hubieseis  cumplido  la  Constitución,  si  hubiéseis  pre- 
sentado los  presupuestos  á la  Cámara,  como  era  vues- 
tro deber,  en  siete  meses  y medio  del  año  económico 
que  habéis  ejercido  el  poder,  el  Gobierno  hnbiera  esta- 
do en  franquía  para  reunir  más  ó menos  pronto  las 
Cortes,  y estándolo  y habiendo  podido  disolver  aque- 
llas Cortes  cuando  lo  hubiera  creído  conveniente  á su 
política,  no  seria  hoy  blanco  de  esta  clase  de  argumen- 
tos, Pues  qué,  el  que  los  presupuestos  en  el  ano  econó- 


mico que  acaba  de  espirar  no  hayan  sido  presentados 
á las  Cortes  en  cumplimiento  del  art,  85  de  la  Consti- 
tución, ¿ha  dependido  exclusivamente  de  nosotros?  ¿Por 
qué  hemos  de  cargar  nosotros,  que  hemos  sido  poder 
durante  cuatro  meses  y unos  dias  de  ese  año  económi- 
co, con  esa  responsabilidad,  cuando  lo  que  la  Constitu- 
ción establece  es  qué  todos  los  años  se  presenten  los 
presupuestos,  y vosotros  habéis  tenido  á vuestra  dispo- 
sición unas  Cortes  con  mayoría  durante  siete  meses  y 
medio  de  ese  año  económico  para  poder  presentarlos? 
Ko  quiero  anticipar  en  esta  Gámara  nn  debate  que  ha 
de  tener  lugar  en  su  día,  y que  ya  lo  ha  tenido  en  otra 
parte,  y considero  ocioso  molestar  con  éi  vuestra  aten- 
ción, porque  con  leer  el  E&tracto  ó el  Diario  de  las 
Sesiones  del  Senado  de  estos  últimos  dias,  considero 
que  basta  para  que  se  enteren  los  Eres,  Diputados  de 
todo  lo  que  sobre  este  punto  se  ha  dicho,  Pero  me  im- 
portaba hacer  constar  que  no  ha  dependido  de  la  con- 
vocatoria más  ó ménos  próxima  de  las  Córtes  la  reso- 
lución de  suspender  algunos  Ayuntamientos,  como  el 
Sr,  Bugallal  suponía. 

Yo  entiendo  que  son  dos  cuestiones  completamente 
distintas,  y esta  es  la  explicación  de  por  qué  el  Sr*  Bu- 
gallal sin  duda  no  se  daba  cuenta  de  los  murmullos 
que  observó  en  la  Cámara  cuando  empezó  á tratar  la 
cuestión  constitucional  á propósito  de  la  suspensión  dé 
Asentamientos. 

El  Sr.  PBÉSI.DE3STTE:  El  Sr,  Urzaiz  y Cuesta  tie- 
ne la  palabra.  * 

El  Sr*  URZAIZ  Y CUESTA:  Señores  Diputados, 
¿dónde  está  el  acta  de  Vigo?  Yo  estoy  seguro  que  nin- 
guno de  los  Sres*  Diputados  presentes  podrá  encontrar 
en  ninguno  de  los  rincones  de  este  recinto  ni  la  más 
ligera  huella  de  ella*  Tan  poco  día  sido  lo  que  se  ha  tra- 
tado del  acta,  y esto  es  una  prueba  de  la  poca  grave- 
dad que  tenia  en  sí  para  discutirla.  Lo  que  hay  es  que 
á causa  del  nombre  del  candidato  derrotado,  y á causa 
también  de  la  importancia  de  la  persona  que  habia  to- 
mado á su  cargo  la  impugnación  del  acta,  era  preciso 
hacer  aquí  un  debate  político*  Yo  por  mí  no  lo  siento, 
pero  sí  por  los  señores  que  todavía  esperan  que  se  dis- 
cutan sus  actas*  Voy , pues,  á ser  breve?  tanto  más  cuan- 
to que  realmente,  después  de  la  defensa  que  ha  hecho 
de  mi  acta  mí  querido  amigo  el  Sr*  Montilla,  defensa 
que  llamarla  brillantísima  si  no  temiera  que  el  alabar- 
le pareciese  en  mí  una  muestra  de  agradecimiento  ex- 
temporáneo, y por  cuya  defensa  le  doy  las  más  expresi- 
vas gracias,  poco  es  lo  que  tengo  que  decir* 

La  defensa  legal  del  acta  está  hecha  por  el  señor 
Montilla,  y en  la  parte  constitucional  está  hecha  por 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  pero  ciertas  indica- 
ciones acerca  de  lo  ocurrido  en  el  distrito  de  Vigo,  que, 
si  bien  con  mucha  vaguedad,  ha  hecho  el  Sr.  Bugallal, 
necesitan  rectificación  de  mi  parte,  para  que  no  se  ex- 
travío la  opinión  con  declamaciones  vagas  y faltas  de 
todo  fundamento.  El  discurso  del  Sr*  Bugallal  me  ha 
parecido  duro  en  la  forma;  pero,  queriéndolo  ó sin  que- 
rerlo S*  S*,  ha  resultado  templado  en  el  fondo*  Solo  una 
persona  ha  sido  tratada  duramente  por  el  Sr*  Bugallal; 
el  gobernador  de  Pontevedra,  á quien  ha  atacado  con 
verdadera  saña*  Yo,  como  autoridad,  no  puedo  defen- 
derle, porque  eso  le  corresponde  al  Gobierno;  sí  no,  de 
muy  buena  gana  lo  baria;  pero  como  particular,  cúm- 
pleme decir  que  aunque  le  he  tratado  poco,  aseguro  que 
es  un  cumplido  caballero  con  cuya  amistad  me  honro* 
El  Sr,  Bugallal  es  muy  dueño  de  cumplir  la  amenaza 
que  ha  hecho  de  tenerle  diez  ó doce  años  empapelado, 
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(El  Sr.  AZvarez  Bugallah  Yo  no  he  dicho  eso,)  Su  se- 
ñoría lo  ha  dicho  y es  muy  dueño  de  hacerlo;  pero  en 
verdad,  si  yo  pudiera  apreciar  el  gusto  de  S,  S.,  no  lo 
encontraria  bueno  en  venir  aquí,  al  Parlamento , á ata- 
car, cubierto  con  la  investidura  de  Diputado,  á una 
persona  á quien  ha  llevado  á los  tribunales;  y teniendo 
en  cuenta  los  puestos  que  ha  ocupado  3,  &,  no  me  ex- 
trañarla que  algún  malicioso  que  no  conociera  lá  rec- 
itad de  g,  3.,  creyera  que  más  que  al  Parlamento  se 
habla  dirigido  3,  3,  al  tribunal  ante  al  cual  se  ha  que- 
rellado contra  aquella  autoridad. 

De  los  Ayuntamientos  suspensos  nada  tengo  que 
decir  después  de  haber  demostrado  el  SrK  Ministro  de 
la  Gobernación  con  cuánta  razón  fueron  suspendidos,  y 
únicamente  voy  á decir  dos  palabras  sobre  los  antece- 
dentes de  la  elección,  que  el  Si\  Eugallal  decía  que  era 
lo  más  importante,  y que  eu  efecto  lo  es. 

El  distrito  de  Yigo  estaba  verdaderamente  conquis- 
tado á favores  y á palos,  lo  mismo  que  se  conquista  á 
tiros  una  posición;  allí  no  habla  más  que  palo  para  el 
enemigo  y favor  para  el  amigo;  en  ese  terreno  conquis- 
tado había  una  guarnición  compuesta  de  las  personas 
á quienes  favorecía  el  señor  feudal  del  distrito,  y que 
le  estaban  entregadas  en  cuerpo  y alma.  Mientras  esa 
guarnición  tuyo  las  espaldas  guardadas  por  el  ejército 
conservador  que  ocupaba  todo  el  país  y estuvo  provis- 
ta  de  municiones  de  boca  y guerra,  pndo  sostenerse  y 
hacer  todas  las  tropelías  que  tuvo  por  conveniente;  pero 
en  cuanto  perdió  el  apoyo  de  fuera,  desapareció  su 
fuerza  como  por  encanto,  le  fue  Imposible  sostenerse 
y s©  demostró  su  debilidad.  Y no  pudíendo  ya  soste- 
nerse, el  Sr,  Élduayen  no  pndo  salir  Diputado  por  Yigo, 
porque  el  Sr.  Elduayen  salla  Diputado  con  el  apoyo  de 
fuera,  no  con  las  fuerzas  de  allí,  y lo  demuestra  la 
misma  debilidad  de  los  ataques  del  Sr.  Eugallal,  que 
no  ha  citado  ni  puede  citar  hecho  alguno  concreto  de 
coacción  ni  de  violencia  en  el  distrito  de  Yigo. 

Cuando  S.  S.  habló  de  una  supuesta  acta  notarial 
que  no  ha  podido  venir  al  Congreso,  relativa  á una  su- 
puesta protesta  presentada  ante  la  Comisión  del  censo, 
no  pude  contenerme  y dije  á 8.  S,  que  el  hecho  era 
inexacto,  y ahora  lo  repito.  Decía  3,  3.  que  ese  docu- 
mento podía  pedirse  por  telégrama.  Su  poniendo  que 
fuera  exacto  el  hecho,  ¿le  parece  á S.  S.  que  al  cabo  de 
mes  y medio  es  ocasión  de  pedirlo?  ¿No  ha  podido  éso 
hacerse  antes?  Todo  eso  es  completamente  inexacto,  y 
aquí  no  se  pretende  otra  cosa  que  crear  atmósfera;  y 
lo  mismo  digo  de  esas  amenazas  de  llevar  á los  tribu- 
nales á todo  el  mundo,  y luego  no  se  lleva  á nadie, 
porque  se  sabe  que  no  hay  motivo  para  ello.  Allí  po- 
drán hacer  efecto  todavía  entre  algunos  esas  declama- 
ciones y amenazas;  pero  aquí,  afortunadamente,  no  lo 
producen. 

En  el  distrito  de  Yigo,  todo  lo  tenia  la  oposición, 
ménos  la  fé  y el  entusiasmo,  que  eran  patrimonio  de 
los  partidos  liberales,  subyugados  sí,  pero  nunca  re- 
signados con  el  yugo  que  sobre  ellos  pesaba,  y que  en 
cuanto  divisaron  un  rayo  de  luz  y de  esperanza,  se 
lanzaron  á la  lucha,  que  antes  no  era  posible  por  las 
razones  que  he  indicado.  Allí  no  habia  ni  justicia,  ni 
administración,  ni  nada;  allí  todo  estaba  en  manos  de 
las  personas  á quienes  apoyaba  el  Diputado  del  distri- 
to; allí  no  habia  diputados  provinciales,  ni  alcaldes,  ni 
Ayuntamientos,  ni  jueces,  ni  fiscales,  ni  funcionarios 
de  ninguna  clase;  todas  las  funciones  públicas  las  asu- 
mía la  persona  que  principalmente  representaba  al  se- 
ñor Elduayen;  no  habia  nada  más  que  el  favor,  y no  so 


moyia  ni  una  sola  hoja  en  un  árbol  sin  el  consentimien- 
to del  Sr,  Elduayen,  Diputado  permanente  de  aquel 
distrito.  Todo  esto  había  creado  allí  una  atmósfera  de 
terror  y de  miedo  tal,  que  aun  hoy,  al  cabo  de  los  me- 
ses que  han  trascurrido  desde  que  cayó  el  Sr.  Eldiia- 
yen  del  poder,  subsiste,  y temo  que  subsista  lar^o 
tiempo  todavía. 

Esta  atmósfera  de  terror  y de  miedo,  que  álguien 
podía  creer  que  me  era  favorable,  me  era,  por  el  con- 
trario, perjudicial,  porque  el  terror  y el  miedo  abultan 
en  la  imaginación  popular  la  importancia  y el  poder 
del  Sr.  Elduayen  y de  sus  amigos.  Sí  yo  refiriese  lo 
que  he  oído  decir  respecto  á algunas  elecciones  de 
Yigo,  el  Congreso,  por  muy  acostumbrado  que  esté  á 
esta  clase  de  historias,  seguramente  se  sorprenderla  y 
comprenderla  de  cuánto  sirve  para  influir  en  muchas 
gentes  el  tener  fama  de  osadía,  de  no  tener  escrúpu- 
los y de  ser  capaz  de  apelar  á toda  clase  de  medios 
para  conseguir  un  fin.  Esto  es  muy  triste,  pero  es  un 
hecho.  Yo  podría  referir  que  en  una  elección  anterior 
el  Sr.  Elduayen  entró  en  un  colegio  electoral  y á pa- 
los expulsó  á los  electores  que  allí  habia,  habiendo  es- 
tado á punto  de  ser  arrojado  por  la  ventana,  ó induda- 
blemente lo  hubiera  sido  si  no  le  hubiera  salvado  un 
adversario  suyo  que  tuvo  compasión  y se  ablandó  al 
ver  el  estado  en  que  se  encontraba.  Esto  yo  uo  lo  re- 
fiero como  cierto,  pero  me  lo  han  asegurado. 

Yo  podría  referir,  por  ejemplo,  que  en  otra  elección 
en  la  cual  se  luchó  de  tal  modo  que  solo  tuvo  el  señor 
Elduayen  2 votos  de  mayoría,  dicho  señor,  en  la  duda 
y el  temor  de  que  una  persona  ligada  con  él  por  es- 
trechos vínculos  de  parentesco,  pero  separada  de  él 
precisamente  por  esta  razón,  fuera  desde  su  casa  de 
campo  á Yigo  á votar  contra  él,  tenia  gente  apostada 
en  el  camino  con  un  coche  enganchado,  para  si  salla 
su  pariente  lanzarlo  á toda  carrera  contra  el  de  éste  y 
volcarlo. 

¿Es  esto  cierto?  Yo  no  lo  sé.  Pero  como  no  convenía 
que  se  creyera,  sino  que  por  el  contrario  quería  disi- 
par aquella  atmósfera  de  terror,  íes  decía  á los  que  me 
lo  contaban  .que  era  imposible,  completamente  impo- 
sible, que  un  hombre  hiciera  eso,  pero  no  les  convencía. 
Así  es  que  cuando  el  Sr.  Elduayen  fuá  á Yigo  antes 
de  las  elecciones,  y como  todos  sabemos,  tuvo  que  de- 
tenerse en  Tuy,  después  de  pasar  el  Miño,  por  haberse 
sentido  enfermo,  ¿sabéis  á que  se  atribuyó  por  algunos 
el  haberse  detenido?  Pues  nada  ménos  que  á que  no 
habia  podido  pasar  á la  otra  orilla  del  rio  en  un  solo 
dia  dos  millones  en  oro  que  llevaba  para  ganar  la  elec- 
ción. Esto  es  un  absurdo,  ¿verdad?  ¿quizás  tan  absurdo 
como  lo  otro?  Pero  esta  atmósfera  me  perjudicaba  mu- 
cho, porque  nadie  creía  que  yo  tuviese  también  millo- 
nes  para  ganar  las  elecciones* 

Se  alega  como  un  argumento  en  favor  del  Sr/El- 
duayen  la  duración  de  la  representación  del  distrito. 
Desgraciadamente  en  este  mundo  lo  mismo  dura  lo 
justo  que  lo  injusto;  si  por  la  duración  hubiera  de  juz- 
garse de  la  justicia  ó injusticia  de  las  cosas,  segura- 
mente que  incurriríamos  en  muchos  errores.  Ño  es, 
pues,  un  argumento  el  que  el  Sr.  Elduayen  haya  re- 
presentado el  distrito  veinte  años,  porque  puede  ha- 
berlo representado  bien  ó mal;  otras  pruebas  son  nece- 
sarias, porque  lo  que  es  la  duración  no  lo  es* 

Además  se  dice  que  esa  duración  era  debida  á ios 
beneficios  que  el  Sr.  Elduayen  ha  reportado  al  distrito. 
Yo  uo  quiero  regatear  los  beneficios  que  pueda  haber 
hecho  al  distrito  el  Sr.  Elduayen;  pero  dudo  mucho  de 
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que  estos  beneficios  no  le  hayan  sido  pagados  con  ere- 
C63  por  Yigo,  Me  parece  que  un  individuo  recibe  siem- 
pre más  de  una  colectividad,  que  lo  que  él  da,  Pero 
suponiendo  que  eso  sea  exacto,  ¿cuáles  son  esos  bene- 
ficios? Las  carreteras  y los  ferro-carriles;  es  decir,  las 
carreteras  y una  cantidad  microscópica  de  ferro-carril. 
Las  carreteras  las  hizo  el  Sr,  EIduayen  como  ingeniero 
del  Gobierno;  sn  recompensa  la  obtuvo,  pues,  en  el 
sueldo  que  recibió  como  ingeniero;  no  creo  que  los  in- 
genieros que  van  á los  distritos  á hacer  carreteras 
puedan  decir  que  Ies  hacen  beneficios,  Eu  cuanto  al 
farro-carril,  lo  único  que  tengo  que  decir  es  que  la 
locomotora,  andando  despacio,  recorre  la  línea  en  cua- 
tro horas,  y se  ha  tardado  diez  y ocho  años  en  hacerla. 
Cualquiera  diría,  pues,  que  más  bien  que  por  el  señor 
EIduayen,  se  habla  hecho  á pesar  del  Si\  EIduayen.  En 
cuanto  á lo  que  ha  costado,  nada  tengo  que  decir.  Que 
liquiden  cuentas,  en  resúmen,  el  distrito  de  Yigo  y el 
Su  EIduayen,  y veremos  quién  sale  alcanzado. 

Yo  digo,  pues,  que  antes  de  la  lucha  electoral,  en 
el  distrito  de  Yigo  todas  las  ventajas  estaban  de  parte 
del  candidato  derrotado;  creo  que  los  hechos  lo  de- 
muestran bien  claro.  En  el  acto  de  la  lucha  sucedió  lo 
mismo;  yo  no  podía  competir  ni  en  medios  ni  en  in- 
fluencia con  el  Sr*  EIduayen;  me  era  imposible;  los 
medios  del  Sr.  EIduayen,  es  verdad,  eran  los  de  la 
influencia  pasada*  A un  párroco  se  le  hizo  decir  que  á 
quien  no  votara  al  Sr,  EIduayen  no  le  darla  sepultura 
en  sagrado:  á un  representante  de  una  casa  que  en 
Viga  compraba  bueyes  (y  dispense  el  Congreso  que  le 
fló  estos  detalles)  para  llevarlos  á Inglaterra,  lo  cual 
es  una  importante  industria  allí,  se  le  hizo  decir  que 
esa  casa  no  compraría  bueyes  más  que  á los  que  die- 
sen su  voto  al  Sr,  EIduayen;  se  prometía  á los  pueblos 
que  se  les  perdonarían  las  contribuciones,  cosa  que 
mucha  gente  creía  que  el  Sr.  EIduayen  podia  hacer, 
porque  estaba  acostumbrada  á su  omnipotencia. 

Además  hubo  otros  medios  que  se  prestan  más  bien 
á la  caricatura.  La  mañana  del  dia  de  la  elección,  por 
ejemplo,  el  Sr*"  EIduayen  bajó  á las  calles  de  Bayona 
desde  su  castillo  de  Montereal,  llevando  en  la  mano  un 
número  de  un  periódico  de  Yigo  en  que  se  publicaba 
un  telegrama  anunciando  la  suspensión  dei  gobernador 
de  Pontevedra;  y además,  comentando  este  telógrama 
entre  un  grupo  de  campesinos,  únicas  personas  que 
allí  habla,  se  jactaba  de  que  el  Bey  iba  á visitarle  al 
dia  siguiente,  lo  cual  era  una  muestra  de  su  influen- 
cia, y anadia  qne  el  Gobierno  se  habla  incomodado 
por  eso,  etc.,  etc*  Yo  no  diré  que  estas  sean  coacciones; 
pero  que  se  me  diga  qué  otras  influencias  más  podero- 
sas podia  emplear  el  Gobierno. 

Eu  resumen,  señores,  para  no  cansar  más  al  Con- 
greso, en  el  acta  de  Yigo  habla  poco  que  combatir,  pero 
era  necesario  hacer  mucho  ruido.  Que  el  Sr.  EIduayen 
se  consideraba  derrotado  en  Yigo,  lo  prueba  el  hecho 
de  haberse  presentado  en  tres  distritos,  y aun  hubo  co- 
natos de  presentación  en  un  cuarto;  y por  cierto  que 
al  presentarse  en  uno  de  ellos  debió  sentir  gran  pena, 
porque  esto  imposibilitaba  que  se  presentase  en  él  un 
antiguo  compañero  suyo,  uno  do  los  Ministros  que  más 
dignamente  han  representado  al  partido  conservador 
en  el  banco  azul,  el  Sr.  Sánchez  Bastillo.  Muy  mal 
debía  verse  el  Sr.  EIduayen  en  los  distritos  de  Yigo  y 
Bedondela,  cuando  le  quitó  el  de  La  Cañiza,  supongo 
que  con  mucho  sentimiento,  al  Sr.  Sánchez  Bastillo. 

Además,  en  cuanto  al  valor  de  las  protestas,  tenéis 
que  convenir  en  que  debía  ser  muy  poco,  porque  el 


Sr.  EIduayen  se  ha  apresurado  á tomar  asiento  en  el 
Senado,  cosa  que  si  aquellas  hubiesen  sido  graves,  no 
debia  haber  hecho  hasta  ver  el  resultado  del  acta. 

Termino,  pues,  rogando  á la  Cámara  que  con  la 
tranquilidad  de  conciencia  del  que  cumple  un  deber, 
apruebe  el  acta  de  Yigo,  y así  dará  el  golpe  de  gracia 
á un  sistema  y á un  conjunto  de  procedimientos  de 
violencias  y de  coacciones,  que  si  en  otras  muchas 
partes  de  España  ha  existido,  ha  imperado  más  espe- 
cialmente eu  el  distrito  de  Yigo,  tan  digno  sin  embar- 
go de  mejor  suerte  por  las  condiciones  de  sus  nobles 
habitantes,  que  á ios  de  ningún  otro  ceden  en  patrio- 
tismo, en  laboriosidad,  en  dignidad  y en  amor  á las 
ideas  liberales. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Balaguer}:  ¿Para  qué 
ha  pedido  la  palabra  el  Sr.  Cos-Gayon? 

EL  Sr.  COS-GAYON:  Para  uua  alusión  personal. 

* El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Balaguer);  La  Mesa 
no  ha  oído  que  se  haya  aludido  á S*  S. 

El  Sr.  COS- GAY ON : Creo  innecesario  recordar  á 
S.  S*  que  fui  Ministro  de  Hacienda  en  la  última  situa- 
ción, y por  lo  tauto  he  sido  directamente  aludido  por  el 
gravísimo  cargo  dirigido  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación ai  anterior  Gobierno,  cargo  que  S.  S.  mismo 
ha  calificado  de  infracción  de  la  Constitución  por  no 
haber  presentado  los  presupuestos  á su  tiempo* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Tiene  S.  S. 
la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Yo,  Sres.  Diputados,  me  ha- 
bía propuesto  permanecer  en  completo  silencio,  á pe- 
sar de  las  repetidas  provocaciones  del  Gobierno,  y más 
especialmente  deL  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  hasta 
que  el  Góngreso  estuviera  definitivamente  constituido. 
Así,  por  ejemplo,  nada  creí  que  debia  decir  cuando  mi 
amigo  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  discutiéndose 
un  acta  de  un  distrito,  tuvo  por  conveniente  hablar, 
dándole  á su  argumentación  la  forma  de  una  compa- 
ración entre  lo  que  hoy  sucede  y lo  que  sucedía  ante- 
riormente, de  la  subida  de  los  fondos  públicos,  asunto 
del  cual  yo  tengo  algo  que  decir  que  creo  importante 
y que  someteré  en  su  dia  al  Congreso.  Yo  he  perma- 
necido en  silencio  delante  de  otras  alusiones;  pero  ha 
venido  en  términos  tan  concretos,  al  mismo  tiempo  que 
tan  inoportunamente,  la  acusación  del  Sr*  Ministro  de 
la  Gobernación  de  que  el  Gobierno  anterior  había  co- 
metido una  infracción  de  la  Constitución  no  trayendo 
aquí  los  presupuestos  antes  dei  8 de  Febrero,  que  yo 
no  tengo  más  remedio  que  tomar  la  palabra  para  re- 
chazar ese  cargo.  En  su  dia  probaré  á 3.  S.,  no  que  el 
Gobierno  actual  ha  cometido  una  infracción  de  la  Cons- 
titución, sino  por  lo  menos  tres  infracciones  de  la  Cons- 
titución, eu  la  conducta  que  está  siguiendo  respecto  de 
los  presupuestos,  y ha  cometido  esas  infracciones  no 
solo  con  arreglo  á las  doctrinas  más  claras,  más  incues- 
: tionables  y más  inconcusas,  sino  con  arreglo  á las  doc- 
trinas mismas  que  anteriormente  ha  profesado  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  y á las  doctrinas  que  con 
gran  escándalo  le  he  oido  profesar  hace  muy  pocos 
días  en  el  Senado,  de  donde  tuve  que  retirarme  porque 
no  creia  que  mi  decoro  personal  me  permitía  oir  en 
silencio  ciertas  acusaciones. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Comprenda  el  Sr.  Cos- 
Gayon  que  aquí  no  se  pueden  hacer  alusiones  á lo  que 
pasa  en  el  otro  Cuerpo  Colegislador. 

El  Sr.  CGS-GAYON:  Permítame  V.  S.,  Sr,  Presi- 
dente que,  con  todo  el  respeto  que  le  debo,  le  diga  que 
momentos  antes  de  ocupar  3*  8.  ese  sita!  ooncluia  el 
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Bt,  Ministro  de  la  Gobernación  su  discurso,  reñri endo- 
so, para  abreviar  aquí  su  argumentación,  á lo  que  ha- 
bla dicho  en  el  Senado;  y como  yo  no  pienso  referirme 
de  las  cosas  que  han  pasado  en  el  Senado  sino  á las 
dichas  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  está 
presente,  á S,  S.  me  dirijo, 

Al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  le  he  oido  lamen- 
tarse con  sentidas  frases  de  que  el  actual  Gobierno  no 
había  encontrado  ni  los  presupuestos  ni  absolutamente 
nada  que  sirviera  para  hacer  los  presupuestos.  Si  el 
Gobierno  no  los  ha  encontrado,  solo  podrá  ser  porque 
no  los  haya  buscado  en  donde  únicamente  podía  en- 
contrarlos, Los  presupuestos  para  1881-82,  conclui- 
dos, han  quedado  en  donde  debían  quedar.  Los  presu- 
puestos, gres.  Diputados,  se  componen,  como  todos  sa- 
béis, de  tres  piezas.  Consiste  la  primera  en  los  presu- 
puestos de  gastos  do  los  Ministerios,  los  cuales  estaban 
todos  en  la  Intervención  general  del  Estado,  Cada  Mi- 
nisterio envía  dos  ejemplares,  y es  costumbre,  6 á lo 
menos  lo  ha  sido  de  todos  los  Ministros  que  yo  he  co- 
nocido, y tengo  también  la  completa  seguridad  de  que 
esa  costumbre  ha  continuado  con  el  actual  Ministro  de 
Hacienda,  que  el  trabajo  de  los  presupuestos  no  se  lo 
dé  hecho  nadie,  sino  que  se  haga  en  el  mismo  despa- 
cho del  Ministro;  por  lo  cual,  de  los  dos  ejemplares  que 
envían  los  Ministerios  pasa  desde  luego  uno  á la  Inter- 
vención generaL  para  que  se  hagan  las  comprobaciones 
aritméticas  y otros  trabajos  de  contabilidad  que  le  son 
propios,  y el  otro  queda  en  el  despacho  del  Ministro. 
Pues  bien;  se  hablan  hecho  todas  las  comprobaciones 
aritméticas,  se  hablan  hecho  ios  trabajos  preparatorios 
para  hacerlos,  y estaban  en  disposición  de  presentarse 
al  Congreso  á la  hora. 

Las  otras  dos  piezas  de  que  se  componen  los  pre- 
supuestos son;  la  Memoria  que  contiene  la  situación 
del  Tesoro,  y además  los  proyectos  sobre  los  ingresos. 
Para  dar  cuenta  á las  Corles -de  la  situación  del  Teso- 
ro, no  por  30  de  Junio  de  1880,  que  es  á lo  que  el  Mi- 
nistro estaba  entonces  obligado  por  la  ley,  sino  por  31 
de  Diciembre,  esto  es,  seis  meses  después,  no  faltaba 
absolutamente  ni  un  solo  dato.  Todos  estaban  recogi- 
dos, y el  Subsecretario  saliente,  al  hacer  entrega  al 
Ministro  entrante  del  departamento,  puso  en  su  cono- 
cimiento que  el  Ministro  saliente,  en  el  momento  de 
marcharse,  habla  entregado  por  su  propia  mano  al  in- 
terventor general  el  ejemplar  del  presupuesto  de  gas- 
tos que  estaba  en  la  mesa  del  Ministro,  y que  en  la  In- 
tervención general  quedaban  además  el  balance  provi- 
sional del  último  ejercicio,  la  comparación  entre  ambos 
presupuestos  y todos  los  datos  necesarios  para  poder 
formar  en  pocas  horas  la  Memoria  dando  cuenta  de  la 
situación  del  Tesoro, 

En  cuanto  á los  proyectos  sobre  ingresos,  claro  está 
que  eso  no  se  encuentra  en  un  Ministerio;  esos  son  tra- 
bajos que  mientras  no  se  presentan  en  Consejo  de  Mi- 
nistros, mientras  no  los  firma  S,  M.  y mientras  no  se 
presentan  aquí,  no  salen  de  manos  del  Ministro  que  los 
hace,  y de  quien  son  trabajo  personalísimo.  No  hay,  pues, 
exactitud  en  la  afirmación  del  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación, la  cual  encerraba  un  cargo  grave  contra  el 
anterior  Ministro  de  Hacienda,  Y me  ha  extrañado  tanto 
más  esta  censura  en  mi  amigo  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, cnanto  que  realmente  no  le  hacia  falta  nin- 
guna este  ataque  á mi  persona  para  su  argumentación, 
porque  con  haber  dicho  3,  8.  que  el  presupuesto  hecho 
por  el  anterior  Ministro  de  Hacienda  no  le  servia  poco  ni 
mucho  al  actual,  tenia  bastante;  esto  es  de  toda  evi- 


dencia. Claro  es  que  el  nuevo  Ministro  de  Hacienda  uq 
habla  de  tomar  como  ponto  de  partida  los  trabajos  Si 
los  departamentos  ministeriales  de  la  situación  ante- 
rior; que  no  había  de  traer  aquí,  por  ejemplo,  ei  pre„ 
supuesto  del  Ministerio  de  Astado,  hecho  por  el  señor 
Marqués  del  Pazo  de  la  Merced,  sin  consultar  antes  coa 
el  Sr,  Marqués  de  la  Vega  de.  Armijo,  que  á su  vez  ne, 
cesitaba  estudiar  detenidamente  para  formular  sus 
planes,  y así  respectivamente  por  lo  tocante  á todos 
los  demás  Ministerios;  y que  aun  los  datos  de  la  situa- 
ción del  Tesoro  en  31  de  Diciembre,  era  de  toda  nece- 
sidad que  el  Ministro  actual  los  viera,  los  examinara 
los  comprobara.  Todo  el  mundo  habria:  comprendido 
de  corrido  la  verdad  con  que  S.  8.  podía  decir  que  los 
presupuestos  preparados  no  servían  de  nada  para  ei 
nuevo  Ministro  de  Hacienda.  Ha  sido,  por  lo  mismo, 
innecesario  y gratuito  el  ataque  que  me  ha  dirigido 
S,  3.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  No  ha  sida 
ataque,  ha  sido  defensa,) 

Dijo  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  que  la  Cons- 
titución mandaba  al  anterior  Gobierno  presentar  antes 
del  8 de  Febrero  los  presuestos,  En  primer  lugar,  la 
Constitución  no  manda  semejante  cosa.  (El  Sr . Minis* 
t?'o  de  la  Gobernación;  Ni  yo  he  dicho  que  lo  manda) 
He  creido  oírselo  á 8,  S.  hace  muy  poco;  pero,  puesto 
que  S.  S,  dice  que  no,  mejor.  Dejemos  esto  á un  lado, 
y vamos  ahora  á otro  argumento,  del  que  no  dirá  8.  & 
que  no  lo  ha  hecho.  Dice  S.  3.  que  la  ley  de  contabili- 
dad manda  que  los  presupuestos  sean  presentados  á 
las  Cortes  antes  del  10  de  Febrero.  La  ley  de  contabi- 
lidad de  1870  mandaba  en  efecto  eso,  (El  Sr . Minis- 
tro de  la  Gobernación : Tampoco,  he  hablado  de  la  ley 
de  contabilidad,—  Un  Sr.  Diputado  de  la  izquierda:  ¿ De 
qué  ha  hablado  3.  S,? — El  Sr.  Ministro  de  la  Goberrn - 
. doni  Ahí  está  en  las  notas.  Es  que  el  Sr.  Gos-Gayon  se 
está  refiriendo  á un  discurso  mió  de  otra  parte,)  ¿Oree 
ó no  cree  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  la  ley 
de  contabilidad  nos  imponía  la  obligación  de  presen- 
tar los  presupuestos  antes  del  10  de  Febrero?  (El  se - 
ñor  Ministro  de  la  Gobernación:  Eso  es  otra  cosa.  Aho- 
ra contestaré)  Yo  me  fundo  para  creer  que  S.  g.  opina 
así,  en  habérselo  oido.  Pues  la  ley  de  contabilidad  de 
1870  contiene  en  efecto  ese  precepto,  pero  está  copia- 
do, del  art,  100  de  la  Constitución  de  1800,  la  cual 
dispone  que  todos  los  anos  se  habían  de  reunir  las  Cor- 
tes en  Enero,  no  pudiendo  retrasarse  más  allá  del  O de 
Febrero  el  día  de  su  reunión;  y la  ley  de  contabilidad, 
repitiendo  este  precepto  de  la  Constitución  de  1865, 
dice  que  los  presupuestos  se  presentarán  antes  del  10 
de  Febrero,  Pero  como  la  Constitución  de  1876  no  exi- 
ge que  las  Cortes  sean  reunidas  en  Enero  ni  en  Febre- 
ro, es  absolutamente  imposible  entender  que  hay  obli- 
gación de  presentar  á las  Cortes  los  presupuestos  en 
esos  meses. 

Pero  además,  yo  tengo  un  argumento  de  autoridad 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  no  me  puede  re> 
chazar,  y es,  que  las  Oórtes  han  estado  reunidas  en  Fe- 
brero de  1876,  en  Febrero  de  1877,  en  Febrero  de 
1878,  en  Febrero  de  1879,  en  Febrero  de  1880  yen 
Febrero  de  1881;  que  durante  esos  seis  Febreros,  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  que  era  quien  según  el 
actual  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  teníala 
confianza  del  partido  constitucional  para  tratar  en  su 
nombre  las  cuestiones  de  Hacienda,  y además  constan- 
temente fué  indivídno  de  la  Comisión  de  presupuesto^, 
jamás  reclamó  que  se  cumpliera  ese  precepto  de  la  ley 
de  contabilidad,  Sí  S.  S,  ó cualquiera  otro  individuo 
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del  partido  constitucional  hubiera  entendido  que  había  ? 
esa  obligación  de  presentar  los  presupuestos  antes  del 
10  d©  Febrero,  indudablemente  habrían  reclamado  su 
observancia.  Puesto  que  S,  S.  durante  esos  seis  anos, 
i pesar  de  que  constantemente  nos  estaba  pidiendo  los 
presupuestos,  jamás  alegó  la  razón  del  precepto  legal 
para  obligarnos  á ello,  claro  m que  S.  S,  y todos  sus 
correligionarios  entendían  que  el  precepto  de  la  ley  de 
contabilidad  estaba  derogado.  Y digo  más  a S.  S,:  si 
en  el  mes  de  Enero  de  este  ano  el  Sr.  Mnistm  de  La 
Gobernación  actual  ó cualquier  otro  de  los  individuos 
del  partido  constitucional  hubiera  dicho  aquí  que  en- 
tendía que  los  presupuestos  debían  estar  presentados 
antes  del  10  de  Febrero  en  las  Cortes,  es  muy  probable 
que  dos  presupuestos  habrían  sido  presentados,  estando 
ya  tan  adelantada  su  preparación,  para  haber  imposi- 
bilitado hasta  el  uso  de  ese  argumento. 

¿Qué  tiene  que  ver  esto  con  las  infracciones  eviden- 
tes, de  toda  evidencia,  que  ha  cometido  el  Gobierno  ac- 
tual respecto  á la  presentación  de  los  presupuestos; 
infracciones  que  resultan  con  toda  claridad,  lo  mismo 
de  la  opinión  que  ha  expuesto  S,  S.  que  de  la  opinión 
que  nosotros  sustentamos;  infracciones  que  no  sola- 
mente se  han  cometido,  sino  que  se  están  preparando 
para  el  ano  que  viene,  y que  lo  ménos  son  tres?  La 
Constitución  manda  que  todos  los  años  se  presenten  á 
las  Cortes  los  presupuestos,  y preveó  el  caso  de  que 
llegue  el  í.°  de  Julio,  después  de  haber  sido  presenta- 
dos, sin  estar  discutidos.  De  manera  que,  cuando  discu- 
tamos sobre  si  había  ó no  términos  hábiles  para  cum- 
plir con  esta  precepto  de  la  Constitución,  combinándolo 
con  el  respeto  más  profundo  á la  Eégia  pre rogativa, 
podremos  disentir  el  Gobierno  actual  y nosotros  en 
esto:  en  que  nosotros  decimos  que  los  presupuestos  de 
1881-82  era  preciso  presentarlos  á las  Córtes  antes 
del  l.°  de  Julio,  y vosotros  diréis  que  no  teníais  pre- 
cisión de  presentarlos  antes  del  l.°  de  Julio,  podiendo 
presentarlos  después. 

Pero  el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  ha  anuncia- 
do en  un  sitio  solemne  que  el  presupuesto  de  1881-82 
no  será  presentado  á las  Córtes  por  este  Gobierno;  y 
ha  anunciado  también  otra  cosa  que  es  tan  grave  co- 
mo esta  (no  digo  más  grave,  porque  el  anuncio  del 
mal  propósito  de  violar  la  Constitución  es,  por  el  pron- 
to, ménos  gravo  que  una  violación  que  está  ya  consu- 
mada), ha  anunciado  que  el  Gobierno  se  propone  pre- 
sentar un  presupuesto  de  diez  y ocho  meses,  lo  cual  es 
altamente  anticonstitucional,  porque  la  Constitución 
manda  que  los  presupuestos  se  presenten  todos  los  anos. 

Si  se  presentan  los  puesu  puestos  de  diez  y ocho  meses, 
quedando  suprimido  el  primer  semestre  del  presupuesto 
de  1881-82,  contra  la  letra  expresa  de  la  Constitución, 
que  quiere  que  los  presupuestos  de  todos  los  semestres 
vengan  á las  Górtes,  aunque  concede  el  caso  de  que  des- 
pués de  venir  puedan  no  ser  votados  antes  del  1 de  Ju- 
lio, y si  después  de  venir  unos  presupuestos  que  hayan 
de  regir  desde  i.°  de  Enero  de  1882  hasta  30  de  Junio  j 
de  1883  se  aplica  la  otra  teoría  de  que  hasta  el  9 de  Fe- 
brero de  1883  no  necesitarán  ser  presentados  los  pre- 
supuestos de  1883-84,  resultará  que  en  1882  no  se 
van  á presentar  los  presupuestos  á las  Córtes,  y la 
Constítucion^prescdbe  terminantemente  que  todos  los 
años  han  de  presentarse.  Dice  el  actual  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  que  eso  son  anos  naturales;  pues  ni 
aun  por  años  naturales  sale  la  cuenta.  {El  Sr.  Ministro 
üe  la  Gobernación : No  he  dicho  eso.)  Su  señoría  no  lo 
toa  dicho  aquí;  yo  se  lo  he  oido  en  sitio  que  me  auto- 


riza á tratar  de  esa  Opinión  de  S.  S.  (E£  Sr , Ministro 
de  la  Gobernación:  He  dicho  que  no  disentía  eso;  no  lo 
he  afirmado.)  Afírmelo  ó no  lo  afirme  8.  S.,  los  hechos 
son  estos:  los  presupuestos  deben  presentarse  á las 
Córtes  todos  ios  años.  ¿Queréis  años  naturales?  ¿Queréis 
años  económicos?  Lo  mismo  me  da.  Pues  era  preciso 
presentar  un  presupuesto  en  1881,  otro  en  1882  y otro 
en  1883:  presentando  en  1881  los  de  1882-83,  y no 
presentando  hasta  1883  los  de  1883-84,  en  1882  no 
presentabais  presupuestos.  (Rumores,)  Los  señores  de 
la  mayoría  deben  parar  la  atención  en  esto:  la  mayo- 
ría está  muy  unida,  está  muy  compacta;  el  Gobierno 
tiene  gran  confianza  en  su  inquebrantable  adhesión; 
pero  por  lo  pronto  el  Gobierno  no  ha  tenido  prisa  nin- 
guna para  la  constitución  del  Congreso,  no  la  tendrá 
para  la  discusión  de  i mensaje,  después  tendrá  mucha 
prisa  para  legalizar  la  situación  antes  de  1,°  de  Enero 
y luego  hasta  el  Febrero  de  1883  por  lo  menos  no 
le  hará  falta  tener  las  Córtes  reunidas  para  legalizar 
la  situación  económica. 

El  actual  Gobierno,  el  dia  9 de  Febrero,  por  una 
forma  un  tanto  anómala  ó irregular,  anunció  al  Gon- 
greso,  que  por  cierto  aquel  día  no  estuvo  en  sus  fun- 
ciones propias  de  Cuerpo  deliberante  cuyos  miembros 
puedan  hablar  y votar,  y al  cual  no  se  le  pueden  diri- 
gir discursos  con  el  uniforme  puesto  y el  decreto  de 
suspensión  en  la  mano,...  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gdber - 
nación:  i Por  qué  no?)  Porque  desde  el  momento  en  que  lo 
que  se  reúne  no  es  un  Cuerpo  en  que  se  pueda  hablar 
y votar,  aquello  no  son  las  Córtes;  anunció,  digo,  el  di- 
vorcio existente  en  el  Poder  ejecutivo  y el  Congreso. 

Nosotros  aplaudimos  la  conducta  del  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  por  lo  bien  que  salió  de  aquel 
difícil  paso,  porque  haciéndolo  como  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  lo  hizo,  no  solo  todo  ello  estuvo  perfecta- 
mente en  su  lugar,  sino  que  mereció  hasta  el  aplauso 
de  sus  adversarios,  Pero  todo  esto  era  con  la  condición 
de  quedar  entendido  qpe  á la  actitud  tomada  por  el 
Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y á su  anuncio 
solemne  de  que  el  nuevo  Gobierno  pedirla  al  cuerpo 
electoral  una  mayoría  parlamentaria,  seguiría  inme- 
diatamente la  promulgación  del  decreto  de  disolución; 
de  otra  manera  quedaba  completamente  infringido  el 
artículo  constitucional,  que  marca  un  plazo  para  la 
duración  del  conflicto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Oos-Gayon,  compren- 
da S.  S,  que  tiene  ia  palabra  para  alusiones  personales 
y para  defenderse.  Pero  la  defensa  no  es  el  ataque,  y 
para  atacar  es  necesario  que  el  Congreso  esté  definiti- 
vamente constituido.  Yo  rogaría  á S.  S.  que  coadyu- 
vase con  el  deseo  que  ha  manifestada,  á que  esta  dis- 
cusión terminara,  para  que  votáramos  el  acta  de  Vígo 
y otras  varias  que  hay  todavía  pendientes. 

El  Sr,  COS-GAYON:  Me  ha  de  permitir  el  Sr.  Pre- 
sidente que  le  diga  que  me  parece  que  en  este  mo- 
mento la  verdadera  razón  que  asiste  á S,  S.  es  la  hora, 
y que  sí  no  fueran  las  siete  y cuarto,  S,  S.  acaso  ha- 
bría dicho  respecto  al  Ministro  de  Hacienda  del  ante- 
rior Gabinete  lo  que  había  dicho  respecto  de  otros  va- 
rios ex-Mínistros,  á los  cuales  declaró  que  para  la  de- 
fensa de  sus  actos  fijaran  ellos  la  latitud  que  quisieran 
dar  á sus  discursos.  Pero  yo  estoy  siempre  deferente  á 
las  indicaciones  de  S.  S, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Para  la  defensa  de  sus  ac- 
tos, esté  seguro  el  Sr.  Cos-Gayon  que  le  dejaré  toda  la 
latitud  que  necesite.  Yo  no  le  he  llamado  á B . S,  la 
atención  sino  respecto  del  ataque,  porque  el  ataque  po« 
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drá  dejar  mal  al  Ministerio,  pero  no  deja  mejor  á S.  3, 

El  Sr,  COS-GAYON:  No  Insisto,  Sr,  Presidente, 
Unicamente  como  disculpa  diré  que  el  ataque  habla 
venido  en  tales  términos  de  comparación  en  la  con- 
ducta del  actual  Gobierno  y la  conducta  del  Gobierno 
anterior,  que  yo  no  podía  menos  de  entrar  en  compa- 
raciones. 

Por  lo  demás,  basta  que  S;  S.  no  quiera,  para  que 
yo,  renunciando  de  mi  derecho  lo  que  para  ello  convi- 
niese, me  contente  con  haber  dicho  lo  que  he  dicho  en 
términos  de  protesta,  y me  reserve  tratar  esta  cues- 
tión con  toda  la  latitud  conveniente  en  ocasión  opor- 
tuna. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González); 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  V,  S. 

EL  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Puesto  que  el  Sr,  Cós-Gayon  se  reserva  tratar  con  más 
extensión  esta  cuestión,  propósito  tardío  que  siento  no 
se  le  ocurriera  á 8,  S,  antes  en  obsequio  al  Congreso, 
tampoco  yo  he  de  molestar  mucho  la  atención  de  la 
Cámara,  Pero  como  quiera  que  el  Sr.  Oos-Gayon  ha 
dicho  cosas  muy  graves,  cuya  contestación  no  debe- 
mos aplazar  para  cuando  S,  8.  díga  el  resto,  bueno  será 
que  yo  me  haga  cargo  de  algunas  de  ellas. 

Declaro  que  cuando  vi  levantarse  al  Sr,  Cos-Gayon 
y comenzar  á dirigirme  cargos  con  tanto  fuego,  creí 
que  el  Gobierno  habría  cometido  un  gran  desliz  en  las 
discusiones  pasadas,  y que  nos  amenazaba  de  parte  del 
Sr,  Cos-Gayon  un  anatema  que  nos  habla  de  confundir; 
pero  cuando  después  he  tenido  ocasión  de  prescindir 
del  fuego  con  que  8.  8,  hace  sus  aseveraciones,  tengo 
la  satisfacción  de  decir  ai  Congreso  que  no  ha  respon- 
dido el  fondo  á la  forma,  y que  el  Gobierno  puede  con- 
tinuar tranquilo  la  marcha  que  en  este  debate  había 
emprendido. 

Tengo  que  comenzar  negando  al  Sr.  Cos- Gayón  ro- 
tundamente que  yo  haya  calificado  de  infracción  cons- 
titucional  nada  esta  tarde;  y al  explicarle  esto,  tengo 
ocasión  de  recordarle  corno  ha  comenzado  este  inciden- 
te, para  que  S,  8,  no  vuelva  á hablar  con  tanta  injus- 
ticia del  ataque  que  supone  que  yo  le  he  dirigido.  Re- 
cuerde el  Sr.  Cos-Gayon  que  discutíamos  el  Sr,  Buga- 
lla! y yo  sobre  la  cuestión  de  los  Ayuntamientos  y de 
las  Diputaciones  provinciales,  y que  el  Sr.  Búgallal 
tuvo  á bien  decir  que  si  hubiéramos  cumplido  con  la 
Constitución  presentando  á tiempo  ios  presupuestos,  y 
para  ello  reuniendo  las  Cortes,  el  período  electoral  hu- 
biera sido  más  corto. 

Yo  repliqué  al  Sr,  Búgallal  que  en  eso  de  no  pre- 
sentar los  presupuestos,  si  constituye  una  falta  consti- 
tucional, no  éramos  nosotros  más  responsables  que  el 
partido  conservador;  porque  como  la  Constitución  dice 
que  se  presenten  todos  los  años  los  presupuestos,  y 
como  el  año  económico  último  (y  aquí  rectifico  otra 
cosa  al  Sr.  Cos-Gayon,  pues  yo  he  entendido  siempre 
que  el  año  de  que  habla  la  Constitución  es  el  año  eco- 
nómico), y como  en  el  año  económico  último,  digo,  sus 
señorías  han  sido  depositarios  del  poder  durante  más 
de  siete  meses,  y nosotros  solamente  durante  cuatro  y 
unos  días,  la  proporción  en  la  responsabilidad  estaría 
siempre  en  perjuicio  de  SS.  8S,  Estos  eran  los  térmi- 
nos en  que  estaba  planteada  la  cuestión  cuando  el  se- 
ñor Cos-Gayon  tuvo  á bien  darse  por  aludido. 

Yo  siento  mucho,  y se  lo  digo  con  entera  sinceri- 
dad, yo  siento  mucho,  dada  nuestra  amistad,  que  si  , 
g,  8,  ha  oído  alguna  cosa  de  mis  labios,  aquí  ó en  otra  [ 


parte,  que  le  haya  hecho  abandonar  el  local  por  creer- 
las  incompatibles  con  su  decoro,  no  se  haya  apresura- 
do á decírmelo  particularmente,  porque  yo,  que  tengo 
la  costumbre  de  no  ofender  el  decoro  personal  de  na- 
die, y que  además  tengo  la  conciencia  de  no  haber 
dicho  nada  que  afecte  al  decoro  del  Sr.  Cos-Gayon 
me  hubiera  apresurado  á mi  vez  á darle  toda  clase  de 
explicaciones;  pero  yo  tengo  perfecta  conciencia  de 
no  haber  dicho  aquí,  ni  en  otra  parte,  cosa  alguna 
que  el  Sr,  Coá-Gayon  no  hubiera  podido  oir,  y .lamen- 
to que  S,  S,  haya  hecho  esa  indicación. 

Su  señoría  se  defendía  de  un  cargo  imaginario, 
díciéndome  qqe  los  presupuestos  estaban  concluidos  el 
8 de  Febrero  y quedaron  donde  debían  quedar,  y á 
continuación  S,  S.  explicaba  dónde  y cómo  quedaron; 
y yo  creo  que  ol  Congreso  no  se  ha  de  haber  conven- 
cido de  que  quedaron  terminados,  porque  lo  que  8.  S. 
nos  ha  dicho  es  que  con  efecto  estaban  concluidos  los 
de  gastos  y reunidos  en  la  Intervención.  Yo  lo  he  re- 
conocido; yo  he  confesado  que  la  Memoria  no  estaba 
redactada,  aunque  estaban  reunidos  los  datos  para 
formarla,  y que  respecto  á los  ingresos  no  se  encon- 
tró nada , porque  hasta  que  se  llevan  ai  Consejo  de 
Ministros  y se  pide  autorización  á S.  M,  para  traer  á 
las  Cortes  el  correspondiente  proyecto  de  ley,  nada 
puede  encontrarse  en  él  Ministerio. 

Yo  creía  que  respecto  de  los  ingresos,  sobre  todo, 
como  habrá  sucedido  á mi  amigo  particular  el  señor 
Cos-Gayon,  y como  sucederá  al  actual  Ministro  de 
Hacienda,  es  preciso  buscar  los  necesarios  para  que 
ios  presupuestos  se  presenten  nivelados,  y en  tal  con* 
cepto  juzgo  que  son  precisos  bastantes  más  trabajos 
preparatorios  que  para  formar  la  relación  de  los  gastos. 
Aun  siendo  los  mismos  ios  ingresos  que  se  hubieran 
de  presentar,  como  los  actuales  necesitan  gran  refor- 
ma, como  es  forzoso  fomentarlos,  porque  esto  consti- 
tuye un  deber  en  todo  Gobierno,  menester  es  que  es- 
tos trabajos  estén  hechos  de  antemano;  y á mí  me  pa- 
rece que  si  acerca  de  los  ingresos  había  trabajos  he- 
chos, debían  haberse  encontrado  en  el  Ministerio. 

No  quiero  profundizar  esta  materia,  porque  he  oído 
decir  al  Sr,  Oos-Gayon  que  antes  de  entregarse  el  ac- 
tual Ministro  de  Hacienda  de  su  departamento,  y al  re- 
cibir de  manos  del  Subsecretario  de  8.  8.  lo  que  en  ta- 
les casos  se  recibe,  le  manifestó  que  los  presupuestos 
de  gastos  estaban  en  la  Intervención,  le  indicó  que 
existían  también  los  datos  de  la  Memoria,  y,  en  tina 
palabra,  te  dijo  lo  mismo  que  S.  S.  acaba  de  repetir, 
Esta  es  una  cuestión  que  ha  ocurrido  entre  el  Sr.  Yi- 
Ilaverde  y el  Sr.  Camacho;  yo  tengo  algunas  noticias 
de  lo  sucedido  sobre  el  particular,  y creo  que  no  hay 
gran  diferencia  entre  lo  dicho  por  elSr.  Cos-Gayon  y 
lo  que  el  Sr.  Camacho  sostiene;  pero  el  hecho  es  que 
los  únicos  trabajos  concluidos  eran  presupuestos  par- 
ciales dé  gastos  remitidos  por  los  respectivos  Ministe- 
rios, porque  la  Memoria  no  estaba  redactada,  la  liqui- 
dación del  Tesoro  no  estaba  terminada. 

Esto  lo  ha  confesado,  supongo  que  por  indicacio- 
nes de  S.  S.,  porque  para  estas  cosas  los  que  no  somos 
Ministros  de  Hacienda  nos  ponemos  siempre  de  acuBr- 
do  con  el  que  se  halla  al  frente.de  ese  ramo;  esto  lo 
ha  confesado  un  compañero  de  Gabinete  de  8.  S,  en 
otra  parte,  manifestando  que  la  liquidación  del  Tesoro 
no  estaba  hecha,  y que  respecto  á los  ingresos  nada  se 
encontró,  porque  nada  pudo  encontrarse.  Buscad  aho- 
ra, Sres.  Diputados,  los  presupuestos. 

Me  interpelaba  duramente  elSr.  Oos-Gayon  querien- 
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do  traerme  d otro  debate  incidental,  y después  de  re- 
petir varías  veces  que  yo  habla  sostenido  que  el  árt,  30  ’ 
déla  ley  de  contabilidad  de  1870  estaba  vigente  y 
obligaba  á la  presentación  de  los  presupuestos  antes 
del  10  de  Febrero,  me  vi  precisado  á interrumpirle 
para  rectificar  esa  opinión;  pero  S.  S.,  que  quiso  de  to^ 
das  maneras  exponer  el -argumento,  lo  desenvolvió  en 
hipótesis  y como  si  se  tratase  de  un  hecho  cierto.  No  voy 
á discutir  este  punto;  voy  solo  á restablecer  la  exacti- 
tud de  los  hechos,  tales  como  resultan  en  ©1  debate  de 
hoy  y de  otros  dias, 

lo  no  tengo  para  quó  entrar  hoy  en  la  discusión 
de  si  los  presupuestos,  por  la  Constitución  actual,  de- 
ben estar  presentados  antes  del  dia  10  de  Febrero, 
Bien  só  la  historia  del  artículo  de  la  ley  de  1870;  bien 
sé  sus  consonancias  con  la  Constitución  de  1869;  sé 
tmbíen  que  ese  artículo  de  la  Iby  de  1870  sirvió  á un 
hombre  tan  respetable  como  D,  Pedro  Salaverría  para 
prorogar  los  presupuestos  de  1874  75  al  ano  siguien- 
te, hasta  que  vinieron  las  primeras  Cortes  de  la  Res- 
tauración en  1870.  Pero  no  es  esa  la  cuestión,  ni  hay 
para  qué  tratarla  en  este  momento.  Sé  que  la  Consti- 
tución actual  no  previene  que  las  Cortes  se  reúnan  en 
un  dia  dado,  como  lo  prevenía  la  de  1869,  y que  la 
consecuencia  de  esto  es  que  si  las  Cortes  no  se  reúnen 
para  el  10  de  Febrero,  mal  pueden  presentarse  los  pre- 
supuestos antes  de  aquella  fecha. 

T o he  planteado  la  cuestión  en  estos  términos:  la 
Constitución  de  1876  obliga  al  Gobierno  á presentará 
las  Cortes  todos  los  años  los  presupuestos;  la  Constitu- 
ción no  manda,  no  dispone  cuándo  se  han  de  presen- 
tar; pero  como  en  la  Constitución  existe  un  artículo 
que  establece  la  Régia  prerogatíva  de  reunir  y disol- 
ver las  Cortes,  y otro  que  atribuye  ai  Rey  la  libre  fa- 
cultad de  nombrar  y separar  sus  Ministros;  como  el 
Rey  puede  cambiar  sus  Ministros  por  otros  que  no 
tengan  mayoría  en  el  Parlamento,  y como  éstos  pue- 
den tener  necesidad,  para  presentar  á las  Cortes  los 
presupuestos,  de  disolverlas  y convocar  otras  nuevas, 
está  en  la  prudencia  y en  la  lealtad  de  todos  los  Go- 
biernos el  no  diferir  la  presentación  de  los  presupues- 
tos hasta  una  fecha  en  la  cual,  si  la  Corona  tiene  por 
conveniente  hacer  un  cambio  político  fundamental  que 
exija  ia  disolución  de  las  Górtes,  quede  tiempo  hábil 
para  reunir  las  nuevas  Garuaras  y presentarles  los  pre- 
supuestos, Es  así  que  en  el  año  económico  último,  te- 
niendo vosotros  la  misma  obligación  que  nosotros  de 
presentar  á las  Cortes  los  presupuestos,  no  habéis  creí- 
do conveniente  efectuarlo  y habéis  mantenido  cerra- 
das las  Cortes  hasta  Diciembre,  cuando  contabais  con 
mayoría  en  ellas;  es  así  que  después  de  abiertas,  desde 
ei  30  de  Diciembre  en  que  se  reunieron  hasta  el  8 de 
Febrero  no  presentasteis  tampoco  los  presupuestos: 
pues  no  hagais  recaer  la  responsabilidad  de  no  haber- 
íos presentado  sobre  el  Gobierno  que  os  sucedió,  des- 
pués que  encontró  unas  Cortes  donde  no  tenia  mayo- 
ría, que  tuvo  que  verificar  unas  elecciones  de  Ayunta- 
mientos por  precepto,  por  la  ley,  en  plazo  fatal,  y con 
cuyas  operaciones  no  podian  mezclarse  las  de  las  elec- 
ciones generales;  no  queráis,  pues,  culparnos  exclusi- 
vamente de  que  los  presupuestos  no  se  hayan  presen- 
tado. Esta  es  mi  argumentación;  así  es  como  yo  plan- 
teaba la  cuestión,  sin  que  me  acordara  para  nada  del 
artículo  de  la  Ley  de  contabilidad. 

De  manera  que  yo  entiendo  que  derogado  ó no  de- 
rogado ese  artículo,  que  lo  está  por  un  decreto  de 
1873,  pero  que  en  la  práctica  ha  venido  observándo- 


se; derogado  ó no  derogado  ese  artículo,  dada  la  Cons- 
titución actual,  los  Gobiernos  que  quieran  dejar  com- 
pletamente libre  el  Uso  de  la  Régia  prerogatíva  esta- 
blecida en  el  art  32  de  la  misma,  deben  presentar  los 
presupuestos  todo  lo  antes  posible,  dando  en  esto  una 
prueba  de  buena  fé,  No  dice  nada  en  contra  el  argu- 
mento que  S,  S.  ha  expuesto  aludiendo  á cierta  discu- 
sión que  hubo  aquí  en  Enero  en  aquellas  Cortes;  S.  S. 
se  ha  acalorado  hasta  el  punto  de  perder  la  memo- 
ria. ¿Pues  no  recuerda  S.  8.  que  en  el  discurso  que 
yo  tuve  él  honor  de  pronunciar  aquí  con  ocasión  dél 
mensaje,  tratando  preferentemente  de  las  cuestiones  de 
Hacienda,  hice  los  cargos  á aquel  Ministerio  de  que 
trataba  de  encerrar  á la  Régia  prerogativa  en  ese  di- 
lema fatal  a que  hemos  venido?  Es  decir  que  no  solo 
hemos  reclamado  la  presentación  de  los  presupuestos, 
sino  que  hamos  hecho  cargos  á aquel  Gobierno  con  la 
debida  oportunidad  por  no  haberlos  presentado. 

No  somos,  pues,  inconsecuentes,  y el  Sr,  Cos-Gayon 
puede  estar  seguro  de  que  no  preparamos  ninguna 
clase  de  infracción  constitucional  con  nuestra  conduc- 
ta en  este  banco,  y no  las  preparamos  ni  las  comete- 
mos tampoco  con  leer  los  presupuestos  en  la  forma  que 
vamos  á hacerlo. 

Su  señoría  ha  cometido  un  error  de  hecho  que  yo 
no  extraño;  -ha  dicho  que  vamos  á traer  el  presupuesto 
de  diez  y ocho  meses,  del  segundo  semestre  del  ejerci- 
cio actual,  y lo  que  vamos  á traer  es  el  presupuesto 
de  1882-83  solo,  completamente  separado.  Claro  está 
que  al  traer  el  del  segundo  semestre  del  año  económi- 
co corriente  no  podemos  traer  el  dél  año  entero,  perla 
razón  de  que  estándose  ya  practicando  por  la  tácita  el 
del  año  económico  anterior,  seria  imposible  la  conta- 
bilidad, Pero  pretendiendo  con  lealtad  y con  entera 
sinceridad  plantear  nuestro  sistema,  y plantearlo  co- 
mo mejor  sea  posible,  porque  tenemos  el  convenci- 
miento que  ha  de  ser  eficaz  para  que  no  se  perpetúen 
los  déficits,  hemos  creído,  haciendo  un  gran  esfuerzo, 
que  debemos  traer  á la  Cámara  los  presupuestos  y pro- 
curar su  discusión  con  tiempo  bastante  para  que  pue- 
dan plantearse  en  i.9  de  Enero. 

Y á este  propósito  recuerdo  que  S.  Sv  en  su  afan 
de  hacernos  cargos,  nos  decía  que  nosotros  no  había- 
mos tenido  prisa  porque  el  Congreso  se  constituyese 
pronto,  y yo  no  hago  más  que  poner  por  testigo  al 
presente  incidente.  Estamos  discutiendo  un  acta;  la 
minoría  conservadora  ha  tenido  por  conveniente  in- 
vertir la  mayor  parte  de  la  tarde  en  su  discusión;  esto 
se  repite  todos  ios  dias,  y luego  se  acusa  al  Gobierno 
de  que  no  tiene  prisa  por  que  se  constituya  el  Congre- 
so. ¿Qué  ha  de  hacer  el  Gobierno  para  que  él  Congreso 
se  constituya?  ¿Pedir  á la  Mesa  acaso  que  no  deje  bas- 
tante latitud  á la  minoría  conservadora?  Ni  la  Mesa  lo 
haria,  ui  nosotros  podríamos  incurrir  en  semejante  te^ 
meridad. 

Él  Sr,  COS-GAYQN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  COS-GAYON;  Dos  palabras.  Me  urge  dar 
una  satisfacción  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Yo  no  he  dicho  qué  S.  8.  hubiese  manifestado  nada 
ofensivo  para  mí,  aquí  ni  en  ninguna  parte;  lo  que  dije 
fué,  que  me  habia  tenido  que  retirar  de  otro  sitio  don- 
de no  tenia  derecho  para  manifestar  que  no  estaba 
conforme  con  lo  que  sé  decía,  á hacer  ni  siquiera  una 
interrupción;  por  no  oir  cosas  como  la  relativa  á la 
preparación  de  los  presupuestos  hecha  por  el  Gobierno 
anterior, 
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En  cnanto  al  cargo  que  en  las  til  timas  palabras  ha 
formulado  S.  S.  contra  esta  minoría  por  la  tardanza 
de  la  constitución  del  Congreso,  yo  no  tengo  que  ha- 
cer hoy  sino  repetir  con  la  misma  exactitud  y la  mis- 
ma "verdad  lo  que  dije  hace  hace  dias,  y es,  que  desde 
que  se  celebró  la  solemne  inauguración  de  esta  legis- 
latura, solo  un  día  se  ha  agotado  la  orden  del  dia,  y 
apenas  ha  habido  sesión  que  no  haya  tenido  que  levan- 
tarse antes  de  cumplidas  las  horas  reglamentarias 
por  falta  de  asuntos  que  tratar.  Por  consiguiente,  no 
hay  manera  de  echar  la  culpa  á los  que  toman  la  pa- 
labra y hacen  uso  de  ella,  de  qne  tarde  ó no  tarde,  en 
constituirse  el  Congreso. 

Respecto  á los  términos  hábiles  de  que  nosotros 
hemos  privado  al  Gobierno  actual  para  presentar  los 
presupuestos,  por  hoy  no  hago  más  que  esta  sencillí- 
sima comparación:  el  Gobierno  del  general  Martínez 
Campos  subió  al  poder  en  9 de  Marzo,  y tuvo  tiempo 
suficiente  para  legalizar  la  situación  económica;  vos- 
otros habéis  subido  al  poder  el  8 de  Febrero,  y decís 
que  no  habéis  tenido  tiempo. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Dos  palabras  únicamente.  Debo  decir  al  Sr,  Cos-Gayon 
.que  conozco  el  argumento  y le  tengo  contestado.  Aquel 
Gobierno  tuvo  tiempo  para  leer  los  presupuestos,  no 
para  discutirlos  y votarlos;  aquel  Gobierno' no  tuvo 
que  hacer  unas  elecciones  municipales  en  el  plazo  mis- 
mo en  que  hacia  las  elecciones  generales  de  Diputa- 
dos; aquel  Gobierno  tuvo  otra  porción  de  circunstan- 
cias que  eran  hijas  de  la  índole  del  cambio  que  enton- 
ces se  realizó.  Aquella  variación  de  Gobierno  se  redujo 
meramente  á un  cambio  de  Presidencia,  porque  todos 
los  Sres.  Diputados  recordarán  que  algunos  Ministros, 
y entre  ellos  el  de  Hacienda,  el  - más  importante  para 
la  cuestión  que  debatimos,  se  quedaron  formando  par- 
te del  Ministerio  siguiente.  Supongo  que  el  Sr.  Cos- 
Gayon  no  querrá  establecer  igualdad  entre  las  circuns- 
tancias en  que  se  encontraba  aquel  Gobierno  y las  cir- 
cunstancias en  que  se  encuentra  el  actual. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Dos  palabras  nada  más. 

Aquí  hay  dos  cuestiones:  la  una  es  cuestión  de  le- 
galidad, exactamente  la  misma  para  el  Gobierno  del 
general  Martínez  Campos  que  para  el  actual.  La  otra 
es  la  cuestión  de  .conveniencia,  y respecto  de  ella  debo 
decir  á S.  S,,  puesto  que  me  hace  el  argumento,  de  que 
quedó  el  mismo  Ministro  de  Hacienda  en  el  Ministerio 
del  Sr.  Martínez  Campos,  que  el  actual  Ministro  de  Ha- 
cienda ha  probado  ya  que  en  circunstancias  más  difí- 
ciles que  las  actuales,  tiene  bastante  con  treinta  y siete 
dias  para  hacer  nn  presupuesto  y un  plan  de  Hacienda 
completo. 

El  Sr.  ALVAREZ  BUGALLAL:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ALVAREZ  BUGALLAL:  para  decir  úni- 
camente que  no  asintiendo  á las  doctrinas  sustentadas 
por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  en  lo  que  se  re- 
fiere al  Ayuntamiento  de  Puenteáreas,  ni  siendo  tam- 
poco exactos  los  hachos  por  S.  S.  expuestos,  y habiendo 
de  tratar  esta  cuestión  con  el  expediente  á la  vista, 
para  entonces  aplazo  lo  que  me  proponía  decir  ahora, 


en  vista  del  cansado  de  la  Cámara  y lo  avanzado  de 
la  hora.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr,  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  y hecha  la  pregunta  de  si  se  apro- 
baba el  dictámeu,  se  pidió  por  competente  número  de 
Sres.  Diputados  que  la  votación  fuera  nominal:  vería- 
cada  ésta,  lo  quedó  aquel  por  76  votos  contra  18,  en  la 
forma  siguiente: 

Señores  qne  dijeron  si: 

Reig. 

Ruiz  Martínez. 

Moral. 

Ferraras, 

Cañamaque, 

Quiroga  Ballesteros, 

Alcaide. 

Rodríguez  Batista. 

Arroyo  y Cobo. 

Perez  García. 

Alonso  Castrillo. 

Villarroya, 

La  Serna. 

Carreño. 

Alcalá  del  Olmo. 

Sales. 

Allende  Salazar. 

Angulo. 

La  Riva. 

Nuñez  de  Arce. 

Gay. 

Gosalvez. 

Balaguer, 

Rulz  Villegas. 

Bas. 

Fernandez  Blanco. 

Arredondo. 

Mompeon. 

Rodríguez  Ríos. 

Torres  (D,  Pedro  Antonio.) 

Rubio  (D.  Leandro). 

Riestra. 

González  y González. 

Da-liiva. 

Cabellas. 

Armesto. 

García  Martinez. 

Pons. 

Man, jon. 

Valderrama. 

Vivar. 

Sarthou, 

Recio. 

Ros. 

Mansi  (D.  Rufino). 

Cruz. 

Posada  Aldaz. 

Mootilla. 

García  Solís. 

Baró, 

Ochando. 

Acuña. 

Rodríguez  Leal. 

Ruiz  Higuero, . 

Alonso. 

Martínez  Luna, 
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Madorell, 

Mesa, 

Tremol, 

Moreno  Perez. 

Aguirre. 

Merino. 

Tunon, 

Villanueva. 

Serrano  A cabrón, 

Perez  Villanueva, 

Allande  Valledor. 

Antón  Ramírez, 

Barrio  y Ruiz, 

Avila, 

Surga. 

Escavias. 

De  Antonio, 

Orozco. 

Bushell. 

Sr.  Presidente, 

Total,  76. 

Señores  que  dijeron  no: 

Ordoñez. 

Heredia-Spínola  (Oonde  de). 

Romero  Robledo. 

Carvajal. 

Silvela. 

Cánovas  del  Castillo. 

Toreno  (Conde  de), 

Sánchez  Bedoya. 

Batanero. 

Esteban  Collantes, 

Bosch  y Labrús. 

Huelin. 

Sallent  (Conde  de). 

Bosch  (D,  Alberto). 

Cos-Gayon. 

Alvarez  Bugallal. 

Atard. 

Jsaga. 

Total,  i 8. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Rey):  Queda  admitido  Dipu- 
tado el  Sr.  Urzaíz  y Cuesta. 

EISr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputado 
el  Sr,  Urzalz  y Cuesta. 


Leido  el  dictámen  correspondiente  al  acta  núm.  88, 
en  el  que  se  proponía  se  admitiese  Diputado  al  Sr.  Don 
Manuel  Maclas  y Boiguez  por  el  distrito  de  Aranda  de 
Duero,  provincia  de  Burgos,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  el  dictámen  y fuó  aprobado,  quedando 
admitido  Diputado  el  Sr.  Maclas  y Boiguez. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr,  Maclas  y Boiguez. 


Leido  el  dictámen  sobre  el  acta  núm,  224,  en  el  que 
se  proponía  se  admitiese  Diputado  por  el  distrito  de 


Trujillo,  provincia  de  Cácsres,  al  Sr.  D.  Manuel  María 
Grande  y Valdés,  y no  habiendo  quien  pidiera  la  pa- 
labra en  contra,  se  puso  á votación  y fuó  aprobado, 
quedando  admitido  Diputado  dicho  señor. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr,  Grande  y Valdés. 


Leído  el  dictámen  referente  al  acta  núm,  293,  en  el 
que  se  proponía  se  admitiese  Diputado  al  Sr,  D,  Ra- 
fael Barrio  y Ruiz  Vidal  por  el  distrito  de  Santo  Do- 
mingo, provincia  de  Logroño,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen. 

El  Sr.  Atard  tiene  la  palabra,  primero  en  contra. 

El  Sr.  ATARD:  Señores  Diputados,  el  Congreso  se 
hará  cargo  perfectamente  de  la  situación  en  que  me  en- 
cuentro al  tener  que  hacer  uso  de  la  palabra.  Han  llega- 
dos los  momentos  de  cansancio  de  una  tarde  en  que  la 
discusión  ha  sido  ámplia  y provechosa,  en  que  por  uua 
y otra  parte  hemos  estado  oyendo  elocuentísimos  dis- 
cursos; y debe  tenerse  también  en  cuenta  la  ímpro- 
ba, la  durísima  tarea  que  se  ha  impuesto  la  mino- 
ría liberal-conservadora  de  examinar  un  dia  y otro  día 
las  actas;  mas  para  examinar  nn  dia  y otro  dia  las  ac- 
tas, hay  necesidad  de  que  lo  hagamos  de  una  manera 
cumplida;  y viendo  que  en  este  instante  no  hay  núme- 
ro suficiente  para  que  podamos  discutir  esta  acta,  y 
además  habría  que  pedir  próroga  de  las  horas  regla- 
mentarias, suplico  ai  Sr.  Presidente  se  sirva  dejar  la 
discusión  de  esta  acta  para  la  órden  de1,  dia  del  lunes; 
en  la  inteligencia  de  qne,  si  S.  S.  no  lo  estimase  así, 
&qní  me  tiene  dispuesto  á continuar  mi  discurso. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Conste  que  el  Presidente 
está  aquí  dispuesto  á ocupar  todas  las  horas  de  Regla- 
mento, para  lo  cual  faltan  todavía  veinte  minutos;  pero 
el  Presidente,  deseando  complacer  al  Sr.  Diputado, 
digno  individuo  de  la  oposición  conservadora,  suspen- 
de esta  discusión,  que  señalará  para  la  órden  del  dia 
del  lunes. 


Dióse  cuenta,  y el  Oongreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  la.  Gobernación. — Dada  cuenta  á Su 
Majestad  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  atenta  comunicación 
de  V.  EE.  de  í 4 del  actual,  referente  á la  existencia  de 
la  fiebre  amarilla  en  Leqneitio,  tengo  la  satisfacción 
de  participarles  que  según  los  datos  remitidos  á este 
Ministerio  por  el  gobernador  de  Vizcaya,  contestando 
á la  pregunta  que  se  le  dirigió  por  esta  Subsecretaría 
con  tal  objeto,  resulta  que  en  la  referida  villa  no  se  ha 
desarrollado  ninguna  enfermedad  epidémica  ni  conta- 
giosa, sino  simplemente  mayor  número  de  fiebres  es- 
tacionales qne  de  ordinario,  y algunas  degeneran  en 
tifoideas;  que  en  la  segunda  semana  del  presente  mes 
solo  ha  habido  una  defunción  por  apoplegía,  y que 
en  toda  su  provincia  la  salud  pública  es  satisfacto- 
ria. De  Real  órden  lo  digo  á V.  EE.  para  sus  efectos. 
Dios  guarde  á V.  EE,  muchos  años.  Madrid  15  de  Oc- 
tubre de  1881,=Venancio  Gonzalez.=Señores  Secreta- 
rios del  Oongreso  de  Diputados.» 
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Se  acordó  pasar  en  su  día  al  Tribunal  de  actas 
graves  la  siguiente  comunicación: 

«Excmos,  Sres,:  Tengo  la  honra  de  participar  á 
V.  EE,  el  acuerdo  de  la  Comisión  de  actas  declarando 
grave  la  del  distrito  de  Puebla  de  Trives,  provincia  de 
Orense,  á fin  de  que  se  sirvan  pasarla  en  su  dia  al  Tri- 
bunal de  actas  graves.  Dios  guarde  á Y,  EE.  muchos 
años,  Palacio  del  Gongreso  15  de  Octubre  de  1881,= 
Alfonso  González,  secretan  o. =Seño  res  Secretarios  del 
Congreso  de  los  Diputados,)) 


Igualmente  se  acordó  pasar  en  su  dia  al  Tribunal 
de  actas  graves  la  comunicación  siguiente: 

«Excmos.  Sres,:  Tengo  la  honra  de  participar  á 
Y*  EE*  el  acuerdo  de  la  Comisión  de  actas  declarando 
grave  la  del  distrito  de  Motril,  provincia  de  Granada, 
á fin  de  que  en  su  dia  se  sirvan  pasarla  al  Tribunal  de 
actas  graves.  Dios  guarde  á Y.  EE,  muchos  anos.  Pa- 
lacio del  Congreso  15  de  Octubre  de  1881 —Alfonso 
González,  secretario,=Señores  Secretarios  del  Congreso 
de  los  Diputados,» 


También  se  mandó  pasar  en  su  día  al  Tribunal  de 
actas  graves  el  oficio  que  á continuación  se  expresa: 
«Excmos,  Sres,:  Tengo  la  honra  de  participar  á 
Y,  EE,  el  acuerdo  de  la  Comisión  de  actas  declarando 
grave  la  del  distrito  de  Tremp,  provincia  de  Lérida,  á 
fin  de  que  en  su  dia  se  sirvan  pasarla  al  Tribunal  de 
actas  gTaves.  Dios  guarde  á V.  EE,  muchos  años,  Pa- 
lacio del  Congreso  lo  de  Octubre  de  1881 —Alfonso 

números,  NOMBRES, 


González,  secretario,==Se5ores  Secretarios  dél  Congreso 
de  los  Diputados,» 


Asimismo  se  acordó  pasar  en  su  dia  al  Tribunal 
de  actas  graves  la  siguiente  comunicación: 

«Excmos,  Sres,:  Tengo  la  honra  de  participar  i 
Y,  EE,  el  acuerdo  de  la  Comisión  de  actas  declarando 
grave  la  del  distrito  de  Pon  ferrada,  provincia  de  LeonF 
á fin  de  que  se  sirvan  pasarla  en  su  dia  aí  Tribunal  de 
actas  graves.  Dios  guarde  á Y,  ÉE,  muchos  años.  Pa- 
lacio del  Congreso  15  de  Octubre  de  1881 —Alfonso 
González,  secretario,=8enores  Secretarios  del  Congreso 
de  los  Diputados,» 


Igualmente  se  acordó  pasar  en  su  día  al  Tribuna 
de  actas  graves  el  siguiente  oficio: 

«Excmos.  Sres,:  Tengo  la  honra  de  participar  á 
Y*  EE.  el  acuerdo  de  la  Comisión  de  actas  declarando 
grave  la  del  distrito  de  Sequeros,  provincia  de  Sala- 
manca, á fin  de  que  en  su  dia  se  sirvan  pasarla  al  Tri- 
bunal de  actas  graves.  Dios  guarde  á Y*  EE,  muchos 
años.  Palacio  del  Congreso  15  de  Octubre  de  1881,= 
Alfonso  González,  secretario,=Señores  Secretarios  del 
Congreso  de  los  Diputados,» 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la’ mesa,  el  siguiente  díG- 
támen: 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  las  de  los  dis- 
tritos que  á continuación  se  expresan,  las  cuales  con- 
tienen algunas  protestas  que  no  afectan  á la  validez  y 
resultado  de  la  elección:  por  lo  tanto,  tiene  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  dichas  actas  y 
admitir  como  Diputados  á los  electos,  que  han  presen- 
tado sus  credenciales,  y cuya  aptitud  legal  no  ofrece 
duda. 


DISTRITOS, 


PROVINCIAS, 


261  D,  Ramón  Rodríguez  Leal,  , ; . , . , , Plasencia* Cáceres, 

383  D.  Hilario  Nava  y Gaveda,  . / ¡ . Gijou Oviedo, 

Palacio  del  Congreso  15  de  Octubre  de  1 881, =A uraliano  Linares  Rívas,  presidente,=Juan  MontílK=s 
Teodoro  Baró.=Tirso  Rodrigañez.=Marqués  de  Valdeterrazo  — Pedro  Diz  Romero,=Francisco  Rubio.=Cipria- 
bo  Garijo.= Alfonso  González,  secretario,)) 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  dic- 
tamen siguiente: 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  del  distrito 
de  Mérida,  provincia  de  Badajoz;  y 

Considerando  que  las  protestas  que  pudieran  afec- 
tar i la  validez  del  acta  se  fundan  en  el  resultado  de 
la  elección  de  la  sección  de  Mirandilla,  suponiéndose 
que  en  ella  obtuvo  81  votos  D>  Alonso  Grajera  y Maza 
y 53  D,  José  de  Castro  y López: 

Considerando  que  del  acta  recibida  en  la  cabeza 
del  distrito,  así  como  de  la  copia  remitida  al  Congreso, 
firmados  ambos  documentos  por  el  presidente  y los  seis 
interventores,  resulta  que  en  dicha  sección  obtuvieron 
votos  D.  José  Grajera  84  y D.  José  de  Castro  y Lopez: 
53,  sin  que  se  presentase  protesta  ni  reclamación  al- 
guna contra  el  resultado  del  escrutinio  en  el  acto  de 
verificarse  éste: 

Considerando  que  los  interventores  no  niegan  que 


sean  suyas  las  firmas  puestas  ai  pió  de  la  citada  acta 
y copia: 

Considerando  que  la  ley  electoral  establece  deter- 
minadas garantías  para  asegurar  la  verdad  del  sufra- 
gio, á las  cuales  es  forzoso  atenerse  para  declarar  la 
certeza  del  resultado  de  la  votación  sin  que,  cuando 
se  han  cumplido  todos  los  requisitos  sin  protesta  ni  re- 
clamación, puedan  después  admitirse  pruebas  supleto- 
rias que  alteren  ó modifiquen  aquel  resultado: 

Considerando  que  no  puede  tener  valor  ni  eficacia 
legal  la  manifestación  de  cuatro  interventores,  hecha 
con  posterioridad  á La  terminación  del  escrutinio  y 
cuando  se  hablan  quemado  ya  las  papeletas  que  podían 
servir  de  comprobación,  y que  además  es  contraria  al 
resultado  del  acta  de  escrutinio  parcial  y de  la  copia 
de  la  misma,  las  cuales,  según  antes  se  ha  dicho,  fir- 
maron todos  los  interventores  y presidente  sin  protesta 
alguna, 
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La  Comisión  tiene  la  honra  de  proponer  al  Congre- 
go se  sirva  aprobar  el  acta  del  distrito  de  Mérida  y pro- 
clamar Diputado  por  el  mismo  á D.  José  de  Castro  y 
López,  que  reúne  la  capacidad  legal  necesaria. 

palacio  del  Congreso  15  de  Octubre  de  1881.= 
¿uraliano  Linares  Rivas,  presidente —Teodoro  Baró  — 
Hipólas  Aravaca.=Pedro  Diz  Romero — : Francisco  Gar- 
cía Martinb,=El  Marqués  de  SardoaI.=El  Marqués  de 
Valdeterrazo  — 1 Cipriano  Garijo  — Alfonso  González,  se* 
cretario.» 


También  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguien- 
te dictamen- 

ííAl  Congreso  — La  Comisión  de  actas  ha  examina- 
do la  del  distrito  de  Cáceres,  acerca  de  cuya  validez  no 
se  ha  presentado  protesta  ni  reclamación  alguna  que 
afecte  al  resultado  de  la  elección. 

js[o  sucede  lo  mismo  respecto  á las  condiciones  in- 
dispensables para  ser  admitido  como  Diputado  en  el 
Congreso  el  Diputado  electo  Sr.  Marqués  de  la  Mina, 
pues 

Resultando  que  éste  nació  el  dia  30  de  Setiembre 
de  1850,  y 

Considerando  que  según  el  ari  29  de  la  Constitu- 
ción se  requiere  para  ser  elegido  Diputado,  entre  otras 
circunstancias,  la  de  ser  mayor  de  edad,  precepto  que 
se  desarrolla  en  la  condición  i,*  del  art,  7,°  de  la  ley 
electoral,  estableciendo  que  las  calidades  que  dicho 
artículo  constitucional  exige  se  han  de  reunir  en  el 
día  en  que  se  verifique  la  elección  en  el  distrito  elec- 
toral, 

La  Comisión  tiene  la  honra  de  proponer  al  Con- 
greso: 

1,°  Que  se  sirva  aprobar  el  acta  del  distrito  de  Oá- 
ceres, y 

2*  Que  se  sirva  asimismo  declarar  que  el  Diputa- 
do electo,  Sr.  Marqués  de  la  Mina,  no  reúne  las  calida- 
des necesarias  para  ser  admitido  como  Diputado  en  el 
Congreso. 

palacio  del  Congreso  i 5 de  Octubre  de  188L= 
¿uraliano  Linares  Rivas,  presidente.=Teodom  Baró.= 
José  Alvarez  Marino —El  Marqués  de  Sardoal.=Juan 
Montilla.=Pedro  Diz  Romero€=Tirso  Rodrigañez,= 
Francisco  García  Martino.=Francisco  Rubio  «=E1 
Marqués  de  Yaldeterrazo.^Oipriano  Garijo  — Luís  Fe- 
lipa Aguí  ler  a. =M  o de  sto  Martínez  Pacheco.=Aifonso 
González,  secretario.» 


Asimismo  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  dicta- 
men siguiente: 

í(Al  CONORESO.—La  Comisión  de  actas  ha  examina- 
do la  del  distrito  de  Salamanca,  y 

Resultando  que  aun  cuando  se  han  presentado 
respecto  de  esta  acta  varias  protestas  y reclamacio- 
nes, éstas  no  afectan  al  resaltado  de  la  elección: 
Resultando  que  en  el  acta  de  la  sección  de  Arapi- 
les  se  manifiesta  que  la  Mesa  se  constituyó  con  el  su- 
plente D.  Manuel  González  Marcos,  por  no  haberse  pre- 
sentado oportunamente  el  interventor  propietario  Don 
Manuel  García  Marcos,  mientras  que  este  hace  constar 
que  la  circunstancia  de  no  haber  llegado  á tiempo  á la 
constitución  de  la  Mesa  dependía  de  haber  sido  preso 
arbitrariamente: 

Considerando  que  sin  perjuicio  de  que  el  Congreso 


dé  su  aprobación  al  acta  de  este  distrito,  es  conven! en 
te  que  se  depuren  ante  los  tribunales  de  justicia  Las 
causas  que  motivaron  el  que  la  Mesa  de  la  sección  de 
Arapiles  no  se  constituyera  con  los  interventores  ele- 
gidos: 

La  Comisión  tiene  la  honra  de  proponer  al  Con- 
greso: 

1. °  Que  se  sirva  aprobar  el  acta  del  distrito  de  Sa- 
lamanca y admitir  como  Diputado  á D.  José  García 
Solís,  que  ha  presentado  su  credencial,  y cuya  aptitud 
legal  no  ofrece  duda. 

2. °  Que  se  pase  el  tanto  de  culpa  á los  tribunales 
de  justicia  á fin  de  que  se  depuren  las  causas  verda- 
deras que  impidieron  que  el  interventor  D.  Manuel  Gar- 
cía Múreos  formase  parte  de  la  Mesa  de  la  sección  de 
Arapiles,  á fin  de  que  eu  su  caso  recaiga  sobre  el  res- 
ponsable ó responsables  de  esta  infracción  legal  la  res- 
ponsabilidad á que  haya  lugar  en  derecho. 

Palacio  del  Congreso  lo  de  Octubre  de  1881 —Au- 
reliano Linares  Rivas,  presidente,=El  Marqués  de  Sar- 
doal.=  Teodoro  Baró— Juan  Montilla,=:Marqués  de 
Valdeterrazo.=PedfO  Diz  Romero— Tirso  Rodriga- 
ñez  — Luis  Felipe  Aguilera.=íCipriano  Gañjo.=Nico- 
lás  Aravaca.=Aifonso  González,  secretario.» 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  voto 
particular  sobre  el  dictamen  referente  al  acta  del  dis- 
trito de  Palma  de  Mallorca,  provincia  de  las  Baleares: 
«Resultando  que  en  la  sección  de  Marratxi,  donde 
obtuvo  el  Sr.  Mesa  140  votos,  y ninguno  el  Sr.  Obra- 
dor, tres  interventores  han  manifestado  que  firmaron 
cuatro  actas  de  escrutinio  en  blanco,  y que  el  resul- 
tado que  ahora  ofrecen  esas  actas  es  distinto  del  que 
se  obtuvo  el  dia  de  la  elección;  acreditándose  también 
por  acta  notarial  que  el  colegio  se  abrió  á las  siete  y 
media  de  la  mañana,  y que  al  presentarse  el  primer 
elector  á votar  se  anotó  en  la  lista  con  el  número  70, 

' habiendo  solo  ejercitado  su  derecho  48  electores,  no 
obstante  lo  cual  aparecen  votando  140: 

Resultando  que  en  la  sección  de  Algaida,  que  tie- 
ne 106  electores,  votaron  en  favor  de  Mesa  161,  y nin- 
guno en  favor  del  Sr.  Obrador;  que  en  esta  sección  se 
prendió  el  dia  de  la  elección  á un  elector  influyente, 
y que  no  se  publicó  la  lista  de  votantes,  oí  se  dio  cer- 
tificación del  resultado  del  escrutinio: 

Resultando  que  el  acta  de  escrutinio  no  se  recibió 
en  el  Congreso  hasta  el  17  de  Setiembre,  considerable 
retraso  que  debe  llamar  la  atención  y que  hace  posible 
obedeciera  al  propósito  de  alterar  el  resultado  del  es- 
crutinio: 

Resultando  que  en  la  sección  de  Llummayor,  don- 
de parece  obtuvo  363  votos  Mesa,  y solo  3 Obrador,  ha- 
blan autorizado  75  electores  los  pliegos  de  intervento- 
res presentados  por  los  amigos  de  este  último;  que  'va- 
rias personas  armadas  impidieron  á sus  amigos  que 
votaran,  manifestándose  también  que  lo  hicieron  30 
muertos,  y que  50  electores  afirman  que  no  tomaron 
parte  en  la  votación,  no  obstante  aparecer  comprendi- 
dos en  la  lista  de  votantes: 

Resultando  que  en  estas  cuatro  secciones  obtuvo 
el  8r.  Mesa  682  votos,  y que  si  enviando  el  acta  al 
Tribunal  de  actas  graves,  éste  considerase  oportuno 
anular  la  votación  de  esas  cuatro  secciones,  habría  que 
rebajar  al  Sr.  Mesa  dichos  682  votos  del  total  de  2.151 
que  aparece  obtuvo,  aun  computándole,  como  lo  ha 
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hacho  la  mayoría  de  la  Comisión,  los  sufragios  que 
aparece  se  le  dieron  en  las  cinco  secciones  que  no  se 
tuvieron  en  cuenta  por  la  Junta  general  de  escrutinio, 
en  cuyo  caso  solo  le  quedarían  al  Sr.  Mesa  1.469  votos 
y al  Sr.  Obrador  1.8 77: 

Considerando  que  por  todos  estos  motivos  la  equi- 
dad y la  justicia  aconsejan  que  no  se  resuelva  este 
asunto  con. la  brevedad  que  entraña  el  dictamen  de  la 
mayoría  de  la  Comisión,  sino  que  se  someta  á más  ma- 
duro examen,  dando  lugar  para  que  el  Tribunal  de 
actas  graves,  apurando  la  investigación  en  cuanto  á 
los  hechos  denunciados  por  el  Sr.  Obrador,  pueda  re- 
solver con  completo  conocimiento  de  causa  si  procede 
anular  la  votación  de  las  secciones  de  Marratxi,  Mon- 
tulri , Algaida  y Llurnmayor,  debiendo  éste  en  su  vir- 
tud ser  proclamado  Diputado, 

Por  tanto,  los  que  suscriben  proponen  al  Congreso 
se  sirva  considerar  grave  el  acta  de  la  circunscripción 
de  Palma  de  Mallorca  en  lo  relativo  al  Diputado  electo 


D.  Ramón  Obrador,  y que  pase  en  su  dia  al  Tribunal 
competente. 

Palacio  del  Congreso  15  de  Octubre  de  1881.=; 
Luis  Felipe  Aguilera.=El  Marqués  de  Sardo  al.» 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  actas  la  creden- 
cial núm,  107,  presentada  en  Secretaria  después  de  la 
sesión  de  ayer  por  D.  Miguel  Villalba  Hervás,  Diputa- 
do  electo  por  Santa  Cruz  de  Tenerife,  provincia  de 
Canarias. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  effif. 
nes : discusión  de  los  dictámenes  de  la  Comisión  de 
actas  que  están  sobre  la  mesa. 

Se  levanta  la  sesión.)) 

Eran  las  ocho. 
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DE  LAS 


SESIONES  DE  COBTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


pianu  mu  del  n.  su.  d.  jóse  de  posada  herma. 


SESION  DEL  LUNES  17  DE  OCTUBRE  DE  1881. 

SUMARIO.  Abres©  á las  dos.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  a,nterior,— Pasan  al  Tribunal  de  actas 
graves  las  de  los  distritos  de  Santa  Cruz  de  Tenerife  (con  relación  al  Sr.  Villalba)  y Fuenteáreas.=;Se  lee, 
y queda  sobre  la  mesa,  un  dictamen  de  la  Comisión  de  actas.=Selee  igualmente  un  voto  particular  acerca 
del  acta  del  distrito  de  Márida.==El  3r,  Alvares  Marino,  uno  de  los  Armantes  del  voto,  pide  ala  Presiden- 
cia que  este  voto  se  imprima  y reparta.^El  Sr,  Torres  pregunta  si  es  cierto  lo  que  dice  algún  periódico 
que  pasa  ©n  la  Comisión  de  actas,  donde  después  de  declarada  leve  un  aeta,  se  ha  calificado  de  grave,= 
Contestación  del  Sr,  Alvarez  Marino,  de  la  Co  misión.  ^Rectifican  ambos  señores,  y el  Sr,  Presidente  da 
por  terminado  este  incidente, =Qrden.  del  lia:  discusión  d©  los  dictámenes  de  actas  que  están  sobre  la 
mesa —SU  Sr,  Presidente  escita  á los  señores  que  hayan  de  tomar  parte  en  la  discusión  de  las  actas,  á 
que  no  se  ocupen  de  asuntos  políticos,  4 fin  de  no  entorpecer  la  constitución  del  Oongreso,=Se  lee  el  dic- 
tamen acerca  del  acta  de  Igualada  y admisión  del  Sr.  Godo  y Fié.=Diseurao  del  Sr,  Esteban  Gallantes 
en  contra, =Del  8r.  Baró,  de  la  Comisión.— Rectifican  .ambos  señores.=Sin  más  debate  se  aprueba  el  dic- 
tamen y queda  admitido  el  Sr,  Godo  y Pié.=Dictamen  acerca  del  acta  de  Santo  Domingo  de  la  Calzada 
y admisión  del  Sr,  Barrio  y Ruiz,=Dis  curso  en  contra,  del  Sr.  Atard.^Del  Sr,  Garijo,  de  la  Oo  misión  .= 
Beatifica  el  Sr,  Atard,— Se  lee  de  nuevo  el  dictamen,  y es  aprobado,  quedando  admitido  el  Sr.  Barrio  y 
Huí2L=:Bietámen  relativo  á la  elección  del  distrito  de  León  y admisión  del  Sr,  Merino  Villarino,=Dxs- 
curso  del  Sr.  González  Serrano  ©n  contra,— Del  Sr,  Ministro  de  Ultramar.— Re ctificaeion  del  Sr,  González 
Serrano .=Discurso  del  Sr,  Merino  Villarino,  como  interesado  ,=Del  Sr.  Diz  Romero,  de  la  Comisioii.= 
Rectificación  dei  Sr.  González  Serrano,=Se  aprueba  el  aeta  en  votación  nominal  y queda  admitido  el 
Sr,  Merino  Villarmo,=:Sin  debate  fueron  aprobadas  las  actas  de  los  distritos  siguientes:  la  de  Gijon,  pro- 
vincia de  Oviedo;  Almería;  Monforte;  Puebla  de  Sanábria,  y Luarca,  quedando  admitidos  Diputados  res- 
pectivamente los  Sres.  Hava  y Caveda,  Toro  y Moya,  López  Lago  y Blanco  y 01avarrieta,=Acta  de 
Utrera.=Dis  curso  del  Sr.  Sánchez  Bedoya  en  contra.=Del  Sr.  García  Martíno,  de  la  Comision,=Recfciíi- 
eaeiones  do  ambos  señores  .=Se  aprueba  el  dictamen,  quedando  admitido  el  Sr,  Sarga, =Aeta  de  la  Ha- 
to ana.=Discars  o de I Sr.  Fortuondo  en  contra.  =Del  Sr.  González,  de  la  Comisión.— Rectificaciones  de  los 
doa  señor es.=Dis curso  del  Sr.  Vülanueva,  como  Diputado  eleeto.=Rectifieaeiones  délos  Sres.  Fortuondo 
y Villanueva  — Breva  indicación  del  Sr,  Cubas.=Se  aprueba  el  dictamen  y quedan  admitidos  Diputados 
los  Sres,  Villanueva,  Cubas,  Armas  y Saenz,  Fortuondo  y Pulido, = A propuesta  del  Sr.  Presidente,  acuer- 
da el  Congreso  prorogar  la  sesion,=Aeta  de  Torrento.—Discurso  del  Sr.  Villarroya  en  contra.=Del  señor 
Sales,  como  interesado,==Rectificacion  del  Sr.  Villarroya,=Breves  palabras  del  Sr,  Moutilla,  de  la  Comi- 
sionase aprueba  el  acta  y queda  admitido  el  Sr<  S&Ies*=Dictámen  acerca  del  acta  de  Alcañiees  y admi- 
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sion  del  Sr.  Conde  de  ViIlapadierna,=Diseurso  del  Sr,  Bosch  y Fustegueras  en  contra,=:Del  Sr*  Rodriga- 
gañez,  de  la  Comision,=DeÍ  Sr,  Conde  de  Villapadierna,  como  interesa  do  ,=Reetific  ación  del  Sr,  Boseh,^ 
Se  aprueba  el  dícíámen  y es  admitido  el  Sr,  Conde  de  Villapadierna.=A  propuesta  de  la  Presidencia 
acuerda  el  Congreso  celebrar  dos  sesiones  en  el  dia  de  mañana,  una  á la  hora  ordinaria  y otra  desde  lata 
nueve  á las  doce  de  la  noche,=3e  lee,  y queda  sobre  la  mesa,  un  dictamen  de  la  Comisión  de  actas  ex- 
presando laa  secciones  que  han  dejado  de  remitir  á la  Secretaría  del  Congreso  las  actas  de  voíaeion.=Se 
leen,  y pasan  á la  Comisión  de  actas,  cuatro  enmiendas  á los  dictámenes  emitidos  acerca  de  los  distritos 
de  Caceras,  Vendrell  y Herida,  firmadas  respectivamente  por  los  Sres,  Castelar,  Torres,  Bosch  y Fustegue* 
ras  y Fernandez  V illave rde.=Se  lee,  y queda  sobre  la  mesa,  un  voto  particular  del  Sr,  Martines  Pacheco 
relativo  al  acta  de  Plaseneia,=;Orden  del  dia  para  mañana:  los  dictámenes  de  actas  que  quedan  sobre  la 
mesa.=Se  levanta  la  sesion.=Eran  las  nueve  y media* 


Se  abrió  á las  dos,  y leída  el  Acta  del  15  actual, 
quedó  aprobada. 


Se  mandó  pasar  en  su  dia  al  Tribunal  de  actas 
graves  la  siguiente  comunicación: 

«Excmos.  Sres,:  Tengo  la  honra  de  participar  á 
Y,  EE.  el  acuerdo  de  la  Comisión  de  actas  declarando 
grave  la  del  distrito  de  Puenteáreas,  provincia  de  Pon- 
tevedra, á fin  de  que  en  su  día  so  sirvan  pasarla  al  Tri- 
bunal de  actas  graves.  Dios  guarde  á Y,  EE,  muchos 
años.  Palacio  del  Congreso  15  de  Octubre  de  1881.= 
Alfonso  González,  secretario. =Se5ores  Secretarios  del 
Congreso  de  los  Diputados.» 


Igualmente  se  mandó  pasar  en  su  dia  al  Tribunal 
de  actas  graves  la  comunicación  siguiente: 

(íExcmos,  Sres.:  Tengo  la  honra  de  participar  á 


V.  EE,  el  acuerdo  de  la  Comisión  de  actas  declarando 
grave  la  del  distrito  de  Santa  Cruz  de  Tenerife,  provin- 
cia de  Canarias,  con  relación  á D,  Miguel  Villalba  Her- 
vas,  á fin  de  que  en  su  dia  se  sirvan  pasarla  al  Tribunal 
de  actas  graves.  Dios  guarde  á Y.  EE,  muchos  años. 
Palacio  del  Congreso  15  de  Octubre  de  1881.= Al- 
fonso González,  secretario*=Señores  Secretarios  del 
Congreso  de  los  Diputados.» 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dic. 
támen: 

t(La  Comisión  de  actas  ha  examinado  las  de  los 
distritos  que  á continuación  se  expresan,  las  cuales 
contienen  algunas  protestas  que  no  afectan  á la  vali- 
dez y resultado  de  la  elección:  por  lo  tanto,  tiene  la 
honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  dichas 
actas  y admitir  como  Diputados  á los  electos,  que  han 
presentado  sos  credenciales,  y cuya  aptitud  legal  no 
ofrece  duda. 


HUMEEOS. 


NOMBRES* 


BISTEITOS,  PROVINCIAS, 


258  D.  Juan  García  de  Torres, . 

366  B,  Antonio  Batanero 

369  D.  Miguel  Suarez  Vigil,  * * . 

406  D,  Feliciano  Perez  Zamora, 


Santa  Cruz  de  Tenerife, . , . , , Canarias, 

Pinar  del  Rio,  * . * Cuba, 

Pinar  del  Río.  . , Cuba, 

Santa  Cruz  de  Tenerife Canarias, 


Palacio  del  Congreso  15  de  Octubre  de  1881,=Aureliano  Linares  Rivas,  presÍdenta.=Juan  Hontilla^El 
Marqués  de  Sardoal.=Pedro  Diz  Romero.^Francisco  García  Martino.=Teodoro  Baró,=Modesto  Martínez  Pa- 
checó;^=Tirso  Rodriga5ez.=Oipriano  Garijo,=Luis  Felipe  Aguí  lera.= Alfonso  González,  secretario,» 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Alvarez  Marino  tie- 
ne la  palabra  para  leer  un  voto  particular.» 

Ocupando  la  tribuna  el  Sr.  Alvarez  Marino,  leyó 
el  voto  particular  sobre  el  dictamen  del  acta  de  Mérida, 
provincia  de  Badajoz,  suscrito  por  los  Sres,  Aguilera 
(D.  Luís  Felipe),  Rubio  {D.  Francisco)  y Alvarez  Marino, 
en  el  que  se  propone  se  declare  grave  y se  pase  en  su 
dia  al  Tribunal  de  actas  graves. 

Concluida  la  lectura,  y volviendo  á ocupar  su 
asiento  en  los  escaños,  dijo 

El  Sr.  ALVAREZ  MARINO:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  AIiVAREZ  MARINO:  Para  suplicar  á la 
Mesa  se  sirva  dar  orden,  en  vista  de  la  gravedad  de  ese 
voto  particular,  de  que  se  imprima  y reparta  á los  se- 
ñores  Diputados  antes  de  la  discusión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  imprimirá  y repartirá. 
(Véase el  Voto  particular  en  el  Apéndice  al  Diario 
núm.  23,  que  es  el  de  esta  sesión ,) 


EL  Sr.  TORRES  JORDÍ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  TORRES  JORDÍ:  Es  para  dirigir  una  pre- 
gunta al  señor  presidente  de  la  Comisión  de  actas.  He- 
mos leído  en  algunos  periódicos,  y especialmente  en 
Bl  Liberal , que  tiene  una  gran  circulación,  un  lar- 
go suelto  con  el  título  de  La  tela  de  Penélope , en  que 
manifiesta  ló  que  ha  pasado  en  la  declaración  de  gra- 
vedad del  acta  del  distrito  de  Trives.  Yo  desearía  sa- 
ber, si  es  que  el  presidente  ó alguno  de  los  individuos 
de  la  Comisión  de  actas  tienen  la  bondad  de  decirlo, 
si  lo  que  dice  ese  periódico  es  cierto,  puesto  que  no 
solo  ha  asombrado  á algunos  Sres.  Diputados,  sino  que 
ha  causado  en  todos  un  verdadero  disgusto. 

Parece  ser  que  antes  de  hacer  la  declaración  de 
grave  de  esa  acta,  se  la  tuvo  por  leve;  y,  francamente, 
no  comprendemos  cómo'  la  Comisión,  una  vez  decla- 
rada la  levedad  del  acta,  ha  podido  declarar  que  es 
grave;  y tanto  más  lo  extrañamos,  cuanto  que  parece 
que  se  ha  hecho  así  por  la  imposición  de  un  individuo 
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da  la  Comisión,  y nosotros  queremos  que  se  aclaren 
los  Lechos,  para  saber  á qué  atenernos  y para  contes- 
tar á la  opinión  pública,  sobradamente  excitada  por  lo 
que  if  £¿&eraZ  dice. 

Esto  es  lo  qoe  deseo  preguntar  al  señor  presidente 
da  la  Comisión.  No  quiero  entrar  en  el  fondo  de  la 
cuestión,  porque  no  conozco  lo  que  ha  pasado  en  Tri- 
ces como  lo  conoce  mi  compañero  el  Sr.  D.  Vicente  Pe- 
rez,  de  aquella  provincia,  que  sabe  lo  que  allí  ha 
ocurrido. 

El  gr  j PEREZ  (D.  Vicente);  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  ALVAREZ  MARINO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  AL  VAREE  MARINO:  El  Sr.  Torres  ha  di- 
rigido su  pregunta  al  presidente  de  la  Comisión  de 
actas;  pero  como  no  está  presénte,  y como  los  indivi- 
duos de  la  Comisión  que  nos  hallamos  en  este  banco 
hemos  presenciado  lo  allí  ocurrido,  yo  tengo  el  encar-  j 
go  de  contestar  á nombre  de  la  Comisión. 

Yo  siento  que  el  Sr,  Torres  se  haya  hecho  eco  de 
loque  dicen  los  periódicos,  pues  ya  puede  comprender 
S,  S.  que  nosotros  no  somos  responsables  de  las  rela- 
ciones que  hace  la  prensa  acerca  de  lo  ocurrido  en  la 
Oomision  de  actas.  Puede  haber  sucedido  lo  que  dice 
S.  S.,  pero  puede  no  haber  sucedido.  Lo  cierto  es  que 
no  hay  dictamen  de  la  Comisión  hasta  el  momento  en 
que  se  lee  en  el  Congreso,  ó hasta  que  se  comunica  de 
oficio  la  declaración  de  gravedad  de  un  acta.  Esto  es 
lo  que  ha  sucedido  en  el  caso  actual.  El  Sr.  Presidente 
y el  Congreso  no  han  tenido  noticia,  hasta  hoy,  de  que 
la  Comisión  hubiese  declarado  grave  el  acta  de  Trives. 

En  la  Comisión  ha  habido  una  larga  discusión  sobre 
esta  acta;  se  ha  discutido,  como  ha  sucedido  con  otras, 
una,  dos  y tres  veces,  y después  la  Comisión,  en  uso 
de  su  derecho,  ha  votado  lo  que  le  ha  parecido  opor- 
tuno (El  Sr.  Torres  Jordii  Pido  la  palabra),  y su  acuer- 
do ha  venido  al  Congreso. 

Yo  suplico  al  Sr.  Torres  que  no  insista  sobre  esto, 
porque  seria  faltar  al  Reglamento  del  Congreso,  que 
prohibe  terminantemente  que  haya  discusión  sobre  la 
declaración  de  gravedad  de  un  acta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Tor- 
res para  rectificar,  y ruego  á S.  S,  tenga  presente  que 
no  podemos  tener  una  disensión  sobre  este  asunto,  que 
seria  anormal  y contraria  al  Reglamento,  y por  otra 
parte  completamente  inútil.  Su  señoría  puede  hacer  uso 
de  la  palabra:  yo  no  hago  más  que  decirle  esto. 

El  Sr.  TORRES  JGRDÍ:  Puede  tener  S.  S;  la  se- 
guridad de  que  yo  defiero  siempre  á sus  indicaciones. 
Yo  no  trato  de  traer  aquí  la  discusión  del  acta  de  Tri- 
ves. Só  que,  según  el  Reglamento,  no  es  posible  hablar 
sobre  el  acta  una  vez  declarada  grave;  yo  creo  que  esto 
es  un  defecto  de  nuestro  Reglamento,  porque  no  se 
comprende  que  se  puedan  discutir  todos  los  dictámenes 
excepto  aquellos  en  que  se  declara  grave  un  acta.  Pres- 
cindiendo de  esto,  tengo  que  decir  al  Sr.  Alvarez  Ma- 
rino que  no  se  extrañe  de  que  yo  me  haga  eco  de  lo 
que  dice  un  periódico  que  goza  de  tanto  favor  en  la 
opinión  como  El  Liberal . Su  señoría  sabe  que  yo  soy 
periodista  y que  estimo  mucho  el  movimiento  de  ia 
opinión  revelada  por  el  periódico,  el  cual  nos  ha  dicho 
tantas  cosas,  que  es  preciso  que  sepamos  si  la  Comisión 
ha  cumplido  con  su  deber.  Como  nosotros  la  hemos 
nombrado,  queremos  en  este  caso  una  manifestación 
clara  de  lo  que  ha  dicho  ese  periódico,  porque  la  Cá-  | 
mara  no  puede  estar  bajo  una  inculpación  de  esa  na- 
turaleza. 


Su  señoría  tiene  razón  en  lo  que  dice:  se  han  pues- 
to á discusión  algunas  actas  cuatro  ó cinco  veces,  pero 
no  creo  se  haya  puesto  ninguna  á votación  dos  veces, 
puesto  que  sucedería  lo  que  dice  El  Liberal , y yo  ten- 
go la,  seguridad,  si  S.  S.  no  lo  desmiente,  de  que  ha  su- 
cedido lo  que  ese  periódico  afirma.  Yo  no  discuto  el 
acta;  yo  no  trato  de  decir  nada  respecto  de  la  grave- 
dad de  ©se  acta;  pero  aquí  parece  que  ha  habido  dos 
votaciones  díametralmente  opuestas,  y creo  que  la  Co- 
misión, que  yo  estimo  en  mucho,  por  el  buen  nombre 
de  la  Cámara  tiene  que  desvanecer  los  errores  de  esa 
periódico.  Eso  es  lo  que  yo  trato  de  pedir  reverente- 
mente, si  así  lo  necesita  la  Comisión,  la  cual,  si  ha  lei- 
do  ese  periódico,  sabrá  que  dice  que  tres  individuos  de 
ella,  los  Sres.  Aguilera,  Ara  vaca  y Baró,  han  disentido 
del  parecer  de  sus  compañeros  y no  han  querido  sus- 
cribir el  dictamen. 

El  Sr.  ALVAREZ  MARINO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S„  y le  ruego 
sea  breve,  para  terminar  cuanto  antes  este  incidente. 

El  Sr.  ALVAREZ  MARINO:  El  Sr.  Torres  se  mo- 
lesta en  vano:  la  Comisión  no  puede  ni  tiene  autoridad 
para  dar  á conocer  los  secretos  de  sus  deliberaciones. 
Lo  que  S.  S.  podría  exigirnos,  seria  que  se  cumpliera 
el  Reglamento,  si  nosotros  hubiéramos  faltado  á él  en 
algo.  En  cuanto  á la  validez  y á la  autoridad  de  nues- 
tros acuerdos,  la  Cámara  ©s  la  llamada  á decidir,  y 
nosotros  nos  sometemos  gustosos  á su  fallo. 

El  Sr.  TORRES  JORDI:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Ruego  á S.  S.  que  no  insis- 
ta más  sobré  esta  cuestión. 

El  Sr,  TORRES  JORDI:  Voy  á decir  una  sola 
palabra.  Yo  no  deseo  conocer  el  secreto  de  lo  sucedido 
en  la  Comisión  de  actas.  Lo  único  que  deseo,  y creo 
que  la  Cámara  está  conmigo  en  esta  parte,  es  que  la 
Comisión  dé  actas  se  ponga  por  encima  de  lo  que  so 
diga  por  ahí  fuera,  y pueda  rebatir  lo  que  dice  El  Li- 
beral, y todavía  no  he  podido  recabar  de  S.  3;  esa  de- 
claración. 

El  Sr.  ALVAREZ  MARINO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Queda  terminado  este  inci- 
dente. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  dictáme- 
nes de  la  Comisión  de  actas.)) 

Leído  el  relativo  al  acta  núm.  328,  en  el  que  so 
proponía  se  admitiese  Diputado  al  Sr.  D.  Bartolomé 
Godo  y Pió  por  el  distrito  de  Igualada,  provincia  de 
Barcelona  ( Véase  el  Diario  núm,  21,  sesión  de  II  del 
actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Antes  de  entrar  en  la  dis- 
cusión de  actas,  voy  á permitirme  dirigir  un  ruego  á 
los  Sres.  Diputados  que  hayan  de  tomar  parte  en  esta 
discusión,  y es,  que  se  alejen  en  ella  de  toda  cuestión 
política  y se  limiten  exclusivamente  á la  discusión  de 
las  actas.  La  Comisión  ha  emitido  ya  dictámenes  en 
todas  ellas,  y será  culpa  de  los  Sres.  Diputados  si  la 
constitución  definitiva  del  Congreso  se  prolonga  más 
de  lo  que  sea  absolutamente  necesario;  puesto  que  cons- 
tituido el  Congreso,  á todas  horas  y ©n  todos  los  mo- 
mentos los  Sres.  Diputados  tienen  medios  de  provocar 
cuestiones  políticas,  valiéndose  de  preguntas,  de  ínter- 
! pelaciones,  y en  último  resultado,  de  propoaicionePi 
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¡Ruego,  pues,  á BB.  SB.  que  dejen  el  espíritu  político  pa- 
ra dentro  de  dos.ó  tres  días*  y que  por  boy  se  limiten 
únicamente  á ser  jueces  en  la  cuestión  de  actas* 

¡El  S r,  Esteban  Odiantes,  que  es  el  primero  que  va 
á usar  de  la  palabra,  no  tome  las  que  acabo  de  pronun- 
ciar por  dirigidas  á su  persona  ni  á nadie,  sino  como 
un  ruego  general  que  recae  más  especialmente  sobre 
ÉL  B.  por  ser  el  primero  en  el  orden  de  la  palabra*  La 
tiene  S*  S.  en  contra  del  acta  de  Igualada* 

El  Sr,  ESTEBAN  COLLAR  TES:  Yo  agradezco  al 
Sr.  Presidente  la  salvedad  que  ha  hecho  respecto  do  mí* 
Es  público  y notorio  que  yo  procuro  intervenir  en  los 
debates  lo  menos  que  me  es  posible;  solo  cuando  el  im- 
perioso deber  me  obliga  á ello,  lo  hago;  pero  de  todas 
maneras,  y hecha  ya  esta  salvedad,  ateniéndome  á las 
indicaciones  y consideraciones  hechas  por  el  Sr.  Pre- 
sidente, voy  á decir  las  ménos  palabras  queme  sea  po- 
sible, con  objeto  de  mostrar  la  gravedad  que  encierra 
el  acta  de  Igualada* 

Si  grande  era,  Sres,  Diputados,  la  confianza  que  me 
animaba  días  pasados  cuando  tenia  la  honra  de  dirigir 
la  palabra  al  Congreso  con  motivo  del  acta  de  Brihue- 
ga,  grande  es  el  desaliento  de  que  me  siento  poseído 
hoy  al  pediros  que  deciareis  grave  el  acta  de  Igualada; 
y no  es  ciertamente  porque  aquí  hayan  sido  meno- 
res las  ilegalidades  y coacciones,  ni  que  el  falseamien- 
to de  la  voluntad  electoral  sea  ménos  patente,  sino  por- 
que en  vista  de  la  conducta  que  viene  observando  la 
mayoría  en  esta  clase  de  cuestiones,  ninguna  confianza 
cabe  al  que  tiene  la  ímproba  tarea  de  hacer  presentes 
todas  estas  ilegalidades*  Tenia  yo  la  esperanza,  al  co- 
menzar estos  debates,  de  que  la  mayoría,  prescindien- 
do siquiera  en  esto  género  de  cuestiones  de  su  , espíritu 
ciego  de  disciplina,  sabría  dar  á cada  uno  lo  que  es 
suyo;  pero  después  de  los  hechos  ocurridos  últimamen- 
te, después  de  lo  que  hoy  mismo  lamentaba  el  Sr*  Tor- 
res que  ocurre  y acontece  en  estas  cuestiones;  y por 
cierto  que  es  muy  extraño  que  no  le  hayan  llamado  la 
atención  estos  sucesos  hasta  hoy,  y no  dias  pasados  con 
motivo  del  acta  de  Purchena,  en  que  la  Comisión  trajo 
á la  Cámara  un  dictamen,  y sin  que  se  presentara  nin- 
gún documento  que  justificase  cambio  alguno,  retiró 
aquel  dictamen  en  que  declaraba  leve  aquel  acta,  y le 
reemplazó  por  otro,  declarándola  grave;  pues  bien;  en 
vista  de  todos  estos  hechos  lamentables  que  aquí  ocur- 
ren, al  ver  que  ningún  género  de  pruebas  os  conven- 
ce, que  ninguna  enormidad  os  conmueve,  y que  si  al- 
go os  írrita  es  tan  solo  ver  la  energía  y decisión  con 
que  la  minoría  conservadora  lucha  uno  y otro  dia  por 
salvar  de  las  garras  de  la  muerte  la  pureza  del  régi- 
men representativo;  al  ver  que  esa  misma  Comisión  de 
actas,  que  en  los  primeros  dias  manifestó  cierta  buena 
inclinación  hacía  la  independencia  y hacia  la  impar- 
cialidad, se  ha  visto  más  tarde  supeditada  á,  extrañas 
ingerencias  y compromisos  políticos  de  hombres  im- 
portantes, de  Ministros  y de  ciertos  arbitrajes  nunca 
ocurridos;  al  observar,  digo,  todos  estos  procederes  la- 
mentables,, todas  estas  complacencias  inconcebibles, 
dicho  se  está  que  no  hemos  de  tener  esperanza  de  éxito 
los’que  venimos  aquí  á hacer  presentes  nuestras- justas 
reclamaciones, 

pero  producen  otro  hecho  extraño  estas  perturba- 
ciones que  se  han  introducido,  y es,  que  realmente  el 
Diputado  no  sabe  si  debe  cumplir  con  el  art,  Í29  del 
Reglamento,  que  manda  que  dirija  su  voz  al  Congreso, 
porque  en  suma  estamos  todos  convencidos  que  la  ma- 
yoría no  es  la  que  ha  de  convencerse,  dno  la  que  ha 


de  votar  aquello  que  quieren  los  Ministros,  los  árbi- 
tros y las  personalidades  importantes  de  la  mayoría; 
y siendo  así,  claro  es  que  nuestra  tarea  es  inútil,  por- 
que  tenemos  que  dirigirnos  á una  colectividad  que  no 
ha  de  convencerse* 

Nosotros,  sin  embargo,  á pesar  de  todos  estos  he- 
chos jque  han  pasado  ante  nuestros  ojos,  y de  que  nos 
dan  cuenta  diaria  los  periódicos  hasta  en  sus  más  pe- 
queños detalles,  no  hemos  de  desmayar  ante  la  tarea 
que  hemos  emprendido  de  hacer  presente  al  país  los 
hechos  verdaderamente  escandalosos,  las  coacciones 
verdaderamente  incalificables,  que  los  elementos  oficia- 
les han  cometido  en  las  últimas  elecciones  para  confeb. 
clonar  esa  mayoría,  que  una  vez  constituido  el  Congre- 
so,  será  la  mayoría  legal  del  país.  Nos  cabe,  sin  embar- 
go, una  satisfacción,  Sres*  Diputados,  y es,  que  el  país, 
que  los  amantes  del  régimen  representativo,  después  de 
esta  discusión  sabrán  á qué  atenerse,  sabrán  distinguir 
quiénes  han,  sido  aquí  los  verdaderos  defensores  del 
sistema  representativo , quiénes  han  sido  sus  enemi- 
gos, quiénes  los  apáticos  y los  prudentemente  benévo- 
los* Y sjn  más  exordio,  y atendiendo  á las  excitaciones 
del  Sr,  Presidente  , voy  á procurar  hablar  del  acta  de 
Igualada,  limitándome  y haciendo  de  modo  que  no  sea 
esta  discusión  más  extensa  de  lo  que  lo  han  sido  las 
consideraciones  del  mismo  Br*  Presidente*  No  os  ha- 
blaré, Sres,  Diputados , de  la  legítima  influencia  q m 
en  el  distrito  de  Igualada  tiene  el  candidato  conser- 
vador, Sr,  Camacho,  y de  las  simpatías  con  que  allí 
cuenta;  tampoco  os  diré  que,  en  cambio,  el  Sr.  Godo 
no  ha  conseguido  jamás  tener  la  honra  de  represen- 
tar aquel  distrito,  ni  siquiera  como  diputado  provin- 
cial en  las  últimas  elecciones.  (El  8r.  Torres  forüi: 
Nada  tiene  de  particular;  tanto  es  lo  que  hicisteis  para 
derrotarnos*)  i Ah,  Sr.  Torres!  Lo  que  nosotros  hicimos, 
no  lo  vengo  aquí  á discutir;  entre  otras  razones,  porque, 
obediente  á los  preceptos  del  Sr.  Presidente,  no  quiero 
sacar  esta  discusión  de  sus  verdaderos  límites;  pero 
S,  S,  tiene  amigos  en  la  mayoría  que  le  podrán  hablar 
de  las  ilegalidades  que  S.  S.  supone  Injustamente  en  el 
partido  conservador;  á ellos  puede  dirigirse,  y ellos  le 
dirán  las  elecciones  anteriores  no  fueron  mucho  más 
legales  que  estas;  verdad  que  como  estas  últimas  no 
se  pueden  presentar  otras.  ( Varaos  Sres . Diputados;  Es 
verdad;  como  legales.  Risas.)  Veo  con  placer  que  es- 
ta is  conformes  con  lo  que  est oy  d i ci endo , pu es  hasta 
los  mismos  individuos  de  la  mayoría  se  ríen  ai  soste- 
ner que  estas  elecciones  han  sido  legales  (Denegación)] 
y continúo* 

Decía  yo,  Sres.  Diputados,  que  no  me  proponía 
hablar  de  la  influencia  del  candidato  conservador  en 
aquel,  distrito,  porque  desde  el  momento  que  la  mayo- 
ría ha  asentado  la  singular  jurisprudencia  de  que  es 
mucho  más  lógico,  mucho  más  natural  y racional,  que 
tenga  la  representación  del  distrito  un  candidato  com- 
pletamente desconocido,  y no  uno  que  tenga  arraigo 
en  el  país;  sentada,  digo,  esta  teoría,  esta  jurispruden- 
cia por  la  mayoría,  claro  está  que  ha  de  considerar 
legítimo  el  triunfo  del  Sr.  Godo,  que,  aunque  pocas, 
tiene  algunas  fuerzas  m el  distrito*  Tampoco  os  ha- 
bla ró  de  la  suspensión  de  la  Comisión  provincial,  do 
los  Ayuntamientos  y alcalde  de  Igualada;  porque  esto 
ya  sé  yo  que  no  solamente  no  lo  habéis  de  encontrar 
extraño,  sino  que  os  parecerá  la  cosa  más  natural  del 
mundo;  así  como  el  que  se  nombraran  los  jueces  mu- 
nicipales con  el  objeto  de  favorecer  á los  candidatos 
ministeriales,  habiéndose  dado  el  caso  de  haberse 
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suspendido  al  juez  municipal  de  la  Pobla  de  Clara- 
munt  sin  haber  tomado  posesión,  sin  haber  dado  mo- 
tivo alguno,  y solo  ante  la  sospecha  de  que  no  habla 
de  favorecer  la  candidatura  ministerial-  y tampoco 
voy  á hacer  mención  (y  esto  prueba  la  brevedad  con 
que  quiero  tratar  este  asunto)  del  hecho  incalificable 
de  haber  sido  arrojado  de  una  sección  un  notario  que 
además  era  elector  y que  había  ido  á allí  á evitar, 
naturalmente  con  algún  fundamento,  las  tropelías  y 
las  ilegalidades  que  hablan  de  cometerse.  Este  hecho, 
que  dias  pasados  había  causado  la  indignación  de  un 
individuo  de  la  Comisión  de  actas,  y que  lo  consideró 
arbitrario  ó ilegal  tratándose  de  un  candidato  consti- 
tucional) ya  sé  yo  que  ahora,  tratándose  de  un  candi- 
dato conservador,  solo  ha  de  pareceres  natural  y lógico  . 

En  mi  afan  de  molestar  lo  menos  posible  vuestra 
atención,  ni  siquiera  os  hablaré  de  los  relojes  que  aquel 
dia  se  adelantaron  en  algunas  secciones  é hicieron  de 
todo  punto  imposible  que  nadie  votara  á lasados  y á 
las  tres  de  la  tarde.  La  mayoría  ha  convenido  ya  con- 
migo en  que  durante  el  día  21  de  Agosto  debieron 
hacerse  sentir  en  determinados  distritos  ciertas  presio- 
nes atmosféricas  que  alterando  el  movimiento  de  los 
relojes  favorecieron  no  solo  á los  relojeros,  sino  muy 
especialmente  á los  candidatos  de  la  mayoría.  Ya  sé 
yo  que  todas  estas  cosas  no  han  de  hacer  mella  nin- 
guna en  vosotros:  vuestro  estómago  necesita  alimen- 
tos más  fuertes,  y yo  me  prometo  serviros  hoy  manja- 
res difíciles  de  digerir. 

Desde  luego,  Sres.  Diputados,  comprendiendo  los 
elementos  oficiales  en  el  distrito  de  Igualada  qué  la 
elección  de  interventores  no  podía  dar  ningún  resul- 
tado favorable  al  Gobierno,  ínter  vivos , acudieron  á los 
muertos;  y en  efecto,  los  difuntos,  acudiendo  á este 
patriótico  llamamiento,  salieron  de  sus  tambas  para 
recordar  á los  constitucionales,  no  que  eran  polvo  y 
en  polvo  habrían  de  convertirse,  sino  que  eran  consti- 
tucionales y como  constitucionales  habían  de  portar- 
se. Los  elementos  oficiales,  aprovechando  esta  resur- 
rección oportuna  y dando  al  sufragio  una  extensión 
en  cuya  comparación  el  universal  es  restringido,  hi- 
cieron que  votasen  no  solo  los  respetables  cadáveres 
del  distrito,  sino  también  los  de  los  alrededores:  y la 
prueba  de  esto  la  teneis  en  lo  ocurrido  en  la  sección  de 
Capallades,  que  según  el  censo  que  tengo  en  la  mano, 
se  compone  de  8 5 electores.  Pues  bien;  habiendo  presen- 
tado el  candidato  conservador  35  firmas,  pudieron  sin 
embargo  los  elementos  oficiales  presentar  tres  pliegos 
con  75  firmas  cada  uno.  Ahora  bien;  aun  suponiendo 
que  estos  75  hubieran  firmado  por  triplicado,  lo  cual  : 
está  terminantemente  prohibido  y constituye  un  deli-  ; 
to,  resulta  de  todas  suertes  que  75  y 35  son  110;  es 
así  que  no  había  más  qué  85  en  el  censo,  luego  hay 
que  confesar  que  votaron  no  solo  los  muertos  de  allí, 
sino  también  los  muertos  de  todos  aquellos  alrededo- 
res, Esto  que  sucedió  en  Capallades,- sucedió  en  otras 
secciones;  y yo  pregunto,  Sres.  Diputados:  después  de 
estos  hechos,  ¿se  puede  decir  que  en  el  distrito  de  Igua- 
lada hubo  elección  de  interventores?  De  ningún  modo. 
Lo  que  allí  se  verificó  fuá  una  verdadera  Danza  Ma - 
cabré.  Ya  sé  yo  que  esto  no  ha  de  significar  nada  para 
esta  mayoría;  pero  siquiera  estos  hechos  servirán  á ios 
aficionados  á este  género  de  datos  estadísticos,  que  po- 
drán añadirlos  al  número  de  2,800  muertos  que  creo 
que  ya  sumaba  un  individuo  de  la  Comisión  que  ha- 
bían votado,  según  las  actas  que  hasta  entonces  lleva- 
ba examinadas;  todo  lo  cual  nos  hace  concebir  la  es- 


peranza de  que  algún  día  se  sentará  entre  nosotros 
algún  representante  que  lo  sea  por  la  acumulación  de 
los  votos  de  difuntos. 

Pero  no  insisto  más  tampoco  en  este  hecho:  esto  de 
levantar  muertos  es  ya  bastante  frecuente  en  eleccio- 
nes del  partido  constitucional  y no  ofrece  novedad:  era 
preciso  que  en  la  elección  de  Igualada  existiese  algún 
hecho  verdaderamente  original,  algnn  hecho  de  esos 
que  dejan  atrás  todos  los  demás;  y en  efecto,  este  he- 
cho se  realizó  en  la  forma  que  va  á oir  el  Congreso. 

Comprendiendo  los  elementos  oficíales  que  el  pue- 
blo que  decide  por  completo  la  elección  en  el  distrito 
mencionado  es  el  mismo  pueblo  de  Igualada,  desde 
luego  tuvieron  que  fijar  sus  miradas  y ejercer  las  coac- 
ciones más  eficaces  en  dicho  pueblo;  pero  se  encontra- 
ron con  que  justamente  en  esa  localidad  es  donde  más 
simpatías  tiene  el  Sr.  C a macho,  candidato  al  parecer 
vencido:  y se  explica  perfectamente  su  influencia  á 
causa  de  los  servicios  que  al  pueblo  tenia  prestados,  in- 
cluso (y  este  era  el  más  esencial  y el  más  decisivo)  el 
haber  trabajado  y conseguido  la  concesión  del  ferro- 
carril de  Igualada  á San  Saturnino  de  bloya,  por  Ley 
aprobada  por  las  Cortes  y sancionada  por  la  Corona 
con  fecha  9 de  Enero  de  1880.  Todos  estos  servicios  le 
daban  legítimamente  gran  influencia  al  Sr.  Camacho; 
pero  era  preciso  trasladar  esta  influencia  al  Sr,  Godo, 
candidato  ministerial,  ¿Y  qué  se  les  ocurrió  á aquellos 
elementos  ministeriales?  Pues  empezaron  á esparcir  el 
rumor  de  que  aquel  ferro-carril  no  se  haría,  de  que 
aquel  ferro-carril  no  podría  dar  ningún  resultado,  y en 
cambio  les  dijeron  que  el  ferro-carril  que  se  realizaría 
era  el  que  iba  á construir  una  empresa  de  que  forma 
parte,  por  lo  ménos  de  su  Junta  directiva,  el  Sr.  Godo; 
y como  prueba  de  que  no  eran  palabras  ni  promesas 
vanas,  es  que  la  inauguración  oficial  se  baria  en  breve 
y las  obras  comenzarían  en  seguida.  Y en  efecto,  el  17 
de  Junio  ¡asómbrese  el  Congreso,  si  es  que  este  Con- 
greso piensa  asombrarse  de  algo!  el  17  de  Junio  se  ve- 
rifica la  inauguración  oficial,  con  asistencia  de  las  auto- 
ridades locales,  de  un  ferro-carril  para  el  cual  ni  había 
estudios,  ni  concesión  legal,  ni  planos,  ni  nada  apro- 
bado; ferro-carril  del  que  no  se  tiene  la  menor  noticia 
en  el  Ministerio  de  Fomento,  Por  no  fatigar  vuestra 
atención  no  leo  los  periódicos  locales  que  tengo  á la 
mano,  y que  dieron  cuenta  detallada  de  la  carnavalesca 
ceremonia  de  la  inaguracion  de  este  camino,  y de  los 
discursos  que  en  castellano  y en  catalan  se  pronun- 
ciaron, diciendo  á los  electores  que  tuvieran  fé  en  aque- 
lla empresa*  que  dieran  sus  votos  á aquel  candidato, 
que  efectivamente  iba  á realizar  la  construcción  de 
aquel  camino.  El  concesionario  legal,  naturalmente, 
acudió  al  gobernador  alegando  su  derecho  y exponien- 
do la  usurpación  que  se  pretendía  establecer;  y el  go- 
bernador, no  solo  no  tomó  ninguna  medida,  no  solo  no 
hizo  lo  que  debía  haber  hecho,  sino  que  ni  siquiera 
contestó  al  interesado,  El  reclamante  entonces  se  diri- 
gió al  Ministerio  de  Fomento,  y ya  se  ve,  el  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento,  que  entiende  de  otra  manera  sus  de- 
beres, y cuyo  espíritu  de  rectitud  en  este  asunto  soy  el 
primero  en  reconocer,  mandó  una  comunicación  al  go- 
bernador para  que  cesase  aquel  abuso,  diciendo  que 
no  habla  noticia  en  el  Ministerio  de  semejante  ridiculo 
ferro-carril,  y que  no  consentía  que  dicho  abuso  con- 
tinuara, Pero  el  gobernador,  sin  duda  por  sus  ocupa- 
ciones electorales,  no  hizo  caso  de  la  comunicación,  y 
quizás  por  las  ocupaciones  de  aquellos  tiempos,  tam- 
poco tomó  ninguna  medida  para  cumplimentarla,  sino 
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que,  al  contrario,  consintió  que  comenzaran  las  obras. 
Y con  efecto,  dentro  do  una  ó dos  propiedades  particu- 
lares se  introdujeron  cuadrillas  de  obreros  que  remo- 
vieran tierras,  que  hicieran  creer  á aquellos  cándidos 
electores  que  las  obras  se  empezaban,  y de  cuando  en 
cuando  se  oia  el  ruido  de  un  barreno,  cuyo  estrépito 
no  ha  de  ser  tanto  como  el  que  cause  al  país  cuando 
sepa  estos  procedimientos  y tenga  noticia  de  aquel 
ferro- carril  completamente  ilusorio  y que  no  ha  de 
tener  otro  objeto  que  el  de  sustituir  la  frase  de  cons-* 
fruir  castillos  e»  el  aire  por  la  de  construir  ferro-carri- 
les en  Igualada, 

No  quiero  insistir  más  sobre  este  asunto.  Oreo  que  lo 
he  expuesto  á la  consideración  de  la  Cámara  con  has> 
tante  claridad,  ¿Es  que  esto  no  merece  vuestra  repro- 
bación? ¿Es  que  esto  no  falsea  por  completo  una  elec- 
ción? ¿Es  que  cuando  un  pueblo  dice:  atenemos  el  legí- 
timo deseo  de  poseer  un  ferro-carril,  y á quien  lo  cons- 
truya daremos  nuestros  sufragios,))  es  licito  venir  por 
estos  medios  absurdos,  por  estas  verdaderas  irregulari- 
dades, á sorprender  la  buena  fé  de  los  electores,  á cohi- 
birlos y á falsear  la  opinión  del  cuerpo  electoral,  al  pro- 
pio tiempo  que  se  lesionan  justísimos  derechos  creados 
á la  sombra  y al  amparo  de  íi  ley?  Yo  creo,  Sres.  Di- 
putados, que  después  de  cuanto  be  manifestado  y des- 
pués de  lo  ocurrido  en  esta  cuestión  de  actas,  yo  creo 
que  después  de  las  excitaciones  de  mi  distinguido  ami- 
go el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  vuestra  apatía  se  disi- 
pará un  poco  y saldréis  de  ese  letargo  de  sumisión  en 
que  estalas  hace  tiempo;  pero  si  los  hechos  que  dejo 
enumerados,  si  todo  cuanto  he  referido,  si  esos  muer- 
tos saliendo  de  las  urnas  cinerarias  para,  trasladarse 
á lás  urnas  electorales,  si  esos  ferro- carriles  que  solo 
recorren  los  distritos  durante  las  elecciones,  y que  no 
van  á parar  á otro  punto  que  al  triunfo  del  candidato 
adicto;  si  todo  esto  no  os  conmueve,  no  os  impresiona, 
no  os  indigna,  lo  sentiré  por  vosotros  y lo  sentiré  por 
el  país,  por  el  cuerpo  electoral  de  España,  que  llegará 
á convencerse  de  que  todos  los  medios  son  lícitos  con 
tal  de  conseguir  el  triunfo  del  candidato  adicto,  y se 
convencerá,  sobre  todo,  de  que  bajo  la  dominación  del 
partido  constitucional,  para  los  candidatos  de  oposi- 
ción, y especialmente  para  el  régimen  representativo, 
nullalesi  redemptio. 

Elr  Sr.  BARÓ  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Baró,  de  la  Comi- 
sión, tiene  la  palabra. 

El  Sr.  BARÓ:  Señores  Diputados,  aunque  yo  me 
sentara,  creo  que  el  acta  de  Igualada  habría  quedado 
brillantemente  defendida  después  de  las  palabras  que 
ha  pronunciado  el  Sr.  Collantes  atacándola.  Porque  es 
lo  cierto  que  aquí  se  ha  tratado  de  todo,  menos  del  acta 
de  Igualada,  tanto  que  mis  compañeros  de  Comisión 
tenían  la  esperanza  de  que  cuando  esas  cuadrillas  de 
trabajadores,  de  que  S.  S.  nos  ha  hablado,  estaban  re- 
moviendo la  tierra,  aparecería  el  acta;  porque  aquí  se 
ha  hablado  de  ferro-carriles,  aquí  se  ha  hablado  de 
otras  muchas  cosas,  pero  ningún  argumento  sério, 
ningún  argumento  formal  ha  podido  oponerse  á la  le- 
galidad de  la  elección  del  Sr.  Godo.  Cierto  es  que  de  la 
gravedad  de  la  elección  no  debe  estar  muy  convenci- 
do el  Sr.  Collantes,  puesto  que  todos  los  que  hemos 
podido  apreciar  sus  cualidades,  todos  los  que  conoce- 
mos sus  grandes  recursos  oratorios,  veíamos  que  no 
estaba  en  lo  ürme,  veíamos  que  su  impugnación  era 
muy  débil  y que  no  disponía  de  aquellos  medios  que 
sabe  emplear  .Sv  &,  para  defender  buenas  causas  y para 
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combatir  al  adversario,  cuando  el  adversario  es  débil 
Y tal  era  la  situación  de  S.  S.,  que  hasta  se  ha  equi-i 
vocado  de  distrito  y ha  creído  que  estábamos  en  Bri- 
: huoga,  cuando  aquí  no  se  trata  ni  de  ferro-carriles  ni 
! de  Brihuega,  sino  únicamente  del  acta  de  Igualada. 

Prescindiré  de  todas  las  generales  de  la  ley  opos^ 
cronista  de  la  minoría  conservadora,  que  son  ataques 
al  gobierno,  que  son  suposiciones  respecto  al  estado 
de  esta  mayoría,  que  son  suposiciones  respecto  á la 
manera  como  se  han  hecho  estas  elecciones,  y entraré 
en  materia,  para  ver  si  terminamos  pronto,  y para  dar 
una  prueba,  por  parte  de  la  Comisión,  de  que  desea  fa- 
cilitar la  constitución  del  Congreso. 

El  Sr.  Callantes  ha  extrañado,  y yo  en  esta  parta 
opino  como  8.  3.,  que  candidatos  desconocidos  en  ios 
distritos  obtuvieran  la  victoria  y derrotaran  á candi- 
datos que  tenían  en  ellos  intereses,  que  eran  hijos  del 
país,  y que  por  lo  tanto,  con  su  legítima  influencia  era 
natural  que  consiguieran  los  votos  de  sus  electores, 
Pero  el  Sr,  Collantes  ha  estado  hoy  verdaderamente 
desgraciado,  porque  en  el  distrito  de  Igualada,  el  can- 
didato da  influencia,  el  candidato  hijo  del  país,  el  can- 
didato propietario,  el  candidato  fabricante,  el  candi» 
dato  nacido  allí,  el  que  allí  tiene  toda  su  familia,  es  el 
candidato  D.  Bartolomé  Godo,  mientras  que  el  deseo» 
nocido,  el  que  no  tiene  en  el  país  ni  arraigo  ni  in« 
fluencia,  es  el  candidato  vencido.  Yea,'pues,  el  señor 
Collantes  si  ha  estado  desgraciado.  El  Sr.  Godo  es  hijo 
de  Igualada,  es  propietario  de  importantes  fábricas  en 
Igualada,  tiene  allí  toda  su  familia,  ha  representado 
varias  veces  á Igualada  en  la  Diputación  provincial. 
(El  Sr,  Estéban  Collantes:  No  he  hecho  ese  argumento.) 

Pongamos,  pues,  un  paréntesis,  que  en  sus  postri- 
merías bien  puede  ser  compasiva  la  Comisión  de  ac- 
tas, y pasemos  á otro  punto. 

Ha  hablado  el  Sr.  Collantes  de  un  notario  que  se 
presentó  allí  requerido  por  algunos  electores;  pero  este 
notario  olvidó  lo  primero  que  ha  de  presentar  todo 
ciudadano,  que  es  la  cédula,  y cuando  el  presidente  le 
dijo  que  identificara  su  personalidad,  resultó  que  no  te- 
nia cédula,  y como  no  es  hijo  del  pueblo  ni  pertenecía 
á la  sección...  (ElSr,  Estéban  Collantes:  Es  elector.) 

Está  en  un  error  S.  ,S.:  es  elector  de  Oapellades,  pero 
no  de  Argensola:  por  eso  decía  yo  á S.  S.  que  no  cono- 
cía muy  á fondo  esta  cuestión.  No  pudo  presentar  la 
cédula,  el  presidente  no  pudo  reconocer  su  personali- 
dad, y como  no  era  elector,  el  presidente  le  rogó  que 
se  marchara,  y á esto  quedó  reducido  todo. 

Decía  el  Sr.  Golletes  que  si  allí  han  votado  los 
muertos.  Sí  S.  S.  se  hubiera  referido  á algún  otro  dis- 
trito de  Cataluña,  yo  le  hubiera  dado  la  razón,  como 
por  ejemplo,  en  San  Adrián  de  Besos,  donde  votaron  los 
muertos,  los  vivos,  los  niños,  los  extranjeros,  dándose 
el  fenómeno  extraño  de  que  en  San  Adrían  de  Besos 
todo  el  mundo  nacía  teniendo  26  años  y siendo  elector. 
Pero  esto  pasó  en,  los  tiempos  en  que  eran  poder  los 
amigos  de  S.  8.,  que  sin  duda  se  ha  equivocado  por 
esto. 

¿Y  qué  más  argumentos  ha  presentado  S.  S.?  En  el 
acta  no  hay  nada,  no  hay  ninguna  protesta  probada; 
únicamente  hay  un  ferro-carril.  Pero  como  aquí  do 
tratamos  cuestiones  de  ferro- carriles,  sino  de  actas,  el 
individuo  de  la  Comisión  que  os  dirige  la  palabra  rue- 
ga al  Congreso  que  apruebe  el  acta  de  Igualada,  y des- 
pués hable  S.  S.  de  ferro-carriles  cuanto  quiera,  que  la 
Comisión  no  tiene  que  ocuparse  de  este  asunto. 

El  Sr.  ESTEBAN  COLLANTES:  Pido  la  palabra, 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  ESTEBAN  COLEANTES:  Cuatro  palabras, 
más  bien  por  cortesía  que  porque  tenga  que  rectificar 
errores  de  concepto  graves  que  se  me  hayan  atribuido. 
Por  eso  he  de  ser  sumamente  breve,  y además  porque 
he  visto  la  mirada  cariñosa  que  me  ha  lanzado  el  se- 
ñor  Presidente,  y que  me  hace  recordar  el  Reglamento. 

Que  he  estado  desgraciado.  Lo  sabia  de  antemano: 
en  primer  lugar,  porque  yo  no  tengo  condiciones  más 
que  para  conseguir  desgracias;  y además,  porque  el  que 
se  levante  en  el  sentido  que  yo  lo  he  hecho,  para  com- 
batir las  ilegalidades  realizadas  en  las  elecciones,  cla- 
ro está  que  ha  de  estar  siempre  acompañado  de  esta 
desgracia. 

Que  no  tenían  nada  de  sério  ninguno  de  mis  fun- 
damentos, También  lo  sabia.  Ya  sé  que  el  procedimien- 
to que  debiera  haber  empleado  la  oposición  conserva- 
dora era  no  traer  documentos  fehacientes,  sino  buscar 
i algún  individuo  de  la  mayoría,  de  cierta  representa* 
cion,  que  se  hubiera  encargado  de  la  defensa  ó hubiera 
suscitado  uua  división , y en  este  caso  ya  hubiérais 
visto  la  facilidad  de  la  Comisión  para  convencerse, 
como  no  há  mucho  ha  dado  el  ejemplo  de  convencerse 
y retirar  un  dictamen  sin  haber  tenido  que  consultar 
ningún  documento  posterior.  Pero  estas  cosas  no  las 
puede  hacer  uno  como  desearía.  Además,  yo  he  tenido 
la  candidez  de  creer  que  la  ley  se  iba  á cumplir,  que 
las  pruebas  iban  á servir  de  algo:  de  aquí  en  adelante 
me  guardaré  muy  bien  de  traer  pruebas  de  ninguna 
clase,  porque  sé  que  son  completamente  inútiles. 

Pero  después  de  todo,  el  Sr,  Bar  ó no  ha  combatido 
nada  de  lo  que  yo  ha  sostenido.  Pues  ¿qué  diferencia 
había  entre  lo  dicho  por  mí  y lo  dicho  por  S.  S.?  ¡Que 
el  notario  no  era  elector,  que  no  llevaba  cédula  perso- 
nal! Ese  es  un  puritanismo  legal  que,  francamente,  hará 
reír  á los  mismos  que  lo  hayan  empleado.  [Buenas  han 
estado  estas  elecciones,  para  andarse  en-detalles  como 
el  de  la  cédula  personal!  Además  que  en  las  localida- 
des pequeñas  sabe  bien  el  Sr.  Baró  que  todos  se  cono- 
cen le  suficiente  para  no  necesitar  llevar  la  cédula 
personal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Estéban  Callantes.. . 

El  Sr.  ESTEBAN  COLLANTES:  Voy  á concluir, 
Sr,  Presidenta 

En  cuanto  al  ferro-carril,  dice  S,  S.  que  eso  no  ha 
podido  ejercer  influencia  en  el  distrito.  [Quiera  Dios 
que  á S.  S.  no  le  exijan  sus  electores  un  ferro-carril 
para  ser  otra  vez  Diputado,  porque  entonces  ya  vería 
S.  S-  sí  eso  del  ferro-carril  tiene  ó no  trascendencia. 

Respecto  á si  el  Sr.  Godo  tiene  influencia  en  el  dis- 
trito, yo  no  se  la  he  negado  en  absoluto;  yo  no  he  he- 
cho ese  argumento.,  he  dicho  todo  lo  coutrario.  Decia 
yo;  sí  esta  mayoría  ha  sentado  la  jurisprudencia  de 
que  es  más  lógico  y natural  que  sea  Diputado  una  per- 
sona desconocida  en  un  distrito,  que  otra  que  tenga 
arraigo  y sea  conocida,  claro  es  que  le  parecerá  muy 
legítimo  el  triunfo  del  Sr.  Godo,  que,  aunque  pocas, 
tiene  algunas  simpatías  y algunas  infiu  en  cías  en  el  país. 
Esto  es  lo  que  yo  decía,  y nada  más*. 

Y como  no  creo  que  tenga  más  que  rectificar  de  lo 
dicho  por  el  Sr.  Baró,  me  siento,  porque  no  quiero  mo- 
lestar más  la  atención  de  la  Cámara. 

"El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Baró  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  BARÓ:  Unicamente  para  decir  al  Sr.  Este- 
ban Oollantes  que  el  Sr.  Godo,  respecto  á ese  ferro- 


carril, no  es  más  que  uno  de  tantos  propietarios  que 
ha  prometido  tomar  tantas  acciones  ei  dia  que  el  ferro- 
carril se  construya;  pero  ahora  se  echan  todas  las  lo- 
comotoras, que  todavía  no  recorren  aquella  línea,  en- 
cima del  Sr.  Godo  para  atribuirle  una  coacción  que  le 
impida  ser  Diputado.  Y no  tengo  más  que  decir.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  dictamen  y 
fue  aprobado,  quedando  admitido  Diputado  el  Sr.  Godo 
y Pié. 

RLSr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr,  Godo  y Pié. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Sigue  la  discusión  del  dic- 
tamen sobre  el  acta  de  Santo  Domingo,  provincia  de 
Logroño,  y admisión  del  Sr.  Barrio  y Ruiz  Vidal.  ( Véa- 
se el  Diario  núm,  21,  sesión  del  i^del  actual^y  Diario 
número  22s  sesión  del  15  de  idernm) 

Ei  Sr.  Atard  sigue  en  ©1  uso  de  la  palabra,  primero 
©n  contra. 

El  Sr.  ATARD:  Comienzo,  Sres.  Diputados,  por 
confesar  mi  envidia  al  Sr.  Conde  de  Toreno,  quien  al 
principio  de  su  discurso  en  la  tarde  anterior  nos  decia 
que  era  la  ultima  vez  que  iba  a ocupar  al  Congreso 
con  el  enojoso  asunto  de  la  discusión  de  actas.  Yo  no 
sé  si  puedo  prometer  al  Congreso,  que  será  esta  la 
vez  postrera  que  me  levante  para  molestarle  con  un 
; asunto,  en  el  que  la  minoría  conservadora  se  ha  im- 
j puesto  una  tarea  que  puede  llamarse  á un  tiempo  pe- 
nosa ó ímproba;  penosa,  porque  hay  siempre  algo  de 
molesto  y desagradable  en  todo  aquello  que  puede  di- 
recta ó indirectamente  herir  suceptibilidades  persona- 
les; ímproba,  porque  los  que  nos  sentamos  en  estos 
I bancos  no  tenemos  esperanza  alguna,  ya  habéis  cui- 
dado con  tiempo -de  quitárnosla,  de  ser  atendidos  en 
este  particular. 

Se  han  traído  cuantiosas  reclamaciones  documen- 
: tadas  de  una“  manera  evidente,  quitando  todo  lugar  á 
duda;  sin  embargo,  cuando  se  habla  de  atropellos  y de 
: coacciones,  se  contesta  desde  ahí  que  esa  es  la  cantine- 
la de  todos  los  días  de  los  de  aquí,  y por  lo  tanto  es 
completamente  inútil  exponerlas,  ni  repetirlas,  ni  do- 
cumentarlas ni  presentarlas  de  ninguna  manera. 

Hoy  propongo  al  Congreso  un  caso  nuevo,  un  caso 
completamente  nuevo  en  este  género  de  discusión  que 
hemos  tenido  que  emprender;  porque  yo  no  voy  á ocu- 
par la  atención  del  Congreso  hablando  de  ilegalidades 
y atropellos,  ni  de  coacciones  violentas,  ni  de  amena- 
zas, ni  de  recaudadores,  ni  de  delegados  de  apremio,  ni 
de  suspensión  de  Ayuntamientos*  ni  de  nada,  absoluta- 
mente de  nada  de  ese  largo  catálogo  de  atropellos  que 
se  han  cometido  en  la  incubación  del  período  doctoral. 
Yoy  á concretarme  acosas  completamente  desconocidas 
aquí  en  esta  discusión  y en  esta  legislatura;  voy  á ce- 
ñirme cuanto  pueda  al  asunto,  permitiéndome  antes 
lamentarme  como  me  he  lamentado,  y dolerme  como  me 
he  dolido  una  vez  y otra  vez,  de  que  no  haya  sido  el 
Gobierno  de  S.  M.  el  que  por  sí  haya  realizado  las  elec- 
ciones que  ha  presidido.  Y me  duelo  con  tanta  más  ra- 
zón, cuanto  que  si  hubiera  sido  el  Gobierno  de  S.  M,  el 
que  por  sí  hubiera  realizado  esas  elecciones,  las  justas 
quejas  que  hemos  expuesto  no  hubiéramos  podido  ex- 
ponerlas, en  los  términos  al  ínénos  en  que  las  hemos 
expuesto*.  EL  Gobierno  ha  hecho  algo  mucho  peor:  ha 
entregado  á algunos  gobernadores  que  ad  hoc  habla 
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buscado  para  realizar  las  elecciones  bajo  la  influencia 
de  los  caciques  locales,  que  no  tienen  ciertamente  én 
toda  España , y sobre  todo  en  los  más  de  los  distritos 
rurales,  términos  hábiles  de  comparación  con  la  cul- 
tura, la  alteza  de  miras,  los  conoimlentos,  la  ilustración 
y la  honradez  de  los  individuos  que  forman  el  Gabinete, 

Y dicho  esto,  paso  á los  puntos  concretos  del  acta 
de  Santo  Domingo  de  ia  Calzada,  donde  más  que  en 
parte  alguna  se  refleja  el  contraste  que  hay  entre  la 
coacción  moral  que  huye  de  ]as  violencias,  que  levan- 
tan como  el  oleaje  hirvieate  de  un  mar  descompuesto 
y bravio,  pero  que  envenenan  sus  aguas,  para  traer 
como  trae  desde  las  más  altas  esferas  una  influencia 
poderosa  á favor  de  un  candidato  ministerial  contra 
un  candidato  de  nuestro  partido,  que  representaba  en 
Santo  Domingo  de  la  Calzada  las  ideas  conservadoras, 
por  sí  y por  su  padre  mucho  tiempo  antes  defendidas 
durante  treinta  años. 

En  Santo  Domingo  de  la  Calzada  ha  habido,  seño- 
res Diputados,  dos  órdenes  de  coacciones  morales, 
comprendidas  no  obstante  en  el  párrafo  segundo  del 
artículo  125  de  la  ley  electoral,  y comprendidas  de 
una  manera  tan  clara  y explícita,  que  no  cabe  duda 
de  ninguna  especie. 

Para  simplificar  el  trabajo,  conviene  dividir  en  dos 
órdenes  las  coacciones  de  que  se  trata;  unas  que  llamo 
de  menor  cuantía,  tomando  este  calificativo  de  una 
protesta  que  obra  en  el  expediente,  y otras  que  son  de 
tal  gravedad,  de  tan  inmensa  importancia,  que  yo 
tomo  llegar  á escandalizar  al  Congreso  con  su  sola 
enunciación* 

Luchaba  en  Santo  Domingo  de  la  Calzada  el  señor 
Barrio,  persona  dignísima,  persona  que  atrae  Las  sim- 
patías de  todo  el  mundo  desde  el  primer  momento  en 
que  se  le  ve,  á quien  basta  oir,  como  yo  le  he  oido  y le 
han  oido  otros  Sres,  Diputados  en  la  sesión  pública  de 
la  Comisión  de  actas,  para  merecer  el  aprecio  de  to- 
dos por  la  entera  ingenuidad,  por  la  noble  franqueza, 
por  la  hidalga  convicción,  por  la  firme  creencia  con 
que  juzgando  haber  obrado  bien  al  permitir  y solici- 
tar las  coacciones  de  que  el  candidato  conservador- 
liberal,  D*  Juan  Francisco  Cardenal,  acusaba  el  acta, 
confesaba,  comprobaba,  detallaba  sus  pormenores*  Hay 
que  conocer  las  relaciones  que  uno  y otro  candidato 
tienen  en  el  distrito,  para  ver  hasta  qué  punto  y por 
quién  se  ha  ejercido  la  influencia  moral  de  que  voy  á 
hablar  al  Congreso. 

En  el  pueblo  de  Angunciana  hay  56  electores.  Era 
preciso  inclinar  el  ánimo  de  los  electores  á favor  del 
Sr.  Barrio,  y,  como  sucedió  en  otros  pueblos,  el  alcal- 
de interrogaba  á los  vecinos  de  la  localidad,  inquiría 
sus  aspiraciones  comunes,  buscaba  los  más  fervientes 
de  aquellos  deseos  que  pudieran  realizarse;  y allí,  por 
la  creencia  de  que  es  mucho  más  ventajoso  para  el 
pueblo  perder  los  caminos  y verlos  llenos  de  baches  á 
tenerlos  reconstruidos,  se  odiaba  el  portazgo,  y como 
el  vecindario  pedia  á una  voz  la  supresión  de  íos  por- 
tazgos, se  le  prometía  esto  por  el  candidato  en  acta 
levantada  ante  el  alcalde  y los  mayores  contribuyen- 
tes que  podían  disponer  en  un  momento  dado  de  los 
votos  de  aquel  pueblo,  y una  buena  parte  de  esos  56 
electores  que  durante  treinta  años  hablan  estado  de- 
mostrando su  aficiónalas  ideas  conservadoras  y habían 
favorecido  con  sus  votos,  primero  á D.  Víctor  Carde- 
nal y después  á su  hijo  D.  Juan  Francisco,  votaban  al 
Sr.  Barrio. 

El  pueblo  de  Leí  va  tiene  otros  56  electores,  que  es-< 


taban  completamente'  divididos  en  dos  bandos,  como 
sucede  en  muchísimas  localidades;  pero  por  suerte  es- 
pecial, en  esta  elección  llegaron  á reunirse  en  las  ur- 
nas unánimes  y contestes  todos  sus  votos  á favor  del 
Sr.  Barrio*  ¿Qué  habla  obrado  este  milagro?  Pues  una 
promesa  semejante  á la  anterior,  no  sé  si  cumplida;  ia 
de  rebajar  la  cuota  del  impuesto  de  consumos,  que  era 
la  aspiración  de  todos.  Hubo  un  solo  vecino  en  el  pue- 
blo de  Leiva  que  se  atrevió  á votar  diciendo  en  voz 
alta  que  emitía  su  sufragio  á favor  del  candidato  con- 
servador, y como  esto  deshacía  el  concierto  á favor  del 
Sr*  Barrio,  fué  tildado  de  mal  vecino  y de  mal  conciu- 
dadano. 

En  Treviana  77  electores  aspiraban  á la  construc- 
ción de  una  carretera  de  cuatro  kilómetros,  y se  pro- 
metió por  los  partidarios  del  candidato  fusionista  lia- 
*cer  esta  carretera,  como  se  prometía  todo  lo  que  se 
pedia  en  los  demás  pueblos  del  distrito.  Bajo  este  su- 
puesto, los  77  electores,  únicos  que  había  en  dicho 
pueblo,  debian  ir  como  un  solo  hombre  á votar  al  se- 
ñor Barrio;  pero  como  llegó  el  día  21  de  Agosto  y no 
se  vio  ni  un  peón  caminero,  ni  el  menor  acopio  de  ma- 
teriales, ni  la  menor  muestra  del  cumplimiento  de  la 
promesa,  los  electores,  como  se  dice  vulgarmente,  iban 
volviendo  los  ojos  hácia  el  candidato  conservador,  y 
entonces  hubo  necesidad  de  nuevas  promesas,  hubo 
necesidad  de  que  se  presentara  el  candidato  para  pro- 
meter el  cumplimiento  de  aquello  que  se  le  había  pe- 
dido, y así  pudo  quitar  al  candidato  conservador  30 
votos,  pues  ios  restantes  favorecían  al  Sr*  Cardenal. 

En  Tormantos  había  53  electores*  En  los  otros  pue- 
blos de  que  acabo  de  ocuparme,  un  sentimiento  gene- 
roso ó una  idea  de  conveniencia  local  hablan  reunido 
á los  electores  para  votar  como  un  solo  hombre  al  se- 
ñor Barrio;  pero  aquí,  el  sentimiento  que  les  impulsaba 
no  tendrá  calificativo  por  mi  parte,  pues  que  no  que- 
riendo inferir  lo  que  pudiera  ser  una  ofensa  grave  á 
las  personas  que  se  hallan  á tan  larga  distancia,  no 
me  atrevo  á decir  el  concepto  que  me  merece  la  con- 
ducta de  esos  electores*  Allí  se  deseaba  que  la  maestra 
y el  maestro  de  instrucción  primaria  salieran  del  pue- 
blo, y bajo  ese  sentimiento  generoso  y bajo  la  prome- 
sa de  realizarlo  fueron  los  electores  á las  urnas* 

Continuaren  estos  detalles  de  las  coacciones,  me  pa- 
rece así  como  un  tanto  difuso  y quizá  algo  irrespetuo- 
so, atendida  la  consideración  que  se  debe  al  Congreso, 

Entro,  pues,  de  lleno  á ocuparme  de  otras  coaccio- 
nes, tales  que  valen  la  pena  de  que  los  Sres.  Diputados, 
aun  á riesgo  de  sufrir  alguna  molestia,  me  presten 
toda  sú  atención,  porque  son  de  la  mayor  gravedad  é 
indican  lo  que  es  en  momentos  dados  la  falta  de  rás- 
pete á las  leyes  y la  falta  de  consideración  á las  bue- 
nas prácticas  de  parte  de  los  gobernantes  que  se  pres- 
tan á favorecer  en  tales  términos  al  candidato  adicto, 
saltando  por  cima  de  todas  las  conveniencias,  sin  tener 
en  cuenta  que  el  país,  que  lo  ve,  teme  que  puedan  lle- 
gar á envenenar,  como  decia,  las  aguas  tranquilas  en 
apariencia  de  una  elección  como  esta. 

En  el  pueblo  de  Villarta  hay  42  electores;  y éstos 
vienen  marcados  desde  hace  anos  con  el  carácter  esen- 
cialmente conservador;  precisaba  un  hecho  culminan- 
te, una  promesa  cumplida,  algo  que  interesara  muy 
mucho  á aquellos  electores,  para  moverlos  en  pro  del 
candidato  fusionista,  y allí  el  señor  cura  párroco,  que 
ejerce,  como  ejercen  en  casi  todos  aquellos  pueblos, 
por  dicha  suya,  una  influencia  notable;  el  señor  cura 
párroco,  que  podía  llevar  como  un  solo  hombre  la  masa 
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de  electores  al  colegio  electo  ral ,f  les  hizo  considerar  ! 
xaucho  tiempo  hacia  el  estado  ruinoso  del,  campanario 
de  la  villa.  Se  había  incoado  en  otro  tiempo  un  expe- 
diente en  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  en  deman- 
da de  4.000  pesetas  para  este  objeto;  y á pesar  del  es- 
tado del  Tesoro,  á pesar  del  presupuesto  exiguo  hasig- 
nado  para  reparaciones  de  templos  y catedrales,  á pe- 
sar de  las  angustias  que  hemos  visto  pasar  á runchos 
pueblos  para  alcanzar  estos  auxilios,  á pesar  de  todo 
esto,  por  Real  orden  de  pocos  dias  después,  el  18  de 
Junio,  dentro  del  período  electoral,  se  conceden  las 
1000  pesetas  al  pueblo  de  Yillarta  para  la  reconstruc-  | 
clon  del  campanario,  y van  todos  los  electores  como  un 
solo  hombre  á servir  agradecidos  á aquel  que  hacia  á 
la  localidad  tan  señalado  servicio. 

Tenemos,  pues,  lina  Real  órden  para  la  concesión 
de  esas  4.000  pesetas  en  pleno  período  electoral  y para 
servicios  electorales.  . 

En  Santurde  hay  otros  42  electores:  el  señor  cura 
da  Santurde  os  aún  más  creído  y querido,  y más  in- 
condición  al  mente  obedecido  que  lo  es  el  señor  cura 
párroco  de  Viilarta,  pues  ejerce  allí  una  influencia 
decisiva.  Se  acudió  por  parte  del  candidato  conserva- 
dor al  cora  de  Santurde,  y contestaba  aquel  señor 
lleno  de  ingenuidad:  «no  puedo  ejercer  en  favor  de  us- 
ted  influencia  alguna:  yo  permaneceré  neutral  si  lle- 
gado el  diadela  elección,  el  candidato  ministerial,  que 
nos  lo  ha  prometido,  no  consiguiera  la  conversión  de 
unas  láminas  del  5 por  1 0 O y su  pago  inmediato  para 
auxilio  de  las  necesidades  generales  del  pueblo.  Hace 
muchos  anos  que  duerme  eso  en  el  olvido,  se  ha  ges- 
tionado por  Yd.  sin  conseguirlo,  y el  pueblo  no  desea 
otra  cosa  sino  una  resolución  inmediata;  yo  podría  in- 
clinarme á favor  de  quien  lo  ha  prometido;»  pero  en 
17  de  Junio  principiaba  el  candidato  ministerial  á 
enterarse  por  primera  vez  del  asunto,  y pocos  dias 
después  se  convirtieron  las  laminas  del  5 por  100  y 
quedó  servido  el  pueblo.  Acudíase  nuevamente  al  se- 
ñor cura  por  el  candidato  conservador,  que  no  conocía 
estos  hechos,  y el  señor  cura  de  Santurde  contestaba 
en  17  de  Agosto: 

«Muy  señor  mió:  En  16  de  Julio  recibí  una  carta 
del  agente  de  Madrid,  dirigida  á un  amigo,  en  que  le 
decía  que  con  fecha  14  del  mismo  ha  sido  aprobada 
por  el  director  de  la  deuda  la  propuesta  de  abono  de  in- 
tereses, hasta  el  30  de  Setiembre  de  1841,  de  las  lá- 
minas del  5 por  Í00  pertenecientes  á la  iglesia  de 
Santurde,  cuya  reclamación  tenia  hecha  á nombre  del 
señor  cura  párroco  de  la  misma;  en  vista  de  esta  co- 
municación, me  veo  precisado  á cumplir  mi  palabra 
en  favor  de  quien  ha  intervenido  en  el  negocio. 

Siento  infinito,  etc.» 

Carta  que  con  su  protesta  acompañó  al  expediente 
el  padre  del  candidato  vencido,  elector  de  aquel  dis- 
trito. Falta  saber,  Sres.  Diputados,  quién  era  la  per- 
sona que  habla  intervenido  en  aquel  negocio\  y esa 
persona  no  solo  es  el  Sr,  Barrio,  candidato  ministerial, 
que  lo  hacía  saber  con  otros  particulares  muy  intere- 
santes, de  los  cuales  me  habré  de  ocupar  más  tarde, 
sino  que  en  la  sesión  pública  que  la  Comisión  de  ac- 
tas celebró  para  oir  al  candidato  vencido  y al  vence- 
dor, detallaba,  especificaba,  daba  los  mayores  porme- 
nores del  modo  como  había  logrado  este  resaltado  y 
el  por  qué.  Resultada  de  esta  gestión  era  el  voto  de 
36  electores  en  favor  del  Sr.  Barrio,  quedando  los  6 
electores  restantes  en  favor  del  Sr.  Cardenal. 

En  Ojacastro  ha  sucedido  otra  cosa  aún  más  grave, 


en  que  ha  intervenido  el  Gobierno  directamente,  refren- 
dando una  Real  orden  de  22  de  Junio.  El  pueblo  de 
Ojacastro,  en  que  hay  74  electores,  estaba  en  pugna 
judicial  mucho  tiempo  hacía  con  Santo  Domingo  de  la 
Calzada  acerca  de  la  pertenencia,  disfruta  y aprove- 
chamiento de  aguas,  y aparte  de  esta  pugna  judicial 
habia  un  expediente  administrativo.  En  este  expedien- 
teadministrativo,  por  orden  de  primeros  de  Enero  de 
1881,  el  gobernador  de  la  provincia,  queriendo  evitar 
toda  colisión  con  pretesto  de  las  aguas,  dispuso  que  de 
cada  siete  dias  cuatro  disfrutase  de  las  aguas  el  pue- 
blo de  Ojacastro  y tres  el  de  Santo  Domingo  de  la  Cal- 
zada. Aquietáronse  los  vecinos  de  ambos  pueblos  con 
esta  decisión  del  gobernador,  y no  volvió  á hablarse 
del  asunto  hasta  ja  aparición  del  candidato  ministe- 
rial por  Santo  Domiugo  de  la  Oalzada.  Entonces  los  ve- 
cinos de  Ojacastro  solicitaron,  como  era  natural,  por- 
que á los  vecinos  todos  de  los  pueblos  se  les  llamaba 
por  pregón  y de  todas  manejas  para  que  manifestasen 
sn  voluntad  y sus  aspiraciones,  que  se  les  concediese 
el  pleno  disfrute  de  las  aguas,  comprometiéndose,  en 
acta  que  se  firmó,  á votar  trodos,  completamente  todos, 
al  candidato  que  diera  satisfacción  á sus  aspiraciones. 
Y ¡pásmense  los  Sres.  Diputados!  por  Real  orden  de 
22  de  Junio  se  altera  el  estado  posesorio,  cosa  que  no 
hay  autoridad  ni  corporación  que  la  pueda  hacer;  se 
altera,  digo,  el  estado  posesorio,  declarándole  á favor 
de  Ojacastro  y en  perjuicio  de  Santo  Domingo  de  la 
Calzada,  que  ventilará  con  el  tiempo  este  asuntó  ante 
los  tribunales  correspondientes.  Entre  tanto  Ojacastro 
tendrá  aguas,  y después.,  cuando  se  trate  de  halagar  á 
la  población  de  Santo  Domingo,  como  no  pueden  re- 
cogerse las  vertidas  y utilizadas,  probablemente  el  can- 
didato vencido  les  prometerá  algún  canal  abundante 
para  convertir  esa  villa  en  una  rica  vega  de  Valencia 
ó Múrcia.  Y esto  que  yo  digo  como  una  suposición,  lo 
ha  ofrecido  como  compensación  el  candidato  vencedor, 
porque  considerando  el  desastroso  efecto  que  habia  de 
producir  esta  solución  en  una  población  de  la  cual  se 
sabe  que  es  adicta  al  candidato  conservador,  hizo  que 
apareciera  un  señor  ingeniero  prometiendo  alumbrar 
aguas  y llevar  allí  hasta  200  presidiarios  que  trabaja- 
ran para  hacer  surgir  del  fondo  de  la  tierra  aquel  rico 
manantial.  Desde  luego  se  comprende  que  el  resultado 
de  todo  esto  ha  sido  la  buena  disposición  de  ios  veci- 
nos de  Ojacastro  en  favor  del  candidato  fusionista. 

En  San  Vicente  de  la  Sonsierra  hay  233  electores. 
Aquí  hay  dos  hechos  culminantes,  uno  de  ellos  de  la 
mayor  importancia,  y aun  cuando  por  el  orden  de  los 
sucesos  debia  referirle  en  primer  término,  voy  á ocu- 
parme de  ál  en  último  lugar.  Durante  la  guerra  civil 
se  movilizaron  unos  voluntarios  que  devengaron,  como 
devenga  toda  fuerza  movilizada,  una  considerable  can- 
tidad con  relación  á lo  pequeño  del.  pueblo  y las  nece- 
sidades de  aquellos  habitantes;  pero  interesaba  direc- 
tamente á 49  electores  el  que.  llegara  á pagarse  á los 
voluntarios  la  suma  que  se  les  adeudaba.  Se  prometió 
así  pública  y solemnemente  pór  el  candidato  fusionis- 
ta; se  adquirió  en  el  Ministerio  de  la  Guerra  la  certeza 
de  que  no  podía  verificarse  el  abono  porque  no  habla 
sido  incluida  la  suma  en  presupuesto,  y se  levantó  un 
acta  por  la  cual  se  ofrecía  á,  los  vecinos  de  San  Vicen- 
te de  la  Sonsierra  la  inclusión  en  presupuesto  de  veinti- 
dós mil  setecientas  cincuenta  y tantas  pesetas. 

Durante  aquella  fecha  de  la  movilización  de  los 
voluntarios  habia  ocurrido  en  San  Vicente  de  la  Son- 
sierra  uno  de  esos  hechos  que  traen  al  limite  de  la 
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desesperación  á las  familias  déla  comarca  donde  tienen 
lagar.  Por  ana  colisión  entre  naturales  del  país  y tro- 
pas del  Estado,  los  naturales  del  país  atacaron  las 
guardias,  hicieron  fuego  y tuvieron  la  tristísima  des- 
gracia de  matar  á algún  centinela.  El  pueblo  temió  el 
consejo  de  guerra  y la  imposición  de  una  pena  capital. 
Tuvieron  la  suerte,  y yo  me  complazco  en  ello,  de  que 
el  consejo  de  guerra  no  llegase  á pronunciar  pena  tan 
terrible,  é impuso  la  de  cadena  perpetua  á aquellos  á 
quienes  se  hubiera  impuesto  la  pena  capital  en  otras 
circunstancias.  En  el  pueblo  se  gestionaba  el  indulto: 
se  acudió  á las  personas  pudientes  de  todos  los  parti- 
dos que  tenían  relaciones  directas  con  ese  distrito,  y 
que,  llevadas  del  sentimiento  generost^que  se  despier- 
ta en  casos  semejantes,  solicitaban  un  dia  y otro  día  el 
indulto  por  medio  del  Ministerio  de  la  Guerra  sin  po- 
derlo conseguir,  Pero  el  Sr,  Barrio  fue  mucho  más 
afortunado.  Tuvo  la  gran  suerte  de  conseguir,  según 
afirmaba  en  su  carta  de  1 1 de  Junio,  copiada  en  la  pro-  ¡ 
testa  que  acompaña  al  espediente,  que  se  impetrara 
con  suerte  la  Régia  prerogativa,  poniendo  esa  joya  pre- 
ciosa de  la  Corona  de  España,  por  esta  vez  siquiera,  al 
servicio  de  los  intereses  pequeños  de  una  elección  de 
Diputados  á Córtes  en  aquel  distrito,  y se  obtuvo  la 
Real  órden,  y aquellos  que  antes  con  solo  la  carta  en 
que  el  indulto  lo  prometía,  habian  recorrido  una  y otra 
casa  del  pueblo  y habian  atacado  á los  electores  con  el 
arma  poderosa  del  sentimiento,  y se  habían  valido  de 
las  circunstancias  en  que  les  colocaba  el  poder  decir: 
«por  los  hijos  del  pueblo,»  que  era  el  grito  de  guerra 
y de  propaganda;  todos  aquellos,  digo,  en  el  momento 
en  que  se  encontraron  con  que  se  habia  puesto  á su 
servicio  la  influencia  oficial  cerca  de  la  Régia  preroga- 
tiva en  lo  que  tiene  dé  más  envidiable  y de  más  gran- 
de, comenzaron  á utilizar  la  noticia  no  solo  del  benefi- 
cio prestado  á las  familias  qne  suman  un  conjunto  de 
48  interesados  ó de  48  electores  parientes  de  los.  indul- 
tados, sino  de  los  términos  en  que  se  habia  concedido. 
No  se  conmutaba  la  pena  de  cadena  perpótua  por  un  1 
largo  período  de  cadena  temporal,  sino  por  diez  años  que 
quedaban  reducidos  á siete,  los  cuales  les  prometía  el 
candidato  que  llegaría  á disminuir,  aprovechando  al- 
gún indulto  general  ó alguna  otra  circunstancia  que 
se  lo  permitiera;  en  su  carta,  ya  reconocida  como  au- 
téntica, decía: 

«Mi  estimado  amigo:  Hoy  han  despachado  favora- 
blemente en  Guerra  el  indulto  de  los  cuatro  infelices 
que  fueron  condenados  á cadena  pe rpétua:  la  pena  que 
en  adelante  tienen  que  sufrir  es  de  diez  años  de  cadena 
con  retención;  pero  dicha  retención  no  tendrá  lugar  si 
siguen  observando  buena  conducta, 

Gomo  ya  llevan  tres  años  en  presidiof  solo  Ies  faltan 
siete  para  volver  á sus  casas.  Trataremos  de  aprove- 
char el  primer  indulto  general  para  conseguir  volver-  . 
los  antes  á sus  familias. 

Doy  la  euhorabuen  á éstas  y á mí  mismo  por  tan 
favorable  resultado. 

El  jueves  se  firmará  el  indulto,  y ya  tendré  cuidado 
para  cuando  se  publique  en  la  Gaceta  mandarle  nn 
ejemplar  » 

Esta  promesa  no  pudo  cumplirse  por  una  anomalía 
que  no  es  de  este  lugar  observar  y que  no  ha  nacido 
en  este  tiempo.  Cuando  se  conceden  los  indultos  me- 
diando el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  se  expide  un 
Real  decreto  y se  publica  en  la  Gaceta ; y cuando  se 
conceden  mediando  el  Ministerio  de  la  Guerra,  vienen 
por  Real  orden  y no  ven  la  luz  pública  en  la  Gaceta , 


Pero  de  todos  modos,  y abandonando  la  comproba- 
ción de  la  intervención  directa  del  candidato,  que  á 
Gomision  consta,  y sobre  lo  cual  yo  no  quiero  hablar 
más,  vuelvo  á recordar  que  son  cuatro  superiores  dis- 
posiciones, tres  de  ellas  Reales  órdenes  refrendadas  por 
los  Ministros  correspondientes,  y una  disposición  minis- 
terial que  cumple  la  Dirección  general  de  la  deuda. 

Señores  Diputados,  cuando  al  servicio  de  un  can- 
didato se  ponen  medios  tales,  por  los  que  la  voluntad 
de  los  electores  se  mueve  y se  inclina  á dar  determi- 
nados votos  que  no  darian  en  otras  circunstancias,  y 
cuando  los  hechos  que  se  utilizan  para  que  dón  ese 
resultado  se  utilizan  solo  para  ese  resultado,  porque 
en  otro  caso  no  se  utilizarían,  ¿puede  caberle  duda  á 
la  Comisión,  que  llega  á presentar  con  la  llaneza  que 
lo  presenta,  completamente  tranquila  y satisfecha,  ei 
dictamen  que  ha  presentado;  puede  ofrecerle  duda 
que  nos  encontramos  en  el  caso  2.°  del  art.  125  de 
la  ley  eleatoral,  que  dice  que  el  acto,  omisión  ó ma- 
nifestación, aunque  sean  lícitos  en  sí  mismos  (y  os 
repito  qne  encuentro  éstos  no  solo  lícitos,  sino  envi- 
diables y plausibles  fuera  del  período  electoral,  y por 
la  concurrencia  por  demás  cariñosa  del  Gobierno  de  Su 
Majestad),  que  él  acto,  omisión  ó manifestación  que  se 
hayan  realizado  con  el  objeto  principal  y determinado 
de  cohibir  el  ejercicio  de  los  derechos  electorales,  de 
suerte  que  de  no  existir,' el  actor, no  los  hubiera  eje- 
cutado, es  una  verdadera  coacción?  Y cuando  concur- 
rían tales  hechos  con  tal  significación,  con  el  propósito 
que  tenían  de  solicitar  los  votos  por  medio  de  cartas 
que  originales  vienen  en  las  protestas  unidas  al  expe- 
diente, y cuando  sobre  esto  hay  una  confesión  franca, 
generosa,  hidalga  y espontánea  de¿  parte  del  mismo 
candidato  vencedor,  ¿creeis,  señores  de  la  Gomision, 
que  podéis  sostener  el  dictamen  en  los  términos  en  que 
lo  habéis  pronunciado?  ¿Greeis  que  no  es  más  justo  y 
mas  levantado  venir  pidiendo  la  declaración  de  grave 
de  un  acta  que  tiene  hechos  gravísimos,  por  más  que 
sean  de  manifestaciones  tranquilas,  hechos  altamente 
inmorales,  por  lo  cual  en  la  elección  el  cuerpo  electo- 
ral, no  solo  es  como  ha  sido  en  otras  partes  vejado,  sino 
que  está  prostituido,  como  decia  elocuentemente  el 
Sr.  Silvela  dias  atrás,  al  ocuparse  de  los  términos  en 
que  se  han  hecho  la  mayor  parte  de  esas  coacciones? 
¿Creeis  que  no  tiene  una  gravedad  mayor  que  la  de  los 
atropellos  que  enardecen  al  elector  y le  hacen  estar 
más  firme  en  un  campo  fi  otro  campo,  el  venir  con  la 
inmoralidad  administrativa  con  que  se  ha  venido,  con 
el  auxilio  constante  del  Gobierno,  á realizar  la  elección 
de  Santo  Domingo?  Comprendo  que  en  la  tranquilidad 
de  espíritu  del  que  cree  que  ya  en  un  camino  donde 
le  ha  sido  fructífero  el  derrotero  para  aprobar  las  ac- 
tas que  ha  tenido  por  conveniente  la  Comisión,  y de- 
. clarar  graves  aquellas  otras,  pocas,  en  que  no  le  con- 
venia se  dejase  de  apreciar  la  gravedad,  no  he  de  sacar 
nada  de  vosotros;  pero  así  y todo,  yo  habré  dicho  lo 
que  es  verdad,  verdad  que  puede  decirse  porque  está 
probada,  para  ver  si  os  sirve  de  móvil  para  corregir 
ese  dictámen,  con  lo  cual  daríais  una  prueba  de  gran- 
deza, de  la  que  hasta  ahora  apenas  sí  hemos  visto  po- 
sibilidad alguna,  porque  hay  una  cosa  que  no  puede 
méuos  de  saltaros  á la  vista,  y es  la  cuenta  numérica, 
la  demostración  matemática  de  lo  procedente  de  mi 
pretensión. 

Han  votado  la  candidatura  ministerial,  medíante  el 
indulto  de  los  presidiarios,  48  electores  de  San  Vicente 
de  la  Sonsierra;  mediante  la  promesa  de  la  inclusión 
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m la  partida  correspondiente  de  los  presupuestos  de 
lo  devengado  por  los  voluntarios,  de  90.000  y pico  de 
reales,  49  electores.  Esta  partida  forma  un  total,  si  yo 
sé  sumar,  de  97  electores  digo  si  sé  sumar,  porque 
en  algún  momento  se  ha  puesto  en  duda  que  sumaran 
bien  los  de  aquí,  los  de  estos  bancos.  En  Villarta,  por 
aquellas  4.000  pesetas  que  hacen  palpitar  las  papele- 
tas en  la  urna,  40:  en  Santurde,  por  el  pago  de  las  lá- 
minas atrasadas,  32:  en  Ojacastro:  por  la  Real  órden  j 
que  concede  el  monopolio  de  las  aguas  con  perjuicio 
de  Santo  Domingo  de  la  Calzada,  45,  que  dan  una  su- 
ma de  214  votos.  El  candidato  ministerial  hahía  ob- 
tenido 1.133  votos,  y el  candidato  conservador,  á pe- 
sar de  esas  coacciones,  había  obtenido  1,023;  diferen- 
cia 110  votos.  Son  214  los  que  resultan  en  virtud  de 
verdaderas  compras,  porque  esos  votos  que  se  prestan 
de  ese  modo  son  votos  comprados  y vendidos;  por  tan- 
to, la  Comisión  y el  Congreso  deben  sumarlos  en  cuen- 
ta á aquel  que  los  obtiene,  para  deducirlos  en  el  cóm- 
puto. Dije  antes  que  el  Sr,  Barrio  por  coacción  habia 
obtenido  214:  de  modo  que  si  los  rebajáis  de  los  1.133, 
por  malamente  que  quiera  hacerse  la  operación,  resul- 
tará el  Sr,  Cardenal  con  una  considerable  mayoría. 

Si  ante  estos  hechos  y estas  diferencias,  repito,  no 
valiera  nada  la  demostración  hecha  en  defensa  de  la 
procedencia  de  mi  solicitud,  quedará  escrito,  servirá 
de  ejemplo  para  otros,  y vosotros  podréis  quedar  tran- 
quilos, pero  sin  la  autoridad  y sin  el  prestigio  que  dan 
las  aspiraciones- á la  justicia. 

El  Sr.  GARUO  (de  la  Comisión):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S,  como  de  la 
Comisión  primero  en  pró. 

El  Sr.  GARUO:  Pocas  palabras  tendré  que  pro- 
nunciar, Sres.  Diputados,  para  probar  la  legalidad  de 
la  elección  verificada  eu  Sauto  Domingo  de  la  Calzada. 
El  Sr.  Atard  ha  dicho,  y el  Congreso  ha  oido,  que  nin- 
guna violencia  material  ha  tenido  lugar  en  ese  distri- 
to; que  no  se  ha  modificado  ningún  Ayuntamiento;  que 
no  se  ha  alterado  en  lo  más  mínimo  el  personal  de  la  ad- 
ministración general;  que  no  ha  habido  atropellos;  en 
fin,  que  la  elección,  bajo  el  punto  de  vista  de  las  coac- 
ciones que  suelen  ocurrir  en  estos  casos,  según  tam- 
bién se  dice  en  la  exposición  del  Sr,  Cardenal,  es  com- 
pletamente irreprochable.  En  efecto,  con  toda  la  Admi- 
nisfcraccion  organizada  por  ia  situación  anterior,  que 
no  se  ha  modificado  eu  el  más  pequeño  detalle,  la  elec- 
ción se  ha  verificado  en  forma  de  que  ningún  acta 
parcial  trae  protesta  alguna,  ni  en  cuanto  al  nombra- 
miento de  interventores,  ni  en  cuanto  ai  escrutinio, 
porque  una  que  se  dice  protesta  no  dice  el  motivo  de 
la  protesta,  lo  cual  prueba  que  la  elección  ha  sido 
completamente  legal  y que  en  pocos  distritos  de  Es- 
paña se  habrá  hecho  la  elección  con  mayor  legalidad. 

El  Sr,  Atard  ha  presentado  las  coacciones  del  orden 
moral,  y esto  lo  ha  hecho  dividiéndolas  en  dos  grupos: 
uno  que  ha  calífidado  de  las  de  menor  cuantía,  y otro 
de  las  de  mayor  gravedad;  pero  como  el  Congreso  ha- 
brá podido  observar,  al  hablarnos  de  las  coacciones  de 
menor  cuantía,  nos  ha  hablado  de  promesas  hechas,  si 
promesa  cabe  en  prometer  lo  qae  no  se  ha  realizado; 
áe  que  el  pueblo  de  Santurde  pidió  al  candidato  adicto 
se  interesase  por  el  pronto  despacho  del  expediente  de 
conversión  del  SO  por  100  de  propios,  y que  sin  em- 
bargo no  pudo  conseguir  el  candidato  adicto  su  reso- 
lución; que  en  Leiva  solicitaron  los  electores  una  re- 
baja en  la  contribución  de  consumos,  y que  no  obstante 
haberla  gestionado,  el  citado  candidato  no  pudo  con- 


seguirla, Sin  embargo,  en  esos  pueblos  obtuvo  la  ma- 
yor votación  el  candidato  electo.  ¿Dónde  esta  la  coac- 
ción? Gomo  de  atreverse  á hacer  ofrecimientos  que  no 
habia  de  cumplir,  la  votación  le  hubiese  sido  adversa, 
la  demostración  que  quería  hacer  S.  3,  es  completa- 
mente contraproducente,  y la  elección  se  ha  hecho  sin 
ninguna  coacción  leve  de  las  que  indicaba  3.  S.T  pues 
nada  de  lo  que  ha  dicho  se  habla  ofrecido  se  ha  rea- 
lizado. 

Pero  pasa  luego  al  otro  órden  de  coacciones  mora- 
les que  tienen  carácter  más  grave,  y nos  ha  hablado 
de  una  Real  orden  relativa  al  pueblo  de  Villarta  en  que 
se  resolvía  favorablemente  un  expediente  para  la  re- 
composición.de  la  iglesia  ó del  campanario  de  aquel 
pueblo,  principiando  por  decir  que  la  orden  está  dic- 
tada dentro  del  período  electoral.  Está  equivocado  S.  3,; 
no  está  dictada  en  el  período  electoral;  es  la  fecha  que 
lleva  según  la  exposición  del  Sr.  Cardenal;  pero  este 
expediente  no  tiene  ninguna  relación  con  el  candidato 
adicto,  y no  creo,  como  S.  S.,  que  todos  los  expedientes 
que  estén  en  tramitación  deben  quedar  suspendidos 
desde  que  haya  en  lontananza  una  convocatoria  á Cor- 
tes probable:  ese  expediente  era  un  expediente  gestio- 
nado por  el  Prelado  de  la  diócesis  de  Calahorra,  y esa 
órden  se  habla  dictado  antes  del  período  electoral,  sin 
que  en  ello  interviniera  el  candidato  adicto.  Eu  ¿an- 
turde,  influencia  del  cura  párroco  en  la  cuestión  elec- 
toral. A pesar  de  los  volantes  que  3.  $f  ha  dicho  que' 
recomendaban  ese  asunto,  no  aparece  cierto  que  se 
haya  resuelto  el  expediente,  no  hay  ninguna  prueba 
evidente  de  que  eso  haya  sucedido.  Por  consiguiente, 
los  dos  hechos  concretos  que  3.  S.  ha  citado,  resulta 
que  no  han  producido  efecto  como  infiu encía  electoral; 

Pero  después  ha  hablado  de  una  cosa  más  grave, 
de  una  resolución  del  Ministerio  de  Fomento,  fecha  22 
de  Junio,  en  que  dice  que  ha  resuelto  á favor  del 
Ayuntamiento  de  Ojacastro  una  cuestión  pendiente 
que  tenia  sobre  aguas  contra  el  pueblo  da  Santo  Do- 
mingo de  la  Calzada,  El  Sr,  Atard  tiene  bastante  dis- 
creción para  comprender  que  ningún  candidato  que 
aspira  á obtener  la  representación  de  un  distrito, 
cuando  hay  contienda  entre  dos  pueblos,  uno  cómo  el 
de  Ojacastro,  que  representa  70  votos,  y otro  como  el 
de  Santo  Domiugo  de  la  Calzada,  que  tiene  260  votos, 
lo  primero,  que  no  tiene  influencia  para  decidir  esa 
cuestión  administrativa,  y lo  segundo,  que  las  cuestio- 
nes de  aguas  son  de  aquellas  en  que  la  administra- 
ción discrecional  es  donde  obra  mónos,  porque  son 
cuestiones  sumamente  delicadas,  son  cuestiones  que 
en  su  mayoría  van  á resolverse  en  la  jurisdicción  con- 
tenciosa, es  de  aquellos  asuntos,  repito,  en  que  la  ad- 
ministración discrecional  tiene  mónos  influencia.  Me 
parece  que  el  Sr.  Atard  es  jurisconsulto  y compren- 
derá, por  lo  tanto,  esta  observación,  porque  este  es 
uno  de  esos  expedientes  en  que  no  cabe  nada  gracia- 
ble, y sobre  todo,  que  á ningún  candidato  se  le  ocurre 
gestionar  el  despacho  de  un  expediente,  á favor  de  un 
pueblo  de  70  electores  contra  otro  que  tiene  en  el 
censo  260:  S,  3.  comprenderá  que  esto  no  puede  ser. 

Pero  para  contrarestar  esta  coacción,  ha  dicho 
S.  S.  que  para  compensar  esto  se  presentóle!  ingenie- 
ro acompañado  del  candidato  adicto  en  Santo  Domin- 
go de  la  Calzada,  prometiendo  hacer  un  reconocimien- 
to del  terreno  para  un  alumbramiento  de  aguas.  Acer- 
ca de  esto  he  de  decir  á S.  S.  que  efectivamente  ei 
ingeniero  se  presentó  ál  Ayuntamiento,  que  era  oom- 
! pletamente  favorable  al  Sr.  Cardenal,  por  representar 
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las  ideas  y los  intereses  de  la  Administración  anterior, 
Y sí  las  obras  se  hubieran  realizado,  ¿á  quién  hubiera 
correspondido  la  gloría?  Al  Ayuntamiento  conserva^ 
dor,  no  al  candidato  adicto.  Allí  no  hubo  más  que  una 
propuesta  dei  ingeniero,  y el  honor  de  las  obras,  caso 
de  haberse  realizado,  hubiera  correspondido  al  Ayun- 
tamiento de  Santo  Domingo  de  la  Calzada,  adietó  á las 
ideas  conservadoras,  no  al  candidato  triunfante.  Dado 
el  alumbramiento  de  aguas,  era  una  obra  construida 
por  el  Ayuntamiento,  y por  consiguiente  la  influencia 
de  ese  hecho  hubiera  rehuido  sobre  el  Ayuntamiento 
de  Santo  Domingo  de  la  Calzada,  y de  áfhguh  modo 
sobre  el  candidato  adicto.  Por  lo  tanto,  el  Sr,  Atard 
comprenderá  que  su  misma  argumentación  demues- 
tra que  no  ha  podido  el  candidato  triunfante  tener  in- 
tervención, en  éi  asunto,  porque  el  haber  influido  para 
su  resolución,  le  hubiera  quitado  la  parte  de  votos 
que  ha  obtenido  en  Santo  Domingo  de  la  Calzada, 

Después  se  ha  ocupado  el  Sr,  Atard  y voy  de  prisa 
porque  comprenderá  el  Congreso  que  la  Comisión  tie- 
ne que  ser  muy  breve,  dado  el  número  de  actas  que 
aun  quedan  por  examinar),  se  ha  ocupado  de  un  in- 
dulto concedido  por  el  Ministerio  de  la  Guerra.  El  se- 
ñor Atard  no  ha  tenido  en  cuenta  lo  siguiente!  que 
ese  indulto  está  concedido  desde  el  año  pasado;  que  no 
es  de  fecha  reciente,  ni  se  presenta  ninguna  Real  or- 
den; tanto  que  la  exposición  detallada  y hábil  que  ha 
hecho  el  Sr.  Cardenal,  tan  competente  en  materia  pe* 
nal,  no  lo  concreta,  porque  la  concesión  del  indulto  es 
del  ano  pasado.  La  exposición,  por  lo  menos,  no  tiene 
la  fecha,  como  debe  indicarse,  y la  Comisión  tiene  que 
valerse  de  los  datos  que  recibe.  El  Sr.  Cardenal,  que, 
repito,  es  muy  hábil  y que  ha  hecho  una  exposición 
muy  detallada  de  hechos  sin  importancia,  lo  cual 
prueba  esta  habilidad,  no  se  hubiera  olvidado  de  ese 
detallé  esencia!,  y por  consiguiente,  la  Comisión  ha 
tenido  que  obrar  cou  arreglo  á los  datos  que  constan 
en  ei  acta,  y no  ha  encontrado  más  afirmación  que  una 
carta  que  dice,  de  referencia,  que  ese  indulto  está 
concedido,  pero  no  dice  que  lo  esté  dentro  del  período 
electoral,  y mucho  más  cuando  el  individuó  que  habla 
tiene  motivos  para  creer  que  ha  sido  concedido  el  ano 
pasado.  Esto  da  las  coacciones  ilegales  es  necesario 
apreciarlo  con  mucho  cuidado,  porque  si  se  fuera  á la 
exageración  en  este  punta,  desde  el  momento  que  se 
admita  que  es  coacción  toda  gestión  hecha  por  el  can- 
didato en  favor  de  su  distrito,  será  necesario  convenir 
en  que  un  año  antes  de  presentarse  por  un  distríta  no 
debe  hacerse  nada  en  su  favor.  Y si  los  beneficios  he- 
chos al  distrito  por  el  can  dida tq  adicto  pudieran  cali- 
ficarse de  coacción,  ¿cuántas  no  podrían  representar 
los  hechos  por  el  Sr.  Cardenal  en  treinta  años  de  re- 
presentación? 

Yo  lo  dejo  á la  consideración  del  Congreso,  para 
qne  comprenda  que  el  candidato  proclamado  por  el 
distrito  de  Santo  Domingo  dé  fa  Calzada  ha  obtenido 
una  victoria  moral  y legal  completa. 

El  Sr.  ATARD:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  VIS.  para  rectificar. 

El  Sr;  ATAYID:  Voy  á ser  muy  breve. 

Comienzo  por  agradecer  al  Sr.  Garíjo  la  designa- 
ción que  hacia  antes  llamándome  jurisconsulto.  Yo  no 
soy  más  qne  abogado,  y agradezco  á S.  S.  todo  lo  que 
me  lleve  más  allá  de  eso.  Pero  con  los  conocimientos 
que  debe  tener  en  estas  materias  cualquiera  que  no  sea 
abogado,  debo  oponer  alguna  rectificación  muy  breve 
á lo  que  afirmaba  S.  3, 


El  3r,  Cari  jo  dice:  desde  el  momento  mismo  en  que 
se  favorecen  los  intereses  de  un  puebio  contra  otro  del 
mismo  distrito,  el  candidato  que  se  inclina  á una  parte 
ó á otra  inclina  por  su  propia  fuerza  en  contra  la  ba- 
lanza, El  Sr.  Barrio  obró  discretamente  bajo  el  punto 
de  vista  de  las  ventajas  ó de  la  conveniencia  electoral, 
sirviendo  al  pueblo  de  Gjacastro,  ¿A  qué  servir  al  pue- 
blo de  Santo  Domingo  .de  la  Calzada,  donde  no  cabía  la 
posibilidad,  sino  con  grandes  esfuerzos,  de  arrancar  al- 
guno que  otro  voto  al  candidato  conservador?  Yo  creí 
haberlo  expuesto  antes  en  mi  razonamiento;  sin  duda 
lo  he  olvidado  y di  pió  al  Sr.  Garíjo  para  que  se  ocupa- 
ra en  este  sentido  de  la  coacción  verificada  en  Oja- 
castro. 

Paso  por  alto  otros  muchos  particulares,  para  imitar 
á S.  3.  siendo  breve  y no  invertir  más  tiempo  que  la  Co- 
misión en  dilucidar  finalmente  éste  asunto;  pero  he  de 
llamarle  la  atención  respecto  á lo  que  dice  del  indulto. 
Si  es  exacto  lo  que  el  Sr,  Garíjo  dice,  es  completamen- 
te inexacto  lo  que  dice  el  Sr.  Barrio  en  su  carta,  y yo 
dejo  al  Sr.  Garij  o en  libertad  de  inclinarla  afirmacíoná 
una  parte  ó á otra:  no  soy  yo  el  qUé  vaya  á hacerlo,  des- 
pués de  haber  leido  la  carta  del  Sr.  Barrio,  La  carta, 
que  es  del  11  de  Junio,  aseguraba  que  el  jueves  in- 
mediato saldría  en  la  Gaceta  la  Real  orden:  si  estaba 
preparándose  el  indulto,  y más  de  un  año  hacia  que  se 
habia  concedido  por  medida  general,  por  ministerio  de 
la  ley  se  hubiera  aplicado. 

¿Estaba  comprendido  en  las  disposiciones  genera- 
les? No  lo  estaba  por  ministerio  de  la  ley,  cuando  por 
ministerio  de  la  ley  no  se  habia  hecho  la  aplicación  que 
debe  hacerse.  El  Sr,  Garijo  conoce  mejor  qne  yo  la  tra- 
mitación de  esos  expedientes,  y á su  juicio  me  someto; 
libremente  me  entrego  á su  juicio  respecto  á la  nega- 
ción ó afirmación  de  lo  que  el  candidato  decia  en  la 
carta  que  ante  la  Comisión  reconoció  como  suya,  Y no 
digo  más,)> 

,No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  dictamen  y 
fué  aprobado,  quedando  admitido  Diputado  el  Sr,  Bar- 
rio y Buiz  Vidal, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  Barrio  y Ruiz  Vidal. 

Leido  él  dictamen  correspondiente  al  acta  núme- 
ro 312,  en  el  que  se  propone  se  admita  Diputado  al  se- 
ñor D.  Dámaso  Merino  Villarino  por  el  distrito  de  León, 
provincia  de  ídem  {Véase  el  Diario  núm . 22,  sesión  del 
15  del  aclual ),  dijo 

Et  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen. 

El  Sr.  GONZALEZ  SERRANO:  Pido  la  palabra  en 
contra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  3, 

El  Sr.  GONZALEZ  SERRANO:  Señores  Diputa- 
dos, al  usar  por  primera  vez  la  palabra  en  este  recin- 
to, he  de  pedir  á todos  humildemente  vuestra  benevo- 
lencia, y he  de  pedirla  muy  especialmente  al  dignísi- 
mo Sr.  Presidente  y á esta  mayoría,  porque  sé.  que 
tiene  alientos  y compromisos  liberales,  y só  también 
qne  está  profundamente  convencida  de  que  la  prime- 
ra y más  alta  manifestación  de  la  libertad  está  en  la 
tolerancia  con  los  adversarios;  y como  yo  soy  adver- 
sario leal  de  esta  mayoría,  y como  quiero  venir  ¿ de- 
cir la  verdad,  tal  cual  yo  la  entiendo,  por  eso  os  pido, 
os  suplico  y os  ruego  encarecidamente  que  agotéis 
conmigo  toda  vuestra  benevolencia. 


HÚMERO  23, 
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Tarde,  muy  tarde,  Sres.  Diputados,  llega  la  minoría 
republicana  á la  discusión  de  las  actas:  esta  discusión 
ha  sido  exclusivamente  mantenida  aquí  por  la  mino- 
ra conservadora:  ella  nos  ha  aludido  aqní  con  insis- 
tencia por  medio  do  la  hábil  y traviesa  elocuencia  del 
$r,  Romero  Robledo,  y vosotros  me  habéis  de  permitir 
que  por  unos  breves  momentos,  y antes  de  entrar  á ¡ 
impugnar  el  acta  de  León,  á la  cual  luego  me  circuns- 
cribiré, condensando  todos  los  argumentos  lo  más  bre- 
vemente que  me  sea  posible,  que  por  unos  breves  mo- 
mentos me  haga  cargo  de  las  alusiones  del  Sr¿  Rome- 
ro Robledo, 

Ante  todo,  Sres*  Diputados  , notad  una  cosa  que 
causa  profunda  maravilla,  no  ya  á los  incipientes  en 
la  política,  como  yo  lo  soy,  sino  á los  políticos  más  ex- 
pertos, y es,  la  clarividencia,  la  perspicacia  que  da  el 
hablar  desde  los  bancos  de  la  oposición. 

Yo  me  admiraba  y pasmaba,  Sres,  Diputados,  y 
casi  deseaba  levantarme  y decir:  «hago  mías  las  pro- 
testas del  Sr*  Romero  Robledo,))  ¡Qué  protestas  más 
nobles,  más  leales,  más  elocuentes  contra  las  candida- 
turas oficiales,  diciendo  que  era  encallecer  la  con- 
ciencia de  los  electores  sostener  esa  ciase  de  candi- 
daturas! 

¡Qué  protestas  más  nobles,  más  leales  las  suyas, 
cuando  pedia  y suplicaba  moralidad  electoral! 

Yo  hago  mías,  Sres,  Diputados,  estas  palabras  del 
gr,  RomerotRobledo,  ¿Y  sabéis  por  qué  las  hago  mias? 
Porque  entiendo  que  la  moralidad  electoral  es  el  eje 
central  de  este  sistema  representativo,  sin  el  cuál  todo 
se  resiente,  y porque  la  cuestión  de  actas  no  es  cues- 
tión personal  ni  política 

He  de  hacer,  Sres.  Diputados,  una  declaración  que 
me  importa.  A pesar  de  lo  que  manifiesta  un  periódi- 
co ministerial,  casi  arrepintiéndose  de  la  legalidad  de 
los  partidos,  y simplemente  consintiendo  esta  toleran- 
cia como  una  conveniencia,  me  interesa  declararos  leal- 
mente  mis  ideas  políticas:  yo  soy  republicano  sincero, 
republicano  de  convicción  y de  sentimiento;  y si  aquí 
viniera  un  correligionario  mió  proclamado  en  condi- 
ciones ilegales,  no  vacilaría  ni  un  solo  momento  en 
votar  en  contra  de  su  acta.  Tanto  importa,  Sres.  Dipu- 
tados, dejar  á salvo  la  sinceridad  electoral  y recabar 
autoridad  para  una  mayoría  que  al  fin  y al  cabo  va  á 
dotar  de  leyes  al  país*  Porque,  no  lo  debéis  dudar,  si 
una  mayoría  de  un  Cuerpo  deliberante  nace  ante  la 
opinión  sin  autoridad  moral,  este  vicio  de  origen  no  se 
borra  nunca. 

Por  esta  consideración,  yo  que  sé  algo  de  vuestras 
elecciones  prácticamente,  por  experiencia,  que  se  pu- 
diera decir  in  anima  vili , y sé  también  algo  de  las  elec- 
ciones por  lo  mucho  que  he  aprendido  en  esta  casa,  no 
tengo  inconveniente  en  decíroslo  con  toda  la  conside- 
ración y el  respeto  que  me  mereceis,  pero  también 
con  toda  la  severidad  de  mis  convicciones,  puesto  que 
el  ser  hombre  de  partido  no  excusa  el  ser  hombre  de 
verdad,  á saber;  que  vuestras  elecciones  han  sido  mu- 
cho más  violentas  que  das  últimas  verificadas  por  el 
Sr.  Silvela,  y que  vuestros  gobernadores  han  igualado 
y superado  en  arbitrariedades  á los  de  aquella  época, 
Y cuenta,  señores,  que  quien  esto  os  dice  no  ha  teni- 
do la  honra  inmerecida  de  .cruzar  su  palabra  con  la  del 
Sr,  Silvela.  Ríen  sé  yo,  y, esto  me  importa  consignarlo 
para  evitar  ciertas  interpretaciones  y ciertos  ardides 
políticos,  bien  só  yo  que  el  partido  conservador  vino  á 
las  elecciones  en  mejores  condiciones  que  habéis  veni- 
do vosotros;  que  el  partido  conservador  en  su  ciego 


egoísmo  logró  lanzar  á los  partidos  democráticos  al 
retraimiento,  y que  no  halló  una  lucha  tan  viva  y tan 
enérgica  como  la  que  vosotros  habéis  sostenido;  pero 
es  lo  cierto  que  el  ensayo  que  hizo  el  Sr,  Silvela  no 
llevé  basta  tal  extremo  las  ilegalidades  como  vosotros 
las  habéis  llevado  en  algunos  distritos.  De  todas  mane- 
ras, conste,  Sres*  Diputados,  que  yo,  en  lo  que  estoy  en- 
teramente conforme  con  la  minoría  conservadora,  y en 
lo  que  no  tengo  inconveniente  en  declararme  partidario 
suyo,  puesto  que  del  resto  de  su  política  me  separa  una 
muralla  como  la  de  la  China,  es  en  los  esfuerzos  ver- 
daderamente laudables  que  viene  haciendo  en  esta 
Cámara  para  buscar  la  sinceridad  electoral.  ¡Lástima 
grande  es  qne  no  la  haya  buscado  desde  el  poder,  y que 
para  buscarla  haya  tenido  que  ocupar  los  bancos  de  la 
oposición! 

Y no  debe  causaros  extrañeza  que  yo  insista  en  la 
conformidad  de  pensamientos  con  el  Sr,  Romero  Roble- 
do en  este  punto  concreto,  porque  al  fin  el  Sr.  Romero 
es  un  hombre  franco  y leal,  yo  al  ménos  así  lo  he  vis- 
to; á todas  horas  está  recordando  qne  fué  constitucio- 
nal y liberal,  no  niega  su  abolengo  revolucionario,  si- 
quiera luego  se  haya  convertido  en  hijastro  de  la  re- 
volución y la  haya  hecho  todo  el  daño  posible.  Todavía 
en  esto  aventaja  á algún  Ministro  de  los  actuales,  que 
publicamente  y para  reforzar  su  monarquismo,  ha  de- 
clarado que  él  era  monárquico  in  pectore  y estaba  sir- 
viendo á una  República* 

¿Por  qué  esta  contradicción,  Sres.  Diputados,  entre 
el  Gobierno  que  os  representa  y vuestros  compromisos 
liberales?  ¿Por  qué  esta  contradicción  entre  vuestras 
promesas  antiguas  y vuestros  hechos  actuales?  ¡Ah, 
Sres,  Diputados!  Es  que  sois  un  partido  medio,  y como 
partido  medio  no  vivís  más  que  de  las  dulzuras  del 
poder,  ó de  la  esperanza  de  las  dulzuras  de  ese  mis- 
mo poder;  es  que  vivís  siempre  entre  dos  polos  nega- 
tivos, porque  representáis  el  egoísmo  de  la  clase  me- 
día que  tiene  miedo  á las  clases  populares,  y odio  é 
inquinia  á la  clase  aristocrática;  es  que  no  teneis,  como 
los  conservadores,  grandes  intereses  que  proteger,  ni 
como  nosotros  los  radicales,  grandes  ideales  á que  ser- 
vir, y por  eso  no  os  puede  guiar  más  queda  concupis- 
cencia del  poder.  Fuera  de  él  levantáis  vientos  de  tem- 
pestad y aparecéis  como  liberales  y hasta  como  revo- 
lucionarios; desde  las  esferas  del  gobierno  emuláis  y 
aun  excedeis  en  arbitrariedades  á vuestros  enemigos 
los  conservadores. 

Yo  no  me  creo  de  ninguna  suerte  autorizado  para 
daros,  á vosotros  que  constituís  una  mayoría  pictóri- 
ca, potente,  y que  traéis  el  aura  de  la  opinión  y del 
triunfo  momentáneo,  consejo  alguno;  ¿ni  cómo  habríais 
de  recibirlos  de  mis  labios,  los  más  desautorizados  que 
aqní  puede  haber?  Pero  me  atreveré,  fundado  al  mé- 
nos en  la  benevolencia  con  que  me  escucháis,  á hace- 
ros un  recuerdo  que  quizá  y sin  quizá  podréis  en  par- 
te aprovechar.  Este  recuerdo  me  servirá  ai  mismo 
tiempo  para  que  yo  pague  una  deuda  de  gratitud,  re- 
cordando aquí,  como  lo  hago  en  todas  partes,  el  nom- 
bre de  una  persona  que  ha  influido  grandemente  en  los 
destinos  de  nuestra  Patria;  de  un  hombre  que  masque 
honra  de  nuestro  suelo  es  honra  del  mundo  entero;  de 
un  hombre  que  fué  arrojado  de  nuestro  país  para  mal 
de  él,  para  mal  de  la  libertad,  para  mal  de  la  demo- 
cracia, tan  solo  por  una  cuestión  de  amor  propio,*,*, 
(Varios  Sres*  Diputados : Que  venga,  que  venga.)  Ha- 
blo del  Sr.  D*  Nicolás  Salmerón,  y me  refiero  á los  tiem- 
pos pasados:  no  os  bago  por  esto  ninguna  inculpación. 
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(Varios  Sres*  Diputados i ¡Ya!)  Digo  el  motivo  que  ie 
tiene  fuera  de  su  Patria:  ya  sé»  y este  elogio  tengo  que 
haceros,  que  le  habéis  abierto  las  puertas  de  la  Patria, 
á cuyo  seno  no  ha  regresado  porque  se  halla  enfermo. 
Pues  bien;  este  hombre  digno,  al  que  se  arrojó  vio- 
lentamente de  su  Patria  por  una  cuestión  de  amor  pro- 
pio mal  reprimida,  ante  una  mayoría  pletórica  como 
la  vuestra,  .decía,  no  recuerdo  si  desde  el  banco  azul  ó 
desde  el  alto  sitial  de  la  Presidencia:  «Si  queréis  ser 
reformistas  y llevar  á cabo  una"bbra  que  sea  fecunda, 
debeis  ser  radicales  en  las  ideas  y conservadores  en 
los  procedimientos,»  Pues  este  mismo  consejo  lo  podéis 
vosotros  aprovechan  Oreo  que  habéis  sido  reacciona- 
rios en  las  ideas,  y en  los  procedimientos,  no  radicales, 
sino  enteramente  arbitrarios. 

Con  esto  llego  á La  cuestión  del  acta  de  León,  dán- 
doos anticipadamente  las  gracias  por  haberme  dejado 
exponer  estas  consideraciones. 

El  acta  de  León  es  de  suma  gravedad,  y á mí  me 
extraña  grandemente  que  la  Comisión  no  haya  repa- 
rado en  algo  que  hay  aquí  que  supone  ó implica  algo 
más  que  el  triunfo  de  este  ó del  otro  candidato.  En 
León  se  solventaba,  por  la  actitud  dignísima  y especial 
del  Sr,  Azcárate,  candidato  vencido,  nada  ménos  que 
el  grave  problema  de  la  moralidad  política,  y este  gra- 
ve problema  lo  expuso  taxativamente  el  Sr.  Azcárate 
desde  los  primeros  momentos  en  el  manifiesto  que  di- 
rigió á los  electores.  Decía  el  Sr,  Azcárate:  «Voy  á las 
elecciones  como  republicano,  pero  voy  sin  apoyo  ofi- 
cial, sin  dinero  y sin  vino;  pues  importa  más  quedar 
derrotado,  pero  con  honra,  que  salir  triunfante  y que- 
-dar  sin  ella,»  De  aquí,  gres,  Diputados,  que  el  Sr,  Az- 
cárate no  tuviera  más  medios  para  hacer  viable  su 
candidatura  y obteuer  ios  sufragios  de  los  electores  de 
León,  que  la  propaganda  de  sus  ideas  y la  convicción 
con  que  las  profesaba.  El  Sr,  Merino,  candidato  que 
aparébe  triunfante,  persona  dignísima  á quien  desde 
aquí  saludo,  no  ha  puesto  ciertamente  estos  medios  en 
acción;  contaba,  primero,  con  el  apoyo  decidido  del 
gobernador  y de  todos,  absolutamente  todos  sus  depen- 
dientes, y algo  extraño  á la  pureza  del  sufragio.  La 
opinión  general  en  León  es  que  el  Sr,  Merino  ha  ern-  ¡ 
pleado  un  elixir  de  doble  y de  triple  efecto,  á saber:  el 
de  separar  determinada  cantidad,  mayor  ó menor,  de 
su  gabeta»  y emplearla  sencillamente  en  las  eleccio- 
nes, Así  es  que  en  León,  de  un  modo  público  y noto- 
rio, se  calificaban  de  esta  suerte  los  dos  sistemas:  el 
sistema  del  Sr,  Azcárate  era  el  de  los  sermones,  y el 
sistema  del  Sr,  Merino  era  el  de  los  doblones  , 

Como  comprendereis»  Sres.  Diputados,  se  puede  ya 
decir,  no  solo  que  en  política  votos  son  triunfos,  sino 
también  «oros  son  triunfos.» 

Y voy  ahora  á enumerar  brevemente  los  vicios  de 
■nulidad  que  á mi  parecer  tiene  esta  acta,  dejando  á un 
lado  los  aires  de  opulento  Creso  que  se  ha  dado  el  se- 
ñor Merino.  Veamos  las  coacciones  oficiales.  Entre  ellas 
nótase  en  primer  lugar,  como  vicio  de  nulidad  de  esta 
acta,  y que  no  sé  cómo  la  Comisión  ba  pasado  por  cima 
de  ella,  una  protesta  hecha  por  una  persona  tan  respe- 
table como  el  Sr,  Prieto,  ex-magistrado,  en  la  cual 
consta  que  el  día  i 8 de  Agosto  se  le  llamó  para  que 
firmase  las  listas  del  censo;  y si  no  recuerdo  mal,  en  el 
artículo  53  de  la  ley  electoral  se  prescribe  y se  manda 
-que  las  listas  del  censo  electoral  estén  firmadas  el 
l.°  de  Enero.  Concurre  á ia  votación  el  Sr,  Prieto,  pero  ' 
hace  constar  que  su  presencia  en  aquel  acto  no  san- 
ciona de  ninguna  manera  que  aquellas  listas  fuesen  I 


valederas,  y manifestó  que  solo  iba  á protestar  y á 
pedir  la  nulidad  de  aquella  elección. 

Viene  luego  como  segundo  vicio  de  nulidad,  ó como 
segunda  imperfección,  si  no  queréis  llamarlo  vicio  de 
nulidad,  la  negativa  que  hace  la  Junta  de  escrutinio 
para  admitir  las  protestas  formuladas  en  el  acto  de  la 
elección.  Yo  tengo  entendido  que  es  jurisprudencia 
que  en  la  Junta  de  escrutinio  no  se  tolere  discusión 
sobre  las  protestas,  pero  que  todas  ellas  se  consignen, 
y sin  embargo  esas  protestas  no  se  consignaron;  el  acta 
se  firmó  y los  protestantes  se  quedaron  con  sus  pro- 
testas  y con  las  manos  en  los  bolsillos.  Esto,  según 
creo,  está  castigado  con  multa  de  5 á 5,000  pesetas 
por  el  párrafo  tercero  del  art,  129  de  la  ley, 

Y luego,  como  tercer  vicio  de  nulidad,  que  es  cou- 
secuencía  de  esta  falta  cometida  en  la  Junta  de  escru- 
tinio, es  la  forma  verdaderamente  pintoresca,  gráfica 
y original  en  que  viene  el  acta.  El  acta  viene  firmada 
en  primer  lugar  por  el  juez  de  primera  instancia,  por 
! el  alcalde  y por  tres  secretarios  escrutadores;  el  resto 
de  los  secretarios  escrutadores  no  han  firmado  porque 
violentamente  so  les  ha  echado  de  allí  diciéndoles: 
«Ustedes  no  entienden  de  ley;  no  hay  necesidad  de 
protestas;  si  Vds.  no  quieren  firmar,  no  aparecerán  sus 
firmas;»  y todo  esto  por  hacer  que  el  8r,  Merino  tra- 
jese su  acta  limpia,  y ya  veis  qué  limpieza  tiene.  Esta 
limpieza  del  acta  es  bien  rara  en  verdad;  es  algo  seme- 
jante á la  limpieza  del  agua  sucia,  y prueba  de  ello  es 
que  el  presidente  volvió  sobre  su  acuerdo,  y compren- 
diendo en  parte  la  gravedad  del  acto  que  se  había  co- 
metido, á las  ocho  de  la  noche,  cuando  la  Junta  de  es- 
crutinio estaba  ya  dísuelta,  puso  nn  oficio  á los  demás 
interventores  para  que  volviesen  á las  ocho  de  la  noche 
de  aqnel  mismo  dia  á firmar  el  acta.  Entonces  se  ad- 
mitieron las  protestas  y hubo  un  segundo  acto  de  es- 
crutinio á puerta  cerrada,  porque  la  sesión  fue  secreta, 
especie  de  complemento  ó remiendo  que  se  hizo  al  es- 
crutinio general.  El  oficio  dice  terminantemente: 

«Los  señores  individuos  del  censo  electoral  é in- 
dividuos que  asistieron  al  escrutinio  general  de  Dipu- 
tado á.  Cortes,  se  servirán  concurrir  á la  Sala  de  Ayun^ 
tamiento,  en  que  tuvo  efecto  dicho  acto»  á las  ocho  de 
la  noche,  León  28  de  Agosto  de  18St.=El  presidente, 
Arias  Carvajal.» 

¿Con  qué  autoridad  este  presidente  llama  á los  in- 
terventores, cuando  disuelta  la  Junta  de  escrutinio  ya 
no  es  presidente?  Si  estaba  hecho  el  escrutinio,  ¿á  qué 
volver  á citar  á los  interventores?  Si  votos t ¿para  qué 
rejas?  y si  rejas , ¿para  qué  votos ? No  es  esto  solo,  sino 
que  hay  una  diligencia  en  que  consta  que  el  secreta- 
rio Fernandez  Llamazares  se  negó  á firmar  sin  proteo 
tar,  y después  vienen  las  firmas  de  los  restantes  ínter* 
ventores.  Y hay  algo  más  todavía,  y es,  que  el  inter- 
ventor de  Villasabariego  no  llegó  á firmar  el  acta  de 
escrutinio  general  hasta  el  dia  30  de  Agosto,  y el  de 
Vegas  del  Condado  fue  llamado  por  una  orden  draco- 
niana del  gobernador»  trasmitida  por  un  agente  que 
llevaba  la  exigencia  de  cobrar  al  interventor  los  gas- 
tos de  viaje.  No  llegó  aquí  la  munificencia  del  señor 
Merino, 

No  quiero  hablaros  más  que  en  globo  y en  conjun- 
to, aunque  aquí  tengo  los  detalles  de  los  hechos  pro- 
bados en  protestas,  muchas  de  las  que  no  se  han  que- 
rido acompañar  siquiera  al  acta;  de  los  expedientes  des* 
' puchados  al  vapor,  ni  de  esa  Guardia  civil,  á la  que 
. tanto  queréis  enaltecer,  convertida,  señores,  en  hacer 
I el  recuento  de  ganados»  No  es  menor  el  abuso  cometí- 
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do  con  el  pleito  sostenido  entre  los  pueblos  de  Mansi- 
lia  Mayor  y Villamoro  acerca  de  los  desperfectos  cau-  . 
gados  por  el  rio  Moro,  pleito  cuya  solución  favorable  se 
ofreció  al  mejor  postor,  al  pueblo  que  diese  más  votos. 
Tampoco  admite  escusa  la  oposición  del  gobernador  á 
conceder  ai  Sr,  Azcárate  celebrase  un  meeting,  y solo 
cuando  se  logró  que  todos  los  concejales,  contra  el  voto 
del  presidente,  concedieran  el  permiso,  es  cuando  se 
celebró  el  meeting , en  el  cual  por  cierto  estuvieron 
los  electores  de  León,  y no  hubo  el  más  pequeño  des- 
orden. 

Si  queréis  luego  ver  cómo  se  cercenan  todos  los 
medios  que  podía  hacer  valer  el  Sr.  Azcárate  para  sa- 
car triunfante  su  candidatura,  considerad  lo  que  pasa 
con  la  prensa  local.  Hay  en  León  un  periódico,  pero 
periódico  de  intereses  materiales,  y en  seguida  el  go- 
bernador le  dice:  prohibida  absolutamente  hasta  la  más 
mínima  noticia  política.  Se  recurre  entonces  al  medio 
de  mandar  ciertos  artículos  á La  Libertad  deValladolid, 
pidiendo  algunos  cientos  de  ejemplares,  y ¡cosa  rara! 
esos  cientos  de  ejemplares  de  La  Libertad  de  VailadoUd 
llegan  á manos  de  los  electores  del  Sr.  Merino,  pero  ni 
xmo  siquiera  á las  manos  del  Sr,  Azcárate  ni  de  sus 
amigos. 

No  concluye  aquí  el  lujo  de  arbitrariedades,  El  se- 
ñor Sánchez  Ghícarro,  que  ha  sido  dos  veces  Diputado, 
pide  al  gobernador  permiso  para  publicar  un  periódi- 
co, y notad  qué  escrúpulos  legales  hay  cuando  se  trata 
de  una  cosa  que  puede  influir  en  favor  del  Sr,  Azcára- 
te.  Dice  el  gobernador  al  Sr,  Sánchez  Obi  carro:  «pre- 
sénteme Yd.  una  prueba  de  que  es  mayor  de  edad.» 
Presenta  como  prueba  de  la  mayor  edad,  la  cédula  de 
vecindad;  pero  por  hallarse  el  nombre  escrito  de  una 
manera  un  poco  confusa,  dice  el  gobernador  que  no 
basta  la  cédula  de  vecindad  para  acreditar  la  mayor 
edad;  que  hace  falta  la  fé  de  nacimiento,  la  partida  de 
bautismo.  Como  á medida  que  crecían  ios  escrúpulos 
del  gobernador,  el  tiempo  no  se  detenia,  se  echan  en- 
cima las  ©lecciones,  y ni  los  periódicos  pueden  publi- 
carse, ni  siquiera  el  Sr,  Azcárate  tione  el  consuelo  de 
quejarse  cuando  lé  duele, 

¿Y  para  qué  y por  qué  todos  estos  escrúpulos  del 
gobernador?  ¿Por  qué  habéis  dicho  que  teneis  colga- 
da la  ley  de  imprenta?  A vosotros  no  os  gusta  ni  ser 
conservadores  ni  legales  en  los  procedimientos;  lo  que 
os  priva  es  un  radicalismo  turbulento,  un  radicalismo 
arbitrario,  por  virtud  del  cual  decís;  cuelgo  la  ley  de 
imprenta;  pero  tened  entendido  que  la  tengo  aquí  pre- 
parada para  cuando  me  convenga  aplicarla. 

Relativamente  á las  promesas  hechas  por  el  candi-  ¡ 
dato  oficial  Sr,  Merino,  las  hay  de  todos  géneros.  No 
quiero  recargar  el  cuadro,  no  quiero  atraerme  la  an- 
tipatía del  Sr,  Merino;  cumplo  con  un  deber  y senci-  ; 
llámente  digo  la  verdad  tal  cual  yo  la  entiendo;  pero 
causa  verdadera  maravilla  que  representantes  del  país 
que  quieren  vivir  bajo  instituciones  seculares  admitan  i 
lo  mismo  para  lo  grande  que  parado  pequeño,  lo  mis- 
mo para  lo  sublime  que  para  lo  ridículo,  aquel  man-  | 
dato  imperativo  que  es  el  trampantojo  con  que  se  que- 
ría asustar  á los  que  llamábais  radicales , Pues  ese 
mandato  imperativo  le  ha  aceptado  el  Sr,  Merino,  pro- 
metiendo á un  pueblo,  que  se  lo  exigió  como  condi- 
ción para  votarle,  que  tendría  cura  en  vez  de  vicario. 

Estos  y otros  muchos  hechos  abusivos  constan  en 
informaciones  testificales  que  pudieran  haberse  traído  , 
y ampliado  si  la  Comisión  hubiera  reparado  un  poco 
más  en  esta,  acta;  pero  existe  ademas  una  razón  que  yo  ¡ 


considero  como  de  convicción  moral,  que  presento  ante 
la  consideración  de  los  Sres.  Diputados,  y es  la  si- 
guiente, Es  León  una  población  de  condiciones  ente- 
ramente distintas  que  los  demás  pueblos  rurales  que 
completan  el  distrito.  León  al  fin  y al  cabo  es  una  ciu- 
dad, y como  comprenden  los  Sres.  Diputados , ciertos 
actos  no  producen  tanto  efecto  en  ella  como  en  los  pue- 
blos rurales;  porque,  francamente,  dígase  lo  que  se 
quiera , la  ilustración  influye  mucho  en  la  manera  de 
llevar  á cabo  todos  los  actos  de  la  vida.  Un  hombre 
ilustrado  no  roba  como  un  hombre  inculto;  hay  siem- 
pre la  diferencia  de  lo  que  llamamos  buenas  formas. 
No  pueden,  por  consiguiente,  producir  ciertos  actos  en 
León  el  mismo  efecto  que  en  los  pueblos  pequeños  del 
distrito. 

Pues  bien;  los  medios  poco  aceptables,  y dispénse- 
me el  Sr,  Merino  que  use  esta  palabra  con  la  cual  no 
es  mi  ánimo  ofenderle,  de  que  he  hablado,  no  produ- 
jeron en  León  el  efecto  causado  en  los  pueblos  peque- 
ños del  distrito;  y la  prueba  de  ello  es,  que  en  las  sec- 
ciones de  León  el  Sr,  Azcárate  tiene  mayoría,  y el 
Sr,  Merino  la  tiene  precisamente  en  los  pueblos  ru- 
rales. 

Todas  estas  consideraciones  son  suficientes,  y su- 
ficientes en  demasía , para  que  volváis  sobre  vuestro 
acuerdo,  señores  individuos  de  la  Comisión  de  actas,  y 
tengáis  en  cuenta  que  la  de  León  exige  por  lo  mónos 
alguna  mayor  ampliación  de  pruebas  sobre  los  hechos 
en  ella  denunciados;  porqués!  no,  notadlo  bien,  la  des- 
confianza cunde,  la  pureza  del  crisol  bajo  la  cual  de- 
ben revisarse  estos  poderes  legales  mengua ; y recuer- 
do á este  propósito  lo  que  decía  en  León  un  labriego 
en  una  forma  muy  tosca,  pero  cuyo  pensamiento  era 
muy  claro : «En  estas  cosas  de  elecciones  no  se  puede 
uno  meter,  porque  lo  cierto  y positivo  es  que  con  mu- 
cho dinero  y poca  aprensión  todo  se  consigue.» 

El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr.  Ministro  do  Ultra- 
mar tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  TLLTRAMAR  (León  y Castillo): 
No  temáis,  Sres.  Diputados,  que  yo  vaya  á hacer  un 
discurso  á propósito  del  acta  que  se  discute;  el  Gobier- 
no está  resuelto  á no  intervenir  en  estos  debates,  Pero 
el  Gobierno  necesita  defenderse  de  cierto  género  de 
ataques  que  á propósito  de  la  discusión  de  actas  se  le 
dirigen;  y aunque  soy  Ministro  de  Ultramar,  y es  real- 
mente extraño  que  el  Ministro  de  Ultramar  interven- 
ga en  estos  debates,  no  quiero  dejar  pasar  esta  oca- 
sión sin  hacer  uso  de  ia  palabra,  primero,  para  salu- 
dar en  el  Sr.  González  Serrano  á un  orador  distinguido, 
que  aunque  S.  S.  ha  dicho  es  niño  incipiente  en  la  po- 
lítica, ha  nacido  con  mayores  desarrollos  que  muchos 
que  mueren. 

Este  es  el  primer  deber  que  yo  me  proponía  cum- 
plir en  el  día  de  hoy;  deber  de  atención,  deber  de  cor- 
tesía y deber  de  justicia;  pero  como  miembro  del  Go- 
bierno, estando  ea  este  banco,  yo  no  puedo  mónos  de 
contestar  á cierto  género  de  cargos  que  el  Sr.  Gon- 
zález Serrano  ha  dirigido  en  el  dia  de  hoy  á la  sitúa** 
cion  actual. 

Bien  se  conoce  que  el  Sr.  González  Serrano  es  nina 
incipiente  en  ciertos  momentos  de  la  política,  porque 
si  no  fuera  tan  niño,  no  sería  tan  injusto.  Ha  dicho  el 
Sr,  González  Serrano,  y esta  es  una  de  las  mayores 
injusticias  que  ha  cometido  S.  S.  en  el  dia  de  hoy,  que 
«el  partido  conservador  fué  mónos  arbitrario  y mónos 
déspota  que  el  partido  liberal,  que  la  situación  actual 
m estas  últimas  elecciones.»  ¡Qué  corriente  de  simpatías 


508 


17  DE  OCTUBRE  DE  1SSI, 


tan  extraña  se  establece  entre  el  Sr*  González  Serrano 
y el  Sr*  Romero  Robledo!  La  cosa,  ciertamente,  ha  de 
sorprender  grandemente  al  país,  ¡Hemos  sido  más  ar- 
bitrarios y más  déspotas  que  los  conservadores!  ¡Y  eso 
lo  dice  el  Sr*  González  Serrano!  ¿No  luchó  el  Sr*  Gon- 
zález Serrano  en  las  elecciones  anteriores?  ¿No  lucha- 
ron sus  amigos?  Pues  cuente  S,  S,  ei  número  de  sus 
amigos  que  en  las  Cortes  anteriores  vencieron , y cuen- 
te el  número  de  sus  amigos  que  hoy  se  sientan  aquí. 
Pues  qué,  sí  hemos  sido  más  arbitrarios,  ¿han  venido  los 
demócratas  en  nombre  de  la  arbitrariedad?  ¿Necesitan 
arbitrariedad  los  demócratas  para  venir  en  mayor 
número  á sentarse  en  los  escaños  del  Congreso? 

Como  el  Sr*  González  Serrano,  á pesar  de  su  gran 
talento  y de  su  pasmosa  palabra,  no  conoce  ciertas 
prácticas  en  el  Parlamento  establecidas,  ha  dirigido 
un  cargo  á un  Ministro  que  está  ausente  y por  añadi- 
dura enfermo*  (Varios  señores  de  la  minoría:  Eso  es 
aquí  práctica*)  ¿Es  práctica  eso?  (Los  Sres,  González 
Serano  y Romero  Robledo  contestan  que  sí.)  Pues  yo  creia, 
Sr*  González,  y yo  creia,  Sr*  Romero  Robledo,  que  no 
era  práctica  acusar  ai  que  no  se  puede  defender*  (El 
Srt  Romero  Robledo:  Para  eso  está  S*  S.  ahí.)  Pues  por 
eso  le  defiendo  como  individuo  del  Gobierno,  en  sus 
actos  como  hombre  político  y en  su  historia;  pero  se 
trata  de  cargos  personales,  y para  dirigir  ciertos  car- 
gos personales  es  preciso  dirigirlos  cuando  se  pueden 
contestar  .personalmente*  (El  Sr,  Romero  Robledo:  Eso 
lo  hacía  S*  S.  cada  lunes  y cada  jueves*)  Lo  que  yo 
hacia  era  no  interrumpir  con  tanta  frecuencia  como 
S*  8*;  eso  es  lo  que  yo  hacia  cuando  me  sentaba  en  ese 
banco*  El  Sr,  González  Serrano  ha  acusasado  al  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  de  haber  servido,  siendo 
monárquico,  á una  situación  que  según  S.  S*  era  re- 
publicana* 

Ese  punto  ha  sido  ampliamente  discutido  en  el  Se- 
nado, y ese  Sr.  Ministro  ha  demostrado  que  aquella  no 
era  una  situación  republicana;  ese  Ministro  ha  demos- 
trado, leyendo  el  manifiesto  del  13  de  Mayo,  que  aque- 
lla no  era  una  situación  definida,  que  aquella  era  una 
interinidad,  y que  el  día  que  terminasen  los  aconteci- 
mientos que  hacían  imposible  la  reunión  de  las  Cor- 
tes, el  país  decidida  de  sus  destinos,  ¿Es  esto  una  si 
tuacion  republicana?  Pero  aunque  lo  fuera,  ¿de  qué  se 
admira  el  Sr*  González  Serrano?  ¿De  que  un  Ministro 
monárquico  sirviera  á una  situación  republicana?  Pues 
¿cuántos  republicanos  no  han  sido  Ministros  de  sitúa- 
tuaciones  monárquicas?  (Bien,  bien , en  la  mayoría *) 
¿Comprende  el  Sr*  González  Serrano  que  ciertas  cosas 
no  se  pueden  decir? 

Pero  el  Sr.  González  Serrano,  que  ha  empezado 
como  niño  inexperto  en  la  política,  según  nos  ha  ma- 
nifestado S*  S.,  ha  hablado  de  ciertas  cosas  con  el  tono 
dogmático  digno  de  un  hombre  encanecido  en  los  asun- 
tos públicos  y propio  de  un  hombre  de  madura  edad. 
Dice  el  Sr.  González  Serrano  que  Europa  entera,  si  en 
estas  cosas  reparase,  se  asombrarla;  que  el  partido  li- 
beral no  representa  nada;  que  ahí  están  los  conserva- 
dores que  representan  las  clases  conservadoras,  y ahí 
están  S$*  SS.  que  representan  al  pueblo,  ¿Qué  pueblo 
representa  3.  S.?  Oiga  S.  S,  al  Sr,  Pí  y Margall,  y le 
contestará*  ¿Qué  pueblo  representa  S.  3,?  ¿Es  el  pueblo 
federal?  ¿Es  el  pueblo  socialista?  ¿Pues  qué  pueblo  re- 
presenta S.  S.7  si  no  representa  ni  á los  socialistas  ni  á 
los  federales?  Yo  quisiera  que  el  Sr.  González  Serrano 
me  dijera  qué  intereses  populares  representa,  porque 
esa  representación  se  la  disputarían  á 8*  S,  dentro  de 


la  democracia,  acaso  con  más  derecho  que  el  que  pee* 
da  ostentar  S,  S,,  otros  muchos  jefes  de  las  distintas 
agrupaciones  en  que  esa  misma  democracia  se  encuen- 
tra dividida  y fraccionada.  Pero  ¿cómo  se  puede  pre- 
guntar la  primera  vez  que  se  viene  á un  Parlamento 
llamándose  niño  incipiente.  lo  que  representa  el  parti- 
do liberal?  Es  decir  que  para  el  Sr*  González  Serrano 
los  whigs  en  Inglaterra  no  representan  nada;  ios  libe- 
rales en  Bélgica  no  representan  nada;  los  demócratas 
monárquicos  en  Italia  no  representan  nada,  y los  pro- 
gresistas en  Portugal  tampoco  representan  nada,  por^ 
que  al  Sr*  González  Serrano,  eoc-eaíedra,  le  conviene 
declarar  que  nada  representan  los  partidos  monárqui- 
cos liberales  de  Europa.  ¿Es  esto  serio?  ¿Puede  esto 
sostenerse? 

El  Sr,  González  Serrano  empieza  hoy  sus  actos  po- 
líticos con  gran  lucimiento.  Yo  no  soy  tampoco  may 
viejo,  pero  ya  conozco  algo  el  Parlamento,  y desde 
luego  tengo  la  firme  convicción  de  que  el  Sr.  Gonzá- 
lez Serrano  va  á ser  un  orador  distinguido  en  esta 
casa.  El  Sr.  González  Serrano,  discípulo  predilecto  del 
Sr.  Salmerón,  mi  ilustre  amigo,  á quien  tanto  S*  S*  se 
parece,  ha  hecho  mal,  al  pronunciar  su  primer  discur- 
so, en  cometer  tan  grande  injusticia  como  la  de  decir 
que  el  partido  conservador  era  ménos  arbitrario  y rnó- 
no  despótico  que  el  partido  liberal,  cuya  representación 
está  en  este  banco,  ¡Y  esto  lo  dice  S.  S.s  amigo  del  se- 
ñor Salmerón,  que  tan  cerca  está  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla! 
¡Del  Sr*  Salmerón  y del  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  lanzados  de 
España  por  el  Gobierno  anterior,  y que  hoy  pueden  tran- 
quilamente volverá  su  Patria,  recibidos  en  España  por  el 
Gobierno  actual!  (El  Sr * Romero  Robledo:  No  es  exacto,) 
¿No  es  exacto,  Sr,  Romero  Robledo,  que  el  Gobierno  an- 
terior lanzó  de  España  y de  su  cátedra  al  Sr*  Salmerón 
y al  Ruiz  Zorrilla?  (El  Sr.  Romero  Rúbledo : No  es  exacto 
que  los  haya  lanzado  de  España*)  Si  no  recuerdo  mal, 
señores,  no  fueron  los  Ministros  los  que  los  lanzaron, 
fue  la  Guardia  civil,  de  orden  dolos  Sres*  Ministros,  (El 
Sr,  Romero  Robledo:  Por  hoy  rae  basta  con  la  interrup- 
ción.) Señor  Romero  Robledo,  yo  desearía  que*S*  S.  se 
convenciese  de  la  impotencia  de  su  posición  en  ese  si- 
tio para  dirigir  al  Gobierno  cierto  género  de  interrup- 
ciones: si  S.  S.  tiene  algo  que  preguntar;  si  S,  S,  tiene 
que  hacer  al  Gobierno  cierto  género  de  cargos,  pídala 
palabra,  haga  uso  de  la  palabra,  que  aquí  estoy  yo 
para  contestar  á S.  S*  (El  Sr . Romero  Robledo : Recojo 
la  alusión  y pido  la  palabra,  Sr.  Presidente.) 

El  Sr.  PRESIDELE:  El  Sr.  González  Serrano 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  GONZALEZ  SERRANO:  Yo  siento  en  el 
alma  que  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  le  hayan  pare- 
cido tan  mal  algunos  de  los  ataques  que  yo  he  dirigi- 
do al  Gobierno;  pero  es  el  caso  que  no  estoy  dispuesto 
más  que  tal  vez  á recargarlos,  sin  que  en  esto  quiera 
yo  que  vea  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  ni  la  terque- 
dad de  un  niño  incipiente,  ni  ei  dogmatismo  de  un 
presuntuoso  sabio,  sino  la  convicción  sincera,  y leal 
que  he  adquirido,  como  antes  indicaba,  parte  por  ex- 
periencia in  anima  vili , es  decir,  en  mí  propio,  y par- 
te por  los  espectáculos  que  he  contemplado*  Pero  sien- 
to que  sea  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  el  que  me  ha 
contestado,  porque  al  fin  y al  cabo,  y aun  cuando  los 
Gobiernos  tengan  cierta  unidad  de  miras,  como  los 
actos  políticos  son  siempre  personales,  se  me  figura,  y 
eso  que  no  he  tenido  el  honor  de  cruzar  la  palabra  con 
S*  S.  ni  casi  con  ninguno  de  los  dignos  individuos  que 
constituyen  el  Gabinete,  se  me  figura  que  ios  señora 
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Ministros  de  Ultramar  y de  Fomento  son  como  una 
especie  de  Jordán  que  laya  algo  las  muchas  manchas 
que  tiene  ese  Gobierno.  Por  tal  razón  me  duele  disen- 
tir con  SS.  S& 

Se  admiraba  el  3r.  Ministro  de  Ultramar  (y  no  se 

esto  envolvía  doble  sentido;  pero  si  lo  envolvía,  á 
mala  parte  viene  S.  S.,  porque  yo  sí  que  puedo  decir, 
niño  incipiente  como  soy,  que  miro  bajo  cristales  bien 
trasparentes)  de  ciertas  corrientes  de  simpatía  que  yo 
sentía  hacia  la  minoría  conservadora.  ¿No  ha  de  ha- 
berlas cuando  la  oigo  protestar  elocuentemente,  por 
boca  del  3r . Romero  Robledo,  de  las  candidaturas  ofi- 
ciales? ¿No  ve  S.  S.  que  este  es  un  vicio  que  corroe  el 
sistema  representativo?  ¿No  ve  que  es  una  especie  de 
contrapeso  en  virtud  del  cual  el  Poder  legislativo  nace 
del  Poder  ejecutivo?  Pues  bien;  si  la  minoría  conser- 
vadora me  está  constantemente  excitando  á trabajar 
contra  este  vicio,  ¿no  es  natural  que  en  este  punto 
concreto  me  una  con  ella?  Por  lo  demás,  ya  he  dicho 
al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y creo  que  S,  Sf  me  hará 
la  justicia  de  creerme,  que  entre  la  minoría  conserva- 
dora y mi  hnmilde  persona  existe  una  muralla  de  la 
Obina,  infranqueable.  No  hay,  pues,  esa  corriente  de 
simpatía  que  3.  S.  ha  supuesto. 

En  cuanto  á si  he  venido  ó no  contra  las  arbitra- 
riedades del  Gobierno,  le  diré  á 3.  3,  que  el  que  tiene 
la  honra  de  dirigir  la  palabra  al  Congreso  ha  venido 
contra  miles  de  arbitrariedades  del  Gobierno,  ha  veni- 
do con  una  representación  propia,  legítima,  natural, 
que  no  se  atreverá  S.  3,  á negar;  y por  ende,  ¿cómo  he 
de  dejar  yo  de  consignar  que  todos  mis  amigos  tienen 
representación  tan  digna  como  la  que  yo  tengo? 

Después  el  Br,  Ministro  de  Ultramar  se  quejaba  de 
que  yo  hubiera  dirigido  un  ataque  á un  individuo  que 
estaba  ausente,  porque  esto  era  contra  las  prácticas 
parlamentarías,  No  le  extrañe  á 3,  3,  que  yo  no  sea  du- 
cho en  prácticas  parlamentarías.  To  me  he  llamado 
una  vez,  y Sf  3.  me  ha  llamado  cincuenta  en  su  discur- 
so, niño  incipiente;  pero  así  y todo,  sé  que  las  prácticas 
parlamentarias  dan  siempre  al  Gobierno  por  presente 
en  el  banco  azul,  y mucho  más  cuando  le  representa 
un  tan  digno  individuo  como  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar. De  otro  lado,  este  cargo  yo  no  tenia  necesidad 
sino  de  recordarlo*  ¿Sabéis  por  que?  No  por  el  vano  y 
pueril  deseo  de  dar  un  alfirezo  al  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  sino  porque  á mí,  en  realidad,  si  me 
permitís  lo  ordinario  de  la  frase,  me  bailaron  los  nór- 
vios  el  dia  aquel  en  que  traído  hábilmente  á la  dis- 
cusión por  el  Sr,  Romero  Robledo,  le  probó  que  babia 
sido  monárquico  in  pectore  cuando  era  Ministro  de  la 
República,  porque  está  fuera  de  cuestión  que  aquella 
situación  era  republicana*  Esto  no  lo  niega  nadie,  y si 
uof  ahí  están  las  Gacetas  que  trajeron  aquí  dignos  in- 
dividuos de  la  minoría  conservadora* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Lo  que  está  fuera  de  cues* 
tion  es  el  acta  de  León. 

El  Sr.  GONZALEZ  SERRANO:  Señor  Presidente, 
yo  siento  mucho  que  en  mí  torpeza  de  palabra  y en  la 
manera  ruda  con  que  expongo  la  firmeza  de  mis  con- 
vicciones, haya  dado  lugar  á ser  interrumpido  por  la 
Presidencia,  y siempre  estoy  dispuesto  á darle  antici- 
padamente la  razón*  Pero  comprenderá  el  Sr.  Presiden- 
te en  su  alta  imparcialidad,  que  yo  no  me  estoy  ocu- 
pando  en  el  acta  de  León,  sino  que  estoy  tratando  de 
solventar  algunas  cuentas  que  incidentalmente  tengo 
que  solventar  con  el  Br*  Ministro  de  Ultramar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  precisamente  esas 


cuentas  no  las  puede  3,  S*  solventar  mientras  que  el 
Congreso  no  esté  constituido. 

El  Sr,  GONZALEZ  SERRANO:  Señor  Presidente» 
yo  no  he  abierto  semejantes  cuentas* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Los  Ministros  pueden  usar 
d©  la  palabra  siempre  que  quieran,  y hablar  de  lo  que 
quieran,  sin  que  el  Reglamento  les  ponga  en  esto  más 
cortapisa  que  el  guardar  el  respeto  debido  al  Congre- 
so y ¿los  Sres.  Diputados.  Los  Sres.  Diputados,  mien- 
tras s©  discuten  las  actas,  no  pueden  hablar  más  que 
de  la  cuestión  de  actas,  y bien  conoce  el  Sr.  González 
Serrano,  por  nuevo  que  sea  en  estas  lides,  que  no  es- 
tamos tratando  del  acta  de  León:  que  pasado  mañana 
que  se  constituya  el  Congreso,  sí  S.  3.  quiere,  podrá, 
por  medio  de  una  interpelación  ó de  una  proposición, 
ó por  otros  medios  reglamentarios,  discutir  ese  asunto 
político  y todos  los  que  quiera*  Yo  siento  mucho  tener 
que  interrumpir  á cualquiera  de  los  Sres.  Diputados, 
y mucho  más  siendo  un  Diputado  joven  y de  tan  exce- 
lentes prendas  y palabra  como  se  conoce  que  es  su 
señoría;  pero  no  puedo  méhos  de  hacerlo,  porque  no  va- 
mos á acabar  nunca  esta  discusión  de  actas.  Una  vez 
á S.  S*  por  joven,  otra  vez  á otro  por  anciano,  y otra 
vez  á otro  por  ser  interesado,  no  vamos  á acabar  nun- 
ca con  la  cuestión  de  actas*  Continúe  S,  3. 

El  Sr.  GONZALEZ  SERRANO:  Yo  dejo  mi  dere- 
cho, aunque  no  me  gusta  renunciar  á ellos,  ©n  manos 
del  Sr*  Presidente.  Yo  estaba  rectificando;  si  8.  3*  lo 
desea,  me  siento,  puesto  que  no  me  dominan  cuestio- 
nes de  amor  propio,  ni  tengo  ningún  interés  en  se- 
guir; pero  sí  creo  que  me  asiste  el  derecho  de  poner 
los  puntos  sobre  las  ies  en  algunas  acusaciones  en 
parte  graves  que  me  ha  dirigido  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar.  Si  S.  S.  me  concede  la  palabra,  yo  le  pro- 
meto, como  se  lo  prometo  al  Congreso,  ser  breve. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Continúe  Y.  S* 

El  Sr.  GONZALEZ  SERRANO:  No  he  entendido 
la  acusación  que  hacia  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar, 
como  para  volver  golpe  sobre  golpe,  cuando  aludí  al 
Sr.  Alonso  Martínez,  al  decir  que  ha  habido  muchos  re- 
publicanos que  han  sido  Ministros  de  Monarquías.  Yo 
no  recuerdo  ningún  republicano  de  esos,  y excuso  real- 
mente en  esto  hacer  ningún  género  de  protestas.  Des- 
pués decía  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar:  qué,  ¿uo  repre- 
sentan nada  los  liberales?  ¿No  representan  nada  ios  Go- 
biernos liberales?  ¿No  representan  nada  los  liberales  de 
Italia  y de  Portugal?  Señor  Ministro  de  Ultramar,  las 
verdades  políticas  tienen  algo  de  contingentes  y de 
adecuadas  al  país  en  que  se  habla.  Yo  no  creo  que  este 
Gobierno  que  se  llama  liberal  sea  un  Gobierno  de  con- 
diciones homogéneas  á ninguno  de  los  países  que  ha 
citado  3.  S.  Y S.  S.  me  pide  un  programa  de  lo  que  yo 
represento,  Cuando  yo  me  vaya  acercando  al  banco 
azul,  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  tendrá  derecho  S.  S.  á 
pedirme  un  programa;  pero  yo  que  soy  niño  incipiente, 
¿cómo  le  he  de  dar  á S.  3.  un  programa  de  gobierno, 
si  estoy  tan  distante  de  ese  banco?  Ya  se  lo  iré  expo- 
niendo á S*  S.  según  cuenta  y razón.  Después  de  todo, 
nunca  llegaré  á dar  tantos  y tan  contradictorios  como 
vosotros  habéis  expuesto  y os  ha  exigido  la  minoría 
conservadora  cuando  era  mayoría,  como  condición  para 
llegar  al  poder. 

¿Qué  representáis?  Yosotros  lo  sabéis.  No  hace  diez 
años  os  llamabais  conservadores,  y vino  el  partido  con- 
servador á quitaros  vuestro  cuerpo  de  doctrina;  y hoy 
decís  que  sois  partido  liberal,  y viene  un  partido  de- 
mócrata-monárquico á quitaros  vuestra  antigua  ban- 
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¿Lera.  ¿Donde  ésta  el  partido  constitucional  que  tomaba 
por  bandera  la  Constitución  del  63  y después  ha  re- 
nunciado á ella  para  alcanzar  el  poder?  ¡Qué  tal  defen- 
deríais aquella  bandera;  qué  heni  esta  la  tendríais!  ¿Cómo 
la  habíais  de  tener,  si  habéis  formulado  quinientos  pro- 
gramas? 

Relativamente  al  pueblo  que  yo  represento,  señor 
Ministro  de  Ultramar,  yo  represento  el  pueblo  ansioso 
de  ley  y de  legalidad,  (El  Sr.  Ministro  de  Ultramar:  Y 
yo  también),  y ansioso  de  otras  muchas  cosas*  las  cua- 
les ya  se  expondrán  y ya  se  irán  declarando:  entre 
tanto,  dadnos  el  sufragio  universal,  y ya  vereis  el  pue- 
blo que  yo  represento. 

El  Sr,  MERINO  VILLARINO:  Pido  la  palabra* 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  & 

El  Sr.  MERINO  VIDDARINO:  Siento  tener  que 
dirigir  la  palabra  al  Congreso  después  del  elocuente 
discurso  del  Sr,  González  Serrano  y del  no  ménos  elo- 
cuente del  Sr.  Ministro  de  Ultramar.  Desde  luego  yo 
renunciaría  á la  palabra  si  la  cuestión  del  acta  de 
León  fuera  una  cuestión  exclusivamente  mía;  pero  se 
trata  de  los  electoras  de  León,  y yo  entiendo  que  un 
Diputado  desde  el  momento  que  es  proclamado,  siquie- 
ra sea  en  una  Junta  de  escrutinio,  tiene  el  deber  de 
defender  los  intereses  de  sus  electores;  y esto  es  lo  que 
me  mueve  á contestar  al  elocuente  discurso  del  señor 
González  Serrano,  con  el  cual  seguramente  ha  inau- 
gurado ios  dias  de  gloría  que  le  esperan  en  este  sitio, 

He  venido  observando  en  las  discusiones  de  la  Cá 
mara  que  la  miñona,  lo  mismo  que  los  candidatos  que 
no  han  presentado  sus  actas  en  la  Comisión,  han  acep- 
tado un  criterio,  una  especie  de  sistema  original,  sis- 
tema que  yo  no  puedo  traducir  sino  de  una  manera, 
quizás  porque  mis  escasos  conocimientos  no  sean 
prácticos,  pero  que  yo  considero  que  son  algún  tanto 
reales.  Yo  he  visto  que  esa  minoría  que  al  discutirse 
las  actas  en  un  Congreso  que  no  es  más  que  interino, 
porque  todavía  no  está  constituido,  he  visto,  digo,  que 
esa  minoría  ha  tratado,  ó de  aplazar  la  constitución 
del  Congreso,  ó de  dar  una  satisfacción  á amigos  es- 
peciales, ó de  hacer  cargos  infundados  ai  Gobierno, 
cargos  que  no  están  ni  mucho  ménos  dentro  del  ar- 
tículo 16  del  Reglamento,  que  seguramente  conoce 
muy  bien  esa  minoría,  porque,  como  se  dice  vulgar- 
mente, la  mayor  parte  son  antiguos  en  la  casa.  Si  se 
quieren  hacer  cargos  al  Gobierno,  ¿por  qué  no  se  apla- 
zan? ¿por  qué  no  hay  un  poco  ménos  de  impaciencia,  y 
se  buscan  los  medios  reglamentarios  para  dirigirlos? 

El  Gobierno  seguramente  no  escaseará  la  discusión, 
y las  doctrinas  que  ha  sostenido  en  la  oposición,  eso 
mismo  defenderá  en  la  actual  situación,  situación  li- 
beral; ipnes  no  había  de  ser  liberal! 

No  voy  á seguir  al  Sr.  González  Serrano  en  ese  ca- 
mino  que  podríamos  llamar  de  discusión  política,  no 
concerniente  al  acta  de  León.  El  Sr.  González  Serrano 
ha  venido  aquí  á hacer  uu  discurso  y no  á impugnar 
un  dictamen  de  la  Comisión  sobre  el  acta  de  León.  El 
acta  de  León,  Sres.  Diputados,  es  uu  acta  limpia,  es  un 
acta  de  esas  que  no  tienen  mancha  alguna,  que  no  tie- 
nen la  menor  sombra  que  pueda  empañar  su  legalidad, 
y esto  lo  sabe  el  Sr.  González  Serrano,  esto  lo  sabe  el 
mismo  candidato  vencido;  porque  candidato  vencido, 
no  candidato  derrotado,  ha  sído  eLSr.  Azcárate,  que  tie- 
ne demasiada  altura  para  ser  derrotado;  pero  vencido 
en  buena  lid,  con  buenas  armas,  no  con  malos  artifi- 
cios. De  esa  manera  ha  sido  vencido  el  Sr.  Azcárate  en 
León*  ¿Y  qué  extraño  es  que  lo  haya  sido?  En  el  dis- 


trito de  León  existe  un  gran  partido  político,  un  par* 
tldo  fuerte,  un  partido  numeroso,  un  partido  que  tiene 
en  síla  inteligencia  y el  capital  reunidos,  un  partido 
que  ama  las  libertades,  un  partido  que  queriendo  la 
libertad  y el  respeto  á la  ley  quiere  el  orden-  y este 
partido  es  el  liberal  dinástico,  mucho  más  numeroso  de 
lo  que  creían  los  amigos  deí  Sr,  Azcárate.  En  cambio 
el  partido  que  representa  en  la  ciudad  de  León  el  señor 
Azcárate,  es  un  partido  escaso  en  número,  escaso  en 
influencia.  A raíz  del  8 de  Febrero,  á la  sombra  de  la 
libertad  que  os  había  concedido  este  Gobierno,  vos- 
otros los  demócratas  organizasteis  banquetes,  y no  fué 
el  último  el  que  se  organizó  en  León*  De  ese  banquete 
salió  la  candidatura  del  Sr*  Azcárate;  de  ese  banquete 
salieron  aquellas  cenizas  que  estaban  guardadas  desde 
1868,  que  eran  las  cenizas  de  la  lucha  electoral  de 
aquella  época.  ¿Y  qué  extraño,  Sres*  Diputados,  queei 
que  en  la  oposición  habla  sido  nombrado  Diputado  por 
sus  eletores  con  la  bandera  del  partido  constitucional, 
que  habla  venido  á esa  minoría,  que  había  estado  con 
ella,  se  presentara  aquí  como  Diputado  en  las  prime* 
ras  Cortes  que  presidiera  el  partido  constitucional?  Al- 
gún título  me  parece  que  tenia  para  ello,  y por  eso  á 
mis  amigos,  más  que  á mí,  se  debe  mi  presentación 
por  aquel  distrito. 

Pero  escaso  eu  fuerzas  y menor  en  número  debió 
hallarse  el  partido  demócrata-progresista  en  León, 
cuando  al  presentar  su  candidato,  no  encontrándose  con 
fuerzas  bastantes  para  ir  á la  lucha,  llamó  á sí  otros 
elementos,  se  unió,  se  amalgamó,  hizo  ciertos  pactos,  da 
esos  pactos  que  deben  repugnar  y repugnan  á hombres 
que  tienen  principios  encontrados*  Por  eso,  y no  por 
otra  causa,  se  unió  al  partido  conservador,  que  había 
venido  en  una  situación  de  seis  años  ejerciendo  un  ca* 
ciquismo  especial  en  aquella  provincia,  y era  el  que 
podía  tener  votos  y el  que  podía  dárselos  el  día  de  la 
elección  al  Sr*  Azcárate.  ¿Es  esto  lo  que  se  llama  sin- 
ceridad electoral?  Pues  no  eran  solos  estos  elementos; 
era  necesario  hasta  atraer  Los  elementos  carlistas,  y 
esos  elementos  se  reunían,  ¿para  qué,  Sres*  Diputados? 
para  ir  á la  lucha,  á la  que  llevaban  un  candidato  cuya 
bandera  era  la  democrático-progresista, 

Pero  yo  quisiera,  Sres.  Diputados,  deciros  de  qué 
manera,  en  que  forma  se  presentó  la  candidatura  de 
mi  contrincante*  el  dignísimo  Sr.  Azcárate.  Coge  en 
una  mano  la  bandera  democrático  - progresista,  y coge 
en  la  otra  un  largo  manifiesto,  que  no  es  lo  que  ha  di* 
cho  el  Sr.  González  Serrano,  sino  más  bien  el  oprobio, 
el  baldón,  el  insulto  mayor  que  se  puede  hacer  á los 
electores,  no  solo  de  León,  sino  á todo  el  cuerpo  elec* 
toral  de  España.  Dice:  aquí  vengo  religiosamente  á pe- 
diros vuestros  votos,  sin  dinero,  sin  pifio  t sin  influen- 
cias oficiales.^  Pues  qué  ¿creia  el  Sr,  Azcárate  que  á 
los  electores  del  distrito  de  León  se  les  ganaba  con 
dinero,  se  les  compraba  con  vino,  ó necesitaban  de  la  in- 
fluencia o Acial?  Grave  error,  Sr,  González  Serrano,  gra- 
ve error  el  del  Sr.  Azcárate,  grave  error  el  de  los  ami- 
gos del  Sr.  Azcárate;  aquellos  electores  eran  indepen- 
dientes, no  se  vendían  al  oro,  conservaban  todavía  la 
héraldica  de  ese  escudo  que  tengo  enfrente;  el  león  y 
la  corona  en  campo  de  plata , que  prueba  su  valor  y su 
hidalguía  no  desmentidos,  porque  al  fin  y al  cabo  los 
hijos  de  León  saben  bien  que  León  fué  un  pueblo  que 
dio  Reyes  á Castilla. 

Yo  no  sé  si  fué  unión,  pacto  ó contubernio  el  que 
se  hizo  en  la  elección  de  aquel  distrito;  lo  que  só  y 
puedo  decir  es,  que  aquellos  hombres  de  diferentes 
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ideas,  que  llevaban  su  intransigencia  hasta  el  extremo 
de  negarse  un  saludo,  ol  más  ligero  saludo,  se  Ies  veia 
juntos  y reunidos  diariamente  en  un  sitio  que  se  habla 
habilitado  al  efecto,  y cuyo  nombre  no  quiero  citar 
porque  lo  he  citado  ante  la  Comisión  de  actas  y he 
visto  que  ha  excitado  la  hilaridad, 

Pero  todo  esto  nó  tiene  verdaderamente  relación 
con  el  acta  de  León,  que  es  el  objeto  de  la  discusión,  y 
voy  á manifestar  á los  Sres.  Diputados  qué  ciase  de 
documentos  son  los  que  tiene  el  acta  que  ©u  este  mo- 
mento se  discute. 

Quizá  haya  algún  Sr,  Diputado  que  crea  que  en  la 
elección  de  León  há  habido  muertos,  ha  habido  heri- 
dos, ha  habido  urnas  que  Han  desaparecido  por  la  ven- 
tana, que  allí  se  hau  cometido  los  mayores  atropellos, 
que  se  han  cometido  coacciones  sin  cuento. 

Pues,  Sres.  Diputados,  no  hay  nada  de  esto;  á la  Co- 
misión de  actas  ha  llegado  simple  y buenamente  una 
protesta  firmada  por  un  elector  de  la  ciudad  de  León 
y una  exposición  dirigida  al  Congreso.  Veamos  qué  es 
lo  que  dice  esta  protesta.  Este  elector  protesta  todo  lo 
hecho  ea  la  elección  del  distrito  de  León  porque  el  can- 
didato proclamado  es  un  candidato  oficial  ó del  Gobier- 
no; y protesta  además  porque  dice  que  en  el  libro  del 
censo  va  una  firma  de  uno  de  los  que  fueron  comisio- 
nados  de  la  Junta  inspectora  del  censo,  y precisamen- 
te la  firma  que  falta  es  la  de  este  señor,  T ahora,  vea 
el  Congreso  á qué  queda  reducida  la  protesta  hecha  en 
León  el  dia  del  escrutinio  general,  protesta  á la  cual 
ha  dado  tanta  importancia  el  Sr.  González  Serrano.  T 
en  esto  me  refiero  á los  documentos  que  constan  en 
el  expediente,  que  me  parece  que  S.  R habrá  visto,  y 
no  se  atreverá  á negar  la  veracidad  de  mis  palabras. 

Y viene  después  una  exposición  dirigida  por  cua- 
tro señores  electores,  también  de  León,  que  son  los 
mismos  que  faltando  á* la  ley,  faltando  á las  prescrip- 
ciones de  la  ley  electoral,  se  negaron  á firmar  el  acta 
de  escrutinio  general  el  dia  que  éste  se  verificó.  De  lo 
que  allí  se  dice,  yo  no  puedo  hacerme  cargo,  porque 
me  parece  que  es  una  frase  inculcada  en  una  idea  tan 
desastrosa  por  cierto,  que  no  revela  más  que  el  odio, 
el  despecho  y la  mala  voluntad  llevada  á tal  punto,  que 
á primera  vista,  cualquiera  de  los  vecinos  de  León  que 
sepan  leer,  conocerían  la  mano  por  que  habla  sido  es- 
crita y la  cabeza  de  donde  habla  salido;  de  ese  señor 
cx-magistrado  que  ha  citado  aquí  R S.,  de  tanto  talen- 
to, que  yo  desde  luego  no  se  lo  concedo,  pero  se  lo  res- 
poto. 

Vienen  ahora  las  protestas  que  en  León  se  han  he- 
cho acerca  de  la  elección;  y como  todo  esto  consta  en 
el  expediente,  yo  diré  que  de  las  23  Mesas  que  tiene 
ol  distrito  d©  León,  son  14  las  secciones  en  donde  por 
los  amigos  del  Sr.  A zea  rato  no  se  ha  hecho  protes- 
ta ninguna.  Quedan  9;  ¿y  quieren  saber  los  Sres,  Di- 
putados á qué  se  reducen  estas  protestas?  Pues  son 
exactamente  las  mismas;  paree©  que  han  sido  todas 
nal  cadas  sobre  la  que  ha  presentado  ese  señor  ex- ma- 
gistrado de  quien  he  hecho  mérito  hace  un  momento, 
Pero  hay  una  cosa  muy  curiosa;  se  protesta  al  juez  de 
paz  del  Ayuntamiento  de  Cuadros  por  haber  influido 
ert  la  elección  en  favor  del  candidato  Sr.  Merino;  so 
pregunta  por  el  presidente,  á los  interventores  de  las 
Mesas,  si  conocen  al  juez  de  paz  del  Ayuntamiento  de 
Cuadros,  se  pregunta  á los  concurrentes,  y contestan 
todos:  «aquí,  en  este  Ayuntamiento  no  hay  juez  de 
¿Y  cómo  lo  había  de  haber,  Sres,  Diputados?  Se 
toma,  sin  embargo,  nota  de  esta  protesta,  se  une  al 


expediente  y se  pone  en  el  acta.  Pero  ¿es  seria  una 
protesta  de  esta  clase? 

Se  protesta  en  otras  secciones  al  candidato  por  ser 
candidato  oficial  ó del  Gobierno.  Excuso  decir  que  el 
Gobierno  no  ha  tenido  candidatos  oficiales;  el  Gobierno 
sí  ha  tenido  candidatos  amigos,  y ese  titulo,  Sr.  Gon- 
zález Serrano,  ni  S*  S.T  ni  mi  contrincante,  ni  los  ami- 
gos de  este  me  lo  podrán  negar,  por  que  amigo  leal, 
amigo  sincero  y desinteresado  he  sido  desde  que  he  ve- 
nido á sentarme  en  los  bancos  de  enfrente. 

Viene  otra  protesta  del  Ayuntamiento  de  Almunia, 
que  dice  que  se  han  cometido  excesos  fuera  del  local. 
Se  pregunta  á las  personas  allí  reunidas,  y nadie  da 
noticia  de  esos  abusos  que  se  han  cometido. 

Y viene  otra  protesta  en  que  se  dice  que  al  candi- 
dato D.  Dámaso  Merino  se  le  protesta  la  elección  por- 
que da  un  cura  á un  pueblo  que  lo  necesita.  ¡Ridicula 
es  por  cierto,  y no  tiene  otro  nombre!  Pues  qué,  ¿hay 
candidato,  por  ventura,  que  pueda  dar  curatos  sin  ser 
Obispo? 

Pero  voy  á concluir,  porque  siento  molestar  tanto 
la  atención  del  Gong  reso. 

Se  nos  ha  dicho  aquí  que  el  gobernador  de  la  pro- 
vincia, á quien  no  voy  á defender  porque  no  necesita 
d©  mi  defensa,  no  ha  dejado  publicar  ua  periódico,  que 
D,  Antonino  Sauchez  Chicar ro,  antiguo  y consecuente 
conservador-liberal,  persona  muy  influyente  por  cierto 
en  aquella  localidad,  quena  publicar  para  defender  los 
intereses  del  candidato  Sr,  Azcárate.  El  gobernador, 
dentro  de  la  ley,  siendo  nuevo  en  aquella  localidad, 
pidió  la  cédula  personal  y la  partida  de  bautismo  á este 
señor  que  allí  se  llama  D.  Antonino  Sánchez  Ghicarro. 
Este  señor  es  además  el  jefe  del  partido  conservador, 
y como  tal  es  tenido;  bien  es  verdad  que  antes  ya 
había  sido  el  presidente  del  comité  constitucional,  y 
fué  uno  de  tantos  tránsfugas  que  á la  raíz  de  la  res- 
tauración dieron  un  cuarto  de  conversmn.Es  decir,  que 
por  un  distrito,  que  es  el  de  Valencia  de  Don  Juan,  y 
por  una  gran  cruz  que  le  dio  el  Gobierno  de  aquella 
época,  no  tuvo  inconveniente  en  cambiar  la  chaqueta, 
como  se  suele  decir,  y de  constitucional  convertirse  en 
conservador-liberal.  Este  mismo  señor  ha  prestado  un 
gran  apoyo,  una  gran  influencia,  ha  sido  la  mayor  re- 
comendación que  ha  tenido  el  Sr.  Azcárate  para  que 
triunfara  su  candidatura. 

El  dia  14  de  Agosto,  al  presentarse  las  firmas  para 
los  interventores  de  las  Mesas,  se  hizo  y fué  un  tauteo, 
por  decirlo  así,  de  la  elección. 

Yo  dejo  á la  consideración  de  los  Sres.  Diputados 
el  hecho  de  que  en  aquel  distrito,  donde  hay  3.724 
yotos,  yo  he  presentado  2.088  y los  partidarios  de  mi 
contrincante  952.  Llega  el  día  de  la  elección,  y no 
creáis  que  haya  sido  allí  tampoco  reñida  la  lucha;  no 
creáis  que  la  diferencia  de  votos  entre  uno  y otro  can- 
didato haya  sido  solo  de  una  docena,  puesto  que  en 
aquel  distrito,  donde  ha  habido  687  abstenidos,  yo  he 
tenido  en  la  votación  i. 972  votos  contra  1.145  que 
ha  alcanzado  mi  contrario,  ó lo  que  es  lo  mismo,  yo  he 
tenido  827  votos  de  mayoría  sobre  el  Sr.  Azcárate. 
Esto  le  dará  al  Sr . González  Serrano  la  medida  de  las 
fuerzas  que  tienen  los  que  allí  se  dicen  demócratas- 
progresistas,  que  no  han  podido,  ni  siquiera  con  el 
apoyo  de  los  carlistas  y délos  conservadores,  derrotar 
mi  candidatura,  no  mi  candidatura,  la  candidatura  que 
mis  amigos  hablan  presentado  con  mi  humilde  per- 
sona. 

El  Sr,  González  Serrano,  queriendo  defender  al  se- 


17  DE  OCTUBRE  DE  1881. 


513 


ñor  Azcárate,  ha  dicho  que  la  mejor  prueba  de  lo  que 
sostenía  es  que  en  León,  donde  existe  la  mayor  cultu- 
ra, donde  los  partidos  se  encuentran,  por  decirlo  así* 
organizados,  la  votación  había  sido  mayor  á favor  del 
3r.  Azcárate,  Efectivamente,  había,  me  parece  que  son 
47  votos  de  diferencia  en  toda  la  capital,  donde  hay 
600  electores.  ¿Y  sabe  8.  S*  por  que?  Pues  es  muy  sen- 
cillo: mis  amigos  no  se  encontraban  á aquella  hora  en 
la  capital;  en  cambio,  todos  esos  amigos  del  día  del  se- 
ñor Azcárate  estaban  reunidos  y sumaban  sus  fuerzas 
con  los  carlistas,  que  también  le  han  prestado  bastan- 
te apoyo. 

Se  ha  hablado  de  coacciones.  Yo  apelo  al  testimo- 
nio de  la  Comisión  de  actas  para  que  vea  si  hay  jus- 
tificada en  el  expediente  alguna  de  ellas;  y con  el  fin 
de  no  molestar  más  á la  Cámara,  voy  á concluir  di- 
ciendo que  yo  ruego,  si  es  que  se  pide  una  votación 
nominal,  que  cada  3r,  Diputado  vote  con  arreglo  á su 
conciencia. 

Él  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Diz  Romero,  como 
de  la  Comisión,  tiene  la  palabra,  primero  en  pró. 

El  Sr*  DIZ  ROMERO:  Tan  solo  por  cumplir  un 
deber  de  cortesía  me  levanto  á dirigir  la  palabra  al 
Congreso  en  nombre  de  la  Comisión. 

Guando  yo  estaba  escuchando  el  notable  discurso 
que  ha  pronunciado  el  Sr*  González  Serrano  en  la  par- 
te relativa  al  acta  de  León,  me  decía  yo:  ¿pero  es  que 
el  Sr.  González  Serrano  ha  leído  el  expediente  del 
acta?  (El  Sr*  González  Serrano  hace  signos  afirmativos *) 
Pues  si  S.  3*  lo  ha  leído,  francamente,  no  comprendo 
cómo  ha  podido  dirigir  á la  Comisión  los  cargos  que 
le  ha  dirigido. 

Su  señoría  ha  hablado  de  coacciones*  ¿En  qué  for- 
ma aparecen  justificadas  esas  coacciones,  Sr,  González 
Serrano?  En  ninguna  forma,  absolutamente  en  ningu- 
na. Hay  protestas  en  una  de  las  actas  de  las  secciones; 
hay  protesta  ó indicación  de  protesta  en  el  acta  de  es- 
crutinio general;  hay  una  protesta  acompañada  de  una 
exposición  de  varios  electores;  pero  ¿dónde  está  la  jus- 
tificación de  esas  protestas?  ¿Hay  alguna  información 
judicial?  ¿Hay  algún  acta  notarial,  siquiera  sea  de  re- 
ferencia? Nada  absolutamente,  3 res.  Diputados;  no  hay 
más  que  el  dicho  aislado  de  tres  ó cuatro  electores,  y 
aun  eso  sin  que  se  haya  justificado  ante  la  Comisión 
de  actas  que  esos  electores  lo  sean,  porque  ni  siquiera 
acompañan  á la  solicitud  las  cédulas  personales* 

Pero  decía  el  Sr.  González  Serrano:  la  Comisión  de- 
bió ampliar  ia  información  sobre  esa  protesta.  Señores 
Diputados,  ¿se  quiere  hacer  que  la  Comisión  de  actas 
se  convierta  en  procurador  de  todos  los  candidatos 
vencidos?  Entonces  bastarla  con  que  un  candidato  ven- 
cido viniese  a!  Congreso  y presentara  una  exposición 
denunciando  hechos  verdaderos  ó falsos,  para  que  la 
Comisión  suspendiese  su  juicio  y procurase  que  se  rea- 
lizaran en  los  distritos  las  informaciones  que  los  seño- 
res candidatos  derrotados  quisieran.  ¿Seria  eso  justo? 
De  ninguna  manera.  Ya  ve  el  Sr,  González  Serrano  que 
no  hay  ningún  fundamento  para  justificar  las  censu- 
ras que  ha  dirigido  á la  Comisión.  Hay  dos  hechos  que 
en  realidad  no  pueden  tener  ninguna  importancia,  y 
uno  de  ellos  es,  que  nn  individuo  de  la  Junta  inspec- 
tora del  censo,  que  fuá  nombrado  el  día  14  de  Enero, 
dice  que  se  le  cito  para  que  firmase  el  censo  el  dia  13 
de  Agosto, 

En  primer  lugar,  esto  no  aparece  justificado  más 
que  por  el  dicho  de  ese  individuo;  y en  segundo  lu- 
gar, debe  haber  fijado  su  consideración  el  Sr.  Gonzá- 


lez Serrano  en  la  circunstancia  de  que  la  persona  que 
hoy  protesta  La  nulidad  de  toda  la  elección  porque  el 
censo  no  estaba  bien  formalizado  por  la  falta  de  ©sa 
firma,  concurrió  al  acto  del  nombramiento  de  inter- 
ventores y con  su  firma  legalizó  ese  mismo  acto  fun- 
damental de  la  elección,  en  el  cual  no  aparece  protesta 
alguna,  ni  de  ese  individuo,  ni  de  los  demás  de  la  Jauta 
inspectora,  ni  de  nadie.  Después  de  todo,  ¿se  dice  algo 
sobre  la  exactitud  del  censo?  Nada  absolutamente;^ 
puede  muy  bien  haber  faltado  esa  firma,  que  no  lo  sabe 
la  Comisión  porque  no  consta  justificado  desde  luego, 
y sin  embargo  ser  el  censo  legal  por  haberse  hecho 
con  todas  las  formalidades  de  la  ley. 

Otro  hecho  es  el  referente  á la  firma  del  acta  de 
escrutinio  general.  En  efecto,  no  só  por  qué  razón,  me 
parece  á primera  vista  que  fuó  por  una  equivocaciOH 
de  concepto,  el  juez  que  presidió  la  Junta  de  escruti- 
nio creyó  que  el  acta  debía  firmarse  solo  por  el  presi- 
dente y los  secretarlos,  como  se  practicaba  con  arre- 
glo á la  antigua  ley.  Así  se  hizo,  se  firmó  el  acta  de 
esa  manera,  y ai  poco  tiempo  después  de  disuelta  la 
Junta  se  llamó  la  atención  del  juez  sobre  este  defecto* 
Entonces  mandó  avisar  á todos  los  interventores  para 
que  concurrieran  á la  sala  de  la  Casa  Consistorial 
para  firmar  el  acta,  y en  efecto  se,  pusieron  allí  las 
firmas.  Entonces  vino  la  protesta  de  ese  individuo  de 
la  Junta  inspectora  del  censo  que  habla  concurrido  al 
acto  del  escrutinio;  pero  en  esa  protesta  no  se  dice  nada 
contra  la  legalidad  de  los  hechos  que  contenia  el  acta 
de  escrutinio  general;  tan  solo  se  indica  que  no  se  ad- 
mitieron algunas  protestas,  y esto  será  una  falta  que 
podrá  ser  más  ó ménos  importante,  pero  que  no  afecta 
sin  embargo  á la  esencia  del  acta  de  escrutinio  ge- 
neral. 

Ya  ven  los  Sres,  Diputados  á lo  que  quedan  redu- 
cidas todas  las  olxservaeiones  que  el  Sr*  González  Ser- 
rano ha  hecho  con  motivo  del  dictámen  que  se  está 
discutiendo,  y que  yo  suplico  á la  Cámara  apruebe. 

El  Sr,  GONZALEZ  SERRANO:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  GONZALEZ  SERRANO:  Voy  á ser  suma- 
mente breve,  comenzando  desde  luego  por  dar  las  gra- 
cias al  digno  individuo  de  la  Comisión  de  actas  que  se 
ha  servido  contestarme,  por  los  elogios  que  me  ha  di- 
rigido, y paso  en  seguida  á rectificar  algunas  de  las 
observaciones  hechas  por  dicho  señor  y por  el  señor 
Merino. 

Dfcese  que  el  acta  de  León  es  limpia,  y no  veo  en 
qué  se  apoya  el  Sr.  Merino  para  hacer  tal  afirmación. 
Esa  acta  trae  una  protesta  de  la  cual  se  ha  hecho  car- 
go el  digno  individuo  de  la  Comisión  que  ha  tenido  á 
bien  contestarme,  y que,  después  de  todo,  se  refiere  á la 
base  de  la  elección,  á saber,  á las  listas  del  censo  elec- 
toral; y trae  además  la  protesta  que  se  hizo  en  el  es- 
crutinio general,  relativa  á la  forma,  que  se  hizo  de  una 
manera  irregular,  según  ha  confesado  el  mismo  señor 
Diz  Romero,  atribuyendo  al  presidente  de  la  Junta  nn 
desconocimiento  de  la  manera  de  proceder  en  este 
caso. 

Dice  luego  elSr*  Merino,  con  una  ingenuidad  que 
admiro,  que  él  no  es  Obispo  para  hacer  curas*  Ya  só  yo 
que  no  puede  hacer  curas,  siquiera  haya  algunos  que 
hacen  cardenales*  Yo  decía  que  al  Sr,  Merino  se  le  La- 
bia hecho  la  exigencia  de  que  conseguirla  que  se  nom- 
brase cura  en  un  pueblo  en  que  no  había  más  que  vi- 
cario, y que  S,  S*  ac  eptó  esta  exigencia  como  otras 
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mnchas*  De  esto  habló,  así  como  de  lo  ocurrido  en  Ve- 
gas del  Condado,  donde  hubo  esas  comidas  y toda  esa 
serie  dé  generosidades  del  Sr.  Merino,  traspasando  con 
mucho  los  límites  de  lo  acostumbrado. 

Presentó  S.  S.  como  un  cargo  grasísimo  para  el 
Sr,  Azcárate  el  hecho  de  que  le  votaran  algunos  con- 
servadores, dando  á entender  con  esto  que  todos  los  que 
le  habían  votado  eran  tránsfugas  , y hasta  que  habían 
cambiado  la  chaqueta.  El  manifiesto  del  Sr,  Azcárate, 
que  no  era  un  insulto,  sino  la  exposición  de  lo  que  se 
proponía  lograr,  por  la  forma  en  que  venia  expuesto, 
no  representaba  otra  cosa  que  la  moralidad  en  las 
elecciones,  y por  eso  insistía  tanto  en  decir  que  iba  á 
las  urnas  sin  apoyo  oficial,  sin  dinero  y sin  vino* 

Pero  luego  el  Sr,  Merino  se  combatía  á sí  mismo 
al  asegurar  que  al  Sr*  Azcárate -le  han  apoyado  los  con- 
servadores, los  carlistas  y los  demócratas,  anadiendo 
que  habiéndose  disuelto  el  comité  constitucional  antes 
de  las  elecciones,  también  le  hablan  votado  algunos 
constitucionales.  Pues  si  esto  es  así,  yo  pregunto  al  se- 
ñor Merino:  ¿quién  votó  á 3.  S.?  El  gobernador  con  sus 
agentes  y ese  elíxir  de  que  tanto  uso  ha  hecho  el  se- 
ñor Merino* 

Decía  luego  el  digno  individuo  de  la  Comisión  que 
no  hay  coacciones,  Pues  ahí  está  la  cifra  expresa  de 
cuatro  expedientes  despachados  al  vapor;  ahí  está  tam- 
bién la  Guardia  civil  dedicada  al  recuento  de  gana- 
dos; y yo  no  tengo  la  culpa  de  que  ese  señor  juez,  pre- 
sidente de  la  Junta  de  escrutinio,  no  entendiera  bien 
el  procedimiento  para  hacerle;  porque  lo  cierto  es  que 
el  escrutinio  está  mal  hecho  y no  debe  valer*  s> 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  y hecha  la  pregunta  de  si  se  apro- 
baba el  dictamen,  se  pidió  por  competente  número  de 
Sres,  Diputados  que  la  votación  fuera  nominal;  verifi- 
cada ésta,  lo  quedó  aquel  por  101  votos  contra  en  la 
forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  dt 

Bey* 

Rqiz  Martínez* 

Moral* 

Gamundi* 

González  de  la  Vega* 

Perez  (D.  Zoilo). 

Tremol* 

Martínez  (D*  Cándido), 

Becio* 

Serrano  Acebron, 

Aliando  Yalledor* 

Aravaca. 

Pagán, 

Diez  Ulzurruth 
Perez  García, 

Fernandez  Blanco* 

Solo  de  Zaldívar* 

Angulo* 

Alonso  Castrillo* 

Escrích* 

Lacadena* 

Mompeon* 

Acuña. 

Garijo  Lara* 

Posada  Aldaz* 

Perez  Caballero* 

Crnz. 

La  Biya* 


Balaguer* 

García  Gómez  de  la  Se  rúa. 
Yiesca  {Marqués  de  la)* 
Eguilior* 

Feíjóo. 

Arredondo. 

Bubio  (D*  Leandro). 
Gutiérrez  de  la  Vega* 

Bos  y Garsi* 

Villanueva. 

García  Cenal. 

García  Martiuo, 

Baró* 

Diz  Romero. 

González  (D.  Alfonso). 
Romero* 

Madorell. 

Surga.  .. 

Bobles* 

Cubas* 

Rodrigañéz  (D*  Tirso). 
Page* 

Leygonier* 

Olawlor, 

Mesa. 

Lago. 

Diez  de  Rivera* 

Alcalá  del  Olmo. 

Herranz, 

Alcalde. 

Bu  Shell, 

Ochando* 

García  Solís. 

Aparicio* 

Silva  y Valle* 

Alcaide* 

Maclas. 

Rodríguez  Leal. 

Torres  Jordí, 

Muñoz, 

Barrio  (D.  Rafael). 
Monterron  (Conde  de). 
Zabalza. 

Gullon* 

Trell. 

Muros  (Marqués  de)* 
Huáscar  {Duque  de). 
Grtiz.y  Casado. 

González  Llana* 

Perez  Villanueva* 
Escavias* 

Somoza* 

Oso  rio. 

perez  (D*  Vicente), 
Rodríguez. 

Yillapadierna  {Conde  de) 
Carreño, 

García  Ramírez* 

Toro  y Moya, 

García  Torres. 

Soria  Santa  Cruz, 

Sales. 

Perijáa  {Marqués  de). 

De  Antonio* 

Ruiz  Higuero, 

Cañellas. 

Pons  y Montells. 
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Gay. 

Dávila. 

Valdeterrazo  (Marqués  de). 

Zayas. 

Navarro  y Rodrigo. 

Sr.  Presidente. 

Total,  101, 

Señores  que  dijeron  no: 

Ordoñez, 

Becerra. 

Carvajal. 

Atard. 

Batanero. 

Silvela. 

Sallent  (Conde  de). 

Iíeredia-Spínola  (Conde  de). 

Huelin. 

Romero  Robledo. 

Allende  S alazar. 

Baselga, 

González  Serrano. 

Genoves. 

Toreno  (Conde  de). 

Gil  Berges. 

Cos-Gayon. 

Bosch  (D.  Alberto). 

Sánchez  Bedoya. 

Labra. 

Martos  (D,  Cristino), 

Castelar. 

Martínez  Pacheco. 

Canalejas. 

Total,  24. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ruiz  Martínez):  Queda  ad- 
mitido Diputado  el  Sr.  Merino  Villarinó. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
tatlo  el  Sr.  Merino  Villarinó. 


Leído  el  dictamen  relativo  al  acta  núm.  383,  en  el 
que  se  proponía  se  admitiese  Diputado  por  el  distrito 
de  Gijon,  provincia  de  Oviedo,  al  Sr,  D.'  Hilario  Nava 
y Cavada,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  a votación  el  dictamen  y fué  aprobado,  quedando 
admitido  Diputado  el  Sr.  Nava  y Caveda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  Nava  y Caveda, 


Leído  el  dictamen  sobre  el  acta  nüm.  404,  en  el  que 
se  proponía  se  admitiese  Diputado  al  Sr,  D.  Bernardo 
de  Toro  y Moya  por  el  distrito  dé  Almería,  provin- 
cia del  mismo  nombre,  y no  habiendo  quien  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votaciou  y fué  aprobado, 
quedando  admitido  Diputado  el  Sr.  Toro  y Moya. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputado 
el  Sr.  Toro  y Moya. 


Laido  el  dictamen  referente  al  acta  núm.  405,  en 
el  qué  se  proponía  se  admitiese  Diputado  por  el  distri- 
to de  Monforte,  provincia  de  Lugo,  al  Sr,  D.  Rafael  Ló- 
pez de  Lago  y Blanco,  dijo 

El  Sr.  PRESIDEBTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  el  dictamen  y fué  aprobado,  quedando 
admitido  Diputado  el  Sr,  López  de  Lago  y Blanco. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr,  López  de  Lago  y Blanco, 


Laido  el  dictamen  corresp  ondiente  al  acta  núm.  i 76, 
en  el  que  se  proponía  se  apr  obase  aquella  y se  decla- 
rase incapacitado  al  Diputad  o electo,  Sr.  Rodríguez,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  el  dictamen  y fué  aprobado  en  la  for- 
ma siguiente: 

hEu  su  virtud,  la  Comisión  tiene  la  honra  dé  pro- 
poner al  Congreso: 

1. °  Que  se  sirva  aprobar  el  acta  del  distrito  de  Pue- 
bla de  Sanábria,  provincia  de  Zamora. 

2. °  Que  se  sirva  declarar  incapacitado  á D.  Eelipe 
Rodríguez  y Rodríguez  para  desempeñar  el  cargo  de 
Diputado  á Córtes  por  aquel  distrito.» 


Leído  el  dictamen  sobre  el  acta  núm.  346,  en  el 
que  se  proponía  se  admitiese  Diputado  ai  Sr.  D,  Ventu- 
ra Olavarrieta,  y no  habiendo  quien  pidiera  la  palabra 
en  contra,  se  puso  á votación  el  dictamen  y fué  apro- 
bado, quedando  admitido  Diputado  dicho  señor. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr,  Olavarrieta. 


Leído  el  dictamen  relativo  al  acta  núm.  334,  en  el 
que  se  proponía  se  admitiese  Diputado  por  el  distrito 
de  Utrera,  provincia  de.  Sevilla,  al  Sr.  D.  Eduardo  de 
Surga  y León  (Véase  el  Diario  núm.  21,  sesión  del  14 
del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen. 

El  Sr,  SANCHEZ  BEDOYA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S.,  primero  cu 
contra. 

El  Sr,  SANCHEZ  BEDOYA:  Señores  Diputados, 
si  siempre  que  tengo  necesidad  de  hablar  en  esta  Cá- 
mara lo  hago  con  temor,  hoy  se  redobla  este  temor 
después  de  un  debate  que  ha  despertado  la  atención 
general  por  haber  intervenido  en  él  un  orador  nuevo, 
á quien  felicito  y saludo  por  el  éxito  que  ha  obtenido 
al  hacer  sus  primeras  armas.  Además,  llevamos  ya  mu- 
chos dias  discutiendo  actas,  y los  Sres,  Diputados  esta- 
rán de  ellas  hasta  la  coronilla,  según  la  gráfica  frase 
del  Sr.  Linares  Rivas,  dignísimo  presidente  de  la  Co- 
misión. Tengo  sin  embargo  el  debór  de  impugnar  el 
acta  de  Utrera,  y pidiendo  perdón  al  Congreso  por  la 
molestia,  voy  desde  luego  á entrar  en  la  materia  que 
es  objeto  de  mí  discurso. 

Discutimos  aquí  hace  ya  dias,  Sres.  Diputados, 
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sobra  la  legalidad  de  las  últimas  elecciones  realizadas 
por  el  Gobierno  liberal  que  preside  el  Sr.  Sagast  a,  y 
no  & extraño  que  esta  minoría  se  proponga  depurar 
bien  el  tema;  porque  como  el  partido  liberal  se  llama- 
ba el  redentor  del  sistema  representativo,  y el  deseo 
de  realizar  esa  redención  constituía  uno  de  los  argu- 
mentos de  más  fuerza  que  empleaba  para  pedir  el  po- 
der en  todos  los  tonos,  es  natural,  repito,  que  esta 
minoría  se  proponga  demostrar  al  país  el  fundamento 
de  aquellas  quejas  exhaladas  desde  estos  bancos,  y el 
remedio  que  con  sus  recientes  procedimientos  electo- 
rales ha  aplicado  ese  partido  á aquellos  supuestos  ma- 
les que  deploraba,  Por  eso  estamos  aquí  todos,  Jefes  y 
soldados,  discutiendo  uno  y otro  día  los  dictámenes 
que  se  presentan  al  Congreso;  y por  eso  yo,  el  ultimo 
de  los  Diputados  de  esta  minoría,  acallando  mi  descon- 
fianza con  lo  ineludible  dé  mi  Obligación,  soy  fiscal 
una  vez  más  en  este  proceso  que  comenzó  poco  des- 
pués de  constituirse  ese  Ministerio,  y que  quedará 
pronto  fallado  en  contra  vuestra  por  el  tribunal  inape- 
lable de  la  opinión  pública,  á pesar  de  las  brillantes 
defensas  qne  de  esos  bancos  salen.  Por  eso  al  tratarse 
de  una  elección  como  la  de  Utrera,  de  una  elección 
qíie  casi  he  presenciado,  de  una  elección  hecha  en  la 
provincia  de  Sevilla,  donde  el  gobernador  y sus  dele- 
gados*  las  autoridades  todas  de  los  distritos  y sus  in- 
numerables dependientes  declararon  la  guerra  de  raza 
para  perseguir  y exterminar  á los  candidatos  del  par- 
tido conservador,  estoy  en  el  deber  de  llevar  en  esta 
discusión  la  voz  dé  mis  compañeros  derrotados,  los 
cuales,  si  no  son  defendidos  con  elocuencia,  recibirán 
al  menos  de  mí  el  homenaje  del  respeto  y de  la  con- 
sideración que  se  merecen* 

En  la  provincia  de  Sevilla,  Sres,  Diputados,  ha  lu- 
chado el  partido  conservador  con  esa  fé  y con  esa  in- 
quebrantable ñrmeza  que  sólo  se  encuentra  en  los  par- 
Udos  políticos  que  rinden  culto  fervoroso  á sus  princi- 
pios y que  para  hacerlos  triunfar  están  organizados  en 
perfecta  unidad  de  miras  y de  voluntades;  ha  lucha- 
do en  las  tres  ocasiones  en  que  el  Gobierno  ha  convo- 
cado los  comicios:  en  las  elecciones  municipales,  en 
las  de  Diputados  á Córtes  y en  las  de  Senadores*  Don- 
de quiera  que  hemos  tenido  confianza  en  el  éxito,  he- 
mos librado  batalla ; donde  nos  hemos  creido , no  fal- 
tos de  fuerza,  sino  poco  organizados , hemos  aplazado 
e!  combate,  y solo  hemos  recogido  como  único  frutó 
de  nuestro  penosísimo  trabajo  el  triunfo  que  los  elec- 
tores conservadores  de  la  circunscripción  de  Sevilla 
han  dado  á mi  candidatura;  triunfo  honroso,  sí,  pero  al 
propio  tiempo  amargo  para  mí,  porque  es  triste  alcan- 
zarlo á la  misma  hora  en  que  amigos  queridos  sufrían 
en  otros  distritos  de  la  provincia  una  derrota  tan  in- 
justa como  irritante. 

No  hablaré  de  las  elecciones  de  la  circunscripción 
de  Sevilla*  Ni  el  Reglamento  lo  consentirla,  ni  es  ya 
para  ello  Ocasión  oportuna:  ahí  están  las  actas;  limpias 
4 han  presentado,  y aprobadas  ya  por  el  Oongreso,  no 
hay  para  qué  hablar  de  ellas;  pero  en  Sevilla  todos  tie- 
nen formado  su  juicio  de  10  que  han  sido  las  eleccio- 
nes, todos  conocen  la  fuerza  dé  cada  partido,  todos  han 
emitido  su  fallo  definitivo  sobré  este  punto,  y cada  uuo 
ocupa  en  la  opinión  pública  el  lugar  que  le  correspon- 
de. No  hablaré,  pues,  de  las  elecciones  de  Sevilla.  ^Ha- 
blaré de  las  del  distrito  de  Utrera,  y voy  á hacerlo, 
Sres*  Diputados,  con  profundo  disgusto,  porque  amante 
yo  del  más  severo  cumplimiento  de  las  leyes,  y ene- 
digo  implacable  de  la  impunidad  de  los  delitos,  me 


causa  honda  pena  ver  que  los  artículos  de  la  ley  son 
letra  muerta  en  cuanto  á materia  electoral  atañe,  y que 
los  atentados  más  grandes  que  castiga  con  presidio  el 
Oódigo  penal,  son  llamados  menos  que  faltas,  recursos, 
cuando  se  trata  del  más  importante  acto  que  realizan 
los  pueblos  dentro  del  régimen  constitucional,  el  en- 
viar á las  Córtes  sus  representantes* 

En  el  distrito  de  Utrera  (y  téngase  en  cuenta  que 
lo  que  digo  consta  en  actas  notariales  unidas  al  expe- 
diente de  la  elección),  en  el  distrito  de  Utrera  comenzó 
la  campaña  electoral  en  el  mes  de  Abril,  en  cuya  épo- 
ca, existentes  aun  las  anteriores  Cortes,  los  amigos  del 
Gobierno  empezaron  á recoger  firmas  en  las  cédulas 
para  propuestas  de  interventores  y por  medio  de  ac- 
tas notariales,  dejando  en  blanco  en  las  primeras  el 
nombre  de  los  interventores  y la  fecha*  Pero  llegó  el 
período  electoral,  y entonces,  comprendiendo  los  ami- 
gos del  candidato  ministerial,  Sr,  Surga,  que  aquellos 
documentos  no  debían  ser  válidos,  rehicieron,  per- 
diendo ya  muchas  firmas,  las  actas  notariales  y pusie- 
ron los  nombres  y las  fechas  en  las  cédulas  firmadas  en 
Abril,  con  ambas  cosas  en  blanco,  no  atreviéndose  á 
rectificar  estas  cédulas  por  temor  á perder  muchas 
más  firmas  de  las  que  ya  habian  perdido  al  rehacer 
las  actas  notariales*  Yo  no  sé  si  esto  por  sí  solo  consti- 
tuye un  delito  penado  por  las  leyes;  pero  sí  lo  es  indu- 
dablemente lo  que  consta  en  diez  actas  notariales  uni- 
das al  expediente  de  la  elección,  que  han  examinado 
los  señores  de  la  Comisión,  en  cuyas  actas  declaran 
porción  de  electores,  muchos  de  ellos  con  fecha  24  de 
Abril,  que  el  20  del  mismo  mes  les  llevaron  á firmar 
algunas  cédulas  sin  facha  y sin  nombres,  y que  ellos  las 
firmaron  por  desconocer  la  ley  electoral,  en  la  creencia 
de  que  se  trataba  de  ©lecciones  municipales,  por  lo  cual, 
una  vez  enterados  de  la  verdad,  retiran  sus  firmas  de 
aquellos  documentos,  reservándose  el  derecho  de  po- 
nerlas en  otros  que  les  parezcan  más  convenientes  den- 
tro ya  del  período  electoral.  Este  engaño,  esta  falsedad 
constituye  un  delito  grave,  gravísimo,  del  que  se  ha 
hecho  cómplice  la  Comisión  inspectora  del  censo  desde 
el  momento  en  que  no  admitió  en  el  acto  dei  escrutinio 
las  firmas  para  el  nombramiento  de  interventores,  las 
actas  notariales  en  que  se  hacia  constar  la  existencia 
de  ese  delito  por  multitud  de  testigos,  y no  solo  no 
las  admitió,  sino  que  consideró  como  válidas  las  cédu- 
las llenas  de  firmas,  obtenidas  cuando  aun  existían 
otras  Córtes,  valiéndose  del  engaño,  y ni  siquiera  cum- 
plió el  mandato  expreso  del  art.  6S  de  la  ley  electoral 
anulando  las  firmas  de  los  electores  concurrentes  en 
dos  propuestas  á la  vez,  pasándolas  Inego  al  tribunal 
competente  para  lo  que  procediera  en  justicia, 

Esas  cédulas  de  propuestas  de  interventores  de  Utre- 
ra y de  Lebrija,  repito  que  no  solo  son  nulas,  sino  que 
constituyen  verdaderos  cuerpos  de  delito  en  los  que 
están  incursos,  no  solamente  los  que  fuera  del  período 
electoral,  omitiendo  el  objeto  verdadero  y alegando 
otros  falsos,  arrancaron  las  firmas  para  las  cédulas, 
sino  que  también  la  Comisión  inspectora  del  censo  que 
rechazó  esas  actas  notariales  y aceptó  como  cosa  legal 
esos  delitos,  teniendo  á la  vista  la  prueba  testifical  ple- 
na de  su  Gomision  en  las  diez  actas  notariales  que  se 
presentaron,  y que  esa  Comisión  rechazó  como  si  le 
quemara  su  contacto. 

Pero  no  bastaban  á los  amigos  del  candidato  mi- 
nisterial los  ilegales  procedimientos  empleados  para 
recoger  las  firmas;  no  les  bastaba  el  haber  apelado  al 
engaño  para  arrancarlas;  no  les  parecía  bastante  el  ha*- 
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ber  empezado  á recocerlas  desdé  el  mes  de  Abril:  era 
preciso  más  aún  para  completar  la  brillante  campana 
electoral  que  venían  haciendo,  y al  efecto  las  autorida- 
des locales  de  las  secciones  del  distrito  apelaron  á un 
procedimiento  extremo  que  yo  no  quiero  calificar:  ape- 
laron al  medio  de  llamar  á las  Casas  Consistoriales  á 
los  electores  reconocidamente  adictos  al  candidato 
conservador  Sr.  Delgado,  y no  á estos  solos,  sino  á to- 
dos los  electores  en  general  del  pueblo,  y allí,  preva- 
liéndose de  la  autoridad  de  que  se  hallaban  revestidos, 
ejerciendo  una  presión  que  por  lo  extraordinaria  se 
sale  de  todas  las  previsiones  de  la  ley,  empleando  todo 
género  de  amenazas,  arrancaban  á los  electores  sus  fir- 
mas y les  arrancaban  también  el  libre  ejercicio  de  sude* 
rocho.  No  es  posible,  Sres,  Diputados,  resistir  La  acción 
de  estos  atentados;  cuando  así  se  procede  por  personas 
constituidas  en  autoridad*  Cuando  se  olvidan  todos  los 
deberes  y se  atropellan  todos  los  derechos,  ¿qué  extra- 
ño es  que  los  electores  que  saben  que  la  impunidad 
alienta  á lós  culpables,  retrocedan  ante  los  peligros 
que  puedan  sobrevenirles  y sucumban  á la  presión  de 
los  gobernantes?  Sin  embargo,  á pesar  de  que  en  Es- 
paña, según  vosotros  decís,  no  hay  cuerpo  electoral  ni 
espíritu  político,  á pesar  de  eso,  hay  todavía  electores 
heróicos  que  saben  resistir  esas  pruebas,  que  saben  sa- 
car á salvo  sus  derechos  en  medio  de  tanta  indignidad. 
Lo  prueban  los  electores  de  Utrera,  que  si  en  el  primer 
momento  fueron  víctimas  del  engaño  y la  violencia, 
bien  pronto  protestaron  contra  el  engaño  y la  violen- 
cia dé  la  manera  que  habéis  oido , levantando  actas 
notariales  en  las  que  denunciaban  los  delitos  qué  se 
habían  cometido  con  ellos,  y dando  sus  firmas  á los 
interventores  del  candidato  de  ia  oposición  conserva- 
dora, señor  brigadier  Delgado* 

Pero  esta  resistencia  heróica  de  los  electores  de 
Utrera,  ¿para  qué  ha  servido?  Para  que  la  Comisión 
inspectora  del  censo  declarara  en  su  día  que  aquellos 
documentos  no  eran  válidos  y los  rechazara;  para  que 
hoy  la  Comisión  de  actas,  digna  émula  de  aquélla  Co- 
misión inspectora  del  censo,  venga  á ratificar  la  Opi- 
nión emitida  por  aquella  célebre  Comisión,  Aparte  es- 
tos hechos  escandalosos  que  afectan  al  fondo  y á la 
esencia  de  la  validez  de  la  elección,  hay  otros  que  de- 
muestran que  en  el  escrutinio  de  firmas  para  el  nom- 
bramiento de  interventores  en  el  distrito  de  Utrera  no 
se  omitió  medio,  por  reprobado  que  parezca,  para  faci- 
litar el  triunfo  de  los  interventores  amigos  del  candi- 
dato ministerial.  Así,  por  ejemplo,  se  denuncia  en  una 
protesta  que  aparece  unida  al  expediente,  que  al  hacer 
el  recuento  de  las  firmas'  para  el  nombramiento  de  in- 
terventores de  la  sección  de  Lebrija,  se  hizo  notar  por 
los  electores  de  oposición  que  aparecían  firmando  las 
distintas  propuestas  para  interventores  270  electores 
de  los  280  que  aparecían  inscritos  en  las  listas  oficia- 
les de  la  Sección*  Los  amigos  dél  candidato  de  oposición 
consignaron  la  irregularidad  que  resultaría  de  seme- 
jante recuento,  dado  que  por  los  documentos  que  pre- 
sentaron ante  la  Comisión  inspectora  del  censo  se  pro- 
baba que  de  los  280  electores  había  10  fallecidos,  2 
estaban  ausentes  y Í3  se  hablan  negado  á firmar;  de 
manera  que  habría  que  rebajar  dél  total  pór  lo  mónos 
25  entre  muertos,  ausentes  y no  firmantes,  quedando 
para  el  recuento  como  número  máximo  de  firmas  que 
pudieran  aparecer  en  las  distintas  propuestas  de  Le- 
brija, unos  255  electores*  Pues  sin  embargo,  la  Comi- 
sión inspectora  del  censo,  á pesar  de  esta  protesta  fun- 
dada en  documentos  justificativos,  rechazó  esta  pro- 


testa, no  quiso  admitirla,  no  la  admitió,  y admitió  las 
270  firmas  que  aparecían  en  las  propuestas  de  inter- 
ventores, y que  en  modo  alguno  podían  ser  legítimas 

De  esta  manera  se  ha  procedido  en  el  escrutinio 
para  el  nombramiento  de  interventores:  esta  es  la  ma- 
nera con  que  se  ha  tratado  á la  oposición  conservadora 
en  el  distrito  de  Utrera.  Si  esto  se  considera,  Sres.  Di- 
putados, como  un  recurso  electoral,  casi  como  mía 
gracia  andaluza,  será  señal  indubitada  y terrible  de 
que  se  va  perdiendo  la  nocion  de  la  moral  ¡hasta  el 
puntó  de  erigir  en  sistema  la  tolerancia  con  todos  los 
delitos  que  no  sean  el  de  robo  ó de  asesinato*  Con  esta 
base  de  interventores,  con  este  vicio  original  de  nuli- 
dad de  la  elección,  no  bastaba  para  combatir  al  señor 
brigadier  Delgado,  cuya  familia  tiene  por  mil  razones 
inmenso  arraigo  en  aquel  distrito  que  ya  ha  represen- 
tado aquí,  sin  que  yo  al  decir  esto  trate  de  amenguar 
en  lo  más  mínimo  la  respetabilidad  del  Sr*  Surga,  que 
ahora  por  primera  vez,;  si  se  aprueba  esta  acta,  semi- 
llero de  delitos,  tiene  asiento  en  el  Congreso;  era  pre- 
ciso para  combatirlo,  que  el  elemento  oficial  todo,  de- 
legados del  gobernador,  alcalde,  concejales,  comisio- 
nados de  apremio,  recaudadores  de  contribuciones, 
administradores  de  consumos,  serenos  y municipales, 
que  todos  se  pusieran  en  movimiento  con  desusada 
actividad,  hasta  el  punto  de  que  el  mismo  alcalde  de 
Utrera  no  se  atreviera  á presidir  la  Mesa  electoral,  fal- 
tando á lo  que  terminantemente  previene  la  ley,  sino 
que  en  compañía  del  primer  teniente  alcalde  echaba 
discursos  patrióticos  á los  electores  tibios,  amenazaba 
á los  rebeldes  y cohibía  á todos  buscándolos  en  sus 
casas  y acompañándolos  hasta  la  urna,  entrando  y sa- 
liendo sin  cesar  y descaradamente  en  el  colegio,  como 
si  á él  no  le  tocara  ocupar  la  presidencia,  en  la  que 
estaba  sentado  el  segundo  teniente  alcalde*  Pues  bien; 
un  elector,  D.  Francisco  Delgado  y Zuleta,  presento 
protesta  de  todo  esto  en  el  acto  del  escrutinio;  protesta 
que  no  le  fue  admitida  porque  not  según  consta  en  el 
acta  notarial  unida  al  expediente,  sin  otra  explicación 
más  que  porque  no * 

T yo  pregunto,  Sres.  Diputados:  ¿cómo  es  posible 
que  una  elección  como  la  de  la  sección  de  Utrera,  cuya 
Mesa  se  constituyó  con  interventores  que  debían  su 
nombramiento  á cédulas  no  ya  no  válidas,  sino  mate- 
ria de  procedimiento  criminal;  interventores  presididos 
por  el  segundo  teniente  alcalde,  cuando  la  ley  manda 
terminantemente  que  los  presida  el  alcalde,  ese  alcalde 
que  entra  y sale  y solo  se  ocupa  en  faltar  á la  ley;  có- 
mo es  posible  que  esta  elección  no  sea  nula;  como  todo 
esto  lo  mira  la  Comisión  de  actas  como  la  cosa  más 
natural  del  mundo,  y propone  que  se  apruebe  el  acta  y 
se  admita  como  Diputado  al  Sr.  Surga?  ¿Es  decir  que 
todo  esto  son  recursos  electorales,  casi  oportunidades, 
y los  artículos  de  la  ley  se  escriben  para  que  perma- 
nezcan tranquilos  en  sus  respectivos  capítulos,  y ese 
criterio  se  sienta  aquí  donde  se  hacen  las  leyes,  dando 
ese  alto  ejemplo  ai  país  y esa  pauta  á los  tribunales  de 
justicia? 

Pues  en  Utrera,  sin  embargo  de  todo  esto,  señores 
Diputados,  se  desplegó  verdadero  lujo  ’de  legalidad  si 
se  compara  con  lo  que  aconteció  en  Lebrija*  En  Lebri- 
ja  designaron  para  colegio  electoral  una  habitación 
situada  dentro  del  Ayuntamiento,  en  el  fondo  de  un  pa- 
sillo* largo,  estrecho  y oscuro,  y allí  tomaron  asiento 
los  interventores  con  el  alcalde,  los  interventores  nom- 
brados como  ya  sabéis.  A la  mitad  del  pasillo  había 
una  habitación,  y en  ella  se  establecieron  los  tenientes 
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alcaldes,  concejales,  recaudador,  de  contribución  es  y 
comisionados  de  apremio,  constituyendo  una  especie 
de  inquisición  electoral  para  convertir  á los  rebeldes  á 
la  candidatura  del  Sr.  Sarga,  El  pasillo  estaba  ocupado 
militarmente  por  los  municipales  y serenos  descansan- 
do sobre  las  armas. 

Los  amigos  del  Gobierno,  aquellos  consecuentes 
liberales,  entraban  y salían  sonrientes  por  todas  par- 
tes, mirando  como  á seres  extraños  á los  electores  del 
gr,  Delgado,  que  formando  cola,  pasaban  uno  á uno 
por  medio  de  aquellas  días  de  gente  armada,  y no  para 
ir  á la  urna  á depositar  sus  sufragios,  sino  para  caer 
en  la  ya  citada  aduana  inquisitorial,  donde  se  trataba 
de  convencerlos  primero  con  promesas,  se  les  amena- 
zaba después,  y por  último,  sí  no  accedían  á cambiar 
la  candidatura  del  Sr*  Delgado  por  la  del  candidato 
ministerial,  eran  despedidos  bruscamente  y se  les  arre- 
bataba el  ejercicio  de  su  derecho  electoral;  en  vista  de 
cuyo  terrible  escándalo,  requirieron  los  electores  á un 
notario  para  que  levantara  de  él  un  testimonio  feha- 
ciente* Y vino  .el  notario,  se  acercó  á la  puerta  del  co- 
legio electoral,  y se  víó  en  seguida  rodeado  de  guar- 
dias y de  serenos;  hizo  avisar  al  presidente  de  su  pre- 
sencia, y el  presidente  le  envió  á preguntar  si  iba  co- 
mo elector  ó como  notario,  porque  en  este  segundo  caso 
no  entraría,  á pesar  de  llevar  las  insignias  de  su  cargo: 
quiso  el  notario,  por  decoro  de  su  clase,  por  dignidad 
propia,  protestar  mansamente  de  la  arbitrariedad,  y 
entonces  un  caballero  que  se  titulaba  delegado  del  go- 
bernador civil  de  la  provincia  dió  orden  de  que  amar- 
raran al  notario  y lo  llevaran  á la  cárcel*  Esas  palabras 
están  en  un  acta  notarial:  que  amarraran  al  notario  y 
lo  llevaran  preso  á la  cárcel;  cosa  que  no  se  efectuó 
porque  hubo  entre  aquellos  liberales  uno  que  pensara 
que  la  medida  era  grave  y se  opuso  á ella,  acordán- 
dose solo  lanzar  a|  notario  á la  callé,  como  así  se  efec- 
tuó, saliendo  la  fé  pública  á empellones,  retirándose  los 
electores  de  aquella,  no  lucha,  sino  verdadera  carrera 
de  baquetas,  y dándose  el  caso  de  que  en  pueblo  donde 
las  nueve  décimas  partes  de  los  electores  son  amigos 
del  Sr*  Delgado,  no  obtuviera  éste  ni  un  solo  voto, 
mientras  el  candidato  ministerial  tuvo  138,  como  pudo 
haber  obtenido  1*3.80.  si  ¡.el  Censo  del  pueblo  lo  hubiera 
permitido,  Bsto  es  de  lo  más  burdo  que  he  visto  en 
materia  de  elecciones,  Sres!  Diputados;  y sin  embargo, 
á la  Comisión , á pesar  de  que  todo  consta  y lo  habrá 
leído  en  las  actas  notariales,  la  parecen  las  quejas,  las 
protestas  y los  relatos  de  estos  delitos  genialidades  de 
los  adversarios,  y hace  de  todo  ello  caso  omiso,  y viva 
la  libertad, 

Pero  es,  Brós*  Diputados,  que  difícilmente  se  habrá 
presentado  en  esta  ya  larga  discusión  de  actas  un 
caso  como  el  de  la  elección  de  Utrera,  donde  el  cua- 
dro de  las  coacciones  de  todo  género  y de  delitos  se 
presente  más  completo* 

Además  de  todo  lo  dicho,  además  de  haber  enviado 
el  gobernador  civil  de  la  provincia  delegados  de  su 
autoridad  á todos  aquellos  pueblos  que  consideraba 
más  adictos  al  candidato  de  oposición  Sr.  Delgado,  de- 
legados que  enviaba  para  que  ayudaran  sin  duda  en 
su  patriótica  tarea  á los  alcaldes,  si  por  acaso  no  se 
bastaban  para  domeñar  y burlar  á los  pueblos  que  ad- 
ministraban; además  de  todo  esto,  todavía  en  vísperas 
de  la  elección,  ¡qué  digo  en  vísperas!  con  bastante  an- 
ticipación á las  elecciones  para  no  pecar  de  imprevi- 
soras, aquellas  respetables  autoridades  locales  dirigie- 
ran sus  propósitos  y sus  medidas  al  objeto  de  intimi- 


dar á los  electores  dei  comercio,  amenazándoles  con 
graves  perjuicios  en  sus  intereses  si  se  negaban  á vo- 
tar la  candidatura  adicta  al  Gobierno,  Pues  s©  nega- 
ron estos  electores,  y entonces  aquellas  respetables 
autoridades,  sin  duda  como  ejemplo  saludable  de  ri- 
gor y para  escarmiento  de  picaros,  pasaron  de  las 
amenazas  á los  hechos,  y se  dió  el  caso  de  obligar  á 
los  electores  del  comercio  amigos  del  Sr,  Delgado  ó que 
cerraran  sus  establecimientos  á una  hora  fija  y capri- 
chosa, lastimándoles  en  sus  intereses*  Y no  solo  suce- 
dió esto,  sino  que  habiendo  acudido  estos  electores  del 
comercio  ante  el  gobernador  civil  de  la  provincia  pi- 
diéndole que  amparase  sus  intereses  lastimados  y Ies 
hiciera  justicia,  esta  autoridad  permaneció  muda,  y los 
delitos  quedaron  sin  castigo,  y las  consecuencias  de  es- 
tos delitos  no  se  corrigieren  hasta  después  de  pasadas 
las  elecciones*  Ahí  constan  todos  estos  hechos;  ahí 
constan  en  una  instancia  que  con  fecha  5 de  Agosto 
hicieron  los  electores  del  comercio  al  gobernador  de 
Sevilla,  instancia  que  se  publicó  en  varios  periódicos 
de  la  capital,  y que  está,  repito,  en  el  expediente. 

Entremos  ahora  en  lo  que  podemos  llamar  menu- 
dencias de  la  elección,  por  más  que  la  ley  electoral  los 
califica  como  delitos,  de  coacciones  electorales*  Gome* 
ten  este  delito,  según  el  art*  127  de  la.  ley: 

uLas  autoridades  civiles,  militares  ó eclesiásticas, 
que  dirigiéndose  á los  electores  que  de  ellas  dependan 
de  una  manera  personal  y directa,  les  prevengan  ó re- 
comienden queden  ó nieguen  su  voto  á un  candidato, 
y los  que  haciendo  uso  de  medios  ó de  agentes  oficia- 
les y autorizándose  con  timbres,  sellos  ó membretes 
que  puedan  tener  ese  carácter,  recomienden  ó reprue- 
ben candidaturas  determinadas. 

Los  funcionarios  públicos  que  promuevan  expe- 
dientes gubernativos  de  denuncias,  multas,  atrasos  de 
cuentas,  propios,  montes,  pósitos  ó cualquiera  otra 
ramo  de  la  administración,  desde  la  convocatoria  has- 
ta que  se  haya  terminado  la  elección.» 

Pues  bien;  los  alcaldes  primero  y segundo  de  Utre- 
ra, han  cometido  este  delito,  y el  primero  además  co- 
metió el  delito  de  no  presidir  la  Mesa  electoral,  fal- 
tando al  art.  63  de  la  ley,  por  lo  cual  deben  ser  casti- 
gados, ó sobra  la  ley,  con  la  pena  de  prisión  correc- 
cional y multa  de  50  á 5.000  pesetas*  Esta  misma  pena 
debe  sufrir  el  Ayuntamiento  íntegro  de  Lehrija,  por  las 
razones  que  he  expuesto  antes,  y en  su  grado  máximo 
la  multa,  porque  no  hay  máximo  grado  de  coacción 
que  la  por  ellos  ejercida,  salvo  la  de  azotar  á los  elec- 
tores en  la  plaza  pública. 

En  Utrera,  donde  el  Ayuntamiento  tenia  á su  car- 
go la  recaudación  de  los  consumos,  se  han  decomisado 
durante  el  período  electoral  ganados  de  pequeños  pro- 
pietarios sin  causa  conocida,  se  han  promovido  expe- 
dientes para  hacer  efectivos  créditos  correspondientes 
al  pósito;  y no  solo  se  han  promovido  estos  expedien- 
tes, sino  que  se  ha  llegado  á anunciar  la  subasta  de 
varias  fincas  cinco  dias  antes  de  la  elección;  y no  solo 
se  han  anunciado  esas  subastas,  sino  que  se  ha  llegado 
á la  venta,  viéndose  obligados  al  pago  los  deudores:  y 
no  hay  que  decir  que  todos  estos  expedientes  han  sido 
siempre  incoados  contra  electores  del  partido  conser- 
vador-liberal, algunos  de  cuyos  nombres  pudiera  citar 
en  este  momento* 

En  Utrera  también  se  puso  en  la  Mesa  electoral, 
el  día  de  la  elección,  en  son, de  auxiliar  para  llevar  las 
listas  electorales,  pero  en  realidad  con  el  fip  de  ame- 
nazar á los  electores  de  oposición,  al  administrador  de 
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Consumos,  constando  todas  estas  menudencias  en  actas 
notariales  que  aparecen  en  el  expediente,  como  consta 
asimismo  un  pormenor  que  eché  en  olvido  al  tratar  de 
las  cédulas  para  el  nombramiento  de  interventores.  En 
las  tres  cédulas  firmadas  en  Abril  en  Lebrija  sin  nom- 
bres ni  fechas  y valiéndose  del  engaño,  pusieron  los 
amigos  del  gobierno,  ya  dentro  del  período  electoral, 
los  nombres  de  sus  seis  interventores.  Pues  bien;  los 
amigos  del  candidato  de  oposición  pusieron  en  sus  pro- 
puestas solo  dos  nombres,  solo  dos  interventores,  por- 
que su  objeto  era  intervenir  la  Mesa,  Entre  los  electo- 
res que  firmaron  las  propuestas  de  oposición  había 
más  de  80  que  habían  firmado  engañados  laS  propues- 
tas ministeriales,  pero  que  habían  retirado  sus  firmas 
por  medio  de  actas  notariales  en  las  que  denunciaban 
la  falsedad  y se  reservaban  votar  á quien  mejor  les 
pareciera.  Se  explica,  señores,  que  la  Comisión  inspec- 
tora del  censo  hubiera  anulado  las  firmas  de  los  electo- 
res concurrentes  en  las  dos  propuestas  de  interventores, 
con  arreglo  á lo  que  determina  el  art.  68  de  la  ley  elec- 
toral; jtero  no  sucedió  así,  La  Comisión  inspectora  del 
censo  resolvió  computar  estas  firmas  á los  intervento- 
res amigos  del  candidato  ministerial , es  decir,  á los 
que  aparecían  firmando  fuera  del  período  electoral  y 
por  medio  de  una  falsedad,  y resolvió  no  computar  es- 
tas firmas  á los  interventores  amigos  del  candidato  de 
oposición,  que  con  ellas  hubieran  obtenido  gran  mayo- 
ría. No  cabe  afinar  más  en  materia  de  falsedades. 

Y prescindo,  por  no  molestar  más  la  atención  del 
Congreso,  de  las  visitas  domiciliarias,  de  las  amena- 
zas, de  la  prisión  durante  veinticuatro  horas  de  un 
elector  de  oposición  al  ir  al  campo  la  víspera  de  la  elec- 
ción á avisar  á los  amigos  del  candidato  de  oposición: 
prescindo  del  aumento  de  fuerzas  de  la  Guardia  civil, 
del  lujo  de  sables  y bayonetas  á las  puertas  det  cole- 
gio y en  sus  inmediaciones:  prescindo  de  todo  esto, 
con  todo  lo  cual,  con  tantas  falsedades,  con  tantas  ile- 
galidades, con  tantos  atropellos,  con  tantos  delitos,  en 
Utrera,  donde  siquiera  hubo  elección,  obtuvo  el  señor 
Delgado  115  votos  contra  165  que  alcanzó  el  Sr.  Sur- 
ga,  debiendo  haber  obtenido  el  primero,  sin  los  atro- 
pellos cometidos,  una  inmensa  mayoría,  así  como  la 
casi  totalidad  de  los  £80  votos  de  la  sección  de  Lebri- 
ja,  donde,  como  he  dicho  antes,  se  adjudicaron  al'señor 
Surga  138  votos,  como  pudo  habérsele  adjudicado  el 
censo  entero;  y como  con  la  gran  mayoría  de  votos  de 
estas  dos  secciones  bastaba  al  Sr.  Delgado  para  obte- 
ner el  triunfo,  que  mo raímente  es  suyo,  aunque  mate- 
rialmente se  le  haya  usurpado  por  artes  del  Código 
penal,  no  quiero  entrar  en  el  examen  de  las  tropelías 
cometidas  en  ios  pueblos  de  Las  Cabezas,  El  Arahal  y 
Los  Palacios. 

Me  asombra,  Bros,  Diputados,  que  la  Comisión,  que 
conoce  sin  duda  la  ley  electoral,  que  la  Comisión,  que 
habrá  leido  el  expediente,  que  la  Comisión,  que  ha  po- 
dido cerciorarse  de  todo  esto  por  las  certificaciones 
que  constan  en  actas  notariales,  después  de  formar  su  ¡ 
juicio  nos  diga  con  la  mayor  frescura  que  allí  no  ha 
pasado  nada  y que  debe  admitirse  Diputado  al  Sr,  Sur- 
ga. Bien  sé  que  se  me  contestará  con  las  generales  de 
la  ley,  con  los  argumentos  que  constantemente  se  vie- 
nen empleando  desde  el  principio  de  estas  discusio- 
nes; pero  yo  ruego  ai  Congreso,  y ya  no  solo  por  el 
BrV  Delgado,  sino  por  el  prestigio  del  sistema  repre-  ; 
¡tentativo,  que  todos  estamos  interesados  en  sostener, 
que  declare  el  acta  grave,  para  que  después  se  anule 
jr  sufran  los  delincuentes  el  condigno  castigo*  Yo  con- 


cibo que  la  pasión  política  mueve  á lenidad  con  lag 
faltas  de  los  amigos  cuando  desde  los  puestos  oficiales 
ejercen  ciertas  presiones:  yo,  aunque  nunca  las  ejerce- 
ría ni  las  consentiría,  me  explico  ciertas  coacciones- 
pero  no  concibo  siquiera  que  se  amparan  desde  el  san- 
tuario de  las  leyes  delitos  que  lo  son  en  las  eleccio- 
nes y fuera  de  las  elecciones,  delitos  dé  falsedad  qn6 
no  consienten  siqniera  fianza  carcelaria. 

Ruego  al  Congreso  que  no  sancione  esto,  pues  da 
sentar  el  precedente  de  que  en  las  elecciones  huelga 
el  Código  penal,  iremos  de  la  falsificación  al  secuestro 
y del  secuestro  al  asesinato;  por  esto  ruego  al  Congre- 
so, y concluyo,  que  no  lo  tolere  en  modo  alguno,  por 
honra  de  las  Cortes,  en  homenaje  á la  ley  y como  ej am- 
pio y norma  á los  tribunales  de  justicia.  ■ 

El  Sr.  PBESIBBNTE:  El  Sr.  García  Martíno,  como 
individuo  de  la  Comisión,  tiene  la  palabra,  primero 
en  pro. 

El  Sr.  G-ABGIA  3VTABTINO:  Unicamente  por  el 
deseo  de  complacer  á un  amigo  desahuciado  por  el 
cuerpo  electoral,  me  explico  yo,  Sres.  Diputados,  el  dis- 
curso que  acaba  de  oír  el  Congreso  impugnando  el  acta 
de  Utrera;  que  seguramente  es  una  de  las  más  sencillas 
que  ha  examinado  la  Comisión  de  actas. 

Yo  que  no  conozco  ese  distrito,  y que  como  indivi- 
duo de  la  Comisión  tengo  el  deber  de  contestar,  como 
lo  hago  con  mucho  gusto,  al  digno  individuo  de  la  mi- 
noría, he  de  concretarme  á lo  que  arroja  el  expediente, 
y en  el  expediente,  Sres.  Diputados,  no  hay  nada  ni 
nada  consta  de  esas  ilegalidades  y coacciones  que  ha  re- 
ferido el  Sr.  Sánchez  Bedoya,  sin  duda  mal  informado 
por  sus  propios  amigos. 

La  base  de  la  elección,  la  verdadera  lucha  en  ese 
distrito,  como  demuestra  la  naturaleza  de  los  argumen- 
tos empleados  por  el  Sr,  Sánchez  Bedoya  y comprueba 
el  expediente,  fu  ó la  elección  de  interventores;  en  ella 
se  díó  la  verdadera  batalla,  y una  vez  perdida  por  los 
amigos  de  S.  S.  y batiéndose  en  retirada,  se  apeló  para 
entorpecer  la  elección  y dificultar  en  su  dia  la  apro- 
bación del  acta,  á esas  menudencias  de  que  ha  hablado 
el  Sr.  Sánchez  Bedoya,  y que  no  afectan  en  poco  ni  en 
mucho  á la  validez  de  la  elección,  como  voy  á probar 
á la  Cámara  con  la  brevedad  que  me  sea  posible,  pues 
no  quiero,  ni  me  parece  oportuno  en  estos  momentos, 
ocupar  mucho  tiempo  su  atención  con  un  debate  que 
realmente  carece  de  interés  y hace  perder  un  tiempo 
precioso  y que  conviene  emplear  en  asuntos  más  im- 
portantes para  el  país  y que  la  opinión  pública  espera 
con  impaciencia; 

Consta  en  el  acta  de  elección  de  interventores,  y 
de  su  lectura  se  desprende,  que  los  dos  candidatos  que 
combatían  en  el  distrito  de  Utrera,  y sus  amigos,  tra- 
bajaban, en  uso  de  su  derecho,  para  reunir  el  mayor 
número  de  actas  notariales  y de  cédulas,  antes  de  em- 
pezar el  período  electoral;  y de  este  hecho  no  quiero  ha- 
cerme cargo,  cuando  ni  la  ley  lo  prohíbe,  ni  se  opone 
tampoco  á que  los  compromisos  en  cuestiones  electo- 
rales se  contraigan  antes  ó:  después  de  la  publicación 
del  decreto  de  convocatoria  de  los  comicios.  Constitui- 
da en  sesión  pública  la  Comisión  inspectora  del  censo 
el  dia  14  de  Agosto,  con  todas  las  formalidades  de  la 
ley,  empieza  á examinar  los  pliegos  de  los  propuestos 
para  interventores,  resultando  que  la  mayor  parte  de 
ias  actas  notariales  y todas  las  cédulas  de  los  amigos 
del  Sr»  Surga  estaban  firmadas  dentro  del  período  elec- 
toral. Algunas  de  las  actas 'notariales  lo  estaban  antes 
de  este  período,  es  cierto;  pero  esta  no  constituye  um 
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ilegalidad,  porque  á ello  no  ge  opone  la  ley,  y por  eso 
fueron  admitidas  por  la  Mesa,  pues  no  había  medio  le- 
gal de  rechazarlas;  las  que  no  se  pudieron  admitir^  y 
este  es  el  principal  cargo  que  en  las  protestas  se  hace, 
fueron  las  que  presentaron  los  amigos  dél  Sr.  Delgado, 
en  que  algunos  electores  se  retractaban  de  las  firmas 
puestas  en  actas  y cédulas  anteriores  y que  ya  había 
aceptado  la  Mesa,  pues  en  otro  caso  no  habría  medio 
de  terminar  el  escrutinio,  que  á cada  momento  podría 
ser  alterado;  la  Mesa  creyó,  y la  Comisión  ha  creído 
también,  que  ha  sido  legal  no  aceptar  las  actas  y cé- 
dulas á que  me  refiero,  y por  consiguiente,  que  las 
protestas  levantadas  con  este  motivo  carecen  de  fun  - 
damento, 

El  escrutinio  general  duró  diez  y siete  horas , tal 
era  el  número  de  firmas  y tal  también  la  minuciosa 
confrontación  .que  de  ellas  se  hizo. 

pero  decía  el  Sr.  Sánchez  Bedoya,  haciendo  un  car- 
go á la  Mesa  y queriendo  demostrar  su  parcialidad  en 
favor  del  Sr.  Surga,  que  sus  amigos  protestaron  porque 
en  ia  sección  de  Lebrija,  cuyo  censo  es  de  180  electores, 
se  habían  presentado  y admitido  17G  firmas,  siendo  así 
que  se  probaba  que  entre  fallecidos  y ausentes  había 
más  de  25  electores,  y que  esa  protesta  no  habia  sido 
estimada*  El  Sr*  Sánchez  Bedoya  no  recuerda  bien  los 
hechos:  esa  protesta  no  la  hicieron  ios  amigos  de  S*  S. 
Fuó  una  observación  que  al  cerrarse  el  escrutinio  hizo 
noblemente  el  Sr*  Surga,  anticipándose  á la  protesta, 
yen  vista  de  la  falta  de  tiempo  para  hacer  las  com- 
probaciones necesarias,  y considerando  que  éstas  no 
podían  ya  afectar  al  resultado  final,  se  acordó  por 
3a  Mesa  cerrar  definitivamente  el  escrutinio,  No  hubo 
diferencias  ni  contradicciones  á lo  manifestado  por  el 
Sr.  Surga;  antes  por  el  contrario,  los  mismos  amigos 
del  Sr*  Delgado,  candidato  vencido,  reconocieron  la 
lealtad  de  la  observación  y declararon  que  nanea  se 
valdrían  de  ese  pretesto  para  combatir  la  elección,  que 
consideraban  hecha  con  arreglo  á la  ley.  Esto  declara- 
ron, y esto  consta  en  la  certificación  librada  por  el  pre- 
sidente de  la  Junta  á instancia  del  Sr.  Surga,  y que 
obra  en  eL  expediente;  añadiendo  que  en  ningún  caso 
harían  valer  esta  circunstancia  para  combatir  ia  elec- 
ción* 

Me  olvidaba  de  una  circunstancia  que  prueba  hasta 
qué  punto  llegó  la  imparcialidad  de  la  Mesa  en  el  es- 
crutinio general* 

Los  amigos  del  Sr.  Delgado  presentaron  92  firmas 
en  un  solo  pliego  y sin  la  formalidad  que  requiere  la 
ley,  y esto  no  obstante,  esas  firmas  fueron  admitidas, 
pudiendo  ser  legalmente  rechazadas,  para  no  dar  el 
más  pequeño  motivo  á quejas  y reclamaciones. 

La  elección , pues,  de  los  interventores  se  hizo  con 
estricta  sujeción  á los  preceptos  de  la  ley,  y el  resulta- 
do fuó  obtener  el  Sr.  Delgado  intervención  en  cuatro 
de  las  cinco  secciones  que  constituyen  el  distrito.  ¿Dón- 
de están,  en  virtud  de  lo  expuesto,  las  ilegalidades  y 
coacciones  de  que  tanto  hablaba  el  Sr,  Sánchez  Be- 
doya? 

Las  protestas  contra  la  elección  debieran  venir, 
para  tener  fuerza,  de  parte  de  los  interventores  amigos 
del  candidato  vencido,  y esas  no  figuran  en  el  expe- 
diente; al  contrario,  todos  los  interventores  sin  excep- 
ción firman  las  actas  sin  protestas:  los  que  protestan 
son  algunos  electores  que  viendo  perdida  la  elección, 
procuraban,  sin  duda  alguna,  dificultarla  y entorpe- 
cerla por  todos  los  medios  posibles, 

X liega  el  dia  21,  y se  constituyen  las  Mesas  regu- 


larmente y con  la  intervención  expresada*  En  la  de 
Utrera  se  presentó  solo  una  protesta  por  varios  elec- 
tores sobre  la  elección  de  interventores,  y que  la  Mesa 
no  podía  aceptar  por  improcedente,  puesto  que  se  re- 
fería á un  hecho  ajeno  á la  misma.  Conviene  hacer 
constar  que  en  esta  sección  obtuvo  el  Sr*  Surga  165 
votos  y el  Sr.  Delgado  115;  y en  la  elección  anterior, 
en  que  el  primero  luchaba  en  oposición,  tuvo  133  vo- 
tos; es  decir,  que  todas  las  coacciones  que  se  dice  se 
han  cometido,  y sobre  las  que  tanto  ha  insistido  el  se- 
ñor Sánchez  Bedoya,  han  sido  para  ganar  30  votos,  lo 
cual  no  puede  admitirse  en  sana  crítica.  Además  de 
que  nada  consta  en  el  acta. 

Lo  mismo  sucede,  Sres*  Diputados,  en  Lebrija.  Hay 
protestas,  pero  protestas  que  no  afectan  al  fondo  de  la 
elección;  y tanto  es  así,  que  en  el  escrutinio  general, 
y como  resultado  general  de  toda  la  elección,  el  señor 
| Surga  obtuvo  587  votos  y 217  el  Sr,  Delgado;  es  decir, 
una  diferencia  que,  aun  aplicando  el  criterio  sentado 
por  el  Tribunal  de  actas  graves,  de  descontar  los  votos 
de  una  sección  dudosa  en  determinados  casos,  quedaba 
en  mayoría  el  Sr*  Surga*  Por  consiguiente,  bajo  cual- 
quier aspecto  que  se  considere,  debe  considerarse  la 
elección  como  legal,  porque  no  hay  un  hecho  probado 
que  pueda  invalidarla;  y siendo  así,  la  Comisión,  en 
cumplimiento  de  su  deber,  propone  al  Congreso  que  se 
sírva  aprobar  el  acta  y proclamar  Diputado  al  señor 
Surga. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Pido  la  palabra  para 

'rectificar. 

Él  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Bajaguer):  La  tie- 
ne V.  S* 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Yo  que  me  habla  pre- 
parado para  tomar  apuntes  que  me  sirvieran  de  funda- 
mento para  esta  rectificación,  no  he  podido  apuntar 
más  que  una  sola  frase:  «aquí  no^ha  pasado  nada.» 
Esto  es  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  García  Martino;  aquí  no 
ha  pasado  nada.  Su  señoría  ha  empezado  por  negar  todo 
lo  que  yo  he  ido  enumerando  punto  por  punto*  y con 
entera  exactitud,  porque  me  he  tomado  el  trabajo  de 
leer  con  algún  detenimiento  el  expediente,  y veo  que 
en  el  existen  protestas  que  han  venido  al  Parlamento 
directamente  porque  no  las  han  admitido  los  colegios 
electorales,  y creo  que  hay  actas  notariales  en  las  que 
se  dice  que  esas  protestas  no  se  aceptaban  porque  no . 
Hay  una  protesta  que  lo  dice*  Pero  $*  S*  me  contesta 
que  no  hay  tal  acta  notarial.  Será  posible  que  esa  acta 
notarial  haya  desaparecido  del  expediente  desde  el  dia 
en  que  yo  la  examinó  en  la  Sección  sétima.  ¿Ha  des- 
aparecido esa  acta  notarial,  en  la  que  se  acreditan  tan- 
tas cosas  como  yo  he  tenido  el  honor  y el  disgusto  de 
denunciar  aquí?  ¿Ha  desaparecido?  Supongo  que  no  ha 
desaparecido,  porque  si  ha  desaparecido  estoy  perdido 
y sin  armas  para  defenderme;  pero  si  no  ha  desapare- 
cido, si  existen  como  deben  existir  en  ei  expediente 
esas  actas  notariales,  resultará  exactísimo  el  derecho 
que  he  tenido  para  extrañarme  de  que  S*  S*  diera  por 
toda  contestación  lo  que  ha  dicho* 

Desgraciadamente  yo  habia  anunciado  ya  esta  fra* 
se  en  mi  discurso;  pero  es  uno  tan  cándido  siempre,  que 
no  acaba  de  aprender,  y á pesar  de  haberla  pronuncia- 
do, caí  en  el  lazo.  Greia  que  8.  S.  detallaría  en  sus  ar- 
gumentos ei  contenido  de  esas  actas  y que  les  daría  el 
valor  pequeño  ó grande  que  para  la  Comisión  pudieran 
tener;  pero  S*  S.  ha  cortado  por  lo  sano  y ha  dicho: 
aquí  no  ha  pasado  nada.  Y yo,  ¿para  qué  me  voy  á can- 
sar después  de  esto?  no  haría  más  que  molestar  al  Con- 
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greso  y no  conseguiría  nada;  y por  lo  tanto  concluyo 
mi  rectificación  dando  gracias  ai  Sr,  García  Martino 
por  su  galantería  ai  no  servirse  analizar  ni  desmenu- 
zar mis  argumentos,  encerrándose  en  la  fórmula  des- 
nuda de  que  aquí  no  ha  pasado  nada;  y dándolas  tam- 
bién al  Congreso  por  la  benevolencia  con  que  me  ha 
escuchado,  me  siento  diciendo  que  aquí  no  ha  pasa- 
do nada. 

El  Sr.  GARCIA  MARTINO:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  La  tie- 
ne Y,  S. 

El  Sr,  GARCIA  MARTINO:  Un  deber  de  cortesía 
y de  consideración  hacia  el  Sr.  Sánchez  Bedoya  me 
obliga  á pedir  la  palabra  para  rectificar» 

Yo  no  he  descendido  á los  detalles  de  la  elección 
porque  no  quería  molestar  ai  Cougresó  con  el  examen 
de  hechos  que  no  estaban  probados»  He  manifestado 
que  de  los  actos  y documentos  que  con  todo,  deteni- 
miento ha  examinado  la  Gomision  no  resultaba  nada 
que  pudiera  invalidar  la  elección  ni  hacer  considerar 
el  acta  como  grave. 

Las  actas  notariales  á que  se  ha  referido  el  señor 
Sánchez  Bedoya,  se  contraen  solamente  á la  admisión 
de  29  votos,  que  en  ningún  caso,  y dado  el  resultada  del 
escrutinio  general,  nunca  podían  afectar  al  resultado 
definitivo  de  la  elección,  Por  otra  parte,  son  actas  de  re- 
ferencia que  la  Comisión  no  ha  podido  tomar  en  Cuen- 
ta y qué,  como  hé  dicho  antes,  no  afectan  á la  validez 
de  la  elección» 

Yo  tengo  aquí  las  notas  necesarias  para  contestar 
extensamente  al  Sr,  Sánchez  Bedoya,  como  me  propo- 
nía hacerlo  por  la  consideración  que  debo  á todos  los 
Brea  Diputados,  y en  particular  á los  de  la  oposición; 
pero  he  creido  conveniente,  en  atención  á lo  avanzado 
de  la  hora  y á la  i¡ecesidad  de  que  pronto  se  constitu- 
ya el  Congreso,  omitir  todo  aquello  que  no  podía  afec- 
tar de  ninguna  manera  á la  validez  del  acta.  En  este 
sentido  y por  esta  razón  es  por  lo  que  no  he  descendi- 
do á detalles  para  contestar  al  Sr,  Sánchez  Bedoya.  Yo 
con  mucho  gusto  lo  habría  hecho;  y para  dar  á 3.  S» 
una  prueba  de  que  podía  y tenia  datos  para  hacerlo,  haré 
una  indicación  respecto  á la  elección  de  los  interven- 
tores, que  es  realmente  él  fundamento  de  la  elección  y 
el  punto  donde  se  han  fijado  todas  las  protestas.  Decia 
S.  S,  á este  propósito  que  en  el  expediente  hay  12  ac- 
tas notariales  en  que  consta  que  algunos  electores  re- 
tractaron sus  votos  y en  ellas  lo  declaran,  Y yo  pre- 
gunto al  Sr»  Sánchez  Bedoya  y al  Congreso,  conocien- 
do como  conocen  las  condiciones  y circunstancias  de 
los  electores  rurales,  si  es  posible  admitir  que  espon- 
táneamente vayan  á buscar  á un  notario  para  decla- 
rar que  dieron  sus  votos  en  este  ó en  el  otro  sentido,  y 
mucho  ménos  para  retractarse.  Lo  que  aquí  ha  pasa- 
do, y lo  que  racionalmente  se  desprende  de  esas  actas 
notariales,  es  que  los  amigos  del  candidato  vencido 
han  solicitado  á esos  electores,  ejerciendo  sobre  ellos 
actos  de  verdadera  coacción  para  que  se  retracten. 
Por  consiguiente,  no  comprendo  qué  clase  de  argu- 
mentos pueden  deducirse  de  esas  actas  que  puedan 
afectar  á la  elección» 

Yo  no  he  querido  descender  á ciertos  hechos  que 
S,  S.  ha  calificado  de  menudencias,  porque  la  Cámara 
está  cansada  de  tanta  menudencia  electoral,  por  eso 
los  suprimí,  no  por  falta  de  consideración  hacia  3.  S., 
y siento  mucho  que  3.  S.  haya  tomado  esta  emisión 
mia  de  la  manera  que  lo  ha  hecho,  porque  no  acos- 


tumbro á faltar  i nadie,  y mucho  menos  á una  persona 
tan  digna  como  S.  S, 

* El  Sr,  SANCHEZ  BEDOYA:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  8. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Dice  S,  3.  que  se  ha 
desentendido  de  todas  las  consideraciones  que  yo  he 
calificado  de  menudencias  de  la  elección,  y yo  no  he 
calificado  de  menudencias  las  que  S,  3.  considera  como 
tales,  ¿Considera  S.  S.  como  menudencia  que  los  ami- 
gos dei  candidato  adicto  empezaran  á recoger  firmas 
desde  Abril,  valiéndose  del  engaño?  ¿Es  esto  menudeo, 
cia?  [El  Sr.  G-arcía  Martina:  ¿Dónde  esta  probado?)  En 
el  expediente  hay  actas  notariales  de  las  que  resalta 
que . esas  firmas  se  recogieron  haciendo  creer  á los 
electores  que  se  trataba  de  las  elecciones  municipales. 
¿Es  esto  una  menudencia?  ¿No  puede  esto  alterar  ia 
elección?  ¿No  significa  esto  nada  para  el  Sr.  García 
Martino?  ¿No  hay  en  el  expediente  actas  notariales  m 
las  cuales  resulta  que  los  electores,  en  uso  de  su  dere- 
cho, dicén  que  ponen  sus  firmas  por  segunda  vez,  en 
rigor  por  primera,  porque  hablan  sido  engañados  cuan- 
do antes  se  les  hablan  recogido?  ¿No  significa  nada  esta 
para  el  Sr.  García  Martino?  ¿Son  estas  menudencias? 
Pues  estas  cosas  cambian  por  completo  el  resultado  de 
la  elección,  ¿No  significa  nada  para  S.  S,  que  la  Comi- 
sión inspectora  del  censo , faltando  abiertamente  á ío 
que  la  ley  previene,  acepte  las  firmas  duplicadas  cuan- 
do se  trata  de  los  interventores  adictos,  y las  rechace 
cuando  se  trata  de  los  del  candidato  contrario?  ¿Son 
estas  también  menudencias?  ¿No  significan  nada  para 
3.  S.?  ¿No  cambian  el  resultado  de  la  elección?  ¡Ah, 

; señores  de  la  Comisión*  Yo  no  quiero  ser  cruel  con 
vosotros,  pero  no  puedo  ménos  de  recordar  vuestra  con- 
ducta con  motivo  del  acta  de  Purchena.  ¿Qué  hubo  en 
el  acta  de  Pucherna  para  declararla  grave? 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  lluego  á 
3,  S,  se  limite  á rectificar. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  He  terminado,  señor 
Presidente.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  dictamen  y 
fu  ó aprobado,  quedando  admitido  Diputado  eí  Sr»  Sar- 
ga y Leou. 

ElSr,  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Queda  pro* 
clamado  Diputado  el  Sr,  Surga  y León. 


Leido  el  dictámen  correspondiente  al  acta  número 
350,  en  el  que  so  proponía  se  admitiese  Diputado  al 
Sr.  D,  Miguel  Yillanueva  y Gómez  por  el  distrito  de 
la  Habana,  provincia  de  Cuba  (Véaseel  Diario  número 
21,  sesión  del  lá  del  actual),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Abrese 
discusión  sobre  este  dictámen. 

El  Sr,  Portnondo  tiene  la  palabra,  primero  en 
contra. 

El  Sr.  PORTU0NDO:  Creía,  Bros.  Diputados,  que 
algún  digno  individuo  de  la  minoría  democrática  de 
la  Comisión  iba  á presentar  voto  particular  sobre  estas 
actas.  No  ha  sido  así,  y lo  siento,  no  solo  porque  ha 
quedado  en  cierto  triste  desamparo  la  ley  electoral,  y 
con  ella  la  pureza  del  sistema  representativo  que  im- 
porta por  todo  extremo  defender  á todos  los  buenos 
liberales,  sino  también,  y hoy  principalmente,  porque 
de  esta  suerte  me  veo  en  la  necesidad  de  molestar 
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vuestra  atención,  ya  en  es  tremo  fatigada  tras  de  tan- 

y tan  largas  sesiones  consagradas  á la  discusión  de 
actas* 

pero,  en  verdad,  á pesar  de  este  inconveniente,  á 
pasar  de  esta  pena,  á pesar  de  este  sentimiento  mió, 
tengo  el  gusto  y la  singular  fortuna  de  que  la  cues- 
tión que  voy  á tratar,  y que  me  esforzaré  por  exponer 
con  la  mayor  brevedad  posible,  no  es  como  la  genera- 
lidad de  las  cuestiones  de  actas,  de  carácter  personal, 

Bi  es  cuestión  de  partido,  ni  es,  en  fin,  de  aquellas  que 
frecuentemente  se  promueven  con  ánimo  y propósito 
deliberado  de  atacar  al  Ministerio. 

No  es  cuestión  personal.  Yo  no  voy  á atacar  á nin- 
gún Diputado  electo,  ni  podría  ciertamente  hacerlo;  ni 

lógico  suponer  que  lo  hiciera,  cuando  soy  tino  de 
los  honrados  y favorecidos  en  la  circunscripción  de  la 
Habana,  Seria  atacarme  á mi  mismo;  seria  una  extra- 
ña agresión  contra  mí  propia  persona,  ya  que  he  teni- 
do el  honor  de  merecer  los  votos  del  noble  pueblo  ha- 
banero, Si  así  no  hubiera  sido,  si  yo  creyera  que  hay 
aquí  algo  de  ataque  ó de  agresión,  es  bien  cierto  que 
no  habría  promovido  esta  discusión:  de  tal  suerte  re- 
pugnan á mi  carácter  las  cuestiones  personales,  y de 
tal  suerte  son  contrarias  á mis  propósitos  en  todas 
ocasiones. 

Tampoco  es  cuestión  de  partido.  Las  faltas,  los  vi- 
cios que  voy  á señalar,  los  defectos  graves,  los  verda- 
deros atentados  contra  la  ley  que  voy  á denunciar,  al- 
canzan por  igual  modo  á los  dos  grandes  partidos  que 
contienden  en  la  isla  de  Cuba  y que  se  disputan  no- 
blemente ¡allí  el  imperio  de  la  opinión.  Sí  así  no  fuera, 
también  desistiría  de  traer  aquí  este  debate,  porque  sé 
muy  bien  que  una  cuestión  de  partido  no  puede  dejar 
do  ser  una  cuestión  política,  y yo  no  puedo,  ni  debo, 
tratar  cuestiones  políticas  en  este  momento;  y aunque 
pudiera,  y aunque  debiera,  tampoco  quema  tratarlas, 
porque  siempre  me  gusta  estar  rigorosamente  dentro 
del  Reglamento. 

No  es  tampoco  cuestión  de  naturaleza  tal,  que  llevo 
eo  sí,  ni  haya  por  mi  parte  el  más  remoto  pensamien- 
to de  dirigir  cargos,  ni  do  exigir  responsabilidad  por 
abusos  ó faltas  cometidos  por  este  Ministerio*  No.  Yo 
quiero  creer,  yo  creo  que  este  Ministerio,  al  menos  en 
la  cuestión  electoral,  en  la  última  lucha  en  la  isla  de 
Cuba,  ha  permanecido  extraño  á ella,  no  ha  influido 
para  nada  en  ella;  y por  consiguiente,  no  voy  á dirigir 
contra  él. cargo  alguno*  Si  así  no  fuera,  si  yo  creyera 
qu©  al  Ministerio  debia  dirigir  cargos  por  haber  influi- 
do indebidamente  en  la  ultima  lucha  electoral  de  la 
isla  de  Cuba,  tal  vez  desistiría,  también  de  promover 
este  debate,  tal  vez  no  le  habría  provocado  y lo  esqui- 
varla. ¿Por  qué?  Por  una  razón  muy  sencilla:  porque 
tengo  legítima  y fundada  confianza  en  las  palabras  de 
todos  los  hombres  honrados,  y particularmente  cuan- 
do estas  palabras  son  las  del  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  y las  de  Los  Ministros  actuales.  Ellos  han 
dicho  que  vienen  á cumplir  honradamente  en  el  po- 
der lo  que  valientemente  sostuvieron  y defendieron  en  la 
oposición*,  y ante  esa  afirmación,  que  no  tememos  ver 
desmentida,  no  es  lícita  la  duda;  seria  hasta  ofensiva 
la  desconfianza,  No  podría  yo  venir  á dirigir  ataques 
á un  Ministerio  que  ha  prometido  entrar  franca  y re- 
sueltamente por  las  anchas  vías  del  derecho  y de  la 
libertad,  no  ya  solo  para  las  provincias  españolas  de 
Europa,  sino  también,  y muy  particularmente,  para 
las  provincias  españolas  de  América,  cuya  situación 
especial  hoy  reclama  de  un  modo  urgentísimo  la  so- 


lución de  problemas  importantes  en  el  órden  social, 
económico  y político. 

Es  cuestión  la  que  voy  a tratar,  puramente  legal. 
La  ley  electoral  ha  sido  en  la  Habana  torpemente  vio* 
lada;  de  la  violación  de  la  ley  electoral  ha  nacido  un 
censo  que  debels  declarar  vicioso,  enteramente  inefi- 
caz y nulo,  en  el  cual  no  ha  podido  fundarse  elección 
que  no  sea  completamente  inválida  y de  todo  punto 
írrita.  Breve  es  la  demostración;  tan  breve  y sencilla, 
como  extraña  y sorprendente  ia  opinión  que  ha  preva- 
lecido en  el  seno  de  la  Comisión. 

El  gobernador  civil  de  la  provincia  de  la  Habana, 
en  13  de  Diciembre  de  1880,  mandó  publicar  en  el 
Boletín  oficial  de  dicha  provincia  la  siguiente  circular* 

«El  art  55  de  la  ley  de  28  de  Diciembre  de  1878 
para  la  elección  de  Diputados  á Górtes  previene  que 
el  dia  1*°  de  Diciembre  de  cada  año  se  publiquen  por 
edictos  en  todos  los  Ayuntamientos  de  cada  sección 
electoral,  y se  inserten  en  el  Boletín  de  la  provincia, 
las  anotaciones  de  alta  y baja  del  censo  que  se  hubie- 
sen hecho  durante  el  año. 

Algunos  Ayuntamientos  no  han  llenado  aquel  ^re- 
quisito, y en  la  imposibilidad  material  de  terminar  to- 
das las  operaciones  de  rectificación  del  censo  en  los 
plazos  que  dicha  ley  dispone,  este  Gobierno  ha  re- 
suelto: 

1 El  dia  15,  del  actual,  los  Ayuntamientos  de  esta 
provincia  publicarán  por  edictos,  si  ya  no  lo  hubieren 
hecho,  las  anotaciones  de  alta  y baja  del  censo  que  hu- 
biesen practicado  durante  el  presente  año  en  sus  res- 
pectivos términos  municipales,  remitiendo  una  rela- 
ción igual  á la  publicada,  para  su  inserción  en  el  Bo- 
letín oficial , al  alcalde  municipal  de  esta  ciudad,  pre- 
sidente de  la  Comisión  inspectora  del  censo  electoral 
de  este  distrito,  sujetándose  en  dichas  relaciones  á lo 
preceptuado  en  el  art.  de  la  referida  ley. 

2. °  Los  alcaldes  municipales  publicarán  igual- 
mente por  edictos,  que  las  reclamaciones  de  los  elec- 
tores contra  la  exactitud  de  las  alteraciones  del  censo 
electoral  se  admitirán  hasta  el  dia  25  del  actual  por 
la  citada  Comisión  Inspectora,  quien  las  resolverá  de 
plano,  notificando  en  rel  acto  sus  decisiones  á ios  re- 
clamantes, según  lo  preceptuado  en  el  art.  56  de  la 
indicada  ley. 

3. °  Los  interesados  que  no  se  conformasen  con  las 
resoluciones  do  la  referida  Comisión,  podrán  acudir  en 
queja,  hasta  el  día  5 del  mes  de  Enero  próximo,  al 
Juzgado  competente,  quien  resolverá  en  definitiva  se- 
gún lo  determina  el  art.  57  de  la  misma  ley. 

4*°  Los  Ayuntamientos  de  esta  provincia  se  sujeta- 
rán en  todas  las  operaciones  referentes  á la  rectifica- 
ción del  censo  electoral  á la  división  territorial  vigen- 
te, que  se  inserta  á continuación. 

Habana  y Diciembre  Í3  de  18S0.=E1  gobernador, 
Alejandro  Rodríguez  Arias.» 

Aquí,  señores,  se  falta  abiertamente  ai  decreto  del 
Gobierno"  general  de  la  isla,  que  no  fué  más  que  una 
i aplicación,  una  trasmisión,  digámoslo  así,  literal  de  la 
circular  expedida  por  el  Gobierno  de  la  Península  para 
la  aplicación  de  la  ley;  en  cuya  circular  se  dice,  y por 
tanto  en  el  decreto  á que  aludo:  «Constituidas  que  sean 
las  Comisiones  inspectoras  del  censo,  á quienes  corres- 
ponde con  los  jueces  de  primera  instancia  entender  en 
todo  lo  relativo  á la  formación,  rectificación  y publi- 
cación de  listas,  los  gobernadores  pondrán  especial 
cuidado  en  abstenerse  de  toda  intervención  directa  ó 
indirecta  en  estas  operaciones.» 
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La  primera  falta  del  Gobierno  civil  fuó  no  poner 
ese  especial  cuidado,  sido  por  el  contrario,  faltar  abier- 
tamente á esta  disposición,  y lejos  de  abstenerse  de 
toda  intervención  directa  6 indirecta  j hacer  por  sí  mis- 
mo las  operaciones  de  rectificación  del  censo  electoral. 
Hay  más:  faltó  también  á la  idea  general,  al  pensa- 
miento que  preside  en  toda  la  ley  electoral,  de  que  la 
autoridad  gubernativa  se  abstenga  de  toda  interven- 
ción. Pero  como  si  estas  faltas  no  fueran  ya  suficien- 
tes, le  vemos  despojar  con  audacia  á las  Oomisiones 
inspectoras  del  censo  de  sus  facultades  peculiares  y 
exclusivas,  y revestir  de  ellas,  por  su  propia  autoridad, 
á los  Ayuntamientos,  á quienes  manda  hacer  precisa- 
mente lo  que  es  del  resorte  de  la  Comisión  inspectora. 
Ved  cómo  el  gobernador  civil  de  la  Habana  se  ha  juz- 
gado con  poder  bastante  para  derogar  por  sí  la  ley 
electoral,  para  ser  superior  á la  ley. 

T aun  todo  eso  no  ha  parecido  suficientemente  gra- 
ve.  Como  si  no  constituyera  unos  atentados  de  los  más 
séríos  que  se  pueden  presentar  en  la  cuestión  electo- 
ral, pues  afectan  al  censo,  ved  también  de  qué  suerte 
puso  la  mano  sobre  la  ley,  burlando  sus  preceptos,  la 
rasgó  y verdaderamente  la  despedazó,  alterando  los 
plazos  por  ella  señalados  como  improrogables  y fata- 
les, Mientras  que  en  las  provincias  españolas  de  allen- 
de y aquende  los  mares  los  plazos  señalados  por  la  ley 
son  í.°  de  Diciembre,  10  de  Diciembre,  20  de  Diciembre 
y de  Enero,  y se  guardan  y cumplen  con  rigor,  solo 
la  provincia  de  la  Habana  se  sustrae  á este  precepto 
taxativo  y terminante  de  la  ley,  y solo  ella  tiene  una 
autoridad  gubernativa  que  cree  le  es  lícito  hacer  allí 
lo  que  en  toda  la  Nación  española  no  es  permitido,  lo 
que  la  ley  impide  que  se  haga. 

El  gobernador  general  de  la  isla,  el  gobernador  de 
ese  grupo  de  seis  provincias,  que  constituye  como  una 
entidad  política  especial,  en  vez  de  acudir  á amparar 
y á defender  el  prestigio  de  la  ley  que  había  sido  au- 
dazmente violada,  en  27  de  Diciembre,  es  decir,  seño- 
res, dos  dias  después  de  la  fecha  en  que  ya  el  gober- 
nador civil  mandaba  por  sí  que  no  se  admitiesen  más 
reclamaciones,  decia  lo  siguiente: 

iíiGireular. —Omitido  por  algunas  de  las  Comisio- 
nes inspectoras  del  censo  electoral  en  las  provincias  de 
esta  isla  ei  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  el  artícu- 
lo 55  de  la  ley  electoral  de  28  de  Diciembre  de  1878, 
por  el  que  se  prescribe  la  publicación  de  las  anotacio- 
nes de  altas  y bajas  ocurridas  antes  del  l.°  de  Diciern^ 
bre,  en  los  Boletines  oficiales  y por  edictos  en  todos  los 
Ayuntamientos  de  cada  sección  electoral;  y siendo  in- 
dispensable llenar  los  preceptos  de  ia  ley  en  la  rectifi- 
cación de  las  listas  dé  electores  para  Diputados  á Cor- 
tes, el  Excmo.  Sr.  Gobernador  general  se  ha  servido 
acordar  que  dichas  publicaciones  tengan  lugar  el  dia 
10  de  Enero  próximo  venidero  en  la  provincia  en  que 
se  hubiere  omitido  ei  cumplimiento  de  esta  obligación 
en  el  dia  señalado:  bien  entendido  que  solo  deben  com- 
prenderse íaa  altas  y bajas  ocurridas  antes  de  l.°  de 
Diciembre  corriente,  y que  los  subsiguientes  plazos  á 
que  se  refieren  los  artículos  56  y 57  de  la  ley,  se  en- 
tenderán á contal  desde  el  expresado  10  de  Enero,  de- 
biendo cumplirse  en  los  dias  del  10  al  18  de  Febrero  lo 
dispuesto  en  el  att,  59  respecto  á las  listas  del  censo 
electoral  ultimadas;  y qué  se  apruebe  lo  resuelto  sobre 
el  particular  por  el  Exorno.  Sr.  Gobernador  de  la  Ha- 
bana, entendiéndose  igualmente  que  solo  deben  com- 
prender las  rectificaciones  correspondientes  á las  altas 
y bajas  ocurridas  antes  del  í ° de  Diciembre. 


Todo  lo  que  de  orden  de  S.  E.  tango  la  honra  de 
comunicar  á Y...  á los  efectos  oportunos,  esperando  se 
sirva  dar  cuenta  á este  Gobierno  general  det  cumplí 
miento  de  lo  dispuesto.  Dios  guarde  á V...  muchos 
años.  Habana  27  de  Diciembre  de  ISSO.^El  secreta- 
rio del  Gobierno  general,  Joaquín  Carbón elU 

Es  decir,  señores,  reconoce  el  gobernador  general 
qne  ei  civil  de  la  Habana  ha  faltado  cometiendo  á ]qs 
Ayuntamientos  lo  que  era  de  la  competencia  y facul- 
tad exclusiva  de  la  Comisión  inspectora  del  censo,  y en 
cierto  modo  parece  que  atiende  á reintegrar  á la  Co- 
misión inspectora  en  aquellas  facultades  de  que  torpe- 
mente  la  despojó  la  autoridad  civil  de  la  provincia;  sin 
embargo  hace  lo  contrario  y aprueba  lo  dispuesto  por 
el  gobernador  civil.  Es  decir,  señores,  que  todo  le  pa„ 
rece  mal,  todo  lo  altera,  nada  deja  en  pié  de  lo  que  ha 
dispuesto  el  gobernador,  y no  obstante  dice  que  aprue- 
ba su  conducta.  Esto  me  recuerda  á cierto  profesor  de 
química  que  anunciaba  á sus  alumnos  el  color  de  m 
precipitado  que  se  había  de  obtener  tratando  por  cier- 
tos reactivos  determinadas  sustancias.  Decía  que  el  co- 
lor anunciado  era  el  rojo,  pero  el  precipitado  uo  salió 
al  fin  rojo,  sino  blanco,  y el  profesor  exclamaba:  ¿lo  ven 
ustedes?  es  nn  blanco  rosáceo  tendiendo  ¿ colorado  rojo, 
Lo  blanco  se  convertía  en  rojo  sin  escrúpulos.  Lo  mis- 
mo ha  hecho  el  gobernador  general  de  Cuba.  Desprue- 
ba  en  realidad,  y aun  pretende  decir  que  ((aprueba.» 

Esto  no  parece  cosa  seria;  en  fin,  los  plazos  se  am- 
pliaron más,  y se  agravó  la  violencia  cometida.,.  ¿Y 
qué  es  lo  que  sucedió?  Los  electores,  desviados  del  ca- 
mino derecho  de  la  ley  por  la  orden  del  gobernador 
civil,  debieron  de  acudir  naturalmente  á los  Ayunta- 
mientos, para  hacer  sus  reclamaciones.  Los  Ayunta- 
mientos , sorprendidos  de  aquella  nueva  ó inesperada 
Obligación  que  se  les  imponía  por  su  superior  gerár- 
quico,  no  sabían  á qué  atenerse.  La  Comisión  inspec- 
tora del  censo,  en  tanto,  para  obedecer,  viéndose  agra- 
viada en  su  derecho,  viéndose  víctima  de  un  despojo 
ilegal,  debió  naturalmente  de  permanecer  en  la  inac- 
ción, que  es  de  todo  en  todo  contraria  á lo  que  la  ley 
manda  y ordena  por  modo  preciso  y terminante.  El 
gobernador  general  dicta  entonces  su  circular,  que 
por  lo  contradictorio  y violento  de  sus  disposiciones 
pone  en  gran  confusión  á todos  los  organismos  y á to- 
das las  individualidades.  No  saben  los  electores  cuál 
es  su  derecho ; los  Ayuntamientos  ignoran  lo  que  tie- 
nen que  hacer;  ia  Comisión  inspectora  no  acaba  de  ver 
cuál  misión  le  reservan  esos  trasto  madores  de  las  le- 
yes; y en  fin,  para  colmo  de  perturbaciones  y de  abu- 
sos y de  faltas  y de  desórden,  en  aquellos  mismos  mo- 
mentos , dentro  de  los  plazos  señalados  abusivamente 
por  la  circular  del  gobernador  general,  aparece  el 
anuncio  para  las  elecciones  parciales  de  Febrero,  En- 
tonces todo  trabajo  se  suspende,  todo  se  abandona  y se 
deja,  para  solo  preocuparse  en  la  lucha  electoral,  que 
se  abre  en  condiciones  ilegales.  Los  partidos  se  agitan; 
la  provincia  entera  se  pone  en  movimiento,  y todos  pa- 
recen olvidar  que  la  base  esencial  de  esas  funciones 
que  ejercen  ha  sido  viciada,  y que  sobre  cimientos  fal- 
sos no  se  puede  levantar  más  que  edificaciones  ruino- 
sas, Así  se  hicieron  esas  elecciones  parciales  de  Febre- 
ro* y así,  bajo  idénticas  condiciones,  se  han  realizado 
las  generales  que  estoy  examinando  en  estos  ins- 
tantes. 

Al  ver  tanta  confusión,  tanto  desórden  y tanto 
desatino;  al  ver  cómo  autoridades  que  debieran  ser  per* 
sonas  ilustradas  y conocedoras  de  la  ley,  capaces  en 
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realidad  de  manejarla,  juegan  con  ella  y da  tal  suerte 
¡a  olvidan  ó la  menosprecian,  es  bien  seguro  que  -vues- 
tra. sorpresa  igualará  á vuestra  pena  y á las  tristes  im- 
presiones de  vuestro  espíritu.  Pero  esa  sorpresa  del 
Congreso  desaparecerá  cuando  yo  le  recuerde  que  di- 
chas autoridades  son  las  de  Ultramar,  esas  autorida- 
des que  no  sé  si  por  efecto  de  hábitos  profesionales 
muy  arraigados,  ó si  por  efecto  del  muy  escaso  cono- 
cimiento, de  la  poca  afición,  de  la  falta  de  estudio  de 
las  leyes,  ó en  fin,  por  nociones  falsas  (si  algunas  tie- 
nen) de  lo  que  significa  y representa  el  respeto  á todos 
los  derechos  garantidos  por  ellas,  las  miran  y aplican 
como  si  fueran  de  goma  elástica,  que  se  dilatan  y con- 
traen á la  medida  de  sus  caprichos.  El  amparo  de  los 
derechos  de  los  ciudadanos  á quienes  gobiernan  viene 
á ser  entre  sus  manos  como  una  peligrosa  arma  de 
fuego  cargada,  en  las  manos  de  un  niño  ó de  un  loco. 
La  disparan  sin  reflexión  sobre  el  pecho  mismo  de 
aquel  á cuya  defensa  estaba  tal  vez  consagrada.  Pues 
no  otra  cosa  ha  ocurrido  ni  suele  ocurrir  en  aquel  país. 
Las  autoridades  á quienes  se  confia  la  custodia  y el 
cumplimiento  fiel  de  las  leyes,  que  en  general,  con 
honrosas  excepciones,  desconocen,  menosprecian  n ol- 
vidan, juegan  con  ellas  lo  mismo  que  tm  niño,  lo  mis- 
mo que  un  loco  con  una  pistola  cargada.  ¿Y  qué  han 
hecho  en  el  caso  presente?  Han  disparado,  y la  bala  ha 
penetrado  en  lo  que  hay  de  más  alto,  en  el  régimen  par- 
lamentario; han  atentado  á vuestra  vida  legal. 

Pero  todavía,  con  ser  tanto  ya  y con  ser  tan  grave, 
no  es  todo,  señores,  lo  que  dejo  expuesto;  hay  más, 
Pero  antes  permitidme  que  para  ahorrar  largas  consi- 
deraciones á los  que  me  hayan  de  contestar,  os  pre- 
sente las  únicas  cuatro  hipótesis  que  sobre  esta  cues- 
tión pueden  darse. 

Primera  hipótesis:  los  Ayuntamientos,  obedeciendo 
la  orden  del  gobernador  civil  de  la  Habana,  modifica- 
ron el  censo;  entonces  ese  censo  ha  sido  rectificado  de 
un  modo  distinto  al  que  la  ley  previene;  es  contra  ley, 
es  nulo.  Segunda  hipótesis:  ¿no  lo  rectificaron  los 
Ayuntamientos?  Desobedecieron  ¡cosa  extraña  y sin- 
gular en  aquel  país!  las  disposiciones  del  gobernador 
civil;  y la  Comisión  inspectora  del  censo  fué  la  que, 
reintegrada  de  sus  derechos  por  el  gobernador  gene- 
ral, vino  á rectificarlo.  ¿Pero  cómo?  Fuera  de  tiempo 
y fuera  de  los  términos  legales.  Censo  contra  ley.  Cen- 
so nulo.  Tercera  hipótesis:  ni  la  Comisión  inspectora 
del  censo  ni  los  Ayuntamientos  rectificaron  las  listas, 
y quedaron  sin  rectificar*  Nulo  es  también  el  censo, 
porque  no  ha  sido  rectificado. 

¿Que  hipótesis  queda?  ¿Qué  causa  querrá  la  Comi- 
sión presentarme,  que  justifique  la  posibilidad  de  que 
ese  censo  sirva?  ¿Cuál?  Yo  me  anticipare  á decirla,  ¿Po- 
día haber  sucedido  que  no  se  hubieran  rectificado  las 
listas  por  los  Ayuntamientos  ni  por  la  Comisión  inspec- 
tora, porque  no  hubiera  necesidad  de  rectificarlas?  Se-* 
ñores,  en  cinco  ó seis  secciones  electorales,  ¿es  posible 
que  ocurra  á la  vez  esta  casual  circunstancia?  ¿Que  no 
haya  habido  altas  ni  bajas  de  ninguna  clase,  en  ningu- 
na de  ellas , durante  un  año?  Exponer  solo  ese  argu- 
mento, seria  en  realidad  una  burla, "Pero  quiero  llegar 
átal  extremo.  Suponed  qüe  tal  casualidad  se  hubiese 
producido  por  maravilla.  Pues  será  preciso  que  esa  ca- 
sualidad, es  preciso  que  esa  especie  de  milagro  quede 
demostrada  y probada.  Para  probarla,  ¿qué  medio  exis- 
te? El  Tribunal  de  actas  graves,  y solo  él,  es  el  que  de- 
be examinar  estos  hechos,  el  que  debe  decir  si  seme* 
jante  casualidad,  bien  rara  y extraña,  que  no  cabe 


dentro  de  ningún  cálculo  de  probabilidades,  ha  tenido 
verdadera  realización. 

EL  art.  á9  y los  siguientes  de  la  ley  electoral,  que 
los  Sres.  Diputados  recordarán  perfectamente,  se  ocu- 
pan en  los  detalles  del  registro  del  censo,  manera  de 
llevarlo  y distribución  de  sus  columnas  y circunstan- 
cias que  en  cada  columna  se  debe  hacer  constar. 

En  el  50  se  dice:  «Cada  una  de  estas  listas  estará 
dividida  en  cuatro  columnas  verticales,  para  anotar: 

En  la  primera  el  nombre  y apellidos  paterno  y ma- 
terno del  elector. 

En  la  segunda  el  concepto  de  su  derecho  electoral. 

En  la  tercena  se  determinará  el  punto  donde  sea 
contribuyente  ó adquiriera  el  título  profesional  aca- 
démico. 

En  la  cuarta  su  domicilio  dentro  de  la  sección ,m 

La  ley  se  ha  hecho  para  cumplirse,  y jamás  se  pue- 
de decir  que  sus  prescripciones  sean  triviales.  Si  ha  de 
figurar  el  apellido  materno  del  elector,  ¿por  qué  en  ese 
censo,  que  los  Sres,  Diputados  tienen  ahí  sobre  la 
mesa,  un  gran  número  de  electores  figuran  solo  con 
su  nombre  y su  primer  apellido?  Lo  que  á algunos 
puede  quizás  parecer  insignificante,  no  lo  ha  sido  tan- 
to en  Cuba.  Por  de  pronto,  y para  no  citar  muchos 
ejemplos,  diré  que  de  mi  nombre  y primer  apellido, 
Bernardo  Portuondo,  he  conocido  cinco  personas  en 
Santiago  de  Cuba;  del  nombre  y primer  apellido  Gas- 
par Betancourt,  en  Puerto-Príncipe,  he  conocido  más 
de  12;  del  nombre  Cárlos  Varona,  como  unos  20,  etc. 
Ved  si  es  necesario  para  la  identificación  de  la  perso- 
na, particularmente  en  aquel  país,  que  consten  los  dos 
apellidos  que  marca  la  ley. 

Concepto  del  derecho  elec toral*  Ved,  Sres*  Diputa- 
dos, repasad  el  censo  que  está  sobre  la  mesa,  y com- 
prendereis de  qué  suerte -ha  quedado  también  incum- 
plida la  ley,  dificultándose  todo  esclarecimiento  de 
fraudes,  injusticias  y falsedades.  Así  veríais  también, 
examinándola  tercera  columna,  que  pudiera  Leeros.».., 
Pero  ¿para  qué,  Sres,  Diputados?  Todo  ese  censo  es  un 
barullo;  en  sus  páginas  solo  contemplareis  una  colec- 
ción de  desatinos,  de  abusos  incalificables,  de  trasgre- 
sienes  y torpezas;  basta  que  os  fijéis  en  una  sección 
entera,  la  de  la  isla  de  Pinos,  en  que  figuran  solo  los 
primeros  apellidos,  y todas  las  demás  columnas  están 
en  Manco. 

Yo  desearia,  señores,  qne  antes  de  votar  vióseís, 
examináseis  por  vuestra  inspección  propia  ese  censo,  ó 
al  menos,  qne  la  Comisión  se  sirviese  declarar  leal  y 
noblemente  si  hay  completa  y absoluta  exactitud  en 
todo  lo  que  estoy  diciendo. 

¿Es  qne  en  la  Península  hay  úñ  solo  censo  en  que  - 
hiervan  de  tal  suerte  las  faltas,  las  irregularidades, 
hasta  el  punto  de  ser  verdadero  mar  revuelto  de  dis- 
lates? 

Señores  Diputados,  si  vosotros  entendáis,  como  yo 
entiendo,  que  se  ha  violado  la  ley,  y que  se  la  ha  viola- 
do en  aquello  que  es  más  sérío,  en  aquello  que  es  más 
grave, en  el  censo  electoral,  verdadero  eje  alrededor  del 
cual  gira  todo  el  mecanismo  del  régimen  parlamenta- 
rio; si  vosotros  creéis  que  se  han  cometido  todas  estas 
faltas,  y que  están  probados,  claros  y patentes  todos 
estos  vicios,  no  vaciléis  en  declarar  la  nulidad  de  la 
elección.  Lo  que  es  contrario  á la  ley,  señores,  no  pue- 
de alcanzar  existencia  legal.  Vosotros  uo  consentiréis 
qne  la  alcance  lo  que  está  viciado  en  su  nacimiento,  lo 
qne  procede  de  origen  impuro, porque  señan  torpemen- 
te enturbiado  las  fuentes  del  sufragio. 
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Os  pido  también  que  mandéis  á los  tribunales  de 
justicia  el  tanto  de  culpa  contra  las  autoridades  que 
por  manera  tan  audaz,  y con  tan  singular  atrevimiento 
y desenfado,  no  han  tenido  escrúpulos  en  marchar  im- 
punemente hasta  ahora  por  el  campo  de  las  artítrane- 
dadcs,  sobreponiendo  á la  ley  y ¿ ¡los  respetos  que  le 
son  debidos,  el  torpe  criterio  personal,  y los  desenfre- 
nos de  los  Gobiernos  tiránicos,  Acordaos,  señores,  deque 
si  no  pasais  ese  tanto  de  culpa  á los  tribunales,  si  de- 
jais impunes  tau  grandes  demasías,  se  dirá,  y con  razón, 
que  allá  en  Ultramar  se  realizan  y se  consienten  actos 
escandalosos,  como  los  que  la  prensa  de  Madrid  ha  de- 
nunciado recientemente,  como  los  que  se  han  cometido 
en  Sabana  Grande,  por  los  cuales,  si  la  entereza  y el 
valor  de  aquel  noble  pueblo  no  lo  hubiera  impedido, 
se  habría  visto  privado  de  sentarse  en  esta  Cámara  mi 
digno  y querido  amigo  el  Sr,  Labra,  y como  los  que 
acabo  de  presentará  vuestra  consideración.  No  olvidéis 
que  nunca  más  que  ahora  ha  importado  demostrar  que 
las  autoridades  de  la  isla  de  Cuba  no  están,  ni  pueden 
estar,  ni  habéis  de  consentir  jamás  que  estén  por  cima 
de  la  ley,  sagrada  y santa,  que  debe  ser  igual,  en  todos 
tiempos,  en  todos  los  lugares,  para  todos  los  españoles. 

El  Sr.  GrONZALEE  (D.  Alfonso,  da  la  Comisión):  Pi- 
do la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  & 

El  Sr.  (D.  Alfonso):  Con  prendereis,  se- 

ñores Diputados,  que  después  del  discurso  elocuentísimo 
que  acabais  de  oir  al  Sr,  Portuondo,  yo  no  he  da  tener 
la  aspiración  de  que  digáis  de  mí  que  hablo  bien;  pero 
tengo  la  de  que  jos  convenzáis  de  mi  razón  cuando 
vengo  á sostener  aquí,  por  encargo  de  .esta  Comisión, 
el  dictamen  en  que  os  propone  la  aprobación  de  las  ac- 
tas de  la  Habana. 

No  necesito  yo  molestar  la  atención  de  la  Cámara 
repitiendo  la  exactísima  historia  que  el  Sr,  Portuondo 
nos  ha  hecho  de  todos  los  actos  de  las  autoridades  de 
la  provincia  de  la  Habana,  preliminares  á la  rectifica- 
ción de  aquel  censo  electoral.  Necesito  solamente  acer- 
ca de  este  punto  rectificar  á S.  S,  un  concepto  sin  te- 
ner la  pretensión  de  defender  á este  Gobierno.  Ha  di- 
cho S,  S.  al  principio  do  su  oración,  que  de  la  mala 
confección  del  censo  eran  igualmente  responsables  el 
Gobierno  que,  procedente  del  partido  conservador  re- 
gia los  destinos  del  país,  y éste.  (El  Sr.  Portuondo  hace 
signos  negativos.)  Yeó  que  el  Sr.  Portuondo  me  hace 
signos  negativos,  y no  necesito  rechazar  el  cargo  de  su 
señoría. 

El  Sr.  Portuondo  no  ha  hecho  otra  cosa  aquí  que  re- 
petir con  mayor  elocuencia  la  única  protesta  conteni- 
da en  el  acta  de  la  Habana,  protesta  que  en  todo  este 
voluminoso  expediente  electoral  consta,  formulada  en 
el  acta  de  escrutinio  general,  que  tiene  como  base  las 
faltas  contenidas  en  el  censo  electoral,  único  motivo 
que  ha  dado  origen  también  á que  el  Sr.  Portuondo  nos 
dé  el  gusto  de  escucharle  en  esta  tarde  impugnando  su 
propia  acta. 

La  autoridad  civil  de  la  provincia  de  la  Habana  prn 
blícó  con  efecto  en  ©1  Boletín  oficial  ei  13  de  Diciem- 
bre de  1880  la  circular  que  el  Sr.  Portuondo  ha  leído, 
circular  en  la  cual  hábia  verdaderamente  preceptos 
extralegales;  circular  en  la  cual  se  variaban  los  pla- 
zos señalados  por  la  ley  para  las  distintas  operaciones 
de  rectificación  del  censo,  y circular  en  la  cual  se  atri- 
bula á los  Ayuntamientos  y alcaldes  de  aquella  pro- 
vincia la  competencia  que  la  ley  electoral  comete  única 
y exclusivamente  á la  dimisión  inspectora  del  censo. 


En  27  de  Diciembre  del  mismo  año  él  gobernador  ge- 
neral fie  la  isla  publicó  en  el  Boletín  oficial  la  segunda 
circular  que  nos  ha  leído  B.  S,,  circular  en  la  cual  se 
aprueba  nominalmente  la  conducta  deL  gobernador  ci- 
vil de  la  provincia,  se  rectifican  sus  errores  contrarios 
á la  ley  contenidos  en  la  de  i 3 de  Diciembre,  y en  la 
qué  se  restablece  el  estado  legal  de  las  cosas  sin  otra 
diferencia  que  la  de  ampliar  segunda  vez  los  plazos 
dentro  de  los  cuales  habían  de  verificarse  las  operacio- 
nes de  tramitación  relativas  á la  rectificación  del  cen- 
so  electoral. 

La  Comisión  ha  examinado  con  toda  detención, 
quizá  con  más  detención  que  ninguna  acta  de  la  Ha- 
bana, quizá  con  más  detención  que  ninguna  protesta, 
ésta,  formulada  en  un  escrito  ciertamente  digno  do 
imitar,  por  varios  electores  de  aquella  circunscripción. 

Yo  me  inclino  un  tanto  á creer  que  el  Sr.  Portuon- 
do no  ha  examinado,  con  tanta  detención  esa  protesta, 
porque  habiéndola  reproducido  aquí,  se  ha  olvidado 
de  un  detalle  importantísimo  en  ella  contenido,  deta- 
lle que  constituye  uno  de  los  motivos  que  la  Comisión 
de  actas  ha  tenido  para  proponer  al  Congreso  la  apro- 
bación de  las  de  la  Habana. 

Eu  esa  misma  protesta,  después  de  expresar  los 
firmantes  los  abusos  contenidos  en  la  circular  de  18 
de  Diciembre,  después  de  calificar  esos  abguos  como 
tuvieron  por  conveniente,  después  de  calificar  también 
la  conducta  del  gobernador  civil  y del  gobernador 
general  de  la  isla  en  términos  parecidos  á los  que 
S.  S,  ha  usado,  esos  mismos  protestantes  afirman,  como 
creo  que  ha  afirmado  S.  8.,  que  convocadas  las  elec- 
ciones parciales  de  Febrero,  todos  esos  abusos,  todos 
esos  preceptos  de  las  circulares,  contrarios  á la  ley, 
quedaron  sin  efecto  alguno,  porque  comenzaron  á 
agitarse  y porque  el  cuerpo  electoral  no  volvió  á ocu- 
parse de  la  rectificación  del  censo* 

Resulta,  pues,  Sres.  Diputados,  que  la  única  pro- 
testa contenida  en  las  actas  de  la  Habana  es  una  pro- 
testa que  á sí  misma  se  contradice;  es  una  protesta  en 
que  se  denuncian  abusos  que  se  pide  que  determinen 
la  nulidad  de  la  elección  de  la  Habana,  y eu  la  cual  se 
añade  á eontínnacion  que  todos  esos  abusos  no  han  te- 
nido efecto  allí. 

Hay  á contínuncion  de  esas  protestas,  eu  el  acta  de 
la  Junta  general  de  escrutinio,  algo  que  también  ha 
pasado  desapercibido  para  S.  S.  y que  no  ha  pasado 
desapercibido  para  la  Comisión;  Enfrente  de  la  afirma- 
ción de  los  protestantes  de  haberse  cometido  esos  abu- 
sos y de  haberse  hecho  la  rectificación  del  censo  elec- 
toral de  manera  contraria  á la  que  la  ley  previene, 
está  la  afirmación  de  un  individuo  de  la  Comisión  ins- 
pectora del  censo,  por  ante  quien  todas  las  operaciones 
de  rectificación  de  éste  hubieron  de  pasar,  que  afirma 
que  el  censo  electoral  de  la  circunscripción  de  la  Ha- 
bana está  rectificado,  y que  está  rectificado  con  arre- 
glo á la  ley.  Con  esto  contesto  á las  aseveraciones  de 
S.  S-,  que  afirmaba  que  el  censo  no  se  había  rectificado; 
aseveraciones  á las  cuales,  si  yo  no  lo  hiciera,  podía 
contestar  por  mí  el  encabezamiento  del  censo  mismo, 
un  poco  voluminoso,  que  empieza  de  esta  manera: 
«Año  1881, — Listas  electorales  rectificadas  por  la  Co- 
misión inspectora  del  censo,  que  han  de  regir  en  el  año 
corriente,)? —Fecha  «Enero  14  de  1881.» 

Hemos,  pues,  de  dar  por  rectificado,  bien  ó mal,  el 
censo  de  la  Habana,  y siquiera  hayamos  de  prescindir 
de  la  contradicción  de  los  protestantes  consigo  mismos, 
y de  la  importancia  que  tiene  la  afirmación  de  un  in- 
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divíduo  de  la  Junta  inspectora  del  censo,  frente  de  la 
simple  afirmación  de  los  protestantes,  que  aseguraban 
uo  estar  el  censo  rectificado  con  arreglo  á la  ley. 

por  lo  demás,  el  Sr.  Portuondo,  que  ha  formulado 
en  su  discurso  cuatro  hipótesis  como  las  únicas  posi- 
bles, expresando  todo  lo  que  haya  podido  saber  en 
cuanto  á ia  rectificación  del  censo  electoral  de  la  Ha- 
bana, se  ha  olvidado  de  una  última,  de  la  única  que  la 
Comisión  ha  tenido  presente  para  proponer  la  aproba- 
ción del  acta  de  la  Habana. 

El  censo  electoral  de  la  Habana  ha  podido  no  ser 
rectificado  por  los  Ayuntamientos,  y no  probándose  que 
lo  ha  sido  por  los  Ayuntamientos,  la  Comisión  ha  de 
creer  que  no  lo  ha  sido,  puesto  que  la  Comisión  ins- 
pectora del  censo  afirma  en  el  encabezamiento  del  mis- 
mo que  está  rectificado  por  ella. 

Ei  censo  ha  podido  ser  rectificado  por  la  Comisión, 
y lo  ha  sido  en  efecto:  hasta  este  punto  acepta  la  Co- 
misión una  de  las  hipótesis  de  S.  S.:  el  censo  ha  podi- 
do no  ser  rectificado,  el  censo  ha  sido  rectificado:  y 
enfrente  de  la  afirmación  de  S.  S.  está  la  afirmación  de 
este  documento,  para  mí  indiscutible.  Pero  siguiendo 
á S,  S,  en  una  de  esas  hipótesis  hasta  el  punto  de  que 
el  censo  ha  sido  rectificado,  he  de  añadir  algo  más  que 
la  Comisión  ha  presumido,  y es,  que  el  censo  ha  sido 
rectificado  por  la  Comisión  inspectora  del  censo  en 
cuanto  esa  Comisión  puede  rectificarlo  por  sí,  con  su 
registro  de  altas  y bajas;  pero  el  censo  no  ha  sido  rec- 
tificado, puede  no  haber  sido  rectificado  en  todo  aquello 
en  que  la  Comisión  inspectora  del  censo  ha  necesitado 
oir  las  reclamaciones  de  los  interesados.  Y con  efecto, 
la  Comisión  entiende  que  ese  censo  rectificado,  como 
dice  la  Comisión  inspectora  del  censo  en  su  encabeza- 
miento, como  dice  un  individuo  de  la  misma  Comisión 
en  el  escrutinio,  ha  sido  rectificado  por  la  Comisión  en 
todo  io  que  ella  podía  hacer  por  sí,  pero  no  lo  ha  sido 
en  aquello  sobre  que  habían  de  versar  reclamaciones  de 
los  interesados,  porque  esas  reclamaciones  no  se  han 
presentado. 

En  cuanto  á los  defectos  del  censo,  es  exacto  que 
tiene  defectos  externos  de  mayor  ó menor  importancia; 
que  no  se  expresan  los  segundos  apellidos  de  algunos 
electores,  más  bien,  de  muchos  electores;  que  no  se 
consigna  su  domicilio;  que  no  se  hace  mención  del  con- 
cepto eh  que  son  electores,  si  lo  son  como  capacidades 
ó como  contribuyentes,  y algunos  otros  más  que  el  se- 
ñor Portuondo  ha  denunciado  con  minuciosidad. 

Pero,  Sres,  Diputados,  fuera  de  que  la  mayor  parte 
de  los  censos  en  todos  los  distritos  de  la  Nación  espa- 
ñola adolecen  desgraciadamente  de  estos  defectos,  la 
Comisión  ha  creido  que  debía  prescindirse  de  esto,  que 
debia  pasarse  esto  por  alto,  como  cualquier  otro  defec- 
to levísimo  de  que  las  operaciones  electorales  pudieran 
adolecer.  Y lo  ha  creído,  porque  la  Comisión,  que  ha 
examinado  las  actas  con  un  sentido  exclusivamente 
jurídico,  que  se  ha  olvidado  de  todo  interés  personal, 
que  ha  prescindido  de  todo  interés  de  partido,  no  po- 
día prescindir  de  cierto  sentido  patriótico  al  examinar 
las  actas  de  la  Habana;  y ante  la  idea  de  que  estas  elec- 
ciones pudieran  anularse,  ante  la  idea  de  *que  podía 
privarse  de  representación  á la  provincia  más  impor- 
tante de  la  gran  Antilla  durante  cierto  tiempo,  y ante 
ia  idea  de  que  este  tiempo,  no  era  solo  el  necesario 
para  hacer  una  nueva  elección,  sino  el  necesario 
para  hacer  un  nuevo  censo  con  arreglo  a la  ley;  ante 
la  idea  de  que  durante  este  tiempo  la  Habana  que- 
daría sin  * representación  en  estas  Córtes*  cuando  es 


tan  necesaria  en  estos  momentos,  la  Comisión  ha  creí- 
do, repito,  que  no  debia  dejar  privada  á aquella  pro- 
vincia, por  espacio  de  seis  meses,  de  representación  en 
estas  Cortes,  durante  los  cuales  han  de  tratarse  y acaso 
traerse  aquí  por  e!  Gobierno  proyectos  que  interesan 
mucho  á la  isla  de  Cuba. 

Hé  aquí,  Sres.  Diputados,  las  razones  que  la  Comi- 
sión ha  tenido  para  someter  á vuestra  aprobación  este 
dictámen,  dictámen  para  el  cual  yo  os  pido  desde  aho- 
ra, en  nombre  de  la  Comisión,  vuestra  aprobación. 

El  Sr.  PRE9IDEHTE:  El  Sr.  Portuondo  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PORTUOHDO:  El  Sr.  González  ha  recono- 
cido, Sres.  Diputados,  todas,  absolutamente  todas  las 
irregularidades,  todos  ios  vicios,  todas  las  extralimita- 
ciones, todas  las  ilegalidades  que  yo  había  expuesto  a 
vuestra  consideración;  ni  una  sola  de  cuantas  yo  he 
indicado  ha  sido  por  S.  S.  contradicha, 

Pero  hay  más  aún.  Ha  dicho  que  reconoce,  como 
yo,  que  las  autoridades  faltaron  á la  ley,  que  reconoce 
que  tengo  razón  cuando  he  denunciado  ante  vosotros 
tantas  trasgresíones  violentas  de  la  ley  electoral,  co- 
metidas con  audacia  inconcebible  por  el  gobernador 
civil  de  la  Habana  y por  el  gobernador  general  do  la 
isla1M  ¡Cómo!  ¿Reconoce  el  digno  individuo  de  la  Co- 
misión de  actas,  que  esas  faltas  han  existido,  recono- 
ce que  se  ha  quebrantado  la  ley  abiertamente,  recono- 
ce que  la  ley  electoral  ha  sido  violada,  y suscribe  sin 
embargo  ese  dictámen?...  ¿Pueden  ser,  Sres.  Diputados, 
ese  juicio  y ese  procedimiento  jamás  compatibles?...  ¡Có- 
mo! El  señor  vocal  de  la  Comisión  de  actas  acaba  de 
estar  enteramente  conforme  conmigo,  vosotros  lo  ha- 
béis oido,  y después  de  esto,  ¿tiene  aún  vida,  tiene  to- 
davía existencia  ese  dictámen  que  varios  vocales  de 
la  Comisión  no  han  querido  firmar?  El  Sr.  González,  ¿no 
ha  tenido  el  valor  necesario  para  retirar  de  él  su  firma 
ó para  inclinar  á la  Comisión  á que  lo  reforme?  Cier- 
tamente, todo  esto  parece  incomprensible  y misterioso. 

Pero,  en  fin,  señores,  si  cambiando  la  Comisión  de 
criterio,  si  inspirada  tal  vez  por  lo  que  el  Sr.  González, 
con  error  evidente,  ha  llamado  interés  patriótico  (co- 
mo si  fuera  patriótico  algo  que  tendiera  á oponerse  al 
cumplimiento  de  la  ley;  como  si  el  cumplimiento  de 
la  ley  pudiera  ser  alguna  vez  anti-patriótico),  ha  veni- 
do hoy  á anteponer  consideraciones  de  orden  político, 
ajenas  á las  cuestiones  en  que  ahora  nos  ocupamos,  á 
las  meramente  jurídicas  que  deben  inspirar  todos  sus 
juicios;  si  la  Cámara  entiende  que  esas  consideraciones 
políticas  deben  pesar  de  tal  suerte  en  su  ánimo  que  el 
dictámen  de  ia  Comisión  deba  de  aprobarse,  y mis  ob- 
servaciones, confirmadas  por  las  del  Sr.  González,  de- 
ban de  desatenderse,  despreciando  la  ley  para  mirar 
á ciertas  conveniencias,  entonces,  ya  que  hayamos  de 
sentarnos  aquí  los  Diputados  por  la  Habana,  ya  que 
mis  escrúpulos  acerca  de  la  legitimidad  de  nuestros 
poderes  sean  antes  desvanecidos  por  vuestro  infundado 
temor  que  por  vuestras  razones,  yo  os  pido  que,  por  lo 
ménos,  reconociendo,  como  reconocéis,  que  las  autori- 
dades han  delinquido,  y que  son  extralegales  las  dispo- 
siciones dictadas  por  el  gobernador  civil  de  la  Habana 
y por  el  gobernador  general  de  la  isla  de  Cuba,  man- 
déis que  pase  á los  tribunales  el  tanto  de  culpa  corres- 
pondiente. 

Y para  concluir,  pregunto  á la  Comisión,  y espero 
de  su  lealtad  que  me  conteste  clara  y categóricamen- 
te: ¿se  hubiera  atrevido  la  Comisión  á proponer,  y el 
Congreso  á aprobar,  una  elección  en  la  Península  so- 
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bre  un  censo  rectificado  fiera  de  ios  plazos  legales, 
alterados  arbitrariamente  por  un  gobernador?  No  digo 
más.  En  la  conciencia  de  todos  está  que  no  lo  haríais, 
que  no  lo  consentiríais.  ¿Por  qué,  pues,  hacerlo  3?  con- 
sentirlo para  Cuba? 

El  Sr,  GONZALEZ  (D.  Alfonso);  Pido  la  palabra 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

EL  Sr,  GONZALEZ  (D.  Alfonso):  No  ha  tenido  en 
cuenta  la  Comisión  en  ningún  caso  interés  político  de 
ninguna  clase  al  cumplir  su  cometido;  ha  tenido  en 
cuenta  tan  solo,  como  he  dicho,  un  sentido  jurídico,  por 
encima  del  cual  podrá  el  Sr.  Portuondo  sostener  que 
no  está  el  interés  patriótico ; pero  yo  sostengo  que  ese 
interés  es  compatible  con  el  interés  jurídico  en  este 
caso,  por  lo  cual  la  Comisión  ha  hecho  bien  en  traer 
aquí  el  dictamen  proponiendo  la  aprobación  de  la  sae- 
tas de  la  Habana. 

El  censo  electoral  de  la  Habana  ha  sido  rectificado, 
y rectificado  á tiempos  digo  más,  no  ha  sido  mal  recti- 
ficado como  decia  el  Sr.  Portuondo;-porque  si  ei  Sr,  Por- 
tuondo recuerda  las  fechas  en  las  cuales  se  hizo  la  rec- 
tificación de  ese  censo  y las  fechas  de  los  Boletines  ofi- 
ciales en  que  se  publicaron  las  circulares  del  Gobierno 
civil  de  la  provincia  de  la  Habana  y del  Gobierno  ge- 
neral de  la  isla  de  Cuba,  verá  que  las  trasgresiones  de 
ley  denunciadas  por  S,  S,  como  contenidas  en  esas 
circulares  no  han  podido  tener  efecto,  en  virtud  de  que 
esas  circulares  se  han  publicado  con  posterioridad  al 
plazo  señalado  por  la  ley  para  tramitar  las  reclamacio- 
nes, de  exclusión  é inclusión  en  ei  censo  que  los  elec- 
tores presentaran. 

Esta  es  también  la  razón  que  la  Comisión  ha  teni- 
do para  no  proponer  al  Congreso  que  se  saque  el  tanto 
de  culpa  contra  el  gobernador  civil  de  la  Habana  y 
contra  el  gobernador  general  de  la  isla  de  Cuba,  pues- 
to que  las  trasgresiones  de  ley  que  pudieran  haber 
amparado  esas  circulares,  que  esto  no  tiene  que  juz- 
garlo la  Comisiou  desde  el  momento  en  que  se  habla 
de  sacar  el  tanto  de  culpa,  no  han  tenido  efecto  por 
haber  pasado  ei  plazo  para  presentar  las  reclamacio- 
nes. No  ha  habido  un  solo  elector  que  se  haya  visto 
privado  de  su  derecho  por  las  disposiciones  de  esas 
circulares  á causa  de  no  haber  podido  reclamar  á 
tiempo,  puesto  que  durante  el  plazo  de  las  reclamacio- 
nes no  se  habían  publicado  las  mencionadas  circulares. 

La  Comisión  ha  tenido  además  en  cuenta  otra  con- 
sideración, y es,  que  publicadas  esas  circulares  para 
llevar  á cabo  las  elecciones  parciales  de  Febrero,  en 
que  hablan  de  elegirse  Diputados  que  vinieran  á for- 
mar parte  de  las  Cortes  anteriormente  disueltas,  y ha- 
biendo trascurrido  ya  más  de  dos  meses  desde  que  las 
últimas  Cortas  se  disolvieron,  los  delitos  que  hubieran 
podido  cometerse  en  esta  materia  por  el  gobernador 
civil  de  la  Habana  y por  el  gobernador  general  de  la 
isla  de  Cuba  hablan  prescrito. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Portuondo  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

Ei  Sr.  PORTUONDO:  Unicamente  para  decir  dos 
palabras. 

Faltó  el  gobernador  civil  de  la  Habana,  la  Comi- 
sión lo  ha  reconocido;  faltó  el  gobernador  general  de 
Cuba,  lo  reconoció  también  la  Comisión;  y sin  embar- 
go, señores,  lo  que  vais  á aprobar  es  que  esos  delitos 
electorales  queden  impunes.  No  sé  si  lo  haréis;  pero 
eso  me  parece  inaudito. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Viílanueva  tiene  la 
palabra,  como  Diputado  electo. 


El  Sr,  VILIiANUEVÁt  Me  levanto,  Sres,  Diputad- 
dos,  tan  solo  para  cumplir  la  obligación  que  tengoj  Cq* 
mo  Diputado  electo,  de  defender  mi  acta,  no  por  mi  in, 
terés,  sino  por  el  de  los  electores  de  ia  Habana,  y al 
propio  tiempo  para  llenar  el  encargo  que  algunos  de 
mis  compañeros  me  han  hecho  para  que  sea  yo  el  que 
les  represente  en  este  debate.  No  temáis  que  os  moles- 
te largo  rato;  seré  breve , procurando  solo  rectificar 
algunos  de  los  hechos  expuestos  por  el  Sr.  Portuondo' 
porque  si  los  rectificara  todos  y contestase  á todas  sus 
apreciaciones,  tendria  que  ser  muy  extenso,  y esto  no 
lo  creo  conveniente  en  vista  de  lo  avanzado  de  la  hora 
y del  cansancio  que  debe  sentir  la  Cámara,  Y como  es 
la  primera  vez  que  hablo  en  este  sitio,  me  encomiendo, 
según  costumbre  por  todos  observada  en  casos  seme- 
jantes, á vuestra  benevolencia,  y os  prometo  en  cam- 
bio, y en  prueba  de  agradecimiento,  mucha  brevedad 
y concisión  en  mi  discurso. 

Bien  ha  hecho  ei  Sr.  Portuondo  en  explicar  á la  Cá- 
mara lo  que  se  proponía  decir,  porque  no  lo.  sabíamos 
ni  la  Comisión  de  actas  ni  el  Diputado  electo  que  tie- 
ne el  honor  de  dirigirse  al  Congreso,  ni  ninguno  de 
los  demás  que  figuran  por  la  circunscripción  de  la  Ha* 
baña,  y era  imposible  que  lo  presumiéramos  siquiera, 
cuando  el  Sr.  Portuondo  habla  anunciado  á distintos 
compañeros  en  el  salón  de  conferencias  y por  medio 
de  la  prensa,  que  no  impugnaría  las  actas  de  aquella 
circunscripción.  En  esta  confianza  estábamos,  sobre 
todo  después  de  haber  visto  que  pidió  á la  Comisión 
de  actas  una  audiencia  y no  concurrió  á ella,  lo  cual 
parecía  indicar  que  el  Sr.  Portuondo  renunciaba  á su 
propósito. 

Yo,  por  tanto,  confiaba  en  que  S.  S.  no  iba  á hacer 
impugnación  alguna,  porque  cuela  imposible  que  el 
Sr,  Portuondo  se  expusiese  á que  dijeran  de  él  (sin  ra- 
zón ni  verdad,  á mi  juicio)  que  si  no  acudió  á la  au- 
diencia de  la  Comisión  de  actas,  fue  para  no  revelarnos 
allí  los  argumentos  que  iba  á emplear  ante  el  Congre- 
so contra  las  actas  de  la  Habana.  Pero  al  fin,  ya  nos 
hemos  convencido  de  que  el  Sr.  Portuondo  iba  á im- 
pugnar aquellas,  y yo  me  alegro  mucho  de  que  al  ha- 
cerlo nos  diga  que  no  viene  á tratar  cuestiones  perso- 
nales ni  políticas,  que  no  son  las  ultimas  de  este  mo- 
mento y las  primeras  de  este  lugar;  y sobre  todo,  que 
no  pretende  dirigir  cargos  al  Gobierno,  cosa  que  ten- 
go que  celebrar  mucho,  porque  me  siento  en  este 
bancos  (Indicando  los  de  la  mayoría)  y estoy  en  un 
todo  identificado  con  el  Ministerio,  cuyos  principios 
políticos  respecto  de  las  provincias  de  Cuba,  consigna- 
dos en  el  mensaje  de  la  Corona,  son  en  lo  esencial  los 
fundamentales  que  mi  partido  tiene  y los  que  yo  debo 
aquí  sostener.  No  quiero,  Sres,  Diputados,  porque  os 
cansarla  demasiado,  investigar  cuáles  son  las  razones 
por  las  que  el  Sr,  Portuondo  ha  hecho  esta  impugna- 
ción de  las  actas  de  la  Habana;  yo  creo,  y así  se  des- 
prende de  su  discurso,  que  há  debido  obedecer  á muy 
graudes  compromisos  para  levantarse  á combatir  su 
propia  acta,  y que  solo  ba  tratado  de  disculpar  ia  der- 
rota sufrida  por  su  partido;  y pienso  que  no  ha  sido 
otra  la  caam  de  su  impugnación,  ni  otro  su  propósito, 
porque  la  verdad  es  que  únicamente  cediendo  á gran- 
des exigencias  puede  el  Sr,  Portuondo  dirigir  cargos 
tan  graves  y tan  inmotivados  como  los  que  ha ‘escu- 
chado el  Congreso,  á las  autoridades  de  Cuba,  que  en 
las  elecciones  de  la  provincia  de  la  Habana  han  cum- 
plido la  ley  de  la  manera  más  escrupulosa,  y que  si 
acaso  se  han  excedido  en  algo,  ha  sido  en  procurar  que 
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la  justicia  fuera  igual  para  todos,  sin  consideración  á 
ninguna  circunstancia. 

Ahora,  entrando  ya  á contestar  al  Sr,  Portuondo, 
¥0y  á hacer  un  ligero  examen  de  esos  decretos  que  se 
¿ice  constituyen  el  primer  fundamento  de  la  nulidad 
de  mi  acta,  y que  S.  S.  no  ha  comentado,  sino  que  nos 
ha  leído  con  bastante  rapidez,  denotando  que  ó no  los 
ha  estudiado  bien,  ó,  lo  que  yo  no  creo,  que  temía  que 
los  Sres.  Diputados  pudieran  fijarse  en  ellos  y ver  que 
los  estaba  interpretando  de  una  manera  equivocada. 
Esta  circunstancia  me  hacia  pensar  que  si  las  autori- 
dades de  Cuba  pudieran  venir  á defenderse,  con  razón 
dirían  al  Sr,  Porfcuondo  que  3.  S.  y no  aquellas  era  el 
que  jugaba  con  la  ley  y con  el  decreto  del  Gobierno 
civil  de  la  Habana  como  juegan  los  niños  con  las  ar- 
mas peligrosas* 

Si  S.  S,  hubiese  leído  con  detenimiento  estos  de~ 
cretos,  se  habria  visto,  en  primer  término,  que  las  au- 
toridades de  Cuba  no  han  cometido  ningún  delito;  en 
segundo  lugar,  que  con  estos  decretos  aquellas  auto- 
ridades pueden  demostrar  ante  cualquier  tribunal  que 
han  cumplido  estrictamente  con  la  ley;  y por  último, 
que  si  algo  es  dado  hallar  en  el  decreto  del  Gobierno 
civil  que  no  sea  rigorosa  aplicación  de  ia  ley,  no  es 
más  que  un  error  sobre  hechos  pasados,  pero  nunca 
más  que  un  error,  Y estas  tres  afirmaciones  se  expli- 
can solo  con  fijarse  en  el  decreto.  Comienza  trascri- 
biendo integro  el  art.  55  de  la  ley  electoral  de  1818 
para  Diputados  á Cortes;  y al  trascribirlo,  bien  com- 
prenderá el  Congreso  que  el  Gobierno  civil  de  la  pro- 
vincia no  pretendería  conculcar  la  ley,  ni  daba  tam- 
poco muestras  de  que  la  desconocía,  por  más  que  luego 
sobre  un  particular  accidental  cambiase  su  sentido. 
Por  esto  recuerda  el  Gobierno  civil  que,  conforme  al 
articulo  citado,  deben  publicarse  las  altas  y bajas 
ocurridas  durante  el  año  anterior,  del  l.°  al  10  de  Di- 
ciembre, y dice  luego  que  algunos  Ayuntamientos  no 
han  cumplido  con  el  deber  que  tienen  de  hacer  esa 
publicación  por  edictos;  porque  la  verdad  es  que  la  ley 
electoral  establece  que  la  Comisión  inspectora  del 
censo  remita  á los  Ayuntamientos  las  listas  de  las 
anotaciones  de  aftas  y bajas  que  hayan  ocurrido  du- 
rante el  año,  para  que  los  Ayuntamientos  las  publiquen 
en  la  forma  indicada.  Hasta  aquí  el  gobernador  de  la 
provincia  no  hace  otra  cosa  que  prescribir  el  cumpli- 
miento de  la  ley,  que  podía  no  haberse  observado  por 
algunos  Ayuntamientos,  motivando  su  falta  la  inter- 
vención de  la  autoridad  superior,  según  justificaré 
después. 

Prosiguiendo  en  el  examen  del  decreto,  lo  único 
que  hay  en  el  de  extraño  es  lo  que,  según  he  dicho, 
constituye  un  error,  una  apreciación  equivocada  del 
gobernador  de  la  provincia,  y se  reduce  á lo  que  paso 
á indicar*  Dice  el  art,  i*e  que  los  Ayuntamientos  «pu- 
blicarán por  edictos,  si  ya  no  lo  hubieran  hecho,  las 
anotaciones  de  alta  y bajá  del  censo  que  hubiesen  pma- 
ticado  durante  el  presente  año  en  sus  respectivos  tér- 
minos municipales,  etc*)) 

¿Qué  significa  esto?  ¿Significa  que  el  gobernador 
civil  de  la  Habana  quisiera  sobreponerse  á l&ley,  bar- 
renarla y hacer  todo  lo  que  poéticamente  decía  el  se- 
ñor Portuondo?  No;  esto  lo  que  denota  es  que  el  gober- 
nador civil  se  equivocó  al  atribuir  á los  Ayuntamien- 
tos facultades  que  no  tenían;  pero  no  para  el  presente, 
sino  facultades  que  suponía  habían  ejercido  durante 
el  ano  pasado,**  Yeo  que  semte  hacen  signos  diciendo 
que  ambas  cosas  significan  lo  mismo.  Yo  entiendo  que 


no.  El  gobernador  pudo  decir  á los  Ayuntamientos  que 
publicaran  las  altas  y bajas  que  ellos  hubiesen  hecho 
en  el  censo  electoral;  pero  ¿qué  habrían  hecho  esos 
Ayuntamientos  al  recibir  ese  decreto,  suponiendo  que 
les  hubiese  sido  remitido?  Pues  hubieran  contestado 
que  ellos  nada  tenian  que  ver  con  esas  operaciones  de 
alta  y baja;  que  eso  era  propio  de  la  Comisión  inspec- 
tora; que  carecían  de  competencia  para  hacer  esas  in- 
clusiones y exclusiones,  según  el  art  54  de  la  ley 
electoral,  citado  por  el  gobernador  en  el  mismo  artícu- 
lo de  su  decreto;  y por  último,  qne  ellos  no  querían 
traspasar  la  ley,  Y es  más:  aun  suponiendo  dispuestos  á 
los  Ayuntamientos  á cumplir  el  decreto  y á publicarlas 
altas  y bajas  del  censo,  su  respuesta  al  Gobierno  ha- 
bría sido  decirle  gue  no  tenian  las  certificaciones  de 
los  párrocos  relativas  á las  defunciones  de  electores, 
porque  aquellos  funcionarios  las  remiten  á la  Comi- 
sión inspectora,  y que  igualmente  carecían  de  las  eje- 
cutorias recaídas  ante  los  tribunales  sobre  inclusión 
y exclusión  de  electores,  porque  también  los  tribuna- 
les las  envian  á la  Gomision  inspectora  del  censo*  De 
modo  que  en  ningún  caso,  ni  bajo  supuesto  alguno, 
puede  sostenerse  que  en  ese  decreto  el  gobernador  tra- 
tó de  conceder  facultades  para  barrenar  la  ley,  man- 
dando á los  Ayuntamientos  que  hicieran  algo  contra- 
rio á aquella,  siendo  indiscutible  que  se  limitaba  á or- 
denarles queh  publicaran  las  altas  y bajas,  si  bien 
equivocándose  al  suponer  que  durante  el  año  que  ha- 
bía trascurrido  los  Ayuntamientos  tuvieron  faculta* 
des  para  incluir  ó excluir,  lo  cual,  como  no  ha  sido 
verdad,  como  no  se  prueba  que  aun  cuando  ilegal- 
mente se  haya  hecho,  y como  está  además  desmentido 
de  la  manera  más  terminante  posible  por  el  libro  del 
censo  electoral  qne  la  Comisión  inspectora  rectificó 
dentro  del  plazo  de  la  ley,  me  parece  que  no  demues- 
tra nada  ni  sirve  para  cosa  alguna. 

Sí  yo  pudiera  descenderá  la  interpretación  de  todo 
el  decreto  ó á su  explicación  más  detenida,  yo  demos- 
traría á la  Cámara  que  lo  mismo  que  el  art,  l.°  que  he 
comentado,  todos  los  demás  daña  conocer  de  un  modo 
indudable  el  deseo  del  gobernador  de  que  la  ley  se 
cumpliera,  porque  en  cada  uno  de  los  artículos  que 
contiene  su  disposición  se  van  materialmente  copiando 
ios'  correspondientes  de  la  ley  electoral  de  Diputados  á 
Cortes.  Pero  no  debo  hacer  este  trabajo,  con  el  que  mo* 
testaría  inútilmente  á la  Gámara,  porque  después  de 
todo  lo  que  he  dicho , considero  que  es  imposible  que 
el  error  cometido,  no  sobre  atribuciones  para  el  pre- 
sente, sino  respecto  de  hechos  pasados,  podáis,  Sres*  Di- 
putados , estimarlo  como  fundamento  ni  motivo  para 
que  el  Sr.  Porfcuondo  dirija  á las  autoridades  de  Cuba 
el  cargo  terrible  de  que  han  querido  violar  la  ley  y 
de  que  han  intentado  jugar  con  ella,  y pida  después  la 
nulidad  de  las  elecciones. 

Bien  comprendieron  los  que  protestaron  en  la  Junta 
de  escrutinio,  que  ese  decreto  dg  f ^ de  Diciembre  últi- 
mo, no  tenia  nada  de  particular,  y no  lo  ha  comprendido 
peor  el  mismo  Gr*  Portuondo , y por  esto , imitando  á 
aquellos  electores,  ha  venido  á decimos  que  el  segundo 
fundamento  de  su  impugnación  consiste  en  que  se  des- 
or ieifi ó á Los  electores,  quienes  por  efecto  de  la  confu- 
sión introducida  por  ese  decreto  no  supieron  á dónde 
acudir  en  tiempo  para  solicitar  inclusiones  6 exclusio- 
nes. De  modo  qne  la  supuesta  usurpación  de  faculta- 
des fué  ilusoria,  y lo  importante,  lo  real  era  la  confu- 
sión. Aquí,  siempre  imitando  á 3.  S.,  vuelvo  á decir  que  * 
si  las  autoridades  de  Cuba  estuviesen  presentes  y hu- 
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hieran  podido  defenderse*  habrían  dicho  que  era  el  se- 
ñor Portuondo,  y no  ellas,  el  que  jugaba  con  la  ley  y 
con  los  decretos,  como  el  niño  con  armas  peligrosas,  y 
el  que  sin  saberlo  disparaba  balas  de  plomo  que  iban  á 
clavarse  en  el  corazón  del  Gobierno.  ¿Cómo  hablan  de 
confundirse  los  electores,  si  en  cuanto  á inclusiones  ó 
exclusiones  no  tenían  nada  que  hacer,  porque  ó lo  ha- 
bían hecho  ya,  ó era  imposible  que  lo  hiciesen,  toda 
vez  que  las  peticiones  de  aquella  clase  era  necesario 
presentarlas  antes  de  i*  de  Diciembre,  y ese  decreto 
es  de  18  del  mismo  mes?  Se  trataba  ya  solo  de  publi- 
car las  altas  y bajas  ocurridas;  de  manera  que  no  ca- 
bía confusión,  ni  la  ha  habido,  como  tampoco  otorga- 
miento de  facultades  por  parte  del  gobernador  civil  á 
los  Ayuntamientos. 

Unan  ahora  los  Sres,  Diputados  *a  esto,  lo  que  ha 
dicho  el  dignísimo  individuo  de  la  Comisión  de  actas 
sobre  que  los  electores  que  protestaron  se  vieron  obli- 
gados á reconocer  que  estos  decretos  de  Í3  y 27  de 
Diciembre  no  habían  servido  para  nada,  y tendrán  cla- 
ra idea  de  io  que  son  los  dos  primeros  fundamentos  de 
nulidad. 

Pero  hay  todavía  más:  la  Comisión  inspectora  del 
censo  dentro  del  plazo  legal  hizo  sus  rectificaciones 
y publicó  las  altas  y bajas  de  los  electores,  porque  así 
resulta  probado  y porque  de  otra  manera  habria  in- 
currido en  grave  responsabilidad  al  afirmarlo  en  el 
libro  del  censo  electoral  que  obra  en  poder  de  la  Co- 
misión de  actas,  Y esto  índica  que  el  gobernador  de  la 
provincia  no  se  refería  en  su  decreto  de  13  de  Diciem- 
bre al  Ayuntamiento  de  la  Habana,  porque  en  éste  pre- 
cisamente estaba  instalada  la  Comisión  inspectora  del 
censo  de  la  provincia;  y demuestra  también  que  el  go- 
bernador general  en  una  circular  de  27  del  citado 
mes  no  censuraba  á la  Comisión  inspectora  de  la  Ha- 
bana, porque  ésta  había  cumplido  con  su  deber,  y tanto 
que  yo  puedo  asegurar  á los  Sres.  Diputados,  porque 
me  encontraba  allí  presente  en  esos  dias,  que  la  Comi- 
sión inspectora  referida  fuó  tan  celosa  guardadora  de 
sus  atribuciones,  que  Inmediatamente  que  tuvo  noticia 
de  que  el  primero  de  esos  decretos  se  habia  publicado, 
acudió  al  Gobierno  general  recordándole  cuáles  eran 
sus  facultades  y pidiendo  que  se  aclarase  el  concepto 
equivocado  ó erróneo  en  que  el  Gobierno  civil  de  la 
provincia  estaba,  consiguiéndolo  sin  dificultad. 

Otro  de  los  fundamentos  de  nulidad,  y seré  muy 
breve,,. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Su  señoría  está  en  su  dere- 
cho hablando  todo  lo  que  guste. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Yo  le  agradezco  mucho  á 
S.  S.  esa  indicación;  pero  es  deber  mió  no  molestar  de- 
masiado á ¡a  Cámara,  que  con  tanta  benene voleo  cía  me 
escucha.  Otro  de  los  fundamentos  de  nulidad  de  la  elec- 
ción consiste  en  la  próroga  de  los  plazos  para  publicar 
las  altas  y bajas,  y voy  á ocuparme  brevemente  en  su 
exámen,  El  gobernador  civil  de  la  provincia  creyó  que 
se  faltaba  á la  ley  al  ver  que  algún  Ayuntamiento  no 
hacia  la  publicación  de  las  altas  y bajas  dentro  del 
plazo  señalado,  refiriéndose  desde  luego  á las  que  ha- 
bían ocurrido  antes  del  dia  l.°  de  Diciembre,  y respec- 
to de  las  cuales  los  electores  no  tenían  que  realizar 
acto  de  ninguna  clase,  ¿No  podía  el  gobernador  civil 
de  la  provincia,  dentro  de  la  ley,  prorogar  esos  plazos, 
ó lo  que  es  Igual,  decir  que  la  falta  que  algunos 
Ayuntamientos  hubiesen  cometido,  fuese  subsanada 
por  medio  de  la  próroga  de  los  plazos?  Yo  entiendo 
que  sí?  y tengo  en  este  punto  la  satisfacción  de  recor- 


dar ¿ la  Cámara  que  mi  doctrina  se  encuentra  en  per- 
fecta conformidad  con  la  que  en  sesiones  anteriores 
exponía  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  refiriéndose, 
con  motivo  de  un  acta  de  la  Península,  á faltas  cometidas 
por  un  Ayuntamiento  y por  una  Comisión  inspectora 
que  no  se  habia  renovado  á tiempo.  Esta  doctrina  tiene 
que  ser  aplicable  á la  publicación  de  las  altas  y bajas 
que  han  ocurrido  durante  el  año-,  porque  la  simple  pu- 
blicación no'  ha  de  surtir  otro  efecto  que  el  que  la  ley 
quiere,  puesto  que  por  solo  aquella  no  se  puede  dar  ó 
quitar  el  derecho  á un  elector  que  no  lo  tenga  ya  ga- 
nado ó perdido.  Esto,  por  otra  parte,  creo  yo  que  lejos 
de  merecer  censura  en  un  gobernador  de  provincia, 
merece  elogios,  porque  tiende  á depurar  el  censo,  qui- 
tando de  él  á aquellos  que  no  tengan  derecho  electoral 
ó incluyendo  á los  que  lo  posean.  Y no  se  me  díga  que 
se  pueden  cometer  abusos;  porque  como,  según  la  ley 
electoral,  solo  los  muertos  ó los  que  por  sentencia  eje- 
cutoria hayan  perdido  el  derecho  pueden  ser  exclui- 
dos, no  cabe  artificio  de  ninguna  clase. 

Otra  seria  mi  opinión  si  se  tratase  de  una  de  aque- 
llas prescripciones  de  la  ley  que  por  ser  fundamenta- 
lísimas originan  la  nulidad  del  acto  que  contra  ellas  se 
ejecuta;  pero  en  cuestión  de  plazos  que  se  refieren,  di- 
gámoslo así,  á operaciones  materiales,  á algo  acciden- 
tal, y que  no  sirven  para  dar  ni  quitar  derecho,  creo  yo, 
como  lo  crea  él  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que 
está  en  las  facultades  de  la  autoridad  superior  corre- 
gir y enmendar  las  faltas  cometidas  por  los  Ayunta- 
mientos ó por  las  Comisiones  inspectoras  del  censo;  y 
por  lo  tanto,  aplicando  al  caso  presente  esta  doctrina, 
como  el  gobernador  no  se  refería  siquiera  á la  Comi- 
sión inspectora  del  censo,  sino  á los  Ayuntamientos 
que  no  hubiesen  publicado  por  edicto  las  altas  y bajas; 
como  no  daba  nf  quitaba  sus  atribuciones  ¿ nadie,  sino 
que  simplemente  corregia  lo  que  á juicio  de  aquella 
autoridad  habia  sido  una  falta  de  los  Ayuntamientos, 
se  ve  que  en  nada  absolutamente  ha  infringido  la  ley. 

Respecto  del  ultimo  fundamento  de  nulidad  de  la 
elección,  qne  el  Sr.  Portuondo  ha  expuesto,  y que  es- 
triba en  los  defectos  que  el  libro  del  censo  tiene,  diré 
muy  poco.  Yo  quisiera,  si  fuese  posible,  que  los  seña- 
res Diputados  se  entretuvieran  en  mirar  ese  censo  y 
que  lo  comparasen  después  con  cualquier  otro  de  las 
provincias  de  la  Península,  y estoy  segurísimo  de  que 
no  encontrarían  en  el  de  la  Habana  defecto  alguno  que 
no  existiese  en  los  de  todas  las  provincias  de  la  Nación. 
Pues  qué,  al  informar  aquí,  no  precisamente  los  can- 
didatos derrotados,  sino  los  electos,  ¿no  hemos  visto  que 
han  traído  certificaciones  de  electores  que  figuran  en 
el  censo  con  solo  el  apellido  paterno,  y en  bastante 
número,  habiendo  motivado  grandes  dudas  sobre  la 
identidad  personal  de  los  que  Yetaban?  ¿No  hemos  visto 
también  que  se  han  presentado  certificaciones  para  de- 
mostrar que  votaron  electores  muertos  que  no  fueron 
excluidos  al  hacerse  la  rectificación  en  el  tiempo  le- 
gal? ¿No  hemos  oido,  en  fin,  protestar  de  otros  defectos 
iguales  á los  que  ha  denunciado  el  Sr.  Portuondo?  Pues 
si  la  Cámara  quiere,  no  obstante  lo  expuesto,  puede 
acordar  la  nulidad  de  las  actas  de  la  Habana  por  esta 
causa;  pero  tenga  presente  que  la  mejor  acta  de  todas 
las  provincias  de  la  Península  no  saldrá  bien  librada 
en  la  comparación. 

En  fio,  gres.  Diputados,  resumiendo  todo  lo  posible 
mi  defensa,  la  mejor  que  del  censo  de  la  Habana  pueda 
hacerse  es  recordar  que  es  el  mismo  que  sirvió,  con 
ligerísima  alteración,  para  las  elecciones  generales  de 
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1879,  y. que  entonces  el  Sr*  Portuondo  no  tuvo  escrú- 
pulo en  sentarse  en  estos  bancos,..  {El  Sr,  Portuondo 
hace  signos  negativos.}  Yo  me  comprometo  á probar  al 
gr.  Portuondo  que  el  censo  no  se  ha  modificado'  más 
que  con  la  baja  de  algunos  electores,  muy  pocos  en 
número,  por  defunción.  Entonces,  en  1879,  3.  S.  salló 
electo,.,  (El  Srr  Portuondo:  No;  salí  por  Santiago  de 
Cuba,)  Bien;  salieron  otros  que  pertenecían  al  mismo 
partido  y tenían  las  mismas  ideas  que  S,  S.,  y no  se  les 
ocurrió  protestar.  Luego  ese  mismo  censo  sirvió  para 
las  elecciones  parciales  de  Febrero,  y tampoco  hizo  na- 
die protestas  de  ninguna  especie.  Las  listas  estaban 
perfectamente.  Habían  conseguido  los  partidarios  de 
fí,  8.  lo  que  deseaban,  y era  natural  que  no  viniesen 
protestas.  Hoy  sin  duda  no  sucede  lo  mismo,  y por  esto, 
después  de  prepararse  á la  lucha  y de  entrar  en  ella,  se 
les  ha  ocurrido  fijarse  en  los  defectos  del  censo  que  en- 
tonces también  existían  y que  no  quisieron  ver  hasta 
el  día  del  escrutinio  general  en  28  de  Agosto  de  1881. 

Voy  á terminar.  No  quiero,  primero,  porque  no  lo 
creo  necesario,  segundo,  porque  no  me  incumbe  real- 
mente á mi,  y tercero,  porque  tampoco  deseo  abusar 
de  la  condescendencia  que  conmigo  tiene  la  Cámara; 
no  quiero,  repito,  hacer  la  defensa  de  las  autoridades 
de  Cuba  de  los  cargos  que  les  ha  dirigido  el  Sr.  Por- 
tuondo. Solo,  sí,  tengo  que  advertir  al  Gongreso  que 
todas  las  acusaciones  que  contra  aquellas  autoridades 
ha  formulado  S.  S.?  están  sin  duda  alguna  fundadas  en 
equivocados  informes.  Es  bien  seguro  que  si  se  hubie- 
ra encontrado  allí  S.  S,,  si  hubiese  presenciado  estas 
elecciones,  lo  mismo  que  las  dos  anteriores,  y obser- 
vado en  todas  la  rectitud  con  que  aquellas  autoridades 
han  procedido,  no  se  habría  aventurado  á decir  lo  que 
ha  dicho,  por  temor  de  que  le  calificasen  de  injusto, 
pues  yo  creo  que  S.  S.  debe  temerle  mucho  á esa  cali- 
ficación. Es  más:  si  8.  3,  se  hubiese  encontrado  allí, 
lejos  de  hablar  como  lo  ha  hecho  de  aquellas  autori- 
dades, es  probable  que  hubiese  alzado  aquí  su  voz  para 
agradecerles  su  elección.  Esto  le  parecerá  á S,  S.  una 
paradoja,  y sin  embargo.es  fácil  de  demostrar.  Recuer- 
de S.  S,  la  votación  que  ha  tenido,  comparada  con  la 
obtenida  por  los  siete  candidatos  que  de  distinto  parti- 
do que  el  de  3.  B . han  luchado  en  aquel  distrito,  y que 
completan  los  ocho  que  han  resultado  electos  por  la 
circunscripción  de  la  Habana,  y vea  si  el  partido  que 
ha  logrado  sacar  siete  candidatos  triunfantes  no  hu- 
biera podido  repartir  sus  votos  de  modo  que  3.  3,  que- 
dara fuera;  porque  hay  una  diferencia  entre  3.  S.  y, 
por  ejemplo,  yo  ü otro  cualquiera  de  los  candidatos 
electos  por  allí,  de  más  de  800  votos,  y esa  diferencia, 
aplicada  en  debida  forma  á.  otro  candidato  más  que 
hubiera  presentado,  mi  partido,  habría,  sido  causa,  de 
que  S.  3.  no  resultase  electo.  Y bien,  Sres,  Diputados; 
¿creeís  que  sí  allí  hubiera  habido  una  autoridad  parcial, 
atenta  solo  ¿ impedir  que  salieran  electos  los  defenso- 
res de  las  ideas  del  3r.  Portuondo  (obra  en  la  que  mis 
correligionarios  jamás  hubieran  tomado  parte),  una 
autoridad  capaz  de  barrenar  la  ley  y de  prescindir  de 
ella,  no  habría  logrado  fácilmente  que  saliese  otro  Di- 
putado cualquiera,  dejando  al  3r.  Portuondo  sin  re- 
presentación? Guando  aquellas  autoridades  no  lo  han 
hecho;  cuando  3,  S.  tiene  que  remontarse  á actos  del 
mes  de  Diciembre  para  decir  que  allí  se  ha  barrenado 
la  ley,  y cuando  pasa  en  silencio  lo  que  se  refiere  á 
estas  elecciones  y á las  parciales  de  Febrero,  bien 
comprenderá  el  Congreso  que  el  partido  del  8r,  Por- 
tuondo, lejos  de  poder  recordar  agravios  para  censu- 


rar á aquellas  autoridades,  debe  tener  mucho  que  agra- 
decerles y aplaudirlas  por  rectas  y por  imparciales. 

Y concluyo,  Sres,  Diputados,  porque  entiendo  que 
después  de  los  razonamientos  expuestos  por  el  digní- 
simo individuo  de  la  Comisión  de  actas  y por  mí,  co- 
nocéis ya  perfectamente  la  verdad  en  lo  que  á las  ac- 
tas de  la  Habana  se  refiere.  Estas  actas  se  han  pintado 
como  gravísimas  y sobre  ellas  se  ha  estado  creando 
una  atmósfera  terrible;  pero  yo  creo  que  debeis  estar 
persuadidos  de  que  la  Comisión  de  actas  eo  este  caso, 
al  proponeros  la  aprobación  de  aquellas,  no  hace  otra 
cosa  que  administrar  recta  justicia  á los  candidatos 
electos.  Si  así  no  fuese,  yo  no  quiero  que  se  me  admi- 
ta por  ninguna  otra  consideración;  mis  compañeros 
tampoco  lo  quieren,  para  que  nunca  se  diga  que  hemos 
entrado  en  esta  Cámara  por  la  puerta  del  favor  y uo 
par  la  sola  razón  de  nuestro  perfecto  derecho.  He  dicho. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  recti- 
ficar, * 

El  Sr,  PORTUONDO:  Por  cortesía,  y para  tener  el 
gusto  de  saludar  á mi  compañero  el  Sr,  Yillanueva,  * 
voy  á decir  muy  pocas  palabras. 

Siento  que  3.  3.  muestre  cierta  desazón  ¿inquietud 
ante  la  idea  de  que  yo  abrigo  confianza  legítima  y fun- 
dada en  la  política  reformista  para  Ultramar  que  este 
Ministerio  ha  de  realizar,  cumpliendo  honradamente  en 
el  poder  los  compromisos  que  contrajo  en  la  oposición; 
lo  siento,  aunque  no  lo  extraño,  porque  recuerdo  en 
este  instante  que  en  las  Cortes  pasadas  los  correligio- 
narios del  Sr,  Yillanueva  {que  también  como  S.  S.  se 
mostraban  al  principio  ardientes  ministeriales  y refor- 
mistas) después  fueron  enemigos  abiertamente  decla- 
rados ó irreconciliables  de  una  situación  que  levantaba 
en  las  cuestiones  de  Cuba  la  misma,  exactamente  la 
misma  bandera  reformista  que  hoy  mantiene  el  Gobier- 
no que  rige  los  destinos  del  país.  Recuerdo  que  tuve 
entonces  que  sostener  graves  controversias  con  algu- 
nos dignos  representantes  de  Cuba,  amígosp  articulares 
mios,  y del  mismo  partido  de  3.  8.,  para  evitar  que  se 
adoptase  por  la  representación  cubana,  como  los  cor- 
religionarios de  Si  S.  pretendieron,  una  actitud  que  en 
el  fondo  era  real  y verdaderamente  anti-pariamenlaria, 
y que  hasta  merecía  el  calificativo  más  fuerte  y más 
duro,  pero  justo,  de  facciosa. 

Me  permito  aconsejar  al  Sr.  Yillanueva  un  poco  de 
calma;  el  asunto  es  para  él  muy  sério.  ¡Quién  sabe  sí 
muy  pronto  se  verá  en  el  caso  de  seguir  la  corriente 
de  su  partido  en  Cuba,  y ponerse  enfrente  del  Gobierno, 
cuyo  criterio  no  puede,  no,  ser  el  mismo  de  3.  Sí,.,  ■ 

Por  lo  demás,  pocas  palabras  me  quedan  que  decir, 

81  el  Sr,  Villanueva  viene  con  ei  propósito  do  ser  mi- 
nisterial, como  quizá  sus  correligionarios  antes  vinie- 
ron; y si  yo,  que  disto  mucho  de  serio  en  el  orden  ge- 
neral  de  mis  ideas  políticas,  he  de  apoyar  todo  lo  que 
ese  Gobierno  haga  ó proponga  en  sentido  reformista 
para  Ultramar,  tendré  singular  placer  en  que  S.  3.  y 
yo  tributemos  alguna  vez  unidos  nuestros  aplausos  á 
un  Ministerio  de  que  forma  parte  el  digno  general  Mar- 
tínez Campos , á quien , por  lo  que  veo,  viene  el  se- 
ñor Yillanueva  á aplaudir  calurosamente  en  justo  des- 
agravio de  los  rudos  y violentos  ataques  que  le  diri- 
gieron y le  dirigen,  y de  la  saña  con  que  le  atacaron 
y le  atacan  ios  correligionarios  de  S.  S.  aquí  en  el  Par- 
lamento, y allá  en  toda  la  prensa  de  la  unión  consti- 
tucional Permítame  el  Sr.  Yillanueva  felicitarle  por 
ese  cambio  de  conducta  en  el  partido  que  representa, 
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si  ido  es  paramente  personal  en  S,  SM  pues  hoy  tal  vez 
no  debe  de  tener  las  mismas  opiniones  que  su  partido, 
cuando  se  coloca  tan  cerca  de  ese  banco  y está  tan 
dispuesto  á apoyar  la  política  franca  y reformista  que 
representa  el  noble,  el  digno  y caballeroso  general 
Martínez  Campos  respecto  á las  cuestiones  de  Ul- 
tramar. 

El  Sr,  VILLANUEFA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  3. 

El  Sr,  VIIiL ATi  UEV A : Solo  unas  cuantas  palabras 
pronunciaré  para  rectificar  al  Sr,  Portuondo:  He  dicho 
que  estoy  dispuesto  á ser  ministerial  y á apoyar  con 
mi  voto,  si  soy  Diputado,  la  política  del  Gobierno.,, 
(El  Srt  Portuondo*.  Del  general  Martines  Campos),  No 
he  dicho  eso,  (El  Sr.  Portuondo-.  Lo  digo  yo,)  Su  señoría 
puede  decir  lo  que  quiera,  (El  Srm  Portuondo:  Ya  en- 
vuelto en  la  idea  de  ministerial.)  No  entro  ahora  en  esas 
aclaraciones,  y creo  que  no  puede  hacerlo  tampoco  el 
Sr,  Portuondo , porque  estamos  tratando  del  acta  de 
la  Habana,  No  es  hora  de  definir  políticas.  Yo  h&  hecho 
simplemente  esta  afirmación:  que  estoy  al  lado  del  Mi- 
nisterio porque  (y  de  esto  me  felicitaba)  las  doctrinas 
de  mi  partido  están  consignadas  en  el  mensaje  de  la 
Corona;  refiriéndome,  al  hablar  así,  á los  principios  que 
establecen  la  política  que  se  piensa  seguir  en  Ultra- 
mar, Esa  ha  sido  mi  afirmación, 

Respecto  á lo  que  3.  S,  ha  dicho,  y pudiera  parecer 
una  acusación  contra  mis  correligionarios  de  allá  ó 
contra  mí,  debo  hacer  constar  que  en  las  Górtes  pasa- 
das algunos  de  mis  correligionarios  figuraron  al  lado 
del  Gobierno  y otros  estuvieron  enfrente,  y que  hoy  nos 
hallamos  en  la  misma  situación,  con  la  única  diferen- 
cia de  que  la  inmensa  mayoría  de  mis  correligiona- 
rios electos  para  Diputados  está  al  lado  del  Gobierno, 
El  Sr,  PORTUONDO:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

El  3r.  PORTUONDO:  Conste,  Sres.  Diputados, 
que  yo  no  habia  traído  al  debate  estas  cuestiones,  Fui 
bastante  circunspecto,  bastante  discreto,  huí  cuidado- 
samente de  toda  consideración  política  y de  partido, 
por  ser  ajenas  á la  discusión  de  actas  que  nos  ocupa. 
Vosotros  lo  habéis  notado,  y me  haréis  la  justicia  de 
reconocerlo;  he  venido  después  á este  otro  debate, 
traído  acaso  á él  por  falta  de  razones  que  oponer  á las 
mías  en  el  primero.  Solo  me  resta,  despnes  de  dejar 
bien  sentado  que  prescindo  de  ciertas  indicaciones  á 


que  no  debo  bajar,  insistir  enTo  que  antes  dije.  Feli- 
cito al  3r:  Víllanueva,  y no  sé  si  he  de  felicitar  tam- 
bién al  partido  de  la  unión  constitucional  de  la  Habana, 
al  cnal  pertenece  S.  3.  y representa  en  estos  bancos’ 
porque  viene  á defender,  á apoyar  (Varios- Sres.  mpu - 
fado#  No,  no),  á sostener  la  política  reformista  ultra- 
marina, iniciada  por  el  dignísimo  general  Martínez 
Campos  (Varios  Sres . Diputados:  No  ha  dicho  eso),  que 
no  otra  cosa  es  ni  puede  ser  la  de  este  Ministerio. 

El  3r„  VIDLANUEVA:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  3. 

-El  Sr*  VILIiANUEYA:  Tengo  que  consignar  la 
más  solemne  protesta  de  que  yo  no  me  he  referido  á 
la  política  del  general  Martínez  Gampos,  ni  le  henom* 
brado  para  nada.  Yo  he  dicho  que  vengo  á sostener  la 
política  del  Ministerio  que  se  sienta  en  ese  banco,  sin 
entrar  en  distingos  ni  calificaciones  de  ninguna  clase; 
pero  consignando  que  no  vengo  al  lado  del  8r.  Por- 
tuondo  ni  á defender  su  política. 

El  Sr,  CURAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  3, 

El  Sr.  CUBAS:  Señores  Diputados,  voy  á hacer 
uso  de  la  palabra  porque  de  actas  estamos  tratando  y 
de  ellas  debemos  tratar.  En  cuanto  á las  cuestiones  po- 
líticas que  puedan  agitarse  dentro  de  la  querida  Anti- 
lla, ya  tendremos  ocasión  de  discutirlas  noblemente, 
como  es  posible  discutirlas  cuando  las  tratan  personas 
como  el  Sr,  Portuondo  y los  que  nos  sentamos  en  estos 
bancos.  Entonces  verá  la  madre  España  quién  tiene 
razón;  en  la  inteligencia  de  que  tratándolas,  la  actitud 
que  el  Sr.  Portuondo  tome*  como  la  que  nosotros  tome- 
mos, será  siempre  con  la  intención  de  hacer  da  feli  ci~ 
dad  de  aquel  país.  He  dicho.» 

No  habiendo  ningún  otro  3r.  Diputado  qne  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  dictamen  y 
fu  é aprobado,  quedando  admitido  Diputado  el  Sr,  Yi- 
llanueva  y Gómez. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  Yillanueva  y Gómez, 


Leídos  los  dictámenes  correspondientes  á las  actas 
que  á continuación  se  expresan,  y no  habiendo  quien 
pidiera  la  palabra  en  contra,  se  pusieron  á votación  y 
fueron  aprobados,  quedando  admitidos  Diputados  los 
siguientes  señores: 


NUMEROS. 

354 

367 

373 

389 


NOMBRES. 


D.  Gabriel  de  Gubas  y Fernandez* 
D,  Ramón  de  Armas  y Saenz. 

D.  Bernardo  Portuondo 

D,  Mamerto  Pulido 


distritos. 


provincias, 


Habana. Guba, 

Habana Cuba* 

Habana Cuba, 

Habana, Cuba. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Quedan  proclamados  Dipu- 
tados los  Sres.  Gubas,  Armas,  Portuondo  y Pulido. 


Leído  el  dictamen  referente  al  acta  num,  73,  en  el 
que  se  proponía  se  admitiese  Diputado  al  Sr,  D,  Jaco- 
bo  Sales  y Reig  por  el  distrito  de  Torrente,  provincia 
de  Yalencia  (Véase  el  Diario  núm.  ¡3í,  sesión  del  ÍA  del 
actual),  dijo 

El  3r,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen, 


El  Sr.  Yíllarroya  tiene  la  palabra,  primero  en 
contra.» 

Varios  Sres.  Diputados  manifestaron  que  habían 
pasado  las  horas  de  Reglamento,  con  cuyo  motivo  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  No  han  pasado  las  horas  de 
Reglamento;  si  hubieran  pasado,  tendría  la  honra  de 
proponer  á los  Sres,  Diputados  que  se  prorogase  la  se- 
sión, á fin  de  que  nos  quedarán  para  mañana  menos 
actas  que  tratar  y discutir.  Ruego  á 33.  SS.  que  tomen 
asiento. 

El  Sr.  Yíllarroya  tiene  la  palabra,  primero  en 
contra. 


2TÚMEE0  23. 


531 


El  Sr.  VILLARROYA:  Causada  la  Cámara  con 
tan  prolija  discusión,  ansiosa  de  constitutírse  definid 
vameife;  deseosos  los  Sres.  Diputados  de  buscar  otro 
ambiento  más  sereno  que  el  que  á esta  hora  se  respi- 
ra aquí,  voy  á entretener  muy  poco  vuestra  atención, 
bien  seguro  de  que  de  esta  manera  mereceré  vuestras 
fervientes  simpatías.  Y claro  está  que  si  he  de  hablar 
poco  tiempo  al  combatir  el  dictamen  de  la  Comisión 
relativa  al  acta  de  Torrente,  lo  he  de  hacer  con  la  tem- 
planza, moderación  y compostura  necesarias  para  que 
no  se  prolongue  un  debate  que  á estas  horas  seria  ver- 
daderamente inoportuno. 

para  concretar  todo  lo  posible,  voy  á ceñirme  á tres 
hechos  que  expondré  á la  digna  Comisión  de  actas  con 
la,  esperanza  de  que  se  servirá  reformar  su  dictámen. 

Era  candidato,  no  sé  si  ministerial  ó de  oposición, 
en  aquel  distrito,  frente  al  Dipuutado  electo,  el  señor 
Fernandez  de  Córdova,  joven  de  relevantes  prendas,  á 
quien  apoyaban  los  elementos  liberales  del  distrito  en 
su  mayoría;  y en  la  capitalidad  de  aquel  distrito  exis- 
tía un  alcalde  que  lo  había  sido  durante  el  bienio  ante- 
rior, y que  no  lo  era  con  arreglo  al  art.  49  de  la  ley,  por 
nombramiento  de  la  Corona,  como  la  generalidad,  como 
la  universalidad  de  los  de  España.  El  Ayuntamiento  de 
Torrente,  interpretando  el  artículo  antedicho  de  la  ley 
ásu  manera  y no  recibiendo  el  nombramiento  de  al- 
calde, lo  eligió  á su  gusto  sin  esperar  aquel  nombra- 
miento y limitándose  á la  elección  de  tenientes.  Se- 
guramente al  ser  nombrado  un  alcalde  de  Eeal  órden 
surgió  el  conflicto;  pero  el  conflicto,  acaso  por  culpa 
de  ese  mismo  Ayuntamiento,  no  llegó  á resolverse:  esto 
supone  desde  luego  que  ese  alcalde,  amigo  del  Dipu- 
tado electo,  era  ilegal  y pudo  llevar  á cabo,  como  con 
efecto  llevó,  numerosas  coacciones,  siendo  una  de  ellas 
su  presencia  en  la  alcaldía.  La  Comisión  ha  comprem 
dido  perfectamente  que  se  cometieron  atropellos,  y no 
pocos,  en  la  sección  de  Cuart  de  Poblet;  y tan  lo  ha 
comprendido  así,  que  ha  llevado  á la  Mesa  de  esa  sec- 
ción á los  tribunales.  Efectivamente,  un  gran  numero 
de  muertos  resucitaron  para  votar  al  candidato  triun- 
fante; y no  solo  votaron  los  muertos,  sino  que  muchos 
ausentes  tuvieron  el  don  de  ubicuidad  para  aparecer 
allí  á votar,  entre  ellos  uu  venerable  sacerdote,  de  to- 
dos conocido,  que  desde  hace  cuatro  anos  abrazó  la 
vida  cenobítica  y está  encerrado  en  un  convento  de  la 
falda  de  ios  Pirineos,  Ese  venerable  eclesiástico,  aban- 
donando en  espíritu  la  -vida  religiosa  para  ir  á votar 
al  candidato  electo  en  la  sección  de  Cuart,  pudo  seguir 
corporalmente  en  Yeruela:  milagro  es  este  que  en  este 
siglo  de  escepticismo  convertirá,  de  seguro,  para  hon- 
ra del  Sr.  Sales,  á los  más  incrédulos  en  fervorosos  cre- 
yentes. 

Yo  bien  sé  que  según  el  art.  79,  si  no  estoy  equi- 
vocado, de  la  ley  electoral,  puede  uno  que  no  sea  elec- 
tor votar  con  nombre  supuesto,  y no  habiendo  recla- 
mación no  existe  responsabilidad  para  la  Mesa;  al  me- 
aos esta  es  la  jurisprudencia  aquí  adoptada;  pero 
tampoco  ignoro  que  cuando  el  caso  se  repite  mucho, 
m un  indicio  grave,  y yo  os  señalo  lo  ocurrido  en 
Cüart  como  indicio  gravísimo  de  falsedad.  Los  muer- 
tos resucitaron  en  ese  pueblo,  cuyo  censo  fué  casi  en 
totalidad  para  el  candidato  electo,  y con  ellos  votaron 
los  ausentes;  y en  Picasenfc  no  hnbo  muertos,  pero  hn- 
bo  electores  presos,  y la  Comisión  ha  visto  una  protes- 
ta en  la  cual  cuatro  interventores  afirman  que  el  pre- 
sidente abría  la  urna,  sacaba  tranquilamente  las  pape- 
letas que  le  parecía,  y... 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  se  va  ¿ pre- 
guntar al  Congreso  si  se  proroga  la  sesión.» 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr,  Secretario 
Euiz  Martínez,  el  acuerdo  de  la  Cámara  fué  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúe  Y.  S, 

El  Sr,  VILLAEHOYA:  Se  abría  tranquilamente  la 
urna,  se  extraían  papeletas,  y así,  en  un  colegio  donde 
el  Sr.  Córdova  tuvo  una  inmensa  mayoría  en  las  listas 
de  interventores,  resultó  luego  teniendo  minoría  ó poco 
ménos. 

Todas  estas  consideraciones  expongo  á la  Comisión, 
en  la  esperanza  de  que  se  servirá  rectificar  su  dicta- 
men en  vista  de  las  falsedades  de  Cuart  y de  los  atro- 
pellos de  Picasent.  Mientras  tanto,  he  cumplido  la  pala- 
bra que  di  al  Congreso,  entreteniéndole  el  ménos  tiem- 
po posible. 

El  Sr.  SALES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDEOSTE:  La  tiene  V.  S.  como  inte- 
resado. 

El  Sr,  SALES:  Yo  voy  á ser,  Sres.  Diputados,  si  me 
es  posible,  mucho  más  breve  que  el  Sr,  Diputado  que 
se  ba  servido  combatir  mi  acta,  y á quien  debo  agrade- 
cerle este  debate,  porque  en  realidad  me  ha  hecho  un 
inmenso  favor. 

Yo  había  creido  desde  el  primer  instante  en  que 
fui  proclamado  por  la  Junta  de  escrutinio,  que  mi  ac- 
ta no  ofrecería  discusión,  y aunque  me  es  enojoso  tener 
que  exhibir  mi  personalidad  humilde,  y más  en  una  Cá- 
mara.tan  respetable  como  ésta,  me  ha  proporcionado 
sin  embargo  el  placer  de  salir  á la  defensa  de  mis  elec- 
tores y de  nn  distrito  en  el  cual  era  imposible  que  pu- 
diera salir  derrotado,  no  porque  yo  sea  invencible,  ni 
por  haber  tenido  á mi  lado  el  elemento  oficial,  sino  por- 
que estaban  defendiendo  mi  candidatura,  la  mayoría 
indiscutible  de  los  electores. 

fíe  dicho  que  seré  brevísimo,  y voy  á cumplir  mi 
palabra  al  Congreso,  yendo  como  sobre  ascuas  sobre 
los  hechos  de  que  se  ha  ocupado  el  que  ha  tratado  de 
combatir  mi  acta. 

En  primer  lugar,  se  trata  de  un  distrito  que  no  era 
nuevo  para  mí,  puesto  que  ya  mi  señor  padre  lo  habla 
representado  siete  veces  entre  la  Diputación  provin- 
cial y el  Congreso;  es  decir  que  no  era  allí  nuevo  mi 
nombre,  ni  caía  sobre  aquel  distrito  como  cae  el  de  un 
procónsul  militar  sobre  una  ínsula.  En  cuanto  al  ele- 
mento oficial,  puedo  decir  con  toda  verdad  que  al  juez 
de  primera  instancia  no  le  conozco,  y se  dice  de  públi- 
co que  era  amigo  de  mis  contrarios  y enemigo  mió;  el 
promotor  fiscal  tampoco  es  amigo  mío;  los  empleados 
de  correos  eran  parciales  de  mis  contrarios;  el  regis- 
trador de  la  propiedad  partidario  decidido  de  la  can- 
didatura contraria  á la  mía;  es  decir  que  he  luchado 
en  el  distrito  de  Torrente,  no  con  el  elemento  oficial, 
sino  contra  el  elemento  oficial.  A pesar  de  todo,  era 
inderrotable,  no  porque  yo  tenga  la  vanagloria  de  de- 
círselo al  Congreso,  sino  porque  mis  contrarios  lo  ha- 
bían dicho  antes  que  yo.  Se  trata  de  un  distrito  que, 
como  decía  muy  bien  con  motivo  de  la  discusión  del 
acta  de  Cabra  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  so 
compone  de  dos  fracciones,  de  güelfos  y gibelinos,  es 
decir,  electores  que  se  llaman  salistas,  y esto  prueba 
mis  relaciones  en  el  distrito,  y electores  radicales,  y 
radicales  que  en  la  época  revolucionaria  han  sostenido 
grandes  luchas,  de  las  que  ahora  no  he  de  ocuparme. 
Ese  distrito  lo  ha  representado  en  esas  épocas  el  señor 
D.  José  Sanano  Plassnt:  y ahora  daré  la  razón  de  por 
qué  decía  antes,  no  por  vanagloria,  sino  porque  lo  ase- 
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guiaban  mis  contrarios,  que  era  inderrotable  en  mi 
distrito*  El  Sr.  Sonano  Plasent,  unido  á otro  de  los  Jefes 
del  partido  radical  valenciano,  el  fír.  García  Monfort, 
con  cartas  de  los  jefes  del  partido,  buscaron  á los  radi- 
cales del  distrito,  á quienes  habla  representado  el  pri- 
mero en  otras  ocasiones,  deseando  una  nueva  repre- 
sentación ahora:  provocó  con  este  motivo  una  reunión 
en  la  capital  del  distrito,  á la  que  asistieron  represen- 
tantes de  todos  los  pueblos,  y en  esta  reunión  {y  no  di- 
rijo por  ello  ningún  reproche  ni  al  Sr*  Soriano  Plasent, 
mí  amigo  particular,  ni  á ninguno  de  los  electores, 
que  tienen  el  derecho  inconcuso  de  votar  á quien  les 
parezca  conveniente)  expusieron  su  deseo  y el  deseo, 
de  los  jefes  todos  para  que  se  acordara  su  candida- 
tura* , 

* ¿Cómo  se  contestó  á tan  noble  proposición?  Esto 
consta  á todo  el  mundo,  incluso  á los  amigos  del  ad- 
versario. Pues  se  dijo:  «con  la  candidatura  de  usted, 
francamente  radical,  es  imposible  derrotar  la  candida- 
tura del  Sr.  Sales;  la  única  forma  de  poderla  derrotar, 
es  apoyando  nosotros  á un  candidato  que  también  sea 
ministerial,  y viendo  si  de  sus  fuerzas  podemos  arreba- 
tarle algunas,  única  forma  de  poder  nosotros  triun- 
far.» Hó  aquí,  pues,  el  reconocimiento  de  la  fuerza  con 
que  yo  contaba,  Sres*  Diputados.  En  ese  distrito  no  se 
ha  cambiado  ningún  Ayuntamiento,  solo  se  han  sus- 
pendido seis  concejales  en  el  pueblo  de  picasen!,  ¿Y 
sabe  el  Congreso  por  qué?  Por  el  delito  de  falsificación 
en  documento  público.  Mis  amigos  ganaron  las  elec- 
ciones de  Ayuntamientos  en  17  pueblos  de  los  19  que 
componen  aquel  distrito.  Llegamos  á la  elección  de  in- 
terventores, y voy  á fijarme  exclusivamente  en  los 
dos  hechos  que  ha  citado  el  Sr.  Yillarroya, 

Pueblo  de  Picasent*  Decía  el  Sr.  Yillarroya:  «se  ne- 
cesitaba repetir  el  mismo  procedimiento,  y se  metió 
presos  á algunos  electores,  y hó  ahí  por  qué  el  día  de 
las  elecciones  había  obtenido  mayoría,  cuando  había 
alcanzado  minoría  el  di  a del  nombramiento  de  inter- 
ventores.» Señor  Yillarroya,  es  preciso  leer  el  acta  y 
ajustarse  ¿ ella  para  asegurar  lo  que  se  diga.  En  la 
elección  ó nombramiento  de  interventores  obtuvieron 
mis  amigos  74  firmas,  contra  70  que  consiguió  mi 
contrincante,  y en  las  elecciones  para  Diputado  solo 
gané  la  elección  en  la  citada  sección  por  un  voto;  es 
decir  que  después  de  haber  llevado  en  el  nombra- 
miento de  interventores  4 votos  de  mayoría  sobre  mi 
adversario , alcancé  tan  solo  i en  la  elección  para  Di- 
putado, que  es  precisamante  todo  lo  contrario  de  lo 
que  S.  S*  asegura.  Esto  demuestra  que  es  una  verdad 
evidente  lo  que  yo  decia,  y es,  que  tenia  en  firmas  para 
interventores  más  mayoría  que  obtuve  en  la  elección 
para  Diputado* 

Por  lo  demás,  es  muy  cierto  que  el  alcalde  mandó 
prender  á un  elector.  Pero,  ¿sabe  el  Congreso  por  qué? 
Porque  aquel  elector,  por  el  delito  de  hurto,  estaba  con- 
denado á ^reinta  dias  de  arresto,  y después  de  haber 
cumplido  seis,  el  día  de  la  elección  quebrantó  la  con- 
dena, y tuvo  el  alcalde  la  dignación  de  dejarle  en  li- 
bertad, lo  cual  yo  celebro,  y permitirle  votar,  después 
de  lo  cual  volvió  á continuar  su  arresto  en  la  cárcel 
pública, 

Ouart  es  otra  de  las  secciones  de  que  se  habla.  Ad- 
vierto al  Congreso  que  en  la  elección  de  interventores 
de  todo  el  distrito  obtuve  yo  una  mayoría  sobre  mi 
contrincante  de  348.  votos,  y en  la  elección  para  Dipu- 
tado 362,  es  decir,  unos  2o  de  diferencia,  lo  cual  de- 
muestra la  verdad  y la  libre  emisión  del  sufragio:  es 


decir,  no  hubo  más  diferencia  que  la  de  algunos  indi- 
viduos que  no  hablan  podido  firmar,  sin  duda  por  estar 
ausentes,  cuyas  firmas  no  habían  podido  consignar 
pero  sí  dar  su  voto  el  domingo  siguiente,  en  que  se 
lebró  la  elección*  Por  lo  demás,  no  hubo  una  sola  pro- 
testa en  la  elección  de  interventores  en  ninguna  de  las 
secciones,  ni  en  el  dia  de  la  elección  para  Diputado 
y solo  se  protestó  después  del  escrutinio  general.  Dicho 
esto,  volvamos  á la  sección  de  Ouart*  Allí  alcancé  15o 
votos  en  mi  favor  y i 5 mi  contrincante,  fíe  dice  que 
han  votado  í 1 muertos,  y se  han  presentado  las  parti- 
das de  defunción;  y pregunto  yo  al  Congreso:  ¿por  quién 
han  votado  esos  11  muertos?  Advierto  al  Congreso  que 
en  la  Mesa  de  Ouart  tenia  representación  completa  ei 
candidato  contrarío;  pero  uno  de  los  interventores,  y 
esto  lo  digo  yo,  no  lo  ha  dicho  el  Sr.  Yillarroya,  fué 
arrojado  por  el  alcalde  del  local.  ¿Y  sabéis  por  qué?  Por- 
que aquel  elector  penetró  en  el  salón  armado  de  revól- 
ver, no  sé  con  qué  Intención,  pero  el  hecho  es  que  pe- 
netró armado,  y al  descubrirlo  la  autoridad,  en  cum- 
plimiento de  la  ley  se  le  expulsó  del  locaL 

Y vamos  á lo  último;  el  nombramiento  del  alcalde 
de  Torrente  es  completamente  legal*  En  Torrente 
existia  constituido  un  Ayuntamiento;  se  hicieron  las 
nuevas  elecciones  municipales,  y el  Sr,  Ministro' de  la 
Gobernación,  sin  duda  por  el  cúmulo  de  atenciones, 
que  sobre  él  pesaban  en  aquellos  momentos,  no  pudo 
mandar  para  el  1*°  de  Julio,  dia  de  la  toma  de  pose- 
sión, el  nombramiento.de  alcalde,  toda  vez  que  la  po- 
blación de  Torrente  es  una  de  las  que  están  compren- 
didas en  el  artículo  de  la  ley,  en  cuya  virtud  S.  M. 
tiene  facultad  para  nombrarle;  y como  no  se  recibió 
el  nombramiento,  de  lo  cual  hay  también  una  certifi- 
cación unida  al  acta,  que  á mí  ni  me  han  dolido,  ni 
me  duelen  prendas,  el  Ayuntamiento,  en  cumplimien- 
to de  la  ley  municipal,  que  dice  que  el  dia  de  la  to- 
ma de  posesión  procederá  al  nombramiento  de  alcal- 
de, sin  perjuicio  de  la  facultad  que  en  determinadas 
localidades  concede  la  misma  ley  á S,  M*;  el  Ayunta- 
miento, pues,  en  i.°  de  Julio  nombró  para  aquel  car- 
go á uno  de  los  concejales*  A los  pocos  dias  llegó  el 
oficio  del  Gobierno  nombrando  alcalde  á otro  amigo 
mió;  y hago  constar  esto  para  que  no  se  crea  que  el 
nombrado  uo  era  amigo  mió  y que  á esto  se  debe  el 
haber  estado  Torrente  en  esta  situación*  Tanto  el  al- 
calde anterior  como  el  nuevamente  nombrado  son 
amigos  míos:  ambos  han  luchado  desde  hace  treinta 
años  al  lado  de  mi  familia,  luchando,  bien  por  mi  se- 
ñor padre,  bien  por  mí,  bien  por  algún  amigo  á quien 
hemos  querido  favorecer*  Ahora  bien;  el  nombrado 
alcalde  no  ha  querido  tomar  posesión  del  cargo  por 
su  edad;  y celebro  que  esté  presente  el  Sr,  Ministro  de 
la  Gobernación,  porque  hace  pocos  dias  le  consultaba 
este  caso,  para  saber  qué  debía  hacerse  con  ese  indi- 
viduo, que  habiendo  sido  nombrado  alcalde,  no  ha 
querido  tomar  posesión  de  la  alcaldía,  á pesar  de  ha- 
berle instado  á ello  el  Ayuntamiento;  y cuidado  que 
ahora  no  será  por  la  elección. 

A mí  vez  pregunto  al  Congreso:  ¿son  protestas 
serias  las  de  un  acta  en  la  que  de  i, 6 42  votos  que 
tiene  el  distrito  obtiene  el  candidato  vencedor  848,  es 
decir,  la  mayoría  absoluta  de  los  electores  en  el  dis- 
trito, y que  aun  teniendo  la  generosidad  de  ceder  no 
solo  los  votos  de  los  11  muertos  que  se  supone  que 
han  votado,  sino  todos  los  de  la  sección  de  Ouart,  la 
mayoría  es  inmensa?  Al  Congreso  toca  decidir,  y yo 
le  suplico  que  así  lo  manifieste* 
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El  Sr.  VILIiARROYA:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tifican 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  ffi 

El  Sr.  VILL  ARROYA:  No  he  de  imitar  al  Sr,  Sa- 
las extendiéndome  en  la  rectificación;  me  limitaré  á 
decir  que  no  recuerdo  que  el  padre  del  Sr,  Sales  haya 
sido  Diputado  por  el  distrito  de  Torrente;  lo  fué  una 
sola  vez  por  una  circunscripción  de  la  que  formaba 
parte  el  actual  distrito  de  Torrente.  Lo  que  sé,  lo  que 
he  visto  es  que  un  hermano  del  Sr.  Sales,  luchando  en 
las  elecciones  para  diputados  provinciales  con  el  apo- 
yo de  S,  3.,  ha  sido  vencido  por  1H000  y pico  de  votos 
dé  mayoría  pon  mi  digno  correligionario  D.  Vicente 
Esplugues,  lo  cual  no  prueba  la  popularidad  del  Dipu- 
tado electo  y de  su  familia. 

El  Sr.  Sales  contaba  con  los  elementos  conservado- 
res, y no  tenia  para  qué  mudar  los  Ayuntamientos;  el 
fínico  que  pedia  perjudicarle  era  el  de  Picasen!,  y á 
éste  le  mudó;  A pesar  de  disponer  de  los  elementos 
oficiales,  temió  perder  la  elección  en  algún  punto,  co- 
mo lo  demuestra  .aquel  cambio  y el  hecho  de  haber 
nombrado  para  alcalde  de  Torrente  á una  persona  de 
su  íntima  confianza. 

Su  señoría  ha  afirmado  también  que  el  alcalde  an- 
terior, el  que  había  presidido  la  elección,  es  correli- 
gionario suyo.  Sí  lo  es,  debia  renunciarlo  de  buena 
gana,  y yo  por  mi  parte  renuncio  toda  afinidad  políti- 
ca con  él;  me  consta  que  en  i 87  i,  durante  el  Ministe- 
rio del  Sr,  Sagasta,  se  mandó  confiscar  los  bienes  de 
ese  alcalde  como  carlista  reconocido,  y no  se  cumpli- 
mento la  orden  por  el  favor  de  aquellos"  a quienes  des- 
pués ha  perseguido. 

En  Picasent,  no  fué  uno,  sino  que  fueron  dos  ios 
electores  aprehendidos.  El  Sr,  Sales  da  la  explicación 
de  una  de  estas  prisiones,  y en  este  momento  no  puedo 
contestarle,  pero  desde  luego  falta  la  explicación  de  la 
otra.  Por  lo  demás,  en  dicho  pueblo  estaba  militarmen- 
te tomada  la  escalera  del  colegio  electoral,  y de  este 
modo  se  cohihia  á los  electores,  como  en  las  protestas 
consta. 

Es  cierto  igualmente  que  en  Cuart  ha  podido  decir 
el  Sr.  Sales  que  mi  amigo  y correligionario  el  señor 
Gordová  tenia  representación,  y yo  sin  vacilar  me  atre- 
vo á negar  el  hecho.  Uno  de  los  interventores  de  este 
señor  fué  expulsado  del  colegio;  el  otro,  amenazado  y 
cohibido,  y declara  en  un  documento  que  tengo  á la 
vista  que  firmó  el  acta  sin  saber  lo  que  firmaba.  Gran 
número  de  muertos  yetaron  en  contra,  gran  numero  de 
ausentes  votaron  asimismo  en  contra.  El  Sr.  Sales  nada 
dice  de  esto,  y ni  siquiera  alude  al  religioso  de  que 
antes  hé  hablado,  y aparece  votando  en  Cuart  y ro- 
gando á Dios  en  Verúela  por  los  que  usurparon  su  nom- 
bre. Por  lo  visto,  estos  son  asuntos  de  que  no  conviene 
hablar  al  Sr.  Sales. 

En  el  pueblo  de  Ohlribella  S.  S.  no  tenia  sino  muy 
pocos  votos;  todos  los  demás  eran  para  el  Sr,  Córdova, 
y resultan  todos  votando  al  3r,  Sales,  ¿Que  significa 
todo  esto,  señores  de  la  Comisión?  No  moleto  más  á la 
Cámara,  y me  siento. 

E!  3r.  MON  TILLA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  MONTILLA:  La  Gomision,  en  vista  de  que 
el  Sr.  Sales  ha  desvanecido  todos  los  cargos  que  en 
contra  del  dictamen  ha  hecho  el  Sr,  Yillarroya,  sostie- 
ne ese  dictamen  y ruega  al  Congreso  se  sirva  apro- 
bar! o,  *>  * 

No  habiendo  ningún  otro  Sr,  Diputado  que  pidiera 


la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  dictamen  y 
fué  aprobado  en  la  siguiente  forma: 

«La  Gomision  propone  al  Congreso: 

1. °  Que  se  sirva  aprobar  el  acta  de  Torrente,  pro- 
vincia de  Yalencia,  y proclamar  Diputado  á D.  Jacobo 
Sales  y Reig,  que  resulta  con  mayoría  de  votos  y ha 
presentado  su  credencial , sin  que  sobre  su  aptitud 
exista  duda  ni  reclamación  alguna. 

2. °  Que  se  remita  el  tanto  de  culpa  al  tribunal 
competente  para  la  averiguación  del  hecho  relativo  á 
la  sección  de  Cuart  de  Poblet,  de  que  se  ha  hecho  mé- 
rito, y que  en  su  caso  se  exija  la  responsabilidad  á 
quien  haya  lugar.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ruiz  Martínez):  Queda  ad- 
mitido Diputado  el  Sr.  Sales  y Reig. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Dipu- 
tadr  el  Sr.  Sales  y Reig. 


Leído  el  dictamen  sobre  el  acta  núm,  175,  en  el 
que  se  proponía  se  admitiese  Diputado  por  él  distrito 
deAleanices,  provincia  de  Zamora,  al  Sr.  D.  Felipe 
Padierna  de  Yiliapadiema , Conde  de  Yillapadierna 
( Véase  el  Diario  númt  21,  mían  del  14  del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen. 

El  Sr.  Rosch  (D.  Alberto)  tiene  la  palabra  primero 
en  contra. 

El  Sr,  BOSCH  Y EUSTEOITERAS:  Muy  pocas 
palabras;  tal  vez  no  lleguen  á una  por  cada  uno  de  los 
Diputados  presentes. 

El  distrito  de  Alcañices  ha  presenciado  una  elec- 
ción verdaderamente  escandalosa;  el  acta  de  ese  distrito 
es  una  de  las  más  graves  que  han  venido  at  Congreso, 
y voy  á demostrarlo,  como  antes  he  dicho,  con  breví- 
simos razonamientos, 

A pesar,  Sres.  Diputados,  de  que  está  perfectamen- 
te comprobado  en  el  expediente  que  la  elección  de  in- 
terventores se  hizo  de  una  manera  ilegal;  á pesar  de 
que  en  lá  junta  pública  de  la  Gomision  del  censo  fue- 
ron lanzados  del  local  varios  electores;  á pesar  de  que 
entonces  se  prescindió  por  completo  de  la  propuesta 
más -importante  del  candidato  conservador  señor  ge- 
neral Reina;  á pesar  de  que,  de  las  29  secciones  del 
distrito,  en  20  ha  habido  protestas  fundadísimas  según 
se  consigna  en  el  dictamen,  y á pesar,  por  último,  de 
que  en  la  Junta  de  escrutinio  general  se  prescindió  de 
todas  las  prescripciones  legales,  empiezo  por  declarar 
que  no  voy  á pedir  á la  Comisión  que  retire  su  dic- 
támen. 

No  voy  á suplicar  á la  Gomision  que  retire  su  dic- 
túrnen,  porque  los  individuos  que  pertenecemos  á la 
minoría  conservadora  hemos  aprendido  que  no  basta 
que  se  hagan  razonamientos  llenos  de  lógica,  que  no 
basta  exponer  los  hechos  más  sorprendentes  en  mate- 
ria electoral,  para  que  la  Gomision  de  actas  se  decida 
á retirar  sus  dictámenes;  hemos  visto  que  para  que  se 
retiren  se  necesita  algo  más  ó algo  móuos  que  todo 
esto,  es  á saber:  que  los  mismos  interesados  realicen  lo 
que  ha  dado  en  llamarse  un  acto  de  patriotismo,  por 
ejemplo,  el  que  realizó  hace  pocos  dias  el  Sr.  Martin 
Toro.  Ya  que  hemos  visto  y aprendido  esto,  yo  no  me 
dirijo  á la  Comisión;  me  dirijo  al  candidato  que  aparece 
como  vencedor,  al  Diputado  electo  Sr.  Conde  de  Yilla- 
padíerna,  y le  ruego  que  realíce  también  otro  acto  de 
patriotismo;  que  se  levante,  y con  la  misma  lealtad  con 
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que  el  Sr*  Martin  Toro  pidió  a la  Comisión  de  actas 
que  retirara  su  dictamen  y declarara  grave  el  acta* 
con  esa  misma  lealtad  pida  S.  S.  á la  Comisión  que  de- 
clare grave  el  acta,  para  lo  que  no  tendrá  que  inspi- 
rarse* como  el  Sr.  Martin  Toro*  en  ciertas  consideracio- 
nes políticas  más  ó menos  atendibles*  que  se  refieren  á 
la  organización  de  la  mayoría  y á las  divisiones  que  la 
trabajan*  sino  en  el  dictado  de  la  razón  y la  conciencia, 

Pero  si,  como  es  de  temer,  el  Sr,  Conde  de  Yillapa- 
díerna  no  me  complace*  entonces  declaro  que  no  pe- 
diré á la  Comisión  que  retire  el  dictámen,  contentán- 
dome con  formular  una  protesta*  para  que  no  se  crea 
que  la  minoría  conservadora  no  da  importancia  á los 
hechos  graves*  verdaderamente  escandalosos,  como 
antes  dije,  que  han  tenido  lugar  en  el  distrito  de  AI- 
cañices* 

Durante  el  período  de  preparación  ha  sucedido  en 
ese  distrito  lo  mismo  que  en  los  demás  de  España,  Allí* 
como  en  todas  partes*  se  separaron  los  Ayuntamientos 
que  estorbaban  al  Gobierno  y se  suspendió  la  Diputa- 
ción provincial;  y para  que  no  se  repita  otra  ves  que 
esto  se  há  hecho  nada  más  que  para  moralizar  la  ad- 
ministración* para  que  no  se  diga  por  lo  menos  con 
relación  á la  provincia  de  Zamora,  tengo  en  la  mano 
los  telegramas  que  mediaron  entre  el  Sr,  Ministro  de 
la  Gobernación  y el  gobernador  de  aquella  provincia* 
de  los  cuales  se  infiere  de  una  manera  terminante  y 
que  no  admite  género  alguno  de  duda,  que  la  Diputa- 
ción provincial  de  Zamora  ha  sido  separada  nada  más, 
absolutamente  nada  más  que  con  fines  electorales. 
Esos  telégramas  á que  me  acabo  de  referir*  telégra- 
mas  cuya  autenticidad  es  notoria,  puesto  que  resultan 
testimoniados  en  la  querella  presentada  al  Tribunal 
Supremo  contra  el  gobernador  de  Zamora*  dicen  lo  si- 
guiente: 

ít  Al  Ministro  de  la  Gobernación,— El  gobernador — 
Suponiendo  ya  en  su  poder  espediente  contra  Diputa- 
ción provincial,  ruego  á Y,  E.  se  sirva  manifestarme 
si  procedo  ó espero  órdenes,— Zamora  13  Abril  1881,» 

a AL  Ministro  de  la  Gobernación— El  gobernador,— 
Llamo  la  atención  de  Y,  E,  sobre  peligro  de  ir  á elec- 
ción de  Ayuntamientos  con  actual  Diputación  provin- 
cial por  influencia  que  da  cargo  y Comisión  provin- 
cial.— Zamora  15  Abril  1831*» 

«Madrid  15  Abril. — 54Í0  tarde, — Zamora  5*40, — 
Námero  893, — Ministro  Gobernación,— Gobernador  ci- 
vil,—Ola  ve  30* — Aprobada  suspensión  de  los  dipu- 
tados á que  se  refiere  Y,  E,  en  telógrama  cifrado  nu- 
mero 483,— Proceda  Y*  S,  conforme  dispone  art*  31 
ley  provincial*  á llenar  los  huecos  vacantes. 

Comunicado  á las  5*40  tarde,  dia  15  Abril  1881,= 
G,  Sevillano,» 

Señores  Diputados,  ¿se  infiere  de  esos  telégramas 
que  se  separaba  á aquella  Diputación  provincial  con 
la  idea  de  moralizar  la  administración*  ó con  fines  elec- 
torales? No  insisto  más  sobre  este  particular,  porque 
he  ofrecido  á los  Sres,  Diputados  ser  muy  breve. 
Voy  4 decir  también  cuatro  palabras  acerca  del  pri- 
mero de  los  actos  de  la  elección  en  el  distrito  de  Al- 
cañices,  del  nombramiento  de  interventores.  Se  come- 
tió el  verdadero  atentado*  que  no  han  apreciado  en  lo 
que  vale  los  individuos  de  la  Comisión  de  actas*  de 
borrar  del  censo*  de  eliminar  de  las  listas  electorales 
los  nombres  de  una  porción  de  electores  adictos  al  can- 
didato conservador,  y en  cambio  se  incluyeron  arbi- 
trariamente los  nombres  de  todos  aquellos  individuos 
adictos  á la  política  constitucional*  es  decir,  adictos  al 


candidato  del  Gobierno,  Sr*  Conde  de  Viilapadierna* 
Esto  no  lo  puedo  negar  la  Comisión  de  actas;  tales  he- 
chos constan  en  el  expediente  por  medio  de  las  actas 
notariales  presentadas  al  Congreso  por  el  general  Rei- 
na* candidato  conservador  en  aquel  distrito,  protestas 
que  con  dañado  intento  fueron  desechadas  por  la  Jun- 
ta, sin  que  nadie  haya  podido  saber  cuál  fuó  el  motivo 
racional  que  hubo  para  desecharlas,  Y no  digo  más 
tampoco  sobre  esto*  porque  me  basta  denunciar  los 
hechos  ocurridos  para  que  se  vea  claro  y pueda  juzgar 
el  Congreso, 

En  cuanto  á la  votación*  de  29  secciones  que  tiene 
el  distrito*  se  han  protestado  20  por  hechos  verdade- 
ramente raros,  por 'hechos  inconcebibles*  Tan  grande 
es  su  ilegalidad,  que  me  admiro  de  que  la  Comisión 
haya  prescindido  de  ellos*  porque  resultan  probados 
moraimente;  y voy  á explicar  por  quó  me  valgo  de  ia 
palabra  moraimente , que  lejos  de  quitar  fuerza  á mi 
argumento,  se  la  da  muy  grande.  Los  señores  que  com- 
ponen la  Comisión  de  actas,  cuando  discutimos  acer- 
ca de  estos  asuntos,  cuando  discutimos  acerca  de  las 
pruebas , nos  dicen  que  no  sirven  las  actas  de  refe- 
rencia* y además  * según  hemos  visto  ya  en  muchas 
ocasiones  * no  dan  tampoco  demasiada  importancia  á 
las  actas  que  forman  los  notarios  de  ciencia  propia* 
Pues  los  alcaldes  de  las  diferentes  secciones  del  dis- 
trito de  Alcañices  han  encontrado  el  medio  de  quo  no 
vengan  al  Congreso  ni  actas  notariales  de  referencia, 
ni  actas  notariales  de  ciencia  propia,  evitándole  á la 
Comisión  el  trabajo  de  discurrir  sofismas  jurídicos. 
Ese  medio  consiste  en  sorprender  al  notario  en  el  mis- 
mo momento  en  que  está  redactando  el  acta  notarial, 
en  interrumpir  la  formación  del  acta,  forzándole  á que 
se  retire  del  sitio  en  que  ocurren  los  abusos  que  se 
quieren  testimoniar, llevándole  sencillamente  á la  cárcel, 

De  manera  que,  al  hablar  yo  antes  de  prueba  mo- 
ral, me  referia  á las  actas  que  hay  en  el  expediente, 
que  no  son  actas  notariales  de  referencia,  ni  actas  no- 
tariales de  ciencia  propia,  sino  actas  notariales  de 
ciencia  propia  interrumpidas  en  la  mitad  de  su  re- 
dacción. Leeré  un  renglón  de  una  de  esas  actas,  que 
ofrezco  por  lo  curioso  al  examen  del  Congreso*  y que 
se  refiero  á la  sección  de  Rabanales*  Dice  así:  abasta 
aquí  el  acta  de  puño  y letra  del  notario;  cinco  minutos 
más,  y si  no  se  me  hubiese  interrumpido  para  pren- 
derme, esta  acta  baria  fé  por  si  sola  en  todo  el  Reino,» 
Esto  dice  el  notarlo.  Ahora  bien;  ¿es  esta  prueba  ver- 
dadera, ó no  lo  es?  ¿Qué  pruebas  queréis  aquí?  Desde 
luego  aparece  que  un  notario  está  dando  fé  de  lo  que 
presencia,  que  lo  que  presencia  es  grave,  que  los  al- 
caldes se  atreven  á interrumpir  al  notario,  que  le  de- 
tienen y le  coartan  en  el  ejercicio  de  sus  funciones, 
que  no  permiten  que  concluya  su  acta,  haciendo  im- 
posible toda  prueba*  y luego  la  Comisión  se  levantará 
con  la  mayor  sangre  fría  á decir  que  los  hechos  de  la 
elección  no  resultan  probados  en  el  expediente*  El 
caso  se  ha  reproducido  en  el  distrito.  He  citado  la  sec- 
ción de  Rabanales  como  un  ejemplo. 

No  quiero  hablar  de  las  actas  raspadas  que  apare« 
cen  en  el  expediente*  en  las  que  sin  duda  por  carna- 
lidad aparece  el  nombre  del  general  Reina  antes  que  el 
del  Marqués  de  Yillapadierna,  a pesar  de  que  figura  con 
menos  votación*  Juzguen  los  Sres*  Diputados  lo  que 
esto  significa.  La  Junta  de  escrutinio  ho  admitió 
ninguna  de  las  20  protestas  presentadas;  acudió  el 
candidato  conservad^  á un  notario  para  que  diese  fé 
de  esas  ilegalidades,  y fuó  arrrojado  el  notario  del  lo- 
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cal.  ¿Dirá  después  la  Oomísion  que  nada  de  esto  resol* 
ta  probado?  Pues  está  en  un  error,  porque  resulta  del 
expediente  que  se  arrojó  al  notario  del  local,  que  se 
presentaron  20  protestas,  que  no  quiso  admitirlas  la 
junta  de  escrutinio,  y que  se  cometieron  otras  ile- 
galidades que  constan  en  actas  notariales  que  obran 
en  la  Secretaria  del  Congreso.  ¿Qué  va  á decir  ahora 
la  Comisión?  ¿Volverá  á su  tema  de  siempre?  Es  proba- 
re, por  lo  que  empecé  diciendo  que  no  iba  á pronun- 
ciar un  discurso,  sino  á formular  una  enérgica,  ter- 
minante y explícita  protesta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rodrigañez  (D.  Tirso) 
tiene  la  palabra,  primero  en  pró,  como  de  la  Comisión. 

El  Sr.  RODRIGAHE21  (D,  Tirso):  Después  del  dis- 
curso elocuente  dei  Sr,  Bosch,  pocas  muestras  puedo 
dar  yo  de  elocuencia,  como  no  sea  la  elocuencia  de  la 
brevedad. 

Se  ha  limitado  S.  S3.  á exponer  algunos  hechos, 
muy  pocos,  referentes  á la  elección  de  Alcañices;  por- 
que aunque  S.  S,  ha  dicho  que  iba  á alegar  algu- 
nos hechos,  la  verdad  es  que  todos  esos  hechos  han 
quedado  reducidos  á uno:  á la  cuestión  de  un  notario. 
¿Qué  fé  daréis  á ese  notario?  La  que  S.  S.  quiera;  pero 
siempre  resultará  que  estaba  en  un  colegio  de  los  30 
de  que  se  compone  el  distrito.  ¿Y  sabéis  los  votos  que 
obtuvieron  cada  uno  de  los  candidatos?  Pues  mientras 
elSr,  Conde  de  Yillapadierna  ha  obtenido  3,000  y pico, 
el  general  Reina  solo  ha  obtenido  ciento  y tantos.  Do 
manera  que,  cuando  decia  el  Sr.  Bosch  que  esta  era  una 
elección  escandalosa,  decia  yo:  es  verdad,  esta  elección 
es  escandalosa  por  el  numero  de  votos  y por  la  derrota 
sufrida  por  el  candidato  conservador  que  tanto  alarde 
hacia  de  fuerzas  en  aquel  distrito. 

El  Sr,  Bosch  ha  manifestado  que  sé  hicieron  varias 
protestas  en  la  elección  de  interventores,  ¿Sabéis  lo 
que  ha  pasado  en  Alcañices?  Pues  resultan  20  protes- 
tas, que  vienen  firmadas  por  3 individuos  de  la  Junta 
del  censo;  pero  ¿quiere  decirse  que  en  la  elección  de 
interventores,  los  amigos  del  Sr.  Reina  tenían  mayo- 
ría? ¿Se  quiere  suponer  que  se  ha  hecho  algo  que  no 
se  a legal?  De  ninguna  manera:  quienes  no  lo  han  he- 
cho son  los  amigos  del  candidato  conservador. 

En  cuanto  á las  20  protestas,  ¿qué  he  de  decir  yo? 
Me  parece  que  con  decir  que  hay  una  en  que  se  pro- 
testa la  elección  del  candidato  ministerial  porque  to- 
maba cafó  en  el  Suizo  con  el  gobernador  de  la  provin- 
cia, está  dicho  qué  valor  pueden  tener  esas  protestas. 
Así  se  puede  decir  que  en  todas  las  secciones  ,ha  ha- 
bido corrupciones  administrativas,  multas  y todo  cuan- 
to han  querido  decir  en  tantos  pliegos  como  se  han 
traído  á propósito  del  acta  de  Alcañices,  que  no  han 
servido  más  que  para  amontonar  papeles  y papeles  y 
aumentar  el  trabajo  de  esta  Comisión. 

Yo  siento  mucho  qne  el  distrito  de  Alcañices  sea 
tan  numeroso  que  el  Sr.  Reina,  después  de  los  anos 
que  le  ha  representado  y de  los  que  le  ha  intentado 
representar,  no  haya  podido  obtener  más  influencia  ni 
haya  conseguido  tener  más  de  900  amigos,  que  son 
muchos  después  de  todo,  pues  aquí  hay  Diputados  que 
se  sientan  con  pocos  más  de  500.  Pero  el  señor  general 
Reina,  á pesar  de  sus  servicios  á la  Pátria  y los  ser- 
vicios que  haya  podido  prestar  á aquel  distrito,  no  ha 
alcanzado  un  numero  total  de  amigos  tan  grande  que 
haya  podido  superar  al  obtenido  por  mi  amigo  el  se- 
ñor Conde  de  Villapadierna, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Conde  de  Villapa- 
fUerua  tiene  la  palabra  como  Diputado  electo. 


B1  Sr,  Conde  de  VILLAPADIERNA:  Nunca  pnde 
figurarme,  Sres.  Diputados,  que  mi  acta  hubiera  sido 
impugnada  hasta  el  extremo  de  ocupar  la  atención  del 
Congreso;  grande  es  mi  estrañeza  en  este  punto;  pero 
más  grande  será,  infinitamente  mayor,  hasta  la  admi- 
ración y el  asombro,  en  el  ánimo  de  mis  amigos  del 
distrito,  que  tienen  la  conciencia  propia  de  sus  actos, 
que  saben  que  no  han  faltado  en  nada  á las  prescrip- 
ciones de  la  ley  electoral,  y que  tienen  además  otra 
convicción,  cual  es  la  de  que  sus  adversarios  políticos 
han  cometido  allí  toda  clase  de  actos  penables,  cual  se 
demuestra  con  las  cansas  que  se  están  formando  á va- 
rios individuos  en  los  Juzgados  de  Alcañices  y de  Ber- 
millo  de  Sayago.  En  ese  distrito  se  ha  dado  un  espec- 
táculo que  allí  ni  fuera  de  allí  se  ha  visto  jamás;  se 
han  cometido  toda  ciase  de  abusos,  atropellos  y hasta 
verdaderos  hechos  criminosos:  el  Congreso  se  penetra- 
rá de  esta  verdad  tan  pronto  como  oiga  la  relación 
verídica  de  los  mismos. 

Nada  habré  de  decir  de  la  suspensión  y separación 
de  los  Ayuntamientos  y Diputación  provincial,  porque 
este  punto  está  suficientemente  debatido  ante  el  Par- 
lamento por  el  Sr.  Ministro  de  la  -Gobernación,  que  ha 
contestado  victoriosamente  ya  mil  veces  á tantos  co- 
mo han  hecho  este  argumento,  quedando  probado  tam- 
bién que  esas  suspensiones  y separaciones  no  han  te- 
nido ninguna  conexión  ni  relación  alguna  con  las 
elecciones  de  Diputados  á Cortes;  en  primer  lugar, 
porque  esas  suspensiones  han  tenido  lugar  en  Marzo  y 
Abril,  estando  en  sus  puestos  asilos  diputados  provin- 
ciales como  los  concejales  en  el  mes  de  Mayo,  Habién- 
dose verificado  las  elecciones  en  21  de  Agosto,  y ha- 
biendo precedido  las  elecciones  municipales  hechas 
conforme  á la  ley,  dicho  se  está  que  esas  suspensiones 
no  han  podido  ejercer  ni  la  más  pequeña  coacción  en 
las  elecciones  de  que  nos  ocupamos.  En  cuanto  á la 
suspensión  de  Ayuntamientos,  se  refiere  únicamente  á 
cuatro,  y llamo  la  atención  del  Congreso  sobre  que  el 
distrito  de  Alcañices  tiene  cerca  de  60  Ayuntamien- 
tos; de  manera  que,  por  razón  del  número,  bien  poca 
importancia  tenían  esas  suspensiones.  Y si  se  atiende 
también  á la  insignificancia  del  vecindario,  ó sea  del 
número  de  electores  en  cada  Ayuntamiento,  se  verá 
más  claramente  que  esas  suspensiones  no  han  podido 
influir  para  nada  en  la  elección.  Pero  si  alguna  in- 
fi  u encía  pudieran  tener,  seria  en  sentido  contrario,  por- 
que es  muy  natural  que  cuando  se  hace  una  suspen- 
sión y después  vuelven  los  funcionarios  ¿ ocupar  sus 
puestos,  se  opera  inevitablemente  una  reacción  moral 
en  contra  de  la  autoridad  que  la  acordara  ó del  can- 
didato adiGto  en  cuyo  fayor  se  supone  hecha;  y esto, 
que  es  una  cosa  natural  y general,  tiene  perfectísima 
aplicación  al  distrito  de  Alcañices,  Y buena  prueba  do 
«lio  es,  que  los  individuos  de  la  Comisión  permanente, 
qne  están  constituidos  en  autoridad  con  arreglo  á la 
ley,  han  hecho  varias  veces  un  recorrido  general  por 
todo  el  distrito,  influyendo  en  el  ánimo  de  los  electo- 
res para  que  votaran  al  general  Reina,  Esto  sentado, 
voy  á entrar  ahora  en  el  examen  de  las  protestas: 
muchas  en  efecto  han  sido;  bastantes  los  hechos  que 
contienen,  y ningún  fundamento  legal,  sólido  y justifi- 
cado de  los  mismos  se  ha  expuesto  por  el  Sr.  Bosch  en 
i toda  su  peroración.  En  las  protestas  presentadas  figu- 
ran cuatro  ó cinco  que  se  refieren  al  hecho  de  no  ha- 
berse admitido  protestas  en  las  secciones  ni  en  la  Junta 
general  de  escrutinio.  En  cuanto  á las  secciones,  figura 
¡ la  primera  la  de  Fermoselle*  Para  justificar  que  aqu$ 
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se  presentó  una  protesta  que  no  se  quiso  admitir,  se 
presenta  na  acta  notarial  ¿echa  á instancia  de  amigos 
del  general  Reina,  La  prueba  no  puede  ser  más  con- 
cluyente; está  basada  nada  menos  que  en  un  acta  no- 
tarial; pero  en  contra  hay  otra  acta  que  dice  diame- 
tralmente lo  opuesto.  Tenemos,  pues,  dos  documentos 
de  igual  fuerza  probatoria,  de  las  mismas  solemnida- 
des externas,  que  dicen,  el  uno  que  se  presentó  protes- 
ta, y el  otro  que  no  se  presentó.  De  manera  que  pudie- 
ra decirse  quo  estos  documentos  se  destruyen  entre  sí.  ■ 
Además,  Sres,  Diputados,  dentro  del  expediente  está  el 
acta  electoral  firmada  por  el  presidente  y cuatro  inter- 
ventores, dos  amigos  del  general  Reina,  y en  esta  acta 
electoral  se  dice  que  no  se  presentó  ninguna  protesta. 
De  modo  que  no  solo  tenemos  el  acta  notarial  que  con- 
tradice á la  otra,  sino  también  el  acta  electoral  de 
Fermoselle,  que  es  el  documento  legal,  base  de  elección, 
que  contiene  igual  negativa.  Por  si  esto  no  fuere  bas- 
tante, aun  tenemos  más.  Cincuenta  y seis  electores 
presentan  una  contra-protesta  en  que  dicen  unánime- 
mente que  no  se  presentó  ninguna  ante  la  Mesa  elec- 
toral de  Fermoselle;  y por  consiguiente,  queda  demos- 
trado: primero,  que  no  se  presentó  protesta;  y segun- 
do, que  el  acta  notarial  presentada  á nombre  de  los 
amigos  del  general  Reina  contiene  un  hecho  eviden- 
temente falso;  hecho  que  merece  la  formación  de  causa, 
y por  lo  que  suplico  á la  Comisión  de  actas  lo  tenga 
presente,  para  que  remita  el  tanto  de  culpa  á los  tri- 
bunales y pueda  depurarse  la  verdad,  á fin  de  imponer 
el  castigo  que  en  justicia  proceda. 

Si  de  la  sección  de  Fermoselle  pasamos  á la  de 
Bermillo  de  Sayago,  nos  encontramos  que  aquí  se  pre- 
sentó una  protesta,  que  el  presidente  y los  intervento- 
res la  examinaron,  vieron  que  no  se  referia  á aquella 
sección,  y no  la  quisieron  admitir,  y al  devolverla  lo 
hicieron  con  los  fundamentos  en  que  se  apoyaba  la  ne- 
gativa, diciendo  que  no  refiriéndose  los  hechos  que 
comprendía  á aquella  sección,  no  la  admitían;  y este 
es  un  motivo  poderoso  bajo  el  punto  de  vista  legal  para 
haber  desechado  dicha  protesta. 

En  todas  las  demás  secciones,  que  son  hasta  el  nú- 
mero de  28,  no  consta  que  se  haya  hecho  ninguna  pro- 
testa que  no  se  haya  admitido:  todas  las  actas  están 
limpias  y no  hay  ni  sombra  siquiera  de  protesta  en 
ninguna  de  ellas. 

Vamos  á ver  io  que  pasó  en  la  Junta  general  de 
escrutinio.  En  esta  Junta  se  presentaron,  como  ha  di- 
cho el  Sr,  Bosch,  18  ó 20  protestas;  y no  se  admire  el 
Congreso  del  número,  porque  hay  un  lujo  de  protestas 
con  relación  al  acta  de  Alcañíces,  que  todo  lo  que  se 
diga  es  poco.  Los  interventores  que  concurrieron  al  es- 
crutinio general  examinaron  esas  protestas,  y una  vez 
examinadas,  las  rechazaron:  primero,  porque  no  tenían 
que  ver  nada  con  la  elección,  caso  bien  raro;  segundo, 
porque  no  resultaban  de  las  actas  de  la  sección;  terce- 
ro, porque  no  estaban  redactados  en  debida  forma,  y 
cuarto,  porque  excitaban  la  hilaridad.  Por  esa  razón  no 
admitió  la  Junta  general  de  escrutinio  esas  18  protes- 
tas. Pues  todos  los  dias  estamos  viendo  que  los  tribu- 
nales no  admiten  los  escritos  Cuando  no  van,  por  ejem- 
plo, extendidos  en  papel  sellado;  cuando  no  se  llenan 
las  buenas  formas;  cuando  .se  falta  al  respeto  debido 
á la  autoridad  á quien  se  dirigen;  cuando  no  van  re- 
dactados en  forma  conveniente;  y todavía  no  se  le  ha 
ocurrido  á nadie  decir  que  los  tribunales  faltan  porque 
rechazan  esos  documentos.  La  Junta  general  de  Alca- 
ñices, que  no  es  un  autómata  ni  un  monote  para  reci- 


bir sin  examen  cualquier  papelucho,  encontró  en  las 
protestas  faltas  de  esa  naturaleza,  y no  las  admitió.  Pues 
bien-  yo  quiero  suponer  que  debiendo  haber  admitido 
las  protestas,  no  las  admitió:  ¿se  quedaron  los  protes- 
tantes sin  tribunal  á donde  acudir,  sin  instancia 
incoar?  Pues  qué,  ¿no  han  traído  las  protestas  á la  Se- 
cretaría del  Congreso?  ¿No  se  han  discutido  ante  la  Co- 
misión de  actas?  ¿No  las  estamos  ahora  mismo  discu- 
tiendo? ¿Puede  decirse  por  eso  que  la  elección  es  nula? 
¿Puede  este  hecho  tener  efecto  retroactivo?  ¿No  seria 
tanto  como  dar  vida  á una  cosa  antes  de  que  existiera? 
Por  lo  tanto,  aun  cuando  debieran  admitirse  las  pro- 
testas y no  las  hubieran  admitido,  no  por  eso  pueden 
invalidar  la  elección. 

Examinadas  estas  protestas,  veamos  las  demás  pre- 
sentadas; firman  20  protestas  3 electores,  y llamo  muy 
especialmente  la  atención  del  Congreso  sobre  este  pun- 
to. Tres  electores  para  20  protestas,  habiendo  saca- 
do el  Sr.  Reina  926  votos  y teniendo  ei  distrito  de 
Alcañices  4.596  electores,  es  decir,  cerca  de  5,000, 
no  han  encontrado  más  que  3 electores  para  firmar 
nada  ménos  que  2íTprotestas,  lo  cual  honra  mucho  al 
cuerpo  electoral  de  Alcañices,  porque  no  se  presta  s 
firmar  falsedades.  Pues  bien;  se  me  ocurre  preguntar: 
estos  electores,  según  las  manifestaciones  que  contienen 
las  protestas,  ¿las  hacen  de  ciencia  propia,  ó las  hacen 
de  referencia?  Si  las  hacen  de  ciencia  propia  es  impo- 
sible en  el  orden  material,  porque  refiriéndose  las  pro* 
testas  á actos  simultáneos  de  30  secciones,  al  dia  21, 
al  acto  del  escrutinio,  es  imposible  que  cada  uno  de 
esos  tres  electores  pudieran  á un  tiempo  estar  en  las 
30  secciones,  y ea  doblemente  imposible  porque  la  dis- 
tancia de  todas  ellas  entre  sí  no  baja  de  800  á 1,000 
kilómetros.  Hay  sección  que  dista  de  otra  150  kilóme- 
tros, aumentando  la  dificultad  de  las  comunicaciones 
el  Duero,  que  divide  en  dos  mitades  ei  distrito,  y tienen 
que  venir  los  de  Sayago  á Zamora  y pasar  el  puente,  y 
los  de  la  otra  parte  de  Bermillo  tienen  que  ir  ál  mismo 
puente  para  ir  á Alcañices,  haciendo  un  ángulo  agudo 
muy  prolongado  que  aumenta  considerablemente  las 
distancias  y la  dificultad  de  la  comunicación.  De  ma- 
nera que  es  imposible  que  estos  3 electores  hayan 
estado  á un  tiempo  en  las  30  secciones.  Esto  es  ma- 
terialmente imposible,  y lo  que  es  físicamente  imposi- 
ble es  legalmente  imposible.  ¿No  lo  han  hecho  de  cien- 
cia propia,  porque  han  procurado  muy  bien  callar  el 
sentido  en  que  lo  hacian;  lo  han  hecho  de  referencia? 
Pues  .sabido  es  que  los  testigos  de  referencia  no  hacen 
fé  en  juicio  ni  fuera  de  él,  Por  consiguiente,  lo  que  ha 
debido  hacerse  es  que  vinieran  aquí  las  personas  refe- 
ridas, las  presenciales  de  los  abusos  que  se  denuncian 
en  las  protestas.  Pero,  señores,  ¿qué  abusos  son  los  que 
contienen  esas  protestas?  Vaá  saberlo  el  Congreso  y va 
á ver  que  no  tienen  gravedad  de  ninguna  clase.  Dicen 
esas  protestas  que  se  impusieron  multas,  que  se  libra- 
ron apremios,  que  han  andado  peritos  de  la  Hacienda 
por  ei  distrito,  etc.,  etc.  ¿T  dónde  está  la  prueba  de 
eso?  ¿Se  protesta  de  esa  manera  en  forma  genérica,  sin 
concretar  el  hecho  determinado,  el  hecho  específico? 
¿quién  os  la  persona  multada?  ¿quién  le  impuso  la  mul- 
ta? ¿Donde  está  el  medio  pliego  de  papel  que  pueda 
justificarlo?  ¿Dónde  están  los  comprobantes  del  apremio 
y el  requerimiento  del  pago?  No  hay  nada  de  eso;  no 
hay  más  que  3 electores  que  presentan  esas  20  pro- 
testas. Los  peritos  de  la  Hacienda  es  verdad  que  anda- 
ban por  el  distrito;  pero  los  Sres.  Diputados  saben  muy 
bien  que  estos  peritos  han  andado  y andan  por  todos 
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los  distritos  da  la  Nacían,  porche  son  los  encargados  de 
hacer  los  amillar  amiantos  y las  valoraciones  en  venta 
y renta  da  los  prédios  rústicos  y urbanos,  y así  como 
hay  funcionarios  de  la  estadística  en  la  capital  cum- 
pliendo con  su  cometido  en  la  oficina,  estos  empleados 
tienen  que  ir  á cumplir  con  la  obligación  de  su  cargo 
á los  pueblos,  tienen  que  medir  fincas,  tienen  que  hacer 
muchas  operaciones  que  la  ley  les  encomienda,  con 
gran  premura  por  cierto,  y las  circulares  que  constan- 
temente emanan  de  los  neutros  directivos.  También  se 
dice,  y ya  se  ha  hecho  cargó  de  ello  el  dignó  indivi- 
duo de  la  Comisión  Sr,  Bodrígañez,  que  yo  iba  al  cafó 
Suizo  de  Zamora  con  el  señor  gobernador,  con  lo  qm 
se  ejercía  coacción.  Es  lamentable,  8 res.  Diputados,  que 
so  traigan  á las  protestas  actos  de  la  vida  privada  que 
nada  tienen  que  ver  con  la  elección.  Pero  en  todo  caso, 
podría  en  este  sentido  decirse  más  del  general  Reina, 
¿No  iba  este  señor  general  Reina  al  palacio  episcopal? 
¿No  paseaba  con  el  venerable  Sr,  Obispo?  ¿No  iba  á la 
tertulia  del  digno  comandante  general  militar?  ¿No  ha- 
cia alternativa  constante  con  el  coronel  de  Carabineros 
y con  el  comandante  de  la  Guardia  civil?  Pues  esas  au- 
toridades son  palancas  más  poderosas  para  ejercer 
coacciones,  si  quisieran,  como  demostraré  dentro  de 
breves  momentos.  (Humores.)  Sí,  señores;  en  Aicañices 
son  palancas  mas  poderosas,  muy  poderosas,  cual  la  de 
Arquímedes,  en  la  mano  derecha  del  general  Reina; 
solo  que  carecían  de  punto  de  apoyo  y la  resistencia 
era  superior  á su  potencia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Como  se  ha  prorogádo  la 
sesión  y llevamos  ya  una  hora  de  prófuga,  si  S.  S,  va 
á ser  muy  largo,  será  necesario  dejarlo  para  mañana. 

El  Sr,  Conde  de  VILLAPADIERNA;  Procuraré 
acceder  á las  indicaciones  de  S.  S.;  pero  es  preciso  te- 
ner en  cuenta  una  cosa:  que  con  relación  ai  acta  hay 
36  protestas,  y que  si  para  una  sola  se  ha  sólido  inver- 
tir una  hora  de  discusión,  para  36  protestas.,. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Refiérase  S.  S.  á las  indi- 
caciones que  ha  hecho  el  Sr.  Bosch, 

El  Sr.  Conde  de  V IDEARA DIE ENA:  Seré  breve 
no  obstante,  porque,  como  ha  visto  S.  S.,  de  un  solo  gol- 
pe, con  un  solo  razonamiento  han  caldo  por  tierra  20 
protestas. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Pues  si  con  otro  golpe  caen 
las  otras,  merece  nuestra  satisfacción. 

El  Sr,  Conde  de  VIL  L APA  DIE  ENA:  Prescindo 
del  examen  de  las  otras  protestas,  respecto  de  las  que 
hay  contra-protestas  de  un  sinnúmero  de  electores  de 
circunstancias  personales  y sociales  que  les  abonan 
mucho;  pero  me  limitaré  á dejar  consignados  ciertos 
hechos  que  son  de  mucha  importancia,  al  fin  de  que- 
dar ilesa  el  acta.  Conviene,  señores,  consignar,  y esto 
m es  una  cosa  peculiar  del  distrito  de  Alcalices,  sino 
de  todos  los  de  la  Nación,  que  hemos  luchado  los  can- 
didatos adictos  en  estas  elecciones  como  de  oposición, 
y que  donde  se  ve  más  visiblemente  esto  es  en  Alca- 
lices, Eses  elementos  oficiales  permanentes  que  ¡se  po- 
nen suavemente,  puede  decirse,  con  la  acción  del  tiempo, 
todos  eran  del  partido  conservador.  Tales  son,  por  ejem- 
plo, los  maestros  de  instrucción  primaria,  con  relación 
al  distrito  de  Aicañices,  que  por  más  que  en  la  escala 
de  la  enseñanza  figuren  en  esfera  modesta,  en  distritos 
rurales,  en  pueblos  pequeños,  son  un  elemento  electo- 
ral poderoso,  He  tenido  también  en  contra  á los  secre- 
tarios de  los  Ayuntamientos  casi  en  su  totalidad:  he 
tenido  poco  benévolos  á los  curas,  y ahí  hay  una  pro- 
testa en  la  cual  se  habla  de  eso  mismo,  Se  levantó  una 


cruzada  contra  mí  porque  decían  que  apoyaba  á un 
Gobierno  que  era  judío  porque  habla  permitido  la  en- 
trada de  los  judíos  en  España;  cruzada  que  hubo  nece- 
sidad de  mucho  para  echarla  abajo:  he  tenido  en  con- 
tra á los  recaudadores  del  Banco  de  España,  y hueca 
prueba  de  ello  es  que  al  recaudador  de  Aicañices  por 
trabajar  de  una  manera  inusitada*  el  Banco  de  España 
le  dejó  cesante,  y se  le  ha  procesado  criminalmente 
por  coacciones  y sobornos.  Pues  bien;  cuando  quedó 
cesante,  los  demás  recaudadores  se  encogieron  hasta 
dos  dias  antes  de  las  elecciones,  y entonces  se  desen- 
vuelven en  toda  la  provincia,  y como  leones  furiosos 
empezaron  á trabajar  de  un  modo  inconcebible,  como 
para  vengar  la  muerte  en  el  destino  de  su  compañero. 
En  un  país  que  está  algo  alcanzado  y sin  recursos, 
esta  es  una  de  las  palancas  más  potentes  que  se  pue- 
den emplear.  He  tenido  también  en  contra  á lá  Dipu- 
tación provincial,  á la  Gomision  permanente,  y ha 
habido  un  individuo  de  ella  que  ha  recorrido  su  dis- 
trito, que  está  enclavado  en  el  de  Aicañices,  aconse- 
jando á los  electores  que  votaran  al  Sr.  Reina;  y cuando 
vio  que  el  consejo  por  sí  solo  no  le  daba  resultados, 
apretó  y estrujó  más  y más  la  libertad  electoral;  y 
viendo  que  esto  aun  no  le  daba  todo  el  resultado  que 
deseaba,  apeló  á otros  procedimientos,  que  obligaron  á 
varias  autoridades  y electores  á acudir  ai  gobernador 
en  queja  de  lo  que  pasaba,  cuya  autoridad  se  vio  en  el 
sensible  caso  de  dar  disposiciones  para  la  captura  de 
ese  individuo  de  la  Comisión  permanente,  habiendo 
tenido  que  llevarle  á los  tribunales.  Además,  señores, 
he  tenido  en  contra  la  benevolencia  de  la  Guardia  ci- 
vil, y en  gran  parte  la  fuerza  de  Carabineros,  porque 
habiendo  sido  el  general  Reina  inspector  del  cuerpo, 
había  colocado  allí  á muchos  del  país  que  tenían  pa- 
rientes y amigos  electores,  y todos  estaban  al  lado  dei 
general.  Y como  si  todo  esto  no  fuera  bastante,  ha  ha- 
bido una  coalición  política  contra  mí  de  pósibi listas  y 
republicanos, al  lado  del  Sr.  Reina,  conservador  ingerto 
en  el  moderan tismo  histórico.  De  manera  que  se  ve  que 
he  tenido  que  luchar  como  si  fuera  de  oposición;  y á 
más  d¡e  esto,  señores,  es  preciso  que  sepa  el  Congreso 
que  en  todas  las  secciones  ha  habido  amenazas,  coac- 
ciones, sobornos,  hasta  el  extremo  detener  que  proce- 
sar en  el  pueblo  de  Foufria  á 3 electores  vecinos  de 
Aicañices;  en  Ceadea  á otros  3 por  coacciones,  so- 
borno, allanamiento  de  morada  y amenazas  al  secre- 
tario del  Ayuntamiento;  en  Viñas,  por  soborno,  á uno; 
en  Rabanales  contra  3 por  coacciones  ejercidas  con 
medios  reprobados,  y en  Bermillo  por  amenazas,  ofre- 
cimientos y coacciones,  contra  un  individuo  de  la  Co- 
mí si on  provincial  permanente;  en  Rabanales  contra  un 
cura  y un  notario  por  dar  gritos  subversivos  y por 
aconsejar  al  pueblo  á la  violencia:  todo  lo  cual  está 
plenamente  justificado  con  documentos  solemnes  en  el 
expediente,  Aquí  hago  alto  para  ocuparme  de  cierta 
espedie  que  aparece  tener  algún  fundamento,  y que 
realmente  no  tiene  ninguno. 

Ese  notario,  que  parece  ser,  según  el  Sr,  Bosch,  el 
que  habla  extendido  media  acta,  era  un  notario  parti- 
dario del  Sr.  Reina  en  un  grado  superlativo;  porque 
cuando  se  fueron  á recoger  firmas  para  el  nombra- 
miento de  interventores,  se  marchó  del  pueblo,  y el 
presidente  de  la  Audiencia  le  llamó  y le  hizo  ir  volan- 
do, porque  dentro  del  periodo  electoral  no  cabía,  de 
conformidad  con  las  disposiciones  legales,  que  estu- 
viera fuera  de  su  distrito;  y como  se  le  privó  con  esto 
de  hacer  su  viaje  y lo  que  le  motivara,  se  puso  de  tal 
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manera  contra  mis  amigos,  que  todo  lo  que  se  diga  es 
poco;  y estando  en  el  escrutinio  y cerrada  la  puerta 
dei  salón  electoral,  llegó  este  notario  con  un  cura  y 
comenzó  á dar  gritos  subversivos  aconsejando  la  vio- 
lencia y diciendo:  echad  la  puerta  abajo,  tirad  la 
urna,  etc.  Hó  aquí  la  razón  de  por  qué  á ese  notario  se 
le  ha  procesado,  y hó  aquí  por  qué  ese  notario,  que  en 
un  asunto  propio  no  podia  dar  fé  de  ningún  hecho,  esta 
en  el  caso  de  decir  lo  que  en  el  acta  manifiesta;  por- 
que como  se  le  ha  procesado,  cuanto  en  mejor  situa- 
ción se  coloque  mejor  librado  saldrá,  y por  eso  esa 
ácta  no  es  un  acta  notarial,  sino  un  trozo  de  acta  sin 
firma,  porque  no  ha  podido  dar  fé  de  una  cosa  que  no 
existia. 

Y voy  á concluir,  Sres.  Diputados,  porque  no  quie- 
ro molestar  mucho  la  atención  de  la  Cámara;  pero  creo 
que  os  haréis  cargo  de  mi  situación  cuando  ha  dicho 
el  Sr.  Bosch  que  yo  debía  hacer  lo  que  el  Sr.  Toro,  que 
debía  pedir  al  Congreso  que  declarase  grave  mi  acta. 

Llamo  muy  eficazmente  la  atención  dei  Congreso 
acerca  de  una  cosa  que  no  ha  tenido  lugar  en  España 
desde  que  hay  gobierno  representativo:  me  refiero  á 
una  coacción  moral  de  índole  muy  especial.  He  habla- 
do con  mis  amigos  y nadie  me  ha  dicho  que  tal  cosa, 
que  tal  coacción  haya  sucedido  en  parte  alguna.  Esta 
coacción  consiste,  señores,  en  haber  recorrido  el  señor 
Reina  con  escolta  el  distrito.  ¿Puede  darse  una  coacción 
moral  más  fuerte?  Es  de  una  naturaleza  tal,  que  más 
que  moral  puede  decirse  que  es  material.  ¿Para  qué 
esta  escolta?  ¿Qué  falta  le  hacia  al  general  Reina  la 
escolta  para  recorrer  el  distrito?  ¿Tenia  miedo  el  gene' 
ral  Reina,  que  necesitaba  llevar  fuerzas  que  le  rodea- 
ran? ¿Pues  no  es  teniente  general?  ¿no  tiene  una  larga 
historia  militar?  ¿No  ha  dado  multitud  de  muestras  de 
valor?  ¿Por  qué,  sin  embargo,  pidió  la  escolta?  Porque 
no  se  comprende  que  se  dé  escolta  sin  pedirla.  ¿Por 
qué  se  le  dió  y para  qué  se  le  dio?  Esto  no  significará 
nada;  pero  es  io  cierto,  entre  otras  cosas,  que  todos  los 
que  rodeaban  al  general  Reina  iban  diciendo  que  él 
era  el  candidato  ministerial,  y mis  amigos  más  prin- 
cipales casi  lo  creían,  porque  no  ha  visto  ninguno 
que  á ningún  candidato,  sea  adicto  ó de  oposición,  lo 
escolten  como  han  escoltado  at  general  Reina.  Y ahora 
digo  á los  conservadores:  ¿con  qué  derecho  podéis  de- 
cir que  el  Gobierno  há  ejercido  coacciones  en  el  dis- 
trito de  Aicañices  ni  en  ninguna  parte,  cuando  ha  es- 
coltado á un  general  de  los  vuestros,  cuando  le  ha  au- 
torizado para  que  lleve  esa  ostentación  militar  y re- 
corra un  distrito  donde  nunca  se  ha  visto  un  militar 
de  capitán  arriba?  No  le  faltó  al  teniente  general  Reina, 
rodeado  de  militares  con  una  porción  de  caballos,  más 
que  haberse  puesto  de  gran  casaca,  de  gran  uniforme 
y todas  sus  grandes  cruces,  entorchados,  faja,  y arma- 
do de  todas  armas  para  ir  á solicitar  humildemente  los 
votos  y producir  el  máximo  efecto.  Pero  el  general 
Reina  tiene  bastante  talento  para  no  caer  en  ridículo, 
y solo  procuró  se  hiciera  lo  que  pudiera  serle  prove- 
choso al  resultado  de  la  elección. 

En  resúmen,  no  quiero  distraer  más  la  atención  de 
la  Cámara;  he  dejado  de  decir  cincuenta  mil  cosas,  todas 
muy  raras,  muy  originales,  porque  tengo  la  seguridad  de 
que  no  hay  otra  elección  en  que  como  en  la  de  Alcañi- 
ces  hayan  ocurrido  sucesos  tan  peregrinos.  En  conclu- 
sión, el  Sr.  Reina  ha  sacado  926  votos,  y mis  amigos 
me  han  dado- 2.970;  es  decir,  2,044  votos  de  mayoría. 
Y de  seguro  se  hará  la  pregunta  siguiente:  pues  si 
Yillapadiernaha  luchado  como  de  oposición,  ¿cómo  es 


posible  que  haya  sacado  tantos  votos  y el  Sr.  Reina 
tan  pocos?  Pues  consiste  en  que  los  posibilistas,  los  re- 
publicanos y el  partido  conservador,  asistidos  de  esos 
hechos  criminosos  y otros  que  he  omitido,  no  suman 
más  que  926  yo  tos,  y el  partido  liberal  dinástico  en  Al- 
cañices,  en  contra  de  esas  dificultades,  representa  pró- 
ximamente 3.000  votos.  Y aun  se  podrá  decir:  si  esa 
es  la  elección,  si  es  ese  el  número  de  votos,  ¿por  qué 
el  Sr.  Reina  ó sus  amigos  siguen  tanto  y con  tanto 
afan  !a  pista  al  acta  y han  protestado  de  tal  manera  la 
elección?  Pues  lo  va  á saber  el  Congreso.  En  primer 
lugar,  obedece  á la  consigna  general  de  protestar  todo 
lo  protestable  y lo  no  protestable;  porque  como  el  par- 
tido conservador  poco  antes  de  su  calda  decía  que  te- 
nia la  voluntad  nacional  consigo,  y ahora  ha  venido  un 
número  tan  exiguo  de  Diputados,  le  parecía  muy  mal 
el  ponerse  en  contradicción  con  lo  que  entonces  suponía 
que  era  y tenia,  y de  ahí  las  protestas,  y de  ahí  que  ha- 
yan venido,  como  en  ningún  Congreso,  200  actas  pro- 
testadas. Además,  los  amigos  del  Sr.  Reina  que  le  di- 
4eron  que  tenia  la  elección  asegurada,  que  excusaba  ir 
al  distrito,  y que  si  iba  seria  á recibir  el  acta,  consejo 
que  por  cierto  no  siguió,  porque  estuvo  todo  el  mes 
de  Agosto  hasta  el  día  de  la  elección  recorriendo  el 
distrito,  cosa  que  yo  no  he  hecho,  pues  no  he  puesto 
los  pies  en  él,  para  quedar  bien  con  él  le  han  dicho: 
unos  han  vencido,  pero  ha  sido  á fuerza  de  ilegalida- 
des y de  coacciones,»  y han  traído  protestas  y más 
protestas  para  sincerarse  de  sus  dichos,  que  lejos  de 
estar  justificados  y de  poderlos  justificar,  en  su  apo- 
yo se  presentan  documentos  falsos,  papeles  sin  firmar 
y un  cúmulo  ó fárrago  de  papeles  que  carecen  de  va- 
lor legal. 

En  su  virtud,  suplico  á la  Cámara,  para  concluir, 
que  en  cuanto  al  acta  que  se  discute  se  ciña  estric- 
tamente á lo  que  crea  justo;  y con  relación  á la  se- 
gunda parte  del  dictamen  de  la  Comisión,  que  no  me 
detengo  á examinar,  que  prescinda  ésta  de  él  y que  el 
Congreso  no  lo  apruebe,  porque  en  mi  concepto  no 
está  ceñido  á lo  que  las  prescripciones  legales  aconse- 
jaban* 

El  Sr.  BOSCH  Y EU3TEG-UERAS:  Pido  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  BOSCH  Y EUSTEGtXERAS:  Señores  Dipu- 
tados, si  yo  manifestara  al  Congreso  que  iba  á rectifb 
car  los  conceptos  emitidos  por  el  Sr.  Yülapadierna  uno 
por  uno,  daria  un  susto  imperdonable  al  Congreso,  Re- 
nuncio por  tanto  á esta  tarea,  y me  limito  á hacer  cons- 
tar que  el  Sr,  Yillapadierna  ha  demostrado  con  mucha 
más  elocuencia  que  yo  pudiera  hacerlo,  que  el  acta 
es  verdaderamente  grave,  y además,  á hacer  constar 
también  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  en  vir- 
tud de  los  telegramas  que  antes  he  leído,  ha  sido  co- 
gido, en  efecto,  in  fraganti,  en  el  delito  de  prepara- 
ción electoral.  No  tengo  más  que  decir,» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  dictamen  y 
fuó  aprobado  en  la  siguiente  forma: 

«La  Comisión  tiene  la  honra  de  proponer  al  Con- 
greso: 

1/  Que  se  sirva  aprobar  el  acta  del  distrito  de  AL 
cañíces,  provincia  de  Zamora,  y admitir  como  Diputa- 
do al  Sr,  D.  Felipe  Padierna  de  Vlllapadierna,  que  re- 
sulta legalmente  elegido,  y cuya  aptitud  legal  no 
ofrece  duda, 

2.°  Que  se  pase  á los  tribunales  el  tanto  de  culpa 
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en  lo  relativo  á las  detenciones  arbitrarias  anunciadas, 
¿ fin  de  que  en  su  caso  recaiga  sobre  los  que  aparez- 
can responsables  de  las  mismas  la  sanción  penal  que 
haya  lugar  en  derecho,») 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  Queda  admitido  Di- 
putado el  Sr,  Padierna  de  Villapadierna. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr,  Padierna  de  Villapadierna, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Restan,  señores,  diez  dic- 
támenes de  la  Comisión;  en  seis  de  ellos  habrá  alguna 
discusión,  y por  lo  tanto  no  será  fácil  que  se  terminen 
en  la  sesión  ordinaria  de  mañana,  To  rogada,  por  com 
siguiente,  á la  Cámara  que  se  sirviera  acordar  que 
mañana  hubiera  sesión  extraordinaria  de  nueve  á doce 
de  la  noche.» 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr,  Secretario 
Buiz  Martínez,  el  acuerdo  de  la  Cámara  fué  afirma- 
tivo. 

El  SrP  PRESIDENTE:  Supuesto  éste  acuerdo,  rue- 
go á los  Sres.  Diputados  que  concurran  mañana  á la 
una,  que  es  la  hora  de  abrirse  la  sesión,  á fin  de  que 
se  termine  la  ordinaria  á las  siete  de  la  tarde  y que- 
den dos  horas  para  comenzar  la  de  la  noche. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dic- 
lamen: 

<í  Al  Congreso,— Resultando  qne  del  examen  de  to- 
das las  actas  en  que  se  ha  emitido  dictamen  por  la  Co- 
misión, aparece  que  las  Mesas  electorales  que  se  ex- 
presan en  el  estado  que  se  acompaña  no  han  cumplido 
con  las  prescripciones  del  art.  90  de  la  ley  electoral: 
Considerando  que  dicha  omisión  puede  significar 
la  existencia  de  un  delito  ó falta  penada  en  dicha  ley. 
La  Comisión  entiende  que  se  halla  en  la  necesidad 
de  proponer  al  Congreso  se  sirva  mandar  se  pase  el 
oportuno  tanto  de  culpa  á los  tribunales  competentes 
respectivos,  para  que  procedan  á lo  que  estimen  que 
haya  lugar  en  derecho. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Octubre  í88í.=Aure' 
llano  Linares  Rivas,  presidente —El  Marqués  de  Sar- 
doal.=Teodoro  Baró,— Pedro  Diz  Romero,=Oipriano 
Garijo.=Juan  Mootilla— Modesto  Martínez  Pacheco — 
Tirso  Rodriganez.=Nicolás  Aravaca.=El  Marqués  de 
Valdete r razo 4— Franci s ||  García  Martmo.=José  Alva- 
res Mariño,=Alfonso  González,  secretario,» 

Nota  de  las  actas  de  votación  que  no  se  han  recibido  en 
la  Secretaria  del  Congreso , 


provincias. 

DISTRITOS, 

SECCIONES. 

Bíirgos 

Burgos 

Agés, 

Canarias. . . j 

Las  Palmas 

Guia,  , , . . . 

La  Oliva. 
Tejada, 

Ciudad-Real. 

Almadén 

Fuencaliente. 

1 

Santiago  de  Cuba. 

Mayary. 

Cuba < 

Matanzas 

Sección  cuarta. 

( 

Santa  Clara  ..... 

Taguayabou. 

Gerona 

Santa  Coloma .... 

Breda. 

Valladolid . . 

Valladolid 

Laguna  de  Duero. 

Valencia . , , j 

Alcira. ......... 

Chiva .......... 

Guadamar, 

Lombay. 

Zamora .... 

Alcañices. 

Pereruelo. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Octubre  de  1881* 


También  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguien- 
te dictamen: 

«Al  Congreso,— La  Comisión  de  actas  ha  examina- 
do la  del  distrito  de  Cáceres,  acerca  de  cuya  validez  no 
se  ha  presentado  protesta  ni  reclamación  alguna  que 
afecte  al  resultado  de  la  elección. 

No  sucede  lo  mismo  respecto  á las  condiciones  in- 
dispensables para  ser  admitido  como  Diputado  en  el 
Congreso  el  Diputado  electo  Sr.  Marqués  de  la  Mina, 
pues 

Resultando  que  éste  nació  el  día  30  de  Setiembre 
de  1856,  y 

Considerando  que  según  el  art,  29  de  la  Constitu- 
ción se  requiere  para  ser  elegido  Diputado,  entre  otras 
circunstancias,  la  de  ser  mayor  de  edad,  precepto  que 
se  desarrolla  en  la  condición  i.*  del  art,  7.°  de  la  ley 
electoral,  estableciendo  que  las  calidades  qne  dicho 
articulo  constitucional  exige  se  han  de  reunir  en  el 
dia  en  que  se  verifique  la  elección  en  el  distrito  elec- 
toral. 

La  Comisión  tiene  la  honra  de  proponer  al  Con- 
greso: 

1 Que  se  sirva  aprobar  el  acta  del  distrito  de  Oá-  - 
ceres,  y 

2.Q  Que  se  sirva  asimismo  declarar  que  el  Diputa- 
do electo,  Sr.  Marqués  de  la  Mina,  no  reúne  las  calida- 
des necesarias  para  ser  admitido  como  Diputado  en  el 
Congreso, 

Palacio  del  Congreso  lo  de  Octubre  de  188 i, =3 
Aureliano  Linares  Rivas,  presidente,=Teodoro  Baró,=a 
José  Alvarez  Marino—  Et  Marqués  de, SardoaL^Juan 
Montilla.=Pedro  Diz  Romero.=Tírso  Eodrigañez.^ 
Francisco  García  Martmo.  = Francisco  Rubio  ,=El 
Marqués  de  Yalde  terrazo  .—Cipriano  Garijo  — Luis  Fe- 
lipe Aguílera,=Modesto  Martínez  Pacheco,=Alfonao 
González,  secretario.» 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión,  la  si- 
go lente  enmienda: 

ct Considerando  que  la  condición  de  la  mayor  edad 
que  exige  el  art,  29  de  la  Constitución  para  ser  procla- 
mados Diputados  los  candidatos  electos,  y que  confir- 
ma el  art,  7,°  de  la  ley  electoral  vigente,  no  puede  te- 
ner otro  objeto  racional  que  impedir  el  absurdo  que 
resultarla  de  atribuir  funciones  y facultades  legislati- 
vas á personas  á quienes  el  derecho  no  considera  sui 
juris : 

Considerando  que  con  arreglo  á este  criterio  se  ha 
declarado  aptos  á Diputados  electos  que  reunian  á las 
demás  condiciones  la  de  la  mayor  de  edad  en  el  dia  de 
su  proclamación: 

Considerando  que  el  Diputado  electo  por  Oáceres 
ha  cumplido  25  años  en  30  de  Setiembre,  y se  encuen- 
tra por  lo  tanto  en  el  momento  actual  con  capacidad 
suficiente  para  desempeñar  el  alto  cargo  para  que  fuá 
elegido; 

Y considerando,  por  último,  que  fuera  inconveniente 
convocar  dos  veces  en  breve  plazo  á los  comicios,  á no 
ser  en  caso  de  imprescindible  necesidad, 

Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  considerar  al  Sr,  Marqués  de  la  Mina  revestido 
de  todas  las  condiciones  que  la  ley  exige  y proclamarle 
Diputado, 

Palacio  del  Congreso  i 7 de  Octubre  de  1881,^ 
Emilio  Qastelar.  ^Francisco  Romero  y Robledo, “Se- 
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gis  mundo  MOret.=Cárlos  Navarro  y Rodrigo. =Cris- 
Üdo  Martos  — Emilio  Meto.=Pedro  Manuel  de  Acuña.» 


Igualmente  se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la 
Comisión,  la  siguiente  enmienda: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  á la  se- 
gunda parte  del  dictamen  sobre  el  acta  de  Yendrell: 
Considerando  que  la  protesta  y alzada  del  Diputa- 
do provincial  D.  Juan  Cañellas  Tomas  fueron  bastan- 
tes para  que  ia  aceptación  del  cargo  interino  de  vice- 
presidente de  la  Comisión  provincial  solo  constituya 
un  acto  de  obediencia  debida  á los  mandatos  del  go- 
bernador civil  de  la  provincia,  dictados  en  momentos 
críticos  y en  circunstancias  anormales: 

Considerando  que  los  diputados  provinciales,  que 
lo  son  por  elección  popular,  como  los  Diputados  á 
Cortes,  no  pueden  renunciar  el  cargo  de  individuo  de 
Comisión  alguna,  pues  solo  es  renunciable  el  de  dipu 
tado  provincial: 

Considerando  que  á D.  Juan  Cañellas  Tomás  no  se 
le  podía  admitir  la  renuncia  de  diputado  provincial, 
fínico  medio  posible  para  evadirse  de  formar  parte  de 
la  Comisión  provincial,  pues  la  Diputación  es  la  que 
acepta  las  dimisiones  de  los  diputados  provinciales,  y 
ésta  no  se  reúne  más  que  en  los  períodos  que  marca 
la  ley: 

Considerando  que  era  inevitable  que  recayese  en  el 
Sr,  Cañellas  el  nombramiento  de  individuo  de  la  Comisión 
provincial,  pues  la  ley  determina  las  reglas  á qne  ha 
de  sujetarse  la  designación  de  vocales  de  aquellas  Co- 
misiones, y á no  haberle  obligado  á aceptar  el  señor 
gobernador  civil  de  la  provincia,  se  hubiera  faltado  a 
los  preceptos  terminantes  de  la  ley: 

Considerando  que,  durante  el  corto  período  que  el 
Sr.  Cañellas  desempeñó  el  cargo  de  vicepresidente  de 
la  Comisión,  no  despachó  asunto  alguno  contencioso- 
administrativo,  no  habiendo  ejercido  por  lo  tanto  ju- 
risdicción, y que  antes  de  abrirse  el  período  electoral, 
completada  ya  la  Diputación,  dejó  de  formar  parte  de 
la  mencionada  Comisión  provincial, 

El  Congreso  acnerda  declarar  que  la  capacidad 
legal  del  Diputado  electo  D.  Juan  Cañellas  Tomás  no 
ofrece  duda,  y admitirle  para  el  ejercicio  del  cargo  de 
Diputado  á Córtes  por  el  distrito  de  Yendrell. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Octubre  de  1881.= 
Pedro  Antonio  Torres —José  Mateo  Sagasta—  Fausti- 
no Allande  YalIedor.^=MIguel  ViUanueva.^Pedro  Mar- 
tínez Luna,=Manuel  Henrich  — Pedro  Nolascó  Gay.» 


También  se  leyó  por  primera  vez,  pasando  á la  Co- 
misión, la  enmienda  siguiente: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
presentar  la  siguiente  enmienda,  referente  al  acta  del 
distrito  de  Mérida,  en  la  provincia  de  Badajos, 

Considerando  que  en  el  escrutinio  general  fueron 
computados  á favor  del  candidato  D.  José  de  Castro  y 
López,  según  lós  resúmenes  conformes  de  todos  los  es- 
crutadores, 672  votos;  pero  al  determinar  los  obtenidos 
por  el  candidato  D.  Alonso  Grajera  y Maza,  se  dividió 
en  dos  pareceres  la  Junta,  opinando  siete  de  sus  indi- 
viduos que  debían  computarse  á favor  del  Sr.  Grajera 
721  votos,  y creyendo  los  cinco  escrutadores  restantes 


qne  no  procedía  adjudicarle  sino  637  votos  y 84  á su 
hermano  D,  José  Grajera  y Maza: 

Considerando  que  el  presidente  de  la  Junta,  contra 
el  dictamen  de  la  mayoría  de  los  escrutadores  que  la 
formaban,  asumió  la  responsabilidad  de  proclamar  Di- 
putado al  candidato  D.  José  de  Castro  y López: 

Considerando  que  la  cuestión  así  dirimida  en  el  es- 
crutinio general  procede  del  parcial  de  la  sección  de 
Mirandilla,  en  cuya  acta  aparece  con  53  votos  D,  José 
de  Castro  y López  y con  84  D,  José  Grajera: 

Consideran  do  que  cuatro  de  los  seis  interventores 
de  esa  sección  certifican,  rectificando  la  equivocación 
ó falsedad  del  acta,  que  en  Mirandilla  obtuvieron  84 
votos  D.  Alonso  Grajera  y 53  D.  José  de  Castro: 

Considerando  que  esta  solemne  manifestación  déla 
mayoría  de  la  Mesa  esiá  confirmada  por  hechos,  ante- 
cedentes y testimonios  decisivos,  no  ménos  que  por  ios 
principios  de  la  crítica  racional: 

Consid erando  que  en  las  siete  secciones  restantes  del 
distrito  han  obtenido  637  votos  D,  Alonso  Grajera  y 
619  D.  José  de  Castro: 

Considerando  que  ya  se  computen  á D.  Alonso  Gra- 
gera  y Maza,  único  candidato  de  estos  apellidos  que  ha 
luchado  en  todas  las  secciones  del  distrito,  los  84  vo- 
tos de  la  de  Mirandilla,  ya  se  prescinda  del  resultado 
de  esta  sección  para  él  y para  el  Sr.  Castro,  es  eviden- 
te la  mayoría  obtenida  por  el  primero, 

Lós  qúe  snscriben  tienen  el  honor  de  proponer  al 
Congreso  se  sirva  aprobar  el  acta  del  distrito  dé  Méri- 
da y proclamar  Diputado  por  él  mismo  ¿ D.  Alonso 
Grajera  y Maza,  cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 
Palacio  del  Congreso  17  de  Octubre  de  1881.= 
Raimundo  Fernandez  Yillaverdé  — Francisco  Romero 
RobIedo.=José  de  Carvajal.=Feniando  Cos-Gayon.= 
Saturnino  Estéban  Odiantes  — Urbano  González  Ser- 
rano .=Joaquin  Martin  de  Ollas.» 


Asimismo  se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Co- 
misión la  siguiente  enmienda: 

a Resultando  qne  en  el  expediente  electoral  del  distrito 
de  Mérida,  que  existe  en  la  Secretaría  del  Congreso,  apa- 
recen comprobadas  d iferentes  infracciones  de  la  ley  elec- 
toral, cometidas  principalmente  en  las  elecciones  para 
Diputados  á Córtes  verificadas  el  21  de  Ages  tu  último 
por  el  alcalde  presidente  de  la  sección  de  Mirandilla: 
Resultando  que  en  el  mismo  expediente  aparecen 
denunciados  por  gran  número  de  electores  varios  de- 
litos de  falsedad  cometidos  en  dicha  sección: 

Considerando  que  es  conveniente  que  se  depuren 
y castiguen  por  los  tribunales  de  justicia  en  su  caso 
las  infracciones  legales  cometidas,  y que  asimismo  se 
esclarezca  lo  que  haya  de  cierto  respecto  á las  false- 
dades denunciadas,  ya  para  que,  si  son  ciertas,  recai- 
ga sobre  sus  autores  él  condignó  castigo,  ya  para  que, 
en  el  caso  de  ser  falsas  las  denuncias  sé  imponga  á los 
calumniadores  la  pona  correspondiente, 

Los  Diputados  qué  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  ál  dictá- 
men  de  la  Gomision  sobre  él  acta  del  referido  distrito 
de  Mérida: 

Después  del  párrafo  en  que  la  Comisión  propone 
la  aprobación  del  acta  y la  admisión  del  Diputado 
electo  D.  José  de  Castro  y López,  sé  añadirá  el  Si- 
guíente: 

«Que  se  saque  el  tanto  de  culpa  respecto  á las  in- 
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fracciones  de  ley  y á las  falsedades  denunciadas  con 
relación  á la  sección  de  Mgrandilla,  y se  reinita  á los 
tribunales  de  justicia  con  los  documentos  en  que 
cortan  aquellas  infracciones  y denuncias,  á fin  de 
proceder  á lo  que  haya  lugar  en  derecho.» 

Palacio  del  Congreso  17  de  Octubre  de  i 881  ^Al- 
berto BGsch.=C.  El  Gande  de  Toreno,= Raimundo 
Fernandez  Villa  verde,=:Francisco  Sil  vela— Francisco 
Romero  y Kobledo.=El  Conde  de  Salí  en  t,=Ed  nardo 
j.  Gen  oves*» 


ge  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  voto 
particular: 

ííAl  Congreso.; — El  Diputado  que  suscribe  tiene  el 
honor  de  presentar  ai  Congreso  el  siguiente  voto  par- 
ticular respecto  del  dictamen  del  acta  de  Plasencia: 
Resultando  que  por  orden  del  gobernador  de  la 
provincia  de  Cáceres  se  destituyeron  el  7 de  Agosto 
último  tres  concejales  del  Ayuntamiento  de  Villauueva 
de  la  Vera;  que  para  sustituirlas  se  procedió  á eleccio- 
nes á ios  tres  días,  y que  por  no  preceder  la  necesaria 
convocatoria  y otros  abusos  fueron  protestadas  ante  la 
Comisión  provincial;  que  sin  dictar  esta  última  el  opor- 
tuno acuerdo,  dispuso  el  gobernador  que  tomaran  po- 
sesión los  concejales  electos,  lo  cual  efectuaron  en  la 
noche  del  20  del  expresado  mes  de  Agosto: 

Resultando  que  por  orden  telegráfica  del  goberna- 
dor se  destituyó  el  i 4 del  citado  mes  al  alcalde  de  Gar- 
ganta la  Olla: 

Resultando  que  protestadas  por  i 80  electores  de 


los  800  que  tiene  el  Ayuntamiento  de  Pasarán  las  elec- 
ciones municipales  en  él  celebradas  los  días  24,  25, 
20  y 27  de  Julio,  el  gobernador  dispuso  que  tomaran 
posesión  los  concejales  electos  sin  esperar  á que  la  Co- 
misión provincial  dictara  el  oportuno  acuerdo: 

Resultando  que  el  eomisioDÉdo  de  bienes  y dere- 
chos del  Estado  de  dicha  provincia  escribió  á varios 
alcaldes,  secretarios  y electores  influyentes  recomen- 
dándoles la  candidatura  oficial,  amenazándoles  en  otro 
caso  con  anular  algunas  enajenaciones  de  propios;  y 
Resultando  que  un  empleado  de  montes  amenazó  á 
varios  electores  de  la  sección  de  las  Casas  de  Gastañar 
con  medir  su  dehesa  boyal  y con  continuar  ciertos  jui- 
cios de  faltas  por  intrusión  en  la  misma  de  sus  gana- 
dos, caso  de  no  votar  y apoyar  al  candidato  ministerial 
D.  Ramón  Rodríguez  Leal; 

Considerando  que  los  hechos  probados  constituyen 
verdaderos  delitos  electorales  con  eficacia  bastante  pa- 
ra influir  poderosamente  en  el  resultado  de  dicha  elec- 
ción, pide  al  Congreso  se  sirva  desestimar  el  dictamen 
de  la  mayoría  de  la  Comisión  y declarar  grave  el  acta 
de  Plasencia. 

Palacio  del  Congreso  15  de  Octubre  de  188L=a 
Modesto  Martínez  Pacheco*» 


El  Sr,  PRESIDENTE  : Orden  del  dia  para  ma- 
ñana: discusión  de  los  dictámenes  que  están  sobre  la 
mesa. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  nueve  y media* 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COITES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Voto  particular  al  dictámen  sobre  el  acta  del  distrito  de  Mérida,  provincia  de 

Badajoz. 


AL  CONGRESO. 

Los  que  suscriben,  obedeciendo  á los  impulsos  de 
su  cono  lene  la,  manteniendo  ante  los  Representantes  del 
país  las  opiniones  y votos  emitidos  en  el  seno  de  la  Co- 
misión  de  actas,  de  que  forman  parte,  y procurando 
llenar  la  desusada  omisión  que  se  nota  en  el  dictámen 
firmado  por  la  mayoría  de  sus  compañeros  y presen- 
tado á la  Cámara,  sobre  el  acta  del  distrito  de  Mérida, 
dictámen  en  que  se  formulan  en  considerando  las  razo-’ 
H0S  de  la  propuesta,  pero  en  donde  se  echan  de  ruónos 
á primera  vista  los  resultandos  en  que  deberían  expo- 
nerse los  hechos  sobre  los  cuales  Ha  de  recaer  principal- 
mente la  atención  del  Congreso  para  resolver  con  ver- 
dadero conocimiento  de  causa,  formulan  el  siguiente 

YOTO  PARTICULAR. 

1. °  Resultando  que  el  distrito  de  Mérida  se  com- 
pone de  ocho  secciones,  denominadas  Mérida,  Monti- 
jo,  Villar  del  Rey,  Puebla  de  la  Calzada,  Alburquer- 
que,  San  Vicente  de  Alcántara,  Arroyo  de  San  Servan 
y Mirandilla: 

2. °  Resultando  que  en  las- siete  primeras  de  estas 
secciones  aparecen  luchando  como  candidatos  únicos 
los  Sres,  D.  Alonso  Grasera  y Maza  y D,  José  de  Castro 
y López,  habiendo  obtenido  en  ellas  el  primero  637 
votos  y 610  el  segundo,  sin  que  en  ninguna  aparezca 
un  solo  voto  á favor  del  S r.  D,  José  Grajera  y Maza, 
hermano  del  D.  Alonso,  y el  cual  emitió  su  voto  como 
elector  en  la  sección  de  la  Puebla: 

3. °  Resultando  que  procedentes  de  la  sección  de  Mi- 
randilla vinieron  por  el  correo  á la  Secretaría  del  Con- 


greso dos  documentos,  ambos  con  la  fecha  del  21  del 
mes  de  Agosto  próximo  pasado,  siendo  el  primero  una 
copia  del  acta  de  votación,  firmada  por  el  presidente  y 
seis  interventores,  de  la  cual  aparece  haber  obtenido 
en  dicha  sección  D.  José  Grajera  y Maza  84  votos  y 
D,  José  de  Castro  y López  53;  y el  segundo  una  certi- 
ficación expedida  por  los  cuatro  interventores  D,  Ramón 
Pacheco,  D.  Alonso  Prieto,  D.  Rodrigo  Pin  illa  y D.  Pedro 
Ramírez,  haciendo  constar,  para  que  sirviera  de  recti- 
ficación á la  equivocación  ó falsedad  cometida  por  el 
que  redactó  dicha  acta,  que  en  la  mencionada  seccioñ 
de  Mirandilla  obtuvieron  84  votos  D,  Alonso  Grajera  y 
Maza  y 53  D.  José  de  Castro  y López: 

L°  Resultando  que  habiendo  dirigido  el  notarlo 
B.  José  Suarez,  vecino  de  Mirandilla,  el  correspondiente 
oficio  al  presidente  de  la  Mesa  de  ósía  sección,  mani- 
festándole que  habiendo  sido  requerido  con  arreglo  á la 
ley  para  dar  fó  por  medio  de  acta  notarial  de  las  inci- 
dencias que  pudieran  ocurrir  en  aquel  colegio,  se  pre- 
sentaría en  el  local  á la  hora  conveniente,  se  le  devol- 
vió al  poco  rato  el  oficio  con  una  nota  puesta  al  már-  - 
gen,  firmada  por  el  alcalde  presidente,  en  la  cual  se 
decía  que  no  hablando  la  ley  electoral  de  lo  que  el  no- 
tario pretendía,  no  se  admitía  su  petición  á no  ser  que 
se  presentara  algún  incidente  que  lo  mereciera: 

ñ,5  Resultando  que  el  alcalde  presidente  de  la  re- 
petida sección  de  Mirandilla  prohibió  á los  electores 
que  entrasen  en  el  local  del  colegio  durante  el  acto  del 
escrutinio,  colocando,  al  efecto  en  la  puerta  dos  guar- 
dias municipales: 

6.°  Resultando  que  terminado  el  escrutinio,  cuyo 
resumen,  según  los  interventores  Pacheco,  Prieto,  Pi- 
nina y Ramirez,  publicó  el  alcalde  presidente  diciendo 


17  DE  OCTUBRE  DE  1SSI. 


2 


que  habían  obtenido  84  votos  D.  Alonso  Grajera  y 
Maza  y 53  IX  José  de  Castro  y López,  reclamaron  di- 
chos interventores  certificación  de  aquel  íesultado, 
pero  el  presidente  dio  por  terminado  el  acto  entregán- 
doles la  nota  en  que  se  llevaba  la  cuenta  de  los  votos 
emitidos,  ofreciéndoles  que  el  secretarlo  del  Ayunta- 
miento facilitaría  después  la  certificación  y levantarla 
las  actas  de  escrutinio;  y por  mas  que  le  exigieron 
con  insistencia  qne  se  levantase  instantáneamente  y 
en  el  mismo  colegio  electoral,  como  la  ley  previene, 
se  negó  á ello  el  presidente,  fundándose  en  que  no  ha- 
bía luz  ni  tiempo,  sin  embargo  de  que  eran  las  cuatro 
y media;  con  cuyo  motivo  abandonaron  todos  el  co- 
legio: 

'Y.0  Resultando  que  la  nota  referida  obra  original 
en  el  expediente  do  la  Secretaría  del  Gongreso;  está 
firmada  por  el  presidente  y los  seis  interventores,  y 
redactada  en  los  siguientes  términos: 

<íSr*  Grajera  (84  rayas),  84  total. 

Sr,  Gastro  (53  rayas),  53  total. 

Mirandilla  21  de  Agosto  de  1881.» 

(A  continuación  las  firmas  y rubricas  del  presiden- 
te y los  seis  interventores.) 

8. °  Resultando  que  los  interventores  Pacheco,  Prie- 
to, Pinilia  y Ramírez  manifiestan  ante  notario  qne  á 
las  siete  y media  de  la  noche  del  21  de  Agosto  último 
fueron  llamados  y concurrieron  ¿ la  casa  del  alcalde 
presidente  de  la  sección  de  Mirandilla,  por  orden  de 
éste;  que  pasaron  á la  habitación  que  ocupaba  el  refe- 
rido alcalde,  y le  hallaron  con  el  secretario  del  Ayun- 
tamiento, D.  Miguel  Martínez,  y con  el  interventor  Don 
Miguel  Galan  Ledo;  que  por  éste  y el  secretario  les 
fueron  presentadas  las  actas  del  escrutinio;  que  el  se- 
cretario les  leyó  una  de  ellas,  por  cuya  lectura  se  en- 
teraron perfectamente  del  número  de  electores  que 
habían  tomado  parte  en  la  elección  celebrada  aquel  día, 
y del  número  de  votos  que  habían  obtenido  D.  Alonso 
Grajera  y Maza  y IX  José  Oastro  y López,  haciendo  la 
lectura  de  estos  nombres  clara  ó inteUgíblemente,  pre- 
sentándoles á la  firma  las  actas  de  modo  que  solo  veian 
de  ellas  la  última  plana,  en  la  cual  aparecían  ya  las 
firmas  del  presidente,  Sr.  Luengo,  y del  interventor 
Sr.  Galan,  por  lo  cual  la  suscribieron  de  la  mejor 
buena  fe,  haciéndolo  después  el  otro  interventor  Don 
Juan  Llanos: 

9. °  Resultando  que  la  copia  del  acta  .de  la  sección 
de  Mirandilla,  que  obra  en  él  expediente,  está  en  efec- 
to extendida  en  un  pliego,  consignándose  en  la  Segun- 
da plana  el  resultado  del  escrutinio  y hallándose  es- 
tampadas las  firmas  en  la  cuarta  plana,  de  modo  que 
al  ponerlas  los  firmantes  estaba  forzosamente  oculto  á 
la  vísta  de  éstos  dicho  resultado: 

10.  Resultando  que  según  manifiestan  los  repeti- 
dos interventores  Pacheco,  Prieto,  pínilla  y Ramírez, 
en  documento  público,  inmediatamente  despees  de 
firmados  el  original  y las  actas  de  escrutinio  volvie- 
ron á pedir  certificación  del  resultado  de  éste,  con- 
testándoles el  alcalde  que  se  les  daría  tan  pronto  co- 
mo fuese  sellada,  y en  efecto  se  la  dió  el  secreta- 
rio ¿ los  pocos  momentos,  por  lo  cual  se  retiraron  á 
la  casa  de  Ensebio  Ledo,  y leyéndola  á la  luz  artifi- 
cial, observaron  con  gran  sorpresa  que  se  había  con- 
signado en  ella  que  D.  José  Grajera  Maza  habla  ob- 
tenido para  Diputado  ¿ Cortes  84  votos,  y creyendo 
que  esto  era  una.  equivocación,  porque  el  que  habla 
obtenido  esos  votos  era  el  candidato  que  se  votaba  en 
todo  el  distrito,  D.  Alonso  Grajera  Maza,  a quien  los 


exponentes  hablan  votado  en  candidaturas  impresas, 
fueron  en  seguida  á casa  del  alcalde,  acompañados  da 
D.  Alonso  Barragan  Reínoso,  vecino  del  Montijo,  y le 
exigieron  la  rectificación  del  nombre  equivocado  en 
dicha  certificación,  y además  que  les  enseñara  Us 
actas  para  ver  si  las  mismas  estaban  también  equivo- 
cadas, les  contestó  qne  se  hallaba  enfermo  con  dolores 
de  vientre,  ofreciéndoles  que  á la  mañana  siguiente  se 
subsanaría  la  equivocación  de  la  certificación,  si  exis- 
tía, con  lo  que  se  retiraron;  que  volviendo  en  la  ma- 
ñana del  siguiente  dia,  ya  no  le  encontraron  en  casa, 
contestándoles  que  habia  salido  forastero,  por  lo  que 
quedó  sin  subsanar  aquella  equivocación  que  creían 
maliciosa  para  favorecer  la  candidatura  de  D.  José 
Gastro  y López: 

11.  Resultando  que  75  electores  de  la  sección  de 
Mirandilla,  cuyos  nombres,  apellidos  y demás  circuns- 
tancias se  consignan  en  varias  actas  notariales,  haceu 
constar  en  éstas  para  que  se  haga  público  y notorio: 

Primero,  Que  en  la  elección  para  Diputado  á Cortea 
qua  tuvo  lugar  el  21  de  Agosto  último,  votaron  para 
ese  cargo  con  candidatura  impresa  D.  Alonso  Gra- 
jera y Maza, 

Segundo.  Que  era  público  y sabido  de  todos  que  el 
único  candidato  de  oposición  que  se  votaba  en  aquel 
distrito  era  el  referido  D.  Alonso  Grajera  y Maza. 

Tercero.  Que  aunque  al  hacerse  el  escrutinio  de  los 
sufragios  en  la  sección  de  Mirandilla  el  21  de  Agosto 
último  quisieron  penetrar  en  el  colegio  electoral  por 
permitírselo  la  ley,  no  pudieron  conseguirlo  ninguno 
de  los  concurrentes,  porque  á las  puertas  del  mismo 
colegio  habia  dos  guardias  municipales  armados,  que 
impedían  entrar  á los  electores  por  orden  del  presi- 
dente de  la  Mesa, 

Cuarto.  Que  desde  las  afueras  del  colegio  oían  al 
presidente  leer  las  candidaturas  y los  nombres  y apelli- 
dos que  en  ellas  debían  figurar,  y oyeron  solamente  los 
de  D,  Alonso  Grajera  y Maza  y D.  José  Gastro  y López, 
únicos  señores  que  se  votaban  en’  aquella  sección  para 
Diputados  á Cortes,  sin  que  ninguno  oyera  el  de  Don 
José  Grajera  y Maza, 

Quinto.  Que  tan  pronto  como  se  concluyó  el  escru- 
tinio, se  supo,  porque  el  presidente  de  la  Mesa  electoral 
‘lo  dijo  en  alta  voz  y se  hizo  publico,  que  D,  Alonso 
Grajera  Maza  habia  obtenido  84  votos  para  Diputado  á 
Cortes,  y 53  D.  José  de  Gastro  y López. 

Sexto.  Que  en  seguida  de  hacerse  la  publicación  del 
escrutinio  se  salieron  del  colegio  el  presidente  ó ínter* 
ventores,  sin  levantar  las  actas,  siendo  público  que  se 
escribieron  después  en  la  casa  dei  señor  presidente  de 
la  Mesa  electoral,  sin  que  estuvieran  presentes  los  ínter* 
ventores  D.  Pedro  Ramírez  Grajera,  D.  Alonso  Prieto 
Lavado,  D.  Ramón  Francisco  Pacheco,  D,  Rodrigo  PL 
ni  Ha  Domínguez  y D.  Juan  Llanos  Moreno. 

12.  Resultando  que  en  el  acto  del  escrutinio  gene* 
ral,  y en  vista  de  los  documentos  á que  se  refieren  los 
resultandos  anteriores,  la  mayoría  de  los  vocales  de  la 
Junta  insistió,  después  de  una  larguísima  discusión, 
en  que  debían  computarse  a D.  Alonso  Grajera  y Maza 
los  84  votos  que  por  error  material  ó falsedad  apare- 
cían dados  en  la  sección  de  Mirandilla  á D,  José  Gra- 
jera Maza,  y en  su  consecuencia  que  aquel  debía  ser 
y era  el  Diputado  electo,  y debía  vser  proclamado,  no 
obstante  lo  cual  el  promotor  fiscal  que  presidia  el  acto 
proclamó  Diputado  electo»  adhiriéndose  ¿ la  opinión  de 
la  minoría  de  la  Junta,  á B,  José  de  Castro  y López;  y 

13.  Resultando  que  no  obstante  el  tiempo  trascur- 
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rida  desde  el  28  de  Agosto  último,  en  que  pudieron  3er 
conocidos  de  los  amigos  del  Sr,  Oastro  y López  los  he- 
chos denunciados  y los  testimonios  y documentos  que 
en  su  comprobación  se  habían  traído  al  expediente,  y 
¿ pesar  también  de  la  extraordinaria  publicidad  que 
han  tenido  por  medio  de  la  prensa,  no  aparece  una  sola 
indicación  producida  en  favor  dei  Sr,  Oastro  para  des- 
virtuar la  prueba  testifical  y documental  alegada  en 
contra  de  la  legalidad  de  su  elección: 

L°  Considerando  que  en  el  supuesto  do  que  se 
anulara  el  acta  parcial  de  la  sección  de  Mirandilla, 
única  á que  se  refieren  todos  los  resultandos  anterio- 
res, exceptuando  los  dos  primeros,  el  candidato  que 
indudablemente  ha  obtenido  mayoría  de  votos  en  el 
distrito  de  Mérida  es  el  SrÉ  D,  Alonso  Grajera  y Maza, 
y que  por  consiguiente'la  nulidad  ó validez  de  la  ex- 
presada acta  parcial  influye  de  una  manera  decisiva 
en  el  resultado  total  de  la  elección; 

Considerando  que  la  certificación  levantada  es- 
pontáneamente en  la  misma  fecha  de  la  elección,  y en- 
viada directamente  á ia  Secretaría  del  Congreso  por 
cuatro  de  los  seis  interventores  que  constituyeron  la 
Mesa  de  aquel  colegio  electoral,  ha  de  reputarse  cuan- 
do menos  como  tm  acto  solemne  por  el  cual  los  ex- 
presados interventores  retiraron  sus  firmas  del  acta  de 
votación  de  la  sección  de  Mirandilla  tan  luego  como 
se  apercibieron  del  error  ó de  la  falsedad  que  la  mis- 
ma contenia: 

3,“  Considerando  que  después  de  expedida  esa  cer- 
tificación no  puede  sostenerse,  apoyándose  en  las  fir- 
mas y testimonios  dei  presidente  y de  los  seis  inter- 
ventores que  constituyeron  la  Mesa  de  la  sección  de 
Mirandilla,  firmas  y testimonios  que  son  los  exigidos 
por  la  ley,  que  el  resultado  de  la  elección  allí  verifi- 
cada fueran  84  votos  para  el  Sr . IX  José  Grajera  y 
Maza  y 53  para  el  Sr,  IX  José  de  Castro  y López: 

4o  Considerando  que  para  aceptar  como  válida 
esa  acta  parcial,  cuya  exactitud  niega  la  mayoría  de 
los  individuos  por  quien  aparece  firmada  y la  mayoría 
de  los  electores  que  concurrieron  á la  votación,  en  la 
forma  y manera  en  que  podían  y debían  manifestar  su 
negativa  al  conocer  la  fraudulenta  estratagema  de  que 
habían  sido  víctimas,  seria  necesario  aceptar  como 
bueno  el  principio,  rechazado  por  la  razón,  de  que  la 
verdad  de  los  hechos  ocurridos  en  una  elección  estaba 
suficientemente  garantizada  con  la  afirmación  tácita 
del  menor  número  de  las  personas  que  con  arreglo  á 
la  ley  debían  intervenir  y prestar  la  autenticidad,  aun 
cuando  tales  afirmaciones  fueran  pública  y solemne- 
mente dichas  por  la  mayoría,  demostrando  el  error 
padecido  ó la  falsedad  ejecutada: 

5É°  Considerando  que  si  bien  es  cierto  que  la  ley 
electoral  establece  determinadas  garantías  para  ase- 
gurar la  verdad  del  sufragio,  á las  cuales  es  forzoso 
atenerse  por  regla  general  para  declarar  la  certeza 
del  resultado  de  la  votación,  ni  estas  garantías  han 
existida  en  la  sección  de  Mirandilla,  ni  aun  cumplidas 
impedirían  que  cuando  se  reconoce  que  al  llenarse 
esas  solemnidades  externas  se  observa  que  ha  inter- 
venido el  error,  la  fuerza,  el  miedo  ó el  fraude  que 
vician  esencialmente  el  acto  ó contrato  y anulan  total 
ó parcialmente  el  documento  á quienes  afectan,  pudie- 
ran subsanarse  aquellos  vicios  que  ante  la  ley  natural 
y la  ley  escrita  son  universalmente  considerados  como 
causa  de  nulidad: 

6.°  Considerando  que  la  ley  electoral  vigente,  le- 
jos de  prohibir  esas  rectificaciones  ó protestas,  ó de 


limitar  el  tiempo  en  que  se  pueden  hacer  al  dia  en  que 
se  verifican  las  operaciones  electorales,  dispone,  por  el 
contrario,  en  su  arfe.  119,  que  los  electores  y los  candi- 
datos que  hubieren  figurado  encuna  elección  podrán 
acudir  ante  el  Congreso  en  cualquier  tiempo,  antes  de 
ia  aprobación  del  acta  respectiva,  con  las  reclamacio- 
nes que  les  convengan  contra  la  validez  ó el  resultado 
de  la  misma  elección,  ó contra  la  capacidad  legal  del 
candidato  electo,  antes  de  que  éste  haya  sido  admitidos 
facultad  que  resultaría  completamente  ilusoria  sino 
pudieran  admitirse  sobre  esas. reclamaciones  pruebas 
que  alterasen  ó modificasen  el  resultado  del  error,  del 
miedo  ó del  fraude;  y que,  lejos  de  rechazar  esas  prue- 
bas, la  expresada  ley  electoral  reconoce  por  el  contra- 
rio en  el  art  181  la  necesidad  de  las  mismas  en  deter- 
minados casos  para  poder  apreciar  y juzgar  de  la  le- 
galidad de  una  elección  reclamada  ante  el  Congreso: 
7,°'  Considerando  que  la  cuestión  capital  que  se 
agita  en  el  fondo  de  este  asunto  es  si  los  cuatro  inter- 
ventores tantas  veces  citados  aseguraron  la  verdad  del 
sufragio  cuando  firmaron  sin  leer  por  sí  mismos  los 
documentos  en  que  se  había  escrito  por  otro  que  Don 
José  Grajera  y Maza  habla  obtenido  84  votos  en  la  sec- 
ción de  Mirandilla,  ó cuando  después  de  leer  la  certi- 
ficación que  se  les  expidió  levantaron  ellos  otra  que 
remitieron  á la  Secretaría  del  Congreso,  en  la  que  ase- 
guraron que  esos  84  votos  fueron  dados,  no  á IX  José, 
sino  á IX  Alonso  Grajera  y Maza: 

8/  Considerando  que  en  favor  de  la  exactitud  de 
lo  consignado  en  1a  copia  del  acta  de  la  sección  de 
Mirandilla  no  existe  hoy  más  que  el  silencio  del  presi- 
dente de  la  Mesa  y de  dos  de  los  interventores,  mien- 
tras que  en  contra  de  esa  exactitud,  é indicando  el 
propósito  preconcebido  de  falsear  el  resoltado  verda- 
dero del  sufragio,  están  ei  hecho  de  no  haber  permi- 
tí  do  el  presidente  de  la  Mesa  al  notario  de  la  lo  - 
calidad que  penetrase  en  el  colegio  para  levantar 
acta  de  las  incidencias  que  pudieran  ocurrir;  la  pro- 
hibición ordenada  por  el  mismo  presidente,  infrin- 
giendo terminantemente  la  ley,  de  que  los  electores 
penetraran  en  el  local  de  la  elección  en  el  acto  de 
verificarse  el  escrutinio,  impidiéndoles  por  este  me- 
dio abusivo  el  ejercicio  del  derecho  que  terminante- 
mente reconoce  á todos  y cada  uno  de  ellos  el  artícu- 
lo 86  de  la  misma  ley;  la  notoria  ilegalidad  cometida 
también  por  el  presidente  al  interrumpir  por  algunas 
horas  la  continuación  de  las  operaciones  electorales, 
negándose  á que  se  levantara  acta  de  las  mismas  en  el 
local  del  colegio  bajo  el  inadmisible  pretesto  de  que  no 
había  luz  bastante  para  ello  á las  cuatro  y media  de  la 
tarde  del  21  de  Agosto;  la  certificación  expedida  por 
los  cuatro  interventores  de  la  Mesa,  corroborada  por  el 
testimonio  de  75  electores  y por  el  resultado  que  ofre- 
cen las  siete  secciones  restantes,  de  que  el  único  señor 
Grajera  y Maza  que  luchaba  en  Mórida  como  candidato 
á la  diputación  á Cortes  era  D.  Alonso;  la  redacción 
misma  de  la  nota  en  que  se  llevaba  la  cuenta  de  la  vo- 
tación en  la  sección  de  Mirandilla,  porque  siendo  mu- 
chos los  individuos  de  aquella  comarca  que  llevan  el 
apellido  Grajera,  según  las  listas  de  votantes  que  exis- 
ten en  el  expediente,  no  se  hubiera  omitido  en  dicha 
nota  poner  antes  ó después  del  expresado  apellido  el 
nombre  de  B.  José,  si  no  hubiera  sido  como  era  público 
que  el  único  individuo  de  la  familia  Grajera  que  lu- 
chaba en  aquel  distrito  era  el  B,  Alonso,  que  ya  en  an- 
teriores Górtes  le  había  representado;  la  circunstancia 
por  todos  expresada  de  que  se  votaba  con  candidaturas 
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impresas,  en  las  cuales  es  ménos  fácil  que  incurran 
los  electores  en  error  de  nombre,  pues  sabido  es  que  la 
impresión  de  las  candidaturas  de  esta  clase' se  hace 
ordinariamente  en  uiftaismo  molde  de  imprenta  para 
todo  el  distrito;  la  inverosimilitud  de  que  84  electores 
de  la  sección  de  Mirandilla  tuvieran  y realizaran  uná- 
nimemente el  pueril  capricho,  sin  exceptuar  los  cua- 
tro interventores  partidarios  del  Sr,  Dt  Alonso  Grase- 
ra y Maza,  de  inutilizar  el  resultado  de  la  elección  de 
éste,  favoreciendo  al  D,  José  Castro  y López,  votando 
para  ello  á un  D.  José  Grasera  y Maza  que  no  tenia 
un  solo  voto  fuera  de  esa  sección;  la  narración  senci- 
lla' natural,  resplandeciente  por  la  verdad,  con  que  los 
interventores  D,  Eamon  Pacheco,  D.  Alonso  Prieto,  Don 
Rodrigo  Pinilla  y D.  Pedro  Ramírez  explican  la  mane- 
ra por  que  fueron  engañados  al  poner  sus  firmas  sobre 
las  actas  con  la  confianza  y la  buena  fé  con  que  todas 
las  personas,  aun  las  más  escrupulosas,  firman  los  do- 
cumentos que  han  de  autorizar,  y que  son  leídos  á su 
presencia  por  aquel  que  los  ha  extendido,  sin  que  apa- 
rezca que  tiene  en  ellos  interés  alguno  directo;  y por 
último,  la  voz  pública  tan  elocuentemente  manifestada 
en  la  Junta  general  de  escrutinio: 

9. a  Considerando  que  estas  pruebas  de  indicios 
graves  y concluyentes  producen  el  convencimiento,  se- 
gún las  regias  de  crítica  racional,  de  que  el  resultado 
de  la  votación  consignado  en  el  acta  parcial  de  la  sec- 
ción de  Mirandilla  en  lo  relativo  al  Sr.  Grajera  y Maza 
es  completamente  falso , y nnla  por  consiguiente , de 
toda  nulidad,  la  expresada  acta,  y que  por  el  resultado 
claro,  indiscutible  é indiscutido  de  las  otras  siete  sec- 
ciones, ha  obtenido  la  mayoría  de  los  votos , debiendo 
ser,  en  su  consecuencia,  proclamado  Diputado  por  el 
distrito  de  Mérida: 

10.  Considerando  que  aun  aquellos  que  no  parti- 
cipen del  convencimiento  de  los  firmantes , de  que  el 
verdadero  y legítimo  Diputado  por  el  distrito  de  Mé- 
rida es  el  fír.  D,  Alonso  Grajera  y Maza , han  de  con- 
venir por  lo  ménos  en  que  existen  en  la  elección  de 
este  distrito  infracciones  de  ley  íntimamente  relacio- 
nadas con  su  total  resultado;  denuncias  de  falsedades 
y de  fraudes;  motivos,  en  fin,  de  escándalos  graves,  que 
por  decoro  del  Congreso  y por  honra  del  régimen  re- 
presentativo deben  ser  maduramente  examinados  y 
gravemente  discutidos,  ya  para  que  no  aparezca  que 
la  Cámara  mira  con  indiferencia  el  sancionar  ó no  con 
su  voto  lo  que  puede  ser  indigna  estratagema  de  un 
alcalde  y de  un  secretario  de  Ayuntamiento,  abusando 
de  la  confianza  y de  la  buena  fé  para  falsificar  una  elec- 


ción; ó ya  para  que  no  aparezca  que  el  Congreso  es  e] 
único  sitio  en  donde  los  ciudadanos  españoles  pueden 
lanzar  impunemente  á la  publicidad  todo  género  de 
calumnias  contra  las  autoridades,  sus  agentes  y funcio- 
narios que  intervienen  en  las  operaciones  electorales: 

lir  Considerando  que  la  reforma  hecha  en  el  Re- 
glamento del  Congreso  como  consecuencia  de  ia  ley 
electoral  de  28  de  Diciembre  de  1878  tuvo  por  prin- 
cipal objeto  evitar  esos  espectáculos  repugnantes,  tan 
nocivos  ai  sistema  parlamentario,  y al  efecto  se  orde- 
nó en  el  art.  19  del  mencionado  Reglamento  que  la 
Comisión  solo  diera  cuenta  de  las  actas  que  no  contu- 
vieran protestas  ni  reclamaciones  y de  las- que  solo 
ofrecieran  ligeros  motivos  de  discusión,  y dé  las  que 
no  estuvieran  en  ninguno  de  estos  casos  conociera  el 
Tribunal  de  actas  graves: 

12.  Considerando  que  aun  cuando,  según  el  mismo 
artículo  19,  para  declarar  grave  un  acta  han  de  opi- 
narlo  así  las  dos  terceras  partes  de  los  individuos  de 
la  Comisión,  y acerca  de  la  declaración  de  gravedad 
del  acta  de  Mérida  no  se  ha  llegado  á reunir  ese  nú- 
mero, el  Congreso,  examinando  atentamente  los  he- 
chos y consideraciones  expuestas,  apreciando  en  todo 
su  valor  y en  todos  sus  accidentes  la  disidencia  en 
que  se  origina  este  voto  particular,  puede  considerar 
arreglado  ¿ justicia,  á equidad  y conveniente  para  el 
prestigio  de  las  instituciones  el  no  cubrir  con  el  au- 
gusto manto  de  su  aprobación,  otorgada  después  de 
un  debate  tan  ligero  como  el  Reglamento  quiere  que 
sean  todos  los  de  actas  ante  el  Congreso,  los  hechos 
denunciados  y comprobados  en  el  expediente  de  la  de 
Mérida;  y 

13.  Considerando,  en  fin,  que  según  la  letra  y el 
espíritu  del  Reglamento,  la  sana  doctrina  en  esta  ma- 
teria és  la  de  que  en  caso  de  duda  debe  ésta  decidirse 
en  el  sentido  de  la  gravedad  del  acta,  doctrina  cuya 
aplicación  se  ha  realizado  por  la  mayoría  de  la  Comi- 
sión con  asentimiento  y hasta  con  aplauso  del  Congre- 
so, hace  pocos  días,  en  el  acta  de  Purchena,  sin  embar- 
go de  no  revestir  la  duda  y la  disidencia  de  opiniones 
caractéres  tan  pronunciados  como  los  que  reviste  en  el 
presente  caso. 

Los  que  suscriben  tienen  la  honra  de  proponer  ai 
Congreso  se  sirva  declarar  grave  el  acta  del  distrito 
de  Mérida  y acordar  que  pase  en  su  dia  al  Tribunal 
competente. 

Palacio  del  Congreso  15  de  Octubre  de  1881.= 
Luis  Felipe  Aguilera.=José  Alvarez  Marino.=Fran- 
cisco  Rubio. 
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curso de  este  Sr.  Diputado.=Rectifíeacion  del  Sr*  Cos-Gayon.^^iscurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
cion*=Rectiñean  estos  dos  señores,— Discurso  del  Sr.  García  Solís,  como  interesado*— Rectificaciones  de 
los  Sres*  Cos-Gayon  y Canjo.=Sin  más  debate  se  aprueba  el  acta  en  votación  nominal,  y queda  admitido 
el  Sr.  García  Solís*=:Dictámen  acerca  del  acta  de  Mérida,  y voto  particular  d©  los  Sres*  Aguilera,  Rubio 
y Alvarez  Mariño.=Discurso  del  Sr*  Marqués  de  Sardoal  en  contra  del  voto.=Del  Sr.  Aguilera,  como  de 
la  Comisión,  en  pro  del  mismo  ,=Se  suspende  el  discurso  y la  discusÍon,=A  propuesta  del  Sr,  Presidente, 
el  Congreso  acuerda  que  haya  mañana  también  sesión  por  la  noehe*=Orden  del  dia  para  mañana:  las 
actas  pendientes,  y constitución  definitiva  del  Congreso  si  hubiese  tiempo,=Se  levanta  la  sesión  á las  doce* 
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Se  abrió  á la  una  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  el  Sr.  Fabió  no 
podía  asistir  á las  sesiones  por  hallarse  enfermo. 


ORDEN  DEL  DIA, 

El  Sr.  PRESIDEN  TE:  Discusión  de  los  dictáme- 
nes de  la  Comisión  de  actas. » 

Leídos  los  correspondientes  á las  actas  que  á con- 
tinuación se  expresan,  y no  habiendo  quien  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pusieron  á votación  y fueron 
aprobados,  quedando  admitidos  Diputados  los  siguien- 
tes señores; 


números. 


NOMBRES. 


DISTRITOS,  PROVINCIAS, 


258  D,  Juan  Carda  de  Torres 

366  í>,  Antonio  Batanero .. . 

369  D.  Miguel  Suarez  Yigil. . , 

406  D.  Feliciano  Perez  Zamora * , 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Quedan  proclamados  Dipu- 
tados los  Sres.  García  de  Torres,  Batanero,  Suarez  Yi- 
gil y Perez  Zamora. 


Leído  el  dictamen  sobre  el  acta  núm.  210,  en  el 
que  se  proponía  se  aprobase  aquella  y qne  se  procla- 
mase Diputado  al  Sr.  D.  Enrique  Mesa  y Moya  en  lu- 
gar de  D.  Ramón  Obrador  y Barceló  (Véase  el  Diario 
número  21,  sesión  del  14  del  actual) , dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral);  Hay  un  voto‘ parti- 
cular de  los  Sres.  Aguilera  (D.  Luís  Felipe)  y Marqués 
de  Sardoal,  que  dice  así; 

«Resultando  que  en  la  sección  de  Marratxí,  donde 
obtuvo  el  Sr,  Mesa  140  votos,  y ninguno  el  Sr.  Obra- 
dor, tres  interventores  han  manifestado  que  firmaron 
cuatro  actas  de  escrutinio  en  blanco,  y que  el  resul- 
tado que  ahora  ofrecen  esas  actas  es  distinto  del  que 
se  obtuvo  ebdia  de  la  elección;  acreditándose  también 
por  acta  notarial  que  el  colegio  se  abrió  á las  siete  y 
media  de  la  mañana,  y que  al  presentarse  el  primer 
elector  á votar  se  anotó  en  la  lista  con  el  número  70, 
habiendo  solo  ejercitado  su  derecho  48  electores,  no 
obstante  lo  cual  aparecen  votando  140; 

Resultando  que  en  la  sección  de  Algaida,  que  tie- 
ne 166  electores,  votaron  en  favor  de  Mesa  161,  y nin- 
guno en  favor  del  Sr.  Obrador;  que  en  esta  sección  se 
prendió  el  dia  de  la  elección  á un  elector  influyente, 
y que  no  se  publicó  la  lista  de  votantes,  ni  se  dio  cer- 
tificación del  resultado  del  escrutinio: 

Resultando  qne  el  acta  de  escrutinio  no  se  recibió 
en  el  Congreso  hasta  el  17  de  Setiembre,  considerable 
retraso  que  debe  llamar  la  atención  y que  hace  posible 
obedeciera  al  propósito  de  alterar  el  resultado  del  es- 
crutinio; 

Resultando  que  en  la  sección  de  Liummayor,  don- 
de parece  obtuvo  363  votos  Mesa,  y solo  3 Obrador,  ha- 
blan autorizado  75  electores  íos  pliegos  de  intervento- 
res presentados  por  los  amigos  de  este  último;  que  va- 
rias personas  armadas  Impidieron  á sus  amigos  que 
votaran,  manifestándose  también  que  lo  hicieron  30 
muertos,  y.  que  59  electores  afirman  que  no  tomaron 
parte  en  la  votación,  no  obstante  aparecer  comprendi- 
dos en  la  lista  de  votantes: 

Resultando  que  en  estas  cuatro  secciones  obtuvo 
el  8i\  Mesa  682  votos,  y que  si  enviando  el  acta  al 
Tribunal  de  actas  graves,  este  considerase  oportuno 
anular  la  votación  de  esas  cuatro  secciones,  habría  que 
rebajar  al  Sr,  Mesa  dichos  682  votos  del  total  de  2*1 51 


Santa  Cruz  de  Tenerife Canarias. 

Pinar  del  Rio.  Cuba, 

Pinar  del  Rio, Cuba. 

Santa  Cruz  de  Tenerife, Canarias, 


qne  aparece  obtuvo,  aun  computándote,  como  lo  ha 
hecho  la  mayoría  de  la  Comisión,  los  sufragios  que 
aparece  se  le  dieron  en  las  cinco  secciones  que  no  sa 
tuvieron  en  cuenta  por  la  Junta  general  de  escrutinio, 
en  cuyo  caso  solo  le  quedarían  al  Sr.  Mesa  1.469  votos 
y al  Sr,  Obrador  1.877: 

Considerando  que  por  todos  estos  motivos  la  equi- 
dad  y la  justicia  aconsejan  que  no  se  resuelva  este 
asunto  con  la  brevedad  que  entraña  el  dictamen  de  la 
mayoría  de  ía  Comisión,  sino  que  se  someta  á más  ma- 
duro examen,  dando  lugar  para  que  el  Tribunal  de 
actas  graves,  apurando  la  investigación  en  cuanto  á 
los  hechos  denunciados  por  el  Sr,  Obrador,  pueda  re- 
solver con  completo  conocimiento  de  causa  si  procede 
anular  la  votación  de  las  secciones  de  Marratxí,  Mon- 
tuiri,  Algaida  y Llummayor,  debiendo  éste  en  su  vir- 
tud ser  proclamado  Diputado, 

Por  tanto,  los  que  suscriben  proponen  al  Congreso 
se  sírva  considerar  grave  el  acta  de  la  circunscripción 
da  Palma  de  Mallorca  en  lo  relativo  al  Diputado  electo 
D.  Ramón  Obrador,  y que  pase  en  sn  dia  al  Tribunal 
competente. 

Palacio  del  Congreso  15  dé  Octubre  de  1881.= 
Luis  Felipe  Aguilera,=El  Marqués  de  Sardoalj) 

El-  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
voto  particular. 

El  Sr,  González  (D,  Alfonso),  como  de  la  Comisión, 
tiene  la  palabra  en  contra. 

El  g’r.  GONZALEZ  (D.  Alfonso):  Nada  puede  serme 
más  desagradable  eu  estos  momentos,  Sres*  Diputados, 
que  verme  en  la  necesidad  de  impugnar  el  voto  par- 
ticular de  mi  querido  amigo  y compañero  el  Sr*  Agui- 
lera, en  que  se  propone  al  Congreso  que  no  apruebe  el 
dictamen  de  la  mayoría  de  la  Comisión,  aprobado  eí 
cual  habría  de  dejar  este  recinto  el  Sr.  Obrador,  que 
por  solo  el  hecho  de  s un  Diputado  joven  como  yo, 
cuenta  con  todas  mis  simpatías  y con  mi  mejor  afecto. 
Bien  hubiera  deseado  la  Comisión  encontrar  tér- 
minos hábiles  para  hacer  efectivos  los  derechos  del  se- 
ñor Mesa,  que"  en  el  dictamen  de  la  mayoría  se  recono- 
cen, y que  no  se  combaten  grandemente  en  el  voto  par- 
ticular, con  la  permanencia  en  este  sitio  del  Sr.  Obra* 
dor;  pero  la  cosa'  es  imposible,  y la  Comisión  ha  tenido 
necesidad  de  cumplir  con  su  deber,  y lo  ha  cumplido. 
De  la  lectura  del  dictamen  se  desprende  que  al  tra- 
tar de  esta  acta  hemos  de  ocupamos  de  dos  cuestio- 
nes distintas:  una,  la  de  la  legalidad  ó ilegalidad  de  las 
operaciones  electorales  verificadas  en  Palma  de  Mallor- 
ca; otra,  la  de  la  procedencia  ó improcedencia  de  que 
el  Congreso  modifique  la  proclamación  hecha  por  el 
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juez  de  primera  instancia  eo  la  Junta  general  de  es- 
crutinio, teniendo  por  Diputado  electo  y admitiendo 
como  Diputado  definitivamente  al  Sr.  Mesa,  y dejando 
sin  efecto  la  proclamación  dei  Sr,  Obrador, 

El  Sr.  Aguilera,  que  al  presentar  el  voto  particular 
que  tengo  el  honor  de  impugnar  en  este  momento  no 
ha  hecho  sin  duda  otra  cosa  que  cumplir  un  deber  de 
partido,  se  ha  fijado  únicamente  en  la  cuestión  que  he 
llamado  de  hecho,  en  las  ilegalidades  que  supone  co- 
metidas en  la  elección  de  Palma.  Como  después  ha  de 
impugnarse  el  dictamen  de  la  Comisión,  y supongo 
que  entonces  ha  de  tratarse  de  lo  que  yo  llamaré  cues- 
tión de  derecho,  la  relativa  á la  proclamación  del  se- 
ñor Mesa  y á que  se  deje  sin  efecto  la  del  Sr.  Obrador, 
me  reservo  para  entonces  ocuparme  de  esto,  y en  bre- 
ves palabras  voy  á impugnar  el  voto  particular  del  se- 
ñor Aguilera  y á demostrar  ante  la  Cámara  que  las 
elecciones  de  Palma  de  Mallorca  se  han  hecho  con  per- 
fecta legalidad. 

Ante  todo,  tengo  que  recordar  á los  gres.  Diputados 
que  las  elecciones^  en  todos  los  distritos  y en  todas  las 
circunscripciones  de  España,  son  en  cuanto  á las  ope- 
raciones electorales,  un  todo  indivisible,  y que  aproba- 
das las  actas  de  cuatro"  de  los  cinco  Diputados  electos 
por  Palma  de  Mallorca,  sin  que  el  Congreso  haya  teni- 
do nada  que  reparar  en  cuanto  á las  operaciones  elec- 
torales, puede  decirse  que  la  cuestión  que -nos  ocupa 
en  este  momento  viene  ya  prejuzgada.  Yo  voy  á hacer- 
me cargo,  muy  ligeramente,  de  las  ilegalidades  su- 
puestas que  el  Sr,  Aguilera  ha  apuntado  en  su  discur- 
so. Redórense  única  y exclusivamente  á tres  de  las 
cinco  secciones  que  la  Junta  general  de  escrutinio 
dejó  de  tener  en  cuenta,  y en  las  cuales  se  rebajaron  al 
Sr.  Mesa  880  votos  sin  más  razón  que  la  de  que  las 
actas  matrices  que  hablan  de  tenerse  en  cuenta  en  el 
escrutinio  general  hablan  llegado  á la  cabeza  de  la 
circunscripción  con  sobre  dirigido  al  juez  de  primera 
instancia,  y no  con  sobre  dirigido  al  presidente  de  la 
Junta  general  de  escrutioo,  pretesto  que  la  Comisión 
no  ha  tenido  inconveniente  en  calificar  de  especioso  y 
de  fútil.  Se  refieren  las  ilegalidades  apuntadas  por  el 
Sr.  Aguilera  á las  secciones  de  Marrátxí , Algaida  y 
Llummayor,  Dícese  enprimer  término,  que  en  la  sección 
de  Marratxí  el  presidente  de  la  Mesa  no  toleró  la  entra- 
da en  el  colegio,  de  un  notario  que  habia  de  dar  fé  de 
las  operaciones  electorales  que  allí  se  verificaron.  Con 
decir  á los  Sres,  Diputados  que  la  negativa  del  presi- 
dente de  la  Mesa  se  fundó  en  que  ni  el  notario  era 
elector  ni  los  requirentes  tampoco  lo  eran,  compren- 
derán los  Eres,  Diputados  con  cuánta  razón  obró  el 
presidente  de  aquella  Mesa,  siquiera  yo  profese  la  opi- 
nión de  que  la  ley  debe  decir  (que  no  lo  dice)  que  los 
notarios  debían  tener  permitida  la  entrada  en  todo 
tiempo  en  todos  los  colegios  electorales,  porque  los  que 
hemos  tenido  el  honor  de  pertenecer  á La  Comisión  de 
actas  en  esta  ocasión,  hemos  podido  convencernos,  de 
que  si  algo  hay  á donde  uo  haya  llegado  la  corrupción 
electoral,  es  la  fó  de  los  notarios. 

Segunda  ilegalidad  supuesta  en  cuanto  á la  .sección, 
de  Marratxí.  Comparecen  varios  electores  ante  un  no- 
tario y declaran  que  el  colegio  se  abrió  á las  siete  y 
media;  que  cuando  ellos  depositaron  su  voto,  y fueron 
los  primeros  en  depositarle,  ocupaban  el  número  or- 
dinal 70  en  las  listas  de  votantes  que  llevaban  los  in- 
terventores, En  primer  lugar,  el  Sr.  Aguilera  no  ne- 
gará aquí  que  S.  S.  piensa  como  yo  en  cuanto  á la  va- 
lidez de  estas  actas  notariales,  en  que  el  notario  no 


hace  otra  cosa  que  trasladar  al  papel  lo  que  le  dicen 
los  comparecientes;  el  Srt  Aguilera  no  negará  que 
profesa  la  teoría  de  que  estas  actas  notariales,  no  tie- 
nen validez  ni  fuerza  probatoria  alguna;  y la  prueba 
es  bien  sencilla.  Ha  habido  un  candidato  contra  quien 
se  ha  presentado  en  el  expediente  un  acta  notarial  en 
la  cual  constaba  que  80  electores  declaraban  ciertas 
cosas,  y ha  venido  á pedirme  á mí  el  favor  de  que  hi- 
ciera uso  de  los  medios  reglamentarios  para  detener 
la  discusión  de  esa  acta,  dándole  con  esto  tiempo  bas- 
tante para  traer  otra  acta  notarial  en  que  tantos  elec- 
tores como  en  aquella,  y algunos  más,  declararon  lo 
contrario  de  lo  que  esos  electores  decían,  Figúrense 
los  Sres,  Diputados,  qué  importancia  debe  darse  á lo 
dicho  por  esos  electores  ante  ese  notario,  Pero  fíjense 
los  Sres,  Diputados,  porque  es  de  notar  que  entre  los 
comparecientes  ante  este  notario  figuran  los  interven- 
tores adictos  á determinada  candidatura,  y mientras 
todos  los  comparecientes  declaran  que  el  colegio  se 
abrió  á las  siete  y media,  y que  cuando  votaron  los 
primeros  ya  aparecían  en  las  listas  70,  se  abstienen 
de  decirlo  los  interventores  que  formaron  parte  de  la 
Mesa,  y así  lo  declara  el  notario. 

En  el  voto  particular  se  afirma,  á mi  juicio  con 
cierta  ligereza,  que  el  presidente  dp  la  Mesa  de  la  sec- 
ción de  Marratxí  negó  á un  elector  que  le  requería  al 
efecto,  la  certificación  del  resultado  del  escrutinio.  En 
el  acta  en  que  los  comparecientes  declaran  que  el  pre- 
sidente de  la  Mesa  negó  la  certificación,  el  notario 
mismo  declara  que  á su  presencia  ofreció  el  presiden- 
te la  certificación,  y que  en  este  acto  se  marchó  el  no- 
tario mientras  la  certificación  se  extendía.  Compren- 
dan con  esto  los  Sres.  Diputados  que  no  hay  ilegalida- 
des que  invaliden  la  elección  de  Marratxí, 

Es  la  segunda  sección  la  de  Algaida,  en  qne  ha  ob- 
tenido el  Sr.  Mesa  161  votos,  y ninguno  el  Sr.  Obrador, 
circunstancia  que  se  hace  notar  en  el  voto  particular. 

Preséntase  como  documento  para  probar  la  nuli- 
dad de  esta  sección,  porque  ni  en  el  acta  parcial  ni  en 
el  escrutinio  hay  protesta  alguna  referente  á esto, 
el  testimonio  de  una  denuncia  criminal  presentada 
por  el  elector  D.  Pedro  Ramón  Garcés,  detenido,  se- 
gun  él,  arbitrariamente  por  el  alcalde.  En  el  mismo 
testimonio  de  esa  denuncia  no  consta,  no  ya  que  la 
denuncia  se  haya  tramitado,  ni  se  haya  declarado  pro- 
cesado al  presidente  de  la  Mesa,  que  supone  le  detuvo 
arbitrariamente,  pero  ni  siquiera  que  haya  llegado  á 
ratificarse  eu  la  denuncia  el  D.  Pedro;  es  decir,  no 
consta  ni  que  la  denuncia  se  haya  llegado  á hacer  en 
forma. 

Se  presentan  también  otros  dos  documentos  que 
cita  en  su  voto  particular  el  Sr.  Aguilera,  que  son  de 
tal  modo  contraproducentes,  que  á mí  me  parece  que 
el  Sr.  Aguilera,  en  la  ligereza  con  que  se  ha  visto  obli- 
gado á estudiar  esta  acta,  no  se  ha  fijado  bien  en  su 
contenido.  Comparecen  en  uno  determinado  número  de 
electores  del  Sr.  Obrador,  y comparecen  en  otro,  tam- 
bién un  número  no  menor  de  electores  del  mismo  can- 
didato, según  ellos  dicen;  y declaran  los  unos  y los 
otros  que  oyeron  proclamar  el  resultado  del  escrutinio, 
¿Y  saben  los  Sres,  Diputados  qué  declaran  los  unos? 
Pues  declaran  que  el  Sr.  Mesa  no  obtuvo  votos  en  ese 
distrito.  ¿Y  saben  lo  que  declaran  los  otros?  Que  el  se-* 
Sor  Mesa  obtuvo  cincuenta  y tantos  en  ese  distrito.  ¿A 
quién  creemos?  La  Comisión  no  cree  más  que  lo  que 
dice  el  acta  parcial,  que  consigna  que  el  Sr.  Mesa  oí?-* 
tuvo  161  votos, 


546 


13  DE  OCTUBRE  DE  1881, 


En  cnanto  á la  sección  de  Llummayor  no  se  ha 
alegado  otra  cosa  sino  que  varias  personas  armadas 
impidieron  á los  amigos  del  candidato  Sr.  Obrador  que 
votaran  en  su  favor.  Gomo  este  hecho  no  viene  proba- 
do de  ninguna  manera,  ni  siquiera  remotamente,  en,  el 
acta,  y ia  Comisión  por  respetables  que  le  parezcan  las 
palabras  de  los  Sres.  Obrador,  Aguilera  y Marqués  de 
Sardoal,  que  es  otro  firmante  del  voto,  no  puede  creer- 
los á tal  punto  que  por  sola  su  palabra  haya  de  pro- 
poner al  Congreso  la  nulidad  de  la  elección  en  la  sec- 
ción de  Llummayor,  yo  no  tengo  más  que  decir.  De 
todos  modos,  es  de  observar  que  en  el  voto  particular 
mismo  está  demostrada  su  improcedencia,  está  demos- 
trada la  falta  do  razón  con  que  se  ha  formulado.  Dice 
el  único  considerando  de  este  voto: 

((Considerando  que  por  todos  estos  motivos  la  equi- 
dad y la  justicia  aconsejan  que  no  se  resuelva  este 
asunto  con  la  brevedad  que  entraña  el  dictamen  de  la 
mayoría  de  la  Comisión,  sino  que  se  someta  á más  ma- 
duro eximen,  dando  lugar  para  que  el  Tribunal  de 
actas  graves,  apurando  la  investigación  en  cuanto  á 
los  hechos  denunciados  por  el  Sr,  Obrador*..» 

Denunciados,  pero  no  probados.  Comprenden  los  se- 
ñores Diputados  que  sí  la  Comisión  hubiera  de  invali- 
dar las  actas  por  solo  la  denuncia  de  hechos/ más  ó 
menos  ilegales,  traídos  al  seno  de  la  Comisión  por  los 
candidatos,  todas  las  actas  seguramente  se  hubieran 
declarado  graves. 

Por  las  razones  expuestas,  yo  espero  que  ésta  no 
sea  declarada  grave  por  el  Congreso,  y que  se  deseche 
el  voto  particular,  aprobándose  en  definitiva  el  dicta- 
men de  la  Comisión. 

El  Sr.  AGUILERA:  Pido  la  palabra  como  firman- 
te del  voto  particular. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  EISr.  Aguilera  tiene  la  pa- 
labra. 

Él  Sr.  AGUILERA:  Señores  Diputados,  decía  hace 
breves  momentos  mi  querido  amigo  y compañero  de 
Comisión,  el  Sr,  González  con  el  cual  tengo  yo  tam- 
bién el  sentimiento  de  no  estar  conforme  ahora,  senti- 
miento tanto  mayor  cuanto  que  durante  toda  la  penosa 
y larga  tarea  que  hemos  llevado  á cabo  en  la  Gomision 
de  actas  he  estado  la  mayor  parte  de  las  veces  conforme 
con  sus  Gpipiones,  que  yo  formularia  este  voto  parti- 
cular sin  duda  por  satisfacer  compromisos  políticos. 
Be  ha  equivocado  S.  S,  He  formulado  este  voto  parti- 
cular, porque  entiendo  que  la  justicia  más  estricta 
aconseja  que  el  acta  de  Palma  de  Mallorca  no  se  resuel- 
va como  propone  la  Comisión,  sino  que  vaya  al  Tribu  - 
nal  de  actas  graves,  para  que  allí,  con  mayor  atención, 
con  más  tiempo  y detenido  examen,  pueda  apreciarse 
la  importancia  que  realmente  merecen  las  protestas 
consignadas  en  cuanto  á cuatro  secciones  de  las  que 
componen  la  circunscripción,  Ho  he  tenido  en  cuenta 
al  formular  este  voto  particular,  ni  he  recordado  si- 
quiera, la  filiación  política  del  candidato  que  trae  ei 
acta,  Sr.  Obrador,  que  habría  de  abandonar  este  au- 
gusto recinto  si  el  Congreso  aprobase  el  dictamen  de 
la  Comisión.  Esta,  en  su  mayoría,  propone  la  procla- 
mación como  Diputado  del  Sr.  Mesa,  que  es  el  candida- 
to vencido,  computando  al  efecto  los  votos  que  obtuvo 
en  cinco  secciones  no  tenidas  en  cuenta  por  la  Junta 
general  de  escrutinio.  Y yo  acerca  de  esto  no  digo  nada, 
y voy  á explicar  de  una  manera  clara  y metódica  el 
sentido  de  mi  voto,  para  que  todos  los  Sres.  Diputados 
se  penetren  bien  de  la  indudable  gravedad  que  revisten 
los  hechos  de  que  he  de  ocuparme. 


En  el  acta  de  Palma  de  Mallorca  existen  dos  cues- 
tiones que  resolver:  una  de  ellas,  si  se  deben  computar 
al  candidato  que  aparece  vencido,  Sr.  Mesa,  los  votos 
que  obtuvo  en  las  cinco  secciones  de  la  circunscripción 
que  no  se  computaron  en  la  Junta  general  de  escru- 
tinio por  las  razones  que  en  el  acta  se  expresan:  y 
otra,  que  es  la  que  me  ha  impulsado  á presentar  este 
voto  particular,  y que  es  necesario  resuelva  ei  Con- 
greso esta  tarde,  es,  si  las  protestas  formuladas  me- 
recen importancia.  Y prescindiendo  ahora  de  la  pri- 
mera cnestion,  consagremos  nuestra  atención  á escla- 
recer si  tienen  gravedad  las  protestas  que  se  consig- 
nan y las  indicaciones  que  se  hacen  con  referencia 
á cnatro  de  las  secciones  que  componen  la  circuns- 
cripción de  Palma,  que  son  Marratxí,  Algaida,  Llum- 
mayor  y Montuiri.  $í  merecen  alguna  importancia, 
si  revelan  alguna  gravedad,  entonces  el  Congreso  debe 
acordar  que  el  acta  pase  al  Tribunal  correspondien- 
te, considerándola  como  grave,  cualquiera  que  sea 
su  criterio  en  cuanto  á la  primera  de  las  dos  cuestio- 
nes que  acabo  de  plantear.  Es  decir,  que  ya  se  com- 
puten al  Sr.  Mesa  los  votos  que  obtuvo  en  las  cinco 
secciones  indicadas,  ya  no  se  le  computen,  existe  una 
cuestión  por  todo  extremo  independiente,  que  es  nece- 
sario resolver,  relativa  á la  gravedad  de  las  protestas 
por  lo  acontecido  en  las  secciones  de  Marratxí,  Algai- 
da, Llummayor  y Montuiri. 

Y ante  todo  debo  hacer  constar  que  no  me  importa 
se  agreguen  al  Sr.  Mesa  los  830  votos  que  obtuvo,  como 
lo  ha  realizado  la  Gomision,  y á lo  que  yo  no  me  he 
opuesto,  con  tal  que  no  se  quede  sin  resolver  lo  refe- 
rente á la  importancia  y gravedad  de  las  protestas  men- 
cionadas; porque  yo  entiendo  que  éstas  revisten  tan  ex- 
traordinaria gravedad,  y son  tan  escandalosos  los  he- 
chos que  las  motivaron,  que  no  es  posible,  sin  notorio 
agravio  de  la  justicia  y escándalo  del  país,  dejar  de  te- 
nerlas en  cuenta,  porque  de  otro  modo  pasar ian  como 
legítimas  las  computaciones  do  votos  que  se  hícícíeron 
al  Sr.  Mesa  en  esas  cuatro  secciones,  cuando  realmente 
no  lo  son* 

Y entiendo  también,  Sres.  Diputados,  que  á pesar 
de  lo  que  ha  dicho  mi  ilustrado  y querido  amigo  ei 
Sr.  González,  sin  duda  con  el  propósito  de  persuadir  al 
Congreso  de  que,  una  vez  aprobadas  las  actas  deotros 
Sres.  Diputados  electos  por  aquella  circunscripción,  se 
hallan  menoscabadas  las  facultades  deL  Congreso,  y 
privado  de  las  amplias  atribuciones  que  le  correspon- 
den y ejerce  siempre  que  se  trata  de  la  aprobación  do 
actas  de  Diputados  electos,  en  esta,  como  en  todas  las 
cuestiones  de  actas,  el  Congreso  tiene  plenitud  de  fa- 
cultades para  resolver  todo,  absolutamente  todo  lo 
que  á ellas  se  refiera,  y por  lo  tanto  no  se  halla  pre- 
juzgada la  cuestión,  podemos  decidirla  sin  traba  ni 
limitación  alguna,  puede  declararse  el  acta  grave  si 
así  lo  entiende  el  Congreso;  todo  lo  cual  me  importa 
mucho  consignarlo,  porque  haciéndolo  así  no  entende- 
rá ei  Congreso,  como  pudiera  suceder  si  prevaleciese 
el  criterio  del  Sr.  González,  que  estaban  limitadas  sus 
facultades  en  cuanto  á esta  acta  se  refiere. 

Y esto  sentado,  me  concretare  al  examen  de  los  he- 
chos gravísimos  y de  las  protestas  relacionadas  con 
las  cuatro  secciones  ya  indicadas.  Empezando  por  la 
de  Marratxí,  me  haré  cargo  de  un  acta  notarial  en  la 
que  sa  consignan  hechos  importantes,  presenciados  los 
unos  por  el  notario,  referidos  los  otros  á dicho  funcio- 
nario. Y es  necesario  hacer  esta  distinción,  porque  pre- 
cisamente, solo  con  lo  que  resulta  de  esa  acta  notarial; 
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solo  con  lo  que  el  notarlo  afirma  haber  presenciado  y ! 
oido,  hay,  en  mi  opinión,  bastante  motivo  para  acor- 
dar la  gravedad  del  acta,  como  yo  propongo. 

En  primer  lugar,  se  negó  la  entrada -al  notario  en 
el  colegio  electoral;  y el  Sr.  González,  al  discurrir  res- 
pecto á esta  negativa,  por  más  que  él  opine,  como  opi- 
no yo,  que  esa  negativa,  que  por  desgracia  tanto  se 
ha  repetido  en  casos  análogos,  no  obedece  á otro  fin 
que  al  de  impedir  á los  candidatos  predestinados  á su- 
frir fatales  consecuencias  de  arteras  estratagemas  elec- 
torales que  puedan  probarlas  y defenderse  en  su  dia  , 
ante  el  Congreso  demostrando  que  se  cometieron  ile- 
galidades; por  más,  repito,  que  el  Sr.  González  piense 
como  yo  en  este  punto,  jB.  S.  cree  que  ese  mal  no  tiene 
remedio,  que  no  debe  tomarse  en  consideración;  que 
no  hay  más  remedio  que  dejarlo  correr  y encogerse  dé 
hombros , contentándose  por  hoy  con  hacer  firmísimo 
propósito  de  enmienda  y de  corregir  los  defectos  de  que 
la  práctica  y la  experiencia  nos  demuestra  adolece  la 
vigente  ley  electoral,  Pero  yo  disiento  del  Sr.  González 
en  este  punto,  y creo  que  si  bien  la  ley  electoral  es- 
tablece que  en  los  colegios  electorales  no  puedan  pe- 
netrar más  que  aquellos  que  sean  electores,  esa  afirma- 
ción no  es  obstáculo,  ni  constituye  prohibición,  para  que 
sea  lícito  entrar  á los  notarios  al  objeto  de  ejercer  las 
funciones  propias  de  su  ministerio.  Si  no  fuera  así,  ¿os 
atreveríais  á suponer  que  la  ley  ha  de  haber  querido 
privar  al  candidato  y los  electores  de  los  medios  indis- 
pensables para  probar  los  amaños  y las  dbacciones  elec- 
torales que  pudieran  cometerse?  ¿Gomo  es  posible,  se- 
ñores Diputados,  que  ia  ley  exija  por  una  parte  á los 
candidatos  que  prueben  las  coacciones  y amaños  que 
contra  ellos  se  hubiesen  ejercido,  y después  de  exigir- 
les eso,  la  ley  misma  príve  á los  candidatos  de  los  me- 
dios indispensables  y únicos  para  justificar  las  ilega- 
lidades cometidas?  Si  eso  hiciera  la  ley, , constituiría  ¡ 
una  enorme  injusticia  y un  escandaloso  escarnio  de 
la  sinceridad  electoral. 

La  prescripción  de  la  ley  se  encamina  á evitar  que 
puedan  entrar  en  los  colegios  electorales,  y entorpecer 
el  paso,  y promover  desórdenes  y conflictos,  las  perso- 
nas que  no  tengan  el  derecho  y la  consideración  de 
electores;  razón  por  la  cual,  en  uno  de  sus  artículos  se 
establece  que  solo  los  electores  tengan  entrada  fran- 
ca en  los  colegios  electorales.  Pero  al  notario,  al  fun- 
cionario público,  á la  persona  que  no  va  á promover 
desórdenes,  ni  á entorpecer  la  libre  emisión  del  sufra- 
gio, ni  á ejercer  coacciones,  ni  á privar  á nadie  del 
ejercicio  de  su  derecho,  sino,  por  el  contrario,  á garan- 
tir el  de  todos,  á evitar  con  su  presencia  que  si  se  co- 
meten atropellos  queden  improbados,  dando  fé  de  cuan- 
tos detalles  en  la  elección  ocurran,  para  probarlo  todo 
después  ante  el  Congreso  y á la  faz  del  país,  es  impo- 
sible que  la  ley  haya  querido  prohibirle  la  entrada  en 
los  colegios. Es,  pues, absurda,  cuando  no  maliciosa,  esa 
interpretación  que  hacen  los  presidentes  de  las  Mesas 
electorales j aceptada  por  el  Sr.  González  hasta  el  ex- 
tremo de  someterse  á ella,  como  si  los  presidentes  de 
las  Mesas  electorales  fueran  los  llamados  á interpretar 
las  leyes,  y como  sí  esa  interpretación  debiera  ser  para 
nosotros  incontrovertible  y tan  autorizada  que  hubié- 
ramos de  inclinar  la  frente  y resignarnos. 

Pues  yo  no  acepto  esa  doctrina,  y creo  que  esa  in- 
teligencia de  la  ley  es  completamente  arbitraria  y ab- 
surda y que  no  responde  más  que  al  deseo  punible  de 
impedirá  los  candidatos  que  prueben  los  amaños  y coac- 
ciones que  en  los  colegios  electorales  se  llevan  á efecto. 


El  notario  cuando,  ejerce  su  ministerio,  sea  elector 
ó uo  lo  sea;  tiene  perfecto  derecho  para  entrar  en  el  co- 
legio electoral,  como  entran  las  autoridades  para  con- 
servar el  orden  y los  auxiliares  necesarios  para  efec^ 
tuar  las  operaciones  electorales.  Las  autoridades  para 
garantir  el  orden,  ^los  notarios  para  garantir  la  pu- 
reza de  los  procedimientos  que  en  las  elecciones  se 
emplean, 

Pero  sea  de  ello  lo  que  quiera,  me  importa  hacer 
constar  que  si  me  ocupo  de  haberse  impedido  al  nota- 
rio que  penetrase  en  el  colegio  electoral,  es  únicamente 
como  á manera  de  indicio,  pero  uo  como  argumen- 
to decisivo;  es  para  que  el  Congreso,  ante  el  espec- 
táculo de  un  alcalde  que  impide,  valiéndose  de  subter- 
fugios legales,  la  entrada  de  un  notario  en  el  colegio 
electoral,  prevenga  su  ánimo  en  contra  de  ese  alcalde 
y esmere  su  atención  en  el  examen  de  esa  acta,  porque 
es  indudable,  Sres.  Diputados,  que  el  alcalde  que  se 
halle  dispuesto  á obrar  con  perfecta  escrupulosidad, 
lejos  de  mirar  con  enojo  la  presencia  de  un  notario, ' 
deberla  mostrarse  satisfecho  de  ella  y gozoso  de  su 
inspección,  para  demostrar  así  á todo  el  mundo  que  la 
elección  se  había  verificado  sin  fraudes  ni  coacciones 
que  la  vitiasen,  Del  hecho,  pues,  de  la  negativa,  lo 
único  que  yo  deduzco  es  una  presunción  contraria, 
un  motivo  de  alarma  que  nos  aconseja  ser  muy  cautos 
y previsores  en  el  estudio  y,  resolución  de  esta  acta. 

Pero  hay  más,  que  afirma  el  notario  de  * ciencia 
propia,  y tened  en  cuenta,  Sres,  Diputados,  la  grave- 
dad del  hecho  y ia  autoridad  y el  prestigio  de  la  afir- 
mación. Dice  el  notario,  que  como  no  le  dejaron  entrar, 
se  colocó  en  la  parte  exterior,  á la  puerta  del  edificio, 
y desde  allí  supo  cuándo  se  hubo  cerrado  el  escrutinio, 
en  cuyo  momento  consulta  ron*  seis  relojes  de  otras 
tantas  personas  que  en  su  derredor  estaban , y los  seis 
relojes  acusaban  la  hora  de  las  tres  y treinta  y ocho 
minutos,  no  habiendo,  pues,  llegado  la  hora  de  las  cua- 
tro, que  era  cuando  debía  darse  por  terminada  la  vota- 
ción. Este  es  un  hecho  que  el  notario  presenció  y afirma 
de  ciencia  propia,  y no  hay  más  remedio  que  admitir 
como  cierto  que  el  colegio  electoral  se  cerró  antes  de 
la  hora  marcada  por  la  ley,  privando  con  ello  á los 
electores  que  hasta  las  cuatro  hubieran  podido  querer 
votar,  de  la  oportunidad  de  verificarlo;  lo  cual,  dígase 
lo  que  se  quiera,  constituye  un  vicio  gravísimo  en  la 
elección,  que  inútilmente  se  pretenderá  desconocer. 

El  acta  notarial  dice  así;  «En  este  estado,  y siendo 
las  tres  y treinta  y ocho  minutos  de  la  tarde,  según 
ha  podido  comprobarse  por  los  relojes  que  las  diferen- 
tes personas  que  en  este  local  se  hallan  presentes  te— 
nian,  y que  todos  acusan  la  misma  hora,  se  comunica 
que  se  va  á proceder  al  escrutinio,  á lo  cual,  todos  los 
electores  que  han  sido  relacionados  y los  que  suscri- 
ben esta  acta,  se  opusieron  en  fórmulas  corteses,  ma- 
nifestando que  no  era  la  hora  marcada  por  la  ley,  y que 
protestaban  contra  la  infracción  legal  á que  daba  lu- 
gar semejante  proceder;  y el  señor  presidente,  des- 
oyendo dichas  manifestaciones,  dio  principio  al  escru- 
tinio, el  cual  terminó  á las  cinco  menos  diez  minutos 
de  la  tarde  del  dia  de  hoy.» 

Ya  ven  los  Sres.  Diputados  que  el  notario  afirma 
que  si  empezó  el  escrutinio  á las  tres  y treinta  y ocho 
minutos  de  la  tarde,  según  los  relojes  de  seis  perso- 
nas que  estaban  al  lado  suyo.  Pero  todavía  existe  algo 
mucho  más  grave,  y es  lo  que  se  refiere  al  resultado 
del  escrutinio.  Dice  el  notario;  «y  ei  presidente,  en  alta 
! voz  que  se  oía  desde  el  lugar  donde  se  extiende  esta 
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acta,  proclamó  que  el  numero  de  electoras  que  toma- 
ron parte  en  la  elección  era  el  de  124;»  no  obstante  lo 
cual,  del  acta  parcial  de  escrutinio  resulta  que  tomaron 
parte  en  la  elección  142  electores.  De  suerte  que  está 
probada  ia  falsedad  de  esa  acta,  porque  afirmándo- 
se en  ella  como  hecho  ciertísimo  . que  tomaron  parte 
en  la  elección  142  electores,  y asegurando  el  notario 
que  oyó  proclamar  al  presidente,  al  dar  cuenta- del  re- 
snltado  de  la  elección,  que  habían  tomado  parte  en  la 
votación  no  más  que  124  electores,  es  inconcuso  que 
ó el  notario  faltó  á la  verdad,  ó el  acta  es  falsa;  disyun- 
tiva de  que  no  puede  escaparse,  á menos  que,  como 
oigo  indicar  á mi  amigo  el  Sr.  Gañamaquo,  no  haya 
ocurrido  más  en  este  asunto  que  una  simple  ó inocen- 
tísima trasposición  de  números  en  perjuicio  del  can- 
didato Sr,  Obrador,  Pero  es  de  notar  que  esa  trasposi- 
ción inocente  se  verificó  también  ai  distribuir  los  vo- 
tos, que  no  sabemos  si  eran  124  ó 142,  entre  los  dife- 
rentes candidatos  que  luchaban. 

Según  la  fé  del  notario,  oyó  que  el  presidente  pro- 
clamaba que  hablan  obtenido  votos:  «D.  José  Coto- 
ner,  38;  D,  Joaquín  Fiol,  9;  D*  Jerónimo  Reselló,  3; 
D*  Antonio  Maura,  102;  D,  Enrique  Mesa,  101;  D.  Ma- 
teo Gamundi,  45;  i>.  Ramón  Obrador,  4,  y D*  Joaquín 
Togores,  i.  ti  Esto  oyó  el  notario  de  labios  del  presi- 
dente; y luego,  según  el  acta  de  escrutinio,  el  Sr.  Me- 
sa aparece  favorecido  con  140  votos,  y al  Sr.  Obrador 
no  se  le  dejó  ninguno;  milagro  que  por  sí  solo  es  bas- 
tante motivo,  no  ya  para  declarar  grave  el  acta  como 
pretendo,  sino  hasta  para  anular  la  elección. 

Y estos  son  hechos  que  el  notario  afirma  de  cien- 
cia propia,  no  consignados  de  referencia,  y que  en  su 
virtud  nos  deben  merecer  entero  crédito. 

Y ahora  bien;  con  estos  antecedentes,  ¿no  hay  bas- 
tante para  persuadirse  de  la  falsedad  del  acta  de  la 
sección  de  Marratxí?  Haberse  negado  el  permiso  al 
notario  como  preparación;  haberse  proclamado,  según  ¡ 
acta  notarial,  lo  que  ha  oído  la  Cámara,  y después 
aparecer  en  la  de  escrutinio  un  resultado  distinto  del 
que  oyó  el  notario,  ¿no  son  motivos  suficientes,  á juicio 
del  Sr.  González,  que  tan  .severo  y recto  es,  para  que 
en  lugar  de  declarar  esta  acta  leve,  la  enviemos  al 
Tribunal  de  las  graves,  á fin  de  que  éste  depure  toda- 
vía más  la  falsedad  ó legitimidad  del  acta  parcial  de 
Marratxí?  Pero  no  es  esto  solo;  porque  el  notario  conti- 
nua refiriendo  las  manifestaciones  que  le  hicieron  "los 
electores  que  á su  lado  estaban,  y consigna,  según 
ellas,  «que  la  elección  empezó  antes  de  las  siete  y me^ 
dia  de  la  mañana .»  Cierto  que  no  lo  presenció  el  nota- 
rio; pero  si  ya  nos  consta  por  acta  notarial  de  presen- 
cia que  el  presidente  del  colegio  electoral  no  tuvo  re- 
paro alguno  en  cerrar  la  votación  antes  de  la  hora  le- 
gal; si  ya  conocemos  la  manera  que  tenia  de  cumplir 
la  ley  ese  presidente,  ¿no  merece  crédito  la  manifes- 
tación de  varios  testigos  presenciales,  relativa  á ha- 
berse empezado  la  elección  antes  de  las  ocho  de  la 
mañana?  Si  el  presidente  faltó  á la  ley  al  cerrarse  la 
votación,  ¿no  es  lógico,  merecido  y racional  creer  que 
también  lo  haría  así  al  darse  principio  á la  elección, 
puesto  que  varios  testigos  lo  afirman? 

El  que  una  vez  no  se  muestra  respetuoso  á ley, 
¿tiene  nada  de  extraño  que  otra  vez  no  respete  tampo- 
co el  precepto  legal?  Por  eso  es  digna  de  crédito  esta 
aseveración  de  esos  testigos  presenciales;  por  eso,  en- 
tiendo yo  que  después  del  precedente  consignado  en 
el  acta  notarial,  es  oportuno  aceptar  como  cierta  la 
afirmación  de  esos  testigos  presenciales  con  referencia 


á la  hora  etf  que  comenzó  la  elección.  Y hay  un  hecho 
gravísimo,  de  los  más  graves  que  pueden  ocurrir  en 
elecciones,  que  no  sé  cómo  dejó  de  llamar  la  atención 
del  Sr,  González  y no  le  impulsa  á pedir  conmigo  que 
el  acta  se  declare  grave.  Afirman  una  porción  de  tes- 
tigos, y lo  aseguran  también  tres  de  los  interventores 
de  la  Mesa,  que  cuando  se  acercaron  al  colegio  elec- 
toral y entraron  en  él,  estaba  ya  funcionando  y en- 
contraron en  la  mesa  señales  inequívocas  de  ello,  pues- 
to que  vieron  una  lista  con  70  nombres  escritos, 
y que  al  primer  elector  que  después  llegó  á votar  se 
le  aplicó  el  nám.  71.  De  suerte  que,  á las  siete  y 
medía  de  la  mañana,  antes  de  la  hora  legal,  antes  de 
que  llegaran  á tomar  posesión  tres  interventores  de  los 
seis  que  habían  de  formar  la  Mesa,  ya  habla  escritos 
en  la  lista  de  votantes  70  nombres  como  si  hubieran 
tomado  parte  en  la  elección,  y el  primero  que  llegó 
después  se  anotó  con  el  núm,  71* 

Esto,  Sr.  González,  lo  aseguran  ante  notario  varios 
electores,  testigos  presencíales.  Yo  no  digo  que  el  no- 
tario lo  viese  ni  que  dé  fó  de  ello;  pero  tened  en  cuen- 
ta que  tampoco  me  fundo  solo  en  este  hecho  para  pe- 
dir se  declare  grave  el  acta,  sino  que  este  argu- 
mento, este  dato  lo  aduzco  á mayor  abundamiento 
de  los  hechos  gravísimos  y fundamentales  de  haberse 
cerrado  el  escrutinio  antes  de  las  cuatro  de  la  tarde, 
y de  haberse  hecho  una  proclamación  distinta  de  la  que 
aparece  consignada  en  el  acta,  cuyos  hechos  se  encuen- 
tran plenísimamente  justificados  por  la  fé  notarial  de 
presencia.  Y además  de  estos  hechos  esenciales,  de  es- 
tos motivos  de  nulidad,  .expongo  otros  varios  como  á 
manera  de  coadyuvantes,  siendo  uno  de  los  más  im- 
portantes el  relacionado  con  la  lista  de  votantes. 

Si  solamente  afirmasen  este  hecho  algunos  electo- 
res, estaría  conforme  con  el  Sr.  González  en  no  atri- 
buirle eficacia  probatoria,  aunque  siempre  seria  digno 
de  exámen,  puesto  que  no  puede  suponerse  que  perso- 
nas que  se  estimen  en  algo  y que  tengan  conciencia 
de  su  propia  responsabilidad,  comparezcan  ante  un  no- 
tario para  afirmar  hechos  falsos,  exponiéndose  á que  se 
proceda  contra  ellos  por  calumnia  ó por  injuria;  razón 
por  la  cual  uo  es  posible  negar  importancia  á este  he- 
cho, aunque  no  le  considerásemos  justificado  por  solo 
la  afirmación  de  unos  cuantos  electores.  Pero  es  el  caso 
que  además  de  estos  electores  afirman  Ja  veracidad  del 
hecho  tres  interventores  de  la  sección  de  Marratxí.  Se 
conoce  que  el  Sr.  González,  por  la  prisa  que  antes  me 
atribula,  y de  que  se  conoce  no  estuvo  exento  S,  S.,  uo 
ha  podido  enterarse  bien  de  las  actas  notariales.  Hay 
dos  en  el  expediente,  y una  de  ellas  dice  así; 

((Comparecen  tres  sujetos  que  dijeron  llamarse  Don 
Martin  Campany  y Gañellas,  D.  Sebastian  Frau  y Bas- 
tar d y D.  Juan  Jaume  y Gorro,  ser  vecinos  de  Mar- 
ratxí,  electores  del  mismo  pueblo  é interventores  nom- 
brados para  aquella  sección,  y como  tales,  manifes- 
taron á los  efectos  correspondientes,  lo  que  sigue.» 

Y consultados  por  mí  estos  tres  nombres  en  el  acta 
del  escrutinio  parcial,  efectivamente  la  firman  on  el 
concepto  de  interventores.  Pero  continuemos  el  acta 
notarial: 

«Dijeron  que  tienen  el  convencimiento  de  que  en 
aquella  sección  el  domingo  último  se  estableció  la 
Mesa  electoral  mucho  antes  de  las  ocho  de  la  mañana 
y que  se  cerró  más  de  veinte  minutos  antes  de  las  cua- 
tro de  la  tarde,  según  la  discrepancia  que  se  notó  en- 
tre el  reloj  del  presidente  y muchos  otros  que  fueron 
exhibidos.  Que  habiendo  acudido  dichos  tres  expresan- 
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tes  á aquella  Mesa  á cumplir  su  encarga  como  inter- 
ventores, á lo  visto,  antes  de  las  ocho  de  la  mañana  se 
empezó  la  elección,  habiendo  notado  IX  Martin  Gom- 
pany  que  sobre  la  mesa  había  una  lista  en  la  que  es-  ■ 
taban  continuados  70  y pico  de  nombres  que  creyó 
Company  en  aquel  acto  ser  el  número  de  electores  de 
aquella  sección,  y que  á continuación  de  aquellos  nom- 
bres se  escribieron  los  de  los,  votantes  que  se  presen- 
taron á usar  de  sn  derecho.  De  modo  que  el  primero 
de  los  electores  qué  votó  ante  los  expresantes,  siguien- 
do el  orden  de  la  lista,  ocupaba  el  número  70  y pico. 
Que  en  el  escrutinio,  manifestó  el  presidente  en  alta 
voz,  y con  toda  seguridad  pueden  afirmarlo  Jos  expre- 
santes, que  el  numero  de  electores  que  habían  tomado 
parte  era  de  124,»  De  suerte  que  ya  ve  el  Congreso 
cómo  los  tres  interventores  afirman,  no  solo  la  falsedad 
cometida  en  la  lista  de  votantes,  sino  también  el  he- 
cho gravísimo  de  que  solo  tomaron  parte  en  la  ©lec- 
ción 124  electores,  fál  Sr.  González:  Ya  ve  S,  S,  que  lo 
de  la  lista  que  empezaba  con  el  núm.  70,  solo  lo  dice 
uno.)  Está  equivocado  el  Sr.  González;  lo,  afirman  los 
tres  y para  persuadirse  de  ello  basta  leer  el  acta  no- 
tarial con  detención. 

Esta  dice  que  el  Sr.  Company,  al  ver  sobre  la  mesa 
la  lista  con  70  nombres  escritos,  se  figuró-  que  era  la 
lista  da  los  electores  de  la  sección;  pero  más  adelante 
añada  el  acta  notarial  «que  el  primer  elector  que  ante 
í)1üs  expresantes  votó,  siguiendo  el  orden  de  aquella 
alista,  ocupaba  el  núm.  70  y pico.»J}e  manera  que  es 
inconcuso  que  los  tres  interventores  se  hallan  confor- 
mes en  que  el  primer  elector  que  votó  ante  ellos  ocu- 
paba el  número  70  y pico,  que  es  precisamente  lo  que 
constituye  la  falsedad, 

Y sobretodo,  Sres,  Diputados,  si  há  lugar  á estas 
dudas  y distingos,  ¿por  qué  no  enviar  el  acta  al  Tribu- 
nal de  actas  graves,  para  que  resuelva  con  mayor  es^ 
clarecimiento?  Si  no  está  bien  claro  lo  que  el  acta  no- 
tarial expresa;  si  conviene  el  Sr.  González  en  la.  im- 
portancia que  el  hecho  tendría  si  los  tr©s  intervento- 
res en  vez  de  uno  solo  lo  afirmasen,  y por  eso  sin  duda 
forma  tanto  empeño  en  demostrar  que  el  Sr.  Company 
es  el  único  que  asegura  aquel  hecho,  ¿por  qué  no 
enviamos  el  asunto  al  Tribunal  de  actas  graves,  para 
que  allí  se  esclarezca  si  la  afirmación  es  de  los  tres 
interventores  ó de  uno  solo? 

Ha  visto,  pues,  el  Congreso  que  en  la  sección  de 
Marratxí  ocurrió  todo  lo  que  acabo  de  referir,  y ade- 
más otro  hecho  importante  que  se  me  olvidaba  y que 
deseo  recoger.  Se  consigna  en  el  acta  notarial,  en 
virtud  de  manifestación  de  aquellos  tres  intervento- 
res, que  «cuando  se  terminó  el  escrutinio,  dichos 
^interventores  firmaroh  cuatro  actas  del  resultado, 
»y  además,  á instancia  del  presidente  y por.  decir 
»éste  que  así  procedía,  firmaron  en  blanco  cuatro  pá- 
lpeles del  mismo  tamaño  y condiciones  que  el  de  las 
wactas .» 

Hé  aquí  otro  hecho, cuya  gravedades  indiscutible, 
que  conocemos  por  confesión  de  tres  interventores  ante 
un  notario,  tratándose  de  hechos  que  ellos  mismos  rea- 
lizaron, y de  influencia  tan  decisiva  en  la  elección, 
como  que  esas  cuatro  actas  que  se  hicieron  firmar  en 
blanco  son,  á no  dudarlo,  las  que  después  se  utilizaron 
para  alterar  el  resultado  del  escrutinio  en  favor  del 
Sr.  Mesa  y en  perjuicio  del  Sr.  Obrador*  Y cuando  ve- 
mos que  ios  interventores  confiesan  esto;  cuando,  según 
el  acta  notarial,  el  resultado  que  ahora  arroja  el  escru- 
tinio es  distinto  del  que  ofreció  al  hacerse  la  procla- 


mación, y además  esos  interventores  afirman  también 
que  se  empezó  la  elección  antes  de  la  hora  legal  y que 
se  concluyó  antes  de  las  cuatro  de  la  tarde,  toda  ello 
en  la  sección  de  Marratxí,  donde  se  han  dado  140  vo- 
tos al  Sr,  Mesa,  y ninguno,  absolutamente  ninguno  al 
Sr.  Obrador,  ¿no  hay  motivo  bastante  para  que  el  Con- 
greso, obrando  con  la  severidad  de  criterio  que  ha  de- 
mostrado, acuerde  que  pase  esta  acta  al  Tribunal  de 
actas  graves,  en  vez  de  resolverla  de  plano  como  se 
propone  por  la  mayoría  de  la  Comisión? 

Y es  tanto  más  necesario  este  acuerdo  cuanto  que 
no  es  solamente  en  la  sección  de  Marratxí  en  la  que 
existen  protestas  dignas  de  ser  estimadas.  De  la  sec- 
ción de  Montuiri  puedo  citar  un-  hecho  que  también 
llamará  seguramente  la  atención  del  Congreso,  y es, 
que  eí  acta  del  escrutinio  parcial  llegó  al  Congreso  el 
17  de  Setiembre,  experimentando  retraso  desde  el  21  ' 
de  Agosto  en  que  se  verificó  la  elección.  Y lo  más  elo- 
cuente del  caso  es  que  examinadas  las  demás  actas 
parciales,  se  observa  que  todas  llegaron  á la  Secretaria 
el  día  25  de  Agosto , menos  una  que  por  excepción 
llegó  ei  7 de  Setiembre.  Es,  pues,  una  gran  casualidad 
que  todas  las  actas  llegasen  al  Congreso  el  dia  25  de 
Agosto,  lo  que  demuestra  que  podían  llegar,  que  habia 
tiempo  bastante  desde  ei  21  al  25  de  Agosto  para  que 
recorriesen  las  actas  la  distancia  que  existe  desde  las 
islas  Baleares  á Madrid,  y que  únicamente  el  acta  de 
Montuiri  caminase  tan  despacio  qüe  tardase  en  recor- 
rer ese  trayecto  hasta  el  17  de  Setiembre;  retraso  exce- 
sivo é injustificado  que  reviste  todas  las  apariencias  de 
malicioso  y calculado  pava  realizar  falsedades  electo- 
rales, y tanto  más  cuanto  que  con  el  acta  ha  venido 
un  oficio  del  alcalde  en  el  que  se  dice  «que  habiendo 
llegado  á mi  noticia  qne  no  se  habia  recibido  el  acta 
en  el  Congreso,  la  repetía  por  si  acaso  hubiera  sufrido 
extravío.»  ¿Quién  le  habia  dicho  al  alcalde  que  el  acta 
que  supone  envió  primeramente  no  había  llegado  al 
Congreso?  No  consta  del  expediente  y lo  más  probable 
es  que  dicho  funcionario  lo  supiese  con  toda  certeza, 
porque  si  no  habían  remitido  el  acta,  era  indudable  que 
no  se  habria  podido  recibir  en  el  Congreso,  y que  no 
corría  riesgo  alguno  el  referido  de  que  se  reuniesen 
en  el  Congreso  dos  actas  correspondientes  á la  sección 
de  Montuiri. 

En  la  sección  de  Algaida  habia  inscritos  en  el  censo 
166  electores;  votaron  461.*  ¿Y  qué  dirá  el  Gongreso 
que  pasó?  Que  se  dieron  los  161  votos  al  Sr.  Mesa,  y 
ninguno,  absoluta mante  ninguno  al  Sr.  Obrador.  Pero 
eso,  ¿qué  tiene  de  particular,  dirá  el  Sr.  González,  si 
no  le  quisieron  favorecer  los  electores?  Es  verdad;  pero 
como  luego  hablaré  de  ciertos  hechos  interesantes,  ya 
se  comprenderá  la  significación  que  tiene  que  todos 
los  votantes  favoreciesen  al  Sr,  Mesa,  Existe  aquí  un 
testimonio  de  querella  y varias  actas  notariales  que 
importa  examinar.  Bien  sé  que  el  testimonio  de  ha- 
berse incoado  una  ó varias  querellas,  no  prueba  nada, 
y por  ello  si  no,  hubiera  otros  datos  de  que  hacerse 
cargo,  estarla  conforme  en  que  no  debíamos  tenerlo 
en  cuenta  para  nada,  pues  cualquiera  entabla  una 
querella,  con  razón  ó- sin  ella,  corriendo  el  riesgo  de 
que.  se  le  impongan  las  costas,  Pero  como  no  es  esto 
solo  lo  que  hay  en  esta  acta,  como  es  necesario  recor- 
dar cuanto  dije  de  las  secciones  de  Marratxí  y Montuiri, 
la  enumeración  de  los  hechos  denunciados  en  laque- 
relia  y consignados  en  las  actas  notariales  no  pue- 
de considerarse  despreciable  y baladí,  toda  vez  que 
viene  á aumentar  el  caudal  de  graves  antecedentes 
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que  en  mi  oncejo  aconsejan  al  Congreso  enviar  esta 
acta  al  Tribunal  de  actas  graves. 

Declaran,  ya  no  en  la  querella,  de  la  que  voy  á 
prescindir  por  completo,  sino  ante  notario,  una  por- 
ción dé  testigos,  que  presenciaron  el  escrutinio  y oye- 
ron que  al  proclamarse  dijo  el  presidente  que  el  señor 
Obrador  había  obtenido  52  votos;  sin  embargo  de  lo 
cual,  en  el  acta  de  escrutinio  aparece  el  Sr.  Obrador 
sin  ningún  voto,  Y á este  propósito  decia  el  Sr,  Gonzá- 
lez que  yo  no  me  habla  ñjado  bien  en  las  actas  nota- 
riales, pues  si  bien  algunos  testigos  declaran  que  el 
Sr,  Mesa  no  tuvo  ningún  voto,  otros  dicen  que  tuvo  54 
votos,  lo  que  envuelve  contradicción.  No  hay  tal  cosa, 
Sr,  González;  lo  que  sucede  es  que  unos  testigos  se  hi- 
cieron cargo  del  escrutinio  entero  y expresaron  los  vo- 
tos obtenidos  por  todos  los  candidatos,  y otros  testigos 
solo  fijaron  su  atención  en  los  sufragios  que  obtuvo  el 
Sr,  Obrador,  para  demostrar  que*se  habían  evaporado, 
para  probar  que  habiendo  obtenido  muchos  votos  el 
Sr,  Obrador,  se  ie  habían  quitado  escandalosamente. 
De  modo  que  no  hay  en  esto  contradicción  alguna: 
y ahí  tiene  el  Sr,  González  la  explicación  sencilla  del 
hecho  que  le  parecía  contradictorio.  Lo  cierto  es  qné 
en  la  sección  de  Algaida  hubo  una  porción  de  perso- 
nas que  ante  notario  declararon  haber  presenciado 
que  ai  Sr.  Obrador  se  dieron  52  votos,  y qne  luego  no 
aparecen  esos  votos  en  el  acta  de  escrutinio.  Además 
de  esta  eliminación,  se  redujo  á prisión  á uno  de  los 
electores  más  influyentes,  á D,  Pedro  Ramón  Qardel,  y 
se  le  tuvo  preso  hasta  pasada  la  hora  de  la  elección; 
pidióse  certificación  del  escrutinio,  y fue  negada,  y 
tampoco  se  publicaron  las  listas  de  votantes.  Todos 
estos  hechos,  si  bien  no  tienen  completa  justificación 
en  el  expediente,  están  lo  bastante  indicados  y demostra- 
dos por  lo  cual  yo  pido  que  se  amplíe  la  justificación  y 
el  esclarecimiento  de  ellos;  pues  bien  comprenderá  el 
Sr.  González,  qne  si  hubiera  en  el  expediente  prueba 
plena  de  todos  estos  hechos,  no  pediría  que  pasase  esta 
acta  al  Tribunal  de  las  graves,  sino  que  se  anulase  la 
elección  en  esa  sección  y que  se  proclamase  Diputado 
al  Sr,  Obrador,  Mas  como  todo  esto  no  se  halla  sufi- 
cientemente probado,  por  eso  pido  al  Congreso  qne  re- 
mita esta  acta  al  Tribunal,  para  que  allí,  con  el  dete- 
nimiento y maduro  examen  con  que  se  estudian  todas 
las  cuestiones,  se  procure  esclarecer  todos  los  he- 
chos  de  que  me  he  ocupado.  Por  eso  no  comprendo  el 
empeño  del  Sr.  González  en  sostener  que  no  está  pro- 
bado lo  que  se  alega,  que  no  están  justificados  estos 
hechos  de  una  manera  robusta  y acabada,  porque  esa 
es  precisamente  la  razón  que  me  asiste  para  pretender 
que  se  envíe  esta  acta  al  Tribunal,  en  vez  de  solicitar 
la  proclamación  del  Sr.  Obrador. 

En  cuanto  á la  sección  de  Llummayor  hay  dos  he- 
chos que  son  los  únicos  de  que  voy  á ocuparme,  he- 
chos que  revisten  también  gran  importancia. 

Existe  en  el  expediente  una  certificación  expedi- 
da por  el  secretario  de  la  Junta  inspectora  del  censo, 
según  la  cual,  los  interventores  amigos  del  Sr.  Obra- 
dor obtuvieron  75  votos;  este  es  un  documento  autén- 
tico: y después  el  Sr,  Obrador  aparece  solo  favorecido 
con  3 votos,  ¿Qué  se  hicieron,  pues,  aquellos  75  sufra- 
gios emitidos  á favor  del  Sr.  Obrador  en  el  nombra- 
miento de  interventores?  ¿Qué  explicación  satísfacto-^ 
ria  se  da  la  mayoría  de  la  Comisión  de  este  cambio  de 
frente  hecho  por  los  interventores,  votando  dias  antes 
de  la  elección  al  Sr,  Obrador  y negándole  sus  sufragios 
ei  dia  21  de  Agosto?  ¿No  es  digna  de  estadio  la  com- 


probación de  estos  hechos,  tanto  más  cuanto  que  exis- 
ten 59  electores  de  esa  sección  que  comparecen  ante 
notario  y afirman  que  no  tomaron  parte  en  la  elección 
de  Diputados  á Cortes?  Y yo  pregunto:  cuando  59  elec- 
tores afirman  que  no  han  tomado  parte  en  la  elección 
de  la  sección  de  Llummayor,  y sin  embargo,  consigna 
el  acta  que  de  431  electores  qne  forman  el  censo,  toma- 
ron parte  420,  obteniendo  363  el  Sr.  Mesa,  y el  señor 
Obrador  solo  3,  ¿no  hay  fundamento  bastante  para  creer 
que  se  cometió  una  falsedad? 

Yo  bien  sé,  Sr.  González,  que  esa  declaración  de 
electores  no  prueba  de  una  manera  concluyente  que 
no  tomasen  parte  en  la  elección,  y con  eso  me  antici- 
po á lo  que  S.  S,  me  puede  decir.  ¿Gomo  he  de  sostener 
yo  lo  contrario?  Su  señoría  conoce  mis  opiniones  en  este 
punto  y sabe  que  en  materia  de  actas  he  sostenido  siem- 
pre un  mismo  criterio,  y no  puede  creer  que  yo  afir- 
me que  la  declaración  de  esos  59  electores  es  bastante 
prueba  de  que  no  tomaron  parte  en  la  elección.  Pero 
sí  sostengo  que  después  de  todos  los  hechos  expuestos 
al  Congreso, -cuando  59  electores,  que  no  hay  motivo 
para  suponer  sean  hombres  sin  conciencia  y sin  hon- 
radez, aseguran  que  no  tomaron  parte  en  la  elección; 
cuando, según  consta  dé  una  certificación,  los  interven- 
tores patrocinados  por  los  amigos  del  Sr.  Obrador  ob- 
tuvieron 75  votos,  y después  aparece  que  el  Sr.  Obra- 
dor solo  tuvo  8;  cuando  se  recuerdan  los  hechos  ocur- 
ridos en  las  secciones  de  Montuiri,  de  Algaida  y de 
Marratxí,  y todo  esto  se  reúne  y concuerda,  hay  motivo 
bastante  por  lo  menos  para  dudar,  para  que  vacile  el 
ánimo,  para  que  se  sospeche  la  injusticia  y la  impro- 
cedencia de  la  solución  defendida  por  la  mayoría  de  la 
Comisión,  en  cuyo  caso  debe  hacerse  con  esta  acta  lo 
que  se  hizo  con  la  de  Purchena,  declararla  grave, 
acordando  que  pase  al  Tribunal,  á fin  de  que  allí  se  es- 
clarezcan los  hechos  y se  depure  la  verdad.  Lo  que  yo 
os  pido,  Sres,  Diputados,  es  calma  y reflexión-,  lo  que 
yo  deseo  es  que  se  haga  luz  sobre  la  verdad  y exacti- 
tud de  los  hechos  que  en  esta  acta  se  presentan  oscu- 
ros; y lo  pido  y lo  deseo,  no  en  nombre  de  un  interés 
político,  que  yo  no  me  acuerdo  de  estos  intereses  en 
cuestiones  de  actas,  sino  en  interés  de  la  justicia,  m 
interés  del  prestigio  del  sistema  parlamentario.  Antes, 
pues,  de  resolver  sobre  esta  acta,  meditadlo  bien,  y 
• existiendo  los  hechos  graves  que  existen  y los  motivos 
de  duda  que  se  presentan,  llevad  este  asunto  al  Tri- 
bunal de  actas  graves  y no  lo  resolváis  de  plano  esta 
tarde,  como  pretende  la  mayoría  de  la  Comisión.  He 
dicho. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Alfonso):  Pido  la  palabra, 

El  Sr.  OBRADOR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Diputado  electo  pue- 
de usar  de  la  palabra  antes  ó después  del  individuo  de 
la  Comisión. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Alfonso):  Yo  no  tengo  in- 
conveniente en  que  use  primero  de  la  palabra  el  señor 
Obrador, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Obrador  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  OBRADOR:  Señores  Diputados,  si  es  natu- 
ral la  emoción  en  quien  por  primera  vez  habla  ante 
vosotros,  mayor  tiene  quesería  que  yo  experimento 
cuando  sé  que  ha  de  ser  esta  no  solo  la  primera,  sino 
también  la  última  vez  que  tenga  este  gusto;  parque  yo, 
con  franqueza  os  lo  he  de  confesar,  ya  me  siento  cami- 
no delgeneral  Bonanza,  es  decir,  con  el  ahoguío  de  la 
muerte.  También  siento  tener  que  cansar  á la  Comí- 
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sion  y al  Congreso  hablando  de  cosas  que  vienen  oyén- 
dose aquí  hace  veinte  dias:  de  la  pureza  del  sistema 
representativo,  de  la  sinceridad  electoral,  de  abusos  y 
falsedades;  y para  que  nada  falte,  Sres.  Diputados,  tam- 
bién tengo  mi  colección  de  muertos  para  unirla  á esa 
otra  colección  numerosísima  que  ha  pasado  por  delan- 
te de  la  Comisión,  y de  la  que  se  ha  olvidado  mi  dis- 
tinguido amigo  y compañero  el  Sr.  Aguilera,  Pero  de 
uno  ú otro  modo,  yo  necesito  exponer  algo  relativo  a 
todos  estos  puntos,  porque  sin  ser  sabio,  me  encuen- 
tro en  el  caso  de  aquel  á quisn  le  preguntaban  por  qué 
repetia  las  mismas  palabras,  y contestaba:  «que  siendo 
las  cosas  de  que  hablaba  siempre  las  mismas,  tenia 
precisión  de  emplear  idénticas  palabras  ¡k 

Señores  Diputados,  con  dolor  he  visto  que  el  actual 
Gobierno,  presidido  por  el  Sr,  Sagasta,  ha  adoptado  en 
estas  últimas  elecciones  un  temperamento  electoral 
que  casi  casi  puede  llamarse  ya  temperamento  electo- 
ral español.  El  Gobierno  del  Sr.  Sagasta  no  ha  dirigido 
©n  éstas  elecciones  una  consulta  al  país,  como  es  prác- 
tica y costumbre  hacer  en  todos  los  pueblos  cultos  de 
la  Europa  moderna;  no  se  ha  dirigido  al  país  como  se 
dirigió  el  Ministerio  Disraelli  en  las  últimas  eleccio- 
nes ganadas  por  el  partido  liberal,  por  los  wigths,  sien- 
do Ministro  el  Sr.  Disraelli;  el  Ministerio  del  Sr,  Sagas- 
ta no  se  ha  dirigido  al  país  como  se  dirigió,  y todos 
los  Sres.  Diputados  lo  recuerdan  perfectamente,  el  Mi- 
nisterio Broglie  en  Francia,  del  que  formaba  parte 
como  Ministro  del  Interior  el  Sr.  Fourton,  que  perdió 
las  elecciones;  el  Ministerio  del  Sr.  Sagasta  no  se  ha 
dirigido  al  país  como  acaba  de  dirigirse  hace  pocos 
dias  el  Gobierno  francés,  el  mismo  dia  21  de  Agosto, 
en  el  que  el  más  ilustre  representante  de  la  democra- 
cia y del  republicanismo  francés  en  este  momento, 
Mr.  Gambetta,  ha  perdido  la  elección  en  un  distrito  por 
pallotage  y en  otro  ha  ganado  por  un  solo  voto.  Ved  la 
diferencia  que  yo  encuentro,  y que  no  encontraba  ayer 
el  Sr*  Ministro  de  Ultramar,  entre  lo  que  hace  el  par- 
tido liberal  de  todas  las  Naciones  cultas  de  Europa  y 
lo  que  hace  el  partido  liberal  español.  Porque  no  se  ha 
dirigido  una  consulta  al  país;  se  han  impuesto  por  ese 
Gobierno  las  candidaturas;  no  se  han  presentado  en  su 
medio  natural  y propio,  los  comités,  los  distritos,  sien- 
do producto  de  la  voluntad  de  los  electores;  y ha  ha- 
bido candidatos  oficiales,  candidatos  cuneros,  y en  el 
mismo  Mallorca,  Sres.  Diputados,  el  más  distinguido 
jefe  del  partido  balear,  el  insigne  literato  D.  Jerónimo 
Roselló,  tal  vez  por  el  pecado  de  ser  amigo  del  señor 
Balaguer,  que  entonces  era  pecado  y hoy  no  se  si  lo 
©s,  ha  tenido  que  luchar  contra  el  gobernador  de  aque- 
lla provincia,  no  ha  sido  proclamado  candidato  minis- 
terial y ha  perdido  la  elección.  Por  eso  se  ha  dado 
también  el  caso  en  Mallorca  de  que  un  candidato,  de 
cuya  personalidad  nada  diré,  desconocido  en  aquel 
país,  donde  no  podía  contar  ni  con  el  partido  fusionis- 
ta,  ni  con  el  comité,  ni  con  media  docena  de  amigos 
personales,  haya  aparecido  como  triunfante,  según  e! 
resultado  oficial,  al  dia  siguiente  al  de  ios  escrutinios 
parciales,  y gracias  á que  la  Junta  de  escrutinio  ge- 
neral, inspirándose  en  un  sentimiento  de  justicia,  ha 
deshecho  el  agravio  que  no  sé  quién  había  inferido  á 
Mallorca. 

[Ah,  que  lástima,  Sres.  Diputados!  En  esta  her- 
mosa tierra  de  España,  donde  se  cree  cuando  todo  el 
mundo  niega;  donde  se  venden  las  alhajas  de  una  Reh 
na  para  comprar  una  dota  que  vaya  á descubrir  un 
nuevo  mundo  que  todas  las  gentes  consideran  como  una 


ilusión  de  la  fantasía;  donde  no  hay  pecho  que  no  sien- 
ta la  hidalguía,  ni  aliento  que  no  sea  generoso;  donde 
hallan  siempre  eco  todas  las  obras  bellas  y buenas; 
donde  vamos  siempre  más  allá  que  todos  los  pueblos 
en  cuanto  toca  á lo  sublime,  en  todo  lo  que  es  materia 
de  arte;  donde  en  los  buenos  tiempos  del  arte  cristiano 
no  nos  contentamos  con  la  plácida  armonía  del  gótico 
italiano  y creamos  el  arte  gótico  español  con  esas  na- 
ves inmensas  de  las  catedrales  españolas,  sobre  las  que 
parece  cernerse  el  génio  de  lo  invisible;  en  esta  her- 
mosa tierra  de  todo  idealismo;  en  esta  hermosa  tierra 
de  la  epopeya,  de  la  sinceridad,  dé  las  creencias,  de  la 
fé  en  todo,  en  todo  se  cree,  menos  en  lo  que  es  la  sus- 
tancia, el  nervio,  la  médula  del  sistema  representati- 
vo, gloria  de  los  pueblos  modernos.  Aquí  se  mira  con 
completo  escepticismo  lo  que  constituye  la  principal 
base  del  régimen  representativo:  el  sistema  electoral. 
Aquí  conservamos  pura  toda  la  energía  de  los  héroes, 
y solo  para  esta  labor  política,  pacífica  y discreta  de  los 
pueblos  cultos  conservamos  el  descreimiento.  Por  esto 
cruza  las  regiones  de  la  política  española  una  corriente 
fria  que  hiela  los  corazones  y puede  hacer  que  cami- 
nemos hacia  la  indiferencia,  que  es  la  muerte.  Yo  he 
de  deciros,  Sres.  Diputados,  que  esta  mayoría  no  pa- 
rece querer  recabar  la  gloria  de  conservar  la  piedra 
angular  de  este  edificio,  en  cuya  conservación  estamos 
todos  interesados,  devolviéndonos  la  sinceridad  elec- 
toral. 

Os  decía  antes  que  era  una  verdadera  imposición 
la  que  se  había  hecho  en  estas  elecciones,  y aquí  ten- 
go que  hablar  de  cómo  se  prepararon  esas  elecciones 
en  Mallorca. 

Ya  no  hablaré  de  la  candidatura  oficial;  esto,  por 
demasiado  sabido,  no  tengo  que  repetirlo.  Pero  para 
hacer  triunfar  á ese  candidato  oficial,  ¿sabéis  lo  que  se 
hacía?  Pues  sencillamente  llamar  á todos  los  alcaldes 
al  despacho  del  señor  gobernador  de  la  provincia.  Y yo 
me  alegro  mucho  de  que  el  que  entonces  era  gober- 
nador de  aquella  provincia  se  siente  entre  nosotros, 
para  que  pueda  negar  donde  yo  afirme.  No  lo  hará* 

Se  llamaba  ¿ muchos  alcaldes  al  despacho  del  go- 
bernador, exigiéndoles  mayoría  para  los  candidatos  ofi- 
ciales, y se  les  daba  los  nombres  de  esos' candidatos; 
porque  yo  los  tengo  escritos  en  un  volante  de  puño  y 
letra  del  señor  gobernador.  Se  hacia  más:  iba  el  oficial 
del  Gobierno  civil  á la  mayor  parte  de  los  pueblos,  y 
ya  en  junta,  les  exigía  á los  electores  el  voto  para  la 
candidatura  ministerial,  y aun  se  les  amenazaba  para 
lograr  este  objeto  con  organizar  la  partida  de  la  porra. 
* Esto  estoy  dispuesto  á probarlo,  por  más  que  se 
sonría  el  entonces  gobernador  de  las  Baleares. 

Se  hacia  más,  y sobre  esto  llamo  la  atención  de  su 
señoría.  Cuando  el  alcalde  de  Márratxí,  ese  célebre 
alcalde  que  era  el  autor  de  todos  esos  abusos  y coac- 
ciones electorales  que  no  describo  por  no  cansar  al 
Congreso,  estaba  comprometido  en  una  causa  crimi- 
nal por  abusos  de  autoridad,  por  exacciones  ilegales  y 
por  otros  dos  ó tres  delitos  comunes,  mereció  la  dis- 
tinción por  parte  del  gobernador  de  que  promoviera 
éste  una  competencia  para  que  ese  asunto  donde  se 
trataba  de  cinco  delitos  comunes  pasase  á la  jurisdic- 
ción administrativa.  Así  se  prepararon  las  elecciones 
en  Palma  de  Mallorca,  y prescindo  de  muchos  porme- 
nores. A pesar  de  todo  esto,  Sres,  Diputados,  ¿sabéis  el 
resultado  de  las  elecciones?  Pues  el  que  tiene  la  honra 
de  dirigirse  ai  Congreso,  en  realidad  de  la  verdad,  ha 
sido  usurpado  en  su  derecho;  lo  digo  con  plena  con- 
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ciencia;  y porque  esta  es  la  opinión  del  país,  y aquí 
están  varios  Sres,  Diputados  de  aquella  provincia,  en 
cuya  lealtad  yo  confío,  que  corroborarán  lo  de  que  ia 
opinión  publica  de  Palma  de  Mallorca  está  conteste  en 
que  allí  be  sido  yo  víctima  de  una  superchería,  de  una 
completa  falsedad,  do  que  yo  soy  el  Diputado  por  más 
de  400  votos  (El  Sr.  Conde  de  Sallent  pide  la  palabra) 
do  mayoría. 

También  puede  hablar  por  convicción  propia  el  se- 
ñor Conde  de  Sallent,  por  cuanto  habiendo  tenido  mu- 
chos votos  en  ol  escrutinio  general  de  algunos  pueblos, 
ahora  resulta  no  tener  ninguno;  pudíendo  citar  el  he- 
cho de  un  cura  de  Marratxí  que  no  había  querido  nun- 
ca estrenarse  en  votar  y quiso  hacerlo  ahora  en  favor 
del  Sr.  Conde  de  Sallent,  y del  acta  oficial  resulta  que 
en  esa  sección  no  obtuvo  ningún  voto  dicho  candidato; 
acón  lo  cual,  dice  el  señor  cura,  está  visto  que  quieren 
que  yo  conserve  la  virginidad  electoral. » 

Como  tenia  idea  de  los  amaños  que  se  habían  de 
realizar,  yo  había  otorgado  poderes  ante  notario  á to- 
dos mis  amigos  para  que  pidiesen  certificaciones  del 
resultado  del  escrutinio  tan  luego  como  éste  termina- 
ra. ¿Sabéis  lo  que  sucedió?  Lo  mismo  había  hecho  el 
Sr-  Conde  do  Sallent,  Pues,  Sres.  Diputados,  lo  mismo 
el  Sr.  Conde  de  Sallent  que  yo,  pudimos  obtener  en  la 
misma  noche  de  la  elección  certificación  del  escrutinio 
de  27  secciones  de  las  32  en  que  está  dividida  la  cir- 
cunscripción; de  todas,  menos  de  esas  cinco  secciones 
de  que  se  trata  en  el  acuerdo  tomado  el  domingo  si- 
guiente por  la  Junta  de  escrutinio.  Algo  significa  eso, 
y sobre  todo  para  el  Congreso  y para  la  Comisión  de 
actas,  que  yo  entiendo  que  es  un  Jurado  que  debe  fallar 
no  solo  por  las  pruebas  evidentes,  sino  también  por  los 
indicios,  por  los  documentos  que  se  presenten  y por  las 
afirmaciones  que  se  hagan  y no  sean  contradecidas. 
Pues  según  esas  certificaciones  del  resultado  del  escru- 
tinio de  todas  las  secciones,  menos  de  esas  cinco,  ¿sa- 
béis qué  resultaba?  Pues  resultaba  que  yo  tenia  cerca 
de  2,000  votos  y el  Sr.  Mesa  1,100,  es  decir,  900  votos 
de  diferencia,  Pero  luego  vino  el  resultado  de  esas  cío- 
co  secciones  célebres  en  Mallorca. 

En  la  misma  noche  de  la  elección,  el  Sr.  Conde  de 
Sallent,  algún  otro  Diputado  de  oposición  que  se  sienta 
entre  nosotros,  y el  que  tiene  la  honra  de  dirigirse  al 
Congreso,  recibíamos  nota  del  resultado  del  escruti- 
nio en  esas  cinco  secciones,  notas  todas  acordes  las 
unas  con  las  otras,  que  nos  comunicábamos  reciprocad 
mente;  y con  las  certificaciones  y los  datos  particu- 
lares que  debían  de  hacer  fe,  sobre  todo  cuando,  es- 
taban acordes,  resultaba  que  tal  como  se  habian  hecho 
los  escrutinios  absolutamente  en  todas  las  secciones,  yo 
llevaba  435  votos  de  mayoría  al  Sr.  Mesa.  En  esa  con- 
fianza me  fui  á la  cama;  pero,  Sres.  Diputados,  está  vis- 
to que  en  el  período  electoral  no  hay  cama  posible  en 
que  poder  conciliar  el  sueño  cuando  uno  es  de  oposi- 
ción, ¿Sabéis  lo  que  sucedió?  Que  al  día  siguiente  se 
publicaba  el  resultado  oficial  de  la  elección  de  Mallor- 
ca, y el  que  tiene  la  honra  de  dirigir  la  palabra  al 
Congreso  en  estos  momentos,  salía  derrotado,  no  recuer- 
do por  cuantos  votos,  y aparecía  triunfante  el  Sr,  Mesa. 
Levantóse  contra  lo  qne  todo  el  mundo  calificaba,  como 
he  dicho  antes,  de  usurpación  escandalosa  del  acta,  le- 
vantóse una  protesta  unánime;  hubo  primero  asombro 
y después  indignación;  tanto  que  Mallorca,  sin  distin- 
ción de  partidos,  convenía  y manifestaba  en  todas  par- 
tes que  se  habla  cometido  una  usurpación.  ¿Queréis 
saber  la  interpretación  qne  en  Mallorca  se  hizo  del  he- 


cho? Pues  la  interpretación  íué  que  se  habían  quitado 
los  votos  que  les  sobraban  á algunos  de  los  candidatos 
que  aparecían  vencedores,  para  aplicarlos  al  Sr.  Mesa, 
que  era  el  vencido.  Yo  no  afirmo  nada,:  porque  nada 
me  consta  de  ciencia  propia;  me  limito  á decir  que 
esta  fu  é la  opinión  general  y unánime  en  Mallorca;  y 
repito  que  desearla  que  algunos  Sres.  Diputados  de 
Mallorca  corroborasen  mi  aserto,  á saber,  que  tal  era 
la  opinión  unánime  en  Mallorca, 

Sea  de  esto  lo  que  fuere,  lo  cierto  es  que  la  Junta 
de  escrutinio  general  el  28  de  Agosto  me  proclamó 
Diputado,  y no  ai  Sr.  Mesa,  pues  que  no  quiso  tener 
en  cuenta  para  el  recuento  los  votos  de  las  ciuco  sec- 
ciones, que  son  las  de  Marratxi,  Mpntniri,  Algaida, 
Llummayor  y Campos.  ¿Por  qué  lo  hizo?  En  esto  tengo 
que  rectificar,  en  parte,  algunos  conceptos  del  señor 
González  y del  Sr.  Aguilera  mi  compañero;  porque  yo 
entiendo  que  ese  acuerdo  fuá  perfectamente  legal. 

¿Qué  dice  la  ley  electoral  sobre  esto?  Que  el  presi- 
dente de  la  Junta  de  escrutinio  pondrá  sobre  la  mesa 
para  el  recuento  las  actas  de  las  secciones  que  hayan 
sido  recibidas  y remitidas  al  presidente  de  la  Comisión 
del  censo  conforme  á lo  que  prescribe  el  art.  89  de  la 
ley  electoral. 

¿Y  qué  dice  este  articulo?  Que  serán  remitidas  las 
actas  inmediatamente,  por  el  conducto  más  pronto,  ai 
presidente  de  la  Junta  del  censo  electoral. 

Pues  resulta  de  la  elección  de  Mallorca  una  cosa 
muy 'singular,  que  consta  en  un  acta,  pues  se  levantó 
acta  notarial  de  protesta  el  dia  23  de  Agosto  último 
acerca  de  este  particular:  en  la  Comisión  del  censo  no 
obraban  el  día  23,  es  decir,  dos  dias  después  de  ia  elec- 
ción, las  actas  parciales  de  esas  cinco  secciones;  y el 
23,  poco  más  de  la  una  y media,  ó sea  á las  dos  ménos 
minutos,  se  presentaron,  ¿Y  cómo  fueron  esas  actas  á 
las  dos  ménos  minntos  el  dia  23  á la  Comisión-  del 
censo?  Eueron  llevadas  dentro  de  nn  solo  paquete,  bajo 
nn  solo  sobre,  del  juez  de  primera  instancia,  quien  de* 
cía  en  el  oficio  de  remisión  que  le  habian  sido  dirigidas 
antes  délas  diez  de  la  mañana  del  dia  anterior,  sin 
duda  por  equivocación,  ¿Podía  la  Junta  de  escrutinio, 
sabiendo  qne  la  opinión  pública  se  fijaba  precisamente 
en  estas  cinco  secciones,  admitir  esas  actas  para  el  re- 
cuento, cuando  so  presentaban  de  un  modo  tan  anor- 
mal y por  un  conducto  tan  indebido,  ó sea  dirigién- 
dolas al  juez  y no  al  presidente  de  la  Comisión  del 
censo,  y que  habian  sido  detenidas,  según  confesión  del 
juez,  veintisiete  horas  en  su  poder?  Con  estas  irregu- 
laridades, que  constituyen  una  falta  de  la  ley  electo- 
ral, ¿no  habla  lo  suficiente  para  que  la  Junta  de  escru- 
tinio general  no  tuviese  en  cuenta  esas  secciones  para 
el  recuento?  Pues  eso  es  precisamente  lo  que  hizo. 

Pero  Se  dirá:  es  que  ahí  está  la  responsabilidad 
criminal  para  los  que  hayan  delinquido;  como  se  hará 
también  el  argumento  de  que  el  juez  de  primera  ins- 
tancia y los  interventores  que  votaron  en  favor  de 
mí  proclamación,  que  son  22  contra  9,  han  sido  en- 
viados á los  tribunales  de  justicia  á responder  de  sus 
actos,  han  sido  denunciados  criminalmente,  Pero,  se- 
ñores, es  muy  particular  lo  que  aquí  ocurre:  la  Comi- 
sión ha  adoptado  este  temperamento:  la  Comisión  se- 
para como  cosas  independientes  la  responsabilidad  cri- 
minal de  los  que  hayan  delinquido,  y el  resultado  elec- 
toral, Pues  entonces,  sea  justa  la  Comisión  y aplique  á 
este  caso  lo  que  habéis  visto  que  ha  aplicado  á otros 
sobre  el  resultado  electoral.  ¿Es  que  ha  delinquido  el 
juez  de  primera  instancia?  ¿Es  que  han  delinquido  los 
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interventores?  ¿Es  verdad  que  han  delinquido?  Pues  cas- 
tigúese al  que  haya  delinquido;  que- se  proceda  crimi- 
nalmente contra  el  que  haya  quebfantado  algún  pre- 
cepto da  la  ley  electoral;  pero  no  se  saque  como  con- 
secuencia el  que  no  se  me  admita  á mi  como  Diputado. 
Sea  consecuente  la  Comisión,  y separe  una  cosa  de  otra. 

Otra  consideración  tengo  que  hacer  á la  Comisión 
de  actas,  la  cual  viene  sentando  como  doctrina  (lo  cual 
veo  con  dolor)  que  las  actas  notariales  que  se  presen- 
tan para  justificar  los  abusos  y las  coacciones  cometi- 
das son  poco  ménos  que  papeles  mojados,  lo  cual  es  lo 
mismo  que  decir  que  no  hay  medio  ninguno  de  probar 
esos  abusos  y esas  coacciones,  y que  por  lo  tanto  la 
misión  del  Congreso  queda  reducida  á apreciar  cues- 
tiones puramente  legales,  de  interpretación  de  la  ley 
electoral,  como,  por  ejemplo,  ésta:  si  á las  Juntas  de  es- 
crutinio se  Ies  concede  la  facultad  de  eliminar  los  vo- 
tos de  algunas  secciones,  quitáis  todo  medio  de  prue- 
ba; y por  tanto,  en  el  temperamento  adoptado  por  la 
Comisión  hay  solo  una  cuestión  legal  que  el  Congreso 
puede  resolver  como  mejor  estime  conveniente. 

Si  los  tribunales  de  justicia  tienen  el  derecho  y la 
facultad  para  condenar  á un  reo  á cadena  perpetua  solo 
con  pruebas  indiciarlas,  la  Comisión  ó el  Congreso,  que 
obra  á modo  de  Jurado,  ¿no  puede  hacerlo  en  un  acto 
puramente  electoral?  ¿Es  decir  que  no  admitís  las  ac- 
tas notariales  ni  siquiera  como  indicios  de  que  haya 
habido  abusos  y coacciones?  Pues  indicios  hay  más  que 
sobrados  en  esas  actas  notariales,  y bien  lo  ha  de- 
mostrado mi  compañero  el  Srj  Aguilera. 

He  de  limitarme  á deciros,  porque  no,  quiero  en- 
trar en  pormenores,  trabajo  que  ha  realizado  detenida- 
mente el  Sr,  Aguilera,  que  en  Marratxí  tres  interven- 
tores declaran  que  se  firmaron  cuatro  actas  en  blanco. 
¿No  es  esto  bastante  paqa  declarar  grave  esta  acta  y 
que  pase  al  Tribunal  correspondiente?  ¿Pues  qué  habéis 
hecho  con  el  acta  de  Trernp,  donde  se  trata  de  un  caso 
análogo,  idéntico  al  mió?  Pues  en  el  acta  de  Trernp  se 
dló  dictámen  declarándola  grave  y mandándola  por 
consiguiente  al  Tribunal,  y en  esa  acta  se  trata  de  un 
Diputado  que,  en  mi  concepto,  tiene  perfecto  derecho 
para  serlo,  pero  que  trae  el  acta  en  las  condiciones  que 
la  traigo  yo,  y sin  embargo  no  se  le  anula  el  acta,  y se 
la  declara  grave:  yo  no  me  quejo  de  eso;  de  lo  que  yo 
me  quejo  es:  de  que  la  Comisión  no  haya  adoptado  el 
mismo  temperamento  respecto  á la  mía.  Vean  los  se- 
ñores conservadores,  que  nos  aludían  respecto  de  la 
benevolencia  que  el  Gobierno  pudiera  haber  tenido  con 
nosotros,  cómo  yo,  si  hubo  esa  componenda  a priori  y 
esos  patrones  formados  también  a prio?'it  yo  estaba, 
cuando  ménos,  fuera  de  ese  patrón. 

En  Marratxí  se  adelantó  la  hora  de  la  votación,  y 
declaran  suficiente  número  de  electores  que  única- 
mente votaron  47,  y á pesar  de  eso,  en  una  progresión 
más  que  geométrica,  se  ha  llegado  á poner  todo  el 
censo.  En  otra  sección  está  probado  que  tuve  51  vo- 
tos, lo  mismo  que  el  Sr,  Conde  de  Sallent,  y luego  re- 
sultó que  ninguno  de  ios  dos  hemos  obtenido  ni  un 
voto.  En  Llummayor  pudiera  detenerme  en  algunos 
detalles,  pero  he  de  limitarme  á decir  lo  que  no  ha  di- 
cho el  Sr,  Aguilera;  esto  es,  que  yo  he  tenido  el  honor 
de  presentará  la  Comisión,  y obran  en  m poder,  certi- 
ficados de  defunción  de  30  personas  que  figuran  como 
electores,  y prescindo  de  los  50  electores  que  declaran 
no  haber  votado  en  Llummayor.  Yo  ha  presentado,  di- 
go, 30  certificaciones  de  defunción  de  otras  tantas  per- 
sonas que  aparecen-  como  electores  votantes.  Y no  se 


diga  que  esas  certificaciones  se  refieren  á defunciones 
habidas  antes  de  hacerse  el  censo,  no;  las  más  son  pos- 
teriores á la  formación  del  censo  electoral.  De  modo 
que  no  cabe  duda  sobre  la  falsedad  en  esa  acta  de 
Llummayor, 

Y para  que  el  Congreso  se  persuada  aun  con  más 
fuerza  de  esta  verdad,  he  de  hacer  presente  á los  seño- 
res Diputados  que  en  Llummayor  he  presentado  yo  75 
firmas  para  interventores,  apoyado  por  un  partido  que 
siendo  poder  y estando  en  el  Ayuntamiento  en  las  pa- 
sadas elecciones  de  Diputados  á Cortes,  tuvo  una  ma- 
yoría muy  importante  sobre  el  otro  partido.  Pues  bien; 
ese  otro  partido,  que  hoy  forma  el  Ayuntamiento,  se 
ha  conducido  de  tal  manera,  ha  obrado  de  tal  suerte, 
que  ha  hecho  que  mis  amigos  no  pudiesen  votar,  va- 
liéndose para  ello  de  una  verdadera  invasión  de  horda 
africana.  Después  de  haber  obtenido  por  medio  de  esas 
75  firmas  dos  interventores,  éstos  no  han  podido  acer- 
carse á la  mesa,  y no  han  podido  acercarse  porque  se 
les  habia  prohibido,  porque  se  les  habia  amenazado  si 
lo  hacían.  Y por  si  esto  no  bastaba,  muchas  personas, 
designadas  al  efecto,  se  colocaron  en  dos  filas  á la 
puerta  del  colegio  á las  siete  y media  de  la  mañana, 
formando  un  estrecho  callejón  y presentándose  en  ac- 
titud amenazadora,  con  lo  cual  se  vió  perfectamente 
que  las  amenazas  iban  á convertirse  en  realidad.  Yo, 
ah  ver  esto,  dije  á mis  electores  que  no  fueran  á votar, 
porque  yo  no  quería  votos  á cambio  de  sangre. 

Voy  á terminar,  Sres,  Diputados;  pero  antes  de 
sentarme*  voy  á recordar  un  hecho  que  se  me  habia 
olvidado  al  hablar  de  la  llamada  preparación  de  las 
elecciones,  Al  advenimiento  al  poder  del  Ministerio  del 
Sr.  Sagasta,  mis  amigos  eran  Ayuntamiento,  y el  señor 
gobernador  de  la  provincia  tuvo  á bien  disponer  la 
suspensión  de  ese  Ayuntamiento.  Yo  no  diré  que  lo  hi- 
ciera en  la  perspectiva  de  amaños  electorales;  lo  que  sé 
es  que  le  suspendió,  y que  le  suspendió  de  tan  mala 
manera,  que  el  Consejo  de  Estado,  ai  cual  recurrieron 
mis  amigos,  anuló  esa  suspensión,  ¿Y  qué  hizo  el  go- 
bernador? Yo  no  sé  de  seguro  si  fué  por  iniciativa  suya 
ó no  lo  fue;  lo  que  sí  puedo  asegurar  es  que  ese  Ayun- 
tamiento, que  había  declarado  mal  suspendido  ol  Con- 
sejo de  Estado,  fué  por  segunda  vez  suspendido.  Seño- 
res, este,  hecho  es  completamente  cierto;  y como  por 
otra  parte,  el  Congreso  ha  oido  el  resultado  que  me  dió 
la  elección  de  Llummayor,  á pesar  de  apoyarme  un 
partido  numerosísimo  que  obtuvo  gran  mayoría  de 
votos  en  las  pasadas  elecciones  para  Diputados  á Oór- 
tes;  como  á pesar  de  las  coacciones  y de  las  amenazas, 
todavía  pude  obtener  75  firmas  para  interventores,  sin 
qne  después  pudiera  obtener  ni  un  solo  voto,  ocurre 
desde  luego  preguntar:  ¿cómo,  con  efecto,  no  pude  lo- 
grar un  solo  voto?  Por  lo  que  he  dicho;  porque  lo ‘im- 
pidió Bu-Amema. 

Podréis  quitarme  el  acta,  pero  con  ello  confirma- 
reis la  usurpación  de  que  he  sido  víctima.  He  dicho. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Alfonso):  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr,  GONZALEZ  (D.  Alfonso):  Comprenderán 
los  Sres.  Diputados  que  necesito  ser  más  largo  en  mi 
rectificación  que  lo  he  sido  en  mi  primer  discurso, 
porque  tengo  que  rectificar  muchos  hechos  de  los  ale- 
gados por  el  Sr,  Aguilera  y tengo  que  contestar  tam- 
bién á algunas  indicaciones  del  Sr.  Obrador.  Y voy  por 
este  orden. 

Sostenía  yo  que  el  Congreso  tiene  ya  resuelta  la 
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cuestión  de  hecho  sobre  esta  acta,  y no  habiéndose  ale- 
gado en  el  voto  particular  sino  supuestos  abusos  y 
supuestas  ilegalidades  en  cuatro  secciones  de  esa  cir- 
cunscripción en  que  han  luchado  cinco  candidatos,  y 
estando  ya  admitidos  por  el  Congres  cuatro  de  esas 
cinco  candidatos  sin  reparar  en  esos  supuestos  abusos 
y en  esas  supuestas  ilegalidades,  el  Congreso  tenia  ya 
resuelta  la  cuestión.  Ko  he  sostenido  yo  que  el  Con- 
greso carezca  de  facultades  para  examinar  con  más  de- 
tenimiento la  parte  de  esa  elección  que  á los  señores 
Obrador  y Mesa  se  refiere;  creo  que  el  Congreso  tiene 
facultades  para  hacerlo;  pero  creo  que  si  el  Congreso 
declarara  grave  esta  acta  por  abusos  que  trascienden  de 
la  misma  manera  á la  elección  de  los  otros  cuatro  can- 
didatos cuyas  actas  ha  aprobado  la  Cámara  y que  ya 
tienen  asiento  entre  nosotros,  el  Congreso  perdería  mu- 
cho de  su  autoridad  moral. 

El  Sr.  Aguilera  no  ha  hecho  otra  cosa  que  ampliar, 
que  extender  más  todo  lo  que  había  expuesto  en  su 
voto  particular,  y añadir  algo  que  en  su  voto  no  habla 
dicho,  y á que  tengo  que  contestar  ahora  también. 
Ocupábase  S,  S.,  eu primer  término,  déla  sección  de 
Marratxí,  y daba  grande  importancia,  siquiera  sea  im- 
portancia indiciaría,  al  hecho  de  no  haberse  permitido 
la  entrada  en  el  colegio  á un  notario  requerido  por 
determinada  persona  que  no  tenía  el  carácter  de  elec- 
tor, para  dar  fó  de  todo  lo  que  dentro  del  local  ocur- 
riera durante  las  operaciones  electorales.  Os  he  di- 
cho antes  que  el  presidente  de  la  Mesa  funda  su  ne- 
gativa para  autorizar  al  notarlo  á que  entrara  en  el 
loca!,  en  el  hecho  de  que  el  notario  no  era  elector, 
ni  lo  era  tampoco  el  recurrente,  {EZ  Srí  Obrador : En 
el  acta  consta.)  En  el  acta  notarial,  el  notario  dice 
que  no  era  elector  el  recurrente,  y yo  doy  más  fé  al 
notario  que  á la  palabra  del  8r,  Obrador.  (El  Srm  Obra- 
dor: Consta  en  el  acta,)  De  todas  maneras,  elhecho  tie- 
ne escasa  importancia,  porque  basta  con  que  el  nota- 
rio no  tuviera  el  carácter  de  elector,  puesto  que  la  ley 
no  autoriza  la  entrada  en  las  colegías  electorales  sino 
á los  que  figuran  en  las  listas  como  tales  electores,  sin 
hacer  distinción  de  depositarios  de  la  fó  pública  ó no 
depositarlos  de  la  fó  pública.  Y nos  decía  el  Sr,  Agui- 
lera: ¿hemos  de  cruzarnos  de  brazos  cuando  un  pre- 
sidente de  una  Mesa  electoral  no  permite  la  entrada 
en  el  colegio  á un  notario  que  no  va  á perturbar  el  or- 
den, sino  á levantar  acta  de  lo  que  allí  suceda  y á sumi- 
nistrar á los  candidatos  los  medios  de  probar  las  ilega- 
lidades y los  abusos  allí  cometidos?  Pues,  Sr.  Aguilera, 
hemos  de  cruzarnos  de  brazos,  porque  la  ley  autoriza  á 
ese  presidente  para  rechazar  al  notarlo  del  colegio,  y 
el  presidente  no  ha  hecho  más  que  cumplir  con  la  ley, 
y nosotros  tenemos  que  cruzarnos  de  brazos  cuando  un 
funcionario  público  cumple  con  la  ley,  porque  no  he- 
mos de  lanzar  sobre  ól  ningún  anatema,  * 

Ya  en  el  terreno  del  derecho  constituyente,  decía 
el  Sr.  Aguilera:  «¿Cómo  la  ley  ha  de  haber  querido 
privar  á los  candidatos  de  ios  medios  de  probar  ante 
el  Congreso  lost  abusos  que  han  puesto  en  peligro  su 
elección?»  Precisamente  porque  la  ley  ha  privado  de 
esos  medios  á los  candidatos,  es  por  lo  que  S.  S.  y yo 
coincidimos  en  que  la  ley  debe  decir  otra  cosá;  pero 
coincidimos  también  en  que  la  ley  no  dice  más  que  lo 
que  dice,  y lo  que  dice  es  que  eu  los  colegios  no  pue- 
den entrar  más  que  los  electores.  A este  precepto  de  ; 
la  ley,  no  interpretable,  me  someto  yo,  y no  á la  inter- 
pretación que  á esa  ley  daba  el  presidente  de  la  Mesa 
electoral  de  Marratxí, 


Ha  insistido  largamente  el  Sr.  Agnilera  en  la  afir* 
macion  del  notario  de  Marratxí,  que  asegura  que  ei 
colegia  electoral  cerró  antes  da  las  cuatro  de  ia 
tarde,  sin  tener  en  cuenta  que  ese  notario  no  da  fé  da 
que  el  hecho  ocurriera  sino  con  referencia  ¿ los  relo- 
jes  de  algunos  de  los  que  con  él  se  hallaban.  ¡Oaso  r&- 
rol  El  notario  da  fe  de  que  encontró  seis  relojes  qua 
señalaban  las  tres  y treinta  y ocho  minutos  de  la  tar- 
de. ¡Dichoso  notario,  que  ha  logrado  lo  que  no  pudo  lo- 
grar Cárlos  Y en  Yuste,  esto  es,  poner  seis  relojes  de 
acuerdo! 

El  Sr.  Aguilera  ha  querido  probar  con  ciertos  da- 
tos la  falsedad  del  escrutinio  de  Marra  txí,  y yo  voy  á 
hacerme  cargo  de  los  datos  que  S,  3.  ha  tenido  en  cuen- 
ta, y voy  á concederle  todo  lo  que.  se  puede  conceder. 
Primer  dato:  un  acta  notarial  en  que  se  afirma  que  en 
el  colegio  de  Marratxí  tomaron  parte  en  la  votación 
124  electores.  Rebajemos  en  este  concepto  al  Sr.  Mesa 
la  diferencia  entre  124  y 142.  «Que  el  presidente  ad- 
judicó en  el  escrutinio  lól  votos  al  Sr.  Mesa.»  Rebaje- 
mos  estos  39  votos  de  diferencia  ai  Sr.  Mesa.  «Que 
el  Sr.  Obrador  obtuvo  4 votos.»  Pongamos  esos  4 vo- 
tos al  Sr.  Obrador.  Pero  aun  hay  algo  más  de  la  que 
ha  pedida  el  Sr.  Aguilera.  Hay  unas  cuantas  perso- 
nas que  comparecen  ante  un  notario,  y contradicien- 
do lo  que  el  otro  notario  afirma,  dicen  que  solo  toma- 
ron parte  48  electores.  Rebajemos  al  Sr.  Mesa  la  dife- 
rencia entre  48  y 142  que  aparecen  en  el  escrutinio. 
¿Quiere  más  S.  S.?  Pues  no  le  pongamos  ninguno  al 
Sr.  Mesa,  y pongamos  al  Sr.  Obrador  los  4 votos  que, 
según  el  dato  que  más  le  favorece,  obtuvo.  Pues  to- 
davía queda  el  Sr.  Mesa  con  2*112  votos  y el  señor 
Obrador  con  1.187;  es  decir,  todavía  resulta  Diputado 
electo  legalmente  el  Sr.  Mesa.  Todo  esto  aparte  de  que 
no  hemos  de  dar  más  importancia  al  dicho  de  unos 
cuantos  electores  que  al  del  notario,  y que  hemos  de 
dar  alguna  á la  contradicción  que  entre  los  electores 
y el  notario  existe,  y á que  el  Sr.  Aguilera,  modifi- 
cando un  tanto  su  criterio,  parece  que  quiere  dar  la 
categoría  de  indicio,  par  lo  ménos,  al  dicha  de  los 
electores  que  comparecen  ante  un  notario  á decir  la 
verdad  ó á complacer  al  candidato, 

A propósito  de  la  importancia  qne  pudiera  darse  ai 
dicho  de  los  comparecientes  ante  el  notario,  pregun- 
taba el  Sr.  Obrador,  después  de  haberlo  preguntado 
muchos  otros  Sres.  Diputados:  ¿qué  medios  de  prueba 
tiene  un  candidato  derrotado,  para  demostrar  aquí  que 
se  han  cometido  en  su  distrito  abusos,  ilegalidades  y 
violencias,  si  no  es  bastante  el  dicho  de  59  electores? 
Pues  si  ol  dicho  de  59  electores  nú  es  bastante,  y su 
señoría  conviene  conmigo  en  que  no  lo  es,  ó invoco  él 
testimonio  del  Sr.  Aguilera  porque  me  parece  el  más 
autorizado  para  el  Sr.  Obrador;  si  no  hay  otro  medio 
de  prueba,  resulta  que  no  hay  prueba;  y si  las  cosas  no 
se  prueban  porque  no  hay  medios  de  prueba,  dejan  de 
probarse. 

Al  ocuparse  de  lo  ocurrido  en  la  sección  de  Montuí- 
ri,  el  Sr,  Aguilera  nos  ha  dicho  algo  que  no  habla  ex- 
puesto en  el  voto  particular,  sin  duda  por  un  error  de 
pluma,  porque  en  él  se  habla  olvidado  de  hacer  mención 
de  la  sección  de  Montulri;  nos  ha  dicho  que  el  acta 
parcial  llegó  ai  Congreso  el  dia  17  de  Setiembre,  y el 
presidente  de  la  Mesa  afirma  en  el  oficio  con  que  la 
’ envió,  que  la  envía  porque  ha  llegado  á su  noticia  qua 
la  primera  acta  parcial  no  ha  llegado,  ¿Quién  le  ha  di- 
cho á ese  alcalde,  decía  el  Sr,  Aguilera,  que  el  acta 
parcial  n o había  llegado?  Da  Secretaría  del  Congreso 
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no  puede  habérselo  dicho,  añadía  S.  S.  Pues  se  lo  ha 
dicho  el  candidato  Sr.  Mesa,  que  se  ha  ocupado  de  su 
elección  y ha  pensado  en  suministrar  á quien  hubiera 
de  defenderle  aquí  de  entre  los  Sres,  Diputados  con 
arreglo  al  Reglamento,  los  datos  necesarios  para  su 
defensa.  El  Sr.  Mesa,  que  además  ha  tenido  en  cuenta, 
y ha  hecho  bien  en  tenerlo,  que.  ai  terminar  sus  traba- 
jos la  Comisión  de  actas  que  funcionó  en  las  Cortes 
anteriores,  sacó  el  tanto  de  culpa  contra  todas  las  Me- 
gas que  no  habian  remitido  al  Congreso  las  actas  par- 
ciales, y dispuso  que  todas  ellas  fueran  sometidas  á un 
procedimiento  criminal;  ha  supuesto,  y ha  supuesto 
bien,  que  la  Comisión  de  actas  nombrada  por  este  Con- 
greso había  de  hacer  otro  tanto  al  poner  término  á sus 
tareas,  y ha  querido  evitar  á los  individuos  que  com- 
ponían la  Mesa  de  la  sección  de  Montuiri  el  peligro 
de  ser  sometidos  injustamente  á un  procedimiento  cri- 
minal. 

Nada  he  de  decir,  Sres.  Diputados,  de  la  sección  de 
Algaida,  Mo  hay  en  todo  el  expediente  más  que  un 
acta  notarial  de  referencia,  que  tenga  algo  que  ver  con 
esta  sección,  y el  Sr.  Aguilera  está  perfectamente  de 
acuerdo  conmigo  en  quedas  actas  notariales  de  refe- 
rencia no  tienen  importancia  alguna;  y tan  no  tienen 
importancia,  que  si  hubiéramos  de  dársela,  el  Sr.  Agui- 
lera probablemente  no  hubiera  firmado  ningún  dicta- 
men de  los  que  la  Comisión  ha  traído  ai  Congreso.  (El 
Sr.  García  San  Miguel:  ¿Por  qué  no  se  tuvo  en  cuenta 
eso  en  el  acta  de  Ponferrada?)  No  recuerdo  lo  que  hay 
en  el  acta  de  Ponferrada;  cuando  se  discuta,  si  se  dis- 
cute aquí,  estoy  dispuesto  á decir  al  Sr.  García  San 
Miguel  lo  que  hay  en  ella.  (El  Srm  García  San  Miguel: 
Se  ha  declarado  grave.)  Pues  si  se  ha  declarado  grave, 
no  puedo  contestar  á fí.  S.  en  este  momento.  (El  señor 
García  San  Miguel:  Pues  hé  ahíla  inconsecuencia.) Será 
la  inconsecuencia  del  Reglamento,  pero  no  la  mia. 

Sr.  García  San  Miguel:  La  inconsecuencia  de  la  Co- 
misión.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Alfonso):  El  Sr.  Aguilera 
pasaba  después  á ocuparse  de  la  sección  de  Llumma- 
yor,  y comenzaba  por  afirmar  que  en  el  expediente 
obra  una  certificación  en  que  el  secretario  de  la  Comi- 
sión inspectora  del  censo  afirma  que  los  intervento- 
res amigos  del  Sr.  Obrador  en  la  sección  de  Llumma- 
yor  obtuvieron  75  firmas,  ó lo  que  es  lo  mismo,  que 
había  7o  electores  que  estaban  dispuestos  á favorecer 
la  candidatura  del  Sr.  Obrador. 

Los  Sres,  Diputados  comprenderán  que  como  cada 
firma  no  lleva  al  pié  expresada  la  intención  del  elector 
en  cuanto  á la  votación  del  Diputado,  el  secretario  de 
la  Comisión  inspectora  del  censo  no  ha  podido  decir 
eso;  se  ha  limitado  á decir  que  hay  allí  dos  Ínter  ven- 
eres que  han  obtenido  75  firmas,  pero  nada  más. 

Por  lo  demás,  ¿qué  importancia  ha  de  tener  el  he- 
cho de  que  en  Llummayor  obtuviera  75  firmas  para  el 
nombramiento  de  interventores  el  Sr.  Obrador,  y apa- 
rezca con  3 votos  en  el  acta?  ¿No  nos  ha  dicho  el 
mismo  Sr.  Obrador  que  encargó  á sus  amigos  que  no 
fueran  á votarle?  ¿Es  que  S,  S.  les  encargó  esto  para 
evitar  que  se  hicieran  víctimas  de  un  hecho  de  fuerza? 
Pues  el  hecho  de  fuerza  no  está  demostrado  en  el  acta, 
y yo  lo  siento  mucho. 

Paréceme  haber  rectificado  todos  los  hechos  alega- 
dos por  el  Sr.  Aguilera,  y voy  brevemente  á ocuparme 
de  lo  dicho  por  el  Sr,  Obrador,  de  quien  tengo  ante 
todo  que  decir  que  si  antes  por  solo  el  hecho  de  ser 


jóven  y haber  merecido  la  honra  de  sentarse  en  estos 
bancos  siquiera  por  tan  corto  tiempo,  contaba  con  to- 
das las  simpatías  y afecto  de  la  Comisión,  cuenta  mu- 
cho más  ahora,  porque  además  de  joven  es  orador. 

Tiene  razón  el  Sr.  Obrador,  y la  tienen  todos  los  seño- 
res Diputados,  porque  no  hay  uno  solo  que  no  lo  díga, 
lo  mismo  de  la  minoría  que  de  la  mayoría,  al  suponer 
que  es  preciso  restablecer  poco  á poco  la  pureza  del 
sistema  representativo.  Pero  dígame  el  Sr.  Obrador: 
¿cree  S.  S,  que  se  restablece  la  pureza  del  régimen  re- 
presentativo tolerando  que  en  una  Junta  general  de 
escrutinio  so  prescinda  indebidamente  de  cinco  actas 
parciales?  La  Junta  general  de  Palma  do  Mallorca  dejó 
do  tener  en  cuenta  esas  cinco  actas  parciales,  en  las 
cuales  figuraba  el  Sr,  Mesa  con  830  votos  y el  señor 
Obrador  con  13,  por  la  poderosa  razón  de  que  el  sobre 
dentro  del  cual  se  contenían  esas  cinco  actas  parciales 
decía:  «Señor  juez  de  primera  instancia,»  y no  decia; 
«Señor  presidente  de  la  Comisión  inspectora  del  censo 
electoral.» 

Pero  el  Sr.  Obrador,  al  suponer  que  han  incurrido 
en  responsabilidad  criminal  al  remitir  el  acta  parcial 
al  juez  de  primera  instancia  y no  al  presidente  de  la. 
Comisión  inspectora  del  censo,  se  ha  olvidado  de  que 
el  art.  89  de  la  ley  electoral  .no  preceptúa  la  forma  ni 
los  trámites  por  los  cuales  se  ha  de  remitir  al  presi- 
dente de  la  Comisión  inspectora  del  censo  el  acta  par- 
cial de  cada  sección;  se  limita  á decir  que  será  remi- 
tida al  efecto,  pero  puede  ser  remitida  dentro  de  un 
sobre  dirigido  al  juez  de  primera  instancia,  ó dentro 
de  un  sobre  dirigido  ai  presidente  de  la  Comisión  ins- 
pectora del  censo;  puede  ir  á la  mano,  puede  ir  por  el 
correo,  y hasta  puede  ir  abierta.  Y si  alguna  noticia 
acerca  de  esto  quiere  el  Sr.  Obrador,  sírvase  dirigir  la 
siguiente  pregunta  al  Sr.  Aguilera:  ¿ha  creído  S,  S, 
válida  un  acta  parcial  del  distrito  de  Berga,  llevada  á 
la  mano  desde  la  sección  á la  cabeza  del  distrito  por 
un  interventor  y sin  sobre? 

La  ultima  pregunta  que  el  Sr.  Obrador  nos  hacia, 
resumiendo  su  discurso,  es  la  siguiente:  ¿por  qué  no 
enviáis  esta  acta  al  Tribunal  de  actas  graves?  ¿Por  qué 
habéis  enviado  el  acta  de  Tremp,  que  es  un  caso  idén- 
tico á este? 

Señor  Obrador,  el  acta  de  Tremp  contiene  además 
de  algo  idéntico  á esto,  algo  que  no  es  idéntico.  Si  yo 
pudiera  discutir  aquí  el  acta  de  Tremp,  que  uo  puede 
discutirse  con  arreglo  al  Reglamento,  demostrarla  á 
S.  S.  que  no  hay  identidad  de  casos,  y que  si  nosotros 
no  hubiéramos  tenido  en  cuenta  más  que  la  validez 
de  las  operaciones  electorales  propiamente  dichas  en 
Tremp  y Palma  de  Mallorca,  hubiéramos  hecho  lo 
mismo,  porque  difieren  esencialmente  en  cuanto  á las 
operaciones  electorales  propiamente  dichas. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  Señor  Presi- 
dente, pido  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Gutiérrez  de  la  Vega, 
he  oido  hablar  del  gobernador  de  Palma  de  Mallorca, 
pero  no  de  S.  S. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  Era  yo  el  go- 
bernador de  Palma  de  Mallorca. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pero  las  alusiones  ¿ los  go- 
bernadores las  contesta  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción cuando  lo  tiene  por  conveniente. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  Renuncio  á 
la-  palabra,  Sr,  Presidente, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  para  una 
alusión  el  Sr,  Conde  de  Sallent, 
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El  Sr*  Conde  de  SALLENT:  Por  cortesía,  Sres.  Di- 
putados, y movido  por  las  repetidas  veces  que  ha  te- 
nido la  bondad  de  aludirme  el  Sr.  Obrador,  me  levan- 
to para  decir  cuatro  palabras  sobre  algunos  de  los 
puntos  que  han  tocado  los  Sres,  Obrador  y Aguilera 
en  sus  brillantes  discursos. 

Entro  con  disgusto  en  esta  cuestión,  porque  esos 
brillantes  discursos  y la  justicia  que  asiste  al  Sr*  Obra- 
dor se  estrellarán  ante  la  inmensa  mayoría  de  votos 
que  como  un  escolio  brotarán  de  esos  bancos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Eso  no  es  una  alusión  per- 
sonal Yo  supongo  que  el  Sr,  Conde  de  Sallent  no  es  el 
acta,  y si  S.  8*  quiere  hacer  un  discurso  sobre  si  es 
buena  ó mala  el  acta,  podrá  pedir  la  palabra* 

El  Sr,  Conde  de  SALLENT:  Estaba  entrando  en  el 
camino  para  ir  á la  alusión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Obrador  pedia  á su 
señoría  testimonio  sobre  nn  hecho,  y respecto  de  ese 
hecho,  aunque  faltando  algo  al  Reglamento,  puede  su 
señoría  decir  lo  que  guste* 

El  Sr*  Coude  de  SALLENT:  Soy  diputado  por  Ma- 
llorca y estoy  interesado  en  el  acta;  por  consiguiente, 
me  considero  con  derecho  de  usar  de  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Ya  lo  entiendo. 

El  Sr,  Conde  de  SALLENT:  Yo  deseo  restablecer 
la  verdad  de  los  hechos , porque  esta  acta  forma  parte 
de  la  circunscripción;  han  sido  aprobadas  cuatro  actas, 
está  discutiéndose  la  quinta,  y por  consiguiente,  se  tra- 
ta de  mi  acta* 

B1  Sr,  PRESIDENTE:  No;  el  acta  de  8.  S*  está  ya 
aprobada. 

Continué  S*  S* 

El  Sr*  Conde  de  SALLENT:  Yo  debo  decir  que  la 
Comisión  ha  gbrado  con  ligereza  al  emitir  su  dictamen 
en  el  sentido  que  lo  ha  hecho  respecto  al  acta  del  señor 
Obrador.  Considero  gravísimo  todo  cuanto  ha  sucedido 
en  Mallorca  en  estas  elecciones;  por  consiguiente,  como 
ha  habido  precedentes  de  que  para  unos  se  ha  abierto 
más  la  mano  y para  otros  no  tanto,  yo  creo  que  la  Co- 
misión debe  volver  sobre  su  acuerdo  y retirar  el  dic- 
tamen. 

Aquí  se  habla  todos  los  dias  del  sistema  parlamen- 
tario y de  la  poca  virilidad  que  hay  en  el  cuerpo  elec- 
toral, y yo  voy  á citar  un  hecho  de  virilidad. 

■ El  escrutinio  general  del  dia  28  de  Agosto  es  una 
prueba  evidente  de  este  acto  de  virilidad  de  que  ha 
dado  muestras  Palma  de  Mallorca  rechazando  un  can- 
didato á quien  no  conozco,  pero  que  no  le  ha  conside- 
rado nuestra  isla  con  méritos  bastantes  para  nombrarle 
su  representante,  y en  cambio  ha  dado  el  acta  al  señor 
Obrador,  Si  vosotros  ahogáis  este  acto  de  virilidad,  de- 
cidme: ¿para  qué  habíais  tanto  de  las  buenas  costum- 
bras  parlamentarías?  Yo  creo,  Sres.  Diputados,  que  con 
lo  dicho  por  el  Sr*  Obrador  se  demuestra  evidentemente 
la  gravedad  del  acta;  y puesto  que  el  Sr*  Presidente  no 
me  autoriza,  no  puedo  hacer  algunas  consideraciones 
generales  sobre  la  actitud  del  Gobierno  en  estas  elec- 
ciones ; pero  declaro  que  son  exactos  todos  los  hechos 
referidos  por  los  Sres*  Obrador  y Aguilera,  y que  la 
opinión  general  de  la  isla  es  favorable  al  SrT  Obrador  y 
no'  al  Sr.  Mesa. 

Y conste  que  protesto  del  acuerdo  de  la  Comisión 
en  nombre  de  Mallorca,  aunque  sé  que  de  nada  servirá 
mi  protestan) 

Leído  por  segunda  vez  el  voto  particular  y hecha 
la' pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  se  pidió 
por  competente  numero  de  8res,  Diputados  que  la  vo- 


tación fuera  nominal;  y verificada  ésta,  quedó  aquel 
desechado  por  97  contra  31,  en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  no: 

Rey. 

Ruiz  Martínez. 

Sagasta  (D*  José). 

Da-Rlva. 

Burga* 

Eguilior. 

Codes* 

Madorell. 

Perez  García. 

Aliando  Yalledor. 

Ibarra* 

Rodríguez  LeaL 
La  Serna. 

Mompeon. 

Angulo*’ 

Lacadena* 

Laá* 

Muñiz* 

Acuña, 

Períjaá  (Marqués  de)* 

Tuero, 

Maciá. 

Aróstegul* 

Muros  (Marqués  de)* 

Arredondo* 

Ortiz  de  Zárate* 

Ampuero* 

García  Martíno. 

Ruiz  Villegas* 

Diz  Romero* 

Aravaca. 

Rodriganez  (D*  Tirso). 

González  (D*  Alfonso), 

Montilla. 

Zabalza, 

Cubas. 

Romero* 

González  de  la  Vega. 

Bailio, 

Alonso  Castrillo* 

Cañamaque, 

González  Blanco* 

Gosalvez, 

Perez  (D*  Zoilo). 

8oler* 

Alcalá  del  Olmo* 

Toro  y Moya. 

. Apezteguía* 

Vivar* 

Pagan. 

Ulloa* 

Rodriganez  (D.  Hipólito). 

Robles* 

Villapadíerna  (Conde  de)*. 

Fernandez  Blanco* 

González  Llana. 

García  Ramirez. 

Enrich* 

Olawlor* 

Benayás* 

Ahumada  (Marqués  de)* 

Aguirre. 
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Trell. 

Canalejas. 

Recio. 

González  Serrano. 

La  Riva. 

Barrio. 

Somoza. 

Total,  31. 

Grtiz  y Casado. 

Huesear  (Duque  de). 

B1  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 

Mataré. 

dictamen  de  la  mayoría  de  la  Comisión. 

Bayona. 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 

Alcaide. 

puso  á votación,  y fué  aprobado  en  la  forma  siguiente: 

Cruz. 

«La  Comisión,  en  virtud  de  lo  expuesto,  tiene  el 

Cañellas* 

honor  de  proponer  al  Congreso: 

Manjon. 

l.°  Que  se  sirva  aprobar  el  acta  de  Palma  de  Ma- 

Ferrar. 

llorca. 

Leygonier, 

2.°  Que  se  sirva  dejar  sin  efecto  la  proclamación 

Alcalde. 

verificada  por  el  juez  de  primera  instancia  de  Palma 

Diez  de  Ulzumm, 

de  Mallorca  á favor  de  D.  Ramón  Obrador  y Barceló 

Tremol. 

como  Diputado  electo  por  aquel  distrito,  y en  su  lugar 

Nuñez  de  Arce. 

admitir  y proclamar  como  Diputado  á D.  Enrique  de 

Testor. 

Mesa  y Moya,  que  resulta  legalmente  elegido  por  ha- 

Ruiz Gapdepon. 

ber  obtenido  mayoría  absoluta  de  votos,  y cuya  apti- 

Sales. 

tud  legal  no  ofrece  duda.» 

Ros  y Carsi. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Queda  admitido 

Diez  de  Rivera. 

Diputado  el  Sr.  Mesa  y Moya. 

Mas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 

Nido. 

do  el  Sr,  Mesa  y Moya. 

Serrano  Acebron. 
Torres, 

. - ■ 

Pons. 

Gay. 

Leído  el  dictamen  relativo  al  acta  ntímt  20,  en  el 

Sánchez  Mira. 

que  se  propopia  se  aprobase  la  del  distrito  de  Vendrell, 

Rodríguez  Ríos. 

provincia  de  Tarragona,  y declarar  incapacitado  para 

Arroyo  y Cobo. 

ejercer  el  cargo  de  Diputado  al  electo  D,  Juan  Cañe- 

Martínez  Luna. 

lias  (Véase  el  Diario  núm,  21,  sesión  del  14  del  ac- 

Merino. 

tual),  dijo 

Sr,  Presidente, 

El  Sr*  SECRETARIO  (Moral):  Hay  nna  enmienda 

Total,  97. 

del  Sr,  Torres  Jordí,  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 

Señores  que  dijeron  si: 

proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  á la  se- 
gunda parte  del  dictamen  sobro  el  acta  de  Vendrell: 

Ordoñez. 

Considerando  que  la  protesta  y alzada  del  Diputa- 

García San  Miguel, 

do  provincial  D,  Juan  Cañellas  Tomás  fueron  bastan- 

Becerra. 

tes  para  que  la  aceptación  del  cargo  interino  de  vice- 

Carvajal. 

presidente  de  la  Comisión  provincial  solo  constituya 

Huelin. 

un  acto  de  obediencia  debida  á los  mandatos  dei  go- 

Bosch y Labrús. 

bernador  civil  de  la  provincia,  dictados  en  momentos 

López  Dóriga, 

críticos  y en  circunstancias  anormales: 

Heredia-Spínola  (Conde  de). 

Considerando  que  los  diputados  provinciales,  que 

Romero  Robledo. 

lo  son  por  elección  popular,  como  los  Diputados  á 

Finat, 

Cortes,  no  pueden  renunciar  el  cargo  de  individuo  de 

Fernandez  Villaverde. 

Comisión  alguna,  pues  solo  es  reounciable  el  dedlpii' 

Monterron  (Conde  de). 

tado  provincial: 

Allende. 

Considerando  que  á D.  Juan  Cañellas  Tomás  no  se 

Sallent  (Conde  de). 

le  podía  admitir  la  renuncia  de  diputado  provincial. 

Atará. 

tínico  medio  posible  para  evadirse  de  formar  parte  de 

Batanero. 

la  Comisión  provincial,  pues  la  Diputación  es  la  que 

Mesa, 

acepta  las  dimisiones  de  los  diputados  provinciales,  y 

Sardoal  (Marqués  de). 

ésta  uo  se  reúne  más  que  en  los  periodos  que  marca 

Gil  Berges. 

la  ley: 

Cos-Gayon. 

Considerando  que  era  inevitable  que  recayese  en  el 

Salcedo. 

Sr*  Cañellas  el  nombramiento  de  individuo  déla  Comisión 

Bosch  (D.  Alberto). 

provincial,  pues  la  ley  determina  las  reglas  á que  ha 

Genovés. 

de  sujetarse  la  designación  de  vocales  de  aquellas  Co- 

Toreno (Conde  de). 

misiones,  y á no  haberle  obligado  á aceptar  el  señor 

Martin  de  Olías. 

gobernador  civil  de  la  provincia,  se  hubiera  faltado  á 

Armas. 

ios  preceptos  terminantes  de  la  ley: 

Baselga. 

Considerando  que,  durante  el  corto  período  que  el 

Aguilera. 

i Sr,  Cañellas  desempeñó  el  cargo  de  vicepresidente  de 
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la  Comisión,  no  despachó  asonto  alguno  contencioso- 
administrativo,  n<? habiendo  ejercido  por  lo  tanto  ju- 
risdicción, 7 que  antes  de  abrirse  el  período  electoral, 
completada  ya  la  Diputación,  dejó  de  formar  parte  de 
la  mencionada  Comisión  provincial, 

EL  Congreso  acaerda  declarar  que  la  capacidad 
legal  del  Diputado  electo  ÍX  Juan  Canallas  Tomás  no 
ofrece  duda,  y admitirle  para  el  ejercicio  del  cargo  de 
Diputado  á Cortes  por  el  distrito  de  Yendrell. 

Palacio  deí  Congreso  1*7  de  Octubre  de  i 881.= 
Pedro  Antonio  Torres.=José  Mateó  Sagasta,=Fau$ti- 
no  Aliando  YalÍedor.=MIguel  Yillanueva  — Pedro  Mar- 
tínez Lunat=Mamiel  Henrich  — Pedro  Nolasco  Gay,» 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  decir  si  admite  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  AL  VAREE  MARINO:  La  Comisión  tiene  el 
sentimiento  de  no  poder  aceptar  la  enmienda,  y man- 
tiene su  dictamen  tal  cual  lo  ha  presentado  al  Con- 
greso, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  3r.  Torres  tiene  la  pala- 
bra para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr,  TORRES  JGRDÍ:  Voy  á pronunciar  muy 
pocas  palabras,  puesto  que  está  ya  fatigada  la  Cámara 
de  oir  tanta  discusión  de  actas,  y es  necesario  que  se 
constituya  cuanto  antes. 

Se  trata  de  un  asunto  sumamente  sencillo;  se  trata 
de  una  cuestión  que  los  Sres,  Diputados  comprenderán 
perfectamente  y que  no  da  lugar  á duda  alguna* 

El  Sr,  Gañellas  ha  sido  diputado  provincial  é indi- 
viduo de  la  Comisión  permanente  de  Tarragona  sin 
haber  ejercido  jurisdicción;  y la  Comisión  de  actas, 
cumpliendo  con  su  deber  y ajustándose  á los  preceptos 
de  la  ley,  ha  dicho  que  está  incapacitado  para  ser  Di- 
putado. 

Es  necesario  saber  en  qué  circunstancias  ha  perte- 
necido el  Sr,  Gañellas  á aquella  Diputación  provincial, 
cuándo  lo  ha  sido  y por  qué.  El  Sr,  Gañellas  ha  perte- 
necido á la  Diputación  provincial  interinamente  y por 
muy  poco  tiempo:  ha  pertenecido  á ella  cuando  la  Di- 
putación provincial  anterior  estaba  suspensa  y no  ha- 
bla suficiente  número  de  diputados  para  constituir 
aquella  corporación  con  arreglo  á la  ley. 

Todos  sabéis  perfectamente  que  la  ley  establece  fie 
un  modo  terminante  que  cinco  de  los  diputados  pro- 
vinciales tienen  que  ser  de  la  Comisión  permanente; 
por  consiguiente,  habla  que  faltar  á la  ley  si  el  señor 
Gañellas  no  venia  á formar  parte  de  aquella  Comisión. 

A pesar  de  todo,  el  Sr.  Gañellas  protestó  de  su  nom- 
bramiento, no  quiso  aceptarlo  y el  gobernador  civil, 
atendiendo  á las  circunstancias  premiosas  por  que  pa- 
saba aquella  Diputación,  no  tuvo  más  remedio  que 
obligarle  á que  aceptase:  por  eso  io  fué. 

Se  constituye  la  nueva  Diputación,  y el  gobernador 
ya  pudo  nombrar  otros  individuos  para-  la  Comisión 
permanente,  y desde  aquel  momento  deja  el  Sr,  Cañe- 
lías  de  ser  de  la  Comisión.  Además  ha  tenido  buen  cui- 
dado de  no  ejercer  la  jurisdicción,  que  le  inhabilitaba 
según  la  ley,  puesto  que  no  ha  tomado  parte  en  los 
acuerdos  de  la  Comisión  y ha  renunciado  en  favor  de 
los  asilos  de  beneficencia  la  gratificación  que  concede 
la  ley  á los  individuos  de  la  Comisión  permanente. 
Ved,  pues,  Sres.  Diputados,  cómo  el  Sr,  Gañellas  no 
ha  tenido  ninguna  de  esas  causas  que  se  alegan  como 
incapacidad  para  ser  Diputado  en  los  individuos  de  la 
Comisión  permanente  de  las  Diputaciones  provinciales. 
Yo  creo  qne  no  tengo  necesidad  de  decir  más  en  apo- 
yo de  esta  enmienda,  puesto  que  la  ley,  al  señalar  esa 


incapacidad,  lo  que  ha  querido  es  incapacitar  al  dipu- 
tado qne  lo  es  de  la  Comisión  permanente  durante 
los  dos  años  anteriores  á Las  elecciones,  porque  en  ese 
tiempo  ha  podido  prepafer  su  elección.  Por  lo  demás, 
se  trata  del  Sr.  Gañellas,  que  era  .diputado  provincial 
de  oposición  en  la  situación  anterior,  y cuyo  señor  pa- 
dre fué  entonces  Senador  de  oposición  y ahora  también 
ejerce  ese  cargo.  Por  consiguiente,  el  Sr.  Gañellas  no 
necesitaba  desempeñar  , el  cargo  de  individuo  de  la  Co- 
misión provincial  para  vencer  en  aquel  distrito,  donde, 
como  he  dicho  antes,  no  ha  ejercido  jurisdicción,  Rue- 
go, pues,  al  Congreso  se  sirva  aceptar  la  enmienda  que 
he  presentado* 

El  Sr.  AL  VAREE  MARINO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Lajiene  Y,  S. 

El  Sr.  ALVAREZ  MARINO:  Pocas  palabras  tiene 
qne  decir  la  Comisión  al  contestar  al  Sr,  Torres,  Su 
señoría  ha  empezado  por  consignar  que  la  Comisión  se 
ha  ajustado  en  un  todo  á la  ley  electoral.  Esta  ley  en 
el  caso  5.°  del  art.  9.°  dispone  que  quede  incapaci- 
tado el  Diputado  electo  que  haya  pertenecido  á la  Co- 
misión provincial.  Esto  es  lo  que  ha  expuesto  la  Comi- 
sión al  Congreso;  ahora  podrá  acordar  éste  lo  contra- 
rio. La  Comisión  no  puede  hacer  más  que  bajar  la  ca- 
beza y conformarse  con  tal  acuerdo,» 

Leida  de  nuevo  la  enmienda,  y hecha  la  pregunta 
de  si  se  tomaba  ó no  en  consideración,  al  ir  a procla- 
mar el  resultado  pidió  un  Sr.  Diputado  que  la  vota- 
ción fuera  nominal. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ordoñez):  No  ha  habido  siete 
Sres.  Diputados  que  pidan  la  votación  nominal,  y ha- 
biendo más  señores  en  pié  que  sentados,  con  arreglo  al 
Reglamento  se  toma  en  consideración  la  enmienda. 

Tartos  Sres , Diputados:  Se  ha  pedido  en  tiempo  la 
votación  nominal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  En  seguida  habrá  que  pro- 
ceder á una  segunda  votación,  que  podrá  ser  nominal, 
y así  todos  quedarán  contentos. 

Abrese  discusión  sobre  la  enmienda. 

El  Sr.  ALVAREZ  MARINO:  Pido  la  palabra  en 
contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Lajiene  Y,  S. 

El  Sr.  ALVAREZ  MARINO:  Expuse  antes  breve- 
mente las  razones  que  habla  tenido  la  Comisión  de  ac- 
tas para  redactar  el  dictámen  que  el  Congreso  ha  oído 
leer. 

El  Sr.  Gañellas,  Diputado  electo,  ha  desempeñado 
durante  algunos  meses,  como  ha  dicho  el  mismo  señor 
Torres,  el  cargo  de  individuo  de  la  Comisión  provin- 
cial de  Tarragona,  y la  Comisión  de  actas  no  ha  teni- 
do más  que  leer  el  caso  5.”  del  art,  dé  la  ley  elec- 
toral, para  convencerse  de  que  existe  la  incapacidad 
que  el  mismo  expresa.  Dice  así  la  citada  ley: 

«La  incapacidad  determinada  en  el  caso  2.°  se  en- 
tenderá, en  cuanto  á las  Diputaciones  provinciales,  li- 
mitada á los  presidentes  de  las  mismas  y á los  indivi- 
duos que  compongan  la  Comisión  permanente,  respec- 
to á los  votos  de  toda  la  provincia.» 

Es  así  que  el  Sr.  Gañellas  ha  sido  individuo  de  la 
Comisión  permanente  de  la  Diputación  provincial  de 
Tarragona;  luego  hay  motivo  suficiente  para  descon- 
tarle todos  los  votos  que  ha  obtenido  en  la  provincia; 
y como  el  distrito  por  el  que  ha  sido  elegido  Diputado 
el  Sr.  Gañellas  está  enclavado  en  la  provincia  de  Tar- 
ragona, la  Comisión  no  ha  tenido  por  qué  dudar. 

Este  es  un  caso  sencillísimo,  y hay  algunos  prece- 
dentes en  el  actual  Congreso;  creo  que  han  fidp  cua- 
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tro  ó cinco  los  Diputados  electos  fine  se  lian  encontra- 
do en  el  mismo  caso,  y el  Congreso  ha  resuelto  que  es- 
tán incapacitados,  . . 

Repito  que  si.  el  Congreso  quiero  decir  ahora  lo 
contrario,  la  Comisión  no  tendrá  nada  qne  oponer  á este 
acuerdo. 

El  Sr.  TORRES  JORDÍ:  Pido  la  palabra  para  rec- 

fificar 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S* 

El  Sr*  TOREES  JORDÍ : Señores ■ me  veo  en  la 
necesidad  de  rectificar  lo  que  ha  dicho  el  Sr,  Alvares 
Marino, 

Sin  duda  no  se  ha  fijado  3.  S,  en  lo  que  he  tenido 
el  honor  de  exponer  antes  al  Congreso, 

He  dicho  en  qué  circunstancias  el  Sr*  Cañellas  ha 
sido  individuo  de  la  Comisión  provincial*  Además,  en 
realidad,  el  Sr.  Cabellas  no  ha  desempeñado  el  mencio- 
nado cargo,  puesto  que  podría  probar  con  los  Boleti- 
nes oficiales  de  la  provincia  en  la  mano,  que  el  Sr,  Oa- 
nelias  estuvo  ausente  de  la  provincia  durante  el  tiem- 
po que  se  le  .supone  ejerciendo  ese  cargo. 

Ya  saben  los  Sres.  Diputados  como  vino  á ser  di- 
putado provincial  el  Sr*  Cañellas,  obligado  por  la  ley 
y obligado  por  el  gobernador  civil,  y renupciq  tan 
pronto  como  desaparecieron  las  circunstancias  por  las 
que  se  le  obligó  á.  serlo* 

Concluyo,  pues,  rogando  al  Congreso  se  sirva  acep- 
tar la  enmienda  que  he  tenido  el  honor  de  presentar*» 

Se  leyó  .la  enmienda,  y fue  aprobada  en  votación 
nominal,  por  haberla  pedido  suficiente  numero  de  se- 
ñores Diputados,  por  88  votos  contra  27,  en  la  forma 
siguiente; 

Señores  que  dijeron  si: 

Rey. 

Sagasta  (D*  José). 

Mataré. 

Torres, 

Pagan* 

Toro  y Moya, 

García  Ramírez. 

Perez  García* 

González  Blanco. 

Quintana* 

Lacadeoa. 

Avila  Ruano. 

Perez  {D*  Vicente). 

Tuero* 

Alcalá  del  Olmo, 

Martínez  Luna. 

Torrado* 

Hermida* 

Yillarroya. 

Tremol* 

Muñiz* 

Robles. 

Sánchez  Campomanes* 

Sarthou* 

Henrich* 

Macia. 

Gay. 

MadorelL 
Perez  (D,  Zoilo). 

Muros  (Marques  de)* 

Rniz  Capdepon* 

Aliando  Yalledor* 


Cañamaque. 

Cubas* 

Zabalza* 

Acuna* 

Benayas. 

Ahumada  (Marqués  de)* 

Ortiz  y Casado. 

Fernandez  Daza. 

Merino* 

García  Ceñal. 

Surga* 

Manjon* 

Alcaide* 

Cruz. 

. Recio* 

Rniz  Villegas* 

Bayona. 

Ferrer* 

Alcalde*  . 

- García  Trapero* 

Arredondo* 

Mesa  y Flores* 

Mompeon* 

Barrio  (p*  Rafael). 

Sales. 

Ros  y Oarsi* 

Maclas* 

González  Llana, 

Mesa  y Moya* 

Silva. 

Angulo, 

Baró* 

Nido* 

Alonso  Cas  trillo. 

Romero* 

Diz  Romero; 

Balaguer. 

Mas, 

Bosch. 

Pons  y MpntelH 
Diez  de  Úlzurrun, 

Trell* 

Quíroga  López  Ballesteros* 
Testor* 

García  Martínez* 

González  de  la  Vega* 

Díaz  de  Rivera. 

Olawlor. 

Smz  Rioboó, 

Rodriganez  (D*  Hipólito). 
Arroyo  y Cobo, 

Urzaiz* 

De  Antonio* 

Osorio. 

Escavias. 

Sr*  Presidente* 

Total,  88. 

Señores  que  dijeron  no: 
tilica* 

García  Martino. 

Perez.. 

García.  San  Miguel. 

Aguilera  (D.  Luis  Felipe). 
Montilla, 

Alvarez  Marino* 
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Gil  Berges* 

Perez  Caballero, 

García  Solía, 

Monterron  (Conde  de)* 

Toreno  {Conde  de), 

González  Serrano, 

Nieto. 

Martínez  Pacheco. 

Castelar* 

Moreno  Rodríguez , 

Cos-Gayon. 

Rodríguez* 

Armesto* 

La  Sema. 

Sánchez  Mira* 

Leygonier. 

Carvajal. 

Linares  Rivas. 

Sardoal  (Marqués  de). 

Somoza, 

Total,  27, 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
dictamen  con  la  enmienda. 

El  Sr*  LISTARES  RIVAS:  Pido  la  palabra  en 
contra* 

Varios  Sres4  Diputados : La  enmienda  está  tomada 
en  consideración  y aprobada. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Debo  advertir  al  Sr,  Lina- 
ras  Rivas  qne  aprobada  la  enmienda,  solo  se  puede 
discutir  la  validez  del  acta,  porque  anulando  el  acta 
se  anularía  también  la  enmienda  que  e! Congreso  aca- 
ba de  aprobar* 

El  Sr*  LINARES  RIVAS:  Señor  Presidente,  deseo 
ante  todo  fijar  los  términos  del  Üebate,  porque  entien- 
do yo  que  el  Congreso,  ínterin  un  asunto  no  está  de- 
finitivamente terminado,  puede  ocuparse  de  este  mis- 
mo asunto  y resolverlo  en  definitiva  como  mejor  cor- 
responda en  justicia  á sus  intereses  y á su  digni- 
dad* Si  pues  tomada  en  consideración  la  enmienda  se 
abre  discusión  sobre  el  dictamen  con  la  enmienda,  yo 
entiendo  que  puedo  usar  de  la  palabra  en  contra,  por- 
que el  dictámen  es  ya  la  enmienda, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Linares  Rivas  debe 
tener  presente  que  se  tomo  primero  en  consideración 
la  enmienda  en  votación  ordinaria;  luego  se  discutió 
brevemente  porque  no  habla  quien  la  discutiera  más, 
y se  puso  á votación  si  se  aprobaba  ó no;  y una  yez 
aprobada  la  enmienda,  lo  que  hay  que  discutir  en  rea- 
lidad es,  si  se  aprueba  el  dictámen  de  la  mayoría  en 
lo  que  no  comprende  la  enmienda,  es  decir,  respecto  á 
la  validez  del  acta. 

El  Sr*  LINARES  RIVAS;  Señor  Presidente,  tenia 
yo  necesidad  de  discutir  este  dictamen,  porque  ha- 
biendo pasado  sin  la  suficiente  discusión,  seria  posi- 
ble, no  hago  más  que  sentar  una  hipótesis,  que  el  Con- 
greso, en  virtud  de  las  consideraciones  que  se  hicieran 
aquí  al  aprobar  el  dictámen,  adoptara  otro  rumbo  y 
otro  sesgo  y dejase  á salvo  lo  que  á mi  juicio  corres- 
ponde  al  Congreso  dejar  siempre  á salvo*  Si,  pues,  aho- 
ra ya  la  enmienda  es  dictámen,  y esto  es  lo  que  va  á 
ponerse  á discusión.,* { Varios  señores*  No,  nó.)  Yo  he  pe- 
dido la  palabra  en  contra,  Pero  si  esto  no  fuera  así,  yo 
siempre  tendría  que  dejar  consignada  una  protesta, 
porque  el  acto  que  acabais  de  hacer  ha  de  saliros  al 
rostro  muchas  veces.  (Un  Sr.  Diputado : Aquí  no  se  re- 


vota nadie.)  {Rumores)  Peor  para  vosotros  si  barrenáis 
una  ley* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden,  orden*  Señor  Lina- 
res Rivas,  no  se  puede  volver  sobre  el  acuerdo  del  Con- 
greso; yo  siento  mucho  que  S,  S,  no  haya  estado  aquí 
¡ en  ocasión  oportuna;  yo  me  hubiera  alegrado  mucho 
que  S*  S*  hubiera  estado  presente;  pero  yo  no  tengo 
la  culpa  del  orden  dado  á esta  disensión;  y habiéndose 
aprobado  la  enmienda  an  votación  nominal,  no  hay  que 
discutir  otra  cosa  más  que  si  se  aprueba- ó no;  el  acta. 
El  Sr*  LINARES  RIVAS:  Señor  Presidente,  que- 
riendo someterme  á las  indicaciones  de  la  Presidencia, 
á la  cual  respeto  en  todas  ocasiones,  y más  aún  cuando 
ocupa  ese  sitial  una  persona  como  S.  S„  deseo  que  se 
me  indique  cuál  es  el  término  hábil  de  la  discusión, 
para  poder  hacer  algunas  consideraciones  sobre  esta 
acta*  * 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  término  hábil  de  discu- 
! síon  es  combatir  la  validez  del  acta;  es  lo  único  que 
puede  discutirse;  la  capacidad  está  discutida  y votada* 
El  Sr,  LINARES  RIVAS:  Pues  contra  la  validez 
del  acta  voy  á usar  brevemente  de  la  palabra,  para 
manifestar  al  Congreso  de  Sres.  Diputados  que  la  Co- 
misión ha  tenido  el  criterio  seguido  hasta  aquí  para 
declarar  esta  acta  leve,  de  haber  entendido  y tener 
por  seguro  que  la  incapacidad  del  Diputado  electo  esta- 
ba fuera  de  discusión,  y que  no  podía  sentarse  en  este 
Congreso  el  que  desde  el  mes  de  Marzo  hasta  Julio 
habia  sido  vicepresidente  de  la  Comisión  provincial  de 
Tarragona;  Legal  en  primer  lugar,  por  respeto  á la 
ley,  y en  segundo  lugar,  por  un  deber  de  conse- 
cuencia, Ayer  mismo,  Sres*  Diputados,  se  ha  excluido 
á un  Sr,  Diputado  electo  por  haber  firmado  un  acta 
de  la  Diputación  durante  el  período  que  previene,  y 
á mí  me  parecía  que  si  después  de  haber  sucedido  esto 
se  admitiese  hoy  á otro  Sr,  Diputado  electo  que  no 
solo  ha  firmado  un  acta,  sino  que  ha  estado  ejer- 
ciendo desde  el  mes  de  Marzo  hasta  Julio  inclusive  ol 
cargo  de  vicepresidente  de  la  Comisión  provincial,  in- 
curriría el  Congreso  en  una  grave  inconsecuencia. 
Ayer  mismo  hemos  propuesto  la  incapacidad  del  se- 
ñor Rodríguez  por  haber  pertenecido  á la  Comisión 
provincial  por  el  distrito  de  la  Puebla  de  Sanábria;  he- 
mos propuesto,  hace  días,  la  incapacidad  del  Sr*  Tau- 
lina,  diputado  provincial  por  el  distrito  de  Mataré,  y 
hemos  rechazado  al  Sr,  González  de  la.  Vega  por  ha- 
ber pertenecido  ala  Comisión  provincial  por  el  dis- 
trito de,  Algeciras:  todos  estos  señores  han  sido  ex- 
cluidos dei  Congreso,  y no  podía  yo  presumir  que  la 
Cámara,  después  de  estos  casos  de  justicia  estricta, 
hubiese  hoy  de  hacer  una  excepción  manifiesta  para 
admitir  á otro  señor  que  está  en  las  mismas  ó peores 
condiciones  que  los  anteriores,  violentando  la  ley  y 
haciendo  en  favor  de  él  un  privilegio* 

Yo  entiendo  que  en  el  Congreso  hay  dos  cuestiones 
capitales  en  las  cuales  no  se  puede  hacer  la  vista  gor- 
da, y que  estas  cuestiones  son:  primera,  la  relativa  á 
la  lenidad  ó gravedad  de  las  actas,  y segunda,  la  re- 
lativa á la  compatibilidad  de  los  individuos  que  han  de 
constituir  las  Cortes;  como  yo  entiendo  que  estos  dos 
hechos  culminantes  no  pueden  ser  objeto  de  transac- 
ción, y que  está  interesada  hasta  la  dignidad  dei  Con- 
greso en  que  no  haya  una  sola  excepción,  por  eso  he 
considerado  el  acta  leve,  partiendo  del  supuesto  de  que 
el  Sr*  Cabellas,  muy  digno  por  otra  parte  y muy  sim- 
pático, no  podría  ser  de  ninguna  manera  admitido  en 
esta  Cámara.  Pero  si  la  Comisión  hubiera  podido  ima- 
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gínarse  que  habla  de  haber  este  caso  de  irregularidad, 
esta  excepción  tan  manifiesta  en  favor  de  un  indi- 
víduo,  hubiese  empezado  por  declarar  grave  el  acta* 
D esengafíaos,  no  cabe  más  que,  ó proclamar  como  sis- 
tema la  injusticia,  ó hacer  justicia  á todos  Sin  distin- 
oion  de  personas,  amistades  m intereses;  lo  que  en- 
tiendo que  no  puede  sancionarse  nunca,  es  hacer  jus- 
ticia á unos  y á otros  no;  eso  no  puede  ser. 

Por  consiguiente,  Sres.  Diputados,  el  acto  que  yo 
me  levanto  á hacer,  de  acuerdo  con  mis  compañeros 
de  Comisión,  es  sencillamente  salvar  la  responsabili- 
dad que  á la  Comisión  pueda  caberle,  si  alguna  le  cu- 
piera, por  el  éxito  que  ha  teuido  el  acta  de  Yendrell* 
La  Comisión  proponía  al  Congreso  la  incompatibilidad* 
porque  este  es  nn  caso  de  incapacidad  que  se  resuelve 
en  un  caso  de  Incompatibilidad,  aplicando  las  mismas 
reglas,  los  mismos  antecedentes  que  se  han  aplicado  á 
los  Sres,  Taulina,  González  de  la  Vega  y Rodríguez.  Si 
el  Congreso  entiende  que  está  en  el  caso  de  compren- 
der el  artículo  de  la  ley  de  otra  manera,  que  puede 
echarse  fuera  de  aquí  á los  Sres.  Taulina,  González  de 
la  Vega  y Rodríguez  , y que  debe  admitirse  al  Sr*  Oa- 
Sellas  que  está  en  el  mismo  y aun  en  peor  cáso,  la  Co- 
misión, deplorando  esto,  debe  decir  que  no  se  hace  so- 
lidaria del  Congreso  en  este  acto,  y que  mañana,  cuan- 
do vengan  ios  justos  reproches,  los  justos  cargos  de  la 
oposición  por  lo  aquí  sucedido,  dirá  siempre;  me  lavo 
las  manos;  yo  no  he  tenido  la  culpa;  la  tiene  el  Con- 
greso; del  Congreso  será  la  responsabilidad. 

El  Sr.  PRESIDES  TE;  El  Sr*  Torres  tiene  la  pala- 
bra para  defender  el  dictamen. 

El  Sr*  TORRES  JORDÍ:  Yo  no  puedo  defender  el 
dictamen,  porque  el  dictamen  no  ha  sido  atacado;  lo 
(mico  que  puedo  hacer  es  pedir  á S*  S*  que  me  permita 
hacer  una  Observación*  maravilla  la  protesta  que 
ha  hecho  el  Sr*  Linares  Kivas,  y debo  decir  á S*  8.  que 
cuando  vengan  esos  reproches  á que  Si  S.  se  ha  refe- 
rido esta  tarde,  esos  reproches  irán  acompañados  de 
otros  muchos  sobre  los  cuales  el  Sr*  Linares  Rtvas  no 
ha  venido  á protestar*.. 

El  Sr*  PRESIDENTE;  Ruego  á S,  S*  que  no  entre 
en  recriminaciones* 

El  Sr*  LINARES  RIVAS:  Señor  Presidente,  pido 
la  palabra  para  retirar  el  dictamen  de  la  Comisión* 
(Rumores  y protestas  del  Sr * Torres  y de  otros  señores 
Diputados, ) 

El  Sr*  PRESIDENTE;  Queda  retirado  el  dictamen* 

El  Sr.  BARÓ:  Gomo  individuo  de  la  Comisión  de 
actas,  necesito  protestar  contra  el  acuerdo  tomado  sin 
contar  con  todos  los  individuos  de  la  Comisión  de  actas. 

El  Sr*  LINARES  BITAS:  Está  aquí  la  mayoría* 
{fóií'fe  Sres,  Diputados  de  la  Comisión  toman  asiento  en 
su  Muco) 

El  Sr*  PRESIDENTE;  Queda  retirado  el  dictamen. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Acta  de  Plasencia*  Discu- 
sión del  voto  particular  del  Sr.  Martínez  Pacheco*» 

AI  empezar  la  lectura  del  voto  particular,  dijo 
El  Sr*  TORRES  JORDÍ:  Señor  Presidente,  S.  S* 
me  había  concedido  lá  palabra,  estaba  haciendo  uso 
de  ella,  y no  sé  por  que  ha  de  pasarse  á otro  asunto* 
El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  ha  retirado  el 
dictamen,  y desde  el  momento  en  que  lo  retira,  toda 
discusión  es  inútil:  cuando  vuelva  á presentarse  el 
dictamen  de  la  Comisión,  podrá  V*  S,  hacer  uso  de  la 
palabra. 


El  Sr.  TOREES  JORDÍ:  Estaba  en  el  uso  de  ella 
y deseo  que  se  consulte  al  Congreso* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  se  puede  consultar  al 
Congreso;  retirado  el  dictamen,  no  puede  haber  discu- 
sión sobre  él* 

Acta  de  Plasencia.  Voto  particular  sobre  la  misma.» 
Leído  el  díctámen  correspondiente  al  acta  núme- 
ro 261,  en  el  que  se  proponía  se  admitiese  Diputado 
por  el  distrito  de  Plasencia,  provincia  de  Caceras,  al 
Sr,  D.  Ramón  Rodríguez  Leal  (Ytoe  el  Diario  núme- 
ro 22,  sesión  del  15  del  actual ),  dijo 

El  Sr*  SECRETARIO  (Moral):  Hay  un  voto  parti- 
cular que  dice  así: 

ííAl  Co^otlesq,— El  Diputado  que  suscribe  tiene  el 
honor  de  presentar  al  Congreso  el  siguiente  voto  par- 
ticular respecto  del  dictamen  del  acta  de  Plasencia: 
Resultando  que  por  orden  del  gobernador  de  la 
provincia  de  Caceras  se  destituydton  el  7 de  Agosto 
último  tres  concejales  del  Ayuntamiento  de  Villanueva 
de  la  Vera;  que  para  sustituirlos  se  procedió  á eleccio- 
nes á los  tres  dias,  y que  por  no  preceder  la  necesaria 
convocatoria  y otros  abusos  fueron  protestadas  ante  la 
Comisión  provincial;  que  sin  dictar  esta  última  el  opor- 
tuno acuerdo,  dispuso  el  gobernador  que  tomaran  po- 
sesión los  concejales  electos,  lo  cual  efectuaron  en  la 
noche  del  20  del  expresado  mes  de  Agosto: 

Resultando  que  por  orden  telegráfica  del  goberna- 
dor se  destituyó  el  14  del  citado  mes  al  alcalde  de  Gar- 
ganta la  Olla: 

Resultando  que  protestadas  por  ISO  electores  de 
los  300  que  tiene  el  Ayuntamiento  de  Pasaron  las  elec- 
ciones municipales  en  él  celebradas  los  días  24,  25, 
26  y 27  de  Julio,  el  gobernador  dispuso  que  tomaran 
posesión  los  concejales  electos  sin  esperar  á que  la  Co- 
misión provincial  dictara  el  oportuno  acuerdo: 

Resultando  que  el  comisionado  de  bienes  y dere- 
chos del  Estado  de  dicha  provincia  escribió  á vários 
alcaldes,  secretarios  y electores  influyentes  recomen- 
dándoles la  candidatura  oficial,  amenazándoles  en  otro 
caso  con  anular  algunas  enajenaciones  de  propios;  y 
Resultando  que  un  empleado  de  montes  amenazó  á 
varios  electores  de  la  sección  de  las  Casas  de  Gastañar 
con  medir  su  dehesa  boyal  y con  continuar  ciertos  jui- 
cios de  faltas  por  intrusión  en  la  misma  de  sus  gana- 
dos, caso  de  no  votar  y apoyar  al  candidato  ministerial 
D.  Ramón  Rodríguez  Leal: 

Considerando  que  los  hechos  probados  constituyen 
verdaderos  delitos  electorales  con  eficacia  bastante  pa- 
ra influir  poderosamente  en  el  resultado  de  dicha  elec- 
ción, pide  al  Congreso  se  sírva  desestimar  el  dictamen 
de  la  mayoría  de  la  Comisión  y declarar  grave  el  acta 
de  Plasencia* 

Palacio  del  Congreso  15  de  Octubre  de  1881.^ 
Modesto  Martínez  Pacheco.» 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  en  contra 
el  Sr*  González  (D*  Alfonso),  como  de  la  Comisión. 

El  Sr*  GONZALEZ  {D*  Alfonso}:  Señores  Diputa- 
dos, por  segunda  vez  voy  á molestar  vuestra  atención 
en  esta  tarde,  y si  siempre  necesito  de  vuestra  bene- 
volencia, excuso  deciros  cuánto  la  necesitaré  ahora;  y 
como  de  ella  estoy  seguro,  yo  os  prometo  en  cambio 
ser  muy  breve.  Par.a  cumplir  esta  promesa  me  favore- 
ce mucho  lo  reducido  de  los  argumentos  expuestos  por 
el  Sr.  Martínez  Pacheco  en  el  voto  particular  que  voy 
á impugnar  en  este  momento.  (Los  murmullos  y las 
conversaciones  de  los  Sres,  Diputados  obligan  al  orador 
á suspender  su  discurso  por  algunos  momentos,  Las  tri~ 
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dunas  empiezan  á hacer  alguna  manifestación,  encami- 
nada á imponer  silencio  á los  Sres . Diputados.) 

El  Sr.  SALCEDO:  ¡Cómo!  ¡Las  tribunas  pretenden 
imponer  silencio  á los  Representantes  de.  la  Nación! 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Los  celadores  cuidarán  de 
que  los  concurrentes  á las  tribunas  guarden  la  com- 
postura debida,  y si  alguno  no  la  guardara,  le  pondrán 
á mi  disposición* 

El  Sr.  GONZALEZ  (D,  Alfonso):  El  Sr.  Martínez 
Pacheco  funda  su  voto  particular,  como  todos  habréis 
tenido  ocasión  de  oir,  en  dos  órdenes  de  razonamien- 
tos, Redórese  el  primero  á lo  que  .por  alguien  ha  dado 
en  llamarse  período  preparatorio  da  las  elecciones;  re- 
dórese el  segundo  á la  validez  délas  operaciones  elec- 
torales en  sí.  Del  primer  orden  son:  la  suspensión  de 
tres  concejales  del  pueblo  de  Yillamieva  da  la  Vera  y 
la  del  alcalde  de  Garganta  la  Olla  poco  antes  de  veri- 
ficarse las  elecciones  de  Diputados  á Cortes;  defectos 
que  alega  S.  S.  en  las  elecciones  municipales  verifica- 
das en  ese  mismo  pueblo  de  Yillauneva  ‘de  la  Yera  y 
en  el  de  Pasaron  en  los  dias  24,  25,  26  y 27  de  Julio; 
añadiendo  que  hay  recomendaciones  de  un  comisiona- 
do de  ventas  de  bienes  nacionales,  hechas  en  favor  de 
la  candidatura  del  Sr.  Rodríguez  Leal.  Sin  perjuicio 
de  ocuparme  en  segundo  término  de  la  validez  de  las 
operaciones  electorales,  y por  consiguiente  de  la  vali- 
dez del  acta  de  Plasencia,  y de  la  procedencia  de.  que 
el  Congreso  preste  su  aprobación  al  dictamen  que  está 
sometido  á vuestra  deliberación,  voy  á ocuparme  ahora 
en  demostrar  al  Sr.  Martinez  pacheco  que  estas  alega- 
ciones son  perfectamente  improcedentes,  y que  además 
el  Congreso  no  puede  tenerlas  en  cuenta  ni  al  deliberar 
ni  al  resolver  sobre  el  ecta  de  Plasencia, 

Consta  en  el  expediente  electoral  de  Plasencia  la 
suspensión  de  tres  concejales  de  Yillanueva  déla  Yera 
y la  del  alcalde  de  Garganta  la  Olla  en  dias  anteriores 
al  21  de  Agosto,  en  que  se  verificó  la  votación  del  Di- 
putado á Cortes,  que  favoreció  al  Sr.  Rodríguez  Leal. 
Pero  yo  tengo  que  decir  de  esto  al  Sr.  Martínez  Pache- 
co lo  mismo  que  ya  dije  en  otra  ocasión  á un  indivi- 
duo de  la  minoría  conservadora  que  impugnaba  un 
acta  en  que  se  hacían  argumentos  de  esta  misma  ín- 
dole. Las  suspensiones  de  Ayuntamientos  dentro  de 
cada  distrito,  siquiera  sean  tan  insignificantes  como 
las  que  se  han  decretado  en  el  distrito  de  Plasencia, 
que  han  alcanzado,  solamente  á tres  concejales  de  un 
Ayuntamiento  y al  alcalde  de  otro,  no  son  cargos  con- 
tra el  acta  en  ningún  caso.  Si  se  demuestra  la  ilegali- 
dad de  esas  suspensiones;  si  se  demuestra  que  el  go- 
bernador de  la  provincia;  y el  Gobierno  en  su  caso,  no 
han  tenido,  para  decretar  y confirmar  esas  suspensio- 
nes, uno  de  los  motivos  determinados  al  efecto  en  la 
ley  municipal,  de  esto  resultará  un  cargo  contra  el  Go* 
bierno,  y en  todo  caso  podria  resultar  motivo  para  pre- 
sumir remotamente  que  ésas  suspensiones  se  han  de- 
cretado y se  han  confirmado  con  fines  electorales,  pero 
sin  que  esta  presunción  pudiera  tener  alcance  bastante 
para  determinar  la  nulidad  de  una  elección;  y como  en 
el  caso  actual  no  se  demuestra  la  ilegalidad  de  esa 
medida,  no  hay  cargos  ni  contra  el  acta,  ni  contra  el 
Gobierno,  ni  contra  el  gobernador. 

En  segundo  término  relata  el  Sr.  Martínez  Pacheco 
en  su  voto  particular,  de  acuerdo  con  los  documentos 
que  obran  en  el  expediente,  lo  ocurrido  eo  las  dobles 
elecciones  municipales  verificadas  en  el  pueblo  de  Pa- 
saron, que  forma  parte  del  distrito  de  Plasencia,  de- 
nunciando hechos  que  pueden  constituir  ilegalidades 


ó que  pueden  estar  perfectamente  de  acuerdo  con  la 
ley.  Acerca  de  este  particular  Lyo  no  tengo  que  decir 
sino  una  cosa  á S.  S.  La  competencia  para  estudiar  si 
las  elecciones  municipales  de  Pasaron  están  ó no  he- 
chas con  arreglo  á la  ley,  corresponde  fínica  y exclu- 
sivamente á la  Comisión  provincial,  que  dictará  defi- 
nitivamente su  fallo  sobro  este  punto;  y si  algún  inte- 
resado no  se  conformara  con  el  fallo  de  la  Comisión 
provincial,  cuya  resolución  es  definitiva,  podrá  acudir 
en  juicio  de  revisión  al  Ministerio  de  la  Gobernación, 
que  adoptará  en  último  termino  resolución  contraria  á 
la  de  la  Comisión  provincial,  si  lo  cree  procedente; 
pero  niego  que  el  Congreso,  que  podrá  hacer  todo  lo 
que  está  en  sus  atribuciones,  pueda  en  ningún  caso  re- 
solver acerca  de  la  validez  de  las  el oc  clones  municipal 
Ies  de  pasaron;  y por  lo  mismo  que  no  puede  resolver 
sobre  ello,  niego  que  pueda  deliberar,  á no  ser  para 
formular  algún  cargo  contra  el  Gobierno  por  haber 
dictado  á sabiendas  una  medida  contraría  á la  ley,  y 
para  formular  contra  él  la  acusación  conveniente. 

En  lo  que  podemos  llamar  la  elección  propiamente 
dicha  de  Plasencia,  el  Sr.  Martinez  Pacheco  ha  consiga 
nado  en  su  voto  dos  hechos  referentes  á dos  pueblos 
distintos  de  ese  distrito.  Primero:  que  un  comisionado 
de  bienes  y derechos  del  Estado  de  la  provincia  de  Cá- 
ceres  recomendó  á los  electores  de  Casas  del  Castañar 
la  candidatura  oficial  {supongo  yo,  que  la  candidatura 
del  Sr,  Rodríguez  Leal  es  la  que  oficial  se  llama  m 
esta  caso),  amenazándoles  con  anular  algunas  enaje- 
naciones de  propios, 

Gon  efecto,  obra  en  el  expediente  un  testimonio  de 
tres  cartas  dirigidas  á tres  personas  que  la  Comisión 
no  sabe  si  tienen  el  carácter  de  electores,  y firmadas 
por  un  individuo  que  La  Comisión  tampoco  sabe  si  tie- 
ne el  carácter  de  comisionado  de  ventas.  Juzguen  aho- 
ra los  Sres.  Diputados  si  la  Comisión,  no  sabiendo  más 
sino  que  se  han  exhibido  ante  un  notario  tres  cartas 
que  se  dirigen  á tres  caballeros  y firmadas  por  otro 
caballero,  ha  de  proponer  por  esto  al  Congreso  la  nu- 
lidad de  las  elecciones  de  Plasencia. 

Segundo  hecho:  que  un  empleado  de  montes  reco- 
mendó en  una  reunión  numerosa  de  electores  la  can- 
didatura del  hoy  Diputado  electo  D.  Ramón  Rodríguez 
Leal. 

Ha  hecho  bien  el  Sr.  Martinez  Pacheco  en  no  ex- 
presar en  el  voto  particular  el  motivo  que  tiene  para 
hacer  esta  aseveración;  pero  yo  no  puedo  ocultarlo  al 
Congreso  para  que  juzgue  de  su  importancia.  El  único 
motivo,  Sres.  Diputados,  que  el  Sr*  Martínez  Pacheco 
ha  tenido  para  afirmar  este  hecho  tan  grave,  que  llega 
atener,  según  la  ley  electoral,  la  categoría  de  delito,  es 
un  acta  notarial  en  que  el  notario  da  fé  de  que  ante  ól 
ha  comparecido  un  elector  y le  ha  requerido  para  que 
oiga  á otros  tres  electores,  y los  tres  electores  le  dicen 
al  notario  lo  que  han  oido  á un  último  elector  quepa- 
só  por  allí  hacia  Yillanueva  de  la  Yera.  ¿Les  parece  á 
los  Sres.  Diputados  que  tiene  esta  acta  notarial  impon 
tancia  bastante  para  que  se  de  por  nula  la  elección  de 
esa  sección?  Pues  si  les  parece  bastante  á los  gres.  Di- 
putados, anulen  en  buen  hora  el  acta  del  Sr*  Rodrí- 
guez Leal;  pero  como  yo  tengo  la  segundad  de  que  -no 
ha  de  parecerles  esto,  termino  suplicándoles  que  pres- 
ten su  aprobación  al  dictamen. 

El  Sr.  MARTINEZ  PACHECO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Martines  Pacheco  tie- 
ne la  palabra  en  pró  de  su  voto  particular. 

El  Sr.  MARTINEZ  PACHECO:  SsSores  Diputa- 
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dos,  no  el  cumplimiento  do  un  deber  político,  sino  la 
defensa  de  la  más  estricta  justicia  y del  prestigio  elec* 
toral,  es  lo  que  me  ha  obligado  á presentar  el  voto  par- 
ticular que  ha  oido  el  Congreso,  y que  acaba  de  ser 
impugnado  por  mi  estimado  compañero  de  Comisión 
Br.  González.  Aon  cuando  este  señor  encuentra  leve  el 
motivo  que  ha  influido  en  mi  para  presentar  este  voto, 
yo  puedo  asegurar  como  individuo  de  la  Comisión  de 
actas,  que  entre  las  muchas  qué  he  examinado  no  se 
ha  presentado  una  en  que  se  halle  patentizada  una  sé- 
rio  de  coacciones  tan  escandalosas  como  la  de  Pla- 
sencia. 

pero  también  debo  consignar  que  parece  que  las 
coacciones  en  esta  época  no  influyen  en  el  ánimo  de 
muchos  señores  de  la  Comisión,  sobre  todo  de  la  ma- 
yoría,como  debieran  influir*  En  la  mayoría  de  la  Co- 
misión se  han  estudiado  y se  han  analizado  muy  bien 
las  falsedades;  pero  el  examen  de  las  coacciones  ha 
pasado  casi  desapercibido,  y en  esto  hace  muy  mal  esa 
mayoría,  que  debiera  tener  presentes  las  tradiciones  dei 
partido  de  que  cree  descender,  de  aquel  partido  pro- 
gresista que  tenia  Ministros  de  la  Gobernación  que 
destituían  á un  gobernador  y anulaban  una  elección 
de  Diputados  á Cortes,  únicamente  por  una  carta  es- 
crita por  el  gobernador  expresando  que  vería  con  gus- 
to que  fuera  votado  tal  ó cual  candidato.  Hoy  dia,  las 
coacciones  ya  nada  significan,  y si  continuáis  de  esta 
manera,  estoy  viendo  que  todos  los  partidos  de  oposi- 
ción irán  retrayéndose  poco  á poco,  no  para  tomar 
otros  derroteros  ni  caminos  de  violencia,  sino  porque 
será  imposible  concurrir  á la  lucha  pacífica  electoral. 
Para  demostrar  este  aserto,  basta  examinar  lo  ocurri- 
do en  las  elecciones  del  distrito  de  Plasencia,  primera- 
mente en  ese  período  que  llamamos  preparatorio,  y 
después  en:ese  espacio  de  tiempo  que  trascurre  desde 
el  día  de  la  elección  de  interventores  hasta  el  día  de 
lá  elección  de  los  candidatos,  en  esa  semana  que  bien 
pudiera  llamarse  semana  de  pasión  para  los  candidatos 
demócratas  con  especialidad* 

El  gobernador  civil  de  la  provincia  de  Cacares,  en 
el  distrito  de  plasencia,  trató  en  el  primer  período,  ó 
sea  en  el  período  de  preparación,  de  imponerse  á los 
electores,  y no  encontró  otro  medio  más  sencillo  y más 
fácil  que  la  destitución  de  concejales  y de  Ayunta- 
mientos en  masa.  Creyó  que  no  necesitaba  más  para 
la  elección  á su  gusto  de  los  interventores;  creyó  que 
tendría  dócil  y sumiso  al  distrito  de  Plasemcia;  pero  no 
le  salió  bien  la  cuenta,  y al  llegar  el  domingo  14  de 
Agosto,  en  que  se  verifica  la  elección  de  interventores, 
el  candidato  demócrata  Sr.  Cepeda  obtiene  una  gran 
mayoría  sobre  el  candidato  ministerial  Sr.  Rodríguez 
Leal.  Entonces  ya  el  gobernador  recurre  á otros  me- 
dios. Ya  comprende  el  Sr.  González  en  su  claro  talen- 
to que  las  coacciones  no  son  tan  fáciles  de  probar 
como  las  falsedades,  porque  la  índole  de  los  delitos  es 
muy  diversa,  y con  las  coacciones  pasa  lo  mismo  que 
con  el  soborno,  pues  siempre  se  establece  cierta  soli- 
daridad entre  el  que  cohibe  y el  cohibido,  como  se  es 
tableen  entre  el  que  soborna  y el  sobornado;  por  eso 
estas  pruebas  no  pueden  ser  tan  patentes,  tan  claras 
como  las  que  exige  el  Sr.  González;  pero  las  actas  que 
constan  en  el  expediente  son  bastante  explícitas,  bas- 
tante claras  para  demostrar  las  coacciones,  y sabe 
muy  bien  el  Sr,  González  todo  lo  que  la  ley  electoral 
dice  respecto  á coacciones.  Aun  cuando  ha  estudiado 
el  Sr.  González  todos  los  documentos  que  se  acompa- 
ñan, próvlamente  consignaré  que,  según  el  acta  de 


la  elección  de  interventores,  los  pliegos  de  propuestas 
presentados  por  los  amigos  del  candidato  demócrata 
Sr.  Copeda  obtuvieron  1.023  firmas,  mientras  que  los 
pliegos  de  los  interventores  amigos  del  candidato  mi- 
nisterial Sr.  i Rodríguez  Leal  solo  pudieron  reunir  803 
firmas.  iCur  tam  variel  i Cómo  con  1.023  firmas  en  fa- 
vor de  los  interventores  del  candidato  demócrata,  y en 
favor  de  los  del  Sr.  Rodríguez  Leal  solamente  803,  lue- 
go se  encuentra  con  una  minoría  de  99  votos  el  candi- 
dato demócrata?  Tenga  3.  S.  entendido  que  lo  difícil 
para  nosotros  es  hacer  firmar  los  pliegos  á los  electores 
en  favor  de  los  interventores  demócratas,  porque  ei  re- 
cuerdo de  ciertas  convulsiones  y procedimientos  violen- 
tos de  algunos  Gobiernos  hace  temerá  muchos  electores 
que  si  firman  las  listas  para  interventores  en  favor  délos 
candidatos  republicanos,  pueden  algún  dia  convertirse 
esas  listas  en  listas  de  proscripción.  ¡Ah,  Sres,  Diputa- 
dos! ¡Cuántas  veces  nos  dicen  nuestros  amigos:  yo  daré 
á usted  mi  voto,  pero  no  quisiera  firmar  el  pliego  da 
interventores!  Por  esto,  lo  difícil  para  nosotros  es  reco- 
ger firmas  para  interventores  demócratas.  Esto  sucede 
hoy,  y ha  sucedido  más  en  las  elecciones  anteriores, 
cuando,  todos  nosotros  estábamos  declarados  ilegales. 
Por  esto  considero  necesaria  la  modificación  de  la  ley 
electoral  en  este  punto. 

Para  preparar  la  elección  el  señor  gobernador  en  la 
sección  de  Yillanueva  de  la  Vera,  dispone  con  órden  fe- 
cha 7 de  Agosto  la  separación  de  tres  concejales,  y que 
se  procedan  nueva  elección  para  sustituirlos  en  los  dias 
9,  10,  11  y 12  de  Agosto.  Ahora  bien;  dice  el  Sr.  Gon- 
zález que  eso  nada  tiene  que  ver  con  la  elección.  Pues 
no  tiene  más  que  coger  la  ley  electoral  y ver  si  los 
concejales  declarados  por  esta  ley  funcionarios  publi- 
gos  pueden  ó no  ser  destituidos  durante  el  período  elec- 
toral* Además,  remito  á S.  S.  á la  ley  municipal,  para 
que  vea  si  con  arreglo  á la  misma,  cuando  los  conce- 
jales destituidos  hayan  de  ser  sustituidos  por  otros  por 
medio  de  elección,  puede  verificarse  ésta  sin  que  me- 
dien quince  días  entre  la  destitución  y la  elección*  Sin 
embargo,  la  destitución  se  verifica  el  dia  7 de  Agosto, 
y el  9 empieza  la  elección  de  los  nuevos  concejales;  y 
esto  tiene  una  explicación  muy  sencilla  y natural. 
Destituidos  el  dia  7,  si  trascurren  los  quince  dias  que 
marca  la  ley,  es  el  dia  22  cuando  ha  de  procederse  á la 
nueva  elección  de  concejales;  pero  como  las  de  Dipu- 
tados eran  el  21,  tenian  que  verificarse  con  los  conce- 
jales que  el  gobernador  quería  destituir.  Esto  es  bar- 
renar la  ley  municipal  y la  ley  electoral,  y constituye 
dos  infracciones  legales. 

Solamente  pueden  destituir  los  gobernadores  á los 
concejales  ó cualquier  otro  funcionario,  dentro  del  pe- 
ríodo electoral,  con  causa  legítima  expresa.  No  se  han 
destituido  esos  concejales  con  causa  legítima  expresa, 
ni  se  ha  pedido  dictamen  á la  Comisión  provincial- 
luego  se  ha  faltado  á lo  que  terminantemente  tiene 
dispuesto  la  ley  en  esa  materia,  y por  tanto,  existe 
flagrante  infracción  legal  cometida  por  el  gobernador 
de  Cáceres* 

¿Cuál  es  el  motivo  de  la  separación?  Dice  el  señor 
González  que  no  reconoce  fines  electorales.  Pues  voy 
á demostrar  a S.  S*  que  ha  reconocido  fines  electo- 
rales. 

El  alcalde  manifestó  al  gobernador  qne  si  separaba 
tres  concejales  que  le  estorbaban  en  el  Ayuntamiento, 
le  prometía  de  80  á 100  yo  tos  en  favor  del  candidato 
ministerial;  pero  que  si  no  los  separaba,  el  candidato 
ministerial  no  llegarla  á tener  25  votos.  ¿Y  cómo  se 
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demuestra  esto?  Por  medio  del  acta  que  se, acompaña 
con  el  numero  7 y por  medio  de  tina  información  tes- 
tífica!  de  nueve  testigos:  no  se  puede  demostrar  más, 
ni  mejor,  ni  más  cumplidamente,  ¿Quiere  el  Sr.  Gon- 
zález que  se  aquilate  todo,  hasta  el  extremo  de  que 
todos  los  pasos  dados  por  el  alcalde  y por  su  hermano 
político  yendo  á ver  al  gobernador,  lo  que  hablaron, 
el.  plan  de  conducta  que  trazaron  contra  mi  amigo 
Cepeda,  etc,,  se  pongan  de  manifiesto  con  actas  nota- 
riales de  ciencia  propia?  Esto  es  imposible:  en  cuestión 
de  coacciones  estas  pruebas  son  suficientes,  así  como 
en  cuestiones  de  falsedad,  opino  como  el  Sr.  González, 
estas  pruebas  no  son  suficientes*  pero  después  de  des- 
tituidos los  concejales,  el  alcalde  no  pudo  cumplir  la 
palabra  que  dio  ai  gobernador,  y entonces  tuvo  que  ir 
él  mismo  sacando  á los  electores  de  casa  en  casa  y lle- 
vándolos á votar; 

Se  apeló  ante  la  Comisión  provincial,  y la  Comisión 
provincial  no  ha  aprobado  la  destitución  de  esos  con- 
cejales. Esto  por  lo  que  respecta  á Yillánueva  de  la 
Yera;  y paso  ahora  á relatar  lo  que  ha  sucedido  en  la  ' 
sección  de  Garganta  la  Olla. 

Se  sabe  por  el  gobernador  que  el  alcalde  del  Ayun- 
tamiento de  Garganta  la  Olla  era  demócrata  y decidido 
partidario  de  la  candidatura  del  Sr,  Cepeda:  un  señor 
empleado  en  la  beneficencia  provincial  y dependiente 
de  la  casa  del  candidato  ministerial  Sr.  Rodríguez 
Leal  llevó  al  Ayuntamiento  de  Garganta  la  Olla  la  órden 
de  destitución  del  alcalde  siete  dias  antes  de  la  elec- 
ción, el  dia  14  de  Agosto:  otra  destitución  de  un, fun- 
cionario como  es  el  alcalde,  faltando  también  á la  ley 
electoral. 

El  objeto  de  todo  esto  era  bien  claro.  En  esta  sec- 
ción de  Garganta  la  Olla  el  Sr,  Cepeda  había  obtenido 
una  gran  mayoría  en  las  firmas  de  los  pliegos  de  in- 
terventores; era  necesario  empezar  por  imponerse  y 
ejercer  terror  y amenazas,  para  derrotar  la  candidatu- 
ra del  Sr.  Cepeda;  y entonces,  destituido  ya  el  alcalde, 
el  juez  municipal  y el  teniente  alcalde  con  el  bastón 
de  alcalde  fueron  de  casa  en  casa,  sacando  á los  elec- 
tores, conduciéndolos  á votar  á favor  del  candidato 
ministerial,  y los  alguaciles,  desde  las  cinco  de  la  ma- 
ñana del  dia  21  de  Agosto,  citaron  á los  electores  para 
que  concurrieran  á la  casa  del  que  hacia  de  alcalde, 
conminándoles  con  la  multa  de  20  rs.  si  no  asistían. 
Todo  esto  está  comprobado  con  una  información  testi- 
fical hecha  ante  el  juez  de  primera  instancia  con  asis- 
tencia del  fiscal; 

Y ahora  diré  también  al  Sr*  González  lo  que  ocur- 
rió en  la  sección  de  Pasarón,  de  que  nos  ha  hablado. 
En  este  Ayuntamiento  han  pasado  cosas  muy  peregri- 
nas. En  el  mes  de  Marzo  el  gobernador  destituyó  a 
tres  concejales,  entre  ellos  el  alcaide,  por  considerar- 
los deudores  de  fondos  municipales:  adeudaban  6.00 Ó 
pesetas*  El  gobernador  nombró  otros  tres  concejales 
en  sustitución  de  loa  destituidos:  llegó  el  l.°  de  Mayó, 
época  legal  de  la  renovación  por  mitad  de  los  Ayun- 
tamientos, y entonces  dispone  el  gobernador  que  ade- 
más de  la  renovación  por  mitad  del  Ayuntamiento  de 
Pasarón,  se  elijan  los  tres  concejales  que  debían  sus- 
tituir á los  anteriormente  destituidos,  y resulta  que  en 
vez  de  cinco  concejales  se  eligen  ocho,  y todos  los  ven- 
cedores son  partidarios  de  la  candidatura  democrática 
del  Sr.  Cepeda*  El  gobernador  entonces  no  encuentro 
medio  para  destituir  al  Ayuntamiento  recientemente 
elegido:  no  hay  causa,  no  hay  motivo,  acaba  do  tomar 
posesión  el  nuevo  Municipio,  no  hay  expediente  ni  ra- 


zón que  justifique  su  destitución,  y en  este  caso  se  le 
ocurre  una  cosa  muy  bonita  y extraña  que  va  á oír  el 
Congreso:  dice  el  gobernador:  en  el  mes  de  Marzo  des- 
tituí tres  concejales;  se  han  verificado  lás  elecciones 
de  renovación  de  1 *°  de  Mayo;  pero  yo  he  faltado  á mi 
deber  porque  destituí  á aquellos  tres  concejales  sin 
consultar  á la  Comisión  provincial,  y como  se  han  ve- 
rificado las  elecciones  de  Mayo,  renovando  parte  del 
Ayuntamiento  y aquellos  tres  concejales  que  yo  des- 
tituí ilegalmente,  es  necesario  restituir  aquellos  tres 
concejales  que  yo  destituí;  he  obrado  mal,  he  faltado 
á mis  deberes,  y no  puedo  reparar  esta  falta  más  que 
disolviendo  el  actual  Ayuntamiento,  y vuelta  á nuevas 
elecciones.  A fó,  Sr.  González,  que  si  esto  no  hubiera 
tenido  un  fin  electoral,  el  gobernador  no  hubiera  empe- 
zado por  decir:  falté  en  Marzo  destituyendo  á aquellos 
tres  concejales,  y para  faltar. doblemente,  voy  á desti- 
tuir á los  que  ahora  acaban  de  tomar  posesión  de  su 
cargo. 

Con  esta  lógica  del  gobernador  de  Cacares  se  pro- 
cede á verificar  nuevas  elecciones  para  reemplazará 
esos  tres  concejales;  pero  mientras  tanto,  dice  el  go- 
bernador: vuelvan  aquellos  tres  que  desde  él  mes  de 
Marzo  no  ejercen  el  cargo  por  haber  sido  destituidos 
por  mí.  Y con  aquellos  tres  concejales  antiguos^  entre 
los  cuales  estaba  el  alcalde,  se  verifican  nuevas  eleccio- 
nes municipales  y dispone  el  gobernador  que  tengan 
lugar  dentro  de  pleno  período  electoral,  el  24,  el  25,  el 
26  y el  27  de  Julio;  el  24  no  se  constituyen  las  Mesas, 
ni  tampoco  el  25,  ni  el  26,  y se  constituyen  el  27;  en- 
tonces van  á votar  los  demócratas  con  el  objeto  de  ga- 
nar las  elecciones,  como  las  habían  ganado  en  Mayo,  y 
cuando  se  convenció  el  alcalde  de  que  la  elección  era 
ganada  por  los  demócratas,  á las  dos  de  la  tarde  sus- 
pendió la  elección,  y cogió  la  urna  y se  la  llevó  á m 
casa,  donde  la  ha  tenido  guardada  desde  el  dia  27  ds 
Julio.  Da  parte  al  gobernador  de  lo  ocurrido:  no  había 
nada  que  pudiera  motivar  determinación  tan  extraña  y 
violenta,  y el  gobernador  entonces  da  otra  orden  más 
peregrina  que  la  primera.  Dice:  ¿con  que  el  27  do  Julio  á 
las  dos  de  tarde  se  suspendió  la  elección?  Pues  que  el  4 
de  Agosto  á las  dos  de  la  tarde  se  continué  como  si' fuera 
el  cuarto  día  de  la  elección;  y Vd.,  señor  alcalde,  cogerá 
la  urna  que  tiene  en  su  casa,  la  llevará  ai  Ayuntamien- 
to, y allí  continuará  la  elección  como  si  nada  hubiera 
sucedido,  y si  no  basta  eso,  allá  van  28  guardias  civi- 
les con  un  oficial  para  hacer  cumplir  mis  órdenes*  Esto 
hizo  ei  señor  gobernador  de  Cáceres  en  el  pueblo  de 
Pasarón*  ¿Qué  es  lo  que  sucedió  el  dia  4 de  Agosto? 
Que  la  mayoría  de  los  electores  se  retrae  de  concurrir  á 
la  elección;  pero  presentan  una  protesta  ante  el  gober- 
nador 186  electores;  186  electores  firman  esta  protes- 
ta con  objeto  de  que  de  ninguna  manera  se  apruebe 
esa  elección:  el  gobernador  la  pasó  á la  Comisión  pro- 
vincial; pero  la  Comisión  provincial  todavía  en  el  dia 
de  hoy  no  ha  resuelto  esta  protesta,  y ei  gobernador 
da  la  órdeu  de  que  tome  posesión  el  Ayuntamiento 
nombrado,  y en  efecto  se  verifica  así  el  día  15  de 
Agosto. 

Estas  ¿son  coaccionas,  ó no  son  coacciones  electo- 
rales? Pues  si  todavía  dice  el  Sr.  González  que  no  son 
coacciones,  le  voy  á relatar  otra  del  Ayuntamiento  de 
la  sección  de  Casas  del  Castañar* 

En  Casas  del  Castañar  el  demócrata  Sr.  Cepeda 
tuvo  también  mayoría  en  los  pliegos  de  firmas  para 
interventores  sobre  el  Sr.  Rodríguez  Leal,  y no  encon- 
trando medio  alguno  para  modificar  el  resultado  de  la 
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elección  favorable  al  Sr.  Cepeda,  se  presentaron  en  un 
pueblo  llamado  Piornal  el  comisionado  de  mentas,  ó de 
propiedades  y derechos  del  Estado,  y un  empleado  de 
montes.  Este  es  un  pueblo  completamente  ganadero,  no 
vive  dé  más  industria  que  de  la  ganadería,  tiene  una 
dehesa  boyal  de  aprovechamiento  común,  y esta  es  la 
riqueza  de  todo  el  pueblo.  Pues  bien;  se  presentaron  el 
comisionado  de  ventas  y el  empleado  de  montes  y,  di- 
jeron  á los  electores:  asi  no  votáis  la  candidatura  mi- 
nisterial, aquí  está  el  empleado  de  montes  que  va  á 
medir  y venderos  la  dehesa  boyal,  y ya  sabéis  que  si  os 
privan  de  la  dehesa  quedáis  arruinados.»  Y dice  el  se- 
ñor González:  a¿y  como  se  prueba  esto?»  Pues  se  prue- 
ba por  un  acta  notarial  que  tiene  el  num,  4 de  las 
protestas:  presentadas  por  el  Sr.  Cepeda»  Pues  ¿cómo  se 
han  de  probar  estas  coacciones?  ¿Se  puede  hacer  más 
que  presentar  actas  notariales  en  las  que  se  hace  cons- 
tar que  llegaron  á aquel  pueblo  el  comisionado  de  ven- 
tas y un  empleado  de  montes  y dijeron  á los  electores 
que  si  no>  votaban  la  candidatura  ministerial  se  les- iba 
á vender  la  dehesa,  con  lo  cual  quedarían  arruinados? 
Pero  eso  no  es  prueba,  se  dice.  ¿Que  quiere  el  Sr.  Gon- 
zález, que  entrara  el  notario  eu  la  casa  donde  tuvo  lu- 
gar la  reunión?  ¡Pues  si  era  una  reunión  privada!  Ya 
hubieran  tenido  buen  cuidado  el  comisionado  de  ven- 
tas y el  empleado, de 'montes  de  echar  de  allí  al  nota- 
rio si  se  hubiese  presentado.  Esas  cosas  no  se  pueden 
probar  de  otra  manera  que  por  las  declaraciones  tes- 
tificales; bajo  juramento.  Todos  los  testigos  son  electo- 
res y personas  de  responsabilidad. 

Sabe  el  Sr.  González  que  indistintamente  he  estado 
al  lado  de  la  mayoría  ó de  la  minoría  en  el  seno  de  la 
Comisión,  cuando  se  ha  tratado  de  la  cuestion.de  false- 
dades, pero  no  en  cuanto  a las  coacciones,  porque  no  se 
puede  exigir  en  materia  de  coacciones  una  prueba  tan 
patente  y tan  palmaria  como  respecto  de  las  falsedades; 
y yo  siento  muchísimo  que  la  Comisión  no  se  inspire 
en  esos  sentimientos  de  justicia  para  depurar  la  since- 
ridad dalas  elecciones. 

Esta  elección  ha  producido  un  verdadero  escánda- 
lo en  aquel  gajs,  tanto  mayor  cuanto  que  aquel  señor 
gobernador  sigue  en  su  puesto,  á pesar  de  que  tiene 
conocimiento  de  esto  el  Gobierno;  y no  soy  yo  solo  el 
que  afirma  esto,  y no  lo  hago  por  defender  á mi  que- 
rido ó íntimo  amigo  el  Sr.  Cepeda;  esto  lo  afirman  los 
demás  Sres.  Diputados  de  la  provincia  y lo  afirma  el 
Sr.  González  Serrano  (El  Sr ¡ González  Serrano:  Pido  la 
palabra  para  una  alusión  personal),  y esto  ha  produci- 
do y produce  verdadera  vergüenza  en  aquella  provin- 
cia. Por  todas  estas  razones  rüego  al  Congreso  se  sirva 
aprobar  el  voto  particular  que  he  tenido  la  honra  de 
presentar,  y desestimar  el  dictamen  de  la  mayoría  de 
laüomision. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  (D.  Alfon- 
so) tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Alfonso):  No  ha  hecho  bien, 
ámi  juicio,  el  Sr,  Martínez  Pacheco  en  comenzar  su 
discurso,  dirigiendo  un  cargo  á la  Comisión,  fundado 
en  que  ésta  ha  dejado  de  tener  en  cuenta  en  muchos 
casos  coacciones  más  ó ménos  probadas  que  hayan  po- 
dido influir  en  el  resultado  da  las  elecciones:  y creo  yo 
que  no  ha  hecho  bien  en  esto  el  Sr,  Martínez  Pacheco, 
porque  si  en  muchos  casos  la  Comisión  ha  propuesto 
al  Congreso  la  japrobacion  de  actas  en  que  concurría 
esta  circunstancia,  S,  S.  las  ha  propuesto  también, 
toda  vez  que  esta.es  la  primera  vez  que  tiene  el  sern 
timiento  de  no  estar  de  acuerdó  la  Comisión  con  S.  S. 


(ElSr<  Martínez  Pacheco:  He  dicho  que  es  la  más  grave 
de  las  coacciones  que  he  visto  en  las  actas.)  Pues  bien, 
conste  que  el  Sr.  Martínez  Pacheco  ha  estado  de  acuer- 
do con  nosotros  en  pasar  por  alto  coacciones  leves» 

EL  Sr.  Martínez  Pacheco  ha  dicho  en  su  discurso 
algo  que  no  habla  dicho  en  su  voto  particular,  y no 
lo  ha  dicho  más  que  con  la  autoridad  de  su  palabra: 
ha  supuesto  que  en  las  actas  de  nombramiento  de  in- 
terventores se  consignaba  el  hecho  de  haber  tenido 
más  firmas  los  Interventores  adictos  á la  candidatura 
del  Sr.  Cepeda  que  los  interventores  adictos  á la  can- 
didatura del  Sr.  Rodríguez  Leal,  El  Congreso  compren- 
de que  ni  las  Juntas  inspectoras  del  censo  consignan 
á qué  candidato  son  adictos  los  que  firman  las  propues- 
tas, ni  las  propuestas  para  interventores  llevan  escrito 
el  nombre  del  candidato  á quien  favorecen.  Siento  mu- 
cho verme  en  ei  caso  de  repetir  al  Sr.  Martínez  Pache- 
co lo  mismo  que  ya  le  he  dicho  contestando  á una  parte 
que  sin  duda  la  tiene  por  esencialísima  de  su  voto  par- 
ticular y de  su  discurso. 

El  Congreso,  con  toda  su  autoridad,  no  tiene  la  su- 
ficiente para  deliberar  acerca  de  las  elecciones  muni- 
cipales de  Yillanueva  de  la  Vera  y de  Pasaron,  y si  esas 
elecciones  municipales  están  aprobadas  por  la  Comisión 
provincial.,,  (El  St\  Martínez  Pacheco : No  lo  están.) 
Pues  si  no  iq  están,  lo  estarán;  pero  de  todos  modos  mi 
argumento  es  el  mismo:  el  Congreso  no  tiene  compe- 
tencia para  deliberar  acerca  de  la  validez  de  esas  elec- 
ciones municipales,  puesto  que  las  layes  municipal  y 
provincia!  cometen  estas  funciones  á la  Comisión  per- 
manente, que  resuelve,  sin  perjuicio  déla  revisión  que 
la  misma  ley  le  concede  al  Gobierno  de  S.  M,  Es  inútil, 
pues,  que  hablemos  de  las  elecciones  municipales  de 
VíÜanueva  de  la  Vera  y de  Pasaron;  tenemos  que  ha- 
blar de  las  elecciones  de  Diputado  ¿Cortes  en  el  distri- 
to de  Piasen  da,  que  se  han  hecho  con  estos  ó con  otros 
Ayuntamientos,  pero  con  Ayuntamientos  legítimos. 

Por  el  hecho  dé  haberse  verificado  las  segundas 
elecciones  municipales  en  Pasaron  sin  haber  trascur- 
rido desde  la  suspensión  de  los  anteriores  concejales 
quince  dias,  denunciaba  él  Sr.  Martínez  Pacheco  una 
infracción  de  la  ley  electoral.  (El  Srm  Martínez  Pache- 
co: De  la  ley  municipal.)  Pues  entonces,  no  tengo  para 
qué  seguir  en  este  argumento.  Aquí  no  tratamos  de 
infracciones  de  la  ley  municipal,  y por  muchas  qué  el 
Sr.  Martínez  Pacheco  juzgue  cometidas  por  los  Ayun- 
tamientos, por  ios  electores,  por  las  Juntas  municipa- 
les, por  los  gobernadores,  ó por  cualquiera  otra  auto- 
ridad, el  Congreso  no  va  á declarar  la  nulidad  de  un 
acta  que  única  y exclusivamente  ba  de  juzgar  con 
arreglo  á los  preceptos  de  la  ley  electoral. 

Ün  hecho  denunciado  por  el  Sr.  Martínez  Pa- 
checo en  su  voto  particular,  ha  expuesto  en  su  díscor- 
so:  el  de  que  el  alcalde  y el  juez  municipal  de  Gargan- 
ta la  Olla  fueron  sacando  a los  electores  de  sus  casas 
el  dia  de  la  elección  y llevándolos  al  colegio  electoral 
á emitir  sus  sufragios.  Nos  decía  'él  Sr.  Martínez  Pa- 
checo que  este  hechn  está  probado,  y adelantándose  á 
mi  contestación,  por  si  yo  alegaba  que  hay  solo  un  acta 
notarial  en  ia  que  un  notario  da  fé  de  que  un  caballe- 
ro ha  llevado  á otros  tres  caballeros  que  dicen  lo  que 
oyeron  á un  quinto  caballero,  afirmaba  que  esto  no  se 
podía  probar  más  que  así.  Yo  tengo  que  decir  al  señor 
Martínez  Pacheco  que  si  no  se  puede  probar  más  que 
así,  y así  no  se  prueba,  se  queda  sin  probar;  que  esto 
será  una  lástima,  pero  que  realmente 'se  queda  sin 
probar. 
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La  tltima  coacción  que  el  Sr.  Martínez  Pacheco 
denunciaba  era  la  del  comisionado  de  yantas  de  bie- 
nes nacionales,  el  cual,  según  se  dice,  invitó  á una  re- 
unión á los  electores  de  Casas  del  Castañar  y los  ame- 
nazó con  que  les  vendería  las  dehesas  boyales  si  no 
votaban  al  candidato  Sr.  Rodríguez  Leal. 

¿Sabe  el  Congreso  cuántos  electores  son  los  que  di- 
cen esto?  Tres  de  los  que  asistieron  á esa  reunión  nume- 
rosísima. El  Sr,  Cepeda  no  ha  encontrado  más  que  tres 
electores  que  declaren  ante  un  notario  que  se  ha  ejercí' 
do  esa  coacción,  ¿Cómo  ha  de  bastar,  Sr.  Martínez  Pache- 
co, que  tres  electores  digan  eso,  sí  el  Sr,  Rodríguez  Leal, 
que  está  presente,  me  ha  pedido  hace  pocos  días  (y  an- 
tes hacia  yo  mención  de  este  hecho)  al  discutirse  otra 
acta,  que  dilate,  usando  de  los  medios  reglamentarios, 
la  discusión  de  este  dictamen,  porque  está  dispuesto,  á 
traer  otra  acta  notarial  en  la  que  el  resto  del  cuerpo 
electoral  de  Casas  de  Castañar  diga  lo  contrario  de  lo 
que  ese  señor  dice?  (El  Sr.  Martínez  Pacheco : Que  se 
dilate,)  ¿Para  qué,  si  no  tiene  importancia  esa  declara- 
ción de  tres  testigos?  Bu  señoría  mismo  firmó  dictáme- 
nes en  los  que  se  proponía  la  aprobación  de  actas,  pres- 
cindiendo por  completo  de  informaciones  testificales 
de  esa  índole  y de  actas  notariales  de  referencia.  Sea 
S.  3.  consecuente  al  menos  consigo  mismo. 

Con  esto  creo  haber  contestado  ¿ todos  los  cargos 
que  en  su  discurso  ha  formulado  el  3r,  Martínez  Pa- 
checo, é insisto  en  que  el  Congreso  se  sirva  desestimar 
el  voto  particular. 

El  Sr.  MARTINEZ  PACHECO:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  MARTINEZ  PACHECO:  Creo  que  tenia 
también  pedida  la  palabra  para  alusiones  el  Sr.  Gon- 
zález Serrano. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  Serrano  la 
habia  pedido  en  contra  del  dictámen  de  la  mayoría  en 
el  caso  de  que  se  desaprobase  el  voto  particular.  Así 
me  lo  dijo  cuando  se  acercó  á la  mesa;  pero  si  quiere 
usarla  para  una  alusión  personal,  y renuncia  á usarla 
después,  se  la  concederé  inmediatamente. 

El  Sr.  GONZALEZ  SERRANO:  Yo  no  tengo  in- 
conveniente en  hablar  para  alusiones  personales  y á 
la  vez  defender  el  voto  particular  que  ha  suscrito  el 
Sr,  Martínez  Pacheco,  dando  por  consumido  el  tumo 
contra  el  dictámen. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Aunque  es  un  poco  irregu- 
lar, tiene  S.  S.  la  palabra  para  alusiones  personales,  y 
consumir  el  turno  en  contra  del  dictámen. 

El  3r.  GONZALEZ  SERRANO:  En  realidad,. se- 
ñores Diputados,  me  ha  facilitado  grandemente  la  em- 
presa de  combatir  el  dictámen  relativo  al  acta  de  Pla- 
sencia,  el  Sr,  Martínez  Pacheco  al  defender  su  bien  ra- 
zonado voto  particular.  No  creáis,  Sres.  Diputados,  que 
al  combatir  el  acta  de  Plasencia  vaya  á tratar  aquí 
de  política  de  campanario.  Aun  cuando  estoy  bien  en- 
terado de  lo  que  allí  ha  acontecido,  só  también  que  la 
opinión  es  muy  general  en  la  provincia,  de  que  elec- 
ciones en  que  hayan  abundado  tanto  las  coacciones  y 
arbitrariedades  como  ésta,  no  se  han  conocido  en  todos 
los  fastos  de  la  historia  electoral  de  España.  Allí  exis- 
te la  convicción  de  que  el  Sr.  Leal,  persona  respetabi- 
lísima, hácla  la  cual  yo  no  tengo  resentimiento  nin- 
guno, ha  sacado  90  votos  de  mayoría,  que  se  los  han 
cercenado  al  Sr,  Cepeda  las  ilegalidades  y arbitra- 
riedades cometidas  por  el  mas  célebre  de  todos  los 
gobernadores  y procónsules  conocidos. 


Yo  no  tengo  para  qué  ocuparme  del  Sr.  Leal,  ni 
tampoco  tengo  para  qué  ocuparme  del  Sr.  Cepeda;  su 
casi  homogeneidad  de  ideas  políticas  con  las  mías,  el 
cariño  fraternal  que  yo  le  profeso,  son  de  suyo  víncu- 
los tan  firmes  que  no  necesitan  soldarse  en  la  vida  con 
aparatosas  exterioridades. 

Vengo  á cumplir  un  deber,  íntimamente  conven- 
cido de  que  el  triunfo  es  del  3r.  Cepeda,  y á reve- 
lar á los  Sres.  Diputados  algunas  de  las  muchas  ilega- 
lidades allí  cometidas  y que  se  le  han  pasado  al  señor 
Martínez  Pacheco.  Quiero  ser  ingénuo  y franco  en  esto 
como  en  todo:  se  me  figura  que  muchas  de  estas  ile- 
galidades no  ha  querido  el  Gobierno  que  se  cometan,  y 
que  solo  la  virulencia  de  este  gobernador,  de  la  cual  os 
voy  á dar  muy  pronto  una  prueba,  ha  sido  la  que  ha 
llevado  la  lucha  en  el  distrito  de  Plasencia  á unos  tér- 
minos en  extremo  inconcebibles. 

Lo  que  se  han  defraudado  con  esta  conducta  injus- 
tificada del  gobernador  las  esperanzas  de  todos  los  par- 
tidos  liberales,  no“  se  lo  he  de  decir  yo  al  Ministerio: 
algunos  individuos  del  Gobierno  han  estado  en  la  mis* 
ma  capital  de  la  provincia,  en  Oáceres,  y allí  habrán 
visto  si  el  antiguo  partido  constitucional,  que  conser- 
vaba en  cierto  modo  una  organización  vigorosa,  está 
ó no  está  boy  hecho  trizas  completamente,  ni  más  ni 
menos  que  por  las  arbitrariedades  é ilegalidades  co- 
metidas por  el  gobernador,  y amparadlas,  Sres.  Dipu- 
tados, dígase  en  honor  de  la  verdad,  por  el  Sr,  Sub- 
secretario de  Gobernación,  No  sé  si  falto  ó no  á las 
prácticas  parlamentarias,  pero  he  cumplido  ayer  tarde 
con  el  deber  de  cortesía  de  anunciar  á dicho  Sr.  Dipu- 
tado que  iba  á aludirle  y qñe  iba  á hacerle  cargos  muy 
severos  y fundados  por  las  elecciones  de  la  provincia 
de  Cáceres,  y especialmente  por  la  del  distrito  de  Pla- 
sencia. Esto  es  tanto  más  sensible.  Brea.  Diputados, 
cuanto  que  este  Gobierno  logró  despertar  el  marasmo 
en  que  vivía  la  opinión,  logró  á nosotros  los  incautos 
hacernos  concebir  esperanzas  de  que  íbamos  á tener 
cierta  imparcialidad  de  parte  del  Gobierno,  impar- 
cialidad que  no  ha  habido,  imparcialidad  que  no  he- 
mos encontrado  ni  el  SrP  Gepeda  ni  yo  en  la  pro- 
vincia de  Cáceres;  pero  esto  ha  consistido  en  que  el 
Sr.  Cepeda,  que  le  creo  tan  Diputado  como  cual- 
quier otro,  y el  que  en  este  momento  tiene  la  honra 
de  ocupar  vuestra  atención,  no  somos  Diputados  pre- 
supuestos, sino  que  venimos  á este  recinto  con  una 
representación  propia  y contra  la  multitud  de  arbitra- 
riedades de  que  hemos  sido  víctimas.  Tan  cierto  es 
esto,  que  mis  amigos  y los  del  Sr.  Gepeda  se  hallan  en 
peor  situación  que  si  hubiéramos  sido  derrotados , 
pues  están  perseguidos  y atormentados  por  revanchas 
injustificadas  que  no  tienen  razón  de  ser.  Por  fortuna 
traigo  aquí  una  representación  propia  y legítima,  que 
ha  triunfado  de  todos  los  amaños  gubernamentales  y 
que  se  ha  sobrepuesto  á las  guerras  civiles  que  en 
cada  pueblo  del  distrito  ha  dejado  mi  contrincante,  un 
candidato  cunero.  De  esta  representación  legítima  he 
de  valerme,  que  no  de  otro  medio,  para  hacer  triunfar 
el  derecho  de  mis  amigos,  de  todos  aquellos  que  me 
han  dado  la  misión  honrosa  da  hacerme  eco  ante  el  país 
de  sus  justísimas  quejas. 

Yo  bien  só  que  en  este  montaje  artificioso  de  la  má- 
quina gubernamental  se  suele  repartir  el  poder  por  pe- 
dazos de  soberanía  para  cada  Diputado;  yo  no  he  lle- 
gado á obtener  ese  pedazo  de  soberanía;  pero  á fe  á fé 
que  ni  le  solicito  ni  le  espero;  es  más,  ni  le  acepto;  por- 
que estoy  dispuesto  á imitar  la  conducta  del  Sr,  Gisa  y 
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Cíaa,  que  en  cierta  ocasiop  tenia  á cientos  las  interpe- 
laciones, y por  cientos  he  de  denunciar  yo  en  su  día 
los  abusos  ¿ ilegalidades  cometidos  en  los  distritos  de 
Hava-lmoral  y de  Plasencia. 

Notad  ante  todo,  Sres.  Diputados,  en  qué  condicio- 
nes lucha  el  Sr.  Cepeda  en  Plasehcia,  y lucha  por  con- 
siguiente el  que  tiene  la  honra  de  dirigir  la  palabra  al 
Congreso.  EÍ  gobernador  de  Cáceres,  llamadle  desgo- 
bernador, que  no  creáis  que  lé  insultáis;  el  gobernador 
de  Cacares,  Sr.  González  Rivera,  dirige  durante  el  pe- 
ríodo electoral  á uno  que  era  entonces  íntimo  amigo 
suyo,  y que  ahora  no  lo  es,  el  siguiente  volante:  «Amigo 
Fulano,  venga  Yd.  mañana  temprano  á mi  despacho, 
para  que  yeamos  á qué  alcaldes  y secretarios  de  los 
pueblos  de  las  candidaturas  facciosas  les  corresponde 
bailar,» 

No  viene  testimoniado  este  documento,  según  exi- 
gía en  cierta  ocasión  un  digno  individuo  de  la  Comi- 
sión de  actas,  porque  está  testimoniado  en  el  proceso 
que  se  sigue  á un  Sr.  Hernández  en  la  célebre  causa 
del  tinterazo,  en  que  se  ha  ocupado  toda  la  prensa,  y 
que  tiene  qué  ser  página  brillante  de  los  fastos  electo- 
rales,  Y este  desgobernado  r que  mandaba  á los  pue- 
blos comisionados,  y para  la  misma  fecha  que  habían 
de  llegar  á los  pueblos  los  comisionados  citaba  á Cá- 
ceres alcaldes  y secretarios  para  la  célebre  campaña 
administrativa  de  que  nos  hablaba  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  constituyéndose  así  esa  especie  de  nudo 
gordiano  en  virtud  del  cual  no  podían  esperar  á los  co- 
misionados porque  los  multaba  el  gobernador  por  faltar 
en  Cáceres,  ni  tampoco  al  gobernador  porque  entonces 
se  faltaba  á los  comisionados;  este  desgobernador  ha 
desempeñado,  por  encargo  del  Gobierno,  la  honrosa  mi- 
sión de  recibir  á un  Monarca  extranjero.  ¿Queréis  más 
ceguedad  en  un  Gobierno?  Por  otra  parte,  yo  no  me  ex- 
plico, Sres.  Diputados,  en  qué  mentido  llamaba  candi  da- 
turas facciosas  el  gobernador  de  Cáceres  á las  del  se- 
ñor Cepeda  y á la  mia.  ¿Era  acaso  porque  somos  repu- 
blicanos? Pues  qué,  ¿no  nos  llamamos  legítimamente  re- 
publicanos, acogiéndonos  al  principio  de  la  legalidad 
de  los  partidos,  reconocido  por  el  mismo  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros?  ¿Denominaba  acasó  candida- 
turas facciosas  las  nuestras  porque  suponía, el  goberna- 
dor que  no  tenemos  arraigo  en  la  provincia?  De  mí 
mismo  no  puedo  hablar,  porque  el  ser  causa  propia  me 
impone  silencio;  pero  el  Sr.  Cepeda  y su  familia  pagan 
en  el  distrito  de  Plasencia  de  contribución  territorial 
más  de  la  mitad  de  lo  que  representa  lo  que  cobra  el 
gobernador. 

En  la  desgraciada  y abandonada  provincia  de  Cá- 
ceres, Sres,  Diputados,  han  acontecido  estos  sucesos 
cuando  ménos  era  de  esperar;,  cuando  el  cargo  político 
más  importante,  ó sea  la  Subsecretaría  de  Goberna- 
ción, estaba  ocupada  precisamente  por  un  hijo  de  aque- 
lla provincia,  el  Sr.  González  Ficri.  ]Ah,  Sres.  Dipu- 
tados! ¡Cuánto  y cuánto  no  habrán  extrañado  sus  pai- 
sanos que  el  Sr.  González  Flor!  haya  dado  su  consenti- 
miento tácito  á estas  violencias  y arbitrariedades!  No 
es  que  yo  quiera  ni  me  importe  introducir  cismas  en 
la  mayoría;  pero  tengo  la  completa  seguridad  de  que 
st  el  Sr.  Zugasti,  Diputado  de  la  mayoría  y Diputado 
dignísimo  por  la  provincia  de  Cáceres,  hubiera  visto 
estas  ilegalidades,  dadas  sus  condiciones  de  carácter, 
se  hubiera  jugado  mil  veces  el  puesto  antes  que  con- 
sentirías. (El  Sr.  Zug  astil  Muchas  gracias.)  No  he  de  so- 
licitar que  hable  el  Sr.  Zugasti;  pero  creo  que  tienda 
obligación  ineludible  de  hacer  oir  su  voz  para  prestar 


autoridad  á mis  palabras.  Y de  todas  suertes,  el  mismo 
Sr.  Zugasti  está  profundamente  herido  en  ia  represen- 
tación legítima  de  su  distrito,  por  arbitrariedades  y 
violencias  cometidas  por  el  gobernador  primero,  y am- 
paradas después  por  el  Subsecretario.  De  igual  manera 
que  con  su  linterna  buscaba  Diógenes  un  hombre,  bus- 
caba el  Sr,  González  Fiori  un  candidato  que  oponer  al 
Sr.  Zugasti  en  Coria;  luego  se  cruzaba  de  brazos  ante 
el  reparto  que  dél  distrito  que  tengo  el  honor  de  re- 
presentar se  hacían  los  caciques  de  la  mayoría;  y por 
último,  aparentando  apoyar  la  candidatura  del  Sr.  Ce- 
peda por  relaciones  puramente  personales,  volvía  á en- 
volverse nuevamente  en  sn  manto  de  indiferencia;  y 
una  vez  indispuesto  con  el  gobernador,  ante  los  desai- 
res de  éste  que  sé  han  hecho  públicos  en  la  prensa,  y 
de  su  jefe  inmediato  el  Ministro  de  la  Gobernación,  el 
Sr.  González  Fiori  se  cruza  de  brazos  y tolera  que 
aquel  gobernador,  que  no  morirá  de  empacho  de  lega- 
lidad, teja  y desteja  la  nueva  tela  de  Penélope  de  la 
causa  del  tínterazo , en  la  cual  hay  motivo  bastante 
para  sacar  un  tanto  de  culpa  contra  el  gobernador. 

Cuando  se  pongan  en  duda  por  alguno  estos  hechos 
que  Invoco  á la  ligera  por  no  poderme  detener  á rela- 
tarlos uno  por  uno;  cuando  se  ponga  en  cuestión  que 
ha  habido  esta  terrible  odiséa  de  las  autoridades  mu- 
nicipales, yo  os  iré  citando  casos  concretos;  porque 
hay  álguien  que  dispuesto  á todo  vendrá  á declarar 
las  conversaciones  que  tuvo  con  el  gobernador  en  las 
célebres  conferencias  sobre  la  reforma  administrativa, 
en  las  cuales  todo  se  reducía  á que  detrás  de!  magní- 
fico portier  de  su  despacho  salía  el  candidato  oficíala 
convencer  á alcaldes  y secretarios  de  que  la  aproba- 
ción ó la  desaprobación  de  las  cuentas  dependía  de  la 
aprobación  de  la  candidatura  oficial.  ¿Queréis  una 
prueba  concreta?  ¿Queréis  un  caso  concreto  para  pro- 
ceder contra  él?  Pues  os  le  puedo  citar,  porque  estoy 
autorizado  para  ello,  Don  Félix  Ramos,  dignísimo  al- 
calde de  Gasatejada  y digno  émulo  del  alcalde  de  Za- 
lamea, hubo  de  contestar  á este  desgobemador,  si  no 
en  los  hermosos  versos  de  Calderón,  á lo  ménos  en 
conceptos  tan  enérgicos,  fuertes  y dignos  como  los  que 
se  expresan  en  esos  mismos  versos. 

Relativamente  á los  hechos  que  yo  creo  anulan  la 
elección  y que  hacen  necesaria  la  declaración  de  grave 
del  acta  de  Plasencia,  no  tengo  más  que  referirme  á 
las  fundadísimas  consideraciones  que  ha  expuesto  el 
Sr.  Martínez  Pacheco.  Si  al  Sr,  González  no  le  consta 
que  D.  Yalentin  Cendal  amenazó  y aun  intimó  á los 
electores  con  órdenes  con  fecha  posterior  al  período 
electoral,  con  fecha  de  30  de  Agosto,  mandando  des- 
tituir á este  ó al  otro,  y qne  el  tal  D.  Yalentin  era  co- 
misionado de  bienes  nacionales,  diga  S.  S.  qué  clase 
dé  documentación  quiere  para  qne  resulte  esto  pro- 
bado. 

Además,  en  esta  prueba  que  le  parecía  dudosa  al 
Sr,  González,  importa  hacer  constar  que  no  son  tres 
los  caballeros  particulares  que  se  lo  contaron  á un 
cuarto,  que  éste  se  lo  refirió  á un  quinto,  y éste  á un 
noveno,  y así  hasta  acabar  de  contar,  como  dicen  los 
chicos,  sino  qué  hubo  una  reunión  ¿ la  cual  asistieron 
tres  concejales!  reunión  que  presidió  un  empleado  de 
montes,  y á esta  reunión  asistió  también  D.  Yalentin 
Cendal,  el  tal  comisionado  de  bienes  nacionales,  que 
yo  llamarla  comisionado  de  elecciones  ministeriales; 
pero  los  tres  concejales  son  los  que  declaran  que  á de- 
terminados sujetos  les  iba  á denunciar  por  si  tenían 
mayor  ó menor  cabida  las  dehesas  que  habían  com- 
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prado*  Todas  estas  coacciones  están  comprendidas  en 
la  circunstancia  2*  del  art,  125  y en  el  caso  2,°  del 
artículo  127  de  la  ley  electoral;  y si  estas  coacciones 
se  consideran  como  delitos,  y á consecuencia  de  estos 
delitos  se  ha  violentado  la  voluntad  de  los  electores,  es 
evidente  que  estos  votos  no  deben  computarse,  ó si  se 
computan,  es  necesario  declarar  la  gravedad  de  esta 
acta; 

Pero  en  la  misma  elección,  do  en  el  período  prepa- 
ratorio, sobre  lo  cual  si  Sf  3.  quisiera  declarar  grave 
el  acta  y pidiera  ampliación  de  pruebas,  yo  le  traerla 
la  declaración  de  cinco  magistrados  que  han  oído  al 
gobernador  decir  en  la  plaza  de  Cáceres  que  á él  los 
facciosos  de  los  republicanos  no  le  ganaban  las  elec- 
ciones, porque  estaba  dispuesto  á todo;  en  el  mismo 
acto  de  las  elecciones  hay  un  administrador  de  bene- 
ficencia provincial  que  recorre  los  pueblos  del  distri- 
to, y va  á Jerte,  el  pueblo  de  donde  es  natural  el  señor 
Cepeda,  acompañado  de  cinco  guardias  civiles,  y estos 
guardias  civiles  no  iban  persiguiendo  malhechores, 
iban  persiguiendo  votos  para  el  candidato  ministerial. 
Otro  tanto  acontece  en  el  pueblo  de  Casas  del  Casta- 
ñar, y lo  mismo  sucede  en  Garganta  la  Olla,  donde  por 
telégrama  se  nombró  el  presidente  de  la  sección  que 
habia  de  presidir  las  elecciones.  Así  m que  aquellas 
gentes,  cuando  hau  visto  todas  estas  arbitrariedades; 
cuando  ténían  la  convicción  moral  del  triunfo  del  se- 
ñor Cepeda;  cuando  creían  haber  logrado  lo  que  se 
proponían,  y han  visto  que  todos  sus  esfuerzos  han  sido 
inútiles,  no  hacían  más  que  decir:  ¡Señor!  ¿Dónde  está 
aqni  la  ley?  Dadnos  una  ley  buena  ó mala,  fuerte  ó dé- 
bil, más  ó menos  sangrienta;  dadnos  una  ley;  todo,  me- 
nos la  arbitrariedad.  Tan  convencidos  estaban  de  que 
se  habia  violentado  por  medios  ilegales  la  voluntad  de 
los  electores. 

Y ahora,  para  concluir,  voy  á dirigir  un  ruego  á la 
mayoría:  sois  una  mayoría  pictórica  que  os  sobra  la 
cantidad  y la  calidad;  sois  una  mayoría  numerosa;  ¿qué 
os  importa  un  voto  más,  ni  que  os  implica  un  voto  mé- 
nos?  Sois  una  mayoría  en  la  cual  va  á entrar  un  voto 
más,  tan  respetable  y tan  digno  como  el  primero,  no 
digo  yo  que  no;  pero  con  él  vais  á llevará  la  provincia 
de  Cáceres  la  triste  convicción  del  indiferentismo  de 
la  vida  política;  y debels  tener  un  cuenta,  señores  de  la 
mayoría,  que  alguna  vez  vais  á ser  vosotros  de  oposi- 
ción y vais  á querer  mover  la  opinión  de  aquella  pro- 
vincia, y entonces  encontrareis  la  indiferencia  por  este 
conjunto  de  ilegalidades;  y allí  las  gentes,  con  su  ca- 
rácter apático,  se  dividirán  en  dos  grupos:  uno  el  de 
los  que  se  dejarán  llevar  por  las  amenazas,  el  de  los 
flexibles  de  espinazo,  que  votan  siempre  con  ei  que 
manda;  y el  otro,  el  de  los  escépticos,  que,  menospre- 
ciando la  mentida  eficacia  de  un  derecho  ilusorio,  se 
meterán  en  su  casa  y se  entregarán  á una  conducta 
suicida,  á seguir  la  polítca  del  retraimiento; 

Ei  Sr*  PRESIDENTE:  E13r*  González  (D.  Alfonso) 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D*  Alfonso):  ¡Lástima  grande, 
gres.  Diputados,  que  toda  la  elocuencia  que  yo  admiro 
en  el  Sr,  González  Serrano  desde  ayer  que  tuve  el  gus- 
to de  escucharle  por  primera  vez,  se  haya  empleado 
precisamente  en  aquello  en  que  3.  3,  dijo  que  no  iba  á 
emplearla,  en  política  de  campanario!  Porque  en  resú- 
men, S.  S.  no  ha  hecho  otra  cosa  que  venir  aquí  á con- 
tarnos una  novela  ó una  historia , que  yo  no  juzgo  á 
fí,  3.  acerca  de  este  punto,  más  ó ménos  interesante 
para  3.  g.  {KZ  Srt  González  Serrano:  Para  el  país),  y que 


seguramente  no  tiene  para  el  país  ni  para  el  Congreso 
otro  interés  que  haberla  contado  S.  & tan  bien  como 
la  ha  contado* 

En  resúmen:  el  Sr*  González  Serrano  no  ha  podido 
decir  sobre  el  acta  de  Plasencia  más  de  io  que  ha  di- 
cho el  Sr*  Martínez  Pacheco,  que  como  el  Sr.  Cepeda 
tiene  con  el  Sr*  González  Serrano  casi  homogeneidad 
de  ideas;  no  ha  podido  decir  más,  porque  el  Sr*  Pache- 
co, que  habia  estudiado  con  toda  detención  y concien- 
cia el  expediente,  ha  dicho  todo  lo  que  en  el  expedien- 
te habia,  y algo  más  de  lo  que  habia  en  el  expediente  y 
que  sin  duda  le  han  contado  á S.  S. 

De  la  provincia  de  Cáceres  en  general,  y de  la  con- 
ducta del  gobernador  de  Cáceres,  ha  dicho  muchas  co- 
sas 3,  3*,  pero  cosas  que  no  son  interesantes  para  la 
Comisión  y que  la  Comisión  no  tiene  para  qué  contes- 
tar* Acerca  de  las  elecciones  en  general,  ha  hablado 
S.  S*  de  arbitrariedades,  y á mí  me  extraña  que  cuan- 
do se  discutió  el  dictamen  de  la  Comisión  en  que  se 
proponía  la  admisión  de  3*  3*,  no  se  le  ocurriera  decir 
nada  de  las  arbitrariedades  del  gobernador  de  Cáceres; 
arbitrariedades  y abusos  que  no  ha  venido  á denunciar 
aquí  S.  S*,  porque,  como  el  Congreso  habrá  compren- 
dido, S.  S.  no  ha  hecho  otra  cosa  que  aludir  á los  seño- 
res González  Flor!  y Zugastí,  con  más  intención  que 
fortuna,  para  que  usen  de  la  palabra  en  esta  tarde* 

Con  respecto  ai  acta  de  Plasencia,  que  es  lo  que 
estamos  discutiendo,  ó lo  único  que  debemos  discu- 
tir, el  3r*  González  Serrano  ha  tachado  de  inexacta 
una  observación  mia;  pero  np  es  inexacta,  sino  equi- 
vocada en  3*  3*  la  interpretación  que  ha  hecho  de 
ella.  Yo,  refiriéndome  á la  ilegalidad  denunciada  por 
el  Sr*  Martínez  Pacheco  en  Pasarón,  dije  que  no  cons- 
taba en  ella  más  que  un  acta  notarial  de  tercera  re- 
ferencia, y aquí  tengo  el  acta  notarial  á disposición 
del  Sr*  Martínez  Pacheco,  que  sin  duda  está  conven- 
cido de  la  exactitud  de  mi  aserto,  cuando  no  me  ha 
pedido  .su  rectificación;  como  la  tengo  á disposición 
de  3.  3*  por  si  entiende  que  necesita  rectificarla* 

En  cuanto  á las  coacciones  que  supone  ejercidas 
por  el  comisionado  de  ventas  de  bienes  nacionales,  re- 
cordarán los  Sres*  Diputados  que  yo  no  be  hecho  otra 
cosa  que  íhdicar  la  escasa  Importancia  que  tiene  ei 
único  documento  que,  referente  á este  hecho,  obra  en 
el  expediente,  cual  es  un  acta  notarial,  en  la  cual  cons- 
ta que  tres  individuos  de  los  que  asistieron  á esa  nu- 
merosísima reunión,  que  se  compuso  solo  de  esos  tres) 
individuos,  dicen  que  les  dijo  el  notario  lo  que  dicté 
dicen  que  les  dijo* 

En  último  término  me  preguntaba  el  Sr.  González 
Serrano  qué  documentos  creía  yo  que  eran  necesarios 
para  probar  las  ilegalidades,  qué  documentos  creía  yo 
necesarios  para  producir  el  efecto  de  que  ei  Congreso 
se  convenciera  de  la  ilegalidad  de  las  elecciones  da 
Plasencia*  Su  señoría  sabe  más  que  yo;  ¿cómo  quiere 
3*  S.  que  yo  le  diga  qué  documentos  son  necesarios 
para  eso?  Para  eso  son  necesarios  documentos  que 
prueben  algo;  pero  el  Sr.  Cepeda  no  ha  traído  al  Con- 
greso sino  documentos  que  no  prueban  nada*  Si  se  hu- 
bieran traído  documentos  que  probaran  algo,  yo  habría 
parado  más  la  atención,  y eso  que  la  he  parado  mu- 
cho, en  lo  que  de  esos  documentos  resultaba,  para  pro- 
poner á la  Cámara  lo  que  creyera  conveniente;  pero 
como  no  hay  más  que  el.  dicho  de  tres  testigos  que 
comparecen  ante  un  notario  y dicen  una  cosa  que  no 
tiene  más  importancia  que  el  dicho  de  esos  tres  testi- 
gos, enfrente  del  cual  está  la  voluntaá  del  cuerpo  elec- 
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toral  de  todo  un  pueblo,  la  Comisión  no  ha  podido  opi- 
Bar  de  otra  manera. 

¿Para  qué  quiere  un  voto  más  "esa  mayoría?  decía 
el  Sr. 'González*  Yo  tengo  que  contestar  sobre  esto  á 
S,  S;  que  la  Comisión  no  propone  al  Congreso  que  ven- 
ga aquí  el  Sr.  Rodríguez  Leal  á aumentar  la  mayoría, 
si  es  que  á aumentar  la  mayoría  viene,  que  esto  no  lo 
ha  tenido  en  cuenta  la  Comisión:  en  las  resoluciones 
de  la  Comisión  no  ha  influido  nunca  sino  lo  que  merece 
el  mayor  respeto  de  parte  de  S,  S.*  del  Congreso  y de 
todos:  la  justicia. 

El  Sr.  GONZALEZ  SERRANO:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  GONZÁLEZ  SERRANO:  Voy  ¿ ser  muy 
breve. 

Dice  el  Sr.  González  que  yo  he  aludido  con  muy 
poca  fortuna  á los  Sres,  González  Fiori  y Zugasti.  Ya 
dije  á S(  S„  y tengo  derecho  para  que  me  crea  lo  que 
digo,  que  no  hacia  alusiones  al  Sr.  Zugasti  para  intro- 
ducir cismas  en  la  mayoría,  cosa  que  á mí  me  tiene 
perfectamente  sin  cuidado;  y ahora  añado  que  debe 
constar  que  los  Sres,  González  Fiori  y Zugasti  (y  es- 
pecialmente el  segundo,  que  se  halla  en  la  Cámara  y 
me  dispensa  el  honor  de  escucharme)  no  han  desmen- 
tido esta  mi  rotunda  afirmación,  á saber:  que  el  señor 
Zugasti,  siendo  Diputado  de  la  mayoría  y digno  indi- 
viduo del  partido  constitucional,  ha  encontrado  en  los 
elementos  oficiales,  patrocinados  por  el  Sr.  Fiori,  gran- 
des enemigos  para  salir  triunfante. 

Ha  llamado  el  Sr.  González  novela  lo  que  yo  he  di- 
cho aquí  del  gobernador  de  Gáceres,  y mí  principal 
acusación  es  un  votante  que  está  testimoniado  en  un 
proceso,  y dé  cuyo  testimonio  puedo  darle  copia  á su 
señoría  cuando  la  quiera,  Y como  en  esto  fundaba  prin- 
cipalmente mis  cargos,  me  parece  que  la  calificación 
de  novela  á lo  que  yo  digo  y refiero  es  un  poco  gra- 
tuita; es  historia,  é historia  verídica. 

De  la  coacción  ejercida  por  el  comisionado  de  ven- 
tas de  bienes  nació  hales,  hasta  ahora  lo  que  consta  ©s 
que  estos  señores  certifican  la  coacción;  pero  el  señor 
González  no  ha  hecho  más  que  prometer  que  todo  el 
cuerpo  electoral  desmentiría  esto.  Sin  embargo,  como 
tales  documentos  no  han  venido  al  acta,  ni  la  Comisión 
ha  querido  retirar  el  dictamen  para  traerlos  y hacer 
fuerza  con  ellos,  resulta  que  lo  que  yo  digo  tiene  su 
fuerza  y valor. 

Y por  último,  dice  Sí  S.  que  hay  documentos  que 
no  valen  nada.  Pues  vuelvo  á mi  pregunta  anterior: 
¿qué  género  de  documentos  valen  y tienen  legitimidad 
para  S,  Sí?» 

Leído  por  segunda  vez  el  voto  particular,  y hecha 
la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  se  pidió 
por  competente  numero  de  Sres.  Diputados  que  la  vo- 
tación fuera  nominal:  verificada  ésta,  quedó  aquel  des- 
echado por  88  votos  contra  32,  en  la  forma  siguiente; 

Señores  que  dijeron  nvi 

Rey. 

Moral. 

Zabalza. 

García  Torres. 

Baró. 

González  de  la  Vega. 

Álmodóvar  del  Río  (Duque  de). 

Mataré, 


Ros, 

Mnñiz. 

Sales, 

Serrano  A cabrón. 
García  Ramirez, 

A lian  de  Tallador. 
Rodríguez  de  los  Ríos. 
Posada  Aldaz, 

Robles. 

Perez  Caballero, 
Gullon, 

Garijo  y Lara, 

Soria  Santa  Cruz, 

Perez  (D.  Zoilo). 

Ortíz  y Casado. 
Boixader. 

Gay. 

Garijo  (D,  Cipriano). 
González  Blanco. 
Alcalde, 

Moreno  Perez. 

Ortiz  de  Zarate, 
Balparda. 

Ampuero. 

Gorosteguí, 

Allende  Salazar. 
Rodrigañez  (D.  Tirso), 
Diz  Romero. 

Montüla. 

González  (D,  Alfonso), 
Romero. 

Carreño. 

Pagan, 

Page. 

Mesa  y Flores. 
Leygonier, 

Cataumber. 

López  Lago, 

Ochando. 

Olawor. 

Balaguer, 

MadorelL 
Perez  García, 

Escavias. 

Vivar, 

Tremol. 

Narros  {Marqués  de). 
Becerra  Armesto. 
García  Martino. 
Rodríguez  (D,  Daniel). 
García  Solís, 
Rodríguez  Yagüe, 
Cruz, 

Fernandez  Blanco. 
Fabra  y Fioreta. 
Surga, 

Silva. 

Alonso. 

Barrio. 

Ruiz  Villegas. 
Aguirre, 

De  Antonio* 

Cubas. 

García  Martínez, 
Nuñez  de  Arce. 

Ruiz  Higuero, 

Nido, 


570 


XS  DE  OCTUBRE  DE  1861. 


Benayas, 

Torres  Jordí,  ^ 

Monterron  (Conde  de), 

Períjaá  (Marqués  de). 

Martínez  (D.  Cándido). 

Arredondo, 

Arroyo, 

Flores  Dávíla  {Marqués  de). 

Planas* 

Mompeon* 

Yillanueva, 

Mansi  (D.  Rufino), 

Sr,  Presidente, 

Total,  88, 

Señores  que  dijeron  sí: 

Ordoñez. 

Romero  Robledo, 

Fernandez  Yillaverde, 

Heredia-Spínola  (Conde  de), 

Isasa, 

Carvajal. 

Atard, 

Gil  Berges* 

Batanero. 

Baselga. 

Canalejas, 

Martínez  Pacheco* 

Bosch  y Labrús. 

Quiroga. 

López  Doriga. 

SallentqConde  de). 

Salcedo* 

González  Serrano. 

Paigcerver. 

Cos-Gayon. 

Torería  (Conde  de). 

Cánovas  del  Castillo. 

Estéban  Collantes, 

Genovés. 

Aguilera, 

Boseh  (D.  Alberto), 

Silvela, 

Castelar, 

Martin  de  Olias, 

Moreno  Rodríguez. 

Alvarez  Bugallal, 

Alvarez  Marino. 

Total,  32. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
dictamen  de  la  mayoría  de  la  Comisión.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  ei  dictamen  y fue  aprobado,  quedando 
admitido  Diputado  el  Sr,  Rodríguez  Leal, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr,  Rodríguez  Leal, 


Leido  el  dictamen  sobre  el  acta  núm.  276,  en  el 
que  se  proponía  se  admitiese  Diputado  por  el  distrito 
de  Salamanca,  provincia  del  mismo  nombre,  al  señor 
D,  José  Garda Solís  (Véase  el  Diario  núm * 22,  sesión  del 
15  del  actual ),  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen. 


El  Sr.  Cos-Gayon  tiene  la  palabra,  primero  en 
contra. 

El  Sr.  COS-GAYON;  Señores  Diputados,  sin  culpa 
de  nadie,  está  aquí  sucediendo  que  á medida  que  van 
aumentando  en  gravedad  las  condiciones  de  las  actas 
por  haber  despachado  primero  las  más  leves  la  Comi- 
sión, va  siendo  más  difícil  llamar  sobre  ellas  la  aten- 
ción del  Congreso,  que  está  ya  fatigado  de  este  género 
de  asuntos.  Hablo  ya  bajo  la  presión  de  la  hora,  con 
la  amenaza  de  otra  sesión  en  este  mismo  dia,  y con  el 
natural  deseo  que  todos  tenemos  de  que  el  Congreso 
se  constituya  definitivamente  cuanto  antes. 

Pero  al  hablar  del  acta  de  Salamanca,  la  enormi- 
dad de  los  abusos  del  gobernador  de  la  provincia,  que 
os  tengo  que  denunciar,  es  tan  grande,  que  la  exposi- 
ción y la  prueba  podían  ser  sumamente  breves.  Decía 
no  há  mucho  el  Sr.  Martínez  Pacheco  que  aquí,  lasti- 
mosamente, se  da  poca  importancia  á las  cuestiones  de 
coacciones,  dándosela  mayor  á las  de  falsedades;  pero 
la  coacción  ejercida  por*  el  gobernador  de  Salamanca, 
así  en  las  elecciones  de  la  capital  como  en  las  eleccio- 
nes de  toda  La  provincia,  es  de  tal  naturaleza  y está 
de  tal  modo  demostrada,  que  por  esta  vez  entiendo  que 
será  de  toda  precisión  que  aquel  que  me  preste  un 
poco  de  atención  haya  de  dar  necesariamente  una 
grande  importancia  á la  cuestión  de  las  coacciones 
cometidas  en  aquella  provincia,  por  esta  vez  desgra- 
ciadísima. 

Yo  comprendo  que  después  de  las  discusiones  que 
que  aquí  han  tenido  lugar,  y aun  sin  referirme  más 
que  á la  sesión  de  esta  tarde,  después  del  espectáculo 
que  todos  hemos  presenciado,  después  de  los  cargos 
dirigidos  desde  el  banco  de  la  Comisión  á la  mayoría 
y desde  los  bancos  de  la  mayoría  á la  Comisión;  des- 
pués de  haber  oído  á un  digno  individuo  de  la  Comi- 
sión que  para  defender  la  lenidad  de  un  acta  os  ha  di- 
cho: *<de  tal  modo  han  pasado  correctamente  las  cosas 
en  Palma  de  Mallorca  en  esta  elección,  que  ni  aun  ile- 
gali  dadas  se  han  cometido;»  yo.bien  considero  que  des- 
pués de  tener  hecha  nuestra  aclimatación,  por  decirlo 
así,  en  este  territorio,  que  penosísimamente  vamos  atra- 
vesando, será  ya  muy  difícil  que  encontréis  cosa  nue- 
va, cosa  grave  ni  cosa  deplorable. 

Sin  embargo,  yo  creo  poderos  ofrecer  algo  verda- 
deramente nuevo,  algo  verdaderamente  inaudito,  algo 
que  bastarla  por  sí  solo  para  hacer  el  proceso  de  las 
últimas  elecciones  que  se  han  verificado  en  España. 

Y cuenta,  señores,  que  la  prueba  que  tengo  en  la 
mano  no  es  de  aquellas  que  se  pueden  recusar  con  los 
argumentos  conocidísimos  de  la  Gomisíon  de  actas.  No 
se  trata  aquí  ya  de  actas  notariales  que  unas  veces  no 
merecen  fe  porque  son  de  referencia,  y otras  porque 
no  siendo  de  referencia,  el  notario  se  refiere  en  ellas  á 
actos  propios.  La  prueba  que  tengo  en  la  mano  es  de 
otra  naturaleza,  y como  dlla  constituye  el  cuerpo  del 
delito  y al  mismo  tiempo  la  prueba  plena  del  delito, 
no  es  necesario  absolutamente  para  nada  acudir  á nin- 
gún otro  documento. 

El  gobernador  de  la  provincia  de  Salamanca  se  ha 
preparado  á las  elecciones  qne  se  habían  de  verificar 
el  14  y 21  de  Agosto  último,  publicando  en  el  Boletín 
oficial  de  la  provincia  del  dia  5 del  mismo  mes  de 
Agosto,  es  decir  en  pleno  período  electoral,  extralimi- 
tándose en  sus  atribuciones,  como  en  seguida  proba- 
ré, promoviendo  expedientes,  de  tal  suerte  que  no  pue- 
de ménos  de  estar  comprendido  en  los  artículos  de  la 
ley  electoral  que  definen  las  coacciones,  y saliéndose 
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de  todo  procedimiento  de  justicia,  ha  publicado,  digo, 
una  circular  en  la  cual  están  insertas  las  disposiciones 
que  vais  á oir,  gres.  Diputados, 

Empieza  aquel  señor  gobernador  diciendo  que  el 
servicio  de  los  amillaramientos  está  retrasado;  que  él 
hahia  tenido  por  conveniente  imponer  por  aquí  y por 
allá  las  multas,  según  su  capricho,  pero  que  le  parece 
que  este  método  podía  ocasionarle  censuras,  y para  evi- 
tar esto  ha  acordado  imponer  las  multas  en  los  térmi- 
nos que  los  gres.  Diputados  van  á oír, 

«Fundado  en  estas  consideraciones,.*  dice  el  gober- 
nador de  Salamanca,  he  venido  en  acordar  lo  siguien- 
te: í * Quedan  de  hecho  incursos  en  la  multa  de  250 
pesetas  los  vecinos  y propietarios  y demás  funcionarios 
comprendidos  en  el  art,  2 i del  reglamento  citado  que 
no  hayan  prestado  hasta  ahora  las  declaraciones  de  que 
habla  el  mismo  artículo.)) 

¿Quiere  ahora  saber  el  Congreso  quiénes  son  los  in- 
dividuos que  están  comprendidos  en  el  art*  24  del  re- 
glamento, y que  por  consiguiente  quedan  incnrsos  de 
hecho,  como  dice  el  señor  gobernador,  atropellando  un 
poco  de  paso  el  tecnicismo  jurídico  y dando  pruebas 
de  que  ignora  también  esto,  como  ignora  todo  lo  que 
ge  refiere  al  cumplimiento  de  las  leyes;  quieren  saber 
los  Sres.  Diputados  quiénes  son  los  que  están  com- 
prendidos en  ese  art*  24,  y por  consiguiente  incursos 
en  la  multa  de  250  pesetas?  Pues  el  art*  24  del  regla- 
mento de  amillaramientos  comprende  15  categorías 
de  personas,  de  las  cuales  la  primera  es  la  siguiente; 
a primera,  todos  los  vecinos  del  distrito  municipal  que 
sean  cabeza  de  familia,  posean  ó no  fincas*)) 

Por  lo  tanto,  éste  art,  í*°  del  bando  del  señor  go- 
bernador de  la  provincia  declara  de  hecho,  como  dice 
aquella  autoridad,  incursos  en  una  multa  de  1.000  rs. 
a todos  los  electores,  y á algunos  que  no  son  electores, 
de  la  provincia  de  Salamanca;  pero  naturalmente  se 
ha  de  entender  que  no  se  Ies  había  de  cobrar  á todos* 
Ahora  vais  á ver  en  el  mismo  bando  quiénes  la  van  á 
pagar  y quiénes  no  la  van  á pagar:  «Se  exceptúan  de 
esta  multa,  aunque  no  hayan  cumplido  con  aquel  ser- 
vicio; 2*°,  los  que  justifiquen,  á juicio  de  este  Gobier- 
no, que  su  descubierto  depende  de  causas  ajenas  á su 
voluntad,  ó que  han  protestado  ante  las  Juntas,  si  son 
individuos  de  ellas,  del  abandono  ó negligencia  de  sus 
compañeros,  6 que  tienen  algunas  otras  causas  legíti- 
mas que  les  exima  de  responsabilidad. — Para  que  pue- 
dan aprovechar  estas  excusas,  es  indispensable  que 
los  interesados  las  hagan  presentes  ante  este  Gobierno 
de  provincia  dentro  de  los  diez  días  siguientes  á la  fe- 
cha de  esta  circular*  Todo  individuo  que  no  haya  hecho 
reclamación  antes  del  dia  14  del  corriente  mes.*.»  Sa- 
ben los  Sres.  Diputados  que  el  14  de  aquel  mes  era  el 
dia  de  la  elección  de  interventores*  «Todo  individuo  que 
no  haya  hecho  reclamación  antes  del  día  14  del  corrien- 
te mes,  se  entenderá  que  está  conforme  y se  despacha- 
rá contra  ellos  la  correspondiente  comisión  de  apre- 
mio,» 

Todos  ios  vecinos,  cabeza  de  familia,  de  la  provin- 
cia de  Salamanca,  que  no  pasen  por  el  despacho  del  se- 
ñor gobernador,  se  entiende  que  están  conformes  con 
que  deben  pagar  una  multa  de  1*000  rs*  Y por  si  no 
se  ha  entendido  bien  lo  que  hasta  aquí  habla  dicho, 
añade  aquel  gobernador:  «Este  Gobierno  de  provincia 
se  reserva  el  derecho  de  oir  las  reclamaciones  de  los 
interesados,  y si  las  considerase  justas,  declarar  que 
no  es  extensiva  á ellos  la  multa  impuesta  por  la  dispo- 
sición primera,»  Esto  que  os  he  leído  es  el  j Boletín 


oficial  de  la  provincia  de  Salamanca,  número  corres- 
pondiente al  dia  5 de  Agosto* 

Os  diré  todo  lo  que  me  ha  ocurrido  respecto  á este 
particular.  Examinándolo  de  buena  fé?  tratando  de 
conservar  mi  serenidad  de  juicio  para  formarlo  con  ar- 
reglo á estricta  justicia,  parecí óndo me  incuestionable 
que  la  coacción  es  evidente,  que  la  coacción  es  enor- 
me, que  este  es  el  cuerpo  del  delito  y que  además  esta 
es  la  prueba  plena  del  delito,  discurriendo  á mis  solas 
sobre  qué  seria  lo  que  me  podría  contestar  la  Comisión 
depues  que  yo  hubiera  pronunciado  las  palabras  que  me 
habéis  oido,  os  digo  con  toda  sinceridad  que  no  se  me 
ha  ocurrido  que  esto  pueda  ser  contestado  más  que  de 
un  modo,  que  es,  diciendo  que  este  documento  que  yo 
traigo  aquí  está  falsificado*  Atrevéos  á decir  que  este 
no  es  el  Boletín  oficial  de  la  provincia  de  Salamanca; 
pero  sí  no  decís  eso,  tendréis  que  reconocer  que  este 
documento  es  un  documento  que  debe  Henar  de  opro- 
bio y de  bochorno,  no  al  cuerpo  electoral  de  España 
por  haber  estado  sometido  á tan  ignominiosas  condi- 
ciones, sino  al  Gobierno  que  á tan  ominosas  condicio- 
nes lo  ha  sometido* 

A pesar  de  que  el  hecho  por  su  magnitud  dice  por 
sí  lo  bastante,  hay  sin  embargo  dos  ó tres  cosas  sobre 
que  es  preciso  llamar  la  atención  para  fijar  bien  los 
términos  de  ^ilegalidad.  El  gobernador  de  Salaman- 
ca, en  primer  lugar,  ha  incurrido  en  el  delito  de  coac- 
ción electoral*  La  ley  electoral  dice  terminantemente 
que  cometen  esta  clase  de  delito  «los  funcionarios  pú- 
blicos que  promuevan  expedientes  gubernativos  de 
denuncias,  multas,  atrasos  de  cuentas,  propios,  montes, 

: pósitos  ó cualquiera  otro  ramo  de  la  administración, 
desde  la  convocatoria  hasta  que  se  haya  terminado  la 
elección,  y también  los  funcionarios,  desde  Ministro  de 
la  Corona  inclusive,  que  hagan  nombramientos,  sepa- 
raciones, traslaciones  ó suspensiones  de  empleados, 
agentes  ó dependientes  de  cualquier  ramo  de  la  admi- 
nistración, siempre  que  tales  actos  afecten  de  alguna 
manera  al  distrito  ó provincia  en  que  la  elección  se 
verifique*»  Este  señor  gobernador  ha  inventado  un  pro- 
cedimiento nuevo,  ha  decretado  multas,  las  ha  impues- 
to en  una  forma  y en  unos  términos  para  que  no  está 
autorizado  de  ninguna  manera,  y ha  hecho  nombra- 
mientos de  delegados,  estableciendo  todo  este  sistema 
el  día  4 de  Agosto,  dando  un  plazo  de  diez  dias,  que 
terminaba  el  mismo  dia  del  nombramiento  de  inter- 
ventores, enviando  delegados  nombrados,  cuyos  nom- 
bramientos están  en  el  expediente,  para  que  exigieran 
ó hicieran  efectivas  estas  multas  en  un  plazo  de  tres 
días.  ¿Se  va  á contestar  que  hay  una  Real  órden  del 
Ministerio  de  Hacienda,  del  mes  de  Junio  de  este  año, 
que  reproduce  otra  Eeal  órden  de  1871,  en  las  cuales 
se  dispone  que  no  se  detenga  la  acción  administraü  va? 
Pues  lo  que  dicen  esas  Reales  órdenes  es  que  el  espí- 
ritu de  las  disposiciones  citadas  de  la  ley  electoral  es 
evitar  que  se  incoen  ó remuevan  expedientes  por  cuen- 
tas atrasadas,  ú otros  hechos  análogos;  pero  no  se 
refieren  á las  obligaciones  corrientes,  ni  al  despacho 
ordinario  y constante  tramitación  que  requiere  la  mar- 
cha administrativa*  Estas  Reales  órdenes  establecen  la 
cuestión  en  términos  bien  claros.  Lo  que  la  ley  elec- 
toral prohíbe  en  asuntos  de  Hacienda,  es  que  se  pro- 
mueva ningún  expediente  nuevo;  pero  no  prohíbe  que 
continúe  la  recaudación  de  las  contribuciones,  ni  la 
enajenación  de  las  fincas*  ni  el  despacho  ordinario  de 
ninguna  clase  de  expedientes.  Ahora  bien;  ¿qué  hay  de 
despacho  ordinario  en  todo  esto?  ¿Se  trata  del  cumplí** 
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miento  del  reglamento  de  amillaramientos  de  Setiembre 
de  1876?  No:  se  trata  de  un  plazo  que  arbitrariamente 
establece  el  gobernador  de  la  provincia;  se  trata  de 
unos  procedimientos  que  él  inventa  en  pleno  período 
electoral,  para  someter  á multas  á casi  todos  los  elec- 
tores y á muchas  personas  que  no  lo  son.  No  se  trata 
aquí  de  la  recaudación  del  trimestre  de  la  contribu- 
ción; no  se  trata  aquí  del  despacho  de  ningún  expe- 
diente que  estuviera  ya  incoado;  se  trata  de  empezar 
los  expedientes  y de  inventar  los  procedimientos, 

Pero  además  el  gobernador  de  la  provinciano  está 
de  ninguna  manera  facultado  para  imponer  multas  y 
hacerlas  efectivas  de  esa  manera.  Los  reglamentos  so- 
bre amillaramientos  le  autorizan  en  efecto  para  impo- 
ner multas  desde  10  hasta  250  pesetas;  pero  esas  mul- 
tan han  de  ser  individuales,  y para  su  imposición  se  ha 
de  oir  uno  á uno  á cada  nno  de  los  interesados  y se  han 
de  observar  los  trámites  que  los  mismos  reglamentos 
establecen. 

Los  artículos  59,  129  y 130  del  reglamento  de  ami- 
llaramientos dicen  que  cuando  alguno  de  los  que  tie- 
nen obligación  de  extender  las  cédulas  de  amíllara- 
miento  no  hubiera  cumplido  con  ella,  las  Juntas  mu- 
nicipales dén  parte  á la  Junta  provincial;  que  la  Junta 
provincial,  en  vista  de  la  denuncia  que  se  le  haya  hecho 
de  que  han  incurrido  en  multa  los  que  tienen  obliga- 
ción de  extender  las  cédulas  de  amilla ramient o,  dé  la 
órden  á la  autoridad  local  para  que  ésta  conmine  á los 
propietarios,  les  señale  un  plazo  para  pagar,  les  exija 
en  la  cédula  en  que  se  Ies  haga  la  conminación,  la  fir- 
ma, y si  después  de  haber  pasado  el  plazo  qne  se  les 
ha  concedido  para  pagar  no  lo  verifican,  entonces  em- 
pezará la  acción  ejecutiva  de  la  Administración  para 
exigir  el  pago.  Aquí  el  señor  gobernador  de  la  provincia 
lia  prescindido  de  todo  esto:  no  se  ha  dirigido  á las  au- 
toridades locales,  no  ha  respetado  aquellas  reglas  fun- 
damentales de  toda  buena  administración,  de  todo  buen 
procedimiento  de  justicia,  que  exigen  que  las  responsa- 
bilidades, cuando  llegan  á hacerse  penales,  se  traten 
individualmente;  ha  prescindido  de  los  plazos  que  se 
deben  conceder  á los  morosos;  ha  prescindido  de  la  no- 
tificación al  exigir  la  firma  á los  morosos  conminados; 
ha  prescindido  de  todo;  y como  habéis  visto  antes,  él  por 
sí,  de  hecho,  como  dice  8.  S.,  ignorando  que  las  penas 
en  que  se  incurre  de  hecho  sin  declaración  expresa 
son  precisamente  todo  lo  contrario  de  lo  que  aquí  su- 
cede, porque  aquí  no  hay  más  hecho  que  el  suyo  y no 
hay  el  hecho  de  los  delincuentes,  ha  inventado  un  pro- 
cedimiento nuevo. 

Ya  llegará  día  en  que  comparemos  estos  y otros 
procedimientos:  yo  guardaré  silencio  durante  algún 
tiempo,  porque  creo  que  no  he  de  necesitar  molestaros 
ni  molestarme  recordándoos  ciertas  cosas,  qde  no  ha  de 
faltar  entre  vosotros  quien  os  las  recuerde;  pero  si  se 
pasara  algún  tiempo  sin  que  aquí  se  renovara  esta  cues- 
tión, yo  compararía  estos  procedimientos  que  se  han 
seguido  en  lá  provincia  de  Salamanca,  y los  que  se  si- 
guen en  otras  provincias,  con  aquellos  otros  procedi- 
mientos que  tan  elocuentes  declamaciones  motivaron 
en  las  legislaturas  pasadas.  Si  no  hay  quien  pregunte 
qué  habéis  hecho  con  aquellos  173.000  contribuyentes 
embargados  cuya  suerte  tanto  os  interesaba,  yo  os  pre- 
guntaré por  ellos,  y entonces  veremos  quién  ha  tratado 
mejor  á los  contribuyentes.  Para  entonces,  yo  os  reto  á 
, que  me  citéis,  dé  la  Administración  de  la  cual  he  teni- 
do la  honra  de  ser  servidor,  algo  parecido  á ese  ban- 
do draconiano  dei  gobernador  de  Salamanca. 


Lo  que  ha  pasado  después  de  publicado  ese  bando 
en  la  provincia  de  Salamanca  apenas  necesita  explica- 
ción; me  parece  qne  todos  os  formareis  una  idea  de  lo 
que  ha  sucedido  allí  despees  de  ese  programa  publi- 
cado en  el  Boletín  oficial,  porque  programas  de  esa  cla- 
se, cuando  se  anuncian  en  esa  forma  al  público,  es  se- 
guramente para  que  no  queden  sin  ejecución. 

Al  mismo  tiempo  que  esa  circular,  y antes  de  esa 
circular,  y después  de  esa  circular,  cayó  sobre  los  pue- 
blos del  distrito  de  Salamanca  una  nube  de  delegados 
que  llevaban  nombramientos  concebidos,  sobre  poco 
más  ó méuos,  en  estos  términos: 

«De  conformidad  con  lo  que  previene  la  Real  ér- 
den  de  17  de  Setiembre  último..,» 

El  gobernador  hablaba  en  Julio  ó Agosto  de  este 
ano;  de  manera  que  este  Setiembre  es  el  Setiembre  de 
1880,  y esta  Real  orden,  á ía  cual  se  referia  el  gober- 
nador de  Salamanca  para  cometer  estos  desmanes,  me 
interesa  un  tanto  porque  á su  pié  lleva  mi  medía 
firma: 

«De  conformidad  á lo  que  previene  la  Real  órden 
de  17  de  Setiembre  último,  publicada  en  el  Boletín  ofi~ 
cial  de  13  de  Octubre  siguiente,  he  tenido  á bien,  en 
virtud  de  propuesta  hecha  por  el  señor  jefe  de  estadís- 
tica de  esta  provincia,  nombrar  á D.  N.  para  que,  en 
calidad  de  comisionado  administrativo,  pase  á ese  pun- 
to á hacer  efectiva  la  multa  de  250  pesetas  en  que  se 
halla  incurso  cada  nno  de  los  individuos  que  compo- 
nen la  Junta  que  Vd*  preside,  y á practicar  los  traba- 
jos preliminares  de  amülaramiento  por  cuenta  de  la 
propia  Junta,  devengando  8 pesetas  diarias  y los  gas- 
tos de  viaje,  según  lo  dispuesto  por  instrucción , no 
retirándose  de  la  localidad  hasta  que  dichos  trabajos 
queden  ultimados  y presentados  en  la  expresada  ofici- 
na de  estadística.» 

La  Real  órden  de  17  de  Setiembre  de  1886  decía 
sencillamente  que  como  máximo  del  plazo  que  por  cir- 
cular de  23  de  Abril  anterior  podían  señalar  los  jefes 
de  estadística  para  la  remisión  del  duplicado  de  las 
cédulas  se  fijara  la  fecha  de  l.°  de  Noviembre.  De  ma- 
nera que  la  Real  órden  en  que  se  funda  ahora  el  go- 
bernador de  Salamanca,  lo  que  hacia  únicamente  era 
conceder  un  plazo,  una  moratoria  que  tenia  que  con- 
cluir en  l.°  de  Noviembre  del  año  pasado,  y por  con- 
siguiente, no  exime  poco  ni  mocho  á ese  gobernador 
de  la  responsabilidad  de  autor  de  un  procedimiento 
nuevo  empleado  en  pleno  periodo  electoral. 

Hay  nna  multitud  de  actas  notariales  en  las  qne 
los  vecinos  de  cada  una  de  las  secciones  en  que  se  di- 
vide el  distrito  de  Salamanca  hacen  constar  ante  nota- 
rio los  atropellos  de  que  han  sido  víctimas.  Leeré  sola- 
mente una  para  que  el  Congreso  pueda  formar  idea  de 
cómo  están  redactadas  todas  ellas. 

Fijaos  bien  en  esto,  Sres.  Diputados:  el  alcalde  ac- 
tual, el  teniente  alcalde,  que  lo  es  también  en  la  ac- 
tualidad, y el  secretario  del  Juzgado  municipal  de 
Aldeanueva  de  Eigueroa  hacen  constar,  en  unión  de 
una  porción  de  vecinos  del  mismo  pueblo,  los  atrope- 
llos que  allí  se  han  cometido  por  el  delegado  del  go- 
bernador, y entre  otras  cosas  refieren,  y hacen  constar 
ante  notario,  que  el  alcalde,  teniente  alcalde,  juez  mu- 
nicipal y secretario  del  Ayuntamiento  recibieron  pri- 
mero orden  verbal,  y después  orden  escrita  del  gober- 
nador de  la  provincia,  para  que  se  presentaran  en  el 
despacho  de  esta  autoridad,  la  cual,  después  que  los 
tuvo  á su  presencia,  los  trató  de  la  manera  que  vais 
á oir* 
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Dicen  estos  funcionarios  «que  obedeciendo  esta  or- 
den, de  la  cual  se  Ies  dio  copia  autorizada,  se  presen- 
taron al  señor. gobernador,  y éste,  en  tono  de  amenaza, 
les  manifestó  que  el  Gobierno  tenia  gran  interés  en 
que  fuera  elegido  Diputado  á Cortes  D.  José  García  de 
Solís,  y que  á todo  trance  habla  de  triunfar,  y de  nin- 
guna manera  el  de  oposición,  D.  Celedonio  Miguel  Gó- 
mez, pues  si  alguno  lo  estorbaba,  lo  quitaría  de  delan- 
te. Les  propuso  que  ellos  y los  demás  electores  de  Al- 
deanueva  votasen  al  candidato  electo,  y que  si  los  cua- 
tro llamados  ante  su  autoridad  no  arreglaban  la  elec- 
ción, él  se  encargaría  de  ellos  y de  hacer  la  elección 
por  sí  solo,  y que  haría  efectivas  las  multas  que  había 
impuesto,  se  practicarían  los  trabajos  del  amillara- 
miento  y sufriría  la  villa  los  gravísimos  perjuicios  que 
podian  evitarse  en  el  momento  si  apoyaban  al  candi- 
dato adicto.»  Después  de  exponer  que  estas  amenazas 
fueron  en  parte  realizadas  por  no  haberse  sometido 
ellos  á los  deseos  del  gobernador,  añaden:  «Que  ade- 
más el  señor  gobernador,  en  la  reunión  que  tuvieron 
las  indicadas  autoridades  de  Aldeanueva  el  día  18  de 
Agosto,  dijo  á Santiago  Calvo  Bustos,  uno  de  los  cuatro 
citados,  que  era  un  enredador  de  pueblos,  mal  secre- 
tario, que  no  desempeñarla  ese  cargo  quince  dias,  que 
era  un  pillo,  continuando  en  este  sentido  los  insultos 
personales,  como  que  era  un  cafre,  y aun  otras  pala- 
bras que  por  decencia  no  se  expresan,  dirigidas  todas 
contra  el  mismo.» 

En  cuanto  trascurrieron  los  dias  del  plazo  señala- 
do en  su  famosa  circular,  el  gobernador  de  la  provin- 
cia comunicó  á los  Ayuntamientos  otra  orden  de  fecha 
11  dé  Agosto,  para  que  se  procediera  contra  los  indi- 
viduos de  las  Juntas  municipales  de  amillaramientos 
y demás  personas  responsables. 

Todas  estas  comunicaciones  han  llegado  á los  al- 
caldes, á los  mayores  propietarios,  á los  propietarios 
de  la  escala  media  y á los  de  la  última,  puesto  que  las 
Juntas  de  amillaramientos  están  formadas  por  indivi- 
duos que  pertenecen  á las  tres  escalas  de  contribuyen- 
tes; todas  han- llegado  en  los  dias  19  y 20  con  el  apre- 
mio de  hacer  efectivas  todas  estas  responsabilidades  de 
un  día  á otro,  es  decir,  del  19  al  20,  si  para  obtener  el 
indulto  no  se  daba  el  ofrecimiento  de  votar  y apoyar 
al  candidato  adicto. 

Entre  tanto,  el  candidato  conservador  dirigió  una 
exposición  que  por  ser  larga  no  leo  al  Gongreso,  pero 
que  tengo  aquí  á disposición  do  todos  los  Sres.  Dipu- 
tados, en  la  bual,  en  los  términos  más  respetuosos,  sin 
que  haya  una  sola  frase  ni  un  solo  concepto  que  pue- 
da ofender  en  lo  más  mínimo  á la  autoridad  más  ce- 
losa de  su  prestigio,  le  hacia  presente  que  estas  multas 
que  se  habían  impuesto  no  estaban  arregladas  á lo  pre- 
ceptuado en  el  reglamento  de  amillaramientos,  para 
cuya  ejecución  se  decían  hechas,  ni  estaban  dentro  de 
las  exigencias  de  la  ley  electoral  ni  de  la  ley  munici- 
pal, porque  así  como  los  reglamentos  de  amillaramien- 
tos le  debían  haber  impedido  á ese  gobernador  que 
exigiera  multas  sin  prévia  notificación,  de  la  misma 
manera  la  ley  municipal  le  impide  también  exigir  la 
multa  á los  Ayuntamientos  y concejales  sino  por  los 
trámites  y prévias  las  conminaciones  que  la  misma  ley 
establece.  Pero  al  mismo  tiempo,  este  candidato  con- 
servador, como  otros  candidatos  también  conservadores 
de  la  misma  provincia  que  se  veian  de  tal  manera 
atropellados,  acudieron  con  las  querellas  correspon- 
dientes al  Tribunal  Supremo  de  Justicia  contra  el  go- 
bernador de  la  provincia,  y á la  Audiencia  del  territo- 


rio contra  el  jefe  económico  de  la  misma;  y en  cuanto 
el  gobernador  se  enteró  de  que  para  llenar  el  trámite 
preciso  de  acompañar  á las  querellas  presentadas  ante 
el  Tribunal  Supremo  las  certificaciones  de  los  actos 
administrativos  que  se  le  imputaban,  se  solicitaban 
esos  precisos  documentos,  expidió  una  circular  á los 
Ayuntamientos  que  dice  así: 

«Teniendo  noticia  de  que  D.  Celedonio  Miguel  Gó- 
mez se  ha  dirigido  á Yd.  en  una  exposición  pidiéndole 
certificación  de  una  comunicación  de  este  Gobierno 
sobre  amillaramientos,  y que  en  este  documento  hace 
excitaciones  más  ó ménos  encubiertas  á la  desobedien- 
cia y se  «permite  apreciaciones  ofensivas  á mi  autori- 
dad, suponiendo,  entre  otras  cosas,  que  cometo  faltas  y 
hechos  punibles,  prevengo  á Yd.  qne  en  lo  sucesivo  se 
abstenga  de  admitir  escritos  de  esta  naturaleza,  bajo 
su  más  estrecha  responsabilidad,  y que  inmediatamen- 
te que  reciba  esta  comunicación  me  remita  copia  cer- 
tificada de  la  instancia  del  Sr.  Gómez,  para  imponerle 
el  correctivo  gubernativo  correspondiente,  y pasarlo  á 
los  tribunales  de  justicia  si  hubiere  lugar  á ello.» 

Es  decir,  porque  un  candidato  de  la  oposición  con- 
servadora cree  que  cuando  se  publican  circulares  como 
las  que  el  Congreso  ha  oide,  ha  llegado  el  caso  de  pre- 
guntarle al  Tribunal  Supremo  en  debida  forma,  con- 
trayendo él  las  responsabilidades  propias  da  todo  que- 
rellante, si  el  gobernador  de  la  provincia  ha  cumplido 
ó no  con  la  ley,  le  cierra  en  absoluto  las  puertas  de  las 
oficinas,  para  que  no  pueda  sacar  de  allí  las  certifica- 
ciones que  le  exige  el  Tribunal  Supremo. 

Yo  siento  mucho  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, mi  amigo,  no  se  entere  bien  de  estas  cosas  qne 
voy  exponiendo;  mucho  más  cuando  S.  S,  tiene  el  re- 
curso cómodo- que  tantas  veces  ha  utilizado  en  estos 
dias,  incluso  el  de  hoy,  de  tomar  nota  de  los  abusos  que 
denunciamos  desde  estos  bancos,  y después  no  hacer 
uso  de  la  palabra,  proponiéndose,  sin  duda,  preguntar 
al  dia  siguiente  en  su  Secretaría  si  son  verdad  las  co- 
sas que  aquí  decimos-,  pero,  puesto  que  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  vuelve  á su  puesto  en  este  instante, 
yo  le  ruego  encarecidamente  que  tome  parte  en  este 
asunto,  que  se  entere  bien  (si  no  se  ha  enterado  ya,  ó 
no  le  han  enterado  bien)  por  sí  mismo,  de  las  cosas  que 
yo  estoy  diciendo.  Su  señoría  lo  comprenderá  al  mo- 
mento, porque  con  leer  en  el  Boletín  oficial  la  circular 
que  ya  conocéis,  no  necesita  más  para  saber  qué  es  lo 
que  le  corresponde  hacer. 

Después  de  dicho  esto,  reconozco  que  tiene  ménos 
importancia,  por  la  razón  de  que  tienen  ménos  nove- 
dad y de  que  ya  estáis  acostumbrados  á hechos  de  esta 
naturaleza,  todo  lo  demás  que  consta  en  la  multitud  de 
actas  notariales  que  ha  presentado  el  candidato  vencido; 
actas  notariales  en  las  que  los  vecinos  de  cada  una  de 
las  secciones  cuentan  brevemente  la  multitud  de  atro- 
pellos de  que  han  sido  víctimas:  de  manera  qne  en  cada 
una  de  las  actas  notariales  que  hay,  que  son  2Í  si  no  re- 
cuerdo mal,  los  abusos  que  están  denunciados  son  en 
número  muchísimo  mayor.  Por  lo  tanto,  no  os  hablaré  de 
que  el  alcalde  de  Salamanca,  de  la  misma  capital  de 
la  provincia,  en  los  mismos  avisos  dirigidos  á los  indi- 
viduos de  la  Junta  del  censo  electoral  para  la  reunión 
del  dia  14  de  Agosto,  en  que  se  habían  de  abrir  los 
pliegos  de  propuestas  para  el  nombramiento  de  inter- 
ventores, los  citaba  para  ia  hora  de  las  cinco,  sin  decir- 
les siquiera  si  hablan  de  ser  de  la  mañana  ó de  la  tarde; 
y esto  á pesar  de  que  la  ley  dice  terminantemente  que 
se  reúnan  á las  once,  y además  pena  como  un  delito  el 
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señalar  otra  hora.  Tampoco  os  diré  que  lo  mismo  en  la 
capital  del  distrito  y de  la  provincia,  que  en  los  otros 
pueblos  en  donde  había  Mesa  electoral,  ha  habido  abu- 
sos deplorables  de  todas  clases;  que  por  todas  partes  ha 
habido  hombres  armados  con  garrote;  y que  si  en  las 
elecciones  de  León  se  ha  dicho  que  oros  eran  triunfos, 
aquí  el  triunfo  era  otro  palo.  Estos  grupos  armados, 
según  declara  multitud  de  vecinos,  amenazaban  con 
realizar  las  multas  á los  individuos  de  los  Ayuntamien- 
tos; y en  la  capital  hubo  un  verdadero  pánico,  porque 
el  aparato  con  que  se  hicieron  las  elecciones  recordaba 
allí  (y  además  hubo  mucho  cuidado  en  traerlo  á la  me- 
moria de  los  salmantinos)  que  allí  en  otra  elección  se 
había  llegado  hasta  dejar  cadáver  á uno  de  los  electo- 
res en  la  calle.  En  Parada  de  Rubiales,  el  12  de  Julio, 
los  comisionados  en  los  trabajos  del  amillaramiento  se 
presentan,  reúnen  al  Ayuntamiento,  y al  Ayuntamiento 
reunido  le  dicen  que  no  han  llevado  allí  más  objeto,  á 
pesar  de  que  sus.  credenciales  hablan  de  rectificación 
del  amillaramiento,  que  recoger  firmas  para  las  pro- 
puestas de  interventores.  En  Carrascal  de  Barregas  se 
encarceló  sin  motivo  ni  pretesto  a un  sujeto  que  ade- 
más de  ser  persona  muy  influyente,  estaba  nombrado 
interventor.  En  Ara  piles  se  arroja  á los  interventores 
que  votan  y que  estaban  dentro  del  local,  y no  se  per- 
mite la  entrada  á los  que  están  afuera,  ¿n  La  Vellés 
igualmente  no  se  permite  la  entrada  á los  electores. 
En  Villa  verde,  el  20  de  Agosto,  víspera  de  la  elección, 


A las  nueve  y medía  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  sobre 
el  acta  de  Salamanca. 

Tiene  la  palabra  en  pro  el  Sr,  Garijo  (de  la  Comi- 
sión), por  haber  renunciado  á continuar  el  Sr,  Gos- 
Gayon. 

El  Sr.  GARUO:  Muy  pocas  palabras  ba  de  pro- 
nunciar la  Comisión  para  defender  su  dictámen  sobre 
el  acta  de  Salamanca,  El  Sr,  Cos-Gayon  se  ha  fijado 
principalmente  en  las  multas  exigidas  por  el  gober- 
nador de  Salamanca  en  el  servicio  de  amíilaramien- 
tos;  pero  yo  llamaré  la  atención  de  S.  S.  y la  del  Con- 
greso, haciendo  presente  que  por  una  circular  de  la 
Dirección  de  contribuciones,  fecha  24  de  Junio,  se  en- 
comendó  á los  gobernadores,  puesto  que  no  lo  podian 
hacer  ios  jefes  económicos,  que  hiciesen  efectivas  las 
multas  en  que  hnblesen  incurrido  los  qne  habían  fal- 
tado al  art,  24  del  reglamento  para  la  rectificación  de 
los  amillarami entos,  y por  consiguiente,  á la  Junta  en- 
cargada de  este  servicio;  y en  esa  circular,  no  solo  se 
ordena  que  se  exijan  las  multas  á los  que  hayan  in- 
currido en  esas  faltas,  sino  que  se  manda  que  partan 
comisionados  para  los  pueblos  que  no  hayan  realizado 
este  servicio,  y esto  es  lo  que  se  ha  hecho.  Por  consi- 
guiente, el  gobernador  de  Salamanca  se  ha  limitado  ¿ 
cumplir  este  servicio  administrativo  que  le  está  enco- 
mendado muy  especialmente,  y que  es  muy  necesario 
para  los  trabajos  que  está  haciendo  el  Ministerio  de  Ha~ 
cienda  en  lo  que  se  refiere  á la  reforma  de  la  contribu- 
ción territorial. 

Por  lo  tanto,  no  puede  haber  en  esto  una  coacción, 
mucho  más  cuando  examinando  la  circular  del  señor 
Moret,  de  Enero  de  187-1,  se  ve  que  en  ella  se  habla  de 
¡recaudar  los  atrasos \ interpretando  perfectamente  el 


varios  concejales  y el  secretario  recorren  las  casas  de 
los  electores,  los  amenazan  con  multas  y con  la  venta 
de  tierras  de  aprovechamiento  comen;  y un  cartero,  á 
cuyas  órdenes,  dicen  los  que  han  prestado  esta  decla- 
ración ante  notario,  se  puso  fuerza  de  la  Guardia  civil, 
nn  cartero  amenaza  á los  electores  con  imposición  de 
multas  y prometiendo  amnistías  de  estas  multas  á los 
que  votaran  al  candidato  ministerial* 

En  Galvarasa  de  Arriba  recibe  el  alcalde  un  ofi- 
cio del  gobernador  en  que  le  exige  responsabilidad 
por  las  cuentas  de  aquel  Ayuntamiento  desde  el  año 
1868.  Supongo  que  por  esta  vez  no  se  dirá  que  se  tra- 
taba de  un  servicio  ordinario  de  la  Administración,  y 
que  no  era  un  expediente  de  cuentas  atrasadas  el  que 
se  promovió. 

En  Espino  de  Gribada,  un  agente  del  gobernador 
y del  candidato  adicto  anuncia  á los  electores  que 
se  van  á vender  varios  terrenos  de  aprovechamiento 
común. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Nuñez  de  Arce):  Se- 
ñor  Diputado,  han  pasado  las  horas  de  Reglamento,  y 
S.  S,  puede  continuar  esta  noche. 

El  Sr,  CCS- GAYON:  Si  han  pasado  las  horas  de 
Reglamento,  continuaré  después. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Nuñez  de  Arce):  Se 
suspende  esta  discusión  y la  sesión  hasta  las  nueve  de 
la  noche.)> 

Eran  las  siete. 


artículo  125  de  la  ley  electoral,  y no  del  servicio  ordi- 
nario, general  y constante;  porque  admitido  el  princi- 
pio dei  Sr,  Cos-Gayon,  ó interrumpido  este  servicio 
cuando  sé  abre  el  período  electoral,  ya  comprenden 
los  Sres.  Diputados  qué  es  lo  que  resultarla  si  duran- 
te las  elecciones  de  cualquier  ciase  no  se  pudieran  rea- 
lizar los  trabajos  que  tienen  por  objeto  mejorar  la  con- 
tribución territorial. 

Se  fijó  después  el  Sr.  Cos-Gaycn  en  la  manera  de 
imponer  las  multas,  sin  tener  en  cuenta  que  eso  se 
hace  para  que  luego  los  alcaldes  comuniquen  las  mul- 
tas y no  se  interrumpa  este  servicio.  Este  es  el  proce- 
dimiento general  y ordinario;  y en  cnanto  á las  mul- 
tas impuestas  á los  alcaldes,  tiene  que  exigirlas  direc- 
tamente una  autoridad. 

Despoes  de  esto,  que  era  el  punto  más  capital  deis 
impugnación  del  Sr.  Gos-Gayon,  nos  ba  citado  8.  8.  lo 
referido  por  el  alcalde,  teniente  alcalde  y secretario 
del  juez  municipal  de  Aldeanueva  de  Figueroa,  Pero, 
Sr.  Cos-Gayon,  ¿que  fé  puede  dar  la  Comisión  á un 
acta  extendida  en  7 ó 18  de  Setiembre,  acta  que  for- 
ma parte  de  las  21  que  se  han  extendido,  y que  no  se 
refieren  á hechos  que  hayan  tenido  lugar  dentro  del 
período  electoral,  sino  á hechos  que  pasaron  fuera  del 
período  electoral?  ¿Qué  fe  puede  dar  la  Comisión  á un 
acta  en  que  acuden  unos  cuantos  interesados  ante  el 
notario  y le  dicen  que  certifique  de  que  pasaron  tales 
y cuales  cosas?  Eso  no  puede  dar  fé.  Es  un  testimonio 
de  referencia,  y mañana  puede  cualquiera  persona  ir 
ante  un  notario  y relatar  los  hechos  que  tenga  por 
conveniente;  pero  esa  acta  notarial  no  tendría  más 
fuerza  que  el  dicho  del  que  relata  ante  un  notario  lo 
que  le  dicen  que  ha  sucedido. 

No  insistirá  en  las  demás  indicaciones  que  ha  he- 
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cha  el  Br.  Cos-Gayon,  como  la  relativa  á haber  sido 
preso  en  un  pueblo  un  individuo  por  una  persona  que 
no  tenia  autoridad  para  prenderlo.  Eso  es  independien- 
te de  la  elección.  Será  nna  prisión  arbitraria,  cuya 
gravedad  se  aumenta  por  haberse  hecho  á petición  de 
una  persona  que  no  estaba  investida  de  autoridad;  pero 
no  puedo  ser  motivo  para  invalidar  la  elección. 

No  daré  más  extensión  á estas  indicaciones,  porque 
el  acta  de  Salamanca  es  completamente  limpia  y no 
puede  hacerse  de  ella  una  impugnación  séria,  á pesar 
de  los  muchos  documentos  presentados;  por  lo  cual  me 
limito  á pedir  al  Congreso  se  sirva  aprobar  el  acta  y 
proclamar  Diputado  al  que  ha  sido  proclamado  en  la 
cabeza  del  distrito. 

EL  Sr.  CQS-GAYCOT;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PEESIDE^TE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  COS-GAYOIL  Señores  Diputados,  recorda- 
reis sin  duda  las  cosas  que,  os  he  expuesto  á la  última 
hora  de  la  sesión  de  esta  tarde:  las  habréis  comparado 
sin  duda  también  con  la  contestación  que  se  ha  ser- 
vido darme  nn  individuo  de  la  Comisicm.  De  lo  uno  y 
de  lo  otro  resulta  probado  plenamente;  primero,  que  el 
gobernador  de  la  provincia  de  Salamanca,  en  pleno  pe- 
ríodo electoral,  el  dia  5 de  Agosto,  publicó  un  bando  en 
el  Boletín  oficial  de  la  provincia,  que  tengo  en  la  mano, 
el  cual  constituye  á un  mismo  tiempo  el  cuerpo  del  de- 
lito y la  prueba  plena,  y por.  él  cual  declara  incursos 
en  la  multa  de  i.000  rs¿  á la  mayor  parte  de  los  ha- 
bitantes de  la  provincia,  exigiendo  como  condición  in- 
dispensable en  la  misma  circular,  para  que  cualquiera 
de  los  individuos  de  la  provincia  se  considerara  exento 
de  la.  multa , que  pasara  por  las  oficinas  del  Gobierno 
de  provincia  y le  expusiera  sus  reclamaciones,  reser- 
vándose, decía  el  gobernador,  el  derecho  de  levantar  la 
multa  á quien  quisiera  y cuando  quisiera,  si  iba  antes 
del  dia  14,  fecha  en  que  se  habla  de  hacer  el  nombra- 
miento de  Interventores  para  las  Mesas. 

Yo  declaro  que  estaba  todavía  con  miedo,  habién- 
dome limitado  únicamente  á leeros  la  circular  del  go- 
bernador de  la  provincia,  y no  teniendo  más  responsa- 
bilidad que  la  de  la  lectura  de  un  documento  oficial; 
estaba  con  miedo  de  que  la  Comisión  al  contestarme 
tuviera  alguna  explicación  que  dar  que  desvaneciera 
por  completo  los  cargos  que  resultaban  de  lo  que  yo 
habia  dicho.  Estaba  yo  todavía  temblando  de  que  se  me 
hiciera  responsable  por  los  cargos  gravísimos  que  aquí 
habia  formulado;  cargos  que  consisten  sencillamente 
en  la  denuncia  de  la  coacción  más  escandalosa  que  se 
ha  hecho  jamás  en  ningunas  elecciones,  Pero  ya  ha- 
béis visto  la  contestación  de  la  Comisión;  la  O o misión 
ha  dejado  por  completo  de  darla,  limitándose  el  señor 
Garijo  á decirnos  que  si  eL  gobernador  hizo  todas  estas 
cosas,  fu  é porque  se  lo  mandó  el  Ministerio  de  Hacien- 
da ó la  Dirección  de  contribuciones , que  para  el  caso 
es  lo  mismo.  En  primer  lugar,  bonita  disculpa  estarla 
esta,  si  resultando  nna  coacción  escandalosa,  una  mul- 
ta colectiva  impuesta  á todos  los  habitantes  de  la  pro- 
vincia que  no  se  sometan  á pasarse  por  el  despacho 
del  gobernador,  que  se  reserva  arbitrariamente  el  exi- 
mir de  esas  multas  á quien  tenga  por  conveniente; 
si  resultando  probadas  estas  coacciones  escandalosas, 
el  gobernador  pudiera  decir  con  razón  que  lo  habia  he- 
cho en  debida  obediencia  á las  autoridades  superiores, 
con  esto  se  habría  probado  que  la  coacción  la  habia 
cometido  el  Gobierno  y no  la  habia  cometido  el  gober- 
nador. 

El  cargo,  en  vez  de  ser  disminuido  en  boca  del  se- 


ñor Garijo,  ha  resultado  anmentado:  pero  como  yo  an- 
te todo  rindo  tributo  á la  justicia,  no  acepto  la  expli- 
cación del  Sr*  Garijo;  yo  dejo  la  responsabilidad  sobre 
la  cabeza  del  gobernador  de  la  provincia  y no  acepto 
esa  desviación  de  la  responsabilidad  que  quiere  hacer 
el  Sr.  Garijo,  para  arrojarla  sobre  la  cabeza  de  la  Di- 
rección de  contribuciones. 

La  Dirección  de  contribuciones  se  ha  limitado  á 
recordar  en  cumplimiento  de  un  deber,  en  los  primeros 
dias  de  Julio  de  este  año,  que  ese  servicio  de  los  ami- 
llaramientos  estaba  en  un  considerable  retraso;  ha  re- 
cordado al  gobernador  de  Salamanca  lo  mismo  que  á 
todos  los  demás  gobernadores  de  España;  pero  la  Direc- 
ción de  contribuciones  no  ha  autorizado  al  gobernador 
de  Salamanca  para  que  invente  en  pleno  período  electo- 
ral nuevos  plazos,  nuevos  procedimientos,  para  que  s© 
salga  completamente  del  círculo  de  sus  atribuciones, 
para  que  mande  lo  que  ha  mandado,  y que  no  puede 
mandar,  ni  dentro  ni  fuera  del  período  electoral;  para 
que  imponga  multas  colectivas  que  comprendan  sen- 
cillamente á todos  los  vecinos  de  la  provincia;  para  que 
suprima  plazos;  para  que  omita  conminaciones,  para 
que  falte  á las  prescripciones  que  el  reglamento  de  ami- 
llara mi  entos  exige  que  se  llenen  antes  de  hacer  efecti- 
va una  de  esas  multas. 

La  Dirección  de  contribuciones  en  ninguna  mane- 
ra puede  ser  responsable  de  un  bando  como  el  que  se 
pubíicó  en  el  Boletín  oficial  de  5 de  Agosto.  En  la  pro- 
vincia de  Salamanca  se  hizo  el  cálculo  quedas  multas 
impuestas  importaban  40  millones  de  reales,  es  decir, 
comprendía  á d.0,000  de  los  132,000  habitantes  varo- 
nes que  tiene  la  provincia. 

De  las  actas  notariales  solamente  he  leído  una  como 
ejemplo,  porque  no  podia  dejar  de  citarla  para  que  se 
viera  cuáles  hablan  sido  ios  efectos  de  la  disposición 
tomada  por  el  gobernador.  Haber  dado  cuenta  de  la 
circular  del  gobernador,  sin  decir  de  ninguna  manera, 
en  ninguna  forma,  cuál  habla  sido  el  resultado,  habría 
sido  dejar  el  cuadro  Incompleto.  A las  actas  notariales 
doy  ménos  importancia  que  á la  circular;  pero  de  to- 
das maneras  tienen  la  importancia  de  ser  una  confir- 
mación del  bando,  la  explicación  de  lo  que  ha  sucedido 
en  el  terreno  práctico  después  de  haber  dado  el  gober- 
nador esa  circular  escandalosa. 

En  materia  de  pruebas  la  Comisión  constantemente 
ha  olvidado  una  cosa,  y es,  que  encerrándose  como  se 
encierra  en  ciertas  fórmulas  para  unas  veces  desechar 
las  denuncias  porque  no  están  probadas,  y otras  veces, 
cuando  la  prueba  es  completa,  decir  que  no  afectan  á 
la  validez  de  la  elección;  otras  veces,  cuando  no  queda 
otro  recurso,  declarar  el  acta  leve  y al  mismo  tiempo 
proponer  que  se  pase  el  tanto  d©  culpa,  debía,  por  lo 
ménos,  no  desconocer  una  regla  justísima  de  criterio, 
que  consiste  en  considerar  que  cada  hecho  que  se  prue- 
ba con  esas  pruebas  plenísimas  que  exige  la  Comisión, 
es  indicio  de  que  otros  muchos  hechos  igualmente  pu- 
nibles se  han  cometido,  pero  no  se  han  podido  probar. 

Por  lo  demás,  yo  prescindo  por  completo  de  las  ac- 
tas y me  quedo  solamente  con  la  circular  del  gober- 
nador, y habiendo  probado  con  una  impugnación  que 
ciertamente  no  ha  quedado  destruida  por  las  breves 
palabras  del  Sr.  Garijo:  primero,  que  el  gobernador  de 
la  provincia  se  ha  extralimitado  de  sus  atribuciones  al 
mandar  esas  cosas  que  ha  mandado;  segundo,  que  eso 
que  no  ha  podido  mandar  en  ningún  tiempo,  lo  ha  man- 
dado en  pleno  periodo  electoral;  tercero,  que  eso,  aun 
cuando  hubiera  estado  dentro  de  sus  atribuciones  y no 
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constituyera  el  delito  de  coacción  por  haberse  mandado 
en  pleno  período  electoral,  seria  de  todas  maneras  una 
enormidad,  una  atrocidad  sin  ejemplo  ni  precedente  en 
la  historia  administrativa  de  este  país,  ni  de  ningún 
país;  después  de  haber  probado  todas  estas  cosas,  yo 
prescindo  de  las  actas,  yo  prescindo  de  todo  razona- 
miento, y no  rectificaré  tma  sola  palabra  más  á nada  de 
lo  que  se  me  díga,  si  no  os  atrevéis  á decir,  como  an- 
tes indiqué,  que  está  falsificado  este  Boletín  oficial . Si 
este  Boletín  oficial  es  efectivamente  el  del  dia  5 de 
Agosto,  de  la  provincia  de  Salamanca,  todo  lo  que  yo 
he  dicho  queda  en  pió. 

El  Sr.  GAHIJO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr . Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Yoy  á hablar,  señores,  puesto  que  mí  amigo  el  Sr,  Coa- 
Gayón  ha  demostrado  esta  tarde  empeño  insistente  en 
que  hablara;  y yo  que  deseo  ser  complaciente  siem- 
pre, y además  tengo  el  deber,  cuando  se  me  excita  de 
una  manera  tan  enérgica  como  lo  ha  hecho  el  Sr,  Cos- 
Gayón  esta  tarde,  de  intervenir  en  los  debates,  aunque 
sean  de  actas,  no  he  de  dejar  de  responder  á todo 
aquello  que  S.  S,  quería  que  yo  le  contestara  cuando 
me  censuraba  duramente  porque  suponía  qne  yo  to- 
maba notas  para  contestar  y luego  no  lo  hacia. 

Sin  duda  la  vísta  del  Sr.  Cos-Gayon  alcanza  hasta 
saber  lo  que  yo  escribo  en  este  pupitre.  No  he  contes- 
tado, no  he  pedido  la  palabra,  mejor  dicho,  esta  tarde, 
desde  que  el  Srf  Oos  Gayon  comenzó  á hablar,  porque 
en  el  momento  en  que  entraba  en  el  salón  ví  á S.  S, 
con  un  papel  impreso  en  la  mano,  diciendo:  aqni  se 
trata  de  un  hecho  criminal;  aquí  está  el  cuerpo  del  de- 
lito, aquí  está  la  prueba,  aquí  está  todo;  voy  á daros 
cuenta  de  un  delito,  del  cual  no  cabe  duda;  y yo  que  sé 
que  el  partido  conservador  tiene  una  Junta  de  letrados 
encargada  de  perseguir  todos  esos  delitos,  supuse  racio- 
nalmente que  la  circular  del  gobernador  de  Salamanca 
habría  sido  objeto  de  los  trabajos  de  esa  Junta,  que  es- 
tarla sometida  á los  tribunales  la  competente  querella, 
y me  pareció  peligroso  que  el  Gobierno  entrara  á ana- 
lizar esa  circular,  cuerpo  del  delito,  según  el  Sr.  Oos- 
Gayon,  y á discutir  aquí  la  causa  que  yo  suponía  se 
estaba  siguiendo  contra  el  gobernador  de  Salamanca. 
Por  esto  no  pedí  la’palabra;  por  esto  esperé  á que  el  se- 
ñor Gos- Gayón  entrara  á tratar  del  acta  propiamente 
dicha,  de  los  hechos  referentes  al  acta,  y creí  que  po- 
día dispensarme  de  hacerme  cargo  del  asunto  de  la 
circular;  pero  S.  S.  insistió  una  y otra  vez;  S,  S.  me 
provocó  una  y otra  vez  á que  yo  estudiara  ese  asunto, 
del  cual  decía  que  me  enteraría  pronto,  no  creyendo 
sin  duda  que  yo  podía  estar  enterado,  y acudo  al  reto 
y voy  hablar  de  la  circular. 

Ese  cuerpo  de  delito,  ese  crimen  flagrante,  que  con 
todas  estas  palabras  lo  ha  calificado  el  Sr.  Cos-Gayon; 
ese  documento  glosado  graciosísimamente  por  S.  S. 
esta  tarde,  y con  muchísimo  ingenio,  cogiéndolo  pala- 
bra por  palabra  para  sacar  partido,  como  lo  ha  sacado 
á fuer  de  buen  literato,  hasta  de  sus  defectos  grama- 
ticales; ese  documento  es  una  circular  dada  por  el  go- 
bernador de  Salamanca  para  cumplir  otra  circular  de 
la  Dirección  general  de  contribuciones.  Todos  los  se- 
ñores Diputados  saben  la  historia,  yo  no  sé  si  la  habrán 
olvidado,  porque  la  fecha  es  larga,  la  historia  de  las 
cédulas  de  amillaramíento  que  hace  tres  años  comen- 


zaron á repartirse,  y qne  no  ha  sido  posible  recoger  to- 
vía  en  todas  partes.  Hubo  la  Dirección  general  de  con- 
tribuciones de  dar  una  circular  en  24  de  Julio  recor- 
dando este  servicio  á las  autoridades  de  las  provincias, 
y mandando  que  se  apremiara  á los  morosos,  porque 
ya  el  Ministro  de  Hacienda  en  aquella  fecha,  como  lo 
tuvo  desde  el  principio,  tenia  el  pensamiento  de  ocu- 
parse de  la  contribución  territorial,  de  hacer  uso  de 
esas  cédulas  de  amillaramíento,  y de  distinguir  entro 
los  pueblos  que  hubieran  cumplido  con  su  deber  con- 
fesando su  riqueza,  y aquellos  que  rebeldes  y tenaz- 
mente , aunque  con  una  resistencia  pasiva , no  habían 
querido  cumplir  este  deber. 

Se  trataba  de  un  servicio  que  por  confesión  del  se- 
ñor  Oos-Gayon  debía  estar  cumplido  en  Noviembre  de 
1880;  y el  gobernador  de  Salamanca,  en  lugar  de  di- 
rigirse por  medio  de  oficio  al  alcalde,  lo  cual  pudo 
haber  hecho  perfectamente,  caso  que  sus  propósitos 
criminales  fueran  conocidos  desde  luego,  llevaba  tan 
mala  intención  al  expedir  esa  circular,  que  la  publicó 
en  el  Boletín  oficial \ y el  gobernador  de  Salamanca,  en 
lugar  de  decir  en  la  circular;  los  que  hasta  ahora  no 
han  presentado  sus  cédulas,  ni  han  cumplido  con  este 
servicio  obligatorio  como  contribuyentes,  están  de 
hecho  incursos  en  la  multa  que  establece  el  regla- 
mento, puesto  que  han  pasado  los  plazos  legales  para 
llenar  este  servicio;  en  lugar  de  decir  esto  el  gober- 
nador, dijo  (y  reconozco  que  la  forma  no  es  ni  grama- 
tical ni  la  qne  debe  de  ser):  quedan  de  hecho  incursos 
eu  la  multa  que  establece  el  reglamento,  todos  los  que 
dentro  del  plazo  que  el  mismo  señala  no  hayan  cum- 
plido con  ese  deber.  Quedan  de  hecho-,  pero  como  para 
que  quedaran  de  derecho,  y para  que  se  exigiera  la 
multa,  era  menester  que  respecto  de  cada  uno  en  par- 
ticular se  siguieran  los  trámites  del  reglamento,  el 
gobernador  dijo:  se  señala  un  plazo  para  que  aquellos 
que  hayan  tenido  justas  cansas  vengan  á demostrarlo; 
no,  vengan  al  Gobierno  civil  de  la  provincia;  la  circu- 
lar dice  que  lo  demuestren  ante  la  autoridad,  y ante 
la  "autoridad  de  la  provincia  se  habla  más  comun- 
mente, porque  ante  el  Gobierno,  ante  los  tribunales  y 
ante  las  autoridades  se  alegan  excusas  y hechos  sin 
necesidad  de  que  los  interesados  vayan  en  persona  á 
alegarlos.  Y este  es  todo  el  delito  qne  ha  cometido  el 
señor  gobernador  de  Salamanca. 

¿Qué  efectos  han  sido  los  de  esa  circular?  El  señor 
Cos-Gayon  nos  ha  referido,  entre  otras  cosas,  que  un 
cartero  habla  dicho  á varios  contribuyentes  electores 
de  un  pueblo  que  si  votaban  tendrían  amnistía  de  la 
multa,  ¿Y  que  quiere  el  Sr.  Cos-Gayon  que  yo  le  diga 
á esto?  ¿Oree  que  está  el  Gobierno  en  el  caso  de  res- 
ponder hasta  de  los  actos  de  los  carteros?  Cuando  un 
cartero  falta  á la  ley,  como  cuando  falta  un  goberna- 
dor, como  cuando  falta  cualquier  otro  funcionario  pú- 
blico, no  hay  otro  camino  que  el  denunciarlos  ante  los 
tribunales,  ó dar  conocimiento  al  Gobierno  para  que 
ponga  el  oportuno  correctivo.  Pero  yo  mantengo  que 
el  Sr.  Cos-Gayon  no  ha  justificado  aquí  que  de  esa  cir- 
cular se  haya  sacado  partido  en  ningún  hecho  concre- 
to para  ejercer  una  coacción,  y que  la  circular  en  sí 
misma,  la  materialidad  de  que  la  circular  diga  «que- 
dan incursos  de  hecho,»  en  lugar  de  decir  «los  que  han 
faltado  á este  deber  están  incursos  de  hecho  en  la  mul- 
ta que  establece  el  reglamento,»  no  constituye  una 
coacción,  Y no  la  constituye,  porque  la  ley  electoral  lo 
que  pena  es  que  se  promuevan  expedientes  con  el  pro- 
pósito, lo  dice  terminantemente  el  artículo,  de  ejercer 
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coacción  en  los  electores.  Pero  caando  se  trata  de  un 
servicio  ordinario,  tan  ordinario  y tan  atrasado  que 
estaba  establecido  hacia  tres  años,  y tan  urgente  y tan 
indispensable  como  que  no  se  pnede  tocar  á la  con- 
tribución territorial,  por  la  cual  está  reclamando  todo 
el  mundo,  sin  que  se  reúnan  esos  datos  estadísticos; 
cuando  se  trata  de  un  servicio  tan  ordinario  como  es- 
te, recordado  por  la  Dirección  siete  dias  antes,  ó sea 
el  25  de  Julio,  y para  cuyo  cumplimiento  se  dictaba 
esta  circular,  ¿es  justo  que  se  suspenda  porque  se  pue- 
da sospechar  que  lleva  por  objeto  ejercer  coacciones 
electorales? 

Si  la  circular,  como  ha  dicho  el  Sr.  Cos-Gayon,  es 
un  cuerpo  de  delito,  del  delito  de  coacción,  que  S.  S, 
considera  probado  por  el  texto  mismo  del  documento, 
no  es  aquí  donde  debemos  discutir  eso:  eso  hay  que 
discutirlo  donde  se  juzgan  y se  califican  los  delitos; 
eso  hay  que  llevarlo  al  Tribunal  Supremo  de  Justicia 
en  querella  contra  ese  gobernador.  (El  Srt  Alvarez  Bu - 
gállál : También  procede  de  oficio  por  tanto  de  culpa, 
cuando  lo  manda  sacar  el  Gongreso.)  Tiene  razón  el 
Sr.  Su  galla  i,  también  se  procede  de  oficio  por  tanto 
de  culpa  del  Congreso;  pero  como  ni  el  Congreso,  es 
decir,  la  Comisión  hasta  ahora,  niel  Gobierno  por  su 
parte  considera  que  es  delito  el  cumplimiento  de  una 
circular  de  servicio  general  establecido  en  otra  circu- 
lar, sin  que  se  manifiesten  los  casos  en  que  han  podi- 
do cometerse  abusos  por  medio  de  dicho  documento  ó 
con  cualquiera  otra  disposición  de  carácter  general; 
como  no  se  trata  más  que  de  apreciar  la  circular  por 
sí  sola,  es  menester  que  se  lleve  ésta  como  hecho  pu- 
nible á quien  pueda  y debe  calificarla. 

La  acción  para  acusar  por  esta  clase  de  delitos  es 
publica,  SS.  88.  lo  saben  como  yo,  y publicamente  debe 
ejercitarse.  La  ley  ha  sido  en  este  punto  tan  previsora, 
que  no  solo  limita  la  declaración  de  criminalidad  al 
acto  de  promover  expedientes  determinados,  sino  que 
además  exige  que  sea  notorio  que  los  expedientes  se 
promuevan  con  el  propósito  de  ejercer  coacción. 

De  modo  quehay  que  justificar  dos  cosas;  primera, 
que  se  han  promovido  expedientes  de  aquellos  que  ta- 
xativamente marca  la  ley,  no  en  cumplimiento  de  las 
disposiciones  de  carácter  general  para  llevar  éstas  á 
efecto;  y segunda,  que  se  han  promovido  como  medio 
de  coacción  electoral.  Yo  pregunto:  ¿qué  servicio  de 
carácter  general  puede  merecer  esta  calificación  me- 
jor que  el  servicio  de  reunir  los  datos  estadísticos  de 
la  contribución  territorial,  cumpliendo  una  disposición 
dictada  por  la  Dirección  de  contribuciones  en  25  de 
Julio?  Así,  pues,  la  inconveniencia  queda  reducida  á 
un  defecto  de  redacción,  del  cual,  con  su  ingenio  in- 
disputable, con  su  grande  instrucción  y su  finísima 
crítica,  ha  sacado  mucho  partido  el  Sr.  Gos-Gayon,  tan 
solo  porque  en  lugar  de  decir  el  gobernador:  «los  que 
no  han  cumplido  con  este  servicio  están  de  hecho 
incursos  en  tal  multa,»  ha  dicho:  «quedan  incursos  en 
tal  multa  los  que  se  encuentren  en  este  caso.» 

Poro  ya  se  ve;  el  Sr,  Oos-Gayon  tiene  la  costumbre 
de  hacer  afirmaciones  absolutas,  y sobre  todo  la  de 
anunciar  las  conclusiones  antes  de  establecer  los  ar- 
gumentos; la  de  hacer  las  afirmaciones  de  una  manera 
rotunda,  para  venir  luego  á La  demostración,  sin  cui- 
darse mucho  de  que  la  demostración  tenga  por  corola- 
rio la  afirmación  primitiva.  (El  £r.  Cos  Gayón:  Es  regla 
de  oratoria  que  la  proposición  vaya  antes  de  la  confir- 
mación.) No  lo  niego,  y esta  es  una  costumbre  de  S.  S.; 
pero  saco  las  consecuencias  de  ella,  y las  consecuencias 


son  que  así  como  hoy  ha  dicho  S,  S.:  aquí  «hay  un  deli- 
to, aquí  hay  un  hecho  criminal;  esta  sola  prueba  basta,» 
así  anteayer  decía  S.  3.  rotundamente  qu©  los  presu- 
puestos estaban  concluidos,  y á renglón  seguido  decía 
que  los  presupuestos  no  estaban  concluidos,  que  les 
faltaba  lo  más  esencial,  y además  que  una  parte  de 
ellos  se  encontraba  donde  debía  encontrarse.  Gomo  yo 
estoy  acostumbrado  á esta  forma  de  argumentar  de 
3,  S.,  por  eso  no  me  extrañaba  esta  tarde,  y no  creia 
que  me  era  necesario  usar  de  la  palabra1;  después  me 
be  visto  obligado  á hacerlo  por  las  excitaciones  repe- 
tidas de  S.  3.,  al  cual  debo  todo  género  de  considera- 
ciones, como  á todos  los  demás  gres.  Diputados,  á 
quienes  estoy  obligado  á complacer  hablando  cuando 
quieran  que  hable. 

El  Sr.  C03  G-AYOÍÍ:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  CGS-GAYOH:  Yo  doy  muchas  gracias  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  por  sn  declaración  de 
que  ha  usado  de  la  palabra  únicamente  por  compla- 
cerme. Yo  no  be  tratado  de  ninguna  manera  de  exigir 
á S.  S.  que  me  conteste,  y S,  3.  habria  obrado  perfec- 
tamente, en  uso  de  su  derecho,  si  no  me  hubiera  con- 
testado, así  como  ha  obrado  muy  bien,  en  uso  de  un 
derecho  igualmente  perfecto,  tomándose  la  molestia  de 
contestarme. 

Al  dirigirme  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  con 
el  único  propósito  de  rogarle  que  parara  su  atención 
eu  este  asunto,  completamente  seguro  de  que  á poco 
que  lo  viera  comprenderla  cuáles  son  los  deberes  quo 
tiene  que  cumplir,  y que  es  lo  que  le  toca  hacer  para 
poner  correctivo  al  escándalo  denunciado;  al  hacer  esto 
en  la  seguridad  de  que  en  cuanto  se  enterara  haría 
justicia,  ni  siquiera  habla  pensado  en  las  formas  usua- 
les de  la  argumentación  de  8.  S,5  quién,  por  el  contra- 
rio, ha  notado  en  mí  el  defecto  ó costumbre  (que  ni  si- 
quiera sé  que  lo  tengo,  porque  yo  hablo  desordenada- 
mente, sin  muchas  reglas  de  arte,  que  casi  desconozco 
por  completo)  de  asentar  las  conclusiones  antes  de  ex^ 
poner  las  pruebas,  con  lo  cual,  si  eso  fuera  cierto,  yo 
no  haría  otra  cosa  que  conformarme  con  una  de  las  re- 
glas más  conocidas  de  la  oratoria,  que  exige  que  en  un 
discurso  bien  ordenado  la  proposición  vaya  antes  de  la 
confirmación.  Pero  como  aquí  esta  tarde  y esta  noche 
había  de  salir  atropellado  todo  de  manos  de  los  gober- 
nantes, el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  atropellado 
también  un  poco  á Quintüiano  y á Marco  Tulio, 

Parece  un  poco  asombrado  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación de  que  yo  haya  hablado  de  un  delito,  de 
que  me  haya  atrevido  á decir  que  el  gobernador  de 
Salamanca  ha  cometido  un  delito.  Sobre  esto  tengo  que 
hacer  una  rectificación.  Yo  no  he  acusado  al  goberna* 
dor  de  la  provincia  de  Salamanca  de  la  comisión  de  un 
delito,  sino  de  la  perpetración  de  dos;  de  haber  come- 
tido el  delito  de  coacción  electoral  de  las  dos  maneras 
que  lo  define  el  artículo  de  la  ley,  es  decir,  promo- 
viendo expedientes  y haciendo  nombramientos  que  no 
puede  hacer,  según  dice  la  ley,  ninguna  autoridad,  in- 
cluso  el  Ministro.  Es  verdad  que  el  Sr.  Ministro  me  ha 
dicho  también  que  yo  vengo  aquí  á hablar  de  delitos 
y que  de  delitos  se  habla  en  otra  parte;  que  si  se  ha 
cometido  un  delito  de  coacción,  la  Junta  de  letrados 
del  partido  conservador  presentará  una  querella  ante 
el  Tribunal  Supremo  cuando  crea  que  es  oportuno.  Y 
yo  le  pregunto  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación:  pues 
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si  en  este  período  de  los  Congresos  interinos  no  pode- 
mos hablar  de  coacciones,  entonces  ¿de  que  podemos 
hablar?  Porque,  según  el  Reglamento,  aquí  no  se  puede 
hablar  por  ahora  de  otra  cosa  más  que  de  coacciones  y 
falsedades,  y si  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  nos 
quita  el  derecho  de  hablar  de  eso,  ¿no  só  entonces  de 
quó  vamos  á hablar? 

El  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  no  ha  hecho  más 
que  repetir  el  argumento  que  había  expuesto  el  se- 
ñor Garijo,  es  á saber:  que  la  circular  del  gobernador 
de  la  provincia  de  Salamanca,  publicada  en  el  Bole- 
tín el  5 de  Agosto,  no  es  más  que  el  cumplimiento  de 
otra  circular  de  la  Dirección  general  de  contribucio- 
nes, Pues  á esto  contestaría  yo  con  esta  pregunta: 
¿por  quó  de  los  49  ^gobernadores  que  hay  en  España, 
los  48  no  han  hecho  lo  que  el  de  Salamanca?  ¿Quó  de- 
terminación han  tomado  los  Sres,  Ministros  de  Ha- 
cienda y Gobernación  contra  los  gobernadores  que  no 
han  entendido  que  debían  hacer  eso  en  vista  de  la 
circular  de  dicha  Dirección? 

Y aquí  estoy  tropezando  con  la  dificultad  de  incur- 
rir otra  vez  en  las  censuras  del  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación, de  decir  las  cosas  que  voy  á probar  antes 
de  probarlas;  pero  realmente  no  lo  só  decir  de  otra 
manera. 

Si  lo  que  ha  dicho  S.  S.  del  significado  de  la  circu- 
lar del  gobernador  de  Salamanca  fuera  exacto,  tendría 
razón  S,  S-;  pero  es  todo  lo  contrario  de  exacto  lo  que 
3,  S,  ha  dicho  del  significado  de  la  circular,  Y después 
de  la  afirmación  va  la  prueba,  según  mi  mala  cos- 
tumbre. 

Dice  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  tendría  ra- 
zón el  Sr,  Cos-Gayon,  si  el  gobernador  de  la  provincia 
hubiera  impuesto  las  multas;  pero  el  gobernador  lo 
que  ha  hecho  ha  sido  abrir  un  plazo  para  que  los  que 
han  incurrido  en  la  responsabilidad  que  se  ha  de  exi- 
gir por  una  multa  acudan  á su  autoridad  manifestan- 
do las  excusas  que  puedan  alegar.  Dos  ó tres  veces  ha 
afirmado  esto  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  aña- 
diendo que*  lejos  de  imponer  multas  lo  que  ha  hecho 
el  señor  gobernador  ha  sido  advertir  á las  Juntas  que 
presenten  sus  escusas,  para  que  las  multas  no  les  sean 
impuestas.  Pues  lo  que  ha  hecho  el  gobernador,  bien 
claro  está  en  su  circular,  porque  empieza  diciendo: 
«Quedan  de  hecho  incursos  en  la  multa  de  250  pesetas 
los  vecinos  y propietarios  y demás  funcionaros  com- 
prendidos en  el  art.  24  del  reglamento,»  que,  son, 
como  ya  sabemos,  todos  los.  cabezas  de  familia  de  la 
provincia  y algunas  personas  más, 

Y luego  dice:  para  que  puedan  presentarse  y apro- 
vechar las  excusas,  señala  un  plazo  de  diez  dias,  que 
concluye  el  dia  de  la  elección  de  interventores,  (Un 
Srm  Diputado  de  la  mayoría:  Que  fuá  ampliado  hasta 
el  14  de  Setiembre,)  Pues  yo  lo  creo;  y se  ampliará 
hasta  el  14  de  Setiembre  del  año  que  viene,  sin  perjui- 
cio de  otros  aplazamientos.  Las  lenidades  vienen  des- 
pués de  las  elecciones:  precisamente  eso  es  lo  que  es- 
toy diciendo  yo  aquí  desde  esta  tarde;  que  se  ha  in- 
ventado un  método  riguroso  y arbitrario  para  que  sir- 
viera solo  durante  los  días  que  inmediatamente  prece- 
dieron á la  elección,  A nadie  se  le  ha  ocurrido  que 
todo  eso  no  se  suavizaría  en  cuanto  quedase  el  acta  en 
manos  del  candidato  adicto. 

Después  de  imponer  una  multa  colectiva  á todos 
los  habitantes  de  la  provincia,  el  gobernador  les  da  un 
plazo  y ordena:  «Para  que  puedan  aprovechar  estas 
excusas,  es  indispensable  que  los  interesados  las  ha- 


gan presentes  ante  este  Gobierno  de  provincia  dentro 
de  los  diez  dias  siguientes  á la  fecha  de  esta  circular. 
Todo  individuo  que  no  haya  hecho,  reclamación  antes 
del  dia  14  del  corriente  mes,  se  entenderá  que  está 
conforme,  y se  despachará  contra  ellos  la  correspon- 
diente  comisión  de  apremio,» 

Aquí  está  suprimido  todo  el  procedimiento  deter- 
minado por  el  reglamento  de  amillaramientos;  aquí 
está  suprimida  la  conminación  que  al  reglamento  exi- 
ge terminantemente;  está  suprimido  el  plazo  que  debe 
conceder  la  autoridad  local  encargada  de  la  ejecución; 
está  suprimida  la  exigencia  de  la  notificación  al  con- 
tribuyente moroso,  porque  en  esta.,  como  en  otras  mu* 
chas  ocasiones,  la  Administración  no  quiere  que  se  lle- 
gue nunca  á la  ejecución  sino  después  que  se  ha  no- 
tificado la  conminación  al  contribuyente  moroso . 
Aquí  también  hay  una  multa  colectiva,  lo  cual  es 
contra  toda  regla  de  justicia;  aquí  se  declara  que  to- 
dos los  individuos  comprendidos  en  esta  disposición, 
que  son  la  mayoría  de  los  vecinos  de  la  provincia,  que 
en  el  término  de  diez  dias  hayan  leído  ó no  hayan  leí- 
do el  Boletín,  haya  llegado  ó no  haya  llegado  á su  no- 
ticia ese  bando  draconiano,  sepan  ó no  sepan  leer,  pue- 
dan ó no  puedan  ponerse  en  camino  para  la  capital, 
todos  los  que  por  cualquier  motivo  no  se  hayan  pre- 
sentado en  el  Gobierno  de  la  provincia  con  sus  excu- 
sas, se  entenderá  que  están  conformes  con  la  multa 
que  les  impone  el  gobernador.  Por  consiguiente,  estoy 
en  el  caso  de  exigir  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación 
que  me  dé  la  razón,  porque  el  gobernador  de  la  pro- 
vincia, en  efecto,  extralimitándose  de  sus  atribuciones, 
haciendo  lo  contrario  de  lo  que  mandan  los  reglamen- 
tos de  amillaramientos,  en  cuya  ejecución  dice  que  se 
está  ocupando,  ha  hecho  lo  que  S.  S.  dijo  que  me  daría 
la  razón  sí  en  efecto  era  así;  ha  impuesto  una  mul- 
ta desde  luego,  suprimiendo  la  conminación,  el  plazo 
y la  notificación. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Quisiera,  antes  de  rectificar  algunos  conceptos  que  he 
oido  al  Sr.  Cos-Gayon,  que  me  dispensara  el  favor  de 
remitirme  la  circular  del  gobernador,  porque  no  la 
tengo  á la  mano  y tendria  que  mandar  por  ella;  y en- 
tre tanto.,.  (El  S)\  Cos-Gayon  baja  de  su  banco  y min- 
ga al  Sr.  Ministro  la  circular,  quien  le  da  las  gracias ,) 
Pedia  la  circular  porque  no  estaba  bien  seguro  de  los 
términos  de  sn  disposición  primera,  y después  de  leerla 
veo  que  con  efecto  yo  no  me  había  equivocado.  La  cir- 
cular dice: 

«Quedan  de  hecho  incursos  en  la  multa  de  250  pe- 
setas los  vecinos  y propietarios  y demás  funcionarios 
comprendidos  en  el  art.  24  del  reglamento  citado,  que 
no  hayan  prestado  hasta  ahora  las  declaraciones  de 
que  habla  el  mismo  artículo;  y asimismo  los  alcaldes 
y demás  individuos  de  las  Juntas  de  amillaramientos 
de  todos  los  pueblos  de  la  provincia  que  tampoco  ha- 
yan cumplido  con  sus  respectivos  deberes  remitiendo 
en  debida  forma  á la  Comisión  de  estadística  las  cé- 
dulas* carpetas  y relaciones  de  riqueza,  y las  cuentas 
de  productos  y gastos.» 

Pero  el  Sr,  Cos-Gayon  ha  repetido  muchas  veces  una 
frase  de  que  yo  creo  que  S.  S.  se  ha  enamorado,  por- 
que ciertamente  es  de  grande  efecto  diciéndola  como 
S.  3,  la  dice:  afirma  3,  8.  que  esa  es  una  multa  colec- 
tiva impuesta  á todos  los  varones  cabezas  de  familia, 
como  si  las  multas  se  impusieran  colectivamente  y 
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como  si  esto  fuera  la  imposición  de  nna  multa;  y no 
es  así.  Esto  es  la  declaración  de  que  hay  derecho  á 
exigir  una  multa  á los  que  no  han  cumplido  dentro  dé 
los  diferentes  plazos  y prorogas  el  servicio  que  el  re- 
glamento hace  obligatorio;  pero  ni  .son  colectivas  las 
multas,  ni  pueden  serlo;  ni  son  colectivos  el  reheri- 
miento ni  la  notificación*  y en  el  hecho  de  no  serlo  nin- 
guna de  estas  cosas,  claro  está  que  el  texto  de  la  cir- 
cular, al  estampar  la  frase  incursos  de  hecho , quiere 
decir  que  todo  el  que  no  haya  cumplido  ya  este  servi- 
cio está  de  hecho  incurso  en  la  multa  que  impone  el 
reglamento:  solo  que  ahora  va  á ver  cuáles  son  los 
que  han  tenido  causa  legítima  y cuáles  los  que  no  la 
han  tenido.  A este  cambio  de  palabras  queda  reducido 
todo  el  fundamento  de  la  argumentación  del  Sr.  Cos- 
Gayón. 

El  Sr.  Cos-Gayon  ha  convenido  conmigo  en  que 
hay  necesidad  de  discutir  sobre  el  significado  de  la 
circulan  y desde  el  momento  en  que  hay  necesidad 
de  discutir  sobre  el  significado  de  la  circular,  ya  no 
se  puede  afirmar  rotundamente  que  la  circular  cons- 
tituya un  delito;  pero  no  es  que  yo  haya  querido  pri- 
var á é S.  de  calificarla  de  delito  ni  de  otra  manera; 
do  es  que  yo  haya  dicho  á S.  S.  que  no  tiene  derecho  á 
hablar  de  delitos:  lo  que  yo  he  dicho  es,  que  como  S.  S. 
anunciaba  la  comisión  de  ua  delito  y ostentaba  en  la 
¡nano  lo  que  llamaba  el  cuerpo  del  delito,  y anunciaba 
que  eso  constituía  una  prueba  evidente  del  mismo,  yo 
que  sabia  que  el  partido  conservador  tenia  una  comi- 
sión de  letradas  encargada  de  perseguir  estos  hechos, 
vaciló  en  preguntar  al  Sr.  Cos-Gayon  si  ese  delito  es- 
taba sometido  al  tribunal  competente;  porque  cuándo 
así  sucede,  el  Gobierno  tiene  que  ser  muy  comedido 
en  punto  á su  discusión,  toda  vez  que  no  es  justo  que 
nos  adelantemos  á la  decisión  del  tribunal,  ni  que  in- 
clinemos directa  o indirectamente  su  fallo  en  un  sen- 
tido ó en  otro. 

Si  la  circular  no  ha  sido  sometida  á los  tribunales 
por  la  acción  pública  que  se  ejerce  por  medio  de  esa 
comisión  de  letrados  y procuradores;  si  se  trata  solo  de 
calificarla  aquí  para  los  efectos  del  acuerdo  del  Con- 
greso, que  puede  ser  tomarla  eu  cuenta  para  aprobar 
el  acta  ó para  anularla  y someter  el  hecho  á los  tri- 
bunales de  justicia,  todavía  el  Congreso,  aunque  acuer- 
de mandar  el  tanto  de  culpa  á los  tribunales,  no  pre- 
juzga nada  en  punto  á la  calificación  del  delito.  El 
Congreso  puede  acordar  que  por  este  hecho  se  mande 
el  tanto  de  culpa  á los  tribunales  contra  el  goberna- 
dor de  Salamanca,  pero  no  anticipa  la  calificación  del 
delito  ni  de  la  prueba.  De  manera  que  por  eso  no  po- 
día yo  seguir  á S.  8.  en  ese  terreno;  por  eso  vacilaba 
yo  en  contestar  á S,  8.,  pero  no  porque  yo  tuviese  fa- 
cultad para  cercenar  el  derecho  de  8.  8. 

Pero  ¿por  qué,  decía  el  Sr,  Cos-Gayon,  si  el  gober- 
nador de  Salamanca  no  ha  hecho  más  que  cumplimen- 
tar una  circular  de  la  Dirección  general  de  contribu- 
ciones, por  qué  no  han  hecho  lo  mismo  los  48  gober- 
nadores restantes?  Muy  sencillo.  En  primer  lugar,  se- 
ñor Cos-Gayon,  porque  los  48  gobernadores  de  las 
provincias  restantes  no  tienen  ese  servicio  sin  cumplir, 
sino  que  son  muy  contados  los  que  no  lo  han  realiza- 
do; en  segundo  lugar,  porque  entre  ellos  no  hay  nin- 
guno que  los  tenga  tan  atrasados  como  el  gobernador 
de  Salamanca;  y en  tercer  lugar,  porque  cada  gober- 
nador, dada  la  índole  de  su  provincia  y de  los  Ayunta- 
mientos con  quienes  debe  entenderse  | y dadas  otras 
muchas  cosas  que  tienen  en  cuenta  los  que  saben  go- 


bernar, se  ha  valido  del  medio  del  Boletín  6 ha  manda- 
do circulares  individuales  á cada  uno  de  los  Ayunta- 
mientos, según  lo  ha  creído  conveniente.  ¿Por  ventura 
es  que  al  Sr.  Cos-Gayon  le  consta  que  todos  los  gober- 
nadores de  las  provincias  tienen  atrasado  ese  servicio? 
Pues,  como  ya  he  dicho,  son  muy  pocos  los  que  han 
dejado  de  cumplir  la  circular  de  la  Dirección  de  con- 
tribuciones. Es  seguro  que  á nadie  se  le  ha  ocurrido 
que  porque  los  unos  la  hayan  cumplido  por  medio  del 
Boletín , y otros  por  circulares  dirigidas  á los  Ayunta- 
mientos, sean  en  un  caso  criminales  y en  el  otro  no  lo 
sean.  De  manera  que  el  argumento  de  los  48  goberna- 
dores que  han  callado  cae  por  su  base.  Y como  es  pre- 
ciso que  adelantemos  todo  lo  posible  esta  discusión,  no 
creo  que  debo  rectificar  más  á S,  S, 

El  Sr.  COS-GAYON:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  8. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Dos  palabras  nada  más.  Si 
los  otros  48  gobernadores  no  han  hecho  eso  porque  la 
circular  de  la  Dirección  de  contribuciones  no  tenia 
aplicación  sino  en  la  provincia  de  Salamanca,  entonces 
formulo  la  pregunta  de  esta  manera:  ¿por  qué  la  Di- 
rección de  contribuciones  ha  hecho  una  circular,  en 
vez  de  dirigir  una  orden  al  gobernador  de  la  provincia 
de  Salamanca? 

Por  lo  demás,  yo  me  encuentro  desarmado  para 
entrar  en  otra  cuestión  que  ahora  me  promueve  el  se- 
ñor Ministro  do  la  Gobernación.  Antes  empezó  8.  S.  por 
confesar  que  estaba  mal  redactada  la  disposición  pri- 
mera de  la  circular  dada  por  el  gobernador  de  Sala- 
manca, y como  S.  S.  no  la  defendía,  me  creí  en  el  caso 
de  no  deber  atacarla  por  ese  lado;  pero  8.  S.  insiste 
ahora  en  explicar  lo  que  qniere  decir  de  hecho . Yo  ha- 
bia  entendido  por  la  explicación  anterior  que  de  hecho 
no  significaba  para  8.  8.  más  que  un  desacierto  gra- 
matical del  gobernador  de  Salamanca,  que  no  valia  la 
pena  de  que  nos  ocupáramos  de  él,  cuando  tenemos 
que  ocupamos  de  otros  desaciertos  más  graves.  La 
frase  de  hecho  no  corresponde  al  tecnicismo  del  dere- 
cho administrativo,  ni  del  derecho  civil,  ni  del  derecho 
penal.  En  derecho  canónico  se  usa  hablando  de  la  res- 
ponsabilidad en  que  algunos  pueden  incurrir  ipso  fac- 
ió sin  necesidad  de  declaración  del  superior;  pero  aquí 
ha  sucedido  todo  lo  contrario;  aquí  ha  faltado  el  hecho 
punible,  el  hecho  de  los  delincuentes,  y aquí  hay  de- 
claraciones del  superior.  Vamos  á apelar  á la  autori- 
dad del  Diccionario  de  la  lengua,  el  cual  he  pedido 
para  ver  si  me  daba  luz  sobre  la  frase  de  hecho , y me 
encuentro  con  que  el  Diccionario  de  la  lengua  dice: 
de  hecho , expresión  adverbial  que  significa  efectiva- 
mente. Es  decir  que  el  gobernador  de  la  provincia 
de  Salamanca,  según  el  Diccionario  de  la  lengua,  ha 
dicho  lo  contrario  de  lo  que  8.  8.  pretende:  de  hecho , 
según  8.  8.,  quiere  decir  que  esas  multas  no  se  impo- 
nen; y según  el  Diccionario  de  la  Academia,  que  las 
multas  se  imponen  efectivamente. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González); 
Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  8, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González); 
Nada  más  que  para  decir  al  Sr,  Cos-Gayon  que  no  me 
parece  digno  de  ser  ajusticiado  ó justiciado  el  gober- 
nador de  Salamanca  porque  no  tenga  delante  el  Dic-* 
cionarlo  de  la  lengua  cuando  se  ponga  á redactar  sus 
circulares, 

II  Sr*  GARCIA  SOLIS:  Pido  la  palabra, 
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El  Sri  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  & como  Dipu- 
tado electo. 

El  Sr.  GARCIA  SGLIS:  Señores  Diputados,  con- 
vencido de  la  justicia  de  mi  causa,  había  pensado  no 
hacer  uso  de  la  palabra  para  defender  mi  acta,  por  no 
molestar  la  atención  de  la  Cámara  y por  no  prolongar 
estas  exequias  que  deseo  terminen  cuanto  antes-  pero 
el  Sr,  Cos-Gayon  ha  dicho  con  tanta  insistencia,  ó por 
mejor  decir,  ha  relacionado  con  tanta  insistencia  la 
cuestión  de  los  amillaramientos  con  las  elecciones  de 
Salamanca,  que  me  parece  ha  dado  á entender  que  eso 
se  ha  hecho  exclusivamente  para  ejercer  coacciones  so- 
bre los  electores  de  ese  distrito,  y eso  no  me  conviene 
dejarlo  pasar  sin  ponerle  el  debido  correctivo. 

Debo  empezar  por  decir  que  yo  no  soy  candidato 
oficial  en  el  sentido  que  hasta  aquí  ha  venido  dándose 
á esta  palabra,  es  decir,  candidato  oficial  presentado  á 
los  electores  con  el  apoyo  del  Gobierno*  No;  yo  he  sido 
sencillamente  candidato  liberal  adicto,  y de  esta  ma- 
nera me  he  presentado  ante  el  cuerpo  electoral,  como 
todos  los  de  la  mayoría;  pero  como  yo  no  he  de  ocu- 
parme para  nada  de  lo  que  á los  demás  gres.  Diputa- 
dos se  refiere;  como  lo  mismo  podían  decir  todos  mis 
dignos  compañeros  que  están  en  el  mismo  caso,  me  he 
de  ocupar  única  y exclusivamente  de  lo  que  se  refiere 
á la  elección  de  Salamanca,  que  es  lo  que  me  incumbe. 

Yo  no  era  más  que  candidato  liberal  adicto;  yo  no 
era  candidato  oficial  en  el  sentido  que  se  ha  dado  á 
esa  palabra,  es  decir,  en  el  sentido  de  candidato  que 
cuenta  con  el  apoyo  del  Gobierno;  y siendo  esto  así,  me 
parece  que  no  se  habla  de  inventar  la  circular  de  los 
amillaramíentos  para  ponerla  exclusivamente  á mi  ser- 
vicio. Y como  la  Cámara  está  deseosa  de  constituirse, 
y como  estoy  yo  también  ansioso  de  concluir  estas 
exequias,  por  más  que  se  celebren  en  mi  honor,  deseo 
decir  requieseat  in  fpace\  no  canso  más  á la  Cámara,  y 
me  siento* 

El  Sr,  CQS^GAYON:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  gt 

El  Sr.  COS- GAYON:  La  Comisión,  para  contestar 
ámis  argumentos,  no  ha  tenido  otra  cosa  que  decir, 
sino  que  la  coacción  no  estaba  ejercida  por  el  gober- 
nador, sino  por  el  Gobierno  de  S.  M,  El  candidato  adic- 
to no  ha  tenido  más  contestación  para  mis  observacio- 
nes, que  la  de  decir  que  lo  que  yo  he  dicho  no  se  re- 
fiere exclusivamente  al  distrito  de  Salamanca,  sino  á 
todos  los  demás  distritos:  ahora  vosotros  juzgad  de  una 
causa  que  tales  medios  de  defensa  tiene  que  emplear. 

El  Sr,  GARUO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  GARUO:  Señores  Diputados,  he  de  decir 
muy  pocas  palabras  rectificando  lo  que  ha  dicho  el 
Sr,  Cos-Gayon,  Yo,  cuando  he  hablado  de  la  circular 
del  gobernador  de  Salamanca,  no  he  tratado  en  mane- 
ra alguna  de  desconocer  la  responsabilidad  de  los  ac- 
tos de  esa  autoridad  al  dictarla  por  consecuencia  de  lo 
dispuesto  por  la  Dirección  general  de  contribuciones; 
porque  aquí  pasa  una  cosa  muy  singular:  á nadie  le 
ha  ocurrido  que  el  servicio  de  amillaramíentos  quede 
interrumpido  al  abrirse  el  período  electoral:  eso  que- 
daba reservado  para  que  lo  dijera  un  ex-Mínistro  de 
Hacienda  conservador,  que  dejó  ese  servicio  con  nota- 
ble atraso,  porque  en  vez  de  haberse  cumplido  en  el 
mes  de  Diciembre,  han  quedado  más  de  3.000  Ayunta- 
mientos sin  completar  ese  servicio.  Yo  regalo,  pues, 
£ 8,  8*  la  gloria  de  haber  dicho  y de  haber  creído  que 


queda  en  suspenso  durante  el  período  electoral,  un  ser- 
vicio administrativo  tan  importante  como  es  el  de  ami- 
llaramíentos. En  este  sentido  he  tratado  yo  la  cuestión, 
y no  he  pretendido  ni  quitar  la  responsabilidad  ai  gol 
bernador  de  Salamanca,  ni  echarla  sobre  él  Gobierno 
de  S.  M.,  que  ha  considerado  como  servicio  ordinario 
el  de  los  amillaramíentos,  considerando  que  no  estaba 
incluido  en  el  artículo  de  la  ley  electoral  que  habla  de 
atrasos  de  cuentas,  de  expedientes  y de  otros  asuntos, 
Trátase,  pues,  de  un  servicio  ordinario,  permanente, 
cornado  determina  la  circular  del  8r.  Moret  de  Enero1 
de  1871. 

Gomo  8.  8.  no  ha  hablado  de  actas;  como  no  ha 
leído  las  21  protestas  y demás  documentos  que  han  ve- 
nido al  expediente,  por  eso  la  Comisión  se  ha  limitado 
a contestar  ai  argumento  hecho  acerca  de  esa  circu- 
lar, diciendo  que  ha  podido  dictarse  aun  estando  cu 
el  periodo  electoral,  pues  la  Comisión  pensaba  que  no 
podía  ocurrírsele  á nadie,  y menos  á un  ex*Ministm  de 
Hacienda,  que  durante  ese  período  habian  de  quedar 
suspendidos  los  procedimientos  administrativos.  Si.su 
señoría  hubiera  combatido  el  acta;  si  hubiese  formula- 
do hechos  concretos,  la  Comisión,  que  conoce  perfecta- 
mente esta  acta,  hubiera  contestado  á ellos;  pero  como 
S.  S.  se  ha  limitado  á manifestar  que  los  procedimien- 
tos administrativos  debían  quedar  en  suspenso  duran- 
te el  período  electoral,  por  eso  la  Comisión  no  ha  teni- 
do necesidad  de  entrar  más  en  el  fondo  de  la  cuestión. 

El  Sr,  COS-GAYON:  Pído  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  Sr 

El  Sr.  COS-GAYON:  La  he  pedido  únicamente 
para  decir  al  Sr.  Garijo  que  me  es  absolutamente  im- 
posible aceptar  ahora  el  reto  que  me  ha  dirigido  para 
que  defienda  mis  actos  como  Ministro  de  Hacienda. 
Un  escarmiento  reciente  me  lo  impide.  Provocado  por 
el  Gobierno,  quise  decir  algo  acerca  de  esto  y no  lo 
pude  hacer;  sé,  por  consiguiente,  la  suerte  queme 
aguardaría  si  quisiera  ahora  contestar  á lo  que  ha  di- 
cho el  Sr.  Garijo.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr,  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  y hecha  la  pregunta  de  si  se 
aprobaba  el  dictamen,  que  decía: 

«La  Comisión  tiene  la  honra  de  proponer  al  Con- 
greso: 

1. °  Que  se  sirva  aprobar  el  acta  del  distrito  deSa^ 
lamanca  y admitir  como  Diputado  á D.  José  García 
Solís,  que  ha  presentado  su  credencial,  y cuya  aptitud 
legal  no  ofrece  duda. 

2. °  Que  se  pase  el  tanto  de  culpa  á los  tribunales 
de  justicia  á fin  de  que  se  depuren  las  causas  verda- 
deras que  impidieron  que  el  interventor  D.  Manuel  Gar- 
cía Márcos  formase  parte  de  la  Mesa  de  la  sección  de 
Arapíles,  á fin  de  que  en  su  caso  recaiga  sobre  el  res- 
ponsable ó responsables  de  esta  infracción  legal  la  res- 
ponsabilidad á que  haya  lugar  en  derecho.» 

Se  pidió  por  competente  número  de  Sres,  Diputados 
que  la  votación  fuera  nominal;  y verificada  ésta,  lo 
quedó  aquel  por  110  votos  contra  33,  en  la  forma  si- 
guiente: 

Señores  que  dijeron  s¿ ¡ 

Rey; 

Euiz  Martínez, 

Moral. 

Robles, 
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Mataró. 

Gutiérrez  de  la  Yega. 
Serrano  Acebron. 

Garcí^,  Torres. 

La  Riva. 

Ruiz  Capdepon. 

Moreno  Perez. 

Mompeon. 

García  Trapero. 

Posada  Aldaz. 

Ochando. 

García  Ramírez. 

Tremol, 

Calderón  y Herce. 

Da-Riva. . 

Alcaide. 

Tuero. 

Eos. 

Gomar  (Conde  de). 

Silva. 

Surga. 

Perez  (D.  Vicente). 

Bushell, 

Allande  Yalledor. 

Garijo  (D,  Cipriano). 

Ente. 

Zabalza. 

Acuña. 

Madorell. 

Rodríguez  Leal, 

Olawlor. 

Mesa  y Flores. 

Fernandez  Blanco, 

Toro  y Moya. 

Ruiz  Villegas. 

Escarias. 

Feíjóo. 

Huéscar  (Duque  de). 
Xiquena  (Conde  de). 

Reció, 

Yiesca  (Marqués  de  la). 
Lacadena. 

Barrio. 

La  Serna. 

Avila  Ruano. 

Flores  Dávila  (Marqués  de). 
Rodríguez  Vague . 

Aparicio, 

Puerta. 

Rodrigauez  (D.  Hipólito). 
Villapadierna  (Conde  de). 
Perez  Caballero. 

Cruz. 

Garijo  Lara. 

García  Gómez  de  la  Serna. 
Balaguer. 

Aguirre. 

Bermejillo, 

Espinosa  de  los  Monteros, 
Villarroya. 

Alcalá  del  Olmo. 

Diez  de  Rivera. 

Perez  (D.  Zoilo), 

Mas. 

Perez  García, 

Boisader, 

Eguilior, 


Torrepando  (Conde  de). 
Planas. 

Montalvo. 

Manjon. 

Fabra  y Floreta, 

Quintana. 

García  Ceñal. 

González  Llana. 

Balparda. 

Nuñez  de  Arce, 

Ortiz  y Casado. 

Benayas. 

Testor. 

García  Martínez. 

Sales, 

Rodríguez  de  los  Ríos, 
Perijáa  (Marqués  de). 

Hacías, 

Mesa  (D.  Enrique). 

Bayona. 

De  Antonio. 

Ruiz  Higuero, 

Nido. 

Yillanueva. 

Gay. 

Bosch  y Carbonell. 

Fernandez  Daza. 

Zorita. 

Alonso  Castrillo. 

Arredondo. 

Pagan. 

Gavin  y Estaun. 

Alcalde. 

Sánchez  Mira. 

Diz  Romero. 

Yalderrama. 

ürzaiz. 

Calvo  de  León. 

Sr.  Presidente. 

Total,  110. 

Señores  qne  dijeron  no: 

Ordoñez. 

Romero  Robledo, 

Bosch  y Labrús. 

Sallent  (Conde  de). 

Becerra. 

Mellado, 

González  Longoria. 
Fernandez  Alsina. 

Quiroga, 

González  Serrano. 

Carvajal. 

López  Dóriga. 

Salcedo. 

Heredia-Spínola  (Conde  de). 
Finat. 

Genovés. 

Armas. 

Atard. 

Isasa. 

Toreno  (Conde  de). 

Cánovas  del  Castillo. 

Estéban  Colíantes, 
Cos-Gayon. 

Fernandez  Yillaverde. 
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Bosch  (D.  Alberto)* 

Huelin. 

Baselga, 

Po  lauco, 

Alvares  Bugállal. 

Pidal  (Marqués  de). 

Gastelar. 

Silvela. 

Gil  Berges. 

Total,  33. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ruiz  Martínez):  Queda  ad- 
mitido  Diputado  el  Sr.  García  Solís. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  García  Solís, 


Leído  el  dictamen  correspondiente  al  acta  de  Méri- 
da, en  el  que  se  proponía  se  admitiese  como  Diputado 
al  Sr,  D.  José  de  Oastro  y López  por  el  distrito  de  Mé- 
rida, provincia  de  Badajoz.  (Véase  el  Diario  númt  22, 
sesión  del  15  del  actual),  dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rtxiz  Martínez):  Hay  un 
voto  particular  y dos  enmiendas.  El  primero  dice  así: 

ííAl  Congreso. — Los  que  suscriben,  obedeciendo  á 
los  impulsos  de  su  conciencia,  manteniendo  ante  los 
Representantes  del  país  las  opiniones  y votos  emitidos 
en  el  seno  de  la  Comisión  de  actas,  de  que  forman 
parte,  y procurando  llenar  la  desusada  omisión  que  se 
nota  en  el  dictamen  firmado  por  la  mayoría  de  sus 
compañeros  y presentado  a la  Cámara,  sobre  el  acta 
del  distrito  de  Mérida,  dictamen  en  que  se  formulan  en 
considerandos  las  razones  de  la  propuesta,  pero  en  don- 
de se  echan  de  ménos  ¿ primera  vista  los  resultandos 
en  que  deberían  exponerse  los  hechos  sobre  los  cuales 
ha  de  recaer  principalmente  la  atención  del  Congreso 
para  resolver  con  verdadero  conocimiento  de  causa, 
formulan  el  siguiente 

VOTO  PARTICULAR. 

1, °  Resultando  que  el  distrito  de  Mérida  se  com- 
pone de  ocho  secciones,  denominadas  Mérida,  Monti- 
jo,  Yillar  del  Rey,  Puebla  de  la  Calzada,  Alburqu er- 
que, San  Vicente  de  Alcántara,  Arroyo  de  San  Serván 
y Mirandilla: 

2, °  Resultando  que  en  las  siete  primeras  de  estas 
secciones  apa  re  cen  lu  chan  do  c orno  can  d id  atos  únic  os 
los  gres.  D.  Alonso  Grajera  y Maza  y D,  José  de  Castro 
y López,  habiendo  obtenido  en  ellas  el  primero  637 
votos  y 619  el  segundo,  sin  que  en  ninguna  aparezca 
un  solo  voto  á favor  del  Sr.  D.  José  Grajera  y Maza, 
hermano  del  D-  Alonso,  y el  cual  emitió  su  voto  como 
elector  en  la  sección  de  la  Puebla: 

3, °  Resultando  que  procedentes  de  la  sección  de  Mi- 
randilla  vinieron  por  el  correo  á la  Secretaría  del  Con- 
greso dos  documentos,  ambos  con  la  fecha  del  21  del 
mes  de  Agosto  próximo  pasado,  siendo  el  primero  una 
copia  del  acta  de  votación,  firmada  por  el  presidente  y 
seis  interventores,  de  la  cual  aparece  haber  obtenido 
en  dicha  sección  D.  José  Grajera  y Maza  84  votos  y 
D.  José  de  Castro  y López  53;  y el  segundo  nna  certi- 
ficación expedida  por  los  cuatro  interventores  D.  Ramón 
Pacheco,  D.  Alonso  Prieto,  D.  Rodrigo  Pinilla  y D.  Pedro 
Ramírez,  haciendo  constar,  para  que  sirviera  de  recti- 


ficación á la  equivocación  ó falsedad  cometida  por  el 
que  redactó  dicha  acta,  que  en  la  mencionada  sección 
de  Mirandilla  obtuvieron  84  votos  D.  Alonso  Grajera  y 
Maza  y 53  D.  José  de  Castro  y López:  „ 

4. Q  Resultando  que  habiendo  dirigido  el  notario 
D.  Josó  Suarez,  vecino  de  Mirandilla,  el  correspondiente 
oficio  al  presidente  de  la  Mesa  de  esta  sección,  mani- 
festándole que  habiendo  sido  requerido  con  arreglo  á la 
ley  para  dar  fé  por  medio  de  acta  notarial  de  las  inci- 
dencias que  pudieran  ocurrir  en  aquel  colegio,  se  pre- 
sentaría en  el  local  á la  hora  conveniente,  se  le  devol- 
vió al  poco  rato  el  oficio  con  una  nota  puesta  al  mar- 
gen, firmada  por  el  alcalde  presidente,  en  la  cual  se 
decía  que  no  hablando  la  ley  electoral  de  lo  que  el  no- 
tario pretendía,  no  se  admitia  su  petición  á no  ser  que 
se  presentara  algún  incidente  que  lo  mereciera: 

5. °  Resultando  que  el  alcalde  presidente  de  la  re- 
petida sección  de  Mirandilla  prohibió  á los  electores 
que  entrasen  en  el  local  del  colegio  durante  el  acto  del 
escrutinio,  colocando  al  efecto  en  la  puerta  dos  guar- 
dias municipales: 

6. °  Resultando  que  terminado  el  escrutinio,  cuyo 
resumen,  según  los  interventores  Pacheco,  Prieto,  Pi- 
nilla y Ramírez,  publicó  el  alcalde  presidente  diciendo 
que  habian  obtenido  84  votos  D.  Alonso  Grajera  y 
Maza  y 53  D.  José  de  Castro  y López,  reclamaron  di- 
chos interventores  certificación  de  aquel  resultado, 
pero  el  presidente  dio  por  terminado  el  acto  entregán- 
doles la  nota  en  que  se  llevaba  la  cuenta  de  los  votos 
emitidos,  ofreciéndoles  que  el  secretario  del  Ayunta- 
miento facilitarla  después  la  certificación  y levantaría 
las  actas  de  escrutinio;  y por  más  que  le  exigieron 
con  insistencia  que  se  levantase  instantáneamente  y 
en  el  mismo  colegio  electoral,  como  la  ley  previene, 
se  negó  á ello  el  presidente,  fundándose  en  que  no  ha* 
bia  luz  ni  tiempo,  sin  embargo  de  que  eran  las  cuatro 
y media;  con  cuyo  motivo  abandonaron  todos  el  co- 
legio: 

7. *  Resultando  que  la  nota  referida  obra  original 
en  el  expediente  de  la  Secretaría  del  Congreso;  está 
firmada  por  el  presidente  y los  seis  interventores,  y 
redactada  en  los  siguientes  términos; 

«Sr.  Grajera  (84  rayas),  84  total* 

Sr.  Castro  (53  rayas),  53  total. 

Mirandilla  21  de  Agosto  de  188 l.» 

(A  continuación  las  firmas  y rúbricas  del  presiden- 
te y los  seis  interventores.) 

8. °  Resultando  que  los  interventores  Pacheco,  Prie- 
to, Pinilla  y Ramírez  manifiestan  ante  notario  que  ó 
las  siete  y media  de  la  noche  del  21  de  Agosto  último 
fueron  llamados  y concurrieron  a la  casa  del  alcalde 
presidente  de  la  sección  de  Mirandilla,  por  orden  de 
éste;  que  pasaron  á la  habitación  que  ocupaba  el  refe- 
rido alcalde,  y le  hallaron  con  el  secretario  del  Ayun- 
tamiento, D.  Miguel  Martínez,  y con  el  interventor  Don 
Miguel  Galan  Ledo;  que  por  éste  y el  secretario  Ies 
fueron  presentadas  las  actas  del  escrutinio;  que  el  se- 
cretario les  leyó  una  de  ellas,  por  cuya  lectura  se  en- 
teraron perfectamente  del  número  de  electores  que 
habían  tomado  parte  en  la  elección  celebrada  aquel  día, 
y del  número  de  votos  que  habian  obtenido  D.  Alonso 
Grajera  y Maza  y D.  José  Castro  y López,  haciendo  la 
lectura  de  estos  nombres  clara  é inteligiblemente,  pre- 
sentándoles á la  firma  las  actas  de  modo  que  solo  veían 
de  ellas  la  última  plana,  en  la  cual  aparecían  ya  las 
firmas  del  presidente,  Srt  Luengo,  y del  interventor 
Sr,  Galan,  por  lo  cual  la  suscribieron  de  la  mejor 
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buena  fé,  haciéndolo  después  el  otro  interventor  Don 
Juan  Llanos: 

9, °  Resultando  que  la  copia  del  acta  de  la  sección 
Je  Mirandilla,  que  obra  en  el  expediente,  está  en  efec- 
to extendida  en  un  pliego,  consignándose  en  la  segun- 
da plana  el  resultado  del  escrutinio  y hallándose  es- 
lampadas  las  firmas  en  la  cuarta  plana,  de  modo  que 
al  ponerlas  los  firmantes  estaba  forzosamente  oculto  á 
la  vista  de  éstos  dicho  resultado: 

10,  Resultando  que  según  manifiestan  los  repeti- 
dos interventores  Pacheco,  Prieto,  Pinilla  y Ramírez, 
en  documento  publico,  inmediatamente  despees  de 
firmados  el  original  y las  actas  de  escrutinio  volvie- 
ron a pedir  certificación  del  resultado  de  éste,  con- 
testándoles el  alcalde  que  se  Ies  daría  tan  pronto  co- 
mo fuese  sellada,  y en  efecto  se  la  dió  el  secreta- 
rio á los  pocos  momentos,  por  lo  cual  se  retiraron  á 
la  casa  de  Ensebio  Ledo,  y leyéndola  ¿ la  luz  artifi- 
cial, observaron  con  gran  sorpresa  que  se  habla  con- 
signado en  ella  que  D.  José  Grajera  Maza  habia  ob- 
tenido para  Diputado  á Cortes  84  votos,  y creyendo 
que  esto  era  nna  equivocación,  porque  el  que  habia 
obtenido  esos  votos  era  el  candidato  que  se  votaba  en 
todo  el  distrito,  D*  Alonso  Grajera  Maza,  á quien  los 
exponentes  habían  votado  en  candidaturas  impresas, 
fueron  en  seguida  á casa  del  alcalde,  acompañados  de 
D*  Alonso  Barragan  Reinoso,  vecino  del  Montíjo,  y le 
exigieron  la  rectificación  del  nombre  equivocado  en 
dicha  certificación,  y además  que  les  enseñara  las 
actas  para  ver  si  las  mismas  estaban  también  equivo- 
cadas, les  contestó  que  se  hallaba  enfermo  con  dolores 
de  vientre,  ofreciéndoles  que  á la  mañana  siguiente  se 
subsanaría  la  equivocación  de  la  certificación,  si  exis- 
tía, con  lo  que  se  retiraron;  que  volviendo  en  la  ma- 
ñana del  siguiente  día,  ya  no  le  encontraron  en  casa, 
contestándoles  que  habia  salido  forastero,  por  lo  que 
quedó  sin  subsanar  aquella  equivocación  que  creian 
maliciosa  para  favorecer  la  candidatura  de  D.  José 
Oastro  y López: 

11*  Resultando  que  75  electores  de  la  sección  de 
Mirandilla,  cuyos  nombres,  apellidos  y demás  circuns- 
tancias se  consignan  en  varias  actas  notariales,  hacen 
constar  en  éstas  para  que  se  haga  publico  y notorio: 

Primero,  Que  en  la  elección  para  Diputado  á Cortes 
que  tuvo  lugar  el  21  de  Agosto  último,  votaron  para 
ese  cargo  con  candidatura  impresa  á D*  Alonso  Gra- 
jera y Maza. 

Segundo,  Que  era  público  y sabido  de  todos  que  el 
único  candidato  de  oposición  que  se  votaba  en  aquel 
distrito  era  el  referido  D.  Alonso  Grajera  y Maza, 

Tercero.  Que  aunque  al  hacerse  el  escrutinio  de  los 
sufragios  en  la  sección  de  Mirandilla  el  2 1 de  Agosto 
último  quisieron  penetrar  en  el  colegio  electoral  por 
permitírselo  la  ley,  no  pudieron  conseguirlo  ninguno 
de  los  concurrentes,  porque  á las  puertas  del  mismo 
colegio  había  dos  guardias  municipales  armados,  que 
impedian  entrar  á los  electores  por  orden  del  presi- 
dente de  la  Mesa. 

Cuarto*  Que  desde  las  afueras  del  colegio  oian  al 
presidente  leer  las  candidaturas  y los  nombres  y apelli- 
dos que  en  ellas  debían  figurar,  y oyeron  solamente  los 
deD*  Alonso  Grajera  y Maza  y D,  José  Castro  y López, 
únicos  señores  que  se  votaban  en  aquella  sección  para 
Diputados  á Cortes,  sin  que  ninguno  oyera  el  de  Don 
José  Grajera  y Maza. 

Quinto  , Que  tan  pronto  como  se  conclayó  el  escru- 
tinio, se  supo,  porque  el  presidente  de  la  Mesa  electoral 


lo  dijo  en  alta  voz  y se  hizo  público,  que  D.  Alonso 
Grajera  Maza  había  obtenido  84  votos  para  Diputado  á 
Cortes,  y 53  D*  José  de  Castro  y López* 

Sexto*  Que  en  seguida  de  hacerse  la  publicación  del 
escrutinio  se  salieron  del  colegio  el  presidente  ó inter- 
ventores, sin  levantar  las  actas,  siendo  público  que  se 
escribieron  después  en  la  casa  del  señor  presidente  de 
ia  Mesa  electoral,  sin  que  estuvieran  presentes  los  inter- 
ventores D*  Pedro  Ramírez  Grajera,  D.  Alonso  Prieto 
Lavado,  D*  Ramón  Francisco  Pacheco,  D.  Rodrigo  Pi- 
nilla Domínguez  y D*  Juan  Llanos  Moreno, 

12*  Resultando  que  en  el  acto  del  escrutinio  gene- 
ral, y en  vista  de  los  documentos  á que  se  refieren  los 
resultandos  anteriores,  la  mayoría  de  los  vocales  de  la 
Junta  insistió,  después  de  una  larguísima  discusión, 
en  que  debían  computarse  á D.  Alonso  Grajera  y Maza 
los  84  votos  que  por  error  material  ó falsedad  apare- 
cían dados  en  la  sección  de  Mirandilla  á D,  José  Gra- 
jera Maza,  y en  su  consecuencia  que  aquel  debía  ser 
y era  el  Diputado  electo,  y debía  ser  proclamado,  no 
obstante  lo  cual  el  promotor  fiscal  que  presidia  el  acto 
proclamé  Diputado  electo,  adhiriéndose  á la  opinión  de 
la  minoría  de  la  Junta,  á D.  José  de  Castro  y López;  y 
13*  Resultando  que  no  obstante  el  tiempo  trascur- 
rido desde  el  28  de  Agosto  último,  en  que  pudieron  ser 
conocidos  de  Los  amigos  del  3r*  Castro  y López  los  he- 
chos denunciados  y los  testimonios  y documentos  que 
en  su  comprobación  se  Rabian  traído  al  expediente,  y 
á pesar  también  de  la  extraordinaria  publicidad  que 
han  tenido  por  medio  de  la  prensa,  no  aparece  una  sola 
indicación  producida  en  favor  del  Sr*  Castro  para  des- 
virtuar la  prueba  testifical  y documental  alegada  en 
contra  de  la  legalidad  de  su  elección: 

i.°  Considerando  que  en  el  supuesto  de  que  se 
anulara  el  acta  parcial  de  la  sección  de  Mirandilla, 
única  á que  se  refieren  todos  los  resultandos  anterio- 
res, exceptuando  los  dos  primeros*  el  candidato  que 
indudablemente  ha  obtenido  mayoría  de  votos  en  el 
distrito  de  Mérida  es  el  Sr*  D.  Alonso  Grajera  y Maza, 
y que  por  consiguiente  la  nulidad  ó validez  de  la  ex- 
presada acta  parcial  influye  de  una  manera  decisiva 
en  el  resultado  total  de  la  elección; 

2*°  Considerando  que  la  certificación  levantada  es- 
pontáneamente en  la  misma  fecha  de  la  elección,  y en- 
viada directamente  á la  Secretaría  del  Congreso  por 
cuatro  de  los  seis  interventores  que  constituyeron  la 
Mesa  de  aquel  colegio  electoral,  ha  de  reputarse  cuan- 
do ménos  como  un  acto  solemne  por  el  cual  los  ex- 
presados interventores  retiraron  sus  firmas  del  acta  de 
votación  de  la  sección  de  Mirandilla  tan  luego  como 
se  apercibieron  del  error  o de  la  falsedad  que  la  mis- 
ma contenía: 

3*°  Considerando  que  después  de  expedida  esa  cer- 
tificación no  puede  sostenerse,  apoyándose  en  las  fir- 
mas y testimonios  del  presidente  y de  los  seis  inter- 
ventores qne  constituyeron  la  Mesa  de  la  sección  de 
Mirandilla,  firmas  y testimonios  que  son  los  exigidos 
por  la  ley,  que  el  resultado  de  la  elección  allí  verifi- 
cada fueran  84  votos  para  el  Sr.  D*  José  Grajera  y 
Maza  y 53  para  el  Sr*  D*  José  de  Castro  y López: 

4*°  Considerando  que  para  aceptar  como  válida 
esa  acta  parcial,  cuya  exactitud  niega  la  mayoría  de 
los  individuos  por  quien  aparece  firmada  y la  mayoría 
de  los  electores  que  concurrieron  á la  votación,  en  la 
forma  y manera  en  que  podían  y debían  manifestar  su 
negativa  al  conocer  la  fraudulenta  estratagema  de  que 
habían  sido  víctimas,  seria  necesario  aceptar  como 
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bueno  el  principio,  rechazado  por  la  razón,  de  que  la 
verdad  de  los  hechos  ocurridos  en  una  elección  estaba 
suficientemente  garantizada  con  la  afirmación  tácita 
del  menor  número  de  las  personas  que  con  arreglo  á 
la  ley  debían  intervenir  y prestar  la  autenticidad,  aun 
cuando  tales  afirmaciones  fueran  pública  y solemne- 
mente dichas  por  la  mayoría,  demostrando  el  error 
padecido  ó la  falsedad  ejecutada: 

5.°  Considerando  que  si  bien  es  cierto  que  la  ley 
electoral  establece  determinadas  garantías  para  ase- 
gurar la  verdad  del  sufragio,  á las  cuales  es  forzoso 
atenerse  por  regla  general  para  declarar  la  certeza 
del  resultado  de  la  votación,  ni  estas  garantías  han 
existido  en  la  sección  de  Mirandilia,  ni  aun  cumplidas 
impedirían  que  cuando  se  reconoce  que  al  llenarse 
esas  solemnidades  externas  se  observa  que  ha  inter- 
venido el  error,  la  fuerza,  el  miedo  ó el  fraude  que 
vician  esencialmente  el  acto  ó contrato  y anulan  total 
ó parcialmente  el  documento  á quienes  afectan,  pudie- 
ran subsanarse  aquellos  vicios  que  ante  la  ley  natural 
y la  ley  escrita  son  universalmente  considerados  como 
causa  dé  nulidad: 

Considerando  que  la  ley  electoral  vigente,  le- 
jos de  prohibir  esas  rectificaciones  ó protestas,  6 de 
limitar  el  tiempo  en  que  se  pueden  hacer  al  día  en  que 
se  verifican  las  operaciones  electorales,  dispone,  por  el 
contrario,  en  su  art.  119,  que  los  electores  y los  candi- 
datos que  hubieren  figurado  en  una  elección  podrán 
acudir  ante  el  Congreso  en  cualquier  tiempo,  antes  de 
la  aprobación  del  acta  respectiva,  con  las  reclamacio- 
nes que  les  convengan  contra  la  validez  ó el  resultado 
de  la  misma  elección,  ó contra  la  capacidad  legal  del 
candidato  electo,  antes  de  que  éste  haya  sido  admitidOj 
facultad  que  resultaría  completamente  ilusoria  sino 
pudieran  admitirse  sobre  esas  reclamaciones  pruebas 
que  alterasen  6 modificasen  el  resultado  del  error,  del 
miedo  ó del  fraude;  y que,  lejos  de  rechazar  esas  prue- 
bas, la  expresada  ley  electoral  reconoce  por  el  contra- 
rio en  el  art.  i81  la  necesidad  de  las  mismas  en  deter- 
minados casos  para  poder  apreciar  y juzgar  de  la  le- 
galidad de  una  elección  reclamada  ante  el  Congreso: 
7.*  Considerando  que  la  cuestión  capital  que  se 
agita  en  el  fondo  de  este  asunto  es  si  los  cuatro  ínter» 
ventores  tantas  veces  citados  aseguraron  la  verdad  del 
sufragio  cuando  firmaron  sin  leer  por  sí  mismos  los 
documentos  en  que  se  había  escrito  por  otro  que  Don 
José  Grajera  y Maza  había  obtenido  84  votos  en  la  sec- 
ción de  Mirandilia,  ó cuando  después  de  leer  la  certi- 
ficación que  se:  Ies  expidió  levantaron  ellos  otra  que 
remitieron  á la  Secretaría  del  Congreso,  en  la  que  ase- 
guraron que  esos  84  votos  fueron  dados,  no  á D,  José, 
sino  á D.  Alonso  Grajera  y Maza: 

Considerando  que  en  favor  de  la  exactitud  de 
lo  consignado  en  la  copia  del  acta  de  la  sección  de 
Mirandilia  no  existe  hoy  más  que  el  silencio  del  presi- 
dente de  la  Mesa  y de  dos  de  los  interventores,  mien- 
tras que  en  contra  de  ésa  exactitud,  é indicando  el 
propósito  preconcebido  de  falsear  el  resultado  verda- 
dero del  sufragio,  están  el  hecho  de  no  haber  permi- 
tido el  presidente  de  la  Mesa  al  notario  de  la  lo- 
calidad que  penetrase  en  el  colegio  para  levantar 
acta  de  las  incidencias  que  pudieran  ocurrir;  la  pro- 
hibición ordenada  por  el  mismo  presidente,  infrin- 
giendo terminantemente  la  ley,  de  que  los  electores 
penetraran  en  el  local  de  la  elección  en  el  acto  de 
verificarse  el  escrutinio,  impidiéndoles  por  este  me- 
dio abusivo  el  ejercicio  del  derecho  que  terminante- 


mente reconoce  á todos  y cada  uno  de  ellos  el  artícu- 
lo 86  de  la  misma  ley;  la  notoria  ilegalidad  cometida 
también  por  el  presidente  al  interrumpir  por  algunas 
horas  la  continuación  de  las  operaciones  electorales, 
negándose  á que  se  levantara  acta  de  las  mismas  en  el 
local  del  colegio  bajo  el  inadmisible  pretesto  de  que  no 
había  luz  bastante  para  ello  á las  cuatro  y media  de  la 
tarde  del  2 i de  Agosto;  la  certificación  expedida  por 
los  cuatro  interventores  de  la  Mesa,  corroborada  por  el 
testimonio  de  7o  electores  y por  el  resultado  que  ofre- 
cen las  siete  secciones  restantes,  de  que  el  único  señor 
Grajera  y Maza  que  luchaba  en  Mórida  como  candidato 
á la  diputación  á Cortes  era  D,  Alonso;  la  redacción 
misma  de  la  nota  en  que  se  llevaba  la  cuenta  de  la  vo- 
tación en  la  sección  de  Mirandilia,  porque  siendo  mu- 
chos los  individuos  de  aquella  comarca  que  llevan  el 
apellido  Grajera,  según  las  listas  de  votantes  que  exis- 
ten en  el  expediente,  no  se  hubiera  omitido  en  dicha 
nota  poner  antes  ó después  del  expresado  apellido  el 
nombre  de  IX  José,  si  no  hubiera  sido  como  era  público 
que  el  único  individuo  de  la  familia  Grajera  que  lu- 
chaba en  aquel  distrito  era  el  D,  Alonso,  que  ya  en  an- 
teriores Cortes  le  había  representado;  la  circunstancia 
por  todos  expresada  de  que  se  votaba  con  candidaturas 
impresas,  en  las  cuales  es  ménos  fácil  que  incurran 
los  electores  en  error  de  nombre,  pues  sabido  esquela 
impresión  de  las  candidaturas  de  esta  clase  se  hace 
ordinariamente  en  un  mismo'  molde  de  imprenta  para 
todo  el  distrito;  la  inverosimilitud  de  que  84  electores 
de  la  sección  de  Mirandilia  tuvieran  y realizaran  uná- 
nimemente el  pueril  capricho,  sin  exceptuar  los  cua- 
tro interventores  partidarios  del  SrÉ  D.  Alonso  Graje- 
ra y Maza,  de  inutilizar  el  resultado  de  la  elección  de 
éste,  favoreciendo  al  D+  José  Castro  y López,  votando 
para  ello  á un  D,  José  Grajera  y Maza  que  no  tenia 
un  solo  voto  fuera  de  esa  sección;  la  narración  senci- 
lla* natural,  resplandeciente  por  la  verdad,  con  que  los 
interventores  D,  Ramón  Pacheco,  IX  Alonso  Prieto,  Don 
Rodrigo  Pínilla  y D.  Pedro  Ramírez  explican  la  mane- 
ra por  que  fueron  engañados  ai  poner  sus  firmas  sobre 
las  actas  con  la  confianza  y la  buena  fe  con  que  todas 
las  personas,  aun  las  más  escrupulosas,  firman  los  do- 
cumentos que  han  de  autorizar,  y que  son  leídos  ¿ su 
presencia  por  aquel  que  los  ha  extendido,  sin  que  apa- 
rezca que  tiene  en  ellos  interés  alguno  directo;  y por 
ultimo,  la  voz  pública  tan  elocuentemente  manifestada 
en  la  Junta  general  de  escrutinio: 

9. *  Considerando  que  estas  pruebas  de  indicios 
graves  y concluyentes  producen  el  convencimiento,  se- 
gún las  reglas  de  crítica  racional,  de  que  el  resultado 
de  la  votación  consignado  en  el  acta  parcial  de  la  sec- 
ción de  Mirandilia  en  lo  relativo  al  Sr*  Grajera  y Maza 
es  completamente  falso,  y nula  por  consiguiente,  de 
toda  nulidad,  la  expresada  acta,  y que  por  el  resultado 
claro,  indiscutible  é indíscutido  de  las  otras  siete  sec- 
ciones, ha  obtenido  la  mayoría  de  los  votos , debiendo 
ser,  en  su  consecuencia,  proclamado  Diputado  por  el 
distrito  de  Mérida: 

10.  Considerando  que  aun  aquellos  que  no  parti- 
cipen del  convencimiento  de  los  firmantes , de  que  el 
verdadero  y legítimo  Diputado  por  el  distrito  de  Mé- 
rida es  el  Sr,  D,  Alonso  Grajera  y Maza , han  de  con- 
venir por  lo  ménos  en  que  existen  en  la  elección  de 
este  distrito  infracciones  de  ley  íntimamente  relacio- 
nadas con  su  total  resultado;  denuncias  de  falsedades 
y de  fraudes;  motivos,  en  fin,  de  escándalos  graves,  que 
por  decoro  del  Congreso  y por  honra  del  régimen  re- 
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preservativo  deben  ser  maduramente  examinados  y 
gravemente  discutidos,  ya  para  que  no  aparezca  que 
la  Cámara  mira  con  indiferencia  el  sancionar  ó no  con 
su  voto  lo  que  puede  ser  indigna  estratagema  de  un 
alcalde  y de  un  secretario  de  Ayuntamiento,  abusando 
de  la  confianza  y de  la  buena  fé  para  falsificar  una  elec- 
ción; ó ya  para  que  no  aparezca  que  el  Congreso  es  el 
único  sitio  en  donde  los  ciudadanos  españoles  pueden 
lanzar  impunemente  á la  publicidad  todo  género  de 
calumnias  contraías  autoridades,  sus  agentes  y funcio- 
narios que  intervienen  en  las  operaciones  electorales; 

11  * Considerando  que  la  reforma  hecha  en  el  Re- 
glamento del  Congreso  como  consecuencia  de  la  ley 
electoral  de  28  de  Diciembre  de  1878  tuvo  por  prin- 
cipal objeto  evitar  esos  espectáculos  repugnantes,  tan  ¡ 
nocivos  al  sistema  parlamentario,  y al  efecto  se  orde- 
nó en  el  art,  19  del  mencionado  Reglamento  que  la 
Comisión  solo  diera  cuenta  de  las  actas  que  no  contu- 
vieran protestas  ni  reclamaciones  y de  las  que  solo 
ofrecieran  ligeros  motivos  de  discusión,  y de  las  que 
no  estuvieran  en  ninguno  de  estos  casos  conociera  el 
Tribunal  de  actas  graves: 

12,  Considerando  que  aun  cuando,  según  el  mismo 
artículo  19,  para  declarar  grave  un  acta  han  de  opi- 
narlo así  las  dos  terceras  partes  de  los  individuos  de 
la  Comisión,  y acerca  de  la  declaración  de  gravedad  i 
del  acta  de  Mérida  no  se  ha  llegado  á reunir  ese  nú- 
mero, el  Congreso,  examinando  atentamente  los  he- 
chos y consideraciones  expuestas,  apreciando  en  todo 
su  valor  y en  todos  sus  accidentes  la  disidencia  en 
que  se  origina  este  voto  particular,  puede  considerar 
arreglado  á justicia,  á equidad  y conveniente  para  el 
prestigio  de  las  instituciones  el  no  cubrir  con  el  au- 
gusto manto  de  su  aprobación,  otorgada  después  de 
un  debate  tan  ligero  como  el  Reglamento  quiere  que 
sean  todos  los  de  actas  ante  el  Congreso,  los  hechos 
denunciados  y comprobados  en  el  expediente  do  la  de 
Mérida;  y 

18,  Considerando,  en  fin,  que  según  la  letra  y el 
espíritu  del  Reglamento,  la  sana  doctrina  en  esta  ma- 
teria es  la  de  que  en  caso  de  duda  debe  ésta  decidirse 
en  el  sentido  de  la  gravedad  del  acta,  doctrina  cuya 
aplicación  se  ha  realizado  por  la  mayoría  de  la  Comi- 
sión con  asentimiento  y hasta  con  aplauso  del  Congre- 
so, hace  pocos  dias,  en  el  acta  de  Purchena,  sin  embar- 
go de  no  revestir  la  duda  y la  disidencia  de  opiniones 
caractéres  tan  pronunciados  como  los  que  reviste  en  el 
presente  caso, 

Los  que  suscriben  tienen  la  honra  de  proponer  al 
Congreso  se  sirva  declarar  grave  el  acta  del  distrito 
de  Mérida  y acordar  que  pase  en  su  dia  al  Tribunal 
competente. 

Palacio  del  Congreso  15  de  Octubre  de  1881.= 
Luis  Felipe  Aguilera.=Josó  Alvares  Marino —Fran- 
cisco Rubio,» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Marqués  de  Sardoal 
tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr,  Marques  de  SARDOAL:  Señores  Diputados, 
la  solemnidad  que  se  quiere  dar  á la  discusión  del  acta 
de  Mérida  y al  vo4o  particular  que  me  levanto  á com- 
batir, las  enmiendas  que  como  reserva  se  han  presen- 
tado al  dictamen  de  la  Comisión  para  ser  discutidas  si 
el  voto  particular  se  desechara,  me  harán  en  la  noche  ; 
de  hoy  probablemente  molestar  más  de  una  ves  la 
atención  del  Congreso;  y tanto  porque  no  me  encuen-  j 
tro  contuerzas  físicas  suficientes  para  sostener  un  largo  ¡ 
debate,  como  porque  fuera  repetir  los  mismos  argu-  1 


mentos,  qu©  son  pocos,  aunque  verdaderamente  decisi- 
vos, los  que  he  de  alegar  en  defensa  del  dictamen  de  la 
Comisión,  me  propongo  ser  brevísimo  al  discutir  el 
voto  particular.  Voy,  pues,  sencillamente  á hacer  una 
exposición  de  hechos,  una  mera  relación. 

En  el  distrito  de  Mérida  han  luchado,  según  se  dice 
por  quien  pretende  saberlo  por  gentes  que  de  allí  vie- 
nen, ó por  personas  que  tienen  en  mucho  la  opinión  de 
los  que  de  allí  vienen,  dos  candidatos,  el  Sr.  D,  Alonso 
Grajera  y el  Sr.  D.  José  Castro  y López;  pero  por  lo  que 
se  refiera  á la  Comisión,  que  no  puede  tener  en  cuenta 
las  manifestaciones  de  la  opinión  pública  puramente 
locales,  manifestaciones  que  yo  creo  honradas  y con- 
sidero legítimas,  pero  que  pueden  nacer  del  error,  ó tal 
vez  de  esa  benevolencia  con  que  los  mismos  delincuen- 
tes están  acostumbrados,  sin  distinción  de  partidos,  en 
España,  á mirar  sus  propios  delitos  cometidos  con  oca- 
sión dei  ejercicio  del  derecho  electoral;  la  Comisión, 
digo,  no  puede  tener  en  cuenta  estos  antecedentes  ni 
estas  opiniones  individuales;  tiene  que  reconocer  por  la 
única  prueba  que  existe  en  el  expediente,  por  la  única 
prueba  legal  que  existe  sobre  el  acta  de  Mérida,  que 
allí  ha  habido  tres  candidatos. 

Han  luchado  allí  D.  José  Castro  y López,  D.  Alonso 
Grajera  y D.  José  Grajera,  En  todas  las  secciones  en 
que  se  divide  el  distrito  de  Mérida,  en  todas  ellas,  me- 
nos en  una,  se  ha  votado  exclusivamente  á "dos  candi- 
datos; pero  en  la  sección  de  Mirandilla  resulta  votado 
un  nuevo  candidato  que  tiene  ei  mismo  apellido  que 
el  Sr.  Grajera,  pero  que  tiene  distinto  nombre.  Esto 
puede  ser  una  equivocación,  esto  puede  ser  resultado 
de  un  error  por  parte  de  los  electores;  esto  pretenden 
los  firmantes  del  voto  particular  que  significa  un  de- 
lito de  los  más  graves  que  pueden  cometerse  con  oca- 
sión del  ejercicio  del  derecho  electoral,  un  verdadero 
fraude;  y que  estimando  como  nacido  del  frande  el  re- 
sultado de  la  elección  en  la  sección  de  Mirandilla,  de- 
ben tenerse  por  adjudicados  al  candidato  D.  Alonso 
Grajera  los  votos  que  aparecen  dados  á D.  José  Graje- 
ra, que  por  cierto  no  es  un  sér  mitológico,  sino  real  y 
efectivo,  que  vive  en  la  provincia  de  Oáceres  y que 
forma  parte  de  la  Diputación  provincial  de  aquella 
provincia. 

Señores,  ¿se  puede  en  absoluto  asegurar  que  por 
estos  medios  ha  habido  intención  de  cometer  un  deli- 
to, y que  un  delito  se  ha  cometido?  Es  un  absurdo  del 
cual  ni  aun  en  hipótesis  puedo  ocuparme,  porque  mi 
misión  no  es  la  de  fiscal;  la  misión  de  la  Comisión  es 
la  de  juez,  pero  la  de  juez  en  negocio  civil;  está  á lo 
que  resulta  del  acta,  y nada  más  que  á lo  que  resulta 
del  acta;  y es  verdad  la  verdad  legal,  mientras  otra 
cosa  no  se  demuestre. 

A esto  se  me  contesta:  es  que  la  verdad  está  de- 
mostrada en  contra  de  la  verdad  legal,  por  los  docu- 
mentos que  se  han  presentado. 

Pues  vamos  á ver  cuáles  san  estos  documentos.  En 
la  sección  de  Mirandilla  aparece  con  8i  votos  el  señor 
D.  José  Grajera,  y el  SrP  D.  José  Castro  y López  con  58: 
por  lo  cual,  unidos  estos  votos  á los  que  han  obtenido 
los  candidatos  en  las  demás  secciones  del  distrito,  dan 
por  resultado  una  mayoría  al  Sr.  D.  José  Castro. 

Esto  consta  por  las  certificaciones  de  las  actas  de 
escrutinio  firmadas  por  la  Mesa  electoral  do  la  sección 
de  Mirandilla.  Presidia  la  sección  de  Mirandilla  el  al- 
calde del  pueblo,  auxiliado  de  seis  interventores:  el  al- 
calde y los  seis  Interventores  dicen  bajo  su  firma  en 
los  tres  documentos  que  la  ley  quiere  que  se  firmen 
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consignando  él  resultado  de  las  elecciones  parciales, 
en  los  cuales  no  se  advierte  enmienda  ni  raspadura 
que  pueda  hacer  dudar  de  la  legitimidad  de  esos  títu- 
los, que  el  Sr.  D,  José  Grajera  ha  obtenido  84  votos  y 
que  el  Sr.  Castro  ha  obtenido  53,  De  estos  escrutado- 
res, cuatro  eran  partidarios  del  8r.  Grajera,  (El  seño?' 
Hornero  Robledo:  ¿De  cuál  Grajera?)  Puesto  que  S.  S. 
me  hace  esa  pregunta,  yo  no  tengo  sino  remitir- 
le á la  familia  para  que  se  entere,  puesto  que  se  trata 
de  dos  hermanos;  y como  creo  que  8.  S.  va  á hablar, 
tendrá  ocasión  de  decir  ese  y otros  gracejos,  (El  señor 
Romero  Robledo*.  No  es  un  gracejo,  es  facilitar  á S.  S. 
la  discusión,)  Muchas  gracias,  que  yo  me  basto  y me  so- 
bro para  vencer  dificultades  que  no  sean  más  importan- 
tes que  las  que  S,  8,  me  pueda  proporcionar. 

Eran  representantes  del  Sr.  Grajera  cuatro  inter- 
ventores, y no  sé  de  cuál  de  los  dos:  yo  creo  que  si  para 
favorecer  al  Sr.  Grajera  me  hacia  esa  pregunta  el  señor 
Romero  Robledo,  ha  estado  mal  inspirado,  porque  los 
interventores  no  se  nombran  más  que  para  representar 
á los  candidatos,  y desde  el  momento  en  que  el  Sr,  Ro- 
mero Robledo  me  pregunta  á cuál  de  los  Sres,  Grajera 
representaban  los  interventores,  admite  en  principio 
que  allí  ha  habido  dos  candidatos  deL  mismo  apellido: 
justamente  el  Sr,  D.  José  Grajera,  á quien  se  ha  vota- 
do en  Mirandilla,  y el  Sr.  D,  Alonso  Grajera,  á quien  se 
ha  votado  en  las  demás  secciones  del  distrito;  y véase 
S.  S.  contestado  sin  quo  yo  mismo  pretendiera  contes- 
tarle. 

Pues  bien,  y volvamos  al  acta;  aparecen,  digo,  esos 
tres  documentos  que  hacen  fé  en  materia  de  eleccio- 
nes, firmados  por  el  presidente  y los  seis  intervento- 
res; se  remite  el  acta  en  la  forma  y en  el  plazo  en  que 
la  ley  manda  que  se  remita,  y llega  á la  Secretaría  del 
Congreso  el  acta  de  la  sección  de  Mirandilla  dando  ese 
resultado.  Pero  acompaña  al  acta  de  la  sección  de  Mi- 
randilla una  protesta  firmada  por  los  cuatro  interven- 
tores, que  los  firmantes  pretenden  que  sirva  como  de 
credencial  supletoria  al  que  ellos  creen  que  es  el  can- 
didato electo  por  aquel  distrito,  Sr,  D.  Alonso  Grajera, 
declarando  que  aun  cuando  ellos  han  firmado  las  tres 
actas  parciales  de  la  elección  de  la  sección  de  Miran- 
dilla,  de  la  cual  resulta  que  ha  obtenido  votos  D.  José 
Grajera,  y no  D.  Alonso  Grajera,  y D,  José  Castro*  á 
pesar  de  todo  eso,  no  es  cierto  lo  que  ellos  firmaron; 
que  lo  cierto  y lo  verdadero  es  que  quien  obtuvo  los 
votos  en  la  sección  de  Mirandilla  fue  D,  Alonso  Graje- 
ra. Pues  yo  voy  á admitir,  que  en  la  discusión  me 
gusta  hacer  todas  las  concesiones  racionales  á mis  ad- 
versarios, yo  voy  á admitir  hipotéticamente,  nada  más 
que  hipotéticamente,  pero  para  las  necesidades  de  la 
discusión,  que  esto  fuera  cierto,  que  los  cuatro  inter- 
ventores se  hubieran  dejado  sorprender  de  tal  modo, 
que  hubieran  firmado  tres  documentos  sin  advertir  lo 
que  firmaban  y sin  ocurrírseles  leer  lo  que  firmaban,  y 
que  habían  incurrido,  no  en  una,  sino  en  doce  equivo- 
caciones; porque  si  eran  cuatro  los  interventores  y cada 
uno  habla  firmado  tres  documentos,  se  hablan  equivo- 
cado doce  veces  y sin  solución  de  continuidad  se  ha- 
bían dejado  engañar  doce  veces* 

Me  parece  que  no  hay  interventor  en  España,  pues- 
to que  para  estos  cargos  se  elige  á los  hombres  más 
hábiles  y listos  de  los  pueblos,  que  sea  capaz  de  de- 
jarse engañar  una  vez,  sobre  todo  cuando  está  ya  re- 
celoso y comprende  que  van  á engañarle,  y aquí  da  la 
casualidad  de  que  se  han  dejado  engañar  tres  veces 
seguidas  los  cuatro  interventores* 


Voy  á admitir,  digo,  que  esto  sea  cierto;  pero  no 
es  esto  loque  debe  preocupar  la  atención  del  Con- 
greso: lo  que  yo  vengo  á sostener  es,  que  esto  no  solo 
no  puede  ser  cierto  legalmeuts,  pero  que  no  se  puede 
admitir  ni  la  prueba. 

La  ley  rodea  el  ejercicio  del  derecho  electoral  de 
ciertas  garantías  que  considera  indispensables  para  su 
líbre  emisión;  estas  garantías  son:  la  designación  de 
los  interventores,  la  presencia  de  los  interventores,  la 
verificación  de  todos  los  actos  de  la  elección  con  ar- 
reglo á la  ley,  y por  último,  el  titulo,  la  certificación, 
la  declaración  solemne,  la  especie  de  escritura  públi- 
ca que  otorgan  bajo  su  fé  los  interventores,  que  son 
verdaderos  notarios  por  lo  que  se  refiere  á la  firma  de 
las  actas  de  escrutinio.  Pues  yo  pregunto:  ¿qué  me  di- 
ríais si  un  notario  pretendiera,  al  dia  siguiente  de  ha- 
ber otorgado  un  documento  público,  protestar  contra 
la  validez  de  este  documento  público,  porque  no  había 
leido,  porque  no  se  había  enterado  de  lo  que  firmaba? 
¿Orcéis,  señores,  que  se  puede,  sin  incurrir  en  grande 
absurdo  y sin  exponerse  á consecuencias  peligrosísi- 
mas, admitir  ni  siquiera  hipotéticamente  este  criterio? 
Pues  todavía  voy  á suponer  que  .esto  se  pueda  admitir: 
¿quién  tendrá  razón  en  este  caso:  los  cuatro  interven- 
tores que  declaran  que  los  votos  han  sido  emitidos  á 
favor  de  D.  Alonso  Grajera,  por  más  que  ellos  ha- 
yan firmado  que  se  emitieron  y se  escrutaron  á su 
presencia  á nombre  de  D.  José  Grajera,  y que  tienen 
en  contra  no  solo  toda  presunción  de  derecho,  sino  los 
documentos  mismos  que  son  los  comprobantes  de  la 
elección;  ó los  dos  interventores  y el  presidente  de  la 
Mesa  que  declaran  lo  contrario  y que  tienen  á su  fa- 
vor la  ver  dad  legal?  Unos  cuantos  electores,  que  poco  me 
importa  que  sean  muchos  ó que  sean  pocos,  que  de- 
claran esto  mismo;  otros  electores  que  declaran  lo 
contrario,  confirmando  la  declaración  del  alcalde  y de 
los  dos  interventores,  sostienen  la  legalidad  y la  ver- 
dad que  arroja  el  acta  de  la  sección  de  Mírandilla, 

Há  aquí  dos  contendientes:  nnos  que  afirman,  y 
otros  que  niegan.  Los  que  afirman,  tienen  á su  favor  los 
documentos  y los  comprobantes,  contra  los  cuales  no 
se  puede,  en  buena  doctrina  legal,  admitir  prueba  de 
ninguna  especie.  Otros,  los  que  niegan,  que  no  tienen 
á su  favor  sino  la  palabra  honrada  y la  buena  fé  que 
les  inspira  para  hacer  esta  afirmación.  Pero  como  el 
Congreso,  se  me  dirá,  no  es  un  tribunal  de  justicia, 
como  el  Congreso  es  un  Jurado,  puede  penetrarse  dé  la 
verdad  de  esa  afirmación,  contraria  á la  verdad  legal, 
y obrar  en  consecuencia  como  grandísimo  Jurado.  Pero 
es  que  para  el  caso  actual  nos  faltan  precisamente  las 
condiciones  de  Jurado,  El  Jurado  juzga  por  prueba  in- 
directa; pero  es  porque  conoce  los  hechos;  pero  es  por- 
que está  en  contacto  con  los  autores  ó cómplices  del 
delito;  pero  es,  porque  conoce  todos  los  accidentes  y 
todos  los  detalles.  ¿Conoce  la  Gomision  y tiene  derecho 
á conocer  todo  lo  que  hay  ó todo  lo  que  pudiera  haber 
en  el  fondo  de  esté  asunto,  para  decidirse  por  esa  opi- 
nión? ¿Qué  pruebas  en  contrario  de  la  verdad  legal  de 
los  documentos  se  pueden  admitir?  Pues  la  ley  no  es- 
tablece más  queuna,  pero  una  que  no  puede  preten- 
derse en  este  instante,  porque  ha  pasado  el  único  mo- 
mento en  que  la  ley  quiere  que  se  pueda  admitir. 
Contra  el  resultado  del  escrutinio  se  pudo  protestar,  y 
los  escrutadores  del  Sr,  Grajera  no  protestaron.  Si  hay 
duda  sobre  la  lectura  de  las  papeletas  pueden  los  es- 
crutadores protestar;  ellos  forman  parte  de  la  Mesa,  y 
los  escrutadores  del  Sr,  Grajera  no  protestaron,  Si  las 
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papeletas  existieran,  también  con  hacer  su  recríente  se 
podía  llegar  al  conocimiento  de  la  verdad;  pero  el 
único  medio  de  llegar  al  conocimiento  de  la  verdad  se- 
ria poder  examinar  antes  las  papeletas  de  la  votación, 
y esas  papeletas  se  han  quemado.  ¿Qué  medio,  pregun- 
to yo  á los  sostenedores  del  voto  particular,  qué  medio 
encontráis  que  aplicar  para  demostrar  que  los  escru- 
tadores disidentes  tienen  razón? 

Pero  supongamos  que  la  tengan-  ¿vais  á admitir 
que  contra  lo  que  arrojan  los  documentos  legales  pue- 
da protestarse  por  aquellos  mismos  que  los  otorgaron? 
paraos  en  las  consecuencias  de  la  admisión  de  seme- 
jante doctrina:  y aun  suponiendo  que  en  este  caso  con- 
creto tuvieran  razón,  seria  mucho  mejor  admitir  á un 
Diputado  aun  á sabiendas  de  que  no  debia  haberlo  sido, 
que  exponerse  alas  consecuencias  de  esta  doctrina,  que 
serian  necesariamente  la  reproducción  de  protesta  ins- 
piradas por  buenas  ó por  malas  pasiones,  pero  ajusta- 
das á la  pauta  de  las  que  vienen  con  relación  al  acta  de 
Mérida,  y que  se  reducirían  á decir  que  el  50  por  100 
de  los  escrutadores  que  representaran  candidatos  der- 
rotados en  los  diversos  distritos  de  España  hablan  sido 
sorprendidos  en  su  buena  fé,  que  hablan  firmado  síd 
leer  y sin  saber  lo  que  firmaban.  No  faltaría  un  nota- 
rio que  diera  fé  de  estas  cosas,  sobre  todo  si  se  le  re- 
quería, y no  faltaría  número  bastante  de  electores  para* 
sostener  que  habían  oido  al  presidente  proclamar  á un 
candidato  distinto  del  que  resultaba  proclamado  en  el 
acta.  ¿Se  puede  admitir  la  declaración,  aunque  sea  uná- 
nime, de  todos  los  electores  contrarios  á una  procla- 
mación que  se  ha  hecho  sin  que  en  el  momento  de  ha- 
cerla se  hayan  presentado  protestas?  ¿Puede  ponerse  en 
duda  la  verdad  que  nace  de  las  afirmaciones  de  los 
testigos,  puede  ponerse  en  comparación  con  la  ver- 
dad que  nace  de  los  documentos  oficiales?  Esta  es  la 
cuestión. 

Estos  son,  pues,  los  hechos  que  han  ocurrido  en  la 
elección  de  Mérida.  Sobre  esto  versa  la  legalidad  de  esa 
elección;  y fundada  en  ello  la  Comisión  presenta  su 
dictamen,  entendiéndolo  de  distinto  modo:  algunos  dig- 
nos individuos  de  la  Comisión  han  disentido  de  la  opi- 
nión de  la  mayoría  y han  formulado  su  voto  particular; 
y yo,  reservándome  para  la  discusión  si  se  amplía  más 
ailá  de  los  límites  á donde  yo  la  hago  llegar  en  este 
instante,  me  reservo  el  contestar  a los  señores  orado- 
res que  intervengan  en  la  cuestión. 

El  Sr.  AGUILERA:  Pido  la  palabra  en  pró. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S.  para  apoyar 
el  voto  particular,  como  uno  de  sus  autores. 

El  Sr.  AGUILERA  (D.  Luis  Felipe):  Señores  Di- 
putados, me  levanto  ¿ defender  el  voto  particular  que 
en  unión  de  los  Sres.  Rubio  y Alvarez  Marino  he  teni- 
do la  honra  de  formular,  con  tanta  mayor  satisfacción, 
cuanto  qua  no  voy  á defender  á un  amigo  político, 
sino  á un  adversario,  y por  lo  mismo  habréis  de  hacer- 
me la  justicia  de  reconocer  que  no  rae  anima  en  la 
realización  de  este  propósito  ningún  interés  poli  tico 
que  la  mayoría  esté  eu  el  caso  de  contrariar.  Se  trata 
únicamente  de  defender  la  justicia  perfectamente  clara 
y definida,  á pesar  denlos  esfuerzos  que  el  Sr.  Marqués 
de  Sardoal  ha  hecho  para  convencer  á la  Cámara,  po- 
niendo á contribución  su  gran  talento  y su  elocuente 
palabra,  de  que  el  dictamen  de  lo  que  se  llama  la  ma- 
yoría de  la  Comisión  es  procedente  y debe  aprobarse. 
Y digo  el  dictamen  de  lo  que  se  llama  la  mayoría  de  la 
Comisión , porque  es  necesario  que  los  Sres.  Diputados 
empiecen  por  saber  que  no  hay  ni  ha  habido  semejan- 


te mayoría  á favor  de  la  solución  que  contiene  el  dic- 
tamen en  oposición  del  cual  hemos  formulado  este  voto 
particular.  La  Comisión  discutió  este  asunto  amplía  y 
detenidamente,  y cuando  se  llegó  á votar,  de  los  indi- 
viduos entonces  presentes,  ocho  opinamos  que  el  acta 
debía  declararse  grave,  á cuyo  número  hubo  que  agre- 
gar el  de  mi  amigo  el  Sr.  Montilla  que,  conocedor  de 
este  asunto,  aunque  no  intervino  en  la  discusión,  hizo 
constar  su  voto  á favor  de  la  gravedad  del  acta.  De 
suerte  que  estábamos  conformes  nueve  individuos  de 
la  Comisión  en  que  el  acta  de  Mérida  debia  declararse 
grave,  y solamente  cuatro,  si  mal  no  recuerdo,  opina- 
ban que  debia  declararse  leve.  (El  Srt  Marqués  de  Sar- 
doalm-  Seis.) 

Yo  espero  que  los  Sres.  Montilla,  Baró,  Aravaca  y 
Diz  Romero,  individuos  de  la  mayoría  de  la  Cámara, 
que  en  la  Comisión  votaron  la  gravedad  delecta  y de- 
mostraron abrigar  el  perfecto  convencimiento  de  qüe 
no  podía  pasar  como  leve,  si  no  han  mudado  de  opi- 
nión, como  creo  sucederá,  se  levantarán  á ratificarse 
en  ella,  sin  que  para  hacerlo  les  contenga  la  circuns- 
tancia de  aparecer  hoy  suscribiendo  el  dictámen  en  el 
concepto  de  leve,  en  cuya  virtud  pudiera  deducir  la  Cá- 
mara, equivocadamente,  que  dichos  señores  conside- 
raban leve  el  acta, do  cual  está  muy  distante  de  la  ver- 
dad. Es  preciso,  pues,  que  mis  dignos  compañeros  to- 
men parte  en  este  debate,  para  que  el  Congreso  sepa 
que  la  mayoría  que  aparece  del  dictámen  es  supuesta 
y ficticia,  y que  en  el  seno  de  la  Comisión  la  mayoría 
estuvo  en  el  sentido  de  la  gravedad  del  acta. 

Comprenderá  el  Congreso  que  esto  es  importante; 
pues  no  tiene  igual  significación  que  el  juicio  de  los 
ménos  sea  el  que  determine  la  gravedad  del  acta,  que 
lo  contrario,  y además,  siempre  es  bueno  que  el  Con- 
greso sepa  toda  la  verdad  y no  resulte  engañado  por 
apariencias  contrarías  á lo  que  en  efecto  sucedió. 

Después  de  terminada  la  votación,  como  quedaron 
en  minoría  los  que  consideraba^  leve  el  a*  "a,  se  ofre- 
ció la  dificultad  de  que  si  no  firmaban  el  diaámen  más 
que  ios  individuos  de  la  Comisión  contraríos  á la  gra- 
vedad, no  habia  dictámen  posible,  ni  podía  traerse  ai 
Congreso  á no  suscribirse  por  la  mitad  más  uno  de  los 
individuos  de  ella,  porque  mientras  no  hay  mayoría 
conforme  en  un  mismo  criterio,  no  existe  dictámen  que 
pueda  traerse  á la  Cámara,  y como  no  habia  ese  ma- 
yor número  conformes  eu  considerar  leve  el  acta , no 
era  posible  presentar  dictámen  respecto  á ella.  Y en  tal 
situación,  los  Sres.  Diputados  que  componen  la  Comi- 
sión de  actas,  teniendo  en  cuenta  que,  según  el  Regla- 
-mento  del  Congreso,  para  que  un  acta  sea  declarada 
grave  por  la  Comisión  es  necesario  que  así  se  resuelva 
por  diez  votos  conformes,  los  cuales  no  se  habían  re- 
unido, creyeron  existia  un  grave  conflicto,  porque  ni 
el  acta  podía  ser  declarada  grave  por  no  haberlo  vota- 
do diez  individuos  de  la  Comisión,  ni  ser  votada  como 
leve  por  el  Cougreso,  pues  para  ello  es  indispensable 
ante  todo  que  haya  dictámen  que  así  lo  proponga,  el 
cual  no  puede  existir  sin  la  conformidad  de  la  mitad 
más  uno  de  los  individuos  de  la  Comisión,  lo  que  no 
sucedía  en  el  caso  de  que  me  ocupo.  Y para  resolver 
ese  conflicto  que  algunos  consideraban  grave,  varios 
individuos  de  la  Comisión , á la  manera  que  un  Dipu- 
tado presta  su  firma  para  autorizar  la  lectura  de  cual* 
quier  proposición  de  ley  ó enmienda,  se  ofrecieron  á sus- 
cribir el  dictamen  de  la  mayoría,  si  bien  manteniendo 
sus  opiniones  y sin  abdicar  de  ellas;  porque  yo  Im 
hago  la  justicia  de  reconocer  que  no  han  abjurado  do 
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sos  creencias  en  cuanto  al  acta  de  Mérida  se  refiere. 

Este  es  el  sentido,  Sres.  Diputados,  de  esas  firmas, 
y ya,  cuando  las  leáis,  no  las  interpretareis  como  in- 
dicadoras de  que  esta  acta  es  leve,  sino  como  demos- 
tración de  un  sacrificio  realizado  en  aras  de  que  no  se 
interrumpiese  la  marcha  ordenada  de  los  trabajos  de 
ia  Comisión,  (El  Sr,  Diz  Romero  pide  la  palabra ,)  Y por 
cierto,  Sres,  Diputados,  que  en  mi  humilde  juicio  no 
había  realmente  esa  dificultad  que  algunos  de  ios  se- 
ñores de  la  Comisión  creyeron  hallar,  Y voy  á explicar 
al  Congreso  cómo  entiendo  yo  esta  cuestión,  que  se 
presentó  como  un  grave  conflicto  de  imposible  solu- 
ción, y que  para  mí  es  lisa  y llana.  La  Comisión  de 
actas,  después  de  estudiarla  de  Mérida,  podía  adoptar 
una  de  dos  resoluciones:  ó declararla  grave,  ó proponer 
al  Congreso  que  la  aprobase  como  leve;  siendo  de  no- 
tar que  en  el  primer  caso  no  proponía  nada  ai  Congre- 
so, sino  que  ella  por  sí,  por  facultades  propias,  porque 
la  ley  le  concede  esas  atribuciones,  resolvía  la  declara- 
ción de  gravedad,  y entonces,  sin  traer  el  asunto  al 
Congreso,  sin  que  se  pudiese  discutir,  sino  tan  solo  en- 
viando un  oficio  á los  Sres.  Secretarios  para  que  die- 
sen conocimiento  á la  Cámara  de  la  resolución  por  la 
Comisión  adoptada,  ei  acta  pasaba  al  Tribunal  de  gra- 
ves. Mas  para  esto  exige  la  ley  que  se  reúnan  diez  vo- 
tos conformes,  los  cuales  no  se  llegaron  á reunir,  y 
por  eso  el  acuerdo  de  gravedad  no  se  adoptó. 

La  otra  solución  consistía  en  que  la  Comisión  pro- 
pusiera á la  Cámara  que  declarase  el  acta  leve,  para 
cuya  propuesta  la  ley  no  exige  número  determinado  de 
votos,  sino  tan  solo  que  haya  mayoría  de  individuos  de 
la  Comisión  que  adopten  ese  acuerdo  y estén  confor- 
mes en  proponer  al  Congreso  la  lenidad  del  acta.  Aho- 
ra bien;  cuando  la  Comisión  acuerda  la  resolución  de 
llevar  un  acta  al  Tribunal  de  las  graves,  no  hay  dicta- 
men, ni  es  necesario,  ni  posible,  porque  existe  resolu- 
ción, y donde  hay  resolución,  donde  hay  fallo,  no  pue- 
de haber  propuesta  ó dictamen;  motivo  por  el  cual  la 
ley  exige  que  para  adoptar  esos  acuerdos  de  gravedad, 
que  desde  luego  cansan  ejecutoria  y no  admiten  ulte- 
rior recurso,  concurran  diez  votos  conformes.  Mas  para 
el  caso  de  emitirse  dictamen,  ya  no  exige  el  Regla- 
mento número  determinado  de  votos,  sino  que,  como 
antes  manifestó,  exige  ei  buen  sentido  que  siempre 
todo  acuerdo  se  tome  por  mayoría  y el  criterio  de  la 
minoría  se  subordine  al  del  mayor  número,  Y dicho 
esto,  nos  hallamos  en  condiciones  de  que  el  Congreso 
se  haga  cargo  de  mi  argumento.  ¿No  había  diez  votos 
conformes  en  la  Comisión  declarando  la  gravedad  del 
acta?  Pues  entonces  no  habla  resolución  en  este  senti- 
do, ni  podía  ir  al  Tribunal  de  actas  graves  la  de  Méri- 
da desde  luego  sin  pasar  por  el  Congreso,  solo  por  el 
fallo,  por  la  sentencia,  digámoslo  así,  de  la  Comisión, 
Pero,  Sres.  Diputados,  á pesar  de  ello,  podía  ir  á ese 
Tribunal  por  la  resolución  del  Congreso,  pues  habiendo 
nueve  Diputados  conformes  en  que  el  acta  debía  decla- 
rarse grave,  sí  esos  nueve  Diputados,  por  no  llegar  á los 
diez  reglamentarios,  no  alcanzaban  á constituir  el  nú- 
mero preciso  para  que,  considerándose  aquella  opinión 
como  fallo  ó resolución,  pasara  el  acta  al  Tribunal  de 
actas  graves  desde  luego  y sin  intervención  de  la  Cá- 
mara, al  ménos  esos  nueve  votos  constituían  el  dicta- 
men de  ia  mayoría,  que  podía  y debia  traerse  al  Con- 
greso para  que  lo  discutiese  y resolviese  quizá  en  el 
sentido  de  que  fuera  el  acta  de  Mérida  al  Tribunal  de 
actas  graves, 

pe  suerte  que,  cuando  el  resultado  de  la  votación  en 


la  Comisión  no  llegó  á ser  de  diez  votos  conformes  en 
la  declaración  de  gravedad,  quedaba  siempre  el  recur- 
so expedito  de  formular  dictamen  suscrito  por  los  nue- 
ve Diputados  que  así  lo  juzgaban  procedente,  cuyo  dic- 
tamen, traído  al  Congreso  y discutido,  pudiera  haber 
sido  resuelto,  ó declarando  la  gravedad,  ó desestiman- 
do el  dictamen  y apreciando  el  acta  como  leve.  Ya 
veis,  pues,  Sres,  Diputados,  cómo  no  era  tan  grande  y 
terrible  el  conflicto  que  amenazaba  á la  Comisión  de 
actas,  y cómo  dentro  del  Reglamento,  y ajustándose  á 
los  consejos  de  la  razón,  era  perfectamente  llano  el  ca- 
mino que  debíamos  recorrer,  y no  había  la  necesidad 
de  apelar  á la  violencia  de  que  los  señores  de  la  Comi- 
sión que  hablan  votado  la  gravedad  del  acta  hicieran 
el  sacrificio  de  aparecer  ante  el  Congreso,  por  la  si- 
lenciosa manifestación  de  sus  firmas,  como  defensores 
de  la  lenidad  de  ella.  ¿Y  qué  ha  resultado  dé  todo  esto? 
Que  ha  habido  mayoría  y minoría;  que  la  mayoría  es- 
taba conforme  con  que  el  acta  era  grave,  y la  minoría 
aseguraba  que  él  acta  era  leve,  dándose  el  contrasen- 
tido ¿e  que  la  minoría  haya  triunfado  sobre  la  mayo- 
ría, de  que  el  dictamen  de  los  ménos  prevaleciese  so- 
bre el  de  los  más,  y de  qué  lo  propuesto  ai  Congreso  no 
sea  la  opinión  de  la  mayoría.  ¿Cuándo  habéis  visto  en 
ningún  asunto,  en  ninguna  corporación  ó Asamblea, 
&que  el  acuerdo  de  los  ménos  prevalezca  sobre  el  de  los 
más,  considerándose  dictamen  lo  que  votó  ia  minoría? 
Pues  ese  fenómeno  extraordinario,  que  no  volverá  á 
suceder,  ha  acontecido  en  cuanto  se  refiere  al  acta  de 
Mérida,  en  ei  seno  de  la  Comisión.  Ahí  veis  al  Sr.  Diz 
Romero  proponiendo  al  Congreso,  bajo  su  firma,  que 
declare  el  acta  leve;  y sin  embargo,  la  conciencia  del 
Sr.  Diz  Romero  al  firmar  ese  dictamen  experimenta- 
ba inmensa  tortura,  porque  cree  como  yo  que  el  acta 
es  grave.  Y lo  mismo  digo  de  los  demás  señores  indi- 
viduos de  la  Comisión, 

De  suerte,  Sres.  Diputados,  y con  esto  concluyo  la 
primera  parte  de  mi  discurso...  (Rumoré  Si  os  pare- 
ciese larga  la  primera  parte,  yo  tendría  que  deciros 
que  el  asunto  que  se  debate  és  tan  importante,  y tan 
justa  la  causa  que  defiendo,  que  no  puede  procederse 
con  apresuramiento. 

Y vamos  á los  hechos.  El  distrito  de  Mérida  cuenta 
ocho  secciones:  en  siete  de  ellas  no  ocu  rió  nada  de 
particular,  porque  una  ligera  protesta  presentada  en 
una  de  esas  secciones  no  merece  que  con  su  exposi- 
ción os  moleste.  Debemos,  pues,  concretamos  á la  cé- 
lebre sección  de  MírandiUa.  Verificóse  La  elección,  y 
en  la  Secretaría  del  Congreso  existen  dos  documentos, 
de  los  cuales  tengo  necesariamente  que  ocuparme. 
Uno  de  ellos  es  la  copia  del  acta  matriz  de  escrutinio 
de  esa  sección,  suscrita  por  el  presidente  y por  todos 
los  interventores  que  formaron  la  Mqsa  electoral.  El 
otro  documento,  que  tiene  la  fecha  de  21  de  Agosto 
(detalle  importante  hácía  el  cual  llamo  toda  vuestra 
atención),  y se  ha  recibido  en  el  Congreso,  por  el  correo, 
al  mismo  tiempo  que  el  acta  parcial  del  escrutinio  de 
Mérida,  aparece  suscrito  por  cuatro  de  los  seis  inter- 
ventores que  con  el  alcalde  formaron  la  Mesa  de  la 
sección  de  MírandiUa. 

, ¿Qué  dice  el  acta?  ¿Qué  dice  el  documento?  Según 
el  acta,  se  verificó  la  elección  con  el  mayor  orden,  no 
hubo  protesta  alguna,  obtuvo  84  votos  el  Sr.  D.  José 
Grajera  y 53  el  Sr,  D,  José  Castro,  sin  que  ocurriese 
nada  más.  Según  el  otro  documento,  los  cuatro  inter- 
ventores que  le  suscriben  afirman  que  se  verificó  la 
elección,  que  se  procedió  al  escrutinio,  que  el  presí- 


NÚMERO  24. 


539 


dente  fné  leyendo  las  papeletas  y se  emitieron  84  vo- 
tos á favor  de  D.  Alonso  Grajera;  que  terminado  el  es- 
crutinio, el  señor  presidente,  á pesar  de  ser  las  cuatro 
y media  de  la  tarde , dijo  que  no  se  veia  en  el  local  y no 
se  podía  proceder  a la  extensión  del  acta  en  aquel  ins- 
tante, en  cuya  virtud  ordenó  que  los  interventores  fue- 
sen á su  casa  por  la  noche  para  escribir  allí  las  actas, 
que,  á pesar  de  las  indicaciones  primero,  y de  las  pro- 
testas después , que  los  interventores  formularon , el 
piesidente  insistió  en  su  érden,  á la  que  hubo  que  resig- 
narse; y que,  por  lo  tanto,  recogiendo  el  alcalde  ios 
papeles  correspondientes,  salieron  todos  del  local  en 
que  la  elección  se  había  verificado.  Aseguran  también 
los  cuatro  interventores,  que  fueron  por  la  noche  al  do- 
micilio del  señor  alcalde,  á quien  encontraron  con  otro 
de  los  interventores  y con  el  secretario  de  Ayunta- 
miento: que  el  alcaide  les  dijo  ya  estaban  extendidas 
las  actas,  y tomando  una  de  ellas  el  secretario,  la  leyó, 
ofreciendo  un  resultado  de  84  votos  para  D.  Alonso 
Grajera  y de  53  para  D.  José  Castro;  y que  inmediata- 
mente después  de  terminada  la  lectura  del  acta,  pro- 
puso el  alcalde  que  la  firmasen,  en  cuyo  momento 
aparecían  ya  suscritas  por  el  alcalde  y por  el  otro  in- 
terventor que  allí  se  encontraba. 

Entonces  los  cuatro  interventores  firmantes  del  do- 
cumento, obrando  de  buena  fé,  creyendo  que  lo  leído 
por  el  secretario  era  lo  que  aparecía  escrito  en  el  ac- 
ta, la  firmaron;  siendo  de  notar  la  circunstancia  de  que 
en  la  segunda  cara  del  pliego,  ó sea  á la  vuelta  de  la 
primera  hoja,  se  hallaba  escrito  el  resultado  del  escru- 
tinio, y en  la  cuarta  cara,  ó sea  á la  vuelta  de  la  se^ 
ganda  hoja  del  pliego,  terminaba  el  acta  y comenza- 
ban las  firmas;  de  suerte  que  al  tiempo  de  firmar  no 
se  hallaba  á la  vista  el  número  de  votos  que  cada  can- 
didato había  obtenido,  ni  pudieron  observar  los  inter- 
ventores si  efectivamente  estaba  escrito  el  nombre  de 
D,  Alonso  Graj  era,  ó si  hablan  consignado  en  su  lu- 
gar el  de  su  hermano  D.  José;  estratagema  que  no  pu- 
dieron sospechar  se  emplease  para  despojar  inicuamen- 
te de  la  investidura  de  Diputado  al  que  había  sido  ele- 
gido por  el  cuerpo  electoral. 

Pero  no  es  esto  solo.  Afirman  también  los  cuatro  in- 
terventores, que  pidieron  al  alcalde  un  certificado  del 
resultado  del  escrutinio;  que  se  les  facilitó  en  seguida, 
y cuando  llegaron  á la  casa  de  uno  de  ellos,  leyendo  el 
certificado  por  curiosidad,  observaron  alterado  el  nom- 
bre del  Sr.  Grajera,  á quien  se  llamaba  José  en  vez  de 
Alonso,  Acaso  se  extrañe  que  los  interventores  fuesen 
de  tal  modo  sorprendidos;  pero  esa  extrañosa  desapa- 
recerá tan  luego  reflexionen  los  Sres.  Diputados  que  el 
engaño  se  produce  cuando  la  buena  fé  existe,  porque 
i la  malicia  no  es  fácil  sorprenderla;  así  es  que  la  ex- 
periencia de  la  vida  nos  enseña  que  la  inocencia,  la 
buena  fó  y la  candidez  son  las  que  se  explotan  por  la 
maledicencia  y la  perfidia.  El  caso  es,  Sres.  Diputados, 
que  aquellos  sencillos  interventores,  tan  pronto  como 
leyeron  el  certificado,  figurándose  que  habría  sido  una 
equivocación  escribir  B.  José  por  B.  Alonso,  volvieron 
¿ casa  del  alcalde,  ei  cual  les  dijo  que  ya  se  había  mar- 
chado el  secretario  del  Ayuntamiento,  y que  al  dia  si- 
guiente se  subsanarla  el  error,  pues  en  aquel  momento 
se  encontraba  con  un  fuerte  dolor  de  vientre. 

» Sin  duda  era,  señores,  que  como  la  ilegalidad  era 
tan  enorme,  se  le  había  indigestado  repentinamente  al 
aprovechado  alcalde,  y por  eso  experimentaba  tan  do- 
lorosa  alteración  su  salud,  la  que  produjo  que  los  in- 
terventores tuvieran  que  regresar  á sus  casas,  en  es- 


pera de  que  el  alcalde  se  aliviase.  Pero  al  día  siguien- 
te, cuando  esperanzados  llegaron  al  domicilio  de  ese 
funcionario,  había  éste  experimentado  tan  completo 
alivio,  que  los  interventores  fueron  sorprendidos  con 
la  noticia  de  que  se  había  ausentado  de  Mirandilla;  no 
se  decía  por  qué  motivo,  aunque  debemos  pensar  sería 
huyendo  de  las  justísimas  recriminaciones  que  los  in- 
terventores hablan  de  dirigirle.  Todos  estos  hechos 
constan  del  documento  suscrito  por  los  cuatro  interven- 
tores eL  mismo  diado  la  elección;  detalle  importantísimo 
que  el  Congreso  sabrá  apreciar  en  su  verdadero  valor. 
De  suerte  que  no  hubo  tiempo  de  preparar  el  docu- 
mento ni  de  que  se  pudiese  influir  en  las  cuatro  in- 
terventores que  protestan  formulando  una  manifesta- 
ción espontánea,  digna  de  entero  crédito,  en  la  cual, 
de  un  modo  sencillo  y natural  se  refieren  los  hechos 
ocurridos,  produciendo  el  convencimiento  de  su  com- 
pleta exactitud. 

Y tened  en  cuenta  que  el  alcalde  de  MIrandilIa  ya 
preparaba  esas  estratagemas,  pues  resulta  justificado 
por  acta  notarial  que  habiendo  sido  este  requerido  por 
algunos  electores  para  que  entrase  en  el  colegio  á pre- 
senciar el  resultado  del  escrutinio,  y habiendo  pasado 
al  presidente  de  la  Mesa  el  oficio  correspondiente,  el 
señor  alcalde  lo  devolvió  al  notario  diciendo  que  en  la 
ley  electoral  no  encontraba  artículo  alguno  que  pudie- 
ra autorizar  la  eutrada  del  notario  en  ei  colegio,  no 
obstante  ser  elector  el  notario,  sin  embargo  de  ío  cual 
no  se  le  permitió  la  entrada  en  ei  colegio. 

Por  otra  parte,  en  el  acta  notarial  se  afirma  que 
varios  electores  intentaron  penetrar  en  el  colegio,  usan- 
do de  su  derecho,  al  objeto  de  presenciar  el  escrutinio, 
y al  llegar  á la  puerta  se  encontraron  con  dos  guardias 
municipales  que  les  impidieron  la  entrada,  manifes- 
tándoles que  tenían  orden  del  alcalde  de  no  dejar  en- 
trar absolutamente  á nadie.  Este  hecho  gravísimo  se 
halla  plenamente  justificado,  así  como  también  ei  rela- 
tivo á haberse  impedido  la  entrada  del  notario,  siendo 
elector,  y seria  inútil  tratar  de  desconocer  su  elocuen- 
te significación. 

Como  ve  ei  Congreso,  solo  estos  hechos  darían  gra- 
vedad al  acta;  porque  no  es  lícito,  ni  se  debe  tolerar, 
ni  es  posible  se  sancione  con  los  votos  del  Congreso, 
que  se  impida  por  ios  presidentes  de  las  Mesas  la  en- 
trada de  los  electores  que  quieran,  con  perfecto  derer- 
cko,  permanecer  en  el  local  para  presenciar  las  opera- 
ciones electorales,  ni  tampoco  privar  á uno  de  los  elec- 
tores de  la  entrada  en  el  colegio  porque  tenga  la  cua- 
lidad de  notario  y pretenda  ejercer  su  ministerio:  y no 
hay  que  olvidar  el  gravísimo  hecho,  justificado,  de  no 
haberse  extendido  las  actas  en  el  local  donde  se  había 
verificado  la  elección;  hecho  de  extremada  importancia 
aun  cuando  no  se  hubiera  agravado  extraordinaria- 
mente, como  lo  fué,  por  la  indigna  sustitución  que  se 
hizo  del  nombre  de  B.  Alonso  Grajera  por  el  de  su 
hermano  D.  José.  Si  fuese  posible  prescindir  de  esa 
estratagema,  y se  presentara  á nuestro  examen  un  acta 
de  cualquier  distrito  en  donde  se  bailase  probado  que 
se  habían  interrumpido  las  operaciones  electorales, 
pues  éstas  lo  mismo  se  constituyen  por  la  votación 
que  por  el  escrutinio,  que  por  la  extensión  y firma  de 
las  actas,  todas  las  cuales  deben  llevarse  á cabo  en  el 
colegio  electoral  y sin  interrupción  ni  mudanza  de  si- 
| tio  que  no  estuviese  justificada  por  irresistible  caso  de 
fuerza  mayor,  no  vacilaríamos  en  declarar  grave  el 
acta  que  de  tal  vicio  adoleciese,  pues  no  es  posible  ro- 
bustecer el  escándalo  de  que  un  alcalde  atrevido  sus- 
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ponda  el  acto  de  la  elección  cuando  le  plazca,  y cite  á 
su  domicilio  á los  interventores  para  continuar  en  él 
las  operaciones  electorales,  escogiendo  á su  capricho 
hora  y sitio,  como  si  las  leyes  no  existiesen.  Es  tal  la 
magnitud  del  hecho,  que  en  mi  juicio  no  es  posible 
otra  solución  que  el  Congreso  declare  grave  el  acta  de 
Mérida. 

Desentenderse  de  estos  atropellos  electorales,  es 
de  todo  punto  imposible,  pues  en  otro  caso,  mañana  se 
interrumpiría  el  escrutinio  y se  continuaría  en  otro 
punto,  y todos,  candidatos  y electores,  se  hallarían  á 
merced ,, de  los  deseos  y de  los  caprichos  de  los  presi- 
dentes de  las  Mesas  electorales,  que  cambiarían  de  local 
según  les  conviniese, 

Y sí  á eso  unimos  lo  que  pudiéramos  llamar  los 
preliminares  de  la  elección,  consistentes  en  la  negativa 
de  entrada  al  notario  y en  la  prohibición  absoluta  de 
que  penetrasen  electores,  ya  adquiere  mucha  mayor 
importancia  el  cambio  de  local,  la  interrupción  de  las 
operaciones  electorales,  y por  hltimo,  la  escandalosa  y 
artera  estratagema  que  sirvió  de  desenlace,  atribuyen- 
do á D,  José  Grajera  los  84  votos  que  se  habían  dado  á 
su  hermano  D.  Alonso.  Así  es  que  para  mí  no  hay  acta 
que  revista  caracteres  tan  gravísimos  como  la  de  Mé- 
ñda,  y no  se  comprende  cómo  la  Gomisíon  de  actas, 
que  ha  declarado  graves  otras  mucho  menos  embro- 
lladas y difíciles,  propone  al  Congreso  que  considere 
ésta  como  leve. 

Y dicho  esto,  voy  á rebatir  las  doctrinas  legales 
que  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  ha  expuesto  ai  impug- 
nar el  voto  particular.  El  Sr.  Marqués  de  Sardoal  ra- 
zonaba diciendo  que  existia  un  hecho,  el  de  la  elección 
en  Mérida;  una  justificación  de  ese  hecho,  que  es  el 
acta  de  escrutinio  parcial;  y una  consideración  legal 
desprendida  del  hecho  y de  su  justificación,  que  es  la 
de  que  contra  la  verdad  legal  que  el  acta  de  escruti- 
nio encierra  no  puede  admitirse  prueba  en  contrario. 

Verdad  es  que  existen  el  hecho  y sn  justificación 
por  medio  del  acta  parcial  de  escrutinio;  pero  en  lo 
que  no  estoy  conforme  es  en  la  consecuencia  que  el 
Sr.  Marqués  de  Sardoal  pretende  sacar  de  estas  premi- 
sas, Yo  no  puedo  opinar  con  la  minoría  de  la  Comisión 
que  la  prueba  constituida  por  el  acta  parcial  de  es- 
crutinio no  admite  prueba  en  contrario,  lo  que  equí- 
valdria  á sostener  el  absurdo  jurídico  de  que  la  men- 
cionada acta  notarial  constituía  una  prueba  absoluta, 
irrebatible, de  tal  naturaleza,  que  ante  ella  hubiera  pre- 
cisión de  inclinar  la  frente,  sin  intentar  siquiera  pro- 
bar su  falsedad  aunque  estuviésemos  persuadidos  de 
que  era  falsa. 

Todo  documento,  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  por  res- 
petable que  parezca,  por  grande  que  sea  su  eficacia 
probatoria,  solo  tiene  valor  y constituye  prueba  mien- 
tras goza  la  presunción  de  legítimo,  mientras  no  exis- 
ten motivos  bastantes  y justificaciones  suficientes,  no 
ya  para  considerarle  supuesto  ó falso,  producto  del  de- 
lito, úmo  tan  solo  para  dudar  con  fundamento  racional 
de  su  ineficacia  ó de  su  falsedad.  Y por  eso  los  autores 
del  voto  particular  no  pedímos  al  Congreso  que  pro- 
clame al  Sr,  D.  Alonso  Grajera,  decidiendo  este  asunto 
de  un  modo  pompleto  y radical,  abarcando  todos  los 
hechos,  circunstancias  y pruebas,  sino  que  limitamos* 
nuestros  deseos  y aspiraciones  a mucho  menos  que  la 
proclamación  del  Sr.  Grajera,  y nos  contentamos  con 
que  el  Congreso,  teniendo  en  cuenta"  los  razonamien- 
tos que  estoy  exponiendo  y las  pruebas  que  existen  en 
el  expediente,  no  desconozca  que  existen  por  lo  mé- 


nos  graves  motivos  de  duda  que  inducen  á sospechar 
racionalmente  que  al  extenderse  el  acta  de  Mérida  se 
cometió  nn  delito  de  falsedad,  reconocido  lo  cual,  se 
abstenga  de  resolver  de  plano  sobre  la  legitimidad  ó 
falsedad  del  acta,  y acuerde  pasar  el  asunto  al  Tri- 
bunal de  actas  graves,  para  que  allí  con  mayor  tiem- 
po y meditación  se  esclarezcan  bien  los  hechos  y se 
decida  lo  más  arreglado  á justicia. 

No  pedimos,  pues,  ahora,  Sres.  Diputados,  la  resolu- 
ción definitiva  del  asunto;  y como  el  Sr.  Marqués  de 
Sardoal  ha  hecho  su  discurso  partiendo  de  ese  equivo- 
cado supuesto,  me  importa  mucho  colocar  la  cuestión 
bajo  sú  verdadero  punto  de  vista,  para  que  el  Congre- 
so se  penetre  bien  del  alcance  que  tiene  el  voto  parti- 
cular que  estoy  defendiendo.  Mi  tésis  es,  por  lo  tanto, 
que  si  del  expediente  resultan  bastantes  motivos  para 
creer  ó para  sospechar  racionalmente,  que  el  acta  par- 
cial de  escrutinio  de  Mirandilla  envuelve  una  estrata- 
gema electoral  que  dio  por  resultado  falsear  la  elección, 
se  aplace  la  resolución  y se  declare  el  acta  grave.  Y 
ese  convencimiento  racional  lo  adquirirán  los  Sres,  Di- 
putados si  me  dispensadla  honra  de  fijarse  en  los  he- 
chos y consideraciones  de  que  voy  á ocuparme. 

El  distrito  de  Mérida  tiene  ocho  secciones,  en  siete 
de  las  cuales  obtuvieron  votos  D.  Alonso  Grajera  y Don 
José  Castro,  no  teniendo  en  ellas  un  solo  voto  D,  José 
Grajera.  De  modo  que  en  dichas  siete  secciones,  ni  por 
descuido,  ni  por  equivocación,  que  el  Sr.  Marqués  de 
Sardoal  supone  fué  enfermedad  epidémica  en  la  sección 
de  Mirandilla,  tuvo  ni  un  solo  voto  en  ella  el  Sr.  Don 
José  Grajera,  que  no  era  candidato,  como  se  quiere  ab- 
surdamente suponer,  en  contra  de  su  hermano  Don 
Alonso. 

Vemos,  pues,  que  en  aquellas  siete  secciones  nadie 
se  equivocaba,  pues  solo  estaba  reservado  equivocarse 
á todos  los  electores  de  Mirandilla,  sin  que  de  ello  es- 
capasen ni  siquiera  los  cuatro  interventores  que  como 
amigos  del  candidato  D.  Alonso  Grajera  formaban  par- 
te de  la  Mesa  electoral.  Tan  torpes  fueron  los  electores 
de  Mirandilla,  que  no  hubo  una  sola  excepción  entre  84, 
dándose  por  lo  tanto  el  fenómeno  maravilloso  de  que 
no  se  votase  á otro  Grajera  que  á D.  José,  con  olvido 
completo  del  candidato  D.  Alonso  Grajera,  que  se  co- 
noce vivía  ignorado  de  los  electores  de  Mirandilla.  Esto 
es  simplemente  absurdo,  porque  D.  Alonso  Grajera* es 
persona  conocidísima  en  el  distrito,  ha  sido  Diputado 
á Cortes  pox  el  en  la  anterior  legislatura  y hasta  dos 
meses  antes  de  la  elección,  y en  su  virtud  no  podían  ig- 
norar los  electores  de  Mirandilla  quién  era  el  candi- 
dato que  se  presentaba.  No  hay  en  el  expediente  ni  un 
solo  dato,  por  ligero  que  sea,  que  pueda  servir  de  fun- 
damento al'Sr.  Marqués  de  Sardoal  y á la  minoría  de 
la  Comisión  para  creer,  ni  menos  para  demostrar,  que 
existía  en  el  distrito  de  Mérida  la  candidatura  de  Don 
José  Grajera,  puesto  que  ni  por  circulares,  ni  por  ma- 
nifiestos, ni  por  cartas,  ni  por  votos,  ni  por  agentes 
electorales,  ni  por  ningún  motivo  ni  detalle,  se  puede 
venir  en  conocimiento  de  que  coexistiese  la  candida- 
tura de  D.  José  con  la  de  su  hermano  D.  Alonso  Grajera. 

Y á mayor  abundamiento  hay  que  tener  en  cuenta 
que  obra  en  el  expediente,  y esto  es  muy  digno  de  lla- 
mar la  atención  del  Congreso,  el  pliego  de  papel  lle- 
vado por  los  interventores,  en  el  cual  iban  haciendo  las 
rayas  que  se  acostumbra  para  ir  determinando  Los  vo- 
tos que  cada  candidato  obtiene;  pliego  que  es  autén- 
tico, porque  está  firmado  por  el  presidente  y por  los 
seis  secretarios  escrutadores,  X en  ese  pliego  se  ob- 
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serva  escritas  las  palabras  Sr.  Grajera  y á continua- 
ron Si  rayas,  y debajo  el  nombre  Sr.  Castro  y segui- 
damente 53  rayas;  siendo  de  notar  que  al  candidato 
Grajera  se  le  designa  por  el  apellido,  sin  cuidarse  de 
expresar  su  nombre;  detalle  elocuentísimo  que  revela 
que  en  el  distrito  no  se  conocía  más  que  un  candidato 
del  apellido  Grajera;  que  estaba  en  la  conciencia  de  ios 
individuos  de  la  Mesa  que  no  había  con  quién  confun- 
dir á D.  Alonso  Grajera;  porque  si  hubiera  sido  públi- 
co en  el  distrito  que  existían  dos  candidatos  de  idén- 
ticos apellidos  y hermanos,  hubieran  tenido  cuidado 
los  interventores  de  haber  escrito  en  el  pliego  de  las 
rayas  los  tres  nombres  de  D,  José  Grajera,  D.  José  Gas- 
tro  y D.  Alonso  Grajera,  para  ir  apuntando  á cada  uno 
de  ellos  los  votos  que  tuvieran,  por  eso  mismo,  el  he- 
cho de  haber  escrito  no  más  que  el  apellido  <tSr,  Gra- 
jera,» significa  y demuestra,  Sres,  Diputados,  que  es- 
taba en  la  conciencia  de  los  interventores  que  no  había 
otro  Grajera  con  quien  confundir  á D.  Alonso,  que  era 
el  candidato;  y por  lo  tanto,  este  es  un  dato  qde  si  no 
constituye  prueba  concluyente,  do  éhse  deriva  un  per- 
suasivo indicio  que  unido  á los  otros  que  deben  de- 
ducirse de  la  circunstancia  antes  expresada  por  místa- 
les como  no  haber  obtenido  en  las  otras  secciones  ni 
un  solo  voto  el  D,  José  Grajera,  y otras  consideracio- 
nes que  expuse,  vienen  á constituir  pruebi  robusta  y 
á formar  el  convencimiento  profundo  que  estoy  segu- 
ro abrigará  la  Cámara,  de  que  en  Mírandilla  se  susti- 
tuyó el  nombre  de  D.  Alonso  por  el  nombre  de  IX  José 
Grajera, 

Además,  Sres,  Diputados,  tened  en  cuenta  que  la 
votación  se  hizo  por  papeletas  impresas,  y si  pudiera 
admitirse,  aunque  con  mucho  trabajo,  la  posibilidad 
de  esa  equivocación  universal  dentro  de  los  electores 
de  la  sección,  si  las  candidaturas  hubieran  sido  ma- 
nuscritas, es  absurda  ó imposible  verificándose  la  elec- 
ción con  candidaturas  impresas,  pues  no  se  concibe  j 
se  repartiesen  con  el  nombre  equivocado  solo  en  la 
sección  de  Mirandllla.  Mas  á pesar  de  ello,  se  preten- 
de hacernos  creer  y confesar  que  la  equivocación  jse 
padeció  y que  las  candidaturas  impresas  consigna- 
ban el  nombre  del  Sr.  D,  José  Grajera  en  vez  del 
nombre  del  único  candidato  que  habla,  que  era  Don 
Alonso  Grajera.  Y como  sí  esto  no  bastase,  existe  en  el 
expediente  la  manifestación  de  75  electores  de  la  sec- 
ción de  Mírandilla,  que  ante  notario  afirman  haber 
votado  á D.  Alonso  Grajera; -que  no  había  ningún  otro 
candidato  de  este  apellido  en  el  distrito,  y que  el  pre- 
sidente leyó  muchas  papeletas  de  D*  Alonso  Grajera, 

Y á pesar  de  esto,  Sres.  Diputados,  después  de  afirmar 
75  electores  que  votaron  á D.  Alonso  Grajera  y no  á 
D,  José,  todavía  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  no  quiere 
conceder  fé  ni  autoridad  ninguna  á esa  manifestación 
de  gran  número  de  electores,  alegando  que  no  consti- 
tuye prueba. 

Pero  es  necesario,  si  hemos  de  ser  justos,  establecer 
diferencias  entre  unas  y otras  manifestaciones  que  por 
testigos  puedan  hacerse.  Cuando  los  electores  asegu- 
ran, por  ejemplo,  no  haber  tomado  parte  en  la  votación, 
apareciendo  de  las  listas  lo  contrario,  reviste  escasa 
importancia  esa  manifestación,  porque  esta  contradi- 
cha por  ia  lista  autorizada  por  el  presidente  y los 
interventores;  pero  cuando  los  electores  afirman  que 
no  votaron  á D,  Alonso  Grajera,  como  se  trata  de  un 
acto  personalismo,  del  que  no  queda  rastro  alguno 
después  de  quemadas  las  papeletas  que  de  la  urna  se 
extrajeron,  claro  está  que  esa  manifestación  espontá- 


nea de  75  electores  sobre  actos  que  les  son  propios  y 
que  nadie  mejor  que  ellos  pueden  conocer,  es  indis- 
pensable creerla,  concediéndole  completa  validez  y efi- 
cacia. Y tanto  más  procede  hacerlo  así*  cuanto  que 
se  trata  de  iudicios  que  es  forzoso  relacionar,  en  vez  de 
considerarlos  independientes  los  unos  de  los  otros,  por- 
que los  indicios  se  concuerdan  y de  esta  manera  se 
forma  el  convencimiento  racional  y se  llega  á la  pose- 
sión de  la  verdad, 

Y por  último,  al  celebrarse  la  Junta  de  escrutinio 
general,  acudieron  á ella,  llevando  la  representación 
de  las  ocho  Mesas  electorales  del  distrito,  los  interven- 
tores designados,  los  cuales  eran  en  aquel  instante  los 
representantes  del  distrito  entero.  Y esa  Junta  de  es- 
crutinio declaró  que  el  candidato  de  apellido  Grajera 
qué  había  luchado  y obtenido  votos  era  exclusivamente 
D-  Alonso,  y que  no  había  existido  en  todo  el  distrito 
la  candidatura  de  su  hermano  D*  José;  por  cuyo  mo- 
tivo la  conciencia  pública,  la  opinión  pública,  que, 
según  decía  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  no  habia  que 
tenerla  en  cuenta  ahora  para  nada*  afirmaban  en  todas 
partes  qne  el  Diputado  electo  no  era  otro  que  D.  Alon- 
so Grajera,  y de  ningún  modo  D.  José  de  Castro,  puesto 
que  D.  José  Grajera  no  habia  sido  candidato,  y solo 
había  acompañado  á su  hermano  D.  Alonso  para  auxi- 
liarle en  sus  trabajos.  Ya  veis,  Sres.  Diputados,  que  con 
todos  estos  hechos,  con  todas  estas  pruebas,  hay  razón 
y fundamento  bastantes  para  que  os  persuadáis  de  que 
el  acta  del  distrito  de  Mérida  no  puede  pasar  como 
leve,  porque  si  esto  sucediera,  seria  un  verdadero  es- 
cándalo en  el  país,  cuando  se  han  declarado  graves 
otras  que  tenían,  en  mi  juicio,  mucha  méuos  gravedad 
que  esta  de  que  se  trata. 

¿Existe,  por  ventura,  alguna  dificultad  para  que 
pase  esta  acta  al  Tribunal  de  actas  graves?  ¿Entiende 
el  Congreso,  como  entiende  la  minoría  de  la  Comisión, 
que  se  conculca  el  derecho  ó que  se  lastima  la  justicia 
enviando  esta  acta  ai  Tribunal  de  actas  graves?  Nos- 
otros los  autores  del  voto  particular,  y aun  también 
los  individuos  de  la  Comisión  que  opinaron  por  la  gra- 
vedad del  acta,  aunque  no  lo  suscriben,  no  queremos 
deje  de  ser  Diputado  el  Sr^  Castro:  lo  único  que  desea- 
mos es  que  cuando  «o  declarase  Diputado  á este  señor, 
si  asi  procediese,  se  hubieran  apurado  todas  las  inves- 
tigaciones precisas  para  que  esa  declaración  sea  de 
todo  punto  respetable.  ¿Creeis,  por  ventura,  que  el  se- 
ñor Castro  agradecería  al  Congreso  la  declaración  de 
leve,  despnes  de  haber  dado  esta  acta  motivo  á una 
discusión  como  la  que  se  está  verificando  esta  noche 
en  la  Cámara?  Yo  hago  la  justicia  al  Sr.  Castro  de  creer 
que  desea  ir  al  Tribunal  de  actas  graves  para  que  su 
derecho  se  haga  evidente,  porque  es  imposible  desco- 
nocer que  después  de  lo  que  habéis  oido,  cuando  os  alo- 
jéis de  este  augusto  recinto  y vayais  recordando  Los 
detalles  de  esta  discusión,  si  no  os  consideráis  persua- 
didos de  la  gravedad  del  acta,  por  lo  ménos  abrigareis 
dudas  muy  acentuadas  de  que  merezca  ser  reputada 
como  leve. 

Y quizá,  quizá,  si  por  consideraciones  políticas  os 
hubiéseis  resuelto  á votar  la  lenidad  del  acta,  pensa- 
ríais si  había  sido  justo  ese  voto,  sintiendo  arrepenti- 
miento de  haberlo  emitido.  Y como  todo  esto  no  puede 
ocultarse  al  Sr.  Castro,  de  aquí  que  yo  crea  no  os  ha- 
bia de  agradecer  que  esta  noche  aprobaseis  su  acta, 
con  lo  cual,  en  vez  de  dispensarle  un  favor,  le  inferi- 
ríais un  agravio;  que  no  tranquiliza,  ni  satisface,  ni 
honra,  el  voto  qne  no  responde  por  completo,  sin  reser- 
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vas  ni  salvedades,  á lo  que  la  conciencia  dicta.  Por  eso 
os  puedo  afirmar,  que  si  me  encontrara  en  el  caso  del 
Sr.  Castro,  muy  parecido  por  cierto  al  del  Sr,  Mar- 
tin de  Toro  hace  pocos  dias,  hubiera  venido  aquí  como 
lo  hizo  elSr  Martin  de  Toro,  á unir  mi  palabra  á la  de 
los  firmantes  del  voto  particular,  para  pedir  al  Con- 
greso que  declarase  el  acta  grave,  á fin  de  que  se  es- 
clarecieran los  hechos  y apareciese  completamente 
Justificada  la  opinión  de  lenidad  del  acta. 

Señor  Presidente,  veo  qué  el  reloj  marca  las  doce 
fie  la  noche,  y quiero  consultar  áS.  S.  si  á pesar  de  ser 
esa  hora  puedo  continuar,  ó si,  por  el  contrario,  debo 
suspender  mi  discurso  por  algún  tiempo,  é 

El  Sr/ PRESIDENTE:  puede  S.  S,  continuar  hasta 
las  doce  y medía. 

El  Sr.  ATARD:  Señor  Presidente,  pido  la  palabra 
sobre  eso/ 

El  Sr.  PRESIDENTE:  A las  nueve  y media  hemos 
empezado  la  sesión  de  esta  noche. 

El  Sr.  ATARD:  Señor  Presidente,  yo  me  atreverla 
á suplicar  á S.  S.  que  me  concediera  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Las  oposiciones  quieren 
que  gastemos  un  poco  más  de  tiempo  en  la  discusión 
de  las  actas. 

Pues  se  suspende  esta  discusión. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

Ei  Srr  PRESIDENTE:  Se  ha  suspendido  la  discu- 
sión. 

Ruego  al  Sr.  Secretario  proponga  al  Congreso  si 
mañana  habrá  sesión  por  la  noche,  como  hoy.» 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr.  Secretario 
Ruiz  Martínez,  el  acuerdo  de  la  Cámara  fuó  afirma- 
tivo. 


ElSr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  maña- 
na: discusión  de  los  dictámenes  que  quedan  sobre  la 
mesa,  y constitución  definitiva  del  Congreso,  si  hubie- 
re tiempo. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  doce. 
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lera .^Rectificación  del  Sr*  Marqués  de  Sardoal,  de  la  Comisión.  ^Alusión  personal  del  Sr.  MontiHa.=i 
Rectificaciones  de  los  Sres.  Aguilera  y Marques  de  SardoaL=Sin  más  debate  es  desechado  el  voto  par- 
ticular en  votación  nominal.  =Dict  amen  de  la  mayoría  de  la  Comision.=Dáse  cuenta  de  una  preposi- 
ción de  (too  há  lugar  á deliberar  sobre  el  dictamen. »=Discurso  del  Sr.  Romero  Robledo  en  apoyo  de  la 
proposÍQÍon.=lndieacion  del  Sr,  Rresidente.=DÍBCur3o  del  Sr.  Ministro  de  la  Gabernacion.=Bectifieacio- 
nes  de  los  Sres.  Romero  Robledo  y Ministro  de  la  G ob  er  na  clon. = Alusión  personal  del  Sr.  Marqués  do 
Sardoal*=RectificacÍones  de  los  Sres*  Romero  Robledo  y Marqués  de  Sardoal. votación  nominal  se 
desecha  la  proposición  de  no  haber  lugar  á deliberar .=En  la  misma  forma,  y retiradas  las  dos  enmiendas, 
se  aprueba  el  dictamen  de  la  Comisión,  quedando  admitido  Diputado  el  Sr*  Castro  y López. =Sin  discu- 
sión se  aprueba,  después  de  retirada  la  enmienda,  él  dictamen  sobre  el  acta  de  Cacares,  relativo  á la  ca- 
pacidad legal  del  Sr*  Marqués  de  la  Min&.^Rl  Congreso  queda  enterado  de  una  comunicación  del  señor 
presidente  de  la  Comisión  de  actas  dando  cuenta  de  las  únicas  que  han  quedado  por  despachar  4 causa  de 
no  haber  recibido  aún  algunos  documentos,  y que  por  lo  tanto  se  puede  proceder  á la  constitución  defini- 
tiva del  Congreso,=Explicaciones  de  los  Sres,  Cabellas  y Torres  sobre  algunas  de  estas  actas,  y lectura 
de  algunos  artículos  del  Reglamento,  quedando  terminado  este  inci dente *=SeL  lee  el  dictamen  de  la  Comi- 
sión de  actas  para  que  se  pase  el  tanto  de  culpa  4 los  tribunales  por  no  haberse  remitido  las  actas  electo- 
rales de  12  secciones,  y s©  aprueba  sin  discusion.=:A  propuesta  del  Sr.  Presidente,  el  Congreso  acuerda 
que  no  haya  sesión  esta  noche*=Orden  del  dia  para  manana:  constitución  definitiva  del  Congreso *=Se 
levanta  la  sesión  á las  siete  menos  cuarto. 


Se  abrió  á la  una  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr,  PRES#Sar*PÉ:  Discusión  de  los  dictáme- 
nes de  la  Comisión  de  actas. 

Sigue  la  discusión  del  voto  particular  referente  ai 
acto  de  Mérida,  y el  Sr.  Aguilera  en  el  uso  de  ia  pala- 


bra. (Véase  el  Diario  num.  22,  sesión  dél  15  del  actual , 
y Diario  núm . 2 4,  sesión i del  18  de  ídem,) 

El  Sr.  AGUILERA  (D.  Luis  Felipe):  Señores  Dipu- 
tados, al  reanudar  íni  interrumpido  discurso,  debo  co- 
menzar por  hacerme  dos  ó tres  rectificaciones,  dando  con 
esto  una  prueba  de  que  discuto  siempre  de  buena  fé,  y 
de  que  cuando  me  persuado  de  haber  padecido  errores, 
soy  el  primero  en  rectificarlos,  sin  necesidad  de  que 
para  ello  se  moleste  la  persona  con  quien  contiendo. 
No  creáis  que  las  rectificaciones  que  de  hacerme 
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son  importantes,  ni  que  modifican  esencialmente  las 
aseveraciones  qm  anoche  tuve  la  honra  de  expresar  al 
Congreso* 

Una  de  ellas  se  refiere  á que  el  resaltado  del  escru- 
tinio en  la  sección  de  Mirandilla  dije  estaba  escrito  en 
la  segunda  cara  del  pliego  de  papel  que  constituye  el 
acta,  y padecí  equivocación,  pues  se  halla  escrito  en 
la  tercera  cara;  lo  cual  no  altera  la  importancia  del 
argumento,  pues  recordareis  que  indiqué  ese  dato  al 
objeto  de  expresar  que  al  tiempo  de  firmar  los  inter- 
ventores no  pudieron  tener  á la  vista  el  resultado  del 
escrutinio,  lo  cual  también  sucede  aun  hallándose  con- 
signado en  la  tercera  cara  del  pliego;  pues  como  fir- 
maron en  la  cuarta,  ó sea  á la  vuelta  de  la  segunda 
hoja,  resulta  indudable  que  no  pudieron  tener  á la  vis* 
ta  el  resultado  del  escrutinio* 

Otra  rectificación  es  que  dije  se  habían  recibido  en 
la  Secretarla  del  Congreso  en  el  mismo  día  el  acta 
parcial  del  escrutinio  de  Mirandilla  y la  certificación 
protesta  firmada  por  los  cuatro  interventor  U o se 
recibieron  en  el  mismo  día;  lo  que  sucede  es  que  tie- 
nen  igual  fecha  y que  ambos  documentos  vinieron  al 
Congreso  por  el  correo* 

T por  último,  al  tiempo  de  indicar  quiénes  eran  los 
individuos  de  la  mayoría  que  habían  votado  en  el  seno 
de  la  Comisión  la  gravedad  del  acta  de  Mérida,  cité 
equivocadamente  al  Sr,  Ara  vaca,  el  cual  votó  en  pro 
de  la  lenidad,  siendo  los  que  votaron  la  gravedad  los 
Sres,  Diz  Romero,  Baró,  Montilla  y Rodrigauez;  y por 
cierto  que  al  aludir  ayer  al  Sr.  Montilla  y observar  que 
no  seguía  el  buen  ejemplo  de  su  compañero  el  Sr.  Diz 
Romero  que  pidió  la  palabra,  casi  casi  sospecho  si  S.  S* 
habrá  podido  recibir  orden  de  silencio*  (JEZ  Sr,  Montilla 
pide  la  palabra,} 

Y hechas  esas  tres  rectificaciones,  voy  ¿ continuar 
la  demostración  que  anoche  estaba  haciendo,  de  que  el 
acta  de  Mérida  merece  la  calificación  de  grave,  para  lo 
cual  me  ocuparé  de  uno  de  los  principales  argumentos 
que  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  adujo  en  apoyo  de  sus 
conclusiones. 

Para  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  no  hay  otra  verdad 
legal  que  la  que  se  contiene  en  el  acta  de  escrutinio. 
Sostiene  S*  S*  que  una  vez  firmada  el  acta  por  el  al- 
calde y los  seis  interventores,  la  Comisión  no  puede 
admitir  ni  el  Congreso  aceptar  lo  contrario  de  lo  qne 
esa  acta  expresa;  y el  Sr*  Marqués  de  Sardoal  me  ha  de 
permitir  que  disienta  de  su  respetable  y autorizada 
opinión  en  este  caso,  y que  enfrente  de  ella  ponga  la 
mia,  que  creo  más  ajustada  á la  ley.  Todo  documento 
público,  hasta  las  escrituras  otorgadas  ante  notario,  se 
presumen  ciertas,  es  verdad;  pero  no  por  eso  puede  de- 
jar de  probarse  que  no  lo  son*-  Y en  materia  de  elec- 
ciones, el  Sr*  Marqués  de  Sardoal  sabe  perfectamente 
que  el  criterio  seguido  por  la  Comisión  es,  que  si  se 
presentaba  un  acta  de  escrutinio  y no  contenía  protes- 
tas de  ninguna  clase,  se  consideraba  y aceptaba  como 
válida  y legítima,  admitiéndose  lo  en  ella  consignado 
como  cierto  é indudable.  Pero  cuando  se  ha  presentado 
un  acta  notarial  en  la  que  el  notario  afirmara  haber 
presenciado  hechos  en  discordancia  y oposición  con  lo 
que  el  acta  de  escrutinio  expresase,  la  Comisión,  acep- 
tando como  documento  de  prueba  esa  acta  notarial, 
consideraba  ineficaz  y sin  valor  el  acta  parcial  de  es- 
crutinio* 

Así,  pues,  sí  por  ejemplo,  en  una  sección  en  que 
hubiese  i 20  electores  inscritos  en  el  censo,  apareciese 
en  la  lista  de  votantes'  y del  acta  de  escrutinio  que 


todos  habían  votado,  pero  luego  se  acompañase  un 
acta  notarial  en  la  que  el  notario  afirmase  que  desde 
las  ocho  de  la  mañana  hasta  las  cuatro  de  la  tarde, 
hora  en  que  se  cierra  la  votación,  habían  estado  cons- 
tantemente á su  presencia  80  de  los  120  electores  que 
en  la  sección  existían,  estoy  seguro  de  que  desde  aquel 
momento  el  Sr*  Marqués  de  Sardoal  se  uniría  conmigo 
para  afirmar  que  lo  que  contenía  el  acta  de  escrutinio 
era  falso  y no  merecía  crédito  alguno, 

y esto  solo,  porque  hnbo  un  notario  que  afirmó  que 
tuvo  constantemente  a su  presencia,  mientras  se  veri- 
ficaba la  elección,  eu  otro  local  distinto,  á 80  de  los  120 
electores  que  en  la  sección  habla.  Luego  ya  ve  el  se- 
ñor Marqués  de  Sardoal  cómo  contra  la  verdad  de  lo 
que  aparece  escrito  en  un  acta  de  escrutinio,  y contra 
la  autoridad  de  lo  que  aseguran  el  presidente  y los  se- 
. creíanos  interventores  de  una  Mesa  electoral,  puede 
admitirse  prueba,  no  siendo,  por  lo  tanto,  verdad  abso- 
luta ni  irrebatible  la  que  se  desprende  de  las  afirma- 
ciones hechas  y suscritas  por  el  alcalde  y los  interven- 
tores. T como  cito  este  caso  pudiera  citar  otros,  aun- 
que basta  á mi  propósito  con  lo  expuesto. 

Tenemos,  pues,  que  puede  admitirse  prueba  en  con- 
trario de  lo  que  dicen  las  actas  de  escrutinio,  y en 
su  virtud  es  forzoso  admitir  en  esta  acta  lo  que  real- 
mente existe,  que  si  no  es  plena  y acabada,  aunque 
pudiera  sostenerse  lo  contrario,  sí  es  lo  suficiente  para 
dudar  de  la  validez  de  esa  acta,  en  cuyo  caso,  lo  justo 
y oportuno  es  enviarla  al  Tribunal  de  actas  graves. 

- Y esa  prueba  á que  hace  poco  me  referia,  se  cons- 
tituye: primero,  por  la  protesta  que  formularon  cuatro 
de  los  seis  interventores  de  la  Mesa  electoral  de  Mirandi- 
11  ai  el  mismo  día  en  que  la  elección  se  verificó,  y que 
en  forma  de  certificación  fue  dirigida  al  Congreso,  ex- 
presándose en  ella  lo  que  anoche  tuvo  ocasión  la  Cá- 
mara de  oír  de  mis  labios,  en  cuanto  á la  manera  co- 
mo había  sido  sorprendida  su  buena  fé  por  el  alcalde, 
por  otro  interventor  y por  el  secretario  del  Ayunta- 
miento de  aquel  pueblo.  La  protesta  á que  me  refiero 
equivale  á retirar  sus  firmas  del  acta  los  cuatro  secreta- 
rios interventores  indicados,  puesto  que  aseguran  que 
firmaron  al  acta  en  la  creencia  de  que  constaba  en  ella 
que  el  candidato  que  había  obtenido  8*  votos  era  Don 
Alonso  Grajera,  toda  vez  que  el  secretario  del  Ayunta- 
miento de  Mirandilla  leyó  eso;  motivo  por  el  cual,  des- 
pués, cuando  se  persuadieron  de  que  habían  sido  in- 
dignamente engañados,  abusándose  de  su  con  descen- 
dencia y buena  fé,  se  apresuraban  á hacer  esa  manifes- 
tación al  Congreso,  para  que  tuviese  eu  cuenta  que  sus 
firmas  no  significaban  de  ninguna  suerte  que  obtuvie- 
ra votos  D.  José  Grajera,  sino  que  los  obtuvo  su  her- 
mano D.  Alonso,  que  era  el  único  que  luchaba  en  el 
distrito  con  el  Sr*  Castro*  De  suerte  que  esta  protesta 
equivale  á explicar  sus  firmas  los  cuatro  interventores 
y á solicitar  del  Congreso  que  no  tenga  en  cuenta 
para  nada  la  supuesta  votación  á favor  de  D.  José  Gra- 
jera, sino  la  que  realmente  hubo  para  D.  Alonso* 

Por  otra  parte,  esta  manifestación  de  cuatro  inter- 
ventores de  la  Mesa  debe  merecer  crédito  para  nos- 
otros, por  la  circunstancia  de  que  de  los  siete  indi- 
viduos que  constituyeron  la  Mesa  electoral,  cuatro  de 
ellos,  es  decir,  la  mayoría,  declaran  y manifiestan  ante 
el  Congreso  y ante  el  país  que  el  candidato  que  obtuvo 
84  votos,  y á quien  la  sección  de  Mirandilla  favoreció 
con  numerosos  sufragios,  fuó  D,  Alonso  y no  D,  José 
Grajera,  De  manera  que,  de  siete  personas,  cuatro  afir- 
man una  cosa  y tres  lo  contrario;  en  cuya  virtud  es 
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para  mí  inconcuso  que  debe  apreciarse  como  verdade- 
ro lo  aseverado  por  la  mayoría  y no  lo  que  asegura  la 
minoría.  Y como  además  esa  manifestación  de  los  cua- 
tro interventores  no  está  aislada,  sino  que  se  corrobo- 
ra por  la  de  75  electores  de  MLrandilla,  que  declaran 
ante  notario  haber  votado  á D.  Alonso  Grajera  y no  á 
D.  José,  claro  está  que  ya  no  aparecían  sin  valor  y sin 
autoridad  ninguna  las  manifestaciones  terminantes  de 
los  cuatro  interventores,  sino  que  están  perfectamente 
robustecidas  por  las  de  los  mismos  electores  , quienes 
saben  perfectamente  á qué  candidato  dieron  sus  su- 
fragios. Y si  á mayor  abundamiento  de  esto  tiene  el 
Congreso  en  cuenta  todo  aquel  caudal  de  datos  y de 
consideraciones  racionales  que  anoche  con  bastante 
detenimiento  expuse,  á fin  de  que  el  Congreso  se  per- 
suadiera de  la  justicia  de  la  causa  del  Sr.  Grajera , no 
es  posible  dejar  de  reconocer  que  todo  este  conjunto 
de  justificaciones  y de  pruebas  quebrantan  el  presti- 
gio y la  eficacia  probatoria  del  acta  parcial  de  escruti- 
nio de  Mirandilla,  tachada  do  falsedad.  Guando  se  pre- 
senta un  acta  de  escrutinio  cualquiera  y no  hay  pro- 
testa ni  contradicción  ni  dudas,  entonces  es  induda- 
ble que  debe  otorgársela  completa  fé,  Pero  cuando  se 
impugna  como  falsa,  cuando  se  aducen  justificaciones 
de  esa  falsedad,  es  evidente,  Sres,  Diputados,  que  ya 
no  merece  la  misma  eficacia,  ni  tiene  el  mismo  valor 
legal,  ni  puede  tener  la  misma  consideración  moral 

El  Congreso  procede  como  Jurado,  y por  ello  no 
podemos  sujetarnos  tanto  al  rigor  de  las  pruebas  co- 
mo debiera  hacerlo  un  juez  de  primera  instancia  6 una 
Sala  de  Audiencia  en  negocio  civil  ó criminal.  En  los 
asuntos  litigiosos  hay  medios  de  prueba  y términos 
bastantes,  que  son  elementos  que  la  ley  concede  á to- 
das las  partes  que  litigan,  con  el  objeto  de  que  puedan 
patentizar  cuáles  son  sus  derechos  y la  razón  en  que 
se  fundan. 

Pero  aquí,  Sres,  Diputados,  en  materia  de  actas, 
cuando  sabéis  la  escasez  de  notarios,  y la  precipitación 
con  que  estos  asuntos  se  llevan  por  la  falta  de  tiempo 
y por  los  inconvenientes,  la  mayor  parte  de  las  veces 
invencibles,  que  se  presentan  al  candidato  para  justifi- 
car los  hechos  que  en  la  elección  ocurren,  no  es  posi- 
ble exigir  en  todos  los  casos  una  prueba  perfecta  y 
acabada,  solo  para  enviar  un  acta  al  Tribunal  corres- 
pondiente. 

Basta,  Sres.  Diputados,  para  que  proceda  esta  de- 
terminación, ya  que  la  Comisión  no  podía  acordarla, 
porque  no  hubo  más  que  9 votos  y el  Reglamento  exi- 
ge ÍOj  con  que  el  Congreso  se  persuada,  como  yo  en- 
tiendo estará  persuadido,  de  que  el  acta  de  Mérida  es 
una  de  esas  que  no  pueden  considerarse  leves,  una  de 
esas  que  no  pueden  ofrecer  ligeros  motivos  de  discu- 
sión, una  de  esas  en  que  no  aparece  bastante  claro  el 
derecho  del  proclamado  por  el  juez  para  sentarse  en 
estos  bancos  y compartir  con  nosotros  las  difíciles  y 
arduas  tareas  del  legislador.  Sucediendo  todo  esto,  de- 
béis suspender  vuestro  juicio,  y antes  de  otorgar  el 
carácter  de  leve  á esta  acta,  llevando  con  precipitación 
im  asunto  respecto  del  cual  la  gravedad  de  los  hechos 
y la  misma  insuficiencia  de  la  prueba  impiden  que  se 
proceda  con  ligereza,  procurar  que  los  hechos  se  es- 
clarezcan y que  la  justicia  brille  en  todo  su  hermoso 
esplendor. 

Por  esta  razón,  cuando  algunos  amigos  me  hicie- 
ron el  honor  de  proponerme  sostuviera  ante  el  Congre- 
so este  voto  particular  que  he  suscrito  con  los  señores 
Alvar ez  Marino  y Rubio*  acepté  con  jubilo  este  encargo, 


porque  estaba  en  una  situación  muy  ventajosa,  toda 
vez  que  no  combatiendo  en  favor  de  un  correligionario 
político,  nadie  podría  creer  que  me  impulsara  la  pa- 
sión política,  ni  que  me  pusiese  al  servicio  de  una  cau- 
sa que  no  fuese  justa,  como  ésta  lo  es;  y siempre  es 
grato,  Sres.  Diputados,  siquiera  como  una  compensa- 
ción de  las  veces  que  en  la  vida  social  no  es  posible 
defender  de  una  manera  decidida  y abierta  ia  causa 
de  la  justicia,  hallar  ocasión  propicia  de  consagrar  la 
palabra,  la  inteligencia  y#los  esfuerzos  todos  á la  de- 
fensa de  una  causa  justa.  Por  eso  acepté  con  tanto  jú- 
bilo y agrado  la  defensa  del  voto  particular;  tanto  más 
cuanto  que  habla  de  dirigirme  á esta  mayoría,  que  sabe 
bien  que  yo  en  la  Comisión  de  actas,  siendo  represen- 
tante de  una  minoría  de  oposición,  no  he  llevado  á ella 
la  pasión  política,  siempre  estéril,  sino  que  be  procu- 
rado hacer  la  causa  de  la  justicia,  y cuando  la  hallaba 
en  un  acta  en  que  algunos  amigos  políticos  míos  lle- 
vaban la  peor  parte,  no  protegía  á éstos.  Y como  esta 
ha  sido  mi  conducta,  y saben  los  señores  de  la  mayo- 
ría que  cuando  he  encontrado  la  razón  al  lado  de  los 
ministeriales,  la  he  apoyado  con  decisión,  aunque  al- 
guna vez  me  haya  valido  esa  actitud  censuras  de  los 
mismos  conservadores,  quienes  llegaron  hasta  decir 
que  parecía  yo  un  Diputado  ministerial,  abrigo  la  es- 
peranza de  que  sabréis  hacer  justicia  á mi  proceder,  y 
comprendereis  que  al  levantarme  á sostener  este  voto 
particular,  lo  hago  persuadido  de  que  es  justísima  la 
causa  del  candidato  vencido  D.  Alonso  Grajera,  pues 
de  otro  modo,  ya  comprendereis  que  no  había  de  mo- 
lestar vuestra  atención  contradiciendo  la  conducta  que 
eu  la  Comisión  he  seguido,  y precisamente  para  defen- 
der á una  persona  que,  aunque  muy  digna,  no  milita 
en  el  partido  político  á que  pertenezco. 

Excito,  pues,  á la  mayoría  á que  vote  en  este  asun- 
to olvidando  toda  tendencia  política,  pues  no  quiero 
suponer  que  hay  ais  de  mirarla  filiación  política  del 
candidato;  porque  lo  mismo  siendo  conservador  que  si 
fuese  demócrata  ó ministerial,  las  cuestiones  de  actas 
no  deben  ser  políticas,  sino  de  estricta  y rigorosa  jus- 
ticia, como  hace  pocos  días  lo  recordaba  ante  el  Con- 
greso el  Sr.  Ministro  de  Fomento.  Todos  oísteis  que  con 
ocasión  del  acta  que  entonces  se  discutía,  el  Sr.  Alba- 
reda  se  levantó  y dijo  á la  mayoría  que  el  Gobierno 
quería  que  las  cuestiones  de  actas  se  votasen  por  la 
mayoría  con  completa  independencia,  estando  resuelto 
á no  intervenir  ni  en  las  discusiones  ni  en  las  decisio- 
nes de  la  Cámara,  porque  tratándose  de  asuntos  de 
justicia,  el  Gobierno  no  quería  echar  el  peso  de  su  in- 
fluencia para  favorecer  á determinados  candidatos. 

Así,  pues,  yo  no  puedo  croer,  no  creo  ciertamente, 
que  ni  el  Gobierno  ni  ninguno  de  sus  dignísimos  in- 
dividuos hagan  cuestión  de  Gabinete  ni  política  la 
aprobación  de  esta  acta,  máxime  habiendo  tantos  mo- 
tivos para  escandalizar  al  país,  y no  creo  tampoco  que 
si  por  desgracia  ocurriese  eso,  y ei  Gobierno  entero 
ó alguno  de  sus  individuos,  desviándose  de  la  con- 
ducta que  ha  seguido  hasta  ahora,  hiciera  cuestión 
de  Gabinete  la  aprobación  de  esta  acta,  la  mayoría, 
digna,  independiente',  segura  como  debe  estarlo  de 
su  derecho  y de  su  misión,  se  doblegase  ante  exigen- 
cias tales  ni  fuese  humildemente  á satisfacer  exigen- 
cias que  álguíen  pudiera  tener;  y sobre  todo,  confio 
en  la  independencia  y justificación  de  esa  juventud 
generosa  que  forma  en  la  mayoría  y que  viene  por 
primera  vez  á esta  Cámara,  y á quien  yo  saludo  cari- 
ñosamente desde  este  sitio,  porque  dentro  de  sus  idea- 
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Ies  políticos  procura  realizar  la  aspiración  de  la  li- 
bertad y el  propósito  firmísimo  que  estoy  seguro  la 
anima  de  no  consentir  que  España  retroceda  ni  un 
momento  en  el  camino  de  las  libertades;  juventud 
ilustrada,  numerosa  y animada  de  rectitud,  que  no  creo 
se  prestaría  á comenzar  su  carrera  política  votando  un 
acta  do  esta  naturaleza,  porque  si  lo  hiciese,  ese  voto 
constituiría  un  remordimiento  para  su  conciencia,  que 
no  lograrían  desvanecer  el  tiempo  ni  los  enloqueci- 
mientos de  la  política. 

El  Sr.  Marqués  de  SABDOAIi:  Pido  la  palabra. 

El  Sr . PBESIDEfcTTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDO AL:  Tengo  que  empe- 
zar, Sres.  Diputados,  por  ocudarme  en  la  última  par- 
te dei  discurso  del  Br,  Aguilera,  Lo  que  S,  S,  ha  di- 
cho respecto  de  su  actitud  en  la  Oomision,  es  verdad; 
pero  el  Sr.  Aguilera  convendrá  conmigo  en  que  igual 
actitud  hemos  tenido  sus  compañeros:  si  á S.  3.  le  han 
inspirado  siempre  los  sentimientos  de  la  justicia  y de 
la  equidad;  si  su  conducta  ha  obedecido  á altos  pensa- 
mientos y á móviles  nobilísimos,  convendrá  el  señor 
Aguilera  en  que  los  mismos  pensamientos  han  inspira- 
do á los  demás  individuos  de  la  Oomision,  Me  ocupo 
de  esto,  porque  pasar  en  silencio  y como  inadvertidas 
Las  palabras  del  Sr.  Aguilera,  significarla,  no  una  con- 
firmación de  sus  palabras,  sino  la  aceptación  tácita  de 
una  excepción  favorable  para  S.  Me  pesa  hablar  de 
mí  mismo;  por  eso  yo  no  me  hubiera  ocupado  de  esto 
incidente,  porque  mejor  es  no  hablar  de  una  colectivi- 
dad de  la  cual  se  forma  parte,-  para  no  alabarse  á sí 
mismo  aparentando  alabar  á los  demás. 

Y vuelvo  á tomar  el  hilo  del  discurso  delSr,  Agui- 
lera, comenzado  en  la  noche  de  ayer,  Gran  parte  de 
la  noche  invirtió  S.  3.  en  pretender  demostrar  que  la 
mayoría  de  la  Comisión  era  favorable  á la  declaración 
de  gravedad  del  acta.  Para  demostrarlo,  refirió  el  señor 
Aguilera  lo  que  en  el  seno  de  la  Comisión  habla  pasa- 
do, y trajo  al  debate  noticias  que,  en  mi  concepto,  no 
eran  necesarias  ni  contribuían  para  nada  á formar  el 
juicio  de  los  Sres,  Diputados  respecto  á esta  elección, 

Todo  esto  lo  decía  el  Sr,  Aguilera  para  demostrar 
que  la  mayoría  había  estado  conforme  en  la  gravedad 
del  acta  de  Mérida.  El  argumento  es  más  aparente  que 
real:  S,  3,,  que  conoce  el  Reglamento,  y que  se  ocupó 
largamente  en  la  interpretación  de  sus  artículos,  no 
puede  decir  que  la  mayoría  de  votos  declaró  la  gravedad 
del  acta.  Si  8.  S.  habla  de  la  mayoría  numérica,  es 
verdad;  pero  es  que  en  la  reforma  introducida  en  el 
Reglamento  constituyendo  el  Tribunal  de  actas  graves 
y dando  nuevos  procedimientos  á la  Oomision  de  ac- 
tas, se  han  tenido  en  cuenta  los  intereses  de  las  mino- 
rías, y en  provecho  de  las  minorías  se  ha  prescindido 
de  la  mayoría  numérica,  dando  á los  votos  calidad  in- 
dependiente del  número.  Así  es  que  no  se  puede  soste- 
ner, desde  el  momento  en  que  el  Reglamento  estable- 
ce que  para  declarar  la  gravedad  de  un  acta  hacen 
falta -ID  votos  conformes  en  el  seno  da  la  Comisión, 
qne  cuenta  con  15  individuos,  que  9 forman  la  mayo- 
ría. Forman,  sí,  la  mayoría  numérica,  pero  no  forman 
la  mayoría  legal,  Y dice  8.  S,:  ¿dónde  habéis  visto  que 
la  minoría  decida?  Pues  en  muchas  ocasiones,  en  mu- 
chas partes:  esto  lo  he  visto  en  la  constitución  del  Ju- 
rado; esto  lo  veo  en  nuestra  Pátría,  en  el  Senado  cons- 
tituido en  tribunal. 

Guando  el  Senado  constituido  en  Tribunal  juzga  á 
un  Ministro  llevado  á la  barra  por  acusación  del  Con- 
graso, ¿se  podría  decir,  sin  inferir  verdadera  injuria  al 


Ministro  absuelto  por  no  coincidir  en  la  declaración  de 
delincuencia  las  dos  terceras  partes  que  la  ley  exíge- 
se podría,  con  derecho,  decir  que  la  mayoría  habla 
condenado  y que  la  minoría  habla  absuelto?  No;  la  mi- 
noría era  para  este  efecto  mayoría:  por  consiguiente,  la 
dificultad  que  decía  3.  S,,  el  conflicto  que  parecía  re- 
sultar en  concepto  de  8.  3,,  es  aparente. 

El  Sr.  Aguilera  recordará  que  en  este  recinto  fué 
elegido  en  1871  para  Rey  de  España  un  Príncipe  de 
una  familia  reinante  extranjera.  La  Constitución  de 
1869  establecía  que  la  designación  del  Rey  se  hi- 
ciese en  virtud  de  una  ley.  Pues  por  virtud  de  una  ley 
bastaba  para  reinar  en  España  la  voluntad  de  la  mitad 
más  uno  de  los  Diputados  que  hablan  tomado  asiento 
en  el  Congreso.  Pero  hubo  quien  pensó  que  el  asunto 
era  de  tal  naturaleza,  era  de  tal  importancia,  y así 
pensaron  los  individuos  del  partido  conservador  que 
en  pequeño  número  se  sentaban  en  estos  bancos,  que 
no  se  debía  resolver  por  los  procedimientos  ordinarios 
en  que  se  encarnan  los  preceptos  jurídicos,  y que  era 
necesario  para  que  pudiera  ocupar  dignamente  ei  Tro- 
no de  España  el  candidato  designado  por  las  Cortes, 
una  votación  igual  á las  dos  terceras  partes  de  los  Di- 
putados. Pues  si  hubiera  obtenido  D.  Amadeo  de  Sa- 
baya í 00  votos,  y hubiera  obtenido  otro  candidato  al 
trono  90  votos,  ¿habría  podida  ser  Rey  de  España 
D.  Amadeo  de  Saboya?  ¿Hubiera  podido  decir  nadie  con 
razón  que  la  mayoría  había  votado  á D.  Amadeo  de  Sa- 
boya? La  mayoría  numérica  sí,  la  mayoría  legal  no.  Y 
este  es  el  caso  presente. 

Lo  que  en  la  Oomision  dicen  nueve  cuando  se  tra- 
ta de  la  gravedad,  es  opinión  de  minoría,  y lo  que  di- 
cen seis  contra  nueve  es  opinión  de  mayoría,  Y esto  no 
es  una  sutileza;  de  suerte  que  el  conflicto  estaba  re- 
suelto de  otra  manera  que  coma  pretende  el  Sr.  Agui- 
lera, En  mi  concepto,  podía  haber  venido  un  dictamen 
de  mayoría  suscrito  por  seis  individuos,  y un  dictámen 
de  minoría  ó sea  voto  particular  suscrito  por  nueve 
individuos,  que  era  la  única  manera  racional,  y que  se 
desprende  del  sentido  y de  la  letra  del  Reglamento,  de 
obviar  la  dificultad,  pues  por  otro  camina  se  anulaba 
completamente  la  reforma  reglamentaria  últimamente 
hecha, 

Y ahora  voy  á ocuparme  del  argumento  principal 
que  parece  que  circula  en  todo  el  discurso  del  señor 
Aguilera.  Ese  argumento  es  el  siguiente;  en  la  elec- 
ción de  Mérida  han  ocurrido  tales  cosas,  que  á la  sim- 
ple vista  no  se  puede  decir  de  buena  fé  que  el  acta  es 
leve;  yo  vengo  á pedir  la  gravedad  del  acta,  porque 
ofreciendo  grandes  motivos  de  discusión  y vehementes 
indicios  respecto  á ciertos  hechos  sobre  los  cuales  la 
Comisión  no  puede  hacer  averiguaciones,  debe  man- 
darse el  acta  ai  Tribunal  de  las  graves,  para  que  con 
más  madura  deliberación  resuelva  lo  que  juzgue  pro- 
cedente. 

Pues  hé  aquí,  Sr,  Aguilera,  lo  único  que  no  se  pue> 
de  hacer.  No  se  puede  hacer,  porque  si  el  hecho  que 
pretenden  demostrar  los  impugnadores  del  voto,  llega 
á probarse,  entonces  es  evidente  que  procedería  procla- 
mar Diputado  al  Sr,  Grajera  con  preferencia  al  Sr.  Cas- 
tro. Y si  esto  pudiera  suceder,  si  esto  pudiera  resultar 
de  las  averiguaciones,  no  conseguiríamos,  sometiendo 
esta  elección  al  Tribunal  de  actas  graves,  lo  que  se  pro- 
ponen los  firmantes  del  voto  particular;  porque  na  po- 
diendo ese  Tribunal  dictar  más  que  dos  sentencias,  la 
que  se  refiere  á la  nulidad  de  la  elección  ó la  que  se 
refiere  á la  proclamación  del  candidato  electo,  no  po- 
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dría  el  candidato  vencido  ocupar  el  puesto  que  legíti- 
mamente le  correspondería.  Y conste  que  hablo  en  hi- 
pótesis, porque  yo  niego  terminantemente  al  Sr.  Agui- 
lera que  existan  pruebas,  Y niego  más,  niego  que  esa 
prueba  puede  hacerse.  No  es  que  yo  sostenga  que 
contra  la  declaración  firmada  por  el  presidente  y los 
secretarlos  escrutadores  de  una  Mesa  electoral,  no 
haya  prueba  posible.  No  es  que  yo  pretenda  que  con- 
tra un  acta  firmada  por  interventores  que  dicen  que 
han  tomado  parte  en  la  elección  i 00  electores,  y un 
acta  notarial  de  presencia  que  dice  que  esos  100  elec- 
tores han  estado  ausentes  del  lugar  de  la  elección 
todo  el  tiempo  que  duró  la  misma,  no  hay  prueba  po- 
sible. No  por  cierto.  Pero  no  es  este  el  caso  de  que  se 
trata  ahora.  Lo  que  aquí  acontece  es  que  se  presenta 
un  acta  en  que  concurren  todos  los  requisitos  esencia- 
les y accidentales  que  la  ley  exige,  y de  ella  resulta 
que  el  Sr,  B.  José  Grajera  y Maza  ha  obtenido  84  vo- 
tos, y el  Sr,  D.  José  de  Castro  y López  53, 

Hay  un  acta  notarial  de  presencia  y otras  actas  no- 
tariales de  referencia,  en  las  cuales  se  hace,  entre  otras 
afirmaciones ; una  que  después  está  contradicha  en  la 
protesta  misma,  en  la  cual  se  afirma  que  un  notario 
no  fué  admitido  en  el  colegio  en  su  calidad  de  elector, 
lo  cual  no  es  verdad,  B1  notario  pasó  una  comunica- 
ción al  presidente  de  la  Mesa  invocando  su  derecho,  y 
el  presidente  de  la  Mesa  le  contestó  de  oficio  que  no 
encontraba  dentro  de  la  ley  electoral  artículo  ninguno 
que  pudiera  invocar  para  el  ejercicio  de  su  derecho; 
pero  no  dice  el  notario  que-  se  le  impidiera  la  entrada 
como  elector,  y lo  prueba  el  saber  que  es  uno  de  los 
electores  que  declaran  haber  votado  con  papeletas  im- 
presas, Luego  pudo  entrar  y entró  en  el  colegio  como 
elector. 

En  esa  protesta  se  dice  también  que  al  llegar  la 
hora  del  escrutinio  se  cerraron  las  puertas  def  local,  y 
en  esa  misma  protesta  y por  los  mismos  que  aseguran 
esto  y que  dicen  que  no  se  les  permitió  entrar  á los 
electores,  se  hace  la  declaración  de  que  han  oido  al  al- 
calde hacer  la  proclamación  (El  Srm  Aguilera § Desde  la 
calle),  desde  fuera,  á distancia  suficiente  para  oirlo,  y 
seguramente  por  el  sentido  del  oido.  Los  electores  de- 
claran que  se  cerraron  las  puertas,  lo  cual  equivale  á 
decir  que  el  escrutinio  no  fué  público,  y que  la  procla- 
mación no  fué  pública;  y esto  está  contradicho  por  la 
declaración  de  haber  oido  desde  la  calle,  ó desde  donde 
SS.  3S,  quieran,  esa  proclamación, 

¿No  recuerda  el  Sr.  Aguilera  que  protestas  de  esta 
nata  raleza  no  se  han  tenido  en  cuenta  por  la  Comisión 
de  que  8.  S.  forma  parte,  y se  ha  dicho,  fundándonos 
en  considerandos  y en  la  jurisprudencia  sentada  por  el 
Tribunal  de  actas  graves,  que  contra  los  hechos  ocur- 
ridos en  la  votación  respecto  de  la  designación  de  can- 
didatos no  era  prueba  ni  debía  tenerse  en  cuenta  la 
declaración  posterior  de  los  electores,  porque  ella  afec- 
taba al  secreto  del  escrutinio?  (El  Sr.  Aguilera:  Ve ro 
la  de  las  notarios  sí.) 

El  Sr.  PBESIDKNTE:  Ordenar.  Diputado. 

El  Sr,  Marqués  de  SABUGAL-  La  de  los  notarios 
tampoco;  y si  el  Sr,  Aguilera  quiere  que  cojamos  al- 
gunos dictámenes  que  hemos  firmado  juntos,  encon- 
traremos media  docena  en  este  caso,  (El  Srw  Alvarez 
Mariño  pronuncia  algunas  palabras  que  no  se  perci- 
ben.) Y lo  mismo  le  ha  pasado  al  Sr.  Alvarez.  ¿O  es,  por 
ventura,  que  el  Sr.  Alvarez  ha  firmado  también  sin  sa- 
ber lo  que  firmaba,  como  los  escrutadores  de  Mírandi- 
lia?  (El  Srt  Alvarez  Maririo;  Ya  se  lo  diré  luego  á & 8.) 


La  declaración  de  los  electores  contra  el  resultado  del 
escrutinio  por  lo  que  se  refiere  á la  personalidad  del 
candidato  proclamado,  ni  ha  sido  admitida  por  esta 
Comisión,  ni  lo  ha  sido  por  el  Tribunal  de  actas,  que 
ha  prejuzgado  ya  este  asunto,  ni  puede  admitirse  en 
buena  doctrina  legal,  ni  por  presencia  de  notario,  ni 
por  referencia  de  notario. 

Hó  aquí  la  protesta  á que  se,  refieren  los  electo- 
res, Me  ocuparé  después  en  los  interventores.  Esta  pro* 
testa  firmada  por  los  electores  afirmando  aquellos  he- 
chos que  han  presenciado,  está  contradicha  por  otra 
protesta  ó por  otra  contra* protesta,  por  otra  acta  nota- 
rial presentada  por  electores  que  declaran  haber  oido 
en  el  momento  del  escrutinio  la  proclamación  del  se- 
ñor D.  José  Grajera, 

De  modo  que  hay  un  número  de  electores  que  afir- 
man una  cosa  y un  número  de  electores  que  afirman 
lo  contrario,  que  niegan  la  primera  afirmación.  Hay 
un  documento,  un  acta  que  firman  el  alcalde  y seis  in- 
terventores dando  cuenta  del  resultado  de  la  elección, 
en  el  cual  dicen  que  cerrada  la  votación  y no  habien- 
do protestas  ni  reclamaciones  que  consignar,  mandó 
el  presidente  que  se  abrieran  de  nuevo  las  puertas  del 
local  para  proceder  al  escrutinio,  y añaden  que  ((segui- 
damente se  empezó  el  escrutinio,  obteniendo  el  señor 
D.  José  Grajera  S4  votos  y elSr.D.  JoséGastro  López  53.» 

Contra  esta  afirmación  vienen  las  declaraciones  á 
que  se  refieren  las  actas  notariales  de  que  ha  hablado 
el  Sr.  Aguilera.  Esto  es  un  indicio.  Pues  vamos  á opo- 
ner indicios  á indicios  y á contradecir  este  indicio. 

Contra  esta  acta  hay  una  exactamente  igual,  en  la 
que  otros  electores  dicen  precisamente  io  contrario  de 
lo  que  se  afirma  en  la  primera,  ¿Quiénes  tienen  más 
razón?  (El  Sr , Villaverde:  No  hay  electores;  no  hay  más 
que  interventores.)  ¿No  hay  electores?  Pues  aquí  está  á 
la  disposición  del  Sr,  YiUaverde.  Suponiendo  que  no 
fueran  electores,  como  aquí  no  se  trata  de  una  protes- 
ta, sino  de  una  declaración,  seria  igual,  y por  consi- 
guiente, la  cosa  es  pequeña.  Estamos  discutiendo  una 
cosa  tan  grave  é importante  en  concepto  de  SS.  SS.,  y 
no  sé  por  qué  SS,  SS,  han  de  tener  tanta  impaciencia 
por  descender  al  menudeo.  Contra  esta  acta,  digo,  hay 
declaraciones  representadas  por  actas  notariales  ne- 
gando la  verdad  de  la  declaración  anterior  y afirman- 
do lo  contrario  de  lo  que  allí  se  decía. 

Si  no  hubiera  más  que  estos  dos  extremos  de  con- 
tradicción, yo  preguntarla:  entre  la  declaración  de  los 
que  afirman  ser  verdad  lo  que  dicen  los  documentos 
oficiales,  ó los  que  afirman  ser  falso  lo  que  los  docu- 
mentos oficiales  afirman,  ¿á  qué  debemos  atenernos? 
Yo  creo  que  á la  declaración  que  está  conforme  con  la 
verdad  legal,  Pero  hay  otra  cosa  sobre  la  cual  llamo 
muy  principalmente  la  atención  del  Congreso.  Esta  de- 
claración contraria  á la  verdad  de  lo  que  declara  el 
acta  de  escrutinio  está  confirmada  por  cuatro  de  los 
interventores  que  la  firmaron.  Entre  los  interventores 
que  sostienen  en  el  dia  de  hoy  lo  que  firmaron  el  21  de, 
Agosto,  y los  interventores  que  declaran  no  ser  cierto 
lo  que  firmaron,  ¿á  quién  racionalmente  se  dehe  creer 
más?  ¿Quiénes  tienen  más  derecho  á que  nos  fiemos  de 
su  formalidad?  ¿Los  que  afirmaron  primero  una  cosa 
bajo  sus  firmas  y la  niegan  después,  ó los  que  conti- 
núan afirmando  lo  que  firmaron  en  un  principio? 

¡Ah!  Esos  escrutadores  son  verdaderamente  cándi- 
dos. Pero  no  hay  que  burlarse  de  la  buena  fé,  decía  el 
Sr,  Aguilera;  á la  buena  fé  es  á la  que  se  engaña,  no  á 
la  sospecha,  á la  desconfianza  y al  recelo;  la  buena  fé 
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es  la  que  se  explota*  Si  de  buena  fé  se  trata,  yo  esta- 
rla muy  dispuesto  á reconocer  que  esa  buena  fó  es  de 
aquella  que  exige  el  Gódigo  penal  para  eximir  de  la 
responsabilidad  de  los  delitos  y faltas;  pero  por  eso 
mismo,  si  son  tan  inocentes,  si  son  tan  cándidos  que 
así  se  han  dejado  engañar,  ¿quién  nos  asegura  que  al 
día  siguiente,  estos  señores  que  son  capaces  de  dejarse 
engañar  por  el  alcalde  que  es  enemigo  suyo  y por  los 
interventores  que  son  enemigos  suyos,  no  han  sido  tau 
blandos  de  corazón  y siguen  siendo  tan  cándidos  é 
inocentes,  que  no  se  hayan  prestado  á ser  instrumentos 
de  una  necesidad,  de  una  aspiración  política,  dejándose 
engañar  por  los  partidarios  representantes  del  señor 
Grajera?  ¿Consideráis  que  se  pueda  tener  en  cuenta  la 
declaración  de  estos  interventores? .¿Podéis  creer  que  el 
alcalde  cerró  las  puertas  del  local  después  de  haber 
asegurado  bajo  su  firma  que  la  elección  se  hizo  á puer- 
tas abiertas?  ¿Podéis  asegurar  que  de  la  votación  se 
protestó  por  acta  notarial,  cuando  en  el  acta  se  afirma 
que  no  hubo  ni  protesta  ni  reclamación?  ¿Cuándo  te- 
nían razón  estos  interventores?  ¿Tenían  razón  cuando 
firmaban  el  acta?  ¿Tenían  razón  cuando  la  negaban? 
¿Por  qué  criterio  nos  vamos  á guiar  nosotros  para  de- 
cidir el  momento  en  que  dicen  verdad  y en  que  saben 
lo  que  dicen?  Pues  lo  más  que  se  puede  conceder  es 
que  se  prescinde  por  completo  de  la  capacidad  que 
para  declarar  en  este  negocio  tienen  esos  cuatro  in- 
terventores; y descartando  esos  cuatro  interventores 
representantes  dél  Sr,  Grajera,  ¿qué  queda?  Por  una 
parte,  electores  del  Sr*  Grajera  afirmando  los  hechos: 
electores  dél  Sr*  Castro  negando  los  hechos  que  los 
otros  afirman,  y dirimiendo  esta  cuestión  la  verdad  le- 
gal representada  por  el  presidente  y los  escrutadores 
en  el  acta  de  Xa  sección  de  Mirandilla  que  tengo  en  la 
mano* 

Es,  señores,  verdaderamente  extraño  que  la  candi- 
dez pueda  llegar  al  extremo  que  nos  pintaba  con  pa- 
téticos colores  el  Sr.  Aguilera*  ¿Es  creíble  que  cuatro 
interventores  que  ya  en  el  momento  de  cerrarse  el 
escrutinio  pidieron  certificación  dei  resultado  de  la 
elección  al  alcalde,  que  no  cedieron  de  su  propósito 
hasta  que  obtuvieron  las  notas,  las  minutas  del  resul- 
tado de  la  votación,  firmadas  por  el  presidente  y los 
demás  interventores,  y que  guardaron  estos  documen- 
tos como  garantía  mientras  se  extendían  las  actas, 
se  dejaran  engañar  en  la  firma  de  tres  documentos 
consecutivos  y que  Incurrieran  cada  uno  eu  tras  equi- 
vocaciones, es  decir,  doce  equivocaciones?  (81  Sr.  Ro- 
mero Robledo:  Tres  equivocaciones  cada  uno;  no  doce 
cada  uno,)  Cada  uno  tres;  pero  como  eran  cuatro, 
resultan  doce,  (El  Sr,  Romero  Robledo:  Pero  no  doce 
cada  uno,)  Entre  todos:  decir  otra  cosa  seda  un  absur- 
do; hágame  esa  justicia  el  Sr*  Romero  Robledo,  (El  , 
Sr * Romero  Robledo:  Pues  entonces,  no  só  á qué  es  la 
suma*)  Pues  bien  parece  imposible  que  estos  interven- 
tores se  dejaran  engañar  de  tai  suerte;  yo  no  lo  pue- 
do creer,  y no  ló  creo* 

Yo,  menos  preocupado  que  el  Sr*  Aguilera  por  la 
salud  del  alcalde  de  Mirandilla,  y no  queriendo  seguir 
á S,  S.  en  el  diagnóstico  de  sus  dolencias  en  la  no- 
che del  21  al  22,  no  entro  en  éstos  detalles;  pero  sí 
tiene  que  chocarme,  á pesar  de  haberlo  rectificado  ya 
hay  el  Sr*  Aguilera  en  parte,  que  se  Invoque  como  ar- 
gumento la  colocación  del  pliego  eu  que  consta  el  ac- 
to, cuando  este  pliego  es  impreso*  Firmaron  en  la 
cuarta  plana,  dice  el  Sr*  Aguilera  rectificando,  y no  en 
la  tercera,  como  yo  creía;  pero  ya  se  comprende  que 


no  se  volvió  expresamente  la  hoja,  que  no  se  alargó  lo 
escrito  para  que  fuera  preciso  firmar  a la  vuelta,  ocul- 
tando lo  que  habla  en  la  plana  anterior,  porque  se  tra- 
ta  de  un  documento  que  con  arreglo  al  modelo  de  la 
ley  electoral  está  impreso,  y el  impreso  que  comienza 
después  del  blanco  en  que  se  han  de  consignar  los  nom 
bres  de  los  candidatos  y el  número  de  votos  obtenidos 
concluye  en  la  cuarta  plana* 

¿Y  quó  pudo  suceder?  Pudo  suceder,  creo  yo,  que 
por  cortesía  se  les  presentase  á los  interventores  á fir- 
mar de  este  modo*  Esto  es  lo  que  se  ha  querido  decir; 
pero,  señores,  esto  es  lo  natural;  cualquier  persona  que 
se  dirige  á otra  y espera  que  ponga  la  firma  en  un  pa- 
pel, sobre  todo  cuando  ya  sabe  lo  que  contiene,  acos- 
tumbra á dárselo  para  que  no  se  moleste  en  vol- 
ver la  hoja,  presentándoselo  por  la  hoja  en  que  ha 
de  firmar,  y cabe  seguramente  al  que  firma  el  derecho 
de  leer  lo  que  firma*  No  digo  *ue  esto  pasara;  yo  niego 
que  esto  pasara;  yo  creo  que  esos  escrutadores  leyeron 
todo  esto,  y me  ocupo  de  este  punto,  no  como  argu- 
mento que  yo  invoque  (no  se  confunda  lo  que  parezca 
decir  con  lo  que  digo),-  Lo  digo  únicamente  para  comba- 
tir el  argumento  del  Sr*  Aguilera,  que  pretendía  ser 
prueba  irrecusable  el  hecho  de  haberse  presentado  á 
la  firma  de  los  interventores  el  acta  por  la  cuarta  pla- 
na, ocultando  maliciosamente  los  nombres  de  los  can- 
didatos, que  estaban  escritos  en  la  hoja  anterior.  Si  loa 
Sres*  Diputados  quieren  enterarse  del  acta  de  Mirandi- 
lla, se  pueden  enterar  de  cómo  el  argumento  invocado 
por  el  Sr*  Aguilera  no  es  un  argumento  exacto. 

Francamente,  ai  ver  el  regocijo  que  de  hace  alga  - 
nos  momentos  anima  á la  minoría  conservadora,  no 
entiendo  para  qué  quieren  dar  tan  grandes  proporcio- 
nes á este  debate,  pues  parece  que  es  para  ellos  ocasión 
de  risa  lo  que  en  sus  discursos  quieren  demostrar  que 
es  de  suma  gravedad*  (El  Sr,  Romero  Robledo:.  Es  que 
parece  que  no  cree  S*  S*  lo  que  dice,  porque  se  está 
riendo  todo  el  discurso*)  Yo  soy  naturalmente  bené- 
volo, y la  benevolencia  me  sale  al  rostro* 

Esta  es  la  situación  de  las  cosas,  y yo  digo:  ¿cómo 
podemos  llevar  este  asunto  al  Tribunal  de  actas  gra- 
ves? Y dice  el  Sr*  Aguilera:  ¿por  ventura  eso  es  leve? 

Y digo  al  Sr,  Aguilera:  yo  no  he  hecho  el  Reglamento; 
yo  me  encuentro  con  qne  el  Reglamento  califica  las 
actas  de  tres  maneras:  actas  limpias,  contra  las  cuales 
no  hay  protesta  alguna:  ¿es  limpia  ésta?  Cierto  que  no, 
puesto  que  hay  contra  ella  grandes  protestas.  Actas 
graves  que  declara  desde  luego  la  Comisión  y pasan 
al  Tribunal*  Y una  tercera  categoría,  que  son  las  actas 
leves;  y no  más. 

Pues  si  esta  acta  no  podía  ser  declarada  grave  ni 
podía  ser  declarada  limpia,  ¿cómo  habíamos  de  califi- 
carla, sino  como  acta  leve?  Quedaba  motivo  de  discu- 
sión* Amplísima:  por  eso  ha  venido  al  Congreso;  por- 
que este  es  un  negocio  en  que  no  se  puede  resolver 
por  pruebas  tasadas,  en  que  no  puede  llegarse  á la 
prueba,  en  que  no  puede  un  tribunal  fallar,  por  esa  la 
mayoría  de  la  Comisión  ha  querido  declararla  leve,  para 
que  una  discusión  amplísima  se  abriera  en  el  sano  del 
Parlamento,  y no  ya  como  tribunal  que  tiene  que  se- 
guir servilmente  las  pruebas  hechas,  sino  como  un 
gran  Jurado,  por  convencimiento  propio,  pueda  el  Con- 
greso resolver  y fallar  lo  que  no  puede  resolver  y fa- 
llar el  Tribunal  de  actas  graves.  Yo  sostengo  que  aun- 
que la  prueba  se  intente,  no  se  podrá  conseguir,  por- 
que afirmaciones  Iguales  y contrarias,  representadas 
por  distintas  actas  notariales,  y afirmaciones  légales 
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hechas  por  los  interventores,  no  admiten  ya  prueba 
ninguna;  no  la  admiten,  no  porque  legalmente  no  pu- 
diera hacerse,  sino  porque  es  completamente  imposi- 
ble el  hacerla:  el  único  medio  de  comprobar  quién  tie- 
ne razón,  seria  confrontar  de  nuevo,  hacer  un  nuevo 
escrutinio  parcial  de  los  votos  emitidos  en  la  sección 
de  Mirandiila,  ver  si  las  papeletas  escrutadas,  leídas  en 
alta  voz  por  el  presidente,  decían  efectivamente  D.  José 
G rajara  ó D,  Alonso  trajera;  pero  desde  el  momento 
que  han  desaparecido  esas  papeletas,  ha  venido  á sus- 
tituir á esas  papeletas  la  declaración  que  sobre  el  con- 
tenido de  ellas  hacen  los  interventores  en  el  acta  de 
escrutinio.  No  hay  otra  manera,  y no  se  puede  llegar 
más  que  á pedir  informaciones  y declaraciones  de  tes- 
tigos; pero  la  declaración  de  testigos,  desde  elhnomea- 
to  en  que  hay  quien  añrma  y quien  niega,  desde  el  mo- 
mento en  que  hay  muchos  que  lo  afirman  y muchos 
que  lo  niegan,  no  puede  ser  sino  una  ampliación  de 
una  indagatoria,  de  la  cual  resultarían  los  electores  di- 
vididos en  dos  partes,  sosteniendo  unos  que  los  votos 
se  emitieron  á favor  de  D.  José  Grajera,  sosteniéndolos 
otros  que  los  votos  se  emitieron  á favor  de  D.  Alonso 
Grajera,  y sin  que  pudiera  por  esta  causa  llegar  á la 
averiguación  de  la  verdad. 

Hay,  pues,  un  documento  que  yo  no  considero  decla- 
ración de  dogma  con  caractéres  de  infalibilidad,  pero 
que  es,  á falta  de  otros  documentos,  el  único  que  po- 
demos tener  en  cuenta.  T no  pudiendo  ni  material  ni 
moraimente,  dentro  de  nuestros  procedimientos  jurídi- 
cos, ni  por  ningún  otro,  llegar  al  esclarecimiento  de  la 
verdad  que  pretende  indirectamente  demostrar  el  se- 
ñor Aguilera  y sus  amigos,  yo  tengo  que  atenerme  á 
lo  que  resulta  de  la  verdad  legal,  al  acta  de  escruti- 
nio, y exponérselo  al  Congreso,  para  que  el  Congreso, 
no  como  tribunal,  sino  como  verdadero  Jurado,  pueda 
decidir  sobre  el  asunto. 

Y vamos  á otro  punto,  al  del  escrutinio  general.  Fi* 
jáos,  señores,  en  el  argumento  del  8r.  Aguilera.  Su  se- 
ñoría decía:  cuando  la  Junta  de  escrutinio  general  se 
reunió  en  la  cabeza  del  distrito,  presidida  por  el  promo- 
tor fiscal,  reunidos  los  interventores,  sometió  á discusión 
este  punto,  y al  someterse  á discusión  este  punto,  la  ma- 
yoría de  los  interventores  decidió  que  los  votos  emiti- 
dos en  la  sección  de  Mirandiila  lo  habian  sido  al  señor 
D.  Alonso  Grajera  y no  á D.  José.  Señores,  este  es  un 
argumento  que,  francamente,  no  esperaba  oír  de  labios 
del  Sr.  Aguilera,  y que  ciertamente,  si  ha  apelado  á él, 
ha  sido  porque  no  encontraba  otros  mejores,  que  inte- 
ligencia tiene  S.  S.  para  dejar  de  acudir  á argumen- 
tos de  tal  naturaleza  cuando  los  tiene  mejores  que  em- 
plear. En  primer  lugar,  la  Junta  de  escrutinio  general 
no  tenia  facultades  más  que  para  hacer  el  recuento  de 
los  votos,  y lo  hizo;  y si  en  el  acta  de  escrutinio  par- 
cial de  Mirandiila  resultaban  votos  emitidos  á favor 
de  D.  José  Grajera,  la  Junta  de  escrutinio  no  podia  pre- 
tender adjudicárselos  y computárselos  al  Sr.  Castro, 
Esto  era  invadir  las  atribuciones  del  Congreso;  el 
Congreso  puede  hacerlo,  pero  la  Junta  de  escrutinio 
general  no  puede  hacerlo.  Así  es  que  el  presidente  ha 
cumplido  con  la  ley,  ha  hecho  el  recuento  de  los  votos 
y ha  dado  el  acta  al  candidato  que  resultaba  haber  ob- 
tenido mayoría.  Este  es  el  último  punto  de  que  se  ha 
ocupado  el  Sr.  Aguilera,  y yo  no  quiero  molestar  más 
la  atención  del  Congreso.  Sí  tengo  que  hacerme  cargo 
de  consideraciones  generales  que  ha  expuesto  S.  S. 

El  Sr.  Aguilera  ha  dicho  á los  jóvenes  que  aquí 
vienen  por  primera  vez,  y con  esto  también  se  lo  ha 


dicho  á sí  mismo,  que  oo  empiecen  su  carrera  política 
cometiendo  una  gradísima  injusticia.  Os  ha  hablado  de 
los  remordimientos  grandísimos  de  conciencia  que 
habéis  de  tener  si  dais  el  voto  conforme  con  el  dicta- 
men  de  la  Comisión. 

Señores  Diputados*  yo  os  pregunto,  y pregunto  de 
buena  fe  al  Sr.  Aguilera:  ¿creáis  que  la  exposición  de 
los  hechos  y las  razones  invocadas  en  el  voto  particu- 
lar son  suficientes  para  convenceros  de  que  vais  á co- 
meter una  Injusticia  no  votando  lo  que  el  voto  particu- 
lar propone?  Yo  no  me  considero  con  derecho  para  de- 
ciros que  vais  á inaugurar  mal  vuestra  carrera  políti- 
ca votando  una  ü otra  cosa;  bien  la  empezáis,  bien  la 
continuareis,  io  mismo  votando  el  voto  particular  que 
votando  el  dictámen  de  la  Comisión.  Soy  menos  exclu- 
sivista que  el  Sr.  Aguilera,  quien  desde  luego  os  ha 
condenado  para  el  porvenir  si  no  aprobáis  su  voto 
particular. 

Que  en  el  seno  de  la  Comisión  no  se  han  suscitado 
nunca  cuestiones  políticas.  Es  verdad;  pero  ¿por  ven- 
tura, el  Sr.  Aguilera  pretende  sostener  que  en  esta 
ocasión  y con  motivo  de  esta  acta  hemos  tratado  una 
cuestión  política?  ¿Pretende  acaso  sostener  S.  8,  que 
el  Gobierno  ha  declarado  esta  cuestión  de  Gabinete?  Su 
señoría  ha  oído  las  palabrasdel  Sr.  Ministro  de  Fomento; 
mientras  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  ó cualquier  otro 
Ministro  no  las  contradíga,  ¿qué  significan  esas  pre- 
guntas, para  que  se  diga  que  esta  cuestión  no  os  de 
Gabinete?  Pues  ciertamente  no  lo  es;  y si  algo  pudiera 
ofenderme,  quenada  me  ofende,  dada  la  buena  amis- 
tad que  me  une  con  S.  S.,  pero  si  algo  pudiera  ofen- 
derme, seria  la  sospecha  de  que  pudiendo  ser  esta  una 
cuestión  política  y una  cuestión  de  Gañiente , vacila- 
ría yo  en  retirar  en  el  momento  el  dictámen  que  está 
sobre  la  mesa.  Esto  es  cuanto  tengo  que  decir  al  señor 
Aguilera. 

Las  cuestiones  de  actas  las  hemos  estudiado  todos 
juntos,  de  distinta  manera  las  hemos  entendido,  todos 
noble  y leal  mente  hemos  dado  sobre  ellas  nuestra  opi- 
nión, y ni  S,  S.  ni  nosotros  los  que  disentimos  de  su 
opinión  hemos  sufrido  imposiciones  de  nadie,  ni  nos 
hemos  dejado  guiar  por  fuerzas  extrañas.  Prueba  evi- 
dente de  ello  es  que  en  esta  Comisión  de  actas  se  da  uu 
fenómeno,  acontece  un  hecho  que  hace  mucho  tiempo 
no  se  presentaba  en  el  Parlamento  español,  y es,  que 
mayoría  y minoría  se  confunden,  que  votan  los  cinco 
individuos  de  ia  minoría  con  una  parte  de  la  mayoría,  y 
vienen  aquí  dictámenes  de  la  Comisión  suscritos  por 
el  Sr.  Aguilera  y por  mí  en  unión  de  individuos  de  la 
mayoría,  y votos  particulares  firmados  por  individuos 
de  la  mayoría  en  unión  de  otros  individuos  de  la  mi- 
noría. ¿No  es  esto  cierto?  Pues  cuando  así  andan  tan 
mezclados  y confundidos  en  todas  las  resoluciones  que 
se  proponen  al  Congreso,  ¿hay  derecho  para  suponer 
que  fuera  de  la,  Comisión  hay  fuerzas  extrañas  que  so 
imponen  á la  Comisión  misma?  Y si  esto  no  es  verdad, 
¿qué  objeto  tenían,  qué  alcance  podían  tener  Las  pala- 
bras del  Sr.  Aguilera,  que  parecían  como  envolver  la 
sospecha  de  que  este  fuera  un  asunto  de  gobierno,  do 
que  este  fuera  uno  de  esos  asuntos  en  que  el  Gobierno 
hiciera  cuestión  de  Gabinete,  si  no  diciéndolo  pública- 
mente, por  otros  medios  harto  conocidos  y harto  em- 
pleados en  otros  tiempos?  A esto  no  tengo  que  contes- 
tar más  que  lo  que  he  indicado.  Esto  no  pasa,  esto  no 
puede  pasar;  si  esto  sucediera,  yo  retirarla  el  dictámen. 

Y ahora,  Sres.  Diputados,  concluyo  rogándoos  que 
os  fijéis  y saquéis  las  consecuencias  de  esta  díscusion? 
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y que  Inspirándoos  en  vuestro  propio  criterio,  no  pre- 
tendiendo resolver  ni  llegar  ai  conocimiento  de  la  ver- 
dad en  este  negocio  por  las  pruebas  ordinarias  que  usan 
los  tribunales  de  justicia,  sino  inspirándoos  en  vuestra 
propia  conciencia,  con  arreglo  á lo  que  vuestra  con- 
ciencia os  dicte,  por  convencimiento  intimo,  deis  el 
voto  que  más  conforme  os  parezca  con  la  justicia. 

El  3r.  PRESIDENTE:  El  Si\  Montilla  tiene  la  pa- 
labra para  una  alusión  personal. 

El  Sr*  MONTILLA:  Todos  recordareis,  Sres,  Dipu- 
tados, la  insistencia  con  que  en  la  sesión  de  anoche  me 
aludid  el  digno  individuo  de  la  Comisión,  Sr*  Aguilera, 
al  defender  el  voto  particular  relativo  al  acta  de  que 
se  trata.  Sin  embargo  de  la  insistencia  de  S,  S*  en  di- 
rigirse á mi  humilde  persona  como  individuo  de  la 
Comisión  y como  Dipútado,  tenia  resuelto  no  mezclar- 
me en  este  debate;  pero  en  la  sesión  de  hoy  S/3,  me 
ha  hecho  una  alusión  de  la  que  yo  no  tengo  más  reme- 
dio que  hacerme  cargo,  per  lo  que  se  refiere  a mi  honor 
y á mi  dignidad  como  Dipútado  y como  individuo  de 
la  Comisión  de  actas, 

No  temáis  que  yo  discuta  en  este  momento  el  dic- 
támen  ni  el  voto  particular.  Brillantemente  impugna- 
do el  dictamen  de  la  Comisión  y defendido  el  voto 
particular  por  el  Sr,  Aguilera;  brillantemente  impug- 
nado el  voto  particular  y defendido  el  dictamen  de  la 
Comisión  por  el  Sr,  Marqués  de  Sardoal,  la  Cámara 
puede  apreciar  si  real  y verdaderamente  tiene  razón 
el  SrP  Aguilera  ó la  tiene  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal, 
No  he  de  entrar,  pues,  en  este  debate,  porque  para  eso 
no  me  ha  concedido  la  palabra  la  Presidencia;  ni  tam- 
poco he  de  demostrar  al  Congreso  lo  que  ha  pasado 
en  la  Comisión  de  actas  coando  se  discutió  el  dicta- 
men relativo  á la  de  Mórida,  Afirmaciones  ha  hecho  el 
Sr.  Aguilera  que  no  han  sido  negadas  por  el  Sr.  Mar- 
qués de  Sardoal;  cada  uno  de  los  individuos  de  la  Co- 
misión, lo  mismo  los  de  la  mayoría  que  los  de  la 
minoría,  han  defendido  su  criterio  con  arreglo  al  Re- 
glamento. Si  yo  he  de  sostener  ó no  aquí  la  opinión 
que  sostuve  dentro  de  la  Comisión  cuando  se  discutió 
esta  acta,  lo  he  de  demostrar  cuando  se  vote  el  acta; 
si  yo  he  sostenido  ó no  en  la  Comisión  la  gravedad  del 
acta  de  Mérida,  lo  demostraré  emitiendo  ó no  mi  voto 
á favor  del  voto  particular  del  Sr,  Aguilera;  pero  sí 
debo  decir  á S.  8.  de  una  vez  para  siempre,  que  ni 
como  Diputado  ni  como  individuo  de  la  Comisión,  re- 
cibo ni  he  recibido  órdenes  de  silencio,  ni  tampoco  hay 
quien  me  las  dé;  ni  recibo  orden  de  votar,  porque  bien 
sabe  S.  S.,  como  ha  demostrado  el  Sr,  Marqués  de  Sar- 
doal,  que  en  la  Comisión  de  actas  todos  nos  hemos 
inspirado  en  un  sentimiento  de  justicia,  y que  no  ha 
habido  imposición  por  parte  de  los  jefes  de  las  mino- 
rías  ni  por  parte  del  Gobierno,  que  es  el  jefe' natural 
de  la  mayoría.  El  Gobierno  ha  manifestado  más  de  una 
vez  que  su  criterio  respecto  de  las  cuestiones  de  actas 
no  es  ninguno,  porque  no  exige  de  la  mayoría  sino  que 
vote  con  arreglo  á su  conciencia,  porque  este  Gobierno 
no  exige  de  la  mayoría  absolutamente  nada  en  las  cues- 
tiones de  actas,  Libertad  tiene  para  emitir  sus  votos 
con  arreglo  á su  criterio;  y en  otras  cuestiones  tampo- 
co tiene  que  exigirla  nada,  porque  todos  profesamos 
los  mismos  principios,  las  mismas  ideas,  y en  tal  con- 
cepto votaremos  los  proyectos  que  el  Gobierno  traiga, 
que  serán  manifestaciones  de  esa  política,  porque  serán 
los  principios  que  el  partido  constitucional  ha  sosteni- 
do eu  la  oposición j traducidos  en  leyes  cuando  ese  par- 
tido ha  llegado  al  poder. 


Consignado  esto,  debo  terminar  haciendo  constar 
otra  vez  que  no  ha  habido  nadie  que  me  dó  órdenes, 
ni  yo  las  hubiera  recibido;  ni  hay  nadie  que  dé  órde- 
nes á esta  mayoría,  ni  esta  mayoría  está  dispuesta  á 
recibirlas* 

El  Sr.  AGUILERA:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr.  AGUILERA  {D,  Luis  Felipe):  Me  alegro  mu- 
cho de  haber  aludido  de  nuevo  esta  tarde  á mi  querido 
amigo  el  Sr,  Montilla,  porque  así  habéis  tenido  ocasión 
de  persuadiros  de  que  efectivamente  este  digno  indivi- 
duo de  la  Comisión  ha  creido  y sigue  creyendo  qus  el 
acta  de  Mérida  es  grave,  por  lo  que  se  propone  votar  el 
voto  particular;  y me  congratulo  también  de  haberle 
aludido,  porque  su  independiente  y digna  actitud  de- 
mostrará á la  mayoría  cómo  á pesar  de  ser  Diputado 
ministerial  se  puede  y se  debe  en  cuestiones  de  actas 
votar  con  independencia  aun  cuando  se  recibiesen  ór- 
denes en  contrario;  ejemplo  de  enérgica  y plausible 
independencia  que  estoy  seguro  imitará  la  mayoría, 
si,  como  creo,  está  persuadida  de  la  gravedad  del  acta* 
(Rumores, — Varios  Eres*  Diputados:  Ya  lo  sabemos.)  Me 
alegro  mucho  de  que  lo  sepáis,  porque  de  esa  manera 
lo  demostrareis  aceptando  el  voto  particular,  (Varios 
Sres,  Diputados:  No.)  Entonces  si  me  decís  que  no  desde 
ahora,  es  que  prejuzgáis  la  cuestión,  y con  eso  demos- 
tráis que  habéis  olvidado  lo  que  sabíais,  por  más  que 
no  es  posible  desconocer  han  sido  tan  provechosas 
como  elocuentes  las  palabras  del  Sr*  Montilla,  que  es 
lo  único  que  me  importa  dejar  consignado. 

Respecto  al  discurso  del  Sr*  Marqués  de  Sardoal, 
diré  que  constituya  la  mejor  demostración  de  que  el 
acta  de  Mórida  es  grave,  porque  S*  S,,  que  tiene  tanto 
talento,  práctica  parlamentaria  tan  perfecta,  y recur- 
sos que  nunca  se  extinguen,  ha  estado  esta  tarde  muy 
débil  en  la  argumentación,  y esto  lo  reconocerán  todos 
los  Sres*  Diputados* 

Cuando  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  defiende  las  can- 
sas  buenas,  hace  gala  de  su  talento  y de  su  habilidad 
parlamentaria-,  cuando  defiende  las  causas  medianas, 
su  ingenio,  luchando  con  las  dificultades  del  asunto, 
brilla  mucho  y todos  le  admiramos;  pero  cuando  pa- 
trocina causas  tan  deplorables  como  el  acta  de  Mérida, 
los  esfuerzos  gigantescos,  aunque  inútiles,  de  ¡S*  S.  solo 
sirven  para  persuadir  más  y más  de  la  injusticia  de  lo 
defendido,  porque  todos  pensamos  que  el  asunto  debe 
ser  detestable  cuando,  á pesar  de  haberse  confiado  á 
abogado  tan  hábil  como  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  por 
ninguna  parte  se  descubre  la  justicia* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  ¿Y  la  rectificación,  señor 
Aguilera? 

El  Sr,  AGUILERA  (D*  Luis  Felipe);  Voy  á ella, 
Sr,  Presidente;  precisamente  me  ha  recordado  S.  S,  la 
rectificación  cuando  iba  á entrar  en  ella. 

El  Sr.  Marqués  de  Sardoal  sostiene  que  el  acta 
debe  votarse  como  leve,  por  dos  razones:  la  una,  por- 
que no  hay  medio  de  que  el  Tribunal  de  actas  graves 
resuelva  esta  cuestión  con  arreglo  á justicia;  y la  otra, 
porque  aun  suponiendo  que  el  Tribunal  de  actas  gra- 
ves tratara  de  apurar  la  investigación  de  ios  hechos, 
no  podría  conseguirlo*  De  suerte  que  el  Sr*  Marqués  de 
Sardoal  sostiene  desde  ahora  que  es  imposible  traer 
más  pruebas,  y permítame  S*  S*  que  le  diga  que  eso 
no  se  puede  afirmar  nunca* 

Su  señoría  no  sabe  el  resultado  que  podrán  ofrecer 
las  pruebas  que  se  practiquen,  ni  puede  a priori  maní-' 


ITÓHERO  25. 


601 


festar  la  importancia  de  las  justificaciones  que  el  Tri- 
bunal de  actas  graves  logre  recoger.  La  creencia  de  su 
señoría  no  es  motivo  para  que  no  se  procure  buscar  la 
verdad,  por  más  que  yo  reconozca  que  el  Sr,  Marqués 
de  Sardoal  es  una  persona  tan  ilustrada  y -respetable, 
que  sus  opinionos  merezcan  consideración. 

La  investigación  de  la  verdad  se  debe  hacer  siem- 
pre, y si  resultan  pruébas  bastantes,  complacernos  de 
ello,  y si  no  se  logran,  tener  paciencia;  pero  jamás  re- 
nunciar á esclarecer  los  Lechos. 

T para  sostener  el  Sr.  Marqués  de.  Sardoal  su  otra 
tésis  ha  tenido  que  convertirse  en  defensor, del  Sr.  Gra- 
jera, porque  S.  S.  preguntaba:  ¿qué  vamos  adelantan- 
do con  llevar  el  asunto  al  Tribunal  de,  actas  graves?  Y 
se  contestaba  que  nada,  porque  si  se  demostraba  que  el 
acta  de  escrutinio  de  Mirandilla  era  falsa,  dicho  Tribu- 
nal no  podría  proclamar  al  Sr.  (Trajera,  que  sería  la 
única  solución  jnsta  en  ese  caso,  debiendo  limitarse  ó 
á proclamar  al  Sr.  Castro,  ó á anular  la  elección. 

De  suerte  que  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  se  lamen- 
taba de  que  no  se  pudiese  hacer  justicia  completa  al 
Sr,  Grajera,  y precisamente  por  eso  era  por  io  que  se  ¡ 
oponía  á la  declaración  de  gravedad. 

Pues  bien;  á nosotros,  á mí  por  lo  méuos,  me  bas- 
taría con  que  si  se  demostraba  ia  falsedad  del  acta  de 
escrutinio  de  Mirandilla,  se  declarase  nula  la  elección  y 
se  procediese  á otra  nueva.  A mi  solo  me  basta  con  es- 
to; no  sé  lo  que  pensarán  los  demás  * pero  yo  me  con- 
formaría con  que  sí  no  se  sentaba  el  Sr,  Grajera  en  es- 
tos escaños,  no  se  sentara  tampoco  otra  persona  que 
entiendo  no  tiene  derecho  para  ello,  evitándose  así  que 
hubiese  un  Diputado  que  no  hubiera  sido  votado  por 
la  mayoría  de  los  electores,  y por  lo  tanto  sin  derecho 
para  serlo. 

El  Sr.  Marqués  de  Sardoal  impugnaba  los  docu- 
mentos á que  me  referí;  y por  cierto  que  en  seguida 
de  manifestar  que  las  declaraciones  hechas  por  75 
electores  ante  notarlo  no  teman  valor  ninguno,  aducía 
como  prueba  de  sus  asertos  una  manifestación  hecha 
ante  notario  por  unos  cuantos  señores  que  ni  siquiera 
eran  electores,  pretendiendo  sacar  de  ella  un  argu- 
mento en  favor  de  la  causa  que  defiende  S.  S.  Si  no 
valen  las  manifestaciones  hechas  por  electores,  ménos 
valdrán  las  de  personas  que  no  lo  sean,  Y después,  ade- 
más de  decir  que  yo  había  demostrado  mucho  interés 
por  la  salud  del  alcalde  de  Mirandilla,  y ciertamente 
no  lo  he  demostrado,  porque  no  me  importa  gran  cosa 
que  un  alcalde  de  ese  jaez  y de  esa  naturaleza  goce  de 
buena  ó mala  salud,  creyendo,  como  creo,*  que  adelan- 
taría mucho  el  país  con  que  la  tuvieran  muy  mala  los 
alcaldes  que  fueran  así,  para  qpe  no  pudieran  ejercer 
esos  cargos,  se  entretenía  3.  3¿m  averiguar  si  la  can- 
didez de  los  interventores  era  de  tal  q cual  grado;  y 
yo  debo  decir  á S,  3.,  además  de  llamar  la  atención  de 
la  Cámara  acerca  de  este  punto,  que  no  ha  sido  con- 
testado por  S.  S«,  que  si  se  hubiese  extendido  el  acta  en 
el  local  del  colegio,  inmediatamente  después  deter- 
minado el  escrutinio,  como  la  ley  previene  y como  se 
debe  hacer,  ¿habría  necesidad  de  que  nos  ocupásemos 
de  esos  particulares  en  que  tanto  se  entretiene  el  señor 
Marqués  de  Sardoal?  ¿Por  qué  no  ha  dicho  nada  8,  S, 
acerca  de  ese  gravísimo  vicio  de  nulidad  que  envuelve 
la  elección  por  estar  probado  que  no  se  extendieron  las 
actas  en  el  local  del  colegio,  sino  que  el  alcalde  se  las 
llevó  á su  casa  para  hacerlo  luego  á su  gusto  en  unión 
del  secretario  de  Ayuntamiento?  ¿Por  qué  no  se  ha 
fijado  8,  S.  en  este  importantísimo  detalle,  que  de- 


muestra por  sí  solo  que  la  elección  debe  declararse 
nula? 

Decía  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  que  en  la  Comisión 
hemos  aceptado  el  criterio  de  que  no  valen  nada  por  sí 
solas  las  declaraciones  de  los  electores  ante  notario, 
ni  aun  él  acta  notarial  de  referencia.  Pero  aquí  sucede 
que  el  acta  notarial  á que  me  be  referido,  en  la  parte 
esencial  en  que  fijaba  yo  mi  atención,  no  era  de  refe- 
rencia, sino  de  presencia,  pues  el  notario  decía  que 
habla  oido  proclamar  al  presidente  el  resultado  de  la 
votación,  y ha bia  escuchado  por  lo  tanto  que  habían 
votado  al  Sr.  D.  Alonso  Grajera  84  electores. 

En  cuanto  k la  Junta  general  de  escrutinio,  yo  no 
be  censurado  que  la  Junta  general  proclamase  al  señor 
Castro,  Podría  entrar  en  la  interpretación  de  ese  ar- 
tículo de  la  ley  en  lo  que  se  refiere  al  recuento;  pero 
yo  no  he  dicho  eso;  nombró  á la  Junta  general  de  es- 
crutinio con  el  solo  objeto  de  decir  que  allí  la  mayor 
parte  de  los  interventores  representantes  de  las  Mesas 
respectivas,  y por  lo  tanto  del  distrito,  habían  estable- 
cido como  verdad  inconcusa  y admitida  en  todo  el 
distrito,  que  el  candidato  que  había  luchado  con  el 
apellido  Grajera  no  era  otro  que  D.  Alonso,  y no  su 
hermano  D,  José.  Para  esto,  y solo  para  esto,  nombré  á 
la  Junta  general  de  escrutinio. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Sardoal 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  El  Sr,  Aguilera  ha 
tomado  como  argumentos  míos  los  hipotéticos  á que  yo 
apelaba  para  fundar  mi  razonamiento,  y como  toda  su 
rectificación  ha  partido  de  este  artificio  ó supuesto 
falso,  no  tengo  nada  que  decir  á lo  expuesto  por  3.  8. 

Respecto  á la  causa  de  la  gravedad  que  en  el  con- 
cepto de  S,  3,  envuelve  el  hecho  de  no  haberse  firma- 
do el  acta  en  el  colegio  electoral,  sino  en  la  casa  del  ah 
calde,  después  de  verificados  todos  los  actos  de  la  elec- 
ción, yo  podría  decir  á S.  S,  que  se  lo  pregunte  á sus 
amigos,  que  tampoco  han  protestado  de  este  hecho,  y 
que  dicen  además,  la  firmaron  dentro  del  colegio,  Pe- 
ro prefiero  hacer  á S.  3.  una  pregunta:  si  tan  esencial 
considera  S.  S.  ese  hecho;  si  ese  motivo  ha  influido  en 
su  ánimo  hasta  el  punto  de  creer  que  faltaba  á su 
conciencia  si  no  consideraba  este  acontecimiento  de 
la  mayor  gravedad,  ¿por  qué  firmó  S.  S,  como  leve  el 
acta  de  Purchena,  en  la  cual  resultaba  que  una  de  las 
elecciones  se  habla  verificado  en  local  distinto  del 
designado  de  antemano?  He  contestado  á S,  S.  con  una 
pregunta,  no  para  que  me  conteste,  sino  para  decir 
que  por  lo  mismo  hemos  firmado  nosotros. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Aguilera  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  AGUILERA  (D.  Lui&Eelipe):  El  acta  de  Pur- 
chena no  puede  discutirse  ahora:  si  se  pudiera  discutir, 
explicarla  con  toda  detención  al  Sr.  Marqués  de  Sardoal, 
y Greo  que  satisfactoriamente,  el  por  qué  de  aquel  voto 
mió,  en  que  también  estuvo  conforme  S,  S.,  porque  si 
bien  no  asistió  á la  discusión,  se  adhirió  luego  á la  opi- 
nión sostenida  por  los  que  declaraban  leve  el  acta.  Mas 
cornos.  S.  me  dirige  una  pregunta, ligeramente  contes- 
taré á ella,  sin  entrar  á tratar  del  acta  de  Purchena,  En 
aquella  ocasión  no  tenia  importancia  alguna  la  varia- 
ción del  local,  porque  el  pensamiento  del  legislador  al 
disponer  que  se  dé  á conocer  con  alguna  antelación  el 
local,  es  para  que  llegue  á conocimiento  de  los  electo- 
res, para  que  lo  sepa  todo  el  mundo;  y como  con  los 
documentos  que  presentó  el  candidato  vencido  se  de- 
mostraba que  antes  de  las  ocho  varios  interventores  y 
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muchos  electores  con  un  notario  estaban  ya  colocados 
á la  puerta  del  nuevo  local  (El  Sr.  Laserna : No  es 
exacto),  y por  lo  tanto  lo  conocían  y era  público  en 
toda  la  población  el  nuevo  sitio  donde  se  iba  á verifi- 
car la  elección,  y además  estaba  contiguo  al  otro  an- 
teriormente designado  (El  Sr.  Laserna : Muy  distante), 
por  eso  no  di  importancia  á ese  detalle.» 

Leído  por  segunda  vez  el  voto  particular,  y hecha 
la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  se  pidió 
por  competente  número  de  Sres.  Diputados  que  la  vo- 
tación fuera  nominal;  y verificada  ésta,  quedó  aquel 
desechado  por  115  votos  contra  48,  en  la  forma  si- 
guiente: 

Señores  que  dijeron  no: 

Ruiz  Martínez. 

Moral. 

Sagasta  (D.  José). 

Page. 

Mansi  (D.  Angel), 

Pagan. 

Tremol. 

Ortiz  y Casado. 

Surga. 

Barrio. 

Arredondo. 

Ochando, 

Posada  Aldaz, 

Da-Riva, 

Tuero. 

Muñoz  Vargas. 

Antón  Ramírez. 

Escrich, 

Alcalá  del  Olmo, 

■ Perez  (D.  Zoilo). 

Reig. 

Torre-Pando  (Conde  de). 

Bales, 

Feijóo. 

González  Blanco. 

Balparda. 

González  (D.  Alfonso). 

Ara  vaca. 

García  Martino. 

Mesa  y Flores, 

Laá. 

Olawlor. 

Acuña. 

Herrando. 

Fabra  y Flóreta. 

Sardoal  (Marqués  de). 

Planas.' 

Leygonier. 

Almodóvar  del  Rio  (Duque  de). 

Pardo  Balmonte. 

Ros. 

Tutor. 

Pérez  García. 

Escavias. 

Vivar. 

Viesca  (Marqués  de  la). 

Gamundi. 

Castañeda, 

Apeztegula, 

Benayas. 


Avila. 

Martínez  Luna. 

Díaz  de  Rivera, 

Pérez  Caballero. 

García  Solís. 

Fernandez  Blanco. 

Cruz. 

Puerta. 

García  Ceñal. 

Rodríguez  (D.  Daniel), 

Rajoy. 

Linares  Rivas, 

Azcárraga, 

Muñiz. 

Ferrer. 

Cubas. 

Trell. 

Alcalde. 

Arroyo. 

Xiquena  (Conde  de). 

. Toro  y Moya. 

López  Lago. 

García  Martínez. 

Sánchez  Campomanes, 

García  Ramírez. 

Gomar  (Conde  de). 

Mompeon. 

Serrano  Acebron. 

Gorostegui. 

Maciá. 

Serrano  y Aizpurúa. 

Mansi  (D.  Rufino). 

Oñate  y Ruiz. 

RomerO., 

Diez  de  Ulzurrun. 

Balagner. 

Nuñez  de  Arce. 

Dávila. 

Perijáa  (Marqués  de). 

López  Puigcerver. 

Maclas. 

Mata  y Zorita. 

Mesa  (D.  Enrique). 

Villapaáierna  (Conde  de), 

Merino. 

Quiroga  Perez. 

Busbell. 

Ruiz  Higuero. 

Nido. 

La  Serna. 

Sauz  Riobóo, 

Sánchez  Mira, 

Gay. 

Gosalvez. 

Moreno  Perez. 

Baró. 

Godas, 

Rodrigañez  (D.  Hipólito). 
Monterron  (Conde  de). 

Urzaiz. 

Valdéírama. 

Villanueva. 

Muros  (Marqués  de), 

Aguilar  de  Campóo  (Marqués  de). 
Sr.  Presidente. 

Total,  115. 
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Señores  que  dijeron  si: 

Ordoñez, 

Alvarez  Marino* 

García  San  Miguel, 

Fernandez  Yillaverde* 

Huelin* 

. Finafc. 

Romero  Robledo* 

Recio* 

Lacadena, 

Sallent  (Conde  de). 

Bosch  (D*  Alberto), 

Quiroga. 

Carvajal. 

Ürliz  de  Zarate* 

Isasa, 

Ampuero* 

Bosch  y Labrús. 

González  Longoria* 

Armas, 

González  de  la  Yega* 

López  Dóriga. 

Salcedo, 

Atard* 

Genovós, 

Montílla* 

Flores  Bávíía  (Marqués  de), 

Villarroya. 

Rodríguez  del  Rey* 

Gil  Berges* 

Martin  de  Olías, 

Esteban  Callantes* 

Silvela. 

Toreno  {Condo  de). 

Torres  Jordí. 

Boixader, 

Perez  (D.  Yicente)* 

Fernandez  Alsina. 

Mol 

Rubio  (D.  Francisco). 
fíeredia-Spínola  (Conde  de)* 

Allende  Salazar, 

Mataró* 

González  Serrano* 

Baselga. 

Aguilera. 

Polaneo* 

Rodrigañez  (D.  Tirso),  . 

Calderón  y Herce* 

Total,  48, 

El  Sr*  PRESIDENTE;  Se  procede  á la  discusión 
del  dictamen  de  la  mayoría  de  la  Comisión*  Se  ha  pre- 
sentado á la  Alesa  una  proposición  de  no  haber  lugar  á 
deliberar.  El  Sr.  Secretario  se  servirá  leerla* 

SI  Sr,  SECRETARIO  (Moral):  Dice  así: 

«Pedimos  al  Congreso  se  sirva  declarar  qne  no  há 
lugar  á continuar  deliberando  sobre  el  acta  de  Mórída, 
por  fundarse  el  dictamen  de  la  Comisión  en  un  error. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Octubre  de  1881.= 
Francisco  Romero  y Robledo,=Saturnino  Alvarez  Bu- 
gallal*==C*  E!  Conde  de  Toreno,— Fernando  Cos-Gayon. 
=Francisoo  3ilvela.=Ramon  de  Armas  y 8aenz.=Sa- 
turnino  Esteban  Gollantesj) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Romero  Robledo 
tiene  la  palabra  para  apoyar  la  proposición. 


El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Un  Incidente,  seño- 
res Diputados,  que  ocurrió  ala terminar  la  sesión  de 
anoche,  y que  no  fuó  traducido  con  exactitud  en  el 
Extracto  de  la  sesión  que  publica  la  Gaceta , me  obliga 
á empezar  por  dirigir  un  ruego:  á la  Presidencia  para 
que  procure  que  el  Extracto  sea  fiel  traslado  de  lo  que 
en  este  sitio  sucede* 

Al  terminar  la  sesión  de  anoche,  la  minoría,  cum- 
pliendo con  el  deber,  que  á todas  las  minorías  incum- 
be, de  ser  celosa  guardadora  de  los  acuerdos  de  la  Cá- 
mara, como  del  Reglamento,  reclamó,  por  haber  dado 
las  doce,  que  se  levantara  la  sesión.  El  Sr.  Presidente 
manifestó  que  las  oposiciones  querían  perder  el  tiempo, 
y el  Extracto  que  publica  la  Gaceta  dice  que  la  mino- 
ría conservadora  quería  perder  el  tiempo.  Me  conviene 
esta  rectificación,  porque  yo  no  entiendo,*, 

EL  Br*  PRESIDENTE:  Si  S.  S.  me  permite... 

El  Sr*  ROMERO  ROBLEDO:  ¡Cómo  no  lo  he  de 
permitir  á quien  tiene  derecho!,.* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  razón  el  Sr.  Romero 
Robledo  en  quejarse  si  esa  es  la  forma  en  que  viene  el 
i Extracto , No  solamente  no  me  he  dirigido  á esa  mi- 
noría, ni  á ninguna  otra,  sino  que  más  bien  hablando 
en  voz  baja  y en  particular  que  no  como  autoridad 
presidencial,  dije:  si  Yate*  quieren  que  gastemos  %m  poco 
más  tiempo ; no  usé  de  las  palabras  perder  el  tiempo , 
Puede  continuar  a S* 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO;  Así  lo  presumía  yo, 
porque  es  S.  S,  demasiado  experto  y demasiado  amanto 
del  sistema  representativo,  en  el  cual  ha  hecho  su  vida 
política,  para  afirmar  que  se  pierde  el  tiempo  cuando 
se  discute  sobre  la  sinceridad  electoral.  Quizá  no  haya 
cuestión  más  importante  entre  todas  las  cuestiones  po- 
líticas que  puedan  ser  objeto  de  la  deliberación  de  la 
Cámara*  Pues  bien,  Sres,  Diputados;  he  tenido  que  pre- 
sentar la  proposición  de  no  há  lugar  á deliberar  sobre 
este  asunto,  para  defender  el  restablecimiento  de  la  ley. 

Yo  bien  sabia,  y lo  anuncié  la  única  vez  que  he  te- 
nido la  honra  de  terciar  en  un  debate  de  actas,  que 
sucedería  con  la  de  Mórida  lo  que  está  pasando*  ¿No 
recordáis,  Sres,  Diputados,  que  os  dije,  lamentándome 
de  la  poca  consideración  en  que  parece  tener  el  Con- 
greso los  derechos  vulnerados  de  la  minoría,  que  la 
Comisión  y la  mayoría  solo  se  preocupaban  y solo  apli- 
caban el  criterio  de  la  justicia  cuando  estaba  en  liti- 
gio un  candidato  del  partido  que  manda?  ¿No  recordáis 
que  anuncié  que  iba  á ser  sacrificado  un  individuo  de 
ese  partido,  y que  seria  compensado  con  otro  del  par- 
tido conservador,  á quien  tocaría  pagar  ios  vidrios  ro- 
tos? Esto  produjo  una  ardorosa  réplica  del  presidente 
de  la  Comisión  de  actas;  y sin  embargo,  el  caso  ha  lle- 
gado. El  individuo  sacrificado  era  el  general  Bonanza, 
y la  compensación  del  general  Bonanza  es  elSr*Grajera, 
En  un  acta  en  cuya  comparación,  por  pertinente  al 
caso  que  ahora  debatimos,  puedo  entrar,  aunque  muy 
á la  ligera,  el  general  Bonanza,  candidato  proclamado 
por  un  distrito,  ha  visto  que  el  Congreso  ha  proclama- 
do á su  contrario;  ha  visto  que  le  abandonaba  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  su  compañero  de  armas  de  Sa- 
gunto;  mientras  que  cuando  ha  llegado  la  discusión  de 
esta  acta,  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  ha  venido,  como 
vino  ayer  tarde  y ayer  noche,  á este  recinto  á declarar 
que  dejaría  el  Ministerio  si  la  mayoría  no  votaba  el  acta 
de  Mérida [Rumores*"**- í|| Sr*  Ministro  de  la  Gobernación: 
No  es  exacto.)  De  que  es  exacto  tengo  el  testimonio  de 
muchos  Diputados  de  la  mayoría,  cuyos  nombres  no  he 
de  revelar,  que  habiendo  manifestado  públicamente  la 
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reprobación  que  Ies  merecía  el  acto  sin  nombre  y sin 
ejemplo  del  alcalde  de  Mirandiila,  y al  verse  anoche 
bajo  la  presión  ministerial,  se  excusaban  de  no  poder 
ser  favorables  al  voto  particular,  porque  el  Brt  Ministro 
de  ia  Guerra  había  declarado  que  dejaría  de  serlo  si  no 
triunfaba  el  8r.  Castro,  Ya  veo  que  no  se  pone  en  duda 
mi  afirmación  (Rumores.- — El  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  .-Ministros:  ¡Si  se  ha  negado!  Esas  son  conversaciones 
de  los  pasillos,)  No  es  publico  lo  que  pasa  en  este  re- 
cinto solamente.  En  todo  este  edificio  nada  puede  haber 
que  tenga  carácter  privado  y sobre  que  se  pueda  in- 
vocar la  reserva.  Lo  que  aquí  ocurre,  sucede  á nuestra 
vista,  sucede  a nuestra  presencia;  sucede  además  á 
presencia  de  los  representantes  de  la  prensa,  y la  pren- 
sa de  Madrid  de  todos  los  colores,  6 al  ménos  de  todos 
los  colores  de  la  oposición,  expone  y publica  hoy  la 
verdad  de  mi  aserto,  extrañándose  de  que  en  una  cues- 
tión de  esta  naturaleza,  y por  tales  medios,  se  haya 
ejercido  presión  sobre  La  conciencia  de  los  Srés,  Dipu- 
tados. 

Por  lo  demáSj  siento  mucho  que  no  esté  ahí  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra,  que  tan  asiduo  se  mostré  en 
el  dia  de  ayer,  porque  yo  que  le  reconozco  valor  para 
muchas  cosas,  tengo  la  seguridad  de  que  no  le  faltaría 
para  levantarse  á decir  que  es  cierto  lo  que  acabo  de 
sostener  y de  afirmar,  ¿Gómo  él,  que  presume  de  fran- 
co, que  no  hace  caso  de  ciertas  preocupaciones,  no 
habia  de  manifestar  que  es  exacto  lo  que  digo?  Quizá 
no  esté  aquí  porque  alguien,  temiendo  á su  excesiva 
franqueza,  haya  hecho  grandes  esfuerzos  diplomáticos 
para  alejarle  del  terreno  de  la  lucha.  Hubiera  sido  con- 
veniente que  puesto  que  en  el  orden  del  tiempo  la  ba- 
talla de  Mérida  es  la  última  que  aspira  á ganar  el  ge- 
neral Martínez  Campos,  hubiera  acudido  á ponerse  al 
frente  de  sus  ejércitos.  (Bien.)  Poned,  Srés.  Diputados, 
esta  conducta  que  á vosotros  os  consta,  frente  á las 
manifestaciones  hechas  por  las  Ministros  desde  su  ban- 
co en  los  dias  anteriores,  de  que  las  cuestiones  de  ac- 
tas no  son  políticas,  y de  que  esa  mayoría  es  una  ma- 
yoría independiente  cual  ninguna,  porque  no  se  quie- 
re una  mayoría  que  siga  al  Gobierno.,. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  bajo  pre- 
testo que  no  hemos  de  deliberar  sobre  el  acta  de  Mérida, 
S.  S,  está  deliberando  sobre  otra  cosa.  Mé  permito  lla- 
mar la  atención  de  S,  S.  sobre  esto. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  ¿Su  señoría  juzga 
impertinente  que  aspire  4 demostrar  que  el  Gongreso 
no  puede  resolver  con  libertad  porque  hay  una  cues- 
tión de  Gabinete  oculta  en  esta  acta,  oculta  porque  no 
se  ha  querido  presentar  á la  faz  del  público?  ¿Es  esta 
una  cuestión  extraña  al  acta? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pero  es  extraña  á la  cues- 
tión de  no  há  lugar  á deliberar,  que  es  lo  que  por  aho- 
ra se  propone  demostrar  S.  S,  Yo  lo  dejo  á juicio  de  su 
señoría:  no  quiero  coartarle  en  lo  más  mínimo,  pero  le 
llamo  la  atención  porque  S.  S,  está  tan  interesado  como 
el  Presidente  en  que  no  se  introduzcan  ciertas  corrup- 
telas en  la  manera  de  discutir  los  asuntos, 

EL  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Tiene  razón  el  señor 
Presidente:  con  S.  S.  jamás  discutiré,  i Ah!  Si  yo  pudie- 
ra impedir  las  corruptelas,  impedirla  espectáculos  co- 
mo el  de  ayer  tarde. 

Vengamos  concretamente  al  acta  de  Mérida:  tengo 
que  empezar  la  historia  de  esta  elección,  X no  se  im- 
pacienten el  Sr.  Presidente  ni  el  Congreso,  porque  lle- 
garé pronto  á justificar  la  proposición  de  no  há  logar 
á deliberar, 


Entre  las  amarguras  y Los  desengaños  que  siempre 
deben  esperarse  en  la  vida  política,  hay  uno  que  yo  he 
experimentado  con  motivo  de  esta  acta,  en  el  cual  aca- 
so no  creáis,  aun  cuando  os  lo  afirmo  con  toda  since- 
ridad. Me  complacía  poder  discutir  una  vez  ante  vos- 
otros sin  el  carácter  de  hombre  político,  sin  la  repre- 
sentación de  la  minoría.  Me  facilitaba,  en  mi  ilusión, 
este  propósito,  el  acta  de  Mérida,  que  no  me  obligaba 
á nombrar  siquiera  al  Gobierno,  porque  si  en  la  elec- 
ción de  Mérida  existían  vicios  y coacciones  imputables 
á la  autoridad,  júrala  y mantengo  Ir  resolución  de  aban- 
donar por  inútil  todo  cuanto  á la  misma  se  refiere,  y 
de  limitarme  solo  á demostrar  el  robo  escandaloso  del 
acta,  hecho  por  el  alcalde  de  Mirandiila  y por  un  in- 
terventor que  ha  sido  procesado  en  otra  ocasión  y que 
llegó  á estar  en  la  cárcel  por  robo  en  cuadrilla;  por 
esto  esperaba  yo  (¿cómo  no  esperarlo?)  que  de  ninguna 
manera  el  Congreso  echara  el  manto  de  su  omnipoten- 
cia sobre  criminales  tan  vulgares  y tan  dignos  de  la 
reprobación  pública,  criminales  que  al  fin  serán  con- 
denados por  la  opinión,  cualesquiera  que  sean  los  votos 
que  por  razones  políticas  se  den  en  "este  sitio.  (Bien) 
Antes  de  entrar  en  el  detalle  de  la  elección,  me 
conviene  consignar  algunas  doctrinas  con  las  cuales 
ha  de  estar  todo  el  Congreso  unánime  y conforme.  Es 
muy  difícil  combatir  con  la  Comisión  de  actas,  que  se 
escapa  siempre  del  terreno  en  que  se  plantea  el  deba- 
te, porque  entiende  unas  veces  que  tanto  ella  como  el 
Congreso  deben  resolver  como  un  Tribunal,  y enton- 
ces sostiene  que  carece  de  pruebas  para  fallar  eu  la 
mayor  parte  de  los  casos,  y en  otras  ocasiones  supone 
que  la  Comisión  y el  Congreso  constituyen  un  Jurado, 
y entonces  apela  á la  razón  del  convencimiento  mo- 
ral para  pasar  por  alto  las  pruebas.  Conviene  que  nos 
fijemos,  que  tengamos  una  norma  que  determine  nues- 
tras respectivas  conductas  y que  obligue  á la  Comí' 
sion  á no  salir  de  un  camino  fijo  y determinado.  ¿Qué 
es  la  Comisión  de  actas?  ¿Tribunal,  ó Jurado?  ¿Jurado, 
ó Tribunal?  ¿Hay,  Sres.  Diputados,  en  nuestra  legisla- 
ción, dado  el  criterio  más  restrictivo  y suponiendo  que 
la  Comisión  juzga  como  tribunal,  alguna  disposición 
vigente  por  la  cual  los  indicios  no  puedan  ser  estima- 
dos por  los  tribunales?  Qué,  ¿no  preside  la  Comisión  de 
actas  el  digno  individuo  de  este  Congreso  que  es  á la 
vez  fiscal  del  Tribunal  Supremo?  Pues  ese  fiscal  del 
Tribunal  Supremo  pide  la  pena  de  muerte,  y se  ejecuta 
la  pena  de  muerte  contra  un  reo  acusado  de  un  delito 
que  se  prueba  por  dos  indicios  contestes,  según  las  dis- 
posiciones de  la  ley,  Y aquí,  cuando  se  trata  desalvar  el 
honor  del  sistema  representativo  y la  sinceridad  elec- 
toral, se  nos  habla  con  desden  de  los  indicios,  se  nos 
dice  siempre  que  no  hay  pruebas  suficientes,  cuando 
intereses  tan  sagrados  pueden  ser  comprometidos  por 
una  resolución  del  Congreso.  No  invoquemos  teorías 
que  no  se  pueden  exponer  y afirmaciones  que  no  se 
pueden  razonar,  para  producir  la  confusión  en  el  jui- 
cio: tomemos  el  criterio  más  estrecho,  y pidiendo  á la 
Comisión  de  actas  que  resuelva  como  el  tribunal  más 
severo  en  la  aplicación  de  la  ley,  yo  digo:  cuando  hay 
dos  indicios  que  concurren  como  prueba  en  un  delito 
cometido  de  tal  manera  que  produzca  el  convenci- 
miento en  la  conciencia,  para  valerme  de  las  palabras 
del  art.  653  de  la  ley  de  enjuiciamiento  criminal  de 
18  esto  es,  de  la  época  en  que  dominaba  el  partido 
radical;  cuando  hay  esos  indicios  que  según  la  con- 
ciencia {la  conciencia  de  los  individuos  de  la  Comisión 
de  actas)  son  bastantes  para  proponer  la  nulidad,  de 
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la  misma  manera  que  esos  indicios  ranchas  veces  son 
suficientes  para  ahorcar  á un  hombre  por  un  delito 
castigado  en  el  Código  penal  con  semejante  pena,  cuan- 
do eso  sucede,  tales  indicios  deben  constituir  prueba 
para  la  Comisión  de  actas  y para  el  Congreso, 

Me  conviene  consignar  préviamente  esta  doctrina, 
para  que  la  Comisión  no  se  oculte  en  la  sombra  y se 
envuelva  en  aquellas  teorías  vagas,  que  no  razona,  y 
para  que  sepamos  que  si  la  Comisión  puede  llegar  á 
formar  su  convencimiento,  no  debe  hacer  defensas 
como  la  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  en  la  que  se 
veia,  se  adivinaba  la  lucha  entre  el  convencimiento 
propio  y el  deber  aceptado;  no  de  otra  manera  se  ex- 
plica, vosotros  lo  habéis  oido,  lo  podéis  leer,  lo  leerá 
el  país,  que  ni  una  sola  vez  el  Sr,  Marqués  de  Sardoal 
baya  llegado  á una  afirmación  rotunda.  Su  señoría  se 
ha  defendido  diciendo:  «aquí  están  las  firmas;»  ha  lla- 
mado al  delito  ('Verdad  legal,»  y detrás  de  eso  que  ha 
llamado  verdad  legal  y que  era  el  delito,  sin  demos- 
tración alguna,  sin  otras  razones,  ha  sostenido  el  dio 
támen  de  la  mayoría  de  la  Comisión* 

Sentada  la  doctrina,  voy  á hacer  (aunque  en  esta 
ocasión  tenga  que  repetirla,  y esto  es  molesto}  la  re- 
lación de  lo  acaecido  en  Mórida,  hecha  ya  minuciosa  y 
elocuentemente  por  el  digno  autor  del  voto  particular* 
Luchaban  en  el  distrito  de  Mérida,  como  en  mu- 
chos distritos,  dos  candidatos;  uno  conservador,  de 
oposición,  y otro  adicto*  Saben  los  Sres.  Diputados,  y 
esta  no  es  una  cuestión  ociosa,  que  nuestra  ley  electo- 
ral obedece  á un  sistema  misto,  porque  establece  la 
votación  pública  para  el  nombramiento  de  intervento- 
res, y la  votación  secreta  para  la  elección  del  Diputa- 
do. Sometiéndose  á ese  sistema  de  la  ley,  ©1  candidato 
D,  Alonso  Grajera  requirió  á los  electores,  obtuvo  fir- 
mas de  los  mantenedores  de  su  candidatura  en  todas 
las  secciones  del  distrito,  y lo  mismo  en  la  de  Miran- 
dina,  donde  los  obtuvo  en  tales  condiciones,  que  alcan- 
zó cuatro  interventores  de  los  seis  que,  según  la  ley, 
deben  componer  la  Mesa,  ¿Concibió  alguien  la  duda  ó 
la  sospecha  de  que  hubiese  más  candidato  conserva- 
dor, ó de  otro  partido,  más  candidato  de  oposición  que 
el  Sr*  D*  Alonso  Grajera?  ¿Acaso  los  interventores  de 
Mírandilla  se  hicieron  elegir  para  votar  al  Sr.  D*  José 
Grajera,  sin  ponerse  en  relación  con  el  D*  Alonso?  ¿Es 
esto  verosímil?  ¿Se  ha  suscitado  sobre  esto  alguna  du- 
da? ¡Ah!  Yo  no  tengo  la  honra  de  conocerle;  yo  desea- 
ría saber  si  me  escucha  el  señor  brigadier  Castro;  pero 
si  el  señor  brigadier  Castro,  que  viste  el  uniforme  mi- 
litar, bajo  su  palabra  de  honor,  y aun  sin  empeñarla, 
anuncia  ante  el  país  que  sabe  que  había  un  candidato 
llamado  D*  José  Grajera  además  del  D*  Alonso,  yo  me 
siento  y no  continúo  mi  defensa*..  Estoy  esperando..* 
{Vn  Sr>  Diputado : No  está*)  ¡No  está*  Este  es  el  sistema 
de  la  fuga  ante  el  sistema  de  la  demostración*  {Bien, 
lien.) 

En  aquel  período,  pues,  en  que  la  votación  es  pú- 
blica conforme  á la  ley,  cuando  los  candidatos  requie- 
ren á los  electores,  y ios  electores  dan  sus  firmas  re- 
queridos por  los  candidatos,  respondiendo  de  la  veraci- 
dad de  sus  hechos;  cuando  los  interventores  admiten 
esta  designación  firmada;  en  todo  este  período  de  tiem- 
po no  se  ha  suscitado  duda,  nadie  ha  sospechado  que 
podía  haber  un  candidato  que  se  llamara  D*  José  Gra- 
jera; en  Mírandilla  todos  sabían  que  el  candidato  se 
llamaba  D.  Alonso  Grajera* 

Pero,  Sres.  Diputados,  hay  algo  más  que  decir  para 
ir  penetrando  en  la  oscuridad  (que  después  de  todo  se 


convierte  en  luz)  en  esta  tenebrosa  acta,  en  este  inicuo 
robo  perpetrado  por  el  alcalde  de  Mirandilla. 

¿Sabéis  quién  es  D,  José  Grajera?  Don  José  Grajera 
es  un  hermano  amantísimo  de  D.  Alonso  Grajera,  ex- 
Diputado  á Cortes  y Diputado  electo  por  el  distrito  de 
Mérida,  como  después  demostraré*  ¿Se  concibe,  puede 
nadie  sostener  que  es  racional  que  el  hermano  cari- 
ñoso del  candidato,  el  que  no  solo  ha  puesto  al  servi- 
cio de  éste  su  esfuerzo  personal,  sino  que  por  él  ha  he- 
cho sacrificios  pecuniarios;  el  hombre  respetable  y co- 
nocido en  Extremadura  que  ha  trabajado  y sufrido  las 
persecuciones  de  las  autoridades  por  sostener  enhiesta 
la  bandera  del  candidato  conservador,  haya  ido  á ha- 
cerse votar  solo  en  Ja  sección  de  Mírandilla,  para  pro- 
curarse el  placer  de  que  traiga  el  acta  el  señor  briga- 
dier Castro?  ¡Ah!  Nadie  sospecha  la  existencia  de  ese 
candidato  cuando  se  examinan  las  firmas  que  sirvieron 
para  los  interventores,  y luego  aparece  inopinadamen- 
te el  que  se  quiere  que  haya  sido  el  Caín  de  Mórida, 

( Aprobación *) 

En  estas  condiciones  marchaba  la  elección  sin  di- 
ficultades, estando  de  acuerdo  con  D*  Alonso  Grajera 
los  cuatro  interventores,  y conociendo  los  electores  de 
Mirandilla  que  iban  á votar  al  candidato  conservador, 
cuando  se  constituyó  el  colegio  el  día  21  de  Agosto; 
empezó  la  votación  con  un  incidente:  un  notario  pre- 
tendió concurrir  á la  elección,  y el  alcalde  se  lo  prohi- 
bió, alegando  que  no  estaba  autorizado  para  ello  por 
la  ley  electoral.  Hubo  otro  incidente:  durante  la  vota- 
ción llegó  un  hombre  lleno  de  polvo  y fatigado,  y en- 
tregó en  aquel  inoportuno  momento  una  carta  cerrada 
al  presidente  de  la  Mesa:  éste  abre  la  carta,  la  lee  y se 
la  da  al  secretario  escrutador,  á aquel  cuyos  antece- 
dentes recomendables  he  tenido  que  exponer  ante  el 
Congreso;  y el  secretario  escrutador,  después  de  leído 
el  misterioso  escrito,  dice  al  presidente:  a Roma  por 
todo . Al  llegar  la  hora  del  escrutinio,  el  presidente 
manda  desalojar  el  salón  y colocar  dos  guardias  mu- 
nicipales á la  puerta  del  colegio  electoral  para  que  no 
dejen  entrar  á nadie*  ¿Es  que  no  está  probado  para  la 
Comisión  que  no  se  permitió  entrar  en  el  local  á nin- 
gún elector  á la  hora  del  escrutinio?  Pues  está  proba- 
do por  distintas  actas  notariales  en  donde  así  lo  decla- 
ran muchos  electores,  en  que  lo  declara,  Sres,  Diputa- 
dos, el  cura  párroco  del  pueblo,  que  hace  constar  al 
mismo  tiempo  que  no  ha  votado  por  nadie:  no  só  si  éste 
será  ó no  testigo  fidedigno*  No  se  deja  entrar  á nadie 
en  él  local;  pero  con  los  cuatro  secretarios  intervento- 
res del  Sr*  Grajera  se  verifica  lo  que  voy  á exponer, 
que  es  lo  más  audaz  que  yo  he  oido  jamás* 

No  parece  sino  que  el  alcalde  de  Mirandilla  presen* 
tía  la  defensa;  quería  aislar  á los  cuatro  interventores 
y- echar  aí  notario  y á los  electores  del  salón,  para  que 
no  justificaran  el  dicho  de  los  cuatro  interventores.  Se 
hace  el  escrutinio  con  verdad,  se  proclama  que  Don 
Alonso  Grajera  ha  obtenido  84  votos  y que  el  Sr*  Don 
José  Castro  ha  obtenido  53«  reclaman  los  intervento- 
res certificado  del  resultado,  y á pesar  de  que  esto  pa- 
saba en  Agosto  á las  cuatro  y media  ó las  cinco  de  la 
tarde,  el  alcalde  dice  que  no  háy  luz  ni  tiempo  y que 
no  extiende  allí  las  actas;  que  vayan  luego  á su  casa 
y allí  se  verificará  esta  operación* 

En  vano  reclamaron  los  interventores,  afirmando 
que  habla  luz  y*  tiempo  para  todo*  Señores  Diputados, 
la  fuerza  en  manos  de  la  autoridad  supone  la  ley;  la 
fuerza,  la  violencia  en  manos  del  ciudadano,  por  hon- 
rado que  sea,  es  el  crimen,  y no  hay  modo  de  luchar 
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con  la  fuerza  ejercida  en  nombre  de  la  ley.  ¿Qué  habían 
de  hacer  los  interventores?  ¿arrojarse  sobre  el  criminal 
ó sobre  el  que  intentaba  el  crimen  y despedazarle,  ó 
someterse  después  de  protestar,  como  se  someten  todos 
los  hombres  honrados?  Fueron  tales  las  reclamaciones 
de  los  interventores  amigos  del  Sr.  Grajera,  que  el  al- 
calde les  dijo:  «no  hay  tiempo  para  extender  aquí  el 
acta  de  escrutinio,  pero  tomen  ustedes  el  borrador;»  y 
firmado  les  entregó  un  borrador,  un  papel  que  va  unido 
al  acta,  en  que  se  hallaban  escritos  estos  dos  nombres: 
Grajera,  Castro,  y con  rayitas  apuntados  los  votos  que 
había  obtenido  cada  cual  en  el  escrutinio,  y al  final 
de  cada  línea  que  seguía  á aquellos  nombres,  84  en  la 
una  y 53  en  la  otra,  Este  es  un  papel  que  puede  la  Co- 
misión circular  para  que  lo  vean  los  .Sres,  Diputados. 
¿Comprendéis,  señores,  que  los  electores  que  en  los  dias 
anteriores  ¿ la  elección  eran  defensores  del  Sr,  D.  Alon- 
so Grajera,  que  en  el  momento  que  se  enteraron  de  la 
superchería  del  alcalde  se  dirigieron  al  Congreso,  fue- 
ron á buscar  al  escribano  y practicaron  todos  los  medios 
de  prueba  del  engaño  de  que  habían  sido  víctimas,  hu- 
bieran estado  desde  las  cuatro  de  la  tarde  oyendo  el 
nombre  de  José  en  vez  del  de  Alonso,  sin  reclamar  y 
haciendo  rayas  en  el  papel?  Id  apuntando  inverosimi- 
litudes; id  viendo  indicios,  pero  indicios  en  abundan- 
cia para  poder  juzgar  sobre  lo  que  ha  sucedido  en  esta 
elección. 

Ya  sé  ve  hasta  qué  punto  habían  sido  exigentes  y 
celosos  aquellos  interventores,  cuando  al  fin  obtuvie- 
ron algo  que  pudiera  calmar  su  inquietud.  Fueron 
luego  á casa  del  alcalde  á extender  el  acta,  llenos  de 
la  .prevención  natural,  y el  alcalde,  que  estaba  con  el 
interventor  amigo  y con  el  secretario  del  Ayuntamien- 
to, mandó  que  leyeran  el  acta  á los  otros  intervento- 
res; el  secretario  del  Ayuntamiento  les  leyó  el  resulta- 
do exacto  dé  la  elección:  D.  Alonso  Grajera  tantos  vo- 
tos, D.  José  de  Castro  tantos  otros.  Toda  la  previsión 
del  mundo  no  llega  á sospechar  tamaña  audacia  como 
la  quq  vino  después.  No  hay  que  calificar  de  cándidos 
ni  de  estúpidos,  .como  he  oido,  á aquellos  interventores, 
queriendo  defender  el  acta  con  la  acusación  de  candi- 
dez de  los  interventores;  los  más  listos  hubieran  hecho 
io  mismo.  Leyéronles  las  actas  con  él  nombre  de  Don 
Alonso  Grajera,  que  fué  proclamado  candidato  electo, 
y ©n  seguida  se  las  dieron  á firmar,  Los  nombres  de 
los  candidatos  están  consignados  en  la  tercera  cara 
del  pliego,  y los  interventores  firmaron  en  la  cuarta. 
Guando  acabó  toda  aquella  operación,  los  interventores 
habían  firmado  las  actaé  y habían  incurrido  por  tres 
veces  en  el  error  que  luego  señalaré,  no  por  12,  como 
ha  dicho  el  Sr.  Marqués  de  Sárdoal  usando  unas  ma- 
temáticas extrañas  que  ha  descubierto  esta  tarde, 
puesto  que  ha  multiplicado  3 por  4,  para  suponer  que 
cada  interventor  se  habia  equivocado  12  veces.  Nada 
de  esó;  son  tres  las  equivocaciones;  mejor  dicho,  es 
una  sola  equivocación,  porque  solo  sucedió  en  un  solo 
acto.  Se  marchan  los  interventores  á sus  casas  ya  tran- 
quilos, creyendo  llevar  el  certificado  de  la  elección,  y ¡ 
en  el  camino,  alguno  de  ellos  más  receloso,  ó quizá  á 
impulsos  de  la  alegría  que  siente  el  que  logra  lo  que 
le  ha  costado  mucho  trabajo,  y qné  después  de  todo  no 
se  satisface  sino  con  verlo  y tocarlo,  alguno  más  rece- 
loso saca  el  acta,  empieza  á leer  y se  encuentra  con  el 
nombre  de  D.  José  Grajera  en  vez  del  de  D.  Alonso 
Grajera. 

Antes  de  seguir  adelante,  voy  á hacer  una  digre- 
sión de  cuatro  palabras.  Se  ha  extrañado  mucho  que 


aquellos  interventores  no  se  hubieran  cerciorado  de  que 
en  el  acta  estaba  escrito  el  nombre  de  D.  José  y no  el 
de  D‘  Alonso;  se  les  ha  calificado  dé  candidos  por  al- 
guien, no  sé  por  quién;  pero  sea  quien  quiera,  yo  os 
pregunto,  Sres.  Diputados:  ¿no  teneís  por  personas  de 
muchísimo  talento  á los  individuos  de  la  Comisión  de 
actas?  Pues  firmaron,  no  hace  muchos  dias,  un  dicta- 
men en  que  sumaban,  en  vez  de  quinientos,  seiscientos 
y tantos  votos  en  el  acta  que  trajo  el  Sr.  Bonanza;  ellos 
se  habían  equivocado,  y el  candidato,  que  defendía  su 
acta,  decía:  «la  Comisión  ha  cometido  en  contra  mia 
una  falsedad;»  la  Comisión  gritó;  supuso  que  el  error 
se  habría  cometido  en  el  impreso;  se  pidió  el  impreso, 
se  vió  el  manuscrito  y se  examinó  el  borrador,  y re- 
sultó que  los  individuos  de  la  Comisión,  ellos  mismos, 
habían  escrito  una  cifra  completamente  falsa, 

Pero  ¿tendré  yo  que  esforzarme  citando  ejemplos 
de  esta  naturaleza?  ¡Qué!  ¿No  están  los  archivos  de  los, 
tribunales  llenos  de  casos  parecidos?  El  Sr.  Marques  de 
Sardoal  sostiene  que  cuando  un  notario  autoriza  una 
escritura,  lo  que  autoriza  es  la  verdad;  pero  hay  mu- 
chos casos  en  que  por  la  mala  fó  de  un  escribiente,  un 
notario  ha  autorizado  una  falsedad  en  una  escritura. 
Va  el  asunto  á los  tribunales,  y allí  declara  el  notario 
que  aquella  falsedad  se  ha  cometido  en  su  estudio,  pero 
que  ólmo  ha  tenido  la  culpa;  los  tribunales  que  en- 
tienden en  el  asunto,  despees  de  apreciar  todas  las 
pruebas  que  se  alegan,  absuelven  al  notario,  y sí  proce- 
de persiguen  el  delito  y condenan  al  delincuente.  En  el 
caso  de  que  nos  ocupamos,  ¿quién  es  el  delincuente? 
Nadie  lo  ignora:  el  delincuente  ó los  delincuentes  son 
el  alcalde  y el  secretario  de  Mirandílla.  Ya  ven  los  se- 
ñores Diputados  que  no  es  preciso  ser  muy  ignorante 
para  caer  en  el  error  de  los  interventores  amigos  del 
Sr.  Grajera.  Pero  aunque  así  fuera,  por  castigar  el  can- 
dor ó la  torpeza  de  los  interventores  de  Mirandilla,  ¿vais 
á reconocer  como  válida  el  acta  de  quien  no  ha  sido 
elegido  Diputado? 

Sigamos  la  relación.  Volvieron  los  interventores 
á casa  del  alcalde  y le  dijeron:  «aquí  ha  debido  co- 
meterse una  equivocación , porque  dice  el  acta  Don 
José  y el  proclamado  ha  sido  D.  Alonsos  y contesta  el 
alcalde:  «es  verdad,»  y en  el  acto  de  decir  es  verdad 
y de  afirmar  que  hay  una  equivocación,  se  finge  enfer- 
mo, invoca  una  enfermedad  que' ayer  refirió  el  señor 
Aguilera  y que  produjo  la  hilaridad  de  la  Oamara:  yo 
no  la  recuerdo,  porque  creo  que  el  caso  no  se  presta  á 
la  risa.  Ello  es  que  invocó  una  enfermedad  repentina, 
que  empezó  a quejarse,  que  tuvo  que  irse  á la  cama  y 
que  dijo  a los  interventores;  «vengan  Vds.  mañana,  qae 
la  cosa  se  arreglará  y la  equivocación  quedará  des- 
hecha.» Todavía  algunos  de  los  interventores  fueron  al 
secretario  del  Ayuntamiento  á pedirle  que  corrigiera 
el  error,  que . enmendara  la  equivocación,  y el  secre- 
tario del  Ayuntamiento,  conviniendo  en  ella,  les  dijo 
que  sin  orden  del  alcalde  no  podía  complacerles.  Se 
fueron  los  Interventores  con  el  disgusto  consiguiente 
y natural,  con  el  disgusto  del  que  se  siente  estafado:  y 
sin. poder  dormir  aquella  noche,  inquietos  ó intranqui- 
los, temerosos  de  haber  pompro metido  la  suerte  del 
candidato  por  el  que  habían  hecho  tantos  esfuerzos  y 
tantos  sacrificios,  al  rayar  el  día,  al  amanecer  se  pre- 
sentaron en  casa  del  alcalde  á exigirle  el  cumplimien- 
to de  la  oferta,  y en  casa  del  alcalde  les  manifestaron 
que  éste  se  había  ido  aquella  noche  á Badajoz.  La  con- 
secuencia inmediata  de  todo  fué  que  el  pueblo  de  Mi- 
randilla se  agitó,  que  quería  salir  á cazar  ¿ aquel  al- 
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calda,  y que  los  amigos  del  Sr.  Grajera.  tuvieron  que 
intervenir  apaciguando,  poniendo  orden  y asegurando 
á los  electores  que  confiaran  en  los  recursos  legales: 
entonces,  viendo  que  el  alcalde  de  Mirandiila  no  vol- 
vía, los  amigos  del  Sr.  G fajera  comenzaron  á levantar 
pruebas  de  los  hechos.  Pero,  ¿qué  más?  ¿Queréis,  se- 
ñores Diputados,  otros  indicios  de  la  falsedad?  Yo  los 
daré. 

En  la  tarde  del  21  de  Agosto,  los  periódicos  oficio- 
sos, los  periódicos  ministeriales  daban  la  noticia,  tras- 
mitida por  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  de  que  ha- 
bia  triunfado  en  Mérida  el  Sr.  Grajera.  Además,  el  go- 
bernador de  Badajoz  telegrafiaba  al  candidato  Sr.  Cas- 
tro diez én dolé  que  sus  esfuerzos  habían  sido  inútiles  y 
manifestándole  su  sentimiento  por  este  resultado.  Sin 
embargo,  el  Sr.  Castro  ha  sido  un  verdadero  Lázaro 
por  este  milagro  de  Mirandiila.  Yo  no  aduzco  el  telé- 
grama  como  indició,  porque  el  telégrafo  es  privativo 
del  Gobierno,  y estando  bajo  sus  órdenes,  ya  sé  que  no 
se  podría  probar  lo  que  acabo  de  manifestar;  pero  lo 
demás  que  voy  exponiendo  hace  verosímil  este  hecho; 
y por  otra  parte,  hay  una  cosa  que  se  puede  probar,  y 
es,  que  los  periódicos  El  Correo  ^ La  Correspondencia, 
El  Tmparcial  y algunos  otros  dieron  la  noticia  del 
triunfo  del  Sr.  Grajera. 

El  alcalde  de  Mirandiila  ha  tardado  en  volver  al 
pueblo  á ejercer  su  cargo  el  tiempo  trascurrido  desde 
el  dia  del  escrutinio  hasta  hace  muy  poco.  Este  es 
también  un  indicio,  y aunque  poco  valga,  pudiera  ser- 
virnos para  demostrar  que  el  alcalde  de  Mirandiila  ha 
estado  fuera  de  ese  pueblo  todo  el  tiempo  que  ha  creí- 
do indispensable^  asta  cerciorarse  dequeseha  calma- 
do la  indignación  y la  ira  que  su  proceder  criminal 
produjo  entre  sus  conciudadanos. 

Antes  de  ocuparme  del  escrutinio  general,  quiero 
hacerme  cargo  de  la  argumentación  con  que  ha  sido 
defendido  este  dictámen.  Decía  la  Comisión:  «un  acta 
que  no  está  protestada,  ofrece  la  verdad  legal.»  ¿Y  cuán- 
do se  habla  de  protestar  el  acta  de  Mirandiila,  si  fué 
proclamado  el  Sr.  D.  Alonso  Grajera,  si  se  leyó  la  cer- 
tificación haciendo  constar  que  se  proclamaba  á dicho 
señor,  si  en  el  momento  en  que  aquellos  interventores 
advirtieron  el  engaño  se  dirigieron  al  Congreso  y á 
las  autoridades  para  probar  el  hecho,  y 77  de  los 
electores  acudieron  también  ante  notario  y declararon 
que  hablan  votado  con  papeleta  impresa  á D.  Alonso 
Grajera? 

Yo  pregunto,  y este  indicio  adquirirá  más  valor 
cuando  después  veamos  el  silencio  guardado  por  los  in- 
teresados frente  á esta  inculpación,  ¿no  se  ha  podido 
averiguar  cuál  fuó  la  imprenta  donde  se  imprimie- 
ron las  candidaturas  de  D,  José  Grajera?  ¿No  seria  una 
gran  prueba,  aun  cuando  se  hubiera  querido  forjarla, 
encontrar  un  impresor  qne  dijese:  aquí  ha  venido  un 
señor  y me  ha  mandado  hacer  8 i papeletas,  ni  más  ni  , 
ménos,  con  el  nombre  de  IX  José  Grajera?  Repito  que 
los  electores  declararon  ante  notario  que  habian  vota- 
do á D.  Alonso  Grajera,  y ¡se  dice  que  esta  prueba  no 
es  admisible!  ¿Por  qué?  En  primer  lugar,  el  secreto  del 
voto  es  garantía  de  la  independencia  del  elector,  paro 
garantía  á la  que  el  elector- puede  renunciar  cuando 
quiera.  ¿Es,  por  ventura,  raro  ver  electores  indepen- 
dientes que  entran  en  los  colegios  con  las  papeletas 
abiertas?  ¿Se  ha  inutilizado  alguna  vez  un  voto  porque 
el  elector  haya  ido  al  colegio  y haya  dicho,  enseñando 
la  papeleta:  voto  á D.  Fulano  de  Tal,  y aun  sin  decir 
esto  laya  publicado  su  voto  dando  á leer  esa  papeleta?  i 


¿Qué  peligro  hay  en  esto?  El  peligro  existiría  si  se  exi- 
gíera  al  elector  que  dijese  á quién  habia  votado;  pero 
qué  el  elector  manifieste  espontáneamente  qne  ha  vo- 
tado á este  ó ai  otro  candidato,  es  una  cosa  natural  y 
plausible.  ¡Ojalá  estuviese  á tal  altura  el  espíritu  del 
país,  que  consintiera  el  voto  público,  lo  que  haría  im- 
posibles esas  traiciones  que  son  pactos  de  conciencias 
vendidas!  (Sensación,) 

Gua*do  la  Comisión  asegura  que  esto  no  se  halla 
probado,  me  ocurre  preguntar:  suponiendo  que  fuera 
una  hipótesis  lo  que  refiero  acerca  del  acta  de  Miran- 
dilla,  ¿es  que  no  podría  suceder?  Claro  es  que  nadie 
dirá  que  no.  Pues  si  esto  sucediera,  ¿quiere  decirme  la 
Comisión  de  actas  por  qué  medios  se  probarla  que  ha- 
bla sucedido?  Si  no  sirve  el  testimonio  de  los  interven- 
tores; si  no  sirve  el  testimonio  de  los  electores;  si  no 
sirve  como  indicio  la  exposición  de  las  precauciones 
qne  los  criminales  tomaron  para  realizar  el  crimen, 
desalojando  el  salón  y colocando  guardias  en  las  puer- 
tas; si  nada  de  esto  basta  para  formar  el  convenci- 
miento moral,  ¿á  qué  medios  recurriremos?  ¿me  los 
queréis  indicar?  ¿Qué  son  los  testigos?  Los  testigos  de- 
ponen siempre  acerca  de  hechos  que  han  presenciado: 
¿y  quién  que  no  sea  el  ©lector  puede  deponer  sobre  el 
voto  que  ha  depositado  en  la  urna?  Pues  si  dos  testigos 
hacen  prueba,  ¿no  la  han  de  hacer  77  que  declaran  so- 
bre hechos  acreditados  además  por  todo  el  conjunto 
de  indicios  que  quedan  expuestos?  ¿Es  que  no  hay 
bastantes?  ¡Ah  Sres.  Diputados!  El  rumor  público  es 
suficiente  para  que  la  autoridad  judicial  se  ponga  en 
persecución  de  un  delito  por  ese  mismo  rumor  de- 
nunciado. La  fama  publica  robustecida  por  testigos  es 
prueba  en  los  tribunales  para  acreditar  ciertos  hechos 
que  no  pueden  dejar  otro  rastro  que  el  recuerdo  en  la 
memoria  de  los  coa  temporáneos,  ¿No  es  esto  así?  Pues 
yo  pregunto  ahora:  ¿hay  en  Extremadura  álguien  que 
ponga  en  duda  el  rapto  inicuo  del  acta  de  Marida,  ha- 
cho al  Sr,  Grajera?  ¿Qué  queréis?  ¿Queréis  testigos  que 
acrediten  la  veracidad  de  lo  que  digo?  Preguntad  á los 
señores  de  la  Comisión,  y ellos  os  dirán  que  un  indivi- 
duo de  la  misma,  que  es  de  aquélla  provincia,  al  poner 
la  firma  en  el  dictámen  dijo:  «Dios  me  lo  perdone;  ¡qué 
sacrificios  exigen  los  debares  políticos!;  hemos  arreba- 
tado el  acta  al  Diputado  electo.»  ¿No  téneis  bastante 
con  esto?  Pues  yo  excito  á los  Diputados  de  aquella  re- 
gión á que  afronten  la  opinión,  si  la  opinión  les  es  con- 
traria, ó á que  se  pongan  del  lado  de  la  opinión  públi- 
ca. Espero  que  así  lo  harán,  y aguardo  de  su  honra- 
dez que  digan  si  no  es  en  Extremadura  un  hecho  no- 
torio para  todos  esto  que  voy  refiriendo. 

Ahí  están  los  8res,  Baselga,  Rolland,  Marques  de 
Valdeterrazo,  Zaldívar  y otros,  todos  Diputados  extre- 
meños; yo  los  aludo  para  que  me  respondan,  porque  en 
Extremadura  saben  que  aquí,  añorar,  no  se  trata  de 
una  cuestión  política,  que  se  trata  solamente  de  decla- 
rar con  honradez  que  se  ha  cometido  un  delito  y de 
que,  aunque  no  sea  más  que  por  referencia,  digan  lo 
que  allí  ha  pasado.  (Muy  bien.)  Señores,  vamos  acer- 
cándonos al  escrutinio,  y vamos  acercándonos  al  mo- 
tivo concreto  de  mi  proposición:  si  no  la  votáis,  es,  se- 
ñores Diputados,  me  vais  á permitir  que  lo  diga,  es 
que  no  creeis  en  la  estabilidad  de  la  confianza  de  que 
hoy  os  envanecéis;  porque  si  venís  aquí  con  nobles  y 
levantadas  aspiraciones,  será  prueba  de  qua  os  dedicáis 
á servir  á vuestra  Patria  y de  que  esperáis,  para  otros 
tiempos  que  no  bs  sean  tan  favorables,  haber  demos- 
trado en  vuestros  distritos  que  defendéis  los  intereses 
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públicos,  para  que  os  vuelvan  á dar  su  confianza  ios 
©lectores,  con  objeto  de  combatir  á los  Gobiernos  que 
no  representen  vuestras  doctrinas,  á Gobiernos  que  pro- 
cedan de  esta  minoría.  Si  teneis  la  convicción  de  que 
contais  con  los  distritos  porque  en  ellos  teneis  fuerza, 
entonces  aceptareis  esta  proposición j si,  por  el  contra- 
rio, solo  aspiráis  á dispensar  apoyo  al  Gobierno  porque 
no  teneis  fuerza  en  los  distritos,  como  suele  suceder, 
yo  temo,  yo  estoy  seguro  de  que  ninguno  de^vosotros 
dará  un  voto  favorable  á mi  proposición* 

Llegamos  á la  Junta  de  escrutinio:  presentóse  á 
presidirla  un  promotor  fiscal.  No  quiero  hablar  del 
triste  papel  que  han  representado  ciertos  jueces,  porque 
no  quiero  con  motivo  de  esta  acta  hacer  cargo  alguno 
al  Gobierno*  Se  presenta  el  acta  de  Mirandilla,  se  sus- 
cita la  cuestión  de  la  sustitución  de  nombre,  y los  in- 
terventores del  Sr.  Grajera  reclaman  contra  el  error  y 
aducen  las  pruebas  que  antes  he  dicho*  Ahí  esta  el  acta 
de  escrutinio  que  no  leo,  Sr*  Presidente,  para  no  mo- 
lestar al  Congreso,  pero  que  me  conviene  hacer  cons- 
tar, para  que  lo  sepa  todo  el  mundo,  que  aparece  en 
ella  lo  siguiente-  reclaman  los  interventores  del  señor 
Grajera  contra  lo  sucedido  en  Mirandilla;  entregan  las 
actas  notariales  y las  pruebas  incontestables  de  lo  su- 
cedido; se  llega  á votar,  y siete  interventores  votan 
que  es  Diputado  el  Sr.  Grajera  y que  debe  ser  procla- 
mado, y cinco  dicen  que  no. 

Y aquí  entra  mi  proposición;  ei  juez,  que  no  tiene 
voz  ni  voto,  proclama  al  Sr*  Castro*  Es  decir,  Sres.  Di* 
potados,  que  en  ese  dictamen  se  propone  que  hagais 
una  proclamación,  que  amparéis  una  proclamación 
ilegítima;  otro  delito*  (Sensación  profunda.) 

Fueron  vanas  las  reclamaciones  y protestas  da 
aquellos  interventores;  el  promotor,  en  nna  discusión 
llena  de  sofismas,  indigna  del  representante  de  la  ley, 
reconoce  una  ó dos  veces,  en  una  sesión  de  escrutinio 
que  duró  no  sé  si  más  de  cinco  ó seis  , horas,  reconoce 
que  no  tiene  voz  ni  voto;  pero  á pesar  de  eso,  dice:  «yo 
lo  quiero,»  y manda  que  sea  proclamado  ei  Sr*  Castro. 
(El  Sr.  Marqués  de  Sardoah  Y cumple  con  la  ley).  No 
cumple  con  la  ley;  la  infringe:  ya  veremos  si  cumple 
con  la  ley,  que  yo  he  de  llegar  á eso;  mientras  tanto 
me  conviene  llamar  la  atención  del  Congreso  sobre  una 
irregularidad  excusable,  pero  cometida  en  el  Congreso 
mismo,  que  ha  sido  causa  de  que  esta  cuestión  llegue 
a nosotros  prejuzgada,  desde  antes  de  reunirse  el  Con- 
greso, por  las  oficinas  de  esta  casa;  y es  necesario  so- 
bre esto  sentar  nna  jurisprudencia.  Con  un  propósito 
al  que  jamás  ha  faltado  esta  minoría,  no  promoví  yo, 
no  hice  promover  con  la  presencia  de  D,  Alonso  Gra- 
jera en  la  sesión  preparatoria  esta  cuestión.  Don  Alon- 
so Grajera  tenia  nna  credencial,  la  llevó  á la  Secreta- 
ría del  Congreso,  y en  la  Secretaría  del  Congreso  se  le 
dijo  que  no  se  le*  podía  recibir,  porque  entendía  aque- 
lla oficina  que  no  podía  recibir  sino  las  actas  que  vi- 
nieran firmadas  por  el  presidente  de  la  Junta  de  es- 
crutinio; y como  en  este  caso  hay  una  ilegalidad  que 
demostraré  evidentemente  para  que  no  se  repita,  pue- 
do aplaudir,  y como  ejemplo  lo  recomiendo,  la  mode- 
ración de  esta  minoría,  que,  teniendo  el  convencimien- 
to de  la  ilegalidad,  ha  esperado  á que  el  acta  fuese  dis- 
cutida para  reclamar;  y en  esto,  en  parte,  fundo  mí 
proposición  de  no  bá  lugar  á deliberar.  Porque  existe 
por  lo  ménos  la  duda  de  que  se  trata  de  una  creden- 
cial falsa,  ilegal,  traída  por  persona  qne  no  ha  debido 
traerla;  y por  esto  el  dictamen  ha  debido  ser  formula- 
do sobre  la  credencial  de  D,  Alonso  Grajera,  sobre  la 


aptitud  legal  del  Sr*  D*  Alonso  Grajera;  de  otra  mane- 
- ra  la  del  Sr.  Castro  seria  una  proclamación  hecha  por 
el  Congreso* 

Pero,  señores,  se  me  ha  interrumpido  diciendo  que 
así  lo  manda  la  ley.  ¡Qué  ligeramente  ha  debido- estu- 
diar la  ley  el  que  así  m©  ha  interrumpido!  El  presi- 
dente  de  la  Junta  de  escrutinio  no  tiene  voz  ni  voto 
en  lo  que  allí  se  discute  y se  resuelve.  Dice  el  artículo 
103:  aLa  Junta  de  escrutinio  no  podrá  anular  ningún 
acta  ni  voto:  sus  atribuciones  se  limitarán  á verificar 
sin  discusión  alguna  el  recuento  de  los  votos  emitidos 
en  las  secciones  del  distrito,  ateniéndose  estrictamen- 
te á los  que  resulten  admitidos  y computados  por  las 
resoluciones  de  las  Mesas  electorales,  según  las  actas  de 
las  respectivas  votaciones.»  (El  Sr.  Marqués  de  Sar- 
doah Ese  es  el  artículo.)  Pues  si  no  estoy  leyendo  otro; 
es  inútil  que  S.  S.  me  interrumpa;  no  he  acabado*  «Si 
sobre  este  recuento  se  provocase  alguna  duda  ó cues- 
tión*.,)) sobre  el  recuento;  y sobre  el  recuento  se  sus- 
citaba la  duda  de  si  eran  para  D.  José  Grajera  ó para 
D,  Alonso  Grajera  los  votos  de  Mirandilla,  Porque  ¿que 
cuestión  podia  haber  allí,  sí  no  era  esta?  ¿qué  cuestión  se 
podía  suscitar?  ¿la  de  equivocarse  en  un  sumando?  «Si 
sobre  este  recuento  se  suscitara  alguna  duda  ó cuestión, 
se  estará  á lo  que  decida  la  mayoría  d©  los  individuos 
de  la  misma  Junta,»  Se  suscitó  la  duda  de  si  en  la  vo- 
tación de  Mirandilla  debían  adjudicarse  los  84  votos  á 
D*  José  Grajera  ó á D.  Alonso  Grajera,  y para  esta  du- 
da la  mayoría  resolvió  que  se  adjudicasen  a D,  Alonso 
( Rumores );  porque,  Sres.  Diputados,  no  cabe  cuestión 
en  una  mera  suma;  y es  muy  expuesto,  cuando  no  so 
han  estudiado  ni  se  conocen  la^  cirítmstancias  do  un 
asunto,  anticiparse  con  demostraciones  que  pueden 
obligar  á uno  á hacer  la  demostración  contraria.  Esto 
es  tan  claro,  que  la  ley  establece,  en  prueba  de  que  el 
presidente  no  puede  proclamar  sino  á aquel  que  la  ma- 
yoría de  los  individuos  de  la  Junta  de  escrutinio  le  dice 
que  es  el  Diputado;  la  ley  establece,  repito,  que  cuando 
no  hay  mayoría,  sino  que  hay  empate,  el  presidente 
proclame  á los  dos;  ni  siquiera  le  da  voto  resolutivo* 
Dice  así;  «Art  105,  {Es  menester  que  se  inserte  en  el  Lia* 
rio  j que  no  se  diga  que  leí,  sino' que  diga  lo  que  leo,) 
En  caso  de  empate,  el  presidente  proclamará  Diputados 
presuntos  á los  candidatos  empatados,  reservándose  al 
Congreso  la  resolución  definitiva  que  según  las  cir- 
cunstancias del  caso  corresponda*» 

¿Es  la  cuestión  clara?  Aquí  no  había  empate;  aquí 
había  mayoría*  ¿Quién  es  el  Diputado  electo?  Don  Alon- 
so Grajera,  ¿Quién  le  ha  desposeído  del  derecho  de  to- 
mar parte  en  las  deliberaciones  de  la  Junta  de  Dipu- 
tados hasta  el  momento  de  constituirse?  ¿Quién  puede 
sostener  que  ese  dictamen  no  está  basado  en  un  error, 
en  un  acta  falsa*  ilegítima,  arrebatada?  ¿Quién  puede 
sostener  que  ese  dictámen  no  se  funda  sobre  dos  de- 
litos, el  delito  de  la  elección  de  Mirandilla,  y el  del 
promotor  fiscal,  presidente  de  la  Junta  de  escrutinio 
de  Herida?  (Bien,  bien)  Que  es  delito  no  tiene  duda* 

«Art*  123,  párrafo  sétimo  de  la  ley  electoral.  Co- 
meten delito:  los  que  aplicasen  indebidamente  votos 
á favor  de  un  candidato,  ó le  privaren  de  ellos,  así 
para  el  cargo  de  Diputado  como  para  cualquiera  otro 
que  se  mencione  en  esta  ley,» 

¿No  obró  indebidamente  el  promotor  fiscal,  presi- 
dente de  la  Junta  de  escrutinio,  proclamando  al  señor 
Castro  en  contra  del  voto  de  la  mayoría?  Veo  muy  pla- 
centero al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  sin  duda 
estas  cosas  son  pecata  minuta,  cosas  de  chacota  y de 
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burla.  Terciad  es  que  ayer  un  Diputado  de  la  Comi- 
sión, defendiendo  un  acta,  decía:  ¿cómo  no  habéis  de 
aprobar  esta  elección,  si  ni  siquiera  se  han  cometido  en 
ella  ilegalidades?  Ya  veis  cómo  la  proposición  de  no 
M lugar  á deliberar  está  justificada.  (El  S?\  Ministro 
de  la  Gobernación  pronuncia  algunas  palabras*)  ¿Que 
dice  S.  S.?  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  Que  no 
sabia  que  hubiese  dado  motivo  para  esas  recrimina- 
ciones.) Me  pareció  que  S.  S.  se  reia.  (El  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación:  Pues  tengo  que  reírme  una  porción 
de  veces,  y sentirla  que  S.  £.  se  diese  por  aludido.) 
Tampoco  me  ofenderla  yo,  porque  tengo  el  derecho  de 
tomar  acta  de  todos  los  incidentes  de  la  discusión,  y 
estoy  sometido  á la  necesidad  de  reconocer  que  hay 
personas  á quienes  ciertas  acusaciones  pueden  produ- 
cir pena,  mientras  que  hay  otras  á quienes  pueden  pro- 
ducir risa.  (ElfSr.  Ministro  de  la  Gobernación:  Y cual- 
quier cosa  extraña  puede  producir  risa  sin  referirse  á 
la  acusación  ó á la  defensa.)  También... 

El  Sr.  3PRE3IDENTK:  Ruego  á S.  S.  que  se  dirija 
al  Congreso,  pues  si  desde  un  principio  se  hubiese  di- 
rigido al  Congreso  y no  al  Sr,  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, no  tendríamos  ahora  que  entrar  en  estos  diálogos. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Procuro  no  faltar 
nunca  al  Congreso;  expongo  asuntos  graves,  y no  lasti- 
mo á la  mayoría;  quien  la  ofende  es  el  señor  presidente 
de  la  Comisión  de  actas  cuando  no  vota  á su  gusto. 

Resulta,  Sres.  Diputados,  y llamo  vuestra  atención 
sobré  esto,  que  el  promotor  fiscal,  presidente  de  la 
Junta  de  escrutinio,  ha  faltado  á la  ley  y cometido  un 
delito  de  falsedad,  y que  se  quiere  que  vosotros  ampa- 
réis á ese  criminal.  Pero  ¿imagináis  lai  consecuencias 
políticas  que  traerla  este  sistema  si  prevaleciese?  Ya  lo 
sabéis.  Todas  las  garantías  huelgan;  basta  con  tener  al 
presidente  de  ia  Junta  de  escrutinio,  que  es  un  fun- 
cionarlo asalariado  y amovible,  y aquel  á quien  este 
funcionario  le  dé  el  acta,  aquel  será  el  Diputado.  Los 
que  no  aspiren  sino  á obtener  los  favores  dol  Gobierno, 
éstos  darán  sus  votos  contra  mi  proposición  con  entera 
tranquilidad;  pero  los  que  tengan  arraigo  en  sus  dis- 
tritos, los  que  quieran  defender  los  intereses  electora- 
les y su  propia  causa,  no  han  de  dar  estos  votos  sin 
meditar  antes,  porque  estos  votos  y estos  precedentes 
destruirían  todas  las  garantías  electorales:  no  hay  más 
que  tener  un  promotor  fiscal  con  la  promesa  de  ascen- 
so, ó un  juez  cotí  la  misma,  y reirse  de  lo  demás;  que 
nunca  faltarán  uno  ó varios  desalmados  en  cada  dis- 
trito que,  á estilo  del  alcalde  de  Mírandilla  y de  su  in- 
terventor, aquel  procesado  por  robo  en  cuadrilla,  pue- 
dan ofrecer  pretesto  para  una  duda;  ni  tampoco  faltará 
nn  presidente  que  dé  el  acta  á quien  tenga  por  conve- 
niente, y cuando  en  un  Congreso  haya  20  ó 30  Dipu- 
tados elegidos  de  esta  manera,  venid  á decir  que  aquí 
se  defiende  la  sinceridad  electoral,  y á someter  al  juicio 
de  aquellos  el  castigo  que  se  debe  dar  á los  criminales, 
y á enaltecer  ante  todo  la  verdad  de  la  elección  y lo 
respetable  que  es  él  derecho  dé  los  ciudadanos  para 
hacerse  representar  en  el  Parlamento. 

Votad,  votad  cómo  os  plazca;  yo  no  he  de  formular 
una  censura  sobre  el  voto  que  dó  la  mayoría;  lo  sé;  he 
empezado  por  darme  por  entendido;  só  que  estáis  some- 
tidos á una  influencia  que  ha  de  pesar  grandemente 
sobre  vuestro  ánimo;  lo  sé:  el  Ministro  de  la  Guerra  ha 
declarado  que  sí  esta  acta  no  prospera,  él  se  va:  para 
Diputados  nuevos,  para  una  mayoría  que  empieza  su 
vida,  es  un  gran  tormento  la  prueba  á que  está  so- 
metida. 


Sí  yo  hubiera  aprendido  algo;  si  yo  pudiera  recor- 
dar, que  he  procurado  olvidarlo,  algo  de  lo  que  decían 
las  oposiciones  cuando  yo  estaba  en  aquel  banco,  os 
llamaría  no  sé  cuántas  cosas  si  no  dabais  prueba  de 
una  grande  independencia;  pero  como  no  quiero  faltar 
á la  Cámara,  no  os  diré  nada  de  esto;  porque  reconoz- 
co que  en  el  comienzo  de  unas  Oórtes,  los  lazos  de  dis- 
ciplina y de  partido  son  tan  poderosos,  que  es  tor- 
tura inaudita  la  que  habéis  de  padecer,  y si  la  opinión 
os  censura,  que  valgan  mis  palabras  para  excusaros. 
Yo  no  gano  nada,  absolutamente  nada,  con  que  votéis 
en  una  ú otra  forma,  con  que  votéis  en  un  sentido 
ó en  otro  sentido.  ¿Qué  voy,  en  efecto,  ganando?  Un  Di- 
putado más  para  esta  minoría,  no  significa  mucho,  por- 
que con  los  votos  no  podemos  hacer  nada.  Nosotros  no 
venimos  aquí  á ganar  votaciones;  venimos  á ganar  la 
opinión,  y la  opinión  se  gana  poniendo  ante  ella  de  ma- 
nifiesto ios  procedimientos  de  los  Gobiernos  y llevando 
á los  debates  la  voz  de  la  conciencia  y las  inspiracio- 
nes que  forme  el  juicio  sincero  y honrado. 

Si  dais  nn  voto  bajo  la  presión  de  alguien,  matais 
las  garantías  de  la  independencia  electoral,  enturbian- 
do las  fuentes  del  sufragio  y sentando  un  precedente 
que  matará  el  sistema  representativo.  En  vuestro  des- 
crédito estará  mi  ganancia,  porque  mi  ganancia  con- 
siste en  que  os  desacreditéis;  y,  sin  embargo,  tengo 
tanto  patriotismo,  que  no  desearía  que  por  causas  tan 
pequeñas,  que  por  causas  tan  baladíes  se  comprome- 
tiera la  reputación  y el  buen  nombre  de  estas  Górtes, 
que  al  fin  y al  cabo,  Diputado  soy  de  ellas,  compañero 
vuestro  me  llamo,  y siempre  ese  compañerismo,  más  ó 
ménos  fuerte,  es  un  lazo  de  afecto  entre  nosotros.  (Bien*) 
Yo  quisiera  que  estuviesen  aquí  los  que,  como  de 
público  se  sabe,  han  demostrado  grande  interés  por 
esta  acta,  los  que  se  empeñan  en  convertir  un  robo  del 
alcalde  de  Mirandilla  en  cuestión  política.  Yo  me  diri- 
girla á ellos;  yo  me  dirigiría  al  supuesto  candidato 
electo,  brigadier  Castro,  que  no  está  aquí,  y le  diría: 
aya  qne  S,  S.  viste  el  honroso  uniforme  del  ejército,  ya 
que  la  milicia  hace  religión  del  honor,  S.  S.  que  ha 
visto  los  hechos  referidos,  puede  juzgar  si  le  engran- 
dece más  admitir  un  acta  de  tal  manera  obtenida,  ó 
renunciar  una  investidura  que  las  gentes  desapasio- 
nadas juzgarán  siempre  lograda  por  el  fraude  y el 
engaño,»  Yo  tengo  la  seguridad  de  que  si  estuviera 
presente  el  brigadier  Castro,  y es  seguro  que  alguien 
que  conoce  los  impulsos  de  su  alma  le  tiene  alejado  de 
este  sitio;  yo  tengo  la  seguridad  de  que  si  me  hubiera 
escuchado,  se  levantaría  á protestar  y á decir  que  esa 
investidura  era  para  él  no  sayal  de  infamia  (Sensación 
en  los  bancos  de  la  mayoría .)  ¡Cómo  no  lo  había  de 
decir!  (Bien,  bien,  en  la  minoría) 

Y si  yo  pudiera  dirigirme  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  le  preguntarla:  ¿es  que  S.  S.  que  tanta  gloria 
ha  adquirido  con  sus  hechos  militares,  quiere  añadir 
á la  toma  de  la  Seo  de  Urgel,  á ia  marcha  del  Baztan 
y al  convenio  del  Zanjón,  la  toma  del  acta  de  Mérida? 
{Apto  jos.)  Y ahora,  Sres.  Diputados,  olvidad  si  queréis 
mis  palabras,  olvidad  sobre  todo  al  mantenedor  de  la 
proposición;  pero  dejad  qne  os  haga  una  manifesta- 
ción. por  lo  que  honra  al  candidato  verdaderamente 
electo  en  Mérida,  por  lo  que  nos  honra  á nosotros  sus 
amigos  y correligionarios,  que  no  hay  sacrificio  que 
parezca  grande  ni  imposible  cuando  defendemos  la 
pureza  del  régimen  electoral,  si  vosotros  entendéis 
como  yo  entiendo,  que  vuestro  prestigio  puede  quedar 
quebrantado,  estoy  autorizado  por  el  Sr.  D.  Alonso  Gra- 

1S8 


610 


10  DE  OCTUBRE  DE  1881. 


jera  para  decir  que  ofrece  previamente,  para  que  po- 
dáis salvar  vuestro  prestigio  y el  del  Congreso,  la  re- 
nuncia del  cargo  de  Diputado,  y que  hace  hasta  la 
promesa  de  no  presentarse  á luchar  en  otras  eleccio- 
nes. Todo , absolutamente  todo , estamos:  dispuestos  á 
hacerlo  por  nuestra  parte;  pero  salvemos  juntos  el  sis- 
tema representativo.  He  dicho.  ( Prolongadas  muestras 
de  aprobación.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Romero  Robledo,  su 
señoría  empezó  su  discurso  manifestando  que  había 
leído  en  el  Extracto  que  publica  la  Gaceta , un  cargo 
que  suponía  habia  yo  dirigido  á la  minoría  conserva- 
dora, y el  Presidente  le  contestó  que  estaba  en  un  error. 

Más  tarde  ha  venido  la  Redacción  del  Diario  y me 
ha  enseñado  cómo  habia  puesto  el  incidente  de  la  se- 
sión de  ayer,  y está  enteramente  conforme  con  lo  que 
el  Presidente  ha  dicho.  De  manera  que  á S,  S.  le  han 
inducido  á error. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Señor  Presidente, 
es  posible  que  me  hayan  inducido  á error  los  periódi- 
cos que  dan  el  Extracto  en  esa  forma,  y que  yo  creía 
que  lo  tomaban  de  la  Redacción  del  Diario, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDES!  TE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Señores  Diputados,  aunque  el  Gobierno  sintiera  la  ne- 
cesidad de  contestar  al  discurso  del  Sr.  Romero  Roble- 
do; aunque  creyese  quede  era  conveniente  terciar  en 
este  debate  y hacerse  cargo  de  las  razones  expuestas 
por  S.  S.,  que  ha  buscado  el  medio  de  hablar  en  esta 
acta  por  un  procedimiento  reglamentario  nuevo  y ex- 
traño, el  Gobierno,  repito,  renunciaría  desde  luego  á 
este  propósito,  porque  no  quiere  hacerse  cómplice  de 
la  intención  deliberada  de  dilatar  la  constitución  de- 
finitiva del  Congreso;  intención  bien  clara  de  parte  de 
la  minoría  conservadora,  que  ejercita  cuantos  medios 
están  á su  alcance,  en  uso  de  un  derecho  perfecto,  y 
que  yo  reconozco,  para  que  la  disensión  de  esta  acta 
se  haga  interminable.  Y al  renunciar  á dicha  contes- 
tación, el  Gobierno  no  haría  ningún  desaire  á la  mi- 
noría conservadora,  ni  faltaría  á ninguna  conveniencia 
política. 

Ei  Gobierno  en  las  cuestiones  de  actas  no  puede 
intervenir,  cumpliendo  la  promesa  que  tiene  hecha, 
sino  en  lo  que  aquellas  se  rocen  con  la  política  gene- 
ral, y como  el  gran  debate  en  esta  cuestión  está  tan 
próximo,  no  podrá  decirse  que  elndia  de  esta  manera 
el  entrar  en  los  debates  políticos. 

Con  la  garantía,  pues,  de  qué  no  ha  de  extrañarse 
que  el  Gobierno  no,  se  haga  cargo  del  discurso  del  se- 
ñor Romero  Robledo  en  lo  que  se  relaciona  coa  el  ac- 
ta, ni  trate  del  acta  en  sí  misma,  yo  he  pedido  la  pa- 
labra solamente  para  rectificar  un  hecho  que  al  Go- 
bierno importa  mucho  quede  rectificado. 

No  es  exacto,  y lo  afirmo  de  una  manera  termi- 
nante, no  es  exacto  que  ni  el  general  Martínez  Cam- 
pos ni  ningún  otro  Ministro  hayan  tratado  de  ejercer 
presión  sobre  la  mayoría,  y mucho  ménos  que  hayan 
declarado  cuestión  de  Gabinete  la  aprobación  de  esta 
acta.  ( Rumores  en  la  izquierda.)  No  es  exacto;  no  hay 
aquí  cuestión  de  Gabinete  que  no  esté  á la  vista,  como 
ha  dicho  el  Sr.  Romero  Robledo,  Lo  que  sucede  aquí, 
señores,  es  que  en  estas  cuestiones  de  actas,  el  Gobier- 
no, por  más  esmero  que  pone  en  que  resalte  su  com- 
pleto alejamiento,  no  tiene  manera  de  dar  gusto  á la 
minoría  conservadora. 


Permanecemos  durante,  un  tiempo  determinado  sin 
hablar  palabra  de  las  actas,  ni  decir  si  las  cuestiones 
de  actas  son  libres  ó no  son  libres  en  cuanto  á la  vo- 
tación por  lo  que  hace  á la  mayoría,  y se  nos  acusa 
por  los  señores  de  enfrente  de  que  guardamos  silencio 
y de  que  todavía  no  hemos  dicho  á la  mayoría  que  es 
libre  de  votar  como  lo  tenga  por  conveniente  en  las 
actas.  Hago  yo  esa  declaración  explícita  y terminante 
en  nombre  del  Gobierno,  y entonces  se  viene  diciendo: 
«en  público  decís  que  la  votación  de  las  actas  es  libre, 
pero  hacéis  una  cuestión  palpitante  de  Gabinete  la 
aprobación  del  acta  de  Mérida.» 

Señores  Diputados,  ¿es  que  aquí  se  tratan  las  cosas 
con  esa  seriedad?  ¿Es  que  aquí  se  puede  juzgar  de  los 
Gobiernos  de  otra  manera  que  por  lo  que  dicen  y de- 
claran en  este  banco,  á la  faz  del  país,  á ia  faz  de  hom- 
bres sórios,  como  son  todos  los  que  aquí  se  sientan?  ¿Es 
que  la  mayoría  no  sabe  de  antemano  que  todo  lo  que 
el  Gobierno  necesita  declarar  lo  declara  en  este  sitio, 
y que  solo  lo  que  declara  en  este  sitio  es  jo  que  tiene 
valor  para  el  objeto  que  se  discute? 

No  hay  aquí,  no  ha  habido,  ni  fuera,  ni  dentro,  ni 
en  los  pasillos,  ni  en  el  salón  de  sesiones,  cuestión  nin- 
guna de  Gabinete;  ni  el  general  Martínez  Campos,  pro- 
fanando sus  gloriosos  timbres  de  guerra,  como  ha  pa- 
recido indicar  el  Sr.  Romero  Robledo,  ha  pretendido 
valerse  del  acta  de  Mérida  para  hacer  valer  lo  que  cons- 
tituye su  gran  reputación  militar.  Si  el  general  Martí- 
nez Oampos  viene  al  Congreso,  como  sucedió  ayer, 
viene  á ejercer  presión;  si  no  viene  porque  sus  ocupa- 
ciones se  lo  impiden,  como  hoy  sucede,  se  aleja  por  no 
confesarlo  que  el  Sr.  Romero  Robledo  está  diciendo. 
No  es  posible  discutir  cuando  se  toman  las  cosas  de 
esa  manera.  El  general  Martínez  Campos  vino  á la  se- 
sión de  ayer,  estuvo  unos  momentos,  le  llamaban  ocu- 
paciones en  el  Senado  y tuvo  que  acudir  allí.  Hoy  no 
ha  venido  al  Congreso  porque  las  ocupaciones  del  Mi- 
nisterio no  se  lo  permiten,  y de  lo  uno  y de  Iq  otro  se 
saca  partido. 

No  tengo,  pues,  más  que  repetir,  para  que  así  cons- 
te, y porque  á pesar  de  que  está  en  la  conciencia  de 
todos  los  Sres.  Diputados,  es  menester  que  haya  cier- 
tas rectificaciones,  siquiera  sea  con  el  objeto  de  que  la 
opinión  vea  el  pró  y el  contra  de  las  cosas,  no  tengo 
más  que  repetir  sino  que  no  hay  cuestión  de  Gabinete 
ni  exterior  ni  interior,  ni  la  ha  habido  nunca,  ni  nin- 
gún Ministro,  absolutamente  ninguno,  ha  tomado  in- 
tervención en  la  cuestión  del  acta  de  Mérida,  ni  tiene 
ningún  interés  en  que  se  vote  en  este,  ó en  el  otro  sen- 
tido. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

EL  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Señor  Presidente, 
aunque  esto  sea  inútil,  porque  yo  podría  usar  de  mi 
derecho,  debo  hacer  presente  á S.  S.  una  cosa.  Si  S.  S, 
me  lo  permite,  voy  á decir  cuatro  palabras,  pero  van 
á serlas  últimas  que  pronuncie  en  este  asunto.  Y digo 
esto  para  recomendarme  un  poco,  aun  cuando  no  lo 
necesito,  porque  voy  á ser  muy  breve,  á la  benevolen- 
cia de  S.  S. 

Tengo  necesidad  de  protestar  contra  el  cargo  que 
parece  haberse  desprendido  de  las  palabras  del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  de  que  alguien  pretendie- 
ra demorar  ó entorpecer  la  constitución  del  Congreso. 
Eso  no  se  le  puede  decir  á esta  minoría;  ese  es  un  cargo  , 
bueno  para  dirigido  á la  mayoría,  que  cuando  en  el 
acta  de  Purchena  no  se  ha  entendido,  nos  ha  tenido  dos 


NÚMERO  25, 


fiii 


ó tres  días  seguidos  sin  sesión.  (El  $r>  Ministro  de  la 
Gobernación ; ¿Cuándo?)  Trayendo  dictámenes  que  no 
hablan  de  merecer  impugnación,  Pero  esta  minoría 
funda  su  fuerza  (quizá  se  engañe),  aspirando  como  as- 
pira á merecer  la  confianza  de  la  opinión,  sin  poner 
plazos  de  ningún  género  para  obtenerla,  en  que  la  mo- 
deración haga  resaltar  la  justicia  y la  razón  de  todos 
sus  actos.  Y en  prueba  de  ello,  que  esta  misma  tarde, 
y autorizado  por  sus  autores,  retiro  las  enmiendas  pre- 
sentadas al  dictámen  de  la  mayoría,  para  que  después 
de  la  votación  nominal  que  sobre  mi  proposición  re- 
caiga, nos  vayamos,  que  al  fin  los  hechos  del  acta  de 
Herida  quedan  establecidos,  y yo  no  he  de  volver  á con- 
testar, porque  los  hechos  no  se  borran  con  sutilezas  ni 
con  ejercicios  de  ingenio. 

Respecto  á la  cuestión  de  Gabinete,  ¿qué  quiere  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  yo  le  diga?  ELSr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  me  merece  perfecto  crédito. 
En  lo  que  se  refiere  á su  intención,  me  basta,  no  la  pa- 
labra, la  menor  indicación  de  S.  S.,  para  darle  el  asen- 
timiento que  toda  persona  bien  educada  me  merece; 
pero  cuando  8,  S,  afirme  de  los  demás  lo  que  á S.  S.  no 
puede  constarle,  entonces  frente  á su  palabra  se  levan- 
tará la  mi  a,  y la  pública  opinión,  no  ya  por  nuestras 
contradicciones,  sino  por  los  juicios  y por  las  noticias 
que  adquiera  por  todos  los  medios,  resolverá  de  parte 
de  quién  está  la  verdad.  Es  un  hecho  público  para  mí, 
asegurado  por  amigos  de  S.  R,  y si  yo  pudiera  come- 
ter una  indignidad  revelando  en  público  ó en  privado 
sus  nombres,  tendría  S.  S.  que  conformarse  y resig- 
narse; es  un  hecho  público  que  amigos  míos,  aunque 
no  políticos,  han  tenido  que  acercarse  á mí  porque  se 
creían  comprometidos  por  haber  manifestado  delante 
de  mí  su  simpatía  y sn  aprobación  ai  voto  particular; 
porque  ¿á  cuántos  de  esa  mayoría  no  be  oído  decir: 
«si  yo  fuera  el  brigadier  Castro,  no  aceptarla  esa  acta?» 
Pues  esos  Diputados,  y hay  una  razón  para  que  yo  lo  di- 
ga, me  han  afirmado  lo  que  esta  tarde  he  tenido  la  honra 
de  hacer  público  ante  el  Congreso:  que  la  política  exi- 
ge que  la  luz  y el  aire  entren  en  todas  partes,  no  sola- 
mente aquí,  sino  también  en  esos  pasillos,  y recorran 
hasta  sus  más  escondidos  rincones.  Pero  por  lo  demás, 
¿que  quiere  R S,  que  le  díga?  ¿No  sabe  R 8.  que  el  ge- 
neral Martínez  Campos  ha  estado  aquí  esta  tarde  en 
osos  pasillos,  y que  sin  duda  por  dominar  los  impulsos 
de  su  ingenuidad,  porque  debía  saber  que  de  él  me 
ocupaba  por  algún  amigo  oficioso,  por  dominar  sus 
irresistibles  impulsos  de  franqueza,  alguien  le  habrá 
decidido  á que  no  entrara,  porque  hubiera  declarado, 
como  ha  declarado  públicamente,  que  es  una  cuestión 
suya  la  del  acta  de  Mórida? 

Ei  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tieue  Y,  R 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
No  creo  que  hay  necesidad  de  que  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo faite  á esa  discreción  que  se  ha  impuesto  de  pro-, 
nuncíar  nombres  propios;  no  pretendo  tampoco  que 
deje  de  hacerlo  si  lo  cree  conveniente;  pero  me  parece 
que  no  hay  necesidad,  porque  está  muy  próxima  la  vo- 
tación, y yo  tengo  el  convencimiento  de  que  dentro  de 
este  salón,  ni  en  la  mayoría,  ni  en  la  minoría,  ni  en 
ninguna  parte,  hay  nadie  que  vote  contra  su  concien- 
cia. por  eso,  entre  la  afirmación  de  S,  S.  al  asegurar 
que  se  Le  han  acercado  Diputados  á decirle  que  se  ha- 
cían violencia  votando,  y lo  que  yo  oigo  en  la  votación, 
dispénseme  el  Sr.  Romero  Robledo  que  yo  crea  lo  que 


resulta  de  la  votación,  y no  la  afirmación  de  R R,  y en 
ello  no  le  hago  un  agravio. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  R 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  ¿Seria  ofensa  para 
S.  S.  que  yo  crea  que  S.  S.  es  incapaz  de  hacer  lo  que 
yo  uo  me  atrevo  á hacer? 

En  igualar  la  conducta  de  S,  S.  y la  de  esos  Dipu- 
tados con  la  de  esta  minoría,  no  cabe  ofensa;  y yo  de- 
claro que  lás  cuestiones  políticas  son  tan  complejas, 
que«uando  se  vota  la  existencia  de  un  Gobierno,  hay 
que  cerrar  los  ojos,  (El  S?\  Ministro  de  la  Gobernación' 
No  se  vota  la  existencia  de  un  Gobierno.)  De  un  Mi- 
nistro. (El  Sr . Ministro  de  la  Gobernación:  Tampoco.) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Sardoal 
tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

Ei  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  No  me  levantaría  á 
molestar  breves  momentos  la  atención  del  Congreso, 
tanto  más  dado  el  estado  de  mi  voz,  sí  no  hubiera  anun- 
ciado el  Sr.  Romero  Robledo  que  no  se  desprendiera  de 
I sus  palabras  que  este  discurso  había  sido  el  último. 

Tengo  que  ocuparme  de  algunos  cargos  qne  ha 
hecho  el  Sr,  Romero  Robledo  á la  Comisión  de  actas. 
Yo  me  alegro  ver  á R S.  hasta  tal  punto  convertido  á 
la  sinceridad  electoral;  yo  celebro  que  desde  que  R S, 
defendía  eu  este  banco  la  famosa  acta  del  cuarto  dis- 
trito de  Barcelona,  en  que  se  demostró  por  ei  Sr.  Al- 
bareda,  por  el  Sr.  Castelar  y por  mí  que  2.000  hom- 
bres procedentes  del  ejército  del  Norte,  que  habían  en- 
trado en  Barcelona  la  víspera  según  la  órden  general 
de  la  plaza,  hablan  tomado  parte  en  la  votación,  y pe- 
dia desde  este  banco  la  validez  de  ia  elección  y que  se 
computaran  al  candidato  conservador  enfrente  del  se^ 
ñor  Abarzurza  los  votos  de  esos  militares,  á quienes 
para  tener  derecho  electoral  exigía  la  ley  tres  meses 
da  residencia;  después  de  aquello,  no  tengo  sino  aplau- 
dir el  progreso  que  en  el  camino  de  la  sinceridad  elec- 
toral está  dando  S.  R {Muy  bien,  muy  bien.) 

Tengo  además  que  decirle  á R S.  algo.  Esto  no  se 
refiere  al  acta,  sino  á los  incidentes  del  acta,  y pues- 
to que  de  los  incidentes  del  acta  se  ha  ocupado  el  se- 
ñor Romero  Robledo,  bueno  será  también  que  yo  me 
ocupe  de  incidentes.  Yo  tengo  una  opinión  acerca  de 
mis  deberes,  y los  cumplo  como  mi  conciencia  me 
manda  cumplirlos:  respeto  la  opinión  de  los  demás, 
y entiendo  que  al  cumplirlos  quieren  también  cumplir 
con  su  conciencia;  pero  creo  que  en  este  sitio  uo  debe 
decirse  más  que  aquello  que  pueda  saberse,  y que 
aquí  no  puede  saberse  lo  que  puede  entenderse  que 
son  conversaciones  de  pasillos.  Yo  creo  que  á la  altura 
del  Sr.  Romero  Robledo,  después  de  haber  ocupado  seis 
años  el  banco  azul,  no  se  viene  á hacer  argumentos 
contra  la  validez  de  un  acta  haciéndose  eco  de  las 
nfurmuraclones  de  los  pasillos  y de  lo  que  por  las  ca- 
lles se  repite.  No  vinimos  ni  el  Sr,  Castelar,  ni  el  señor 
Albareda,  ni  yo,  á-  decir  lo  que  á propósito  de  esta  acta 
del  cuarto  distrito  de  Barcelona  nos  dijo  R R,  y eso 
que  lo  sabíamos,  no  de  referencia,  sino  de  ciencia  cier- 
ta, porque  á R R,  siendo  Presidente  del  Concejo  de 
Ministros  el  Sr,  Cánovas,  se  lo  habíamos  escuchado. 
Discutimos  el  acta  y„,  (El  Srm  Romero  Robledo:  ¿Qué 
rae  habían  escuchado  SS.  SR?)  ¿Tiene  S.  R grande  in- 
terés en  que  lo  diga?  Oreo  que  es  más  conveniente  no 
decirlo,  y solo  ante  una  provocación  lo  diré.  (El  señor 
Cánovas  del  Castillo : Si  sabe  algo  respecto  á mí,  díga- 
lo S.  8.)  Lo  que  he  hablado  sobra  este  punto  con  el  se- 
ñor Romero  Robledo,  siendo  Presidente  del  Consejo  de 
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Ministros  el  Sr,  Cánovas,  ha  sido  lo.  ¿ígpiente*  «no  se 
puede  discutir  el  acta  de  Barcelona;  no  hay  con  qué 
cogerla;  todos  son  hechos  ciertos;  pero  el  general  Blan- 
co hace  su  aprobación  cuestión  de  su  residencia  allí, 
porque  ha  creído  prestar  un  gran  servicio  al  Gobierno, 
y ante  la  consideración  de  la  renuncia  del  general 
Blanco,  el  Gobierno  no  tiene  más  remedio  que  aprobar 
el  acta,»  (El  Srt  Romero  Robledo:  El  capitán  general  de 
Cataluña  era  el  general  Martines  Campos;  esas  son 
planchas.)  Es  exactísimo,  {El  Sr.  Cánovas  del  Castillo: 
Lo  niego,)  No  se  á qué  planchas  se  reñere  el  Sr,  flame- 
ro Robledo.  Estaba  en  aquella'  sazón  de  capitán  gene- 
ral, ó de  jefe  del  ejército  de  Gatalnua,  el  general  Blan- 
co, [El  Sr.  Romero  Robledo ; Era  el  general  Martinez 
Campos  el  que  mandaba  el  ejército  de  Cataluña  y en 
Barcelona,)  Ei  general  en  jefe  del  ejército  de  Cataluña 
era  el  general  Martínez  Campos,  El  general  Blanco,  no 
sé  si  por  ausencia  del  general  Martinez  Campos  ó por 
otro  motivo,,,  {El  Srt  Cánovas  del  Castillo:  Por  nada,)  La 
discusión  está  aquí  impresa.  (El  Sr.  Cánovas  del  Casti- 
llo: Su  señoría  está  trascordado.)  Está  impreso.  (El  se-* 
ñor  Romero  Robledo:  ¿Qué?)  Ahora  voy,  Sr]  Romero  Ro- 
bledo, que  estoy  en  una  coma.  (Risas.) 

Pero  es  igual;  el  hecho  es  que  aquel  Gobierno,  de 
que  era  Ministro  de  la  Gobernación  el  Sr,  Romero  Ro- 
bledo, hizo  verdadera  cuestión  de  Gabinete  la  aproba- 
ción del  acta  del  cuarto  distrito  de  Barcelona;  y si  no 
lo  hizo  directamente  desde  este  banco,  lo  hizo  cierta- 
mente fuera  de  aquí,  de  nna  manera  más  eficaz  que  la 
que  se  pretende  lo  ha  hecho  el  Sr*  Ministro  de  la  Guer- 
ra en  el  acta  de  Mérida, 

Digo  yo  que  sin  negar  el  derecho  á nadie  de  va- 
lerse de  estos  argumentos,  me  parecen  pobres,  me  pa- 
recen pequeños  y poco  dignos  de  la  altura  de  un  hom- 
bre político  de  la  importancia  del  Sr.  Romero  Robledo: 
es  opinión  mía;  no  le  ofenda  mi  opinión,  porque  le  es- 
timo en  más  y considero  que  no  puede  rebajarse  hasta 
ciertos  menudos  menesteres,  (Risas.) 

Y ahora  voy  á ocuparme  en  el  acta.  Su  señoría  ha 
reproducido  todos  los  argumentos  que  sobre  ella  se 
han  hecho,  y sobre  ellos  no  tengo  nada  que  decir, 
porque  de  antemano,  y contestando  al  Sr.  Aguilera, 
habla  intentado  refutarlos  tal  como  pude;  pero  tengo, 
en  primer  lugar,  que  hacerme  cargo  de  una  acusación 
que  ha  dirigido  el  Sr.  Romero  Robledo  á las  oficinas 
del  Congreso  constituidas  en  la  Sección  sétima  para  el 
estudio  y las  operaciones  necesarias  de  las  actas;  y por 
lo  mismo  que  se  trata  de  empleados  de  la  casa,  por  lo 
mismo  que  no  tienen  quien  les  defienda.,.  Mi  Sñ  Ro- 
mero Robledo:  ¡Si  no  los  ataca  nadie,  Sr.  Marqués!  Se 
ha  equivocado  S,  S,;  no  ha  entendido  el  argumento,  y 
lo  siento,) 

Al  Sr.  Romero  Robledo  no  le  hace  falta  que  me 
ocupe  de  este  punto;  pero  me  hace  falta  á mí,  y tengo 
que  decir  que  el  Sr.  Romero  Robledo  ha  pretendido 
demostrar  que  el  candidato  electo  por  el  distrito  de 
Mérida  lio  era  el  Sr,  Grajeray  no  el  Sr.  Castro  y López; 
que  el  Sr.  Grajera  se  ha  presentado  en  la  Secretaría 
del  Congreso  con  el  acta  de  la  elección,  con  la  creden- 
cial de  la  elección.  Su  señoría  se  equivoca,  y S,  S.  ha 
debido  leer  la  ley  para  enterarse  primero  de  la  dife- 
rencia que  hay  entre  credencial  y certificación  dél  es- 
crutinio: lo  que  ha  traído  aquí  el  Sr.  Grajera  es  una 
certificación  incompleta  del  escrutinio  general;  el  acta, 
la  credencial  del  acta,  que  es  lo  que  la  ley  manda  á 
los  presidentes  que  al  dia  siguiente  remitan  al  candi- 
dato electo,  tiene  que  estar  firmada  por  el  presidente 


y por  todos  los  interventores:  todo  lo  que  no  sea  esto, 
son  certificaciones  del  escrutinio,  no  credenciales,  ¿Es- 
tá  convencido  el  Sr.  Romero  Robledo  de  la  validez  del 
documento  que  presentaba  en  Secretaria  el  Sr,  Graje- 
ra? Pues  ahora  le  diré  que  no  ha  traído  siquiera  una 
certificación  del  escrutinio  general;  porque  resultando 
de  éste  proclamado  el  Sr.  Castro,  bien  ó mal  procla- 
mado, que  luego  me  ocupare  de  eso;  pero  resultando 
proclamado  legalmente  el  Sr.  Castro,  lo  que  ha  traido 
el  Sr,  Grajera  es  una  copia  de  la  certificación  falsa  del 
escrutinio,  diciendo  que  había  obtenido  el  Sr*  Grajera 
unos  votos  que  la  Junta  de  escrutinio  general  ño  le 
había  computado.  ¿Quería  el  Sr.  Romero  Robledo  y 
pretendía  que  este  era  título  bastante  para  que  un  Di- 
putado tomara  asiento  en  la  Junta  de  Diputados?  Hizo 
bien  en  no  sostenerlo  S.  S,  el  primer  dia,  que  para  dar 
malos  pasos  siempre  hay  tiempo. 

Otro  punto  importante:  que  el  presidente  de  la  Jun- 
ta de  escrutinio  general  no  ha  cumplido  con  su  deber, 
ha  infringido  la  ley  y ha  cometido  un  delito.  ¿Cuál  es 
el  delito  que  ha  cometido?  ¿Me  quiere  decir  S.  S,  en 
qué  artículo  de  la  ley  electoral  está  previsto  ese  caso 
y calificado  como  hecho  punible?  ¿En  cuál?  Antes  de 
dar  opinión  y declarar  la  delincuencia  sobre  los  hechos 
que  se  ejecutan,  es  necesario  enterarse  del  Código  pe- 
nal y saber  qué  hechos  define  y declara  la  ley  hechos 
punibles.  Dice  el  art,  103  que  la  Junta  de  escrutinio 
no  podrá  anular  ningún  acta  ni  voto,  y que  stté  atri- 
buciones se  limitan  al  recuento  de  los  votos,  ¿Qué  es 
recuento  de  los  votos?  ¿Que  es  recontar?  ¿Qué  significa 
la  partícula  re,  antepuesta  al  verbo?  Significa  volver  á 
contar,  como  rehacer  es  volver  á hacer,  como  repasar 
es  pasar  segunda  vez.  Por  consiguiente,  ía  Junta  de 
escrutinio  general  no  tiene  más  que  hacer  la  segunda 
cuenta  después  de  la  cuenta  primera  que  se  hizo  en 
cada  una  de  las  secciones  en  los  escrutinios  parciales* 
esta  es  su  misión.  Así  es  que  cuando  hay  un  voto  du- 
doso, cuando  hay  papeletas  en  blanco,  cuando  hay 
nombres  ininteligibles  que  constan  en  las  actas  par- 
ciales, la  Junta  general  de  escrutinio  tiene  que  consig- 
narlos en  el  acta  de  escrutinio  genéral,  ni  más  ni  riló- 
nos qne  como  vienen  consignados  en  las  actas  parcia- 
les. Así  es  que  !a  Junta  general  de  escrutinio  podría  ha- 
cerlo todo,  menos  sostener  que  se  debían  considerar 
como  dados  á D.  Alonso  Grajera  ios  votos  que  resulta- 
ban adjudicados  á D,  José  Grajera,  porque  entonces  su 
misión  y sus  atribuciones  no  serian  ya  las  de  recontar, 
sino  las  de  adjudicar  y computar  votos,  y eso  no  io 
puede  hacer,  ni  quiere  la  ley  que  lo  haga,  precisamen- 
te para  dejar  al  Congreso,  único  soberano  en  esta  ma- 
teria, absoluta  y completa  libertad  de  acción,  y no 
prejuzgar  por  medios  indirectos  las  resoluciones  que 
el  Congreso  pueda  tomar  en  uso  de  so  soberanía.  Esta 
es  la  doctrina  legal  y la  manera  de  interpretar  la  ley, 
para  lo  cual  es  preciso  leerla  y después  estudiarla. 

Ha  hablado  S.  S,  de  la  mayoría  de  los  escrutado- 
res; pero  la  opinión  de  la  mayoría  de  los  escrutadores 
tiene  valor  en  cuanto  se  refiere  al  recuento,  no  en 
cuanto  se  refiere  al  voto:  de  suerte  que  el  juez,  una 
vez  hecho  él  recuento,  ha  proclamado  al  que  resultaba 
elégido  por  mayor  número  de  votos,  y no  ha  dicho, 
porque  .no  podía  decirlo,  porque  entonces  hubiera  in- 
currido en  verdadero  delito,  no  ha  dicho  que  había 
obtenido  votos  D.  Alonso  Grajera,  cuando  del  acta  par- 
cial de  la  sección  de  Mirandilla  resulta  que  quien  ios 
ha  obtenido  ha  sido  D.  José  Grajera.  Está  contestado 
en  este  punto  el  Sr.  Romero  Robledo,  que  en  eso  de 
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calificar  las  cosas  de  delitos,  en  eso  de  llamar  bandidos 
y presidiarios  á las  gentes,  es  de  una  prodigalidad  dig- 
na de  un  Monte-Cristo, 

Yo  que  he  profesado  la  opinión,  y hasta  á veces  en 
concepto  de  S*  S*  la  he  exagerado,  de  que  el  derecho 
de  los  Diputados  para  apreciar  las  cosas  y para  catit- 
earlas no  tiene  más  limitación  que  la  de  su  pruden- 
cia, yo  someto  á la  consideración  de  R S.  la  conve- 
niencia de  que  se  venga  aquí  á prejuzgar  cuestiones 
de  tai  naturaleza  y a calificar  de  robos  y de  delitos 
graves,  hechos  sobre  los  cuales  no  hay  entablado  pro* 
cedimiento  ni  ha  recaído  sentencia  de  tribunal  com- 
petente, Que  hay  derecho  para  decirlo  en  el  sentido  de 
que  hay  impunidad,  es  evidente:  si  esto  conviene  decirlo, 
si  esto  debe  decirse,  si  esas  palabras  deben  resonar  en 
este  recinto  y saliendo  de  labios  tan  autorizados  como 
los  del  Sr.  Romero  Robledo,  uno  de  los  jefes  de  un 
gran  partido  político,  a la  consideración  de  R S.,  á la 
consideración  de  sus  amigos,  á la  consideración  de  su 
partido,  á la  consideración  del  país  entrego  yo  la  con- 
ducta dé  R R 

¿Es,  por  ventura,  que  este  caso  sea  nuevo  en  él  Con- 
greso en  las  actuales  Cortes?  No  por  cierto*  Tengo  en 
la  mano  el  acta  parcial  de  una  de  las  secciones  de  la 
provincia  de  Tarragona,  de  la  sección  de  Gratallops, 
que  fué  entregada  al  Sr*  Torres,  quien  al  ser  elegido, 
en  lugar  de  ser  votado  por  su  nombre  y apellido,  re- 
sultó del  escrutinio  que  se  hablan  dado  47  votos  á Don 
Antonio  Torres  y no  á D*  Pedro  Antonio  Torres*  Esos 
votos  no  se  computaron  á D.  Pedro  Antonio,  sino  á su 
hermano  D*  Antonio,  y sí  tomó  asiento  aquí  el  Sr*  Tor- 
res, fuó  porque  á pesar  de  haberse  restado  del  número 
que  obtuvo  esos  47  votos,  reunió  mayoría  suficiente 
para  ser  Diputado. 

Vea  R R como  este  caso  ha  ocurrido  ya  en  estas 
Cortes,  á pesar  del  poco  tiempo  que  llevan  de  vida,  y 
vea  S.  S*  como  hay  ya  sobre  éste  punto  sentada  juris- 
prudencia* 

Esto  mismo  ha  pasado  también  en  1864  con  un  acta 
por  el  distrito  de  Llanos,  de  muestro  actual  dignísimo 
Presidente* 

Señores  Diputados,  yo  protesto  contra  esas  acusa- 
ciones que  ha  dirigido  el  Sr*  Romero  Robledo  y con- 
tra la  calificación  tan  prematura  por  lo  menos  de  esos 
hechos.  Su  señoría  no  duda  en  declarar  desde  aquí  por 
su  propia  autoridad,  como  verdadero  Pontífice,  que 
más  de  lé  personas  merecen  ir  á presidio  inmediata- 
mente y sin  más  averiguaciones:  ha  recordado  que  tal 
interventor  que  tomó  parte  én  las  elecciones  ha  sido 
un  presidiario*  Señor  Romero  Robledo,  ¿no  sabe  8 * R 
que  no  hay  en  nuestro  Código  penas  infamantes?  ¿Nó 
sabe  R R que  después  que  la  pena  se  extingue,  y la 
pena  se  extingue  porque  ó se  cumple  ó viene  el  in- 
dulto, no  sé  puede,  sin  ser  acusado  de  injuria,  y cuan- 
do no  sé  hace  cubriéndose  con  la  investidura  ¿el  Dipu- 
tado, hó  se  puede  llamar  presidiario  al  ciudadano  que 
estuvo  en  presidio?  ¿NO  sabe  & R que  sí  R R dijera 
que  era  un  presidiario  el  interventor  que  representaba 
al  Sr*  Castro,  y R R se  lo  dijera  no  siendo  Diputado, 
seria  demandado  ante  los  tribunales  y tendría  que  su- 
frir las  penas  que  para  el  injuriador  tiene  marcadas 
nuestro  Código  penal?  ¿No  lo  sabe  S.  R?  ¿Pues  no  lo  ha 
dé  saber?  Esto  se  ignora  en  los  primeros  tiempos:  no  se 
ignorá  cuando  sé  ha  pisado  tantas  veces  este  recinto; 
no  sejigñdra,  sobré  todo,  á los  años  de  R R 

He  terminado,  Srés,  Diputados,  porque  no  quiero 
modestar  más  la  atención  del  Congreso*  Yo  me  fío  de 


las  palabras  del  Sr*  Romero  Robledo,  y no  quiere  decir 
que  haya  empeñado  ninguna  palabra  por  lo  que  se  re- 
fiere á sus  propósitos  de  no  dilatar  más  el  debate,  y no 
creo  que  su  ánimo  haya  sido  poner  dificultades  á la 
constitución  del  Congreso,  porque  no  es  ciertamente  á 
la  minoría  conservadora,  que  representa  aquí  cierto 
orden  de  ideas,  á la  que  cuadraría  el  papel  que  si  por 
cierto  camino  siguiera  habría  de  desempeñar,  mere- 
ciendo en  nuestro  Congreso  el  título  de  obstruccionista. 
El  Sr*  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  R 
El  Sr*  ROMERO  ROBLEDO:  Brevísimas  rectifi- 
caciones; que  al  fin,  después  que  el  Sr*  Marqués  de  Sar- 
doal  ha  recordado  mis  años,  sin  duda  por  la  gran  dis- 
tancia que  nos  separa,  para  hacer  resaltar  cuánta  es 
su  sabiduría  en  su  juventud  y cuánta  mi  ignorancia 
en  mi  vejez,  no  es  cosa  de  que  yo  moleste  por  mucho 
tiempo  la  atención  det  Congreso* 

La  Cámara  lo  ha  oido;  según  afirma  el  Sr.  Marqués 
de  Sardoal,  si  yo  no  leo  las  leyes,  S*  S*  debe  tenerlas 
sabidas,  y en  una  cuestión  de  ley  sobre  el  recuento, 
ha  entrado  en  una  de  esas  digresiones  que  S*  8 . hace 
con  tanta  autoridad  y tanta  ciencia,  y en  la  que  ha  de- 
mostrado que  recontar  es  volver  á contar.  Yo  doy  gra- 
cias á R R por  haberme  iniciado  en  este  profundo 
misterio;  pero  al  fin,  debo  decirle  que  el  recuento  sus- 
cita dudas,  y que  á veces  esas  dudas  no  se  suscitan 
sobre  las  sumas,  sino  sobre  las  personas  á quienes  hay 
que  aplicar  los  sumandos, 

para  demostrar  al  Sr.  Marqués  de  Sardoal  que, 
aunque  ignorante,  no  lo  soy  tanto  que  no  haya  en  el 
mundo  otros  tan  ignorantes  como  yo,  voy  á leer  una 
sentencia  del  Tribunal  Supremo,  que  resuelve  el  asun- 
to lo  mismo  que  yo,  á propósito  de  una  cuestión  que 
sobre  el  recuento  se  suscitó  en  las  elecciones  pasadas 
en  el  distrito  de  plasencia,  sobre  si  se  habían  de  adju- 
dicar ó no  unos  votos  á nn  incapacitado. 

Sostenían  unos  secretarios  escrutadores,  que  no  ha- 
bían estudiado  en  la  escuela  del  Sr*  Marqués  de  Sar- 
doal, que  no  se  podían  aplicar  ciertos  votos  á determi- 
nado candidato.  Estaban  aquellos  en  mayoría,  y no  se 
le  aplicaron*  A consecuencia  de  esto  se  siguió  una 
causa;  llegó  esta  ai  Tribunal  Supremo,  el  cual  dijo: 
«Considerando  que  á pesar  de  la  prohibición  ter- 
minante que  contienen  los  párrafos  primero  y segun- 
do del  referido  artículo,  su  párrafo  tercero  preve  el 
caso  de  que  sobre  el  recuento  se  provoque  alguna  duda 
ó cuestión,  y autoriza  á la  Junta  para  que  la  resuelva, 
determinando  que  se  esté  á lo  que  la  mayoría  decida; 
autorización  que  confirma  el  art*  107  de  la  misma  ley 
al  disponer  qiie  en  las  certificaciones  parciales  que  se 
expiden  á los  Diputados  proclamados  se  haga  una  in- 
dicación precisa  de  las  protestas  y reclamaciones  y de 
sus  resoluciones,  si  las  hubiere,  ó de  no  haber  habido 
ninguna  en  su  caso*» 

El  Tribunal  Supremo  absolvió  á los  éscrutadores, 
porque  creyó  que  era  posible  que  en  el  escrutinio  se 
suscitara  cuestión  sobre  el  recuento  y que,  suscitada, 
debió  ser  resuelta. 

Me  parece  que  esto  es  claró;  en  fin,  yo  ofrezco.*, 
pero,  ¿para  qué  he  de  ofrecer  nada  al  Sr*  Marqués  de 
Sardos!,  que  no  necesita  de  mis  ofrecimientos?  Yo  au- 
guro á S.  S*  que  cuando,  andando  el  tiempo,  llegue  á 
mi  vejez,  de  seguro  no  podrá  ser  objeto  de  ataques 
como  los  que  S*  R me  dirige. 

Por  lo  demás,  y vamos  á concluir  de  hablar  del 
acta  de  Mórida,  estoy  verdaderamente  satisfecho  del 
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resultado  del  debate.  Puesta á votación  el  acta  de  Meti- 
da ea  una  Demisión  de  quince  individuos  en  su  mayoría 
ministeriales,  nueve  han  opinado  que  es  grave  y cinco 
que  es  leve»  No  me  he  enterado  todavía,  pero  estudiaré 
dónde  ha  encontrado  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  la  teo- 
ría de  buscar  los  votos  de  calidad  y poner  el  suyo  en- 
tre éstos,  para  afirmar,  como  ha  afirmado  en  su  discur- 
so, que  los  cinco  valen  más  que  los  nueve»  Estoy  tam- 
bién tranquilo  porque  el  acta  de  Mérida  es  de  una 
justicia  tan  notoria  y evidente,  que  en  una  de  las  en- 
miendas que  he  tenido  la  honra  de  retirar  para  que  el 
Sr.  Marqués  de  Sardoal  no  tenga  que  creer  en  mis  pa- 
labras, sino  en  mis  hechos,  en  una  de  esas  enmiendas 
se  proclamaba  como  debia  haberlo  hecho  la  Junta  de 
escrutinio,  á D.  Alonso  Grajera,  y esas  enmiendas  las 
firmaban  representantes  de  todas  las  minorías,  y debia 
apoyarla  mi  elocuente  amigo  el  Sr.  Fernandez  Villa- 
verde,  y la  firmaban  con  nosotros  losares,  Cavajal,  Don 
Urbano  González  Serrano,  á quien  no  me  atrevo  á decir 
nada  para  que  no  merezca  la  antipatía  de  aquel  lado, 
no  sea  que  lo  que  parece  oscura  simpatía  la  convirta- 
mos en  pública,  aunque  esto  no  quita  para  que  yo  ten- 
ga al  Sr.  González  Serrano  toda  la  estimación  que  por 
su  talento  merece;  y además  la  firmaba  el  Sr,  Martin 
de  Olías,  En  compañía,  pues,  del  voto  de  nueve,  soste- 
nido como  lo  ha  sostenido  el  suyo  tan  elocuentemente 
el  Sr.  Aguilera,  en  compañía  de  los  representantes  de 
esas  brillantes  minorías,  que  á la  mia,  naturalmente, 
yo  no  he  de  echar  Sores,  con  el  concepto  favorable  de 
todos  los  que  conocen  el  acta  de  Mérida,  llevo  muy 
bien  mi  ignorancia  y mi  vejez. 

Ahora  voy  á otra  cuestión.  Yo  he  encontrado  im- 
propio de  un  hombre  que  vale  tanto  como  el  Sr.  Mar- 
qués de  Sardoal,, el  querer  contestarme  haciéndome  car- 
gos porque  en  tal; época  y respecto  á un  acta  determi- 
nada sucedió  esto  ó aquello.  Estamos  ¿ mucha  distancia 
de  aquel  tiempo,  y yo  tengo  que  negar  en  absoluto  lo 
que  S.  3,  ha  afirmado.  No  sé  si  3.  8.  habrá  discutido 
conmigo,  ni, si  discutí  en  esa  acta;  pero  de  lo  que  sí 
tengo  seguridad  es  que  S,  8.  no  ha  hablado  conmigo 
de  ese  asunto.  Y después  de  todo,  ¿cómo  no  ha  de  tener 
enferma  su  memoria,  siendo  tan  tierna  niña?  Guando  su 
señoría  ha  afirmado  nn  hecho  que  desde  ahora  respon- 
do que  es  inexacto,  ¿no  cabe  suponer  que  una  inexac- 
titud arroja  la  presunción  de  inexactitud  sobre  las  de- 
más afirmaciones? 

Respecto  de  esa  acta  á que  S.  S.  se  refiere,  el  Go- 
bierno de  aquella  época  no  hizo  jamás  cuestión  de  Ga- 
binete ni  tenia  por  qué  hacerla,  como  se  ha  hecho  con 
esta  en  los  pasillos:  cuando  se  hacia  la  elección  del  se- 
ñor Abarzuza  por  el  segundo  distrito  de  Barcelona,  yo 
no  conocía  al  candidato  que  luchó  con  el  Sr.  Abarzu- 
za, ni  le  conocí  nunca;  es  más,  ni  siquiera  recuerdo  su 
nombre.  Vea,  pues,  S;vS,  qué  lazos  me  unirían  á él. 

Y voy  á lo  del  capitán  general  del  Principado;  y me 
alegro  que  informen  á -S,  8,,  por  ver  si  ese  Diputado 
que  ie  habla,  y que  es  de,  Cataluña,  niega  este  hecho 
que  yo  también  corroborare*  f El  Sr.  Bdró:  Está  callado 
el  catalan.)  El  capitán  general  de  Cataluña  era  enton- 
ces D.  Arsenio  Martínez  Campos;  sin  duda, .como  ahora 
el  general  Blanco  ha  perdido  un  poco  y está  no  sé  si  en 
desgracia,  se  ha  querido  colgarle  este  milagro;  porque 
ya  no  es  capitán  general  de  Cuba,  se  pretende  acaso 
vestirle  el  Sambenito  de  las  elecciones  de  Barcelona, 
para  que  aquellos  liberales  no  le  mimen;  pero,  en  fin, 
el  capitán  general  de  Oataluña  en  aquella  época  era 
¡XArsento  Martínez  Campos,  Yo  sostengo  que  es  na- 


tural que  cualquier  cosa  que  se  refiriera  al  ejército 
no  la  pudiese  disponer  el  gobernador  civil,  porque 
no  tiene  atribuciones  para  mandar  soldados  á ninguna 
parte:  yo  tengo  la  evidencia  que  el  general  Martínez 
Campos,  á la  sazón  capitán  general  de  Cataluña,  no  hizo 
nada  de  lo  que  8.  S.  le  atribuye;  pero  si  S,  8.  insiste  en 
acusarle,  me  veré  en  la  necesidad,  Sr,  Presidente,  de 
pedir  la  palabra  para  defender  á un  ausente, 
y aprobación ,) 

EL  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

Ei  Sr.  PRESIDELE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  No  tiene  8,  S.  nece- 
sidad de  defender  á quien  haya  sido  atacado,  y voy  á 
ser  muy  breve  al  rectificar  á 3.  S.,  porque  en  realidad 
el  asunto  está  agotado  en  su  totalidad,  porque  el  señor 
Romero  Robledo  se  ha  entretenido  con  el  juego  de  pa- 
labras con  motivo  de  nuestra  edad,  y está  tan  apura- 
do, que  á fuerza  de  repetirlo  8.  S,  ha  dejado  de  hacer 
gracia. 

En  edad,  allá  nos  vamos  8.  S.  y yo;  y la  verdad  es 
que  lo  que  á nuestra  edad  no  se  haya  aprendido,  ya 
difícilmente  se  aprende;  y no  es  seguramente  motivo 
para  suponer  que  pretenda  atribuirse  una  persona  ver- 
dadera sabiduría  con  solo  el  conocimiento  de  disposi- 
ciones del  derecho  positivo  que  están  en  un  cuadernito 
que  se  llama  «Ley  electoral;)),  eso  no  vale  la  pena.  ¿Qué 
idea  tiene  8.  S.  de  la  ciencia  y de  la  sabiduría,  cuando 
pretende  y presume  que  uno  puede  ser  sabio  porque 
conozca  la  ley  electoral?  Yo  creía  que  8.  3*  tenia  más 
alta  idea  de  la  ciencia  y de  los  conocimientos  humanos. 
El  hombre  público  que  no  sabe  la  ley  electoral,  es  como 
el  joven  que  ignora  las  primeras  letras;  yo  solo  presu- 
mo de  conocer  ei  abecedario  político.  Y por  esto,  sin 
ser  yo  mucho  más  joven  que  8.  S.,  cuando  8.  8.  pre- 
tendió que  yo  presumia  de  pocos  años,  le  dije;  no,  te- 
nemos poco  más  ó ménos  la  misma  edad,  y por  eso  yo 
me  abstengo  de  hacer  y de  decir  ciertas  cosas  que  creo 
que  á nuestra  edad  ya  no  sientan. 

En  cuanto  ai  considerando  que  ha  leído  el  Sr.  Ro- 
mero Robledo  del  Tribunal  Supremo,  tengo  que  decir 
que  el  Tribunal  Supremo  está  llamado  á conocer  de  la 
comisión  de  los  delitos;  que  el, Tribunal  Supremo  no 
tiene  competencia  en  materia  de  interpretación  de  le- 
yes en  cuanto  se  refiere  á la  parte  que  no  es  criminal 
de  la  ley  electoral. 

Digo  que  el  Tribunal  Supremo  estaba  llamado  á 
conocer  en  ese  instante  de  un  delito,  y que  lo  que  de- 
claraba el  Tribunal  Supremo  era  que  por  el  hecho  co- 
metido no  procedía  la  aplicación  de  una  pena.  El  con- 
siderando ese,  cualquiera  que  sea,  díga  lo  que  quiera 
(no  me  importa  saberlo),  tenia  por  objeto  la  demostra- 
ción de  la  inocencia  délos  procesados,  casaba  una  sen- 
tencia y declaraba  que  no  habla  culpa.  Esto  es  lo  que 
declaraba  el  Tribunal  Supremo;  absolvía  á los  proce- 
sados; no  se  ocupaba  de  interpretar  la  ley  en  aquel  ins- 
tante; si  lo  hubiera  hecho,  yo  entenderla  que  el  Tri- 
bunal Supremo  podía  entender  el  asunto  de  distinto 
modo  que  el  Congreso;  pero  en  ningún  caso  le  recono- 
cerla, competencia  en  cuanto  le  refiere  á la  interpre- 
tación de  la  ley  electoral,  que,  conforme  á la  Constitu- 
ción, solo , corresponda  ai  Congreso  de  los  Diputados; 
este  es  el  Tribunal  de  casación  para  cuanto  se  refiere 
á los  asuntos  electorales.  El  Tribunal  Supremo  conoce 
de  incidencias  que  con  motivo  del  ejercicio  del  sufra- 
gio nacen  y surgen;  pero  el  Tribunal  Supremo  no  r||bé 
conocer  de  la  ley  electoral  para  interpretarla  en  lo  que 
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ge  refiere  á la  proclamación  de  los  candidatos.  Ese  es 
un  punto  que  jamás,  irá  á consulta  del  Tribunal  Supre- 
mo; jamás  se  le  podrá  consultar  sobre  eso;  seria  nece- 
sario para  ello  que  el  Congreso  renunciase  á la  facul- 
tad de  examinar  sus  actas;  que  renunciase  á esta  ju- 
risdicción y se  la  entregase  á ios  tribunales  de  jus- 
ticia. 

Por  consiguiente,  no  es.  aplicable  en  ningún  caso 
ese  considerando;  es  una  opinión  individual  délos  mi- 
nistros del  Tribunal  Supremo,  que  en  este  instante  ha 
tenido  por  objeto  fundar  una  sentencia  absolutoria  de 
reos  acusados  de  la  comisión  de  un  delito  previsto  y 
castigado  por  la  ley  electoral. 

He  terminado.  Por  lo  demás,  al  Sr.  Martinez  Cam- 
pos no  le  hace  falta  que  S.  S.  le  defienda,  ni  ménos  que 
yo  le  ataque.  No  es  eso.  Cuando  S,  S,  y el  Sr.  Albareda 
y el  Sr.  Oastelar  y yo  discutíamos  el  acta  del  cuarto 
distrito  de  Barcelona,  que  fué,  creo,  en  la  tercera  legis- 
latura del  primer  Congreso  de  la  Restauración,  era  ca- 
pitán general  el  general  Blanco.-  Yo  me  refería  á la 
época  en  que  discutíamos  el  acta,  y S.  S.  suponía  que 
yo  hablaba  de  la  época  de  la  elección,  y de  aquí  el  quid 
pro  quo  que  ha  hecho  que  S.  S,  no  me  entienda  y haya 
tenido  ocasión  de  rectificar  un  concepto  que  en  rea- 
lidad no  era  equivocado,  por.  más.  que  lo  pareciera. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Romero  Robledo  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  No  voy  á rectificar, 
sino  á hacer  una  manifestación  á que  me  obliga  la  no- 
bleza del  adversario,  para  que  los  señores  de  la  mayo- 
ría no  se  vayan;  y es,  que  he,, de  . pedir  la  votación  no- 
minal sobre  la  proposición  de.no  há  lugar  á deliberar; 
y como  pudiera  haber  algunos,  seño  res  que  no  quieran 
votarla  por  haberla  yo  sostenido,  y luego  querrán  votar 
contra  el  dictamen,  advierto  que  luego  pediremos  se- 
gunda votación  contra  el  dictamen  y habremos  con- 
cluido.» 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  incidental,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
se  pidió  por  competente  número  de.Sres,  Diputados  que 
la  votación  fuera  nominal:  verificada  ésta;  quedó  aque- 
lla desechada  por  i 09  votos  cdntra  43,  en  la'forma  si- 
guiente: 

Señores  que  dijeron  no-, 

Rey. 

Rniz  Martínez. 

Moral. 

Muñiz. 

Muñoz  Vargas. 

Surga. 

Tremol. 

Navarro  y Rodrigo. 

Soria  Santa  Cruz, 

Rodríguez  Yagüe. 

Zorita. 

La  Serna. 

Muros  {Marqués  de).  • 

Fernandez  de  la  Hoz. 

Sagasta  (D,  José). 

Antón  Ramírez. 

Escrig, 

González  Blanco. 

García  Torres. 

Oñate  y Ruiz. 

Feijóo. 

Perez  (D,  Zóüo). 


Rubio  (D.  Leandro). 

Ros. 

González. 

García  Martino. 

Ferrer. 

Laá. 

Aguilar  de  Campóo  (Marqués  de). 
Escavias. 

Acuña. 

Page, 

. Leygonier. 

Espinosa. 

Pardo  Balmonte. 

López  de  Lago. 

Da-Riva. 

Torrepando  (Conde  de). 

Perez  García. 

Alcalá  del  Olmo. 

Soler. 

Arredondo. 

Mompeon. 

Xiquena  (Conde  de), 

Barrio. 

Apezteguía. 

Gamundi, 

Gamazo. 

Aparicio. 

Bayona. 

Perez  Caballero. 

Diaz  de  Rivera. 

Fernandez  Blanco. 

Lora, 

Avila. 

García  Solís. 

García  Ramírez,  . 

Robles. 

Rodríguez  (D.  Daniel), 

Rajoy. 

Olawor. 

Reig. 

Tutor. 

Mesa  y Flores. 

Martinez  Luna. 

Aguirre. 

Balparda. 

Toro  y Moya. 

Ortiz  y Casado, 

Moreno  Perez. 

Ochando. 

Madorell. 

Castañeda. 

Posada  Aldaz. 

García  Ceñal, 

Villanueva, 

Planas. 

Sardoal  (Marqués  de). 

Osorio, 

Serrano. 

Cruz. 

Mesa  (D,  Enrique), 

Manjon. 

Trell. 

Benayas, 

Fabra  y Floreta. 

Gullon, 

Alonso  Castrillo, 

Silva, 
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Sales, 

García  Martínez. 

Perijáa  (Marqués  de). 

Zayas, 

Pagan, 

Cubas. 

Alcalde. 

Ruiz  Higuero, 

Nido. 

Sauz  Rioboó, 

Fernandez  Daza. 

Gay, 

López  Pnigcerver. 

Sánchez  Mira. 

Redondo. 

Yalderrama. 

ürzaiz, 

González  Fiori. 

Macla. 

Sr.  Presidente. 

Total,  109. 

Señores  que  dijeron  si: 

Ordoñez, 

Salcedo. 

Atard. 

Gil  Berges, 

García  San  Miguel. 

Alvarez  Marino. 

Pidal  (D.  Alejandro). 
González  de  la  Vega. 

Romero  Robledo. 

Bosch  y Labrús. 

González  Longoria. 

Ortiz  de  Zarate. 

Ampuero. 

Pidal  (Marqués  de). 

■ Finat. 

Cánovas  del  Castillo. 
Carvajal. 

Armas. 

Huelin, 

López  Dóriga. 

Sallent  (Conde  de). 

Gen  oves. 

Quiroga. 

Moreno  Rodríguez.  ■ 

Isasa. 

Bosch  (D.  Alberto). 

Toreno  (Conde  de). 
Oos-Gayon. 

Fernandez  Villaverde. 
Silvela, 

Esteban  Collantes. 

Becerra. 

AÍvarez  Bugallal. 
Heredia-Spínola  (Conde  de), . 
Rubio  (D.  Francisco). 
Sánchez  Bedoya. 

Fernandez  Alsina, 

Martin  de.  Olías. 

González  Serrano. 

Canalejas. 

Baselga. 

Polanco. 

Aguilera. 

Total,  43. 


Habiendo  sido  retiradas  las  enmiendas  presentadas 
al  dictamen  sobre  el  acta  de  Mérida  por  los  Sres.  Fer- 
nandez Villaverde  y Bosch  (D.  Alberto),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
dictamen  de  la  mayoría  de  la  Comisión.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  y hecha  la  pregunta  de  si  se  apro- 
baba el  dictamen,  se  pidió  por  competente  húmero  de 
Sres.  Diputados  que  la  votación  fuera  nominal:  verifi- 
cada ésta,  quedó  aquel  aprobado  por  108  votos  contra 
49,  en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  sí: 

Rey. 

Ruiz  Martínez. 

Moral. 

Aguilar  de  Campóo  (Marqués  de). 

Laá. 

García  Torres. 

Tremol. 

Rubio  (D.  Leandro). 

Antón  Ramírez.. 

Muñoz  Vargas. 

Perez  (D.  Zoilo). 

Sagasta  (D.  José), 

Sales. 

González  (D.  Alfonso). 

Torrepando  (Conde  de). 

Soler. 

Ortiz  y Casado. 

Balparda; 

Martínez  Luna, 

Tutor. 

Arredondo. 

Mompeon. 

Monterron  (Conde  de). 

Espinosa. 

Escrig. 

Castañeda. 

Ros. 

Xiquená  (Conde  de). 

Muñiz, 

■ Alonso  Castrillo. 

García  Martino. 

Olawlor. 

Pagan. 

Escavias. 

Acuña. 

Page. 

Surga. 

González  Blanco. 

Pardo  Balmonte. 

López  de  Lago. 

Soria  Santa  Cruz. 

García  Ramírez. 

Perez  García. 

Aguirre. 

Mesa  y Elores.. 

García  Martínez,  . 

Ochando. 

Valderrama, 

Barrio, 

Apozteguía, 

Gamundi, 

Aravaca. 

Madorell, 
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Aparicio. 

Perez  Caballero. 

Diez  de  Rivera, 

Fernandez  Blanco, 

Lora  y Castro. 

Avila, 

Garda  So  lis. 

Serrano. 

Cruz, 

Rodríguez  (D,  Daniel). 
Eajoy. 

Azcárraga. 

Rech. 

Muros  (Marqués  de). 

Alcalá  del  Olmo, 

Leygonier. 

Silva, 

Feijóo. 

Toro  y Moya. 

Moreno  Perez, 

Bermejillo, 

Zorita. 

Yíllanueva. 

Planas. 

Zayas, 

Mesa  (DÉ  Enrique). 

Manjoh* 

Trell 

Benayas, 

Fabra  y Floreta, 

Redondo, 

Arroyo  Rodríguez, 
Fernandez  de  la  Hoz, 

Perijáa  (Marqués  de). 

Garijo  (D*  Cipriano), 

Posada  Aldaz, 

Merino, 

Rodríguez. 

Garda  Ceñal, 

Herrando, 

Cubas. 

Alcalde, 

Ruiz  Higuero. 

Hido, 

Da-Riva. 

Sanz  Rioboo. 

Sardoai  (Marqués  de). 

López  Puigeerver, 

Sánchez  Mira, 
ürzaiz. 

Robles, 

González  Fiori, 

De  Miguel. 

Gay, 

Sr,  Presidente. 

Total,  IOS, 

Señores  que  dijeron  no\ 

Qrdoñez. 

AI varez  Marino, 

Carvajal. 

Garda  San  Miguel, 

Atard, 

Salcedo. 

Gil  Berges* 

Quíroga, 


Armas, 

Huelin. 

Bosch  y Labrüs. 

Romero  Robledo. 

Pidal  y Mon. 

Sallent  (Conde  de). 

Martin  de  Olías. 

Ortiz  de  Zarate. 

Moreno  Rodríguez, 

Ampuero, 

Pidal  (Marqués  de). 

Cánovas  del  Castillo* 

Allende  Salazar. 

Estéban  Coliantes, 

Alvarez  Bugallal. 

Fernandez  Villaverde, 

Silvela. 

López  Dóriga, 

Bosch  (D,  Alberto). 

Isasa, 

Fiol. 

Montilla. 

Torres  Jordí, 

Yillarroya, 

Flores  Dávila  {Marqués  de). 

Rodríguez  Rey. 

Perez, 

Pülanco* 

Baselga. 

González  Serrano. 

Genovés, 

Cos-Gayon, 

Canalejas. 

Rubio  (D.  Francisco). 

Fernandez  Alsina. 

Becerra, 

González  Longoría. 

Toreno  (Conde  de). 

Sánchez  Bedoya. 

Aguilera. 

Rodrigañez  (D,  Tirso), 

Total,  49, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  Queda  admitido  Di- 
putado el  Sr.  Castro  y López, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  Castro  y López, 


Leído  el  dictamen  sobre  el  acta  ndm.  384,  decía  lo 
siguiente: 

«La  Comisión  tiene  la  honra  de  proponer  al  Con- 
greso: 

1, °  Que  se  sírva  aprobar  el  acta  del  distrito  de  Ca- 
cares, y 

2, °  Que  se  sirva  asimismo  declarar  que  el  Diputa- 
do electo,  Sr.  Marqués  de  la  Mina,  no  reúne  las  calida- 
des necesarias  para  ser  admitido  como  Diputado  en  el 
Congreso.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  A este  dictamen  hay 
una  enmienda  que  dice  así: 

«Considerando  que  la  condición  de  la  mayor  edad 
que  exige  el  art.  29  de  la  Constitución  para  ser  procla- 
mados Diputados  los  candidatos  electos,  y que  confir- 
ma el  art.  7.°  de  la  ley  electoral  vigente,  no  puede  te- 
ner otro  objeto  racional  que  impedir  el  absurdo  que 
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resultarla  de  atribuir  funciones  y facultades  legislati- 
vas á personas  á quienes  el  derecho  no  considera  sui 
juris: 

Considerando  que  con  arreglo  á este  criterio  se  ha 
declarado  aptos  á Di  potados  electos  que  reunían  a las 
demás  condiciones  la  de  la  mayor  de  edad  en  el  dia  de 
iu  proclamación: 

Considerando  qne  el  Diputado  electo  por  Gáceres 
ha  cumplido  25  anos  en  30  de  Setiembre,  y se  encuen- 
tra por  lo  tanto  en  el  momento  actual  con  capacidad 
suficiente  para  desempeñar  el  alto  cargo  para  que  fue 
elegido; 

Y considerando,  por  ultimo,  que  fuera  inconveniente 
convocar  dos  veces  en  breve  plazo  á los  comicios,  á no 
ser  en  caso  de  imprescindible  necesidad. 

Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  considerar  al  Sr,  Marqués  de  la  Mina  revestido 
de  todas  las  condiciones  que  la  ley  exige  y proclamarle 
Diputado, 

Palacio  del  Congreso  i 7 de  Octubre  de  1881.= 
Emilio  CastelarH=Francisco  Homero  y Robledo,=Se- 
gismundo  Mo  retacarlos  Navarro  y Eodrigo,=Ons- 
tino  Martos,=Eniilio  Nieto.=Pedro  Manuel  de  Acuña, » 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Habiéndose  retirado  la  en- 
mienda, ábrese  discusión  sobre  el  dictamen,)) 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  el  dictamen,  y fué  aprobado. 


Se  leyó  la  comunicación  siguiente: 

«Exomos,  Sres.i  La  Comisión  de  actas,  cumpliendo 
el  encargo  que  le  estaba  encomendado,  ha  clasificado, 
en  la  forma  que  el  Reglamento  determina  tolas  las 
que  han  sido  sometidas  á su  examen,  y presentado  dic- 
tamen sobre  las  que  estaban  limpias,  ó sea  sin  protes- 
tas de  ningún  género,  y sobre  aquellas  que,  aunque 
contenían  protestas  6 reclamaciones,  ofrecían  á su  jui- 
cio leves  motivos  de  discusión,  quedando  pendientes 
tan  solo  las  de  los  distritos  de  Vendrell,  San  Feliú  de 
Llobregat  y Santiago  de  Cuba,  por  no  haberse  recibido 
todavía  algunos  documentos  que  se  han  reclamado  y 
que  se  creen  indispensables  para  poder  emitir  dictá- 
men  sobre  ellas;  y no  habiendo,  en  su  consecuencia, 
obstáculo  alguno  pgr  parte  de  la  Comisión  para  que  se 
proceda  desde  luego  á la  constitución  definitiva  del 
Congreso,  tengo  la  honra  de  ponerlo  en  conocimiento 
de  V.  EE.,  para  que  la  Cámara  pueda  acordar  lo  que 
estime  más  conveniente.  Dios  guarde  á V.  EE.  mu- 
chos años.  Palacio  del  Congreso  18  de  Octubre  de 
188Í  =A uraliano  Linares  Eivas —Señores  Secretarios 
del  Congreso  de  los  Diputados.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral);  El  Congreso  queda 
enterado. 

El  Sr.  I ANELLAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  ¿Para  qué? 

El  Sr.  CANEELAS:  Para  discutir  en  cierto  modo, 
si  me  lo  permite  la  Presidencia,  la  procedencia  ó im- 
procedencia de  la  petición  de  documentos  por  la  Co- 
misión de  actas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  ha  lugar  á discusión. 

El  Sr.  CABELLAS:  La  pedía  también  para  otro 
asunto.  Como  en  el  caso,  concreto  mío  fui  herido  por  la 
espalda  por  el  presidente  de  la  Comisión  de  actas  en 
el  momento  en  que  yo  me  retiré  del  salón  porque  se 
iba  á votar  mi  capacidad  ó incapacidad,  y por  consi- 
guiente no  pude  defenderme,  ruego  á S,  S.  se  sírva 


concederme  por  breves  Instantes  la  palabra,  siquiera 
para  explicar  que  entiendo  que  el  dictamen  que  el  se- 
| ñor  Linares  Rivas  retiró  estaba  ya  aprobado  con  ar- 
reglo á las  prescripciones  terminantes  del  Reglamento. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Está  S.  S.  equivocado,  y el 
Presidente  no  puede  darle  á S.  8.  la  palabra  para  com- 
batir lo  que  es  ya  acuerdo  del  Congreso,  No  ha  habido 
semejante  herida  por  la  espalda.  Hubo  lo  que  frecuen- 
temente sucede:  que  se  aprobó  en  votación  nominal 
una  parte  del  dictámen  y quedó  por  aprobarse  otra 
parte,  respecto  de  la  cual,  usando  de  su  derecho,  pidió 
la  palabra  un  individuo  de  la  Comisión,  concluyendo 
por  retirar  el  dictamen  en  uso  también  de  >su  derecho. 
Y una  vez  retirado  el  dictámen  con  consentimiento  del 
Congreso,  no  se  puede  volver  á tratar  de  este  inci- 
dente. 

El  Sr.  CANEELAS;  Yo  no  discuto  con  la  Presiden- 
cia, pero  debo  decir.». 

El  Sr,  TORRES  JORDÍ:  Pido  que  se  lea  el  ar- 
tículo 122  del  Reglamento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  Dice  así: 

«Art.  i 22.  En  el  caso  afirmativo  se  discutirán  al 
mismo  tiempo  que  el  artículo  á que  correspondan,  saL 
vo  aquellas  cuya  importancia  y gravedad  sea  tal  que 
el  Congreso  resuelva  se  discutan  préviamente  y con 
separación.» 

El  Sr.  TORRES  JORDÍ:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE;  No  hay  palabra,  Sr.  Torres, 
Se  compiló  exactamente  ese  artículo  del  Reglamento, 
Se  puso  á discusión  el  dictámen  con  la  enmienda,  y el 
Presidente  autorizó  al  Secretario  para  que  pidiese  la 
votación  de  la  enmienda  por  separado,  usando  del  de- 
recho que  le  concede  el  Reglamento  de  fijar  las  discu- 
siones. Por  consiguiente,  no  sé  para  qué  quiere  S*  S, 
usar  de  la  palabra  en  este  momento. 

El  Sr.  TORRES  JOEDI:  He  pedido  que  se  leyese 
un  artículo  del  Reglamento,  y S,  S.  comprenderá  que 
después  de  leído  no  sabrá  el  Congreso,  para  qué  lo  he 
mandado  leer,  si  no  le  explico  lo  que  trato  de  decir  so- 
bre ese  artículo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  cada  vez  que  un  Sr.  Di- 
putado pide  la  lectura  de  un  artículo  se  le  hubiera  de 
conceder  ia  palabra,  no  habda  discusión  posible.  Be 
pide  la  lectura,  y el  Congreso  queda  enterado  de  esa 
lectura. 

El  Sr,  Conde  de  TORENO:  Pido  ia  lectura  del  ar- 
tículo 141  delJEsglamento, 

El  Sr.  CANEELAS : Yo  también  pido  la  lectura  de 
ese  artículo,  porque  habiendo  ayer  sido  aludido  perso- 
nalmente por  ei  Sr.  Linares  Rivas,  deseo  defenderme. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Moral):  Dice  así: 

ííEI  que  en  los  discursos  pronunciados  ó documen- 
tos que  se  leyeren  fuere  aludido  en  su  persona  ó sos 
hechos  propios,  podrá  usar  de  la  palabra  sin  entrar  en 
el  fondo  de  la  cuestión,  para  rectificar  ó defenderse,  en 
la  misma  sesión;  y si  no  se  hallare  presente,  en  la  in- 
mediata, Para  hacerlo  en  lo  sucesivo  lo  acordará  así  ei 
Congreso, 

En  estos  casos  no  se  permitirá  más  qne  el  discurso 
del  que  se  defienda  y el  del  que  hubiere  hecho  alusión, 
si  quisiere  contestar;  después  de  lo  cual  se  pasará  á otro 
asunto.» 

El  Sr.  CABELLAS:  Pido  que  se  consulte  al  Con- 
greso si  se  rae  concede  la  palabra  para  una  alusión. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  No  hay  necesidad  de  con- 
sultar. Con  tal  que  S.  8.  se  límite  á hablar  de  hechos 
propios,  desde  luego  el  Presidente  le  concede  la  pala- 
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bra,  pero  sin  entrar  en  el  aüta  ni  en  lo  resuelto  ayer 
por  el  Congreso, 

El  Sr.  CABELLAS:  Procuraré  ceñirme  estricta- 
mente á la  indicación  de  la  Presidencia,  porque  yo 
siento  muchísimo  y deplora  desde  lo  más  íntimo  de  mi 
alma  tener  en  este  momento  absoluta  necesidad  de  de- 
fenderme. 

Señores  Diputados,  no  temáis  bajo  ningún  concepto 
que  el  más  humilde  individuo  de  la  mayoría  dirija  car- 
gos de  ninguna  especie  á ninguno  de  sus  compañeros 
ni  á la  Comisión  de  actas;  entiendo  y he  entendido 
siempre  que  todo  individuo  afiliado  á un  partido  tiene 
el  deber  de  sacrificarse  en  las  cuestiones  personales  á 
lo  que  el  partido  exige  de  ese  individuo.  En  este  con- 
cepto, yo  he  sentido  ayer  únicamente  y deploro  que  por 
no  haberse  discutido  por  el  Sr,  Linares  Eivas  oportu- 
namente la  cuestión  que  se  ventilaba,  no  tomó  la  pa- 
labra, y pudiera  parecer  que  abundaba  yo  en  la  opi- 
nión de  dicho  Sr,  Diputado,  cuando  venia  aquí  con  toda 
dase  de  armas  para  defender  mi  capacidad , y habia 
anunciado  que  la  discutirla,  cuando  venía  con  objeto 
de  contender  en  buena  lid,  dentro  de  ios  límites  del  Re- 
glamento, cara  á cara,  sobre  un  punto  concreto,  ó sea 
sobre  que  mi  caso  es  la  excepción  que  confirma  la  re- 
gla, como  yo  siempre  he  creído,  Y por  tanto,  me  inte- 
resa  que  conste  que  si  no  estuve  aquí  para  contestar 
más  tarde  á las  alusiones  personales  del  Sr.  Linares 
Rivas,  dignísimo  presidente  de  la  Comisión  de  actas, 
fué  porque  entendí  que  al  retirarme  en  el  momento  de 
la  votación,  en  cumplimiento  de  lo  que  previene  el 
Reglamento,  quedaba  imposibilitado  para  contestar  á 
nada,  no  cabía  ya  discusión  sobre  el  dictamen,  y sobre 
todo,  entendí  que  la  nueva  discusión  estaba  fuera  del 
Reglamento, 

El  Sr.  Linares  Rivas  tiene  su  opinión  respecto  del 
punto  que  se  ventila,  y yo  ni  siquiera  brevemente  diré 
cuál  sea.*. 

El  Sr*  PRESIDENTE;  Ese  punto  esta  ya  resuelto 
por  el  Congreso. 

El  Sr.  TORRES  JORDÍ;  Nosaha  cumplido  lo  re- 
suelto por  el  Congreso* 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Torres  debe  guardar 
el  respeto  que  se  merece  la  Presidencia* 

El  Sr*  TORRES  JORDÍ;  Yo  siempre  guardo  res- 
peto á la  Presidencia* 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  Presidencia  dice,  y cons- 
ta en  el  Acta,  en  el  Diario  y en  todas  partes,  que  el 
Congreso  votó  la  enmienda  y no  ha  votado  el  dic- 
tamen. 

El  Sr.  TORRES  JORDÍ:  El  dictamen;  así  lo  en- 
tendimos nosotros. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Sus  señorías  entenderían  lo 
que  quisieran;  pero  he  pedido  las  cuartillas  en  el  acto, 
y de  ellas  resulta  que  expresamente  se  puso  á votación 
la  enmienda. 

El  Sr.  TORRES  JORDÍ:  Pues  para  esa  cuestión 
prévia  y reglamentaria  ha  pedido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  ¿Que  cuestión  previa  ni  qué 
cuestión  reglamentaria?  Hemos  concluido  sobre  eso. 

El  Sr.  TORRES  JORDÍ:  Pido  la  lectura  del  ar- 
tículo 122  del  Reglamento, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  el  Sr,  Canallas  en 
el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr,  CANEELAS;  La  alusión  personal,  Sr,  Pre- 
sidente, en  aquellos  momentos,  después  de  una  vota- 
ción publica  y solemne,  de  una  votación  que  yo  habia 
preparado  á la  luz  del  dia,  que  yo  habia  preparado 


cara  á cara,  como  acostumbro  siempre  á contender  y á 
luchar;  después  de  estar  aquí  durante  treinta  días 
anunciando  á todo  el  mundo,  al  Gobierno,  á la  Comi- 
sión de  actas,  á los  Sres.  Diputados,  que  venia  á soste- 
ner la  excepción  inia  que  confirma  la  regla;  después 
de  decirle  la  noche  anterior  al  Sr,  Linares  Rivas  que 
tendría  mucho  gusto  de  discutir  al  siguiente  dia  con  él 
y de  que,  ó me  convenciese,  ó de  que  yo,  que  soy  un 
pigmeo  al  lado  de  tan  ilustre  hombre  de  Estado,  le  con- 
venciera á él;  después  de  anunciarle  hasta  la  derrota 
en  esta  cuestión,  significándole,  además,  que  la  mayo- 
ría de  los  individuos  de  la  Comisión  de  actas  deseaban 
esa  derrota,  porque  estaban  convencidos  en  cierta  ma- 
nera de  que  es  discutible  el  caso  ó de  que  por  lo  mé- 
taos es  opinable,  por  las  circunstancias  atenuantes  que 
en  él  concurren  y que  no  he  tenido  ocasión  do  mani- 
festar ai  Congreso,  puesto  que  no  hubo  discusión,  sino 
una  pequeña  impugnación  que  refutó  victoriosamente 
mi  amigo  del  alma,  mi  verdadero  hermano,  ei  Sr,  Don 
Pedro  Antonio  Torres,  que  en  esta  ocasión  no  ha  que- 
rido sacrificar  á un  individuo  de  la  mayoría  que,  si  sa 
presentó  candidato,  se  presentó  sabiendo  que  habia 
ejercido  el  cargo  do  individuo  de  la  Comisión  provin- 
cial, sabiéndolo  todo  el  mundo  y el  mismo  digno  con- 
trincante  moderado  que  yo  tenía,  y que  se  retiraba  con-^ 
vencido  de  que  esa  incapacidad  era  supuesta,  de  que 
no  existia,  de  que  era  un  mito*  Pues  bien;  cuando  un 
individuo  que  al  fin  y ai  cabo,  Sres.  Diputados,  tiene 
sus  ilusiones,  ¿á  qué' negarlo?  yo  tengo  mis  ilusiones, 
porque  creo  que  habiendo  trascurrido  algunos  años 
desde  que  vengo  representando  á mis  paisanos,  unas 
veces  en  el  Municipio  y otras  veces  en  la  Diputación 
provincial,  siempre  en  la  oposición , y habiendo  des- 
pués aspirado  á representar  en  las  Cortes  uno  délos 
distritos  de  la  hermosa  provincia  de  Tarragona,  creía 
tener  derecho  á hacerme  la  ilusión  de  que  al  venir 
aquí  y venir  con  todas  las  armas  que  creía  que  me 
bastaban  para  defenderme,  si  no  se  me  quería  atacar 
de  frente,  por  lo  ménos,  ya  después  de  librada  la  ba- 
talla, después  de  la  votación  de  la  Cámara,  después  del 
veredicto  de  capacidad  legal,  no  se  vendría  á discutir 
de  nuevo  el  asunto,  faltando  al  Reglamento,  cuando 
yo  ya  no  podía  defenderme. 

Y esto  lo  siento  tanto  más,  cuanto  que,  repito,  si 
alguna  ilusión  tenia,  era  la  de  que  mis  electores  vie- 
ran que  no  les  habia  engañado,  como  supondrían  si  en 
estos  momentos  no  dirigiera  estas  palabras  al  Congre- 
so; que  no  les  habia  engañado  aspirando  á represen- 
tarles en  las  Cortes,  sabiendo  que  el  Congreso  me  ha- 
bia de  incapacitar,  por  esto  el  Sr,  Presidente  y los  se- 
ñores Diputados,  con  cuya  benevolencia  cuento  y desde 
luego  les  doy  millones  de  gracias,  se  han  de  convencer 
que  era  necesario  que  pronunciara  algunas  palabras  an- 
tes de  que  por  virtud  del  oficio  que  se  acaba  de  leer  se 
me  prive  del  honor  de  sentarme  pacíficamente  en  estos 
escaños,  á pesar  de  que  ilustres  hombres  de  Estado, 
Diputados  antiguos,  personas  respetabilísimas  de  todos 
los  partidos,  opinan  que  soy  tan  Diputado  como  el  que 
más,  porque  no  me  falta  sino  la  proclamación,  y entre 
otros  de  los  Sres.  Diputados  que  sustentan  tal  opinión, 
recuerdo  al  Sr.  D.  Carlos  Navarro  Rodrigo,  mi  querido 
y distinguido  amigo,  y al  Sr,  Romero  Robledo,  adver- 
sario noble  y leal:  debía  pronunciar  breves  palabras, 
repito,  antes  de  salir  de  este  sitio,  antes  de  allanarme 
á no  tomar  mañana  asiento  aquí;  sin  embargo  de  que 
no  solo  se  ha  justificado  mi  capacidad,  sino  que  un  ve- 
redicto del  Congreso,  que  lo  puede  todo,  absolutamen  - 
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te  todo,  me  ha  dado  la  razón.  Yo  necesito  que  á los 
electores  del  distrito  de  Yendrell,  á esos  electores  que 
me  han  honrado  sobremanera  dándome  una  votación 
casi  unánime,  les  conste:  primero,  que  si  su  Diputado 
electo  no  tomó  ayer  la  palabra,  fu  ó porque  no  habla 
necesidad  de  que  molestara  al  Congreso  una  persona 
que,  como  yo,  carece  de  toda  clase  de  dotes  oratorias; 
y segundo,  que  si  cuando  me  atacó  el  Sr.  Linares  Ri- 
vas,  yo  hubiera  podido  estar  en  el  salón  y escuchar 
las  palabras  que  pronunció,  yo  me  hubiera  defendido, 
y tengo  la  convicción,  ¿á  qué  callarlo?  tengo  la  con- 
vicción de  que  si  hubiese  podido  exponer  todas  las 
circunstancias  que  concurren  en  mi  caso,  si  hubiese 
podido  referir  lo  que  me  costó  á mi  lo  que  debia  ser 
un  título  de  gloria,  y que  se  quiso  convertir  en  mí  in- 
capacidad, sí  hubiera  podido  explicar  cómo  estaba  la 
provincia  á raíz  del  cambio  potltico  y lo  que  pasó,  si 
yo  hubiera  podido  exponer  los  argumentos  necesarios 
para  destruir  lo  que  está  ya  hoy  decretado,  sanciona- 
do y votado  por  la  Cámara,  no  hubiera  tenido  88  votos 
en  mi  favor,  hubiera  tenido  la  unanimidad  de  la  Cáma- 
ra, porque  todos  los  Sres.  Diputados  se  hubieran  con- 
vencido de  que  si  es  verdad  que  los  individuos  de  las 
Comisiones  provinciales  no  tienen  capacidad  legal  para 
ejercer  el  cargo  de  Diputado  á Córtes,  hay  casos  en 
los  cuales  la  excepción  confirma  la  regla  y en  el  que 
summum  jus  podía  convertirse  en  la  summa  injuria, 
como  resulta  en  mi  caso,  que  en  vez  de  considerarse 
como  un  mérito  el  que  durante  seis  anos  venga  repre- 
sentando á mis  paisanos  en  el  Municipio,  en  la  Diputa- 
ción provincial,  hoy  se  pretenda  que  sírva  para  inca- 
pacitarme. 

Señores  Diputados,  no  extrañéis  que  esté  algo  afec- 
tado; se  trata  de  una  cuestión  personal,  personalísima, 
en  la  cual,  tengo  que  decirlo  en  voz  muy  alta,  si  he 
contado  con  amigos  que  me  han  probado  en  estos  mo- 
mentos, más  que  una  amistad,  un  cariño  que  yo  nun- 
ca les  agradeceré  bastante,  si  he  contado  con  adversa- 
rios leales  y nobles  que  me  han  dicho  caraá  cara:  «nos- 
otros votaremos  contra  la  capacidad  de  Yd,,  porque 
consideramos  que  no  la  tiene,»  y me  ha  gustado  mucho 
esa  franqueza,  digna  por  todos  conceptos,  en  cambio 
he  sufrido  sérios  disgustos,  porque  creyendo  que  no  se 
dejaría  de  impugnar  la  enmienda  del  Sr.  Torres  cuan- 
do fuera  oportuno  hacerlo,  se  me  ha  combatido  des- 
pués en  el  momento  en  que  el  más  humilde  de  los  Di- 
putados electos  que  aquí  se  han  sentado  estaba  reci- 


biendo los  abrazos  y los  plácemes  de  todos  los  compa- 
ñeros de  esta  Cámara. 

Esto,  desde  luego,  debe  servir  por  io  ménos  para 
que  sí  os  he  molestado  por  algunos  breves  instantes, 
si  os  he  molestado,  tal  vez  abusando  de  la  condescen- 
dencia d®  nuestro  ilustre  Presidente,  que  en  todas  oca* 
siones  desea  proteger,  desea  alentar  y animar  á la  ju- 
ventud, por  lo  ménos  servirá  de  consuelo  á los  electo- 
res del  distrito  de  Yendrell,  que  si  mañana  quedarán 
aquí  sin  representante,  aunque  no  se  prolongará  tal 
estado,  en  cambio  han  visto  que  el  Congreso,  decla- 
rando mi  capacidad  legal,  les  dice  que  yo  no  les  enga- 
ñé al  solicitar  sus  sufragios.  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  terminado  este  in- 
cidente. 


Leído  el  dictamen  de  la  Comisión  de  actas  propo- 
niendo se  pase  el  tanto  de  culpa  á ios  tribunales  por 
no  haberse  remitido  las  actas  electorales  de  12  seccio- 
nes conforme  previenen  las  prescripciones  del  art.  90 
de  la  ley  (Véase  el  Diario  núm.  23,  sesión  del  i 7 del 
actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen. » 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aprob  ado 


Rl  Sr.  PRESIDENTE:  En  atención  á lo  avanzado 
de  la  hora,  y á que  no  ganaríamos  tiempo  con  constí* 
tuirnos  esta  noche,  propongo  al  Congreso  que  no  haya 
sesión  y quede  la  constitución  para  mañana.» 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr»  Secretario 
Moral,  el  acuerdo  fuó  afirmativo. 


El  sr,  PRESIDENTE:  Ruego  á los  Sres.  Diputa- 
dos tengan  presente  que  después  de  la  elección  de 
Mesa  hay  que  proceder  a-1  juramento,  y que  para  este  a 
acto  deben  venir  todos  en  traje  de  etiqueta.  La  hora 
de  sesión  que  tiene  acordada  el  Congreso  es  la  de  la 
una,  aunque,  como  de  costumbre,  empezará  la  sesión 
algo  más  tarde. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  ménos  cuarto. 
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PRESIDENCIA  INTERINA  DEL  EKMO.  SK.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  JUEYES  20  DE  OCTUBRE  DE  1881. 


SUMARIO*  Abrese  á las  dos  y cuarto  — Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,=Se  acuerda  conste 
en  el  Acta  el  voto  del  Sr*  Tuero,  conforme  con  el  de  la  mayoría  en  las  votaciones  segunda  y tercera  que 
tuvieron  ayer  lugar,  y el  del  Sr,  Castelar  con  la  minoría  acerca  del  acta  de  Mórida.=:QRDEií  del  día:  Cons- 
titución definitiva  del  Congreso.=Se  leen  los  artículos  del  Reglamento  relativos  á este  aeto,=Eleccíon  de 
Presidente;  queda  elegido  el  Sr,  Posada  Herrera  por  234  votos-=Eleccion  de  Vicepresidentes:  resultan 
nombrados  los  Sres,  Balaguer,  Nuñez  de  Arce  y GuLlon.^Mo  habiendo  obtenido  el  Sr*  Moret  mayoría 
absoluta,  y previniendo  el  Reglamento  que  se  proceda  á nueva  elección  entre  los  dos  señores  que  hubie- 
sen reunido  mayor  número  de  votos,  no  siguiendo  al  Sr.  Moret  ningún  otro  señor,  á propuesta  del  señor 
Presidente  queda  nombrado  cuarto  Vicepresidente  el  Sr.  Moret*=^EI©ecion  de  S ee retar ios.=Resultan 
nombrados  los  Sres.  Rey,  Ruiz  Martines,  Moral  y Ordonez.=Procédese  al  acto  del  j ur amento. =Ter mi- 
nado éste,  el  Sr*  Presidente  declara  constituido  el  Congreso  de  los  Diputados,  poniéndose  en  conocimiento 
del  Senado  y del  Oobiemo*=Discurso  del  Sr.  Fresidente*=Se  suspende  el  sorteo  de  las  Secciones  para 
mañana  á primera  hora*=El  Congreso  acuerda  que  se  abran  las  sesiones  á las  dos  de  la  tarde.=Orden 
del  dia  para  mañana.;  reunión  de  Secciones. =Se  levanta  la  sesión  á las  cinco  y media. 


Se  abrió  las  des  y cuarto,  y leída  el  Acta  de  la  an- 
terior, quedó  aprobada. 


Se  recibieron  con  aprecio,  acordando  pasaran  á la 
Biblioteca,  dos  ejemplares  de  la  Memoria  escrita  por 
D.  Antonio  Sánchez  Moguel  acerca  del  Mágico  prodi - 
giosQ  de  Calderón,  que  remitía  la  Real  Academia  de  la 
Historia. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Tuero  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  TUERO:  Deseo  que  conste  mi  voto  confor- 


me con  el  de  la  mayoría  en  las  votaciones  segunda  y 
tercera  que  tuvieron  lugar  ayer. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ruiz  Martínez):  Constará  en 
el  Acta  y en  el  Diario  de  las  Sesiones, 


El  Sr.  CASTEIiAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  ¿Con  qué  objeto? 

El  Sr,  CASTELAR:  Para  que  conste  mi  voto  con- 
forme con  el  de  la  minoría  en  la  cuestión  del  acta  de 
Mérida. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ruiz  Martínez):  Constará  en 
el  Diario  de  las  -Sesiones* 
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ORDEN  DEL  DÍA. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Constitución  definitiva  de* 
Congreso, 

El  Sr.  Secretario  se  servirá  leer  los  artículos  34  y 
siguientes, 

«Art.  34  En  las  primeras  legislaturas,  concluido  ei 
examen  de  actas,  de  que  dará  menta  la  Comisión  au - 
Miliar,  ó verificado  en  su  caso  lo  dispuesto  en  el  artt  26, 
cuando  resultaren  admitidos  tantos  Diputados  por  lo 
ménos  como  se  necesitan  para  votar  las  leyes,  se  pro- 
cederá á la  constitución  definitiva  del  Congreso.. 

Art.  35*  Las  votaciones  para  Presidente,  Vicepre- 
dentes  y Secretarios  se  verificarán  en  los  términos  pre- 
venidos para  la  constitución  interina,  salvo  las  modi- 
ficaciones siguientes: 

1. a  No  resultando  elegido  Presidente  á la  primera 
votación,  se  repetirá  ésta  entre  los  tres  que  hubieren 
obtenido  mayor  número  de  votos*  Si  todavía  no  resul- 
tare ninguno  con  mayoría  absoluta,  se  repetirá  la  vo- 
tación en  los  términos  prevenidos  en  el  art.  9.° 

2. a  En  la  segunda  elección  para  Vicepresidentes 
quedarán  elegidos  los  que  resulten  con  mayoría  abso- 
luta: si  aun  hubiere  que  repetir  la  elección,  se  obser- 
vará lo  prevenido  en  el  art,  9.° 

Art*  36.  Los  nombrados  para  la  Mesa  interina  pue- 
den ser  reelegidos. 

Art*  37.  Concluidos  estos  nombramientos,  el  Pre- 
sidente provisional  tomará  el  juramento  al  nuevamente 
elegido,  y éste,  ocupando  su  asiento,  á todos  los  Dipu- 
tados, empezando  por  los  Vicepresidentes  y concluyen- 
do por  los  Secretarlos,  Los  Diputados  que  no  estén  pre- 
sentes jurarán  antes  de  tomar  asiento  en  el  Congreso 
como  tales. 

Art,  38*  Para  hacer  el  juramento,  leerá  uno  de  los 
Secretarios  nuevamente  nombrados  la  fórmula  si- 
guiente: ¿Juráis  guardar  y hacer  guardar  la  Consti- 
tución de  la  Monarquía  española ? ¿Juráis  fidelidad  y 
obediencia  al  Rey  legítimo  de  las  Espanas,  E.  Alfon- 
so XII?  (O  al  Rey  que  legítimamente  le  sucediere,) 
¿Juráis  linderos  bien  y fielmente  en  el  encargo  que  la 
Nación  os  ha  encomendado , mirando  en  todo  por  el  Uen. 
de  la  misma  Nación?  Los  Diputados  se  acercarán  á la 
Mesa  de  dos  en  dos,  é hincándose  de  rodillas  al  lado  de- 
recho del  Presidente,  que  estará  sentado,  y poniendo 
la  mano  sobre  el  libro  de  los  Evangelios,  dirán:  Sí  juro; 
y el  Presidente  contestará:  Si  así  lo  híciéreis,  Dios  os 
lo  premie;  y si  no,  os  lo  demande * 

Art*'  39,  Durante  el  acto  del  juramento  estarán  de 
pié  todos  los  Diputados  y concurrentes  á las  tribunas 
y galerías. 

Art.  46,  En  seguida  el  Presidente  declarará  ha- 
llarse constituido  el  Congreso,  y así  se  participará  al 
Gobierno  y al  Senado. 

Art.  41.  Acto  continuo,  si  hubiere  tiempo  en  la 
misma  sesión,  y si  no  en  la  inmediata,  se  dividirán 
por  suerte  en  siete  Secciones  de  igual  número  todos 
los  Diputados  presentes,  y los  que  entren  después  se- 
rán destinados  á la  sección  que  les  corresponda  por 
turno.» 

El  Sr,  PRESIDENTE:  So  procede  á la  elección  de 
Presidente.» 

Verificarlo  dicho  acto,  resultó  que  tomaron  parte 
250  Sres*  Diputados,  mitad  más  uno  126,  habiendo 
obtenido  votos  el  Sr.  Posada  Herrera  234,  y uno  el  se- 
ñor Castro,  resultando  15  papeletas  en  blanco* 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Queda  ele- 
gido Presidente  el  Sr.  Posada  Herrera, 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  elección  de 
Vicepresidentes.» 

Verificada  la  elección,  resultó  que  tornaron  parte 
262  Sres^  Diputados,  mitad  más  uno  132,  habiendo  ob- 
tenido votos  los 


Sres.  Balaguer 227 

Nuñez  de  Arce 168 

Gullon  135 

Moret 35 


El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  Quedan  elegidos  Vi- 
cepresidentes los  Sres.  Balaguer,  Nuñez  de  Arce  y 
Gullon. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Secretarlo  se  servirá 
leer  el  párrafo  3.a  del  art,  35  y el  art*  9.*  del  Regla- 
mento* 

El  Sr*  SECRETARIO  (Ruis  Martinez):  Dicen  así: 

«Párrafo  3/  del  art,  35.  En  la  segunda  elección 
para  Vicepresidentes  quedarán  elegidos  los  que  resul- 
ten con  mayoría  absoluta:  sí  aun  hubiere  que  repetir 
la  elección,  se  observará  lo  prevenido  en  el  art*  9*° 
Art.  9.°  No  resultando  elección,  se  repetirá  ia  vo- 
tación entre  los  dos  que  más  se  hubieren  aproximado  á 
ia  mayoría,  quedando  elegido  el  que  obtuviere  mayor 
número  de  votos.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Como  oyen  los  Sres.  Dipu- 
tados, se  necesita  en  la  elección  de  Vicepresidentes  ob- 
tener mayoría  absoluta.  Por  otra  parte,  el  Reglamento 
dice  que  la  elección  se  ha  de  repetir  entre  los  dos  que 
hayan  obtenido  más  votos,  y como  no  hay  más  que 
uno,  no  se  puede  repetir  3 a elección  entre  dos,  y nece- 
sariamente tiene  que  quedar  ese  uno  elegido.  Por  con- 
siguiente, yo  propongo  al  Congreso  que  declare  elegi- 
do al  Sr.  Moret.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr,  Secretario  Ruiz  Mar- 
tinez, así  lo  acordó  el  Congreso. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  elección  de 
Secretarios.» 

Verificado  dicho  acto,  resultó  que  obtuvieron  vo- 
tos los 

Sres*  Rey 195 

Ruiz  Martinez*  159 

Moral . . , , * 95 

Ordoñez 65 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Quedan  elegidos  Secreta- 
rios los  Sres,  Rey,  Ruiz  Martínez,  Moral  y Ordoñez. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  al  juramento  de 
los  Sres*  Diputados.» 

Acto  continuo  prestó  juramento  el  Sr,  Presidente 
en  manos  del  señor  Vicepresidente  Balaguer,  y ocu- 
pando la  silla  presidencial  el  Sr*  D*  José  de  Posada  Her- 
rera, dijó 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Los  Sres*  Vicepresidentes 
se  servirán  subir  á prestar  juramento*» 

Después  de  jurar  los  Sres.  Vicepresidentes  Bala- 
guer, Nuñez  de  Arce,  Gullon  y Moret,  procedieron  á 
jurar  los  Sres*  Diputados  presentes,  cuyos  nombres 
I constan  en  la  siguiente  lista: 
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Sres,  Linares  Rivas. 

González  de  la  Vega, 

Salamanca  (Marqués  de). 
Gamundi. 

Avila  Enano, 

De  Miguel 
Gomar  (Conde  de). 

Calvo  de  León, 

Zayas, 

Riaño, 

Merelles, 

Martínez  (D,  Cándido). 

Pardo  Montenegro. 

González  Marrón. 

Bas, 

Perez  (D,  Vicente). 

García  Ruiz. 

Pardo  Balmonte, 

Aguilar  de  Campoo  (Marqués  de), 
Laá. 

Xíquena  (Conde  de). 

Salinas. 

Muñoz  Vargas. 

Reig, 

Azcárraga, 

Puerta. 

González  Blanco. 

Zurita. 

Mataré, 

Ber mudez  Reina. 

Cañamaque, 

Sagasta  (D.  José), 

Gamazo, 

Osorio. 

Alvarez  Marino. 

Vivar, 

Arredondo, 

Ballesteros, 

Rabió, 

Olawlor, 

Maeiá  y Bonaplata, 

Daré, 

Lacadena. 

Mompeon. 

fíushell. 

Herrando, 

Testor, 

Ruiz  Capdepon, 

Rodrigañez  (D.  Tirso), 

Diz  Romero. 

Serrano  Acebrcn, 

Fabra  (D.  Camilo), 

Madarell. 

Avila  Fernandez. 

Moreno  Perez, 

Escríg, 

Orense, 

Mesa  y Moya, 

Gutiérrez  Agüera. 

Ruiz  Martínez  (D.  Francisco), 
Tuero, 

Robles, 

Romero  Ortiz, 

Antón  Ramírez, 

González  Fiori, 

Fernandez  de  la  Hoz, 

Rute. 


Sres.  León  y Llerena, 

Tremol. 

La  Serna. 

Martínez  Campos. 

Recio, 

Navarro  y Rodrigo. 
Vaiderrama. 

Urzaiz, 

Ruiz  Villegas, 

Carreño, 

Gosalvez, 

Quiroga  Perez, 

Feijóo. 

Acuña, 

Mansi  (D.  Angel). 

Díaz  de  Rivera, 

Torrepando  (Conde  de). 
Castañeda. 

Zabalza. 

Ahumada  (Marqués  de). 
Rivera. 

Ferrer  y Martínez, 

Rodríguez  Leal 
La  Riva, 

Ortiz  y Casado, 

Calderón  Herce, 

Rodrigo  ez  de  los  Ríos, 
Gutiérrez  de  la  Vega. 
Rodríguez  Yagüe, 

Posada  Aldaz, 

Perez  Caballero, 

Sagasta  (D,  Práxedes). 
Martines  Brau, 

Soria  Santa  Cruz. 

Martínez  Luna, 

Hermida. 

García  Genal 
Angoloti, 

López  puigcerver. 

García  San  Miguel 
Oñate  y Ruiz. 

Arroyo  y Rodríguez. 

García  Trapero. 

Garda  Torres. 

Rodríguez  y Rodríguez. 
Da-Riva  Do-Rego. 

Chinchilla. 

lllloa. 

Perez  (D.  Zoilo). 

Torrado. 

Sanz  Rioboó, 

Somoza, 

Huáscar  (Duque  de), 
ALmodóvar  del  Rio  (Duque  de), 
Boixader, 

Alcaide. 

García  Ramírez. 

Romero  y Baldrich, 

Maura. 

Toro  y Moya, 

Perez  García, 

Ros  y Carsi. 

García  Loma, 

González  Serrano, 

Canalejas, 

Martínez  Pacheco, 

Baselga, 
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Sres.  Castro  y López, 

Aravaca, 

Bosch  y Carbonell. 

Sánchez  Campomanes. 

Nieto  y Perez, 

Diez  do  Ulzurrun. 

Eguilior. 

Viesca  {Marqués  de  Ja), 

Gil  Berges, 

Moreno  Rodríguez, 

Flirt. 

Trell, 

Rodrigañez  (D.  Hipólito), 

Cubas. 

Manjon. 

Surga. 

Rico. 

Montalvo  y Vega* 

Yalle  y Cárdenas. 

Garip  (D.  Cipriano), 

Cruz  y OrgazÉ 
Silva  y Yalle* 

Redondo. 

López  de  Lago. 

Mario  y Carbonell, 

Alonso  Oastrillo. 

Mellado. 

Becerra  (í),  Manuel), 

Castelar, 

Hartos  (D,  Cristino), 

Martin  de  Ollas, 

Yillarroya. 

Ibarra  Cruz. 

Flores  Dávila  (Marqués  de), 
Bayona. 

Aparicio. 

Fernandez  Alsina, 

Polanco. 

Alonso  Martínez.  ■ 

Aguilera. 

Pons  y MontelL 
Rodríguez  Correa. 

González  (D,  Venancio). 

Vega  de  Armiño  (Marqués  de  la). 
León  y Castillo, 

Gorostegui, 

Perez  Zamora. 

Escavias. 

Nido, 

Rníz  Higuero. 

Rodríguez  {D,  Daniel), 

Garijo  y Lara. 

Blanco  Rajoy. 

García  Soiís, 

Pisa  Pajares, 

UrzainquL 

Yíllanueva» 

Tunon, 

Bosch  y Labrfis. 

Quintana, 

Alcalá  del  Olmo. 

Sales  y Reig, 

Torres, 

Gay, 

Planas, 

Henrich. 

Albareda, 


Sres*  Becerra  Armesto* 

Mas  y Martinez, 

Serrano. 

Merino* 

Perez  Villanueva. 

González  Llana, 

Codes, 

Alonso. 

Barrio  (D.  Rafael), 

Ángulo, 

Tutor, 

Benayas. 

Mesa  y Flores, 

García  Martino. 

León  y Catauro  bar. 

Man  si  (D*  Rufino). 
Torregrosa  (Conde  de). 
Maclas. 

Rubio  (D.  Leandro). 

Muniz. 

Nunez  de  Haro. 

Zugasti. 

Rodríguez  Batista, 

Ledesma, 

Soler, 

García  Gómez  de  la  Serna, 
Page. 

Leygonier. 

Oastellones  (Marqués  de  los). 
De  Antonio, 

Larios, 

Sardoal  (Marqués  de). 

Lora  y Castro. 

Sánchez  Mira, 

Perijaá  (Marqués  de), 
González  (D|  Alfonso), 
Fernandez  Daza, 

Allande  Yalledor. 
Valdeterrazo  (Marqués  de). 
Muros  (Marqués  de). 

Sarthou, 

García  Martínez, 
Yillapadiema  (Conde  de), 
Molano, 

Arroyo  y Cobos. 

Riestra. 

Forreras, 

Badarán. 

Dávila, 

Carvajal, 

Espinosa  de  los  Monteros. 
Monterron  (Conde  de)* 
Bermejillo. 

Agulrre. 

Ortiz  de  Zarate. 

Ampuero, 

Balparda.  , 

Allende  Salazar, 

Alcalde. 

D'Estoup. 

Apezteguía, 

Labra* 

Mon  tilla. 

Pagan, 

Bernal. 

Portuondo, 

Solo  de  Zaldívar, 
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Fernandez  Blanco* 

Rodríguez  del  Rey. 

Quiroga  López  Ballesteros. 

Toreno  (Conde  de). 

Cánovas  del  Castillo* 

Romero  Robledo. 

Silvela, 

Estéban  Callantes. 

Flnat. 

Batanero  (D,  Manuel), 

Sallent  (Conde  de). 

Bosch  (D.  Alberto). 

Rubio  (D*  Francisco), 

Quiroga  Vázquez  (D*  Manuel), 

Huelin. 

Heredia-Spíuola  (Conde  de). 

Atard. 

Salcedo. 

López  Dóriga. 

Alvarez  Bugalla!* 

Genovés* 

Fernandez  Yillaverde. 

Cos-Gayon* 

Piclal  y Mon. 

Isasa* 

Pidal  (Marqués  de). 

Sánchez  Bedoya. 

Bravo  de  Laguna. 

Grozco. 

Ochando* 

Arribas* 

Narros  (Marqués  de) 

López  Domínguez. 

Rey  {D.  Luís). 

Ruiz  Martínez  (D.  Rafael), 

Moral. 

Ordoñez. 

Armas  y Saenz* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  constituido  el  Con» 
greso,  y se  pondrá  en  conocimiento  del  Gobierno  y del 
Senado* 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Señores  Diputados,  cuando 
por  los  méritos  de  la  edad,  que  es  la  única  aristocracia 
entre  iguales,  he  ocupado  este  sillón,  vosotros  me  ha- 
béis confirmado,  primera  interina  y después  definitiva- 
mente, en  la  alta  honra  de  presidir  el  Congreso.  Cuánta 
sea  mi  gratitud,  no  podría  yo  explicarlo  cón  palabras 
en  este  momento;  espero,  sin  embargo,  que  el  cumpli- 
miento de  mi  deber,  y el  celo  y la  lealtad  con  que  lo 
desempeñe,  os  han  de  dar  completa  prueba  de  mí  pro- 
fundo reconocimiento. 

Es  costumbre  que  el  Presidente  de  estos  Cuerpos 
tenga,  como  yo  tengo,  la  misma  política  que  el  Go- 
bierno de  S.  M.  y la  mayoría  tienen;  pero  aunque  ele- 
gido por  la  mayoría,  desde  el  momento  en  que  tomo 
posesión  de  esta  silla  no  soy  ya  Presidente  de  la  mayo- 
ría ni  tampoco  de  la  minoría;  soy  el  Presidente  de  to- 
dos; á todos  debo  mi  autoridad;  á todos  debo  el  cum- 
plimiento del  Reglamento,  y á todos  guardaré  las  con- 
sideraciones que  los  Sres,  Diputados  se  merecen.  Yo 
espero  también  que  para  desempeñar  este,  en  ocasiones 
difícil  cargo,  no  me  han  de  faltar  la  benevolencia  y el 
apoyo  de  todos  los  Sres*  Diputados*  La  mayoría  que 
me  ha  elegido,  y cuyas  opiniones  conozco,  no  ha  de 


querer  ahogar  con  sus  manifestaciones  ni  con  sus  votos 
la  libre  discusión;  y yo  espero  que  las  minorías,  cuyos 
ilustres  oradores  me  son  todos  conocidos,  han  de  guar- 
dar todas  las  consideraciones  que  se  deben  al  Parla- 
mento, y todo  el  respeto  que  se  merecen  las  institucio- 
nes del  Estado,  que  tienen  la  doble  sanción  de  la  his- 
toria y del  voto  de  los  pueblos. 

La  autoridad  del  Presidente  en  España  es  menor 
que  en  ningún  otro  Parlamento,  y hoy  es  aun  más  efí- 
mera que  lo  era  por  la  Constitución  anterior;  pero  la 
experiencia  me  ha  demostrado  que  esta  autoridad  bas- 
ta para  mantener  entre  los  Sres.  Diputados  el  respeto 
y la  consideración  que  mútuamente  se  deben,  y para 
que  se  conserve  en  el  Congreso  español  aquel  decoro 
que  iguala,  si  no  excede,  al  de  los  Parlamentos  de  to- 
dos ios  demás  pueblos. 

¡Privilegio  grande  el  de  la  libertad,  lo  mismo  en  el 
Gobierno  que  en  los  pueblos  y en  los  Parlamentos; 
afianzar  el  orden  asegurando  el  derecho  de  todos! 

No  faltará  quien  diga  que  la  gran  libertad  que  se 
disfruta  en  el  parlamento  español  produce  la  poca  ap- 
titud que  hasta  ahora  han  manifestado  las  Córtes  es- 
pañolas para  usar  de  sus  principales  facultades , que 
consisten  en  el  ejercicio  del  Poder  legislativo.  Necesa- 
rio es  confesarlo,  Sres*  Diputados,  aunque  sea  triste: 
ni  las  reformas  del  Reglamento  en  los  puntos  de  la 
contestación  al  discurso  de  la  Corona  y del  examen  de 
las  actas,  ni  el  mismo  texto  de  la  Constitución  de  1869, 
que  establecía  que  no  seria  ley  de  Reino  sino  la  que 
hubiese  sido  votada  en  el  Congreso  artículo  por  ar- 
tículo, han  impedido  que  todos'los  Gobiernos  se  viesen 
en  la  necesidad  imprescindible  de  pedir  autorización  á 
las  Córtes  para  poder  publicar  los  decretos  del  Gobier- 
no como  si  se  hubieran  votado  por  las  mismas. 

De  modo  que  parece  una  tradición  fatal  de  la  Na- 
ción española  que  los  decretos  dictados  por  los  Gobier- 
nos, unas  veces  por  tácito  consentimiento  de  la  Nación, 
y otras  por  su  acuerdo  anterior  expreso,  hayan  de  va- 
ler como  si  fueran  leyes  hechas  ea  Córtes.  Claro  está, 
Sres.  Diputados,  que  al  decir  esto, anadie  culpo,  á nadie 
censuro,  porque  de  lo  que  es  culpa  de  todos  nadie  me- 
rece especialmente  el  castigo.  Es  indudable  que  nues- 
tro carácter  meridional,  la  índole  de  nuestro  génio, 
quizá  la  riqueza  de  nuestra  lengua  y otra  porción  de 
circunstancias  han  contribuido  á mantener  esa  enfer- 
medad de  nuestro  sistema  parlamentario;  pero  si  algo 
ha  de  curarla,  ha  de  ser  la  libertad  en  los  debates,  por- 
que nadie  tiene  ménos  tentación  de  abusar  de  su  dere- 
cho que  aquel  que  se  contempla  seguro  de  su  ejercicio* 
Por  eso  creo  que  la  firmeza  de  las  instituciones,  la 
reorganización  de  los  partidos,  y sobre  todo  la  opinión 
pública,  que  pesará  indudablemente  sobre  todos  nos- 
otros, han  de  contribuir  á dar  una  dirección  más  prác- 
tica á nuestras  discusiones. 

El  puesto  que  ocupo  y las  circunstancias  en  que 
me  hallo  no  me  permiten  mayores  desenvolvimientos; 
pero  no  puedo  ménos  de  advertir  á los  Sres*  Diputados, 
aunque  todos  lo  saben,  que  estamos  aquí,  verdadera- 
mente con  el  auxilio  de  todos,  atravesando  un  período 
de  renovación  social  y política,  como  si  el  soplo  de  un 
nuevo  espíritu  hubiera  pasado  sobre  la  faz  de  la  Na- 
ción y de  todas  las  instituciones.  Cuando  en  éstas  pe- 
netran ideas  nuevas,  acontece  algo  parecido  á lo  que 
sucede  con  el  ingerto  en  un  tronco  viejo,  que  aunque 
perezcan  muchas  de  sus  antiguas  raíces,  se  producen 
otras  que  le  dan  más  vigor  y más  vida.  Así  las  moder- 
nas ideas,  penetrando  en  las  antiguas  instituciones,  las 
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arraigan  más  y más  en  el  corazón  de  los  pueblos.  Por 
eso  también  espero  que,  animadas  lo  mismo  las  oposi- 
ciones que  la  mayoría  de  ese  nuevo  espíritu,  dejando 
recriminaciones  estériles  que  á nadie  favorecen  y á to- 
dos perjudican,  se  han  de  ocupar  con  preferencia  en  el 
examen  detenido  de  las  leyes,  para  que,  examinándolas 
bajo  el  aspecto  de  las  costumbres  y de  las  necesidades 
de  nuestras  distintas  provincias,  aunque  basadas  en 
nuevos  principios,  tengan  aquel  aire  nacional  que  en 
ambos  hemisferios  las  haga  aceptables  al  pueblo  espa- 
fio!  que  todos  representamos. 

Gloria  será  de  este  Parlamento  devolver,  no  de  pron- 
to, que  los  males  anejos  no  pueden  curarse  de  repente, 
pero  sí  en  nn  tiempo  relativamente  breve;  gloria  será, 
digo,  de  este  Parlamento,  devolver  á nuestras  discusio- 
nes su  carácter  propio,  sus  propias  funciones,  ó á lo 
ménos  entrar  en  ese  camino,  para  que  los  que  ya  somos 
ancianos  veamos,  siquiera  á lo  lejos,  la  tierra  de  pro- 
misión, y se  puedan  cumplir  los  propósitos  que  nues- 
tros padres  prometieron  realizar  hace  setenta  años  en 


Cádiz,  de  dotar  á la  Nación  de  sabías  y justas  leyes.  He 
dicho.  (Muy  Uen , muy  bien.) 


El  Sr,  PRESIDENTE:  En  atención  á lo  avanzado 
de  la  hora,  habiendo  aun  algunos  Sres.  Diputados  ad- 
mitidos que  no  han  jurado,  y debiendo  por  lo  tanto 
hacerse  nueva  lista  para  el  sorteo  de  Secciones,  se  hará 
éste  en  el  día  de  mañana. 

Con  arreglo  al  Reglamento,  debe  eí  Congreso  fijar 
la  hora  en  que  han  de  empezar  las  sesiones,  y propon- 
go que  señale  la  hora  de  las  dos,  si  en  ello  no  tienen 
inconveniente.» 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  3r.  Secretario 
Rey,  así  lo  acordó  el  Congreso. 


El  Sr.  PRESIDENTE : Orden  del  día  para  maña- 
na: sorteo  de  Secciones. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  cinco  y medía. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCITO.  SR.  D.  JOSE  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  VIERNES  21  DE  OCTUBRE  DE  1881. 

SUMARIO.  Abrese  á las  dos,— Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  ante  rio  r,=Pasan  á la  Comisión  de  in- 
compatibilidades que  en  su  dia  se  nombre,  cinco  eomunic aciones  de  los  gres.  Serrano  Aizpurua,  Baselga, 
González  Serrano,  Ribera  y Martines  Pacheco,  optando  por  el  cargo  de  Diputado  caso  de  que  se  declare 
ser  incompatible  con  el  destino  que  respectivamente  desempeñan ,=Se  lee,  y queda  sobre  la  mesa,  un  dic- 
tamen de  la  Comisión  de  actas  acompañando  la  lista  de  los  Sres.  Diputados  que  lo  han  sido  en  dos  elec- 
ciones generales  .= Juran  y toman  asiento  los  Sres,  Sagrado  y Patera  (D,  Camilo), den  del  mh.:  sorteo 
de  las  Secciones.  =Pregunta  del  Sr.  González  da  la  Vega  acerca  del  mejoramiento  del  arsenal  de  la  Car- 
raca y limpia  de  sns  caños.=Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  Marina.— Re ctiñcan  estos  dos  señores,=El 
Sr.  Carvajal  ruega  á los  Bros,  Ministros  de  Estado,  de  la  Guerra  y de  Marina  se  sirvan  remitir  al  Congreso 
los  documentos  relativos  á la  cuestión  de  Baida;  á la  línea  terrestre  y aguas  marítimas  de  la  plaza  de  Gi- 
braltar,  y además  las  negociaciones  diplomáticas  relativas  al  Imperio  de  Marruecos,  y reclamaciones 
sobre  indemnizaciones  del  Gobierno  francés. =Co atestaciones  de  los  Sres,  Ministros  de  Estado  y de  Mari- 
na. ^Rectificaciones,  repetidas,  de  los  Sres,  Carvajal  y Ministro  de  Estado. =EIX  Sr.  Conde  de  Mon terrón 
ruega  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  sirva  despachar  los  espedientes  de  los  mozos  vascongados  que 
han  solicitado  exención  de  quintas  por  haber  servido  con  las  armas  en  la  mano  al  Gobierno  líber  al. ^—Con- 
testación del  Sr,  Ministro  de  la  Gobern ación ,=Rectifican  ambos  señores.— El  Sr,  Cañamaque  ruega  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  procure  se  despache  la  reclamación  que  dos  pueblos  de  la  provincia 
de  Málaga  dirigieron  al  gobernador  004  motivo  de  las  respectivas  elecciones  de  Ayuntamiento,  y al  señor 
Ministro  de  Ultramar  que  se  sirva  traer  al  Congreso  la  Memoria  que  sobre  el  estado  de  las  isTrts  Filipinas 
presentó,  como  comisario  Regio,  el  Sr,  Escosura.=Contest aciones  de  los  respectivos  Sres.  Ministros,— El 
Sr,  Gutiérrez  de  la  Vega  reclama  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  haga  cumplir  la  ley  de  secreta- 
rios de  las  Diputaciones  provinciales.=Gontestacion  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación —Orden  del  dia 
para  mañana:  constitución  de  las  Secciones,  que  tendrá  lugar  á las  cuatro  de  la  tarde.=Se  levanta  la  se- 
sión—Eran  las  cuatro  y media. 

Una  del  Sr,  Serrano  de  Aizpurua,  participando  que 
estando  desempeñando  el  cargo  de  ayudante  del  Ex- 
celentísimo Sr.  Presidente  del  Consejo  de  redenciones, 
renunciaba  á él  en  el  caso  de  que  el  Congreso  declare 
que  era  incompatible  con  el  de  Diputado  á Cortes 
Otra  del  Sr.  Baselga,  manifestando  que  desempe- 
ñando el  cargo  de  módico  militar  de  la  Caja  general 
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Se  abrió  á las  dos,  y leída  el  Acta  de  la  anterior, 
quedó  aprobada. 


Se  mandaron  pasar  á la  Comisión  de  incompatibi- 
lidades que  en  su  dia  se  nombre,  las  siguientes  co- 
municaciones: 
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áe  Ultramar,  renunciaba  á él  en  el  caso  de  que  el  Con- 
greso declarase  que  era  incompatible  con  el  de  Dipu- 
tado á Cortes. 

Otra  del  Sr.  GonáSez  Serrano,  catedrático  de  psi- 
cología, lógica  y ética  del  Instituto  de  San  Isidro  de 
Madrid,  participando  que  renunciaba  dicho  cargo  en 
el  caso  de  que  el  Congreso  acordare  ser  incompatible 
con  el  de  Diputado  á Cortes, 

Otra  del  Sr,  Rivera,  manifestando  que  estando  des- 
empeñando el  cargo  de  coronel  de  Estado  Mayor  á Las 
órdenes  del  general  primer  ayudante  de  S.  M.,  renun- 
ciaba dicho  destino  en  el  caso  de  que  el  Congreso  le 
declarase  incompatible  con  el  de  Diputado  á Cortes, 

Y otra  del  Sr.  Martínez  Pacheco,  oficial  mayor  de 
la  Junta  superior  facultativa  y económica  de  sanidad 
militar,  manifestando  que  en  el  caso  de  que  el  Con- 
greso declarase  que  era  incompatible  dicho  cargo  con 
el  de  Diputado  á Cortes,  renunciaba  al  primero. 


Se  leyó,  y acordó  quedase  sobre  la  mesa  y se  im- 
primiera y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el  dicta- 
men de  la  Comisión  de  actas  relativo  á los  Sres.  Dipu- 
tados ya  admitidos,  y que  lo  han  sido  en  dos  ó más 
elecciones  generales,  que  tienen  derecho  á formar  par- 
te del  Tribunal  de  actas  graves,  (Véase  el  Apéndice 
primero  al  Diario  mm„  27,  que  es  el  de  esta  sesión .) 


El  Sr,  PRESIDENTE;  Ya  á jurar  un  Sr.  Dipu- 
tado,» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  Sagredo. 


El  Sr.  Conde  de  MONTERRON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  el  Sr.  Conde  de  Monter- 
ron  no  tiene  dificultad,  y lo  que  digo  á S.  S.  es  lo  mis- 
mo para  todos  Los  Sres.  Diputados,  se  procederá  al  sor- 
teo de  Secciones,  y como  después  no  hay  otros  asuntos 
de  qué  tratar,  los  Sres,  Diputados  usarán  del  derecho 
que  tendrían  antes  de  entrar  en  la  orden  del  dia. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á proceder  al  sorteo 
de  las  Secciones.» 

Verificado  dicho  acto,  resultó  lo  que  aparece  en  el 
Apéndice  segundo  al  Diario  núm.  27,  que  es  el  de  esta 
sesión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Va  á jurar  un  Sr.  Dipu- 
tado,» 

Jura  y toma  asiento  el  Sr.  D.  Camilo  Fabra,  anun- 
ciándose que  ingresaba  en  la  Sección  sétima. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Los  Sres,  Diputados  que 
querían  hacer  uso  de  su  derecho  de  hacer  preguntas 
antes  de  entrar  en  la  orden  del  dia,  pueden  hacerlo 
ahora  si  gustan. 


El  Sr.  GONZALEZ  DE  LA  VEGA:  Pido  la  pa- 
labra, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S,,  aunque  me 
parece  que  la  había  pedido  antes  el  Sr.  Carvajal. 

El  Sr.  GONZALEZ  DE  LA  VEGA:  La  he  pe- 
dido para  dirigir  una  pregunta  al  Sr,  Ministro  de  Ma- 
rina, que  es  la  siguiente.  Hicimos  en  una  de  las  últi- 
mas legislaturas  una  larga  campaña  en  favor  de  la 
limpia  de  los  caños  del  arsenal  de  la  Carraca,  con  el 
objeto  de  que  aquel  arsenal  no  se  cierre:  se  Logró  con- 
signar un  crédito  en  el  presupuesto  general  del  Esta- 
do para  el  mejoramiento  del  arsenal  y para  la  limpia 
de  los  caños:  no  he  visto  que  desde  entonces  acá  se 
haya  hecho  ninguna  cosa  importante  acerca  de  ese 
gran  servicio,  y como  es  honra  de  la  Nación  española 
que  un  arsenal  tan  importante  como  el  de  la  Carraca 
no  se  cierre,  y habría  que  cerrarlo  y suprimirlo  por 
falta  de  la  limpia  de  los  caños  y por  falta  del  mejora- 
miento de  los  talleres  y délos  diques  del  mismo  arse- 
nal, sin  perjuicio  de  que  algún  otro  día  me  vea  en  la 
necesidad  tal  vez  de  anunciar  y de  explanar  una  in- 
terpelación sobre  el  estado  de  la  marina  de  guerra, 
lo  que  por  el  momento  me  cumple  es  solo  preguntar  ai 
Sr,  Ministro  de  Marina  el  estado  en  que  se  halla  el  me- 
joramiento del  arsenal  de  la  Canaca  y la  limpia  de  sus 
caños. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Pavía  y Pavía):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  MARINA  (Pavía  y Pavía):  Aun- 
que no  he  oido  al  principio  la  pregunta  del  Sr.  Gonzá- 
lez de  la  Vega,  supongo  que  es  sobre  la  limpia  de  los 
caños  del  arsenal  de  la  Carraca. 

Debo  decir  á S.  S.  que,  como  sabe  muy  bien,  por 
iniciativa  del  Ministro  que  en  este  momento  tiene  el 
honor  de  dirigir  la  palabra  á la  Cámara,  se  dió  un  cré- 
dito extraordinario  en  la  legislatura  pasada  de  40.000 
pesos  para  la  limpia  de  los  caños  del  arsenal  de  la 
Carraca.  Sea  por  la  tramitación  del  expediente,  sea 
porque  la  subasta  no  dió  resultado,  lo  cierto  es  que 
se  ha  hecho  muy  poco  en  este  asunto;  pero  en  el  dia 
se  está  trabajando  para  poner  las  compuertas,  á fin  do 
que  el  agua  limpie  las  riberas  del  arsenal  de  la  Car- 
raca. Esto  es  sumamente  importante  y vital  para  el 
departamento  de  Cádiz,  porque  andando  el  tiempo,  si  no 
se  limpian  los  caños,  resultará  que  quedará  obstruido 
el  arsenal  é inutilizadas  las  importantes  obras  hi- 
dráulicas que  en  él  existen.  Por  mi  parte,  desde  que 
me  he  vuelto  á encargar  del  Ministerio,  he  trabajado 
constantemente  para  que  se  lleve  á efecto  la  limpia  de 
los  canos,  y puedo  asegurar  al  Sr.  González  de  la  Vega, 
mi  amigo,  que  todo  lo  que  sea  dable  en  el  Ministerio 
de  Marina,  se  hará:  para  esto,  y si  es  necesario,  se  pe- 
dirá nuevo  aumento  de  crédito,  porque,  como  sabe  muy 
bien  S.  S.,  la  limpia  tiene  que  ser  grande,  por  ser  el 
dragado  mucho  mayor,  y por  consiguiente,  hay  nece- 
sidad de  hacer  gastos  de  mayor  importancia  á los 
40-000  duros  que  se  subastaron. 

Si  con  estas  explicaciones  queda  satisfecha  el  señor 
González  de  la  Vega,  mi  amigo,  yo  lo  celebraré  mu- 
cho, y si  no,  estoy  dispuesto  á darle  todas  las  que  S.  S, 
desee. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  de  la  Vega 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  GONZALEZ  DE  LA  VEGA:  Como  no  esta- 
ba presente  á la  sazón  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  no  ha 
podido  enterarse  de  todo  el  alcance  de  la  pregunta  que 
he  tenido  la  honra  de  dirigirle. 

El  crédito  concedido'  está  consignado  en  el  presa- 
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puesto  general  del  Estado,  cuyo  ejercicio  acaba  de  ter- 
minar, el  cual  tenia  por  objeto  mejorartodo  lo  que  cor- 
responde al  arsenal  de  la  Carraca  propiamente  dicho, 
y especialmente  para  la  limpia  de  sus  canos,  sin  lo 
que  la  Nación  española  perdería  ese  magnífico  arsenal; 
y yo  preguntaba:  ¿qué  se  hace  para  el  mejoramiento 
del  arsenal  de  la  Carraca,  esto  es,  para  la  compostura 
de  sus  diques,  para  la  promisión  de  herramientas  que 
no  hay  en  sus  talleres,  y últimamente,  para  ia  limpia 
de  los  caños,  que  es  lo  único  que  he  visto?  Y tanto  lo 
he  visto,  cuanto  que  los  señores  generales  y jefes  de  la 
armada  en  aquel  departamento,  así  como  los  ingenie- 
ros de  marina,  han  tenido  la  bondad  de  acompañarme 
á una  expedición  en  la  que  yo,  aunque  no  presumo  de 
tener  los  conocimientos  necesarios  en  la  materia,  he 
visto  bien  de  cerca  cuál  es  el  mal  estado,  el  malísimo 
estado  en  que  se  encuentra  todo  lo  que  abarca  mí  pre- 
gunta. 

Desearla,  pues,  que  el  8r.  Ministro  se  sirviera  ara  - 
pliar  la  contestación  que  ha  tenido  la  bondad  de  dar 
en  lo  relativo  al  mejoramiento  del  arsenal,  esto  es,  á 
la  compostura  de  sus  diques,  que  están  completamen- 
te inútiles,  y á la  provisión  de  herramientas  en  sus  ta- 
lleres, que  absolutamente  las  necesitan. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  Marina 
tiene  la  palabra. 

M Sr.  Ministro  de  MARINA  (Pavía  y Pavía):  En  am- 
pliación de  lo  que  he  tenido  la  honra  de  manifestar  al 
Sr.  González  de  la  Yega,  solo  debo  decir  que  en  el  presu- 
puesto que  se  ha  de  presentar  á las  Cortes  se  designa 
una  cantidad  determinada  para  Los  adelantos  enlosarse- 
nales,  y que  en  el  de  la  Carraca  será  preferido  todo  Lo 
relativo  á la  Limpia  de  sus  caños,  que  son  la  base  prin- 
cipal de  él,  porque  si  los  caños  no  se  limpian,  los  di- 
ques no  pueden  componerse,  ni  puede  hacerse  ningu  - 
na  otra  operación,  puesto  que  los  buques  de  guerra, 
antiguamente  los  navios,  estaban  al  andén  de  los  mue- 
lles, y en  el  día  no  pueden  estar  ni  aun  lanchas.  Por 
consiguiente,  es  menester  ante  todo  atender  á la  lim- 
pia de  los  caños. 

Siempre  ha  habido  una  gran  emulación  entre  Ga- 
ñís y los  demás  arsenales,  promoviéndose  cuestiones 
sobre  preferencias  hacia  unos  ó hacia  otros;  pero  yo 
puedo  decir  al  Sr.  González  de  la  Yega  que  durante  el 
tiempo  de  mi  administración  se  atiende  con  igual  so- 
licitud á unos  que  á otros  departamentos;  y diré  más: 
que  si  alguna  preferencia  pudiera  tener,  seria  por  el 
de  Cádiz  (El  Sr . González  de  la  Vega:  Bien  la  merece), 
porque  yo  soy  hijo  de  aquella  población,  he  empezado 
mi  carrera  hace  cincuenta  y nueve  años  en  aquel  de- 
partamento y á él  pertenezco.  De  consiguiente,  supon- 
drá el  Sr.  González  de  la  Yega  que  tengo  todo  el  inte- 
rés que  debo  tener  por  aquella  localidad. 

Yo  espero  que  el  Sr,  González  de  la  Yega  se  con- 
vencerá de  la  solicitud  con  que*el  Ministro  de  Marina 
mira  aquel  departamento,  y lo  demostrará  en  los  pre- 
supuestos que  se  someterán  á la  deliberación  de  las 
Górtes. 

El  Sr.  PEE  SI  DENTE:  El  Sr.  González  de  la  Yega 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  GONZALEZ  DE  LA  VEGA;  Es  simplemen- 
te para  dar  las  gracias  más  encarecidas  al  Sr.  Ministro 
de  Marina,  mi  amigo,  por  la  explicación  que  se  ha 
servido  dar  al  Congreso,  Yo,  al  tiempo  de  manifestar 
mi  agradecimiento  en  nombre  de  aquellos  intereses 
que  tengo  la  honra  de  representar  en  el  Congreso,  ne- 
cesito recoger  la  palabra  de  S,  8.,  no  porque  yo  abrigue 


ninguna  desconfianza  respecto  á sus  deseos  y buena 
intención,  sino  porque  las  cosas  referentes  al  arsenal 
de  la  Carraca  han  llegado  á un  estado  tan  fatal  y tan 
malo,  y amenazan  tanto  con  la  necesidad  de  cerrar 
aquel  establecimiento,  que  cuanto  se  diga  será  poco, 

Yo  ofrezco  á S.  8.  lo  mismo  que  he  ofrecido  siem- 
pre durante  toda  mi  vida  desde  que  soy  hombre  pú- 
blico; yo  soy  ministerial  constante  del  Ministerio  de 
Marina  en  cuanto  necesite  de  todos  los  recursos  sufi- 
cientes para  que  pueda  mejorarse  la  situación  de  la 
armada  de  una  Nación  que  no  puede  ménos  de  ser 
eminentemente  marítima* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Carvajal  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CARVAJAL:  Perdóneme  el  Sr*  Ministro  de 
Estado  si  no  he  cumplido,  como  acostumbro  siempre,  ■ 
el  deber  de  cortesía  de  manifestarle  con  anticipación 
las  preguntas  que  voy  á tener  el  honor  de  dirigirle,  al 
mismo  tiempo  que  voy  á rogarle  la  remisión  de  algu- 
nos documentos  al  Congreso;  pero  es  tan  interesante 
recibir  aquí  cuanto  antes  estos  documentos,  seria  tan 
pertinente  á las  necesidades  del  debate  sobre  el  men- 
saje obtener  alguna  aclaración  previa  del  Sr.  Ministro 
de  Estado,  que  he  pasado  por  alto  esta  formalidad  en 
gracia  á la  satisfacción  para  nosotros  de  verle  en  ese 
banco,  no  habiendo  tenido  ocasión  antes  de  hablarle, 
siquiera  en  la  sala  de  conferencias. 

Yo  desearía  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  nos  dijese 
sí  en  el  libro  de  comunicaciones  diplomáticas  que  he 
recibido  faltan  algunos  documentos  relativos  á la  cues- 
tión de  Saida;  porque  la  comparación  de  las  fechas  y 
la  diferencia  que  se  hace  en  las  notas,  parecen  indicar 
que  en  efecto,  por  omisión  tal  vez  involuntaria,  ó do 
propósito  deliberado  en  razón  al  carácter  de  reserva 
que  pueden  tener  los  documentos  á que  aludo,  faltan 
algunos  que  son  verdaderamente  importantes, 

Respecto  de  esto  dejo  al  Sr.  Ministro  de  Estado, 
como  debo  dejarle,  que  haga  todas  las  reservas  imagi- 
nables; me  bastará  con  que  S.  3.  indique  que  no  le  ha 
parecido  conveniente  insertar  esos  documentos  en  el 
Libro  encarnado,  para  que  yo  respete,  como  debo  res- 
petar, la  resolución  de  8.  S.,  fundada  sin  duda  alguna 
en  motivos  de  patriotismo. 

Luego  le  suplicarla  que  tuviese  la  bondad  de  remi- 
tir al  Congreso  los  antecedentes  relativos  á las  recla- 
maciones que  Prancia  haya  entablado,  ó tenga  la  pre- 
tensión de  entablar, por  indemnizaciones  ó reparaciones 
de  los  daños  causados  á sus  naturales  en  las  guerras 
civiles  de  la  Península  y de  Cuba  y con  motivo  de  los 
acontecimientos  de  Cartagena;  y si  posible  fuera,  que 
nos  dijese,  en  el  dia  y momento  que  lo  considerara 
oportuno,  antes  de  la  discusión  del  mensaje,  á cuánto 
asciende  el  importe  de  estas  reclamaciones, 

También  desearla  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  re- 
mitiera al  Congreso  el  expediente  ó antecedentes  que 
obren  en  la  Secretaría  de  su  cargo  con  relación  á las 
cuestiones  habidas  entre  el  Gobierno  español  y el  inglés 
sobre  la  línea  de  Glbraltar;  y como  este  asunto  con- 
cierne también  á los  Sres.  Ministros  de  la  Guerra  y de 
Marina,  y como  está  ausente  el  primero,  suplico  á la 
Mesa  se  sirva  remitirle  la  oportuna  comunicación  para 
que  nos  envíe  asimismo  los  antecedentes  relativos  á 
las  fortificaciones  de  la  línea  española.  En  cuanto  al 
8r.  Ministro  de  Marina,  la  súplica  es  mucho  más  sen- 
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cilla,  Su  señoría  sabe  sin  duda  alguna  la  pretensión 
que  tienen  las  autoridades  de  la  plaza  española  ocu- 
pada por  los  ingleses,  de  considerar  como  suyas  las 
aguas  próximas  al  territorio  español  en  toda  la  exten- 
sión de  la  costa  hasta  Punta-mar,  y yo  desearía  que  el 
Sr,  Ministro  tuviese  también  la  bondad  de  remitir  al 
Congreso  los  antecedentes  relativos  á este  punto. 

Ño  me  queda  ya  más  que  dirigir  otra  súplica  al 
Sr.  Ministro  de  Estado,  ¿Podrá  S.  S*  remitir  al  Congreso 
los  antecedentes  que  obren  en  su  Ministerio,  relativos 
al  cumplimiento  de  la  convención  diplomática  que  se 
celebró  el  ano  pasado  en  Madrid  entre  el  representante 
del  Imperio  de  Marruecos  y los  de  varias  Potencias 
europeas? 

Después  de  dirigir  á los  Sres.  Ministros  estas  sú- 
plicas, vuelvo  á rogarles  me  dispensen  si  por  las  razo- 
nes antes  expuestas  no  Ies  he  dado  previo  aviso. 

El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  {Marqués  de  la  Vega 
■ de  Armijo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S* 

El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Arinijo):  Mí  amigo  el  Sr,  Carvajal  no  tiene  que  ex- 
cusarse por  no  haberme  hecho  previamente  la  indica- 
ción de  los  documentos  que  se  proponía  pedir,  porque 
todas  sus  preguntas  son  fáciles  de  contestar,  si  se  ex- 
ceptúa la  de  la  cantidad  á que  ascienden  las  reclama- 
ciones francesas,  que  en  este  momento  me  permitirá 
el  Sr,  Carvajal  no  le  diga,  para  evitar  equivocaciones, 
pues  de  esa  cifra  pudiera  partir  S,  S.  el  dia  que  hicie- 
ra sobre  este  asunto  las  reflexiones  que  creyera  opor- 
tunas, Gomo  no  hay  inconveniente  alguno  en  traer  to- 
dos los  documentos  que  el  Sr,  Carvajal  ha  pedido  en  el 
día  de  hoy, y que  se  refieren  á las  reclama  cienes  fran- 
cesas, no  se  tardará  en  remitirlos  más  que  el  tiempo 
necesario  para  copiarlos,  porque  están  en  el  Senado, 
Creo  que  se  pidieron  con  algún  objeto,  aunque  hasta 
ahora  no  me  he  apercibido  cuál  ha  sido;  pero  es  lo 
cierto  que  están  en  la  otra  Cámara,  y no  seria  justo 
arrancarlos  de  aquel  Cuerpo,  no  habiéndose,  al  parecer, 
terminado  el  propósito  de  los  que  los  pidieron.  Habrá, 
pues,  que  hacer  nuevas  copias,  y se  traerán  aquí  para 
conocimiento  del  Sr,  Carvajal  y del  Congreso, 

Los  documentos  de  que  se  trata  no  están  en  el  Li- 
bro encarnado  por  nna  razón  muy  fácil  de  explicar: 
porque  en  ese  libro  no  se  han  incluido  más  que  los  do- 
cumentos relativos  á negociaciones  de  época  posterior 
á mi  entrada  en  el  Ministerio  de  Estado,  y las  reclama- 
ciones del  Gobierno  francés  son  muy  anteriores,  si  bien 
algunas  de  ellas  están  en  relación  con  indicaciones  he- 
chas en  el  Libro  encarnado , y por  lo  mismo  yo  habla 
pensado  traerlos,  á fin  de  que  el  Congreso  tuviera  co- 
nocimiento de  todos  los  compromisos  más  ó ménos  ter- 
minantes que  el  Gobierno  español  había  adquirido  an- 
tes de  emprender  las  negociaciones  de  Salda. 

Después  de  las  preguntas  referentes  á las  negocia- 
ciones de  Salda,  al  Libro  encarnado  ya  las  reclama- 
ciones del  Gobierno  francés,  me  parece  que  el  Sr.  Car- 
vajal ha  dicho  que  si  el  Gobierno  tendría  inconveniente 
en  traer  los  documentos  referentes  á las  reclamaciones 
diversas  que  ha;  habido  sobre  línea  terrestre,  circuns- 
cripción marítima  y demás  asuntos  relativos  á Gibral- 
tar.  Su  señoría,  que  ha  ocupado  tan  dignamente  por 
cierto  el  Ministerio  de  Estado,  sabe  que  cuando  hay 
una  negociación  pendiente,  no  es  "costumbre  que  esos 
documentos  vengan  á la  Cámara  hasta  que  aquella  ter- 
mine, porque  esto  pudiera  dar  por  resultado  una  apre- 
ciación diversa  de  la  negociación  misma,  y entorpecerla* 


Sobre  este  particular  debo  decir  al  Sr.  Carvajal  y 
al  Congreso  que  cuando  entró  en  el  Ministerio  de  Es- 
tado encontré  iniciada  una  negociación  con  el  Gobier- 
no inglés,  promovida  por  mis  dignos  antecesores,  y 
qne  las  diferentes  fases  por  que  la  negociación  ha  pa- 
sado, hace  imposible,  á mi  juicio,  que  el  Congreso,  aun 
cuando  se  trajeran  los  documentos  que  hoy  existen, 
formase  una  idea  perfecta  de  cuál  era  el  pensamiento 
del  Gobierno  de  España  respecto  de  esas  cuestiones. 

Por  ló  demás,  puede  estar  seguro  el  Sr,  Carva- 
jal que  por  mi  parte,  cuando  la  negociación  se  termí- 
ne, tendré  mucho  gusto  en  traer  al  Congreso  los  do- 
cumentos que  ha  solicitado,  y confío  que  no  insistirá 
en  su  reclamación,  comprendiendo  el  perjuicio  que 
pudieran  traer  á la  negociación  pendiente. 

Otra  observación  había  olvidado  dei  Sr,  Carvajal; 
la  relativa  á si  estaban  en  el  Libro  encarnado  todos 
los  documentos  referentes  á la  negociación  de  Saída* 
Esto  me  parece  que  dijo  8.  S,  En  el  Libro  encarnado 
están  todos  los  documentos  referentes  á esa  negocia- 
ción desde  que  yo  he  tenido  el  honor  de  estar  al  frente 
del  Ministerio  de  Estado,  y como  ésta  tiene  relación 
con  otras  reclamaciones  que  no  han  sido  hechas  en  mi 
tiempo,  esas  no  forman  parte  del  Libro  encarnado , 

De  esta  manera  me  proporciona  el  Sr.  Carvajal 
ocasión  de  desmentir  por  completo  todas  ésas  indica- 
ciones que  se  han  hecho  con  referencia  á partes  del  ex- 
tranjero, en  las  cuales  se  suponia,  no  solamente  que 
estaban  truncadas  las  negociaciones  de  Saida,  sino  lo 
que  es  más,  que  se  habían  dejado  de  publicar  los  do- 
cumentos relativos  á la  reclamación  de  subditos  fran- 
ceses por  lo  que  habian  sufrido  durante  las  guerras 
cantonal  y carlista,  documentos  que  no  tenian  para 
nada  que  formar  parte  de  la  negociación  de  Saida; 
pero,  como  he  dicho  al  principio,  vendrán  aquí,  aun- 
que no  sean  parte  de  la  negociación,  como  fundamen- 
to y base  de  otras  indicaciones  que  sobre  ésta  se  han 
hecho,  y qne  no  me  parece  oportuno  anticipar  eu  esta 
discusión. 

Me  alegrarla  haber  satisfecho  las  preguntas  dei 
Sr,  Carvajal;  y si  no  lo  está  y quiere  más  explicacio- 
nes, tendré  mucho  gusto  en  dárselas,  como  en  todo 
aquello  que  esclarezca  por  completo  cuanto  se  reñera 
á las  negociaciones  en  que  he  intervenido  desde  que 
ocupo  el  Ministerio  de  Estado,  en  los  graves  ó i expor- 
tantes negocios  á que  se  ha  referido  el  Sr*  Carvajal, 

El  Sr,  Ministro  de  MARINA  (Pavía  y Pavía):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  3.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Pavía  y Pavía):  En 
contestación  á la  pregunta  que  me  ha  dirigido  el  señor 
Carvajal,  debo  decirle  que  los  informes  facultativos  y 
todo  lo  concerniente  á las  aguas  jurisdiccionales  de 
Gibraltar  los  remitiré  á la  Mesa  de  la  Cámara;  pero 
debo  añadir  que  todos,  ellos  están  en  el  Ministerio  de 
Estado,  en  el  mismo  expediente  á que  se  ha  referido 
el  Sr,  Ministro  del  ramo. 

Por  lo  demás,  y aunque  la  Mesa  pase  el  correspon- 
diente aviso  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  yo  ofrezco  al 
Sr.  Carvajal  trasmitir  á mi  compañero  la  parte  de  pre- 
gunta de  S,  S.  que  á él  se  refiere. 

El  Sr,  CARVAJAL:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  & S, 

El  Sr,  CARVAJAL:  Doy  las  gracias  á los  señores 
Ministros  por  las  contestaciones  francas  que  han  tenido 
la  bondad  de  darme;  pero  como  deseo  que  en  esta  rna- 
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tena  no  haya  un  cambio  de  ninguna  especie,  y como 
entiendo  que  esta  no  puede  ser  la  intención  de  los  se- 
ñores Ministros,  deseo  esclarecer  varios  conceptos  de 
mis  preguntas.  Con  relación  á la  falta  de  documentos 
de  cine  se  ha  hablado,  en  la  colección  que  ha  tenido  la 
bondad  de  publicar  el  Sr.  Ministro  de  Estado  se  echan 
de  menos  algunos  telégramas  que  han.de  tener  cierta 
importancia,  los  cuales  también  tienen  referencia  con 
otros  posteriores  que  se  relacionan  con  los  pensamien- 
tos y propósitos  del  Gobierno  francés,  y cuya  ausencia 
de  la  colección  impide  formar  una  idea  exacta,  no  del 
resultado  de  la  negociación,  sino  del  curso  y movi- 
miento diplomático  de  la  misma.  Podrá  ser  este  un  er- 
ror de  impresión:  difícilmente  podría  yo  marcar  dónde 
está,  no  teniendo  el  libro  á la  vista;,  de  todos  modos, 
bástame  la  afirmación  de  B.  S.  de  que  están  tqdos,  ab- 
solutamente todos  los  documentos,  así  los  remitidos 
por  nuestro  embajador  en  París,  como  los  del  embaja- 
dor de  París  en  Madrid;  bástame,  digo,  con  esa  segu- 
ridad que  S.  S.  me  da;  pero  en  cuanto  se  relaciona  con 
las  aguas  jurisdiccionales  y la  línea  divisoria  entre  el 
peñón  de  Gibraltar  y el  resto  dé  la  Península  española, 
en  eso  voy  á permitirme  suplicar  á S.  B , haga  á su  vez 
una  adición. 

Deje  S.  S,  á un  lado  todo  aquello  que  está  enco- 
mendado á su  celo,  actividad  y patriotismo;  fíjese  úni- 
camente en  aquellos  documentos  que  tengan  relación 
con  la  negociación  hoy  pendiente,  porque  las  cuestio- 
nes entre  Inglaterra  y España  con  referencia  á la  lí- 
nea divisoria  del  peñón  de  Gibraltar  son  muy  añejas 
y las  reclamaciones  han  sido  multiplicadas,  y tenga 
la  bondad  de  enviar  U Congreso  todos  los  anteceden- 
tes relativos  á esa  invasión  mansa  y lenta  de  Inglater- 
ra hacia  el  interior  de  la  Península  española,  T como 
esto  no  es  ya  materia  reservada  ¿ las  negociaciones 
diplomáticas,  espero  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  bo 
tendrá  en  ello  dificultad, 

En  lo  que  se  refiere  á las  aguas  jurisdiccionales, 
cuestión  es  esta  terminada.  Por  consiguiente,  como 
nuestros  buques  no  entran  en  las  aguas  jurisdicciona- 
les que  se  atribuye  el  pabellón  de  la  Nación  inglesa 
aunque  vayan  por  costas  españolas,  ruego  al  3r.  Minis- 
tro de  Marina  que  se  ratifique  en  su  propósito  de  man- 
dar estos  antecedentes  al  Congreso;  y como.su  palabra 
no  es  la  esperanza,  sino  la  seguridad  de  su  cumpli- 
miento, confío  en. ella,  como  confío  también  en  el  señor 
Ministro  de  Estado  en  los  demás  puntos  que  me  he  per- 
mitido señalar  á su  consideración. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  .la- Vega 
de  Armijo):  No  comprendo  .verdaderamente  la  insisten- 
cia del  Sr,  Carvajal  sobre  sí  faltan  ó no  documentos  re- 
ferentes á la  negociación  de  Saida.  Algunos  documen- 
tos están  en  resumen  puestos  por  bajo  de  otros,  porque 
no  merecen  la  pena  de  que  con  ellos  se  ocupe  la  .at§n- 
clon  del  Congreso.  Bou  acuses  de  recibo  de  despachos* 
confirmación  de  los  anteriores,  y de  ahí  sin  duda  que 
haya  creido  el  Br.  Carvajal  que  pudiera  haber  otros 
que  no  se  han  publicado. 

Yo  ruego  á S.  S.  que  vea  esos  documentos  con  de- 
tenimiento, y observará  que  no  hay  ninguno  de  verda- 
dera importancia  que  no  esté  en  el  Libro  encarnado . De 
todos  modos,  lo  que  yo  desde  luego  aseguro  á B,  S., 
para  que  esté  completamente  tranquilo,  es  que  no  hay 
upo  solo  de  los  que  han  mediado  entra  el  Gobierno 


francés  y el  español*  que  no  esté  completamente  ín- 
tegro en  el  Libro  encarnado , así  en  lo  que  se  refiere  á 
las  comunicaciones  oficiales,  como  á las  comunicacio- 
nes telegráficas. 

No  creía  yo  que  el  Sr.  Carvajal  deseaba  que  viniera 
aquí  todo  lo  que  constituye  el  expediente  añejo  de  Gi- 
braltar; porque  verdaderamente  es  una  historia  por 
desgracia  de  todos  conocida,  y no  me  parecía  que  una 
persona  tan  ilustrada  como  3.  S,  deseara  recordarla  en 
la  Cámara,  no  teniendo  una  aplicación  inmediata  á la 
terminación  de  las  negociaciones  hoy  pendientes,  con 
las  cuales  tienen  una  relación  tan  perfecta,  que  para 
contestar  á las  últimas  indicaciones  del  Gobierno  inglés 
cabalmente  respecto  de  eso  que  cree  S.  S.  que  está 
terminado,  he  necesitado  yo  rebuscar  y examinar  to- 
do el  expediente  hasta  en  sus  menores  detalles,  Hé  aquí 
por  que  á mí  me  parecía  que  no  pedía  el  Sr.  Carvajal 
el  expediente  antiguo,  sino  el  expediente  antiguo  jun- 
tamente con  el  moderno,  para  saber  hasta  qué  punto  el 
Gobierno  español  había  defendido  los  intereses  de  la  Na- 
ción en  este  gravísimo  y trascendental  asunto. 

Si  á pesar  de  eso  el  Sr.  Carvajal  insiste  en  que  se 
traíga  la  parte  añeja,  por  decirlo  así,  del  expediente, 
entorpeciéndose  quizás  la  negociación  por  tener  que 
venir  aquí  á sacar  documentos,  puesto  que  desde  aho- 
ra digo  á S.  S.  que  ese  expediente  no  puede  copiarse, 
no  digo  yo  en  ocho  dias,  ni  en  quince,  ni  siquiera  en 
cuatro  ó cinco  meses;  si  á pesar  de  ello  insiste  S,  S|  en 
que  venga  á la  Cámara  ese  expediente,  del  que  no  ten- 
go para  qué  ocultar  nada,  porque  si  me  he  negado  á 
que  viniera,  ha  sido  para  evitar  que  sufriera  perjuicio 
la  negociación;  si  S.  S.,  repito,  insiste  en  que  venga  á 
la  Cámara  el  expediente  añejo,  yo  le  remitiré;  pero  le 
llamo  la  atención  sobre  la  gravedad  de  traer  documen- 
tos de  esa  importancia  en  estos  momentos,  cuando  las 
negociaciones  están  pendientes,  y cuando,  por  grande 
que  sea  el  talento  de  S.  3,,  lo  único  que  podrá  hacer 
será  argüir  sobre  lo  pasado,  pero  no  sobre  lo  presente, 
toda  vez  que  no  estando  terminada  la  negociación,  no 
es  posible  al  Gobierno  traerla  aquí. 

Cabalmente  el  Sr.  Carvajal,  que  conoce  mucho  es- 
tas cuestiones  y otras  muchas  también,  y soy  el  pri- 
mero en  reconocerlo,  debe  saber  que  una  de  las  partes 
principales  de  la  negociación  actual  es  aquella  cuyos 
documentos  reclamaba  al  Sr.  Ministro  de  Marina,  esto 
es,  la  de  las  aguas  jurisdiccionales.  No  basta  que  ten- 
gamos nosotros  derecho;  es  menester  que  se  nos  re- 
conozca; como  no  puede  tampoco  el  Gobierno  actual 
deshacer  de  una  plumada  una  série  de  actos  tan  graves 
y de  tanta  importancia  como  los  que  allí  han  ocurrido. 

Yo  ruego,  por  consiguiente,  á S.  S.  que  comprenda 
toda  la  importancia  del  asunto  y lo  voluminoso  del 
expediente  que  es  necesario  copiar,  y que  no  solo  no 
podría  venir  para  la  discusión  del  mensaje,  pero  ni  si- 
quiera para  mucho  después.  No  hay  que  hacerse  ilu- 
siones. En  el  mismo  Ministerio,  no  es  uno  solo  el  expe- 
diente, sino  que  son  varios  los  que  existen  sobre  la 
cuestión  de  Gibraltar. 

Por  otra  parte,  estos  documentos  mo  pueden  tener 
una  aplicación  inmediata  para  las  negociaciones  que 
hay  pendientes,  y confio  en  que  el  Sr.  Carvajal,  tan, 
entendido  en  esta  clase  de  asuntos,  no  insistirá  en  que 
venga. 

El  Sr.  CARVAJAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S,  para  rec^ 
tificar. 

El  Sr.  CARVAJAL;  Ya  comprenderá  el  Sr,  Minien 
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tro  de  Estado  que  yo  no  he  de  entrar  en  pormenores  y 
en  detalles,  algunos  de  los  cuales  conozco,  siéndome 
otros  completamente  desconocidos*  Yo  lie  expresado 
un  deseo,  y este  deseo  me  parecia  natural.  Encontraba 
que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  podía  satisfacerle;  y en 
cuanto  á las  negociaciones  que  están  en  curso,  he  adop- 
tado aquella  actitud  que  correspondía  al  respeto  que 
me  merecen  los  asuntos  exteriores  en  el  país.  Ya  he 
dicho  á 3*  S.  que  respecto  de  las  negociaciones  pen- 
dientes me  asocio  enteramente  á su  propósito  de  no 
traer  documento  ninguno  al  Congreso*  Después  de  esto, 
como  yo  sé,  á poco  más  ó menos,  qué  clase  de  nego- 
ciaciones son  las  que  hay  pendientes  entre  el  Gobierno 
español  y el  Gobierno  inglés  sobre  esta  cuestión,  cuál 
es  su  fecha,  su  punto  de  arranque,  qué  es  lo  que  en 
esas  negociaciones  se  ha  hecho,  cuáles  son  los  asuntos 
resueltos  á que  se  ha  referido  el  Sr,  Ministro  de  Estado, 
y de  los  cuales  me  parece  que  no  tiene  la  Representa- 
ción nacional  el  conocimiento  necesario,  á esos  asuntos 
me  refería,  á esos  que  están  definitivamente  resueltos* 

Yo  no  quisiera  entrar  ni  por  asomo  en  el  fondo  de 
la  cuestión;  pero  las  negociaciones  que  S,  3*  tieueson 
muy  recientes.  Pues  bien;  hasta  la  fecha  que  S,  S. 
guste,  traiga  aquí  ios  antecedentes  que  3*  8*  juzgue 
pertinentes*  ¿Cabe  más  conformidad  en  un  Diputado  de 
la  Oposición?  ¿Cómo  le  he  de  pedir  yo  á S*  8.  documen- 
tos que  se  remouten  á la  guerra  de  sucesión?  Pero  hay 
tantos  que  importan  al  conocimiento  que  debemos  te- 
ner de  nuestros  asuntos  exteriores,  sobre  todo  cuando 
se  trata  de  una  materia  que  tan  hondamente  afecta  á 
la  dignidad  nacional,  que  yo  espero  que  el  8rf  Ministro 
de  Estado,  sin  exageraciones  hacia  atrás  y sin  impre- 
visiones hácia  adelante,  nos  traerá  todo  aquello  que 
pueda  traer.  Yo  me  contentarla  con  que  S.  8*  trajera 
todos  los  documentos  anteriores  á su  gestión,  y aun  á 
la  gestión  de  sus  antecesores,  en  punto  á las  negocia- 
ciones pendientes  con  Gibraltar,  porque  la  de  las  aguas 
jurisdiccionales  está  resuelta,  si  no  de  derecho,  de  he- 
cho, y esto  importa  mucho  que  nosotros  lo  conozcamos, 
para  poder  juzgar  á todos  los  Gobiernos  que  han  toma- 
do parte  en  estas  negociaciones,  y saber  si  han  obrado 
con  arreglo  á ios  buenos  principios  de  derecho  inter- 
nacional y con  arreglo  á las  exigencias  de  nuestro 
decoro  patrio, 

Paréceme  que  B.  S,  ha  contestado  á mis  preguntas 
con  nn  carácter  restrictivo,  con  un  sentido  ministe- 
rial frente  á la  oposición,  y en  este  momento  no  se  tra- 
ta de  colocar  la  materia  sobre  esta  estrecha  base,  que 
seria  en  mí  pueril  el  hacerlo,  sino  de  la  necesidad  de 
que  el  Congreso,  sobre  estas  materias  que  se  han  de 
tratar  con  la  prudencia  y con  la  circunspección  que 
merecen  en  la  discusión  del  mensaje,  tenga  conoci- 
miento completo,  y no  sobre  los  asuntos  que  estén  en 
movimiento  y en  cursó,  sino  sobre  aquellos  que  so  ha- 
yan resuello* 

He  necesitado  hacer  esta  declaración  para  que 
comprendiera  mi  pensamiento  el  Sr*  Ministro  de  Esta- 
do y no  diera  á su  contestación  ese  carácter  defensivo 
que  pugna  y contradice  con  el  de  mi  pregunta,  que 
no  es  de  ninguna  manera  ofensivo,  porqué  yo  miro  la 
cuestión  bajo  uu  punto  de  vista  más  ancho  y dentro  de 
un  círculo  más  dilatado.  En  resúman:  yo  quisiera  que  el 
Sr.  Ministro  viera  que  no  trato  de  hacer  cargos  al  Go- 
bierno actual,  sino  de  adquirir  un  pleno  conocimiento 
del  asunto*  ¿Por  qué  no  he  de  decirlo?  La  mayor  parte 
de  los  documentos  que  se  refieren  á esas  negó  cía  cío - 
pes  pasadas  me  son  conocidos,  porque  me  son  conocí^ 


dos  los  hechos,  y bastaríame  con  esto  para  poder  tra* 
zar  la  genealogía  de  esas  negociaciones;  pero  entre  ha- 
blar de  una  materia  por  lo  que  uno  sabe  con  certidmm 
bre,  y hablar  por  io  que  uno  sabe  teniendo  presentes 
los  documentos  que  acrediten  la  fortaleza  de  esa  certi- 
dumbre, hay  una  gran  diferencia*  Después  de  esta 
aclaración,  dejando  á la  prudencia  y al  tacto  del  señor 
Ministro  la  remisión  de  todos  los  documentos  que  gtts , 
te;  después  da  hechas  estas  francas  manifestaciones 
abandonando  á su  arbitrio  por  entero  el  asunto,  ¿qué 
más  puedo  hacer  sobre  esto? 

Y para  terminar,  suplico  al  Sr,  Ministro  de  Estado 
que  conteste  á la  última  de  las  preguntas  que  le  he  di* 
rígido,  y que  sin  duda  por  uo  haber  tomado  nota  no 
ha  contestado,  que  es  la  que  se  refiere  á los  antece- 
dentes que  hay  en  su  departamento  sobre  la  realiza- 
ción y la  manera  de  cumplir  aquello  que  se  convino 
en  las  entrevistas  diplomáticas  del  año  pasado  con  re- 
lación al  Imperio  de  Marruecos* 

El  Sr*  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S* 

El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  {Marqués  de  la  Vega  de 
Armijo):  Comienzo,  para  no  olvidarlo  como  me  suce- 
dió antes,  por  contestar  á lo  referente  á las  conferen- 
cias diplomáticas  celebradas  en  Madrid  sobre  los  asun- 
tos de  Marruecos*  Ho  tengo  inconveniente  ninguno  en 
traer  todos  los  documentos,  y se  traerán  para  que  ten- 
ga de  ellos  un  cumplido  conocimiento  el  Sr.  Carvajal, 

Respecto  á la  parte  referente  al  expediente  de  Gl- 
braitar,  me  encuentro,  no  en  una  situación  defensiva, 
como  cree  verme  8*  3,,  sino  en  la  imposibilidad  mate- 
rial de  cargar  con  toda  la  responsabilidad  con  que  S.S* 
me  abruma  al  decir  que  traíga  todo  lo  que  crea  que  es 
pertinente  á ese  larguísimo  y antiguo  expediente.  Yo 
quisiera  que  puesto  que  S*  S.  no  desea  lo  antiquísimo, 
por  decirlo  así,  me  marcase  una  época,  á fin  de  que  pu- 
diera tener  el  gusto  de  complacer  á S.  S.;  porque  ver- 
daderamente, ser  yo  él  responsable  de  donde  lian  de 
empezar  á copiar  los  documentos  que  se  han  de  traer 
aquí,  declaro  á S*  S.,  agradeciéndole  la  confianza  que 
de  mí  hace,  que  me  abruma  de  tal  manera,  que  prefe- 
riría que  precisara  algo  más  sus  deseos* 

Respecto  á las  negociaciones  de  las  aguas  jurisdic- 
cionales, una  de  dos,  ó S.  3*  se  refiere  exclusivamente 
al  tratado  de  Utrech,  ó no  se  puede  referir  á ninguna 
negociación  en  la  que  España  haya  dado  por  termina- 
das las  'cuestiones  de  las  aguas  jurisdiccionales  en  la 
bahía  de  Gibraltar. 

¿Es  que  3,  8,  quiere  que  se  traígan  todos  les  docu- 
mentos que  han  mediado  desde  ©1  tratado  de  Utrech 
hasta  la  fecha  sobre  este  aunto?  Pues  esos  son  los  que 
se  relacionan  más  directamente  con  la  negociación  que 
hoy  está  pendiente,  y que  aun  cuando  haga  poco  tiem- 
po que  se  ha  empezado,  con  ella  se  relacionan  todas 
las  cuestiones  que  se  vienen  tratando  sobre  las  aguas 
jurisdiccionales  de  Gíbraltar  y sobre  la  línea  de  tierra* 
Por  lo  tanto,  yo  ruego  á 3,  S.  que  se  sirva  marcarme 
el  período  acerca  del  cual  desea  los  documentos  que 
ya  conoce,  según  nos  ha  dicho,  y que  solo  quiere  rati- 
ficarse en  ese  conocimiento  para  hablar  con  completa 
exactitud  de  lo  que  allí  ha  sucedido  y de  lo  que  allí 
se  ha  tratado, 

Pero  también  debo  decir  al  Sr,  Carvajal  que  esos  do- 
cumentos, sisón, como  yo  creo, todos  ios  referentes á los 
antecedentes  de  lo  que  ha  pasado  desde  el  tratado  de 
Utrech  acá,  es  absolutamente  imposible  que  se  traígan 
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al  Congreso  antes,  ni  siquiera  durante  la  discusión  del 
mensaje.  Por  eso  insisto  en  que  precise  S.  S,  qué  docu- 
mentos quiere  para  esclarecer  determinados  puntos  en 
esta  cuestión,  y ie  ruego  que  no  tomando  esta  actitud 
mía  como  defensa,  porque  no  tengo  nada  de  qné  defen- 
derme en  este  asunto,  sino  que  ai  contrario,  quizás  al- 
gunos de  esos  documentas  podrán  servir  algún  diapara 
mi  defensa,  por  más  que  no  sirvan  hoy,  puesto  que  uo 
ha  de  venir  ninguno  de  los  antecedentes  posteriores  á 
mi  entrada  en  el  Ministerio,  yo  le  ruego  que  no  toman- 
do esto  en  cuenta,  crea  S.  S.  que  mi  deseo  de  compla- 
cerle es  grande,  pero  que  pida  lo  que  sea  humana- 
mente posible  hacer  antes  de  la  discusión  del  mensaje, 
porque  de  otro  modo  pedirá  tanto,  que  será  imposible 
complacerle,  á pesar  de  mis  buenos  deseos  por  corres- 
ponder á la  gran  libertad  de  acción  que  me  dejaba  su 
senaria. 

El  Sr,  CARVAJAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTA  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr,  CARVAJAL:  Dije  antes  al  Sr.  Ministro  de 
Estado  que  uo  era  mi  propósito  pedir  el  espediente  ft- 
lativo  á todas  las  negociaciones  diplomáticas  que  ha 
habido  entre  España  y la  Gran  Bretaña  desde  la  guer- 
ra de  sucesión  hasta  aquí,  con  motivo  de  la  posesión 
en  que  se  halla  la  segunda  de  estas  Naciones  del  pe- 
ñón de  Gibraltar, 

Por  manera  que,  habiéndose  resuelto  esta  cuestión 
en  el  tratado  de  Utrech,  es  claro  que  no  era  mi  propó- 
sito que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  trajese  aquí  lo  que 
ni  siquiera  está  en  su  departamento,  porque  se  en- 
cuentra ya  en  los  archivos  generales  del  Estado.  Pero 
lo  que  se  encuentra  en  su  departamento , es  cierta- 
mente todo  lo  que  tiene  relación  con  las  reclamacio- 
nes que  ha  hecho  España  á Inglaterra  en  el  presente 
siglo,  respecto  de  las  invasiones  sucesivas  que  en  di- 
rección del  pueblo  de  la  Línea  han  hecho  las  autorida- 
des inglesas,  contenidas  según  las  condiciones  del  tra- 
tado de  Utrech  en  los  límites  estrictos  del  peñón,  el 
cual,  según  sabe  perfectamente  8,  S.,  no  debía  tener 
comunicación  directa  con  el  territorio  español.  Es- 
tas invasiones  que  vienen  del  terreno  llamado  de  las 
Lagunas,  son  las  que  han  originado  en  el  presente  si- 
glo discusiones,  algunas  de  las  cuales  se  han  resuelto 
en  un  sentido  contrario  á los  intereses  nacionales,  y 
algunas  de  las  más  recientes, 

Y por  lo  que  tiene  relación  con  las  aguas  jurisdic- 
cionales, es  indudable  que  Inglaterra  se  encuentra  hoy 
en  posesión  de  aguas  que  bañan  costas  españolas  en 
una  extensión  de  cerca  de  dos  kilómetros,  en  cuyas 
aguas  no  es  dado  á los  buques  encargados  de  la  perse- 
cución del  contrabando  perseguir  á aquellos  que  por 
este  medio  cometen  este  delito,  sin  embargo  de  estar 
tocando  esas  aguas  en  las  costas  españolas*  Y como 
este  es  un  hecho  que  constituye  una  posesión,  posesión 
que  está  ya  hasta  cierto  punto,  no  digo  sancionada, 
Di  siquiera  me  atrevo  á decir  ratificada,  pero  ai  ménos 
explicada  por  el  tiempo;  como  este  es  un  hecho  de 
consentimiento,  acerca  del  cual  es  preciso  saber  quién 
tiene  la  responsabilidad,  por  esto  es  por  lo  que,  tra- 
tándose ya  de  una  cuestión  de  hecho,  solicito  esos  an- 
tecedentes del  Sr.  Ministro  de  Estado, 

Y yo  pregunto:  reservando  todo  lo  que  tenga  rela- 
ción con  las  negociaciones  pendientes,  que  tienen  su 
punto  de  arranque  hace  muy  poco  tiempo,  ¿qué  difi- 
cultad hay  en  traer  á la  Cámara  los  antecedentes  que 
yo  he  solicitado,  circunscribiéndolos  á ese  espacio  de 
tiempo,  cuya  historia  no  hago  porque  seria  entrar  en 


el  fondo  del  debato  do  una  manera  indirecta,  de  sosla- 
yo, que  no  seria  conveniente  para  el  8r.  Ministro  de 
Estado  y mucho  menos  para  el  Diputado  que  le  dirige 
la  palabra? 

Fáltame,  sin  embargo,  rectificar  algo  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado,  y es,  que  hoy  en  la  Cámara  alta  no 
hacen  falta  para  nada  los  antecedentes  relativos  á las 
negociaciones  de  Saida  y Sfax  que  ha  enviado  S,  3., 
porque  no  hay  ninguna  interpelación  pendiente  sobre 
política  exterior,  porque  no  se  ha  dirigido  á S.  8.  pre- 
gunta  alguna  sobre  esas  negociaciones,  porque  se  han 
pedido  para  la  discusión  del  mensaje,  y como  la  discu- 
sión del  mensaje  ha  terminado  ya,  claro  es  que  huel- 
gan en  sus  oficinas  esos  documentos. 

El  Sr.  Ministro  de  Estado  dice:  «no  he  advertido 
para  qué  se  han  pedido  esos  antecedentes,  porque  no 
se  ha  hecho  uso  de  ellos,  y como  supongo  que  se  ha- 
brán pedido  para  algo,  voy  á esperar  antes  de  retirar- 
los á que  haya  quién  se  ocupe  de  este  asunto  dentro 
de  la  alta  Cámara.»  Finísima  ironía  del  Sr.  Ministro  de 
Estado;  delicadísimo  golpe  que  asesta  contra  los  que 
pidieron  esos  documentos,  no  sé  yo  si  con  motivo,  si 
con  razón;  pero  al  cabo,  finísimo  golpe  del  3r,  Ministro 
de  Estado,  que  una  vez  dirigido  ha  producido  su  efec- 
to, porque  ha  realizado  su  objeto. 

Por  esto  entiendo  yo  que  el  Sr.  Ministro  de  Esta- 
do podría  traer  aquí,  sin  faltar  de  ninguna  manera  al 
respeto  que  se  debe  al  Senado,  estos  expedientes  sin 
dilatar  su  envío  hasta  el  punto  de  sacar  copía  del  ex- 
pediente. 

Permítame  el  Sr,  Ministro  de  Estado  que  recoja 
unas  palabras  de  S,  3.  Parada  indicar  8.  8,  que  yo 
pensaba  con  la  petición  de  estos  antecedentes  echarle 
un  gran  peso  encima.  Debo  decirle  que  no  tengo  la 
pretensión  de  quitar  á 3,  8.  el  peso  que  lleva  en  sí, 
pero  no  tengo  tampoco  el  deseo  de  sobrecargarle  con 
mis  peticiones. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Arraijo):  pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Yega 
de  Armijo):  El  Sr.  Garvajal  no  ha  comprendido  Lo  que 
le  he  dicho,  sin  duda  por  mala  explicación  mia,  res- 
pecto á que  me  quería  abrumar  con  una  responsabili- 
dad grande.  En  prueba  de  la  confianza  que  en  mí  tie- 
ne, decía  que  eligiera  yo  los  documentos  que  debieran 
venir  al  Congreso;  y eu  esto  L como  conozco  el  expe- 
diente y sé  que,  contra  lo  que  cree  S.  S.,  muchos  de 
esos  documentos  han  venido  de  nuevo  al  Ministerio  de 
Estado  por  las  negociaciones  que  hay  pendientes,  no 
quería  yo  cargar  con  la  responsabilid  de  enviarlos,  y 
le  daba  las  gracias  por  esa  confianza  en  mí,  pero  al 
mismo  tiempo queria  rehuir  la  responsabilidad  de  traer 
documentos  que  á S,  8.  pudieran  no  parecería  bien,  y 
que  yo,  sin  embargo,  hubiera  creído  pertinentes. 

El  Sr.  Carvajal,  y en  esto  ya  se  ha  adelantado  algo 
para  saber  lo  que  8.  8.  desea,  no  quiere  que  vengan 
aquí  más  documentos  que  los  del  actual  siglo,  @s  de- 
cir, los  de  ochenta  y un  años  ha.  Yo  uo  sé  cuántos  do- 
cumentos podrán  venir  de  esos;  pero  sé  que  son  tales, 
que  es  imposible  que  ni  & S.  ni  nadie,  por  experto  que 
sea  en  esa  clase  de  estadios,  pueda  revisarlos  para  que 
cuando  comience  el  debate  tenga  un  conocimiento  per- 
fecto de  los  antecedentes  de  la  cuestión. 

EL  8r.  Carvajal,  que  no  queria  entrar  en  la  cuestión 
de  soslayo,  sin  embargo  ha  tratado  toda  ia  de  las  aguas 

Aurísdiceionales  de  Gibraltar,  absolutamente  toda,  pues- 
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to  que  ha  significada  la  gravedad  de  ella  y dónde  está 
la  dificultad  de  su  resolución,  comenzando  por  decir 
que  ha  habido  invasiones  contra  el  tratado  de  Utrech, 
y por  añadidura  que  hay  hoy  tierras  españolas  que  no 
tienen  aguas  jurisdiccionales;  esta  es,  Sres.  Diputados, 
toda,  absolutamente  toda  la  cuestión  de  las  aguas  ju- 
risdiccionales de  Gibr  altar.  Yo  no  he  de  continuar  por 
el  camino  que  me  indicaba,  aunque  de  soslayo,  el  se- 
ñor Carvajal:  he  dicho  antes  los  motivos  que  tenia  para 
no  creer  prudente  en  estos  momentos  tratar  esa  cues- 
tión y debo  agregar  que  de  algunos  de  los  documen- 
tos que  seria  necesario  traer  aquí,  y que  se  traerán  si 
el  Sr.  Carvajal  insiste,  del  presente  siglo,  se  puede  de- 
cir que  se  desprende  toda,  absolutamente  toda  la  cues- 
tión, que  incidentaimente  ha  tratado  en  el  dia  de  hoy 
su  señoría. 

No  só  hasta  qué  punto  será  conveniente  que  esa 
cuestión  se  trate  antes  de  que  termine  una  negocia- 
ción, porque  las  palabras  que  se  oigan  en  el  Parla- 
mento español  pueden  tener  eco  en  otra  parte  y difi- 
cultar una  solución  que  fuera  favorable  á los  intereses 
de  España  en  armonía  con  los  de  ambos  países* 

Vuelvo  á repetir  que  si  quiere  el  Sr.  Carvajal,  se 
traerán  los  documentos  del  presente  siglo;  pero  que  no 
se  haga  S.  S.  ilusiones;  esos  documentos  no  se  pueden 
traer  de  manera  que  sirvan  para  la  discusión  del  men- 
saje, que  tendrá  lugar  dentro  de  pocos  dias* 

Vamos  ahora  á otros  documentos  que  el  Sr.  Carva- 
jal había  olvidado,  y que  sin  duda  para  suponer  un 
alcance  á mis  palabras  que  quizá  no  tienen,  pero  que 
tampoco  me  importa  que  aparezca  que  tienen,  decía 
que  ya  no  tenían  oportunidad  en  el  Senado,  Eso  es  lo 
que  yo  no  sé,  porque  aquello  no  es  un  expediente,  y 
en  eso  ha  padecido  S.  Sf  una  equivocación;  aquellos  son 
copias  de  reclamaciones  hechas  con  motivo  de  las 
guerras  carlista  y cantonalista,  y las  contestaciones  de 
los  Ministros  de  Estado  que  ocupaban  este  puesto  cuan- 
do las  reclamaciones  se  hicieron;  pero  esos  documen- 
tos no  son  como  las  negociaciones  de  Gíbraltar,  son  30 
comunicaciones:  me  parece  que  no  hay  inconveniente 
ninguno  en  que  se  copien,  y lo  que  es  más,  pudieran 
traerse  del  Senado  con  ia  condición  de  devolverlas,  por 
si  efectivamente  se  quisiera  discutir  en  aquel  Cuerpo 
esa  cuestión.  Porque  no  se  haya  tratado,  no  tengo  el 
derecho  de  decir  que  no  se  tratará,  y ese  es  el  motivo 
por  el  que  no  están  aquí  esos  mismos  documentos. 

No  era,  pues,  mi  intención  que  no  vinieran  sino 
cuando  hubiera  pasado  mucho  tiempo,  no;  esos  docu- 
mentos los  tendrá  aquí  el  Sr,  Carvajal  inmediatamente, 
lo  que  se  tarde  en  sacar  una  nueva  copia  para  que  los 
conozca  S.  S.  antes  de  la  discusión  del  mensaje;  pero 
yo  no  puedo  comprometerme  alo  mismo  respecto  á ia 
cuestión  de  Gibraltar,  y sentirla  qne  S.  S,  creyese  que 
al  no  traer  esos  documentos  lo  hacia  para  defenderme, 
cuando  si  lo  hago  es  por  la  imposibilidad  material  de 
dar  gusto  á S.  S, 


SI  Sr.  PRESIDENTE;  Tiene  la  palabra  el  señor 
Conde  de  Monterron. 

El  Sr.  Conde  de  MONTERRON:  Había  pedido  la 
palabra  para  dirigir  un  súplica  y una  pregunta  al  se~ 
ñor  Ministro  da  ia  Gobernación, 

A consecuencia  de  esta  última  quinta  ban  ingresa- 
do  en  cupo  varios  mozos  de  las  Provincias  Vasconga- 


das que  tienen  solicitada  exención  con  arreglo  á la  ley 
de  21  de  Julio  de  1876.  Como  comprendo  la  benevo- 
lencia que  tiene  el  Gobierno  hacia  los  partidos  libera- 
les vascongados;  como  por  otra  parte  se  irrogan  gran- 
des perjuicios  á los  interesados  si  no  se  despachan 
pronto  los  expedientes,  yo  espero  de  la  amabilidad  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  se  servirá  dar  las 
órdenes  oportunas  á fin  de  que  se  resuelvan  pronto,  y 
á ser  posible,  que  se  suspendiera  que  los  mozos  ingre- 
saran en  cupo  hasta  que  no  se  resolvieran  esos  expe- 
dientes. 

La  pregunta  que  tengo  que  dirigir  á S.  S.  es  la  si-, 
guíente:  por  cartas  particulares  y por  uno  de  los  pre- 
sidentes de  los  comités  liberales  qne  en  las  Provincias 
Vascongadas  se  han  formado  al  advenimiento  del  par- 
tido liberal  al  poder,  he  tenido  noticia  de  que  varios 
de  los  que  tenían  solicitada  esa  exención  han  visto  de- 
negadas sus  instancias;  cnando  á juicio  de  todo  el 
mundo  estaban  dentro,  no  solo  de  la  letra,  sino  del  es- 
píritu de  la  misma  ley.  Yo  ignoro  el  por  qué  de  todas 
eátas  denegaciones  que  en  la  actualidad  abruman  á los 
liberales  que  tienen  solicitada  esa  exención;  y como 
soy  el  representante  de  los  derechos  de  mis  electores, 
de  mi  distrito  y del  país  en  este  recinto,  haciéndome 
eco  de  la  opinión  de  mis  compañeros,  me  he  levantado 
á fin  de  que  8,  S.  se  sirva  ilustrarme  respecto  de  este 
punto,  que  es  tan  vital  para  las  Provincias  Vascon- 
gadas. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Al  advenimiento  al  poder,  el  Gobierno  actual  encontró, 
en  efecto,  un  gran  número  de  expedientes  de  exención 
promovidos  por  mozos  de  las  Provincias  Vascongadas 
en  virtud  de  la  ley  de  21  de  Julio,  á pesar  de  que  la 
situación  anterior  habla  despachado  también  muchos; 
pero  esa  ley  ha  producido  tal  cúmulo  de  expedientes 
allí,  que  no  exagero,  Sres.  Diputados,  si  digo  que  pa- 
saban de  6.000  los  que  quedaron  por  resolver  al  Minis- 
terio actual,  y eran  también  bastantes  los  que  se  ha- 
bían resuelto  por  mi  digno  antecesor:  de  donde  ve- 
nia á resultar,  que  si  todos  los  mozos  que  pedian  exen- 
ción en  las  Provincias  Vascongadas  por  haber  estado 
en  las  filas  liberales  con  las  armas  en  la  mano  hubie- 
ran estado  en  efecto,  no  se  comprendería  la  guerra 
civil.  El  Gobierno,  sin  embargo,  cumpliendo  los  com- 
promisos que  se  contrajeron  per  la  ley  de  21  de  Julio, 
va  despachando  esos  expedientes  con  tal  celeridad,  que 
se  despachan  de  esa  clase  más  que  de  todas  las  demás 
ciases  que  hay  en  el  Ministerio. 

Hay  entre  esos  6.000  expedientes,  muchos  que 
vienen  completamente  faltos  de  instrucción,  y en  este 
caso,  el  Gobierno  no  los  pasa  al  Consejo  de  Estado  para 
ahorrar  trámites,  sino  que  los  devuelve  desde  luego 
para  que  se  amplíe  la  instrucción,  ó los  deniega,  si  por 
la  instrucción  con  que  vienen  comprende  que  los  inte- 
resados no  tienen  derecho  á dicha  gracia.  En  este  caso 
se  encuentra  ia  inmensa  mayoría,  porque  yo  creo  que 
han  quedado  pocos  mozos  en  las  Provincias  Vasconga- 
das que  no  hayan  promovido  expediente  de  exención* 
Hay  otros  en  que  á pesar  de  la  falta  de  instrucción, 
puede  la  exención  estar  justificada,  y que  lo  que  hay 
es  falta  de  conocimiento  del  espíritu  de  la  ley  en  quien 
ha  promovido  el  expediente.  De  seguro,  como  ios  ex- 
pedientes son  tantos,  deben  valerse  allí  de  agentes  que 
se  ocupan  en  estos  asuntos,  y esos  agentes  acaso  no 
conocen  bien  la  ley;  ello  es  que  con  estos  expedientes 
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el  Gobierna  actual  tiene  el  temperamento  de  no  dene- 
garlos en  absoluto,  sino  de  denegarlos  por  los  méritos 
que  arroja  el  expediente,  sin  perjuicio  de  que  si  los 
mozos  justifican  en  adelante  la  que  no  han  justificado 
hasta  ahora,  les  queda  abierto  el  camina  de  poder  ha- 
cer valer  su  derecho,  aunque  siempre  les  quedarla  el 
recurso  de  la  vía  contenciosa  aun  contra  las  resolucio- 
nes del  Gobierno,  puesto  que  su  derecho  nace  de  una 
ley  votada  en  Cortes. 

Con  respecto  á Iob  mozos  de  esa  clase  que  están 
comprendidos  en  el  reemplazo  actual,  el  Gobierno  ha 
pedido  con  especialidad  esos  expedientes,  y algunos 
que  estaban  pendientes  de  informe  en  el  Consejo  de 
Estado  estarán  devueltos  muy  pronto,  porque  el  Go- 
bierno se  ha  dirigido  á este  alto  Cuerpo  significándole 
que  Ies  dé  preferencia  en  el  despacho,  para  que  no  se 
detenga  su  resolución,  De  los  que  había  en  la  Direc- 
ción, unos  están  despachados  y otros  hay  pendientes 
de  despacho.  Con  esto,  los  mozos  que  se  encuentran  en 
este  caso  y tengan  necesidad  de  entrar  en  caja  con 
motivo  de  la  quinta  que  se  está  verificando,  sabrán  á 
qué  atenerse.  A lo  que  ei  Gobierno  no  puede  acceder 
es  á la  suspensión  del  reemplazo  en  aquellas  provin- 
cias, por  los  inconvenientes  que  á mi  amigo  el  señor 
Conde  de  Monterron  no  se  pueden  ocultar,  No  es  posi- 
ble, cuando  se  llama  un  reemplazo  a las  armas,  hacer 
que  los  mozos  de  unas  provincias  ingresen  y que  los  i 
de  otras  permanezcan  en  sus  casas,  porque  en  los 
cuerpos  seria  un  trastorno  inmenso  el  estar  recibiendo 
quintos  durante  un  tiempo  indeterminado,  la  instruc- 
ción seria  imposible,  y hay  otra  porclon  de  inconve- 
nientes que  el  sentido  común  dicta;  y sobre  todo,  los 
Sres.  Diputados  que  me  escuchan  y son  militares  de- 
ben comprenderlos  perfectamente.  Yo  he  consultado 
esta  cuestión  con  mi  digno  compañero  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra,  y hemos  creido  que  era  absolutamente 
imposible  suspender  el  reemplazo,  Ei  remedio  de  todo 
esto  es  concluir  pronto  esos  expedientes,  y yo  prometo 
al  Si\  Conde  de  Monterron  que  los  poquísimos  que 
quedan  ya  por  resolver  lo  serán  de  hoy  á mañana. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Donde  de  Monterron  j 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  Gonde  de  MONTERRON:  Doy  las  gracias 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  por  la  contestación 
que  ha  tenido  la  bondad  de  darme  á la  primera  parte 
de  mi  pregunta. 

Con  respecto  á la  segunda  parte,  ó sea  á que  los 
expedientes  no  traen  la  instrucción  necesaria,  diré  á 
8.  S,  que  eso  no  es  culpa  de  los  interesados,  Guando  se 
formaron  esos  expedientes,  la  única  circunstancia  que 
se  les  exigía  era  la  certificación  del  jefe  de  volunta- 
rlos de  haber  servido  durante  seis  meses  con  las  armas 
en  la  mano,  visada  por  el  alcalde  del  pueblo.  Hoy  se 
me  ha  dicho,  no  sé  si  será  cierto,  que  el  Consejo  de 
Estado  ha  dado  una  nueva  interpretación  á la  ley,  y 
que  exige  como  condición  sine  qua  non  el  haber  asis- 
tido á algún  hecho  de  armas,  á alguna  batalla,  al  ata- 
que de  alguna  población  ó á la  defensa  de  algún  pue- 
blo cuya  custodia  estuviera  encomendada  á fuerzas  de 
voluntarios,  sin  precisar  el  hecho.  Yo  creo  que  el  país 
vascongado  no  es  acreedor  á este  espíritu  tan  restric- 
tivo de  la  ley,  y mucho  menos  en  estas  circunstancias 
en  que  ha  dado  pruebas  tan  viriles  de  su  sentimiento 
liberal,  y que  ha  traído  á esta  Cámara  una  represen-  , 
taciou  no  tan  solo  liberal,  sino  adicta  á la  política  que 
simboliza  el  Gobierno  de  S.  M,  Sin  embargo,  este  es  un  : 
punto  muy  largo  para  tratarlo  en  estas  circunstancias. 


y sobre  todo  para  explanarlo  en  una  pregunta.  Yo  ten- 
go confianza  en  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
favorecerá,  en  lo  que  de  él  dependa,  al  país  vasconga- 
do, y en  esta  confianza,  que  también  tienen  todos  mis 
compañeros,  me  siento,  después  de  dar  las  gracias  á 
S.  S.  por  lo  que  ya  ha  hecho  en  el  particular. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
El  Sr.  Conde  de  Monterron  es  bastante  discreto  para 
comprender  que  el  Gobierno  no  puede  en  este  momen- 
to, ni  con  esta  ocasión,  emitir  juicio  alguno  sobre  lo 
que  el  Consejo  de  Estado  haya  hecho  acerca  de  la  ma- 
nera de  interpretar  la  ley,  y acerca  de  lo  que  los  mo- 
zos necesitan  acreditar  para  justificar  que  han  estado 
en  las  filas  liberales  con  las  armas  en  la  mano.  Esto  es 
prejuzgar  de  una  vez  ia  resolución  de  todos  los  expe- 
dientes, y 3.  3.  comprenderá  bien  que  la  más  vulgar 
prudencia  aconseja  que  no  se  haga  tal  cosa.  Lo  que 
puedo  asegurar  al  Sr.  Gonde  de  Monterron  es,  que  el 
Gobierno,  para  resolver  esos  expedientes,  se  inspirará 
en  un  sentimiento  de  completa  justicia,  para  no  olvi- 
dar que  la  ley  de  21  de  Julio  es  la  primera  prenda 
de  paz  que  ha  existido,  después  de  la  guerra,  con  las 
Provincias  Vascongadas. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cañamaque  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  CAN AMAQTJE:  La  he  pedido,  Sr.  Presiden- 
te, para  dirigir  dos  preguntas,  muy  breves  por  cier- 
to, á los  Sres.  Ministros  de  la  Gobernación  y de  Ul- 
tramar, 

Al  Ministro  de  la  Gobernación  para  poner  en  su 
conocimiento  este  hecho.  Al  verificarse  en  los  pueblos 
de  lubrique  y Benalguacil,  en  la  provincia  de  Málaga, 
las  elecciones  municipales  en  el  mes  de  Mayo,  último, 
habieron  de  cometerse  tales  escándalos  y tales  arbi- 
trariedades, que  la  inmensa  mayoría  de  los  electores 
protestó  de  la  elección;  recurrió  ala  Comisión  provin- 
cial, y ésta,  entre  otras  cosas  muy  singulares,  no  esti- 
mó como  buena  la  protesta.  Se  alzaron,  como  es  consi- 
guiente, contra  esta  determinación,  y hasta  la  fecha 
no  ha  venido  el  expediente  al  Ministerio.  La  protesta 
duerme  hace  seis  meses  el  sueno  de  ios  justos  en  Má- 
laga. Ruego,  pues,  al  3r.  Ministro  de  la  Gobernación, 
que  con  la  actividad  y el  celo  que  tiene  muy  acredi- 
tado, haga  que  el  gobernador  de  Málaga  remita  pron- 
to al  Ministerio,  ante  quien  se  alzaron  esos  electores, 
dicho  expediente,  y que  lo  resuelva  nada  más  que  con 
arreglo  á derecho.  Esto  por  lo  que  se  refiere  á mí 
respetable  amigo  ei  3r,  Ministro  de  la  Gobernación. 

La  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  es  del  te- 
nor siguiente.  Saben  todos  los  gres.  Diputados  que  allá 
en  tiempos  de  la  unión  liberal,  un  hombre  tan  ilustre 
en  las  letras  como  insigne  en  la  política,  el  Sr.  Esco- 
sura,  fué  de  comisario  Régio  á Filipinas.  AI  volver  de 
Filipinas  el  Sr.  Escosura  redactó  una  Memoria  tan  lu- 
minosa como  la  que  más;  bajo  el  punto  de  vista  lite- 
rario, según  mis  noticias,  una  verdadera  joya;  y bajo 
el  punto  de  vista  de  los  problemas  políticos  y sociales 
de  aquellas  islas,  un  verdadero  tratado  de  política  y de 
colonización.  Como,  según  dicen  los  periódicos,  mi  dis- 
tinguido amigo  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  va  á tener 
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el  buen  acuerdo  de  traer  á la  Cámara  por  primera  vez 
el  presupuesto  de  Filipinas,  y yo  voy  á cometer  el  pe- 
cado de  discutirlo,  desearía  tener  á la  vista  esa  Memo- 
ria para  estudiarla,  y si  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  la 
tiene  en  su  departamento  y se  dignara  remitirla  al 
Congreso,  yo  se  lo  estimarla  mucho.  No  tengo  más  que 
decir. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNA  CIO  N (Gonzalos): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Creo  que  ei  Sr,  Cana  maque,  que  es  muy  conocedor  de 
la  administración,  si  ha  meditado  sobre  la  pregunta  que 
me  ha  hecho,  habrá  comprendido  que  está  contestada 
por  sí  misma. 

Lo  que  ei  Sr,  Cañamaque  desea  es  que  el  Ministro 
de  la  Gobernación  dé  ordenes  para  que  se  le  remítan 
dos  recursos  (supongo  que  de  queja,  porque  si  no  he 
entendido  mal,  son  contra  los  acuerdos  tomados  por  una 
Comisión  provincial  en  un  expediente  de  elecciones 
municipales)  interpuestos  á su  tiempo  y que  no  han 
venido  al  Ministerio, 

No  teniendo  yo  conocimiento  anterior  de  estos  su- 
cesos, claro  está  que  no  puedo  contestar  al  Sr,  Caña-  ¡ 
maque  otra  cosa  sino  que  inmediatamente  se  dirigirán 
las  órdenes  ai  gobernador  de  la  provincia  de  Málaga 
para  que  á esos  recursos,  como  á cualquier  otro  que  se  | 
halle  en  el  mismo  caso,  se  les  dé  el  curso  legal  cor- 
respondiente. 

Por  lo  demás,  el  Sr.  Cañamaque  sabe  que,  no  digo 
pidiéndolo  aquí,  como  lo  ha  hecho  S.  S.,  sino  pidiéndo- 
lo privadamente,  hubiera  sido  complacido  de  la  misma 
manera. 

El  Sr,  CAÑAMAQUE:  Muchas  gracias. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (León  y Castillo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  V,  S, 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (León  y Castillo): 
Por  lo  que  se  refiere  al  Ministerio  de  Ultramar,  los 
deseos  del  Sr.  Cañamaque  serán  satisfechos  inmediata- 
mente: yo  traeré  la  Memoria  ¿ que  S.  S,  se  ha  re- 
ferido. 

El  Sr,  CAÑAMAQUE:  Se  lo  agradeceré  ¿ S,  S. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Gutiérrez  de  la  Vega 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  Para  dirigir 
una  pregunta  ai  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación* 

Su  señoría  sabe,  lo  mismo  que  yo,  que  hace  muchos 
anos,  desde  que  se  creó  el  cuerpo  de  secretarios  y de 
contadores  de  las  Diputaciones  provinciales,  la  ley  está 
escrita,  poro  no  se  ha  cumplido.  En  muchas  provincias 
de  segunda  clase,  y en  todas  las  de  tercera,  se  forma- 
ron las  ternas  y fueron  elegidos  ios  que  venian  en  pri- 
mer lugar;  pero  no  ha  sucedido  lo  mismo  en  la  mayor 
parte  de  las  de  pFimera  clase.  El  caciquismo  ha  sido 
tan  fuerte,  que  no  se  han  provisto,  como  está  manda- 
do, las  plazas  de  que  me  ocupo.  Provincia  ha  habido, 
como  la  de  Barcelona,  donde  no  se  ha  conseguido  to- 
davía de  ningún  Gobierno  desde  el  año  1869,  á pesar 
de  haber  remitido  diferentes  veces  las  toreas,  no  han 
conseguido  que  se  nombre  el  secretario  con  arreglo  á 
la  ley.  El  Sr,  Silvela  ofreció  jm  la  oposición  que  se 
cumpliría  esta  ley.  Con  efecto,  el  Sr,  Silvela  pasó  de  la 


oposición  al  Ministerio  de  la  Gobernación,  y el  expe- 
diente está  en  tramitación.  Lo  mismo  aconteció  con  el 
Sr,  Homero  Robledo  cuando  en  la  oposición  se  encon- 
traba; pero  pasó  al  Ministerio  de  la  Gobernación  y dejó 
también  sin  cumplir  la  ley.  Es  indudable  que  ios  Go- 
biernos que  tienen  poca  fuerza  y prestigio,  que  viven 
solo  del  caciquismo,  no  pueden  hacer  que  las  leyes  se 
cumplan,  y espero  que  mi  digno  amigo  el  Sr,  Ministro 
de  la  Gobernación  hará  cumplir  la  ley  por  entero  y 
por  completo  á todas  las  provincias;  que  no  estamos 
ya  en  la  época  del  caciquismo,  en  que  la  influencia  de 
media  docena  de  personas  se  imponía  á la  ley.  Es  un 
absurdo  que  no  se  puede  defender,  que  mientras  las 
provincias  de  tercera  y algunas  de  segunda  clase 
cumplen  la  ley,  algunas  de  primera  se  sobreponen  á 
las  leyes,  y hoy  se  da  el  triste  caso  que  mientras  una 
porción  de  individuos  que  hicieron  oposición  y que 
fueron  propuestos  en  las  ternas  para  ocupar  sus  pla- 
zas, se  encuentran  privados  de  desempeñar  esos  car- 
gos, ios  desempeñan  los  amigos  de  los  caciques  en 
cada  una  de  estas  importantes  poblaciones.  En  cam- 
bio, repito,  las  provincias  de  tercera  y algunas  de  se- 
gunda han  cumplido  la  ley,  y la  mayor  parte  de  las 
de  primera  no  la  han  cumplido. 

Amante  del  cumplimiento  de  la  ley  el  Sr,  Ministro 
de  la  Gobernación,  y fuera  ya  de  la  pasión  continua  que 
en  un  principio  coartaba  la  iniciativa  de  los  Ministros 
de  la  Gobernación,  y fuera  ya  del  caciquismo  que  le 
oprimía  en  provincias,  está  en  el  caso  de  hacer  cum- 
plir una  ley  que  sus  antecesores  no  cumplieron.  Por  lo 
tanto,  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  tan 
amante  como  es  del  cumplimiento  de  las  leyes,  que  por 
encima  de  todo,  haga  ver  que  no  hay  más  que  el  cum- 
plimiento de  la  )ey,  lo  mismo  para  los  altos  que  para 
los  bajos*  lo  mismo  para  los  fuertes  que  para  los  débi- 
les, y que  atendiendo  á estas  indicaciones,  haga  cum- 
plir la  ley  exactamente. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González); 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Aunque  yo  nada  tengo  prometido  desde  la  oposición 
sobre  este  asunto  en  particular,  me  habla  adelantado  á 
los  deseos  de  mi  amigo  el  Sr,  Gutiérrez  de  la  Vega. 

Hace  ya  bastante  tiempo  que  habla  pedido  los  an- 
tecedentes de  este  asunto, y hasta  había  preparado  una 
circular  para  obligar  al  cumplimiento  de  la  ley  á todas 
las  provincias,  cuando  surgió  en  mí  el  pensamiento  de 
organizar  la  carrera  administrativa,  sometiendo  á las 
Cortes  un  proyecto  de  ley  sobre  la  materia,  respetan- 
do, como  es  natural,  en  ese  proyecto  los  derechos  ad- 
quiridos en  virtud  de  esa  ley  que  S.  S.  quiere  que  se 
cumpla.  Estaba  precisamente  pensando  en  si  convenía 
publicar  desde  luego  la  circular,  por  si  mi  pen- 
samiento tenia  que  retrasarse , por  necesidades  más 
apremiantes  del  Parlamento,  ó si  era  más  conveniente 
esperar  que  las  Cortes  hicieran  la  ley;  pero  de  todas 
maneras,  yo  aseguro  al  Sr.  Gutiérrez  déla  Vega  que 
en  una  u otra  forma  esta  cuestión  se  verá  resuelta  y 
la  ley  no  quedará  como  letra  muerta, 

EL  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  & S. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  Para  dar  las 
gracias  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  porque  pro- 
mete hacer  cumplir  una  ley  que  lleva  diez  ú once  años 
sin  cumplirse,  á pesar  de  que  cuando  en  la  oposición 
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a©  encontraban  los  que  después  han  pasado  á ese  ban- 
co, ofrecían  que  se  respetarían  y se  cumplirían  todas. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  No  habiendo  más  asuntos 
de  que  dar  cuenta,  si  al  Congreso  le  parece,  se  reuni- 
rán mañana  las  Secciones  á las  cuatro  de  la  tarde. » 


Hecha  la  pregunta  por  el  Sr,  Secretario  Rey,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 


Él  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  mañana: 
constitución  de  las  Secciones. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  cuatro  y media. 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  27. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTE 


COHGEESO  DE  LOS 


Lista  de  ios  Sres . Diputados  que  tienen  derecho 

actas  graves. 


á formar  parte  del  Tribunal  de 


La  Comisión  de  actas,  cumpliendo  con  lo  prescrito 
en  el  art.  l.°  del  título  adicional  del  Reglamento  del 
Congreso,  tiene  la  honra  de  presentar  adjunta  la  lista 
de  los  Sres.  Diputados  ya  admitidos  y que  lo  han  sido 
anteriormente  en  dos  ó más  elecciones  generales. 
Palacio  del  Congreso  21  de  Octubre  de  1881.= 
Aureliano  Linares  Rivas , presidente, = Luis  Felipe 
Aguilera.  =Pedro  Diz  Romero —Teodoro  Baró.=José 
Alvarez  Mariño,=Juan  Montilla.=Cipriano  Garijo.= 
Nicolás  Arayaca.=Francisco  García  Martino  — Modesto 
Martínez  Pacheco.=Tirso  Rodrigañez.=Alfonso  Gon- 
zález , secretario. 

Lista  de  los  Sres,  Diputados  que  tienen  derecho  á formar 
parte  del  Tribunal  de  actas  graves, 

D.  Aureliano  Linares  Rivas, 

D,  José  Alvarez  Marino, 
í).  Manuel  Avila  Ruano. 

D,  Manuel  Gavin  y Estaun, 

D.  Eduardo  León  y Llerena. 

D.  Angel  Mansi  y Bonilla, 

D.  Práxedes  Mateo  Sagasta. 

D.  Cándido  Martínez. 

D.  Segismundo  Moret  y Prendergast. 

D,  Trinitario  Ruiz  Capdepon. 

D.  Rafael  Antonio  de  Orense  y Figueroa. 

D.  Juan  Salvador  y Herrando. 

D.  Emilio  Navarro  y Ochoteco, 

D.  Salvador  Bayona  Santamaría. 

D.  Yenancio  González  y Fernandez. 

D.  Adolfo  Merelles  Caula. 

D.  Manuel  León  Moncasi. 


D.  Juan  Anglada  y Ruiz, 

D.  Pedro  Manuel  de  Acuña. 

D,  Francisco  Silvela. 

D.  Raimundo  Fernandez  Villaverde. 
D.  Federico  Soria  Santa  Cruz. 

Sr.  Conde  de  Toreno. 

D.  Pío  Gullon, 

D.  Miguel  Alonso  Pesquera, 

D.  Ecequiel  Ordoñez  González. 

D.  Joaquín  González  Fiori. 

D.  Antonio  María  Fabié. 

D.  Manuel  Becerra  Bermudez. 

D.  Julián  García  San  Miguel. 

D.  Benito  María  Hermida  y Yerea. 
D.  Antonio  Romero  Ortiz. 

D.  Germán  Gamazo  Calvo. 

D.  Julián  de  Zugastt. 

D.  Fernando  León  y Castillo, 

D.  Emilio  Castelar, 

D.  Lesmes  Franco  del  Corral. 

Sr.  Marqués  de  la  Yega  de  Armijo. 
D.  José  Carvajal  y Huó. 

D.  Víctor  Balaguer, 

D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo. 

D.  José  Escrig  y Font. 

D,  José  López  Domínguez. 

D.  José  de  Posada  Herrera. 

D.  Federico  Bas  y Moró. 

D.  Hipólito  Finat  y Leguizamont. 

Sr.  Marqués  de  Rioflorido. 

Sr.  Conde  de  Patilla. 

D,  Francisco  Romero  Robledo. 

D.  Ricardo  Muñiz. 
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D.  Gaspar  Nuiles  de  Arce. 

D,  Cristina  Martas, 

D.  Manuel  Alonso  Martines, 

IX  Pedro  González  Marrón, 

D,  Alejandro  Pidal  y Mon. 

D.  Fernando  Gos-Gayon. 

D,  Eduardo  Gasset  y Artime. 

Sr.  Marqués  de  SardoaL 
B.  Rleuterio  Maisonnave, 

D,  Enrique  Yillarroya  y Llóreos, 

D,  Celestino  Rico, 

D.  Manuel  Salamanca  y Negrete, 

D.  Santiago  de  Angulo, 

Sfr  Marqués  de  Yiesca  de  la  Sierra, 

D,  Saturnino  Alvares  Bngallal. 

D,  José  Salamanca  y Mayol, 

D,  Melchor  Almagro  Díaz, 

D,  Santos  de  Isasa  y Valseca. 

D,  Saturnino  Estéban  Miguel  y Odiantes. 
D,  Manuel  Quiroga  Yazqnez, 

D,  Eduardo  J,  Genovés. 

D,  Juan  Piñan. 

D,  José  González  de  la  Yega, 

Sr,  Marqués  de  Muros, 

D,  Eugenio  García  Ruiz, 

D.  Joaquín  Fiol  y Pujol. 

D.  Pedro  Calderón  y Herce. 

D,  Rafael  María  de  Labra, 

D.  Antonio  Soler  y Pon, 

D,  Félix  Macla  y Bonapiata, 

D.  Ramón  Ortiz  de  Zarate. 

Sr.  Conde  de  Xiquena. 

D,  Juan  Fabra  y Floreta, 


Sr.  Conde  de  Heredia-Spínola. 

D,  Eduardo  Bermudez  Reina, 

D,  Pedro  José  Moreno  Rodríguez, 

D,  Leopoldo  Molano  y Martínez. 

D,  Enrique  Ledesma  y Navajas. 

D,  Joaquín  Gil  Berges. 

D.  Juan  Muñoz  Vargas. 

D,  Carlos  Navarro  Rodrigo, 

D,  José  Luis  Albareda, 

D,  Francisco  de  Paula  Candan, 

D,  Fructuoso  de  Miguel  y Montean, 

D,  Jerónimo  Antón  Ramírez, 

D.  Luis  Rute  y Giner, 

D,  Félix  García  Gómez  de  la  Serna. 

Sr.  Marqués  de  Pida!, 

D,  José  Corbacho  Reina, 

D.  Mariano  Rhis  Montaner, 

D.  Alberto  de  Quintana  y Combis. 

D,  José  Carroño  de  la  Cuadra. 

D.  Juan  Ulloa  y Valera. 

D,  Pedro  Bosch  y Labrüs. 

D.  Urbano  Feijóo  de  Sotomayor. 

D.  Manuel  Batanero  Montenegro, 

D.  Antonio  Ferratjes  y Mesa. 

D.  Salvador  Albacete  y Albert. 

D.  José  Ramón  de  Betancourt. 

D,  Ventura  de  Olavarrieta. 

D,  Bernardo  de  Toro  y Moya, 

D,  Juan  García  Torres. 

D.  Feliciano  Perez  Zamora. 

D.  Ramón  Rodríguez  Leal, 

Palacio  del  Congreso  21  de  Octubre  de  1881. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Lisia  de  los  Sres.  Diputados  designados  por  la  suerte  para  componer  las  seccio- 
nes en  los  meses  de  Octubre  y Noviembre  de  1881. 


SECCION  PRIMERA, 

Planas. 

Señores: 

Pons  y Montell. 
Portuondo. 

Aguirre, 

Kodriguez  Batista. 
Rodríguez  Correa. 

Alcalde. 

Rodríguez  de  los  Ríos. 

Ampuero, 

Redondo, 

Aparicio. 

Ruiz  Martínez  (D.  Francisco). 

ApezteguSa, 

Euiz  Martínez  (D.  Rafael). 

Arribas. 

Salcedo, 

Batanero  (D.  Manuel), 

Sánchez  Bedoya. 

Bernal. 

Sánchez  Mira. 

Cruz  y Orgaz. 

Silva  y Valle. 

D'Estonp. 

Solo  de  Zaldlvar. 

Flores  Dávila  (Marqués  de). 

Tuñon. 

Estéban  Collantes, 
Fernandez  Alsina, 

SECCION  SEGUNDA 

Berreras. 
García  Martino. 

Señores: 

Gay, 

González  (D.  Venancio). 

Alcalá  del  Olmo. 

Gutiérrez  de  la  Vega. 

Almodóvar  del  Rio  (Duque  de). 

Henrich, 

Alonso  Martinez. 

Labra. 

Allende  Salazar. 

Ledesma. 

Badarán, 

Lora  y Castro. 

Balparda. 

Martínez  Pacheco. 

Becerra  Armesto. 

Mompeon. 

Bosch  (D,  Alberto). 

Narros  (Marqués  de) 

Bosch  y Labrús. 

Nido. 

Bravo  de  Laguna. 

Nuñez  de  Arce. 

Cánovas  del  Castillo. 

Ochando, 

Fernandez  Blanco. 

Orozco, 

García  Ramírez. 

Pidal  y Mon. 

González  (D.  Alfonso), 
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Gorostegui, 

Gallón, 

Huelin. 

Ibarra  Cruz, 

Isasa. 

León  y Castillo. 

León  y Cataumber, 

López  Domínguez. 

López  Loriga, 

López  Puigcerver, 

Marín  y Carbonell. 

Martínez  Erau. 

Montalvo  y Vega. 

Montilla, 

Moral. 

Moreno  Rodríguez. 

Muñiz. 

Muros  (Marqués  de). 

Nuñez  de  Haro. 

Perez  Zamora. 

Feri^aá  (Marqués  de), 

Pidal  (Marqués  de). 

Polanco. 

Quintana. 

Rubio  (D,  Francisco). 

Sarthou. 

Torrado, 

Ulloa, 

TJrzainqui. 

Yega  de  Armijo  (Marqués  de  la). 
Ylesca  (Marqués  de  la), 

SECCION  TERCERA. 

Señores: 

Alcalde. 

Allande  Valedor- 
Ara  vaca. 

Arroyo  y Cotos. 

Balaguer. 

Barrio  (D.  Ramón), 

Baselgas, 

Calderón  Herce. 

Canalejas. 

Cañamaque. 

Codes. 

Cos-Gayon. 

Espinosa  de  los  Monteros 
Fernandez  Villaverde. 

Gamazo. 

García  Torres. 

García  Trapero. 

Garijo  y Lara. 

González  Llana, 

González  Serrano. 

Hermida. 

Martínez  Luna. 

Maura. 

Molano. 

Monterron  (Conde  de), 

Oñate  y Ruiz. 

Ortiz  de  Zarate. 

Perez  (D.  Vicente), 

Perez  García. 

Posada  Aldaz, 


Quiroga  López  Ballesteros, 

Rey  (D.  Luis). 

Riestra. 

Riva  y Espiga. 

Rodrlgañez  (D.  Hipólito), 
Rodríguez  Leal. 

Rodríguez  del  Rey. 

Rodríguez  y Rodríguez, 
Romero  Robledo. 

Ros  y Carsi. 

Sagasta  (D.  José). 

Sallent  (Conde  de). 

Torregrosa  (Conde  de). 
Torrepando  (Conde  de). 

Trell, 

SECCION  CUARTA. 

Señores: 

Alonso. 

Alvarez  Bugallal. 

Atard. 

Bayona. 

Becerra  (D.  Manuel). 

Benayas. 

Boixader. 

Bosch  y Carbonell. 

Blanco  Rajoy. 

Carvajal, 

Castro  y López. 

Cubas. 

Dávíla, 

Diez  de  Dlzurrun. 

Egullior. 

Ferrer  y Martínez. 

Finat. 

García  Ceñal. 

García  Gómez  de  la  Serna, 
García  Loma. 

García  San  Miguel. 

García  Solís, 

Leygonier. 

López  de  Lago. 

Montijo  (Conde  de). 

Moret. 

Nieto  y Perez. 

Ordoñez. 

Ortiz  y Casado. 

Pagán. 

Paga. 

Perez  Caballero, 

Pisa  Pajares. 

Romero  y Baldrich. 

Rubio  (D.  Leandro). 

Ruiz  Higuero, 

Sagrado. 

Sánchez  Campomanes. 

Somoza. 

Soria  Santa  Cruz, 

Siívela. 

Surga. 

Valle  y Cárdenas. 

Villarroya, 

Zugasti, 
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SECCION  QUINTA. 

Señorea: 

Aguilera, 

Ahumada  (Marqués  de), 

Alonso  Gastríllo, 

Angulo, 

Arroyo  y Rodriguen 
Avila  Fernandez, 

Azcárraga. 

Bermejilio* 

Castelar. 

Chinchilla, 

De  Antonio, 

Escavias. 

Fiol* 

García  Martínez, 

Garijo  (D.  Cipriano), 

Genovés, 

Gil  Berges, 

Heredia-Spínola  (Conde  de). 

Lados, 

Maclas, 

Madorell, 

Martin  de  Olías. 

Hartos  (D.  Grístino), 

Mansi  (D,  Rufino), 

Mas  y Martinez, 

Mellado, 

Merino, 

Perez  (D,  Zoilo), 

Rico, 

Rivera. 

Rodríguez  y Rodríguez  (D,  Daniel). 
Rodríguez  Yagüe. 

Ruiz  Villegas. 

Sales  y Reig. 

Serrano. 

Toreno  (Conde  de). 

Toro  y Moya, 

Torres* 

Tutor, 

Urzaiz. 

Yalderrama, 

Valdeterrazo  (Marqués  de). 
Villapadierna  (Conde  de), 

Zabalza. 

SECCION  SEXTA. 

Señores: 

Albareda, 

Angoloti, 

Antón  Ramirez, 

Baró, 

Bermudez  Reina, 

Bushell. 

Castañeda. 

Díaz  de  Rivera, 

Diz  Romero. 

Fabié. 

Fabra  {D,  Juan), 

Fernández  Daza, 

González  de  la  Vega, 

González  Fíorí, 


Gosalvez. 

Gutierez  Agüera. 

Herrando* 

Lacadena, 

León  y Llerena, 

Macla  y Bonaplata. 

Mansi  (D.  Angel), 

Martínez  Campos. 

Mataré. 

Mesa  y Flores,  . 

Moreno  Perez, 

Navarro  y Rodrigo. 

Olavríor, 

Osorio, 

Puerta, 

Quiroga  Perez, 

Quiroga  Vázquez  (D,  Manuel), 
Recio, 

Reig, 

Robles, 

Rodrigañez  (D,  Tirso), 

Romero  Ortíz, 

Ruiz  Capdepon, 

Sagasta  (D.  Práxedes), 

Serrano  Acebron. 

Soler. 

Tremol, 

Vivar. 

Villanueva* 

Zayas. 

♦ 

SECCION  SÉTIMA. 

Señores: 

Acuña, 

Aguilar  de  Campoo  (Marqués  de), 
Alvarez  Marino, 

Arredondo, 

Avila  Ruano, 

Ballesteros, 

Bas. 

Calvo  de  León, 

Carreña. 

Castellón  es  (Marqués  de  los), 
Da-Riva  Do-Rego, 

De  Miguel, 

Escrig. 

Fabra  (D.  Camilo). 

Feijóo. 

Fernandez  de  la  Hoz, 

Gamundi. 

García  Ruiz, 

Gomar  (Conde  de), 

González  Blanco, 

González  Marrón, 

Laá, 

La  Serna, 

Linares  Rivas, 

Manjou. 

Martínez  (D,  Cándido), 

Merelles, 

Mesa  y Moya, 

Muñoz  Vargas, 

Qreim 


21  DE  OCTUBRE  DE  1861. 


Pardo  Belmonte, 

Pardo  Montenegro. 

Perez  Yjllanueva. 

Posada  Herrera. 

Riaño. 

Rute. 

Salamanca  (Marqués  de). 


Salinas. 

Sanz  Rioboó. 

Sardoal  (Marqués  de). 
Testor. 

Tuero. 

Xiquena  (Conde  de). 
Zorita, 


NÚMERO  as. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

m 

PRESIDENCIA  DEL  EXCMO,  SR.  D,  JOSE  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  SÁBADO  22  DE  OCTUBRE  DE  1881. 

SUMARIO*  Abres©  4 las  dos  y media*=:Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,=EI  Sr*  Canalejas 
anuncia  una  interpelación  al  Sr,  Ministro  de  la  Querrá  acerca  de  la  situación  en  que  se  encuentran  varios 
jefes  y oficiales  del  ejército,  presos,  desterrados  ó dados  de  baja  por  supuestos  delitos  de  rebelión,  y pide 
diferentes  documentos  para  fundarla  .= Reclama  además  la  remisión  al  Congreso  del  expediente  reforman- 
do los  reglamentos  del  cuerpo  de  inválidos,  y el  de  concesión  de  varias  cruces  de  San  Fernando.^Asimis- 
mo  se  acuerda  comunicar  al  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  la  petición  del  Sr*  Esteban  Odiantes  para  que 
se  sirva  remitir  á la  Cámara  una  nota  de  los  Ayuntamientos  suspensos  por  segunda  y tercera  vez*— Queda 
publicada  como  ley,  y se  manda  archivar,  la  de  base^  para  la  publicación  de  las  leyes  de  enjuiciamiento 
criminal  y organización  de  tribunales  colegiado  s,=El  Congreso  queda  enterado  de  haberse  constituido  la 
Comisión  inspectora  de  la  deuda  pública, =3Ío  queda  igualmente  del  Eeal  decreto  por  el  cual  Dofia  María 
de  las  Mercedes,  sucesora  inmediata  á la  Corona,  usará  el  título  y la  denominacian  de  Princesa  de  Astu- 
rias, con  los  honores  y prerogativas  consiguientes  á tdn  alta  dignidad,— Se  acuerda  comunicar  a!  Gobierno 
hallarse  vacantes  los  distritos  de  Mataré,  Alge ciras.  Puebla  de  Sanábria  y C áceres,  por  no  haber  sido  ad- 
mitidos  los  Diputados  electos  por  los  mismóst=Él  Congreso  queda  éntérádo  dé  qúó  el  Sr,  Alonso  Castri- 
Üo  opta  por  el  cargo  de  Diputado, =Se  suspende  la  sesión  para  réünirsé  el  Congreso  en  Secciones*— Efán 
las  tres  menos  cuarto*— Continúa  á las  cinco  menos  cuarto,— Jura  el  Sr*  San  Juan  y Labrador, ^Conten- 
tación del  Sr*  Ministro  de  Estado  á la  comunicación  de'  la  Mesa  reclamando  varios  documentos  pedidos 
por  el  Sr.  Silvela,=Se  da  cuenta,  y el  Congreso  queda  enterado,  de  los  objetos  de  qué  se  han  ocupado 
las  Secciones  en  su  reunión  de  hoy*=Pasá  á la  Comisión  de  actas  una  comunicación  del  Sr*  Montero  B:ios 
pidiendo  se  le  declare  Dípútado  en  atención  á los  votos  que  ha  obtenido  por  acumuIácion,=:EÍ  Sr*  Gonzá- 
lez Blanco  se  reserva  la  palabra  para  hacer  una!  pregunta  cuando  esté  presente  el  Sr,  Ministro  de  Hacien- 
da—Orden  del  dia  para  el  lunes:  dictamen  de  la  Comisión  sobre  los  indivíduos-que  tienen  derecho  á for- 
mar parte  del  Tribunal  de  actas  graves,=Se  levanta  la  sesión  á las  cinco  y cuarto. 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior*  quedó  aprobada. 


El  Sr,  CANALEJAS  Y MENDEZ:  Pido  la  palabra. 
El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 


El  Sr,  CANALEJAS  Y MENDEZ:  Hé  pedido  lá 
palabra*  Sr,  Presidente*  para  rogar  á la  Mesa  sé  sífvá 
poher  en  conocimiento  dél  Sr‘  Ministro  de  la  Guerra 
mi  propósito  de  dirigirle'  una  interpelación  acerca  de 
la  situación  aflictiva  é injusta  en  que  se  hallan  varios 
jefes  y oficiales  del  ejército,  desterrados*  presos  ó dados 
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de  baja  en  el  ejército  por  supuestos  delitos  de  rebelión. 
Como  para  desenvolver  esta  interpelación  necesito  con- 
firmar ciertos  datos  oficiosos  con  datos  oficiales,  su- 
plico á la  Mesa,  y lo  espero  de  su  acredítala  benevo- 
lencia, se  sirva  Interesar  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
la  remisión  de  los  siguientes  documentos: 

1. °  Una  relación  de  todos  los  jefes  y oficiales  del 
ejercito  que  se  han  dado  de  baja  desde  1873  hasta  la 
fecha  por  diferentes  causas  y diversos  motivos. 

2. °  Una  relación  de  todos  aquellos  jefes  y oficiales 
del  ejército  que,  procedentes  de  las  filas  carlistas,  han 
conseguido  que  se  les  dé  de  alta  á virtud  de  exposicio- 
nes formuladas  por  los  mismos,  de  convenios  de  carác- 
ter general  ó de  otros  actos  de  favoritismo  que  he  de 
denunciar  ante  la  Cámara. 

Y ya  que  estoy  de  pié,  aunque  no  responda  á este 
proposito  concreto,  y poniendo  á contribución  la  bene- 
volencia de  la  Mesa,  la  suplico  se  sirva  interesar  del 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  la  remisión  del  expediente 
en  virtud  del  cual  se  han  reformado  los  reglamentos 
que  existían  para  el  orden  interior  del  cuerpo  de  invá- 
lidos, así  como  los  expedientes  en  virtud  de  los  que  se 
han  concedido  varias  cruces  de  San  Fernando  á distin- 
tos generales,  y especialmente  el  que  se  refiere  al  ge- 
neral Palacios. 

Esperando  de  la  benevolencia  y de  la  bondad  de  la 
Mesa  que  se  servirá  poner  en  conocimiento  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  estos  mis  deseos,  me  siento  dándo- 
le anticipadas  gracias. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Moral):  La  Mesa  pondrá  en 
conocimiento  dei  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  los  deseos 
de  S*  S. 


El  Sr*  ESTERAN  CORLANTES:  Pido  la  palabra* 
El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  ESTEBAN  COLEANTES:  La  he  pedido 
para  dirigir  , nn  ruego  al  Sr,  Ministro  de  la  Goberna- 
ción. En  la  relación  que  se  ba  pasado  á la  Secretarla 
de  esta  Cámara,  de  los  Ayuntamientos,  Diputaciones  y 
Comisiones  provinciales  que  han  sido  suspensas,  no.se 
indica  los  Ayuntamientos  que  han  sido  suspendidos 
dos  y algunos  tres  veces;  y como  quiera  que  estas  se- 
gundas y terceras  suspensiones  pudieran  dar  lugar  á 
alguna  responsabilidad  por  parte  del  Sr,  Ministro  de 
la  Gobernación,  después  de  lo  informado  por  el  Conse- 
jo de  Estado  y después  de  haber  manifestado  dicho 
alto  Cuerpo  que  dichas  suspensiones  son  ilegales  y 
falsean  la  ley,  desearla  que  el  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación añadiese  á la  relación  que  se  ha  enviado  la 
de  los  Ayuntamientos  que  han  sido  suspensos  dos  y 
tres  veces;  pues  si  bien  no  me  he  de  ocupar  de  esta 
cuestión,  que  tratará  otro  individuo  de  la  minoría  con- 
servadora, como  quiera  que  yo  he  de  hablar  de  algu- 
nos casos  concretos,  considero  necesario  ese  dato. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral);  Se  pondrá  en  cono- 
cimiento del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  el  deseo 
de  SI  S* 


Se  leyó,  y quedó  publicada  como  ley,  acordándose 
archivase,  la  sancionada  por  S.  Mv>  q m á continuación 
se  expresa: 

«Ministerio  de  Gracia  t Justicia. — Excmos,  Seño- 
res: De  Real  orden  tengo  el  honor  de  remitir  á V*  EE*,  para 
los  efectos  oportunos*  el  adjunto  ejemplar  original  del  j 
proyecto  de  ley  de  bases  para  la  publicación  de  las  le-  i 


yes  de  enjuiciamiento  criminal  y organización  de  tri- 
bunales colegiados,  que  S.  M,  el*  Rey  (Q.  D,  G.)  se  ha 
servido  sancionar  con  fecha  1 1 dei  presente  mes.  Dios 
guarde  á Y.  EE,  muchos  años.  Madrid  14  de  Febrero 
de  1831.=Mauuei  Alonso  Martinez,=Señores  Diputa- 
dos Secretarios  del  Congreso.»  (Y¿ase  el  Apéndice  pri- 
mero al  Diario  númt  28 , que  es  el  de  esta  sesión ,) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«COMISION  DE  LAS  CÓRTES  INSPECTORA  DE  LA  DEUDA 

pública. — Excmos.  Sres.t  Tengo  el  honor  de  participar 
á V.  EE.  que  en  el  día  de  hoy  se  ha  constituido  la  Co- 
misión inspectora  de  la  deuda  publica,  eligiendo  pre- 
sidente al  Sr.  Senador  Marqués  de  Oro  vio  y secretario 
al  Diputado  que  suscribe.  Dios  guarde  á Y.  EE.  mu- 
chos anos.  Madrid  26  de  Febrero  de  1881  —Rafael  Ga- 
bezas*=Excmos*  Sres,  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso.» 


Igualmente  quedo  enterado  el  Congreso  de  la  co- 
municación que  sigue: 

«Presidencia  del  Consejo  m Ministros, — Excelen- 
tísimos señores;  Su  Majestad  el  Rey  (Q*  D.  G.)  se  ha  dig- 
nado expedir  el  Real  decreto  siguiente: 

«De  conformidad  con  lo  propuesto  por  mí  Consejo 
de  Ministros,  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  único.  Mi  muy  amada  Hija  Doña  María  de 
las  Mercedes,  suceso ra  inmediata  á la  Corona,  con  ar- 
reglo á la  Constitución  de  la  Monarquía,  usará  el  título 
y la  denominación  de  Princesa  de  Astúrías,  con  los  ho- 
nores y prerogativas  consiguientes  á tan  alta  dignidad, 
Dado  en  Palacio  á 10  de  Marzo  de  1881,— Alfon- 
so ~E1  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Práxedes 
Mateo  Sagasta.» 

De  Real  orden  lo  comunico  á Y,  FE,  para  su  cono- 
cimiento y el  de  ese  Cuerpo  Colegislado r.  Dios  guarde 
á Y.  EE.  muchos  anos.  Madrid  15  de  Marzo  de  1881.= 
Práxedes  Mateo  Sagasta*=3eñores  Diputados  Secreta- 
rios del  Congreso*» 


Se  acordó  poner  en  conocimiento  del  Gobierno,  para 
los  efectos  consiguientes,  que  se  hallan  vacantes  los 
cargos  de  Diputados  á Cortes  que  á continuación  se 
expresan: 

Mataré,  provincia  de  Barcelona*— Incapacidad  del 
Sr*  Paulina, 

Algeciras,  provincia  de  Cádiz,— Idem  delSr,  Gon- 
zález de  la  Vega. 

Puebla  de  Sanábria,  provincia  de  Zamora. — Idem 
del  Sr.  Rodríguez,  (D,  Felipe), 

Gáceres*— No  se  admitió  al  Diputado  electo  por  no 
reunir  las  condiciones  que  establece  el  art*  29  de  la 
Constitución* 


También  quedó  enterado  el  Congreso  de  una  co- 
municación del  Sr,  Alonso  Castrillo  participando  que 
renunciaba  el  cargo  de  fiscal  de  imprenta  de  la  Au- 
díencia  de  Madrid,  optando  por  el  de  Diputado  á Cortes, 
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El  Sr.  BBESIDEBTE:  Sa  suspende  la  sesión  para 
reunirse  el  Congreso  en  Secciones,» 

Eran  las  tres  ménos  cuarto. 


A las  cinco, dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  sesión. 

Va  á jurar  un  Sr,  Diputado.» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  San  Juan  y Labrador, 
anunciándose  que  ingresaba  en  la  sexta  Sección, 


El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  He  pedido  la  palabra  exclusivamente  para 
contestar  á una  comunicación  que  me  han  dirigido  los 
Sres,  Secretarios  del  Congreso,  en  la  cual,  con  referen- 
cia á otra  que  les  ha  pasado  el  Sr.  Diputado  D.  Fran- 
cisco Sil vela,  se  pide  que  se  traigan  aquí  los  expedien- 
tes referentes  á las  negociaciones  con  Italia  y Francia, 
que  existían  durante  la  discusión  del  mensaje  en  el  Se- 
nado; y como  sobre  este  particular  no  habla  ni  en  el 
Senado  ni  en  parte  ninguna  más  que  el  Libro  encar- 
nado, que  hace  nueve  dias  hoy  que  tuve  el  honor  de 
remitir  al  Congreso  para  que  fuera  repartido  á los  se- 
ñores Diputados,  me  veo  precisado  á manifestar  á la 
Mesa  que  es  imposible  cumplimentar  esta  comunica- 
ción que  se  han  servido  dirigirme,  y que  me  encontré 
m mi  casa  cabalmente  después  de  haber  tenido  el  ho- 
nor de  contestar  al  Sr.  Carvajal,  á quien  manifesté  que 
vendrían  otros  documentos,  únicos  que  no  aparecen  en 
el  Libro  encarnado , y que  se  refieren  á las  reclamacio- 
nes de  las  Potencias  extranjeras  con  motivo  de  las 
guerras  carlista  y cantonalista. 

Yo  espero  que  el  Sr.  Silvela  se  creerá  con  los  datos 
suficientes  para  discurrir  sobre  estas  dos  graves  cues- 
tiones eu  la  discusión  del  mensaje , sin  necesidad  de 
que  mande  más  documentos  que  los  que  arroja  el  Li- 
bro encarnado  y á los  que  me  he  referido  hace  breves 
instantes;  en  la  firme  inteligencia  de  que  si  otros  do  - 
cumentos  se  exigen,  me  será  imposible  remitirlos,  por- 
que no  existen  en  el  Ministerio  de  mi  cargo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  Se  pondrá  en  cono- 
cimiento del  Sr,  Silvela  la  contestación  del  Sr,  Minis- 
tro de  Estado. 


Dlóse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
las  Secciones  en  su  reunión  de  hoy  habían  acordado 
los  siguientes  nombramientos: 

Presidentes. 


Vicepresidentes, 

Sres.  Batanero. 

López  Domínguez. 

Romero  Robledo, 

Becerra, 

Castelar, 

González  de  la  Vega, 

Marqués  de  Salamanca, 

Secretarios, 

Sres.  Ruiz  Martínez  (D,  Rafael). 

Moral, 

Rey. 

Ordoñez. 

Sales, 

Lacadena. 

Martínez  {D,  Cándido). 

Vicesectmetarios, 

Sres,  Gro^co. 

González  (D.  Alfonso). 

Monterron  (Conde  de), 

Page, 

Urzaiz, 

Rodrigañez  (D.  Tirso), 

Pardo  Montenegro. 

Comisión  de  exámen  de  cuentas, 

Sres.  Ledesma, 

Isasa, 

Martínez  Luna. 

Perez  Caballero. 

Angulo. 

Ruiz  Capdepon, 

Marqués  de  Aguilar  de  Campée, 

Idem  de  concesión  de  gracias  ó pensiones, 

Sres.  Gutiérrez  de  la  Vega, 

Duque  de  Almodóvar, 

González  Llana. 

Villarroya, 

Sales. 

Recio, 

Orense, 

ídem  de  peticiones, 

Sres,  Mompeon, 

Martínez  Brau. 

Sagasta  (D.  José), 

Cubas. 

Arroyo  y Rodríguez, 

Zayas. 

Fernandez  de  la  Hoz. 

Comisión  de  gobierno  inUriSL 


Sres.  Nuñez  de  Arce, 
Gulion. 
Balaguer, 

Moret. 

Martas, 

Romero  Ortiz. 
Posada  Herrera, 


Sres.  Ferraras. 

* Alcalá  del  Olmo, 
Balaguer, 

Pagán, 

Zabalza. 
Lacadena. 
González  Marrón, 
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Comisión  de  corrección  de  estilo , 

Sres,  Nuñez  de  Arce. 

Gánalas  del  Castillo. 

Balaguer, 

Moret. 

Oastelar. 

Fabié. 

Riaño. 

ídem  de  presupuestos. 

Sres.  Aparicio, 

López  Puigcerver, 

Alcaide. 

Moret. 

Aguilera. 

Gutierres  Agüera, 

Laá, 

Aguirre, 

Muñiz. 

Conde  de  Torrepando. 

Atard. 

Maclas  (D.  M.) 

Mansi  (D,  Angel). 

González  Marrón. 

Lora, 

Nuñez  de  Haro, 

Posada  Aldaz, 

Eguilior. 

Fio!. 

Vivar. 

Muñoz  Vargas. 

Orozco. 

Quintana, 

Baselga. 

Roblo. 

Rico. 

González  de  la  Vega. 

Riaño. 

Ruiz  Martínez  (D,  Francisco). 

González  (D.  Alfonso). 

Quiroga  Ballesteros, 

Boixader, 

Torres  (D.  Pedro  Antonio). 

Fabra  y Floreta. 

Martínez  (D.  Cándido). 

Idem  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona , 

Sres,  Ferraras. 

Gullon. 

Gamazo, 

Dávila. 

Rico. 

Navarro  y Rodrigo. 

Rute. 


Las  Secciones  autorizaron  la  lectura  de  las  siguien- 
tes proposiciones  de  ley: 

Del  Sr.  Becerra  y otros,  derogando  los  artículos  37 
38  y 39  del  Reglamento  del  Congreso.  (Véase  el  Apéa- 
dice  segundo  á este  Diario.) 

Del  mismo,  declarando  oficial  la  enseñanza  da  la 
gimnástica.  (Yéase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 

Del  mismo,  sobre  ingreso  en  las  carreras  de  la  ad- 
ministración pública  do  los  diputados  provinciales  y 
secretarios  de  las  Diputaciones  y Ayuntamientos,  (Véa- 
se el  Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Gamazo,  autorizando  al  Gobierno  para  dar 
una  subvención  directa  á la  empresa  del  canal  de  Va- 
lladolid,  (Véase  el  Apéndice  quinto, ¿i  este  Diario,) 

Del  Sr.  Becerra,  sobre  organización  de  la  fuerza 
armada,  (Véase  el  Apéndice  sexto  á este  Diario.) 

Del  mismo,  sobre  reforma  del  titulo  3.°  de  la  ley 
electoral.  ( Véase  el  Apéndice  sétimo  á este  Diario.) 

Del  Sr,  Vivar,  sobre  desamortización  de  los  bienes 
eclesiásticos  en  Puerto-Rico,  (Véase  el  Apéndice  octa- 
vo á este  Diario.) 

Del  Sr.  Pardo  Montenegro,  para  que  se  consideren 
como  de  séguudo  orden  los  puertos  de  R i vadeo  y Tor- 
reviejá;  y de  refugio  ios  de  Lá  Luz,  en  la  Gran  Gana- 
rla, ó Ibiza,  en  Baleares.  (Véase  el  Apéndice  noveno  á 
este  Diario.) 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  actas  una  exposi- 
ción del  Sr.  D.  Eugenio  Montero  Ríos,  solicitando  en  vir- 
tud del  derecho  que  le  corresponde  por  él  art.  115  de  la 
ley  electoral,  que  el  Congreso  se  sirva  acordar  se  com- 
pútenlos votos  que  resultan  á su  favor  en  las  actas  apro- 
badas hasta  ahora,  y se  le  admita  como  Diputado  por 
haber  obtenido  en  la  última  elección  general  más  de 
los  10.000  votos  que  la  ley  exige  para  ser  Diputado 
por  acumulación. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  Blanco  se 
habla  acercado  á la  Mesa  para  pedir  la  palabra. 

El  Sr.  GONZALEZ  Y GONZALEZ  BLANCO:  De- 
seaba dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda; 
pero  no  hallándose  en  el  banco  del  Gobierno,  creo  con- 
veniente dejarlo  para  otro  dia. 


ElSr,  PRESIDENTE:  No  habiendo  más  asuntos 
de  que  dar  cuenta,  la  órden  del  dia  para  el  lúnes  será 
el  dictamen  de  la  Comisión  de  actas  acerca  de  los  se- 
ñores Diputados  que  tienen  derecho  á formar  parte  del 
Tribunal  de  actas  graves. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  cinco  y cuarto. 


NUEVE  APENDICES. 


APENDICE  PRIMERO  AL  NTJM  29, 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  autorizando  al  Gobierno 
para  la  publicación  de  las  leyes  de  enjuiciamiento  criminal  y organización  de 

Tribunales  colegiados. 


Señor:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

de  bases  para  la  publicación  de  las  leyes  de  enjui- 
ciamiento criminal  y organización  de  tribunales  co- 
legiados, á ñu  de  establecer  el  juicio  oral  y público 

y la  única  instancia  en  los  juicios  criminales. 

Artículo  1.*  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S,  M.  para 
que,  oyendo  á la  Sección  correspondiente  de  la  Comi- 
sión general  de  codificación,  redacte  y publique  una 
ley  de  enjuiciamiento  criminal,  tomando  por  base  la 
Compilación  general  de  16  de  Octubre  de  1879  y las 
siguientes: 

Primera.  Reformar  y ampliar  los  preceptos  que  se 
repute  necesarios  para  que  la  sustanciacion  de  las  cau- 
sas criminales  de  la  jurisdicción  ordinaria  sea  uni- 
forme y todo  lo  breve  posible,  sin  perjuicio  del  escla- 
recimiento de  la  verdad  y del  sagrado  derecho  de  de- 
fensa. 

Segunda.  Establecer  por  principio  general  que  la 
prisión  provisional  procede  en  todo  delito  cuya  pena 
exceda  de  prisión  correccional  según  la  escala  cor- 
respondiente del  Código  penal,  y fijar  reglas  precisas 
para  que  los  preceptos  de  esta  ley  sobre  este  punto 
sean  rectamente  interpretados,  así  como  las  concer- 
nientes para  que  las  fianzas  prestadas  por  los  procesa- 
dos en  los  casos  que  la  ley  determine  para  continuar 
en  libertad  provisional  no  lleguen  á ser  ilusorias. 

Tercera.  Publicidad  en  los  juicios  criminales,  á ex- 
cepción de  aquellos  que  no  lo  permita  la  moral, 

Cuarta.  Procedimiento  para  el  juicio  oral  en  única 
instancia  en  las  causas  por  delitos  que  correspondan  á 


la  competencia  de  los  Tribunales  de  partido,  á la  de  las 
Audiencias  y al  Tribunal  Supremo. 

Quinta.  Establecer  un  procedimiento  extraordina- 
rio, breve,  á ia  vez  que  con  las  suficientes  garantías, 
tanto  á la  investigación  como  á la  defensa,  para  los 
responsables  de  los  delitos  que  merezcan  penas  correc- 
cionales, aprehendidos  in  fragante  procedimiento  que 
se  aplicará  desde  luego  por  ministerio  de  la  ley. 

Sexta.  Y por  último,  introducir  en  la  nueva  ley  las 
demás  modificaciones  que  la  ciencia  y la  experiencia 
aconsejen. 

Art.  2.°  Se  autoriza  asimismo  al  Gobierno  de  S.  Mu 

Primero.  Para  que  teniendo  en  cuenta  la  difícil  si- 
tuación del  Tesoro  público,  establezca  los  Tribunales 
de  partido  que  hayan  de  conocer  en  materia  penal  de 
los  asuntos  que  determina  el  art.  274  de  la  ley  orgá- 
nica del  Poder  judicial,  constituyéndolos  con  tres  jue- 
ces donde  los  haya;  con  dos  donde  existan  y uno  de 
los  promotores  fiscales  en  los  procesos  que  no  hayan 
instruido;  con  tres  jueces  de  partidos  inmediatos  donde 
la  facilidad  de  las  comunicaciones  lo  permita,  y con 
el  del  punto  de  la  comisión  del  delito,  el  del  partido  más 
próximo  y el  registrador  de  la  propiedad  en  los  demás* 

Segundo.  Los  promotores  fiscales  en  cada  partido 
serán  los  jueces  instructores  de  todos  los  procesos,  y 
sostendrán  las  conclusiones  que  incumban  á su  minis- 
terio en  los  que  sean  de  la  competencia  de  los  tribuna- 
les de  partido. 

Tercero.  Para  acordar  que  se  constituyan  Seccio- 
nes de  la  Sala  de  lo  criminal  de  las  Audiencias  en  los 
puntos  convenientes,  á cuyo  efecto  se  aumentará  el 
personal  estrictamente  necesario,  á fin  de  conocer  de 
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todas  las  causas  por  delitos  á que  las  leyes  señalen  en 
cualquiera  de  sus  grados  penas  superiores  á las  de  pre- 
sidio correccional  y demás  enumeradas  en  el  níitn,  3.a 
del  art.  276  de  la  citada  ley  orgánica. 

Cuarto.  Para  organizar,  si  las  circunstancias  del 
Tesoro  y el  cálculo  del  rendimiento  de  costas  lo  permi- 
ten, la  clase  de  secretarios  judiciales,  en  cuya  dotación 
se  invertirá  el  producto  de  las  originadas,  asi  en  los 
pleitos  como  en  las  causas,  las  cuales  se  satisfarán  en 
un  papel  especial  que  se  creará  al  efecto. 

Art.  8°  El  Gobierno  fijará  el  plazo  en  que  hayan 
de  principiar  á regir  Las  leyes  á que  se  refieren  las 
anteriores  autorizaciones,  y determinará  lo  convenien- 
te para  su  aplicación  en  los  juicios  pendientes. 


Art.  á.°  El  Gobierno  dará  cnenta  á las  Cortes  áe>\ 
uso  que  hiciere  de  estas  autorizaciones. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Congreso  7 de  Febrero  de  1881.=Se» 
ñor  — O.  El  Conde  de  Toreno,  Presidente.=Ecequiel 
Ordonez,  Diputado  Secretario.=El  Conde  de  la  Enci- 
na, Diputado  Secretario —José  María  Luis  Santonja, 
Diputado  Secretarío.=Cándido  Martínez,  Diputado  Se- 
cretario. 

Publíquese  como  ley.— Alfonso —Palacio  1 i de  Fe- 
brero de  1881  —El  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Ma- 
nuel Alonso  Martínez. 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  ÑÚM.  28. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Becerra,  derogando  los  artículos  37,  38  y 39  del 

Reglamento  del  Congreso. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  presentar  á las  Cortes  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Quedan  derogados  los  artículos  37,  38  y 39  del  Reglamento  del  Congreso. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Octubre  de  1881.=Manuel  Bacerra.= Emilio  Nieto, = Joaquín  Gil  Berges.= 
Juan  ChmchilIa.=Urbano  González  Serrano,=Pedro  Antonio  Torres.  =Bernardo  Portuondo. 
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APÉNDICE  TEN  CEBO  AL  NÚM.  28. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

i i 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Becerra,  declarando  oficial  la  enseñanza  de  la 

gimnástica. 


El  Diputado  que  suscribe,  persuadido  de  la  conve- 
niencia y necesidad  de  la  enseñanza  de  la  gimnástica 
higiénica  para  el  desarrollo  de  las  fuerzas  físicas  y su 
imprescindible  equilibrio  con  las  intelectuales,  cada 
dia  más  excitadas  por  la  extensión  creciente  de  los  es- 
tudios científicos  y literarios  que  se  exigen  en  las 
aulas,  . tiene  el  honor  de  presentar  al  Congreso  la  si- 
guiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  1,"  Se  declara  oficial  la  enseñanza  de  la 
gimnástica  higiénica,  estableciéndose  gradualmente, 
dentro  de  un  plazo  breve  que  fijará  el  Ministerio  de 


Fomento,  olases  de  ella  en  los  Institutos  de  segunda 
enseñanza  y en  las  Escuelas  normales  de  maestros  y 
maestras, 

Art.  2.°  La  asistencia  á dichas  clases  será  obliga- 
toria para  todos  los  alumnos  de  los  Institutos  y Escue- 
las expresados  en  el  articulo  anterior, 

Art.  3,°  No  podrá  obtenerse  el  grado  de  bachiller 
sin  acreditar  haber  cursado  un  año  de  gimnástica  por 
ahora,  y tres  en  adelante. 

Art.  4.°  Por  el  Ministerio  de  Fomento  se  dictarán 
las  disposiciones  oportunas  para  la  ejecución  de  la  pre* 
sente  ley. 

Palacio  del  Congreso  2 i de  Octubre  de  Í881.s= 
Manuel  Becerra, 


APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  28. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Becerra,  determinando  las  condiciones  que  han  de 
reunir  los  diputados  provinciales,  los  secretarios  de  las  Diputaciones  y los  secre- 
tarios de  Ayuntamiento  para  ingresar  en  las  carreras  de  la  administración 

pública. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  some- 
ter  á la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  1.°  Los  diputados  provinciales  que  hayan 
sido  elegidos  en  dos  ó más  elecciones  generales,  y ejer- 
cido el  cargo  más  de  dos  años  en  las  Comisiones  per- 
manentes precisamente  de  dichas  corporaciones,  y ten- 
gan el  título  de  licenciados  en  derecho  civil  y canó- 
nico ó administrativo,  podrán  ingresar  en  las  carreras 
de  la  administración  pública,  á excepción  de  las  que 
se  rigen  por  reglamentos  especiales,  en  destinos  de  la 
categoría  de  jefes  de  negociado,  según  el  Real  decreto 
de  Í8  de  Junio  de  1852, 

Art.  2,*  Los  secretarios  de  las  Diputaciones  pro- 
vinciales que  siendo  letrados  hayan  obtenido  el  cargo 
por  oposición  y servídolo  más  de  dos  anos,  podrán  tam- 
bién ingresar  en  la  administración  pública  con  desti- 
nos de  la  categoría  correspondiente  al  sueldo  que  dis- 


frutan, con  la  excepción  establecida  en  el  artículo  an- 
terior. 

Art.  3.*  Los  secretarios  de  Ayuntamiento  que  sin 
nota  en  su  expediente,  aunque  carezcan  de  título  aca- 
démico, reúnan  más  de  diez  años  de  servicios  efectivos 
en  el  cargo,  y dos  de  ejercicio  con  el  mayor  sueldo,  que 
será  el  regulador  para  determinar  su  categoría,  podrán 
igualmente  ingresar  con  la  que  corresponda  en  desti- 
nos de  la  administración  pública,  con  la  misma  excep- 
ción establecida  en  los  artículos  precedentes. 

Art.  i Lt°  Para  los  efectos  de  derechos  pasivos  de 
todos  los  que  á virtud  de  esta  ley  Ingresen  en  la  ad- 
ministración pública,  los  años  de  servicio  empezarán 
á contarse  á partir  del  primer  destino  que  en  ella  ob- 
tengan, y en  nignn  caso  serán  de  abono  los  prestados 
en  las  Diputaciones  ó Ayuntamientos. 

Art.  5.fl  Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones 
vigentes  en  cuanto  se  opongan  al  cumplimiento  de  la 
presente  ley. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Octubre  de  1881  ^Ma- 
nuel Becerra. 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM,  28. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Gamazo,  autorizando  al  Gobierno  para  dar  una 
subvención  directa  á la  empresa  del  canal  de  Valladolid, 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  some- 
ter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  L°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  dar  á la 
empresa  del  canal  de  Valladolid,  en  cambio  de  la  sub- 
vención á que  hoy  tiene  derecho  conforme  al  articu- 
lo 198  de  la  ley  de  Í3  de  Junio  de  1879,  una  directa 
del  Estado, 

Art,  La  subvención  consistirá  en  el  40  por  100 
del  capital  necesario  para  la  ejecución  de  todas  las 
obras,  comprendiendo  las  acequias  principales,  secun- 
darias, y las  necesarias  para  el  aprovechamiento  de  los 
saltos  de  agua  y distribución  de  los  riegos. 

Art,  La  cantidad  que  resulte  para  la  subven- 
ción se  abonará  por  el  Estado,  previo  certificado  del 
ingeniero  inspector,  cuando  las  obras  hayan  sido  ter- 
minadas y el  agua  corra  por  el  canal, 

Art,  4.*  Para  obtener  el  derecho  al  cambio  de  sub- 
vención que  determinan  los  artículos  i/  y 2,°,  se  ins- 
truirá un  expediente  en  que  se  hará  constar: 

primero.  La  revisión  y aprobación  de  la  J unta  con- 
sultiva de  los  presupuestos,  y la  aprobación  también 
de  las  modificaciones  introducidas  en  el  proyecto  con 
posterioridad  á la  fecha  de  su  anterior  presentación  á 
dicha  Junta, 

Segundo,  La  extensión  de  terreno  regable  y la  can- 
tidad de  agua  que,  prévios  los  aforos,  reconocimientos 
é informes  necesarios,  pueda  suministrar  annalmente 
este  canal,  á juicio  do  la  Junta  consultiva  de  caminos, 


canales  y puertos,  con  expresión  del  precio  á que  la 
empresa  podrá  vender  á los  regantes  el  metro  cúbico 
de  agua  para  que  el  producto  de  esta  venta  sea  sufi- 
ciente á pagar,  como  mínimun,  un  interés  de  4 por 
Í00  anual  por  el  capital  necesario  para  la  ejecución  de 
todas  las  obras  mientras  se  verifica  la  amortización  de 
éste  con  aquel  mismo  producto. 

Tercero,  La  utilidad  que,  según  el  dicté  men  de  la 
Junta  consultiva  del  servicio  agronómico,  es  suscepti- 
ble de  producir  dicha  cantidad  de  agua  en  el  cultivo 
agrícola  délos  mencionados  terrenos,  teniendo  en  cuen- 
ta la  naturaleza  y extensión  de  éstos  y el  precio  de 
aquella. 

Cuarto,  Dictamen  de  la  Sección  de  Fomento  del 
Consejo  de  Estado  acerca  de  las  ventajas  que  bajo  el 
aspecto  de  los  intereses  generales  de  la  Nación  y de  las 
condiciones  de  población  de  la  zona  regable,  ofrece  la 
construcción  de  la  obra  proyectada,  en  vista  de  los  in- 
formes emitidos  anteriormente  por  las  mencionadas 
Juntas  consultivas  y de  los  datos  oficiales,  así  como 
también  acerca  de  la  resolución  que  deba  tener  el  ex- 
pediente, 

Art,  5/  La  declaración  al  derecho  á la  subvención 
que  establece  el  art.  2,*  se  hará  por  medio  de  Real  de- 
creto acordado  en  Consejo  de  Ministros  y publicado  en 
la  Gaceta . 

Art,  6.°  La  subvención  se  cobrará  en  cuatro  pla- 
zos iguales  dentro  de  los  dos  años,  á partir  del  dia  en 
que  se  ultimen  todas  las  condiciones  prescritas  con- 
forme á los  artículos  3.°  y i,ft 

Palacio  del  Congreso  21  de  Octubre  de  188Í  — 
Germán  Gamazo. 
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APÉNDICE  SEXTO  AL  NÚM.  28. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES. 


OQNGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr,  Becerra,  estableciendo  bases  para  la  organización  de 

la  fuerza  armada. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  someter 
á la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

De  la  fuerza  armada  en  general. 

i.8  La  fuerza  armada  se  divide  en  ejército  perma- 
nente y reserva. 

2.°  El  ejército  permanente  se  compone  de  las  ins- 
tituciones de  seguridad  pública,  las  armas  especiales  y 
los  cuadros  de  oficiales  y clase  de  tropa  de  la  primera 
reserva. 

La  Guardia  civil  es  el  cuerpo  encargado  de  la 
conservación  de  la  seguridad  pública,  dividiéndose  en 
Guardia  rural,  que  cuida  de  la  seguridad  de  los  cami- 
nas y la  propiedad  rústica,  y Guardia  urbana,  que  es 
la  encargada  de  mantener  el  érden  público  en  las  po- 
blaciones. 

4 * Las  armas  especiales  son:  Estado  Mayor,  Arti- 
llería, Ingenieros,  Caballería,  batallones  de  Cazadores, 
compañías  de  Administración  y Sanidad  militar  y Cuer- 
pos político-militares. 

Organización  en  la  carrera  militar . 

I*°  Se  declara  en  principia  voluntario  y retribuido 
el  servido  en  el. ejército  permanente,  determinándose 
en  los  reglamentos  especíales  la  forma  de  llevar  á cabo 
este  principio. 

2.°  El  ejército  permanente  constituye  una  carrera 
del  Estado,  que  precisamente  ha  de  comenzarse  sirvien- 
do por  lo  mónos  un  ano  como  soldado  en  dicho  ejército. 


3. °  Se  fijarán  por  una  ley  los  sueldos  que  corres- 
ponden á todas  las  categorías  militares,  desde  capitán 
general  hasta  soldado,  ad virtiendo  que  el  sueldo  de  esto 
último  grado  se  ha  de  pagar  semanalmente. 

4. °  Las  armas  especiales  son:  Estado  Mayor,  Arti- 
llería, Ingenieros,  Caballería,  batallones  de  Cazadores, 
compañías  de  Administración  y Sanidad  militar  y Cuer- 
pos político- militares. 

5. *  Ningún  destino  militar  podrá  teuer  mayor  suel- 
do que  el  que  disfrutan  los  de  igual  categoría  con  man- 
do de  tropa,  exceptuándose  los  empleos  y comisiones 
en  el  extranjero. 

6/  Se  formará  un  sistema  de  recompensas  para 
premiar  la  continuación  en  el  servicio  de  los  soldados 
voluntarios;  entre ‘éstas,  ia  de  ocupar  las  plazas  de  es- 
cribientes del  Ministerio  de  la  Guerra  y demás  depen- 
dencias militares,  en  las  cuales  quedará  prohibida  la 
existencia  de  cabos  y sargentos. 

.7/  Se  creará  un  cuerpo  de  sirvientes  dei  ejército, 
para  que  los  soldados  queden  libres  del  servicio  mecá- 
nico. Este  cuerpo  proveerá  también  de  ordenanzas  y 
asistentes  á los  oficiales  que  manden  tropa. 

8/  Se  suprimirán  las  Direcciones  generales,  crean- 
do en  su  lugar  las  necesarias  Secciones  en  el  Ministerio 
de  la  Guerra. 

9. °  Se  suprimirán  los  actuales  Colegios  y Acade- 
mias militares,  creando  en  Madrid  una  Escuela  militar, 
cuyas  plazas  de  profesores  se  han  de  obtener  precisa- 
mente por  oposición. 

10.  Se  suprimirán  las  Capitanías  y Comandancias 
generales,  formando  en  su  lugar  cuatro  ó cinco  ejér- 
citos con  arreglo  á las  condiciones  estratégicas  de  la 
Nación. 
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22  DE  OCTUBRE  DE  1831. 


íi.  Las  Cortes  formarán  á la  mayor  brevedad  la 
ley  de  ascensos  y retiros  de  tropa  que  ordena  la  pri- 
mera disposición  transitoria  de  la  ley  de  reemplazos  de 
1870,  reservando  entretanto,  lo  mismo  el  Estado  que 
las  Provincias  y Municipios,  todos  sus  destinos  subal-* 
temos  para  los  inutilizados,  retirados  y licenciados  de 
la  clase  de  tropa* 

12*  Todo  individuo  del  ejército  permanente  ó de  la 
reserva  podrá  contraer  matrimonio  cuando  lo  tuviere 
por  conveniente,  sin  solicitar  superior  permiso,  que- 
dando solo  sujeto  á las  prescripciones  de  las  leyes  ci- 
viles, 

13.  Todo  soldado  yoluntarlo  puede  aspirar  á los 
más  altos  puestos  de  la  milicia,  pero  solo  gradualmen- 
te y en  vacante  ocurrida;  siendo  para  el  ascenso  y la 
conservación  de  su  empleo,  condición  indispensable  la 
aptitud  necesaria,  acreditada  en  publico  examen  teó- 
rico y práctico* 

Bel  servicio  militar  obligatorio  en  la  reserva . 

1. a  Es  obligatorio  para  todos  los  ciudadanos  el  ser- 
vicio en  la  reserva  nacional,  quedando  abolida  toda 
sustitución  personal  y redención  por  metálico* 

2. °  En  virtud  de  este  principio,  el  dia  lt°  de  cada 
año  son  declarados  soldados  de  la  primera  reserva  to- 
dos los  ciudadanos  que  hayan  cumplido  19  años. 

3. °  El  servicio  en  la  primera  reserva  durará  tres 
años, 

i.*  El  que  se  examina  de  la  instrucción  de  recluta 
de  Caballería,  comprendiendo  en  ella  el  saber  leer,  es- 
cribir y las  cuatro  reglas  de  aritmética,  y se  compro- 
meta á costearse  su  vestuario,  equipo  y manutención, 
presentándose  montado  y costeándose  también  la  ma- 
nutención de  su  caballo,  solo  servirá  un  año* 

o.*  Quedará  reducido  el  servicio  en  la  primera  re- 
serva á año  y medio,  mediante  alguna  de  las  condicio- 
nes siguientes: 

Primera.  Examinarse  de  la  instrucción  del  recluta 
de  Infantería,  comprendiendo  en  ella  el  saber  leer  y es- 
cribir, y costearse  su  armamento , vestuario , equipo  y 
manutención* 

Segunda*  Haber  estudiado  gramática,  aritmética, 
geometría  elemental,  nociones  de  dibujo,  agricultura, 
física  y química,  ó haber  cursado  con  aprovechamiento 
al  ménos  un  año  en  las  Universidades,  Escuelas  de  be- 
llas artes,  industriales  y demás  centros  de  instrucción, 
tanto  civiles  como  eclesiásticos  y militares, lo  que  acre* 
dítarán  con  el  correspondiente  certificado  de  exámen, 
expedido  por  un  establecimiento  oficial. 

Tercera.  Haberse  distinguido  en  cualquier  arte, 
profesión  fi  oficio,  obteniendo  al  ménos  mención  hono- 
rífica en  las  exposiciones  artísticas,  agrícolas  é indus- 
triales, lo  que  comprobará  con  el  diploma  personal  que 
le  haya  sido  adjudicado. 

Cuarta,  Sobresalir  en  los  trabajos  mineros,  y en 
particular  en  los  del  azogue,  carbón,  hierre,  cobre  y 


plomo,  justificándolo  en  la  forma  y modo  que  lo  deter- 
mine una  instrucción  especial. 

Quinta,  Distinguirse  notablemente  en  el  manejo 
de  las  armas  y en  la  equitación, 

6. °  El  que  se  examínase  de  la  instrucción  del  re- 
cluta siempre  comprendiendo  en  ella  el  saber  leer  y 
escribir,  solo  servirá  dos  años  en  la  primera  reserva, 

7, *  Los  ciudadanos  que  sigan  la  carrera  eclesiás- 
tica, ó que  prueben  legalmente  que  por  su  vocación 
caritativa  no  aceptan  el  uso  de  la  fuerza,  así  como  los 
que  sigan  la  carrera  de  medicina  y de  farmacia,  pres- 
tarán el  servicio  obligatorio  de  la  primera  reserva  en 
las  ambulancias  y hospitales  militares, 

8*°  En  la  familia  donde  haya  un  hijo  finteo  varón, 
quedará  éste  exceptuado  del  servicio  en  la  primera 
reserva,  y pasará  desde  luego  á la  segunda,  sufriendo 
y siendo  aprobado  en  el  examen  de  la  instrucción  del 
recluta. 

9, °  Se  enseñará  á leer,  escribir  y contar,  durante 
su  permanencia  en  el  servicio  de  la  primera  reserva, 
á todos  los  individuos  que  lo  ignorasen  á su  ingreso. 
Los  que  al  terminar  el  servicio  no  hubiesen  aprendi- 
do, sufrirán  un  recargo  de.  seis  meses;  y si  al  fin  de 
éstos  tampoco  hubieran  adquirido  dicha  Instrucción 
elemental,  pasarán  á la  segunda  reserva,  pero  queda- 
rán inhabilitados  para  ejercer  cargo  público* 

10.  Después  de  terminar  el  servicio  en  la  primera 
reserva,  se  pasará  á formar  parte  de  la  segunda  reser- 
va (milicia  provincial),  en  la  cual  se  servirá  el  nfimeroj 
de  años  que  á cada  uno  le  falten  para  cumplir  seis 
anos  entre  la  primera  y segunda  reserva* 

1 i*  Terminado  el  servicio  en  la  primera  y segun- 
da reserva,  se  pasará  á formar  parte  de  la  tercera  re- 
serva (milicia  nacional),  durante  diez  años* 

12*  Los  individuos  de  las  tres  reservas  serán  juz- 
gados por  las  leyes  militares,  tan  solo  cuando  se  hallen 
sobre  las  armas,  exceptuándose  de  esta  regla  las  su- 
blevaciones á mano  armada,  en  las  cuales  los  indivi- 
duos que  tomasen  parte,  siempre  serán  juzgados  por 
dichas  leyes  militares,  cualquiera  que  sea  la  situación 
eu  que  se  encontraran  antes  de  la  insurrección. 

Dispos iciones  ti  ■ ansitoria i, 

1/  En  virtud  del  estado  general  de  Europa,  que  se 
llama  impropiamente  paz  armada,  la  primera  reserva 
estará  sobre  las  armas. 

2*1  Si  faltaren  soldados  que  hayan  de  servir  tres 
años  en  la  primera  reserva,  se  tomarán  aquellos  cuya 
edad  sea  menor, 

3. 4 Si  excediese  la  fuerza  de  la  primera  reserva  de 
la  necesaria  para  cubrir  los  cuerpos  eu  que  se  divida, 
se  disminuirá  todo  lo  necesario  por  medio  de  licencias 
semestrales,  que  precisamente  han  de  recaer  en  los  que 
hayan  de  servir  dos  años,  y en  defecto  de  éstos  á los 
que  sirvan  tres  anos* 

Palacio  del  Congreso  21  de  Octubre  de  1881— Ma- 
nuel Becerra, 
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SESIONES  DE  COSTES 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Becerra,  sobre  reforma  del  título  3.°  de  la  ley  electoral. 


Ei  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  propo- 
ner al  Congreso  la  siguiente 


PEOPOSICIObt  DE  LEY. 

El  título  3.°  de  la  ley  electoral  será  sustituido  por 
el  siguiente: 

TITULO  III. 

DE  LOS  ELECTORES  Y DEL  CENSO  ELECTORAL. 


CAPITULO  L 
De  los  electores . 


Art.  14*  Solamente  tendrán  derecho  á votar  en  la 
elección  de  Diputados  á Cortes  los  que  estuvieren  ins- 
critos como  electores  en  las  listas  del  censo  electoral 
vigente  al  tiempo  de  hacerse  la  elección* 

Art.  15,  Tienen  derecho  personal  á ser  inscritos 
como  electores  en  las  listas  del  censo  electoral  del  dis- 
trito del  domicilio  respectivo  todos  los  españoles  varo- 
nes mayores  de  edad  que  acrediten  saber  leer  y es- 
cribir* 

Art.  10*  Tendrán  también  derecho,  por  ahora,  aun* 
que  no  supieren  leer  y escribir,  á ser  inscritos  en  listas 
separadas  del  censo  electoral  de  su  domicilio,  para  po- 
der ejercer  en  sus  elecciones  el  derecho  de  votar,  los 
que  se  hallaren  en  alguno  de  los  casos  siguientes: 

Ir  Ser  contribuyentes  dentro  ó fuera  del  distrito 
de  su  domicilio  con  la  cuota  mínima  para  el  Tesoro  de 
25  pesetas,  pagadas  con  un  año  de  antelación,  por  la 
contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería,  o de 
50  pesetas,  con  dos  anos  de  antelación,  por  la  contri- 
bución industrial  y de  comercio, 


2,°  Ser  licenciado,  con  licencia  limpia  de  toda  nota 
desfavorable,  del  servicio  del  Estado  en  el  ejército  ó en 
la  marina  de  guerra. 

Art*  17*  Para  computar  la  contribución  á los  que 
pretendan  el  derecho  electoral  por  este  concepto,  se 
consideran  como  bienes  propios: 

i A los  maridos  los  de  sus  mujeres,  mientras  sub- 
sista la  sociedad  conyugal* 

, 2*°  A los  padres  los  de  sus  hijos  (constituidos  bajo 
la  patria  potestad)  de  que  aquellos  fueren  legítimos 
administradores* 

3*°  A los  hijos  los  suyos  propios  de  que  por  cual- 
quier concepto  sean  sus  madres  usufructuarias. 

Art.  13.  A ios  socios  de  compañías  que  no  sean 
anónimas  se  computará  también  la  contribución  que 
paguen  las  mismas  compañías,  distribuida  en  propor- 
ción al  interés  que  cada  uno  tenga  en  la  sociedad;  y 
no  siendo  éste  conocido,  por  iguales  partes. 

Art*  19.  En  todo  arrendamiento  á aparcería  ó di- 
visión censual  de  la  propiedad  inmueble  se  imputarán 
para  los  efectos  de  esta  ley  los  dos  tercios  de  la  con- 
tribución total  de  dicha  propiedad  al  propietario  ó al 
perceptor  de  la  renta  censual,  y el  tercio  restante  al 
arrendatario  ó colono. 

Art*  20*  Los  que  se  hallaren  ©n  alguno  de  los  ca- 
sos í*°>  2.°,  3.°,  4*°,  5.°,  6,5y  7*°  del  art*  8*°,  perderán 
todo  derecho  á ser  ó continuar  inscritos  como  electores 
en  las  listas  del  censo  electoral. 

Tampoco  tendrán  éste  derecho,  aunque  supieren  leer 
y escribir,  los  que  careciendo  de  medios  de  subsisten- 
cia recíban  ésta  en  establecimientos  sostenidos  por  la 
beneficencia  pública  ó privada,  ó estuvieren  empadro- 
nados como  mendigos  y autorizados  para  implorar  La 
caridad, 
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Art,  21.  En  ningún  caso  y por  ningún  motivo  se 
podrá  privar  del  derecho  de  votar  en  la  ^elección  de 
Diputados,  en  la  sección  que  le  corresponda,  al  elector 
cuyo  nombre  se  hallaré  inscrito  en  las  listas  del  censo 
electoral,  aun  cuando  se  probare  que  después  de  la 
formación  de  dichas  listas  hubiese  perdido  su  aptitud. 
Ninguna  prueba  será  admisible  para  este  efecto  contra 
la  inscripción  en  el  censo  electoral  vigente. 

CAPITULO  11. 

Del  modo  de  adquirir  y perder  el  derecho  electoral * 

Art.  22,  Solamente  por  virtud  de  declaración  judi- 
cial, hecha  á instancia  de  parte  legítima  por  los  trámi- 
tes establecidos  en  esta  ley,  se  podrá  adquirir  y perder 
la  posesión  personal  del  derecho  electoral  con  la  consi- 
guiente inscripción  en  las  listas  del  censo. 

Art,  23,  Para  hacer  esta  declaración  son  competen- 
tes, con  exclusión  de  todo  otro  fuero,  los  jueces  de  pri- 
mera instancia  de  la  jurisdicción  ordinaria  de  los  par- 
tidos judiciales  comprendidos  en  el  distrito  electoral  en 
cuyas  listas  se  haya  de  incluir  ó excluir  el  nombre  del 
elector, 

Art.  2 4.  La  acción  para  reclamar  la  inclusión  ó ex- 
clusión de  los  electores  en  las  listas  del  censo  electoral 
de  cada  distrito  es  popular  entre  los  electores  ya  ins  * 
critos  en  ellas,  quienes,  lo  mismo  que  los  propios  inte- 
resados, podrán  ejercitarla  en  cualquier  tiempo, 

Art  25.  En  los  expedientes  judiciales  sobre  inclu- 
sión ó exclusión  de  electores  en  las  listas  será  oído  siem- 
pre el  ministerio  fiscal. 

Art  26.  No  se  admitirá  ni  dará  curso  á ninguna 
demanda  de  inclusión  que  no  se  presentare  acompa- 
ñada de  justificación  documental  del  derecho  que  se 
pide. 

Esta  justificación  será  comprensiva  de  todas  las 
cualidades  que  esta  ley  requiere  para  ser  elector,  es  á 
saber:  edad,  domicilio  en  una  de  las  secciones  del  dis- 
trito electoral,  y la  circunstancia  de  saber  leer  y escri- 
bir, ó la  de  pagar  contribución  suficiente,  ó la  de  ser 
licenciado  del  ejército  ó la  armada,  según  los  casos. 

Art  27.  La  edad  y el  domicilio  se  justificarán  con 
certificaciones  de  los  registros  civiles  y padrones  mu- 
nicipales correspondientes. 

La  circunstancia  de  saber  leer  y escribir  se  justi- 
ficará con  una  nota  escrita  toda  de  letra  y mano  del 
aspirante  y suscrita  con  su  firma  habitual,  en  la  cual 
se  expresarán  su  nombre  y apellidos  y los  de  sus  pa- 
dres, pueblo  de  su  naturaleza  y de  su  actual  residen- 
cia, profesión,  oficio  ú ocupación,  y su  estado,  con  la 
fecha. 

La  calidad  de  contribuyente  se  justificará  con  los 
recibos  talonarios  del  año  último  de  la  contribución 
satisfecha,  si  ésta  fuese  la  territorial,  y do  los  dos  úl- 
timos años  si  fuese  la  industrial,  y además,  en  su  caso, 
las  otras  comprobaciones  necesarias  para  acreditar  Las 
circunstancias  de  los  artículos  17,  18  y 19, 

La  de  ser  licenciado  del  ejército  ó la  armada  se 
justificará  con  la  licencia  original,  que  será  compul- 
sada literalmente  en  el  expediente  por  el  escribano 
actuario  y devuelta  al  interesado. 

Art,  2S,  Admitida  la  demanda,  mandará  el  juez 
que  se  publique  la  pretensión  por  edictos,  los  cuales 
se  fijarán  en  los  sitios  acostumbrados  del  pueblo  ca- 
pital del  partido,  y en  los  del  domicilio  de  las  perso- 
nas, cuya  inclusión  se  solicite,  y se  anunciarán  en  el 
Boletín  oficial  de  la  provincia, 


Art.  29.  Dentro  del  término  de  veinte,  dias,  conta- 
dos desde  la  fecha  del  Boletín  oficial  en  que  se  hubie- 
re insertado  el  anuncio',  podrán  presentarse  en  oposi- 
ción á la  inclusión  solicitada  los  mismos  interesados, 
si  no  fueren  los  demandantes  ó cualquier  elector  deí 
distrito, 

Art.  30.  Espirado  el  término  del  artículo  anterior 
sin  que  se  hubiese  presentado  nadie  en  oposición,  se 
pasará  el  expediente  al  ministerio  fiscal,  que  lo  devol- 
verá con  su  díctámen  á los  tres  dias.  Si  el  concepto 
en  que  se  fundase  La  demanda  es  el  de  saber  leer  y 
escribir,  antes  de  pasar  el  expediente  al  ministerio  fis- 
cal mandará  el  juez  comparecer  al  interesado  y le 
hará  leer  primero  en  alta  voz,  y escribir  después  en 
el  mismo  expediente  ai  dictado  cualquiera  de  los  ar- 
tículos de  sanción  penal  de  esta  ley,  firmando  aí  pió 
el  propio  interesado  en  el  acto,  y dando  fó  de  ello  el 
escribano  actuario, 

Art  31.  En  el  caso  del  artículo  anterior,  sí  el  mi- 
nisterio fiscal  no  sa  opusiere  á la  demanda,  dictará  el 
juez,  dentro  de  veinticuatro  horas,  sentencia  definitiva 
razonada,  declarando  ó negando  el  derecho  electoral 
solicitado.  Esta  sentencia  es  apelable  en  ambos  efec- 
tos; y si  no  se  apelare,  quedará  el  fallo  firme  sin  nece- 
sidad de  ninguna  declaración,  y se  procederá  á ejecu- 
tarlo inmediatamente  en  su  caso. 

Art.  32.  Si  dentro  del  término  del  art,  29  se  pre- 
sentare alguno  oponiéndose  á la  demanda,  6 en  el  caso 
del  art  30  se  opusiere  el  ministerio  fiscal,  se  dará  in- 
mediatamente copia  del  escrito  de  oposición  á la  parte 
actora,  y mandará  el  juez  convocar  á las  partes  á jui- 
cio verbal,  señalando  dia  para  celebrarlo,  con  un  plazo 
que  no  podrá  pasar  do  cinco  dias.  A este  juicio  podrán 
llevar  las  partes  un  defensor  por  cada  una  para  soste- 
ner las  respectivas  pretensiones. 

Art.  33.  De  este  juicio,  que  podrá  durar  hasta  tres 
días,  y en  que  podrán  admitirse  nuevas  justificaciones 
que  no  sean  de  testigos,  se  extenderá  la  oportuna  acta, 
que  suscribirán  con  el  juez  las  partes  ó sus  defensores, 
dando  fé  el  escribano. 

Los  nuevos  documentos  que  en  el  juicio  se  presen- 
taren se  unirán  al  expediente,  originales  ó en  testi- 
monio. 

Art.  31.  Guando  hubiere  oposición  á la  demanda, 
el  ministerio  fiscal  solamente  será  oido  después  del 
juicio  verbal,  para  lo  cual  se  le  pasarán  los  autos,  que 
devolverá,  con  dictamen  escrito,  dentro  de  tres  dias. 

Art.  35.  En  el  Inmediato  siguiente  al  de  la  devo- 
lución de  los  autos  ó al  de  la  inclusión  del  juicio  ver- 
bal, si  no  hubiere  más  oposición  que  la  del  ministerio 
fiscal,  dictará  ei  juez  ia  sentencia,  que  será  apelable 
como  en  el  caso  del  art,  31. 

Art,  36.  Si  un  elector  inscrito  en  las  listas  de  un 
distrito  electoral  trasladase  su  domicilio  á otro  distrito 
ó á diferente  sección,  lo  bastará  para  ser  inscrito  en 
las  listas  de  su  nueva  residencia  acreditar  documen- 
talmente su  traslación  y la  inscripción  de  su  nombre 
en  las  listas  de  su  anterior  domicilio;  pero  se  admitirá 
prueba  en  contrario  si  hubiese  oposición  de  parte  le- 
gítima. 

Art.  37.  Si  la  demanda  fuera  de  exclusión,  deberá 
acompañarla  también  para  ser  admisible,  alguna  justi- 
ficación documental,  ya  sea  negativa  con  respecto  á 
cualquiera  de  las  circunstancias  requeridas  por  los  ar- 
tículos 15  y 10,  ó afirmativa  respecto  á las  que  pro- 
ducen incapacidad  para  gozar  del  derecho  electoral  con 
arreglo  al  art.  20, 
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Art*  38*  Admitida  en  este  caso  la  demanda,  segui- 
rá los  trámites  que  quedan  prescritos  para  las  de  in- 
clusión; pero  además  de  la  publicación  prevenida  por 
el  art.  28,  serán  siempre  citados  personalmente  los 
electores  cuya  exclusión  se  solicite.  Esta  citación  se 
hará  por  cédula  acompañada  de  copia  literal  de  la  de- 
manda y su  documentación  en  la  forma  dispuesta  por 
los  artículos  22  y 228  de  la  ley  de  enjuiciamiento  ci- 
vil, y la  entrega  de  la  cédula  se  hará  en  el  domicilio 
en  que  el  interesado  resulte  inscrito  en  las  listas.  A 
este  ó á cualquier  otro  elector  que  se  presente  á soste- 
ner su  derecho,  le  bastará  justificar  la  calidad  6 cir- 
cunstancia determinada  que  en  la  demanda  y su  com- 
probación se  le  niegue,  y sobre  este  punto  solamente 
resolverá  el  juez  en  el  fallo. 

ArL  39.  El  que  haya  sido  excluido  de  las  listas  del 
censo  electoral  por  alguna  de  las  causas  del  art,  20,  no 
podrá  volver  á ser  inscrito  en  las  del  mismo,  ni  en  las 
de  otro  distrito,  sin  que  acredíte  haher  recobrado  con 
posterioridad  á su  exclusión  la  aptitud  necesaria  para 
ser  elector* 

Art.  4,0*  No  se  podrán  acumular  en  una  misma 
demanda  reclamaciones  de  inclusión  y de  exclusión,  ni 
las  de  cada  una  de  las  dos  clases  que  se  fundan  en  mo- 
tivos Ó conceptos  legales  diferentes. 

Art,  41,  Las  apelaciones  á que  se  refieren  los  ar- 
tículos Si  y 35  se  interpondrán  dentro  del  término  de 
tres  dias  desde  la  notificación  de  la  sentencia,  y serán 
admitidas  de  plano,  remitiéndose  los  autos  originales 
á la  Audiencia  del  territorio,  con  previa  citación  de  las 
partes,  para  que  comparezcan  en  el  tribunal  dentro 
del  plazo  de  quince  dias. 

Art*  42.  Estas  apelaciones  se  sustanciarán  en  la 
forma  y por  los  trámites  prescritos  para  las  de  los 
interdictos  posesorios  por  los  artículos  Í60  y siguien- 
tes de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil;  pero  sin  formar 
apuntamiento,  y oyendo  ante  todo  al  ministerio  fiscal, 
á quien  al  efecto  pasarán  los  autos  luego  que  se  per- 
sone cualquiera  de  las  partes,  para  que  dé  su  dictamen 
por  escrito  dentro  de  tres  días* 

Art,  43.  En  la  instancia  de  apelación  se  podrá  tam- 
bién alegar  nulidad  de  la  sentencia  apelada  por  ha- 
berse faltado  en  la  primera  á alguno  de  los  trámites 
prescritos  en  esta  ley;  y sí  el  tribunal  estímase  la  nu  - 
lidad,  mandará  reponer  los  autos  al  estado  que  tenían 
cuando  se  cometió  la  infracción,  con  imposición  de 
costas  al  juez  si  apareciese  culpable  de  la  falta, 

Art*  44,  Contra  el  fallo  definitivo  de  la  Audiencia 
no  se  dá  recurso  alguno. 

Art.  45.  Todos  los  términos  fijados  en  los  artícu- 
los que  preceden  son  impro  regables,  y en  ellos  no  se 
contarán  los  dias  en  que  no  puedan  tener  lugar  las  ac- 
tuaciones judiciales,  pero  sí  los  de  las  vacaciones  de 
los  tribunales,  que  no  obstarán  al  curso  y fallo  de  estos 
expedientes, 

Art,  46.  En  ellos  podrán  las  partes  ser  represen- 
tadas por  procurador;  pero  en  este  caso,  si  el  procu- 
rador representante  no  fuese  elector  del  mismo  distri- 
to, deberán  ser  designadas  nominalmente  en  el  poder 
las  personas  cuya  inclusión  ó exclusión  en  las  listas 
haya  de  solicitarse,  y no  se  podrá  hacer  la  demanda 
extensiva  á otras. 

Art,  47.  Todas  las  actuacciones  de  esos  expedien  - 
tes  judiciales,  y el  papel  que  en  ellos  se  invierta,  serán 
de  oficio, 

Art,  48.  Todas  las  cuestiones  de  procedimientos 
que  no  tengan  resolución  expresa  en  ios  artículos  que 


preceden,  se  decidirán  por  las  reglas  generales  de  sus* 
tan  ciacion  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil. 

Art,  49,  Ejecutoriada  que  sea  la  sentencia  defini- 
tiva de  estos  expedientes,  se  dará  testimonio  literal  de 
ella  á las  personas  interesadas  que  lo  pidan,  y sin  per- 
juicio se  pasará  desde  luego  oficialmente  otro  testimo- 
nio igual  al  presidente  de  la  Comisión  inspectora  del 
censo  electoral  á quien  corresponda,  para  que  surta  el 
fallo  sus  efectos  en  la  primera  rectificación  anual  sub- 
siguiente de  las  listas, 

GAPITULO  II L 

Formación  y rectificación  anual  del  censo  electoral , 

Art,  50.  En  la  secretada  municipal  del  pueblo  ca- 
beza de  cada  distrito  electoral  se  abrirá  un  libro  titu- 
lado Registro  del  censo  electoral,  dividido  en  tantas 
partes  cuantas  fueren  las  secciones  en  que  esté  divi- 
dido el  distrito  con  arreglo  á las  disposiciones  de 
esta  ley. 

Cada  una  de  estas  partes  del  Registro  tendrá  la 
rotulata: 

«Registro  del  censo  electoral  del  distrito  de,*,  {su 
nombre). 

Sección  primera,.,  (su  nombre). 

Sección  segunda.,*  (ídem), 

Y así  sucesivamente,  con  la  numeración  correlativa 
de  todas  las  secciones. 

Art,  51,  En  cada  una  de  estas  secciones  se  anota- 
rán por  orden  alfabético  los  nombres  de  todos  los  elec- 
tores correspondientes  á la  misma,  en  tres  listas  sepa- 
radas qne  comprenderán:  la  primera,  los  electores  por 
derecho  propio  con  arreglo  al  art.  15;  la  segunda,  los 
que  lo  fueren  en  concepto  de  contribuyentes,  y la  ter- 
cera, los  que  lo  fueren  como  licenciados  del  ejército 
ó marina. 

Cada  una  de  estas  listas  estará  dividida  en  tres  co- 
lumnas verticales  para  anotar: 

En  la  segunda,  el  concepto  de  su  capacidad,  según 
fuere  por  derecho  propio,  por  contribuyente  ó como 
licenciado. 

En  la  tercera,  su  domicilio  dentro  de  la  sección, 

Art,  52,  Estas  listas  constituyen  el  censo  electoral 
del  distrito;  y los  libros  del  registro,  como  protocolo  ó 
matriz  del  mismo,  estarán  bajo  la  inmediata  inspección 
de  una  Comisión  permanente  que  se  denominará  Comí - 
s¿on  inspectora  del  censo  electoral , compuesta  del  al- 
calde, presidente,  y de  cuatro  concejales  electores  nom- 
brados por  el  Ayuntamiento  del  pueblo,  cabeza  de  dis- 
trito, los  cuales  se  renovarán  por  mitad  cada  dos  anos, 
y serán  personalmente  responsables  con  el  secretario 
municipal,  que  lo  será  también  de  la  Comisión,  de  to- 
das las  faltas  que  se  cometieren  en  la  formalidad  y 
exactitud  de  ios  asientos, 

Art,  53.  Las  listas  del  censo  electoral  así  formadas 
tendrán  por  cabeza  la  indicación  del  año  en  que  han 
de  regir,  y al  pió  la  certificación,  que  firmarán  todos 
los  individuos  de  la  Comisión  inspectora  con  su  secre- 
tario, el  día  í.°  de  Enero  de  cada  año,  redactada  en  los 
¡ términos  siguientes: 

«Las  listas  que  preceden  comprenden,  sin  omisión 
ni  adición  alguna,  los  nombres  de  todos  los  electores 
para  Diputados  á Cortes  de  este  distrito,  según  los  da- 
tos  auténticos  remitidos  á esta  Comisión  hasta  esta  fe- 
1 cha;  y de  su  exactitud  certifican  los  infrascritos.  (Fe- 
' cha  y firmas*}» 
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Árt.  54.  En  cuadernos  separados  do  los  libros  det 
registro,  que  se  denominarán  de  Alta  y baja  del  censo 
electoral , correspondiendo  uno  á cada  sección,  se  ano- 
tarán sucesivamente  con  el  orden  y clasificación  con- 
venientes los  nombres: 

l*  De  los  electores  inscritos  en  las  listas  del  censo 
que  hubieren  fallecido,  con  referencia  á los  registros 
del  estado  civil. 

2. °  De  los  que  hubieren  perdido  legalmente  su  do- 
micilio dentro  del  territorio  del  distrito,  con  referencia 
á los  padrones  de  la  respectiva  Municipalidad  y á la 
nota  de  aviso  de  los  interesados,  si  las  hubiere, 

3. °  De  los  que  hubieren  sido  incapacitados  ó man- 
dados excluir  dé  las  listas,  con  referencia  á las  ejecu- 
torias procedentes  de  los  Juzgados  competentes. 

4. °  De  los  nuevos  electores  mandados  inscribir  por 
sentencia  judicial,  también  con  igual  referencia, 

Art.  55.  Todo  elector  que  varíe  de  domicilio  den- 
tro de  cada  distrito  y de  cada  sección  electorales,  lo 
participará  por  escrito  á la  Comisión  inspectora  del 
censo,  dejando  nota  de  su  nueva  morada  en  la  secreta- 
ría para  los  efectos  consiguientes  en  la  rectificación  in- 
mediata de  las  listas, 

Art.  56.  El  día  l.°  de  Diciembre  de  cada  ano  se 
publicarán  por  edictos  en  todos  los  Ayuntamientos  de 
cada  sección  electoral,  y se  insertarán  en  el  Boletín  ofi- 
cial de  la  provincia,  las  anotaciones  de  alta  y baja  del 
censo  que  se  hubiesen  hecho  durante  el  año  con  ar- 
reglo al  art.  54  para  todo  el  distrito. 

Art.  57.  Hasta  el  dia  10  del  mismo  mes  de  Di- 
ciembre admitirá  la  Comisión  inspectora  las  reclama- 
ciones que  se  hicieren  por  cualquier  elector  inscrito 
en  las  listas  vigentes,  ó por  los  interesados  en  las  ano- 
taciones de  alta  y baja  publicadas  contra  la  exactitud 
de  las  mismas,  y las  resolverá  de  plano  con  vista  de 
sus  antecedentes  en  la  secretaría,  notificando  en  el  acto 
sus  resoluciones  á los  reclamantes. 

Art,  58,  Estos  podrán  hasta  el  dia  20  del  propio 
mes  acudir  en  queja  de  las  decisiones  de  la  Comisión 
al  Juzgado  competente,  quien  resolverá  definitivamen- 
te sobre  la  reclamación  en  vísta  del  expediente  que 
aquella  le  remitirá  con  el  recurso,  y de  sus  anteceden- 
tes, si  los  hubiere  en  el  mismo  Juzgado,  y su  resolu- 
ción se  hará  también  saber  inmediatamente  á la  parte 
reclamante,  y se  comunicará  por  testimonio  con  devo- 
lución del  expediente  á la  Comisión  para  que  se  ajuste 
á ella. 

Para  conocer  de  estos  recursos  serán  competentes 
en  primer  término  los  Juzgados  de  donde  precédanlas 
ejecutorias  á que  se  refieran  las  anotaciones  publica- 
das; á falta  de  estos,  el  del  pueblo  cabeza  del  distrito 
electoral;  y en  donde  hubiere  más  de  un  Juzgado,  el 
decano. 

Art.  59.  Con  arreglo  al  resultado  de  las  operacio- 
nes prevenidas  por  las  disposiciones  que  preceden,  se- 
rán rectificadas  las  listas  electorales  de  cada  distrito; 
y así  rectificadas,  se  inscribirán  en  el  registro  del  cen- 
so electoral  eu  la  forma  dispuesta  por  los  artículos 
50  y 51, 

Art.  60.  El  dia  1.a  de  Enero  de  cada  año  se  publi- 
carán impresas,  y se  insertarán  además  por  suplemento 
en  el  Boletín  oficial  de  la  provincia  las  listas  del  censo 
electoral  de  cada  distrito  así  ultimadas,  y se  comuni- 
carán á ias  secciones  de  diferente  demarcación  muni- 
cipal las  copias  respectivas,  certificadas  por  el  secre- 
tario de  la  Comisión  inspectora  con  el  Y.°  B.°  del  pre- 
sidente. 


Art.  61.  Las  primeras  listas  electorales  que  habrán 
de  hacerse  y publicarse  para  los  efectos  de  esta  ley 
en  todos  los  distritos  de  la  Monarquía,  se  formarán  con 
Sujeción  á las  siguientes  disposiciones  de  este  título, 

DISPOSICIONES  TRANSITORIAS, 

Art,  62.  Luego  que  esta  ley  sea  publicada  en  la 
Gaceta  de  Madrid , se  instalarán  en  todos  los  distritos 
de  la  Monarquía  las  respectivas  Comisiones  inspectoras 
del  censo  electoral. 

Esta  instalación  se  verificará  en  sesión  pública  del 
Ayuntamiento  de  la  cabeza  de  cada  distrito,  y cesarán 
en  su  consecuencia  todas  las  Comisiones  actualmente 
establecidas  en  las  diversas  secciones  electorales  con 
arreglo  á lo  dispuesto  en  los  artículos  45  y 46  de  la  ley 
de  20  de  Julio  de  1877. 

Art,  63.  La  nueva  Comisión  inspectora  del  distri- 
to procederá  inmediatamente  á formar  el  empadrona- 
miento, por  secciones,  de  los  electores  correspondientes 
á cada  una,  ajustándose  para  ello  á lo  dispuesto  en  el 
artículo  51  de  esta  ley,  y tomando  por  base  para  este 
trabajo  las  actuales  listas  de  las  mismas  secciones,  se- 
gún la  última  rectificación  hecha  con  arreglo  á las 
disposiciones  transitorias  de  la  ley  de  20  de  Julio 
de  1877. 

Art.  64,  Para  este  empadronamiento  se  observa- 
rán las  reglas  siguientes: 

1. a  En  la  primera  de  las  tres  listas  prevenidas  por 
el  citado  art,  51  se  incluirán  los  nombres  de  todos  ios 
electores  que  en  las  listas  electorales  figuran  en  con- 
cepto de  capacidades,  y ademas  los  que  por  notorie- 
dad conste  á la  Comisión  inspectora  que  saben  leer  y 
escribir,  entre  los  actualmente  inscritos  como  contri- 
buyentes. 

2. *  En  la  segunda  lista  se  inscribirán  los  nombres 
de  todos  los  demás  electores  de  las  actuales  como  con- 
tribuyentes. 

3. a  En  la  tercera  lista  se  anotarán  los  nombres  de 
todos  los  licenciados  del  ejército  y la  armada  que  por 
sí  6 por  medio  de  otros  electores  de  las  actuales  lo  so- 
licitasen, sin  más  justificación  que  la  presentación  en 
la  Comisión  de  sus  licencias,  las  cuales  serán  copiadas 
literalmente  y certificadas  por  el  secretario  en  un  cua- 
derno especial  que  se  formará  al  efecto,  devolviendo 
los  origínales. 

Estos  padrones,  asi  clasificados  y autorizados  por 
todos  los  individuos  de  la  Comisión  inspectora,  estarán 
terminados  y se  publicarán  en  el  Boletín  oficial  de  la 
provincia  dentro  del  plazo  de  un  mes  desde  la  publi- 
cación de  esta  ley  en  la  Gaceta  de  Madrid , 

Art,  65.  Dentro  del  mismo  plazo  se  expondrán 
además  al  público  en  todos  los  Ayuntamientos  de  cada 
sección,  dándoles  la  mayor  notoriedad  posible,  las  lis- 
tas del  padrón  correspondientes  á la  misma,  y se  ad- 
vertirá por  edictos  á los  que  pretendan  reclamar  de 
inclusión  ó exclusión  contra  dichas  listas,  que  podrán 
presentar  sus  reclamaciones  con  la  justificación  res- 
pectiva ante  el  alcalde  de  la  cabeza  de  la  propia  sec- 
ción dentro  de  otro  plazo  de  quince  dias,  contados  des- 
de la  conclusión  del  anterior, 

Art,  66.  Todo  individuo  que  se  crea  con  derecho 
á ser  elector  según  las  prescripciones  de  esta  ley,  po- 
drá reclamar  la  inclusión  de  su  propio  nombre  en  la 
lista  electoral  de  la  sección  de  su  domicilio.  Solamente 
los  electores  Inscritos  en  las  actuales  listas  tendrán 
derecho  á hacer  reclamaciones  de  inclusión  ó exclusión 
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de  otras  personas,  ó sobre  rectificación  de  cualquier 
error  advertido  en  las  del  padrón  publicado.  Es  apli- 
cable á estas  reclamaciones  todo  lo  dispuesto  en  los 
artículos  20,  27  y 37  de  esta  ley. 

Trascurrido  el  plazo  de  quince  dias  fijados  por  el 
artículo  65  anterior  * no  se  admitirá  reclamación  algu- 
na de  inclusión  ni  de  exclusión. 

Art,  67.  El  alcalde  del  pueblo  cabeza  de  sección 
dará  á los  reclamantes  recibo  en  que  se  hará  constar, 
bajo  so  responsabilidad,  el  día  y la  Lora  en  que  le  fué 
entregada  la  reclamación,  con  expresión  suficiente  de 
su  objeto,  y la  remitirá  inmediatamente  original  á la 
Comisión  inspectora  del  distrito.  Cuando  los  reclaman- 
tes lo  prefieran,  podrán  presentarse  directamente  sus 
reclamaciones  en  la  misma  Comisión,  y el  secretario 
en  este  caso  será  el  que  deba  dar  el  recibo  en  los  tér- 
minos arriba  indicados. 

Art.  68.  Dentro  délos  diez  dias  inmediatos  siguien- 
tes se  insertarán  en  los  Boletines  oficiales , y se  publica- 
rán además  en  las  secciones  de  los  distritos  por  cua- 
lesquiera otros  medios  que  conduzcan  á darles  la  mayor 
notoriedad  posible,  relaciones  debidamente  clasificadas 
de  las  personas  cuya  inclusión  é exclusión  se  hubiese 
reclamado  con  respecto  ¿ cada  sección,  expresando  en 
ellas  el  nombre  y domicilio  de  cada  una  de  dichas  per- 
sonas y las  razones  y conceptos  en  que  se  fundan  las 
reclamaciones  respectivas. 

Art,  69.  Las  personas  á quienes  estas  reclamacio- 
nes se  refieran,  podrán  acudir  á la  Comisión  inspectora 
oponiéndose  á ellas  en  defensa  del  propio  derecho. 

También  podrán  oponerse  á las  mismas  reclama- 
ciones de  inclusión  ó exclusión  cualesquiera  otros  elec- 
tores ya  inscritos  en  las  listas.  Estas  instancias  de  apo- 
sición, y los  documentos  justificativos  que  en  su  apoyo 
puedan  presentarse,  se  unirán  á los  respectivos  expe- 
dientes, si  se  entregaren  en  la  secretaría  de  la  Comi- 
sión dentro  de  los  quince  dias,  contados  desde  la  pu- 
blicación en  el  Boletín  de  la  provincia  de  Las  relaciones 
de  reclamación.  Pasado  dicho  término,  no  se  admitirá 
oposición  alguna,  y la  Comisión  inspectora  anunciará 
por  edictos,  que  se  publicarán  en  todas  las  secciones, 
el  dia  que  se  señalará  para  ver  y fallar  sobre  las  re- 
clamaciones. 

El  dia  así  señalado  deberá  ser  -posterior  al  quinto 
y anterior  al  décimo  desde  la  fecha  del  anuncio. 

Art*  70.  En  el  dia  así  señalado  se  constituirá  la  Co- 
misión en  sesión  pública  que  abrirá  el  presidente  á las 
diez  en  punto  de  la  mañana,  y en  ella  se  procederá  al 
examen  de  las  reclamaciones  correspondientes  á cada 
sección  por  el  orden  sucesivo,  que  no  se  podrá  alterar, 
de  la  numeración  correlativa  de  las  mismas  secciones. 
Con  respecto  á cada  ana  de  éstas,  serán  examinadas  y 


resueltas  primero  las  reclamaciones  de  exclusión,  y 
después  las  de  inclusión,  siguiendo  el  orden  do  la  lista 
detallada  y debidamente  clasificada  que  de  todas  ellas 
llevará  formada  el  secretario  para  dar  cuenta. 

Art.  71.  A estas  sesiones  asistirá  necesariamente 
el  promotor  fiscal  del  Juzgado;  y si  hubiese  más  de  uno 
en  el  distrito,  el  que  para  ello  sea  préviamente  desig- 
nado por  el  fiscal  de  la  Audiencia  del  territorio* 

Art,  72.  De  cada  reclamación  y sus  fundamentos 
ó justificaciones  empezará  el  secretario  dando  cuenta 
sucintamente,  según  las  notas  de  su  lista:  si  alguno  de 
los  reclamantes,  de  los  interesados  ó de  los  opositores 
pidiera  la  palabra  para  dar  explicación  de  algún  punto 
de  hecho  concreto  y pertinente  al  objeto  de  la  recla- 
mación, le  será  concedida.  Si  el  punto  en  cuestión  fuese 
la  circunstancia  de  saber  leer  y escribir,  se  practicará 
en  el  acto  la  prueba  prevenida  en  el  art*  30  de  esta 
ley;  no  se  admitirá  ninguna  otra  prueba  ni  documento 
que  no  se  hubiese  presentado  antes, 

Art.  73.  Sobre  cada  punto  de  la  reclamación  pe- 
dirá el  presidente  la  opinión  del  promotor  fiscal,  que 
la  dará  in  voce , y se  consignará  en  el  acta,  é inmedia- 
tamente resolverá  la  Comisión  públicamente  por  ma- 
yoría de  votos,  consignándose  también  su  decisión  en 
el  acta  sin  más  trámites, 

Art.  74.  Si  en  el  primer  dia  de  sesión  no  se  hu- 
biesen resuelto  todas  las  reclamaciones  de  todas  las 
secciones,  se  continuarán  en  los  dias  sucesivos,  sin  in- 
terrupción ni  aun  de  los  festivos;  estas  sesiones  en  todo 
caso  no  se  podrán  prolongar  más  de  quince  días,  ni 
durar  ménos  de  seis  horas  en  cada  dia. 

Art*  75.  Eesueltas  todas  las  reclamaciones,  la  Co- 
misión, sin  levantar  mano,  procederá  á rectificar  las 
listas  del  padrón  de  todas  las  secciones  del  distrito,  y 
las  listas  así  rectificadas  se  publicarán  en  la  forma  pre- 
venida por  el  art.  6o,  dentro  de  ocho  dias  á lo  más, 

Art.  76*  En  el  plazo  de  ocho  dias  desde  esta  pu- 
blicación se  podrá  recurrir  en  queja  contra  las  reso- 
luciones de  la  Comisión  ante  el  Juzgado  competente, 
observando  en  este  caso  lo  dispuesto  por  el  art,  58  de 
esta  ley* 

Art*  77.  El  juez  devolverá  resueltos  todos  los  re- 
cursos en  el  término  de  diez  dias,  y se  cumplirá  en- 
seguida lo  dispuesto  por  los  artículos  59  y siguientes  de 
esta  ley* 

Art.  78,  En  consideración  á las  circunstancias  pe- 
culiares de  la  provincia  de  Canarias,  se  amplía  á cin- 
cuenta dias  el  plazo  de  un  mes  señalado  en  el  art.  64, 
guardándose  en  lo  demás  todas  estas  disposiciones  tran- 
sitorias con  aplicación  á aquellas  islas* 

Palacio  del  Congreso  21  de  Octubre  de  1881 —Ma- 
nuel Becerra. 
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APÉNDICE  OCTAVO  AL  HÚM.  88, 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  delSr . Vivar,  sobre  desamortización  de  los  bienes  eclesiásticos 

en  Puerto-Rico. 


AL  CONGRESO, 

Ordenada  desde  1865  la  desamortización  civil  y 
eclesiástica  en  la  isla  de  Puerto-Rico;  hecho  extensivo 
para  su  realización  el  decreto  de  18  de  Julio  de  1862 
y el  reglamento  de  12  de  Agosto  de  1865,  decretados 
para  la  desamortización  en  la  isla  de  Cuba;  remitida 
en  10  de  Marzo  de  1866  la  relación  de  los  bienes  ecle- 
siásticos existentes  en  la  diócesis  de  la  isla  á la  Inten- 
dencial  general,  por  el  Gobierno  eclesiástico  de  la  mis- 
ma, solo  faltaba  la  terminación  por  la  referida  Inten- 
dencia general  del  expediente  para  el  cumplimiento 
de  la  desamortización  eclesiástica.  Este  fu  ó terminado 
en  1879,  y desde  este  momento  pudo  realizarse  dispo- 
sición tan  conveniente  y provechosa  para  aquella  pro- 
vincia. En  vista  de  lo  expuesto,  el  Diputado  que  sus- 
cribe considera  es  llegado  ol  momento  de  que  se  realí- 
ce la  citada  desamortización  eclesiástica  sin  más  di- 
laciones ni  demoras,  y para  ello  somete  al  Congreso 
la  siguiente 

PEO  POSICION  DE  LEY. 

Artículo  i • Desde  la  publicación  de  esta  ley  en 


la  Gaceta  oficial  de  Puerto-Rico,  se  procederá  á la 
desamortización  de  los  bienes  eclesiásticos  en  Puerto- 
Rico. 

Art.  2.°  Se  tendrá  presente  y servirá  de  base  para 
el  cumplimiento  del  artículo  anterior,  la  relación  pre- 
sentada por  el  gobernador  eclesiástico  de  la  diócesis 
en  8 de  Marzo  de  1869,  y el  expediente  formado  por 
la  Intendencia  general  de  la  isla. 

Art.  3.°  El  importe  calculado  en  la  citada  relación, 
ó lo  que  resultare  de  la  venta  de  los  bienes  que  en  la 
misma  se  expresa,  se  aplicará  á extinguir  los  atrasos 
que  el  Tesoro  de  la  pro  vicia  tiene  con  los  poseedores 
de  cédulas  por  indemnización  de  la  esclavitud. 

Art,  4.*  Por  la  Intendencia  de  Puerto-Rico  se  par* 
ticipará  al  Gobierno  superior  civil,  y éste  al  Gobierno 
de  la  Nación,  todo  cuanto  se  considere  conveniente 
para  la  más  pronta  ejecución  de  esta  ley,  de  cuyo  cum- 
plimiento dará  el  Ministro  de  Ultramar  cuenta  á las 
Córtes. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Octubre  de  188i.^An* 
tonío  Vivar. 
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APÉNDICE  NOVENO  AL  NTJM.  28, 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES. 


CONGBESO  DE  IOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  delSr.  Pardo  Montenegro,  para  que  se  co?isideren  como  de 
segundo  orden  los  puertos  de  Rivadeo  y Torrevieja,  y de  refugio  los  de  La  Luz 


en  la  Gran  Canaria 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY* 

Artículo  único*  Se  consideran  adicionados  al  ar- 
tículo 16  de  la  ley  de  7 de  Mayo  de  1880,  como  dein- 


é Ibiza  en  Baleares. 


teres  general,  de  segundo  orden,  los  puertos  de  Rivadeo 
y Torrevieja,  y de  refugio  los  de  La  Luz  en  Oran  Ca- 
narias, ó Ibiza  en  Baleares. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Octubre  de  1881*^« 
Eduardo  Pardo  Hontenegro*=3Cándido  Martínez —Ma- 
nuel González  Llana,=OiprIano  Garijo. 


, V-:  ' 


^ a^^;.  wm 


. 


'Jm 


. • 

V .'$1 

:; ' -- '■  V 

' 


